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CONTINUACION  DE  LOS  GRANDES  FEUDOS. 


DUQUES  DE  NORMANDIA. 

Cuando  Julio  César  conquistó',  por  medio  de  ras 
lugartenientes,  la  parte  de  la  Galia  céltica,  llamada 
después  Normamlía,  fué  dividida  en  once  ciudades,  la 
última  de  las  cuales  se  componía  de  islas  vecinas. 
Augusto  redujo  aquellas  á  siete,  que  fueron  agrega- 
das á  la  ultima  Leonesa,  *»n  la  división  de  Jas  Gaüas 
que  se  hizo  bajo  el  imperio  do  Honorio.  Habiendo  los 
franceses  conquistado  las  Galia*,  aquella  provincia 
formó  parte  déla  Neuslria  en  tiempos  de  los  reyes 
Herovmgios.  Por  la  partición  quo  hicieron  entre  si  los 
hijos  de  Ludovico  Pió,  tocó  en  suerte  á  Carlos  el  Cal- 
vo, quien  dio  el  gobierno  de  la  misma  junto  con  el  de 
todos  los  paises  vecinos  situados  entre  el  Sena  y  el 
Loire  á  Roberto,  estirpe  de  los  Capelos,  por  cuyo  mo- 
tivo fué  llamado  en  aquel  tiempo  el  ducado  de  Fran- 
cia. Roberto  por  sus  bazanas  mereció  el  renombre  de 
Fuerte,  á  pesar  de  que  su  valor  y  el  de  sus  sucesores 
no  fué  suucíenle  para  contener  las  incursiones  de  un 
pueblo  salido  de  Dinamarca  y  de  la  Noruega,  llama- 
dos normandos,  esto  es,  gentes  del  Norte.  Uabia  como 
unos  cien  anos  que  aquellos  bárbaros  iban  con  fre- 
cuencia á  saquear  las  ciudades  de  Francia,  y  luego  se 
volvían  cargados  de  despojos,  pero  después  de  la  ba- 
talla de  Fontenai  en  la  que  perecieron  tantos  millares 
de  franceses,  hallándose  el  reino  apurado  y  sin  me- 
dios para  oponerles  resistencia,  penetraron  basta  el 
corazón  de  Ja  Francia,  pasaron  á  sangre  y  fuego  las 
provincias  mas  remotas,  y  al  fin  se  establecieron  en 
la  que  después  llevó  su  nombre.  Esta  provincia  que 
conliu  iba  al  este  con  la  Picardía  y  la  Isla  de  Francia 
al  norte  con  Ja  Mancha,  al  oeste  con  el  Océano,  al 
sud  con  la  Perche,  elMaine  y  una  parte  déla  Bretaña, 
teuia  casi  sesenta  leguas  de  longitud  sobre  treinta  y 
dos  de  latitud,  comprendía  siete  obispados,  y  se  di- 
vidía en  tres  administraciones  en  cada  una  de  las  cua- 
les había  un  tesorero  general.  En  cuanto  al  órden  ju- 
dicial ,  la  Norniandia  se  dividía  en  siete  grandes  bri- 
llos, cada  bailio  en  vizcondados,  cada  vizcondado  en 
alguacilazgos,  y  cada  alguacilazgo  en  mas  ó  menos 
parroqoias,  á  proporción  de  la  estension  que  cada  uno 
tenia.  Estos  alguacilazgos  eran  unos  feudos  depen- 
dientes del  rey;  sus  propietarios  estaban  obligados  á 
reconocer  la  cámara  de  los  condes,  y  solo  concedían 
fil  derecho  de  dar  en  arriendo,  por  cierto  precio,  uno 


ó  muchos  alguaciles  en 
del  alguacilazgo. 

Según  la  crónica  de  Bretaña,  en  876,  Rollón  bijo 
del  conde  Reguald,  apellidado  el  Rico,  habiendo  sa- 
lido de  Noruega,  después  de  haber  tenido  por  espacio 
de  cinco  anos  grandes  cuestiones  con  Havuld,  rey  de 
Dinamarca,  bajó  por  el  Escalda  á  los  Países  Bajos, 
que  dejó  desolados;  remontó  después  su  flota,  y  con- 
duciéndola por  la  embocadura  del  Sena,  en  la  Neus- 
lria, se  adelantó  hasta  Rúan,  cuyos  habitantes  envia- 
ron á  su  arzobispo  para  tratar  con  él;  pero  habieodo 
Rollón  recibido  esta  ciudad  por  medio  de  composición, 
continuó  remontando  el  Sena  casi  basta  la  Borgona, 
robando  y  saqueando  todas  las  poblaciooes  que  halló 
¿  so  paso.  Nueve  anos  después  najó  nuevamente  á  la 
Neuslria  y  se  dirigió  á  sitiar  á  París,  á  fines  de  octu- 
bre de  88S;  pero  la  tenaz  resistencia  de  los  parisien- 
ses, mandados  por  Eudo,  conde  de  París,  y  después 
rey  de  Francia,  le  obligo  á  levantar  el  sitio  poco  des- 
pués de  baber  hecho  un  tratado  con  el  emperador 
Carlos  el  Gordo.  De  París  pasó  á  Auxerre  en  donde 
incendió  la  abadía  de  San  Germán,  y  habiéndose  he- 
cho dueño  de  algunas  ciudades  que  entregó  al  pillaje 
k  las  llamas ,  volvió  delante  de  París ,  en  889 . 
Eudo  salió  á  so  encuentro  y  le  derrotó  en  el  bosque 
de  Monifaucon,  pero  aquel  golpe  no  lo  impidió  tomar 
y  á  San  Lo  el  abo  siguiente,  á  Bayeux  en  891  y  ¿ 
Evreux  en  892,  después  de  lo  que  se  embarcó  en  el 
mismo  ano  para  pasar  á  Inglaterra  En  895  se  le  vió 
aparecer  otra  vez  en  Francia,  donde  las  victorias  de 
sus  ejércitos  difundieron  una  nueva  consternación;  en 
911  fué  derrotado  delante  de  Chartres  á  la  que  tenia  . 
sitiada,  y  dispersado  por  Ricardo  duque  de  Borgona, 
Ebles,  conde  de  Poiuers  y  Roberto,  duque  Francia, 
los  cuales  le  mataron  sesenta  y  ocho  mil  hombres 
(Floriac).  Esperto  y  veloz  en  reparar  sus  pérdidas,  hizo 
nuevos  progresos,  que  al  fin  determinaron  al  rey  Car- 
los el  Simple  á  hacerle  proposiciones  de  paz,  de  las 
cuales  fué  portador  Francon,  arzobispo  de  Rúan,  y 
habiendo  sido  aceptadas,  se  concluyó  el  tratado  en 
Saint-Ciair-sur-Epte.  El  rey  cedió  al  príncipe  nor- 
mando la  parle  de  Neuslria,  queseestendia  al  norte  del 
Sena,  desde  el  Audela  hasta  el  Océano,  para  que  la 
poseyesen  el  y  sus  descendientes  á  título  de  ducado 
dependiente  de  la  corona.  Además  Carlos  le  concedió 
en  matrimonio  su  hija  Gisla  ó  Gisela,  pero  todo  con 
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la  condición  de  que  habia  de  recibir  el  bautismo,  la 
que  cumplió  en  el  ano  918,  y  Rollón  al  ser  bautizado 
por  el  arzobispo  de  Rúan  tomó  el  nombre  de  Roberto, 
que  le  puso  Roberto,  duque  de  Francia,  su  padrino. 
A  aquella  ceremonia  precedió  el  homenaje,  una  de 
cuyas  formalidades  consistía  en  besar  el  pié  del  rey, 
cuyo  acto  humillante  el  altivo  Rollón  se  desdeñó  de 
practicar  en  pereooa,  y  el  oficial  que  la  hizo  en  su  lu- 
gar levantó  tan  alto  el  pié  del  monarca  que  I*  hito 
caer  atrás.  Tal  era  el  triste  estado  de  los  negocios, 
que  filé  preciso  tomar  aquella  insolencia  por  una  tor- 
peza, que  solo  dióqoefeii*.  Los  normandos,  imitando 
el  ejemplo  de  su  príncipe,  se  apresuraron  á  recibir 
el  bautismo.  En  9Í3,  viendo  Rollón  que  Raolio  babia 
usurpado  la  corona  de  Francia,  se  introdujo  en  el 
Beauvaisis  que  devastó:  Raolio  entró  por  represalias  en 
la  Normandía,  en  donde  todo  lo  llevó  á  fuego  y  san- 
gre. Al  año  siguiente  ambos  principes  hicieron  la  paz, 
en  lo  que  Rollón  ganó  el  Besin  que  Raolio  le  cedió 
con  una  parle,  dei  Mame;  mas  fatigado  y  abrumado 
aquél  por  el  peso  de  la  edad,  en  927  abdicó  a  favor 
de  Guillermo  su  hijo.  Esta  abdicación  se  verificó  en 
presencia  de  los  señores  de  Normandia,  á  quien  Ro- 
llón dirigió  estas  notables  palabras.  ><  \  mi  me  corres- 
ponde poner  á  mi  biio  en  mi  lugar,  y  á  vosotcos  os 
toca  guardarle  fidelidad.»  Según  Prodoard,  Rollón  aun 
vivia  en  el  ano  siguiente,  y  todavía  vivió  un  lastro  ó 
cinco  anos  despees  de  su  abdicación,  según  Guillermo 
do  Jumiége,  de  modo  que  Oderíco  Vital  incurre  en  un 
error  notorio,  lijando  sn  muerte  en  917.  Rollón  go- 
bernó a  su  pueblo  con  tanta  sabiduría,  que  invocando 
su  nombre  centre  alguno,  estaba  este  obligado  á  pre- 
sentarle delante  de  los  jueces.  Las  leyes  que  hizo  con- 
tra el  robo  fueron  observadas  con  lanía  exactitud,  que 
nadie  se  atrevía  á  lomar  lo  que  bailaba  por  casuali- 
dad, por  temor  de  que  no  se  creyera  que  lo  babia  ro- 
bado; se  atribuye  á  este  príncipe  la  institución  del 
tribunal  ó  parlamento  ambulante,  que  después  quedó 
establecido  en  Rnan.  Rollón  caso  primero  coo  Popa  ó 
Papía,  bija  del  conde  Berengtmr,  á  la  cual  repudió 
para  casarse  con  la  hija  de  Carlos  el  Simple;  pero  ha- 
biendo esta  fallecido  en  919,  á  causa  del  tratamiento 
de  en  marido,  segué  se  dice,  quien  no  la  amaba, 

Jorque  era  francesa,  Rollón  tomó  otra  vez  á  Popa,  de 
i  que  tuvo  á  Guillermo  y  Adela,  llamada  también 
Heloisa  y  Gerlac,  que  eran  sus  tres  nombres,  mujer 
de  Guillermo  Cabeza  de  Estopa,  conde  de  Poitiers. 
El  grito  de  guerra  de  los  normandos  era  Diex  m>,  Dios 
ayuda. 

811.  Guillermo  f,  llamado  Larga  Espada,  sucesor 
de  Rollón,  su  padre,  señaló  el  principio  de  su  reioado 
por  varías  bszanas  coo  Ira  los  bretones,  que  tenían  a  su 
cabeza  los  condes  de  Berenguer  y  Alaino.  Habiendo 
vencido  á  ambos,  concedió  su  favor  al  primero  y  obli- 
gó al  otro  á  refugiarse  á  Inglaterra,  de  donde  no  vol- 
vió basta  936.  En  938,  Guillermo  prestó  homenaje  al 
rey  Raolio,  quien  le  dió  las  tierras  de  los  bretones,  si- 
tuadas sobre  la  costa  del  m*r,  á  saber,  el  Avranchin  y 
el  Cotenlin.  En  936,  Guillermo,  acompañado  de  Hugo 
el  Grande  y  de  Roberto,  conde  de  Vermandois,  fué  á 
Bolonia  para  recibir  al  nuevo  rey  Luis  de  Ultramar,  á 
quieoellos  habían  hecho  volver  de  Inglaterra,  asistió  á 
su  coronación,  pero  en  939  habiéndose  enemistado  con 
aquel  principe,  entró  en  la  confederación  formada 
contra  él.  Esta  rebelión  no  duró  mucho.  Poco  tiempo 
después,  Guillermo  se  dirigió  s  auxiliar  a  Herluino,  á 
qnien  Amoldo,  conde  de  l'l andes,  babia  quitado  el  cas- 
tillo de  Montmorenci,  En  !»ítt  habiendo  hecho  Guiller- 
mo una  nueva  liga  contra  el  rey,  sitió  a-  Reims,  que 
tomó  al  cabo  de  seis  «Has.  En  til,  habiéndose  recon- 
ciliado Guillermo  con  el  rey,  le  recibió  con  teda  mag- 


nificencia en  Rúen  é  intervino  luego  en  hacer  la  paz  de 
aquel  monarca  con  Otón;  rey  de  Gemianía.  Guillermo 
de  Jumege  dice  que  Guillermo  se  casó  »  la  danesa  con 
Sprota,  doncella  muy  noble,  de  la  cual  tuvo  á  Ricardo 
que  sigue.  El  mismo  historiador  añade  que  luego  la 
repudió  para  casarse  con  Lulgarda,  bija  de  Herber- 
to  II,  conde  de  Vermandois,  la  que  le  sobrevivió  y  dió 
en  seguida  su  mano  á  TeobaMo  el  Tramposo,  conde  de 
Blois 

VI 3  Ricttno  I,  apellidarlo  Su  Miedo,  nacido  en 
933,  sucede  á  Guillermo  au  paure,  bajo  le  tutela  de 
cuatro  señoree  nombrados  en  una  asamblea  de  la  no- 
bleza de  Normandia  y  de  Bretaña.  Pocos  dias  después 
de  su  inauguración,  Luis  de  Ultramar,  rey  de  Francia 
llamo  á  bu  presencia  al  jóven  duque,  y  declaró  á  sus 
tutores  el  proyecto  de  hacurle  educará  su  vista  por  se- 
ñores de  su  edad.  A  fio  de  desvanecer  toda  desconfian- 
za da  á  osle  niño  la  investidura  de  la  Noiraaudía,  d«e- 
pues  de  haber  recibido  del  mismo  el  homenaje  y  jura- 
mento de  fidelidad,  y  partió  con  el  rey  á  Laon  Al  lle- 
gar á  esla  ciudad,  Luis  recibió  de  Amoldo,  conde  de 
Flandes,  un  regalo  de  diez  mil  libras  en  oro,  y  una 
carta  en  que  U  aconsejaba  que  encerrase  al  jóven  du- 
que y  luego  hiciese  la  guerra  á  Jos  normandos  a  fin 
de  obligarles  á  volver  al  pais  del  cual  habían  salido. 
Viendo  Ricardo  cambiado  el  animo  del  rey  con  respec- 
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ayo;  quien  aprovechando  el  descuido  de  los  guardias 
de  su  sefior,  deapues  de  haberles  sacado  de  la  cama  y 
envuelto  cuidadosamente  entre  un  lio  de  ropa,  lo  sacó 
de  la  ciudad  y  le  condujo  con  prontitud  á  Conci  y  de 
allí  a  Senlis.  Viéndose  Luis  asi  burlado,  se  convino  con 
Hugo  el  Grande,  para  despojar  al  jóven  duque  á  viva 
fuerza;  pero  Bernardo  el  Danés,  uno  de  los  tutores  de 
Ricardo,  siembra  diestramente  la  discordia  enlre  ellos. 
Hugo,  descontento  del  rey,  se  retira  ron  sus  tropas,  y 
le  deja  en  un  compromiso  que  se  aumentó  pronto  con 
la  llegada  deAigrold,  rey  de  Dinamarca.  En  915  de- 
sembarcó Aigrold  con  una  numerosa  Hola  en  las  costas 
de  Normandia.  Luis,  que  no  esperaba  semejante  gol- 
pe, salió  de  Rúan  para  ir  á  avistarse  con  el  príncipe 
danés  en  el  vado  de  Herluin,  sobre  el  Diva;  en  la  en- 
trevista se  trabaron  de  palabras  las  tropas  de  arabas  par- 
tes, vinieron  á  las  manos, y  el  rey  de  Pranria  se  salvó 
en  Rúan,  donde  fue  detenido  y  hecho  prisionero  Hugo 
fe  rescató  y  le  puso  en  manos  de  Thibaut  I,  conde  de 
Blois,  quien  le  hizo  sufrir  todavfaun  oho  de  cautividad. 
Eo  946  hlzose  la  paz  en  Saint-Clair  sur-Ep'e,  entre 
Luís  y  Ricaido.  el  cual  prestó  nuevo  homenaje  al  mo- 
narca, y  recibió  en  seguida  el  de  sus  vasallos.  La  paz 
duró  muy  poco;  habiendo  Hugo  desposado  su  hija  con 
Ricardo,  infundió  sospechas  al  rey  de  Francia,  y  esci- 
tó la  inquietud  del  conde  de  Flandes, haciéndole  creer 
que  Ricardo  no  le  pidiese  la  sangre  de  su  padre.  Ha- 
biéndose Lois  y  Amoldo  comunicado  sus  sospechas, 
formaron  una  alianza  contra  Ricardo  y  Hugo,  en  la  que 
hicieron  entrar  á  Otón  I,  rey  de  Gemianía,  cunado  de 
Luis.  Conrado,  rey  de  Borgona  se  unió  á  ellos,  y  estos 
cuatro  aliados  fuéron  *  sitiar  á  París,  cuyo  condado 
pertenecía  á  Hugo.  Antes  de  malograrse  aquella  em- 
presa, el  conde  de  Flandes  les  condujo  delante  do 
Rúan,  en  donde  esperimenlaron  un  nuevo  contratiem- 
po, y  después  de  varios  asaltos  sostenidos  vigorosa- 
mente, el  rigor  del  invierno,  eo  cuya  estación  enton- 
ces se  hallaban,  les  obligó  á  levantar  el  campo. Ricardo 
les  persiguió  en  su  retirada  y  destrozó  una  parte  de  su 
retaguardia  Lotario,  sucesorde  Luis,  heredó  el  odio  de 
sn  padre  contri  los  normandos;  pero  las  pruebas  de  valor 
que  Ricardo  babia  dado  y  que  le  valieron  el  sobre- 
nombre de  «Sin  miedo,»  contienen  las  malas  disposi- 
del  rey.  TeobaJdo  el  Tramposo,  conde  de  Char- 
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tres,  logró  a!  fin  ponerlas  en  juego,  por  conducto  de 
la  reina  Gerberga,  cuyo  favor  había  conseguido.  Per- 
suadida íuLimamecle  esta  princesa  por  sus  palabras 
que  la  seguridad  del  rey  fu  hijo  y  la  tranquilidad  del 
reino  depeudian  de  la  ruina  del  duque  de  Normandía, 
indujo  á  Bruno,  su  bermano,  arzobispo  d:' Colonia,  á 
que  procurase  concertar  too  ella  los  medios  seguros 
para  vengarse  de  Ricardo.  Pooiéndose  Bruno  de  media- 
dor entre  el  rey  y  el  duque,  hizo  proponer  á  este  usa 
conferencia  en  Amiens  para  concluir  allí  un  tratado  de 
paz  sólido.  Habiendu  •  1  duque  emprendido  la  marcha 
para  acudir  á  la  cita,  fué  delenidoen  su  camino  por  dos 
caballeros  que  le  advirtieron  el  peligro  que  corría,  lo 
que  le  hizo  retroceder,  y  viendo  Bruno,  dice  él  mismo, 
so  artificio  descubierto,  regresó  confuso  á  Colonia.  Es- 
te mal  éxito  no  impidió  al  rey  leude*  un  nuevo  lazo  al 
duque  haciéndole  proponer  otra  entrevista  para  el  mis- 
mo objeto  sobre  la  orilla  del  Eauoe,  á  la  que  Ricardo 
prometió  asistir,  pero  temiendo  ser  s(  prendido  en  vez 
de  ana  sencilla  escollo,  llevó  allí  CODsigo  su  ejercito, 
precaución  qac  fue  muy  acertada.  En  efecto,  el  rey  le 
aguardaba  con  el  ronde  de  Chartrea,  el  conde  de  flan- 
des  ,esle  era  Amoldo  el  Joven  y  ¡»o  Bauduino,  como 
observa  Guillermo  de  Jutniege¡  y  Godofredo,  conde  de 
Anjou,  cada  uno  á  la  cabeza  de  on  cuerpo  de  tropas 
para  prenderle.  Luego  que  le  apiicibieron  en  la  opues- 
ta orilla,  se  pusieron  en  marcha  pan  pasarla  con  el 
objeto  de  ejecutar  su  designio.  El  duque,  inferior  en 
fuerza,  lucbó  en  retirada  y  regreso  á  toda  prisa  con  su 
ejército  por  caminos  apartados  á  Rúan.  Lola  rio  v  TYo- 
baldo  furiosos  por  haber  errado  el  golpe,  se  separaron 
y  habiendo  entrado  algún  tiempo  después  en  Norman- 
día,  se  hicieron  dueños  de  Evreuv  por  la  traición  de 
Gilberto  llachel.  el  duque  correspondió  al  conde  con 
una  invasión  que  hizo  ,  n  el  Charlcam,  donde  cometió 
grandes  estragos.  Habiendo  Teobaldo  levantado  un  ejer- 
lo,  fu  •  a  acampar  basta  las  puertas  de  Rúan,  y  el  du- 
que irritado  de  aijiielln  audacia,  le  presentó  la  batalla 

Í le  dispersó;  sin  embargo,  Harald,  principe  danés, 
quien  Ricardo  había  llamado  secretamente  en  su 
a\uda,  llegó  con  su  flota,  y  habiendo  desembareadoen 
el  Sena,  llevó  la  desolación  por  Jas  tierras  de  Francia. 
Entonces  Lolario  y  Ttobaldo  fueron  á  encontrar  al  du- 
que de  Normandía  y  le  dieron  satisfacción,  pero  este 
se  limitó  á  despedir  los  daneses.  Ricardo  dió  tierras  eo 
Normandía  á  los  que  quisieron  hacerse  bautizar,  ébizo 
coodocir  por  mar  los  otros  á  España,  en  donde  hicic- 
roo  terribles  estragos. 

En  9S7,  después  de  la  muerte  del  rey  Luis  V,  el 
duque  Ricardo  fué  uno  de  los  que  mas  contribuyó  á 
l.acer  colorar  en  el  trono  de  Francia  á  Hugo  Capelo,  el 
cual  había  sido  su  pupilo  y  era  también  su  cufiado. 
Después  de  aquella  elección  Ricardo  estuvo  tranquilo; 
solo  se  ocupó  ya  en  practicar  buenas  obras,  y  murió 
en  996  eo  Eecarap,  cuya  iglesia  había  él  hecho  cons- 
truir. Este  príncipe  se  había  casado  primero  en  956 
con  Emma,  bija  de  Hugo  el  Grande,  duque  de  Francia 
y  de  Borgona.  de  la  que  no  tuvo  hijos,  y  después  con 
Goonor,  que  faé  durante  mucho  tiempo  su  concubina, 
y  de  la  cual  tuvo  varios  hijos  é  hijas. 

936.  Ricabdo  II,  apellidado  el  Bie.no,  sucedió  á 
Ricardo  I,  su  padro.  Al  principio  do  su  reinado  hubo 
una  sublevación  en  sus  estados,  ocasionada  por  la 
grande  autoridad  que  había  dado  á  la  alta  nobleza,  la 
que  abusó  de  la  misma  oprimiendo  al  pueblo.  Despnes 
de  haber  calmado  los  ánimos,  en  99*7  se  vió  obligado  á 
tomar  tos  armas  para  reducir  ai  conde  de  Uiómc,  su 
bermano,  que  rehusó  prestarle  homenaje.  El  conde  fué 
arrestado  y  puesto  en  prisma,  de  la  que  se  escapó  por 
medio  de  una  cuerda  que  recibió  de  otrode  una  boe- 
Ua  {WiUeltn.  Gummel). 
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Celoso  Ricardo  por  la  religión,  en  1001:  á  faena  de 
ruegos  logró  de  Guillermo,  abad  de  San  Benigno  de 
Dijon,  que  le  enviase  religiosos  de  su  monasterio,  para 
ponerles  en  logar  de  los  canónigos  que  entonces  ser- 
vían en  la  iglesia  de  Fecamp.  Mientras  trabajó  en 
la  formación  de  las  órdenes  regulares ,  convocó  á 
Roberto  ,  arzobispo  de  Rúan ,  con  sus  seis  sufra- 
gáneos y  á  los  principales  señores  de  Normandía 
para  comunicarles  el  designio  que  tenia  de  eximir 
aquel  monasterio  de  la  jurisdicción  episcopal.  Toda  la 
asamblea  no  tan  solo  aprobó  esta  exención,  sino  que 
incluyó  en  ella  doce  iglesias  mas,  dependientes  de  la 
abadía;  cuyo  privilegio  fué  confirmado  por  un  diploma 
en  el  cual  todos  los  que  asistieron  á  dicha  reunión  sus- 
cribieron, á  fin  de  ponerlo  á  cubierto  de  toda  contra- 
dicción; el  duque  lo  hizo  ratificar  en  1006  por  el  rey 
Roberto,  y  algunos  años  después  por  el  papa  Benedic- 
to VIH.  Ethelreo  11,  rey  de  Inglaterra,  habiendo  for- 
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mado  el  proyecto  de  "estermii 
oprimían  su  país,  determinó  hacer  al  mismo  tiempo  la 
guerra  en  Normandía,  temiendo  que  el  duquesa  colla- 
do, su  aliado  natural,  no  fuése  á  ayudarles;  y  por  este 
motivo  en  1003  se  decidió  á  hacer  partir  ana  flota 
para  asolar  la  Normandía.  Verificóse  el  desembarque 
en  Harfleur;  pero  Neel  de  Saiot-Sauveur,  vizconde  de 
Cotenlin,  ahorró  á  los  ingleses  el  trabajo  de  pasar  man 
adelante,  porque  habiendo  reunido  los  habitantes  del 
pais,  marchó  al  encuentro  del  enemigo,  derrotó  una 
parte  de  él,  y  habiéndose  los  restantes  embarcado 
precipitadamente  en  >u  flota,  se  retiraron á  Inglaterra. 
Ricardo  tuvo  luego  una  cuestión  con  Eudo,  conde  de 
Chartres  y  de  Blois,  y  para  reducirlo,  llamó  en  su  au- 
silio  á  Lagman.  rey  d  •  Suecia,  y  á  Lodo,  rey  de  No- 
ruega, habiendo  sabido  que  Roberto,  rey  de  Francia, 
protegía  al  conde  de  Chartres;  pero  no  queriendo  Ro- 
berto enemistarse  con  aquellos  príncipes  estranjeros, 
obligó  al  conde  á  que  se  aviniese  con  el  duque  de  Nor- 
mandía (véase  los  condrs  de  Drcux).  El  fruto  de  aque- 
lla espedicion  fué  en  el  orden  de  la  Providencia,  la  sal- 
vación eterna  de  Olao.  el  cual  abrazó  el  cristianismo, 
y  al  regresar  ásu  reino  fué  martirizado  por  sus  vasa- 
llos, habiendo  preferido  morir,  á  tener  que  abandonar 
la  religión  cristiana.  La  paz  que  se  hizo  entre  el  duque 
Ricardo  y  el  conde  de  Blois  no  fué  duradera,  pues  ha- 
biendo el  primero  hecho  construir  el  castillo  de  Tillie- 
rcs.  cerca  de  Veroeuil,  en  1006,  Eudojonto  con  Hugo, 
conde  de  Haine,  se  presentó  delante  aquella  plaza  para 
destruirla,  pero  ambos  fueron  derrotados  y  se  vieron 
obligados  á  emprender  vergonzosamente  la  fuga.  Ri- 
cardo ayudó  en  gran  manera  á  Roberto,  rey  de  Fran- 
cia, en  diferentes  espediciones  á  las  cuales  le  acompa- 
ñó. Muchos  monumentos  atestiguan  que  dicho  duque 
murió  en  1027,  en  su  palacio  de  Fecamp ;  pero  Gui- 
llermo de  Jumiege  lija  su  muerte  en  1P26.  Ricardo  se 
había  casado  primero  con  Judil.  hija  de  Conan  el  In- 
justo, conde  de  Rennes,  la  que  falleció  en  1017,  y  de 
la  cual  tuvo  varios  hijos.  En  1017  se  casó  en  segun- 
das nupcias  con  Estrila  ó  Margarita,  hija  de  Suenon, 
rey  de  Dinamarca,  á  la  que  luego  repudió,  y  esta  se 
casó  después  con  el  conde  l'ph,  inglés.  De  este  segundo 
enlace  de  Margarita  descienden  los  reyes  de  Dinamar- 
ca de  la  raza  media.  Ricardo  se  casó  por  tercera  vez 
con  Popia  ó  Papia,  de  la  que  tuvo  á  Guillermo,  conde 
de  Arques,  y  á  Mauger,  arzobispo  de  Rúan.  Otros  su- 
ponen que  Adela,  esposa  de  Esteban  II.  conde  de  Cham- 
paña, era  también  hija  de  Ricardo,  pero  no  nombran  á 
su  madre.  Alberico  de  Trois  Fontaines  refiere  que  cuan- 
do el  duque  Ricardo  se  hallaba  eo  Fecamp,  dejaba  por 
I  a  nocbo  sus  cortesanos  para  asistir  á  los  maitines  de 
la  abadía,  sobre  lo  que  cuenta  que  hallando  una  noche 
este  principe  las  puertas  de  la  iglesia  cerradas  y  ba- 
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biéodolas  hecho  abrir  á  la  fuerza,  el  sacristán  á  quien 
el  roído  había  dispertado,  se  arrojó  sobre  él,  le  asió  por 
los  cabellos,  sin  conocerle,  y  le  dió  muchos  puñetazos, 
que  él  recibió  «io  proferir  un  a  palabra.  A  la  mañana 
siguiente,  añade  ej  historiador,  habiendo  el  duque  he- 
cho comparecer  al  sacristán,  le  elogió  por  su  vigilan- 
cia, y  dió  á  la  sacristía  no  terreno  que  producía  un 
vino  muy  escelente  para  celebrar  las  misas.  Según  Gla- 
bert,  este  mismo  duque,  á  ejemplo  de  sus  antecesores, 
■'¡t^ba  las  peregrinaciones  de  la  Tierra  Santa,  y  to- 
los aflos  llegaban  monjes  de  Oriente,  los  cuales  Te- 
saban cargados  de  considerables  limosnas  que  él 
bacía.  Una  vez  envió  hasta  cien  libras  de  oro  al 
Sanio  Sepulcro. 

1 026  ó  1027.  Ricardo  III,  hijo  de  Ricardo  II  y  de 
Judit,  sucedió  á  so  padre  en  el  ducado  de  Normandia. 
Al  principio  hubo  desavenencias  entre  él  y  Roberto  su 
berra  .no,  pero  se  reconciliaron  por  la  mediación  de  los 
sefiorcs.  La  repentina  muerte  de  Ricardo  que  siguió 
luego  á  aquella  reconciliación,  hizo  pensar  que  noha- 
bja  sido  sincera,  porque  se  creyó  tal  vez  equivocada- 
mente, que  Roberto  le  habia  becho  envenenar.  Según 
Mabilton,  Ricardo  murió  en  el  primer  uno  de  su  reina- 
rlo, g  dd  segundo,  según  Orderico  Vital  dejando  un 
hijo  Dbtnral,  llamado  Nicolás,  a  quien  su  lio  Roberto 
obligó  á  hacerse  monje  de  Fecamp.  en  donde  su  padre 
fué  enterrado,  y  el  cual  en  1012  fué  abad  de  Saint- 
Quen,  siendo  aun  muy  jóven.  Adela  ó  Adelaida,  hiji 
del  rey  Roberto,  que  según  se  lee  en  la  oJiriou  anti- 
gua, era  esposa  de  Ricardo,  en  lOító  parece  (pie  solo 
era  su  prometida,  atendido  que  üeriman  de  Tournni  la 
llama  aun  «niña,»  h;i«ta  que  después  de  la  muerte  de 
Ricardo,  en  el  alio  1028  se  casó  con  Balduino  V,  con- 
de de  Flandes. 

|H1  ó  1 028-  Roberto,  conde  de  lliomes,  sucesor 
de  Ricardo  I'l,  su  hermano,  al  ducado  de  Normandia, 
y  ya  famoso  por  sus  hazañas,  mereció  por  sus  libera- 
lidades el  sobrenombre  do  «Magnífico,»  y  el  de  «Dia- 
blo» por  su  modo  de  hacer  la  guerra.  Su  máxima  era 
que  debía  emprenderse  con  todo  rigor  para  terminarla 
prontamente,  ó  no  declararla.  La  primera  que  tuvo 
fué  con  Roberto.  so  lio,  arzobispo  de  Rúan,  á  quien  en 
1028  obligó  á  retirarse  en  Francia,  después  de  haber- 
le lomado  la  ciudad  de  Evreux,  de  la  que  era  conde. 
A  .«quella  guerra  siguió  otra  contra  el  obispo  deRayenx. 
sostenida  por  los  conde*  de  Perche  y  de  Alenzon,  y  el 
duque  obligó  á  aquellos  rebeldes  que  fuesen  á  pedirle 
perdón.  En  i 030,  después  de  las  mas  brillantes  haza- 
l)as,  restableció  á  Balduino  IV,  conde  de  Flandes,  su 
cufiado,  en  sus  estados,  de  los  cnales  su  propio  hijo  le 
habja  despojado.  Al  alto  siguiente  no  fue  menos  útil  al 
nuevo  rey  de  Francia,  Enrique  I,  á  quien  la  reina 
Constanza,  sn  madre,  quería  derribar  del  trono,  al  que 
apenas  habia  subido,  para  colocar  en  él  á  Roberto,  su 
segundo  bíjo,  como  mas  dócil  á  su  voluntad.  Para  jos  - 
tificar  aquélla  injusta  preferencia  decía  que  aquel  ha- 
bia sido  el  voto  del  monarca,  su  esposo,  al  morir  El 
partido  formado  contra  Enrique  era  tan  fuerte,  que  se 
Vio  precisado  á  salvarse  en  Normandia,  é  implorar  allí 
«1  ausilio  del  duque  Roberto,  su  verdadero  amigo.  El 
duque  le  recibió  en  Fecamp,  y  después  de  haberle 
equipado  de  armas  y  caballos,  le  envió  á  su  lio  Mau- 
ger,  conde  deCorbeil,  á  quien  encargó  que  entrase  á 
mr.no  armada  en  las  tierras  de  los  enemigos  del  mo- 
narca y  que  lo  pasase  todo  á  fuego  y  sangre.  Al  mis- 
il, y  tiempo  escribió  á  los  gobernadores  de  las  plazasde 
Norru  india,  vecinas  de  la  Francia,  dándoles  órden  para 
que  hiciesen  incursiones  hasta  las  puertas  de  las  ciu  - 
dad  es  sublevadas,  asolasen  las  campiñas  y  pasasen  á 
¡Jo  á  cuantos  encontrasen.  Con  sus  aosilios  y  los 
sus  vasallo»  fieles,  hizo  progresos  tan 


sorprendentes  y  rápidos,  que  la  reina  se  vió  precisa  i 1 
á  pedirle  la  pat.  Enrique,  para  corresponder  ¿  los  ser- 
vicios que  le  habia  prestado  el  duque  de  Normandia* 
le  cedió  Cbaumont,  Pontoise  y  todo  el  Vexin  francés, 
origen  de  odio  y  de  guerra  en  lo  sucesivo.  En  el  mis- 
mo ano  ó  al  siguiente,  Roberto  marchó  contra  Alaíno, 
conde  de  Bretaña,  quien  rehusó  prestarle  homenaje. 
El  buen  éxito  que  tuvieron  sos  armas,  redujo  al  conde 
en  la  segunda  camparía  á  someterse. 

El  rey  de  Francia  no  fne  el  único  monarca  persegui- 
do cuya  defensa  tomó  Roberto,  pues  en  1031  se  em- 
barcó en  una  numerosa  flota,  para  irá  reponer  en  el 
Irono  de  Inglaterra  á  sus  dos  primos,  Alfredo  y  Eduar- 
do, echados  de  él  por  el  rey  Canuto.  La  flota  rué  com- 
batida por  la  tempestad  viéndose  obligado  á  retirarse 
cerca  la  isla  de  Jersei;  pero  Canuto,  á  pesar  de  aquel 
contratiempo  de  los  normandos,  no  dejó  de  negociar  la 
la  paz  con  Roberto  y  le  hizo  ofrecer  la  mitad  de  la  In- 
glaterra para  los  dos  príncipes  á  quienes  este  protegía 
(véanse  los  revés  de  Inglaterra).  I  na  vida  pasada  en- 
tre el  estruendo  de  las  armas  y  los  desórdenes  á  que 
Roberto  el  Diablo  se  entregara,  le  causó  remordimien- 
tos cuando  babia  entrado  ya  en  edad,  y  para  espiar  sus 
crímenes  el  medioqueennsiderómassegurofué  la  pere- 
grinación de  Jerusahío.  devoción  que  entonces  estaba 
muy  en  boga,  la  que  en  1 031  emprendió  é  hizo  en  par- 
te con  los  pies  desmielo*.  Habiendo  emprendido  su  via- 
je por  Italia,  hizo  una  magnifica  entrada  en  Ruma; 
puessegnn  refieren  las  antiguas  crónicas,  antes  de  lle- 
gar á  esta  ciudad  mandó  herrar  de  oro  á  su  muía,  pro- 
hibiendo *  su  roraitivn  recoger  las  herraduras  si  llega- 
ban á  caer,  «como  sucedió.»  dicen  aquellas.  Segun 
Juan  Bromton,  el  papa  le  dió  la  cruz  con  cartas  de  re- 
comendación para  e|  emperador  de  Constantinopla.  No 
habiendo  encontrado  sillas  para  sentarse  en  la  audien- 
cia de  este  principe,  Roberto  y  su  comitiva,  despu"s 
de  haberle  saludado  profundamente,  dejaron  caer  sus 
capas  yse  sentaron  encima  de  ellas,  pero  rehusaron  el 
tomarlas  al  retirarse,  «iiciendo  al  chambelán  que  que- 
ría devolvérselas,  que  Jos  normari'los  no  acostumbra- 
ban llevar  consigo  sus  asientos.  En  Constantinopla  el 
duque  encontró  á  Fulro  Nerra,  conde  de  Anjou,  el  cual 
hacia  la  misma  peregrinación  que  él,  segun  refiere  el 
autor  de  Gesta  Cotist.  Andrgav.  Prosiguieron  juntos  el 
viaje,  segun  el  mismo  tsentor.  conducidos  por  merca- 
deres de  Antioqufa,  qn  ;  se  habían  ofrecido  á  servirles 
de  guia;  pero  al  cabo  ue  algunos  días,  Roberto,  abru- 
mado de  fatigas  se  vió  obligado  a  hacerse  llevar  en 
uua  litera  por  cuatro  Dioros.  Rabiéndole  encontrado 
de  aquel  modo  un  peregrino  normando  que  venia  de 
la  Tierra  Santa,  le  preguntó  si  tenia  algo  que  mandar- 
le para  sn  pais;  á  lo  que  contestó  el  duque:  «dirás  que 
me  has  visto  llevar  al  paraíso  porenatro  diablos.»  Ro- 
berto, al  regresar  de  Jenisalen.se  halló  espuesto  á  mu- 
chos lazos  y  murió  envenenado  en  Eicea  en  Bithinia, 
el  día  2  de  julio  del  mismo  arto  1086.  Fué  enterrado 
honoríficamente  en  la  basílica  de  Santa  María  de  la 
misma  ciudad,  en  la  qne  jamás  se  habia  concedido  se- 
pultura á  niogun  hombre.  Antes  de  su  partida  babia 
designado  para  sucesor  suyo,  en  nna  asamblea  de  los 
estados  de  Normandia,  á  Guillermo  su  hijo,  que  babia 
tenido  do  Hártela,  su  concubina,  y  habiéndolo  traído 
en  seguida  á  la  corte  del  rey  Enrique,  lo  dejó  bajo  la 
custodia  y  protección  de  este  monarca,  y  bajo  el  cui- 
dado del  conde  Gilberto.  Roberto  tuvo  también  una  bi- 
ja bástanla,  llamada  A*H:  ida.  bija  de  Eudo  de  Cham- 
pan», hijo  del  conde  Esteban  II  y  estirpe  de  los  condes 
de  Aum^e.  Hártela,  hija  de  un  peletero  de  Falai>e  y 
concubina  del  duque  Roberto,  se  casó,  viviendo  este 
principe,  con  Harte vin,  seBor  de  Conteville,  de  quien 
luvo  á  Odón  ó  Budo,  después  obispo  de  Bayeux,  y  * 
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Roberto,  conde  de  Mortajo.  Habiéndose  casado  este 
too  Hatil  J  de  Montgomeri.  tuvo  de  este  enlace  un  hijo 
llamado  t.tnllermo.el  cnal  batijendosido  hecho  prisio- 
nero en  la  batalla  de  Tnochebraí,  en  ifOí.  fué  «aviado 
a  Inglaterra  en  calidad  de  tal  en  donde  murió:  v  á  tta 
hijas.  Ja  última  de  los  cuales  llamada  Kmma  se  caso 
con  Guillermo  IV,  conde  deTolosa. 

1033.  Giu  i.r.ttMoH.  llamado  el  Bastardo  y  el  C05- 
oostador,  hijo  natural  del  duque  Roberto  I  y  de  narle- 
ta,  n-cidoen  Fafaise,  á  fines  de  ion.  Después  de  la 
muerte  de  su  pa>!r<.  fue  ,-nviado  á  Normandla  para  to- 
mar posesión  de  este  ducado,  á  eSception  del  Vexin 
francés,  que  se  retuvo  aquel  monarca.  El  uefeció  de 
so  nacimiento  y  su  estremada  juventud  ocasionaron 
aractag  conspiraciones  que  se  formaron  para  despojad- 
le. Bogerio  de  Toeni.  el  cual  descendía  de  on  lio  del 
cuque  Rollón  fué.  nno  de  los  primeros  que  se  rebelaron 
contra  él.  Tenia  grande  número de  partidarios,  pero 
anies  de  haberlos  r,  unido,  fué-asesioado  por  otro  Ro- 
geno,  señor  de  B<  auniont.  L 1  sangre  de  aquel  rebelde 
no  estinguió  el  fui  go  de  la  rebelión;  pues  quedó  oculto 
bajo  de  la  ceñirá,  y  estalló  ror  medio  de  frecuente, 
irrupciones,  siendo  Ta  mas  peligrosa  de  tolas  la  que 
proincv:ó  Guido  conde  de  Brioney  de  Vernon,  primo 
del  dnque  Guillermo  é  bijo  de  Reinaldo  I  conde  deBor- 
gofla.  Guillermo,  con  el  cual  h„bia  sido  criado,  le  re- 
compensó con  tierras  que  poseía  en  Normandla;  pero 
la  ambición  otinguió  de  tal  modo  en  su  coraron  los 
sentimientos  de  reconocimiento,  que  no  solo  atentó 
contra  el  trono,  sino  contra  la  vida  de  su  bienhechor 
H-biendo  escapado  el  duque  con  Irabíjo  del  peligro,  se 
refugió  cerca  del  rey  Enrique,  quien  se  puso  en  perso- 
na al  frente  de  un  ejército  para  restablecerlo,  loque 
coosiguiópor  la  victoria  que  alcanzara  en  1017,  sobre 
los  facciosos rebeldes  en  Yaitíes  Dones.  Los  servicios 
del  monarca  francés  no  eran  gratuitos,  pues  li;.bia  exi- 
gido de  antemano  que  e1  duque  le  cediese  para  in- 
demruarle  e!  castillo  de  Ti'lieres  qae  le  iocomodiba. 
Siendo  ya  dueño  de  la  plaza  la  hizo  destruir,  pero  la 
reedificó  en  seguida,  faltando  á  la  palabra  que  habia 
dado;  lo  que  ocasionó  entre  aquellos  dos  principes  una 
indiferencia  que  degeneró  en  una  guerra  declarada. 

Eoioss  Guillermo,  conde  de  Argües,  instado  por 
Mauger,  su  hermano,  arzobispo  de  Rúan,  y  apoyado 
por  Jo  Prancia.  se  rebeló  contra  el  duque  de  Norman- 
dla, pretendiendo,  por  ser  bijo  legitimo  r  e  Ricardo  11, 
que  aqoel  ducado  debía  pertenecerá  mas  bien  que  al 
ü^Urdo  de  Roberto  II.  Hubo  una  batalla  delante  el  cas- 
tillo de  Aignes,  que  sitiaron  el  duque  y  el  conde  de 

r '/"»  d0Dd6  EDoai?ra,do  n,  conde  de  Ponthieu, 
•diado  del  rebelde  con  muchos  señores  del  mismo  par- 
tido, quedaron  prisioneros.  Él  rey  de  Fiancia  acampa- 
do tn  Saint»  -Aubin,  se  voiv.o  lu'eg,,  que  Mipo  la  der- 
rota de  los  aliados.  Eo  1031  hubo  una  nueva  invasión 
del  monarca  francos,  acompañado  del  conde  de  Anjou, 
rn  la  Normandla.  Entró  en  el  condado  de  Evn  ux. 
mientras  que  Eudo,  su  hermano,  penetró  en  el  Caux 
por  el  Be,  uvoims;  pero  el  intimo  fue  derrotado  por  el 
conde  deEu.  cerca  de  Moilemer,  después  de  haber 
perdido  á  Raolio  el  Camarero,  general  de  sos  tropas,  y 
a  mochos  otros  señores.  El  duque  de  Normandla  par- 
ticipo luego  esta  noticia  al  rey,  quien  tomó  por  segunda 
vez  el  partido  de  retirarse  (Booquet).  Desanimado  Enri- 
que per  aquel  golpe,  se  determinó  á  hacer  la  paz  con 
el  duque,  y  para  darle  una  garantía,  de  que  le  habia 
devuelto  sn  amistad,  consintió  en  entregarle  él  castillo 
desunieres.  Viéndose  Guillermo  asegurado  en  sos  es- 
tados pensó  en  casarse,  y  en  1056,  según  lacronícade 
Tniirt  fomó  por  esposa  á  Matilde,  hija  de  Baldoino  Y 
conde ¡de  Mandes,  pero  esta  alianza,  la  serie  de  prospe- 
ndasde  de  este  principe  y  la  donación  que  el  conde  fler- 
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berto  II  le  hizo  del  Maine,  escitaron  los  celos  de  sus 
vecmr.s.  y  le  atrajeron  machas  guerraá  de  las  que  sa- 
lió victorioso. 

Habiendo  sabido  en  10M  que  Hanld,  hijo  de  God- 
wm,  nnde  de  K'-nt.  y  próximo  pan  nte  de  r  Inardo 
rey  de  Inglaterra,  acababa  de  ser  hecho  prisionero 
en  la*  coalas  de  Ponlbieu  por  el  conde  Guido,  el  du- 
que Guillermo  obligó   á  ote  con  sus  amenazas  á  que 
le  entregare  el  prisionero.  DueSo  de  la  persona  do 
ílarald,  le  colmó  de  caricias,  leconfió  sos  pretensiones 
a  la  corona  de  Inglaterra,  se  esforzó  en  meiclarle  en 
SOS  intereses,  le  ofreció  la  mano  de  so  hija,  y  fo  exi- 
gió un  juramento  de  secundar  sa  próyecto  con  todo  su 
poder.  Habiéndole  conducido  después  á  BaV.  ux,  lo 
hizo  renovar  sus  promesas  en  una  grande  asambleá  de 
prelados  y  baronrs  que  tenia  .-.TÍ/  con  este  obj-to.  ütí 
be  :bó  notable  de  la  superstición  de  aquella  época  es 
que  Gnillermo  bizo  ocultar  algunas  reliquias  bajo  de 
la  mesa  en  qne  Haidld  debia  repetir  su  jar.. mentó, 
y  á  qmen  se  las  ensenó  despaes  de  haberlo  prestado, 
ei  \endo  con  esto  hacer  a  sus  ojos  mas  solemnes  y 
sagradas  sus  obligaciones.  Después  del  fallecimiento 
de  Eduardo,  que  murió  sm  hijoí,  en  1066,  Guillermo 
emprendió  la  conquista  de  lnglaterra.de  la  que  Harald 
se  hnbia  ap  oderado,  en  menosprecio,  según  se  di- 
ce, de  su  juramento,  y  hasta  del  testamento  que 
Eduardo  habia    otorgado  á  favor  de  Guillermo,  su 
primo,  su  ¡irnigo  y  sn  bienhechor.  Habiendo  cquipndo 
una  Bota  de  tr»s  mil  veb-s,  se  embarcó  en  San  Vale- 
rio, con  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  acostum- 
brados á  batirse  y  á  vencer,  j  desembarcó  sobre  tas 
costas  de  Sossex.  «Al  poner  clpié  en  tierra  resbaló,  y 
ti  \io  obligado  á  esleoder  sus  maoos  sobre  el  snefo, 
lo  qne  segnn  algunos  era  mal  agtivrd;  pero  él  dijo  en 
alta  voz:  Sabed  que  Dios  me  ha  hecho  tomar  posesión 
dí  esta  tierra  con  ambas  manos,  y  que  con  la  ayuda 
del  S'íior  y  vuestra,  amigos  mios,  la  conquistaré,  y 
el  que  me  la  disputare,  ptr  la  gloria  de  Dios,  habrá 
batalla  »  Efectiva  mente,  nufto  allí  una  de  las  mt>S  me- 
morables y  decisivas,  tal  fué  ra  de  Haslings,  Hamarra1 
por  otros  Seulac,  que  él  ganó  contra  su  rival,  y  en  la 
aue  perecieron  cincuenta  mil  ingleses  y  Harald  y  sus 
dos  hermanos,  habiendo  quedado  prisonero  ¿Tifón,  srí 
hijo,  quien  fué  conducido  á  Normandla  en  donde  per- 
maneció basta  la  muerte  de  GiriRérmo  .VuutltH).  Él 
fruto  de  aquella  victoria  fué  la  corona  de  Inglaterra 
qne  se  confirió  sin  contradicción  al  vencedor.  Después' 
de  haber  asegurado  Guillermo  aquella  nueva  conquis- 
ta regresó  á  Francia;  pero  pronto  se  vió  obligado  4 
volver  á  Ingl  aterra  á  tin  de  tener  á  raya  una  nación 
que  nuevamente  sometida,  se  hallaba  disgústala  bajo 
una  dominación  cstranjera.  Para  subyugar  á  los  ingle- 
sps  necesitó  todavía  alcanzar  mochas  victorias  y  der- 
ramar mocha  sangre. 

La  fama  de  Guillermo  voló  por  toda  Europa  llenan- 
dola  d"  admiración.  Alfonso   el  vrabo,  rey  de  Cas- 
tilla, en  10C8,  le  hizo  pedir  por  esposa  a  su  hija 
Mamada  Agueda  por  los  espafloles,  la  caal  habia  esta- 
do antes  desposada  coo  el  príocipe  narald,  a  quien 
ella  lloraba.  La  princesa  se  embarcó,  á  sa  pessr,  p  .1 
ir  á  unirse  coo  un  esposo  qne  no  conocía,  y  dur  inte  la 
travesía  sucumbió  a  las  incomodidades  del  mar,  como 
ella  lo  habia  deseado.  Coando  Guillermo  proyectaba 
lii  conquista  de  Inglaterra  habia  prometido  al  rey  Feli- 
pe, á  fin  de  obtener  su  aprobación,  que  si  sa  empresa 
tenia  buen  éxito,  cedería  sus  estados  de  tierra  firme  k 
Roberto,  su  hijo  primogénito;  y  en  consecuencia  ló 
d,ó  la  investidura  de  los  mismos  y  le  bizo  préster  ho- 
menaje por  los  barones  del  país;  pero  siempre  se  re- 
sistió a  las  instancias  que  le  hizo  Roberto  para  qae  se 
desprendiese  de  ellos,  diciendo  qae  no  era  todavía 
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tan  o  ecio  para  desnudara  antes  de  llegar  la  hora  de 
acostarse.  No  pudieodo  poes,  Roberto  obtener  justicia 
de  s  a  padre,  en  1013  se  decidió  á  hacérmela  por  me- 
dio de  las  armas;  pero  la  actividad  de  Guillermo  des- 
barató sus  planes  y  desconcertó  á  sus  partidarios,  y 
después  de  haberlos  perseguido  sin  cesar,  les  sitió  en 
el  castillo  do  Remaiard,  en  doode  se  babian  encerra- 
do. Rogerio  de  Montgomeri  se  constituyó  entonces  me 
diador  entre  el  padre  y  el  hijo,  y  consiguió  al  íin  re- 
conciliarlos por  medio  de  un  disintimiento  aparente  de 

En  1075,  según  observa  Lobineau,  queriendo  Gui- 
llermo someter  la  Bretaña,  entró  á  mano  armada  en 
aquel  país,  y  fué  de  poner  sitio  delante  de  Dol.  El  pro- 
testo de  aquella  guerra  era  el  asilo  que  el  conde  de 
lloel  había  dado  á  Ralf  de  Gael,  uno  de  los  señores 
del  pais  mas  opuestos  á  aquel  monarca.  Ralf  y  Alamo 
Fergent,  hijos  del  conde,  habiendo  entrado  en  Dol, 
sostuvieron  vigorosamente  el  sitio;  pero  temiendo  ver- 
se al  fio  obligados  á  rendirse,  llamaron  en  su  ausilio 
al  rey  Felipe  I,  quien  habiendo  acudido  allí  en  persona 
ebligó  á  Guillermo  á  retirarse  con  perdida  de  hombres 
y  caballos.  Mateo  París  á  quien  seguimos.dice  que  am- 
bos reyes  hicieron  enseguida  la  paz.  Guillermo  después 
de  esto  se  embarcó  precipitadamente  para  regresar  á 
Inglaterra,  en  donde  nuevos  disturbios  hacían  necesa- 
ria su  presencia.  Durante  su  ausencia,  Roberto  des- 
pués de  haber  ido  errante  por  diferentes  cortes,  llegó 
á  Francia,  se  retiró  en  el  castillo  de  Gerberoi  con  el 
permiso  de  conservar  sus  títulos,  y  de  allí  hizo  varias 
incursiones  en  las  tierras  de  Normandia,  al  frente  de 
un  partido  que  se  habia  formado.  Habiendo  Guillermo 
vuelto  á  aquel  ducado  al  tener  noticia  de  esto,  juntó 
tropas  con  presteza  y  las  condujo  delante  de  Gerberoi, 
á  fines  de  1078,  en  el  año  decimonono  del  reinado  de 
Felipe  [.  Después  de  haber  sostenido  Roberto  un  sitio 
de  tres  semanas,  hizo  una  salida  en  la  que  atacó  perso- 
nalmente á  su  padre, sin  conocerle  le  hirió  en  el  brazo, 
y  le  derribó  del  caballo.  Habiéndole  entonces  recono- 
cido por  su  voz,  se  echó  á  sus  pies,  le  pidió  perdón  con 
las  lágrimas  en  los  ojos,  y  sin  embargo  en  aquel  mo- 
mento no  pudo  aplacarle;  pero  algún  tiempo  después 
se  reconcilió  con  él  por  la  mediación  de  los  señores 
mas  queridos  de  su  padre.  Los  escritores  ingleses  di- 
cen que  el  rey  Felipe  fué  quien  dió  asilo  á  Roberto  en  el 
castillo  de  Gerberoi.  Es  incierto  que  el  monarca  fran- 
cés fuese  en  persona  á  ayudar  á  Guillermo  para  poner 
sitio  á  aquella  plaza. 

En  1083  Guillermo  perdió  á  Matilde  su  esposa,  la 
que  fué  sepultada  en  la  abadía  de  la  Trinidad  de  Caen 
que  ella  babia  fundado.  El  duque  Roberto  estuvo  siem- 
pre impaciente  por  no  bailarse  en  posesión  de  la  Nor- 
mandia; y  sabiendo  el  rey  su  padre,  en  1084,  que  se 
habia  rebelado  otra  vez,  pasó  á  aquel  ducado  para 
someterlo;  pero  habiéndose  presentado  delante  de 
Morlemer  en  donde  Roberto  se  habia  encerrado,  fué 
rechazado  por  ios  normandos  que  le  obligaron  á  pa- 
sar otra  ves  el  mar  después  de  haberle  muerto  mucha 
gente.  En  1 08 5,  queriendo  Roberto  obligar  á  Alaioo 
Fergent,  conde  de  Bretaña,  á  rendirle  homenaje,  en- 
tró en  BrelaOa  á  la  cabeza  de  un  ejército  y  fué  á  poner 
sitio  por  segunda  vez  delante  de  Dol.  Alaino  corrió  al 
ausilio  de  la  plaza,  y  sabiendo  Guillermo  que  se  acer- 
caba, se  retiró  con  tanta  precipitación,  que  abandonó 
la  parte  mejor  de  su  equipaje ,  estimado  en  quince 
mil  libras  esterlinas,  suma  inmensa  en  aquellos  tiem- 
pos. Con  aquel  acontecimiento  se  granjeó  tanto  Alai- 
no  el  aprecio  de  Guillermo,  que  algún  tiempo  des- 
pués este  le  hizo  ofrecer  la  mano  de  su  bija  Constanza, 
lo  que  aceptó  aquel  con  la  mayor  alegría. 

Eu  1087,  Guillermo  pidió  al  rey  Felipe  el 
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francés,  que  el  rey  Enrique  habia  prometido  al  duque 
Roberto  su  padre,  en  recompensa  de  los  servicios 
que  le  Labia  prestado  contra  la  reina  Constanza  su 
madre,  que  quería  quitarle  la  corona.  Felipe  eludió  la 
demanda,  y  Guillermo  permaneció  pacífico,  pero  al- 
gún tiempo  después  una  chanza  del  primero  irritó  al 
segundo  y  le  sacó  de  su  inacción.  Devastó  el  Yexin 
francés,  tomó  á  Mantés,  que  incendió  sin  perdonar  las 
iglesias  donde  pereció  entre  las  llamas  mucha  gente 
que  se  habia  refugiado  en  ellas,  y  de  alli  llegó  hasta 
la*  puertas  de  París  pasándolo  todo  á  fuego  y  sangre. 
Esta  fué  su  última  espedicion,  pues  habiendo  caido 
enfermo  en  Mantés,  á  causa  de  los  esfuerzos  que  ha- 
bia hecbo  para  tomar  ó  incendiar  aquella  ciudad,  se 
hizo  llevar  á  Rúan,  de  donde  á  fin  de  estar  mas  sose- 
gado, fué  luego  trasladado  á  una  aldea  vecina  llama- 
da Hermentruville.  en  la  que  murió  en  lu87,ála 
edad  de  sesenta  años,  después  de  haber  poseído  la 
Normandia  casi  por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años, 
el  Maine,  casi  veinte  y  cinco,  y  la  Inglaterra  veinte  y 
uno.  Es  interesante  leer  en  Orderico  Vital  el  terror  que 
agitó  á  este  terrible  príncipe  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida,  y  el  patético  discurso  que  al  morir  dirigió 
á  sus  cortesanos.  Guillermo  dejó  de  Matilde  tres  hijos; 
Roberto  que  tuvo  por  herencia  la  Normandia  por  el 
Maine;  Guillermo  á  quien  dió  la  Inglaterra,  y  Enrique 
que  heredó  sus  tesoros  y  una  pensión  de  cien  mil  li- 
bras que  debía  percibir  de  sns  hermanos.  También 
dejó  tres  bijas;  Adela  esposa  de  Esléban,  conde  de 
Blois,  y  madre  de  Esteban,  rey  de  Inglaterra,  Cecilia, 
abadesa  de  la  Trinidad  de  Caen,  y  Constanza,  casada 
con  Alaino  Fergent,  conde  de  Bretaña.  Guillermo,  te- 
nia también  un  hermano  uterino  llamado  Odón,  obis- 
po do  Bayeux,  el  cual  murió  en  1097.  Mabillon  en  su 
Diplomática  cita  una  carta  en  la  qneel  mismo  Guiller- 
mo se  da  el  título  de  Bastardo  :  Ego  Guillermus  cog- 
iwmento  Bastardus  reí  Anglice,  lo  que  es  tanto  mas 
entrado,  cuanto  que  él  no  sufría  en  manera  alguna 
chanzas  sobre  su  nacimiento,  de  modo  que  habiéndo- 
se atrevido  unos  soldados  del  conde  de  Anjou,  que 
guardaban  un  fuerte  cerca  de  Alenzon  que  él  sitiaba  á 
llamarle  bastardo  y  á  golpear  unas  pieles  delante  de 
él  para  reprocharle  que  su  madre  era  bija  de  un  man- 
guitero, después  de  haber  tomado  la  plaza  hizo  cor- 
tar los  pies  y  las  manos  á  treinta  y  dos  de  ellos  (Wi- 
llelm.  Gemmet).  Este  príncipe  prefería  el  título  de 
duque  de  Normandia  al  de  rey  de  Inglaterra,  y  por 
este  motivo  babia  puesto  el  último  solamente  en  el  re- 
verso de  su  sello,  en  el  otro  lado  estaba  representado 
á  caballo,  armado  de  todas  armas  con  esta  inscrip- 
ción. JIoc  Sormandum  Wilklmum  cognosce  palronum. 
Sobre  el  reverso  estaba  en  pie,  teniendo  en  la  mano 
derecha  la  espada  desenvainada,  y  en  la  derecha  un 
globo  adornado  con  una  cruz,  con  este  otro  lema  : 
iloc  Angle  regem  signo  futearis  eundem.  Los  normandos 
bajo  el  reinado  de  Guillermo,  se  afeitaban  entera- 
mente la  barba  y  llevaban  los  cabellos  cortos  como 
los  eclesiásticos,  lo  que  ocasionó  que  á  los  espías  en- 
viados por  Harald  para  reconocer  su  ejército,  cuan- 
do bajó  á  Inglaterra,  les  tomaron  á  lodos  por  curas,  y 
aseguraron  formalmente  que  eran  tales  en  la  relación 
qne  hicieron  á  sus  amos.  Sus  vestidos  eran  algo  ajus- 
tados y  coc  mangas  largas.  Los  <  scudos  de  armas  no 
estaban  todavía  en  nso  entre  los  normandos  en  tiem- 
po de  la  batalla  de  Hasüngs  ,  porque  antes  de  dar- 
la, so  convinieron  por  medio  de  ciertas  señales,  se- 
gún el  romance  de  Ron,  á  fin  de  reconocerse  bajo  de 
su  armadora  y  no  matarse  unos  á  otros.  Precaución 
que  hgbiera  sido  inútil  si  hubiesen  tenido  escudos  de 
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rao,  habiendo  sabido  la  muerte  de  su  padre,  fuese  de 
Abbevillo,  en  donde  estaba  retirado,  á  Rúan,  y  allí 
fué  proclamado  solemnemente  duque  de  Normandía. 
Descontento  con  sn  herencia,  procuró  quitar  el  trono 
de  Inglaterra  á  Guillermo  su  hermano,  lo  que  no  po- 
do conseguir.  Este,  para  vengarse,  en  1090  le  sobor- 
nó muchos  de  sus  vasallos,  de  cuyo  número  eran  los 
condes  de  Aomale  y  de  San  Valerio,  en  cuyos  casti- 
llos envió  guarniciones  que  asolaron  la  N'oroiandia  con 
sos  escursiones.  El  rey  de  Francia  marchó  al  Basilio 
de  Roberto,  pero  Guillermo  por  medio  de  los  presen- 
tas que  le  hizo,  le  obligó  á  volverse.  No  obstante  el 
rincipe  Enrique,  hermano  de  Roberto,  conteniendo 
ia  ciudad  de  Rúan,  impidió  que  se  uniese  á  los  re- 
beldes; y  Roberto  para  recompensarle ,  movido  por 
falsas  delaciones,  después  de  haberle  quitado  el  Co- 
tenlin  y  el  Abranchiu,  que  le  habia  vendido  por  tres 
mil  marcos,  le  hizo  encarcelar.  En  1091,  Guillerme 
bajó  á  Normandía,  y  mientras  hacia  incursiones  en 
aquella  provincia,  habiendo  salido  Enrique  de  su  pri- 
sión, se  apoderó  otra  vez  del  Colentin  y  el  país  de 
A  v ranche.  En  el  mismo  ano  Guillermo  y  Roberto  pró- 
ximos á  trabar  una  batalla  se  unieron,  el  segundo  ce- 
dió al  primero  el  condado  de  Eu  con  la  ciudad  de 
Cberbourg  y  algunas  otras  plazas  que  so  habían  re- 
sistido á  obedecerle ,  y  ambos  se  hicieron  una  sus- 
titución reciproca,  para  el  caso  de  morir  sin  hijos. 
Hecha  de  este  modo  la  paz  los  dos  hermanos  fueron 
á  sitiar  á  Enrique,  quien  se  habia  fortificado  en  el 
monte  San  Miguel.  Durante  aquel  sitio,  que  duro  to- 
da la  cuaresma,  el  rey  de  Inglaterra  y  e]  duque  ile 
Normandía  dieron  dos  ejemplos,  el  uno  de  grande 
magnanimidad,  y  el  otro  de  una  bondad  singular.  En 
una  salida  de  los  sitiados,  habiendo  sido  muerto  el 
caballo  que  Guillermo  montaba,  el  caballero  que  ha- 
bia dado  el  golpe  se  aproxima  para  degollarle  por  si 
mismo,  y  como  tuviese  el  pié  enredado  con  el  estri- 
bo Guillermo  esclamó  :  «¿\Jué  vas  á  hacer?  Yo  soy 
el  rey  de  logia  térra  »  Al  momento  la  muchedumbre 
acudió  á  levantarlo;  le  presentaron  otro  caballo,  y 
habiéndole  montado,  preguntó  por  el  que  le  derribara. 
«Soy  yo,  dijo  el  que  lo  babia  hecho;  os  he  tomado  por 
un  caballero  y  no  por  el  rey.  Por  la  santa  faz  de  Lú- 
ea, dijo  Guillermo  (este  era  >u  juramento]  de  hoy  en 
adelante  vendrás  conmigo,  y  yo  cuidare  de  tu  ascen- 
so.» Sin  embargo,  la  plaza  sufrió  mucho  por  la  es- 
casez de  agua,  y  temiendo  Roberto  porta  vida  de  En- 
rique, su  hermano,  prohibió  á  su  gente  que  impidiese 
á  los  sitiados  que  saliesen  á  sacar  agua,  y  ha- 
biéndole Guillermo  reprendido  por  su  condescenden- 
cia: «Cómo!  dijo,  ¿sufriré  que  nuestro  hermano  pe- 
rezca de  sed?  Y  quien  nos  daria  otro  si  llegásemos  á 
perderle?»  Al  Qn  Enrique  rindió  la  plaza  y  todas  las 
que  estaban  en  su  poder,  después  de  lo  que  se  retiró 
a  Bretaña  y  de  allí  á  Francia,  en  donde  llevó  una  vida 
pobre  y  errante  casi  por  espacio  de  dos  aflús;  pero 
afines  de  1092,  habiendo  entrado  este  principe  en  Nor- 
mandía, los  habitantes  de  Doiutionl  se  entregaron  á 
el,  para  librarse  de  la  tiranía  de  Roberto,  sefior  de 
Brlleme.  De  allí  Enrique  hizo  varias  incursiones  en 
las  tierras  del  duque  su  hermano.  En  109 1,  estalla- 
ron nuevas  disensiones  entre  el  rey  Guillermo  y  el 
duque  Roberto,  quien  llamó  todavía  en  su  ausilio  al 
rey  de  Francia.  En  lO'Jti  se  hizo  la  paz  entre  los  dos 
hermanos;  y  poco  tiempo  después  el  duque  Roberlo 
se  unió  con  aquel  y  gran  número  de  príncipes  cr¡-li  inda 
los  cuales,  á  petición  del  papa  Urbano  II,  emprendie- 
ron la  conquista  de  la  Tietra  Santa  (vide  el  apéndice 
del  tomo  IV;,  y  empeflo  su  ducado  al  rey  su  herma- 
no, por  la  suma  de  diez  mil  marcos  de  plata  para  los 
gastos  de  aquella  expedición.  Partió  en  el  mes  de  se- 
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tiembre  con  los  condes  de  Blois.  de  Perche,  de  Flan- 
de.- y  de  Bretaña,  y  emprendieron  su  marcha  por  Italia, 
en  donde  ayudaron  al  papa  á  triunfar  de  Guiberto,  su 
rival  en  el  papado.  Roberto  y  el  conde  de  Blois  pasa- 
ron el  invierno  en  aquel  país,  y  se  embarcaron  en  la 
primavera  siguiente  para  ir  á  reunirse  en  las  cerca- 
nías de  Conslantinopla  á  los  otros  cruzados.  Habiendo 
llegado  á  esta  ciudad  prestaron  homenaje  al  empera- 
dor Alejo  de  las  tierras  cuya  conquista  hicieron  ellos 
mismos  en  Palestina.  El  duque  de  Normandía  se  dis- 
tinguió en  todos  los  combales  que  se  dieron  durante 
el  viaje,  ,y  el  ejercito  cristiano  lo  debió  en  gran  parí» 
las  batallas  que  ganó  contra  los  infieles,  principal- 
mente de  la  que  su  dio  en  las  llanuras  de  Dorilea  el 
primero  de  julio  de  1091,  después  de  la  toma  de  Ni- 
cea,  y  de  la  que  siguió  á  la  loma  de  Anlioquía,  en  18 
de  junio  de  1098,  en  la  que  los  infieles  perdieron 
cien  mil  ginetes.  En  el  sitio  de  Jerusalen  fue  oí  pri- 
mero que  dió  el  asalto  con  los  señores  de  su  comi- 
tiva. También  hizo  prodigios  de  valor  en  la  batalla 
dada  á  los  sarracenos  algún  tiempo  después  de  la  lo- 
ma de  aquella  ciudad  [véase  á  Mostali  califa  de  Egip- 
to}. Un  autor  moderno  dice  que  era  mas  que  hombre 
en  los  combates,  y  menos  que  hombre  en  el  modo  de 
conducirse  ordinariamente.  En  el  año  1099,  después 
de  haber  rehusado  Roberto  la  corona  de  Jerusalen, 
que  le  habia  sido  ofrecida  en  consideración  á  su  valor 
y  nacimiento,  dejó  la  Palestina  en  setiembre  para  re- 
gresar á  Europa,  y  habiendo  emprendido  su  marcha 
por  Italia,  los  encantos  de  aquel  pais.  le  detuvieron 
casi  por  espacio  de  un  año.  Allí  se  casó  con  la  hij.i 
de  Gofredo,  duque  de  Conversano,  llamada  Cirila, 
y  pasó  todo  el  tiempo  de  su  permanencia  allí  en  di- 
versiones. Habiéndose  puesto  otra  vez  en  camino  pa- 
ra Francia,  en  el  mes  de  julio  de  1100,  pasando  por 
Lion  encontró  á  San  Anselmo,  quien  le  participó,  si 
ya  no  tenia  noticia  de  ello,  la  revolución  que  grababa 
de  estallar  en  Inglaterra  con  motivo  de  la  muerte  do 
Guillermo,  y  la  entronización  de  Enrique,  su  hermano 
segundo.  Avergonzado  de  ver  que  por  segunda  vez  le 
habia  sido  quitada  la  corona  de  Inglaterra,  al  llegar 
á  Normandía  se  ocupó  en  los  medios  de  reparar  él 
agravio  que  se  le  hiciera.  Una  Hola  que  equipó  con 
presteza,  le  condujo  en  el  otoño  siguiente  á  Porls- 
mouth,  en  donde  fué  recibido  por  una  multitud  de  se- 
ñores que  le  acompañaron  en  triunfo  á  Winchester.  Ua- 
hieodo  ido  Enrique  con  sus  tropas  ásu  encuentro  ha- 
llándose ambos  hermanos  á  punto  de  dar  una  batalla, 
se  separaron  de  sus  ejércitos  para  conferenciar  juntos. 

La  elocuencia  de  Enrique  triunfó  de  la  resolución 
de  Roberto-,  le  aplacó  y  le  obligó  á  desistir  de  sus 
pretensiones  con  el  ofrecimiento  que  le  hizo  de  una 
pensión  de  tres  mil  libras  esterlinas  y  la  entrega  de 
todo  lo  que  poseía  en  Normandía.  escoplo  la  ciudad 
de  Domfront.  Roberto  se  volvió,  pero  el  año  siguiente, 
obligado  por  Guillermo  deWarenue,  pasó  otra  vez  por 
Inglaterra  para  hacer  la  paz  de  este  señor  con  ej 
rey,  que  le  Labia  posstetgado  ai  conde  deSurrci  para 
castigarle  por  su  adhesión  á  Roberto.  Enrique  mani- 
festó sn  sorpresa  á  su  hermano  por  haber  entrado  eu 
su  reino  sin  haberle  dado  aviso,  y  su  disgusto  porque 
h  ejemplo  suyo  no  habia  hecho  justificar  los  díscolos 
que  solo  procuraban  sombrar  la  discordia  entre  ellos. 
Intimidado  el  duque  por  sus  palabras,  y  temiendo  ser 
arrestado,  procuró  aplacar  á  su  hermano,  é  interpo- 
niéndose la  reina  como  mediadora,  por  medio  de  sos 
caricias,  consiguió  que  Boberto  le  condonase  la  pensión 
de  tres  mil  libras  que  al  rey  le  habia  prometido  en  el 
último  tratado  de  paz.  Sabedores  los  normandos  del 
mal  éxito  de  aquel  viaje  volvieron  á  ver  solo  con  des- 
precio al  duque,  quieu  acabó  de  desacreditarse  en  el 
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aflo  1109  en  Ih  guerra  que  hizo  ¿  Roberto,  señor  do 
Búlleme,  la  qm»  no  rmprendió  de  me  ra  volnntad,  sino 
á  solicitad  do!  rey  ce  Inglaterra,  quien  tirria  echado 
á  aquel  spflnr  de  sus  estados,  como  á  tin  traidor,  des- 
pués de  haberle  despojado  de  lo  que  allí  poseía. 

Habiendo  ido  el  duque  á  sitiar  el  castillo  de  Yig- 
naz  que  pertenecía  al  señor  de  Bel  le  me,  se  detuvo 
delante  de.  esta  plaza,  cuya  guarnición,  malcontenta, 
solo  estaba  aguardando  un  ataque  p  ra  rendirse  sin 
ignominia.  Los  jefes  de  su  ejerc  ito  á  quienes  su  indo- 
lencia había  sublevado,  fueron  los  que  hirieron  orrar 
H  golpe;  y  la  confusión  que  introdujeron  en  el  campo 
fue  la!,  s»  gun  dice  Orderico  Yilal,  que  los  soldados 
después  do  üaber  incendiado  sus  tiendas,  se  dispersa- 
ron y  cada  uno  se  volvió  á  sos  bogares.  Aqnel 
gulpt*  no  corrígió  al  duque  de  Normandla;  sumido  en 
la  molicie,  permitió  que  los  normandos  robasen  im- 
punemente la  provincia,  al  propio  tiempo  que  él  se 
nejó  robar  por  sus  queridas  y  sus  bufones.  Con  fre- 
cuencia, dice  Orderico,  durante  la  noche  le  hurtaban 
sus  vestirlos,  lo  que  le  obligaba  á  permanecer  todo  el 
dia  en  la  cama,  y  hasta  en  los  domingos  por  no  tener 
ropa  que  ponerse.  Tales  robos  no  hacían  mas  que 
ridiculizarle,  sin  disminuir  considerablemente  so  for- 
tuna: pero  realmente  empobrecíase  á  sí  mismo  y  á 
sus  sucesores  con  las  dádivas  inconsideradas  que  ha- 
cia á  sus  favoritos  de  las  parles  mas  hermosas  de  sus 
estados.  Esta  negligencia  y  prodigalidad  de  Roberlo, 
uni  fas  á  uoa  clemencia  importuna  con  los  criminales, 
fueron  el  origen  de  sus  infortunios  y  de  los  de  su  du- 
cado. Semejante,  dice  el  mismo  autor,  á  una  nave  sin 
pilólo,  la  Normundía,  bajo  su  gobierno  llegó  á  ser  un 
teatro  de  guerras  civiles  y  latrocinios.  Invitado  Enri- 
que ronchas  veces  por  los  prelados  y  los  señores  nor- 
mandos p.Ta  que  se  apódense  de  una  provincia  tan 
mal  administrada,  vaciló  mucho  tiempo,  dice  el  mismo 
autor,  en  acceder  á  sus  deseos,  á  c;.usa  de  la  repug- 
nancia que  esjeriraentaba  en  despojar  á  un  hermano; 
pero  cartas  del  papa  Pascual  II,  solicitadas  visible- 
mente por  los  descontentos,  en  las  cuales  le  repre- 
sentaban aquella  empresa  como  la  salvación  de  la 
Norniandía,  le  acabaron  de  decidir.  En  la  primavera 
del  ano  no  5  llegó  á  Norronndía,  tomó  á  la  fuerza  á 
Bayeitx  que  redujo  á  cenizas,  se  apoderó  de  Caen  y 
de  otras  plazas  sin  ningún  riesgo(iy  difnndio  el  terror 
por  todas  parles.  Pasmado  el  mismo  Roberto  de  lales 
progresos,  olituvo  una  conferencia  de  su  hermano;  tos 
dos  se  reuní  n  con  susaraigos  en  un  lugar  al  que  Orde- 
rico llama  Sanciella,  y  que  según  creo,  es  Seos,  en  la 
diócesis  de  Seez  Enrique  pidió  á  su  hermano  que  le 
cediese  el  gobierno  y  las  plazas  fuertes  de  Jiorruwn- 
dla  ,  cuyas  rentas  prometió  dejarle ,  demanda  que 
le  fue  negada,  y  ambos  so  separaron  mas  enemis- 
tados aun  qoe  antes.  En  el  ano  1106,  antes  déla 
cuaresma,  Roberto  fué  á  encontrar  á  su  hermano  en 
Inglaterra  y  se  quejó  iotitiluiente  de  so  traición.  A 
mediados  del  siguiente  agosto,  Enrique  volvió  á  Nor- 
mandfa;  y  mieolras  estaba  sitiando  a  Trinchebrai,  Ro- 
berto llegó  allí  súbitamente  al  frente  de  un  ejército,  le 
presentó  la  batalla  al  dia  siguiente,  y  después  de  ha- 
berse defendido  vigorosamente.,  quedó  prisionero  y 
fué.  conducido  á  su  hermano.  Enrique  le  envió  prisio- 
nero a!  castillo  de  Cardiff,enel  Ülamorgban,  construido 
eo  1081,  por  su  padre,  en  donde  murió  allí  en  el  mes 
de  febrero  de  11 34,  después  de  haber  sufrido  veinte 
y  ocho  aflos  de  prisión.  Mi  lco  de  Weslminster  y  Ma- 
leo P.irls  dicen  que bubiéndosocscapadoent'laflo  1107, 
fue  presó  o'.r.i  vez  y  privado  de  h  vista  con  un  lebri- 
llo de  cobre  ardiente  que  le  pasaron  por  delante  de  los 
ojo.-*;  pero  el  silencio  que  los  autores  contemporáneos 


mismo.  Con  airfs  seguridad  puede  afirmarse,  ségtn 
dice  Enriqne  de  Hntington  (Spicil.),  que  Enrique  hilo 
perder  la  vista  a  algunas  desús  sobrinas,  ignorándose 
por  qué  motivo  Estos  bija*  eran  naturales  de  Rober- 
lo, pues  su  esposa  solo  d'rjó  de  él  un  hijo,  llamado 
Guillermo,  y  por  sobrenombre  Clilon,  nncido  en  el 
ano  1 1 01  Este  jóven  príncipe  habiendo  sido  conduci- 
do del  castillo  de  F.daise  al  rey  su  fio,  después  de  fat 
bacila  de  Tinchebrai,  fue  confiado  á  Relie  de  Saitrt- 
Saen,  cunado  de  aquel  per  parle  de  una  de  las  bijas 
naturales  de  Roberto,  a  fin  de  que  lo  educase.  En  el 
año  110S,  Enrique  se  lo  pidió,  pero  temiendo  Relie 
por  la  libertad  de  su  discípulo,  lo  condujo  á  casa  de 
sus  amigos  de  castillo  en  castillo,  y  al  fin  lo  dejó  en 
la  del  conde  de  Anjou,  quien  le  dió  asilo,  y  le  destinó 
para  ser  su  yerno.  Desarrollándose  con  la  edad  las 
grandes  cualidades  de  aquel  jóven  principe,  parecía 
que  le  prometían  un  destino  feliz,  pero  no  pudo  jamás 
recobrarla  Ptormandia,  á  pesar  de  haberle  protegido 
muchos  señores,  especialmente  Luis  el  Gordo,  rey  de 
Francia,  el  cual  hizo  muchas  tentativas  para  establecer- 
le sin  poder  conseguirlo.  Sensible  este  monarca  á  lós 
infortunios  del  jóven  Guillermo,  los  endulzó  cuanto  te 
foe  posible,  y  en  el  3flo  1 1  £6  le  dió  el  Vexin  francés, 
comprendido  en  el  Eptey  el  Oise.  Habiendo  muerto; 
en  111",  Carlos,  conde  de  Flandes,  Luis  declaró  i 
Guillermo  heredero  de  este  condado,  y  lo  paso  en  po- 
sesión del  mismo  (véase  los  condes  de  Flandes).  U 
madre  de  este  príncipe  según  Oderico  Vital  y  el  con- 
tinuador de  Guillermo  deJumicge,  en  el  afio  110$ 
murió  envenenada  dorante  la  cuaresma.  Un  amor 
moderno  da  una  razón  de  este  envenenamiento 
que  hace  igualmente  al  mismo  tiempo  el  elogio 
del  duqne  Roberlo  y  de  su  esposa.  «Habiendo 
sido  herido  Roberlo  de  una  flecha  emponzoñada,  dice, 
los  médicos  declararon  qoe  no  podía  curar  sino  ha- 
ciéndose chupar  la  herida.  «  Muramos  pues,  no  se^ 
ró  jamás  tan  cruel  ni  tan  injusto  para  sufrir  que  nadie* 
se  esponga  á  morir  por  mi. »  La  princesa  Sibi- 
la ,  su  esposa  ,  aprovechó  la  ocasión  en  qne  dor- 
mía ,  chupó  su  llaga  ,  y  perdió  la  vida  salvando  la 
de  sn  marido  (Saint- Foiij.»  Esta  pérdida,  que  es  una 
anécdota  muy  bermosa.no  sp encuentra  en  ningún  es- 
critor de  aquella  época.  Guillermo  de  Malmesburi 
atribuye  la  muerte  de  Sibila  á  otra  causa  y  no  al  ve- 
neno, diciendo  que  viéndola  discreta  señora,  después* 
de  su  parto  que  tenia  una  excesiva  abundancia  de  le- 
che, á  tin  de  contener  aquel  esceso,  se  apretó  tan  es- 
trechamente los  pecho*  con  unas  f^jas,  que  le  causa- 
ron una  enferaiedad  de  la  que  murió.  Sea  lo  que  Rie- 
re, la  duquesa  fué  sepultada  en  la  catedral  de  Rúan. 
«Era  una  princesa,  dice  Orderico,  que  unia  á  las  gra- 
cia esteriores  una  conducta  irreprensible  y  mucha 
discreción.  Sucedió  también,  añade  el  mismo,  que  en 
ausencia  del  duque  gobernaba  mucho  mejor  su  servi- 
dumbre y  el  esludo  de  lo  que  lo  hubiera  sido  si  él  se' 
hubiese  hallado  presente.»  Roberto,  á  mas  del  hijo 
de  que  acabamos  de  hablar,  antes  de  su  matrimonio 
tuvo  tres  b»jos  naturales  de  la  concubina  de  un  ancia- 
no cura:  Ricardo,  el  cual  habiendo  vuelto  á  la  corte  de 
rey  Guillermo  su  lio,  fué  muerto  cazando  en  el  mes- 
de  mayo  de  1100,  en  el  parque  llamado  entonces  de 
Newforest,  actualmente  el  parque  de  Sonthamptoo,  de 
nn  flechazo  dirigido  á  una  ñera  en  el  mismo  parque  en 
que  dos  meses  despups  aquel  monarca  pereció  de  la 
misma  manera;  Guillermo,  el  cual  después  de  la  ba- 
talla de  Tinchebrai,  pasó  á  Palestina,  donde  murió 
po:o  tiempo  después  do  una  batalla,  y  una  hija,  Cagada 
con  Heiie  de  Saint-Saen ,  á  quien  trajo  en  dote  el 
condado  de  Arques.  Este  mismo  Helio  fué,  según  se  tta 


guardan  sobre  este  hecho  da  lugar  á  quo  se  dude  de4 1  dicto,  el  que  estuvo  encargado  de  la  educacionr  d* 
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¡ennoClUon,  hijo  legítimo  de  Roberto.  Oirás  que- 
ridas dieron  á  Roberto  otros  hijo- 

1096.  El  rey  (ínuERMo,  apellidado  el  Rojo,  hijo 
deGuille.rmo  el  ConqnisUdor  y  hermano  de  Roberto, 
colocado  por  algunos  entre  los  (loquea  de  Norinaodia; 
otros  solo  lo  coosideran  como  regente  de  esta  provin- 
cia que  su  hermano  l-«  hahia  empeñado,  según  se 
ba  dicho,  en  el  ano  1096,  antes  de  su  viaje  á  la  Tier- 
ra Saota;  y  la  poseyó,  sea  como  duque,  sea  como  re- 
gate, basta  su  muerte,  acaecida  en  i  de  agosto  del 
ano  J  10o.  Roberto  á  su  regreso  entró  en  ella  (véase 
luillermo  II,  rey  de  Inglaterra 
£f«Bini!  I,  tercer  hijo  del  rey  Guillermo  I,  habiendo 
despojado  en  1106,  a  Roberto,  su  hermano,  del  duca- 
do de  Normandía,  disfrutó  de  él  hasla  1 época  de 
so  muerte,  que  tuvo  lugar  después  de  haber  reinado 
por  espacio  de  treinta  y  cinco  anos.  La  Normandia  su- 
frió mucho  bajo  el  reinado  de  este  principe,  y  casi 
siempre  fue  teatro  de  una  guerra  sangrienta.  La  rama 
masculina  de  los  duques  de  Normandia  terminó  en  él. 
Hübia  tenido  un  hijo  único  llamado  Guillermo,  y  ape- 
llidado Adelin  ó  Atbeling,  casado  en  1 1 1 9,  conM-iulde, 
hija  de  Fulco.  conde  de  Anjou,  pero  como  al  volverse 
Enrique  triunfante  á  lug!, 'térra,  en  1 12o,  después  de 
haberle  investido  con  el  ducado,  la  nave  que  el  joven 
principe  mont>.bn.  precedida  por  la  de  su  padre,  se 
**$trellase  contra  nna  roca,  Guillermo  pereció  en  aquel 
naufragio,  y  con  el  murieron  mas  de  mil  perdonas. 

1 1  So.  ¿.-Tt-BAN  he  Blois,  conde  de  Bolonia,  sucedió 
á  Enrique  I.  su  lio  materno,  lanío  en  el  ducado  de  Nor- 
tnaodí  como  en  el  reino  de  Inglaterra.  £1  rey  Luis  el 
Cotdo  le  d  o  la  in» >'>:i,  .ira  de  la  .Normandia  en  1 137, 
'Q  conformidad  al  derecho,  como  dice  Ordenen  Vital, 
loqne  prueba  que  en  Francia  se  consideraba  la  Nor- 
mandia como  un  feudo  masculino,  que  por  consiguiente 
la  princesa  Matilde,  hij.i  de]  rey  Enrique  no  podía  pre- 
tender, lo  que  no  entendido  así  ni  Matilde,  ni  Goíredo 
su  esposo,  conde  de  Anjou.  Míenlres  Matilde  hacia  la 
gama  á  Bsieban  eo  Inglaterra,  Goíredo  pasó  á  Nor- 
mandia, o**  la  que  hizj  dueño  después  de  una 
guerra  de  seis  anos  i  véanse,  los  reyes  de  Inglaterra). 

1 J  44,  4¡or«soo  fué  recibido  en  Uuan.  cuya  gran 
torre  ao  tornó  sin  embargo  hasta  Ir  es  meses  después. 
s?gan  Roberto  du  Mtmt,  el  rey  de  Francia  y  el  cunde 
de  Flaudes  le  ayudaron  en  aquel  sitio,  y  entonces  fue 
cuando  le  recomeieron  r-uNorm  ,ndia.  Eu  1145,  voivio 
1  Aejou  para  reprimir  una  nce\a  rebelión  de  la  noble- 
»  escitada  por  Roberto  de  Salde.  El  rey  E»t  bao  con- 
servaba lod.v i.:  mi  partido  en  la  Nurm.údía.  En  114a, 
Miedo  obligó  al  rey  Luis  el  Jóven.  que  acababa  de 
'legar  de  la  cruzada,  a  que  le  prestase  socorros  para 
'cabftf  de  someter  aquel  dotado,  bajo  la  promesa  de 
federal  monarca  el  Vexin normando.  11  ibieado tenido 
»ue«  éxito  aquel1  ¡  fauediriun.  Luis  el  Jóven  díó  la  in- 
vestidura de  la  Norn.i.noía  aljóvco  Enrique,  hijo  de 
Goíredo.  después  de  b  berle  prestado  r¿U-,  no  hotne- 
oaja  sencillo,  como  algunos  autores  modernos  asegu- 
ro, tino  bomemije  pleno  y  ligio.  Sin  embargo,  bacía 
Ta  tres  aAos  que  Goíredo  tenia  .sitiado  eu  el  caUiilode 
'•aotreuil,  en  Anjou.  á  Gerardo  de  Berlai  ó  BeIJai.  para 
pangará*  de  los  estragos  que  había  causado  en  Lou- 
fo**,  en  Saumur  y  en  el  U  n  ¡lorio  de  Angers.  Uabiendo 
al  fia  logrado  en  1 1  ;;o  apoderarse  de  la  plaza,  la  hizo 
demo'cr,  y  encerró  en  una  fglrecba.  cárcel  á  Gerardo 
loe  habii  caído  en  su  poder.  El  p¡ipa  y  el  rey  se  io 
••Besaron  pura  librar  ai  prisionero,  el  primero,  porque 
hahia  reclamado  .-u  protección,  y  el  serondo. 
Parque  Gerardo,  según  JiirtodeMarmoolier,  era  su  se- 
nescal en  el  ducado  de  Aquilunia;  pero  habiendo  reho 
s*dp  Goíredo  entregarlo,  ul  papa  fulminó  escomunion 
aquel  condado.  El  rey  Luis  el  Jóven,  por  su 


parte,  consideró  como  nn  deber  suyo  obligarle  á  ello 
por  medio  de  las  armas ;  entró  en  Normandia  acompa- 
ñado del  príncipe  Eustaquio,  su  cubado,  para  volverle 
a  poner  en  posesión  de  aquel  ducado;  el  jóven  Eori- 
que  le  salió  al  encuentro  para  detenerle;  los  dos  ejér- 
citos se  encentraron  delante  del  castillo  de  Arques; 
pero  cuaodo  estaban  á  punto  de  empezar  el  combate, 
los  m  s  prudentes  del  ejercito  de  Enrique,  dice  Roberto 
du  Moni,  obligaron  á  este  príncipe  á  dar  alguna  satis- 
facción al  rey,  por  cuyo  medio  ambos  ejércitos  se  se- 
pararon. Mas  apenas  el  monarca  babia  regresado  á 
París,  supo  que  Goíredo  acababa  de  recobrar  en  Ro- 
Uou.  coudado  de  Perche,  el  castillo  de  Neuil,  de  Sube, 
que  Juan,  hijo  de  Guillermo  Talvas,  conde  de  Alenzon, 
le  había  entregado  el  año  anterior  por  traición.  Todo 
el  odio  de  Luis  contra  el  conde  de  Anjou  volvióse  á 
encender  en  esta  ocasión.  Levantó  Renne  nn  nuevo 
ejército,  que  envió  al  Vexin  bajo  bis  órdenes  de  Ro- 
berto, su  hermano,  esperando  que  él  iría  á  reunírsele; 
pero  Gofredo  y  mi  hijo,  no  menos  diligentes  que  él. 
ahorraron  á  los  franceses  una  parte  del  camino,  pues 
habiéndoseles  presentado  sobre  las  orillas  del  Sena, 
cerca  de  Meulent.se  preparaban  para  atacarlos,  cuando 
supieron  que  el  rey  se  babia  quedado  en  París  A  causa 
de  la  calentura,  cuya  noticia  suspendió  las  hostilida- 
des. El  conde  condujo  á  París  a  Gerardo  de  Bellai,  que 
era  el  objeto  de  la  guerra,  y  lo  envió  al  rey.  Le  fallaba 
hacerte  absolver  de  las  censuras,  y  los  prelados  que 
asistieron  á  la  conferencia,  le  ofrecieron  en  cuanto  á 
esto  sus  buenos  oficios  con  el  papa;  pero  el  pretendió 
que  eran  nulas  y  que  no  baria  ninguna  gestión  para 
hacerla >  levantar ;  sobre  lo  que  san  Bernardo,  que 
era  de  la  asamblea,  predijo,  según  uno  de  sus  biógra- 
fos, que  antes  de  terminar  el  año,  el  conde  moriría  ó 
espcnmenlaria  alguna  grande  aflicción  en  castigo  de 
su  obstinación.  El  conde  de  Anjou  murió  en  el  Cualeau- 
du-Loir,  en  "  del  mes  siguiente,  de  una  pleuresía  que 
le  acouu  lió  bañándose  en  la  orilla  del  Loir.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  ¡a  catedral  de  Mans,  y  según  el  con- 
tinuador de  Guillermo  de  Jumiege,  fué  el  primero  á 
quien  se  dió  sepultura  denlro  el  recinto  de  aquella 
ciudad.  Aun  se  ve  aciuJroenle  sobre  una  de  las  colu- 
nas de  aquella  iglesia,  en  frente  de  la  capilla  del  Cru- 
cificado, una  plancha  de  cobre  esmaltado,  en  la  que 
se  ve  representado  con  su  espada  desenvainada  en  la 
mano  derecha,  y  en  la  otra  su  escudo,  cuyo  campo  es 
azul,  con  cuatro  león  ¡líos  de  oro  sacando  la  lengua. 

L>te  monumento  le  fue  erigido  poco  tiempo  después 
de  su  muerte,  por  Guillermo,  obispo  de  Mans.  Juan  de 
Marinoniicr  hac«  un  magnífico  elogio  del  conde  Go- 
íredo, a  quien  representa  como  un  principe  lleno  de 
valor,  celoso  por  la  justicia,  diestro  en  el  manejo  de 
las  armas,  versado  en  el  conocimiento  de  las  letras, 
elocuente  sobre  todos  los  eclesiásticos  y  seglares  de  sn 
época,  y  dota  Jo  de  todas  las  cualidades  políticas  y 
morales.  Algunos  políticos  moderados  le  reprochan  co- 
mo una  cobardía  que  no  pasase  á  Inglaterra  para  ayu- 
dar á  su  mujer  a  oponerse  á  la  usurpación  del  rey 
Esteban;  pero  no  advierten  que  tomando  aquél  seme- 
jante partido,  Gofredo  se  hubiera  espuesto  á  perder 
sus  propios  estados,  debiendo  atender  á  unos  vasallos 
que  le  tenían  sin  cesar  en  especlacion  con  sus  revuel- 
tas, y  solo  esperaban  una  ocasión  oportuna  para  librar- 
se de  su  dominio.  Mr.  Hume  imputa  á  este  príncipe 
una  atrocidad  que  creo  deber  manifestar  no  pesa  so- 
bre él. 

Eo  el  ano  1141,  habiendo  elegido  los  canónigos  do 
Seez  á  Gerardo  por  su  obispo,  sin  participarlo  al  coode 
Gofredo  ,  los  oticialcs  de  esle  principe  ,  sin  que  él  lo 
cupiese,  se  apoderaron  del  elegido  haciendo  sufrir  a 
el  solo  una  operación  tan  cruel  como  vergonzosa  a  fin 
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Jara  inhábil  para  las  funciones  del  episco- 
pado-, pero  lejos  el  conde  de  haber  mandado  una  acción 
tan  detestable  como  pretende  dicho  historiador .  lejos 
lambiendo  aprobarla,  entregó  los  culpables  al  tribunal 
eclesiástico  \  facultó  á  los  obispos  de  la  provincia  que 
dispusiesen  de  la  silla  de  Sécz  .  según  lo  juzgasen  á 
propósito.  Hé  aquí  el  hecho  en  toda  su  exactitud. 
£1  conde  GoTredn  dejó  a  nnrique  que  sigue  ,  de  Ma- 
tilde su  esposa,  la  cual  murió  en  H  07  y  fué  sepultada 
en  la  abadía  de  Bec;  á  Gofredo,  el  cual  habiendo  ob- 
tenido tres  empleos  en  Anjon,  fué  en  seguida  conde  de 
Nantes  ,  y  Guillermo  que  falleció  en  Rúan  en  1 164;  y 
á  una  hija  llamada  Fmraa,  casada,  según  Menage.  con 
Guido  V  ronde  de  Laval,  después  de  haber  sido  pre- 
tendida inútilmente  por  David,  principe  de  Gales.  Se- 
gún una  antigua  crónica  francesa,  Gofredo  tuvo  tam- 
Itien  una  hija  natural  llamada  Adewis,  que  casó  con 
Raolio  el  Joven.  £1  antiguo  autor  de  la  vida  de  Enri- 
que II,  rey  de  Inglaterra,  y  Roberto  du  Mont,  dicen 
que  Goiofredo  tuvo  además  un  hijo  natural,  llamado 
¡famelin,  casado,  según  el  último,  con  la  condesa  de 
Varonas  ,  viuda  de  Guillermo,  conde  de  Mortain,  hijo 
del  rey  Esléban. 

Guillermo  de  Newbridge  ,  Juan  Bromton  y  Walter 
Heramiogfurd  aseguran  que  Gofredo  al  morir  hizo 
un  testamento  en  el  que  declaró  que  su  herencia  ¿  es- 
cepcion  de  Chinon  ,  Loudum  y  Mírabcau,  que  clejóá 
Godofredo  su  hijo  segundo,  pasase  á  Enrique  su  pri- 
mogénito para  devolverla  á  este  mismo  Godofredo, 
cuando  Enrique  hubiese  entrado  en  posesión  del  patri- 
monio de  su  madre,  es  decir,  de  Inglaterra  y  Norman- 
día.  Hallándose  entonce*  Enrique  ausente,  añaden,  el 
conde  hizo  jurar  á  los  prelados  y  señores  que  se  ha- 
llaban presentes,  que  no  darían  sepultura  á  su  cuerpo 
basta  que  aquel  hubiese  jurado  que  se  conformaba  k 
dichas  disposiciones.  Según  i  líos  ,  Enrique  al  llegar 
vaciló  algún  tiempo  para  hacer  el  juramento;  pero  la 
vergüenza  de  dejará  sn  padre  sin  sepultura  y  el  temor 
de  malquistarse  con  sus  vasallos ,  le  decidieron  al  fin 
á  someterse  «  la  espresada  disposición.  M.  Hume  mira 
este  relato  como  nna  ficción,  porque  Juan  de  Marroou- 
tier  en  la  historia  del  conde  Gofredo  no  habla  de  su 
testamento  como  si  este  historiador  qoe  escribía  cuan- 
do vivía  y  dominaba  Enrique  hubiese  sido  libre  de 
adelantar  una  verdad  tan  deshonrosa  como  acaba  de 
verse  á  la  reputación  de  su  señor. 

Gofredo  Plantagenct  ejerció  en  Normandía  el  de- 
recho de  regalia,  tanto  sobre  los  obispados  como  so- 
bre las  abadías  ¡  de  lo  que  so  halla  la  prueba  en 
una  caria  de  Amaldo  de  Lisieux  dirigida  al  papa  Lucio  II 
en  la  que  dice  que  este  príncipe  disfrutó  mas  de  dos 
anos  la  renta  del  obispado  de  Lisieux,  en  virtud  del 
derecho  de  regalía. 

1 1  51  Exriqck  investido  con  el  ducado  de  Norman- 
día  en  1 150,  sucedió  en  1 151 ,  á  Gofredo  el  Hermoso 
su  padre,  en  los  condados  de  Anjou  y  del  Haine.  A 
estas  dos  provincias  unió  en  1152  el  ducado  de  Aqui- 
tanía  por  medio  de  su  casamiento  con  Leonor,  esposa 
repudiada  del  rey  Luis  el  Jóven,  quien  irritado  al  ver 
que  las  dos  hijas  que  él  habia  tenidode  Leonor  habian 
perdido  con  este  motivo  la  esperanza  de  suceder  al 
rito  patrimonio  de  su  madre,  fué  entonces  el  enemigo 
de  Enrique.  Para  vengarse  hizo  una  coligación  con 
Gofredo  hermano  de  Enrique,  que  también  estaba 
descontento  por  la  poca  parte  que  tenia  en  la  sucesión 
de  su  padre  con  Eustaquio,  hijo  del  reyEstéban,  y  los 
condes  de  Blois  y  de  Perche  para  despojar  á  su  rival, 
no  solo  de  la  Aquilaoía  sino  de  la  Normandía  y  de  An- 
jou. Mientras  Gofredro  fuéá  sublevar  los  barones  an- 
gevínos,  los  otros  cuatro  príncipes  confederados  en- 
traron en  Normandía  y  empezaron  sitiando  á  Nenfmír- 
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ctaé,  de  la  que  se  apoderaron  por  estar  de  acoerdo  con 
los  que  guarnecían  la  plaza.  Pero  el  valor  y  la  activi- 
dad de  Enrique  no  les  permitieron  hacer  grandes  pro- 
gresos; por  todas  parle»  á  donde  se  dirigieron  les  sa- 
lieron al  encuentro  y  siempre  se  vieron  obligados  á 
retroceder.  Hallándose  Enrique  superior  en  Norman- 
día,  dejó  buenas  guarniciones  en  sus  plazas  y  voló  a 
Anjon  contra  su  hermano  á  quien  hostigó,  así  como  i 
los  barones  de  su  partido  basta  que  llegó  á  reducirlos 
á  qoe  pidiesen  la  plaza  la  que  Ies  concedió  y  habiendo 
sobornado  á  su  hermana  le  obligó  é  marchar  contra 
el  conde  de  Blois  que  le  retenia  el  feudo  de  Freteval. 
A  su  aproximación  la  guarnición  de  la  plaza  hizo  una 
salida  tan  impetuosa  sobre  ellos  ,  que  derrotó  á  sus 
tropas  é  hizo  prisionero  á  Gofredo  ;  para  cuyo  resca- 
te Enrique  se  vió  obligado  á  consentir  qoe  se  destru- 
yese la  torre  de  Cbaumont-snr-Loire,  que  incomoda- 
ba al  conde  de  Blois.  Habiendo  vuelto  á  pasar  luego 
por  Normandía,  hizo  una  tregna  con  el  rey  de  Francia 
después  de  la  cual  se  embarcó  para  Inglaterra.  En 
1154,  habiendo  sucedido  Enrique  al  rey  Esléban  Go- 
fredo so  hermano  le  pidió  otra  vez  el  Anjon  y  el 
Maine,  en  virtud  del  testamento  de  su  padre  y  del  ju- 
ramento que  él  habia  prestado  de  conformar-e  al  mis- 
rao.  Enrique  se  hizo  absolver  de  su  juramento  por  el 
papa  y  en  seguida  prelendió  que  á  nada  se  hallaba 
obligado  con  respecto  á  su  hermano.  Gofredo  apeló  á 
su  espada  y  devastó  el  Anjou,  pero  Eoriquo  mas  há- 
bil que  él,  no  contento  con  reprimir  sus  incursiones, 
le  quitó  sus  tierras,  cuyo  dominio  útil  le  volvió  en  se- 
guida reteniéndose  los  castillos  á  fio  de  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  hallase  en  estado  de  dañarle.  Para  pro- 
barle Enrique  que  aquel  acto  no  era  efecto  de  la  am- 
bición en  indemnización  de  sns  castillos  le  aseguró 
una  pensión  de  dos  mil  libras  angevinas. 

El  deseo  de  aumentar  sus  estados  agitaba  sin  cesar 
á  Enrique  y  no  le  dejó  un  momento  dereposo.  En  1 1 58 
obligó  á  Teobaldo  V  conde  de  Blois,  con  el  cual  hacia 
cuatro  anos  que  tenia  guerra  ,  á  cederle  Amboise  y 
Ereteval  (véanse  los  condes  de  Tolosa).  Al  alio  siguien- 
te celebró  en  Neubourg  el  matrimonio  de  Enrique  ,  su 
hijo,  cuya  edad  era  de  tres  anos,  y  de  Margarita  hija 
de  Luis  el  Jóven,  de  siete  anos  de  edad,  los  cuales  ha- 
bian sido  desposados  á  fines  del  ano  anterior  y  se  apo- 
deró luego  de  Gisors,  de  Neuchatel  y  de  Neaufle.  tres 
plazas  que  habian  sido  prometidas  en  dote  á  la  prince- 
sa. Como  ambos  esposos  eran  demasiado  jóvenes  para 
consumar  el  matrimonio,  el  rey  de  Inglaterra  habia 
obtenido  secretamente  una  dispensa  de  Roma  para  ha- 
cerlo celebrar.  Indignado  Luis  el  Jóven  de  semejante 
superchería,  volvióa  empezarla  guerra  la  que  en  1162 
terminó  el  papa  Alejandro  III .  á  so  llegada  á  Francia. 
En  1 1 68  Enrique  cedió  á  su  hija  primogénito  la  Nor- 
mandía, el  Mame  y  el  Anjou.  Elióven  principe  prestó 
homenaje  de  estas  provincias  al  rey  de  Francia.  Sin 
embargo  el  anciano  Enrique  rehusó  mientras  vivió  po- 
ner á  su  hijo  en  posesión  de  las  provincias  qoe  le  ha- 
bia cedido,  lo  qne  fué  ocasión  de  las  guerras  qoe  este 
tuvo  con  so  padre. 

En  1 169  Enrique  II  hizo  construir  en  Normandía  el 
castillo  de  Beauvoir-en-Lions.  Estableció  en  Anjou  pes- 
querías en  el  Blayenne  ,  é  hizo  construir  diques  sobre 
la  orilla  septentrional  del  Loire  para  contener  aquel 
río  dentro  de  su  cauce.  Los  estados  de  este  principe  se 
deterioraban  en  sus  manos.  Los  señores  normandos, 
validos  de  los  trastornos  que  siguieron  a  la  muerte  de 
Enrique  su  abuelo,  se  habían  apoderado  de  la  mayor 
parle  de  las  tierras  del  Gsco  ducal.  El  jóven  Enrique 
no  imitó  la  economía  de  so  padre.  Habiendo  llegado 
el  mismo  señor  en  Normandía  para  ostentar  su  fausto, 
fnv  >  unas  cortes  de  las  mas  suntuosas  y  brillantes  en 
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el  castillo  de  Bures,  cerca  de  Bayetix  por  las  fiestas  de 
Navidad.  FaeroD  tan  numerosas,  según  dice  Roberto 
du  Moni,  que  habiéndose  sentado  á  una  misma  mesa 
iodos  los  gentiles  nombres  que  se  llamaban  Guillermo 
su  reunieron  basta  ciento  diez. 

Habiéndose  rebelado  después  este  principe  contra 
su  padre,  en  1  IT  i,  concertó  con  el  conde  de  Flandes 
ud  desembarco  en  Inglaterra;  pero  cuando  estaban 
para  embarcarse  en  Gravelines,  abandonaron  la  empre- 
sa, por  haber  sabido  que  los  rebeldes  de  Inglaterra, 
con  quienes  contaban,  se  habían  sometido.  Entonces 
vuelven  á  juntarse  con  el  rey  de  Francia,  el  cual,  du- 
rante la  ausencia  del  viejo  Enrique,  había  invadido  la 
Kormandia  y  sitiado  á  Rúan,  cuyos  habitantes  se  de- 
fendían con  valor.  Empezaba  entonces  el  mes  de  agos- 
to; hallándose  próxima  la  fiesta  de  San  Lorenzo,  el  rey 
hizo  publicar  un  armisticio  para  aquel  dia,  á  fin  de 
entregarse  mas  libremente  á  la  particular  devo- 
ción que  profesaba  á  este  santo.  Contando  los  habi- 
tantes con  su  palabra  se  creian  seguros  basta  salir  de 
la  ciudad  p;ira  solazarse,  bailar  y  justar  en  la  orilla 
del  rio.  El  conde  de  Mandes  quiso  inducir  al  monarca 
a  que  se  aprovechase  de  aquella  imprudencia  para  dar 
el  asalto  a  la  cindad  antes  que  el  pueblo  tuviese  tiempo 
de  volver  á  entrar  en  ella.»  ¡No  permita  Dios,  contestó 
Lois,  que  yo  obre  asi!  ¿Ignoráis  por  ventura  que  en 
honor  de  san  Lorenzo  he  concedido  este  dia  de  reposo 
á  la  ciudad?  »  Mas  habiendo  todos  los  grandes  tacha- 
do esta  contestación  de  debilidad  y  vano  escrú- 
pulo, y  habiéndole  hecho  presente  que  el  fraude  y 
el  valor  eran  iguales  delante  de  un  enemigo  y  que  la 
ocasión  en  fio  era  muy  hermosa  para  despreciar,  el 
buen  rey  se  rindió.  El  ejército  pues  se  puso  en  mar- 
cha, no  al  sonido  de  las  trompetas,  sino  al  ruido  sordo 
de  las  órdenes  secretas  de  los  jefes.  Sucedió  en  aquel 
momento  que  habiendo  subido  unos  clérigos  á  la  torre 
de  rebato,  descubrieron  el  movimiento  en  el  campo  de 
los  franceses.  Al  momento  uno  de  ellos  locó  la  campana, 
á  cuya  señal  todos  los  paisanos  corrieron  á  sus  pues- 
tos, y  los  que  se  hallaban  fuera  se  dieron  tanta  prisa 
que  tuvieron  tiempo  para  volver  á  entrar.  Los  france- 
ses, por  su  parte,  habían  avanzado  también  con  una 
presteza  igual  hacia  las  murallas  y  las  escalaron  en 
varios  parajes  juntos;  pero  los  sitiados  los  rechazaron 
con  tanta  fuerza,  que  se  retiraron  con  una  pérdida  con- 
siderable. Al  dia  siguiente  llegó  el  rey  de  Inglaterra 
con  sus  brabanzones  y  sus  gah  ses  los  cuales  entraron 
coo  él  en  la  ciudad  en  presencia  de  los  franceses.  El  si- 
lio  continuó,  pero  habiéndose  l<<s  gal  eses  emboscado 
secretamente  en  una  salida  que  hicieron^  quitaron  los 
convoyes  de  ios  sitiadores,  lo  que  pronto  introdujo  la 
carestía  en  su  campo.  En  semejante  apuro,  Luis  hizo 
pedir  una  tregua  al  rey  de  Inglaterra,  con  objeto  de 
retirarse  libremente  con  su  ejército  á  Malaunai.  donde 
invitó  á  este  príncipe  para  tener  una  conferencia  la  no- 
che de  la  Asunción, á  la  que  accedió  el  monarca  inglés, 
pero  la  noche  anterior  al  dia  convenido,  Luis  levantó 
el  campo  precipitadamente  para  recobrar  sus  estados. 
Finalmente,  en  8  de  setiembre  siguiente,  ambos  reyes 
se  avistaron  en  Gisors,  y  en  30  del  mismo  mes,  en 
Mont-Louis,  entre  Tours  y  Amboise,  tuvieron  otra  en- 
trevista, en  la  que  quedaron  terminadas  todas  sus 
cuestiones.  Bé  aquí  loque  hemos  sacado  casi  palabra 
por  palabra  de  la  crónica  de  Juan  Bromlon. 

Habiendo  sobrevenido  en  I  l'fi  una  grande  carestía 
eo  Turena,  ofreció  proporcionar  al  anciano  Enrique  la 
ocasión  de  ostentar  su  liberalidad.  Desde  el  1  .•  de 
abril  hasta  la  cosecha,  alimentó  cada  dia  diez  mil 
hombres,  sin  contar  las  limosnas  que  hacia  a  las  ca- 
sas religiosas.  Hacia  aquella  época,  á  poca  diferencia, 
fundó  él  mismo  la  cartuja  de  Lizet,  cerca  de  Loches,  á 

TOMO  V. 


DüQüES  DE  NORMANDIA.  13 

fin  de  espiar  la  parte  indirecta  que  había  tenido  en  el 

asesinato  de  santo  Tomás. 

En  1179,  este  principe  envió  a  su  hijo  primogénito 
á  ta  consagración  de  Felipe  Angusto,  en- la  que  ejerció 
las  funciones  de  primer  par  de  Francia,  y  trajo  la  co- 
rona real  delante  del  monarca,  en  calidad  de  duque  de 
N'ormandía.  Mirando  el  rey  padre  con  interés  las  cosas 
de  la  Tierra  Santa,  en  1188,  espidió  en  la  ciudad  do 
Mans  un  edicto  en  el  qne  se  prevenía  á  todos  sus  sub- 
ditos que  debían  pagar  aquel  afio  el  diezmo  de  sns 
rentas  y  bienes  muebles,  para  socorrer  al  pais.  Las 
cuestiones  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  volvieron 


siempre  á  suscitarse,  habiendotenido  el  rpy  Felipe  Au- 
gusto, en  1 1*9,  una  conferencia  inútil  con  Enrique  en 
Furlé-Bernard.  para  terminar  sus  contiendas,  invadió 
el  Mame.  Iba  acompañado  de!  principe  Ricardo,  quien 
hallándose  descontento  del  rey  de  Inglaterra  su  padre, 
se  habia  retirado  á  la  corte  del  rey  de  Francia.  El  éxito 
de  sus  armas  fué  rápido;  se  apoderaron  de  Ferlo-Ber- 
n.ud  Monfort,  Maleslable,  llamadoencl  dia  Bonnesta- 
ble  y  Balón,  y  se  adelantaron  hácia  el  Mans.  Enrique  quo 
entonces  se  hallaba  en  esta  ciudad,  que  le  viera  nacer, 
no  tuvo  por  conveniente  aguardarles  en  ella  y  deter- 
minó retirarse;  pero  antes  de  su  partida  dió  órden  á 
Esteban  de  Tours,     senescal,  para  que  incendiase  los 
arlábales.  El  incendio  sepropagómuebo  mas  de  lo  que 
el  habia  creído,  pues  las  llamas  con  el  viento  se  es- 
teodieroii  por  la  ciudad  de  la  que  consumieron  gran 
parte;  entretanto  habiéndose  aproximado  los  franceses 
probaron  introducirse  en  la  plaza  á  favor  de  la  con- 
fusión que  reinaba  en  ella.  Al  primer  ataque  fueron 
rechazados  por  las  tropas  inglesas.  Mas  afortunados 
al  segundo,  las  puertas  se  les  abrieron  como  por  sí 
mismas,  habiendo  abandonado  la  guarnición  la  uirdad, 
desde  que  supo  que  el  rey  Enrique  se  Inhia  metido. 
Felipe  y  Ricardo,  sin  pérdida  de  tiempo  emprendieron 
la  persecución  riel  rey  de  Inglaterra,  quien  habia  tomado 
el  camino  de  Cliinon;  pero  no  habiendo  podido  alcan- 
zarle despue>dcuna  cartel  a  de  mas  di' dos  leguas, fnéron 
á  sitiar  el  castillo  de  Mans,  qne  se  rindió  por  capitula- 
ción, a!  cabo  de  tres  dias.  nabiendose  dirigido  de  allí 
á  Tureoa,  tomaron  á  su  tránsito  varias  piezas  de  don- 
de habiendo  bajado  sobre  el  Loire,  se  hicieron  dueños 
de  otras  llegando  finalmente  á  Tours,  que  tomaron  por 
asalto.  Al  dia  siguiente  los  dos  reyes  y  el  príncipe  Ri- 
cardo tuvieron  una  entrevista  en  Colotubiers,  á  dos  le- 
guas de  Tours,  donde  se  hizo  la  paz  bajo  condicio- 
nes il"-\  'ni  j      ¡i  ira  Enrique,  quien  habiendo  Mid- 
ió á  Chinon.  murió  allí  de  pesar  en  un  jueves,  6  de 
julio,  dos  dias  después  del  tratado  de  paz,  á  la  edad  do 
cincuenta  años,  cuatro  meses  y  un  dia,  habiendo  n  icí- 
do  en  Mansen  ü  de  marzode  1 133.  Este  principe  habia 
conservado  toda  su  vida  so  afición  á  las  letras,  que  de- 
bia  á  las  lecciones  de  cierto  maestro  llamado  Pedro 
deSainles,  que  fué  su  preceptor,  á  quien  Ricardo 
de  Clnni,  en  su  crónica,  cuenta  por  el  primer  poeta  de 
su  tiempo.  Sin  embargo,  esto  sabio  no  es  conocido,  y 
ningún  bibliógrafo  hace  mención  de  el.  (Véase  á  En- 
rique conde  de  Poitou,  y  á  Enrique  H,  rey  de  Ingla- 
terra ) 

1189.  Ricardo,  Corazón  de  León,  hijo  segundo  de 
Enrique  II.  rey  de  Inglaterra,  después  de  haber  tribu- 
tado los  últimos  honores  á  su  padre,  marchó  ¿  Rúan 
para  tomar  posesión  déla  Normandía  de  la  que  había 
prestado  homeuajeá  Felipe  Augusto  en  el  año  anterior, 
y  en  esta  ciudad  recibió  la  espada  y  la  corona  dncal. 
Desde  allí  Ricardo  envió  sus  embajadores  al  rey  de  ' 
Francia,  para  invitarle  á  arreglar  todas  sus  cuestiones 
en  una  entrevista,  que  tuvo  logar  en  Gisors.  y  en  ella 
se  concluyó  la  paz.  Felipe  volvió  á  Ricardo  las  ciuda- 
des de  Tours,  Mans,  Tro.  Montoire  y  Chateau-du-Loir, 
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que  lenia  como  en  rehenes.  Por  su  parle  Ricardo  lu 
entregó  Cressac,  con  todo  lo  que  el  pretendía  en  Berri, 
obligándose  á  pagai  le.  cuatro  mil  marcos  esterljnes  por 
los  gastos  de  la  guerra,  y  además  otros  veinte  rail  que 
su  padre  se  había  obligado  á  pagar  por  el  tratado  de 
Colombiers.  Habiendo  proveído  asi  á  la  seguridad  de 
los  erados  que  poseía  eu  Francia,  se  embaí  có  para  ir 
á  tomar  posesión  del  trono  de  Inglaterra.  Este  principe 
murió  en  1199  de  un  flechazo  que  recibió  delante  del 
castillo  de  Cbalus,  en  el  Liinosin,  al  que  tenia  sitiado. 
(Véase  á  Ricardo,  conde  de  Poitou.) 

Ilu9.  Jc\> i  Sin  Tiehra,  cuarto  hijo  de  Enrique  1!, 
y  Arturo,  hijo  menor  de  este  principe,  por  (rulredo, 
su  padre,  conde  de  Bretaña,  se  disputaron  la  sucesión 
de.  Ricardo,  después  de  su  muerte.  Juan  se  apoderó 
sin  dificultad  de  la  Noruiandia  de  la  que  tomó  posesión 
en  18  de  abril,  dia  de  Pascua,  en  Rúan.  Un  aquí  cuino 
Juan  Rromton  describe  su  coronación  ducal,  después 
de  haberle  hecho  prormter  el  arzobispo  de  Rúan  con 
juramento,  sobre  los  santos  Evangelios  y  las  santas  re- 
liquias conservar  de  buena  fé  los  privilegios  de  la 
iglesia,  protegerla,  honrará  sus  ministros,  di  rogar  las 
leves  malas  si  las  hubiese  é  instituyendo  de  nuevas. 
Le'cinó  la  espada  ducal,  que  lomó  sobre  el  altar,  des- 
pués le  puso  sobre,  la  cabeza  una  corona  d¿  oro,  ador- 
nada de  rosas  del  mismo  metal,  después  de  lo  que  el 
principe  recibió  el  juramento  de  fidelidad  del  clero  y 
del  pueblo  Una  crónica  de  Aojou  fija  esta  ceremonia 
en  la  octava  de  P.iscua.  Los  habitantes  de  Aogers  y 
dcMms,  después  de  haberle  reconocido  por  soberano, 
so  declararon  luego  por  Arturo,  cuyas  tropas  conducidas 
por  Guillermo  de  Roches,  según  Raolio  de  CogesLall, 
le  hicieron  dueños  de  Maine  y  de  Anjou.Tomó  posesión 
en  persona  de  M«ns  y  de  Angers;  pero  esta  ciudad  no 
estuvo  mucho  tiempo  b.ijo  el  dominio  de  este  príncipe; 
pues  Juan-ain-  i  'ierra  llegó  a  ella,  poco  después  y  la 
incendió  para  vengarse;  pero  eu  lo  sucesivo  reparó 
aquel  desastre.  El  Mayenne  basta  entonces  bañaba  los 
muros  de  la  ciudad  sin  entrar. en  ella,  y  él  ensanchó 
su  recinto  mas  allá  de  este  río,  que  actualmente  la 
atraviesa  y  la  bizo  circuir  de  murallas,  de  las  que 
carecí?  antes  de  él,  según  Guillermo  el  Bretón.  El  rey 
Felipe  Augusto  pareció  luego  que  sentía  la  desunión 
que  reinaba  enlre  el  rey  de  Inglaterra  y  su  sobrino. 
Queriendo  tener  ¿  los  dos  por  amigos  reconciliándoles, 
celebró  con  el  primero,  en  ti  de  mayo  del  afio  liüO. 
entre  Aodeli  y  Gaillon  un  tratado  de  paz;  después  de 
Jo  que  obligó  al  joven  Arturo,  el  cual  se  hallaba  pré- 
senlo, á  prestar  homenaje  á  su  tio.de  Bretaña,  de  Poi- 
tou,  de  Uaine  y  de  Aragón;  pero  aquel  tratado  no  fué 
de  larga  duración.  En  I  ¿02,  habiéndose  renovado  ]a 
guerra  entre  Inglaterra  y  Francia,  Arturo  \uu  alian- 
za con  el  rey  Felipe,  quien  le  desposó,  en  el  misaio 
afio,  con  María  su  bija,  y  le  dió  socorros  para  reco- 
brar sus  estados. 

Arturo  entró  en  el  Poitou;  y  al  pasar  cerca  de  Mi  re- 
boa  u,  supo  que  la  reina  Eleonor,  su  abuela,  que  siem- 
pre había  sido  contraria  á  sus  pretensiones,  se  bailaba 
en  aquella  plaza,  cuya  guarnición  ora  muy  débil  y  l  is 
formicaciones  ruinosas.  Al  momento  se  decidió  á  sitiar- 
la y  apoderarse  de  su  p.-rsona;  pero  habiendo  corrido 
el  rey  Juaná  librar  a  su  madre,  sorprendió  á  Arturo 
en  su  campo,  en  el  dia  primero  de  agosto;  dispersó  á 
SU  ejército,  le  hizo  prisionero  y  le  envió  al  castillo  de 
Fataise,  y  habiéndole  hecho  trasladar  despojes  á  la 
torre  de  Kuin,  le  asesinó  con  sus  propias  manos,  en 
la  noche  del  jueves  santo,  dia  :t  de  abril  d>t  li(l3,  y 
lq  arrojo  en  seguida  al  Sena.  Asi  acabó  el  príncipe  Ar- 
turo su  fortuna  y  sus  días,  á  la  edad  du  diez  y  seis 
afios.  En  vano  algunos  escritores  ingleses  han  querido 
negar  ó  encubrir  el  horror  de  este  crimen  (véanse  los 
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Duques  de  Bretaña).  Su  autor  sufrió  muy  pronto  e| 
castigo,  perdiendo  todo  el  fruto  que  se  había  propues- 
to sacar  del  mismo;  pues  habiéndole  Felipe,  en  calidad 
de  soberano  hecho  reclamar  por  aquella  atrocidad  en 
la  asamblea  de  los  pares,  se  apoderó  de  todas  las 
tierras  que  tenia  en  homenaje  de  la  corona  de  Francia, 
después  entró  en  Normandía  a!  frente  de  un  brillante 
ejercito  para  someterle  á  su  obediencia.  Esta  conquis- 
ta fue  pronta  y  fácil;  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
abrieron  sus  puertas  sacudiendo  gozosas  el  yngo  de  los 
ingleses;  Rúan  fué  casi  la  única  ciudad  que  opuso  una 
tenaz  resistencia,  pero  no  recibiendo  socorros  del  rey 
Juan,  que  se  había  retirado  á  Inglaterra,  al  cabo  de 
dos  meses  se  rindió  al  rey  de  Francia.  Verneuil  y  Ar- 
ques que  eran  aun  del  partido  del  rey  Juan,  siguieron 
su  ejemplo,  de  manera  que  en  1204  la  Normandía 
quedó  enteramente  libre  de  los  ingleses.  Asi  fué  como 
aquei.'a  provincia  después  de  haber  permanecido  por 
espacio  de  doscientos  noventa  y  dos  afios  bajo  un  do- 
minio estranjero,  volvió  á  la  copina  de  Francia  déla 
que  desvie  entonces  no  ha  sido  separada.  Sin  embargo 
quedó  reunida  á  ella  para  simpre  en  virtud  del  edicto 
de  Juan  rey  de  Francia,  fechado  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1361  (Véase  Arturo  duque  de  Bretaña).  No  de- 
ja de  ser  uotable  que  basta  Felipe  Augusto,  los  seno- 
res  no  ejercieron  en  Normandía  la  jurisdicción  civil  y 
criminal  licuada  de  la  espada  Placiium  djtadw.  Pare- 
cp  también  que  hasta  el  rey  Esteban,  no  tuvieron  nin- 
guna clase  de  justicia  en  sus  tierras,  como  sucedia 
lambíen  en  Inglaterra. 

Los  duques  de  Normandía  habían  establecido  nn 
tribunal  supremo  para  toda  la  provincia,  conocido  bajo 
el  nombre  de  <iL  •hiquicr»  ó  tribunal  sin  apelación 
«Scacariuro,»  cuya  jurisdicción  y  funciones  se  hallan 
así  descritas  en  la  consuetud  de  Normandía.  E*te  tri- 
bunal se  reunía  dos  veces  al  aflo.  por  Pascua  y  por 
San  Miguel,  y  siendo  ambulante,  en  I30i,  el  rey  Fe- 
lipe el  Hernioso  lo  estableció  en  Rúan,  según  Cbopin, 
á  petición,  de  lastres  órdenes  de  la  provincia:  en  1139 
ó  1190,  el  rey  Luis  XII,  convirtió  el  «Echiqnícr»  en 
parlamento  por  carias  de  primero  de  octubre,  lo  que 
fué  confirm  ido  en  el  ano  i  1 ¿í  por  el  rey  Francisco  I. 
En  1131  el  rey  Felipe  deValois  dió  el  ducado  k  Juan, 
su  hijo,  el  cual  subió  al  treno  en  1350. 

En  1 3 :« 1  Caklos,  hijo  del  rey  Juan,  recibió  desn 
padre  en  infantazgo  la  Normandía.  Siendo  rey  de 
Frapcja,  en  1361.  lujo  el  nombre  de  Carlos  V.  con- 
servó la  Normamlía,  la  que  pasó  con  todo  el  reino  á 
Carlos  VI,  su  hijo,  en  seguiiia  á  Carlos  VII.  En  Ittfl 
Culos,  cuarto  Lijo  del  rey  Carlos  VII,  recibió  del  rey 
Luis  Xl.su  hermano,  el  ducado  de  Normandía.  pero 
en  H69,  habíebdule  este  prlocipeobligado  á  cambiar- 
lo con  la  Gujeua,  |o  reunió  otra  vez  a  la  corona,  de  la 
que  no  fué  va  mas  separado  El  delfín,  hijo  del  infortu- 
nado Luis  X\l,  tenia  el  Ululo  de  duque  de  Normaniía, 
que  llevó  hasta  1  "798,  en  cuya  época  murió  su  berma- 
no  mayor  á  quien  sucedió  en  la  dignidad  de  delfín. 

CONDES  DE  ANJOU. 

El  Anjou,  l'íifjns  Andcgavemit,  ó  Adiravensis,  situa- 
do enlre  el  Mame,  la  Bretaña,  el  Poitou  y  la  Turena, 
tenia  por  capital  la  ciudad  de  Angers,  llamada  en  tiem- 
po de  los  romanos,  Jutinmaqus.  El  pequeño  rio  de  U- 
yon, iaitlis  que  cae  en  el  Lolrebajd  de  Glonne  óSainl- 
l  iorint-le-Vieuv,  terminaba  en  otro  ti»  mpo  en  Anjou. 
Los  nngevhtoe,  sometidos  por  Cesar,  quisieron  sacudir 
e!  yugo  de  les  romanos,  casi  luego  de  habérseles  mi  - 
puesto.  Su  ji'fe  se  atrevió  sitiará  Poitiers,  pero  vién- 
dose obligado  á  levantarlo,  volvió  á  tomar  el  camino 
de  Anjou.  Fabio,  lugarteníeme  de  Cesar,  le  persiguió 
en  su  retirada,  y  habiéndole  alcanzado  en  el  paso  del 
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Loira,  derrotó  enteramente  su  ejército.  Desde  entonces 
el  Anjou  quedósometido  á  los  romanos,  hasta  el  reina- 
do de  Honorio,  época  de  no  trastorno  universal  en  el 
imperto  de  Occidente,  y  de  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros en  sus  diversas  provincias.  Los  visogodos  invadie- 
ron uoa  parle  del  Anjou,  y  los  francos  que  vinieron  en 
seguida  quisieron  apoderarse  de  la  otra.  Egidio,  jefe 
de  la  milicia  romana,  hizo  venir  á  Odoacro,  rey  de  ios 
sajones,  para  que  le  ayudase  á  defender  el  Aojou. 
Mientras  llegó  aquel  refuerzo,  Egidio  murió,  y  Pablo, 
50  sucesor,  cedió  al  rey  de  los  sajones  la  ciudad  de  An- 
gers, con  las  islas  del  Loire,  en  donde  se  acantonó;  pe- 
ro Chiiderico,  rey  de  los  francos,  lomó  a  ios  sajones 
la  ciudad  de  Angers,  eu  el  «ño  46  I,  después  de  ba- 


ber  muerto  él  mismo  al  con J o  Pablo.  El  vencedor,  por 
esta  doble  derrota,  incorporó  el  Anjou  á  sus  olrascon- 
quislas.  Esta  provincia,  bajo  )a  segunda  raza  de  los  rey  es 
de  Francia,  estuvo  dividida  en  doscondado8,eluno  mas 
alia  de  ia  orilla  del  fthine  ó  Mayenne,  cuya  capital  era 
Cualeau-Neuf;  y  la  otra  mas  acá  del  misino  rio,  siendo 
Angers  su  capital.  El  condado  de  Oulre-Maine,  llama- 
do también  la  frontera  Angevina,  en  8;»0,  fue.  dado 
por  el  rey  Carlos  el  Calvo  á  Roberto  el  Fuerte,  esposo 
do  Adelaida,  viuda  de  Conrado  I  de  Auxerre,  para 
que  le  defendiese  de  Jos  bretones  y  los  normandos. 
Habiendo  sido  berido  Roberto  en  un  combate,  que 
lavo  Jugaren  8C6,  en  Brisserte  contra  los  últimos,  Eu- 
de,  su  bijo,  le  sucedió  en  aquel  departamento,  asi  co- 
mo al  ducado  de  Fraocia,  del  que  formaba  parte,  y 
fue  luego  rey  de  Francia.  Con  respecto  al  Anjou,  mBs 
acádelMaiae,  qoo  estaba  unido  al  dominio  real, algunos 
autores  modernos  pretenden  que  Carlos  el  C  dvodióeste 
país  coa  el  Gaünais  a  Tertulio,  hijo  de  Torctialo,  ciu- 
dadano de  Rennes.  El  origen  de  los  condes  de  e¿ta 
providoia  debe  hacerse  remontar  basta  su  bijo,  según 
Fulco  el  Melancólico,  conde  de  Anjou.  Sus  príncipes 
fueron  llamados,  ya  marqueses,  ya  cónsules,  ya  mas 
comunmente  condes. 
810.    bsoBuiea,  hijo  de  Tertulio,  seo»oal  de  Omi- 


náis, e  hij< 
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ir  deTorcaato,  tuvo  por  madre  a  Pe- 


tronila, bija  do  Hugo  el  Abad,  bijo  de  Conrado  conde 
de  Auxerre.  El  rey  Carlos  el  Calvo,  á  cuyo  partido 
pertenecía,  le  dió,  bacín  87o.  el  condado  de  Anjou  mas 
acádelMaine.  logelger  defendía  bizarramente  esta  pro- 
vincia contra  los  normandos,  con  el  ausilio  de  Eudo, 
conde  de  Ostre-Mainu.  El  rey  Luis  el  Tartamudo,  pan 
recompensarlos  servicios  que  logelger  le  había  presta- 
do, en  878,  le  biso  casar  con  Adela,  hija  y  heredera 
de  Gofredo  I  conde  de  Galinais,  á  la  que  su  padre,  al 
morir,  halda  dejado  encargada  el  monarca.  Éste  ma- 
trimonio hizo  á  logelger  uno  de  loa  señores  mas  pode- 
rosos de  Fraocia.  El  Galinais  Pagus  Wuslinixnsis,  tenia 
«tooces  por  capital  Clialeau-Landon.  y  por  limite  el 
condado  de  Seos.  Los  barones  de  Gaünais  Kilo  vieron 
con  disgusto  esta  alianza,  y  vacilaron  en  reconocer 
por  so  »enor  soberano  al  que  había  sido  su  igual,  y 
aun  inferiora  algunos  de  ellos;  pero  al  fin  le  prestaron 
homenaje  por  el  respeto  que  les  merecía  la  autoridad 
del  rey.  La  esposa  de  Ingelger  le  aportó  ademas  en  do- 
te un  palacio  en  l:i  ciudad  de  Auxerre,  y  otras  pose- 
siones en  Auxerroi*.  El  arzobispo  de  Tours,  Adalando, 
y  su  hermano  Aimon,  obispo  de  Orleans.  tío  de  Ade- 
la, aftadieron  todavía  al  dote  de  su  sobrina  las  tierras 
de  A m Boise,  de  Biuaozai  y  de  Cbatillon.  qne  formaban 
narte  de  su  patrimonio,  de  modo  que  Ingelger  llegó  á 
ser  uoo  de  los  s<  (torea  mas  ricos  de  Francia.  Diúen 
feudo  para  jo  sucesivo  á  Amboise  á  ano  de  sus  vasa- 
llos, llamado  llamón,  el  cual  ya  poseía  uoa  parte  de 
la  misma  por  derecho  hereditario.  Se  ignora  la  con- 
que este  conde  observó  con  100  hijos  del 


CONDES  DE  ANJOU.  15 

Chablis  y  no  de  Auxerre,  el  cuerpo  de  sao  Martin, 
que  habia  sido  trasladado  üli  por  temor  de  los  nor- 
mandos, hacia  853.  Eo  reconocimiento  de  aquel  im- 
portante servicio,  los  canónigos  de  San  Martin  le  con- 
cedieron, como  también  á  sus  sucesores  al  condado  do 
Anjou,  la  tesorería  de  su  iglesia.  La  crónica  de  Tours 
tija  la  muerte  de  Ingelger  en  888,  en  el  año  decimoc- 
tavo de  su  gobierno.  De  su  matrimonio  di  jó  un  bijo 
que  es  el  que  sigue. 

888.  Fulco  I,  llamado  el  Rojo,  sucesor  de  Ingelger, 
su  padre,  reunió tn  su  roano  los  doscondadosde  an.bas 
orillas  del  Maine.  por  medio  del  favor  que  le  dispensa- 
ron los  que  gobernaban  la  Fraocia,  durante  la  minoría 
de  Carlos  el  Simóle.  Los  historiadores  le  pinten  como 
un  principe  atrevido,  activo  y  empreodedor,  pero  al 
mismo  tiempo  de  un  genio  dócil  y  disimulado.  Tuvo 
rom  has  guerras  contra  los  bretones  y  los  normandos 
de  las  que  salió  victorioso.  En  903,  hizo  circuir  de  mu- 
rallas lo  que  en  Tours  se  llamaba  el  castillo  Nuevo  de 
San  Martin,  que  era  una  pequeña  villa,  que  la  devoción 
bacía  este  santo  b»bia  hecho  construir  al  rededor  de 
su  tumba,  y  fue  unida  á  la  ciudad  de  Tours  por  real 
cédula  de  Juan  II,  en  1354  (la  Sanvagere).  Fu  Ico  mu- 
rió en  938.  Se  habia  casado  con  B oscila  ,  hija  de 
Garnier,  seflor  de  Loches.  Fulco  tuvo  de  ella  tres 
hijos. 

Por  una  carta  que  se  halla  transcrita  en  el  Cartulario 
de  Sainl-Aubin  de  Angers,  Fulco,  dándose  el  titulo  de 
abad  de  aquel  monasterio,  le  bizo  donación,  en  el  año 
séptimo  del  reinado  de  Raolio  (9*9  o  930  de  J.  C  \  do 
un  terreno  vecino  al  del  Loire,  al  que  llama  cui  liui 
Chiriaci.  En  otra  carta  de  la  que  Galand  bace  mérito, 
se  le  da  la  calidad  ue  archi-abad,  porque  poseia  otras 
abadías. 

938.  Fulco  II  sucedió  ó  Fulco  1,  su  padre.  Su 
piedad,  su  amor  hacia  sus  subditos,  la  protección  que 
dió  á  sus  trabajos  é  industria  y  el  cuidado  que  puso  eo 
conservar  la  paz  con  sus  vecinos,  le  merecieron  el  re- 
nombre de  Bueno.  Era  tal  su  devoción  que  asistía  á 
la  iglesia  son  habito  clerical,  y  cantaba  el  oficio  con 
el  clero:  sobro  lo  que  habiéndose  chanceado  el  rey 
Luis  de  Ultramar,  el  conde  le  hizo  decir  quo  «un  rey 
sin  letras  es  un  asno  coronado.»  Debe  observarse  que 
cantar  al  facistol  era  aun  un  mérito  eu  elsig'o  decimo- 
sexto, pues  Branloine  no  se  desdeña  de  referirnos  que 
los  reyes  Enrique  11,  Carlos  I.V  y  Enrique  III.  también 
acostumbraban  hacerlo.  Fulco  murió  en  958.  De  Ger- 
berga,  su  esposa,  á  la  que  se  ha  hecho,  sin  prueba, 
bija  de  Hugo  el  Grande,  duque  de  Francia,  tuvo  va- 
rios hijos.  Fulco  refiere  que  siempre  que  iba  á  Tours, 
¡d  momento  qne  empezaba  á  descubrir  la  iglesia  de 
San  Martin,  se  apeaba  de  caballo,  se  postraba  en  tierra 
y  pedia  á  aquel  santo  que  le  alcanzase  ei  perdón 
de  sus  pecados. 

938.  Gofreoo  I,  apellidado  Grisegonelle,  del  color 
de  su  casaca,  llamada  gontlta  en  la  baja  latinidad  su-> 
cedió,  en  958.  k  Fulco  el  Bueno,  su  padre.  Eo  962, 
bizo  un  viaje  á  Roma,  y  á  su  regreso  fundó  la  colegia- 
ta de  Loches,  en  Turen  a.  En  966  sustituyó  los  monjes 
á  los  canónigos  de  Suint-Aubin  de  Aiígers.  En  978, 
marchó  al  socorro  del  rey  Lola  rio,  contra  Otón  II,  rey 
de  Gemianía,  el  cual  se  había  adelantado  hasta  ?.lont- 
morenci,  que  él  estaba  sitiando,  y  amenazaba  é  Paris. 
Gofredo  persiguió  a  Otón  baíta  el'  bosque  de  Ardenoe, 
y  le  propuso  según  los  arreglos  de  la  caballería,  de 
terminar  la  querella  por  medio  de  un  duelo.  Ki  empe- 
rador no  admitió  el  desafio,  sea  porque  le  faltase  el 
valor,  sea  porque  creyese  rebajar  su  dignidad  comba- 
tiendo con  un  ronde  de  Anjou.  Lotario,  en  reconoci- 
miento de  aquel  servicio  y  de  otros  que  Gofredo  le 


rey  Lu*  el  Tartamudo.  Eu  887,  trajo  á  Tours,  de  l  habia  prestado,  recompensó  a  él  y  á  sus  sucesores  en 
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el  condado  do  Anjou,  con  el  empleo  do  senescal  de 
Francia. 

En  'J80  Conan  el  InjmMo,  conde  de  Renes  y  yerno  de 
Gofredo  Grisegoneia,  tenia  ya  diez  anos,  y  procuraba 
hacer  revivir  lis  pretensiones  de  sus  antepasados  so- 
bre aquella  pírte  del  Anjou  que  se  Labia  situado  entre 
el  Maioe  y  la  Bretaña.  Cuatro  de  sus  hijos,  que  había 
tenido  del  primer  matrimonio,  se  encargaron  «le  la 
ejecución  de  este  proyecto;  y  para  conseguirlo  mejor, 
escogieron  la  época  en  que  el  conde  de  Anjou  y  su 
yerno,  habían  partido  junios  ¿  Orleans.  donde  de- 
bía llegar  el  rey;  pero  una  indiscreción  de  Conan 
hizo  abortar  el  complot.  La  estancia  en  donde  se  aloja- 
ha,  solo  se  hallaba  separada  por  un  tabique  de  la  de 
su  suegro.  Un  din  el  conde  de  Anjou  oyó  como  decía  á 
sus  conlidentes :  «Hijos  míos,  dentro  de  cuatro  dias 
seremos  dnefios  de  todo  el  terreno  desde  Bretaña  has- 
ta Angers.»  Como  el  rey  ano  lardaba  en  llegar,  Go- 
fredo dijo,  que  entretanto  iría  á  pasar  algunos  dios  en 
una  de  sus  posesiones:  partió  luego  y  se  dirigió  con 
presteza  á  Angers  en  donde  entró  secretamente.  Ha- 
biendo armado  luego  a  los  paisanos  y  á  la  guar- 
nición, los  bizo  formar  en  batalla  fuera  de  la  ciu- 
dad, ó  en  la  parte  de  el  lado  de  la  Bretaña.  Los  hijos 
de  Conan,  después  de  haber  devastado  la  campiña,  no 
faltaron  el  día  señalado  en  presentarse  delante  de  An- 
gers; mas  ¡  cuál  fue  su  sorpresa  al  ver  el  conde  de 
Anjou  al  frente  de  sus  tropas!  Al  momento  retrocedie- 
ron, Gofredo  les  persiguió,  mató  á  dos  de  ellos,  hizo 
prisioneros  á  lo*  otros  dos  con  mochos  señores  breto- 
nes y  volvió  á  Orleans  montado  en  el  caballo  del  hijo 
mayor  d«  Conan.  Kl  rey  negoció  una  reconciliación 
entre  ambos  condes;  Conan  renunció  sus  pretensiones 
sobre  la  posesión  <)U«i  disfrutaba,  y  Gofredo  le  vol- 
vió sus  hijos  con  los  otros  prisioneros  que  habia  he- 
cho. Al  aho  siguiente,  Guerech.  que  pasaba  por  con- 
de de  Nantes,  habiendo  declarado  la  guerra  a  Conan, 
quien,  segon  él  sospechaba,  babia  asesinado  al  conde 
Hoel,  su  hermano.  Gofredo.fué  á  socorrerle.  Los  ejer- 
cito* entraron  en  campana,  y  se  encontraron  en  el  pá- 
ramo de  Longuereox.  Al  principio  del  combate  Conan, 
llevó  la  ventaja;  pero  en  seguida  so  vió  obligado  á 
abandonar  el  campo  de  batalla  á  su  enemigo,  después 
de  haber  sido  herido  gravemente  en  una  mano. 

En*983  ó  en  el  siguiente,  habiéndose  malquistado 
Gofredo  con  Guillermo  Brazo  de  Hierro,  conde  (Je  Poi- 
tiers,"  Je  batió  cerca  de  un  castillo  Mamado  las  Rocas, 
desde  allí  lo  persiguió  basta  Mirebeau,  obligándole  á 
que  para  conseguir  la  paz,  le  cediese  Loudun  con  al- 
gunas otras  tierras,  con  obligación  de  prestar  home- 
naje á  los  condes  de  Poííiers.  Gofredo  ranrió  sitianio 
el  castillo  de  Marson,  contra  Eudo  Hutino,  su  vasallo, 
que  se  babia  rebelado.  No  se  esta  de  acuerdo  sobre  el 
ano  de  su  raaerte,  pues  In  crónica  de  Tours  la  fija  en 
98.'»,  la  de  Mullerais  en  *.»SG,  la  de  Samt-Anhin  de  An- 
gers en  987,  la  deSaumuren  989,  Nosotros  preferimos 
la  tercera  época  como  lamas  acreditada,  siendo  por  otra 
parte  cierto,  como  lo  prueba  Mabillon,  que  Gofredo 
muñó  en  el  mismo  ano  en  que  Hugo  Capelo  subió  al 
trono.  Falco  el  Melancólico,  uno  de  sus  sucesores,  dice 
que  habia  hecho  construir  muchos  castilla*  para  poner 
á  su  pais  al  abrigo  de  las  inrursiones  de  los  normandos, 
cuyo  terror  casi  lo  habia  dejado  desierto.  Gofredo  de 
Grizegonelle  uahia  casado  con  Adelaida  de  Verman- 
dois,  viuda  de  Lamberto,  conde  de  Chalon-sor-Sionc, 
el  cual  murió  en  t»7H.  Ksta  es  la  única  mujer  que  se  da 
al  conde  de  Anjou;  pero  es  incontestable  que  era  la  se- 
gunda, y  que  de  su  primera  mojer,  llamada  también 
Adelaida,  cuyo  nacimiento  se  ignora,  tuvo  tres  hijos. 

987.  Fclco  III,  llamado  Nerra  ó  el  Negro,  el  Jero-  i 
soumilano  y  la  Palmera,  á  causa  de  ios  viajes  que  I 


hizo  á  la  Tierra  Santa,  en  987,  sucedió  á  Gofredo  *° 
padre,  de  quien  las  crónicas  de  Tours  y  de  Anjou  si° 
fundamento  dicen  ser  hijo.  Fué  un  principe  guerrero, 
violento  y  engañoso.  Hacia  990  Adalberto,  conde  de 
Porigord.  su  aliado,  le  regaló  la  ciudad  de  Tours,  que 
babia  quitado  á  Eudo  I,  conde  de  Blois;  pero  este  entró 
luego  en  ella  por  medio  de  las  relaciones  que  tenia  en 
la  plaza.  Probó  también  apoderarse  de  Amboise,  insta- 
do á  ello  por  un  tal  Landri,  quien  poseía  una  casa 
fuerte  en  aquella  plaza;  pero  habiendo  ido  Fulco  á  au- 
síliar  á  los  sitiados,  rechazó  á  los  enemigos  y  les  per- 
siguió hasta  Chateaudun,  donde  se  trabo  nna  batalla 
de  la  que  salió  victorioso,  llevándose  muchos  prisione- 
ros. Al  regresar  á  Turena,  hizo  frecuentes  invasiones 
en  los  dominios  del  conde  de  Blois.  Durante  aquella 
guerra,  tuvo  otra  contra  Conan  el  Injusto,  conde  de 
Renes,  su  echado.  En  992,  habiendo  sitiado  á  Nantes, 
presentó  batalla,  en  el  erial  de  Conqoereuxá  Conao,  el 
cual  fué  herido  de  muerte  en  la  acción.  (Véanse  Jos 
condes  ó  duqoes  de  Bretaña). 

Gilduino,  vizconde  de  Blois  y  de  S*umur,  y  señor 
de  Pontlevoi,  que  le  habia  dado  Endo  de  Campenois 
conde  de  Blois.  hostigó  con  repelidas  invasiones  las 
tierras  que  Fulco  poseia  á  orillas  del  Cher.  El  conde 
de  Anjou  para  tenerlos  estrechados,  en  10n 5,  biso 
construir  cerca  de  esle  rio,  á  dos  leguas  de  Pontlevoi,  * 
el  castillo  de  Montrichard,  y  confió  la  guarda  de  esta 
plaza  á  Rogerio,  señor  de  Mootresor.  Hacia  el  mismo 
tiempo  Fnlco  adquirió  un  partidario  que  no  dejo  de  serle 
muy  titilen  la  persona  de  Lisoie  deBazougersenelMaine. 
El  conde  de  Anjou,  para  atraerle  á  su  partido,  lo  nom- 
bró gobernador  de  Amboise  y  de  Loches.  Lisoie,  ayu- 
dado de  sus  hermanos  no  menos  valientes  que  él,  y 
apoyado  por  el  conde  de  Maine,  asoló  Jas  tierras  del 
conde  de  Blois,  situadas  en  Turena,  ó  en  las  inmedia- 
ciones. Sin  embargo,  deseando  Folco  recobrar  la  ciu- 
dad de  Tours,  entre  los  rios  Loire  y  Cnoisille,  no  moy 
distante  de  esta  plaza  ,  hizo  construir  un  fuerte, 
llamado  en  las  Gestas  de   los  señores  de  Am- 
boise MonsBudetli,  para  sitiarla  de  cerca.  Eudo  no 
tardó  en  ir,  acompañado  do  Gilduino,  á  atacar  aquel 
faerte;  pero  corriendo  Fulco  al  ausilio  de  los  sitiados 
quienes  se  defendían  poderosamente,  cambió  de  pa- 
recer, volvió  hacia  Sanmur,  que  sabia  se  hallaba  des- 
provista do  guarnición,  y  se  apoderó  fácilmente  de 
ella.  Desde  allí  condujo  su  ejército  á  Montbason,  que 
Eudo  le  habia  quitado,  lo  que  obligó  al  conde  de 
Blois  a  levantar  el  sitio  de  Mont-Bode!,  para  ir  á  de- 
fender la  otra  plaza.  Habiéndose  retirado  Falco  á  su 
aproximación,  se  aprovechó  de  la  ausencia  de  Eudo, 
para  emprender  otra  vez  el  sitio  de  Montbason  que  so- 
metió al  fin  á  sus  leyes. 

La  reina  Constanza,  esposa  de  Roberto,  era  sobrina 
de  Fulco  por  Arsinda,  su  madre.  Habiendo  mirado 
con  aversión  esta  princesa  caprichosa  y  perversa  á 
Hugo  de  Beauvais,  favorito  del  rey,  se  quejó  á  su  lio; 
quien  introdujo  la  división  entre  ella  y  su  esposo. 
Fulco  bizo  partir  laego  para  Francia  doce  caballeros 
de  los  mas  decididos  con  órden  de  asesinar  á  Hago  en 
cualquier  parle  que  lo  encoolrasen.  Habiéndole  hallado 
mientras  estaba  cazando  con  el  rey,  le  mataron  á  pu- 
ñaladas delante  del  monarca,  y  se  volvieron.  No  po- 
diendo Roberto  vengarse  por  si  mismo  de  aquel  aten- 
tado, se  quejó  á  ios  obispos.  Fulco  para  conjurar  la 
tempestad  que  magia  sobre  su  cabeza, fue  ó  encontrar  al 
papa  Sergio  IV,  y  se  confesó  con  él,  y  el  pontífice  le 
pu«o  por  penitencia  que  fundase  un  monasterio.  De 
Roma  pasó  á  la  Tierra  Santa,  y  á  su  regreso  cumplió 
la  órden  del  papa.  Cuando  la  iglesia  estuvo  concluida, 
el  coode  en  vió  á  pedir  al  arzobispo  de  Toare  que  fuese  a 
ii3C"^.r  Ifl  ti c d icdo loo  do    tuifiiud^  pero  el  prcldclo  con* 
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testó  que  él  no  podia  ofrecer  á  Dios  los  votos  de  un 
hombre  que  había  quitado  mochas  tierras  á  la  iglesia. 
Indignado  Fulco  por  semejante  contestación,  lomó 
consigo  grandes  cantidades  de  plata,  con  las  cuales 
volvió  á  Roma.  Seducido  el  papa  Jtian  XVIII  por  sus 
regalos,hizo  marchar  con  el  conde  uncardenal  llamado 
Pedro,  á  qoien  encargó  que  hiciese  la  dedicación  que 
él  deseaba  Los  obispos  de  Francia  estrafíaron  mocho 
que  el  papa  diese  así  el  ejemplo  de  violar  los  cánones, 
que  prohibiese  á  un  obispo  mezclarse  en  cosa  alguna 
de  la  diócesis  de  otro  sin  su  consentimiento.  Sin  em- 
bargo, la  dedicación  se  hizo  en  medio  de  nna  grande 
concurrencia  de  pueblo;  pero  en  el  mismo  día  se  le- 
vantó nna  tempestad  tan  furiosa,  qae  después  de  ha- 
ber conmovido  por  algún  tiempo  la  nueva  iglesia,  se 
llevó  su  techo  y  maderaje;  lo  que  se  consideró  como 
un  castigo  del  atentado  cometido  conlra  la  disciplina 
eclesiástica.  Algunos  anos  antes  Fulco  se  había  he- 
cho vasallo  del  conde  de  Poitiers,  Guillermo  el  Gran- 
de, recibiendo  de  01  la  ciudad  de  Loudun  con  la  obli- 
gación del  homenaje  y  del  servicio  militar  (Ademar). 
Con  motivo  de  este  don.  Fulco  en  una  carta  dirigida 
al  rey  Roberto,  llama  al  conde  de  Poitiers  sn  señor. 
Un  autor  moderno  fija  en  101  :>  otro  viaje  do  Fulco  á 
la  Tierra  Santa,  sin  dar  pruebas  de  ello.  Lo  mas  cierto 
es  que  el  ano  siguiente.  Eudo  11.  coodede  Blois,  Gil- 
do  ¡do  mi  vizconde ,  y  Gofrédo,  señor  de  Saint-A  p- 
nan  ,  formaron  juntos  una  liga  para  invadir  loa 
estados  del  conde  de  Anjou.  El  motivo  ó  prelesto 
qne  alegaban  era  el  castillo  de  Montricbard,  que  Eudo, 
ó  mas  bien  Gilduioo,  pretendía  haber  sido  cooslruido 
diez  años  antes,  en  sus  tierras.  Los  aliados  hicieron  in- 
vasiones funestas  en  la  Turena;  pero  Fulco  habiendo 
alcanzado  á  Endo  en  1016,  le  presetiló  batalla  en  el 
llano  de  Pontlevoi.  El  conde  de  Anjou,  al  primer  cho- 
que fué  balido,  y  emprendió  la  fuga,  después  de  ha- 
ber sido  derribado  su  caballo  y  herido  Pero  lio- 
fredo  Marte!,  su  hijo,  y  Ilcrhcrto  Eveille-Chien  conde 
de  Maine. habiendo  vuelto  á  la  carga,  derrotaron  com- 
pletamente al  conde  de  Blois.  matándole  ó  haciéndole 
prisioneros  cerca  de  seis  mil  hombres  y  apoderándose 
de  todo  su  bagaje.  Desde  entonces  el  grito  de  guerra 
de  los  sondes  üe  Anjou  fué  la  palabra  («reunido,»  en 
memoria  de  la  reunión  hecha  por  Herbcrto.  Juan  de 
Marmoulier  dice  que  Eudo  fué  hecho  prisionero  por  el 
vencedor,  y  este,  sin  decir  como, pudo  rescatarse;  pero 
si  fué  prisionero,  quedó  casi  al  momento  libre.  Des- 
pués de  aquella  victoria  Fulco  se  hizo  dueño  de  Sau- 
mur,  donde  se  hallaba  de  gobernador  Gilduino  por  el 
conde  de  Blois,  quien  no  tardó  mucho  en  volverá  en  • 
trar  en  él.  En  el  año  anterior,  Fulco,  para  cerrar  la 
ciudad  de  Tours,  había  hecho  construir  en  los  alrede- 
dores un  fuerte  sobre  el  Mont-Budel. 

En  10Í8,  escitado  Falco  por  el  ejemplo  de  Guiller- 
mo, conde  de  Angulema,  el  cual  ei  año  anterior  ba- 
hía regresado  de  la  Tierra  Sania,  emprendióla  misma 
peregrinación,  acompañado  de  los  obispos  de  Poiliers, 
de  Limoges,  y  de  muchos  señores  de  Aquitania  y  de 
Anjou  (Ademar)  (').  De  regreso  ai  año  siguiente  atrajo 


{11  Esto  es  probablemente  el  mismo  viaje  do  Fulco, 
'leí  que  habla  l.t  crónicn  ríe  Toare,  veriHc-jdo  en  el  ano 
ti  del  rey  Hoberlo  (lüiO  de  J.  C.j  y  doodo  se  reliere  la» 
particularidades  algulenle*.  Per*  obteaer  de  los  sarra- 
cenos el  permiso  de  entr.ir  en  .1  Santo  Sepulcro,  se  vid 
obligado  a  manchar  con  orla*  aquel  santo  lugar  , 
pero  liabieodo  lemdo  cuidado  •!«•  pm.  urarse  una  vejiga 
llena  de  buen  uno  blanco  y  so  la  molió  rntre  tos  muslos 
y  la  derramó  a  guisa  del  liquido  que  prelendian  que  sol- 
íase. Habiéndose  prosternado  en  seguida  para  hacer  su 
oración  ,  arrancó  cun  sus  dientes  sin  verlo  los  infieles, 
una  gruesa  piedra  del  Sepulcro  y  se  la  llevo.  (Chr.  Turón, 
apud  Bouquel).  R]  mismo  hecho  se  cneucnira  en  la  cró- 
nica de  Suiut-Floront  y  en  le  Ueeu  Cons.  Andeg. 
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á  Saintes,  que  Guillermo,  duque  de  Aquilama  había 
vendido  ó  cedido  hacia  ya  algún  tiempo,  al  mismo 
Herberto,  conde  de  Haioe,  quien  le  había  prestado 
grandes  servicios  en  la  guerra;  y  teniéndole  en  su  po- 
der le  hizo  encerrar  en  el  capitolio  de  aquella  ciudad, 
mientras  la  condesa  de  Anjou  enlrelenia  a  su  esposa. 
Herberto  permaneció  prisionero  por  espacio  de  dos 
años  al  cabo  de  los  cuales  fué  puesto  eo  libertad,  ig- 
norándose con  qué  condiciones.  Un  autor  moderno  dice 
equivocadamente  que  Fulco  le  hizo  matar  conlra  el 
derecho  de  gentes. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Roberto,  en  1031 ,  in- 
terpuso su  mediación  entre  la  reina  Constanza  y  el  rey 
Enrique  su  hijo,  a  quien  ella  hacia  la  guerra  coa  el 
objeto  de  destronarle  y  poner  en  su  lugar  á  Roberto 
su  hermano  (Glabcr).  En  1031  fué  desgraciada  en  el 
sitio  de  Seos,  al  que  había  acompañado  aquel  monar- 
ca (véase  los  condes  de  Seos);  en  103S  hizo  otro  viaje 
á  la  Tierra  Sania,  y  durante  su  camino  volvió  á  en- 
contrar eo  Gonstanlíoopla  á  Roberto,  duque  de  Ñor- 
mamila,  con  quien  prosiguió  el  viaje.  En  1039;  puso 
sitio  al  castillo  de  Hontbasoo,  del  que  su  apoderó,  y 
poco  tiempo  después  dió  el  de  Amboise  con  sus  depen- 
dencias á  Lisoie  so  senescal,  casándole  con  la  sobri- 
na del  tesorero  Sulpicio.  El  mismo  año,  á  fin  de  acallar 
los  remordimientos  de  su  conciencia,  según  Fulco  el 
Melancólico,  uno  de  sus  sucesores,  emprendió  segunda 
vez  o  la  tercera  como  dicen  otros),  el  viaje  á  la  Tierra 
Santa.  Entonces  fué  cuando  se  vió  á  aquel  conde  de 
Anjou,  tan  terrible  en  ios  combates,  tan  soberbio  y 
tan  altivo,  hacerse  arrastrar  sobre  de  un  zarzoc¿ñizo 
por  las  calles  de  Jerusalen,  desnudo  con  una  cuerda  al 
cuello,  azotado  por  dos  de  sus  criados,  y  gritando  con 
todas  sus  fuerzas:  «Señor,  tened  piedad  del  traidor 
y  perjuro  Fulco  (Wíllelm.  Malmesb).»  Sin  duda  el  cielo 
oyó  sus  deseos,  poniéndole  en  estado  de  no  poder  co- 
meter mas  sus  antiguas  faltas,  porque  habiendo  re- 
gresado á  pie,  fué  atacado  en  Metz  de  una  enfermedad 
de  la  que  murió  en  1040.  donde  fueron  enterradas  sus 
entrañas,  pero  su  cuerpo  fué  trasladado  á  la  iglesia  de 
Beaulieu  de  Loches.  Polco  de  Adela,  ó  Isabel,  bija  de 
Bouchard  el  Viejo,  conde  de  Vendóme,  su  primera 
mujer,  dejó  una  hija  llamada  Adela,  casada  con  Bo- 
dón, ó  Eudo  de  Nevers;  de  cuya  alianza  tuvieron  ori- 
gen los  antiguos  condes  de  Vendóme,  de  su  segunda 
mujer  que  murió  en  1046  en  Jerusalen  (Mabillon)  tuve 
dos  hijas  y  un  hijo.  Este  conde  era  muy  rudo  mari- 
do. Según  muchos  escritores,  hizo  quemar  á  su  pri- 
mera mujer  en  1000,  por  sospechas  de  adulterio.  Sin 
embargo,  algunos  dicen  que  pereció  en  un  incendio 
casual,  que  consumió  en  parte  la  ciudad  de  Aogers; 
otros  que  él  mismo  la  mató  á  puñaladas,  después  de 
haber-e  ella  salvado  de  un  precipicio  en  el  que  su 
marido  la  había  hecho  arrojar.  Fulco,  con  sus  rudos 
tratos  obligó  á  su  segunda  mujer  á  retirarse  á  la 
Tierra  Santa.  Este  conde  á  mas  de  Monbricbard,  ba- 
tió otros  castillos,  siendo  los  principales  Hontbasoo. 
Mirebeau,  construidos  antes  del  año  1000  y  Cba- 
leau-Goothier  empezado  eo  1031,  que  se  llamó  asi 
del  nombre  de  su  conserje ,  quien  fué  su  alcaide  y  al 
que  sucedió,  mientras  aun  vivía  el  mismo  Folco,  un 
tal  Ivoólvoo.  Fulco  Nerra  también  fundó  la  aba- 
día deBeaulieu. 

1040.  Gofbkdo  H,  apellidado  Hartel,  conde  de 
Vendóme,  hijo  de  Fulco  Nerra,  nacido  en  1006,  suce- 
dió á  su  padre  en  el  condado  de  Anjon,  que  había  ad- 
ministrado durante  la  última  ausencia  de  este  principe. 
Habiendo  entonces  Eudo,  conde  de  Poiliers,  intentado 
una  invasión  <  n  el  Anjou,  prevalido  de  la  ausencia  de 
Fulco,  Gofredo  marchó  cootra  él  ,  le  persiguió  y  le 
mató  eo  1039  delante  del  castillo  de  Mauzó  en  Aunfe. 
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En  1013  Enrique  I,  rey  de  Francia  ,  regaló  á  Gofre- 
do  la  ciudad  de  Tours  ,  de  la  que  babia  despojado  a 
Teobaldo  III,  conde de  Blois,  por  delito  de  traición.  De- 
biendo Godofredo  tomar  posesión  de  aquella  ciudad, 
por  la  resistencia  de  sus  habitantes,  se  vio  obligado  á 
sitiarla.  Teobaldo  corrió  á  su  socorro,  pero  fue  derro- 
tado cerca  de  Snn  Mnrtin  el  Hermoso  6  de  la  Guer- 
ra de  Bello,  sobre  el  Cber,  y  hecho  prisionero  por  Go- 
fredo  en  1041.  Su  rescate  le  cosiu  las  ciudades  de 
Tours,  esceplo  la  Aliadla  de  Marmoulier  que  se  retuvo 
de  Laogei  y  de  Chinan  ,  con  sus  pertenencias,  reser- 
vándose la  dependencia  hacia  el  conde  de  Cbartres  ó 
de  Btois.  Habiéndose  hecho  Gofredo  dueflo  de  casi 
toda  la  Turena,  dirigió  sus  miras  (¡obre  el  Maine.  Ger- 
vasio, obispo  de  Mans,  le  entretuvo,  haciéndole  conce- 
der por  el  rey  Enrique  el  derecho  de  recomendar  el 
obispado  de  esta  ciudad,  esto  es,  de  presentarlo.  1.a  in- 
tención del  prelado  era  obligHr  coo  esto  á  Gofredo  á 
la  defensa  del  jóven  conde  Hugo  II  contra  Her- 
Bacon,  su  lio  y  su  opresor;  pero  (¡crv«sio  tuvo 
de  arrepentirse  de  haberle  alcanzado  aqoel  fa- 
vor del  que  se  prevalió conira  el  mismo  y  persiguién- 
dole con  el  ma\or  rigor  (véase  los  condes  de  Maine), 
y  contra  Hugo,  ba  i  n,j0  los  mayores  eumenos  para 
quitarle  el  condado.  Finalmente  en  lOül  logró  hacer- 
se declarar  administrador  del  Maine  dorante  la  mino- 
ría dél  conde  Herbé  rio  II  ,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  II. 
Antes  de  conseguir  esto  .  y  mientras  tenia  preso  al 
obispo  de  Mbiis  ,  paso  Goaitr  en  junio  de  1047.  coo 
Inés  so  esposa,  al  lado  del  emperador  Enrique  lil, 
yerno  de  la  condesa,  y  duque  de  Aquitania,  so  primer 
marido,  y  de  allí  acompañó  a  este  monarca  en  su  es- 
pedid o  ti  de  Italia.  A  su  regreso  y  en  el  mismo  ano,  el 
conde  y  la  condesa  de  Anjou  fundaron  la  abadía  de 
Muestra  Señora  en  Minie-  Gofredo  Marte!  no  tenia 
carácter  de  sufrir  que  sus  vasallos  faltasen  impune- 
mente á  la  fidelidad  que  le  debían  Goerio  ,  uno  de 
ellos,  señor  de  Craon,  habíi-ndo  determinado  en  10í>l 
ofrecer  sus  respetos  á  Conan  ,  conde  ó  duque  de  Bre- 
taña, el  conde  de  Anjou,  irritado  de  aquella  traición, 
en  una  asamblea  de  sus  barones  confiscó  la  tierra  de 
Craon.  Seguro  Guerio  de  la  protección  del  duque  de 
Bretaña  y  de  los  ausilios  de  Boberto  de  Vitré  su  yerno* 
recibió  con  desprecio  la  noticia  de  su  sentencia.  Para 
participar  á  Gofredo  sus  disposiciones ,  dió  libertad 
a  dos  prisioneros  que  babia  hecho,  encargándoles  que 
dijesen  al  conde  que  su  sentencia  era  falsa,  y  que  él 
estaba  pronto  á  sostenerlo  con  la  lanía  en  la  mano  ai 
qoe  había  promovido  aquel  juicio.  Boberto  el  Burgo- 
flon,  barón  de  Sable,  tercer  hijo  de  Beinaldo  I,  conde 
de  Nevers.  Queriendo  poner  en  ejecución  aquella  ba- 
ladronada, entró  al  frente  de  sos  tropas  en  las  tierras 
del  conde  y  avanzo  hasta  las  puertas  de  Angers  ¡  pero 
aabiendo  que  Gofredo  Martel  marchaba  á  socorrer 
la  plaza.  Gnerin  se  retiró  en  un  sitio  ventajoso.  Habién- 
dole alcanzado  el  conde,  se  trabó  el  combale.  Gnerin 
acometió  con  la  lanza  en  ristre  á  Boberto  rl  Borgofton, 
á  quien  había  divisado  Su  lanza  se  rompió  en  las  ar- 
mas de  Boberto  sin  herirle;  la  del  burguiQon  le  atra- 
vesó de  parte  i  parte  y  le  derribócosi  muerto.  Goerin 
espiró  mientras  lo  condujeron  á  Craon.  Habiendo  Go- 
fredo llegado  á  esta  ciudad,  dió  el  señorío  de  la  mis- 
ma al  vencedor  de  Guerin,  reservándose  el  priorato  de 
San  Clemente  de  Craon.  Guerin  dejó  una  hija  única, 
llamada  Berta,  viuda  de  Boberto  <  o  Vitré.  Rotería  él 
Borgonon  acababa  también  de  perder  a  H  ivoise  de 
Sablé,  su  esposa.  Para  asegurarle  la  tranquila  pose- 
sión de  la  tierra  de  Craon  ,  Gofredo  Martel  le  biio  ca- 
sar con  la  hija  de  Guerin  y  por  este  medio  fue  uno  de 
*  rea  mas  poderosos  de  Aniou  (Menage).  Aun 
fué  muy  hábil  en  el  ejercicio  de  la  guerra,  no 
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siempre  la  victoria  coronó  sus  espediciones.  Habién- 
dose atrevido  á  tomar  las  armas  contra  el  rey  Enrique 
su  soberano,  este  monarca  le  obligó  con  sus  victorias 
y  conquistas  á  pedirle  la  p.  z  El  conde  de  Anjou  quiso 
vengarse  de  sus  perdidas  con  Guillermo  ,  duque  de 
Normandia,  quieu  había  servido  al  rey  contra  él;  pe- 
ro no  pudo  lograr  su  objeto.  La  tema  de  Domfronl  y 
de  Alimón,  que  solo  ie  co»tó  el  trabajo  de  sobornar  a 


los  principales  habitantes  de  estas  dos  plazas,  le  hizo 
concebir  la  esperanza  de  hacer  graudes  conquistas  en 
aquel  poja]  pero  esto  solo  fue  una  ilusión,  la  que  no 
lardó  «1  duque  eu  desvanecerle.  Guillermo  fué  á  pouer 
sitio  delante  de  Alenztw  ,  y  estrechó  tau  fuertemente 
la  plaza  que  los  sitiados  se  vieron  reducidos  al  úitiino 
apuro.  El  coude  de  Anjou  no  dejó  do  acudir  á  su  au>¡- 
lio.  y  durante  su  viaje  envió  á  dos  sefiores  de  su  par- 
tido paja  que  1;  pailicipaseo  que  dentro  de  tres  días 
el  le  presentaría  batalla  montado  en  un  caballo  de  tal 
color  y  con  tales  armas.  Parece  que  sobre  el  ai  tirulo 
de  las  armas  el  historiador  hace  hablar  á  Gofredo 
según  el  uso  de  la  época  en  que  escribía  ,  porque  hay 
pruebas  ciertas  que  estas  señales  de  distinción  no  ae 
usuban  todavía  en  tiempo  de  eele  principe.  Guillermo 
volvió  al  conde  bravata  poi  bravata;  perocuandolos  doa 
ejércitos  se  avistaron  .  Gofredo  volvió  la  espalda  y  se 
retiró.  Entonces  la  ciudad  de  Alenzou  abrió  sus  tuertas 
al  duque,  y  Domfronl,  delante  de  la  cual  fue  luego  á 
presentar.-!  ,  imitó  su  ejemplo.  Después  de  esto,  ha- 
biéndose ligado  el  duque  a  fortificar  á  Amberea  en  los 
confines  de  la  Normandia  y  del  Maine  ,  Gofredo  sor- 
prendió a  su  ejercito  en  un  bosque  donde  le  babia 
preparado  una  celada.  En  aquella  ocasión  Guillermo 
perdió  muchos  caballeros  de  nota;  «de  lo  que  se  enojó 
tanto,  dice  una  aotigua  crónica, que  acometió  con  gran 
ímpetu  á  Gofredo  y  ie  hirió  de  (al  modo  cou  su  espada 
que  le  magulló  el  yelmo,  le  corló  la  gorra  y  le  partió 
la  oreja,  y  de  este  golpe  le  derribó  al  suelo;  pero  fue 
levantado  y  volvió  a  montar  á  caballo  y  el  conde  Her- 
berlo de  Mans  fué  el  primero  que  acudió  á  socorrerle. 
Enloncea  los  angevinosy  mansenses  fueron  derrotados 
y  Gofredo  huyó;  después  volvió  dicho  duque  delante 
de  Amberes  y  de  Neel ,  hizo  construir  un  castillo  que 
guarneció  de  soldados  y  de  víveres  para  sujetar  á  Go- 
fredo Martel  y  á  los  suyos.» 

Habiéndose  rolo  en  10o4  la  paz  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  duque  de  Normandia  ,  Gofredo  se  unió  al 
primero,  y  le  envió  tropas,  coo  las  cuales  entró  en  las 
tierras  del  duque,  pero  habiendo  alcalizado  este  una 
victoria  sobro  una  parte  de  las  tropas  del  rey  lo  obligó 
á  reliiarse  coo  sus  aliados.  En  in;.~  estalló  uoa  guer- 
ra entre  Gofredo  y  Teobaldo,  la  que  fué  larga  y  san- 
grienta. Viendo  que  se  acercaba  el  fio  de  sosdias,  ae 
retiró  de  San  Nicolás  deAngeri.  en  donde  murió  en 
1060,  sin  dejar  bijos  de  sus  tres  mujeres  ,  la  primera 
de  las  cuales  fue  Inés,  viada  de  Guillermo  el  Grande, 
conde  de  Poiüers,  e  hija  de  Guillermo,  conde  de  Bor- 
gona,  que  rehusó  para  casarse  con  Gracia,  viuda  de 
Berlao  I,  señor  de  Monlreuii  en  Anjou,  con  la  que  tuvo 
a  Beinaldo,  que  fué  arzobispo  de  Beims,  y  otros  bijos. 
Adelaida,  princesa  eslranjerajac  la  tercera  esposa  de 
Gofredo.  Gtana,  la  cual  murió  religiosa  en  1066,  era 
aficionada  a  la  lectura.  Se  refiere  que  para  poseer  la 
colección  de  Homilías  de  Uaiinon  de  Halbcrshdl ,  dió 
tioscienlos  carneros  ú  ovejas,  cinco  cuarteras  de  Irigo, 
e  igual  cautídad  de  centeno  y  de  mijo;  tan  grande  era 
entunas  la  escasez  de  los  libros.  F.nla  persona  deGo- 
f  re  do  M  *  riel  concluyó  la  primera  rama  de  los  condes 
de  Anjou  (véanse  loa  condes  de  Vendóme  y  los  conde* 
de  Poiticrsí. 

1060.  GoFagno  UI.  llamado  el  Bebido,  y  pul- 
co  1Y,  apellidado  el  MaLUcóucoóeÜ^D^cusao,  am- 
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bw»  bijos  de  Goíredo  Ferreol.  6  Femé,  nombrado  por 
algunos  Albericn.  ronde  de  Chateau-Landnn  6  de  Ga- 
tinais,  y  Ermengarda  .  hija  de  Fuloo  Nerra,  en  1060, 
sucedieron  á  Gofredo  Martel.  su  lio  materno,  según  la 
partición  que  este  le*  había  hecho  de  sns  estados  en  su 
testamento,  es  decir,  que  a  Goíredo  el  Barhndo,  á  mas 
del  i  ¡atináis  que  tenia  de  su  padre  ,  le  tocó  la  Turena, 

I a  Falco  el  Anjou  ron  el  Suinlonge  ,  cuya  defensa  le 
ibia  confiado  su  lio  poco  antea  de  morir  después  de 
haberlo  hecbo  caballero  de  Angers.  Los  dos  hermanos 
al  principio  vivieron  en  armonía,  y  habiendo  en  M>G I 
reunido  sus  fuerza»  ,  ganaron  en  Chef-Bonlonne  una 
grande  batalla  contra  Guillermo  VIII,  duque  de  Aqtií- 
tania,  la  cual  querifi  quitarle  la  ciudad  de  Saintes  que 
formaba  parte  de  la  sucesión  de  su  lio;  pero  habién- 
dose fuego  enemistado  Gofredo  y  Fnlco.  Guillermo  se 
aprovechó  desús  disensiones  pira  apoderarse  de  Sain- 
•  ti  1  066. 

Esta  perdida  no  le  hizo*  ver  la  necesidad  de  recon- 
ciliarse para  hallarse  en  estado  de  hacer  frente  al 
enemigo  común  Su  reciproca  animosidad  no  hizo  mas- 
que  aumentarse  y  ai  fin  estalló  por  medio  de  una  gne r- 
ra  abierta.  En  1  «61,  dia  del  Jueves  Sanio.  Fulro  hizo 
prisionero  a  su  hermano  en  Angers,  por  la  traición  de 
Gofredo  de  Preulli,  el  legislador  de  los  tormos,  y 
de  otros  tres  señores  todos  Jos  cna'es  perecieron  en 
aquella  ocasión.  Teniendo  Fulro  á  Gofredo  en  su 
poder,  le  encarceló;  pero  poco  tiempo  después  le  puso 
•  n  libertad,  según  él  mismo  dice,  por  orden  del  papa 
Alejandro  11.  Libre  Gofredo  no  tardó  en  empezar 
otra  vez  la  guerra.  En  1068.  fué  á  poner  sitio  delante 
del  castillo  de  Brisíac  que  pertenecía  á  Fnlco.  Fsle 
corrió  alaosiliode  la  plaza,  presentó  batalla  á  Gofredo, 
le  orzo  otra  vez  prisionero,  y  le  rncerro  en  el  castillo 
de  Cbison,  en  donde  permaneció  basta  el  lin  de  sos 
días,  según  Guillermo  de  Malmesburi  Pero  Orderico 
Vital  dice  que  en  HifJB,  el  napa  Urbano  II,  en  el  con- 
cilio que  tuvo  en  Tours,  obligó  á  Fulro  a  poner  en  li- 
bertad á  su  hermano.  Añádese  one  Gofredo,»  quien  su 
larga  cautividad  habia  debilitado  H  cerebro,  sobrevi- 
vió poco  tiempo  á  sn  libertad. Este  conde  fué  avaro, 
cruel,  sin  lemor  de  Dios  ni  d»*  los  hombres,  ensober- 
beciéndose contra  todos:  y  armando  con  su  insolencia 
lis  manos  de  todos  contra  él  mismo.  So  segunda  pri- 
sión al  principio  le  bizo  muchos  partidarios,  ó  mas  bien 
dió  a  muchos  principes  pretexto  para  declarar  lo 
guerra  a  su  hermano  F.¡  dnqn  •  de  AqoB  iftil  pOM  si- 
tio á  Saamur,  la  que  tomó  é  ineen  'ió  en  parte,  en 
106a.  El  rey  de  Francia  y  el  ronde  de  Blois,  se  unie- 
ren también  para  entrara  mano  armada  en  las  tierras 
de  Falco:  pero  este  al  fin  gané  a  'os  do«.al  conde,  de- 
licado este  prestarle  homenaje  d*l  condado  de  Tours, 
y  al  monarca  cediéndole  el  Galjnais,  p»ro  en  la  escri- 
tura de  la  donación,  Fnlco  obligó  ;•)  rey  que  prome- 
tiese conservar  las  costnrobres  del  pus,  porqne  sin 
esta  circunstancia  los  nobles  de  Galtnais  se  hubieran 
resistido  «i  prestarle  homenaje.  Se  ignora  si  el  conde 
fiodofredo  dejó  hijos  ue  Juliana,  su  esposa. 

En  1069.  Fnlco  lomó  la  fortaleza  «arcén»»  de  Am- 
boise  defendí  'a  por  un  tal  Frnulfo,  quien  poseía  esta 
cindad  jonto  cou  otros  dos  tenores.  En  icís,  teniendo 
noticia  de  las  relaciones  que  los  barones  angevinos, 
descontentos  del  rigor  de  su  gobierno,  teniun  con  los 
normandos,  marchó  contra  lus  primeros  con  intención 
de  castigarles;  pero  estos  llamaron  en  su  »u>ilio  a  Gui- 
llermo el  Qnoqu  stador.  Falco  por  mi  parte  se  apoyo 
rn  la  alianza  de  Hoef,  duque  de  Brel-  ña.  a  quien  obli- 
gó i  onirsefe;  los  dos  ejéreilos  se  encontraron  en  el 
arenal  de  la  Bri-Tc,  cerca  de  la  Fleche,  pero  habién- 
dose ioli  rpueslo  entre  ellos  un  cardenal  y  algunos 
monjes,  dispusieron  loa  jefes  para  una  reconciliación. 
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Al  año  siguiente,  Falco  tuvo  guerra  con  el  conde  de 
Poiliers,  y  hé  aquí  lo  que  sobre  esto  encontramos  en 
el  Bartularlo  de  la  abadía  de  Vendóme.  Eudo  de  Hlazon 
hábil  quitado  por  la  fuerza  a  este  monasterio  la  iglesia 
'!  Chi-viré,  hu  el  Anjou  Habiéndose  quejado  el  abad 
inútilmente  al  conde  d«  Anjou,  hizo  bajar  el  crucifijo 
de  su  iglesia,  lo  tendió  en  el  suelo  sobre  espinas  «o 
medio  de  la  nave,  e  hizo  orar  a  sus  religiosos  dia  y 
noche  delante  de  aqnella  imagen,  a  fin  de  ..Icanzar  del 
rielo  la  justicia  que  los  hombres  le  negaban.  Sucedió 
pues  qne  habiendo  tomado  Fu  ico  las  armas  contra  el 
conde  de  Poiliers,  se  euconlió  ,  cuando  menos  lo 
pensaba, delante  del  enemigo  viéndose  obligado  á  c<  m- 
balfr;  arordñndo«e  entonces  de  que  se  había  denegado 
a  administrar  justicia  a  la  abadía  de  Vendóme,  pro- 
metió á  Dios  que  si  alcanzaba  la  victoria,  devolvería  k 
dicho  monasterio  la  iglesia  que  le  reclamaba  Sn  su- 
plica fué  oída;  y  al  regresar  a  su  casa  obligó  al  señor 
de  11'. i/un  a  v.  U.-r  la  akaila  de  Vendóme  Fn  10K|  . 
a  instancias  de  Felipe  I.  rey  de  Francia,  echó  de  su  si- 
lla a  Baolío.  arzobispo  de  Tours,  porque  estahi  de 
acuerdo  con  el  legado  Ame.  para  quitar  las  investidu- 
ras eclesiásticas  i  aquel  monarca.  Este  acto  de  vio- 
lencia, unido  á  un  casamiento  ilícito  que  Fnlco  había 
contraído,  le  atrajo  de  parte  del  prelado  una  esromu- 
nion  que  fué  confirmada  por  Gregorio  VII.  En  el  mis- 
mo ano,  Fulco  sorprendió  el  castillo  de  la  Fleche,  que 
al  duque  de  Normandln  lo  habia  quitado,  y  lo  entregó 
á  las  llamas.  Habiendo  acu<lnlo  allí  el  clinjim  paia  vol- 
verse é  apoderar  de  la  plaza,  se  vió  obligado  á  hacer 
la  paz  con  Fulco.  y  le  dió  en  rehenes  uno  de  sus  hijos 
con  Boberto,  conde  de  .Mortain.  su  hermano  uterino. 

Fulco  vió  muy  mal  recompensado  el  celo  que  había 
manifestad»  por  los  intereses  del  rey  de  Francia. 
Ed  109!,  Berlrada.  su  cuarta  mnjer,  cón  la  oaal  se 
caso  en  M98,  mientras  vivían  la  segunda  y  la  terce- 
ra, sabiendo  que  aquel  monarca  acababa  de  repudiar 
á  la  reina  Bcrlb.i,  le  hizo  ofrecer  se*  lelamente  su  ma- 
no. Acallando  este  principe  los  escrúpulos,  pasó  á 
Tours,  donde  el  ronde  de  Anjou,  qu»  nada  recelaba, 
b.'.liia  con  lucido  sn  esposa  Felipe  v  Bertrada  concibie- 
ron una  pasmo  reciproca,  y  se  juraron  una  fidelidad 
inviolable  en  la  iglesia  de  Sin  Juan,  mientras  estaban 
bendiciendo  las  pilas  bautismales.  El  rey  marchó;  y 
algunos  dias  después,  dejándose  Berlrada  robar  por 
gente  que  él  había  apostado,   fué  a  reñídmele  á  Or- 
leans.  Fulco  manifestó  un  profundo  sentimiento  por 
aquel  rapto,  y  deliheró  largo  tiempo  sobre  si  haría  la 
guerra  á  Felipe  para  recobrar  su  esposa  a  la  qu »  ama- 
ba enlrañablementrt.  Mas  al  fin,  po  habiendo  ningún 
medio  para  hacerse  devolver  su  esposa,  sacrificó  sn 
amor  a  su  ambición,  y  fué  uno  de  los  mas  cosíanles 
en  hacer  la  corte  a  Berlr¿  da,  cuyo  influjo  empleó  con 
frecuencia  para  obtener  gracias  del  monarca   Se  le 
veri  muchas  veces,  dice  Sogcr,  á  sus  píos,  recibiendo 
sos  ni  dei-c-i  con  lod  >  el  respeto  de  un  m<  rlal  puf  una 
dentad:  lal  es  el  poder  que  esto  sexo  tiene  de  seducir 
á  los  mismos  a  quienes  ba  ultrajado  con  mas  crueldad 
II  ibiendose  a|M>dcrado  del  Maine  Guillermo  ll,  rey 
de  Inglaterra,  por  medio  de  la  prisión  del  conde  Helie, 
lo-  i,)  nse-c-  snfri:.ii  con  impaciencia  la  dominación  de 
este  prlnripe.  En  1 0 0 H ,  a  solicitud  de  los  mas  princi- 
pales entre  ellos.  Fnlco  se  apoderó  de  la  cindad  de 
Mans:  pero  habiendo  ido  el  roy  de  Inglaterra  á  sitiarlo 
en  esla  plaza.  s«  vió  obligado  a  entregársela,  después 
de  una  defensa  que  duró  tres  mes!<n  Fo  el  mismo  año 
Fnlco  se  asoció  al  gobierno  á  Gofredo.  su  hijo  primo- 
génito, á   puco  sus  hazañas  militares,  á  pesar  de  ser 
aun  muy  jov-  n.  le  merecieron  el  renombre  de  Mari.  I: 
pero  escitado  en  1103  por  la  reina  B'-rtrada,  madrasta 
de  Gofredo,  quiso  desheredar  á  este  para  mejorar  al 
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bijo  que  babia  tenido  de  esla  princesa.  Gofredo  tomó 
las  armas  contra  su  padre,  para  defender  el  derecho 
de  so  oacimieoto,  poso  sitio  al  castillo  de  Mazon,  del 
qoe  se  apoderó  y  lo  incendió.  De  allí  marchó  contra 
Guillermo,  conde  de  Poitiers.  á  quien  Fulco  babia  lla- 
mado para  qoe  fuese  á  ausi  liarle,  y  le  obligó  á  retro- 
ceder; loego  foé  á  tomar  el  castillo  de  Driolai,  situado 
en  el  Anjon,  y  amenazó  á  la  ciudad  de  Aogers,  que 
solo  diglaba  de  allí  dos  leguas.  Admirado  Fulco  de  las 
hazañas  de  su  bijo,  revocó  las  disposiciones  que  babia 
hecho  en  su  perjuicio,  y  le  concedió  la  paz.  El  primar 
fruto  de  su  reconciliación  fue  la  toma  de  Cbartres-sur- 
Loire,  que  hicieron  juntos;  después  de  lo  que  fueron  á 
sorprender  el  castillo  de  Thouars,  que  redujeron  á  ce- 
nizas. 

Fulco  tenia  amistad  con  Enrique  I,  rey  do  Inglater- 
ra. En  1105,  entró  á  mano  armada  en  Normandia, 
para  «yodar  á  este  príncipe  á  conquistar  aquel  país 
contra  el  duque  Roberto  su  hermano.  Al  ano  siguiente 
volvió  allí,  ó  a  lómenos  envió  sos  tropas  que  pelearon 
en  la  famosa  jornada  de  Tinchebrai,  en  donde  el  in- 
fortunado duque  perdió  sus  estados  y  su  libertad.  Ha- 
biéndose rebelado  al  mismo  tiempo  muchos  barones 
de  Anjou,  Gofredo  Marlel ,  acompañado  de  Alaino, 
«laque  de  Bretaña,  y  de  Hélie  ,  conde  de  Haíoe, 
fueron  á  sitiarles  en  el  castillo  de  Conde,  donde  se  ha- 
bían fortificado,  pero  mientras  estaban  tratando  de  la 
capitulación,  un  arquerodisparóooa  flecha  que  hirió  al 
príncipe  mortalmeale  en  el  brazo,  el  viernes  18  de  ma- 

Ípode  1106.  Orderico  no  vacila  en  imputará  Bertrada 
a  muerte  de  este  príncipe,  ¿  pesar  de  que  la  recibió 
bonoríQcameote  en  Aogers,  con  el  rey  Felipe,  y 
ella  misma  lea  sirvió  la  mesa,  tal  era  entonces  la 
costumbre  de  las  mujeres  en  Francia,  basta  de  las 
mas  naWes.  Bertrada  babia  conducido  al  rey,  su  es- 
poso, á  Augers  para  terminar  amistosamente  ciertas 
diferencias  que  él  tenia  con  Fulco.  En  1 107,  la  llega- 
da del  papa  Pascual  II,  á  Tonrs,  ofreció  á  Falco  una 
nueva  ocasión  de  ostentar  su  magnificencia.  Habiendo 
Hugo  de  Chaumont  destruido  bácia  el  mismo  tiempo  la 
forlalezd  que  Fulco  tenia  en  Amboise,  este  esciló  á 
loa  bijos  de  bugo  de  San  Mauro  á  que  le  hiciesen  la 
guerra  y  les  proporcionó  recoreos.  Este  conde  murió 
en  1 1 09,  é  la  edad  de  sesenta  y  seis  años  El  autor  ya 
citado  hace  un  retrato  muy  desventajoso  de  Fulco  el 
Melancólico.  «Aunque  en  su  primera  juventud,  dice, 
manifestase  bellas  disposiciones,  no  obstante,  cuando 
llegó  á  la  edad  viril,  se  entrego  á  muchos  vicios,  co- 
mo la  glotonería,  la  embriaguez,  la  Injuria,  la  inapli- 
cación y  la  ociosidad,  lo  que  fué  causa  de  que  tanto 
él  como  sus  oficiales  no  administraban  josticia,  y  que 
hasta  cometían  injusticias  que  clamaban  venganza.  En 
so  tiempo  se  vieron  levantar  en  la  Turena  y  el  Aojen 
cuadrillas  de  ladrones  que  recorrían  impunemente  el 
pai£  y  perturbaban  el  comercio  robando  a  los  merca- 
deres por  los  caminos.  Semejante  á  su  hermano,  el 
Barbudo,  iba  siempre  empeorando,  desde  el  principio 
basta  el  fio  de  su  carrera.»  Casó  primero  con  Hilde- 
garda,  bija  de  Lancelino  II,  señor  de  Baugenci.  lla- 
mado La  ocelote  en  algunos  documentos;  segundo  en 
1070,  con  Ermengarda,  bija  da  Archa  raba  Ido  IV,  se- 
ñor de  Borbon,  de  la  que  se  separó,  en  1081,  por  ór- 
den  del  papa  Gregorio  VIH,  á  causa  del  parentesco; 
terceto,  en  1087  casó  con  Arengarda,  hija  de  Isam- 
berto  señor  de  Cbatel-Aillon,  ta  cual  habiendo  si- 
da después  repudiada,  se  biso  religiosa  en  Beaumont- 
les-Tours;  cuarto,  en  1098  cedió  su  mano  á  Bertrada, 
hija  de  Simón  I,  señor  de  Mootfort  Amaorí,  que  foé 
quitada  á  so  esposo,  como  se  ha  dicho,  por  Felipe  I, 
rey  de  Francia.  Despot-s  de  la  muerte  de  este  te  con- 
virtió con  la  predicación  del  B.  H.  Roberto  de  Arbrise- 


llea,  y  se  hizo  religiosa  en  Fontevraolt.  Ménage  dice 
qoe  Fulco  tuvo  una  quinta  mujer,  hija  de  Gauthier, 
conde  de  Brienne,  y  de  Euslaquia  de  Tonoerre,  pero 
este  casamiento  no  queda  probado  de  ningún  modo. 
Fulco.  de  sus  dos  primeros  matrimonios,  tuvo  algunos 
bijos.  El  tercero  fué  estéril;  el  cuarto  produjo,  antes 
del  rapio  de  Bertrada,  á  Fulco,  el  cual  fué  el  sucesor 
de  su  padre.  Fulco  el  Melancólico  escribió,  según  se  ha 
dicho,  la  historia  de  los  condes  de  Anjou,  de  la  que 
todavía  queda  uo  fragmento.  Orderico  Vital  atribuye  á 
él  la  invención  de  una  especie  de  zapatos,  cuya  punta 
era  masó  menos  larga,  según  la  calidad  de  los  que  loa 
llevaban,  de  un  pié  y  medio  á  lo  menos  para  los  ricos, 
y  de  dos  ó  tres  para  los  príncipes.  El  pico  era  encor- 
vado y  adornado  de  cuernos,  garras,  y  de  alguna  otra 
figura  grotesca.  Se  les  llamaba  zapatos  á  la  Poolaine. 
Este  calzado  que  Fulco  inventó,  según  muchos  escrito- 
res, para  ocultar  la  deformidad  de  sus  pies,  y  que  se 
observa  en  las  viñetas  de  los  manuscritos,  á  pesar  de 
las  declamaciones  de  los  predicadores,  duró  hasta  el 
reinado  de  Carlos  V. 

1 109.  Fuco  V,  llamado  el  Júven,  hijo  de  Fulco  el 
Melancólico  y  de  Bertrada,  nacido  en  1 0J2;  en  1109 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Anjou.  del  cual 
el  rey  Felipe  le  había  investido,  desde  el  año  1106, 
después  de  la  muerte  de  Gofredo  su  hijo  primogéni- 
to. En  la  época  de  esla  investidura,  residia  aun  en  la 
corle  de  Francia  donde  habia  sido  enviado  desde  su 
infancia  para  ser  educado  en  ella.  El  duque  de  Aquí  ta - 
nia,  eocargado  por  Felipe  de  conducir  al  jóven  conde 
junto  á  su  pade,  le  acompañó  á  Poilou,  por  medio  de 
una  insigne  traición,  teniéndole  allí  prisionero  por  es- 
pacio de  uo  año,  y  no  le  soltó  basta  después  de  haber 
obligado  á  Fulco  el  Melancólico  á  cederle  algunos  cas- 
tillos que  los  dos  litigaban. 

En  1 1 10.  Fulco  el  Jóven  heredó  á  Maioe,  por  moer- 
te  del  conde  Helie,  su  suegro.  En  el  mismo  año  fué  á 
socorrer  á  Uugo  de  Chaumont,  quien  sitiaba  á  Montri- 
chard,  que  revindicó  como  unos  bienes  patrimoniales 
de  los  que  babia  sido  despojado  injustamente.  Su  pre- 
sencia decidió  á  los  sitiadores  á  rendirse,  pero  Fulco 
confió  la  guarda  de  la  plaza  á  Archímbaldo  de  Breze 
hasta  que  se  le  pagase  la  cantidad  que  se  le  babia  pro- 
metido. En  lili,  según  Robert  du  Moni,  Enrique  I, 
rey  de  Inglaterra,  entró  a  mano  armada  eo  el  Maioe, 
para  obligar  á  Fulco  á  prestarle  homenaje  üe  este 
condado.  Hacia  el  mismo  tiempo,  Fulco  habia  dado 
asilo  á  Guillermo  de  Cliton,  bijo  del  desgraciado  Ro- 
berto, duque  de  Normandia,  y  a  instancias  do  Ama  rio 
de  Mootfort,  su  lio,  procuraba  coo  todo  su  poder  per- 
judicar al  rey  de  Inglaterra;  pero  viendo  después  Ro- 
berto de  Bólleme  su  principal  apoyo  eotre  las  manos 
del  rey,  hizo  la  paz,  en  Ui3,  y  para  afianzarla  pro- 
metió so  hija  Matilde  en  matrimonio  á  Guillermo  Ade- 
lio,  hijo  de  Enrique. 

En  todas  épocas  tuvo  mal  resultado  el  atacar  á  Sao 
Martin  en  sus  estados,  lo  que  no  dejó  de  esper  i  mentar 
el  mismo  Eulco.  En  1 1  i  2  ó  1113,  habiendo  hecho  des  • 
truir  las  fortificaciones  que  eí [mayordomo  de  San  Martin 
de  Tours  babia  hecho  levantar  en  su  casa,  al  momeólo 
el  cabildo  tomó  el  partido  de  su  cofrade  ofendido. 
A  consecuencia  de  esto,  cesaron  los  divinos  oficios; 
bajó  el  crucifijo,  lo  tendió  en  el  suelo,  así  como  las 
reliquias  de  los  santos,  rodeándolas  de  espinas;  cerr6 
las  puertas  de  la  iglesia,  y  solo  permitió  entrar  en  ella 
á  los  peregrinos.  Atónito  el  conde  de  aquel  aparato, 
fué  á  postrarse  descalzo  delante  de  la  tumba  de  San 
Martin,  y  en  seguida  delante  de  las  reliquias  de  los 
santos  pidiendo  perdón  coo  la  promesa  de  no  reincidir 
mas.  En  1 118,  solicitado  Falco  por  Luis  el  Gordo  para 
qoe  fuese  á  ausiliarle  contra  el  ioglés.con  el  cual  estaba 
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en  guerra,  accedió  á  ello,  pero  exigió  antes  que  se  le 
roDÜriria  el  empleo  de  senescal  de  Francia,  qne  por  la 
negligencia  de  sus  antecesores,  ejercían  otros  que  no 
eran  los  condes  de  Aojon,  desde  Gofredo  Grtsego- 
nelle,  a  quien  se  concedió,  según  se  ha  dicho.  Satis- 
fecho de  este  modo  Falco,  entró  enNorniandia,  donde 
tomó  sin  riesgo  alguno  la  ciudad  de  Alenzon,  por  la 
connivencia  de  los  habitantes,  durante  la  ausencia  de 
Esteban  de  Blois,  su  nuevo  conde;  sitió  luego  la  cinda- 
dela, a  la  que  obligó  á  rendirse,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  rey  de  Inglaterra  y  sus  aliados,  y  para  colmo 
de  desgracia,  les  derrotó  en  una  batalla  que  se  dió  de- 
lante de  los  muros  de  Alenzon.  Fulco  no  permaneció 
mocho  tiempo  fiel  al  rey  de  Francia.  Enriqae,  para 
atraerle  a  sn  partido  y  separarle  del  de  la  Francia, 
adelantó  el  plazo  del  casamiento  de  Guillermo  Adelin 
con  Matilde.  Las  bodas  se  celebraron  en  Lisieux  en 
1119,  cuando  la  princesa  soto  tenia  once  anos.  Sin 
embargo,  Enrique  sacó  de  aquel  golpe  de  política  toda 
la  ventaja  que  se  prometiera;  pues  la  providencia  frus- 
tró sus  designios;  Matilde  quedó  viuda  sin  hijos,  al  año 
siguiente,  por  un  acontecimiento  trágico  (vide  Enri- 
qne  I,  duque  de  Normandia).  En  1120  Fulco  partió  con 
Reinaldo  Martigne,  obispo  de  Aogers,  a  la  Tierra  Santa, 
en  donde  se  distinguió  por  su  liberalidad.  Guillermo 
de  Tiro  dice  que  mantuvo  allí  cien  caballeros  á  sus  es- 
pensas,  por  espacio  de  no  año.  A  su  regreso,  en  1 1 1 1 , 
fundó  la  abadía  cislerciense  de  Loroox,  en  la  diócesis 
de  Aogers.  En  el  mismo  año  acompañó  á  Luis  el  Gor- 
do en  una  espedicioo  contra  el  conde  de  Auverne,  y 
mandó  la  vanguardia  del  ejército  francés  en  calidad 
de  senescal  de  Francia.  En  11 23.  enojado  contrae! 
rey  de  Inglaterra,  el  cual  rebosó  devolverle  el  dote  de 
Matilde,  resolvió  dar  en  matrimonio  á  Guillermo  Cli- 
lon, so  segunda  bija,  ala  que  señaló  en  dote  el  condado 
del  Mame.  El  legado  del  papa  Caliste,  á  solicitud  de 
Enrique,  anuló  esto  enlace  por  causa  de  parentesco. 
Este  hecho  prodejo  desagradables  consecuencias  por 
la  resistencia  de  Clilon.  En  una  carta  de  Honorio  II,  su- 
cesor de  Calisto,  dirigida  al  cabildo  metropolitano  de 
Tours,  de  1 125  se  lee,  que  habiendo  enviado  el  segun- 
do mensajeros  a  Clilon  para  participarle  la  disolución  de 
su  matrimonio,  el  conde  Fulco  les  puso  presos  por  es- 
pacio de  dos  semanas,  y  que  entre  otros  rudos  tratos 
que  les  hizo  sufrir,  les  quemó  la  barba  y  los  cabellos, 
y  finalmente  tantas  cartas  como  te  habian  presentado, 
y  que  á  consecuencia  de  esto  el  papa  declaró  s>  dicho 
principe  escomulgado,  y  confirmó  el  entredicho  que 
su  legado  habia  fulminado  sobre  los  estados  del  conde 
de  Arjoti.  Al  fin  Clilon  y  su  snegt  o  cedieron  a  la  auto- 
ridad del  pontífice,  consintiendo  en  la  disolución  de  su 
matrimonio.  Durante  el  curso  de  este  negocio,  el  conde 
de  Anjou  había  enviado  tropas  al  rey  Luis  el  Gordo, 
para  ayudarlo  6  echar  los  imperiales  que  amena/aban 
invadir  la  Champaña. 

En  1 129  Falco,  dos  anos  después  del  casamiento  de 
Gofredo  so  hijo,  marchó  otra  veza  la  Tierra  S:mla. 
con  Hugo  des-Paiens,  gran  maestre  del  Temple,  Hugo 
de  Araboise,  y  oíros  muchos  señores.  AHI  fué  coronado 
rey  eo  1131,  reinó  once  anos  y  dos  meses,  y  murió 
en  II 42.  Falco  habia  casado  primero  en  II 10,  con 
Ererabruga  ó  Ermenlruda,  hija  y  heredera  de  Helie, 
ronde  de  Maine.  mnerla  en  !li6,  de  la  que  tuvo  un 
hijo  v  varias  bijas  De  Melisenda,  su  segunda  mnjer, 
hija  de  Balduino  II,  rey  de  Jerusalen,  Fulco  Un  o  á 
Iralduino  y  Amario,  sus  sucesores  en  el  reino.  Meli- 
senda murió  en  1  leO  ;véase  Fulco  rey  de  Jerusalen  y 
Cruzadas  en  Oriente). 

1  í  29.  (iopbkdo  V,  llamado  el  He«moso,  y  mas  CO- 
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de  de  Anjou  y  de  Maine,  por  la  cesión  que  Falco  su 
padre,  le  hizo  de  sos  estados  antes  de  marchar  á  la 
Tierra  Sania.  Entonces  estaba  casado  con  Matilde,  viu- 
da del  emperador  Enrique  V,  é  bija  de  Enrique  I,  rey 
de  Inglaterra,  con  quien  Fulco  le  habia  hecho  casar, 
en  presencia  de  esle  monarca,  en  1127  Matilde,  á  pe- 
sar suyo  y  por  deferencia  al  rey  su  padre,  babiadado 
la  mano  á  Gofredo,  creyéndose  degradada  al  pasar 
del  lecho  de  uo  emperador  al  de  un  conde,  de  modo 
que  apenas  habian  trascurrido  dos  anos  desde  su  ca- 
samiento, obligó  con  su  altanería  á  su  esposo  á  que  la 
repudiase.  Gofredo  tenia  grandes  cuidados  que  le  ha- 
cían ejercitar  su  valor.  Casi  luego  después  de  la  mar- 
cha de  su  padre,  se  vió  amenazado  por  una  coliga- 
ción do  señores  del  Poitou,  cuyos  jefes  eran  el  viz- 
conde de  Thouars  y  los  señores  de  Partbenai  y  de  Mi- 
rebeau.  Gofredo,  cuya  grande  juventud  é  inesperien- 
cia  le  hacia  esperar  una  fácil  victoria,  les  previno  an- 
tes que  tuviesen  tiempo  para  reunirse,  marchó  luego 
contra  el  castillo  de  Thouars,  que  rindió  después  de 
algunos  dias  de  sitio,  coya  torre  principal  hizo  derri- 
bar; apoderándose  enseguida  de  otras  plazas.  Mien- 
tras sus  armas  estaban  asi  ocupadas  en  el  estertor, 
dentro  de  sus  estados  sus  grandes  vasallos  tramaban 
una  conjuración,  á  cuya  cabeza  se  bahía  puesto  Hélie 
su  hermano:  pero  Gofredo,  con  su  valor,  logró  disi- 
par aquella  nueva  tormenta.  Habiendo  sorprendido  á 
su  hermano,  le  envió  prisionero  á  Tours,  y  se  apode- 
ró de  su  condado  que  unió  al  suyo.  Este  golpe  de  vi- 
gor impuso  á  los  rebeldes,  cuya  mayor  parle  depuso 
las  armas,  siendo  el  último  de  rendirse  Roberto,  se- 
ñor de  Snblé.  el  mas  poderoso  de  ellos,  quien  lo  hizo 
aun  de  mala  fé.  como  en  lo  sucesivo  lo  probaron  sus 
diferentes  rebeliones. 

Al  casar  el  rey  de  Inglaterra  su  bija  con  Gofredo, 
lo  habia  prometido  en  dote  la  Normaodía,  pero  siem- 
pre vacilo  en  desprenderse  de  ella,  lo  que  ocasionó  un 
rompimiento  entre  ellos.  El  conde  acabó  de  irritar  á 
su  suegro  haciendo  la  guerra  á  Roscelin,  vizconde  de 
Reaumont,  en  el  Maine,  y  también  yrrno  de  Enrique. 
Habiendo  fallecido  Enrique,  Gofredo  se  dispuso  para 
recoger  su  sucesión;  pero  por  un  lado  se  le  adelantó 
Estéban,  conde  de  Bolonia,  quien  se  apoderó  sin  nin- 
gún riesgo  de  Inglaterra;  y  por  otro  Tebaldo  conde 
de  Blois,  á  quien  los  normandos,  enemigos  de  Esté- 
ban y  de  Gofredo,  habian  llamado  para  que  les  go- 
bernase. No  oslante  habiendo  pasado  Matilde  su  es- 
posa á  Normandia,  no  dejó  de  hallar  allí  partidarios, 
y  de  hacer  algunos  progresos  en  su  ausilio.  Gofredo 
se  le  reunió  con  buenas  tropas,  dejando  eo  su  mar- 
cha las  huellas  de  crueldad  que  sublevaron  á  los  nor- 
mandos contra  él;  pero  después  de  haberles  muerto 
mucha  gente,  les  obligaron  á  evacuar  el  pais.  Al  mis- 
ino tiempo,  la  nobleza  angevína,  incitada  nuevamente 
por  Roberto  de  Snblé,  lomó  las  armas  para  sostener 
sos  privilegios  violados,  según  ella,  por  Gofredo;  pero 
esle.  después  de  babor  reducido  á  los  rebeldes,  volvió 
á  entraren  Normandia  en  1 136.  acompañado  del  con- 
de de  Poitieis,  da  Ponthieu,  de  Vendóme  y  de  Ne- 
vera, cada  hno  de  los  cuales  le  habia  enviado  sus 
(ropas.  Estéban,  para  satisfacerlos  deseos  de  los  nor- 
mandos y  reunfrlos  á  su  favor,  en  1131.  encargó  tisú 
h  jo  Eustaquio  sus  pretensiones  sobre  la  Normandia. 
Semejante  determinación  fué  acogida  por  Luis  el  Gor- 
do, quien  dió  al  jóven  príncipe  la  investidura  de 
aquel  duendo  Entonces  Tebaldo  se  arregló  con  su 
hermano,  y  desistió  desús  pretensiones,  mediante  una 
pensión  anual  de  dos  mil  marcos  de  plata.  La  coli- 
gación de  Gofredo  se  disipó,  y  algún  tiempo  después 
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de  sa  padre,  confirmó  la  id  vestidura  qua  este  babia 
dado  a!  principe  Eustaquio,  Hizo  mas  aun,  á  fio  de  es- 
trechar su  amistad  coa  loa  vínculos  de  la  sangre,  en 
1 1 40,  le  biso  casar  coa  Constanza  su  berma oa.  Eo 
1  ]  41,  al  llegar  á  su  noticia  la  prisión  del  rey  Era- 
ban, Gofredo  entró  en  Normandla.  donda  hizo  rápi- 
dos progresos,  sin  que  el  rey  de  Francia,  cuyo  afecto 
hacia  Eustaquio  se  babia  entibiado,  emprendiera  nin- 
gún movimiento  para  detenerle  (véase  Estéban  rey  de 
Inglaterra)  Gofredo  murió  en  11 51,  después  de  ha- 
berse apoderado  de  la  Normandla  (véase  su  articulo  en 
los  duque.*  de  Normandla). 

1151.  Enriqib  II,  duque  de  Normandla  en  1150, 
por  la  investidura  que  le  había  dado  Luis  el  Jóveo,  en 
1151,  sucedió  a  Gofredo.  su  padre,  en  los  condados 
de  Anjou  y  de  Maine,  y  fué  coronado  rey  de  loglater- 
ra  en  19  de  diciembre  de  1154.  Murió  en  6  de  julio 
de  1 1 89  (véase  Enrique  II,  duque  de  Narmandia). 

1189.  Ricardo  Corazón  ub  Lbon,  hijo  segundo  de 
Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  le  sucedió,  tanto  á  la 
corona  como  á  sus  olí  os  estados.  Murió  en  1199  (véase 
Ricardo  duque  do  Normandla). 

1199.  Juan  Sin  Tierra,  hermano  de  Ricardo  Cora- 
ion  de  León,  y  Arturo  de  Bretaña,  el  menor  de  los  hi- 
jos de  Enrique  II,  doque  de  Normandla,  por  Gofredo, 
su  padre,  se  disputaron  la  sucesión  de  Ricardo.  La 
posesión  del  Anjou.  y  del  Maine,  de  que  Arturo  se 
apoderó,  le  fué  conGrmada  por  un  tratado  de  paz  que 
hizo  con  el  rey  Juan  en  1200,  pero  habiéndose  en- 
la  guerra  dos  años  después,  Arturo  fut  becbo 
iro  en  su  campamento,  y  trasladado  después  á 
rre  de  Ruao ,  donde  el  mismo  rey  Juan  le  mató, 
crimen  no  quedó  impune,  pues  el  rey  de  Francia, 
i  calidad  de  señor  feudal,  se  apoderó  de  todas  las 
tierras  que  Juan  tenia  en  bomen;  je  de  la  corona  véa- 
le los  duques  de  Normandla). 

1116.  Carlos  ,  primero  de  este  nombre,  conde  de 
Provenía,  fue  investido  de  los  condados  de  Anjou  y  de 
Haine  por  el  rey  San  Luis  su  hermano.  En  1 148,  acom- 
pañó al  rey  su  hermano  á  la  cruzada.  Carlos  participó 
de  sus  infortunios,  asi  coma  de  sus  victorias  eo  Egip- 
to, y  fué  becbo  prisionero  con  é|  y  su  hermano  Alfon- 
so por  los  infieles  en  1250.  Habiendo  alcanzado  el 
monarca  la  libertad  de  ambos,  juzgó  conveniente  hacer- 
les volver  á  Francia,  para  consolar  á  la  reina  su  madre. 

En  1 154,  ó  cerca  de  este  año.  Carlos  tuvo  nna  cues- 
tión con  Gofredo  de  Lodoo,  obispo  de  Mans,  sobre  el 
juramento  de  fidelidad  que  exigía,  y  que  el  obispo  pre- 
tendía no  deberse  sino  al  rey.  La  muerte  de  Gofredo, 
acaecida  en  2  de  agosto  do  1235,  d.-jó  este  negocio 
para  resolverse,  pero  se  empezó  nuevamente  bajo  el 
episcopado  de  Guillermo  Roland,  su  sucesor.  Final- 
mente, e|  rey  por  sus  rescriptos,  declaró  al  obispo  de 
Mans,  exento  del  juramento  do  fidelidad  b^cia  el  con- 
de de  Mnioe.  Carlos,  siendo  rey  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia, por  la  victoria  une  alcanzó  en  1266,  cerca  de 
Benevenlo  contra  Mnnfredo  su  rival,  y  hallándose  lue- 
go despojado  de  la  Sicilia  en  1282,  después  délas 
vísperas  sicilianas,  murió  en  Fuggia.  en  la  Capilanala, 
en  H8'¡  dejando  de  Beatriz  de  Proveoza  su  esposa, 
cuatro  hijos.  Este  principe  no  tenia  de  miicbo  la  con- 
ciencia tan  delicada  como  el  rey.  su  hermano. 

En  1283,  Carlos  II,  llamado  el  Cojo,  sucedió,  esta  o  - 
do  preso,  á  Cnrlos  I.  su  padre,  en  los  condados  de  An- 
iou  y  de  Maine,  asi  como  en  -us  demás  estados.  Ha- 
biendo en  1 290  casado  á  Margarita,  su  hija,  con  Car- 
los de  Valois,  hijo  del  rey  Felipe  el  Atrevido,  invistió 
á  su  yerno  de  los  condados  de  Anjou  y  de  Maine,  que 
le  cedió  para  el  dote  de  su  esposa.  Carlos  murió  en  5 
Ó  6  de  mayo  de  1 303  (véanse  los  reyes  de  Sicilia  y 
los  condes  de  Provenía). 
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Eo  1290,  Carlos  III,  conde  de  Valois,  bijo  segando 
del  rey  Felipe  el  Atrevido  y  de  Isabel  de  Aragón,  fué 
conde  de  Anjou  y  de  Maine,  tercero  de  este  nombre, 
por  su  casamiento  con  Margarita,  hija  de  Carlos  II.  Ea 
1297,  por  cédalas  dadas  en  Counlrai,  el  rey  Felipe  el 
Hermoso,  hermano  de  Carlos  de  Valois,  erigió  en  con- 
dado y  dígoidad  de  par  el  Anjou,  que  hasta  entonces, 
no  babia  sido  mas  que  simple  condado  En  1301. que- 
riendo Carlos  casar  su  hija  mayor,  pidió  a  sus  vasallos 
nna  contribución;  cuando  se  propuso  exigirla,  los  ba- 
rones de  Anjou  y  de  Mame  se  opusieron  á  semejante 
tributo  diciendo  «que  lodo  derecho  odioso  ba  de  res- 
tringirse; que  sus  vasallos  no  debían  al  conde  el  so- 
corro que  se  les  pedía,  pero  que  cada  uoo  de  ellos  lo 
debía  a  sus  señores  si  llegase  el  cuso;  y  eo  cnanto  á 
ellos  no  debían  por  sus  baronías  ni  tributos,  sino  tan 
solo  servicios  de  cuerpo  y  de  armas,  y  que  asi  se  ha- 
bía usado  eo  los  tiempos  pasados.»  Al  frente  de  losque 
se  oponían  á  esto,  se  bailaban  el  conde  de  Vendóme,  y 
los  señores  de  Mayenne,  deCraon,  de  Laval,  de  Lassai, 
de  Mathefelon  y  de  Sille.  Este  asunto  produjo  la  forma- 
ción de  un  pleito,  que  fué  fallado  á  favor  de  Carlos 
por  el  juez  de  Aujou.  Los  que  se  oponían  apelaron  de 
aquella  sentencia  á  la  corte  del  rey;  pero  viendo  que 
este  tribunal  se  bailaba  dispuesto  á  confirmarla,  hicie- 
ron la  paz  con  el  conde,  sometiéndose  á  su  voluntad. 
En  1311,  Carlos  cedió  el  Maine  á  Felipe  su  byo,  el  cual 
en  1328,  subió  al  trono  de  Francia.  Carlos  murió  eo 
1325.  (Véase  los  condes  de  Valois.) 

1 331.  Juan,  bijo  del  rey  Felipe  de  Valois,  fué  in- 
vestido de  los  condados  de  Anjou  y  de  Maine,  asi  como 
del  ducado  de  Normandia,  para  tenerlos  en  dignidad 
de  par.  por  cédulas  del  rey  su  padre.  Habiendo  subido 
este  príncipe  al  trono  en  1350,  reunió  sus  estados  á  la 
corona . 

1356.  Lcis  I.  hijo  .segundo  del  rey  Juan,  nacido  en 
1 339.  en  Vinceones.  recibió  en  herencia  los  condados 
de  Anjou  y  del  Maine,  con  la  baronía  de  Chateao-du- 
Loir,  y  el  señorío  de  Cbaotoceaux.  Combatió  en  la  fu- 
nesta jornada  de  Poiliers.  en  la  que  el  rey,  su  padre, 
fué  hecho  prisionero,  habiendo  recobrado  este  monap- 
ca  su  libertad,  eo  1 36l>.  por  el  tratado  de  paz.  Esta 
gracia  concedida  á  Luís  tuvo  su  reverso,  porque  él  fué 
uoo  de  los  que  el  rey  designó  para  ocupar  su  tugaren 
Londres,  en  calidad  de  rehenes;  y  marchó  ocultamen- 
te á  Parts,  alegaodo  por  escusa,  que  cuando  se  supiese 
la  razón  de  su  regreso,  seria  este  aprobado.  El  público 
jamás  lo  supo,  y  el  rey  no  lo  aprobó. 

En  1365,  el  doque  Luis  fué  enviado  por  el  rey  Car- 
los V,  su  hermano,  á  Bretaña,  para  arreglar  la  paz  en- 
tre el  duque  Juan  de  Mouforl  y  la  princesa  Juana,  via- 
da de  Carlos  de  Blojs.  Habiendo  sido  después  nombra- 
do lugarteniente  del  rey  eo  el  Languedoc  y  la  Guyena 
sometió  muchas  ciudades  deQuerci.de  Languedoc  y 
de  Poilou,  a  la  obediencia  del  rey.  No  di  jo  también  de 
reprimir  con  igual  buen  éxito  las  sediciones  que  pro- 
movieron los  nuevos  impuestos  en  so  deparlamento; 
pero  los  castigo»  que  hizo  sufrir  á  los  culpables,  no  hi- 
cieron el  elogio  de  su  humanidad.  Por  cédulas  de  1310 
fue  nombrado  también  lugarteniente  del  rey  del  Delfi- 
nndn.  En  el  mismo  afto  dimitioel  condado  del  Maineeo 
manos  del  rey,  quien  le  dió  en  cambio,  solamente  du- 
rante su  vida,  el  ducado  de  Turena  por  cédulas  de 
16  do  marzo  de  1310;  pero  conservó  los  dos  por 
una  concesión  que  el  rey  le  hizo  posteriormente.  Este 
príncipe  era  perito  en  el  arte  de  la  guerra.  En  el  ano 
1311,  derrotó  un  ejército  ioglés.  mandado  por  Tomás 
Fellon,  al  que  hizo  prisionero.  Después  de  la  muerte 
de  Carlos  V,  fué  nombrado  regente  del  reino,  y  des- 
pués jefe  del  consejo,  duranle  la  minoría  de  so  sobrino 
Carlos  VI.  Toda  su  ocupación,  mientras  ejerció  dichos 
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empleos,  fué  reunir  fondos  por  todos  los  medios  posi- 
bles, para  ir  á  tomar  posesión  del  reino  de  Ñapóles, 
que  la  reina  Juana  I.  te  habia  trasmitido  al  adop- 
tarle, por  sus  cédulas  de  1  380.  Cuando  huboagotado  el 
tesoro  que  había  ahorrado,  e.l  consejo,  que  solo  procu- 
raba acelerarla  marcha,  decretó  que  se  le  entregaría 
basta  la  cantidad  de  cincuenta  n  sesenta  mil  lil>ras so- 
bre las  contribuciones  del  reino.  La  nobleza  murmuró 
y  se  rebeló  el  pueblo  El  duque  de  Anjou  cohonestó  su 
ambición  bajo  el  pn-testo  de  la  causa  de  la  iglesia, 
porque  el  papa  Clemente  VII  protegía  ala  reina  de  Ña- 
póles, atacada  por  Carlos  do  Duras,  competidor  de 
Luis.  Este,  para  servir  al  papa,  atreviéndose  ó  exigirlo 
todo  de  sus  subditos,  no  temió  pedir  to  lo  lo  que  la  au- 
toridad de  la  santa  sede  pudia  concederle;  diezmos, 
tierras  de  la  iglesia,  todo  le  fue  concedido.  El  diario 
del  canciller  del  dnque  de  Anjou  refj»re  todas  lasvici- 
-itudes  que  tuvo  la  empresa,  y  manifiesta  que  este 
principe  por  todo  el  fruto  de  la  adopción  de  Juana,  se 
hubiera  contentado  con  la  Provenía,  sin  querer  poseer 
nada  roas,  si  el  papa  le  hubiese  permitido  ceder  á  sus 
presentimientos  que  no  dejaron  de  verificarse  con  la 
mayor  exactitud.  Vaciló  principalmente,  cuando  supo 

3ue  Carlos  de  Duros  tenia  a  Juana  sitiada  en  el  castillo 
e  OEnf;  y  por  último  en  13X1,  se  fué  i  Avinon  cerca 
del  papa  Clemente  Vil,  quien  fijósus  irresoluciones  por 
medio  de  las  balagüeflas  espcranznscon  que  se  embau- 
có. En  13  de  junio  partió  det'rovenza  con  un  brillante 
ejército  que  habia  conducidode  Francia  y  en  elsiguíen- 
le  octubre  llegó  al  remo  de  Ñapóles.  Allí  espcriinenló 
las  desgracias  que  habia  temí  lo;  su  ejército  desapare- 
rió  por  las  eoíermedades  sin  haber  podido  dar  ninguna 
batalla,  y  sus  tesoros  se  disiparon  sin  haberle  adquiri- 
do ningún  amigo  capaz  de  servirle  con  fruto.  Privado 
de  lodo  recurso,  y  próximo  á  caer  en  manos  de  su  ri- 
.il,  murió  de  pesaren  Biseglía,  cerca  de  Bari,  en 
138!,  dejando  de  María  de  Blois,  hija  do  Carlosde 
Blois,  duque  de  Bretaña,  con  la  cual  se  habia  casadoen 
1360  lyque  murió  en  Angers  en  1 101).  dos  hijos;  Luis 

Sues-gue,  y  Carlos,  que  llevó  el  titulo  de  duque  de 
alabna.  El  "cuerpo  del  duque  Luis  1,  fué  traslada  - 
do  a  Angers  por  orden  de  Carlos  de  Duras,  quien  hasta 
se  puso  luto  por  su  muerte;  y  fué  sepultado  en  la  ca- 
tedral, en  una  tumba  dentro  de  la  cual  las  cenizas  de 
su  esposa  fueron  en  lo  sucesivo  á  reunirse  con  las  su- 
yas. 

El  duque  Luis  I,  tuvo  por  principal  favorito  á  Pedro 
deAvoir,  senorde  Chaleau-Frcroont,  caballero  angeri- 
no,  gran  rhambelan  y  senescal  de  Anjou.  Al  dejar  á 
aquella  provincia,  le  coloro  á  la  cabeza  del  consejo  que 
habia  formado  parala  duquesa  su  esposa;  y  hasta  le 
ordenó  que  se  diese  el  título  de  lugarteniente  general 
de  roonschor  el  dnque  y  de  la  señora  duquesa.  I>e  es- 
te modo,  durante  su  ausencia,  la  principal  ;.nloridad 
residir»  en  este  señor.  Mnerto  Luis,  su  viuda  maoifestó 
el  sentimiento  que  le  habia  causado  el  poder  concedí 
do  por  su  esposo  á»  Pedro  de  Avoir;  pero  este  supo 
prevenir  los  efectos,  despojándose  de  lodos  los  títulos 
de  que  el  duque  le  habia  revestido.  Esta  dimisión,  que 
hizo  en  debida  forma,  lleva  la  fecha  de  1383.  Al 
día  siguiente  se  despidió  de  la  princesa  y  se  retiró  a 
sus  posesiones,  donde  murió  en  1330.  dejapdo  una  ri- 
ca sucesión  á  los  hijos  de  Juan,  señor  de  Bvuil.  y  de 
Ana  de  Avoir,  su  hermana.  En  memoria  de  una  fortu- 
M  tan  grande,  y  para  conservar  el  ejemplo  de  la  an- 
tigua e  ilustre  casa  de  Avoir,  los  de  Breuil  rnartelarou 
sus  armas,  á  saber,  en  ios  1  y  i  de  azur,  en  la  media 
luna  de  pinta,  acompañada  de  seis  crucecitas  de  oro, 
cuya  divisa  es  de  Beuil  y  en  los  t  y  3  degules,  con  la 
cruz  anclada  de  oro,  que  es  la  de  Avoir.  Sus  descen- 
dientes, siendo  condes  de  Sancerre,  añadieron  una 
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sobre  el  todo  cuartelado  Jdel  Delfinado  y  de  Cham- 
paña. 

Luis  II.  hijo  primogénito  de  Luisl,  nacido  en  Tolo- 
so  en  1311,  en  el  ano  1384  sucedió  á  su  padre  en 
el  durado  de  Anjou  así  como  en  el  condado  de  Maine, 
el  reino  de  Ñapóles  y  el  condado  de  Provenza,  y  á 
María,  su  madre,  en  1401.  en  el  condado  de  Guisa, 
que  la  misma  habia  traído  en  dote  á  su  esposo.  Al 
regreso  de  una  esp  'dicioo  infructuosa  que  había  he- 
cho a  Italia  para  tomar  posesioo  del  reino  de  Ñapóles, 
en  1412,  pasó  á  la  corte  del  rey  Carlos  VI,  donde  era 
querido  y  apreciado.  Habiendo  entrado  bacía  el  mis- 
mo tiempo  el  conde  de  Alenzon  en  la  coligación  del 
duque  de  Berri  y  de  los  príncipes  de  Orleans,  el  rey 
encargó  al  duque  de  Anjou  que  condojese  un  ejército 
á  los  estados  del  primero,  asegurándole  que  le  daría 
todas  las  conquistas  que  hiciese.  Luis  cumplió  la  ór- 
deo  con  feliz  éxito,  pues  habiéndose  unido  i<l  condes- 
table de  Stint-Pol,  se  apoderó  de  Chale»  nneuf ,  de 
Saint-Remi,  de  B.-lleiue,  de  Domfront,  y  de  otras  pla- 
zas que  pertenecían  al  conde,  peto  estas  conquistas 
no  duraron  mucho,  pues  liabienJo  invadido  los  ingle- 
ses la  Normandia,  mientras  el  duque  se  habia  ido  á 
reunirse  con  el  monarca  en  el  sitio  de  Botirges,  vol- 
vieron á  tomar  lodo  lo  que  el  conde  habia  quitado; 
pasaron  á  Anjou,  dejándolo  asolado,  y  regresaron  á 
su  pais  cargados  de  botin.  Este  contratiempo  sirvió 
para  reconciliar  al  duque  de  Anjou  con  el  conde  de 
Alenzon. 

Después  de  la  muerte  de  Martin,  rey  de  Aragón,  en 
1410.  Luis  pretendió  esta  corona,  de  parte  de  Yolanda, 
su  esposa,  sobrina  del  rey  difunto,  y  su  mas  próxima 
heredera;  pero  el  partido  de  Fernando  de  Castilla,  des- 
pués de  dos  anos  de  anarquía,  prevaleció:  y  lo  único 
que  Yolanda  pudo  conseguir,  fué  la  promesa  de  una 
suma  de  dinero,  que  quizas  nunca  fué  satisfecha.  En 
1 413,  Luis,  al  regresar  de  los  estados  gen-rales,  re- 
cibió en  so  palacio  de  Angers  h  los  duques  de  Orleans 
y  de  Bretan  <  con  el  conde  de  Alenzon.  Aquella  reu- 
nión hizo  temer  á  la  corte  que  se  quisiese  atentar 
el  tratado  de  paz  concluido  en  el  alto  anterior  en  Au- 
\erre,  pero  el  canciller  del  duque  de  Orleans  aseguró 
al  rey  que  su  amo  estaba  resuelto  h  observarlo  en  to- 
das sos  partes,  y  los  otros  príncipes  dieron  iguales 
seguridades  al  monarca.  Sin  embargo,  algún  tiempo 
después,  la  intimidad  que  reinaba  entre  el  duque  de 
Bretaña  y  el  duque  de  Anjou  hizo  faltar  á  este  á  su 
palabra,  lo  que  produjo  desagradables  consecuencias. 
Hacia  ya  tres  anos  que  educaba  en  su  casa  a  la  prin- 
cesa Catalina,  hija  del  duque  de  Borgnfta,  desposada 
por  contrato  ron  su  hijo  el  principe  Luis,  mientras  se 
estaba  aguardando  ln  edad  nubil  de  ambas  parles.  A 
pesar  de  esta  obligación,  que  debia  ser  inviolable  en- 
tre los  príncipes,  trató  de  casar  a  su  hijo  con  la  bija 
del  duque  de  Bretaña,  y  envió  la  princesa  de  Bordo- 
na, coo  un  numeroso  séquito  á  Beanvais,  y  de  allí  fué 
conducida  á  Lila  por  los  señores  y  damas  que  el  du- 
que su  padre  habia  enviado  delante  de  ella.  El  duque 
de  Borgnna  no  perdonó  al  duque  de  Anjou  la  afrenta 
que  babia  hecho  á  su  hija,  de  la  que  provino  la  ene- 
migad de  las  dos  casas  Los  esponsales  que  en  MI  3 
hizo  el  duque  de  Anjou  de  su  hija  María  con  CbtIos, 
quinto  hijo  del  rey  Carlos  VI,  después  delllu  y  en  se- 
g  lida  rey  de  Francia,  fueron  mas  afortunados. 

En  l4fl  se  celebró  el  matrimonio  En  este  mismo 
año  el  consentimiento  que  dio  el  duque  de  Anjou  para 
que  se  impusiese  una  contribución  á  los  parisienses, 
pensó  que  le  costaría  la  vida  así  como  al  duque  de 
Berri.  En  aquel  entonces  el  duque  de  Borgona  sublevó 
el  pueblo  de  la  capital  por  medio  de  sus  emisarios.  Ya 
so  babia  escogido  el  dia  para  asesinar  al  duque,  k  1«  du- 
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quesa  de  Anjou  y  al  duque  de  Berri ,  que  gobernaba 
al  reioo  y  at  rey.  Afortunadamente  la  conspiración  fué 
descubierta  por  una  mujer;  los  jefes  de  los  conjurados 
fueron  presos  y  sufrieron  la  pena  debida  al  crimen  que 
babian  intentado.  Almericode  Orgemont,  arcediano  de 
Amiens  y  presidente  de  la  cámara  de  los  condes,  uno 
de  los  cómplices,  fué  eximido  de  ella  con  una  prisión 

Íerpetua  y  ayunando  á  pan  y  agua;  á  cuya  penitencia 
té  condenado  por  el  obispo  ante  el  cual  babia  sido 
enviado  (Le  Laboureur}.  El  duque  Luis  murió  enAn- 
gers  en  1417,  dejando  de  Yolanda,  bija  de  Juan  I, 
rey  de  Aragón,  con  la  cual  se  babia  casado  en  1 400, 
tres  bijos;  Luis  que  sigue;  Renato,  que  le  sucedió,  y 
Garlos,  conde  de  Maine;  con  dos  bijas  Harta,  esposa 
del  rey  Carlos  VII,  y  Yolanda,  casada  primero  con 
Juan  deAlenzon,  y  después  con  Francisco  1,  duque  de 
Bretaña.  La  madre  de  estos  hijos  conservó  para  su 
viudedad  el  condado  de  Maine  basta  su  muerte  acae- 
cida en  1412.  La  universidad  de  Angers  es  obra  de 
este  príncipe,  quien  la  fundó  en  1 398  (véase  los  condes 
de  Provenía  y  los  rey  es  de  Ñapóles). 

1417.  Lii8  III,  bijo  primogénito  de  Luis  II,  nacido 
en  1 103,  le  sucedió  en  el  ducado  de  Aojou  y  en  los 
condados  de  Maine  y  de  Provenía,  así  como  en  sus  pre- 
tensiones sobre  el  reioo  de  Ñapóles,  y  sobre  la  tutela 
de  Yolanda,  su  madre.  En  1424,  bailándose  el  rey 
Carlos  MI  en  Angers,  le  dió  el  ducado  de  Turena,  re- 
servándose los  derechos  reales  con  la  ciudad,  y  el  cas- 
tillo de  Cbinoo,  pero  en  1425  perdióla  ciudad  de 
Mans,  que  le  quitó  el  condado  Saüsberi.  Los  ingleses 
debieron  aquella  conquista  á  sus  cañones,  invención 
nueva,  cuvo  estampido  y  efectos  causaron  tal  espanto 
a  los  habitantes,  que  no  tardaron  á  capitular.  Aver- 
gonzados de  aquella  debilidad,  al  ano  siguiente  busca- 
ron el  medio  de  repararla.  Ilabicudose  informado  con 
los  famosos  capitanes  Ambrosio  Loré.  Guillermo  d'Or- 
val,  la  Hire,  y  con  otros  señores  franceses,  los  intro- 
dujeron por  la  noche  en  la  ciudad,  de  la  que  aquellos 
valientes  se  hicieron  dueños,  después  de  haber  destro- 
cado todo  cuanto  les  hizo  resistencia.  El  coodcSuOblck, 
gobernador  do  la  plaza,  solo  luvo  tiempo  para  retirar- 
se dentro  del  caslillo;  pero  al  dia  siguiente  el  general 
Talbot,  habiendo  acudido  d  Alenzon  á  su  socorro,  sor- 
prendió la  ciudad  á  su  vez  dorante  la  noche,  é  bizo 
decapitar  á  los  vecinos  mas  notables  de  la  misma.  El 
duque  Luis  III  no  degeneró  del  valor  de  sus  antepasa- 
dos. Reclamó  sus  derechos  sobro  el  reino  de  Ñapóles, 
y  ya  estaba  á  punto  de  apoderarse  de  él,  cuando  mu- 
rió en  143  i,  á  la  edad  de  treinta  y  un  a&os,  sin  dejar 
bijos  de  Margarita,  bija  de  Amadeo  VIII,  duque  de 
Saboya,  con  Ta  cual  se  habia  casado  en  1431.  Ella 
le  sobrevivió,  y  en  1444  se  casó  en  segundas  nupcias 
con  Luis  el  Pacifico  elector  palatino,  después  de  la 
muerte  del  cual  tuvo  por  tercer  esposo  á  Ulrico  VII, 
conde  de  Wurtemberg  (véase  los  conde»  de  Provenza  y 
los  reyes  de  Ñapóles.) 

1 434.  Renato,  duque  de  Bar  y  de  Lorena,  segun- 
do bijo  del  rey  Luis  II,  sucedió  en  1434  á  Luis  III,  su 
hermano,  en  el  ducado  de  Anjou,  asi  como  en  el  con- 
dado de  Provenza  y  en  sus  derechos  sobre  el  reino  de 
Ñapóles.  Este  principe  probó  sucesivamente  la  buena 
y  la  mala  fortuna.  Habiendo  obtenido  del  cardenal 
Eduardo,  su  lio,  el  ducado  de  Bar,  tuvo  también  la  di- 
cha de  casarse  con  Isabel,  hija  y  heredera  de  Car- 
los II,  duque  de  Lorena. Antonio,  conde  de  Vauderoont, 
le  disputó  aquel  ducado,  le  derrotó  y  le  bizo  prisione- 
ro en  la  batalla  de  Bulegoeville  en  1431.  Se  hallaba 
aun  arrestado  en  el  castillo  de  Dijon,  cuando  Luis  III, 
su  bermano,muríó.  Habiendo  pasado  entonces  la  reina 
su  esposa  á  Ñápeles,  se  portó  aJti  con  mucha  pruden- 


dando  un  grueso  rescate,  pasó  al  aOo  siguiente  á  Ñi- 
póles de  donde  después  de  algunas  victorias  fué  echado 
por  Alfonso,  su  competidor.  Al  regresar  á  Francia,  re- 
nunció á  todo  proyecto  de  engrandecimiento,  y  solo  se 
ocupó  en  las  bellas  artes  y  la  felicidad  de  sus  pueblos. 
En  1440,  cedió  á  Carlos,  su  hermano  el  condado  del 
Maine,  que  debia  pertenccerle  después  de  la  muerte  de 
su  madre,  según  la  costumbre  establecida  rn  la  casa 
de  los  duques  de  Anjou,  á  saber,  que  muriendo  uno 
de  los  hijos  varones,  el  mayor  de  sus  hermanos  here- 
daba sus  bienes;  y  de  este  modo,  dice  Cbopin,  toda  la 
sucesión  quedaba  en  el  tronco,  y  volvia  al  jefe  único 
de  la  casa. 

En  1444,  el  conde  de  Sommerset,  después  de  haber 
recorrido  el  Anjou  robaodo  el  llano  del  pais,  á  la  cabe- 
za de  seis  mil  ingleses,  fué  á  acampar  en  la  abadía 
de  San  Nicolás,  cerca  de  Angers,  con  el  designio  de 
sorprender  á  esta  ciudad  y  tomarla  de  corrida;  pero  una 
noche  que  estaba  sentado  a  la  mesa, un  artillero  del  cas- 
tillo apuntó  un  falconete,  y  le  miró  por  medio  de  la  luz 
que  veia  á  Iraves  de  las  ventanas  de  la  estancia.  El  tiro 
fué  bien  dirigido,  y  mató  á  uno  de  los  convidados  quo 
estaban  al  lado  del  conde.  Llamábase  el  señor  de  Foy- 
fort,  y  era  tenido  por  el  mas  famoso  capitán  de  la  tro- 
pa. Aquel  golpe  espantó  á  los  ingleses;  se  apagaron 
las  luces,  y  á  la  madrugada  del  dia  siguiente  levanta- 
ron el  campo.  De  allí  Sommerset  se  fué  á  sitiar  á  Po- 
uancé,  viéndose  obligado  á  abandonarlo  al  aproximar- 
se el  condestable  y  el  mariscal  de  Loheac,  después  de 
lo  que  dejó  el  Anjou  y  pasóá  Normandia.  En  1446,  se 
bizo  la  «empresa  (la  justa)  de  la  boca  del  dragón  y  la 
del  castillo  do  la  JoyeuseGarde,»  cerca  de  Saumur  en 
la  que  el  paso  fue  sostenido  por  el  duque  Renato.  A 
aquella  fiesta  que  duró  cuarenta  días  y  fué  una  de  las 
mas  brillantes,  coocurrió  toda  la  alta  nobleza  de  An- 
jou y  del  Maine;  se  dió  á  la  presencia  do  la  duquesa 
Isabel  y  de  Yolanda  su  madre,  en  honor  de  todas  las 
sefioras  y  en  particular  de  la  señorita  de  Laval,  con 
quien  dos  años  después  Renato  se  casó.  El  duque  ganó 
el  premio,  y  después  presentó  al  rey  Carlos  VII  aquel 
torneo,  piolado  en  miniatura  por  su  mano  íColombie- 
re¡.  En  1448.  el  duque  Renato  instituyó  en  la  ciudad 
de  Angers  la  órden  de  caballería  «de  la  media  luna,» 
cuyo  símbolo  era  una  media  luna  de  oro,  con  este  mo- 
te en  letras  azules:  «Loz  en  media  luna;»  divisa  que 
debiera  haberle  convenido  mejor.  En  14T»3  dimitió 
el  ducado  de  Lorena  á  favor  de  Juan,  su  bijo  único, 
pero  la  muerte  se  lo  arrebató  en  1  470,  y  en  1 473  per- 
dió también  á  su  hijo  pequeño,  llamado  Nicolás,  el 
cual  murió  sin  .sucesión.  Al  año  siguiente  el  rey 
Luis  XI,  temiendo  que  después  de  la  muertede  Renato 
el  Anjou  no  le  escapase,  lo  delató  al  parlamento  como 
sospechoso  de  estar  en  relaciones  con  sus  enemigos,  y 
propuso  que  se  le  formase  causa.  El  parlamento  mani- 
festó las  dificultades  que  se  ofrecían  sobre  el  procedi- 
miento, lo  que  contuvo  las  pretensiones  del  rey.  Pare- 
ciendo las  vias  de  hecho  roas  corlas  y  seguras  á  este 
monarca,  se  apoderó  del  ducado  y  puso  guarnición  en 
el  castillo  do  Angers.  Disimulando  Renato  su  pesar  al 
verse  tan  injustamente  despojado,  se  retiró  á  la  Proven- 
za, y  murió  en  Aix,  en  1 480  (véase  les  duques  de  Lo- 
rena y  los  condes  de  Provenza). 

Carlos  II,  conde  de  Maine,  creía  suceder  al  duque 
Renato  su  tio.  en  el  Anjou;  pero  el  rey  Luis  XI  se  apo- 
deró otra  vez  de  él,  pretendiendo,  y  con  razón,  que  á 
falta  de  herederos  varones  en  linea  recia,  debia,  como 
herencia,  volver  á  la  corona,  y  en  efeclo  lo  reunió  á 
esta.  Carlos  no  dió  ningún  paso  para  oponerse  á  esta 
reunión;  pero  Renato  II,  duque  de  Lorena,  é  bijo  me- 
nor de  Renato  duque  de  Anjou,  por  Yolanda,  su  madre, 
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oo  pleito,  qoe  perdió,  por  sentencia  del  consejo, 
en  1481,  bajo  el  reioado  de  Carlos  VIII.  Reunido  el 
Aojoo  irrevocablemente  á  la  corona  do  faé  mas  que  uu 
lítalo  hereditario  reservado  para  los  hijos  seguodos  de 
los  reyes  de  Fraocia.  A  esle  titulo  Carlos  VIH  lo  poseyó 
durante  la  vida  de  so  padre.  Francisco  I  dio  después 
el  Aojo u  a  su  madre,  pero  do  como  Ululo  hereditario. 
La  misma  definición  de  esta  palabra  escluye  semejan- 
te idea  coa  respecto  á  dicha  donación.  Los  cuatro  hijos 
de  Enrique  II  llevaron  sucesivamente  el  Ululo  de  du- 
ques de  Anjou.  Luis  XIV  hizo  llevar  esle  titulo  á  dos  de 
sos  hijos,  qoe  murieron  en  la  infancia.  Felipe  V,  rey 
de  España,  y  Luis  XV  tambieo  lo  llevaron  antes  de  sa- 


bir ai  lrOBO,  así  comouo  hijo  de  este. 

DUQUES  DE  TURENA. 

El  rey  Ji  an,  por  sos  cédulas  dadas  eo  1360,  en 
Bolooia,  habia  erigido  la  Tureoa  eo  ducado  para  for- 
mar coa  él  la  herecia  de  Felipe,  llamado  ci  Atre- 
vido, su  coarto  hijo,  nacido  en  Pooloiso.  eo  13 ti; 
pero  habiéndoselo  tomado  luego,  le  concedió  en  cam- 
bio, por  sos  cédalas  dadas  eo  1365,  el  ducado  de  Bor- 

C,  con  el  Utulo  de  primer  par  de  Fraocia  (véase  los 
es  de  Borgofia).  Eo  1370,  Luis,  segundo  hijo  del 
rey  Jaao,  fue  investido,  según  se  luí  dicho,  del  ducado 
de  Tureca,  qoe  conservó  hasta  so  muerte  acaecida  en 
1384.  En  1386,  Lois,  segundo  hijo  del  rey  Carlos  V, 
creado  conde  de  Valois,  desde  el  año  131  i,  época  de 
so  nacimiento,  recibió  del  rey  Carlos  VI,  su  hermano, 
ti  ducado  de  Toreoa,  en  aumento  de  herencia,  por 
cédulas  dadas  eo  Lila ;  mas  eo  1392  lo  volvió  por  el  de 
Orleans  ( V-  los  condes  y  duques  de  Valois).  Eo  1401, 
Joan,  cuarto  hijo  del  rey  Carlos  VI,  nacido  en  13a  8,  re- 
cibió en  heredamiento  del  rey,  su  padre,  el  ducado  de 
Tureoa.  Al  aoo siguiente,  ó  á  lo  mas  en  i  IOS,  después 
de  haber  sido  emaocipado  el  jóveo  principe  por  su 
padre,  le  prestó  homenajo  eo  el  palacio  de  San  rabio, 
a  la  presencia  de  los  duques  de  Borgoña,  de  Berri  y 
de  Orleaos,  y  de  una  multitud  de  prelados  y  de  seno 
res  ¡  pero  hay  todas  las  apariencias  de  que  a  pesar  de 
aquellas  formalidades,  la  donación  oo  lavo  efecto,  pues 
que  ea  1414,  por  naevas  cédalas,  el  rey  confirió  á 
este  príncipe  el  mismo  dacado.  Juan,  por  contrato  de 
1 106,  se  casó  coa  Jacoba  de  Baviera.  bija  y  única  he- 
redera de  Guillermo,  conde  de  Holauda  y  de  Henao,  y 
de  Margarita  de  Borgofia.  Desde  entonces  el  rey,  su 
padre,  se  obligó  á  darle  el  ducado  de  Berri  y  el  con- 
dado de  Poitoo  eo  aumento  de  herencia,  y  mieatrasse 
esperaba  el  cumplimiento  de  esta  promesa,  le  señaló 
seis  mil  libras  de  renta  sobre  los  ingresos  de  Noyon. 
Joan  fue  delfio  eo  141  o,  por  muerte  de  Luis,  so  her- 
mano mayor.  Este  nuevo  título  aumentó  su  autoridad, 
y  se  sirvió  de  el  para  hacer  deponer  las  armas  á  los 
dos  partidos  de  armañaques  y  burgoiñooes-,  pero  ha- 
biendo sido  ganado  por  su  soegro,  se  declaró  luego  á 
favor  de  la  facción  de  BorgoQa,  y  se  coligó  es  trecha- 
meo  le  coa  el  duque  Juaa  Sio-miedo,  del  cual  era  so- 
brino por  su  esposa.  Este  príncipe  murió  enveaenado 
eo  Coropiegoe,  en  1416,  sin  dejar  sucesioo.  Su  mujer 
se  casó  después  con  Juan,  duque  de  Brabante  (véase 
el  arUculo de  este  último). 

En  1 Í16.  Carlos,  quinto  hijo  del  rey  Carlos  Vi,  su- 
cedió ai  delfio  Juao  eo  esta  calidad  y  eo  la  de  duque 
de  Tureoa,  que  leconfirió  el  rey  so  padre.  Hizo  so  en- 
trada solemne  en  Tours,  donde  fué  recibido  con  la 
pompa  correspondieote  á  su  dignidad  y  nacimiento. 
Este  pnocipe.  siendo  rey  en  1413,  concedió  el  mismo 
ducado  á  la  reina,  su  esposa,  en  anticipación  de  vio- 
dedad,  para  sostener  so  estado,  y  la  conservación  de 
so  vajilla  y  caballeriza,  con  facultad  de  poder  nombrar 
¿ficjaJe»,  lanío  -  do  justicia  como  de  hacteoda,,  reser- 
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vándose  sol-imente  los  homenajes  debido'!  á  cansa  de 
este  ducado,  con  la  jurisdicción  y  la  soberanía.  Para 
ejercer  sus  derechos,  el  rey  declaró  que  habia  estable- 
cido juzgado  en  Tours,  Chinon  y  en  oíros  lugares,  pero 
la  princesa  no  disfrutó  mucho  tiempo  aquel  ducado, 
pnes  el  rey,  por  cédulas  espedidas  en  1424,  lo  dió  á 
Archambaldo,  conde  de  Douglas,  para  él  y  sus  deseen- 
dientes  varones  perpetuamente.  Conviene  remontarse 
mas  á  la  historia  de  esle  conde.  Su  verdadero  nombre 
era  Arcbbaldode  Glas.  Era  escoces,  conde  de  Wighton, 
hijo  de  Archbaldo,  segundo  de  este  nombre,  conde  de 
Glas.  y  de  una  hija  de  Andrés  de  Murrai,  gobernador 
di  Escocia.  Antes  de  ir  a  Francia,  habia  defendido  el 
castillo  de  Edimburgo,  COOtri  Enrique  IV.  rey  de  In- 
glaterra, quien  lo  sitió  con  un  poderoso  ejército,  obli- 
gándole al  cabo  de  seis  semanas  á  levantar  vergonzo- 
samente el  sitio  con  una  perdida  considerable.  Segoo 
se  observa,  desde  eolooces  fue  desgraciado  en  todas 
sus  empresas,  lo  que  hizo  que  se  !c  diera  el  triste 
nombre  de  «Desventurado.»  En  I10JJ,  en  la  batalla  de 
II  imiltoo,  Archambaldode  Urxiglas  fue  Lecho  prisionero , 
después  de  haber  combatido  con  tanto  valor,  que  me- 
reció el  aprecio  particular  de  Persil.  lugarteniente 
general  de  los  enemigos,  el  cual  solicitó  su  amistad. 
Habiéndose  unido  pues  a  Persil,  le  siguió  en  su  rebe- 
lión contra  Enrique  IV,  y  le  acompañó  en  la  batalla  de 
Shivusburi,  donde  luvo  la  misma  suerte  que  en  la  do 
Uamiltou;  pero  habiendo  el  vencedor  elogiado  públi- 
camente el  valor  de  Douglas  y  su  fidelidad  hacia  su 
amigo,  á  quien  no  quiso  nunca  abandooar,  le  puso  en 
libertad  sin  rescate.  Este  señor,  apreciando  mucho  al 
delün  Carlos,  y  siéndole  muy  adicto,  en  1418,  le  en- 
vió Arcbaoibaldo,  su  hijo  mayor,  cou  Juan  Stuart, 
conde  de  Beucham,  su  yerno,  los  cuales  derrotaron  á 
los  ingleses  en  el  gran  Beauge  en  14*1.  Habiendo  sa- 
lí do  Carlos  al  trono,  pasó  á  Francia  con  so  hijo  segun- 
do, Jaeobo  de  Douglas.  al  frente  de  una  multitud  do 
gi'nlil  hombres  escoceses,  y  quinientos  ó  seiscieotoe 
soldados  decididos.  Llegaroo  á  la  Rochela,  desde  don- 
de Archambaldo  fué  a  encontrara!  rey  á  Cbatillon- 
sur-lndre,  y  de  allí  lo  siguió  á  Bourges.  El  rey  en  re- 
con  jcimienlo  de  los  servicios  que  acababa  de  prestarle, 
en  un  tiempo  tan  critico,  le  nombró  lugarteniente  ge- 
neral de  sus  ejércitos,  y  para  que  le  fuese  todavía  mas; 
adicto,  le  dió,  según  se  ha  dinho,  el  ducado  de  Tureoa 
para  si  y  sus  herederos  varones,  reservándose  los  de- 
rechos reales  y  los  castillos  de  Chinon  y  de  Loches. 
Hizo  su  entrada  solemne  en  Tours ;  y  mientras  se  ba- 


liaba  en  esta  ciudad, 
quistas  en  Francia.  Teniendo  noticia  Archambaldo  de 
que  acababan  de  apoderarse  de  Ivri,  marchó  con  pron- 
titud á  su  encuentro,  y  a  su  tránsito  tomo  Chateauduo. 
á  donde  el  duque  de  Alenzon.  el  mariscal  de  la  Fayelte, 
el  vizconde  de  Narbona  y  oíros  señores  fueron  a  reu- 
nírsele.  Habiendo  sabido  el  duque  de  Bedforl  que  el 
duque  de  Turena  se  hallaba  en  Vernenil,  que  acababa 
de  recobrar,  le  mando  un  heraldo  para  (rae  le  dijese, 
que  deseaba  beber  con  el,  y  que  le  suplicaba  que  le 
aguardase,  á  lo  que  contestó  el  duque  que  él  babia 
venido  espresamente  do  Escocia  para  esle  objeto.  Los 
ejércitos  se  encontraron  frente  uno  de  otro,  cerca  de  la 
Justicia  de  Verueuil,  en  liií.  Habiendo  sido  derrota- 
dos los  franoeses.  el  duque  de  Turena,  Jacobo.  su  hijo 
segundo,  y  Juan  Stuart,  conde  de  Boncban,  condesta- 
ble de  Francia,  murieron  en  aquella  desgraciada  jor- 
nada. Sus  cuerpos  fueron  rescatados  de  los  ingleses, 
trasladados  a  Tours.  y  sepultados  sin  pompa  en  medio 
dd  coro  de  la  catedral.  Archambaldo  de  Douglas  se 
habia  casado  con  Margarita  Stuart,  hija  de  Roberto  III, 
rey  de  Escocia,  y  de  María  Brus,  de  la  cual  tuvo  cua- 
tro hijos.  Después  de  la  i 
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Donglas,  m  primogénito,  se  fignró  que  no  dejaba  su- 
cesión masculina,  porque  se  snponin  muerto  su  hijo 
segando  ó  quien  ¿ahí  dejado  enfermo  en  Escocia 
cuando  pasé  á  Francia,  y  en  este  error,  el  rey  Car- 
los VII  dispuso  del  docado  de  Turena  ó  favor  de 
Lnta  III,  duque  de  Anjon. 

El  conde  de  Wighton,  que  asi  ae  llamaba  el  hijo 
primogénito  de  Arcbambaldo  de  Donglas  habiendo  sa- 
bido que  se  babia  dado  la  Turena  al  duqoc  de  Arjou, 
reclamó  sus  derechos,  é  hizo  suplicar  al  rey  que  le 
administrase  justicia.  Cirios  VII  reconoció  su  error, 
prometió  al  conde  de  Wighton  que  le  indemnizaría,  y 
le  permitió  que  llevase  el  titulo  de  duque  de  Turena, 
pero  sin  derogar  por  esto  lo  que  el  duque  de  A«joo 
babia  oblenido.  Bt  conde  de  Wigbton  murió  en  Escocia 
eu  1  438,  dejando  de  Matilde,  su  esposa,  tres  hijos. 
Basta  á  Jacobo  VI,  conde  de  Douglas.  Los  bijos  primo- 
génitos de  esta  oasa  osaron  siempre  el  titulo  de  du- 
(Carreao). 


CONDES  DS  MAINB. 

El  Maine,  proviooia  timada  entre  la  Bretaña,  el  An- 
jon, b  Turena,  el  Vendomoi*,el  Perche  y  la  Norman- 
dia,  en  su  origen  estaba  ocupado  por  tres  pueblos,  los 
Aulerci  Crnoiaam,  que  eran  los  mas  numerosos,  los 
AuUrú  J>  ai>U*u$,  y  los  Arvü  (D- Aoville).  Peré  el  nom- 
bre de  ios  primen*  prevaleció  en  el  pais,  conocido 
desde  el  siglo  cuarto  bajo  el  nombre  de  ('enomanía.  Los 
mansesea  fueroo  del  oúraero  de  aquellos  que  por  sus 
colonias  se  hicieron  dueftos,  en  tiempo  de  Belloveso,  sn 
jefe,  de  la  parte  de  la  lulia,  que  después  los  romanos 
llamaron  Galia  Cisalpina.  Allí  edificaron  particular- 
mente las  ciudades  de  Treoto,  de  Cremo.  de  Bérgamo, 
de  Bressa,  deCremena,  de  Maotoa  y  de  Verooa,  cuyos 
pueblos  continuaron  siendo  llamados  por  so  antiguo 
nombre,  cenomani.  Esto  acaeció  haoa  el  i  64  de  Roma, 
qoinieoios  noventa  años  «otes  de  J.  C.  Cuando  César 
entró  en  las  Galias,  los  roa  i 


se  coligaron  con  los 
auvemeses  y  otros  pueblos  para  defen.ler  su  libertad, 
y  sabiendo  que  sitiaban  i  Alisa,  fueron  á  socorrer  é  la 
plHia,  pero  ta  pericia  del  general  roinano  inutilizó  sus 
esfuerzos.  Yendo  de  conquista  en  conquista,  llegO  al 
fio  sobre  sus  tierras,  y  les  obligó  á  sufrir  su  yugo.  En 
lo  sucesivo,  costó  menos  ¿  los  francos  someterles  ó  sos 
leyes,  pues  fatigados  y  estentiados  por  las  exacciones 
de  los  oficiales  romanos,  ellos  mismos  se  ofrecieron  á 
aquellos  mismos  conquistadores. 

ignórase  á  punto  Ajo  la  fecha  de  aquella  revo- 
lución, pero  se  ve  que  en  tiempo  de  Clovis,  Rigomer, 
principe  de  la  sangre  de  Meroveo  ,  poseía  el  Maine  a 
titulo  de  reino,  así  como  Raoacario  su  hermano,  dis- 
frutaba deCambresis.  AmboB  fueroo  victimas  de  la  am- 
bición de  Clovis,  quien  les  hizo  asesinar  para  invadir 
sus  estados.  Parece  que  los  manseses  no  se  entregaron 
sin  resistencia  al  asesino  de  so  rey;  pues  efectivamen- 
te se  ve  que  Clovia  envió  al  Maine  un  ejército  que  aso- 
ló este  pais.  Saint-Príncipe,  que  era  entonces  obispo 
de  Manseo  donde  se  babia  establecido  la  rt  ligion  cris- 
tiana por  el  ministerio  del  obispo  Saint-Juliano  en  el 
siglo  III  de  la  iglesia  por  la  meliacioo  de  Saint- Remi 
de  quien  era  pariente,  obtuvo  la  libertad  de  sus  cléri- 
gos y  que  cesase  la  matanza  (510).  Los  sucesores  de 
Clovis  establecieron  dos  condados  para  gobernar  aque- 
lla proviooa,  pero  Cbildeberto  III  á  ejemplo  de  Clota- 
rio  III.  por  un  edioto  que  lleva  la  fecha  del  ano  cuarto 
de  sn  reinado  (698 )  dejó  la  elección  de  sus  goberna- 
dores al  obispo  diooe^ao»  á  los  abades  y  á  las  perso- 
nas distinguidas  del  pais(UabilloD)  Dicho  edicto  no  fué 
fielmente  cumplido,  luchos  se  apoderaron  sucesiva- 
mente de  aquel  gobierne  y  fueron  despojados  por  otros 
usurpadores;  catre  eUo*  se  coalaron  algauos  hijob  de  I 


Carlos  Ma riel,  a  quien  sus  hermanos  Carlomagno  y 

Pepino  quitaron  el  Maine  con  lo  que  debía  pertenecería 
de  la  sucesión  de  su  padre  En  lo  sucesivo  el  Maine  fué 
comprendido  en  el  departamento  del  docado  de  Fran- 
cia que  empaló  a  formarse  bajo  el  reinado  de  Csrlos 
el  Calvo.  Roberto  el  Fuerte,  muerto  por  los  normandos 
en  866  ,  Eodo  so  hijo  primogénito,  después  rey  de 
Francia.  Roberto,  hermano  de  Eudo,  muerto  en  ¿13, 
Hugo  el  Grand»  y  Dugo  Capeto,  sn  hijo,  poseyeron  el 
Maine  como  duques  de  Francia.  Tenían  dependientes 
de  ellos,  condes  particulares  para  gobernar  en  su  nom- 
bre las  provincias  de  su  departamento.  Pero  parece 
que  el  Maine  tema  on  conde  antes  de  la  e recelen  del 
ducado  de  Francia.  Se  halla  un  Romeo*  conde  de  Mai- 
ne, hermano  de  Gauzbert ,  abad  de  Sainl-Maur-des 
Fossés.  Vaissete,  fija  bácia  el  ano  811  la  muerte  de 
Rorioon.  Esle  conde  ser-asó  primero  con  Rotruda,  hija 
primogénita  de  C^rlomagno  ,  de  la  cnal  dejó  á  Luis, 
abad  de  San  Dionisio  y  canciller  de  Francia  muerto  en 
867;  después  con  BlichWda  de  la  cual  tovoéRericon  K 
uno  de  sus  sucesores;  á  Gofrido  qne  ocupó  el  lugar  de 
sn  hermano;  a  Goilio,  monje  y  abad  de  S»int-Maor- 
snr-Loire  en  845,  sucesivamente  abad  de  Salnt-Ger- 
man-des-PresydeSan  Dionisio,  canciller  de  Francia 
y  obispo  de  PaHs,  el  cnal  murió  en  886,  defendiendo 
a  esta  ciudad  contra  los  normandos  que  la  tenían  sitia- 
da. Del  segundo  matrimonio  de  Roriron  I,  nació  tam- 
bién una  bija  llamada  Blicbilda  como  su  madre  y  es- 
posa de  Bernardo,  conde  de  Poiliers. 

Los  condes,  cuando  se  establecieron,  principalmen- 
te los  que  teniao  un  distrito  muy  estenso  ,  procuraron 
darse  lugartenientes  para  ejercer  sus  funciones  ,  tanto 
en  caso  de  ausencia  como  de  enfermedad  ó  de  otro 
impedimento.  A  estos  lugartenientes  se  les  llamaba 
vizcondes;  y  cuando  los  condes  hubieron  hecho  sus  go- 
biernos hereditarios,  les  encargaron  las  funciones  mas 
penosas  y  sobre  todo  la  de  h  administración  de  justi- 
cia .  Para  tenerles  aun  mas  adictos,  unieron  al  titulo  de 
vizcondes  ,  considerables  feudos  con  diferentes  dere- 
chos. Habiendo  llegado  estos  vizeondados  á  ser  here- 
ditarios, entraron  en  la  partición  de  las  secesiones  ,  y 
se  dividieron  entre  las  diferentes  ramas  de  la  misma 
familia.  Cuando  muchas  tierras  á  nna  de  las  cuales  roa 
anexo  el  título  de  vizcondsdo,  llevaban  el  mismo  nom- 
bre, este  se  distinguía  por  medio  de  on  tributo. 

8(1 .  Gaüzm*to,  cuyo  origen  se  ignora,  fué  el  su- 
cesor de  Roricoo  I,  en  el  condado  del  Maine  ,  por  ha- 
berle nombrado  el  rey  Carlos  el  Calvo.  Habiéndote 
visto  obligado  este  monarca,  en  el  aflo  819  á  evacuar 
las  ciudades  de  Nenies  y  de  Reúnes  qne  acababa  de 
conqui^r  de  los  condes  Womenoé  y  Lamberl,  encargó 
á  Gauzbert  que  continuase  la  guerra  contra  estos  doe 
condes.  Gauzbert  año  prisionero  á  Garnier ,  hermano 
de  Lamben,  y  le  entregó  en  manos  de  Carlos  el  Calvo; 
pero  Lamben,  en  el  aflo  880  .  ayudado  porNomenué, 
vengó  la  cautividad  de  so  hermano  asediaodo  á  Mans, 
en  donde  Gauzbert  no  le  esperó.  Gausbert,  dos  aftos 
después  tomó  su  revancha;  pues  habiendo  sorprendido 
t  Lamberl  en  una  emboscada,  le  mató  en  8!fS  (Moriré). 
Los  naot-fles  vengaron  la  muerte  de  su  conde  con  nna 
sorpresa  semejante ,  en  la  que  pereció  Gauzbert ;  Boa - 
queth 

853  Roricow  II ,  hijo  de  Roricon  I ,  y  sucesor  de 
Gauzbert  del  Maine,  tuvo  además  una  parte  del  Amen 
en  su  departamento  como  se  ve  en  una  carta  de  Saint- 
Manr-sur-Loñe,  en  le  que  se  le  da  el  tflulo  de  conde 
«eAnjoo.  En  866  fné  muerto  combatiendo  contra  los 
aormandos  (Vaissete) 

866.  Gotfbido  ó  Gosfrido  fué  nombrado  por  el  rey 
Carlos  el  Calvo  para  suceder  a  Rorieon  H,  so  hermaoo. 
Sirvió  ooo  Adeudad  á  s«  bienhechor,  pero  despees  de 
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:a  muerte  de  este  principe  acaecida  en  817 ,  se  rebeló 
centra  Luis  el  Tartamndo,  ignorándose  porque  motivo; 
pero  según  aparece,  esto  oca  8  ion  ó  su  destitución.  Esto 
es  casi  todo  lo  que  tañemos  de  ios  conde*  de  Maioe 
lotes  de  ra  mitad  del  siglo  décimo. 
•55.  Higo  I,  bijode  David,  señor  poderoso  en  el 
»,  y  también  descendiente  de  Carlomagno  según 
la  opinión  admitida  en  tiempo  de  Orderico  Vital,  fué 
creado  conde  de  esta  provincia  en  H35  lo  mas  larde 
por  lingo  el  Grande,  duque  de  Francia.  Hugo  lavo  muy 
fuertes  desavenencias  con  Sigefredo  ,  de  la  cosa  de 
Relíeme,  obispo  de  Naos.  Boucbardo,  condede  Vendó- 
me, junto  el  cual  el  prelado  te  refugiara,  tomósu  par- 
tido é  bixo  la  guerra  á  Hugo  no  con  muy  buen  éxito,  lo 
qne  obligó  á  Sigefredo  á  reconciliarse  con  Hugo.  Este 
conde  foe  del  número  que  fueren  á  socorrer  á  Eudo  II, 
conde  de  Champaña  ,  eo  la  guerra  qoe  este  tuvo  con 
Ricardo  II,  duque  de  Normandia.  En  1006,  habiendo 
«ido  moy  maltratada*  las  tropas  de  Champeoois,  de- 
lante del  castillo  de  Tillieres  ,  Hugo  se  vió  obligado  á 
refugiarse  en  un  establo  de  carneros,  desde  donde  con 
mucho  trabajo  pudo  llegar  al  Maioe,  disfrazado  de  pas- 
tor (Broquel).  Fu  Ico  Nerra.  condede  Anjou.  bailando  el 
Mainesegun  á  el  le  conreóla, emprendió  su  invasión.  Mu- 
rió sobre  el  1015.  De  su  matrimonio  dejó  a  Herberto, 
que  sigue.  Tuvo  otros  dos  hijos  que  murieron  antes  de 
el. 

1015.  Hbsbbsto  1,  hijo  de  Hugo  I ,  sucedió  á  este 
siendo  ano  muy  jóven.  Se  le  dió  el  sobrenombre  do 
DispierU  Perro,  porque  en  sus  espediciooes  militares 
comunmente  escogía  la  noche  para  sorprender  á  sus 
enemigos.  Fulco  Nerra,  celoso  siempre  de  unir  el  Mai- 
ae  á  sus  estados,  se  aprovechó  de  la  juventud  de  Her- 
berto para  tratar  de  llevar  á  cabo  su  proyecto;  pero 
halló  en  el  adolescente  conde  una  resistencia  que  no 
esperaba.  Fulco.  después  de  haber  probado  el  valor  de 
Herberto,  prefirió  tenerle  por  amigo  que  por  enemigo; 
hicieron  la  paz  y  marcharon  juntos  contra  Eudo  II, 
conde  de  Blois,  al  que  batieron  en  1016.  Herberto  te- 
oia  en  su  capital  un  antagonista,  con  quien  tuvo  des- 
avenencias que  fueron  largas  y  produjeron  efectos  des- 
agradables. El  antagonista  era  el  obispo  Avesgaud  de 
Un  convenio  arreglado  por  los  amigos  de 
puso  fio  á  sus  hostilidades 

cuyo  padre  había  quitado  á  Ivo,  señor  de 
una  parte  de  Soonois,  codiciaba  mucho  la 
•Ira  parle  de  aquel  caoloo;  lo  que  ocasionó  una  guer- 
ra qne  tuvo  con  Guillermo  I,  hijo  de  Ivo,  y  conde  de 
Perche.  Esle  la  sostuvo  valerosamente,  animado  por 
Ricardo  II,  duque  de  Normandia,  y  secundado  poruoo 
de  loe  caballeros  mas  valientes  de  su  tiempo,  llamado 
fteroie  de  Curte  Sedaldi,  el  cual  había  ido  de  Bretaña 
a  establecerse  en  el  Perche.  Por  último  fuébatido Her- 
berto, y  obligado  á  evacuar  el  Sonnois. 

En  1026.  Fulco  Nerra,  siempre  amigo,  en  aparien- 
cia .  de  Herberto,  le  atrajo  á  Sainles,  de  la  que  era 
dueño,  bajo  el  pretesto  de  darle  esta  ciudad  en  feudo. 
Al  tenerla  en  so  poder,  se  paseó  por  todas  las  estancias 
del  castillo,  v  le  encerró  en  la  mas  retirada,  mientra» 
que  la  condesa  de  Anjou  entretenía  a  la  mujer  de  Her- 
berto; la  cual  bailó  medio  para  escaparse,  y  su  fuga 
salvó  la  vida  á  so  esposo,  porque  Fulco  temió  que  los 
nwnsí'ses,  escitados  i»or  ella,  no  procurasen  vengarla 
muerte  desn  conde.  H  rbertotov©  que  sufrir  dos  me- 
ses de  prisión,  al  cabo  de  los  cuales  fue  puesto  en  li- 
bertad mediante  un  fuerte  rescate.  Guillermo,  señor  de 
Belleme  quiso  empinarle  en  una  guerra  que  éi  tenia 
con  llicardo  III,  duque  de  Normandia;  pero  habiendo 
rehusado  Herberto  entrar  en  ella,  Guillermo  envió  á 
tus  dos  bijos  á  devastar  el  Maine.  Habiendo  ido  el  du- 
que á  socorrer  ú  Herberto,  presentó  Ja  batalla  á  loados 
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hijos  de  Guillermo,  uno  de  tos  cuales  i 

cioo,  y  el  otro  faé  herido  de  peligro;  doble 
que  causó  la  muerte  al  padre  por  el  pesar  qw  two 

con  tan  infaustos  sucesos.  Roberto,  su  tercer  hijo  y 
sucesor,  quiso  continuar  la  guerra,  pero  so  tuvo  me- 
jor suerte,  pues  en  10ÍI,  cayó  en  manos  de  los  man- 
seses, los  cuales  le  tuvieron  prisionero  por  espacio  de 
dos  aflos  en  el  castillo  de  Balón;  sus  vasallos  quisieron 
librarle;  pero  habiendo  balido  á  los  manseses,  hicie- 
ron tan  mal  usode  su  victoria,  que  estos  para  veogar- 
se  mataron  á  golpesá  Roberto  en  so  prisión.  Escomul- 
gadu  por  segunda  ves.eo  1031,  partió  á  la  Tierra  San- 
la.  Murió  á  su  regreso,  en  1036.  Do  su  matrimoniode- 
jó  un  hijo  en  la  infancia,  qoe  es  el  que  sigue,  con  tres 
bijas. 

1086.   Higo  II,  hijo  do  Herberto  Despierta-Perro, 
le  sucedió  en  su  tierna  edad,  bajo  la  tutela  de  Herberto 
Baocoo,  bennano  de  su  abuelo.  Este  tutor  infiel  procu- 
ró despojar  á  su  pupilo;  pero  fue  contrariado  en  sus 
miras  ambiciosas  por  el  obispo  Gervasio  de  Cbateau- 
d'  -Loir,  padrino  del  jóven  conde.  Los  manseses  se 
unieron  al  prelado;  pero  siendo  Baccon  mas  fuerte,  le 
echó  de  Mans,  en  donde  no  volvió  á  entrar  basta  des- 
pués Je  dos  aflos  de  destierro.  Habiéndose  renovado 
después  las  cuestiones  entre  el  y  el  usurpador,  recur- 
rió a  Gofredo  Marlel,  condede  Anjou,  cuya  protec- 
ción obtuvo  obligándose  a  conseguirle  del  rey,  duran- 
te su  vida,  la  guarda  del  obispado  de  Mans.  Con  aquel 
ausilio  los  manseses  lograron  al  fin  echar  á  Bnccon,  y 
poner  a  Hugo  en  posesión,  del  condado  de  Maine;  pero 
no  necesitando  ya  Gervasio  al  ronde  de  Anjou,  olvidó 
la  obligación  que  con  él  había  contraído.  Godofredo 
Martel  no  era  un  príncipe  a  quien  se  le  pudiese  fallar 
impunemente.  Para  vengarse  de  la  mala  fe  del  prelado 
fué  á  sitiarle  en  el  castillo  de  Loir.  Se  da  también  otra 
razón  de  aquel  acto  de  hostilidad,  á  saber,  porque  Ger- 
vasio, babia  hecho  rasar  á  Hugo,  en  el  abo  loto,  con 
Bertra,  bija  de  Eudo  II,  conde  de  Blois,  y  viuda  de 
Alaioo  III,  duque  de  Bretaña,  á  pesar  del  condede  An- 
jou, quien  desaprobaba  este  matrimonio,  y  tal  vez 
cualquiera  otra  alianza  del  jóven  conde,  con  la  espe- 
ranza de  sucederle.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  conde 
de  Anjou  encontrando  en  los  sitiados  mus  resistencia  de 
la  que  esperaba,  sustituyó  el  ardid  a  la  fuerza.  Ha- 
biendo pues,  atraido  á  Gervasio  á  su  campo,  bajo  pre- 
testo de  una  conferencia  amistosa,  se  apoderó  de  su 
persona,  y  le  tuvo  prisionero  por  espacio  de  siete  anos 
como  se  ve  en  las  actas  del  concilio  de  Keims,  celebra- 
do en  iota,  en  donde  se  halla  amenaiado  de  eseomu- 
nion,  ai  nopooe  en  libertad  al  prelado.  Gtfredo  acce- 
dió á  aquella  amenaza,  pero  por  precio  de  su  libertad, 
obligó  a  Gervasio  á  que  le  cediese  el  castillo  de  Loir, 
con  otras  pifias  que  ie  convenían,  y  á  que  le  prome- 
tiese que  no  entraría  mas  en  Mans,  mientras  Gofredo 
ritiese.  El  prelado  se  retiró  á  Normandia  cerca  del  du- 
que Guillermo,  quien  lo  tuvo  en  su  corte,  donde  fué 
tratado  con  distinción;  pero  en  1035,  fué  completa- 
mente indemnizado  de  sus  infortunios,  ocupando  la  si- 
lla de  Renos,  y  con  la  dignidad  de  canciller  del  reino, 
que  estaba  como  anexa  á  la  misma,  de  la  que  sin  em- 
bargo fué  separado  después  de  la  muerte  de  Gervasio 
En  cuanlo  al  conde  Hugo,  quedó  bajo  la  tutela  de  Go- 
dofredo, quien  gobernó  emo  soberano  en  e]  Maine. 
Una  muerte  prematura  terminó  aquella  especie  de  cau- 
tividad, pues  Hogomurióen  1051,  dejando  de  su  ma- 
trimonio á  Herberto,  que  ngue,  y  una  hija.  Después  de 
la  muerte  de  Hugo,  desalentados'  los  man-eses,  se  rin- 
dieron á  Gofredo  Martel,  el  cual  entró  por  una  puer- 
la  de  su  ciudad,  mientras  la  condesa  Bertra  salía  por 
otra  con  sus  hijos. 
I     1051.  Husmo  11,  le  bailaba  en  la  menor  eüed, 
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cuando  murió  Bogo  IT,  mi  padre ,  segnn  Guillermo  de 
Malmesburi ,  Gofredo  Martel  haciendo  de  adminis- 
trador del  Maine  dorante  so  menor  edad,  continuó  ejer- 
ciendo en  aquel  país  toda  la  autoridad  condal  basta  el 
fin  de  sus  dias.  Sin  embargo,  Herberto  era  reconocido 
allfcomo  verdadero  propietario  del  condado.  Según 
todos  los  autores  modernos,  Berberto  murió  soltero, 
pero  es  ciertoque  se  casó,  aonqoe  se  igoora  el  nombre 
de  so  esposa,  y  que  tuve  ona  hija.  En  coosideracioo  á 
sos  esponsales,  Herberto  transmitió  al  morir  el  conda- 
do del  Maine  á  Guillermo,  recomendando  á  los  manse- 
sesque  le  reconociesen  por  su  señor.  Despoes  de  su 
raoerle,  Bertra,  sa  madre,  regresó  á  Bretaña,  donde 
murió  en  108  B. 

1062.  Gauthibr,  conde  de  Vexio  y  no  de  Heulent, 

Soso  de  Biota  hija  de  Herberto  Despierta-Perro,  to- 
posesioo  del  condado  de  Maine  después  de  la  muer* 
te  de  Herberto  II,  por  el  derecho  pretendido  de  su  es- 
posa. En  el  ano  siguiente,  como  observa  Orderico  Vi- 
tal, Guillermo  el  Bastardo,  doqoe  de  Normandia,  cuyo 
hijo  primogénito,  Roberto,  había  sido  desposado  con 
la  hija  de  Herberto  II,  el  cual  aun  vivia  entonces,  en- 
tró en  el  Maine,  se  apoderó  de  la  capital  despoes  de 
haber  devastado  sos  alrededores,  y  se  llevó  á  Gaolbier 
con  su  esposa  a  Falasia.  donde  murieron  ambos  enve- 
nenados, poco  tiempo  despoes,  sin  dejar  socesion. 

1063.  Giiluermo  el  Bastardo,  duque  de  Norman- 
día,  despoes  de  haberse  hecho  doeno  de  Mans,  no  lo 
fbé  loego  de  todo  el  Maine.  En  Gofredo,  sefior  de  Ma- 
yenoe,  halló  un  rival  qne  le  hizo  comprar  algo  cara  la 
conquista  de  aqoel  pais;  pero  al  fin  redujo  á  Gofredo 
á  pedirle  la  paz;  y  abandonados  desde  entonces  los 
manseses  de  sus  jefes,  se  sometieron  al  duqae.  Mis 
bien  pronto  la  nobleza  del  Maine  al  frente  de  la  cual  se 
hallaba  el  vizconde  Herberto,  cansada  de  la  domina- 
ción normanda,  hizo  alianza  con  Gofredo  el  Barbudo, 
conde  de  Anjou,  para  sacudir  nn  yugo  qoe  no  podia 
soportar.  Guillermo,  para  evitarlos  efectos  de  aquella 
coligación,  cedió  al  conde  de  Anjou  el  dominio  territo- 
rial del  Maine,  reservándose  el  útil  y  el  real.  De  este 
modo  los  manseses  tuvieron  dos  señores  en  vez  de  ano. 
En  1 0G9,  mientras  Guillermo  estaba  ocupado  en  someter 
los  ingleses  rebeldes,  estosbicieron  venirdellaliaá  Alton 
ó  Azzon  marqués  de  Ligaría,  con  so  esposa  Gersenda, 
hija  de  Erberto  Despierta-Perro,  y  so  hijo  Hogo.  reco- 
nociéndole por  so  conde;  y  habiendo  pasado  á  cuchillo 
á  los  normandos,  libraron  Je  ellos  al  país,-  pero  Atlon 
despoes  de  haber  agotado  en  liberalidades  indiscretas 
el  dinero  que  había  traído,  conociendo  que  era  mira- 
do con  desprecio  por  los  manseses,  regresó  a  Italia,  de- 
jando ó  su  esposa  é  hijos  bajo  la  guarda  de  Gofredo, 
señor  de  Mayenoe.  Reconociendo  los  manseses  en  el 
joven  nugo  al  heredero  del  Maine,  obedecieron  luego 
dócilmente  al  tutor  del  jóven  principe  y  á  su  madre, 
pero  habiéndoles  irritado  el  señor  de  Mayenne  con 
nuevas  acusaciones,  le  echaron  de  so  ciudad,  persi- 
guiendo de  muerte  á  sos  partidarios.  Entonces  Gofredo 
determioó  enviar  á  Italia  so  popilo.  despoes  de  lo  coal 
se  retiró  á  so  castillo  de  la  Chartre-sur-Loír.  Gersenda 
permanecía  en  Man,  y  necesitando  á  este  señor,  le  lla- 
mó y  le  introdojo  secretamente  en  la  cindadela.  Los 
manseses  para  sacarle  de  allí,  apelaron  á  los  ausílios 
de  Fulco  el  Melancólico,  conde  de  Anjon,  el  cual  no 
habiendo  aprobado  la  reconciliación  entre  Gofredo  el 
Barbado,  sa  hermano,  y  Guillermo  el  Bástanlo,  pre- 
tendía siempre  qoe  el  Maine  le  pertenecía.  La  ciudad 
de  Mans  fué  asediada,  y  Gofredo  de  Mayenne  se  vió 
obligado  á  abandonarla.  Habiendo  llegado  al  Maine  el 
rey  de  Inglaterra  poco  tiempo  despoes  de  so  retirada, 
sometió  sin  muchos  esfuerzos  aquel  país  á  su  dominio. 
Pero  Falco  el  Melancólico  no  dejó  poseer  pacíficamente 
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por  mocho  tiempo  á  Goillermo  aquellas  tierras  donde 
se  había  retirado  á  so  aproximación.  Por  fin  bizo  on 
tratado  qoe  confirmó  al  conde  de  Anjou  la  soberanía 
del  Maine,  de  la  qoe  al  mismo  tiempo  Roberto,  hijo 
primogénito  de  Guillermo, le  prestó  homenaje.  En  108S 
Hubert.  vizconde  de  Mans,  y  yerno  de  Guillermo  I, 
conde  de  Nevers,  habiéodose  malquistado  con  el  rey 
Goillermo.  so  previno  contra  su  resentimiento.  No  po- 
diendo defender  sus  castillos  de  Beaumont  y  de  Freoai- 
snr-la-Sarte,  los  abandonó,  é  invadió  la  Normandia, 
cuyos  habitantes  estaban  encargados  de  guardar  la  úl- 
tima de  aquellas  dos  provincias.  Orderico  Vital  dice 
que  Hubert  era  un  señor  de  elevada  alcurnia,  de  gran- 
de ánimo,  de  un  valor  a  toda  prueba  y  de  una  intrepi- 
dez inaudita.  La  goerra  qoe  sostuvo  con  el  monarca 
doró  por  espacio  de  tres  años,  durante  los  cuales 
Hubert  sostuvo  tan  valerosamente  los  esfuerzos  de  sos 
enemigos,  y  les  hizo  experimentar  tan  grandes  pérdi- 
das con  los  recursos  qoe  le  habían  llegado  de  Aquita- 
nia,  de  Borgofta  y  de  otras  provincias,  qoe  desconfian- 
do poder  reducirte,  el  rey  Guillermo,  á  pesar  de  su 
orgullo,  se  decidió  á  ofrecerle  la  paz.  El  rey  Guillermo 
no  sobrevivió  casi  mas  de  un  año  á  aquel  aconteci- 
miento, muriendo  en  1087  (véase  los  duques  de  Nor- 
mandia). Segnn  parece  el  vizconde  Hubert  le  sigo  ¡ó  de 
cerca  á  la  tumba.  En  1067,  casó  con  Ermengarda,  hi- 
ja de  Guillermo  I,  conde  de  Nevers,  y  habiendo  esta 
fallecido  se  volvió  á  casar,  hacia  el  ano  1086,  con  Go- 
dechilda.  Del  primer  matrimonio  tuvo  varios  hijos 
(Martenne) 

1087.  Roberto,  llamado  Coarte  Heose,  hijo  pri- 
mogénito de  Guillermo  el  Bastardo,  y  su  sucesor  al  du- 
cado de  Normandia,  lo  fué  también  al  condado  del 
Maine.  Libres  los  manseses  del  yugo  del  dominio  del 
rey  Guillermo,  la  mayor  parte  de  ellos  estaban  dis- 
puestos á  sustraerse  enteramente  de  la  obediencia  de 
los  normandos,  á  lo  qoe  contribuía  mas  el  descuido  de 
Roberto,  el  cual  permanecía  inactivo  en  Normandia; 
pero  escitado  este  por  Odón,  su  lio.  obispo  de  Bayeox, 
levantó  un  ejército,  cuyo  mando  dió,  bajo  sos  órdenes 
al  mismo  Odón,  á  Guillermo,  conde  de  Evreox,  á  Bo- 
lín de  Couches,  á  Guillermo  de  Brcleuil.  sobrino  de 
este  y  á  otros  señores.  Habiendo  llegado  á  Mons,  coa 
aqoel  aparato  formidable,  fué  recibido  con  grandes 
maestras  de  alegría,  mas  aparentes  qoe  sinceras.  Go- 
fredo de  Mayenne.  Roberto  el  BorgoAon,  Helia,  hijo 
de  Juan  de  la  Fleche,  y  muchos  otros  señores,  citadus 

Eor  él,  fueron  á  prestarle  homenaje.  Después  de  ha- 
er  batido  á  los  rebeldes  marchó  contra  el  castillo  de 
Saint-Celerin,  donde  estaba  encerrada  toda  la  familia 
de  Roberto  de  Baíleme,  bajo  la  protección  de  Roberto 
Quarrel,  caballero  lleno  de  valor  ,  del  que  dió  pruebas 
en  la  defensa  de  aquella  plaza;  pero  el  hambre  triunfó 
de  su  heroísmo.  Obligado  por  este  motivo  á  abrir  lag 
puertas  á  los  sitiadores,  fué  preso  y  conducido  al  du- 
que, quien  le  hizo  cegar.  Otros  machos  de  los  sitiados 
por  sentencia  del  consejo  de  guerra,  fueron  condena- 
dos á  perder  una  parte  de  sus  miembros;  después  de 
lo  cual  el  duque,  á  instancias  de  Gofredo  de  Mayenne, 
dió  el  castillo  de  Saint-Celerin  á  Roberto  Giroie,  quien 
lo  habia  reclamado,  perteneciéodole  por  derecho  de 
herencia.  En  1089  estalló  entre  los  manseses  una  su- 
blevación casi  general.  El  duque  Roberto  á  quien  de- 
tenia entonces  una  enfermedad,  obligó  a  Fulco  el  Me- 
lancólico á  que  procurase  calmar  la  sedición.  Al  mo- 
mento Fulcoacccdíó  á  ello,  y  Roberto  para  manifestarle 
su  reconocimiento,  le  bizo  dar  en  matrimonio  Bertrada 
de  Monfoi  t.  sobrina  de  Simón,  conde  de  Evreox:  pero 
luego  los  disturbios  volvieroo  á  empezar  en  el  Maine. 
Helie,  señor  de  la  Fleche,  coyo  origen  aplicaremos 
abajo,  les  entretenía  con  el  preteato  de  defender 
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del  duque  Roberto,  pero  en  realidad  era 
hacerse  dueño  del  condado.  Irritados  de  la  per- 
de  que  eran  objeto  los  ciudadanos,  muchos 
oes  persuadido»  por  Gofredo  de  Mayeooe,  llarua- 
por  medio  de  una  diputación  á  Hugo,  hijo  del 


AUon.  quien  de  Italia  babia  ido  á  establecerse 
en  Laogres,  y  le  proclamaron  cunde  de  Maine.  Hugo 
hizo  su  entrada  en  Mana,  y  se  apoderó  del  palacio  epis- 
copal, apropiándose  todos  los  efectos  del  mismo.  No 
atreviéndose  el  obispo  á  entrar  en  la  ciudad  se  detuvo 
en  la  abadía  de  Saint- Viocent,  situada  en  el  arrabal, 
leude  donde  envió  diputados  para  tratar  con  Hugo,  el 
cual  para  recibirlos  exigió  que  reconociera  que  su 
obispado  le  provenía  de  él.  No  pudieodo  el  prelado  re- 
solverse ;i  ello,  fué  á  Inglaterra  para  encontrar  al  rey 
Guillermo  II,  á  fin  de  obligarle  á  irá  conquistar  el 
Maine.  Al  regresar  al  cabo  de  cuatro  meses  sin  haber 
obtenido  nada,  se  retiró  al  monasterio  de  Soleure.  Hu- 
so se  portó  como  un  tirano  en  la  ciudad  de  Mans,  ro- 
bando los  bienes  del  obispo  y  de  lodos  los  que  le  eran 
dicto*.  Cansado  al  fin  el  pueblo  de  Mans  d  J  destierro 
je  su  pastor,  y  de  la  escomuoion  que  babia  fulminado 
Mtbre  la  ciudad,  de  Ja  murmuración  pasó  á  la  sedición. 
Hugo,  para  apaciguar  el  tumulto,  se  apresuró  á  hacer 
la  paz  con  el  prelado.  Uoel  entró  rn  el  Mans,  como 
en  triunfo,  en  i  ouu.  El  desprecio  que  manifestaron  en- 
tonces los  manseses  por  su  cunde,  decidieron  ..  este  á 
abdicar;  y  en  tal  disposición  vendió  su  condado  por  la 
cantidad  de  diez  mil  sueldos  de  oro  á  Hélie  de  la  Fle- 


,  su  primo,  y  abandonó  el  pais  para  volverá  Italia. 
En  tosí.  Falco  y  Hugo,  spgun  Berthold  de  Conslance 
tuvieron  guerra  con  Welpbe,  duque  de  üavrera,  su 
hermano  consanguíneo,  sobre  la  sucesión  de  so  padre: 
Moralori  dice  que  desde  aquella  época  se  ignora  lo 
que  fue  de  Hugo,  pero  es  probable  que  dejó  otra  vez 
i  Italia  para  volver  á  Francia,  y  que  es  el  mismo 
Hugo  el  mansés.  el  mal  habiéndose  establecido  en  Au- 
verrois,  adquirió  allí  muchas  tierras.  La  historia  con- 
de los  obispos  de  Auxerre  refiere  muebos 


que  (lugo  el  raarrses  cometió  contra  aquella 
iglesia.  Se  babVcasado,  en  primeras  nupcias,  según 
ei  P.  Sebastian  Paoli,  con  Hería,  hija  de  Huberto  Guis- 
ird.  duque  de  Pulla  y  de  Calabria.  Orderico  Vital  dioe 
que  habiéndola  repudiado,  fue  por  esto  motivo  esco- 
molgado  por  el  papa  Urbano  II. 

1090.   Helie,  hijo  de  Juan  de  Uaugenci.  señor  de 
la  Fleche,  biznieto  de  Herberto  Despierta- Perro,  por 
l'aoia.  su  abuela  pai  terna,  esposa  de  Lancelin  I,  seíior 
de  Baugenci,  tomó  posesión  de  Maine,  después  de  la 
partida  de  Hugo,  ya  como  habiéndolo  adquirido  de  él. 
\a  como  descendiente  de  los  antiguos  propietarios  de 
«te  condado.  Roberto  duque  de  Normandía,  se  impu- 
•0  luego  el  deber  de  desposeerlo  del  mismo;  pero  ya 
fuese  por  indolencia, ya  por  amor  de  la  equidad,  pronto 
oosíntióen  concedértela  paz.  Su  reconciliación  fue 
tansiocera  por  una  y  otra  parle  que  estando  Roberto 
¡tara  marchará  la  crozada  en  10'JG.  Helie  se  ofreció  á 
acompañarle,  pero  como  el  primero  babia  empeñado 
*u  ducado  al  rey  de  Inglaterra,  Guillermo  el  Rojo,  su 
ino,  para  poder  acudir  á  los  gastos  de  su  espe- 
Helie  creyó  que  debía  ir  anlesá  encontrar  el 
para  saber  si  dejaría  el  Maine  tranquilo  du- 
auseocia.  Guillermo  contestó  que  podia  irse 
doode  quisiera,  pero  en  cuanto  á  el  estaba  determi- 
iado  á  recobrar  una  provincia  que  su  padre  poseia  al 
morir.  Oyendo  Helie  semejante  contestación,  mudó 
de  parecer,  renunció  á  la  cruzada,  y  empleó  todos  los 
medios  para  poner  su  pais  en  estado  de  defensa.  En 
1038,  instado  Guillermo  vivamente  por  Roberto,  se- 
ñor de  BeJIeme,  que  le  presentaba  como  una  cosa 
muy  fácil  la  conquista  de  Maine,  se  puso  en  marcha 


para  entrar  en  este  pais.  Helie  habia  fortificado  tan 
bien  sus  fronteras,  que  fué  imposible  á  los  normandos 
ti  pasarlas.  Sustituyendo  la  astucia  á  la  fuerza,  atrajo 
á  Uélie  á  una  emboscada,  donde  quedó  prisionero,  en 
1058,  después  de  haberse  defendido  valerosamente. 
Roberto  le  condujo  luego  á  Rúan  en  donde  se  hallaba 
el  rey  de  luglalerra.  Guillermo  le  hizo  encerrar  en  la 
torre  grande  de  Rúan,  y  partió  para  apoderarso  de 
Mans;  pero  Fulco,  conde  de  Anjou,  á  solicitud  de  los 
manseses  se  le  habia  adelantado,  y  babia  entrado  en 
la  ciudad  con  sus  tropas.  Llegó  Guillermo  al  frente  de 
cincuenta  mil  hombres  delante  de  la  plaza,  á  la  que 
luego  puso  sitio;  pero  después  de  haber  devastado  la 
campiña,  é  incendiado  los  alrededores  viendo  que  se 
acercaba  el  tiempo  de  la  siega,  licenció  una  parte  de 
su  ejército  para  ir  á  hacer  la  recolección,  y  se  volvió  á 
Normandía.  Durante  su  ausencia,  el  conde  de  Anjou 
fue  á  sitiar  á  Rjlon  que  Payen  de  Montdoubleau,  señor 
del  mismo,  habia  entreo  ído  al  rey  de  Inglaterra;  pero 
Fulco  fué  sorprendido  en  una  salida  de  los  siliado- 
quienes  le  hicieron  mochos  pi  coneros  Habiendo  le- 
vantado el  rey  de  Inglaterra  un  nuevo  ejercito  en  Nor- 
mandía, llegó  á  Bdon,  y  de  allí  fue  ú  proseguir  el 
sitio  de  Mans.  Alonitos  Fulco  y  sus  principales  oficiales 
al  ver  la  multitud  y  hermoso  estado  de  f,ns  tropas,  en 
un  consejo  celebrado  con  el  obispo  llildeherlo,  deter- 
minan abandonar  la  placa,  con  la  condición  de  poner 
en  libertad  á  Helie  y  a  los  demás  prisioneros.  El  tey 
de  Inglaterra  aceptó  la  proposición  que  le  trajo  el  pre- 
lado. Helie.  conducido  al  monarca,  desde  Bayeux, 
á  donde  babia  sido  trasladado,  a  Rúan,  negro  y  cu- 
bierto de  mugre,  dice  Orderico  Vital,  le  hizo  el  sacri- 
ficio de  su  patrimonio,  y  por  única  gracia  pidió  ser 
admitido  en  el  número  de  sus  cor  tésanos.  Guillermo  se 
hallaba  dispuesto  a  consentirlo,  pero  fue  disuadido 
por  i I  conde  de  Meolent,  el  cual  temía*  que  Hélie  le 
fuese  sustituido  en  el  favor  del  príncipe,  ó  estando  di- 
vidido entre  los  dos.  Afectado  sensiblemente  Relie  por 
semejante  negativa,  declaró  al  rey  que  no  pudiendo 
obtener  su  gracia,  emplearía  todos  sus  esfuerzos  para 
recobrar  su  patrimonio.  «Haced  loque  podáis,»  le  con- 
testó'ge  ocrosa  mente  Ciiillerino,  y  le  hizo  espedir  un 
salvo  conduelo  para  ir  donde  quisiese,  líe  regreso  al 
Maine  fué  recibido  con  júbilo;  hizo  reparar  los  estragos 
que  losoormandos  habían  causado  ganando  asi  los  co- 
razones de  los  manseses,  y  haciéndose  secretamente 
un  ejército  considerable  de  voluntarios,  con  el  cual  se 
puso  en  campaña  en  1 0y 9.  II  duendo  avanzado  hasta 
las  puertas  de  Mans,  la  guarnición  de  la  plaza,  man- 
dada por  el  conde  de  Evreux.  hizo  una  salida  en  la 
que  fué  rechazado.  Los  vencedores  persiguieron  á  los 
fugitivos,  entraron  en  desorden  con  ellos  en  la  ciudad, 
y  favorecidos  por  los  paisanos,  les  obligaron  á  retirar- 
se á  la  cindadela.  Habiéndoles  Helie  sitiado  allf.se 
vengaron  sobre  la  ciudad  arrojando  con  sus  máquinas 
fuegos  que  redujeron  su  mayor  parto  a  cenizas.  Helie 
empleó  sin  éxito  todas  sus  máquinas  para  obligarles  a 
rendirse:  sil  obstinada  re-istencia  fue  superior  á  todos  los 
esfuerzos  y  le  hizo  pensar  en  retirarse  Entretanto  Gui- 
llermo se  hallaba  en  Inglaterra,  y  habiendo  sabido  lo 
que  pasaba  en  Mans  por  medio  de  un  mensajero  que 
Roberto  de  Relíeme  le  bahía  enviado  ,  dirige  al  mo- 
mento su  caballo  hacia  el  mar,  porque  habia  recibido 
aquella  noticia  mientras  estaba  cu/,  iodo,  y  se  en»  Iva  reo 
en  una  mala  naveque  eocoulió.  En  vanó  le  hicieron 
presente  el  peligro  á  que  se  esponja.  «Jamás  he  oido 
decir  ni  be  leido,  respondió  fríamente,  que  un  rey  se 
hubiese  ahogado. m  Habiendo  desembarcado  felizmente 
en  el  puerto  de  Touqnes  reunió  con  presteza  un  cuerpo 
de  tropas,  á  cuya  cabeza  marchó  precipitadamente  al 
Maine,  y  llegó  a  la  capital,  donde  solo  encontró  ruinas 
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y  níngnn  enemigo,  paes  e9te  no  había  esperado  sn 
llegada.  Uniéndose  apoderado  de  varias  plazas,  oo 
sinmuebos  tr;» h  ijos,  fue  á  encontrar  á  Hélie  en  el  cas- 
tillo de  Loir.  donde  este  se  había  fortificado  después  de 
babor  abandonado  el  Mans;  pero  so  empresa  tuvo  mal 
éxito  delante  de  aquella  plaza,  y  llamado  á  Inglaterra 
por  negocios  urgentes  ,  dejó  a  su  lugarteniente  el 
cnidado  de  oponerse  á  los  progresos  del  enemigo 
(Vrtel)  Entretanto  las  tropas  que  Guillermo  había  de- 
jado en  el  Maine  tenían  estrechado  á  Hélie  y  no  deja- 
ban de  imponer  á  los  manseses;  pero  su  muerte,  acae- 
cida en  1 1  oo,  mudó  el  aspecto  de  los  negocios.  Los 
mansesps  al  tener  noticia  de  aquel  acontecimiento, 
abrieron  sus  puertas  á  Hélie.  La  fortaleza,  despnes  de 
alguna  resistencia,  y  todas  las  otras  plazas  del  Maine 
ocupadas  por  los  normandos,  fueron  evacuadas  con 
el  consentimiento  de  Enrique,  hermano  y  sucesor 
de  Guillermo  el  Rojo,  y  desde  entonces,  Hélie  ya  no 
fué  perturbado  en  la  posesión  de  su  condado. 

"  rió  en  II 10  (*}  en  los  hn>zos  de  Hildeberto, 
mi  obispo,  umversalmente  lloradode  sus  subditos.  Este 
conde  se  h  ihia  casado,  primero  bacía  el  ano  10*>o,con 
Matilde,  hija  y  heredera  de  Gervasio,  señor  de  Cba- 
tean-da-Loir,  etc.,  de  la  cual  ttivoá  Eremhurga.  6  Br- 
mentruda,  llamada  también  Gniburgay  á  Sibila,  es- 
posa de  Fuleo  V,  conde  de  Anjou,  después  rey  de  Je  • 
rnsalen: ;  en  1109,  se  volvió  á  casar  con  Inés,  bija 
de  Huidj  Gofredo.  conde  de  Poiliers,  repudiada  por 
Alfonso,  r»y  de  Castilla  y  de  León.  Orderico  Vital  ha- 
ce nn  hermoso  retrato  del  conde  Hélie.  «Era,  dice,  nn 
señor  valiente,  muy  pundonoroso,  y  amable  por  sus 
virtudes  sociales.  Era  de  elevada  estatura  de  nna  fuerza 
ealrord  ¡noria,  y  tenia  el  rostro  atezado  ,  la  barba 
erizidaylos  cabellos  cortados  como  un  eclesiástico. 
Hablaba,  coo  agrado  y  facildad.  Las  personas  tranquilas 
y  sumisas  nu  podian  dejar  de  estar  contentas  de  su 
apacibilidad;  pero  trataba  con  aspereza  á  los  intrigan- 
te y  rebeldes.  Observaba  y  harta  observar  rigorosa- 
mente las  leyes  de  la  justicia.  Penetrado  del  temor  de 
Dios,  practicaba  con  fervor  todos  los  ejercicios  déla 
religión.  Su  piedad  tierna  y  afectuosa,  con  frecuencia 
le  haci.i  d  rramar  lágrimas  en  la  oracíoo.  Ayunaba 
y  comunmente  pisaba  todos  los  viernes  sin  comer. 
Ln«  iglesias  hallaron  *o  él  un  celoso  defensor  y  los 
pobres  nn  padre  caí  ilativo. 

iliO  Eoxco.  Hamado txJdvcr,  conde  de  Anjou, 
hijo  de  i'  ili  u  el  Melancólico,  sncedió  al  conde  de  Mai- 
ne después  de  la  muerte  de  Hélie  de  la  Fleche,  su  sue- 
gro. En  M  i»  marchó  a  la  Tierra  Santa,  cediendo  sus 
condados  de  Anjou  y  de  Maine  a  Gofredo,  so  hijo 
priaiit^enilo,  que  es  el  que  sigue.  Fué  coronado  rey 
de  Jerusalen,  en  14  de.  <etiembre  de  lint,  y  murió 
en  |¡I;  [véase  Ful  -o  V,  conde  de  Anjou). 

1 1  i9.  Gofskdo  Pu'tTiGF.vF.T.  conde  de  Anjou  y  de 
Maine  en  1 1 29,  duque  de  Normandia  en  1 1 19,  por  la 
redun-i.i»  que  hizo  de  esta  provincia.  Murió  en  1151 
(véase  Gofredo  V,  conde  de  Anjou,  y  los  duques  de 
Kbi'mapdfa). 

1151.  Etique,  duque  de  Normandía,  conde  de 
Anj'W  y  de  Maine,  y  rey  de  Inglaterra,  hijo  primogé- 
nivi  (|e  Gofredo  y  de  Matilde,  le  sncedió  en  1 151 ,  y 
murió  en  1189  (véaso  Enrique  H.  duque  de  Norman- 


Ricardo  Comzo>  he  Lkon,  hijo  segnndo  de 
Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  le  sucedió  en  la  corOna. 
\  'os  condados  de  Anjou  y  <|e  Maine.  Mnrió  en  1199 
liraido,  rey  de  Inglaterra,  y  los  duques  de 
fa). 

— ■  


1199.  Jnx  ai!»  Tibeea,  enarto  hijo  de  Eorique  y 
de  Eleonor  de  Gnienne,  y  Aetwo,  hijo  menor  de  esta 
principe  por  Gofredo,  su  padre,  conde  de  Bretaña, 
tn  disputaron  la  sucesión  de  Ricardo.  Arturo  ge  apo- 
deró del  Maine  y  del  Anjou.  del  que  prestó  homenaje 
a  Juan  sin  Tierra,  luego  de  la  pas  que  hizo  con  él  en 
1 100,  por  la  mediación  del  rey  Felipe  Augusto  sin 
embargo  esta  reconciliación  no  duró  mucho  tiempo, 
pues  la  guerra  volvió  a  empezar  eo  1102.  y  habiendo 
el  rey  Juan  hecho  prisionero  á  Arturo  le  hito  trasladar 
a  Rúan  donde  él  mismo  le  degolló  la  noche  del  joevea 
santo,  de  1103  (véase  Jnao  :«m  Tierra,  duque  de  Nor- 
mandía, y  los  reyes  de  Inglaterra). 

1104.  BERE\r.riRA,  vjnda  de  Ricardo  I,  rey  de  In- 
glaterra, no  podiendo  contar  con  la  buena  fó  del  rey 
Joan,  su  cunado,  para  su  vindedad,  se  dirigió  al  rey 
Felipe  Augusto,  en  1104,  después  de  la  confiscación 
de  las  provincias  inglesas  de  esta  parte  del  mar,  y  es- 
te principe  le  concedió  el  señorío  de  Maine.  Consto  poi 
muchas  escritoras  que  Berengnera  gozaba  en  esta  pro- 
vincia, no  solo  el  derecho  útil,  sino  todos  los  derechos 
honoríficos  anexos  á  la  dignidad  de  conde  de  Maine. 
En  1116,  vigilia  de  San  Bartolomé,  presidió  un  com- 
bate que  tuvo  lugar  entre  dos  campeones,  uno  de  los 
cuales  defendía  el  honor  de  tina  doncella,  y  el  olro, 
que  era  el  hermano  del  acusado,  sostenía  qne  ella  era 
culpable,  con  el  designio  de  hacerse  adjudicar  su  he- 
rencia (Courvaissier).  Berengnera  vivía  aunen  1180  y 
ya  no  existía  en  1134. 

1131.  MiROAatTi  de  Provenía,  casándose  con  el 
santo  rey  Luís,  recibió  como  regalo  en  1181,  la  ciu- 
dad de  Mans  con  todas  sus  dependencias  para  disfru- 
tarlo todo  del  mismo  modo  que  Berengnera.  Marga- 
rita poseyó  aquel  condado  hasta  1116.  en  qne  t 
doselo  San  Luis,  le  dió  en  cambio  Orleans  y 
tierras. 

1116.  Cáelos  I.  conde  de  Provenza,  fué  investido 
de  los  condados  de  Anjou  y  de  Maine,  por  el  rey  San 
Lois,  su  hermano.  Muñó  en  1185  (véase  los  condes  de 
Anjou).  M 

1185.  Carlos  II,  llamado  el  Cojo?  sucedió  á  so 
padre  en  los  condados  de  Anjou  y  de  Mame  (véase  su 
artículo  en  los  rondes  de  Anjou). 

1190.  Cielos  III,  conde  de  Va lois,  fué  conde  de 
Anjou  y  de  Maine  por  su  casamiento  con  Margarita, 
hija  de  Carlos  II  (véase  su  articulo  en  los  condes  de 
Valois).  Fué  padre  de  Felipe,  que  signe. 

I3H.  Felipe  db  V\lois,  hijo  primogénito  de  Car- 
los, fué  conde  de  Maine  por  la  cesión  qne  hite  i  su 
favor  so  padre  en  i  31".  Subió  al  trono  en  I8Í8.  y  fné 
consagrado  en  I3IK.  En  133¿.  invistió  á  Juan,  su  hijo 
primogénito,  de  los  condados  de  Anjou  y  de  Maine. 

1331.  Jüah,  hijn  del  rey  PeHpe  de  Valois,  fué  in- 
vestido de  ios  condados  de  Anjou  y  de  Maine.  Habien- 
do subido  este  principe  ;il  trono  en  i 850,  reunió  sus 
estado»  á  la  corona 

1356.  Luis  I,  hijo  segnndo  del  rey  Juan,  recibió 
en  herencia  las  condados  de  Anjou  y  de  Maine.  Murió 
en  mni. 

1384.  Luis  II.  hijo  de  Luis  I  y  de  María  de  Blois, 
aneadla  ñ  mi  padre  en  los  condados  de  Anjou,  y  de 
Maine,  así  como  en  el  reino  de  Ñapóles  y  el  condado 
de  Provenía.  Murió  en  1 417  (véase  los  duqoes  de 

Anjou). 

1 1H.  Lus  III,  hijo  primogénito  de  Luis  II  y  de 
Yolanda,  le  sucedió  en  el  ducado  de  Anjou,  en  los 
condados  de  Maine  y  de  Provenza.  así  como  eo  i 
pretensiones  sobre  el  reino  de  Ñapóles.  Murió  sin 
jos,  en  148 1  (véase  los  duques  de  Anjou). 
1434.   Rbüato.  duque  de  Loreoa  y 


*pV;:^  -  ;  segunde  Les  II,  en  1434, 


de  Bar,  hijo 
i  luís  ni,  asa 
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hermano,  en  el  ducado  de  Anjou,  Jos  condados  de 
Proveuza,  y  en  sos  derechos  sobre  eí  reioo  de  Ñapó- 
les fin  ]  i  i ii.  cedió  el  condado  de  Maioe  á  Carlos,  su 
hermano,  que  es  el  que  sigue,  y  turnio  en  USO  (véase 
los  coodes  de  Anjou). 

14(0.  Cas los  IV,  conde  de  Montaio,  hijo  tercero  de 
Luis  II,  nacido  en  1444,  por  convenio  obtuvo  del  du- 
que Renato,  sa  hermano,  el  condado  de  Maine  con  al- 
guno.- señoríos  para  poseerlos  después  de  la  muerte 
de  Yolanda,  su  madre,  que  tenia  el  condado  de  Maioe 
para  su  viudedad,  y  trasmitir  los  á  sus  herederos,  tanto 
directos  como  colaterales.  Convfoose  que  si  Carlos  no 
dejaba  mas  que  bijas,  el  condado  de  Maine  debía  vol- 
verse a  Renato  ó  a  sos  herederos,  dándose  a  aquellas 
cuarenta  mil  escudos  de  oro.  Mas  habiendo  muerto 
Yolanda  en  1 442,  los  otros  priucipes  y  Ion  seüores  de 
la  corte  de  Francia  se  rebelaron  contra  aquel  mudo, 
sosteniendo  que  las  dos  provincias  de  Anjou  y  de  Maioe 
habían  sido  unidas  bajo  una  misma  fe  y  un  mismo 
homenaje  para  formar  un  estado  indivisible,  y  que  en 
el  derecho  hereditario  de  Jas  lieiras  de  Anjou  no  po 
•tu  tener  lugar  la  sucesión  lateral.  £1  rey  Carlos  VII 
fué  mas  indulgente  con  los  principes  de  Anjou;  pues 
ya  fuese  por  el  favor  de  la  reina,- su  esposa,  ó  a  causa 
de  la  gu  ira  de  Bretaña,  derogó  la  ley.  Esta  no  fue  la 
priint  ra  gracia  que  Carlos  de  Anjou  recibió  del  mo- 
narca. Desde  1 43i.  después  de  la  separación  de  Jorge 
de  la  Tremoille,  estuvo  encargado  de  la  admínistra- 
cionde  la  hacienda,  en  cuyo  empleo eslinguió  las  deu- 
das sin  poseer  de  mucho  (autos  conocimientos  como  su 
antecesor.  Eo  el  ailo  1  íí;j.  el  rey  le  dió  el  gobierno 
del  Languedoc;  entretanto  la  capital  del  M  >ine  se  ha- 
llaba en  poder  de  los  ingleses.  Eo  el  tratado  de  Nanci, 
en  el  cual  no  se  concluyó  el  matrimonio  de  Margarita, 
hija  de  Reo.. tf).  duque  de  Anjou,  c»n  Enrique  VI,  rey 
de  Inglaterra,  había  un  articulo  eo  ekual  ge  espresaba 
que  este  monarca  volvería  la  ciudad  de  Mans  a  Carlos 
de  Aojoo,  y  á  pesar  de  habérsele  pedido  muchas  ve- 
ces el  cumplimiento  de  este  articulo,  lo  eludió  siem- 
pre bajo  taños  protestos.  Finalmente,  en  1 4 18  el  rey 
de  Francia,  no  menos  interesado  que  el  conde  de 
Maine  en  la  restitución  de  aquella  plata,  hizo  marchar 
si  conde  de  Duqois  para  sitiarla.  El  mismo  fue  a  si- 
toarse  en  Lavardin,  eo  el  Vendomois,  para  cubrir  el 
sitio,  pero  la  guarnición  de  Mans,  en  donde  mandaba 
Francisco  Surienoe,  llamado  el  Aragonés,  era  km  dé- 
bil, qoe  a  la  vista  del  ejercito,  negoció  con  la  media- 
ción del  obispo  de  Glocester,  «dueño  del  sello  privado 
de  Inglaterra,»  el  permiso  de  retirarse.  Semejante 
demanda  fue  concedida  bajóla  condición  de  que  los 
ingleses  volviesen  también  las  detnas  plazis  d  i  Maine 
que  ocupaban,  lo  qoe  se  cumplió.  Por  esie  medio 
Caí  los  de  Anjou  fue  puesto  en  plena  posesión  de  su 
condado.  Carlos  de  Anjou  fué  casi  el  único  de  los  fa- 
voritos i¡e  Carlos  Vil  á  quien  el  rey  Luis  XI  miró 
con  buenos  ojos  á  su  advenimiento  al  trono.  Este  conde 
topo  ganar  el  afecto  del  desconüado  monarca  con  las 
protestas  de  adhesión,  cuya  sinceridad  pareció  justifi- 
cada con  sus  primeras  acciones.  Cuando  la  «Liga  del 
bien  público»  empezó  á  estallar,  él  la  reprobó  fuerte- 
mente, y  se  declaró  á  favor  del  partido  del  rey.  En 
1465.  persuadido  Luis  do  su  adhesión,  le  envió  á 
Normandla  para  defender  aquel  pais  amenazado  de 
ser  invadido  por  el  duqae  de  Bretaña.  Eo  la  bataUa  de 
Mootlberi  emprendió  vergonzosamente  U  fuga.  Esta 
cobarde  deserción  desazonó  fuertemente  al  rey,  pero 
las  diücultades  de  que  se  hallaba  rodeado  cou  la 
rooliitud  de  los  negocios,  le  obligó  á  disimular  su  re- 
sentimiento. Viéndose  libre  de  ellos  al  aoo  siguiente, 
lo  manifestó  quitando  el  gobierno  del  Languedoc  al 
conde  de  llaifte»  el  cual  fus  convencido  de  haher  he 
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cho  traición  al  monarca  durante  todo  el  curso  de  la 

guerra.  La  desgracia  tal  vez  hubiera  tenido  conse- 
cuencias mas  desagradables  sin  la  intervención  del 
duque  Renato,  sn  hermano,  quien  se  empeñó  por 
él,  y  su  constituyó  fiador  de  su  fidelidad  en  lo  sucesi- 
vo. Carlos  no  desmintió  aquella  garantía,  y  pasó  el 
resto  de  sus  dias  pacifico  y  tranquilo.  Babia  seguido 
á  Ñ  ipóles  á  Luis  III,  su  hermano,  y  allí  se  casó  coi 
Cambella  Rufo,  de  la  que  no  tuvo  sucesión.  Después 
de  la  muerte  de  esta  princesa,  casó  en  segundas  nup- 
cias coo  Isabel,  bija  de  Pedro  I,  conde  de  Saint-Pol, 
do  la  cual  tuvo  á  Carlos,  que  sigue,  y  una  hija.  Car- 
los I  murió  en  1  ¡7fc 

1472.  Carlos  II  (ó  V},  sucesor  de  Carlos  I,  su  pa- 
dre al  condado  del  M  <¡ne,  en  1 173,  casó  con  Juana  de 
Lorena,  hija  de  Ferri  II,  conde  de  VauJemont.  Cuando 
en  147ü  bizosu  entrada  eu  Mans,  la  ciudad  le  ofreció 
un  regalo  de  cien  pipas  de  vino  y  de  una  hacnneu  á  su 
esposa.  En  1 180,  sucedió  al  rey  Renato,  su  lio,  en  el 
condado  de  IVoveeza.  Carlos  murió  sin  hijos  en  1 181, 
después  de  haber  instituido,  la  vigilia  de  sujinuerle,  a 
baja  II  su  heredero  universal.  Por  so  muerte,  el  con- 
dado del  Mame  fue  reunido  a  la  corona. 

En  1 5'  ti,  el  rey  Francisco  I  dió  el  lucado  de  Anjou 
y  el  con  lado  de  M  tine  á  Luisa  de  Saboya,  su  madre,  á 
la  que  nombro  al  mismo  tiempo  duquesa  de  Angule- 
ma. E-ita  princesa  estableció  en  el  mismo  aüo,  en  las 
ciudades»  de  Arifíer-  y  de  Mans  la  jurisdicción  nombra- 
da «les  tiraos  Jours»,  cuyo  tribnoal  se  compooia  de 
consejeros,  nombrados  comisarios,  y  a  el  iban  por 
apelación  las  cansas  falladas  por  ios  senescales  de  laS 
dos  provincias.  En  apariencia  fué  creado  dicho  tribu- 
nal para  abreviar  el  procedimiento  y  aliviar  a  los  liti- 
gantes, pero  como  no  juzgaba  cou  autoridad  suprema 
y  el  recurro  de  apelación  de  parlamento  aun  subsis- 
tía, lodo  el  bien  que  deelpodia  resultarse  reducía  al 
examen  de  las  sentencias  de  los  senescales,  hecho  por 
magistrados  inteligentes. 

En  l  :>«6,  Alúa  miro  Eogajido,  llamado  Enrique  en 
la  conbrmacion.  tercer  hijo  del  rey  Enriqoe  II,  y  do 
Catalina  de  Mediéis,  nacido  eo  1&51,  recibió  del  rey 
Culos  IV,  su  hermano,  eí  ducado  de  Anjou,  el  de 
llorbonnais,  el  condado  de  Forex  y  la  tierra  de  Cbe- 
nooceaux.  para  que  disfrutase  de  lodo  corou  á  digni- 
dad ii  ■  par,  y  a  titulo  de  herencia.  Entonces  Enrique 
tomó  el  titulo  de  duque  de  Anjou  de  los  hijos  de  Cata- 
lina de  Médicis;  el  fué  s  quieo  esta  amó  coo  predilec- 
ción; y  el  rey  Carlos  por  recomendación  de  esta  prin- 
cesa, le  nombró  lugarteniente  de  sus  ejércitos  durante 
la  guerra  ovil  contra  los  hugonotes.  Las  ventajas  que 
reportó  en  e/la,  justificaron  la  elección  que  del  mismo 
se  hiciera.  Mientras  en  11*79  se  bailaba  delante  de 
la  Rochela,  la  reina,  su  madre,  trabajaba  cun  ardor 
para  alcanzarle  una  corona  estraojera.  Catalina  de 
Mediéis  ci  eia  como  casi  to  lo  su  siglo  en  la  aslrologia 
judiciaria  y  en  los  adivinos.  Muchos  de  aquellos  artífi- 
ces de  horóscopos,  y  entre  oíros  el  famoso  Nostrada- 
mus,  le  habían  vaticinado  que  sus  cuatro  hijos  serian 
reyes,  de  lo  -\n  i  el  público  había  deducido  qu-*  mori- 
rían sin  posteridad,  y  e  la  ti  mia  que  pe  cumpliese  es- 
to. Por  e-ti  ra/on  y  por  el  estremado  amor  q  o  siem- 
pre tovo  á  Enrique,  quiso  ai  principio  procurarlo  la 
corona  de  Inglaterra,  después  le  de  Túnez  y  de  Argel, 
y  finalmente  de  Polonia.  En  efecto  obtuvo  ta  última. 
La  primera  idea  de  su  elección  se  debió  a  un  enano 
polaco,  e!  cual  había  permanecido  algún  tiempo  en  la 
corte  de  Francia;  Montiuc ,  obispo  de  Valencia,  secun- 
dó el  mismo  pensamiento  coo  el  mayor  celo;  y  Eori- 
que  fué  elegido  rey  de  Polonia  en  U78.  Al  si- 
guíenle  abo  marchó  a  tomar  posesión'' de  aquel  reino; 
peí  o  habiendo  tenido  noticia  de  la  muerte  del  rey  Car* 
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k»  IX,  M  hermano,  regresó  á  Francia  para  suce- 

An»\n 


SEÑORES,  DESPUES  CONDES  DB  LA  VAL. 

Laval,  ó  Laval-Guioo,  Vallis  Guidonis,  ciudad  con- 
siderable del  bajo  Maine,  situada  en  un  valle  sobre 
ambas  orillas  del  May«  nne,  ó  Mnioe,  y  posterior  al  si- 
glo nono,  como  dice  M.  de  Valois,  era  cabeza  de  ua 
condado,  antes  baronía,  de  la  qne  en  otro  tiempo  de- 
pendían mas  do  ciento  cuarenta  posesiones  nobles.  La 
-cronología  qne  vamos  á  dar  de  los  señores  que  la  po- 
seyeron, ba  sido  sacada  en  grao  parte  de  una  historia 
manuscrita  de  los  señores  y  condes  de  Laval,  com- 
puesta cuidadosamente,  en  vista  de  los  títulos,  en  el 
siglo  decimoséptimo. 

Gofbedo-Guido  fué  el  primer  señor  de  Laval.  Se  le 
califica  de  «hombre  muy  poderoso  en  una  carta  de 
Avesgand.  obispo  de  Mans,  vivía  sobre  el  ano  100í. 
Esto  es  todo  lo  que  se  sabe  de  la  persona  de  Gofredo- 
(iuido. 

Guido  II,  hijo  según  todas  las  apariencias  de  Goftre* 
do-Guido.  En  1040,  A  ruegos  de  Ricüilda,  primera 
abadesa  de  Roncerai,  doce  anos  después  de  la  funda- 
ción de  este  monasterio ,  hecha  en  1QK8,  fundó  el 
priorato  de  Avenieres  para  cuatro  religiosas,  á  quie- 
nes dló  algunos  diezmos,  muchas  exenciones  é  im- 
puestos. Algnn  tiempo  después  ó  tal  vez  antes,  fundó 
otros  monasterios.  Tuvo  algunas  desavenencias  con 
Roberto,  señor  de  Vilró  á  quien  hizo  prisionero  al  re- 
gresar de  la  peregrinación  de  la  Tierra  Santa.  Inogen 
de  Fougere»,  madre  de  este,  obtuvo  su  libertad  pa- 
gando su  rescate.  Según  se  presume,  Guido  mnríó  en 
1067,  dejando  varios  hijos.  Primeramente  se  habia 
casado  con  Berta.  Rotruda.  hija  deHamelin.  señor  de 
Chateau  duque  de  Loir,  y  hermana  de  Gervasio,  obis- 
po de  Mans,  fué  so  segunda  esposa. 

1061.  Hmo*,  hijo  de  Guido  y  de  Berta,  sucedió  á 
su  padre  en  los  estados  de  Laval.  Entonces  estaba  can- 
sado con  Hersenda,  cuyo  linaje  es  desconocido,  y  ser- 
via en  Inglaterra  en  tiempo  de  Guillermo  el  Bastardo, 
á  quien  hahia  seguido  cuando  se  embarcó  para  ir  á  la 
conquista  de  aquel  reino.  Los  servicios  que  prestó  á 
Guillermo  no  quedaron  sin  recompensa;  pues  obtovo 
hermosas  posesiones  en  Inglaterra,  de  las  que  sus 
descendientes  gozaron  hasta  el  reinado  del  rey  Juan, 
llamón  murió  en  1080. 

1080.  Gcioo  III,  llamado  el  Jovtvy  el  Caivo,  hijo 
primogénito  de  llamón  y  su  sucesor  en  los  estados  de 
Laval,  habia  acompañado  su  padre  A  Inglaterra,  y 
merecido  por  su  valor  el  aprecio  de  Guillermo  el  Con- 
quistador, de  lo  que  este  monarca  le  dió  ona  prueba 
bien  manifiesta,  haciéndole  casaren  1018,  coo  Dio- 
nisia  so  sobrina,  hija  de  Roberto,  su  hermano  uteri- 
no, conde  de.  Mortaio,  y  de  Mabaut  de  Belteme.  En 
1085  tuvo  guerra,  ignorándose  con  qué  objeto,  con  el 
seftor  de  Cbateaa-Goolier,  ó  ó  lo  menos  se  lo  hicieron 
sos  vasallos  respectivos.  Goido  hizo  donativos  ¿  va- 
rios monasterios.  En  ellos  se  nota  que  se  habia  casado 
en  segundas  nupcias  con  Cecilia ,  A  la  que  algunos 
creen  descendiente  de  la  casa  de  Mayeene.  Guido  mu- 
rió en  1095.  D¿  sus  matrimonios  dejó  muchos  hijos. 
Los  hijos  de  Guido  IH  tomaron  parte  en  la  primera 
cruzada,  de  la  qne  según  parece  no  volvieron,  á  ex- 
cepción del  primogénito,  sea  que  pereciesep  en  aque- 
lla es  pedición,  ó  queso  hubiesen  estableado  en  Pa- 
lestina. 

l  095.  Goido  IV,  hijo  primogénito  de  Guido  III,  y 
su  sucesor,  apenas  estaba  disfrutando  de  la  tierra  de 
Laval,  cuando  se  publicó  la  primera  cruzada.  Habién- 
dose cruzado  con  cinco  de  sus  hermanos  en  la  igWia 


compañía  á  la  Tierra  Santa,  ai  frente  de  una  multitud 
de  sus  vasallos.  La  historia  no  habla  de  las  hazañas 
que  hizo  en  aquella  espedicioo,  pero  es  cierto  que  se 
señaló  en  todas  las  empresas  de  los  cruzados  hasta  que 
fue  tomada  Jerusalen.  Después  de  aquella  conquista , 
tomó  otra  vez'el  camino  de  Francia,  y  al  pasar  por 
Roma,  vió  al  papa  Pascual,  quien  en  virtad  de  la  re- 
putación que  se  habia  adquirido,  le  recibió  con  la  ma- 
yor distinción.  Roberto  en  su  «Gallia  Cbrísfiana,»  en 
el  artículo  de  Pedro  de  Laval,  arzobispo  de  Reims,  di- 
ce que  Pascual  ordenó  que  el  nombre  de  Guido  en  lo 
sucesivo  estuviese  unido  al  posesor  de  la  tierra  de 
Laval. 

Guido  fué  adicto  á  Fulco  el  Jó  ven,  conde  de  Anjou, 
y  siguió  su  partido  contra  Enrique  I,  rey  de  Inglater- 
ra. En  11 18,  habiéndole  presentado  sus  vasallos  biei 
armados,  tuvo  parte  en  la  victoria  qne  Fulco  alcanzó 
sobre  el  monarca  inglés.  En  1119,  Guido  se  coaligó 
con  algunos  seflores  y  vasallos  del  Anjou,  contra  Go- 
fredo Plantagenel,  quien  acababa  de  suceder  á  Fulco 
el  Jóven  su  padre,  eu  el  condado  de  Anjou.  Guillermo 
le  venció  y  Guido  fué  á  echarse  A  los  pies  del  conde 
consiguió  conmoverle  y  obtener  su  perdón.  El  señor 
de  la  Gueche  su  cuñado,  y  Thtbaut  de  Mathefelon  sq 
yerno,  le  ausiliaron  con  sus  personas  y  sos  tropas,  y 
con  sus  socorros,  en  1143,  concluyó  una  guerra  de 
ocho  aflos  con  nna  victoria,  cuyo  fruto  foé  el  recobro 
de  sus  posesiones  de  Vitré.  Guido  Laval  murió  hacia 
el  1146.  Emma  su  esposa,  que  le  sobrevivió  muchos 
afios,  dejó  varios  hijos. 

1146.  Guido  V,  hijo  primogénito  de  Guido  IV  y  su 
sucesor  desde  1144,  según  Biud,  estaba  casado  con 
Ktnraa,  hija  de  Gofredo  Plantagenel,  conde  de  Anjou, 
y  de  Matilde  su  esposa,  según  afirma  Tomás  Paclius, 
escritor  de  aquella  época,  y  no  bastardo  del  primero, 
como  pretende  el  P.  Anselmo.  Las  vejaciones  que  co- 
metió contra  la  abadía  tic  Manumitid-,  en  las  tierras 
qne  esta  poseía  en  el  distrito  de  Laval,  fueron  delata- 
das al  papa  Eugenio  IH,  y  este  pontifico  ,  en  vista  de 
ta  negativa  de  Guido  a  reparar  el  mal  que  habia  oca- 
sionado, dió  órdeo  ¡i  Guillermo  Pasavant,  obispo  de 
Mans,  para  que  lo  escomulg  ise  y  pusiese  entredicho 
cd  sus  estados;  lo  que  se  ejecutó  en  1 150.  Habiéndose 
Guido  hecho  absolver  de  aquellas  censuras  en  1152, 
en  el  mismo  ano,  de  acuerdo  con  su  madre  y  su  es- 
posi,  fundó  la  abadía  de  Clairmoot,  situada  A  dos  le- 
guas y  media  de  Laval,  para  hombres  de  la  órden  de 
Cistér,  y  la  dotó  de  mil  fanegas  de  tierra,  parte  do  la- 
bor, y  parle  de  bosque.  En  1 1 54  habiendo  Enrique, 
su  cunado  duque  de  Normaodía  y  de  Aquitania,  y  con- 
de de  Anjou  y  de  Mame,  subido  al  trono  de  Inglater- 
ra, le  nombró  regente  y  lugarteniente  de  las  pro- 
vincias de  Anjou  y  de  Maine.  En  ningún  monumento 
antiguo  se  halla  el  ano  en  que  murió  el  conde  Gui- 
do V.  De  su  esposa,  que  le  sobrevivió,  tuvo  tres  hijos. 

1110.  Goido  VI,  llamado  el  Jóven,  hijo  primogéni- 
to de  Goido  V,  ysusuce8oren  la  tierra  de  Laval,  bacín 
el  aho  1190,  se  casó  con  Uavoisa,  bija  de  Mauricio  II, 
señor  de  Craon,  y  de  Isabel  de  Meolenl.  Fué  uno  de  los 
valientes  capitanes  de  su^ época.  Siguió  al  rey  Ricar- 
do su  señor  soberano,  en  lonas  las  guerras  civiles  que 
tuvo  aquende  el  mar;  pero  no  hay  ninguna  prueba 
positiva  de  que  le  acompañase  A  la  Tierra  Sania.  Ha- 
biendo este  príncipe  declarado  la  guerra,  en  115C,  A 
Constanza,  viuda  de  Gofredo  su  hermano,  duque  de 
Bretaña,  y  esposa  divorciada  de  Ranolfo,  conde  de 
Cbester.  Marcadé,  su  lugarteniente  general,  se  echó 
sobre  la  tierra  de  Vilré,  cuyo  seftor  llamado  Andrés 
era  uno  de  los  mas  celosos  partidarios  de  ia  duquesa. 
Los  habitantes  de  aquel  país,  viéndose  espuestos  «1 
pillaje,  se  refugiaron  al  de  Laval;  pero  no  enooetrt- 


Digitized  by  Google 


(tm~i«5DEjc.) 

ron  la  seguridad  que  habían  ido  á  buscar  allí.  En  vir- 
tad  de  las  quejas  que  dieron  á  su  señor  por  ros  malos 
tratos  que  habiati  sufrido,  este  pidió  satisfacción  de 
los  mismos,  con  las  armas  en  la  mano,  al  señor  de 
Laval.  Después  de  algunas  hostilidades  reciprocas  en 
1197,  se  hizo  un  convenio  en  el  cual  se  espresó  qué 
los  vasallos  de  ambos  señores  tendrían  salvoconducto 
reciprocamente  en  sus  tierras,  y  que  se  prestarían  un 
ausilio  mutuo  contra  todos  sos  enemigos.  En  el  mismo 
ano,  Guido  suprimió  en  todos  sos  estados  el  derecho 
de  mano  muerta,  establecido  por  su  padre.  Después 
del  asesinato  de  Artas,  se  uuió  con  los  barones  de  An- 
jeo y  de  Maine  al  rey  Felipe  Augusto,  para  vengarse 
de  aquel  atentado.  El  censualista  de  Laval  fija  la 
muerte  de  Guido  VI  en  1210.  Havoisa  su  esposa,  que 
lf  sobrevivió,  y  volvió  á  casarse  con  Ivo  el  Franco,  su 
gentil  hombre,  le  dejó  un  hijo,  que  es  el  que  sigue,  y 
dos  hijas. 

lt  1 0.  Guionxbt.  coyo  nacimiento  el  censualista 
4e  Laval  fija  en  1 198,  sucedió  en  la  tierra  de  Laval  á 
(ivido  VI,  so  padre,  bajo  la  tutela  de  Havoisa,  su  ma- 
dre, y  de  sus  tios  maternos,  Jubel  de  Mayenoc  y  Mau- 
ricio deCraoo.  Pero  el  rey  Felipe  Augusto  nuevo  con 
quistador  del  Anjou  y  del  Maine,  díó-el  arrendamiento 
de  la  tierra  de  Laval  á  Raúl,  vizconde  de  Beauiuonl, 
pariente  por  el  lado  paterno  de  Goioonet. 

1113.  Emma,  hermana  de  Guionnet,  sucedió  á  este 
en  la  tierra  de  Laval.  El  rey  Felipe  Augusto,  cuya 
atención  tenia  ocupada  esta  .sucesión  importante,  quiso 
saber  cuales  eran  loa  usos  de  la  provincia  sobre  esta 
ahitería.  El  monarca,  en  I2H.  permitió  á  Emma  que 
se  casase  con  Roberto  III,  conde  dé^Alenzon.  el  cual, 
antes  de  tomar  posesión  déla  tierra  de  Laval.  ie  pago 
el  derecho  de  rescate.  Roberto  murió  eo  121 ".  dejan- 
do a  su  esposa  en  cinta  de  un  hijo  qae  tuvo  el  mismo 
nombre  que  él.  Habiendo  muerto  á  fines  de  1213  este 
hijo,  sucesor  de  su  padre  en  el  condado  de  Alenzon, 
su  madre  volvió  á  casarse,  en  1121,  con  Mateo  II  de 
y  ntmorenci,  condestable  de  Francia,  viudo  de  Ger- 
trudis, bija  de  Raolio  III,  conde  de  Soissoos,  la  cual 
murió  en  lito,  después  de  haberlo  dado  tres  hijos. 
Emma,  después  de  la  muerte  de  su  segundo  esposo, 
acaecida  en  1430,  no  podiendo  permanecer  viuda  sin 
esponer  sus  tierras  á  las  invasiones  de  sus  vecinos,  en 
1231,  por  consejo  del  rey  San  Luis,  convoló  á  terceras 
nupcias  con  el  barón  Juan  de  Choisi  y  de  Toci,  señor 
de  Paisaie,  aliado  de  las  casas  de  Borbota  Dampíerre 
y  de  Mello.  Juan  de  Choisi  y  de  Toci,  en  123»,  fue  del 
número  de  los  barones  quo  suscribieron  con  los  prínci- 
pes de  la  sangre  la  queja  dirigida  al  papa  Gregorio IX, 
contraías  atentados  del  clero.  Eo  1238,  el  rey  San  Luis, 
se  ignora  por  qué  motivo,  para  asegurarse  de  la  ciudad 

Ldel  castillo  de  Laval,  quiso  poner  allí  guarnición.  El 
ron  de  Toci,  para  impedirlo,  prometió  guardar  él 
mismo  la  plaza,  y  en  garantía  de  su  palabra,  empeñó 
su  castillo  de  Saint- Fargueau  y  sus  tierras  de  Borgoña. 
Hacia  el  mismo  año,  Andrés  de  Vilré,  favorito  de!  mo- 
narca, se  valió  de  Ivo  de  Saint-Bertbevin  para  procu- 
rar el  matrimonio  de  su  seguoda  hija  con  Guido  de 
Laval,  obligándose  á  darle  tantos  bienes eomo  á  su  hija 
primogénita,  prometida  entonces  con  el  señor  de  la 
Guerche.  Pero  al  año  siguiente,  exonerado  por  el  pa- 

Íel  barón  de  Vitre,  de  sus  obligaciones  con  el  señor 
la  Guerche,  terminó  el  casamiento  de  Felipa,  sn 
hija  mayor,  con  Guido  de  Laval.  Eo  1156,  Emma,  pro- 
metió á  Carlos,  conde  de  Proveoza  y  del  Anjou,  entre- 
garle so  castillo  de  Laval.  En  dicho  documento  hay  un 
sello  de  forma  oval,  eo  el  que  se  ve  uoa  figura  do  leo- 
pardo. Emma  murió,  según  el  historiador  de  Uval,  en 
12$ 5.  De  90  primer  matrimonio  tuvo  un  hijo  postumo, 
'  ,  conde  de  Monzón,  el  cual  murió  wi 
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1213 ;  del  segundo  á  Guido,  que  es  el  que  sigue,  y 
una  bija,  y  del  tercero  otra  hija. 

Guido  Vil,  hijo  de  Mateo  de  Monlmorcnci  y  de  Em- 
ma, estirpe  de  la  rama  deLaval-Monlmoreuci,en  1230, 
sucedió  á  su  padre  en  una  parle  indeterminada  de  sus 
tierras,  y  en  1247  hizo  con  el  señor  de  Manlmoreiici. 
su  hermano  consanguíneo,  una  partición,  por  medio 
de  la  cual  adquirió  algunas  tierras.  Eo  1218,  partió 
para  la  cruzada,  con  Andrés  de  Vilré,  su  suegro,  el 
cual  murió  en  1250,  delante  de  Damieta,  dejando  un 
bijo  de  su  mismo  nombre,  que  falleció  al  año  siguiente 
sin  dejar  sueesioo.  Por  este  motivo,  Guido,  en  nombre 
de  su  esposa,  heredó  la  baronía  de  Vilré,  el  vízconda- 
do  de  Renncs.  agregado  a  esta  casa,  y  la  tierra  de 
Marcilli.  En  1251,  perdió  á  Felipa  de  Vilré,  su  esposa. 
Al  año  siguien  dió  su  mano  i  Tomasa  de  Mathefeloo, 
viuda  de  Andrés  de  Vilré,  su  cuñado.  En  1 105,  Guido 
sucedió  á  su  madre  en  la  tierra  de  Laval.  Habiendo  el 
papa  en  el  mismo  año  hecho  publicar  nna  cruzada 
contra  Maofredo,  usurpador  del  trono  de  Sicilia,  Guido 
de  Laval  fué  del  número  de  los  señores  franceses  que 
pasaron  á  Italia  para  aquella  espedicion.  Para  recom- 
pensar d  Vítor  que  manifestó,  el  papa  Urbano  IV  le 
concedió  distinguidos  privilegios.  Guido  murió  poco 
tiempo  después  de  su  regreso,  en  12«7.  Tuvo  hijos  de 
los  dos  matrimonios 

Guido  VII,  al  lomar  el  nomóre  do  Laval,  conservó 
las  armas  de  Montrnorcnu,  a  las  quo  añadió  cinco 
coDchas  de  plata  sobre  la  cruz,  como  á  segundo  {*). 

1 167.  Gcioo  VIH.  hijo  de  Guido  VII  y  de  Felipa  de 
Vilré,  sucedió  á  sus  padres  eu  las  ¡ierras  de  Laval,  do 
Vitre,  de  Aquigni,  etc.  y  en  el  vizcondado  de  Rennes. 
Desde  126»,  estaba  casado  con  Isabel,  hija  y  heredera 
presunta  de  Guillermo  de  1>  aumout,  señor  do  Paci  y 
d  •  Yilleiuoubie,  y  conde  de  Casería,  en  lu  tierra  de 
Labour,  a  cuatro  leguas  de  Ñapóles,  por  medio  de  la 
dooacion  que  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Sicilia,  lo  había 
hecho.  En  1210,  acompaño  al  rey  San  Luis  en  una  es- 
pedicion de  Africa.  Al  año  nguíenle  se  encontró  tam- 
bién en  la  del  rey  Felipe  el  Atrevido  contra  Rogerio- 
Bentardo, conde  de  l*oi\.  En  1272  perdió  casi  á  un 
mismo  tiempo  >u  suegro  y  su  esposa,  que  fue  sepul- 
tada en  Clairmont.  En  1215,  fué  ú  tomar  posesión  del 
tonda, lo  de  Casería,  que  le  tocó  por  la  muerte  de  su 
suegro.  Se  ignora  cuánto  tiempo  permaneció  eo  aquel 
país;  pero  seguramente  ya  había  regresado  do  allí  a 
unes  de  1284.  porque  habiéndose  puesto  al  frente  de. 
sus  vasallos  en  la  primavera  del  año  siguiente,  fué  á 
reunirse  al  ejercito  que  el  rey  Felipe  el  Atrevido  con- 
dujo contra  el  rey  de  Aragón.  En  128G,  hizo  otra 
alianza  con  Juana  de.  Beaumont.  En  12ü4,  partió  cou 
Carlos,  conde  de  Valois,  a  la  guerra  que  este  principo 
tuvo  en  Auvernia,  y  lomó  pane  en  la  loma  de  Riom. 
Habiendo  pasado  de  allí  al  filio  de  San-Severo,  cayó 
allí  enfermo,  y  habiéndose  hecho  trasladar  á  Ile-Jour- 
dain,  murió  en  ella,  en  1295.  l  e  Isabel,  su  primera 
mujer,  había,  tenido  dos  hijos,  el  primogénito  Gui- 
do IX,  que  es  el  que  signe,  y  Guillermo,  señor  de  P.iey, 
que  murió  en  1283.  De  Juaua  de  Ucaumont,  su  segun- 
da esposa,  la  cual  le  sobrevivió  basta  1333,  luvo  dos 
hijos. 

1293.  Giíoo  IX,  bijo  primogénito  de  Guido  VIH  y 
de  Isabel  de  Beaomont,  eo  1295,  sucedió  á  su  padre 
en  el  sehorío  de  Laval.  En  el  mi>mo  año  hizo  un 
convenio  con  Juana,  su  madrastra,  sobre  su  dolé  y  viu- 
dedad, el  cual  fué  confirmado  al  año  siguiente  por  el 
rey.  En  dicho  convenio  se  espresa  que  la  señora  do 


(I)  La*  armas  do  la  rauta  prloMgAñlU  do  ta  casa  di 
Monlmoreuci  son  de  oro,  y  lu  cruz  roja  cantonada  d( 
üIoí  y      eaumila.»  do  azur. 
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LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL 


Uval,  viuda,  tendré  la  mitad  de  todos  los  «ajuares,  á 

saber:  sesenta  escudillas  de  plata,  treinta  de  grandes  y 
treinta  de  pequeñas,  (res  jarros  da  plata  para  vino  y 
dos  para  agua,  dos  platos  de  plata  para  los  intermedios; 
dos  jofainas  de  plata  para  lavarse  las  manos,  y  todas 
las  coronas,  sombreros,  sortijas  cinloronps  y  adornos 
para  su  cuerpo:  la  mitad  de  todas  las  bestias  y  ye- 
guacerías, siete  caballos,  á  saber,  cinco  para  su  co- 
che, un  palafrén  y  un  caballo  de  dos  cuerpos  para 
Andrés  de  Laval,  quien  tendrá  una  espada  de  guerra 
de  las  tres  qoe  hay.  y  ei  señor  de  Laval  tendrá  la  otra 
mitad  de  todos  los  ajuares,  la  copa  que  fue  de  santo  To- 
más de  Canlorberi,  la  copa  Horrada  y  otras  joyas;  un 
escndo  de  01  o  que  antiguamente  pertenecia  A  señor 
de  Laval  y  el  caballo  comprado  á  Tbibaut  de  Bar.  con 
todas  las  armaduras  y  arreos:  dos  espadas  de  guerra, 
y  todos  los  otros  caballos.  Tendrá  además  dicba  se- 
ñora so  viodedad  sobre  toda  la  tierra  de  Laval. »  Des- 
pués de  bailarse  arreglado  Guido  con  su  madrastra, 
asistió  al  casamiento  acordado  entre  Juan  de  Bretaña, 
hijo  primogénito  del  duque  Arlara  é  Isabel,  bija  de 
Carlos  conde  de  Valois.  Habiendo  heredado  el  valor  de 
sus  mayores,  sirvió  en  todas  las  guerras  de  Francia 
hasta  la  paz  que  seconcluyó  en  1320. 

Carlos,  conde  de  Anjdu  v  de  laine,  habiendo  esta- 
blecido en  1301;  uu  derecho  de  ayuda  para  el  casa- 
miento de  sa  bij'-i  primogénita,  el  señor  de  Laval  fué 
del  número  de  los  barones  que  se  opusieron  a  aquella 
imposición ,  pero  habiendo  desistido  de  su  oposición 
poco  tiempo  después  los  señores  de  Craon  y  de  Ma- 
yenne,  se  disolvió  la  coligación,  y  luego  ao  quedó  mas 
opositor  que  el  señor  de  Laval,  quien  no  dejó  de  pagar 
su  obstinación.  Guido  IX  murió  en  1333.  En  1298  se 
había  casado  con  Beatriz  de  Gaure,  condesa  de  Fau- 
kemberg,  en  Flandes,  la  cual  murió  en  1316,  deján- 
dole varios  hijos.  La  ciudad  de  Laval  debe  á  Beatriz 
sus  manufacturas  de  telas.  Al  marchará  LavaJ.  se  hizo 
acompañar  por  tejedores  da  Brujas,  estableciéndolos 
eu  aquella  ciudad,  á  la  que 


LdD  [finio- 

sa  como  su  patria  con  respecto  a  los  productos  de 
su  arte. 

1333.  Guido  X,  hijo  y  sucesor  de  Guido  IX  en  la 
tierra  de  Laval,  la  baronía  de  Vitré,  y  el  vizcondado  de 
Beoaes,  en  1315,  casó  con  Beatriz,  segunda  bija  de 
Arturo  II,  duque  de  Bretaña.  Guido  X,  en  el  año 
1828,  acompañó  al  rey  Feh'pe  de  Va  bis  en  sus  guerras 
de  Flandes,  donde  sostuvo  la  gloria  de  sos  progenito- 
res ni  frente  de  nna  compañía  de  hombres  de  armas. 
Habiendo  empezado  otra  ve»  la  guerra  en  '  Flandes,  en 
1340,  con  motivo  del  sitio  de  Turoai,  qne  posieron  los 
ingleses,  llamados  por  los  flamencos,  Joan,  duque  de 
Normandía,  fué  enviado  á  socorrer  la  plaza,  acompa- 
ñado del  duque  de  Bretaña  y  del  señor  de  Laval.  Hé 
aquí  la  carta  que  el  monarca  escribió  al  último,  algon 
antes  de  abrirse  la  campaña:  <>  Señor  de  Laval, 
t  y  estamos  seguros  de  que  estimáis  el  honor  y 
provecho  nuestro  y  de  nuestras  empresas.  Y  como 
primeramente  para  la  dpfensa  de  ooestro  reino  no 
conviene  hacer  gastos  y  comisiones  innumerables,  he- 
mos hecho  hablar  á  algunos  nobles  de  nuestro  pais  de 
los  condados  del  Aojou  y  del  Maine,  coamo  al  vizconde 
de  Beaumont,  al  señor  de  Mathefelon*  á  Gofredo  de 
Beaumoat,  y  á  otros  varios  nobles,  loa  cuales  por  esta 
nos  quieran  otorgar  la  concesión  de  cuatro  dineros  por 
libra  de  los  frutos  recogidos  por  espacio  de  un  año,  á 
fin  de  bacer  la  guerra,  asi  como  en  otra  tiempo  nos 
fue  concedido  graciosamente,  y  lo  hicieron  las  buena* 
ciudades.  Asi  os  pedimos  encarecidamente  que  permi- 
táis sea  recogida  dicba  imposición  graciosamente  por 
vn  año  en  la  tierra  que  poseéis  eu  dichos  condados;  y 


preparado,  sin  embargó  da  que  nosotros  lo  harem* 

saber.Dtda  eo  Stíza  del  Maine  á  18  de  julio. •> Tal  erial 
lenguaje  qne  los  reyes  da  Francia  usaban  en  loncos  eos 
los  grandes  vasallos  coando  secrsitaban  sus  servicio!. 
Al  regresar  Goido  de  la  guerra  de  Flandes,  entró  en  la- 
que estalló,  ea  1341 ,  entre  Carlos  de  Blois  y  Juan  de 
Monfort,  sobre  la  sucesión  al  ducado  de  Bretaña.  Aun- 
que era  cuñado  del  segundo,  siguió  el  partido  del  pri- 
mero porque  le  pareció  el  mas  justo.  Por  medio  da  si 
valor  y  pericia  contribuyó  en  mochas  victorias  qoe  Gar- 
los alcanzó  sobre  su  rival.  Pero  la  batalla  de  la  Ro- 
cbe-Derien,  la  que  se  dió  en  1317  y  en  la  que  el 
tuvo  el  mando  principal,  terminó  el  curso  de  sus  proe- 
zas con  el  de  su  vida,  pues  fué  muerto  allí  después  de 
haber  vistodos  veces  escapar  la  victoria  de  sus  míaos. 
Guido  dejó  do  Beatriz,  la  que  murió  eo  1384,  tres  hijos. 

1347  GcinoXI,  hijo primogenitode  Guido  X  y  de  Bea- 
triz de  Bretaña,  solo  sobrevivió  un  año  á  su  padre,  \~ 
qoienfuésucesoren  los  señoríos  de  Laval,  Vitré  etc. " 
combatido  á  su  lado  en  la  batalla  de  la  Rocbe-Daríea, 
enlaque  fué  hecho  prisionero  y  rescatado  por  su  ma- 
dre. En  4388  su  padre  le  había  casado  por  contrato  del 
jueves  después  de  media  Cuaresma  (11  de  marzo),  coa 
Isabel,  hija  de  Mauricio,  señor  de  Craon,  y  hermana 
de  Amano  IV,  á  quien  sucedió  eo  la  tierra  de  Crasa. 
La  viudedad  de  Isabel  fue  señalada  sóbrelas  tierras  de 
Aquigni.de  Sainte-Marguerile,  Creveeoeur  y  de  Fre- 
gó, eo  Normandía.  Apenas  Guido  Xigozabadela  suce- 
sión, cuando  se  vió  obligado  por  Juan  de  Francia,  du- 
que de  Normandía  y  conde  do  Anjoo  y  de  Maine,  4  ir 
aprestarle  homenaje  de  su  tierra  de  Laval.  Marió  eo 
1318,  en  su  castillo  de  Vitré,  sin  dejar  sucesión.  Se 
cree  que  su  muerte  provino  de  las  heridas  que  recibie- 
ra en  la  batalla  de  la  Roclie-Darien,  de  las  que  jama* 
estuvo  bien  curado.  Su  viuda  se  casó  después  con 
Luis,  señor  de  Snlli,  y  murióen  1384. 

1348.  Gimo  XII  ó  Juan,  segundo  hijo  de  Guido  X, 
Ñamado  así  en  el  bautismo  por  Juan  III  duque  de  Bre- 
taña, su  tio,  al  suceder  á  su  hermano  mayor,  tomó  el 


nombre  de  Goido,  según  la  ley  de  su  cali, 
po  después,  casó  con  Lnisa,  bija  de  Gofredo  VII, 
de  Cbateau-BriHot.  v  de  Juana  de  Belleville,  y  herma- 
na de  Godofredo  VIH,  la  cual,  habiendo  muerto  sin 
hijos,  la  dejó  heredera  de  la  tierra  de  Chateau-Briant, 
la  quinta,  de  las  nueve  grandes  baronías  de  Bretaña. 
Juana  de  Belleville,  madre  de  Luisa,  volvió  á  casarse 
con  Olivero  de  Clisson  á  quien  hizo  padre  del  famoso 
condestable  de  este  nombre.  Habiéndose  casado  este, 
como  se  ha  dicho,  con  Catalina  de  Laval,  fue  así  dedos 
maneras  cufiado  del  señor  de  Laval;  délo  que  provino 
la  estrecha  unión  que  hnbo  entre  ellos,  y  qoe  fue  taro- 
hivn  cimeotada  por  una  fraternidad  de  armas.  Sta  em- 
bargo, aunque  ias  guerras  continuasen  en  Bretañl, 
parece  que  el  señor  de  La  va  i  no  tomo  mucha  parte  eo 
ellas,  basta  que  se  dió  la  batalla  de  Aurai.  Sola- 
mente vemos  que  en  1836.  se  echó  dentro  de  Reate* 
con  el  vitetjnde  de  Roban  y  otros  señores,  pora  defen- 
der aquella  plaza  sitiada  por  el  duque  de  Lancsstre. 
Mas  como  en  1370,  los  ingleses  recorrían  la  Francia 
conducidos  por  Roberto  Knoles,  el  rey  Carlos  V  le  co- 
misionó para  reclutar  dos  compañías  de  hombres  de 
armas  con  ei  fin  de  oponerse  al  paso  y  a  las  devasta- 
ciones de  sus'  enemigos.  La  derrota  que  esperímeotó 
aquel  general  en  el  mismo  año  en  el  lagar  llamado 
Pontralain,  se  debió1  en  gran  parte  al  valor  del  señor 
de  Lavar;  ío  que  reconoció  el  mismo  Carlos  V,  con  el 
donativo  qne  íe  hizo  de  cuatro  mil  libras  de  oro  y  una 
pensión  de  trescientas  libras  cada  mes  según  su  estado. 
Eu  1371,  siguió  al  condestable  du  Gnesclin  á  Poitou.y 
tuvo  parta  salas  conquistas  que  esto  hizo  allí  contra. 


Digitized  by  Google 


En  I3T3.  Luis,  duque  de  Anjon. yerno  de  Juana, du- 
ide  Bretaña, y  d  do  Guesclin,  entraron  en  Bretaña 
grandes  fuerzas,  con  objeto  de  castigar  el  duque 
el  Valiente,  por  las  relaciones  secretas  que  tste 
tenia  con  la  Inglaterra.  El  señor  de  Laval  se  unió  á  los 
bretones  sublevado-  contra  el  principe;  y 
el  vizconde  de  Bohanse  apoderaba  de  Van- 
nes,  j  Cleescn  de  otras  ciudades,  marchó  contra  Ben- 
-     i  i  qne  se  hizo  dueño  Semejantes  golpes  obli- 
garan al  duque  d«  Bretaña  á  retirarse  á  Inglaterra.  Si 
de  la  mayor  parte  de  sus  vasallos  queser- 
viaiá  la  Francia  contra  él,  no  fué  de  despojarle  de  sus 
(tttéts,   no  bay  duda  que  lo  fué  la  del  rey  Carlos  Y. 
Eo  efecto,  antes  de  enviar  los  tres  señores  de  Bo- 
bas, de   Clisson  y  de  Laval,  este  principe  les  declaró 
tñ  cofa  maman  dispuesto  se  hallaba  á  retener  el  du- 
etée  de  Bretaña,  y  á  unirlo  á  la  corona  como  un  medio 
•eguro  de  establecerla  tranquilidad  del  reino,  prome- 
tiéndoles que  les  daría  una  buena  parte  del  mismo;  y 
por  esto  les  pidió  las  plazas  y  fortalezas  que  en  él  po- 
dían. La  historia  refiere  que  el  vizconde  de  Bohan  y 
Cfoson  empezaron  á  dar  oidos  á  estas  promesas,  pero 
que  el  señor  de  Laval  contestó  que  él  jamás  consenti- 
ría qne  se  despojase  al  duque  de  Bretaña,  su  primo 
hermano;  que  él  guardaría  sus  plazas,  en  lo  njbs  no 
habría  ninguna  dificultad,  que  ni  él  ni  sus  antepasados 
habían  variado  nunca  en  su  adhesión  al  servicio  de  la 
corona  y  del  estado;  que  suplicaba  al  rey  devolviese  al 
duque  so  gracia,  y  que  todos  juntos  saldrían  fiadores 
de  so  fidelidad  en  lo  sucesivo,  y  le  impedirían  obrar 
mal.  Disgustado  Carlos  V  de  aquella  contestación,  disi- 
muló so  pesar,  y  no  cesó  de  trabajar  secretamente  pa- 
ra ganarlas  ánimos  de  los  señores  bretones;  pero  el  de 
Laval.  en  una  conferencia  que  tuvo  en  su  palacio  con 
los  referidos  dos  señores,  les  manifestó  las  consecuen- 
cias de  la  pretensión  del  rey.  "Vosotros  sois  prín- 
cipes en  Btelafia.  les  dijo,  y  no  seréis  nada  en  Fran- 
Pronto  su  majestad  ó»  suscitará  cuestiones  para  hu- 
millaros. El  rey  manda,  el  dnque  suplica,  y  euando  el 
duque  rehusa  haceros  justicia,  sois  bastante  fuertes  pa- 
ra nacerle  entrar  en  razón  »  Y  en  efecto,  apelaban  de 
sos  ordenanzas  y  del  proceder  de  sus  oficiales  al  par- 
lamento do  París,  ó  al  consejo  del  rey.  y  con  frecuen- 
cia eran  atendidas  sus  pretensiones  el  duque  no  hacia 
ninguna  lleva  liosa  consentimiento  y  sin  que  ellos  in- 
tertlniesen  en  la  misma;  participaban  de  los  forrajes  y 
de  los  derechos  de  la  soberanía,  ventajas  lodos  de  las 
qoese  hubieran  visto  privados,  rednciendo  la  Brelafta 
i  simple  provincia  del  reino  de  Francia.  El  efecto  que 
produjeron  las  palabras  del  señor  de  Laval  fué  que  los 
tres  señores  dejaron  la  corte  sin  despedirse,  y  se  reti- 
raron! sus  puma,  bajo  el  prelesto  de  guardarlas  y 
atender  a  las  necesidades  de  la  Breton-i  amenazada 
por  los  ioglcses .  A  su  regreso,  los  otros  señores  breto- 
tonee,  ni  frente  de  los  niales  se  bailaban  Mootforl  y 
Mottafllant,  se  «ociaron  para  hacer  volver  á  su  dn- 
qne; lo  que  tuvo  efecto,  pero  bajo  la  condición  que  se 
impuso  á  este  de  que  confiase  sus  pinzas  b  extranjeros 
Froissarl,  Argentré.  y  Til'et  .  A  este  llnmamii  nio  si- 
gniéei  ti  a  lado  de  Otieratide,  concluido  en  forma  de 
amaislia  en  1381.  Los  diputados  que  intervinieron  en 
este  negocio  fueron,  de  parte  del  rey.  el  señor  deCou- 
ci,  el  SeBor  de  Rainev,.l,  Arnaldo  de  Cocho,  primer 
presidente  en  el' parlamento  de  P.u|<;  Anseau  de  Plai- 
sans,  señor  de  Montferrand  y  masen  Juan  de  Baiz:  y  de 
part?  del  duque  Guido,  si  ñor  de  Laval,  Carlos  de  Di- 
ñan, señor  de  Montalil:  iit.  Guido  de  Bot  hefort,  señor 
deAcerac,  y  mosen  Guillermo  el  Obispo. 

Habiéndose  reconciliado  el  duque  con  la  Francia,  en 
]S8t  acompañó  al  rey  Carlos  VI  en  su  espedicion  de 
Mandes  Antea  de  su  partida  comisionó  al  señor  de  La- 
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val,  para  gobernar  la  Bretaña  en  calidad  de  su  lugar- 
teniente general  con  poder  de  obrar  como  su  propia 
persona,  de  otorgar  gracias  ,  nombrar  gobernadores  y 
capitanes  en  todas  las  plazas  y  conceder  treguas.  El 
año  anterior  Guido  babia  hecho  la  campana  de  Flan- 
des  con  el  vizconde  de  Bollan  y  el  señor  de  Clisson,  en 
la  que  los  tres  se  distinguieron  en  il  de  noviembre, 
en  la  batalla  de  Bosebeque,  donde  el  señor  de  la  Tn*- 
rooille  llevaba  el  oriflama.  Hablando  Froissarl  de  esta 
campaña  dice  que  la  casa  de  Laval  tenia  por  grito  de 
goerra«Saint-Py-Laval.»En  1 387  el  señor  de  Laval  se 
hallaba  ron  Beanmanoir  y  el  condestable  de  Clisson  en 
el  castillo  de  Hermine,  cuaodo  el  dnqne  de  Bretaña, 
Juan  de  Moníort,  hizo  arrestar  allí  secretamente  á  este 
con  el  designio  de  hacerle  morir.  Habiendo  el  señor 
de  Laval  advertido  la  traición  por  medio  de  la  altera- 
ción que  advirtió  en  las  acciones  del  dnqne.  psolamó: 
«¡Ah  señor,  por  Dios!  ¿qué  queréis  hacer?  No  tengáis 
mala  voluntad  al  cuñado  del  condestable  »  Irritado  el 
duque,  la  única  contestación  que  dió  fue  mandarle  que 
se  retirase,  pero  Laval.  que  á  cualquier  precio  quería 
salvar  la  vida  A  su  cuñado  y  evitar  un  crimen  á  su 
príncipe,  permaneció  en  el  castillo.  Habiendo  sahídoé 
la  tarde  por  Bazvalen  la  orden  que  este  babia  recibido 
de  abogar  á  Clisson  durante  la  noche,  le  obligó  á  sus- 
pender la  ejecución,  loque  fué  la  salvación  de  estc;  El 
duque  qne  babia  pasado  la  noche  en  la  mayor  agita- 
ción, habiendo  sfcbido  al  levantarse  por  Bazvalen  qoe 
Clisson  aun  vivía,  le  abrazó  dándole  gracias  porque  le 
había  salvado  A  el  mismo  el  honor  y  la  vida.  Habien- 
do entrado  Laval  algunos  momentos  después,  quiso 
hacerse  un  mérito  con  este  señor  de  no  haber  atenta- 
do á  los  dias  del  condestable,  asegurándole  que  en 
consideración  á  él  dejó  la  vida  á  su  cuñado. 

Habiéndola  duquesa  Juana  de  Navarra,  viuda  de 
Juan  el  Valiente,  ajustado  su  casamiento  con  Enri- 
que IT,  rey  de  Inglaterra  ,  y  disponiéndose  para  ir  A 
efectuarlo,  en  1  luí  invitó  al  duque  de  Borgofla,  Felipe 
el  Atrevido,  para  que  fu«->e  h  encontrarla.  El  duque 
llegó  en  1  .*  de  ortnbre  á  Nantes  donde  la  duquesa  con 
el  consentimiento  de  su  partido,  le  confirió  la  tutela  de 
sus  hijos  y  la  regencia  del  ducado  durante  la  menor 
edad  del  primogénito.  Muchos  señores  bretones  al  fren- 
te de  los  cuales  se  hallaba  el  conde  de  Pentievre.  se, 
opusieron  ¿  esta  disposición;  y  viendo  elduqne  de  Bor- 
goña  los  ánimos  así  divididos,  en  3  de  diciembre  par- 
lió  de  Bretaña  llevándose  al  jóven  duque  Juan  y  á  su 
hermano  Arturo  Después  de  su  retirada,  los  señores 
confirieron  la  administración  del  ducado  al  señor  de 
Laval. 

En  1 401  el  jóven  duque  Juan  el  Bueno  ,  siendo  ya 
mayor  de  edad,  dió  al  señor  de  Laval  descargo  de  la 
administración  del  ducado,  confirmó  los  empleados  que 
este  nombrara  y  ja  puso  a  cubierto  de  toda  pesquisa. 
En  lili,  Guido  XII  murió  en  su  castillo  de  Laval  á  la 
edad  de  ochenta  años.  En  1383,  habiendo  perdido  á 
Luisa  de  Chateau-Briant,  m primera  esposa,  de  la  cual 
quedó  heredero  .  en  virtud  de  una  donación  reciproca 
que  ambos  se  habían  herbó  en  13VJ  se  volvió  á  casar 
con  dispensa  del  papa  con  Juana  de  Laval  su  parienta 
en  tercer  grado,  viuda  entonces  del  condestable  du 
Guesclín.  De  este  segundo  matrimonio  tuvo  dos  hijos 
y  una  hija.  Froissarl  dice  de  él  «que  amó  en  estremo 
el  honor  de  la  Francia,  y  Pedro  le  Band.  que  fué  un 
hombre  muy  prudente  con  respecto  á  Dios  yálos hom- 
bres, devoto  de  las  iglesias,  que  hizo  muchas  limosnas 
á  los  pobres,  protegió  á  la  música,  procuró  «1  bien  del 
pueblo  al  que  defendió  de  la  opresión  con  todo  su  po- 
der y  que  no  usaba  otro  juramento  sino,  si  Dios  me  da 
bueña  vida.»  Juana  su  mujer  le  sobrevivió  veinte  y  un 
ano*,  habiendo  muerto  en  1433. 


m  LOS  HÉROES  Y 

1ÍU.    Gctoo  XIII,  llamado  antes  JuandeMooíort, 
sucedió,  con  Ana  de  La  val  su  esposa,  á  Luis  XII ,  su 
suegro,  en  los  ¿altarlos  de  Laval  y  de  Vilró,  y  en  las 
otras  posesiones  y  estados  de  quo  esto  babia  gozado. 
Después  de  su  casamiento  servia  en  los  ejércitos  de 
Francia  bajo  el  nombre  de  señor  de  Gamo,  con  titulo 
de  escudero  abanderado  á  la  cabeza  de  siete  nobles 
•loocelesy  de  ciento  ochenta  escuderos/que  formaban  su 
compnüia'.  En  1413  tomó  la  resolución  de  irá  visitar 
la  Tierra  Santa.  Antes  de  su  mareba  declaró  que  par- 
tiendo para  ultramar  ,  dejaba  al  s^ñor  de  Moufort,  su 
padre,  y  á  la  geíioia  de  Laval,  su  esposa,  amplio  po- 
der para  guardar  y  Kobernar  sus  estados  siluadoacn 
Bretaña.  Atijou  y  Flandes.  en  el  Uaiuaut  y  eo  Artois, 
con  lo  que  se  \e  cuín  numerosas  y  eatcnsas  eran  sus 
posesiones.  Habiéndose  |  tiesto  en  camino  bien  acom- 
pañado, se  fué  en  derechura  á  Palestina  y  después  de 
baber  cumplido  alli  su  voto,  se  hizo  a  la  vela  para  la 
isla  de  Chipre  donde  visitó  la  reina  Carlota  de  Borbon, 
su  parteóla.  De  allí  pasó  á  Rodas  ignorando  que  babia 
alli  la  peste,  de  laque  fué  atacado  y  murió  eo  lili, 
después  de  haber  otorgado  su  testamento  tres  dias  an- 
tes en  una  viña  cerca  de  una  villa  de  Iludas.  Los  ca- 
balleros de  San  Joan  le  hicieron  magníficos  obsequios 
por  los  cuales  su  viuda  les  manifestó  su  agradecimien- 
to con  los  privilegios  que  concedió  en  Lávala!  comen- 
dador de  Theviille.  De  su  matrimonio  dejócioco  hijos: 
Guido,  Sr.  de  Gaure  y  después  condede  Laval,  Andrés 
señor  de  Loherac,  quteoen  lo  sucesivo  fué  almirante  y 
mariscal  de  I  rancia ;  Luis  ,  scW  de  Cbatil'oo  .  gran 
maestre  de  aguas  y  bosques  en  tiempo  de  Luis  XI  y  de 
Carlos  VIH;  Juana,  casada  con  Luís  de  Borbon  ,  conde 
de  Vendóme  ,  y  Catalina  señora  de  Cbauvigni  y  de 
Chaira  uroux.  Como  todos  estos  hijos  ai  morir  su  pa- 
dre eran  menores  de  edad,  hubo  pleito  sobre  su  tutela 
entre  Raúl  do  Monforlsti  abuelo  y  Ada  su  madre;  mas 
me.  adjudicada  i  esta  por  sentencia  del  tribunal  deMans 
se  interpuso  spelacion  ante  el  parlamento  que  la  con- 
lirmó  ton  sentencia  del  año  1417.  Habiendo  muerta 
Raúl  eo  lilíi  ,  la  señora  de  Laval  envió  á  Tíband  de 
Uval  su  prjrno  á  apoderarse  de  los  castillos  de  Mon- 
tan y  Gael.  -Carlos  y  Guillermo  de  Moufort,  hermanos 
do-Guido  XIII,  se  opusieron  ¿aquella  toma  de  posesión 
v  so  creyeron  obligados  á  ir  a  sitiar  á  Tibaud.  A  fin 
de  evitar  una  guerra  se  convino  en  entregar  aquellas 
plazas  al  duque  de  Bretaña  y  esle  príncipe  las  volvió  á 
la  señora  de  Laval. 

En  I  i£0  los  ingleses  doeño9  de  Normandia  entraron 
ea  el  Maine  donde  hicieroo  terribles  estragos.  Las  prin- 
cipales plazas  de  la  provincia  se  pusieron  en  estado  de 

I  ir  pero  la  mayor  parte  de  ellas  se  vjeron  obliga- 
das á  sufrir  el  yugo" de  los  ingleses.  En  1 12 1  viéndo- 
se la  señora  dé  Laval  amenazada  de  un  sitio,  mandó 
a  todos  los  nobles  quo  debían  custodiar  su  ciudad  que 
fuesen  a  prestar  el  servicio  en  ella  ;  pero  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  la  ciudad  fué  tomada  eo  1  i  28  y  seis  dias 
después  el  castillo  se  rindió  por  capitulación.  Ana  de 
Laval,  retirada  entonces  con  Juana  de  Laval  su  madre 
eo  el  castillo  de  Vitie,  se  obligo  á  pagar  una  caolidad 
muy  considerable  pira  rescatar  á  la  guarnición.  Los 
ingleses  no  go/.  u  on  mucho  tiempo  de  aquella  conquis- 
ta, pues  en  1129  los  señores  de  la  Ferriere  y  dé  Buu- 
ebet  les  tomaron  la  ciudad  de  Laval. 

1 129.  Ge  ido  XIV,  hijo  primogénito  de  Guido  XIII. 
y  de  Ana  de  Laval.  nacido  en  l  iOC,  fué  educado  du- 
rante su  menor  edad  eola  corte  de  Juan  el  Prudente, 
dnque  de  Bretaña,  quien  tenia  uoa  hija  llamada  Mar- 
garita, con  la  cual  debia  casarse,  y  murió  en  142*7. 
Habiendo  obtenido  permiso  de  este  príncipe  fué  con  sus 
hermanos  á  Loches  á  encontrar  á  Carlos  VII  para  ofre- 
cerle sus  servicio»,  quien  habiéndolos  acoplado 
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pafió á  la  doncella  de  oleaos.  Carlos  VII  en  un  ñame- 
roso  consejo  que  (ovo,  exigió  la  baronía  de  Laval  en 
condado,  dependiente  sin  reserva  del  rey.  En  aquel 
tiempo  los  condes  eraa  muy  pocos  y  sos  prerogativas 
eran  de  tal  naturaleza,  según  dice  Ti  lie!,  qoe  aveataja- 
ban  las  del  condestable.  Kl  rey,  para  disdislinguir  uon 
mas  al  conde  de  Laval,  le  dió  el  tíiolo  de  «primo,»  y 
le  concedió  el  mismo  rango  y  los  mismos  honores  de 
que  entonces  gozaban  los  condes  de  Armagoac,  de 
Foix  y  de  Soissoos,  á  los  cuales  casi  no  era  inferior  en 
poder,  teniendo  dependientes  de  sn  condado  ciento 
cincuenta  homenajes,  entre  los  cuales  se  hallan  cuatro 
posesiones  con  título,  treinta  y  seis  eastellanias,  y  en- 
tre todo  ciento  doce  parroquias.  Finalmente  el  rey,  al 
mismo  tiempo,  hizo  caballeros  ai  nuevo  conde  y  al  se- 
ñor de  Loheac  sn  hermano.  Guido  acompañó  al 
rey  hasta  1 430,  que  fué  coando  obtuvo  su  permiso  pa- 
ra regresar  á  su  país.  En  cuanto  al  señor  de  Loheac, 
lardó  mocho  tiempo  en  volver  á  sn  casa,  y  Inego  fué 
elevado  á  la  digoidad  de  almirante  y  condecorado  des- 
pués coa  el  bastón  de  mariscal. 

Casó  coa  Isabel,  bija  única,  del  duqne  de  Bretaña, 
la  cual  por  convenio  de  1424.  había  sido  eoocedida  á 
Luis,  duque  de  Aojoo,  rey  de  Sicilia.  Pero  viendo  el 
duque  de  Bretaña  qoe  este  príncipe,  ocopado  enton- 
ces en  hacer  la  guerra  en  la  Pulla,  trataba  en  cura-  . 
plir  sus  promesas,  retiró  las  suyas,  y  se  bizo  absolver 
de  ellas  por  dispensa  del  papa  Martin  V.  Casó  en  se- 
gundas nopcias,  en  1480,  con  Francisca,  bija  única 
de  Jacobo  de  Diñan,  viuda  do  Gil  de  Bretaña,  hijo 
tercero  del  duque  Juan  el  Prudente.  Francisco,  cuyo 
padre  babia  fallecido  en  1444,  aportó  en  dote  al  con- 
de de  Laval,  varias  posesiones. 

Eo  1  464,  los  principes  confederados  coa  el  rey 
Luis  XI,  pidieron  al  coodede  La  vaL  aunque  en  vano, 

pues  esle  permaneció  fiel  al 
señor  de  Gaore,  su  hijo  pri- 
ilase  bajo  sus  banderas.  Ana 
de  Laval.  madre  del  conde,  vivía  aun  y  continuaba 
ejerciendo  con  su  hijo,  en  sus  estados,  la  autoridad 
señorial,  compartiendo  también  con  él  la  dignidad 
condal.  En  14G6,  la  muerto  le  arrebató  en  una  edad 
avanzada,  era  una  mujer  de  talento,  y  eo  1454,  tuvo 
uoa  contienda  con  Jacobo  de  Epinai,  obispe  de  Rear- 
óos, en  la  que  desplegó  toda  la  firmeza  de  su  alma  y 
el  prelado  toda  la  ira  e  impetuosidad  de  su  carácter. 
El  objeto  de  la  cuestión  era  el  siguiente:  babia  una 
costumbre  antigua  que  el  obispo  de  Renoes,  al  hacer 
su  entrada  solemne  en  su  ciudad  episcopal,  fuese  lle- 
vado por  cuatro  barones;  á  saber,  el  de  Vilré,  el  de  la 
Guercbe,  el  de  Cbateao  Girón  y  el  de  Aubigné,  los 
cuales  después  del  festín ,  teoian  el  derecho  de  tomar 
su  caballo  con  su  vajilla  de  cobre  y  de  estaño.  A  la 
entrada  de  Santiago  de  Epinai,  "que  tuvo  lugar  ea 
1  i?4,  Ana  de  Laval,  como  señora  de  Yitré  y  de  Au- 
bigné, habia  enviado  dos  gentílbombres,  para  que  en 
su  nombre,  le  hiciesen  el  cumplimiento  que  se  acos- 
tumbraba en  semejante  ceremonia.  Después  de  la  co- 
mida, aquellos  quisieron  apoderarse  del  caballo  y  de 
la  vajilla  del  obispo,  á  lo  que  los  criados,  de  este  se 
opusieron,  y  unos  y  otros  vinieroo  á  las  manos:  Inde 
mali  lábes.  Sobrevivió  el  duque  terca  de  veinte  y  un 
años  á  su  madre,  y  murió  en  1  i8G,  en  su  castillo  de 
Cbateau-Brianl.  Este  conde  merece  nn  lugar  distin- 
guido en  la  historia  por  sus  \irtudes  políticas,  milita- 
res y  cristianas.  Sin  haber  mandado  jamás  en  jefe, 
sirvió  con  gloria  al  rey  Carlos  VII  en  sus  guerras 
contra  los  ingleses.  Este  principe  le  admilióensuscon- 
sejos;  y  el  rey  Luis  XI,  aunque  poco  amigo  de  los  que 
babiao  obtenido  el  favor  de  su  padre,  le  dispensó  el 
-.  Francisca  de  Dinao,  su  viuda,  volvió  a. 


que  se  uniera  a  ellos, 
monarca,  y  le  envió  e 
mogénito,  para  que  mi 
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casarse  en  secreto  con  Joan  do  Proesi,  y  murió  en  l  H00, 
a  la  edad  de  sesenta  y  tres  anos  (*).  Guido  XIV  tuvo 
leí  primer  matrimonio  varios  hijos  e  hijas.  Del  segun- 
do matrimonio  también  tuvo  tresbijos 

1186.    Guoo  XV,  llamado  Francisco  en  el  bautis- 
mo por  Francisco  II,  duque  de  Bretaña,  su  padrino, 
sació  en  1  135,  bijo  de  Guido  XIV  y  de  Isabel  de  Bre- 
taña, llamado  el  señor  de  Gaure,  durante  la  vida  de 
su  padre,  sucedió  á  este  en  los  condados  de  Laval  y 
de  lonfort,  eu  el  vizcondado  de  Uennes,  la  baronía 
de  Vitré  y  oirás  tierras  anexas  al  primogénito  de  su 
can.  Babia  sido  educado  con  el  delfín  Luis,  bijo  de 
Carlos  VII.  y  vivió  siempre  en  una  grande  intimidad 
coa  el.  Habiendo  subido  usté  principo  al  trono,  le  hizo 
casar,  en  14C| ,  ooo  Catalina,  hija  du  Jnanel  Bueno, 
duque  de  Alenzon.  con  dispensa  del  papa  Fio  II,  en  la 
que  se  dice  que  ambos  eran  parientes  oí  duplici  tertio 
ti  duplict  quarto  cousanguinilalis  yradibus.  Luis  XI,  en 
consideración  á  este  casamiento,  en  1  163,  le  (lió  el 
gobierno  de  Melón,  y  le  permitió  poner  en  su  escudo 
la* armas  de  Francia.  En  1 167.  á  fin  de  igualarle  á  los 
principes  de  la  sangre,  le  concedió  el  privilegio  de  ir 
'leíante  del  canciller  y  de.  los  prelados  del  reino,  como 
!o  babia  otorgado  á  los  condes  de  Arraagnac,  de  Foix 
y  de  Vendóme.  A  esta  gracia  añadió  el  mismo  monarca 
en  lo  sucesivo,  la  de  separar  el  condado  de  Laval  del 
condado  de  Mainc  para  que  estuviese  bajo  la  inme- 
diata dependencia  de  la  corona,  con  poder  de  nom- 
brar á  todos  los  oficiales  reales  que  se  hallaban  en  su 
distrito.  El  rey  Carlos  VIH,  hijo  y  sucesor  de  Luis  XI, 
do  contentándose  con  continuar  todas  las  gracias  que 
la  casa  de  Laval  había  obtenido  de  su  padre, le  conce- 
dió otras  nuevas.  Entre  otras  le.  conQrió  el  empleo  de 
gran  maestre  de  palacio,  vacante  por  la  muerto  de 
Antonio  de  Chabannes.  Tales  fueron  las  recompensas 
de  la  fidelidad  que  Guido  XV  babia  obtenido  de  aquel 
príncipe  en  la  guerrj  de  Bretaña,  empezada  en  1 18*7, 
y  terminada  en  agosto  del  año  siguiente.  Guido  le 
babia  recibido  en  el  castillo  de  Laval,  donde  perma- 
neció largo  tiempo  cuando  fué  á  esta  provincia.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Saint-Aubin,  ganada  en  1 488  por 
la  Tremoille  contra  «1  duque  de  Bretaña,  el  conde 
' rujJo  hizo  entrar  los  franceses  en  la  ciudad  de  Vitré 
poruña  poterna  de  su  castillo.  Francisco  de  Laval,  su 
hermano,  señor  de  Chateau-Briant.  no  siguió  el  mismo 
partido.  Instado  por  el  mariscal  de  Rieox,  su  suegro, 
se  declaró  á  favor  del  duque  de  Bretaña,  y  mandó  la 
retaguardia  bretona  en  la  batalla  de  que  acaba  de 
hablarse  EJ  conde  de  Laval  consiguió  reconciliarle  con 
el  rey  de  Francia.  Guido  XV,  en  1 195.  pasó  á  los  es- 
lados  de  Bretaña  romo  á  diputado  del  rey.  En  1199, 
lavo  un  ataque  de  perlesía,  del  cual  quedó  tullido  é 
cil  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1501.  De  su  es- 
Catalina  de  Alenzon,  muerta  en  1505,  solo  tuvo 
jijo  que  falleció,  siendo  aun  de  menor  edad,  antes 
i  su  padre. 

lóul.  Guido  XVI,  nacido  en  1 173,  siendo  su  pa- 
Juan  de  Laval,  señor  de  la  Roche-Bernard,  se- 
io  bijo  de  Guido  XIV  y  de  Isabel  de  Bretaña,  lla- 
mado eo  el  bautismo  Nicolás,  sucedió  á  su  tio  Gui- 
do XV,  en  los  condados  de  Laval  y  de  Montfort,  en  la 
baronía  de  Vitre  y  el  vizcondado  d¿  Rennes;  pero  no 

ff)  Bala  «eñora,  no  mono»  ro*polab¡o  por  sus  cualida- 

¡<  »  piusoijale*  que  por  mi  lotizo,  halda  Inspirado  tan 
j«t»  conUin/.i  ¡>l  duque  <!o  Bretaña  Francisco  II,  quo 
'  -te  lo  encargo  en  su  testamento  la  |2U  irda  «lo  sus  dos 
luja*,  f  ella,  como  mujer  do  lalonlo,  desempeñó  una 
comitiva  tan  Importante.  Convencida  en  lo  sucesivo  <!•• 
<iue  el  bien  de  su  patria  exlila  el  casamiento  do  la  Joven 
luqueaa  Ana  con  Carlos  VIH.  lo  aconsejó  o  esta  punce- 
sa.apasar  do  los  lazos  de  parentesco  quo  tu  unlun  al 
señor  de  Albrct  su  normano  uterino 
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en  el  señorío  de  Gaure,  en  Flandes.  Este  sucedió  á 
Francisco  de  Laval,  señor  de  Cbatean-Briant,  su  lio, 
porqne  la  representación  no  tenia  lugar  en  aquel  país, 
y  el  hermano  escluyó  al  sobrino.  Habiendo  perdido 
en  I  476  á  su  padre.estuvo  sucesivamente  bajo  la  tu- 
tela de  Guido  XV,  so  tio.  quien  en  1494  le  dejó  la  ad- 
ministración y  el  usufruto  de  sus  posesiones.  So  padre 
babia  sido  siempre  adido  al  servicio  de  Francisco  III. 
duque  de  Bretaña,  lo  que  mereció  al  hijo  el  afecto  de 
la  duquesa  reina  Ana,  bija  de  Francisco,  la  cual  ha- 
biéndole llamado  á  ra  lado  le  distinguió  entre  lodos 
sus  parientes.  En  1500,  habiendo  acompañado  á  esta 
princesa  y  al  rey  Luis  XII  su  esposo,  á  Lion,  estuvo  en 
el  torneo  que  se  dió  en  honor  del  rey  y  foé  el  jefe  del 
partido  de  la  reina,  quien  en  aquel  mismo  viaje  le 
hizo  casar  con  Catalina  de  Aragón,  princesa  de  Tá- 
renlo, hija  de  Federico  III,  rey  de  Sicilia,  y  nieta, 
por  Ana  de  Saboya,  de  Amadeo  IX,  duque  de  Sa- 
boya,  y  de  Yolanda,  mi  esposa,  hija  del  rey  Car- 
los Vil.  EsLi  alianza  mezcló  la  sangre  de  Montfort 
Laval  con  la  de  las  casas  de  Francia,  España,  Aragón 
y  Saboya.  Carlota  solo  vivió  seis  años  con  su  marido, 
y  en  1506,  murió  en  Vitré  de  parto  de  Ana  de  La  val. la 
cual  después  casó  con  Francisco,  señor  de  la  Tremoillo 
y  vizconde  de  Tours.  En  1 507.  Guido  XV  fué  a  la  es- 
pedicion  del  rey  Luis  XII  á  Italia.  Tuvo  el  gobierno  de 
Bretaña  que  el  rey  le  confirió.  Defendió  esta  provincia 
contra  los  ingleses,  á  los  que  batió  en  el  mar,  en  1517, 
obligándoles  en  1 512  á embarcarse  desordenadamente, 
después  de  haberles  muerto,  cerca  deMorlaix,  donde 
habían  descendido,  cerca  do  mil  setecientos  hombres. 
En  1525,  la  muerto  le  arrebató  á  Ana  de  Mootmorenct, 
¿¡ja  de  Jacobo  Daillon,  señor  de  Lude.  Kn  1581,  ha- 
biendo ido  ¿  sus  tierras  de  Grave] le  para  cazar  al  vue- 
lo, recibió  una  coz  de  un  caballo,  de  la  que  murió:  fué 
enterrado  con  una  pompa  eslraordinaria  y  superior  ¡i 
cuantas  basta  entonces  se  habian  visto.  Gnido  XIV  se 
bailó  en  Francia  en  todos  los  acontecimientos  rui- 
dosos de  su  época,  en  los  cuales  sedislinguió.  El  autor 
de  la  bisloria  manuscrita  de  Laval  dice  de  él:  «Le  lla- 
mamos por  excelencia  el  Grande  Guión,  pues  así  lo 
calificaron  nuestros  abuelos.»  Del  primer  matrimonio 
tuvo  cuatro  hijos,  del  segundo  tres  y  otros  tantos  del 
tercero. 

1531.    Guido  XVII.  nacido  en  t|tl,  hijo  de  Gui- 
do XVI  y  de  Ana  de  Montmorenci,  llamado  Claudio  en 
el  bautismo,  sucedió  á  su  padre  eo  el  condado  de  La- 
val, el  vizcondado  tle  Bennes,  la  baronía  de  Vitré,  y 
en  otras  tierras  bajo  el  condado  de  Ana  de  Montmo- 
renci.  y  de  algunos  grandes  señores.  Fué  educado  en 
el  palacio  de  Juan  de  La  val, cuy  a  esposa.  Francisca  de 
Foix,  tenia  ya  en  compañía  á  Claudia  de  Foix,  su  so- 
brina, hija  "de  Odot  de  Foix.  vizconde  de  Laolrec, 
muerto  delante  de  Ñapóles,  en  1528.  Claudia  y  Guido 
tenian  á  poca  diferencia  la  misma  edad,  y  Ja  señora 
de  Chateau-Briant  propuso  el  casamiento  de  sus  dos 
pupilos  al  rey  y  ñ  los  respectivos  parientes,  y  lo  bizo 
aprobar.  En  su  consecuencia,  bs  bodas  se  celebraron 
en  1535.  Después  do  la  muerte  de  Enrique  de  Foix. 
único  hermano  de  Claudia,  la  cual  falleció  en  1540 
sin  sucesión,  todos  los  bienes  de  la  casa  de  Lautrec 
pasaron  á  la  de  Laval.  Mas  aquella  inmensa  sucesión 
que  bizo  á  la  casa  de  Laval  una  de  las  mas  opulentas 
del  reino,  salió  de  ella  al  cabo  de  siete  años  por  la 
muertede  Guido  XYI1,  que  acaeció  en  1547,  sin  de- 
jar hijos.  Una  pleuresía  ocasionó  la  muerte  á  eMejó- 
vt>n  ronde  á  la  edad  de  veinte  y  seis  años,  á  pesar  del 
rumor  que  circuló  entonces  que  babia  muerto  de  una 
puñalada  qne  le  diera  el  rey  Enrique  II.  en  una  cues- 
tión que  tuvieron  ambos,  según  se  decía,  jugando  á 
pelota.  Acostumbrado  Guido  XVII  á  los  ejercicios  mi- 
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litares  por  su  tío,  lo  siguió  en  todas  sus  expediciones. 
Después  de  la  paz,  fué  á  encontrar  con  an  grande  sé- 
quito al  emperador  Carlos  Y,  en  Bruselas,  para  pe- 
dirle la  devolución  de  las  tierras  de  ultra-Mease,  que 
pertenecían  á  su  esposa;  en  las  que  se  hallaban  com- 
prendidas las  plazas  de  Mezieres,  Charleville,  y  Monte- 
Olimpo.  Aunque  iba  provisto  de  una  carta  del  delfín, 
quíeoapoyaba  su  demanda,  no  pudo  alcanzar  nada:  pe- 
ro debía  entenderque  los  príncipes  apenas  se  despren- 
den de  lo  que  han  tomado,  sino  cuando  la  fuerza  les 
obliga  á  ello.  Sí  refiere  que  durante  su  permanencia 
en  Bruselas,  un  mercader  flamenco  fué  á  ofrecer  al 
emperador  una  magnifica  tapicería,  en  laque  en  muchas 
piezas  se  representábala  historia  de  David.  No  bebien- 
do Carlos  V  querido  dar  sesenta  mil  libras  que  se  pe- 
dían por  ella,  el  conde  de  Laval  I;)  compró  al  dia  si- 
guiente, y  la  hizo  traer  á  su  casa.  En  1T.Í2,  fué  arma- 
do caballero  por  el  rey  Francisco  I,  quien  al  mismo 
tiempo  le  cOBÍirióel  cordón  de  la  orden  de  San  Miguel. 
La  ceremonia  se  hizo  con  una  pompa,  cuyo  detalle  en- 
cargó á  su  esposa,  añadiendo  en  su  carta  que  en  lo 
sucesivo  podia  titularse  señora.  Antiguamente  esta  ca- 
lidad solo  correspondía  á  hs  mujeres  de  los  caballe- 
ros, pues  las  otras  por  mas  nobles  que  fuesen,  solo 
eran  calibeadas  de  señoritas.  Sin  embargo,  se  ven  es- 
crituras y  estados  de  la  casa  de  Laval,  posteriores  á  la 
caballería  de  Guido  XVII,  en  que  Claudia,  su  esposa, 
toda v¡  i  se  llama  señorita.  La  magnificencia  en  que  vi- 
vió este  conde  era  tal,  que  á  pesar  de  ser  laa  grandes 
sus  reutas,  no  fueron  suficientes  para  sostenerla;  de 
modo  que  al  morir  dejó  deudas  de  consideración,  y 
para  satisfacerlas  fué  preciso  vender  todos  sus  muebles 
y  joyas.  Habiendo  Claudia,  su  viuda,  regresado  á 
•  Guíenoe,  fue  solicitada  por  Carlos  de  Luxeroburgo, 
vizconde  de  Martines,  quien  obtuvo  su  mano.  Vaissete 
dice  que  Claudia  de  Foix  murió  de  parto  en  1553;  pero 
es  cierto  que  babia  ya  muerto  en 

1541.  Gcido  XVIII.  llamado  antes  Luis  de  Sainle- 
Maure,  y  jefe  del  nombre  y  de  las  armas  do  esta  ilus- 
tre casa,  marques  de  Nele.  conde  de  Joigni,  en  1  o  i", 
sucedió  al  condado  de  Laval,  baronía  de  Vitré.  vizcon- 
dado  de  Renoes,  por  parle  de  su  esposa,  Renata  de 
Rieux,  nieta  de  Guido  XVI,  por  Catalina,  su  madre, 
esposa  de  Claudio  de  Rieux.  conde  de  Harcourt,  con 
quien  se  había  casado  en  ISffl  Hibiendo  llegado  á 
ser  Renata  condesa  de  Laval,  mudó  el  nombre  como 
su  marido,  y  tomóel  de  Guidona  XVIII.  En  |5¡8.  suce- 
dió también  á  Claudio  de  Rieux,  su  hermano  único,  el 
cual  murió  en  dicho  año  sin  hijos.  Tanlis  riquezas  no 
la  hicieron  mas  feliz  Engieida  con  su  inmensa  fortu- 
na, empezó  á  despreciar  á  su  esposo,  y  quiso  encar- 
garse de  la  administración  de  sus  posesiones.  No  pu- 
diendo  sufrir  Guido,  por  su  parte,  el  imperio  que  su 
espo*a  se  arrogaba,  y  queriendo  usnr  de  sus  derechos, 
obtuvo  contra  ella  muchas  sentencias  que  no  produje- 
ron grande  efecto,  á  causa  del  apoyo  que  bailó  en  sus 
vasallos,  retirada  en  sus  castillos  y  fortalezas,  donde 
mantenía  buenas  guarniciones.  Al  fin  hubo  entre  am- 
bos esposos  una  especie  de  reconciliación,  durante  la 
cuil  Gu  do  IhIIó  medio  para  arrestar  á  su  esposa,  á 
la  cual  coodujo  prisionera  al  castillo  de  Joigni,  donde 
la  tuvo  bastante  tiempo.  Habiéndose  Cagado  en  1667, 
con  el  ausílio  de  uno  de  sus  guardas,  volvió  á  sus  tier- 
ras, cuyos  habitantes  la  recibieron  con  alegría.  Guido 
la  requirió  para  que  fuese  á  su  lado  é  hizo  dar  un  de- 
creto por  el  parlamento  á  fin  de  obligarla  á  ello;  y  ha- 
biéndose negudo  á  obedecer,  acudió  al  papa  Paulo  IV, 
quien  en  vista  de  lo  que  se  te  esponia,  espidió  contra 
ella  una  buladecscomunion,  que  los  oficiales  de  París  y 
de  Meaux  estuvieron  encargados  du  fulminar.  Esta  sen- 
tencia, que  le  fué  notificada  en  el  castillo  de  Meriaú, 


en  155?,  la  condujo  á  pasar  al  partido  de  los  protes- 
tanles  y  abrazar  la  nueva  religión.  Viendo  Franciscode 
Andelot,  su  cuñado,  que  no  tenia  hijos,  la  tomó  bajosn 
protección  y  la  defendió  de  lus  persecuciones  de  su 
mando.  En  1587,  fué  acusada  de  haber  fomentado  y 
babor  hecho  estallar  por  medio  desús  intrigas  la  cons- 
piración formada  por  los  hugonotes  para  arrebatar  al 
rey  Carlos  cuando  regresaba  de  Meaux  á  París.  Ha- 
biéndose instruido  su  proceso  en  el  parlamento  de  esta 
ciudad,  fué  condenada  á  ser  decapitada,  quedando 
confiscados  sus  bienes  á  favor  del  rey.  En  la  sen- 
tencia -cambien  se  espresaba  que  las  armas  de  La- 
val debían  ser  derribadas  y  arrastradas  por  las  ca- 
lles de  París,  aladas  á  la  cola  de  un  caballo.  Esta  fné 
la  única  parte  que  se  ejecufó.  La  condesa  que  se  ba- 
bia retiradoá  Laval  murió  allí  tranquilamente  en  lBtíl. 
Los  raiólicos,  cuando  abrazó  el  calvinismo,  la  llamaban 
«Guidana  la  loca  .»  Sin  embargo  es  preciso  convenir 
en  que  tenia  grandes  cualidades,  y  que  en  las  disen- 
siones que  tuvo  con  su  marido,  toda  la  cnlpa  no  era 
suya.  El  conde  Guido  XVIII  no  era  á  propósito  para 
agradar  á  una  mujer  de  talento  y  degusto;  además  te- 
ma el  cuello  ton  illo  y  la  figura  innoble,  su  genio  era 
estravigante.  y  estaba  faltado  de  conocimientos  y  di- 
rección para  los  negocios.  Murió  en  París  en  líi7í.  des- 
pués de  haberse  casado  en  segundas  nupcias  con  Mag- 
dalena, hija  del  canciller  Olivier  de  Leuville  (V.Luis 
de  Sainle-M  mre,  conde  de  Joigni). 

t.'¡67.  Grino  XIX  fué  el  nombre  que  lomó  al  su- 
ceder a  Gmdona,  su  lia.  en  el  condado  de  Laval  Pablo 
de  Coligoi,  nacido  en  1555,  h'jo  de  Francisco  de  Co- 
ligni,  señor  de  Andelot,  coronel-general  de  la  infante- 
ría francesa,  llamado  el  caballero  «Sin  Miedo,»  v  de 
Claudia  de  Rieux,  hija  de  Claudio  de  Rienx,  conrfe  de 
Hircourt.  y  de  Catalina  de  Laval,  hija  primogénita  de 
Guido  XVI,  conde  de  Laval  y  de  Carlota  de  Aragon.su 
primera  esposa.  No  le  tocó  toda  la  sucesión  de  su  lia, 
uyies,  las  tierras  que  esta  poseía  en  Normandia  fueron 
divididas  entre  Guido  Xl\  y  el  marqués  de  Elbeuf, 
según  la  costumbre  del  país;  pero  en  cnanto  á  las 
posesiones  situadas  en  otras  provincias  pertenecie- 
ron enteramente  al  primero.  Su  padre,  el  primero 
de  su  casa  que  había  adoptado  las  nuevas  opiniones  y 
babia  inducido  á  ello  á  sus  bermsnos.  le  educo  en  los 
mismos  principios.  Habiendo  muerto  Franciscode  An- 
delot, en  1569,  no  pudo  acabar  la  educación  de  su  hi- 
ja, la  que  continuó  el  almirante  de  Coligní,  fu  tío,  A 
quien  perdió  en  I5S7.  en  la  funesta  noche  de  San  Bar- 
tolomé. En  pasó  á  los  estados  de  Rennes,  acom- 
pañado de  mil  setecientos  gentil-hombres,  para  dispu- 
tar allí  en  calidad  de  barón  de  Vitré,  la  precedencia  en 
el  condado  de  Rohan.  Los  obispos  y  los  señores  de  los 
estados  arreglaron  la  cuestión  por  medio  de  un  con- 
venio. 

En  1581,  el  conde  de  Laval  pasó  al  ejército  que  el 
duquede  Alenzon  reunió  bácia  Chalean-Thierri.para  ir 
a  socorrer  á  Cambrai,que  se  hallaba  «¡liada  por  los  es- 
pañoles En  15!8  acompañóal  mismo  deque  en  su  viaje 
a  Inglaterra,  de  donde  volvió  este  príncipe,  para  ir  á 
liarse  a  reconoceré  inaugurarse  duque  de  Brabante,  en 
Anvers.  a  donde  leacompaftó  también  el  ronde  y  presen- 
ció la  ceremonia.  En  el  ario  |.¡8.t.  invo  lugar  lo  que  se 
llama  ala  locura  de  Anvers;»  empresa  mal  dirigida  por 
el  duque  de  Alenzon  para  sorprender  aquella  ciudad  y 
apoderarse  de  ella.  El  conde  de  Laval,  que  sí  hallaba 
en  aquella  espedicion,  que  oo  aprobó,  salvó  la  vida  á 
muchos  franceses,  que  se  colocaron  en  tomo  de  él, 
por  el  respeto  que  los  habitantes  de  Anvers  tenían  a  la 
menoría  de  su  padre  y  de  su  tío.  En  l.»SC  pasó  4 
Saintonge,  con  sus  dos  hermanos,  ios  señores  de  Rienx 
y  de  Sailli,  con  el  principe  de  Condé,  quien  hacia  I  a 
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guerra  en  aquel  país,  donde  tomó  parle  en  una  san- 
grienta batalla.  Los  sefiores  de  Rieux  y  de  Sailli,  her- 
manos del  conde  de  Laval,  fueron  heridos  raoi  talmente, 
de  modo  que  el  uno  murioal  dia  siguiente,  y  el  otrodos 
dia<  después.  Foco  tiempo  antes  bubia  perdido  el  señor 
de  frnlai,  otro  de  sus  hermanos,  el  cual  murió  de  en- 
fermedad. Fné  tan  grande  el  sentimiento  que  estas  tres 
perdidas  causaron  conde  de  Laval,  que  al  cabo  de 
.1  Iguana  días  murió  el  también  en  el  cantillo  de  T«ille- 
knrg,  en  cuya  capilla  se  construyó  una  tumba  para 
Jos  cuatro  hermanos.  El  conde  de  Laval,  en  1583,  se 
había  casado  con  Ana,  hija  primogénita  de  Cristóbal, 
marqués  de  Alegre,  de  la  cnal  dejó  un  bija.  El  conde 
Guido  XIX.  dice  un  autor  de  la  época,  habia  nacido  pa- 
ra cosas  grandes,  si  la  muerte  no  le  hubiese  hundido 
lan  pronto  á  la  tumba. 

1586.   Gciuo  XX  nacido  en  1SX5.  en  el  condado  de 
Harcourt,  después  de  la  muerte  de  Guido  XIX,  su  pa- 
dre, acaecida  en  Sedan,  fue  sacado  de  allí  por  Ana 
de  Alegre,  su  madre,  á  fio  de  librarle  del  furor  de  la 
guerra  civil  que  ardía  entonces  en  el  reino  de  Francia. 
Sos  preceptores  y  sus  escuderos,  todos  so  esmeraron 
para  formarle,  los  unos  en  las  letras,  y  los  otros  en  los 
ejercic  oí  militares-,  lo  que  no  dejaron  de  conseguir. 
1  la  edad  de  diez  y  ocho  ano*,  habiendo  burlado  la 
vigilancia  d¿  su  madre,  se  fue  al  ejéi cito  del  conde 
Mauricio,  y  ya  en  1601  se  halló  en  la  toma  de  la  Eelu- 
se.  El  rey  Enrique  IV,  á  quien  fué  presentado  algún 
tiempo  después,  Je  cobró  afecto  y  lo  nombró  conseje- 
ro de  estado.  Entonces  se  trató  de  casarle  con  la  con- 
desa de  Chemille,  rica  heredera,  pero  como  él  solo 
tenia  afición  á  las  armas  y  á  los  viajes,  á  fines  de  1 60  i 
partió  para  Italia,  y  fué  a  Koma  con  perineo  del  papa 
Paulo  V,  quien  le  acogió  con  distinción,  como  á  un  se- 
ftor,  cuyos  progenitores  badián  merecido  bien  de  )n 
Santa  Sede. Solicitado  por  Su  Santidad  a  fin  de  que  vol- 
viese á  entrar  en  la  religión  que  ellos  babian  profesa- 
do, accedió  á  ello  y  prometió  abjurar  al  regresar  á 
Francia,  lo  que  cumplió,  á  pesar  de  la  oposición  de  su 
madre  y  las  reiteradas  amonestaciones  do  ios  protes- 
tantes, 'los  cuales  después  publicaron  que  su  cambio 
de  religión  no  habia  sido  libre.  La  guerra  habia  esta- 
llado entonces  en  Hungría,  entre  el  emperador  y  el 
torco.  Habieuilo  el  conde  do  L<val  obtenido  permiso 
del  rey  para  ir  a  servir  en  el  ejército  cristiano,  en  1605, 
partió  con  uq  tren  correspondiente  á  su  calidad,  te- 
niendo por  mentor  el  señor  de  Macolles,  oficial  distin- 
guido, que  el  rey  le  habia  dado  para  moderar  la  im- 
petuosidad de  su  edad.  Durante  su  viaje  visitó  al  duque 
de  Loreoa  y  los  principes  de  Alemania,  á  quienes  dejó 
tan  prendados  de  sus  bellas  cualidades,  que  él  mismo 
quedó  admirado  de  la  recepción  que  le  hicieron.  Llegó 
á  Hungría,  y  poco  después  fué  muerto  allí,  sin  que  se 
sepa  cómo  ni  en  qué  ocasión. 

Habiéndose  eslinguido  por  su  muerte  la  línea  de  Ca- 
talina de  Laval,  hija  primogénita  de  Guido  XVI  y  de 
Carlota  de  Aragón,  fué  preciso  volver  á  la  representa- 
ción de  Ana  de  Laval,  hermana  segunda  de  Catalina, 
y  esposa  de  Francisco  de  la  Tremoille,  duque  de 
Taouars.  De  este  matrimonio  nació  Luis  de  la  Tremoi- 
lle. que  fué  padre  de  Claudio  de  la  Tremoille.  cuyo 
hijo  primogénito,  Enrique,  primo  de  Guido  XX  en  el 
coarto  grado,  se  halló  que  era  su  mas  próximo  herede- 
ro. Pero  so  vió  obligado  >i  dar  grandes  recompensas  á 
varios  sefiores  descendientes  de  sus  antepasados. 

1605.  Guido  XXI,  Enrique  de  la  Tremoille,  duque 
de  Thouars,  par  de  Francia,  principe  deTalmoud  na- 
cido en  1598.  de  Claudio  de  la  Tremoille,  duque  de 
Tbouars.  muerto  en  1604,  sucedió  en  el  condado  de 
Laval  a  Guido  XX,  por  parte  de  su  visabuela,  Ana  de 
iAVali  hija,  segunda,  de  Guido  XVi,  bajó  la  guarda  no-. 
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ble  de  Carlota  Brabantina  de  Nassau,  su  madre.  En 
1628,  estovo  en  el  sitio  de  ta  Rochela,  durante  el  cual 
abjuró  el  calvinismo  en  las  manos  del  cardenal  de  R¡- 
chelieu.  Luego  después  el  rey  le  honró  con  el  empleo 
de  maestre  de  campo  de  la  caballería  lijera  francesa, 
y  en  1 73:t  le  condecoró  con  los  collares  de  San  Miguel 
y  del  Espíritu  Santo.  Asistió  á  varias  acciones  y  murió 
en  1 6*74,  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  anos.  De  Jlarlnt, 
su  prima,  bija  de  Enrique  de  la  Tour,  duque  de  Doui- 
llon  y  príncipe  de  Sedan  con  la  cual  se  habia  casado 
en  1619,  d^jó  tres  h'jos. 

1614.  Gimo  XXII,  Luis  Mauricio  de  la  Tremoille, 
hijo  segundo  de  Guido  XXI,  sucedió  a  este  en  el  con- 
dado de  Laval.  Eq  16  52  habia  servido  en  Italia  con  un 
regimiento  de  infantería  bajo  las  órdenes  d^l  duque  de 
Carignan.  Habiendo  abrazado  después  el  estado  ecle- 
siástico, fue  abad  de  Carroux  y  de  Santa  Cruz  de  Tal- 
mond.  Murió  en  1681 . 

1681.  Gimo  XXIII.  Carlos-Bélgica-Hnlanda  déla 
Tremoille  njeido en  1635,  hijo  primogénito  d*  Enriqnc- 
Carlos  de  la  Tremoille  y  su  sucesor  al  ducado  de 
Tbouars,  lo  fue  de  Guido  XXII  al  ducado  de  Laval.  Do 
Magdalena  deCrequi,  hija  de  Carlos,  duque  deCrequi, 
con  la  cual  se  había  casado  en  1615,  muerta  en  1107, 
dejó  tres  hijos 

l"üü.  Gudo  XXIV,  Carlos-Lnis-Brefnña.  hijo  de 
Carlos-Bélgica-Ilolamla,  nacido  en  1683,  sucedió  á  su 
padre  en  el  condado  de  Laval,  así  como  cu  el  ducado 
de  Thouars  y  otras  posesiones  de  su  casa.  Murió  en 
1719,  dejando  de  Magdalena  de  La  Fayelte,  un  hijo 
único. 

ni 9.  Gimo  XXV,  Carlos  Armando  Renato, nacido 
en  1708,  sucedió  á  Guido  XXIV,  su  padre,  en  el  con- 
dado de  Laval  y  en  ¡os  otros  bienes  de  la  rama  primo- 
génita de  la  Tremoille.  En  17:13  y  1731,  sirvió  en  las 
guerras  de  Italia,  en  l¡»s  que  se  distinguió.  Murió  en 
París  en  1 7 i  1 ,  dejando  un  hijo,  de  M.iría-Horlensia- 
Victoria,  su  prima  hermana,  bija  de  Manuel  Tcodosio, 
duque  de  H'mü'on. 

171 1 .  Gumu  XXVI,  Juan  BrelaSa  Carlos-Gofredo  de 
h  Tremoille.  piianpe  de  T¿.retito,  duque  de  Thouars, 
par  de  Fr.uicia,  presidente  heredil  rio  de  les  estados 
de  Bretaña,  nacido  en  17:1".  hijo  único  de  Carlos-Ar- 
mando-Remito,  ó  Cuido  XXV,  en  1 7 :¡  1 ,  casó  con  Ma- 
r  la-Genoveva  de  Durforl.  bija  única  del  dnque  de  Ban- 
das laque  murió  en  1762,  sinhnher  tenido  hijos.  En 
1763,  el  duque  de  la  Tremoille  casó  en  segundas  nup- 
cias con  Maria-Maximiliana  de  K.ilin-kirbourg,  nacida 
en  17  44,  de  la  que  tuvo  cuatro  hijos. 

CONDES  DE  ALENZON. 

Alcnzon,  llamado  en  latín  Mmccium ,  Aleni<nihim, 

et 


ionre 


,t/e«fi.st«ro ,  era  un  antiguo  casliilo  construido 
Sourcbe,  en  ¡a  diócesis  de  Seez,  y  cuya  iglesia  parro- 
quial pertenecía  á  la  diócesis  de  Mans.  Desde  el  siglo 
octavo  era  la  población  principal  de  una  «centena,»  ó 
pequeño  pais  que  comprendía  cien  leguas.  La  orilla  de 
Iluigne,  cuyo  manantial  nace  á  dos  leguas  de  Relíe- 
me y  va  á  desaguar  en  el  Sarte,  sobre  de  Mans,  sepa- 
raba el  Alenzonnoís  del  Perche. 

Ivo  I  de  Crell,  mas  conocido  bajo  el  sobrenombre  do 
Sélleme,  hijo  de  Fulcoin  y  de  Rolhais  ,  calificado  de 
hombre  discreto  por  Guillermo  de  Jumiege,  hacia  el 
año  uol,  estaba  en  posesión  de  la  ciudad  de  Relíeme, 
pero  no  del  condado  de  Perche,  que  no  parece  lo  hu- 
biese jamás  poseído,  a  lo  menos  enteramente.  Cí  n  mas 
fundamento  puede  llamársele  poseedor  del  cantón  do 
Sonnois  (•).  Ivo  era  hermano  de  Sigenfrido,  obispo  de 


ílj  Kl  Sonnois  Saonois.  Pagu$  Sagonemü  tel  Sohtjí-j- 
.jíj,  pequeño  cantón  ,  simado  «o  la  parto  »epiontrtonai 
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Haas.  Por  consejo  de  aquel,  Osmondo,  en  94f,  libró 
de  las  manos  del  rey  Luis  de  Ultramar,  al  joven  Ricar- 
do, duque  de  Normandín,  á  quien  este  príncipe  tenia 
prisionero  en  I.aon.  Muchos  autores  modernos  lijan  su 
muerte,  en  USO,  pero  es  cierto  que  aun  vivia  bajo  el 
reinado  del  rey  Haberlo.  Murió  á  lo  mas,  á  fines  de 
997.  Algunos  anos  antes  de  su  muerte,  en  90 i  lo  mas 
tarde,  habia  perdido  una  parte  de  Sonnois,  que  Hugo  (, 
conde  de  Maine,  le  habia  quitado.  Se  habia  casado  con 
Godecbilda,  de  laque  lovo  varios  hijos. 

997  á  lo  mas.  Guillermo  I,  hijo  de  Ivo,  sucedió  á 
este  en  el  señorío  de  Relíeme,  al  que  unió  el  condado 
de  Perche.  Ilabia  prestado  ya  grandes  servicios  á  Hugo 
Capelo,  contra  Carlos  de  Lorena  su  rival  á  la  corona  de 
Francia.  No  fue  menos  útil  al  rey  Roberto.  Guillermo 
tuvo  frecuentes  guerras  con  Uerberto  Üispiertn-I'erro, 
conde  de  Maine,  cuyo  vasallo  era  por  el  Sonnois.  El 
dnqno  de  Nonuandía^  Ricardo  II,  cuyo  odio  •particular 
contra  Roberto  servia  en  sus  hostilidades,  le  animó  por 
oí  donativo  que  le  hizo  del  castillo  de  Alenzon  y  sus 
dependencias.  Desde  entonces  los  señores  de  Relíeme 
se  titularon  con  frecuencia  condes  de  Alenzon.  Se  cree 
que  también  se  le  dio  el  p.iis  de  Domfrout,  pues  ¿1  hizo 
construir  el  castillo  de  este  nombre.  A  pesar  de  sus  ac- 
ciones piadosas,  Guillermo  no  tenia  unas  costumbres 
jmuy  arregladas.  Envidioso  y  sanguinario,  este  carác- 
ter le  había  hecho  cometer  grandes  desórdenes.  Sin- 
tiendo el  arrepentimiento  en  sns  últimos  anos/hizo  un 
viaje  á  Roma,  confesó  sus  pecados  al  papa  y  le  pidió 
penitencia.  El  papa  le  condenó  que  cdiücase  una  igle- 
sia bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Santa  Sede,  y 
que  la  dotase  suficientemente  para  que  se  pudiese  ce- 
lebrar en  ella  con  toda  decencia  el  servicio  divino. 

En  1024,  bailándose  Guillermo  malcontento  de  la 
conducta  violenta  y  pérfida  de  uno  de  sus  hijos  que  se- 
gún se  cree,  era  el  primogénito,  le  hizo  poner  preso, 
prometiendo  á  Fulberto  obispo  de  Chartres, diocesano, 
que  no  le  pondría  en  libertad  sin  su  consentimiento. 
En  1027  acompañó  al  duque  Ricardo  III  al  sitio  de 
Falaise,  de  la  que  Roberto,  su  hermano,  se  había  apo- 
derado. Habiendo  sucedido  este  al  ano  siguiente  al 
ducado  por  muerte  de  Ricardo,  hizo  intimar  á  Guiller- 
mo que  fuese  á  prestarle  homenaje  del  castillo  de 
Alenzon;  pero  no  queriendo  este  acceder  á  ello,  el  du- 
que fué  á  sitiarle.  Viéndose  el  conde  casi  precisado  á 
rendirse,  salió  descalzo  con  una  silla  de  montar  sobre 
Jas  espaldas,  y  de  aquel  modo  fue  á  pedir  perdón  al 
duque,  quien  so  dejó  aplacar.  Sin  embargo  su  arre- 
pentimiento no  fué  sincero-,  pues  habiendo  vuelto  lue- 
go á  rebelarse,  reunió  tropas  y  las  envió,  bajo  el  man- 
do de  sus  dos  hijos,  Fulco  y  Rotarlo,  a  devastar  las 
tierras  de  Normandía  y  del  Maine.  Las  del  duque  no 
tardaron  en  saiirles  al  encuendo:  Fulco  murió  en  un 
combalo  dado  cerca  de  Blavon,  y  Roberto,  después  de 
haber  sido  herido  de  peligro,  cayó  prisionero.  Al  te- 
ner Guillermo  noticia  de  aquella  desgracia,  murió  de 
pesar,  en  1028.  Tuvo  también  de  Matilde  su  esposa, 
a  Vario  ó  Guerin  (véase  los  condes  de  Perche):  Ivo, 
que  vendrá  después,  y  á  Guillermo  que  le  precederá. 

1018.  Roberto  I,  hijo  primogénito  d '  Guilleruio  I, 
fué  su  sucesor  en  el  señorío  de  Relíeme  Y  en  el  con- 
dado de  Alenzon.  Al  morir  su  paitre.se.  hallaba  pri- 
sionero y  gravemente  herido;  pero  luego  después  re- 
cobró su  libertad.  Cuando  estuvo  curado  de  sus  ueri- 
das,  prosiguió  la  guerra  empezada  por  su  padre  ton- 


jIííI  Mairn,  «¡ra  anlijnianH-nu*  un  bosnio  donde  los  sajo- 
nc»,arrojatloKi|p  Ancet  *p«>r  lós  íranousoá,  baio  la  primeva 
ra*a  dn  los  royo»  do  Francia  fueron  á  cslahltíci-r.n» ,  y 
coiiHiruyeron  una  forlale/ »  llamada  al  principio  Soono 
y  después  Soguo,  según  Mr.  do  Valoj*. 
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tra  Herberlo.  conde  de  Maine,  y  al  principio  la  hizo 
con  buen  éxito;  pues  habiendo  sitiado  el  castillo  de 
Halón,  se  apoderó  de  él;  mas  luego  perdió  esta  con- 
quista por  el  valor  de  Uerberto,  quien  en  1031  reco- 
bró á  Dalon,  é  hizo  encerrar  allí  á  Roberto  después  de 
una  batalla  en  la  que  lo  habia  hecho  prisionero  con 
otros  muchos.  Los  vasallos  del  señor  de  Relíeme  soli- 
citaron, aunque  en  vano,  su  libertad  por  espacio  de  dos 
años;  pero  viendo  que  el  conde  del  Maine  se  mostraba 
inflexible,  tomaron  ni  fin  las  armas  bajo  las  órdenes  de 
Guillermo  Giroye,  señor  de  Echaufour,  y  le  presen- 
taron on  combate  en  el  cual  le  derrotaron  La  victoria 
fne  no  obstante  funesta  al  mismo  que  esperaba  conse- 
guir Ja  libertad  por  medio  de  ella,  pues,  habiendo  los 
vencedores  hecho  ahorcar,  á  pesar  de  su  general,  al 
caballero  Gauthier  Sore.  ó  de  Sardeoe.  y  á  dos  hijos 
suyos,  á  los  coales  habían  hecho  prisioneros  en  la 
acción,  otros  tres  bijos  de  este,  caballero,  irritados  por 
aquella  barbarie,  entraron  en  la  prisión  de  Hoberto,  co- 
ya guarda  se  hallaba  á  su  cargo,  y  le  abrieron  la  ca- 
beza á  hachazos,  en  1033.  Roberto  murió  sin  sucesión 
y  hasta  se  ignora  si  estuvo' casado. 

1083.   Guillermo  II  sucedió  al  conde  Roberto,  su 
hermano,  en  1033.  Su  fiereza  Je  mereció  el  sobrenom- 
bre de  «Talvas  ó  Talvat.»:  Un  conde  de  Ponlhien,  lla- 
mado también  Guillermo,  su  nieto,  le  da  el  mismo  so- 
brenombre en  una  de  sus  cartas  (Samson).  Ducaoge  y 
Menage  dan  de  esle  nombre  una  esplicacion,  diciendo 
que  deriva  de  una  especie  de  escudo  llamado  talvas, 
que  Guillermo  usaba.  Refiérese  de  él,  que  pasando  á 
Falaise,  y  habiendo  visto  allí  al  jóven  Guillermo,  bijo 
natural  del  duque  Roberto,  dijo  al  verle  «jAy  de  mí! 
preveo  que  tú  y  tus  descendientes  combatiréis  fuerte- 
mente mi  feudo  y  mi  poder.»  Su  primer  cuidado  fuó 
procurar  vengarse  de  la  muerle  de  su  hermano.  Con  el 
ausilio  de  Guillermo  Giroye,  señor  de  Echaufour,  reco- 
bró lo  qne  los  manseses  le  habían  quitado  en  el  Son- 
nors  y  el  Perche;  pero  pagó  con  la  mas  negra  ingra- 
titud los  servicios  de  Giroye.  Habiéndole  invitado  para 
que  asistiese  á  sus  bodas  con  Uaiehurga,  su  segunda 
mujer,  bija  de  Raolio,  vizconde  de  Rcaumont,  y  viuda 
de  Tescelin,  señor  de  Monrevau,  le  hizj  quitar  los  ojos 
y  mutilar  de  un  modo  atroz.  La  historia  no  refiere  el 
molivo  que  le  indujo  á  cometer  una  acción  tan  detes- 
table; sin  embargo  cualquiera  que  fuese  la  causa  de 
ella,  Jos  hermanos  de  Giroye  no  la  dejaron  impune. 
Entraron  en  las  tierras  del  conde,  é  hicieron  en  ellas 
grandes  estragos;  sos  subditos  y  hasta  su  bijo,  á  quie- 
nes habia  sublevado  por  otras  atrocidades,  se  unieron 
a  sus  enemigos,  y  le  echaron,  hácia  el  año  10Í8,  se- 
gún Guillermo  de  Jumiege.  Se  reliró  en  casa  de  Roge- 
rio  de  Monlgoromeri,  conde  de  Hieme,  á  quien  dió  en 
matrimonio  su  hija  Mabita,  y  paso  el  resto  de  sus  dias 
en  compañía  de  su  yerno.  Guillermo  habia  casado  en 
primeras  nupcias  con  Uildebnrga.  bija  de  un  caballero 
llamado  Amoldo,  á  quien  Guillermo  de  Jumiege  califi- 
ca de  muy  ooble.  No  habiendo  querido  consentir  su 
esposa  sus  crueldades,  y  reprobándolas  públicamente, 
la  hizo  ahogar  después  de  haber  tenido  de  ella  dos  hi- 
jos. De  su  segundo  matrimonio  no  tuvo  sucesión.  No 
se  sabe  el  año  fijo  de  su  muerte  (La  Clergerie}. 

10í8.  Arnoloo  hijo  de.  Guillermo  II,  no  disfrutó 
mucho  tiempo  de  Ja  sucesión  de  su  padre  después  de 
haber  sido  este  echado,  pues  en  el  mismo  año  se  le 
halló  ahogado  en  su  cama.  Uno  de  sns  parientes,  lla- 
mado Obvier.  fué  acusado  de  haber  cometido  esto  ase- 
sinato, que  fue  á  espiar  en  lo  abadía  de  Rec,  donde 
se  hizo  mooje  (Gemmet). 

1048.    Ivo  II.  hijo  de  Guillermo  I,  y  obispo  de  Seex 
en  1085,  sucedió  en  los  señoríos  de  Relíeme  y  de  ¡ 
Do»  en  el  Alaioe,  á  so  sobrino  Amoldo,  por  den 
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hereditario,  como  dice  Orderico  Vital.  Guillermo  de 
Jamiege,  mas  antiguo  que  este,  afirma  lo  mismo.  Su 
conducta  como  á  seflor  temporal  y  como  á  obispo,  íoó 
igualmente  discreta.  Eo  10i3,  en  on  viaje  que  hizo  á 
la  corte  de  Normandfa,  los  bijos  de  Guillermo  Sorenge 
conocidos  por  sos  crímenes,  se  apoderaron  de  la  cate- 
dral de  Séez,  á  la  que  transformaron  en  una  plaza  de 
armas,  v  de  allí  salían  para  ejercer  en  el  pais  toda  oía- 
se de  robos.  Ivo,  á  su  regreso,  pidió  el  ansilio  de  Ilogo 
de  Grant-Mcsnil  y  de  otros  barones,  para  qne  le  ayu- 
dasen á  echar  aquellos  usurpadores;  lo  que  consiguió 
MTojáodoles  de  aquel  atrincheramiento,  pero  fuo  á  es- 
pensas  del  mismo  edificio,  que  quedó  reducido  á  ceni- 
zas. En  !0o3.  Ivo  empezó  a  reedificar  su  iglesia  con 
¿s  limosnas  que  babia  recogido  en  la  Pulla  y  basta  en 
Oriente.  En  105 i  Gofredo  Marte!,  conde  de  Anjou,  se 
apoderó  de  Alearon  y  de  Domfront  por  medio  de  las 
relaciones  que  tenia  en  estas  dos  plazas;  pero  el  duque 
de  Normandfa  no  tardó  en  recobrarías,  y  volvió  á  Ivo 
el  castillo  de  Alenzon  iDuchcne).  Este  prelado  murió 
rol  OTO. 

10"0.  Roc.erio,  hijo  de  Hago,  señor  de  Monlgome- 
ri  en  Normandía,  nieto,  por  Joscelina  su  madre,  de 
Seufria,  hermana  de  üonoof,  esposa  de  Ricardo  II, 
Juque  de  Normandía.  en  1ft"0,  sn^dió  en  los  seño- 
ríos de  Belleme  y  de  Alenzon,  ai  obispo  Ivo,  por  el  de- 
recho de  Mabita  su  esposa,  sobrina  del  prelado.  Mabila 
era  una  mnjer  malvada,  artificiosa  y  cruel. pues  empleó 
el  veneno  para  deshacerse  de  muchas  personas  á  las 
males  odiaba.  Hugo,  señor  de  la  Roche  de  Igc,  cuyo 
castillo  ella  le  había  tomado,  la  malo  en  su  cama,  en 
el  castillo  de  Bures.  en  1082.  Rogerio  su  toposo  tenia 

carácter  bien  diferente,  pues  solo  se  distinguió  con 
li;nas  acciones.  Siendo  primo  de  Guillermo  II.  duque 
de  Normandía  por  *u  madre, este  piíncipe  le  dejó  jun- 
io á  la  duquesa  Matilde  su  esposa,  para  que  (a  ayudase 
eon  sos  consejos  cuando  él  partió  a  la  conquisa  de 
Inglaterra.  Es  inexacto  pues,  como  suponen  liis  cróni- 
cas modernas,  que  mandase  la  vanguardia  en  la  bata- 
lla de  Hastings.  Guillermo  agradecido  por  su  adhesión 
eo  1010,  le  dió  el  condado  de  Sbrewsburi,  donde 
fundó  una  abadía,  y  ediücó  un  castillo  que  lomó  el 
nombre  de  Mon(gomeri.  que  el  dió  al  condado,  del 
cual  esta  plaza  fue  el  principal  lugar.  En  107".  Roire- 
rk>  acompañó  al  duque  de  Noi  inaodla  en  su  espedieioii 
rootra  el  conde  do  Anjou,  quien  asediaba  el  castillo  de 
¡a  Fleche  y  fué  el  mediador  de  la  paz  que  consiguió 
án  combatir.  Murió  eo  1081.  Rogerio,  después  de  la 
moerle  de  Mabila,  habia  casado  con  Adelaida,  hija  de 
Hago  de  Puiset;  del  primer  matrimonio  tuvo  cinco  hi- 
jos y  cuatro  bijas.  Del  segundo  matrimonio  tuvo  Ro- 
.erio  un  hijo  llamado  Evnrdo;  mientras  vivia  su  pri- 
mera mujer,  hizo  construir  en  el  Passais  una  fortaleza 
a  la  qne  dió  el  nombre  de  Roche-Mabila,  al  pié  de  la 
nal  se  formó  una  ciudad,  cuyas  puertas  se  ven  toda- 
vía, asi  como  las  minas  del  castillo.  Eo  tiempo  de  Ro- 
gerio los  señores  de  Belleme  comenzaron  á  depender  do 
ios  duques  de  Normandfa.  en  virtud  de  la  donación  ó 
venta  que  el  rey  Felipe  hizo  de  el  á  Guillermo  el  Con- 
quistador. 

1082.  Roberto  II,  hijo  de  Rogerio  de  Monlgorome- 
ri  y  de  Mabila,  sucedió  en  el  ano  1082  á  su  madre 
ta  los  señoríos  de  Belleme  y  de  Alenzon.  En  su  juven- 
tad  habia  sido  edneado  jnnto  con  Guillermo  el  Con- 
quistador, quien  le  hizo  caballero  en  1 018.  Roberto,  en 
!o  sucesivo  siguió  el  partido  de  Roberto  Courte-Heuse, 
hijo,  en  todas  las  rebeliones  El  rey  á  6q  de  castigar- 
le por  ello,  poso  guarniciones  normandas  en  todos  sus 
castillos;  pero  luego  de  haber  muerto  Guillermo,  el 
onde  Roberto  arrojó  su6  tropas,  é  incendió  las  tierras 
de  nu  vecinos,  asi  como  muchas  plaza*.  Al  mismo 


tiempo  conspiró  con  Odón  ó  Eudo,  obispo  de  Bayeox, 
conde  de  Kent,  hermano  de  Guillermo  el  Conquista- 
dor, y  otros  mochos  señores,  para  sentar  á  Roberto 
Courte-Heuse  en  el  trono  de  Inglaterra,  que  habia  si- 
do dado  á  Guillermo  su  hermano  segundo.  El  motivo 
de  esto  fué  porque  teniendo  posesiones  en  Inglaterra 
y  en  Normandfa,  y  por  consiguiente  dos  amos,  á  quie- 
nes no  era  posible  servir  á  un  mismo  tiempo,  atendi- 
das sus  disensiones,  fué  preciso  optar  entre  uno  ú 
otro;  y  siendo  el  duque  de  Normandía  el  mas  razonable 
de  los  dos  convenia  darle  la  preferencia  y  hacer  todos 
los  esfuerzos  para  reunir  en  sos  manos  al  reino  de 
Inglaterra  el  ducado  de  Normandía.  Hecha  esta  reso- 
lución, habiendo  pasado  los  conjurados  el  mar  al  prin- 
cipiode  1088,  se  apoderaron  de  muchas  fortalezas  de 
Inglaterra,  pero  habiendo  marchado  Guillermo  rápi- 
damente con  buenas  tropas,  les  sitió  sucesivamente  en 
todas  las  plazas  que  babian  tomado  y  les  echo  de  ellas. 
Viendo  entonces  que  el  duque  Roberto  se  olvidaba  de 
ir  á  socorrerles  como  lo  había  prometido,  hicieron  la 
paz  con  su  rival.  El  señor  de  Belleme,  que  se  habia 
encerrado  en  Rochesler^  fué  de  los  primeros  eo  some- 
terse; y  lo  hizo  con  tan  buena  voluntad,  que  llegó 
á  ganar  el  afecto  y  la  amistad  del  rey;  pero  á  so  re- 
greso en  Normandía,  fué  arrestado  por  Orden  del  du- 
que con  el  príncipe  Enrique,  porque  se  les  acusaba 
de  haber  prestado  ambos  juramento  de  fidelidad  al 
rey  do  Inglaterra;  acusación  que  hacia  Odón,  obispo 
de  Bayeux.  El  señor  de  Relíeme  fue  encerrado  en  el 
castillo  deNouilli,  y  Enrique  en  el  di'  Bayeux.  En  10»0 
el  primero  recobró  la  libertad  por  la  mediación  de  su 
padre;  pero  no  dejó  de  irritarse  menos  contra  el  duque 
porque,  durante  su  cautividad,  le  habia  quitado  sus 
castillos  de  Balón  y  do  Saint-Olerin,  «pesar  de  la  lar- 
ga y  vigorosa  defensa  de  Payen  de  Montdobleau,  en- 
cargado de  la  guarda  del  primero,  y  de.  la  pericia  do 
Roberto  Quadrel  que  mandaba  en  el  segundo.  Fué  tan 
grande  su  resentimiento,  que  por  espacio  de  muchos 
aflos hizo  esenrsiones  en  las  tierras  de  Normandía,  lo 
que  era  del  gusto  del  rey  de  Inglaterra.  Fne  entera- 
mente adicto  á  este  príncipe,  y  le  sirvió  útilmente  en 
sus  guerras  contra  la  Francia  y  en  las  disensiones  con 
el  duque  su  hermano.  Habiendo  dado  este  el  castillo 
de  Hierme  a  Gilberto  de  Aigle,  bijo  de  Eugeuulfo,  el 
señor  de  Belleme  determinó  tomar  dicha  plaza  ai  nue- 
vo posesor:  y  con  este  objeto  fué  á  sitiarle  en  J  O'Jl , 
según  dice  Orderico  Vital;  pero  fné  tan  bien  defendida, 
diceel  mismo  hisloriador,que  después  de  haber  hecho 
los  mayores  esfuerzos  sevii»  obligado  á  retirarse.  Este 
contratiempo  no  hizo  mas  que  intlamar  el  odio  del  se- 
ñor de  Belleme  contra  Gilberto;  y  no  pudiéndole  ven- 
cer por  medio  de  la  fuerza,  le  hizo  asesinar  por  trece 
caballeros  de  Perche  cuando  volvía  de  Saiole-Schlas- 
se  para  ir  á  Moulins  á  visitar  la  señora  dei  logar,  ür- 
derico Vital  fija  este  acontecimiento  en  lo9¿.  Según  el 
mismo  Roberto,  en  1097,  construyó  el  castillo  do 
Gisors;  sin  embargo,  Suger  atribuye  la  construcción 
de  esta  fortaleza  á  on  caballero  Mamado  Payen. 

Bp  1018,  Roberto,  enemigo  de  Helie.  confie  de  Mai- 
ne,  á  quien  el  rey  Guillermo  quería  despojar,  indujo 
á  este  monarca  á  ir  á  sorprender  el  castillo  de  Dou- 
geul,  situado  á  seis  leguas  de  Mans.  en  el  Sonoois. 
Habiendo  fracasado  Guillermo  en  es'a  empresa,  al  re- 
tirarse dejó  tropas  y  dinero  a  Roberto  para  continuar 
las  hostilidades  contra  Helio,  que  habiendo  marchado 
contra  él  ai  frente  de  sus  tropas,  le  presento  varios 
combates  en  los  cuales  casi  siempre  llevo  la  ventaja, 
obligándole  al  lio  á  huir;  mas  et»e  ti  ninfo  duro  poco. 
Habiéndole  preparado  Roberto  una  eml  oseada  cuando 
regresaba  á  Dangeul.cn  1098,  le  hizo  prisionero  y  le 
condujo  á  Rúan,  donde  lo  prcnseuló  al  rey  de  logia- 
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térra.  Habiendo  sido  muerto  Hago,  conde  de  Sbrewis- 
burí,  hermano  de  Roberto,  al  querer  oponerse  á  un 
desembarco  de  norvegianos  en  Inglaterra  ('t,  obtuvo 
del  rey  este  condado,  mediante  una  suma  de  tres  mil 
libras  esterlinas,  que  le  ofreció.  «Esto  fué  una  desgra- 
cia para  el  pais,  dice  Orderico  Vital.  Los  ingleses  y 
los  gal  eses,  añade,  que  basla  entonces  habían  tenido 
por  fábulas  la  relación  que  se  los  hiciera  de  sus  funes- 
tas proezas  y  se  habían  burlado  de  ellas,  conociéronla 
verdad  de  las  mismas  por  medio  du  la  crueldad  que 
de  el  esperimentaron,  porque  cuanto  mus  aumentaba 
en  poder  y  en  riquezas,  tanto  mas  procuraba  despojar 
á  sus  vecinos.»  Después  de  la  muerte  del  rey  Guiller- 
mo, acaecida  en  1 100,  presto  homenaje  al  rey  En- 
rique, su  sucesor,  pero  al  año  siguiente  volvió  al  par- 
tido de  Roberto  Courte-Heuse,  quien  para  hacérselo 
adicto,  le  dió  el  obispado  de  Séez  y  tuvo  el  señorío  de 
Argentan.  Habiendo  vuello  á  Inglaterra  en  1102,  fue 
citado  al  tribuoal  del  rey  que  le  presentó,  según  dice 
Orderico  Vital,  cuarenta  y  cinco  capilulos  de  acusa- 
ción. Roberto  pidió  tiempo  para  contestar,  pero  en 
lugar  de  ocuparse  en  el  medio  de  justificarse,  se  retiró 
á  su  castillo  de  Sbrewsburi,  dónde  se  puso  en  estado 
de  defensa.  El  rey  marchó  contra  él  y  le  obligó,  a¿í 
como  á  su  hermano  Amoldo,  el  cual  le  ayudaba  en  su 
rebelioo,  á  evacuar  la  Inglaterra,  después  de  haberle 
quitado  todas  las  plazas  en  menos  de  un  mes,  seguo 
Simeón  de  Durbam.  Sin  embargo,  Orderico  Vilal  y  la 
crónica  aoglo-sajooa  dicen  que  solamente  ul  castillo 
de  Arondel  tuvo  ocupado  este  principe  por  espacio  de 
tres  meses.  Al  regresar  Roberto  de  Normindía  fué  mal 
recibido  por  el  duque,  á  quien  el  rey  su  hermano  ha- 
bla mandado  que  le  despojase,  como  un  traidor,  de  las 
tierras  que  poseia  en  su  ducado.  El  duque,  antes  de 
la  llegada  del  conde,  habia  prometido  ya  ejecutar 
este  consejo,  y  le  habia  quitado  el  obispado  de  Séez 
con  la  ciudad  de  Argentan  y  otras  plazas  que  Guiller- 
mo el  Rojo  habia  añadido  á  su  condado.Pero  la  presen- 
cia del  conde  Roberto  reanimó  de  tal  modo  el  valor  de 
los  suyos,  quo  obligó  ásusuberanoá  que  suspendiese 
las  hostilidades,  y  lodos  los  normandos,  que  eran  sus 
enemigos,  á  rendírsele.  Habiendo  tenido  después  una 
conferencia  con  el  dnque,  recobró  su  favor,  y  se  hizo 
partidario  suyo.  E-te  hasta  túvola  debilidad  devolver- 
te el  obispado  de  Séez  y  lodo  lo  que  le  habia  quitado; 
lo  que  fué  una  fatalidad  para  los  que  quedaron  sujetos 
A  su  dominio  que.  padiern  calilicarse  de  una  verdadera 
tiranía.  Serlon,  obispo  de  Séez,  y  el  abad  de  San  Mar- 
tin de  la  misma  ciudad,  no  puniendo  sufrir  por  mas 
tiempo  sus  vejaciones,  abandonaron  la  Normandla  pa- 
ra retirarse  á  Inglaterra,  donde  kse  refugiaron  lam- 
ine otros  señores  igualmente  oprimidos  por  el  señor 
de  Belleme  mientras  otro*  pasaron  al  servicio  de  Fran- 
cia. En  vano  el  rey  de  Inglaterra,  en  virtud  de  las 
quejas  que  recibía  de  todas  partes,  se  esforzó  con  sus 
amonestaciones  y  amenazas  en  separar  á  su  hermano 
de  este  peligroso  favorito,  pues  el  seftor  de  Belleme 
con  su  carácter  agradable,  habia  cautivado  de  tal  mo- 
do al  duque,  que  nada  fué  capaz  de  persuadirlo.  Asus- 
tado en  1 1 05  de  los  progresos  que  el  rey  de  Inglaterra 
habia  hecho  en  Norma  odia,  pasó  el  mar  para  ir  á  ha- 
cer la  pazdel  duquecon  él, pero  noinbiemlopodido  al- 
canzar nada,  regresó  no  respirando  mas  que vci.p.io/.  i. 
En  el  ano  siguiente  mandó  la  retaguardia  del  duque 
Roberto  en  la  batalla  de  Tinchebrai;  pero  se  portó  muy 
mal  en  ella;  y  fuese  debilidad  ó  traición,  con  su  relira- 
da  causó  la  pérdida  déla  batalla. 


¡II  Maleo  París  y  tos  Anales  de  Waverlel  fijan  en  el  ¿fio 
1100  la  muerte  do  Hugo  y  drceuque  pereció  on  un  com- 
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se  bailaba  cautivo,  trató  de  reunir  sus  faenas  á  las  de 

Uélie,  conde  do  Maine,  para  ponerlo  en  libertad,  pero 
no  hallando  dispuesto  al  conde  á  secundarlo,  hizo  la 
pazcón  el  rey  de  Inglaterra,  quien  le  volvió  Argentan, 
el  vizcondadode  Fulaise,  y  todo  lo  que  su  padre  tenia 
enNorinandía,  bajo  la  condición  de  que  habia  de  de- 
moler lodos  los  castillos  que  habian  fortificado.  Apesar 
de  este  convenio,  el  sn*iur  de  Relíeme  abrazó  luego  el 
partido  de  la  Francia  contra  la  Inglaterra.  En  1112,  el 
rey  Luis  el  Gordo,  después  de  una  batalla  dada  contra 
Eurique,  comisiono  á  Roberto  para  presentar  proposi- 
ciones de  paz(Ronneville). Eurique,  contra  el  derecho  de 
genles,  hizo  arrestar  al  embajador,  y  lo  envió  prisio- 
nero áCherbourg,  haciéndole  trasladar  de  allí,  el  abo 
siguiente,  al  castillo  de  W'arbam,  en  Inglaterra.  Du- 
rante su  prisión,  perdió  el  sedarlo  de  Bellein*;  que  el 
rey  Luis  el  Gordo,  cedió  al  rey  de  Inglaterra,  el  cual 

10  dió  á  Rolron  II  su  yerno  conde  dePcrche¡pero  el  do- 
natario se  vió  obligado  átomar  las  armas  para  apode- 
rarse de  la  capital,  defendida  porAim  n  de  Villerei  A 
quien  Guillermo  Talvas,  hijo  de  Roberto  Relíeme,  ba- 
hía cooGado  su  custodia,  mientras  el  se  bailaba  ocupa- 
do en  defender  el  Ponthieu  contra  los  que  querían  in- 
vadirlo. Para  asediará  Bólleme,  Rolron  fueajudndo 
por  los  condes  de  Blois  y  de  Anjou,  y  por  varios  seño- 
res de  Normardía,  que  el  rey  Enrique  húo  marchar 
para  ausiliarle.  En  tres  días  la  ciudad  so  rindió;  sin 
embargo  la  ciudadela  no  dejó  de  oponer  una  vigorosa 
resistencia,  y  para  someterla ,  fué  preciso  arrojar  en 
ella  materias  inflamadas  que  la  redujeron  á  cenizas  asi 
como  á  la  ciudad. 

En  1H8  el  rey  de  Inglaterra  dispuso  también  del 
condado  do  Alenzon  á  favor  de  Tebaido,  conde  de  Blois, 
quien  con  el  beneplácito  d«d  monarca,  traspasó  esta 
donación  á  Esteban,  su  hermano,  conde  de  Moitain, 
pero  pronto  el  proceder  tiránico  de  este  jó  veo  sin  es- 
perieocia,  sublevó  los  alenzenes  coolra  el.  Habiéndose 
concurlado  estos  con  Amoldo  de  Munlgommeri,  her- 
mano del  conde  Roberto,  llamaron  secretamente  á  su 
ausilio  á  Fulco  el  Jóven,  conde  de  Anjou,  con  su  me- 
diación, prometiendo  ponerle  en  posesión  de  la  ciudad. 

11  d'Modo  partido  Fulco  con  pronlilud,  llegó  du  noche 
a  Alenzon  cuando  Esteban  se  hallaba  ausente  de  allí: 
encontró  las  puertas  abiertas  y  al  dia  siguiente  em- 
pezó á  sitiar  el  castillo.  Al  tener  el  rey  de  Inglaterra 
rioti ,'ia  de  esto,  se  dispuso  para  socorrer  la  plaza,  y  en- 
vío al  conde  de  Blois  con  Esteban,  su  hermano.  Fulco 
se  defendió  en  la  ciudad,  hizo  muchas  salidas  con  buen 
éxito  contra  los  dos  coodes,  y  les  obligó  á  retirarse. 
Habiendo  emprendido  Fulco  otra  vez  el  sitio  de  Ja  ciu- 
dadela, les  obligó  á  rendirse,  después  de  haber  corta- 
do el  acueducto  que  la  abastecía  de  agua.  Hablando 
Orderico  Vital  de  los  desórdenes  que  ocasionó  esta  es- 
pedicion,  dice  que  á  muchos  hizo  infringir  la  obser- 
vancia del  Adviento-  A  esla  conquista  siguió  un  tratado 
de  paz  concluido  en  1119.  Por  medio  de  este  acto,  el 
conde  de  Anjou  consintió  en  entregara!  rey  deloglalerra 
el  condado  de  Aleozou  para  investir  con  el  á  Guillermo 
hijo  del  conde  Roberto;  lo  que  tuvo  lugar  al  mes  si- 
guiente. Roberto  se  hallaba  todavía  preso.  He  aquí  co- 
mo Enrique  de  Huntinglon  habla  de  él  en  su  carta  á  su 
amigo  Wautier:  o Yos  habéis  conocido,  dice,á  Roberto 
de  Belleme,  á  este  principe  de  Normandla,  quien  con 
respecto  n  los  que  tenia  en  sus  cárceles,  era  un  Plulon, 
una  Megara,  un  Cerbero,  y  lodo  cuanto  puede  de- 
cirse de  mas  cruel.  No  se  contentaba  ooo  el  rescate 
de  sus  prisioneros,  pues  prefería  atormentarles  y  ha- 
cerles morir.  Un  dia  cometió  la  crueldad  de  arrancar 
coo  sus  unas  los  ojos  á  su  abijado,  teniéodolo  debajo 
de  su  capa.  Varias  personas  de  ambos  sexos  fueron  em- 
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manjar  para  sa  alma.  En  todas  partes  solo  se  hablaba 
de  él,  y  su  barbaridad  babia  pasado  á  proverbio;  pero 
pasemos  á  sn  fin,  lo  que  cnalqaier  lector  desea  saber. 
Este  bombre,  qoo  trataba  tan  crnelménteá  sos  prisio- 
neros, fué  también  preso,  y  pasó  el  resto  de  sos  días 
pn  el  largo  snplicio  de  una  cárcel  perpetua  á  la  que 
el  rey  Enrique  le  babia  condenado.  Fué  tal  el  olvido 
de  este  monarca  con  respecto  á  su  favorito  á  quien  tanto 
babia  amado,  que  jamás  se  dignó  informarse  si  era 
muerto  ó  vivo,  y  basta  ignoró  ó  fingió  ignorar  el  dia 
en  que  espiró.»  El  retrato  que  Orderico  Vital  bace  del 
mismo  Roberto  no  desmiente  al  de  Huntinston;*pero  a 
estas  malas  cualidades  añade  las  buenas,  diciendo  que 
Roberto  era  de  elevada  estatura  ,  que  tenia  una 
fuerza  estraordinaria,  que  era  valiente  y  hábil  en  la 
profesión  de  las  armas,  ingenioso  é  inventor  do  varias 
maquinas  de  guerra,  que  se  producía  muy  bien  eo  el 
hablar  y  sabi  i  atraerse  el  afecto.  Dejó  un  hijo  que  si- 
gue, de  Inés  de  Pontbieu,  sn  esposa,  la  cual  esperi- 
mentó  también  los  efectos  de  su  crueldad  ¡véase  los 
condes  de  Ponfbien). 

Guillermo  III,  llamado  Talvas,  hijo  de  Roberto  y 
conde  de  Pontbieu,  por  parte  de  Inés,  su  madre,  se 
puso  al  frente  de  los  asuntos  de  su  casa  durante  la  de- 
tención de  su  padre.  Después  de  haber  confiado  la 
guarda  de  Belleme  al  rabillero  Aimeri  de  Yillerei, 
se  fué  al  Pontbieu,  donde  su  presencia  era  necesaria. 
En  1119,  con  arreglo  al  tratado  concluido  con  el  conde 
de  Anjou,  el  rey  Enrique  le  volvió  las  tierras  de  su 
padre,  reservándose  las  ciudadelas;  pero  habiendo 
seguido  en  1138,  el  partido  de  Gofredo  Plantagenet, 
conde  de  Anjou,  en  las  contiendas  de  este  príncipe  con 
el  monarca  inglés,  su  suegro,  se  vió  despojado  otra 
vez  de  sus  dominios  de  Normandfa  por  este,  y  obli- 
gado á  retirarse  de  Mamers  y  de  Prai,  que  pertenecían 
á  Gofredo  Esta  desgracia  no  duró  mucho,  pues  ha- 
biendo muerto  Enriqne  en  dicho  año.  Gofredo  restable- 
ció á  Guillermo  en  el  pleno  goce  del  condado  de  Alen- 
toa.  Con  esto  no  obligó  á  nn  ingrato,  pues  Guillermo 
fué  uno  de  los  que  trabajaron  con  mas  ardor  y  buen 
éxito  en  someter  á  sus  leyes  la  Normandía,  qne  el  rey 
Esteban  su  rival  le  disputaba;  pero  las  profanaciones  y 
Crueldades  que  cometió  en  el  obispado  de  Séez  atraje- 
ron sobre  estas  tierras  un  interdicto  que  según  Orde- 
rico, fue  observado  con  el  mayor  rígov. 

En  1 1 16  Guillermo  tomóla  cruz  para  la  Tierra  San- 
ta con  Guido  su  hijn,  en  la  grande  asamblea  que  se 
lavo  el  dia  tíe  Pascua  en  Veze'ai;  pero  no  es  cierto  que 
cumpliese  su  voto,  como  Giiidoqne  murió  en  el  cami- 
no. En  1166  ó  II 87  ,  Guillermo  cedió  forzosamente 
sos  castillos  de  Alenzon  y  de  ia  Rorhe-Mahile  i  Enri-  i 
que  rey  de.  Inglaterra,  quien,  sesun  dice  Roberto  du 
lont,  no  los  admitió  hasta  que  reformó  las  mnlas  cos- 
tumbres que  se  habían  establecido  en  ellos  Guillermo 
murió  en  1 171.  Ibibia  fondado  varias  abadías.  De  Ele- 
na ó  Alie  llamada  también  Elulii.  su  esposa,  hija  de 
Eudo  MTit  l,  duque  de  Borgofm  y  viuda  de  Jlerlrnnd, 
conde  Trípoli  que  tntirióeu  1191,  tuvo  cuatro  hijos. 
Segno  Bn  de  la  Orgr-rie  ,  que  signe  á  Itoberlo  du 
Mont.  GiflI'Tino  tnvo  por  segunda  mujer,  mientras  vi- 
vía la  primera,  que  babia  repudiado,  a  la  condesa  de 
Yarenne,  de  la  cual  tuvo  dos  hijo?. 

1172  Jt  AN  I,  hijo  de  Guillermo  III,  lo  sucedió  en 
1172  en  el  señorío  de  Alenzon.  Algunos  pretenden  que. 
es  ej  primero  que  fué  calificado  conde  de  este  nombre 
eo  escrituras  que  no  han  sido  impugnadas.  En  U7I 
sennió  a  l.'nriqueen  Ourt-M  artel,  en  «u  rebelión  con- 
tra Enriq'ii'  II  su  prulre,  rey  de  Inglaterra.  Murió  en 
1191.  Entonces  debia  tener  una  edad  muy  avanzada, 
pnes  según  hemos  visto  antes,  en  1151  guardaba  el 
astillo  déla  Nae,  que  sin  dada  no  hubiera  sido  - 
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fiado  é  un  muchacho .  De  Beatri*  sa  esposa,  hija  da 

Qéliede  Anjou,  hermano  de  Gofredo  Plantagenet, 

dejó  tres  hijos. 

1191.  Jijan  II,  hijo  y  sucesor  de  Juan  I,  sobrevi- 
vió a  este  dos  meses  y  medio  Murió  sin  bijos  y  qui- 
zás sin  haberse  casado. 

1191 .  Roberto  III  sucedió  a  Juan  II ,  su  hermano, 
en  el  condado  de  Alenzon.  En  1 208  fué  del  número  de 
los  señores  que  escitaroo  y  ayudaron  al  rey  Felipe  Au- 
gusto á  veng  ir  la  muerte  de  Arturo,  duque  de  Breta- 
ña, degollado  por  el  rey  Joan  su  tío.  Habiendo  ido  este 
¿sitiarle  en  Alenzon,  Roberto  recurrió  al  rey  de  Francia; 
pero  las  fuerzas  de  este  monarca  se  hallaban  entonces 
dispersas  de  tal  modo  que  no  podían  reunirse  las  su- 
ficientes para  socorrer  la  plaza.  El  genio  activo  y  fe- 
cundo de  Felipe  le  sugirió  un  medio  para  remediar  es- 
te contratiempo.  Entretanto  sedaba  un  torneo  en  Mo- 
ret,  eq  el  Gatinais,donde  toda  la  nobleza  de  Francia  y 
de  las  provincias  vecinas  acudió  para  manifestar  su 
valor  y  su  destreza.  El  mismo  Felipe  fué  allí,  pidió  el 
ausilio  de  aquellos  bravr.s  campeones  en  las  circuns- 
tancias en  que  él  se  hallaba,  y  les  presentó  las  llanuras 
de  Alenzon  como  el  campo  mas  honroso  en  que  po- 
drían desplegar  todo  su  ardimiento  y  generosidad  ;  lo 
que  nodtjó  de  hacer  ^  efecto,  pues  animados  los  va- 
lerosos caballeros  por  el  honor,  prometieron  castigar 
al  cobarde  parricida,  y  habiéndose  puesto  con  so  co- 
mitiva bajó  las  órdenes  de  Felipe,  marcharon  luego  á 
hacer  levantar  el  sitio  de  Alenzon.  Al  tener  noticia  Joan  , 
de  su  aproximación ,  huyó  tan  precipitadamente, 
qne  abandonó  sus  tiendas  ,  sus  máquinas  y  su  bagaje 
al  enemigo.  En  lili,  el  rey  de  Francia  comisionó  á 
Roberto  pan  concluir  una  tregua  en  Cllsson  con  este 
mismo  rey  Juan.  Al  año  siguiente  hizo  la  guerra  en  el 
Langttedoc  contratos  albigenses.  Murió  en  1217,  en 
Monteville.  Roberto  tuvo  de  Juan  de  la  Guerche,  su 
primera  esposa,  varios  hijos.  Roberto  babia  hecho  un 
viaje  á  la  Tierra  Santa  de  donde  trajo  reliquias  que  de- 
positó en  la  abadía  de  Persigni. 

1217.  RnBERTo  IV,  h¡jD  pósttimo  de  Roberto  ni, 
fué  su  sucesor  en  el  condado  de  Alenzon.  Al  morir  su 
padre  se  nombraron  comadronas  para  justificar  el  em- 
barazo de  sn  madre  que  se  les  había  confiado  su  guarda 
para  asegurarse  de  la  criatura  que  daria  íi  Ins.  El  jó- 
ven  príncipe  solo  vivió  dos  años  y  murió  hacia  él  fin 
del  año  121  .»>.  Con  él  acabaron  los  antiguos  condes  de 
Alenzon.  Habiendo  conquistado  el  rey  Felipe  Augusto 
la  Normandla,  reunió  á  sus  estados  el  condado  de  Alen- 
zon ñ  esc^pcion  de  la  Roche-Mabilc,  por  cesión  de  Ai- 
meri vizconde  de  Chatellerandy  de  Alice  oHelesu es- 
posa, heredera  de  Roberto  IV,  su  hermano  consanguí- 
neo. M.  Dnpuy  habla  de  esta  escritura  lo  mismo  que 
Bry  de  la  Clergerie,  sin  haberla  visto,  y  como  si  duda- 
se hasta  de  que  la  misma  existiese, pero  efectivamente 
existe  en  el  tesoro  de  documentos  y  en  la  colección  de 
Colberto.  í-n  fecha  es  del  mes  de  enero  de  1220. 

Quedaba  sin  embargo  todavía  otro  vastago  de  la 
casa  de  Alenzon  que  tenia  denrho  á  este  condado.  Era 
esta  Maria,  condesa  de  Ponthieii.  descendiente  de  Gui- 
llermo Talvas  en  línea  recta:  pero  hallándose  entonces 
sus  estado?  en  poder  del  rey  con  motivo  de  la  rebelión 
de  Simún  de  Dammnrlin  su' esposo,,  ella  solo  se  ocupó 
en  calmar  el  resentimiento  del  monarca,  bien  distante 
de  imaginar  ninguna  pretensión  contra  él.  De  censi- 
jsfiií^nt*»  Felipe  Augusto  gozó  sin  contradicción  del  con- 
dado de  Alenzon;  pero  Luis  Vlll.su  sucesor.en  el  con- 
venio que  hizo  en  ei  año  1225  con  María,  la  obligó  por 
una  cláusula  espresa  á  renunciar  sus  derechos  á  est* 
condado  (véase  María,  condesa  de  Pontbieu). 
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LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO 


CONDES  DE  ALENZON  Y  DE  PERCHE  DE  LA  CASA  DE 

FRANCIA  . 

En  1Í68  el  rey  San  LuLs  dió  los  condados  de  Alen- 
zoo  y  de  Perche  eo  heredamiento  y  dignidad  de  par, 
con  el  derecho  de  tribunal  supremo  ,  á  Pedro  su 
quinto  hijo.  Este  eo  1270  acompañó  á  su  padre  eo  el 
viaje  de  Africa, yen  1 21  i,  por  su  matrimonio  contratado 
con  Juana  de  Coatilloii,  adquirió  los  títulos  de  conde  de 
tílois,  de  Charlres  y  de  Dunois,  señor  de  Guisa  y  de 
Avosnes.  En  lS82,habiendoido  después  délas  vísperas 
sicilianas  á  socorrer  á  Carlos  l,  rey  de  Ñapóles  su  tio, 
murió  eo  Saleroo  en  1284,  sin  dejar  sucesión  por  ha- 
ber muerto  muy  oiños  sus  dos  hijos.  Después  de  su 
muerte  los  condes  de  Aleozon  y  de  Perche  volvieron  á 
pretender  la  corona  de  Francia.  Juana,  su  espo?a,  le 
sobrevivió  hasta  1291  (véase  los  condes  de  Blois). 

1 293.  El  rey  Felipe  el  Hermoso  dió  estos  dos  con- 
dados con  el  mismo  titulo,  á  Carlos  I  de  Valois  ¿\i  her- 
mano. En  tiempo  de  este  conde  se  hallan  mochos  de- 
cretos del  tribunal  de  Alenzon,  el  mas  antiguo  de  los 
cuales  que  es  de  1 302,  confirma  Jo3  privilegios  de  los 
habitantes  de  Faíaise.  Según  dice  la  Clergerie  ,  hizo 
reunir  otro  tribunal  en  14 10,  en  que  los  habitantes  de 
la  Rocbe-Mabile  fueron  mantenidos  en  el  derecho  de 
costumbre  en  el  bosque  de  Ecogve.  Este  derecho  del 
tribunal  no  fué  hereditario  eo  el  condado  de  Alenzon  y 
cada  uno  de  los  sucesores  de  Carlos  1  fué  obligado  á 
tomar  los  despachos  particulares  para  obtenerlo.  Este 
príncipe  terminó  sus  dias  en  Nogeot  en  1325  (véase  los 
condes  de  Valois). 

1323.  Cáelos  II  de  Valois,  apellidado  el  Magnáni- 
mo ,  segundo  hijo  de  Carlos  I,  sucedió  á  este,  ó  mas 
bien  debía  Miceder  á  los  condes  de  Alenzon  y  de  Per- 
che, eo  virtud  de  Ja  partición  que  habia  hecho  de  sus 
estados,  eolre  sos  hijos,  en  el  mes  de  enero  de  1322; 
pero  vemos  que  por  otra  división  hecha  eo  1626  Felipe 
de  Valois,  después  rey  de  Francia,  dió  á  este  mismo 
Carlos  II,  su  hermano,  el  condado  de  Alenzon,  del  que 
disfrutaba  con  algunas  castellanas.  En  13z8,  Carlos  II 
asistió  a  la  consagración  del  rey  Felipe  su  hermano;  y 
habiendo  acompañado  en  el  mismo  ano  á  este  monar- 
ca eo  la  guerra  de  Flaodes  ,  fué  herido  de  peligro  eo 
la  batalla  de  Cassel,  que  ganaron  los  franceses  contra 
los  llameocos.  A  su  regreso  foé  recompensado  por  su 
valor  con  el  señorío  de  Fougeres  y  el  condado  de  Por- 
hoelque  le  dió  el  rey  en  1328  Habiendo  sido  enviado 
eo  1330  contra  los  ingleses  á  Guienne,  les  tomó  mu- 
chas plazas  e  hizo  con  ellos  una  tregua  de  un  afio.  En 
1339  por  el  tratado  celebrado  en  Maubuison,  el  rey  Fe- 
lipe de  Valois  cedió  á  Carlos,  por  la  parte  que  corres- 
pondía á  este  en  la  sucesión  de  Luis  su  hermano ,  va- 
rias tierras.  En  1345  Carlos  anadió  á  sus  estados  la 
tierra  del  Aigle,  con  la  cual  el  rey  su  hermano  le  ha- 
bia gratiGcado  después  de  haberla  confiscado  á  Juan 
de  Bretaña,  conde  de  Monfort.  En  la  batalla  de  Crcci, 
en  13(6  Carlos  mandóla  vanguardia,  y  aunque  pere- 
ció en  ella,  su  muerte  no  fué  sentida  porque  habia  pro- 
vocado el  combate  temerariamente.  En  1314,  habien- 
do casado  con  Juana,  condesa  de  Joigni,  que  muriósin 
hijos  en  1336  ;  luego  dió  su  mano  á  María  de  E«pana, 
hija  de  Fernando  II,  seOor  de  Lara  y  viuda  de  Carlos 
de  Evreux,  conde  de  Etampes,  de  la  cual  tuvo  varios 
hijos. 

134G.  Carlos  III.  hijo  de  Carlos  II,  después  de  la 
muerte  de  su  padre  fué  conde  de  Perche  y  de  Alen- 


fl)  Esto  derecho  no  áaha  confundirse  con  el  de  alta 
Ju»llcl.t.  pue*  era  un  tribunal  supremo.  El  de  Alennon 
era  como  un  dcütiiembrdiiili'iiio  del  de  Normandia ,  que 
el  rey  Folluo  el  líennos  huo  permanente-  en  1301  ó  i: 
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zoo.  Era  señor  de  Domfront  desde  1341 ,  por  la  dona- 
ción que  el  rey  Felipe  de  Valois.su  tio  y  su  padrino,  le 
hiciera.  Eo  1361  á  Jo  roas,  se  hizo  dominico  en  el  con- 
vento de  Santiago  de  París,  donde  su  padre  estaba  se- 
pultado. Habiéndole  hecho  aceptar  el  rey  Carlos  V  el 
arzobispado  de  Lion,  fué  consagrado  en  1363.  El  celo 
que  manifestó  por  la  jurisdicción  temporal  de  su  silla, 
causó  grandes  disturbios.  El  rey  so  apoderó  de  sus  ren- 
ta» y  el  prelado  para  vengarse ,  fulminó  sobre  la  cía- 
dad  de  Lyoo  an  interdicto  ,  durante  el  cual  murió  en 
1375.  En  1361,  después  de  la  retirada  de  Carlos  llí, 
Pedro  y  Roberto  sus  hermanos  dividieron  ante  si  so 
sucesión. 

Pedro  II  era  tercer  hijo  de  Carlos  II  y  le  tocó  por  su 
parte  el  condado  de  Alenzon.  Fué  apellidado  el  Noble, 
título  que  mereció  por  sus  hazañas.  En  1360  fué  uoo 
de  los  reheoes  que  se  dieron  á  los  ingleses  para  pooer 
en  libertad  al  rey  Juan.  A  su  regreso  sirvió  en  la  guer- 
ra de  Bretaña  y  en  la  que  los  duques  de  Berri  y  de 
üorboo  hicieron  h  los  ingleses  en  Guienne.  Pedro  era 
muy  económico  y  adquirió  á  Ululo  de  compra  varías 
tierras.  En  1317  Pedro  heredó  por  haber  muerto  Ro- 
berto su  hermano  sin  hijos.  En  1388  acompañó  al  rey 
Carlos  VI  en  su  espedicion  a  Flandes  Pedro  murió  en 
1404  en  sucastillo  de  Argentan.  Este  principe  en  1317 
habia  casado  con  María  Ciiamaillard.hija  de  Guillermo 
señor  de  Aotenaise,  y  do  María  de  Beaomoot,  la  cual 
descendía  de  Juande  Brienne,  rey deJerusaleo.  Amas 
de  los  dos  hi  os  muertos  en  la  infancia ,  dejó  de  ella 
algunos  otros. 

Roberto  V,  cuarto  hijo  de  Carlos  II ,  fué  conde  de 
Perche  y  de  Porhoetpor  la  repartición  hecha  coo  Pedro 
su  hermano.  Se  distinguió  en  la  guerra  contra  los  in- 
gleses y  los  navarros.  En  1307,  de  acuerdo  con  Pedro 
su  hermano,  vendió  el  condado  de  Porboelá  Olivier  de 
Clissoo,  quien  lo  dió  eo  cambio  la  baronía  de  Thuit,  eo 
Norma  odia,  con  dos  mil  libras  de  reata  sóbrelas  ferias 
del  campo  ¡Vorice).  En  el  mismo  ano,  Roberto  sigoió 
al  condestable  du  Guesclin  ásu  espedicion  contra  los  in- 
gleses. El  historiador  du  Guesclin  dice  que  antes  de 
la  batalla  los  soldados  se  desayunaron  coo  pan  y  vioo 
que  habiao  traído  consigo,  y  algunos  de  ellos  tomaban 
pao  y  sangre  en  nombre  del  Santísimo  Sacramen- 
to, y  después  de  haberse  confesado  unos  con  otros  lo 
usaban  en  lugar  de  comunión.  Después  oraron  pidien- 
do ¿  Dios  que  les  guardase  de  morir  y  de  quedar  mu- 
tilados y  pisioneros.  En  la  batalla  que  se  dió  luego  des- 
pués los  ingleses  quedaron  derrotados ,  y  habiendo 
sido  derribado  su  jefe  Gran? on  por  du  Guesclin,  quedó 
prisionero  de  este.  Las  consecuencias  de  esta  batalla 
fueron  tan  felices  como  brillante  habia  sido  su  éxito. 
Acompañado  siempre  el  condestable  del  conde  de  Per- 
che ,  echó  sucesivamente  á  Jos  ingleses  de  todos  los 
puntos  que  ocupaban  en  el  Anjoo,  el  Maine  y  la  Nor- 
mandía.  El  conde  Roberto  murió  en  1377  sin  dejar  hi- 
jos de  Juana  de  Roban,  su  esposa. 

CONDES  DE  PERCHE 
1404. 

mogéoilo  de  Pedro  II,  nacido  en  1385 ,  en  el  castillo 
de  Essei,  conde  de  Perche  desde  el  ano  1396  ó  mas 
tarde,  reunió  á  este  condado  el  de  Alenzon  con  la  dig- 
nidad de  par,  después  de  la  muerte  de  su  padre.  De- 
fendió el  partido  de  la  casa  de  Orleaos  contra  la  de 
ltorgona,  y  como  consecuencia  de  este  empeño ,  eo 
1411,  entró  en  la  coligación  de  los  du 


Y  DUQUES  DE  ALENZON. 
Joak  IV,  ó  I,  llamado  el  Discreto,  hijo  pri- 


me 


de  Or- 

leansyde  Borbon,  y  de  otros  muchos  grandes  del  rei- 
no, para  poner  al  rey  de  Inglaterra  en  posesioo  de 
las  provincias  que  le  habían  sido  cedidas  por  el  tra- 
tado de  Bretigni.  Irritado  el  rey  Carlos  VI  por  esta 
perfidia,  les  declaró  culpables  de  rebelión  y  de  lesa 
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majestad.  Para  completar  e9la  especio  de  proscrip- 
cíod,  el  rey  permitió  al  duque;  de  Anjou.  que  le  habia 
permanecido  üel,  que  Ies  hiciese  la  guerra,  cediéndo- 
le de  antemano  todo  lo  que  de  ellos  pudiera  conquis- 
tar. Habiéndose  puesto  el  duque  en  camino,  fué  á 
reunirse  al  condestable  de  Sainl-Pol,  ron  las  tropas 
que  conducía  de  París,  a  Gn  de  hacer  juntos  las  con- 
quista* que  proyectabi.  El  conde  Alenzon,  que  les  es- 
taba observando,  les  hizo  preparar  por  sos  trepas, 
una  emboscada  en  un  desfiladero  por  el  cual  debían 
pasar;  pero  el  ardid  redundo  en  perjuicio  de  su  au- 
tor, pues  el  duque  y  elcoodestable  que  le  habían  pre- 
visto, acometieron  á  la  partida  que  les  aguardaba,  ta 
destrozaron,  y  obligaron  á  los  que  pudieron  escapará 
refugiarse  en  Berri.  Punios  del  camp  •  por  esta  der- 
retí, se  apoderaron  aonque  no  sin  trabnjo,  de  algu- 
nas fortalezas,  así  como  de  otras  plazas  pertenecientes 
3!  conde  de  Alenzon.  En  la  capitulación  se  convino  que 
estas  plazas  quedarían  inmediatamente  sometidas  al 
rey;  pero  el  duque  de  Anjou  se  las  retuvo,  en  virtud 
de  la  donación  que  el  rey  le  habia  hecho  de  ellas,  y 
tomó  posesión  de  las  mismas,  después  de  lo  cual  se 
trasladó  al  lado  del  monarca,  quien  asediaba  Bourges, 
Jonde  los  príncipes  se  habían  retirado.  Mientras  se- 
cundaba esta  espedicion,  los  ingleses  mandados  por 
Tomás,  duque  de  Lancaslre,  entraron  en  Normandia, 
ea  número  de  mil  quinientos  hombres  de  armas,  tres 
mil  arqueros  y  dos  mil  infantes,  á  los  cuales  el  rey 
su  seftor  enviaba  para  ausiliar  al  duque  de  Berrí ,  jefe 
de  la  coalición.  Después  dn  haber  saqueado  el  Co- 
tentín,  entraron  en  el  condado  dé  Alenzon,  y  recobra- 
ron todas  las  plazas  de  que  el  duque  de  Anjou  se 
habia  apoderado.  Desde  ahí  pasan  al  Anjou  y  á  Tu- 
rena,  donde  devolvieron  al  duque,  con  u>ura,  todo 
el  mal  que  este  hiciera  al  conde  de  Alenzon.  Los  pro- 
gresos de  los  ingleses  aceleraron  el  tratado  de  Bour- 
ges, que  anuló  el  que  los  principes  habían  hecho  con 
el  enemigo  de  la  nación  [Le  Laboureun.  F.n  l  [13,  ob- 
tuvieron reales  cédulas  que  revocaban  las  de  1411. 
TI  rey  Carlos  VI,  en  lili,  erigió  el  condado  de  Alen- 
zon ep  ducado  y  dignidad  de  par,  á  Gn  de  terminarla 
enésimo  que  Juan  tenia  con  el  duque  de  Borbon,  qnien 
en  calidad  de  tal,  pretendía  ocupar  sobre  él  la  prece- 
dencia, aunque  distaba  mas  de  la  rama  real.  E-Mosdos 
principes  fueron  los  que  en  el  ano  f¡fÍ3  determina- 
ron, contra  la  opinión  de  los  otros  jefes  del  ejército 
francés,  la  fooesta  batalla  de  Azlncourt,  que  tanto  pro- 
earó  evitar  el  rey  de  Inglaterra  ofreciendo  las  mas 

••r..  *  josas  condiciooes.  El  duque  Juan  pereció  en  ella, 
después  do  haber  muerto  el  mismo  al  duque  do  Vorck, 
y  derribado  de  un  sablazo  la  corona  que  el  rey  de  In- 
glaterra llevaba  sobre  sn  casco.  De  Muría,  hija  de 
Juan  el  Valiente,  duque  de  Bretaña,  con  la  que  babia 
rasado  en  13'JG,  fallecida  eu  1U6,  tuvo  entre-  otros 
hijos,  Juan  que  signe.  Juan  el  Discreto  tenia  muy 
buena  figura,  y  era  espléndido  y  valiente. 

*Í41«J.  Ji  an  V,  ó  II,  apellidado  el  Uernioso,  naci.l o 
en  el  castillo  de  Argentan,  un  sábado  2  de  marzo  de 
U09  íy  no  1411,  romo  observa  la  Clergeríe),  fué  el 
*oceíor  de  Juan  el  Discreto,  su  padre,  bajo  la  tutela 
de  María  de  B-elaña,  su  madre.  En  el  año  1  i  IT  ,  el 
general  TaJbot  le  quitó  Domfront,  en  el  m?s  de  ¿e- 
tíetnbre,  después  de  casi  seis  meses  de  sitio.  En  1"  de 
-igosto  de  11¿4,  quedó  prisionero  de  los  ingleses  en 
h  batalla  dn  Verneuil,  en  la  que  se  batió  por  primera 
vez,  y  fué  trasportado  á  Crotoi.  Habiéndole  propuesto 
el  duque  de  Bedford  que  prestase  juramento  de  fide- 
lidad al  rey  de  Inglaterra,  desechó  esta  proposición, 
lo  que  hizo  que  su  cautividad  se  prolongara,  y  dura- 
por  espacio  de  irc-,  anos,  durante  los  cuales  el  du- 
que de  Bedford  tomó  el  título  de  duque  de  Alenzon  y 
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percibió  las  rentas  del  ducado.  Su  libertad  cosió  al 
duque  Juan  la  suma  de  doscientos  mil  escudos;  y  pa- 
ra reunir  tan  enorme  rescate  se  vio  obligado  á  vender 
sos  mas  hermosos  dominios,  entre  otros  su  baronía  de 
Fongeres,  qne  adquirió  el  duque  de  Bretaña  por  bajo 
precio,  aprovechándose  de  la  ocasión,  y  difiriendo  aun 
el  pago  hasta  llegar  á  apurar  la  paciencia  del  duque 
de  Alenzon,  quien,  despoes  de  haber  instado  inútil- 
mente su  reembolso,  se  decidió  á  quitar  el  canciller 
de  Bretaña.  Entonces  se  declaró  la  guerra  entre  am- 
bos principas.  El  duque  de  Bretaña  fué  con  un  ejercito 
á  sitiará  Pouancó.  El  duque  de  Alenzon,  para  hacerle 
frente,  imploró  la  protección  del  rey,  cuyos  ausilios 
obtuvo  por  la  intercesión  de  la  Tremoille.  El  duque  de 
Bretaña,  por  su  parte,  fue  socorrido  del  condestable 
de  Bichemont,  su  hermano,  que  fue  á  rcunírsele  en 
el  sitio.  La  duquesa  Alenzon  se  habia  encerrado  en  la 
plaza  con  su  fimilia  La  vigorosa  defensa  que  hizo  dió 
lugar  á  que  el  condestable  temiera  que  el  duque  no 
llamase  al  inglés  en  su  ayuda.  Para  prevenir  el  golpe, 
se  constituyó  mediador,  y  terminó  del  modo  ma*  sen- 
cillo, una  contienda  que  no  hacia  mucho  honor  á  su 
hermano  En  l  i19,  el  duque  de  Alenzon,  luvoel  man- 
do general  de  las  tropas,  en  lugar  de  este  mismo  con- 
destable, que  babia  caido  un  desgracia.  Poco  tiempo 
después  presenció  la  conversación  secreta  que  el  rey 
Carlos  VII  tuvo  con  la  célebre  doncella  Juana  de  Are 
cuando  esta  su  presentó  por  primera  vez  á  este  mo- 
narca. Esta  heroioa,  qne  le  llamaba  siempre  el  her- 
moso duque,  le  acompañó  al  sitio  de  Jargeaü  ó  Ger- 
geau,  deque  se  apoderó  después  de  nn  terrible  asalto. 
En  seguida  asedió  con  ella  á  Baugenci,  que  tuvo  tam- 
bién un  feliz  éxito;  despoes  batieron  á  los  ingleses,  el 
18  de  junio  en  Patai.  donde  Talbot,  su  general, fué  he- 
cho prisionero  por  Xainlrailles  y  conducido  al  rey.  La 
doncella  y  el  duque,  al  mes  siguiente,  condujeron  al 
rey  Carlos  Vil  á  Reinas,  donde  asistiendo  el  duque  á  su 
consagración  representó  uno  do  los  doce  pares.  En  el 
ano  1 440  fué  cuando  acabó  el  grande  favor  de  que  go- 
zaba el  conde  de  Alenzon,  pues  el  rey  le  quiló  el  em- 
pleo de  lugarteniente  general  de  sus  ejércitos,  des- 
gracia que  sufrió  por  haber  escilado  al  delGoLuis  á  la 
rebelión  y  haberle  conducido  del  castillo  dé  Loches  á 
Niott;  pero  habiendo  recobrado  algún  tiempo  después 
el  favor,  continuó  el  servicio  y  dió  nuevas  pruebas  de 
valer,  de  celo  por  la  patria,  y  de  fidelidad  hacia  el 
rey.  Sin  embargo,  estas  no  pudieron  jamás  devolver- 
le la  completa  intimidad  con  Carlos  VII,  en  cuya  des- 
gracia incurriera.  En  l  S4'J,  recobróla  ciudad  de  Alen- 
zoo,  por  el  afecto  que  le  profesaban  sus  principales 
habitantes,  quienes  dlirante  la  noche  les  abrieron  una 
de  las  puertas.  La  ciudad  y  el  castillo  de  Verneoil, 
también  le  fueron  entregados.  Habiendo  empezado  el 
sitio  de  Caen  en  1130,  el  duque  de  Alenzon  pasó  allí 
y  dió  pruebas  de  su  valor  en  aquella  espedicion,  á  la 
vista  del  rey,  quien  con  su  presencia  animaba  á  los  si- 
tiadores. La  plaza  se  rindió,  y  la  de  Falaisc,  sitiada  en 
seguida  por  los  mismos  generales,  sufrió  igual  suerte. 
Eu  una  palabra,  casi  no  se  hizo  ninguna  espedicion 
en  Normandia  y  el  pais  vecino,  para  echar  de  allí  á 
los  ingleses,  eu  que  el  duque  de  Alenzon  no  tuviese 
parte.  Este  principe,  después  de  laníos  servicios  pres- 
tados al  estado,  se  creyó  autorizado  para  pedir  al  rey 
indemnizaciones  por  las  pérdidas  que  habia  sufrido; 
pero  solo  se  le  dieron  esperanzas  cuya  realización  es- 
peró por  largo  tiempo.  Viendo  al  fin  que  se  Je  faltaba 
á  la  palabra,  se  determinó,  por  consejo  de  su  pérfido 
confesor,  á  llamar  los  ingleses  k  Normandia  (La  Clor- 
gerie).  Habiendo  tenido  noticia  Carlos  Vil,  de  sus  re- 
laciones con  el  rey  de.  logtaterra,  le  hizo  arrestar  eu 
1456,  y  conducir  á  Melun,  adonde  el  condestable  Ar- 
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loro  de  Richcmont  pasó  para  interrogarle,  pero  cuan- 
do quiso  proceder  a  ello,  el  duque  le  dijo  osadamen- 
te que  contestaría  al  rey  y  á  nadie  mas.  Aunque  el 
condestable  después  duque  de  Bretaña  era  príncipe  de 
la  sangre,  pues  descendía  de  la  casa  de  Dreux,  el  du- 
oe  de  Alenzon  pensó  que  un  prínc¡|i»de  la  sangre  solo 
ebia  responder  aljefo  de  su  casa.  Fué  conducido  al 
mismo  rey.  el  cual  le  interrogó,  pero  no  habiendo  po- 
dido quedar  sali.-ferho  de  sus  contestaciones,  convocó 
un  consejo  de  pares  para  que  le  juzgase;  pero  el  ne- 
gocio ce  fue  prolongando  casi  por  espacio  de  dos  afios. 
Finalmente,  por  decreto  de  1 138,  de  la  cámara  de  los 
pares,  presidida  por  el  rey,  el  duque  de  Alenzon  fue 
condenado  a  muerte;  pero  el  monarca  conmutó  ei>ta 
l'ena  en  una  prisión  perpetua,  de  la  cual  le  sacó 
Luis  XI,  quien  le  perdonó.  El  duque  Juan  correspon- 
dió muy  mal  á  esta  grada,  pues  se  unió  á  los  prín- 
cipes descontentos,  y  fué  uno  de  los  jefes  de  la  guer- 
ra del  «bien  público.»  Renovó  sus  relaciones  con  los 
ingleses,  hizo  un  tratado  con  el  duque  de  Borgoña, 
acuñó  moneda  falsa,  cometió  varios  asesinatos,  y  por 
medio  de  todas  estas  acciones  indignas  de  su  cuna, 
obligó  al  rey  á  qne  por  segunda  vez  se  asegurase  de 
su  persona.  En  1 112,  fué  preso  y  arrestado,  y  en 
1  471.  condenado  otra  vez  á  muerte.  El  rey  quiso  to- 
davía perdonarle  la  vida,  fué  enviado  á  la  jrision  de 
Loches,  en  donde  babia  o-t;ido  la  vez  primera ,  de  allí 
trasladado  á  la  torre  del  Louvre,  de  donde  salió  en 
1 176,  y  murió  poco  tiempo  después,  dejando  de  Ma- 
ría, bija  de  Juan  IV,  conde  de  Armagnac,  su  segunda 
esposa,  con  la  cual  habia  casado  en  1  {51,  mnerta  en 
1 173,  en  opinión  de  santa,  á  Renato  que  sigue,  y  Ca- 
talina, esposa  de  Guido  XV,  conde  de  Laval.  El  duque 
Juan  había  casado  en  primeras  nupcias  en  1 421  con 
Juana,  hija  de  Carlos  duque  de  Orleans  muerta  en 
1432,  de  la  cual  no  dejó  hijos. 

147G.  Renato,  hijo  de  Juan  el  ITermoso,  llamado 
conde  de  Perche  y  vizconde  de  Beaumonl-au-Maine, 
mientras  vivía  so  padre  sucedió  á  este  en  et  dncado 
de  Alenzon,  por  la  clemencia  del  rey.  hajo  cuyas  ban- 
deras habia  combatido  en  la  guerra  del  «bien  público.» 
A  esta  gracia.  Luis  XI  anadió  otros  favores  que  esci- 
laron  la  envidia  de  los  grandes.  La  vida  disoluta  que 
Renato  llevaba,  en  la  que  sus  criados  le  escedian.  díó 
motivo  &  sus  enemigos  para  malquistarlo  con  el  rey. 
uien  por  su  parte  ya  empezaba  a  mirarle  con  Hal- 
ad. Las  sospechas  que  al  mismo  tiempo  lograron 
infundir  en  el  ánimo  sombrío  de  Luis,  decidieron  á 
este  monarca  á  enconarse  contra  él.  Por  su  órden  fue- 
ron arrestados  los  criados  del  duque  como  culpables 
de  rapto  y  de  violación,  basta  en  su  propia  casa.  Se 
suprimieron  sus  pensiones,  y  las  tierras  que  se  le  ha- 
bía prometido  devolverle,  se  dieron  á  otros.  Temien- 
do Renato  por  su  propia  persona ,  dejóse  persuadir 
por  falsos  amigos  y  se  fué  á  refugl.tr  al  lado  del  du- 
que de  Bretaña  En  1481,  se  hallaba  en  camino  para 
ir  allí,  cuando  fue  arrestado,  cerca  de  la  Rocbe-Tal- 
bot.  por  Jnan  do  Daillon,  señor  de  Lude,  elcual  lecon- 
dujo  h  la  Fleche  y  después  h  Chinon,  donde  fué  en- 
cerrado en  una  janla  de  hierro  de  un  paso  y  medio  de 
largo;  en  ella  se  le  daba  la  comida  á  través  de  los 
hierros  en  el  estremo  de  una  horquilla,  y  sin  sacarlo 
de  allí  sino  una  vez  rada  ocho  dias,  para  que  la  jaula 
se  ventilase.  Después  de  haber  permanecido  en  ella 
por  espacio  de  tres  meses,  fué  trasladado  á  Vincennes, 
para  ser  juzgado  por  tina  comisión  nombrada  por  el 
rey.  Renato  pidió  el  ser  juzgado  por  el  tribunal  de  los 
pares,  según  el  privilegio  de  su  nacimiento  y  de  su 
rango;  puro  s"  hall. iba  escluido  de  este  privilegio  por 
las  cédulas  de  abolición  concedidas  al  duque  Juan,  su 
padre,  por  las  cuales  el  rey  comprendiendo  también  al 
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hijo,  aunque  inocente  entonces,  les  hizo  renunciar  á 
ambos  al  privilegio  do  la  dignidad  de  par,  si  llegaban 
i  pprqeier  el  crimen  de  traición.  Lo  único  que  Renato 
pudo  conseguir  fué  ser  juzgado  por  el  parlamento, 
pero  con  esclusion  de  los  pares.  La  sentencia  do  este 
de  1482,  condenó  por  política,  al  duque  Renato  á  im- 
plorarla clemencia  del  monarca,  y  á  tener  que  admi- 
tir guarnición  real  en  sus  castillos.  Habiendo  recono- 
cido después  el  rey  Carlos  VIH  vi  inocencia,  bajo  mu- 
chos respetos,  le  admitió  entre  los  príncipes  de  la 
sangre  á  su  consagración,  en  la  cual  representó  al  du- 
que de  Normandía,  pero  luego  le  dió  un  testimonio 
mas  autentico  de  su  afecto,  restableciéndole  en  todos 
los  derechos  en  1 187.  Desde  entonces  Renato  vivió 
tranquilo,  y  murió  en  1492,  dejando  de  Margarita  de 
Lorena,  hija  de  Ferri  II.  conde  de  Vaudemont,  con  la 
cual  habia  casado  en  1488,  Carlos  que  sigue  y  dos  bi- 
jas. La  duquesa  Margarita,  después  de  la  muerte  de 
su  esposo,  se  hizo  religiosa  del  monasterio  de  Santa 
Clara  de  Argenlon.  en  donde  murió  en  1521. 

1492.  Caulos  IV,  nacido  en  1  489,  socqdió  á  Rena- 
to su  padre,  en  el  ducado  de  Alenzon,  á  la  odad  do 
tres  años.  No  fué  esta  la  única  sucesión  que  le  locó, 
pues  en  1497,  heredó  de  Carlos  de  Armagnac,  los 
condados  de  Armagnac  y  de  Rouergne.  Luego  que  se 
halló  eu  estado  de  lomar  las  armas,  siguió  este  parti- 
do. Estuvo  desposado,  cuando  llegó  á  la  pubertad,  con 
Susana,  hija  única  y  heredera  de  Pedro  II.  duque  de 
Borbon;  pero  la  duquesa  Ana  de  Francia,  madre  de  la 
princesa,  rompió  esta  alianza  para  hacer  casar  á  mi 
hija  con  Carlos  III,  conde  de  Montpensier,  mas  conoci- 
do aun  bajo  el  nombre  de  condestable  de  Borbon.  Su 
retractación  le  costó  cien  mil  libras,  que  pagó  volun- 
tariamente al  duque  de  Alenzon;  indemnización  muy 
poco  proporcionada  á  la  pérdida  que  experimentaba 
este  principe  de  la  mano  de  la  heredera  mas  rica  de 
Europa,  despuosde  las  testas  coronadas.  Mas  esta  in- 
demnización fué  luego  completa  por  medio  del  casa- 
miento que  en  1 509  contrató  con  Margarita  de  Valois, 
cumplida  princesa,  á  la  cual  se  dió  el  Ululo  de  décima 
musa.  Habiendo  subido  al  trono  Francisco  I,  hermano 
de  Margarita,  en  1515.  reconoció  desde  luego  al  du- 
que de  Alenzon  su  cuñado,  por  el  primer  príncipe  de 
la  sangre.  En  el  mismo  año  le  concedió  otra  gracia,  ó 
mas  bien  uoa  justicia,  devolviéndole  los  bienes  de  la 
casa  de  Armagnac,  que  habían  sido  legados  al  duque. 
Renato  su  padre, en  1 48  },  por  Carlos,  último  conde  de 
Armagnac.  La  tigura  y  el  talento  del  duque  Carlos,  no 
correspondían  de  mucho  al  mérito  de  su  esposa,  por 
lo  que  esta  siempre  le  mirócon  indiferencia.  Sin  em- 
bargo, se  portó  con  mucho  valor  en  la  batalla  de 
Marignan;  y  dos  años  después  el  rey  le  recompensó 
con  el  ducado  de  Berri. 

En  la  jornada  de  Pavía,  mandó  el  ala  izquierda  del 
ejército,  pero  no  dió  prueba  alguna  de  valor.  Ál  ver 
deshecha  el  ala  derecha,  el  desórden  del  cuerpo  de 
batalla  y  al  rey  prisionero,  solo  pensó  en  salvar  su 
persona:  corrió  á  todo  escape  hacia  Francia;  pero  ha- 
biendo entrado  en  ella,  reconociendo  las  consecuen- 
cias de  la  falla  que  habia  cometido,  murió  de  pesar 
en  Lion,  sin  dejar  sucesión.  La  doqtiesa  Margarita,  que 
le  sobrevivió  veinte  años,  muerta  en  1519,  estovo  co- 
misionada en  el  mismo  ano  para  ir  á  España  con  ob- 
jeto de  tratar  sobre  la  libertad  del  rey  su  hermano; 
y  si  bien  no  consiguió  lo  que  deseaba,  su  presencia 
sirvió  del  mayor  consuelo  al  monarca,  que  so  hallaba 
entone.^  enfermo,  con  motivo  del  tedio  que  le  cansaba 
su  cautividad.  Al  despedirse  el  rey  do  la  duquesa,  le 
entregó  un  documento  firmado  de  su  mano,  en  el  coa] 
permitia  al  delfln  pretender  la  corona.  Fuese  esto  ó  no 
verdadero,  hizo  vacilar  tanto  á  Carlos  V,  quo  reanudó 
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las  negociaciones  despees  de  la  partida  de  la  duquesa. 
Margarita  á  su  regreso  se  volvió  á  casaren  1526,  cou 
Lorique  II,  rey  de  Navarra.  Síd  embargo,  despui  -  de 
la  muerte  de  Carlos,  los  oficiales  del  rey  Francisco  I  se 
apoderaron  del  duendo  de  Alenzoo,  del  condado  de 
Perche,  y  de  otras  tierras  pertenecientes  á  so  suce- 
sión, pretendiendo  que  el  lodo  estaba  reunido  de  de- 
recho á  la  corona,  a  falla  de  herederos  varones.  Car- 
ios  de  Borbon.  duque  de  Vendóme,  y  el  marqué*  do 
Mocfcrrato,  cunados  de  Carlos  entablaron  su  demanda 
oponiendosfe  á  este  serueslro,  sosteniendo  que  el  du- 
cado de  Alenzon  y  el  '•ondulo  de  Perche  no  habían 
sido  poseídos  con  titulo  de  heredamiento,  sino  en  ple- 
na propiedad.  Lsta  cuestión  disentida  según  los  trami- 
tes ordinarios,  fué  terminada  al  tin  por  Enrique  II,  por 
medio  de  la  cesión  que  hizo  de  otras  tierras  á  los  he- 
rederos. 

El  rey  Carlos  IX  cedió  el  duesdo  de  Alenzon  y  el 
condado  de  Perche  á  la  reina  Catalina  de  Mediéis,  su 
madre,  ya  por  señalamiento  de  dote  y  de  viudedad, 
ja  por  favor,  y  ella  poseyó  sus  estados  hasta  en  1 566, 

Joe  los  volvió  al  rey.  En  1 366.  el  rey  Carlos  IX  díó  el 
ucado  de  Alenzon  a  Francisco,  so  hermano.  Francisco 
había  nacido  en  1531,  y  en  el  bautismo  había  recibi- 
do el  nombre  de  Hércules,  que  cambió  después  en  la 
confirmación  con  el  de  !  ranc¡>ro.  Siendo  muy  jóven 
lavo  las  viruelas  y  de  sus  resultas  quedó  muy  echado 
á  perder.  Desde  su  ioí;incia  manifestó  por  Enrique, 
duque  de  Anjou,  su  otro  hermano,  uoa  grande  antipa- 
tía qne  no  se  disminuyó  con  la  edad.  En  1573,  estos 
dos  principes  fueron  enviados  al  sitio  déla  Rochclii. 
Al  ano  siguiente,  el  duque  de  Alenzon,  con  el  objeto 
de  subir  al  trono  después  de  la  muerte  del  rey  Car- 
los, se  declaró  el  jefe  del  partido  llamado  de  los  Mal- 
contentos y  de  los  Político».  I.a  reina  madre  le  hizo 
arrestar  con  el  rej  de  Na\arra,  pero  Enrique  III  les 

Sumo  en  libeitad  á  su  advenimiento  al  trono.  Este  acto 
e  generosidad  no  reconcilió  al  duque  su  hermano; 
pues  no  transcurrió  mocho  tiempo  cuando  se  des- 
cubrió una  conspiración,  de  la  que  él  formaba  parte, 
contri  la  pegona  de  este  monarca.  Por  haberle  nega- 
do Enrique  la  lugarlenencia  general  del  reino,  le  hizo 
entrar  otra  vez  en  el  partido  de  los  malcontentos. 
Laego  huyó  de  la  corte  y  se  foé  á  Bourbonnais,  para 
ponerse  al  frente  de  los  Itaitrcs,  á  los  cuales  el  pala- 
tino Joan  Casimiro  había  conducido  á  Francia,  y  se 
rennió  á  ello-:  el  ejercito  de  estos  dos  principes  se 
componia  de.treinti  mil  hombres,  bien  aguerridos, 
cuyo  mando  el  rey  de  Navarra  díó  al  duque  de  Aleo- 
zon:  sin  embargo  con  fuerzas  tan  grandes  no  se  em- 
prendió ninguna  cosa  memorable  aporque  las  maravi- 
llosas gracias  de  la  reina,  á  las  que  los  hugonotes 
llamaban  encantamientos,  los  proyectos  estravagantes 
y  caprichosos  del  duque  de  Alenzon  y  los  obstáculos 
qne  comunmente  Ies  oponían  los  Itaitres,  les  detenían 
a  cada  paso.»  Finalmente,  habiendo  ¡do  la  reina  al 
ano  siguiente  (1376!.  á  encontrar  al  duque  de  Alenzoo 
en  la  abadía  de  Boaulieu,  cerca  de  Loches,  consiguió 
reducirlos,  asegurándole  por  medio  de  un  tratado  los 
ducados  de  Aojon  y  de  Berrí  por  suplemento  de  he- 
rencia. Desde  entonces  solo  fué  llamado  el  duque  de 
Anjou.  En  el  mismo  ano  Francisco  obtuvo  la  lugarle- 
nencia de  los  ejércitos  del  rey,  llamado  en  1578  por 
los  confederados  de  los  Paises  Bajos,  los  tomó  baj«  su 
protección,  y  prometió  ausiliarles;  pero  celoso  el  rey, 
su  hermano,  de  sus  progresos;  y  temiendo  comprome- 
terse con  la  Empana,  cuando  se  disponía  á  marchar  le 
hizoarrestar  en  el  Louvre.  Elduquede  Anjou  hallo  me- 
dio de  engañar  á  sus  guardas,  y  ayudado  por  su  favo- 
rito Btíssi-d'Amboíse,  bajó  por  una  ventana  de  su 
cuarto  por  medio  de  una  cuerda  de  seda,  y  50  refugió 
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n  Angers,  y  de  allí  pasó  á  Mons,  en  Baioaut,  donde 
concluyó  su  tratado  con  los  confederados.  De  vuelta  á 
Francia  se  retiró  á  Anjou,  y  en  1579,  habiéndose-  recon- 
ciliado Con  el  rey  su  hermano,  se  presentó  otra  vez  en 
la  corte  de  donde  salió  para  ir  á  la  corto  de  Londres,  con 
la  esperanza  de  casar  con  la  reina  Isabel.  Esta  prin- 
cesa fingió  corresponder  á  sus  deseos  y  lo  hizo  la  me- 
jor acogida  que  él  pudiera  desear.  El  casamiento  so 
aplazó  para  otra  época.  El  duque  al  regresar  á  Francia 
renovó  sus  relaciones  con  los  Países  Bajos  donde  com- 
batió. Luego  volvió  á  embarcarse  para  Inglaterra;  la 
reina  le  precedió  hasta  á  Caotorlu-ri .  6  L  icíeroo  su  entrada 
en  Londres  en  una  misma  carroza.  Después  de  haber 
permanecido  allí  por  espacio  de  dos  meses,  viendo 
que  Isabel  le  engañaba,  y  que  no  quería  efectuar  su 
matrimonio,  se  retiró  de  Londres,  en  1382,  y  volvió 
á  los  Paises  Bajos,  eo  donde  fue  coronado  duque  de 
Brabante  en  Auvers,  y  conde  de  Flandes  en  Gante. 
Habiéndose  enemistado  al  aflo  siguiente  1 5X3  con  el 
príncipe  de  Oraoge,  quiso  sorprenderá Anvers, donde 
este  príncipe  tenia  mas  autoridad  que  él.  Esta  em- 
presa tuvo  110  funesto  resultado  para  el  duque  y  los 
que  le  acompañaban:  pues  los  habitantes  de  Anvers 
tomaron  las  armas,  lo  que  costó  la  vida  á  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  gentil-hombres  franceses  y  á  mas 
de  mil  doscientos  soldados.  El  duque  se  vio  obli- 
gado á  salvarse  en  Üendermonde,  y  después  de 
haber  permanecido  allí  algún  tiempo  pasó  á  Francia. 
Allí  lomó  nuevas  medidas  para  volver  á  entrar  en  los 
P  ..-es  Bajos,  cuando  una  enfermedad  funesta  le  impi- 
dió pasar  adelante  sus  proyectos;  y  después  do  haber 
ido  languideciendo  casi  por  espacio  de  dos  meses, 
murió  en  1  584,  á  la  edad  de  veinte  y  nueve  ahos. 
Este  donde  era  contrahecho  de  cuerpo  y  pobre  de  es- 
píritu; destruyo  sus  negocios  y  desordeno  los  del  reino 
eon  su  inconstancia,  su  inquietud  y  su  indiscreción. 
Por  otra  parle  no  le  faltaba  valor,  y  esta  virtud,  unida 
1  la  prudencia,  hubiera  podido  ser  útil  á  su  ambi- 
ción. No  habiendo  dejado  este  principe  sucesión,  el 
ducado  de  Alenzon  volvió  á  quedar  reunido  al  estado: 
pero  de>pues  quedó  incluido  en  la  herencia  de  Gas- 
tón, duque  de  Orleans  ,  segundo  hijo  de  Enri- 
que IV.  En  1 6'*6  pasó  á  Isabel  su  segunda  hija,  casada 
en  1 667,  con  José  de  L01  ena,  duque  de  Guisa,  muer- 
to sin  sucesión  en  167t .  La  ciudad  de  Alenzon  no  olvi- 
dará jamás  los  ejemplos  de  virtud  que  ledióesta  prin- 
cesa, después  de  cuya  muerte  el  ducado  de  Alenzon 
pasó  á  Carlos  de  Francia,  hijo  de  Luis  delfín ,  y  de  María 
Cristina  de  Uniera,  nacido  en  1686,  y  muerto  en 
111  í;  luego  formo  parle  de  la  herencia  del  hermano 
del  rey  Luis  AVI. 

CONDES  DE  PERCBE. 

La  Perche,  habitada  antiguamente  por  los  Aulerci 
Cánotñdmi.  era  una  pequeña  provincia,  siluada  entre 
el  Vendomais,  el  Dunois,  el  Maine  y  la  Norroandia. 
Desdé  el  tiempo  de  Gregorio  de  Tours",  llevaba  el  nom- 
bre de  I'agus  Pcrlcusis  ó  Pcrticentis  Entonces  se  ha- 
llaba cubierta  enteramente  de  bosques.  La  Perche 
tuvo  sus  condes  particulares,  el  mas  antiguo  de  los 
cuales  era  Agomberto  ó  Alberto,  que  vivía  en  tiempo 
del  rey  Ludovíco  Pío.  Los  seftores  de  Bellerae  po- 
seyeron después  una  parte  de  Perche,  cou  Alenzoo  y 
sus  dependencias,  que  contenia  el  obispado  de  Séez. 

Gi  ili-ermo  I,  hijo  de  ívo  de  Belleme  conde 
de  Anjoo,  fué  la  estirpe  de  los  condes  de  Perche.  Mu- 
rió en  lüf8,  dejando  tres  hijos. 

Vabin  o  Guemn,  señor  de  Domfront,  hijo  de  Gui- 
llermo I,  señor  de  Belleme  y  conde  de  Alenzon,  es 
llamado  ('Bastardo»  en  uoa  escritura  de  la  abadía  de 
Marmoulier.  Sin  embargo  en  1025  consintió,  como  á 
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hijo  segando  de  Guillermo,  en  la  fundación  de  la  aba- 
día de  Lonlai.  TVarin  habia  casado  con  Melisenda,  her- 
mana según  parece,  de  Hngo,  arzobispo  deTours,  por 
parte  de  la  cual  fue  vizconde  de  Cbateaudun.  Tomaba 
también  los  títulos  de  señor  de  Domfrout,  de  Nagent 
y  de  Mortagne.  Warin  murió  antes  (roe  su  padre,  ba- 
ria el  año  tOfiC.  Guillermo  de  Jumiege,  que  lo  pinta 
como  á  un  malvado,  dice  que  fué  abogado  por  el  dia- 
blo, porque  habia  muerto  a  traición  a  un  valiente  ca- 
ballero llamado  Uonlbier  de  Belleme,  que  babia  sido 
uno  de  sus  Íntimos  amigos.  De  su  matrimonio  dejó  un 
hijo,  que  sigue  Booqui  I 

lOtfi.  Gofredo,  hijo  de  Yarin  y  de  Melisenda ,  solo 
se  titulaba  vizconde  de  Cbateaudun,  peto  es  cierto  que 
á  lo  menos  poseía  una  parte  de  Perche.  Si  hemos  de 
dar  crédito  a  Hugo  de  Cléres,  y  al  autor  del  origen  de 
los  condes  de  Anjou,  habiéndose  concertado  Gofredo 
con  David,  conde  de  Maine,  ambos  rehusaron  re- 
conocer á  Huberto  por  rey  de  Francia,  protestando  que 
jamás  se  someterían  á  un  príncipe  de  la  raza  de  los 
burguifiones.  Roberto,  añaden  estos  escritores,  domó 
so  arrogancia,  apoderándose  por  fuerza  del  castillo  de 
Mortagne,  con  el  ausilio  de  Gofredo  Grisegonelle, 
conde  de  Anjou.  Pero,  en  primer  lugar,  David  no  fué 
conde  de  Maine,  y  además  Gofredo  Grisegonelle  nanea 
vió  a  Roberto  sobre  el  trono,  habiendo  muerto  en  887. 
Lo  mas  cierto  es  que  Gofredo  de  Perche  tuvo  varia* 
contiendas  con  Fulberto,  obispo  de  Charlees,  con  mo- 
tivo de  las  vejaciones  que  estaba  ejerciendo  en  las 
tierras  de  su  iglesia.  La  escomanion  que  el  prelado 
fulminó  contra  él  no  le  intimidó.  Fulberto  escribió  di- 
ferentes cartas  al  rey  Roberto  y  á  varios  señores  para 
inducirles  á  qne  por  medio  de  la  fuerza  reprimiesen 
sus  alentados,  pero  parece  que  este  prelado  y  Gofre- 
do se  habian  reconciliado  desde  el  ano  1028.  Sin  em- 
bargo Gofredo  en  lo  sucesivo  tuvo  otras  contiendas 
con  los  de  Cbartres,  quienes  habiéndole  sorprendido 
bácia  el  ano  101o,  cnando  salía  de  !a  catedral,  le 
asesinaron  en  medio  de  sus  caballeros  que  le  rodeaban 
en  gran  número,  suorum  militum  tongo  ordinc  circun- 
daium,  conforme  se  lee  en  ana  carta  manuscrita  de  su 
sucesor.  De  su  esposa  Heloisa  lavo  dos  hijos;  Hugo, 
que  murió  antes  que  él ,  y  Rotrou .  que  sigue. 

lOiOócerca.  RoTaocí.hijo  di>  Gofredo, sucedió á este 
siendo  todavía  muy  jóven,  y  tomó  los  títulos  de  vizconde 
de  Cbateaudun  y  de  conde  de  Mortntine.  Alberico  de 
Trois  Fontaines  le  da  el  de  conde  de  Perche.  Rotrou 
quiso  vengar  la  muerte  de  sá  padre  en  el  obispo  y  los 
habitantes  de  Cbartres;  pero  el  prelado  rechazó  sos 
ataques  fulminando  una  escomunion  que,  según  dice 
Orderico  Vital,  produjo  en  el  cuerpo  del  culpable  una 
sordera  semejante  á  la  de  su  alma,  doble  enfermedad, 
añade  el  mismo,  que  arrastró  basta  el  Un  de  sus  días. 
Hacia  1078,  el  rey  Guillermo  le  atrajo  á  su  partido 
contra  Roberto,  su  hijo,  que  se  habia  rebelado.  Se  ig- 
nora el  ano  fijo  de  la  muerte  de  Rotrou;  pero  lo  cierto 
es  que  aun  vivia  en  107U.  Con  Adelaida,  esposa  del 
conde  Roberto,  tuvo  cuatro  hijos. 

1079  á  lo  mas.  Gofredo  II,  señor  de  Mortagne, 
sucedió  en  el  condado  de  Perche  á  Rotrou  so  padre. 
Habia  acompañado  á  Guillermo  el  Bastardo  á  lacón- 
quista  de  Inglaterra,  en  cuya  ápoca  Gofredo  debería 
ser  muy  jóven.  Orderico  Vital  nos  lo  representa  como 
un  sefior  lleno  de  valor  y  generosidad,  arreglado  en 
sus  costumbres,  temeroso  de  Dios,  respetuoso  con  la 
iglesia,  celoso  proleclor  de  los  pobres  y  del  clero, 
complaciente  y  amable  en  tiempo  de  paz,  y  terrible  y 
afortunado  en  la  guerra.  «Tan  poderoso  como  valiente, 
dice,  por  su  nacimiento  asi  como  por  el  de  su  esposa, 
tenia  por  vasallos  muchos  varones  de  distinguido  ran- 
go, y  por  soldados  un  gran  número  de  paisanos  que 
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solo  anhelaban  la  guerra  y  la  hacían  con  ardor.  Ha- 
biendo tomado  las  armas,  añade,  contra  Roberto  de 
Belleme,  le  tomó  la  villa  de  Ecbaufoor,  incendió  mu- 
chas poblaciones  de  mis  alrededores,  y  regresó  á  sos 
estados  conduciendo  muchos  prisioneros  y  un  rico  bo- 
bo. La  guerra  de  Gofredo  contra  Roberto  no  terminó 
en  esta  espedicion.  Con  todo,  no  podia  atraer  al  campo 
á  esto  enemigo  público,  del  que  procuraba  vengarse, 
porque  este  malvado  que  pisaba  y  oprimía  á  los  demás 
hombres,  no  obstante  les  lemia  á  todos  Por  esta  ra- 
tón no  se  atrevía  á  presentar  un  combateen  regla.  Su 
astucia  consistía  en  permanecer  encerrado  en  sus 
fuertes,  y  dejar  salir  á  los  suyos  de  tanto  en  tanto  para 
ir  á  robar,  temiendo  que  si  se  ponía  al  frente  de  ellos, 
no  le  hiciesen  traición  y  le  entregasen  á  sus  enemigos . 
Este  modo  de  guerrear  entre  los  señores  poderosos 
duró  largo  tiempo,  y  causó  a  ambas  parles  pérdidas 
considerables  de  hombres  y  de  bienes  á  sus  vasallos.» 
El  conde  Gofredo  murió  en  i  loo,  dejando  de  su  ea- 
posa  Beatriz,  hija  de  Hilduino,  conde  de  Rouci,  varios 
hijos. 

1100.  Rotroc  II  sucedió  á  Gofredo  II,  su  padre, 
en  la  Perche,  de  donde,  según  el  P.  Anselmo,  fué  el 
primer  conde.  Se  había  Lecho  ya  célebre  por  sus  ha- 
zañas. En  I03fi  hizo  el  viaje  de  ja  Tierra  Santa  con  Ro- 
berto duque  de  Normandía,  y  mandó  un  cuerpo  do 
tropas  en  el  sitio  de  Antiuqula.  En  11,05  marchó  al  au- 
silio de  Aifonso  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  su  pa- 
riente, contra  los  sarracenos.  Rotrou  regresó  de  esta 
espedicion  el  mismo  afio,  muy  descontento  de  los  es- 
pañoles que  habian  procurado  hacerle  perecer  con  su 
comitiva,  en  recompensa  de  los  servicios  que  les  babia 
prestado.  Si  Rotrou  era  valiente,  no  era  atónos  solí- 
cito en  aumentar  su  patrimonio  y  estender  sus  de- 
rechos.  El  conde  de  Perche  tuvo  guerra  con  Roberto 
de  Rólleme,  su  pariente,  sobre  tos  limites  desús  tier- 
ras; Rotroa  quedo  vencedor,  puso  en  fuga  á  Roberto, 
y  le  hizo  muchos  prisioneros.  En  lito,  después  de  la 
muerte  de  Helio,  conde  de  Maine,  Fulco  el  Jóven.  con- 
de de  Anjou,  so  yerno,  y  el  rey  de  Inglaterra,  se  dis- 
putaban la  sucesión,  y  Rotrou  se  declaró  á  favor  del 
segando,  lo  que  no  le  salió  bien,  pues  habiéndole  he- 
cho Fulco  prisionero  en  una  acción,  lo  puso  en  poder 
de  Roberto  de  Belleme,  su  enemigo,  quien  io  enci 
en  la  torre  grande  de  la  cindadela  de  Mane,  donde  le 
hizo  sufrir  una  cruel  cautividad.  Temiendo  morir  en 
ella,  llamó  al  celebre  Bildeberto  obispo  de  Maris, 
al  que  hizo  una  confesión  general,  después  do  lo  que 
i-ej;.i  .-n  t.  -lamento  para  que  lo  llevase  a  la  con- 
desa su  madre;  pero  mientras  el  prelado  se  hallaba 
en  Nogent  cerca  de  esta  señora,  fue  arrestado  y  en- 
carcelado con  el  deán  Hugo  y  el  chantre  Fulchard, 
que  le  habian  acompañado,  por  Humberto  Chcvrcau. 
senescal  de  Perche,  el  cual  sospechaba  que  estos  dos 
canónigos  habían  ocasionado  la  prisión  del  conde.  Ivo, 
obispo  de  Cbartres,  que  se  hallaba  entonces  allí,  em- 
pleó inútilmente  las  súplicas,  las  amenazas  y  basta  la 
escomunion,  para  alcanzar  la  libertad  de  su  colega, 
pero  Humberto  fue  inflexible.  Hizo  informar  al  conde 
de  uoa  perGdia  que  le  deshonraba, y  este  manifestó  su 
descontento  mandando  á  su  madre  y  a  Humberto  que 
pusiesen  en  libertad  al  prelado,  y  diesen  satisfacción  á 
la  iglesia.  Para  manifestar  que  obraba  con  sinceridad, 
cortó  una  porción  de  sus  cabellos,  que  envió  á  su  ma- 
dre, haciéndole  decir  que  el  senescal  le  habia  hecho 
también  una  grande  injuria  que  él  la  habia  borrado 
enteramente.  Se  ignora  cuánto  tiempo  doró  la  cautivi- 
dad del  prelado,  así  como  la  del  conde,  pero  es  pro- 
bable, que  lo  mas  tarde  concluyó  en  1 1 1 8,  por  <•!  tra- 
tado de  paz  que  hicieron  los  reyes  Luis  el  Gordo  y 
Enrique  I,  pues  en  uno  de  sus.  artículos  se  espresaba 
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qae  serían  entregados  los  prisioneros  de  una  y  otra 
parte.  En  el  mismo  año  Rotrou  recibió,  en  presencia 
ta)  monarca  inglés,  la  ciudad  de  Belleme  que  habia 
ayudado  á  reconquistar,  pero  no  eJ  castillo  que  Enri- 
qóó  te  reseñó.  Desde  entonces  se  tituló  conde  de  Per- 
as. Hacia  el  1 112,  volvió  . i  España  para  hacerla 
guerra  á  los  sarracenos.  En  esta  expedición,  el  conde 
Rotroa  con  los  franceses,  el  obispo  de  Zaragoza  con  los 
caballeros  de  las  Palmas  ó  del  Santo  Sepulcro,  y  Gas- 
ion  de  Bearn  con  los  gascones,  fortificaron  el  lugar  de 
Peftacadel,  donde  babia  dos  torres  inexpugnables,  y 
permanecieron  en  esta  plaza  por  espacio  de  seis  sema- 
nas. Finalmente,  combatiendo  contra  Amorgau,  rt*y 
de  Valencia,  se  adelantaron  basta  Jativa ;  pero  los  in- 
fieles soyeron  antes  del  combate  (Orderico  Vital).  El 
ronde,  victorioso,  fué  á  tomar  posesión  de  Tudela, 
coya  propiedad  le  babia  concedido  el  rey  Alfonso.  Ro- 
troa Ja  dió  luego  á  Margarita,  so  sobrina,  bija  de  Ju- 
liana, so  hermana,  y  de  Gilberto  do  Aiglc,  casándola 
con  García  Rainirez,  rey  de  Navarra. 

En  1 135,  después  de  la  muerte  del  rey  Enrique  I, 
qae  Rotrou  presenció,  se  declaró  este  á  favor  de  Este- 
ban de  Blois.  que  se  apoderó  del  trono  de  Inglaterra. 
}n  1140,  abandonó  el  partido  de  Esteban,  rey  de  In- 
glaterra, por  resentimientos  particulares.  Rotrou  mu- 
ñó al  servicio  del  rey  de  Inglaterra  en  1114,  h allan- 
doseconel  en  el  sitio  do  la  torre  de  Rúan.  Ha bia  casado 
1.*,  en  11 02,  con  Matilde,  hija  natural  del  rey  de  In- 
glaterra, Enrique  I,  la  que  pereció  en  el  mar  en  1 120, 
•  on  los  dos  hijos  de  este  príncipe  ;  2.u,  U  n  \  na  ó  Ite- 
rarse, bija  primogénita  de  Eduardo  de  Salisberi,  y 
átela  de  Gaulhier  deEvreux.  De  la  primera  tarro  i  re- 
ineta, esposa  de  ilelie.  hermano  segundo  de  Gofredo 
Ptenfagenet.  De  la  segunda  dejó  Rotrou,  que  sigue,  y 
otros  dos  hijos.  Habiendo  quedado  viuda  mi  segunda 
esposa,  casó  con  Roberto,  torcer  hijo  de  Luis  el  Gordo, 
rey  de  Francia,  el  cual  llevó  el  titulo  de  conde  de 
Perche  durante  la  menor  edad  de  los  hijos  de  Rotrou, 
y  basta  el  fin  de  sus  dias  (véase  Roberto  I,  conde  de 
Dreux). 

1141.  Rotboc  III,  hijo  del  conde  Rotrou,  sucedió  á 
este  siendo  aun  menor  de  edad,  bajo  la  tutela  de  llar- 
visa,  so  madre,  y  de  Roberto  de  Prancia,  su  -.ue^n». 
Lo  1  1.78,  celebró  con  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  un 
tratado  en  el  cual  le  devolvía  el  castillo  de  Moulineau, 
y  de  Bons-Moulins,  que  su  padre  habia  usurpado  en 
tiempo  de)  rey  Esteban  del  ducado  de  Normandia,  y 
es  nombre  del  rey  Enrique  le  cedió,  bajo  la  condición 
de  prestarle  homenaje,  el  castillo  de  Relíeme.  En  1170 
Kutrou  fundó  la  Cartuja  de  Val-Dieu  en  el  bosque  de 
Reno.  Ha  hiendo  segnido  en  1174  el  partido  deljófM 
Enrique  contra  el  rey  su  padre,  se  puso  en  marcha 
con  el  y  el  conde  de  Champagne  para  apoderarse  de 
la  andad  de  Séez,  pero  la  resistencia  qne  opusieron 
los  habitantes  de  ella  hizo  fracasar  la  empresa.  En 
U83,  el  conde  de  Perohe  acompañó  al  rey  Enri- 
;  ie  II,  que  marchaba  al  BOSÍlie  de  Ricardo,  su  hijo, 
doqac  de  Aquitania,  á  quien  sus  hermanos  Enriqne  y 
<¿of redo  habia n  atacado.  En  historiador  contemporáneo 
dice  qne  en  este  espedicion  representó  mas  el  papel 
de  negociador  qne  el  de  guerrero,  llevando  continua- 
mente al  jóven  Enrique  proposiciones  de  paz,  que  des- 
graciadamente fueron  desechadas  basta  que  ote  prín- 
cipe se  vió  próximo  á  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  de  sus 
¡recuentes  rebeliones. 

En  1189,  Rotrou  fué  del  número  de  los  embajadores 
que  Felipe  Angosto,  en  el  mes  de  noviembre,  envió  al 
rey  Ricardo  para  participarle  el  voto  que  babia  hecho 
de  cruzarse,  y  obligarle  á  que  fuese  á  Vezelai,  á  lin 
detonar  la  cruz  juntos.  Rotrou  asistió  en  persona  á  la 
cita,  y  en  seguida  partió  con  ol  rey  de  Francia  ú  la 


Tierra  Santa,  y  murió  en  1191,  en  el  sitio  de  Acre. 
De  Matilde,  su  esposa,  bija  de  Tibaldo  II,  conde  de 
Champaña,  dejó  cinco  hijos. 

1191.  < iokbkuo  111,  hijo  y  sucesor  de  Rotrou  III,  se 
bailaba  en  el  sitio  de  Acre  con  sn  padre.  Al  regresar  á 
Francia  siguió  el  partido  de  Felipe  Augusto  contra  el 
rey  Ricardo  con  el  cual  se  reconcilió  luego.  En  1202, 
murió  cuando  estaba  para  volver  de  la  cruzada.  Ville- 
hardouin  dice  que  éste  era  nn  «señor  poderoso  y  rico, 
de  grande  reputación  y  además  buen  caballero.»  Se- 
gún el  testimonio  irrecusable  de  este  autor,  el  cual  fué 
uno  de  Jos  cruzados  y  cesó  de  escribir  en  1207,  aca- 
bamos de  fijar  la  época  de  su  muerte.  Al  morir  encargó 
a  su  hermano  Esteban  que  condujese  sus  tropas  á  la 
cruzada,  lo  que  este  cumplió;  pero  habiendo  iduá  Ve- 
necia,  siguió  los  cruzados  al  sitio  de  Zara,  y  después 
de  haber  sido  tomada  esta  plaza,  fue,  coo  ellos  á  con- 
quistar Conslantinopla.  El  principado  de  Filadclli  i  fué 
el  premio  del  valor  que  manifestó  en  esta  espedicion. 
El  conde  Gofredo.  su  hermano,  cu  1189,  habia  casa- 
do, según  SinhotT,  con  Matilde,  hija  de  Enritjue  de 
I. ion,  duque  de  Baviera,  de  la  cual  dejo  nn  hijo,  que 
sigue.  Matilde  después  de  muerto  Gofredo,  volvió  á  ca- 
sarse con  Foguereando  III,  señor  de  Coaci,  que  tomó 
el  Ulule  de  conde  de  Perche, durante  la  menor  edad  de 
su  yerno. 

1202.  Tomás,  hijo  del  conde  Gofredo  III,  sucedió  á 
este  cuando  aun  se  hallaba  en  la  menor  edad,  en  1202, 
en  el  condado  de  Perche.  En  1214,  hizo  á  sus  vasallos 
una  declaración  de  la  castellanía  de  Relíeme,  por  me- 
dio de  la  cual  les  notifico  que  le  debían  el  tributo  do 
los  feudos  y  de  sis  hombres  para  los  cuatro  casos  si- 
guientes, á  saber;  para  su  primera  campana,  para  su 
primer  rescate,  en  caso  de  que  fuese  hecho  prisionero, 
para  la  caballería  de  su  bijo  primogénito,  y  para  el 
casamiento  de  su  hija  mayor.  Habiendo  pasado  en  lo 
sucesivo  á  Inglaterra  con  el  príncipe  Luis,  hijo  del  rey 
Felipe  Augusto,  fué  muerto  en  la  batalla  de  Lincoln, 
en  1 2l  7,  sin  dejar  bijos  de  Helisenda,  su  esposa. 

1217.  Guillermo,  uhispo  de  Chaloossur-Marne,  y 
tio  de  Tomás,  sucedió  á  éste  en  el  condado  de  Perche, 
del  que  prestó  homenaje  al  rey  Felipe  Augusto.  Fué  el 
ultimo  varón  de  su  casa.  Después  de  su  muerte,  acae- 
cida en  122Ü,  Rlanca,  condesa  de  Champaña,  y  Jacobo, 
señor  de  Cbateau-Gonthier,  quienes  descendían  de  los. 
condes  de  Perche,  se  disputaron  lentamente  su  suce- 
sión. El  rey  Luis  VIH  tenia  también  pretensiones  sobre 
el  Perche,  se  quedó  interinamente  con  él,  y  encargó» 
la  guarda  de  Relíeme  á  Pedro  de  Dreux,  conde  de  Bro- 
ta ña,  yéndose  á  hacer  la  guerra  á  los  albigease*.  11a- 
hienrio,  muerto  esto  monarca  en  el  mismo  año,  Pedro 
tramó  una  conspiración  contra  la  reina  Blanca,  regente, 
del  reino,  e  hizo  fortificar  á  Bólleme,  para  servir  de 
plaza  fuerte  á  los  conjurados.  Habiéndose  visto  obli- 
gado á  someterse,  por  el  tratado  de  Vendóme,  con- 
cluido en  1227,  no  se  le  quitó  la  guarda  de  Bellemo, 
pero  no  tardó  en  renovar  sus  intrigas,  y  habiendo  lle- 
gado esto  á  noticia  del  rey  San  Luis,  marchó  coo  su 
madre,  en  li>[).  y  fué  á  sitiar  á  Belleme,  que.  .->•  un  - 
dió  por  capitulación  después  do  una  tenaz  resistencia. 
En  líü7,  Santiago  do  Chateau-tionlbier  cedió  al  rey 
San  Luis  sus  pretensiones  sobre  la  Perche,  á  escepcion 
de  Nogent-le-Rotrou,  que  se  retuvo,  y  pasó  á  sus  des- 
cendientes (véase  los  condes  de  Alenzon) 

CONDES  Y  DI  QUES  DE  BRETAÑA. 

La  provincia  do  Bretaña,  ó  la  pequeña  Bretaña, 
Bi  H. 'imia  minor,  cuya  longitud  era  de  cerca  sesenta 
leguas  y  su  mayor  estension  de  cuarenta  y  cinco,  des- 
de Nantes  hasta  San-Malo,  tenia  por  límites  el  Océa- 
no por  todas  partes,  á  escepcion  del  oriente,  en  qa 
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confinaba  con  el  Anjod.  Sos  habitantes  mas  antigaos 
que  se  conocen  fueron  ios  osismianos,  que  ocuparon 
su  parle  mas  occidental;  los  vénetos  ó  el  pueblo  de  Van- 
nes;  los  nanelos,  ó  losnanleses;  los  redones,  eneldia 
los  renenses;  los  diablinlas,  6  diaulitas,  vecinos  del 

Eais  de  Avranchos;  y  los  enriusolitas,  esparcidos  sobre 
>  costa  marítima  desde  Gnimgamp,  ó  Guincamp,  has- 
ta Dol.  Todos  estos  pueblos  formaban  nna  repúblicaco- 
nocida  bajo  el  nombre  de  Armórica,  6  de  ciudades  ar- 
roóricas.  Su  valor  les  defendió  largo  tiempo  contra  sus 
vecinos;  pero  después  déla  mas  vigorosa  resistencia, 
se  vieron  obligados  á  ceder  a  las  armas  de  Julio  César 
y  someterse  al  de  Roma.  Un  noevo  pueblo  se  introdujo 
entre  ellos  hacia  el  ano  {81;  á  saber,  los  habitantes  de 
la  Gran  Brelíba,  los  cuales,  obligados  por  la  invasión 
dü  los  sajones  á  espatriarse,  apodaron  en  la  Armórica 
bajo  la  protección  del  résar  Constancio.  El  número  de 
estos  nuevos  huéspedes  aumentó  cuando  Constantino 
Ies  asoció  otra  colonia  de  bretones  insulares.  Su  condi- 
ción fué  como  la  de  los  lelos,  lo  que  hizo  s»  diese  aso 
pais  el  nombre  de  Letavia.  Con  estos  bretones  fugiti- 
vos y  trasladados  á  las  Galias,  foéroo  6  unirse  tránsfu- 
gos semejantes  a  ellos,  siempre  que  la  isla  fué  ataca- 
da por  los  bárbaros.  Hácia  el  ano  384,  hallándose  el 
tirano  Máximo  en  la  Gran  Brelafia ,  transportó  á  4a  Ar- 
mórica la  tercera  parle  de  la  juventud  bretona,  no  pa- 
ra castigarla,  sino  al  contrario,  para  recompensarla  dr 
los  trabajos  militares  que  habia  sufrido  bajo  su  manilo 
Reforzados  los  bretones  annoricanos  por  estos  recien- 
venidos,  se  apoderaron  luego  del  pais;  siendo  la  cía  • 
dad  de  Vannes  la  única  que  les  resistió.  Probablemen- 
te fué  entonces  o  poco  tiempo  después,  que  la  Armón- 
os lomó  el  nombre  de  Bretaña.  Siu  embargo  es  preciso 
reconocer  que  la  Armórica  se  estendia  en  otro  tiempo 
mucho  mas  lejos  que  la  provincia  de  Bretaña.  Por  la 
noticia  de  las  Galias  vemos  que  comprendía  la  segunda 
y  la  tercera  Leonesa  y  la  segunda  y  la  tercera  Aqui- 
unia  con  la  provincia  de  Sens:  la  que  forma  una  gran 
parte  do  la  Gdia  céltica. 

Los  bretones  establecidos  en  la  Armórica  fundaron 
allí  nn  estado  casi  monárquico,  sobre  las  ruinas  del 
gobierno  republicano  que  habían  encontrado  en  ella; 
pero  cuando  los  francos  conquistaron  este  pais  con  las 
armas  de  los  frisones.  lo  redujeron  á  condado.  Des- 
pués la  Bretaña  fué  erigida  en  ducado,  y  reunida  al  fin 
a  la  corona  de  Francia,  en  l  r>31,  después  de  haberes- 
lado  bajo  en  dependencia  casi  por  espacio  de  mil  cien 
anos. 

Saín  Clair,  obispo  de  N  antes  en  el  tercero  ó  cuarto 
siglo,  a  quien  muchos  confunden  con  San  Clair  de 
Aquitania,  es  considerado  por  muchos  críticos  como  el 
apóstol  de  la  Armórica. 

888  ó  884.  Cokis  ó  Con an,  principe  de  Albania, 
como  se  llamaba  entonces  una  parte  de  la  Escocia,  fué 
puesto  por  Máximo  al  frente  de  la  colonia  qne  hizo 
pasar  á  la  Armórica.  Esta  elección  faé  en  recompensa 
de  los  grandes  servicios  qo«  Conis  habia  prestado  al 
tirano,  corriend».  todos  los  peligros  á  qne  se  bailan 
espuestos  lodos  los  que  conspiran  contra  su  legitimo 
soberano.  M.,\imo  le  nombró  duque  de  las  fronteras 
armi  .ricas  bajo  \¡i  dependencia  del  imperio,  pero  el  va- 
lor y  la  habilidad  de  Conis  no  pudieran  impedir  que 
los  barbaros,  que  habían  inundado  ia*  Galias.  penetra- 
sen en  su  gobierno  y  cometieses  es  él  tas  mas  terri- 
bles devastaciones.  En  vano  imploró  el  ausiho  de  los 
romanos;  viéndose  fos  bretones  y  los  armóricos  aban- 
donados de  los  que  debian  defenderle-*,  echáronlos 
magistrados,  en  4o»,  y  nombraroo  rey  á  Conis,  quien 
mantuvo  á  estos  rebeldes  en  estado  tan  respetable,  que 
diex  anos  después,  los  romanos  se  vieron  obligados  á 
tratar  con  ellos  y  reconocerlos  por  aliados  suyos.  Esie 
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príncipe  acabó  sos  dias  gloriosamente  báciael  ano  411- 
llabia  casado,  en  388,  en  segundas  nupcias,  con  Da  re- 
rea,  hija  de  Calpurnio,  so  primo  y  su  sucesor  en  el 
principa. !o  de  Albania,  que  su  padre  le  babia  enviado 
a  Armórica.  Era  hermana  de  San  Patricio,  á  quien  ai- 
guió  á  Irlanda  después  de  la  muerte  de  su  esposo. 
Conan  de  sos  dos  matrimonios  tuvo  muchos  hijos, 
siendo  los  principales  de  ellos  Guil  o  Hurlino,  Bincli- 
no  y  Urbiano.  Los  dos  primeres  fueron  sucesivamente 
condesde  Cornouaille,  y  el  lercero  dejó  un  hijo,  que 
vendrá  después.  Conan,  que  puede  considerarse  como 
el  rey  mas  antigno  de  Hm  opa.  era  muy  celoso  por  la 
religión  que  profesaba,  como  se  ve  en  la  fundación  que 
hizo  el  mismoen  399  délos  obispados  de  Dol,  do  Van- 
nes y  de  Quimper,  de  acuerdo  con  Grallon,  conde  de 
Cornouaille. 

411  ó  cerca.  Salomón  I,  llamado  también  GoitolGic- 
guel  y  Vidrie ,  nielo,  por  Urbino,  su  p .  Jre,  de  Conan, 
fué  el  sucesor  de  suabuelo  al  trono  de  Bretaña.  Su  rei- 
nado duro  cerca  de  trece  años.  Su  celo  por  la  reforma 
de  las  costumbres  le  costóla  corona  y  la  vida  qae  per- 
dió en  434,  en  un  motín  de  sos  vasallos.  Si  hubo  un 
Salomón,  rey  de  Bretaña,  que  deba  ser  colocado  en  el 
numero  de  los  santos,  es  él  sio  duda, mas  bien  que  Sa- 
lomón III,  que  fué  un  asesino  y  un  usurpador.  Et  lugar 
donde  Salomón  1  fué  muerto,  lleva  todavía  el  nombre 
de  Mtrzer  Salaun,  esto  es,  martirio  de  Salí  mon.  De 
cuatro  hijos  qne  dejó  su  esposa,  bija  de  Patricio  Elavio, 
Audreno  subió  al  trono  de  Armórica  en  446;  Constan- 
lino  fué  rey  de  la  Gran  Bretaña  hácia  el  año  141  (rae 
padre  de  Aurelio-Amlirosio,  y  este  de  Arturo,  rey  de 
la  Gran  Bretaña);  y  Keblo  pasó  una  gran  parte  de  su 
vida  bajo  la  dirección  de  San  Hilario,  y  él  mismo  fue 
venerado  como  santo.  Ronguilida,  bija  de  Salomón, 
casó  con  Bican,  caballero  de  la  Gran  Bretaña,  y  padre 
del  célebre  Hiltuto,  maestro  de  mochos  santos  perso- 
najes (Morice). 

431.    Graixon,  lo  mismo  qoe  Gollit  ó  Gallón,  á 
quien  Salomón  nombró  conde  de  Comounille,  báciael 
aBo  422,  le  sucedió  al  trono  de  Bretaña  á  la  edad  de 
cerca  sesenta  y  nueve  anos.  Este  principe  descendía 
de  la  isla  de  Bretaña  (Gran  Bretaña),  y  había  seguido 
al  tirano  Máximo  á  las  Galias.  I.itorioj  geoural  de  las 
tropas  romanas,  bajo  las  órdenes  de  Aecio,  en  436, 
declaró  la  guerra  á  los  bretones  armóricos  pira  ven- 
gar la  muerte  de  so  rey  Salomón,  abado  délos  roma- 
nos. Grallon,  que  según  se  supone,  lavo  parte  en  la 
muerte  de  su  antecesor,  si  no  fne  aun  el  aulor  princi- 
pol  de  ella,  tomó  sn  defensa.  Litorio,  en  439 1  alcanzó 
contra  el  una  victoria  que  no  pudo  someterlos.  Des- 
pués de  la  retirada  de  este  general,  intentaron  nuevas 
conquistas:  y  en  148,  habiéndoles  conducido  Grallon 
delante  de  fours,  se  apoderó  de  esta  ciudad,  la  que 
volvióá  tomar  Aecio  el  misino  afto,  y  encargó  fa  Bocha- 
rte, rey  de  los  alanos,  que  continuase  la  guerra.  Entre- 
tanto Grallon  murió.  Habia  casad.)  con  Agrisó  Tigrida, 
hermana  de  Darerea,  y  de  consiguiente  fue  cunado 
de  Conan  ó  Conis  Se  añade  que  luvo  una  numerosa 
posteridad;  pero  a  lo  menos  e.s  cierto  que  fue  padre  de 
Riveleno  ó  Rucleno,  que  murió  antes  que  el.  Este,  de 
Buantis,  su  esposa,  dejó  Hepunon,  el  cual  no  sucedió 
a  los  estados  usurpados  por  su  abuelo. 

445  ó  446.  Amisi.no,  hijo  de  Salomón,  sucedió  á 
Gralloo.  Lo  mns  notable  que  se  cuenta  de  su  reinado, 
es  que  envió  Constantino,  su  hermano,  con  dos  mil 
hombres  al  ausilio  de  los  bretones  insolares,  á  quienes 
los  alanos  oprimían.  CooiUanlinn  a  su  llegada  fue  ele- 
gido rey  de  ios  bretones;  pero  el  geoeral  Aecio,  mas 
enemigo  de  los  bretones  armóricos,  que  de  los  alanos, 
dió  orden  a  Bocharte,  rey  de  estos, que  hiciese  la  guer- 
ra á  aquellos.  Estaban  para  sucumbir,  cuando  san  Ger* 
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man.  obispo  de  Aoxerre,  negoció  so  paz  coa  Focha nc, 
T  k*  alcanzo  ana  tregua.  And  reno  murió  en  el  año 
4<4,  y  dejo  eusrtro  bijost 

464.  Erbch  6  Riótiho.  sucesor  de  Andreno,  su  pa- 
ire, desde  el  458,  llevaba  el  titulo  de  duque  de  la  pe- 
quena  Bretaña.  Incitado  Enrice,  rey  de  los  visogodos, 
por  Arando. prefecto  de  Pruloire. declaró  la  guerra,  en 
ilO.al  emperador  Antonio.  Sabiendo  Erecb  por  upa  carta 
de  «Me  que  el  deseo  de  Enrico  era  empezar  su  invasión 
ee  Mi  Galias.  de  la  otra  parte  del  Loira,  para  apode- 
rar» déla  BretaQa  arroónca,  marchó  al  frente  de  doce 
mil  hombres  ai  ausilio  del  emperador.  Eo  Bourg-Deols, 
n  Berri,  encon4ró  el  ejército  de  los  visogodos,  que  lo 
derrotó  en  una  batalla  obligándole  k  ir  a» buscar  un 
asilo  entre  los  borguiñones.  De  allí  volvió  á  sus  esta- 
dos, abandonando  los  romanos  á  su  deidlitiad.  P.n  í  ~8 
morio  reputado  por  un  príncipe  afable  y  equitativo  con 
sus  subditos. 

418  EtSEBio,  cuyo  origen  se  ignora ,  pero  que  ve- 
rosímilmente era  próximo  pariente  de  Erecb,  sucedió 
a  este.  Fnéon  principo  severo  basta  la  crueldad.  Mu- 
rió en  490. 

(90  ó  mas  tarde.    Büdic  ó  Debhock,  hermano  ma- 
yor de  Erecb,  fué  llamado  de  la  tiran  Bretaña,  a  don- 
de babia  pasado,  para  sucederle.  Su  primera  hazaña 
fue  la  conquista  del  pais  ocupado  por  los  alanos,  v  lla- 
mado por  esta  razón  «cAlania» .  Luego  libró  la  ciudad  de 
Ñames  sitiada  por  una  multitud  de  bárbaros,  manda- 
dos por  Marchilton  ó  Chillón.  Animados  siempre  los 
francos  del  deseo  de  entender  tu  dominio  en  las  Gallas 
hicieron  machas  tentativas  desde  Budic,  de  tanto  en 
Unto,  para  hacerse  dueños  de  la  Bretaña.  Cansados  al 
fin  de  la  obstinada  resistencia  que  eeperimeutabau,  en 
497,  trataron  con  los  bretones,  y  les  admitieroo  en  el 
número  de  sn»  aliados.  Al  mismo  tiempo,  las  guarni- 
ciones romanas,  distribuidas  en  la*  plazas  vecinas  del 
Loira,  se  entregaron  a  los  franceses  y  á  tos  bretones, 
sin  dejar  por  esto  sus  costumbres.  Habiendo  heobo  ma- 
lar Clovis,  rey  de  los  frnnceses,  á  muchos  príncipes 
de  las  Calías  que  le  estorbaban,  se  cree  que  eu  509, 
Budic  fué  una  de  las  víctimas  inmoladas  á  la  ambición 
de  este  monarca.  Después  de  siuauerte,  los  frisooes, 
conducidos  por  Coraoldo.  invadieron  la  Bretaña  armó- 
nica, a  cuyos  señores  obligaron  á  retirarse.  Aprove- 
chándose Cío  vis  de  esta  invasión  concertada  con  ellos, 
estableció  dos  lugartenientes  en  el  pais,  hizo  acortar 
aooeda,  y  se  hizo  reconocer  por  soberano.  Eo  efecto, 
se  ve  que  desde  entonces  so  autoridad  fué  respetada  eu 
Wa  la  Armórica  bretona.  En  el  concilio  de  Orleans, 
celebrado)  en  5ll,  los  obispos  de  Beones,  de  Nantes  y 
de  Vannes  que  asistieron  á  él,  declararon  que  estaban 
sujetos  a  Clovis,  y  llamaron  á  este,  con  los  otros  pre- 
lados, sa  señor  y  su  dueño.  Saint-Hclain,  el  primero 
de  los  tres,  después  de  esto  acuerdo,  y  aun  anterior- 
mente, se  presentó  con  distinción  en  la  corte  de  este 
príncipe.  Kolooces  la  Bretaña  fue  una  provincia  de 
Francia.  Eael  mismo  ano,  después  de  la  muerte  de  Clo- 
vi»,  tocó  á  Childeberto,  su  hijo  primogénito .  rey  de  Pa- 
rís, en  la  particioo  quede  ella  se  hizo.  La  dignidad  real 
quedó  entoucea  eslinguida  un  la  Bretaña,  y  en  lo  sáce- 
lo este  pais  solameole  tuvo  condes  dependientes  de 
los  reyes  de  Francia  (Gregorio  de  Tours).  No  obstante 
algunos*  de  estos  príncipes  bretones  se  titularon  también 
rayes;  pero  no  fueron  reconocidos  como  tales  en  Fran- 
cia. Childeberto,  en  el  primero  ú  segundo  año  de  su 
reinado,  erigió  un  nuevo  episcopado  en  Bretaña  en  la 
ciudad  de  Occismoró  de  León,  cuyo  primer  obispo  fue 
Pablo,  por  sobreuorubre  Áuroliano,  que  babia  venido 
de  la  Gran  Bretaña  Budic,  d*  Aoaumeda,  su  esposa, 
dejó  mochos  hijos,  »< 

«II.  Uou.  6  Riovn,  que  hacia  ya  cuatro  anos  que 
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so  hallaba  retirado  ta  Ja  corle  de  Arturo,  fgy  de  4a 
Gran  Bretaña,  llegó  con  l ropas  quo  este  principe  le  ba- 
bia proporcionado,  para  recobrar  los  estados  de  Bunio, 
su  padre.  Los  bretones  aruióricos  se  declararon  á  su 
favor,  y  le  llamaron  Bioval  ú  Beitb,  esto  es,  el  rey 
floel.  llizocon  ellos  la  guerra á  los  friso nes  quebabiao 
quedado  dueños  del  pais,  y  consiguió  echarlos  de  el. 
Teoieodo  el  rey  Clotario  noticia  de  esto,  manifestó  de- 
seos de  verle,  y  üoel  fué  a  encontrarle  a  París.  Los 
dos  ge  hicieron  amigos;  pero  Hoel  en  la  corte  de  Fran- 
cia solo  fué  tratado  en  calidad  de  conde.  A  su  regreso, 
háciael  año  Sil.  fundó  eo  la  ciudad  de  Alela  un  ubis- 
nado  del  cual  estableció  primeramente  obispo  ú  san 
Malo,  quien  dió  después  su  nombre  a  este  lu^ar.  Ejer- 
ció su  liberalidad  con  otras  iglesias,  é  hizo  participar 
de  sus  conquistas  á  sus  parientes  y  amigos.  Colmado 
de  gloria  y  de  buenas  obras,  murió  baria  el  í>4'¡.  de- 
jando de  Alma  Pompa,  su  esposa,  un  hijo  de  su. mismo 
nombre.  ';:  . , 

SiS  0  cerca.  Hoel  U,  hijo  primogénito  de  iloel  I, 
á  quien  había  ayudado  en  sus  coaquistas,  le  sucedió 
en  el  condado  de  Bretaña;  pero  el  valor  fué  la  única 
virtud  que  heredó  de  el.  pues  fue  inhumano  é  irreli- 
gioso. Persiguió  á  san  Halo,  y  eu  54 1¡  le  obligó  ú  aban- 
donar su  iglesia.  Al  año  siguiente  fué  castigado  por  es- 
ta impiedad  por  Caoao,  su  hermano. el  cual  le  mató  en 
una  partida  de  caza.  De  Bima,  su  esposa,  hija  d«  Mal- 
go,  rey  de  la  Grao  Bretaña,  tuvo  á  Judual,  quo  vendrá 
después. 

547 .  Ca>uo,  llamado  también  Conobro ,  hermano  y 
asesino  de  Hoel  II,  ocupó  el  lugar  de  este,  y  á  En  de 
no  tener  ningún  rival,  atentó  á  la  vida  de  sus  herma- 
nos. \\  a  roe  y  Budic  fueron  las  victimas  de  su  carácter 
ambicioso  y  desnaturalizado.  Macliao,  el  cuarto  de  sus 
hermanos,  solóse  libró  déla  muerte  que  el  le  preparaba 
salvándose  al  lado  deuo principe  vecino,  llamado  Cona- 
raero.  Habiendo  enviado  Canaoá  reclamarlo  con  amena- 
zas, Conamero  lo  encerró  en  una  tumba  de  piedra, y  dijo 
á  los  enviados,  enseñándoles  este  monumento:  «Macliao 
ya  no  existe,  ved  abí  el  lugar  de  su  sepultura:  decida 
Canao  que  ya  no  debe  temer  nada.»  Después  de  haber 
comido  y  bebido  sobre  la  tumba  se  volvieron.  Macliao, 
para  ponerse  á  cubierto  de  las  persecuciones  de  su 
bárbaro  hermano,  fingió  que  renunciaba  al  mundo,  y 
se  hizo  cortar  el  cabello.  Libre  Canao  de  todo  lo  que 
le  estorbaba,  casó  ooo  la  viuda  do  Hoel,  su  hermano, 
pero  habiendo  dado  asilo  en  5S8,  al  príncipe  Cramno, 
que  se  babia  rebelado  contra  Clotario  l,  rey  de  Fran- 
cia, su  padre,  se  vio  atacado  en  360  ppr  los  france- 
ses, y  pereció  el  mismo  año  en  una  batalla  que  esto* 
le  dieron  cerca  de  Saint-Malo  A  Crnmno  no  le  cupo 
mejorsuerte.  pues  habiéndose  refugiado  en  una  cabana, 
fué  quemado  en  ella  con  su  esposa  y  sus  dos  hijas. 
Clotario  después  de  la  victoria  que  obtuvo  contra  Ca- 
nao, se  apoderó  de  los  condados  de  Bennes,  de  Vannes 
y  de  Nantes,  y  abandonó  el  resto  del  pais  á  los  breto* 
nes,  los  cuales  permanecieron  en  una  especie  de  anar- 
quía por  espacio  de  ocho  años 

S68.  Macliao,  quinto  hijo  de  Hoel  I.  no  babia  renun- 
ciado enteramente  á  su  ambición  en  »l  retiro.  Habien- 
do obtenido,  el  obispado  de  Vannes,  se  fastidio  de  su 
estado,  volvió  á  lomar  su  mujer,  so  posesionó  del  con- 
dado de  Vannes,  y  quitó  el  de  Coroouailleá  Teodorioo, 
su  sobrino,  á  quien  obligó  a  huir.  Disfrutó  Ua «quila- 
mente  de  su  usurpación  casi  por  espacio  de  nueve 
años;  pero  apoyado  Teodorico  por  algunos  amigos  le 
mató  con  su  liijo  Jacob,  y  recobró  el  condado  de  Cor- 
nouaille. 

lili.   ivwnL,  $ijo  de  Doe!  II.  nacido  eu  !»3s,  se 
había  visto  obligado  á  refugiarse  en  la  coito  de  Chil- 
i  debe.rU>,  rey  do  Fraooi>,  desnues  de  la  muerte  de  su 
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padre.  Entró  en  Bretaña  antea  de  la  llegada  de  Canao, 
.su  tío,  y  alcanzó  sobre  él  dos  victorias  que  le  pusieron 
otra  vez  en  posesión  de  una  parte  del  condado  de 
Cornouaiile ,  habiéndole  pertenecido  la  otra  parle 
después  de  la  muerte  de  Macliao.  Entonces  este  país 
quedó  sometido  á  tres  [oondes,  á  saber,  Judual,  Wa- 
roc  ó  Goerecb,  hijo  de  Manliao  y  Teodorico,  hijo  de 
Budie.  Waroo  fué  el  mas  podérosode  los  tres.  No  ha- 
biendo podido  obtener  del  rey  Clipe rico  el  gobierno  de 
Vanner.  se  apoderó  de  esta  ciudad,  y  se  denegó  a  pa- 
gar al  monarca  los  tributos  que  acostumbraba  percibir. 
Con  este  motivo  hubo  guerra  contra  ellos.  Sin  embargo 
Waroc,  después  de  la  muerte  de  Chilperico,  siguió  el 
partido  de  I  re.legonda  y  de  su  hijo  Clotario.  En  58", 
se  unió  á  Judual  para  invadir  el  condado  de  Nantes 
que  devastaron  por  espacio  de  muchos  anos.  En  590, 
el  rey  Gontran  envió  contra  ellos  á  los  duques  Beppo- 
len  y  Ebracairc,  el  primero  de  los  cuales  perdió  la  vida 
en  un  cómbale  y  el  otro  fué  derrotado.  Un  nuevo  ejér- 
cito, quo  Childeberlo,  sobrino  de  Gontran,  envió  en 
.'¡f»i,  á  Bretaña,  también  fué  derrotado  por  Waroc  y 
Canao,  su  hijo.  Esta  es  la  última  acción  que  se  conoce 
de  estos  dos  principes.  Su  posteridad  desde  esta  época 
desaparece  de  la  historia  así  como  la  de  Teodorico, 
conde  de  Cornouaiile.  No  sucede  lo  mismo  con  Judna, 
quien  casó  con  una  princesa  llamada  Azenor,  de  la  que 
dejó  varios  hijos. 

594  ó  cerca.  Bofi..  saoesor  de  Judual,  su  padre,  fué 
luego  conde  de  Cornouaiile.  Dueño  en  seguida  de  Ren- 
nes  y  de  la  mayor  parte  de  Bretaña,  reinó  solo  como 
soberano  entre  los  príncipes  bretones.  Se  atrevió  tam- 
bién á  lomar  el  Ululo  de  rey,  sin  oposición  de  parte  de 
los  principes  franceses,  á  quienes  sus  propias  divisio- 
nes hicieron  olvidar  los  negocios  déla  Bretaña.  Hoel 
murió  eo  C12.  Pratela,  su  esposa,  hija  de  un  señor  lla- 
mado Osoco.  tuvo  ademas  dos  hijos,  y  además  José  y 
de  Winoc.  venerados  como  santos. 

6 12.  Salomón  II,  hijo  de  Hoel  III,  fué  su  sucesor 
inmediato  en  perjuicio  de  Judicael,  su  primogénito, 
á  quien  suplantó.  Este  se  retiró  en  el  monasterio  de. 
Gael  del  que  era  abad  san  Meen.  Salomón  conservó 
el  título  de  rey  que  su  padre  había  usurpado.  Murió 
después  del  año  G:t<> 

632  aproximadamente.  Judicael,  después  de  la 
muerte  de  Salomón,  su  hermano,  muerto  sin  hijos, 
dejé  su  claustro  y  tomó  las  riendas  del  gobierno  de  la 
Bretiña  con  el  título  de  rey.  Hácia  el  año  G36.  según 
Bouquet.  el  rey  Dagoberto  le  envió  san  Eloy,  después 
obispo  de  Noyon,  para  pedirle  satisfacción  de  les  de- 
v  i-i  tciones  que  los  bretones  habían  hecho  en  las  tier- 
ra do  Francia.  Judicael  fué  con  el  diputado  á  encon- 
trar al  monarca  á  Creil-snr-Ois?,  y  ledió  una  comple- 
ta satisfacción  sobre  el  objeto  de  sus  quejas.  Al  regre- 
sar á  Bretaña,  cedió  á  los  remordimientos  que  san 
Eloy  y  sao  Oen,  entonces  gran  refrendario  de  la  corte, 
le  habían  inspirado  por  haber  abandonado  su  monas- 
terio; al  que  volvió  en  f?38,  y  murió  en  él  después  de 
veinte  años  de  penitencia,  en  (558.  en  opinión  de  santo. 
De  Morona,  su  esposa,  dejó  muchos  hijos. 

688.  Alaino  II.  hijo  de  Judicael,  sucedió  ú  esle 
cuando  aun  vivia.  siendo  menor  de  edad,  bajo  la  tute- 
la de  Biodon,  su  lio,  quien  cuidó  de  los  negocios  basta 
613,  y  aun  hasta  la  muerte  de  Judicael.  La  de  Alamo 
acaeció  en  69u,  después  de  haber  reinado  por  espacio 
de  cincuenta  y  dos  anos.  Dejó  hijos,  pero  no  se  le  ve 
al  frente  do  los  bretones  sino  en  concurrencia  de  los 
descendientes  de  l'rbiano.  hijo  del  rey  Badic.  Des- 
pués del  reinado  de  Alaino  II,  solo  se  encuentra  oscuri- 
dad y  confusión  en  la  historia  de  Bretaña  hasta  á  NV 
uienoe,  bajo  el  reinado  de  Luis  el  Bueno 

-ó.  GtuuoN  n.  bijo  do  Alaino,  fué  despojado  de 


una  parte  de  sos  estados  por  los  franceses  y  reducido 
al  condado  de  Cornouaiile,  que  también  se  vió  obliga- 
do á  dividir  con  los  hijos  de  Urbiaoo,  su  tío.  Esta  par- 
tición fué  un  origen  de  divisiones  entre  los  príncipes 
bretones,  y  dió  lugar  á  los  franceses  de  invadir  sus 
pequeños  estados. 

Daniel  ,  sucesor  de  Gralloo,  su  tio,  fue  reemplaza- 
do por  Bodic,  su  hijo,  al  que  se  da  el  titulo  de  Grande, 
que  sus  acciones,  sepultadas  en  el  olvido,  le  habían 
probablemente  merecido.  Luego  sigue  Meliao,  Ululado 
rey  de  Bretaña  en  las  actas  de  San  Meliar,  su  hijo. 
Tuvo  por  competidor  áArgaut,  por  sobrenombre  Aras- 
tagno.  Andulfo,  lugarteniente  de  Cariomagoo,  sometió 
á  los  dos  al- imperio  de  los  franceses,  en  786. 

Btvon  mató  a  Meliao,  su  hermano,  y  se  apoderó  de 
sus  estados  en  79o.  Después  de  haber  disfrotado  de 
ellos  por  espacio  de  siete  años,  en  799,  fué  derrotado 
por  el  conde  Guido;  y  entonces  toda  la  Bretaña  quedó 
sometida  ó  Cariomagoo. 

JitiMTiiiv  empezó  á  reinar  en  Bretaña  en  81 1,  y 
probablemente  después  de  la  muerte  de  Cariomagoo 
En  818  fue  su  sucesor  Morvao,  el  cual  fué  muerto  en 
el  mismo  año  por  los  escuderos  de  Luis  el  Bueno. 

VfOMARCH  sublevó  á  los  bretones  en  822,  contra  Luis 
el  Bueno,  y  fue  sometido  con  ellos  en  8i4.  Foe  muer- 
to en  el  año  siguiente  por  Lamberto,  conde  de  Nantes. 

824  ó  825.   Nomenoe  fué  nombrado  gobernador  ó 
duque  de  Bretaña  por  Luis  el  Bueno,  á  quien  guardó 
fidelidad;  pero  en  840,  después  de  la  muerte  de  este 
monarca,  se  creyó  libre  de  los  juramentos  que  le  hi- 
ciera, tomó  el  título  de  rey  de  Bretaña,  y  conservó  su 
independencia  contra  los  esfuerzos  de  Carlos  el  Calvo, 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  851 .  Renato,  á  quien  este 
príncipe  envió  en  8  ¡2,  para  someterlo,  fué  batido  y 
dispersado.  En  845,  derrotó  al  mismo  Carlos  cerca  de 
la  ciudad  de  Mans;  poro  en  843.  habiendo  intentado 
echar  á  los  normandos  que  habian  querido  invadir  la 
Bretaña,  sufrió  tres  derrotas  consecutivas.  Sin  embar- 
go, despnes  de  su  retirada  se  rehizo  de  sus  pérdidas. 
Con  el  designio  de  hanirse  independiente  proyectó  de- 
poner á  todos  los  obispos  bretones  que  el  arzobispo  de 
Tours  habia  ordenado,  porque  siendo  adictos  al  rey  do 
Francia,  podían  oponerse  ú  sos  pretensiones.  Al  efecto, 
en  «18,  convocó  ed  Coetlon,  cercado  Yannes,  una 
asamblea  de  obispos  y  de  señores,  en  la  cual  bajo  pro- 
testo de  celo,  destituyo  á  los  obispos  como  á  simonía- 
eos,  é  hizo  ordenar  á  otros  en  su  lugar,  erigiendo  una 
metrópoli  en  Dol,  donde  se  hizo  coronar  rey  de  Breta- 
ña. Actar,  obispo  de  Nantes,  se  opuso  á  eslos  cambios, 
pero  Nonienue  le  hizo  de^tüoir,  y  llamó  otra  vez  u 
Nantes  al  conde  Lamberto,  quien  habiéndose  retirado 
al  bajo  Anjou,  habia  edificado  allí  el  castillo  de  Craoo 
Después  de  esto,  hubo  contiendas  entre  los  arzobispos 
de  Tours  y  los  obispos  de  Dol  sobre  la  jurisdicción . 
hasta  á  Unes  del  siglo  duodécimo,  la  que  correspondió 
á  los  primeros  del  año  íf  33.  En  vano  veinte  y  dos 
obispos,  reunidos  en  Tours,  en  849,  escribieron  a  No- 
menoe  para  que  entrase  en  si  mismo,  pues  lejos  de  es  - 
cuchar  sus  amonestaciones,  penetró  en  Francia,  se 
apoderó  de  Angers  y  adelantó  hacia  el  Maine.  Dorante 
esla  espedicion.  Carlos  el  Calvo  hizo  una  escursion  á 
Bretona,  d fado  lomó  á  Renues  y  á  Nantes.  Al  saber 
esto  Nomenoe,  regresó  6  su  país,  pero  el  límido  Carlos 
ni  siquiera  ib  atrevió  á  esperarle.  Habiéndose  coaliga- 
do el  ano  siguiente  con  Lamberlo  conde  de  Nantes,  so 
apoderó  de  Mahs.  Tomó  otra  vez  las  armas  con  el  mis- 
mo diado  en  851  y  avanzó  hacía  Vendóme,  donde  mu- 
rió. D.;  Argaihtaél,  tu  esposa,  dejónn  hijo  que  sigue 
851     EniSTOBO,  hijo  y  sucesor  de  Nomenoe,  señaló 
el  principio  de  su  reinado  coo  una  grande  victoria  quo 
obtuvo  Sobre  Carlos  el  C  alvo.  Habiendo  ido  luego  &  eo- 
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contra r  este  monarca  á  Aogers,  hizo  con  él  ta  pai,  de 

modo  que  logró  todo  cuanto  pudiera  desear,  la  inves- 
tidura del  condado  de  Nantes,  la  confirmación  de  la 
propiedad  de  las  conquistas  hechas  por  su  padre,  y  el 
permiso  de  llevar  públicamente  los  distintivos  déla 
majestad  real.  Las  devastaciones  de  los  normandos, 
coodocidos  por  Gofredo,  se  eslendieron  en  853,  hasta 
á  liantes.  Al  año  siguiente  entraron  en  la  Villaine,  y 
devastaron  la  diócesis  de  Yannes.  No  hallando  ya  nada 
para  robar,  partieron  de  BretaOa  en  835,  fueron  bati- 
dos por  Erispoeo  en  su  retirada.  No  teniendo  este  prin- 
cipe mas  que  una  hija,  Carlos  el  Calvo  trató  de  casar- 
la con  Luis,  su  hijo,  y  con  este  designio  hizo  á  Eris- 
poeo  duque  de  ilaioe.  El  proyecto  del  monarca  alarmó 
a  Salomón,  primo  de  Erispoeo,  á  quien  creía  suceder, 
y  transportado  de  furor  asesinó  á  este,  en  857,  en  una 
iglesia,  y  sobre  el  mismo  altar  en  que  se  había  refu- 


857.  Salomón  II!,  hijo  de  Rivnllon,  hermano  ma- 
yor de  Nomeooe,  se  apoderó  de  la  Bretaña  después  de 
haber  manchado  sus  manos  con  la  sangre  de  Erispoeo. 
Era  tal  la  debilidad  de  Carlos  el  Calvo,  que  no  pudo  ó 
oo  se  atrevió  á  vengar  la  muerte  de  un  príncipe,  cuya 
hija  habia  destinado  para  esposa  de  Luis  su  hijo.  Ha- 
biéndole rebelado  este  hijo  contra  su  padre,  fue.  en 
862,  á  buscar  un  asilo  en  la  casa  del  asesino  de  aquel 
cuyo  yerno  debiera  haber  sido,  y  se  uoió  al  mismo 
para  devastar  el  Aojou  y  las  provincias  vecinas;  pero 
Roberto  el  Fuerte,  duque  de  Francia,  le  derrotó  dos 
veces,  por  lo  que  se  sometió  el  a  fío  siguiente,  según 
los  Anales  de  Saint-Berlin,  y  fue  imitado  por  Salomón, 
el  cnal  prestó  juramento  de'fiJelidad  al  rey  de  Francia. 
En  861,  envió  diputados  á  las  corles  que  Carlos  celebró 
en  Pistes,  con  cincuenta  libras  de  plata  para  el  censo 
6  tributo  que  la  Bretaña  pagaba  á  la  corona  de  Fran- 
cia. Los  obispos  de  bol.  aunque  pretendían  ser  los  me- 
tropolitanos de  Bretaña,  no  se  habian  atrevido  aun  á 
pedir  á  Roma  el  palio.  Salomón  lo  pidió  en  863,  al 
papa  Nicolás  I.  para  Festiniano,  el  cual  ocupaba  enton- 
ces esta  silla  Nicolás  negó  lo  que  se  le  pedia,  temien- 
do perjudicar  Jos  derechos  del  arzobispo  de  Tours. 

Habiéndose  apoderado  ios  oormandos  en  este  año  de 
Aagers,  infestaban  desde  allí  con  sus  correrlas  la  Bre- 
taña y  los  otros  países  vecinos.  Carlos  el  CMvo  incitó 
>  Salomón  á  que  se  uniese  con  él  para  rechazarles,  y  á 
fin  de  decidirlo  á  ello  le  dió  en  868,  el  condado  de 
Coolurcea,  con  una  parte  de  la  diócesis  de  Avraoches. 
El  príncipe  Carlomagno  que  le  envió  hizo  mas  mal  á 
la  Bretaña  que  el  enemigo.  Los  normandos,  después  de 
haber  hecho  un  tratado  con  Salomoo,  se  volvieron  á 
Aogers,  que  era  como  su  plaza  de  armas,  y  el  depósi- 
to de  sus  robos.  En  872,  Salomón  se  coahgó  otra  vez 
con  Carlos  el  Calvo,  fué  á  sitiar  á  Angers,  y  en  esta 
espedicion  adquirió  mucha  rans  gloria  que  su  aliado. 
Carlos  podía  haber  obligado  á  los  normandos  á  evacuar 
enteramente  el  Anjon,  pero  pretirió  arreglarse  con 
ellos.  Antes  de  dejar  al  príncipe  bretón,  reconoció  el 
precio  de  sus  servicios  permitiéndole  que  llévaselos 
ornamentos  reales,  é  hiciese  acuñar  moneda  de  oro. 
Poco  agradecido  Salomón  á  esta  gracia,  desde  enton- 
ces proyectó  abdicar  á  favor  de  Wigon,  su  hijo.  Dos 
señores.  Pasquiten,  su  yerno,  y  Cursando,  yerno  de 
Erispoeo,  estando  cansados  tanto  del  padre,  como  del 
hijo,  quitaron  la  vida  á  este,  y  sacaron  los  ojos  al  pa- 
dre, quien  dos  dias  después  murió  de  este  suplicio.  La 
esposa  de  Salomón  se  llamaba  Grimberta.  En  870,  Sa- 
lomón formó  el  proyecto  de  ir  á  Roma;  pero  habiéndo- 
selo desaconsejado  sus  subditos,  envió  al  papa  Adriano 
una  estatua  de  oro  de  su  tamaño,  con  tina  carta  (Morice). 

874.  Pasqciten  y  Curvando  je  repartieron  entre 
sí  la  Bretaña  después  de  la  muerte  de  Salomón.  El  pri- 


mero tomó  el  título  da  conde  de  Vannes,  y  el  segundo 
el  de  conde  de  Rennes.  Lnego  después  la  división  se 
introdujo  entre  ellos,  y  Gurvando  derrotó  á  Pasquiten. 
En  877,  sabiendo  este  que  su  colega  se  hallaba  gra- 
vemente enfermo,  invadió  sus  estados.  Habiéndose  he- 
cho Gurvando  llevar  en  una  litera  al  frente  de  sus  tro- 
pas, le  batió  otra  vez;  pero  mnrió  en  medio  de  la  vic- 
toria fatigado  por  los  movimientos  que  hiciera  para 
obtenerla.  En  el  mismo  año  Pasquiten  murió  á  manos 
de  unos  asesinos. 

877.  Aluno  III,  hermano  de  Pasqaiten,  sucedió  k 
este  en  el  condado  de  Tan n es,  y  Judicael,  hijo  de  Gur- 
vando,sucedió  á  su  padre  al  condado  de  Rennes.  Alaino 
y  Judicael  tuvieron  entre  si  las  mismas  desavenencias 
que  sus  antecesores;  y  durante  las  mismas,  los  nor- 
mandos devastaron  la  Bretaña  desde  el  Loira  has- 
ía  la  orilla  de  Blavet.  Habiéndose  reconciliado  Judicael 
y  Alaino,  marcharon  contra  aquellos  bárbaros,  y  en 
S8S  les  den  ola  ron  en  un  combate  en  que  el  primero  per- 
dió la  vida  persiguiendo  á  los  fugitivos.  Poco  tiempo 
después,  y  en  el  misino  año,  habiendo  atacado  única- 
mente Alaino  a  los  normandos  en  Ouintanberg,  les 
derrotó  completamente  y  obligó  á  los  que  habian  esca- 
paiio  del  combate  á  salir  del  pais.  Después  de  esta 
victoria  que  le  mereció  el  sobrenombre  de  Grande, 
loda  la  Bretaña  se  reunió  bajo  su  gobierno,  y  le  tituló 
á  veces  duque  y  á  veces  rey.  Alaino  se  mostró  gene- 
roso con  los  hijos  de  Judicael  dejándoles  el  ducado  de 
Rennes.  Murió  en  907,  después  de  haber  reinado  casi 
por  espacio  de  treinta  años.  Dejó  muchos  hijos  los  cua- 
les no  heredaron  sus  estados. 

907.  Gcrmhaiu.on,  ó  Urmeallon,  conde  de  Cor- 
nuaille  fué  el  sucesor  de  Alaino.  Se  ignora  la  época  de 
su  muerte.  Según  parece,  durante  so  reinado  los  nor- 
mandos volvieron  á  entrar  en  el  Loira,  y  en  908  toma- 
ron la  ciudad  de  Nanles.  En  9|2,  cometieron  varios 
escesos  en  Bretaña,  de  donde  lomaron  una  parte  de 
sus  habitantes,  mientras  la  otra  huia,  retirándose  unos 
á  Francia  y  otros  á  Inglaterra. 

930.  Jihel  Berbnocer,  hijo  del  conde  Judicael. 
jnolósos  tropas  á  las  de  Alaino  Barba-Torcida,  conde 
de  Vannes,  y  derrotó  á  los  normandos  conducidos  por 
Felecan,  los  cuales  hacia  algunos  años  que  estaban 
oprimiendo  á  los  bretones.  Entraron  estas  en  el  Bessin, 
y  de  allí  fuéron  á  atacar  á  los  normandos  del  Sena.  El 
duque  Guillermo  I  marchó  contra  ellos,  les  sometió  y 
les  obligó  á  implorar  so  clemencia;  perdonó  al  conde 
de  Rennes,  y  obligó  al  de  Vannes  á  espatriarse.  luon, 
otro  jefe  de  los  normandos,  recorrió  la  Bretaña  para 
vengar  la  muerte  de  Felecan,  y  se  hizo  dueño  de  la 
mayor  parle  del  pais.  Juhel  Berenguer  vivió  hasta  el 
fio  uel  reinado  de  Alaino,  que  sigue. 

937.  Alaino  IV,  apellidado  Barba -Torcida,  hijo 
del  conde  Mafhuedoi,  y  de  una  hija  de  Alaino  el  Gran- 
de, habiendo  regresado  de  Ioglaterra  donde  se  refugia, 
ra,  hizo  la  guerra  con  huen éxito  contra  los  normandos, 
los  sacó  de  Nantes  y  de  loda  la  Bretona,  y  tomó  el  tí- 
tulo de  conde  de  Nanles.  En  91.1,  Alaino  arregló  con 
Guillermo  I,  condo  de  Poiliers,  los  limites  de  sos  seño- 
ríos, y  á  consecuencia  de  esto  Mauge,  Tifange  y  Her- 
bauge  so  hallaron  comprendidos  en  el  condado  de 
Nantes.  Guillermo  Larga-Espada,  duque  de  Normandía, 
en  la  entrevista  que  tuvo  con  Arnaldo,  conde  de  Flan- 
des,  fué  asesinado  por  órden  de  este.  Alaino  murió  en 
932.  Había  casado,  primero  en  913,  con  Roscilla,  hija 
de  Fulco  el  Rojo,  conde  de  Aojou:  segundo  con  Ger- 
berga,  hija  de  Stbant  I,  condo  de  Blois,  de  la  cual  tuvo 
á  Drogon,  que  sigue.  Gerberga,  después  de  la  muer- 
te de  Alaino,  volvió  á  casarse  con  Fulco  el  Bueno,  con- 
de de  Aojou.  Alaino,  de  uoa  concubiua  llamada  Judit, 
tuyo  dos  hijos,  Hoel  y  Guerech. 
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9M.  Diooon,  hijo  de  Alaino,  sucedió  á  este  siendo 
na  menor  de  edad,  al  principio  bajo  la  tutela  de  Te- 
baldo,  conde  de  Biois,  quien  habiéndose  casado  otra  ves 
la  madre  de  Dragón  con  Fulco,  coode  de  Anjou  conüú 
á  esta  la  guarda  de  Dragón  dándole  la  mitad  de  las 
rentas  déla  Bretaña,  pero  reservándose  los  derechos 
reaks  sobre  lo  otra  mitad,  que  habia  cedido  al  coode 
de  Rennes  y  al  obispo  de  Dol.  Dragón  murió  el  ano  si- 
guiente en  un  baño  que  sa  nodriza  le  había  prepa- 
rado. 

953.  Hokl,  hijo  natural  de  Alaino  Barba -Torcida,  su- 
cedió á  Dragón,  y  luego  tuvo  guerra  con  Conan.  Fué 
muerto  en  una  partida  de  caza  por  un  gentil  hombre 
llamado  Ganaron,  hacia  el  a  fio  980.  Dejó  dos  hijos 
menores. 

t»8i>.  Gukbbcb,  hijo  de  Alaino  Barba-Torcida,  y 
Obispo  de  Nantes,  dejó  el  báculo,  para  ocupar  el  pues 
lo  de  HoeI.  sn  hermano,  é  hizo  á  las  armas  el  mismo 
honor  que  hiciera  al  estado  eclesiástico.  En  981,  fué 
herido  en  una  batalla  que  dió  en  el  arenal  de  Conque- 
retix,  á  Conan,  conde  de  Rennes,  apoyado  por  Gofre- 
do  Grisegonelle,  conde  de  Anjou.  Morice  dice  que  esta 
jornada  parece  que  terminó  las  cuestiones  de  los  con- 
des de  Hennesy  de  Nantes.  En  987,  Guerech  murió 
dejando  de  Aremberga,  su  esposa,  Alaino  que  le  so- 
brevivió poco. 

987.  Conan  I,  llamado  el  Injusto,  conde  de  Rennes, 
después  déla  muerte  de  Alaino  empezó  á  reinar  sin 
competidor; pero  apeoasse  bailaba  disfrutando  tranqui- 
lamente del  trono,  se  formó  una  tempestad  que  derri- 
bó loda  su  fortuna.  El  vizconde  llamón,  hermano  ute- 
rino de  Iloel,  conde  de  Nantes,  y  tio  de  los  dos  hijos 
que  este  babia  dejado,  imploró  el  ausilio  de  Fulco  Her- 
ía, conde  de.  Anjou,  para  hacerles  devolver  su  patri- 
monio. Fulco,  principe  emprendedor  y  atrevido,  apro- 
vechó la  ocasión  para  apoderarse  del  condado  de  Nan- 
tes, bajo  el  titulo  de  protectorde  los  principes  menores. 
Uabiéodose  puesto  al  frente  de  sus  tropas,  fué  á  sitiar 
a  Nantes.  Conan,  su  cubado,  reunió  también  las  suyas, 
y  le  ilesafló  al  combate.  Los  dos  ejércitos  se  encontra- 
ron en  el  llano  de  Conquereox,  pero  habiendo  llegado 
Conan  alli  primero,  habia  bocho  abrir  delante  delsuyo 
un  largo  y  profundo  foso,  que  cubrió  de  ramas  y  de 
tierra,  y  al  empezarla  acción  el  enemigo  cayó  en  el 
ona  parte  de  su  caballería  sehundióen  el  foso, 
la  presencia  de  ánimo  y  el  valor  de  Ful- 
repararon  luego  aquel  contratiempo,  y  después  de 
-  reanimado  á  sus  tropas,  acometió  á  los  bretones 
derrotó  completamente.  Conan  fué  del  número 
je  los  muertos.  Después  de  esta  victoria,  Fulco  volvió 
ui  sitio  de  Nantes,  que  no  tardó  en  abrirle  sus  puertas. 
Tomó  posesión  de  esta  ciudad  en  nombre  de  Judicael, 
hijo  primogénito  de  HoeI,  y  encargó  el  gobierno  de  ella 
a  Aimeri,  vizconde  de  Tbouars,  quien  tomó  luego  el  tí- 
tulo de  coode  de  Nantes  y  lo  conservó  durante  su  vida. 
Se  ignora  el  nombre  y  la  ouna  de  su  primera  esposa. 
Casó  en  segnndas  nupcias,  en  970,  cou  Ermengarda, 
hija  dcGofredo  Grisegonelle,  conde  de  Anjou.  Del  pri- 
mer matrimonio  dejó  Gofredo,  que  sigue,  y  otros  cua- 
tro hijos;  del  segondo  á  Judid,  esposa  de  Ricardo  11, 
duque  de  Normandía.  Tuvo  además  un  hijo  natural  lla- 
mado Judicael. 

092.  Govrrdo  I,  hijo  primogénito  de  Conan,  sucedió 
á  este  y  lomó  el  título  de  duque  de  Bretaña.  Después  de 
él  los  condes  do  Rennes  lomaron  siempre  este  título,  y 
los  vizcondes  de  la  misma  ciudad  se  dieron  el  de  conde 
de  Bretaña  ,  pero  en  la  corte  de  Francia  no  se  conocie- 
ron duques  de  Bretaña,  antes  de  ser  erigido  este  pais 
eo  ducado  dignidad  de  par.  En  1008,  Gofredo  fue  á 
Roma.  Este  ano  es  el  último  de  su  vida.  Se  dice  que 
murió  en  lulia  de  una  pedrada  que  ie  tiró  una  mujer 


para  vengarse  del  balcón  de  este  principe  que  le  habia 
muerto  uno  de  sis  pollos  iBooquet).  De  su  esposa  Ha- 
voise,  hermano  de  Ricardo  II.  doque  de  Normandía, 
con  la  cual  babia  casadoeo  996,  dejó  dos  hijos. 

1008.  Al* iso  III,  siendo  menor  de  edad,  sucedió  al 
duque  Gofredo,  su  padre,  baio  la  tutela  de  Havoise, 
su  madre.  Su  menoría  fué  turbada  por  infoslos  acon- 
tecimientos. Habiéndose  enemistado  el  obispo  y  el  con- 
de de  Nantes  por  las  vejaciones  que  este  cometiera  du- 
rante el  viaje  de  aquél  á  Roma,  lomaron  las  armas,  y 
la  duquesa  siguió  el  parüdo  del  prelado  con  el  obispo 
de  Vannes.  El  conde  de  Nantes,  pidió  por  su  parte  el 
ausilio  de  Fulco  Nerra,  conde  de  Aujou.su  antiguo  alia- 
do, quien  accedió  á  su  demanda.  Después  de  varios 
combates,  los  partidos  se  arreglaron,  por  la  mediación 
deJuokeneus,  arzobispo  de  Dol.  Después  de  apacigua- 
dos estos  disturbios,  hacia  el  año  lulo,  los  paisanos, 
incitados  por  espíritus  turbulentos,  se  rebelaron  contra 
la  nobleza.  Aunque  el  jóven  rey  no  se  hallaba  eo  edad 
de  empuñar  las  armas,  era  tan  inminente  el  peligro, 
que  la  duquesa  su  madre  le  hizo  montar  á  caballo  y  lo 
colocó  al  frente  de  los  nobles.  So  presencia  reanimo  su 
valor  abatido,  y  abandonados  los  paisanos  de  sus 
jefes,  se  vieron  obligados  á  someterse  otra  ves. 
Habia  muchos  años  que  la  Bretaña  gozaba  de  paz, 
cuando  Judicael  ó  Judbael,  hijo  natural  de  Conan  el 
Injusto,  se  rebeló  contra  el  gobierno.  El  duque  Alaino, 
su  sobrino,  marchó  luego  contra  él,  y  le  obligó  á  reco- 
nocer su  autoridad  (Morice).  Alaino  era  amigo  de  Her- 
berlo.  conde  de  Haine.  Sintiendo  el  trato  pérfido  é  in- 
humano que  Fulco  Nerra  le  diera,  en  1017,  lúe  á  sitiar 
por  sorpresa  el  castillo  de  Lude  en  Anjou,  y  encerró  á 
Fulco,  quien  no  se  bailaba  preparado  aun  para  este 
ataque.  El  activo  aogevino  tuvo  que  ceder  y  otorgar  la 
justicia  que  se  le  exigia.  Alaino  Cagnart,  conde  de  Cor- 
nouaille,  habia  acompañado  al  duque  á  esta espedic ion; 
y  antes  de  volverse,  le  prestó  otro  servicio,  que  fué 
conducirle  por  esposa  á  Berta,  después  de  haberla 
quitado  á  su  padre  Eudo  II,  conde  de  Blois. 

El  duque  Alaino  perdió  su  madre,  la  duquesa  Havoi- 
sa,  en  1031;  la  cual  no  se  habia  desprendido  del  go- 
bierno de  la  Bretaña,  y  sus  hijos  le  babiau  estado 
siempre  subordinados  Después  de  su  muerte  Alaino  y 
Eudo n  su  hermano  hicieron  un  repi  to  que  aun  cuando 
eta  ventajoso  al  segundo,  no  le  habia  dejado  satisíe- 
fecho,  por  lo  que  ambos  hermanos  se  hicieroo  una 
guerra  que  pronto  terminó  por  la  mediación  de  Rober- 
to, duque  de  Normandía.  Al  marchar  este  poco  tiempo 
después  á  la  Tierra  Santa,  dejóla  tutela  de  Guillermo, 
su  hijo  natural,  y  el  gobierno  déla  Normandía,  al  du- 
que df  Brelaíia,  como  su  mas  próximo  pariente  y  su 
mas  fiel  amigo.  Habiendo  muerto  Roberto  en  1925,  eu 
Nicea,  el  duque  Alaino  se  declaró  á  favor  do  Guillermo 
contra  sus  competidores,  y  marebó  a  Normandía  en 
1036,  al  fronte  (le  un  ejercito,  para  sostener  sus  dere- 
chos. Alaino  sometió  los  rebeldes  al  cabo  de  cuatro 
años,  después  de  haberse  apoderado  de  Roger  de  Mont- 
gommeri  su  jefe,  en  una  de  sus  plazas;  pero  luego 
después  de  esta  «spedicion  fué  envenenado,  y  murió 
BU  1940.  Según  se  lee  en  su  epitafio  era  bello,  bien  for- 
mado, muy  generoso,  piadoso  y  valiente.  De  Berta  de- 
jó un  hijo  que  solo  tenia  tres  meses  y  una  bija.  Tuvo 
además  un  hijo  natural,  llamado  Gofredo,  el  cual  fué 
conde  de  Rennes.  Berta  volvió  á  casarse,  poco  después 
de  !a  muerte  de  Alaino,  con  Hugo  II,  conde  de  Maine, 
hijo  del  famoso  De.spierla-1'erio. 

1010.  Conan  II,  hijo  de  Alaino  II,  ó  V,  sucedió  á 
este  siendo  muy  niño.  Habiéndose  apoderado  el  conde 
Eudon  de  su  persona  y  de  su  gobierno,  tuvo  al  jóven 
principe,  por  espacio  de  siete  años,  en  una  especie  de 
cautividad.  Temiendo  los  señores  bretones  por  la  vida 
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te  Conan,  penetraron  en  el  palacioen  1047,  y  le  libra- 
roo  de  las  manos  de  aqnel  usurpador.  Al  afio  sigoiente 
foe  reconocido  solemnemente  en  Rennes  soberano 
de  Bretaña.  Sin  embargo,  después  de  haber  be- 
no  Eudon  protestas  de  so  fidelidad,  continuó  en  la  re- 
gencia por  espacio  de  ocho  aftos.  Habiendo  salido  Co- 
san de  la  menor  edad  en  1057, se  enemistó  con  su  tio, 
ie  presentó  batalla  y  le  hizo  prisionero.  Gofredo,  hijo 
primogénito  de  Eudon,  continuó  la  guerra  por  espacio 
de  cinco  aftos,  apoyado  por  lloel.  condedo  fiantes.  Fi- 
aalmente.  la  paz  se  concluyó  en  1062.  Viendo  Conan 
•a  1066  que  Guillermo  estaba  dispuesto  á  pasar  elmar 
para  ir  á  la  conquista  déla  Inglaterra,  reunió  todas  sus 
□ei  i  is  para  invadir  la  Normandia,  la  que  pretendía 
MM  descendiente  del  duque  Ricardo  I.  Este  contra- 
tiempo* exasperó  á  Guillermo;  un  chambelán  del  duque 
de  Bretaña  que  poseía  tierras  en  Normandia,  sacó  á 
¡uillermo  del  apuro  por  un  medio  abominable,  pues 
-ovenpno  los  guante*  y  la  corneta  de  Conan;  hitaé» 
joJo  acercado  este  principo  á  sn  boca  sintió  luego  la 
ntl  ncia  del  veneno,  y  espiró  poco  tiempo  después.  Se 
gnora  si  estovo  ensaño.  Solo  dejó  un  hijo  natural  lla- 
mado Alaino  (Morice). 

1068.  Hoel.  hijo  de  Alaino  Cagnart.  conde  de  Cor- 
louaille;  fué  reconocido  duque  de  Brutafia,  después 
le  la  muerte  de  Cooan.  En  I  o"  i .  dio  asilo  á  Ralph  de 
(keel,  señor  bretón,  establecido  en  Inglaterra,  qaese 
aabia  rebelado  contra  Guillermo  el  Conquistador.  Ila- 
moodo  ido  este  al  año  siguiente  á  poner  sitio  delante 
de  Doi,  Alaino  Fergent,  hijo  de  Hoel,  y  Ralph.se  intro- 
dujeron en  la  plaza,  y  la  defeudieroo  vigorosamente-, 
lero  probablemente  hubieran  tenido  que  rendirla  al 
ttn,  si  Felipe  I,  rey  de  Francia,  no  hubiese  ido  a  socor- 
rerlee.  Guillermo,  al  acercarse  este  monarca»  se  retiró 
oon  perdida.  Poco  tiempo  después  del  sitio  do  Dol, 
Hoel  fue  a  devastar  las  (ierras  de  Kudon,  hijo  del  viz- 
conde de  Porhuei,  el  cual  le  hi/o  prisionero;  pero 
habiendo  reanimado  Alaino,  su  hijo. el  valor  de  los  sói- 
dos, logró  poner  en  libertad  a  su  padre.  Hoel  murió  en 
1081.  dejando  de  llavoise,  su  esposa,  hija  de  Alai- 
no III.  muerta  en  1072,  cinco  hitos. 

1984.  Auixo  Funsio,  llamado  también  el  Rojo  hijo 
r  sucesor  de  Hoel.  habiendo  empezado  su  reinado  de- 
parando la  guerra  A  Gofredo  el  Bastardo,  conde  de 
Rennes,  le  hizo  prisionero,  y  lo  envió  á  Quimper,  don- 
te  murió  el  mismo  año.  Foco  tiempo  después  do  esta 
«¿pedición,  Guillermo  el  Conquistador  exigió  de  Alai- 
no,  como  lo  había  exigido  de  su  antecesor,  el  homena- 
je de  la  Bretaña,  y  habiéndose  negado  a  ello  á  ñn  de 
Mitigarle  fué  a  sitiar  por  segunda  veza  Dol.  Siendo 
rechazado  con  una  pérdida  considerable,  hizo  la  paz 
roo  Alaino,  y  quedó  su  amigo.  Alaino,  á  instancia  de 
Guillermo  marchó  contra  Herberto.  vizconde  de  Maine, 
el  cual  desde  su  castillo  de  Sainte-Sutane  bacía 
frecuentes  y  felices  escursiones  sobre  los  normandos 
esparcidos  por  el  país.  Beta  guerra,  en  la  que  los  hijos 
de  Guillermo  combatieron  al  mando  de  Alaino,  doró 
tres  años,  y  terminó  ventajosamente  para  el  vizconde. 
Maino  poco  tiempo  después  de  su  reconciliación  con 
Guillermo,  casó  con  Constanza,  su  luja  que  murió  sin 
íucesion,  en  1090.  Alberico  de  Trois-Fontaines  dice 
qoe  este  príncipe  fué  envenenado  por  sus  criados.  En 
">:¡  Alaino  volvió  á  casarse  con  Ermengarda,  hija  de 
Polco  el  Melancólico,  y  esposa  repudiada  de  Guiller- 
mo IX.  duque  de  Aquitania,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos  y 
ana  hija.  En  10«6,  Alaino  se  cruzó,  é  hizo  el  viaje  á  la 
Tierra  Santa,  donde  permaneció  cioco  años.  En  1 106, 
proporcionó  tropas  á  Enrique  I,  rey  de  Inglaterra,  pa- 
ra acabar  la  conquista  de  Normandia.  Viéndose  atacado 
3ác»a  el  ano  II II  de  una  enfardad  peligrosa,  delermi- 
tó  abnar  la  vida  religiosa,  lo  que  ejecuto  retirándose 


al  monasterio  de  Redon.  donde  pasó  el  resto  de  sus 
dias,  y  murió  en  1119.  Ermengarda  renunció  al  mun- 
do, como  su  marido,  y  se  puso  bajo  la  dirección  deRo- 
berlo  de  Arbrisel,  pero  aunque  se  retiró  á  Fontevrault, 
no  se  hizo  religiosa,  y  volvió  al  mondo,  loque  le  atrajo 
las  reprensiones  de  Gofredo,  abad  de  Vendóme.  En 
1134,  renunció  otra  vez  á  él,  para  ir  á  encerrarse  en  el 
priorato  de  Larrei-sous-Dijon,  donde  recibió  el  velo  de 
manos  de  san  Bernardo.  Sin  embargo  no  permaneció 
allí,  pues  en  ll  ití  la  vemos  asistir  a  ooa  asamblea  de 
harones  que  se  celebró  en  S.-iinte-Sulpiceen  Hiela  fia. 

Hit.  Conan  III,  apellidado  el  Gordo,  bijo  de  Alaino 
y  de  Ermengarda,  fué  duque  de  Bretaña  por  la  renun- 
cia de  su  padre.  Manifestó  su  celo  por  los  intereses  de 
la  Francia,  en  1124,  y  marchando  al  ausiliodei  rey 
Luis  el  Gordo,  centra  el  emperador,  quien  no  les 
aguirdó,  y  se  retiró  vergonzosamente.  Su  amor  á  la 
justicia  le  indujo  en  11  id,  a  mandar  que  fuese  arresta- 
do y  encerrado  en  la  torre  de  IS'antes,  á  Olivier.  señor 
de  Pont-Cbatean,  con  motivo  de  las  quejas  que  recibía 
sobre  sus  robos.  También  OSltigO  á  algunos  otros  se- 
ñores culpables  de  los  mismos  crímenes,  lo  que  esciló 
a  los  barones  á  qup  se  rebelasen  contra  él.  Todos  to- 
maron las  armas,  y  fné  derrotado,  según  la  crónica  de 
Nantes,  en  un  combate  que  los  barones  le  presentaron. 
Este  principe  murió  en  1 1  tx,  á  la  edad  de  cincuenta  y 
nueve  aftos.  despuesde  haber  desconocido  publicamen- 
te á  Hoel.  hijo  de  Matilde,  su  esposa,  hija  natural  de 
Enrique  1,  rey  de  Inglaterra.  Además  dejó  una  bija, 
llamada  Berta,  la  cual  babia  casado  hacia  el  añollai, 
con  Alaino  II,  llamado  el  Negro,  conde  de  Richemont, 
hijo  de  Esteban,  conde  de  Pontiebre. 

1 148.  Euno  ó  i  n>  >v  conde  de  Porhoet,  fué  reco- 
nocido  duque  de  Bretaña  por  los  habitantes  de  Rennes, 
después  de  la  muerte  de  Conan,  y  Hoel  lo  fué  por  Jos 
de  Nantes  y  de  Ouimper.  En  1 1 54  ambos  competidores 
se  dieron  una  batalla,  en  la  que  Hoel  rué  vencido.  En 
MO'i  este  fue  echado  por  los  nanteses,  los  cuales  he  en* 
tregaron  a  Gofredo,  hermano  de  Enrique  II ,  rey  de 
Inglaterra.  Gofredo  murió  soltero  en  ItoK. 

1 1  M .  Coan  IV.  apellidado  el  Pnots^o  ,  bijo  de 
Alaino  ,  llamado  el  Negro,  conde  de  Richemoni,  y  de 
Birla,  hija  del  duque  Conan  III,  volvió  de  Inglaterra 
donde  se  había  retirado  ,  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Rennes.  despojó  á  Eudo  su  suegro  y  le  hizo  prisionero. 
Habiéndose  escapado  Eudo  de  so  prisión  se  refugió  al 
lado  de  Luis  VII.  rey  de  Francia.  En  1158,  después  de 
la  muerte  de  Gofredo  ,  Conan  se  apoderó  del  condado 
de  Nantes  que  luego  le  quilo  Enrique  II,  rey  de  Ingla- 
terra. En  1160  casó  con  Margarita  ,  hermana  de  Mal- 
rulm  ,  rey  de  Escocia.  Habiendo  muerto  la  duquesa 
Berta,  Eudo  volvió  á  Bretaña  y  tomó  el  .titulo  de  conde 
de  Vannes  y  de  Cornonaille  ,  \  <\  fuese  que  por  un  tra- 
tado Conan  le  hubiese  cedido  estos  dos  condados,  ya 
fuese  que  él  se  hubiese  apodendo  de  ellos  por  medio 
de  la  fuerza.  No  permaneció  allí  mucho  tiempo,  pues 
habiéndose  coaligado  con  llervé  ,  vizoonds  de  León, 
con  QVtomarcti  ta  lujo,  y  otros  señores,  hizo  con  ellos 
varn-  escursiones  en  los  estados  del  duque ,  que  de- 
vastaron. Todo  sucumbió  al  esfuerzo  desusarnias.  Co- 
nan para  ponerse  en  estado  de  ilefensa  en  1167  llamó 
en  su  MMIía  I  Enrique  II  rey  de  Inglaterra,  ya  (in  de 
alcanzar  su  protección  no  solo  desposó  a  su  bija,  cuya 
edad  era  entonces  de  cinco  años,  con  Gofredo,  hijo  de 
este  monarca,  que  no  tenia  masque  ocho,  sino  que  al- 
gún tiempo  después  cometió  la  bajeza  de  abandonarle 
la  soberanía  de  la  Bretaña,  reservando*»  únicamente  el 
condado  de  tiningamp  Tal  fue  el  precio  de  la  con- 
quista que  Enrique  hizo  para  él  del  castillo  de  Fouge- 
res,  cuyo  señor  era  uno  do  los  confederados.  Apenas 
EnrirmA  de  RrH  n.  i  ¿u  renovó  la  coali-. 


Digitized  by  Google 


LOS  HÉROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO 


¡áAlice,  bija  de 
Eadosu  prima  hermana,  y  sin  respetar  el  derecho  de 
gentes  ,  ni  ios  vínculos  de  la  sangre ,  ni  la  religión, 
Enrique  se  vengó  del  padre  deshonrando  ala  bija.  Con 
este  motivo  Eudo  hizo  resonar  la  Bretaña  con  sus  que- 
jas. Muchos  señores  joraron  unirse  á  el  para  vengar  un 
ultraje  tan  terrible;  pero  antes  que  se  hubiesen  prepa- 
rado para  la  guerra  ,  Enrique  supo  precaver  sus  pro- 
yectos y  quitó  rápidamente  k  Eado  el  condado  de  Van- 
Bes  con  la  mitad  del  de  Cornouaille.  Triunfó  también 
de  otros  conjurados  ,  y  ea  1 169  hizo  coronar  en  Rec- 
ríes á  su  hijo  Gofredo,  duque  de  Bretaña.  Conan  IV  no 
sobrevivió  mucho  tiempo  á  este  acontecimiento  que 
acababa  de  deshonrarle,  y  murió  en  11 71  siendo  con- 
siderado entonces  como  simple  conde  de  Richemonl  y 
de  Guingamp.  Constanza,  de  laque  acabamos  de  ha- 
blar, fué  el  úoico  fruto  de  su  matrimonio.  Habiendo  si- 
do destinada  para  el  rey  de  Escocia  una  lia  de  esta 
princesa ,  hermana  de  su  padre  y  del  mismo  nombre 
que  ella,  habia  rehusado  su  mano  con  la  esperanza  de 
obtener  la  del  rey  de  Francia,  Luis  el  Jóven.  Hé  aquí 
la  carta  que  le  escribió  y  que  transcribe  Ducheno ,  y 
cuya  fecha  es  de  11 GO  antes  del  casamiento  de  Luis  con 
Altee  de  Champaña.  «No  puedo,  dice  la  princesa  bre- 
tona, dejar  ignorar  á  vuestra  escelencia  (digniiati  ves- 
tiré), que  hace  tiempo  cupais  mi  corazón ,  y  que  ha- 
biéndome ofrecido  el  amor  varios  principes  ,  jamás  he 
querido  aceptar  ninguno.  Pero  bago  una  escepcion  á 
favor  vuestro,  y  si  movido  del  estremado  amor  que  os 
profeso,  queréis  enviarme  alguna  prenda  de  vuestra 
correspondencia ,  ya  set  una  sortija  ó  cualquier  otro 
presente,  haré  mas  apreciode  ello  que  de  la  cosa  mas 
preciosa  del  mondo.  Os  doy  gracias  por  la  buena  aco- 
gida que  habéis  dispensado  á  mi  mensajero.  Si  en  es- 
te pais  hay  alguna  cosa  quo  pueda  ser  de  vuestro  gusto, 
aves  de  rapiña,  caballos  ó  cualquiera  otra  cosa,  os  su- 
plico que  me  lo  participéis  por  el  dader  que  os  lo  en- 
viaré con  toda  la  alegría  con  que  pueda  obligaros  una 
persona  que  preferiría  al  honor  que  solo  ha  dependido 
de  ella  de  ser  reina  de  Escocia  (casando  con  el  rey  Mal- 
oolm  IV  >,  el  de  enlazarse  con  el  último  de  ios  vuestros 
si  la  fortuna  no  quiero  mostrárseme  mas  propicia. 
Luego  que  mi  hermano  Conao  regrese  de  Inglaterra, 
os  convencereis  que  no  hay  nada  mas  cierto  que  lo 
que  os  digo.  Iré  á  San  Dionisio  por  devoción ,  á  Cn  de 
tener  la  dicha  de  poder  veros.  Cuidad  de  vuestra  sa- 
lud si  apreciáis  la  mu.»  Razones  de  estado  ó  alguna 
cansa  desconocida  impidieron  al  monarca  francés  con- 
testar á  los  deseos  de  Constanza  de  Bretaña  y  se  deci- 
dió a  elegir  la  princesa  de  Champaña.  Por  lo  demás  en 
la  traducción  que  damos  de  esta  carta  singular  no  nos 
hemos  ceñido  i  la  que  de  ella  hace  el  historiador  mo- 
derno de  Bretaña  porque  no  nos  ha  parecido  bastante 
literal.  La  princesa  Constanza  casó  después  con  Alai- 
no  III,  vizconde  de  Rohan. 
.  ini.  Gofbjsdo  II ,  hijo  de  Enrique  II,  rey  de  In- 
glaterra, nacido  en  1158,  fué  reconocido  universal- 
mente  duque  de  Bretaña ,  aunque  no  babia  casado  con 
Constanza,  bija  y  heredera  de  Conan  IV.  En  1169  dió 
pruebas  de  valor  contra  Guiomarcb,  vizconde  de  León, 
quien,  al  asesinato  que  cometiera  cn  lili  en  la  perso- 
na de  Hamon  su  hermano,  obispo  de  León,  añadió  los 
robos  que  no  cesaba  de  cometer  con  sus  hijos  en  el 

Sais.  Gofredo  le  persiguió  con  tal  actividad  que  le  re- 
ojo a  dos  parroquias,  de  las  cuales  solo  le  permitió 
disfrutar  hasta  Navidad  siguiente  ,  en  cuya  época  se 
babia  propuesto  pasar  con  su  esposa  á  la  Tierra  Santa. 
Mas,  según  Morice,  Guiomarcb  murió  en  el  mismo  año 
1 115.  Al  fio  se  celebró  el  matrimonio  de  Gofredo  con 
Constanza  en  1181,  al  regreso  de  una  espedicion  que 
babia  hecho  coa  sus  dos  hermanos  para  la  defensa  del 
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rey  Felipe  Augusto,  contra  el  duque  de  Borgofia,  los 
condes  de  Sancerre  y  de  Flandes  y  la  condesa  de  Cham- 
paña. Foco  tiempo  después  marchó  con  su  hermano  al 
ausilio  del  mismo  monarca  en  la  guerra  que  este  tenia 
con  el  rey  su  padre.  Habiéndose  hecho  la  paz  en  1 182 
entre  este  y  susbijos,  Gofredo,  por  orden  del  mismo, 
se  sometió  á  prestar  homenaje  de  su  ducado  al  princi- 
pe Enrique,  su  hermano  mayor.  Habiendo  muerto  este 
en  1 183,  Gofredo,  que  babia  tomado  parle  en  su  últi- 
ma rebelión,  continuaba  haciendo  la  guerra  en  Aqui- 
lania.  A  fin  de  obligarle  á  dejar  este  pais,  su  padre  hi- 
zo pasar  tropas  á  Bretaña  que  asediaron  la  torre  de 
Reones,  á  la  que  redujeron  á  cenizas ,  y  reedificaron 
luego;  pero  Gofredo  no  les  dejó  allí  tranquilos ,  pues 
habiendo  vuelto  rápidamente  de  Bretsña  ,  les  asedió  á 
su  vez  y  les  obligó  á  rendirse  á  discreción.  En  &le  se- 
gundo sitio  la  abadía  de  Saint-Georges  y  una  parte  de 
la  ciudad  fueron  presa  de  las  llamas.  Gofredo  hizo  lo 
mismo  en  el  castillo  de  Becberel  para  vengarse  de  Ro- 
lando de  Üinan,  señor  de  estos  lugares,  el  cual  se  ha- 
bia declarado  cootra  él.  Ea  1181,  habiéndose  reconci- 
liado con  so  padre,  siguió  á  este  á  Inglaterra. 

En  Bretaña  ,  de  tiempo  inmemorial,  las  baronías  y 
caballerías  se  repartian  entre  todos  los  varones  de  la 
misma  casa.  En  1158  Gofredo  tuvo  una  junta  llamada 
«la junta  del  conde  Gofredo,»  en  la  cual,  con  el  con- 
sentimiento de  los  barones,  dispuso  que  en  lo  sucesivo 
aquellas  corresponderian  enteramente  á  los  primogé- 
nitos, quienes  solo  estarían  obligados  á  haceruna  asig- 
nación correspondiente  á  los  hijos  segundos.  Sin  em- 
bargo la  junta  facuitó  á  los  primogénitos,  cuando  en  la 
herencia  hubiere  muchas  tierras  a  mas  de  las  baronías 
y  caballerías  para  que  pudiesen  dar  algunas  de  aque- 
llas á  los  hijos  segundos  en  lugar  de  una  pensión.  La 
Bretaña,  después  de  las  frecuentes  contiendas  desús 
principales  señores  con  Gofredo,  bailándose  ya  some- 
tida y  pacificada  por  este  príncipe,  no  podía  satisfacer 
toda  la  ambición  del  mismo,  puesto  todavía  codiciaba 
el  Aojou,  pero  habiéndolo  pedido  á  su  padre, este  se  lo 
negó,  por  lo  que  se  decidió  á  apoderarse  de  esta  pro- 
vincia por  medio  de  las  armas.  En  1186  fué  con  este 
designio  á  encontrar  al  rey  Felipe  Augusto  á  París  pa- 
ra que  le  ausiiiase.  Admirado  el  monarca  de  ver  que 
se  hallaba  otra  vez  enemistado  con  sn  padre  ,  le  reci- 
bió con  las  mayores  demostraciones  de  alegría  ,  de 
aprecio  y  cordialidad ,  y  no  omitió  ofrecerle  ninguna 
de  las  diversiones  que  pueden  lisonjear  á  un  principe 
jóven.  La  mas  brillante  de  todas  fué  un  torneo  ,  en  el 
cual,  habiendo  querido  ejercitarse,  fué  derribado  y  pi- 
soteado por  los  caballos,  de  cuyas  resoltas  murió  po- 
cos dias  después  en  1 1 86  a  la  edad  de  veinte  y  ocho 
años.  Constanza  su  esposare  la  que  dejó  una  bija  lla- 
mada Eleonor,  estaba  en  cinta  coando  el  murió.  En  el 
mismo  año  se  volvió  á  casar  con  Banulfo,  conde  de 
Cbester;  pero  los  bretones  la  echaron  después  de  la 
muerte  del  rey  Enrique  II,  su  protector  ,  acaecida  en 
1 189.  Constanza  le  honró  moy  poco,  y  pretendiendo  en 
¡o  sucesivo  quo  su  matrimonio  con  Ranulfo  era  nulo, 
casó  en  1199  con  Guido  deTbouars.  del  cual  tuvo  dos 
hijas.  La  crónica  de  Saint-Martin  de  Tours  dice  que  Go- 
fredo tenia  el  rostro  hermoso  .  que  era  hábil  en  el  arte 
de  la  guerra  y  tan  generoso  ,  que  cuando  se  retenían 
en  sus  arsenales,  por  f  dta  de  pago,  las  armas  que  sus 
caballeros  habían  recomendado  que  se  les  hicieran  ,  él 
las  salisíana  sin  pedírselo  ellos  y  se  las  hacia  enviar, 
pero  sus  Irecuentes  rebeliones  contra  su  padre  impri- 
mieron á  s u  memoria  una  mancha  que  no  han  podido 
borrar  sus  buenas  cualidades. 

1196.  Arturo,  hijo  postumo  de  6ofredo  y  de  Cons- 
tanza, nacido  en  1 187,  iue  reconocido  conde  de  Bre- 
taña eo  una  asamblea  de  estados  colebrada  en  Reúnes 
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en  1196.  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  ofendido  por  esto, 
hixo  arrestar  a  Constanza  por  Ranolfo  ,  sn  segundo  es- 
poso, y  la  hizo  conducir  al  caslillode  Saint -Jacqties  de 
Beuvron,  eo  dondequedó  prisionera.  Los  señores  breto- 
nes comisionaron  á  Ricardo  para  quejarse  desemejan- 
te proceder;  pero  lejos  el  monarca  de  darles  satisfac- 
ción, envió  tropas  á  Rretaña  para  devastarla.  Al  ano 
siguiente  él  mismo  se  presentó  allí,  y  lo  pasó  lodo  á 
.uego  y  sangre;  y  en  la  semana  saota  cometió  los  mas 
horribles  escesos.  Habiendo  reunido  los  barones  sus 
fuerzas,  marcharon  coDtra  Ricardo  y  le  derroiaron  cer- 
ca de  Carbais.  Seguros  de  que  no  permanecería  mas 
allí,  libraron  al  joven  Arturo  de  su  furor  y  lo  enviaron 
a  la  corte  de  Felipe  Augusto.  Luego  la  Brelaíia  se  vió 
devastada  por  los  brabanzonesá  los  cuales  Ricardo  ha- 
bía enviado  á  buscar.  En  vano  los  bretones  se  quejaron 
al  rey  de  Francia,  pues  permaneció  inactivo.  Bien  acon- 
sejado entonces  Arturo,  trató  por  medio  de  sus  diputa- 
dos con  el  rey  su  lio,  y  procuró  la  libertad  de  la  con- 
desa ó  duquesa  su  madre.  En  1 198  Ricardo  sedujo  á 
los  señorea  bretones  y  les  atrajo  á  su  partido.  Al  tener 
noticia  de  esto  Arturo,  salió  secretamente  de  Francia  y 
fué  á  encontrar  al  rey  su  lio.  Ricardo  murió  al  año  si- 
guiente y  Juan  su  hermano  se  apoderó  del  trono  de  In- 
glaterra eo  perjuicio  de  Arturo  ,  el  heredero  legítimo 
aor  derecho  de  representación  como  hijo  de  Gofredo, 
segundo  hijo  de  Enrique  II.  Los  tureuses,  los  angevi- 
jus  y  km  manseses,  se  declararon  á  favor  de  Arturo, 
el  cual  hixo  so  entrada  solemne  el  dia  después  dePas- 
cua  de  este  ano  en  la  ciudad  de  Angers  en  medio  de 
los  aplausos.  Habiéndose  casado  entretanto  Constanza 
con  Guido  de  Thouars,  puso  su  hijo  en  poder  del  rey 
de  Francia.  Arturo  prestó  á  este  principe  homenaje  de 
ia  Bretaña,  de  Poitou,  de  Turena,  de  Anjou  y  de  Mainc; 
áo  embargo  este  acto  desumision  no  pudo  atraer  á  su 
partido  a  Felipe  Augusto.  En  1200  obligó  á  Arturo  á 
f restar  homenaje  de  la  Bretaña  al  rey  Juan.  Habiendo 
fallecido  Constanza  á  fines  de  1 101 ,  Arturo  pasó  luego 
iBreUfia,  hizo  su  entrada  en  Rennesy  recibió  alli  so-, 
lemoemente  la  corona  ducal.  Habiéndose  enemistado 
el  alio  siguiente  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
Arturo  fué  á  reunirse  con  el  primero  en  el  sitio  de 
journai,  eoNorraandta.  Felipe  le  proporcionó  doscien- 
tos hombres  de  armas  y  le  envió  á  hacer  la  guerra  á 
Poitou.  Mochos  barones  fueron  á  colocarse  bajo  sus 
banderas;  atacó  á  Hirebeau  donde  la  reina  Eleonor  su 
muela  se  había  encerrado,  se  apoderó  de  la  ciudad  , 
pero  el  castillo  se  le  resistió.  El  rey  Juan  se  presentó 
allí  cuando  menos  se  le  esperaba,-  Arturo  fué  sorpren- 
dido en  sn  lecho  á  media  noche,  quedó  prisionero  casi 
con  lodos  los  suyos  y  fué  conducido  a  Falasia.  Ha- 
biéndole ido  á  encontrar  el  rey  su  lio  en  el  castilla  de 
esta  ciudad  donde  se  había  encerrado,  se  valió  de  to- 
dos los  medios  para  obligarle  á  malquistarse  con  el  rey 
de  Francia  y  á  desistir  de  sus  pretensiones.  Según 
Maleo  Paris,  Arturo  contestó  a  este  príncipe  que  él  ja- 
más renunciaría  á  los  derechos  quo  su  nacimiento  le 
daban  sobre  el  Anjou,  la  Turena,  el  Mainc,  la  Guyena 
y  la  Inglaterra.  De  Falasia,  Juan  le  hizo  conducir  á  la 
torre  de  Rúan,  al  pie  de  la  cual  ó  no  muy  lejos  de  ella 
el  rey  so  lio  le  degolló  con  sus  propias  macos,  en  uua 
lancha  sobre  el  Sena  en  12u3  y  después  le  hizo  arrojar 
al  rio  del  cual  fué  sacado  al  dia  siguiente.  Indignados 
los  harones  y  los  obispos  de  Bretaña  de  este  atentado, 
se  reunieron  en  Vanues  y  enviaron  al  rey  Felipe,  Gui- 
ta de  Thouars ,  el  cual  había  lomado  el  Ululo  de  du- 
que de  Bretaña,  para  manifestarle  sus  quejas  por  el 
aseábalo  de  Arturo.  Eo  1*06,  temiendo  Felipe  que  el 
rey  Juan,  que  tenia  en  su  poder  á  Leonor,  hija  de  Ar- 
turo, no  fuese  á  apoderarse  de  la  Bretaña  ,  quiso  evi- 
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fueron  abiertas  las  puertas  por  ürden  do  Guido  de 
Thouars.  quien  no  se  atrevió  á  oponerle  renslencia. 
aunque  babia  formado  malos  designios  contra  este 
principe.  Entonces  Felipe  fue  reconocido  por  señor  por 
los  bretones,  durante  la  menor  edad  de  su  princesa,  y 
Guido  de  Thouars  ya  no  fue  considerado  sino  como  re- 
gente mientras  Alicesu  hija  primegcniUaio  se  bailase  en 
estado  de  gobernar.  Murió  en  1213,  dejando  de  su  ma- 
trimonio una  segunda  bija.  Con  respecto  á  Leonor,  bi- 
ja de  Arturo,  murió  en  l  ¿i  1  ,  en  el  castillo  de  Brissol, 
donde  el  rey  Juau  su  lio  la  babia  hecho  encerrar.  Sn 
muerte  calmó  las  zozobras  del  duque  de  Itrelaña  Juan  I 
que  reinaba  entonces,  el  cual  telina  siempre  que  Leonor 
se  casase  con  algún  príncipe  que  quisiese  hacer  valer 
sus  derechos.  Como  ella  era  la  primogénita  de  la  du- 
quesa Alice,  eslos  eran  incontestable»  sobre  la  Bretaña 
(Moricc). 

1  Stl  3.  Pedro,  por  sobrenombre  Malclérigo,  porque 
habiendo  sido  destinado  a  la  clericatura  siguió  la  pro- 
fesión de  las  armas,  ó  según  otros,  porque  de  acuerdo 
con  Enrique,  duque  de  Borgoña,  babia  Ira!  ajado  para 
disminuir  la  jurisdicción  eclesiástica,  hijo  de  Robe:  lo  II 
conde  de  Dreux,  que  era  nielo  de  Luis  el  Gurdo,  rey 
de  Francia,  en  1212  fué  elgido  por  Felipe  Augusto  pa- 
ra esposo  d  e  A I  ice ,  b  ij  a  pri  mogen  i  ta  d  e  G  ui  do  d  e  T  h  uua  t  s 
y  de  la  duquesa  Constanza.  Antes  del  matrimouio  Fe- 
lipe exigió  de  Pedro  que  le  prestase  homenaje-ligio  y 
que  él  recibiría  los  homenajes  de  los  bretones  con  esta 
cláusula:  «Salvo  la  fidelidad  debida  a)  rey  de  Francia, 
nuestro  señor.»  Pedro  prestó  este  homenaje  en  1213. 
y  desde  entonces  fué  considerado  como  duque  de  Bre- 
taña. A  mas  de  este  ducado  su  esposa  le  trajo  el  conda- 
do de  Richemont  eo  Inglaterra.  El  por  su  parle  poseía 
varios  se  riónos.  Este  principe  era  el  mas  perspicaz  y 
hábil  de  su  época,  pero  tenia  mas  inclinación  al  mal 
que  al  bien,  y  en  lo  que  tenia  de  bueno  se  mezclaba 
siempre  algún  vicio  que  le  quitaba  el  mérito.  Inquieto 
y  turbulento  casi  siempre,  empuñaba  las  armas,  y  las 
empleaba  sucesivamente  contra  los  enemigos  del  esta- 
do, contra  sus  subditos,  contra  su  rey  y  contra  los  lú- 
deles. Su  primer  adversario  fué  Juan-sin  Tierra  ,  rey 
de  Inglaterra.  Habiendo  desembarcado  este  monarca 
en  lili  en  la  Rochela  con  poderoso  ejército,  atravesó 
el  Poitou  ,  pasó  el  Loira,  su  apoderó  de  Angers  y  se 
presentó  delante  de  Nantes,  que  el  duque  se  ocupaba 
entonces  en  fortificar.  Después  de  babercalculado  este 
el  número  y  las  disposiciones  del  enemigo  ,  marchó 
hácia  ellos  en  buen  orden,  y  les  acometió  con  tal  vigor, 
que  les  obligó  ábuir.  Satisfecho  de  e6la  ventaja  reunió 
sus  tropas  y  volvió  á  entrar  en  la  ciudad.  Roberto,  su 
hermano,  menos  prodenle  que  él,  se  dejó  arrastrar  por 
su  valor,  persiguió  á  los  fugitivos  espada  en  mano,  y 
mató  á  muchos  de  ellos;  pero  habiéndose  adelantado 
mucho,  los  enemigos  le  hicieron  prisioucro  con  diez 
caballeros.  Esta  fué  toda  la  ventaja  que  los  ingleses 
obtuvieron  del  ataque  de  esta  ciudad 

Decidido  Pedro  Malclérigoá  reinar  en  la  Bretona  con 
una  autoridad  absoluta,  se  propuso  abatir  igualmente 
el  poder  del  clero  y  de  la  nobleza  de  sus  estados.  Em- 
pezó por  el  primero  cuya  jurisdicción  y  privilegios  ata- 
có; y  la  resistencia  quu  encontró  en  los  obispos  no  hizo 
mas  que  irritarle 

Bn  1121  estalló  la  división,  cuyas  semillas  bahía 
esparcido  el  duque  entre  la  nobleza.  Los  vizcondes  do 
León,  á  quienes  había  echado  de  sus  tierras,  bajo  el 
pretesto  de  que  alentaban  contra  sus  derechos,  forma- 
ron una  coalígaeion  considerable  para  defenderse.  El 
duque  halló  el  medio  de  desunir  al  vizconde  de  Roban 
con  sus  vasallos,  que  eran  muchos;  se  reconcilió  con 
el  clero  y  se  reunió  un  grande  ejercito,  con  el  cual 
fué  a  encootrar  los  enemigos.  Habiéndoles  dado  la  ba- 
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talla  en  1222,  dispersó  nna  parte  de  ellos,  y  derrotó 
completamente  á  los  demás.  A  pesar  de  esta  victoria, 
los  condes  de  León  no  desmayaron,  y  prosiguieron  la 
guerra  con  el  duque  durante  álgun  tiempo. 

En  1226,  Pedro  Malclérigo  se  cruzó  y  fué  á  reunirse 
con  el  ejército  que  el  rey  Luis  VIH  tenia  en  Bourges 
para  hacer  la  guerra  é  los  albigenses.  Habiendo  muer- 
to este  monarca  en  esta  espedicion,  Pedro  conspiró  con 
muchos  principes,  contra  la  reina  Blanca,  regente  del 
reino.  Abandonados  este  príncipe  y  el  conde  de  la 
Marche  de  sus  partidarios,  se  vieron  obligados  en  1227 
á  ir  á  prestar  homenaje  al  rey  en  el  castillo  de  Ven- 
dóme. Al  regresar  el  duque  a  Bretaña  volvió  á  perse- 
guir al  clero:  y  habiéndole  escomulgado  los  obispos, 
se  apoderó  de  sus  temporalidades  y  quitó  á  tres  de 
sus  sillas.  Habiendo  entrado  en  1228  en  una  nueva 
coalición  contra  la  regente  intentó  apoderarse  del 
rey  en  el  camino  de  Orleans,  pero  su  proyecto  fue 
descubierto,  y  no  podo  darse  el  golpe.  Temiendo  en- 
tonces las  consecuencias  de  este  atentado,  fué  á  echar- 
se á  los  pies  del  rey  y  le  pidió  el  perdón,  que  este  le 
concedió.  Sin  embargo,  lejos  de  someterse  el  duque  y 
sus  confidentes ,  determinaron  vengarse  del  conde  de 
Champan?,  que  les  hnhia  hecho  traición,  entraron  en 
este  país  al  ano  siguiente  y  lo  devastaron.  El  rey  mar- 
chó contra  ellos,  les  obligó  a  evacuar  el  país,  y  les 
persiguió  bssla  el  interior  de  Tonncrrois;  pero  enton- 
ces el  duque  recurrió  al  rey  de  Inglaterra,  y  le  escri- 
bió á  que  hiciera  un  desembarque  en  Francia.  El  mis- 
mo llegó  á  Portsmooto,  y  allí  prestó  homenaje  al  rey 
Enrique  III.  En  1230  San  Luis  tuvo  una  asamblea  de 
pares  y  de  barones,  en  la  que  hizo  declarar  a  Pedro 
de  Dreux  culpable  de  traición,  y  por  este  molivo  per- 
dió el  ducado  de  Bretaña.  Habiendo  desembarcado 
en  el  mismo  año  el  rey  de  Inglaterra  con  un  ejército 
formidablo  en  Saint-Malo,  el  duque  le  entregó  sos 
mayores  plazas,  y  obligó  á  una  parte  de  sus  barones 
a  prestarle  homenaje,  pero  no  queriendo  muchos  con- 
sentir jamás  en  ello,  fortificaron  sus  castillos,  decidi- 
dos á  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  los  ingleses. 
Sin  embargo,  el  rey  San  Luis  se  dirigió  á  la  Bretaña, 
y  no  atreviéndose  Enrique  III  á  combatir  con  el  mo- 
narca francés,  volvió  a  embarcarse  en  1281,  con  la 
mejor  parle  de  sus  tropas,  y  luego  después  se  conclu- 
yó una  tregua  de  tres  años,  enlr»*  el  rey  de  Francia  el 
de  Inglaterra  y  el  duque  de  Bretaña.  Este  tratado  no 
libró  al  último  de  nuevos  disturbios  en  sos  estados; 
pues  en  el  año  1232,  sublevados  los  barones  de  Bre- 
taña por  Armario  de  Craon,  senescal  de  Anjou,  tomaron 
las  armas  contra  el  duque. 

Habiendo  terminado,  en  1234,  la  tregua  deque  aca- 
ba de  hablarse,  Pedro  Malclérigo  volvió  á  Inglater- 
ra para  solicitar  otra  vez  ausilios.  No  habiendo  podido 
alcanzar  nada  y  viéndose  estrechado  de  una  parte  por 
el  rey  de  Francia,  dwpiieslo  a  arruinarle,  y  de  otra 
abandonado  de  sus  barones,  se  decidió  á  ir  á  humi- 
llarse delante  del  monarca  en  Piris.  La  acogida  que  le 
hizo  San  Luis  fue  terrible,  según  Mateo  París,  pues 
viéndole  a  sus  pies  con  la  cuerda  al  cuello:  «Traidor, 
le  dijo ,  aunque  has  merecido  una  muerte  infame,  te 
perJono  en  consideración  á  la  nobleza  de  tu  sangre, 
pero  dejare  la  Bretaña  á  tu  hijo  solamente  durante  su 
vida,  pues  quiero  que  después  de  su  muerte  los  reyes 
de  Francia  sean  duefios  de  sus  tierras  »  Pedro  Mal- 
clérigo  se  sujetó  á  lodo  loquo  el  rey  y  la  reina  su  ma- 
dre le  ordeuaron;  prometió  servirles  á  favor  y  con- 
tra lodos ,  y  en  seguridad  de  sus  promesas  en- 
tregó al  rey  por  tres  anos  algunos  castillos;  ademas  se 
obligó  luego  que  su  hijo  fuese  de  mavoredad,á  resta- 
blecer todos  los  privilegios  de  la  nobleza  bretona.  Pe- 
dio Malclérigo  cumplió  su  palabra,  y  luego  «rae  el 
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tratado  fué  concluido  envió  á  decir  al  rey  de  Inglaterra 

que  renunciaba  al  homenaje  qne  le  hnrva  hecho  du- 
rante su  rebelión.  El  inglés  se  vengó  apoderándose  de 
algunas  tierras  que  el  principe  bretón  poseía  en  los 
estados  de  ultramar;  lo  que  no  dejó  esto  impune,  pnes 
habiendo  equipado  algunos  buques,  recorrió  el  mar. 
turbó  por  lodas  parles  el  comercio  do  los  ingleses,  y 
robó  lodo  cuanto  pudo.  Finalmente  en  1237.  Pedro  en- 
tregó su  ducado  a  Juan,  su  hijo  primogénito,  y  sola- 
mente sq  Ululó  después  Pedro  de  Braine.  caballero. 
>'o  teniendo  eutonci"*  nada  que  hacer  en  Francia,  se 
cruzó,  como  habia  prometido,  para  ir  á  la  Tierra  Santa, 
con  muchos  príncipes  y  señores  franceses,  de  los  cua- 
les el  papa  Gregorio  IX  le  nombró  jefe.  Después  de 
varias  hazañas  en  Palestina  se  embarcó  para  regresar 
á  Francia.  Se  cruzó  otra  vez  en  1218,  que  acompañó 
á  San  Luis  en  su  espedicion  á  Egipto.  Su  opioioo  al 
desembarcar  en  este  país,  era  que  se  pusiese  sitio  i 
Alejandría  enyo  plan  era  sin  contradicción  el  mejor 
(véascapéndice  del  lomo IV):  fué  hecho  prisionero  con 
el  santo  rey,  en  12¡¡o,  y  conducido  á  Daroieta.  Ha- 
biendo sido  puesto  en  libertad  después  de  haber  paga- 
do su  rescate,  marchó  con  los  condes  de  FUndes  y  de 
Soissons,  para  regresar  á  Francia,  pero  no  luvo  la  sa- 
tisfacción de  verá  su  palria,  habiendo  muerto  en  alia 
mar  tres  semanas  después  de  su  partida.  Tuvo  de  Atice 
su  primera  esposa  en  !22t ,  dos  hijos  y  nna  hija.  Pe- 
dro habia  casado  en  segundas  nupcias  con  Margarita 
de  Montagu,  viuda  de  Hugo,  vizconde  de  Thouars,  de 
la  cual  tuvo  un  hijo. 

Este  principe  es  el  primer  duque  de  Bretaña  que 
hizo  poner  armas  en  su  escudo,  que  consi.-lian  en  un 
jaqnelado,  igual  al  de  Roberto  de  Dreux.  su  padre,  y 
en  un  cuartel  sembrado  de  armiños  por  brisada. 

1 2:<7.  J '  \ n  ,  llamado  el  Rojo,  nacido  en  itn  hijo 
primogénito  de  Pedro  Malclérigo  y  de  Alice,  habiendo 
llegado  a  la  edad  de  veinte  años,  fue  reconocido  du- 
que de  Bretaña  por  los  estados.  En  seguida  pasó  á  Pa- 
rís, y  prestó  homenaje  ligio  al  rey  Sau  Luis;  después 
volvió  á  Bretaña,  y  se  hizo  coronar  en  Rennes,  en 
1237.  Después  de  esta  ceremonia,  el  nuevo  duque 
recibió  los  homenajes  de  los  harones,  y  prometió  con- 
servar sus  libertades,  pero  negó  la  misma  promesa  al 
clero.  Este  príncipe,  en  el  año  anterior  rasó  con  Blan- 
ca, hija  de  Teobaldo  IV,  llamado  el  Postumo,  conde  de 
Champagne,  y  de  Inés  su  segunda  esposa.  Siguiendo 
las  huellas  de  su  padre,  se  atrajo,  como  el.  escomu- 
niones,  y  á  pesar  de  sn  arrogancia,  en  I25C,  se  vió 
obligado  á  ir  h  Boma  para  hacerse  absolver:  pero  las 
condiciones  de  su  absolución  le  indispusieron  con  loe 
barones  (Morice).  En  12.'>7,  Juan  cedió  los  derechos 
que  tenia,  por  parle  de  su  esposa,  sobre  el  reino  de 
Navarra. 

El  rey  de  Inglaterra,  Enrique  III,  retenia  siempre 
el  condado  de  Ricbemont,  que  habia  tomado  a  Pedro 
Malclérigo;  sin  embargo  viéndose  importunado  por 
su  yerno,  le  cedió  al  fin  la  propiedad  en  1268  y  le 
permitió  que  lomase  su  Ululo.  Habiendo  emprendido 
San  Luis  en  I27»>  una  nueva  cruzada,  el  duque  y  la 
duquesa  de  Bretaña,  y  el  conde  y  h  condesa  de  Ri- 
chemont,  sus  hijos  y  nuera,  quisieron  acompañarle  a 
esta  espedicion.  Habiendo  llegado  á  Africa,  fueron 
testigos  de  la  muerte  del  rey  de  Francia,  el  principe 
Eduardo  partió  de  Palestina  en  1217.  y  el  conde  de 
Ricbemont  le  acompañó,  como  no  puede  dudarse. 

El  duque  Joan  el  Rojo  tuvo  frecuentes  contiendas 
con  los  obispos  de  sus  estados  sobre  el  patronato  y  am 
derechos  temporales.  Este  principe  murió  en  1486,  a 
la  edad  de  setenta  años;  la  duquesa  su  esposa  murió 
en  1283.  De  su  matrimonio  luvo  seis  hijos. 

1286.    Juan  11,  conde  de  RicLemoni,  hijo  primo- 
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Seoito  de  Juan  I,  y  de  Blanca  de  Champaña,  nacido 
?q  1188  y  viudo,  desde  12"5,  de  Bualriz  de  Inglater- 
ra, fue  el  sucesor  del  duque  su  padre  eo  1286.  En  el 
año  anterior  habia  acompañado  al  rey  Felipe  el  Atre- 
vido en  su  espedicioo  de  Aragón-,  pero  en  li'Jl, 
en  calidad  de  conde  de  Richemoul,  siguió  el  par- 
tido de  Inglaterra  contra  la  Francia.  No  lardó  en 
variar  de  resolución,  pues  habiendo  tenido  muchos 
motivos  de  descontento  de  los  ingleses,  abandonó  el 
partido  de  estes  para  pasar  al  de  la  Francia.  Eo  HUI, 
determinó  casar  á  su  nieto  Juan,  hijo  de  Arturo,  con 
l>abel.  bija  primogénita  de  (/irlos  de  Valois,  hermano 
de  Felipe  el  Hermoso,  cuya  edad  era  solo  de  tres  años. 
Es  consideración  á  esta  alianza,  Juan  II  fué  creado  du- 
|ue  y  par  de  Francia  por  el  rey  Felipe  el  Hermoso, 
yendo  este  el  primer  ejemplo  que  se  encuentra  de 
«ti  clase  de  nombramientos;  pues  la  Bretaña  basta 
entonces,  propiamente  solo  había  tenido  condes.  Pe- 
dro Malciérigo  es  llamado  siempre  aunes  BritamUU 
por  los  autores  de  aquella  época,  y  á  Juan  I,  su  hijo, 
leda  el  mismo  titulo  Guillermo  de  Nangis. 

Eo  1300,  el  duque  Juan  luvo  ana  junta,  en  la  qne 
interpreto  la  del  conde  Gofredo  y  lo  añadió  nuevos  re- 
glamentos. En  1805»  queriendo  terminar  la  euestieaj 
qne  subsistía  ano  entre  el  clero  y  la  nobleza,  fué  á  Lion 
i  encontrar  al  papa  Clemente  V,  pero  le  esperaba  allí 
una  funesta  suerte,  pues  en  la  procesión  qtu  se  hizo 
para  la  coronación  do  este  pontífice  fue  desgraciada- 
mente aplatado  bajo  l;:s  ruina-  de  una  pared,  y  mu- 
rió de  este  accidente.  Do  Beatriz,  hija  do  Enrique  III, 
rey  du  InglaU  na,  con  la  cual  habia  casado  en  1249, 
el  duque  Juau  II  tuvo  seis  hijos. 

130J.    Aunan  ¡i,  hijo  de  Juan  II  y  de  Beatriz  de 
Inglaterra,  nacido  en  Itsx,  sucedió  á  su  padre,  reinó 
oca©  anos,  y  murió  en  1 31 2  en  el  castillo  del  tole,  cer- 
ca de  la  Uocbe-Beroard,  dejando  tres  hijos  de  María, 
su  primera  esposa,  hija  y  heredera  de  Guido  IV,  viz- 
conde  de  Liuaogos,  y  Pedro  que  murió  sin  sucesión. 
Después  del  fallecimiento  de  esta  duquesa,  Arturo  ha- 
bia casado  en  segundas  nupcias  eu  i  ¿ai,  con  Yolanda 
hija  de  Boherto  IV,  conde  de  Dreux,  y  de  Beatriz, 
c  ondesa  de  Monlfori-r-Amauri,  de  que  fuó  heredera, 
viuda  de  Alejandro  III  rey  de  Escocia,  que  murió  en 
1 322.  De  este  matrimonio  tuvo  Arturo  varios  hijos. 
Uacia  tiempo  que  el  clero  do  Bretaña  ejercía  dos  su- 
puestos derechos,  cuando  Arturo  II,  entró  a  poseer  el 
ducado,  llamados  «el  lersage  y  el  pasto  nupcial,»  que 
los  seglares,  y  principalmente  la  noble*  i  le  habían 
disputado  tenazmente  .  bajo  el  reinado  anterior.  El 
primero  de  estos  derechos  consistía  en  lomar  la  terce- 
ra parte  de  los  muebles  de  cualquier  padre  de  familia 
después  de  su  muerte,  y  el  otro  en  hacerse  señalar 
cierta  cantidad  arbitraria  para  la  comida  de  las  bodas. 
El  duque  Juan  II  se  había  interpuesto  en  vano  para 
arreglar  esta  cuestión;  pero  su  sucesor  fue  mas. .for- 
tunado, pues  habieudo  enviado  su  hijo  primogénito 
con  consejeros  ¡lustrados  á  la  corle  de  A  vi  non,  obtuvo 
en  1 30'J  un  juicio  contradictorio  del  papaClemeuleV. 
por  medio  del  cual  quedo  arreglado  que  después  del 
fallecimiento  de  cada  parroquiano,  el  rector  ó  cura 
-oló  tendría  la  novena  parte  de  los  muebles,  deducidas 
¡ales  las  deudas;  que  los  que,  no  poseyesen  muebles 
por  valor  de  treinta  sueldos  quedaban  exentos  del 
°pislo  nupcial,»  y  los  qu  •  tuviesen  por  mas  valor  pa- 
garían, unos,  dos  sueldos, otros,  tres,  segunsus  facul- 
tades, lodo  eo  provecho  de  los  recién  casados.  Redu- 
cido asi  el  derecho  de  «tersa ge»  fué  llamado  «oeuraa» 
y  los  nobles  quedaron  exentos  de  él.  Moric  observa 
que  se  habían  conservado  hasta  el  siglo  pasado  algu- 
nos vestigios  de  este  derecho  en  la  baja  Bretaña,  y  en 
las  diócesis  de  fiantes  y  de  Saint-Malo 
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1312.  Jli\  III.  llamado  klBükno,  hijo  de  Arturo 
V  de  María  de  Limoges,  nacido  en  128tt,  recibiólos 
homenajes  de  los  bretones  y  do  los  obispos  de  Breta- 
ña luego  después  de  la  muerte  de  Arturo  II.  su  padre. 
Hacia  el  año  1338,  casó  su  sobrina  Juana,  hija  de  Gui- 
do, conde  de  Pentievre,  con  Carlos  de  Blois,  hijo  pri- 
mogénito de  Guido  de  Cbatil'on,  conde  de  Blois  y  de 
Margarita  do  Valois,  hermana  de  Felipe  de  Valois,  rey 
de  Francia,  y  nombró  á  Carlos  por  sucesor.  Juana  ha- 
bía sido  ofrecida  luego  á  Felipe,  rey  de  Navarra,  para 
su  hijo  Carlos,  apellidado  después  el  Malo,  bajo  la 
condición  de  que  tomaría  el  nombre,  el  grito  y  las  ar- 
mas de  Bretaña,  pero  Felipe  declaró  que  él  no  permi- 
tirla tamas  que  su  hijo  dejase  las  flores  de  lis  por  ar- 
miños, y  preürio  perder  la  Bretaña.  Carlos  de  Blois, 
desde  el  momento  de  su  matrimonio,  foé  considerado 
como  heredero  del  duque  de  Bretaña.  El  duque  Juno 
el  Bueno  fué  adicto  al  rey  Felipe  de  Valois;  y  eu 
133'J  siguió  á  este  principe  al  frente  de  diez  mil  hom- 
bros en  su  espedicioo  de  Flandes.  Enfermó  cu  Caen, 
regresando  á  sus  estados.,  y  murió  eo  1841,  dejando 
tan  solo  on  bastardo  llamado  Juan.  Había  casado  en 
primeras  nupcias  en  1297,  con  Isabel  hija  de  Carlos 
de  Francia,  condedo  Valois,  que  murió  en  1309,  y 
dió  su  mano  el  año  siguieote  á  Isabel  bija  de  San- 
cho IV,  rey  do  Castilla  y  de  León,  que  falleció  en  1328. 
Finalmente  contrajo  matrimonio  por  tercera  ve/,  en 
132<J  con  Juana  hija  de  Eduardo,  conde  doSaboya, 
que  murió  cu  I3:tl.  Juana  eo  su  testamento  halda  le- 
gado sus  derechos  ó  sns  preleosiones  al  condado  de 
Sahoya  y  al  señorío  do  Ueauge  á  Felipe  duque  de  Or- 
leans  hijo  del  rey  Felipe  de  Valois.  El  conde  Amadeo  M 
posesor  de  estos  dominios,  se  vió  obligado  para  con- 
servarlos á  convenirse  con  el  rey  de  Francia.  El  duque 
Juau,  despaes  de  la  muerte  de  su  tercera  esposa,  ha- 
bía proyectado  luci  r  la  permuta  de  la  Bretaña  con 
el  ducado  de  Orleans;  pero  la  oposición  de  sus  baro- 
nes no  lo  permitió  verificarlo. 

1341.  Cim.os  de  lti/iis  y  Juan  de  Monfort  preten- 
dieron el  ducado  de  Bretaña  después  de  la  muerte  de 
Juan  el  Bueno,  el  primero,  como  esposo  do  la  sobrina 
de  este  y  su  sucesor,  y  el  segundo,  como  á  hijo  do 
Arturo  H  y  de  Islamla,  su  segunda  esposa.  Habiendo 
cabido  Juan  de  Montfort  la  muerte  de  Juan  IH  su  her- 
mano, pasó  á  Naotes,  donde  fué  reconocido  por  duquo 
de  Bretaña,  y  en  poco  tiempo  so  apoderó  de  casi  todo 
el  ducado.  Carlos  de  Blois  se  quejó  de  esto  al  rey  de 
Francia:  se  mandó  á  Montfort  que  compareciera,  llegó 
esto  a  París  con  cuatrocientos  gentil  hombres,  se  pre- 
sentó al  rey,  después  se  retiró  antes  que  so  decidiese 
la  cuestión.  Los  pares  reunidos  en  Conflans  en  1311, 
proürierou  una  sentencia  á  favor  de  Carlos,  y  el  rey 
para  hacerla  ejecutar  envió  uu  ejercito  á  Bretaña, 
mandado  por  el  duque  de  Noi  mamila  su  hijo  primo- 
génito. La  entrega  de  algunas  ciudades  parecía  ha- 
ber decidido,  la  ¿cuestión:  pero  la  energía  de  Juana 
de  Flandes,  esposa  de  Monifort.  impidió  los  funestos 
efectos  que  naturalmente  habia  de  producir  la  cau- 
tividad de  su  esposo.  Esta  heroína,  Opa  de  las  prince- 
sas ñus  valerosas  de  que  hace  mención  la  historia, 
alentó  los  ánimos,  y  sostuvo  un  partido  que  parecía 
haber  desmayado.  Se  la  vió  desempeñar  todas  las  fun- 
ciones del  general  mis  hábil  y  esperimentado,  del 
soldado  mas  valiente,  salir  en  campaña  con  el  casco 
oo  la  cabeza  y  la  espada  en  la  mano,  sostener  sitios, 
asediar  ciudades  y  combatir  por  mar  y  por  tierra. 

Hacia  la  mísm*  época  otra  heroica  dió  prnebas  de 
su  valoren  Bretaña  contra  la  Francia.  Era  esta  Juaua 
de  Belleville,  viuda  de  Olivierde  Clisson,  á  la  que 
el  rey  Felipe  de  Yalois,  habiendo  sido  acusado  de  es- 
tar eu  inteligencia  con  el  rey  de  Inglaterra,  habia  he- 
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cho  decapitar  públicamente  en  París,  sin  habérsele 
formado  causa.  Decidida  Juina  á  veogar  la  muerto  de 
su  esposo  marchó  al  frente  de  cuatrocientos  hombres 
y  llevó  á  cabo  importantes  hechos.  Después  se  em- 
barcó con  su  tropa,  recorrió  el  mar,  y  sacrificó  á  los 
manes  de  sn  marido  lodos  los  mercaderes  franceses 
que  cayeron  cu  sns  roanos.  Teoiondo  noticia  el  rey  de 
Francia  de  tales  desórdenes,  desterró  á  Juana  del  reino 
y  confiscó  todos  sus  bienes.  Ella  se  retiró  a  Hennebon, 
al  lado  de  la  condesa  de  Montfort,  llevando  consigo 
su  hijo,  Olivicr,  que  fue  después  condestable  de  Fran- 
cia (LeBaud). 

Habiéndose  escapado  Juan  de  Monfort  de  su  prisión 
en  l3ío  con  la  ayuda  de  algunas  pobres  gentes  que 
Je  disfrazaron  de  mercader,  primeramente  fué  á  Ingla- 
terra, después  volvió  á  Francia, y  murió  al  fin  dejando 
un  hijo,  que  llevaba  su  mismo  nombre,  y  poseyó  des- 
pués tranquilamente  el  ducado  de  Bretaña.  La  condesa 
de  Montfort  no  se  inmutó,  lo  mismo  por  la  muerte  de 
S'i  marido  que  por  su  prisión,  y  con  el  ausilio  de  los 
ingleses,  mandados  por  Tomás  Ageworte.  hizo  frente  á 
Garios  do  Blois,  contra  quien  #anó  muchas  batallas, 
siendo  la  mas  funesta  para  el  la  de  la  Roche-Derien, 
qui-  perdió  cu  t3i7,contra  Age\\orle,general  do  tos  in- 
gleses, el  cual  después  de  haber  sido  hecho  prisionero 
dos  veces  y  sido  libertado  oirás  tantas, alcansó  la  victo- 
ria, é  hizo  prisiouero  á  Carlos  de  Blois.  Esto  principe 
fué  trasladado  el  ano  siguiente  á  Inglaterra,  y  eocer- 
rado  en  la  torre  de  Londres.  Juana  de  Pentievre,  es- 
posa de  Carlos,  hizoeotonces  durante  la  cautividad  de 
su  marido  lo  que  hiciera  Juana  de  Flandes,  esposa  de 
Juan  de  Montfort,  mientras  el  suyo  se  hallaba  prisio- 
nero, y  lo  que  hizo  también  después  de  su  muerte. 
Estas  dos  mujeres  hicieron  la  guerra  con  vigor.  Eo 
1350,  Cabours  atacó  á  Ageworte,  le  mató,  y  pasó  á 
cuchillo  á  cien  hombres  de  armas  de  su  comitiva. 

Eo  1381,  se  viónn  ejemplo  singular  de  la  especie 
de  fanatismo  á  que  el  espíritu  de  caballería  arrastraba 
á  los  nobles  de  aquella  época.  Habiéndose  insultado  el 
mariscal  de  Beaumanoir.  adicto  al  partido  de  Carlos 
de  Blois.y  Ricardo  Bernbiungb, capitán  iuglés  de  Ploer- 
met,  so  desafiaron  y  fueron  al  palenque  que  habían 
«cogido,  acompañado  cada  uno  de  treinta  campeones. 
Antes  do  acometerse,  Beaumanoir  dijo  que  aquella 
jomada  probaria  «cuál  de  los  dos  tenia  la  dama  mas 
hermosa.»  Los  ingleses  fueron  derrotados,  muertos  ó 
hechos  prisiones;  y  los  bretones  adquirieron  la  ridicu- 
la libertad  de  elogiar  los  atractivos  de  sus  damas.  Es 
sabido,  y  se  ha  dicho  ya  en  otra  parte,  que  en  una  de 
Jas  cargas,  pues  se  dieron  muchas,  Beaumanoir  heri- 
do y  próximo  á  sucumbir  á  la  sed,  pidió  de  beber,  y 
qne  Gofredo  de  Blois,  uno  de  sus  companeros  le  dijo: 
«Beaumanoir,  bebe  tu  sangre.»  Estas  palabras  fueron 
después  el  grito  de  guerra  de  esta  casa.  Según  una 
antigua  crónica  este  combale  tuvo  lugar  en  13í¡0. 

En  1 351.  Carlos  de  Blois,  después  de  haber  sido 
tratado  en  Londres  dorante  muchos  años  tan  duramen- 
te como  hubiera  podido  serlo  en  Marruecos,  recobró 
la  libertad  por  medio  de  un  tratado  hecho  con  Eduar- 
do III,  rey  de  Inglaterra,  pero  no  habiendo  sido  cum- 
plido por  p  irle  de  este,  se  vió  obligado  á  volver  á 
Inglaterra,  y  no  quedó  libre  hasta  el  fin  de  1356  dan- 
do en  rehenes  dos  de  sus  hijos.  Luego  volvieron  á  em- 
pezar las  hostilidades  entre  ambos  contendientes  con 
igual  encarnizamiento  y  con  diferentes  encuentros 
Eo  1363,  cuando  estaban  para  dar  una  batalla  en  el 
arenal  de  Evran,  los  obispos  les  obligan  á  celebrar  un 
convenio  por  «I  cual  se  repartieron  la  BretaOa.  El  tra- 
tado se  firmó  á  pesar  de  Juana  de  Peotiebrc,  esposa  de 
Carlos  de  Blois,  que  rehusó  ratificarlo.  Ella  escribió  á 
so  esposo  que  le  había  soplicado  defendiese  su  heren- 


cia, y  que  estando  armado,  no  debía  sacrificar  n na 
parle  de  esta:  «No  soy  mas  que  una  mujer,  «nade, 
pero  perdería  la  vida,  y  dos  si  las  tuviese,  antes  de 
consentir  una  cosa  tan  vergoozosa.»  Carlos  prefirió 
faltar  á  so  palabra  á  disgustar  á  su  esposa,  decidién- 
dose á  terminar  la  cuestión  por  medio  de  las  armas. 
Finalmente,  en  1864  después  de  una  guerra  de  veinte 
anos,  Carlos  de  Blois  contra  el  parecer  de  Bertraod  du 
Goesclin,  que  el  rey  Carlos  V  le  había  enviado,  dió  la 
famosa  batalla  de  Aurai,  en  la  que  perdió  la  vida,  do 
Guesetio  la  libertad  y  Olivier  Chsson,  que  combatía  á 
las  órdenes  de  este  general,  un  ojo.  Carlos  de  Blois 
era  en  estremo  devoto,  de  modo  qoe^vivia  en  medio  de 
los  campamentos  como  dentro  de  un  claustro.  El  día  de 
la  batalla  había  oído  Ires  misas,  y  habia  confesado  y 
comulgado.  Bajo  de  sos  armas  se  le  encontró  un  cilicio 
con  un  cínturon  de  cuerdas.  Apesar  de  esto  la  culpa  era 
suya,  pues  solo  por  complacer  á  su  esposa,  de  la  cual 
era  esclavo,  no  qniso  efectuar  la  repartición  qne  habia 
hecho  con  el  jóven  Montfort.  Carlos  dejó  tres  hijos,  dos 
de  los  cuales  se  hallaban  prisioneros  en  Inglaterra, 
Juan  y  Guido,  el  cual  ó  allí.  Enrique,  el  tercero, 
todavía  nido,  estaba  al  lado  de  María,  duquesa  de  An- 
jou,  su  hermana.  La  duquesa  Juana,  esposa  de  Carlos, 
murió  en  1881. 

1364.  Juan  de  Moxtport,  bijo  de  Juan  de  Monfort 
y  de  Joan  de  Flandes,  nieto  de  Arturo  II,  poseyó  pa- 
cificamente el  ducado  de  BretaOa,  por  la  muerte  de 
Carlos  de  Blois  y  por  el  tratado  concluido  eo  Guerande 
en  136».  Prestó  homenaje  del  mismo  al  rey  Carlos  V, 
pero  el  recuerdo  de  las  obligaciones  que  tema  contrai- 
das con  los  ingleses,  y  la  esperanza  de  que  estos  le  ao- 
siliarian  eficazmente  en  sus  apuros,  si  les  permanecía 
adicto,  no  le  permitieron  ser  fiel  a  la  Francia,  en  la 
guerra  que  esta  potencia  continuaba  haciéndole.  Ha- 
biéndose coaligado  pues,  con  ella,  se  abismó  con  su 
ducado  en  otros  infortunios.  Perseguido  por  las  armas 
victoriosas  de  los  franceses,  muchas  veces  se  vió  obli- 
gado a  abandonar  sos  estados,  y  á  irá  pedir  un  asilo 
al  conde  de  Richemont  en  Inglaterra.  Su  mala  fé  ar- 
ruinó sus  negocios  en  vez  de  hacerlos  prosperar.  En 
1371,  Juan  renovó  su  alianza  con  los  ingleses,  y  al 
mismo  tiempo  envió  embajadores  al  rey  de  Francia, 
para  asegurarle  su  fidelidad.  No  tardó  eo  desengañar 
a  este  monarca,  haciendo  ir  en  1373  una  flota  ingina 
á  Saint- Malo.  Irritado  el  rey  por  esta  traición,  hizo 
marchará  Bretaña  un  ejército  mandado  por  el  con- 
destable Bertrán  du  Guesclín,  el  cual  se  apoderó  de  la 
mayor  parte  de  las  ciudades.  Sin  embargo,  el  duque 
de  BrelaQa,  que  se  habia  retirado  á  Inglaterra,  llegó  i 
Calais  con  el  duque  de  Lancastre,  al  frente  de  un  nu- 
meroso ejército,  devastó  la  Picardía,  y  hasta  se  atre- 
vió á  escribir  al  rey  desafiándole,  pero  este  rasgo  de 
osadía  le  mereció  la  indiferencia  de  sus  subditos.  Eo 
1374,  viéndose  aborrecido  y  abandonado  de  los  breto- 
nes, volvió  á  Inglaterra  con  la  duquesa  su  esposa  Al 
apoderarse  Carlos  de  los  estados  de  esto  príncipe  fu- 
gitivo, no  pensó  al  principio  apropiárselos;  pero  des- 
pués de  haber  aguardado  en  vano  por  espacio  de  cua- 
tro afios  que  se  enmendase,  resolvió  llevarlo  á  cabo, 
viendo  en  él  solamente  un  enemigo  irreconciliable. 
Con  este  objetóse  hizo  citar  al  tribunal  de  los  pares, 
pero  sin  observar  los  trámites  legales.  La  citación  no 
fué  notificada  al  duque  y  no  se  le  remitió  ningún  salvo 
conducto;  el  mismo  rey  habló  contra  su  vasallo,  y  con- 
cluyó con  la  confiscación  de  su  ducado  (').  Carlos  en- 
vió un  ejército  k  Bretaña  para  hacer  dar  su  cumpli- 


íl)  La  condesa  de  Perniabro,  dico  Mr.  Gallard,  se  opu- 
so en  su  nombro  y  en  el  do  suj  tnjua  ú  la  sonloncia  de 
confiscación. 
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miento  á  la  sentencia  y  empezó  por  establecer  la  gabe- 
la en  el  dacado.  Este  abuso  de  autoridad,  tan  desa- 
gradable, sublevó  á  los  bretones  .  quienes  babian 
echado á  su  duque  para  librarse  del  yugo  ingles; 
pero  le  llamaron  para  el  de  los  franceses.  Volvió  de 
Inglaterra  y  en  medio  de  los  mayores  peligros,  llagó  a 
Reones  donde  fué  recibido  como  en  triunfo.  Mas  tardo 
se  hizo  la  paz  entre  el  nuevo  rey  Carlos  VI  y  el  duque 
Joan,  quien  fue  i  París  para  pedir  perdón  al  rey  y 
prestarle  homenaje.  Este  debiaser  bomcnaje-ligio,  que 
oblaba  tantea  la  persona,  como  al  ducado,  y  que 
ponía  al  vasallo  en  el  caso  de  incurrir  en  la  pena  de 
tnicion;  pero  el  duque  pretendía  que  solo  dehia  ser  un 
homenaje  simple.  >e  emplearon  palabras  generales,  y 
el  homenaje  fué  admitido  tal  «cual  debía  ser,  según  la 
costumbre  y  el  derecho  antiguo.» 
En  1 382.  el  duque  envió  una  embajada  á  Inglaterra 


para  reclamar  su  esposa,  á  quien  el  rey  Ricardo,  her- 
mano de  esta  princesa,  tenia  prisionera.  Aunque  le  fue 
devuelta,  el  inglés  no  quiso  escuchar  otras  proposi- 
ciones que  el  duque  lo  hizo  al  mismo  tiempo.  En  1383 
el  duque  Joan  acompañó  al  rey  en  su  segunda  espedi- 
cion  á  Flandes. 

En  1388,  e!  duque  de  Bretaña  tomó  á  su  cargo  un 
desagradable  negocio,  por  una  notable  traición  que  la 
eovidia  le  babia  inspirado  Habia  ya  tr  einta  y  seis  arios 
que  el  conde  de  Pentievre  gemía  en  las  cárceles  de 
Inglaterra,  sin  medios  para  poder  reunir  la  suma  de 
ciento  veinte  m¡<  libras  que  se  exigian  por  su  rescate. 
Finalmente,  en  138*7,  el  condestable  Olivier  Clissoo 
se  obligó  á  pagarla,  y  libró  al  prisionero:  sin  embar- 
go, este  importante  servicio  no  era  enteramente  gra- 
tuito, porque  el  precio  que  Ciisson  le  bahía  dado,  era 
el  casamiento  de  .Margarita,  su  bija  segunda,  con  el 
conde,  quien  habiendo  aceptado  la  condición,  la  eje- 
cutó al  año  siguiente.  El  duque  de  Bretaña  tomó  á  mal 
este  matrimonio,  que  á  pesar  suyo  hacia  á  Ciisson 
demasiado  poderoso  en  Bretaña,  é  imaginó  el  medio 
mas  violento  para  evitar  los  resultados  del  mismo. 
Acababa  de  hacer  construir  el  castillo  de  Hermine, 
cerca  de  Yannes ;  atrajo  allí  al  condestable,  y  habién- 
dole conducido  de  aposento  en  aposento,  como  para 
hacerle  examinar  lodo  el  ediGcio,  le  introdujo  en  la 
torre  del  homenaje,  donde  le  hizo  encerrar  y  cargar 
de  cadenas.  En  la  tarde  del  mismo  dia  ordenó  á  B  az- 
valen,  uno  de  sus  oficiales,  que  lo  matase  por  la  no- 
che, sin  embargo  la  órdeo  no  se  cumplió,  ignorándolo 
el;  el  duque,  cuya  ira  se  babia  convertido  en  terror  y 
en  remordimiento,  al  dia  siguiente  supo,  con  alegría, 
qoeel  condestable  estaba  vivo,  y  trató  con  él  mismo 
de  su  libertad;  la  que  costó  al  prisionero  diez  mil  libras 
y  todas  sus  plazas  fuertes,  que  cedió  al  duque.  Libre 
va  el  condestable,  solamente  se  ocupó  en  vengarse  de 
la  afrenta  que  babia  recibido,  y  sus  partidarios  se  de- 
clararon contra  el  duque  y  le  lomaron  muchas  plazas. 
Esta  guerra  duró  nueve  años,  durante  los  cuales  se  hi- 
cieron muchos  tratados  para  arreglarse,  los  cuales  casi 
fueron  tan  pronto  violados  como  concluidos.  Finalmente, 
la  mediación  del  dnque  de  Borgoíia  devolvió  la  paz  á  la 
Bret.iña,  por  medio  de  un  tratado  en  1895.  Durante 
esta  guerra,  Pedro  de  Craon  asesinó  á  Clissoo  en  Pa- 
rtí, en  1392,  al  frente  de  veinte  malvados.  No  bebien- 
do muerto  el  condestable  de  sus  heridas,  persiguió  á 
so  asesino,  refugiado  en  casa  del  duque  de  Bretaña, 
quien  le  dijo  al  recibirle:  «Habéis  cometido  dos  faltas 
en  on  mismo  dia,  la  primera  haber  atacado  al  condes- 
table, y  la  segunda  haber  errado  el  golpe.» 

En  1399,  después  de  haber  pasado  el  duque  Juan  la 
mayor  parle  de  su  vida  en  las  guerras  que  debiera 
haber  evitado,  y  en  las  alternativas  de  buena  v  de 
mata  fortuna,  murió  en  Nantes,  envenenado,  según  la 
v. 
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voz  pública.  «Este  príncipe  era  estremado  'en  todo, 
amaba  hasta  la  locura,  odiaba  basta  el  furor,  y  no 
abandonaba  jamás  sus  preocupaciones.  Instituyó  la  ór- 
den  militar  del  Armiño,  la  que  tenia  de  particular 
que  las  señoras  podían  entrar  en  ella,  y  su  divisa  era: 
«A  mi  vida  »  El  collar  estaba  mimado  por  dos  cade- 
nas, de  las  que.  colgaban  dos  coronas:  con  cuya  divisa 
quería  manifestar  el  duque  que  habia  espuesto  dos  vé- 
ce*  su  vida  para  conservar  su  dignidad,  y  con  las  dos 
coronas  que  habia  conquistado  dos  veces  la  Itretaña.» 
Habia  casado,  1°,  con  María,  hija  de  Eduardo  III,  rey 
de  Inglaterra ;  2.°  con  Juana,  hija  de  Carlos  de  Mau- 
vais.  rey  de  Navarra.  De  esta,  que  volvió  á  casarse 
con  Enrique  IV,  rey  de  loglaterra,  dejó  cuatro  hijos  y 
tres  bijas. 

1399.  Iban  V,  nacido  en  1 389,  sucedió  á  su  padnt 
Joan  de  Monlforl,  bajo  la  tutela  y  la  regencia  de  ta  du- 
quesa Juana,  su  madre,  Al  año  siguiente,  Juana  trató 
con  el  señor  de  Ciisson,  y  aseguró  así  la  paz  de  la 
Bretaña.  En  liüt,  el  joven  duque  hizo  su  entra- 
da solemne  en  Rennes.  Habiendo  casado  la  duquesa 
su  madre,  por  procurador,  con  Enrique  IV,  rey  de  lo- 
glaterra, en  1  i ü2,  el  duque  de  Borgoña  fue  á  Bretaña, 
donde  fué  declarado  regente  del  ducado  y  tutor  del 
joven  duque  y  de  sus  hermanos,  por  un  gran  número 
de  barones.  Marchó  de  Nantes,  para  volver  á  París, 
yendo  con  é\  los  principes  mis  pupilos, .y  la  duquesa 
Juana  pasóá  Camarcl.  donde  la  Ilota  Inglesa  la  estaba 
aguardando  p-ra  conducirla  á  Inglaterra.  Encendida 
otra  vez  la  guerra,  en  1403,  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, una  escuadra  inglesa  hizo  una  presa  conside- 
rable en  las  costas  de  Bretaña.  Escitades  los  bretones 
por  el  condestable  de  Ciisson,  gran  enemigo  de  los  in- 
gleses, se  hicieron  á  la  vela  en  una  flota  de  treinta  bu- 
ques, y  habiendo  alcanzado  la  de  los  ingleses  en  la 
Mancha,  la  atacaron,  le  tomaron  cuarenta  naves  é  hi- 
cieron mil  prisioneros,  á  mas  de  quinientos  hombres 
de  los  enemigos  que  fueron  muertos  durante  el  com- 
bate. Animados  por  esto  los  bretones,  hicieron  otro 
armamento,  con  el  cual  fueron  á  saquear  é  incendiar 
á  Plimouth. 

En  1  SO  i.  habiendo  sido  declarado  el  duqne  Juan 
mayor  de  edad,  j  restó  homenaje  al  rey.  Dos  años  des- 
pués se  malquistó  con  el  nuevo  duque  de  Borgoña,  hijo 
de  su  tutor,  y  siguió  el  partido  del  duque  de  Orleans. 
Habiendo  sido  despojado  desús  empleos  el  condestable 
de  Ciisson.  por  el  duque  de  Borgoña,  su  desgracia  re- 
novó el  odio  de  los  enemigos  que  tenia  en  Bretaña,  y 
bailándose  retirado  en  su  castillo  de  Josselin,  cayó  allí 
enfermo.  Entonces  fué  cuando  se  vió  citado  para  con- 
testar ante  el  juez  de  Ploermel,  sobre  muchos  crímenes 
y  maleficios  deque  los  oficiales  del  duque  de  Bretaña 
le  acusaban.  No  habiendo  contestado  Ciisson  á  este 
emplazamiento,  el  duque  marchó  con  ti  opas  para  si- 
tiarle, pero  cien  mil  francos  que  Olivier  hizo  ofrecer 
al  duque,  disiparon  esta  tormenta.  Murió  dejando  una 
hija,  que  heredó  los  mismos  resentimientos  contra  la 
casa  reinante,  y  celosa  de  la  de  Pentievre,  que  gober- 
naba absolutamente. 

El  duque  Juan  en  mas  sinceramente  adicto  que  su 
padre  á  la  Francia.  En  1 413,  marcho  al  ausilio  de  los 
franceses  contra  los  ingleses,  con  diez  mil  hombres, 
pero  este  socorro  llegó  después  de  la  funesta  batalla  de 
Aziocourt. 

Los  Penlievres  eran  siempre  los  rivales,  ya  pública, 
ya  secretamente,  de  los  duques  de  Borgoña.  En  1  5  20. 
arrestaron  al  duque  Juan,  prisionero  con  Ricardo,  su 
hermano,  mientras  les  estaba  dando  pruebas  déla  ma- 
yor confianza,  y  ambos  fueron  encerrados  en  Ciisson. 
La  duquesa  de  Bretaña,  hermana  del  delfín,  reunió  los 
estados,  conmovió  todos  los  corazones  con  sos  quejas 
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é  imploró  sos  aosilios  para  vengar  el  insulto  hecho  & 
so  esposa.  Toda  la  Bretaña  se  pnsn  en  movimiento, 
tomó  las  armas,  y  obligó  é  los  Prntievres  á  entregar 


el  duque,  que  fué  recibido  con  una  alegría  estremada 
por  sus  sdoditos,  después  de  cinco  meses  de  c-tulivi- 
dad.  El  recobro  de  so  libertad  le  costó  mas  de  trescien- 
tas veinte  y  seis  mil  libras,  á  mas  de  muchos  votos  que 
cumplió,  como  dar  á  Nuestra  Sonora  de  Nantes  todo  lo 
qne  el  pesaba  de  oro,  y  á  sao  Ivo  igual  peso  de  plata 
(el  duque  pesaba  trescientos  ochenta  marcos  siete  on- 
zas). El  duque  de  Bretaña,  durante  ludo  su  reinado, 
reconoció  tan  pronto  a  Carlos  VIL  tan  pronto  k  Enri- 
que VI,  por  rey  de  Francia,  por  cuyo  medio  mantuvo 
la  pax  en  so  reino  y  estuvo  muy  tranquilo. 

Gil  de  Laval,  condecorado  con  el  bastón  de  Maris- 
cal da  Francia  en  1  i!9,  y  llamado  después  el  maris- 
cal de  Retz,  se  deshonraba  en  Bretaña  con  acciones 
infame*  qoe  exasperaban  al  público  contra  él.  H  ibien- 
dole  hecho  arrestar  el  procurador  general  de  Breuna 
en  Uto,  fué  quemado,  por  sentencia,  en  la  pradera 
de  Nantes,  después  de  haber  dado  grandes  señales  de 
penitencia.  Su  afición  al  lujo  y  á  la  disolución  le  pre- 
cipitó en  lodos  los  escesos  de  que  fué  castigado  tan 
cruelmente.  En  gastos  inútiles  consumió  doscientos  mil 
escn  'os  de  oro,  que  había  heredado  á  la  edad  de 
veinte  anos,  y  treinta  mil  libras  de  renta  que  poseía, 
lo  que  entonces  formaba  una  soma  considerable.  Se 
dice  que  no  viajaba  sio  que  le  siguiese  una  rooltílud  de 
cocineros,  de  músicos,  de  bailarines  de  ambos  sexos, 
de  jaurías,  y  doscientos  caballos  de  montar.  Desgra- 
ciadamente creyó  que  debía  incluir  en  este  séquito  su- 
puestos adivinos  y  magos,  lo  qoe  ocasionó  que  se 
le  imputasen  crimi  nes  de  los  que  tal  vez  no  era  cul- 
pable. 

En  1412  murió  el  duque  Juan,  llorado  con  razoo  de 
ans  subditos.  Era  el  principe  mas  bello  de  Europa,  es- 
plendido en  sus  vestidos,  en  sus  muebles  y  en  sus  gas- 
tos, decoroso  en  sos  modales,  justo  y  caritativo,  solo 
faltó  por  demasiada  condescendencia  y  bondad.  De 
Juana,  su  esposa,  que  murió  en  1433.  tuvo  tres  hijos. 

14*2.  Frocisco  I.  hijo  de  Jinn  V  y  de  Juana  dé 
Francia,  nacido  en  l  f  1 0.  sucedió  a  su  padre.  Aguardó 
la  llegada  de  Isabel,  b  jadeJacobo  I,  rey  de  Escocia, 
para  hacer  su  entrada  solemne.  Despoes  de  la  ceremo- 
nia de  so  casamiento  con  esta  princesa,  celebrado  en 
1 412,  marchó  a  R  >iines,  en  cuja  catedral  fué  corona- 
do por  el  obispo,  y  arando  al  mismo  tiemoo  caballero 
por  el  condestable  de  Richemnnl.  En  1444,  pasóá  los 
estados  generales,  donde  concluyó,  con  los  embajado- 
res de  Ing'aterra,  una  tregua  de  un  ano  Sin  embargo, 
el  winepe  Gil  no  estaba  contento  de  la  parte  que  le 
había  tocado,  por  creer  que  era  muy  desigual,  compa- 
rada con  la  de  sus  hermanos.  H  ibiendose  malquistado 
con  ellos  por  •  ste  motivo,  en  I  415  abandonó  la  corte 
y  se  retiró  á  Guildo,  manteniendo  desde  allí  corres- 
pondencias perjudiciales  al  estado,  con  Inglaterra.  Ba- 
biendo  ido  el  condestable  á  Bretaña,  procuró  reconci- 
liar á  sus  sobrinos,  lo  que  consiguió  en  apariencia; 
pero  el  principe  Gil  volvió  á  estar  luego  en  inteli- 
gencia n  o  el  inglés.  El  duque,  su  hermano,  fué  á  en- 
contrar a  Chinon  en  1416,  al  rey  Carlos  Vil,  á  quien 
prestó  homenaje  en  la  forma  que  deseaba  este  monar- 
ca (II.  A  consecuencia  de  una  resolución  que  se  tomó 


(I)  Los  hlstoriadoies  d<>  Bremos  tino  referido  el  telo 
de  su  homenaje  <n  términos  mn  diferentes  del  modo 
comí»  -e  nana  concebido,  que  iiprofdsMo  vano»»  a  trans- 
cribirlo con  (orina  sus  cir<-uusl.uicias.  I'-'  lunes  14  do 
iiiail  i  de  I  Viü  Mitro  las  Neis  «Je  la  tardo,  *e  mandó  ■<  dos 
escribanos  .|ue  fué-en  ai  castillo  de  Clinton  ,  donde  se 
halui  m  el  rey  Caí  lo*  vil,  y  fueron  Intioducldoe  en  el 
gabinete  del  rey  para  levautar  «uto  de  lo  que  allí  paus- 


en esta  entrevista,  seiscientos  hombree  de  las  tropas 
del  rey  fueron  h  Guildo  para  arrestar  al  principe  Giles 
y  lo  condujeron  á  Dman.  El  duque  en  vano  se.  esforzó 
para  hacerle  condenar  con  ar>eglo  á  justicia,  y  bailán- 
dose decidido  á  deshacerse  de  él,  lomó  el  partido  de 
dejarle  morir  en  la  cárcel.  El  rey  de  Inglaterra  inter- 
cedió por  este  desgraciado  principe,  pero  tampoco  fué 
oído.  Para  vengarse  de  esta  afrenta,  encargó  a  Fran- 
cisco de  Soriano.  llamado  el  Aragonés,  qne  fnése  á 
sorprender  á  Foogeres,  lo  que  se  ejecutó  Rehusando 
los  ingleses  entregar  esla  plaza,  el  rey  Carlos  VII  les 
declaró  ia  guerra.  En  1  449.  habiendo  becbo  el  duque 
un  tratado  con  el  rey  Carlos  Vil,  se  dirigió  á  la  Nor- 
madla, y  sometió  rápidamente  e!  Cotentin.  Al  regre- 
sar á  Bretaña,  rindióse  Foogeres.  Previendo  entonces 
Soi  ¡ano  las  funestas  consecuencias  que  esla  guerra  po- 
día tener  para  los  ingleses,  les  abandonó,  y  pasó  al 
partido  del  rey  y  del  duque. 

En  1430,  el  duque  puso  sitio  á  Avranches  con  el 
condestable  y  se  apoderó  de  ella.  En  este  sitio  supo 
la  muerte  de  Gil  de  Bretaña  so  hermano,  a  qnien  ha- 
bía cuatro  anos  que  tenia  preso.  Este  principe  mas 
desgraciado  que  culpable,  entregado  a  sus  mas  crue- 
les enemigos,  después  de  haber  recibido  de  estos  los 
tratos  mas  indignos  y  bárbaros,  murió  aun  violentamen- 
te abogado,  según  algunos,  entre  dos  colchones  en  el 
rastillo  de  Haudinaiet  en  |  A 30.  Un  franciscano  que  le 
confesó  citó  de  su  parte,  según  se  dice,  á  Franciscos I 
juicio  de  Dios,  para  qoe  compareciesen  é!,  eldiaque  le 
señaló  por  escrito.  No  teniendo  Francisco  hijos  varones, 
antes  de  sn  muerte  había  instituido  á  Pedro  su  her- 
mano, pora  que  lo  socediese;  y  en  caso  que  este  no 
dejase  hijos  varones,  el  ducado  de  Bretaña  debía  vol- 
ver a  Arturo  de  Bretaña,  conde  de  Rícbemont,  con- 
destable de  Francia  y  después  de  ¿I  á  sos  hijos.  En 
|ISI.  Francisco  habia  casado  en  primeras  nupcias 
con  Yolanda,  hija  de  Luis  II.  dnque  de  Anión  y  rey  de 
Sicilia,  y  viuda  de  Juan  de  Alenznn.  que  murió  en 
1410  Casó  luego  en  1 1 4 1 ,  con  Isabel  Suiart,  hija  de 
Jacoho  I.  rey  de  Escocia,  de  la  cual  tuvo  dos  hijas. 

1430.  Pedro  II  de  Bketa£i  sucedió  al  duque  Fran- 
cisco su  hermano.  Despoes  de  haber  prestado  home- 
naje al  rey.  pasó  á  Nantes,  donde  b;zo  proseguir  el 
proceso  de  1  s  asesinos  de  Gil  de  Bretaña  su  herma- 
no, los  cuales  habían  huido  y  refugiado  en  Francia, 
pero  fueron  arrestados  y  conducidos  á  Bretaña.  El  rey 
de  Francia  se  irritó  por  este  abuso  de  autoridad,  co- 
metido en  sus  estados  por  el  duque  de  Bretaña  y  re- 


rtn.  Al  mismo  tiempo  llegó  el  duque  de  Bretaña,  .«oso ido 
do  Ariuio cotillo  de  Atchemoni  condestable  de  Fiaucia, 
au  lio,  vatios  obispos,  señores  y  alto»  funcionarios,  con- 
séjelos, obvíales  y  servidores  do  casa  teal  seguido»  del 

del  fio. 

Entonce*  el  duque,  en  pió,  y  con  la  cabeza  deccubler- 
ta  ,  puso  sus  malina  «mire  las  del  ley  estando  también 
este  en  pié,  y  M">tsn  P.-dro  de  Bieze  ,  cb  >ini>*'lan  ,  tomó 
ia  palabra  en  estos  términos  :  Monseñor  Oe  Bretaña, 
¿prometéis  fe  y  homenaje  ¡w>  del  ducado  de  Bretaña  y 
üe  sus  dependencia.',  al  rey  vuestro  soberano  y  aet'ior  li- 
gio, por  la  fó  y  Juramento  de  vuestro  cuerpo,  le  promé- 
tela le  y  lealtad,  y  servóle  y  obedecerle  k  f.ivor  y  conira 
todos  loa  vivos  y  -i  oí  iluind  >s,  sin  eaecpcion  de  persona 
ulKUna.  y  no  re<  onecer  jamas  otro  señor  soberano,  fuere 
del  rey  y  sus  suees-ne*  reyos  de  Francia,  recibiéndoos 
el  rey  c»n  esta  condición,  salvo  su  derecho?»  El  duque 
'COHinaUfc  ■M»ii*uunr.  yo  o»  presto  doméñale  del  ducado 
de  Bretaña,  del  mismo  modo  como  mis  antecesores  han 
u<  oMüinlT.iilo  prestarlo  a  los  reyes  de  Fr. niela.»  En  se- 
guida H  rey  le  be*ó  en  la  boca,  y  lo  dijo:  «Buen  sobrino, 
no  ignoraba  que  ya  me  queríais'  bien  en  vid  •  de  nues- 
tro padre  •  A  e»las  corteses  y  le  it.i  .  palabras,  '«pil- 
có el  limpie  «Monseñor,  os  seio  lii'l.sin.  oro  y  1  ■  •  u I  stib- 
dil  >  y  parteóle,  y  os  serviré  a  favor  de  todos  y  contra 
todos  ,  y  lemiiia  el  corazón  muy  empedernido,  si  sii 
vueatr.  prucsituo  párteme,  obrase  de  elfo  modo.. 
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clamó  los  culpables  prometiendo  ejercer  con  ellos  la 
debida  justicia.  El  duque  contestó  que  él  dehia  juzgar- 
les, siendo  ellos  naturales  du  Breufla.  y  habiéndose 
cometido  el  crimen  en  sus  estados.  Fioalinenle.  se 
convino  en  que  serian  conducidos  á  Mnrcoussi  para  ser 
entregados  á  los  oficiales  del  rey,  quien  los  retniltria 
luego  a  los  oficiales  del  {Juque,  lo  que  se  ejecuto  Oii- 
vierde  Meel,  jefe  de  los  asesinos, y  sus  cómplices  fue- 
ion  decapitados  rn  1451.  en  Vanoes,  y  habiendo  si- 
do descuartizados  fueron  trasladados  4  varios  puntos 
y  espantos  en  los  caminos  reales.  Arturo  de  Monlal- 
b*n,  o)  mas  culpable  de  lodos,  porque  babia  sido  el 
autor  del  complot  fraguado  contra  la  viJa  del  prlocjpe 
Gil,  encontró  on  medio  para  evitar  el  rigor  de  la  jus- 
ticia, que  fué  hacerse  Celestino  de  Marcoussi,  j  lo 
que  sorprende  mas,  es  que  llegó  á  ser  arzobispo  de 
Burdeos. 

Eo  1157,  Pedro  U  murió  en  el  castillo  de  Ñau  les, 
óVtMus  de  haber  reinado  por  espacio  de  siete  soo*. 
En  1481 ,  esta  principe  babia  osado  con  Francisca  de 
"  »,  bija'primtgénita  de  LuU  de  Amboise,  vis- 
ite Tbuners.  coya  edad  era  entonces  de  once 
anos,  le  casi  ie  había  lr*Mo  en  dote  la  tierra  de  Be- 
naooóBeeon.  Adornada  de  todas  las  cualidades  de 
cuerpo  y  espíritu,  la  jóven  princesa  era  á  propósito 
para  hacer á  sn  esposo  el  toas  feliz  de  todos  los  hom- 
bres, denudo  que  el  principela  amó  tiernamente;  pero 
tuvo  le  debilidad  desospecbardesu  virtud,  y  en  tos  ac- 
ceso» desús  celos,  se  obcecó  basta  el  estremo  de  pagar- 
le Fsuáaes  solo  opusoó  esla  brutalidad  ta  dulzura  y  la 
paciencia!  y  habiendo  reconocido  fuego  so  marido  su 
inuc*s*ú, vivió  constantemente  con  ella  en  lamas  per- 
fecta «otos.  Bu  efecto,  era  una  mujer,  no  solamente 
irreprensible  en  su  conduela  y  en  sus  costumbres,  si- 
no notable  por  los  sentimientos  mas  elevados  de  pie- 
dad cristiana;  los  que  inspiró  á  su  esposo.  R'-furmó 
con  so  ajemplo  el  lujo  de  las  damas  de  su  corle,  y  solo 
se  ocupó  en  practicar  buenas  obras  y  en  ajiriar  a  los 
pobres.  No  conociendo  los  médicos  ni  las  causas  ni  la 
naiuraless  de  la  enfermedad  del  duque  Pedro,  se  cre- 
yó que  un  mágico  había  hecho  con  el  nigua  sorlile- 
gio,  y  se  determinó  llamar  á  un  hechicero  para  des- 
truiré! encanto.  Tanto  el  duque  como  la  duquesa  re- 
chazaren con  horror  este  sacrilego  proyecto,  diciendo 
el  primero  oque  prefería  morir  por  roanos  de  Dios,  4 
vivir,  per  atedio  del  diablo;»  y  espiró  eolre  los  brazos 
de  se  esposa  con  la  mayor  edificación.  Se  dice  que  al 
morir  declaró  que  dejaba  4  esta  princesa  tal  como  la 
había  recibido,  y  que  por  mutuo  consentimiento  ba- 
biao  vivido  ambos  en  una  perfecta  continencia,  singu- 
lar devoción  eo  un  principe  hereditario  y  soberano. 
Sin  embargo*  tuvo  una  hija  natural,  11  imada  Juana, 
p.»r  una  debilidad  muy  común  en  los  príncipes,  y  de 
la  que  es  muy  raro  hagan  una  penitencia  tan  sincera 
f  continua  como  la  que  ól  biso.  Has  adelante  vere- 
mos la  oposición  que  hizo  ta  duquesa  su  viuda  a  tos 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  hacerla  aceptar  un 
nuevo  enlace. 

1ÍS?.  Aftfoao  III,  conde  de  Ricbemont,  condestable 
de  Francia,  hijo  de  Juna  IV,  sucedió  á  su  sobrino  Pe- 
dro U  á  la  edad  de  sesenta  anos,  á  pesar  de  las  amo- 
■mlaoiooes  desús  barones  quienes  pretendían  que  era 
inferior  á  la  de  un  duque  de  Bretaña.  «Quiero  honrar, 
les  deán,  en  mi  vejes  uo  empleo  que  me  ba  becbo  ho- 
nor es)  mi  juventud.»  Habiendo  partido  de  Nanlea,  bi- 
ts su  entrada  eo  Reenes,  donde  había  convocado  los 
estados  eo  1457.  Poco  tiempo  después  de  haber  re- 
gresado a  Mantea,  marchó  4  Toura  a  reunirse  con  el 
rey  Cades  VIL  quien  le  había  invitado  4  ello  pera  que 
asintiese  4  la  demanda  que  los  embajadores  de  Hun- 
gría habían  ido  á  hacer  üe  parte  du  la  princesa  Mag- 
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dalena  de  Francia,  al  jóven  rey,  su  amo;  pero  como 

antes  de  su  partida  supo  la  muerte  de  este  príncipe, 
no  emprendió  el  viaje.  Permaneció  dtspues  un  mesen 
Tours,  basta  que  pidió  prestar  borneo;  j-  al  rey  de  su 
ducado;  mas  habiendo  exigido  Orlos  VII  que  lo  pres- 
tase ligio,  lo  rehusó,  pretendiendo  que  solo  lo  debia 
sencillo.  Sin  embargo,  para  cohonestar  esta  negativa, 
pidió  permiso  al  rey  para  ir  á  consu'lar  á  sus  esta- 
dos, y  marchó  resuelto  á  no  volver  a  Francia. 

Habiendo  determinado  el  rey  formar  causa  al  duque 
de  Alentó  * ,  acusado  de  delitos  de  estado,  había  con- 
vocado á  este  objeto  *J  parlamento  coo  los  pares  en 
Monlargis;  y  sieüdo  invitado  el  duque  de  Brewfla  a 
asistir  á  ól,  en  calidad  de  par,  en  I J  de  mayo  de  1 458 
contestó  por  escrito;  «que  ól  siempre  había  servido  al 
rey  en  su  reino}  que  era  condenable  de  Fragua-  que 
eo  calidad  du  tal  ufaba,  obligado  4  somderseal&e  ór- 
denes del  rey.  y  que  se  bailaba  dispuesto  á  hacerte; 
pero  que  en  calidad  de  duque  no  dependía  de  la  «oro* 
na  sino  en  el  caso  de  llamamiento  del  parlamento  de 
Brelafla  al  de  P»rís,  ó  de  denegación  de  justicia;  quo 
su  ducado  jamás  había  formado  parte  del  remo  de 
Francia,  y  no  era  on  desmembramiento  de  el.  que  es- 
taba muy  decidido  á  no  violar  el  jurametto  que  había 
hecho  de  conservar  las  prerogaljvaide  su  ducado;  que 
el  no  era  par  de  Francia,  y  que  no  quería  comparecer 
en  calidad  de  tal  4  Moutargis  úutra  parle.»  Kl  duque 
Arturo  oo  persistió  en  esla  resolución.  Era  lio  del  tiu- 
que de  Alenzon,  y  esla  consideración  no  le  permitió 
abandonar  ente  principe  en  el  peligro  inmhVote  en 
que  se  hallaba.  Habiéndose  trasladado  pues,  el  parla- 
mento de  Honlargis  a  Vendóme,  el  duque  de  Breiafia 
pasó  allí;  pero  no  habiendo  podido  eviiar  que  su  so- 
brino fuese  condenado  á  muerte,  se  unió  4  lodos  los 
amigos  y  parientes  del  culpable  para  pedir  su  perdón 
al  rey.  y  lo  obtuvo.  Sabiendo  marchado  de  Vendóme 
después  de  baher  permanecido  allí  puco  tiempo  vol- 
vió á  Nabtes,  eu'ermo  de  melancolía,  y  murió  eu  J4Í8. 
La  Bre'... ña  perdió  en  ól  el  mas  grande  principe  que 
luvo  jamás,  pues  Arturo  reunía  las  mas  encélenles 
cualidades,  la  religión,  la  pureza  de  roslumbies,  el 
celo  por  la  justicia,  el  valor,  ia  pericia  en  mandar  los 
ejércitos,  en  una  palabra,  no  le  fallaba  nada  de  loque 
constituye  un  hombre  grande.  Esto  principe  no  dejó 
hijos,  aunque  estuvo  casado  tres  veces;  l.»,  en  )4t;t, 
con  Margarita,  hermana  de  Felipe  el  Bueno,  duque 
de  Borgoña,  y  viuda  del  duque  de  Guieone,  que  mu- 
rió en  en  1412,  con  Juana  de  Albret,  que 
fallec  óef  lili.  3.»,  en  1443.  con  Catalina  de  Lu- 
xemburgo,  bija  de  Pedro  1  de  Luxeinburgo,  conde  da 
Saint-Pul. 

1468.  FazNCiscoU,  hijo  primogénito  de  Ricardo, 
conde  de  Etampes,  cuarto  hijo  de  Juan  IV  y  de  Mar- 
garita de  Orleans,  señora  de  Vertus,  é  bija  de  Luis, 
duque  de  Orleans,  hermano  del  ley  Garlos  VI,  suce- 
sor d"  su  tio  Arturo  111,  hizo  su  entrada  solemne  eo 
Reúnes,  en  1459,  acompañado  de  su  madre,  y  ha- 
biéndose trasladado  de  alli  4  Montbazon,  eo  donde  se 
hallaba  la  corte  de  Fiancia,  prestó  al  rey  homenaje 
sencillo  del  ducado  de  Bretaña,  puesteen  jw,  con  la 
espada  al  lado,  sin  inclinarse  y  sin  presidí*  juramento; 
y  después  le  prestó  homenaje  ligio  del  condado  do 
Monforl  y  por  la  tierra  de  Neaufle-íe-Cbatel  El  canci- 
ller pretendía  que  también  lo  prestase  por  la  dignidad 
de  par,  pero  el  duque  contestó  :  «No,  esto  no  lo  ha- 
go, y  soore  el  particular  oo  be  deliberado  con  u>¿  con- 
sejo.» En  el  mismo  año  envió  una  embajada  de  obe- 
diencia al  papa,  según  Ja  costumbre  desús  anteceso- 
res. El  sumo  -pontífice  le  recibió  con  distinción ,  y  al 
ano  siguiente  bizo  espedir  una  bola  para  la  erección 
de  una  universidad  en  Nanles,  conforme  á  la  demanda 
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que  tos  embajadores  le  habían  hecho  do  parte  de  so 
soberano. 

Habiendo  ido  el  rey  Lni*  XI  a  Bretaña  en  1 1 el 
duque  salió  á  recibirte  en  Rcdon.  Este  monarca  se  ha- 
llaba en  camino  para  ausiliar  al  rey  de  Aragón  á  quien 
los  castellanos  y  navarros  habían  atacado.  De  Redon 
el  doque  le  siguió  á  Nantes,  donde se  detuvo  algunos 
días,  y  mientras  el  rey  permanecía  en  esta  cmdad, 
llegó  á  la  misma  la  duquesa  Francisca,  viuda  del  du- 
que Pedro  II.  El  trato  que  recibió  de  parte  del  rey  re- 
veló uno  de  los  motivos  que  la  habían  llevado  á 
Bretaña.  Había  sido  conducida  allf  la  duquesa  para 
obligarla  á  casarse  con  el  duque  de  Saboya;  pero  ella 
resistió  siempre  a  las  instancias  y  amenazas  de  su  fa- 
milia apoyada  por  el  rey  á  fin  de  hacerla  consentir  en 
este  enlace.  Hallándose  todo  dispuesto  para  robarla, 
el  duque  se  indignó  porqne  se  queria  violentar  de  este 
modo  á  la  princesa  á  su  presencia,  y  de  la  Fosso,  en 
donde  se  bailaba  como  cautiva,  la  bizo  pasar  á  la  ciu- 
dad estableció  guardas  para  que  volasen  por  su  se- 
guridad, haciendo  fracasar  asi  el  proyecto  del  rey  y 
de  los  vizcondes  de  Thonars.  El  carácter  de  Luis  XI 
no  era  á  propósito  para  perdonar  al  duque  una  resis- 
tencia tan  formal  á  su  voluntad  ;  y  no  le  costó  mucho 
hallar  la  ocasión  de  vengarse.  El  duque  tenia  una 
fuerte  cuestión  con  el  obispo  de  Nantes,  Ama  rio  de 
Acigné.  quien  pretendía  estar  exento  de  la  jurisdicción 
ducal.  El  monarca  quiso  conocer  de  este  negoci  o  y  dió 
la  razón  al  obispo,  prohibiéndose  al  duque  que  impi- 
diese á  los  obispos  presentar  directamente  al  tribnnal 
del  reo  las  cuestiones  que  tuviesen  con  él.  El  duque 
para  ponerse  á  cubierto*  do  los  ardides  de  Luis,  pro- 
curó atraerse  á  su  partido  los  principes  de  la  saogre. 
La  mayor  parte  de  los  otros  principes  y  grandes  del 
oslado,  malcontentos  del  rey,  parecieron  dispuestos 
a  secundar  sus  proyectos:  pero  teniendo  noticia  el  rey 
de  estas  intrigas.  á'fin  de  destruirlas,  convocó  la  asam- 
blea de  los  estados  en  Toors  en  1461,  y  habló  allí  con 
energía  contra  los  perturbadores  del  sosiego  público. 
Pareceque  su  discurso  conmovió  á  los  principes,  quie- 
nes le  protestaron  su  adhesión,  que  muy  pronto  los 
sucesos  desmintieron.  Desde  el  principio  del  ano  si- 
guiente, el  duque  de  Bretaña  recibió  en  sus  estados  al 
duque  de  Berri.  y  llamó  al  duque  de  Borgoña  que  se 
había  puesto  ai  frente  de  los  príncipesy  de  los  grandes 
para  remediar  los  abusos  del  gobierno.  El  conde  de 
Charoláis, con  el  permiso  de  su  padre,  levantó  tropas. 
La  guerra  estalló  con  el  aparente  titulo  «delbjen  públi- 
co.» Habiéndose  puesto  en  marcha  el  duque  de  Brota- 
fia  á  la  cabez  de  diez  mil  hombres  para  ir  a  reunirse 
al  conde  de  Charoláis,  fué  detenido  por  el  ejército  real, 
lo  que  le  impidió  hallarse  en  la  batalla  de  Bontlheri. 
Focos  días  después,  los  dos  ejércitos  bretón  y  hurgní- 
flon  se  reunieron.  La  vista  del  primero  admiró  a  los 
burgniAones  y  les  dió  una  grande  idea  del  poder  del 
duquede  Bretaña;  aporque  toda  esta  gente,  dice  Com- 
mines,  vivia  sobre  sus  arcos  » 

Mientras  el  ejército  de  los  príncipes  estaba  sitiando 
á  París,  Jos  bretones  se  apoderaron  do  algunas  pl;  zas. 
El  rey  estaba  conferenciando  entonces  con  los  prínci- 
pes sobre  la  paz.  Los  iniereses  del  duque  de  Brelaüa 
eran  tal  vez  los  mas  difíciles  de  arreglar.  Por  el  con- 
venio que  el  rey  hizo  coo  él,  la  semencia  del  conde  de 
Atame,  proferida  contra  el  duque,  fue  revocada,  y  oí 
rey  declaró  que  la  regalía  de  los  obispados  vacmtes 
de  Brctafka,  la  guarda  de  las  iglesias,  ol  juramento  de 
fidelidad  de  los  obispos,  y  el  distrito  de  sus  jurisdic- 
ciones correspondía  al  doque.  Las  cédulas  espedidas 
con  este  motivo  fueron  registradas  en  el  parlamento. 
Tal  fue  el  fin  de  la  guerra  «del  bien  público.»  Por  el 
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bir  el  ducado  de  Normaodía.  El  duque  de  Bretaña  y 
otros  muchos  principes,  le  acompañaron  en  el  viaje 
que  hijo  para  ¡r  á  tomar  posesión  de  esta  nueva  he- 
rencia ñero  habiéndose  introducido  la  discordia  entre 
ellos,  el  duque  de  Bretaña  se  volvió  a  susostados.  Sa- 
biendo Luis  XI  so  desunión,  cuando  se  bailaba  en  Or- 
leans,  fué  á  encontrar  al  duque  de  Bretaña  en  Caen, 
bizo  con  él  un  tratado  por  medio  del  cual  prometieron 
ansiliarse  reciprocamente  contra  sus  enemigos  El  do- 
que, por  su  parte  solo  escopleó  al  duque  de  Calabria 
y  al  conde  de  Charoláis.  No  teniendo  ya  e!  rey  nada 
que  temer  del  duque  de  Brvlafla,  partió  de  Caen  para 
ir  á  sitiar  á  Ruao,  resuelto  á  quitar  á  so  hermano  la 
Normandía  que  solo  le  babia  concedido,  á  pesar  suyo. 
Habiéndosele  entregado  la  plaza  después  do  alguna 
resistencia,  se  preparó  á  conquistar  todo  este  ducado. 
Viéndose  despojado  el  hermano  del  monarca  de  Indas 
las  ciudades  que  pertenecían  á  su  herencia,  acudió  á 
la  generosidad  del  duque  de  Bretaña,  el  coal  le  pro-» 
porcionó  un  asilo  en  sos  estados.  El  rey  le  prohibió 
que  admitiese  á  este  príncipe-,  pero  él  envió  á  decir  al 
rey  que  las  gestiones  que  babia  hecho  para  obligarle 
á  salir  de  Bretaña  no  habían  trnido  resultado  alguno. 
Pareciendo  al  duque  inevitable  la  guerra  con  el  r*y, 
se  puso  en  estado  de  sostenerla  por  medio  de  alian- 
zas coo  la  Inglaterra,  la  Dinamarca,  la  Saboya  y  el 
duque  de  Alenzon.  Habiendo  entrado  los  bretones  en 
14C7  en  la  Normandla,  se  apoderaron  de  casi  toda 
la  baja  Normaodía-,  pero  al  ano  siguiente  perdieron  to- 
das sus  conquistas,  á  escepcion  de  Caen.  En  1468,  se 
hizo  el  tratado  de  Anconis,  que  restablecióla  pac  en- 
tre el  rey  y  el  duque.  En  1 469.  perdió  este  la  duque- 
sa Margarita,  hija  del  duque  Francisco  I,  con  la  cual 
babia  casado  en  1 455. 

La  reconciliación  del  dunue  de  Bretaña  coo  el  rey 
de  Francia  ora  mas  aparente  que  sincera,  y  seme- 
jante á  un  fuego  oculto  bajo  la  coniza,  su  reciproca 
aversión  estaba  siempre  para  estallar  a  la  primera 
ocasión.  En  1 470,  el  duque  manifestó  sus  intenciones, 
habiendo  rehusado  el  cordón  de  San  Miguel  que  el  rey, 
fundador  de  esta  órden,  le  babia  enviado.  En  vano 
quiso  cohonestar  esta  negativa  con  especiosos  protes- 
tos que  espuso  en  una  larga  memoria,  pues  el  rey  no 
fué  ol  juguete  de  sus  artificios,  y  conoció  que  tenia 
siempre  en  el  un  enemigo  oculto;  de  lo  que  so  con- 
venció plenamente  en  1 471 ,  al  ver  que  el  duque  se- 
guía públicamente  el  partido  de  su  hermano,  irritado 
del  cambio  que  el  monarca  le  babia  obligado  á  hacer 
del  ducado  de  Normandfa  con  ol  de  Guiena.  La  guerra 
parecía  inevitable,  y  el  duque  á  ño  de  ponerse  en  es- 
tado de  poder  sostenerla,  al  afto  siguiente  concluyó 
un  tratado  de  alianza  con  los  embajadores  de  Ingla- 
terra-, poro  fallándole  el  socorro  que  esperaba  de  esta 
potencia,  el  valor  le  abandonó,  y  cuando  estaba  á 


punto  de  sucumbir  abrumado  por  las  fuerzas  del  rey 
de  Francia,  le  envió  á  pedir  una  tregua  que  le  fue 
concedida.  En  1474,  el  duquede  Bretaña  dió  pruebas 
de  generosidad,  con  la  favoiable  acogida  que  dió  á  los 
condes  de  Ricbemont  y  de  Pembrock,  ambos  de  la 
casa  de  Lancastre,  quienes  para  librarse  del  furor  de 
Eduardo  IV,  que  había  usurpado  el  Irooo  de  Inglater- 
ra; huyendo  á  Francia,  fueron  arrojados  á  las  costas 
de  Bretaña  y  desembarcaron  en  Conqnel.  Habiéndoles 
reclamado  Eduardo  para  sacrificarlos  a  su  ambición, 
el  duque  rehusó  políticamente  entiegarlos,  alegando 
qtíe  les  había  prometido  su  fe;  pero  ú  fin  de  apaciguar 
a  Eduardo,  le  bizo  decir  que  no  se  inquietase  en  ma- 
nera alguna  en  cuanto  á  ellos,  pues  iba  á  ponerlos  en 
estado  de  que  no  pudiesen  causarle  daño,  ni  maquinar 
contra  su  persona  y  su  reino.  En  efecto,  el  duque  les 


tratado  de  paz,  el  hermano  del  rey  acababa  de  reci-  '  hizo  arrestar  y  custodiar  con  toda  seguridad,  al  da 
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qo«  de  Ricbemont  eo  Elveo,  y  Pembrock  ra  Josselin, 
de  donde  fueroo  trasladados  á  Vannes.  A  pesar  de  lo 
macho  que  el  Uraoo  deseaba  tenerlos  en  su  poder,  se 
vio  precisado  a  disimular,  y  paraioducir.il  duque á 
qw  w  los  follase  jamás,  le  tuzo  las  mas  halagüeñas 
promesas.  Eo  vano  Luis  XI.  ron  el  objeto  de  enemis- 
tar al  doqoe  con  el  rey  de  Inglaterra,  reclamó  á  estos 
dos  señores  que  eran  sus  parientes  y  sus  aliados,  y 
que  además  babian  ido  a  buscar  un  asilo  en  Francia, 
pues  el  doqoe  que  conoció  fácilmente  su  intención,  le 
opaso  ooa  negativa  de  la  que  hizo  un  mérito  con 
Eduardo  Los  dos  ron 'les  so  fueron  puestos  en  libertad 
hasi.i  mucho  tiempo  después,  y  el  de  Ricbemont  solo 
salió  de  su  encierro  para  subir  al  trono  bajo  el  nom- 
bre de  Enriqoe  VIII 

Sio  embargo,  el  duque  mantenía  relaciones  muy 
iolioas  con  Eduardo.  El  resultado  de  sns  negociacio- 
nes, eo  las  que  entró  el  duquo  de  Borgona,  fué  una 
coaligacion  entre  estos  príncipes  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. LoisXI,  que  las  sospechaba, se  convenció  después 
deelli  por  las  cartas  del  duque  de  Bretaña,  que  com- 
pró *  un  secretario  de  Eduardo,  por  sesenta  marcos 
de  pla:a.  Entonces  hito  nuevas  treguas  con  el  rey  de 
Inglaterra.  Tiendo  que  el  proyecto  de  la  coaligacion 
qaedaria  sin  efecto,  bizo  proponer  al  rey.  por  medio 
o*|  su?  embajadores,  un  tratado  de  paz,  que  se  ter- 
minó en  1 115.  Esta  paz  no  restableció  la  conQanza  co- 
to ambos  principes;  pues  prevenido  siempre  el  do- 
qoe centra  la  mala  fé  del  monarca,  continua  sus  rela- 
c:ooes  con  e|  rey  de  Inglaterra,  á  tin  de  obtener  de 
este  el  ausilio  cuando  le  necesitase.  Luis  XI,  que  tenia 
emisarios  en  todas  partes,  tuvo  noticia  de  cuanto  prac- 
ticaba, y  eo  lili,  babiendo  ido  Chauvin,  canciller  de 
Bretaña,  á  Arras  para  asegurar  al  rey  la  fidelidad  de 
w  soberano,  le  desmintió  manifestándole  veinte  y  dos 
artas  originales,  entre  las  qne  babia  doce  firmadas 
por  el  duqoe.  y  las  otras  doce  por  el  rey  de  Inglaterra, 
ta  que  le  bizo  leer.  Chauvin,  que  ignoraba  todo  el  mis* 
tirio,  vió  en  estas  cartas  el  centro  de  una  intriga  con- 
ducida por  Landois,  primer  mioistro  del  duqW;  y  las 
promesas  que  hacia  el  rey  de  log  aterra  de  pasar  i 
Fnoeia,  al  primer  aviso  de  e*le  principe.  Cbauvin  se 
friró  confuso,  después  de  haber  protestado  de  so  ino- 
ttoai  al  rey,  quien,  conociendo  su  probidad,  creyó 
fieüaeole  sus  palabras.  A  su  regreso  leconoció  que 
»a  Lioormel.  secretario  de  Landois,  quien  se  dejara  se- 
ducir  para  entregar  aquellas  cartas;  por  lo  que  fué 
írrestado,  conducido  al  castillo  de  Aurai.  y  poco  tiem- 
po después  metido  eo  un  saco  y  arrojado  al  rio 
lories;.  Hasta  entonces  el  duque  Francisco  II,  como 
hendiente  de  Ricardo  de  Bretaña  y  de  Margarita 
deOrleans,  tomaba  el  litólo  de  conde  de  Etampessio 
^frutar  de  este  patrimonio,  cuyas  rentas  el  rey  las 
1  "o  eo  secuestro  basta  la  conclusión  de  la  cansa  que 
store  esto  seguía  contra  la  casa  de  Borgona.  El  mo- 
rrea, para  castigarle,  bizo  juzgar  definitivamente,  y 
?x  «eoteocia  del  parlamento  de  1478,  no  se  dió  lugar 
»  la  demanda  del  duque.  El  único  recurso  que  le  que- 
Mirstefoé  la  sumisión;  pero  sos  nuevos  juramen- 
;  í  de  fidelidad  proferidos  sobre  la  cruz  de  San  Lo.  no 
^dieron  que  el  rey,  en  el  mes  de  agosto  siguicnto, 
iiíposíese  del  condado  de  Elampes  á  favor  de  Joan  de 
F<«.  vizconde  de  Narbooa. 

H  archiduque  Maximiliano,  por  su  matrimonio  con 
;!  heredera  de  Borgona,  llegó  á  ser  el  enemigo  irre- 
«meiliable  de  Luis  XI;  y  en  virtud  de  las  amenazas 
*  -  Lacia  de  entrar  en  Francia,  este  monarca  no  oroi- 
^nada  para  atraerá  su  partido  todos  los  principes 
*«isas,  por  medio  de  los  tratados  de  alianza.  Mas  ha- 
^ndose  dirigido  eo  1413  al  duque  de  Bretaña,  es- 
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seria  aliado  de  Maximiliano,  procuró  inquietarle,  lo 
que  consiguió,  haciéndose  ceder  por  el  conde  y  la 
condesa  de  Peolievre  sus  derechos  ó  pretensiones  so- 
bre el  ducado  de  Bretaña.  El  duque  para  vengarse  de 
los  pentievres,  restableció  la  antigua  baronía  de  Avao- 
gour  comprendida  en  su  condado,  y  con  el  consenti- 
miento invistió  con  ella  a  Francisco  de  Bretafia,  su  hijo 
natural.  Este  hijo  fué  la  estirpe  de  los  coodesde  Ver- 
los que  acabaron  en  la  persona  de  Enrique  Francisco 
de  Bretaña,  el  cual  morió  en  17 16. 

Después  de  la  muirle  de  Luis  XI,  el  duque,  eo 
1 488,  envió  una  embajada  á  Carlos  VIII,  su  sucesor, 
para  manifestarle  las  quejas  sobre  muchos  agravios, 
crya  reparación  pedia.  Sin  embargo,  no  reinaba  la 
tranquilidad  en  su  ducado,  pues  la  tiranía  que  estaba 
ejerciendo  su  ministro  Landois  ,  quien  de  simple 
sastre  babia  llegado  por  grados  á  este  elevado  pues- 
to, escitaba  la  indignación  de  los  grandes  y  del  pue- 
blo. Uoo  de  los  delitos  que  menos  podían  perdonárse- 
le, era  la  muerte  del  canciller  Cbauviu,  uno  de  los 
hombres  mas  virtuosos  de  Ja  Bretaña,  á  quien  babia 
hecho  perecer  de  miseria  en  la  cárcel,  en  1431,  por 
una  fajsa  acusación.  Yendo  siempre  de  vejación  en 
vejación  contra  los  que  le  hacían  sombra  y  aquellos 
cuya  fortuna  envidiaba,  al  fio  apuró  la  paciencia  de 
los  bretones,  los  cuales  habiéndose  reunido  en  forma 
de  ejército  bajo  el  mando  del  señor  de  Guemeué  y  de 
otros  señores,  se  apoderaron  de  mochas  plazas.  El 
duque  á  instancias  de  su  ministro,  bizo  dirigir  contra 
la  liga  reales  cédulas,  que  Cristian,  nuevo  canciller, 
quiso  registrar,  a  pesar  de  deber  este  empleo  á  Lan- 
dois. El  pueblo  de  Na n les.  donde  residía  el  duque,  al 
tener  noticia  de  esto,  se  amotinó  y  corrió  al  castillo. 
El  conde  de  Foix,  que  había  sido  enviado  para  apaci- 
guar la  «adición,  regresó  y  dijo  al  duque:  «Monseñor, 
os  juro  que  mas  quisiera  ser  priocipe  de  un  millón  de 
jabalíes  que  el  de  un  pueblo  como  el  de  vuestros  bre- 
tones. Es  preciso  que  entreguéis  vuestro  tesorero  (este 
era  el  ministro),  pues  de  lo  contrario  lodos  corremos 
peligro.»  El  canciller  llegó  poco  tiempo  después,  y 
declaró  al  duque  que  se  veia  obligado  á  arrestar  á  Lan- 
dois, y  le  suplicó  no  se  opusiera  á  ello,  en  lo  qno 
consintió  el  duque  bajo  la  promesa  que  el  canciller  le 
bizo  de  administrar  justicia  á  su  favorito.  Habiendo 
sido  entregado  Landois  á  sos  jueces,  quienes  al  mismo 
tiempo  eran  sus  acusadores,  en  1485,  foé  condenado 
á  ser  ahorcado  sin  saberlo  el  duque,  y  fué  ejecutado 
en  el  mismo  dia.  La  muerte  de  Chauvin  fué  el  único 
edicto  de  que  se  reconoció  culpable.  El  duque  sufrió 
coo  un  vivo  pesar  la  mnerle  de  su  ministro;  reunió 
les  estados  de  Naoles  y  alli  declaró  a  su  parlamento 
permanente. 

El  coode  de  Comínges  y  el  principe  de  Orange, 
principales  autores  de  la  caída  de  Landois,  ocuparon 
su  lugar  junto  al  duque  Fraocisco  II,  quien  les  nombró 
sus  lugartenientes  generales  en  Bretaña.  Probable- 
mente por  consejo  de  eslos,  en  1480,  reunió  los  esta- 
dos en  Benues.  a  fin  de  asegurar  su  sucesión  á  sus  dos 
bijas  La  asamblea  secundó  unánimemenle  sus  miras, 
y  prometió  con  juramento  observar  la  declaración  que 
el  bizo  con  este  motivo;  pero  se  discordó  acerca  el 
priooipe  que  debería  darse  á  la  princesa  Ana.  Final- 
mente en  1487,  este  principe  llegó  á  ¡Sanies,  y  los 
señores  bretones  se  alarmaron  temiendo  atraerlas  ar- 
mas de  la  Francia  hacia  su  pais.  Por  otra  parle,  des- 
contentos de  su  duque  con  motivo  de  la  preferencia 
que  este  daba  á  los  estranjeros  en  el  gobierno  de  sus 
estados,  se  reunieron  en  Cbateau-Briaut,  secoaiigaroo 
contra  él,  y  en  seguida  coo  el  rey  da  Francia,  bajo 
ciertas  condiciones.  Carlos  VIII  hizo  enlrar  varios  ejér- 
citos en  Bretaña,  y  él  mismo  a 
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nis,  después  de  haberse  apoderado  de  algunas  plazas. 
El  rey  te  desquitó  de  esto  contratiempo  coo  la  toma 
de  otras.  En  la  batalla  de  S«n  Aobin  fueron  presos  los 
duques  de  Orleaos  y  el  principe  de  Orange  (I).  A  esta 
victoria  «guió  la  pérdida  de  Saint- Malo,  y  entonces  el 
dui|oe  pidió  humildemente  la  paz,  la  que  se  ürmóen 
Verger;  luego  t-l  doque  Francisco  murió  de  pesar  en 
Coirón.  Su  ejercito  derrotado  en  la  jornada  de  San  Au- 
bín.  y  su  país  devastado;  fueron  causa  de  la  desespe- 
ración que  le  condujo  al  sepulcro;  «porque  antes,  dice 
Gelario,  su  pueblo  era  muy  rico,  y  si  iba  á  casa  de 
algún  labrador  ó  de  cualquier  otro  del  llano  se  encon- 
traba vajilla  de  plata,  pero  desde  que  empelaron  di- 
chas guerras,  sus  bienes  disminuyeron  en  gran  mane- 
ra »  De  so  segund  e«pos«  Margarita,  bija  de  Gas- 
ten IV.  conde  de  Fon,  con  la  cual  había  casado  en 
1 17 1 ,  fallecida  en  1 486,  dejó  do*  bijas.  A  <nas  de  es- 
tas dos  hijas  legítimas,  el  dpque  Francisco  tuvo  mu- 
chos hijos  naturales.  Francisco  II  pasó  toda  su  vida 
dentro  de  un  circulo  de  guerras,  intrigas,  embajadas 

Í tratados  de  aliansa.  A  escepcion  de  sus  queridas  y 
e  sus  favoritos,  dice  Lohiaeau,  apenas  pudiera  repro- 
chársele mas  que  haberse  mezclado  demasiado  en 
asuntos  que  no  le  incumbían.  Tal  ves  pudiera  también 
reprochársele  la  poca  fidelidad  en  el  cumplimienio  de 
los  tratados,  pnes  es  bien  salí  ido  que  no  era  muy  es- 
clavo de  su  palabra.  Por  otra  parte,  este  principe 
am  .ba  su  pueblo  y  sus  tendencias  eran  ea  estremo 
popula  res. 

1488.  Ana,  bija  primogénita  del  duqoe  Francis- 
co li  y  de  Margarita  de  Fui*,  su  segunda  ••sposa.  na- 
cida en  1417,  fue  reconocida  por  duquesa  de  Bretaña, 
luego  de  la  muerte  del  doque  su  padre.  E<  principio  de 
ao  reinado  fué  muy  borrascoso,  pues  dividida  Ja  Bre- 
taña en  muchas  facciones,  inuod  <da  de  soldados  fran- 
ceses, espaBoles  ingleses,  alemanes  y  bretones,  fué 
saqueada  y  devastada  impunemente  La  costumbre  de 
contratar  los  matrimonios  de  los  principes  y  de  la 
princesa  bailándose  auo  en  la  cima,  y  algunas  veces 
hasta  antes  de  su  nacimiento,  se  babia  establecido  en 
Europa  Ana  desde  1 181 ,  estaba  prometida  con  Eduar- 
do, principe  de  líales,  bijo  de  Eduardo  IV,  rey  de  In- 
glaterra; pero  por  la  muerte  violenta  de  este  jóven 
principe,  asesinado  en  1 183  por  Ricardo  so  tio.  *  la 
»dad  de  once  años,  no  pudo  efectuarse  su  casamiento. 
En  seguida  Ana  fue  pedida  por  Alaino  señor  de  Albret, 
por  Luis,  duque  de  Orleaos,  por  el  rey  Orlos  VIH,  y 
por  el  arebi  tuque  Maximiliano,  rey  de  los  romanos. 
H  mal  aspecto  del  primero,  su  poco  espíritu  y  su  ca- 
rácter adusto,  fueron  la  cansa  de  que  le  desechara,  é 

(>esar  de  los  etfuerzos  de  la  seAora  de  Laval,  aya  de 
a  princesa.  Ana  se  hallaba  inclinada  al  duqoe  de  Or- 
leaos, peros»  consejo,  por  ratones  de  una  falsa  políti- 
ca, la  decidió  por  Maximiliano,  quien  se  casó  en  efecto 
con  ella  con  mocho  sigilo.  Sasabe  qoe  para  asegurarlo 
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roas,  la  nueva  espesa  se  metió  en  la  eama,  y  el  prin- 
cipal embajador  de  Maximiliano,  teniendo  en  la  roano 
los  poderes  de  so  amo,  introdujo  una  pierna  desnuda 
en  el  lecho  nupcial,  ceremonia  iode<  orosa  que  ridicu- 
lizó á  Maximiliano  cuando  se  divulgó  y  mucho  mas 
cuando  se  vio  que  el  matrimonio  quedaba  anulado, 
pues  efectivamente  lo  fué,  y  en  íl'j  I  Ana  caso  en 
persona  con  C  ríos  VIII  rey  de  Francia,  bacía  el  cual 
ai  principio  balda  manifestado  mucha  indiferencia. 
Ana,  en  1498,  quedo  viuda  del  rey  Carlos  á  quien 
lloró  mucho.  Uasta  entonces  las  reinas  habían  acos- 
tumbrado vestir  de  h)«oco  para  el  luto,  pero  ella  se 
vistió  de  negro  por  parecerle  este  color  mas  á  propó- 
sito para  alimentar  su  dolor.  El  duque  de  Orleaos, 
siendo  ya  el  rey  Luis  XII.  el  cual  no  babia  cesado  de 
amarla,  ápei-ar  de  que  ella  se  manifestaba  muy  indi- 
ferente, consiguió  sin  embargo  calmar  su  pesar  y  ob- 
tuvo su  mano.  Ana  casó  con  esta  principe,  en  i  499, 
después  de  haber  adoptado  las  medidas  que  su  consejo 
juzgó  convenientes  para  perpetuar  la  soberanía  de 
Bretaña.  Ana  babia  hecho  una  especie  de  divorcio  coa 
Maximiliano  para  casar  coo  Carlos  VIII.  y  Luis  hito 
otro  auo  mas  real,  repudiando  á  su  esposa  Juana,  bija 
de  Luis  XI.  para  casarse  con  Ana.  Esta  princesa  quiso 
que  en  su  contrato  de  matrimonio  se  espresose  que  si 
su  esposo  tenia  de  ella  muchos  hijos,  el  segundo  de- 
bería heredar  la  Bretaña,  y  restablecer  el  nombre  T 
las  armas  de  los  antiguos  duques,  lo  que  se  oponía  a 
su  contrato  de  casamiento  con  Carlos  VIII.  y  que  ai 
no  los  dejaba,  la  Bretaña  debiese  volver  a  sus  here- 
deros. 

En  l  ül  4.  la  reina  Ana  murió  en  Blois,  á  la  edad  de 
treinta  y  siete **nos. 

Ana  de  Bret<ña  cumplió  6elroenle  todos  sus  deberes 
coo  sus  dos  maridos,  pero  fué  amada  coa  mas  ternura 
por  el  segundo  que  ella  oo  le  amaba  Altiva,  y  ocupa- 
da esclusivamenle  en  su  ducado  de  Bretaña  que*  go- 
bernaba siempre  como  soberana,  j-flig»a  con  frecuencia 
coo  sus  obstáculos,  el  corazón  >>en-ible  de  Luis  XII, 
quien  para  consolarse  de  ello,  decía  qoe  b-<bia  de  pa- 
garse la  castidad  de  las  mujeres.  Atribuyendo  al  ca- 
rácter nacional  la  tenaz  oposición  del  ánimo  de  la  rei- 
na la  llamaba,  chanceándose,  «íu  bretona.»  Sin  em- 
bargo, es  preciso  ronfesar  que  estos  defectos  se  baila- 
ban recompensados  por  grandes  cualidades,  y  princi- 


(I)  En  e-io  mismo  dM  U  Tremoille  invitó  o  cenar  el 
duqun  de  Orleaos,  el  principe  de  Ornóle,  y  a  los  olida  - 
le»  principóle*  de  so  «-joreno  qoe  hablan  «ado  hechos 
|>rl.M«Dtfi  <kcgooIIi>!>.  Al  concluirla  cena,  mí  pre.Miiiaiun 
do»  IriMciM'.irio»;  ••>-.  nrin<  lpe>  paltoecler  >o  <ie  lerr^r.  y 
adviniéndolo  lo  Tremoille,  le»  dice,  «Tranquilicso*.  »«•- 
ño  re*  un<4,  ou  ilehel»  temer  nada.  pu**«  solo  correspon- 
do al  rey  di-ponei  de  vueotr.i  roerle  EoeuaiUu  .i  vu»o- 
lro>,  añjilio  fliil-ii'iul.  >e  a  los  niro»  i  epit.mes,  ya  que 
UBDel*  rallado  n  vue^tr.  juramento,  iine^lad  vuestras 
ooncien-  Ws..  Ni  las  Miplicas  ul  la»  latfrhu.*»  pudieron 


h  Iü  frciiionle,  y  su»  vUmu.a»  fueron  degolla- 
das. No  neganio»  la  M  r.hu)  <ie  e.»l¡i  ¡tui-cdoid  ,  iluvu  los 
erdioresde  las  memorn»  de  Luis  de  la  Treuimtle.  pero 
el  redactor  de  ian  uiUina»  no  tiace  ninxoua  metn-ton  de 
«Ula,  >  Saint  üe.to»,  e»lo  ci-Iomí  apolottoüa  de  lo  romlion 
del  duque  d«  Orlenn»  ,  tampoco  habla  de  la  misma.  Yu- 
lllínl,  á  pesar  de  ser  tan  intuucioso,  oi  siquiera  dice  una 


pálmenle  por  aquellas  que  mas  atraen  el  amor  y  la 
veneración  de  los  pueblos.  Ana  era  espléndida,  y  na- 
cía el  uso  mas  noble- y  laudable  de  sus  rentas.  Tenia  á 
su  lado  un  boen  número  de  doocellas  dislioguidas.  que 
educaba  eo  so  palacio,  á  las  cuales  llamaba  sus  hijas, 
y  casaba  ventajosamente  sin  que  costase  nada  á  sus 
padres.  Tal  es  el  primer  establecimiento  de  doncellas 
de  honor  en  la  corle;  el  cual  subsistió  hasta  1613,  eo 
qoe  fue  suprimido  para  ocupar  su  lugar  las  «damas 
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de  palacio.»  Ana  era  de  estatura  algo  baja  y  uo 
coja.  Fué  la  primera  reina  fraocesa  qoe  gozó  de  la  pre- 
n  g  ti  va  de  tener  guardias  para  su  persona,  y  de  dar 
audiencia  á  los  emb  iadores. 

Luis  XII,  después  de  la  muerte  de  la  reina  Ana,  ce- 
dió el  ducado  de  Bretaña  á  Claudia.  Cuando  esta  prin- 
cesa fué  reina,  transfirió  al  rey  Francisco  I,  su  esposo, 
el  ducado  de  Bretaña  que  había  recibido  de  Luis  XII, 
y  so  lo  díó  á  litólo  de  herencia  perpetua,  ea  caso  de 
qoe  el  le  sobreviviese  sin  tener  hijos  de  ella.  Después 
déla  muerte  déla  reina  Claudia, acaecida  en  ICli, 
Francisco  envió  comisarios  é  Bretaña  pan  recibir  ea 
so  nombre  el  juramento  y  los  homenajes  de  la  pio- 
vincia. 

Eu  I  K3t,  queriendo  Francisco  I,  qoe  el  ducado  que- 
dase irrevocablemente  reunido  a  la  corona,  antes  que 
el  dclfiii,  á  quien  ia  rouu  Claudia  babia  dado  el  titulo 
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se  doqiw  óe.  Bretaña,  tomase  posesión  del  mismo,  pa- 
só á  Bretaña  para  la  celebracioo  de  los  estados,  pedi- 
da por  estos  y  concedida  por  el  rey,  bajo  las  condicio- 
nes con  las  cuales  ra  habían  solicitado.  Asi  la  BretaOá 
cesó  de  tener  soberanos  particulares.  Francisco  I.  para 
maoifestor  al  delfin  la  satisfacción  qoe  tenia  al  ver  so 
valor  y  lorias  sus  bellas  cualidades,  en  l  B39.  le  dió  la 
pospon  de!  ducado  de  Bretaña,  no  reservándose  mas 
que  la  fe  y  el  homenaje,  que  el  del6n  le  prestó. 

Eo  1553,  el  rey  Enrique  II  suprimió  las  grandes 
mjiiwoes  de  Bretaña,  y  creó  no  parlamento  en  Reú- 
ne». 

CONDES,  DESPUES  DIQUES  DE  PENTIEBRE. 

El  condado,  después  ducado  de  Pentiebre  Ptnihibmt 
Pogu,  era  un  gran  terreno  qoe  comprendía  los  de 
(iiiingarnp,  Lamballe,  Moncontoor,  la  Boche  Esaard, 
Lamín  y  Jui^oo. 

Ecdoh  ó  Ecdo,  primer  conde,  segundo  h<jo  de  Gofre- 
no,  conde  de  Rennes  y  doqne  de  Bretaña,  muerto  en 
!0«8.  y  do  Matilde,  hija  de  Ricardo  I,  duque  deNor- 
msodia,  nacido  en  •»»,  quedó  como  co-propietario  de 
Bretona,  con  Alaino,  su  hermano  mayor,  durante  la 
vida  de  la  duquesa  su  madre,  que  conservó  basta  des- 

C»pf  de  su  mayor  edad,  la  principal  autoridad  en  elgo- 
erno  de  la  Br  el  afta  Habieodo  fallecido  esto  princesa 
en  1031,  loe  dos  hermanos  procedieron  después  a  prac- 
ticaron reporto.  Por  esta  repartición  las  partes  fueron 
casi  iguales  y  la  condición  del  primogénito  quedó  me- 
jorada. Bodón,  a  pesar  de  ser  el  mas  rico  en  tierras,  no 
estuvo  contento  con  este  arreglo,  y  aparentando  que- 
rer ser  independiente  con  respecto  á  su  hermano  ,  to- 
mó las  armas  para  serlo.  Luego  de  tener  noticia  el 
duiiae  Alaino  de  esta  resolución,  marchó  contra  so 
hermano,  le  presentó  la  batalla  y  obtuvo  victoria  des* 
poesdeona  grande  pérdida  por  amb»s  parles.  En  se- 
goida  ambos  hermanos,  por  la  mediación  del  obispo 
te  Vanees  y  del  duque  de  Normandfa,  hicieron  lapas. 
Por  lo  demás,  Eudon  y  sos  descendientes,  basta  el  si- 
glo XIII,  ae  titularon  condes  de  BMafta,  y  obraron 
como  si  no  tuviesen  superior  eo  este  durado. 

Bn  1040,  después  de  la  muerte  de  Alamo,  Eudon  se 
apoderó  del  goMerno  y  de  la  persona  de  Cenan,  su  so- 
brino rnya  edad  era  de  un  ano  a  poca  diferencia.  Una 
conspiración  de  señores  bretones  sacó  á  Conan,  en 
1017,  de  la  especie  de  cárcel  en  qoe  sn  tio  le  tenia;  y 
al  a  ñu  siguiente  fué  solemnemente  reconocido  por  du- 
que de  Bretaña.  Sin  embargo,  Eudon  conservó  la  re- 
coda de  la  Bretaña  durante  ia  medor  edad  de  este 
principe.  En  HJ57.  estfdló  la  guerra  entre  el  lio  y  el 
sobrino,  y  las  hostilidades  o'uraroo  por  espacio  de  cin- 
to anos.  Finalmente,  en  lOnl,  se  hito  la  p;  z,  y  pare- 
es que  desde  entonces  Eodon  estovo  tranquilo  hasta  so 
mo  ríe  acaecida  en  1 0711.  De  Booguenla.  looguenta,  ó 
loé»,  su  esposa,  bija  de  Alaino  Cagnarl.  conde  de  Cor- 
■ouaille,  dejó  tres  hijos,  los  tres  sucesivamente  condes 
de  Richt-niont,  en  Inglaterra,  estado  qne  fué  el  pre- 
Bw  de  las  tervicios  que  habían  prestado  á  Guillermo 
•fBrslardo  en  la  conquista  de  Inglaterra.  Tuvo  tam- 
bién de  uua  concubina  «tros  dos  hijos  establecidos  en 
Inglaterra. 

I07J.  Goraono  Bonui!,  hijo  primogénito  del  con- 
de Ei. Ion,  e*  considerado  como  su  sucesor  al  condado  de 
Pentiebre,  aunque  había  divido  en  iguales  p  trtes  con 
sas  otros  hermanos  la  sucesión  de  sus  padres,  porque 
rnlonces  todavía  no  se  conocía  en  Bretona  la  ley  que 
adjudicaba  al  primogénito  las  dos  parles  de  la  heren- 
cia y  aun  su  porto  en  el  lercer  lote.  La  gnerra  qoesos- 
tovo  por  espacio  de  cinco  anos  con  la  a>  oda  de  Hoel, 
etnde  de  Na nles,  contra  Conan  II,  duque  de  Bretona, 


ya  treinta  y  un  años  qne  estaba  ter- 
minada por  un  tratado  de  pac,  coando  fué  muerto  en 
i  o¡) 3,  ignorándose  la  cansa  de  este  accidento.  No  ha-  . 
bia  estado  casado,  pero  tuvo  on  hijo  natural  llamado 
Conan,  el  cual  murió  en  Siria  eo  el  mismo  ano  qooau 
padre. 

1098.  Esteban,  quinto  hijo  del  conde  Eudon,  y 
conde  de  Lamballe,  sucedió  a  Gnfredo,  su  hermano, 
eo  el  condado  de  Pentiebre,  por  medio  de  arreglos  he- 
chos con  sos  coherederos.  En  lo  sucesivo  ouineotó  to- 
davía su  patrimonio  con  el  de  srs  hermanos  Alaino  el 
Rojo  y  Aloiooel  Negro,  qoe  murieroo  sin  hijos.  A  es- 
tas sucesiones,  Matilde,  su  esposa,  anadió  el  enndado 
de  Uoíngamp  del  cual  era  heredera;  pero  bal  ¡endose 
rehelado  contra  él  6ofredo  Boierel.  su  hijo  primogéni- 
to en  1 1  23, le  despojó  de  una  grande  parte  de  sus  tier- 
ras, y  despn>s  de  una  guerra  de  dos  artos,  le  precisóá 
cederle  Lamballe  y  Pentiebre.  Morice  fija  la  muerte  de 
Bslébao  en  1 138.  A  mas  de)  hijo  de  que  acaba  de  ha- 
blarse, tuvo  de  su  matrimonio  dos  hijos  y  dos  hi- 
jas. 

1125.  Gopredo  Botonar,  hijo  primogénito  del 
coode  Esteban  tomó  posesión  de  los  condados  de  Pentie- 
bre y  de  Lamballe,  después  de  haber  obligado  á  so  pa- 
dre, por  medio  de  las  armas,  ¿  que  se  les  cediese.  En 
1 18s\  siguió  el  partido  de  la  emperalris  Matilde,  bija 
de  Enrique  I,  rey  de  Inglaterra  contra  Esteban  deBtois 
el  cual  le  había  quiladoesta  corona.  Alaino.  su  herma- 
no, siguió  el  partido  contrario,  lo  que  proeba  la  poca 
armonía  que  reinaba  entre  ellos  Monee  fija  en  1118 
la  muerte  de  Goffvdo  Boierel,  y  le  da  un  hijo,  qne  si-  ' 
goe. 

1188.  Rivauon,  hijo  de  Gofredo  Boierel  II,  suce- 
dió á  este  en  los  condados  de  Pentiebre  y  de  Lamballe. 
Bu  historia  no  ba  recogido  ningún  hecho  de  envida, 
ni  fija  el  aAo  de  su  muerte.  Dejó  dos  hijos. 

Estes  a  *  II,  hijo  primogénito  de  Rivullon  y  so  suco- 
sor,  morió  sin  bijos. 

1 1 9  i.  Gofredo  Botbbkl  III,  sucedió  a  su  hermano 
Esteban,  cuyo  sello  usó,  no  teniendo  de  propio.  Eo  1x05. 
viéndose  sin  bijos.  dió  en  preseocia  del  rey  Pelipe  Au- 
gusto, sus  posesiones  á  su  mas  próximo  pariente, 
Alaino  hijo  del  hermano  de  so  abuelo  Eoriqoc,  coode  de 
Trieguier. 

1105.  Alamo,  nacido  eo  1151,  hijo  de  Ronque, 
conde  de  Treguier  y  de  Guiogamp  y  de  Matilde,  bija 
de  Joan  I,  conde  de  Vendóme,  poseía  estos  condados 
desde  1 190.  época  de  la  muerte  de  su  padre.  Después 
de  la  muerte  de  Ricardo  apoyó  con  el  mayor  celo  las 
justas  pretensiones  de  Arturo  aj.  trono  de  Inglaterra  con- 
tra el  príncipe  Joan  sa  lio  que  se  había  apoderado  de 
él.  Alamo  al  suerder  en  el  arto  1105,  á  los  condados 
de  Pentiebre  y  de  Lamballe,  quedó  vasallo  inmediato 
del  rey  de  Francia.  Según  Lobineau.  este  conde  mo- 
rió eo  1212.  De  cuatro  esposas  qoe  había  tenido,  solo 
dejó  dos  hijos. 

1212.  Esriqci.  hijo  primogénito  de  Alaino,  nacido 
eo  1205,  sucedió  á  esto  en  1212.  al  condado  de  Pen- 
tiebre. Al  principio  fué  llamado  conde  de  Goello  y  luego 
de  Avangour,  del  nombre  de  un  castillo  que  biso  roos- 
Iruir  ó  que  sos  aolecesorcs  habían  levantado.  Desdo 
1209  se  había  prometido  con  Atice ,  bija  primogénita 
de  G'iido  de  Tbouars,  duque  de  Bretona  y  de  Constan- 
za; pero  habiendo  variado  luego  el  monarca  de  pare- 
cer, bizo  anular  aquel  tratado  en  I  i  1 2  y  dió  la  prin- 
cesa á  Pedro  de  Dreux.  llamado  Malclcrigo  ,  pariente 
suyo.  Esto  cambio  fué  nn  rasgo  de  su  política,  pues  la 
pujanza  de  ta  casa  de  Pentiebre  le  hacia  sombra ,  y  ta 
independencia  que  la  misma  había  manifestado  basta 
entonces  era  para  él  no  motivo  de  que  procurase  bu- 
i,  mas  oo  se  luniló  á  esto.  Olivero  de  Tourne- 
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mine  ,  hijo  de  Edio  de  Penliebre  ,  primo  hermano  de  ]  que  morió  en  la  infancia.  Ella  falleció  en  1327 
Alaioo ,  padre  de  Korique  ,  tenia  pretensiones  sobre  el 
Pentiebre  en  nombre  de  su  madre  para  suplemento  de 
ao  dote.  El  rey  le  preató  so,  apoyo  y  el  duque  Pedro  á 
instancias  soyas,  bizo  desmembrar  por  su  autoridad 


su   

algunas  tierras  de  los  estados  de  Enrique,  las  que  ad 
judieo  al  señor  de  Touroemine;  y  á  pesar  de  ser  aquel 
muy  rico,  algunos  aflos  después  le  despojó  de  algunas 
(ierras.  Viéndose  el  conde  tan  maltratado  ,  manifestó 
aa  resentimiento  poniéndose  al  frente  de  la  coaligacioo 
que  hicieron  los  barones  en  1 130  coa  el  rey  Sao  Luis, 
contra  el  duque,  pero  á  pesar  del  celo  con  que  sirvió  a 
este  monarca,  no  podo  recobrar  sus  tierras.  El  duque 
Pedro,  después  de  baber  becho  su  par  con  el  rey,  dió 
los  condados  de  Pentiebre  y  de  Porhoet  á  su  bija,  ca- 
sa ndola  con  el  conde  de  )aMaicbe;Lobioeau).  Enrique, 
despnes  de  baber  sido  despojado .  tomó  el  titulo  de  se- 
ñor de  Avaogour.  Esta  era  la  principa)  tierra  que  le 
quedaba,  y  sis  descendientes  tomaron  el  nombre  déla 
misma.  Vivió  basta  una  edad  muy  avanzada;  y  que- 
rifado  santificar  los  últimos  años  de  su  vida  ,  se  hizo 
franciscano  en  1218.  Morió  eo  1481,  dejando  de  Mar- 
garita de  Mayenne,  su  esposa,  Alamo,  que  le  sucedió 
en  la  tierra  de  Avaagoor. 

1 235.  Hcco,  undécimo  del  nombre  de  Lusinan  ape- 
llidado el  Moreno,  bijo  de  HugoX.  conde  de  la  Marcbe 
y. de  Angulema,  fué  conde  de  Penliebre  y  de  Porhoet 
por  medio  del  casamiento  que  en  1 223  contrató  con 
Yolanda,  hija  de  Pedro  Malclérigo ,  dnque  de  Bretaña. 
Eo  1 249  sucedió  á  so  padre  enJos  condados  de  la  Mar- 
cbe y  de  Angulema.  Entonces  so  bailaba  en  Egipto,  4 
donde  su  padre,  después  de  haberle  asociado  ai  conda- 
do de  la  Marche,  le  habin  becbo  partir  con  San  Luis. 
Hugo  fué  herido  en  la  toma  de  Damieta,  ó  poco  tiempo 
después;  pero  es  cierto  que  coró  de  sus  heridas  volvió 
á  Francia  y  mnrióen  1260,  á  la  edad  de  ochenta  aftos. 
Mientras  vivió  su  padre  ponía  en  su  firma:  «Hugo  el 
Moreoo,  comes  Engolisins  ,  Marchiu  et  Lambadle.» 
Lobineau  bizo  grabar  los  sellos  de  Hugo  y  el  de  Yolan- 
da de  Drenx  so  esposa  ,  bija  de  Pedro  Malclérigo.  En 
el  anverso  del  primero  se  ve  un  ginete  que  lleva  en  la 
grupa  un  perro,  sobre  el  cual  apoya  la  mano  derecha; 
y  eo  el  contrasello  uo  escodo  burelado  de  plata  y  azur, 
coa  una  orla  de  seis  leones.  En  el  segundo  se  divisa  su 
esposa,  teniendo  un  pájaro  en  su  mano  derecha  con  la 
leyenda  «rS.  Yolendts  uxoris  domini  Hugonis  firuni:» 
y  en  el  contrasello  las  mismas  armas  con  la  leyeoda: 
«Secretum  Dominas  Yolendis.»  Era  señora  do  varias 
tierras  y  condesa  de  Porboet.  Los  hijos  que  dejó  no  su- 
cedieron al  condado  de  Penliebre. 

1 212.  Jeam  I,  doqoe  de  Bretaña,  se  apoderó  de  los 
condados  de  Peoliebre  y  de  Guimgamp.  después  de  la 
muerte  de  Yolanda,  su  hermana,  dejando  solamente  á 
sos  sobrinos  de  la  sucesioo  de  su  madre  el  condado  do 
Porboel.  Mnrió  en  1286. 

1  z8G.  Juan  II,  hijo  primogénito  de  Juan  I,  fué  suce- 
sor de  este  en  Jos  condados  de  P<  ntiebre  y  de  Guin- 
garnp,  asi  como  eo  el  ducado  de  Bretaña.  Murió  en  el 
aOo 1305. 

13<i5.  Abtuio,  bijo  primogénito  de  Juan  H,  here- 
dó de  este  sus  condados  y  falleció  en  1312. 

1312.  Juan  1U,  bijo  primogénito  de  Arturo,  duque 
de  Bretaña  y  su  sucesor  ,  después  de  baber  poseído 
por  espacio  de  cinco  a  Dos  los  condados  de  Pentiebre  y 
de  Guingamp ,  en  1217  los  dió  i  Guido ,  su  hermano, 
que  sigue. 

1311.  Guiño  de  BrETAftt,  hijo  segundo  del  duque 
Arturo,  nacido  en  1281 .  habiendo  heredado  al  duque 
Joan,  su  hermano,  en  1818,  casó  con  Juana,  bija  pri- 


qoe  murió  en  la  infam 
poso  murió  en  1 331 . 

1 321 .  Juana  ,  bija  y  heredera  de  Guido  de  Rrela  - 
na  y  de  Juana  de  Avaogour ,  nacida  en  1319,  sucedió 
en  1 33 1 , á  sus  padres  bajo  la  tutela  de  Joan  III,  duque 
de  Bretaña,  su  lia  A  pesar  de  ser  coja,  el  pingüe  pa- 
trimonio, janto  con  la  esperanza  de  que  había  de  suce- 
der al  ducado  de  Bretaña,  bizo  que  fuese  pedida  por 
muchos  principes  y  fuese  al  mismo  tiempo  el  objeto  de 
la  atención  del  rey  Felipe  de  Valois.  Temiendo  este 
principe  que  se  enlazase  con  uno  de  sus  enemigos,  la 
casó  en  1 337  con  Carlos  de  Cbatillon,  llamado  de  ülois, 
bijo  primogénito  de  Guido  de  Cbatillon,  conde  de  Blois. 
Habiendo  muerto  el  duque  Joan  III.  en  1311  sin  suce- 
sión. Carlos  de  Blois,  en  nombre  de  su  esposa,  creyó 
que  dehia  sucederle  con  esclusion  de  Juan  de  Moofort. 
hermano  primogénito  de  Guido,  padre  de  esta  prince- 
sa. Por  parte  de  él  tenia  el  derecho  de  representación 
que  estaba  admitido  en  Bretaña  ¡pero  Juan  deMonfort, 
con  los  tesoros  del  difunto  rey,  de  los  coales  se  había 
apoderado,  se  formó  un  partido  considerable,  levantó 
tropas  y  empezó  una  guerra  que  duró  veinte  y  cuatro 
anos,  al  fin  de  la  cual,  después  de  varias  alternativas, 
Juan,  su  bijo,  quedó  dueño  del  ducado  de  Bretaña.  Se- 
gún se  ba  dicho  en  otra  parle,  esta  fué  la  batalla  de 
Aurai,  en  la  que  mnrió  Carlos  de  Blois  en  136 i,  y  la 
que  decidió  la  contienda.  Juana  su  viuda,  que  durante 
todo  el  curso  de  la  guerra  babia  dado  pruebas  de  uo 
valor  heróico,  renunció  áunas  pretensiones  que  no  po- 
dia  defender  por  mas  tiempo  en  1365.  Murió  en  1381, 
dejando  de  su  matrimonio  varios  bijos. 

1881.  JiAX  oe  Blois.  sucesor  de  Juana  su  madre, 
al  condado  de  Pentiebre  ,  así  como  al  vizcondado  de 
Limoges.  supo  su  muerte  eo  Inglaterra,  adonde  desde 
1 351  babia  sido  conducido  en  rehenes  con  Guido ,  su 
hermano ,  para  el  rescate  de  su  padre,  que  hubieran 
podido  conseguir  sin  dispendio  alguno  si  hubiesen  que- 
rido preferirlo  á  su  deber.  Pero  tuvieron  la  generosi- 
dad de  rechazar  las  ofertas  dei  monarca  inglés  protes- 
tando que  nada  seria  capaz  de  hacerles  faltar  a  la  fi- 
delidad que  debian  al  rey  de  Francia  su  legflimo  so- 
berano. Guido  murió  algún  liemp  >  después  de  su  ma- 
dre. Reduciendo  este  acontecimiento  á  la  soledad  al 
conde  Juan,  agravó  el  peso  de  sus  cadenas;  mas  al  fin 
en  1387  un  ilustre  bretoo.  Olivero  de  Clisson,  condes- 
table de  Francia,  fué  á  romperlos  pagando  la  suma  de 
120,000  libras  4  que  se  babia  fijado  su  rescate.  Este 
acto  de  generosidad  fue  producido  por  el  odio  que  Clis- 
son tenia  al  duque  Juan  el  Valiente  ,  y  por  el  mismo 
motivo  bizo  casará  Juan  con  Margarita,  su  bija,  para 
tener  un  yerno  en  Bretaña  que  pudiese  secundarle  en 
las  diseosiooes  con  el  duque.  El  casameioto  se  efectuó 
en  1 3H8.  El  conde  Juan  no  frustró  las  esperanzas  de  su 
suegro  y  le  sirvió  con  su  brazo  en  todas  las  ocasiones 
en  que  tuvo  de  combatir  ,  ya  atacando ,  ya  defen- 
diéndose contra  el  duque  de  Bretaña.  Por  último  las 
hostilidades  cesaron  por  medio  de  ou  tratado;  pero  el 
asilo  que  dió  á  Pedro  de  Craon,  asesino  del  condesta- 
ble, el  cual  sobrevivió  á  su  desgracia,  renovó  el  odio 
del  suegro  y  del  yerno  contra  el  principe,  y  volvió  á 
sumir  a  la  Bretaña  en  los  horrores  de  la  guerra  civil, 
que  duró  aun  tres  años  ,  al  cabo  de  los  cuales,  por  la 
mediación  del  duque  de  Bretaña,  se  bizo  un  arreglo 
sólido;  pero  la  muerte  del  dnque  Joan  IV ,  acaecida 
eu  1399,  dispertó  la  ambición  de  Margarita  de  Clisson, 
. .  concibiendo  proyectos  criminales.  Hallándose  entonces 
el  conde  Juan  lejos  de  ella,  no  tuvo  parle  en  tan  de- 
testable proyecto  y  aun  manifestó  disposiciones  ente- 
ramente contrarias  alas  de  su  esposa  con  respecto  á  la 


mogénita  y  principal  heredera  de  Enrique  IV,  señor  de  duquesa  de  Bretaña  y  sus  hijos  pi  ón 
Avaogour,  de  la  cual  tuvo  una  bija  que  sigue  y  un  bijo  '  los.  Juan  do  Penliebre  cumplió  esta 
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■raerte  acaecida  en  WOf. 

varios  hijos. 

1 104.  Olivero,  hijo  primogénito  de  Juan  de  Blois 
le  sucedió  en  el  condado  de  Pentiebre  y  el  vizcondado 
de  Limoges.  Atendido  sa  carácter  hubiera  podido  go- 
iap  días  bonancibles  en  el  seno  del  sosiego,  pero  ta 
ambición  de  sn  madre,  que  escuchó  con  demasiada  do- 
cilidad, se  los  atrajo  desgraciados  ,  dispertando  en  sa 
corazón  las  pretensiones  de  su  casa  al  ducado  de  Bre- 
taña. Le  hizo  casar  en  1406  con  Isabel,  coarta  hija  de 
Juao-sin-Miedo,  duque  de  Borgofla.  orgullosa  con 
este  apoyo,  al  año  siguiente  aprovechó  la  ausencia  de 
Juan  el  Discreto,  doqae  de  Bretaña,  ¿  quien  el  rey  y 
la  reina  habían  llamado  á  Parte  para  acometer  muchas 
empresas  que  rebajaban  su  autoridad.  El  duque,  á  su 
regreso, reunió  los  barones  y  prelados  para  adoptarlos 
medios  con  que  se  pudiese  reprimir  á  Ja  condesa  y  á 
sus  hijos,  y  el  resultado  de  la  asamblea  fué  diri- 
girles una  diputación  ,  pero  la  condesa  rechazó  todo 
arreglo  con  altivez.  Se  agriaron  las  cosas  de  tal  modo 
qoe  habiendo  laroadoel  duque  las  armas  quitó  rápida- 
mente al  conde  de  Pentiebre  varias  plazas,  y  hubiera 
podido  proseguir  sus  conquistas  sin  las  murmoraciones 
de  sos  barones ,  con  quienes  un  proceder  tan  violento 
empezaba  á  indisponerle.  El  rey  se  interpuso  para  unir 
á  los  partidos,  y  habiéndoles  invitado  á  ello,  pasaron 
á  Paris.  Nombráronse  arbitros;  pero  sa  fallo,  bailándo- 
lo el  duque  poco  favorable  á  sos  intereses,  rehusó  so- 
meterse á  él.  El  doqae  de  Borgona  fué  mas  feliz  en  su 
negociación;  pues  habiendo  concluido  en  el  mismo  ano 
un  tratado  de  alianza  con  el  duque  de  Bretaña  ,  hizo 
acceder  á  este  á  que  volviese  al  conde  de  Pentiebre  y 
á  sa  madre  las  plazas  que  Ies  habia  tomado  ,  bajo  la 
condición  de  que  le  prestarían  homenaje  y  le  pagarían 
dos  mil  libras  de  renta.  Este  convenio  firmado  se  llevó 
á  efecto,  pero  no  reconcilió  sinceramente  á  la  condesa 
y  á  sus  hijos  con  el  duque;  sin  embargo  no  manifesta- 
ron sa  resentimiento  durante  les  dos  anos  siguientes, 
pero  al  fin  llegó  el  tiempo  de  quitarse  la  máscara.  No 
podiendo  atraer  el  delfio,  qae  después  fué  el  rey  Car- 
los VII,  á  sa  partido  el  duque  de  Bretaña  desde  elase- 
sinato  del  duque  do  Borgofta,  conspiró  con  la  condesa 
de  Pentiebre  y  su  hijo  para  apoderarse  de  su  persona. 
Habiéndose  encargado  el  conde  de  poner  en  ejecución 
este  proyecto,  fué  á  encontrar  al  duque  de  Nantes,  y 
después  de  haberle  hecho  las  mas  espresivas  protestas 
de  adhesión,  le  invitó  á  una  fiesta  qoe  preparaba,  según 
decía,  en  Cbateauceau.  El  duque  marchó  en  1 4  ¿0 ,  con 
Ricardo  su  hermano,  y  una  comitiva  poco  numerosa: 
pero  en  el  camino  cayeron  en  una  emboscada  que  el 
conde  y  Carlos  de  Bloisso  hermano  lo  habian  prepara- 
do y  fueron  conducidos  prisioneros  á  Cbateauceau.  La 
duquesa  de  Bretaña  acudió  á  las  armas  para  librar  a 
su  esposo;  y  sos  generales  después  do  haber  tomado 
varias  plazas  á  los  Pentiebres  frieron  á  sitiar  á  Chateaa- 
ceau.  El  duque  ya  no  sé  bailaba  allí,  pues  habia  sido 
trasladado  sucesivamente  á  varios  castillos. 

Mientras  la  coodesa  madre  defendía  á  Clialeaaceaa, 
el  conde  reunía  tropas  para  hacer  levantar  el  sitio. 
Habiendo  formado  un  pequeño  ejército  en  Normandla, 
dió  e]  mando  del  mismo  a  Juan  de  Aigle.  su  hermano, 
pero  habiendo  sido  rechazado  este  general  por  los  si- 
tiadores, y  bailándose  la  plaza  reducida  al  último  es- 
tremo,  roe  preciso  hablar  de  capitulación;  siendo  la 
primera  condición  de  esta  la  libertad  del  duque,  y  la 
segunda  la  rendición  de  la  plaza.  Babiendo  sido  con- 
ducido el  duque  al  campo  de  los  sitiadores  se  permi- 
tió á  la  condesa ,  á  sus  hijos  y  criados  salir  del  casti- 
llo, que  rn  seguida  fué  arrasado  por  órden  del  duque. 
Después  de  esto  se  trató  de  la  reparación  del  atentado 
cometido  per  los  Pentiebre?.  El  conde  y  Carlos  su  ber- 

TOSIO  V. 


es 


maoo  prometieron  dar  satisfacción  al  doqae  en  los 

próximos  estados,  y  entregaron  en  rehenes  k  Guillermo 
sa  hermano;  pero  habiendo  faltado  á  la  palabra,  fue-  ' 
roo  proscritos,  y  sos  bienes  situados  en  Bretaña  con- 
fiscados, por  sentencia  de  la  asamblea,  á  favor  del  du- 
que, quien  dió  parte  de  ellos  á  su  hermano  y  á  sus 
subditos  mas  fieles;  pero  fué  preciso  tomar  las  armas 
para  ponerles  en  posesión.  La  resistencia  de  los  Pen- 
liebres  se  manifestó  casi  por  todas  parte?;  y  viéndose 
obligado  el  conde  á  huir,  se  retiró  luego  ásu  vizcon- 
dado  de  Limoges.  de  allí  pasó  á  Genova,  y  finalmente 
se  fué  ¿  su  tierra  deAvesncs  en  Uaioaot,  donde  fué  ar- 
restado por  órden  del  marqués  de  Badén,  irritado  por 
un  robo  que  los  suyos  habían  hecho  en  este  pais.  En 
vano  el  duque  de  Bretaña  hizo  ofrecer  al  marqaés  can- 
tidades considerables  para  que  le  entregase  su  prisio- 
nero; pues  lejos  de  acceder  a  esta  proposición,  trató 
con  el  mismo  conde  de  su  libertad,  que  le  devolvió 
mediante  la  cantidad  de  treinta  mil  escudos  de  oro.  El 
conde,  dura  ule  su  permanencia  en  Ilainaut,  caso  en  se- 
gundas nupcias  con  Juana  de  Lalain,  señor  de  Quien- 
vrain.  Murió  sin  dejar  hijos  de  sus  dos  malrimooios, 
en  1433. 

1433.  Joan  de  Buois,  señor  de  Aigle,  después  de  la 
muerte  de  Olivero,  su  hermano,  recogió  las  tierras  que 
le  habían  quedado  en  Bretafia  asi  como  el  vizcoodado 
de  Limoges.  A  pesar  de  la  decadencia  de  su  casa,  tuvo 
bastante  economía  para  bailarse  en  estado  de  adquirir 
en  1437,  deCarlos  de  Orleans,  nieto  del  rey  Carlos  V, 

Íior  parle  de  Luis,  su  padre,  tierras  en  Pengord,  por 
i  soma  de  diez  y  seis  mil  reales  de  oro.  Hixo  también 
gestión*  s  cerca  de  Juan  el  Discreto,  duque  de  Bretaña, 
para  volver  á  poseer  el  condado  de  Pentiebre:  pero  no 
tuvieron  ningún  resultado.  Esperó  el  reinado  de  otro 
duque,  y  continuó  sirviendo  en  las  tropas  de  Francia, 
como  lo  habia  hecho  basta  entonces.  Finalmente,  en 
144S,  el  condestable  Arturo  de  Bretaña,  cuyo  aprecio 
habia  merecido  por  sus  bellas  cualidades  y  su  amistad 
por  su  perseverancia  en  obsequiarle,  prendado  de  las 
primera»,  quiso  ser  mediador  eolre  él  y  Francisco  I, 
sucesor  de  Juan  el  Discreto.  Con  este  designio,  le  con- 
dujo á  Nantes,  y  él  mismo  lo  presentó  al  duque  sa  so- 
brino. A  pesar  de  lo  muy  resentido  que  este  principe 
estaba  contra  los  Pentiebres.  se  dejó  ablandar  por  las 
lágrimas  de  Joan  de  Blois  y  las  súplicas  del  condesta- 
ble. Luego  se  hizo  un  tratado  por  el  cual  el  doque  de- 
volvió á  los  Peotiebres  una  parle  de  los  bienes  que  les 
habían  sido  confiscados.  Guillermo  de  Pentiebre,  eo 
virtud  de  este  convenio,  salió  de  la  prisión  después  de 
veinte  y  ocho  anos  decautividad ,  durante  los  cuales  ca- 
si habia  perdido  la  vista  de  tanto  llorar. 

Aunque  el  rey  Carlos  Vil,  á  pesar  délos  servicios 
que  los  Pentiebres  lo  babian  prestado,  no  contribuyó  á 
su  restablecimiento,  el  conde  Juan  no  dejó  por  esto  de 
servirle  siempre  con  el  mismo  celo.  Su  mérito  le  elevó 
al  grado  de  lugarteniente  general.  Habiendo  entrado 
los  ingleses  en  la  mayor  parte  de  Jas  plazas  de 
Guienne  y  de  Perígord,  el  conde  de  Pentiebre  fué  del 
número  de  los  generales  que  volvieron  á  someterlas,  en 
1463,  bajo  el  yugo  de  la  Francia.  El  conde  Juan  mu- 
rió en  el  ano  siguiente,  sin  dejar  sucesión  de  Margari- 
ta, su  esposa,  hija  del  señor  de  Cbaovigni,  eo  Berri, 
viuda  en  primeras  nupcias  de  Beraot  III,  delfio  de  Au- 
vernia. 

1434.  Nicou,,  hija  de  Carlos  de  Blois  y  de  Isabel  de 
Vivonne,  en  virtud  del  derecho  de  representación,  su- 
cedió á  Juan,  so  tío  paterno,  en  el  condado  de  Peolie- 
vre  y  sus  olios  domioios,  con  Juan  de  Brosse,  vizcon- 
de de  Bridier,  señor  de  Saint-Sevre,  con  el  cual  ba- 
hía casado  en  1437.  Arabos preslaroo  juntos  homenaje 
del  coodado  de  Peotiebre  a  tres  duques  consecutivos, 
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fedro  It,  Arturo  III  y  Frartcisteo  II.  Juan  de  Bntvsse 
prestó  en  la  guerra  servicios  de  consideración  al  rey 
Carlea  Vil,  el  caal  le  ¿¡¿ó  su  consejero  y  su  chambe- 
lao,  en  1419,  y  en  1 153,  lugarteniente  general  desús 
ejércitos.  No  manifestó  menos  fidelidad  al  rey  Luis  XI, 
en  loé  disturhios  que  se  suscitaron  al  principio  dé  so  rei- 
nado. No  habiendo  qúerido  unirse  con  el  duque  deBre- 
lafla  en  la  guerra  del  bien  priblico.se  apoderó  aquél  del 
condado  do  Pentiebre.  El  tratadódé  Saiote-Maut,  des- 
pees de  la  batalla  de  Montlheri,  devolvió  los  bienes  á 
todos  los  qne  con  motivo  de  la  guerra  habían  sido  des- 
pojados de  ellos:  pero  Juan  de  Brosse  y  su  esposa  se 
esforzaron  en  vano,  Dará  volverá  poseer  por  medio  de 
este  tratado  el  condado  de  Pentiebre,  pues  el  dúqne 
Francisco  !t  eludió  siempre  esta  restitución  No  tenien- 
do este  principe  mas  que  una  hija, en  1 199,  Luis  Xl 
indujo  al  conde  y  á  la  condesado  Pehüebre  á  que  le 
cediesen  los  derechos  sobre  el  ducado  de  Bretaña.  El 
precio  de  la  venta  fué  una  suma  de  treinta  ydrico  mil 
libras  que  se  obligó  á  pagar  al  conde  de  Nevprs,  Juan 
de  Borgofla,  su  yerno,  y  otra  de  quince  mil  libras  k 
Isabel  de  la  Tour  Además,  el  rey  prometió  también 
volver  á  Nicola,  ó  á  sus  herederos,  luego  que  se  halla- 
se en  posesión  de  la  Bret;  na,  todas  las  tierras  y  scho- 
ríos  que  en  tiempo  de  Margarita  de  Clisson,  habian 
formado  el  condado  de  Pentiebre.  El  conde  de  Pentie- 
bre murió  en  1 185.  Se  ignora  el  ano  de  la  muerte  de 
Nicola,  la  cual  sobrevivió  á  su  esposo.  Al  morir  dejaron 
dos  hijos  y  cuatro  hijas. 

*  485.  Jcah  II  i  k  Dros-e,  hijo  primogénito  de  Juan  I 
de  Brosse  y  de  Nicola  de  Pentiebre,  instó  toda  su  vida 
con  tan  poco  éxito  como  su  padre,  la  restitución  de  las 
tierras  de  Bretaña.  Habiendo  casado  el  rey  Carlos  VIH 
con  la  heredera  de  Bretaña,  parecía  que  ya  babia  lle- 
gado el  tiempo  de  cumplirla  promesa  eslipu  sdn  en  el 
tratado  hecho  entre  Luis  XI  y  el  conde  y  la  condesa  de 
Pentiebre;  pero  Juan  II  en  vano  hizo  varias  instancias 
sobre  esto  a  Carlos,  á  quien  siguió  en  todas  sus  guer- 
ras, pues  este  se  limitó  á  remunerarle  conuna  pensión 
de  mil  doscientas  libras  sobre  el  tesoro.  La  reina  de 
Bretona  su  esposa  no  contribuyó  á  que  favoreciese  á 
los  Penl^bres.  Su  aversión  hacia  esta  casa  estalló  bajo 
el  reinado  de  Luis  XII,  su  segundo  esposo,  en  nombre 
del  cual  le  hizo  intimar  que  dejase  el  nombre  y  las  ar- 
mas de  Bretaña;  mas,  á  pesar  de  ser  terminante  esta 
órdeo,  paree»-  que  no  fué  totalmente  ejecutada.  Juan  de 
Brosse  murió  en  I5tif .  en  Ronsac,  donde  residía.  De 
Luisa,  su  esposa,  bija  de  Guí  o  XIII  de  este  nombre, 
llamado  XIV.  conde  de  Laval.  dejó  varios  hijos. 

lfítií.  Imita  i»R  Bbet»*a,  seflor  de  Aigle,  hijo  pri- 
mogénito de  Juan  de  Brosse,  sucedió  á  este  en  el  titulo 
de  conde  de  Pentiebre  y  en  el  vizcondado  de  Bridier, 
asi  como  en  los  demás  si  norfos.  Continuó  las  gestiones 
de  su  padre  y  de  su  abuelo  p*rrt  recobrar  sus  tierras 
hereditarias  de  Bretaña,  de  las  cuales  tamhien  prestó 
hotnt*i»je  en  1 103  al  rey  Luis  XII.  Este  monarca  le 
pagó  con  bellas  palabras,  que  no  tuvieron  efecto,  6 
causa  de  la  oposición  «Treta  de  la  reina  Ana;  y  el  rey 
Francisco  I.  á  quien  >olvió  á  manifestar  sti3  pretenskh- 
nes,  le  fue  todavía  menos  favorable.  Eldjstuslo  que 
espi  rimentó  por  esta  denegación  de  ju*ticia,  le  condu- 
jo a  dejarla  l-rancia  y  pasar  al  servicio  del  emperador. 
Siguió  al  condestable  de  Bordón  en  su  deserción,  y  en 
15S5,  combatió  en  la  batalla  de  Pavía,  en  que  fue 
muerto.  Hxbia  crsado.  i  0  en  1304,  con  Juana,  hija 
del  celebre  Felipe  de  Commine;  f.°con  Juanr  de 
Coropi-NS.  llamada  (iooffy,  señora  de  Paulan  Del  pri- 
mer ni  trimonio  dejó  un  h'jo,  qne  sigue  y  dos  hijas. 
Del  9'- tundo  matrimonio  tuvo  un  hijo. 

1.114.  JfliH  i'K  Bftosss,  hijo  de  RVnato,  solamente  re- 
de M  padre,  cuyo* 


los  héroes  t  las  maravillas  del  mtndo.     (iM-íbM  ra  *M 

biebes  habian  sido  enférnmfoMe  eohfiseadóS  en  castígt) 
desu  deserción.  Después  de  haber  solicitado  la  devo- 
lución dé  los  mismos  por  espacio  dé  muchbs  anos,  fi- 
nalmente én  1589  se  decidió  a  aceptar  la  mano  de  Ana 
de  Pisseleu,  condesa  de  Rtampes.  qnée!  rey  Francis- 
co I,  cuya  querida  era,  le  hizo  ofrecer  con  todas- las 
esperanzas  que  podían  lisonjearle,  y  no  fuérón  vanas, 
pues  el  tnonarca  al  ana  siguiente  mientras  aguardaba 
que  pudiese  deliberar  despacio  sobre  sus  pretétisiones 
le  nombró  lugarteniente  general  de  Bretaña,  en  tüSB, 
erigió  el  condado  de  Etampes,  y  eo  1545,  la  tierra  de 
Cbevrense,  en  ducados,  para  sb  vida  y  la  de  su  es- 
posa. El  conde  dtiqlie  Juan,  perdió  sU  ducado  de 
Etampes,  que  el  rey  Enrique II,  por  sospechas  6  ñas 
bien  por  pruebas  de  inteligencia  de  su  esposa  con  el 
enemigo  (I),  dióa  Diana  de  Poíliers,  so  querida.  Sia 
embargo  le  conservó  su  lugarlenercirr  de  Bretaña, 
adonde  se  retiró,  y  en  1BKS,  después  del  sitio  de  Ca- 
lais defendió  el  país  contra  una  irrupción  de  los  ingle- 
ses, á  quienes  obligó  a  reembarcarse  con  el  mayor  de- 
sórden.  En  15(51,  acompañado  del  vizcobde  de  Martí- 
gnes,  se  posesionó  de  algnnas  eiudade»,  de  qde  tos 
hugonotes  se  habian  apoderado.  De  allí  fué  a  reunirse 
con  el  ejercito  real  en  el  sitio  dé  Rúan.  Habiéndose 
hecho  la  paz  volvió  á  Bretaña,  donde  murió  en  1585, 
sih  haber  dejado  sucesión.  Su  esposa  aun  vívia  en 
1515;  y  fué  ilustrada  protectora  de  las  ciencias  y  de 
las  artes. Era  llamáda  «da  mas  sabia  de  las  hermosas  » 
1565.  Sebastian  dr  LctEMbraoo,  hijo  de  Francisco 
de  Lnxemburgo,  vizconde  de  Martignes  y  de  Carlota 
de  Brosse,  hermana  de  Joan  III  de  B-etaha,  sucedió  k 
su  lio  materno  en  el  condado  de  Pentiebre.  asi  como 
babia  sucedido  a  so  padre  en  el  vizcondado  de  Martig- 
nes. Reemplazó  tumben  al  primero  en  el  empleo  de 
lugarteniente  general  de  Bretaña,  del  que  se  hiciera 
digno  por  varias  bazaftas.  en  las  cuales  habia  brillado 
tanto  su  valor  como  su  discreción.  El  rey  Carlos  IX, 
que  le  quería  y  apreciaba,  para  apreciarlos  servicios 


huecresiara  al  estado,  erigió  en  táfiü  en  ducado  dig- 
nidad de  par  el  condado  de  Pentiebre  A  su  favor  el 
rey  derogó  el  edicto  de  I  «66.  según  el  cual  las  tierras, 
erigidas  en  lo  sucesivo  en  ducados,  marquesados  y 
condados,  debían  entrar  reunidos  al  dominio  á  falta  de 
herederos  varones.  Esta  es  !a  primera  eseepcinn,  la 
que  Carlos  IX  la  poso  en  consideración  a  la  nobleza, 
al  nacimiento  y  ai  mérito  personal  de  Sebastian  de 
Lnxemburgo,  declarando  que  el  objeto  de  este  edicto 
era  mas  para  escluir  é  impedir  é  los  que  importuna- 
mente y  sin  mérito  quisiesen  aspirar  A  tal  honor,  que 
para  otra  coalqniera  intención.  Sebastian  de  Luxem- 
burgo  apenas  gozó  esta  recompensa,  pues  habiendo 
acompañado  al  duque  de  Aojon  al  sitio  de  Saint  Jean- 
d 'Angel  i,  enel  mismo  ano  recibió  allí  Un  tiro  de  arca- 
buz del  que  murió  algunas  horas  después  comó  un  hé- 
roe cristiano.  Habia  casado  con  María,  hija  de  Juan! 
de  B  aucaire,  senescal  de  Poitou,  de  la  cual  solo  dejó 
una  bija,  qoe  sigue. 

1569  María,  hija  de  Sebastian  de  Lnxemburgo,  y 
de  María  de  Beaucaire,  nacida  en  t  iífil  sucedió  a  su 
padre  en  el  ducado  de  Pentiebre,  y  demás  dominios 


(I)    Es  cierto  qoe  en  los  último*  años  de  la  vida  del 

a  de  Pt*>eieu  le  hizo  Irairion  y  es  ,•  ..  en  inteli- 
gMficla  con  el  erqperadoi  Cari...  Y.  Deseaba  tener  un 


rey.  Ana  de  Pi»»eleu 
g-ncla  Con  el  enipi  r 

apoto  tne*le  principe  cumulo  muí -eso  el  rey  lo  qua 
veía  ella  que  no  podía  lardar  Su  continente  y  el  minia- 
tro  de  »us  iruicitn.es,  era  el  r.«nde  de  Uotn  de  Lon*ue- 
v.it,  quien  fue  complicad  '  en  el  pn.es.»  del  coacto  de 
Vervinn,  bajo  el  reinado  de  Enrique  II  y  no  le  cosió,  co- 
mo á  él  ,  ta  cabeza  .  |>ero  »i  >u  hermosa  tierra  de  Mar- 
chai»,  cerua  de  l.aon  ,  que  dio  al  cardenal  de  Loiena, 
.. monees  muy  poderoso;  y  mediante  esté  saur  Hielo  se  10 
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bajo  la  tutela  de  su  madre.  En  l?i"6  Enrique  III  la  hi- 
zo casar  con  Felipe-Manuel  de  Lorena,  su  cufiado,  du- 
que de  Mercaur  en  15"3  y  de  Margarita  do  Egmont. 
Habiendo  heredado  Felipa  Manuel  el  valor  de  sus 
antepasado*,  nu  lardó  en  acostumbrarse  á  las  fatigas 
.  guerra;  pen>  su  ambición  hizo  que  sus  conoci- 
mientos militaros  fuesen  perjudiciales  á  U  Francia  )¡ 
perdiesen  á  la  monarquía  que  le  babia  colmado  de  be- 
neficios. El  casaipieniQ  ventajoso  que  Eoriqne  III  le 
babia  procurado,  lejos  de  escitar  su  recoow  imieoio,  le, 
hirvió  de  medio  para  franjar  en  quitar  á  este  principe 
una  de  las  pro  vi  oclas  m  s  grandes  de  la  Francia.  Sien- 
do María  de  Luxemhurgo  su  esposa,  nieta  de  Carlota 
heredera  de  la  casa  de  Penlicbre;  el  se  propnso  resta- 
blecer los  derechos  de  esta  casa  al  ducado  de  Bretaña 
>  con  este  designio  Ir:  |ó  sobre  el  gobierno  do  esta 
provincia  con  ej  duque  «le  ^úplpeosiér  y  el  principe  efe 
üombes.  El  rey.  demasiado  condese»  ndienle.  y  co- 
munmeote  ciego  por  la  amistad, éoadvuvó,  en  15¡82,  á 
eílé  peligroso  tratado  siq  prever  las  consecuencias.  El 
Herru'iir  entró  en  la  Bretaña  como  en  un 
país  que  S$  propusiere  conqu  stai ,  y  c-ta  infortunada 
provincia,  por  espacio  de  nueve  años,  fué  (eiatro  de 
isesinatos  y  de  traiciones,  de  los  que  él  era  autor.  No 
puede  leerse  principalmente  sin  honor  la  relación  de 
las  crueldadc-  que  .-u¿  tropas  ejercieron  en  sus  babi- 
lantes.  Entregó  la  p'axa  de  Bavel  á  los  espadóles,  con 
los  cuales  bacia  nigua  tiempo  que  tenia  relaciones, 
para  servirles  de  plaza  de  seguridad.  \.>í  fingiendo  tra- 
bajar para  el  interés  comnn  de  la  liga,  procuraba  el 
establecimiento  de  eu  propia  fortuna;  sin  embargo  los 
mas  perspicaces  no  se  engañaron.  Un  consejero  del 
parlamento  de  Rennes  le  decía  un  di  i:  «¿No  es  verdad 
que  soltáis  en  ser  duque  de  Bretafi.i?  No  sé  si  esto  es 
uo sueno,  contestó,  pero  hace  añ<.>  que  me  dura.»H  <s- 
Ij  .>-e  asegura  que  auo  tenia  miras  rri  .s  elevadas,  j  que 
'■n  los  estados  de  la  Jiga  se  atrevió  á  colocarse  entre 
los  pretendientes  para  ser  elegido  rey;  pero  Enrique  IV 
desvaneció  sus  quiméricas  prehensiones.  Después  de 

ib  r  sometido  todas  las  otras  paites  de  su  reino,  se 
acercó  al  fin,  en  1398.  á  las  fiorituras  de  Bretaña.  El 
duque  de  Mercinir  quedó  lleno  de  espanto,  y  en  vez 
de  pensar  en  defenderse,  envió  prontamente  su  madre 
y  su  esposa  á  ver  al  monarca,  para  que  procurasen 
ablandarle;  pero  habiendo  encontrado  la  corle  ep  Án- 
gers,  se  dirigieron  luego  i  Gabriela  de  Eslrées,  la  que 
:.  ">ta  entonces  babia  sido  objeto  de  su  desprecio.  Fué 
o-i  triunfo  bien  halagüeño  para  esla  favorita  ver  á  sus 
pies  estas  dos  altivas  princesas,  derramando  lagrimas 
y  suplicándole  que  apiobase  el  casamiento  de  la  seno- 
rila  de  Mercu'ur,  la  heredera  mas  rica  del  reino,  con 
Oésar,  duque  de  Vendóme,  que  ella  halda  tenido  de 
Enrique  IV  (I).  Ambas'  fueron  oidas;  el  duque  de  M/r- 

i  iir  llegó  luego,  se  presentó  al  rey  lleno  de  ronfu- 
sion,  y  se  volvió  con  el  perdón  y  el  desprecio  de  la 
corte.  Luego  determinó  ausentarse  del  remo,  donde  era 
tratado  sin  ninguna  consideración.  Haciendo  entonces' 
los  turcos  la  guerra  al  emperador  en  Hungría,  condu- 
jo allí  mil  doscientos  gentil-hombres  á  sus  espejas, 
y  se  distinguió  no  solo  por  acciones  de  valor,  sino  por 
operaciones  que  hubieran  hecho  honor  á  los  mas  hábi- 
les capitanes  (Saint  Foix¡.  Murió  en  Nurembérg,  al 
volver  ú  Francia  en  ifroá,  a  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
anos.  Enrique  IV,  que  apreciaba  >u  valor,  le  hizo  ce- 
lel  rar  un  oficio,  en  el  cual  san  Francisco  de  Sale-,  pro- 
nunció -u  oración  fúnebre  con  la  mayor  discreción, 
elogiando  solamente  lo  que  en  realidad  era  digno  de 


(I)  Como  enUinces  Cesar  do  Vendóme  «uto  lema  cua- 
iro  <ii'  ..•>,  y  Ij  ?efiorlta  de  Mercajur  seis,  no*e  hijo  moa 
que  desposar  Jei.  El  cttaamienio  »e  verifleó  en  160$.  - 
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alabanza  en  la  vida  del  duque  de  Mercaur.  Su  esposa 
acabó  sus  dias  en  1623. 

1623.  Kraxisca  de  Lorbna,  nacida  en  tS9?,  bija 
única  de  Felipe-Manuel,  duque  de  MercoMir.  y  de  Ma- 
ría de  Luxemhurgo.  casada  en  l<¡09,  con  César,  hijo 
natural  de  Enrique  IV  y  de  Gabriela  de  Estríes,  duque 
de  Vendóme  sucedió  con  su  marido,  en  1  623,  á  su  ma- 
dre en  el  ducado  dignidad  de  par  de  Penliebre.  asi 
romo  había  soced ido  a  su  padre  en  1602,  en  »  !  duca- 
do de  Mercoeur  y  otros  fita  dos  de  esfe  prínrípp.  Ha- 
biendo quedado  viuda  en  1 65.1  la  duquesa  Francisca, 
minió  en  HJ69,  un  mes  después  de  la  muerte  de  Luis 
de  Vendóme  su  hijo  primogénito. 

169!i.  Liis-Jo-k.  bija  primogénito  de  Luis,  duque 
de  Vendóme  y  de  l  aura  M.'ncini,  nacido  eo  I  (;.*:!  su- 
cedió a  su  abuelo  paterno  en  el  ducado  de  P(  ntiebre; 
pero  en  168"  este  ducado  s  -  adjudicó  por  real  decreto 
a  Ana  Mafia  de  Borbóh,  princesa  de  Conii. 

|i;9C  I'rvm  i-co  Luis  wk  B  nit<  >.  principe  de  Con- 
ii, vendió  el  ducado  de  Peotlebre  al  conde  de  ToU-- : , 
en  cuya  casa  permaneció  hásta  la  revolución  de  |Tj3. 

El  Foigerais  es  una  comarca  de  la  alta  Bretaña, 
sobre  los  confines  del  Maine  y  de  la  Noimandia,  su 
cabeza  de  partido  era  la  eiu d.ni  fie  Fougeres.  en  lalin 
de  la  edad  m-dTa  l'ilgcriitm  ó  Fificeria?.  El  Foogerais 
forma  parle  del  pats  cu  Voá  habitantes  designa  César* 
con  el  nombre  de  «Diablintos  ó  Diaulitos.»  La  baronía 
de  Fungóles  era  una  de  las  primeras  y  mas  anliguas 
de  Bretaña,  y  tenia  la  misma  dignidad  que  los  anti- 
guos soberanos  de  Bretaña. 

Alamo  Fergent  y  los  estados  reconocieron  la  prece- 
dencia que  correspondía  al  barón  de  Fougeres  sobre  el 
de  \itto.  al  conceder  el  duque  Pedro,  en  tl.'5l.  la  al- 
ternativa á  los  barones  de  León  y  de  Vitré,  y  reser- 
vando los  derechos  dt-l  de  Avaugour  y  de  Fougéres, 
dieron  efectivamente  el  primer  rango  entre  las  dignt- 
datfes  de  par  de  Bretafia  á  estos  dos  barones  (Morice). 

Mfkv  I.  hijo  segundo  de  Jubel  berengner,  conde  de 
Benn»  s,  hermano  de  Conan  el  Injusto,  conde  de  Bre- 
taña, muerto  en  la  batalla  de  Conquereux.  y  sobrino  de 
Wicnhen,  arzobispo  de  Dol.  tuvo  en  herencia  la  baro- 
nía de  Fougeres  háeia  el  ano  911  Según  esla  filiación 
reconocida  por  los  historiadores  de  Bretaña,  este  prín- 
cipe descendía,  por  los  reyes  Nomenoe.  Erispoeo  y 
Judirael,  del  rey  Hoel  II,  asesinado  en  .111.  Este,  se- 
gún la>  conjeturas  mas  probables,  podia  descender  de 
Conan  I,  quien  de  la  Gran  Bretaña  babia  pasado  con 
el  tirano  Máximo  a  la  Armórica,  al  frente  de  un  nume- 
roso cnerpo  de  bretones  insulares  que  se  establecieron 
allí  en  i!3  Meen  I  se  unió  al  duque  de  Bretaña  Alai- 
no  111,  y  le  sirvió  en  la  guerra  que  hacia  á  su  berma- 
no,  el  conde  Eudon  de  Pe  ntiebre,  con  motivo  de  sns 
pretensiones  recíprocas  a  los  territorios  de  D<  l  y  de 
Saint  Malo.  Murió  hacia  1020,  dejando  un  hijo,  que 
sigue. 

Ai  raimo  I,  hijo  y  sucesor  de  Meen.  Murió  en  1018, 
dejando  un  hijo  que  sigue,  y  dos  hijas. 

Mekn  II,  sucesor  de  Alfredo,  su  padre,  confirmó 
en  IHMÍO  la  donación  hecha  por  el  obi-po  de  R»nre  s  do 
algunas  iglesias.  Murió,  antes  del  arto  ln8i,  después 
de  halier  tenido  de  su  esposa  Adelaida  tres  hijos. 

Rai  l  I,  mucho  tiempo  antes  de  Mieoder  ::  Meen  II 
su 'pudre,  babia  dado  pruebas  de  valor  s'guiendo  á 
Guillermo  duque  de  Nurmandía.  h  la  conquista  de  ln- 
g'aterra.  E<le  príncipe  le  había  puerto  en  pOSi  -ion  de 
cuantiosos  bienes,  de  los  cuales  hizo  después  vari.<s 
donaciones  a  la  abadía  de  Bille  y  á  la  de  Savigni  que 

fundó  en  1112.  Raúl  hizo  un  viaje  a  Roma.  Huno 
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en  lili  habiendo  tenido  de  so  esposa  Avoya  ¿e  Bien- 
fait.  siete  hijos. 

Mken  III,  hijo  y  sucesor  de  Rao!  I,  dió  no  asilo  á 
Roberto,  barón  de  Vitré,  vencido  y  perseguido  por 
Cona»,  duque  de  Bretaña.  Este  principe  le  indujo  á 
violar  la  hospitalidad  que  babia  concedido  á  Roberto 
su  pariente,  pero  la  fuga  de  este  que  se  retiró  á  la 
casa  del  señor  de  Mayenne  ahorró  un  crimen  á  Meen. 
El  duque  de  Bretaña  recompensó  la  adhesión  ó  mas 
bien  la  traición  y  mala  fé  de  Meen,  con  las  donaciones 
que  le  hizo.  Meen  murió  en  1 138,  sin  dejar  sucesión. 

Enrique  I.  hermano  segundo  de  Meen  III,  al  que  su- 
cedió, apenas  es  conocido  sino  por  las  donaciones  que 
hizo  á  algunas  abadías.  Introdujo  los  canónigos  r»  gu- 
iares en  la  iglesia  colegiata  de  Fougeres,  y  en  1154 
se  retiró  á  la  abadía  de  Savigni,  donde  tomó  el  hábito 
de  monje  cisterciense,  y  murió  en  el  mismo  ano.  De  so 
matrimonio  con  Oliva  de  Bretaña,  hija  del  conde  Este- 
ban, y  hermana  de  Alaino  el  Negro,  conde  de  Riche- 
moot,  tuvo  tres  hijos,  y  otras  tantas  hijas 

Raúl  II,  sucedió  en  1 1 51,  á  su  padre  Eoriqne  I, 
y  en  sos  documento  se  tituló,  Raúl  ,  por  la  gracia 
de  Dios,  barón  de  Fougeres.  La  posesión  de  la  Breta- 
ña escitó  ana  violenta  división  entre  el  conde  Eudon  y 
Conan  su  yerno,  quien  pedia  á  su  suegro  la  posesión 
del  ducado,  eomo  heredero  de  Berta,  duquesa  de 
Bretaña,  sa  madre,  á  la  cual  pertenecía.  Habiéndose 
negado  Eudon  a  ello,  se  declaró  la  guerra.  Raúl  si- 
guió el  partido  de  Eudon,  y  habiendo  sido  derrotado 
Conan,  se  refugió  á  la  corte  de  Inglaterra.  Este  prin- 
cipe volvió  luego  á  Bretaña;  y  Raúl  II,  que  era  en- 
tonces el  apoyo  de  su  casa,  persiguió  al  conde  Eudon 
y  le  hizo  prisiooero.  Este  consiguió  sedacir  á  su  ven- 
cedor; el  cual  en  vcx  de  entregarlo  á  Conan,  su  nuevo 
aliado,  le  facilitó  el  .medio  de  retirarse  á  la  corte  de 
Francia,  y  siguió  su  partido.  A  consecuencia  de  esto, 
en  1161,  Raúl  se  apoderó  de  Dol  y  de  Combourg,  y 
los  fortificó,  pero  habiendo  interesado  Conan  en  su 
suerte  á  ln  reina  de  Inglaterra,  Eleonor  de  Aquilania 
obtuvo  de  ella  la  promesa  de  que  le  ausi  liaría.  En  vano 
en  na,  Raúl  se  cruzó  para  ir  á  la  Tierra  Santa,  á 
fin  de  ponerse  bajo  la  protección  de  la  Iglesia.  Enrique, 
rey  de  Inglaterra,  entró  el  año  siguiente  en  Bretaña, 
y  Raúl  en  lugar  de  marchar  á  la  oruzada,  solo  se 
ocupo  en  defender  á/oogeres,  coyo  sitio  formó  Enri- 
que II,  pero  á  pesar  de  ser  largo  y  mortífero,  y  de  ha- 
ber dado  en  él  Ranl  pruebas  de  su  valor  y  pericia,  la 
ciudad  y  el  castillo  fueron  tomados,  saqueados  y  arra- 
sados en  U 60. 

Después  de  haberse  declarado  contra  los  iogleses 
Enrique  II  puso  sitio  á  Dol,  y  obligó  á  Raúl  á  entre- 
garse prisionero  con  toda  su  guarnición.  Para  conse- 
guir Raúl  so  libertad,  dió  en  rehenes  sus  dos  hijos, 
Guillermo  y  Juhel,  á  Enrique  II.  Mas  tarde  fué  nombra- 
do senescal  de  Bretaña,  que  era  la  primera  dignidad 
de  este  país,  y  Raúl  la  merecía  por  su  elevado  naci- 
miento y  su  raro  valor. 

Enrique  11  murió.  Ricardo  su  hijo  sucedió  al  trono 
de  Inglaterra ,  y  después  de  la  muerte  det  conde  Go- 
fredo,  so  hermano, quiso  obtener  la  tutela  y  guarda  de 
su  sobrino  Arturo,  duque  de  Bretaña,  á  lo  que  se  opu- 
sieron los  estados  de  la  provincia,  y  Raúl  para  se- 
cundar su  oposición,  formó  una  liga  que  desbarató  en 
1189  todos  los  proyectos  de  Ricardo.  Raúl  marchó 
al  año  siguiente  á  la  cruzada,  y  murió  en  11!i6.  en 
esta  espedicion.  De  sus  dos  matrimonios  con  N.  Giffard 
y  Juana  de  Dol,  tuvocuatro  hijos  y  cuatro  hijas. 

Goresoo  I,  fué  lo  mismo  queso  padre  Raúl  II,  tan 
adicto  á  los  intereses  de  su  país,  como  enemigo  de  los 
ingleses  que  querían  invadirlo.  Siendo  uno  de  Jos  se- 
ñores mas  ricos  y  mas  poderosos  del  ducado,  por  me- 
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dio  de  su  casamiento  con  Matilde  bija  primogénita  7 
principal  heredera  del  condado  de  Porhoet,  descendien- 
te cerno  Gofredo  de  los  príncipes  de  Bretaña,  marchó 
contra  los  «cotlereau.»  bandadas  de  ladrones  pagados 
por  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  que  devastaban  la  pro- 
vincia, y  les  derrotó.  Ricardo  se  vió  obligado  á  admi- 
tir la  paz  en  113*7:  y  entonces  el  jóven  Arturo,  duque 
de  Bretaña,  salió  de  su  castillo  de  Brcst,  donde  los  se- 
ñores bretones  le  tenían,  temerosos  de  que  no  cayese 
en  poder  de  los  ingleses,  los  cuales  habiéndose  apo- 
derado antes  de  la  duquesa  Constanza,  su  madre,  solo 
se  les  ofrecía  este  obstáculo  para  hacerse  dueños  de  la 
Bretaña.  Al  soceder  Juan  Sin  Tierra  á  Ricardo,  siguió 
lodos  sus  proyectos,  y  al  fin  consiguió  apoderarse  del 
duque  Arturo  a  quien  hizo  asesinar.  Después  de  este 
atentado,  no  podiendo  perdonar  á  Gofredo  I  el  haber 
cimservadopor  tan  largo  tiempo  la  vida  al  duque  Arturo, 
oponiéndose  a  ios  sanguinarios  proyectos  que  los  reyes 
de  Inglaterra  no  habían  cesado  de  formar  contra  el,  y 
conociendo  las  relaciones  que  Gofredo  mantenía  con  la 
corle  de  Franeia,  invadió  con  las  armas  las  tierras  de 
la  baronía  de  Fougeres  donde  Joan  sin  Tierra  encontró 
una  resistencia  que  no  esperaba,  Gofredo  inurióen  1 11!, 
dejando  un  hijo  llamado  Han!,  que  si^ue.  y  una  bija. 

Raúl  III,  se  timo  al  duque  de  Bretaña,  Pedro  Mal- 
clérigo,  y  desbarató  el  partido  de  los  señores  bretones 
aliados  contra  su  príncipe  en  1221;  pero  el  duque  Pe- 
dro, aunque  descendía  de  la  casa  real  de  Francia,  ha- 
biendo llamado  en  1229  los  ingleses  á  Bretaña,  y  sido 
condenado  por  este  crimen  de  traición,  por  el  rey  y  el 
tribunal  de  Paiís,  á  perder  su  ducado,  Raúl  III,  á 
ejemplo  de  sus  abuelos,  eterno  enemigo  de  ios  ingle- 
ses, abandonó  el  partí  Jo  de  Pedro,  y  en  1230,  prestó 
homenaje  al  rey  de  Francia  Luis  IX.  Proyectando  el 
rey  de  Francia  nuevas  cruzadas,  y  queriendo  asegurar 
durante  su  ausencia  la  paz  interior  de  sus  estados,  en 
1239  exigió  una  escritura  en  la  que  el  duque  de  Bre- 
taña prometió  no  hacerle  la  guerra  durante  su  vida,  ni 
directa  ni  indirectamente,  y  quiso  que  Raúl  saliera 
garante  de  este  convenio.  En  el  caso  de  que  el  duque 
de  Bretaña  fallase  á  él,  se  estipuló  que  Raúl  no  co- 
nocería otro  señor  en  sus  tierras  que  al  rey  de  Francia. 
Raúl  murió  en  125c,  dejando  de  su  matrimouio  con 
Isabel  de  Craon  solo  una  hija. 

Juana,  hija  y  heredera  de  Raúl  III,  en  1253,  babia 
casado  con  Hugo  XII  de  Lusifiau,  conde  de  la  Marche  y 
de  Angulema.  Murió  en  1169,  y;dejó  dos  hijos  y  cuatro 
bijas. 

Hugo  XIII  de  LusiSan  sucedió  á  su  madre,  Juana  de 
Fougeres,  y  murió  sin  hijos  en  1303. 

Guido,  hermano  y  heredero  de  Hugo  XIII,  estando 
aliado  con  los  ingleses,  fue  condenado  por  el  tribunal 
de  los  pares  á  la  confiscación  de  sus  bienes,  en  1301 
El  rey  de  Francia  en  esla  época  dejó  el  usufructo  de 
la  baronía  de  Fongeres  á  Yolanda,  hermana  de  Guido. 
Habiendo  muerto  esla  en  131  í,  el  duque  de  Bretaña  se 
apoderó  de  Fougeres,  de  que  el  rey  invistió  en  1307 
á  Carlos  de  Francia,  su  hijo.  Siendo  ya  rey  de  Francia 
este  príncipe,  dió  Fougeres  a  Felipe  de  Francia,  conde 
de  Yalois,  el  cual,  en  1321,  lo  cedió  á  su  hijo  ¿Juan, 
quien  cuando  su  padre  ciñó  la  corona,  la  dió  eo  1318, 
ásu  tio  Carlos  de  Francia,  conde  de  Yalois  y  de  Aleo- 
zon.  Habiendo  (enido  este  principe  de  su  matrimonio 
con  María  de  España  cuatro  hijos,  los  dos  primeros  po- 
seyeron sucesivamente  Fougeres,  desde  1316  hasla 
1361,  pero  habiendo  llegado  á  ser  el  uno  arzobispo  de 
Lion,  y  el  otro  cardenal,  cedieron  sus  derechos  á  sa 
hermano  Pedro,  quien  murió  en  1 105,  siendo  su  suce- 
sor su  hijo  Juan  II.  duque  de  Alenzon,  que  falleció  en 
1415.  Juan  II  l.  su  hijo,  le  sucedió,  pero  habiendo  sido 
hecho  prisiooero  ea  la  batalla  de  Verneuil,  para  pagar 
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so  rescate,  vendió  Fougeres  á  Joan  V,  doquo  de  Bre- 
taña, quien  reunió  esta  baronía  al  patrimonio  del  dn- 
Los  duques  de  Bretaña  la  poseyeron  desde  on- 
sia  interrupción  hasta  que  esta  provincia  fué 
a  á  la  corona;  y  por  medio  de  esta  reonion  Fou- 
geresse  halló  incorporada  al  patrimonio  real,  del  que 
continuo  formando  parte  basta  el  dia.  El  rey  Francis- 
co Idió  esta  baronía,  en  1524,  bailándose  en  el  cam- 
pamento delante  de  Pavía, al  mariscal  de  Montejan.para 
que  lo  poseyese  solamente  durante  su  vida  y  con  la 
cláusula  de  reversión  á  la  corona,  seguida  la  muerte  de 
dicho  mariscal.  Enrique  II  la  dió  después  con  el  mismo 
titulo, en  1517  á  la  celebre  Diana  de  Poitien.  duquesa 
le  Valentinois.  El  duque  de  Merca-ur,  durante  los  dis- 
turbios de  la  liga,  se  apoderó  de  Fougeres,  en  1588,é 
hizo  de  ella  nna  de  sus  plazas  de  armas  en  Bretaña; 
pero  se  sometió  al  rey  por  el  tratado  de  Angers,  en 
1398.  Luis  XV  enajenó  el  dominio  útil  de  esta  baronía, 
1  á  titulo  de  enipeBo.eo  1133,al  dnque  de  Pentiebre. Fi- 
nalmente, Luis  XVI  enajenó  perpetuamente,  por  decre- 
to del  consejo  de  1*781,  el  castillo  de  Fongeres,  su 
parque,  sus  molinos  y  demás  dependencias,  á  II.  de 
Pommereul,  teniente  coronel  de  artillería,  y  caballero 
de  la  urden  de  San  Luis. 

Los  derechos  señoriales,  tales  como  la  jurisdicción 
y  basta  nna  parte  de  los  derechos  útiles,  á  pesar  de 
estas  enajenaciones,  dependieron  siempre  del  patrimo- 


CONDBS  DE  FLANDES. 

La  Flandes,  porción  considerable  de  la  antigua  Bél- 
gica, se  estendia  sobre  las  comarcas  habitadas  antigua- 
mente por  los  morino? .  ana  parle  de  los  nervicnos,  los 
atuáticos,  y  los  monapieoos.  Los  primeros  ocupaban 
las  costas  del  mar  entre  el  Soma  y  el  Escalda,  los  se- 
gundos, las  tierras  situadas  eotre  el  Escalda  y  el  Sam- 
bra,  los  terceros,  el  país  de  Namnr,  y  los  últimos  las 
orillas  del  Bio.  El  nombre  de  Flandes  que  se  empleó 
por  primera  vez  en  la  Vida  de  san  Eloy,  escrita  en  el 
siglo  séptimo  por  san  Ouen,  solo  signiticaba  entonces 
el  territorio  de  Bretaña,  Manicipium  Plandrense,  Muni- 
ápium  Brugense;  ambas  espresiooes  sinónimas  en  aque- 
lla época.  En  853,bajo  el  reinado  de  Carlos  el  Calvo,  la 
Flandes  era  todavía  muy  limitada,  pues  el  territorio  de 
Courtrai  no  se  hallaba  comprendido  en  ella.  Según  los 
historiadores  flamencos,  en  tiempo  de  Carlomagno  y 
aun  mucho  tiempo  antes,  poseían  la  Flandes  señores 
que  la  gobernaban  bajo  el  titulo  de  guardabosques, 
aombre  que  se  les  dió  de  los  muchos  bosques  de  que 
estaba  llena;  y  condecoraron  sucesivamente  con  el  mis- 
mo a  Liderico,establecido,  dicen  ellos,  por  Carlomagno, 
háciael  ano  192,  loghelrando  ó  Eoguerando,  su  hijo, 
y  Odacro,  so  nieto.  Pero  no  existe  ninguna  prueba  de 
que  estos  señores  (suponiéndoles  seres  reales)  hayan 
gobernado  la  Flandes,  ni  que  bayan  habitado  en  ella. 
Todos  los  escritures  antiguos  están  acordes  en  recono- 
cer como  á  primer  conde  de  este  pais  á  Balduino,  que 
sigue.  El  grito  de  gaerra  de  Flandes  fué  en  lo  sucesivo 

IX?  Baldiino,  apellidado  Brazo  de  Hierro,  con 
motivo  de  su  fuerza  estraordinaria,  hijo  de  Odacro  y 
nieto,  por  su  padre  y  Enguerando  su  abuelo,  de  Lide- 
ric,  según  las  antiguas  genealogías,  que  ¡á  la  verdad 
nos  son  muy  sospechosas,  robó  á  Judit,  hija  del  rey 
Carlos  el  Calvo  y  viuda  de  Etelvolfo,  rey  de  Inglaterra, 
de  acuerdo  con  Luis,  hermano  de  la  princesa.  Este  fué 
el  segundo  amante  á  cuyos  brazos  pasó  después  de  la 
muerte  de  su  esposo.  Adelbaldo  ó  Elolbaldo.su  yerno, 
ya  la  había  tomado  por  espesa  al  principio  de  sn  viude- 
dad cometiendo  un  incesto,  cuya  enormidad  su  ciega 
pasión  ocultaba  ásus  ojos.  Enviado  después  á  Francia, 


ya  fuese  por  este  príncipe  que  reconociera  sn  estrnío, 

ya  fnese  después  de  su  muerte,  por  so  hermano  Etel- 

berto  que  le  sobrevivió,  se  retiró  por  órden  de  sn  pa- 
dre al  palacio  de  Senlis,  donde  so  cometió  el  rapto. 
Cuando  Balduino  la  tuvo  en  su  poder,  bu;  ó  con  ella  á 
Lorena  para  evitar  el  enojo  de  Carlos  el  Calvo,  quien 
irritado  por  un  atentado  semejante,  hizo  escomulgar, 
en  aquel  mismo  ano,  al  raptor  en  un  concilio  celebra- 
do en  Soissoos.  Entonces  Bdduino  no  halló  otro  medio 
mejor  que  ir  á  postrarse  á  los  piés  del  papa  que  lo  era 
en  aquella  época  Nicolás  I,  cuya  sabiduría  hacia  que 
los  que  se  habían  hecho  dignos  "de  alguna  puna  acudie- 
sen á  él  Habiendo  llegado  Balduino  á  Boma,  consiguió 

3ue  el  sumo  pontiGcese  interesase  por  él,  manifeslán- 
olc  que  habiéodose  entregado  Judit  voluntariamente 
al  mismo,  se  le  acosaba  injustamente  del  delito  de 
rapto. 

El  papa,  en  862,  escribió  á  favor  de  los  dos  culpa- 
bles al  rey  y  á  la  reina  Ermentrudis,  y  entregó  su  car- 
ta á  los  legados  que  con  este  objeto  envió  á  Francia.  Al 
ano  siguiente  insistió  en  tomismo,  remitiendo  otras  dos 
cartas,  una  al  rey  y  otra  al  concilio  de  Soissons  (  Bon- 
quet).  las  que  produjeron  su  efecto,  y  al  ün  del  mismo 
año  Balduino  casó  con  Judit  en  Auxerre,  en  presencia 
de  los  enviados  de  Carlos,  el  cual  luego  le  rindió  asnos 
honores,»  como  dice  Hincmar,  escribiendo  al  papa. 

En  819,  según  los  anales  de  Saint-Waast,  Baldui- 
no murió  en  Arras,  aunque  todavía  no  era  dueño  de 
ella.  Dejó  dos  hijos  y  nna  hija,  esposa  de  Wifredo  el 
Velloso,  conde  de  Barcelona.  «En  el  condado  de  Bal- 
duino ó  de  Flandes,  dice  Lamberto  de  Aschaffembourg. 
hay  nna  costumbre  io memorial  qno  el  padre  transmite 
en  herencia  sn  nombre  y  el  condado  al  hijo  que  le  aco- 
moda, y  la  condición  de  los  hermanos  de  éste  es  tal, 
que  se  ven  reducidos  á  pasar  una  vida  oseara,  estando 
sujetos  al  mismo,  ó  á  espatriarse  para  ir  á  adquirir 
gloria  con  sus  propias  hazañas,  antef  que  contentarse 
viviendo  en  el  ocio  y  la  indigencia  acordándose  de  las 
proezas  de  sus  antepasados.  La  razón  de  esto  es  evitar 
que  hallándose  dividida  la  provincia  eo  muchas  por- 
ciones, la  pobreza  no  empanase  el  brillo  de  esta  ¡lus- 
tre familia. »  Este  relato  de  Lambert,  sin  embargo,  no 
es  exacto. 

Después  que  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Francia,  bobo 
erigido  la  Flandes  en  condado,  con  motivo  del  matri- 
monio de  sa  bija  Judit  con  Balduino  Brazo- de-Hierro, 
queriendo  este  conde  asegurar  y  hacer  brillar  so  es- 
tado, creó  en  él  varios  oficiales"  hereditarios,  á  guisa 
de  reyes  vecinos  suyos,  el  primero  de  los  cuales  fué  el 
obispo  de  Toarnay,  y  después  de  él  el  preboste  de 
Saiot-Donat  de  Bruges  fué  hecho  hereditario.  Estable- 
ció además  doce  pares  de  los  primeros  señores  de  sn 
pais,  y  les  confirió  á  todos  el  título  de  condes.  Sin 
querer  garantizar  la  remota  antigüedad  que  se  da  á 
esta  institución,  diremos  que  los  pares  de  Flandes  no 
fueron  siempre  los  mismos,  y  que  la  dignidad  de  par 
fué  aplicada  ya  á  un  feudo  ya  á  otro. 

«19.  Baldixvo  II,  llamado  el  Calvo,  no  porque  lo 
fuese,  sino  para  renovar  la  memoria  de  sn  abuelo  ma- 
terno, sucedió  á  Balduino  I,  sa  padre,  en  el  condado 
de  Flandes.  Su  proceder  manifestó  que  el  interés  era 
su  único  móbil.  En  893,  los  obispos  del  concilio  de 
Beims  escriben  á  Balduino.  quejándose  de  los  robos 
quecometiaen  loa  bienes  eclesiásticos, y  le  amenazaron 
con  la  escomunion.  En  895,  se  reconcilió  con  el  rey 
Eudo,  y  abandonó  á  Carlos  el  Simple,  su  rival.  Irrita- 
dos los  partidarios  del  rey  Carlos,  en  898  fuéron  á 
devastar  sus  tierras.  Él  se  valió  de  represalias,  pero 
el  condo  Baúl,  su  hermano,  faé  maerto  por  Berber- 
to ,  conde  de  Vennandois.  Enemistado  otra  vez  el  con- 
cón Eudo,  en  897,  k  tomó  alguna  ciudad, 
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En  898.  después  de  la  muerte  de  este  principe,  pro- 
metió fidelidad  al  rey  Carlos,  porque  no  vió  otro  com- 
petidor mas  que  él  que  le  disputase  la  corona;  pero  su 
carácter  era  demasiado  violento  para  que  se  portase 
como  vasallo  sumiso.  Al  ano  siguiente  obligo  á  Carlos 
á  lomar  otra  vez  las  armas  contra  el,  y  perdió  algunos 
cantillos  y  abadías. 

Italduino  era  el  irreconciliable  enemigo  de  aquellos 
cuyos  intereses  peijudicabao  a  los  suyos  En  uuo,  bizo 
asesinar  á  iolco,  arzobispo  de  K<-ims,  para  vengarse 
de  batirle  quitado  el  rey  la  abadía  de  Saint  Waaslde 
Arras  para  darla  á  este  prelado.  Dus  años  después 
ejerció  la  misma  venganza  con  el  conde  de  Ven»  n- 
dois,  autor  de  la  muerte  de  Raúl,  su  bermano.  Ha- 
biéndole quitado  Carlos,  en  91*.  la  ciudad  de  Amieos 
para  darla  al  cunde  A'tinar,  resentido  de  esto  abrazó 
el  partido  de  D>rdebcrto  II,  conde  de  Vermandois,  bijo 
de|  que  le  había  becho  asesinar,  y  el  mas  implacable 
enemigo  del  réj  Carlos.  FinaJ  mente,  en '18  murió 
Balduino  después  de  haber  gobernado  la  Flan  les  por 
espacio  de  treinta  y  nueve  años.  La  crónica  de  Saínt- 
Hertin  lija  su  muerte  en  917  I)  jó  dos  hijos. 

918.  AnMoLDo  I,  llamado  el  Viejo  y  el  Grande,  bijo 
de  Balduino  el  Calvo  y  de  Elsturda,  en  918  su>  edio  á 
su  padre.  Kn  9:j¿,  aumento  sus  estados  con  el  castillo 
de  Arras,  del  que  se  apoderó  por  medio  de  las  armas. 
A  esta  usurpación  anadio  otras.  Guillermo  Larga-Es- 
pada, duque,  de  Noimandía,  tomó  la  defensa  de  iler- 
luino,  que  aquel  espolió,  marcbó  con  un  cuerpo  de  (ro- 
pas y  le  venció.  Amoldo  no  perdonó  al  duque  su  ac- 
ción, y  habiéndole  invitado  para  que  fuese  á  verle,  le 
bizo  asesinar,  en  'j43,  al  salir  de  la  conferencia  que 
babia  tenido  con  el 

!.-!■'  atentado  fué  el  origen  de  grandes  desgracias. 
Habiendo  manifestado  el  rey  Luis  de  Ultramar  su  in- 
dignación. Amoldo  trató  de  per.-uadirle  de  que  él  no 
tuvo  ninguna  parle  en  el  mismo,  y  le  remitió  diez  mil 
libras  de  oro  para  apaciguarle.  El  conde  Hugo  el  Gran- 
de habló  á  su  favor,  y lqgró  reconciliarle  con  e|  rey, 
á  quien  acompañó  en  seguida  con  sus  tropas  á  la  espe- 
dicioo  de  Norioandia.  Habiendo  difundido  Amoldo  el 
terror  en  el  pais  con  la  conquista  del  castillo  de  Ar- 
ques, qne  tomó  por  asalto,  bizo  que  los  habitantes  de 
Kuao  abriesen  las  puertas  al  rey  luego  que  ésle  se  pre- 
sento allí.  Siendo  Luis  dueño  de  la  persona  del  jóveo 
duque  Ricardo,  Amoldo  quizo  obligarle  á  hacerle  que- 
mar los  jarretes  y  á  cargar  ios  normandos  de  tributos, 
consejo  vergonzoso  que,  según  parece,  fue  aprobado 
por  el  monarca.  No  obstante,  conservando  siempre 
Amoldo  su  odio,  en  94C,  entró  en  la  liga  del  rey  de 
Francia  y  del  rey  de  Germania  contra  Ricardo. 

Eo  9J»3,  Amoldo  recibió  una  visita  funesta  que  no 
esperaba.  Habiendo  penetrado  los  húognros  en  Flan- 
des  mandados  por  Bulgion,  su  rey,  saquearou  á  Cim- 
breéis, y  se  retiraron  con  un  inmenso  botin.  En  9.J8, 
hallándose  Amoldo  eo  una  edad  que  exige  descanso, 
se  asoció  Balduino  su  hijo,  pero  según  la  crónica  de 
>. ainl-üertin,  las  viruelas  se  lo  arrebataron  en  9tí¿  De 
Matilde,  su  esposa,  bija  de  Conrado  el  Pacifico,  rey  de 
Arles,  según  la  genealogía  de  sao  Amoldo,  Balduino 
dejó  un  bijo  y  una  bija,  Matilde  volvió  á  casarse  con 
Gofredo.  conde  de  Yerdun.  Lo  que  babia  decidido  al 
conde  Amoldo  á  asociarse  un  colega,  fue  sin  duda  la 
incomodidad  de  la  piedra  que  le  aquejaba.  Los  ciruja- 
nos le  aconsejaron  que  sufriese  la  operación  de  la  ta- 
lla ;  y  como  él  la  temia  en  estremo,  la  hicieron  en  su 
presencia  a  diez  V  ocho  personas  atacadas  de  la  mis- 
ma enfermedad,  jas  rúales,  a  escepcion  de  una. cura- 
ron en  poco  tiempo.  A  pesar  de  Lan  buen  resultado,  el 
conde  no  pudo  resolverse  á  que  so  le  operara,  y  ha 
hiéndesele  agravado  los  dolores  en  cv» trono,  llamó  a 
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.  san  Gerardo,  abad  de  Brogoe,  y  le  suplico  que  pidiese 
á  Dios  su  curacioo.  Gerardo,  después  de  haberle  exhor- 
tado eficazmente  á  que  reparase  el  mal  que  babia  he- 
cho y  á  llevar  una  vida  nueva,  celebió  la  misa  delante 
de  él,  le  dio  la  comunión  y  le  despidió  curado.  Asi  lo 
atestigua  el  autor  casi  contemporáneo  de  la  vida  de 
san  Gerardo  (>urius¡  Esle  hecho  desmiente  á  algunos 
historiadores  modernos,  que  atribuyen  al  tiempo  de 
Luis  XI  la  operación  de  la  (alia  en  Francia.  Amoldo 
murió  en  9(Í5,  después  de  haber  gobernado  por  espa- 
cio de  cuarenta  y  uueve  años,  y  a  los  oóv«  ota  y  dos 
de  su  edad,  pe  Al  ce,  su  esposa,  hija  de  Uerberlo  II, 
conde  de  Vermandois.  COp  QMIfQ  lió  bia  casado  eo  934, 
luvo  cinco  hijos  los  cuales  murieron  antes  que  él,  i 
e-cepcioo  de  Elslruda,  esposa  de  >ifrido  el  Daoes, 
ronde  de  Guin»  Celoso  por  el  buenórden,  después  de 
su  conversión .  estableció  la  reforma  en  los  monasterios 
de  sus  estados,  por  medio  de  san  Gerardo  ó  Gerando.  . 
Esta  es  la  época  mas  hermosa  de  su  vida,  y  quizas  la 
única  que  le  merezca  el  sobrenombre  de  Grande  que  ' 
él  mismo  se  daba  en  los  di  pinnas. 

963.  Ar.xoi.I4i  II,  llamado  el  Joven,  hijo  de  Bal- 
duino y  de  M  < tilde  de  Borgofla,  y  nielo  de  Amoldo  el 
Viejo,  reconocido  por  soberano  de  Flandes,  viviendo 
su  abuelo  y  á  petición  de  este,  le  sucedió  en  965.  Apro- 
vechando el  rey  Lulario  la  menor  edad  de  Amoldo, 
invadió  la  Flandes,  la  devaeló,  conquistó  y  recobró  lo 
que  había  sido  tomado  por  Amoldo  el  Viejo,  al  rey 
Luis  de  Ultramar. 

En  üs",  habiéndose  negado  Amoldo  á  reconocer  á 
Hugo  Capelo,  rey  de  Flandes.  llevó  la  guerra  a  Flan- 
des,  se  apoderó  de  una  parte  del  pais,  y  obligó  al  con- 
de á  refugiarse  al  lado  de  Ricardo,  duque  de  Njrman- 
dia,  quien  recibió  generosamente  al  nieto  del  nse,-dno 
de  su  padre,  fué  encontrar  al  rey  de  Francia,  é  hizo 
la  paz  del  conde  con  el.  En  1188  murió  Amoldo  De  Su- 
sana, bija  de  Berenguer,  rey  de  Italia,  llamada  Rosa- 
lia,  dejó  un  hijo. 

989.  Bm.ihi.vo  IV,  apellidado  el  Barbudo,  en  latió 
honesta  barba,  como  él  mismo  firmaba,  bijo  de  Amol- 
do el  Jóven  y  de  Susana,  sucedió,  siendo  aun  muy  ni- 
ño, á  su  padre. 

En  1011,  Balduino,  bijo  del  conde,  que  había  ca- 
sado el  año  aoteríor  con  Adelaida,  hija  del  rey  Rober- 
to, se  rebeló  contra  su  padre,  le  echó  de  sus  estados,  y 
le  obligó  á  tener  que  ir  á  buscar  un  asilo  junto  á  Ro- 
berto, duque  de  Normaodía.  Habiendo  reunido  eMe 
principe  tropas,  las  condujo  á  Flandes,  obligó  al  hijo 
rebelde  á  pedir  perdón  á  su  padre,  que  se  hallaba  pré- 
senle, y  en  103»  se  volvió  después  de  haberlos  recon- 
cifiado.  En  1016.  el  conde  Balduino  murió  en  Gante. 
De  Ogiva,  biji  de  Federico,  conde  de  Luxemburgo,  su 
primera  esposa,  muerta  en  1030,  dejó  dos  h'ios  De 
Eleonor,  hija  de  Ricardo  li,  duque  de  Normandia,  ¿u 
segunda  esposa,  no  tuvo  hijos.  Este  principe  era  de 
e|<  va  da  y  hermosa  estatura. 

1036.  Biinaura  V.  hijo  de  Balduino  el  Barbudo  y 
de  Ogiva  de  Luxemburgo,  apellidado  De  Lille.con  mo- 
tivo de  las  mejoras  que  hizo  en  esta  ciudad,  y  el  Bon- 
dadoso por  la  suavidad  de  su  gobierno.  En  10  5  I>,  ha- 
biéndose negado  Thierri  IV,  conde  de  Holanda  á  re- 
conocerle, hizo  una  invasión  eu  l.i  f  risia,  de  la  que 
volvió,  después  de  haber  triunfado  por  todas  partes. 
En  1044.  se  coaligó  con  Gofredo  III,  duque  de  lab^ja 
Lorcoa,  conlra  el  emperador  Enrique  III.  y  se  apoderó 
del  p  iis  de  Waes.  del  condado  de  Alost  y  del  castillo 
de  (i  nle  En  1017,  ayudó  á  Gofredo  para  apoderarse 
de  Nimegui'.  y  en  seguida  de  la  ciudad  de  Verdun, 
cuya  catedral  redujeron  á  cenizas  después  de  haber 
saqueado  la  ciudad. 
En  1049,  el  emperador,  acompañado  del  papa 
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L-odIX  y  del  rey  de  Dinamarca,  volvió  á  los  Países 
Bajos  cuo  un  numeroso  ejercito  para  castigará  los  re— 
¡r.-ul-s.  mas  i'spanladb  el  duque  Gofredo  á  su  aproxi- 
mación, >„,U)  j  su  encuentro  en  Aix-la-Chanelle,  e  hizo 
la  paz  coa  el.  Balduino  persistió  en  su  rebelión,  pero 
tiendo  qu  •  Ja  tempestad  iba  a  descargar  sobro  él,  y  do 
bailándose  en  estado  de  r.  sistir.  recurrió  a  la  clemen- 
cia del  emperador,  y  le  dió  rehenes  para  asegurarle 
su  sumisión.  Sin  embargo,  esta  paz  no  fué  sincera, 
pues  en  1055.  Bdduino  se  coaligó  otra  vez  contra  el 
emperador  con  el  duque  Gofredo.  Ambos  devastaron 
Ja«  ciudade»  .«¡¡tuadas  en  el  Hosela.  E¡  emperador  entró 
al  ano  siguiente  en  Fland'  8,  que  devastó  á  su  vez  y  to- 
mó l.i  ciudad  de  Tournai, donde  hizo  prisioneros  •Tstin— 
guijos. En  el  mismo  aíio  Balduino  y  Godofredo  asediaron 
en  Anvers.  á  Feder  ico,  lio  del  primero,  que  fué  liber- 
tado por  lo*  lureneses.  Continuó  la  guerra,  y  habiendo 
sido  atacado  Ualduiooen  1036  por  el  emperador,  le 
dispersó  enteramente.  En  lO.'iC,  se  concluyó  un  tratado 
de  p  a  en  Colonia  entre  el  nuevo  rey  de  Germania  En- 
"ique  IV,  ó  mas  bien  Inés,  su  madre,  y  el  conde  de 
Flandes,  el  cual  ganó  el  país  situado  entre  la  Dcndre  y 
el  Escalda. 

Hurante  el  curso  de  esta  goerra,  Balduino.  para  po- 
ner su  pais  a  cubierto,  bizu  el  famoso  canal  llamado  el 
Fmo  nuevo,  que  en  el  dia  separa  el  Artoisde  la  Flandes. 
Balduino,  a  pesar  de  sus  frecuentes  disensiones  ron  el 
emperador,  era  considerado  «uno  el  mejor  principe  de 
su  época.  Eii  1060,  después  de  la  muerte  de  Enrique  I 
rey  de  Francia  ,  tuvo  á  su  cargo  la  tutela  de  Felipe. 
Tol  es  la  opinión  general  «le  loa  historiadores.  La  re- 
gencia con  la  tutela  del  joven  monarca  pasó  entonces 
al  conde  de  Flandes.  El  tino  con  que  desempeñó  estos 
cargos  le  mereció  el  aplauso  de  todas  las  clases  del 
estado,  segun  dicen  los  cronistas  dé  Flandes,  pero  la 
nación  francesa  no  le  perdonará  jamas  el  haber  herbó 
traición  á  su  deber  secundando  secreta  mente  la  espedi- 
ciou  qu-  puso  la  corona  de  Inglaterra  sobre  la  cabeza 
del  duque  de  Normaudl.,  y  por  medio  de  este  encum- 
braren.-nt»  Mzo  de  él  el  mas  temible  y  peligroso  vasa- 
llo de  la  Francia.  Y  en  efecto,  es  indudable  que  Baldui- 
no despUcs  d  '  haber  rehusado  públicamente  los  auxi- 
lios que  pedia  Guillermo  el  Bastardo,  hizo  reclutartro- 
ps  para  el,  no  solamente  en  Flandes,  sino  en  varios 
lugares  de  la  Francia,  y  que  indujoá  la  nobleza  á  mar- 
char bajólas  banderas  de  este  conquistador.  Guillermo 
de  Malrnesburi  dice  une  el  duque  de  Normandfa  bahía 
enviado  «u  firma  en  blanco  al  conde  de  Flandes,  quien 
la  llenó  con  una  obligación  de  trescientos  marcos  de 
plaw  de  renta,  que  Guillermo  contrató  cooel  ,  y  me- 
diante la  cual  Balduino  le  propon iono  dinero,  buques 
y  hombres.  Este  conde  tío  sobrevivió  mocho  tiempo  á 
Ja  conquista  de  su  yerno,  habiendo  muerto  en  1067. 
De  Adela,  bija  de  Roberto,  rey  de  Francia,  su  esposa, 
á  la  que  llamaban  la  condesa  reina,  tuvo  á  lo  menos 
tres  hijos  y  dos  hijas. 

106"  Bai.mino,  hijo  primogénito  de  Balduino  de  ¡ 
tille  y  de  Adela,  sucedió  h  su  padre  en  los  estados  de 
Flandes.  Poseía  ya  el  Hn'nant  por  su  matrimonio  con- 
tratad) en  I0.1t.  con  Bicbilda  heredera  de  este  conda- 
do por  parte  de  Rainiero  V,  conde  de  Uainaut .  su  pa- 
dre, y  viuda  de  Hermán,  conde  de  Ardennes.  Roberto 
su  hermano,  noquedndo  satisfecho  de  la  parle  que 
tenia  á  |á  sucesión  paterna,  foé  á  bascar  fortuna  á  las 
cns'ns  marítimas  de  Espnha  ,  donde  cometió  grandes 
devastaciones:  pero  habiéndole  acometido  luego  los 
sarrac-nos  le  obligaron  a  volverse  con  macha  pérdida. 
Ojí<o  probar  ntra  espedicion  eu  aquel  pais,  y  al  efeclo 
equipó  una  flota;  pero  apenas  se  b¡dló  en  el  mar.  la 
mayor  parte  Je  sns  naves  sé  perdieron  poruña  violen- 
ta tempestad.  Anhelando  Huberto  engrandecerse  .  IN- 


FUNDES. 1» 

•1  ano  10CS  invadió  la  Holanda,  llamada  entonces 

la  Prista  y  g1  bernada  por  la  condesa  Gertrudis,  madre 
y  tntor.i  de  íhierri  V  fMn,  después  de  haberle  recha- 
zado dos  veces,  le  ofreció  so  mano  para  obligarle  * 

3 ue  cesase  sos  hostilidades.  Balduino  de  Lilte  ,  padre 
e  Roberto,  segun  parece  no  tornó  parte  en  esta  guer- 
ra. B  dduino  de  Mons  00  se  hallaba  aun  en  posesión  de 
Flandes,  pues  su  padre  aun  vivía,  y  por  otra  parte  to- 
llos los  historiadores  flamencos  están  acordes  sobre 
la  muerte  tranquila  de  Balduioo  de  Mons,  acaecida  eo 
107O.  Habiendo  reunido  poco  tiempo  antes  a  los  gran- 
des de  sus  estados  ,  había  señalado  el  condado  de 
Flandes  a  Arnaldo,  sn  b¡jo  mayor,  que  signe,  y  el  de 
11  iiiinut  á  B  dduino.  su  hijo  segundo,  recomendando  a 
los  dos  á  Roberto,  su  hermano,  quien  se  obligó  ron  ju- 
ramento á  gobernar  como  bneno  y  flel  tutor  estos  dos 
condados  dorante  su  menor  edad  ,  según  afirma  Ro- 
bertode  Mons  (Bodhoel]  Pero  Heriman  deTournai  di- 
ce que  antes  Balduino.  en  noa  asamblea  celebrada  en 
Óddénárdc.  había  obligado  á  Roberto  á  jurar  queja- 
más  molestaría  á  Arnaldo  su  sobrii.o.  ni  á  los  descen- 
dientes de  este  conde  en  la  posesión  de  la  Flandes; 
después  de  lo  qne,  añade,  Roberto  marchó  á  la  Frisia, 
esto  es,  á  la  blanda.  Balduino  mereció  el  amor  de 
sns  subditos  por  haber  procurado  mantener  entre  ellos 
nna  exacta  policía  ,  asegurando  por  este  medio  su  so- 
siego. En  sus  escrituras  toma  el  titulo  de  conde  pala- 
tino. 

10"0.  An\oi.no.  llamado  r.r  DEsruucupo.  hijo  pri- 
mogénito de  Baldnino  de  lons,  nacido  en  1051  le  su- 
cedió al  condado  de  Flandes.  Como  era  menor  de  edad 
Richilda  su  madre  se  encargó  de  su  tutela  y  de  la  re- 
gencia. Roberto,  lio  de  Arnaldo,  revindicó  estos  cargos 
en  virtud  del  testamento  de  Balduino  so  hermano,  pe- 
ro Richilda  los  consiguió  por  la  protección  de  Felipe  I, 
rev  de  Francia.  El  gobierno  tiránico  de  esta  princesa, 
gobernada  ella  misma  por  algunos  señores  mal  inten- 
cionados, cansó  muy  prnntó  a  los  fl  amencos.  Los  esta- 
dos y  las  cb'dades  resolvieron  hacerle  sns  representa- 
ciones; pero  la  contestación  que  les  dirtfné  hacer  decapi- 
tar a1  los  diputados  Los  de  Gante  y  de  Bwges  hubieran 
sufrido  la  misma  suerte  sí  el  castellanode  Lille  no  les  hu- 
biese salvado  en  so  castillo.  Tales  horrores  obligaron  á 
la  nobleza  del  paisa  tratar  secretamente  por  medio  del 
conde  de  Guiñes  con  Roberto;  el  cual  llegó  á  Gante  en 
donde  mochos  prelados,  nobles  y  dipotados  de  ciuda  • 
des  le  prestaron  jnrarnento  de  fi  elidad.  Habiendo  pa- 
sado de  alli  a  Lllle  donde  se  bailaba  Richilda,  la  obli- 
gó a  marchar  precipitadamente  á  la  ciudad  de  Amiens. 
Viéndose  abandonarla  la  condesa  de  la  mayor  parte  de 
sus  sdbditos.  envió  su  hijo  Amoldo  á  Felipe  1  ,  rey  de 
Francia,  á  tin  de  obligarle  á  que  fuese  á  socorrerla 
Seducido  Felipe  por  las  promesas  que  le  hiciera  Amol- 
do, le  envió  nn  cuerpo  de  tropas  reunidas  con  precipi- 
tación. Matilde,  reina  de  Inglaterra,  la  cual  residía  en- 
tonces en  Normandia,  le  envió  por  su  parle  otro  re- 
fuerzo mandado  por  Guillermo  Osberne,  ronde  de  R>*- 
reford,  con  quien  casó  Richilda  para  tenerle  aun  mas 
adicto  La  misma  supo  atraer  a  su  partido  varios  se- 
ñores, todos  los  rúales  fueron  bien  acompañados  k 
aumentar  su  ejército  Creyendo  Ricbíldn  que  con  tan 
grandes  fuereis  tenia  asegurarla  la  victoria  ,  se  dirigió 
al  enemigo,  acampado  cerca  de  Lase!.  Trabóse  elcom- 
bale  en  IÓ71.  que  fué  por  ambas  partes  obstinado  y 
sangriento.  Richilda  ,  que  desempeñaba  los  funciones 
de  general  al  frente  de  sus  tropas,  después  de  muchos 
esfuerzos  obligó  al  ala  izquierda  de  Roberto  á  reple- 
garse é  hizo  prisionero  a  este  principe.»  Entretente  el 
ala  derecha  de  Roberto  hacia  proezas;  y  el  rey  de 
Francia  á  quien  puso  en  fuga,  se  retiró  pronto  á  trton- 
trcail.  El  jóten  Amoldo  se  esforzó  euvauo  para  resta- 
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biecer  el  combate  y  después  que  le  habieron  muerto 
dos  caballo*,  este  infortunado  principe  pereció  con  las 
armas  en  la  roano  coa  el  conde  de  Hereford  su  suegro, 

Juieo  combatía  á  sos  espensaa.  Ricbilda  cayó  en  poder 
e  los  enemigos  y  fué  conducida  á  Cassel  donde  luego 
fué  caogeada  con  Roberto  el  Frisoo.  Habiendo  tenido 
noticia  el  rey  de  Francia  de  este  cambio,  se  irritó  de 
tal  modo,  que  habiendo  sorprendido  la  ciudad  de  Saint- 
Oroer,  durante  la  noche  la  saqueó  y  la  incendió  reti- 
rándose después. 

10*71 .  Roserto  I,  llamado  el Faisos,  hijo  segundo 
de  Balduino  de  Ljlle ,  después  de  la  victoria  obtenida 
contra  Ricbilda  y  la  muerte  de  Amoldo .  su  sobrino, 
quedó  dueño  de  Flaodes.  Ricbilda  levantó  nuevas  tro- 
pas para  vengar  la  muerte  de  su  hijo.  Roberto  ganó  la 
batalla  contra  esta  princesa.  Lacarnicerla  fué  tan  gran- 
de, dice  Meier,  que  el  campo  de  batalla  se  llama  aun 
en  el  dia  «los  Ha  yes  de  la  muerte.!* 

En  1074  el  rey  de  Francia  le  tomó  la  ciudad  de  Cor- 
bie,  que  en  otro  tiempo  bahía  sido  dada  en  dote  á  la 
princesa  Adela,  esposa  de  Ralduino  V.  En  1076,  des- 
pués de  haber  perdido  Roberto  una  batalla  contra  Bal- 
doino,  su  sobrino  .  hermano  de  Amoldo  y  conde  <ie 
Hainaat,  el  cual  también  le  disputaba  la  Flandes  ,  se 
arregla  con  él;  pero  la  pas  eotre  ambos  no  fué  dura- 
dera. Roberto  marchó  en  1086  á  la  Tierra  Santa  con 
un  numeroso  acompañamiento  de  señores  franceses, 
dejando  la  administración  de  sus  estados  á  Roberto  su 
hijo,  que  se  habia  asociado  poco  tiempo  antes  Iperio 
dice  que  se  dió  á  conocer  en  Palestina  por  las  grandes 
y  repetidas  victorias  á  pesar  de  las  que  no  pudo  ha- 
cerse dueño  de  La  ciudad  santa  porque  la  gloriado  es- 
ta conquista  estaba  reservada  á  su  sucesor  (vide  cru- 
zadas en  Oriente).  Al  regresar  de  su  viaje  de  Jerosa- 
len  cedió  á  Ralduino,  conde  de  Hainaut,  la  ciudad  de 
Douai,  con  sus  dependencias  en  lugar  de  todo  el  con- 
dado de  Flandes  que  habia  prometido  darle  como  á  le- 
gitimo heredero.  En  1093  murió  Roberto. 

La  crónica  de  Egmoot  dice  que  su  gobierno  duró 
veinte  y  tres  años,  lo  que  debe  entenderse  de  años  in- 
completos y  lo  confirma  la  fecha  del  ano  1071 ,  en  que 
fijamos  la  é"poca  en  que  Roberto  tomó  posesión  del  con- 
dado de  Flandes.  De  Gertrudis  de  Sajonia,  su  segunda 
esposa,  viuda  de  Florenle  conde  de  Holanda,  tuvo  dos 
bijos.  Roberto  tuvo  también  de  su  matrimonio  tres  hi- 
jas. Huberto,  durante  su  reinado  tenia  la  costumbre  de 
apoderarse  de  los  despojos  de  los  clérigos  después  de 
su  muer  te;  pero  el  concilio  de  Reims,  celebrado  en 
1093,  le  obligó  á  renunciar  á  esta  usurpación. 

1093.  Robeito  ,  hijo  primogénito  de  Roberto  el 
Frison,  y  su  sucesor,  era  calificado  de  conde  en  vida 
de  su  padre,  antes  de  que  se  lo  asociase  en  el  gobierno 
de  Flandes.  El  condado  de  Rourbourg  de  que  Roberto 
el  Fróon  le  habia  investido  á  lo  menos  seis  anos  antes 
de  su  muerte,  le  daba  entonces  este  titulo.  La  publica- 
ción de  la  primera  cruzada  en  1095  produjo  ,  como  es 
fíibido,  una  grande  fermentación  en  Europa.  Jamás  se 
ha  visto  una  espedicion  militar,  eu  la  que  se  hubiese 
hecho  el  alistamiento  con  mas  prontitud.  El  conde  de 
Flandes  se  interesó  en  ella  con  tanto  mayor  celo,  cuan- 
to que  se  hallaba  instado  á  ello  por  uoa  carta  muy  es- 
presiva  del  emperador  Alejo  Comneno.  De  este  modo 
Alejo  ««citaba  la  devoción  y  la  codicia  de  los  principes 
latines.  En  1096  Roberto  se  puso  en  marcha  después 
de  haber  establecido  uo  consejo  de  regencia  en  Flandes 
al  frente  del  cual  puso  la  condesa  su  esposa.  Habiendo 
llegado  á  Vermandois,  el  conde  Hugo  el  Grande  se  puso 
al  frente  de  ellos.  Despoes  se  unieron  al  duque  de  Kor- 
mandla  y  al  conde  de  Rlois,  con  quienes  emprendie- 
ron la  marcha  para  Italia,  donde  ayudaron  ú  Urbano  II 
á  destruir  al  antipapa  Guiberto,  pero  mas  intrépido  el 
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conde  de  Flandes  que  el  daque  de  Normandía  y  el  con- 
de de  Rlois  que  no  se  atrevieron  á  esponerse  eo  el  mar 
durante  la  mala  estación  ,  ge  embarcó  en  seguida  para 
Asia. 

Roberto  tenia  puestas  sus  miras  sobre  Cambrcsis, 
lasque  procuró  realizar  al  ano  siguiente  de  so  re- 
greso. Eo  1103,  habiendo  ido  Roberto  á  encontrar  al 
emperador  Enrique  IY,  hizo  la  paz  con  él,  después  de 
haberle  prestado  homenaje. 

En  11 10,  una  grande  inundación  sumergió  una  par- 
to de  Flandes.  Obligados  muchos  flamencos  á  ir  á  bus- 
car nuevas  habitaciones  á  otras  partes,  pasaron  á  In- 
glaterra, donde  el  rey  les  hizo  una  favorable  acogida. 
Habiéndoles  colocado  primero  en  los  países  asolados 
de  la  provincia  de  Vorck,  les  trasladó  en  seguida  á  la 
provincia  del  país  de  Galles,  ó  cerca  de  Ross  y  de 
Pembrock. 

En  lili,  Roberto  se  unió  á  la  querella  que  Luis  el 
Gordo  tenia  con  Enrique  I,  rey  de  Inglaterra,  sobre 
el  castillo  de  Gisors,  que  este  rehusaba  demoler  con- 
tra la  promesa  que  Labia  hecho  al  rey  de  Francia. 
Después  de  haber  ayudado  al  mismo  a  poner  en  faga 
a  los  ingleses,  Roberto  le  acompañó  al  sitio  de  la  ciu- 
dad de  Meaux.  Los  habitantes  hicieron  una  salida,  y 
fueron  rechazados  hasta  sus  murallas;  pero  mientra» 
Roberto  les  persiguió,  su  caballo,  herido  de  uo  golpe 
de  lanza,  le  magulló  al  caer,  de  modo  que  murió  al 
cabo  de  tres  dias.  S*ge,  que  es  muy  digno  de  crédito, 
refiere  qua  habiéodose  hundido  el  puente  de  Meaox, 
sobre  el  cual  Roberto  combatía,  cayó  con  otros  mu- 
chos en  el  Mame,  y  se  abogó.  Da  Clemencia,  hija  de 
Guillermo  el  Grande,  conde  de  ÜorgoflJ,  y  hermana 
del  papa  Caliste  II,  su  esposa,  Roberto  dejó  un  bijo 
que  le  sucedió.  De  Clemencia  habia  tenido  otros  dos 
hijos,  que  murieron,  siendo  niños,  antes  de  él.  Esta 
princesa  después  de  la  muerte  de  Roberto,  casó  otra 
vez  con  Gofredo  VII,  llamado  el  Grande,  duque  de 
Lotbier. 

1111.  RiLDiioo  VII,  bijo  de  Roberto  II  y  de  Cle- 
mencia,'fué  reconocido  por  conde  de  Flandes  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  en  la  asamblea  de  los  esta- 
dos del  país,  que  presidia  el  rey  Luis  el  Gordo.  Al 
mismo  tiempo  prestó  homenaje  al  monarca,  y  en  se- 
guida recibió  el  juramente  de  fidelidad  de  los  flamen- 
cos. Celoso  por  la  justicia,  procuró  hacer  cumplir  una 
ley  del  conde  Ralduino  V,  restablecida  en  1 1 1 1 ,  por 
Roberto  II,  su  padre,  contra  los  ladrones  y  asesinos. 
La  impunidad  de  que  hasta  entonces  habían  gozado, 
les  había  aumentado  basta  el  punto  de  no  haber  se- 
guridad en  Flandes;  pero  la  serenidad  con  que  Bal- 
duinolos  castigó,  purgó  al  pais  de  ello3  y  restableció  en 
el  mismo  el  órden  y  la  tranquilidad.  Fué  apellidado  «del 
Hacha,»  porque  comunmente  llevaba  esta  arma.  Se  re- 
fieren de  él  rasgos  de  rigor  que  parece  se  aproximan  á 
la  crueldad.  También  con  severidad  escesiva  Balduino 
reprimió  el  desórdeo  que  reinaba  antes  de  él  entre  la 
nobleza  de  Flandes.  Esto  conde  fué  sumamente  adicto 
al  rey  Luis  el  Gordo  y  )u  sirvió  con  ardor  contra  sus 
enemigos.  No  tomó  con  menos  calor  los  intereses  de 
Guillermo  Cliton,  su  pariente,  que  se  habia  retirado  á 
su  lado  cootra  Enrique  I,  de  Inglaterra.  En  el  sitio  del 
castillo  de  Eu,  fué  herido  de  una  lanzada  en  el  rostro 
por  uo  gentil  hombre  y  habiéndose  hecho  conducir  al 
castillo  de  Aumale,  enconó  su  herida  con  la  intempe- 
rancia,ó  según  otros  con  su  incontirfencia:de  modo  que 
después  de  haberse  ido  consumiendo  casi  por  espacio  de 
diez  meses,  murió  en  1 1 1 9 ,  á  la  edad  de  treinta  años. 
La  condesa  Clemencia  su  madre,  participó  su  muerte 
al  papa  Caliste  II,  quien  hizo  celebrar  por  él1  un  oficio 
enelconcilio  deReimsque  tuvo  lugar  eo  el  mismo  año. 
Habia  casado  con  Inés,  hija  do  Alaioo  Fergeol,  duque 
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de  Bretaña-,  pero  fhó  separado  luego  de  ella  por  el  pi- 
pa Pascual  II,  á  6a usa  Je  parentesco.  Bilduinodel 
Hacha  fue  el  primer  conde  de  Flandes  que'  tuvo  un  se- 
llo pendiente  en  sus  diplomas;  pues  los  qu->  n«aban  sus 
antecesores  estaban  pegados  en  el  pergamino  (Vrc- 
dius% 

1119.    Culos,  llamado  el  Bueno,  b ¡jo  do  Canu- 
to IV,  rey  de  Dinamarca,  asesinado  en  1086,  por  sus 
subditos,  y  de  Adela  bija  de  Roberto  el  Frison,  edu- 
cado eo  la  corle  de  su  abuelo  materno  después  de  la 
moerte  de  su  padre,  y  regente  de  Flandes  durante  la 
ausencia  de  Balduino  Vil,  fué  reconocido  como  conde 
de  esta  pais  por  los  estados,  en  virtud  del  testamento 
de  Balduino.  Durante  la  enfermedad  del  conde  Baldui- 
no, Carlos  envió  tropas  al  rey  de  Francia,  ocupado  en- 
tonces en  bacer  la  guerra  enNormandh  pero  despui-s 
de,  su  muerte,  Guillermo  de  Iprcs,  bastardo  de  Felipe 
hijo  segundo  de  Roberto  el  Frison  apoyado  de  algunos 
condes  y  señores,  hizo  inútiles  esfuerzos  para  dispu- 
tarle el  condado  de  Flandes.  ílabiendo  reunido  Cari  >s 
prontamente  un  ejército,  marchó  contra  los  enemigos, 
los  derrotó  en  varios  encuentros,  les  persiguió  hasta 
.-os  tierras,  confiscó  los  señoríos  de  algunos,  y  obligo 
a  lodos  á  p^dir  la  par.  Kn  liii,  Cario*  se  preparaba 
to  lavla  para  ir  á  reunirse  con  el  monarca  al  frente  do 
diez  mil  hombres  para  ayudarle  á  echar  los  imperia- 
les de  Champagne,  donde  habían  penetrado,  mas 
cuaado  estaba  para  marchar,  supo  que  se  habían  reti- 
rado. Fn  1115,  fué  del  nüm?ro  de  los  cuatro  candida- 
tos propuestos  para  ocupar  el  trono  de  G¿rmania,  que 
se  hallaba  vacante  por  la  muerta  del  emperador  Enri- 
que V.  Esta  era, dice  un  autor  contemporáneo, la  segun- 
da corona  que  rehusaba.  En  el  ano  anterior  habiendo 
sido  hecho  prisionero  por  los  infieles  Beduino  II,  rey 
de  Jerusalen,  descontentos  los  señores  del  pais  de  este, 
principe,  le  invitaron  para  que.  fuése  á  reemplazarle. 
Carlos  les  había  dado  pruebas  de  su  valor  y  piedad  en 
en  un  viaje  que  antes  de  ser  conde  hiciera  á  la  Tierra 
Santa,  pero  él  pensaba  con  demasiada  nobleza  para 
aceptar  semejante  ofrecimiento.  En  1 IÍ5,  se  padeció 
en  Flandes  una  terrible  hambre,  y  entonces  Carlos 
hizo  brillar  su  caridad.  Carlos  en  su  gobierno  hizo  res- 
plandecer todas  las  virtudes  qne  forman  al  santo  y  al 
héroe.  Sa  exactitud  en  administrar  justicia  y  la  inves- 
tigación que  practicó  entre  sus  subditos  que  habían  na- 
cido esclavos,  irritaron  contra  él  á  murhos  de  estos. 
El  preboste  Bertulfo,  que  pertenecía  á  los  mismos,  se 
paso  al  frente  de  ellos,  y  le  asesinaron  en  la  iglesia  de 
Saint- Donatien  Je  Bruges,  en  1127.  Murió  sin  dejar 
hijos  de  su  esposa,  la  cual  se  volvió  á  casar  después  con 
Ougo  H,  conie  de  Saint-Pol,  y  en  seguida  con  Bildni- 
no  de  Enere.  La  iglesia  honra  al  conde  Carlos  con  un 
callo  público,  en  el  dia  de  su  moerte. 

1151.  Gcillesmo  Clitox,  nacido  en  1101,  hijo  de 
Roberto  Oourlé-Heuse.  duque  de  Normandfa.  y  de  Si- 
bila de  Conversado,  fué  elegido  conde  de  Flandes  á 
petición  del  rey  Luisel  Gordo,  por  los  grandes  de!  pais 
é  investido  eo  Arras,  en  111",  por  este  monarca, 
quíeoal  mismo  tiempo  retiró  el  condado  de  Vatio,  qoe 
le  iiabia  dado.  El  primer  oso  que  Clilon  hizo  de  su  po- 
der fué  un  acto  de  agradecimiento  hacia  Hélie  do 
Saial-Saeos,  su  cunado  y  su  tutor,  el  cual  había  sa- 
crificado por  él  su  fortuua,  prefiriendo  espntriarse  y 
llevar  ana  vida  errante  con  él  á  entregarle  al  rey  d  • 
Inglaterra,  su  lio.  Habiendo  hecho  la  pn/ con  Cliton, 
su  rival  en  el  con  lado,  Guillermo  de  Ipres  fu»4  puesto 
en  libertad  bajo  la  promesa  de  defender  sus  intereses 
contra  los  flamencos  rebelados ,  promesa  que  no  com- 
piló i'Bóuqaelr  Guillermo  Clilon  lavo  aun  por  compe- 
tidores algunos  condes  descendientes  de  los  condes  de 
Flandes;  pero  sus  esfuerzos  se  redujeron  a  inva- 
tomo  v. 
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siones  que  les  hicieron  odiosos  á  los  flamencos.  El  or- 
gullo y  la  aspereza  de  Clilon,  con  respecto  á  sus  nue- 
vos subditos,  añadieron  mas  pe?o  á  las  pretensiones  de 
'•mulos, quienes  por  otra  parte  eran  también  prote- 
gidos por  el  rey  de  Inglaterra.  En  1 1¿8,  muchas  ciu- 
dades de  Flandes  se  declararon  abiertamente  á  favor  de 
Thierri.  Habiendo  Cliton  derrotado  á  este  en  una  bala- 
lia  cnruptl,  le  persiguió  por  espacio  de  seisdias.  Ha- 
biéndose refugiadoTbÍprn  en  Alosl,  fué  sitiado  allí,  por 
Gofredo,  duque  de  la  Bija  Lorena,  á  qnien  Cliton  sopo 
hacer  su  partidario,  y  ni  cual  fné  á  reunirse  con  cua- 
trocientos caballeros:  pero  Cliton  recibió  delante  de 
esta  plaza  una  herid»  de  la  qne  murió  en  el  mismo 
dia.  Este  principe  educado  en  la  corte  de  Fulco  el  J6- 
ven,  conde  de  Anjou,  se  había  casado  ó  mas  bien  des- 
posado,  en  1121  o  1 123,  con  Sibila,  hija  segunda  de 
este,  pero  el  rey  de  Inglaterra  se  opuso  también  á 
este  matrimonio  por  causa  de  parentesco.  Finalmente 
en  1127,  casó  con  Juana  hijn  de  Rainiero.  marques  do 
Monferrato,  y  hermana  uterina  de  Adelaida,  esposa 
dé]  rey  Luis  el  Gordo,  quien  le  habia  dado  en  dote  el 
condado  de  flan  les.  Según  parece  no  tuvo  bijos. 

1 128.  Thierri,  señor  de  Bitche,  hijo  de  Thierri  II, 
duque  de  Lorena,  y  de  Gertrudis,  hija  de  Roberto  el 
Frison,  nacido  hacia  el  a  fio  1100,  según  Lamberto 
W  aterios,  escritor  flamenco,  fué  inaugurado  sin  oposi- 
ción, conde  de  Flandes,  en  las  principales  ciudades  de 
este  pais,  después  de  la  muerte  de  Guillermo  Cliton. 
Luego  que  estuvo  en  pacifica  posesión  de  su  condado, 
fué  a  encontrar  sucesivamente  a!  rey  de  Francia  y  al 
rey  de  Inglaterra  para  prestarles  homenaje  de  los  feu- 
dos que  tenia  dé  ellos.  En  1237,  desoló  la  Flandes  vía 
Inglaterra  un  terrible  desastre;  los  campos  y  muchas 
ciudades  quedaron  inundadas. 

Iperío  fija  esta  inundación  «en  el  ano  en  que  marió 
Enrique  I,  rey  de  Inglaterra,»  esto  es,  eo  !  1 3 r, .  Thier- 
ri, en  1140,  se  vió  atacado  por  el  rey  Esteban,  suce- 
sor de  Enrique,  Balduino,  conde  de  Hainaut,  y  Hugo, 
conde  de  Saint-Pol,  coaligadas  para  desposeerlo  y  po- 
ner en  su  lugar  á  Guillermo  de  lpres¡,  el  cual,  des- 
pués de  la  muerte  de  Cliton,  se  habia  hecho  dueño  do 
Ecluse.  Thierri  hizo  frente  á  esta  liga, devastó  las  tier- 
ras de  Hainaut  y  de  Saint-Pol,  y  obligó  á  Guillermo 
de  Ipres á  evacuarla  Flandes.  El  rey  Estéban  abrió á 
este  un  asilo  en  Inglaterra,  donde  sii  vió  ventajosamen- 
te, á  este  monarca  en  sus 'guerras  contra  la  emperatriz 
Matilde  y  su  hijo  Thierri  hizo  cuatro  viajes  á  la  Tier- 
ra Santa.  Estando  dispuesto  Thierri  á  volver  por  terce- 
ra vez  á  la  Tiera  Sania,  asoció  al  gobierno  á  Felipe  su 
hijo,  á  pesar  de  no  tener  este  aun  qnince  anos.  En 
1 1 37.  el  jó  ven  príncipe,  pecos  dias  Jespnes  de  la  par- 
tida de  su  padre,  marchó  contra  Simón,  señor  de  Oisi, 
el  cual  rehusiba  reconocer  al  conde  de  Flandes  por  su 
■  señor;  pero  las  inundaciones  le  obligaron  a  retirarse. 
En  1  i  63.  Thierri,  antes  de  emprender  su  cuarto  viaje, 
renovó  el  tratado  por  medio  del  cnal  el  conde  Roberto 
el  Jerosolimítano.  se  habia  reconocido  vasallo  del  rey 
de  Inglaterra,  en  II 01 .  Thierri.  de  regreso,  en  115». 
después  de  haber  hecho  dneno  de  Cesárea  al  rey  de 
Jerusalen,  y  dado  pruebas  de  su  valor  eo  aquel  pais 
con  otras  proezas,  adoptó  un  nuevo  sello  en  el  cual 
aparecía  con  la  cabeza  coronada  de  laureles,  y  en  el 
reverso  habia  un  arbusto  lleno  de  Hechas;  pero  al  ca- 
bo de  algunos  meses,  fastidiado  del  mundo,  se  retiró, 
según  se/líce,  á  la  abadía  de  Waten,  en  la  diócesis  de 
Saint-Omer,  dejando  las  riendas  del  gobierno  á  Felipe, 
su  hijo,  aunque  sin  abdicar. 

Habiéndose  malquistado  Felipe  con  Florente  III,  con- 
de de  Uolonda,  en  1165,  hizo  la  guerra  h  este  princi- 
pe, el  cual  quedó  sn  prisionero.  En  esta  guerra,  en  la 
que  Felipe  faé  aasiliado  por  el  duque  de  Brabante  y  el 
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coode  do  Bolonia,  Floréale  perdió  la  parte  de  la  Zelan- 
dia, situada  entre  el  Escalda  yHéedensée,  que  tenia  en 
feudo  de  Flaodes.  En  el  ano  1  Ití8,  después  de  algtin 
tiempo  que  el  conde  Thierri  iiabia  quedado  cieg o  mu- 
rió en  Gravelioes,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años. 
Jperio  fija  este  acontecimiento  dos  anos  mas  tarue. 
Su  primera  esposa  íuóSwanecbilde,  á  la  que  los  mo- 
deróos confunden,  sin  fundamento,  según  Dur.aoge.con 
Margarita,  viuda  de  Carlos  el  Bueno,  pero  cuyo  origen 
se  ignora.  De  este  matrimonio  tuvo  una  hija.  Toierri 
casoeo  segundas  nupcias  en  1 134  con  Sibila,  llamada 
también  Mabiria  en  la  irónica  de  Normandia,  bija  de 
Fulco  V,  conde  de  Atijou,  después  rey  de  Jerusalen.  la 
misma  á  la  que  Guillermo  Clitoo  se  vió  obligado  á  de- 
jar, después  de  haberse  desposado  con  ella  spgun  an- 
tes se  ba  dicho.  Thierri  dejó  de  ella  varos  hijos  A  es- 
tos hijos  legitimo*.  Durbene  anadeun  bastardo  llamado 
ikmao.  y  Meier  otro  hijo  natural  llamado  Gerardo. pre- 
boste de  Sain-Donalieo  de  Bruges,  y  canciller  de  Flan- 
des,  fallecido  en  liOti.  Thierri  de  Alsacia  fue  uu  prin- 
cipe recomendable  por  su  valor,  su  discreción,  sabídu- 
lia  y  su  boodad.  Antes  de  emprender  su  cuarto  viaje  á 
ia  Tierra  Saola  hizo  rodear  de  murallas  la  villa  de 
Saint  Willebrord,  y  abrió  un  ranal  para  servirle  de 
puerto,  de  lo  que  le  provino  el  nombre  de  Newporl. 
Sibila  t>eguoda  esposa  de  Thierri.  habiendo  acompaña- 
do á  este  en  su  tercer  viaje  á  la  Tierra  Saota,  alcanzó 
de  él,  no  sio  trabajo,  de  consagrarse  allí  al  servicio  de 
los  pobres  en  el  hospital  de  San  Juan,  servido  por  reli- 
giosos del  órdeo  de  Sao  Lázaro,  del  que  ella  fué  aba- 
desa. Lamberto  Walerlos  Gja  su  muerte  eo  1163  En 
1 1 4H,  después  de  la  partida  desu  marido  para  la  Tier- 
ra Saota,  el  conde  Hainaul,  en  menosprecio  de  la  paz 
que  había  berho  ron  Thierri ,  penetró  de  repente  eo 
Flaodes,  donde  difundió  la  desolación.  Indignada  la 
condesa  Sibila  por  semejante  perfidia,  se  puso  al  fren- 
te de  mis  tropas,  arrojó  de  Flandes  al  conde  de  Uainaut. 
le  persiguió  ha>la  su  pais,  después  de  lo  que  regresó 

triunfarte  de  un  enemigo  ai  que  había  llenado  de   • 

fusión. 

1 1 68.  Fcxipk,  hijo  de  Thierri  ¿e  Alsacia  y  de  Sibi- 
la de  Anjou,  nacido  hacia  el  ano  1 1 13.  asociado,  como 
se  ha  dicho,  al  gobierno  de  Flandes,  desde  1 1 57, con- 
de de  Amiens  y  de  Vermandois,  en  virtud  de  su  casa- 
iniento  contratado  en  1158  en  Beauvaís,  con  babel, 
hermana  y  heredera  del  conde  Raúl  el  Leproso,  su- 
cedió *  su  padre  eo  1 168.  Eo  el  mismo  ano  hizo  uo 
tratado  de  paz  con  el  conde  de  Holanda.  Los  mediado- 
ra-! de  esta  paz  fueron  Mateo,  conde  de  Bolooia,  her- 
mano de  Felipe,  y  los  condes  de  Gueldre  y  de  Cleves. 
En  aquel  docuroeolo  Floreóle  recoooció  ser  él  la  causa 
dedir.lia  guerra,  y  en  consecuencia  se  sometió  á  hin- 
chas condiciones  duras,  que  el  conde  de  Flaodes  le  im- 
puso para  hacer  levantar  las  contiscaciooes  que  Feli- 
pe había  hecho  de  la  Zelandia  occideotal,  como  sobe- 
rano. Felipe  era  amigo  de  santo  Tomás  de  Cantorberi, 
y  eo  JI10.  ledió  la  última  prueba  de  su  adhesioo, 
acompañándole  á  Inglaterra. 

Eo  1 112,  el  conde  de  Flandes  bizo  un  viaje  á  San- 
tiago, y  al  \olver  de  él  intervino  con  buen  éxito  eo 
hacer  la  paz  entre  el  rey  de  Francia  y  Enrique  rey  de 
Inglaterra.  Sio  embargo,  eo  1113,  Felipe  se  declaró 
á  tavor  del  jóveo  Enrique,  el  cual  su  había  rebelado 
contra  su  padre.  Habiendo  seguido  el  mismo  partido 
Maleo,  coode  de  Bolonia  hermano  de  Felipe,  quiso  sí- 
liar  el  castillo  de  Aumale,  del  queso  apoderó  asi  como 
de  Driencourt.  aunque  -sle  fué  por  traición.  Pocos  dias 
después.  Mateo  murió  do  un  flechazo  que  le  dispara- 
ron eo  el  camíoo  de  Arques.  Eo  lili .  hallándose  el 
coode  Felipe  eo  París,  juró  sobre  las  sanLis  reliqui  is, 
en  presencia  del  rey  de  Francia  y  de  su  corte,  quequio- 


ce  dias  despues'dei  próximo  Sao  Juan  baria  un  desem- 
barque eo  Inglaterra  para  someter  aquel  reioo  al  jóveo 
Eorique.  Contan- o  esle  príncipe  con  dicha  promesa  s« 
adelantó  eo  4  de  junio,  hasta  el  puerto  de  Witsando, 
desde  donde  envió  á  Inglaterra  á  Raolio  del  Haye,  roo 
algunas  Iropas.  El  conde  de  Flandes.  por  su  parle,  hizo 
embarcar  trescientos  diezy  ocho  caballeros  escogidos, 
mandados  por  Hugo  de  Puisel,  conde  de  Bar-sur  Seioe 
quieoes  habiendo  desembarcado  en  el  puerto  de  Aire  - 
wel,  lomaron  y  saquearon  á  Norwich;  pero  habiendo 
acudido  el  anci  »0Ó  Eorique.  les  obligó  á  volverse,  des- 
pués de  un  fuerte  descalabro  que  sufrieron  eo  Sainl- 
Edmond.  El  monarca  victorioso  regresó  á  Normandia 
para  socorrerla  ciudad  de  Ruan,  cuyo  sitio  hablan  em- 
pezado el  rey  de  Francia,  el  jóveo  Enrique  y  el  conde 
de  Flaodes.  Su  llegada  reanimó  el  valor  de  los  sitiados 
y  la  ciudad  fué  salvada.  Según  se  ba  dicho.  Felipe  te- 
nia un  hermano  llamado  Pedro,  el  cual  habiendo  sido 
destinado  desde  su  infancia  á  la  clericatura,  eo  1  luí, 
fué  elegido  obispo  de  Cambrai;  mas  viéndose  Felipe 
sin  hijos,  indujo  á  su  hermano  á  que  riflera  la  espada 
y  él  mismo  le  armó  caballero  en  lili.  Roberto,  pre- 
boste de  la  colegiala  de  Aire  y  canciller  do  Felipe, 
hombre  por  olra  parle  ambiciono  y  simooiaco,  logró 
por  medio  de  sus  intrigas  ocupar  el  lugar  de  Pedro  eo 
la  diócesis  de  Cambrai.  Desde  1 113,  se  le  había  confe- 
rido  el  obispado  de  Arras,  sio  que  se  dignase  lomar 
posesión  de  su  iglesia,  viviendo  en  el  lujo  y  la  disipa- 
ción, lo  que  dió  motivo  al  famoso  Pedro  de  Blois  para 
dirigirle  una  carta  llena  de  reprensiones  por  su  culpa- 
ble conduela.  Además,  entooces  vivía  en  una  mor- 
tal enemistad  coo  Santiago  de  Avenes,  uno' de  los  se- 
ñores mas  poderosos  de  Haioaul.  Habiendo  obtenido  del 
coode  de  U ainaut  un  salvo  conduelo  para  atravesar  su 
país,  se  arriesgó  á  marchar  á  su  obispado  situado  eo 
Brabante,  bajo  el  dominio  de  Luis  de  Francia;  pero  ha- 
biéndole preparado  una  emboscada  Santiago  de  Ave  • 
nes.  su  enemigo,  en  el  camino  ,  le  hizo  m  dar  por  su 
gente,  al  llegar  al  puente  de  Conde.  Irritados  los  con- 
des de  Flandes  y  de  Hainaul  de  este  asesinato,  trataron 
de  vengarlo.  El  primero  se  echó  á  mano  armada  sobre 
Guisa  y  sobre  lodo  lo  que.  peileoecia  á  Santiago  de 
Avenes  en  el  Vermandois,  y  el  segundo  le  tomó  Conde; 
pero  bailó  medio  de  hacer  la  paz  con  ellos,  y  consiguió 
también  la  absolu  -ion  del  arzobispo  de  Re¡m-\ 

llabiendo  asistido  el  conde  de  Ftaude>  en  1171,  á  la 
conferencia  en  que  el  ióveo  Enrique  híio  la  paz  con  su 
padre,  en  presencia  ríe  muchos  señores  y  prelados, 
luvo  la  generosidad  de  renunciará  las  conquistas  que 
él  hiciera  durante  la  guerra.  Al  regresar  á  Flandes, 
sorprendió  en  Saiot-Ouier  á  Gualle.ro  des  Fontaíoes, 
geolil-hombre  flamenco,  eo  el  aposento  de  la  cóndesa 
su  esposa,  por  lo  que  le  acusó  de  haber  (rollo  comer- 
cio ilicilo  con  ella;  lo  que  negó  Guallero  obligándose  h 
probar  su  inocencia.  El  coode  sio  escucharle,  le  hizo 
prender  por  su  genio  y  después  de  haberlo  hecho  apa- 
lear cruelmente,  le  hizo  ahorcar.  Habiendo  tomado  las 
armas  los  hijos,  los  parientes  y  los  amigos  de  Guallero 
para  vengar  su  muerte,  obligaron  al  conde  á  darles  aa- 
tisfaccioo.  En  i  116,  Felipe  se  dispuso  para  man  bar  á 
la  Tierra  Sania,  con  la  toñera  nía,  seguo  dice  Benito 
de  Pelerborough,  de  sucederá  Balduino  IV,  rey  de  Je- 
rusalen, cuyos  achaques  parecían  anunciar  uní  próxi- 
ma muerte:  yendo  antes  á  visitar  la  tumba  de  santo  To- 
más de  Cantorberi.  Habiéndose  reembarcado  para  Flan- 
dos,  pauló  parala  Palestina  coo  una  numerosa  comitiva 
de  la  que  formaba  parte  Guillermo  de  Mandeville,  des- 
pués coode  de  Aumale-  Según  Guillermo  de  Tiro,  de- 
sembarcó, eo  1  .*  de  agosto,  en  el  puerto  de  Acre,  y 
habiendo  sabido  el  rey  Balduino  su  llegada,  le  envió 
v.ii  ios  señores  que  le  acompañaron  á  Jerusalen.  Lain- 
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tención  de  esto  monarca,  cuya»  dolencias  aumentaban 
cada  día,  era.  después  de  haber  conferenciado  con  los 
gratules  eclesiásticos  y  seglares,  confiarle  la  adminis- 
tración del  reino.  El  conde,  en  virtud  de  la  proposision 
quese  le  hiciera,  contestó  que  el  nohabia  ido  á  la  Tier- 
ra Santa  para  ejercer  en  el: a  mando  alguno,  sino  para 
dedicarse  al  servicio  déla  religión;  que  lejos  de  que- 
rer aceptar  una  administración  que  le  obligaría  á  per- 
manecer en  Palestina,  su  intención  era  poder  regresar 
libremente  cuaodo  mi-  negocios  le  llamasen  á  Fundes. 
Eu  seguida  le  hizo  pedir  que  á  lo  menos  aceptase  el 
mando  del  ejército  que  iba  a  salir  par*  el  Egipto;  pero 
Felipe  también  se  escusó.  Finalmente  »e  le  tuzo  acce- 
der á  pasar  al  principado  de  Antioqula;  donde  habién- 
dose reunid.)  con  el  principe  Boemundo  y  el  conde  de 
Trípoli,  sitió  la  ciuda  1  de  Arene,  á  petición  de  este, 
pero  eo  vez  de  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  esta  era- 
presa  los  principes  y  los  otros  jefes  del  ejercito,  pasa- 
ban el  tiempo  di  virtiéndose,  haciendo  varios  viales  a 
Aoüoqula,  atraídos  por  los  placeres,  loque  hizo  que  al 
cabo  de  seis  meses  se  viesen  obligados  á  levantar  ver- 
gonzosamente el  sitio.  Habiendo  ido  luego  el  conde  de 
Flandes  á  Jerusalen,  celebró  allí  la  fiesti  d  •  Pascua,  y 
después  fué  á  reunirías  naves  que  había  hecho  equipar 
en  el  puerto  de  Laodicea  para  su  regreso  Al  llegar  á 
mi  país,  castigó  severamente  á  las  ciudades  de  Sajnt- 
QumtiD  y  de  Peronno,  por  baberso  rebelado  durante  su 
ausencia. 

Alafio  siguiente  fué  regente  del  reino  en  virtud  del 
teslMueotu  del  rey  Luis  el  Jóven.  Apoyada  la  reina 
madre  por  los  principes  de  Champaría,  le  disputó  este 
Ululo  auoque  inútilmente.  Sin  embargo  este  triunfo 
dei  conde  no  duró  mucho,  porque  habiendo  tenido  el 
rey  de  Inglaterra  una  entrevista  con  el  monarca  fran- 
cés en  el  radio  de  Sainl-Remi.  cerca  de  Non¡ncourt, 
$?  resolvió  en  ella  qne  la  reina  madre  volviese  a  la 
corte  con  el  titulo  de  totora  de  su  bijo  y  que  el  conde 
conservase  el  de  regente.  E*le  empezó  dede  entonces 
i  decaer  en  ct  ánimo  del  rey  ,  por  fas  instancias  del 
cuode  de  Clermont  y  del  señor  de  Couci,  quien  logró 
por  último  hacerlo  alejar  de  la  corte.  En  1182  perdió  a 
.i]  esposa  babel,  la  que  murió  sin  hijos,  conservando 
Frlipe  los  condados  de  A  mieos  y  de  Vermandois  ,  en 
virtud  de  una  donación  que  la  misma  le  hiciera.  Escita- 
do  anex  amente  Felipe  Augusto  por  su  madre  asi  como 
por  el  conde  de  Clermont  y  el  señor  de  Couci,  cuyas 
— i*  babia  devastado  el  conde  Felipe,  reclamó  á  es- 
condndos  como  feudos  vacantes  á  falla  de  he- 
■ros  eo  linea  recta,  y  como  cesionario  de  Isabel  El 
conde  de  Flandes  alegó  por  su  pai  te  que  los  había  po- 
d-j  sin  opo-icion  en  vida  del  rey  ;  pero  no  podiendo 
avenirle,  apelaton  a  las  armas.  Los  flamencos  tomaron 
«•on  empello  la  defensa  de  su  conde,  por  lo  que  le  pro- 
enraron  un  numeroso  ejército  ,  coo  el  cual  se  presentó 
delante  de  CormC  Tomó  por  asalto  el  arrabal  pero  no 
habiendo  podido  apoderarse  de  la  ciudad  puso  cer- 
co á  Brlisi,  eou-eSenlisy  Compiegne.  El  rey  salió  en  su 
persecución  y  le  obligó  á  retroceder.  Felipe  Augusto 
oo  el  designio  de  conquistar  el  país  de  Amiens,  sitió 
rastillo  de  Boves.  Habiéndose  encerrado  eu  él  el  se- 
ajr  de  Boves,  defendiósecon lauto  valorque dió  tiempo 
al  eond.-  de  Flandes  para  acudir  en  su  ausilío.  Llegó 
Felipe  coando  los  sitiadores  ya  se  hallaban  al  pié  de  la 
torre  del  homenaje;  pero  no  tuvo  lugar  el  combate  por 
firmarse  un  tratado.  La  paz  fué  confirmada  en  lo 
de  muzo  de  1 186,  entre  Senlis  y  Crepi.  A>l  Guillermo 
el  Bretón  y  un. anónimo  refieren  esta  espedicion;  pero  los 
otrosbistoriadores  no  se  hallan  acordes  sobre  et  ano  en 
fuese  hizo  la  paz.  No  debemos  omitir  que  en  estagner- 
n  el  conde  de  Flandes  tuvo  por  aliados  al  duque  de 
Borgofla  y  á  los  condesde  Champaña  y  de  Blois.  con- 


forme se  desprende  de  ona  nota  que  se  lee  al  fin  de 

un  manuscrito  de  la  historia  escolia  ica  de  Pedro  Co- 

mestor,  qne  se  conserva  en  la  abadía  de  Arouaise. 

En  1184  el  conde  de  Flandes  hito  pedir  en  malri- 
rnooio  á  Teresa,  llamada  después  Matilde,  bija  de  Al- 
fonso rey  de  Portugal,  la  que  fué  concedida  sin  difi- 
cultad. Habiéndole  embsreado  la  princesa  para  irá 
Flandes,  foé  sorprendida  en  la  travesía  por  los  piratas 
normandos  que  le  robaron  todas  sus  alhajas.  Al  tener 
notjcia  de  esto  Felipe ,  envió  contra  aquellos  bandido* 
una  flota  que  les  hizo  prisioneros  y  los  condujo  á  Flan- 
des,  donde  fueron  ahorcados  por  orden  del  conde.  Ce- 
lebró sos  bodas  en  Bruges  con  una  magnificencia  regia. 

El  conde  de  Flandes  babia  hecho  la  paz  con  el  rey 
de  Francia,  sin  participarlo  al  rey  de  los  romanos,  En- 
rique, bijo  del  emperador  Federico.  Coando  se  con- 
cluyó, Enrique  iba  á  enviar  socorros  de  consideración 
al  conde,  y  habiendo  ido  este  á  encontrarle  en  Alema- 
nia, se  escusó  ,  y  le  proporcionó  al  mismo  tiempo  un 
nuevo  medio  para  ejercer  su  odio  contra  Felipe  Augus- 
to, manifestándole  un  nnevo  motivo  de  queja  contra  es- 
te monarca  El  mismo  Felipe  Augusto  fué  á  Flandes 
para  obligaile  á  entregar  esta  ptaza,  diciendo  que  por 
su  sitnacion  correspondía  al  conde  de  Amiens;  mis  co- 
mo el  conde  se  opusiera  á  ello,  últimamente  se  formó 
un  arresto. 

F.n  1 1X8,  hallándose  Felipe  en  la  conferencia  cele- 
brada entre  les  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  cerca 
de  (luisors,  para  hacer  la  paz  y  adoptar  los  medios  de 
socorrer  h  la  Tierra  Sania,  se  cruzó  coo  los  señores  de 
su  séquilo.  A  consecuencia  de  esta  resolución  ,  partió 
otra  vez  en  1 130  para  la  Palestina.  Esla  fue  M  ultima 
esp  «lición,  pues  murió  de  la  peste  en  el  sitio  de  Acre, 
en  pr  1 9 1  •  Bogerio  de  H-m-den  dice  qne  el  rey  de  Pran- 
cía  se  apoderó  de  lodos  sus  tesoros,  de  los  qne  añade, 
el  rey  Bicardo  en  vano  le  pidió  la  mitad  H  .hiendo  si- 
do trasladado  ;'i  Fr.  ocia,  fue  sepultado  en  la  abadía  de 
Clairvaux.  Todos  los  historiadores  eslán  contestes  rm 
que  Felipe  de  Alsacia  no  tuvo  hijos  de  sus  dos  matri- 
monios. 

1191.  M»rgabití,  bija  deThierride  Alsacia  y  es- 
posa de  Baldnino  V,  con  le  de  Hainaut.  coo  quien  ha- 
biacasadoen  1  Id,  habiendo  sabido  la  muerte  del  con- 
de Felipe,  su  hermano,  tomó  posesión  del  condado  de 
Flandes.  Habiendo  regresado  el  rey  Felipe  Aiiirnsto  de 
la  Tierra  Santa  en  el  mes  de  enero  de  II»! ,  Balduino 
fué  á  encontrarle  á  Parts  para  prestarle  homenaje.  Se- 
durido  por  las  promesas  y  por  los  regalos  de  Matilde, 
viuda  de  Felipe  de  Alsacia.  el  monarca  rehusó  admi- 
tir este  homenaje  y  quiso  que  toda  la  Flandes  quedase 
para  la  viudedad  de  esta  princesa,  la  mal  lomaba  nj 
titulo  de  condesa  reina  ,  porque  era  hija  de  rey.  El 
conde  pidió  que  se  atendiera  su  derecho,  pero  el  rey 
lejos  de  hacerle  jnsticia,  formo  el  proyecto  de  bacerls 
arrestar.  Avisado  Balduino  por  sus  amigos, huyó  acom- 
pañado de  un  caballero  y  de  dos  criados.  Irritado  Fe- 
lipe Angosto  de  esta  fuga,  amenazó  al  conde  con  ha- 
cerle la  guerra;  pero  por  úllimo  el  rey  varió  de  pare- 
cer y  se  formó  un  tratado. 

En  1 193  Balduino  fué  á  rennirse  con  sos  tropas  ni 
rey  de  Francia  en  el  sitio  de  Buan.  AHI  por  consejo  del 
monarca  ,  conlujó  un  doble  matrimonio  de  Yolanda, 
su  hija,  con  Pedro  de  Courtenai,  conde  de  Nevers  y  de 
Felipe  sn  hijo  con  Matilde  .  bija  del  mismo  conde,  la 
cual  tenia  entonccscincoanos  La  primera  de  estas  dos 
uniones  se  efectuó  eo  el  mismo  ano.  pero  la  olra  no  se 
realizó  jamás.  En  1191,  ruando  Balduino  ere  ia  go- 
zar de  una  paz  sólida  y  duradera  ,  se  vió  atacado  por 
Thierri  de  B  vern,  el  cual  le  reclamó  la  lierra  de  Alost 
qne  pretendí  i  pertenecerle  sin  esponer  su  derecho; 
por  lo  que  tuvo  que  apelarse  á  las  armas  y  solo  después 
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de  tina  prolongada  guerra  y  de  ooa  derrota  qae  sufrió 
Thierri  se  logró  fu  mar  la  paz.  Thierri  se  retiró  á  ¡asis- 
ta de  Zelaodia,  infestando  desde  allí  el  pais  do  Vacs, 
pero  Balduino  le  desbarató  sus  plaoe3  ,  tomándole  el 
castillo  deBevero.  Murió  Balduino  poco  tiempo  después 
que  su  esposa  la  condesa  Margarita. 

1194.  Baloüimo  IX,  hijo  de  Balduino  V,  conde  de 
Haioaut  y  de  Margarita  de  Alsacia,  sucedió  á  su  madre 
al  condado  de  Flandes.  Al  año  siguiente  Balduino  aña- 
dió á  esta  sucesión  el  Hainaut,  que  le  fué  devuelto  por 
la  muerte  de  su  padre.  Resuelto  Balduioo  á  emplear 
todos  sus  esfuerzos  para  recobrar  la  parte  que  aun  le 
fallaba,  se  coaligó  coo  Ricardo  rey  de  loglaterra  con- 
tra la  Francia,  y  en  H96  se  apoderó  de  las  ciudades 
de  Aire  y  de  Saint-Omer-,  pero  no  consiguió  lo  mismo 
coo  respecto  á  Arras,  cuyo  sitióse  vió  obligado  á  le- 
vantar. Sus  designios  se  dirigían  sobre  Tournai  que.  se 
babia  entregado  voluntariamente  á  la  Francia,  pero 
desconfiando  poder  someter  esta  ciudad  ,  bizo  con  ella 
un  tratado  de  neutralidad  en  1137.  Sin  embargóse 
bailaba  ocupado  en  aumentar  su  alianza  como  lo  veri- 
ficó «o  1198  coo  todas  las  del  rey  de  Inglaterra,  com- 
puestas délos  condes  de  Tolosa,  de  Blois,  de  Perche, 
de  Bolonia,  de  Gunies  y  del  marqués  de  Narour,  quien 
al  declararse  á  favor  de  este  monarca  contra  la  Fran- 
cia, abrazó  al  mismo  tiempo  el  partido  del  conde  de 
Flandes.  Sio  embargo  todos  sus  proyectos  se  desvane- 
cieron casi  en  el  momento  que  se  formaron,  pues  antes 
de  Gnir  ei  ano,  Balduioo  negoció  una  tregua  entre  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  la  que  fué  sin  embargo  de  cor- 
ta duración  por  la  muerte  de  Ricardo.  No  habiendo  te- 
nido buen  éxito  para  ios  confederados  los  primeros 
actos  de  hostilidad  ,  Balduino  salió  de  la  liga  y  fuéá 
encontrar  al  rey  de  Francia  para  tratar  de  un  arreglo 


do  de  Avenes.  Confió  la  educación  de  su  bija  á  Matilde 
condesa,  que  gozaba  viudedad  de  Flandes  y  permitió 
¡i  su  esposa  que  fuese  á  unírsele  en  Siria  después  de 
su  alumbramiento.  Al  fin  paitió  con  Enrique  y  Eusta- 
quio sus  hermanos  para  Veuecia,á  donde  el  ejercito  de 
los  cruzados  le  habia  precedido  Después  de  haber  si- 
tiado á  Zara  en  Dalmacia  opinó  como  los  otros  jefes,  ir 
a  socorrer  al  joven  Alejo  Conmeno  para  ponerle  en  po- 
sesión del  imperio  griego,,  usurpado  por  el  tirano  Mor- 
zuflo.  En  Ití  de  mayode  1204,  Bnlduino  faé corona- 
do emperador  de  Constantínopla.  Habiendo  sido  ata- 
cado en  1205  delante  de  Andrinópoüs ,  cuya  plaza  si- 
tiaba el  ejército  de  Joannice,  rey  de  los  búlgaros, 
fue  hecho  prisionero .  y  murió  al  ;.ho  sigoiente  en  su 
cautiverio.  En  1 1 85  Balduino  habia  casado  con  Matilde 
hija  de  Enrique  el  Liberal,  conde  de  Champaña,  la  cual 
habiendo  pasado  á  la  Tierra  Santa  con  la  esperanzado 
encontrar  allí  á  su  esposo,al  desembarcar  eo  San  Juan 
de  Acre  supo  que  era  emperador  de  Constantioopla, 
muriendo  cuando  se  disponía  para  reembarcarse  con 
el  objeto  de  ir  á  reunirse  con  él.  María  dejó  de  este 
príncipe  á  Juana  y  Margarita ,  las  cuales  le  sucedieron 
en  el  condado  de  Flandes. 

120C.  Juana  y  Maugamta  ,  hijas  de  Balduino  IX, 
estaban  bajo  la  tutela  de  Felipe  ,  conde  de  Nemurs, 
cuando  Jlcgóá  Francia  la  noticia  de  la  muertedesu  pa- 
dre. Entonces  estaba  prevenido  por  la  leyquelas  buér- 
lanas  debían  pasar  bajo  la  guarda-noble  del  soberano 
el  cual  debia  educarlas  y  buscarías  esposo.  A  conse- 
cuencia de  esta  costumbre,  el  rey  Felipe  Augusto  hizo 
conducir  á  París  á  las  dos  princesas  ,  declarando  a  la 
primogénita  condesa  de  Flandes  y  de  Hainaut ,  y  en 
1211  la  casó  con  Ferrando,  hijo  de  Sancho  I ,  rey  de 
Portugal  y  sobrino  de  Matilde,  viuda  del  conde  Felipe 


Felipe  Augusto  le  recibió  favorablemente  y  para  ase-  de  Alsacia;  pero  por  precio  de  esta  alianza  el  monarca 
gurarle  de  sus  disposiciones  pacíficas  le  entregó  lodos    obligó  á  Fernando  á  ceder  Sire  y  Saint-Omer  al  prln- 


los  prisioneros  que  le  babia  hecho.  Convinieron  en  te- 
ner una  conferencia  en  Peronne  en  el  mes  de  febrero 
de  1 100.  El  conde  condujo  allí  su  esposa  y  arregló  los 
límites  de  Flandes  que  formaban  el  objeto  déla  cuestión. 
Los  feudos  de  Guiñes  y  de  Ardres  con  las  ciudades  de 
Aire  y  de  Saint-Omer  fueron  cedidas  al  conde  y  el  res- 
to del  Artois  con  el  Boulonnais  permaneció  en  poder 
del  rey.  Habiendo  reunido  Balduino  los  estados  de 
Flandes  y  de  Hainaut  en  Mons,  publicó  dos  ordenanzas, 
la  primera  contra  los  homicidios  y  la  segunda  sobre 
las  sucesiones  y  otras  materias  civiles.  Hacia  la  mis- 
ma época  quiso  impugnar  el  tratado  hecho  por  su  pa- 
dre y  en  1192  con  Matilde  ,  viuda  del  conde  Felipe  de 
Alsacia.  Habiendo  acudido  Matilde  antes  al  papa  Ino- 
cencio III,  este  pontífice,  por  su  breve  del  año  tercero 
de  su  pontificado,  encargo  a  los  abades  de  Clairvaux, 
de  Auberive  y  de  Mures  que  obligasen  á  Balduino  por 
los  trámites  de  derecho  á  cumplir  les  convenios  contra 
los  cuales  él  mismo  reclamaba.  Eo  1201  el  conde  Bal- 
duino se  cruzó  en  Ja  iglesia  de  Saint-Donatien  de  Bru- 
ges  con  la  condesa  su  esposa  y  muchos  seOoces  flamen- 
cos. Algún  tiempo  después  anunció  un  gran  torneo  du- 
rante elcual  exhortó  á los  valientes  que  concurrieron  á 
él  para  que  le  siguieran  á  la  cruzada.  Entretanto  ha- 
cia equipar  en  los  puertos  de  Flandes  una  numerosa 
flota  para  su  espedicioti.  Cuando  estuvo  dispuesta  en- 
cargó el  mando  de  la  misma  á  Juan  de  Nele,  á  quien  dió 
sos  mejores  soldados  con  muchos  caballeros  de  dis- 
tinción ;  pero  habiéndose  hecho  á  la  vela  para  entrar 
en  el  Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Gíbraltar,  fue 
dispersada  enteramente  su  escuadra  por  las  tempesta- 
des y  ninguno  de  sus  buques  llegó  á  Venecia  donde 
debia  reunirse.  Estando  Balduinopara  marcharen  1202 
nombró  para  gobernarsus  estados  durante  su  ausencia 
a  GuiUermo,su  lio,  á  Felipe  su  hermano  y  á  Bouchar* 


cipe  Luis  su  hijo.  Las  bodas  se  celebraron  en  París,  a 
espensas  de  Flandes  y  de  Hainaut.  Al  marchar  el  prin- 
cipe Luis  á  Flandes,  acompañó  los  dos  esposos  basta  á 
Peronne,  en  doode  los  dejó  bajo  buena  custodia  para 
ir  á  lomar  posesión  de  las  dos  ciudades  que  Ferrando 
debia  entregarle.  No  se  permitió  á  Ferrando  la  entra- 
da en  la  ciudad  de  Gante  ,  á  donde  llegaron  Joana  y 
Matilde  hasta  quo  se  firmó  la  paz. 

En  1212,  Felipe  Augusto  convocó  una  grande  asam- 
blea en  Soisscns,  á  fin  de  procurarse  fuerzas  capaces 
para  resistir  al  rey  de  loglaterra.  Ferrando  concurrió 
á  ella,  negándose  á  prestar  los  ausilios  que  se  le  pe- 
dían á  no  ser  que  se  le  devolviesen  las  ciudades  de 
Aire  y  de  Saint-Omer.  En  vano  el  rey  le  ofreció  nna 
indemnización,  [mes  él  se  retiró  yendo  a  aliarse  coo  los 
enemigos  del  estado.  Eo  1213,  Felipe  Augusto  empleó 
contra  la  Francia  los  preparativos  que  hiciera  contra 
loglateira.  Muchas  ciudades  se  rindieron  ó  fueron  to- 
madas á  la  fuerza.  El  emperador  marchó  en  el  año  si- 
guiente al  aosilio  de  Ferrando,  con  un  ejército  de  mas 
de  cien  mil  hombres.  Batalla  de  Bouvines,  cerca  de 
Tournai.  ganada  por  el  rey  contra  c!  emperador  y  el 
conde  de  Flandes.  Habiendo  caido  prisionero  este  con 
el  conde  de  Bolonia,  en  poder  de  Hugo  y  Juan  de  Ma- 
reuil,  fué  conducido  en  triunfo  á  Parts  y  fue  encerrado 
en  la  torre  del  Luovre.La  condesa  Juana  obtuvo  el  per- 
miso de  regresar  á  sus  estados  y  de  gobernarlos  ella 
misma,  bajo  la  única  condición  de  consentir  en  la  de- 
molición de  las  fortificaciones  de  Ipres,  de  Csssel,  de 
Yalenciennes  y  de  Owenarde. 

Según  una  "de  las  leyes  feudales,  cuando  el  señor 
rehusaba  hacer  sustanciar  en  .<u  corle  una  causa 
promovida  entre  él  y  su  vasallo,  ó  entre  dos  de  sus 
vasallos,  dentro  de  los  cuarenta  dias  en  que  era  citado 
para  ello,  lo  que  se  llamaba  rebeldía  de  derecho,  el 
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quesa  creía  perjudicado  podía  apelar  al  soberano. 
Joao,  seflor  de  Nele,  pretendiendo  hallarse  en  esleca- 
30  contra  la  condesa  de  Flaodes,  en  una  cuestión  que 
tenia  con  ella  en  1224  acudió  en  apelación  al  tribunal 
del  rey;  y  la  condesa  fué  luego  citada  á  dicho  tribu- 
nal por  dos  caballeros.  Juana  compareció,  pero  pro- 
testó de  nulidad  con  aquel  emplazamiento,  que  se- 
gún ella,  debía  haberle  sido  notificado  por  sus  pares  y 
no  por  simples  caballeros.  El  tribunal  decidió  lo  con- 
trarío, esto  es.  que  había  sido  legalmente  emplazada, 
atendido  que  no  se  trataba  de  destituirla  de  su  digni- 
dad do  par,  sino  de  juzgar  una  causa  seguida  entre 
ella  y  so  vasallo.  Pasando  en  seguida  á  la  apelación  de 
Juan  de  Nele,  Juana  pretendía  que  estaba  mal  Cumiada 
|  reclamó  la  cansa;  pero  se  decidió  también  qne  el  se 
ñor  de  Néle  no  estaba  obligado  á  volver  aJ  tribunal  de 
Ja  condesa,  y  que  debía  ser  juzgado  en  el  dtl  rey. 

En  1223  uno  de  los  acontecimientos  mas  singulares 
perturbó  la  Flandes.  l  o  impostor.  llamado  Bertrán  de 
Raíns  fingió  ser  Bakluino  IX,  padre  de  la  condesa  de 
i  mdes,  y  se  formó  un  gran  partido  entre  la  nobleza 
y  entre  el  pueblo.  En  1  ¿26,  se  descubrió  su  ficción  en 
Peronne,  en  presencia  del  rey  Luís  VIH.  Huyó  y  se 
salvó  en  Horcona,  siendo  arrestado  en  Chatenai,  en  la 
diócesis  de  Desauzon,  por  Arrhambaldo  de  Chapes;  y 
Habiendo  sido  conducido  á  Flaodes,  se  le  ahorcó  en 
Lille  por  sentencia  de  los  pares  de  Flandes.  La  condesa 
Juana,  durante  la  cautividad  de  su  esposo,  asistió  á  la 
consagración  del  rey  San  Luis,  en  la  que  disputó  á  la 
condesa  de  Champaña,  cuyo  marido  también  se  halla- 
ba ausente,  el  houur  de  llevar  la  espada  en  aquella  ce- 
remonia Por  esto  se  dispuso  que  eí  conde. lio  del  rey. 
ejerciera  esta  función,  sin  perjuicio  de  sus  derechos,  ó 
mas  bien  del  de  los  esposos  á  quienes  él  represen- 
taba. En  el  mismo  ana>,  fué  puesto  Ferrando  en  liber- 
tad por  la  reina  Blanca,  después  de  una  cautividad  de 
doce  anos,  cinco  meses  y  algunos  días.  Su  esposa  que 
o  le  amaba,  bahía  diferido  siempre  pagar  su  rescate 
que  importaba  cuarenta  mil  libras.  Sin  embargo  hay 
..artas  obligatorias  de  esta  princesa, en  las  que  declara 
haber  tomado  prestada,  al  veinte  por  ciento,  da  un  ja- 
dió cuyo  nombre  allí  m  espresa,  la  cantidad  de  veinte 
y  noeve  mil  libras,  para  emplearlas  en  el  rescate  de 
•  i  marido.  La  reina,  a  fio  de  tener  adicto  á  Feri  ando, 
le  remitió  la  mitad  de  la  suma  á  que  se  había  fijado 
N  libertad,  y  para  seguridad  del  pago  recibió  la  ciu- 
■ndela  de  Danai.  Agradecido  el  coodo  á  este  favor, 
loé  siempre  fiel  como  debía  al  rey  de  Francia.  Murió 
Femada,  en  1233,  sin  dejar  sucesión,  siendo  trasla- 
.j-o  su  cuerpo  á  la  abadía  de  la  Marquelto,  cerca  de 
Lille,  que  su  esposa  habia  fundado.  IMa  condesa  vol- 
vió á  casarse,  eo  1231,  con  Tomas  de  Saboya,  tio  de 
Margarita,  esposa  de  san  Luis,  y  murió  en  1244.  Des- 
vies de  su  muerte,  Tomas  de  Saboya,  que  no  tenia 
Lijos  de  ella,  se  fué  de  Flandes  y  regresó  á  su  país, 
kude  casó,  en  segundas  nupcias,  con  Beatriz  de  Fres- 
jue,  de  la  cual  tuvo  hijos. 

1144.  Majhjarita  II,  hija  primogénita  de  Balduí- 
vi  IX,  sucedió  á  Juana,  su  hermana,  en  los  condados 
de  Flaodes  y  de  Hainaut.  Uno  de  sus  primeros  cuida- 
dos fué  pasar  á  París  para  prestar  homenaje  de  la  Flan- 
des  al  rey  San  Luis:  quien  rehusó  admitir  este  acto,  á 
•neoos  que  comprendiese  en  él  Rupelmondey  el  país 
de  Waes.  No  habiendo  querido  Margarita  consentir  en 
esto,  fue  á  encontrar  al  emperador  Federico  U,  el  cual 
le  dio  la  investidura  del  país  que  se  disputaba,  asi  co- 
mo de  los  otros  feudos  que  ella  tenia  del  imperio.  Esta 
coadesa  casó  con  Buchard  de  Avenes,  arcediano  de 
Laon  y  canónigo  de  Sao  Pedro  de  Lille.  so  tutor  Ha- 
biendo sido  anulado  este  matrimonio  despoesde  haber 
varones,  Juao  y  Beduino  de  A\c- 


nes,  Margarita  dió  su  mano,  en  12i8,  á  Guillermo  d" 
Dampierre,  del  cual  tuvo  cinco  hijos.  Se  halla!»  a  viuda 
de  este  hacia  ya  tres  anos  cuando  fué  condena.  Habien- 
do surgido  algunas  diferencias  entre,  los  hijos  de 
uno  y  otro  matrimonio  subre  la  parte  qu  -  debía 
tocarles  en  la  sucesioo  de  su  madre,  después  de  la 
muerto  de  esta,  se  hizo  sobre  esto  un  tratado  entre  el 
rey  San  Luis  y  el  legado  Odón.  La  sentencia  de  estos 
arbitros  espresaba  después  de  la  muerte  de  Margari- 
ta, el  Hiinaut  pertenecería  á  Juan  de  Avenes,  con  la 
obligación  de  dar  una  parte  de  él  á  Balduino  su  her- 
mano, y  que  la  Flandes  sería  devuelta  a  Guillermo  do 
Dampíene,  con  el  cargo  de  señalar  el  correspondiente 
heredamiento  á  sus  otros  dos  hermanos.  Atutías  partes 
aprobaron  este  convenio  y  prometieron  observarle. 
Poco  tiempo  después,  Juan  de  Aveces  obtuvo  la  mano 
de  Adelaida,  hija  del  conde  de  Holanda.  Irritados  los 
Avenes  por  esta  alianza,  reclamaron  las  islas  de  Zulaú- 
día,  la  tierra  de  Alost.  el  pais  de  Va  es.  y  los  cuatro 
empleos,  bajo  el  preteslod  '  ave  dép  Midiendo  aqaell  is 
comarcas  del  imperio,  ni  e!  i -\  de  Francia  ni  el  lega- 
do tenían  derecho  para  disponer  de  ellas.  El  obispo  y 
encargados  de  esta  comisión  profirieron  su  st-nleuciu 
á  favor  de  los  Avenes,  en  L245,  loque  coufirmó  el  pa- 
pa en  1251.  Guillermo  de  Dampierre  habia  regresado 
entonces  do  la  cruzada,  a  la  que  habia  acompañado  a. 
San  Luis,  recibiendo  dos  heridas  peligrosas;  B*TtJ  una 
desgracia  mayor  le  esperaba  en  Flaodes.  KO  1231. 
morió  en  una  cerrera  de  caballos  sin  d-jar  hijos  de  su 
esposa  Beatriz. hija  do  Enrique  II.  duque  de  Brabante. 
Mientras  el  se  hallaba  en  ultramar,  Margarita,  su  ma- 
dre, habia  apaciguado  a  los  do  Avenes  ofreciéndoles 
sesenta  mil  escudos  de  oro. 

El  condado  de  Ho'aoda  contenia  los  feudos  depeu- 
dieoles  del  Uainaul,  y  ln  coodesa  Margarita  se  creyó 
con  derecho  de  e\igir  por  este  motivo  el  homenaje 
do  Guillermo,  rey  de  los  romanos,  en  calidad  de  con- 
de de  Holanda;  pero  este  pretendía  que  su  título  de 
rey  de  los  romanos  le  dispensaba  de  este  acto  de  suini- 
síoo,  y  en  virtud  de  este  mismo  título,  pidió  á  Marga- 
rita el  homenaje  de  las  tierras  que  esta  poseía  bajo  la 
dependencia  del  imperio.  No  habien  lo  podido  hacerle 
consentir  á  ello  después  de  varias  intimaciones,  con- 
vocó la  dieta  de  Rattsbona,  en  la  que,  después  ds  ha- 
ber-aconsejado con  los  que  la  componían,  adjudiró 
la  Zelandia,  la  tierra  Alost  y  la  de  Vaes,  con  el  dis- 
trito de  los  cuatro  empleos,  á  Juan  de  Avenes,  su  cu- 
nado. Margarita  para  hurlar  al  rey  de  los  romanos  y  a 
su  protegido  ,  se  trasladó  á  París  ,  é  hizo  donación 
de  Hainaul  á  Carlos  deAnjou  para  atraerlo  á  sn  pu  lido, 
pero  este  no  nudo  ¡r  entonces  á  socorrerla.  Sin  embar- 
go el  rey  de  los  romanos  procuraba  hacer  cumplir  su 
sentencia  por  medio  de  las  armas 

Margarita,  durante  la  ausencia  de  San  Luis  en  1 2 i i 
renovó  á  Carlos  de  Anjoti  la  donación  de  Hainaut.  Re- 
suelto este  princ.po  á  aprovecharse  de  ella,  envió  á  es- 
te condado  un^cuerpo  de  tropas  que  se  apoderó  de  Va- 
lencienes.  Al  tener  noticia  de  esta  conquista,  el  mismo 
se  puso  eo  marcha  al  frente  de  cincuenta  mil  hombres 
acompañado  do  algunos  señores.  Todo  cedió  delante 
de  este  formidable  ejército  á  escepcion  de  algunas  pla- 
zas. Se  convino  eo  nna  tregua  mas  tarde  después  de 
lo  que  Carlos  volvió  á  Francia.  Finalmente  la  necesidad 
hizo  lo  que  debiera  haber  hecho  la  naturaleza.  Los  do 
Avenes  .-e  sometieron  otra  vez  en  1256  al  juicio  de 
San  Luis,  y  Carlos  su  hermano  consintió  en  ello.  ' 

En  1219  Margarita  hizo  prestar  juramento  d-  fideli- 
dad á  Guido  su  bijo,  por  todas  las  ciudades  y  la  nohlo- 
za  de  Flandes;  y  murió  en  1 280.  Sus  hijos  del  s "gando 
matrimonio  fueron  varios.  La  condesa  Margarita,  dice 
Iperio,  se  bailaba  adornada  de  cuatro  cualidades;  pues 
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des  A  que  les  acompañase  en  esta  cspedicion.  Habién- 
dole! 'salido  al  encuentro  el  marques  de  Namur,  les 
presentó  uoa  batalla  en  la  que  al  principio  él  llevó 
la  ventajé;  pero,  9¡endo  luego  derrotado  y  perseguido 
basta  dentro  de  la  ciudad,  quedó  prisionero  y  fuo  en- 
cofrado en  una  estrecha  cárcel.  Temiendo  el  conde 
Luis  el  furor  popular,  fué  á  París  para  quejarse  al 
rey  de  la  sublevación  del  pueblo;  y  el  marqués  de  Na- 
rour  por  so  parte,  á  fin  de  tenerlos  otra  vez  á  su  favor, 
les  perdonó  el  ultraje  que  le  hicieran.  Meier  afirma 
haber  v'uto  estas  cartas;  pero  no  por  esto  logró  calmar 
á  los  rebeldes,  quienes  decididos  á  destruir  Ecluse  la 
entregaron  h  las  llamas  en  1303.  El  marqués  de  Na- 
mur sl>  hallaba  aun  prisionero  en  Bruges;  y  mientras 
sus  parientes  y  amigos  trataban  de  so  libertad  eo 
Saint-Omcr  con  los  brogeses,  logrú  escaparse  por  la 
mediación  de  Juan  de  l'Epine.  E^ta  noticia  dispuso 
á  los  brugueses  á  la  paz.  Sus  diputados  p  isaron  n 
Gante  á  encontrar  al  conde  Luis,  quien  volvía  de  Fran- 
cia, y  obtuvieron  el  perdón  de  lo  pasado,  mediante 
sesenta  mil  escudos.  Disponiéndose  Luis  á  marchar  á 
su  condado  de  Nevers.  pidió  á  los  flamencos  una  con- 
tribución voluntaría,  que  se  le  concedió  en  calidad  de 
don  gratuito.  Luego  marchó,  pero  durante  su  ausencia 
los  colectores,  nombrados  p3ra  recoger  en  Flandes 
cantidades  de  consideración  qne  se  debian  ni  rey  de 
Francia,  por  antiguos  tratados,  sublevaron  al  pueblo 
con  fus  eslorsiones,  atrayendo  á  su  partido  los  nobles 
tratándoles  bien.  Al  regresar  el  conde  á  Mandes  con- 
siguió apaciguar  el  motín;  y  U:ibitndosi*  puesto  en  ca- 
mino para  Nevers,  fué  HanValo  luego  a  Flandes  con 
motivo  de  la  rebelión  que  se  repitió  cou  el  mayor  fu- 
ror, Desde  Gourtrai,  donde  se  detuvo,  amenazó  á  ios 
rebeldes,  lo  que  solo  sirvió  para  hacerlos  mas  atrevi- 
dos; y  Viéndose  obligado  á  hacerles  la  guerra,  casti- 
gó con  varios  suplicios  á  lodos  los  que  cayeron  en  sos 
manos.  El  faego  de  la  revolución,  atizado  por  Nicolás 
Zanequin  de  Bruges  y  otros  dos  jefes,  tomó  mayor  in- 
cremento. Una  victoria  obtenida  por  el  conde  y  los 
gantesés  contra  los  de  Bruges,  produjo  una  especie  de 
convento  que  tuvo  lugar  hácia  1325,  después  del 
cual  cada  uno  se  retiró.  Habiendo  ido  á  Coorlrai  seis 
diputados  de  Bruges,  á  fin  de  atraer  esta  ciudad  á  su 
partido.el  conde  les  hizo  arrestar.  Los  brogeses  envia- 
ron allí  cinco  mil  hombres  para  librarlos;  el  coode  se 
disposo  á  sostener  un  sitio  y  empezó  á  incendiar  uno 
de  los  arrabales  á  fin  de  que  los  enemigos  no  pudiesen 
alojarse  en  él:  pero  habiendo  pasado  mas  allá  de  las 
murallas  y  del  Lis,  devastaron  de  tal  modo  la  ciudad 
qne  los  brogeses  se  enfurecieron  en  estremo  Hom- 
bres y  mujeres,  armados  de  palos  y  de  mazos  se  arro- 
jaron sobre  la  nobleza  que  creían  estaba  á  favor  del 
conde  y  asesinaron  una  gran  parte  de  ella. 

Habiendo  tomado  las  armas  los  ga  oleses  para  defen- 
der a  so  conde,  derrotaron  á  los  brugeses  y  les  obli- 
garon á  postrarse  á  los  piés  de  Luis  después  de  haber 
puesto  á  este  en  libertad.  Congreso  de  Arques  cerca  de 
Saint  Orner.  En  él  se  concluyó  la  paz,  debiendo  pagar 
los  rebeldes  sesenta  mil  florines  al  conde  por  indem- 
nización. 

En  1328,  los  brugeses  volvieron  á  sublevarse.  Feli- 

Sde  Valois,  rey  de  Francia,  marchó  á  socorrer  al  con- 
cón un  brillante  ejército;  el  de  los  rebeldes,  manda- 
do por  Zanequin .  se  babia  atrincherado  en  una  altura 
cerca  de  Casge!.  Orgullosos  por  la  posición  que  ocupa- 
ban, habían  colocado  delante  de  sus  trincheras  una 
figura  de  gallo  con  estas  palabras.  «Cuando  cante  este 
gallo,  el  rey  conquistará  Cassel.»  Zanequin  fué  al  fren- 
te de  seis  mil  hombres  á  sorprender  el  campamento 
francés,  cuyo  descuido  babia  observado  la  noche  ante- 
rior. Estos,  á  pesar  de  la  sorpresa,  se  defendieron  con 
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valor;  y  Felipe,  después  de  un  obstinado  combate,  en 
el  que  se  halló  en  peligro  de  quedar  prisionero,  derro- 
tó á  los  flamencos.  A  esta  victoria,  siguió  la  toma  de 
Cassel,  y  toda  la  Flandes  se  sometió  á  su  soberano.  Al 
retirarse  el  rey  de  Francia  dijo  al  conde  :  tSed  mas 
prudente  y  humano,  y  tendréis  menos  rebeldes,»  pero 
Luis,  lejos  de  seguir  su  consejo,  solo  pensó  en  vengar- 
se de  los  ultrajes  que  sos  subditos  le  habían  hecho.  Ro- 
berto de  Cassel  murió  en  1 331  .después  de  hacer  mucho 
tiempo  que  se  había  reconciliado  con  su  sobrino,  contra 
quien  antes  había  escitado  á  los  rebeldes. 

En  1333.  Luis  adquirió  del  obispo  de  Liege  el  seño- 
río de  Malínes,  y  del  conde  de  Goeldre  el  reconoci- 
miento del  mismo,  pero  con  este  motivo  se  engolfó  en 
una  guerra  con  el  duque  do  Brabante,  el  cual  lo  pre- 
tendía. La  mayor  parte  de  los  principes  y  señores  de 
los  Países  B*jos  siguieron  el  partido  de  Luís,  y  habien- 
do reunido  sus  fuerzas,  entraron  en  133  i  en  el  Bra- 
bante, donde  encontraron  al  duque  tan  dispuesto  á  re- 
cibirles, que  no  se  atrevieron  á  presentar  la  batalla. 
Habiendo  convenido  los  partidos  en  una  tregua,  eligie- 
ron ai  rey  Felipe  de  Valois  por  arbitro  de  sus  cuestio- 
nes. El  objeto  de  estas  no  era  únicamente  la  venta  de 
Matines,  pues  cada  uno  de  ellos  tenia  diferentes  intere- 
ses que  disentir  con  el  duque  de  Br  bante.  El  monarca 
lo  arregló  todo  por  su  fallo  proferido  en  la  ciudad  de 
Amiens,  á  escepcion  del  artículo  de  la  venta  deHalines. 
qne  reservó  examinarlo  con  mas  detención;  pero  can- 
sados el  duque  de  Brabante  y  el  conde  de  Flandes  de 
aguardar  la  decisión  de  este  príncipe,  convinieron  eo 

Keer  en  común  el  sefiorio  de  Matines,  como  lo  habían 
ho  los  obispos  de  Liege. En  133*7,103  burgeses  obli- 
garon á  su  coode  á  salir  de  Flandes,  porque  hiciera 
decapitar  á  Sigerio  de  Courlrai,  convicto  de  haber  esta- 
do en  inteligencia  con  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra, 
contra  los  intereses  de  la  Francia;  pero  había  en  Gante 
un  hombre  mas  peligroso  y  no  menos  enemigo  de  la 
Francia  que  Sigerio,  el  cual  desde  1333  se  había  em- 
peñado en  hacér  pasar  la  Francia  al  dominio  de  la  In- 
glaterra- Este  era  Santiago  Artevelle,  decano  de  los 
fabricantes  de  cerveza;  el  cual  irritado  por  el  suplicio 
de  Sigerio,  no  pudo  contenerse,  y  después  de  haber 
incitado  á  los  ganteses  á  la  rebelión,  trató  en  nombre 
de  los  mismos  con  el  rey  de  Inglaterra.  El  coode,  á  su 
regreso,  se  esforzó  en  vano  para  separar  á  sus  subditos 
de  esta  alianza.  La  ventaja  que  se  prometían  de  ella 
era  muy  considerable,  principalmente  porque  se  les 
permitía  la  esportacion  de  las  lanas  de  Inglaterra  sin 
pagar  derechos.  En  1333,  Artevelle  obligó  á  Luis  a 
abandonar  otra  vez  sus  estados  y  á  ir  á  buscar  un  asilo 
en  Parts.  Lejos  de  secundar  el  rey  de  Inglaterra  al  con- 
de fugitivo,  concedió  á  los  flamencos  varios  privilegios 
relativos  á  su  comercio,  para  que  se  separaran  de  la 
Francia.  Sin  embargo  contenia  a  los  flamencos  la  pro- 
mesa que  habían  hecho  en  los  últimos  tratados  de  per- 
manecer fieles  á  ella.  Para  vencer  Artavelle  este 
obstáculo,  indujo  al  rey  de  Inglaterra  á  quo  añadiese 
al  Ululo  de  rey  de  Francia. quo  tomaba  desde  1337, las 
armas  de  esta  potencia. Edoardo.á  principios  de  1310, 
siguió  este  consejo,  que  produjo  el  efecto  que  él  de- 
seaba. Habiéndose  reunido  los  flamencos  con  los  ingle- 
ses, saquearon  Armenlieres,  y  fueron  derrotados  cerca 
de  la  Marquetc.  Sitio  de  Tournai  puesto  por  Eduardo 
después  de  haber  batido  la  flota  francesa  que  le  aguar- 
daba en  Ecluse.  Una  tregua  lograda  por  Juana  de  Va- 
lois, suspendió  las  hostilidades  entre  ambos  monarcas 
(esta  princesa  era  entonces  abadesa  de  Fontenelle  cer- 
ca de  Valenciennes).  Enl34¿,  el  conde  Luis  foé  recibido 
eo  Flandes;  pero  pronto  los  obreros  le  obligaron  a  re- 
tirarse. Habiendo  ¡do  á  Artevelle,  eo  13.",5,  á  fin  de 
encontrar  á  Eduardo  en  Ecluse,  este  príncipe  le  propo- 
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so  que  obligara  á  los  flamencos  á  desheredar  el  hijo  de 
«o  conde  y  á  reconocer  en  su  lugar  al  principe  de  Ga- 
les por  heredero  de  Flandes.  Al  regresar  Artevelle  á 
Gante,  qaisu  que  se  accediera  á  la  demanda  del  rey 
üe  Inglaterra,  pero  al  oir  el  pueblo  esta  proposición  se 
enfur.  ció,  y  asedió  a]  malvado  en  su  casa,  en  la  que  fue, 
resinado.  Irritado  por  esto  el  rey -do  Inglaterra,  loa 
llaraencos  le  «placuon  prometiendo  no  recibir  a  su 
ronde  sino  con  h  condición  de  reconocer  á  Eduardo 
por  rey  de  Francia. 

Kn  I3Í6.  el  con  Je  Luis  vendió  al  duq<ic  de  Braban- 
te el  sed  )río  de  Malir.es  por  óchenla  y  S"is  mil  qui- 
nientos reales  de  oro;  y  en  aijuel  mismo  .'.fio.  fuá 
mu  -rio  en  la  famosa  batalla  de  Creci,  en  el  PoUbico. 
En  1320,  había  celebrado  su  matrimonio  con  Marga- 
rita, condesa  de  Arláis  y  de  Bor^ofia,  princesa  virtuo- 
sa, de  quien  tuvo  c!  hijo  que  le  sucedió. 

1316.    Luis  II,  llamado  ff e  3Iaic  ó  de  Marte,  lugar 
de  su  nacimiento,  aerea  da  Bruges,  BUOedió,  en  1 360, 
&l  conde  Lnis  [,  su  padre,  á  cuyo  hJo  había  combati- 
do en  la  jornada  de  Creci.  ll.i  hiendo  vuelto  herido  á 
]    ¡Jes.  turnó  posesión  de  etl  ¡  condado,  y  recibió  «1 
!    leasje  de  sus  subditos.  En  13Í7,  los  ganlese s  le 
retuvieron  como  prisionero,  obligándole  á  celebrar  sus 
esponsales  con  l-abel,  bija  di  I  rey  de  Inglaterra,  en  la 
aba  lia  de  Berg  Saint-Vinoc,  en  13 ti.  Al  poco  tiempo 
I    -capó  á  Francia.  Grandes  tumulto*  en  Gante  y  en 
otras  ciudades  de  Flandes  después  de  su  partida.  Lu<i- 
go  casó  con  Margarita,  bija  de  Juan  III,  duque  de  Bra- 
baule.  Eo  1348,  el  conde  volvió  á  Flandes,  á  petición 
de  sos  subditos.  En  13^tí,  Lnis  hizo  la  guerra  á  Juana, 
duquesa  de  Brabante,  su  cunada  El  objeto  de  sus  de- 
savenencias era  el  señorío  de  M  diñes  que  Luis  I  Labia 
adquirido  del  obispo  de  Liego,  en  13:13,  y  en  seguida 
libia  cedido,  según  se  ha  dicho,  á  Juan  (II.  duque  de 
Arábante;  pero  como  se  babia  reservado  la  f  .cuitad  de 
r  -scale,  su  hijo  pretendía  ejercerla,  y  había  recobrado 
Mjiines  al  morir  el  duque  Juan  III.  Ésta  guerra,  que 
tuvo  varios  resultólos  terminó  por  una  sentencia  arbi- 
tral del  conde  de  Haínaut,  proferida  en  13j~,  senten- 
cia que  anuló  la  última  veuta  y  adjudicó  Malines  al  con- 
de da  Flandes. 

Eu  el  mismo  año  Luis  dió  en  matrimonio  á  su  bija 
Margarita,  cuya  edad  era  de  siele  anos,  á  Felipe  de 
Bouvre.  duque  de  Borgofla.  Las  bod;.s  de  Felipe  y  de 
Margarita  se  celebraron  en  Gante.  El  rey  Carlos  Y.  eo 
consideración  á  esta  alianzi,  y  para  satisfacer  las  deu- 
das contraídas  por  la  Francia  con  los  condes  de  Fu. li- 
des, cedió  LiJIc.  Don  ai,  Retbune,  Derdin,  Orchíes  y 
otras  ciudades  al  conde  Luis  con  dosrientos  rail  escudos 
de  oro  Al  comprar  Carlos  lan  caro  la  mano  de  Marga- 
rita para  sa  hermano,  creía  dar  con  esto  la  paz  á  Flan- 
des  y  h;  cerla  adicta  á  los  intereses  de  la  Francia;  pero 
los  resudados  le  desengañaron. 

En  137",  se  rompieron  los  diques  y  una  grande 
¡Qaodacion  sumergió  una  parle  de  la  ciudad  de  Berv- 
líet,  y  diez  y  siele  poblaciones  de  sus  alrededores.  Sin 
embargo  este  desastre  no  moderó  la  pasión  de  Luis 
por  las  Gestas,  los  banquetes  y  los  juegos,  y  para  su- 
fragar los  gastos  que  estos  vanos  pasatiempos  absor- 
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puesto  de  su  empleo  por  el  conde,  se  puso  ai  frente  de 

los  rebeldes;  pero  murió  envenenado,  según  voz  públi- 
ca, en  el  mismo  año.  Juan  Prunel,  tejedor,  le  sucedió 
con  otros  tres  que  le  añadieron  los  ganíeses.  A  media- 
dos de  octubre,  los  rebeldes  pusieron  sitio  á  Ondenar- 
de,  pero  fué  levantado  por  un  convenio  entre  ellos  y 
el  ron  le.  Irritado  Prunel  del  mal  tr;>toque  algunos 
marineros  habían  recibido  de  los  nobles  en  Oudenarde, 
para  vengar  el  asesinato  de  nno  de  sus  parientes, 
reunió  cínro  mil  re  bel  íes  con  gorros  blancos,  y  ponién- 
dose al  frente  de  ellos,  sin  bailarse  antorizHo  por  el 
magistrado*  marrhó  á  sorprender  á  <)u  leuardfl.  Doce 
dias  después,  se  rindió  esta  al  coode  por  medio  del  ma- 
gistrado, y  desterrado  Prunel.  eapW  poco  después  su 
crimen  en* la,  ruda  por  órden  del  conde.  Otros  faccio- 
sos fueron  decapitados  en  Iprcs,  lo  que  cau-i  una  nue- 
va rebelión.  Teniendo  los  nobles  al  (rente  á  Luís  Basé, 
bastardo  del  conde,  tomaron  las  armas  contra  losgan- 
teses;  y  sabiendo  el  conde  que  Brnges  se  hübia  dis- 
puesto a  unirseá  estos,  pa<ó  á  ;  qneHa  ciodad  en  el  mea 
de  abril  donde  hizo  decapitar  á  quinientos  rebeldes. Este 
acto  de  rigor  contuvo  á  los  brugeses,  y  se  hizo  la  paz, 
que  se  volvió  a  turbar  a!  poco  tiempo,  t.as  bostilid 
empezaron  otra  vez  con  nuevo  furor;  el  coode  obtuvo 
una  gran  victoria  contra  los  rebeldes,  cerca  de  Dix- 
mude;  y  después  de  varios  ac  ontecimientos,  se  hizo  un 
nuevo  tratado  de  paz  qu'*  no  fue  mejor  observado  que 
el  anterior.  Todo  volvió  en  breve  a  estar  en  combus- 
tión por  culpa  de  los  brugeses,  quienes,  secundados 
por  los  oficiales  del  ronde,  se  habían  valido  de  las  vias 
de  hecho  para  recobrar  los  efectos  qoe  los  ganteses 
les  habían  quitado  algún  tiempo  antes  y  vendido  en 
pública  subasta.  Se  dió  la  bateíta  de  Nivelle,  de  la  que 
apenas  escaparon  trescientos  rebeldes.  Los  condes  de 
Uainaut  y  de  Dotan  la  propusieron  un  arreglo,  pero  no 
se  pudo  convenir  sobre  las  condiciones.  Viendo  Pedro 
de  Blois  que  los  ganteses  estaban  descontentos  de  sus 
jefes,  les  indujo  á  que  eligieran  por  su  candido  á  Feli- 
pe Artevelle.  Este  nuevo  tribuno  se  distinguió  en  mu- 
chos       líes  y  encuentros. 

El  hambre  habia  reducido  la  cindad  de  Gante  al  úl- 
timo apuro.  Congrego  de  Tonrnaí  arreglado  por  la  du- 
quesa de  Arábanle,  el  obispo  de  Liege  y  el  conde  de 
Haimaut.  El  enviado  del  conde  Luís  exigió  que  los  gan- 
teses se  rindieran  a  diser.vion.  Artevelle,  que  no  es- 
peraba su  perdón,  decidió  á  los  ganteses  a  morir  antes 
que  rendirse  Batalla  de  Bererboít,  cerca  de  Bruges, 
dada  por  el  conde  á  instancias  de  los  brugeses.  Balido 
y  derrotado,  se  salvó  en  la  cabana  de  una  pobre  mujer, 
donde  oculto  en  la  cama  de  sus  niños,  logró  libiarse 
de  las  pesquisas  de  los  que  le  perseguían.  Su  palacio 
y  la  ciudad  fueron  incendiados,  y  todos  los  bmgeses 
que  se  resistieron  á  seguir  las  banderas  del  vencedor, 
pasados  á  cuchillo.  Artevelle  tomó  entonces  el  título  de 
regente  de  Flandes.  Sin  embargo,  instado  por  sus  ami 
gos,  hizo  suplicar  al  rey  Carlos  VI,  que  interpusiera  su 
mediación  por  la  paz.  Lejos  da  acceder  el i  rey  a  su 
demanda,  se  pino  en  camino  al  frente  de  su  principal 
nobleza,  para  ir  á  ausiliar  al  conde  de  Flandes.  Bata- 
lla de  Rosbecque.  entre  Lüle  y  Douai,  ganada  por  los 


viao.  recurrió  á  impuestos  extraordinarios  sobre  sus  franceses  en  la  que  murió  Artevelle  cou  veinte  mil  do 
subditos.  El  magistrado  de  Gante  se  opuso  á  ello,  y  |  los  suyos.  Toda  ¡a  gloria  de  esta  jornada  fué  para  el 

rey,  y  las  ventajas  para  el  duque  de  Borgona  que  le 
acowpaOaba.  Los  partidarios  de  Artevelle  le  dieron  por 
sucesor  á  Francisco  Agrícola,  llamado  en  flamenco 
Ackerman. 

En  1383,  habiendo  sido  llamados  los  ingleses  por 
los  ganlc.»es.  llegaron  á  Flandes  con  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, mandado  por  el  obispo  de  Norlwick  nombrado 
jefe  de  la  cruzada,  publicada  por  Urbano,  contra  los 
partidarios  de  Clemente  VII.  Orgullosos  los  ganteses 

II 


nn  gantés  se  atrevió  á  decirle  públicamente  que  sus 
compatricios  estaban  decididos  á  no  contribuir  mas  á 
sus  placeres.  Un  canal  que  Luis  permitió  hacer  a  los 
brugeses  acabó  de  enfurecer  á  los  ganteses,  cuya  su- 
blevación empezó  en  13711,  v  fué  la  mas  obstinada  y 
funesta  de  todas  las  de  los  fhmencos.  Vióse  una  sola 


ciudad  resistir  por  espacio  de  siete  irnos  á  todas  las 
fuerzas  de  la  Flandes  reunidas  contra  ella.  Hions  ó 
Heisius,  jefe  de  los  marineros,  el  cual  habia  sido  do- 

Y. 
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ooo  este  refuerzo, se  propusieron  irá  ioceodiar  la  flota 
que  el  rey  de  Francia  equipaba  para  probar  un  desera- 
barco  en  Inglaterra.  Habiéndose  descubierto  el  com- 
plot, el  duque  de  Birgoüa  se  prevalió  de  esta  traición, 
p.na  completar  la  ruina  de  los  rebeldes.  El  obispo  de 
NorlVf'ick,  hostigado  con  su  armada  fanática,  se  tuvo 
por  muy  dichoso  habiendo  obtenido  una  tregua  de  un 
año,  cuyo  fin  no  vio  el  conde  Luis.  En  138 i,  Juan,  du- 
que de  B-rri  y  ronde  de  Bolonia,  habiéndose  enemis- 
tado con  el,  en  Saint-Omer,  sobre  el  homenaje  de  Bo- 
lonia, que  le  exigía,  en  calidad  de  conde  de  Artois,  le 
hundió  un  pufui  en  el  pecho,  de  coya  herida  murió 
L  es  días  después. 

El  conde  Luis  fué  sepultado  en  San  Pedro  de  Lille, 
junto  a  h  esposa,  que  murió  en  1368.  El  duque  Felipe 
•'1  Bueno  su  biznieto  le  hizo  erigir,  en  1 155,  el  naaúsú 
leo  que  se  ve  todavía  en  Lille,  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Treille.  La  indolencia,  la  pro  iigalidad,  los 
escesos  y  la  imprudencia  de  Luis  el  Malo,  fueron  la 
causa  de  sus  desgracias.  Coode  de  Flaodes.  de  Nevers, 
de  R.  lhel,  de  Arlois  y  de  Borgoüa,  fué  uno  de  lo*  prin- 
cipes mas  pod  -rosos  de  Europa,  pero  no  sabiendo  go- 
bernar sus  vastos  estados,  fue  uno  de  los  mas  débiles 
y  menospreciados.  Sin  embargo  no  le  faltaba  discerni- 
miento, y  basta  cierto  amor  al  buen  órdeo.  Fundó  la 
«Audiencia  de  Fiandes,»  á  fin  de  iovestigar  las  mal- 
versaciones cometidas  per  los  oficiales  de  las  jurisdic- 
ciones loferioraa  La  neutralidad  que  procuró  conservar 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  á  pesar  del  mal  com- 
portamiento de  esta  con  él,  fué  el  origen  de  la  opulen- 
cia d  *  los  flamencos.  Durante  su  reinado  se  acunaron 
las  primeras  monedas  de  oro  en  Fiandes. 

1381.  Mahu4Rita,  hija  del  conde  Luis  el  Malo,  es- 
posa de  Felipe  el  Atrevido,  duque  de  Borgoüa,  sucedió 
á  su  padre  en  los  estados  de  Fiandes.  Los  ganteaés 
continuaron  en  su  rebelión,  apoyados  siempre  por  la 
Inglaterra.  Amoldo,  señor  de  Descornáis,  recobró  de 
los  ganleses,  después  de  un  rudo  combale,  la  ciudad 
de  Oulenarde,  que  Francisco  Ackerman,  su  capitán, 
habia  tomado  de  noche  y  por  sorpresa,  en  el  año  ante- 
rior. Furioso  el  pueblo  de  G  míe  por  esta  perdida,  no 
pudo  contenerse  por  mas  tiempo,  asesinando  al  señor 
de  Herselle.  á  quien  Ackerm  ira  de  haber  tra- 

bajado para  hacer  desterrar  á  lus  tejedores  de  la  ciu- 
dad. Nombró  capitán  á  H  «himno,  llamado  el  Rico,  ene- 
migo acérrimo  do  la  nobleza;  y  este  mismo  eligió 
nuevos  magistrados,  y  encarceló  á  losaotigoos,  á  quie- 
nes obligó  a  rescatar  su  libertad  por  medio  de  crecidas 
sumas;  pero  habiendo  fracasado  una  espedicion  contra 
Oudenarde,  fué  depuesto  de  su  empleo  y  Ackerman 
restablecido  en  aquel  mismo  ano. 

Eo  13-15,  llegó  de  Inglaterra  i  Flaodes  un  caballe- 
ro llamado  por  el  rey  Ricardo  II  para  mandar  I  loa 
gaolese*  y  á  mjs  confederados,  d-  acuerdo  con  Acker- 
man. Queriendo  el  duque  Felipe  reducir  por  medio 
del  hambre  a  Gante,  lomó  medidas  para  interceptarle 
los  víveres.  Siu  embarga,  apoyados  los  ganteses  por 
los  iogleses,  no  dejaron  de  obtener  algunas  ventajas, 
siendo  la  mas  notable  la  loma  de  D.imme,  de  la  que 
sacaron  un  bolin  considerable.  Uabiendo  tenido  noti- 
cia el  rey  Carlos  VI  de  los  progresos  de  la  rebelión 
de  los  gmieses.  y  de  los  áittiljoS  que  estos  recibían  de 
los  ingleses,  hizo  otro  desembarco  en  Fiandes,  al 
frente  de  ochenta  rail  hombres,  y  después  de  haber 
recobrado  á  Damme  después  d-  uo  sitio  de  seis  se- 
manas, deVafltó  lodo  el  pala.  Habiéndose  acercado  á 
Gante,  .¡menazo  sitiarla,  pero  00  lo  verificó,  porqO* 
supo  ipi  •  la  ciudad  se  hallaba  provisla  por  seis  m 

Compadecido  el  ddqoe  Felipe  de  la  desdichada  ciu- 
dad de  (¡ante,  procuró,  por  medio  de  la  soavidad.que 
su  sometiera,  valiéndose  al  efecto  del  caballero  Juao 


(1383— lila  de  J.  C.) 

Ileila,  personaje  apreciado  del  pueblo  y  de  la  nobleza- 
Persuadidos  los  ganleses  por  sus  reflexiones,  empeza- 
ron á  moderarse,  y  al  fin  sus  diputados  firmaron  en 
Toiirnai  un  tratado  de  paz  con  Margarita,  su  esposo  y 
el  rey  de  Francia.  La  Francia  por  la  discreción  con 
<)ii"  se  condujo  Felipe,  permaneció  tranquila  basta  la 
mu-ríe  de  este,  acaecida  en  Hall  en  t  401.  Margarita 
le  siguió  á  la  tumba  en  1  SO.'i,  á  la  edad  de  cincuenta, 
y  cinco  años  murió  repentinamente  en  Arras ,  y  fué 
sepultada  en  San  Pedro  de  Lille. 

Según  la  unánime  opinión  de  los  autores  modernos, 
se  atribuye  la  invención  de  la  pintura  al  óleo  a  Juao 
Van-Eyk  ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  de  Bm- 
ges,  porque  era  de  esta  ciudad.  Este  pintor,  que  vivía 
a  principios  dél  siglo  decimoquinto,  prespntó  según  se 
tHóe,  á  Alfonso,  rey  de  Ñapóles,  el  primer  cuadro  de 
este  « -ñero. Habiendo  apreodidoAntonello  de  Mesinael 
secreto  de  Juan  de  B ruges,  lo  comunicó  á  los  ilalia- 
oos;  perú  este  maravilloso  secreto,  al  que  debemos  la 
conservación  de  tantas  obras  maestras,  era  conocido 
de  los  alemanes  ya  mucho  tiempo  antes,  pues  hace 
algunos  años  que  se  han  encontrado  muchos  cuadros 
mas  antiguos  que  Van-Eyk.  pintados  al  óleo  sobre  ma- 
dera, eo  un  monasterio  de  Bohemia,  que  forman  par- 
te de  la  mHgnifí  a  colección  que  el  emperador  reunió 
en  el  palacio  de  Belvedere  en  Viena,  y  eulre  ellos  se 
igue  uno  particularmente,  en  el  que  se  lee  una 
inscripción  que  contiene  el  nombre  de  su  aulor  Tomás 
de  Mutina  ó  de  Mutlersdorü*  eo  Bohemia,  y  el  aDo,  que 
es  el  |H1 

1  lo.">  Juín  llamado  Sin  Miedo,  duqne  de  Borgoña, 
hijo  primogénito  de  Felipe  el  Atrevido  y  de  Margarita, 
recuoocido  conde  de  Fiandes  después  de  la  muerte  de 
esta,  fué  inaugurado  en  Gante  en  1105.  Los  ingleses, 
sin  haberle  declarado  la  guerra,  desembarcaron  eo 
Fiandes.  sitiaron  la  Ecluse.ycraco  diasdespnes  se  em- 
barcaron con  la  mayor  precipitación.  Ka  1 108.  el  dn- 
<]n  ■  marchó  á  socorrer  á  Juan  de  Bivíera,  obispo  de 
Liege,  á  qnien  los  liegeses  no  querian  obedecer  por- 
que, según  ellos  decían,  no  quería  hacerse  ordenar, 
y  obtuvo  sobre  ellos  una  brillante  victoria.  Fué  asesi- 
nado en  Montereau.  Este  príncipe,  había  rasado  con 
Margarita  bija  de  Albeitu  de  Baviera,  cundo  de  Holan- 
da y  de  H  iinaul,  y  en  el  mismo  dia  Guillermo,  hijo 
del  mismo  Alberto,  babia  casado  con  Margarita,  bija 
de  Felipe  el  Atrevido;  doble  matrimonio  que  fué  cele- 
brado en  Cambrai  por  el  obispo  do  esta  ciudad,  á  pre- 
sencia del  rey  Carlos  VI. 

1119.  Fki.ipe  III.  llamado  el  Bueno,  conde  de  Cha- 
roláis, sucedió  al  condadode  Fiandes,  asi  como  enotros 
estados  de  Juan  su  padre.  Cuando  tuvo  noticia  de  ta 
muerle  de  este  príncipe  se  bailaba  en  Gante  Luego 
determinó  vengarla,  y  dirigiéndose  á  los  muchos  se- 
ñores que  se  encontraban  junto  á  él:  «Amigos  mios, 
les  dijo ,  es  necesario  que  me  ayudéis  á  castigar  el 
asesinato  de  mi  padre.»  Habiendo  pasado  después  al 
aposento  de  su  esposa  dijo  :  «Señora,  vuestro  herma- 
no [el  delfín  ha  muerto  á  mi  padre;»  pero  el  odio  que 
concibiera  contra  el  hermano,  no  pasó  á  su  hermana, 
pues  ambos  vivieron  en  una  tierna  unión  hasta  la 
muerte  de  esta  princesa,  acaecida  en  Hit.  Felipe 
hizo  celebrar  las  exequias  del  duqm-  Juan  en  la  igle- 
sia de  S  linl-Waást  de  Arras,  á  las  qne  concurrieron 
cinco  obispos  y  veinte  y  cuatro  ibni!:»¡t.Kl  padre  Fleur, 
dominico,  encargado  de  pronunciar  la  oración  Iiinehre 
tomó  por  testo  estas  palabras  ilH  to  ¡Ñtfthtra  :  «De- 
jadme la  venganza  y  yo  haré  justicia,»  é  hizo  nso  de 
toda  la  libertad  que  le  daba  su  ministerio  para  incli- 
nar a  l'elipeá  gnrriliear  su  resentimiento;  pero  la  he- 
rida era  demasiado  reciente  y  profunda  para  ijue  se 
cicatrizase  tan  pronto.  £1  rey  por  debilidad  de  animo 
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y  la  reina  por  resentimiento  personal  se  declararon 
fuertemente  contra  el  delfín,  y  la  mayoría  de  jfl  na- 
ción siguió  su  ejemplo.  Presentóse  á  Felipe  una  dipu- 
tación en  la  ciudad  de  Arras,  i  n  nombre  del  monarca 
y  de  las  principiles  ciudades  del  leino.  y  le  entregó, 
'•n  1 1  i  5 .  uo  tratado  en  el  que  se  expresaba,  que  el 
rey  de  Inglaterra  casaría  coa  Catalina,  bija  de  Car- 
los VI.  quien  tendría  la  regencia  del  reino  durante  la 
enfermedad  del  rey  su  suegro,  con  la  seguridad  de 
socederle,  y  que  emplearía  sus  fuerzas  para  somet-  r 
a  los  rebeldes  así  eran  llamados  los  partidarios  del 
io).  El  rey,  que  entonces  era  demente, Milico  esto 
traUdú  en  consejo  pleno,  en  I  i£0,  en  Troves,  doode 
hacia  un  aOo  que  la  corle  residía,  y  el  parlamento  de 
París  lo  registró.  Obcecado  el  duque  Felipe  sobre  808 
propios  intereses  por  el  deseo  de  vengarse,  secundó 
roo  ardor,  por  espacio  'le  cuatro  años,  los  esfuerzos 
de  los  ingleses,  para  arrebatar  la  corona  du  Francia 
al  b-gfümo  heredero  y  á  luda  su  funilia. 

Al  bacer  traición  Felipe  á  los  intereses  de  su  san- 
gre y  a  los  de  la  nación,  uo  procuraba  menos  apro- 
vechar las  ocasiones  de  engrandecer  sus  erados  y  du 
otar  >u  magnificencia.  En  llzl  adquirió  el  con- 
dado de  N  imur  del  con  le  Juan  II.  En  I  í¿9,  día  de  |U 
casamiento  con  Isabel  de  l'oriiigil,  su  tercera  esposa, 
ínsi  tos  ó  en  B>ag>  sla  órdeode  los  caballeros  del  Tui- 
soo  «'  •  Oro.  F>ta  orden,  que  sitio  pre  se  ba  sostenido 
con  brillo,  y  que  aun  en  el  dia  es  una  de  lastres  grao- 
rdéftes  de  Europa,  solo  debia  componerse  de 
treiola  caballeros,  descendientes  lodos  de  la  antigua 
nobl'ta.  Al  principio  Felipe  solo  creó  veinte  y  cuatro 
c  ¿batieres,  reservando  las  olías  t  <}a  plazas  p^.ra  prin- 
cipes que  fas  admitieron  gustosos  y  se  honraron  en 
llevar  las  insignia-  de  la  misto  i.  En  1433,  Fi-li ( «'  fue 
runde  de  Holán  la  y  d"  Hiinau!,  p.,r  la  cesión  que  le 
hizo  la  condesa  Jacoha  de  Gaviera. 

Fim  mente,  en  1183  can«adq  Felipe  de  ser  el  ju- 
guete de  la  ambición  de  los  ingleses,  y  compadecido 
de  los  males  qqe  la  misma  había  causado  á  la  Fran- 
cia, abandonó  enteramente  su  partido.  Carlos,  duqoe 
•le  Borbon,  algunos  condes,  arzobispos  y  seüores  fin  - 
roo  a  Jtarse  a  sus  pies  y  le  pidieron  perdón  del  aae- 
sinato  de  su  padr  • ,  protestando  que  su  seBor  solo  tp- 
mó  parte  en  el  por  consejo  de  algunos  malvados. 
Conmovido  el  duque  hasta  derramar  lágrimas  ,  con- 
cedió el  perdón  y  con  esto  so  concluyó  la  paz  de 
Arras. 

En  1 13",  sitió  á  Calaisconun numeroso  ejército,  para 
vengarse  de  los  ingleses,  quienes  desde  que  había 
'  ni  1  nado  su  pan  ido  no  cesaban  de  escitar  contra  el 
á  sos  sübditos  de  Flandes,  enemigos  rje  Pi  ncisco,  y 
adictos  á  los  infles"*,  por  razón  de  so  comercio.  La 
empresa  de  Y  Npe  fracasó  por  la  traición  de  los  fla- 
mencos quo  huyeron.  Ai  regresar  Felipe  á  Flandes, 
creyó  motir  en  Bruges,  en  una  sedición  de  su  i  babi- 
,  -s  ,  a  la  [sle-Adam,  y  mochos  de  los  suyos  pere- 
cieron. Carlos,  hijo  de  Felipe,  en  1438,  c^o  con  Ca- 
talina, bija  del  rey  Carlos  VII.  En  1451,  los  ganleses 
se  rebelaron  contra  Felipe  con  motivo  del  tributo  que 
pretendía  imponer  en  Flandes  Felipe  no  pud  <  some- 
terlos sino  después  de  haberles  derrotado  en  muchas 
batallas,  en  una  de  las  cuales  murió  Coroelin  de  Hur- 
góos, el  primogénito  de  los  quince  bastardos  de  Feli- 
pe. En  aquella  ocasión  los  ganteses  perdieron  veinte 
mü  hombres.  Felipe  celebró  su  triunfo  con  un  mag- 
nífico torneo,  después  del  cual  dió  un  espléndido  ban- 
quete á  los  grandes  de  sus  estados,  en  su  palacio  de 
ÚTle,  en  el  que  W  *eiao  bejar  los  manjares  sobre  jas 
mesas,  ca  onos  carros  que  salían  del  techo  entrea- 
bierto. Un  clérigo,  montado  sobre  un  dromedario, 
predicó  á  les  convidados,  y  les  conmovió  hasta  ha- 


cerles llorar.  El  sermón  tenia  por  objeto  escitarles  á 
ciuzarse  para  recobrar  á  Consta  nlioopla  que  se  hallaba 
en  poder  de  lo-  turcos;  y  habiendo  accedido  todos  » 
ello,  hicieron  voto,  uno  después  de  otro,  sobre  un  fai- 
sán asado,  de  marchar  contra  M  .húmelo  II,  que  era  el 
nombre  del  conquistador  del  imperio  griego.  La  for- 
mula particular  que  cada  uno  usó  p;  ra  espresar  su 
empeño,  se  baila  en  Oüvjer  de  la  Marche,  á  escep- 
cion  de  la  del  duque  que  omitió,  pero  se  encuentra  i  n 
las  adiciones  que  se  hicieron  á  este  historiador.  Dice 
asi  u  «Prometo  a  las  damas  y  ai  frisan,  que  antes  de 
seis  semanas  llevaré  una  empresa  con  intención  de 
combatir  á  pié  y  á  caballo,  la  que  me  pondré  de  día 
y  la  mayor  parle  del  tiempo,  y  no  la  dejaré  por  cual- 
quier cosa  que  me  suceda,  si  el  rey  no  me  lo  manda, 
ó  si  se  hace  marchar  el  ejercito,  para  servir  a  la  cris- 
tiandad, y  sufriré  cualquier  trabajo  agradable  á  DU>s 
para  ser  de  los  primeros  eo  luchar  contra  los  infieles  » 
Cumpliendo  el  duque  su  palabra,  hizo  el  viaje  a  Alema- 
nia con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  emperador  Fe- 
derico, sobre  los  medios  de  bacer  la  guerra  en  Oriente; 
I'  io  no  pmlo  conseguir  avistarse  ion  este  principe 
avaro,  el  cual  protegió  que  n*  hallaba  enfermo,  a  fin 
de  ahorrar  los  gastos  que  hubiera  exigido  la  rVoepcíop 
d-*  semej  -nle  huésped  Felipe,  á  su  rrgr»so.  cceontio 
malparados  sus  negocios  loqu**  unido  al  mal  éxito  de 
su  vi-ijc,  |u  hicieron  olvidar  el  proyecto  de  su  c  nz-td.i. 
En  I  458,  instado  por  los  ganteses  para  que  honrase  la 
ciudad  con  su  presencia,  pasó  á  ella  en  í.'i  de  alai!, 
haciendo  la  mas  magnifica  entrada  de  que  jamás  su 
haya  oído  hablar. 

En  1.43?,  so  difundió  de  repente  la  noticia  de  qnn  el 
país  estaba  lleno  de  hechiceros,  y  los  jueces  de  Airas 
se  pusieron  lu-go  en  movimiento  para  averiguar^cua- 
les  eran  tos  acusadas  de  1:1.  s  .Muchos  de  ellos  fu 'ion 
atormentados,  y  según  tas  confesiones  que  se  les  arran- 
caban se  les  entregaba  a  las  llamas.  I'  ice  que  el  tri- 
bunal juzgaba  con  preferencia  ..  los  que  poseí.,  n  mejor 
fortuna,  y  como  los  bienes  de  los  mismos  erun  confis- 
cados a  favor  del  duque  do  Bordona,  se  sospecha,  aun- 
que injustamente,  que  este  pilncipe  secundaba  los  ir- 
regulares procedimientos, de  aquella  especie  de  inqni- 
•ú  ion.  y  que  aprobaba  las  ¡menas  y  crueles  senten- 
cias que  pruf  -ría.  Finalmente,  habiendo  sido  arrestado 
el  >  ñor  de  B  aufort  a  fines  de  1  ICO.  sus  hijos  interpu- 
sieron apelación  do  las  diligencias  que  se  habían  for- 
mado en  el  parlamento  de  París,  el  cual,  después,  de 
haber  examinado  los procesos  instruidos  anteriormente 
contra  ios  supuestos  hechiceros,  por  su  decreto  de 
146 1,  declaró  que  se  había  cometido  abuso  en  los  pro- 
cedimientos, reuabilitó  la  memoria  de  los  ajusticiados, 
condenó  los  jueces  á  una  mulla,  y  ordenó  que  se  loma- 
se de  sus  bienes  una  suma  de  mil  quinientas  libras  k 
fin  de  fuodar  una  misa  para  el  reposo  de  las  almas  do 
aquellos  á  quienes  h  ibian  hecho  ejecutar. 

En  1 167.  Felipe  murió  de  una  inflamación  en  la  gar- 
ganta, a  la  edad  de  s  tenia  y  un  años  La  pn  lección 
que  concedió  á  las  artes  y  al  comercio,  hizo  que  flore- 
cieran en  los  Países  8  jos. 

1 167.  Cintos,  b  jo  de  Felipe  el  Bueno,  y  su  suce- 
sor en  lodos  sus  estados,  fué  inauguiado  conde  do 
Flandes  en  Cante,  en  1 167.  Los  gant-sesle  pidieron  sus 
privilegios  que  Felipe  el  Bueno  les  había  quitado:  con 
este  motivo  promovieron  una  sedicioo,  y  Carlos  se  vió 
obligado  á  acceder  a  su  demanda  para  apaciguarles. 
Salió  de  Gante  en  estremo  enojado;  y  revocó  lodo  lo 
que  los  ganteses  le  habían  hecho  prometer.  Habiéndo- 
se estos  sublevado,  el  duque  al  volver  de  su  espedicion 
contra  los  ligeoses,  hizo  matar  4  los  jefes  de  la  rebe- 
lión, impuso  á  los  ganteses  una  multa  considerable, 
les  obligo  á  que  trajeran  sus  banderas  á  Bruselas,  réa- 
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tringiósus  privilegios  c  hizo  luego  en  so.  ciudad  una  los  principales  empleos  y  las  raavores  dignidades.  Eo 
entrada  pomposa. 

En  1468,  Segismundo,  duque  de  Austria,  necesitan- 
do dinero  para  los  gastos  de  "a  guerra  que  acababa  de 
hacer  á  los  suizos,  fué  á  Flandcs,  y  vendió  al  Juque 
Carlos  los  condados  de  Fórrala  y  de  Brisnch  en  Bhin- 
feld.  por  ochenta  mil  escudos  fie  oro  En  H7i,  ha- 
biendo comprad»  C  irios  á  Amoldo  de  Egmond  el  duca- 
do de  Gueldrc  y  el  coodado  de  Zutphen  fue  á  encontrar 
al  emperador  en  Troves,  p-tra  recibir  de  el  la  investi- 
dura. K?ta  ceremonia  se  verificó  con  la  mayor  ostenta- 
ción. El  objeto  de  Carlos  era  pedir  al  emperrdnr  et  ti- 
tulo de  rey  de  Borgofla  y  de  vicario  del  imperio,  pro- 
metiendo dar  su  bija  en  matrimonio  al  hijo  del 
emperador. Luis  XI  escribió  á  este  á  fin  dt»  que  no  acep- 
tase sus  ofrecimientos,  lo  que  consiguió.  En  1177, 
Carlos  pereció  delante  de  Nanei. 

J 171.  María,  hija  única  de  Carlos  el  Atrevido  y  de 
Isabel  de  Borbon,  nacida  en  l  i  57,  fué  lenida  par  here- 
dera universal  de  su  padre,  después  de  la  muerte  de 
este  príncipe,  pero  Luis  XI.  rey  de  Francia,  no  tardó  en 
quitarle  el  ducado  de  Borgofla.  Esto  monarca  no  se  li- 
mitó á  esto,  pues  quiso  invadir  toda  la  sucesión  de 
Carlos.  El  príncipe  de  Orange  le  hizo  dueflo  de  una 
parte  del  condado  de  Flandes.  Luis  se  apoderó  de  las 
ciudades  de  Picardía  cedidas  al  difunto  duque,  y  avan- 
zó luego  hácia  Artois.  Viéndose  María  vejada  p\¡r  una 
parle  por  los  ganloses  que  la  tenian  como  prisionera, 
y  por  otra  próxima  á  ser  despojada  por  el  rey  de  Fran- 
cia, envió  una  embajada  a  este  príncipe.  Luis  recibió  á 
sus  embajadores  con  una  benevolencia  aparente,  con- 
ferenció con  ellos,  y  les  manifestó  que  siendo  el  Artois 
un  feudo  de  la  cotona,  tenia  derecho  para  apoderarse 
de  él,  hasta  qne  la  princesa  le  hubiese  prest. ido  ho- 
menaje. El  resultado  de  la  conferencia  fue  que  median- 
te no  armisticio,  el  centro  do  Anas  seria  devuelto  á 
este  príncipe.  Habiéndose  hecho  dueflo  de  aquella  par- 
le, luego  lo  fué  de  la  otra,  y  el  resto  de  la  provincia 
siguió  el  ejemplo  de  la  capital.  Al  tener  María  noticia 
de  losprtgresos  del  rey  de  Francia,  convocó  en  Gante 
los  e-i  .<!'  a  de  Flandea;  les  espuso  sus  dificultades,  y 
les  prometió  dirigirse  por  sus  consejos. 

Losest?.dos  enviaronunos  diputados  á  Luis  para  no- 
tificarle las  disposiciones  de  su  soberano.  Este,  para 
desengañarles,  ensenó  las  cartas  de  María,  en  las  cua- 
les la  mianta  le  decía  que  snsembajadores  merecían  su 
confianza,  suplicándoleque  solo  se  d  i  rigiese  á  estos para 
todos  los  negocios  que  quisiese  tratar  con  ella.  Estas 
cartas  eran  las  que  habían  sido  entregadas  al  rey  por 
los  embajadores  de  María.  Furiosos  los  diputados  al 
ver  queso  habían  burlado  de  ellos,  regresaron  al 
punto  á  Gante,  reunieron  el  consejo  de  la  ciudad,  ni 
que  hicieron  comparecer  á  los  embajadores,  les  acusa- 
ron de  traición,  y  les  hicieron  condenar  a  muerte 
(Barduin).  Esta  sentencia  fué  ejecutada  á  la  vista  de  la 
princesa,  quien  eu  vano  empleó  las  súplicas  y  las  li- 
grimas para  librará  aquellos  desdichados.  Aprove- 
chando Luis  la  confusión  que  reinaba  entre  los  Ha- 
meneos,  pasó  á  conquistar  ios  Países  B^jos.  Lo*  fla- 
mencos p¿ra  detenei  le,  enviaron  k  buscar  A  Adolfo, 
duque  de  Gucldre.  y  lo  pusieron  a  su  frente.  Este  fue 
muerto  en  un  combate;  entonces  s*  decidieron  á  lla- 
mar al  archiduque  Maximiliano,  b  jo  del  emperador 
Federico,  y  le  hicieron  casar  t  on  la  princesa,  efl  H77 
Maximiliano  sostuvo  los  derechos  de  su  esposa,  y  le 
hizodevolver  uoa  parte  de  lo  que  la  Franela  le  habia 
quitado.  En  1 178,  al  frente  de  diez  y  seis  m:I  hom- 
bres, obligo  al  rey  Lies  Xt  á  levantar  elsilio  deSaint- 
Omer,  recobró  muchas  ciudades  y  condujo  con  el  una 
tregua.  Sin  embargo,  los  flamencos  se  quejaban  de  ver 


ÍMf,  se  sublevaron  queriendo  que  el  archiduque  se 
volviese.  En  Gante  los  artesanos  tomaron  las  armas 
contra  los  magistrados  ron  motivo  de  un  impuesto  so- 
bre la  cerveza.  El  objeto  de  esta  conjuración  era  pasar 
á  cnclrüo  los  jefes  del  estado  civil  y  eclesiástico;  pero 
apenas  se  halló  sufocada,  estalló  la  guerra  con  la 
Francia,  con  éxito  vario.  En  1 180,  los  ganteses  vol- 
vieron á  rebelarse,  incihdos  por  el  seflor  de  Dndzelle; 
impusieron  leyes  á  Maximiliano,  le  lijaron  los  gastos 
de  su  manutención  y  le  trazaron  un  plan  de  gobierno. 
Indignado  este  príncipe,  trasladó  su  corte  á  Malines,  y 
de  allí  pasó  á  Roterdam  en  donde  una  eoferraedad  le 
condujo  á  las  puertas  déla  mnerte,  mas  a  pesar  de  ha- 
ber convalecicode  ella,  apenas  habiao  transcurrido  dos 
años,  un  accidente  funesto  le  prhó  de  la  archiduquesa, 
su  esposa,  a  laedadde  veinte  y  cin-o  aflos.Uabia  salido 
esta  á  caza,  con  un  numeroso  sequilo,  y  habiendo  caí- 
do decaballo.se  hizo  una  herida  peligrosa,  que  por  un 
esceso  de  pudor  ocultó,  hasta  á  su  esposo.  La  llaga  fué 
incurable,  y  al  cabo  de  tres  semanas  de  este  accidente, 
la  princesa  muría  en  11X2.  Esta  princesa  dejó  de  su 
matrimonio  un  bijo.  que  sigue,  y  una  hija  llamada 
Margarita,  desposada,  en  1 183,  con  el  delün,  después 
Orles  VIH,  rey  de  Francia;  casada  en  M«J8,  con  Juan 
hijo  y  heredero  presunto  de  Fernando,  rey  de  Aragón, 
y  de  Isabel  reina  de  Castilla;  viu  la  desle  el  mismo 
ano,  casada  otra  vez  en  ir,oi.  con  Filiherto  II,  duque 
de  Saboya-,  viuda  por  segunda  vez  en  1501,  goberna- 
dora de  los  Paises  Bajos,  y  fallecida  en  1  :;30. 

1 58i.  Felipe,  bijo  primogénito  de  Maximiliano  de 
Austria,  y  de  María  de  Borgofla,  nacido  en  1178,  su- 
cedió á  su  madre  en  la  soberanía  de  los  Paises  Bajos  y 
los  condados  de  Borgofla,  de  Macón,  de  Auxerre  y  de 
Artois.  Los  ganteses  disputaron  á  Maximiliano  la  tutela 
de  su  \y]o  y  de  su  bija,  y  se  apoderaron  de  sus  perso- 
nas. En  el  mismo  ano  le  obligaron  á  hacer  la  p  /.  con 
la  Francia,  por  el  tratado  de  Arras,  en  el  que  se  con- 
cluyó el  casamiento  de  Margarita  su  hija,  tuya  edad 
era  de  dos  aflos,  con  el  delün.  Le  señalaron  para  dote 
de  la  princesa  los  condados  de:  Artois,  do  BorgoOa,  de 
Auxerre,  de  Macón,  y  los  señoríos  de  Noyers  y  de.  Sa- 
lios; después  de  lo  que  íu  ■  envia  la  al  seflor  de  Quer- 
des,  y  conducida  á  la  corle  de  Francia,  á  fin  de  ser 
educada  en  ella  basta  la  edad  conveniente  para  consu- 
mar su  matrimonio.  Kn  1 18  S,  Maximiliano  hizo  intimar 
á  los  flamencos  que  le  reconocieran  ruir  tutordesus  hi- 
jos y  administrador  de  sus  estados;  pero  habiéndose 
negado  aquellos  a  esta  pretensión,  les  declaró  la  guer- 
ra. Alarma  di  -  losganlesesde  los  progresos  de  Maxi- 
miliano, en  l  isr»,  a- 'cedieron  á  remitirle  su  hijo  y  á 
encarga  ríe  la  regencia  de  sus  estados.  En  1 488,  los 
ganteses  volvieron  á  sublevarse  contra  Maximiliano, 
rej  de  los  romanos,  hacia  cerca  de  dos  aflos.  Fué  ata- 
ca» o  en  su  palacio  de  Bruges,  hecho  prisionero,  condu- 
elo á  ¡a  casa  de  un  droguero,  cuyas  ventanas  se  hicie- 
ron cercar  con  rejas,  j  á  cuyo  alrededor  se  colocaron 
cuerpos  de  guardia.  So  le  ultrajó  poniéndole  sobre  una 
piedra  en  la  que  se  interrogaba  á  los  criminales,  y 
fue  trasladado  al  cuartel  do  Kavostein.  Todos  sus  cria- 
dos, á  escepcion  de  dos  que  se  le  dejaron  para  servir- 
le, fueron  presos  y  muebas  personas  de  su  comitiva 
ftioro'i  decapitadas.  Finalmente,  fué  puesto  en  liber- 
tad, bajo  la  promesa  que  hizo  de  despedir  todas  lastro- 
pas  eatrarjeras  que  se  encontraban  en  el  pais  y  perdo- 
nar lo  pacido.  Lo*rebeldes  determinaron  dejarle  li- 
bre, por  la  llegada  de  algunos  principes  alemanes  á 
Bruges,  y  la  aproximación  del  cuiperadcr  quecoa  un 
ejercito  iba  á  socorrer  á  su  hijo.  Avergonzado  Maxi- 
mitianudel  ultraje  que  recibiera,  volvió  3  Alemania, 


a  los  burguitlonesy  alemanes  que  ocupabau  entreelios    después  de  haber  nombrado  á  Alberto,  duque  de  Sa- 
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Joaia,  gobernador  de  los  Países  Bajos  y  tutor  de  cu  bi- 
ja que  bacia  educar  en  Malinos;  pero  Alberto  tuvo  que 
fufu'r  muchas  contra  (liciones  en  su  regencia,  después 
de  lo  que  el  emperador  en  una  asamblea  celebrada  en 
Malines.hubo  declara  Jo  nulas  Itt  promesas  forzosas  que 
Miximiliaoo  hiciera  á  lew  ganteses. 

Habiendo  llagado  Felipe  á  su  mayor  edad,  en  1196, 
caso  con  Juana,  hija  y  heredera  de  Fernando  el  «Católi- 
co rey  de  Aragón,  y  de  Isabel,  reina  de  Castilla.  En 
1501  subió  al  trono  de  este  reino,  y  murió  en  1I¡06. 
Socedióle  en  el  gobierno  de  los  Paiscs  bajos,  Carlos, 
fu  hijo  primogénito,  después  rey  de  toda  la  Empana  y 
emperador  b*jo  el  nombre  de  Carlos  V.  Desde  enton- 
ces los  Países  Bujos  formaron  partede  la  monarquía  es- 
pfQoIa,  basta  la  paz  de  Ulrecbt  de  1713,  que  piaron 
a  la  rama  austríareade  Alemania,  á  escepcion  Je  la 
Holanda  en  donde  las  siete  Provincias  Unidas,  á  fines 
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El  Bainant,  anligaa  residencia  de  ios  nervienos. 
confinaba  al  septentrión  con  el  Brabante  y  Flandes,  al 
mediodía  con  la  Picardía,  á  levante  con  el  condado  de 
Narour,  á  poniente  con  Fiandes  y  el  Cambresis,  conte- 
nía un  terruño  de  veinte  leguas  úe  longitud,  sobre,  casi 
diez  y  seis  de  latitud.  Su  nombre  que  solo  es  co- 
nocido desde  el  siglo  octavo,  deriva  del  rio  Uaine,  que 
lo  atraviesa  La  ciudad  de  Mons  Afons  Ua*nonim  y  en 
flamenco  Berghn  in  üentgow  situada  parte  sobre  un 
monte,  parle  en  un  llano  pantanoso,  era  la  capital  de 
este  condado,  cuyos  primeros  posesores  se  llamaban 
condes  de  Mons.  Debe  notarse  que  en  los  documentos 
antiguos,  la  ciudad  de  Mons  es  llamada  también  Cat- 
üüucium,  y  por  corrupción  Castrihcus  (Valois).El  Hai- 
naut,  lo  mismo  que  la  Francia,  tenia  sus  doce  pares  que 
formaban  el  tribunal  del  conde  y  administraban  con 
fcstelajusticia. 

Según  los  cronologistas  modernos,  el  primer  conde 
de  Hainaul  fué  Giselberlo,  el  cual  en  8  í  G  robó  á  Er- 
meogarda,  hija  del  emperador  botarlo  pero  como  es 
muy  dudoso,  según  observa  el  P.  Labbe,  quien  haya 
gobernado  el  Hainaut,  empezaremos  por  el  siguiente. 

Raime»,  apellidado  Curllilmgo%  cuyo  origen  se  igoo- 
ra,  es  el  primer  conde  de  Hainaut  que  estamos  ciertos 
baja  habido  A  mas  de  este  condado, poseía  en  propie- 
dad los  de  Manauri,  cerca  de  Diest,  y  de  Darnau,  bá- 
cia  Geroblours,  con  una  parle  considerable,  de  la  Has- 
baye.  En  873  ó  cerca,  según  Dudon.  fue  á  unirse,  coa 
R<itbot,  duque  de  Frisia,  para  echar  de  la  isla  de  \ Val- 
dieren,  en  Zelandia,  á  Rollón,  jefe  de  los  normandos, 
que  se  habia  apoderado  de  ella  Los  dos  aliados  fueron 
balidos,  viéndose  obligadosá  retirarse,  pero  habiendo 
entrado  Rollón  al  alio  siguiente  en  el  Hainaut,  consi- 
guió varias  ventajas  sobre  Raioier,  á  quien  al  fin  hizo 
prisionero  en  una  emboscada,  que  él  mismo  habia 
preparado  al  enemigo.  AbeJarda.su  esposa  que  no  le 
cedía  en  valor,  envió  doce  señeros  a  Rollón  para  re- 
clamar su  marido,  lo  que  alcanzó  por  mediodel  cango 
de  doce  capitanes  normandos  que  ella  tenia  en  su  po- 
der, y  trayendo  lodo  el  oro  y  la  plata  que  pudo  reunir 
á  Bollón,  quien  tnvo  la  generosidad  de  volverle  una 
parte.  Zuentiboluo  empuñaba  el  cetro  do  Loreoa  y  ha- 
biéndose enemistado  Raioier  con  él,  fué  destituido  en 
M8.  viéndose  obligado  á  retirarse  á  Francia,  Habiendo 
hecho  Carlos  la  pazcón  Zucnliboldo,  rsle  continuó  per- 
siguiendo á  Rainier  y  al  conde  Odacro.  su  aliado.  En 
«93,  los  sitió  otra  vez,  pero  siu  resultado,  en  el  fuerte 
de  Durfos,  en  el  Meusa,  del  cual  se  habiao  apoderado, 

Lpara  vengarse  les  hizo  escomulgar  por  los  obispos, 
muerte  de  Zueoliboldo  restableció  Jos  negocios  de 
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Raioier,  quien  no  solo  recobró  sus  estados,  sino  sos 
dignidades,  y  añadió  á estos  el  gobierno  ¿ducado  de 
Loieoa,  con  que  le  remuneró  el  rey  Carlos,  en  911, 
después  de  haber  cooquistado  aquel  país  cor.  su  ausi- 
l:o.  Baínier  murió  t  u  91 6,  dejando  de  su  matrimonio 
Giselberlo,  el  cual  le  sucedió  cu  el  ducado  de  Loieoa, 
y  á  Rainier. 

91  (i.  Raimo  II,  sucesor  do  Rainier  I,  su  padre.  Ha- 
biendo sido  hecho  prisionero  Giselberlo,  en  92i  por 
Bereuguer,  el  conde  Bainier  obtuvo  su  libertad  dando 
en  rehenes  dos  de  sushijes;  pero  apenas  se  baILba  li- 
bre, empezó  á  devastar  las  tierras  de  Berenguer,  de 
Bainier  su  libertador  y  de  Isaac,*  conde  de  Cambray. 
ttainier  hizo  otro  tanto  con  él.  pero  pirece  que  amitos 
se  habían  reconciliado,  cuando  en  913,  Giselberlo  J  el 
conde  Otón  hicieron  la  p,.z  con  el  rey  de  Francia,  por 
la  mediación  de  Herberto.  conde  de  Vermandois,  y  del 
conde  Hugo  el  Grande.  Fn  929,  nuevas  disensiones 
enemistaron  á  Bainier  y  á  Giselberlo;  pero  Ja  cuestión 
duró  poco,  pues  terminó  en  el  mismo  año  por  la  me- 
diación de  Enrique  I,  rey  de  Germania.  Desde  esta 
época,  ninguna  mpncion  se  hace  de  Bainier  II,  en  la 
historia:  sin  embargóse  duda  si  murió  antes  de  932. 
De  su  esposa  Alke  ó  Adela. da  tuvo  tres  hijos. 

932.  Bainier  III,  sucesor  de  Bainier  II,  su  padre, 
habiendo  seguido  el  panido  de  Luis  de  Ultramar,  rey 
de  Francia,  con  Bodolfo,  su  hermano,  contra  Otón  I, 
rey  de  Germania,  este  envió,  en  9  i  1,  á  Hermán  du- 
que de  Suabin,  para  reducirlos.  Demasiado  débiles  pa- 
ra resistir  áeste  monarca,  imploraron  su  clemencia,  y 
fueron  recibidos  favorablemente  en  Aix-la-CbapelIe. 
Bainier  tuvo  luego  cuestiones  con  Conrado,  duque  de 
Lorena,  pero  se  ignora  el  motivo  de  las  mismas.  Ha- 
biendo levantado  este  el  estandarte  de  la  rebelión,  á 
fines  de  932, Rainier,  al  ano  siguiente,  puso  sitio  á  uno 
de  sus  castillos. 

Habiéndose  restablecido  la  paz  en  Lorena  por  la  su- 
misión de  Conrado,  á  la  que  siguió  la  destitución,  Rai- 
nier no  tardó  en  turbarla  con  varios  arlos  do  violencia 
que  ejerció  en  aquella  provincia,  basta  atreverse  á 
quitar  á  la  reiua  Uerberga  viuda  de  Luis  de  Ultramar, 
las  tierras  que  esta  poseía  alií  por  Ululo  de  viudedad. 
El  rey  Lotario,  hijo  de  esta  princesa,  no  dejó  impune 
semejante  atentado,  y  en  9.1  (i,  obligó  al  usurpador  á 
restituir  á  su  madre  lo  que  le  habia  lomado.  Enemigo 
Rainier  de  la  inaccioo,  al  ano  siguiente  emprendió  la 
guerra  contra  el  duque  Bruno,  arzobispo  do  Colonia  y 
hermano  de  Otón.  Su  empresa  luvo  mal  éxito,  y  luego 
se  vió  precisado  á  someterse  al  prelado.  Fué  enviado 
luego  ai  destierro,  donde  murió,  no  en  960,  como  al- 
gunos han  supuesto,  sino  en  mi. 

•»:vs.  Richüb,  cuyo  origen  se  ignora,  fué  creado  con- 
de de  Hainaul  por  Bruno,  después  del  destierro  d¿ 
Raioier.  Se  ignora  cuánto  tiempo  poseyó  este  con- 
dado. 

Goma  y  Reinaldo,  fueron  sustituidos  por  Bruno  á 
Richer,  eu  ti  condado  de  Hainaul.  Gobernaron  e.ste 
pais  sin  contradicion  hasta  U~3.Eneste  ano,  despuesde 
la  muerte  de  Olon  I,  Bainier  y  Lamberto,  hijo  de  Rai- 
nier III,  regresaron  do  la  corte  de  Francia  donde  se 
habían  retirado,  atacaron  á  los  dos  condes,  y  ganaron 
contra  ellos  una  batalla  en  la  que  ambos  condes  pere- 
cieron. 

913.  Gooofbkoo,  llamado  el  Viejo,  conde  de  Arden - 
nes  y  de  Vcrduu,  y  Lamberto  fueron  creados  condesde 
Mons,  por  el  emperador  Otón  II,  después  de  la  muerte 
de  Garnier  y  de  Beinaldo.  Habiéndose  fortiGcado  Bai- 
nier y  Lamberlo  en  el  castillo  de  Itonsort,  a  orillas  del 
Haine,  bacian  desde  allí  incursiones  funestas  por  todo 
el  pais.  El  emperador  fué  á  socorrer  a  sus  protegidos, 
tomó  por  asalto  la  fortaleza  y  la  hizo  demoler;  mas 
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apenas  había  tomado  el  camino  de  Alemania,  Rainier 
y  Lamberto  volvieron  á  presentarse  en  el  Hainaut,  con 
nuevas  fuerzas  que  les  proporcionó  Carlos  de  Francia 
hermano  del  rey  Lotario.y  Otón  bijo  de  Alberto,  conde 
de  Vermandois.  Al  abrazar  üionel  parliModc  estos  dos 
proscriptos,  no  tenia  otro  objeto  qu^  el  de  enriquecer- 
se con  el  pillaje.  En  UH\,  después  de  vn  ias  e-cursio- 
nes,  Rainier  y  Lamberto,  con  sus  confederados  fueron 
a  sitiar  á  sus  rivales  en  Chaleaulieu,  y  después  de  un 
sangriento  combate  les  obligaron  á  retirarse.  Esli  vic- 
toria pareció  que  debia  desbaratar  los  proj  crios  d<» 
Ralnieryde  Lmberio,  pero  estos  Bailaron  medio  de 
sostenerse  aunen  una  parle  de  Hainant.  Amoldo  y 
Godofredo  fueron  adictos  a  Carlos  de  Francia,  cuando 
este  obtuvo  la  Lorena,  y  en  él  bailaron  un  apoyo.  Pro- 
bablemente Rainier  y  Lamberlo  eran  los  que  amenaza- 
ban invadir  aquella  ciudad  en  nombre  del  monar- 
ca francés;  sin  embargo  no  «jecutaronsu  designio; 
Lamberlo,  hermano  de  Rainier,  poseía  entonces  el 
copdadode  Louvain. 

398.  IaIniei  IV,  hijo  primogénito  de  Rainier  II!, 
poseyó  tranquilamente  clllioaut.  despn  'í  le  haberse 
apoderado  dv  la  ciodad  de  Mons.  Murió  en  1013. 

1013.  Rainik  V,  hijo  de  Rainier  IV.  fue  conde  de 
Hainaut,  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Siguió  <  l 
partido  de  Lamberlo,  conde  de  Louvaio,  so  lio,  en  la 
cuestión  qnc  este  tuvo  con  Godofredo,  duque  de  Lot- 
bier  El  éxdo  desús  armas  no  fué  feliz,  pnes  en  101  ii. 
perdieron  contra  Godofredo  la  batalla  de  Plorenes,  eo 
la  que  pereció  Lamberlo.  En  lo  sucesivo  Rainier,  por 
la  mediación  de  los  obispos  de  Vordun  y  de  Camhray, 
se  reconcilió  con  Godofredo,  con  cuya  sobrina  se  caso, 
Murió,  no  en  lo3fi  ó  1037,  como  se  proteo  le  sm  pro- 
barlo, el  padre  Lewarde,  sino  en  1030.  De  Mulildeso 
esposa  solo  tuvo  una  bija,  que  sigue. 

I030ócerca.  Richiliu  sucedió  a  Rainier sn  padreen 
el  cumiado  de  Hainiut  Estiba  entonces  casado  cod  el 
conde  de  Hermán    Ricbilda  era  sobrina  del  papa 
León  IX.  Este  ponlifi  e.  después  iM  ronci'in  que  tuvo 
eo  Reimsen  lulu,  se  poso  en  camino  para  ir  á  ver- 
la, pero  ella  le  salió  al  encuentro  en  B'aumont.  con 
su  esposo,  y  le  acompañó  á  su  castillo  de  Mons.  Ha- 
biendo muerto  Merman  al  aílo  siguiente,  dejo  de  ella 
un  bijo  y  una  h>ja,  ambos  de  menor  edad;  'Ricbilda, 
como  lulora  de  sus  hijos  lomó  las  riendas  del  gobierno 
de  Iliinau».  pero  gozó  poco  tiempo  de  él  eo  paz.  Bal- 
duino  de  Lille,  conde  de  Flandes,  le  hizo  la  guerra 
para  obligarla  a  rasarse  con  Balduino  sn  hijo,  loque 
al  fio  consiguió;  mas  riendo  éste  pariente  de  Ricbilda 
en  tercer  grado,  él  obispo  de  Gamhrai  le  escomolgó, 
por  baber  contraído  un  matrimonio  ilícito.  Ambos  es- 
posos apelaron  de  esta  sentencia  al  papa  León  IX, 
quien  anuló  el  matrimonio,  y  les  prohibió  la  rohahita- 
cion.  Es  mny  probable  que  eo  lo  sucesivo  se  anuló  esla 
prohibición  y  se  rehabilitó  el  matrimonio,  pues  vemos 
que  Mcbilda  oo  cesó  de  habitar  con  Balduino,  y  que 
los  hijos  de  este  enlace  pasaron  por  legllimos  sin  con- 
tradicción. Eo  I0SS,  el  emperador  Enrique,  ó  mas 
bien  su  madre,  por  el  tratado  de  paz  hecbo  con  Bal- 
duino de  Lille,  le.  cedió  Valencieones.  las  islas  de 
Walcheren  y  de  la  Flaodes  imperial.  Balduino  de 
Mons  tuvo  el  honor  de  armar  c  fallero  al  rey  Felipe  1 
II  iiiiendo  muerlo  Balduino  de  Mons,  en  1070,  en  On- 
denarde,  fué  sepultado  eo  la  anadia  de  Hasnon.  Bi- 
childa  su  viuda  casó.  ftegun  >c  dice,  en  terceras  nup- 
cias con  Guillermo  Osbero.  conde  de  Heref  »rd,  eo 
Inglaterra  Este  fué  muerto  en  1 0*7 1 ,  en  la  batalla  de 
Casel,  y  Ricbilda  le  sobrevivió  quince  ó  diez  y  seis 
años.  Con  su  segundo  esposo  tuvo  Amoldo,  qué  fué 
coode  de  Flandes,  y  Bsldumoque  sigue. 
1070.  BaloumoII,  llamadode Jerusalen,  hijo  segun- 
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do  de  Bdduino  de  Mons  y  de  Ricbilda ,  siendo  menor 

de  edad  al  morir  su  padre,  sucedió  á  este  en  1070,  en 
el  Uiinaut,  bajóla  tutela  de  sn  madre  F.sta  princesa 
le  condujo  a  la  batalla  de  Casel,  que  perdió  '•onlra  Ro- 
berto de  Frison,  rival  de  entrambos.  I?  duendo  quedado 
él  vencedor  por  este  m-dio  dueño  de  Flandes.  ItjchiJ- 
da  y  Balduino  determinaron  poner  el  H  dnaut  h  <jo  la 
dependencia  de  Teodtiino,  obispo  de  Liege,  á  fin  de 
qu-  e-te  les  protegiese;  al  efecto  el  prelado  y  el  con- 
de hicieron  una  transacción  que  fué  confirmada  por  el 
empera  !or  F.nrique  IT,  en  Li  ge  Los  prinripes  que  se 
halhron  presentes  á  este  acto,  hicieron  intimar  á  Ro- 
berto que  restituyese  la  Francia  al  legitimo  heredero, 
y  habiendo  e  negado  a  ello,  se  pusieron  en  marcha 
con  nn  ejército  p  ira  Obligar)*  á  ejecutarlo;  pero  ha- 
biendo sabido  en  el  camino  qua  Roberto  »e  habia  alia- 
do con  el  rey  de  Francia .  retr  cedieron  no  atrevién- 
dose con  razón  á  medir  sus  fuerzas  con  las  de  nn  mo- 
narca tan  poderoso.  Volviendo  Ricbilda  de  Bonn  coa 
Bilduino,  en  1081,  supieron  al  aproximarse  á  uoa  de 
sus  tíi  rr.is.  soe  Acoaldo  <  on  Je  de  Chmi  se  preparaba 
para  arrebatársela,  por  lo  que  fueron  a  refugiarse  en 
Saint  Huberlo  Eniu87,  Balduino  perdió  á  su  madre 
que  falleció  en  la  abadía  de  Messinc3,  cerca  de  Ipres, 
donde  hacia  dos  artos  qu  >  se  halua  relindo  Gilberto. 
En  1051,  Roberto  el  Frison.  al  regresar  de  ta  Tierra 
S  <nla  enlregó  á  Balduino,  por  órden  de  su  confesor, 
la  casiellanfa  d-  Üonai,  en  vez  de  toda  la  Flandes  tjoe 
se  babia  obligado  á  restituirle.  En  |0»6  Baldníno  se 
cruzrt  para  ir  á  la  Tierra  Santa-  pero  faltándole  los 
fondos  para  esta  espedicion,  vendió  ó  hipotecó,  para 
procúramelos,  su  rastillo  de  Couvio.  al  obispo  de  Lic- 
ité. En  I03X.  después  de  la  toma  d  »  Anlioquia,  don  Je 
dió  pruebas  de  su  valor,  fué  córoisfonadd  con  Hugo  el 
Grande  para  ir  á  participar  esta  noveia  al  emperador 
Alejo  Comneno  éinviinrte  a  ir  a  reunirsecon  los  cruza- 
dos para  la  conquista  de  Jerusal^n  fincante  sn  vi  je, 
según  Gilberto  de  Mons,  cerca  de  ¡Vicea,  cayeron  en 
una  emboscada  en  la  que  Balduino  fué  he^ho  prisio- 
nero con  algunos  de  lusque  le  acompi fiaban,  sin  ha- 
berse sabido  después  jamás  loque  fué  de  él.  üngo  el 
Graode  tuvo  la  dicha  tíe escaparse  ron  los  dema<  ttal- 
duinu  habia  casado  con  l  ia  ó  Alici1.  bija  de  Enri- 
que II,  conde  de  LonVaío.  Habiendo  p  isado  esta  prin- 
cesa i  Boma  en  |0;¡:i.  pata  tener  noticias  de  sil  es- 
posó, el  papa  oo  pudo  decirle  nada  cierto,  y  después 
de  harwr  procurado  consolarla,  la  envió  al  Hainaut,  en 
1 139.  De  su  matrimonio  tuvo  á  Balduino,  qne  sigue,  y 
otros  varios  hijos. 

10ü9.  BALuciNollI.bijnprimogénitodeBildninoII, 
fué  reconocido  conde  de  Hainant  después  del  \  i,  je  que 
f  SIí  mí,fín>  ;|  R,,ma  "  d)i  odo  regresado  de  la  cru- 
zada de  Róbertp  el  Jóven,  conde  de  Fland>  s,  vid  con 
pesar  qoe  su  padre  hubiese  vuelto  h  los  condes  de 
H  nn  mt  el  castillo  de  Douai  con  sus  deper.den.ins.  No 

[reviéndose  a  entrar  en  él  por  ra  -dio  de  la  fneria, 
•apeló  a  un  i  estratagema,  proponiendo  á  Bjlduino  que 

a  i  "i*  Pn  malrm,un'°  ma  sobrina  de  su  esposa. 
Adelaida  deSahoya,  después  reina  de  Francia,  casada 
con  Luis  el  Gordo,  según  antes  se  ha  dicho,  y  para  se 
gurvia  1  de  su  palabra  exigió  que  le  entregase  el  cas- 
tillo de  Douai.  Envanecido  Balduino  por  semejante 
alianzi,  empeñó  su  palabra  antes  de  ver  a  la  princesa, 
pero  ruando  le  fue  presentada,  la  encontró  sumamente 
rea,  y  no  queriendo  casarse  con  ella,  perdió  Douai  y 
sus  dependencias.  Los  autores  están  discordes  sobre  la 
época  de  este  acontecimiento.  Lo  cierto  es  une 
en  1107  .  el  emperador  Enrique  V  fué  con  tro- 
pas a  ausiliar  a  Balduino  para  recobrar  á  Douai, 
pero  solamente  pudo  hacer  cutre  ellos  una  p.z 
simulada.  Habiendo  renovado  Balduino  enlii9las 
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justas  pretensiones  de  sus.  mayores  al  condado  de 
I  mides,  Fué  >l  -mitad.,  por  Cu  los  el  B  ieoo  SegllO  kl 
bericft,  murió  en  lllo,  y  fué  sepultado  eaSiinte- 
Yaudrn  de  Mons,  D,'  Yolanda,  su  esposa,  dejó  Bildui- 
do,  60  sucesor,  y  otros  varios  hijos,  la  cu.i|  volvió  á 
casarse  con  Godofredo  de  Boucbain,  su  vasallo,  caste- 
llano de  Yalencieones  y  s«-n„r  de  Ribemont,  de  quien 
lavo  on  hijo  llamado  Godofredo  señor  de  Boucbain. 

i  tío  Baliu  i\o  IV,  siendo  menor  d«  edad,  suce- 
dió á  Bilduino  III  h..jo  la  tutela  de  Yolanda  so  ma- 
dre. Debiéndose  casado  otra  vez  esta  priocesa,  seguo 
m  ha  dicho,  con  Gudufredo  de  Bouchaio,  en  1 1  ti,  el 
jóveo  Balduino  tomó  entonces  las  riendas  d-1  gobierno. 
Bilduiuoeo  el  mismo  alio,  después  de  la  muerte  de 
Carlos,  conde  de  Ptan  les,  pretendió  también  snceder- 
1 '.  romo  .1  'sc»'n,liente  de  K  ilduino  VI.  conde  de  Flan- 
des,  después  de  cuya  muerte  Roberto  el  Frison  batiia 
invadido  este  roo  lado.  Sabiendo  qu*  Luis  ;>l  Gordo 
acompañaba  á  Guillermo  Cliton  para  investirlo  fuecoo 
so  nobleza  y  su  consejo  á  encontrar  al  monarca  en  Ar- 
ras para  manifestarle  su  derecbo,  que  se  ofreció  á 


•1 


probar  por  medio  del  duelo,  según  la  costumbre  de  la 
época.  Luis  escuchó  con  benevolencia  sus  observacio- 
nes, pero  la  obligación  que  babia  contraído  con  Cliton, 
prevaleció  á  las  razones  de  B  ilduino.  el  cual  apeló  a 
las  armas.  E'  rey  d  •  Francia  llegó  delante  de  oude- 
narde,  precedido  de  Clitoo,  qnieu  la  noche  anterior 
babia  incendiado  el  arrabal  de  la  plaza  con  la  iglesia, 
donde  se  habían  refugiado  mil  trescientas  personas. 
Entonces  Baldmno  se  alió  con  el  rey  de  Inglaterra  para 
impedir  los  progresos  de  Cliton;  pero  habiendo  sido 
maerto  este  al  aQo  siguiente,  tuvo  por  .^ueesor  á  Tier- 
ri  de  Alsacia,  á  quien  Beduino  disputó  también  la 
Flandes,  aunque  no  con  mejor  éxito.  Uabiendo  empe- 
zado la  guerra  Geranio  de  Saint-Aubert  en  IÍ33  con 
üetardo,  obispo  de  C  imbrai.  B  ilduino  marchó  a  ausí- 
¡UraJ  primero,  ó  incendió  Chateau  Cimbreáis  con  las 
iglesias  que  allí  había;  por  lo  que  fue  escomulgado, 
p-ro  se  reconcilió  en  el  mismo  ano  con  el  prelado,  y 
obtuvo  so  absolución   Batiéndose  enemistado  Nicolás, 
•  •  s0r  del  obispo  LiclaiJo.  en  U3S,  con  los  conciu- 
dadanos dcCíüibrai.  Bil  luino  s<¡  untó  á  estos  para  ha- 
cer ra  guerra  al  prelado  y  a  Simón  de  üisi  sq  aliado. 
Ea  el  mismo  ano  marchó  á  defender  a  Rogel  io  de 
T  i  ni  su  cortado,  á  quieu  babíai*  atorado  en  Nurman- 
di  a  tos  rondes  de  Meoleut  y  de  l.ei.est  r.  En  IHu  se 
alió  ron  Esteban  rey  de  Inglaterra,  y  Hugo  con  el  de 
Sunt-P.il.  para  quitar  a  Thierrí  de  Alsacia  el  condado 
de  Fhn  les  y  hacerlo  pasar  á  Guillermo  de  Ipres; 
pi  ro  par-ce  que  esta  coaligacioo  uo  tuvo  efecto.  D.'S- 
pii".*  de  habei  sostenido  Bdluino  por  espacio  de  mu 
«  la  guerra  con  Thierrí  de  Alsacia,  bizo  con 
tado  de  paz,  pero  viendo  marchar  a  este  á  la 
en  I  |I7.  al  ano  siguiente  se  arrojó  suhre  la 
que  derrotó  sio  consideración  a  la  condesa 
lien  batían  loso  de  parlo  le  hizo  pedir  con  vi- 
udas la  paz;  pero  restablecida  Sibila,  le  de- 
n  usura  el  dafio  que  le  había  e  . usado.  Ba- 
rgresado  Tbierri  su  esposo  en  1 150,  se  dispu- 
so a  rontinuar  la  guerra  contra  Balduino.  Samsón, 
arzobispo  de  Reiin*:  fué  allí  con  muchos  de  sus  com- 
pfivinciales,  r.-unió  á  los  do<  condes  y  procuró  que 
hicieran  un  traLido  de  paz;  pero  habiendo  turbado  la 
■  can  del  pneblo,  ambas  partes 
rmas.  Apoyado  Balduino  en  la 
I.  conde  de  Namur,  su  cufiado,  y 
5  <le  Liege  y  de  Camhrai,  marchó 
otra  Thierri.  pero  se  volvió  con  la  Ignominia  de  ba- 
tí r  Mo  derrotado.  El  afio  1 163  file  feliz  para  Baldui- 
no, asegurándole,  ó  mas  bien. i  su  hijo  la  sucesión  de 
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goelc.  por  la  donación  que  le  hizo  como  a  sumaspróxt- 

mo  heredero:  no  teniendo  hijos  de  su  esposa  laureta. 
B  1  luino  erü  muy  afi  ¡tobado  á  con>lruir  e  liürios.  Cir- 
cuyó de  murallas  algunas  ciudades  v  forUGcó  otras  eo 
Bi  abante.  En  Oslrevunt  armó  caballero,  en  1168,  k 
Balduino  su  hijo  primogénito;  pero  habiendo  subido  en 
las  fiestas  siguientes  sobre  de  un  tablado  para  ensenar 
á  los  señores  estianjeros  los  nuevos  edificios  que  ha- 
cia eo  Yaleocienoes,  en  su  palacio.aquel  se  hundió  con 
el  peso  de  la  comitiva.  El  conde  al  caer  se  fracturó  el 
muslo,  y  lo  mÍ!>m  >  que  á  Balduino  su  bijo,  y  a  oíros 
muchos, le  quedó  lodo  el  cuerpo  magullado.  La  conde- 
si  Alice.  su  esposa,  llamada  también  Ermesinda,  hija 
de  Godofredo,  conde  de  Namur,  también  se  encontró 
en  aquel  Unte,  y  habiéndole  dado  ana  fuerte  calen- 
tura murió  dentro  de  pocos  difs  (Le  vv  a  ríe  .  Sio  em- 
bargo, restablecido  su  esposo,  de  la  caída,  marchó  al 
ano  siguiente  acompañado  de  Balduino.  su  b<jo,  a  so- 
correr á  Enrique  su  cufisdo,  conde  de  Namur,  contra 
Godofredo,  duque  delouvaio,  á  quien  obligó, dice  Gil- 
berto de  Mons,  á  hacer  una  paz  honrosa  con  Enrique. 
Según  el  misino  autor,  murió  en  1171.  De  su  esposa, 
tuvo  varios  hijos. 

1 II  l .  Balouno  V,  nacido  en  f  1 50,  sucedió  á  Bal- 
duioo  IV,  su  padre,  después  de  haber  gobernado  el 
Hainaut  con  él,  pero  con  una  entera  sumisión,  dice 
ti  liberto  de  Mons,  desde  que  se  hiciera  caballero.  El 
Uainaut  se  hallaba  entonces  lleno  de  enemigos  do- 
mésticos que  robaban  y  atropellaban  impunemente. 
Luego  quemando  el  jóveo  Bilduioo,  procuró  opri- 
mirles, y  habiéndoles  perseguido  roo  las  armas  en  la 
mano,  trató  juii  el  mayor  rigor,  .-egun  el  mismo  autor, 
á  los  que  cayeron  en  m  poder,  sio  consideración  á  la 
nobleza  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Muchos  fueron 
ahor  ados  por  su  Orden,  otros  bogados,  otros  quema- 
dos, y  hasta  buho  algunos  que  fueroo  enterrados  vi- 
vos. AÜcionado  eo  esirumo  B  ilduino  a  los  torneos,  en 
1 170,  fué  a  una  de  oslas  fi  -stas  militares  anunciadas 
eo  Trasególes,  por  el  s-uordel  lugar,  p-ro  encontró 
en  el  camino  á  Godofredo,  duque  de  Louvain,  su  ene- 
migo, que  le  aguardaba  con  mil  hombres,  tanto  de  in- 
fantería como  de  caballería  Balduino,  a  pesar  de  la 
desigualdad  de  sus  fuerzas,  se  pnso  en  estsdo  de  de- 
fensa, y  lucho  con  tanto  valor  y  buen  éxito,  que  dis- 
per>ó  al  enemigo,  y  prosiguió  su  viaje. 

B  ilduino  no  mu  ínteres  personal  tomaba  con  calor  la 
defensa  de  Enrique,  su  lio.  pues  careciendo  este  conde 
de  hijos,  y  no  esperándolos  ya,  habla  oombrado  su 
henfttérd,  desde  1 1 63,  á  Balduioo  IV.  En  1181,  para 
asegurarse  esta  sucesión  que  aun  no  había  empezado, 
Babuino  V  fue  con  cartas  de  recomendación  de  so 
tío,  á  pedir  la  confirmación  al  emperador  Federico  I, 
que  toma  entonces  su  corte  en  Hagueoau  Federico  ac- 
cedió sin  ninguna  dificultad  á  su  demanda,  pero  para 
concderle  e>ta  gracia  de  un  modo  mas  guíenme ,  lo 
diiirió  hasta  que  se  reuniese  la  dieta  que  se  proponía 
celebrar.  e|  abo  siguieole,  en  Maguncia.  Al  frente  de 
mil  setecientos  caballeros,  marchó  Balduino  al  consejo 
ph'no  que  el  emperador  había  anunciado,  según  se 
ha  dicho,  en  Maguncia  Fué  tan  numeroso  que  babia 
eu  él  setenta  mil  caballeros,  sin  cootar  una  prodigiosa 
multitud  de  eclesiásticos  y  de  otras  personas  de  lodos 
estados.  El  consejo  se  celebró  bajo  de  tiendas  levanta- 
das eo  on  prado  frente  de  Maguncia,  á  la  otra  parte  del 
Rhín.  El  conde  de  Uainaut,  en  preferencia  á  muchos 
concurrentes,  tuvo  el  honor  de  traer  la  espada  impe- 
rial, en  el  día  de  la  fiesta,  delante  del  emperador,  y 
obtuvo  de  Federico  un  diploma  qne  esperaba  desde  el 
aflo  anterior,  en  el  que  se  confirmaba  la  donación  qne 
Enrique,  su  lio,  le  babia  hecho.  No  pudiendo  B.lduino 


¿arique  i  su  cuñado,  conde  de  Namur,  de  Luxeuibur-    atraerse  el  conde  de  Flandes,  con  quien  se  babia  ene- 
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mistado,  fuó  á  encontrara!  rey  Felipe  Augusto  en  Pa- 
rís, y  de  allí,  según  habian  amlws  convenido,  pasó  al 
parlamento  de  Soissons,  donde  concluyó  con  este  mo- 
narca un  tratado  de  alianza.  Habiendo  tenido  noticia 
el  conde  de  Flandes  de  rite  traiado,  declaró  la  guerra 
á  su  cufiado,  y  se  coalígó  con  mochos  principes  y  se- 
ñores para  hacerla  á  lodo  trame  K!  conde  de  Hainanl 
se  vió  de  rep'  n!e  asaltado  por  un  ejercito  de  sesenta 
mil  hombres,  tanto  de  infantería  como  de  caballería, 
sín  contar  mil  setecientos  caballero?.  No  pu Ü.-ndo  II  il- 
duioo  sostener  la  campóla  contra  fuerzas  tan  superio- 
res á  las  suyas,  se  liinilu  á  poner  sus  plazas  en  estado 
de  defensa,  y  i.Yjó  qne  los  enemigos  saqueasen  é  in- 
cendiasen los  lugares  por  donde  pasaban.  Después  de 
haber  los  confederados  devastado  el  Hainaut  sin  poder 
lomar  ninguna  plaza,  viendo  que  asi  no  podían  subsis- 
tir en  el  pais.  se  decidieron  á  abandonarlo.  Balduino 
¡ova  lió  las  tierras  de  algunos  de  sus  enemigos  é  bizo 
luego  una  tregua,  que  después  de  haber  sido  prologa- 
da muchas  veces,  se  terminó  por  el  tratado  de  paz  que 
el  rey  de  Francia  concluyó  en  1185  con  el  conde  de 
Flandes,  y  en  la  cual  fuó  comprendido  el  cunde  de 
Hainaul. 

El  nacimiento  de  una  hija  que  luvo  el  con  lo  de  Na- 
mur  en  1 1 86,  cambió  sus  disposiciones  con  respecto  al 
conde,  de  Hainaut.  su  sobrino.  Resuelto  á  que  esta  hija 
le  sucediese,  la  desposó,  al  año  siguiente,  con  Enri- 
que, conde  de  Champaña,  asegurándole  el  dote  con 
sus  estados. 

No  encontró  Balduino  ninguna  dificultad  con  res- 
pacto  al  condado  de  Flandes  que  le  fue  devuelto  en 
1191,  por  la  muerte  del  conde  Felipe  de  Alsacia,  en 
virtud  de  su  matrimonio,  contratado  en  1169,  con  Mar- 
arila,  heimana  de  este,  que  murió  sin  hijos,  y  viuda 
-  Rml  II,  conde  de  Vermandois.  Habiendo  hecho 


romper  entonces  su. sello,  en  cuya  inscripción  se  leía, 
según  die;í  Gilberto  de  Mons,  llaUti'uii  comilis  il  atino- 
HÍeniÚ,  se  sustituyó  olio  en  el  cual  hizo  grabar:  Bal- 
duini  o)  Ulitis  Flan  Aria  el  ¡lannonxm  ti  manhionis  Xu- 
murensis.  Este  Ululo,  según  el  P.  Lewarde,  se  lo  diú 
el  nuevo  emperador  Enrique  VI  en  una  dieta  celebrada 
en  Hall,  á  la  que  Balduino  había  enviado  su  canciller 
Gilberto.  Este  escritor  añade  que  en  la  misma  asam- 
blea, el  emperador  le  declaró  principe  del  imperio. 
Despoes  de  algunas  vivas  cuestiones  habidas  con  su 
tio  el  conde  Enrique,  siguió  nn  arreglo  sólido  entre  el 
lio  y  el  sobrino,  quien  dictó  las  condiciones  del  mismo; 
pero  el  primero  sobrevivió  al  segundo  que  murió  al 
año  siguiente  1193.  De  Margarita,  su  esposa,  que  fa- 
lleció en  1 191,  tuvo  siete  hijos. 

U'JS.  Bvlduno  VI,  nacido  en  1111.  sucedió  en 
1193,  en  los  condados  de  Fian  les  y  de  Hainaut,  h  Bal- 
dumo  V.  su  padre,  con  quien  había  combatido.  Prestó 
homenaje  al  obispo  de  Liege,  ven  1200,  eouna  gran- 
de asamblea  de  sus  vasallos,  piblicó  leyes  contra  el 
homicidio  y  sobre  la  sucesión  de  los  feudos  (Marten). 
Habiendo  marchado  en  l i 0 2 .  á  la  cruzada,  después 
de  haber  dejado  el  gobierno  de  sus  estados  á  Guiller- 
mo, su  lio,  fuó  emperador  de  Coostanlinopla,  y  mu- 
ró en  1206. 

1206.  Juana,  hija  primogénita  de  Balduino  VI.  le 
sucedió  en  los  condados  de  Hainaut  y  de  Flandes.  con- 
siderados ambos  como  feudos  femeninos.  Murió  sin 
hijos  en  12IÍ,  después  de  haber  estado  casada,  1.°, 
con  Fernando  de  Portugal ,  2.°  con  Tomás  do  Sa- 
boya. 

i  241.  Mabgirita,  hija  segunda  de  Balduino  VI, 
sucedió  á  Ju  ma,  »n  hermana,  en  lodos  sus  estados. 
En  123ti  aseguró  el  condado  de  Hainaut  á  Juan  de 
Avenes,  so  hijo  primogénito  del  primer  matrimonio. 
Marió  en  1280,  habiendo  sido  casada  dos  veces,  l> 
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en  12(3  con  Boachard  de  Avenes,  2.°  con  Guillermo 

de  Dampierre. 

1280.  Juan,  nielo  de  Boucbard  de  Avenes  y  de 
Margarita  de  Flandes,  sucedió  á  so  abuelo  en  el  Hai- 
naut. Su  padre,  llamado  también  Juan,  había  sido  de- 
clarado heredero  del  condado  de  Hüínaut,  por  senten- 
cia de  los  pares  de  Francia,  proferida  en  1*46,  la  que 
fuó  confirmada  por  los  barones  de  U  iinatil,  al  principio 
del  año  UTA,  ven  seguida  por  Enrique,  obispo  de 
Liege,  pero  no  tomó  posesión  de  esla  herencia,  por  ha- 
ber muerto  antes  quj  su  madre,  en  |25f».  Enemistada 
en  129*,  con  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  este  bizo 
avanz  ir  un  ejército  couáideiT.ble  hacia  el  Hainaut,  á  las 
órdenes  de  Cirios  de  Valois,  su  hermano.  Viéndose 
abandonado  el  conde  del  emperador,  se  apresuró  á 
presentarse  á  Carlos,  no  para  hacerle  resistencia,  sino 
para  pedirle  gracia,  teniendo  ud  hilo  de  seda  al  rede- 
dor del  cuello  á  «guisa  de  lazo.»  El  conde  de  Valois 
le  condujo  á  París,  de  donde  fue  enviado  prisionero  á 
la  torre  de  Montlheri.  Luego  se  empezó  á  instruir  su 
proceso  en  el  parlamento;  pero  mientras  los  jueces  se 
ocupaban  «a  él,  obtuvo  peí  miso  del  rey  para  irá  su 
pais  de  Hainaut,  cun  la  condición  de  volverá  su  pri- 
sión en  el  mismo  &flo.  Cumplió  su  palabra,  y  volvió  a 
París  á  constituirse  prisionero  en  elLouvre,  donde  per- 
maneció hasta  12'»2,  en  que  se  sometió  á  dar  cumpli- 
da satisfacción  al  rey.  Habiéndose  sometido  el  conde 
de  Hainaut  á  I  s  órdenes  del  monarca,  reinó  después 
una  completa  paz  entre  ambos. 

En  1297,  habiendo  ido  el  conde  Juan  á  encontrar  al 
rey  Felipe  el  Hermoso  á  Pont  Sainte-Maxence,  se  coa- 
ligó cim  él,  obligándose  á  socorrer  la  Francia  contra 
sus  enemigos,  á  escepcion  del  obispo  de  Liege  y  del 
emperador.  Debía  proporcionar  mil  quinientos  hom- 
bres de  armas,  que  el  rey  se  obligaba  á  pagar,  y  es- 
taban obligados  a  servirle  hasta  el  Sena,  sin  poder  ser 
precisados  á  ir  mas  allá.  Felipe  el  Hermoso  prometía 
por  su  paite  guardará  sus  espensas  las  fiaras  de  Hai- 
naut, y  nu  hacer  paz  ni  tregua  sin  comprenderen  ellas 
al  conde  En  un  documento  particular  Felipe  concedió 
grandes  privilegios  á  los  habitantes  de  Hainaut  para 
el  comercio.  En  121)9,  el  conde  de  Hainaut  heredó  el 
condado  de  Holanda  por  la  muerte  del  conde  Juan,  su 
primo,  durante  cuya  minorh  habia  tenido  la  regencia 
del  pais.  Murió  en  1 304.  De  Filipina,  su  esposa,  hija 
de  Enrique  II,  conde  de  Luxemburgo,  la  cual  murió 
cu  1311,  tuvo  varios  hijos. 

130!.  Gi ii-lermo  I.  en  1304,  sucedió  á  Juan  su 
'padre,  en  los  estados  de  Holanda  y  de  Hainaul,  mu- 
riendo en  1331  en  Valenciennes.  donde  fué  enterrado 
junio  al  mismo.  DeJuana.deValois.su  esposa,  tuvo  va- 
rios hijos.  La  condesa  Juana,  después  de  la  muerte  de 
su  esposo,  se  retiró  al  monasterio  de  Fontenelles,  cer- 
ca de  Valenciennes,  donde  tomó  el  hábito  de  Sao 
Francisco  en  1337  A  pesar  de  su  reliro,  medió  en  la 
tregua  que  se  concluyó  en  Touroat,  enlre  el  rey  de 
Francia  su  hermano"  y  el  de  Inglaterra  su  yerno,  que 
estaban  para  darse  una  batalla,  y  fue  al  ano  siguiente 
á  Baviera  para  hacerla  paz  entre  el  emperador  Luis  V, 
con  el  rey  Felipe  de  Valois,  lo  que  consiguió.  Esta 
princesa  murió,  no  en  l  (00,  como  se  lee  en  su  epita- 
fio que  fué  colocado  macho  tiempo  después  de  su 
muerte,  sino  en  13 Í2. 

133".  Guillermo  II,  en  1337,  sucedió  á  Guiller- 
mo I,  su  padre,  en  6US  estados  de  Hainaul  y  de  Ho- 
landa. Se  le  atribuye  un  viaje  á  España  para  procurar 
socorros  á  los  cristianos  contra  los  moros,  y  Otro  á  Pa- 
lestina; pero  Juan  de  Uainaul,  su  tio.  conde  de  Sois- 
sons,  bizo  el  primero  de  los  dos  en  1331,  y  del  otro  no 
se  encuentra  prueba  alguna.  En  1338,  eniió  contra  su 
voluntad  en  la.  coaTígaeion  formada  por  Eduardo  III, 
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rfv  de  Inglaterra,  su  cunado,  contra  la  Francia  Ha-  diocesanos  se  habían 
biendose  hecho  dar  esle  monarca  el  Ululo  de  vicario 
del  imperio,  no  pudo  eximirse,  como  vasallo  del  mis- 
mo, de  acompañarlo  al  silio  de  Camlmii  pero  cuando 
le  vio  entrar  en  las  tierras  de  Francia,  le  abandonó  y 
fué  con  quinientas  lanzas  á  encontrar  al  rey  Felipe  de 
Valois,  su  tío,  al  campo  de  Yironfosse,  en  Picardía. 
Eduardo  logró  atraerle  a  su  partido,  y  los  franceses 
contribuyeron  á  ello  con  las  devastaciones  que  come- 
tieron en  el  Uaioaut  en  represalias  de  las  que  Juan  de 
na:oaot.lio  de  Guillermo,  ejercía  en  el  Canibrcsis.  Ha- 
biendo «u«penr!¡do  las  hostilidades  la  tregua  qua  se 
publicó  en  1340,  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  Gui- 
llermo depuso  las  armas  para  no  volver  á  tomarlas  jamas 
contri)  la  primera  de  estas  dos  potencias.  F.o  131»,  te- 
niendo guerra  contra  los  frisones,  murió  en  una  em- 
boscada quo  estos  le  prepararon  cerca  de  Staveren.  Su 
cuerpo  no  fué  hallado  hasta  después  de  diez  días,  y 
fue  sepultado  en  Bolsward.  En  133  i,  había  casado  ron 
Juana,  hija  de  Juan  III,  duque  de  Brabante,  de  la  que 
no  dejó  hijos. 

...  1345.  Margarita,  hija  de  Guillermo  I,  sucedió  á 
Guillermo  II,  su  hermano,  en  los  condados  de  llainanl 
y  de  Holanda,  y  murió  en  1355.  En  1384,  babia  casa- 
do con  el  emperador  Lnis  de  Bavíera.  de  quien  dejó 
algunos  hijos. 

1385.  Gi  iixERjio  III,  hijo  del  tmperado  Luis  de 
Baviera,  y  de  Margarita,  sucedió  á  ¿u  madre,  en  el 
condado  de  Hainaut,  del  que  lomó  posesión  en  1356. 
Habiéndose  vuelto  demente  este  principe  al  año  si- 
guiente, Alberto  su  hermano  estuvo  encargado  de  sos 
estados  y  como  tuviera  noticia  de  los  ocultos  manejos 
de  Eogilberto.  sefior  de  Enghien.  contra  el  Hainaut, 
le  sorprendió  de  noche  en  uno  de  los  castillos,  y  a  tres 
leguas  de  Valencienues.y  le  hizo  decapitar  sin  formarlo 
proceso,  lo  que  llenó  de  consternación  al  país.  El  su- 
cesor de  Eogilberto  tomó  las  armas  para  vengar  su 
muerte  después  de  haberse  apoyado  en  la  alianza  del 
conde  de  I  landos.  El  P.  Lewardé,  siguiendo  á  Aven- 
tíno,  supone  murió  Guillermo  en  1378;  pero  se  equi- 
voca, poes  este  conde  no  Onió  susdias  hasta  en  1389, 
sin  dejar  hijos  de  su  matrimonio. 

1389.  Alberto  de  Baviera,  sucedió  en  el  condado 
de  Hainaut,  asi  como  en  el  de  Holanda,  á  Guillermo  su 
hermano,  durante  coya  demencia  había  sido  regente 
le  sus  principados.  Mientras  ejerció  este  cargo,  obtuvo 
deCarlos  V,  rey  de  Francia,  una  pensión  de  cuatro  mil 
?  bras  a  título  de  fendo,  la  que  continuó  percibiendo  su 
íucesor  constantemente.  Alberto  murió  en  1404  en  el 
Ua\n,  donde  fué  sepultado. 

1404.  GiiLLERNo  IV,  hijo  de  Alberto  y  deSIargari- 
I»,  sucedió  á  su  padre  en  los  condados  de  Hainaut  y  do 
Holanda.  Loo  de  loa  primeros  actos  de  su  gobierno  fué 
el  consentimiento  que  en  1 405  dió  á  un  duelo  entre 
dos  gentil  hombres  de  Hainaut,  llamados  Bournecle  y 
Sernaige,  el  primero  de  los  cuales  acusaba  al  otro  de 
qne  babia  muerto  á  uno  de  sus  parientes.  Después  de 
haber  procurado  el  conde  inútilmente  reconciliarlos, 
les  señalo  el  palenque  para  un  día  fijo  en  la  ciudad  de 
Qucsooi.  Habiendo  salido  de  sn  tienda,  se  adelantaron 
rl  uno  contra  el  otro  y  lucharon  con  la  lanza  sin  po- 
derse herir;  pero  habiendo  desenvainado  en  seguida 
sus  espadas,  Bernaige  fue  derribado  y  se  vió  precisa- 
do á  reconocerse  vencido.  El  conde  le  hizo  decapitar 
y  Bournecle  fué  acompañado  honoríficamente  á  su  alo- 
jamiento. 

En  i  408,  Guillermo  fué  mediador  de  la  supuesta  paz 
que  se  concluyó  en  Chartres,  entre  el  duque  de  Bor- 
goña  y  los  principes  de  Orieaos.  cuyo  padre  el  duque 
habia  asesinado.  En  el  mismo  uño  marebó  á  socorrer  á 


v. 


rebelado.  Habiéndose  renovado 
la  guerra  entre  las  facciones  de  Orleans  y  de  Borgo- 
fla,  Guillermo  esperimentó  el  resultado  de  sus  hosti- 
lidades sin  tomar  parlo  en  ellas,  porque  habiendo  ob- 
tenido la  ventaja  y  alraido  al  rey  Carlos  VI  á  su  par- 
tido,  persiguieron  á  los  enemigos  en  los  Países  Bajos 
hasla  al  Hainaut,  donde  cometieron  terribles  devasta- 
ciones. El  conde  Guillermo  se  quejó  de  ello  al  rey, 
quien  le  concedió  una  suma  de  cien  mil  escudos  en  in- 
demnización. En  141 entró  en  el  tratado  quo  el  em- 
perador Segismundo  acababa  de  concluir  con  la  Ingla- 
terra contra  la  Francia:  Guillermo  murió  en  lili,  en 
Bouchain,  dejando  de  Margarita  de  Borgona,  so  esposa 
una  bija  que  le  sucedió. 

1417.  Jacoba,  hija  única  de  Guillermo  IV,  fué  he- 
redera de  esto  en  los  condados  de  Hiinaut  y  de  Ho- 
landa. Según  se  dice  al  tratar  de  Jos  condes  de  Holán* 
da,  casó  con  el  delfín  Juan;  luego  con  Juan  IV,  duque 
de  Brabante;  y  por  último  mientras  aun  vivía  este,  con 
el  duque  de  Glocester.  Habiendo  sido  anulado  este  úl- 
timo casamiento  por  el  papa  Martin  V,  el  duque  de 
Glocester  se  vió  obligado  á  abandonar  á  Jacoba,  pero 
habiendo  mueilo  Juan  IV.  su  segundo  esposo  sin  suce- 
sión, en  l  Í27,  Felipe  el  Bueno  duque  de  Borgoña  se 
hizo  reconocer  cu  el  mismo  año,  (  onde  de  Hainaut  por 
los  estados  del  país.  Jacoba  después  de  haberse  esfor- 
zado en  vano  para  sostenerse  contra  este  principe,  se 
vio  obligada  á  cederle  sus  estados  y  á  contentarse  con 
ios  señoríos  de  Voron,  de  Zuidbevelaud  y  de  Tbolen. 
que  luvo  á  bien  dejarle  durante  su  vida  j  murió 
en  1436. 

DIQUES  DE  LOKENA. 

855.  Lotario,  hijo  segundo  del  emperador  Lola- 
no,  seis  días  antes  Oe  la  muerte  de  su  padre,  obtuvo 
la  parte  del  reino  de  Auslrasia  que  se  eslendia  per 
un  lado  desde  Colonia  basta  el  Océano,  y  por  otro 
basta  ei  monte  Jura.  Este  nuevo  reino,  que  fue  llama- 
do de  su  nombre  Lotbierregne,  ó  Loreoa,  comprendía 
el  Valois,  el  Gincbrino,  los  cantones  de  Fribourg,  de 
Soleure  y  de  Berna,  la  diócesis  de  Bale,  el  condado 
de  Borgona,  de  Alsacia,  el  Palalioado  mas  acá  del 
Rbin,  los  electorados  de  Treves  y  de  Colonia,  el  Lie- 
geois,  los  ducados  de  Loreoa, de  Bar,  de  Luxenibom  g, 
de  Limboorg,  de  Juliers,  parle  de  Cleves,  de  Brabante 
y  de  Gueldre,  los  condados  de  Haioaul,  de  Namur,  de 
Zelandia  y  de  Holanda,  y  la  diócesis  de  lirechl.  La 
inanguracion  de  Lotario  se  hizo  en  Francfort,  á  fines 
del  ano  835,  con  el  conseo  ti  míenlo  de  Luis  el  Germá- 
nico su  hermano.  En  856,  casó  con  Ticlberga,  o  Teut- 
berga,  bija  de  Teodoberto;  pero  cansado  de  esta  prin- 
cesa, después  de  cerca  dos  afios  de  matrimouio,  la 
repudió  para  casar  con  Valdrada.  En  858,  convocó  un.i 
asamblea  en  la  cual  Ticlberga,  acusada  por  el  incesto 
con  Huberto,  su  hermano,  se  justificó  de  este  crimen 
con  la  prueba  del  agua  hirviendo,  que  un  hombre  hizo 
por  ella  y  de  la  que  salió  sano  y  salvo.  Con  esto  Lo- 
tario se  vió  tbltgado  á  lomarla  otra  vez  a  lo  que  con- 
sintió, aunque  determinó  volver  a  empezar  los  proce- 
dimientos contra  ella.  Habiendo  atraído  este  principe 
á  su  partido  á  Gonlbier,  arzobispo  de  Colonia,  bajo  la 
promesa  de  que  se  casaría  con  una  de  sus  sobrinas, 
seduio  esluá  Theutgant,  arzobispo  de  Treves,  hombro 
sencillo  y  condescendiente ,  y  ambos  preladcs  de 
acuerdo,  en  860,  tuvieron  olra  asamblea  en  Aix-la- 
Cbapelle,  en  la  que  habiéndose  reconocido  á  Ticlber- 
ga culpable  del  crimen  de  que  se  la  acusaba,  fué  con- 
denada á  hacer  penitencia  pública,y  á  ser  encerrada  en 
un  monasterio. 

ii  hermano,  obispo  de  Liege,  cuvos  I    El  abad  Huberto,  hermano  de  Thielberga,  á  quien 
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Lotano  había  bocho  duqne  del  país,  situado  entre  el 

monte  Jura  y  H  monto  Joni,  no  podiendo  mirar  con 
indiferencia  el  ultraje  que  su  bermina  recibiera,  lomó 
\*9  arma»  para  vengarla,  y  devastó  las  tierras  de  Lo- 
res* próxima*  á  sn  (locado.  Mas  habiendo  sido  enviado 
contra  él  el  conde  Conrado,  le  atacó  y  mató  cerca  de 
Orbe  en  Suiza.  Viéndose  libre  Lotario  de  este  rebelde 
coyas  incursiones  le  hahian  tenido  inquieto,  se  entre- 
gó con  mas  pasión  qae  nunca  á  Vddrada.  En  86o, 
enyió  tropas  á  Italia  para  socorrer  al  emperador 
Lnw  sq  hermano,  ocupado  en  hacer  la  guerra  á  lo* 
a  'rracenos.  |n|  era  el  objeto  aparente  de  so  viaj*;  pero 
el  negocio  de  so  divorcio  era  el  principal  motivo.  En 
8l¡9,  según  los  acales  d«  Saiot-Bertin,  fué  á  encon- 
trar al  papa  Adriano  II,  á  quien  aseguró  con  jura- 
mento qae  había  cumplido  fielmente  lodo  lo  que  el 

Rp»  Nicolás  le  habia  prescrito  con  respecto  a  sn  ma- 
monio.  En  virtud  de  esta  afirmación.  Adriano  le  ad- 


ministró la  Eucaristía  asi  como  a  los  qoe  le  acompaña- 
ban, siguió  al  papa  é  Huma  en  donde  fué  reribMo  con 
friuldad  por  los  romanos,  y  habiendo  pasado  luego  á 
Lnci,  le  atacó  allí  la  calentura  muriendo  en  Plasenría, 
'  de  ona  apoplejía.  Fué  sepultado  en  un  pequeño  mo- 
nasterio cercano  á  la  ciudad.  La  mayor  parte  de  los 
de  su  comitiva  le  habian  precedido  á  la  tumba  balden- 
do  muerto  repentinamente.  Tbietberga.  después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  se  retiró  al  monasterio  de  Sain- 
te-Glossinde  en  Metí,  del  que  fué  abadesa.  Valdrada 
imitó  el  ejemplo  de  Tbietberga  retirándose  á  Remire- 
mont.  Lotario  dejó  de  ella  nn  hijo  llamado  Hugo,  á 
quien  habia  d<do  la  Alsacia,  que  j<más  llegó  á  poseer 
y  dos  bijas  mas.  Lotario  en  863,  por  la  muerte  de 
Carlos, rey  de  Provenza  su  hermano,  habia  heredado  el 
durado  de  Lioo.  de  Viennois,  de  Vivarais  y  de  Usege, 
en  ei  país  de  Uzea. 

869.  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Francia,  se  apoderó 
d '  Lorena.  despees  de  la  muerte  de  Lotario,  su  sobri- 
no, en  perjuicio  del  emperador  Luis  II,  hermano  de 
Lotario,  y  se  hizo  coronar  rey  de  Lorena  en  Mete.  Sin 
embargo,  al  arto  siguiente,  Luis  el  Germánico,  her- 
mano primogénito  de  Carlos  el  Calvo,  fue  á  Lorena.  y 
obligó  á  dividir  este  reino  con  él.  Bsla  partición  se 
hizo  por  medio  de  ana  traosacdoo  otorgada  entre  los 
dos  hermanos  á  orillas  del  Mosa,  en  el  país  de  Liege. 
Imposibilitado  el  emperador  de  haeer  frente  a  sus  dos 
tíos,  se  quejó  inútilmente  del  agravio  que  estos  le  ha- 
cían, pero  ni  los  embajadores  que  le  envió  ni  los  le- 
gados del  papa  fueron  atendidos. 

En  87t¡,  después  de  la  muerte  de  Luis  el  Germánico 
Luiii  rey  de  Sajnnfa.  su  segundo  hijo,  tomó  posesioo 
de  la  parle  de  la'Lorena,  que  habia  pertenecido  a  este 
principe,  pero  apenas  la  leeia  cuando  Carlos  el  Calvo, 
m  lio,  marchó  para  quitársela,  pero  fué  derrotado  por 

En  877  habiendo  sucedido  Lns  bl  Tartamudo  á 
Carlos  el  Calvo,  sa  padre,  eotró  en  posesión  de  lo  qne 
este  poseía  en  Lorena  y  en  878,  por  el  tratado  de  Fo- 
ron.  confirmó  la  partición  del  reino  de  Lorena  hecha 
en  87o.  A  este  príneipj  lo  socedieron  sus  dos  hijos, 
Luis  y  Cirlomano,  en 87»,  pero  Luis  deSajonia  les  dis- 
putó su  legitimidad  y  bajo  este  pretexto  quiso  invadir 
lodos  los  ♦'«lados  de  su'padre.  Los  dos  principes  para 
seducirle  le  abandonaron  toda  la  Lorena;  pero  IIii!*o, 
bastardo  de  Lotario  y  de  Valdrada,  que  pretendía  este 
reino,  no  le  permitió  poseerlo  tranquilamente. 

En  88 i,  habiendo  heredado  Carlos  bl  Gord*),  em- 
perador al  rey  Luis  de  Saj«»nia.  m  hermano,  fué  reco- 
nocido este  rey  de  Lorena.  fljgo  el  bastardo,  apoyado 
por  Godofredo  el  Danés,  duque  de  Prisia,  y  por  sn  cu 


haciéndole  asesinar,  y  poso  á  Hugo  foera  de  combate 

haciéndole  arrancar  los  ojos. 

El  duque  E'vrique,  natural  de  Franconia,  faé  quien 
mató  a  G  idofredo  el  Danés,  y  habiendo  aconsejado 
al  emperador  qne  hiciese  cegar  a  Hugo,  él  mismo 

( miélico  la  operación,  según  los  Anales  de  Mete,  con 
o  qu-'  obtuvo  el  gobierno  de  la  Lorena 

En  88". después  que  Orlos,  fue  depuesto  delimperio 
la  Lorena  y  la  Gemianía. pasaron  á  su  sobrino  Arnuldo. 
En  89S,  este  dióla  Lorena  a  titulo  de  reino  a  Zuenti- 
Milo,  su  hijo  natural,  en  la  asamblea  celebrada  en 
Womft,  Este  paja  tenia  entonces  por  su  duque  benificia- 
rio  6  >'i!i:ovible  h  Rainier  ó  Ragínier,  el  cual  al  mismo 
tiempo  fué  conde  de  Mons.  Habiéndose  enemistado 
Zoentibal  lo  con  él  en  8!»8  le  destituyó  Ritoiero  se 
retiró  á  Francia  al  lado  del  rey  Carlos  el  Simple,  I 
quien  inritó  para  qne  emprendiese  la  Conquista  de  la 
Lorena.  En  efecto  Carlos  fué  á  este  país  al  frente  do 
un  ejercito;  pero  Znenliboldo  logró  hacerle  retirar. 

Irritados 'os  lorene*es  del  proceder  de  Zuenliboldo, 
llamaron  á  Luis  rey  de  Gemianía,  su  hermano,  y  le 
proclamaron  rey  de  Lorena  en  THionvílle.  Ofendido 
Zuenliboldo  por  esta  afrenta,  recorrió  la  Lorena  con  la 
espada  y  la  antorcha  en  la  mano  devastándolo  todo 
hasta  qno  pereció  en  una  batalla  que  habían  dado  cerca 
del  Mosa,  á  los  condes  K*téban  Gerbardo  \  Madfrido, 
generales  de  su  hermano.  Fué  sepultado  en  la  abadía 
de  Susleren,en  el  pais  de  Juliers.  en  la  qne  abrazaron 
después  tres  de  sus  hijo  la  vida  monástica.  No  deja 
de  ser  estraño  que  Sollier  haya  colocado  este  principe 
en  el  número  de  los  sanios",  cnando  solo  algunos 
supuestos  milagros  obrados  con  un  cliente  doZ  ienti- 
boldo.  son  el  úoico  fundamento  de  esta  peregrina  ca- 
nonización. 

En  91 1 ,  habiendo  perdido  los  loreneses  su  rey  Luis, 
se  entregaron  á  Carlos  el  Simple,  rey  de  Francia  cuyo 
reinado  en  Lorena  fué  una  verdadera"  anarquía.  El  du- 
que Rniniero,  restablecido  por  Carlos  el  Simple,  murió 
en  916  ,  dejando  dos  hijos,  Gisleberto,  que  sigue,  y 
Rainiero. 

916  Gislebkrto  ó  Giselberto,  hijo  primogénito  de 
Rainiero,  sucedió  a  este  en  ei  ducado  de  Loreoa  por 
medio  de  Carlos  el  Simple.  Disgustado  de  este  princi- 
pe qoe  le  disputó  despnes  el  derecho  de  nombrar 
al  obispo  de  Liege,  olvidó  sos  beneficios,  y  ae  unió  á 
sus  enemigos  para  hacerle  deponer  Habiendo  id  i  Car- 
los á  atacarle,  se  vió  abandonado  de  los  loreneses, 
y  obligado  á  ir  k  encerrarse  en  Barboorg,  pero  el 
rey  le  persiguió  en  este  retiro,  del  que  tuvo  que  es- 
caparse Gisleberto  &  nado,  refugiándose  al  lado  de 
Enriqoe,  duque  de  Sqooia,  el  cual  le  reconcilió  con 
Carlos.  En  9íl,  después  de  varías  hostilidades,  ambos 
reyes  hicieron  un  tratado,  por  medio  de)  cual  Enrique 
cedió  este  reino  A  Carlos;  pero  los  dos  años  después, 
depuesto  este  por  las  intrigas  de  Hugo  el  Gran  le,  fué 
repuesto  én  el  trono  por  Raúl,  duque  de  Rorgofla.  Sin 
embargo  Gisleberto  continuó  poseyendo  su  durado,  y 
b  -bien  tosido  asesinado  Ricnino,  su  tio,  en  9£8  mien- 
tras se  hallaba  en  su  lecho,  por  Rosón,  hermano  de 
Raúl  rey  de  Prancia.  se  noióá  Otón,  hijo  de  Rícoino, 
para  vengar  la  muerte  del  padre  de  este.  Gisleberto, 
en  una  batalla  fné  hecho  prisionero  por  Rerenguer, 
quien  le  puso  lu  «go  en  libertad  a  instancias  de  Rainie- 
ro. Cnando  Gisleberto  se  vió  libre  procuró  separar  á 
los  dos  condes  del  partido  de  Rosón,  y  no  pu  liéndolo 
conseguir,  fue  á  devastar  sus  tierras  con  Otón  No  obs- 
tante, el  monarca  francés  avanzó  báoia  el  Mosa,  acom- 
pañado de  Rosón.  Rainiero  y  Bereoguer  despuee  de 
haber  rechazado  á  Gisleberto,  se  adelantaron,  y  le- 


er rechazado  a  (iisieoerto,  st 
flado.  redoblaba  sus  esfuerzos  en  883.  para  aooderarse    miendó  este  ser  derrotado  por  sus  fuerzas  reunidaa. 
da  eale  reino;  pero  Carlos  ae  deshizo  de  Godofredo  i  fue  á  encontrar  á  Raúl,  y  por  la  mediación  de 
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berlo,  conde  de  Yermando»,  hizo  con  el  la  paz,  le  re- 
conoció por  su  soberano  prestándole  homenaje,  y  se 
reconcilio  ron  sus  demás  enemigos.  Gisleberto  al  re- 
greso de  esta  entrevista  fué  arrestado,  á  traición,  por 
uoo  de  sos  vasallas,  llamado  Cristiano,  quien  le  cu  vio 
prisionero  }  |  re)  de  Carnaania.  Gislebeitv  por  la  ama- 
biiidad  de  su  genio  recobró  el  favor  de  Enrique,  y  en 
bles  términos  que  este  monarca  en  929.  no  contento 
ouo  restablecerle  en  ol  ducado  de  Lorena,  le  dio  a 
Gerberga,  su  h'ja  en  matrimonio (Jpuquet).  Habiéndo- 
le «'¡cedido,  en  u3b.  Oion,  hijo  (te  Enrique,  Gisleberto 
permau  -ció  üel  a  este  principe,  pero  en  938  se  coaligó 
cuntraélcon  Ebcrardu.  duque  de  la  Francia  reoam, 
y  Tancniar,  hermano  de  Olon.  Sai  embargo  no  tuvo 
ninguna  consecuencia  esta  confederación,  por  la  pron- 
titud con  que  Olon  procuió  sufocarla.  U  bieudo  ido 
Eberardo  y  (Usleberto  á  alocar  á  los  condes  L  Ion  v 
Conrado,  que  habían  sitiado  á  Andcioacb.  perecieron, 
rl  uoo  en  el  combule  y  el  otro  en  el  Rio,  donde  se 
ahtigó  huyendo  (Buuquel).  Gisleberto,  de  Gcrberga  su 
espt.sa.  que  volvió  a  casarse  en  939  con  el  rey  Luis 
de  Ultramar,  d»  jó  dos  byes. 

S40.  Otón  sustituyó  a  Gisleberto.su  hermano  Enri- 
que, después  de  haberle  perdonado;  p<  ro  disgustados 
los lorenears  del  proceder  de  este  duque,  pronto  le 
obligaron  á  retirarte.  El  joven  Enrique,  hijo  de  Gísle- 
bcrlu  fue  puesto  en  su  log  >r  bajo  la  dirección  de  Olon , 
Lijo  de  Ricuino,  según  Wilikiiid.  El  autor  y  el  pupilo 
murieron  eo  üí¡. 

Gomado  llamado  el  Rojo, duque  de  Francia  renana, 
hijo  de  Wercer,  conde  -e  Spira  y  de  Woruis,  en 
91  i,  fué  nombrado  duque  de  Lorena  después  de  la 
muerte  de  Enrique,  mi  prudencia  y  su  rectitud  en  el 
[.i  Lij'j  de  los  negocios  le  merecieron,  según  Luiipi an- 
do, ef  renombre  du  Sabio.  Olon  I,  rey  de  Gemianía, 
que  le  balia  dado  el  ducado  en  911,  aOadió  á  esta 
donación  otra  gracia  haciéndole  casar  con  Lulgarda, 
ai  bija.  Al  año  siguiente,  por  órden  de  su  suegro, coo- 
doju  uu  ejército  de  loreoeses  al  ausilio  del  rey  Luís 
de  Ultramar,  contra  el  duque  Hugo  el  Grande  y  sus 
confederados.  L-te  Conrado  era  padre  de  Otón,  cuyo 
tercer  hijo  llamado  Cuoon  ó  Conrado,  tuvo  por  tercer 
bijo  a  lli  i  m.  n,  que  es  considerado  como  la  estirpe  de 
los  condes  de  Hobenlohe,  principado  situado  en  Fran- 
cia. En  950,  después  de  haber  establecido  Conrado 
uoa  paz  sólida  entie  el  rey  de  Francia  y  Hugo  el  Gran- 
de, marchó  contra  Rainiero  111,  conde  de  ¿Iiinaut,  y 
alguoos  oíros  señores  loreneses,  cuyas  fortalezas!  des- 
truyó. Eo  el  m^mo  año  acompañó  á  Italia  al  rey 
Oleo.  Eo  9.'»3,  habiendo  entrado  Conrado  en  la  cons- 
piración del  principe  Ludolfo  contra  el  rey  Olon,  su 
padre,  los  loren.ses  que  jamás  le  b<  bian  amado,  por- 
que no  le  babian  elegido,  se  armaros  contra  él  (Bou- 
quetj.  Dió  ai  conde  de  Baoaut,  á  orillas  del  llosa,  una 
batalla  cuyo  éxito  quedo  indeciso.  Sabiéndole  despo- 
jado poco  tiempo  después  el  rey  Olon  del  ducado  de 
Loreoa  en  92 1.  llamó  a  este  país  á  los  húngaros  para 
vengarse  e  biloco  o  ellos  ¡ocuisíones,  pero  habiendo 
después b echo  la  paz  con  Otón,  ayudó  al  marqués 
Cerno  á  obtener  nna  victoria  contra  los  eslavos.  Al 
afio  siguiente  tomó  parte  en  la  batalla  de  Augshurgo, 
qoese  ganó  conlia  los  húngaros,  pero  perdió  en  ella 
la  vida. 

En  953.  después  de  haber  desUlnido  el  rey  Olon  á 
Coorado,  dió  el  ducado  de  Lorena  á  su  hermano  Bru- 
no, arzobispo  de  Colonia,  el  cual  desempeñó  con  acier- 
to esto»  dos  empleos.  Bruno  purgó  el  país  de  ladrones 
y  restableció  en  él  el  órden.  El  rigor  con  que  castigó  las 
violencias  que  cometían  la  mayor  parte  de  los  grandes 
soblevó  á  eslos  conlra  él.  Después  de  haberlos  soma- 
do  Bruno,  dividióla  Lorena  en  dos  juncia*,  la 


primera  de  las  cuales  toe  llamada  alia  Lorena  ó  1 
lana,  porque  la  atraviesa  el  Mosclana;  y  la  otra  se  lla- 
mó baja  Lorena  ó  Lotbier,  comprendía  el  Brabante,  el 
Canibresis,  el  obispado  de  Liege  y  la  Gueldrn.  Bruno 
puso  al  frente  de  cada  uno  de  esos  dos  gobiernos  un 
duque  particular,  y  el  lomó  el  UUilode  archiduque,  a 
fin  de  manifestar  la  jurisdicción  que  conservaba  sobre 
ambos  ducados.  No  dejó  de  ser  notable  sin  embargo 
que  al  principio,  ludus  los  pequeños  estados  ó  cooda- 
oos  que  componían  lus  dos  Lorenas,  dependían  in- 
mediatamente'riel  imperio,  lo  que  no  impedía  que  el 
duque  tuviese  a'guua  superioridad  sobre  los  señores 
parlirulares  quienes  teman  principalmente  obligación 
de  seguir  sus  banderas  siempre  que  leí  convocaba  |>a- 
ra  el  servicio  del  emperador,  tn  las  ciudades  episco- 
pales, los  emperadores  conservaron  por  mucho  tiempo 
los  condados,  auo  desie  que  los  obispos  empezaron 
á  gozar  de  la  superioridad  territorial  bajo  ciertos  res- 
pectos. Treves.  Melz,  Toul  y  Verdun,  cuandu  se  divi- 
dió la  Lorena  fueron  desmembrados,  y  ya  no  recono- 
cieron en  el  orden  feudal  otro  superior  que  el  jefe  del 
imperio. 

DUQUES  DE  LA  ALTA  LORENA,  Ó  MOSELANA. 

Ln  9.  9,  Federico  I,  conde  de  Bar,  fué  creado  duque 
déla  alta  Lorena  por  el  archiduque  Biuno.  Según 
Frodoard,  en  'Jai  había  casado  con  Beatriz,  sobrina 
de  este  prelado  e  hija  de  Hugo  el  Grande  padre  do' 
Hugo  Capelo.  Federico  murió  en  984,  dejando  de  su 
matrimonio  ¿Mire  huos. 

En  981,  Twkmi,  hijo  de  Federico,  sucedió  á  esle  ea 
el  ducado  de  Loreoa  y  el  condado  de  Bar.  bajo  la  tu- 
tela de  Beatriz,  su  madre,  que  segun  Juan  Bayon, 
quiso  perpetuar  su  regencia;  pero  Thierri,  dice  esto 
autor,  al  ün  se  cansó  de  una  dominación,  que  tan  pe- 
sada era  á  el  mismo,  comoá  sus  subditos,  y  habiendo 
hecho  ai  restar  en  1011  i  Bealriz,  se  apoderó  del  go- 
bierno. 

Después  de  la  muerto  del  emperador  Oloo  III,  el 
duque  thierri,  en  1002,  pasó  á  la  dieta  de  Maguncia 
para  la  elecciou  de  un  nuevo  jefe  del  imperio.  Incli- 
nábase á  Uerman,duque  de  Suabia;p«TO  vieodo  que  la 
mayoría  de  los  electores  queria  á  Enrique  duque  de 
Bi viera,  no  se  atrevió  á  oponerse  á  su  elección  y  fin- 
gió aprobarla.  Este  disimulo  no  duró  mucho  liempo, 
pues  habiéndose  convenido  al  año  siguieole  con  Mer- 
man, hicieron  ambos  varias  iocursiooes  en  las  tierras 
de  los  señores  que  manifestaban  mas  adhesión  al  nue- 
vo rey  de  Germania.  Al  tener  qoticia  Enrique  de 
est  s  hostilidades  por  Federico,  conde  de  Luxcnihurg, 
su  cuñado,  adoptó  las  oportunas  medidas  para  nacer- 
las cesar,  y  obligó  á  loa  rebeldes  á  someterse.  Ha- 
biendo muerto,  eo  100o,  Adalheroo,  obspo  de  Meta, 
hermano  de  Thierri,  esle  halló  medio  de  procurar 
á  su  b¡io,  apesar  de  ser  menor  de  edad,  llamado  tam- 
bién Adalbcion,  la  silla  vacante,  y  de  persuadir  al 
rey  Enrique  á  llamar  por  administrador  del  obispado, 
durauto  su  minoría,  á  Teodorico.  hermano  de  la  rei- 
na é  hijo  de  Sigifredo,  conde  de  Luxemhurgo.  Pero 
Ti  odorico  usurpó  el  puesto  de  aquel  a  quien  debiera 
proteger,  ofendiendo  también  al  rey,  su  cufiado  y  al 
duque  de  Lorena. Para  veogar  Enrique  esta  Usurpación 
en  1 001.  fue  á  poner  siüo  a  Melz,  que  fue  largo  y  muy 
funesto  ai  país;  pero  fue  preciso  levantarlo  por  haber 
muerto  el  joven  Adalberoo  durante  el  mismo,  pero 
á  pesar  de  esto  Teodoricoj  no  se  reconcilió  ni  con  el  rey 
ni  con  el  duque.  Tuvo  varios  enemigos  á  mas  de  loe 
de  la  casa  de  Luxemhurgo.  Habiéndoles  perseguido 
Thierri,  les  dió  un  combale  eo  el  que  fué  gravemente 
herido;  pero  enfurecido  auo  maa  por  este  accidente, 
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carnicería  en  so  gente.  Tfeierri  murió  en  1026  en  I» 
opinión  de  un  principe  generoso  y  valiente.  De  Ricbil- 
da  su  esposa  di'jó  dos  hijos. 

1016.  Federico  II,  hijo  de  Thierri  y  de  Richilda, 
sucedió  á  sa  padre  en  el  ducado  de  Lorena  y  en  el 
condado  de  Rar.  Desde  10¿5,  so  babia  coaligado  con 
muchos  señores  para  qnitar  la  corona  de  Alemania  á 
Conrado  II,  y  colocarla  sobre  la  cabeza  de  Coorado, 
tiuque  de  Garintia  ,  primo  hermano  de  este,  y  yerno 
de  Federico.  J/i  coalición  fracasó,  y  Federico  murió 
>*n  1047,  un  atio  después  de  su  padre,  según  Wippon. 
De  Matilde,  sn  esposa,  hija  de  Hermán,  duque  de  Soa- 
bia,  y  viuda  de  Conrado  el  Viejo,  duque  de  Franco- 
nía  ó  de  la  Francia  renana,  dejó  dos  hijas. 

10*8.  Gotrelox  I.  duque  de  la  baja  Lorena,  ha- 
biendo tenido  á  su  cargo  la  tutela  de  las  bijas  de  Fe- 
derico II.  fué  duque  de  la  alta  Lorena  en  1033,  seguo 
Migcberto.  Habiendo  reunido  bajo  su  mando  estas  dos 
provincias,  llegó  á  ser  uno  de  los  príncipes  mas  pode- 
rosos de  su  época.  Endo  ,  conde  de  Champaña  ,  en 
1087,  se  apoderó  de  Bar-le-Duc,  y  ameoazaba  la  Lo- 
rena; pero  Gothelon  le  salió  al  encuentro,  y  le  derro- 
tó en  ona  batalla  en  la  que  pereció  el  conde,  Gotheloo 
murió  en  1043.  según  Alberico. 

1013.  Gotheum  H,  apellidado  el  Desidioso  ,  se- 
gundo hijo  de  Gotheloo  I,  le  fué  dado  por  el  empera- 
dor Enrique  III,  para  suceder  en  el  ducado  de  la  alia 
Lorena,  con  grande  sentimiento  de  Godofredo  el  Bar* 
budo,  su  hermano  mayor,  duque  de  la  baja,  que  pre- 
tendía recojer  toda  la  sucesión  de  su  padre,  cuyo  cole- 
ga babia  sido  durante  muchos  altos  en  el  gobierno  de 
los  dos  duendos.  Tomó  las  armas  para  sostener  esta 
pretensión  que  la  incapacidad  de  so  hermano  parecía 
autorizar,  pero  pronto  se  vió  obligado  á  deponerla 
üoltielon  II  murió  en  1046,  sin  dejar  sucesión. 

1016.  Alberto  do  Alsacia  ,  nieto  de  Adalberto, 
hermano  de  Hugo,  fué  creado  duque  de  la  alta  Lorena 
por  el  emperador  Enrique  III,  después  de  la  muerte  de 
Gotheloo  II.  Godofredo  el  Birhudo,  quien  babia  vuelto 
á  solicitar  este  ducado,  no  podo  contenerse,  y  viéndo- 
se rechazado  otra  vez  se  coaliitó  con  los  condes  de 
Flandes  y  de  Holanda,  rrcorrió  la  Lorena  con  la  espa- 
da y  la  antorcha  en  la  mano,  y  en  1018,  habiendo 
sorprendido  a  Adalberto  mioolras  sus  tropas  se  halla- 
ban desordenadas,  les  dióuoa  batalla  en  la  que  pereció 
con  lodos  los  que  le  acompañaban,  sin  dejar  sucesión. 

1018.  Gerardo,  conde  de  Alsacia,  segundo  de  es- 
te nombre,  hermaoo  mayor  del  duque  Alberto,  de 
quien  acaba  de  hablarse,  nieto  de  Alberto  ó  de  Adal- 
berto, fundador  de  Bouzonville,y  biznieto,  por  este,  do 
Eberardo  IV,  pariente  en  octavo  grado  por  el  lado  pa- 
terno de  Goolran  el  Rico,  conde  de  Argau,  hacia  el 
arto  950,  y  estirpe  de  la  casa  de  Austria,  fue  creado 
duque  dé  Lorena.  á  la  edad  de  diez  anos  en  la  misma 
dieta  de  Wonns,  donde  Bruno  obispo  d«  Tool,  su  pri- 
mo, fué  nombrado  papa,  y  tomó  el  nombre  de 
León  IX.  Su  elevación  fué  envidiada  por  Godofredo 
el  Barbudo,  quien  habiéndose  apoderado  de  su  persona 
1c  lavo  prisionero  por  espacio  de  un  ano.  Bailándose 
el  papa  León  IX  en  Aix-la-Cbapelle,  interpuso  su  me- 
diación para  punirlo  en  libertad,  la  que  obtuvo  ha- 
ciendo la  paz  de  Godofredo  con  el  emperador.  El  du- 
que Gerardo  en  lo  sucesivo  tuvo  guerras  en  las  que 
manifestó  valor  y  pericia.  También  las  tuvo  con  los 
SeQorce  de  su  ducado  para  la  defensa  de  su  pueblo, 
quienes  no  hacían  mas  que  vejarlo  y  robarlo  impune- 
mente. El  éxito  de  sos  armas  correspondió  á  la  justi- 
cia de  su  causa;  pero  sucumbió  de  otro  modo  al  odio 
de  sus  enemigos.  En  el  ano  1070  le  mataron,  envene- 
nándole. De  Hudwiga  ó  Halvida,  sn  esposa,  bija  de 
Alberto  II,  conde  de  Watnur  dejó  tres  hijos 


1070.  Tbiebri  I!,  bijo  de  Gerardo,  sucedió  á  este 
siendo  aun  menor  de  edad,  bajo  la  regencia  de  Hadvi- 
ga,  su  madre;  Gerardo,  su  hermano,  principe  turbu- 
lento, cuando  fué  mayor  de  edad,  le  bizo  la  guerra 
por  no  baber  obtenido  de  la  sucesión  de  su  padre  todo 
lo  que  podía  esperar.  Esta  guerra  foó  muy  gravosa  al 
país,  y  solo  se  terminó  por  orden  del  emperador.  Eo 
1075,  tuvo  parte  en  la  victoria  que  el  emperador  al- 
canzó contra  los  sajones,  y  al  ano  siguiente  entró  en  el 
complot  que  este  príncipe  formó  en  Worms,  para  de- 
poner al  papa  Gregorio  VI.  Este  duque  recomendable 
por  su  valor  y  equidad,  murió  eo  1115,  y  fué  sepul- 
tado en  el  claustro  del  priorato  de  Chatetioi.  Babia  ca- 
sado en  primeras  nupcias  con  Hedoiga,  de  la  que  tenia 
un  bijo  llamado  Lolario,  que  fue  emperador;  y  otros 
muchos  hijos  de  en  segunda  esposa  Gertrudis.  El  pri- 
mer sello  verdadero  que  existe  de  los  duque»  de  Lore- 
na es  de  Thierri  II. 

1115.  SnioN  ó  Segismundo,  hijo  primogénito  del 
conde  Thierri,  y  hermano  uterino  de  Lolario,  que  lle- 
gó á  ser  emperador,  y  sucedió  á  su  padre  en  ei  duca* 
do  de  Lorena.  Tenia  amistad  con  san  Bernardo  y  san 
Norberlo,  cuyos  discípulos  favorecía.  Tuvo  fuertes 
cuestiones  con  Adalberon,  arzobispo  de  Treves,  quien 
atrajo  á  su  partido  á  Godofredo,  duque  de  Brabante,  á 
Renato,  conde  de  Bar  y  á  Esteban  obispo  de  Mclz,  con 
los  cuales  fué  a  devastar  la  Lorena.  Simón  estuvo  apo- 
yado por  ei  duque  de  Bavicra,  el  conde  Palatino  del 
libio  y  el  conde  de  Salto.  Después  de  alguna  hostili- 
dades reciprocas,  se  hizo  on  tratado  de  paz.  y  fue  vio- 
lado por  Stmon.  Godofredo  de  Faoqnemont,  sobrino  de 
Adalberoo,  batió  al  duque  de  Loreoa,  siendo  á  su  vez 
derrotado  por  las  tropas  del  emperador  Lolario,  envia- 
das á  Simón.  En  1137.  este  duque  acompañó  á  Lota- 
rio  en  su  espedicion  de  Italia  y  murió  en  Lorena,  en 
1 139.  dejando  doce  hijos  de  su  esposa  Birla. 

1 1 39.  Mateo  I,  bijo  primogénito  del  duque  Simón 
fué  reconocido  por  sucesor  de  este.  Fué  un  príncipe 
que  deseaba  mucho  ensanchar  sus  estados  pero  poco 
delicado  en  los  medios  para  satisfacer  su  pasión.  En 
1 1 48,  se  prevalió  de  la  ausencia  de  los  señores  vecinos 
ú  sus  tierras  que  se  hallaban  en  la  cruzada,  para  usur- 
párselas. Soger,  regente  del  reino  de  Francia,  se  que- 
jó de  hecho  al  papa  Eugenio  lll.quien  escomulgó  al  du- 
que; pero  el  emperador  Conrado  á  su  regreso  arreglo 
las  partes  y  procuró  la  absolución  de  Maleo.  Este 
príncipe,  en  eslremo  adicto  al  emperador  Federico 
Barbaroja,  le  siguió  a  todas  sus  espediciones,  y  tomó 
parte  en  lodos  sus  negocios.  Mateo  murió  en  1 17  k, 
dejando  de  Berla  su  esposa  llamada  Judit  por  Otón  de 
Frisingue  su  primo,  hermana  de  Federico  Barbaroja , 
fallecida  en  1195,  varios  bijos. 

1176.  Snm  II,  sucedió  al  duque  Mateo,  so  pa- 
dre. La  duquesa  su  madre  tomó  mocha  parle  en  el  go- 
bierno durante  los  primeros  años  de  su  reinado,  y  le 
inspiró  grandes  sentimientos  de  religión.  Tuvo  cotí  su 
hermano  Ferri  cuestiones  muy  fuertes  y  sangrientas, 
qoe  terminaron,  en  1175,  por  medio  de  no  suplemen- 
to de  herencia  qoe  el  duque  le  hizo.  También  las  tuvo 
con  los  canónigos  de  Tool,  quienes  abandonaron  el  casco 
y  la  espada  y  les  sustituyeron  las  armas  espirituales, 
esto  es,  la  eseomnnion  qoe  renovaron  cada  día  contra 
el  ronde  al  loque  de  las  campaoss.Sin  embargo,  Simón 
la  di  jó  sonar  y  devastó  sos  tierras.  Finalmente  el 
obispo  ioterpuso  su  mediación  y  reconcilió  los  dos  par- 
tidos. 

Pocos  y  do  escasa  importancia  fueron  los  negocios 
que  sacaron  á  Simón  fuera  de  su  duendo.  Su  mayor 
ocupación  dentro  del  mismo,  fué  establecer  una  rigu- 
rosa policía.  Los  nobles  de  Lorena  acostumbraban  de- 
clararse enemigos  de  cualquiera  que  fuese  allí,  pero; 


Digitized  by  Google 


(1115—1801  M  J.  C.)  DÜQIES  DE  LOft! 

él  reprimió  esla  licencia  atroz,  prohibiendo  el  uso  de 
armas,  escoplo  en  el  caso  de  ana  guerra  legítima.  Uiio 
leyes  muy  severas  contra  los  blasfemos;  desterró  á  los 
judíos  por  la  baria  qu«  habian  hecho  de  las  ceremo- 
nias de  nuestra  religión,  y  trató  del  mismo  modo»  los 
truhanes  qae  tenían  escuela  de  infamia,  y  protegió  á 
las  iglesias  y  á  los  pobres  conlra  las  vejaciones  de  los 
poderosos.  Finalmente,  en  1205,  cansado  del  mundo, 
se  retiró  á  la  abadía  de  Stntzelbrona,  en  donde  murió 
en  1207,  sin  dejar  sucesión.  Uabía  casado  con  Ida, 
hija  de  Gerardo  conde  de  Viena  y  de  Macón,  viuda  de 
Humberto  H.  señor  de.  Coligni,  muerta  en  1224. 

1 105.  Ferri  1.  ó  Federico,  conde  de  Bilcbe,  herma- 
no del  duque  Simón,  precedió  á  este  después  de  ha- 
berse retirado,  pero  no  conservó  muebo  tiempo  el  du- 
cado, pues  en  1206  lo  cedióá  Ferri,  su  hijo  primogéni- 
to, que  había  tenido  de  Ludomille,  hija  de  Micislao  el 
Viejo,  rey  de  Polonia.  Tnvo  también  otros  sois  hijos 
del  mismo  matrimonio.  El  duque  Ferri  do  Bilcbe  mu- 
rió en  el  ano  1207. 

120«.  Ferri  II, hijo  de  Ferri  Bitche.  empezó  su>ei- 
*ado  en  Lorena,  durante  la  vida  del  duque  Simón,  su 
lio.  En  el  aAo  1207.  se  coaligó  con  Bertrán,  obispo 
de  Melz,  contra  Teobaldo,  conde  de  Bar,  su  suegro. 
Ferri  no  fué  afortunado  en  esta  guerra,  pues  en  120  8, 
fue  sorprendido  y  hecho  prisionero,  por  Teobaldo. con 
dos  de  sus  hermanos.  Su  prisión  duró  *¡ete  meses,  y 
el  conde  no  les  puso  en  libertad  hasta  después  de  ha- 
ber impuesto  al  duque  las  condiciones  que,  quiso.  Fer- 
ri se  unió  á  losinlereses  de  Federico  II,  contra  tHon  IV. 
su  competidor  á  la  corona  de  <ieimania\  y  \i,s  de- 
fendió con  mas  buen  éxito  que  lo>  suyos  propios.  Su 
reinado  duró  cerca  de  siete  anos.  Murió  en  1213.  Dejó 
de  Inés  su  esposa,  bija  de  Teobaldo  I,  conde  de  Bar, 
fallecida  en  1226 ,  varios  bijos. 

1213.  1eodai.do  I,  sucedió  ahinque  I  erri  II,  su  p2- 
Ae.  Albcrico  dice  que  era  el  hombre  mas  robusto  y 
hermosa  de  sus  estados.  Habiéndose  enemistado  con 
Federico  II,  rey  de  Germania,  siguió  el  partido  de 
Otoo  IV,  y  se  halló  con  el  ejercito  de  esle  piíocipe  en 
la  batalla  de  Bouvines.  En  1217,  él  mismo  mató  á  su 
lio,  Mateo  de  Lorena,  obispo  depuesto  de  Tonl,  por  ha- 
ber hecho  asesinar  á  Beinaldo  do  Senlis,  que  le  había 
sido  sustituido;  lo  que  fue  vengar  un  crimen  con  otro 
crimen.  En  vano  quiso  Teobaldo  sacudir  el  yugo  del 
ronde  de  Champaña;  fué  derrotado  y  preso,  y  no  reco- 
bró su  libertad  sino  mediante  un  fuerte  rescate,  de 
vuelta  á  Lorena;  cuando  hubo  pasado  el  Bhin,  so  le  reu- 
nió una  cortesana  llamada  Sodaria  á  la  cual  habia  co- 
nocido en  Alemania,  y  como  si  no  pudiese  separarse  de 
su  persona,  le  hizo  beber  un  veneno  lento,  después  de 
lo  que  desapareció.  Algunos  autores  antiguos  dicen 
qne  este  crimen  se  cometió  por  las  instigaciones  del 
«operador.  Desde  entonces  no  hizo  mas  que  languide- 
cer hasta  su  muerte,  acaecida  en  1220.  En  I20C,  ca- 
só con  Gertrudis,  hija  y  heredera  de  Alberto,  conde  de 
Dag^bourg  y  de  Melz,  de  la  qu;  no  dejó  sucesión.  Esta 
princesa  volvió  «i  casarse  con  Teobaldo,  conde  de 
Champaña,  pero  el  matrimonio  fué  anulado  por  causa 
di  parentesco.  En  seguida  contrajo  otro  con  Federico, 
conde  de  Linange,  y  al  fin  murió  el  1225.  Por  su  fa- 
llecimiento, el  condado  de  Melz,  hereditario  en  su  fa- 
milia, qnedó  estinguido,  lo  que  aumentó  mucho  la  au- 
toridad de  la  noble»  y  de  los  regidores  de  esla  ciudad. 

1 220.  Mateo,  hijo  de  Federico  II,  en  1220,  suce- 
dió jal  duque  Teobaldo  su  hermano.  Obligó  á  la  duque- 
sa Inés,  su  madre  ,  á  que  le  entregase  en  cambio  de 
Slenci,  la  ciudad  de  Nanci  y  sus  dependencias,  que  le 
habian  sido  dejadas  para  su  viudedad;  pero  se  des- 
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Guerrero  y  político  á  un  mismo  liempo,  temó  parle  en 
lodos  los  'grandes  acontecimientos  de  su  época.  Eu 
12*0,  fué  atacado  por  Enrique  II ,  conde  de  Bar,  por 
haber  seguido  el  partido  de  Teobaldo  IV,  conde  de 
Champaría,  contra  él.  En  1231,  Maleóse  presentó  en 
la  dieta  de  Wonns,  y  en  1245,  en  la  de  Vurtemberg, 
donde  fuéelegído  rey  de  Germania,  Enrique,  landgra- 
ve  de  Turíngia.  En  1218  se  declaró  k  favor  de  Gui- 
llermo, conde  de  Holanda,  que  habia  sucedido*  Enri- 
que en  la  misma  dignidad.  Esta  fué  una  de  las  condi- 
ciones que  le  impuso  el  legado  del  papa,  al  dispensar- 
le del  voto  que  había  hecho  de  ir  á  la  cruzada.  Cum- 
plióla con  ardor,  v  fué  uno  de  los  mayores  enemigos 
del  emperador  Federico  II:  Mateo  murió  en  1251.  En 
1 125,  casó  con  Catalina,  hija  de  Valeran  III,  duque  de 
Limburg,  la  cual  murió  en  1255.  De  este  matrimonio 
tuvo  varios  hijos. 

Mateo  II  fue  el  primero  que  ordenó  en  Lorena  que 
los  actos  públicos  se  escribiesen  en  idioma  vulgar.esto 
es,  eo  francés,  en  el  pais  romano,  y  en  alemán,  en  la 
Lorena  alemana.  Se  crearon  notarios:  «estos  serio  ele- 
gidos de  entre  los  mas  idóneos,  notables  y  grandes 
personajes  de  nuestro  ducado.»  El  derecho  desello  se 
arreglo  en  la  misma  ordenanza  á  cualro  octavas  par- 
les por  cada  cien  francos  (Bexon). 

IfSI.  Ferri  III  sucedió  al  dnquo  Maleo  su  padre, 
á  la  edad  de  cerca  doce  anos,  bajo  la  tutela  y  regencia 
de  Catalina  su  madre.  En  1257.  habiendo  sido  envia- 
do a  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla,  por  los  prínci- 
pes de  Alemania,  que  le  habian  elejido  rey  de  los  ro- 
manos, rec  ibió  de  el.  para  cinco  estandartes, la  investi- 
dura de  cinto  feudos  ó  dignidades  que  61  poseía  ó  pre- 
tendía que  le  pertenecían  en  el  imperio.  A  su  regre- 
so, acometió  á  los  aventureros  que  devastaban  el  pais 
de  Toul,  les  batió  y  Ies  dispersó.  En  1281 ,  envió  el 
conde  de  Toul.  mediante  una  crecida  suma,  al  obispo 
diocesano,  quien  le  reunió  á  su  cruzada.  En  1308,  co- 
mo vasallo  de  Francia,  por  algunos  de  sus  feudos,  de- 
pendientes del  condado  de  Champaña,  firmó  la  carta 
que  treinta  y  un  barones  de  Francia  dirigieron  al 
colegio  de  los  cardenales,  en  sn  nombre  propio,  y  en 
el  de  la  nobleza  francesa,  sóbrela  cuestión  del  rey 
Felipe  el  Hermoso  con  Bonifacio  VIH.  Lo  que  %ay  de 
mus  notable  en  esla  firma,  es  que  sigue  inmediata- 
mente después  de  las  do  los  principes  de  sangre  real, 
y  antes  de  las  de  Ks  otros  señores  que  poseían  feudos 
con  liúdos  que  no  eran  los  mismos  que  hacían  adicto 
el  conde  de  Lorena  á  (a  Francia;  prueba  evidente  de 
que  aun  siguiendo  los  usos  del  gobierno  feudal,  el 
cuerpo  de  la  nobleza  colocaba  entre  sus  individuos,  á 
los  principes  eslranjeros  quo  tenían  algunos  feudos 
del  reino,  y  que  ocupaban  en  él  rango,  según  su  so- 
beranía, y  no  según  la  dignidad  de  les  feodos  que. 
poseian  dependientes  del  reino.  En  este  mismo  ario 
murió  f  erri,  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años.  La  dn- 
uesa  Catalina,  su  madre,  falleció  en  1258.  En  1235 
abia  casado  con  Margarita,  hija  de  Teobaldo  VI,  con- 
de de  Champaña  y  rey  de  Piavarra,  de  la  cual  tuvo 
varios  hijos. 

1301.  Tkobaldo  ti,  sucedió  en  1301  á  Ferri  III,  su 
padre.  Habia  dado  ya  pruebas  de  su  valor  en  dos  fa- 
mosas batallas,  en  la  deSpira,  en  el  ejército  de  Al- 
berto de  Austria,  en  la  quo  fué  muerto  el  emperador 
Adolfo  en  1!"J8,  y  en  la  de  Courlray,  en  el  ejército  de 
Francia,  en  la  que  fué  hecho  prisionero,  en  1802, 
queriendo  libertar  al  conde  de  Artois,  que  fué  muerto 
a  su  lado. Pan  su  rescate  los  alemanes  le  hicieron  pa- 
gar seis  mil  libras;  y  apenas  estuvo  eo  posesión  de  su 
ducado,  probó  de  reducir  los  privilegios  de  la  nobleza, 
que  se  habian  aumentado  mucho,  bajo  el  reinado  an- 
terior. Con  oslo  motivo  eslalló  la  rebelión,  pero  d  du- 
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que  atacó  á  loe  sediciosos,  les  derroto,  y  castigó  á  unos 
con  el  destierro,  á  otros  destruyéndoles  sus  c  astillos,  y 
á  lodos  suprimiendo  todolo  que  teuian  de  excesivo  los 
privilegios  que  habían  obtenido  de  su  padre.  £n  el  mes 
de  agosto  del  abo  1306,  se  reunieron  los  grandes  de 
Loreoa,  y  declararon  que  en  el  ducado  de  Lorenase 
acostumbraba  de  tiempo  inmemoiial,  que  si  el  bijo 
primogénito  del  duqne  moría  antes  que  su  padre,  sus 
bijoa  legítimos,  varones  ó  bembras,  debían  suceder  al 
ducado,  con  preferencia  á  otro  cualquiera  heredero. 
En  13«iy,  hables  o  eocargido  el  papa  á  Teobaldo,  que 
impusiese  contribuciones  en  lodos  sus  estados,  se  opu>o 
á  ello  el  obispo  de  Melz,  quum  le  declaró  por  esto  la 
guerra.  En  el  misino  ano  se  dieron  una  batalla,  en  la 
que  el  duque  hizo  prisioneros  a  los  condes  de  Bar  y  de 
Salín,  aliados  del  prelado.  En  1300,  Teobaldo  acom- 
paño al  emperador  Enrique  VII  á  Italia,  donde  enfermó 
de  trisl-za,  y  muño  en  |3Í>.  Lsie  prímipe  balita  ca- 
sado, en  )28|,  con  Isabel  de  Ruinigoi,  bija  de  Hugo  1, 
Si  |«r  de  Ruungui,  d'-  la  cual  tuvo  ios  lujos.  Su  viu- 
da Cosó  otra  vez  con  Gaucher  de  Cbalillon,  condestable 
de  Flaodes.  Teobaldo  tenia  mucho  valor  y  sabia  re- 
compensar el  de  los  otros.  Habiendo  divisado  en  la 
batalla  de  I  amura  y  un  Soldado  francés,  que  s¿  había 
escapado  de  ana  porción  de  Oamencos  que  le  habían 
hecho  prisionero,  y  habia  muurtu  enseguida  dos  ó  tres 
d-  los  enemigos,  con  Jas  armas  de  los  mismos,  este 
príncipe  se.  apeó,  le  abrazó,  y  le  dióel  broche,  guar- 
necido de  rabies,  con  el  cual  sujetaba  su  arma  Jura. 

1312.  FerhiIV,  nacido  eo  i  28¿,  sucedió  al  duqmi 
Teobaldo  mi  pa  ire.  Lo  primero  qu>-  jn  u>  ui  ó  fué  con- 
jurar la  temperad  que  iba  á  estallar  solu  e  él  del  lado 

renses  que  estaban  b  jo  mi  pr.  b  e  ion.  II  ibieudo  idoal 
efecto  a  París,  se  som  i  o  Boleramente  a  la  voluntad 
ci.-l  principe,  piom  tiendo  reparar,  del  modo  que  él 
ordenase,  los  agravios  y  dano>  causado*  a  los  quere- 
llantes. Kerri,  cuando  murió  su  ou  Iré,  J  i  era  principé 
esperto.  Le  había  acompañado  a  la  mayor  parle  de 
sus  expediciones.  Eo  1 31  i,  se  declaró  á  favor  del  em- 
perador Federico III,  rival  del  emperador  Luis  de  Bi- 
viera.  %>ie  le  hizo  prisionero;  pero  C  u  los  ei  Uermoso, 
rey  de  Francia,  obtuvo  su  libertad,  servicio  que  le  hi- 
zo sumamente  adicto  á  los  ¡Qterewi  do  esta  corona.  En 
1323,  Fcm  entró  en  la  coaliciou  d  i  rey  de  Babe- 
raia,  del  araobíspo  ie  trefes  y  del  coule  de  Bar,  con- 
tra ia  ciudad  de  M-tz,  limilándosc  á  deva>Lir  sus  alre- 
dedores. En  13x8.  fue  muerto  en  la  batalla  de  Casse), 
combatiendo  por  el  rey  Felipe  de  Valois  ti  pericia  de 
este  principe  en  la  guerra,  y  su  fuerzi  extraordinaria, 
le  hicieron  dar  el  sobrenombre  de  «(Lidiador  »  De  Isa- 
bel de  AiHna,  hija  del  emperador  Alberto  con  la  cual 
habia  casado  en  1308,  muerta  en  1352,  tuvos  varios 
hijas. 

1818.  Rail,  sucedió  siendo  aun  menor  de  edad  al 
duque  Ferrí,  su  padre,  bi  jo  la  regencia  de  la  duquesa 
su  madre,  á  la  que  perdió  en  |,1¿2.  En  1331,  tuvo  una 
guerra  bastante  viva  con  Enrique  IV.  conde  de  Bar, 
quien  rehusaba  prestarle  homenaje  por  las  tierras  de- 
pendientes de  su  ducado.  El  rey  Felipe  de  Valois  la 
terminó  por  m*  dio  de  un  couvenio  que  arregló  entre 
las  parles.  Eo  1310,  Raúl  pasóá  Españi  para  ausiliar 
A  Alfonso  II,  rey  de  Castilla,  á  quien  los  moros  habían 
a  tac  «do.  La  famosa  batalla  del  Silado,  dada  por  los  in- 
fieles en  30  de  octubre  del  mi-mu  abo,  y  que  estos 
p«:rdieron,  fué  en  parle  o!  fruto  de  su  valor.  Un  autor 
moderno  le  atribuye,  también  el  honor  de  la  loma  do 
Algeciras,  pero  esta  plaza  no  ai  rindió  basta  U44, 
después  de  un  sitio  de  tres  aflús,  y  Raúl  ya  habia  regre- 

Ib) ti  ilo  ¿i  <0U  ^¿ll¡5  ¿i  11  te  ó  el  tí  tí  1X1  t.    I  ?  L>  ii  Ll  l  I  SlCiO  • 


vamente,  en  1311,  acompañó  al  rey  Felipe  de  Valoisa 

la  guerra  de  Bretona.  Después  de  haber  tenido  que 
luchar  con  varios  competidores.  Eo  1316,  Raúl  fué  á 
unirse  con  el  rey  Felipe  dé  Valois.  con  la  flor  de  la  no- 
bleza. Esta  campana  le  fué  tan  funesta  como  g'oriosa, 
pues  fué  muerlo  en  la  batalla  de  Creci,  despuesde  ha- 
ber combatido  en  ella  romo  un  héroe.  Eo  1329, 
habia  casado  eu  pi imeras  nupcias  con  Ehooor.  bija  de 
Eduardo  1,  conde  de  Bar,  la  que  murió  ton  hijos  en 
133¿,  y  en  segundas,  hícia  el.;íio  1331,  con  Alarla 
de  Blois,  hija  de  Guido  de  Chalillou  1,  comiede  Blois. 
Esta  le  ti-rjo  en  dolé  muchas  tierras,  siendo  la  princi- 
pal el  condado  de  Guisa,  que  fué  el  palriininio  de  los 
hijos  segundos  de  Lorma.  Raúl  solo  dejó  de  ella  ua 
hijo. 

1346.  Ji'an  I,  sucedió  en  1316.  á  Raol  su  padre,  en 
el  ducado  de  Loreoa.  Entonces  solo  t<  nía  seis  meses, 
según  C  ilmit,  y  siete  aftos,  según  al  padie  Benito,  lo 
que  parece  mas  Verosímil,  atendida  la  serie  de  loe 
acontecimientos.  La  duquesa  M-ría,  su  madre,  durante 
su  menor  edad,  tuvo  la  regencia  con  Federico,  conde 
de  Linange,  con  el  cual  casó  en  segundas  nupcias.  Es- 
ta princesa  valerosa  y  emprendedora,  envolvió  á  la 
Loreoa  en  largas  y  desastrosas  guerras,  principalmen- 
te conlra  el  obispo  de  Melz.  El  rey  Juan,  en  1351, 
concedió  al  duque  Juan,  una  dispensa  de  edad  para 
gobernar  sus  estados  .  En  I3CC,  combatió  en  la  batalla 
de  Poibers  á  favor  de  la  Francia  conlra  los  ingleses, 
haciendo  prodigios  de  valor,  y  d'-spucs  de  haberle 
muerto  do>  cab  U<ts,  fué  hecho  prisionero  y  conducida 
a  Inglalerrra.  Calmel  niega  utas  proezas,  auponieudo 
que  el  duque  Juan  no  tenia  ¿un  entonces  doce  afios; 
pero  los  aulores  contemporáneos  lo  ;  Gi  m;  n  E.-le  prín- 
cipe fué  hecho  otra  Ves  prisionero,  en  1364,  en  la  ba- 
talla de  Auiai,  en  Bretaña,  en  la  que  Carlos  de  Blois, 
de  quien  era  pariente  y  aliado,  perdió  ta  vida. Su  ca  uti  - 
vida  l  no  duró  mucho  tiempo.  Eu  1963,  al  frente  deuo 
cuerpo  de  tropas  fué  á  la  Prusia  ducal,  para  se  correr  á 
los  caballeros  teutónicos  cuntía  O'gerdo,  duque  de  Li- 
lumia.  En  seguida  tuvo  guerra  con  varios  Sthures  de 
sus  estados,  á  quimes  sometió.  Calumniado  Un  mo- 
meólo ante  el  monaica,  su  desgracia  solo  fuemuuieo- 
lánea;  pues  Carlos  conoció  luego  la  inocencia  del  du- 
que con  respecto  á  él,  y  le  devolvió  no  solo  su  gracia, 
smo  el  hoin  o  je  de  ¿Seufchatcau,  que  le  había  quita- 
do. Desesperados  los  habitantes  de  esta  población  al 
verse  b;  jo  su  dominio,  consiguieron  librarse  de  él  por 
medio  del  veneno  Un  secretario,  dicen,  se  dejo  sedu- 
cir para  cometer  esle  crimen;  pero  esta  aserción  nos 
parece  muy  atn  vi.'a.  Lo  cierto  es  que  no  se  aseguran 
ni  las  circunstancias  ni  la  fecha  de  su  muerte;  y  lo 
úoico  que  se  sabe  de  positivo  es  que  murió  en  1390. 
En  sus  exequias,  fueron  conducidos  en  ofrenda  á  la 
iglesia,  segun  el  habia  ordenado,  tres  caballos,  uno 
con  arreos  «le  guerra,  otro  con  los  de  jusla,  y  el  terce- 
ro adornado  como  para  ¡ral  torneo,  en  seH.il  de  que 
«lodo  ha  de  volverá  Dios  »  Uacia  el  ano  1361.  habia 
casado  con  Sofía,  biji  de  Ebcrardo  III.  conde  de  Wur- 
letuberg.  muerta  en  1369,  de  la  que  tuvo  Ires  hijos. 
D  "Margarita  de  Chini.su  segunda  esposa,  fallecida  eo 
1312,  no  tuvos  hijos  Lo£  primeros  títulos  de  nobltta 
en  Lorena,  datan  del  reinado  del  duque  Juan 

1391.  C  yulos,  hijo  primogeoilo  del  duque  Juan  I, 
sucedió á  t  sle  á  la  edad  de  veiole  y  cinco  anos.  Pocos 
meses  después  de  su  proclamación,  marchó  A  Africa, 
con  el  duque  de  Borbon,  á  ruego  do  los  $enoveses. 
Obrando  de  acnerdo  estos  do*  principes,  pusieron  sitio 
á  Tun.z.  do  la  que  no  pudieron  apoderarse,  derrota- 
roo  luego  el  ejército  de  los  infieles,  y  se  volvieron  des- 
pués de  haber  libertado  á  lodos  los  esclavos  cristianos. 
Eu  1399,  Carlos  fue  as^rer  los  caballeros  leolÓDicos. 
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Esla  eipedicioo  en  la  que  hizo  prisionero  en  batalla 
campal  al  duque  de  Lituania,  á  quien  envió  al  casti- 
llo ije  Marienburgo,  duró  cerca  de  cuatro  anos.  En 
1407.  alcanzó  una  grande  victoria  contra  las  tropas  de 
La»,  duque  de  Orleans,  hermano  del  rey,  que-  se  bá  - 
bian  unido  a  las  de  machos  señores.  Su  adhesión  ha- 
cia al  emperador  Roberto,  su  suegro,  le  había  atraigo 
»'*U  guerra.  Al  mismo  tiempo  fue  citado  al  parlamento 
de  parís,  para  contestar  á  las  quejas  que  contra  el  te- 
nian  lúa  habitantes  de  Neufcbat-au,  no  menos  enemi- 
hn*  de  este  principe,  que  lo  habían  sido  de  mi  padre. 
Habiendo  rehusado  Carlos  comparecer,  ge  ordenó  el 
embargo,  y  á  consecuencia  de  esto  fueron  enviados 
¡ilguu  >s  oü  jalea  para  enarbolar  estandartes  del  rey 
hobre  las  puertas  de  la  ciudad,  en  señal  de  secuestro 
El  duque  les  hizo  arrancar  y  li usía  se  atrevió  á  atarlos 
á  la  cola  de  su  caballo,  envaneciéndose  de  arrastrar- 
loa  por  el  polvo.  El  parlamento  le  ron  leñó  á  ma*rtecon 
hi»  cómplices,  sin  embargo  no  tuvo  entonces  ningún 
efecto,  por  la  protección  del  duque  de  B argón  i,  de 
quien  el  duque  de  Lorena  era  partidario.  Uabiento  in- 
vadido, en  lili  h  Lorena,  Cirios  le  re.-h  «ó  con  el 
ausiliode  B  'rnharl,  marqués  di*  Biden,  El  duque,  en 
el  mismo  ano,  acompañó  al  rey  de  Francia  al  sitio  de 
Bourge.  Al  regresar  de  esta  espedicion,  faé  a  P tris, 
y  habiéndole  visto  Ju-in  Juven  il  de  Ursios,  abogado  del 
rey.  cuín  lo  fué  presentado  al  monarca  por  el  duque 
d<)  Bargofi  i  pidió  que  fuese  entregado  al  parlamento, 
para  administrarle  justicia!  Admirado  el  duque  de 
Lorena  da  t«¡  energía,  se  echó  h  los  pies  del  rey,  y  le 
suplicó,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  que  le  perdonase; 
el  rey  la  otorgó  esta  gracia  y  el  parlamento  la  aprobó 
(Pa*quier). 

En  l  ¡  li  m  u  ¡o  De  Margarita  de  Bi viera,  bija  del 
emperador  Roberto,  con  la  cual  habió  casado  en  i  :i 9 3 , 
turo  dos  hijos  que  murieron  siendo  nidos,  y  dos  bij  is. 
Carlos,  también  de  una  querida  llamada  A  fice  de  M  ai, 
tuvo  tres  h  jos  y  dos  n;jas.  La  duquesa  Mirgariia  mu- 
rió en  opimon  de  santa,  en  f  131.  Viéndose  Carlos  el 
Atrevido  sin  hijos  varones  legítimos  hizo  un  teslam  n- 
lo  en  el  que  declaró  heredera  de  sus  estados  a  Isabel, 
su  bij  <  primogénita,  y  si  esta  no  dejaba  hijos,  a  Cata- 
lina, su  según  ia  bija.  A  fin  le  asegurar  el  efecto  de 
esta  disposición  babia  convocado  la  antigua  caballe- 
ría, en  número  de  ochenta  y  tres  personas,  que  en  un 
documento  auténtico,  firmado  en  1415,  declararon  que 
á  falta  de  hijos  varones,  las  hembras  podían  h -redar 
el  «durado  y  señorío  de  Lorena»  y  que  60  ron 
secaroóia  despnes  de  la  muerte  de  Cirios  reconoce- 
rían por  soberana á  Isabel, su  hija  primogénita,  á  quien 
en  caso  de  morir  sin  sucesión,  sucedería  su  hermana 
segunda. 

I4l|.  Remito  I  de  Amoi,  duque  de  Bir.  hijo  de 
Luis  II,  duque  d"  Anjou  y  rey  de  Ñipóles,  fué  reco- 
noció, p  »r  parte  de  su  esposa,  duque  de  Lorena  por 
loe  estados,  después  de  la  muerte  y  en  virtud  del  tes- 
t  noenlo  de  Carlos  I.  su  suegro.  Antonio  de  V  uidemonl 
hijo  d»i  Ferri  y  sobrina  de  Cirios,  le  disputó  esla  suce- 
sión, pretendi-ndd  que  la  Lorena  era  un  f  ujlo  n  ucu- 
■e,  u  |'i  •  n-*gibi  su  adversario,  y  sobre  lo  que  dis- 
cordaban los  jurtaconspltos.  La  misma  innertidurobre 
reioabi  enlonc-'sen  casi  todos  los  estados  de  Europa. 
-  .  re  el  derecho  de  suceder  al  trono.  Cosa  estrada! 
en  esto  entooce*uoa  cosa  nueva,  como  si  aquellos es- 
s  acabasen  de  nacer;  y  los  pueblos  eran  vlrlinns 
déla  ignoráosla  de  los  qae  debut)  ilustrarles,  y  de  la 
amSicion  de  los  gnn  1  m  qu  •  abosaban  de  ellos  procu- 
rando -  un  'ríos.  r,'  faé  la  desgracia  déla  Lorena  en 
laeu.'-fmn  del  con  I  •  I  •  V  lüdetnont  ydeldiiqu»  de 
Bar.  No  tardaron  enlomar  hs  armas  oír  i  defender 
inciertos  d  rreclios-,  y  habiendo  aquella  atraí  lo  a 
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su  partido  á  Felipe  el  Rueño,  duque  de  BorgoBa,  este 
principe  le  envió  al  mariscal  de  Tonloageon,  el  cnal 
reunió  h  m  i  Jéfi '¡lo  de  burgninonet,  la  flor  de  lascom- 
pañías  de  aventureros,  de  que  el  reioo  entonces  se  ha- 
II aha  infestado.  Por  su  parte,  el  duque  Ren  *to  obtuvo 
del  rey  Cirios  VI.  su  cnnado.un  euerpode  tropas  man- 
dado por  el  valiente  Arnaldo-Gnillermo  de  Birb  >zan, 
lugarteniente -general  de  Champada.  Con  este  refuer- 
zo, deva-to  el  rondado  de  Vandemont.  Oióse  non  san- 
grienta batalla  eo  la  que  el  duque  Renato  fue  hecho 
prisionero  y  enviado  al  duque  de  Borgoft».  quien  or- 
denó que  le  condujesen  al  castillo  de  Bracon-sur  Sa- 
lins,  de  donde  fué  trasladado,  en  el  mismo  afto  a  Dijon 
y  encerrado  en  la  torre  del  castillo  tonal,  El  conde  de 
Vandemont  no  supo  aprovechar  la  victoria,  pues  eo 
vez  de  entrar  con  las  armasen  la  mano  en  la  Lorena, 
convino  con  la  duquesa  Isabel,  esposa  d>*  Renato,  en 
una  tregua  quj  fue  prorogada  varias  veces;  y  mi*n- 
Iras  la  misma  duró,  In  Lorena  fné  administrada  por 
seis  caballeros  de  la  antigua  caballería.  E*los  fueron 
nombrados  arbitros  de  las  pretensiones  recíprocas  de 
ambos  prinripes;  oero  habiéndose  negado  a  conocer 
da  ellas,  el  negocio  fué  traído  al  concibo  de  Basiles  y 
*nte  el  emperador  Segismundo.  La  decisión  de  estos 
nuevos  arbitros  fué  favorable  á  Renato,  pero  no  cam- 
bió en  na  la  su  suerte  En  1(4!,  alcanzó  su  libertad 
dando  en  rehenes  dos  de  sus  hijos,  bajo  la  condición  de 
volver  á  su  encierro,  si  dentro  el  termino  de  nn  afto, 
no  se  arreglaba  ron  su  rival;  lo  que  no  se  verificó,  y 
lodo  el  fruto  que  R  -nato  sacó  de  so  viaje  á  Lorena, 
fué  el  matrimonio  contralado  de  Yolanda,  so  hija,  ron 
Ferri  h'jo  del  conde  de  Vandemont,  matrimonio  que 
en  lo  sucesivo,  según  se  vera,  hizo  pasar  el  ducado  de 
Lorena  a  esla  casa.  Piel  Renatos  so  palabra,  volvió  al 
tiempo  prefijado,  a  constituirse  otra  vez  prisionero:  y 
lo  era  todavía,  ruando  en  1 135  le  locó  el  reino  do  Ña- 
póles por  h  mu  Tte  de  la  reina  Juan  i.  que  le  había  ins- 
tituido «o  heredero,  pero  esta  fortuna  solo  sirvió  para 
hacer  aumentar  el  precio  de  su  libertad.  Isabel,  su  es- 
posa, fné  a  tomar  posesión  por  el  de  este  reino,  donde 
tuvo  también  uu  rival  en  la  jera  nade  Alfonso,  rey  de 
Ar«gon  Finalmente,  en  lltl,  R  Hiato  obtuvo  so  liber- 
tad mediante  un  rescate  de  dosi  ie  tos  mil  escudos.  Al 
año  siguiente,  después  de  haber  estableen!  >  un  conse- 
jo de  regencia  pira  la  Lorena,  marchó  á  Ñipóles,  don- 
de le  aguardaban  nuevas  desgracia»  Durante  su  au- 
sencia, el  conde  de  Van  iemont  hizo  varias  incursiones 
en  el  Barrois  y  en  la  Lorena,  para  vengarse  de  lo  mu- 
cho que  Renato  dilataba  el  casamiento  de  Yolanda  su 
hija  con  Ferri.  hijo  del  conde.  Renato  salió  de  Ñapóles, 
en  lili,  para  volver  a  Lorena,  en  donde  permaneció 
por  espacio  de  tres  anos    Durante  est  •  intervalo,  en 
I  i  14.  renlúó  la  visita  del  rey  Carlos  VII,  y  de  su  hijo 
el  delfio  Luis,  que  se  encontraron  en  su  corle  con  los 
plenipotenciarios  del  rey  de  Inglaterra   Enrique  VI  y 
Guillermo  de  Sajorna.  Agitáronse  allí  varias  cuestiones 
importantes,  sien  lo  la  primera  el  cumplimiento  del 
mitrímoniode  Yolanda  con  Ferri,  lo  que  al  fin  se  con- 
siguió por  medio  del  monarca  francés,  lo  que  reconci- 
lió á  los  dos  suegros.  Los  ingleses  trataron  en  seguida 
d'l  casamiento  de  Margarita,  según  la  ti  ja  de  Renato, 
con  su  soberano,  después  de  loque  te  concluyeron  las 
coalición-*  contra  el  duque  de  BorgoOa,  en  las  oua- 
les  entró  Gui'lormo  de  S  jouia,  qne  pretendía  el  duca- 
do de  Luvmburgo.  Finalmente.  Carlos  Vil,  a  petición 
d"  Renato,  se  obligó  á  cercar  y  reducir  la  riodad  de 
Metz,  que  quena  ser  independiente  de  los  duques  de 
Lorena:  por  lo  qne  fueron  juntos  a  si  ti  .r  esta  ciudad. 
E!  re*u!t  ido  d-*  esta  expedición  fuo  que    i  ciudad  per- 
maneció independiente,  mediante  la  cantidad  de  doa- 
neoloe  mil  escudos,  quepagó  al  rey  de  Francia  por  los 
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gastos  de  la  guerra  y  ana  caria  de  pago  que  d¡ó  á  Re- 
nato, de  cien  mil  florines  que  le  babia  prestado.  De  allí 
el  monarca  y  el  duque  pasaron  A  Chalons-sur-Marne,  á 
donde  también  fué  al  misino  tiempo  la  duquesa  de 
Rorgoba  con  el  obispo  de  Verdón,  para  pedir  al  rey  el 
cumplimiento  de  rauebos  artículos  del  trotado  de  Arras, 
que  se  habita  infringido.  Tal  fué  el  resultado  de  la 
conferencia  de  Chalona,  cuya  época  es  de  1415.  llé- 
nalo dejó  la  Lorena,  para  no  volver  mas  á  ella,  ó  á  lo 
menos  rara  vea.  Desde  entonces,  residió  co  t'nrfs;  Au- 
ge rs  y  Aix  en  la  Provenía.  En  II 53,  entregó  el  duca- 
do de  Lorena  á Juan,  duque  de  Calabria,  su  hijo  primo- 
génito. Renato  minió  en  1480,  en  Aix,  do  donde  fué 
trasladado  su  cuerpo  á  Angers.  Uabia  casado  en  pri- 
meras nupcias,  con  Isabel,  hija  del  duque  Carlos,  de 
la  caii  tuvo  á  Joan,  de  quien  se  acaba  de  hablar,  y 
otros  varios  hijos. 

1453.  Jiah  II,  duque  de  Calabria,  hijo  primo- 
génito del  duque  keaato  de  Anjon,  y  de  Isabel  de 
lorena ,  tomó  posesión  del  ducado  de  Lorena ,  é 
hizo  su  entrada  en  Nanci  en  1 453.  Era  lugar-te- 
niente de  este  país  desde  14 íl.  En  1455,  marchó  á 
álos  florentinos,  contra  Alfonso  V,  rey  de 


Aragón,  que  les  hacia  la  guerra.  Llegó  felizmente  á 
Ttsoana.  y  obligó  al  enemigo  á  retirarse.  En  1458. 
fué  nombrado  gobernador  d¡e  Genova  por  el  rey  Car- 
los Yli.  á  quien  se  había  entregado  esta  ciudad.  Deahí 
se  embarcó  el  ario  siguiente,  para  ira  probar  si  re- 
cobraría el  reino  de  Ñipóles,  del  cual  la  suerte  de  las 
armas  bahia  despojado  á  su  casa.  Esta  espedicion  em- 
pezada bajo  felices  auspicios,  tuvo  mal  éxito,  por  lo 
que  volvióse  á  Proveída  en  1464,  y  de  allí  á  Lorena. 
En  el  mismo  abo,  entró  en  la  coalinoo  de  los  prín- 
cipes franceses,  llamada  «del  Meo  público.»  Reunió  el 
ejército  confederado  á  un  cuerpo  de  quinientos  suizos, 
la  printera  tropa  de  esta  nación  guerrera  que  se  babia 
en  Francia,  y  á  mil  hombres  de  armas, 
lo  mismo  que  sus  caballos,  iban  cubiertos  de 
.  En  vano  Luis  bizo  al  duque  los  mas  linos 
para  que  se  asegurase  de  la  coalición: 
■Conozco,  coutestó  el,  lo  que  valen  las  promesas  del 
rey  para  fiarme  jamás  de  ellas.  (Miedo  gloriarme  de 
ser  so  enemigo,  no  siendo  su  vasallo.»  Sin  embargo, 
después  de  la  batalla  de  Monllbery,  el  duque  Juan  re- 
conoció que  se  habia  entregado  á  un  partido  de  mal  in- 
tencionados que  paliaron  su  rebelión  con  un  falso  pro- 
testo. En  14(¿8,  después  de  babpr  declarado  á  su  bijo, 
el  principo  Nicolás,  su  lugarteniente  en  Lorena  y  en  el 
Rarrois,  marchó  ai  frente  de  un  ejército  contra  Joan  II, 
rey  de  Aragón.  Los  catalanes  le  habian  invitado  á  la 
conquista  de  este  reino  sobre  el  cual  tenia  derechos 
incontestables  por  parte  de  Yolanda  de  Aragón,  su 
abuela.  Después  de  haberse  apoderado  de  Cataluña,  y 
cuando  iba  á  quedar  dueño  de  Aragón,  murió  en  Rar- 
celona  eu  1470,  de  una  calentura  ardiente  según  uoos. 
y  envenenado  según  otro*,  á  la  edad  de  cuarenta  y  cin- 
co ¡.ños.  «E«le  príncipe,  dice  Calmet.  reunía  todas  las 
bellas  cualidades  de  un  héroe,  y  solo  lo  fallaba  una 
fortuna  mas  próspera,  amigos  mas  fieles,  y  mayores 
fuerzas  para  hacer  valer  sus  pretensiones  y  cj-cular 
sus  vastos  proyectos.»  Los  barceloneses  le  lloraron  co- 
mo si  hubiese  sido  su  compatricio  y  su  padre.  De  Ma- 
ría, su  esposa,  hija  de  Carlos  I,  duque  de  Rorbon,  dejó 
un  niño  que  le  sucedió. 

1470.  Nicolás,  bijo  de  Juan,  duque  de  Lorena,  y 
de  Haría  de  Rorbon,  heredó  de  su  padre  el  ducado  dé 
Lorena  con  el  de  Rar,  y  los  derechos  que  tenia  sobre 
otros  estados.  Llegó  do  París,  en  1471,  á  Nanci  donde 
h izo  su  entrada  solemne.  En  1472  se  coalipó  con  Car- 
i  de  Rorgoba  contra  el  rey  Luis  XI ,  de  quien 
le  babia  hecho  perder  la 
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na  de  Aragón.  Perteneció  A  todas  las  espediciones  de 
Carlos  durante  este  alto  en  Picardía,  en  Champaba  y  en 
Normandía,  y  en  1 173  murió  en  Nanci.  Su  cuerpo  fué 
sepultado  en  San  Jorge  de  la  misma  ciudad  en  medio 
de  las  lágrimas  de  sus  súbdilos.cuyos  corazones  habia 
cautivado  con  sus  grandes  cualidades.  Todavía  era  sol- 
tero; Ana,  hija  de  Luis  XI.  le  habia  sido  prometida  des- 
de la  cuna  y  habia  recibido  dos  veces  su  dote,  pero  los 
motivos  de  descontento  que  le  dió  en  lo  sucesivo  el  mo- 
narca francés  le  lucieron  renunciar  á  este  casamiento. 

1 173.  Renato  II  ,  hijo  de  Federico  II ,  conde  de 
Vaudemont  y  de  Yolanda  de  Anjon  hija  de  Renato  I, 
sucedió  en  1573  al  duque  Nicolás  por  la  cesión  que  hi- 
zo su  madre  de  sus  derechos,  reservándose  el  nsufrae- 
lo  durante  su  vida.  Casi  hiego  Carlos,  dnquede  Ror- 
goba,  que  ambicionaba  esto  principado,  hizo  robar  al 
jóven  duque  con  su  madre  en  Joinville.  La  duquesa  im- 
ploró el  ausilio  de  Luis  XI  y  no  fué  en  vano,  pues  este 
monarca  envió  muy  pronto  un  ejército  á  las  frontera* 
de  Lorena,  y  de  i  >te  modo  fracasaron  los  ambiciosos 
designios  dei  duque  de  Rorgoba.  Rédalo  fué  puesto  en 
libertad,  p->i  o  s  »!o  después  de  haberse  visto  obligado 
á  baoer  una  alianza  ofeosiva  y  defensiva  con  el  duque 
de  Rvirgoña  contra  ''I  rey  de  Francia  ven  elabosiguien- 
te  se  coaligó  con  Luis  XI  y  el  emperador  Federico  II! 
contra  el  duque  de  Rorgoba  y  le  declaró  la  guerra.  En 
UlS  ,  Carlos  entró  por  el  Luvemburgo  en  la  Lorena 
con  un  ejército  foimidable  .  se  apoderó  de  todas  las 
ciudades  que  encontró  en  el  camino  y  luego  cercó 
N'aoci,  cuy;i  plaza  obligó  á  rendirse.  Después  de  ha- 


ber  gobernado  allí  los  estados  como  soberano,  marchó 
en  1 4*76  á  Suiza  donde  fué  derrotado  en  la  batalla  de 
Gransoalan  funesta  á  los  burguibonos.  Al  tener  Renato 
noticia  de  este  acontecimiento,  salió  de  Lion  donde  se 
hallaba  al  lado  de  Luis  XI,  y  atravesó  la  Lorena  con 
un  cuerpo  de  Iropas  para  ponerse  al  frente  de  los 
suizos.  Ganó  contra  el  duque  de  Rorgoba  la  batalla  de 
Moral:  cuya  victoria  al  saberse  en  Lorena  las  ciudades 
á  porfía  echaron  las  guarniciones  bnrgnibonas.  Sin  em- 
bargo Renato  á  su  regreso  se  vió  obligado  á  poner  si- 
lio  a  Nanci  y  uo  entró  en  ella  sino  por  capitulación. 
El  duqoe  de  Rorgoba,  ii  pesar  de  su  derrota  ,  volvió 
luego  á  Lorena,  llegando  hasta  Nanci,  á  la  que  sitió 
otra  vez;  Renato  h  su  aproximación  salió  de  ella  para 
ir  á  pedir  recurso  á  Suiza  de  dundo  condujo  un  buen 
ejército,  con  el  cual  en  1 177  dió  lojo  los  muros  de  su 
capital  la  sangrienta  batalla  eo  la  que  su  terrible  rival 
perdió  la  viüa.  Desde  entonces  Renato  poseyó  pacífi- 
camente sus  estados. 

Los  cadáveres  de  los  enemigos  que  quedaron  en  el 
campo  de  batalla  fueron  sepultados  enuna  capilla  cons- 
trni'la  espresamente  por  órden  de  Renato  bajo  el  titu- 
lo de  «capilla  delosburguibones,»  yes  la  queen  eldia 
se  llama  «N  estra  Sebora  del  Rúen  Socorro,»  que  fue 
monasterio  du  mínimos. En  1J82  fué  á  socorrerá  ios  ve- 
necianos contra  el  duque  de  Ferrara,  derrotó  álos  fer- 
rarenses  delante  de  Adria  y  regresó  á  Lorena.  Eo  1181 
reclamó  á  loa  estados  de  fours  el  condado  de  Proveri- 
za  y  el  ducado  de  Rar,  de  los  que  el  difunto  rey  Luis  XI 
se  habia  apoderado,  pero  en  cuanto  al  primero  fué  re- 
conocido que  el  condado  de  Provenza  debía  pertene- 
cer á  la  Francia  en  virtud  del  testamento  de  Carlos  de 
Anjou  hecho  á  favor  de  Luis  XI.  Con  respecto  al  du- 
cado de  Rar.  el  rey  Carlos  VIH  no  halló  dificultad  en 
devolvérselo.  En  1480  la  nobleza  napolitana,  subleva- 
da contra  el  rey  Fernando,  proclamo  á  Renato  II  duque 
de  Lorena  ,  ofreciendo  someterse  a  el.  El  consejo  de 
Francia.  lejos  de  oponerse  á  la  fortuna  de  este  princi- 
pe, le  proporcionó  ausilios  para  aquella  espedicioo  por 
lo  que  se  puso  en  marcha,  pero  luego  que  se  supo  que 
estaba  intrigando  en  Provenra  para  recobrar  este  cou  - 
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dado,  el  rey  le  retiró  sn  confiaran  y  le  prohibió  pro- 
verter  tina  conquista  que  él  mismo  quería  emprender 
En  el  mismo  ano  Carlos  VIII,  por  sos  reales  cédulas 
del  mes  de  octubre  ,  reunió  la  Provenía  á  su  corona. 
Irritado  por  esto  el  duque  de  Lorenase  pasó  al  partido 
de  los  principes  franceses  contra  la  corle.  Murió  Rena 
to  en  Fains  en  1508,  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete 
Mi,  y  fué  sepultado  en  los  Franciscanos  de  Nanci.  Kn 
1 171  babia  casado  en  primeras  nupcias  con  Juana  de 
ll.ircourt.  üe  la  que  se  separó  en  el  ano  1 185  porque 
era  estéril.  Felipe  de  Gneldre.  su  segunda  esposa  mu- 
rió en  1  .;4" "  en  Pont-a-Mousson  ,  siendo  religiosa  de 
Santa  Clara  en  15*0.  De  ella  tuvo,  entre  otros  hijos,  á 
Antonio  que  signe. 

1508.  Antonio,  llamado  el  Bueno ,  sucedió  al  du- 
que Renato  su  padre,  á  la  edad  de  diez  y  nueve  anos. 
Se  bailaba  en  la  corte  de  Francia  desde  1501  é  hizo  en 
1503  su  entrada  solemne,  en  Nanci.  Uabi'endo  pasado 
'uego  al  ejército  del  rey  l.uis  XII  que  estaba  en  Italia, 

vo  parte  en  la  victoria  de  Agnadel  que  este  principe 
•btavo  contra  los  venecianos  en  aquel  mismo  aiio.  En 
1313  casó  con  Renata  hija  de  Gilberto  de  Borbon  con- 
de de  Monlpensier,  crt  presencia  del  rey  Francisco  I, 
que  costeó  la  bo  la.  Entre  las  diversiones  que  entonces 
dió  este  monarca  á  las  señoras,  se  retiere  que  biso  co> 
njr  en  el  bosque  un  jabalí  vivo,  y  que  habiéndolo  he- 
cho conducir  al  palio  del  castillo,  hito  cerrar  todas  las 
venidas.  Uostigado  el  animal  con  las  antorchas  de 
paja  encendidas  que  le  arrojaban  de  las  ventanas,  se 
i  nfureció  tanlo  ,  que  derribó  la  Difería  de  la  escalera 
principal  fué  sum> nrio  y  entró  en  la  estancia  de  las  se- 
ñora». Viendo  el  rey  que  laGera  se  dirigía  hacia  el,  pro 
l  ibio  á  sus  oficiales  que  se  ie  acercaran  y  retrocedien- 
do dos  pasos  la  travesó  de  parte  \  parte.  El  duque  An- 
tooio  acompañó  en  H  mismo  tifio  al  rey  en  su  espedi- 
rá» a!  Milaoesado.  En  1 5¿5  Antonio  hizo  la  guerra  con 
Sandio  conde  de  Guisa  su  hermano,  *  los  paisanos  de 
Ajiada  que  se  habían  rebelado,  conocidos  bajo  el  aom- 
lirede  «rustends»  á  quienes  derrotó  completamente. 
Estos  eran  sectarios  luteranos  y  anabaptistas  !que  se- 
ducen á  los  pueblo*  con  el  aliciente  do  la  libertad,  de 
religión  y  de  la  exención  de  la  servidumbre  feu  Jal. 
Uespues  de  la  muerte  de  Carlos  de  Egmond,  duque  de 
Gueldre,  acaecida  en  I53S,  se  presentó  Antonio  como 
>umas  próximo  pariente  pora  sucederle;  pero  fue  re- 
chazado En  131  i  bfeo  en  Nuremberg  con  el  rey  Her- 
niado y  el  cuerpo  germánico  una  transacción  que  de- 
claró la  Lorena  soberana,  libre  e  independiente.  El  du- 
qae  Antonio  reunia  á  su  valor  h  prudencia  y  el  amor 
i-tí  sus  pueblos.  La  situación  de  la  Lorena  no  le  per- 
mitía lomar  parte  en  las  cuestiones  de  Francisco  I  y 
de  Carlos  V,  y  tuvo  la  habilidad  de  hacer  aprobar  a 
los  do*  monarcas  la  rigurosa  neutralidad  á  qne  la  ne- 
cesidad le  obligaba.  No  salió  de  su  ducado  sino  para 
trabajaren  reconciliarlos,  y  faltó  muy  poco  para  que 
lo  consiguiese.  El  principal  fruto  que  recogió  de  la  paz 

S[0*  procuró  a  la  Lorena,  fne  el  poderse  ocupar  en  lu 
Hicilad  de  sus  subditos-  Al  fin  lo  consiguió  y  su  bene- 
ficencia le  mereció  el  sobrenombre  de  «Bueno»  prefe- 
rible al  de  conquistador.  Difícil  es  espresir  el  lulo  en 
que  quedó  sumida  la  Lorena  por  su  muerte,  acaecida 
en  Bar-le-Due,  en  1 1  i  i;  basta  decir  que  el  tierno  es- 
pectáculo que  ofrecía  aquella  general  desolación,  im- 
presionó á  las  almas  menos  susceptibles  de  compade- 
cerse. Las  tropas  de  Carlos  V  atravesaron  entonces  la 
Lorena  y  el  Barrois  para  ir  al  sitio  de  Saint  Dizier.  El 
soldado  español  se  coumovió  hasta  el  cstr*rao  de  res- 
pelar  el  dolor  de  aquel  pueblo  consta rnado  para  no 
aDadir  nuevas  penas  á  la  aflicción  pública  sin  atrever- 
se á  pedir  lo  ijue.  en  otro  tiempo  hubiera  exigido  con 
rigor.  El  cuerpo  de  este  escelento  príncipe  fue  trasla- 
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dadoá  los  franciscanos  de  Nanci.  Antonio  dejó  de  su 

esposa  Retíalo  a  Francisco  que  sigue,  y  dos  hijos  mas. 

1514.  FR4NCisco  I.  marqués  de  Pont- a-Mousson, 
nacido  en  1317,  fué  educado  en  la  corte  de  Francis- 
co I,  so]  padrinu,  del  que  fué  muy  estimado.  En  1514. 
mienlras  que  Carlos  V  sitiaba  la  ciudad  de  S  iin-Dizier, 
fué  a  encontrar  á  aquel  monarca  y  al  rey  Francisco  I, 
para  inducirles  á  hacer  la  paz.  Murió  al  alio  siguiente 
en  Remircmont,  llorado  de  sus  subditos,  qne  tenían 
grandes  esperanzas  en  su  reinado  De  Cristina,  hija  de 
Cristian  II.  rey  de  Dinamarca,  y  viuda  de  Francisco- 
María  Sforzia,' duque  de  Milán,  con  la  cual  había  casa- 
do eo  !5¡o,  tuvo  á  Carlos,  su  sucesor,  á  Renata  y  a 
Dorotea. 

1515.  Cmos  II  ó  III.  llamado  el  Grande,  sucedió 
alduqueFrancisco.su  padre,  bajóla  regencia  de  Cris- 
tina, su  madre,  y  del  principe  Nicolás,  su  tio.  Enri- 
que II,  rey  de  Francia,  en  153f,  llegó  »  Nanci  para 
asegurarse  de  la  Lorena  contra  el  emperador  Carlos  V. 
Con  este  designio  despojó  de  la  regencia  á  la  duquesa 
Cristina,  sobrina  del  emperador,  hizo  prestar  jura- 
mento al  jóven  duque,  y  le  condujo  consigo  para  ser 
educado  en  su  corte.  Eo  1559,  Carlos  volvió  á  Lorena, 
después  de  la  consagración  del  rey  Francisco  II,  á  la 
■  ni  ■  había  concurrido.  Este  monarca,  con  cuya  her- 
mana había  casado,  les  acompañó  hasta  Bar.  En  15*71 
el  duque  Carlos  terminó  con  el  rey  Carlos  IX  las  difi- 
cultades relativas  a  la  dependencia  del  Barrois,  por 
tratado  hecho  en  Bonlogne-lez-Paris.  El  monarca  con- 
firmó al  duque  el  goce  de  los  derechos  de  regalía  so- 
bre aquella  parte  del  Barrois,  reservándose  sin  em- 
bargo el  homenaje  y  la  apelación.  En  1 588  Carlos  se 
coaligó  para  vengar  la  muerte  del  duque  de  Guisa.  Eo 
1503.  en  medio  de  un  crudo  invierno,  recobró  á  Ste- 
nai,  Dun  y  Beaumont  ,  que  el  duque  de  Bouillon  le 
había  quitado;  y  al  aflo  siguiente  concluyó,  porta 
mediación  de  Basompiernv,  un  tratado  de  paz  con  el 
rey  Enrique  IV,  reservándose  sus  pretensiones  al  du- 
cado de  Aojou,  al  cood  ido  de  Provenzi  y  á  la  tierra 
de  Couci.  Murió  en  osla  ciudad  en  1608,  a  la  edad  de 
sesenta  y  cinco  afios.y  fué  sepultado  eo  los  Francisca- 
nos de  Nanci.  Este  principe  dejó  al  morir  varios  hijos 
de  su  esposa  Claudia.  Cnlmet  hace  un  magnifico 
retrato  del  duque  Carlos  el  Grande.  En  efecto,  la  Lo- 
rena h'  debe  mucho;  pues  reformó  sus  costumbres, 
hizo  ordenanzas  muy  sabias  para  utilidad  pública,  pro- 
tegió las  artes  y  las  ciencias  y  respetó  los  privilegios 
de  la  nobleza.  ílé  aquí  un  tratado  de  equidad  que  la 
historia  no  debe  omitir.  En  1573  había  fijado  el  inte- 
rés del  dinero  al  siete  por  ciento ;  pero  viéndole  en 
lo  sucesivo  sus  ministros  abrumado  de  deudas,  le 
aconsejaron  que  redujese  el  interés  al  cinco  por  ciento. 
El  duque,  á  pesar  de  las  observaciones  del  marqués  de 
Beauvau,  rechazó  este  medio,  convencido  de  que  sien- 
do los  convenios  unos  lazos  respetables  que  lo  mismo 
obligan  á  los  soberanos  que  á  los  otros  hombres,  no 
debia  fallir  á  el.  Su  economía  le  proporcionó  un  me- 
dio mejor,  con  el  cual  consiguió  liqnidar  sus  deudas. 

1608.  ExftioiK  II,  llamado  el  Bueno,  sucedió  á  su 
padre  en  el  ducado  de  Lorena.  Empleó  primeramente 
sus  armas  en  la  persecución  y  la  derrota  de  las  tropas 
alemanas  que  habían  quedado  en  Lorena  y  en  Francia 
para  ;.usi!i;ir  á  los  protestantes.  Eo  1C21  casó  á  Car- 
los, su  sobrino,  con  Nicolasa.  sn  hija  primogénita, 
dt-pues  de  haber  hecho  espresar  en  el  contrato  do 
matrimonio,  qne  el  ducado,  faltando  hijos  varones, 
perlenecia  á  esta  princesa.  Carlos  y  su  hermano  pro- 
testaron en  secrelo  conlra  esta  cláusula,  pretendiendo 
que  la  I.orena  les  habia  sido  devuelta  en  pleno  derecho 
después  de  la  muerte  de  Enrique,  como  feudo  mascu- 
lino. En  16Í4,  murió  Enrique  en  Nanci;  y  su  cuerpo 
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fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Jorge,  de  donde  fué 
trasladado  con  el  de  su  esposa  eo  17¿3,  al  convenio  de 
los  franciscanos.  Eo  1599,  había  casado  ea  primeras 
nupcias  con  Catalina  de  Borbon,  hermana  del  rey  En- 
rique IV,  la  que  murió  sin  hijos  Esta  prim  ea,  aun- 
que pequeña  y  coja,  era  muy  despenda.  Sabido  es  lo 
que  dijo  a  Varenne,  quien  de  cocinero  suyo  había  lle- 
gado á  ser  el  favorito  de  Enrique  IV,  y  un  hombre 
muy  opulenlo.secundaudo  los  amores  de  este  príncipe: 
«Varenn  -  le  dijo.has  ganado  mas  trayendo  los  billetes 
amoro*/Mli'  mi  hermano  que  satisfaciendo  ¡ni  paladar.» 
El  du  pie  Enrique,  en  1606,  casó  en  segundas  nupcias 
con  Margarita  Gonwga,  hija  de  Vicente  I  duqud  de 
Mántnn.  de  la  cual  tuvo  dos  lujas,  Nicolasa  y  CJaudia. 

1624  Francisco,  hijo  primogénito  dulduque  Car- 
los M,  conde  de  Vaudemont,  se  b«o  reconocer  duque 
de  Lorena  después  de  la  muerte  de  Enrique  II,  su  her- 
mano, pero  al  cabo  de  algunos  meses  abdicó  á  favor 
de  sn  hijo  Carlos,  que  sigue.  Este  principe  murió  en 
ttii,  dejando  diferentes  hijos  de  Cristina,  bija  única 
de  Pablo,  con  la  cual  había  casado  en  IS9J.  El  duque 
Francisco  II,  dorante  el  poco  tiempo  que.  reioó,  supo 
esiiofruir  las  deudas  qu-  su  hermano  le  había  dejado. 
Tul  ivi.i  se  ven  monadas  d  ■  él  que  tienen  por  leyenda; 
aliene  numeral  qui  nibil  debet  » 

Hii.  Csrujs  III  ó  IV,  conde  de  Vaudemont,  lomó 
posesión  de  la  Lorena,  con  la  duquesa  Nicnlusa  su  es- 
posa. defpu-s.de  la  abdicación  del  duque  francisco, 
su  padre.  En  1631.  Gastón,  hermano  de  Luis  XIII,  lle- 
gó pop  segunda  vea  á  l.erena,  en  el  mea  de  marzo,  y 
casó  en  Nanci,  en  163*,  con  Margarita,  hetmán-'  (Je 
C^ios.  Hablen  lose  trasladada  el  rey  Luis  VIII  á 
con  su  corte,  se  a  po  i  eró  de  Vic,  é  hiio  sitiar  a  Moyeo- 
vic,  que  se  rindió  a  los  quince  dias.  El  duque  d<i  Lo- 
rena fue  a  Melz  para  tratar  con  el  rey;  pero  las  condi- 
ciones que  éste  le  exigió  fu  -ron  que  renunciase  a  todas 
las  alhojas  que  había  hecho  con  los  enemigos  de  la 
Francia,  y  que  no  permitiese  reclutar  tropa  en  sus  es- 
tados, contra  él,  á  las  que  s«  adhirió  Carlos,  si  bi-n 
no  tardo  en  faltar  á  ollaj,  por  lo  que  le  dealaróel  rey 
la  guerra  Sitiada  Njnei  por  el  rey.  lo  abrió  SUS  puer- 
tas e-i  Hi.ct.  en  virtud  del  tralado  heoh  i  en  Neufvílle, 
entr  monarca  V  el  duque.  En  163»,  Carlos  hizo 
dimisión  de  sus  estados  ó  favor  del  cardenal  N  colas 
Francisco,  su  hermano,  y  después  se  retiró  con  su 
ejército  á  Alemania.  El  nuevo  duque  casó,  en  Luoe- 
v  II  •.  coo  Claudia,  su  cufiada  y  pruna,  hija  del  duque 
Enrique  II  y  de  la  du  mesa  Nicolasa.  El  mariscal  de 
la  Forcé,  al  tener  noticia  de  este  m  ttrimooio  que  con- 
li ariaba  los  proyeclos  del  cardenal  de  Richeueu,  cercó 
a  Lunevílle,  y  prendió  á  los  dos  esposos  baciénd  >¡e- 
nonJucir con  la  princesa  de  l'alzburgo,  hermmade 
Carlos,  á  Nanci, donde  ge  les  pusieron  guardas  de  vig- 
ta.S  n  embargo  hallaron  medio  de  escaparse  y  pasaron 
á  li  'saoxon  al  lado  del  duque  Cari  -  Luego  fué  Carlos 
á  reunirse  con  Fernando,  rey  de  Hungría  que  hacia  la 
guerra  á  los  suecos.  Mandó  en  jefe  las  tropas  de  la  li- 
ga católica,  y  ganó  la  batalla  de  Norllingue  contra 
Veímar.  En  1633,  volvió  á  entrar  en  Lorena.  en  don- 
de biio  untos  progresos  que  obligó  ¿  Luis  lili  á  pasar 
en  persona  á  aauel  pais  para  contenerle.  En  1636.  pa- 
sos Bruselas,  oe  donde  fué  enviado  contra  el  principe 
de  Conde  que  sitiaba  a  Dol.  á  quien  obligó  á  levantar 
el  sitio.  En  1  €38.  Carlos  derrotó  al  daque  de  Longue- 
ville  cerca  dePoligni.  Eo  itiíu,  hizo  pródigos  de  va- 
lor par»  obligar  á  los  franceses  á  levantar  el  sitio  de 
y  se  apoderó  del  fuerte  de  Ra  ni  i  iu  Eu  1612. 
firmó  on  convenio  con  la  reina  por  medio  del  cual  le 
fueron  devueltos  sus  oslados  bajo  ciertas  coodici  jqes. 
Eq  l'i.'ii,  fué  arrestado  en  bruselas  por  el  conde  d  • 
Fueosaldagne,  cou  quien  se  babia  enemistado.  Dvses- 
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pexado  por  esta  afeoola,  escribió  al  conde  de  Lignevi- 
lle  que  man  aba  sos  ejército??,  un  billete  oculto  d^olro 
de  un  pan  que  terminaba  con  estas  palabras:  «Abao- 
danad  luego  ios  españoles,  matadlo  é  incendia  lio  lodo, 
acordaos  de  C  u  los  de  Lorena. »  El  duque  fué  condu- 
cido a  Aovara,  y  de  allí  á  Toledo,  eo  doude  permane- 
ció prisionero  por  espacio  de  cinco  aflos.  Sin  embargo 
elduíjuo  Fran  iscusu  hermano  coulinuó  sirviendo  á  le 
Esp  na  en  I  I andes,  hasta  que  en  Wi'ó  pasó  al  servicio 
de  la  (  rancia  coo  sus  tropas. 

En  I6aíi,  Carlos  alcanzó  su  libertad,  y  se  bailó  en 
las  conferencias  para  la  paz  de  los  Pirineos.  En  1661 
obtuvo  del  cardenal  Mazártela  restituí  ion  del  Barrois. 
marchando  desde  luego  á  sus  estados.  Seducido  por 
las  sugestiones  del  marqués  de  Lionne,  que  le  había 
inspirado  desconfianza  coaira  el  príncipe  Carlos  su  so- 
brino, cedió  á  la  Francia  sus  estados,  después  do  su 
muerle,  en  virtud  de  un  tratado  que  celebró  en  Mont- 
m  irire  Esta  sorprendente  cesión  contenia  la  con  lición 
de  que  los  principes  loreneses  serian  declarados  aptos 
para  suceder  a  la  corona  á  falta  de  príncipes  de  Bor- 
bon. El  príncipe  Carlos  sobrino  del  duque,  protestó 
conira  aquel  tratado  y  pasóá  Alemania. 

Habiendo  hecho  pedir  inútilmente  Luis  IV  Marsil 
al  duque  Carlos,  marchó  áMelz  en  1663.  para  ir  del- 
de  allí  a  sitiar  la  plaza  ,  que  ya  se  hallaba  cercada 
por  sos  tropas  Cirios  fué.  a  encontrarle,  y  se  obligó 
a  entregar  Marsal  dentro  de  tres  dias  Emotivamente  la 
plaza  fué  entregada,  pero  no  por  esto  Carlos  d>-jó  de 
ser  meóos  enemigo  de  la  Francia  E  i  167o,  teniendo 
nulíeia  el  rey  de  las  gestiones  que  hacia  para  infringir 
la  paz.  euvió  a  M.  de  Crequi  al  frente  de  veinte  v  cua- 
tro mil  hombres  para  apoderarse  de  la  Lorena.  Carlos 
se  retiró  á  Colonia.  En  1673,  propuso  y  concluyó  una 
alianza  entre  el  emoerador.  la  España  y  la  Holanda, 
contra  la  Francia.  En  i G7 1,  mandó,  con  el  cond<-  Ca- 
prara,  el  ejercito  de  los  confederados  en  1 1  batalla  de 
Siolz'im.  Murió  Carlos  en  Larba.  k.  en  la  parle  de  Bir- 
kenfeld,  portea  -cíenle  al  elector  de  Treves,  á  la  edad 
de  setenta  y  un  stios,  cinco  meses  y  cuatro  dias.  Su 
cuerpo  fue  depositado  en  la  iglesia  de  los  Capuchioos 
de  Coblentz.  de  donde  fué  trasladado  en  1717.  á  la 
Cartuja  de  Bucorville,  que  el  bahía  fundido  crea  de 
Nanci.  Cirios,  á  pesar  de  reunir  las  cualidades  de  uo 
héroe,  llevó  una  vida  de  aventurero.  Su  inquietud  su 
imprudencia  y  su  indiscreción,  fueron  el  origen  de  sus 
desgracias,  y  causaron  la  ruina  du  su  familia.  No  tuvo 
bjjos  de  Nicolasa,  con  la  CHai  babia.  casado,  y  á  la  que 
repudio  en  1637,  para  iLr  su  maoo  a  Beatriz  de  Gu- 
sanee, viuda  del  príncipe  de  Can'ecroii;  cuyo  enlace 
anuló  en  1639  el  papa  Urbano  Vtll.  Bl  daque,  á  quien 
Cegaba  su  pasión,  do  dejó  por  esto  de  amar  menos  a 
su  nueva  esposa,  la  cual  le  acompaño"  con  frecuencia 
en  sus  viajes,  y  en  todas  partes  á  doude  le  llamaban 
las  circunstancias  de  la  guerra,  por  lo  que  se  la  llama- 
ba «su  mujer  da  campaña. u  Tuvo  de  ella  dos  hijos, 
Enrique,  conde  de  Vaudeinont,  y  Aoa,  casada  con  Ju- 
lio, principe  de  Lillebonne.  Carlos,  después  de  la  muer- 
te de  B  '-atriz,  casó  con  Luisa  Margarita,  hija  de  Carlos, 
conde  de  Apremont-Nantouil.  de  la  que  no  tuvo  hijos. 
El  duque  Nicolás-Francisco,  hermano  de  Carlos  IV,  y 
de  un  caracier  muy  dif  real  *  del  suyo,  babia  fallecido 
ciqco  ;  nos  antea  que  el  en  Nanci,  á  la  edad  de  cerca 
sesenta  aflos.  De  Claudia,  su  esnosa,  tuvo  á  varios  hi- 
jos, entre  ellos  á  C  irios  que  sucedió  á  su  tío. 

1 67  J,  C»blos  IV  ó  V,  hijo  del  duque  Nicolás- Fran- 
cisco y  de  Claudio  de  Lorena,  tomó  el  título  de  duque 
do  Lorena  y  de  Bar  después  de  la  muerte  de  Carlos  IV, 
su  lio.  Er  ¡  ya  célebre  por  muchas  bnzifias  militares. 
Eo  1G6Í,  se  distinguió  en  la  batalla  de  Saint-Gothard, 
ga.  ada  por  los  imperiales  contra  los  turcos.  En  1671, 


ll 


Digitized  by  Google 


de 


167?— I7Í0  nt  J.  C.)  M  OI  ES  RE  LORENA  ó  .MOSI'.LANA. 

había  becbo  la  campana  de  flungria,  al  mando  del  ge- 

n?ral  Sporek.  quien  le  encargó  el  sitio  de  Muran,  del 
que  se  apoderó;  y  ro  la  campana  de  1675,  había  mnn- 
aado  la  caballería  imperial,  bajo  las  órdenes  de  Mon- 
lecocnlli.  Combsnó  en  |674,  en  la  batalla  de  Srnef, 
ta  Fiaudes,  y  recibió  en  ella  tina  herida  en  la  caben 
En  1676,  encargado  riel  mando  del  ejercito  imperial 
despoe*  de  la  retirada  de  Monleenrnlli,  cubrió  el  sitio 
e  Filijbourg,  cuya  pbia  fue  tomada  por  el  príncipe 
de  Bade,  á  la  vista  de  nn  ejército  de  cuarenta  y  cinco 
mil  franceses,  mandados  por  el  mariscal  d»*  !.ox«  in- 
bargo.  Hallándose  en  1677  al  frente  de  sesenta  mil 
hombres,  se  lisonjeó  de  que  podría  tomar  posesión  de 
sos  estados,  pero  el  mariscal  rie  Crequi.  con  veinte 
mil  combatientes,  desvaneció  sus  esperanzas,  y  obli- 
gó al  principe  á  repasar  el  Hhin  en  Coblenz.  Nombrado 
<*  1683  g  nernlfsimo  del  ejercito  imperial  destinado 
contra  les  turcos,  marchó  a  socorrer  a  Vieua.  sitiada 
por  aquellos  inrVIes,  con  nn  ejercitó  de  doscientos 
rtmrrnta  mil  hombres,  les  hostigo  ron  repelidas  incur- 
siones, y  habiendo  atacado  .«o  campo  al  llegar  e!  rey 
de  Polonia,  lesob'igó  a  emprender  ta  Inga,  y  libró  la 
pbza.  En  el  mismo  ano  y  en  los  dos  siguientes  hizo 
mochas  conquisas  en  Hungría,  y  derrotó  a  tos  turcos 
en  varios  encuentre-»  En  1686  tomó  a  Biela,  a  pre- 
sencia del  gran  visir,  después  de  «Mírenla  y  cinco  días 
de  sitio.  En  1687,  alcanzó  una  completa  victoria  sobre 
Im  turtos  en  el  puente  de  Esscrk  Vendo  en  1688, 
que  el  emperador  se  disponía  empezar  otra  vei  la  guer* 
ra  centra  la  Francú .  se  opuso  generosamente  a  su  de- 
signio, i  pesar  de  ser  aquel  eF  único  medro  que  tenm 
para  verse  restablecido  en  sus  estados  «Aquel  gran  le 
Utubre,  dice  el  mariscal  de  Berwick,  insistió  raerte-' 
mente  en  que  debía  preferirse  el  bien  general  de  la 
fffctidOdad  a  las  enemistades  particulares:  y  que  sise 
qnisifsr  emplear  todas  sus  fuerzas  en  Hungría,  el  casi 
s«  atrevería  n  responder  de  que  los  turcos  serian  nrró- 
jfldosde  Europa  en  poco  tiempo.  H'+biendU  sido  envia- 
do Cyfos  en  1189,  sobre  el  Rhin,  se  apoderó  de  Ma- 
pfcia,  después  de  cincuenta  dias  de  sitio.  Habiendo 
marchado  de  Inspruck,  en  i  KtiO,  de  donde  era  gober- 
nador, para  ir  á  Vienn,  enfermó  en  Welt»,  muriendo 
d  día  siguiente  a  la  edad  tle  cnarenti:  y  ocho  años. 
Ble  principe,  digno  por  sus  virtudes  militares,  políti- 
cas y  cristianas  de  ocupar  el  primer  trono  del  univer- 
so, do  poseyó  jamás  sns  estados.  Cuando  se  hizo  la  paz 
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sus  mayores,  en  los  Franciscanos  de  Nanci.  Este 


príncipe  durante  su  reinado  se  esmeró  en  hacer  A  sus 
subditos  todo  el  bien  posible.  Halló  la  Lorena  desaloda 
y  desierta,  según  dice  un  autor  moderno,  y  volvió  á 
poblarla  y  enriquecerla,  conservándola  siempre  en 
paz,  mientras  el  resto  le  la  Europa  se  hallaba  devasta- 
do por  la  guerra.  Con  su  prudencia  corrió  siempre  en 
armonía  COI  la  Francia  y  se  hizo  amar  del  imperio. 
Leopoldo  cultivó  y  protegió  las  ciencias  Estableció  en 
Lmu-ville  una  universidad  en  la  que  la  juventud  de  Lo- 
rena y  de  Alemania  iba  a  formarse;  en  ella  se  ensena- 
ban las  ciencias  útiles  á  16  sociedad  y  los  esper  mentos 
físicos  se  hacían  allí  por  medio  de  maquinas  admira- 
bles. Finalmente,  cifraba  sn  felicidad  eo  hacer  Iti  de 
su  pueblo,  y  miró  la  beneficencia  como  la  virtud  mas 
gloriosa  para  los  príncipes  y  la  mas  esencial  á  lo  sobe- 
ranía. «Dejaría  mi  docado,  decía,  si  no  pudiese  barer 
bien  »  Así  probó  el  placer  de  ser  amado,  y  mucho 
lien.po  después  de  su  muerte,  solóse  pronunció  en  Lo- 
rena su  nombre  den  amando  lagrim.*.  En  H'.iH,  había 
casado,  con  Isabel  Car'ota.  bija  d'  I  hermano  del  rey, 
la  cual  murió  en  1711.  siendo  también  llorada  como 
su  esposo.  Leopoldo  dejó  de  esta  princesa  varios  lu- 
jos. 

17  29.  Francisoj  Estíija*.  h¡jo  primogénito  del  du- 
que Leopoldo  y  de  Isabel  Cirloln  de  Orleans,  nacido 
en  I7tix,  fue  reconocido  duque  de  Lorena  después  de 
la  muerte  de  su  padre,  en  1719.  En  173o.  prestó  ho- 
menaje a!  rey  de  Francia,  por  el  dorado  de  bar.  En 
1731,  partió  de  Luneville  á  Bruselas,  de  donde,  des- 
pués de  haber  recorrido  la  F'landes  austríaca,  fue  á 
iln'anda  y  de  a  II  a  Inglaterra.  Habiendo  pa>ado  otra 
w,  á  su  regreso,  por  Holanda  para  irá  Alemania,  ro- 
•I  l  oe  H-móver,  Wolfleobutlel  y  Prusia, 
y  en  17U?,  llegó  A  Breslaw.  Durante  su  permanencia 
en  estn  ciudad,  el  emperador  le  nombré  virey  de  Rum 
gría.  En  el  tratado  concluido  en  17.15,  entre  el  e.upe- 
radur  y  el  rev  de  Francia,  seespresaba  que  el  duque 
Francisco  Esteban  cedería  a  Estanislao,  rey  de  Polonia, 
los  ducados  de  Lorena  V  de  Bar,  porkí  Tosca  na  que  le 
daría  en  cambio,  y  Francisco  Esteban  accedió  a  este 
tratado  per  el  bien  de  la  paz  En  1736,  tasó  en  Yiena 
con  larl  i  Teresa,  hija  primogénita  del  emperador,  ra- 
tificó los  convenios  del  emperador  \  del  re}  de  Francia, 
en  les  que  se  espresó  qne  desde  entonces  Estanislao  seria 
puesto  en  posesión  de  los  ducados  de  Lorena  y  de  Bar, 


de  Nimegiié.  la  Francia  se  los  ofreció,  pero  bajo  unas '  para  re  unirlos  después  a  la  coiona  de  Francia;  sin  om- 

•s  que  el  nunca  quiso  aceptar.  Al  tener  noli- 
cu  Lois  XIV  de  su  muerte,  dijo :  que  era  el  mas  gran- 
de, el  mas  sabio  y  el  mas  generoso  de  sus  enemigos. 
£n  1678.  había  casado  con  Leonor,  rVrruana  del  em- 
perador Leopoldo,  viuda  de  Miguel  Wíeenowieeki,  rey 
de  Polonia  De  Eleonor,  qee  morió  en  1 1  de  dieu  mbré 
de  1697,  lavo  á  Leopoldo,  que  sigue. 
1 690.    LnoeoLno,  hijo  del  duque  Carlos  V  y  dé  Fleo-    posesión  del  ducado  de 'Bar.  fnnombredeeetepríneipe, 


bargo.  el  dnqoe  Francisco  Esteban  no  poseería  la  Tos- 
cana  hasta  después  de  la  muerte  del  gran  duque  rei- 
nante. 

1737.  Estam«uo  Lkczin-ki,  rey  titular  de  Polonia, 
fué  reconocido  i'ttqne  de  Lorena  y  de  Bar  en  1787, 
en  virtud  de|  tratado  hecho  en  1735,  entre  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Francia.  El  bnioo  de  Mecbec  lomó 


nor  de  Austria,  sucedió  en  el  fMiilo  de  duque  de  l.ore 
as  después  de  la  muerte  de  sn  padre  Restablecido  en 
1*37  en  sos  estados  por  el  tratado,  de  pa«  de  Ri*wick, 
llegó  á  .Nanci,  J  fué  á  prestar  homenaje  al  rey,  en 
Vemlles,  por  ía  dependencia  del  Barréis  En  1707, 
per  tratado  hecho  en  Melz  entre  los  comisarios  respec- 
to», el  rey  de  Francia  restituyó  al  doqire  de  Lorena 
I»  soberanía"  de  Commerci;  la  que  Leopoldo  ofreció  des- 
P*ea  á  Carlos  Enrique,  conde  de  Vauderront.  Preten- 
dió Jacobo  III,  rey  de  Inglaterra,  obligarle  por  uno 
d*  los  artículos  de  la  paz  de  Ulrerhl  *  salir  de  Francia, 
y  llegó  á  Bar-le-liuc,  á  donde  algunos  dias  después 
Leopoldo  fu*»  á  saludarle.  El  fugitivo  principe,  en  17 1  '■>. 
dejé  aquel  retiro  para  ira  Escocia. 
En  171'j  murió  Leopoldo  en  Lnneville,  k  la  edad  de 
anos.  Su  cuerpo  fué  trasladado  a  la  lamba 


en  1737.  y  también  del  ducado  de  Lorena  Estanislao 
se  dirigió  a  Lune\ille  con  la  reina,  su  esposa,  y  esta- 
bleció alltsn  residencia  Este  príncipe  durante  los  veinte 
y  nueve  aftos  que  gobernó  la  Lorena,  fué  como  un 
astro  benéfico  que  no  cesó  de  derrs.nir  r  su  suave  in- 
tlnencia  sobre  el  pni>  someto;»  á  mi  autoridad  Ph. lo- 
gra la  agricultura,  dió  impulso  al  comercio,  reanimó 
las  artes,  y  su  economía  le  proporcionó  recursos  cada 
ano  para  tundar  uno  ó  muchos  establecimientos  Utiles. 
Filialmente  abrumado  este  príncipe  por  muchas  do- 
gracias,  y  tan  digno  sin  embargo  de  la  mas  constante 
prosperidad,  terminó  sus  dias  p<ír  uno  de  los  rúas  fu- 
neslos  accidentes.  Hallándose  solo  en  su  aposento,  en 
1760.  y  habiéndose  acercado  á  so  chimenea,  prendió 
el  fuego  en  su  bala,  0  biso  tan  rápidos  progresos,  que 
antes  de  que  pudiese  ser  atediado,  babia  lastimado  lo- 
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do  so  costado  izquierdo.  Murió  poco?  dias  después  á 
la  edad  de  ocheola  y  aueve  anos,  habiendo  nntido  en 
1617.  En  1698,  Estanislao  babia  casado  con  Catalina 
de  Bain-Opalioska,  maerta  eo  1747.  De  este  matrimo- 
nio solo  tuvo  dos  bijas,  una  de  ellas  María-Carlota- 
Felicidad,  esposa  de  Luis  XV,  rey  de  Francia,  la  que 
falleció  eo  1768. 

CONDES,  DESPUES  DUQUES  DE  BAR. 

El  ducado,  antiguamente  condado  de  Bar,  situado 
entre  la  Loreoa  y  la  Champaña,  teniendo  el  Luxem- 
burgo al  norte  y  el  Franco-Condado  al  medio  día,  en- 
cierra muchas  porciones  de  las  provincias  de  Lorena, 
de  Champaña,  de  Verdunols  y  de  Toulois.  La  capital 
del  Barrois  era  la  ciudad  de  Bar-le-Duc,  que  es  muy 
antigua,  y  seguo  se  pretende  ya  existía  en  el  siglo 
quinte.  Wiomad  fué  basta  ella  al  encuentro  de  Cbil- 
derico,  hijo  de  Meroveo,  cuando  sus  súlidites  lo  lla- 
maron. El  Barrois,  comprendido  al  principio  en  el  país 
de  Leuquois,  era  conocido  bajo  este  nombre  desde  el 
siglo  octavo.  Los  que  lo  poseyeron  tomaron  el  Ululo 
de  duques  desde  9S8  basta  hacia  1034,  en  que  lo  tro- 
caron en  el  de  condes.  Eo  1355,  volvieron  á  temar  el 
de  duques  y  no  lo  cambiaron  mas. 

951.  Fbubico  ó  Ferri  I,  hijo  de  Wigerico,  conde 
de* palacio,  bajo  el  reioado  de  Carlos  el  Simple,  poseía 
el  condado  de  Bar,  desde  951.  Segoa  parece,  se  lo 
confirió  Oten  I,  rey  de  Germania,  con  motivo  de  su 
casamiento  con  Beatriz,  sobrina  de  este  príncipe  y 
hermana  de  Dugo  Capelo.  Federico  tenia  á  lo  menos 
cuatro  hermanos,  á  saber:  Adalberoo,  obispo  de  Metz, 
quieo  atestigua  este  grado  de  consanguinidad  llamán- 
dose hijo  de  Wigerico,  en  sus  cédulas  de  945.  Goze- 
lio,  conde  eo  las  Ardenas,  el  cual  es  llamado  herma- 
no del  mismo  obispo,  en  la  vida  del  bienaventurado 
Juao,  abad  de  (¿orce,  y  sigiíredo  y  Gisleberto,  llama- 
dos como  hermano*  de 


Gozelio,  eo  uoa  escritura  de 
943.  El  castillo  de  Bar,  que  domina  toda  la  ciudad 
baja  de  este  nombre,  fué  obra  de  Federico.  En  964,  la 
bizo  reedificar,  para  servir  á  los  loreneses  de  baluarte 
contra  las  incursiones  de  los  chnmpaúeses,  seguo  dice 
el  autor  de  la  crónica  de  San  Miguel.  En  959,  Federi- 
co fue  creado  duque  de  la  alta  Lorena,  llamada  Mose- 
laoa.  Conservó  esta  dignidad  hasta  su  muerte,  acaeci- 
da eo  984. 

984.  Fkrbi  f,  hijo  de  Federico,  sucedió á  esleen 
los  ducados  de  Bar  y  de  Loreoa.  Hizo  eocerrar  á  Bea- 
trú,  su  madre,  porque  esta  quería  retener  y  conser- 
var la  autoridad.  En  reparación  de  este  atentado,  fun- 
dó, eo  951,  una  colegiata.  Murió  eo  1026. 

1011.  Federico  II,  ó  Ferri,  hijo  deThierri,  fuélam- 
bien  duque  de  Lorena  y  de  B*r.  Se  Gja  su  muerte  en  10X7. 

1017.  Sofía,  bija  primogénita  de  Federico  II,  le 
sucedió  eo  el  condado  de  Bar:  babia  casado,  antea  de 
morir  su  padre,  con  Luis,  conde  de  Monson  y  de  Mont- 
beliard.  Eudo,  conde  de  Champada,  sitió  en  1037  el 
castillo  de  Bar,  y  lo  tomó  por  asalto,  pero  luego  des- 
pués habiendo  sido  muerto  este  conde  en  una  batalla 
contra  el  duque  Golhelon,  la  plaza  fué  devuelta  á  sus 
legítimos  dueños.  Sofia  fundó  el  priorato  de  Nuestra 
Señora  de  Bar.  En  1085,  Sofía  hizo  construir  también 
el  castillo,  cayos  restos  se  ven  todavía  sobre  una  mon- 
taña situada  cerca  la  ciudad  de  Sao  Miguel.  Murió  eo 
1063,  según  Bertoldo  de  Constanza,  y  sobrevivió  al 
conde  Luis,  so  marido,  que  vivía  aun  en  1065.  De  mi 
matrimonio  tuvo  siete  hijos. 

1053.  Thierri  II,  sucedió  i  so  padre  poco  después 
en  los  coodados  de  Mouson  y  de  Moolbeliard,  pero  no 
obtuvo  el  de  Bar  basta  1093,  después  de  la  muerte  de 
Sofía,  sn  madre.  Es  la  primera  que  tuvo  en  sos  sollo» 


dos  barbos  unidos.  Fundó  el  priorato  de  Amaoge,  y  le 
hizo  una  donación.  Tbiení  murió  poco  después  de  es- 
ta donación.  Krraenlni  Jis.  ó  Ermenson,  su  esposa,  coa 
quien  habia  casado  eo  1076,  le  sobrevivió.  Era  hija 
de  Guillermo  II,  conde  de  Borgoña.  Thierri  luvo  nueve 
hijos  du  este  matrimonio. 

1104.  TniKRBi ,  segundo  bijo  de  Thierri  II.  socedió 
á  este  en  los  condados  de  Montbeliard  y  de  Bar,  pero 
habiéndose  becho  odioso  á  los  súbditos  de  este  conda- 
do, se  vió  obligado  á  cederlo,  poco  tiempo  después,  á 
Renato,  su  hermano,  y  conleotarse  con  el  de  Montbe- 
liard. 

Remato  I,  llamado  el  Tuerto,  habiendo  sido  conde 
de  Bar.  por  h  abdicación  forzosa  de  su  hermano,  ape- 
nas cuidó  de  atraerse  el  afecto  de  los  habitantes  del 
Barrois.  Richer,  obispo  de  Verdun,  quieo  eo  1096, 
habia  conferido  el  condado  de  su  ciudad  episcopal  á 
Thierri,  su  padre,  lo  quitó  eo  1111  á  Reinaldo,  su  hi- 
jo, porque  había  dejado  tomar  el  castillo  de  Dieulo- 
nard,  por  los  mesinos,  y  confirió  esta  dignidad  á  Gui- 
llermo, coode  de  Luxemburgo.  Reinaldo  para  vengar- 
se pasó  á  cuchillo  c  incendió  el  Verduoois;  pero  ha- 
biendo reunido  sus  tropas  el  obispo  y  Guillermo,  le 
echaron,  le  persiguieron,  destruyeron  sus  castillos,  y 
tomaron  por  asalto  la  eiudad  de  Sao  Miguel  de  la  que 
era  patrono.  Habiendo  ido  el  emperador  Enrique  V  á 
reforzarles  eo  1113,  sitió  á  Reioaldo  en  el  castillo  de 
Bar,  del  que  se  apoderó  haciéndole  prisionero.  Volvió- 
se el  emperador  á  Alemania  llevándose  su  prisiooero, 
á  quien  despidió  después  de  alguo  tiempo,  habiéoJole 
obligado  á  prestarle  homenaje,  y  exigido  además  una 
crecida  suma  por  su  rédente.  En  ]  1 1 4,  habiendo  cedi- 
do el  conde  de  Luxemburgo  á  i; unido  el  consulado 
de  Verdun.  este  marchó  á  temar  posesión  de  la  ciudad; 
pero  los  habitantes  le  cerraron  las  puertas.  A  esta 
afrenta  siguió  uaa  batalla  eo  la  que  el  conde  de  Bw 
recibió  una  herida  peligrosa,  que  le  obligó  á  retirar- 
se. Enl13i,  Albaroo>  nuevo  obispo  de  Verdun,  em- 
prendió el  bacer  cesar  los  robos  que  la  guarnición,  co- 
locada por  el  conde  de  Bar  eo  la  torre  de  Courvelou- 
se,  cerca  de  esta  ciudad,  cometía  con  todos  aquellos 
que  entraban  y  saliao  de  ella.  Al  efecto,  se  convino 
coo  Alberto  de  Merci,  primiciero  do  su  iglesia,  para 
apoderarse  de  la  plaza,  lo  que  coosignieron  con  la 
ayuda  de  un  soldado  de  la  guarnición  á  quieo  habían 
seducido.  Habiendo  el  coode  reunido  las  tropas  para 
vengarse,  se  presentó  delante  de  Verdun,  y  desafio  á 
ios  habitantes  á  un  combate  que  el  obispo  les  impidió 
aceptar.  No  pudiendo  Reinaldo  atraerlos  fuera  de  sus 
murallas,  acantonó  sus  tropas  en  tres  castillos  vecinos 
para  privar  que  entrasen  víveres  en  la  ciudad  y  do- 
vastar  sus  alrededores.  El  obispo  al  frente  de  sus  dio- 
cesanos ,  fué  á  atacar  el  principal  de  estos  tres  cas- 
tillos, llamado  Rosat,  lo  tomó,  é  hizo  prisiooero  al  eo- 
mandante.  Temiendo  Reinaldo  que  cupiese  la  misma 
suerte  á  sus  demás  fortalezas  y  aun  á  su  propia  per- 
sona, llamó  en  su  ausilio  al  duque  de  la  alta  Loreoa 
y  á  otros  señores,  quienes  fueron  á  re  unírsele,  pero 
atemorizados,  dice  Lorenzo  de  Liege  ,  a  la  vista  de  la 
catedral  de  Verdun  dedicada  á  la  Virgen,  suspendie- 
ron la  marcha  de  sus  tropas,  manifestaron  á  Reioaldo 
que  no  se  atrevían  á  atacar  aquel  edificio  ni  sitiar  la 
ciudad ,  y  se  volvieron  abandonando  al  conde  á  sos 
propias  fuerzas.  Por  fin  negoció  con  el  obispo  Alberoo. 
Y  para  terminar  de  una  vez  la  contienda  ,  hizo  demo- 
ler la  torre.  Aterrado  el  conde  por  este  golpe  se  apre- 
suró á  bacer  la  paz  con  el  prelado. 

En  1134,  según  Alberico,  se  apoderó  del  cantillo  de 
Bouillon.  que  pertenecía  al  obispo  de  Lii  ge,  preten- 
diendo que  le  correspondía,  como  heredero  de  la  con- 
desa Matilde;  pero  siete  años  después  se,  vió  obligada 
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á  devolverlo.  El  proceder  de  Reinaldo  con  respecto  á 
la  abadía  de  Sao  Miguel,  de  la  que  era  patronato ,  fue 
de  los  mas  tiránicos;  pero  manifestó  por  ello  su  arre- 
pentimiento al  lio  de  sus  días.  En  1141,  acompañó  al 
rey  Luis  el  joven  á  la  cruzada,  y  murió  eu  1140  ó 
1 150,  pocos  días  después  de  su  regreso  al  castillo  de 
Monzón.  De  Gisela,  su  primera  esposa,  bija  de  Gerar- 
do I,  conde  de  Vaudemuot,  y  de  Uadoida,  condesa  de 
Egisheim,  tuvo  á  Hugo,  qau  murió  en  medio  de  las 
bus  horrorosas  convulsiones  en  1141,  defendiendo  el 
cadillo  de  Bouillon,  y  otros  hijos 


erice  dice  que  I*  segunda  esposa  del  conde  Rei- 
fue  la  madre  de  Federico,  conde  de  Toul,  de  la 
cual  según  parece  no  tuvo  hijo*.  Reinaldo  sembró  su 
escudo  de  armas  de  oro  recrucetadas. 

114»  .1150.  Reinaldo  II  sucedió  á  Reinaldo  I,  su 
padre  al  condado  de  Rjr  y  en  el  patronato  de  San  Mi- 
guel. Abusó  como  él,  de  no  modo  aun  mas  tiránico, 
de  este  litólo,  á  pesar  de  las  órdenes  que  le  había  da- 
do al  morir  para  que  reparase  el  mal  que  él  habia 
causado  á  la  abadía  y  á  los  habitantes  de  San  Miguel. 
Los  religiosos  de  este  monasterio  no  pudiendo  sufrir 
por  mas  tiempo  .su  tiranía,  se  quejaron  al  arzobispo  de 
Treves,  Adalberoo,  y  al  papa  Eugenio  III,  por  medio 
de  dos  cartas.  Conmovido  el  papa  por  estas  quejas, 
encargó  a  los  obispos  de  Toul  y  de  Verdun  que  ad- 
virtiesen al  conde  para  que  acabase  sus  vejaciones, 
bajo  pena  de  las  censura»  eclesiásticas.  Se  ignora  el 
efecto  que  prolujo  esta  amonestación.  Al  mismo  tiem- 
po estaba  incomodando  á  la  ciudad  de  Metz,  cuyo  ter- 
ritorio devasta bi  con  otros  señores.  Cansados  los  me- 
sioos  do  estas  incursiones,  en  115.1,  tomaron  las  ar- 
mas, y  marcharon  contra  el  conde  deBar  y  sus  confe- 
derad os,  con  quienes  trabaron  el  combate;  pero  los 
musióos,  aunque  superiores  en  número,  fueron  bati- 
dos con  pérdida  de  dos  mil  hombres,  muertos  ú  abo- 
gados en  el  Mosela.  Esta  derrota ,  lejos  de  abatir  su 
valur,  solo  sirvió  para  irritarles.  Reunieron  nuevas 
fueras,  é  hicieron  todos  los  preparativos  necesarios 
para  vengarse  cruelmente  de  sus  enemigos.  El  ciego 
furor  de  que  se  bailaban  poseídos,  escitó  la  compa- 
sión de  Hillin,  arzobispo  de  Treves,  quien  preveyeodo 
las  ioGnitaa  desgracias  que  iba  á  sufrir  toda  la  provin- 
cia, fué  á  encontrar  en  Glairvaux  á  san  Bernardo,  su- 
plicándole encarecidamente  que  fuese  allí  á  restable- 
cer la  calma.  El  santo  abad,  á  pesar  de  lo  muy  débil 
que  se  encontraba  á  causa  de  una  grande  enferme- 
dad de  qne  acababa  de  salir,  siguió  al  prelado  y  fue 
coa  él  a  Metz.  Necesitó  hacer  uso  de  toda  su  elocuen- 
cia y  del  don  de  los  milagros  con  que  Dios  le  habia 
favorecido  para  infundir  sentimientos  de  paz  á  los  dos 
partidos,  lo  que  ai  fin  consiguió;  pero  esta  paz  no  fue 
duradera.  En  efecto,  poco  tiempo  después  Esteban  de 
Bir,  obispo  de  Metz,  se  vió  obligado  á  valerse  de  U 
reputación  de  Vivaldo,  abad  de  Stavelo,  para  obtener 
elausilio  del  emperador  contra  los  ataques  de  sus  ve- 
cinos. Sin  embargo  no  puede  dudarse  que  el  conde  'e 
Bar,  sobrino  del  prelado,  perteneciese  á  este  número, 
porque  habiéndose  coaligado  poco  después  contra 
Milco,  duque  de  Loreoa,  fueron  juntos  á  sitiar  y  se 
apoderaron  de  su  castillo  de  Preoi.  El  conde  Reinaldo 
ninrió  eoino,  dejando  de  loes,  hija  de  Teobal- 
do  IV,  conde  de  Champaña,  su  esposa,  á  Enrique  y 
Teobaldo  que  signen. 

1170.  ExaiQGi  1,  hijo  primogénito  de  Reinaldo  H, 
sucedió  á  este  siendo  menor  de  edad,  bajo  la  tutela 
de  loes,  su  madre.  Sabiéndole  quitado  el  obispo  de 
Verdun  la  administración  del  condado  de  este  nom- 
bre, tomó  las  armas  á  instancia  de  so  madre,  para 
apropiársela  por  lo  que  fué  escomulgado.  Enrique  se 
reconcilió  con  el  prelado.  Eo  i  189,  marchó  con  el  rey 
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Felipe  Augusto  á  la  Tierra  Santa,  en  donde  murió,  en 
1191,  en  el  sitio  de  Acre. 

1191.  Teobaldo  I,  sucedió  al  conde  Enrique  su  her- 
mano que  murió  sin  sucesión.  En  1 193  ,  se  desposó 
en  terceras  nupcias  con  Ermensoo,  óErmansita,  bija 
de  Enrique  el  Ciego,  conde  de  Namnr  y  de  Luxeui- 
borgo,  que  solo  tenia  siete  ú  ocho  años  de  edad;  y 
con  este  motivo  pretendió  dichos  dos  condados;  pero 
se  opuso  á  ello  Baldoino  V,  cond  ■  de  Uainaut,  y  su 
hijo,  á  quien  el  conde  Enrique  habia  hecho  donación 
de  los  mismos  antes  del  nacimiento  de  su  hija.  Teo- 
baldo tuvo  que  luchar  con  varios  señores.  En  1  i  1 1 ,  se 
cruzó  con  su  hijo  primogénito  y  otros  muchos  prínci- 
pes para  ir  al  Laoguedoc  para  hacer  la  guerra  á  los 
albigenses.  Un  autor  antiguo,  Pedro  de  Vaucernai,  no 
elogia  la  conducta  que  el  observó  en  esta  espedicion. 
Atribuye  á  su  negligencia  ó  á  su  falta  de  valor  varios 
contratiempos  que  tuvieron  los  cruzados.  Quiso  paliar 
todas  las  faltas  de  su  héroe,  Simón  de  Monfort,  jefe 
de  aquella  cruzada,  y  las  achacó  á  los  otros  señores 
que  servían  sus  órdenes.  Teobaldo  murió  en  1214,  y 
fué  sepultado  en  San  Migotl,  junto  á  su  padre  De  Lo- 
reta,  bija  de  Luis,  conde  de  Lois,  su  primera  esposa, 
tuvo  una  bija.  De  Isabel,  hija  de  Guido  conde  de  Bar- 
sur-Seine,  su  segunda  esposa,  tuvo  dos  hijos.  Do  Er- 
menson  de  Luxemburgo,  su  tercera  esposa,  llamada 
también  Uelisenda,  bija  de  Eoriqae,  conde  de  Luxem- 
burgo,  tuvo  una  bija. 

1214.  Enrique  II,  hijo  de  Teobaldo  y  de  Isabel,  su- 
cedí ó  en  el  condado  de  Bar,  á  su  padre.  Después 
di',  varios  hechos  de  armas,  en  ItiO  hizo  la  paz,  des- 
pués do  una  guerra  cu \os  detalles  se  ignoran,  con 
Mateo  II,  duque  de  Lorena,  su  sobrino,  quien  se  obli- 
gó á  satisfacerle  la  cantidad  de  tres  mil  libras,  mone- 
da de  Metz.  dando  en  lianza  á  Blanca,  condesa  de 
Champaña  y  al  ronde  Teobaldo,  su  lijo  plartenne).  En 
fue  hecho  prisionero  en  Borgoña,  en  una  guer- 
ra que.  tuvo  con  Juan  de  Cbalon,  hijo  del  conde  Estó- 
bao,  y  Enrique  de  Vieoa,  para  defender  á  Otón  II,  con- 
de de  Borgoña.  Su  libertad,  le  costó  diez  y  seis  mi! 
libras,  con  la  promesa  que  no  cumplió,  de  que  vivi- 
ría en  armonía  ron  los  autores  de  su  prisión.  En  1 219 
tuvo  también  otra  guerra  con  Maleo  II,  duque  de  Lo- 
rena, cuyos  estados  devastó.  En  1231,  el  duque  y  el 
conde  reunieron  sus  armas  para  ausiliar  a  Juan' de 
Aprcmonl,  obispo  de  Metz,  contra  el  paisanaje  suble- 
vado de  esta  ciudad.  En  1239.  Enrique  se  embarcó 
para  ir  á  la  Tierra  Santa  con  el  rey  de  Navarra  y  va- 
rios señores,  y  al  pasar  por  Roma,  recibióla  cruz  de, 
manos  del  papa  Gregorio  IX.  Esta  espedicion  no  tuvo 
un  éxito  feliz,  pues  fué  hecho  prisionero  en  una  bata- 
li.i  dada  á  los  infieles,  cerca  de  Gaza,  después  de  ha- 
ber recibido  una  herida  de  la  que  murió  pocos  días 
después.  Do  Felipa,  hija  do  Roberto  II,  conde  do 
Dreux,  con  la  cual  habia  casado  en  1219  dejó  varios 
hijos. 

1210.  Teobaldo  II  sucedió  al  conde  Enrique,  su  pa- 
dra.  En  I2,"i3,  se  declaró  á  favor  de  Margarita,  con- 
desa de  Flandes,  y  de  su  hijo  Guido  de  Dampíerre, 
contta  Guillermo  II,  conde  de  Holanda,  les  envió  tro- 
pas, perdió  un  ojo,  y  fue  hecho  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Weslkappel.  Este  conde  sostuvo  varias  luchas 
y  segua  Gilmet.  murió  en  129C  ó  1297.  Habia  casado 
en  primeras  nupcias  con  Juana  de  Flandes,  hija  de 
Guillermo  do  Dampíerre,  y  de  Margarita,  condesa  de 
Flandes.  de  la  cual  no  tnvo  hijos  y  eo  segundas,  con 
Juana  de  Ioci,  de  quien  dejó  Enrique,  que  sigue;  Teo- 
baldo, elevado  al  obispado  de  Licge,  en  1502,  y  otros 
diez  hijos. 

1296  ó  1297.  Enuque  III,  sucedió  á  Teobaldo  su 
padre.  Desdo,  entontes  se  habia  declarado  á  favor  de, 
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Eduardo  I.  rey  de  Inglaterra  ,  su  suegro  .  conira  la 
Francia.  Sirvió  con  celo  a  esle  principe  Eu  lta~,  in- 
vadió la  Champaña  ,  sobro  la  que  fnvo  pretensiones 
contra  la  reina  Juana  ,  esposa  del  rey  Felipe  el  Her- 
moso. Esta  princesa  marcho  contra  el.  con  el  condes- 
table de  Francia,  le  denotó,  le  bizo  prisionero,  y  le 
envió  cargado  do  cadenas  á  Pnris  ,  do  donde  el  rey  se 
bizo  trasladar  á  Bourges.  En  1301 ,  obtuvo  so  libertad 
por  un  trotado  en  vmud.del  cnal  presentó  homenaje 
al  rey  de  Francia,  «del  condado  de  Bar,  con  so  casle- 
Ilanfa  y  lodo  lo  que  tenia  allí  en  franco  alodio  mas 
acá  del  Mosa.»  Felipe  el  Hermoso  se  reservó  además  el 
derecho  de  apelación,  de  las  sentencias  que  pruGrie- 
sen  las  baillas  de  Bar  y  de  Bassigni ,  y  este  derecho 
fuó  concedido  luego  por  el  rey  al  parlamento  de  París. 
Tal  es  el  origen  de  la  distinción  del  Barrois  de|*endien« 
le  y  del  Barrois  independiente  de  la  corona  de  Francia. 
Se  asegura  que  poco  tiempo  después  de  la  conclusión 
dee*le  tratado,  la  nobles  de  larttw  se  reunió,  y  pro- 
testó contra  lo  que  el  conde  habia  hecho,  pretendien- 
do que  no  tenia  poder  para  enajenar  sti  sahidmia, 
que  siempre  babia  sido  independiente;  pero  los  revés 
de  Francia  no  tuvieron  ene  .Moderación  esta  pretensión 
verdadera  ó  falsa.  En  el  mismo  ¡ifio  I3ul.  Enrique  se 
embarcó  para  ir  á  socorrer  el  reino  de  Chipre,  ataca- 
do por  el  sultán  de  Egipto.  Consiguió  al If  algunas  ven- 
lajas  contra  los  infieles,  pero  murió h1  ano  siguiente, 
coando  regresaba.  De  Leonor  6  Alieoor,  hrja  de  Eduar- 
do I.  rey  de  Inglaterra,  con  quien  babia  casado  en 
Bristol,  en  1 29a.  tuvo  dos  lujos. 

I8i>2-  Em  arooI,  sucedió  siendo  todavía  niño  al 
conde  Enrique  su  padre,  bajo  la  hílela  y  regencia  de 
laso  de  husaye  su  lio.  En  11103  fué  hecho  prisionero 
combatiendo  pof  Reinaldo  SU  lio.  obispo  de  M el z,  contra 
Teobaldo,  duque  de  Lorena.  En  1311,  Obtuvo  su  liber- 
tad por  la  mediación  del  rey  de  Navarra.  En  el  se  lija- 
ba e|  rescate  de  Eduardo  ,  y  de  los  prisioneros  de  su 
comitiva  á  ochenta  mil  libras,  por  cuva  cantidad  em- 
peñó el  duque  la  dependencia  del  mudado  de  Yaude- 
jnont  con  muchas  tierras  que  debían  pertenecer  á  este, 
.«.i  faltaba  ;d  pago,  dentro  del  plato  en  que  se  liabia 
convenido;  pero  habiendo  pagado  al  vencimiento,  dió 
la  enajenación.  Habiéndose  embarcado  en  1337.  para 
ir  á  recobrar  de  los  sarracenos  la  ciudad  de  Atenas, 
los  vientos  le  arrojaron  á  la  isla  de  Chipre,  donde  mu- 
rió. Habia  casado  con  Mana,  hija  de  Roberto  II,  duque 
de  Borgona  y  nieto  de  San  Luis.  De  ella  tuvo  tres  hijos. 

1331.  E.muqce1V,  sucedió  al  conde  Eduardo,  su 
padre.  En  1341,  Ademar,  obispo  de  Melz.  le  empeñó  en 
una  guerra  contra  la  Lorena  ,  que  duraba  aun  cuando 
Knrique  murió  en  13U.  De  Yolanda  deFlandes.  sn  es- 
posa, hija  y  heredera  de  Roberto,  seftor  de  Cassel,  tu- 
vo dos  hijos,  los  dos  menores  cuando  manó  so  padre. 
Habiéndole  sobrevivido  Yolanda  con  quien  babia  casa 
do  en  1310,  volvió  á  casarse,  en  I8«8,  con  Felipe  de 
Navarra,  conde  de  Longueville,  y  murió  en  1 :.:»;;. 

13H.  Edi&rdo  II.  sucedió  siéndii  aun  n¡no,al  con- 
de Enrique,  bajo  la  regencia  de  Yolanda  ,  su  madre. 
En  1315,  el  rey  Felipe  de  Valois  le  aseguró  la  paz  con 
el  duque  de  Lorena  por  un  tratado  que  redactó,  entre 
este  y  la  condesa  regente.  Yolanda  correspondió  mal  al 
sen  icio  que  el  monarca  le  babia  prestado  Ei  conde 
Eduardo  no  vió  el  liu  de  su  minoría,  moriendo  soltero 
en  1351. 

1 352.  Robkrto,  sucedió  á  Eduardo,  su  bermáno, 
antes  que  fuese  mayor  de  edad.  En  el  mismo  ano,  el 
re\  Juan  le  concedió  cértnías  de  dispensa  de  edad  á  fin 
de  terminar  las  cuestione?  que  tenia  con  Yolanda  su 
madre,  y  Juaua  de  Yarennes  sobre  la  regencia.  En 
1351,  ef  emperador  Carlos  IV  erigió  en  marqaesado 

señorío  de  Ponli-á-Moassoo.  En  1356,  el  rey  de 
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Francia,  Juan  II,  erigió  porsn  paite  el  condado  de 
Bar  en  ducado.  En  1301,  mientras  el  rey  Jnan  se  ha- 
llaba en  Inglaterra,  el  duque  Roberto  viajando  por  Fran- 
cia, fué  arrestado  cerca  de  León,  cen  mi  comitiva,  por 
el  senescal  de  Hainaul,  y  conducido  á  este  condado, 
donde  se  exigieron  de  élv  de  los  soves  mucho*  jnra- 
menlos  y  tratados  contraríos  á  la  fidelidad  que  debían 
al  rey  dr  Francia;  pero  luego  después  temiendo  el  se- 
nescal la  jnsla  venganza  del  monarcu  Irancés,  puso  en 
libertad  al  duque  y  6  su  sequilo ,  eximiéndoles  de  loa 
juramentos  que  les  había  exigido.  No  creyéndose  ano 
seguro  con  esto,  fué  á  encontrar  al  conde  de  Flandes, 
y  le  suplicó  que  escribiese  al  rey  para  alcanzarle  su 
perdón  ;  lo  que  consiguió  el  conde.  En  1863  ,  Ro- 
berto fue  hecho  también  prisionero  en  un  combale  con- 
tra los  mesinos,  y  conducido  á  Hetz,  de  donde  do  -alió 
basta  1310,  mediante  un  crecido  rescate.  Yolanda,  so 
madre  vjvia,  aun  entonces,  y  era  viuda  desn  segundo 
marido.  Parece  que  la  condesa  Yolanda  eslavo  algún 
tiempo  presa  sin  que  sepamos  el  motivo.  En  1871  el  du- 
que derrotó  en  batalla  eam'pal  á  (lOberto  deApremont, 
l'jien  le  había  declarado  imprudentemente  la  guerra,  la 
¡tizo  prisionero,  y  le  obligó  á  cederle  la  castellanla  da 
Dtinpor  precio  de" su  libertad  Poco  tiempo  antes  Gober- 
lo  babia  obtenido  del  emperador  los  derechos  de  regalía 
para  él  v  los  primogénitos  de  su  familia.  En  13*6,  el  du- 
que de  Bar  y  el  de  Lorena  acompañaron  al  frenle  de  sos 
tropas,  al  rey  Cario*  V  en  sn  expedición  contra  el  duque 
de  Gueldnv  En  H0~,  Roberto  entró  en  U  coalición 
que  el  duque  de  Orlenns  hizo  con  muchos  principes 
vecinos  de  este  ducado,  contra  Carlos  II.  duque  de  Lo- 
rena. File  le  dispersó  en  el  mismo  aflo.  en  la  batalla  de 
Cbnmpigneule  En  141 1  murió  el  duque  Roberto.segnn 
MonMrelel.  De  su  matrimonio  con  Marta  de  Francia  bija 
del  rey  Juan,  que  se  concluyó  en  1361,  tuvo  cuatro 
hijos.  Él  primer  título  de  nobleza  en  el  Rarrols  es  de 
1362.  Roberto  en  la  consagración  de  Carlos  Y.  rey  de 
Francia,  representó  al  ronde  de  Tolosa.  Para  complacer 
a  María  su  esposa,  Juaude  Arras  compuso  la  novela 
de  Melusina. 

1*1».  Eduardo  III,  sucedió  al  ducado  de  Bar.  al 
marquesado  de  Poni-a-Mousson  y  al  señorío  de  Casal, 
después  de  la  muerte  de  Rnberio.sn  padre,  quien  en  sa 
testamentóle  habia  preferido á  Roberto,  bijo  de  Enri- 
que, su  hijo  primogénito.  En  1 108  ya  habia  dado  prue- 
bas de  valor  en  la  batalla  de  ÓIRtj .  donde  combatió 
con  buen  éxito  h  favor  del  obispo  de  Liege  contra  los 
subditos  de  este  prelado  que  se  n«belaron.  Habiéndose 
enemistado  con  Carlos  el  Atrevido,  duque  de  Lorena, 
en  lili,  invadió  esle  ducado,  del  que  fue  echado  lue- 
go coh  pérdida.  En  til 3.  fué  arrestado  en  París  por 
la  facción  de  los  <tcaboehens»  y  encerrado  en  el  Lonvre; 
peto  el  delfín  le  hizo  poner  luego  en  libertad.  Eu  1118, 
fué  muerlo  con  Juan  sn  hermano .  en  la  batalla  de 
Azineourl.  Habia  casado  con  Rlanca  de  Navarra,  de  la 
cual  no  tuvo  sucesión,  pero  fovo  dos  hijos  naturales. 

141S.  Lns,  cardenal  obispo  de  Cnnlons-snr-Mar- 
né,  y  hermano  de  Eduardo,  sucedió  á  este  en  el  duca- 
do de  Bar  y  sus  dependencias; pero  Yolanda  sn  tia,  rei- 
na de  Aragón,  revmdicrt  esta  sucesión,  y  le  entabló 
pleito  sobre  la  misma  en  el  parlamento  de"  París  l'na 
asignación  de  mil  libras  de  renta  que  se  concedió,  hizo 
lemer  al  cardenal  una  vergonzosa  destitución;  y  h  fin 
de  evitarla,  en  H19,  en  una  asamblea  de  los  estados, 
brío  dimisión  de  esle  principa 'o  á  fnvor  de  Renato  de 
Anjon,  hijo  de  sasobiino.  Este  prelado  pasó  encljmis- 
mo  afto  al  obispado  de  Verdíw,  murió  en  1180  Era 
s;.bio  y  se  ocupó  mucho  en  los  negocios  de  la  iglesia 
y  del  estado. 

1418.  RctATO,  conde  de  (¡nisa,  hijo  de  fui- II. 
duque  de  Aajott  7 rey  de  Hipóles,  y  de  Yolanda,  bija 
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lie  Yolanda  de  Bar  y  de  Joan,  rey  de  Aragón,  obtuvo  el 
ducado  de  Bar  por  la  cesión,  el  cardenal  de  Bar,  her- 
mano de  su  abuelo  le  hizo,  casándolo  en  1 413,  con  Isa- 
bel, bijH  primogénita  de  Carlos,  duque  de  Loreoa.áfin 
de  reunir  cu  el  los  ducados  de  Bar  y  de  Lorena. 
Adolfo  IX;  duque  de  Berg,  reclamó  contra  esta  cesión 
en  nombre  de  Yolanda  su  esposa,  hermana  del  carde- 
nal  Luí-,  y  tomo  las  armas  para  defender  sus  derechos 
ai  ducado  ue  Bar.  Mas  después  de  varios  acontecimien- 
tos fué  preso  y  encarcelado,  saliendo  de  su  encierro  al 
cabo  de  des  aDo.»  prometiendo  dejar  á  su  rival  en  Ja  pa 
cíliea  posesión  del  ducado  en  disputa,  y  pagarle  ada- 
mas diez  y  seis  llorínes  de  oro  para  su  rescate,  Eo  1 431 
por  la  tnnerle  de  Carlos  II.  so  efectuó  la  reunión  pro- 
yectada de  los  ducados  de  Bar  y  de  Lorena  en  llénalo, 
quien  no  fue,  reconocido  y  no  gobernó  el  Huí  oís  hasta 
después  de  la  muerte  del  cardenal  Luis. 

CONDES  Y  VIZCONDES  DE  VERDFN. 


Viadcn,  cuyo  nombre  se  espresa  de  cuatro  difereo- 
les  mam-ras  en  latió:  Firidúnutn.  V  irnluns»,  V'irtda- 
Mtfli  y  lirdunum,  era  capital  del  Verdunois,  y  ciudad 
episcopal,  situada  sobre  el  Mosa,  que  la  atraviesa.  El 
iUoerario  de  Antonino  es  el  inonupienlo  mas  antiguo 
en  que  su  haee  mención  de  Verdua.  Esta  ciudad,  con 
el  distrito  que  dependía  da  ella  ,  estaba  comprendida 
en  la  primera  Bélgica.  Cuando  los  francos  hubieron 
conquistado  las  Gallas,  Verdun  cotí  la  provincia  on 
que  ae  bailaba  situada,  se,  atribuyó  al  reino  de  Austria. 
Ka  el  siglo  IX,  Venían  formó  parte  del  reino  de  Lola- 
no.  byu  del  primer  emperador  de  esle  nombre,  y  des- 
pués se  le  llamó  el  reino  do  Lorena,  al  que  quedó 
siempre  unida.  En  lo  sucesivo,  Verdun  y  luda  la  Lore- 
na oasaroo  bajo  el  domiuio  de  los  reyes  de  Germania. 
El  rey  Otón  l   bácia  el  año  930,  creó  un  conde  en 
Verdón,  que  fué: 

GoooraKiK).  hijo  de  (¡otilan  y  do  Vuda,  y  meto,  por 
su  padre,  de  Wigerico,  conde  de  palacio,  bajo  el  rei- 
nado del  rey  Carlos  el  Simple,  y  estirpe  de  la  familia 
doA/dennes.  En  SH 3,  después  de  la  muerte  de  Gar- 
mer  y  di  Keinaldo.  condes  de  Uainaut,  el  emperador 
Otón  II  nombro  á  Godofn  do  con  Amoldo,  para  reem- 
plazarle; pero  en  911,  Carlos  de  Fritada,  duque  de  la 
baja  Lorena,  les  destituyó.  No  habiendo  podido  Otón  II 
obtener  justicia  de  esto  proceder ,  so  retiró  á  su  conda- 
do de  Verdun:  sin  embargo,  no  dejó  de  ser  por  esto 
adusto  á  este  principe.  En  918,  le  acompañó  en  la  es- 
podicion  que  o  izo  á  Fenicia  para  vergarso  de  la  sor- 
fresa  que  el  rey  Lola  rio  babia  becboen  Aix-la-Chapc- 
lle,  mientras  él  iba  a  sentarse  á  la  mesa ,  y  del  riesgo 
que  había  corrido  de  ser  hecho  prisionero.  Después  de 
la  muerto  de  Otón  II,  acaecida  en  UK.t,  el  rey  Lolario 
quiso  aprjvevbarse  de  los  disturbios  que  la .  memoria 
de  su  hija  Otón  lli.  ocasionó  en  el  imperio,  para  reco- 
brar la  Lorena.  G»n  este  designio,  entró  súbitamente 
«oeste  país,  en  ÍI8Í,  bajo  el  pretesto  de  castigar  á  va- 
rios señores  por  los  robos  que  habion  omitid ;  en  las 
lruoteras  de  Francia.  Habiéndose  presentado  delante 
de  Verdun,  formó  el  sitio,  que  Godofredo.  con  su  valor 
¡«obligó  á  levantar.  Pero  luego  Lolario  le  présenlo  la 
batalla;  y  fue  derrotado  y  hecho  prisionero  con  su  lio 
y  otras  personas  de  distinción.  Consternada  la  ciudad 
d*  Verdun  por  esta  desgracia,  envió  al  vencedor  un 
reúor  llamado  Goberlo,  para  presentarle  las  llaves  do 
la  misma,  confiando  que  con  esta  sumisión  le  volve-i  ia 
sus  ciudadanos  prisioneros 
ciudad  y  dió  la  libertad  á  a 

d«se  á  Godofredo  y  á  Sigifredo,  su  lio,  á  quienes  envió 
h  un  castillo  haciéndoles  encerrar  allí,  bajo  la  vigilan-, 
cia  de  Otón,  conde,  de  Borgofla,  V  de  Herberto,  conde 
leTroyeitBouquet).  Sm  embargo,  instado  el  jóven 
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emperador  Otón  III,  por  los  parientes  de  Godofredo, 
precisó  al  monarca  francés  á  entregar  Verdun,  y  á  sot- 
lar  al  conde  ;  en  lo  que  consintió  Lolario,  pero  bajo  tres 
condiciones,  l.1  que  Godofredo,  volviese  la  ciudad  do 
Muns,  con  las  otras  plazas  que  tenia  del  Hain  mt,  al  con- 
de Rainier;  g.*  quo  obligase  a  su  byo  a  renunciar  el 
obispado  de  Verdun,  y  el  mismo  se  despojase  del  con- 
dado de  esta  ciudad;  3.»  que  le  prestase  homenaje  de 
las  otras  tierras  que  poseía  en  las  Ardennes.  Godofredo 
cuyos  sentimientos  eran  elevados,  no  quiso  comprar 
su  libertad  con  tan  humillantes  condiciones.  Indujo  al 
famoso  Gerberlo  á  quo  escribiese  á  la  condesa  Matilde 
su  esposa,  para  que  Ja  exborlase  que  no  se  abandonase 
a  la  tristeza,  por  su  amor,  y  que  permaneciese  fiel  á 
la  emperatriz  Teofania,  madre  y  tutora  de  Otón  111, 
quu  no  hiciese  ningún  tratado  con  la  Francia,  ni  aun 
bajo  el  pretesto  de  procurarle  la  libertad,  ni  con  la  es- 
peranza de  binarse  de  la  muerte  I  el  y  a  Federico,  su 
hijo,  y  que  guardase  bien  sus  fortalezas.  Finalmente, 
lea  aconsejo  que  fuesen  adictos  a  Hugo  Capelo,  deque 
de  Francia,  asegurándoles  que  con  la  protección  de 
esle  principe,  no  debían  temer  nada  de  parte  de  los 
otros  principes  franceses.  Sin  duda  por  ia  mediación 
de  este  duque,  Sigifredo  fue  puesto  en  libertad,  antes 
del  arto  ü8.¡.  pero  se  ignora  bajo  que  condiciones.  Sin 
embargo.  Gudoíre Jo  continuó  preso  basta  la  muerte 
de  Lotatio.  acaecida  en  98(».  lint  mees  el  nm  vo  rey 
Luis  Y.  fue  mas  razonable  sobre  la  libertad  de  e»te 
conde;  no  obstante  no  saltóle  su  prisión  basta  haberse 
visto  obleado  a  abandonar  ciertas  plazas  del  obispa*» 
de  Verdun,  coo  el  consentí' miento  del  obispo,  su  bijo 
Se  hizo  la  paz,  en  98C,  entre  el  imperio  y  la  Francia. 
Verdun  fue  entregado  al  imperio,  según  alinna  Cer- 
nerlo, quien  tnvo  gran  parle  en  tala  provechosa  obra, 
y  dfbe  merecer  mas  crédito  que  las  crónicas  de  Sigi- 
berto.  de  Ilaudri.  de  Naetes,  y  otras  en  que  se  dice 
que  el  mismo  rey  Lotario  entregó  Verdun  y  Godofredo 
al  joven  (Hoo  III  Puerto  Godnfred.o  en  libertad  y  en 
posesión  de  mi  condado,  lo  dimitió  algún  tiempo  des- 
pués á  favor  de  Federico,  su  cuarto  hijo,  y  conservó  la 
a  Imimsti  u  ion  de  sus  oíros  estados.  Ignórase  el  alto  de 
su  muerte  Matilde  su  esposa,  que  falleció  en  1009,  ora 
bija  tfe  Human  Billing,  duque  de.  Sajonia.  según  el 
analista  sajón,  y  el  autor  de  la  genealogía  de  Flandep. 
Había  casado  en  primeras  nupcias  con  Balduino  III. 
conde  do  Flandes.  De  su  segundo  matrimonio  tuvo  cin- 
co hijns. 

988  ó  cerca.  Fhiiesico,  cuarto  hijo  de  Godofredo  el 
Anciano,  y  do  Matilde,  fue  conde  de  Verdun  en  vida 
de  su  padre,  por  la  dimisión  que  esto  hizo  a  su  favor, 
Y  gobernó  esle  condado  con  mucha  prudencia  y  pie- 
dad. En  997,  emprendió  una  peregrinación  á  Jerusa- 
len,  y  queriendo,  a  su  regreso,  nmnnciar  al  mundo, 
hizo  donación  de  su  condado  al  obispo  Ueimon  y  á  sus 
.  sucesores  en  la  iglesia  de  Verdun  .  El  conde  Federico 
se  retiró  en  seguida  á  la  abadía  de  Samt-Vanne,  doa- 
do  pasó  saniamente  el  resto  de  su  vida,  que  tenuioo 
en  1 tíii. 

HrrmaN.  llamado  también  Hezeloe,  ó  Eutique,  quin- 
to hijo  de  Godofredo.  fue  nombrado  vizconde  de  Ver- 
dun por.el  obispo  lie unon.  cuando  esle  prelado  fue 
puesto  en  posesión  del  condudo  de  esta  cindad-,  pero 
llevo  siempre  el  Ululo  de  conde,  eo»  motivo  de  su  na- 
rimienlo.  Era  mío  de  los  señores  mas  ricos  de  Lorena 
A  mas  de  los  estados  que  su  pade  le  b:diia  legado  poseía 
la  tierra  de  Einbain  y  Matilde,  su  espesa,  bija  de  Luis, 
conde  de  Hagsbourg  le  había  traído  en  dote  esle  con- 
dado (Alberico).  A  su  prudencia  y  valor  reunía  la  opu 
lencia,  y  era  también  piadoso,  Auxiliando  al  obispe  de 
I.iege  lomó  parte  en  nna  batalla  cerca  de  Floreones, 
en  la  que  los  liegeses  fueron  den  otados.  El  conde  Bar 


pero  Lolario  cnU  ó  on  la 
gunos  prisioneros,  quedan 
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man  hhto  prodigios  de  valor  dorante  la  acción,  y  ha- 
biéndose fortificado  en  una  iglesia  después  de  la  der- 
rota de  los  liegeses,  se  defendió  alli  con  un  puñado  de 
hombres,  hasta  que  abrumado  por  el  número,  se  vio 
obligado  é  rendirse;  mas  la  condesa  Ermengarda.  ma- 
dre del  conde  de  Ñamar,  á  cuya  vigilancia  Lamberlo 
habia  confiado  este  prisionero,  procuró  reconciliar  su 
hijo  con  el  emperador,  enteramente  adicto  á  la  cosa  de 
Ardpnnes,  prometiendo  biijo  esta  condición,  dar  liber- 
ta<]  á  Hermán,  sin  saberlo  el  conde  deLouvain.  El  empe- 
rador consintió  en  ello  por  la  mediación  de  los  obispos 
ÓV  Liege  y  de  Oambrai,  que  le  babian  requerido  en  Co- 
blenza.  Puesto  Hermán  en  libertad,  no  abandonó  los 
intereses  de  su  hermano:  pero  se  ignora  el  detalle  de 
sns  acciones  desde  esta  época  basta  su  muerte,  que  se 
í¡3  en  I0i8,  ó  1U.Ü.  De  s;i  matrimonio  Divo  muchos 


hijos,  cuya  mayor  parle  murió  en  edad  liorna;  pero 
ninguno  de  ellos  le  sobrevivió.  Uahicndo  renido  dos 
de  ellos,  so  mataron  mutuamente  n  golpes  de  asadores 
en  la  cocina  de  su  padre,  según  el  historiador  de  San 
Lorenzo  Je  Liege. 

1028.  Gozelox  ó  Gotelox,  hijo  de  Godofredo  el 
Auciano  y  duque  de  la  baja  Lorena,  socddfó  á  Her- 
mán sn  hermano,  en  el  vizcondado  de  Verdón;  pero 
no  conteclo  con  este  titulo,  quiso  impugnar  la  dona- 
ción hecha  por  Federico,  su  hermano,  á  la  iglesia  de 
Verdun,  y  acudió  al  consejo  imperial  para  hacerla 
anular,  No  habiéndole  sido  favorable  la  sentencia  do 
esíé  tribunal,  se  valió  de  las  armas  para  posesionarse 
del  condado  de  Verdun.  Después  de  haber  devastado 
las  tierras  de  esta  iglesia ,  se  apoderó  de  Verdun,  y 
mató  ocultamente  á  Luis  de  Cbini,  á  qnieo  el  obispo 
Remberlo  acababa  do  nombrar  su  vizconde,  é  inceo- 
di¿  el  palacio  episcopal.  El  historiador  moderno  de 
Yprdun  dice  que  el  emperador  Conrado  el  Sálico,  por 
consejo  del  arcediano  Uernwnfrido,  terminó  esta  con- 
tienda dando  á  Golelon  el  ducado  de  la  alta  Lorena; 
pero  el  compendio  de  la  historia  de  los  obispos  de 
Verdun  nada  dice  sobre  esto.  Lo  cierto  es  que  Gote- 
lon  no  obtuvo  el  ducado  de  la  alta  Lorena  hasta 
1084.  y  no  deja  también  de  serlo  que  continuó  ejer- 
ciendo su  autoridad  en  Verdun,  ya  á  titulo  de  conde, 
ya  a  título  de  vizconde,  hasta  so  moerte  acaecida 
en  14H3. 

Terminaremos  aqní  la  serie  de  los  rondes  y  vizcon- 
des de  Verdón,  porque  al  darla  nuestra  intención  solo 
ha  sido  hacer  conocer  el  origen  de  la  familia  de  Ar- 
dennes,  casa  ilustre  qoe  debe  su  nombre  no  á  uo  con- 
dado de  Ardennes  propiamente  llamado  que  jamás  ha 
existido,  sino  á  los  grandes  estados  que  poseia  en 
este  país. 

COKDES  DE  VAUDEMONT. 


Vai  nraoNT,  Vadam-Mtatt  Vademonüum,  ciudad  si- 
tuada entre  Toul  y.Nanci,  á  igual  distancia  de  las  dos, 
solo  consistía  antiguamente  en  un  castillo  situado  so- 
bre un  monte  aislado,  del  cual  únicamente  queda  una 
grande  torre  cuadrada,  y  eo  cujas  ruinas  se  encuen- 
tran medallas,  armaduras,  tumbas,  balas  de  piedra  y 
y  armas  que  prueban  que  esta  fortalecí  existió  en 
tiempo  de  los  romanos.  Vaodemout  formaba*parte  del 
ducado  de  Lorena  en  tiempo  del  duque  Gerardo  de 
Alsacia,  y  m  cierto  modo  fué  separada  de  él,  después 
de  este,  por  la  div»ioQ  qoe  sos  hijos  hicieroo  de  su 
herencia. 

10*10.  Gerardo,  segundo  tijo  do  Gerardo  de  Al- 
sacia,  era  menor  do  edad,  lo  mismo  queThierri  su 
hermano  mayor,  cuando  murió  su  padre.  Habiendo 
llegado  á  la  mayor  edad,  ambos  hermanos  disputaron 
sobre,  la  parte  que  les  correspondía  eo  la  sucesiou  pa- 
jerna  y  sebicieroo  una  guerra  muy  viva.  Habiendo 


mediado  entre  efios  el  emperador  Enrique  IV,  adjodicó 
la  tierra  de  Vaodemont,  con  ona  grande  parte  de  San- 
tois  á  Gerardo .  y  erigió  el  todo  en  condado.  Sin 
embargo  es  cierto  que  el  Saolois  tenia  na  conde  antes 
de  erigirse  el  condado  de  Vaodemont;  pero  según  se 
ha  dicho  el  condado  de  Vaudemont  solo  contenía  ooa 
parte  de  Santois,  del  qne  habia  sido  desmembrado,  y 
de  consiguiente  era  un  condado  distinto.  Orgulloso 
Gerardo  con  este  título  sa  consideró  como  soberano  in- 
dependiente, y  hasta  quiso  someter  á  sus  vecioos,  co- 
yas tierras  se  apropió.  Habiendo  ido  Luis,  hijo  de  So- 
fía coodesa  de  Bar  y  de  Luis,  conde  d»  Montbeliard, 
con  tropas  á  contener  sus  incursiones,  Gerardo  le  biso 
prisionero  en  on  combate  y  no  te  poso  en  libertad  hasta 
después  de  haberle  hecho  sufrir  ooa  larga  y  dura 
cautividad, á  laque  sobrevivió moy  poco  tiempo.  Las 
iglesias  y  los  monasterios  esperimenteron  también  ios 
funestos  efectos  de  su  tiraoia.  Finalmente  habiendo 
atacado  Gerardo  a  Humberto  á  qoien  la  crónica  de 
Moyenmoulier  titula  duque  de  los  burguinones,  fué 
hecho  prisionero  en  un  combate  que  se  trabó  entre  los 
dos,  y  tratado  con  el  mayor  rigor.  El  infortunio  de  Ge- 
rardo le  fue  útil,  pues  amortiguó  aquel  escesivo  ar- 
dor juvenil,  que  le  había  arrojado  a  tantas  empresas 
temerarias  é  injustas.  Un  venerable  solitario,  llamado 
Hugo,  retirado  en  el  bosqoe  de  Terne,  qoe  pertenecía 
á  Gerardo,  contribuyó  mucho  á  fortalecerle  en  sos 
buenas  disposiciones.  Gerardo  fondó  alli,  para  aqoel 
hombre  de  Dios  en  110",  en  el  valle  de  Belleval,  un 
priorato  dependiente  de  la  abadía  de  Moyenmootkr, 
de  la  que  Hugo  era  profesor .  La  época  de  la  moerte 
do  Gerardo  no  se  encuentra  en  ningún  documento  an- 
tiguo. Algunos  de  los  aotores  modernos,  la  fijan 
en  1 108,  y  los  otros  doce  anos  después.  Fué  sepultado 
en  Belleval,  lo  mismo  que  su  esposa  Rndvkla,  bija 
de  Gerardo  conde  de  Egisbéim,  y  sobrina  del  papa 
León  IX  que  sobrevivió  muchos  anos  á  so  esposo.  De 
ella  dejó  entre  otros  hijos  á  Hugo  que  sígoe. 

1 108  ó  1120.  Higo,  hijo  de  Gerardo  I  y  so  sucesor 
íi|  condado  de  Vaodemont,  acabó  la  iglesia  de  Ifclle- 
val  empezada  por  so  pidre,  y  ordenó  que  se  hiciese 
so  dedicación  en  11 81.  El  ano  de  so  muerte  es  incier- 
to, aunque  se  cree  fué  el  1168,  siendo  sepultado  eo 
Belleval.  De  so  esposa  Adelioa  ó  Angelina,  bija  de  Si- 
món !,  duque  de  Lorena,  lavo  á  Gerardo  quo  sigoe,  y 
Ubico. 

Gerardo,  hijo  primogénito  de  Hogo  I,  sucedió  á  este 
eo  el  condado  de,  Vaudemont.  Aleida  so  esposa,  lla- 
mada tamben  Gertrudis,  hija  de  Gofredo  III,  sellor  de 
Joinville.  en  M88,  le  acompañó  en  la  peregrinación 
qoe  hizo  á  Santiago  de  Galicia.  Se  dice  que  morió  eo 
1 1.10.  dejando  tres  hijos,  Hogo  qoe  sigoe;  Gofredo,  se- 
fior  de  Deoili.  y  Gerardo  obispo  do  Tool. 

liao.  Higo,  hijo  primogénito  deGerardo  !U  y  su- 
cesor del  mismo,  habiendo  marchado  en  vida  de  su 
padreé  la  Tierra  Santa,  combatió  en  1187,  en  la  fu- 
nesta jornada  de  Tíberíade  en  la  qoe  se  creyó  habia 
sido  hecho  prisionero;  mas  lo  cierto  es  que  regresó  á 
su  patria.  Eo  1 2.12.  marchó  al  atisilio  de  su  soberano 
contra  el  duque  de  Lorena  que  le  hacia  la  guerra;  el 
duque  fué  a  sitiar  el  castillo  de  Foog.  que  ambos  con- 
des defendieron  con  éxito.  Eo  1235,  el  conde  de 
Vaodemoot  hizo  eo  preseocia  de  este  mismo  coode  de 
Bar  so  testamento,  en  el  qoe  dividió  sus  estados  entre 
sus  tres  hijos  Hogo.  Gofredo  y  Gerardo,  qoe  babia  te- 
nido de  so  esposa  Helvida,  hija  de  Simoo  I,  conde  de 
Sarbruck.  Murió  en  este  ano  ó  en  el  sigoieote. 

1233  ó  1286.  Huoo  III.  sucedió  á  Htlgo  II,  so  pa- 
dre, al  condado  de  Vaudemont.  En  1287,  concedió»  la 


abadía  de  Morimond,  el  libre  paso,  esto  es. la  ex 
del  portazgo  de  todos  los  puentes  qoe  tenia  sobre  el 
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Mo?ella.  Disponíase  entonces  para  el  viaje  de  ultramar 
i  donde  marchó  con  los  condes  de  Bar  y  de  Monfort; 
habiéndose  detenido  en  Lion,  que  era  el  pnnto  de  reu- 
nión de  todos  los  cruzados,  no  partió  hasta  1 2311  y  al 
principio  del  año  signiente  llegó,  al  puerto  de  San  Juan 
de  Acre.  Una  empresa  que  intentaron  á  imitación  de 
Pedro  Salclérigo  duque  de  Bretaña,  quien  acababa  de 
apoderarse  de  un  gran  convoy  de  los  infieles,  les  salió 
frustrada;,  pues  fueron  sorprendidos  por  la  guarnición 
de  Gaz*  que  lesacoraetióéhizo  prisioneros;  pero  el  con- 
de de  Vaudemont  se  defendió  con  tanto  valor,  que  es- 
capó de  las  manos  del  enemigo  no  paraodo  hasta  re- 
hacer á  sus  soldados.  Permaneció  todavía  algún  tiem- 
po en  Palestina,  y  después  volvió  á  Lorena;  á  su  re- 
greso emprendió  la  construcción  de  una  nueva  ciudad 
en  Saulxerote,  en  la  que  introdujo  los  u>os  de  la  de 
Beaumont  en  Argona.  que  Guillermo  de  Champaría  ar- 
de Remas  había  construido  en  1182.  entre 
y  Slenai.al  occidente  de!  Meusa.  A  fin  de 
á  ella  habitantes,  el  prelado  había  mejorado  su 
condición,  pues  les  concedió  exenciones  y  privilegios 
entre  los  que  se  contaba  el  derecho  de  nombrarse  ma- 
gistrado. Murió  Hugo  mas  tarde  en  I  !ÍG:  dejando  de 
Margarita  su  esposa,  un  hijo,  que  sigue. 

1Í46  ó  mas  tarde,  Enrióte,  hijo  y  sucesor  de 
go  III,  partió  en  liIS,  con  los  condes  de  Bar.de 
Salm  y  de  Linanges,  a  acompañar  al  rey  San  Luis  á 
la  cruzada.  Se  ignoran  sus  hazañas  en  esta  espedicion 
aunque  es  cierto  que  dió  pruebas  de  valor,  pero  su 
ambicioso  y  turbulento  carácter  le  hizo  aborrecible  á 
sos  vecinos.  Sus  principales  cuestiones  fueron  con  el 
duque  de  Lorena  a  quien  Enrique  disputó  el  derecho 
esclusivo  que  tenia  de  señalar  el  palenque  y  juzgar  los 
duelos,  entre  el  Mei^a  y  el  Rhin.y  por  otras  varias  con- 
tiendas tomó  también  las  armas.  Viendo  d  conde  de 
Vaudemont,  después  de  dos  derrotas,  á  su  pais  arrui- 
nado por  el  duque,  huyó  al  reino  de  Nápoles  en  donde 
se  formó  un  pequeño  estado  y  casó  con  N.  de  Ville- 
bardouin,  bija  del  duque  de  Atenas.  F.n  1 210  fué  con 
los  seBores  que  se  embarcaron  con  el  rey  Carlos  de 
Anjou  para  secundar  la  espedicion  del  rey  San  Luis  en 
Africa;  pero  el  monarca  murió  luego  que  ellos  llega- 
roo.  Habiendo  regresado  Enrique  con  el  rey  de  Sicilia, 
continuó  sirviéndole,  coiuo  lo  había  hecho  antes  en 
sns  guerras,  y  fué  muerto  en  1279,  en  el  sitio  de  Lu- 
cera. De  su  matrimonio  tuvo  cuatro  hijos,  Enrique  de 
quien  se  hace  mención  en  un  Iraladu  que  su  padre 
hizo  con  Pedro  111,  duque  de  Lorena  en  1Í76,  y  que 
murió  antes  del  aDo  1119  ;  Enrique  ,  Santiego  y 
Guido. 

1179.  Enrique  II,  hijo  y  sucesor  de  Enrique  I,  ha- 
biendo recobrado  sus  estados  hereditarios,  no  tuvo  la 
«oficíenle  discreción  para  conservarlos;  pues  habiendo 
ejercido  las  mismas  vejaciones  que  lo  habían  hecho 
perder  á  su  padre,  se  vió  obligado  como  este  á  aban- 
donarlos. Murió  en  Sicilia  en  1293,  en  un  encuentro 
que  tuvieron  con  unos  buques  aragoneses.  De  Melisen- 
da de  Vergi  su  esposa  tuvo  un  hijo  que  sigue  y  tres 
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Enriqte  III,  imitó  el  ejemplo  de  Enrique  II, 
so  padre ,  y  el  de  su  abuelo  para  vivir  tranquilo  en 
sa  condado  de  Yanderoont  que  el  duque  de  Lorena  Fer- 
ri  111,  le  devolvió.  En  1306,  casó  con  Isabel  hija  de 
este  duque,  la  cual  tenia  muchos  mas  años  que  él,  y 
ya  Labia  sido  desposada  con  el  hijo  del  duque  de  Ba- 
tiera. Enrique  procuró  cuidadosamente  la  administra- 
ción de  la  justicia,  lo  que  le  valió  el  ((tuto  de  justo  re- 
formador. El  conde  Enrique  murió  en  1333  dejando  un 
hijo  que  sigue,  y  una  hija  llamada  Margarita,  la  cual 
debía  casar,  según  afirma  Juan  de  Bayon,  con  Carlos, 
segundo  hijo  de  Luis  de  Francia,  conde  de  Evreux, 


aunque  casó  por  las  instancias  y  amenazas  de  Eduardo 
conde  de  Bar,  con  Anseau,  señor  de  Joinville. 

131)9  Emuqce  IV,  sucesor  de  Enrique  III,  so  pa- 
dre, casó  con  María,  bija  de  Jnan  de  Luxemburgo,  rey 
de  Bohemia,  y  no  del  emperador  Carlos  IV.  Adictoco- 
mo  su  su-gro  á  la  Francia,  fué  á  socorrer  al  rey  Felipe 
de  Valois  contra  los  ingleses,  y  ambos  perecieron,  en 
1316,  en  la  batalla  de  Creci. 

1346.  Margarita,  hermana  de  Enrique  IV,  que 
murió  sin  hijos,  le  sucedió  en  el  condado  de  Vaude- 
mont con  Anseau,  señor  de  Joinville,  su  esposo,  quien 
terminó  sus  (lias  en  1331 ,  dejando  de  ella  Eoríque,que 
sigue,  cou  otros  hijos. 

1331.  Exriqi'E,  hijo  de  Anseau,  señor  de  Joinville, 
y  de  Margarita  de  Vaudemont.  en  I3."2,  fué  á  servir  á 
Bretaña  c  on  cuatro  caballeros  nobles  y  treinta  y  cinco 
escuderos,  en  la  guerra  délos  dos  Juanes  por  la  suce- 
sión de  este  ducado.  Cuatro  anos  después,  fué  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  Poiliers  combatiendo  por  el 
rey  Juan.  En  1354,  habia  pasado  de  la  dependencia 
del  emule  de  Bar  á  la  del  duque  de  Lorena,  por  el  tra- 
tado que  hizo  Eduardo,  conde  de  Bar,  para  obtener  su 
libertad,  con  el  duque  Ferri  IV.  En  1364,  tomó  las  ar- 
mas por  un  motivo  que  la  historia  no  esplica.  contra 
el  duque  Junn  I,  sucesor  de  Ferri,  y  devastóla  Lorena. 
Habiéndose  coalígadoel  duque  con  elde  Bar,  los  obis- 
pos de  Tool  y  de  Verdón,  y  lus  vecinos  de  Metz,  lo  pa- 
só todoá  fuego  y  sangre  en  el  condado  de  Vaudemont. 
Exasperado  Enrique,  tomó  a  sueldo  una  parte  de  aque- 
llas grandes  compañías,  compuestas  de  bandidos  in- 
gleses, bretones,  normandos,  gascones  ypicardos,  que 
desolaban  la  Francia,  y  recorrió  con  ellos  la  Lorena, 
donde  cometió  infinitos  desórdenes.  Conmovido  el  du- 
que Juan  al  ver  los  desastres  de  su  pais,  reunió  todas 
sus  fuerzas,  y  presentó  batalla  al  conde  cerca  de  Saint- 
Belin,  en  la  frontera  de  Champaña.  La  victoria,  largo 
tiempo  disputada,  quedó  por  el  duque,  quien  mató  dos 
mil  hombres,  é  hizo  además  cuatrocientos  prisioneros. 
Este  contratiempo  no  arredró  al  conde,  el  cual  se  ha- 
llaba decidido  á  tomar  su  revancha,  si  el  rey  Carlos  V 
no  hubiese  intervenido  para  hacer  la  paz  entre  el  du- 
que y  él, lo  que  consiguió  el  monarca  bacíéndolescon- 
cluir  un  tratado,  pero  á  pesar  de  este,  los  aventureros 
que  infestaban  el  pais,  lejos  de  salir  de  el  continuaron 
devastándolo.  El  conde  Enrique  V  murió  en  1314,  de- 
jando de  su  mujer  María  de  Luxemburgo,  hija  de  Gui- 
do de  Luxemburgo,  conde  deLigní  y  de  Saint-PoI,dos 
hijas,  Margarita  y  Alice.  Esta  casó  con  Teobaldo,  se- 
ñor de  Neufchateau. 

1371.  Margarita,  hija  primogénita  de  Eoriqoe  V, 
sucedió  a  este  en  el  condado  de  Vaudemont  y  el  seño- 
río de  Joinville.  Hallándose  entonces  viuda  de  Juan  de 
Borgoña,  en  el  mismoaño  en  que  murió  su  padre,  ca- 
só con  Pedro,  conde  de  Géoova,  á  quien  la  muerte  le 
arrebató  en  1393.  Poco  tiempo  despoes.  contrató  un 
tercer  matrimonio  con  Ferri,  señor  deBumigni,  en 
Tbierace,  hijo  de  Juan,  duque  de  Lorena.  Desde  1390, 
llevó  el  sobrenombre  de  Lorena  y  fué  el  primero  de 
los  bijo?  segundos  de  su  casa  que  lo  tomó.  A  fines  de 
1391,  Ferri  prestó  homenaje  á  Bobcrto,  duque  de  Bar, 
bajo  cuya  dependencia  poseia  el  condado  de  Vaude- 
mont. El  conde  Ferri  se  hizo  célebre  por  sn  valor,  que 
empleó  principalmente  en  el  servicio  de  Felipe  elAtre- 
vido,  duque  de  Borgona,  y  de  Juan  Sin  Miedo,  su  hijo. 
Murió  en  la  batalla  de  Azíncourt.  dada  en  1 115.  dejan- 
do de  su  esposa,  que  talleció  en  1116,  Antonio  que 
sigue,  y  otros  varios  hijos. 

1416.  Antonio,  hijo  primogénito  de  Ferri  y  de  Mar- 
garita, sucedió  á  este  en  Vendóme  y  Joinville.  En  1431 
después  déla  muerte  de  Carlos  II,  duque  de  Lorena. 
disputó  este  ducado  á  Renato  de  Anjou  y  á  Isabel  su 
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«■posa  á  quien  Garlos  ,  padre  de  esta  princesa,  babia 
instituido  su  heredero.  Fundaba  Antonio  su  pretensión 
en  que  la  Lorena,  era  s-gun  él ,  un  feudo  masculino,  y 
Reunió  sostenía  lo  contrario.  Fué  preciso  pues  decidir 
U  cuestión  por  medio  de  las  armas.  Apoyado  Renato 
por  las  lrop<sque  el  célebre  Analdo  de  Birbazan  le 
halda  enviado  p»r  órden  del  rey  Carlos  Vil  su  cunado, 
fué  á  sitiar  á  Vandemont.  AoloAio  acudió  a  til  con  I  ñi- 
pas que  le  habían  enviado  el  duque  de  S  ihoya,  el  prin- 
cipe de  Orange  y  el  conde  de  Saint -Pol;  y  durante  la 
marcha  recibió  un  nuevo  refuerzo  que  Je  remitió  Toil- 
loogeon.  mariscal  de  Birgoiía;  pero  los  ohsláculos  de 
los  caminos  no  le  dejaron  adelantar  mucho  ,  obligán- 
dole á  acampar  en  la  llanura  d  i  Boll<'gneville  á  sie- 
te leguas  de  Vaudenionl.  Renato,  contra  la  opioion  de 
Barluz  m,  abandonó  el  sitio  para  saín le  al  eocueotio; 
y  cuando  amitos  ejércitos  se  avistaron  ,  Antonio  pidió 
uoa  conferencia  que  solo  contribuyó  á  aumentar  roas 
el  odio  de  los  dos  principes.  Algunos  momentos  des- 
pués Renato  dió  la  señal  de  ataque  y  en  el  espacio  de 
un  ni  .ri.i  de  hora  diezmado  su  ejército  por  el  canon 
enemigo  estaba  completamente  derrotado.  Al  huir  Re- 
nato fue  hecho  prisionero  y  conducido  á  BorgnAa;  en- 
tabláronse luego  varias  negociaciones  que  no  dieron 
resultado  alguno.  Finalmente,  habiendo  convocado  el 
duque  de  B  ngofta  en  1 432  los  dos  principes  rivales  en 
Bruselas,  les  ai/o  aprobar  el  casamiento  de  Yolanda, 
bija  de  Renato  con  Ferri ,  hijo  primogénito  del  conde 
de  Vsudemont ;  pero  como  la  princesa  aun  no  tenia 
cinco  sAos,  y  Ferri  apen  ts  ocho,  se  suspendió  el  cum- 
plimiento de  este  enlace  hasta.  1444,  En  1417  murió 
el  conde  de  Yaudemonl.  D<?  su  esposa  María  de  Har- 
court.  bija  de  Juan  Vil  ,  tuvo  otro  Ferri  ,  del  cual 
se  acaba  do  hablar. 

1447.  Fkrbi,  sucesor  de  su  padre  en  el  condado 
de  Y  'uderaonl ,  ya  era  conde  de  Guisa  por  su  matri- 
monio contratado,  en  1 4  i 4  con  Yolanda,  bija  de  Rena- 
to I.  doqm*  de  Lorena.  En  1  459.  hallándose  imposibi- 
litado su  cuu  ido  por  uoa  enfermedad  de  pasar  al  reino 
de  Ñipólas  á  donde  le  iu vitaba  la  nobleza  descooteola 
del  rey  Fernando  de  Aragón  le  nombró  su  logarlenien- 
te  en  aquel  país.  Habiendo  eocontradoduranle  su  vi3je 
por  mar  a  su  cufiado  Juan,  duque  de  Calabria  y  de  Lore- 
na desemharcócoo  él  en  el  Volturas.  Ferri  cooperó  mu- 
cho á  la  victoria  de  Sarme*que  alcanzó  e¿le  príncipe  en 
1 560  contra  Fernando,  quien  huyó  á  Ñapóles  solo  con 
veinte  caball  »s  Su  opinión  era  ir  desde  luegoásiliaresta 
ciu.lad;  pero  imbuido  el  príncipe  de  Tareoto,  según  se 
dice,  por  la  reina,  su  hermana  ,  esposa  de  Fernau<1of 
le  b'ZO  desistir  de  semejante  propósito.  En  1468  acom- 
pañó al  duque  Juan  en  su  espe  Jicion  de  CataloAa;  y 
habiendo  ido  después  a  reunirse  con  ei  duque  Ju^n  en 
Barcelona,  marcharon  juntos  al  sitio  de  Gerona  que 
tomaron  al  segundo  asalto.  Mochas  ciudades  de  Cata- 
luña que  se  proponía  atacar,  se  le  anticiparon  some- 
tiéndosele. H. bien  lose  rebelado  Turilla  .  después  de 
haber  sufrí  lo  el  yugo ,  el  conde  de  Vaudemool  entró 
en  ella  victorioso  e  bizo  colgar  ¿  doce  de  sus  habitan- 
tes mas  g'-di^ioso*  en  los  techos  de  sus  casas.  De  C  ila- 
luA  i  condujo  *  i)  ejército  con  el  duque  Juan  á  Aragón  y 
murió  en  1472  la  princesa  Yolanda  su  esposa  que 
falleció  en  1 48  i  tuvo  varios  hijos. 

1470.  Renato  .  hijo  primogéoito  de  Ferri  II,  y  su 
sucesor  á  los  condados  de  Vaudemont ,  de  Guisa  y  de 
H  ii court,  sucedió  al  ducado  de  Lorena  en  1473  des- 
pués de  la  muerte  del  duque  Nicolás,  el  cual  murió  sin 
hijos;  por  lo  que  el  condado  de  Vaudemool  fué  unido 
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el  nombre  de  Alsacia,  hasta  en  tiempo  de  los  reyes  de 
Francia.  Sometido  anteriormente  en  parle  al  duque  de 
S  -qóaníens  y  en  parte  al  doque  de  lagum-ia.tuvo  por 
capil.d  la  ciudad  de  Argentorat,  que  fué  gobernad*  lar- 
go  tiempo  por  un  conde  particular  y  no  lomó  ei  nom- 
bre de  Estrasburgo  basta  el  siglo  séptimo.  Fredegario 
que  vivia  bajo  el  reinado  de  Dagoberto  el  Grande ,  es 
el  primer  escritor  que  usó  la  palabra  Altatia,  hlini- 
zando  el  nombre  tudesco  de  Elsass.  E«le  deriva  del 
rio  Yll,  que  riéga  una  parte  de  la  provincia,  y  al  cual 
los  celtas  llamaban  El  ó  Hel. 

La  Alsacia,  bajo  los  emperadores  romanos,  pertene- 
cía ¿  dos  diferentes  provincias.  La  Baja-Alsacia  ,  lla- 
mada así  de  Nordgaw,  formaba  parte  de  la  primera 
Germania;  y  la  alta,  llamada  el  Suodgaw,  contenida 
en  la  Gaita  lionesa  ,  se  hallaba  comprendida  entre  loa 
Sequaoienos.  fctasdos  partes  formaron  en  seguida  dos 
condados.de  cuyos  posesores  hemos  hablado  anterior- 
mente. 

La  Siíbu,  en  latín  Suma,  fin-  llamada-  también  así 
de  los  suevos,  pueblos  de  la  Germania  septentrional, 
que  habitaban  en  las  riberas  del  mar  Báltico.  Habién- 
dose adelantado  bácia  el  Danubio,  algunos  aAos  des- 
pués de  la  muerte  del  emperador  Augusto  ,  los  suevos 
echaron  del  pais  á  los  alemanes  y  formaron  allí  un  es- 
tado que  fué  gobernado  por  reyes.  Clovis,  después  de 
la  victoria  qne  obtuvo  sobre  ellos  en  496,  sometió  la 
Alsacia  y  la  Suabía,  y  formó  de  ellas  una  sola  provin- 
cia que  estuvo  sujeta  algún  tiempo  al  ducado  de  Ale- 
mania, del  que  fue  separada  á  mediados  del  siglo  sép- 
timo, y  tuvo  entonces  sus  duques  particulares  quienes 
luego  quisieron  ser  independientes.  El  rey  Pepino  que 
sabia  cuan  peligroso  babh  sido  so  poder  á  los  mero- 
viogios,  abolió  la  dignidad  ducal  conservando  sin  em- 
bargo á  la  Alsacia  y  á  la  Suabia  el  Ululo  de  ducado. 
Los  condes  de  Nordgaw  y  de  Sundgaw  empezaron  en- 
tonces á  gobernar  la  Alsacia  bajo  Ja  autoridad  de  los 
emperadores  y  de  los  reyes. 

Esto  duró  hasta  el  reinadode  Conrado  I.  rey  de  Ger- 
mania, quien  no  halló  otro  medio  de  apaciguar  los  dis- 
turbios del  imperio,  sino  restablecer  el  titulo  ducal  en 
Suabia,  al  que  se  uo:ó  el  ducado  de  Alsacia  eo  tiempo 
de  Enrique  su  sucesor.  Este  titulo  subsistió  en  estas  dos 
provincias  basta  la  muerte  del  de¡.graciado  Conradioo 
eo  el  cuál  se  estinguíó  para  siempre  en  l  tG8  Entonces 
la  Suabia  quedó  unida  al  imperio,  pero  fa  Alsacia  re- 
clamó su  libertad  El  obispode  Estrasburgo,  el  abad  de 
Mourbach  ,  los  señores  ,  los  nobles  y  las  ciudades  de 
aquella  provincia  ,  prevalidos  de  la  fatal  anarquía  del 
interregno  .  pretendieron  no  depender  por  mas  tiempo 
de  los 


650.  GtJNDOX  es  el  primer  doque  de  Alsacia  que 
aparece  en  la  historia,  el  cual  vivia  á  mediados  del  si- 
glo séptimo,  y  condonó  á  Saint  Germán  el  terreno  ne- 
cesario para  fundar  la  abadía  de  Grandfels. . 

U6,  Bonifacio  reemplazó  á  Gudon  en  el  ducado 
de  Alsacia  por  él  y  en  66ü  faé  fundada  en  esta  provin- 
cia la  abadía  de  Muosleft  El  rey  Cbilderico  II  espidió 
un  diploma  á  este  duque  Booiíacio.dua,  al  mismo  tiem- 
po á  favor  de  los  religiosos  de  dicho  monasterio.  Cesó 
de  vivir  ó  de  gobernar  bácia  662 

(¡62.  Aoauico  ó  A  nuco  con  o  rito  bajo  el  nombre 
tudesco  de  Etico.  hicia  el  HOl,  obtuvo  de  Cbilderi- 
co II  el  ducado  de  A'sacia.  Según  puede  conjeturarse 
Adalriro  era  hijo  de  Lotérico  ó  Lotario,  duque  de 
Alemania.  Había  casado  con  Beiesinda  ó  Bcrsvin- 
da,  lia  nnieroa  de  san  Leger.  obispo  de  Anión,  de 
la  cual  tuvo  seis  hijos.  Las  dadiva*  qoe  Adalriro  bizo 
al  monasterio  no  pueden  borrar  el  recuerdo  de  sos 
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la  memoria  de  Zventiboldo  con  an  coito  solemne,  y 
los  holandetas  no  vacilaron  en  colocarlo  en  el  LÚmero 
de  los  sao  los. 

Habiendo  muerto  en  911  Luis  llamado  el  Niño,  Car- 
los el  Simple,  rey  de  Francia,  tomó  posesión  del  remo 
de  Lorena,  y  fué  á  Alsacia  para  hacerse  reconocer  por 
soberano,  pero  Conrado.  rey  de  Gemianía,  se  apoderó 
de  ella  ai  fio  del  mismo  año.  Sin  t'inbargo  la  conservó 
poco  tiempo,  pues  Carlos  fue  restablecido,  á  mediados 
del  8 Do  913,  en  la  posesión  de  la  Lorena  y  de  la  Al- 
sacia.  Por  tanto  hasta  después  de  la  deposición  de  C  <r- 
los  el  Simple,  y  bajo  Enrique  ef  Pajarero,  en  9*5,  la 
Atsacia  no  fué  reunida  al  reino  de  Germania. 

916.  Bcrcbard,  cuyo  origen  se  ignora,  en  916 
obtuvo  de  Conrado,  rey  de  Germ*nia,  el  ducado  do 
Suabia.  qoe  le  fué  conferido' en  Maguncia,  ron  et  con- 
sentimiento de  los  señores  del  país;  pero  olvidando 
luego  este  beni  fie  i  o  en  918.  se  unió  a  los  que  se  rebe- 
laron contra  este  principe.  Enrique  el  P  jarero,  suce- 
sor de  Conrado,  marchó  al  año  siguiente  contra  él, 
luego  después  de  su  elección:  pero  BurVhard  se  le  so- 
metió oon  todas  las  ciudades  y  subditos  que  dependían 
de  ¿I.  En  915.  reunió  los  ducados  de  Afeada  y  el  de 
Suabia  y  con  es*  motivo  fué  ¿  Worms  en  926.  con 
Ricesvinto  obispo  de  Estrasburgo,  para  rendir  home- 
naje al  rey  Eonque.  En  el  mismo  afto  Bun-bxtd  pasó  á 
Italia,  donde  murió  de  una  caída  de  caballo.  Et  conti- 
nuador de  Reginonda  á  su  esposa  el  nombre  de  Wida. 
Es  dudoso  si  dejó  hijos,  sin  embargo  según  la  opinión 
común,  tuvo  á  Burcbard  II,  quien  en  9.1 4  obtuvo  los 
ducados  de  Alsacia  y  de  Suabia,  y  otros  dos  bij<*. 

916.    H miman,  hijo  de  Gerardo  ó  G»beardo,  conde 
de  la  Francia  oriental,-  y  primo  berm  no  del  rey  Con- 
rado, en  9  ¿6  obtuvo  de  Enriqne  el  Pajarero  los  durados 
de  Alsacia  y  de  Suabia,  con  una  prueba  del  reconocí - 
8(7.  LoriaiO,  rey  de  Lorena,  tan  Conocido  por  los  \  miento  qne  este  principe  debia  á  Coorado,  autor  de  su 
bunios  que  le  hiciera  sufrir  su  desdichada  pasión    elevacioo.  Enrique  para  hacérselo  todavía  mas  a1  irlo. 
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eroeldade?,  ni  justificar  a  los  que  le  han  dado  la  cali- 
dad de  santo.  Un  Hohenbourg,  se  halla  ta  tamba  de 
ejte  famoso  duque  de  AUacia.  Es  un  monumento  res- 
petable pues  encierra  el  cuerpo  del  qne  dió  tantos  ein- 
jvpdoresá  la  Alemania,  laníos  soberanos  al  Austria  y 
a  la  Lorena,  y  latios  héroes  k  h  Europa. 

699.  Aoelbbito,  hijo  primogénito  de  Adalrico  y 
sa  !<oeesor  al  ducado  d-  Alsacia,  era  conde  de  NordíiX 
«1  vida  de  su  pad<e.  Fundó  algunas  abadías  y  se  tila— 
lo  «tdelbertus  dnx.u  Murió  en  721 .  Tuvo  dos  esposas 
forliada  y  Bililde,  y  dos  bijas  del  segundo  matrimo- 
nio Los  hijos  de  Adelberto  del  primer  matrimonio  fue- 
roo  varios  Et  duqne  Adelberto  es  considerado  como 
ta  estirpe  de  las  familias  de  Habshurgo-Austria,  de  Ze- 
rísgen  y  de  Badén. 

til.  LciTPKioo,  hijo  de  Adelberto  tomó  la  calidad 
de  duqoe  en  una  donación,  hecha  en  7il,  la  abidía  de 
liman.  Thierri  IV,  rey  de  Francia,  le  da  el  mismo  ti- 
tulo, «Luitfrido  duci»  hacia  el  alto  725..  Luilfrido  murió 
i  mediados  del  siglo  octavo  antes  del  ano  769,  dejan- 
Jo  dos  hijos.  La  dignidad  ducal  quedó  estingnida  en 

da  ae  Loilfrido,  pero  el  titulo  de  duque  quedó 
«tnipre  anex  i  A  la  provincia  de  Alsacia. 

El  ducado  de  Alsacia.  «daca tus  Helisatiir»  es  contado 
por  el  »n-lista  de  san  Berlín,  en  la  enumeración  de  las 
pTuvinrias  que  tocaron  á  Lotario  en  el  reparto  qne  el 
nnperador  Lndovico  Piu  hizo  en  839  entre  sus  hijos. 
Hibirodo  sido  vencido  Lotario  en  841  en  el  llano 
Footenai,  la  Alsacia  se  sometió  á  Luis  dp  Germa- 
nia, pero  los  tres  hermanos,  en  813,  hicieron  otra 
rrpirucioo  de  sus  estados  ,  por  medio  del  cual  esta 
provincia  volvió  á  pertenecer  al  emperador  Lotario. 
l*le  murió  eo  855.  y  entonces  tanto  la  Alsacia  como 

U  Loreoa  eayéron  bajo  el  dominio  de  Lotario,  su  hijo 


por  Waldrada,  vivía  con  ella  en  on  palacio  de  Alsacia 
limado  Marley,  y  lavo  de  ella  on  hijo  llamado  lingo, 
friendo  formar  no  estado  para  este,  restableció  é 
«favor  el  ducado  de  Alsacia,  y  se  lo  confirió  en  867. 
Este  titulo  do  fué  inútil,  pues  Hugo,  en  vida  de  su  pa- 
ire ri/rció,  en  aquella  provincia,  un  poder  superior  al 
'«todos  los  duques  qne  le  babiao  prendido;  pero 
»*odo,  al  morir  Lotario.  la  Alsacia  p*>ó  en  N70  a  Luis 
f*y  de  G<rtn»DÍ».  este  no  permitió  á  Hugo  que  usas/ 
HitRulo.  Habiendo  muerto  Luis  en  876,  la  Alsacia  pa- 
*  »l  dominio  de  Carlos  el  Gordo;  Hugo  se  preva'ió  de 
)  debilidad  del  gobierno  de  este  principe  para  ejercer 
v«  sn  autoridad  ducal;  pero  su  rebelión  le  snmió 
« n  .ev.18  desgracias.  Habiéndole  arrestado  los  rainis- 
•resdd  emperador  en  Goodreville,  en  885,  lequita- 
foo  la  vista  y  le  encerraron  en  la  abadía  de  San  Guio. 
B 'beudole  sacado  eo  seguida  de  allí,  fué  trasladado, 
«  tiempo  de  Zventiboldo  ,  al  monasterio  de  Prum, 
nade  tomó  el  hábito  monástico,  y  fué  rasurado  por 
d  »h»d  Rcginon,  quien  refiere  este  hecho  en  su 
cósica. 

Cirios  el  Gordo  no  dió  sucesor  a  Hngo  eo  el  docado 
Atocia;  pero  Amoldo  qne  reinó  después  de  él,  con- 
«fió.  en  895.  á  Iventiholdo,  su  hijo  natural,  el  reino 
'*  Lorena.  al  que  estaba  anexo  el  ducado  de  Atavia 


le  hizo  casar  coo  la  viuda  del  duque  Burcbard.  n  r- 
mao,  en  936,  concorrió  y  asistió  a  la  elección  del  rey 
Otón  I,  y  en  la  coronación  de  este  principe  ejerció  el 
empleo  de  gran  c«pero.  Tenia  un  hermano  llamado 
LMon,  conde  de  Rlieingaw,  qne  también  fué  sincera- 
mente adicto  al  servicio  de  Olon.  Este  monarca  dcMó 
ai  valor  de  los  dw  hermanos  eo  939.  la  derrota  de  los 
duques  Giselbertn  y  Eberardo,  dos  de  sus  enemigos 
mas  peligrosos.  Eo  lo  sucesivo  Hermán  fué  agraciado 
por  Otón,  coo  el  condado  de  Recia,  de  la-  que  le  cali- 
fica de  conde.  Murió  en  919  siendo  uno  de  los  guerre- 
ros mas  inteligentes  y  discretos  de  su  siglo.  Déla  \iuda 
de  Bürchard  solo  d* jó  una  bija. 

919..  Lvdolpo.  hijo  primogénito  del  emperador 
Otón  I  y  de  Edgida,  princesa  de  Inglaterra,  no  tenia 
mas  qne  diez  y  siete  ano«,  cuaodo  en  917,  fue  desig- 
nado por  su  padre  para  reemplazar  á  Hermán  en  los 
ducados  de  Suabia  y  de  Alsacia.  A  este  efecto ca-ó  coo 
Id*,  bija  de  este  duque,  quien  no  tenia  hijos  varanes. 
En  9 18  sucedió  á  su  suegro,  y  recibió  la  investidura 
del  ducado.  I.udolfo  era  al  mismo  tiempo  conde  de 
Brisgavy;  pero  disgustado  este  joven  príocipe  .ni  ver 
que  su  padre  Inbia  casado  con  Adelaida,  y  temiendo 
que  los  h  jos  de  este  matrimonio  le  fu  es  n  preferidos 
en  la  elección  que  Otón  hi«-i-so  de  su  sucesor,  se  re- 
11  reinado  de  Zventiboldo,  lejos  de  ser  feliz,  estuvo    beló  contra  él  en  9«3.  Logró  que  siguiesen  su  partí  ío 


'¿todo  por  grandes  disturbios.  Gobernado  este  prlnri 
P*  por  Us  mujeres  y  por  los  favoritos,  se  hizo  deles  - 
*  d»  sus  subditos.  Los  loreoeses  y  los  ¡»ls*cios 
■  r;'Waron  contra  él  cuando  murió  Amoldo,  y  reco- 
*TO?rcn  á  Lcis  el  N1S0,  por  rey  de  Gernyioia.  Los 
í^Tale»  de  este  príocipe,  eo  900,  dieron  á  Zven- 
«w'do  ana  batalla  en  la  qne  este  pereció.  A  pesar 
y  crueldades,  algunas  iglesias  veneran 


Conrado,  duque  de  Lorena,  Federico,  arzob  ispo  deMv 
guncia,  y  otros  muebos  señores.  Habiendo  hecho  mar- 
char Otón  un  ejército  contra  este  bijo  rebelde,  le  obli- 
go a  qne  fuése  a  pedirle  perdón;  pero  aquel  encargó 
la  formación  de  su  cansa  y  la  del  diiijui*  Conrado  á  las 
dos  dietas  que  se  celebraron  en  984.  Los  dos  príncipes 
culpables  fueron  condenados  á  perder  sus  ducados,  lo 
que  fué  ventajoso  pan  el  de  Lndolfo,  quien  k>  admi- 
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nis  traba  may  mal.  Habiéndose  reconciliado  después 
este  coa  su  padre,  fué  coviado,  en  957,  contra  Beren- 
guer,  rey  de  Italia,  prometiéndosele  este  reino  si  re- 
gresaba de  allí  victorioso.  Se  apoderó  de  Pavía,  den  o- 
tó á  los  hijos  de  Berengner,  y  murió  repentinamente 
en  el  mUmo  ano,  co  medio  de  las  mas  brillantes  proe- 
zas. De  Ida,  su  esposa,  la  que  falleció  en  981»,  dejóuo 
bijo. 

951-  Bi  rcuard  II,  que  según  se  cree  fué  bijo  de 
Burcbard  I,  obtuvo  en  95 i  los  ducados  de  Alsacia  y 
de  Suabia.  del  emperador  Olon,  quien  los  habia  quita- 
do &  su  bijo.  Le  acompañó  á  su  espedicion  de  Italia,  y 
en  9C5  derrotó  á  Adelberlo,  el  cual  se  había  apoderado 
del  reino  de  Lombardía.  Murió  en  973,  sin  dejar  hijos 
varones.  Este  duque  era  al  mismo  tiempo  conde  de 
Turgaw.  Burchard  habia  casado  en  primeras  nupcias 
conLutgarda,  hermana  de  san  Ulrico,  obispo  de  Augs- 
burgo.  Su  segunda  esposa  fué  Hadevigis,  sobrina  del 
emperador  Otón  I,  o  hija  de  Enrique,  duque  de  Ba  vie- 
ra. Esta  le  sobrevivió,  y  conservó  dorante  el  resto  de 
su  vida  la  prinsipal  autoridad  en  la  Suabia  y  la  Aba- 
cia. 

913.  Otón,  hijo  del  duquo  Ludolfo  y  nieto  del  em- 
perador Otón  I,  en  973  á  la  edad  de  diez  y  nueve  anos, 
obtuvo  de  Otón  U,  los  ducados  de  Suahia  y  do  Alsacia. 
En  9"6.  este  príncipe  anadió  á  estos  el  ducado  de  Ba- 
viera,  del  que  habia  despojado  á  Enrique  el  Pendencie- 
ro. Eo  981  habiendo  pasado  con  el  emperador  á  Italia, 
eo  982.  se  encontró  en  la  batalla  que  este  dió  en  Ca- 
labria á  las  griegos  y  á  los  sarracenos;  batalla  que  fué 
muy  funesta  al  ejército  imperial.  Dilmar  dice  es  presa- 
mente que  escapó  de  la  refriega.  Sin  embargo,  murió 
eo  Italia  en  el  mismo  abo  982. 

982.  CokrÍuo,  bijo  de  Udon,  conde  de  Rbingaw, 
sobrino  do  Uerman  I,  duque  de  Alsacia  y  de  Suahia, 
hermano  de  Odón,  duque  de  Fraoconia,  de  Ulon,  obis- 
po de  Estrasburgo,  sucesor  de  Otoo,  en  982,  ea  el  pri- 
mero que  llevó  determinadamente  el  Ululo  de  duque  do 
Alsacia  y  de  Suabia.  Dilmar  dice  que  ejerció  el  empleo 
de  arebi-camarero  eola  corle  del  emperador.  Olon  III 
murió  repentinamente  en  997. 

997.  IIbrmam,  hijo  de  Udon,  duque  de  Fraoconia, 
fallecido  en  982,  obtuvo  el  ducado  de  Alsacia  y  de  Sua- 
bia en  997,  después  de  la  muerte  de  Conrado  su  lio. 
Casó  con  Oerbcrga,  hija  de  Coorado,  rey  de  Borgooa, 
y  sobrina  de  la  emperatriz  santa  Adelaida.  Al  morir 
Olon  III,  eo  1002  Uerman  tuvo  muchos  votos  para  ser 
emperador;  pero  prevaleció  el  partido  de  Enrique  II, 
so  competidor.  Irritado  este  duque  porque  Estrasburgo, 
capital  de  la  Alsacia,  con  Werinario,  su  obispo,  se  ha- 
bía declarado  contra  él,  fué  á  sitiar  esta  ciudad,  de  la 
cual  se  apoderó  en  1002.  Los  tropas  la  saquearon  é  in- 
cendiaron la  catedral;  pero  conociendo  Hermán  que  no 
le  era  posible  sostener  sus  pretensión  >s  á  la  corona, 
adoptó  el  partido  de  someterse  á  la  clemencia  del  nue- 
vo rey,  quien  le  recibió  benignamente  y  le  conservó 
sos  ducados  bijo  la  condición  de  que  repararía  los  da- 
Dos  que  babia  cansado  al  obispo  y  á  la  ciudad  de  Es- 
trasburgo, y  que  baria  reedificar  la  catedral.  Hermán 
murió  eo  lüOl.  El  monje  Rtcber,  eo  su  crónica  de 
Seooncs,  refiere  formalmente  que  fue  ahogado  por  el 
diablo.  De  Gerberga,  su  esposa,  dejó  tres  hijos. 

1004.  Hermán  todavía  era  niño  cuando  sucedió, 
en  100Í,  á  su  padre,  en  el  ducado  de  Alsacia  y  de 
Suabia,  y  el  rey  Enrique  se  lo  censervó  a  favor  de 
Gerberga,  su  madre,  que  era  prima  suya.  Habiendo 
llegado  este  príncipe  en  el  mismo  ano  á  Zurich,  cele- 
bró allí  una  dieta  provincial,  eo  la  que  providenció  so- 
bre la  administración  del  ducado  durante  la  menor 
edad  de  Hermán.  El  joven  Hermán  no  llegó  a  la  edad 
prefijada  por  las  leyes  para  gobernar  por  sí  solo,  pues 
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murió  eo  1012  ,  sin  haber  coolraido  matrimonio. 

1012.  Erxesto,  hijo  de  Leopoldo,  primer  marqués 
de  Austria  y  hermano  de  Popoo,  arzobispo  de  Treves, 
sucedió  á  Uerman  con  cuya  hermana  había  casado.  Su 
reinado  duró  poco,  pues  en  ioi3,  por  la  imprudencia 
de  uno  de  sus  oficiales,  llamado  Adajberon,  fué  muer- 
to eo  iacaza.  be  Gisela,  su  espesa,  bija  del  duque 
Hermán  II,  dejó  dos  hijos  que  le  sucedieron  uno  des- 
pués de  otro.  La  viuda,  casó  otra  vez,  con  Conrado  el 
Sálico,  el  cual  fué  después  emperador. 

101  i».  Erseíto  II,  hijo  primogénito  de  Ernesto  I, 
sucedió  á  este  siendo  aun  niño  bajo  la  tutela  de  Gisela, 
su  m  idre,  y  en  seguida  bajo  la  del  arzobispo  kPopon, 
su  tio  paterno.  Hasta  1024  no  empezó  á  goberoar  por 
sí  mismo;  pero  apenas  tuvo  en  sus  manos  las  riendas 
del  gobierno,  entró  en  una  conspiración  formada  por 
los  duques  de  Lorena  y  de  Fraoconia  contra  el  empe- 
rador Conrado  su  suegro.  Los  señores  de  Suabia  que 
quería  atraer  á  su  partido  le  contestaron:  «Si  fuésemos 
esclavos  del  rey  y  este  uos  hubiese  sometido  á  vues- 
tras leyes,  os  seguiríamos  en  todas  vuestras  empresas; 
pere  somos  libres,  y  el  emperador  solo  es  el  supremo 
defensor  de  nuestra  libertad,  la  que  perdemos  si  dos 
separamos  de  él.  Asi  haremos  uso  de  esle  privilegio 
para  ser  fieles  ai  rey.»  Esta  contestación  enérgica  des- 
barató la  conjuración.  La  emperatriz  Gisela  alcanzó  el 
perdón  de  su  bijo;  pero  la  bondad  de  Conrado  oo  cam- 
bió oí  corazón  do  estejóven  principe.  Luego  que  levió 
ocupado  oo  Italia,  eo  1027,  so  puso  al  freote  de  otra 
coalición  contra  su  suegro..  Habiendo  pasado  el  Rhio 
con  sus  tropas,  devastó  en  Alsacia  todas  las  tierras  do 
los  señores  que  encontró  allí  fieles  á  Coorado,  saqueó 
y  demolió  el  castillo  de  Hugo,  conde  de  Nordgaw,  y 
habiendo  penetrado  luego  en  la  altaBorgoña,  la  devas- 
tó, pretendiendo  que  esle  reino  debia  perlenecerle  por 
parlo  de  su  madre;  pero  habiendo  sido  echado  de  allí 
volvió  á  Alemania,  en  donde  saqueó  muchos  monaste- 
rios opulentos.  Conrado,  á  su  regreso,  no  dejó  impones 
estos  alentados.  Pasóá  Uto,  donde  convocó  una  dieta 
general  para  decidir  de  la  suerte  de  Ernesto.  Abaodo- 
nado  este  de  sus  partidarios,  no  tuvo  mas  recorso  que 
pooerse  a  discreción  de  su  soberano,  quien  le  envió  á 
Sajón ia  para  ser  encerrado  en  la  fortaleza  de  Gibichen- 
tein,  cerca  de  Hall.  Por  consideración  á  la  emperatriz 
no  le  dió  sucesor  en  Alsacia  y  en  Suabia.  Conrado,  á 
petición  do  esta  princesa,  le  puso  en  libertad  ea  1030; 
pero  no  habiendo  querido  cumplir  Ernesto  las  condi- 
ciones queso  le  habían  impuesto  para  obtenerla,  fué 
declarado  enemigo  público  y  fue  desterrado  del  impe- 
rio en  la  dieta  de  Ingelheim.  Eo  el  mismo  atto  fué 
muerto  en  un  desafio  por  el  conde 
solo  dejó  una  hija  llamada  Ida,  desu 
hermana  del  papa  san  León  IX. 

1030.  El  ducado  de  Suabia,  en  este  ano,  fné  sepa- 
rado por  alguo  tiempo  del  de  Alsacia.  El  primero  se 
concedió  á  Herman,;bermaoo  de  Ernesto,  quien  oo  te- 
niendo aun  la  edad  para  gobernar  por  sí  mismo,  fue 
puesto  bajo  la  tutela  de  Warman,  obispo  de  Coos-tao- 
cia.  En  1038,  acompañó  al  emperador  Conrado,  espo- 
so de  su  madre,  á  Italia,  y  murió  allí  en  el  mismo 
ano.  El  ducado  de  Alsacia  pasó  á  Conrado,  duque  déla 
Francia  urieotal,  bijo  de  Conrado,  duque  de  Carintia. 
y  de  Matilde,  hermana  de  la  emperatriz  Gisela.  Murió 
en  Italia  en  103 a, sin  dejar  sucesión.  Entonces  los  dos 
ducados  de  Suabia  y  de  Alsacia  fueroo  reunidos  otra 
veza  la  persona  de  Enrique,  que  signe. 

Viviendo  Conrado  se  suscitó  eo  Estrasburgo  una 
cuestión  cuyos  detalles  deben  entrar  eo  una  obra  desti- 
nada ¿  la  comprobación  de  las  fechas  antiguas.  Tenia 
por  objeto  el  día  en  que  debia  empezar  el  Adviento, 
cuando  la  fiesta  de  Navidad  ocurría  eo  lunes.  El  obispo 
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GoiJIcrmo  y  sa  clero  sostenían  que  había  de  empezar- 
le el  Adviento  cuatro  semaoas  enteras  antes;  y  efecti- 
vamente ellos  celebraron,  en  26  de  noviembre,  el  pri- 
mer domingo  de  Adviento  en  1038,  enqnela  vigilia  de 
Navidad  era  en  domingo.  El  emperador  Coorado  que 
entonces  se  hallaba  en  Estrasburgo  con  su  hjjo  Enri- 
que y  todos  los  señores  que  le  habían  acompañado,  no 
siguieron  este  ejemplo,  pues  aguardaron  todavía  una 
temaos  y  no  empezaron  el  Adviento  hasta  el  3  de  di- 
ciembre. Al  efecto  se  reunió  on  concilio  en  el  rastillo 
de  Limburgo,  cerca  de  Spira,  en  el  cual  su  decidió  la 
cuestión  á  favor  de  la  opinión  del  emperador.  Esta  de- 
eisioo  prevaleció  después  sirviendo  de  apoyo  al  uso 
que  se  sigue  todavía  en  la  iglesia  universal. 

1039.  Enrique,  hijo  del  emperador  Conrado  II  y  do 
Gisela,  sucedió  k  Hermán  IV  al  ducado  de  Suabia,  y  a 
Conrado  al  ducado  de  Alsacia.  Este  principe  fué  em- 
perador, bajo  el  nombre  de  Enrique  III,  casi  luego  que 
bubo  sucedido  á  Coorado,  pero  no  fué  nombrado  du- 
que hasta  después  de  seis  anos. 

1045.  Orón,  hijo  y  sucesor  de  Erenfrido,  ó  Ezon, 
ronde  palatino  del  Rbin,  y  de  Matilde,  hija  del  empe- 
rador Olooll,  y  también  conde  palatino,  cedió  este 
condado  á  Enrique,  so  primo,  por  el  ducado  de  Sua- 
bia, qoe  Enrique  U  le  confirió  en  tOI5.  llnbia  merecí- 
do  esta  gracia  por  haber  sostenido  con  ardor  los  inte- 
reses de  este  príncipe  en  la  sedición,  promovida  por 
Goiofredo,  después  duque  de  Luibier,  y  de  Baldiii- 
no  V,  conde  de  í'laudes.  Otón  fué  revestido  de  esta 
dignidad,  sin  embargo,  ñola  conservó  mucho  tiempo, 
y  murió  siendo  muy  üorado,  sin  hijos,  en  101". 

1  «07.  Otón,  hijo  de  Enrique,  marqués  de  Schweínt- 
fart,  y  de  Gerberga,  obtuvo,  en  1047,  los  ducados  de 
Suabia  y  de  Alsacia  del  emperador  Eorique  III  en  una 
dieta  que  tuvo  en  Ulma.  Gobernó  estas  dos  provincias 
por  espacio  de  diez  años  y  murió  en  1037-  Parece  que 
nnirió  sin  sucesión,  á  lo  menos  es  cierto  que  no  dejó 
hijos  después  de  su  muerte.  El  vasto  patrimonio  de  la 
antigua  familia  de  Bemberg,  de  laque  el  era  éi  último 
vastago  varón,  fué  dividido  entre  cuatro  híj^s;  y 
después  de  mochas  variacioues,  formó  el  priocipado 
de  Bareut  h  v  una  grande  parte  del  alto  Palatioado. 
Otón  poseía  también  ei  margraviato  de  la  Baviera  sep- 
tentrional. Su  título,  y  H  feudo  principal,  compuesto 
del  condado  de  Champ,  p  isaron  por  medio  de  un  ca- 
samiento á  la  casa  délos  señores  de  Vobburgo,  que  los 
conservó  basta  sa  estincion  acaecida  en  1210,  encu- 
ja época  el  margraviato  fué  reunido  al  ducado  de  Ba- 

1037.  Rodolfo,  hijo  de  Canon,  conde  de  Rhinfelden, 
fné  dado  por  sucesor  de  Otón  a  los  ducados  de  Alsacia 
y  de  Suabia  por  la  emperatriz  Inés,  madre  y  tutora 
del  jóven  Enrique  IV.  Esta  promoción  escitó  las  quejas 
de  Bertoldo,  conde  de  Zeringen.á  quien  el  difunto  em- 
perador había  prometido  estos  ducados  en  1038,  cuan- 
do vivía  Otón;  pero  Inés,  que  deseaba  casar  su  bija 
Matilde  con  Rodolfo,  no  hizo  ningún  caso  de  las  que- 
jas de  Bertoldo,  á  quien,  para  apaciguarlo,  dió  tres 
años  después  el  ducado  de  Carinlia.  Al  aOo  siguiente, 
1058,  Rodolfo  perdió  á  Matilde,  su  esposa.  Vivió  ma- 
cho tiempo  en  armonía  con  el  emperador  su  cuñado, 
y  en  1Ü73,  le  acompañó,  con  las  tropas  de  la  Suabia,  á 
la  guerra  contra  los  sajones,  dando  pruebas  de  valor. 
Muchos  prelados  y  señores  de  la  Germania  so  reunie- 
ron en  1077, en  Forcbeim,  en  Fracconia,  donde  fue 
depuesto  Enrique,  y  el  duque  Rodolfo  obtuvo  la  mayo- 
ría de  votos.  Este  fuó  conducido  luego  á  Maguncia, 
donde  fuó  coronado  Bertoldo,  duque  ds  Zeringen  y 
langrave  de  Briaga w,  y  la  mayor  parte  de  so  nobleza 


na 

Italia,  donde  se  hallaba  Eorique,  para  participarle  la 
elección  del  duque  de  Suabia.  Eorique  marchó  luego 
de  Roma,  y  fué  á  devastar  las  tierras  de  los  dos  du- 
ques, Rodolfo  y  Bertoldo.  Gregorio  Vil,  en  un  concilio 
celebrado  en  Roma  en  1080,  confirmó  á  Rodolfo  la  co- 
rona real:  pero  Eorique  hizo  una  invasión  en  Sajonia, 
donde  presentó  la  batalla  á  su  competidor.  Ambos 
ejércitos  se  encontraron  cerca  de  Mer¿burgo.  El  com- 
bale fué  sangriento;  y  cuando  Roberto  estaba  para  al- 
canzarla victoria  fué  muerto  de  un  golpe  de  pica  en  el 
bajovientre.  También  tuvo  la  mano  derecha  cortada,  lo 
que  se  consideró  como  un  castigo  por  haber  violado  el 
juramento  que  había  prestado  á  su  soberano.  Este  prin- 
cipe dejó  una  bija  llamada  Inés,  casada  con  Bertol- 
do II,  duque  de  Feringen,  y  no  hijo  llamado  Bertoldo, 
á  quien  en  1077  había  dado  su  ducado  de  Suabia  y  de 
Alsacia;  Bertoldo  que  fué  privado  de  él  cuando  murió 

el  titulo  de  duque,  y 


sin  émbargo 


su  padre,  conservó 

murió  en  inOO.  El  duque  Rodolfo  estuvo  casado  dos 
veces.  De  Matilde,  su  primera  esposa,  hermana  del 
emperador  Eorique  1Y,  con  la  cual  babia  casado  en 
1037,  no  tuvo  bijos.  Do  Adelaida,  bija  de  Otón,  mar- 
qués de  Yvree  su  segunda  consorte,  viuda  de  Ama- 
deo I,  conde  de  Saboya,  lavo  d<*  bijos  y  dos  bijas. 
Rodolfo  fue  el  último  duque  beneficiario  de  Alsacia  ydo 
Suabia.  Despoesde  haber  pasado  este  ducado á  varias 
familias,  permaneció  en  la  de  Hohenstauffeo  hasta  la 
estiocion  de  esta  ilustre  casa. 

DUQUES  HEnBMTASIOS. 

1080.  Federico  de  Buhen,  señor  de  nohenstaufleo, 
castillo  de  la  Suabia,  cuyo  nombre  fné  el  de  sa  fami- 
lia, babia  dado  al  emperador  Enrique  pruebas  de  su 
valor  y  de  so  fidelidad  eo  la  guerra  qoe  este  tuvo  roo 
Rodolfo.  Su  rival  Enrique,  en  reconocimiento  de  sus 
servicios,  le  concedió  en  matrimonio  su  bija  Inés,  y  al 
mismo  tiempo,  esloes,  en  1080,  el  ducado  de  Suabia 
y  de  Alsaci ',  del  cual  Bertoldo  de  Zeringen  babia  lo- 
mado posesión  en  nombre  de  Bertoldo  de  Rhinfelden, 
su  cuñado.  Federico  se  vió  obligado  á  tomar  las  armas 
para  conservarlo;  pero  habiendo  muerto  el  jóven  Ber- 
toldo co  1090,  Bertoldo  de  Zeringen  fué  nombrado  du- 
que de  Suabia,  en  1092,  por  los  manejos  secretos  de 
Gebardc,  obispo  de  Constancia,  su  hermano:  pero 
Otón,  obispo  de  Estrasburgo,  que  era  hermano  del  du- 
que Federico,  disipó  enteramente  la  parte  de  Bertoldo. 
quieoyano  conservó  nada  en  el  ducado  de  Suabia  y 
de  Alsacia.  En  1098,  Bertoldo  se  lo  abandonó  del  todo. 
Federico,  en  ll  03,  murió  poseyéndolo  pacíficamente, 
y  lo  transmitió  á  sus  descendientes.  Era  hijo  de  Federi- 
co, quien  descendía  de  los  antiguos  condesde  Suabia, 
y  habitaba  en  el  castillo  de  Bured,  en  el  dia  Wascbem- 
bureo.  Este  Federico,  en  1010,  casó  con  Dildegarda, 
viuda  de  Conrado,  prefecto  de  Nurrmberg.  Era  bija 
de  Hermán,  conde  de  la  Francia  oriental,  estirpe  de  la 
familia  de  Hohenlobe,  y  de  Adelaida,  condesa  de  Alsa- 
cia. Murió  en  109  i,  do  la  peste  que  babia  entonces  en 
Alsacia.  De  so  matrimonio,  á  mas  del  duque  Federico, 
de  quieo  acabamos  de  hablar,  tuvo  seis  hijos. 

1105.  Federico  II,  conocido  en  la  historia  coo  el  so- 
brenombre de  Tuerto,  hijo  del  duque  Federico  I  y  de 
Inés,  nacido  en  109Ó  sucedió  á  su  padre  á  la  edad  de 
quince  años.  Se  titula  Fridericus  dux  Suevorum  en  una 
escritura  del  aflo  1105.  Federico  contribuyó  mucho, 
con  su  prudencia,  su  valor  y  su  pericia,  al  bien  de  la 
Alsacia  y  de  Ja  Suabia.  Su  nacimiento,  sus  tinos  mo- 
dales, su  carácter  y  sus  discursos  le  merecían  las  sim- 
patías de  los  pueblos.  Era  tan  generoso,  que  los  sol- 
dados iban  de  todas  partes  para  alistarse  a  su  servicio. 


de  Ja  Alsacia,  de  Briagawy  de  la  Suiza,  se  declararon  Como  entonces  la  fuerza  del  imperioso  bailaba  princi- 
a  favor  de  Rodolío.  El  obispo  do  Estrasburgo  pasó  a  1  palmeóte  reunida  ea  sa  ducado,  se  fortificó  eo  el 


Digitized  by  Googi 


114 


LOS  HEROES  T  LAS  ll.lt  A  VILLAS  DEL  MUNDO. 


(1108—1191  DK  J.  C.) 


con'lroyendo  castillo*  *»n  los  pontos  que  creyó  mas  á 
proposito  para  so  defensa;  y  fueron  laníos  los  que  biso 
edificar,  que  se  decía  de  éf.  según  Otón  de  Frisingue, 
que  ar>aslraba  siempre  un  castillo  a  la  cola  de  su  ca- 
ballo. El  duque  Federico  sostuvo  siempre  los  interesa 
de  Enrique  V,  su  lio,  con  una  i  «trepides  que  le  hizo 
temible  en  lodo  el  imperio.  En  1 1 1  i,  cuando  este  prin- 
cipe se  vió  abandonado  casi  de  lodos  los  señores  de  la 
Germauia,  Federico  y  Conrado,  su  hermano,  contu- 
vieron eo  su  deber  a  lodos  los  súhüios  del  imperio, 
de-de  Bisilea  á  Maguncia.  Su  fidelidad  no  dejó  de  ser 
recompensada,  pues  habiendo  formado  el  emperador, 
de  los  restos  del  antiguo  margravialo  de  la  B i viera 
seplenlriooal,  un  nuevo  principado,  lo  confirió  a  Con- 
rado, bajo  el  titulo  de  ducado  de  Franronia.  Después 
de  la  muerte  de  Enrique,  acaecida  en  1 135,  Federico 
tuvo  un  partido  para  ser  elevado  al  imperio,  pero  Adel- 
berto,  arzobispo  de  Maguncia,  apojado  porel  papa 
Honorio  II  y  por  Luis  el  Gurdo,  r<  y  de  Fraocia,  se 
prevalió  de  la  ausencia  de  este  duque,  e  hizo  recaer 
los  votos  á  i  >  de  Lolario  qu"  atrajo  a  su  partido.  Los 
dos  duques  Fe  lerico  y  Conrado  se  apropian»  muchos 
bien-s  pertenecientes  al  rey  por  la  condescendencia 
del  ú'limo  emperador  LolaVio  tos  reclamó,  y  habién- 
dose negado  ainWs  á  devolvérselo*,  los  desterró  del 
imperio  en  la  dieta  de  Goslar.  Fue  preciso  recurrir  a 
las  armas  para  hacer  cumplir  este  decreto;  pero  ha- 
biéndose retirado  el  duque  de  Suabia  k  los  puntos  for- 
tificados, el  emperador  no  se  atrevió  á  atacarle,  y  lo 
encargó  aG'bcardo  de  Uracb,  obispo  de  Estrasburgo 
Las  armas  de  este  prelado  fueron  mas  afot tunadas  que 
las  del  emperador.  pu«s  derrotó  enteramente  al  duque, 
en  1 131,  y  se  apoderó  de  la  mayor  parí*  de  los  casti- 
llos que  este  duque  se  babia  apropiado  eo  ¿(sacia. 
Conrado,  y  su  h-riu  mo,  en  1 133,  habían  recontado  el 
favor  de  Lotario,  por  la  mediación  de  sao  Bernardo. 
Fe  enco  fué  confirmado  en  la  posesión  de  sus  ducados 
y  Conrado,  por  su  parte  supo  g  mar  la  amista  I  de  Lo- 
tario quien  le  hizo  tom  ir  much  i  parte  en  el  gobierno 
del  imperio,  y  hasta  fue  nombrado  su  su  esoren  1 1 38, 
cuando  murió  «-sle  emperador!  La  elec  ion  de  Conrado 
era  obra  d*  la  f-iccioo  de  l..s  Gibelinos;  Cornado,  du 
qne  de  Zeríngen  y  conde  de  B  "gola,  que  se  balaba 
<l  frente  de  los  G-ie'fo*,  era  uno  de  los  qoe  se  hablan 
opuesto  con  mi>  empen»  á  ello.  Habiendo  reunido 
el  duque  Federico  un  <  jercito  en  la  Suabia  y  en  la 
Al>aria  .  marchó  contra  el  ,  y  le  quitó  tola  la  prefec- 
lura  de  Zuriih  eon  uoa  paite  de  la  B  <rgoiVi  Iransjurana; 
de  allí  pa>6  al  Briá*aw.  donde  se  apodero  del  castillo 
de  Zeríngen  Eslis  rápidas  valorías  oid'garon  al  du- 
que de  Z  -ring^n  a  someterse  al  dominio  del  emperador 
Conrádo.  ornen  en  el  mismo  ano  le  entrego  las  tierras 
que  le  babia  quitado.  El  nombre  de  Federico  se  ve  en 
la  mayor  parle  de  los  diplomas  del  empera  lor  Conra- 
do lll.  su  hermano.  E>le  principe  le  llama  frater  wster 
duz  Fridfricus. 

Murió  al  principio  de  11  i",  en  su  castillo  "de  Ha- 
guenau.  lhbia  fundado  y  fué  uno  de  los  bienhechores 
de  las  principales  abadías.  Había  casado  con  Julit, 
híj  i  de  Enrique  el  Negro  duque  de  Ba viera,  que  fa- 
lleció en  1 1  tG.  de  la  cual  luvo  varios  hijos. 

Mil  Federico,  apellidado  Babb^.j.»  ,  es  llamado 
dux  Suevia  el  Atmlia  en  el  diploma  que  el  emperador 
Conrado,  en  1 1 concedió  a  la  abadía  de  Cm  vey,  y 
se  baPa  escrilo  con  letras  doradas  en  pergamino  de 
CO'or  de  púrpura  Al  principio  de  este  ano  hab'a  »u- 
ceddoá  los  estados  ya  las  dignidades  de  su  padre,  y 
pnn.  ipalin.  nl  ' á  los  ducados  de  Suabia  y  de  Alsacia. 
Mas  esta  opulenta  herencia  no  pu  lo  hacer  variar  la 
resolución  que  babia  formado  de  emprender  la  espe- 
dicion  de  ultramar,  &  que  se  habla  obligado  en  la  die- 


ta de  Spira.  relebrada  en  1115.  Marchó  á  Oriente  en 
1 1 41,  con  el  emperador  so  tin  Esta  cruzada  como  es 
sabido,  fué  muy  desgraciada.  Al  regresar  a  Alemania, 
firmó  todavía  muchos  diplomas  de  ti 50  y  1131,  to- 
mando el  Ululo  de  dux  Suniatl  Ahaúct.  Habiendo  fa- 
llecido Conra  ¡o  en  Il5í,  Federico  su  sobrino  fué 
elegido  unánimemente,  en  la  dieta  de  Francfort  para 
succderle;  pnes  hallándose  el  emperador  en  el  lecho 
de  la  muerte,  le  babia  mimbrado  so  sucesor,  con  tal 
que  lo<  pr(ncip"8  del  imperio  aprobasen  su  elección. 

II 53.  F.  naneo  IV,  apellidado  de  Bolbemhurgo, 
casti  lo  de  este  nombre,  situado  en  Francooia,  eo  don- 
de comunmente  residía,  era  hijo  primogénito  del  em- 
perador Conra  do  y  de  G-rtrudis,  bjade  Berenguei , 
conde  de  Sultzbaoh.  H  >bien  lo  sido  coronadu  en  Aix-  i 
la  Chapelle,  Federico  Brharoj»,  su  primo,  en  Ubi 
dimitió  A  favor  de  este  los  ducados  de  Alsacía  y  de 
Suabia  Era  todavía  nifto  coando  ohtov j  estos  ducados, 
pues  es  llamado  fYidmcuz  fuer,  dux  gvnurvm.  A/i»« 
beata:  memoria  rtgis  Cvnraúi,  en  no  diploma  del  ano 
1 1 60;  por  lo  que  fue  puesto  bajo  la  tutela  de  Conrado, 
conde  palatino  del  Rhm,  hermano  del  emperador. 
Habiendo  llegado  Federico  á  la  mayor  edad,  vivid 
siemnre  en  grande  intimidad  con  el  emperador  Eo 
1 1 63.  firmó  bajo  el  Ululo  de  dut  Sutvorum.  el  riip'oma 
de  este  p  Incipe  para  el  cabildo  de  Santo  Tomas  de 
Estrasburgo,  y  le  acompañó  á  la  major  parte  de  .sus 
espediciones  de  Italia;  pero  encontró  allí  su  lomba, 
pues  murió  en  Roma  en  11 67,  de  la  peste  que  asolaba 
entonces  el  ejercito  imperial,  siendo  muy  llorado  a  can- 
sa de  sus  virtu  les  morales  y  militares.  La  segunda  ra— 
mi  de  la  familia  de  Hoheostatiff  n  quedó  eslmguida 
en  Federico  de  Rolemhm  go;  pues  este  no  lovo  hijos 
de  su  mujer  Richetixa.  luja  de  Enrique,  duque  de  B  i- 
viera  y  de  S  jonia,  la  cual  se  casó  otra  ver  con  Canu- 
to de  Dinamarca,  hijo  del  rey  Waldernaro,  y  murió  en 
1  til .  Así  todos  los  bienes  qne  formaban  su  herencia, 
tocaron  al  -mirador  Federico  su  primo. 

1169.  Federico  V  era  segundo  Inj  i  del  emperador 
Federico  Barbaroja  y  de  B*alriz.  hija  heredera  de 
Renato  III.  conde  de  Borgnfia.  Su  padre  en  la  asam- 
blea de  Bamberg  de  I  I«J,  l-  concedió  los  ducados  de 
Suabia  y  de  Alsacia  que  babia  dos  ¡«nos  que  se  halla- 
ban vacantes;  pero  como  era  todavía  menor  de  edad, 
el  emperador  los  administró  basta  1181.  en  que  fué 
creado  caballero  eo  la  dieta  de  Maguncia.  El  duque 
Federico  se  cruzó  partiendo  con  su  p  dreal  Asia,  don- 
de murió  este  en  1 1 90.  Al  morir  el  emperador,  estovo 
encardado  del  mando  del  ejército.  En  el  sitio  de  Acre 
ó  de  Tolem  ¡ida  dió  grandes  pruebas  de  valor;  pero  le 
atacó  alU  una  enfermedad  qae  le  condujo  á  la  tumha 
en  U9I,  en  la  flor  de  so  edad,  siendo  todavía  sol- 
tero. 

1191.  Comaoo,  dnquede  Franconía  ,  hijo  tercero 
del  emperador  Federico  en  1191,  fué  investido  eo 
Worrns  de  Ins  ducados  de  Suabia  y  de  Alsacia  por  et 
emperador  Enrique  VI,  su  hermano.  Este  era  un  prin- 
cipe relajado,  que  sin  embargo  no  carecía  de  valor, 
murió  eo  Doorlach  eo  1 196,  en  una  espedicion  contra 
Bertoldo  V,  duque  de  Zeríngen,  sin  haber  contraído 
matrimonio. 

1 196.  Felipe  marqués  de  Toscaoa,  y  hermano  de 
los  dos  anteriores,  eo  I»  96,  fué  dado  por  sucesor  i 
Conradoen  los  ducados de  Alsacia,  Suabia  y  Francnia, 
por  el  emperador  Enrique  VI,  sO  hermano,  quieo  eo 
el  mismo  ¡  ño  I»  hizo  casar  con  Irene  ,  hija  de  Isaac 
Angel,  emperador  de  Oriente.  Cuando  en  1 1 *j7  ramio 
Bnrique,  m  ichos  seflores  del  imperio  eligieron  h  Fe- 
lipe, para  que  le  sucediese,  pero  luvo  un  rival  ei 
Otón  de  Brunsvrick.  que  fué  promovido  a  ta  misma 
dignidad  por  el  partido  de  los  Güeifos.  Habiéndose  de* 
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clarado  á  favor  del  u ' timo  Coorado  de  Hunoe boorg, 
obispo  de  Estrasburgo.  Felipe  devaló  las  tierras  del 
obispado  y  las  alrededores  de  Estrasburgo;  sitió  tam- 
bién esta  ciudad  en  Us9;  y  obligó  al  obispo  á  reco- 
nocerle por  rey.  D«*jó  cuatro  bijas,  la  mayor  de  las 
coales  llamada  Beatriz,  casó  coo  Fernaodo  111,  rey  de 
Castilla. 

1208.  Fedesico  YI.  hijo  del  emperador  Bnriqoe  VI 
y  de  Constanza  de  Sicilia,  « lo  tenia  coatro  años 
coando  sucedió  á  Felipe,  so  tío,  en  los  ducados  de 
Alsacia  y  deSuahia  ó  mas  bieo  cuando  los  pretendió 
por  derecho  de  herencia,  como  último  vastago  de  la 
familia  de  Hobeoslauffeo.  Habiendo  sido  elegido  Fe- 
derico emperador  eo  1 1 10.  empezó  por  la  Sicilia  a 
recobrar  el  vasto  patrimonio  de  su  familia;  y  al  regre- 
sar triunfante  de  este  reino,  en  1212,  b  - 1 1 o  i  los  ha- 
bitantes de  Alsacia  y  de  Suabia  enteramente  dispues- 
tos á  reconocerle. 

Tuvo  muchas  di(¡|rencias  con  los  obispos  de  Estras- 
borgo,  sobre  diferentes  tierras  y  mucbos  derechos 
que  poseso  estos  en  la  Alsacia  y  en  el  Brisgaw,  las 
qne  al  fin  terminaron  en  1236,  por  medio  de  uo  con- 
venio'celebrado  entre  Federico  y  el  obispo  Bei  toldo, 
quien  concedió  en  feudo  &  él  y  a  sus  herederos  varo- 
oes  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  se  litigaban  Fe- 
derico no  conservó  el  ducado  durante  todo  el  largo 
tiempo  que  reinó,  pues  eo  1113,  lo  dimitió  á  favor  do 
Enrique  su  hijo  .  que  sigue.  ' 

lili.  Embiqüb,  hijo  del  emperador  Federico  II.  y 
de  Constanza,  bija  de  Alfonso  I  ,  rey  de  Ar>gon.  obtu- 
vo de  su  padre  los  ducados  de  Alsacia  y  de  Suabia,  á 
la  edad  de  seis  anos.  E«le  fué  el  que  ürmó  el  diplo- 
ma de  su  padre,  espedido  eo  B-'guenau  en  1219.  á 
fitvor  de  la  ciudad  de  Estrasburgo.  En  1211,  Enrique 
fue  elegido  rey  délos  romanos  en  Francfort,  y  coro- 
nado en  12*2,  en  Aix-la  Cbapelle,  bajo  el  nombre  de 
Enrique  VII;  por  lo  que  después  ya  no  tomó  el 
Ufólo  de  duque  de  Suabia  y  de  Alsacia.  Entonces 
fstejóven  principe  ejerció  en  nombre  de  su  padre, 
bajo  la  dirección  de  Eo^ilberto,  arzob  spo  de  Odonia. 
y  «le  Lnis  1.  duque  de  Bi viera  sns  regentes,  la  autori- 
dad soberana,  En  l|18,  terminónos  cuestión  que  se 
h^bia  suscitado  entre  éJ  y  los  condes  de  Perreta.  sobre 
el  c-istijio  de  Egisbeim."  En  el  ano  1*31  renunció  a 
favor  de  Bertoldo,  obispo  y  principe  de  Estrashu-gu, 
los  derechos  que  él  pretendía  al  castillo  de  Tbann.  To- 
das estas  particularidades  manifiestan  que  Enrique 
ejercía  entonces  la  autoridad  suprema  en  Alsacia. 
Guiado  este  jóveo  prfocipe  por  Iqs  consejos  del  duque 
di*  Baviera,  su  regeote,  hubiera  sido  dichoso  si  no  se 
bubi  se  dejado  arrastrar  por  su  ambición,  escitada  por 
el  pap.i  Gregorio  IV.  quieo  á  Gn  de  que  se  rebelase 
eoi.lra  so  padre,  9upo  atraerle  con  la  quimérica  espe- 
ranza de  ser  proclamado  y  reconocido  por  rey  de 
Italia.  Se  dice  que  la  seducción  de  Enrique  empezó  en 
una  entrevista  que  tuvo  con  este  papa,  raientiasel 
emp-r.id.ir  se  bailaba  ocupado  en  la  cruzada.  A  so  re- 
greso. Fe  lerico  conoció  las  perniciosas  disposiciones 
de  ¡«o  hijo,  y  creyendo  que  se  bis  habia  inspirado  el 
doque  de  Baviera,  se  despreolió  de  este.  Pero  la  con- 
ducta que  observó  su  hijo  en  lo  sucesivo  le  probó  muy 
bien  que  seguía  impresiones  diferentes  de  las  q  >e  ha- 
bía recibido  de  su  regente.  Estilado  por  los  enemigos 
de  su  padre,  procuró  siempre  destronar  á  este,  ó  ha- 
cerse un  estado  independiente  de  él.  C»n  este  objeto, 
otorgo  privilegios  extraordinarios  al  clero  de  Alemania. 

Lprod  gó  gracias  de  toda  especie  a  los  principes  y  á 
i  ciudades  p  ira  hacérselos  adictos.  Finalmente,  en 
1135,  enarboló  e|  estandarte  de  la  rebelión  en  la  dieta 
qo  •  celebró  eo  Rnppart,  ciudad  situada  á  tres  legoas 
«eCobleotz.  El  emperador  se  hallaba 
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do  en  someter  las  ciudades  rebeldes  de  Italia.  AJ  tener 
noticia  de  oo  acootecimieoto  tan  imprevisto,  volvió  4 
Alemania,  y  con  su  actividad  desbarató  los  planes  do 

su  b<jo.  Viéndose  abaodooado  Enrique  de  repente  de 
sus  partidarios  fué  a  echarse  a  los  pies  de  sn  padre  en 
la  dieta  de  Worras,  y  obtuvo  8u  perdí. n;  pero  habien- 
do voelto  loeqo  después  a  conspirar,  hasta  concibió  el 
horrible  proyecto  de  atentar  á  la  vida  del  autor  de  la 
soya.  Entonces  el  emperador  no  guardó  mas  conside- 
raciones; hizo  prender  á  <ste  hijo  desnaturalizado,  y  le 
hizo  deponer,  eo  el  mes  de  agosto  del  1Í35,  por  la 
dieta  de  Maguncia  Eo  seguida  le  envió  á  Pulla,  donde 
murió  eo  i  i  12.  Eo  1 213,  habia  casado  coo  Margarita, 
hija  de  Leopoldo,  duque  de  A uslría,  de  la  cual  dejó 
dos  hijos  gemelos,  Federico  y  Enrique,  que  fueroo  en- 
venenados, en  itSt,  por  Manfredo,  sq  bo,  rey  de  Si- 
cilia, hijo  natural  de  Federico.  Luego  después  de  la 
dieta  de  Maguncia,  el  emperador  fué  á  Alsacia,  y  pasó 
á  ll  guenau  en  1135. 

1 235.  Cojmno,  hijo  d  1  emperador  Federico  H  y 
de  Isabel  ó  Yolanda,  hija  de  Juan  de  Brienne,  rey  de 
Jerusalen,  duque  de  Suabia  y  de  Alsacia.  fué  recono- 
cido rey  de  los  romanos  por  los  principes  de  Alemania 
con  el  consentimiento  de  su  padre.  Luego  que  Conrado 
se  bailó  en  disposición  de  lomar  las  armas,  ejército  so 
valor  contra  el  nnti-césar  Enrique  Raspón,  landgrave 
de  Turingia,  á  quien  los  partidarios  de  I»  corte  de  Ro- 
ma habiao  elegido  en  ittfl,  para  oponerle  al  empera- 
dor Pe  lerico,  y  á  cuyo  favor  el  obispo  y  la  ciudad  de 
Estrasburgo  se  habían  declarado.  El  g«lpe  que  ensayó 
Conrado  no  tuvo  buen  éx  lo,  pues  habiendo  reunido 
precipitadamente  Blgunas  tropas,  atacó  cerca  de  Franc- 
fort á  so  enemigo  cuyas  fuems  eran  superiores  á  las 
suya-»,  perdió  la  batalla,  y  se  vió  obligados  retirarse 
áBiviers.  El  vencedor  entro  en  la  Sadría,  y  sitió, 
-  unqu<'  en  vano  la  ciudad  de  (Jim,  pues  que  la  resis- 
tenci  i  de  esh  pb<z*  dió  tiempo  a  Conrado  de  organizar 
otro  ejercito;  y  habiendo  vuelto  á  Suabia,  sometió  nue- 
vamente la  mayor  parte  de  l»s  ciudades  que  se  habiao 
separado  de  él.  Viéndose  rechazado  Eurique  Baspoo 
se  replegó  eo  Aix-la  Ctapelle,  pero  Conrado  le  sor- 
prendió, y  persiguió  hasta  el  interior  de  la  Turingia, 
donde  murió  en  1217.  El  papa  Inocencio  IV,  enemigo 
implacable  del  emperador  Federico,  en  1218,  b  zo 
elegir  otro  anti-césar  en  Guil'ermo,  con  le  de  Holanda 
pero  Conrado  se  opuso  n  este  nombramiento:  en  un 
combate  que  le  dió  t  erca  de  Oppenhciuj.  en  el  palati- 
n  kIo  del  Rtiin  fué  batido,  sin  embargóle  impidió  pene- 
trar en  la  alta  Alemania.  En  1*50  Conrado  p  rdiO  al 
emp  rador  Federico,  su  padre  por  lo  que  el  papa  escri- 
bió, el  ano  siguiente,  a  los  seftores  de  la  Suabia,  que 
jamás  permitiría  que  su  hijo  poseyese  el  reioo  de  Ger- 
mani»,  ó  el  \  rinnpadn  de  Suabia.  En  1251.  el  rey 
Guillermo  convocó  una  dieta  general  en  Francfort,  en 
la  que  se  declaró  que  Conrado  h.ibia  perdido  todos  sus 
dererbos  al  imperio  y  al  ducado  de  Suabia.  sentencia 
que  fué  confirmada  por  Inocencio  IV  Conrado,  pros- 
crito de  Alemania,  se  retiró  a  Sicilia  y  de  allí  al  reino 
de  Ñipóles,  muriendo  en  Foggia,  envenenado,  según 
se  dice,  porórdende  Manfredo,  su  hermano  natural. 
En  l*{6  bahía  casado  con  Isabel,  hija  de  Otón,  duque 
de  Baviera  y  conde  palalioó  del  Rhin,  del  cual  dejó  un 
h'jo,  que  signe. 

1 251.  Combado  V,  llamado  por  los  italianos  Coora- 
dino,  hijo  limen  de  Conrado  IV  y  de  Isabel  de  Baviera 
nacido  eo  1152,  debió  suceder  á  este  en  sus  reinos  y 
ducados  hereditarios.  Su  padre  al  morir  habia  confia- 
do su  tutela  é  Bertoldo,  marqués  de  Slacbberg,  pero 
este  tuvo  la  debilidad  de  rehusarla  por  temor  del. papa 
Inocencio  IV,  que  se  había  apoderado  de  todo  el  "reino 
,  eo  calidad  de  tutor  de  so  jóveo  vasaUo.  El 
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bastardo  Manfredo  hizo  valer  los  derechos  contra  el 
pontifico,  y  le  quitó  la  Sicilia  que  al  principio  gobernó 
en  nombre  de  so  sobrino.  La  Soabia  y  la  Alsacia 
cayeron  en  poder  de  varios  señores  quienes  fe  apro- 
piaron las  partes  que  bien  les  parecieron.  H  'fia  ya 
tiempo  que  muebos  puntos  de  estas  dos  provincias  oo 
reconocieron  ningún  duque,  y  se  bailaban  inmediata- 
mente sometidas  al  imperio.  Enrique  deStaleck.  obis- 
po de  Estrasburgo,  prevalido  de  las  circunstancias  y 
del  decreto  de  proscripción  espedido  conlra  Conrado  IV 
reuoió  al  dominio  de  su  iglesia  los  bienes  que  babia 
concedido  en  feudo  al  emperador  Federico.  Hagucnau 
que  dependía  antiguamente  de  los  duques,  se  emanci- 
pó enteramente  de  su  dominio  en  1255.  con  el  ausilio 
del  rey  Guillermo.  Ricardo  que  le  sucedió  en  el  reino 
de  Germania,  fué  solicitado  para  que  concediese  á 
Conradino  la  investidura  de  la  Suabia  y  de  la  Alsacia; 
la  rebosó  en  1262,  bajo  el  protesto  de  quo  estos  duca- 
dos no  eran  un  patrimonio  propio,  sino  una  simple 
administración  á  la  colación  del  emperador.  No  pu- 
diendo  Conradino  sostenerse  en  Alsacia  y  en  Suabia, 
dirigió  sus  miras  al  reino  do  Sicilia,  y  en  1265,  aco- 
metió á  Manfredo.  En  1266,  marchó  con  Federico 
margrave  de  Badén,  su  primo  al  frente  de  un  pequeOo 
ejército,  que  al  llegar  á  Italia,  fué  reforzado  por  los 
Gibelinos,  pero  después  de  varios  acontecimientos,  ca- 
yó en  manos  de  su  rival,  quien  le  bizo  perecer  eo  uo 
patíbulo,  eo  1268,  a  la  edad  de  diez  y  seis  años.  Fué 
decapitado,  con  Federica  en  la  plaza  pública  de  Ñapó- 
les y  sepultado  con  él  en  la  vecina  capilla  de  los  san- 
tos Eluy  y  Martin,  donde  se  ve  todavía  su  epitafio.  Asi 
quedó  estioguida  por  la  muerte  mas  ignominiosa,  esta 
raza  de  principes  de  Saabia,  que  babia  producido  tan- 
tos reyes  y  emperadores. 

Desde  1263  ,  Conradino  babia  dispuesto  de  lodos 
sus  bienes  á  favor  de  Luis  Severo,  duque  de  Bavie- 
ra  ,  en  caso  que  muriese  sio  hijos ;  disposición  quo 
en  1266,  hizo  eslensiva  á  loa  descendientes  de  Luis  y 
de  Enrique  su  hermano;  pero  los  ducados  de  Alsacia 
de  Saabia  y  de  Franconia  do  fueron  jamás  restableci- 
dos. En  vano  Alfonso  rey  de  Castilla  y  de  León,  á  quien 
algunos  señores  de  Alemania  eligieron  emperador, 
pretendió  estos  ducados  en  1255  por  vivir  Conradi- 
do,  nieto  por  su  madre  Beatriz,  del  emperador  Felipe. 
Veinte  anos  después  en  1275,  Alfonso  renovó  sus  pre- 
tensiones y  pidió  la  investidura  del  ducado  de  Suabia 
al  emperador  Rodolfo,  la  que  á  pesar  de  las  instancias 
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sn  negaüva  en  el  derecho  de  Alema- 
ia  á  las  mujeres  de  suceder  en  ios  du- 
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nía,  que 
cados. 

Se  equivocan  pues  los  autores  modernos,  cuando 
dicen  que  el  emperador  Rodolfo  restableció  en  Alsacia 
en  Suabia  la  digoidad  ducal,  á  favor  de  Rodolfo,  su 
ijo  segundo,  y  se  la  confirió  en  1282,  en  la  dieta 
de  Augsburgo.  Por  otra  parte  Rodolfo  solo  conservó 
de  los  restos  del  antiguo  patrimonio  de  Hobenlauffens, 
el  langraviato  de  Tuigaw,  y  el  derecho  de  lener  eo 
Alsacia  Jas  asambleas  provinciales  en  nombre  del  em- 
perador. 

Las  tierras  del  ducado  de  Alsacia,  dependientes  in- 
mediatamente del  imperio,  después  de  la  estiocion  de 
los  duques  fueron  administradas  por  los  landvogts  de 
Alsacia,  coya  lista  oo  será  inútil  dar  á  continuación  de 
sus  antiguos  duques. 

LANDVOGTS  DE  ALSACIA. 

Oezel,  en  1123. 
Rudegero,  en  1158  y  1 193, 
Uuico,  conde  de  Ferrela,  y  Otón  de 
eo  1212. 
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WoimOfO,  en  121 5  y  123Í. 
Bebtoldo  de  Tannenrode,  en  1236  y  1238. 
Glillermo  de  Wimpfen,  en  1210  y  1241. 
Adolfo,  conde  de  Valdeck,  en  1255. 
Inrique  de  Dick,  por  sobrenombre  de  Stahleek, 
obispo  de  Estrasburgo  nombrado  landvogt  de  Alsacia, 
en  1259.  por  el  rey  Ricardo  fallecido  en  1260. 

Gauthifr  de  (¡eroldseck  obispo  de  Estrasburgo,  el 
rúa!  murió  en  1268,  y  Hermán  de  Geroldveck,  sn 
hermano  que  murió  en  1262. 
Federico  de  Winstein,  en  1 210. 
Conrado  Wernher  de  Bapstatt,  landvogt  de  la  alta 
Alsacia,  en  1278,  fallecido  en  1283. 

Cinon  de  Bergheio  landvogt  de  la  baja  Alsacia 
en  1274. 

Federico,  conde  de  Linange  en  1277. 
Otón  de  Ocbsenslcin,  sobrino  del  emperador  Ro- 
dolfo en  1281  y  1292. 

Teobaldo,  conde  de  Ferreta  nombrado  por  el  empe- 
rador Adolfo  hasta  1298. 

Juan  de  Lichtemberg.  nombrado  en  1298.  por  el 
emperador  Alberto,  era  todavía  landvogt  en  1307. 

Sigebodon  de  Lichtemberg,  hermano  del  anterior 
obispo  de  .spira  en  1308. 

JoFRiDO  ó  Godofredo,  conde  de  Linange,  en  1310 
y  1313. 

Otón  de  Ochsenstein,  en  1315  hasta  1322. 
Ulrico  conde  de  Werd ,  landgrave  de  la  baja  Alsacia 
en  1324. 

Leopoldo  dnque  de  Austria,  en  1325. 
Otón  de  Ochsenstein,  por  segunda  vez  en  13W 
y  1327. 

Rodolfo  de  Ocha enslein,  canónigo  de  Estrasburgo, 
en  1328. 

Alberto  Humel  de  Lichtemberg,  por  segunda  vez 
en  1330. 

Ulrico,  conde  de  Wurtemberg,  en  1330. 
Otón,  duque  de  Austria,  en  1331. 
Rodoloo,  conde  de  Hohenberg,  eo  1832. 
Hi  co,  conde  de  Hohenberg,  hermano  del  anterior, 
en  1336  y  1337. 

Alberto,  conde  de  Hohenberg,  hermano  de  los  dos 
anteriores,  canónigo  de  la  catedral  de  Estrasburgo  y 
y  canciller  del  emperador  Luis  en  1 338  y  1340. 

Esteban,  duque  de  Baviera,  hijo  del  emperador  Luis 
en  I Sil. 

Luis  y  Federico,  condes  de  Oetingen,  landgraws  de 
alta  Alsacia,  en  13»  y  r345. 
Gervigo  Gossc  de  Gussemberg,  en  1346. 
Juan  de  Lichtemberg,  deán  de  la  catedral  de  Estras- 
burgo, en  1347. 
Juan  de  Feneslrange,  en  13Í9. 
Hugo,  conde  de  Hohenberg,  en  1350  y  1353. 
Ruperto,  elector  palatino,  en  1354. 
Burcoabd  burgrave  de  Magdeburgo  en  1356. 
Rodolfo,  archiduque  do  Austria,  en  1357  y  1358. 
Burcbard  ,  burgrave  de  Magdeburgo  por  segunda 
vez  en  1360. 

Venceslao,  duque  de  Luxeraburgo,  bermaco  del  em- 
perador Carlos  IV.  en  1365  y  1367. 
Estanislao  de  Weitenmuble,  en  1370. 
Ulrico  de  Feneslrange,  en  1 371. 
Alberto  y  Leopoldo,  so  hermano,  archiduques  de 
Austria,  en  1371. 
Rodolfo  de  Waidsée,  en  1372. 
Ulhigo  do  Feneslrange,  por  segunda  vez,  en  1375 
y  1382. 

Wolmar  de  Wickersheim,  en  i 38 4  y  1386. 
Estblao  de  Weclenmohle,  en  13841. 
Rodolfo  de  Wallwciler,  abad  de  Mourbach,  en  1390- 
Borziboy  de  Swinar,  en  1391  y  1398. 
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Jodooce,  marque»  de  Moravia,  y  Emichon,  cot-de  de 
Linange,  en  1891,  ^ 

Sino*  Wecker,  coodo  de  Deux-Ponta-Bitsch,  en 
1115  y  1396. 
Borzimv  de  Svrinar,  por  segunda  vez,  eo  1397. 
Federico,  conde  de  Linange,  en  1399  y  1400. 
Dieterico  de  Weinleomoble,  eo  1 400. 
de  Sickíngco,  eo  1400. 
el  Barbudo,  elector  palatino,  eo  1408. 
3.  elector  palatino,  hijo  del  anterior,  en  13ÍG. 

-  palatino,  herraaoo  de  Luis,  eo 
1151 . 

Lcis  el  Negro,  daqoe  de  Deux- Pools,  eo  1470. 
Federico,  elector  palatino,  por  segunda  vez  eo  1472. 
Feúra  el  Ingenuo,  elector  palatino,  eo  1 476. 
Maximiliano  I,  archiduque  de  Austria,  en  1504. 
Carlos  V,  archiduque  de  Austria,  en  1519. 
Fbrnanoo  archiduque  de  Austria,  en  1521. 
Lns  el  Pactóco,  elector  palatino,  eo  1550. 
Federico,  elector  palatino,  en  1544. 
Oton-Ehrique,  elector  palatioo.  eo  1556. 
Fernando  1,  archiduque  de  Austria  en  1558. 
Maximiliano  II,  archiduque  de  Austria,  eo  1 564. 
Fernando  II,  archiduque  de  Austria,  eo  |SM, 
Kooolpo  II ,  archiduque  d«  Austria,  en  1595. 
Maximiliano  III,  archiduque  de  Austria  eo  1605. 
Leopoldo,  archiduque  de  Austria  y  obispo  de  Estras- 
burgo eo  1610. 

Enrióle  de  Lorena.  coode  de  Harcourt,  en  1 G  i 9 . 
Jiuo,  cardenal  de  Mazarin.  en  1659. 
An»\M  o  Carlos,  duque  de  Mazarin,  eo  1661. 
Auwo,  conde  deChatillon,  en  1"1 3. 
Lee  duque  de  Cbatilloo,  eo  1753. 
duque  de  Cboiseul. 

CONDES  DE  URGEL. 

inon  ,  eo  latió  Orgdo,  Utgelo,  Orgelis  y  Orgia,  eo 
Jos  autores  antiguos ,  ciudad  situad»  eo  la  márgeo  iz- 
quierda del  rio  Segre  en  la  provincia  Tarracooense, 
ftié  sede  episcopal  en  el  siglo  V,  y  comprendida  coo 
sus  dependencias  eo  la  Sepliraaoia  ó  Marca  de  España. 
Carlos  el  Calvo  dividió  esta  Marca  en  dos  marquesa- 
dos: ürgel  coo  sos  dependencias  fué  atribuida  al  mar- 
quesado ó  condado  de  Barcolooa,  coyo  primer  seDor 
hereditario  fué  Wifredo  el  Velloso . 

884.  Sixiofredo  ó  Sumario,  tercer  hijo  de  Wifredo 
el  Velloso,  recibió  de  su  padre  el  condado  de  Urgel 
ya  eo  884.  Usurpó  los  derechos  de  la  iglesia  en  el 
nombramiento  de  obispos,  y  fué  escomulgado  por  uo 
motivo  que.  calla  la  historia  y  absuello  eo  909.  Casó 
coo  Ricbilda  y  toorió  eo  950  de  edad  moy  avanzada, 
dejando  de  su  matrimonio  á  Borrell  y  Mirón. 

95o.  BonaELL,  bijo  mayor  de  Stmiofredo.  le  sucedió 
en  el  condado  de  Urgcl  y  diez  y  siete  anos  después 
foé  conde  de  Barcelona.  Murió  eo  998  dejando  dos 
hijos.  Borrell.  qoe  le  sucedió  en  el  condado  de  Barce- 
lona y  Brmengaudo  que  es  el  sigoieote. 

993.  Ermengaudo  II  llamado  el  Peregrino  sucedió 
teniendo  solo  un  afio  á  su  padre  eo  el  coodado  de  Ur- 
ge!, bajo  la  tutela  da  su  madre.  Casó  roo  Vis  inda  dé 
l>  cual  oo  tuvo  hijos.  De  su  segundo  malcimooio  coo 
Constanza  tuvo  el  siguiente.  Habieodo  eo  1010  em- 
prendido nn  viaje  devoto  á  la  Tierra  Santa  fue  atacado 
de  ana  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida. 

1040.  Ermengauoo  III,  llamado  de  Barbastro,  tenia 
solo  siete  anos  cuaodo  sucedió  á  su  padre,  bajo  la  tu- 
tela de  so  madre.  Estuvo  casado  coa  Clemencia;  tu- 
vo en  varias  guerras  y  tomó  á  Barbastro  de  donde  le 
vioosu  sobreoombre;  pero  halló  la  muerte  eo  mudio 
de  un  triunfo  qoe  poco  después  logró  s  direlos  infieles. 
1005.  Ebmzkcii'W)  IV  llamado  de  Gerbo  sucedió  á 
v. 
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su  padre  Ermengaudo  III  eo  el  coodado  de  Urgel.  Ca- 
só coo  Lucia  de  quieo  tuvo  uo  hijo,  que  es  el  siguien- 
te, y  eo  segundas  nupcias  con  Adelaida,  hija  de  Ber- 
trán II,  coode  de  Proveoza,  la  cual  heredó  de  su  tio 
Gofredo  II  coode  de  Proveoza  el  coodado  de  Foroal- 
quier  el  cual  trajo  á  su  esposo;  dióie  á  mas. un  bijo 
llamado  Guillermo  que  sucedió  á  su  madre  eo  este 
condado. 

10u¿.  Eiu;i;m;m:do  V,  llamado  el  Balear,  hijo  del 
precedente,  y  su  sucesor  ;  fué  heredero  del  valor  de 
sus  ascendientes  bacieodo  no  meoores  proezas  sobre 
los  moros  de  España.  La  última  empresa  que  acome- 
tió coolra  ellos  llevó  por  objeto  quitarles  las  islas  Ba- 
leares, pero  le  salió  mal  y  pereció  en  el  combate  en 
el  uno  1102,  dejaoJo  uo  bijo  que  es  el  siguiente. 

1 102.  Ermbngudo  VI  llamado  el  Castellano,  por  su 
madre  del  reioo  de  Castilla,  y  haber  él  pasado  muebo 
tiempo  de  su  vida  eo  ese  reino,  sucedió  á  su  padre  Br- 
meogaudo  V  en  el  coodado  de  Urgel  al  que  unió  el 
señorío  de  Lérida.  Murió  eo  Castilla  eo  1154  dejaodo 
dos  hijos  que  fueron  Ermengaudo,  su  sucesor,  y  Gal- 
ceran  de  Sales. 

1154.  Ermeagacdo  VII,  llamado  de  Valencia,  hijo 
y  sucesor  del  precedente.  En  1 1 83  foé  á  la  guerra 
contra  los  moros  del  reioo  de  Valencia,  con  su  herma- 
no Galceran  y  ambos  perecieron  á  vista  de  la  capital. 
Dejó  Ermengaudo  de  so  esposa  N.  sobrina  ó  nieta  de 
Ramón  Berenguer  IV,  conde  de  Barcelona,  un  bijo  que 
es  el  siguiente  y  una  hija  llamada  Miraba. 

1183.  Ermengudo  VIH.  hijo  y  sucesor  de!  prece- 
dente en  el  condado  de  Urgel.  Su  gobierno  fué  una 
contienda  incesante  con  otros  señores  por  cuestiones 
de  derechos  y  de  territorios.  Casó  con  Elvira  en  Ü08 
y  murió  poco  después  déjaodo  una  bija  de  pocos  me- 
ses llamada  Aurembiax,  ó  Aurembiaséá  la  que  insti- 
tuyó heredera  eo  el  leslameoto,  suslilu  vendóle  enca- 
so de  morir  sus  hijos  su  hermaoa  Miraba,  mujer  de 
Pons  vi/conde  de  Cabrera.  El  leslameoto  de  Ermen- 
gaudo VIH,  dió  logará  multiplicadas  guerras  entre  loa 
que  prctendiao  el  coodado  de  Urgel.  Murió  Aurembiax 
en  1231,  y  en  su  leslameoto  dejó  el  condado  de  Urgel 
y  deroas  señoríos  que  le  pertenecían ,  i  su  esposo  don 
Pedro  de  Portugal.  Nuevas  cootieodas  hicieron  pasar 
el  condado  eo  poder  de  Poos,  hijo  de  Geraldo  de  Ca- 
brera. 

Ermengaudo  IX,  hijo  y  sucesor  de  Poos  II,  le  sobre- 
vivió solamente  algunos  dias. 

Rooriüo  llamado  Alvaro,  bijo  segundo  de  Pons  II, 
sucesor  de  Ermengaudo,  tomó  el  nombre  de  Alvaro. 
Casó  en  primeras  nupcias  con  Constanza  de  Moneada, 
á  la  cual  repndió  en  1236  para  tomar  por  esposa  á  Ce- 
cilia, bija  de  Rogerio-Beroardo  II,  conde  de  Foix.  De 
la  primera  tuvo  una  bija  que  casó  coo  Sancho  de  An- 
tilloo.  y  de  la  segunda  dos  hijos  Ermengaudo  y  Alva- 
ro. Su  aecho  principal  fue  la  guerra  que  hizo  en  1260 
al  rey  de  Aragón  sobre  los  domioios  de  Urge),  cayo 
éxito  Goal  se  igoora.  Además  tuvo  otras  en  que  mostró 
su  valor. 

Ermengaiho  X  sucedió  del  modo  que  podo  á  los  es- 
tados de  su  padre  D.  Alvaro.  Casó  coo  la  hija  de  Pe- 
dro de  Moneada.  Morió  en  1314  en  Camporela  en  el 
condado  de  Ribagorza  eo  Aragoo,  sio  dejar  hijos  de  sus 
dos  mujeres  Sibila  y  Fagdida. 

1336.  Jaime  I,  bijo  segundo  de  Alfonso  IV  de  Ara- 
gón, y  de  Teresa  de  Enteoza,  sucedió  en  1336  al  rey 
su  padre  en  el  condado  de  Urgel  y  en  el  vizcondado 
según  el  testamento  de  Ermengaudo  X.  Pretendió  el 
condado  de  Com  ingés  por  derechos  de  su  esposa  Ce- 
cilia y  tomó  posesión  del  mismo.  Pero  halló  competi- 
dor y  consecuente  guerra  en  que  se  interesaron  los 
primero*  personajes,  pero  al  fin  prevaleció  Jaime  I. 

lü 
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lorió  de  veneno  que  le  hizo  dar  so  hermano  Pedro  IV 
apellidado  el  Ceremonioso,  y  dejo  de  su  matrimonio 
on  hijo  que  faé  el  siguiente. 

1341.  Peono,  hijo  de  O.  Jaime  de  Aragón  y  su  su- 
cesor en  el  condado  de  Lrgel.  Sa  lio  D.  Pedro  IV  le 
hito  casar  con  Margarita  bija  de  Joan  Prólogo  II, 
marqués  de  Moníerrato,  la  cual  le  lrajo  eo  dolé  la 
Ciudad  de  Arqui.  Murió  ee  1408  en  el  rabillo  de  Ba- 
laguer,  dejando  de  su  matrimonio  á  Jaime  que  es  el 
que  s  gue,  Tadeo  que  marió  aoles  que  au  padre,  eien- 
do  de  menor  edad  por  efecto  según  se  dice  de  veneno 
qoe  le  hito  dar  so  hermano  mayor;  Juan,  A  qaien  le- 
gó la  baronía  de  Ente  n  ta  con  otros  dominio*  de  Ara- 
gón; y  tres  hijas  Leooor.  Cecilia  é  Isabel. 

I  < OH  Jtiiut  11  hijo  del  rondo  Pr»dro  y  su  sucesor  en 
elcoodado  de  Urge!,  y  en  el  vizrnndado  de  Ager  Ca- 
só en  este  mismo  abo  con  Isabel  hija  de  Pedro  IV  rey 
de  Aragón  y  de  Sibila  de  Forcia  su  coarta  mnjer.  Fué 
goherna  for  general  del  reino  de  Aragón,  lo  que  mo- 
tivó un  levantamiento  de  los  aragoneses.  Eotooces  fué 
cuando  |a  muerte  del  rev  D.  Martin  puso  eo  gran  con- 
fusión loa  asuntos  tocantes  A  la  sucesión  de  esta  coro- 
na á  la  que  se  presentaron  nada  menos  qoe  cinco  pre- 
tendientes, y  entre  ellos  priocip  Imenle  figuraba  el 
coode  de  DrgH.  Foé  elegido  el  infante  D  Fernando, 
quien  hallando  hostil  A  Jaime  II  lomó  las  armas  y  ha- 
biéndolo cogido  prisionero  le  condenó  á  cárcel  perpe- 
tua y  mandó  confinarle  lodos  sus  dominios  y  los  de 
la  condesa  madre  del  conde,  y  los  reunió  á  la  corona . 
Después  de  verse  trasladado  juime  II  de  una  en  otra 
cárcel,  murió  ea  el  castillo  de  ja  uva  en  el  reino  de 
Va  le  ocia. 

La  condesa  viuda  de  Urgel  y  las  hijas  del  conde  par- 
ticiparon al  principio  de  sus  desdichas  y  en  1414  fue- 
ron encerradas  juntas  en  un  castillo  por  órden  del  rey; 
pero  el  ano  siguiente  el  rey  hizo  que  las  hijas  fuesen 
A  su  Corte  eo  tíoode  permanecieron  hasta  que  las  bobo 
establecido. 

CONDES  DE  POITIERS  Y  DUQUES  DE  AQUITAM  a  O 

DE  GUI  EN  A. 

PoiTtBRS,  en  latín  Auguslosiium.  ciudad  fundada  ba- 
jo el  mundo  del  emperador  Augusto,  capital  de  los 
pielors  ó  pictavos  llamados  posteriormente  polevinos, 
y  uno  de  ios  catorce  puib'os  situados  enl*e  el  O  a  roña 
y  el  Loira,  del  tiempo  de  los  romanos,  no  debe  con- 
fundirse con  Lemonum,  otra  ciadd  de  los  pidos,  cu- 
ya situación  no  está  muy  bien  determinada.  Cuando 
Honorio  dividió  la  Aquilania  en  tres  provincias  Poi- 
lieis  quedó  comprendida  en  la  segunda  y  fue  su  capi- 
tal Burdeos.  Después  que  Clovis  conqui.«tó  A  los  visi- 
godos la  mayoi  parte  de  la  Aqoitania  puso  coodes  eo 
las  principales  ciudades  de  su  conquista;  cuyo  gobier- 
no persistió  hasta  la  eslincmn  de  su  dinastía.  Eo  el 
año  7*8  Carlomagno  a  la  vuelta  de  su  espedicioo  A 
España,  queriendo  restablecer  el  reino  de  Aquilania 
en  fivur  de  su  hijo  Luis,  que  hacia  poco  que  acababa 
de  nacer,  nombro  nuevos  coodes,  en  número  de  quin- 
ce que  gobernasen  este  pais.  Superior  á  estos  condes 
era  el  duque  de  Aquilania,  cuya  calidad  quiso  Carlo- 
magno que  fuese  anexa  A  los  coodes  de  Tolos.»,  en  que 
tuvieron  también  parte  los  de  Poiliers. 

Abbon,  fué  el  conde  qoe  nombró  Carlomagno  en 
Poitiers  en  "78  Nada  mas  sabemos  de  él. 

RicGiNO  y  Bsatusoo  I  fueron  simullAneainenle  coo- 
des de  Puitou.  Ningún  hecho  señalado  se  sabe  de  ellos 
fuera  de  aquellos  actos  enmones  de  su  cargo. 

Bauuaoo  y  Emkxon.  Este  es  el  mismo  B-rnardo  I 
de  que  acabamos  de  hacer  mención  y  que  habiendo 
sobiwivido  A  Kicoino,  tuvo  por  nuevo  colega  A  su 
hermano  lnuooo  ó  Kounoo,  lo  mas  larde  eo  838.  En 
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8  39.  Ludo  vico  Pió  hizo  proclamar  en  Poitiers  A  su 
hijo  Carlos  por  rey  de  Aquilania;  por  lo  que  Eme- 

noo  se  retiró  A  la  casa  de  su  bermann  Turpíon.  conde 
de  Angulema,  á  quien  sucedió  en  8Í.1.  Bernardo  en- 
contró un  asilo  en  casi  de  Rainaldo,  conde  de  Her- 
hauires  en  el  Poiloo  inferior,  y  fué  mnertocon  él  en  8  44 
rombaliendo  A  so  lado  contra  el  coode  de  Waol  s.  Es- 
tuvo casado  con  Bilichilda  hija  del  conde  del  Maioe 
Horicoo,  la  cual  le  dió  on  hijo  y  fué  Bernardo  II,  mar- 
qués de  Septimania  y  conde  de  Poiliers.  Emenon  mu- 
rió eo  81  fi  de  heridas  recibidas  en  una  batalla.  De  su 
esposa,  h>ja  según  Bonquet.  de  Roberto  el  Fuerte,  tuvo 
tres  hijos.  Ademar  ,  Amando  y  Adelelmo. 

83»  RAmi.ro  I  ó  Rmvri.ro  primer  loque  de  Aqui- 
lania. h  jo  de  Gerardo,  conde  de  Auvernia.  reemp'azó 
A  Emenoa  en  el  condado  de  Poitiers  en  839.  Eo  845 
adquirió  el  Ululo  de  doque  de  Aquitanin  por  on  tratado 
celebrado  enlre  Carlos  el  Calvo  v  Pepino  en  qoe  este 
último  adquirió  la  Aquilania,  la  cnal  se  dividió  en  dos 
ducados  ó  gobiernos  generales.  Tomó  Ranolfo  las  ar- 
mas contra  los  oormandos  v  morió  de  una  herida  que 
estos  le  hicieron  en  867.  Dejó  dos  hijos  que  según  el 
analista  JeSan  Berlín,  fueron  privados  de  la  sncesioo. 

867  B«ft!uaoo  II,  marqués  de  Gotia  ó  de  Sfptlma- 
nia,  hijo  de  Bernardo  I.  hermano  de  Emenon.  Su  com- 
portamiento tiránico  y  violento  biio  que  se  le  esco- 
mulgase eo  el  concilio  de  Troves  eo  878;  siendo  lue- 
go despojado  de  sus  dignidades  y  proscrito  por  Luis 
el  Tartamudo  Posteriormente  en  8l«  los  reyes  Luis  y 
Carloman,  lo  prendieron  y  probablemente  le  hicieron 
dar  la  muerte,  puesto  que  no  habla  mas  de  el  la  his- 
toria. Dejó  tres  hij'is  qu»  fueron  Raioulfo  que  es  el 
siguiente,  Ebles  j  Gauzherto. 

880.  IUinulfo  II.  ennde  de  Poitiers  y  dnque  de 
Aquilania,  sucedió  (no  se  sabe  cómo)  eo  el  condado  de 
Poiliers  A  Bernardo  su  padre  En  887  ascendió  Eudo 
al  trono  de  Francia  y  Rainu'f  i  le  negó  la  obediencia, 
usurpó  la  autoridad  soberana  en  su  gobierno,  y  basta 
se  biso  proclamé  rey  de  Aquilania.  Eudo  lo  deposo 
y  nombró  á  su  hermano  Rutierto  para  reemplazarle. 
Coronado  por  rey  de  Francia  Carlos  el  Siinp'e  por 
sospechas  que  le  infundió  la  conducta  de  Rainulfo  lo 
hizo  envenenar. 

893.  Ademar  ó  Arma,  cond*»  de  Poitiers,  h¡jo  de 
Emenon  que  fué  depuesto  en  839.  se  apoderó  del  ron- 
d  ido  de  Poitiers  después  de  mm-rto  Ra¡nu  fo  II.  y  se 
sostuvo  en  él  contra  los  esfuerzos  de  Roberto,  hermano 
del  rey  Eudo  A  quien  este  bahía  nombrado  p  ra  el 
mismo  puesto.  Abrazó  primero  el  partido  de  Carlos  el 
Simple,  pero  luegn  se  recoocilíó  con  Eudo.  En  el  afto 
901,  vióse  obligado  A  entregar  el  condado  de  Poiliers 
a  Rb'ee  hijo  natural  de  Raioulfo  II.  Además  sobrevi- 
vió A  esta  desgracia  hasta  919  Etinvo  osado  con 
Samba,  hijide  Guillermo  I,  conde  de  Perigord,  de  la 
que  no  tuvo  hijos. 

tiO ¿.  Ebles  llamado  Mancero.  ó  el  Btslardo,  conde 
de  Poilieis  y  duque  de  Aquilania;  el  primer  Ululo  lo 
disfrutó  ya  viviendo  so  padre  Raioulfo  II  desde  «1 
ano  89£.  En  918  sucedió  en  el  ducado  de  Aquilania, 
y  en  el  condado  de  Anvprnia  A  Acfredo,  sobrino  de 
Guillermo  el  Pió,  que  murió  sin  hijos.  Ea  982  cayó 
en  desgracia  del  rey  H  mi  que  le  despojó  de  lodos 
sus  dominios  y  títulos,  en  frvnr  del  conde  de  Tolosa. 
No  vivió  Ebles  mas  allA  de  93t.  Tuvo  tres  mojeres 
legitimas:  primero  conlrajo  m  •Irimonio  con  Arembor- 
ga,  y  Inego  con  BmHiana.  y  últimamente  con  Adela  ó 
A  i- una  bija  de  Edmundo  I  rey  de  Inglaterra,  de  la 
que  dejó  dos  hijos,  Guillermo  qoe  es  el  siguiente,  y 
Ebles. 

9:ii  GoiiLEauo  I,  conde  de  Poitiers,  tercero  del 
nombre,  duque  de  Aquilania ,  apellidado  Cabeza  de  Ea- 
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topa  á  causa  di  we  t bellos  rubios  y  poblarlos.  Suce- 
dió á  su  padrr  titiles  ra  el  condado  de  Pudiera  coa 
consentiuair ato  de  Rdul,  rey  de  Francia.  Pero  muerto 
Míe,  Bogo  el  Grande  se  biso  adjudicar  el  condado  de 
Poitiers  por  el  rey  Luis  de  Ultramar.  Pero  Hugo  el  Grao- 
de  se  declaró  después  del  partido  contrario  á  Luis;  al 
paso  que  Guillermo  le  hizo  grandes  y  continuados  ser- 
vicios; asi  fué  que  eo  :r»i .  muerto  Raimundo  Pons,  el 
rey  dió  á  Guillermo  el  condado  de  Auvernia  y  el  duca- 
do de  Aquitania,  aunque  la  mayor  parte  du  los  seño- 
res aquitanos  y  auveruenses  le  rehusaron  su  recob©  i- 
miento,  que  al  fin  le  otorgaron  después  de  varias  vici- 
situdes; en  su  rebeldía  al  nuevo  rey  Loiario  motivada 
por  la  posesión  de  ios  dominios  sobre  que  teoia  dere- 
cho recobró  tina  lineóte  Guillermo  la  gracia  de  este  so- 
berano, y  viendo  que  se  «cercaba  el  termino  de  sus 
dias.  abdicó,  y  se  retiro  al  monasterio  de  San  Cipria  do 
de  Poiliers,  de  donde  poco  después  p-<só  al  de  San  M»- 
X'  ocio,  y  allí  murió  en  »63.  Estuvo  casado  Guillermo 
en  primeras  nupcias  coa  Gerloca  ó  B  'loisa,  llamada 
UmHieo  Adela  y  Adelaida,  bija  de  Rollón,  duque  de 
If  aTOMSMlla,  de  quien  tuvo  a  Guillermo,  que  es  el  si- 
guiente. B  Jo  el  gubieroo  de  Guillermo  Cabeza  de  Es- 
topa, erup  zo>e  en  Auvernia  a  emplear  la  er»  de  la 
Encarnación  en  las  actas  públicas. 

963.  •  uillsrmo  II,  llamado  Fierabrás,  conde  de 
Po'Uers  IV  del  nombre  y  duqu^  de  Aquiiania.  Sucedió 
»  Guillermo  Cabeza  de  Estopa  en  9G3.  Llamáronle  Fie- 
rabrás (terabmrh'm  ó  Ftrox  brttcfaum)  a  causa  de  su 
eslr.u>rJiaaria  fu  i  ¿a.  Tuvo  el  eonJado  de  Poiliers  y  el 
durado  de  Aqnitmia  roí  no  su  p;idre,  pero  no  los  de  Au- 
veroia  y  de  Velai.  Sostuvo  varias  querellas  y  una  ea- 
carn  zada  guerra  ron  lea  el  rey  Hugo  Capeto.  con  quieo 
al  fio  hizo  paces  aun  j  ue  sin  querer  prestarle  homenaje. 
E»  990,  siguiendo  el  ejemplo  d  •  su  padre.fuése  á  vivir 
es  la  sol  dad  :  primero  se  retiró  al  monasterio  de  Sao 
Cipriano  de  Poitiers,  pero  noa  ro'  tienda  que  tuvo  coa 
el  abale  le  obligó  a  trasladarse  a  Saa  M  <xeacio,  don- 
de terminó  sus  dias  en  l»Q.  Casó  con  Broma  ó  Euame- 
I  na  bija  de  Tibaldo  ronde  de  Rlois  de  la  que  tuvo  dos 
bijos,  a  salier:  Guillermo, que  fué  el  siguiente,  y  Eblea, 
que  aun  ex'slia  en  99*3. 

DIO.  Gutmavio  lll  coode  de  Poitiers  y  V  del  nom- 
bre, duqo  1  de  Aquitania,  apellidado  el  Grande,  por 
sus  ein  m  otes  cu  ai  ni  ni.  s.  heredó  de  su  p*<lre  los  con- 
dado* de  Poitoo,  Limonjp.  S  «iotooge,  el  paia  du  Auois, 
con  el  duendo  de  Aquitania.  Tuvo  diferentes  guerras. 
A  la  muerte,  de  Carlos,  duque  de  Lorena  y  hermano 
del  rey,  acogió  ¿  dos  hijos  suyos  qne  dejó  en  la  infan- 
cia, llamados  Luis  y  Carlos;  y  "ao  conl-nlo  con  criarlos 
y  educarlos,  los  bao  proclamar  legítimos  herederos 
del  trono  de  Francia  por  la  parte  de  Aquitonia  que  de 
él  dependía.  Casó  coa  Almodis  viuda  de  Moson.  coode 
de  la  Marca  que  murió  por  los  afios  de  loOS  Guerreó 
contra  los  oorroan  los.  Renuncio  la  corona  de  Italia  que 
le  ofrecieroo  los  italianos  despu-a  de  muerto  el  empe- 
rador Enrique  II.  En  1019  abrazó  la  vida  mooastica  eo 
Müillerais,  eo  don  le  murió  eo  1030  á  la  Pilad  de  se- 
senta y  un  afios.  Fue  Guillermo  honrado  de  lodos  los 
soberanos  de  Europa,  quieoes  le  enviaban  emrwjado- 
res  tratándole  en  todo  como  a  igual  suyo.  En  un  siglo 
eo  que  era  general  la  ignorancia  fue  Guillermo  muy 
dado  á  las  lelras  y  dió  lo  la  protección  á  loa  sabios. 
Tuvo  tres  mojares  :  primero  c*só,  como  queda  riiebo, 
coa  Almo  lis,  de  quien  tuvo  a  Guillermo  que  fué  su  su- 
cesor; después  con  Brisca  ó  Sandia,  que  le  dió  des  hi- 
jos, Eudo,  duque  de  G  'Scufla,  y  Tibaldo  í|ne  morió  de 
corta  edad,  y  finalmente  con  loes,  hija  de  Ütio-Gunler- 
no,  Guido  Gofi  t  ilo,  llamado  también  Guillermo,  é 
loes,  mujer  de  Eorique  lli. 
1011.   Gouusjio  IT,  conde  de  Poitiers,  llamado 
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el  Gordo,  V  d»l  nombre,  duque  de  Aquitania,  bijo  de 
Guillermo  el  Grande  y  de  Aimodis,  sucedió  por  uere- 
cqu  de  primogénito  eu  todos  los  estados  de  su  padre, 
después  que.  este  se  retiró  al  monasterio  de  Maillerais. 
Tuvo  guerra  con  G-iíredo-Martel,  conde  de  Ven  loma, 
quieo  le  hito  prisionero  eo  una  batalla  dada  cerca  de 
Moncooiour.  B  tuvo  detenido  tres  afios  y  medio  al  cabo 
de  los  cu  des  fue  rescatado  por  su  esposa  Eustaquia: 
pero  solo  tres  días  sobrevivió  á  su  libertad,  pues  murió 
••atando  de  vuelta  de  resultas  de  ios  males  que  lejbicie- 
ron  sufrir  en  la  cárcel  en  el  ano  de  1038  Sue>posa 
Eustaquia,  de  quieo  no  tuvo  sucesioo,  le  sobrevivió 
basta  1O08. 

1038.  Ecno  ú  Odón,  coode  de  Poitiers  y  duque 
de  Aquitania,  bijo  de  Guillermo  el  Grande  y  de  su  se- 
gunda un  i j  r  Brisca,  sucedió  en  1088  á  su  heimano 
Guillermo  eo  el  ducado  de  Aquitania  y  condado  de 
Poitiers.  Tuvo  guerra  pretendiendo  el  ducado  d  •  Gas- 
cufia  al  que  t-  mu  derechos  de  parte  de  su  madre;  pero 
la  tuerte  de  las  armas  le  fué  funesta  y  en  1 039  fué 
muerto  eo  una  acción  delante  del  castillo  de  Maute.  No 
tuvo  bijos  y  acaso  tampoco  estuvo  casado. 

1039.  Guillermo  V,  conde  de  Poitiers.  VII  del  nom-  » 
bre,  duque  de  Aquitania,  llamado  Aiom  y  «I  atmvioo, 

bi|o  de  Guillermo  el  Grande  y  de  loes,  suceiióstt 
oposición  a  su  hermano  eo  el  ducado  de  Aquitania, 
pero  no  en  1 1  de  Gascuña,  del  cual  se  apodero  B  mar- 
do  11.  ooode  de  Armafiao.  Su  nom 're  de  pila  fue  feúra 
pero  adopto  el  de  Guillermo  a  su  alvenunieoto.  Tuvo 
también  que  sostener  sus  dominios  con  la  tspada. 
Mientras  oslaba  sitiando  á  S  tumor  en  donde  se  hallaba 
su  principal  eoemigo  Gofredo  Marlel,  le  atacó  una  di- 
senteria que  le  otiligó  á  retirarse  otra  v»*z  á  Poitiers  y 
le  llevó  al  sepulcro  en  1058.  Tuvo  Guillermo  por  es- 
posa a  Ermesioda  que  no  le  d<ó  hijos 

10¿8.  Giiuirmo  VI,  coode  de  poitiers,  YIII  del 
nombr-s  duque  de  Aquitania,  segundo  hijo  de  la  du- 
quesa loes  y  de  Guillermo  el  ür-ode.  fue  aoW  du- 
que de  Ga>cufia  y  Itamibase  Guido  Gofredo;  pero  al 
suceder  a  su  hermano  tomo  el  nombre  de  Guillermo, 
Tuvo  guerra  coo  Hugo  V  sefior  de  Lusifi  «o.  Guerreó 
también  contra  los  sarracenos  de  España  y  toda  su 
vida  la  pasó  con  las  armas  en  la  mano  en  defensa  de 
diferentes  causas.  Murió  en  1087.  Fue  el  primer  duque 
de  Aquitania  que  tomó  el  Ululo  de  principe  de  Talmou- 
le  Casó  Guillermo  primero  coa  N  bija  de  Aldebeito  ü 
conde  de  V  rigord,  la  que  repudió  so  preteslo  de  pa- 
rentesco; luego  con  Moteoda  du  quita  tuvo  una  bija 
llamada  Ioés,  casada  en  I0H  oon  Alfonso  VI.  rey  do 
Castilla  y  de  León,  repudiada  como  antes  lo  fué  su  ma- 
dre so  preteslo  de  parentesco  :  y  por  último  casó 
Guillermo  con  lldegarda  ó  Aldearda,  hija  de  Roberto  I, 
duque  de  Burgofia.  de  la  cual  tuvo  dos  hjos,  á  saber; 
Guillermo  que  es  el  siguieole,  y  Hugo,  que  aun  vivig 
eo  1 119. 

1081.  GtiLLKnu»  Vil,  llamado  el  Jóveo,  IX  del 
nombre,  duque  Ue  Aquitaoia,  sucedió  al  precedente,  sil 
padre,  en  ios  coadauus  de  PoiUors  y  ducados  de  Aqui- 
Unía  y  de  Gascona. iavadió  el  condado  de  Tulosa  y  se 
apoderó  de  él  con  las  armas,  aunque  luego  no  se  sabe 
por  qué  motivo  lo  ahandmó.  Eo  1 100  lomó  lacrui,  y 
ptrtió  para  la  Tierra  S  nía  en  H0I  á  la  cabeza  dé 
veinte  y  cinco  mil  combalieoles,  ó  de  trescientos  mil, 
sieodo  uno  ue  los  jefes  de  aquel  grande  ejercito  ó  mejor 
de  aquella  confusa  mucbedumbredevolontarios.Hugoei 
Graude,  benigno  del  rey  Felipe  Icón  ulros  principales 
personajes.  El  exiio  de  esta  espedicion  fué  su  completo 
desti  uccion  Iras  ana  serie  de  coolratieinpoí  »en  térmioos 
qa«  el  daque  Guillermo  sin  ejército,  mu  equipaje,  y  con 
solo  seis  hombres  fué  á  pie  y  mendigando  el  sustento 
basto  Anüoquía  donde  fué  bien  recibido  de  Tancredo. 
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Después  de  haber  tomado  parte  en  varias  empresas 
en  los  Santos  Lagares,  volvió  á  Francia  y  á  sos  esta- 
dos en  110S,  sin  traer  de  so  largo  y  dispendioso  viaje 
mas  qne  vergüenza  y  miseria.  Continuó  Guillermo  en- 
tregado á  nnn  vida  disoluta  y  desordenada;  por  lo  que 
fué  escomulgado.  Llevó  sus  armas  contra  los  moros  de 
España,  en  ayuda  de  Alfonso,  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra. Entró  en  otras  muchas  guerras  públicas  y  par- 
ticulares; y  murió  en  1127.  Tuvo  Guillermo  VI  emi- 
nentes dotes  así  de  cuerpo  como  de  alma:  lástima  qne 
su  brillo  foese  empanado  por  sus  depravadas  costum- 
bres. Casó  primero  con  Krmengarda,  hija  de  Rechino, 
conde  de  Anjou;  y  en  segundas  nupcias  después  de 
haber  repudiado  á  Ermengarda,  con  Felipa,  viuda  de 
don  Sancho  Ramiro,  rey  de  Aragón,  llamada  también 
Matilde,  en  nombre  de  la  cual  llevó  Guillermo  sus  pre- 
tensiones al  condado  deTolosa.  De  esta  tuvo  tres  hijos, 
que  fueron  Guillermo,  su  sucesor,  Raimundo  que  fué 
principe,  de  Antioquia,  y  Enrique,  monje  de  Clnni,  y 
cinco  hijas.  Tuvo  todavía"  Guillermo  una  tercera  espo- 
sa llamada  Hildegarda,  la  que  no  le  dió  hijos  y  fné  re- 
pudiada. A  mas  de  los  hijos  mencionados  de  legítimo 
matrimonio,  tuvo  Guillermo  otro  natural  llamado  Al- 
iñar. 

lOtl.  Guillermo  VIII,  décimo  del  nombre,  duque 
de  Aquitania,  nació  en  Tolosa  en  1099  de  Guillermo  VII 
y  de  Felipa:  hallándose  ausente  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre acudió  luego  á  tributarle  los  últimos  deberes  y  4 
recoger  su  rica  sucesión.  Tuvo  grandes  contestaciones 
con  su  padre,  con  motivo  del  mal  (rato  que  este  daba 
á  Felipa  su  esposa.  Fué  roas  morigerado  que  el  pre- 
cedente, aunque  no  menos  ambicioso;  por  lo  que  des- 
de luego  tomó  las  armas  para  estender  sus  estados. 
Tomó  el  partido  del  anlipapa  Anacleto  y  permaneció 
en  el  cisma  hasta  que  san  Bernardo  venció  su  obstina- 
ción. Casó  con  Einma,  bija  de  Ademar  III,  vizconde  de 
Limoges;  pero  Guillermo  Tallaferro,  hijo  de  Yulgríno, 
conde  de  Angulema,  tuvo  la  osadía  de  robársela  y 
este  alentado  hubiera  tenido  las  mas  terribles  conse  - 
cuencias,  á  no  haberlo  estorbado  una  peregrinación  de 
que  hizo  voto  el  duque  y  qne  creyó  no  poder  diferir 
mas.  Antes  de  emprenderla  bizo  testamento,  con  que 
daba  el  ducado  á  su  bija  primogénita  Leonor.  Púsose 
luego  en  camino  para  Santiago  de  Compostelaeocuya 
ciudad  enfermó  y  murió  en  1 137.  Üe  su  mujer  Aenor 
tnvo  ú  mas  de  dos  bijas  un  hijo  llamado  Guillermo, 
cuyo  valor  le  valió  el  sobrenombre  de  Atrevido,  pero 
qne  premurió  á  su  padre. 

1131.  Leonor  y  Luis  el  jóven.  Leonor,  bija  mayor 
de  Guillermo  X  y  heredera  de  su  ducado,  nacida 
en  1123,  casó  en  1137  con  el  rey  Luis  el  Jóven  en 
Burdeos,  quien  al  mismo  tiempo  la  hizo  coronar  reina 
de  Francia,  y  él  fué  coronado  duque  de  Aquitania  en 
Poiliers.  En  1 1  SI  disgustado  Luis  del  comportamiento 
licencioso  de  Leonor,  hizo  declarar  nulo  su  matrimonio 
en  el  concilio  de  Beaugenci,  por  causa  ó  preleslo  de 
parentesco.  Al  separarse  Leonor  llevóse  la  dote,  y  el 
ducado  de  Aquitania  fne  desmembrado  de  Francia.  Leo- 
nor fné  á  Poitiers  y  se  posesionó  del  gobierno. 

1 1 51.  Lbo.nor  v  Enriqie  de  Anjou.  Enrique  dnqne 
deNormsndfa  y  duque  de  Anjou,  hijo  de  Gofredo  el 
Hermoso  ó  Planlagenet  y  de  la  emperatriz  Malilde.des- 
pues  rey  de  Inglaterra,  casó  en  Poitierscoo  la  duque- 
sa Leonor  el  mismo  ano  en  que  se  separó  del  rey  Luis 
el  Jóven.  Los  barones  de  Aquitania  se  le  rebelaron 
siendo  rey  de  Inglaterra;  pero  les  sujftó  y  encargó  el 
gobierno  á  su  esposa  Leonor  y  al  conde  de  Salisberi. 
En  1167  Enrique  cedió  la  Aquitania  á  su  hijo  Ricardo. 

1169.  Ricardo,  duque  de  Aquitania.  tributó  bome- 

n'  s  por  sos  estados  al  rey  de  Francia  en  1 1 7 1  y  nom- 
por  su  teniente  á  Baúl  de  la  Faye,  hombre  feroz 
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cuya  ¡asaciable  codicia  ,  insolencia  y  eslorsiones  su- 
blevaron á  toda  la  nobleza  y  ocasionaron  una  guerra  eo 
que  fueron  sometidos.  A  esta  rebelión  sucedió  otra  y 
otra  hasta  1196  en  que  Ricardo  dió  el  ducado  a 
su  sobrino  Otón  no  dejando  un  punto  las  armas 
de  la  mano  por  uno  ú  otro  motivo  y  principalmente  en 
la  guerra  de  Franoia  é  Inglaterra  que  con  tal  empeño 
se  prosiguió  en  su  época. 

1196.  Otón  de  Brunswick.  Ricardo,  con  el  con- 
sentimiento de  Leooor  su  madre,  dió  el  usufruto  (y  no 
la  propiedad  territorial)  del  ducado  de  Aquitania  coa 
el  condado  de  Poitiers  a  Otón,  su  sobrino,  hijo  tercero 
de  Enrique  el  León  ,  duque  de  Sajonia,  y  de  Matilde, 
hermana  de  Ricardo.  Otón  poseía  ya  varias  tierras  en 
el  Poilou.  Fué  además  en  un  viaje  que  bizo  á  Alemania 
en  1199  nombrado  rey  de  romanos.  Muerto  Ricardo  en 
este  mismo  año,  Leooor  volvió  á  posesionarse  del  du- 
cado de  Aquitania  y  del  condado  de  Poitou  como  de  unos 
bienes  patrimoniales,  y  poco  después  se  asoció  en 
cuanto  á  dicho  ducado  con  Joan  sin  Tierra  sobijo. Otón, 
aun  cuando  los  embarazos  que  halló  en  Alemania  no 
le  permitieron  volver  á  Francia  ,  no  por  ello  renunció 
al  condado  de  Poiliers ;  asi  que  en  1200  envió  sus  dos 
hermanos  al  rey  de  Inglaterra  pidiendo  dicho  condado 
y  el  de  York;  pero  lodo  sin  fruto.  Eo  i  i  0  i  el  ducado  de 
Aquitania  con  todas  las  posesiones  inglesas  de  esla  par- 
te del  mar  fuéronle  confiscadas  á  Juan  sin  Tierra  por 
el  tribunal  de  pares  de  Francia  por  crimen  de  felonía 
y  parricidio.  Y  el  rey  Felipe  Augusto  llevó  á  ejecución 
la  sentencia  con  las  armas  conquistando  la  Normandia, 
el  Anjou  ,  el  Berri  y  el  Poitou  en  1204  y  1205. 

Felipe  el  Hermoso  dió  el  condado  de  Poitiers  en  1311 
por  patrimonio  á  su  segundo  hijo  Felipe  el  Largo,  con 
cargo  de  reversión  faltando  sucesión  masculina.  Feli- 
pe el  Largo  cuando  subió  al  trono ,  reunió  este  ducado 
á  la  corona  en  1357.  Carlos,  regente  de  Francia  (pos- 
teriormente Carlos  V)lo  separó  para  que  fuese  el  patri- 
monio de  su  hermano  Juan  de  Francia.  Por  el  tratado 
de  Bretaña  de  1360,  el  rey  Joan  cedió  este  condado  á 
Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra;  pero  Carlos  V  habiendo 
sacado  el  Poitou  de  manos  de  los  ingleses,  lo  volvió  á 
so  hermano  Joan  á  la  sazón  duque  de  Berri  en  1369. 
Muerlo  este  úllimoen  14t 6  sin  sucesión  varonil  el  con- 
dado de  Poitou  volvió  á  la  corona  de  Francia.  Finalmen- 
te, eo  1417  fué  dado  á  Carlos  de  Francia  ,  delfín  del 
Vienes,' que  luego  fué  rey  VII  del  nombre  v  lo 
á  la  corona  de  Francia,  de  la  qne  oo  volvió' ya  4  i 
rarse. 

CONDES  DE  AUVERNIA. 

La  AtvBRNu,  Attvemia  ,  y  mas  anteriormente  Aver- 
itta,  provincia  de  treinta  leguas  de  longitud  sobre  roa- 
renta  de  anchura,  confinaba  al  N.  con  el  Borbonés;  al  E. 
con  el  Forez  y  el  Velai;  al  S.  con  la  Ruergue  y  al  O. 
con  elLimosio.el  Querci  y  la  Marca.  Llevaba  su  nombre 
de  los  pueblos  llamados  Arverni ,  que  fueron  los  mas 
poderosos  y  aguerridos  de  los  celias.  Su  capila!  era  Cler- 
mont.  Del  poder  de  los  romanos  pasó  al  de  los  visigo- 
dos hacia  el  ano  473  y  á  estos  la  conquistó  el  rey  Clo- 
vis  en  507.  Después  fué  patrimonio  do  los  reyes  de 
Austrasia;  y  cnando  cesaron  estos  cayó  en  poder  del 
duque  Eudo  con  toda  la  Aquitania.  Habiendo  Waifre, 
nieto  de  Eudo,  sido  despojado  de  la  Auvernia  por  el 
rey  Pepino,  fué  luego  gobernada  por  condes,  primero 
amovibles  y  luego  propietarios  y  dependientes  de  los 
duques  de  la  primera  Aquitania.  Luego  la  Auvernia 
estuve  dividida  en  superior  e  inferior,  de  esta  era  ca- 
pital Clermont  y  de  aquella  lo  era  Auritlac.  Anterior- 
mente se  dividía  en  condado,  delQnado  y  ducado. 

Hundís  ,  conde  de  AuVernia,  fué  enviado  en  760 
por  Waifró  duque  de  Aquitania  en  Bertrellan  arzobis- 
vvMtuii  r\^U'ttf%       «§»•<.   #•  •  .ia«ij  tiávi 
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po  de  Bourges  al  rey  Pepino  el  Breve  á  Go  de  hacerle  (  vernia  en  886  así 
varían  re  prese  nlacioaes  sobre  un  tratado  de  paz  que  el 
doqae  acababa  de  celebrar  con  el;  pero  la  altanería  con 
que  Blandía  desempeñó  su  comisión,  irritó  al  monarca 
y  ocasionó  un  nuevo  rompimiento.  Después  de  grandes 
estragos  causados  eo  la  Auvernia  por  esta  guerra, Rlan- 
din  fué  derrotado  y  becbo  prisionero.  Habiendo  des- 
pués hallado  m.'dio  de  librarse,  murió  en  una  batalla 
dada  entre  Pepino  y  el  duque  Waiíré  en  "763. 

763.  Ghjumng  ó  Uilpisg,  fué  sustituido  por  Waifré 
á  Blandin,  y  murió  en  163,  en  una  batalla  que  tuvo 
con  Adalcardo  conde  de  Chalón >.  junto  al  Luirá. 

11  4.   Bertmuxoo  fué  nombrado  conde  de  Auvernia 
en  111  por  Carlomagno,  pero  no  lo  era  ya  en  118. 

718.  termo  ó  Iticro,  bijo  de  Maltón  y  nieto  de 
Fulo .  duque  de  Aquitania.  Unióse  á  la  familia  del  re  y 
Pepino,  y  mereció  que  Carlomagno  le  conünese  en  pre- 
mio de  su  fidelidad  el  condado  de  Auvernia  en  118. 

819.  Warin  conde  de  Auvernia,  fué  además  conde 
de  Ani  un,  de  Macón  y  de  Chalóos.  Habiendo  hecho  trai- 
ción á  Ludovico  Pío,  esto  le  privó  de  todos  sus  bo- 
Dores  en  839. 

839.  Girardo  ó  Gerardo,  sucedió  á  Wario  en  839, 
aunque  era  yerno  de  Pepino,  rey  de  Aquilania,  muerto 
el  ano  precedente:  permaneció  Gel  al  emperador  Lu- 
duvico  Pío,  que  privó  á  los  hijos  de  Pepino  de  los  es- 
tados de  su  padre  para  darlos  á  su  propio  bijo  Carlos 
el  Calvo.  Muerto  Luis,  guardó  la  misma  adbesiou  áCar- 
en  cuyo  servicio  perdió  la  vida  Gerardo  eo  841  en 
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la  batalla  de  Fonteoai.Tuvo  alo  menos  dos  esposas;  de 
la  primera,  cuyo  nombre  y  circunstancias  seignoran, 
lavo  a  Raioulfu  conde  de  Poi liéis;  y  de  la  segunda,  lla- 
mada Matilde,  hija  de  Pepino  I,  rey  de  Aquitania,  tuvo 
á  Gerardo  ÓGirardo  conde  del  Limosin  y  padre  de  sau 
Gerardo,  conde  de  Aorillac. 

841.  Gi  ili.ehmo  I  sucedió  al  precedente  en  el  con- 
dado de  Auvernia  y  parece  haber  sido  su  hermano 
á  lo  menos  era  muy  próximo  pariente.  «lorió  lo  mas 
tarde  en  816. 

846.  Bern  vnr.o  I  obtuvo  el  condado  de  Auvernia 
después  de  Guillermo  ,  y  á  esta  dignidad  unió  la  de 
abad  caballero  de  Brinda.  Su  esposa  se  llamó  Lutgar- 
da.  No  vivió  Bernardo  mas  allá  de  850. 

858.  Guillermo  II,  fué  también  abad  caballero  de 
Brinda  y  murió  lo  mas  tarde  en  862. 

862.  Esteban  fué  bijo  de  un  señor  llamado  Dugo. 
Casó  como  forzadamente  con  la  bija  de  Raimundo  I, 
coode  de  Tolosa;  de  manera  que  hubieron  de  interve- 
nir coocilios  para  la  coosumacion  del  mismo;  y  aun  se 
ignora  el  resultado.  Esteban  perdió  la  vida  combatien- 
do contra  los  normandos  en  863. 

86 i.    Bernardo  II,  llamado  Plvntavelujpi.  Rebe- 
lóse contra  Carlos  el  Calvo  siendo  esto  tanto  mas  crimi- 
nal cuanto  que  este  «rtocipe  al  partir  á  Italia  lo  puso 
entre  los  consejero*  que  dejaba  á  su  hijo  Luis  el  Tarta- 
tero  luego  borró  stiperadamenle  esta  manaba, 
Jo  al  estado  serv  icios  muy  importantes.  No  se 
ingrato  á  ellos  Luis  el  Tartamudo  cuando  subió 
al  trono,  pues  le  dió  el  marquesado  de  Seplimania 
Tomó  las  armas  para  servir  los  intereses  del  rey,  y  en 
uoa  de  las  batalla*  que  dió  á  Bos^n.  que  se  babia  he- 
cho declarar  rey  de  Borgofta  ó  de  Proveora  fue  muerto, 
lo  cual  tuvo  efecto  en  88G.  De  so  esposa  Hil  legarda  tu- 
vo dos  hijos  Guillermo  y  Warin.que  murieron  jóvenes, 
otro  Guillermo  qne  es  el  siguiente;  y  dos  hijas  llama- 
das Adelioda  ó  Adelaida  por  otro  nombre  Adalvisa,  y 
Ava.  que  siendo  viuda  de  un  conde,  fué  abadesa. 

886.  Guillermo  I  ó  III,  llamado  el  Pió,  primer  con- 
de hereditario  de  Auvernia  y  duque  de  Aquitania.  So 
amor  á  la  religión  le  valió  el  sobrenombre  de  pió  ó  de- 
voto, sucedió  á  su  padre  Bernardo  en  el  ducado  de  Au- 
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como  en  el  marquesado  de  Gotia; 
fué  también  conde  de  Yelai  y  de  Bourges;  pero  le  des- 
pojó de  este  último  el  rey  Endo  por  habérsele  decla- 
rado contrario  Guillermo  para  darlo  á  cierto  Hu- 
go. De  alii  nació  la  guerra  entre  ambos  competidores 
en  la  que  Guillermo  dió  muerte  á  Hogo  con  su  propia 
mano.  Reconcilióse  después  con  Endo  y  permaneció  en 
la  posesión  de  sus  estados.  La  abadía  de  Cloni  fué  uoa 
de  sus  fundaciones.  Murió  en  918  sin  dejar  hijos  de  su 
esposa  Iogeltruda  ó  Aogelberga,  bija  de  Boson  rey  de 
Provenza,  la  que  murió  el  año  siguiente. 

918.  Guillermo  II  ó  IV  llamado  eUóven,  conde  de 
Auvernia  y  duque  de  Aquitania,  bijo  de  Arfredo  conde 
de  Carcasona  y  de  Adelioda  hermana  de  Guillermo  Pió 
sucedió  en  los  estados  de  este  último.  Asi  que  tomó  po- 
sesión del  coi.dado  de  Auvernia  ya  tomó  las  armas 
y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  de  Bourges  aanque  por 
poco  tiempo ,  pues  los  habitantes  se  le  rebelaron  y  le 
arrojaron  de  ella.  Guerreó  contra  los  normandos  que 
penetraron  en  la  Aquitania.  Tomó  el  partido  contrario 
n  Raúl  no  queriendo  recoooccrle  por  rey  de  Francia  y 
ambos  acudieron  á  las  armas:  sin  embargo  terminó  es- 
ta guerra  con  un  convenio  amistoso  en  que  Raúl  de- 
volvió á  Guillermo  Bourges  y  Berri.  Esta  paz  no  fué 
de  mucha  duración  ,  pues  en  9  £6  Guillermo  y  su  her- 
mano Acfredo  se  sublevaron  de  nuevo.  El  rey  fué  á 
Aquitania  y  puso  en  fuga  ¿  Guillermo;  pero  habiendo 
debido  retirarse  para  resistir  á  una  súbita  invasión  de 
huogaros  por  la  parte  del  Rhio,  el  conde  de  Auvernia 
estuvo  otra  vez  en  sus  dominios.  Murió  en  el  mismo 
ano  926,  sio  dejar  hijos  y  acaso  sin  haber  contraído 
matrimonio. 

926.  Acfibdo,  conde  de  Auvernia  y  duque  de  Aqui- 
tania, sucedió  á  su  hermano  Guillermo  en  los  rondados 
de  Auvernia  y  de  Veláis  y  en  el  ducado  de  Aquitania. 
Fiel  siempre  á  Carlos  el  Simple  ,  nunca  quiso  recono- 
cer á  Raúl  su  competidor  ,  contra  el  cual  defendió  la 
ciudad  de  Nevers  en  9 16.  Sobrevivió  mas  do  dos  anos 
á  su  hermano  y  murió  también  sin  hijos  en  9t8. 

9z8.  Erles,  conde  dePoiliers,  fué  recompensado 
con  los  condados  de  Auvernia  y  del  Limosin  y  con  el 
ducado  de  Aquitania  por  el  rey  Carlos  el  Simple,  des- 
pués que  en  921  el  conde  de  Vermandois  sacó  déla 
cárcel  á  este  principe  á  la  que  volvió  el  ano  siguiente. 
Parece  que  disfrutó  Ebles  esto?  dominios  basta  932. 

»32.  Raimundo  Poss,  conde  do  Tolosa ,  sucedió  en 
el  ducado  de  Aquitania  y  en  el  condado  particular  de 
Auvernia  que  le  dió  el  rey  Raúl  en  932.  Murió  en  930. 

951.  Guillermo  III  ,  llamado  Cabeza  do  Estopa, 
conde  de  Poiliers ,  muerto  Raimundo  Poos,  obtuvo  el 
condado  de  Auveroia  y  el  ducado  de  Aquitania  en  per- 
juicio del  hijo  de  este  último  por  habérsele  conferido 
el  rey  de  Ultramar.  Murió  eo  963. 

BU.  Guillermo  IV,  apellidado  Tallaferro,  condo 
de  Tolosa,  al  parecer  se  apoderó  del  condado  de  Au- 
vernia después  de  muerto  el  precedente.  Murió  eo  1 031 
y  en  vida  dió  el  tiuilo  do  conde  de  Auvernia  á  su  hijo 
Pons. 

919.  Guido  I,  hijo  de  Roberto  II,  vizconde  de  Au- 
vernia, y  nieto  de  A*torg«q  quien  empieza  la  rama  de 
los  vizcondes  de  Auvernia  .  rec'bió  este  condado  en 
919  de  Guillermo  Tallaferro  ,  quien  se  reservó  la  so- 
beranía del  mismo. No  sabemos  cuánto  vivió  Guido  y  si 
solo  que  en98j  ya  no  existía.  Estuvo  casado  con  Amin- 
da,  de  quien  no  tuvo  bijos. 

989.  Guillermo  V, hermano  de  Guido  le  sucedió  en 
e!  condado  de  que  tratamos  en  989  lo  mas  larde.  Fué 
adíelo  á  Lolario  en  su  contienda  con  Hugo  Capelo  so- 
bre la  corona  de  Francia.  Murió  lo  mas  larde  en  1016. 
Estuvo  casado  con  Humberga  ,  de  quien  le 
Roberto,  que  sigue,  Estéban  y  Guillermo. 
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1016.  Robebtó  I,  hijo  menor  del  precedente  y  su- 
cesor en  el  condado  lo  poseía  en  1016  úoica  épora  co- 
nocida de  su  gob  erno.  C  tó  con  Erm  en  garda,  hija  de 
Guillermo  Taflaferro  de  cuyo  matrimonio  le  nacieron, 
Guillermo  que  es  el  siguiente,  y  Qernieogarda.  Murió 
Roberto  lo  mas  tarde  en  lo3l, 

1 032.  Guillermo  Yl  bijo  del  precedente ,  le  suce- 
dió lo  mas  lardeen  1031.  En  105»  asUlió  a  la  consa- 
gración del  iv y  Felipe  I,  y  no  sobreviví  )  mucho  a  este 
acontecimiento,  pues  murió  lo  mas  tarde  en  1060.  D<í 
su  esposa  Felipina  tuvo  a  Roberto  que  le  sucedió;  Gui- 
llernio  Esiébao;  B  gon,  Pona,  y  una  bija  del  nombre 
de  su  madre. 

1 060  Roberto  II,  muerto  sn  padre,  poseyó  el  con- 
dado de  Auvernia  basta  1  wv6ó  b'Sta  mástil  de  En  I0.M 
casó  con  Berta,  bija  tínica  de  Hugo  1  conde  de  Rouer- 
gue  y  deOevaudan  cuyos  condados  heredó  Roberto  en 
nombre  de  su  esposa  después  de  muerto  su  suegro.  Pero 
babir  ndo  muerto  Berta  sin  bijos.susp  tríenles  reclamaron 
estos  condados,  Roberto  los  defendió  y  se  originó  una 
larga  guerra  que  terminó  en  1019  por  desistencia  de 
Roberto.  En  1069  casó  en  segundas  nupcias  con  Judit, 
de  quien  luvo  á  Guillermo,  que  sigue. 

Iu96  lo  mas  aotes.  Guillermo  vil ,  hijo  y  sucesor 
de  Roberto  II  En  1 1 02  partió  con  lo  mas  escogido  de 
la  nobleza  de  Auvernia  para  la  Tierra  Santa,  y  después 
de  haber  mostrado  su  valor  en  la  Palestina,  no  se  sabe 

3 ue  regresase  á  Francia  basta  lili.  Tuvo  contiendas 
e  jurisdicción  con  el  obispo  de  Clermont,  en  que  luvo 
que  intervenir  en  favor  de  este  último  el  rey  Luis  el 
Gordo  con  su  ejército.  Murió  Guillermo  lo  mas  tarde  en 
1 136.  Estuvo  casado  con  Erna)*,  b'ia  de  Roger,  cunde 
de  Sicilia,  de  quien  tuvo  dos  bijos,  a  saber  Roberto  que 
es  el  siguiente,  y  Guillermo. 

1136.  Robbbto  111  bijo  del  precedente  poseía  el 
condado  de  Auvernia  en  el  ano  espesado.  Ningún 
hecho  importante  conocemos  de.  él,  y  ni  aun  sabemos 
la  fecha  de  su  muerte.  De  su  espora  Marquesa  tuvo 
Qo  bijo  que  es  el  siguiente. 

1 1 45.  Guilurmo  VIII,  llamado  el  Joven  y  el  Gran- 
os, fué  sucesor  éb  j  ide  Robertoll  .-disfrutó  tgn  .lru»  n- 
te  del  condado  de  VeUi.  a  ejemplo  de  su  abu  lo  ma- 
terno tomó  Guillermo  el  lilu'o  de  delfin  de  Auvrrni* 
que  pasó  h  sus  descendientes.  En  1 1 5 :>  le  despojó  de 
este  condado  mi  lio  Guillermo  el  Viejo  que  sigue. 

1155.  Gnuemo  IX  limado  ti  Viejo,  hermano 
de  Roberto  III,  invadió  la  Auvernia  despojando  de  ella 
é  Guillermo  el  Jó  veo.  Quiso  intervenir  en  la  contienda 
el  rey  de  Inglal  rra  en  favor  de  este  ú'timo  y  aquel 
apeló  al  rey  de  Francia  naciendo  de  abf  un  conflicto  de 
jurisdirrion  llevando  su  decisioq  a  las  arm-<s.  Los  dos 
Guillermos  devastaron  de  tal  suerte  las  tierras  que 
eran  patrimonio  eclesiástico,  que  el  papa  Alejandro  III 
los  escomulgó;  y  el  rey  Luis  acudió  con  sus  tropas  y 
loo  hizo  prisioneros,  dándoles  después  libertad  b^jo 
promesa  de  resarcí  mié  o  lo  de  d*Dos  y  luego  los  env.ó 
al  pj-pa  para  que  les  diese  la  absolución  de  las  cen- 
suras en  que  incurrieroa.  Cnotit>oó  sin  embargo  la 
guerra  entre  lio  y  sobrino  y  al  fin  en  1 1 69  se  conví  - 
nieron  cediendo  Guillermo  IX  la  mitad  de  la  ciudad  de 
Clermont  con  parte  de  la  Limalia  a  sn  sobrino.  Por  esto 
los  sucesores  de  uno  y  los  de  olro  toman  todos  el  li- 
tólo de  condes  de  Clermont.  Ignórase  ej  afto  en  que 
murió  el  primero,  que  pudo  vivir  basta  mí.  Tuvo 
Guillermo  dej>u  espesa  Ana,  á  Roberto  que  le  suce- 
dió; *  Guillermo.  Inés  y  otra  bija. 

1 1  «t.  Roberto  IV,  conde  de  Auvernia,  primogénito 
de  Guillermo  ei  Yiejo;la  época  mas  antigua  queball  mos 
relativa  a  su  gobiernocorrespondealaftoe.spresado.Bn 
el  siguiente  destruyó  los  bandidos  que  bajo  el  nombre 
de  brabanzones  habían  invadido  la  Auvernia  Es  el  ' 
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hecho  que  conocemos:  Murió  por  los  sí  os  de  1 191. 
De  su  esposa  Mabuda  naciéronle  cuatro  hijos,  Gui- 
llermo y  Guido,  que  le  sucedieron,  y  otros  dos,  con 
una  hija. 

1191.  Guilifkvo  X.  primogénito  del  precedente, 
poseyó  muy  poco  tiempo  el  condado  de  Auvernia,  tuvo 
un  bijo  según  se  r.ree  que  murió  antes  <i6  él. 

1199.  Gimo  II  hijo  s  gondu  de  Roberto  IV  soce- 
dió  á  su  hermano  Guillermo  X  en  el  ano  119*.  En  so 
tiempo  se  movió  gu  rra  entre  Ricardo  I  de  Inglaterra 
y  Felipe  Augusto  con  motivo  de  la  soberanía  de  Au- 
vernia. Su  conde  Guido  abandonado  al  fin  por  los  in- 
gleses acudió  á  la  clemencia  del  rey  de  Francia  que 
le  otorgó  el  perdón  bajo  ciertas  condiciones.  En  1 1  97 
estalló  una  gran  contienda  entre  Guido  y  su  hermano 
Robeito,  obispo  de  Clermont,  y  resultando  escomunio- 
nes  y  luego  absolución  medíanle  resarcimiento  do 
daOos.  En  1 208  aumentó  Guido  sus  dominios  con  el 
condado  de  Rodes,  que  le  dejó  al  morir  el  conde  Gui- 
llermo, aunque  el  año  siguiente  lo  vendió  á  Raimun- 
do VI  conde  de  Totasa  que  tenia  ya  una  parte  del 
mismo.  Tomó  parte  en  la  cruzada  contra  los  albi- 
genses;  y  al  partir  para  esta  espedicioo  hizo  testa- 
mento nombrando  por  sucesor  á  su  bijo  mayor  Gui- 
llermo en  el  eondado  de  Auvrrnia  y  otros  dominios  y 
sustituyen'  ole  en  raso  de  morir  este  su  s«  gundo  hijo 
Hugo,  señalo  una  legnima  a  e»Je  y  á  •  uidobijo  me- 
nor y  una  viudedad  a  su  esposa.  Murió  en  1224  des- 
pués de  haber  sufrido  varías  derrotas  en  la  gu»  rra  coa 
el  rey  Felipe  Augusto  que  di  femlia  los  Í6t-  reses  del 
obispo  de  Ciertmnl  En  1180  cató  con  Pt  mella  de 
Chnmbau  que  le  trajo  en  dote  las  (ierras  de  Cambrai- 
lle,  de  quien  le  nacieron  los  tres  bijos  de  qne  bemos 
her  bó  uien»  ion  mas  arriba. 

l¿21.  Gi'iLL'.auo  XI  al  suceder  á  Goi*o  su  padre 
halló  casi  toda  su  herencia  en  m  -nos  te  Gurdo  de 
Dampierre  y  de  Arrbamhxldo  de  Barbón  bajo  cuya 
guarda  la  bahía  puesto  Flipe  Augusto.  En  Iti9  ó 
I  ¿30  b  zo  un  balado  coo  el  rey  S.n  Luis  por  medio 
del  cual  le  restituyó  una  p  ríe  de  las  tierras  que  fue- 
ron confinadas  *  su  padre.  Entonces  buho  dos  cen.lea 
de  Auvernia,  el  de  Guillermo,  y  el  condado  de  Au- 
vernia propiamente  llamado  por  otro  nombre  fierro  de 
Auvernia.  Este  último  lo  dió  el  rey  Sao  Luis  <o  1241 
a  su  hermaoo  A  fonsov  después  de  cuya  muerte  vol- 
vió á  incorporarse  á  la  corona.  En  1360*  fué  erigido  eo 
ducado  por  cartas  del  rey  Juan  eo  favor  de  su  hijo 
Jo  n  duque  de  B'rri.  Muiió  el  conde  Guillermo  etrtru 
1 219  y  1247.  De  su  esposa  Adelaida  ó  A'ix,  hija  do 
Enrique  1  duque  de  Brabante,  lavo  cinco  hijos,  y  el 
may  or  le  sucedió  en  el  condado. 

1 217.  Roberto  V,  hijo  mayor  de  Guillermo  XI.  su- 
cedió á  este,  pero  su  autoridad  fué  sumamente  limitada, 
por  la  que  Alfonso  condedePuiliers  y  en  parte  de  Auver- 
nia ejercía  en  el  condado  eo  calidad  de  soberano.  Hizo 
varios  tratados  y  arreglos  ternloriales;fué  escomulga- 
do por  e)  ponllfiee  Alejandro  IV  por  haber  puesto  preso 
á  tmberto  de  la  Tour  canónigo  ue  París  que  disputaba 
a  Guido  hermano  del  conde  la  abadía  de  San  Germán 
Lambroo.  Eo  1283,  toda  la  Auvernia  se  bailaba  en 
combustión  por  las  contiendas  que  se  suscitaron  enlre 
los  principales  señores  de  la  provioria  y  los  obis|>os 
de  Clermont.  Pin  y  Meude  En  1  <6l»  heredó  Roberlo  el 
condado  de  BoloAa  de  parte  de  su  madre  Alice  de  Bra- 
bante y  como  donatario  de  Enrique  III  duque  de  Bra- 
bante su  primo  En  1 261  recibió  en  Carraón!  al  rey 
Sao  Luis  acompañado  de  casi  toda  la  nobleza  del  rei- 
no, quien  dnVanle  su  permanencia  rn  esla  ciudad  hizo 
celebraren  la  misma  el  matrimonio  de  su  bijo  Felipe  el 
Atrevido  con  Isabel  de  Aragón.  En  su  testamento  do 
1277  Roberto  instituyó  heredero  de  los  condados  do 
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Auvernia  y  Botana  á  so  hijo  Gaíllerop  su  primogéni- 
to, y  señaló  otro*  bien**  á  sus  tres  h>jos  reslaotes  y  á 
sus  do*  bij  is  con  la  víuJeil  1 1  correspondiente  á  su  es- 
posa Leooor  de  B  iffia  y  murió  eo  este  mUmo  año. 

I  ¿77.  Guillermo  XII,  conde  di  Auvernia  y  de 
Bolón  i,  fué  hjo  y  sucesor  do  Roberto  V  No  sabemos 
nada  de  el  01  ..un  el  nombre  de  su  esposa,  que  al  pa- 
recer fué  bija  de  Humberto  de  Beauj-u.  condestable 
de  Francia.  Murió  eo  i  ¿7»  lo  mas  tarde  sin  bijos  que 
sean  conocí  los. 

U7  J.  K  ibEitTn  VI  conde  de  Auvernia  y  de  Botona, 
en  1279  contrajo  matrimonio  con  B-airiz,  bij1»  «le  Ta- 
fias d'-  Montgascon.  Eo  I ¿91  sirvió  al  rey  Felipe  el 
Hermoso  eo  la  guerra  de  Flaodes  contra  el  conde 
Guido.  Volvió  en  1302  y  artillóse  por  su  valor  en  la 
batalla  de  Courtrat  eo  la  que  su  b  Tutano  Godofredo 
perdióla  vida  En  1311  bito  Roberto  su  testamento,  y 
luego  no  habla  mas  de  él  la  historia.  Cierto  autor  mo- 
derno, sin  citar  pruebas,  le  hace  vivir  basta  1318  y  le 
da  un  hijo  que  le  sucedió,  y  dos  hij+s. 

1311.  R  .BKaru  VII.  Ilamtdo  el  Grande,  conde  de 
Aoverma  y  de  ü  >¡ufn.  hijo  de  Roberto  Vi  y  de  B  a- 
Iri»  da  Mootgascoo,  roemplaaó  probablemente  eo  este 
aAo  a  so  padre  eo  los  conJados  espresados.  Antes  de 
este  tiempq  nabia  ya  dado  muestras  de  valor.  En  1317 
y  süuieole  púsose  al  freo  le  de  la  oobleza  de  Auver- 
ma  para  prestir  ausi  io  al  rey  de  Francia  Felipe  el 
Largo  eo  la  guerra  contra  los  flamencos.  No  se  stbe  de 
fijo  el  aAo  en  que  murió,  pero  si  que  había  muerto  y*  en 
t3f  6.  Estuvo  ras-ido  «un  Blanca  nieta  del  rey  San  Lu  s, 
d<*  cuyo  enluce  oació  Guillermo,  suc  sor  en  estos  <  o-i- 
daduü.  Babieoio  muerto  B  an  a  en  1344,  casó  Roberto 
eo  s  guoiis  nupcias  con  María  de  Fiaodes  de  quien 
tuvo  cuatro  hijos  y  do*  lujas. 

Ml«.  GüiLua«j  XIII.  conde  de  Auvernia  y  de  Bo- 
lón i,  sacudió  á  su  p  iiire  lo  mas  tarde  en  los  '«b  is  de 
13¿6  E-duvo  doUido  de  las  mas  brillantes  cunti- 
da les  a«l  de  cu  roo  como  de  espíritu.  En  13 £8 
tullóse  b  jo  la*  banderas  déla  Franci*  en  la  batalla 
de  Mont-Cissel  dada  á  los  QainencoS  rebebbs  a  su 
conde.  M  inó  en  13  U  >  d  •  su  esposa  Marg*nli,dejóun 
bijo  qu  •  se  II «uió  Roo -rto  y  qu¿  muño  jóvto.  y  una 
bija  llamada  Juan  i  que  suteaiO  a  su  padre  Falleció 
Margarita  en  I3¿0 

1338.  JvkXA,  condesa  de  Auvernia  y  de  B dona, 
reioa  de  Fraocia;  mcióen  I0í6de  G  lillermo  XIII  y 
de  Margarita  de  Evreux,  y  beredó  de  mi  p  idrc  los 
coodidos  de  Auvernia  v  de  Evreux  En  1 338  fué  con- 
cedí la  eo  matrimonio  a  F  lipe,  hijo  único  de  Eu- 
do  IV,  duque  de  B  irgofti,  y  de.  Juana  h  ja  del  rey 
Felipe  el  L«rgo.  Al  misino  tiempo  el  duque  y  la  du- 
quesa de  BorgoOa  dieron  a  sus  hijos  y  a  loá  que  de 
»>!■■  i'iiuu'  n-icieroo  el  condado  d-  BirgoAi.  En  1316 
Juana  perdió  á  su  esposo,  que  murió  por  haber  caído 
decjbdlo.  Caso  en  segundas  nupcias  en  1350  ron 
Juan  duqun  de  Normaodia  y  después  rey  d  •  Francia 
coo  qoen  fué  coronada  en  Reims.  El  largo  cautiverio 
del  rey  su  esposo  eo  poder  de  los  ingleses  de  resultas 
de  h-iii  -  i  i  •  h^cho  pris  onero  en  la  batalla  ds  Poitiers 
eo  1338,  acibaró  los  úiiiuios  aBos  de  esta  princesa,  la 
cual  eo  I3  i8  retiróse  coo  su  bijo  á  BirgoAa  y  allí 
muiió  eo  1360,  precisamente  cuando  el  rey  se  dis- 
ponía á  regresar  a  Francia.  Tuvo  Ju  ma  un  bijo  de  su 
primer  matrimonio  llamado  Felipe  de  Rouvre  y  dos 
bijas  uue  murieron  anl-  s  que  su  madre. 

1360.  FcttPB  w  Roovai  nació  en  1316.  Muerta 
Joma  su  madre,  unió  los  condados  de  Auvernia  y  de 
Bilofia  á  los  condados  d  •  Bor¿un  i  y  de  Artois  que  ha- 
bia  heredado  de  sus  abuelos  el  duque  Eudo  IV  y  Ju  i  -  , 
oa  su  muj.T.  Murió  eo  1361,  sin  que  dejase  hijos  de  j 
n  w pota  Maj-gariU.^  ^ 


1361.  Jcas  I,  conde  de  \nvernia  y  de  Bolón*, 
hermano  del  conde  Guillermo  XIII.  sefior  de  Montgas- 

con,  y  posteriormente  conde  Je  Moofort;  cedió  este 
úllimo  titulo  con  el  condado  de  que  procedía  a  Joan. 

duque  de  Bretaña,  y  sucedió  casi  al  mismo  tiempo  | 
Felipe  de  Rjuvre.  Siendo  buen  gn  rrero  y  muy  fobil 
eo  el  manejo  de  los  negocios  cobró  mucha  fama  en  el 
reinado  de  Juao  espo»o  de  su  sobrina  quien  te  hizo  so 
miniitro  de  estado  en  cu) o  desempeño  continnó  bajo  el 
reínidoda  Carlos  V.  sucesor  de  Juan.  Murió  el  i  onde  en 
1386.  Estuvo  casado  coo  Juana  de  Clermont,  pirncesa 
de  sangre  real  .de  quien  lavo  un  bijo  llamado  Juan  que 
le  sucedió,  y  dos  hijas. 

1386.  JOAN  II.  conde  de  Auvernia  y  de  Bolón* , 
bijo  y  sucesor  d*l  precedente,  no  observó  la  menor 
economicen  la  administración  de  tan  rica  herencia, 
pero  oo  obstaote  su  prodigalidad,  fué  conceptuado 
hombre  prudente.de  m  inera  que  fué  colocado  junto 
al  rey  Carlos  VII  cuando  las  ficultades  mentales  de 
este  principe  sufrieron  alteración.  Sin  duda  hubiera 
Juan  brcbo  importantes  servicios  al  e-lado  atendidas 
sus  circunstancias;  p?ro  le  atajó  en  medio  de  la  juven- 
tud un  veneno  que  le  dieron  en  1 381  en  la  mesa  del 
cardenal  de  San  Marcial,  de  cuyos  fatales*  efectos  se 
resintió  Joan  todo  lo  restante  de  sus  dias  que  termina- 
ron en  1391.  Casó  vivien  io  su  padre  con  Leonor  hija 
de  I*  dro  R  ñniundo.  conde  de  C  iminges,  la  cual  luego 
se  separó  de  él  en  |3m0  con  una  hija  I  amada  Juana. 

lOANA  II,  condesa  de  Auvernia  y  de  Botona,  y  Jcan, 
duque  de  B  -rri  su  esposo,  é  hijo  del  rey  Juau.  Contra  - 
j  ron  matrimonio  en  i:t89.  En  |89|  recogió  Juana  la 
«ii-  esioo  de  su  padre  Juan  II.  conde  de  Auverni  i  y  do 
Bd  íi  i.  S'gun  la  mayor  parte  de  los  autores  Juana  fné 
qmeo  salvo  la  vida  al  rey  Carlos  VI  eo  aquel  funesto 
b  >ile  eo  que  el  principe  disfrazado  de  salvaje  por  poco 
perece  viclimi  oel  fue^o  que  s-í  pegó  en  los  vestidos 
de  t  ías  embreadas  que.  llevaban  cinco  de  los  que  le 
ucompafiabin  y  con  los  que  el  rey  iba  atado.  Esta 
princesa  estuvo  dolada  de  un  alma  grande  y  sensible. 
II  ihiendo  mu  *rto  Juan,  en  1416,  la  condesa  contrajo 
s  gundas  nupcias  con  Jorge  de  la  Tremouille.  Ambos 
esposos  se  hicieron  donación  reciproca  de  sns  bienes; 
pero  habiendo  penetrado  luego  eotre  ellos  la  discordia, 
Juma  despreciando  su  compromiso,  instituyó  en  1118 
por  su  úoica  li  -redera  á  su  prima  Mart  i  de  I!  dona,  se- 
ñora de  la  Toar.  Habiéndose  en  seguid*  retirado  al 
cotillo  de  San  Sulpicio,  junto  al  Taro,  murió  en  su  re- 
tiro eo  1 4 1£ .  Después  de  su  muerte  a.  usáronla  de  ha- 
ber fabricado  moneda  falsa  en  su  castillo,  y  de  baber 
h  -cbo  alianza  con  el  rey  de  Portugal,  adicto  a  los  in- 
gleses, bajo  cuyo  pretestolos  empleados  del  rey  eo  el 
Laogu-doc  se  apofleraron  de  lodos  los  bienes  que  tenia 
la  coodesa  en  aquel  distrito.  Pero  Carlos  VII  los  entregó 
luego  a  la  b.  redera  de  la  condesa,  reservándose  no 
obstante  el  cantillo  y  tierras  deS<o  Satpicio. 

I4t£.  Mitu,  condesa  de  Auvernia  y  de  Botona, 
hija  y  única  beredera  de  Godofredo  de  Botona  y  de 
Juana  de  V<fotadour,  casó  en  1388  con  Bertrán,  quin- 
to d  d  nom  re,  señor  d  >  la  Tour  Siendo  viuda  cuando 
murió  Juana  II  tomó  posesión  real  de  los  condados  de 
Auvernia  y  de  Bo'ofta,  t.into  por  derecho  de  nacimien- 
to como  por  la  donación  de  Juana.  El  marido  de  Juana 
puso  en  lela  de  juicio  sus  pretensiones  y  su  derecho 
nacido  por  la  donación  reciproca  hecha  en  su  matrimo- 
nio. D  it  ante  estas  conteslacituies.  que  fueroo  muy  lar- 
gas Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgnña.se  apoderó  del 
condado  de  Bol  . ua  que  le  fué  cedido  en  el  tratado  de 
Anas  de  1 133.  Murió  Mirla  en  1417.  dej^udodesu 
esposo  un  hijo  que  se  llamó  Berliand,  su^sucesor,  j 
tres  hijas. 

1437.   Brat&ind  I,  conde  de  Auvernia  y  señor  de 
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sesto  del  nombre:  heredó  de  su  padre  Ber- 
trán Y,  varios  señoríos  de  la  casa  de  la  Tour,  y  muerta 
su  madre,  el  condado  de  Auvernia  con  la  baronía  de 
Monlgascon.  Dio  pruebas^e  constante  fidelidad  al  rey 
("tirios  Vil  á  quien  hizo  importantes  servicios.  Murió 
en  1461.  De  su  esposa  Jacobíla  de  Peschin  tuvo  i  Ber 
trand  que  es  el  siguiente,  y  á  Godofredo,  señor  de 
Monigascun,  y  cuatro  hijas. 

1461 .  Bertrand  II,  coode  de  Auvernia  y  de  Bolo- 
fia  y  señor  de  la  Tour,  séptimo  del  nombre;  fué  hijo 
de  Berlrand  de  la  Tour  y  de  Jucobita  del  Peschin,  sien- 
do antes  de  morir  so  padre  señor  de  Montgascon, 
muerto  este,  heredó  el  condado  de  Auvernia  y  el  seño- 
río de  la  Tour.  Sirvió  con  honor  en  la  guerra  contra 
los  ingleses  desde  el  ano  1441  basta  1451.  En  1 468 
fué  enviado  al  frente  de  un  ejército  do  dos  mi!  hom- 
bres á  apoderarse  de  Bresse  en  nombre  del  rey  de 
Francia.  En  1477,  muerto  Carlos,  duque  de  Borgona, 
el  rey  Luís  XI  quitó  el  condado  de  Boioña  á  María  hija 
y  heredera  de  Carlos,  y  lo  volvió  al  conde  Bertrand 
como  una  antigua  herencia  de  su  casa.  Murió  este  en 
1491.  Tuvo  de  su  esposa  Luisa,  hija  de  Jorge  de  la 
Tremouille,  un  hijo  llamado  Juan,  que  sigue,  y  cuatro 
hijas.  La  condesa  Luisa  fallecí  ó  en  1 474. 

149  í.  Jian  III,  conde  de  Auvernia  y  señor  de  la 
Tonr,  fué  el  último  vastago  de  la  primera  rama  de  la 
casa  de  la  Tour  de  Auvernia;  sucedió  á  su  padre  en  sus 
señoríos.  El  rey  Lnis  Vil  lo  nombró  caballero  de  su 
órden  el  dia  de  su  consagración  que  fué  el  r,  de 
mayo  de  1498.  Murió  el  conde  Juan  en  ISO  1.  Estuvo 
casado  con  Juana  de  Borbon,  hija  de  Juan  de  Borbon, 
conde  de  Vendóme,  de  quien  tuvo  tres  bijas,  la  mayor 
de  las  cuales  llamada  Ana  fué  su  sucesora. 

1501 .  Ana  m  la.  Toir,  condesa  de  Auvernia,  hija 
y  heredera  del  conde  luán  III,  casó  en  1308  con  Juan 
Estuardo,  duque  de  Albania  en  Escocía.  En  1524,  ha- 
llándose enfermo  y  viéndose  sin  hijos,  hizo  testamento 
en  el  cual  trasmilié  el  condado  de  Auvernia  á  Catalina 
de  Médicis  su  sobrina  qne  luego  después  casó  con  En- 
rique II.  Murió  Ana  en  dicho  año.  Catalina  de  Médicis 
en  el  nombre  de  Enrique  III  su  hijo,  dió  el  condado  de 
Auvernia  á  Carlos  de  Yajois,  hijo  natural  de  Carlos  IX 
en  1589.  Sin  embargo  en  160G  Margarita  de  Valois, 
hermana  de  Enrique  III,  se  proveyó  de  un  decreto  del 
parlamento  anulando  dicha  donación,  y  se  hizo  adju- 
dicar dicho  condado  que  cedió  después  al  delfin,  luego 
Luis  XIII,  el  cual  lo  reunió  á  la  corona. 

En  1651  el  rey  Luis  XIV  que  á  la  sazón  era  todavía 
menor,  dió  al  duque  de  Bouilloo  el  condado  de  Auver- 
nia con  el  de  Clermont  propiamente  dicho,  y  las  baro- 
nías de  Montroñon  y  de  Chamaliere,  en  cambio  de  Se- 
dan y  de  Rancour;  pero  este  cambio  halló  fuertes 
obstáculos  que  lo  imposibilitaron. 

DELFINES  DE  AUVERNIA. 

Gullebsio  I.  conde  do  Auvernia,  y  primero  del 
nombre  de  delfin,  habiéndole  despojado  de  este  con- 
dado su  tio  Guillermo  el  Viejo,  poseyó  no  obstante  una 
pequeña  parte  de  este  país  con  el  condado  de  Velai. 
Desde  entonces  para  diferenciarse  de  su  tio  tomó 
roas  comunmente  el  título  de  conde  de  Pui.  Cansados 
de  hacerse  una  guerra  ruinosa  Guillermo  I  y  Guiller- 
mo el  Viejo,  su  lio,  con  motivo  de  las  usurpaciones 
territoriales  de  este  último,  al  fin  dejaron  de  hostili- 
zarse y  reunieron  sus  fcerzas  á  las  del  vizconde  de 
Polinac  para  devastar  las  tierras  de  las  iglesias  de 
Clermont  y  de  Pui.  Guerra  por  esta  causa  con  el  rey 
de  Francia  Luis  el  Jóvn  en  1 1 63,  que  hizo  prisioneros 
á  estos  tres  señores,  y  no  los  soltó  sino  bajo  promesa  y 
fianza  de  que  no  volverían  á  sembrar  la  devastación 
en  los  dominios  de  la  iglesia.  Nuevos  disturbios  entre 
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tio  y  sobrino,  ausiliado  este  por  el  rey  de  Inglaterra 


en  1167.  Finalmente  tratado  de  repartición  convenido 

Kr  ambos  contendientes  en  1 1 69.  Poco  sobrevivió  Goi- 
rmo  I  á  este  arreglo,  puesto  que  murió  a  fines  del 
mi^tno  año.  De  su  esposa  Juana  de  Calabria  tuvo  un 

hijo,  que  sigue,  y  una  bija. 

1 169.  Roberto,  titulado  Delfin,  hijo  de  Guillermo 
el  Joven,  le  sucedió  en  la  parte  de  Auvernia  que  le 
cupo  á  éste  en  la  repartición  del  condado  hecha  con 
su  tio.  También  se  tituló  de  delfin  y  poseyó  el  condado 
de  Clermont,  y  en  algunas  escrituras  se  llama  á  mas 
conde  de  Auvernia.  Rebelóse  contra  el  rey  de  Francia 
y  tuvo  que  recurrir  por  fin  á  su  clemencia.  Murió  Ro- 
berto en  1234  después  de  un  gobierno  de  sesenta  y 
cinco  años.  Compuso  ciertas  poesías  proveozales  qne 
honran  mas  su  talento  que  su  corazón.  Estuvo  casado 
con  Gila  de  Montferrando,  quien  le  trajo  en  dote  el  con- 
dado de  esle  nombre,  y  murió  en  1 1 99,  y  de  este  ma- 
trimonio nacieron  dos  hijos  y  dos  bijas. 

1 234.  Giili.ermo-Dei.pi.n  II,  coode  de  Clermont  y 
de  Monlferranilo,  hijo  primogénito  del  precedente,  des- 
de 1196  estaba  casado  con  litigúela  hija  de  Guillermo, 
seflorde  la  Chamaliere.  Muerta  esta,  ea9Óen  segundas 
nupcias  con  I-abel  que  también  premorió  á  Guillermo, 
y  entonces  lomó  éste  por  tercera  esposa  á  Felipina. 
No  sabemos  el  año  en  que  murió  Guilermo,  y  sola- 
mente que  en  el  de  1240  ya  no  existía.  En  cuanto  á 
sus  hijos,  que  fueron  Roberto  y  Catalina,  ignórase 
á  cual  de  las  tres  esposas  del  cond  •  pertenecieron. 

1240.  Roberto  II,  conde  de  Clermont,  sucedió  en 
osle  año  ó  mas  tarde  á  sn  padre  Guillermo  en  el  con- 
dado de  Clermont  ó  el  Delfínado.  Nada  sabemos  de  él 
fuera  de  que  murió  en  1262,  y  de  sn  esposa  Alieede 
Veoladour  le  nacieron  dos  hijos  y  tres  bijas. 

1262.  Roberto  III,  conde  de  Clermont,  hijo  y  su- 
cesor del  precedente.  Hizo  testamento  en  128 1  y  mu- 
rió en  el  año  siguiente.  Tuvo  de  sn  esposa  Mahuda  tres 
hijos  y  tres  hijas. 

1282.  Roberto  IV,  conde  de  Clermont  y  de  Moni- 
ferrando,  primogénito  y  sucesor  del  precedente.  Dió 
pruebas  desuvaioren  varias  acciones  de  guerra,  y 
murió  en  1324.  En  1279,  viviendo  aun  sn  padre,  con- 
trajo matrimonio  con  Alice  ó  Alicenla  de  Mercoetir,  que 
era  viuda  de  dos  marido?,  y  de  ella  tuvo  tres  hijos  y 
una  hija.  Muerta  Alice  contrajo  Roberto  segundas  nup- 
cias con  Isabel  de  Chatillon,  de  quien  le  nacieron  dos 
hijos  y  tres  hijas. 

1324.  Jian,  apellidado  el  Delimito,  tercer  hijo  de 
Roberto  IV  y  de  Alieede  Mercoeur.  En  1310  partió  á 
Flandes  al  servicio  de  Felipe  de  Valois  contra  los  ingle- 
ses y  flamencos,  a  quienes  mató  nnos  cualro  mil  hom- 
bres y  les  hizo  ui.os  cuatrocientos  prisioneros.  En  1345 
acompañó  á  Juan,  duque  de  Normandia  á  Gascuña  con 
un  cuerpo  de  cien  milhombres  para  hacer  frente  al 
duque  de  Derbi.  Murió  en  1331  Tuvo  por  esposa  á 
Ana  de  Poitiers  de  quien  le  nacieron  tres  hijos  y  dos 
hijas. 

1 351 .  Beraloo  I,  antes  de  suceder  á  sn  padre  Joan 
que  precede,  era  ya  uno  de  los  señores  mas  ricos  de 
la  Auvernia.  En  1 33:i  recogió  la  sucesión  de  la  casa  de 
Mercoeur.  No  conocemos  de  su  parte  acción  alguna 
digna  do  perpetuarse  en  el  recuerdo  de  la  posteridad. 
Eti  I3¿¡6  murió  poco  después  de  haber  hecho  testa- 
mento. Fu  1333  casó  con  María,  sobrina  del  papa 
Juan  XXII,  de  quien  luvocnatro  hijos  y  cinco  hijas. 

!3:;g.  Bf.rai.do  I!,  apellidado  conde  Camus,  pri- 
mogénito y  sucesor  del  precedente;  tres  semanas  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  combatió  en  la  baialh 
de  Poi'íers.  Fué  uno  de  los  principales  nobles  dp  Au- 
vernia que  se  reunieron  para  rechazar  á  Roberto  Knox, 
capitán  ioglés  que  vino  á  dicho  pais  al  frente  de  treinta 
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mil  hombres.  En  1360  fué  Juan  uno  de  los  rehenes  que 
el  rey  Juan  dió  á  loe  ingleses  para  seguridad  en  la 
ejecución  del  tratado  deBrelini.  Permaneció  en  Ingla- 
terra trece  anos.  Tomó  después  parte  en  diferentes 
perras,  y  murió  eq  1400  con  fama  de  ser  uno  de  los 
señores  mas  valientes  y  magniGcos  de  su  tiempo.  Casó 
primero  en  1 357  con  Juana,  bija  de  Guignes,  conde 
de  Korez.  de  quien  solo  luvo  una  bija;  en  segundas 
nupcias dió  su  mano  en  1 3*7  i  á  Juana,  bija  de  Juan  I, 
conde  de  Auvernia  y  de  Botona,  la  cual  murió  sin  hi- 
jos; por  cuya  razón  Beraldo  contrajo  tercer  matriroo- 
monio  en  1 3"  i  con  Margarita,  hjja  y  heredera  de 
Juan  III.  conde  de  Sancerrc.  De  esta  última  tuvo  tres 
lujos  y  dos  bijas. 

U00.  Bualpo  III,  conde  de  Glermont  y  de  Sao- 
eerre.delfin  de  Auvernia,  hijo  del  precedente  y  de  Mar- 
garita de  Sancerre,  en  1 10U  ayudó  al  duque  de  Bor- 
nea á  arrojar  de  sus  tierras  á  los  muchos  bandidos  que 
1»  saqueaban, únicos  hechos  militares  de  que  se  tiene 
aoúcia  con  respecto  á  el.  Murió  en  lité.  Contrajo  su 
primer  enlace  en  1409  con  Juana,  hija  de  Bertrand 
de  laTour,  deioual  luvo  una  hija  llamada  Juanaque  fué 
delúna  de  Auvernia,  y  en  1  i  ¿9  cuatro  dias  antes  de 
morir,  casó  Beraldo  en  segundas  nupcias  coo  Margarita 
de  Cluuviñi,  de  quien  oo  tuvo  hijos. 

1426.  Juana,  condesa  de  Clermont,  deSancerre  y 
de  Monlpensier,.delGna  de  Auvernia:  nació  en  1  i  11.  y 
en  1428  casó  con  Luis  de  Borboo,  primero  del  nom- 
bre, conde  de  Monlpensiér.  En  1 136  viéndose  Juana 
8io  hijos  y  enferma  bizo  testamento  en  que  dejó  A  su 
esposo  el  usufruto  de  lodos  sus  bienes  y  murió  en  este 
mismo  ano,  con  lo  qn«  acabó  en  ella  la  rama  de  los 
delGoes  de  Auvernia,  y  el  DelOnado  pasó  á  la  casa  de 
Sorben. 

143$.  Luis  I  de  Borboo.  llamado  el  Bdbno,  conde 
deHonlpeosier,  y  delfín  de  Auvernia,  origen  de  la  ra- 
ma de  Mootpensier  y  esposo  de  Juana,  conservó  en 
virtud  de  la  donación  que  esta  le  bizo  el  delGnado  de 
Auvernia  y  lo  trasmitió  á  su  posteridad.  La  suavidad 
de  su  gobierno  le  granjeó  el  dictado  de  bueno .  De- 
sempeñó varios  encargos  diplomáticos  de  la  mayor 
importancia  mereciendo  toda  la  confianza  del  monarca 

Lmuiió  en  1  (86.  De  su  segunda  mujer  Gabriela,  hija 
Bertrand  VI  de  la  Tour,  tuvo  un  hijo  que  es  el  si- 
guiente y  dos  bijas. 

1486.  Gilberto,  conde  de  Montpensier  que  ya  lle- 
vó el  Ululo  de  conde  delGn  en  vida  do  su  padre  Luis  I 
de  Borboo.  se  babia  becho  famoso  anteriormente  por 
sos  expediciones  militares.  Tomó  parle  en  diferentes 
guerras  y  mostró  fidelidad  constante  al  rey  de  Fran- 
cia. Murió  en  Pozzoles  en  l  ¡96,  no  sin  sospecha  deha- 
ber sido  envenenado.  Casó  en  1  iHl  coo  Clara  de  Gon- 
zaga,  hija  de  Federico  duque  de  Mantua  y  de  este  ma- 
trimonio luvo  tres  hijos  y  tres  hijas. 

1496.  Luis  II  de  Borboo,  conde  de  Montpensier  y 
delito  de  Auvernia,  hijo  primogénito  y  sucesor  de  Gil- 
berto de  Borneo- Monlpensiér,  fué  igualmente  herede- 
ro del  valor  y  demás  dotes  que  hicieron  el  lustre  de  su 
padre.  Distinguióse  principalmente  en  la  guerra  de 
Haba.  Habiendo  querido  ver  los  restos  moríales  de  su 
padre  después  de  haberle  hecho  celebrar  un  grandfo- 
•o  aniversario,  ue  renovó  en  él  basta  tal  ponto  el  amor 
iilial  y  tanto  m  impresionó  qno  le  sobrevino  calentura 
y  murió  en  Ñapóles  en  1801,  sin  haber  sido  ca- 
sado. 

1301.  Carlos,  duque  de  Borbon,  conde  de  Moot- 
pensier y  de  la  Marca,  delfin  de  Auvernia,  segundo 
hijo  de  Gilberto  de  Monlpensiér,  nació  en  1490,  suce- 
dió á  su  hermano  Luis  en  el  delGnado  de  Auvernia  y 
es  el  condado  de  Monlpensiér.  Habiendo  tomado  por 
esposa  en  1505  a  Susana,  hija  y  heredera  de  Pedro  U 


duque  de  Borbon,  que  murió  en  1515  con  la  espada  de 
condestable  ñor  sus  méritos  en  las  guerras  en  que  tomó 
parte  qoe  fueron  muchas  asi  anles  como  después  de 
recibir  esta  honra.  Muerta  .su  esposa  en  1511  quiso 
posesionarse  de  lodos  los  bienes  de  la  casa  de  Borbon 
a  falta  de  herederos  varones.  Luisa  de  Saboya  madre 
del  rey  le  disputó  esta  sucesión;  pero  no  habiendo  po- 
dido lograr  que  los  jueces  se  la  adjudicasen  logró  que 
fuesen  secuestrados  dichos  bienes.  Causó  esto  tal  in- 
dignación en  Carlos,  que  en  1 513  pasóse  al  servicio 
del  emperador;  y  su  evasión  estuvo  tan  bien  concerta- 
da que  se  bailaba  ya  en  país  enemigo  cu  ndo  Fran- 
cisco I  le  envió  á  pedir  la  espada  de  condestable  y  el 
collar  de  suórden.  Estando  al  servicio  de, Carlos  Vmu- 
rió  en  el  asalto  de  Roma  por  los  imperiales  en  1511. 
De  su  matrimonio  tuvo  tres  lujos,  Francisco  de  Borbon 
y  dos  mellizos  y  los  tres  murieron  antes  qne  su  padre. 
En  su  testamento  instituyó  por  heredera  á  Ana  de  Fran- 
cia su  suegra,  duquesa  de  Borbon  con  facultad  de  tras- 
mitir esta  sucesión  á  Luis  de  Bórboo,  principe  de  la 
Roche-sur- Yon  que  fue  después  duque  de  Monlpensiér; 
pero  esta  disposición  no  pudo  tener  efecto  por  oponer- 
se á  ello  el  rey. 

1582.  Francisco  db  Borbon,  fué  hijo  y  sucesor  de 
Luis  II  de  Borboo,  y  de  Catalina  de  Longwi  á  quienes 
el  rey  Francisco  I  dió  el  docado  de  Moo'pensier  eldel- 
finado  de  Auvernia  y  otros  dominios.  Tenia  á  la  sazón 
cuarenta  afios  y  babia  dado  ya  las  mayores  pruebas 
de  valor  en  diferentes  acciones  de  guerra,  romo  fue- 
ron el  sitio  de  Bouen  en  1 561,  en  las  batallas  de  Jar- 
nac  y  de  Montcontour  en  156  9  y  en  la  matanza  deAm- 
beres  en  i  571.  Enrique  III  le  bizo  caballero  de  sos  ór- 
denes en  1519  y  lo  envió  á  Inglaterra.  £n  1583  le  dió 
el  gobierno  de  Normandla.  En  el  reinado  de  Enrique  IV 
tnvo  el  duque  de  Monlpensiér  el  mando  en  todas  las 
campanas  de  1590  y  lS9t;  y  murió  en  Lisieux.  Eu 
1592  de  Renata  de  Aojou,  marquesa  de  Meziere?,  su 
esposa,  qoe  murió  en  la  flor  de  su  edad,  tuvo  un  hi- 
jo que  fué  el  siguiente. 

1502.  ENwgiE  de  Borros,  hijo  y  sucesor  del  pre- 
cedente en  lodos  sus  dominios,  y  heredero  de  su  ma- 
dre en  todas  las  tierras  de  Mezieres,  y  llamado  en  vida 
de  su  padre,  principe  de  Dombes,  sirvió  con  mucha 
utilidad  al  rey  Enrique  IV  en  Bretona  contra  el  duque 
de  Mercoeur,  á  quien  venció  en  varios  encuentros;'aun- 
que  también  tuvo  la  desgracia  de  ser  vencido  en  la 
batalla  de  Craon  en  1592 el  rey  le  bizo  después  gober- 
nador de  Normandla;  y  en  el  siliode  Dreux4enlS93  re- 
cibió una  peligrosa  herida  que  lo  causó  en  lo  sucesivo 
frecuentes  enfermedades.  Hacia  ya  dos  a&os  que  solo 
se  alimentaba  con  leche  de  mujer  cuando  murió  en 
1608.  En  1591  casó  con  Enriqueta  Catalina  bija  here- 
ditaria de  Enrique  de  Joyeuse  conde  de  Boucbage,  de 
quien  tuvo  una  bija,  que  sigue. 

160K.  María  nu  Boron  Monwensier,  bija  única 
v  heredera  de  Enrique  de  Borbon  Mootpensier,  casóen 
l  fiifi  con  Gastón  Juan  Bautista  duque  de  Orleans,  her- 
mano del  rey  Luis  XIII.  Opusiéronse  á  este  enlace  que 
promovió  la  reina  madre,  el  rey  su  hijo  y  su  esposa  la 
reina,  temiendo  Luis  XIII  que  su  hermano  tuviese  hijos 
deque  él  carecía,  pero  el  cardenal  de  Richelieu  que 
favorecía  este  matrimonio  triunfó  de  todas  las  intrigas 
que  se  pusieron  en  juego  para  desconcertarlo. 

Ama  María  Luisa  u  Orleans,  nació  en  1 627  y  fue 
conocida  con  el  nombre  de  la  señorita  de  Monlpensiér, 
por  la  muerte  de  su  madre  llegó  á  ser  la  roas  rica  be- 
redera  de  Europa  después  de  las  testas  coronadas.  Con 
lodo,  hasta  1650  no  entró  en  el  goce  de  sus  vastos  d  o  - 
minios.  Muchos  soberanos  solicitaron  la  manó  de  esto 
princesa,  pero  sin  fruto  por  la  oposición  de  la  corte; 
pues  á  la  razón  de  estado  que  no  le  permitía  lomares- 
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extranjero,  juntábase  d  resentimiento  del  rey 
XIV  due  nunca  pudo  olvidar  el  insulto  que  ella  le 
lito  ¿liando  en  la  batalla  de  San  Antonio  hiz»  disparar 
los  cañones  de  la  Beatilla  contra  sus  tropas.  Km  almen- 
le  cuando  tuvo  la  edad  de  cuarenta  >  líos  logró  el  con- 
sentimiento del  rey  para  contraer  matrimonio  con  el 
conde  Lanzun,  coronel  general  dedragunes.  Pero  luego 
por  sugestiones  oY  la  reina  y  del  principe  de  Conde  el 
monarca  revocó  so  permiso.  Iintado  por  ello  e  I  conde 
de  Lanzuo,  se  deshizo  en  invectivas  que  le  valieron  ser 
encarcelado  por  espacio  de  diez  anos  en  el  castillo  de 
Piñerol.  En  1680  toé  puesto  en  libertad,  mediante  la 
cesión  que  la  piiocesa  hizo  del  principado  de  I tumbes 
*ál  dbque  de  Maine,  y  el  «fio  siguiente  la  princesa  y  el 
Coride  de  Lanzuo  se 'casaron  en  secreto.  Sin  embargo 
este  fue  un  marido  lan  insolente  que  la  princesa  se  vió 
obligada  aecharle  de  si.  En  1681  bizo  úimHen  dona- 
ción del  condado  de  Ea  al  duque  de  Mame,  pero  reser- 
vándose et  osufruto.  Esta  princesa  no  obstante  de  ba- 
ilarse en  la  mayor  opulencia  terminó  sus  días  eó  la 
oscuridad  en  el  parado  deOrleans  Ñamado  después 
palacio  de  Luxemburgo.  Murió  en  1893  fe  los  sesenta  y 
seis  anos  de  edad,  y  fue  sepultada  en  San  Dionisio, 
de-graciadamente  no  sonó  aprovechar  por  su  carácter 
fanta.Mico,  impetuoso  é  intrigante  las  grandes  ver  tajas 

Jue  le  deparó  la  Providencia  para  poder  vivir  con  tu- 
a  la  libertad  asequible  en  este  mundo. 

CONDES  DB  ANGULEMA. 

La  ciudad  de  Angnrema  solo  es  conocida  desde  el 
siglo  IV.  El  poeta  Ausonio,  que  murió  hacia  3<H,  faé 
él  primero  que  habló  de  ella  llamándola  tnrulima. 
Los  escritores  posteriores  le  dan  el  non  bre  de  Engoli*- 
thn  ó  Eciolisma;  y  la  Noticia  de  las  Galias,  rslendida 
á  fines  del  siglo  IV.  pone  en  la  segunda  Aquitania  Ci- 
rilas £rro/isnífnr¡am. 
889.  TtapiiiM.  hijo  de  Adalelma.  y  hermano  de  Ber- 


DÉtdn  y  de  K<nenou,  condes  de  Poitiers,  es  el  pri 
c<<nde  del  Angumes  que  se  conoce.  Dfceseque  fué  es- 
tablecido en  M39  por  Ludovico  Pió.  Fué  muerto  en  8t>3 
en  una  batalla  con  los  normandos. 

863.  Emk.no*  ó  Imom,  llamado  también  iMnVóii,  her- 
mano del  precedente,  fe  cayo  lado  se  refugió  al  ser 
despojado  del  condado  de  Poitiers,  fué  su  sucesor  eif 
el  de  Angulema  y  logró  á  mas  el  de  Perigord.  En  888 
ep  una  batalla  que  dio  al  conde  de  Saíntes  Landri  con 
motivo  del  castillo  de  Boutevilledió  muerte  á  e>te;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  recibió  nna  herida  de  qoe  murió. 
Tuvo  por  mujer  una  hija  de  Roberto  el  Fuerte,  de  la 
que  (I  jó  tres  hijos. 

866.  Wulgiino,  conde  de  Perigord  y  de  Angulema, 
por  disposición  de  Carlos  el  Calvo,  de  quien  era  pa- 
riente y  sucesor  de  Emenon.  Dió  varias  batallas  a  los 
normandos,  levantó  castillos  y  fortificaciones  para  de- 
fensa de  la  ciudad  que  reedificó  después  que  la  incen- 
diaron estos  barbaros,  y  murió  en  886,  dejando  de 
Bugellnda  sü  esposa  dos  hijos. 

880.  Alocuo  I  sucedió  i  su  padre  Wu'grino  en  el 
condado  de  Angulema,  tomó  lo  mismo  que  su  hermanó 
Guillermo  el  partido  del  rey  Eudo  contra  Carlos  el 
Simple,  y  murió  en  916  dejando  un  hijo  que  fué  el  si- 
guiente. 

916.  Güillwjo  !,  hijo  y  sucesor  de  Aldoino¿  tuve 
por  sobrenombre  Tallaf'tro  porque  en  una  batalla  dada 
n  los  normandos,  hendió  de  nn  sablazo  *  so  rey  Storis, 
no  obstante  la  coraza  que  lo  defendía.  MUrió  en  06!. 
dejando  solo  hijos  naturales. 

Amaino  Booracion  primogénito  de  Bernardo,  conde 
de,  Perigord.  le  sucedió  en  este  condado  y  se  hizo  dueño 
del  de  Angulema  en  961.  Los  bastardos  de  Guillermo 
Taliaferro  le  disputaron  la  aocesion  con  las  armas-,  pero 


sin  froto  mientras  vivid;  pero  muerto  él,  el  maye?  de 
aquellos  llamado  Amallo  Maozem.  que  era  el  mas  ar- 
diente, atacó  A  Guillermo,  fe  Raanralo  y  fe  Ricardo  ti 
Simple,  hermanos  de  Bouracion.  dió  muerte  al  si- Run- 
do en  918,  echó  del  paisi  losdof  restante!  y  quedó 
dueño  del  rondado  de  Angulema. 

978.  Abnaloo  Manzbso,  ó  el  Bastardo,  poseedor  del 
condado,  halló  un  competidor  en  Bitgo  de  Jarnae, 
obispo  de  Angul-ma,  pero  fueroo  infructuosos  lodos 
sus  esfuerzos.  Murió  Arnaldo  en  1 00 1  ó  antes,  en  al 
monasterio  de  San  Gibar  donde  h  tbia  tomado  el  hábi- 
to de  monje  después  de  haber  terminado  el  sitio  del 
castillo  de  B rosee. 

lOol.  Gmllkrmo  Taixafkrro  II,  bijo  de  A  roa  Me 
Manzero,  le  sucedió  eo  el  condado  de  Angulema 
fe  fines  de  181.  Acompasó  fe  Guillermo  el  Oran  Je  en 
varias  acciones  de  goerra;  y  en  recompensa  de  as  va- 
lor este  dltimo  le  dió  la  ciudad  de  Blaye  que  conquis- 
taron justos,  con  otras  tierras  que  también  le  dió. 
Hizo  varias  peregrinaciones  á  Boma  y  fe  su  vuel« 
castigó' no  pocas  injusticias  cometidas  dorante  su  au- 
sencia. En  |0!6  emprendió  un  viaje  fe  la  Tierra  s  nta 
con  una  numerosa  cavalgnta;  y  fe  su  regreso  que  fue  el 
ato  siguiente,  cayó  Guillermo  en  uoa  enfermedad  con- 
suntiva que  se  atribuyó  á  m  leficios  de  una  mujer  qué 
así  en  la  causa  que  se  formó  como  en  «el  duelo  ó  jarcio 
de  Dios,»  qué*  le  fué  Contrario,  y  en  les  tormentos  que 
le  dieron,  se  proclamó  inocente,  lo  qne  no  impidió  que 
muriese  en  la  hoguera  por  instancias  de  loe  descen- 
dientes de  Guillermo.  Morió  este  en  1018  dejando  de 
su  esposa  Gerberga.  dos  hijos. 

10i8  AioriMO  II  ó  Biloujio.  hijo  de  Guillermo  II y 
sucesor  en  el  condado  de  Angulema.  Tomó  las  armas 
contra  su  hermano  Gufredo  que  le  disputaba  la  pose* 
sion  del  castillo  de  Blaye.  Murió  Alduino  envenenado 
por  su  mujer  Alansia  en  1031.  Fue  este  conde  muy  re- 
comendable por  su  virlud.  De  su  matrimonio  tuvo"  don 
hijos 

1031.  Gofredo  TiLLAFKRRO,  segundo  hijo  de  Guiller- 
mo II,  muerto  su  hermano  Alduino  se  apoderó  del  con- 
dado de  Angulema  en  perjuicio  de  su  sobrino.  Murió  es 
1048  dejando  de  su  esposa  PetsoMU  i*  Abciuc 
cuatro  hijos  y  una  bija. 

lo48.  Pilco  Talufesro,  primogénito  de  Gofredo, 
sucedióle  en  el  condado  de  Angulema,  y  fe  su  madre 
en  los  señoríos  de  Archiac  y  de  Bouteville.  fué  hombre 
de  una  fuerza  y  valor  eslraordinarios,  de  lo  que  dió 
pruebas  en  muchas  ocasiones  y  guerras  sobre  motivos 
territoriales,  principalmente  con  en  hermano,  coya 
discordia  acabó  en  una  reconciliación.  Vivía  Futro  to- 
davía eo  108).  De  so  esposa  Condo  tuvo  un  hijo  qus 
signe,  y  una  hija. 

1089  ó  mas  tarde.  Gcilurio  TALursaao  III,  hijo  y 
secesor  de  Fulco  eo  el  condado  de  Angulema  y  demás 
dominios  suyos.  Estaba  dotado  también  de  estraordi- 
naria  fuerz  a  Después  de  una  serie  de  triunfos  alcana  i» 
dos  en  diferentes  gutrras,  al  fio  fué  hecho  prisionero 
por  sus  enemigos  y  solo  obtuvosu  libertad  mediante  la 
entrega  de  la  baronía  de  Maataa  que  luego  volvió  á  to«- 
mar  con  las  armas  ayudado  de  su  hijo  mayor,  pasado 
el  aflo  1 106.  A  lo  Ultimo  de  so  vida  emprendió  Gui- 
llermo una  peregrinación  fe  Jerosilee;  muriendo  á  su 
regreso  en  1 1! 8.  Tuvo  de  su  matrimonio  con  Vilepoi 
tres  hijos  y  dos  bijas. 

1120.  Wilgri.no  Tallakehro  II,  primogénito  da 
Guillermo  III  y  su  sucesor  en  el  condado  de  Angulema. 
Estuvo  dotado  de  grandes  cualidades  guerrera  y  de 
grandes  virtudes;  aunque  tuvo  mucha  ambición  para  en- 
grandecerse. Rizóse  famoso  en  las  diferentes  guerras 
territoriales  es  que  alcanzo  grandes  ventajas.  Murió  de 
ana  calentura  maligna  en  ti 48  *  la  edad  de 
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y  un  anos.  De  su  primera  mujer  Poncia  de  la  Marca 
tvvoun  bijit,  llamado  Guillermo,  que  fué  el  siguiente: 
de  su  segundo  matrimonio  con  Amable  tuvo  dos  hijos. 
A  mas  dnvSe  que  rasó  en  terceras  nupcius  con  Ruse- 
lii  ode  que  le  ir-'j<»  •  n  dote  el  Agenés 

ll*o.  'iLii ,  lhmo  Tallafesbo  IV.  sucedió  á  Wulgri- 

00  mi  padre  i-o  el  condado  de  Angulema,  bailándose  en 
los  primeros  anos  de  su  juventud.  Apenas  se  bailó  eo 
posesión  de  bu  dignidad  queja  suscitó  querella  al 
obispo  de  Angulema, luego  a  varios  barones  sin  perdo- 
nar a  sus  hermanos  dando  motivo  á  que  se  le  ins'irreo 
ciooaseo.  Kf  1147,  bdnenJose  embarcado  para  las 
erwtadoi  ron  el  conde  de  Tolos* ,  fué  muy  bien  recibi- 
do eo  Coostauljimpla  y  fué  uno  de  los  señores  que 
perdió  BfftOfl  gente  en  c?ta  esuedicioo.  A  su  vuella 
iu*o  nuevas  guerras  conlia  la  nobleza  y  contra  sus 
propios  hermanos:  pero  triunfó  ai  Gn.  En  1168  guerra 
de  Guillermo  contra  Enrique  II.  rey  de  Inglaterra, 
proi  giilo  Guillermo  p<r  el  rej  de  Francia.  En  1175 
nu-va  guerra  contra  el  mismo  rey  de  Inglaterra  y  *u 
Lijo  Ri  anlo,  en  la  que  después  de  grandes  vicisitu- 
des y  vueltas  de  furiuna  ei  conde  de  Angulema  fue 
betbo  prisionero  roo  su  lujo  y  otros  conf  derados.  Al- 
gno  tiempo  después  recobró  su  libertad,  y  emprendió 
nuevo  virtje  a  la  Tierra  Santa  en  1178  pero  no  pasó  de 
Si  -í.i a,  pues  murió  el  mismo  ano  en  Mesina.  Casó  l.° 
vivitntlosu  padre  con  Emina;  2.°  con  Margarita.de 
quieo  entre  oiros  bijus  tuvo  a  V\  ulgrino,  que  sigue,  y 
a  Guillermo  y  Ademar  que  le  sucedieron,  y  a  Bebo, 
que  fué  un  famoso  guenero  y  á  mas  una  bija. 

1 1  78.  Wi  uíhino  Talukehro  III,  b'jo  y  sucesor  de 
lerrao,  no  sobrevivió  á  su  padre  mas  alia  de  tres 
anos.  Anlrs  de  sucederjese  unió  a  el  en  la  tuerra 
contra  el  duque  Ricardo  de  Inglaterra.  No  dejó  mas 
sucesión  que  una  hija  llamada  Matilde,  a  quien  sus 
líos  disputaron  la  herencia. 

1181.  Matiu*.  Gullebmo  y  AutMAii  ¿  Aimar  Matil- 
de bija  de  Wolgrino,  coo  la  protección  del  duque  Ri- 
cardo, se  mantuvo  en  la  posesión  de  una  parle  del  An- 
gumois;  al  paso  que  lo  reblante  quedó  en  poder  de  suf> 
tíos  Guillermo  V  >  Aimar.  Tenia  Matilde  muy  funda- 
das pretensiones  ai  condado  de  la  Marca  que  pe 
Hugo  IX,  señor  de  Lu.-iñan  y  para  terminar  bus  disen- 
siones consintió  Matilde  t  u  darle  la  mano  de  esposa. 
Guillermo  V,  lio  de  Matilde,  murió  sin  h'jos  por  esle 
mismo  tiempo  y  so  hermano' recogió  su  herencia.  Eo 

1  1  H8  guerra  de  Aimar  con  Ricardo  ya  rey  do  Ingla- 
terra, \  devastación  desús  tierras.  Eo  1194  de  vuelta 
lid  ardo  á  sus  estados  después  de  su  cautiverio  termino 
la  guerra  conquistando  todo  el  condado  de  Angulema 
y  no  dejando  á  Aimar  otro  recurso  que  acudir  a  implo- 
rar la  clemencia  del  vencedor,  á  cuya  generosidad  en 
efecto  debió  el  recobro  de  susdominios. 

Li  Oiokams,  hijo  segupdo  del  rey  Carlos  Y, 
llamado  ya  ue&de  que  nació  conde  de  Va lois  •creado 
duque  de  Orleansen  139*2,  juntó  luego  a  este  patrimo- 
nio luscundados  de  Angulema, dePi  ngord  y  de  Dreux. 
Nació  en  1371.  El  esUdode  demencia  en  que  rayó  el 
rey  Carlos  VI  su  hermano,  fué  causa  de  una  rcOida 
contienda  entre  el  y  Felipe  el  Atrevido  locante á  la  re- 
gencia. Luis  venció  al  Dn,  y  aunque  irrito  a  ios  gran- 
des y  al  pueblo  con  abusos  de  autoridad,  dió  sin  em- 
bargo pruebas  de  amor  patrio  en  la  guerra  que  se  ha- 
cia a  los  ingleses.  Murió  asesinado  al  volver  del  palacio 
de  la  rrina  en  1407  por  Raúl  de  Aquelonville  canalícu- 
lo del  rey  y  otros  hombres  que  aposto  el  duque  de 
Burgufta.  De  su  esposa  Valentina  tuvo  tres  hijos  y  una 
bija,  y  á  mas  uo  hijo  natural  llamado  Juan  conde  de 
Dunois,  celebre  por  su  valor,  y  tronco  de  los  duques  de 
jUwgueviUe. 

H§7.  Joak  de  Osuahs,  tercer  hijo  de  Luis,  duque 


deOrlepns  y  do  Valentina  da  Milán,  sucedió  á  su  padre 
en  el  condado  de  Angulema.  Estiro  en  Inglaterra  eq 
rehenes  de  una  deuda  desde  1  í  1 1  hasta  lili.  Vuelto 
á  Francia  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los  ingleses. 
Murió  en  ]  4t>7.  De  su  esposa  Margarita  tuvo  un 
bijo,  que  íigii".  y  una  hija-,  y  otro  hijo  fuera  de  matri- 
monio llamado  Juan,  que  fué  legitimado  por  Carlos  VII. 

1  167.  Ca  .i  >  pk  Orisans  nacióen  1 159  y  sncedió 
á  su  padre  Juan  en  el  condado  de  Angulema.  Casó  en 
1487  con  Luisa,  bija  de  Felipe  apellidado  Si*  Timru, 
conde  de  Rresse,  y  después  duque  de  Sahoyn.  Murió 
en  1496,  dejando  de  bu  matrimonio  un  bijo  que  fue  el 
reí  de  Francia  Francisco  I.  y  una  bija.  Drjóá  mas  tres 
hij '-  naturales. 

Duna  Reunido  el  ducado  de  Angulema  á  la  Toru- 
na en  1 331  después  de  la  muerte  de  Lútea  de  S-dioya, 
madre  del  rey  Francisco  I,  en  1S8Í.  Enrique  III  lo 
dió  B  Duna,  lija  natural  y  legitima  de  Enripi  II  Mu- 
rió Diana  sin  pi  i  en  1619  después  de  haber 
contcaido  matrimonio  orimerp  con  Horacio  Farnesio, 
duque  de  Castro  que  fue  muerto  en  155  i  dos  «'Ros  des- 
pués de  su  casamiento,  y  luego  después  en  1  (tS"l  cotí 
Francisco  duque  de  M  nlinorenri  Diana  reconcilió  á 
Enrique  III  con  el  rey  de  Navarra  que  fue  después  En- 
rique IV  de  Fram  ia  Después  de  muerta  Diana  dióse 
el  (  ululado  de  Angulema  á  Curios  de  Vabis  que  sigue. 

Ciatos  1 1:  Valom  ,  bijo  natural  del  rey  Garlos  IX  y 
de  María  Toucbet  ,  pació  en  1Ó73.  Vivió  b;<j'>  cuatro 
diferentes  reinados  y  se  biso  célebre  per  su  valor. 
Destinado  desdi*  la  juventud  a  la  órden  de  .Malla  en 
1  :¡87  Jue  abad  de  Chuite  Ditu  y  en  1589  gran  prior  de 
Francia.  La  reina  Calulioa  de  Mediéis  en  su  testamento 
le  legó  los  condados  de  Auvernia  y  de  Lairagu-ds  coq 
que  dejo  la  órden  de  Malta  coo  dispensa  p..ra  contraer 
matrimonio,  el  cual  contrajo  por  primera  vez  con  Car- 
lota; p>-ro  la  reina  Margarita  de  Valois  hizo  anular  por 
el  parlamento  en  1 606  la  donación  de  Catalina  de  Me- 
diéis, la  que  dió  luego  al  delfín  que  Inego  fué  Luis  XIII 
el  cual  reunió  dichos  condados  a  la  corona  en  1615. 
Orlos  de  Vaiojs  recibió  del  rey  en  16 '9  el  ducado  de 
Angulema.  Uizo  primero  grandes  servicios  ¿\  rey  En- 
rique IV,  pero  eh  lo  sucesivo  conspiró  contra  el  mis- 
mo y  fue  puesto  en  la  Rastilla  por  órden  del  rey,  aun- 
que luego  este  le  perdonó.  Correspondió  al  be  nellcio 
conspirando  de  nu>-vo  ,  por  lo  que  fué  sent<  nci-.do  á 
perder  la  cabeza;  no  obstante  la  clemencia  del  n  y  con- 
muó  la  pena  en  encierro  perpetuo.  No  ob-lante  obtuvo 
la  libertad  b>jo  Luis  XIII  eo  16l6  quien  le  dió  el  con- 
dado de  Angulema  con  otros  grandes  honores  y  cargos 
de  importancia.  Dió  pruebas  do  valor  en  vanas .  ecio- 
nes  de  guerra  y  murió  en  1 650  a  los  setenta  años  do 
edad.  p<¡  su  primer  enlace  tuvo  ires  hijos,  y  de  su  se- 
gi  nda  esposa  Francisca  de  Nargooa  con  quien  casó  en 
1 611  no  tuvo  sucesión. 

I6C1O.  Lus  Manuel  oeValois.  fué  bijo  segundo  do 
Carlos  de  V.dois  y  de  Carlota  de  Montmorenci.  y  u 
en  1396.  Primeramente  estuvo  destinado  a  la  Iglesia 
en  la  que  desempeñó  algunas  prelaturas.  En  MUI  cam- 
bió su  carrera  por  la  de  la»  armas  y  se  distinguió  por 
sq  valoren  varias  guerras  llegando  a  los  primeros  pues-? 
tos  de  la  milicia  Cu  lo'.'<u  sucedió  á  su  p.  dre  en  el 
con-lado  de  Angulema  )  demás  I.tulo-:  pero  sido  Je  so- 
bre* ivió  Ires  anos ,  muriendo  en  16&S  De  l.iuiqueta 
de  la  Guicbe  tuvo  tres  hijos  que  premurieron  y  una 
hja  que  és  la  siguiente. 

16  3  Makia  Fíanci-ca  nació  en  1631  y  en  1619 
caso  con  Luis  de  Lorena,  duque  de  Joyeose.  Huerto  su 
padre  Luis  Manuel  obtuvo  Dará  ella  )  su  esposa  du- 
rante su  vida  el  ducado  de  Angulema  y  el  condado  de 
Poitiers.  Habiendo  quedado  viuda  en  1(54  cayó  en  un 
estado  de  demencia  por  lo  que  fué  encerrada  en  1a  aba- 
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día  de  Essay  ,  cerca  de  Alenzon  ,  en  donde  murió  eo 
169u  sia  dejar  hijos. 

CONDES  DE  PF.RIGORD. 

El  Perigord  conGrmaha  al  norte  con  el  Angumois,  al 
este  con  el  yuerci  y  el  Limosin  ;  al  este  con  Saintonge 
y  al  mediodía  con  el  Agenés.  En  la  división  que  los 
romanos  hicieron  délas  Galias.el  Perigord  quedó  com- 
prendido en  la  segunda  A  quita  nía.  De  los  romanos  pa- 
só á  los  godos;  de  estos  á  los  merovingios,  quienes  lo 
poseyeron  basta  el  duque  Eudo.  que  se  hizo  absoluto 
dueño  de  !a  Aquitania  Pepino  el  Rreve  le  quitó  el  Pe- 
rigord á  Waifre  nielo  de  Eudo,  y  Carlomagno  ,  hijo  y 
sucesor  de  Pepino  puso  por  gobernador  de  este  pais  en 
~"8  bajo  el  Ululo  de  eonde  á  un  seDor  llamado  Wid- 
baldo,  cuyos  sucesores  durante  cosa  de  un  siglo  han 
quedado  en  el  olvido.  En  ssc  obtuvo  el  condado  de 
Perigord  una  nueva  dinastía  la  que  por  medio  de  enla- 
ces lo  trasmitió  á  los  condes  de  la  Marca  á  media- 
dos del  siglo  X  y  estos  habiendo  lomado  el  de  Talley- 
rand,  conservaron  también  el  de  Perigord  hasta  1399. 
Dividióse  el  Perigord  en  snperior  ó  Blanco  y  eo  infe- 
rior ó  Negro  á  que  debe  añadir-e  el  pais  de  Dublé  en- 
tre Riberac  y  Mucidan. 

886.  Gillermo  I,  hijo  segundo  de  Wulgrino  y  su 
sucesor  en  los  condados  de  Perigord  y  de  Agenés.  Per- 
dió esto  último  por  habérselo  quitado  Ebles  ,  conde  de 
Poiliers.  Murió  en  920.  De  su  esposa  tuvo  un  hijo  lla- 
mado Bernardo  y  dos  hijas. 

920.  Rkrvaroo.  Muerto  su  lio  Alduino  sucedióle  en 
el  condado  de  Angulema  y  á  su  padre  Guillermo»  en  el 
de  Perigord.  No  se  sabe  el  año  de  su  muerte.  Casó  con 
Gersenda  y  en  segundas  nupcias  con  Emma,  y  de  estos 
dos  matrimonios  dejó  cinco  hijos. 

Boson  I  llamado  el  Viejo,  hijo  de  Sulpicio  y  nieto 
de  Gofredo  primer  conde  de  Charvoux  ó  de  la  Marca. 
Muertos  sin  sucesión  los  hijos  de  Bernardo  conde  de 
Perigord.  cuya  hermana  Emma  habia  tomado  por  es- 
posa, les  sucedió  Boson  en  el  condado  de  Perigord.  La 
época  en  que  este  murió  es  incierta,  aunque  cierto  au- 
tor moderno  la  señala  en  968.  Dejó  de  su  esposa  cin- 
co hijos. 

Helio  I.  primogénito  y  sucesor  de  Boson  I  en  el  con- 
dado de  Perigord.  Fué  de  carácter  cruel,  del  cual  bas- 
tará á  dar  una  idea  este  solo  rasgo.  Hizo  vaciar  los  ojos 
á  un  tal  Benito  coepiscopo  de  Limoges  á  Gn  de  incapa- 
citarle para  obtener  la  mil  ra  cuando  vacase  en  dicha 
iglesia.  Al  fin  partió  para  Roma  pero  la  muerte  le  ata- 
jó eo  el  camino.  Murió  sin  hijos. 

Adalbe&to  I,  ó  Adlaberto,  hijo  segundo  le  Boson  I, 
le  sucedió  en  la  Marca  superior.  Estuvo  algunos  años 
preso  con  su  hermano  Helio  en  el  castillo  de  Limones. 
Eo  980  le  vemos  poseedor  de  los  condados  de  la  Mar- 
ca y  de  Perigord.  Tuvo  varias  guerras  con  otros  seño- 
res, basta  que  en  993  poco  mas  ó  menos,  habiéndose 
juntado  á  su  hermano  Boson  para  quitar  á  Guillermo 
el  Grande,  duque  de  Aquitania,  el  castillo  de  Geuzac, 
mientras  hacia  un  reconocimiento  en  torno  de  esta 
plaza,  fué  berido  de  una  flecha  que  le  quitó  la  vida. 
De  su  esposa,  hermana  de  Guido  conde  de  Limoges, 
dejó  un  hijo  de  menor  edad  llamado  Bernardo,  el  cual 
sucedió  en  las  dos  Marcas  á  su  padre  y  á  su  (¡o  Bo- 
son II. 

100G  poco  mas  ó  menos.  Helio  II,  primogénito  de 
Boson  ,  conde  de  la  Marca,  y  de  Almodis,  y  nieto  de 
Boson  I,  adquirió  el  condado  de  Perigord  muerto  Adal- 
berto por  disposición  de  Guillermo  el  Grande,  duque 
de  Aquitania  .  arbitro  elegido  por  el  y  su  primo  Ber- 
nardo de  la  Marca.  Aun  vivía  en  1031.  A  su  muerte 
dejó  (res  hijos  de  su  esposa  Adela. 

1031  ó  después  adalcrto  II  y  Helio  III.  £1  primero,  I 
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primogénito  de  Helio  II,  fué  también  su  sucesor  en  el 
condado  de  Perigord .  Tuvo  guerra  con  Gordon,  obispo 
de  PerigueuT.  Murió  mas  allá  de  1059  y  á  so  muerte 
siguió  la  de  Helio  III,  su  primogénito  y  asociado  en  su 
gobierno  desde  el  ano  1080.  Estuvo  Helio  casado  con 
yascooia  de  Foix,  llamada  también  Brunequilda,  de 
quien  tuvo  dos  hijos ,  el  primero  de  los  cuales  Helio 
fué  su  sucesor.  Los  demás  hijos  del  conde  Adalberto  y 
de  su  esposa  Ascelina  fueron  tres  y  una  Lija. 

1117.  Helio  IV  llamado  Rcdel,  hijo  de  Helio  III, 
lo  mas  larde  en  1 1 11  sucedió  á  su  abuelo  Adalberto. 
Tuvo  encarnizada  guerra  con  Ademar  el  Barbudo,  viz- 
conde de  Limoges,  en  la  que  perdió  los  hijos  que  tuvo 
de  su  esposa  Felipa.  Dióse  é  Helio  el  sobrenombre  de 
Rudel,  á  causa  de  su  genio  duro  y  violento  que  obligó 
á  su  madre  Vasconia  á  declararle  hijo  ilegítimo.  Vivía 
aun  en  IMG 

B0809  III,  llamado  de  GniSoLr?,  hijo  de  Adalberto 
y  asociado  en  1 1  i 6  de  Helio  Rudel  su  sobrino  en  el 
condado  de  Perigord;  y  único  conde  del  mi>mo  pais  en 
1 1 Iti  unió  las  herencias  de  sus  sobrinos  Helio  Rn- 
deJ  y  Guillermo  Talleyrand;  de  su  hermano  IMio  III 
y  de  su  padre  á  quien  acabamos  de  nombrar,  cuya  su- 
cesión trasmitió  á  sus  descendientes.  En  1 1 66  Boson  III 
habia  muerto  dejando  de  su  esposa  la  condesa  Comto- 
rivi  á  Helio  Talleyrand  que  es  el  siguiente  y  otros  tres 
hijos  y  una  hija. 

Helio  V,  llamado  Talleyrand,  hijo  mayor  de  Boson  III 
habíale  ya  reemplazado  en  ltf.6.  Tomó  parle  en  la 
guerra  de  los  señores  de  Aquitania  con  el  duque  Ri- 
cardo de  Inglaterra  y  el  rey  Enrique  II.  su  padre.  Y 
aunque  se  vió  obligado  Helio  á  ceder,  siempre  mani- 
festó su  afecto  ú  la  Francia  y  su  odio  al  dominio  de  los 
ingleses. 

En  120-;  partió  para  la  Tierra  Santa  en  cuyo  pais 
murió  á  su  llegada  en  dicho  año.  De  so  esposa,  hija  de 
Raimundo  II,  vizconde  de  Tnrena,  dejó  tres  hijos. 

1205  1o  mas  tarde.  Ahcdambaldo  I,  hijo  y  sucesor 
de  Helio  V,  lo  mismo  qne  su  padre,  prestó  homenaje  é 
hizo  alianza  con  Felipe  Augusto.  Al  volver  de  la  corte  le 
atacó  una  grave  enfermedad  de  la  cual  murió  sio  dejar 
sucesión. 

1212.  AlgoaubaldoII,  hijo  segundo  de  Helio  V,  so- 
cedió  á  su  hermano  mayor  del  mismo  nombre.  Tuvo 
muchas  guerras  sobre  motivos  territoriales.  A  su  muerte 
dejó  Arcbambaldo  de  una  mujer  cuyo  nombre  se  igno- 
ra, un  hijo  llamado  Helio,  que  fué  su  sucesor. 

Helio  VI  siendo  conde  de  Perigord  en  121o  ratificó 
el  abandono  que  su  padre  Arcbambaldo  II  hizo  del 
pais  de  Griñoles  en  favor  de  ra  sobrino  Boson  Talley- 
rand. Habia  muerto  ya  Helio  en  1231 .  Tuvo  por  esposa 
primero  á  Bremesinda,  y  después  á  Gallarda, de  quien 
le  nació  Arcbambaldo  que  sigue  y  dos  hijas. 

Arcbambaldo  III.  En  1351  se  bailaba  aun  bajóla 
tutela  de  Gallarda  su  madre.  En  él  empieza  la  deca- 
dencia de  su  raza.  Murió  en  1 29 1.  Tuvo  dos  esposas, 
la  primera  se  llamaba  Margarita,  hija  de  Guido  V. 
vizconde  de  Limoges,  de  cuyo  matrimonio  Helio  fne  el 
único  \aron  que  le  nació,  y  le  sucedió  en  el  condado 
de  Perigord,  y  además  tuvo  Arcbambaldo  tres  hijas. 
Fn  segundas  nupcias  casó  con  María,  bija  ce  Pedro 
Bermuodo,  vizconde  de  Gevaodan,  y  de  esta  tuvo  dos 
hijos  y  una  bija. 

Helio  VII,  primogénito  de  Arehambaldo  III ,  nacido 
de  su  primer  matrimonio  con  Margarita  de  Limoges, 
le  sucedió  en  í  293.  En  1280  casó  con  Felipa,  bija  de 
Arnaldo  Odón  II,  vizconde  de  Lcmafia,  heredera  de 
los  vizcondados  de  Lemaña  y  de  Auvillars,  los  cuales 
cedió  á  su  marido,  lo  mismo  que  las  baronías  de  Ri- 
vera y  de  Solomiac.  Helio  Vil  cedió  los  condados  de 
Lomaña  y  de  Auvillars  al  rey  Felipe  el  Hermoso  cu 
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7  hermano  de  Arcbatnbaldo  1,  faé  padre  de  Boson, 

que  sigue. 

Boso*  Tuiryhavd  recibió  I»  castellao!*  de  Grifioles, 
de  su  lio  Arobambaldo  II,  conde  de  Perigord.  Fué  pa- 
dre de  lidio,  que  fué  el  siguiente 

Hiato  Tali.kyran»  II  del  nombre  «le: «a  rama, faé  con- 
firmado en  el  señorío  de  Griftoles  por  su  primo  Arcbatn- 
baldo III,  ronde  de  Perigord.  Casó  con  Inte,  hija  y 
heredera  de  Oliverio,  señor  de  Chaláis:  rivia  aun  en 
13SI,  y  dejó  entre  otros  hijos  h  Raimundo  que  sigue. 

Raimi  ?h>oTati.eyra?í!).  señor  de  Grinoles  y  de  Cha- 
láis, casó  en  1  SOS  con. "Margarita  de  Ueynac,  de  qaicu 
tuvo  nn  hijo  que  fué  el  siguiente. 

Bosox  dr  Talletrand  II,  seftor  de  Grinoles  y  dn 
Chaláis,  aun  vivía  en  1368  en  que  rindió  homenajea! 
rey  de  Inglaterra  señor  entonces  do  Perigord.  Tuvo 
dos  hijos  hiendo  el  mayor  Helio  III  que  sigue. 

Helio  dr  Tam.fyiund  III.  señor  de  Chaláis  y  de  Gri- 
ftoles, chambelán  del  rey  Carlos  VI,  hizo  testamento 
en  l  io».  Casó  con  AsalioVi  de  Pomiers,  señora  v  viz- 
condesa de  Froosac  de  quien  entre  otros  b'jos  tuvo  el 
siguiente. 

Francisco  Tai.ijt.tham»  I  del  nombre,  sentir  de 
Griíioles,  y  vizeond"  de  Frotisac,  casó  con  Maria  de 
Brabante,  bija  de  nn  almirante  de  Francia.  Trájole  en 
dote  la  tierra  de  Barocbes.  Entre  otros  hijos  tuvo  i 
Carlos  que  fué  el  siguiente. 

Carlos  de  Talletrano  I,  señor  de  Grinoles,  titulado 
príncipe  de  Chaláis,  vizconde  deFrousac,  hizo  testa- 
mento en  1468.  Ya  en  1113,  casó  con  María  Tran» 
chelyon,  de  quien  Irvo  á  Juan  que  sigue. 

Juan  Tallkviunii  I,  caballero,  señor  de  Grinoles, 
principe  de  Chaláis,  vizconde  de  Frousac,  chambelán 
del  rey  Carlos  VIII,  etc  ,  logró  el  privilegio  de  mante- 
nerse inmediato  á  la  corona  por  su  tierra  do  Griftoles. 
Vivia  en  1 178  y  habia  ya  contraidomatrimonio  con  Mar-  - 
garita  de  la  Tour.  I)?  la  misma  tuve  a  Francisco  II  cuyo 
artículo  sigue,  á  otro  hijo  y  una  hija 

Frakcisco  i»k  Tai.i.kvhani>  II,  señor  de  Grinoles, 
principe  de  Chaláis  vizconde  de  Frousac.  casó  con 
Gabriela  de  Salinac  su  prima  hermana,  de  cuyo  ma- 
trimonio nacieron  entre  otros  hijos  Julián,  que "  sigue, 
y  Calal  na  de  Talleyrnnd.  , 

Jt'UAN  de  Tai.li-.vhand,  se  ñor  do  Grinoles,  principe 
de  Chaláis,  hizo  testamento  en  T."CI.  Casó  con  Jacobi- 
na de  la  Touche  hija  de  Francisco,  sefior  d ■•■  la  Tayo, 
de  quien  entre  otros,  hijos  tuvo  á  Daniel,  que,  sigue. 

Daniel  deTai.i.eyranp,  principe  de  Chaláis,  marqués 
de  Exidenil,  ele.  y  seflor  de  Grinole-,.  Eti  l."J87  casó 
con  Juana  Francisca  rte  Lassern  de  Mavencame  Mont- 
luc  que  le  trajo  en  do!e  lis  tierras  do  Exidenil,  de  Ma- 
reuil  y  de  B-.';mvilk\  En  1618  ya  no  vivia.  De  esto 
matrimonio  tuvo  intrc  otros  dos  hijos  y  una  hija,  á 
saber,  Carlos  II,  cuyo  artículo  sigue;  Andrés  de  Ta- 
Heyrand,  de  quien  procede  la  rama  de  los  condes  de 
Gnñoles  de  que  loego  hablaremos,  y  Leonor  de  Ta- 
llevrand. 

Carlos  de  Tai.leyrand  II,  príncipe  de  Chaláis,  mar- 
ques de  Exidenil,  conde  de  diñóles,  casó  en  1637 
con  Carlota  de  Pompadour  do  cuyo  matrimonio  nacie- 
ron entre  otros  tres  hijos:  Adriano  Blas,  cuyo  artículo 
sigue.  Pedro  de  Talleyrand  y  Juro  de  Ta||eyr«nd. 

Adriano  Bus  iE  Talli-yhand,  príncipe  de  Chaláis, 
marqués  de  Exidenil,  en  tcüü  contrajo  matrimonio 
con  Ana  Marta  de  la  Tremonille,  hija  de  Luis  II  do 
Noirmontiers.  Murió  sin  hijos  en  1670. 

JiandbTallryrand  II,  principe  de  Chaláis,  marqués 
de  Exidenil.  Muerto  su  hermauo  Adriano,  tomó  por 
esposa  en  1676  a  Julia  de  Pompadour,  de  cuyo  ma- 
(i  trimooio  nadó  Luis  Juan-  Carlos  que  signe. 
Helio  Taiujoa*»,  hijo  de  HeUo  V,  conde  de  Perigord,  I    Lew  Jtaw  Cawx»  de  Taubyum,  principe  de  Cha- 


1301,  quien  encamino  tediólas  tierras  dcPoi  Wor- 
maod  y  la  Bastida  de  Yillafranca  con  todos  los  dere- 
chos sobre  San  Astier,  Estissau,  Beaoregard.  'Cler- 
moot,  la  Linda,  Griftoles,  Monforte  y  Mirabel.  Como 
Helio  no  tuvo  de  su  esposa  Felipa  masque  nna  bija, 
casó  en  segundas  nupcias  con  Brumiscnda  bija  de  Ro- 
gerio  Bernardo  conde  de  Foix,  de  quien  tuvo  dos  hijos 
y  des  bijas. 

Archambaldo  IV,  primogénito  de  Helio  VII,  nació  en 
1311,  y  estuvo  bajo  la  tutela  de  su  madre  Brunisenda . 
Murió  en  1336,  después  de  un  gobierno  en  que  no 
hizo  cosa  notable,  sin  dejar  hijos  de  su  esposa  Jnaoa 
de  Ponsque  le  hizo  heredero  de  la  tierra  de  Bergerac. 

Rogebio  IlERVAnoo,  hijo  segundo  de  Helio  VII,  suce- 
dió á  su  hermano  Archambaldo  IV  en  1336.  Fné  nno 
de  los  seftores  mas  respetados  de  su  tiempo.  Tuvo 
grande  adhesión  á  la  Francia  á  la  que  sirvió  con  mu- 
cha lealtad  y  celo  en  sus  guerras  con  Inglaterra  bajo 
cuyo  dominio  estuvo  por  doce  anos  hasta  que  al  tm 
,  sacudió  so  yugo  en  1368,  y  muriólo  mas  tarde  en  el 
aflo  siguiente.  D*  Leonor  su  esposa  hija  de  Bucbar- 
do  VI  conde  de  Vendoraa,  tuvo  dos  hijos,  el  primero 
de  los  cuales  fué  sa  sucesor,  y  cuatro  hitas. 

Abchahbaldo  V.  llamado  el  Yíejo  sucedió  a  su  padre 
Rogerio  Bernardo  en  1369.  El  parlamento  de  París  le 
formó  cansa  por  rebelde  y  le  sentenció  á  perpetuo 
destierro  y  eo  una  segunda  sentencia  a  que  se  le  de- 
capitase; ron  todo  el  rey  le  hizo  gracia  de  la  vida. Pero 
antes  babia  buido  á  Inglaterra  en  donde  murió.  De 
Luisa  de  Masías,  tuvo  un  hijo  y  dos  bijas. 

Arcuadraldo  YI  no  obstante  la  sentencia  de  confis- 
cación del  condado  de  Perigord,  Archambaldo  VI  lo 
poseyó  aon  antes  de  la  muerto  de  Archambaldo  V. 
Carloi  VI  en  uno  de  sus  instantes  lúcidos,  que  em- 
pleaba siempre  en  favor  de  la  justicia  y  de  la  huma- 
nidad, habiéndose  hecho  dar  cuenta  de  este  asunto  »c 
conmovió,  viendo  el  sumo  rigor  con  que  se  habia  trá- 
do  á  uno  de  sos  grandes  vasallos,,  mas  desgraciado 
que  culpable,  y  en  consecuencia  prohibió  que  se  pu- 
siesen en  ejecución  contra  el  hijo  las  sentencias  pro- 
nunciadas contra  el  padre,  aunque  se  reservóla  cindad 
de  Perigord.  Al  reclamarla  con  altanería  agravó  la 
falta  de  sus  pasados  y  esto  nnido  al  intento  de  robar 
la  bija  de  un  ciudadano,  fué  mirado  justamente  como 
nn  crimen  capital;  y  por  informe'del  parlamento  fué 
decretado  el  destierro  del  conde  y  confiscación  de  sus 
estados.  Archambaldo  pasó  á  Inglaterra  y  el  condado 
de  Perigord  se  dió  á  Luis,  duque  de  Orleans,  que  ha- 
cia tiempo  preparaba  la  ruina  de  esta  casa  para  apo- 
derarse de  sus  despojos.  Asi  acabó  el  poder  de  los 
antiguos  condes  de  Perigord.  En  1 123  Archambaldo 
hizo  testamento,  instituyendo  heredera  a  Leonor  de 
Perigord,  su  hermana,  y  después  de  ella,  á  Luisa  de 
Clermoutsu  sobrina. 

Carlos  de  Orleans,  hijo  de  Luis,  donatario  del  con- 
dado de  Perigord  le  vendió  durante  su  prisión  en  In- 
glaterra en  1437  á  Juan  de  Dlois  llamado  de  Breta- 
fja,  conde  de  Pentbievre.  En  1 431  Guillermo  de  Blois, 
Jlamado  de  Bretaña  vizconde  de  Limoges,  sncedió  en 
el  rondado  de  Perigord,  á  Juan  de  Blois  su  hermano. 
En  Hóó  murió  Guillermo  dejando  por  herederas  tres 
bijas;  la  primera  llamada  Francisca  llevó  en  dote  el 
condado  de  Perigord  y  el  vizcondado  de  Liinoges  á 
Alain  sefior  de  Albret,  con  quien  casó  en  1170.  Jua- 
na de  Albret,  heredera  del  condado  de  Perigord  ha- 
biendo casado  con  Antonio  de  Barbón,  Enrique  FV,  hijo 
de  ios  dos  reunió  á  la  corona  este  gran  feudo  en  1589. 

-SEÑORES  DE  6RLN0LES  QUB  FUERON  PRINCIPES 

1  - 


Digitized  by  Google 


130  LOS  HÉROES  Y  US  MARAVILLAS  DEL  MUNDO, 

jais  marqués  de  Ex¡donil,  grande  do  E«pana  de  prime 

ra  r-la.-e,  etc.,  en  1 11*  cano  ton  M-ri«  Francisca  de 
Rol hecbouarl  Munlemarl,  de  quien  soluluvo  un  bija 

CONDES  DE  CRINOLES,   DESPUES  PRINCIPES 

DE  CUAUIS   T    m:  TiLLETRA.ND. 

A\  res  w.  Tallevrand.  conde  de  (inflóles,  barón  de 
Beauvilleó  de  Cu  w  ruucbe,  Uivo  en  patrimonio  el  con 
dadu  de  (i riñóles  por  disposición  de  su  madre,  Hizo 
testamento  eo  DeM.iía  de  Courbon  de  Blenai 

su  esposa  luvo  ende  olios  bijus  á  Adriano  que  sigue 
y  uu.i  luja  llamad.»  Juana  Maila  deTaieyrand. 

Adriano  de  Talleyuam»,  conde  de  Gnftoles  etc.  hizo 
homenaje  iJ'^l  OftDdadO  »Je  Gnfloles  al  rey 


eo  I6S5. 

Caso  con  Juana  de  Sau  Celáis  en  1 6<í8  de  quien  luvo  á 
Gabiiel  que  sigue. 

Gabriel  de  TaLLevrand,  conde  de  Crinóles,  etc., 
muerlu  en  lia",  casó  en  1  lo  i  evo  Margauia  de  Talla- 
ferio,  de  <;ui>  i)  Uno  dos  hijos,  el  primero  de  los  cuales 
fue  el  siguiente. 

Damll  María  Ana  dk  Taueyranu  Pkr  ooro.  Tuvo 
vanos  grados  en  el  ejercito  y  murió  en  el  sitio  de 
Touinai  en  11  í¿.  Caso  primero  con  María  Guyonne  de 
Bo-hcforl  Thei  boo.  y  en  segundas  nupcias  coo  María 
baliel  du-Cu  iiniliarl.  De  la  primera  tu \ o  un  bijo  lla- 
mado Gabriel  María  de  que  traíamos  en  seguida,  y  mu- 
cbos  otros  ce  so  segundo  matrimonio. 

Gabu  kl  María  ¡>t  Tallbyrand,  conde  do  Perigord. 
Caso  en  |749  con  María  Francisca  Margarita  de  Talley- 
rac  ,,  m  parienla,  princesa  de  Clialais,  ele  ,  de  quieo 
tuvo  dos  hijos  y  una  bija  siendo  el  primero  de  ellos  el 
siguiente. 

Ueuo  Carlos  m  Talleyeand  Perigobd,  príncipe  du- 
que de  Cbalais  etc.  tn  1 118  lomo  por  esposa  á  Isabel 
oe  Basiiens  de  Poyenne  do  quieo  tuvo  varios  bijos. 

Rama  dwlos*  rínupes  deTallkyrand.—  Carlo»  Daniel 
dk  Talle  Y  RAM)  Perigord,  bijo  segundo  de  Daniel  Mana 
Ana  de  Talleyraud  Perigord  y  de  Mana  Isabel  de 
Cbamillart  su  segunda  uaujei.  Casó  con  Alejandrina 
Yictoiia  L«ooo/  de  Damas  de  Antigui  de  quien  tuvo 
cuatro  bijos.  Munó  en  1188.  Carlos  Mairiuu  de  Ta- 
heyrand  Perigord  nació  eo  1158. 

CONDES  DE  LA  MARCA 

La  Marca  confinaba  al  N.  con  Berri,  al  E.  con  la 
Auveinia,  al  o.  coo  el  Poilou  y  el  Augumois  y 
al  S.  coo  el  Limosin.  Uiósele  también  el  nombre  de 
.Maula  Lemusina  porque  antes  de  mediados  del  si- 
glo X  formaba  parle  del  Limusin.  Dividíase  eo  Marca 
superior  y  en  Marca  inferior,  la  primera  tenia  por  ca- 
pital a  Guesel  y  la  segunda  a  Be.llac.  E>tas  dos  parles 
tuvieron  cada  uoa  su  runde  particular. 

Busun  llamado  el  Viejo,  hijo  deSulpicio  y  nielo  de 
Gofredo,  primer  coode  de  Cbarroox,  esto  es  de  la 
Matea,  cuya  capital  fue  Cbarroux,  sucedió  á  los  bijos 
de  Bernardo  conde  de  Perigoid  en  alo.  De  su  mujer 
Emma  bija  de  Guillermo  I.  coode  de  Perigord  luvo  cin- 
co hijos. 

Boso>  II,  bijo  tercero  de  Bu-on  I,  luvo  eo  palrimoqio 
la  Marca  mfenor.  Su  reinado  fue  un  guerrear  incesante 
con  los  st  Dores  sus  vecinos.  Casó  cuu  Almodis,  bija  de 
Giroldu,  vuiuude  de  Liiuogcs,  la  cual  le  cortó  la  vida 
por  medio  üe  veneno  por  los  anos  1006.  Dejó  Buson 
tres  bijus  y  una  bija.  Almodis  volvió  á  casarse  con 
Guillermo  el  Gr*ode,  duque  de  Aquilania. 

Bernardo  1  bijo  de  Adalberto  1,  conde  de  la  Marca 
supciior  y  de  IVngurd.  Murió  su  p.die  dejándolo  de 
menor  tüad,  primero  bajo  la  tutela  de  Bosou  >u  lio,  y 
muerlu  este  bajo  la  de  P«uro  abad  Doral  y  de  Uuiberlo 
Drus  so  hermano.  Tuvo  Bernardo  esle  condado  basta 
A047,  época  de  su  nmexte.  Pe  so  esposa  Ameba  tuvo 


(1047— IMtpi  h  C.) 

a  Adalberto,  cuyo  artículo  sigue,  y  Odón  con  una  bija 

llamada  Almodis. 

1047.  A i> alreiito  III  primogénito  y  sucesor  de  Ber- 
nardo en  el  condado  de  la  Marca.  Eo  iota  asistía  como 
vasallo  á  la  consagración  del  rey  Felipe  I.  Murió  eq 
1088  De  su  segunda  mujer  luvo  un  liyo  llamado  B\>- 
son,  que  es  el  siguiente,  y  una  bija  llamada  Almodis. 
Fué  Adalberto  buen  guerrero,  peroeosbs  espedicio- 
oes  coinelm  «lrocidade> 

1088.  B  tsu.N  III.  o  jo  y  sucesor  del  precedente  ei 
el  cumiado  de  la  Marca  cuyo  título  usaba  lo  menos  dos 
años  antes  de  morir  su  padre.  Fué  guerrero  y  penden- 
ciero como  su  padre  lo  que  fue  causa  de  su  perdida, 
pues  fue  muerto  en  1 091  delante  del  castillo  de  Gonfo- 
ii  n.»  al  que  bubia  puesto  silio.  No  ib  jó  sacrsofcSj 

I6ül.     ALMuüH  RoGERIO  UB  MoNTGOMMBRI.  A'modl's, 

hermana  de  Uo-on  III.  le  sucedió  eo  el  coodado  de  la 
Marca  con  Rogerio  II  de  Muiilgommeri  su  esposo,  coo- 
de de  Lancastre.  Este  bizo  su  residencia  ordinaria  en 
Inglaterra,  basta  qu¿  eo-  I  luí  fue  arrojado  y  coi. lin- 
eados sus  bienes  por  causa  de  conspiración  contra  En  -  ' 
rique  1.  Entonces  üjó  su  morada  en  el  condado  de  SU 
esposa  Almodis.  Murió  ola  lo  mas  antes  eo  1 1 1 6.  Tuvo 
tros  bijos  y  dos  b'jas.  Rogerio  lo  sobrevivió  lo  menos 

li  isla  I  123. 

1 1 16  lo  mas  antes.  Ahalbbrtu  IV,  Ecdo  y  Boso.n  IV 
sucedieron  á  su  madre  Almodis  en  el  condado  de  li 
Marca  el  cual  gobernaron  muebos  a  flus  junto  con  ella 
Rgdo  vivía  aun  en  J 135:  en  cuanto  á  Bo-on  no  se 
baila  vestigio  de  su  existencia  mas  alia  de  1118. 
Adalberto  murió  lo  mfls  tarde  en  1 143.  La  casa  de  Lu- 
sifian  durante  el  gobierno  de  estos  tres  hermano-  se 
apoderó  de  gian  paite  de  la  M- rea.  Adalbeilo  dejó 
de  su  esposa  Avengaida  á  Bernardo,  que  sigue  y  Ciros 
dos  bijus. 

H  U  lo  mas  larde.  Bernardo  II  h'jo  y  sucesor  de 
Adalberto  IV  eo  ti  condado  de  la  Maica.  Nada  se  sabe 
de  sus  becbos,  ni  siquiera  la  época  de  su  muerte.  Dejó 

dos  bijus. 

1 150  aproximadamente  Adalberto  V  bijo  y  sucesor 
de  Beruamo  II, vivió  en  continuas  e  inútiles  agitaciones 
para  defender  sus  dominios,  de  que  -le  despojó  al  fin 
el  seflor  de  Lusiflan  por  una  parte,  el  rey  de  Inglaterra 
por  otra  y  lu  reslauto  lo  vendió.  Partió  Adalberto  á 
la  Tierra  Sania  en  1 1 80,  pero  no  pudo  llegar  por  ha- 
ber muerto  en  Constanlioupía  en  el  mu-mu  aflo. 

1180.  Matilde  y  Bogo  IX  de  su  oombre,  señor  de 
Lubiñan.  Matilde  bija  de  Wulgrinu  III,  cunde  de  Angu- 
lema y  nieta  de  Poncio  de  la  Merca,  esposa  de  Wul- 
gumo  II  coode  de  Angulema  sucedió  por  autoridad  de 
Ricardo,  duque  de  Aquitania  y  después  rey  de  Ingla- 
terra como  la  mas  próxima  paríenta  de  Adalberto  IT 
en  el  condado  de  la  Marca  cu\a  mayor  paite  lenia  Hu- 
go II.  seflor  de  Lusiflan.  Al  bn  concilláronse  los  inte- 
reses dando  Matilde  la  mano  de  esposa  á  esle  último. 
Después  de  haber  permanecido  siempre  sobre  bis  ar- 
mas contra  los  ingleses  pardo  para  la  Tierra  Saola  por 
los  años  de  1 106'  pero  ya  eo  el  camiooya  eo  aquel  país, 
cayó  prisionero  de  uoos  sarracenos  Rescatado  ya, vol- 
vió á  Francia  a  acabar  su  vida  en  el  claustro,  pues  se 
bixo  religiosoco  el  mooasleriode  la  Esclusa  que  el  mis- 
mo había  fuodado.  Su  esposa  Matilde  muiió  en  1208. 
De  esle  mainmouio  nació  Hugo,  que  sigue,  olio  bijo  y 
uoa  bija. 

CONDÍS  DE  LA  MARCA  Y  DE  ANGULEMA. 

1208.  Hugo X  del  nomin  e  de  Lusiflan,  hijodellugo  IX, 
suodió  á  su  madre  Matilde  *a  ei  «trido  do  de  Ja  Muta. 
Declaróse  en  ISIS  a  favor dei  rey  de  logia (erra  y  con- 
tra Ja  Fraocia,  ta  1*17  caso  coa  Isabel  bija  de  Ajuar 
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nadé  de  Angulema  y  viuda  dél  rev  Juan  de  Inglater- 
ra, la  misma  qae  rale  soberano  le  habla  quitado  en  1 100 
y  eo  virtud  de  este  enlace  heredó  Hugo  el  ano  siguien- 
te el  ron  lado  de  Aógnlema  por  muerte  de  so  so«  gro. 
Eo  1118  partió  para  I  s  cruzadas.  En  1226  en'.ró  en 
dos  coalición  contra  la  reina  Blanca  recente  del  reino, 
sin  embarro  el  afit»  >igoienle  ge  vió  obligado  á  dar  sa- 
tisfacción al  rey  Su  mis  hijo  de  aquella.  Murió  Hugo 
en  1319,  dejando  nueve  hijos. 

l!lí.  Hugo  Xl,  conde  de  Penlbievre  por  parte  de 
H  mujer,  primogénito  y  sucesor  de  Hugo  X  en  los 
andidos  de  la  Mate*  y  de  Angulema  En  Mil  tomó 
parte  eo  la  liga  de  seflores  formada  para  restringir  I» 

\<\r<íA¡!>/>inn  tía  Int  <u»l<wSá^al¡auta  mi.  rlnjlniío  la  iiij Ain 
junjOlLCIOu  Ut  II/"  PvIrSMSlICOT  IJUP  UPSirUla  lo  JUSHBIn 

juglar.  Pero  al  (lo  se  vió  obligado  á  una  penitencia 
pública  y  al  pago  de  una  multa.  Murió  á  loe  cuarenta 
anos  en  el  de  1180.  De 


su  esposa  Yolanda  de 
tora  cinco  hijos,  y  el  primogénito  fne  el  sucesor. 

11*0.  Hcoo  XII  del  nombre  de  Losiñaa  sucedió  al 
precedente  su  padre  en  los  condados  de  la  Marca  y 
Lusiftan.  Tuvo  varios  pleitos  con  diferentes  personas 
que  tenían  pretensiones  sobre  sus  dominios.  En  1153 
contrajo  matrimonio  con  Juana  de  Fugneres,  bija  üoi- 
ca  y  heredera  presunta  del  barón  de  Fugueres,  Raúl. 
Muerto  éste  en  Il5é,  Bogo  XII  beredó  el  condado  de 
Perhoet  por  parte  de  su  mujer.  Murió  en  1181  dejando 
dos  h>jos  y  cuatro  hijas. 

1282.  Hroo  nt  LüsrSiN,  hijo  y  sucesor  de  Hu- 
go XII  en  los  condados  de  la  Marca  y  de  Angulema, 
sirvió  eo  la  guerra  de  Flandes  y  murió  en  1303,  sin 
dejur  hijos  de  su  esposa  Beatriz  ,  bija  de  Hugo  IV,  du- 
que de  Bjrgofla. 

CONDES  DE  LA  MARCA  POR  PATRIMONIO. 

Fzm  el  Largo,  después  de  haber  ascendido"  al  tro- 
oj  de  Francia  por  muerte  del  rey  Luis  Hntin,  su  hee- 
nano,  dió  en  patrimonios  Carlos,  otro  hermano  suyo  el 
condado  de  la  Marea.  CUHndo  Carlos  ocupó  el  trono 
por  muerte  de  Pelipe  en  1322  conservó  el  condado 
basta  1321  Entonces  hizo  un  cambio  con  Luis  I,  du- 
qoe  de  B  irhón.  por  el  condado  de  C'ermnnl;  pero  el 
*J  Felipe  de  Valois  volvió  A  este  óliiroo  dicho  conda- 
do de  Clermoot  en  1331.  Antes  de  morir  Lnis  trasmi- 
tid el  con  lado  de  la  Marca  á  Uno  de  sos  hijos  que  fué 
•I  siguiente. 

1312.  Jacoio  I  de  Bobbo*,  hijo  tercero  de  Luis  I, 
faqnede  Borbon  y  de  María  Aroaut.Cdpole  él  condado 
de  la  larca  y  el  señorío  de  Mootaign  en  la  repartición 
hecha  ion  el  duque  Pedro  su  hermano.  El  enlace  <jne 
contrajo  en  1335  con  Juana,  hija  y  heredera  de  Hugo 
QeCtMtHloo  S  -int-Pol  bahia  becbo  ya  entrar  en  so  ca- 
M  loa  Señoríos  de  Leose,  Condé,  Careoci  Boqnoi  y  de 
Aabdii.  Este  conde  hizo  la  guerra  de  Bretona  bajo 
ta  órdenes  del  duque  de  Normnndla,  y  fue  levemente 
Widoen  la  batalla  de  Crecí  en  1316.  En  1$íu  fne 
hecho  soberano  y  capitán  general  de  todas  las  partes 
del  Languedoc.  Estuvo  en  guersa  continua  con  los  ín- 
flese*. Por  dltmio  habiendo  marchado  en  persecución 
di*  uoos  tendidos  que  devastaban  el  Uonés  y  sus  alre- 
dedores les  atar  o  eon  su  primogénito  f--dro  en  1861; 
Tambos  fueron  heridos  de  cuyas  resultas,  el  padre 
unrió  y  poto  después  también  sucumbió  el  hijo.  De 
Jacobo  de  Borbon  descienden  todo»  loa  principes  de  la 
«a»  real  que  existen  en  la  actualidad.  A  mas  del  hijo 
<P>e  te  acaba  de  nombrar  tuvo  I  Juan,  que  sigue  a 
olro  llamado  Jacobo  y  una  hija  de  nombre  tonel. 

til I  Jo»!»  m  BoanN,  sucesor  de  sn  padre  Jwobo, 
asi  se  quiere  de  su  hermano  mayor  Pedro  en  el  ronda- 
dlos I*  Marca,  juntó  A  esta  herencia  lo»  condados  de 
Vendóme  y  Castres,  y  loa  señoríos  de  Lesignem  Rpef- 
AMJ  y  otros,  por  medio  de  su 


iti 

de  Vendóme  Unióse  a  Bertrán  Dn-Gdesclin  en  la  guer- 
ra que  hi/o  en  Castilla  al  rey  don  Pedro  el  Cruel.  Asi 
contribuyó  I  poner  en  el  trono  al  fratricida  Enrique  de 
Trastornara.  A  mas  tomó  parte  en  otras  guerras  de 
Francia  y  murió  en  1393.  De  »u  esposa  tuvo  entre  otros 
hijos  a  Jarobo  que  signe. 

1S93  Jacobo  II  w.  Borbon  tuvo  en  la  sucpsion  de 
sn  padre  Juan  de  Borbon  los  condados  de  la  M<rca  y 
de  Castres  con  los  señoríos  de  Montoingo  y  de  Bellac. 
Estuvo  en  continua  guerra:  en  la  de  Borgoft*  tomó  el 
partido  de  los  burguinones  y  habiendo  si  lo  vencido, 
fué  preso  eo  la  torre  de  Bourges  hasta  que  se  conclu- 
yó la  pax  en  lili  Habiendo  muerto  lo  mas  larde  en 
lili,  su  esposa  Beatriz,  bija  de  Carlos  III,  rey  de 
N-ivarra,  casó  Jacobo  en  1413  coo  Juana  II,  reina  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia;  pero  las  continua-  querellas  que 
tuvo  coo  su  nueva  esposa  le  obligaron  A  separarse  da 
ella  y  regresó  A  Francia  en  1112  donde  bizo  grandes 
servicios  al  rey  Carlos  Tlf.  Al  Bn  de  su  vida  fué  dege- 
nerando su  espíritu  de  suerte  que  llegó  á  ser  objeto  de 
desprecio,  y  tomó  el  habito  de  la  órden  de  San  Fran- 
cisco donde  murió  en  1 438.  De  su  primera  mujer  tuvo 
usb  hija  llamada  Leonor.. 

1 435.  Bnutvnoo  na  AbbuRac.  conde  de  Pardiac,  hi-  , 
jo  segundo  de  Bernardo  VII,  conde  de  Armanae.  Diólé 
Carlos  VII  el  condado  de  la  Marca  después  del  retiro 
de  Jacobo  de  Borbon.  A  su  muerte,  acaecida  lo  mas 
tarde  en  i  l62,lrasmitió  este  condado  A  su  primogéni  lo 
que  fué  el  siguiente.  En  1 161  lo  mas  larde  Jan  bo  de 
Armanae  hijo  mayor  de  Bernardo  de  Armenmele  suce- 
dió en  los  condados  de  la  Marca  y  de  Pardiac,  y  obtu- 
vo del  rey  Luis  \l  el  ducado  de  Nemours  eo  conside- 
ración A  su  matrimonio  contraído  con  Luisa  bija  dé 
Carlos  de  Anjou.  coode  de  Maine.  Por  su  rebeldía  al 
rey  fué  condenado  A  muerte  en  1  ITI.  según  hemos  di- 
cho ya  hablando  de  él  en  los  condes  de  Pardiac. 

1477.  Prono  nr.  Bobbon,  señor  de  Beaujeu.  cuarto 
hijo  de  Carlos  I,  duqne  de  Borbon  y  de  loes  de  Borgo- 
güila,  casado  en  1471  con  Ana,  h  ja  del  rey  Luis  XI, 
tuvo  el  condado  de  la  Marca  y  el  seflnrlo  de  Montaigu 
y  de  Ctmbraille  en  el  despojo  de  Jacobo  de  Ai  manan 
én  1177.  Fué  duque  de  Borbon  en  1488  por  muerte 
del  duque  Juan,  su  hermano  mayor;  y  murió  en  1508 
sin  dejar  de  bu  matrimonio  mas  que  una  bija. 

VIZCONDES  DE  LIMOGES 

LMOGES,  llamada  antiguamente  AfOtiMorfaimy  £«- 
modúi,  tomó  después  el  nombre  <1  •  los  poehlos  de  que 
fué  capital.  Los  lemosines  A  quienes  se  daba  el  sobre- 
nombre de  Arowriri,  ocuparoo  antiguamente  un  terri- 
torio mucbMmo  masest.mso  que  en  el  dia.  E«te  puis 
p«ó  de  los  romanos  a  los  visogodos  y  de  estos  a  los 
francos.  Los  reyes  de  Francia  de  la  primera  y  segunda 
raza  al  nombrar  duques  para  el  gobierno  de  la  Aqní- 
tania,  incluyeron  el  Ltmosi*  que  á  la  aazon  era  dintin* 
lo  del  Poiu  u  en  este  ducado.  Esto*  duques  tuvieron 
debajo  de  al  condes  en  algunas  partes  de  Aquilania, 
Como  fueron  los  rondes  Rogerioy  Rathie.ro  en  887  con- 
de de  Limnges  que  fue  muerto  en  81!  en  la  batalla  de 
Ptotenai.  A  este  sucedió  otro  conde  llamado  Raimun- 
do y  A  eme  Gerardo :  después  ya  no  vemos  mas  que 
vizcondes  en  el  Lemosin,  dependientes  del  conde  de 
Poitiers. 

Forjen  ra.  señor  de  Segur,  cuyo  origen  se  ignora,  ob- 
tuvo el  vis'ondado  de  Limog^s  ó  del  alto  Lemo^in  en 
atención  segnn  parece  á  su  valor  y  A  sus  lateólos.  No 
sabemos  cuAnio  tiempo  poseí  ó  esté  visrondado.  Aquí 
advertiremos  dos  cosas :  la  primera  que  la  jori<diwiou 
en  Limoges  no  pertenecía  esrln*iv»inente  al  viztinde, 
sino  que  tenia  también  so  parte  el  abad  de  San  M  tf- 
cial;  y  segunda,  que  aunque  Limoges  no  fuese  la  ca- 
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pitalde  Aquitama,  es  olla  se  hacían  inaugurar  los  da- 

Edelberto  ó  Adalberto,  sucedió  en  el  vizcondado  de 
Limoges  á  Foucher.  Casó  con  Adellruda,  de  quien  tuvo 
un  hijo  llamado  UUdcgario  que  le  sucedió. 

Hildegario  ú  i  :  vuio,  hijo  del  precedente,  le  su- 
cedió ya  en  914.  Ho  sabemos  el  nombre  de  su  esposa, 
y  no  podemos  atribuir  á  este  matrimonio  mas  que  una 
bija  llamada  Ade. trudes  como  su  abuela. 

Heraldo,  tal  vez  hijo  del  precedente,  fué  su  sucesor 
en  el  condado  de  Liinoges.  Nada  sabemos  de  él  sino 
haber  firmado  una  escritura  en  95'J. 

üfUJ  lo  mas  larde.  Girardo  ó  Gerardo,  descendien- 
te del  conde  t'oocher.  y  segon  Balinio,  hijo  de  Hilde- 
gario, fue  sucesor  de  ftenaldo.  Tuvo  vanas  acciones 
de  guerra  por  cuestiones  de  territorio.  Ignórase  el  año 
desu  muerte  aunque  lo  mas  tarde  acontecería  en  10UÜ. 
i)¿  su  esposa  Roliidii,  hija  v  heredera  del  vizconde  de 
Brosse,  dejó  muchos  hijos  e  bijas  siendo  su  primogów- 
\o  Guido,  que  sigue. 

Guido,  después  de  haberse  distinguido  por  su  valor 
en  las  espediciooes  que  hizo  su  padre  Girardo,  le  su- 
cedió lo  mas  tarde  en  el  año  1000  con  su  esposa  Em- 
ilia. Tuvo  junio  con  sn  hijo  Ademar  grandes  contiendas 
por  motivos  territoriales.  Guido  debió  morir  en  edad 
muy  avanzada,  pues  eu  01o  tenia  aun  las  armas  en 
la  mano.  Su  esposa  Eiuuia.  cuja  muerte  siguió  á  la  de 
Guido  ,  le  trajo  en  dote  el  castillo  de  Segur,  el  cual 
qoedó  unido  al  vizcondado  de  Limoges. 

1025.  AoEMA.it  ó  Aimar  1,  primogénito  del  vizcon- 
de Guido,  le  sucedió  por  elección  del  conde  de  Poitiers 
y  de  Limoges  á  instancias  del  conde  de  Angulema,  lo 
que  prueba  que  el  vizcondado  de  Limoges  no  era  toda- 
vía hereditario.  Además  debía  de  tener  una  edad  muy 
avanzada  cuando  sucedió  á  su  padre  á  cuyo  lado  hacia 
muchísimo  tiempo  qno  se  distinguía  por  sus  expedicio- 
nes. En  C¿8  bizo  uoa  romería  á  la  Tierra  Santa  y  mu- 
rió antes  de  su  regreso.  Tuvo  cuatro  hijos  de  su  espo- 
sa Senegunda  y  una  hija  llamada  Melisenda. 

1036  lo  mas  tarde.  Guido  II,  hijo  mayor  del  vizcon- 
de Ademar,  le  había  ya  sustituido  en  1036.  Su  esposa 
ae  llamó  Dedtvigia  y  también  Blanca  ¡  pero  no  tuvo 

10.i2  lo  mas  tarde.  Ademas  II,  hermano  y  sucesor 
de  Guido,  poseía  ya  el  vizcondado  de  Limoges  en  1032. 
Su  gobierno  fué  una  guerra  incesante,  ora  con  sus  va- 
sallos, ora  con  la  iglesia,  etc.  Murió  en  1030.  Tuvo  por 
esposa  á  Humberga  o  Hucberga ,  que  le  dió  tres  hijos 
y  una  hija. 

1090.  Adema*  IU,  sucesorde  Ademar  II,  su  padre, 
estuvo  también  siempre  sobre  las  armas  en  las  com- 
plicadas luchas  de  tantos  Ambiciosos  señores.  En  ellas 
cayó  en  ana  emboscada  que  le  preparó  uno  de  sus  ene- 
migos en  que  fué  hecho  prisionero  y  encerrado  en  una 
estrecha  cárcel  durante  dos  años.  Eo  6U  encierro  dejó- 
ae  Ademar  crecer  la  barba,  la  qno  después  conservó  y 
le  valió  ser  apellidado  Ademar  el  Barbudo.  Algunos 
años  antes  de  su  encierro  se  asoció  á  su  hijo  mayor  lla- 
mado Guido,  jóven  de  grandes  prendas.  Pero  querien- 
do su-raadrastra  María  de  Carrio  ó  de  Escars  poner,  «n 
lugar  de  este,  á  su  propio  hijo  Helio,  le  hizo  dar  por  dos 
distintas  veces  veneno,  de  que  cu<  ó  á  beneficio  de  un 
•antidoto  que  le  dió  el  abad  de  San  Marcial.  Muerto  em- 
pero este,  sin  haber  dejado  la  receta  del  antídoto,  la 
madrastra  dió  una  tercera  dosis  de  veneno  á  «o  hijas- 
tro quien  muoió  tres  días  después  quo  el  abad.  Sin 
embargo,  no  logró  sus  pedidos  designios,  pues  murió 
Helio,  eo  cuyo  favor  se  había  repetido  tres  veces  tan 
horrendo  crimen,  muy  poco  después  do  Guido.  La 
muerte  á  mas  arrebató  á  Ademar  todos  sus  demás  hi- 
jos que  fueron  mochos,  á  escepcion  de  dos  hijas.  Eli- 


gió Ademar  por  sucesores  á  sos  dos  nietos  mayores 
nacidos  de  su  bija  Bruniseoda,  y  en  seguida  ^1 1 39}  re- 
tiróse a  la  abadía  de  Cloni,  siendo  de  edad  avanzad*, 
y  murió  poco  desouesen  su  retiro.  No  sabemos  el  nom- 
bre de  su  primera  esposa. 

113».  adrmab  IV  y  üi  ido  V,  hijos  de  Arcbambal- 
do  el  Barbudo,  vizconde  de  Gomborn.  y  de  Brunisenda. 
hija  de  Ademar  111,  sucedieron  á  su  abuelo  materno  en 
el  condado  de  Limoges,  aunque  hallaron  oposíciou  de 
parte  de  sus  parientes  maternos.  Tuvieron  que  soste- 
ner »us  posesiones  eon  las  armas  y  luchar  por  motivos 
de  familia.  En  1147,  Guido  partió  coa  el  rey  Luis  ei 
Jóven  para  la  Tierra  Santa,  de  donde  no  volvió  habien- 
do muorto  según  escribe  Gi/fredo  de  Yigeois  en  Anuo- 
quiu  el  año  siguiente.  Estovo  casado  primero  con  Mar- 
quesa, hermana  de  Adalberto  IV,  conde  de  la  Marca, 
de  quien  no  tuvo  hijos;  y  en  segundas  nupcias  con  una 
bija  do  Talberto  o  Tibaldo  de  Blasón.  Ademar  murió 
el  mismo  año  que  Guido  dejando  de  su  esposa  Marga- 
rita, hija  de  Raimundo  I,  vizconde  de  Tureua,  un  hijo 
que  fue  el  siguiente,  y  boa  hija. 

1148.  Ademar  V,  llamado  primeramente  Bosos, 
sucedió  siendo  de  menor  edad  a  su  padre  el  vizconde 
Adamar  IV,  bajo  la  tutela  de  Gerardo  obispo  de  Limo- 
ges y  de  Bernardo,  decano  de  San  Iriex.  Pero  Archam- 
baldo,  tío  del  jóven  Ademar,  se  apoderó  de  la  regencia 
y  obró  como  dueño  del  condado  de  Limoges  y  basta 
creyó  serlo.  A  Archambaldo  sucedieron  en  la  adminis- 
tración del  vizcondado  Gofredo  de  Neoburgo,  hermano 
de  Rotion  111  y  Guillermo  Pandolfo,  basta  la  mayoría 
del  jóven  vizconde.  Llegada  esta,  el  rey  de  Inglaterra 
le  restituyó  Jos  derechos  de  vizconde  y  para  hacérselo 
mas  adicto  le  bizo  casar  con  Sara  su  prima.  Después 
de  haber  tomado  parte  Adamar  en  muchas  guerras  de 
su  tiempo,  en  1118  se  puso  en  camino  para  la  Tierra 
Santa  coa  loa  dos  condes  de  Angulema  y  de  la  Marca 
y  otros  señores  de  donde  volvió  en  U8Ó.  Después  de 
su  regreso  no  ceso  un  punto  de  guerrear  basta  que  mu- 
rió en  1 199.  dejando  tres  hijos  ,  y  entre  ellos  á  Guido 
que  fué  su  sucesor,  y  cuatro  bijas. 

ÍÍ99.  <;im>o  Y,  hijo  de  Ademar  y'susucesor  en  el 
coodado  de  Limoges.  siguió  el  partidlo  del  jóven  Artu- 
ro, duque  de  Bretaña  contra  sa  tio  Juan,  rey  de  Ingla- 
terra. Fué  preso  y  por  érden  de  este  fué  encerrado  eo 
1202  en  una  estrecha  cárcel  de  la  que  le  libró  el  rey 
de  Francia  Felipe  Augusto  en  140 4,  y  agradecido  bi- 
zole  grandes  servicios;  y  continuó  toda  su  vida  con  las 
armas  en  la  mano.  Murió  eo  12*9  ó  eo  i  230,  dejando 
de  su  esposa  Ermeogarda  un  hijo  que  sigue,  muerto 
ya  el  primogénito,  y  una  bija. 

1230.  Gdido  VI  sucedió  á  su  padre  Guido  V  sien- 
do de  menor  edad  bajo  la  tutela  de  su  madre  Ermen- 
garda.  Llegado  á  su  mayor  edad,  fueron  tales'  sus 
proezas  que  mereció  el  sobrenombre  de  Valiente.  Fué 
muy  adicto  al  rey  San  Luis,  pasó  su  vida  en  sitios  y 
batallas  y  marió  eo  1263,  dejando  de  su  esposa  Mar- 
garita una  sola  bija. 

1263.  María  y  Arturo  ó  Artcc  de  Bretaña.  María, 
hija  de  Guido  VI,  le  sucedió  en  1263  á  la  edad  de  tres 
afios,  Iwjo  la  mióla  de  Margarita  su  madre.  Esta  debió 
hacer  frente  á  recios  disturbios  de  sus  vasallos  y  a  no 
pocas  luchas  intestina*  En  \i~:>,  la  vizcondesa  Marga- 
rita dió  sn  hija  María  en  matrimonio  á  Arturo,  conde 
de  Bictii'inoüd,  hijo  de  Juan  I¡  y  nieto  de  Juan  I,  duqoe 
de  Bretaña,  cuando  Arturo  tenia  solos  trece  años.  Murió 
Margarita  eo  1277,  y  eolonces  María  y  su  esposo  se 
encargaron  del  gobierno  del  vizcondado  de  Limoges . 
Murió  María  en  1291  dejando  de  su  matrimonio  tres 
hijos,  Juan,  Guido  y  Pedro.  Arlare  foé  duque  de  Breta- 
ña en  130Í»,  y  murió  en  1312. 

1301  lo  mas  tarde.  Jiab,  primogénito  de  Arturo 
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JtWO  111.  file  heredera 
múerto  sin  hijos  Unllo  s 
VporsBn.™  Juan  V 
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atirió  osle,  e  ;?  pwtfér^^  ÍÓst^aoro»  que  allí  lenia  dik- 
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iiie  Juan.  düieD  habiendo 
iio.Ciiii  Juana  de  Saboyn, 
u de dad  en  él'Cáso  <!e  que 
el  duque  jtian  en  10H 

vnF.,  Caiu.os  de  Cious.  y 
uit¿sa  de  PeuÜíievre,  bij  i 
a  .  hermanó  del  duque 
versal  del  duque  ?U  lio, 
liihargo  im  competidor  en 
>rl,  hermano  del  duque, 
Limóos  .desdo  luego  qne 


I3í'¡  Ir 

«lo  a  Carlos  V.  Sobi 
WlJr  mismo  hasta 


P  niT 


.\urai 

:o'ud  tratado  con  Juhn  de  Mun 
sa  Juana'  entregó  su  vízcooda- 
nieron  Ine^o  nuevos,  disturbios 
Carlos  V  al  parecer  devolvió 
v"  ndndo  á  -luana  de  Peolhicvro  después  de  lia  - 
rajó'  mutilo  á  los  ingleses,  y  esta,  murió  en  J38i. 
1  :••«  ife  «ti.  matrimonio  á  Juan  que  es  el  siguiente, 
iro  hijo  y  dos  h/jas 

^  !■!  i:r  i-.  I!  uñado  do  Bretaña  ,  c<'nde 
re  trde  Goello,  sehor  de  Avaugoor  pie,  hi- 
;  fíe  Blois  y  di'  Juan  do  Pentíiievre,  sqc'e- 
Irv  en  el  coodado  de  Lírnuiii  -  \  (a  sazón 
™  '»a  preso  en  In-lalern  i  desde  |3!ít  donde  fué 
A"doeig'p.j>ara  urnp^r.el  lugar  de  í»u  padre  hasta  qne 
««.ídjisferho  e-te  ii6((i()0  libras  por  su  rescate, 
hubiera  muerto  en  i.i  cárcel  por  la  imposibi- 
satisfacorl;.n  crerid  i  suma, sin  la  generosidad 
'  iveriu  Clissoo.  condestable  de  Tranca  que  hágó 
i  n  tnjn  pisón  no  confuto  con  esto,  le  dió  el 
»flo  sijjui.Tii  •  ~'\  propia  bija  Míjrganla  por  esposa  con 
•as  tierras  de  Ctintéaticeau  por  dote,  áin  erubargu  Juan 
una  vida  .-uajamenie  agitada  hasta  '¡tic  murió  en 
l'-ÍOt.  Dejó  de  su  matrimonio,  cuatro  hijos,  el  mayor 
"^^U  sucesor, 
'•i    Oi  ivi  !:in  n¡;  ltMis,  llamado  de  DretaQá,  pri- 
lló  rfe  J\tan  de'  íífols  y  de  3íargarita  de  Clison, 
"urodio  a  gu  padre  en.cí  condado  do  Penthievre,.'!  viz- 
.'  '  1  '  de  [.im-.-es  y  ,d  .  ■;•;,„  t  ,  de  Avenes.  En  lili 
'-'raz'j  el  jiaxp'do  del  Uu  jn.'  de  Or!.*;<n-  contra  el  ¿U- 
'  de  Burgoiia.  Knlra  otra?  contiendas  que  (uva  en 
uoa  qmj  medió  entre  él  y  el  duque  de  l'enlievre,  este 
'''  ^uo  prisionero  janto  con  su  hermano  y  Io<  tuvo  cn- 
«''Tfadoseo  la  torre  de  Chateauceau  Manó  Oliverio  en 
'  1  H  mu  dejar  hija",  .po  obstante  hab-r  tenido  dosmü- 
■     la  primera,  Uamada  Isabel,,  hija  del  duque  de 
lorgofla  y  la  jsegiinda  Juana  de  Lalain  señora  de  Onic- 


dolo 


.  hermano  OÍÍVi'no  en« 


róndaiío  de  [.imog 


es. 


ma-s 


guerra  y  murió  en  t  í  lí.  Casó  con  Jlnrgafila  de  Chau- 
vigni,  viuda  de  Heraldo  III.  de  la  cual  no  dejó  hijos. 
l¡r;í.    Ci  11.1.KRU0  ,  hermano  de  Juan  de  ltloi?.  le 

sucedió  eri  e|  yizcondado  de  I.imoges  con  preferencia  S 
s  i  eo!n  n  i  Nicola  en  virtud  de  donación  qtü'  este  le  hi- 
zo. Liuiílerqio  fué  dado  en  reheiies'pór  sus  hermanos 
al  duque  de  Bretaña  cuando  después  de  una  liraiclóri 
que  le  hicieron  .enlraroó  eu  convenio.  Guillermo  llevó 
la  pena  de  un  ctlmeu  de  |u  •  estaba  bien  inocente  pués 
estuvo  cticerr«ado'en,  estrecha  cárcel  por  espacio  de 
veinte  y  ocho  aflos.  y  lantó  Iloi.i  en  ella  que  se  Vnltió 
casi  ciego.  .Murió  en  1  ^¡."J,  dejando  de  su  esposa  Isa- 
bel, hija  de  Bernardo  ,  co^le  tí'e  Auvcruia.  lies  lujas, 
la  puniera  de  las  cuales  le,  sucedió. 

1 1:»'¡  liiAM  iáCA  pK  Büois  y  Aimno  i>r  Ai.rrkt.  Fran- 
cisea,  hija  mayor  de  Guillermo  de  Blois,  le  sncedió^n 
el  vizcondado  de  Uqioges,  lo  mismo  que  on  el  señorío 
de  Avenes.  En  1  ItO  casó  con  Alain  ,  s¡pr1or  d<"  Albret, 
Murió  Francisca  lo  mas  prpntó  en  I  í  N  I*  quees  la  fecha 
de  su  (estamento.  En  él  aiib'/bil  b  síguid  su  esposo 
al  M'pnlcro,  por  lo  <jo>'  el  viicóhnado  de  I.imogcs  rjastj 
junto  con  otrós  dominios  á, su  sdcésor  y  nieto,  Knrique 
rey  de  Navarra.  Murió  esíe  úlíimp  eii  l!jp5  ,  dejando 
heredera  á  Juana  sn  hiia,  íüiicai  casada  en  thlt¿;  con 
Anluiijo  de  Borhuii  Habiendo  Enrique  pacido  'de  este 
matrimonio  .  ascendido  al  tronó  de  Francia,  reunió  el 
vizcondado  de  YInióges  a  la  có'ropa.  Sin  embargo  en 
distintas  época»  enajenó  sus  tierras.  Estas  tnajen.icio - 
nes  después  fueron  declaradas  nulas. 


,    VIZCONDES  DE  TYRKNA. 

Ti  iu  nv.  en  latinT-n.'n-r,  WtMW 
castillo  del  bajo  i.emosip,  entre  Tulles  y  Sarlat.  era  \x 
capital  de  un  vizcondado  qne  tenia  di"  eslension  Odio 
lógnas  de  larpo  y  siete  do  ancho:  có'ntédia  trece  caste" 
llaníns  y  ciento  diez  y  seis  parroquias,  situadas  én'éP 
Lemosín,  en  PéKgóríJ  y  eri  Qiierci.  En  sus  principio* 
fuñánsimpTó  ciistíllóque  «•!  rey  pepino  el  Breve  con- 
quistó en  7i¡7.  1.6  ventajoso  de  su  posiciqd  obligó  á 
este  soberano  «V  trasladar  eri  M  nna  coTOhia'ae"lirance- 
ses  y  les  concedió  varios  privilegios  que  aumentaron 
la  población.  Los  señores  ríe  Turena  fueron  por 
granos  estendiendo  stis  dorhiñios.  al  paso  que  anmen- 
UJjr, 00  laminen  su  autoridad  mediante  el  (iluto  de  viz- 
condes que  alcanzaron  de  los  duques  de  Aqtiitania  cón- 
des.de  Limoges  con  los  derechos  reales. 

Rom  no  fué  el  primer  seficr  de  Tnren:<  de  qn  i  hn- 
cé  menciop  lá  historin.  Lo  misino  riue  sus  antepasado* 
tuvo  ladígni  ad  de  abad  lego  de  San  Martin  dé  TUlfes. 
Lttdovi¿o  PÍÓ  ledió  ñ  mal  el  IllUlo  de  conde  .  annqWe 
simplemt  ote  honorífico  ,  como  se  usaba  entonces: 'Asj 
solamente  pudo  ser  llamado  vizconde  de  Turena  pof 
tener  el  señorío  de  este  lugar.  De  su  mnojer  .\ygua  to> 
vo  sejs  bijóa.  ,n  '  ",: 

GÓPO.i  itKbo;  hijo  de  Rodulfo  y  sn  sucesor  en  el  seño- 
río de  Turena  también  fue  condecoradó  con  el  HtulO  do 
conde!  Casó  con  (¡érher^a  de  quien  tUVo'trés  hijos 

tfx.M  i  io,  tercer  hijo  del  precedente.  Sft«  ftos  uno 
tras  otro  sjjs  dos  hermanos  mayores,  cnntmnóla  línea 
de  los.seflores  de  Turena  Sn  muerte  aconlt'ció  Ib'inhí 
tarde  n  ü  )1  l>e  su  esposa  babel  dejó  un  hljó  qAléíué 
el  siguiente.  '   ' ' '   "  """ 

Roijkrto.  hijo  y  sucesor  de  Ranulfo  ,  casó  con  Bit- 
garda  v  en  s^ipdabfapiicíü  con  Ermcsinda.  IgnóraA» 

*'  tÍsÚík  W^to  Vlá4»éndé;  ü&m  S  B6bertt)*e4i1il 
le  los  seAorea  deTuremf.jEu'  P<fvdr  suvo  erigió 
r'en^ía'dadd  YrHs  'fle  rCfr3m*,A«en««iites 

4H 
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una  simple  veguería.  Casó  cooEda  que  le  d¡ó  un  bijo 
que  fué  el  siguiente.    dos  hijas. 

Ai t.mír  ó  Aimak,  hijo  y  sucesor  de  Hernardo  ,  Labia 
muerto  \a  en  98  í  Estuvo  casado  con  peda, 

AiuiiiMBAi.no,  vizconde  de  Comborn.  sucedió  en  vir- 
tud de  su  matrimonio  con  Sulpicia,  hiji  de  bernardo  á 
su  suegro.  Además  en  el  vizeoodado  deTurena,  lo  mis- 
mo que  a  los  de  Venladoury  de  Comborn  Parece  que 
esta  Mii  fsion  se  la  disputó  Ranulfo.  olroyerno  deBer- 
liardo.  Ignorase  el  tifio  en  que  murió,  subiéndose  so- 
lamente que  lovo  dos  hijos ,  de  los  cuales  el  mayor 
murió  aojes  que  él  y  el  segundo  le  sobrevivió. 

Ebi.es  .  bijo  segundo  y  sucesor  de  Archamhaldo  en 
el  vizcondado  de  Toruna,  casó  con  Beatriz,  hija  de  Ri- 
cardo I,  duque  de  Norraanto,  de  la  cual  tuvo  dos  hi- 
jos, el  mayor  llamado  (¡uilWmo.  que  le  sucedió,  y  el 
segundo,  Aicbanjbaldo,  que  luc  el  tronco  de  los  Vizcon- 
de- de  Coborn.  cbles  repudio  á  Beatriz  y  casó  con  Pe- 
livillü,  lo  que  debió  de  suceder  mucho  antes  del  año 
lOÍO.  De  su  segundo  matrimonio  tuvo  oíros  dos  hijos 
11  uñados  Etdes  y  Roberto. 

Gcimeumo,  bijo  m  iyorde  Ebles,  obtuvo  en  p.itrimo- 
nio  el  vizeondado  de  Tureca  ,  muy  disminuido  por  el 
desmembr;  míenlo  que  del  misino  b  izo  su  padre  sacan- 
do de  el  los  vizcondados  de  Vendóme  y  de  Comborn. 
D  ■  su  mujer  Matilde  tuvo  un  hijo  rjde  fue  el  siguiente 

Boso.n  I.  hijo  y  sucesor  de  Guillermo,  casó  con  Ger- 
berga.  Ea  IOhI  hizo  uo  viaje  de  devoción  ala  Tierra 
Sania  donde  morió  ese  rjjísmo  año,  dejando  de  su  ma- 
trimonio tres  hijos  y  In  s  lujas. 

1091 .  Raimundo  I,  hijo  y  sucesor  de  Boson,  parlió 
en  109C.  con  varios  seftores  de  la  Tierra  Sania  ,  b^jo 
las  banderas  de  Raimundo  de  San  Gil  y  en  ella  se  dis- 
tinguió por  susbHzanas.  En  1 103  bailábase  vade  vuel- 
ta. Ln  MU  aun  vivia  y  de  su  esposa  Matilde  luvoá 
Bosoq  que  sigue  y  otro  hijo  con  dos  hijas, 
•líii.    BusON  11  ,  Slieesoi  de  Ra:rnumJo  su  padre, 

mostró  desde  su  juventud  mucha  aliciou  a  las  armas;. 
Avisada  su  ui.alre  por  uo  suejlo  de  que  t^la  ¡ilición  de- 
bía serle  funesta,  poso  lodos  sus  medios  para  impedir 
que  tomase  parlp  en  ninguna  empresa  militar  ;  pero 
muerta  eo  1 1 13  volvió  Rosón  a  su  primera  inclinan'  n 
En  efecto  fue  muerto  de  un  flechazo  eo  el  sitio  de  I» 
Roche  Saiql-Pol,  ca*i  un  pies  después  de  muirla  su 
madre.  Hacia  poco  gue  había  contraído  matrimonio  CO0 
Euslorgia,  á  la  que  dejó  embrazada  de  cuatro  meses 
de  un  hijo  que  fue  el  siguiente. 

|  |  44.  Raimlnoj  11.  nacido  cinco  meses  después  de 
la  muerte  de  su  padre  B  ison.  le  sucedió  bajo  la  Uileía 
p!«.  fu  madre  Eoj-iurma.  En  l  l~r;  entró  en  la  liga  for- 
iii  da  tonlr  »  R  cardo  duque  de  AquiUnia  su  soberano. 
Estuvo  Ponlinuameole  en  lo-,  campos  de  bal»  Ha  basta 
que  t* ii  1  ittO  Miljócoq  el  rey  Felipe  Augnsio  para  la 
Tierra  h  ola  de  donde  no  Volvió.  Cn  e.-e  que  murió  en 
el  .v  lio  de  Aere.  D- su  mujer  Ue|l¡-  de  Caslelnáu.  dejó 
dos  lujos,  >l  primero  de  los  t  iia'e,- fue  eNigiiienle. 

IUimi  s na  III  .  primogénito  de  Raimundo  II  y  su  sn- 
CJíeH»r.  Teimmo  sus  di-s.  eo  lili  lo  mas  antes.  Da  su 
m  tiimunio  Uno  á  Bj.-on  que  se  bahiq  asociado  vn  el 
gobierno  del  v  zcoiuLdo:  pero  que  minió  ante.»  qpé  él, 
üoji  li  jas  que  íaerou  escondas  de  la  sucesión  y  a  mas 
Raimundo  que  fué  primero  si  Dor  de  Serveres  j  luego 
vizconde  de  Torena  y  oda  hija. 

Raimlnuo  IV.  lujo  y  sucesor  de  Raimundo  III ,  hizo 
homenaje  de  su  vizcondado  á  Simón  de  Monfoit  ionio 
a  su  soheraqo.  Tumu  parle  en  varias  gu«  ¡i  >.  partió  á 
la  fi  rr»  Sania  de  dnnile  eslaba  ) a  devuelta  en  ltl\. 
Otra  vez  estuvo  en  inc  -gante  guerra  hasta  que  rom  ió 
|  Jila.  De  su  mujer  Hellis  no  dejó  mas  que  una  b¡j 
el  nombre  de.sq  ma<li  e. 
1243.    Raimundo  V  ,  seQor  de  Servicres  ,  muerto 


Raimundo  IV  ?c  i"  Misionó  del  vizcoodado  de  Turena. 
Pero  tuvo  que  vencer  la  oposición  de  so  yerno  Helio 
Rudel  Sin  embargo  lo  dispuló  poco  tiempo,  porque  ea 
IfIS,  h. 'hiendo  caído  pe  hgro-amente  enfermo  en  Pa- 
ti-,  hizo  testamento  ¡osDUnendo  heredero  á  R  imundo 
su  lujo  primogénito  ,  y  haciendo  los  correspondiente» 
legados  á  sus  otros  dos  b/jos.  Tuyo  á  mas  cinco  hijas. 

P  wvi/nbo  VI.,  hijo  mayor  de  Raimundo  V  y  su  su- 
cc$  r  en  1 1\:¡  ó  principios  de  UtC  Disponiéndose  pa- 
ra partir  u  la  Tierra  Santa  en  1254,  hizo  testamento, 
según  el  cual  eo  caso  de  que  muriese  sin  hijos,  iosti- 
io\o  heredero  universal  a  Boson,  sustituyéndole  a  fal- 
ta de  posteridad  su  otro  hermano  Guido,  tomó  parle  en 
variaj  guerras  y  se  roostró  -iempre  adicto  á  la  corona 
dé  Francia.  Murió  en  1193.  E>tuvo  c  asado  con  Agata, 
hija  de  Reinaldo,  seRor  de  Pons.de  quieo  tuvo  un  hijo, 
que  sigue  ;  en  segundas  nopews  oasó  con  Laura  de 
Cbabapoais  de  quien  no  tuvo  sucesión. 

1  ¿85-  Raiminm  YII.  hijo  único  de  Raimando  VI, 
le  sucedió  siendo  de  menor  edad  bajóla  tutela  de  <i¡ 
berto  Auboni  y  de  otros  señores  ,  en  cuyas  manos  no 
sufrieron  ningún  menoscabólos  intereses  del  pppilo. 
Fu  l30i  disponiéndose  a  partir  para  la  guerra  de  Flan- 
díí  bajo  las  banderas  del  rey  de  Francia  ,  hizn  te-la- 
meiiio  instituyendo  heredera  á  Margarita  su  única  hija 
i  n  el  supuesto  (le  que  su  esposa  Leticia  no  se  hallase  en 
cinta  De  Juana  de  Briena  sp  segunda  esposa  oo  tuvo 
hijos. 

1  :t O | .  Mvrgaiuta  y  BEKKAtno.  Margarita,  hijaúoi- 
cñ  y  su'cesora  de  Raimundo  Vil,  llevó  el  vizcondado 
(Je  Turena  á  la  casa  de  Cominees  por  medio  de  su  roa- 
tiimonio  con  el  conde  Bernardo  Vil  En  1311,  balláo- 
dqse  en  vísperas  del  parto,  hizo  teslamenlo  eo  el  que 
in>litujó  heredero  uní  versal  al  ser  que  de  ella  naciese, 
fuese  várorió  hembra  y  en  caso  de  morir  esle  le  sus- 
tituía su  marido.  Dió  á  luz  una  bija  que  tuv  o  el 
mismo  nombre,  de  su  madre.  Ésia  murió  do  sobreparto 
y. poco  después  falleció  la  hija  quedado  asi  el  conde 
iternardo  posesor  del  rondado  de  Torería.  Medio  una 
fuerte  pretensión  al  condado  de  p  <rle  de  Reinaldo  IV, 
si  hor  de  Pon»,  y  se  arn  g'o  el  negocio  mecíanle  el  ma- 
trimonio de  Reinaldo  V,  biio  de  Reinaldo  IV,  seQor  da 
P.ms  con  Margarita  hija  (kl  conde  de  Cuminges  y  de 
M  irlsi  de  la  Isla  Jóidan  su  Lu  cera  mujer  ,  pero  la  moer» 
le  de  Margarita  precedió  á  este  enlace.  La  deJ  conde 
lavo  lugar  eol333; 

1 335.  Ji  a>  ,  hijo  póslnmo  de  Bernardo  Vil,  conde 
do  .Coniingi  s,  le  sucedió  en  el  vizcondado  de  Turena, 
y  el  conde  de  Cominges  bajo  la  tutela  de  Marta  de  la 
Isla  Jordán  su  madre.  Jimio  en  1 339. 

1339.  Ciciua  bija  de  B  rnaráo  VII,  conde  de  Co- 
minges y  de  M  ría  de  la  L*la  Jordán  sucedió  a  su  her- 
mano Juan  en  el  vizcondado  de  Turena.  Estaba  casada 
desde  13:tr,  ron  Jume  de  Aragón  conde  de  L'rgel  her- 
i  dc.7  rey  de  Aragón  Pedro  IV.  Habiendo  quedado 
viuda  Cecilia  en  1347  sin  haber  tenido  hijos,  \endió 
el  uzcoudadode  Turena  á  Guillermo  Rogelio  conde  de 
Ce.  ufurt,  i|uien  había  contraído  matrimonio  con  la 
hermana  deaquefh  llamada  Leonor. 

13.  0.  GimtnMO  RodrBio  lll,  de!  nombre  conde 
de  B  aufort  etc.,  hijo  de  Guillermo  Rogelio  II.  conde 
de  Beaufort  sobrino 'del  papa  Clemente  VI  y  hermano 
de  pedrq  Rogelio  i¡u  ■  en  l.Ti|  fué  \,  ipa  Ipjo  el  nom- 
bre de  Gregorio  X|.  Bahiénrli  »ion3do  de!  vtx- 
condado  de  Tuiena  á  coiiseeneoc  .Je  su  coili;'' 
hoini  Dije  d.  I  misino  al  re)  Jaan  en  13.10,  quien  con- 
firmó todos  los  privilegios  de  ffn«  habían  gozado  íte 
pas  los.  Tomó  parte  en  lodos  los  sucesos  oon'empo- 
i  m  os  de  Francia  y  murió  en  París  en  1 3°\  do-  días 
después  de  haln-r  becbo  teslamenlo.  De  su  i  sposn  Leo- 
nor de  Cumingea,  hija  de  Bernardo  Vil,  Conde  le  Co- 
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minges,  tuvo  un  hijo  llamado  Raimundo  Luis  y  Ira* 
hijos. 

I33C,     R  umi  vi>>  Lus,  h  ibi.-ndose  desde  mm'ho 
tiempo  asociado  a  su  pidre  Guillermo  Bog-rio  en  el 
vizconde  de  Turena,  y  en  e|  gobierno  de  lo 
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de !  Juan  de  MonlmorencL  De  ella  luvo  Francisco  un 

hijo  que  es  el  siguiente  .  y  cuatro  hijos. 

i  ;¡:i£.  FaiMQlsCo  1 1 J .  sucedió  siendo  de  sucesor  edad 
á  Francisco  II  en  el  vi¿eooda  la  (le  Turena  y  la  baronía 
de  Muolgascon.  Hizo  >u-  primeras  campanas  en  Italia 


—7»:   ,    ,     1  i        B  v      1   «uuigrisMíii.  ih«>  «u-  prunelas  campan-^  t  u  \\:¡\ia 

s  sos  dominios,  cuando  liego  a  .ser  su  Mie.e«or,  con-  bajo  las  órdem-s  de  Fiv.ociseo  de  Burbon, duque  de  En- 
tiniio  entivir  ido  en  a«  irnerr»*  <1«>I  l¡»mnn   Mm-iA  ¡m  a»„  i..   •    .   .    '  " 


linuó  entregado  en  las  guerras  del  tiempo  Murió  en 
til!,  pero  se  ignora  como  fué.  Estuvo  «usado  con  M  <• 
ría  b  j  i  Juao  I,  conde  de  Auverni«  y  de  B  dona  de 
quien  tuvo  un»  hija  llamada  ArüunieM- 

I4l~.  Lkumo&  w  BE4JWISX,  luja  de  Gillermo  Roge- 
rie  Ul,  conde  de  B-íiuf.rl  y  vizcu  id«i  de  Tui  coa,  viud» 
de  Eduardo  ,  seüjr  de  Beaujeu  ,  muerto  su  hermano 
Raimundo  Luía  lomo  posesión  de  los  rondados  de  B  au- 
fjrl  y  de  Alais,  y  del  vizconJalo  de  Tup-uí  y  d-uns 
bienes  de  Anloni -ta  su  sobrina  sin  respeto  á  la  dona- 
ción que  bahía  becbo  de  los  mismos  al  mariscal  de 
B>>uciCriUt.  Viéndose  sio  bijosdejó  sus  estados  por  tes- 
tamento a  su  primo  Amainen  de  Beaufort,  a  quien  en 
casa  de  muerto  eqstilQyoJe  su  hermano  Pedro  deBeau- 
fefl  Murió  Leonor  eo  |  4i0  dos  dias  después  de  babor 
becbo  >u  testamento. 

1410.  A»i\.MEt  dk  Bemfobt,  primogénito  de  Nico- 
lás <ie  Beaufort,  señar  de  üVuieng  eo  Auvcinia  y  nie- 
lo de  parte  de  su  padre  do  Guillermo  Rogerio  II.  con- 
de de  Beaufort.  Sucedió  a  su  prima  Leonor  eu  el  va- 
cuola do  de  Turena  y  demás  estados.  I Vi  o  apenas  tu  vo 
ii.'mpo  de  tom  ir  posesión,  pues  murió  antes  de  llegar 
a  1 1  edad  de  catorce  aflos  en  el  de  1 4 10. 

t  »to.  Vtüfut  de  llKvtH'iftr,  seftoi  d  •  l.iru míen  Pe- 
ngord,  se  prevnlu  como  heredero  del  vizcondado  de 
Turena  según  las  disposiciones  lesUmeotari  <s  le  Leo- 
nor da  B  Mjufurl,  Pero  esta  posesión  le  íoe  disputada. 
En  11"  i  hizo  testamento  y  murió  po'os  dias  desasea, 
De  su  esposa  Blanca  de  (iunel  dejó  dos  hijas  ta  prime- 
ra da  Jia  cuales,  llamada  Ana.  fue  su  sucesora. 

lili.  Axi,  hiji  mayor  de  Pedro  de  Beaufort  le  su- 
cedió en  el  vizcon  I  :do  de  Turena.  En  el  arto  siguiente 
día  su  mano  a  Agno  de  ta  Tqur,cuarto  dd  nombre,  bi- 
ja y  heredero  de  BeHraoJ  Une  la  Tour,  señor  de  Oleri- 
goes,  Ivfle  matrimonio  se  hizo  por  rtisp  i.  i  en  1114. 
pwseran  primos  hermanos.  Sirvió  Agno  con  valoreo 
Ugueira  coutra  los  ingle  vs  adido  prime,  o  a  C  ir!.. s  VII 
y  después  a  Luis  XI  Murió  eo  I4'J0  dejando  de  su  ma- 
trimonio 4  Francisco  su  sucesor  y  oli  os  cuati  o  hijos  con 
varias  bijas. 

1190  Fiuyctsco  de  u  Toua,  primero  del  nombre, 
primogénita  de  Agoo  de  la  Tour  y  de  Aoa  de  Beaufort 
sucedió  á  su  padre  en  el  vizcondado  de  Turena.  Mu- 
rió en  i  í ai. 

HUI.  Antomo  de  u  Toia,  llamado  el  Viejo  ó  el 
Mayor,  para  distinguirlo  de  un  hermano  suyo  de  igual 
nombre,  sucedió  á  Francisco  su  hermano  eo  el  viz- 
condado le  Turena.  Eu  1 4ü¿¡  el  rey  Carlos  VIII  le 
nombro  su  cüambelan  por  los  servicios  que  le  habla  he- 
cho. En  su  vilapriva  lafué  incontinente  basta  tal  punto 
qie.m  esposa  ae  separó  de  el.  Murió  Antonio  en  ib ¿8 
dejando  de  su  matrimonio  un  hijo  ,  que  sigue  y  dos 
hijas 


ghieo.doode  se  portó  con  el  major  ardunienio  .si- 
guió en  el  ejercicio  V  las  armas  y  herido  peí  gni»;v- 
m  oto  ante  S  m  linlm  en  Ih  celebre  b «lilla  de  esle 
nombre,  eu  1 557:  murió,  pocos  dias  deapuo.  bal,  et» 
do  h.  ciio  li  staijjenlp  Estuvo  casado coo  la  hija  mayor 
d.d  condestable  de  M"ii!inorenci.  üam  da  Leonor,  de 
quien  tuvo  un  hijo  que  si^ue,  y  un.i  hija 

1551.  Enuiui  e  ae  i.a  Tul  a.  naciólo  ]:,:,?>  y  fjjH 
criado  en  casa  de  su  ¿.bfcrJo  m  lerno  ej  condesl 
de  Moolmoreoci  después  de  muerto  su  padre  Fr^ncjs- 
Oó  lll.  á  quien  sucedió  en  el  viicond  do  <le  Turena  y 
dertus  dominios.  Su  carrera  fue  la  de  Us  armas  ú 
que  hizo  grandes  actos  de  valor.  En  15:3,  d.  jo  ¡a  re-, 
bgmn  católica  que  h  isla  entonces  bahía  profeaadq  y 
abrazó  «l.calvioismo.  Hito  grandes  s  I  vicios  al  re\  de 
Nav^  ra  Borique  IV.  paiiiculannenle  en  el  sitio  de  IM- 
ru.  En  IW4  casó. con  Carióla  de  la  M  u  ch,  bcr.  d  ra 
del  condado  do  Biaujlon  y  del  prinA-»p  4o  de  Sedan, 
per  inedi.icion  de.  n  y.a  <  uyo  f  .vuraila  lió  esU»  e-  has-! 
ton  de  mariscal  de  Francia,  con  que  le  < .-ondeo,. o  «o 
l  y  desde  enbuices  fue  m  <*  conocido  p^r  el  nom* 
bre  de  mariscal  de  Bouilhm.  En  laflí  perdió  mi 
posa  sin  haber  tenido  de  ella  sucesión.  La  sucesivo,  de 
e$l»  princesa  le  ocR-u  mó  un  gran  pleito  con  el  duque 
de  lóalpensier  y  el  comiede  MamYvn  r,  heic.ieroa 
naturales.  Eulro  en  algunas  conspiraciones,  y  msrió 
de  enJViued.nl  cu  Sedan  en  lti2J.  D-  Isabel  de  Na- 
s  ni  con  la  i  Sajcafó  cnsegundasnupcias  dejó  á  Federico 
Mauricio  su  sucesor  y  otros. 

CONDES  |  VIZCONDES  DE  BOURGES. 
El  Beiihi,  confinante  con  el  Oríeams  por  eJ  N.; 
a|  E.  con  el  Nivernes,  al  S.  por  el  Borhones,  v  al  o 
con  el  PoiUm,  se  este,  -lia  antiguamente  tusa  p^rte  del 
Babones  y  a  uo  cu  otel  de  la  Turena  :  es  casi  lo  que 
boy  form.i  la  diócesis  de  Bomges.  En  tiempo  o>  loa 
rom  nos  fue  uno  de  las  pqehjus  ma-.  poderosos  de  las 
Galias.  Dejp^  romanas  p*pó  a  |,.s  v  s  d©  fs- 

tos  íi  los  francés»  s.  Somelido  el  tí  rn  a  l<,.-  franceses  íue 
gobernad.»  por  condes  como  Jo  fué  larobj  ,  sy  y 
con  el  lieapo  conviriieron  en  feudo  hereditario  tiun 
digni  ad  que  anjea,  fuá  simplemente  per»«.najk  «Eitos 
cundes  eatuvieron  bajo  I»  dependencia  de  los  duques 
de  Aquilanja,  y  sus  nombres  quedaron  en  el  olvido 
basta  el  «¡guiedle, 

CniNiBEiuo  fue  hecho  conde  de  Berri  por  Watfre, 
duque  de  AqiiiUoi  i,  con  quien  Pepino  el  Breve,  rey 
•  le  1'ranciase  bailaba  ent.MKt-s  <>n  guerra.  Habiéndolo 
este  monsrro  conquistado  en  7(í3,  lo  r«*unió  á  ios  do-, 
minios  de  la  corona  después  de  haber  renovado  las 
fortificaciones,  y  lo  puso  bajo  el  gobierno  do  un  con- 
de cuyo  nombre  permanece  en  el  olvido. 

Homaro,  fué  hecho  conde  de  Bourges  por 


1518.  Frí>cuco  11  dk  la  Tota,  hijo  y  sucesor  dea"  '  Carlomagoo,  cuando  dio  la  AquiLtma  á  su  hiio  Lou^*- 

l'H.tl'flIrt      Pllrt   mili     nmn<»|..|iln       C.     ...wl.  n.  In     .liA.,1         .  tí'  ..  .  .1    _.:  >    ,  .     *  U 


precedente.  Fué  muy  morigerado.  Sil  pídiele  dióel 
vizcondado  de  Turena  y  otras  varias  tierras  En  i:>16 
tomó  ya  el  titulo  de  vizconde  en  su  matrimonio.  Sir- 
vió en  la  guerra  de  francisco  l  coi  Carlos  V,  bajo  Lis 
urdeoes  del  condestable  de  Borboo  en  la  que  dio  i vp  - 
Uduj  piueb.is  de  valor.  Acometido  de  una  calentura 
epidémica  murió  de  la  misun  en  i.V¡¿.  tres  di  is  des» 
poes  de  habar  hecho  testaaueuto.  Caso  primero  con 
Catalina,  bija  y  heredera  de  Guido  do  Aiuboise,  y  en 
aeguodas  nupcias  coa,Wi.i  de  la  Tour,  señora  de  Mool- 
gascon,  viuda  primera  de  Carlos  ac  Borbon  y  luego 


vico  Pío;  esloes,  en  el  misino  arro  del  nacimiento  de 
este  principe.  Bumberto  gozó  poco  de  esta  rjignid  >ú. 

Sti  «o  ó  Stlbmío  sucedió  á  Humberto  on  el  caudado 
d<  Bourges.  Nada  mas  dice  de  el  la  historia. 

U  oaspo,  llamado  también  Egfrido  ó  At  íredo,  con- 
de de  Bombes,  créese  que  era  descendiente  de  sangre 
real.  Estuvo  casado  con  Oda, taunohle  como  el  mismo 
de  quien  luvo  una  hija.  Ambos  esposos  murieron  por 
losaiiós  da  8J8. 

W«.  (íwuhdo  fué  al  parecer  el  inmediato  sucesor 
de  \\  ifredo.  En  807  el  rey  Carlos  el  Calvo,  por  algtm 


Digitized  by  Google 


131 

ztr  . 

resentimiento  cuya 
condado  de  Itnr " 

ügfriilo  ó  Acfredu.  nu-icndo  de  ahi  una  gflérrtl  eátifé 
amrms  competid  erres.  Resistióse  ron  las  armíntlerar- 


luiguióso  Eudo  Arpiño  en  la  Tierra  Santo,  donde  súr 


embargo  estuvo  mucho  ti'  artW  ranlivd 
do  hnsla  íi  las  tropas  del  mismo  rey  y  nu  drjó  «1 1i-    haWó  con  el  pontíftee  Pascual  II,  y  de  r^nltas  .le  «la 
lulo  -de  ronde  do  Bo|)r»s  basta'  Hit.-  rntierístn  fotiíó  el  hábito  de  monje  en  la  órdeo  de  Chi- 


toyrges 

87*  Boso*.  Habfen  In  C  irios  el  Calvo  cnvbirto  h  la 
Aquiiania  en  871  a  ¿ti  hijo  luis  el  Tartamudo,  nom« 
bró  conde  dettour:,'es  á  Uo*on  so  arriado  á  cpiicn  con- 
cedió otras  dignidades.  En  878  hizo  este  las  paces  con 
luis  el  Tartamudo  rey  de  A<] i'i-m;i  contra  quien  M 
había  rebelado;  peto  el  niHmo  a  BU  yerdió  el  condado 
de  B->ar:í<*s. 

8-s.  UKn\t»l4  margue?  de  Seplimmia,- y  torro 
conde  de  IMiiiers,  gano  a  Bospnel  c  indado  de  Bonrges 
con  las  armará  título  de  hfféncía.  gratóse  á  sd  ¡nr- 
tklo  varios  seftore-  usurpó  los  Neo  s  de  In  iglesia  y 
se  rebHó  contra  ctrey.  Kn  878  fue  KScbtnW^add'pot 
el  concilio  de  Troves  D  de  varios  hechos  y 

complicaciones,  en  870  fríe*  sitiado  eh  Macón  por  los 
dos  reyes  Lurs  y  Carloman.  qtii»'ne*»  le  lucieron  pa- 
sionero, y  probablemente  castráronle  por  su  rebelión 
con  H  último  ¡malicio.  A  lo  menos  fJesué  este  tirni[in 
no  se  hace  mas  irteneiyri  de  él  en  la  historia. 

Gn¡  i.krmo  |,  llamado  el  Piadoso,  con  le  de  Auver- 
ni  i,  disfrntaha  del  condado  de  Boorges  ejr  88G:  En 
•8»  el'  rey  Eudo  se  lo  qoitó  para  ihiriu  ñ  un  señor 
llamado  Hugo;  pero  le  costó  caro  l'éafe  último;  por 
cnanto  Guillermo  aquel  mismo  ano  lo  persígate,  lo 
hito  prisionero  y  lo  mató.  Luego  después  se  reconci- 
lió con  el  rey,  quien  le  devolvió  todas  sas  dignidades 
Murió  sio  hijos  eh  9t* 

918.  Gni.rEKMo  II,  Mamado  el  Jóvcn,  sobrino  y  he- 
redero del  precedente;  con  dificultad  pudo  posesionar-- 
se  dH  Bern-por  la  repognanm  que  toaáiivstarift  sus 
habitantes  á  sometérsele,  debiendo  apelar  á  las  armas: 
Tuvo  qup  hacer  freotr  a  rebelión^  y  a  olrus  competi- 
dores. Murió*  en  <i>.  <•  j 27. 

Yircovw^  M  BóvifeES.—  Muerto  Gniüermoel  Joven, 
el  rey  B«Ut'  suprimió  el  rimdado  ó  gnhiein)  general 
do  Berri;  y  dio  la  propinan  de  Bónrgés  al  v:zronde 
dp  esta  coHad,  manían  Jo  qne  así  este  vizconde  como 
el  Benor  de  Bourbon,  «I  príncipe  de  I)  -oís  y  detnis  se- 
ñores de  Berri  fues  *n  depeh^ietrtea  de  h  c>  roña. 

927.  Gommw.  llamado  Papabos  fue  nombrado  viz- 
oon.)e  hereditario  de  Bjrtrges  por  el  rey  Baúl  en  re- 
compensa de  si-nifios  Ue  él  recibidos.  Igaórasa  el 
tiempo  de  sn  muerte. 

tioKRF.no  II,  llamado  Basberas  fué  hijo  ysucesor  leí 
precedente  en  el  vizcohdado  de  Bonrgi-s-.'fnvo  dos  hi- 
jos; Gofredo- elNoble.^oe'srgoe  y  Rogerio. 

Goiiuim  lli,  apellidado  el  Noble  socolló  a  su  padre 
Gofredo  II  en  este  vizcondado  lo  m  is  laroVen  ttiíí. 
Estuvo  'pasudo  con  E'I.  H'nrya,  hija  de  flanl,  príocip1 
de  heols.  Tuvo  gn*»rra  con  Eodo,  s°fior  de  Chaleau- 
rou\,  y  d»-j6aí  morir  dos  hijos;  á  súber,  Gofredo  que 
sigue  y  Mndalbetlo. 

Üophkiw  IV,  Ihimado  ftTesrliTO.  taoedfti  I  SU  [i  idre 
Gofredo  el  NoWe.  Tino  mi  hijo  Itamaiio  Estéban,  que 
sigoe.  y  una  hrja  dv  nombre  E  lerrmrgi. 

B»T^:BA^,  hijo  de-Gofredo  fV  era  vizconde  de  B'iur- 
ges  en  KH;t  M<?,  iú5in  hijos,  v  dej.i  htíftdeHí  a  su 
sobrina  Mahntrt  dé  Snllr. 

Ern-i  Ahiw».  hijo  dell'imb  ildo,  UWfof  de  Dtin,  11a- 
maüo(lespu»*i  |hm-|e-n)y.  halnefi-ioionrrrlo  pwr  esptjSTf 
áHah«n<,  hija  d<-  Gibm.  vmor  de  Sftlly;  y  deE  lelhnr- 
g»,  hermana-  de> vizconde  Kstíshin,  fáe  *p  >r  ttfrWacé' 
vizconde  de  Bmrg^'s  con  sn  suegro  qo>»  no  se  despren- 
dí* del  vi*%M;ido  sino  qoe/afe  asoció  a  d  á  su  yerno: 
hasta  lo'J8  ó  antes  en  que  murió  quedando"  tnio 
o«ico fuconde  de  Bhurgeí!  Krt  lIOU  «  lio!,  díspo- 


monj 

ni  donde  era  profeso  en  1 1 99l 

CONDES  HE  ÜAMCEBHE. 

La  ciudad  lié  Siwefre'en  Berri, llámase  en  hlia  S¡n- 
mra  y  Sucrum  ('¿Mris.  Adquirió  esta  chtdad  con  to» 
das  sns  dependencias  Kutlo  II  ilamado  el  4;¡iampÍ6eá 
de  píjrie  del  obispo  de  Bffiuvais.  I.osdi'scrndientwdé' 
aqnel,  a  mas  de  Ser  condes  de  Blois  v  de  Champafií, 
|rr  fueron  lambien  <le  Santyrre  hasta  "qhe  Tibaldo  rí 
firunde  dió  el-coadado  de  Sanceitc  á  Esteban,  qul 

1 JTO.  •  EsTtmv  I,  hijo  terceto  de  Tibaldo  el  Gnnde 
condi'  <le  Bd>is  y  de  tíhatrrp»Bn,  hiibléndide  cabido  e! 
s-eooii  )  deSancerre  con  -n*  depen  iMtciM  en  hi  repsr- 
liciontiue  este  hizo  de  su<ñ  doin.ui'>s.  lotnó  1 1  ea.idadde. 
conde  porser  él  de  alcurnia  condal.  En  1  l!5:t  robo1  á 
Herinpsenda  ó  Uermenseda,  llamada  tamttk'n  Alicer 
hija  de  Gofredo  Hf  *r inrr  d"  Detrzr,  pófcds  di.is  después 
di»  biber  e.-n  contraido  matrimonio  con  AnseKstlWr 
ile  Traine!,  y  se  casó  con  ella.  Este  rapto  atrajo  a  I :•>!<•• 
bán  una  guerra  en  que  tomó  parle  el  irtrsmo  rey  Lufai 
el'Jóven  que  con  Ame!  le  oblrgiron  a  volver  á  llt  rme- 
senda. Otras  gOi«rras  tuvo  asi  en  Francia  como  en  ultra- 
mar, habienuo  hecho  dosviajps  a  la  Tierra  Santo,  y 
en  el  svgnndo,  efeclwado  en  MSO,  fié  ninérto  el  año 
Htrniente  en  el  sitio  df  Acá',  a  la  edad  de  cincuenta  y 
o-ho  anos.  Brsu  segunda  mujer  Mstirde  tuvo  a  Gui- 
llermo, qne  sfgüe  y  otros  dos  hijos.  Env  el  conde  l's- 
leban  un  principe  antojadizo,  turbulento  y  esclavo  de 
sus  pasiones.  '  *  '"^•"."l 

1191.  tíi  IMKHM-»,  sucedió  de  menor  edad  á  su  p#*' 
dre  Rsiehan  en  el  condado  de  Sancerre  Wjb  Hi  miela 
de  su  tio  Gnillenno  de  Chanipafia.  myol  isfia  de  Itejms 
eúiai  rundOneS  siti  embargóle  disputó  Ahce  hei-nrna 
del  prelado.  Al  fin  se  convinieron  á  espensas  de  lesin- 
lereSeS  del  pupilo,  pues  fue  preciso  ceder  aleónos  i 
Alien  para  que  de-isticM-  de  su  pretensión.  Brtlíl0! 
partió  Guillermo  con  rvdrn  de  Courtennl,  conde  de  Au- 
xerre  su  cunado  que  iba  <í  tornar  pósesfon  del  imperio 
de/  Corxtsntioopla:  Ambos  fueron  presos  y  murieron  en 
la  cárcel  ep  1218.  Miria  de  Cuarentón,  primera  esposa 
de  Gmllemio,  le  hizo  piHre  ile1  Luis, 'que  signe,  devtro 
Üljo'y  uoa  hija.JSu  seg  m.-h  espo«i  Fustiqnii'de"Conr* 
lenai,  hermana  de  Pedro  euqvrador  de  Cun<taclinopfa 
no  le  dió  hijos.  '  ' ' 

itlS.  I.cisi,  hijodeGuillenno.  le  socedió  íiemlo 
aun  menor,  najo  la  tutela  cV  R oiierto  de  'Ctrartétiai. 
Posteriormente  •  paso  ser  vasallo  de  la  coróna'á  cort-1 
se/uencia  de  Ib  vent  i  que  hfzo  Tibaldo  al  re*^  Sanl.iiis 
de  lí  soberanía  de  Sancérre.  I'nécste  conde  uno  de 
los  pandea  de  Francia  <pi-  eti  t  ¿33  escriMerórfirl  |»  '- 

étegttrto  IX  contra  h  desmesorada  jurisdicción  do 
,-relH.^s. "-Hurtó en  4r4B*;  d>»janaN5  dtf  «K  primera 
isa  Juana  á  Jjan,  <|n  •  M^ue,  ;(  UuImtIo,  y  unahij*.' 
I)  ■  su  segunda  mujer  fyabel  de •  Jhvertne  no  bno  snce- 

SÍOH"     '    "d.U¡  H*  IOUI  .  .IUI  'Mi-I  . Mi. •<'<•>'''•  ul 

l  J'¡8.  Jr.tv  I,  primrf^-n^i  v  ídc'eBor  del  prr-edrn- 
í    n  el  ron-I  >an  ertv.  r     A  ¡viende  sb'padre 

con  M'tU:  liiji  de  flerveoll,  sefiurde  Vierzon  fgr.ó- 
rase  el*  ano  prenso  de  su  muerte;  pero  no  fue  tiUiv  rm- 
teri  »r  al  de -líKO.  fí«\t\  dé  sd  matnriiuni  i  a  Esteban  y 
!  i  ■  -ueu,  v  otros  r!os  hijo?  con  dos  hijas. 

PrttJ  ó'  ■ntesv'Esr™»*,  •prlmngénitb  del  conde 
Jo  . a,  aporris  sueedin  a  esieqUe  va- tuvo  ronlien'b,r,'m 
mrbinó  II  de  S  i.''y  <  li;e  l/  dependencia  de  ciertas 

i'ViUi  Y  iKiuluu  (tu  (.vi'itHt  'tu  i»"JÍ»Ull"lU  itt'iliV  ,0**^  o 


Googje 


•5  de  ano  lencsabae 

«r.ídér    •   :  u„  r 


I  homenaje.  Tomo  parle  en 
l¡;     1  líermoso,  y  ruurió 
mi)  dejar  sur  e^n-ii  de  M  ira  i,  biji  (Té  Ilugu  \lf 

"jüiCvTn!  Sucesor  tfé'E.lL'ban  en  el  rondado' 
erre,  y  «emano  <M*tui<¡no.  T  i  \  o  deaittí  luego, 
a  con  el  mismo  Enrique  U,  ¿eAorde  Snliy'con 
Je  vasallaje  y  dependencia.  Slürió  S  ñabi  fle 
.•jjndo  Ja  su  i*sposd  Luisa  dé  Beaumez  un  hijo, 


,ue  sigue,  y  (íds  l nj s . 
Í3Í6 .    Luá     Lijo  y  súcésor  de  Juan  II,  fué  muer- 
en 131G  vn  la  batalla  dé  Crecí  combatiendo  valerb-' 

-  «meóle  en -defensá  del  rey  y  del  estado.  I>  •  Beatriz 
j-i  Je  Jiian  V,  emule. le  W  na.  d-joa  Jiun,  qué  sigile 

I3ife.    Ji  as  IT!,  sucedió  a  SU'íniTre  en  el  foildado 

a  do  éd«»d.  llábieo- 
r*r!t  1  í  I  *  - "  M  mu  anda 


■rn"  tvnien  lo  solo  dótíu  ¡1 
iu  •Irini'inio  con  M 
n(H  dispeds;*  del  rey  T^lipé  dé  Villuis  para 
r  suá  dbmihioH  Xo  obstante  ser  ian  nibzd, 
pasión  eran  Tas  armas,  aümiue  mjs  primer  «s 


n 


1  de  I  I. 
\m  dej! 


íjan  qúétfádó 'olvidadas.  Ksiuvo  én  la'ha- 
in.Tsen  KÍSG.'Eh  i:¡S:i  sirvió  eh  ti  gder-' 
.déá  VÜespiiW  en  otras  guerrós.'  Murió  eh 
'"primera  mojer  'dos-  hijlst  ¡ta ai.i  da  la 
li^  mi  secunda  esposa 


gruñera  Mnrganla.  que  sigue  y  i 
t'.ouátanza  íe'Salucio  no  tuvo  stíceÜoñ 


I  m 


>íviu;u<li  v.  hija  r/rti  ór  del  prered'  ule,  he- 
tíismo  él  rohdntló'dé  Sáne/érre/ol  cuál  unió  á 
iCcmóí)  del  cofld iStáBle  de  Sanéérre  su  '  lio.  Casó 
'  "  '^nrSff'  "i  •' cln  (í 'rardrt  de'Betí}  cdn  Heral- 
do H,  delfín  aé'Xavehiia;  i."  éon  Xicóbo  d-  Maule- 
vrier,"  mariscal  He.  fVánHij:  f ' 4."  ron  Juan  llama '  a 
irdin,  cónilesiablede  Sicilia.  Édrló"én  I  TI 9  de/Míi- 
do 'de  mi  jegiindo  rdatrinYonib  entre  otrus  linos' a  Be- 
1  Uddellih  de  Ativ<  rnh. 

1119.    BKtiAi.no,  hijo  de  BeraMo  II,  delfln  di»  Au- 
vérnti;  y  de  Mirglril.i,  cóüdesa  de  S  mea  re .  sucedió 
•a*a  madre  en  este' runfiado,  \  á  srt  pndre  im  el  delti- 
deAuveiiJia.'  E^tdVó  traído  casi' siempre  cón*  las 
inriás  eftla  rriano  guerreando  contra  tos  ingleses.  Mii- 
n  1  ¡2o'  dejan  Id  dt>  sn  primera  esposa  Jifana  dé  l'J 
i  ur  de AüvChaid  Uflh  hija  rjm!  fue  la  siguiente. 
112C.    h  kw.  o  :edió  a 'srí  parir.-  Itera  Ido  en  el 
triada  d  •  Síineerre  «n  el  delflnado  de  Auvéroin,  y 
'■">  I  111  ;>j  h.eftes  T:\  1  l?8'col)\f jj<j  ninTrimoTiiocon 
Luis  de  Borlión  primero  di^l  ^riibre^'cqnde  di>  Mont^ 
■jer'.  Murió  Juanasiu  hijo<  en  l  W>  dejíiodo  á  su  es- 
pl  tisiífi  rito  df  lí>dós'»hs  ligues. 
1 13'¡.   Li  l<  in,  Ciando  el  Bartó  (ntíméro  de  It  >r- 
ÍK,V':,  íon.fe  di»  Montpensier.  Ftié  d  •  indo'e  muy  Sú.lVer 
Tuvd  que  eorltrafe'Rtar  lítá  pfetensi'ones  al  condado  de 
MQCern'  ntfé  In  inif ->to  Juan  V  do  ÜeUil: Tero  en  í  ¡;»'l 
-•I'Jvo  deíptfrtadu'nlo'dn  P.tri.  un  di-.-rflo  de  adindi- 
n  .  ríinsócirencla  del  ciisl  sé  p'óscVidnÓ  rfél  con- 
'  sanVrre'.MnrTó  eh  llábv  • 
1158.    Ji  \s  IV  'qtiiníodel  nombre,  senorde  B  mi'  , 
•  -ti  ido  .'ti  el  ejefcícid'de  las  armas  por,  el  valiente 
Hin»,  hablase  ya  li  'chh  htituib  atites  d'«  pastar  el 
¡dado  de  S  ineei  re.  Pu^ftijó  Ve  JüM  de  B:;uif;  CiMrto 
nombre,  v'fle  .Margarita,  bíjaMe'Büráldu'II,  y  de 
S*tiU  de'aihrbrfe,"  prfmó'd^  Juv.n.1,  eond.^a  de 
!i  r're,  wnjer"d6  Luis  d  •  Borbón  SlbiHpensler,  'f 
;  ''  iiM-m -n!i'  Mfin'ds  pVdiíImtJ  fí'*l-édt*r> . ' TArtíf ' üu 
'■■  t»  IrascúrríÓ'erT  !ns  e.'i'mpós  de  b ítíff  1  r.. tiriA  entre 
1  i"!}  IJ77.  dejando  de  Juana  detfoilttjea'iisá  primera' 
-1  1  Antonítí,"fluíeij  sigire,  y  de  51  a  r  ti  na  Tu  pin  de 
'  -s  •  mi  segunda  mnjtT'tuVo  óticos  hijos, 
lili  a  lo  mas'ferde.1  A'.VtdMÓ  ite  tetíi,  íioredó  3 
: Juan  r-tt  éi 'rondado  de  Jfcmc'erre.  Ttivo  tma 
JJbésion  inviolable  a!  rey  Luis  \I ,  nufen  le  ÍMmabi 


df  armas.  Lo  J  jendió  la  i w roma  do 
i  JacoLo  (T»;'l;ha/'eeori  v  á  Ana  <Ie"Ambbi'áO 


su  tjermaiK 
Moh'ífaVieón 

su  esposa.  Murió  pasado  el  ano  tSfltí  dejando  di'  sues 

....        .      .1  :•      i  1  .-  1.       .  .  .  V.*l.í- 


posa  Juana  entré  oirós'bijos  a  Jarcli ..  que  sigilé.  " 
,  ''13<>7  lo  más  antes'.  J.vcónó  ¿>k  Bki  il,  liijo  y  süceáor 
de  Antonio,  vivieti  lo  su  p  aire  era  ropero  ael  rey  Car-" 
los  Vil!;  hizo  dos  veces  él  viajé  á  Italia  en  él  ejercito 
dí  éslé  sóbyranóytOi'ei  de'  tuis'Xli.  Mu¡r-  i-'n  \  "i3\' 
dijando  de  Ju  ma  de  Bois  Jordán,  su  piimera  miijer.á 
Carlos'  que  si¿ue  y  otro  l¡Tjó;  y  de  Juana  de  Sains  sri 
segubda  muji-r  otro  bijo  llamado  Luis ,  de  quien  trata- 
remos.' 

'Iffl*  tyt»í  dc  Beul,  h>refló  de  su  padre  Jáco- 
lio  el  rondado' de'  Sañcerre  y  la  barónn  de  N'áilTu^  En" 
1  .M rtiandíiba  la  vanéuar.lKi  del  ej.ucilo  da  Fráncis-' 
co  I  en  el  pasó  de  Tos  ATp-  s ,  y  en  el  mismo  año  fué'' 
mbj talmente  herfÜoen  la  batalla  de  Marift  in.  50'es- 
posa'Ana  de  Poliñac  le  hiz >  padre  de  Juan,  (]m;  >i- ' 
gu«.    ' 1  - 

yjlg,    Ju.\  Y  [jealO  del  nom!)ré.  sefiór  3fc  Beuif]', k 
ailb'edió  á  su  padre  liarlos  l.miendó  sólo  (reá  més'cs 'do 
edad  bajóla'  tutela  de  Francisco  de  Jlebil  su  lio.  I'n- 
dio  Joan  ta  \  ida  en  el  silio  de'  II  vdin  en  1537  sin  ba- 
bel- sido  ctsádo'. 

Jo37.  I.lis  IY  (s'efl'óT  do'Beúrf;,  hijo  de  Jac^ljtfi'' 
conde  t'.o  5a íieerre  y  d"  Juana  de  S.'iíos,  gran'e.j- 
l>  ro  de  Trancií!  desde  \'Í'W,  tabállero,  de  Ta  ^rden* 
de  San  tíiguél,  etc.  Fué  bando  en  la  jornada  de  M aii- 
ftatí.'y  hacho  prisionero  en  la  de  Pavía.  Negóse  a  fir- 
mal' la  'sentencia'  qué  condenaba  á  múerlé'á'I  príncipe 
de  Conde.  Murió  Luis  en  I  ^(.1  dejando  de  Jacoln'ua', 
bij  i  de  t'ra'ncisco  de  la  Trémoilíe,  l  Juao  ^áe  sigue  y 
otros  hijos. 

1753.   Jc.\\  IT  (séptimo  do  1  noójíb're,  íéBor  '  ^e", 
I!  ini1.  cóhde  de  Sancerro  después  de  lá  inucrif'de  su 
padre  Lui-  y  grali  cop»r<>:   Idn  o-e  del  fanatismo  de  la 
liga  y  perm anació  fiel  a  los  reyes  Eorjque^ílf  y'(  Énri-' 
qqélY  en  los  lieihpos  íitás  critiiíos  y  borrascoso^  para 
estos  La  misma  fidelidad"  mostró  al  rey  T.'úís  Xlll  9iC-u 
rante  .mj  mertof  elJWJ.  Jíurio  éh  edad  róuy'aránzadá.'éii' 
1638  dejatido'de  Ana  de'DJÍÍloó  á  Boberto  que  sigue. 
[  IG'3>.    Iti  Vvto  fu:  H:.t  11.  casado  én'I'C¿/¡  oo_n Fran- 
cisca de  ModlaJalsJ  sucedió  á  sii  padre  éñ  cFc^'ndadolJ 
Kn  I C  ¡t)  Eurfgúé  de  Conde  coibpro  á  II»  áú  de  B  :uíf 
e f  toii  jailu  iÍQ  Síncérre.  Postériorni'  ule  e.Me  cotejado 
cayó  eh  patrimónió  á  Lüisá  Isabel,  víu  la  dí;  Cóhti, 
quien  por  le.-t alti  'oto  lo  tra,smitió  al  coude  Je  la  Marca 
mi  nieto,  despüeOrlbcipc  deCónti.  [  ¡¡ ¡ 

8E.Ñ0RES  O  BABXJJigS TOK8FUE8  bl\)ÜE8 

M  MttOR. 

El  lt)nnr,Nfs  ruya  capital  *n  Mofllfus,  ¿Óblln 
Ni  coo  el'NiYernés  y  el  llerri;  at  á:  có'n'la  Aiivei  111 
E.'con  la  Borgofta  y  el  Purés  y  al  O.  con  el  Bér'ri:  tama 
veltAé  y  siete  legiíisde  estensíun  tMmmUrxoota 
de  fafiftid.  Los  visigodos' conquistaron  esta  p'«U  a  lo's 
romüno-*  y  los  franebsa  toa  Visillos"  dés'p^í's  den  c^- 
léWá  victyrh  qtle  garfóCtóvis  á  Alárlcóeii  éo'1 'Ei}'*- 
gdida  efBorltoflés'Tbtiiid  parí  «'del-'g'jlíierllb  de'  r4 pr ' 
mera  Aquitama;  p  uo  en  el  .-i(;j¡.  \  ii        1  r  mm.-'i; 


«i. 
a  a 


! 


l  nn- 

néüiá- 


limeultí  dé  la  cnrofitfy  'slíVohtaba' entre  1a§'  trek'p'riq- 
cYpWés  baronías  del  reino.    a¡  '  '        '  '  ■ 
'  'Ajm\h  ó'.m.kmu  es  tenido  por  lroiu'6  de  los  fleh^rps 


en- 
a!a 

aun  no  se 


d^Borlnm.  Esttí  dómfnrolevnio  da  p'artéde,'sq8Ji 
dieulea,  que  pos  ¿y  p  ron  considerable^  'húcieii  Ja  s  < 
Auvhfiiíi,  erCh  irola'is  y el'Abrübé>  del  diieauri  no 
hirbi.'r  separado  61  ItorbOnés.  tgnórasft  eTueajHo  qdc'Ví- 
W.  De  sd  mujar'Ermeftgarda  tüvó  ti  es  hijos 

Cuno,  al  parecer  hermatto  dé'  Aíinar\ulésa"sftcesó 
prob'dv.emente  a'cansa-deTa  menor  edad  de  .-'u_> 


nos.  Teiiemos'dlí  el'üpa  escritara  "dé  tft'.  Es  el  iíoico 


y  Google 


señor  de  Borbon  que  tomó  el  título  de  conde  coo  mo- 
tivo de  este  señorío. 

Aiiíon  I.  hijo  de  Aimar  y  sucesor  de  Guido  en  el  se- 
ñoría de  Bornort.  Sobrevivió  machos  años  al  de  'j:>;t 
de  que  tenemos  noticia  sobre  el.  Entre  otros  bachos 
hijos  quj  tuvo  d  •  Aldesina  su  e$posa|  e]  prioi  >gé  uto 
murió  antes  que  sil  padre  y  el  según  lo  Tue  su  su&ísor. 

Ancn&MBiLDj  I,  bij r>  según  lo  je  Ajmoo  I  y  su  prin- 
cipal heredero,  trasmitió  su  nombre  a  sus  sucesor'*-)  y 
lo  uuió  al  castillo  d  •  Borbon ,  Wjpil  •!  eolojac  »s  del  Bar- 
bones y  que  posteriormente  r«j  II  una  lo  Borbon  l'Ar- 
clumb  tud  para  diferenciarlo  de  otros  lugares  llamados 
también  Bjrb  m.  Tenemos  escritura  de  Arcb ambal  lo 
del  año  *J3!>.  Estuvo  as-alo  con  Hotilde  «I  •  cujo  ujuln- 
mqqié  parece  que  no  tuvo  mas  que  un  hijo, 

A'^u^mbudo  II.  hijo  6  nieto  del  precedente  Hty  de 
el  ima  donnción  del  ,iQo  I0|d.  De  su  esposa  I",  m  m- 
garda  hija  de  ÜVrberlO,  señor  de  Sutil  lúvo  cuatro  hi- 
jos, y  el  primero  fue  su  su  esor. 

AkcOimbuuo  III.  apellidado  MoxyEr  hijo  y  sucesor 
del  pie  e  i  ;it  •  luz  i  un  i  restitución -eo  1 0  K,  S  i  muer- 
te se  pone  büci  t  ÍQífc.  Su  primer*  espos  i  Deaqrate  le 
h  10  p  idro  de  un  h  jo,  q  ie  es  el  iju i  SUttlC  y  le  una 
hija;  y  de  Inés  su  segunda  mujer  tuvo  dos  hijos.. 

Uáeia  I  orj  i  Abcuvmbvi  a  j  IV.  ll.uu  do  el  Fderte,  ape- 
náí  su  ••dn»  a  mi  padre  que  tuvo  ja  contiena*  i  con  el 
monasterio  d'  Souvini  deque  éra  abad  sm  (lugo.  Mu- 
rió" en  i  Difj  d  j  »o  lo  de  su  esposa  F  i'ltp  i  1»  j  i  Je  Gui- 
llermo V,  con  le  d  •  \iwerni  i,  cq  lira  hijos  siendo  Ar- 
chambddo  el  prjújogenjlo  su  sucesor. 

10T8.  Archa*bali>o  V  primogénito  y  suesor  del 
precedente,  fué  segun  parece 'de  genio  emprendedor, 
pendenciero  y  violento  A*í  luvocouliouas  querellas  y  i 
coo  los  pr -lados  ya  con  otros  seAores  legos.  Acabó  sus 
dias  en  1 0J6,  dejando  de  su  esposa  I.uc  i  un  lujo  de 
menor  edad. 

10K.  Aim)\U  y  Ancn^B  .i.i»  )  M  Vimon,  herm-v 
no  de  Archunbaldo  V  se  apodero  d -I  señorío  de  B>r- 
bon  en  perjuicio  da  su  sobrino  Arctaamb  (Id  i  que  h  ibia 
quedado  bajo  la  tutela  de  su  m  idre,  Permaneció  iun- 
íico  posesor  del  Bordonea  Insta  1 1 1  i  ó  1 1 1 3.  Por  lin  él 
rey  Luis  el  Gordo  obligó  con  bis  arra  is  a  Vnioi  a  de- 
volver lo  usurpado  á  su  legitimo  du^ño  ArchamhuMo. 
Eslíen  1  lie  prestó  juramento  de  ti  leudad  a  dicho  so- 
berano. No  parece  que  sobreviviese  á  este  año,  ni  tam- 
poco que  fuera  o-*  MÓ«  M  i  -rio  éste,  Aiju  in  se  posesio- 
nó dtí  ouc-vo  del  señorío  de  Barbón.  Ignorase  la  época 
de  su  muerte. tn  1093  Ib  mas  larde  c  isó  con  Al  l&id'da 
de  quien  tuvo  a  Arcbainbalqp,  que  ligue,  y  otros  dos 
hijos. 

Abchambaldq  Vil,  hijo  y  sucesor  de  Aimon.  se  enla- 
zó con  las  c<isus  de  S>b»ya  y  do  Francia  medí  inte  >u 
matrimonio  con  Inés  qe  Sahoya",  berroaot  de  A  l  -!ai  la, 
esposi  del  rey  Lui-*  el  Gordo  y  sobrina  del  papa  l.i 
líxto  II  Ed  fi  o  en  i  i:t"  la  ciudad  d«  Ydlafranca  eo  el 
Borbooes.  Eu  1 1  i"  partió  para  la  Tieri  i  S  < nt-i  con  el 
rey  Luis  ej  Joven  Experimentaron  ambos  muehu.s  con- 
tratiempos en  su  viaje  S  guo  la  crónica  de  Cluni  mu- 
rió Ar  hamhaldo  en  lili. 

MU  Abcu\jibau)o  VIII  fué  hijo  único  drtl  prece- 
dente y  su  sue  sor.  Tenemos  i.-  el  un  i  eseiilurade  UoO 
en  cuyo  año  murió  dejan  lo  de  su  esposa  Alice,  hja 
de  Eudo  II,  tiuque  d  - Baigjuj,  solamente  una  hja 
que  fué  la  siguiente. 

IÍ00  Matilue  ó  Mauaut,  hija  y  sueeaora  del  pre- 
cedente ''O  el  señorío  del  B  abone-"  C  |8Ó  primer  uu-ii- 
íecon  Gualliero  ó  iñnL-h -ru  IV  d  •  Viena,  suiur  de 
Salms,  de  quien  lu v.#  yu  ■  bija  llamada  M  irgariu.  De- 
clara Jo  nulo  este,  m  iliimonio  eo  l  lila,  casó  SI  atilde  el 
año  siguiente  con  UuiJu  II,  señor  de  Dampierre  sobre 
el  Bebre.  Murióesle  eo  1213  dejando  entre  muchisí- 
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mus  hijos  de  su  matrimonio  á  Arcbambaldo,qae  sigue. 
Matilde  le  sobrevivió  basta  1!18. 

1215.    Ari  eímbaií)  i  IX.  hij  i  y  sucesor  de  su  padre 
Guido  con  el  coo«enti miento  de  Matilde  su  nía  Ir 
1217  recibió  el  cargo  de  conleslable  del  condado  de 
Champaña:  y  por  el  mismo  tiempo  el  rey  Felipe  Au- 
gusto i e  hizo  guarda  d.-l  país  de  Anverui  i  y  def 
d  •  las  plans  qué  su  padre  Inbia  allí  conquistado  al 
cóñd  •  Gúiao  en  favor  del  uiobárc'a,  y  ya  ant<-s  Felipe 
Augusto  le  había  euuferido  el  cargo  de  condestable  de 
v  i\  un  i.  Tuvo  las  querellas  propias  d  •  aquel Ids  Oeni- 
p  is  j  le  aqu  II  is  -.  u  »rea  con  la  fglegi  i  j  fa€  réa>- 
mulgado,  y  abspelto  lu>-go  de  censuras  por  medio  de 
BUthlsionÁ.  Murió  en  1*48  en  una  batalla.  ■  " 
Beatriz  heredera  de  Moptluzo^,  de  Óuieo  lavo  á  Ar- 
chaui baldo,  que  sigue,  otro  liyo  v  tn-s  hijas. 

|¿Í2  Arcu a «Bii.no  X.  llahiido  el  Joven,  primogé- 
nito y  sucesp'r  del  precedente |  casó  con  Yolanda  de 
Cb  it-Üon,  heredera  de  los  señoríos  de  Monj  ii.  Thorig- 
ni  y  Broigni,  y  de  !o-  condados  de  it -vers,  Auvwre  y 
Tooírre,  como  lambían  de  l.is  señoríos  de  Douzi  y 
S  lint  Agnan.  II  ibien  lu  :icompafiado  al  rey  San  Luis  en 
»u  primer  viaje  a  ultramar,  murió  en  Chipre  en  1149 
dejando  de  su  esposa,  que  le  acompañó  eo  este  vú-je, 
dos  hijas  llamadas  Mahaut  e  Inés. 

12 ¡9  Mmi*i  t.  primogénila  de  Archambaldo  X,  le 
sucedió  en  el  s  •Borlo  de  Borbon  opn  su  esposo  K 
hijo  de  II  ig  i  IV,  duque  de  BorgoD  i.  En  i  ¿:iti  sacedi'> 
a  >u  bisabuela  en  otros  condados  y  murió  en  llUl,  de- 
j.iudo  da  su  ispuso  que  fa'leció  en  126!)  tres  tajas, 
nihguni  de  las  cuales  heredó  el  señoilo  de  B  ubón. 

12U2  lM>yJiA.N  de  B  ikü  1S1.  Ine-,  bermani  je 
M  ib  ii  le  ^uc  'flió  en  el  s-ñ;n-i  d  •  Borbon  y  en  él  d? 
Stin-Ju-t,  con  su  esposo  Jmn,  s-ftor  de  Charol  lis.  hi- 
jo  segundo  de  Hugo  IV  duque  de  Borgofta.  Murió  Juan 
en  I2US  dejm  lo  de  su  matrimonio  solo  uoa  hija,  que 
sigue,  loes  conlr;ijo  segundas  nupcias  con  Roberlo  II, 
coa  Je  de  *,rtois  de  qm-n  no  tuvo  sucesibn. 

IÍ8J.    Beatriz  y  Rebebió  Bítatriz.  hija  3e  Inesdc 
Borbon  y  de  J ti  m  de  Borgoña,  sucedió  en  1283  a 
uniré  en   el  señorío   de  B»ibm    con  Roberto  de 
Francia,  conde  de  Clermoot  II  t^o.  su  abuelo  paleroo, 
le  legó  en  su  testamento  varios  señoríos  y  cabellan!38 
de  que  se  formó  después  el  condado  de  Charoláis 
Murió  Beatriz  un  1310  dejando  de  su  esposa  •  1 
que  fue  el  siguiente,  con  otros  dos  hijos  y  tre-  Mj'" 
DtyiEi  de  Bobbo.v  —  l3|Ü  Li  is  |  Humado  el  G»*^08 
y  el  Cmo.  Nicióeo  l  í"9.  y  fue  Hám  ulo  Luis  M''VMHr 
en  vi  la  de  su  padre  Roberto.  Su  eaJió  á  so  Bjaj1* 
Beatriz  en  el  señorío  d"  Borbon,  y  en  1318  á  su  padre 
en  el  condado  de.  CJerraont.  cuyo  titulo  adoptó  Su  Vl" 
da  fue  un  continua  ejercicio  de  las  armas,  habienJo 


tomado  parte  en  las  guerras  contemporáneas  así  este- 
rtores como  interiores.  Murió  en  13  U  á  lu>  sesenW 
afi  ti  de  edad.  En  1310  caso  con  María  hij  -  de  Wanda 
Avenas,  con  le  de  llamaut,  de  quien  tuvo  a  Pe  jro.  qufl 
fue  el  siguí  nte,  y  otros  dos  hijos  con  cuatro  bijas. 

1341.  Pedb  i  I.  primogéoilo  del  precedente,  le  -,iU" 
cedió  en  el  ducado  de  Borbon  y  en  el  cargo  camarero 
mayor  de  Francia.  Tuvo  gran  pirle  en  la  guerra  con 
los  inglesas.  Murió  en  1336  en  la  batalla  de  M  tW**"- 
luis  o  de  PoiHers  dada  por  el  rey  Juan  con  lanta  P'C" 
ctpitacioa  y  desorden  como  la  de  Creci.  Al  p-irar  <>s 
golpes  que  en  esta  acción  iban  dirigidos  al  rey.  'ut 
como  Pedro  recibió  lu-,  h  u  idas  que  lo  derrib'ro0  ,,,a',r' 
tp  á  los  pies  del  mismo.  U. hiendo  antes  becho  P°^ 
caso  de  |u«s  censuras  que  la  Iglesia  le  fulmino  para 
obligarle  a  pagar  á  ios  acreedores,  su  cuer|>0  ^ra 
lado  eom  i  escouiulgado,  habiendo  sido  preciso  f» 

alcanzar  que  se  le  diese  tM'Pu  Ulr''  4U,!  bü      96  Ct 
prométíese  á  satisfacer  las  deudas  de!  difunto.  i»lJy 
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Pedro  d»«  su  esposa  Isabel,  berraaoa  del  rey  Felipe 
Valois,  uu  hijo  llamado  Luía,  que  sigue,  y  cinco 
bijas. 

1336.  Lns  11  el  Bcexa  nació  en  !^:t:  y  -ucedió  á 
so  padré  Pendro  en  el  duca  lo  de  Horbon  y  eo  el  careo 
de  ca ajar** i  o  mayor  de  Francia,  Ej>  ÚoS  el  delfín 
Carlos,  regente  de!  reino,  le  adjudicó  los  fulos  veci- 
nos confiscados  á  los  partí  larios  do  los  ingles"*  para 
el  re>c^te  qui'  ofreció  el  rey  Joan  pira  -eguridao  de 
rescate  al  rey  de  Inglaterra',  y  perm  meció  ocho 
en  ••-t.?  reino  Vuelto  .i  Francia  en  1 370  instituyó 
de  caballería  del  «Esculo  de  oro.»  Dó  cimo 
impresas  con  las  armas.  En  1 37 1  casó  con 
hija  de  Heraldo  II  conde  de  (formón!  á  cóOse- 
ncia  ide  coyo  enlace  se  aumentaron  sm  dominios, 
luerto  el  rey  Cirios  V  en  1Í80  fué  el  duque  de  Bir- 
bcn  uno  J««  los  cuatro  príncipe?  de  la  sangre  a  quienes 
•i-fió  la  tutela  del  rey  Carlps  VI  durante  su  menor 
rj<d,  siendo  en  verdad  di^no  de  este  c  «rgo  lanío  por 
•a  pro  l  -ncia  consumada  cmno  por  su  intachable  prb- 
I  '.  id.  s  n  émh  irgo  depen  tiente  de  sus  colegas  por  la 
mferioril.nl  reUliva  á  su  alcurnia,  no  pudo  hacer  el 
to  Ja  la  libertad  que  hubiera,  deseado.  En  I 107 
i-v'ie-  <lel  as-sinato  del  duque  de  Orleans  el  duque 
Je  Bubón  abandonó  la  corlo  donde  goztba  <le  la 
miyor  consideración  porque  su  honor  no  le  per- 
mitía consentir  en  el  vil  acomodo  que  se  trata- 
ba entre  los  principes  del  Orleapós  y  H  dnque  de  Bor- 
gorYt  Autor  del  crimen.  Murió  en  ItiO,  dejando  de  BU 
inatrim  mió  un  hijo  que  fue  el  siguiente;  dejó  a  mas 
tres  hijos  naturales.  El  duque  Luis  tenia  un  animo  líe- 
no  de  redilud,  un  corazón  honrad  <.  generoso  \  sensi- 
ble; fue  sinceramente  aííiclo  a  la  religión, al  rey  y  á  la, 
p ilria;  y  tuvo  el  valor  y  habilidad  de  los  capitanes 
mas  esperíraeotados  de  su  tiempo.  Su  muerte  fué  son- 
ti Ja  en  «««tremo. 

1  í  10  Jcax  1  hijo  y  socesor  de  Luis  II  en  el  dnca- 
do  de  Burbon,  y  los  señoríos  de  Cimbradle.  H  -aojol  Ú9 
\  Bombes;  pero  no  en  el  cargo  de  camarero  principal 
de  Francia,  pues  de  él  le  privo  el  <lui]iie  de  Borg-fij 
dueftu  entonces  de  los  negocios,  pan  d  irlo  á  su  b  r- 
in  no  el  con  !"  de  NeverS.  iwd»  |IOi  en  adelante  lle- 
vó  el  lliulo  de  conde  d  •  C'ermool  que  fié  vino  de  parte 
>u  madre.  Lo  mismo  que  mi  padre,  siguió  también 
Jen  e '  ¡unido  del  daq  e  de  Qrleans  contra  el  duqua 
d«'  Borg»  fl  '  En  las  guerras  cjh  los  ingleses  qii"  inva- 
dieron la  Nórniandla  fue  preso  en  la  ¡ornada  de  A/in- 
cnurl  y  conduci  lu  a  Londres,  én  dónde  murió  en  1  J3í 
ata  édad  iP  an  is.  Cu  I  Iqn  casó  ron  liarla  hiji  «•*- 
gnu  i.i  de  Juan  le  Franr.ia,  nyq'ii"  de  B/rrí,  de  quien  a 
i»,  s  dd'CarV  qne  es  el  .«•¡goierile.luvo  otros  dos  hij^s. 
Tuvt  fuera  de  matrimonio  otros  tres  hijos. 

1  í  )l  Carlos  I,  nrimogvnit  »  y  sucesor  de  Ju  <n  l 
pd  ¡u<»  ducados  de  Borbon  J  de  Auvernia,  en  el  conda- 
do, (te  F«»i  ez  y  eo  |o>  scty.ríos  de  Benujul  u'í,  Dom- 
bes -h  D '-de  su  mayor  ed  id  gobernaba  estos  domi- 
ii. •  !•  j  •  ■  I  Ululo  de  conde  d^  Clermont,  aun  ruartdQ 
e-te  C  ud  wio  e-tuviese  .-n  poder  dé  los  ingleses,  líabfa 
también  recobr.ido  el  car^o  de  camarero  mayor  dé 
Francia. En  1  1 1 S  habiendo  '.os  luj'gutuo'ies  entrado  en 
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Ptfts  p'ir  sorpn 
hermano  Luis,  i 
bos  fu  ron  eu-v 

i'-S  'es  dio 


Ki  ho  prisionero  cou  su 
ues  con  le  de  Ü  intpensier,  y  am- 
os en  fi  torre  d  -l  tóiivre  Poco 
¡a  I  el  duque  (le  Borguiia.  Desean- 
conde  de  Cfermonl,  le  Obligó  á 
a  epUir  la  mano  ríe  su  hija  Inés,  que  aun  no  «-ra  uúbil, 
y  a  ro:i  ¡i  t  .•!  enlace  que  e  liaba  prurito  a  contraer  con 
Cilalitij  ae  Fr.i'óbia.  En  ltiü  hallábase  el  ronde  de 
Clermont  al  frente  de  la  comitiva  que  acompañó  al 
duque  su  suegro  en  la  faial  entrevista  del  puente  de 
Hontereau  eo  donde  fue  asesinado.  Lejos  de  tomar  so- 


bre sí  la  venganza  de  este  atentado,  envió  la  princesa 
Inés  á  su  bermano  Felipe  el  Bueno :  y  él  se  echó  en  el 
partidlo  del  delün,  a  quien  sintió  algún  tiempo  Otra 
vi  i  en  !  Í2I  le  vemos  pas  rse  a  la  parte  del  duque  de 
Borgoft »  y  tomar  otra  vez  por  esposa  a  Inés,  que  siete 
au  >s  antes  hhbia  despedido.  U-zo  sran  papel  en  la 
guerra  con  Igs  ingleses  En  1  i 3 i  ya  dnqoe  de  Bor- 
bon por  la  moerle  de  su  padre,  hizo  inútiles  esfuerzos 
por  recobrai  de  los  ingleses  fl  condado  de  Clermont. 
Eo  el  mismo  ano  volvió  Carlos  *  querellarse  con  el  du- 
que  de  B^rgi  fu  Felipe  el  Bueno  por  motivo  de  ciertos 
tratos  dé  ¿o  matrimonio  que  >upuso  no  bab  r>eium- 
pli  lo  Fin  Wnienle  empeñado  en  gnerms,  conti*  ndas  y 
i  tip  i  il  o  íes.  siguió  hasta  1 142,  en  que  peí  donado 
por  el  rey  vivió  pacíficamente  dedicado  al  cuidado  de 
sus  vastos  dominios,  resUblerido  ya  entonces  en  él 
condado  de  Ctérinnnt.  Mprió  el  í  de  diciembre  de  t  l"ü. 
De  su  esposa  Iné>,  hija  del  duque  Juan  slo-mMo*  fcl? 
vpaJqm,  Ojptí  fué  el  siguiente,  y  oíros  lineo  hijos, 
con  cinco  lujas,  y  varios  hijos  fuera  de  matrimonio, 
«nulo  el  principal'  Luis  a  quien  legó  la  tierra  de  Robe- 
llón en  el  Delllnado 

1 Í3S  h  w  II,  llamado  el  Bueno,  sucedióle  en  el 
ducado  de  Burbun  y  demAs  haciendas,  litólos  y  digni- 
dades. Era  ya  muy  conocido  por  su  valor.' Je  que  dió 
grandes  proeba-)  contra  los  ingleses  en  Normandía. 
f  ornó  gran  parte  en  las  guerras  interiores  y  esteriores 
de  Francia  contemporáneas,  y  murió  sin  dejar  h'jos 
legítimos  en  IÍX8,  á  los  sesenta  y  dos  aftos  ó>  edad. 
E-luvo  casado  i con  Juana,  hqa  del  rey  Carlos  Vil 
¿.•,  con  CalAlina,  hija  de  Jacoho  de  ArmaDac.  duque 
de  Ileqióprs  y  3  o,  con  Juana,  bija  Begundá  de  Juan  II 
conde  de  Venduma.  Dejo  cinco  hijos  naturales. 

I  tsjj  pKnito  II,  hijo  tercero  de  Carlos  J,  y  califi- 
cado va  de  st  flor  de  It  anjeu  eo  vida  de  su  Herma- 
no m  iyor,  socedió  k  ésle  en  todas  sus  haciendas  y  se- 
narios por  la  forzosa  cesiop  que  le  hizo  su  hermano  el 
cardenal  Carlov  Casó  con  Atj;i,  hja  mayor  del  rey 
Luis.  \l  en  1  í 7 1 .  %á  él  controlo  mairimonMl  decíase 
quij  en  el  supneslp  de  oue  amhos  ronlráyéntes  murie- 
sen sin  sucesión  varonil,  lodi  s  sus  dominios  senorisles 
se  reunirían  a  la  corona.  Luis  XI  poco  (leípuefi  hizo  á 
su  yerno  primer  ministro  y  le  dio  otros  bienes  \  dig- 
imlales.  El  mismo  >ol  cr.'.no  en  I4t{3  aUilmyó  con  su 
i  '-lamento  eí gobierno  de  la  persóná  de  Caídos  su  b¡jo 
así  como  el  iiel  reino  sio  nombrar  regente,  al  señor 
deBeiuj-u  yasu>efiuia  PSposa,  pero  tuvieron  por 
concurrente  á  Luis,  deque  de  ((.leaos,  primer  princi- 
pé' i]  -  la  -  mgi  e,  peto  al  fin  ganaron  H  litieio.  E-(e  úl- 
tjipQ,  despo.es  que  subió  al  trono  con  el  nomine  de 
I  i  i  XII,  lejas  de  vengarse  de  Pedro  y  de  mi  si  [ióra^ 
trató  de  dej  irlos  obligados  mediante  loda  especie  de 
favores.  Murió  el  duque  Pedro  II  en  l  505. 

I5U5  CibLOS  II,  hijo  de  Gilberto  de  Borboo.  con- 
de do  tfontpensi  i  \  flelfin  de i  Auvernia, '\  de  Clan 
(fWtagá,  fué,  duque  de  Bortion  poi  fu  matripopi 
contra  id  n  en  1  ai:;  con  Su-ana.  hija  del  duque  Pe- 
dro II  Su«;  dominios  mudos  á  los  que  í sla,  le  trajo  le 
hicieron  el  principe  mas  Opulento  de  Europa  después 
de  los  monarcas.  Tomó  parle  en  las  guerras  de  Miiicm- 
po.principalmeute  en  la  qoo  tuvo  el  royde  Francia  con 
el  emperador  Carlos  V  Pero  resentido  vivamente  por 
el  injusto  tralo  y'disfavor  cób  que  le  trató  la  corte,  bar 
bien  lo  a  mas  perdido  .«-u  hijo  único  y  viendo  sometidos 
sus  bienes  á  consecuencia  de  un  pl»  ¡lo  ,  llevado  de  la 
d  -so'sbéracioii,  pasóse  ni  servicio  oeJ  emp  i  olor, y  en- 
in»  en  una  gran  conspiración  contra  la  Francia  que  fué 
d '.-.cubierta  Huyó  a  España  y  mostró  contra  su  patria 
el  mismo  valor  de  que  antes  diera  pruebas  en  favor  de 
la  misma;  acabando  por  hacerse  matar  en  el  sitio  dú 
Roma  en  15X1,  siendo  el  primero  que  dió  el  asalto.  El 
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la  corona.  Kq  i  C  3 1  LnU  XIV  cedió  c,I  du- 


Vido  d^oytiop  á  Luis  II,  príqcipe  de  Conde  en  c-imbiu 
k'l'ducado  de  ' 


,  j^qf^ft  d#  Alb'reU,¡Íé  iabarppfa.de  Du.rancp.jf  otros 
dpininioí,  por,el  mismo  contrato  el  rey  cwlió  á  Mf.  le 
Ppfco  el  ducado  de  Borbon  y  (4  nowbraafie.no  de  em- 
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£n.  273  gafaron  el  Rhin  y  se  apoderaron 'd¿  ,taai 
sedanía  ciudades  dé  ja  parlé,  de  ¿ca  de  esíe  rio.  .Sin 
einbargo  en l)l  el  emperaopf  ,jfrpb¿  fes  ferrólo  y  'blífiW 
gó  á  pasar  pira  vez  el  ^pip. Oti;á  vea  'éolrár'ón  t^'n  las 
¿alias,  gjpVyapieqto  los  ephó  dieslé  país  AlHxliniano 

entraron 
¿üjcarjó. 

u  e  l|  fttiui  á 

ta  gabera  de  .una  porción  de  burgo íhories  en  el  ano 
fot  X  W  ^itícúlúid  se  nizo  dueño  de  \$  primera  fter- 
mama,  que  encontró', indefensa  ppr'la  traición  dé  t^fi^ 
I^ci>fi  que  sacó  do  eíjalpdas  las  guarniciones.  En  413, 
bebiendo  pasado  «|  rio, él  resto  de  loa  borguihboes  Se, 
bailaron  pasíaqte  fuertes  no  solo  pura  resistir  á  las, 
tropas,  romanas  conducidas  contra  ellos  por  CoiisLin- 
nó/s¡6oJ>ará  embestirles á.mauéu  de  iinpelnoso  íor- 
i  y  derramarse  por  la  'prjméra  Bélgica. yla  $cqúa- 
jOS  pueblos  de  éstas  provincias  los  recibieron 
_apjp  Huespedes  que  como  enemigos,  pues  había' 
entre  nnos  y  otros  gran  conformidad  de  costiimbi  es,  y 
ies'C£<fieron  la  tercera  parle  de  los  siervos  j  dos' tercios 
délas  (ierras.  Sin  embargo,  procuraron  sucesivamente, 
c^lendér  los  limites  primeramente  establecido/.  Una 
vez  cpiisóNdado  su  dominio,  dicronle  una  nueva  forma 
y  prefirieron  el  gobierno  monirquícó  ai  republicano 
qpe,  hasta  entonces  les  había  regido,  y  dieron  ef  cetro 
i  Gándic'ario  en  recompensa  de  sus  servicios,  lo  que 


irio  estableció  j>rí — ' 

'  lo  Vasládó'des- 
leyes'ápéb^s'e, 


...npensa 
éJoctoen  4t3ó  411.  Goodii 
el  trono  en  Ginebra,  de  doivie 
«vo'á  Vie-pa,  la  qiie  sometió  íi  sus         u|ku<i» . 
eséíjió  delante  de  sus  muros.  Tuvo  fuego  otras'giio 
s  de  conquista  y  murió  en  un  \  batalla  que  diy  i  los 
os,  que  con  su'réV  á  la  cabeza  estaban  para  pdsá'f 
hjn.  Tuvo  Gondicajió  varios  n'íjos  qpe  va  en  su  vida, 

436.  Gü^'dioc  ó  Gonoekico,  rey  de  Borgofia,  su- 
cedió ¿  su  padre  en  e]  reinó 


toarte  det  este  reino  llama 
flej/S  Aecíó"  a)  precedente 


riiona 


iequanesn,  pnica  que 
'  ríe  la  paz.  Tomó 


6tm 


nch... 


discordes  ápérca  del  aíío  en  que  murió.  Lo  cierto  es 
tiíié  ep  (13  le  habia,  ree'mplazado,ya  su  bijo  Chílperico. 
A'njas  de  és(c  hijo,  tuvo  tJondipc  otros  tres.  Es  de  creer 

Es  en  el  reinado  de  Gondíoc  el  reino  de  Borgofla  ad- 
rjó  sil  mayor  consistencia  y  ostensión.  Bodejdo  por 
vislkodos  en  la  primera  Aquilapia  y  la  segunda 
Nítrbonpa,  y  de  los  romanos  en  lo  que  queilaba  de  1a 
Bélgica,  cómprendia  1.Í  .s'equanesa  mayor,  I V  Vienesa, 
la  provibcia  de  los  Algos,  la  primera  Lyonesa,  la  dy. 
Sens,  y  la  parle  á'e  ja  seguiül.i  .N.^rbtne.-a  que  se  ba- 
Ijaba  L-ntre  eí  Ródano  V  d  ^ünanw^  .  ,E|  B  J 
CmiPERicb  o  flif.yÍRi'co,  prnúógPmlp'u\'GónatPC,Tue' 


siei 


puu 

?re  caiófícb^ 
e  las  preridas 


íe'rinapó  Gpdfeiñpi 
sVs^íos  *|ijoá  r'vai¡ríé  bajo  él  acero  ;  su  esposa' ^le, 
echada  en  el  Bti'Jano  'con  una  piedra  atátla  al  cuello; 
su^doi'b'üW  m  íméramente ..fu,tWñ  condenadas  a  dés- 
liérro,  y  luego  preservadas:  la  major  tomA.el  veló,  y 
(a  segunda  fue  cruda 'en  casa  dél  asesino  de.su  padre 
eií  Ginebra  ,  y  olgupo's  a'iio^  después  fué  esposa  de  CTp- 
vis.  Iteínó  CUífpvrico  unos  veinte  y  ocho  apos,  «enp 
ferdacjei amenté  dignó  de  piéjór  |sücrtt¡í;  pues  roó  un 

luijs  br^lapitó.,., 

i9t.  Gom.kb.uho,  príncipe  arriana,  nyo  ue  t^oti- 
diótj  se  apoderó  del  reino  de  su.peni.anó  thn^riifo 
luego  de  haberle  beplio  ásésiriar^y  ^mpezó  su  reqiWo. 
en  í í)  1 .  A  ejemplo  de  su  nuevo  mpparca  todo  clpue- 
de  Bnrgu'nH  abrazó  e,l  ¡irriapispip,,  Uizo  tíopdebaldo 
una  p/pédicipn  á.llália  q(je  déva¿lóÍjévandoíGun  cdánT 
lipsp  Ldlin  y  num'crósos jprísiope ros,,  tfif  vuelta  ué  ¿sU 
empresa  (193),  recibió  a  Jos  embójydüré^  del 'reacio - 


b'iirguiíioWs  á  Italia  donde,  lucieron  sais  mil  prisipne- 
ros,  qp'e  désphes  dpVokiei  on  mediante  rescate,  uodf1- 
gi'selói' 'Hermano'  de  Góndpbaldp,  g-mado \  por  CIqvís, 
hiZQ  alian/a  con  esto  sóliera'po  cpnlra  Gomíebaldo; 
quien  vítmdósé  apurad'oi  liízo  á  Clovis  la  proposición 

Godegiselu;,  ,y  asi.quedó  convenido,  I^n  seguida  ye «u? ó 

la  iVáicioPjde  " 
igíesiá  en  dpn_. 
eatyon  la  (U'lébrt  „ 

del  nombré  d'?  su  autor,  el  mejor  c¿di¿b  'qué  hástt, 
entonces  polilicaroQ '  lospqeblos  báxb^rbs; Clovis  hizo, 


as  pqeDips  paxn^ros.  Liovis  . 
al|apza'  con  Gondebalijío  contra  tos  visigodos,'  y  mien- 
tras  este  se  encargaba  de  someterla  («alia  Nadmnensj 
el  tnonarca  francés  conquistó  la  Aauitania.  Al  1 
débaldo  fué  arrojado  otra  vez  á 
pas  de  Tebdorico.  F.n  adelante  ( 
¡ó  en  reposo  el  resto  de 


uos.pa 

r;ic 

dos 
516 

baldo. 


tama. 

Wporjasjro-; 
los  bur^UmOT 
,  muriendo  én 
de  reinado.  Dejó 
omaro. 

de  Gonde- 


,  después  de  veinte  y  cinco 
hijos  llamados  Sigismundo  \ 
Á§.  SEGisarNDp,.hijo  mayor  y  . 
baldo.  Dejóla  secta  arriona  por  las  instrucciones  de. 
íjan  A,vitp,  quien  convirtió  también  al  hijo  Sigerico  y  a 
una  doncella  que, tuvo  de  su  primera  mujer  Ostrogoda, 
hija  de  Teodoricó,  re'v  de  palia.  Procopia,  llamada 
Constanza,  sn  segunda  mujer,  habiendo  tomado  ojeriza, 
contra  sn  h'j  .strp  Sigerico.  le  calumnió  ante  su  padre 
v  fué  causa  de  que  este  le  condenase  á  muerte  sienijó 
inocente.  Sobrecogido  luego  del  mayor  arrepenlimií'n-; 
lo,  y  para  borrar  su  crimen  con  lagrimas  y  ayunos,, 
retiróse  al  monasterio  de  Aganne,  hoySaoManriclp,  eu, 
el  yalaís!  Rebelióp  de  sus  vasallos:  guerra  de  los, 
príncipes  franceses  á  Segismundo  que  es  derrotado  y 
preso:  lodo  esto  sucedió  en  .*¡¿3.  El  afio  siguiente  Clo- 
domiro hizo  dar  muerte  á  Segismundo  con  su  mujer  é 
hijos,  v  marchó  contra  el  hermano  de  este,  Gondema- 
ro,  qué  se  habia  declarado  rey  de  BorgoDa.  BeinóSc-, 
gismuodp  unos  siele  ú  ocho  artos  desde  la.  muerte,  de, 
Gbndi'baldo,  y  en  esté  tiempo  entró  fíe  qn«vo  bajo,  el s 
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en  323  poco  después  de  baber  sido  preso  Segismundo 
por  los  franceses.  En  una  halada  con  Clodomiro  se 
apoderó  de  este  en  una  emboscada  y  le  hizo  dar  muer- 
te. Desde  este  suceso  (324)  reinó  Godomaro  diez  ftftos 
en  paz  segun  unos  y  en  guerra  con  Clotario  y  Childe- 
berto  según  otros.  En  Godomaro  terminó  el  reino  du  los 
burguiñones  después  de  haber  subsistido  unos  ciento 
veinte  ano*.  Ignórase  el  fin  de  su  último  rey  Gondemaro. 

561.  Gomtkando,  primero  de  la  familia  real  de  Fran- 
cia que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Borgofta,  fué  hijo  de 
Clotario  I.  y  en  la  repartición  de  los  estados  de  su  pa- 
dre cúpolo  el  reino  de  Borgofta,  ó  mejor,  la  pnrle  de  él 
llamada  después  el  Ducado  con  el  Delfinado.la  Sabo- 
ya  y  la  mitad  de  Provenza.  Tuvo  Gontrando  guerra  con 
los  lombardos  que,  apoyados  por  les  sajones,  hicieron 
varias  invasiones  en  los  estados  de  Gontrando,  pero  al 
fin  fueron  arrojados  de  ellos.  Sufrió  varias  traiciones 
de  sus  primeros  generales.  Alióse  con  Cbildeherto  pa- 
ravengarla  muericdc  Ingunda  hermana  de  este  último, 
muerta  en  el  destierro  á  que  la  envió  su  suegro  Leuvi- 
gildo  rey  de  los  visigodos d os pnes  dohalierdado  muer- 
te á  su  esposo  Hermenegildo;  [uto  fueron  derrotados. 
Mnrió  Gontrando  en  593  después  de  treinta  y  tres  años 
de  reinado.  El  Martirologio  romano  y  demás  asi  anti- 
guos como  modernos  hacen  memoria  de  él  en  el  día  de 
su  muerte,  28  de  marzo. 

593.  Cutí  deserto,  hijo  de  Sigeberto,  rey  do  Au¿lra- 
sia  y  en  gran  parle  de  la  Borgona  superior,  sucedió  á 
su  padre  en  el  reino  de  Austi  asia  en  575,  fué  adopta- 
do por  su  lio  el  rey  Gontrando  y  declarado  heredero 
de  su  reino  en  517,  del  que  tomó  posesión  en  393 
siendo  asi  soberano  señor  de  dos  grandes  estados,  fia- 
ra no  pudú  disfrutar  de  ellos  mucho  tiempo  habiendo 
mnerto  en  199.  No  llevó  Qbildeberto  el  lítalo  de  rey 
de  Borgona  y  poseyó  este  pais  antes  como  una  provin- 
cia unida  á  la  Francia  que  como  un  reino  separado.  De- 
jó dos  hijos  Tbeodeberlo  que  le  sucedió  en  el  reino 
de  Aosii  asia  y  Tierri  ó  Theodorico  que  tuvo  el  reino 
de  Borgona. 

536.  Tueodoiuco  óTreani,  hijo  segundo  de  Cbílde- 
berto,  sucedió  á  su  padre  en  el  remo  de  Borgona  á 
escepcioo  déla  IVovenza  en  59G.  Bajo  su  gobierno 
prosperaron  los  asuntos  de  Borgona .  Murió  Teodorico 
en  M  ¡/  en  613  y  después  de  él  no  hubo  ya  otro  rev  de 
Borgona  perteneciente  á  la  casa  do  Francia,  es  decir, 
qne  ninguno  de  sus  principes  llevó  el  titulo  de  rey  de 
Borgona.  El  reino  de  este  nómbrese  convirtió  desde 
entonces  en  non  provincia  adoerente  a  la  Francia;  y 
hasta  en  diferentes  épocas  fué  separada  y  dividida  en- 
tre diferentes  principes.  Por  último  de  las  ruinas  del 
antiguo  reino  de  Borgona  se  fonmron  sucesivamente 
tres  reinos;  á  saber:  el  de  Proven^:  en  853  el  de  la 
Borgona  Transjurana  hacia  888,  y  el  de  Arles,  com- 
puesto de  los  dos  en  933. 

BEYES  DE  PROVENZA.. 

855.  Lotarw,  hijo  de  Luis  el  Benigno,  algunos  días 
antesdo  morir,  repartióstisestados  mira  sus  tres  hijos: 
'I  mayor  Luis  le  dió  el  titulo  de  emperador  con  el  reino 
*  de  Italia;  á  Lolario,  el  segundo,  el  reino  de  Au.>trasia, 
que  despuesse  llamó  Lorená:  ya  Carlos  el  tercerola  Pro- 
•enza  propiamente  dicha,  esto  es, los  pnebloscontenidos 
entre  el  Duranjo.  los  Alpes,  el  Mediterráneo  y  el  Ródano, 
ron  otros  países  de  todo  lo  cual  Lolario  compuso  un 
estado  que  llevó  el  nombre  de  reino  de  Provenza. 

Carf.os,  prim  >r  rey  de  Provenza,  hijo  del  empera- 
dor Lotario.  llevó  el  ü'ulo  de  este  reino  por  espacio 
•ieocho  años  puesto  que  murió  en  8C3. 

879.  Boson.  Despnes  de  quince  ó  diez  y  seis  anos  en 
que  el  reino  de  Provenza  pireció  queno  existía, efectuó- 
le la  elección  de  Boson,  hijo  de  Teodorico  I,  conde  de 

TOMOvV. 
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Aúlún  y  nielo  deChildebrandoII.  Fné  Boson  nombrado 
duque  de  Lorabardia  en  8~i;por  Carlos  el  Calvo.  Arro- 
jado el  ano  siguiente  por  Carloman, rey  de  Baviera.ca- 
si  al  mismo  tiempo  recibió  de  su  suegro  en  compensa- 
ción el  estado  de  Provenza  con  el  titulo  y  honores  de 
reinado,  lo  que  no  le  libraba  de  la  dependencia  al 
mismo  Carlos.  Luis  el  Tartamudo  nombró  a  Boson  uno 
de  los  tutores  de  sus  dos  hijos  Luis  y  Carloman.  A  ins- 
tigación de  su  esposa  Ermengirda  quiso  B  ison  aprove- 
chare de  la  situación  délos  menores  para  hacer  verda- 
dero y  positivo  el  titulo  de  real;  por  loque  se  erigió  en 
soberano  de  ¡a  Provenza  absoluto  é  independiente  en 
879.  Los  dos  reyes  menores  de  Francia  no  dejaron  á 
Boson  tranquilo  en  su  usurpación,  quienes  atrajeron  á 
siis  ínter  se>  a  Ciólos  el  (írueso  rey  de  Alemania,  y  le 
hicieron  la  guerra.  Murió  Luis  en  88!  que  ann  no  ha- 
lda terminado  este  asunto,  al  contrario  siguió  la  guer- 
ra con  Carloman  el  sucesor  de  Luis  y  con  Carlos  el 
Grueso,  que  después  de  haber  tomado  varías  plazas  á 
1!  i-  ii.  ef.ie  vwlvio  a  recobrarlas  librándose  de  sus 
enemigos.  Sin  embargo,  no  pudo  gozar  por  mocho 
tiempo  de  su  victoria  puesto  que  murió  lo  mas  larde 
en  887.  No  sabemos  el  nombre  de  su  primera  mujer; 
su  segunda  esposa  llamóse  Krmengardn  y  de  ella  tuvo 
nn  hijoque  fue  el  siguiente,  y  una  bija. 

89o.  Lus,  llamado  el  Ciego,  hijo  de  Boson  y  de 
Ermengarda  ,  después  de  haber  permanecido  uoos 
tres  ahos  bajo  la  tutela  de  su  madre,  fué  reconocido  y 
coronado  rey  de  Provenza  á  la  edad  de  diez  ahos  por 
los  obispos  y  seDores  convocados  en  Valencia  por  el 
pontífice  Esteban  VI.  En  899  llevó  la  guerra  á  Italia  en 
defensa  de  los  enemigos  de  Berenguer.rey  de  Lombar- 
día;pero  esta  empresa  tuvo  tan  mal  éxito  puertoque  Luis 
cay  o  en  poder  de  este  último.  Dejóle  después  eu  liber- 
tad bajo  juramento  de  que  renunciaría  á  sus  pretensio- 
nes; sin  embargo  pudo  en  él  mas  la  ambición  qne  el 
respeto  á  lo  jurado,  y  en  el  ano  900  ó  á  fines  de  899 
•O  prendió  ana  nueva  invasión  á  Italia. Esta  vez  fue  mas 
afortunado,  y  después  do  baber  batido  por  dos  veces  á 
Berenguer,  fué  a  Itoina  y  recibió  en  9oI  la  corona 
imperial  de  manos  del  papa.  Otra  vez  sorprendido  por 
B-reiiguer,  lo  hizo  prisionero,  le  sacó  los  ojos  y  lo  en- 
vió ciego  á  su  reioo  de  Provenza.  Sin  embargo  no  que- 
dó Luis  tan  ciego  que  no  pudiese  escribir  algunos 
diplomas  firmados  de  su  mano.  Vivía  aunen  928.  Al 
morir,  dejó  de  Kdgiva,  su  esposa,  un  hijo  llamado  Car- 
los Constantino. 

Hkío,  conde  de  Provenza,  hijo  deThibaldo,  conde 
de  Arles. y  de  Berta,  tuvo  el  gobierno  del  reino  de  Pro- 
venza  en  calidad  de  conde,  que  le  dió  el  emperador 
Luis  d  spues  que  este  <e  vió  privado  de  la  vista.  Su 
administración  fué  útil  al  estado.  Arrojó  de  Provenza  á 
los  hurgares;  pero  después  volvieron  y  no  hubo  fuer- 
za para  rechazarlos  En  u¡6  fué  Hugo  consagrado  rey  de 
Lombardia  en  Milán.  Muerto  Luis  el  Ciego  conservó  Hugo 
la  autoridad  soberana  en  Provenza.  Dabió  tener  muy  poco 
palrimonio  muerto  CarlosCpnslanlino. hijo  único  de  Luis, 
para  que  no  inspirase  ningun  interés  á  los  proveníales 
viéndole  privado  de  la  suc<  sí^n  de  .»u  padre,  Uugo 
ni  aun  quiso  d'  jarle  el  condado  de  Viena  que  le  había 
legado  su  padre.  Pero  Carlos  Constantino  halló  medio 
de  conservarlo,  protegido  por  los  reyes  de  Francia. 
Después  de  vanas  guerras,  murió  lingo  en  947  después 
de  haber  lomado  p|  hábito  en  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Viem.  Estuvo  casado  primeramente  con  Ada 
que  le  hizo  padre  de  Lotario,  rey  de  Italia,  y  de  Alda, 
mujer  de  Alherico  patricio  de  Roma:  segundo  con  Ma- 
rozia,  luego  después  con  Berha. 

REYES  DE  LA  BORGOÑA  TRANSJURANA. 
El  reino  de  la  Borgofta  Transjura  ua  tenia  muy  poca 
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estension  pues  no  comprendía  mas  que  la  Suiza  basta 
el  Retís  y  los  paites  de  Valais,  Gioebra,  Chahlais  y 
Bupi-i.  Los  disturbios  promovidos  por  Ins  disposiciones 
de  Carlos  el  Grueso  en  888  dieroo  origen  k  este  reino, 
favoreciendo  la  ambición  de  un  parlioolai,  quien  se 
aprovecho  de>  la  coyuntura  que  le  proporcionaron  (ales 
perturbaciones  para  hacerse  declarar  rey  de  un  pais 
de  que  su  padre  fu  >■  simple  gobernador. 

888.  Rodolfo,  hijo  de  Conrado  el  Jóven,  conde  de 
Auxerre  estaba  asociarlo  al  gobierno  de  sn  padre  des- 
de 880.  Viendo  en  888  a  los  principes,  en  contienda 
acerca  d«  los  estados  que,  dejó  Carlos  H  Grueso,  reo- 
■ió  los  obispos  y  señores  de  so  gobierno,  y  se  hito  re- 
conocer por  rey  de  la  Borgona  Transjurana.  Amoldo 
rey  de  Gemianía  se  armó  dos  veces  contra  Rodolfo 
pero  siempre  sin  froto:  y  entonces  tomó  el  partido  de 
reconocer  el  reinado  de  Rodolfo  en  nna  dieta  de  Ratis- 
bona.  Después  de  haber  Rodolfo  reinado  unos  veinte  y 
einro  anos  con  macba  equidad,  murió  en  911  ó  912 
dejando  un  hijo  de  so  mismo  nombre,  que  fué  sn  suce- 
sor, y  dos  bijas. 

til  ó  91 1  RonOLTolI,  hijo  de) precedente,  lé suce- 
dió siendo  mny  jóven  aunque  no  tanto  que  fuese  inca- 
paz de  gobernai  sin  regencia.  Tuvo  varias  guerras  en 
Soavja,  y  en  Helia  que  terminó  sus  campanas  un  trata- 
do por  el  que  llegó  ¿  ser  el  primer  rey  de  Arle*. 

REYES  DE  ARLES. 

La  reunión  de  los  reinos  de  la  Borgona  Transjurana 
y  de  Provena  constituyó  el  de  Arlvg,  que  se  estendia 
desde  la  desembocadura  del  Ródano  hasta  el  moole  Ju- 
ra, aonqoe  sin  comprender  el  condado  de  Yiena  que 

3oedó  propiedad  de  Carlos  Constantino  bajo  la  depen- 
eioa  déla  Francia ,  como  tampoco  las  tierras  que 
Ho^u  se  reservó  en  Provetiza,  y  acaso  también  la  ciu- 
dad de  L^on 

Robolfo  II.  rey  de  la  Borgona  Transjurana,  después 
de  bahrr  reunido  la  Provenia  a  sn  reino  por  un  trata- 
do con  Hugo,  rey  de  Italia,  fué  el  primer  rey  de  Arles, 
cu)  o  reino  gobernó  hasta  su  muerte  sucedida  en  987. 
De  su  esposa  B-rta  lovo  tres  hijos  y  una  hija. 

137.  Comudo  llamado  el  Pacíhco.  primogénito  de 
Roduifo  II,  te  sucedió  á  la  edad  de  ocbo  ó  nueve  años 
bajo  la  tutela  de  los  grandes  del  reino  por  haberse  re- 
tirado sn  madre  y  contraído  nuevo  matrimonio  con 
Hugo  rey  de  Italia.  Fue  criado  eo  la  corte  de  Otón  I 
rey  de  Alemania,  apellidado  el  Grande  por  sus  altas 
cualidades,  de  donde  volvió  Conrado  á  sus  estados  en 
t!3.  Su  gobierno  fué  muy  sabio  y  sobresalió  asi  en  la 

E»t.  como  en  la  guerra  que  tuvo  principalmente  con  I09 
tingaros  y  los  sarracenos.  Su  reinado  fué  largo  y  fe- 
liz, pues  duró  cincuenta  anos  basta  el  de  998  en  que 
murió.  Casó  primero  Clin  Adelaida  ó  Adela;  segundo 
con  Matilde,  bija  del  rey  de  Ultramar  que  le  trajo  en 
dote  la  ciudad  de  Lion,  la  cual  envió  a  su  reino;  tovo 
varios  hijos  de  este  segundo  matrimonio. 

993.  Re bulto  III,  apellidado «I II  i-gazan.  hijo  ma- 
yor de  Conrado  y  de  Matilde,  sucedió  a  sn  padre  en 
el  reino  de  Atiesen  y  i»  3.  Murió  en  108!  después  de  uu 
reinado  de  unos  treinta  y  nueve  anos  Aunque  contra- 
jo segundas  nupcias,  murió  sin  bijos.  Su  indolencia  le 
valió  el  epíteto  de  Holgazán,  y  produjo  durante  Ja  ma- 
yor parle  de  su  reinado  una  especie  de  anarquía  en  sus 
estaiios. 

1 0.'iX.  Enmqcr.  llamado  el  Negro,  bijo  único  de 
Conrado,  fué  coronado  r>.  y  de  Borgona  ó  de  Arl-s  en 
Soleure,  en  presencia  de  su  na  ti  re,  á  quien  sucedió 
igualmente  en  el  iuajiesio  bajo  el  nombre  de  Enri- 
que III 

I05K.  EffattfiB,  hijo  del  precedente,  le  sucedió  á  la 
edad  de  siete  anos  bajo  la  tutela  de  su  madre  loes,  y 
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lo  mismo  que  sn  padre,  reunió  loa  tibios  de  emperador 
y  rey  de  Borgona  y  de  Arles. 

1 106.  Hkbiqib  V,  sucedió  a  su  padre  Enrique  IV, 
murió  en  t  123.  La  muerte  de  eslo  principe  que  no 
ejó  bijos,  fué  origen  de  grandes  perturbaciones  eo  el 
imperio  y  eo  el  reino  de  Arles  por  las  pretensiones  de 
Lotark)  duque  de  Sajonia,  elegido  para  suceder  á  Enri- 
que, y  el  emperador  Federico  I.  Al  6o  estioguida  la 
casa  de  Suabia  triunfaron  las  pretensiones  de  Lotaiio, 
recibiendo  la  investidura  de  Provenía  en  1  i80,  prime- 
ro Margarita,  viuda  del  rey  San  Luis,  y  luego  Carlos  I 
rey  de  Sicilia.  Por  lo  demás,  nunca  fue  graode  la  au- 
toridad de  ios  emperadores  de  Alemania,  en  los  pue- 
blos situados  entre  los  Alpes  y  el  Ródano;  contento* 
enmo  estén  de  conservar  on  titulo  de  soberanía,  sobre 
ciertas  partes  del  reioo  de  Arles,  jamás  pensaron  ea 
reatablecerió. 

CONDES  DE  PROVENZA. 

La  Provenía,  aProvincia  Narbonenses  ó  simplemen- 
te «Provincia. m  asi  llamada  por  los  romanos  cuando 
empezaron  por  ella  la  conquista  de  las  G*lias,  y  ante- 
nórmente  Liguria  trutudlptna.  aeguo  Varron,  estaba 
separada  de  Italia  por  los  Alpes  y  el  Var.  y  del  Lan- 
guedoc  por  el  Ródano:  confina  al  N.  cotí  el  De  6nsdo  y 
al  S.  con  el  Mediterráneo;  so  mayor  diámetro  era  de 
unas  cincuenta  y  cinco  leguas  y  su  latitud  de  cuaren- 
ta. De  los  romanos  pasó  a  poder  de  dos  pueblos  bar- 
baros, los  bm  guiñones  y  los  visigodos  que  la  repar- 
tieron entre  ellos  de  que  resultó  I»  divisioo  de  Pro- 
venza  oriental  y  Provenía  occidental.  La  primera,  que 
se  halla  á  la  izquierda  del  Duiania.  quedó  á  los  visigo- 
dos, y  la  Móldenla I.  ála  derecha  de  este  rio.  fué  de  los 
burguinones.  La  parte  de  estos  inolujó  pues  el  Conda- 
do Venecino.  con  las  ciudades  de  AviboO.  Apt,  Per- 
luis,  Manosque,  Forcalquíer  y  Sisteron.  cuyos  domi- 
nios se  conservaron  por  espacio  de  ochenta  «nos  con 
cinco  reinados  hasta  530  en  qne  fueren  despidos  por 
los  bijos  de  Cío  vis.  Los  visigudos  cou* -rvaron  menos 
tiempo  la  parte  oriental,  puesto  que  en  «I  I  la  cedieron 
á  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  En  5SJ  pasó  toda 
la  Provenía  á  los  franceses  en  cuyo  poder  permaneció 
basta  819  por  espacio  de  84S  anos.  Boson.  h  jo  de  Teo- 
dorico,  conde  de  Antun,  después  que  se  bizo  coronar 
rey  de  Provenía  ó  de  la  Borgona  Cisjurana  en  «79, 
trasmitió  sus  estados  á  su  hijo  Luis,  muerto  el  cual  la» 
dos  Borgonas  Transjnrnna  y  Gsjornna  cayeron  bajo 
otra  raza  para  no  formar  mas  que  un  solo  reino.  Estos 
reyes  nombraron  condea  en  Provenía  como  en  las  de- 
más partes  de  sus  estados  para  que  los  gobernasen  bajo 
so  dependencia.  Estos  aprovecha ndoso  de  la  debilidad 
de  sus  dueños  fueron  haciéndose  independientes  hasta 
convertir  sus  cargos  en  hereditarios.  Prescindiendo  de 
los  condes  que  gobernaron  la  Provenza  bajo  las  órde- 
nes de  los  reyes  de  Burgorta  ó  de  Arle»,  empezaremos 
por  los  que  se  mostraron  independientes. 

911.  Bosomí,  primer  conde  tu -neficiario  :  dlcese 
sin  fundamemo  haber  sido  hermano  de  R*ul.  rey  de 
Francia,  pero  es  mas  probable  que  fué  bjo  de  Waruier, 
hermano  de  Boson,  rey  de  Provenía.  ¡Sombróle  conde 
del  pais  Hugo,  rey  dé  Italia,  quien  le  hizo  casar  coo 
Berta  su  sobrina.  Ignórase  el  ano  de  so  muerte,  sabién- 
dose solo  que  en  918  le  Libia  reemplazado  otra  perso- 
na. Murió  Boson  sin  hijos. 

9  i 8.  Boson  H.  hijo  de  Ratboldo.  fué  nombrado 
conde  de  provenza  por  Conrado  el  PaciGco  rey  de  Ar- 
les; ningún  hecho  memorable  sabemos  de  él.  Murió  en 
908  dejando  de  su  segunda  mujer  Constanza  dos  Lijos, 
el  primero  de  los  cuales  fué  el  siguiente. 

908  lo  mas  tarde.  Guillermo  1,  bijo  de  Boson  II, 
fué  au.  sucesor  en  el  condado  de  Provenza.  Contribuyó 
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con  sus  triunfos  ü  echar  de  la  Provean  á  los  sarrace- 
nos y  por  la  sabiduría  de  en  gobierno  mereció  ser  lla- 
mado «Padre  de  la  Patria.»  Murió  «obre  lós  anos  de 
081.  Guillermo  cafó  primeto  coo  Arsinda,  segundo  ooa 
Adela,  llamada  también  Blanca,  de  quien  nació  Gui- 
llermo del  qne  hablaremos  luego. 

99 i.  Rotboldo,  hermano  de  Guillermo  I:  ge  lo  dié 
por  sucesor  Conrado  el  Parifico  a  causa  de  la  corla  edad 
de  so  sobrino  Guillermo  qne  aun  no  tenia  tefe  s»hos. 
Viví*  RulMdoann  en  HioH  De  su  mujer  Ermengard» 
tuvo  un  hijo  llamado  Guillermo,  y  una  bija  llamada 
Emioa.  I  ' 

1008.  GrjitiKniio  II,  primer  conde  propietario,  hijo 
de  Guillermo  I,  fuó  el  wcesor  de  Roiboldo  su  lio.  Mu- 
rió eo  1018.  Do  su  espora  Gerberga  dejó  cuatro  hijos 
de  menor  edad. 

1018.  Gofredo  y  Bestrami  I  coo  GUILLERMO  III,  so 
primo,  primeros  condes  hereditarios  Gofieilo  I.  llama- 
do también  Guillcrmo-Gofrcdo  y  K  -rlrand  1  ó  GnDIer» 
mo-Bertrand,  fueron  dos  de  los  cuatro  hijos  de  Guiller- 
ino  II  que  le  sucedieron  siendo  de  menor  edad  en  su 
parle  indivisible  de  la  Proventa, y  mandaron  igualmen- 
te en  la  Provena  Miperior  y  eo  la  inferior  con  su  pri- 
mo Guillermo  til.  La  habilidad  de  Gerberga,  madre  y 
tutora  de  los  dos  primeros,  y  de  su  abuela  Adelaida, 
junto  ron  la  debilidad  e  indolencia  df  Rodolfo  III,  rey 
de  la  B  m  guita  superior,  dieron  por  resultado  el  cambio 
del  cunda >>o  do  Provenza  en  hereditario.  Muerto  Gui- 
llermo III  sin  hijos  en  1031,  Bmma  su  hermana,  mu- 
jer de  Guillermo  TalUferro.  cond *  de  Tolosa,  sus  hijos 
heredaron  la  mitad  del  condado  de  Provenía.  Con  lodo 
condonan  n  poseyendo  este  condado  por  los  propieta- 
rios de  mancomún  basta  la  muerte  de  Bertrand  I  que 
aconteció  i  n  1054  Los  don  hjos  de  este  úlliino.  Gui- 
llermo-B  rtrao  i  II  y  G  fredo  II,  que  tuvo  de  sn  esposa 
AMejarda-Ebesa,  compartieron  con  Gofredo  I  los  de- 
rechos que  tenían  junios  sobre  una  mitad  de  la  Proven- 
ía, y  esta  emipariicion  dió  origen  a  los  condadw  de 
Forra Iqoi-T.  Bertrand  I  luvn  lambien  una  bija.  Gofre- 
do I  cal  ficado  conde  de  Arles  ó  de  la  Provena  inferior, 
oVspue-  déla  referida  repartición,  en  1054,  murió  lo 
m..s  tarde  en  1 063.  dejando  de  Rstebamta  so  esposa,  á 
Bertiand  qne  fue  el  siguiente,  y  una  hija,  llamada  Ger- 
b-ig  i  Eu  cuanto  A  los  dos  hermanos  Gnillermo-Ber- 
traud  II  y  Gofredo  II.  el  primero  murió  por  los  anos 
de  1083  dejando  de  su  es|»sa  Adelaida  ana  bija  de 
este  mismo  nombre.  Gofredu  vivió  hasta  IU34  sin  hi- 
jos, por  lo  que  le  sucedieron  ios  herederos  de  Guiller- 

1003  lo  mas  tarde.  Bertrand  II,  hijo  de  Gofredo  I 
le  iet  rapizó  en  el  condado  de  Provenza.  Llevó  su  te- 
mor A  la  corle  de  Roma  y  consintió  en  todas  las  exigen- 
cias de  esta,  llegando  basta  prestar  homenaje  por  sus 
estados  á  la  sede  pontificia.  Murió  entre  lósanos  10»6 
y  I0b3.  dejando  solo  una  hija  natural  llamada  Cecilia. 
.  l©9:l  lo  mas  larde.  Estes^nilla,  llamada  lambien 
Dulce,  viuda  de  Gofredo  I.tomó  las  riendas  del  gobier- 
ne de  la  Provenza  inferior,  después  de  muerto  su  hijo 
Bertrand  II;  y  las  manejó  de  suerte  que  no  se  hizo 
sentir  la  falta  de  este.  Ignórase  el  ¡>Ao  en  que  murió 
aunqoe  es  probable  que  sus  días  se  prolongaron  has- 
ta 1100 

1 1  ou  poco  mas  ó  menos.  Gkrbrrga  y  Gilberto. 
Gerberga  ó  Gerburga,  hija  de  Gofredo  y  de  Estebani- 
lla  y  mujer  de  Gilberto,  vizconde  de  Gevandao, sucedió 
en  el  condado  de  Arlos  á  sn  madre  eo  11 00  en  cuya 
época  Gilberto  tomó  el  litólo  de  conde,  en  vez  del  de 
vizconde  que  osó  antea.  Muerto  este  en  1108,  tomó 
Gerberga  el  gobierno  sobre  si,  y  lo  desempeñó  con 
prudencia.  Eo  lili  hizo  donación  A  su  bija  mayor, 
Dulce,  de  lodos  loa  dominios  qne  tenia  en  Provenza  y  l 


de  los  que  fueron  de  GHberlo.Dos  afios  después,  Dulce 
casó  con  Ramón  Bereoguer  III,  conde  do  Barcelona. 

1 1 II.  Dt  txa  y  Ram<in  BmenoiU  I.  ¡Sucedió  Dulce 
A  su  p  »dre  Gilberto  y  Gerberga  eo  casi  Indos  sus  do- 
minios. En  1)13  traspasó  todos  sus  derechos  á  su  ca- 
sposo Rr.mon  Berengner.  Este  tuvo  gnerra  con  Alfonso 
Jordán,  conde  de  Tolosa,  por  las  pretensiones  de  este 
sobre  la  Provenza  quo acabó  por  un  convenio,  por  elque 
dividieron  entre  si  la  Provenza  en  dos  partes  casi  ¡goa- 
les. Murió  Ramón  Berenguer  en  1180  dejando  de  ta 
matrimonio  dos  hijos;  A  saber,  Ramón  Berenguer  ff, 
conde  de  Barcelona,  y  Berenguer  Ramón  que  fue  el  si- 
guiente, con  una  l.ija  limada  Berenguela  qne  casó  con 
Alfonso  VIII  rey  de  Castilla.  La  condesa  Doice  vivia  aun 
eo  1 190. 

1 1 30.  Bebkkocer  Ramo»,  hijo  spgondo  del  prece- 
dente, le  sucedió  en  el  condado  de  Arles,  y  eo  los  viz- 
condados  de  Miibaud.  Gevaudan  y  Carla!.  Tuvo  goerra 
con  Raimundo  de  Baux  por  las  pretensiones  qne  esta 
fundaba  en  los  derechos  que  le  resollaban  de  su  casa- 
miento con  Estebanilla  hermana  de  Dulce.  Fue  tan  lar- 
ga esla  goerra  que  Berenguer  Ramón  no  pudo  ver  su 
término,  pues  mnrió  de  un  flech-zo  que  le  ¡.seslaron 
desde  una  galera  genovesa  en  1 1 44.  De  m  esposa  Bea- 
triz, hija  y  heredera  de  Bernardo  IV,  conde,  de  Mel- 
guéis, dejó  un  hijo  qne  fue  el  siguiente. 

115*.  Ravon  Brrengubr  II  el  Jóvun,  sueedió  sien- 
do de  mayor  edad  0  su  padre  en  Moa  los  dominios 
que  este  poseía,  y  fne  su  tutor  Rimen  Bexengmr,  roo- 
de  de  Bircelona.  Este  se  lo  llevó  a  su  corte  en  la  que 
se  crió  a  su  vi6la,  y  continuó  la  guerra  coo  la  casa  de 
Baux  sobre  la  que  alcanzó  vanas  vent- jas.  Esta  guerra 
fue  aun  prolongándose  roas  y  mas  basta,  que  murió  el 
coode  de  Barcelona  en  1162.  y  el  da  Proven*,  Ramón 
Berenguer  el  Jóven,  mnrió  en  el  sitio  de  N  m  en  1 166 
dejando  solo  una  hijj  de  menor  edad,  que  fue  la  si- 
guiente. 

1106.  Dulce.  Alfonso  I,  Ramón  Rriengies  IH  y 
Sancho.  Dulce,  bija  única  y  heredera  de  Ramón  Be- 
renguer II.  fue  prometida  por  su  padre  a  Raimundo, 
bijo  de  Raimundo  ,  conle  de  Tolosa.  Bate  después  de 
muerto  Ramón  B  renguer  se  apoderó  de  la  Provenía,  y 
para  robustecer  mas  su  posesión,  casó  om  Ricbilda 
madre  de  Dulce.  Alfonso  II;  rey  de  Aragón,  hijo  de  Ra- 
món Berenguer  I,  conde  de  Barcelona,  al  saber  estas 
nuevas  en  1 1 61  fué  al  frente  de  un  ejercito  a  Provenza 
y  le  arrojó  de  ella.  Alfonso  se  portó  no  como  protector 
de  Dulce,  sino  como  duefto  de  i»  Provenza:  en  1168 
dió  este  condado  A  so  hermano  Ramón  Berenguer  III 
como  en  encomienda  y  coo  la  condición  de  devolvér- 
selo creando  él  lo  que  pudiese,  y  con  iguales  pactos  la 
dió  también  el  vizcondado  de  Gevaodao.  Dulce  murió 
retirado  eo  raía  de  su  abuela  Beatriz  en  I1M  con  el 
Ululo  de  condesa  que  dt;  nada  le  sirvió.  Continuó  la 
gnerra  de  A'fonso  de  Aragón  con  el  conde  de  Tolosa. 
Ramón  Berenguer  III  murió  en  1181  en  una  embosca- 
da que  le  tendieron  mientras  sa  hallaba  en  el  Laugue- 
doc.  Substituyóle  el  rey  Alfonseen  «d  condado  de  Pro- 
venas,  Sancho  su  hermano;  pero  Inego  se  (o  quló  tn 
1185  para  darlo  á  su  bijo  del  mismo  nou.hre  que  su 
padre,  y  le  indemnizó  dándole  el  condado  de  Roaellon 
eo  Cerda  ña. 

1 1 96-  Alfonso  II.  sucedió  á  su  padre  el  rey  Alfon- 
so en  el  cond  ..do  de  Provenza,  el  cual  gobernaba  bajo 
sus  órdeoes  desde  1185.  Casó  en  II  ¥3  con  Gerscnda 
de  Sabrán,  nieta  y  heredera  de  Guillermo  último  con- 
de de  Forcalquier,  quien  le  hizo  donación  de  su  con- 
dado reeerváodoee  únicamente  el  usufruto.  Pero  des- 
pués descontento  Guillermo  de  Alfonso  revocó  una  par- 
te de  esta  donación  en  favor  de  Beatriz  hermana  de 
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Herroo,  que  terminó  con  nn  tratado  en  1202.  Al  acom- 
pañar Alfonso  á  su  hermana  Constanza  a  Italia  para 
darla  en  matrimonio  al  rey  de  Sicilia,  en  1209.  murió 
en  el  camino.  Dejó  un  hijo,  que  sigue  y  noa  hija  lla- 
mada Gersenda.  fué  Alfonso  muy  aficionado  a  lodo, 
aquello  que  llamaban  galantería  y  su  corte  fué  ponto 
de  reunión  de  los  famosos  trovadores  de  aquella  época. 

1209.  Ramón  Bere.ngiek  IV,  hijo  de  Alfonso  II,  le 
sucedió  á  la  edad  de  once  aftos  en  les  condados  de 
Provenía  y  de  Forcalquier,  bajo  la  tutela  de  su  lio  don 
Pedro  lí,  rey  de  Aragón  que  se  lo  llevó  á  su  corle 
Muerto  D.  Pedro  en  1 2|  3,  Gersenda  madre  del  conde 
lomó  á  su  cargo  el  gobierno  de  suí  estados.  Pero 
la  falta  de  dicho  príoeipe  ocasionó  grandes  perturba- 
ciones en  el  país,  por  el  influjo  de  los  que  tenían  pre- 
tensiones sobre  los  condados  de  Forcalquier  y  de  Pro- 
venía. Detúvoles  la  presencia  del  conde  Ramón  Beren- 
guer quien  llegó  á  Proventa  en  1217  después  de  haber 
escapado  de  la  sospechosa  tutela  del  rey  deAragoo.Eo 
lito  casó  esta  con  Beatriz,  bija  de  Tomás,  conde  de 
Saboya;  y  con  la  fueiza  que  recibió  de  este  enlace 
sometió  los  condados  que  se  le  mostraron  rebeldes. 
Como  Aviñon  se  bailaba  infestado  de  los  errores  de 
los  albigenses,  hallóse  por  lo  mismo  implicado  en  la 
proscripción  decretada  conlra  estos  herejes;  y  en  todos 
los  sucesos  de  la  goerra  que  se  hizo  á  estos  por  Car- 
ios  Vi II  rey  de  Francia.  Kn  1 234  casó  Ramón  Baren- 
guer  su  bija  mayor  Margarita  con  San  Luis,  rey  de 
Francia,  y  en  1236  dio  su  segunda  hija  Leonor  en  ma- 
trimonio al  rey  de  Inglaterra  Enrique  III  que  la  había 
pedido  con  solemne  embajada.  En  lii 4  estableció  su 
tercera  bija  Sancha  concediéndola  á  Ricardo,  duquede 
Cornualles,  hermano  del  rey  de  Inglaterra,  y  después 
rey  de  romanos.  Estaba  pensando  en  Ja  colocación  de  ta 
cuarta  y  última  hija  á  la  que  había  instiluido¿heredera 
cuando  le  sobrecogió  en  la  ciudad  de  lAix,  en  1215,  k 
la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años.  Ño  obstante  sus 
alianzas  con  tan  poderosos  reyes  no  pudo  sujetar  á  las 
ciudades  que  se  le  babian  rebelado. 

Mili.  Beatriz  t  Carlos,  Beatriz  la  hija  menor  de 
Ramón  Berenguer  IV  lomó  posesión  de  los  condados  de 
Provenza  y  de  Forcalquier  en  virtud  del  testamento  de 
su  padre;  pero  desde  luego  encontró  oposición  de  par- 
te del  rey  San  Luis  y  de  la  del  conde  de  Tolosa;  pero 
Romeo  de  Villanueva  y  Alberto  de  Tarascón  á  quienes 
Ramón  Berenguer  eligió  parajadroinistrar  la  Provenza, 
desconcertaron  sus  proyectos.  En  lzi6casó  Beatriz 
con  Carlos,  hermano  del  rey  San  Luis,  y  eo  considera  - 
cion  á  eslo  enlace  renunció  este  á  sus  pretensiones. 
Cirios  compartió  con  su  esposa  el  titulo  de  conde  de 
Provenía.  En  12Í8  acompañó  á  bao  Luis  al  Egipto. En 
12G3  pasó  á  Italia  y  conquistó  para  si  el  reino  de  Sici- 
lia. La  nueva  reina  Beatriz  disfrutó  poco  tiempo  de  ia 
corona, puesto  que  murió  en  el  aóo siguiente. Declárase 
Carlos  conde  de  Provenza  y  sígnese  una  contienda  con 
las  hermanas  de  Beatriz.  Después  do  haber  perdido  el 
reino  do  Sicilia  en  nna  revolución,  murió  Carlos  en 
128.".  véase  Carlos  I,  rey  de  Sicilia,  y  Carlos  1  conde 
de  Anjou).  • 

1283.  Carlos  II  el  Cojo,  hijo  de  Carlos  l  y  de  Bea- 
triz, Ies  sucedió  ?sí  en  hs  condados  de  Provenza  y  de 
Forcalquier,  como  en  el  reino  de  Sicilia.  Su  padre  le 
hizo  anteriormente  principe  de  Salerno  y  le  dió  otras 
lierras.  Cuando  murió  su  padre  hallábase  Carlos  U  pre- 
so por  el  rey  de  Aragón,  y  al  obtener  la  libertad  en 
1288  dejó  en  su  lusar  los  (rea  hijas  siguientes  al  pri- 
mogénito. En  liü4  concluyó  la  paz  con  Aragón  por 
medio  de  un  tratado  definitivo.  Tuvo  Carlos  varias 
guerras  principalmente  eo  Italia.  En  1808  hallándose 
en  Marsella  bizo  testamento  según  el  cual  insliluyóbe- 
redero  universal  de  sus  reinos  y  condados  á  Roberto 


su  hijo  mayor  con  sustitución  gradual  de  sus  demás 
hijos  de  varoo  en  varón,  y  en  su  defecto  á  su  bija  ma- 
yor para  el  reino  de  Ñapóles,  disponiendo  que  en  cuan- 
to á  Ioí  condados  de  Provenía  etc.,  que  en  igual  caso 
pasasen  á  Felipe  su  segundo  hijo,  y  muerto  este  sin 
hijos  varones,  á  sus  hermanos  en  el  órdeu  de  prinio- 
genitura.  Murió  Carlos  II  en  1309.  - 

1 309 .  Roberto,  duque  de  Calabria,  hijo  tercero  de 
Carlos  II  y  el  mayor  de  los  hermanos  que  á  la  sazón 
vivían,  sucedió  á  su  padre  en  todos  los  estados  que 
con  él  babia  gobernado.  Fué  coronado  en  Aviflon  por 
el  papa  Clemente  V.  Tuvo  guerra  eo  Italia  contra  el 
partido  de  los  gibelioos.  Tuvo  Roberto  una  satisfacción 
única  entre  los  principes,  cual  fué  la  de  ver  canoniza- 
do nn  hermano  suyo  el  bienaventurado  Luis,  obispo 
de  Tolosa,  muerto  en  1297,  y  puesto  entre  los  santos 
por  Juan  XXII  eo  1317.  Murió  Roberto  eo  Ñapóles  eo 
1343. 

1 343.  Juana,  hija  mayor  de  Carlos,  duque  de  Ca- 
labria, bija  del  rey  Roberto  y  de  María,  sucedió  á  su 
abuelo  en  el  condado  de  Provenza  y  en  el  reinó  de  Ná  - 
poles.  Después  do  haber  enviudado  eo  1316  de  An- 
drés, rey  de  Hungría,  casó  en  1317  con  Luis  de  An- 
jou, principe  de  Tárenlo.  Fueron  sus  dominios  durante 
el  gobierno  de  Juana  el  teatro  de  las  mas  complicadas 
luchas  que  se  bailan  eslensameulu  espuertas  en  la 
historia.  Viéndose  Juana  sin  hijos,  y  queriendo  elegir 
ella  por  si  misma  nn  heredero,  p»&o  los  ojos  eo  Carlos 
de  Duras  II;  y  á  fin  de  asegurarle  la  sucesión  le  dio  la 
mano  en  1 3(>9  de  Margarita  su  sobrina,  hija  de  su  her- 
mana María  y  de  Carlos  I.  Dalló  este  intruso  grande 
oposición  y  para  vencerla  casó  Juana  en  terceras  nupcias 
en  1370,  con  Otón,  primogénito  de  Enrique  de  Druns- 
wich  á  fin  de  tener  un  esposo  que  la  defendiese  de  sus 
enemigos.  Finalmente  para  atraerse  la  protección  de 
la  Francia  instituyó  heredero  universal  en  1380á  Luis 
duque  de  Anjou,  hermanndel  rey  Carlos  V;  pero  esto  fué 
causa  de  su  ruina,  pues  furioso  Carlos  de  Dura»  de  este 
cambio,  acudió  coo  fuerzas,  se  hizo  duefio  déla  capital 
y  obligó  á  Juana  á  entregársele  á  discreción  y  tenién- 
dola en  su  poder  la  hizo  ahorcar  ó  ahogar  entre  dos 
colohones  en  1382.  Esta  princesa  fué  acusada  de  ha- 
ber hecho  dar  este  mismo  género  de  muerte  á  su  pri- 
mer esposo  Andrés,  rey  de  Hungria. 

1382.  Liisl,  duquede  Anjou,  hijo  segundo  del 
rey  Juan,  adoptado  por  Juana  reina  de  Ñapóles  y  con- 
desa de  Provenía,  halló  no  pocas  dificultades  en  ase- 
gurarse la  fidelidad  délos  pueblos  vasallos  suyos.  Cle- 
mente VII  quiso  que  entrase  en  Italia  con  un  lilulomas 
imponente  óueel  de  duquede  Calabria  que  llevó  bas- 
ta entonces  le  coronó  rey  de  Sicilia  yde  Jerusalen.  Es- 
la  espedicion  y  tuvo  un  éxito  funesto  pues  teniendo  que 
batirse  con  las  tropas  de  Carlos  de  Duras,  después  de 
dos  aOos  de  guerra  con  este,  murió  Luis  sin  ejercito, 
sin  dinero  y  fallo  absolutamente  de.  todo  en  Biselia  el 
alio  de  1384  (veasa  duques  de  Aijou  y  reyes  de  Ñi- 
póles). 

1384.  Luis  II,  hijo  del  precedente,  le  sucedió  á  la 
edad  de  ocho  años  bajo  la  tutela  y  regencia  de  María 
de  Blois  su  madre.  Todavía  conservaba  Carlos  de  Du- 
ras cierto  partido  en  Provenía;  pero  esle  se  desvane- 
ció y  Luis  fué  generalmente  reconocido  en  esle  conda- 
do; exceptuándose  únicamente  las  ciudades  de  Niza  y  la 
Barcelonela,  las  cuales  prefirieron  ponerse  bajo  la  pro- 
tección de  la  Saboya  A  obedecer  á  un  príncipe  francés. 
Eo  1380  ta  regente  llevó  so  hijo  á  Aviüoo  donde  Cle- 
mente VII  le,  coronó  rey  de  Ñapóles.  Fué  á  tomar  po- 
sesión de  e»le  reino  y  Iras  una  guerra  de  nueve  años 
ron  el  hijo  de  Carlos  de  Duras  y  después  do  una  serie 
de  contratiempos  tuvo  que  salir  de  dicho  paU.  De 
vuelta  á  Provenza  con  losrestosde  su  ejercito  eo  1399 
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lavo  que  habérselas  con  Raimundo  Luis,  vizconde  de 
Turena,  que  hacia  diez  anos  devastaba  el  país  y  que  con- 
tinuó devastáudolo  hasta  su  muerte.  E¿Ui,  según  común 
opinioo,  fué  trágica  pnes  al  pasar  el  Ródano  se  ahugó 
eo  1 100  En  este  mismo  ano  se  efectuó  el  matrimonio 
de  Luis  con  Yolanda  hija  de  Juan  I.  rey  de  Aragón.  En 
1  109  volvió  Luis  á  Italia  para  combatir  á  Ladislao,  y 
recobrar  el  reino  de  Ñapóles;  pero  á  pesar  de  vario 
triunfos  y  de  diferentes  espediciones  becbas  con  el 
mismo  objeto  no  pudo  nunca  lograrlo  y  debió  regresar 
á  Provenza.  Murió  en  1417  dejando  tres  hijos  y  otras 
tantas  bijas  de  su  matrimonio.  (Véase  Reyes  de  Ñapó- 
les y  duques  de  Aojen.) 

1417.  Luis  III,  bijo  mayor  del  precedente,  1c  su- 
cedió á  la  edad  de  doce  altos,  bajo  la  tutela  y  regencia 
de  su  madre  Yolanda.  Desde  que  el  condado  do  Niza 
fué  dado  a  la  Saboya,  la  Provenza  estuvo  en  guerra  cou 
esta  potencia:  pero  Yolanda  y  su  hijo, mediante  un  tra- 
tado, es  1419  lo  cedieron  mediante  una  suma  que  les 
satisfizo  el  duque  de  Sahoya.  Hizo  también  Luis  111  una 
(■.-pedición  a  Italia  para  la  conquista  de  Ñapóles  pero  sin 
mas  fruto  quoser  declarado  duqnede  Calabria.  Estando 
en  guerra  con  el  principe  de  Tárenlo  le  atacó  una  en  • 
ícrmedad,  de  que  murió  en  113  i.  De  su  esposa  Mar- 
garita, bija  de  Amadeo  VIII.  duque  de  Saboya  no  tuvo 
hijos,  Luis  III aumentó  los  dominios  de  Provenza  reo- 
mendole  la  baronía  de  Beauv  y  sus  dependencias. 
Luis  1U  declaró  por  su  testamento  heredero  del  reino 
de  Ñápales  y  demás  estados  á  su  hermano  Renato,  que 
sigue. 

1431.  Renato  elBiexo,  duque  de  Lorena  y  de 
Bar,  hermano  de  Luis  11,  le  sucedió  en  el  condado  de 
Provenza  cumo  en  el  ducado  do  Anjou.  En  el  ano  si- 
gaieoto  fue  rey  de  Ñapóles,  por  el  testamento  de  la 
reina  Juana  II.  Hallábase  á  la  sazón  en  Dijoo  prisione- 
ro del  duque  de  largona;  y  en  sus  manos  cargadas  de 
cadenas  entregaron  el  cetro  los  embajadores  que  le 
enviaron  de  Ñapóles.  Como  no  tenia  dinero  para  pagar 
«n  rescate  y  seguirles,  nombró  á  su  esposa  Isabel  te- 
niente general  deiodos  sus  estados.  En  I  436.  recobra- 
da sa  libertad,  se  dirigió  á  Provenza  deudo  obtuvo  so- 
rorros  para  emprender  su  espedicion  a  Ñ  ipóles:  pero 
después  de  una  serie  de  contrariedades  tuvo  que  vol- 
ver á  Francia.  Otras  guerras  infructuosas  tuvo  en  Ita- 
lia y  en  Cataluña.  Este  principe  tuvo  grande  aüeion  á 
la  vida  pastoril;  y  no  se  desdeñaba  de  vestir  con  su  es- 
posa el  traje  de  pastorea  y  de  apacentar  por  si  mismos 
sus  rebaños.  Disfrutaba  Renato  una  vida  tranquila 
cuando  en  1 173  la  muerte  le  arrebató  su  nieto  el  du- 
que Nicolás,  úüimo  vastago  de  su  sucesión  masculina; 
por  lo  que  no  teniendo  ya  otros  herederos  naturales 
que  Renato  II,  duque  de  Lorena,  su  nielo  por  parle  de 
Yolanda,  creyó  que  debía  hacer  testamento  á  fin  de 
evitar  disturbios,  y  asi  lo  ejecutó  en  1 47 1 ,  nombrando 
por  su  heredero  universal  á  Carlos, y  lomó  otras  dispo- 
siciones tocante  ¿intereses  territorial  t  s.  Murió  en  I  í  80. 
Estuvo  casado  primero  con  Isabel  bija  mayor  de  Car- 
los li.  duque  de  Lorena,  segundo  con  Juana  de  La  val, 
hija  de  Guido  VIII,ronde  de  Laval,  muerta  sin  b¡j>  s.Ue 
su  primer  matrimonio  tuvo  cuatro  hijos,  que  murieron 
antes  que  él,  y  tres  bijas.  Conócemele  á  roas  tres  hijos 
morales  tveaae  Renato  I  en  los  duques  de  Lorena  y 
en  los  de  Anjou). 

1480.  Caiilos  III,  lujo  de  Carlos  I,  conde  de  Anjou 
y  del  Mrine,  hallábase  en  la  corte  del  rey  Renato,  su 
úo,  cuando  este  príocipele  instituyó  heredero  univer- 
sal. Tuvo  luchas  con  las  pretensiones  de  Renato  II  du- 
que de  Lorena  y  nielo  del  rey  Renato;  pero  las  venció 
con  la  protección  del  rey  Luis  XI.  Este  luego  se  hizo 
instituir  heredero  universal  de  Carlos  en  1481;  y  este 
murió  el  día  «guíente  de  haberlo  hecho.  Luis  XI  se  po- 
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sesionó  de  la  Provenza  y  demás  estados  de  que  disfru- 
tó. Carlos  VIH  los  reunió  definitivamente  á  la  corona 
de  Francia. 

CONDES  DE  FORCALQOIER. 

El  condado  de  Forcalquier  fue  primeramente  llama- 
do de  Sisteron  y  tuvo  antes  mucha  mas  estension  que 
en  el  dia,  pues  contenía  cuanto  se  baila  comprendido 
entre  eIDuranzo,  el  Lsera  y  los  Alpes  y  por  consiguien- 
te la  mayor  parte  de  la  Provenza  superior  ú  occidental. 
En  1051  fué  desmembrado  del  condado  de  Provenía 
por  el  conde  Gofredo  I  en  favor  de  sus  sobrinos  Gui- 
llermo Bertrand  y  Gofredo,  segundos  ambos  del  nom- 
bre de  su  casa.  Gofredo  murió  sin  hijos  en  1093  ó  1091. 
Su  hermano  Bertrand,  muerte  cuatro  anos  antes,  dejó 
de  su  esposa  Adelaida  una  bja  de  este  mismo  nombre, 
la  cual  casó  con  Ermengardo  IV,  conde  de  Urgel ,  coa 
lo  que  el  condado  de  Foicalqoierpasó  á  la  casa  de  es- 
te último  ,  quien  habiendo  fallecido  ea  1192  dejó  un 
hijo  que  fue  el  siguiente. 

1 1  y  i.  Giuxeamo  1  ó  III,  hijo  de  Ermengardo,  con- 
de de  Lrgel  y  de  Adelaida  de  Provenza,  sucedió  siendo 
de  menor  edad  á  Gofredo  II,  bajo  la  tutela  de  Adelaida. 
Fue  escomulgado  por  aclos  contra  la  iglesia.  Yióse  des- 
pojado de  la  mitad  de  la  ciudad  de  Avinon  por  efecto 
do  las  contiendas  entre  los  condes  de  Tolosa  y  los  de 
Barcelona;  pero  después  le  fué  devuelta.  Murió  Guiller- 
mo en  1  Iz9  dejan  Jo  de  su  esposa  Gassioda  dos  hijos, 
que  siguen. 

1129.  Iílutbvnd  I  y  Guiones,  hijo  del  precedente, 
sucediéronle  siendo  menores  en  el  condado  de  Forcal- 
quier bajo  la  tutela  de  sa  abuela  Adelaida.  Murió  Ber- 
trand  en  1149  ó  1 1 50  dejando  de  su  esposa  Joscerana 
dos  bijos  que  siguen,  y  una  bija.  Guignqs  le  precedió 
en  el  sepulcro  eo  1 1 4ü  sin  dejar  bijos,  pues  murió  an- 
tes un  hijo  que  tuvo. 

1 1 5»  lo  mas  tarde.  GuuEaMo  II  ó  IV  y  Bam  •  II, 
hijos  y  sucesores  de  Bertrán  1 1  disfrutaron  pacíficamen- 
te el  condado  de  Forcalquier  basta  1 1  SI  en  que  el  em- 
perador Federico  I  enfeudó  este  condado  á  Raimundo 
Berengucr,  conde  de  Provenza.  Pero  eo  1 174  Guiller- 
mo fué  á  encontrar  al  emperador  y  alcanzó  la  revoca- 
ción de  dicha  medida  haciéndose  restablecer  eo  el  con- 
dado. Volvió  Bertrand  de  la  Tierra  Santa  y  vivió  lo  me- 
nos hasta  1208.  Asa  muerte  no  dejó  hijos.  En  cuanto 
á  su  hermano  Guillermo  tuvo  guerra  con  el  rey  de  Ara- 
gón Alfonso  II  que  so  concluyó  con  el  matrimonio  do 
Gersenda  su  niela,  con  Alfonso  II,  conde  de  Provenza. 
Eo  atención  á  esto  enlace  dió  Guillermo  á  Gessenda  el 
condado  de  Forcalquier,  reservándose  el  usufruto.  En 
1  áu9  por  noviembre  ya  no  existia  Guillermo  .  y  mu- 
riendo,,•!  condado  de  Forcalquier  fue  reunido  al  de  Pro- 
venza.  Con  lodo  Guillermo  hijo  de  Guialdo  do  Sabrán 
y  de  Alice  ,  hija  de  Bertrand  I  reclamó  cale  condado 
con  las  armas  y  obtuvo  ciertas  tierras  en  el  condado  de 
Forcalquier  que  le  cedió  el  conde  do  Provenza  pfl 
benelicio  de  la  paz.  Sus  descendientes  conservaron  so- 
lo el  nombre  y  armas  de  Forcalquier  que  pasaron  á  los> 
primogénitos  de  la  casa  de  Broncas  (véase  Alfonso  I  y 
Alfouso  11,  condes  de  Provenía). 

CONDES  Y  PRINCIPES  DE  ORANGE. 

Ora.ngk.  ciudad  episcopal  ,  llamada  de  ios  romanos 
Arausio  Cavarum  y  Srcnudanorum  colonia,  es  una  ciu- 
dad muy  antigua  y  célebre  ,  silu  d  ■  á  la  falda  de  ao 
monte  óco'in  i  al  eslrerao  de  una  llanura  junto  al  ria- 
chuelo de  Maine  ó  Meine  que  baüa  sus  muios  a  una  le- 
gua de  la  margen  izquierda  del  Ródano  ,  á  cuatro  de 
AviOon  y  á  algo  mas  de  Carpenlrás  es  la  capital  de  na 
principado  que  eo  la  actualidad  solo  comprende  cinco 


Digitized  by  Google 


m 

leguas  de  largo  sobre  cuatro  de  ancho.  La  ciudad  y  su 
distrito  tuvieron  antes  rancha  mayor  estension  y  fué  te- 
nida en  gran  consideración  por  los  romanos.  El  primer 
conde  propietario  que  conocemos  en  Orange  es  Giraldo 
Ademar,  cuyo?  descendientes  se  atribuyeron  la  sobe- 
ranía de  Urignan  y  de  M  nileil.  que  de  su  nombre  Ade- 
mar se  HamO  M  i 1  il-Aimar  y  por  corrupción  Monte- 
limar.  Giraldo  Ademar  fué  probablemente  padre  d? 
Kaimundo  I ,  conde  de  Orange.  A  este  sucedió  su  hijo 
Bertraud  I  que  vivia  en  KI62.  tste  Invo  de  su  mujer 
Adelaida  un  hijo  que  fué  Raimhaldo  llijuien  acompañó 
á  Raimundo  de  S.  Gil  á  la  Tierra  Santa  y  allí  murió  en 
1121,  dejando  por  heredera  á  mi  hija  T'burga  quo  fué 
condena  de  Orange  en  II 15  y  en  1 i26.  Esta  princesa 
bizo  runchísimo  para  el  engrandecimiento  y  hermosu- 
ra de  la  ciudad  rie  Orange:  mur  ió  en  1  l.iu.  Su  espo«o 
Guillermo  la  siguió  ais»  pulcro  en  1 1  56,'dej  >ndo  de  la 
misma  dos  hijos  que  siguen,  y  dos  hijas. 

1150.  Guillermo  II  ,  hijo  mayor  de  Guillermo  de 
Ornelas  y  dr  Tihurga,  soce nó  a  su  malre  en  la  mitad 
del  condado  de  Orange.  Murió  en  t  160  ,  dejando  un 
hijo  y  una  hija  que  se  repartieron  su  parte  - 

1IC0.  Gen  lermo  III  sucedió  en  una  cuarta  p»Tle 
del  condado  de  Orange  á  su  padre  (jUiílermo  II.  Murió 
en  1 175,  (li  jando  un  hijo  que  sigue. 

1 160.  Al  mismo  tiempo  que  el  precedente  heredó 
otra  cuarta  parte  del  condado  su  hermana  Tiburga.  Al 
6n  de  sns  días  no  teniendo  esta  h'jos  de  Raimbaldo  Gi- 
raldo su  esposo,  dió  en  1 180  su  parte  del  condado  de 
Orange  á  los  hospitalarios  de  San  Jmn 

1173.  R AiMBAi.i>o  IV  ,  hijo  y  sucesor  de  Guiller- 
mo III  en  la  cu  i  ta  parle  del  condado  de  Orange,  vién- 
dose sin  sucesión  en  1 190  imitó  el  ejemplo  «le  su  lia  y 
dió  su  parte  del  condado  a  los  hospitalarios  de  San 
Juat:,  qoienea^con  esto  quedaron  dueftos  do  la  mitad 
del  con  tado. 

J 1 50.  RAiMBAi.no  III,  hijosegundo de  Guillermo  de 
Orne!**,  8HCrdÍ0  en  la  mitad  del  condado  de  Orang  •  á 
su  madre  Tiburga.  dejó  el  nombre  de  Orneles  qne  lle- 
vó su  padre  y  tomó  el  de  Orante.  E*tableció  la  resi- 
dencia en  la  pequeña  ciudad  de  Cout tesón.  Murió  por 
los  i.fiosde  1173  sin  dejar  hijos  y  legó  su  mitad  del 
condado  a  su  berrnaoa  mayor  Ti  i  mi  ¿a  ,  casada  en  se- 
gundas nupcias  con  Bertrand  de  Baux. 

1173.  TiBiafiA  y  Bertrán  .  de  Baux  I.  su  esposo, 
sucedieron  al  precedente  en  la  mitad  del  condatto  «le 
Orang»'.  Habiéndose  indispuesto B'rlrand  con  R  ¡mun- 
do V,  conde  de  Tolosa,  fué  asesina  lo  en  181  por  ór- 
den  üe  este.  Tibnrga  falleció  en  1 182  dejando  de  su 
matrimonio  tres  hijos,  el  primero  de  ios  cuales  se  lla- 
mó Guillermo  y  fué*  I  siguiente. 

1 1 HS.  Guillermo  IV,  apellidado  de  (¡ornas,  hijo  de 
Bertrand  de  Baux  y  su  heredero,  de  esta  baronía, suce- 
dió á  su  madre  Tiburga  en  la  niilad  del  condado  de 
Ornge.  A  fines  de  1213,  habiendo- ido  á  encontrara! 
emperador  Federico  II  en  M  iz  alcanzó  de  este  el  título 
de  rey  de  Anea.  Tuvo  guerra  contra  los  albigenses,  la 
que  le  foé  funesta  pues  habiendo  caído  en  manos  de  los 
avinoneseslo  desollaron  vivoylodesped  izaron  en  1 21 8; 
veog  nra  «tro?,  de  las  atrocidades  que  cometían  los 
cruzados,  en  cuyo  partido  militaba  Guillermo.  Casó  con 
Atice,  de  qmen  tuvo  un  bijo  llamado  también  Guiller- 
mo, y  (  o  segundas  nupcias  con  trmengarda  de  Sa- 
brán, de  quien  tuvo  tres  h'jos. 

1219.  Guillermo  V.  primogénito  del  precedente,  le 
sucedió  en  la  mitad  de  su  parte  del  condado  de  Oran- 
gc: romo  su  padre  lomó  también  el  titulo  de  rey  do 
Arles,  y  murió  en  1239  dejando  de  Preciosa  su  mójer, 
dos  hijos  que  fueron  los  sigaientes. 
1239.  Guillermo  VI.  hijo  mayor  de  Guillermo  V  be- 
\  mismo  la  mitad  de  Jo  que  él  poseia  eoelcon- 


LOS  HÉROES  T  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO .       (Wfc-I  163  K  J.  C.) 

dado  de  Orange.  Murió  en  1148,  dejando  de  su  mujer 
Valpnrga  ó  Mesillon  una  hija. 

123».  Al  mismo  tiempo  que  el  preeedenlo  heredé 
su  parle  en  e|  condado  de  Orange  ,  Raimundo  II.  hijo 
segundo  de  Guillermo  V,le  sucedió  en  la  mitad  del  con- 
dado de  Orange.  En  lf  18  recogió  la  parte  qne  h-  bia 
cahido  a  Guillermo  VI  muerto  sin  h'jos  varones.  Casó 
Raimundo  con  Bigna,  llamada  por  atgupos  Ermengar- 
da;  y  en  segundas  nupcias  con  Laura  J^imar  de  Guig- 
nan,  de  quien  tuvo  á  Beitran<¡,  que  sigue. 

Bertbai»  II  soredió  .  no  sabemos  en  qné  ano,  á  sor 
padre  Raimundo  II  en  su  parle  del  condado  de  Orange; 
¡a  qne  cambió  por  el  señorío  de  Oiurb  son  con  su  tio. 
En  seguida  partió  a  la  Tierra  Santa  y  murió  en  |3O0. 
Estuvo  casado  con  boa  rda. 

líl».  Raim'  nuo  I.  hijo  segundo  de  Gnillermo  IV, 
compartió  eurt  Guillermo  V  su  hermano  mayor  la  su- 
«ucesion  de'su  padre,  y  como  el  lomó  también  el  titulo 
de  rey  de  Ar!»s.  Murió  en  1282  dejando  de  su  esposa 
Maiberona  «le  C-.ndureet  un  lijo  que  fué  el  siguieoje 

1  ¿82.  B  rth  v>n  de  Baux  III  del  nombre,  sncedífr  á 
sn  padre  Raimundo  I  en  su  parte  del  condado  de  Oran- 
ge.  En  128a  adquirió  por  cambio  la  paite  de  su  so- 
brino Bertrani  II,  al  {nudo  de  Bretaña.  Murió  en  1835 
dejando  de  Leonor  de  Ginebra  su  esposa  á  Raimundo, 
que  signe  y  otros  hijos. 

1 3:{J¡.  Iiaiminuo  III  sucedió  á  sn  p:»dre  Bertrand III 
en  todo  el  con  lado  de  Orange,  hahien  o  adquirido  de 
los  hijos  de  Gnil'ermo.sit  hermano  mayor,  muerto  an- 
tes qoe  Bertrand  III.  las  part>  sque  les  pertenecían  en 
este  principado,  hizo  SU  lestameulO  en  134o  y  murió 
en  el  mismo  Hila.  Estuvo  casado  Raimundo  III  con  Ma- 
bilia  de  Aodnsia  y  en  segund  <s  noticias  ron  Ana  do 
Viennes,  batiendo  tenido  de  estos  matrimonios  á  Raí- 
mu  n  lo  y  otros  h'jos. 

1346.  IUimummi  IV.  primogénito  d>  l  precedente  y 
y  conde  de  AVebns  en  el  reino  de  Nai  oles,  sucedió  i 
sn  padre  en  el  rondado  de  Orange.  Tuvo  grandes  con- 
tiendas con  Catalina  de  Baux  ,  señora  de  Coiirleson,  a 
quien  hizo  encerrar  y  tratar  con  mucha  inhumanidad. 
La  reina  Juana,  noticiosa  de  los  escesosque  habja  co- 
metido roo  esta  señora  y  otras  personas  de  considera- 
ción.le  hizo  cundenar  por  crimen  de  rebeldía  a  perder 
la  r*b  z».  Sin  embargo  Juana,  hjn  de  Amé  III,  conde 
de  Ginebra  y  segunda  mujer  de  R  imundo  alcanzó  el 
pen'on  de  cst  ■  en  1370.  Murió  este  en  I  393  dejando 
de  su  segundo  m  tninonio  dos  hija*. 

1893.  María  deBaix  %  Juak  I  ieChal»n.  Urna,  bi- 
ja mayor  d  Raimundo  IV,  le  sucedió  en  el  principado 
de  Orange  con  Juan  de  Chalón  barón  de  Arfáis  su  es- 
poso Tuvo  éste  guerra  con  otros  pretendientes.  Murió 
Maiia  en  1 417  y  en  el  mismo  ario  siguió  su  esposo  al 
sepulcro  dejando  de  sn  matrimonio  tres  hijos. 

1418.  Lits  "de  ChaLox  el  Bif.no,  bijo  mayor  de 
Joan  de  Chalón  y  de  María  de  Baux,  les  sucedió  en  el 


principado  de  Orange  y  en  la  baronía  de  Arláis  Tuvo 
la  misma  fidelidad  y  adhesión  que  su  padrea  la  casa  de 
BorgiRa.  Tuvo  parle  en  varias  guerras.  Murió  en  t4K3 
a  la  edad  de  noventa  y  cin.'o  &nos.  Esluvo  casado  I .° 
con  luana,  hija  de  Esteban,  conde  de.  Monlbelüard; 
2*  con  Leonor,  hija  de  JrjnlV,  conde  de  Armanac;  y 
3.°  con  B'anca  de  Camarhes.  l)e  su  primer  matrimonio 
tuvo  á  Guillermo  que  sigue:  del  seglindo  dos  hijos  y 
dos  hijas;  del  tercero  no  tuvo  sucesión. 

1163.  Gcill'rmo  VII  ,  primogénito  y  sucesor  de 
Luis  el  . Bueno  Muerto  éste  bizo  un  viaje  á  la  Tierra 
Santa.  A  su  vuelta  sirvió  en  favor  de  Carlos  duque  de 
BorgoOa  contra  les  liegenses  y  recibió  varias  heridas. 
Después  abandonó  al  de  Borgona  y  otra  vez  se  unió  al 
mismo  por  lo  que  el  rey  Luis  XI  le  poso  preso  en  1 478. 
Recobró  su  libertad  después  de  28  meses.  Tuvo  gran- 
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des  disturbios  en  sos  estados,  asi  por  causas  interiores 
tomo  por  la  influencia  de  Luis  XI  y  otros  prrsonajes. 
Murió  Guillermo  en  H7S.  De  su  esposa  Catalina,  bija 
de  Ricardo  de  Bretona,  coode  de  Etampes,  tuvo  un  bi 
jo  que  sigue. 

1 115.  JüAif  II,  hijo  único  y  sucesor  de  Guillermo  Vil 
ea  el  principado  de  Orange  y  de  mío  dominios  ,  ha- 
biéndose declara  ! o  del  partido  del  dti<|iie  do  Borgona 
por  causa  del  encarcelamiento  de  su  padre  Guillermo; 
cuando  murió  este  se  inclinó  al  de  Luis  XI I quien  sir- 
vió con  celo.  Después  se  declaró  otra  vez  por  María  de 
Bordona,  y  el  rey  Luis  XI  le  deolaró  reo  de  lesa  ma- 
jestad y  lo  destronó  riel  reino.  Continuó  Juan  la  guerra 
contra  Francia  basta  la  muerte  de  Luis  XI  y  muerto  es- 
te se  unió  *  la  rama  de  Orleans  contra  el  gobierno  En 
1488  fue  hecho  prisionero.  Recobrada  la  libertad, 
acooipaOú  á  Carlos  VIII  a  la  conquista  de  Ñipóles,  y 
después  al  duque  de  Oí  leans  cuando  rey  de  Francia  á 
U  de  Milán.  Murió  en  IHUt.  Du  su  primera  mujer  Jna- 
ea  de  Borhon  no  tuvo  hijos,-  pero  de  su  segunda  mujer 
Filiberta  de  Luxemburgo  tuvo  á  Filiberlo,  que  sigue  y 
una  bija. 

IBttV  Filibeüto  de  Chalón,  sucedió  a  su  padre 
Joao  II  cuando  tenia  solo  tres  semanas  bajo  la  tutela 
de  su  padre  que  le  dió  una  eftceb-nle  educación.  Agra- 
viado dr  Francisco  I.  pasó  Filiherto  al  servicio  del  em- 
perador Carlos  V.  El  rey  para  castigarle  conuseó  el 
principado  <fe  Orante,  cuyo  icoce  concedió  al  mariscal 
de  Coligni  En  cambio  le  dió  Carlos  V  el  condadode  S  n 
Pol  y  otras  tierras  .  y  siguió  "ti  toda  la  guerra  de  e»te 
basta  que /ue  muerto  en  HittOen  una  batalla  que  se 
tuvo  d"i«nl**  de  Florencia  á  cuya  ciudad  babia  puesto 
sitio.  Murió  Filiherto  pin  haber  esta  lo  casado  y  después 
de  recobrad  i  H  principado  de  Orange  do  resultas  del 
tratado  de  Madrid. 

1530.  Renato  m.  Nasag.  sobrino  de  Filiberto  suce- 
dió a  este  en  el  principado  de  Orao^e  y  demás  bienes 
en  virtud  de  testamento.  Siguió  también  el  partido  de! 
emperador  Carlos  V:  y  p  ra  castigarle  el  rey  Francis- 
en  I  btto  reunir  el  principada  de  Orange  al  dominio  de 
Provenza.  Murió  Renato  en  131  í  de  resultas  de  una 
herida  «fue  recibió  tres  días  ante»  en  el  sitio  de  Saint- 
Dizier^No  te  ni  rindo  hijo*  de  su  esposa  Ana.  instituyó 
heredero  por  su  testamento  á  Guillermo  de  K  isau,  su 
primo. 

lia*.  Gruiisavo  ok  Nasai-Dillemboi  bu  el  Joven, 
b*'jo  de  Guillermo  el  Viejo,  lomó  posesión  jle|  principa- 
do de  Orange  en  virtud  del  testamento  de  Renato:  auo- 

rno  era  descendiente  ni  de  la  casa  de  B  nx  oi  de  la 
Chalón.  La  historia  de  Guillermo  pertenece  mas 
bien  a  los  estatúders  de  Raían  la  que  á  los  principes 
d*  Orange:  aquí  bastará  decir  que  después  de  haber 
fundado  la  república  de  Hidanda,  fué  asesinado  de  uu 
pistoletazo  eo  1584  a  la  edad  de  cincuenta  y  dos  anos. 
6aillermo  VIII  esluvo  casado  primero  con  Ana  de  Eg- 
mond;  heredera  de  su  casa  .  la  cual  le  hizo  padro  de 
Felipe  Guillermo,  qne  sigue  .  y  de  una  hija;  de  su  se- 
gunda esposa  Ana  deS'jooia  tuvo  un  lujo  y  dos  b;ja»; 
so  tercera  mujer  Carlota,  bija  de  Luis  II  de  Borbon  «Ju- 
que de  Mootpeosier,  le  dio  >eis  hijas;  y  de  su  cuarta  y 
última  espesa  Luisa  de  Coligni  tuvo  Un  hijo. 

I  ii8  i .  Felipe  Guiucbmo,  hijo  y  sucesor  de  Guiller- 
mo el  Jóven  eu  el  principado  de  Orange,  bailábase  en 
poder  de  los  empanóles  cuando  murió  su  padre.  Siguió 
Ja  religión  católica  que  este  había  abandonado,  y 
permaneció  siempre  al  s  rvicio  de  España.  Murió 
tin  dejar  hijos  de  su  espos»  Leonor  de  Boibon  eu 
1618 

1618.  Mauricio  he  Na.->aü,  estatúderde  Holanda, 
sucedió  a  Felipe  Guillermo  en  - 1  principado  de  Oian- 
ge.  Fué  bdioi  político  y  ¿uu  capitán.  Fortificó  de  una 
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manera  admirable  la  ciudad  de  Orange,  y  murió  sol- 
tero en  1  ti  SU. 

I  «25  Federico  Ekbiqle,  sucedió  á  sn  hermanó  Mau- 
ricio eu  el  principado  de  Oraoge  y  en  el  estatuderalo 
de  Holanda.  Cootiouó  la  guerra  con  la  España  y  mu- 
rió en  1641,  dejando  de  su  esposa  Emilia  un  hijo 
llamado  Guillermo,  que  sigue,  y  tres  bijas. 

1647.  Gi  ili.eryo  IX  después  de  haber  sido  recibi- 
do por  cslaluder  eu  supervivencia  de  su  padre  Enri- 
que Federico  en  IG3I.  le  sucedió  en  el  principado  de 
Orange  en  1617.  Siguiólas  huellas  desús  antepasa- 
dos con  respecto  á  España,  j  por  el  tratado  de  Muns- 
ter  de  1 6  ¡8  recobró  las  tierras  que  le  fueron  confisca- 
das en  el  Fe > neo  condado.  Murió  en  IG'»0  á  los  veinte 
y  cuatro  anos,  d« jando  á  Maila  Enriqueta  su  esposa 
bija  dé  Cirios  I,  rey  do  Inglaterra,  en  cinta  de  Guiller- 
mo Enrique,  que  sigue. 

UaO.     GULLERUO  ElSRIQLE  l>E  NaSAC.  hijo  y  SUCC- 

sor  de  Guillermo  IX  en  el  principado  de  Orange.  fué 
esc luido  del eslalnderato  mientras  vivió  el  gran  pensio- 
nario de  YVit;  pero  habiendo  este  rival  njuerlu  asesi- 
nado eu  1672,  al  fin  alcanzó  Guillermo  esta  díguidad. 
Después  de  haber  hecho  gran  papel  en  la  guerra  de 
Uolxn  la.  en  1 1 68  arrojó  del  trono  de  Inglaterra  á  so 
suegro  Jacoho  II  p<ra  apropiárselo.  Murió  en  l70f ,  sin 
d*  jar  hijos  d  María  E-tuarda  su  esposa  ¿véase  Guiller- 
mo 111,  rey  de  Inglaterra). 

COND  S  Y  DELFINES  DEL  VIENES  ADO. 

La  provincia  llamada  Delfinado,  fue  conquistada 
por  los  romanos.  Eu  la  división  de  las  Gallas  que  se 
biso  en  tioiupo''le  Ujnoiio,  el  Delfinado  fué  atribuido 
á  la  provincia  Vienesa  cu\o  nombre  lleva.  Del  domi- 
nio de  los  romanos  puso  ai  de  los  burgu  nones,  y  es- 
tmgnidos  estos  pasó  á  formar  paite  dj  la  monarquía 
francesa.  Entre  los  sefiores  que  se  formaron  estados, 
los  de  Albuii  en  el  de  Viena  son  las  mas  notables  y 
cuya  fullona  llegó  amas  alto  punto.  Filian  monumen- 
tos que  nos  indiquen  su  origen  pero  bastara  conucer  lo 
que  habiendo  empezado  a  dominar  en  el  Gra¡»ivaudan, 
cuya  capital  era  Greuoble,  fundaron  este  principado, 
que  después  lomó  el  nombre  de  Delfinado. 

1 0 i  I  poco  mas  ó  menos.  Guu.nes  el  Vikjo.  primer 
conde  de  Albon,  poseyó  algunas  tierras  en  el  Graisi- 
vaudnn  eu  1(1 4 i  que  antes  fueron  del  obispo  de  Ge-no- 
ble. Fundó  el  priorato  de  Sao  Roberto  jupio  á  Gieno- 
ble  y  lomó  el  hábito  religiuso  en  Cinoi  en  1063  ó  an- 
tes. Solo  vivió  veinte  d<as  en  su  reiiro. 

1063.  Guunss  II  el  Gor;io,  hijo  v  su  esor  del  pre- 
cedente, tomó  el  Ululo  de  conde  de  Greuoble,  y  murió 
on  ItiHü  oejaüJ  jdos  hijos:  Guignes,  que  sigue,  y  olro 
llamado  Raiiai.ndo. 

1080.  Guignes  111  fué  hijo  y  sucesor  del  preceden- 
te. Tuvo  venas  querella»  con  sau  Hugo,  obispo  de 
Grenobie.  Casó  con  Matilde  ó  Maisinda.dgpyo  matri- 
monio nació  Guigncs  IV,  que  sigue.  Ignorase  el  ano 
eu  que  murió  su  padre. 

Giionrs  IV  ll  iielfln.  Créese  qiie  se  !e  dio  este  so- 
brenoúiore  por  un  deliin  que  Jlevaba  en  sus  anuas. 
Tuvo  frecuentes  guerras  con  los  condes  de  Sabuya .  Mu- 
rió de  una  herida  en  lili.  De  su  esposa  Margajita 
tuvo  o  Guigues.  que  fue  el  siguiente,  y  do>  bij  is. 

1142.  Gligxes  V  suce  lió  al  precedente  su  padre 
siendo  de  menor  edad,  bajo  la  (niela  de  su  madre 
Margarita.  Armóle  caballero  el  mismo  empei.tdur  Fe- 
de.  uu  quien  le  dió  al  propio  tiempo  por  esp  i-a  a  Uc3- 
Irfe,  su  panenla.  hija  de  Guillermo  Itl,  marques  de 
Jloutferrato  con  otrus  dones.  Fue  Guigne.»  el  primero 
d.  mi  raza  que  lomó  c|  Ululo  decondt  del  Vienesado. 
M'  io  en  1 16i,  dejaudo  ú  su  madre  la  regencia  del 
Dellmado,  con  encargo  de  criar  á  una  hija  llamada 
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Beatriz,  única  que  tuvo  de  'su,  matrimonio  con  Beatriz. 

ti  62.  BfciTOiz  y  Huoo.  Beatriz  hija  única  de  Guig- 
nes Y,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  abuela  Margari- 
ta la  coal  mariden  1063.  Casó  la  joven  delfioa  1.wcon 
Alberico  Tallaferro.  hijo  de  Raimundo  V  conde  de  To- 
losa,  y  duróte  la  juventud  de  este  su  tío  Alfonso  ad- 
ministró el  delfina.lo.  Muerto  A  Ibérico  sin  bijos  en 
1180,  Beatriz  contrajo  segundas  nupcias  en  1183  con 
llago  III,  duque  de  Borgona.  Muerto  éste,  casó  Beatriz 
con  Bugo  de  Coligud,  señor  de  Bevermont.  Murió  Bea- 
triz en  lt  18,  dejando  de  su  segundo  matrimonio  a 
Andrés  que  sigue  y  una  bija,  y  del  tercero  una  hija. 

Andrés  ó  Girases  V!,  hijo  de  Bealrif  y  de  Hugo  llt, 
duque  de  Borgona  sucedió  á  so  madre  en  el  Delflnado 
ya  en  vida  de  esta.  Casó  1.°  con  Semnoresa,  bija  de 
Aimar  de  Valeotinois,  de  la  que  no  tuvo  hijos;  1/  con 
Marta  de  Sabrán  de  Castellar,  nieta  de  Guillermo  JV, 
conde  de  Forcalquier  etc.  Repudióla  después  so  pro- 
testo de  parentesco  aun  cuando  bahia  tenido  de  ella 
nna  hija  llamada  Beatriz;  y  se  casó  por  tercera  vez 
con  Beatriz,  hija  de  Bonifacio  el  Gigante,  marqués  de 
Monferrato,  quien  le  bizo  padre  de  Goignes  que  sigue. 
Murió  Andrés  Guignes  en  1237  (véase  Guillermo  H 
ó  IV,  conde  de  Forcalquier). 

1137.  Gugnes  VII,  hijo  y  sucesor  de  Guignes  Aji- 
dres.  Tuvo  varias  contiendas  por  motivos  de  derechos 
Y  de  territorios  y  murió  en  1269.  Tuvo  de  Beatriz, 
hija  de  Pedro  conde  de  Saboya,  á  Juan  que  sigue, 
y  á  Ana  que  sucedió  á  su  hermano. 

1269.  Juan  I  hijo  del  precedente,  lo  sucedió  sien- 
do de  menor  edad  bajo  la  totela  de  su  madre.Beatriz. 
Disputóle  la  regencia  y  la  obtuvo  Itoberlo  II  duque 
de  Borgona  por  medio  de  un  acuerdo  convenido  entre 
ambos.  Murió  Juan  en  1281  sin  baber  podido  concluir 
su  matrimonio  con  Buna,  bija  de  Amadeo  V,  conde  de 
Saboya.  ' 

1281.  Ana  y  Himieuto  I.  Ana,  hermana  mayor  del 
delfín  Juan,  tomó  posesión  del  D^IQoado  después  de 
muerto  este  principe:  estaba  casada  con  Humberto,  ba- 
rón de  la  Tour-du-Pio.  Este  matrimonio  dió  origen  á 
varias  ó  interminables  guerras.  Cansado  de  ellas  ITu- 
berto  tomó  la  resolución  de  retirarse  á  la  Cartuja  de 
Val-de  María*  en  1306  donde  mqrióetaOo  siguien- 
te. De  su  esposa  Ana  tuvo  á  Juan,  que  fué  el  si- 
guiente con  otros  tres  bijos  y  cinco  bijas. 

1307.  Jian  II,  hijo  de  Humberto,  heredó  de  su 
padre  una  guerrt.  con  Amadeo  V,  conde  de  Siboya. 
Adquirió  sucesivamente  otras  tierras  á  mas  de  las  del 
Vienesado,  con  que  se  hizo  fuerte.  Murió  de  vuelta  do 
un  viaje  á  Avifioo  en  1319,  dejando  de  su  esposa  Bea- 
triz bija  de  C  irios  Marlel  rey  de  Hungría,  á  Guignes, 
que  sigue,  otro  hijo  llamado  Humberto  y  una  hija. 

1319.  Gugnes  VIII,  primogénito  de'Juan  II.  le  su- 
cedió á  la  edad  de  nueve  anos  bajo  la  totela  y  regen- 
cia de  Enrique  de  la  Tonr,  su  lio.  En  1323  casó  con 
Isabel  bija  á»l  rey  Felipe  el  Largo.  Tuvo  guerra  con 
Eduardo,  rondo  de  Saboya,  y  con  Aymou  sucesor  de 
este,  y  murió  de  una  herida  recibida  en  1333  á  los 
veinte  y  cuatro  artos  sin  dejar  bijos. 

1333.  Bnmavro  ||,  barón  de  Faucigni,  sucedió  á 
su  hermano  Guignes  ep  1333.  Casó  en  Ñapóles  con 
María  de  Biux,  bija  de"  Bertrand  conde  de  Andría  y 
sobrina  del  rey-Jtobecte  Tuvo  guerra  con  la  casa  de 
Saboya.  qne  terminó  por  medio  de  un  tratado.  Tomó 
varias  disposiciones  legislativas  en  sus  estados  y  hacia 
grande  alarde  de  magnificencia  manteniendo  nna  corte 
igual  á  la  de  los  reyes.  Habiendo  contraído  inmensas 
deudas  fué  escoranlgado  á  Qa  de  obligarle  á  satisfa- 
cerlas, medio  entonces  en  uso.  Fué  jefo  de  uní  cruzada 
que  se  dirigió  contra  los  turcos.  En  1319  bizo  Hum- 
berto una  abdicación  solemne  de  lodos  sus  estados  en 
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favor  de  Carlos  de  Francia,  primogénito  del  duque  de 
Normandia.  Luego  tomó  el  habito  de  Santo  Domingo. 
Murió  en  1355  eu  el  convenio  de  so  órden  de.  Cler- 
moBl.  A  mas  de  un  hijo  qoc  murió  antes  que  él,  toro 
otro  natural  y  do»  hijas  también  fuera  de  matrimonio. 

En  1 357  el  emperador  Carlos  IV  en  calidad  de  rey 
de  Aries  concedió  á  Carlos  delfín  y  duque  de  Norman- 
día  todos  los  derechos  y  privilegios  que  los  delfines  del 
Vienesado  babian  recibido  de  sus  predecesores.  Eo 
IH78  el  mismo  emperador  nombró  teniente  del  reino 
de  Arles  aldelfin  Carlos,  hijo  del  rey  Carlos  V,  aunque 
no  tuviese  la  edad  suGcienlepara  este  gobierno.  En  1 426 
el  rey  Carlos  Vil  cedió  el  Deltínado  al  deifio  Uissu  hijo 
que  solo  tenia  tres  anos.  Esta  fué  la  última  cesión:  eo 
adelante  103  reyes  de  Francia  se  han  contentado  con 
hacer  llevar  el  nombre  de  delfines  y  las  armas  á  sus 


CONDES  DE  VALENTINOIS  Y  DE  DlOIS. 

Tenia  el  Valeotinois  por  capital  á  Valencia,  ona  de 
las  ciudades  mas  antiguas  de  las  Galia?,  situada  á  la 
margen  oriental  del  Ródano  entre  Viena  y  Viviers. 
Mediante  la  formación  de  mnclias  provincias  efec- 
tuada en  tiempo  de  Honorio  quedó  Valencia  compren- 
dida en  la  primera  Vienesa;  y  luego  después  cayó  bajo 
el  dominio  tie  los  bnrguiñones,  á  quienes  la  conquista- 
ron después  los  bijos  de  Clovis  con  lo  demás  de]  reino 
de  Borgofla.  Después  de  muerto  Carlos  el  Calvo,  Va- 
lencia fué  incorporada  otra  vez  al  reioo  de  Arles,  cutos 
poseedores  dejaron  á  los  condes  de  Provenía  amplia 
senda  para  engrandecer  su  territorio  reconociendo  su 
soberanía.  Estos  condes  en  efecto  se  hicieron  dueftos 
no  solamente  del  Valeotinois  sino  también  de  todos  los 
países  que  se  bailaban  al  mediodía  del  laere  hasta  el 
Mediterráneo.  El  primer  conde  de  Valentinors  de  que 
habla  la  historia  es  Gontardo,  que  vivia  á  mediados 
del  siglo  X.  De  su  esposa  Hermengarda  tuvo  un  hijo 
llamado  Lamberlo,  que  fué  su  sucesor.  Este  estuvo  ca- 
sado con  Falectruda  y  tuvo  un  hijo  llamado  Aimar  ó 
Ademar. 

El  Diois,  Pagus  Ditnm  ó  Deensis.  cuya  capital  Dta 
Voconttorvm  y  Uta,  situada  en  el  Droma,  fue  una  de 
las  catorce  ciudades  que  componían  la  provincia  Vie- 
nesa.  Después  de  baber  pertenecido  sucesivamente 
á  los  romanos,  á  los  reyes  de  Borgona,  á  los  de  Francia 
y  á  los  emperadores  cayó  bajo  el  poder  de  los  condes 
deProvenza  y  entonces  lomó  el  titulo  de  condado.  Sn- 
póuese  que  Guillermo  hijo  de  Bosoo  II,  conde  de  Pro- 
venza,  fué  el  primer  conde  de  Diois  á  mediados  del  si- 
glo X.  Isaro  fué  el  último  conde  particular  de  Die;  y 
habiendo  muerto  eo  1 1 16,  sns  hijos  los  condes  de  To- 
losa.  de  quienes  dependía  entonces  el  país  compren- 
dido entre  el  Isera  y  el  Doranzo,  reunieron  el  Diois  á 
su  antiguo  dominio. 

Hallándose  confusa  la  serie  cronológica  de  la  prime- 
ra raza  de  los  condes  de  Yalentinoi*,  pasamos  á  la  se- 
gunda que  empieza  por  el  siguiente. 

A  miar  nr.  Porrams  I,  hijo  natural  de  Guillermo  IX» 
conde  de  Poitiers,  nacido  en  1113.  Tuvo  no  hijo  lla- 
mado Guillermo  de  legítimo  matrimooio  y  fué  el  si- 
gniente. 

Gmllerxo  I.  fué  hijo  de  Aimar  de  Poitiers.  Eo  su 
tiempo  el  condado  de  Valeotinois  fué  muy  desmem- 
brado por  el  emperador  Federico  I.  Murió  lomas  tarde 
en  1Í89  dejando  de  su  esposa  Beatriz,  h»j»  de  Gui- 
gues  IV  deltin  del  Vienesado,' un  hijo  llamado  Aimar, 
que  fuó  el  siguiente. 

1 189  lo  mas  (arde.  Ajuar  II  nc  Poitikbs,  hijo  y  su- 
cesor del  precedente  se  repuso  de  parte  de  las  pérdidas 
que  sufrió  su  padre  por  el  don  que  le  hizo  el  conde  de 
iolosa  Raimundo  V  en  118».  Por  agradecimiento  se 
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declaró  Aimar  eo  favor  del  coode  de  Tolosa  Raimoo- 
do  VI  eo  la  guerra  de  los  albigenses.  De  so  primer  ma- 
trimonio fueron  Joseraoda,  mujer  de  Bermuodo,  señor 
de  Andusia,  y  Guillermo  que  murió  en  1226  dejando 
de  ra  esposa  Fióla  de  Rozaint,  un  hijo  que  fué  el  si- 
guiente. 

1250.  Anus  III  de  Poitiers,  nieto  de  Aimar  II  por 
parte  de  su  padre  Guillermo,  sucedió  á  su  abuelo 
tiendo  menor,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Flota  de  Ro- 
sannit,  que  disputó  estas  funciones  después  de  moerto 
su  marido  a  susuegro.Efectuaronseduranteel gobierno 
de  este  conde  mochísimos  arreglos  territoriales  cesio- 
nes y  adquisiciones  de  plazas  y  de  derechos  hasta  que 
manó  en  1277.  Estuvo  casado  1.°  con  Floria  de  Beau- 
jeo;  2.°  coo  Alicenta  ó  Alice  de  Mcrcojur:  de  la  prime- 
rat  ovo  oo  hijo  que  fué  el  siguiente,  y  dos  bijas  y  de  la 
>egonda  un  hijo. 

HIT.  Aimh  IV  pe  Poitiers.  Casó  en  1270  con  Hi- 
pójita  óPolia,  hija  de  Hugo,  conde  de  BorgoOa,  y  de 
Alice  de  Meraoia,  sucedió  á  íu  padre  Aimar  III  en  el 
condado  de  Valentinois.  Muerta  Hipólita  contrajo  se- 
gundas nupcias  con  Margarita,  hija  de  Rodolfo  conde 
de  Ginebra.  Tuvo  varias  contestaciones  con  respecto  á 
derechos  do  homenaje  y  de  soberanía,  y  aumentó  con- 
siderablemente sus  dominios  por  medio  de  varías  ad- 
quisiciones. Vivia  aun  eo  1329  y  murió  á  mas  de 
ochenta  anos  de  edad.  De  su  primera  esposi  tuvoá  mas 
del  primogénito  Aimar  que  foé  su  sucesor  otros  seis 
hijos,  cuatro  varones  f  dos  hembras.  De  su  segundo 
matrimonio  le  nacieron  tres  hijos  v  dos  bijas.  * 

1319  lomas  antes.  Amia  V  de  Poitiers,  ejercía  la 
digoidad  condal  eo  el  Valentinois  y  el  üiois  con  Ai- 
mar IV,  su  padre,  desde  1307.  En  ]. ti  6  hizo  dimisión 
de  ras  condados  en  manos  del  rey,  aunque  luego  vol- 
vió á  recibirlos  de  este  para  tenerlos  en  fe  y  homenaje 
al  mismo.  Murió  Aimar  en  1339  poco  después  de  ha- 
ber hecho  testamento.  De  su  esposa  Sibila  de  Beaox, 
tuvo  á  Aimar  que  murió  sin  hijos  en  1321,  á  Luis  qoe 
sigse  con  otros  seis  hijos  y  cinco  bijas. 

1339.  Lt  is  I  üb  Poitiers,  sucesor  de  sa  padre  Ai- 
mar V,  fué  establecido  teniente  general  en  el  Langue- 
doc  en  1340  por  el  rey  Felipe  de  Valois.  Sirvió  a  Juan 
doque  de  Normandía  y  cayó  prisionero.  En  13i5  aun 
le  hallamos  guerreando  en  Saintonge  en  favor  del  rey, 
y  este  mismo  ano  foé  el  último  de  su  vida.  De  su  es- 
posa Margarita  tuvo  un  hijo,  que  signe  y  una  hija. 

1313.    AIMAK  VI  DS  PoiTIEtlS,  EL  GORDO  SOCediÓ  al 

conde  Luis,  su  padre  á  la  edad  de  diez  y  ocho  anos. 
Tavu  guerra  sobre  motivos  de  derechos  con  el  obispo 
de  Valencia.  En  1355  el  rey  Juan  aumentó  la  autoridad 
de  Aimar  en  el  pais  haciéndole  lugarteniente  de  mon- 
señor el  delfin  en  el  Vienesado.  Eo  1373  viéndose  sio 
hijos  instituyó  por  su  testamento  heredero  universal  coo 
re$[K5Cto  á  las  tierras  qoe  no  habin  enajenado,  á  su 
hermano  Lois  de  Poitiers  sustituyéndole  luego  Eduardo 
de  B sajen,  hijo  de  su  hermana  ó  los  hijos  de  este. 
Murió  en  el  mismo  ano  de  1373.  Estuvo  casado  coa 
F.lipsó  Alice,  sobrina  del  papa  Clemente  VI  y  hermana 
de  Gregorio  XI. 

1373.  Luis  H  de  Pomefts,  hijo  de  Aimar  de  Poi- 
tiers. sucedió  á  su  primo  el  conde  de  Aimar  VI  en  el 
Valentinois  y  el  Diois.  EolS74  transigió  con  Carlos 
dePiiüftrS,  señor  de  Saiot  Vallier,  el  asunto  relativo  á 
la  sucesión  desús  familius  y  la  entregó  varias  tierras 
y  castillos.  Tuvo  una  guerra  promovida  por  el  coode 
de  Saboya.no  se  sabe  por  qué  motivo,  y  otros  por  causa 
de  intereses  territoriales.  Estuvo  casado  primero  con 
Cecilia  de  Beaufort  de  quien  tuvo  dos  bijas,  y  en  segun- 
das nupcias  con  Guillermita  de  G rucres  de  quien  no 
tuvo  sucesión.  En  1410  hizo  testamento  en  que  dero- 
anteriores 
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versal  al  delGn  Carlos,  hijo  del  rey  Carlos  VT.  Murió  el 
conde  Lois  eo  ese  mismo  ano  dejando  dos  bijas  de  su 
primer  matrimonio. 

DUQUES  DE  VALENTINOIS. 

1498.  Cesas.  Borgu .  Queriendo  el  rey  Luis  XII 
atraer  á  sus  intereses  ai  pontífice  Alejandro  VI  de  quien 
tenia  necesidad  para  llevar  á  efecto  sus  intentos  en  Ita- 
lia, dió  los  condados  de  Valentinois  y  de  Diois  á  César 
Borgia,  hijo  natural  de  aquel  pontífice;  y  en  octubre 
del  mismo  año  erigió  en  ducado  el  primero  de  es- 
tos dos  condados.  Además  de  este  y  otros  dones  le  hi- 
zo lomar  por  esposa  á  Carlota,  hija  de  Alain,  señor  de 
Albret.  La  vida  de  César  Borgia  es  ona  serie  de  tro- 
pelías, robos,  usurpaciones,  asesinatos  y  amores  inces- 
tuosos qoe  ocupan  las  mas  horrorosa >  páginas  de  la 
historia  de  Italia.  Recibió  la  muerte  en  el  sitio  de  Viana 
en  1807  dejando  solo  ooa  bija  llamada  Luisa. 

1548.  Diana  de  Poitiers.  En  el  año  espresado  el 
rey  Enrique  II  dió  á  su  amante  Diana  de  Poitiers  el  usu- 
frulodel  ducado  de  Valentinois  con  el  titulo  de  duque- 
sa. Nació  Diana  en  1499  de  Juan  de  Poitiers  seOor  de 
Saint  Vallier,  fué  colocada,  siendo  aun  muy  jóveo,  al 
lado  de  la  condesa  de  Angulema  madre  de  Francisco  I 
y  luego  entró  al  servicio  de  la  reina  Claudia.  Su  fama 
y  su  belleza  salvaron  la  vida  á  su  padre  cuyo  perdón 
obtuvo  cuando  iba  á  perder  la  cabeza  por  haber  segui- 
do el  partido  del  condestable  de  Borboo.  En  1331  Dia- 
na enviudó  de  Luis  el  Brezé.  conde  de  Maulevrier. 
Cinco  años  despues.Eorique.que  a  la  sazón  era  delfin  y 
tenia  solo  diez  y  ocbo  afios  de  edad,  se  enamoró  per- 
didamente de  Diana  que  tenia  treinta  y  siete,  pues 
conservo  la  gracia  y  frescura  de  la  juventud  hasta  una 
edad  muy  avanzada,  y  su  talento  y  conocimiento  cor- 
respondían á  su  hermosura.  Después  de  la  muerte  fu- 
nesta de  Enrique  II  en  1559  retiróse  Diana  á  sus  tier- 
ras de  Arnet,  en  donde  murió  en  1 366  dejando  de  su 
matrimonio  con  Luis  de  Brezé  dos  bijas-  El  docado  de 
Valentinois  volvió  de  nuevo  á  reunirse  á  los  dominios 
de  la  corona. 
Honorato  Grumaldi  principe  de  Monaco:  habiéndose 

f tuesto  bajo  la  protección  de  la  Francia  en  1641  para 
ibrarse  de  las  vejaciones  de  los  españoles,  recibió  del 
rey  Luis  XIII  en  toda  propiedad  para  él  y  sus  descen- 
dientes el  ducado  de  Valentinois;  y  esta  donación  tuvo 
lugar  para  indemnizar  á  Honorato  de  las  tierras  qoe  le 
pertenecían  en  el  reino  de  Ñapóles  y  docado  de  Milán 
que  el  rey  de  España  confiscó  ó  tuvo  intención  de  confis- 
carías. A  esto  añadió  Luis  XIII  la  baronía  de  Baox  la 
que  erigió  en  marquesado.  Luisa  Hipólita  Grimaldi, 
primogénita  de  Antonio,  príncipe  de  Monaco,  nieto  de 
Honorato,  casó  en  171 5  con  Francisco  Leonor  Montig- 
non,  y  le  cedió  en  dote  el  ducado  de  Valentinois. 
El  obispado  de  Die,  después  de  haber  permanecido 

1>or  espacio  de  mas  de  cuatro  siglos  unido  al  de  Va- 
encia,  fué  separado  y  restablecido  en  su  primer  estado 
en  1692. 

CONDES  DEL  LIONÉS  Y  DE  FOREZ. 

El  Forez  ó  Forest,  Poresium  ó  Pagus  Porettis  habi- 
tado antiguamente  por  los  irgutionos, quedó  incluso  en 
la  primera  Liooesa,  bajo  el  imperio  de  Honorio.  Del 
dominio  de  los  romanos,  pasó  al  de  los  burguiiiones,  y 
de  estos  últimos  á  la  monarquía  de  los  fraocos.  Su 
eslension  era  de  veinte  y  ona  leguas  de  longuitud  so- 
bre once  de  anchura.  Confina  al  N.  con  el  Charoles  y 
el  Beaujolé;  al  S.  con  el  Velai  y  el  Vivarésjal  E.  con  el 
Lionés  y  al  ü.  con  la  Aoveroia.  Esta  provincia  se  di- 
vidía en  Forez  superior  é  inferior:  Montbrisoo,  capital 
de  todo  el  pais,  se  halla  en  el  superior;  y  Roana  es  la 
ciudad  principal  y  hasta  la  única  del  Forez  inferior. 
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Ia)$  primeros  condes  de  Ferez  lo  fueroo  al  mismo  tiem- 
po del  Lioné9  y  del  Beaujolés.  La  ciudad  de  Lion  fué 
fundada,  segoo  la  opioioo  mas  probable, en  "09  de  Ro- 
ma por  Munalio  Manco,  cónsul,  á  fin  de  que  los  habi- 
tantes de  Viena,  cuando  fueron  arrojados  de  so  ciudad 
por  ios  allobroges,  se  retirasen  en  la  confluencia  del 
Ródano  y  del  t-aona.  Fue  Lion  la  primera  residencia  de 
los  condes  de  Forex.  cuyo  origen  puede  remontarle 
huela  180,  época  de  la  ruina  del  primer  reino  de  Bar- 
gofla  en  que  iba  incluso  el  Lionesado.  Los  condes  de 
Forez  amovibles  mas  conocidos  fueron  Armeolario, 
Adalberto,  Varnier.  Sigooio,  Aonemundo.  Berliaud  y 
Geraido.  Despojado  este  úllimo  de  sus  dignidades  por 
Carlos  el  Calvo,  este  eo  870  nombró  á  Guillermo  I 
condrf  de  Lioo  y  de  las  provincias  de  esta  parle  del  Sao- 
na,  á  Büber  del  Liooesado.  del  Forez  y  del  Beaujolés. 
Este  convirtió  insensiblemente  un  empleo  que  era  una 
simple  comisión  del  principe  en  una  especie  de  feudo 
hereditario  que  se  estendió  basta  la  ciudad  de  Lioo  so 
p releí to  de  conservar  allí  los  derechos  y  preleosiones 
de  nuestros  revea.  Murió  Guillermo  I,  por  los  años  de 
890.  dejando  de  su  rat)jt*r  Adela  Guillermo,  que  sigue. 
81)0.  Guillermo  11,  hijo  mayor  de  Guillermo  I,  to- 
•  mó  el  Ululo  de  conde  del  L iones.  Murió  en  920  poco 
mas  ó  meóos,  dejando  á  Artaod,  que  sigue,  y  otro 
hijo. 

Artaud  1,  conde  de  Forez  sucedió  á  so  padre  Guiller- 
mo, y  continuó  la  rama  de  Forez.  Viviendo  este  en 
9.*>5  el  rey  Lola  rio  cedió  la  ciudad  de  Lion  a  Conrado 
rey  de  Hurgan*  por  la  dote  de  su  hermana  Matilde  de 
Francia.  Murió  Artaud  en  980  dejando  de  su  esposa  Te- 
resia  un  hijo,  que  sigue. 

960  poco  mas  ó  menos  Giraido  I, sucesor  de  su  pa- 
dre Artaud,  casó  con  Grimb*»rga,  de  quien  tuvo  tres 
hijos  Artaud  conde  de  Lion,  Esteban  conde  de  Forez  y 
Uumfroi,  señor  de  Beanjeu,  y  una  hija.  Supóoese  que 
murió  Giraldo  hacia  9iíü. 

9U0.  Artaud  II,  sucedió  á  su  padre  Giraldo  en  el 
coDdado  le  Lion,  y  luego  fué  conde  de  Forez  por  muer- 
to de  su  hermano  Bsteb  in.que  no  dejó  hijos.  Casó  con 
Teodeberga  ó  Telberga.de  quien  al  morir  dejó  dos  bi- 
hijos  menor»,  qoe  fueron  Arlaud  y  Giraldo. 

Artaud  til  y  Giraldo.  Artaud  primogénito  del  pre- 
cedente y  Girardo  hermano  del  mismo,  le  sucedieron, 
el  primero  en  el  Lionesado,  y  el  segundo  en  el  Forez  y 
el  Roannes.  Artuud  III  tuvo  graodes  contiendas  con 
Burcbard,  arzobispo  de  Lion,  locaote  ¿  su  respectiva 
jurisdicción.  Murió  sin  dejar  hijos,  por  lo  que  so  be¡- 
roano  Giraldo  reunió  eosu  poder  el  Liooesado. el  Forez 
y  el  Koaonés.  Murió  este  también  en  1058  y  de  su  ca- 
po*» Adelaida  de  Geraodao,  dejó  tres  hijos:  Artaud, 
que  sigue  y  otros  dos  con  dos  bijas. 

1058  aproximadamente  Artaid  1Y,  hijo  y  sucesor 
del  roode  Girardo  II  tuvo  varias  contestaciones  con 
Humberto  arzobispo  de  Lion.  Desde  este  tiempo  dismi- 
nuyó de  tal  suerte  la  autoridad  de  los  condes  de  Forez 
en  esta  ciudad  que  ya  no  residieron  en  ella  y  se  reti- 
raron á  so  condado  de  Forez  cuyo  Ululo  tomaron  por 
lo  regular.  Murió  Artaod  lo  mas  tarde  eo  1076  dejan- 
do di*  hijos  de  su  esposa  Raimuoda. 

1 07 ti  lo  mas  tarde  Wbdelin,  hijo  mayor  de  Artaud  IV 
y  sucesor  suyo  despoes  de  haber  sido  su  colega:  murió 
srn  hijos  en  1078. 

1078.  Artaud  V,  sucesor  de  so  hermano  Wedelin 
lino  de  su  esposa  Ida  un  hijo  Mamado  Guillermo,  que 
sigue,  y  una  hija  llamada  Ida  Raimunda.  de  quien 
trataremos  luego.  Pónese  la  muerte  de  Art  ind  eo  1 085 

1085.  Giilm&mo  III  sucedió  al  conde  Arlaud  V 
su  padre,  con  quien  estuvo  asociado  desde  1078.  Par- 
tió a  Us  uruxadus  eo  lOttS  bajo  las  banderas  del  conde 
de  Tolosa  y  en  1097  fué  muerto  en  el  sitio  de  Ntcea. 


Dejó  de  su  esposa  Vandelmunda  de  Be»njeu  dos  hijos 
Guillermo  y  Eustaquio,  que  le  sucedieron  y  murieron 
sin  sucesión  en  1 1 07  ó  antes. 

Ida  Raimunda,  hija  de  Arlaud  V,  recibió  la  suce- 
sión de  sus  sobrinos,  coo  Guignes-Raimuodo  su  segun- 
do marido,  hijo  de  Guigoes  II  conde  de  Alboti.  Murió 
Guigoes  Raimundo  en  1109,  dejando  un  hijo  que  fué 
el  siguiente. 

Hacia  1 1 09  Guignes  ti  de  Vienes  sucedió  eo  el  con- 
dado de  Lion  y  de  Forez  por  parle  de  Ida-Rairaunda  su 
madre;  y  dió  principio  A  la  segunda  rama  de  los  condes 
de  Forez.  Murió  en  1 137,  dejando  de  su  esposa  Marta 
bija  de  Guiehardo  III,  señor  de  Beaujeu,  un  hijo  que 
fué  el  siguiente. 

1137.  Guiones  III,  hijo  de  Guignes,  le  sucedió 
siendo  de  menor  edad,  bajo  la  tutela  del  rey  Luis  el  * 
Jóven,  á  quien  so  padre  recomendó  ai  morir.  Llegado 
A  mayor  edad  tuvo  guerra  coo  Guillermo  II.  conde  de 
Nevers.  Tuvo  contestaciones  con  la  Iglesia  de  Lion  y 
con  otros  señores:  y  después  de  un  gobierno  suma- 
mente agitado,  se  retiró  en  la  abadía  de  Benissont-Dien 
de  la  órden  del  Cister, donde  murió  eo  edad  muy  avan- 
zada en  ISS6.  Tuvo  de  su  esposa  Ermengarda  tres  hi- 
jos, Guignes  que  sigue  y  otros  dos. 

1109  lo  mas  antes.  Guiones  V,  hijo  del  precedente, 
le  sucedió  siendo  menor  en  el  condado  de  Forez,  bajo 
la  tutela  de  su  tio  el  arzobispo  de  Lion.  Casó  primero 
con  Mahant.hija  de  Guido  ILsener  de  Dampierre;y  se- 
gundo coo  Mabaut,  hija  de  Pedro  II  de  Courteoai.  Hi- 
zo varios  arreglos  terr Noriales  y  fundaciones  hasta  que 
al  fin  en  123  J  se  cruzó  coo  otros  señores  y  emprendió 
su  vi;tje  á  la  Tierra  Santa;  dejando  entonces  tres  hijos 
á  quienes  nombra  en  el  leslameoto  que  bizo  antes  de 
ponerse  en  camino.  Por  lo  demás  nada  roas  se  sopo  de 
el  solo  que  A  su  regreso  murió  en  la  Pulla  en  llih 
Itít.  Guiones  ó  Gugnot,  primogénito  de  Gui- 
gnes V.  Hallo  un  competidor  en  la  sucesión  en  Guiller- 
mo de  Baffin  el  Jóven.  En  1 118,  acompañó  al  rey  Sao 
Luis  en  su  viaje  á  ultramar,  en  donde  perdió  nna  pier- 
na en  1219  peleando  cerca  de  D«mieta.  Vuelto  á  Fran- 
cia casó  con  Aliee,  bija  único  de  Erardn  II,  señor  da 
Charenay  en  la  Cltampafla  y  murió  sin  hijos  en  ll¡>9. 

1259.  Henai.oo,  hermano  de  Guignes  VI  le  suce- 
dió eo  el  condado  de  Forez;  estaba  casado  con  Isabel, 
bija  de  Humberto  V,  sefidr  de  Beaujolais  la  cual  here- 
dó este  señorío.  Murió  Recaído  en  1275,  dejando  va- 
rios hijos  de  su  matrimonio,  siendo  los  principales 
Guignes,  que  sigue,  y  Luis,  que  fué  el  tronco  de  la  se- 
gunda rama  de  los  seiiorrs  de  Beaujeu. 

1273  poco  mas  ó  menos. Guiones  VII. sucesor  de  Re- 
caldo,  su  padre,  murió  pasado  el  eno  1287.  TJe  su  es- 
posa Juana  hija  de  Felipe  de  Munlfoi  te,  seOor  de  Cas- 
tres, tuvo  á  Juan,  que  tigue,  coo  otro  hijo  y  dos 
hijas. 

1288.  Juan  I,  hijo  y  sucesor  de  Guigoes  VIII,  hizo 
varias  adquisioiooes  territoriales  Murió  eo  1333  de  su 
esposa  Atice,  hija  de  Humberto  I  delfín  del  Vienesado, 
dejó  tres  hijos  y  una  bija. 

1 333.  Guiones  VIII  primogénito  y  sucesor  del  con- 
de Ju*o,  estaba  casado  con  Juana  de  Borbon,  hija  ma- 
yor de  Luis  I.  duque  de  Borbon.  Fué  encerrado  on  una 
cárcel  por  efecto  de  un  acto  criminal  cual  fué  haber 
mallrotado  a  la  servidumbre  del  caballero  Gil  de  As- 
celin  presidente  del  parlameolo.  Después  de  haber 
sucedido  á  su  padre  sirvió,  en  la  guerra  de  Lombar- 
dla  y  en  tudas  las  que  la  Francia  tuvo  con  la  Inglaterra. 
Murió  en  1360  dejando  de  su  matrimonio  á  Luis,  que 
sigue,  otro  hijo  y  una  bija. 

13i;o.  Luis I,  hijo  y  sucesor  de  Guignes  VIII,  murió 
en  1 30 )  eo  ia  batalla  de  Brigoais  dada  por  el  condesta- 
ble Jacobo  de  Borboo  á  unos  bandidos. 
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13SI.  JcínH,  hermano  del  precedente,  (ovo  grao 
contienda  con  su  madre  Juana  de  Borboo  que  preten- 
día la  herencia  de  Forez  y  al  6n  bubo  una  transacción, 
Habiendo  perdido  el  juicio  le  dieroo  por  curador  en 
13«;8  á  Luis  II,  duque  de  Borbon.  Según  unos  murió  en 
1369  á  manos  del  vizconde  de  Lavieu,  y  según  otros 
falleció  naturalmente  en  1313. 

1369  ó  1373.  Juana  »e  Borrón,  viuda  de  Gni- 
gues  VIII  tomó  posesión  del  condado  de  Forez  despuei* 
de  la  muerte  de  Juan  II  su  segundo  hijo,  y  lo  conservó 
hasta  1384. 

I38t.  Ana  y  Litis  be  Barbón.  Ana,  bija  de  BeraMol!, 
conde  de  Clermont  y  delfio  d<  Auvernia,yde  Juana  de 
Forez,  hermana  de  los  dos  últimos  con  les  de  Forez 
Luis  I  y  Juan  H  heredó  este  condado  por  cesión  que  su 
abuela  Juana  de  Borbon  le  hizo  en  )  382.  Estaba  casada 
con  Luis  II  duque  de  Borbon.  Murió  Ana  en  1 4 1 6  de* 


duque  de  Borbon.  Murió  Ana  en  14 1 B 
jando  de  su  marido,  muerto  ya  en  1410,  entre  otros 
hijos  el  siguiente. 

1 4 1 « .  JifA.H  III  hijo  de  Luis  II,  duque  de  Borbon  y  de 
la  detfina  Aoa,  sucedió  a  su  madre  en  el  rondado  de 
Forez.  del  mismo  modo  que  había  sucedido  á  su  padre 
en  el  ducado  de  Borbon.  Murió  en  1 13 1  dejando  de  pu 
espos*  María  de  B.'ití  á  Carlos  que  sigue,  y  otros  dos 

bij'tf. 

1431.  Carlos  I.  primogénito  de  Juan  Itl,  sncedióle 
en  el  condado  de  Forez  h*|  como  en  el  ducado  de  Bor- 
bon. Murió  en  1 456  dejando  desu  esposa  Inés  de  Bor- 
gon*  varios  hijos  siendo  el  mayor  el  siguiente. 

1481.  ivks  IV,  rl  Bdeno,  sucedió  a  su  padreen  el 
condado  de  Forez  y  ducado  de  Borbon.  Murió  sin  hijos 
en  f 188. 

1 IKH.  Peuro  sucedió  en  el  condado  de  Forez  y  duca- 
do de  Borbon  á  su  berm  mo  Juan.  Murió  en  151)8  de- 
jando de  su  esposa  Aua  de  Francia  una  sola  bija  que 
sigue 

134B.  Susana,  hija  única  y  heredera  de  Pedro,  casó 
en  1305  con  Cirios  III,  duque  de  Borbon,  conde  de 
M'intpensier  y  después  condestable  de  Fruncía.  MuriO 
Susana  en  1521  sin  dejar  hijos.  Después  de  su  muerte, 
Loisa  de  Saboyft,  madre  de  Francisco  I,  habiéndose 
herbó  adjudicar  su  sucesión,  la  entregó  al  rey  su  hijo, 
qoien  la  unió  á  la  corona  en  1 531 . 

En  1 566  el  condado  de  Forez  se  dió  al  duque  deAn- 
jon.  después  rey  Enrique  III  para  qne  formase  parlede 
su  patrimonio.  Eo  1514  fué  cedido  á  la  reina  Isabel  de 
Austria  viuda  de  Orlos  IX  á  Ululo  de  viudedad  y  des- 
pués la  poseyeron  todas  las  reinas  viudas  sucesiva- 
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El  B  >anjo1ais,  Betlojncensisagzr,  confinaba  al  N.  con 
el  Charoles  y  el  Mtronnes;  al  S  con  el  Lyunesado  y  el 
Forez;  al  E.  cou  el  S  iona,  que  lo  separaba  del  princi- 
pado de  Dombes;  y  a  O.  con  * I  Fon  z  de  que  se  hallaba 
casi  separado  por  el  Loira.  Su  estensiou  era  de  diez  y 
seis  leguas  de  longitud  sobre  doce  de  aochura.  En 
tiempo  de  los  galos  formó  parle  del  país  de  los  s  -gu$i>s: 
bajólos  romanos  no  constituía  pueblo  particular  sino 
qne  pertenecía  en  parle  á  la  ciudad  de  Lyon,  y  en  par- 
le á  la  de  Macón.  De  los  romanos  pasó  á  los  burguino- 
nes,  de  estosa  los  francos,  y  de  los  reyes  Merovingia- 
nos  á  los  Carlovingianos,  habiéndolo  usurpado  á  estos 
Bosoo  para  que  bicies-  parte  del  estado  que  =e  formó 
con  el  titulo  de  reino  de  Provenza.  El  Braojolais  vuelto 
a  la  Francia  por  muerte  Boson,  fué  dado  en  dote,  á  lo 
m-oos  parte  del  mismo,  en  9.'>5  á  M  «tilde,  hermana  del 
rey  Lola  no  cuando  casó  con  Conrado  rey  de  B  irgona. 

Dr^dc  entonces  Jos  conde*  de  Forez  estaban  en  pose-    luchas  interiores  que  sostuvo  por 
sioo.  del  castillo  deBeaujeu  y  de  su  territorio.  La  capi-  I  partió  á  la  Tierra  Santa  eo  compaAla  del  re;  San  Luis 


tal  del  Beaujolais  en  JFillafrauca  una  de  las  mas  apilguas 
y  principales  bnrooiHs  del  reino. 

Beraroo  ó  BEiui.no  I,  llamado  también  Bernardo,  hi- 
jo de  Guillermo  II,  conde  de  Lyon  y  de  Forez,  tuvo  en 
patrimonio  el  señorío  de  Beaujeau.  No  se  sabe  cuán- 
to tiempo  sobrevivió  á  su  padre  muerto  en  890,  ni  si 
tuvo  hijos. 

Ueraiipo  II,  tal  vez  bijo  del  precedente,  le  sucedió  y 
murió  en  967.  D^su  esposa  Vandelmuda  tuvo  Guichar- 
do  que  sigue  y  otros  varios  hijos. 

GucHAHUo  ó  Wichardo  I,  hijo  y  sucesor  de  Berardolf. 
Estuvo  cas;.do  primeramente  con  fticoaría,  y  en  se- 
gundas nupcias  con  Adelmoda.  De  esta  úilimn  luvo 
uo  hijo,  que  sigue,  y  una  bija,  la  cual  murió  muy 
jóvm. 

GticHAtno  II.  De  su  mujer  Bicoaria  tuvo  tre»  bijos  y 
una  bija.  En  1060  intentó  un  viaje  á  la  Tierra  Sania  el 
cual  no  se  sabe  si  lo  llevó  k ejecución;  en  1079  había  ya 
muerto. 

UcxBERTO  I,  primogénito  de  Guicbardo  II,  estuvo 
casadocon  VaodeJmuda;  y  de  ella  tuvo  á  Guichardo, 
que  sigue,  con  otro  hijo  y  una  bija.  Murió  antes  de 
1115. 

Guichiardo  III,  fué  primogénito  y  sucesor  de  Hum- 
berto. Hizo  varias  adquisiciones  territoriales  y  en  po- 
derlo y  celebridad  sobrepujó  á  sus  antepasados;  pues 
ningún  rasgo  suyo  refiere  la  historia  que  no  sen  muy 
bonoifbVo.  H  duendo  eafermadoy  viéndose  deshaucia- 
do,  turnó  el  habito  religioso  on  C'uoi  según  la  devoción 
de  aquel  tiempo,  y  murió  en  1 137.  Tuvo  por  esposa  á 
Luciana,  hija  de  Guido  de  Rochefort,  y  de  ella  se  sí- 
paró  por  causa  de  parertescoen  1197.  De  ella  le  na- 
cieron dos  hijos  y  dos  b'jas. 

1137.  Humberto  II,  lujo  y  sucesor  del  precedente, 
después  de  haberse  entregado  á  una  vida  sumamente 
licenciosa,  tocado  de  arrepentimiento,  pasó  a  la  Tierra 
Santa  y  entró  eo  la  órden  de  los  templarios  Su  mu  er 
lo  reclamó  por  cuanto  había  lomado  dicha  resolución 
sin  su  consentimiento,  y  logró  que  el  papa  Eugenio  III 
anulase  sus  votos.  La  conversan  de  Humberto  fué  pa- 
sajera, pues  luego  su  codicia  le  hizo  emprender  guer- 
ras injustas  y  cometer  tropelías  y  depredaciones.  A  lo 
último  de  sus  dias  se  retiró  á  la  abadía  de  Cluni,  en 
donde murióen  HTÍ.Desu  esposaAlice,  hija  de  Ama- 
deo II,  conde  de  Saboya  tuvo  trrs  bijos. 

1174.  Uimberto  III,  el  Jo^ES,  hijo  y  sucesor  de 
Humberto  II.  continuó  la  gu>  rra  que  su  padre  habia 
hecho  al  señor  de  Bresse,  y  lo  que  es  mas  de  eslranar 
la  hizo  al  monasterio  de  Cluni  en  el  que  su  padre  ha- 
bía terminado  sus  dias.  Por  otra  parte  fnndó  la  ciudad 
de  Villafranca  que  luego  fue  la  capital  del  Beaujeiais. 
Adquirió  el  señorío  de  Monip  nsier  con  su  matrimonio 
con  Inés  de  Tnierrí.  hija  de  Gin  de  Tbierri,  señ  a*  de 
Moutpensier.  Murió  Uuni'eilo  lo  mas  larde  en  1  £02» 
dejando  dos  hijos  y  una  bija. 

1204.  Gucbajo  IV,  bijo  del  precedente  y  sn  sncesor 
en  los  seAoifos  de  B-aujolais  y  de  Monlpensier.  tuvo 
contestaciones  sobre  cieitos  derechos  con  la  abacia  ile 
Cluni,  y  al  fin  cedió  espontáneamente.  Tuvo  varias 
guerras  por  motivos  territoriales,  y  lomó  parle  en  la 
de  los  albigenses.  Acompañó  al  rey  Lois  en  expe- 
dición a  Inglaterra  en  1216  y  en  este  mismo  ano  murió 
en  el  sitio  dn  Duiivres.  Estuvo  casado  con  Sibila,  brja 
de  B  Jduino,  conde  de  Hainaut  y  de  Flaodes;  de  la  cual 
tuvo  seis  hijos  y  v  .nas  bijas. 

1216.  HimbeutoIV.  primogénito  y  sucesor  de  Gui- 
cbardo IV  en  el  señorío  de  B  •;.ujeu,  sirvió  con  mucha 
ulilidad  á  los  reyes  Felipe  Augusto  y  Luis  VIH  su  Mico- 
sor  en  la  guerra  con  los  albigenses.  Después  de.  oirás 
luchas  interiores  que  sostuvo  Dor  difet entes  causas 
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en  1248  y  murió  en  Egipto  en  1250.  Desu  esposa 
Margarita  de  Bea  oge  dejó  un  bijoy  cinco  bijas. 

1250.  Guien  ardo  V,  bijoy  sucesor  de  Humberto  IV 
en  el  señorío  de  Beaujeu  y  en  el  cargo  de  condeslabte, 
continuó  la  guerra  que  había  empezado  su  padre  para 
obligar  k  los  señores  de  Tboire  y  de  Villar,  á  prestarle 
homenaje.  A  esta  siguieron  otras  contiendas  locales.  El 
rey  San  Luis  lo  envió  de  embajador  á  Inglaterra,  en 
donde  murió  en  1265  sin  dejar  sucesión  de  su  esposa 
Blanca  de  Chalons. 

1165.  Isabel,  bija  de  Humberto  IV,  viuda  de  Simón 
de  Semur,  casada  en  s< 


na  Ido,  conde  de  Forez,  lomó  posesión  del  Beaujolais. 
después  de  muerto  su  hermano  Guichardo,  luchando 
con  la  oposición  de  sossobrioos.  En  1273cedióel  Beau- 
jolais ásu  segundo  bijo  Luis.  No  parece  haber  sobrevivi- 
do Isabel  a  este  ano. 

1173.  Lcis  deForez,  bijosegundo  de  Benaldo  conde 
de  Forez,  tuvo  por  derecho  materno  los  señoríos  de 
Beaujolais  y  de  una  parte  de  Dombes.  Después  de  ha- 
ber sostenido  con  las  armas  varias  querellas,  murió  en 
1290,  dejando  de  su  esposa  Leonor,  bija  de  Tomás  II 
principa  del  Piamonte,  entreoíros  muchos  hijos  á  Gui- 
chardo, que  sigue. 

1290.  Guichakdo  VI,  el  Grande,  sucesor  de  su  padre 
Luis  en  el  Beaujolais  y  en  una  parle  del  principado  de 
Dombes  sirvió  gloriosamente  bajo  los  reinados  deFeli- 
pe el  Hermoso,  Luis  Hutio,  Felipe  el  Largo,  Carlos  el 
Hermoso,  y  Felipe  de  Valois.  Murió  en  1331  y  tuvo  de 
Juana  de  Ginebra,  su  primera  esposa,  una  hija  llamada 
María.  Desu  segundo  matrimonio  con  María  de  Chati- 
Hon,  tuvo  á  Eduardo,  que  sigue,  y  tres  bijas.  Y  por 
último  su  tercera  mujer  Juana  de  CnaleaaviUain  le  dió 
cuatro  hijos  y  una  hija. 

1331.  Eduardo  I,  primogéoitode  Guichard  el  Grande, 
sucedióle  en  los  señoríos  de  Beaujolais  y  de  una  parte 
de  Dombes.  Guercó  contra  los  infieles  y  su  vida  fué  un 
continuo  ejercicio  de  las  armas.  Murió  en  una  batalla 
con  los  ingleses  en  1351,  dejando  de  su  esposa  María 
de  Thil  un  bijo,  que  fué  el  siguiente,  y  una  bija. 

1351.  Antonio,  hijo  de  Eduardo,  le  sucedió  bajo 
la  tutela  desu  madre  María,  á  quien  perdió  en  1329. 
Salido  de  la  infancia  sostuvo  la  fama  de  valiente  que 
supo  conquistar  su  padre.  Después  de  varias  luchas  in- 
teriores, siguió  á  Bertrán  Duguesclin  ¿  España.  Murió 
en  Montpeller  en  1314.  Estovo  casado  con  Beatriz,  bija 
de  Juan  de  Chalons,  señor  de  Arlai. 

1311.  Edoaboo  II,  nieto  de  Goichardo  VI,  recibió 
la  sucesión  de  Antonio  no  obstante  la  oposición  de  Mar- 
garita hermana  de  Antonio,  á  la  que  hizo  varias  cooce-1 
siones  Después  de  varias  luchas  con  otros  señores,  co- 
metió tales  desafueros  y  resistencia  á  la  autoridad  del 
rey  que  fué  preso  y  llevado  á  las  cárceles  de  Chatelct, 
basta  1388  en  que  alcanzó  el  perdón  del  rey  Carlos  VI. 
Segunda  vez  fué  encarcelado  por  rapto  y  rebeldía  y 
otra  vez  al  fin  perdonado,  aunque  pudo  gozar  poco  de 
su  libertad  puesto  que  á  las  seis  semanas  en  1 400,  mu- 
rió sin  dejar  hijos  de  su  esposa  Leonor  de  Beaufort. 

Ptoao  !>b  Borbon,  cuarto  bijo  de  Carlos,  duque  de 
Borbon  y  de  Inés  de  Bofgoña,  llamado  señor  de  Beau- 
jeo  en  vida  de  su  padre,  realizó  este  titulo  en  1415 
por  acuerdo  celebrado  con  el  duque  Carlos  II,  su  her- 
mano mayor  quien  le  cedió  en  patrimonio  el  Beaujolais 
con  el  condado  de  Clermont.  Supo  ganarse  el  afecto  del 
rey  Luis  XI  á  quien  prestó  muchos  servicios,  y  por  lo 
mismo  el  rey  le  hizo  casar  con  su  hija  mayor  Ana  en 
1474  rompiendo  otro  anterior  compromiso  de  Pedro.  La 
última  prenda  de  estima  que  le  dió  Luis  XI  fue  confiar» 
le  ó  continuarle  por  su  testamento,  lo  mismo  que  á  la 

Krincesa  su  esposa,  el  gobierno  del  rey  Carlos  VIII  su 
ijo.  Murió  Pedro  de  Borbon  en  1803  dejaudo  solo  una 
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bija  que  fué  la  siguiente.  (Véate  Pedro  II,  duque  de  Bor- 
tón .) 

Susana,  bija  de  Pedro  II,  señor  de  Bcaujeu,  y  loe- 
go  duque  de  Borbon  y  de  Ana  de  Francia-,  fué  prometi- 
da por  esposa  ú  Carlos,  duque  de  Alenzoo,  pero  no  so 
efectuó  este  matrimonio ;  y  en  su  lugnr  casó  Susana 
con  Carlos  III,  conde  de  Montpensier,  del  fin  de  Auvcr- 
nia  etc.  Con  esla  alianza  fué  este  el  principe  mas  opu- 
lento de  Europa,  despuesde  los  reyes.  Habiendo  enviu- 
dado sin  hijos  en  1521,  tuvo  un  litigio  con  Luisa  de 
Saboya  duquesa  de  Angulema  y  madre  de  Francisco  I 
tocante  á  la  sucesión  de  la  casa  de  Borbon.  A  conse- 
cuencia se  vió  despojado  de  gran  parte  de  sus  rique- 
zas, lo  que  le  irritó  lal  punto  que  pasó  ¿  España  al  ser- 
vicio del  emperador  y  murió  en  el  asalto  de  Roma  en 
1517  (véase  Carlos  III,  duque  de  Borbon;. 

Ln  1560  Li  is  II  el  Bueno,  duque  de  Montpensier,  en- 
tró en  posesión  del  Beaujolais  á  consecuencia  de  ana 
transacción  entre  el  rey  Francisco  II  y  el.  Fué  bijo  de 
Luisa  de  Borbon,  tronco  de  la  rama  de  la  Roche-sor- 
Yon.  Murió  Luis  en  1582  dejando  de  J  icobina  de  Long- 
wi,  su  esposa,  cutre  otros  hijos  á  Francisco  que  si- 
gue. 

1582.   Francisco,  primogénito  de  Luis,  heredó  de 


gundas nupcias  en  1541  conHc- 


su  padre  el  Beaujolais,  el  ducado  de  Montpensier  y  el 
principado  de  la  Roche-sur- Yon.  Murió  en  1592,  de- 
jando de  Reoala  de  Anjou,  su  esposa,  un  hijo  que  si- 
gue. 

1592.  Enrióte  db  Borrón,  sucedió  á  su  padre  Frao- 
cisco  y  á  su  madre  Renata  en  todos  sos  dominios  y  mu- 
rió en  1 C08  dejando  solo  una  hija  de  Enriqueta  Catali- 
na su  esposa,  duquesa  de  Joyeuse. 

1608.  Maru  ne  Borbon,  hija  única  y  heredera  de 
Enrique  de  Borbon  casó  en  1626  con  Gastón,  Juan  Bau- 
tista de  Francia,  hermano  de  Luis  XIII,  y  murió  el  año 
siguiente  no  dejando  de  su  matrimonio  mas  que  una 
bija,  que  sigU'i. 

1C27.  Ana  María  Luisa  i>e  Orlbans,  hija  de  Gastón 
Juan  Bautista  de  Francia  y  de  María  de  Borbon,  heredó 
de  su  madre  el  Beaujolais  y  otros  estados.  Esla  prince- 
sa conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  «Made- 
moiselle»  murió  sin  h-ber  contraído  matrimonio  pú- 
blico, en  1683,  dejando  por  su  testamento,  entre  oíros 
bienes,  el  Beaujolais  á  la  segunda  familia  de  Orleans 
(véase  los  Delfines  de  Auverma). 

CRONOLOGÍA  HISTÓRICA 


RETES  VISIGODOS  DE  AQl'ITANIA  ,  DE  LA  GALIA  NAR- 
BONEXSE  T  DE  ESPAÑA. 


Según  la  opinión  mas  general,  ta  nación  goda  des- 
cendía de  la  parte  de  Suecia  llamada  el  Golhland.  Cuan- 
do bajo  el  imperio  de  Yalenle  obtuvo  un  establecimien- 
to en  Tracia,  gracias  á  la  promesa  que  hizo  de  abrazar 
el  arrianismo ,  estaba  dividida  en  dos  pueblos  princi- 
pales, según  la  diferente  situación  del  pais  que  ocupa- 
ba á  la  izquierda  del  Danubio.  Los  que  vivían  en  el 
oriéntese  llamaban  ostrogodos,  y  los  que  en  occiden- 
te visigodos.  Estos  devastaron  por  tercera  vez  la  Italia, 
al  mando  de  Alarico,  a  primeros  del  siglo  V,  como  he- 
mos visto  en  el  artículo  del  emperador  Honorio  ;  pene- 
traron en  las  Galias,  mandados  por  Ataúlfo,  sucesor  de 
Alarico.  fijaron  en  ellas  su  residencia ,  y  establecieron 
en  Tolosa  la  metrópoli  de  su  imperio,  entendiendo  este 
sucesivamente  hasta  el  Loira  ;  pero  rechazados  en  se- 
guida por  los  francos  hasta  la  primera  Narboncsa  ,  so 
esparcieron  por  España  y  sometieron  este  vasto  pais  á 
sus  leyes. 

Ataúlfo.  Elegido  rey  de  los  visigodos  en  410  des- 
pués de  la  muerte  de  Alarico  1,  su  cunado,  tan  celebro 
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por  sos  hazañas  contra  los  romanos ,  y  especialmente 
por  la  toma  y  saqueo  «le  Roma,  Ataúlfo  condujo  so  ejér- 
cito á  las  Galias,  y  habiendo  pasado  el  Ródano .  se 
estableció  en  la  primera  Narbónesa  ,  cuyos  pueblos, 
oprimidos  por  los  romanos ,  oo  hallaron  dificultad  en 
someterse  á  él.  £1  punto  donde  después  se  construyó  la 
ciudad  de  Saint-Gilles,  diferente  en  situación  do  la  an- 
tigua Heraclea,  fué  el  que  eligió  para  fijar  su  residen- 
cia. Eo  tiempo  de  Godofredo  de  Viterbo  y  de  Olon  de 
Frisingoo,  escritores  del  siglo  XII,  se  le  llamaba  toda- 
vía «el  palacio  de  los  godos.»  Ataúlfo  había  (raido  con 
él  de  Italia  á  la  princesa  Placidia,  hija  del  gran  Teodo- 
que  cayó  en  manos  de  Alarico  en  el  saqueo  de 
i.  Su  hermano  Honorio  la  reclamaba  con  instancia. 
Ataúlfo  prometió  entregarla,  y  librar  al  emperador  del 
tirano  Joviuo,  bajo  condición  de  que  se  le  diese  cierta 
cantidad  de  trigo,  en  la  apurada  carestía  á  que  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros  babiau  reducido  á  las  Galias. 
£1  príncipe  godo  cumplió  su  palabra  respecto  del  segun- 
do articulo;  pero  como  quiera  que  Honorio  no  cumpliese 
la  suya,  Ataúlfo  retuvo  á  la  princesa  Placidia,  á  quien 
no  pensaba  tampoco  entregar,  hallándose  resuello  á 
casar  con  ella.  InQamóse  la  goerra.  Aloulfo  quiso  sor- 
prender á  Marsella ;  pero  fué  balido  y  herido  peligro- 
¿luiente  eo  una  salida  del  conde  Bonifacio,  comandante 
de  la  plaza.  Nada  desconcertado  por  este  revés,  repasó 
el  Ródano  y  avanzó  hasta  Narbona  ,  sorprendiéndola 
durante  las  vendimias  del  ano  413.  De  allí  marchó  á 
Tolosa,  deque  lambiea  se  apoderó.  En  seguida  e»teu- 
dió  rápidamente  sus  conquistas  hasta  el  Océano,  y  la 
ciudad  de  Burdeos  le  recibió  coino  a  un  amigo;  lo  cual 
nos  enseña  que  entonces  Ataúlfo  había  secundado  las 
negociaciones  sobre  la  paz.  Durante  estas,  determino  a 
Placidia  á  darle  su  mano,  y  repudió  á  su  esposa,  her- 
mana de  Alarico.  El  enlace  so  celebró  en  Narbona  con 
la  mayor  pompa.  La  nueva  reina  de  los  godos  supo 
dominar  tan  diestramente  el  ánimo  de  su  marido,  que 
le  volvió  enteramente  de  parle  da  los  romanos.  «Ataúl- 
fo, dice  Pablo  Oróse,  ya  no  quería  otra  cosa  que  man- 
tener la  paz,  ser  buen  aliado  de  üotiorio,  y  cr nsagrar 
la  espada  de  los  godos  á  la  defensa  de  la  república  ro- 
mana. Este  rey  habia  díobo  varias  veces  á  san  Jeróni- 
mo que  solo  decia  la  verdad.  «Cuando  mi  imaginación 
y  mi  valor  lenian  aun  toda  su  fogosidad,  deseaba  ar- 
dientemente es  terminar  el  nombre  romano  y  sustituirlo 
con  el  godo.  Entonces  mi  intención  era  hacer  de  mi  na- 
ción la  nación  dominante  en  el  mundo,  y  que  el  impe- 
rio romanóse  convirtiera  en  imperio  gótico.  En  fin,  yo 
aspiraba  nada  menos  que  á  ser,  como  Augusto,  ol  tron- 
co de  una  nueva  rama  de  emperadores.  Pero  después 
de  reconocer  que  mis  godos  tenian  un  carácter  dema- 
siado salvaje  y  viólenlo  para  avezarse  á  llevar  el  yugo 
de  las  leyes  civiles ,  y  de  reflexionar,  por  otra  parle, 
que  un  estado  en  que  no  se  respetan  las  leyes  civiles 
por  todos  los  subditos  ,  no  puedo  susbsislir,  he  visto 
que  mi  salvación  y  mi  gloria  consistían  en  emplear  las 
armas  godas  en  la  restauración  y  aun  prosperidad  del 
imperio  romano.  Desde  que  no  supe  cambiar  su  cons- 
titución ,  quise  ser  su  restaurador  y  quo  la  posteridad 
me  celebre  como  talo,  néaqui,  prosigue  Ovóse,  loque 
iodujoal  rey  Ataúlfo  á  suspender  toda  hostilidad  y  pro- 
corar  la  paz.  Su  esposa  Placidia,  que  unia  á  su  penetra- 
ción mucha  religión  ,  contribuyó  no  poco  á  inspirarle 
estos  sentimientos  pacíficos.»  Viéndole  tan  bien  dis- 
puesto, el  general  Constancio  le  persuadió  fácilmente  á 
salir  de  la  Narbonesa  y  á  establecerse  en  España  ,  en 
donde  las  disensiones  que  reinaban  entre  los  bárbaros 
dueños  del  pais.  le  prometían  conquistas  fáciles.  Al  lle- 
gar con  él  á  Barcelona  á  fines  del  41  i,  la  princesa  Pla- 
"a  djó  á  luz  un  hijo  que  se  llamó  Teodosio.  Este  joven 
murió  poco  tiempo  después  y  fué  enterrado 
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en  una  caja  de  plomo.  Ataúlfo  no  le  sobrevivió  mucho 
tiempo,  pues  fué  asesinado  en  415  por  uno  de  sus  cria- 
dos que  quiso  vengar  la  muerte  de  un  señor  godo,  su 
antiguo  amo,  matado  por  Atanlfo.  Al  establecerse  en  las 
Galias  los  godos  ocuparon  las  dos  terceras  partes  de  las 
tierras.  Su  ley  admitía  á  las  bijas  en  la  sucesión  de  las 
tierras,  en  unión  do  sus  hermanos  ;  las  mujeres  eran 
hábiles  para  suceder  en  la  corona. 

415.  Smeaico,  hermano  del  general  Sarus,  subió 
por  intriga  y  violencia  al  trono  vacante  de  los  visigo- 
dos. Como  era  enemigo  mortal  de  Ataúlfo ,  hizo  dar 
muerte  á  los  seis  hijos  que  esle  dejó  de  su  primera  mu- 
jer, y  maltrató  mucho  a  Placidia,  á  quien  hizo  ir  ápio 
con  los  demás  cautivos,  delante  de  su  caballo ,  espacio 
de  doce  millas.  Su  crueldad  no  quedó  impune  por  mu- 
cho tiempo  pues  los  visigodos  acabaron  con  el  tirano  á 
los  siete  días  de  su  reinado. 

41S.  Valu,  cuñado  de  Ataúlfo,  fué  elegido  rey  de 
los  godos  despuos  de  la  muerte  de  Sigerico,  é  hizo  la 
pazcón  los  romanos  al  principiar  el  año  416.  Entregó 
ai  emperador  Honorio  la  princesa  Placidia,  á  quien  tra- 
tó siempre  con  mucha  distinción.  Valia  combatió  en  Es- 
paña en  favor  de  los  romanos,  contra  los  vándalos,  los 
suevos  y  los  alanos  y  repasó  los  Pirineos  á  fines  del 
418,  ó  mas  bien  á  primeros  del  419,  en  virtud  de  un 
tratado  por  el  que  el  emperador  Honorio  cedió  á  los  vi- 
sigodos la  Aquitania  ,  y  luego  Tolosa  basta  el  Océano. 
Parece  que  el  Tolosano,  el  Agenoís,  el  Bordelais,  el  l»e- 
rigord,  la  Saintonge,  el  Aur.is,  el  Angoumois  y  el  Poi- 
tou,  cayeron  en  su  poder.  La  ciudad  de  Tolosa  fué  en- 
tonces la  capital  del  imperio  de  los  visigodos ,  y  sin 
interrupción  durante  ochenta  y  nueve  años.  Valia  mu- 
rió poco  tiempo  después  de  establecerse  en  las  Galias, 
dejando  solo  una  hija,  que  casó  con  el  general  Ricimer, 
suevo  de  nación ,  famoso  por  la  destrucción  del  imperio 
de  Occidente,  de  que  fué  la  causa  verdadera. 

419  ó  410.   Teodorici  I  ó  Teodorelo,  llamado  por 
los  antiguos  Tbeuilo,  Teodoro  y  Teodorido ,  sucedió  á 
Valia  por  elección  de  los  godos.  En  421  los  visigodos 
rompieron  la  paz  con  los  romanos  y  sitiaron  a  Arles;  pe- 
ro Aecio  acudió  en  socorro  de  la  plaza  ,  y  levanta- 
ron el  sitio  y  fueron  balidos  en  su  retirada.  En  428  ó 
430  los  visigodos  hicieron  otra  tentativa  contra  Arles, 
que  no  tuvo  mejor  éxito  que  la  primer?;  Teodorico  tu- 
vo que  hacer  la  paz  con  el  emperador  Valenliniano  III, 
la  cual  no  fué  duradera.  Aprovechando  la  ausencia  del 
general  Aecio ,  Teodorico  reanudó  la  guerra  en  436. 
Después  de  apoderarse  de  las  plazas  que  se  hallaban 
enlre  Tolosa  y  Narbona,  sitió  esla  última  con  todas  sos 
fuerzas  y  máquinas  de  guerra.  Los  sitiados  bisieroa  Is 
mas  constante  y  vigorosa  defensa;  pero  apretados  por 
el  hambre,  estaban  á  punto  de  rendirse,  cuando  Lito- 
rio,  comandanle  de  las  tropas  romanas  á  las  órdenes 
de  Aecio,  llegó  al  frente  de  una  división  de  caballería, 
pasó  por  encima  de  los  sitiadores .  entró  en  la  plaza  y 
la  proveyó  de  los  sacos  de  trigo  quo  sus  ginetes  ha- 
bían traído.  Entretanto  los  visigodos  continuaban  el 
sitio;  pero  por  fin  lo  levantaron  a  persuasión  de  Avlto. 
En  438  los  romanos  les  atacaron  á  su  vez.  Litorio  a 
frente  do  los  hunos,  retenidos  por  el  general  Aecio  en 
el  servicio  del  imperio,  puso  sitio  á  Tolosa.  Teodorico 
no  podía  obtener  la  paz  que  pedia  á  Litorio;  veíase  re- 
ducido á  la  necesidad  de  vencer  ó  morir,  imploró  el 
favor  del  cielo,  derrotó  al  ejercito  de  Litorio  y  le  hizo 
prisionero  á  él  mismo.  Esta  victoria,  obtenida  en  439, 
merced  á  las  oraciones  de  san  Grens ,  obispo  de  Andi, 
fué  seguido  de  un  nuevo  tratado  de  paz  entre  Valenti-* 
niano  III  y  Teodorico  ,  por  el  cubI  parece  qoe  la  No- 
vempopulaoia  quedó  para  los  visigodos.  En  431  Teo- 
dorico, en  unión  do  sos  dos  buus  mayores  Tummundp 
yTeodorico,  y  unido  al  general  Aecio,  atacó  a  los  hunos 
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que  sitiaban  á  Orleans  ,  derrotóles  y  obligó  k  Atila  á 
retirarse.  Sabiendo  seguido  al  general  romano  á  la 
persecución  de  aquellos  barbaros  ,  tuvo  grao  parle  en 
la  batalla  dada  contra  ellos  el  mismo  ano ,  cerca  de 
Meri-sur-Seine  ,  pueblo  a  cuatro  leguas  mas  arriba  de 
Troyes;  pero  perdió  la  vida  en  ella.  «Este  principe,  de 
edad  avanzada,  pero  lleno  de  fuego  y  vigor,  corrien- 
do de  fila  en  lila  para  animar  a  los  soldado*,  fue  der- 
ribado del  caballo  y  picoteado  á  los  pies  de  sus  gineles. 
El  que  le  atravesó  con  un  dardo  era  un  olicial  ostrogo- 
do llamado  Aadge.  (Le  Beau)».  Al  morir  Teodorico  de- 
jó los  dos  bijos  precitados  y  Federico,  Eurico,  Rotomer 
e  llumuerico,  iou  dos  bijas,  casada  la  una  con  Redisa- 
rio,  rey  de  los  suevos  de  Galicu,  y  la  otra  cuo  Uune- 
rico ,  Lijo  mayor  de  Geuserico,  rey  de  los  vándalos, 
quien  mandó  que  le  cortasen  la  nariz  y  después  la  en- 
vió á  Teodorico. 

451.  TcnisMiNoo,  hijo  mayor  de  Teodorico,  fué 
elegido  rey  por  el  ejército  de  los  visigodos,  el  día  si- 
guiente de  la  batallada  Meri,  concluida  la  ceremonia 
pe  los  funerales  de  su  padre.  Inmediatamente  marchó 
hacia  lolosa  por  oonsejo  de  Aecio,  que  quería  desha- 
cerse de  él  y  apoderarle  él  solo  de  Jos  ricos  despujos 
de  ios  bunos.  Pura  acallar  las  quejas  del  rey  visigodo 
sobre  la  repartición  de  los  despojos,  Aecio  le  envío  un 
jarro  de  oro  guarnecido  de  pedrerías,  que  se  conservó 
en  el  tesoro  de  los  sucesores  de  Turisniuodo.  Siscnan- 
do,  señor  visigodo,  ofreció  el  jarro  al  rey  Dagobe.io 
en  630  pira  obtener  de  él  aun  lio  contra  Suintila,  que 
quena  destronarle.  Tunsmundo  fué  asesinado  en  W¿ 
bajo  el  cousulado  de  Opilioo,  por  sus  dos  hermanos 
Teoüorico  y  Federico.  Tunsmundo  y  sus  hermanos  tu- 
vieron por  maestro  de  gramática  y  elocuencia  al  retó- 
rico Avilo,  elevado  después  al  imperio  por  los  godos. 

433.  Tbopohigo  II,  hermano  y  asesino  de  Turis- 
rouódo,  le  sucedió  y  vivió  en  pax  con  los  romanos  En 
45>  recibió  al  celebre  Avilo,  euviado  por  el  emperador 
Máximo  para  pedirle  ausilio;  concedióle  audiencia,  le 
hizo  vestir  la  púrpura,  declaróle  emperador  romano  al 
saber  que  Ma&imo  babia  sido  muerto  y  prometió  ayu- 
darle con  todas  sus  fuerzas.  En  454  Teodcrico  hizo  la 
guerra  a  los  suevos  de  España  en  favor  de  Avilo,  y 
gano  una  batalla  conlra  Recbiario.  Al  volver  de  esta 
esuedicioo,  irritado  de  la  deposición  del  emperador 
Avilo,  á  quien  apreciaba,  trató  de  espióla r  las  disen- 
siones del  imperio  y  hacer  conquistas  en  provecho 
propio;  lo  cual  ejecuto  tanto  aquende  como  allende  los 
Pirioeos.  Hizo  algunas  bastante  rápidas;  pero  6e  detu- 
vieron en  459  delante  de  Arles,  donde  Teodorico  fué 
derrotado  y  tuvo  que  levantar  el  sitio.  En  4tfi,  la  ciu- 
dad de  Narbooa,  que  hacia  casi  seis  anos  que  servia  de 
baluarte  á  los  romanos  en  las  Galias  contra  sus  enemi- 
gos, fue  entregada  a  los  visigodos  por  el  conde  Agrip- 
pin,  con  una  gran  parte  de  la  Narbonesa.  Esta  traición 
hizo  que  Teodorico  entendiera  sus  conquistas  y  las  lle- 
vara basta  el  Loira.  Pero  el  conde  Gil,  maestro  de  la 
milicia  en  las  Galias,  le  atacó  en  463  cerca  de  Or- 
teans,  eolre  el  Loira  y  el  Loirel,  y  ganó  contra  él  una 
gran  batalla,  en  que  perdió  á  Federico,  su  hermano  ó 
próximo  pariente,  con  un  gran  número  de  los  suyos. 
El  vencedor  se  preparaba  á  nuevas  e«|>ed¡c»ones  contra 
los  visigodos,  cuando  estos  que  desesperaban  de  resis 
lirio,  le  enveneoaron  en  484  sin  conocimiento  de  so 
principe.  Entonces  cedió  todo  delante  de  ellos  allí  don- 
de se  presentaban.  Teodorico  no  tuvo  un  fin  menos 
trágico  que  el  general  romano,  de  quien  le  deshicieran 
tan  villanamente  sus  vasallos;  pues  fué  asesinado  en 
A<6  por  so  hermano  Eurico,  á  la  edad  de  los  cuarenta 
anos  y  á  los  trece  de  remado.  'idooio  Apolinarto  hace 
un  magnifico  elogio  del  poder  y  política  de  este  prin- 
cipe RtJ  aoui  l'j  uuü  aguel  e^rika  dü  Buideu:.,  d^udo 


Teodorico  tema  entonces  su  corte:  «Hace  dos  meses 
que  me  hallo  en  Burdeos,  y  aun  no  he  obtenido  mas 
que  una  audiencia  de  Teodorico;  pero  si  me  da  tan 
poco  tiempo,  es  porque  no  le  queda  mocho  para  él 
mismo  en  medio  de  las  infinitas  ocupaciones  que  le  da 
el  mundo  subyugado  por  su  vasto  genu.  Aquí  vemos 
como  los  sajones  y  los  sicambros  se  presentan  en  tro- 
pel para  recibir  órdenes  suyas.  Vemos  como  se  pasean 
los  berulos,  que  habitan  al  otro  ol reino  del  Océano; 
los  burguinones  hincan  la  rodilla  delante  de  Teodorico 
para  que  les  permita  vivir  eo  paz.  Los  ostrogodos,  or- 
gullosos con  su  protección,  cobran  ánimo,  acosan  á 
los  bunos  sus  vecinos,  y  compran  el  derecho  de  rebe- 
larse contra  ellos  con  los  homenajes  que  rinden  a  los 
visigodos.  Los  mismos  romanos  esperan  de  él  su  sal- 
vación; y  ai  se  oye  irouar  alguna  tormenta  en  el  Norte, 
se  implora  ta  protección  de  Teodorico  contra  las  banda- 
das de  escitas.  El  mismo  parto,  el  altivo  orsacida,  so- 
licita y  compra  su  alianza;  aquí  olvida  que  es  pariente 
del  sol  y  de  las  estrellas,  y  se  confunde  con  los  demás 
mortales  ordinarios  cuando  aterrado  por  los  preparati- 
vos que  se  hacen  en  el  Bosforo,  cree  á  cada  momeólo 
verse  sorprendido  detrás  de  las  escarpadas  orillas  del 
Eufrates.  He  aquí  lo  que  ocupa  á  Teodorico  y  lo  que  le 
impide  darme  audiencia.» 

465.  Etnico  ó  Bvebico,  sucedió  á  su  hermano 
Teodorico  II  después  de  asesinarle.  Entonces  el  reino 
de  los  visigodos  era  muy  poderoso  y  va9to,  por  las 
conquistas  de  Teodorico  y  por  la  adquisición  de  la  pri- 
mera Narbonesa,  que  en  aquella  época  empezó  á  lla- 
marse Septimania  porque  comprendía  siete  ciudades  ó 
diócesis,  como  se  llamaba  Novempopulania  á  la  terce- 
ra Aquilania,  porque  contenía  nueve  pueblos  en  so  es- 
lension:  aquella  lambien  se  llamó  Gocia  y  tuvo  aun 
otros  varios  nombres.  Eurico  estendió  lambien  la  do- 
minación de  los  visigodos,  con  sus  proezas  aquende  y 
allende  los  Pirineos.  En  410  enlró  en  el  Berri.  ame- 
nazó a  Boiirges  y  derrotó  a  Riotimo  que  había  acudido 
en  ausilio  de  esta  ciudad  al  frente  de  doce  mil  bretones. 
Sin  embargo,  entonces  Eurico  no  se  hizo  dueño  del 
Berri.  En  47¿  sometió  los  pueblos  de  la  primera  Aqui- 
lania é  hlzose  dueño  de  muchas  provincias.  En  418 
llevó  sus  conquistas  basta  el  .Ródano  y  el  l-oira,  sujetó 
á  sus  leyes  el  Berri  y  la  Tureoa ,  y  en  lin  llevó  sus 
armas  a  la  Auvernia.  Ecdicio,  hijo  del  emperador  Avi- 
lo, salvó  Cermotit  con  ausilio  de  los  burguinones 
iBouquetj.  Este  general  se  había  distinguido  en  otras 
ocasiones  contra  los  visigodos.  Sidonio  Apolinar,  su 
cufiado,  le  escribió  durante  el  sitio  manifestándole  que 
cierta  vez  él  mismo  babia  puesto  en  fuga,  sofocón 
diez  y  ocbo  hombres,  un  cuerpo  bastante  considerable 
de  visigodos.  También  consiguió  espulsarles  de  la  Au- 
vernia,  pero  su  valor  no  dio  á  las  armas  romanas  la 
superioridad  sobre  estos  bárbaros,  que  á  pesar  de  sos 
esfuerzos  se  maniuviuon  en  las  conquistas  que  habían 
hecho.  En  Í75  el  emperador  Julio  Nepote,  después  de 
enviar  inútilmente  dos  embajadores  á  Eurico  pura  pro- 
ponerle la  paz.  Je  envió  san  Epifanio,  obispo  de  Pavía, 
que  la  obtuvo.  La  cesión  de  la  Auvernia  parece  haber 
sido  una  de  las  condiciones  de  esta  paz  tan  ventajosa  a 
los  visigodos  como  perjudicial  á  la  religión  y  vergon- 
zosa al  imperio,  hurico  envió  inmediatamente  al  duque 
Victnrio  a  tomar  posesión  de  la  Auvernia.  Victono  la 
gobernó  durante  nueve  ano?  con  el  Ululo  de  conde,  Y 
toda  la  Aquilania  romo  duque.  En  417  Eurico  sometió 
loda  la  K- pana  esceplo  la  falliera,  donde  los  rej  es  sue- 
vos se  inamuviertin  aun  ce  rea  de  un  siglo,  y  I»  ""y**"* 
ra.  Después  de  la  muerte  de  Julio  N«p"le  se  apoderó 
de  Arles  y  Marsella,  y  de  toda  la  Provenza  (WOl-  Ea 
medio  de  tanta  prosperidad  Eurico  murió  en  Arles  » 
Jos  diez  y  nueve  anos  de  reinado,  *  fines  de  4M,  de- 
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jando  tli<  su  rs^.i  Ragnabildn  üd  hijo  Ilamndo  Alari- 
co,  que  le  sucedió.  Sidonio  Apolinar  «os  présenla  una 
idta  menos  ventajosa  de  la  política  do  este  piincipe 
que  la  de  su  hermano  Teodorico,  pues  dice:  «Ninguna 
parte  del  universo  escapa  ú  sus  cuidados.  Todos  los  ne- 
gocios, derechos,  alianzas,  guerras,  espacios,  la  con- 
ducta de  todos  los  hombres,  son  el  asunto  dé  sus  deli- 
beraciones. En  su  consejo  aprendemos  ú  conocerlos 
movimientos  de  las  naciones,  todas  las  embajadas,  to- 
das las  acciones  de  los  generales,  todos  los  tintados 
que  los  reyes  hacen  entre  sí  y  todos  los  secretos  de  los 
negocios  públicos. »  A  pesar  do  este  brillante  elogio, 
confesemos  que  el  fanático  celo  de  este  piincipe  fué 
muy  funesto  al  catolicismo  en  sus  estados.  Verdad  es 
q«ie  no  hizo  morir  á  los  obispos  ortodoxos,  como  dice 
Gregorio  de  Tours;  pero  prohibió  que  nadie  les  reem- 
plazara cuando  muriesen-,  de  suerte  que  por  faitado 
pastores  y  de  sacerdotes,  los  templos  quedaron  cerra- 
dos y  los  pueblos  privados  de  sacramentos.  Eurico  fué 
el  primero  que  dió  leyes  escritas  á  los  visigodos.  Autes 
>f  gol>ernaban  á  lenor  de  sus  osos  y  costumbres. 

481  ó  á  primeros  de  485.    Ai.akico  II,  hijo  de  Eo- 
rico,  fué  reconocido  rey  de  los  visigodos  aunque  muy 
joven.  Eci  190  socorrió  á  Teodorico,  jefe  de  los  ostro- 
godos, contra  Odoacro.  rey  de  los  hondos.  En  493  casó 
coo  Theudiioia  ó  Thcodogola,  hija  natural  de  Teodo- 
rico. En  198  Alarico  desterró  á  san  Volusiano,  obispo 
de  Tours.  á  causa  del  deseo  que  manifestaba  este  ;  re- 
lado  de  verse  bajo  la  dominación  de  Clovis,  que  profe- 
saba la  fé  verdadera,  en  vez  de  que  Alarico  era  arria- 
no  como  sus  predecesores;  el  Mnlo  obispo  fué  muerto 
dos  años  después  en  el  país  de  Polx.  El  tratamiento  he- 
cho á  san  Vohisi.ino  y  sti  muerte  pueden  baber  oca- 
sionado las  diferencias  que  después  nacieron  entre  Clo- 
vis y  Alarico.  Teodorico  consagró  sus  afanes  á  la  re- 
conciliación de  ambos  monarcas ,  que  tuvieron  una 
entrevista  en  las  fronteras  de  sus  estados,  en  una  isla 
del  Loira,  y  ajustaron  la  paz  en  SO  i.  En  este  año  Ala- 
rico  destorró  a  Burdeos  á  san  Cesáreo,  sobre  quien  le 
impusieron  sospechas.  Vnidns  estas  á  su  severidad 
respecto  de  algunos  obispos  católicos,  le  hicieron  odio- 
so y  contribuyeron  mucho  á  su  ruina  En  507  Clovis 
entro  en  las  tierras  de  Alarico,  apoderóse  de  la  Turena 
y  marchó  hacia  Poitlers.  Alarico,  atrincherado  en  los 
muros  de  esta  ciudad,  quería  esperar  el  atisilio  de  los 
ostrogodos;  pero  como  sus  soldados  le  obligaron  á  dar 
la  batalla,  empeñóla  en  medio  del  verano  cuando  los 
trigos  estalan  a  punto  [rara  la  siega,  y  la  perdió  con  la 
Mda  á  los  veinte  y  tres  ano*  de  reinado.  E>la  batalla 
es  conocida  en  nuestros  historiadores  modernos  bajo  el 
nombre  de  batalla  de  Vouille  ó  Vougle.  Los  auverne- 
ses  se  distinguieron  al  mando  del  celebre  Sidonio  Apo- 
linar, después  obispo  de  Clei  moni  V.  Clovis).  Alarico  no 
dejó  de  Teodogota  mas  que  un  hijo  llamado  Amalari- 
co,  de  cuatro  ó  cinco  años  de  edad;  lo  cual  indujo  á 
los  visigodos  á  elegir  por  rey  a  un  hijo  natural  de  Ala- 
rico  llamado  Gcsuliro,  capaz  por  su  edad  de  gobernar. 
En  308  Clovis  partió  de  Burdeos  y  púsose  en  campana 
dorante  la  primavera.  Todo  cedió  ante  ¿I;  vióse  fácil- 
mente dueflo  de  la  primera  Aquilania,  compuesta  do 
Ires  grandes  provincias,  y  fué  á  Tolosa  en  dundo  entró 
sin  hallar  resistencia.  Asi  terminó  el  reino  de  Tnlosa 
después  de  noventa  y  ocho  anos  de  existencia,  á  con- 
tar desdedí  9.  en  que  Valia  estableció  allí  el  asiento 
de  su  imperio,  hasta  508,  en  que  Clovis  entró  victorio- 
so en  dicha  ciudad.  En  50G  Alarico  publicó  en  sus  es- 
tados el  código  Teodosiano,  redactado  y  esplicado  por 
el  jurisconsulto  Aniano,  á  quien  encargó  este  Ir  a  bu  j) 
bij'o  la  dirección  del  conde  Goiarico,  une  según  se  cree 
ÍDésu  canciller.  «Pero  mu.  ho  me  temo,  dice  Cujas,  que 
engallase  á  los  romanos  dándoles  por  leyes  romanas 
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unas  interpretaciones  góticas  enteramente  diferentes; 
pues  atribuyó  á  estas  últimas  la  misma  fuerza  que  á 
las  leyes  eslraidas  de  los  libros  romanos,  y  en  cierto 

modo  i  edujo  las  leyes  trajo  su  poder;  de  aquí  que  sola- 
mente las  interpretaciones  de  Aniano,  sin  atender  al 
testo  primitivo,  sirvieron  de  regla  en  los  tribunales,  y 
que  al  código  Teodosiano  se  sostiluj  ó  el  de  Teodorico, 
suegro  de  Alarico,  que  recobró  el  reino  que  los  francos 
habían  quitado  á  su  verno.» 

507  Grsalico,  hijo  natural  de  Alarico  II,  fué  ele- 
gido rey  de  los  visigodos  después  de  la  muerte  de  su 
padre,  por  los  señores  de  su  nación  reunidos  en  Naibo- 
na  Teodorico,  rey"  de  Italia  creyó  injusta  la  preferen- 
cia que  se  le  dió  en  perjuicio  de  su  nielo  A  malí  rico. 
Cuando  Gcsalico  supo  la  victoria  alcanzada  contra  los 
franceses  y  los  hurguinones  dolante  de  Arles, por  Ibbas, 
general  do  Teodorico,  en508,salió  de  Carcasona,  donde 
acalraba  de  sostener  un  sitio  contra  Clovis,  y  pasó  á 
Barcelona  Parece  que  tomó  este  partido  de  concierto 
con  Clovis,  en  la  esperanza  de  que  este  príncipe  le  sos- 
tendría en  el  trono  de  España.  En  &09  fuft  vencido  por 
Ibbas,  que, como  Teodorico, se  quejó  de  que  Trasamun- 
do  diese  asilo  á  Gesalico.  Este  aojó  el  Africa,  volvió  á 
España  y  luego  á  Aquilania,  donde  permaneció  un  ano. 
En  511  entró  en  Esparta  para  intentar  su  restableci- 
miento en  el  trono,  fué  vencido  por  Ibbas  á  cuatro  le- 
guas de  Barcelona,  repasó  los  Pirineos,  buscó  nn  refu- 
gio entre  los  hurguinones  y  cayó  en  poder  de  los  solda- 
dos de  Teodorico,  que  le  quitaron  la  vida  ?n  511. 

507.  Teodorico  el  Cbanuk.  rey  de  los  ostrogodos 
en  Italia  Amalarico.  lujo  de  Alarico  II,  de  4  ó  5  anos  de 
edad,  como  hemos  diebo,  cuando  su  padre  pereció  en 
la  batalla  de  Vouillé,  fué  conducido  á  Esparta  después 
de  aquel  triste  suceso.  Teodorico,  su  abuelo  materno, 
rey  de  los  ostrogodos,  envió  al  general  Ibbas  en  socorro 
de  los  visigodos.  Este  general  atajó  las  conquistas  de 
los  írsnCeses,  recobró  parle  de  las  hechas  contra  los 
visigodos  y  repuso  bajo  la  obediencia  de  estos  la  ma- 
yor parle  de  la  Narbonesa  y  Narbona  mismo,  que  en- 
tonces fué  el  asiento  de  su  imperio.  Teodorico  se  encar- 
gó del  gobierno  de  los  estados  de  los  visigodos  en  Espa- 
ña y  en  las  Galias.  no  bajo  el  titulo  de  tutor  de  Ama- 
larico, como  pretende  Pagi  según  Procopio,  sino  en  su 
propio  nombre  y  como  rey  de  los  visigodos  y  ostrogo- 
dos, como  lo  prueba  Muratoi  i  por  el  testimonio  de  san 
Isidoro  de  Sevilla  y  de  los  concilios  de  Empuña  celebra- 
dos en  vida  de  este  piincipe.  En  51 1  Teodorico  resta- 
bleció en  Arles  el  tribunal  de  la  prefectura  de  las  Ga- 
lias, lo  que  halagó  mucho  á  los  proveníales,  que  echa- 
ban de  menos  elgobieruo  romano.  Liberio,  áquien  nom- 
bró para  este  empleo,  lo  ejerció  durante  diez  y  ochoaftos 
con  mucho  juicio,  y  fué  secundado  por  Gemello,  áquien 
se  dió  el  vicariato  de  las  Galias  para  desempeñado  bajo 
su  autoridad  (Papón).  Teodorico  continuó  gobernando  á 
los  visigodos  como  soberano,  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  S£6. 

5¿6.  Amaubico,  muertoTeodorico  su  abuelo,  fué  reco- 
nocido por  rey  de  común  consentimiento  de  Uníoslos  vi- 
sigodos  Poco  después  de  su  inauguración  hizo  con  Ata- 
lanto su  primo,  nieto  y  sucesor  de  Teodorico,  un  trata- 
do en  cuya  virtud  la  Pioveuza  quedó  bajo  la  domina- 
ción de  los  ostrogodos,  y  Amalarico  obtuvo  lodo  lo  que 
los  godos  poseían  aquende  el  Bódano.  Amalarico  casó 
en  5íG.  con  Clotilde,  hija  del  gran  Clovis,  princesa  tan 
celosa  por  la  fe  católica  como  Amalarico  por  el  arria- 
iiímiio.  Este  príncipe  no  perdonó  ni  caricias,  ni  ame- 
nazas, ni  violencia  para  hacerle  adoptar  sus  errores. 
Clotilde  fue  inflexible.  Por  Qn,  después  de  mucho  su- 
frir tomó  el  partido  de  quejarse,  á  sus  hermanos,  y  en- 
vió al  rey  Cbildeberto  un  pañuelo  tefiido  do  sangre.  EJ 
irritado  Childebei  lo  se  puso  al  frente  de  un  ejercito,  di- 
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rigiísé  á  Narbona  y  venció  á  Amalarico,  el  rual  hay  ó,  muerte  de  este  principe  debe  ponerse  en  diciembre  d° 

volvió  á  Narbona  en  busca  desús  tesoros  y  fué  muerto  B31 .  Childeberto  entregó  Narbona  al  saqueo,  devastó 

por  un  soldado  franco.  Según  otros,  Amalarico  huyó  a  la  Septimaoia,  y  partió  para  Francia,  llevándose  á  su 

España  después  de  su  derrota,  y  fué  asesinado  allí.  La  hermana  Clotilde,  qoe  murió  por  el  camino. 


REYES  DE  ESPARA ,  ANTES  DE  LA  INVASION  DE  LOS  MOROS. 


Li  EspaSi,  llamada  por  los  griegos  «Hesperia,»  es- 
to es,  occidental ,  por  ser  la  parte  de  nuestro  continen- 
te europeo  mas  avanzada  hacia  el  occidente,  é  «Ibe- 
ria» á  causa  del  rio  Ebro  (Ibero)  que  riega  sus  regio- 
nes septentrionales,  está  naturalmente  separada  de  las 
Galias  por  los  Pirineos,  que  se  eslienden  desde  el  Me- 
diterráneo basta  el  Occéano.  Unos  cientos  veinte  a  tíos 
antes  de  Jesucristo  fué  conquistada  á  los  cartagineses 
por  los  romanos,  que  después  de  subyugar  otros 
pueblos  españoles  con  que  tuvieron  que  luchar  mu- 
cho tiempo,  dividieron  todo  «1  país  en  dos  grandes 
provincias  la  citerior  y  la  ulterior.  Esta  comprendió  dos 
en  tiempo  de  Angosto:  la  Bélica,  llamada  asi  del  nombre 
del  rio  Hnlis  (Guadalquivir),  que  la  atravesaba  en  toda 
su  longitud;  y  la  Lusilania  separada  de  la  Bélica  por  el 
rio  Anas  (Guadiana),  y  que  úuia  á  lo  largo  de  las  orillas 
del  Océano, en  la  embocadura  del  rio  Duvius  [Duero).  La 
provincia  citeriorse  llamó  Tarraconense,  delnombrede 
rorraco,  su  metrópoli.  B-ijo  Diocleciano,  ó  según  otros 
bajo  Constantino,  se  hizo  ona  desmembración  en  la 
Tarraconense,  que  ocupaba  mas  de  la  mitad  de  Espa- 
fia.  Quitáronla  dos  provincias,  la  una  hacia  los  limi- 
tes de  la  Bélica,  que  so  llamó  Cartaginesa,  del  nombre 
de  la  nueva  Cartago  (Cartagena);  y  la  otra  hácia  el 
Océano,  al  norte  de  la  Lusilania,  habitada  por  los  Ca- 
laici.  se  llamó  Galheeia  (Galicia).  En  tiempo  de  los  re- 
yes bárbaros  se  hicieron  otras  di  visiones  de  la  Espa- 
ña. Hácia  el  priocipiode!  siglo  Y,  los  suevos,  los  ata- 
nos  y  los  vándalos  pasaron  de  las  Galias  á  Espada,  de 
donde  arrojaron  á  los  romanos.  Los  vándalos  la  habi- 
taron diez  años,  durante  los  cuales  se  apoderaron  de 
la  Galicia,  fueron  á  Bélica,  quede  su  nombre  tomó  el 
de  Yandalucia  ó  Andalucía.  Llamados  por  el  conde 
Bonifacio,  dejaron  la  España  en  4 1 9  y  se  establecieron 
en  Africa,  gobernada  por  aquél.  En  el  siglo  VI  la  Es- 
pana  cayó  en  poder  de  los  visigodos,  que  la  poseye- 
ron dorante  unos  dos  siglos,  y  después  fueron  casi 
completamente  despojados  por  los  inQeles. 

Retes  db  los  Visigodos. — 531 .  Thfxuis,  encargado 
de  la  educación  de  Amalarico  por  Teodorico,  fué  ele- 
gido rey  de  los  visigodos  en  «31  ó  53»,  después  de  la 
muerte  de  Amalarico,  en  que  tuvo  mucha  parte.  Theo- 
dis  fué  elegido  en  Es  pañi  y  trasladó  su  metrópoli 
aquende  los  Pirineos.  La  ausencia  del  rey  visigodo 
dió  Ingar  á  que  loa  franceses  se  apoderasen  de  una 
considerable  parto  de  su  reino  en  533.  Sin  embargo, 
los  visigodos  quedaron  dueños  de  gran  parte  de  la 
Narbonesa  primera,  á  saber :  do  las  antiguas  diócesis 
de  Narbona,  Nimcs,  Beziers,  Agde,  Carcasona  y  Elne, 
hasta  la  irrupción  de  los  sarracenos,  al  principio  del 
siglo  VIII.  En  54 i  Cbildeberto  y  Clolario  fueron  á  Es- 
paila  y  avanzaron  basta  Zaragoza.  Después  de  diez  y 
seis  anos  de  reinado  Tbeudis  fué  asesinado  en  su  pa- 
lacio üe  Barcelona,  bácia  el  ano  5i8.  por  uno  de  sus 
subditos  que  se  fingía  loco.  Antes  de  espirar  mandó 
que  nose  castigase  al  asesino,  aporque,  d¡|0,  mi  muer- 
te es  el  condigno  castigo  del  crimen  que  cometí  al  ha- 
cer dar  muerte  á  mi  rey.» 

348.  Thudisf.la,  qpe  reinó  en  Barcelona,  era  gene- 
ral de  los  visigodos,  fué  reconocido  por  rey  después 
de  la  muerte  de  Tbeudis,  y  no  reinó  mas  que  nn  año 
y  algunos  meses.  Fué  asesinado  á  fines  de  549  6  550 


t  en  medio  de  una  cena  magnifica  que  daba  en  Sevilla. 

550.  Agila,  fué  elevado  al  trooo  por  los  jefes  de  la 
conspiración  á  que  Tbeudisela  acababa  de  sucumbir. 

]  Su  reinado  no  fué  ni  mas  tranquilo  ni  mas  feliz  que 
el  de  su  predecesor.  Rebeláronse  varios  señores,  em- 
puñaron las  armas,  sedujeron  á  los  habitantes  de  Cór- 
doba, marcharon  contra  Agila  y  le  vencieron.  En  se- 
guida los  rebeldes  pusieron  á  su  frente  á  Atanagildo; 
este  recurrió  al  emperador  Justiniano,  que  le  envió 
una  flota  mandada  por  el  patricio  Libero.  Agila  fué 
vencido  y  muerto  en  551  ce  concierto  entre  los  dos 
partidos,  que  consintieron  en  elegir  rey  á  Atanagildo. 
Agila  residía  ordinariamente  en  Mérida.  En  su  tiempo, 
el  rey  de  los  suevos  en  España  se  convirtió  al  catoli- 
cismo, merced  á  san  Martin,  fundador  de  la  abacia  de 
Dumes,  erigida  en  obispado  algunos  años  después. 

551.  Atanagildo,  electo  rey,  trasladóse  ¿  Toledo, 
que  fué  entonces  capital  del  reino  de  los  visigodos, 
prerogativa  que  conservó  hasta  la  ruina  de  esta  mo- 
narquía. Mas  feliz  que  la  mayor  parte  de  sus  predece- 
sores, Atanagildo  falleció  de  muerte  natural  en  Toledo 
eu  567  después  de  unos  trece  anos  de  reinado.  Dejó 
dos  hijas  llamadas  Galsuinda  y  Brunecbilda  ;  ésta,  la 
menor,  fué  preferida  por  Sigeberto,  que  casó  con  ella 
en  5G0  ó  566,  segon  Bouquet.  En  569  Chilperico  pi- 
dió la  mano  de  Galsuinda  ,  y  le  fué  concedida.  Esta 
princesa  partió  do  España  en  un  carruaje  de  plata  y 
se  trasladó  á  Rúan,  donde  se  celebraron  sus  bodas. 

56*7.  Liuva.  I,  gobernador  de  la  Narbonesa  ó  Sep- 
timania,  fué  elegido  en  Narbona  por  los  pueblos  de  su 
gobierno,  á  fines  de  567,  para  suceder  al  rey  Atana- 
gildo. La  elección  de  los  pueblos  de  Seplimania  deter- 
minó la  de  los  visogodos  de  España,  que  desde  la 
muerte  do  Atanagildo  se  hallaban  divididos,  y  todosse 
declararon  por  Liuva.  Este  fijó  su  residencia  en  Narbo- 
na, qoe  fué  segunda  vez  la  capital  del  reino  délos  vi- 
sigodos. Liuva  asoció  (568  ó  569  de  J.  C.)  al  trono  á 
su  hermano  Leovigildo,  y  le  cedió  la  EspaBa,  no  reser- 
vándose mas  que  la  Septimaoia.  Liuva  murió  en  Nar- 
bona después  de  cinco  anos  de  reinado  en  571. 

57Í .  Leovigildo  (en  España),  asociado  al  trono  des- 
de el  ano  568  ó  5i>9,  reunió  lodos  los  dominios  de  los 
visigodos,  después  de  la  muerte  de  su  hermano,  tanto 
allende  como  aquende  los  Pirineos,  ó  la  España  pro- 
piamente dicha,  y  la  Septimania.  Entonces  se  asoció  sus 
dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo,  que  habia  tenido 
de  Tcodosia,  su  primera  esposa.  Casó  en  segundas 
nupcias  con  Goisvinda,  arria  na  acérrima,  viuda  del 
rey  Atanagildo  y  madre  de  la  reina  Brcnechilda.  En 
380  ó  577,  seguo  la  nue\a  historia  de  España,  Leovi- 
gildo casó  á  su  hijo  Hermenegildo  con  Ingooda,  hija 
de  Sigeberto,  rey  de  Austrasia,  princesa  católica  que 
fué  una  fuente  de  salud  para  su  esposo.  Instado  y  ro- 
gado por  su  piadosa  mujer,  é  instruido  por  san  Lean- 
dro, obispo  de  Sevilla,  Hermenegildo  abjuró  el  error 
y  abrazó  la  fé  católica.  Noticioso  del  cambio-de  so  hijo 
Leovigildo  no  disimuló  el  disgusto  que  le  aquejaba. 
Hermenegildo  solo  debia  oponer  la  paciencia  por  arma 
conira  los  crueles  tratamientos  de  su  padre  y  su  rey; 
pero  no  adoptó  este  prudente  partido.  Habiéndose  uñí 
docoo  un  general  romano  que  entonces  guerreaba  con- 
tra los  visigodos ,  enarboló  el  estandarte  de  la  rebe- 
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Non,  pero  el  general  le  vendió  por  treinta  mil  sueldos  de 
oro,  y  Hermenegildo,  obligado  á  someterse,  fué  encar- 
celado en  Tarragona,  donde  su  padre  mandó'  darle  muer- 
te por  no  haber  querido  recibirla  comuníoo  pascual  de 
manos  do  un  obispo  arriano.  Así  fué  como  por  medio 
d*»l  martirio  (584  ó  581)  espió  el  crimen  do  su  rebelión. 
Hermenegildo  babia  sido  asociado  al  trono  por  su  pa- 
dre y  reinado  dos  anos  con  él,  como  lo  prueba  el  padre 
Fton.  Su  esposa  IoguSida  cayó  en  poder  do  los  grie- 
gos, a  quienes  Leovigildo  no  pu  lo  arrancarla.  Fné  con- 
ducida í  Sicilia  coa  su  hijo  Atanagildo,  y  murió  en 
Africa  cuando  se  la  llevaba  á  Constantioopla.  En  B8S 
Leovigildo  se  aprovechó  de  las  disensiones  que  reina- 
ban entre  los  suevos,  atacando  sucesivamente  á  los 
diferentes  partidos;  los  venció  y  dió  fin  al  reiuo  de  los 
suevo?  en  Espnfla  Esta  fue  su  última  espedicion  :  mu- 
rió en  586.  Baronio*,  Spoode  y  el  P.  le  Cointe  se  equi- 
vocan al  poner  su  muerte  cd  olí  o  afio.  El  ¡  o  por 
el  arrianismo  que  indujo  á  Leovigildo  á  dar  muerte  á 
su  propio  hijo,  enipafló  mucho  la  gloria  de  su  reinado; 
pues  puede  pasar  por  uno  de  l.>¿  royes  mas  distingui- 
dos que  tuvieron  ios  visigodos,  ya  por  las  espedíclV 
oes  militares,  ya  por  el  gobierno  civil  del  otado.  Re- 
conoció la  verdad  de  la  antes  de  su  muerte, 
pero  no  tuvo  el  valor  de  ría.  Este  principe  fué 
el  primer  rey  de  los  visigodos  que  tomó  el  cetro,  la  co- 
rona y  el  manto  reales.  Antes  di;  él  los  soberanos  de  su 
nación  no  llevaban  ninguna  insignia  que  les  distinguie- 
se de  sus  súbditos. 

586.  Reciuejio  sucedió  á  su  padre  Leovigildo.  En 
587  renoió  un  concilio  de  lodos  los  obispos  católicos  y 
arríanos  de  sus  dominios,  y  después  de  una  larga  y 
eoncienzudi  discusión,  Recaredo  reconoció  la  verdad  y 
abrazó  la  fe  católica.  Suconversion  fué  seguida  de  la  do 
los  obispos  y  del  pueblo  de  su  nación  :  Ikx  velit  hones- 
ta, neuio  non  eadrm  volet.  En  588,  ó  segan  Bouqaet  en 
589.  los  visigodos  dirigidos  por  el  duque  Claudio,  con- 
siguieron una  gran  victoria  sobre  el  ejército  del  rey. 
Gontran,  mandado  por  el  duque  de  Rosón,  y  en  segui- 
da se  hicieron  dueños  de  Carcasona.  Desde  esta  bata- 
lla, Gontran  dejó  en  sosiego  á  Recaredo,  á  quien  siem- 

{>re  rehusara  cantes  obstinadamente  la  paz,  y  los  reyes 
raoceses  sus  sucesores  imitaron  su  ejemplo;  de  modo 
que  los  visigodos  quedaron  tranquilos  posesores  do 
la  Septiroania  hasta  la  invasión  de  ios  sarracenos.  Re- 
caredo murió  en  Toledo  hacia  junio  de  601 .  Su  mérito 
umversalmente  reconocido  hizo  sentir  su  pérdida  entre 
lodos  sus  vasallos.  San  Gregorio  el  Magno  y  vari  OS 
autores  ous  bao  legado  gloriosos  testimonios  d  •  dicho 
príncipe.  Aunque  itecaredo  solicitó  la  mano  de  dos 
princesas  de  Franci  i,  Ringunda  y  f.lodoswinda,  Vai?- 
sete  cree  que  no  casó  con  ninguna  do  las  dos,  y  que  su 
sucesor  era  hijo  de  la  reina  B*)dd,n  ó  Bada.  Ún  nuevo 
historiador  de  España  lo  da,  empero,  por  segunda  es- 
posa Clodo-wiada,  hermana  de  Inguoda,  esposa  del 
mártir  san  Hermenegildo.  De  amovibles  que  eran,  Re- 
caredo hiz>  hereditarias,  pero  disminuyendo  mucho 
sos  privilegios,  las  principales  dignidades  del  estado, 
como  las  de  duques  ó  gobernadores  de  provincia,  de 
condes  qae  mandaban  euuna  ciudad  ó  distrito,  degar- 
dingos  ó  gobernidores  do  caslilbs  pertenecientes  a] 
rey. 

601.  Liüva  II,  hijo  do  Recaredo  y  de  la  reina  Rad- 
don,  pero  hijo  naluial,  es  decir,  n  icido  anles  de  ma- 
trimonio sesuo  Ferrcras,  sucedió  á  su  padre  y  apenas 
reinó  dos  anos.  Vitorino,  uno  de  los  principales  señores 
de  los  visigodos,  osciló  una  rebelión  contra  él,  apo- 
deróse de  su  persona.  Ic  cortó  la  mano  derecha,  y  le 
hizo  morir  en  «03.  Así  pereció  miserablemente  Lluva 
á  la  edud  do  veinte  y  dos  afios. 

no?.    Virraico.  despees  de  matar  a  LtttVa  se  biso 
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elegir  rey  de  los  visigodos  por  la  nación.  En  608  hizo 
grandes  preparativos  de  guerra  contra  Tcodorico  II, 
rey  de  Orleans  y  de  Borgofta  (véase  los  reyes  de  Fran- 
cia). Yiterico  disfrutó  siete  artos  del  frnlo  de  su  crimen 
y  fué  asesinado  eu  olo  durante  un  grau  banquete. 

Cío.  (ji  ni  ¡''.; a  .•>,  que  seguramente  fué  uno  de  los 
cómj  ríe  de  Vjterico,  le  sucedió  en  el 

trono.  Asi  qne  empuOó  el  cetro  envió  sucesivamente 
dos  embajadores  6  !os  reyes  de  los  franceses  en  soli- 
citación de  su  amistad.  Los  embajadores  luerou  mal- 
tratados y  despedidos  ignominiosamente,  ¡o  cual  origi- 
nó una  guerra  en  que  Gumk  maro  triunfó.  F> te  prín- 
cipe fue  tan  ardiente  católico  y  justiciero  como  Recare- 
do. Reprimió  la  audacia  de  los  gascones  que  querían 
invadir  de  nuevo  la  España,  y  murió  en  612  á  los  dos 
anos  de  reinado.  Pagó  al  rey  de  Francia  una  especie 
de  tributo  cuyo  motivo  se  desconoce. 

612.  Si-ebito,  recomendable  por  toda  esp«cie  de 
bornes  prendas,  por  la  piedad,  por  el  valor,  por  la 
clemencia,  por  el  amor  a  la  justicia  y  basta  á  las  le- 
tras y  á  la  elocuencia,  en  las  cuales  sobresalió,  fue 
elegido  rey  de  los  visigodos  en  612.  Este  nuevo  rey 
i^ró  todos  sus  afanes  al  imperio  de  la  justicia  y  de 
la  pos  feo  stis  (  ta  los  durante  su  reinado,  que  solo 
duró  ocho  años  y  seis  meses.  No  obstante  vitupérasele 
por  haber  miblicndo  una  ley  para  obligar  á  los  judíos 
á  recibir  el  bautis/ho,  bajo  pena  de  muerte,  lo  cual 
produjo  muchos  falsos  prosélitos  y  ungían  número  do 
deserciones.  Las  dos  batallas  que  ganó  contra  les 
griegos  le  pm  bo  posesión  de  las  tierras  qu«  Ata- 
nagildo babia  cedido  a  los  emperadores  de  Oriente,  a 
lo  largo  del  Mediterráneo.  Sisebuto  masió  en  620  ó  á 
prim  ros  de  621. 

620  Rec&beuo,  lí.  li ¡jo  y  sucesor  de  Sisebnto,  no 
sobrevivió  á  su  padre  ma9  que  algunos  meses. 

621.  s¡  india;  hijo  del  gran  Recaredo,  según  al- 
gunos autores,  fo<  tlegido  rey  dolos  visigodos  eu 
621 . 1!  ibíase  tí  i  Lo  célebre  con  las  victorias  que  al- 
canzara al  frente  do  los  ejércitos  bajo  el  reinado  do 
Sisebuto,  con  cuya  hija  llamada  Teodora  se  casó,  se- 
gún se  cree.  Los  gascones  habían  practicado  nuevas 
incursiones  eu  la  Tarraconense:  Suintila  marchó  con- 
tra ello ;,  y  les  l(  ¡  i  ó  de  tal  modo  con  su  presencia  so- 
lamen'  que  «  asintieron  en  edilicaruna  ciudad  desti- 
nada á  servir  de  barrera  contra  sus  propias  invasiones. 
Esta  plaza  llamada  0!¡L:ito  ,  es ,  según  la  opinión 
común,  Olilc,  en  .Navarra.  En  623  Suintila  obligó  á  los 
¡mperialee  i  España,  y  do  esta  manera  vino  a 

al  prim  r  monarca  de  los  reyes  godos  en  toda  la 
fia.  En  r;»rí  ;yoció  al  trono  á  su  hijo  Ricímer,  lo 
cual  después  diójjié  á  grandes  desgracias  en  su  fa- 
milia, pues  los  visigodos,  creyendo  quo  Suintila  queria 
hi  r  litaría  1 1  monarquía,  se  rebelaron  en  631  y 
le  obligaron  I  bai  ir  le!  Irono  á  los  diez  años  de  reina- 
do. Su  mala  conduela  fué  loque  motivó  su  deposición, 
según  Ferrcr  ó  cuatro  ¡¡nos  como  particular,  y 

>  en  635,  dejando  un  hijo  llamado 
spues  reiuó. 

(J3I.  no,  jefe  do  los  conjurados,  subió  al 

trono  de  ios  visigodos  á  fioes  del  alio  «31  después  de 
derribar  de  él  á  Suinlih.  El  cuarto  concilio  de  Toledo 
confirmó  en  6o3  su  usurpación.  Sisenando  debió  la 
corona  ó  D*goberto,  que  le  había  ausiliado,  y  á  cuyos 
diputados  entregó  el  jarro  de  oro  qne^  lo  prometió: 
pero  no  pudíenJo  sufrir  que  una  pieza  tan  preciosa 
pnsase  á  manos  estranjeras,  los  visigodos  la  robaron 
Sisenando  murió  á  fines  de  633  ó  á  primeros  de  636. 

«36.  CniNTti.A  fué  elegido  á  primeros  de  abril  para 
sucederá  Sisenando.  El  quinto  cooeilío  toledano  del 
mismo  año  confirmó  su  elección,  y  fulminó  una  exco- 
munión contra  el  tjne  ostire  aspirar  al  trono,  «sí  no 
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descendía  de  la  ilustre  sangre  de  los  godos  .»  Esto  con- 
cilio es  de  la  época  del  derecbo  de  elección  concedido 
en  la  asamblea  de  los  grandes,  compuesta  de  obispos 
y  de  palatinos.  Cbintila  reinó  tres  anos  y  ocbo  mes'*s, 
y  murió  en  Toledo  en  C40  dejando  la  corona  á-su  bijo 
Talca,  á  quien  había  hecho  elegir  antes  de  su  muerte. 
Los  padres  del  seslo  concilio  loledano  celebrado  en 
fi<  8  elogia/oo  mucho  el  celo  católico  del  rey  Cbintila 
por  procurar  la  conversión  de  los  judíos  y  su  cuidado 
en  no  sufrir  otra  religión  que  la  católica  en  sos  domi- 
nios. 

610.  Tt?Lc\  ó  Trun,  hijo  de  Chintila,  elegido  antes 
<lo  la  muerte  de  su  padre,  le  sucedió.  En  6S¿  fué  des- 
tronado por  Chindasvinto,  que  le  dejó  la  vida  y  mandó 
corlarle  los  cabellos  (Bouquet). 

Gtf.  CuixmsviNTO,  hijo  del  rey  Suinlila,  se  hizo 
rJfgir  rey  de  los  visigodo-*  en  2  do-mayo.  Restableció 
h  paz  en  sus  estados  castigando  á  los  grandes  del  rei- 
no que  habían  tomado  parte  en  las.  revoluciones  ocur- 
rida-; en  Espuria  en  íos  últimos  cuarenta  afios  y  en  las 
conjuraciones  formadas  contr  i  tantos  predecesores  su- 
yos..  En  |19  asonó  al  trono  á  su  hijo  Recesvioto  y  le 
abandonó (oda  la  autoridad  para  pasar  el  re^-to  de  sus 
días  en  el  ri'tíro  y  en  ejercicios  piadosos.  Murió  en  633 
ó  6l>z  seguu  oíros  a  la  edad  de  noventa  anos.  Este 

tirjocipc  reformó  el  código  visigodo,  y  en  uo^.  célebre 
ey  mandó  que  se  juzgase  indistintamente  a  todos  sus 
vasallos  según  el  mismo,  y  por  los  mismos  magistra- 
dos. U,i.-la  i -nlouces  los  romanos  ó  antiguos  habitantes 
«I  >  E>p.ifla,  segnian  el  código  teodosiano,  y  los  visigo- 
dos el  do  su  nación. 

ti 53.  Rbcesvinto,  colega  del  rey  Chindasvinto,  su 
padre.  desde  el  aAo  619,  empezó  á  reinar  solo  en 
€33.  Este  pt  lucipe  restriiuíió  considerablemente  la  au- 
toridad de  !o>  reyes  de  Espada,  obligándose  y  suj^- 
taudo  á  sus  sucesores  á  no  exigir  impuesto  alguno  sin 
consentimiento  y  voluntad  de  la  nación.  Desde  en- 
tonces el  soberaoo  fue  como  un  primer  magistrado 
encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes.  Los  obispos  r.e 
apoderaron  del  poder  que  Rocesvinto  habia  abando- 
nado. En  lo  sucesivo  todo  se  dispuso  y  lomó  la  forma 
legislativa  ea  los  concilios  nacionales,  y  á  la  plurali- 
dad de  votos.  Reeesvinto  murió  en  l.°  setiembre  de 
despees  de  reinar  onos  veinte  y  cuatro  anos  sin 
cootar  el  año  cu  que  fué  asociado  al  trono,  pues  esta 
asociación  fué  propiamento  una  abdicación  por  parte 
de  su  padre. 

¿S7¿.   Va MBi.  uno  do  los  principales  señores  de  la 

nación  de.  los  visigodos,  fué  elegido  rey  el  mismo  dia 
de  la  qjuerL-  de  Itecesvinto.  Como  a  pesar  de  su  gran 
valor  era  muy  modestó,  se  esforzó  en  estremo  para  no 
ccflirjg  una  corona  cuyo  peso  conocía;  pero  los  rue- 
gos de  los  grandes,  unido.*  á  las  lágrimas,  triunfaron 
•te  su  resistencia.  Fué  consagrado  por  Quinico,  arzo- 
bispo de  Toledo.  Preténdase  que  es  el  primer  rey  de 
Es¿>  fia  que  lo  ha  sido.  Hilderico,  conde  de  Ñimes,  se 
rebeló  contra  Yamba,  y  este  principe  envió  contra  él 
.1  duque  Pablo,  que  so  hizo  elegir  rey  en  Narbona: 
Yamba  marchó  cgnlra  Pablo,  redúju'e  eo  613,  y  á  me- 
gos de  Argeb  .d,  arzobispo  de  Narbona,  se  Contentó 
con  encarcelarle  con  sus  cómplices,  después  de  cor- 
larles los  cabellos;  lo  cna!  era  dcsnonrarles,  pues  los 
godos  llevaban  los  cabellos  muy  largos  y  los  romanos 
muy  cortos.  Vambn  condujo  luego  su  ejército  contra 
Lupo,  duque  d*>  los  íran.-ese>,  que  hr.bia  i  loa  devastar 
las  cercanías  de  Beziers,  y  le  puso  en  fuga.  lUstiluidoá 
Toledo,  publicó  una  ley  del  1."  de  noviembre,  previ- 
niendo que  los  seculares  y  los  eclesiásticos  estaban 
obligados  a  empuñar  las  armas  en  defensa  de  k  patria, 
siempre  que  se  lo  intimen  los  condes  ú  otros  oficiales 
colocados  eu  e!  gobierno  de  las  provincias.  Con  esto  ' 


Yamba  no  sentaba  nada  nuevo,  puesto  que  entre  lo* 
visigodos  el  clero  no  estaba  exento  del  servicio  mili- 
tar, á  lo  menos  bajo  los  últimos  predecesores  de  Yam- 
ba. En  714  de  la  era  de  España  y  (i"6  de  J.  C.  Yamba, 
dioe  una  antigua  noticia  dej  estado  del  ruino  de  los 
visigodos  bajo  este  reinado,  después  de  derrotar  mu- 
cho* ejércitos  de  francos,  obligó  a  la  provincia  de  las 
Qatias  que  le  pertenecía  y  que  se  llamaba  Espafia  ci- 
terior, á  sufrir  con  pacieucia  el-yugo  que  procuraba 
sacudir*  A->l  que  volvió  triunfante  á  Toledo,  quiso  ar- 
reglar las  desavenencias  de  los  obispos  que  s»  acusa- 
bao  mutuamente  do  haber  usurpado  las  parroquias 
pertenecientes  h  otras  diócesis  que  la  suya.  Par»  cono- 
cer, pues,  exactamente  los  limites  del  distrito  de  cada 
silla.  Yamba  se  hizo  leer  los  anales  de  los  reyes  sos 
predecesores  y  asi  se  instruyó  de  lo  que  pertenecía 
por  antigüedad  á  cada  una  de  las»  iglesias  Después 
de  e>U)  la  noticia  refiere  el  estado  particular  de  cada 
diócesis;  pero  aquí  nos  contenlireroos  con  indicar  que 
las  ciudades  de  las  GaÜas  ineociooadns  romo  perleue- 
uqutes  entonces  a  los  visigodos  eran  Narbona,  Beziafa, 
Agde,  Mouipeller,  Niraes,  Lodeva,  Carcasona  y  Elna, 
trasladado  después  a  Perpinau  Ducbcsne).  En  680 
Yamba  llegó  al  borde  del  sepulcro  á  ctusa  de  una  be- 
bida envenenada  que  le  Babia  hecho  dar  el  conde 
Ervigio.  Viéndole  en  tal  estado  el  obispo  de^ Toledo  le 
d'ó,  sin  que  él  lo  supiera,  el  bábilo  monástico  que  la 
disciplina  entonces  no  permitía  dejar  cuando  se  habia 
recibido  en  semejantes  circunstancias.  El  rey  recobró 
la  salud,  abdicó  el  cetro  y  se  retiró  en  el  monasterio 
de  l'ampliega  después  de  designar  á  Ervigio  por  su- 
cesor suyo.  Vamba  murió  antes  del  4  de  noviembre 
w  6s£  pues  cuando  su  sucesor  habló  de  él  eo  el  dis- 
curso  que  pronunció  eo  el  concilio  XIV  de  Toledo  ce- 
lebrado aquel  dia,  se  sirvió  de  la  frase:  «de  feliz  re- 
cordación.»' En  cnanto  á  dicho  concilio,  diremos  que 
en  él  se  prohibió  que  las  viudas  de  los  reyes  de  Espa- 
fia  contrajesen  nuevo  matrimonie.  El  orjeto  de  e.-ta 
rara  prohibición  era  sin  duda  el  de  prevenir  las  intri- 
gas de.  los  grandes  que  con  su  enlace  con  uña  reina 
viuda  hubieran  pretendido  tener  mas  derecbo  á  la  co- 
rona- ~ 
880.    Ea  vicio  hijo  de  Andabasto,  griego  de  origen, 

y  primo  del  rey  Chindasvinto  por  parte  de  su  esposa, 
fue  elegido  rey  de  los  godos  en  1G  de  octubre  de  680 
y  ungido  el  1*.  Entronizado  por  un  crimen,  se  portó 
como  principe  virtuoso,  y  su  reinado  fué  pacifico  Mu- 
rió eo  Toledo,  en  13  noviembre  de  687,  después  di' 
reinar  siete  anos.  El  dia  antes  de  mi  filleoÉBieoto  ab- 
dicó la  corona  en  favor  de  Egica,  á  quien  habia  dado 
en  682  la  mano  de  su  hija  Cijilona ,  habida  de  la  reioa 
Liubigolona  su  esposa. 

Er.ici  ó  Egiza,  designado  rey  por  Ervigio,  fué  con- 
firmado por  (oda  la  nación  y  ungido  el  10  ó  14  de  no- 
viembro  de  687.  No  bien  se  halló  en  el  trono,  repudii 
k  Cijilona,  aunque  tenia  hijos  de  ella,  y  casó  con  otra 
mujer.  Sisebuto,  arzobispo  de  Toledo,  pariente  de  Ci- 
jilona, conspiró  contra  el  rey  para  vengar  el  ultraje 
que  habia  hecho  á  esta  princesa;  pero  esta  aserción  de 
Mariana  es  refutada  por  Perreras.  Egica  murió  en 
(01.  después  de  unos  catorce  anos  do  reinado.  De  Ci- 
jilona dejó  un  bijo  llamado  Vitiza. 

70J.  Viti/a,  asociado  por  su  padro  Egica  desde 
el  ano  C9G,  le  sucedió  y  fuó  coronado  eo  13  noviem- 
bre de  701 .  Al  principió  Egica  dió  grandes  esperanzas 
á  sus  pueblos  por  el  acierto  de  su  gobierno;  pero  lue- 
go 86  dió  a  toda  suerte  de  desórdenes  á  los  que  aun 
afiadMi  la  crueldad.  En  710  ó  711  fué  destronado  por 
Rodrigo,  bijo  del  duque  Teodofredo,  á  quien  Vitiza 
babia  mandado  sacar  los  ojos.  Después  de  destronarle, 
Rodrigo  le  trató  como  él  tratara  á  su  padre,  y  le  per- 
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dooóla  vida.  Vitiza  murió  hacia  el  afto  1 13 dejando 
dos  hijos  llamados  Eba  óZovtan,  y  Sisebato.  Los  auto- 
res varían  /obre  las  circunstancias  de  esta  revolución 
y  de  lo  muerte  de  Vitos.  Ferreras  la  fija  en  lio. 

110.  ó  711.  Rodrigo,  último  rey  visigodo  de  toda 
la  España,  fue  elegido  rey  de  toda  su  nación  por  la 
mayor  parte  de  lea  grandes.  Algunos  ponen  esta  elec- 
ción auj^á  de  otras  después  qoe  Vitiza  fué  destronado. 
Sea  lo  que  fuero,  el  reinado  de  Rodrigo  fué  muy  breve 
y  desdichado:  pero  no  diremos,  como  la  mayor  parte 
de  ios  moderaos,  que  con  su  mala  conducta  originó  la 
revolución  que  vamos  á  describir,  pues  esta  ¿citación 
no  se  funda  en  el  testimonio  de  ningún  escritor  d  i 
tiempo,  y  el  primero  que  la  aventuró  fué  Lucas  de 
Tuy,  que  escribía  en  el  siglo  XII.  Presumimos,  pur  el 
contrario ,  que  Rodrigo  fué  buen  principe .  puesto 
que  ninguno  de  sus  contemporáneos  le  ha  culpado; 
pero  tenia  poi  enemigos  .secretos  los  dos  hijos  de  Viii- 
za,  á  quienes  babia  suplantado.  Resueltos  a  rtstablc- 
cer  en  el  trono  a  su  padre,  que  aun  vivía,  ó  a  ocuparlo 
ellos  tnLsmos,  formaron  una  conjuración  en  que  eniró 
el  conde  Juli&n,  gobernador  úv.  Ceuta  y  hechura  de  Vi 


tiza;  pero  no  habiendo  podido  liaoer  una  iiga  bastante 
fuerte  en  España  para  destrooar  a  Rodrigo,  lomaron  el 
paitido  de  ¡u  plorar  el  socorro  do  los  sarracenos  de 
Africa,  en  cuyo  pais  mandaba  Buza  por  el  califa  AVa- 
lid,  y  se  dirigieron  á  esl  •  monarca  Muza  hizo  pasará 
España,  deórden  suya,  seiso  siete  mil  hombresal  man- 
do del  general  Tarik  Abdallab.  Estas  tropas,  llegadas  á 
fines  de  octubre  do  11 1.  se  apoderaron  desde  luego 
deCalpe,  hoyAlgeciras.  Instruido  de  e^e  triunfo.  Muzi 
envió  el  afto  siguiente  un  refuerzo  de  doce  mil  hom- 
bres (otros  dicen  dit-z  y  siete  mil)  á  las  órdenes  de  Ta- 
rik Abincier,  que  obtuvo  el  mando  en  jefe  de  las  tro- 

Ks.  Como  casi  todas  estas  procedían  déla  Mauritania, 
se  atribuido  a  los  moros  la  c;.<]u'isU  de  España.  El 
general  Tarik  avanzó  hasta  Toledo,  y  el  obispo  Opas, 
que  era  del  número  de  los  conjurados,  le  entregó  esta 
ciudad.  En  seguida  los  sarracenas  asolaron  la  Andalu- 
cía y  al  Algarbe.  Descoso  de  atajar  sus  triunfos,  Ro- 
drigo marchó  contra  ellos  v  los  encontró  á  orillas  del 
rio  de  Jerez  de  la  Frontera:  "en  11  noviembre  de  llt 
se  empeñó  la  batalla .  Los  s'odos,  aonqne  superiores 
en  número,  quedaron  completamente  vencidos,  por 
traición  de  los  hijos  de  Vitiza  que  estaban  de  acuerdo 
con  los  sarracenos.  Rodrigo  desapareció,  y  nadie  ha 
sabido  jamás  lo  que  fué  de  el,  sino  por  una  inscrip- 
ción hallada  doscientos  aftos  después  en  una  iglesia  de 
Viseo,  en  Portugal.  Así  se  estinguió  el  reino  de  los  vi- 
sigodos, á  los  doscientos  noventa  y  tres  aftos  de  dura- 
ción contando  desde  el  de  419,  en  que  establecieron  su 
dominación  en  Tolosa.  Los  sarracenos  se  apoderaron 
de  toda  la  España  en  menos  de  quince  meses,  después 
del  desembarco  del  general  Tarik. 

Rbtrs  i.k  los  spkvos  kv  EsraffA.— Hemenerico.  En 
408,  segnn  Idaoio,  ó  40'J.  bajo  el  octavo  consulado  de 
Honorio,  entraron  en  Espfffta  los  suevos  mandados  por 
Hermenerico,  los  alanos  por  Respendial.  y  lo»  vánda- 
los-silingios  por  Gonderico  Estos  pueblos  bárbaros 
inundaron  Castilla  la  Vieja,  la  Galicia,  la  Lusilania,  la 
Estremadura  y  otros  paises,  donde  cometieron  los  aten- 
tados mas  atroces.  En  4 1 1  se  repartieron  entre  si  sus 
conquistas  dejaodoapeoas  a  los  romanos  la  Cantabria  y 
Km  Asturias.  Los  suevos  y  parle  de  los  vándalos  obtuvie- 
ron la  Galicia,  los  alanos  la  Lusilania,  y  los  vándalos- 
silicgios  la  Bélica.  Rospendial  murió  en  413  y  tuvo  por 
sucesor  á  Alaeio,  último  rey  de  los  alanos,  á  quien  el 
rey  godo  Valia  venció  en  4 1 8.  Los  pocos  alanos  que  Se 
salvaron  se  refugiaron  cerca  de  los  vándalos,  quo  pa- 
saron á  Africa  dirigidos  por  Genscrieo  en  4i».  Por 
do  todos  los  bárbaros  que  cnti  aroo  en 
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Espafta,  solamcWe  los  suevos  formaron  una  monar- 
quía. El  primer  rey  que  tuvieron  estos  fué  Uermeneri- 
co  que  reinó  treinta  y  dos  anos  (Pagi)  y  murió  en  44 L 
dejando  la  corona  á  su  hijo  Recbila,  en  enyo  favor  la 
abdicara  ya  algunos  aftos  antes.  Un  reputado  historia- 
dor de  Espafta  pone  dos  reyes  entre  Hermenerico  y 
Rechibt,  esto  es,  Hermengario  y  Hermenerico  U.  Ha- 
llamos efectiva  meo  te  un  Hermengario,  pero  los  histo- 
riadores no  apuntan  cuándo  empezó  á  remar,  y  sola- 
mente le  mencionan  con  motivo  de  una  batalla  en  qoe 
pereció  miserablemente  en  4*8  en  castigo  de  haber 
robado  la  iglesia  de  Sania  Eulalia,  y  tal  vez  no  era 
mas  que  simple  general  del  ejercito  de  los  suevos 
(véase  Genscrieo,  rey  de  los  vándalos).  En  cuunlo  á. 
Hermenerico  II.  no  vem-iS  ni  indicado  el  principio 
de  su  reinado  en  Mano  o  en  Isidoro,  ni  nada  quo  le 
distinga  de  Hermenerico,  que  introdujo  á  los  suevos 
en  España  Por  lo  (anto,  los  dos  HermeneVicos,  I  y  II, 
parecen  ser  el  mismo  rey  de  los  suevos,  padre  de  Re- 
cluía, y  lo  qoe  también  parece  confirmar  eíla  opinión, 
es  que  losprimeros  historiadores  ponen  en  441  ia  muerte 
de  Hermenerico  llamaao  rey  anterior  de  los  suetoéf  y 
si  se  le  califica  de  rey  anterior,  como  no  siéndolo  ruando 
murió,  es,  no  porqué  hubiese  en  el  trono  un  U(  rmeuc- 
rico  II.  sino  porque  había  abdicado  la  corona  m  favor 
de  su  bijo;  á  eausa  do  la  larga  enfermedad  que  lo  im- 
pedía gobernar.  De  aquí  tal  vez  que  [os  historiadores 
difieren  acércalos  años  de  su  reinado,  contándolo 
unos  hasta  su  muerte,  yolrosbasla  cuando  su  do- 
lencia do  le  permitió  gobernar. 

til.  Recuila.  hijo  de  Hermenerico,  le  sucedió: 
habíase  distinguido  n  vida  de  su  padre  con  mnchftb 
proezns.  y  continuó  asimismo  durante  su  reinado,  que- 
duró  siete  aftos:  quitó  Sevilla  á  los  romanos  con  toda 
la  Andalucía,  luego  la  provincia  de  Cartagena  y  des- 
pués el  reino  de  Toledo.  Rcohiia  murió  en  agí  sto  de 
418.  Isidoro  dice  que  fué  el  primer  rey  de  los  suevos 
que  abrazó  la  fé;  pero  otros  pretenden  quo  fué  Re- 
chiario. 

♦  418    Kr-hiario  ó  Ricumo  fue  reconocido  por  rey 

de  los  suevos  después  de  |á  muerte  de  su  padre  Re- 
cbila. En  6  de  octubre  de  486  perdió  una  gren  bata- 
lla contra  Teodorico,  rey  de  los  visigodos,  y  huyó; 
pero  fué  capturado  y  presentado  al  victorioso,  que  le 
luvo  algún  tiempo  en  prisión  y  mandó  matarle  en  di- 
ciembre. Esta  espedicion  se  «tribuye  también  «  Gon- 
dicRrio,  primer  rey  de  BorgotVi,  porque  acompañó  á 
Teodorico  como  aliado  de  los  romanos. 

451.  Maluras  ,  fué  451.  Frúitms  ,  fué 
elegido  rey  por  un  partí-  elegido  por  otro  partido 
do  de  suevos,  los  cnales  de  suevos  y  murió  bácia 
no  pudieron  convenir  en  las  flesbs  de  Pascua  del 
la  reunión  de  sus  votos  en  mt«mo  afto. 
favor  de  nno  solo.  En  4K»  i.'il.  RBMisMfNbo,  fué 
Maldras  maló  á  su  herma-  sustituido  á  Frontín  por 
no,  y  fué  muerto  él  mis-  los  que  eligieron  ó  esta 
mo  en  juliodc  460.  último.  En  í.r>!>  snqn-ó  la 

Galicia  y  sorprendió  ti  Lü* 
go,  a  cuyos  habflantes  degolló. 

460.  ('sumario,  fué  elegido  por  los  gallegos  y  rrfn- 
rió  al  cabo  de  tres  aftos.  Entonces  lodos  los  suevos 
reconocieron  por  rey  á  Remismundo. 

468,  ó  166  según  Pagi.  Rrmismcndo,  solo,  fué  re- 
conocido por  lodos  los  suevos  después  de  la  muerte 
de  Frumario.  Casó  con  una  hija  de  Teodorico,  icy  de 
los  visigodos.  Esla  princesa  era  arriana  y  arrastró  á  !a 
herejía  al  rey  su  esposo  y  todos  los  supvo«.  I>mrs- 
mnndo  murió  en  468.  Idacio  termina  aquí  su  crónica: 

Íla  continuación  de  los  reyes  de  los  suevos  es  ignorad» 
asta  Cariarico.  Sin  embargo,  en  una  divisien  de  la» 
diócesis  de  España,  hecha  por  el  rey  Vamba  en  el  afto 
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666  de  J.  C,  sí  hallan  dos  reyes  jüivoj  o  n  i  re  H  Mim- 
mundo  y  Cariarico,  á  sab"r.  Uecliiln  y  Tendemundo. 
En  la  Vida  del  Abad  san  Vicente,  mártir  de  L«'Oti,  so 
habla  también  do  dos  reyes  suevos  llamados  Herme- 
nerico  y  Kiciliaoo.  Eslos  reyes  pueden  llenar  el  vacío 
que  existe  entre  Remismundo  y  Cariarico. 

550.  Camarico,  fué  elegido  rey  de  los  9nevos.  Era 
pagano.  El  deseo  que  tenia  de  procurar  la  salud  á  su 
hijo  peligrosamente  enfermo,  le  procuró  á  él  mismo 
una  ventaja  mucho  mayor,  como  la  de  creer  en  Jesu- 
cristo. Uabiendo  oído  hablar  de  los  milagros  de  san  j 
Martin,  recurrió  á  la  intercesión  de  este  santo,  prome- 
tiendo abrazar  su  fe  si  se  le  concedía  la  cura  de  su 
hijo.  Sus  votos  fueron  oidos,  y  el  rey,  con  toda  su  fa- 
milia, como  la  qno  menciona*  el  Evangelio,  abrazó  el 
cristianismo.  El  autor  de  una  nueva  historia  de  España 
prueba  que  este  suceso  debe  ponerse  en  351.  y  nodiez 
ó  doce  anos  mas  tardo  como  hacen  algunos  historiado- 
res. Cariarico  murió  en  55». 

55U.  Miro  ó  Tkodomilo,  sucedió  á  su  padre  Caria- 
rico.  Pagi  pone  el  principio  de  este  reinado  to  537  ó 
538,  y  llama  á  Teodomiro  sucesor  de  Riciliano,  rey  »r- 
riano  quo  persiguió  cruelmente  á  !os  católicos.  Atri- 
buyese á  Tecdomiro  la  reducción  de.  los  suevos  á  la 
religión  católica  á  cansa  de  la  abjuración  solemne  que 
hizo  del  animismo  en  el  primer  concilio  do  Praga  en 
565.  Cariarico  proyectaba  osla  reforma;ptsro  la  remitió  J 


{666  -585  Wi  J.  O 

a  tiompo  mas  propicio,  y  Ta  gloria  de  ejecutarla  cupo 
asi  á  su  hijo  Teodomiro.  Durante  sn  remado  esteprín- 
cipo  se  consagró  enteramente  á  la  prosperi<laa  de  la 
religión  en  sus  estados:  murió  en  569,  ó  en  570. 

56 ü  ó  57o.  Mino,  fue  reconocido  por  rey  do  los 
suevos  después  de  muerto  sn  padre,  con  aplauso  gene- 
ral. En  580  so  interesó  por  los  católicos  perseguidos 
por  Leovigildo.  En  581  partió  de  Portugal  para  ir  en 
ansijio  de  san  Hermenegildo-,  pero  Leovigildo  la^ncvr- 
ró  en  un  desfiladero  y  le  obligó  á  jurar  qoe  no  emplea 
rin  sus  armas  contra  él,  y  aun  que  seguiría  con  él  con- 
tra su  hijo  Hermenegildo.  Miro  falleció  pocos  dias  des- 
pués, á  los  (rere  anos  de  su  reinado. 

582.  Eborico,  hijo  de  Miro,  le  sucedió  siendo  mny 
jóven.  En  583  fué  destronado  y  desterrado  4  un  mo- 
uasterio  por  Andica. 

588.  Andica  se  apoderó  del  trono  de  los  suevos. 
Loovigilflo  marchó  contra  elnsurpador,  entró  on  Gali- 
cia y  se  hizo  dueño  de  todas  las  plazas  hasta  Draga, 
la  capital;  en  585  puso  mano  á  Añdica  y  le  relegó  á 
Badajoz,  después  de  haberle  hecho  ordenar  de  sacer- 
dote, á  fin  de  que  ya  uo  pudiese  aspirar  á  la  corona. 
Asi  so  estingoió  y  reunió  á  la  de  los  godos  la  monar- 
quía de  los  suevos.  Cierto  Amalarico  intentó  después 
restaurarla  y  alzarse  rey,  pero  fué  vencido  y  hecho 
prisionero  por  los  generales  de  Leovigildo. 


CRONOLOGÍA  HISTÓRICA 


DE  LOS  MOROS  DE  ESPAÑA. 


Los  benedictinos  escribieron  de  un  modo  incompleto 
]a  historia  de  los  moros  de  España,  puesto  que  por  fal- 
ta de  materiales  úoicamcote  hablaron  de  los  goberna- 
dores árabes  de  España  por  los  califas  Oincyades  de 
Oriente,  y  de  los  reyes  de  Córdoba,  descendientes  de 
eslos  últimos.  Lo  poco  que  dijeron  es  aun  asaz  inexac- 
to, y  guardaron  silencio  sobre  Ja  historia  da  la  España 
musulmana  desde  principios  del  siglo  Xl  hasta  finís 
del  XV.  Nosotros  vamos  á  llenar  este  importante  vario, 
pero  antes  de  dar  la  cronología  de  los  diversos  estados 
que  se  alzaron  sobre  las  ruinas  del  reino  de  Córdoba, 
liemos  creído  deber  reproducir  vn  parte  el  trabajo  de 
los  benedictinos,  corregido,  considerablemente  au- 
mentado, ó  mejor,  enteramente  refundido.  Asi,  pues, 
nuestros  lectores  hallarán  la  historij  compendiada, 
pero  completa,  de  los  moros  de  España  durante  cerca 
de  ocho  siglos.  La  dividiremos  en  cinco  épocas.  La  pri- 
mera comprenderá  la  cronología  de  los  emires  ó  go- 
bernadores musulmanes  de  España,  considerada  como 
provincia  del  vasto  imperio  de  los  califa*  de  Oriente.. 
La  segunda  tratará  déla  segunda  dinastía  de  ios  Oine- 
yadee.  emires  independientes  ó  reyes  de  Córdoba,  los 
últimos  do  los  cuales  se  atribuyeron  también  el  titulo 
de  califas  durante  mas  de  un  sjgio,  y  poseyeron  ade- 
más las  tres  cují  tas  parta»  de  la  peuinsula  por  lo  me- 
nos. La  tercera  época  r,os  dará  a  conocer  Jas  princi- 
pales soberanías  que  se  formaron  de  los  resto»  del  ca- 
lifato de  Occidente,  y  solo  hablaremos  délos  reinos  de 
Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  Zaragoza,  Valencia,  Grana- 
da, Murcia,  Almería,  Málaga  y  Badajoz.  Los  otros  co- 
mo Dema,  Huesca,  Torlosa,  OrihueJa,  Jaén,  Jkeza, 


i  etc.,  fueron  muy  oscuros  ó  harto  insignificantes  para 
merecer  especial  meoctoit.  En  la  cuarta  época  veremos 
la  España  musulmana  conquistada  por  loe  reyes  de 

i  Marruecos  de  la  dinastía  de  los  Morabetboun.  (Ai mora- 
vides), pasar  en  seguida  á  la  dominación  de  los  monar- 
cas africanos  Mobabedoun  (Almohades).  Finalmente,  la 
quinta  época  nos  ofrecerá  la  historia  del  segundo  reino 
do  Granada,  coa  el  cual  se  derrumbó  el  poder  mabo- 
melanoen  EspaQa. 

rniHEiu  época. 

Emires  ó  gobernadores  árabes  (1)  de  España  ea  nombre 
dt  los  califas  de  Oriente. 
El  pretendido  ultraje  inferido  á  !a  hija  del  conde  Jo- 
lían  por  Rodrigo,  último  rey  de  loe  visigodos,  y  las  in- 
trigas de  Jos  hijos  de  Viliza  y  de  su  tío  Opas,  arzobispo 
de  Sevilla,  para  recobrar  el  trono  quo  Rodrigo  usurpó 
á  su  padre,  sirvieron  dcpreleato  y  ocasión  á  los  árabes 
para  conquistar  ia  España,  cuyo  paia  no  pudo  sustraer- 

J.  Los  árjliiw  fueron  lu»  juaneros ,  los  verdaderos 
poii[(iiÍ!tU<]oT'  >  m.-íhoinetítiKcMfiJ  lí.-pañn;  pero  Como  lle™ 
K«r<m  a  olla  procedente»  de  la  Mauritania,  botaoudu  a  »u« 
arma*  ilcíde.  poco  ante*,  v  cuy..*  pueidon  *e  unieron  bajo 
bu.s  ot.iodji-.i's.  como  lu  K.spau.i  ¡>  ui.euio  su  población  y 
reclino  .-us  ejército»  en  Africa  y  e>pejiattn«iiie  en  Mau- 
ritania: como  eu  Un,  los  aobnranos  de  lia  i  ruceo*  lo  lúe— - 
ton  lamulen  do  Imparta  en  tiempo»  auienon  »  durante 
un  siglo  y  li.cdio-  si^nc.-edtj  aquí  quo  el  nombro  do  «mo- 
ros» tía  prevalecido  »o¡;te  el  de  «arabos»  pjra  designar 
lo»  musulmana»  e*paúo:e».  No  es  menos  cierto  quo  la 
mayor  parte  do  lo*  emires  quo  mandaron  on  Kspaúa  y 
do  jos  personajes  nue  so  distinguieron  en  las  arte*  ,  18* 
ciencias,  Ia»  letras  y  la  guerra,  eran  árabes  de  naci- 
miento ü  origen. 
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se  por  mucho  liempo  a]  jugo  del  islamismo.  Muza  ten 
-VosíMr,  gobernador  de  Africa  por  el  califa  Waljd  I, 
había  ya  comelMo  niponas  hostilidades  contra  los  visi- 
godos antes  de  que  uioguna  facción  lo  hubiese  facili- 
tado los  medios  de  aniquilar  su  poder.  Habíales  arre- 
batado las  Daban1»  en  89  do  la  egira  ;708  dé  J.  C.}¡ 
según  fladji-Khalfa.  Las  posesiones  de  los  visigodos 
en  Mauritania,  Amia,  Teluan,  Tánger,  etc.  {'),  aca- 
baban de  ser  incorporadas  á  la*  cuiquislas  de  Muza  en 
el  Magreb  (Africa  occidental; ,  cuando  algunos  cristia- 
nos descontentos  de  su  soberano  Rodrigo  indujeron  á 
Muza  á  franquear  el  estrecho  quele  separaba  de  Espa- 
ña y  á  llevar  sus  armas  á  este  país,  cuyo  clima  le  ala- 
baron, como  su  riqueza  y  fertilidad,  prometiendo  apo- 
yarle con  todaá  sus  fuerzas  (*).  Ambicioso  y  empren- 
dedor, no  rechazó  Muza  sus  ofrecimientos,  pero  aplazó 
la  ejecución  del  proyecto,  queriendo  antes  imponerse 
de  la  situación  física",  topográfica  y  política  de  España, 
de  los  partidos  que  la  desgarraban,  y  del  descontento 
general  de  los  pueblos,  bajo  el  débil,  injusto  y  tiránico 
gobierno  del  usurpador  Rodrigo. 

Satisfecho  sobre  todos  estos  puntos  y  autorizado  por 
las  órdenes  que  babia  solicitado  cerca  del  califa.  Muza 
ordenó  á  Tarik  ben  Zeiad,  uno  de  sus  mejores  genera- 
les, qae  foése  á  asegurarse  de  que  las  noticias  que  le 
habían  dado  eran  verdaderas.  Tarik  eligió  quinientos 
caballeros,  embarcóse  con  ellos  en  cuatro  buques,  pasó 
de  Tánger,  de  que  era  gobernador,  á  Ceuta,  atravesó 
el  estrecho,  recorrió  las  costas  de  Andalucía  sin  sufrir 
la  menor  resistencia,  apoderóse  de  algunos  ganados  y 
y  de  algunas  personas  y  yoIvíó  al  Africa  con  su  botín 
en  el  mes  de  ramadan  do  91  (julio  710)  (').  Alentado 
por  este  buen  éxito,  Muza  dispuso  otro  armamento  mas 
considerable,  y  confió  su  mando  a  Tarik  (').  Todos 
los  árabes  quisieron  tomar  parte  en  la  espi'dicion.  y 
Tarick  atravesó  felizmente  el  estrecho,  arribando  el  5 


(I)  Ka  tos  autores  árabe*  no  vemos  ol  nombre  de  Ceu- 
ta (Stbtjj  eolio  la»  ciudades  africana*  atacadas  por  los 
musulmanes,  ni  la  cesión  que  1).  Julián  les  hizo  de  aque- 
lla plaza  a  fln  ue  obtener  tsu  auxilio;  pero  es  evidente  que 
Ceuta  doblo  necesariamente  ser  una  de  la*  conquistas 
.  onira  los  visigodos  de  España. 

C?)  Lw  ln-t.iri.id.»res  no  citnn  nquí  los  nombres  de  al- 
gunos do  los  tránsfugas  españoles  que  vendieron  cobar- 
demente su  patita  a  unos  estranjeros  harliaros,  puro  ba- 
Mau  de  elloa  c»ino  do  personaje.*  poderoso»,  y  no  puedo 
durlar»eqne  los  hijos  de  Vi itz*,  oí  conde  Julián  y  quiza 
el  arzobispo  Opas  fueron  del  numero  do  los  traidores. 
•;i  conde  Julián,  empero,  uo  es  nombrado  hasta  después 
del  segundo  desembarque  de  Tan*. .  y  de  la  muerte  del 
rey  Rodrigo.  En  cuanto  á  la  pretendida  seducción  de  1 i 
htj.»  de  U.  Julián  por  Rodrigo,  debemos  incluirla  en  las 
fábula*  inventadas  en  unos  atrios  do  ignorancia  por  cro- 
nistas crédulo»  o  amante»  de  lo  maravilloso.  La  amliiclou 
de  algunos  gt andes:  su  o  lio  contra  su  rey;  la  relajación 
de  lo» los  los  renortes  del  gobierno  bajo  ol  predecesor  do 
Rodrigu;  las  disensiones  quo  dividían  a  los  godos;  la  apa- 
lia  y  el  egoísmo  do  lo»  uno»  ,  el  envilecimiento  y  la  mi- 
seria do  los  otro»,  cootrinuyeren  tal  vez  roas  que  el  va- 
lor fanático  de  los  árabes  a  someter  la  hispana  al  yugo 
del  Coran. 


3,  Esta  fecha  y  los  hechos  que  la  precoden  prueban 
que  el  reinado  de  iludido  debió  empezar  antes  «leí  afta 
"II  y  aun  del  710,  y  quo  los  autores  que  como  Mariana 
han  atrasado  do  muchos  año»  »u  principio  y  luí  han  in- 
currido un  un  error  muy  gia  'e.  También  creemos  quo 
loa  Tirios  imputados  a  Rodrigo  deben  uirlbuiisc  a  Vi  tiza 
»u  predecesor.» 

{•)  Los  autores  españoles,  los  recopiladores  y  Cardona 
mismo  en  su  //«J  /rui  <tt  Africa  >j  dt  Et]>a¡ta  ,  han  hecho 
do*  personajes  de  Tarik:  suponen  que  el  uno  mandó  la 
prlmura  espedicton  y  el  olióla  Sf.'iind.i ,  Humando  «I 
primero  «Tartf  o  Tarik  Adaliau  .  Taril  ben  Aüeiik  ai-Jdea- 
sir.  y  al  primero  «Tareco  Tatik  Abinoier,  y  Tarik  ben 
/Ceíod.  »  Los  autores  de  la  grfludo  historia  universal 
hacen  también  de  el  tre»  personajes;  mas  según  los  his- 
toriadores árabes.  «Tarik  ben  Zulad»  oa  el  único  y  el 
mismo  general  musulmán  quo  efectuó  Jos  dos  primeros 
desembarques  en  Kspaño,  y  quo  empezó  la  conquista  do 
csu  nación. 


de-rcdjeb  de  U¿  ,18  abril  11 1)  áAl-Djeairah  al-Khadra, 
ó  isla  verde  [Atgeciras),  cuya  situación  favorecía  su 
desembarque. 

Oí  de  la  egira  (Til  de  J.  C).  Primer  emir:  Tadik 
*en  Zeud  Al-Sadfi.  Después  do  tres  días  de  combates. 
Tarik  se  apolcró  del  monte  Calpe,  que  desde  entonces 
se  llamó  montana  de  Tarik.  en  árabe  Djcbal-Tarik,  de 
que  se  ba  formado  por  corrupción  el  nombro  de  Gi- 
braltar.  El  cherif  Edris  refiere  que  Tarik  incendió  sus 
buques  á  fin  de  quitar  á  sus  soldados  toda  esperanza 
de  fuga.  Teodimiro,  que  con  mil  setecientos  hombres 
había  sostenido  valerosamente  los  primeros  esfuerzos 
de  los  musulmanes,  esciibió  al  rey  Kodrigo  del  modo 
mas  apremiante,  y  el  monarca  le  envió  la  flor  de  su 
caballería,  qué  fué  vencida  por  la  de  los  árabes  man- 
cada por  Mougheith  al-ronmi,  griego  renegado  que  se 
babia  distinguido  en  la  conquista  del  Africa.  Por  fin, 
Kodrigo  marchó  en  persona  al  frente  de  todas  sus 
huestes,  evaluadas  en  noventa  mil  hombres  mal  arma- 
dos y  poco  aguerridos.  Tarik  coa  sus  tropas  cuatro 
veces  menos  numerosas,  bien  que  reforzadas  por  los 
españoles  descontentos,  dejó  los  alrededores  de  Alge- 
ciras  y  de  Sídonia,  y  llegó  al  campo  regado  por  el 
Letbé,  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera,  á  orillas  de  cu- 
yo rio,  llamado  hoy  Guadalete  (guad  al  lethe),  se  dió 
la  famosa  batalla  que  decidió  de  la  suerte  de  España.  La 
acción  comenzó  en  la  mañana  del  viernes  2G  de  rama- 
dan  de  92  (17  julio  711),  y  desda  luego  duro  dosdias 
enteros  sin  ventajas  señaladas  por  ninguna  de  ambas 
partes  El  tercer  dia  Tarik  arengó  á  sus  tropas  que 
ya  empezaban  ¿desanimarse;  y  reconociendo  al  rey 
de  los  visigodos  por  su  diadema  de  perlas,  su  manto 
de  púrpura  recamado  de  oro  y  su  carro  embutido  de 
marfil,  tirado  por  dos  mulasblancas,  se  arrojó  sobre  él 
y  atravesóle  con  su  lanza.  Animados  por  el  ejemplo  de 
su  genera!,  los  musulmanes  cayeron  sobre  los  cristia- 
nos, quienes,  consternados  por  la  muerte  de  su  rey  y  de 
casi  todos  sus  jefes,  no  dejaron  de  disputar  aun  cara- 
mente la  victoria,  la  cual  no  fué  completa  para  los  ára- 
bes, cuyo  acero  sembró  de  cadáveres  una  graode  ex- 
tensión de  terreno,  hasta  el  5  de  diawal  (t6  julio}  y 
después  de  nueve  días  de  combate  y  carnicería. 

Tarik  cortó  la  cabeza  al  rey  Rodrigo  y  la  envió  lle- 
na de  alcanfora!  gobernador  de  Africa,  con  la  relación 
circunstanciada  de  sus  brillantes  operaciones.  Muza  se 
apresuró  á  trasmitir  al  califa  estas  buenas  noticias, 
asi  como  el  horrible  trofeo  qnc  las  atestiguaba;  pero 
este  gobernador,  envidioso  de  la  gloria  du  Tarik,  en 
vez  de  celebrar  sos  proezas,  se  atribuyó  todo  su  méri- 
to, prihibió  que  su  lugarteniente  pasase  mas  adelante, 
y  le  mandó  que  esperase  mas  refuerzos,  sin  los  cuales 
no  podría  continuar  y  consolidar  su  empresa.  Cuando 
Tarik  recibió  los  despachos  de  Muza  estaba  recorrien- 
do la  Andalucía  sembrando  el  terror.  Sin  demostrar 
que  había  adivinado  el  motivo,  los  comunicó  a  sus  ca- 
pitanes, y  todos  manifeatarou  su  desagrado  sobre  una 
Orden  tan  intempestiva,  que  venia  a  detener  el  curso 
de  sus  triunfos.  El  conde  Julián,  y  esta  es  la  primera 
vez  que  le  citan  los  autores  árabes,  insistió  sobra  la 
necesidad  de  perseguir  á  los  visigodos  dispersos,  antes 
de  que  pudiesen  reunirse  y  cobrar  ánimo .  y  de  apode- 
rarse siu  demora  de  las  principales  ciudades,  y  sobre 


'  t  Lo*  autores  occidentales  han  atrasado  mas  ó  menos 
este  suceso,  herreras  y  especialmente  Valsóle  se  bao 
acercado  mas  a  la  verdad  pouóiudolo  ,  por  conjetura,  on 
el  ti  de  noviembre  el  uno,  y  en  o|  l?  do  julio  el  otro,  nin- 
gún historiador  nactonut  y  contemporáneo  nos  ha  tras- 
iititido  la  i  elación  de  etio  batalla  ni  de  aus  fatales  resul- 
tado» pai.i  la  España,  y  como  lodo  lo  quo  después  se  ha 
escrito  uo  olrecn  nada  autentico,  es  absolutamento  pre- 
ciso remitirse  u  lo  que  dicen  los  árabes. 
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todo  de  la  capital.  Adoptóse  unánimemente  esta  opi- 
nión, y  Tarik  dividió  so  ejército  en  tres  cuerpos,  dióles 
banderas,  les  previno  que  perdonasen  á  los  balitantes 
pacíficos  y  desarmados,  que  Ao  diesen  cuartel  á  los 
que  quisiesen  defenderse,  y  que  se  contentasen  con 
el  botio  adquirido  con  la  punta  de  ta  espada. 

La  primera  columna,  mandada  por  Zaid  ben  Kesa- 
di,  venció  los  restos  del  ejército  d«  los  visigodos  de- 
lante de  Ecija,  recibió  el  tributo  y  los  rehenes  de  esta 
ciudad,  y  fué  a  someter  Málaga  y  Elbira,  y  á  unirse 
con  Tarik  que  al  frente  del  cuerpo  que  so  había  reser- 
vado, avanzaba  hacia  Jacn  y  Toledo.  El  renegado 
Mougheitb.  al  frente  de  la  tercera  división,  marchó 
contra  Córdoba,  d«  que  se  hizo  dueño  por  sorpresa; 
perdonóse  á  los  habitantes;  pero  el  gobernador  y  cua- 
trocientos hombres  que  se  habían  encerrado  con  él  en 
una  iglesia  perecieron  todos  con  las  armas  en  la  mano. 
Tarik  llegó  delante  de  los  muros  de  Toledo  precedido 
por  la  fama  de  sus  victorias,  exagerada  cemo  el  nú- 
mero de  los  vencedores  por  el  terror  de  los  pueblos 
que  huían  de  ellos.  La  mayor  parle  de  los  nobles  ha- 
bían perecido  con  su  rey  eu  los  campos  de  Jerez  ó 
iban  errantes  y  fugitivos.  Los  demás  habían  abando- 
nado la  capital  al  aproximarse  los  árabes.  Las  pocas 
tropas  y  las  personas  notables  que  quedaron  en  ella, 
hubieran  podido  á  pesar  de  lodo  defenderse  en  la  ciu- 
dadety;  pérb  capitularon  á  los  pocos  días  por  falta  do 
valor,  de  inteligencia,  de  aptitud  para  |as  armas  y  de 
provisiones.  Entregáronse  á  los  árabes  las  armas  y  los 
cabillos ;  los  habitantes  que  quisieron  salir  de  la  ciu- 
dad perdieron  sus  bienes,  y  los  que  no,  conservaron 
mediante  un  moderado  tributo  sus  propiedades,  leyes 
y  jueces,  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  así  como  sus 
templos,  bajo  condición  de  no  construir  otros  sin  per- 
miso, no  hacer  procesiones  públicas  y  no  oponerse  á 
los  progresos  del  islamismo  Entonces  Tarik  entró  eo 
Toledo  y  ocupó  el  alcázar  rea!,  edificado  sobre  una 
altura  que  dominaba  el  rio.  Entre  los  objetos  preciosos 
que  encontró  en  aquel  vasto  y  soberbio  palacio,  los 
historiadores  árabes  hablan  de  una  sala  en  que  se  con- 
servaban veinte  y  cinco  coronas  enriquecidas  ron  pe- 
drerías. A  la  muerte  década  rey,  dicen,  los  visigodos 
acostumbraban  depositar  su  corona  '.'o  dicha  sala,  des- 
pués de  grabaren  ella  su  nombre,  su  edad  y  la  dura- 
ción de  su  reinado;  lo  cual  prueba  que  reinaron  en 
España  veinte  y  cinco  reyes  godos,  basta  la  época  de 
la  conquistó  de  los  árabes.  La  corona  de  Rodrigo,  que 
sin  duda  no  se  tuvo  tiempo  de  unir  á  las  demias,  ha- 
bría ocupado  el  número  2$.  Siguiendo  á  los  historia- 
dores españoles,  los  benedictinos  solo  contaron  veinte 
y  tres  reyes  visigodos  en  la  Península,  y  tal  vez  hu- 
bieran debido  empezar  su  lista  por  Gesalico,  Teodorico 
y  Atalarico,  h)  cual  habría  completado  el  número  de 
veinte  y  seis,  A  contar  desde  la  muerte  de  Alarico  11, 
último  monarca  visigodo  que  reiuó  realmente  en  una 
parte  considerable  de  la  Francia. 

Dueño  de  la  capital,  Tarik  recorrió  las  provincias 
,  del  centro,  persiguió  sin  descanso  á  los  soldados  crís- 
manos dispersos,  y  no  dió  cuartel  á  los  que  cayeron  en 
«ns  manos,  prendiendo  á  muchos  de  ellos  en  una  po- 
blación á  la  cual  dió  su  nombre.  (Doy  ya  no  se  conoce 
en  Espada  ninguna  ciudad  llamada  Medina-Tarik  ó 
Ciudad  Tarik.)  En  seguida  fué  é  emposesionarse  de 
Guada'.ajara,  atravesó  el  río  de  este  nombre,  traspuso 
un  monte  y  llegó  á  un  pueblo  que  él  llamó  Medina  al- 
Meida  (pueblo  de  la  mesa),  porqnc  en  ella  se  conser- 
vaba la  famosa  mesa  hecha  do  una  sola  esmeralda, 
adornada  de  perlas  y  de  piedras  preciosas,  qae  se  de- 
cía haber  pertenecido  á  Salomón.  La  aventura  de  esta 
mesa  maravillosa  oo  debe  ponerse  en  tela  de  juicio, 
pues  la  refieren  los  historiadores  de  ambas 
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empero,  es  probable  que  haya  error  de  cálculo  sobre  el 
número  de  suspies.que  algunos  autores  hacen  ascender 
á  trescientos  sesenta ;  error  que  cae  en  una  equivoca- 
ción absurda  y  ridicula,  si  imitando  á  algunos  compi- 
ladores se  dan  trescientos  sesenta  pies  de  longitud  i 
la  tal  mesa,  sin  meditar  la  imposibilidad  de  tenerla  ea 
un  edificio  y  trasportarla.  En  cuanto  á  su  materia  prin- 
cipal, seguramente  era  igual  á  la  de  la  célebre  copa 
que  existo  en  Genova.  Tarik  se  apoderó  de  tan  rica 
joya,  pero  previendo  que  su  posesión  le  espondría  á 
Jos  dardos  de  la  envidia,  arrancó  uno  de  los  pies  quo 
la  sostenían.  En  seguida  se  dirigió  á  Almaya.  dondo 
halló  inmensos  tesoros,  y  regresó  á  Toledo  con  un 
gran  botín.  Las  ciudades  de  Almeida  y  Almaya  no 
existen  ya  en  E-paña,  ó  tienen  hoy  otros  nombres. 
Cerca  de  los  montes  de  Asturias,  en  la  provincia  de 
flúrgos,  hay  una  antigua  ciudad  de  Almaya,  y  en  Por- 
tugal otras  dos  de  Almeida  ¡  pero  parece  que  Tarik  no 
penetró  tan  lejos,  según  los  autores  árabes.  Hacia  un 
año  que  Tarik  gobernaba  en  España  las  provincias 
subyugadas  con  su  valor,  cuando  Moza  vino  á  detener 
el  curso  do  sus  triunfos  y  á  recoger  su  fruto. 

II.  Miza  Rkn  Nosbir  Al-B*kri.  Año  93  de  la  E. 
(712  de  J  C).  No  menos  eovidios)del  botio  que  de 
los  triunfos  de  su  lugarteniente,  Muza  ordenó  los  ne- 
gocios de  Africa,  loa  encomendó  á  uno  de  sus  hijos,  y 
seguido  de  los  otros  tres,  de  varios  ilustres  capitanes 
musulmanes,  y  di»  un  ejército  do  árabes  y  moros  con- 
sistente en  diez  mil  ginetes  y  ocho  mil  infantes,  abordó 
á  Andalucía  en  el  mes  de  redjeb  de  03  (abril  712).  En- 
tregóse á  violentos  arre  hatos  de  cólera  al  saber  que 
Tarik  habia  infringido  sus  ordenes,  y  juró  perderle; 
pero  la  necesidad  que  tenia  de  consolidar  la  conquista 
de  España  le  obligo  k  diferir  su  venganza  y  s*otneler 
antes  todas  las  plazas  que,  aquel  general  habia  dejado 
tras  él.  Sevilla  tuvo  que  capitular  al  cabo  de  un  mes 
de  sitio,  y  su  ejemplo  causo  la  rendición  de  Medinasi- 
donia.  Carmona,  y  de  todas  las  demás  ciudades  de  la 
Andalucía  occidental.  Muza  dejó  allí  algunas  tropas, 
atravesó  el  Guadalquivir,  entró  en  la  Lusitania,  some- 
tió Niebla,  Orfsonoba,  Deja,  etc.,  y  sin  combatir  llegó 
delante  de  Mérida,  ciudad  entonces  hermosa  é  impor- 
tante, y  capital  de  aquella  parte  de  la  península.  A 
pesar  de  su  vigorosa  y  noWe  resistencia,  la  ciudad  tu- 
vo que  abrir  sus  puertas  el  1 .°  de  cnawal  de  93  (1 1  ju- 
lio 7tí),  á  entregar  á  los  veocedores  sus  armas,  tus 
caballos,  los  bienes  de  sus  ciudadanos  muertos  ó 
emigrados  durante  el  sitio,  los  tesoros  de  sus  iglesias, 
y  á  dar  rehenes,  entre  estos  la  viuda  del  último  rey 
de  los  visigodos.  Esta  princesa  es  llamada  Kgilona  por 
los  autores  cristianos;  los  musulmanes  la  llaman,  ya 
«Gotha  ó  Goda,»  que  solo  designa  la  nación  á  que 
pertenecía,  ya  Ayela,  nombre  que  se  acerca  í  Egifona. 

Durante  el  sitio  de  Mérida,  el  pueblo  de  Sevilla  so 
amotinó,  degolló  a  unos  treinta  musulmanes  y  derrotó 
el  resto  de  la  guarnición.  Abdel-Aziz,  hijo  de  Mnza, 
reconquistó  á  viva  futría  la  ciudad,  ejerció  terribles 
represalias,  y  do  orden  de  su  padre  fué  á  terminar  la 
conquista  de  la  España  meridional.  Muza  partió  de  He- 
rida para  Toledo,  y  Tarik  le  salió  al  encuentro  hasta 
Tala  vera,  presentándole  la  parle  de  botín  que  se  le 
había  reservado  Muza  reprendió  inertemente  á  su  lu- 
garteniente por  haber  comprometido  con  su  desobe- 
diencia la  salvación  del  ejercito  que  tenia  á  sus  órde- 
nes, pero  aplazó  su  castigo  hasta  llegar  á  Toledo.  Allí, 
en  presencia  de  lodos  los  jefes,  le  pidió  la  mesa  de 
Salomón,  y  viendo  que  le  failaba  un  pie.  indignóse  con- 
tra Tarik,  despojóle  de  su  mando,  irritóse  de  su  justi- 
ficación, mandóle  cargar  de  cadenas,  y  basta  golpeó 
con  su  bastón  al  vencedor  de  los  godos.  Recompensó 
el  valor  y  ei  celo  de  ios  demás  jefes  y  confirió  el  em- 
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pito  de  Tarik  al  bravo  Mougheith-ai-roumi.  Este  capi- 
tán fué  el  único  que  oró  defender  ai  general,  á  quien 
él  do  se  creía  digoo  de  suceder-,  pero  su  noble  proce- 
der oo  alteró  la  decisión  del  emir  ni  la  suerte  de  Tarik. 

Después  de  la  batalla  de  Guadaiele  el  valone  Teo- 
domiro, que  fue  el  primero  de  palear  contra  los  árabes 
salvó  una  parle  de  los  restos  del  ejercito  de  los  godos 
se  retiró  a  la  otra  parte  de  Sierra  Mooena  y  tomó  el  lí- 
talo de  rey.  Informado  de  que  Abdel-aziz,  biju  de  Mu- 
ía, avanzaba  contra  el,  no  juagó  conveniente  aventurar 
comíales  en  campo  raso,  doodu  la  carillena  de  los 
árabes  tenia  siempre  la  superior  idad;  apoderóse  de  las 
alturas  y  de  los  desfiladeros,  pues  allí  le  era  fácil  con 
fuerzas  inferiores  contener  y  hostigar  un  ejército  mas 
iiuuí'  ru-u.  Este  medio  le  salió  bien  por  algún  tiempo; 
pero  Abdel-aziz  supo  atraerle  á  las  llanuras  de  Loria, 
y  le  venció  y  persiguió  basta  Orihuela.  Teodomiro,  fal- 
to de  tropas  para  defender  la  plaza,  hizo  disfrazar  de 
tambres  a  las  mujeres,  dióles  armas  y  las  colocó  en 
los  muros  para  imponer  á  ios  enemigos;  de>pues  se 
trasladó  al  campamento  de  Abdel-aziz,  y  con  el  título 
de  embajador  ajustó  coa  este  general  un  tratado  hon- 
roso y  ventajoso,  el  4  redjeb  de  94  (B  abril  713),  cuya 
;uitanc¡ae-slu  siguiente:  «Teodomiro  mandará  los  cris- 
tianos de  su  reino.  No  habrá  guerra  ni  actos  de  hosti- 
lidad entre  ellos  y  los  musulmanes;  no  darán  oí  socor- 
ro ni  asilo  á  los  enemigos  de  estos  últimos.  Conserva- 
rán sos  iglesias  y  el  libre  ejercicio  de  se  religión.  .No 
deberán  otra  obligación  que  uu  tributo  anual.  En  cnan- 
to i  cada  noble,  este  tributo  consistirá  en  un  diñar  de 
oro,  cuatro  medidas  de  trigo,  de  cebada,  de  vino,  de 
vinagre,  de  aceite  y  de  miel;  y  con  respecto  á  las  de- 
más clases  ile  habitantes,  en  la  mitad  de  lo  didio.  Este 
tratado  es  común  á  las  ciudades  de  Orihuela, "aleuti- 
la,  Alicante,  Muía,  Bocsara,  Ola  (Huela)  y  Lorca.»  El 
principado  do  Teodomiro  comprendía  por  consiguien- 
te uoa  parle  de  Castilla  la  Nueva  y  de  los  reinos  <¡e 
Valencia  y  Murcia;  principado  llamado  por  lo»  árabes 
pai«  de  Tadmir  (Teodainiro).  Como  ej  nombre  do  Tad- 
aúr  también  significa  «palmera,»  los  geógrafos  árabes 
!o  han  dado  y  i  á  una  ciudad,  ya  á  una  provincia  de 
España,  donde  entonces  las  palmeras  abundaban  mas 
que  hoy,  pero  cuya  situación  es  difícil  fijar,  porque 
dichos  autores  oo  están  muy  de  acuerdo  entre  si  Des- 
pués de  Grmar  el  tratado  Teodomiro  se  dió  h  conocer, 
y  Abdel-aziz,  lejos  de  desaprobar  su  conducta  le  ma- 
nifestó una  estremada  benevntenfia.  y  contrajo  coa  él 
una  estrecha  amistad.  El  príncipe  godo  volvió  de  no- 
che á  la  ciudad,  y  al  dia  siguiente  recibió  en  ellíl  un 
hijo  de  Muza,  sus  principares  oficiales  y  una  parle  del 
ejercito  musulmán.  Admirado  de  ver  tan  poca  guarni- 
ción en  la  plaza,  el  gemT.il  iralie  preguntó  donde  es- 
Liban  los  soldados  que  vió  sobre  los  muros,  y  habien- 
do sabido  la  nueva  estratagema  de  Teodomiro,  le  sa- 
tisfizo aun  mas  que  la  primera.  Tres  dia»  después  salió 
de  Orihuela.  prohibió  que  sus  tropas  cometiesen  el 
menor  estrago  en  las  tierras  de  Teodouiiro,  y  después 
de  atravesar  los  montes  do  S.  gura,  entró  en  Bacía, 
Jaén,  Elbira,  Granada,  habitada  á  la  wzon  por  los ju- 
dius.  Antequera,  Malaga  y  demás  plazas  marítimas. 

Entretanto  Muza  obedeciendo  las  órdenes  del  califa 
puso  en  libertada  Tarik,  entrególe  públicamente  y  con 
satisfacción  general  el  mando  de  una  división  del  ejér- 
cito y  le  encargó  que  man  h  se  al  momento  bátia  la 
España  oriental.  El  se  dirigió  por  su  parte  baria  las 
provincias  del  noroeste;  quiso  que  los  árabes  se  arma- 
Ka  y  equipase  o  k  la  lijeta.y  que  sus  bagajes  y 
depósitos  se  redujesen  á  lo  mas  estríelo  y  necesario 
a  fin  de  desembarazar  el  ejercito  da  bocas  y  brazos 
inútiles,  que  solo  servían  para  ponerlo  hambriento  y 
«-por    m«ta.  Wl  todo  el  pai,  h..U  Sa- 
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lamanca  y  Attorga,  y  subiendo  lnego  por  el  Duero  y 
bajando  por  el  Ebro,  acampo  delante  de  Zaragoza,  que 
Tarik  tenia  sitiada,  después  de  reducir  las  plazas  veci- 
na*. La  llegada  de  Muza  apresuró  la  rendición  de  aque- 
lla ciudad,  la  cual  para  librarse  del  saqueo  consintió  en 
dar  rehenes  y  enormes  tesoros  que  se  babian  enviado 
allí  de  diversas  partes  de  Espafta;  dejó  guarnición  en 
la  plaza,  y  continuando  su  marcha,  se  apoderó  de 
Huesca,  Tarazona,  Calahorra,  Lérida.  Tarragona,  Bar- 
celona. Geroaa,  Ampurias,  etc.,  y  Llegó  basta  los  Piri- 
neos. Según  el  historiador  Nuwairi,  Muza  penetró  tam- 
bién en  Narbona,  de  donde  trajo  siete  estatuas  ecues- 
tres de  piala  que  bailó  en  un  templo.  Repasando  en  se- 
guida los  montes,  cruzó  el  Norte  de  Espafta  y  entró  eu 
la  Lusitnnia.  Tarik  por  su  parle  se  apoderó  sin  resis- 
tencia de  Torlosa,  Murviedro.  Valencia,  Játíva,  etc. 
La  reconciliación  apareul  y  forzosa  del  emir  y  su 
lugarteniente  estaba  lejos  de  ser  sincera.  El  primero 
se  apropiaba  esclusivamente  todo  el  botín  que  recogía 
del  enemigo,  al  paso  que  el  segundo  reservaba  la 
quinta  parte  para  el  califa  y  abandonaba  el  resto  á  sus 
soldados.  Tarik  nunca  daba  cuenta  a  Muza  de  sus  ope- 
raciones, y  en  sus  despachos  á  su  soberano  no  dejaba 
de  censurar  las  exacciones  y  la  codicia  del  emir.  Las 
cartas  de  este  último  inculpaban  igualmente  la  con- 
ducta de  Tarik,  cuya  insubordinación  y  prodigalidades 
babian  destruido  la  iimon  y  la  disciplina  entre  los  mu- 
sulmanes; para  poner  Cu  á  estas  desavenencias  el  ca- 
lifa Walid  les  llamó  á  entrambos.  Tarik  partió  el  pri- 
mero, dejando  el  mando  de  su  ejército  á  llabib  Den 
Abm-Obeidah  al-febn,  para  que  terminase  la  reduc- 
ción de  la  Galicia  y  de  la  Lusitania:  este  llabib,  á 
quien  veremos  Ognrar,  como  su  posteridad,  en  esta 
historia,  era  nieto  de  Okbeben  N  .fe,  uno  de  los  mas 
insignes  conquistadores  árabes  del  Africa.  Cuando  Ta- 
rik  hubo  llegado  á  Damasco,  obtuvo  una  audiencia  del 
califa,  el  cikiI quiso  oirdesus  labios  la  relacioD  desús 
hj  choa  y  b  aseguró  que  estaba  satisfecho  de  su  con- 
ducta. Muza  recibió  con  despecho  la  órden  de  su  sobe- 
rano. Considerando  la  conquista  de  España  como  el 
primer  paso  á  la  de  Europa,  había  concebido  el  pro- 
yecto de  unir  este  reino  á  los  estados  musulmanes  de 
Asia,  subyugando  la  Francia,  la  Alemania,  la  Italia,  la 
Hungría  y  el  imperio  griego  basta  Consta nlínopla  y  el 
Asia  menor:  la  esperauza  de  regresar  para  poner  en 
ejecución  su  proyecto,  le  decidió á  ceder  ala  voluntad 
del  califa;  confió  a  su  hijo  Abdel-aziz  el  gobierno  de 
Espalla,  dióle  por  consejero  su  sobrino  Auib,  y  dejó 
el  mando  del  ejército  en  le  frontera  de  los  Pirineos  a 
If aUlMU bel  Abdallah.  Partió  á  tinos  del  aru)  95  lili), 
llevándose  inmensos  tesoro  y  cuatrocientos  iovenes  de 
las  familias  mas  nobles  de  España,  engalanados  con  por 
rooas  y  cinturas  de  tro  Después  de  tocar  en  Africa, 
llegó  a  Siria  y  supo  que  Walid  estaba  gravemente  en- 
fermo; y  sin  embargo  do  la  prohibición  de  Soleimao, 
hermano  de  este  pnucipe,  no  dejo  de  pasar  a  su  lado. 
Admitido  en  la  audiencia  del  califa,  presentóle  SOS 
cautivos,  su  botin  y  sobre  todo  la  celebre  mesa,!  á  la 
cual  babia  puesto  un  pie  de  oro.  Tarik,  Que  M  I  illaba 
presente,  exhibió  el  que  se  creía  perdido,  y  con  este 
medio  losró  justificarse  y  dejar  convido  de  mentira  a 
su  envidioso  rival,  qne  asesoraba  haber  hallado  el 
precioso  mueble  falto  de  un  pié.  Habiendo  fallecido 
Walid  pocos  dias  después,  el  1 .1  de  djoumad  y  U  de 
96  ,2.1  febrero  715),  gu  sucesor  Soleiman  mandó  en- 
carceiar  a  Muza  y  le  condenó  a  ser  espuesto  al  sol  y 
apaleado,  y  á  pagar  una  multa  de  cíenlo  á  doscientos 
mil  milbeals  (cuatro  ií  ocho  millones  de  reales'.  Muza 
había  gobernado  la  Espafta  algo  mas  de  dos  a&os.  To- 
davía le  esperaban  mayores  desgracias  como  lueg" 
remos.  Tarik  no  fué  tratado  con  el  mismo  rigor, 


Digitized  by  Googl 


í  14  LOS  HÉROES  Y  LAS  M 

murió  ra  una  vil  oscuridad,  suerte  muy  á  menudo  re- 
servada á  los  grandes  hombres  qnc  han  servido  con 
celo  á  so  príncipe  y  á  su  patria.  Mu»  había  concedido 
á  los  pueblos  que  consentían  en  someterse  y  pagar  tri- 
buto, la  conservación  de  sus  bienes  y  do  una  parte  de 
sus  templos,  y  el  libre  ejercicio  de  su  religión.  El  nom- 
bre de  «muzárabe))  ó  aroozárabes  que  se  dió  á  los 
cristianos  de  España  recordaba  el  nombre,  origen  y 
concesiones  de  su  vencedor. 

95dela  E.  (1 1  i  de  J.  C.)\boewziz  bkn  Miza  llevó  sus 
conquista*  en  España  hasta  los  cstremosde  la  Lositanía  y 
las  costas  del  Océano,  mientras  sus  generales  tomaban 
Pamplona  y  subyugaban  el  resto  de  las  provincias  del 
norte.  Parece  erúpero  que  no  ofreciendo  los  roootes  de 
Asturias  nada  que  pudiese  escitar  la  codicia  de  los  árabes, 
no  trataron  de  procurar  su  posesión  y  no  cerraron  sus 
salidas  á  los  cristianos,  para  quienes  aquel  asilo  vino  á 
á  ser  pronto  la  cuna  de  una  nueva  monarquía.  Abdel- 
aziz  fijó  su  residencia  en  Sevilla  para  mantener  comu- 
nicaciones mas  fáciles  con  el  Africa,  de  donde  llamó 
un  gran  número  de  árabes  y  moros,  tanto  para  reclu- 
tar  su  ejercito  como  para  cultivar  las  tierras  que  care- 
cían de  brazos. 

Uasta  entonces  las  rentas  de  España  se  babian  en- 
viado á  la  corle  de.  Damasco  en  los  misinos  cofres  que 
las  del  Africa:  Abdt'l-aziz  quiso  que  se  Nevasen  separa- 
damente y  nombró  diez  comisarios  para  esta  contabi- 
lidad particular,  mas  tal  innovación  le  fue  funesta.  El 
califa  Soleiman,  que  odiaba  a  toda  la  familia  de  Muza, 
encargó  á  cinco  de  dichos  comisarios  que  á  su  regreso 
tocasen  en  Africa  ,  depusiesen  á  los  gobernadores  de 
Kaiorwan  y  de  Magreb,  hijos  de  aquel  emir,  y  Ies  hi- 
ciesen dar  muerte.  También  k  los  cinco  jefes  principa- 
res del  ejército  mahometano  en  España,  dióla Orden  de 
deshacerse  de  Ab  del-aziz.  Por  mas  repugnancia  que 
tuviese  Flabíb  ben  Abou-Obeidab,  el  primero  de  ellos, 
do  dar  muerto  á  su  amigo,  creyó  que  no  podía  dispen- 
sarse de  obedecer  á  su  soberano  •,  pero  conociendo  la 
adhesión  de  las  tropas  á  Abdel-aziz  y  temiendo  que  se 
insurreccionasen  para  defenderle  ,  púsose  de  acuerdo 
con  sus  cuatro  colegas  á  fin  da  prevenir  escisiones  en- 
tre los  musulmanes.  El  medio  que  escogitaron  fué  ca- 
lumniar al  gobernador  acusándoledescrpococeloso  por 
el  islamismo  y  de  favorecer  á  los  cristianos  por  amor  á 
su  esposa  que  quería  hacerle  rey.  Enamorado  de  su 
cautiva  Ayeía  ó  Egilooa,  vinda  de.  Ilodrigo,  el  emir  ha- 
blase casado  solemnemente  con  ella  y  dadola  el  nombre 
de  Omm-ul-hisan  (la  madre  de  las  bellezas),  y  habitaba 
en  su  compañía  uu  palacio  de  recreo  que  había  h^cho 
construir  cerca  de  Sevilla.  Tal  faé  el  pretesto  de  los 
falsos  rumores  que  losconjurados  propalaron  para  per- 
der á  Abdel  atiz;  y  hasta  después  de  haber  escitado 
contra  él  el  fanatismo  dol  vulgo  ignorante  y  crédulo  no 
publicaron  la  órden  del  califa.  A  la  hora  de  la  oración 
malinalá  Onesdel  aflo  96  (115  de  J.C.),Abdel-az;z  se 
hallaba  en  una  mezquita  que  habia  fondado  próxima  a 
su  palacio  cuando  los  conjurados  entraron  atropella- 
damente en  ella  y  le  asesinaron  á  pesar  de  la  resis- 
tencia de  su  guardia  y  de  sus  partidarios.  Enterrósele 
en  el  palio  de  su  palacio;  y  su  cabeza  llena  de  alcanfor 

Íeocerrada  en  una  preciosa  caja,  fué  llevada  por  n  i- 
ib  y  sus  cuatro  colegas  al  califa  Soleiman.  Este  prín- 
cipe tuvo  la  crueldad  de  enseriarla  él  mismo  «i  Muza 
ben  Noseir  que  no  obstante  su  edad  y  las  infamias  de 
que  le  habían  qnl  ierlo.  son  hacia  el  papel  de  cortesa- 
no. El  anciano  apartó  los  «jos,  maldijo  a  los  asesinos 
de  so  hijo  y  partió  psra  la  .Meca  donde  murió  de  dolor 
el  abo  siguiente  91  (11  ü  16  do  J.  C.)  Abdel-aziz  ha- 
bia gobernado  la  España  por  espacio  de  un  ano  poco 
mas  ó  meuos.  E!  príocípu  Teodomiro,  temiendo  que  la 
desgracia  y  la  muerte  de  este  emir  anulasen  el  venta- 
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joso  tratado  que  estipulara  con  los  mahometanos,  pidió 
su  confirmación  é  la  corte  de  Damasco.  Sos  embajado- 
res fueron  recibidos  favorablemente  y  el  éxito  de  su 
misión  escedió  a  sus  esperanzas.  El  califa  ratificó  el 
tratado  y  aun  eximió  á  Teodomiro  del  tributo  á  que  su 
principado  estaba  sujeto.  Teodomiro  murió  algunos 
aflos  después  y  sucedióle  Atanagildo. 

D.  José  Antonio  Conde  pone  la  muerte  de  Abdel-aziz 
á  fines  del  aflo',91  (113  ó  mejorlU  de  J.  C.)  en  su  his- 
toria déla  dominación  de  los  árabes  en  España.  No  he- 
mos seguida  su  autoridad  ,  1 .",  porque  su  cronología 
es  muv  poco  exacta  y  sus  fechas  están  raras  veces  de 
acuerJo  cobo  sí;  2.*  porque  en  una  li«ta  de  los  gober- 
nadores de  Esp-fta  que  sio  dnda  publicó  lomándola  de 
Casiri,  vemos  que  Muza  y  su  hijo  gobernaron  tres  anos 
nno  y  otro,  lo  cual  reduce  á  un  ano  la  duración  del 
gobierno  de  Abdel-aziz-,  3.°  porque  noes  verosímil  que 
el  califa  Soleiman,  enemigo  de  la  familia  de  Muza,  de- 
jase durante  dos  anos  enteros  á  Abdel  aziz  al  frente  de 
los  negocios  en  España;  4.'  y  finilmente  porque  según 
Ka;lji-Klia1fab,  Muza  murió  elafto'Jl  (U'J-iCdeJ.  C.) 
un  ano  por  consiguiente  después  de  ia  muerte  de  su 
Lijo  y  hemos  debido  preferir  esta  fecha  citada  lambien 
por  Conde  á  la  de  08  que  él  copia  igualmente  de  otro 
autor. 

96dela  E.  (115  de  J  C.)  ATtB-BEX-HáBiB-AL-LunMi. 
Con  objeto  de  impedir  que  la  muerte  de  Abdel-aziz  do 
sumiese  ¿  la  Espafla  en  la  anarquía  ,  los  generales  y 
los  demás  principales  musulmanes  eligieron  wali  ó  go- 
bernador aAyub,  primo  hermano  de  aquel  eniiré  hi- 
jo de  una  bermnna  de  Muza.  Ayub  influía  poderosa- 
mente en  los  negocios,  por  sus  talentos  superiores ,  no 
menos  q§e  por  sn  nacimiento.  Trasladó  la  capital  del 
gobierno  de  Sevilla  á  Córdoba  á  fio  de  estar  mas  en  el 
centro  para  viiigar  las  provincias  del  norte  y  visitarla»; 
y  en  efecto,  pasó  á  Toledo  y  Zaragoza  ,  escuchando 
uejas  y  reparando  injusticias.  Restauró  muchas  ciu- 
ades  y  fortalezas  arruinadas,  y  entreoirás  la  que  to- 
davía lleva  su  nombre  ,  Calatayud  ,  por  corrupción  de 
Calal  Ayub  (  fortaleza  de  Ayub?.  Entonces  varias  ciu- 
dades de  España  tomaron  nombresárabes  que  aun  con- 
servan como  losen  que  se  encuentran  lasvocesde  Me- 
dina (ciudad  ,  Calal  y  Alcalá  castillo,  fortaleza  ,  etc. 
Visitó  las  plazas  fronterizas  de  los  Pirineos  orientales 
y  ocurrió á  su  seguridad.  Hacia  casi  dos  aflos  que 
gobernaba  la  España  con  tanta  prudencia  como  inte- 
gridad, cuando  Yezid  ben-Abon-Moslema,  walide Afri- 
ca ,  encargado  de  proveer  el  gobierno  de  Espafia  en 
caso  do  varante  á  cansa  de  la  distancia  que  la  separa- 
ba de  Damasco;  conociendo  el  odio  del  califa  contra  los 
parientes  de  Muza  y  habiendo  descubierto  que  Ayub 
pertenecía  á  e*ta  familia,  anuló  su  elección  y  1c  reem- 
plazó con  Al-haur. 

La  cronología  de  los  autores  árabes  ofrece  aquí  un 
punto  de  dificultad  difícil  de  resolver.  Entre  la  muerto 
del  tercer  gobernador  y  el  advenimiento  delquinto,  hay 
un  intervalo  de  casi  dos  anos. ocupado  solamente  por 
el  gobierno  del  cuarto  á  quien  dan  una  duración  de  seis 
ósiete  meses  todo  lo  mas.  Conviene  pues  creer  que 
después  de  la  muerte  de  Abdel-aziz  hubo  un  interreg- 
no d«  un  aflo  ó  dos ,  como  resulla  de  la  lista  de  los 
gobernadores  árabes  de  España,  publicada  por  Casiri 
y  copiada  por  Conde,  ó  mejor  que  Ayub  gobernó  du- 
rante todo  el  interregno ,  lo  cual  es  mucho  mas  vero- 
símil y  no  sie'.e  meses  solamente  como  dice  Conde  que 
no  ha  procurado  indagar  la*  causa  de  este  vacio  y  de 
muchas  otras  contradicciones  subsiguientes  en  su  cro- 
nología. 

98  de  la  E.  (111  de  J  C.)  V.  Al-hai  r  ben  Abüel-Rah- 
man  Am-k  ws  ó  ai.-th.uh.  Este  nuevo  gobernador,  sí- 
diento  de  gloria  y  de  riquezas,  invadió  en  119  el  me- 
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diodia  de  la  Francia  coa  un  numeroso  ejército,  apode» 
ró-c  sin  resistencia  del  Robellón  y  de  una  parle  del 
Languedoc  desde  Narbona  basta  Nimes,  y  recogió  un 
considerable  botín  y  un  gran  número  de  cautivos,  mu- 
jeres y  nifios.  Disponíase  a  llevar  mas  lejos  rus  con- 
i pistas  cuando supo  que  Pelayo,  príncipe  de  la  sangre 
real  de  los  visigodos  refugiado  en  los  montes  de  Astu- 
rias con  un  puñado  de  guerreros,  babia  establecido  la 
cuna  de  una  nupva  monarquía  cristiana,  de  que  se  le 
babia  proclamado  jefe.  Los  autores  árabes  hablan  muy 
poco  de  los  negot -ios  de  los  cristianos  y  solo  cuando  se 
refieren  directamente  á  su  propia  historia  ,  de  modo 
ue  en  sus  escritos  no  se  lee  nada  sobre  el  principio 
el  reino  de  Asturias,  pero  el  autor  español  de  la  nue- 
va historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España 
habria  debido  ;il  men  >s  en  una  ñola  disentir  y  lijarla 
época  de  un  acontecimiento  tan  importante  para  su 
patria.  Aunque  hayamos  adoptado  nqui  la  fecba  de  718 
para  conformarnos  con  la  opinión  oV  lo*  benedictinos 
que  han  seguido  á  los  historiadores  espadóles  ,  opina- 
mos que  bobo  circunstancias  mas  favorables  á  la  in- 
surrección de  Asturias  como  la  derrota  de  los  árabes 
delante  de  Tolosa  en  72!  ,  su  otra  derrota  delante  de 
Tours  en  732  y  en  las  disensiones  que  mas  tarde  con- 
movieron la  Espaha  musulmana. 

Ayub  ben  Habib  Al-lakhin  (M,  á  qnien  Al-haur  dejo 
seguramente  en  Empana  por  lugarteniente  ,  marchó  al 
momento  por  órden  de  este  emir  para  sufocarla  insur- 
rección desde  un  principio.  Sus  tropas  se  componían 
de  árabes  y  de  godos  tributarios  mandados  por  el  traidor 
Opas,  arzobispo  de  Sevilla.  Ayub  hizo  intimar  á  Pela- 
yo la  órden  de  deponer  las  armas  y  por  conducto  de 
so  pariente  Opas  le  propuso  condiciones  ventajosas. 
Pelayo  las  rechazó  ron  indignación  ¡  retirado  en  una 
cueva  con  mil  guerreros .  fué  sitiado  por  los  moros  y 
cayó  sobre  ellos  como  un  desesperado.  Los  infieles  hu- 
yeron sobrecogidos  de  un  terror  pánico;  Ayub  quiso 
reunirles  ycayó  acribillado  de  heridas;  y  Opas,  preso 
en  la  acción,  «sufrió  el  castigo  de  k)3  males  que  á  su 
patria  causara.  Tal  es  la  relación  poco  justificada  de 
los  historiadores  españoles,  quienes  .  por  otro  iBdo,  no 
nos  informan  de  la  suerte  del  conde  Julián  y  de  los  hi- 
jos del  rey  Yiliza.  Burlados  en  sil  criminal  esperanza 
de  dividir  la  Espnfla  con  los  estranjeros  que  ellos  ha- 
bían llamado  ,  seguramente  murieron  agobiados  bajo 
el  poso  de  los  remordimientos  y  del  desprecia .  ó  tal 
vea  sacrificados  por  sus  aliados  que  se  libraron  de  sus 
quejas  importunas  en  pago  de  sus  indignos  servicios. 

Al-banr  repasó  los  Pirineos  é  hizo  vanos  esfuerzos 
para  reparar  sn  desgracia,  la  primera  que  los  árebes  su- 
frieron en  Esparta.  Éste  emir  era  severo,  avaro,  inflexi- 
ble, y  tan  cruel  con  los  moros  como  con  los  cristianos. 
Castigaba  con  la  muerte  la  falta  mas  leve,  y  todo  el 
mundo  teablaba  en  su  presencia.  Encarceló  a  muchos 
alcaides  y  gobernadores  de  provincias  so  capa  deque 
con  sus  extorsiones  oprimían  a  los  pueblos  sometidos 
á  sn  jurisdicción  •  pero  realmente  porque  queria  atri- 
buirse esclusivamente  el  derecho  de  vejar  y  robar.  In- 
dignados de  su  proceder  ,  muchos  capitanes  árabes 

ft)  El  renombre  de  Al-lafclni  que  llevaba  Avut»  porque 
sin  iluda  dtweuilta  de.  la  dinastía  dalos  Lakhuudua  quo 
rpiiiú<*n  la  Caldea.  haMn  la  época  de  las  primera*  con- 
■¡  d«  lo* ftratie* mi  IVr>ia.  h,i  ori«luodo  el  nombro 
(.'•irrumpido  de  «AlrliMinau-  qnolos  autores*  españolea  d  in 
Jl  ucneral  vencidoy  muerin por  I'cI.ivd  (,. «alona  loo*crl- 
Imj  pu«:o  c<>rr<«ctann>iii<.'  K'Umili,  y. pune  uiliiml.iijjuieiiu» 
su  Jar  rom  cu  liempu  da  Alult-l-jiu  ;  hu-c  diehu,  por  el 
«•entrarlo,  que  Ayult  -uci'dio  a  e>ie  úüirtio.  Lo  que  n  s 
ri<lm:e«  «reur  i;ue  «Alrhaman  v  Kllanuh»  son  el  mismo 
Ayub  Alf-lajtttml  .  earqqe  ealc  capitán  ,  aunquu  privado 
d«l  RoMeroo  Je  Eapaña,  cuniiuuó  lo-idicndu  en  nilu;  «pie 
io!is.,rvó  Ja  eonflanz.i  universal  .  y  quo  los  auiores  ¿i ra  - 
boa  no  nos  dicon  nada  mas  do  ol 
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abandonaron  el  ejército  do  las  fronteras  y  renunciarou 
á  la  propagación  del  islamismo,  y  viendo  otros  que  sus 
representaciones  y  consejos  eran  desestimados  por  el 
emir,  escribieron  enérgicamente  contra  él  al  gobierno 
de  Africa,  que  dirigió  sus  cartas  al  califa  Ornar  II.  Al- 
liaur  recibió  la  órden  de  salir  de  España  ,  objeto  de  su 
tiranía  durante  diez  y  nueve  meses. 

100  de  la  E.  (718  de  J.  C.)  Al-símaii  ben  Me- 
i  ik  AmiAtUM.  Al-samah  era  unodelosprincipales  ge- 
nerales árabes  en  la  península  cuando  fué  nombrado 
gobernador  por  el  califa.  Poseía  talentos  superiores  pa- 
ra la  guerra  y  grandes  conocimientos  administrativos. 
Persuadido  de  que  el  medio  mas  seguro  de  prevenir 
las  revueltas  populares  era  hacer  felices  á  los  pueblos, 
ocupóse  en  civilizar  la  España,  arregló  los  impuestos, 
hasta  entonces  arbitrarios,  y  contuvo  á  los  soldados, 
asignándoles  una  paga  regular.  También  embelleció 
Córdoba  llamando  á  ella  á  los  sabios.  Recorrió  las  dife- 
rentes provincias  sometidas  á  su  mando  y  recogió  los 
datos  que  le  sirvieron  para  confeccionar  un  libio  des- 
tinado al  califa  ,  que  contenía  una  exacta  descripción 
de  la  España  con  respecto  á  su  topografía,  su  agricul- 
tura, comercio,  mineralogía,  impuestos,  población  etc.; 
en  una  palabra,  una  verdadera  estadística.  Desgracia- 
damente para  Al-Saman,  no  se  dignó  disputar  á  los 
cristianos  algunas  fortalezas  en  montes  inaccesibles,  y 
dejóse  alucinar  por  la  esperanza  de  hacer  conquistas 
en  los" campos  de  la  Francia.  Atravesó  los  Pirineos  con 
un  ejército  numeroso  ydespues  de  haber  fortificado  las 
plazas  que  los  árabes  "poseían  en  la  Galia  Narbonesa, 
subyugó  lodos  los  países  desde  Carcasona  basta  Tolo- 
sa y  sitió  esta  antigua  capital  de  los  visigodos.  Estaba 
en  vísperas  de  lomarla  por  asalto,  cuando  Eudo,  du- 
que soberano  de  Aquitania,  acudió  a  socorrer  la  plaza 
con  fuerzas  tan  considerables,  dicen  los  autores  moros 
qoo  «el  pul vii  que  levantaban  oscuivcia  el  cielo.»  Al- 
San  nn  le  dió  la  La  ta  lia  el  9  de  dzoulkadah  de  102(1 1 
de  mayo  721),  la  perdió  y  pereció  con  la  mayor  parte 
de  su  ejército  después  de  hacer  prodigios  de  valor.  Su 
gobierno  duró  dos  años  y  siete  meses. 

Es  preciso  rechazar  como  absolutamente  inverosími- 
les las  exageraciones  de  Pablo  Diácono,  de  Anastasio  el 
bibliotecario  y  de  los  compiladores  que  las  han  copia- 
do sobre  el  número  y  perdida  de  los  moros  en  la  jor- 
nada que  acabamos  de  citar.  Los  árabes  no  practica- 
ban sus  invasiones  en  masa  como  ios  bárbaros  del  Nor- 
te que  destruyeron  el  imperio  romano;  pero  lam|x>co 
la  pérdida  de  una  batalla  comprometía  nunca  á  toda  su 
nación  ;  pero  tampoco  se  vieron  jamás  reducidos  á 
contentarse  con  una  población  única  como  las  que  for- 
maron los  francos,  los  burguiliones ,  los  visigodos,  los 
ostrogodos,  los  lombardos  ,  etc.  Lo  que  les  sacó  de  su 
patria  no  fué  ni  la  miseria  ni  la  superabundancia.  Ar- 
rastrados por  su  fanatismo,  salieron  de  ella  para  pro- 
pagar su  religión,  y  sus  generales  atacaron  con  nn  pu- 
ñado de  hombres  y  á  un  mismo  tiempo  la  Siria,  el 
Egipto,  la  Persia;  y  en  el  espacio  de  ochenta  anos  unie- 
ron a  sus  conquistas  el  Africa,  la  Trausoxana,  una  par- 
te de  la  India  y  la  España. ¿Cómo  habria  podido  la  Ara- 
bia formar  laníos  ejércitos  a  la  vez,  si  cada  uno  hubie- 
se constado  de  cuatro  ó  quinientos  rail  combatientes? 
Tarik  entró  en  España  con  siete  mil  hombres  ;  Muza 
acabó  su  conquista  ron  diez  y  ocho  mil;  y  se  querría 
que  ocho  ó  nneve  anos  después  un  sucesor  suvo  hu- 
biese perdido  en  Francia  trescientos  setenta  y  cinco  mil 
hombres  en  una  batalla!  Este  absurdo  no  merece  olra 
refutación.  En  maulo  a  la  fecha  de  la  batalla  de  Tolo- 
sa,  -.obre  la  cual  varían  de  un  año  los  autores  árabes, 
hemos  preferido  el  año  1  <)¿  al  1 03  de  la  egira,  porque 
el  primero  concuerda  con  el  ano  7tl  de  J.  C,  á  que 
nuestros  historiadores  refieren  aquel  suceso,  y  porque 
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esté  mas  en  armonía  también  ron  las  demás  épocas  de 
la  historia  de  los  árabes  eo  España.  Aquí  la  cronología 
de  Comió  está  estremadamente  enredada:  este  pone  el 
oomieozo  del  gobierno  de  Al-Samah  y  su  muerte  en 
el  misil.»,  año  IOS  de  la  egira  (711  de  J.  C. )  ;  y  no 
obstante  da  dos  anos  y  siete  meses  do  duración  á  su 
administración.  Ya  no  mencionaremos  mas  los  errores 
y  contradicciones  de  Conde,  y  solo  procuraremos  evi  - 
ta  ríos  ó  rectificarlos 

IOS  déla  E.  (721  de  J.  C.)  Abubi.  R\hman  bbn  Ab- 
oallah  Al-iufki.  Abdel-Rabmao,  ano  de  los  genera- 
les qne  mas  se  habían  distinguido  en  la  batalla  de  To- 
losa,  salvó  ios  restos  del  ejército  musulmán  y  los  con- 
dujo hasta  Narbooa  con  una  escelente  retirada.  Como 
sus  proezas  uo  le  babian  hecbo  meóos  apreciable  para 
gus  soldados  qne  sn  desinterés  y  liberalidad,  fue  uná- 
nimemente, reconocido  emir  por  todos  los  jefes  en  la 
frontera  oriental  de  España.  Las  tropas  del  interior  se 
habían  declarado  por  Anbiza  ben  Chabin,  á  quien  Al- 
Samah  halda  dejado  por  lugarteniente,  y  la  guerra  ci- 
vil parecía  próxima  a  estallar  cuando  el  wali  de  Africa 
la  previno,  aprobando  la  elección  de  Abriel-Rahroan. 
El  nuevo  emir  supo  contener  a  los  cristianos  du  laGalia 
narhooesa,  sofocó  la  rebelión  de  los  habitantes  del  Pi- 
rineo; impuso  tributo  á  los  unos  y  a  los  otros;  y  ha- 
biendo reunido  considerables  tesoros,  cuya  quinta  par- 
te reservó  para  el  califa,  distribuyó  el  resto  á  sus  sol- 
dados sin  retener  oada.  Envidiosos  algunos  generales 
de  la  reputación  y  popularidad  de  Ahdel-Rabman,  es- 
cribieron contra  él  al  gobernador  de  Africa;  haciendo 
justicia  su  bravura  y  á  su  valor  militares,  le  re- 
prochaban una  administración  desatendida  y  una  in- 
discreta liberalidad  que  corrompía  las  costumbres  seo- 
cillas  y  frugales  de  los  moros.  Estas  reiteradas  quejas 
y  el  deseo  tal  vez  de  colocar  en  un  puesto  brillante  á 
un  pariente  suyo,  determinaron  al  wali  de  Africa,  Bas- 
char  Al-Kalbi,  á  destituir  á  Abdel-Rabraan.  y  á  reem- 
plazarle con  Anbiza.  lejos  de  murmurar  de  esta  injus- 
ticia, el  generoso  Abdel-Rahman  fué  el  primero  de 
jurar  fidelidad  al  nuevo  gobernador,  y  fué  á  encar- 
garse del  mando  de  las  tropas  en  la  España  oriental, 


lOi  de  la  E-  (7tl  de  J  C.)  Anhi/.a  ben  Chabin  ó 
Bbv  Soum  AL-K.4LM.  Anbiza  era  también  muy  apre- 
ciado eo  España  por  sn  valor  y  prudencia.  Recons- 
truyó el  puente  de  Córdoba;  arregló  nna  nueva  recau- 
dación de  los  impuestos  en  las  provincias,  sujetando 
las  plazas  reducidas  por  fuerza  á  pagar  la  quinta  parte 
de  sus  rentas,  y  al  décimo  solamente  las  que  so  ha- 
bían sometido  de-  grado.  En  seguida  partió  para  visi- 
tar el  interior  de  España;  administró  en  todas  partes 
joslici;;  con  imparcialidad,  y  mereció  el  respeto  de  los 
cristianos,  de  los  judíos  y  de  los  moios.  Sin  despojará 
los  primeros  supo  contentar  á  estos  distribuyendo  en- 
tre elles  las  tierras  vacantes.  Habiendo  estallado  uua 
rebelión  en  Taratana,  entro  á  viva  fuerza  en  la  ciu- 
dad, mandó  derrocar  sus  muros,  castigó  á  los  autores 
de  la  sedición,  y  dobló  la  contribución  de  ios  habitan- 
tes $o  aquellos  tiempos  ios  judíos,  ricos  y  numerosos 
en  España,  se  sublevaron  á  la  noticia  de  que  Había 
aparecido  en  Siria  un  impostor  que  decía  ser  el  Me- 
sías; tonos  partieron  ,  como  los  de  Francia,  para  irá 
verle,  y  sus  bienes  fueron  confiscados  en  provecho 
del  dominio  del  califa.  Después  de  la  derrota  de  Al- 
Saiuab  la  Odia  goda,  menos  Narbooa,  había  sacudido 
el  yugo  del  islamismo.  Anbiza  envió  allá  sos  genera- 
les, quo  pasaron  á  sangro  y  fuego  todo  el  país  que  ha- 
llaron á  su  paso,  volviendo  con  '.as  mujeres  y  niños 
que  hirieres  cautivos.  El  emir  y  los  buenos  musulma- 
nes desaprobaron  estos  culpables  MC«*as,  mas  no  pu- 
diere impedirlos  porque  la  generalidad  los  halla 


justos  y  convenientes.  Anbiza  traspuso  también  los  l'i- 
rioeos.  Fué  tal  el  terror  que  infundióla  toma  por  asal- 
to de  Carcasooa,  entregada  al  furor  de  la  soldadesca , 
que  todas  las  plazas  hasta  Nimes  y  n lleude  el  Ródano, 
y  por  otra  parte  hasta  Albi  y  Canora,  se  rindieron  a 
las  armas  de  Anbiza  que,  nopudiendo  dejar  guarni- 
ción en  ellas,  recibió  rehenes  y  los  mandó  á  Barcelo- 
na. Al  regresar  de  esta  expedición  fué  atacado  por  el 
duque  de  Aquilania,  y  recibió  en  el  combate  muchas 
heridas  qne  le  abrieron  el  sepalcro  á  los  pocos  días,  á 
lioes  del  año  10(i  (abril  ó  mayo  de  Su  gobierno 
duró  cuatro  años.  Los  que  le  conceden  cinco 
mas,  uo  mencionan  á  su  sucesor  interino. 

106  de  la  E.  [ltv>  de  J.  C.)  Honsuu  bbn 
Al-Fehri  Kste  lugarteniente  de  Anbiza  faeel  encar- 
gado por  el  de  llevar  el  ejército  musulmán  á  España, 
donde  gobernó  hasta  la  llegada  de  otro  emir  enviado 
por  el  wali  de  Africa,  al  principio  del  año  siguiente. 

107  de  la  E.  (7*3  de  J.  C).  X.  Yabia  ben  Salen* 
era  un  capitán  de  acrisolado  valer  y  que  á  una  gran- 
de experiencia  en  las  amias  unia  mucha  prudencia  y 
equidad;  pero  no  obstante  la  imparcialidad  que  Yabia 
mostró  en  sus  acto*  su  escesiva  severidad  le  hacia 
tan  temible  como  odioso  a  los  raeros  y  á  los  cristianos. 
Mientras  visitaba  las  fronteras  del  norte  y  reoorria  las 
provincias  conquistadas,  los  árabes  descontentos  del 
rigor  de  su  administración  demandaron  su  destitución 
al  wali  de  Africa ,  que  accedió  á  sus  deseos  á  fines 
del  año  108  (727  de  J.  C)  Yahia  había  gobernado  la 
España  diez  y  ocho  meses. 

108  de  la  E.  (7i7  de  J.  C.)  Othman  bbn  Aboc-Nbza 
Al-Cbbmi,  ó  Al-Ujohani,  capitán  afamado  por  su  gran 
valor,  mandaba  en  la  frontera  de  Francia  cuando  fué 
nombrado  gobernador  de  España  en  lugar  de  Yabia  y 
á  satisfacción  de  los  numerosos  y  poderosos  enemigos 
de  este  último;  pero  á  los  pocos  meses  su  disgustaron 
do  él  los  mismos  que  contribuyeran  á  su  promoción; 

Í burlados  en  las  esperanzas  que  les  había  dado,  le 
esacreditaron  cerca  del  gobernador  de  Africa ,  que 
pidió  su  deposición  al  califa  Heschatn.  El  emirato  de 
España  era  el  blanco  de  la  ambición  de  todas  los  ca- 
pitanes árabes  que  habían  adquirido  alguna  reputa- 
ción en  Occidente,  y  sos  intrigas  hallaban  fomento  en 
la  inconstancia  y  venalidad  de  los  walis  de  Africa,  in- 
teresados en  estos  cambios  frecueoles;  pero  también 
las  facciones  comenzaron  entonces  á  conmover  la  Es- 
paña, degenerando  mas  tarde  eo  guerras  intestinas. 
Othman  ben  Abou-Neza  fué  relevado  después  de  un 
gobierno  de  diez  y  ocho  meses.  Todavía  hablaremos 
mas  de  este  capitán,  conocido  por  sus  relaciones  con 
los  cristianos,  quienes  por  uua  lijera  alteración  de  una 
parte  de  su  nombre  le  llamaban  Munuza. 

1 10  de  la  E.  (7£8  de  J.  C.)  Hodzifa  bbn  Al-Haos  Al- 
Kíisi,  emir  de  España  por  elección  del  califa,  durante 
un  gobierno  de  seis  meses,  no  halló  ni  ocasión  ni  me- 
dio de  hacer  cosas  memorables.  Por  otra  parte,  pare- 
ce que.  era  un  personaje  presumido,  lijero  y  sin  ca- 
pacidad- Las  reclamaciones  de  los  árabes  de  España 
determinaron  ai  wali  de  Africa  á  destituirle,  después 
de  participarlas  al  califa. 

110  de  la  E.  (728  deJ.  C.)  Othman  bbn  Abou-Nkza 
Al-Cheui.  por  segunda  vez.  El  wali  de  Africa  encargó 
interinamente  del  gobierno  de  España  a  Othman,  has- 
ta la  llegada  del  nuevo  emir  que  el  califa  Hescham 
envió  de  Siria  á  los  seis  meses.  Bajo  uno  de  ios  dos 
gobiernos  de  Othman  tuvo  sio  duda  lugar  la  invasión 
le  los  moros  en  Provenza,  que  los  historiadores  ponen 
en  el  año  729  de  J.  C.  Los  infieles  atravesaron  el  Ró- 
dano, tomaron  Arles  por  asalto  y  penetraron  hasta 
Marsella,  destruyendo  monasterios  ó  iglesias,  ejer- 
ciendo los  desmanes  ma 
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los  ánbes,  teniendo  an  píe  en  la  Galia  gótica,  donde 
poseían  algunas  plazas,  entre  olías  Narbona,  la  que 
conservaron  durante  roas  de  cuarenta  aflos,  hicieron 
todos  los  aflos  algunas  incursiones  en  las  provincias 
inmediatas;  roas  sus  autores  no  nos  ban  Irasm  lido  los 
pormenores,  y  los  que  nos  ofrecen  las  antiguas  cróni- 
cas francesas  son  inexactos,  hiperbólicos  y  á  menudo 
fundados  en  leyendas  piadosas  ó  supuestas  tradi- 
ciones. 

111  de  la  E.  (Ttt>  de  J.  C.)  Ai.-Hmtak  bk\  Obeid 
Al-Kkmam  manifestó  su  carácter  avaro  y  cruel  Inego 
que  se  hubo  puesto  al  frente  de  los  negocios.  Nombró 
comandante  de  las  tropas  en  las  fronteras  de  Francia 
á  sn  predecesor  OihuiHn  hen  Abou-Neza,  y  se  quedo 
en  Andalucía  para  abrumar  á  los  pueblos  con  exnecio- 
nes,  bajo  pretesto  de  ingresar  en  el  lesoro  púhlíco  lo 
que  varios  moros  se  habían  .apropiado  de  los  despojos 
de  los  cristianos.  Conspiróse  con Irn  él,  pero  descu- 
biertos los  conjurados,  Al-llaitan  satisfizo  su  vengaron 
y  su  codicia  castigando  A  los  unos  al  último  suplicio  y 
A  los  otros  al  del  látigo,  y  confiscando  los  bienes  de 
lodos.  Zeyad  l»en  Jteid,  uno  de  lo>  mas  reputados  en- 
tro los  que  gemían  en  sus  calabozos,  logró  hacer  pa- 
sar á  manos  del  califa  una  memoria  circunstanciada 
acerca  las  concusiones  y  violencias  de  Al-Haiian, 
acerca  el  descontento  general  que  sn  tiranía  escitaba, 
y  acerca  los  males  que  esto  irrogaba  al  islamismo. 
Annqne  también  duro  y  avaro,  Hesrham  atendió  tales 
quejas,  ó  biro  partir  para  Espafla  a  Mohamed  ben  Ab- 
dallah,  con  órden  de  examinar  la  conducta  de  Al-Hai- 
lan.  de  castigarle  si  (o  merecía,  y  de  darle  un  suce- 
sor entre  los  generales  mas  considerados  en  el  país. 
Llegado  á  Córdoba,  Mohamed  se  informó  secretamen- 
te de  los  escesos  del  emii,  y  habiendo  adquirido  la 
convicción  de  que  sn  conduelo  era  reprensible,  ex- 
hibió las  órdenes  del  califa,  destituyó  A  Al-Haitrin,  lo 
hizo  pasear  ignominiosamente  sobre  un  asno  por  las 
calles  de  Córdoba,  desnudo,  afeitado,  maniatado  por 
la  espalda  y  apaleado  por  el  verdugo;  en  seguida  le 
envió  aherrojado  á  Africa,  puso  en  libertad  A  sus  víc- 
timas y  confiscó  todos  los  bienes  del  ex-emír  para  in- 
demnizar á  las  familias  qo«  había  injustamente  des- 
pojado La  Urania  de  Al-Haitan  había  durado  seis 
meses. 

1 1 1  de  la  E  (T29  de  J.  C  )  Mohamk»  bkx  Abdau.vh 
continuó  dirigiendo  por  diez  meses  los  negocios  con 
acierto  e  integridad;  y  habiendo  reconocido  el  emi- 
nente mérito  de  Abdel-Rabman  Al-Gafaki,  nombróle 
emir  de  EspaAa  en  virtud  de  los  poderes  que  tenia  del 
califa,  mereció  por  esta  elección  el  aplauso  general  y 
volvió  á  Siria  colmado  de  bendiciones. 

111  de  la  E  (130  de  J.  C.)  Asuel-Ramu*  bes  Ab- 
Ditxin  Al-Gafaii  ó  Alemm,  por  segunda  vez.  Ab- 
del-Rabman empleó  los  dos  primeros  años  de  so  ad- 
ministración en  vi«itar  las  provincias  de  España  para 
reparar  las  injusticias  cometidas  por  Al-Haitan.  Des- 
tituyó a  los  alcaides  que  fueron  lós  agentes  de  la  tira- 
nía y  les  reemplazó  con  hombres  probos;  escuchaba 
con  amabilidad  las  quejas  de  todo  el  mundo,  y  trata- 
ba con  la  misma  equidad  A  los  moros  y  A  los  cristia- 
nos: devolvió  A  estos  las  iglesias  de  qne  se  les  hahia 
privado  en  menosprecio  délas  capitulaciones;  pero 
destruyólas  qne  la  venalidad  de  algunos  jefis  árabes 
les  había  permitido  construir.  Al  mismo  tiempo  no  ce- 
saba de  aumentar  la  fuerza  de  su  ejército  <••  n  reclu- 
tamientos y  con  los  voluntarios  que  continuamente  sa- 
caba de  Egipto  y  de  Africa,  y  que  enviaba  A  los  Piri- 
neos con  intento  de  emprender  una  grande  espedicioo 
contra  la  Francia.  Entonces  aquella  frontera  tenia  por 
jefe  al  mismo  Othman  ben  Abou-Neza,  que  habia  go- 
bernado dos  vecet  la  España,  y  que,  rivalizando  en 
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valor  y  talento  con  Abdel-Rabman,  habia  sido  el  úni- 
co envidioso  de  la  elevación  de  este  emir.  En  una  de 
sus  incursiones  en  Francia.  Othman  habia  robado  la 
hija  de  Eudu,  duque  de  A'|uitania  (llamada  por  los 
franceses  «Lampogie,  Numerance  y  Menina»)  y,  por 
amor  á  su  bella  cautiva,  hizo  un  tratado  con  el  pa- 
dre de  esta  princesa.  Los  historiadoras  franceses,  sin 
duda  por  adular  A  los  reyes  earlovingios,  representan 
injustamente  al  duque  de  Aquilania  (descendiente  de 
Clovis)  como  nn  rebelde  y  traidor,  porque  supo  de- 
fender él  solo  sns  derechos  y  una  parle  del  patrimo- 
nio desús  padres  contra  la  ambiciosa  casa  de  Herislal, 
que  bajo  Pepino  y  Carlomagno  completó  sn  usurpa- 
ción. Con  la  misma  injusticia  y  con  igual  objeto  se 
cnlumnia  á  Eudo  acusándole  de  haber  atraído  Al  os 
árabes  ó  sarracenos  y  comprado  su  alianza  contra 
Carlos  Martel.conel  enlace  de  su  bija  con  el  principe 
infiel.  Hemos  probado,  por  el  contrario, que  esíeodién- 
dose  basta  los  Pirineos  los  estados  de  Eudo,  los  Arabes 
hicieron  contra  el  sus  primeras  conquistas  m  Francia; 
que  Eudo  sostuvo  mnchasgiierrasconlra  ellos  ynrgnnas 
veces  con  ventaja;  qne  finalmente  so  alianza,  lorluiia 
y  forzosa,  con  uno  de  sus  jefes,  produjo  una  tregua 
inútil  para  él  y  no  una  liga  ofensiva  cootm  Carlos  y 
t  i  gobierno  francés.  Luego  veremos  que  e<>tn  tregua 
fué  desaprobada  por  el  emir  de  España,  y  Eudo  ven- 
cido y  despojado  de  todos  sus  dominios  por  los  roo- 
ros,  sobre  quienes  tomó  plena  revancha  en  la  batalla 
de  Tours. 

Informado  Olbmau  de  los  proyectos  de  Abdel-Rah- 
roan.  procuró  disuadirte  deellos,  no  queriendo  decía, 
violar  la  tregua  que  acababa  de  otorgar  A  los  cristia- 
nos. Abdel  Rahroan.  contrariado  por  este  capitán  e 
instruido  del  verdadero  motivo  de  su?  relaciones  con 
el  duque  de  Aquilania,  le  contestó  qne  no  aprobaba  un 
tratado  conclnido  sin  su  conocimiento  y  sin  su  inter- 
vención, y  que  entre  cristianos  y  moros  no  habia  otro 
medio  que  el  acero  A  tal  respuesta,  Olhman  sintió  re- 
dobla i  su  aversión  bacía  el  emir,  estrechó  su  alianza 
con  Eudo.  te  previno  de  la  tempestad  qne  le  amagaba 
y  le  prometió  no  dirigir  sus  armas  contra  el.  Seguro 
déla  traición  de  Othro  an,  el  emir  envió  al  momento 
tropas  que  le  sorprendierou  en  Pnigcerda  y  apenas  le 
dieron  tiempo  de  huir  con  su  familia,  sus  tesoros  Y  nn 
escaso  numero  de  personas,  a  través  de  peñascos  y  • 
precipicios.  Estenuado  de  fatiga  y  de  calor,  Othman 
descansaba  en  un  valle  cerca  de  una  fuente,  con  la  hi- 
ja del  duque  de  Aquilania;  y  mas  inquieto  por  ella  que 
por  su  propia  vida,  aquel  valiente  temblaba  al  solo 
murmullo  de  las  aguas,  cuando  súbitamente  se  vió ro- 
deado por  los  soldados  de  Abdel-Rabman  que  corrían 
en  su  persecución.  Sin  esperanza  de  escapar,  y  no  ha- 
biendo podido  hallar  una  cueva  donde  robará  los  ojos 
de  las  tropas  su  hermosa  cautiva,  qniso  aunque  solo, 
defenderla  consn  espada,  y  al  menos  tuvo  el  conduelo 
de  espirará  sus  píes,  atravesado  de  lanzadas.  La  cabe- 
za de  Othman  ben  Abou-Neza,  y  su  esposa,  fueron 
presentadas  al  emir,  que  envió  la  princesa  merovin- 
gia  á  Damasco,  para  que  ornase  el  serrallo  del  ca- 
lifa. 

Cuando  Eudo  supo  la  muerte  de  Olliman,  se  aprestó 
para  la  guerra,  fortificó  sus  plazas,  armó  A  todos  sns 
vasallos,  y  pidió  ausiüos  á  lodos  los  principes.  Abdel- 
Rahman  entró  en  Francia  á  primeros  del  aOo  1 1 1  do  la 
egira  (primavera  del  ano  731  de  J.  C),  al  frente  del 
mas  brillante  ejército  musulmán  que  se  vió  en  Occiden- 
te, y  despnes  de  una  serie  de  combates  que  para  él 
fueron  otras  lanías  victorias,  atravesó  el  Garona,  do- 
vastó  y  saqueó  todo  el  país  hasta  Rurdeos,  apoderóse 
de  esta  ciudad, mando  incendiar  sus  templos  y  dego- 
llar ana  parte  de  los  habitantes,  y  fué  á  derrotar  las 
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tropas  quo  el  duque  de  Aqoitania  había  reunido  á  ori- 
llas del  Dordofla.  liado,  viendo  frustrado  su  último  es- 
fuerzo, corrió  á  abrazarse  con  Carlos  Martel,  con  quien 
se  reconcilió,  é  imploró  su  ausilio.  Su  fuga  dejó  vícti- 
mas del  furor  de  los  árabes  el  Perigord,  la  Saintonge, 
el  Aogoumois  y  el  I'oilou.  Animados  por  sus  triunfos, 
por  los  ricos  botines  que  producían,  por  la  multitud  de 
cautivos  quo  baciao,  y  por  la  fertilidad  dejos  campos 
que  cruzabaojos  árabes  se  bacian  roas  y  mas  insacia- 
bles. Al  pasar  el  rio  Cbarenta  ó  el  Yiena,  batieron  al 
conde  del  pais,  vasallo  sio  duda  del  duque  de  Aquita- 
nia,  sitiáronle  en  su  capital  (Angulema  ó  l'oitiers),  y 
lomaron  la  ciudad,  y  recogieron  un  inmenso  botin;  el 
conde  fué  muerto  y  los  vencedores  le  cortaron  la  cabe- 
za. £slc  último  hecho  no  puede  referirse  ú  Eudo,  du- 
que de  Aquilania, de  quien  ios  historiadores  árabes, por 
otra  parte,  no  hablau  en  su  relación  de  la  guerra  en 
cuestión.  Solo  menciooao  dos  condes,  sin  nombrar  el  se- 
gundo  de  los  cuales  que  podría  muy  bien  ser  un  conde 
de  Poitiers,  tal  vez  padre  de  Amingo  ó  Araanugio  que, 
vasallo  del  duque  Waiíre,  nieto  de  Eudo,  fue  muerto 
en  1(5.  Abdel-Rahman  prosiguió  su  marcha,  apode- 
róse de  Poitiers,  saqueó  e  incendio  la  iglesia  de  San 
Hilario  y  los  arrabales,  y  avanzó  por  Loudun  basta 
Tours,  cuyo  rico  tesoro  de  la  iglesia  de  San  Martin 
tentaba  su  codicia.  Los  escritores  mahometanos  do  ci- 
tan Poitiers  entre  el  número  de  las  conquistas  hechas 
en  Francia  por  los  musulmanes;  pero  no  cabe  duda 
que  estos  pasaron  por  aquella  ciudad  para  ir  á  Tours. 
No  dan  el  itinerario  de  esta  famosa  espedicion  y  se  limi- 
tan á  nombrar  el  Garona,  Tu  losa,  Uordhal  (burdeos), 
Medina-Towrs  (Tours),  el  rio  de  Owar  (el  Loira)  y  Nar- 
bona.  Su  silencio  queda  compensado  por  lo  que  dicen 
los  escritores  occidentales,  pues  solo  comparando,  dis- 
cutiendo y  uniendo  los  relatos  de  unos  y  oíros,  es  como 
puede  escribirse  algo  de  satisfactorio,  no  solamente 
sobre  los  moros  de  España,  si  que  también  respecto  de 
muchos  pueblos  orientales.  Los  autores  árabes  y  cris- 
tianos son  igualmente  inexactos  e  injustos  cuando  ha- 
blan de  ios  asuntos  políticos  y  religiosos  délas  naciones 
eslranjeras.  Sin  la  ayuda  de  Carlos  Martel,  la  Francia 
y  acaso  la  Europa  entera  iban  á  sufrir  el  yugo  del  isla- 
mismo. Este  héroe  acudió  al  frente  de  una  muchedum- 
bre de  guerreros  francos  y  germanos,  y  de  repente 
apareció  á  orillas  del  Loira.  Abdel-Rahman  sitiaba 
Tours  cuando  vió  el  ejercito  cristiano,  infinitamente 
mas  numeroso  que  el  de  los  árabes.  Estos  cargados  do 
preciosísimos  despojos,  cubiertos  de  oro  y  pedrerías, 
en  medio  de  una  multitud  de  jóvenes  cautivos  de  am- 
bos sexos  se  daban  á  todos  los  cscesos  hijos  de  las  ri- 
quezas y  de  las  victorias.  Los  capitanes  mas  juiciosos, 
lamentándose  de  tales  desórdenes,  cuyo  fatal  resulta- 
do preveian,  aconsejaban  el  abandonó  de  la  mayor 

Earte  del  bolín  y  una  retirada  honrosa:  esta  era  lam- 
ien  la  opinión  de  Abdel-Rabman;  pero  temiendo  dis- 
gustar á  sus  soldados  y  fiando  en  su  valor,  su  adhe- 
sión, y  eu  su  dichosa  estrella,  resolvió  esperar  el  ene- 
migo. Era  tal  el  ardor  de  los  moros  por  el  pillaje,  que 
iuu  á  la  vista  del  ejército  francés  prosiguieron  tan  vi- 
vamente el  sitio  de  Tours,  que  tomaron  la  plaza  á  viva 
fuerza.  Este  fué  su  último  triunfo  en  aquella  campaña, 
y  los  reveses  que  luego  sufrieren  han  rído  mirados 

Íor  sus  propios  historiadores,  como  el  justo  castigo  de 
is  crueldades  inauditas  que  habían  perpetrado  en  la 
plaza.  Los  dos  ejércitos  trabaron  la  lucha  á  orillas  del 
Loira;  Abdel-Rahman  la  euipenócon  una  carga  terrible 
de  toda  su  caballería;  el  combate  duró  todo  el  dia  con 
igual  furor  de  ambas  parles,  y  solamente  la  noche 
pudo  separar  á  los  combatientes.  Al  romper  la  aurora 
del  dia  siguíenlo  se  reanudo  el  combate  con  el  mismo 
;  y  ya  los  mas  bravos  capitanes  moros 


habían  rolo  el  cenlro  de  los  escuadrones 
cuando  el  duque  de  Aquilania,  sincerameoi 
liado  con  Carlos  Marlel,  atacó  el  campamento  de  los 
musulmanes,  y  al  momento  una  parle  de  su  caballería 
abandonó  el  campo  de  batalla  para  volar  en  defensa 
del  botin:  este  movimiento  puso  en  desorden  el  res- 
to del  ejército.  En  vano  el  emir,  seguido  de  algunos 
valientes,  se  esforzó  para  resistir  al  torrente  y  recobrar 
sus  ventajas,  pues  cayó  acribillado  de  heridas,  y  su 
muerte  acabó  la  derrota  de  los  árabes  que,  favorecidos 
por  la  oscuridad  do  la  noche,  huyeron  y  abandonaron 
sus  bagajes  y  sus  cautivos.  Esta  famosa  batalla,  acasu 
¡amas  importante  que  ha  habido  en  Europa  por  sus 
consecuencias,  se  dio  el  7  de  octubre  de  131,  dos  anos 
y  siete  meses  después  del  nombramiento  de  emir  de 
España  eo  favor  de  Abdel-Rabman.  Los  vencidos  to~ 
tomaron  desordenadamente  la  vuelta  de  sus  fronteras 
por  el  Lemosio,  el  Querci,  el  Albigeois  y  el  Toulou- 
sain,  dejando  por  do  quiera  las  huellas  de  su  barbarie. 
El  duque  de  Aquilania  les  persiguió  eo  su  fuga,  y  Car- 
los Martel  les  siguió  de  cerca  hasta  Narbona-,  pero  ello» 
se  hallaron  todavía  en  estado  de  resistir  en  esta  plaza, 
de  que  lo  obligaron  á  levantar  el  sitio  después  de  ha- 
cerle sufrir  pérdidas  de  consideración.  El  lugar  que 
sirvió  de  campo  de  batalla  en  aquella  memorable  jor- 
nada, aun  seria, como.hace  once  siglos, un  objeto  de  io- 
certidumbre  ydiscusioo,  sin  la  autoridad  de  los  histo- 
riadores árabes, que  dicen  positivamentequefue  áorillas 
del  Loira, cerca  de  Tours,  y  despuesde  tomada  esta  ciu- 
dad. Los  árabes  no  fijan  ni  el  día  ni  el  mes  de  la  batalla, 
y  algunos  de  sus  autores  la  refieren  al  ano  115  ("3:1; 
Los  autores  cristianos  varían  entre  los  meses  de  julio  y 
octubre.  En  cuanto  á  la  perdida  de  378.000  hombres 
sufrida  poi  los  moros,  según  se  dice,  en  dicha  acción, 
no  es  ni  mas  verdadera  ni  mas  verosímil  que  la  atri- 
buida á  la  jornada  de  Tolosa. 

114  déla  E.  (732  de  J.  C.)  Aid el-Melm  Bbn-Cot- 
ii an  Al- Fburi.  Aun  cuando  la  derrota  y  la  muerte 
de  Abdel-Rahman  hnbiesea  consternado  Ja  España, 
todas  las  tropas  se  pusierou  en  movimiento  y  marcha- 
ron hacia  los  Pirineos.  Instruido  el  wali  de  Africa  de 
aquel  desgraciado  suceso,  envió  un  numeroso,  cuerpo 
de  infantería  y  caballería  á  las  órdenes  de  Abdel-Me- 
lek,  á  quien  nombrara  gobernador  de  España  El  cali- 
fa aprobó  esta  elección  y  encomendó  al  nuevo  emir  la 
venganza  de  los  musulmanes  Abdel-Melek  partió  in- 
mediatamente para  la  frontera  de  Francia,  y  reanimo 
el  valor  de  los- árabes,  recordándoles  que  Dios  con- 
cede y  quila  la  victoria  según  su  voluntad,  y  que 
su  paraíso  está  abierto  para  los  fieles  que  mueren 
combatiendo  por  el  islamismo;  mas  á  pesar  del  valor 
y  tálenlo  del  emir  la  guerra  fué  poco  favorable  á  los 
musulmanes  en  Francia ,  donde  perdieron  algu- 
nas plazas,  siéndoles  cada  dia  mas  difícil  conservar 
sus  conquistas  y  luchar  contra  los  decretos  divinos.  La 
mala  inteligencia  dividia  á  los  generales;  los  proceden- 
tes de  Africa  se  mostraban  mas  ávidos  de  riquezas  que 
de  gloria,  y  sus  (ropas,  entregadas  á  los  mismos  vicios, 
cometían  todo  genero  de  escesos.  Digamos  de  paso  que 
es  muy  sensible  no  podar  hallaren  ningún  autor 
cristiano  ó  árabe,  cuáles  eran  á  la  sazón  las  posesiones 
de  ios  moros  en  la  Seplimaníay  en  la  Aqnitania.  Sos 
conquistas,  ó  mejor,  sus  incursiones  en  las  demás  pro- 
vincias, fueron  pasajeras  é  inciertas.  A  pesar  de  lodo, 
Abdel-Melek  emprendió  una  espedicion  contra  la 
Francia  el  ano  11"  (735)  y  obluvodesde  luego  algunos 
triunfos;  peroelolono,  ya  muy  adelantado,  le  obligó  á 
volver  á  España  y  fue  detenido  eo  los  Pirineos,  en  los 
desfiladeros  que  separan  la  Navarra  déla  Gascona, 
donde  los  cristianos  le  mataron  mucha  gente  desde  lo 
alio  do  los  montes    Estas  frecuentes  desgracias  se 
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terminaron  al  wali  de  Africa  á  rogar  al  califa  que  con-  | 
firmase  el  nombramiento  que  Labia  hecho  de  otro 
emir.  Abdel-Melek  babia  gobernado  tres  anos  y  dos 
mese*.  ,  ,.,  , 

117  de  la  E.  (738  de  J.  C.)  Ok-bad-ben  Al-Ukd- 
hoí  Al-Seloiíu,  ó  Al-Sa.lyi.  Todos  los  gobernadores 
de  España  temblaron  á  la  llegada  del  nuevo  emir,  pues- 
to que  acababa  de  señalar  su  justicia  y  severidad  en 
Africa,  y  se  notaren  sus  efectos  luego  que  sentó  la 
planta  eu  Andalucía.  Destituyó  á  los  alcaides  y  coman- 
dantes culpables  de  exacciones  y  crueldades,  oyó  to- 
das las  quejas,  protegió  á  los  oprimidos,  llenó  las  pri- 
siones de  concusionarios  y  dilapidadores,  clase  de  gen- 
te que  él  ponia  en  el  número  de  los  mayores  malvados, 
y  obligóles  á  restituir  al  fisco  el  frutu  de  sus  rapiñas. 
Estableció  cadís,  menos  para  juzgar  las  causas  entre 
particulares  que  para  prevenirlas  y  celar  por  el  repo- 
so de  las  familias  y  sosten  de  la  tranquilidad  pública; 
creó  cuerpos  de  tropas  especialmente  encargados  de 
reprimir  y  prender  á  los  malhechores  (origen  i.;  vez 
de  la  Santa  Hermandad,  tan  á  menudo  conf.indida  con 
el  Santo  Oficio);  instituyó  escuelas,  fundó  mezquitas, 
estableció  impuestos  uniformes  é  iguales  en  toJa  Espa- 
ña, aboliendo  distinciones  odiosas  en  su  origen  y  de- 
generadas en  injustas  con  el  tiempo,  irreprensible  eo 
su  conducta,  era  el  terror  del  crimen  y  el  protector  de 
la  inocencia.  Examinó  la  administración  de  Abdel-Me- 
lek,  y  habiéndola  hallado  intachable,  le  nombró  co- 
mandante de  la  caballería  en  la  frontera  de  los  Piri- 
neos. Fiel  á  las  instrucciones  del  califa,  entonces  Ok- 
bah  proyectó  conquistar  l\  Francia,  lo  cual  le  ofrecía 
el  medio  de  ocupar  á  los  musulmanes,  cuyo  carácter 
inquieto  estaba  sin  cesar  uispoesto  á  la  sedición.  La 
muerte  del  duque  de  Aquitania,  el  descontento  de  sus 
hijos  despojados  por  Carlo3  Martel  y  la  auseucia  del 
heme  francés  que  hacia  la  guerra  á  los  sajooes,  ofre- 
cían a  Okbah  una  ocasioo  favorable  para  recuperar  las 
plazas  que  los  inüeies  Labiao  perdido  un  la  (¿alia  nar- 
benesa.  Dió  ansilios  á  los  hijos  de  Eudo  y  envió  tropas 
que  pasaron  el  Ródano  y  se  apoderaron  de  Avinon  por 
traición  del  conde  de  Marsella.  Aunando  la  fuerza  de 
las  armas  y  los  recursos  de  la  política,  se  procuró 
afianzas,  merced  á  las  cuales  los  musulmanes  penetra- 
ron en  Provenza,  en  clDelfinado  y  basta  en  el  Lioiinais; 
pero  eo  737  Carlos  Martel  tomó  Aviüon  por  asalto,  ar- 
rojó á  los  moros  de  las  provincias  que  habían  invadido, 
batióles  delante  de  Narbona,  y  aunque  el  invierno  le 
obligase  á  levantar  el  sitio  de  esta  plaza,  arrebatóles 
para  siempre  ¡a  esperanza  do  hacerse  dueños  de  la 
Francia.  Los  autores  árabes  no  dicen  una  palabra  de 
esta  guerra;  nosotros  hemos  fijado  su  época  y  dado  á 
conocer  sus  resultados,  seguu  los  historiadores  cristia- 
nos, cuyos  escritos,  por  lo  demás,  lejos  de  contradecir 
los  hechos  referidos  por  los  primeros,  parecen  espücar 
sos  motivos.  En  136  ó  737  los  mores  podían  haber  en- 
trado eo  Francia  á  las  órdenes  de  uuo  de  sus  genera- 
les, de  Abdel-Meíek  por  ejemplo,  y  esta  espedicion  po- 
día ser  el  preludio  y  la  causa  de  la  que  Okbah  mi -mu 
qoería  emprender  en  el  abo  738.  Okbah  se  preparaba 
á  invadir  personalmente  la  Francia,  cuando  recibió  en 
Zaragoza  cartas  del  emir  de  Africa,  Obeid-Allah,  que 
le  anunciaban  la  rebelión  de  los  berberiscos  y  le  pe- 
dían un  ausilio  pronto.  Okba!i  ¿volvió  incontinenti  á 
Córdoba,  reunió  un  numeroso,  cuerpo  de  caballería  y 
M  embarcó  para  Tánger  el  ano  12o  (738  de  J.  C). 
Mientras  Okbah  se  distinguía  en  Africa  por  sus  baza- 
ña»  centra  los  insurrectos,  la  España  disfrutaba  de  paz 
interior;  paz,  empero,  que  pronto  debía  turbarse  por  la 
ambición  y  la  división  de  los  jefes  particulares  que 
aquel  había  dejado.  Ocupados  en  sus  intereses  y  en  sus 


cuestiones  individuales,  ya  no  se  dedicaron  a  propa- 
gar el  islamismo  en  el  estertor.  Abdel-Melek  ben  Col 
bao  continuó  el  solo  mostrándose  desnudo  de  ambición 
personal  y  celoso  por  su  país  y  su  religión.  Algunos 
cristianos  se  habían  refugiado  en  las  montañas  del  nor- 
te do  España,  y  marchó  contra  ellos  cu  el  año  122  (7iQ 
de  J.  C),  batióles  en  diversos  encuentros,  rechazóles 
en  sus  desfiladeros,  y  castigando  á  los  mas,  obligó,  & 
los  menos  á  someterse.  Esto  debe  referirse  á  los  astu- 
rianos que  militaban  en  favor  de  Pelayo,  cuya  muerte 
acaeció  en  737  (vide  reyes  de  Asturias),  según  los  his- 


toriadores españoles,  los  cuales  dicen  que  la  espedi- 
cion que  acabamos  de  citar  tuvo  lugar  en  738¡  en 
tiempo  del  hijo  de  Pelayo  y  fue  enteramente  favorable 
á  los  cristianos;  pero  la  verdadera  insurrección  deAs- 
turias no  estalló  basta  el  año  740;  con  la  que  á  favor 
de  los  desórdenes  que  conmovieron  luego  después  la 
España  musulmana,  Alfonso  1  consiguió  dar  mas  solidez 
á  la  independencia  de  su  reino;  por  lo  cual  es  quien 
podría  ser  considerado  como  el  primer  rey  cristiano  de, 
la  monarquía  española.  ¿  Es  verosímil  que  Al-Haur,  Al- 
Samab,  Abdel-lt  íhraan  y  ios  demás  emires  árabes  que 
habían  franqueado  los  Pirineos  para  enseñorearse  de 
todo  cuanto  los  visogodos  habían  poseído  en  las  Galias, 
fuesen  detenidos  por  las  montañas  de  Asturias,  y  no 
se  atreviesen  durante  mas  de  veinte  años  á  desalojar 
de  allí  á  los  cristianos?  Por  otra  parte,  ¿  por  que  los 
historiadores  árabes,  que  nos  han  dado  a  conocer  el 
principe  Teodomiro  y  su  reducido  estado,  no  han  dicho 
una  palabra  del  rey  Pelayo  y  de  su  reino  de  Asturias? 
El  origen  de  esta  monarquía,  pues,  no  es  mas  cierto 
que  el  del  reino  de  Navarra,  sobre  el  cual  está  dividi- 
da la  opinión  de  los  sabios. 

Una  vez  pacificada  el  Africa,  Okbah  volvió  á  España 
eo  7  lo  y  halló  el  aspecto  de  los  negocios  muy  cam- 
biado desde  que  la  había  dejado.  Manifestó  su  satisfac- 
ción á  Abdel-Melek  por  su  celo  y  sus  leales  servicios, 
envióle  refuerzos  para  ayjdarle  á  defender  y  ocupar  la 
frontera  de  Francia,  instruyó  al  califa  de  la  buena  con- 
ducta de  este  general,  y  pidió  su  establecimiento  en  el 
gobierno  de  España.  Okbah  cayó  enfermo  en  Córdoba 


y  murió  el  mismo  año  sin  haber  tenido  tiempo  de  es 
tirpar  la  anarquía  que  reinaba  en  España  desdo  su  au- 
seucia. llabia  gobernado  cinco  años  y  dos  meses. 

122  de  la  E.  (710  de  J.  C).  Abdil-Melkk  brn 
Cotha.n  Al-Febbi  (por  segunda  vcz)  acababa  de  obte- 
ner del  califa  Hescbam  la  confirmación  del  Ululo  de 
emir  de  España,  cuando  se  vió  arrastrado  á  su  pérdida 
por  una  revolución  imprevista,  prenuncio  de  las  quo 
debían  arrancar  la  península  a  la  nominación  de  los  ca- 
lifas de  Oriente.  Muchos  capitanes  árabes  habian  lle- 
vado ausilios  á  Africa  contra  los  berberiscos  rebeldes. 
Tbaalb i  ben  Salemá  mandaba  las  tropas  de  Siria  y  Ara- 
bia, y  Baleilj  ben  Basiher  las  de  Egipto  y  Barca.  Des- 
truido el  ejercito  musulmán  por  el  hierro  de  los  insur- 
gentes y  por  el  clima  de  Africa,  aquellos  dos  genera- 
les condujeron  los  restos,  combatiendo,  hasta  las  eos 
tas.  atravesaron  el  estrecho  y  aportaron  en  España  á 
mediados  del  año  123  (7il).  Previendo  Abdel-Melek 
las  fatales  consecuencias  que  su  llegada  debía  tener, 
partió  de  Zaragoza  para  Andalucía,  y  les  escribió  quo 
se  dispusiesen  á  volver  á  Africa,  donde  su  presencia 
era  necesaria;  pero  los  numerosos  enemigos  del  emir, 
aprovechando  la  ocasión  de  malquistarle  con  aquellos 
dos  capitanes,  les  indujeron  á  no  obedecer  y  prometie- 
ron apoyarles.  Al  instante  corrieron  á  las  armas;  los 
uuos  sitiaron  Toledo,  los  otros  intentaron  sorprender 
Córdoba  y  muchos  fueroo  á  unirse  con  Baledj  y  Thaal  - 
ba.  La  vigorosa  defensa  de  Omeyah,  hijo  de  Abdel-Me- 
lek, y  la  llegada  imprevista  de  este  ultimo  salvaron  á 
Toledo,  mientras  AbdelRbainao,  hijo  de  Okbah,  salvaba 
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á  Córdoba  y  derrotaba  á  los  rebeldes.  Dispersas  y  per- 
seguidas en  todas  partes,  aquellas  tropas  se  reunieron 
con  las  que  habían  venido  de  Africa  y  formaron  un 
ejército  numeroso,  á  cuyo  frente  Raledj  y  Thaalba, 
después  de  batir  en  Andalucía  á  Abdel-Rabuinn  ben 
Okbah,  marcharon  contra  Abdel-Helek  que  avanzaba 
por  la  Lusitaoia,  donde  acababa  de  hacer  levas  consi- 
derables. El  encuentro  se  efectuó  á  orillas  del  Guadia- 
na, cerca  de  Mt*rtula,  y  el  combate  duró  lodo  un  dia 
con  el  encarnizamiento  que  inspira  él  furor  de  las  guer- 
ras civiles:  en  fin,  la  caballería  africana  cayó  sobre  los 
andaluces,  quo  huyeron  en  todas  direcciones.  Abdel- 
Melek  ganó  Córdoba  y  escribió  á  los  generalas  vence- 
dores quejándose  de  que  auxiliando  a  los  facciosos  ha- 
bían encendido  entre  los  musulmanes  una  guerra  in- 
testina que  solo  era  ventajosa  a  los  rebeldes  de  Africa 
y  á  los  pueblos  aun  mal  subyugados  de  España:  propo- 
níales la  paz,  el  olvido  de  lo  pasado,  y  les  invitaba 
á  esperar  en  Algeciras  la  o.asioo  de  volver  á  Africa. 
Estas  razones,  lejos  de  persuadir  á  Brtlrdj  y  Thaalba, 
les  parecieron  dictadas  por  el  terror  y  la  debilidad,  y 
les  determinaron  á  marchar  contra  Córdoba.  Para  con- 
jurar la  tempestad  que  les  amagaba  los  habientes  se 
apoderaron  de  Abdel-Melek,  atáronle  a  un  poste  ó  la 
entrada  del  puente  y  azotáronle  con  cañas  hasta  que 
por  órdeo  de  Baledj  se  corló  la  cabeza  al  desventurado 
emir,  suspendiéndola  á  la  pnerla  del  puente  entre  un 
cerdo  y  un  perro.  Asi  pereció  Abdel-Melek  á  fines  del 
aAo  123  (octubre  741),  después  de  un  gobierno  de  tre- 
ce meses. 

123  de  la  E.  (Til  de  J.  C.)  Bvledj  be*  Bxscnen 
Al-Caisi.  Los  cordobeses  y  el  ejército  proclamaron  tu- 
multuosamente emir  de  Espada  á  B.Jedj,  en  medio  del 
desorden  de  su  entrada  á  la  capital.  Ofendido  Thaalba 
de  una  preferencia  de  que  se  creia  mas  d¡gno,  preten- 
dió que  la  irregularidad  de  esta  elección  era  atentato- 
ria á  los  derechos  del  califa  y  á  los  del  wnli  de  Africa; 
y  no  queriendo  parea  r  haber  figurado  er.  esta  sedición 
popular,  abandonó  á  su  antiguo  colega,  llevóse  la  ma- 
yor parte  de  sus  trocas  v  encaminóse  á  Merida.  Entre- 
tanto Omeyah,  hijo  de  Autb  l-Mel-  k.  se  hallaba  al  fren- 
te de  un  poderoso  partido  en  Toledo  y  en  la  España 
oriental,  donde  los  alcaides  y  los  comandantes  parti- 
culares eran  todos  amigos  ó  hechuras  de  su  padre.  El 
principal  de  sus  partidarios,  Abdel-Kaliman,  ben  Ok- 
bab,  habia  jurado  vengar  la  muerte  de  Abdel-Melek  y 
sostener  á  su  hijo;  logró  reunir  todas  las  tropas  dis- 
persas de  Andalucía,  y  aprovechando  hábilmente  la 
defección  de  Thaalba,  que  habia  reducido  á  Haledj  a 
doce  mil  hombres,  atacó  á  este  último  y  le  dió  una  ba- 
ila Un  en  los  campos  de  Calat-Rabbah  (Calatrava).  La 
ucha  fué  terrible.  Baledj,  á  pesar  de  la  superioridad 
d"  sus  fuerzas  y  derribando  á  derecha  y  siniestra  á  to- 
dos los  enemigos  qne  se  oponían  á  su  paso,  llamaba  á 
grandes  gritos  al  hijo  de  Okbah.  Ahde]-Rahm:m  se 
presentó,  y  luego  que  se  nombró,  ambos  campeones 
cayeron  uno  sobre  otro  asestándose  los  golpes  mas  vio- 
lentos :  por  fío,  atravesado  Baledj  de  parte  á  parte  por 
la  lanza  de  su  adversario,  cayó  muerto;  y  su  ejército, 
amedrentado  por  la  perdida  de  tal  jefe,  abandonó  el 
campo  de  batalla.  Este  triunfo,  que  valió  á  Abdel- 
Rahxnan  el  título  de  «Al-mauror»  (el  victorioso),  acae- 
ció en  la  primavera  del  año  114  de  la  egira  (I-i I  de 
i.  C).  Baledj  solo  llevó  seis  meses  el  título  de  emir. 

121  de  la  E.  (141  de  J.  C.)  Tin  alba  ben  Salema  Al- 
Aseli.  Los  restos  del  ejercito  de  Baledj  pasaron  al  cam- 
pamento de  Thaalba  que  ,  secundado  por  Abdel-Rah- 
man  beo  Uabib,  valiente  capitán  venido  de  Africa  con 
el,  sitiaba  á  Merida  hacia  algún  tiempo.  Estos  refuer- 
zos le  ayudaron  á  tomar  la  plaza  donde  pronto  se  hizo 
proclamar  emir  ;  mas  no  fue  reconocido  sino  por  una 
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parte  insignificante  de  España.  Toledo  y  todas  las  pro- 
vincias del  norte  y  del  oriente  eran  siempre  fieles  á 
Omeyah,  hijo  de  Abdel-Melek.  Despnes  de  diversas 
hostilidades  Omeyah  pareció  triunfar  del  partido  con- 
trario, cuyo  objeto  aparentaba  querer  librar  la  Espada 
(lela  dependencia  délos  califas.  Forzado  Thaalba  á  en- 
cerrarse en  Méi  ida,  fue  sitiado  por  su  rival ;  luego  hi- 
zo una  salida,  sorprendió  al  enemigo,  batióle,  marchó 
contra  Córdoba  y  cometió  toda  clase  de  crueldades  y 
estragos  en  los  países  que  atravesó  y  que  no  quisieron 
someterse  o  dar  provisiones  y  socorros.  Los  desórde- 
nes y  las  disensiones  que  desgarraban  la  España  y  de 
que  los  cristianos  de  Asturias  debieron  sprovecbarse 
menos  para  hacer  conquistas  que  para  consolidar  su 
independencia,  eran  fomentados  por  las  revoluciones 
que  entonces  ensangretaban  el  imperio  de  los  califas  en 
Siria  y  Africa.  Los  principales  mores  de  EsfttpN  de- 
seaban un  emir  qre  con  su  prudencia,  valor,  firmen  é 
imparcialidad  supiese  reconciliar  los  diferentes  parti- 
dos sio  abrazar  ninguno  y  que  solo  se  ocupase  en  el 
bienestar  general  de  los  pueblos  conquistadores  y  con- 
quistados de.  la  península.  Maníala  se  rindió  *  sos  de- 
Seos;  y  después  de  haber  pacificado  el  Africa  de  donde, 
era  gobernador,  envió  á  España  Abou'l>  K bal.  n  Hazan 
al  freole  de  quince  mil  africanos  ,  para  reemplazar  i 
Tbaalbs,  cuyo  gobierno  había  dnrado  rincomeses. 

121  de  la'E.  (742  de  J.  C.)  AaonY  Katar  Hazak  ,  ó 
Uosahren  Dherar  Al-Kai.bieka,  un  capitán  bravoyes- 
perimenlado  á  rimen  el  califa  Hesrbam  habia  nombra- 
do emir  de  E-p:>ña  dos  años  antes,  pero  que  retenido 
en  Africa  habia  cooperado  poderosamente  á  la  reduc- 
ción de  los  rebeldes.  Cuando  desembarcó  en  las  costas 
de  Andalucía,  Córdoba  acababa  de  rendirse  por  eapitn- 
lacion  á  Thaalba,  quien  bnllócn  la  pl;za  mil  prisioneros 
berberiscos  y  mandó  coitarles  públicamente  la  cabeza 
en  las  afueras  de  la  ciodad.  Esta  ejecución  se  suspen- 
dió por  la  llegada  imprevista  de  Ab  nf  1  Kbalar.  qne 
había  tomado  la  delantera  con  mil  ginetes.  Thaalba  se 
sometió  al  nuevo  emir  y  le  rindió  homenaje  de  aque- 
llos cautivos ,  que  al  instante  fueron  libertados  por 
Abou'l  Khatar.  Este  acto  de  generosidad,  el  arresto  y 
destierro  á  Africa  de  Thaalba,  de  Abdei-Rahman  ben  Ha  - 
bib  ysus  principales  secuaces  restablecieron  desde  lue- 
go la  tranquilidad  en  los  gobiernos  de  córdoba  y  Tole- 
do. .\ ¡mu  ,  Khatar  recorrió  las  demás  provincias,  y  su 
prudencia  ,  su  bond.-.d  ,  la  sumisión  voluntaria  de  los 
partidarios  de  la  familia  de  Abdel-Melek  ben  Kothan, 
contribuyeron  mas  que  la  fuerza  á  que  se  respetase 
en  toda  la  península  la  autoridad  del  emir.  Cada  una 
de  las  cohortes  que  componían  el  ejercito  constaba  de 
soldados  de  una  misma  nación  ,  y  rifias  frecuentes  ali- 
ment.'ibau  entre  ellos  el  odio  y  la  rivalidad.  Para  evi- 
tar estas  sensibles  escenas  y  asegurar  la  tranquilidad 
interior,  Abou'l  Kahtar  hizo  á  las  tropas  otra  reparti- 
ción de  tierras  y  de  guarniciones,  y  cuidó  de  asignar- 
les los  países  mas  semejantes  á  su  patria  originaria, 
por  la  situación,  la  estension.  el  clima  y  las  produccio- 
nes. Asi  colocó  á  los  i  giprins  y  ;  rabes  en  Lisboa,  Oso- 
noba  y  Bejnr  en  la  Lusitama;  á  los  damascenos  en  El- 
vira; á  los  hemesenianos  en  Sevilla  y  Niebla ;  á  los 
palestiniaoos  en  Sidonia  y  Algeciras:  h  los  kem  srin  en 
Jaén,  etc.,  y  á  los  musulmanes  de  ambos  Irak*  y  del 
Africa,  en  provincias  mas  apartadas  ;  con  este  medio 
satisfizo  á  las  tropas  que  pretendían  todas  la  posesión 
del  distrito  de  Córdoba.  Atanagildo  fué  entonces  des- 
pojado por  baber  sido  comprendido  su  principado  de 
Tadmiren  la  nueva  distribución  de  los  países.  Los  sa- 
crificios y  las  innovaciones  que  Aboo'l  Kuthar  ereyó 
necesarias  á  la  libertad  y  felicidad  de  los  pneblos  es- 

Í latióles,  crearon  descontentos  entre  quienes  se  notaba 
i  Samail  ben  Hatbem  ,  cuyo  abuelo  Schamer  ,  nobla 
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koutien,  babia  sido  uno  de  lo*  principales  autora  de 
la  trágica  muerte  de  Ilouceio.  hijo  del  califa  A  i  Ven- 
gada craelnieate  esta  muerte,  el  joven  Samail  pasó  á 
Africa  con  su  padre  y  sus  lies  qae  después  vino  á  Es- 
paña coo  11  tledj.  Educado  en  el  seno  de  las  revolucio- 
nes, y  no  habiendo  sido  sq  vida  mas  quo  nna  c  dena 
de  vi  jos  y  de  cómbales,  no  sabia  leer  ni  escribir;  pero 
su  bravura,  su  prudencia,  su  disp<  sicion  militar  y  po- 
lítica, lu  destinaban  un  puesto  importante  eo  lus  disen- 
siones de  España.  Irritado  contra  Abou  I  Katharque 
Je  babia  negado  el  gobierno  do  Zaragoza  ,  púsos«al 
frente  del  bando  egipcio  contrario  al  de  los  árabes  del 
Yemen,  protegido  por  Aboa'l  Kulhar  según  d-'cian  los 
enemigos  de  este  emir.  Las  intrigas  de  Samail  fueron 
primeramente  secretas;  mas  cuando  se  vio  jefe  de  un 
partido  poderoso,  desprecio  abiertamente  las  órdenes 
de  Abou  I  k  tli  .r ,  recorrió  la  España  á  mano  armada 
y  obligó  a  ¡os  pueblos  á  darle  hombres  y  dinero.  El 
ejuir  intento  en  vano  apagar  los  primeros  chíspanos  de 
aquel  incendio,  cuyos  progresos  fueron  rápidos,  y  se 
hallaba  en  bVj  ir  cuantío  supo  que  Samail  y  Thouaha 
b-eo  Salema  Al-llezami,  otro  jefe  de  los  rebeldes  ,  ha- 
bían acabado  de  sublevar  las  provincias  y  el  ejercito 
contra  él,  ya  calumniando  su  administración  ,  ya  au- 
torizando la  licencia  y  el  pillaje:  y  que  habían  llevado 
la  audacia  hasta  deponerle  del  emirato.'  Informado 
también  de  que  su  odio  no  se  limitaría  aquí,  quiso  po- 
nerse eo  seguridad  dentro  de  Córdoba:  pero  su  »lobü  es- 
colta cayó  en  una  emboscada  y  él  fué  oercadoy  condu- 
cido ante  Samail  y  Tbuaba.  Este  quería  que  te  le  cor- 
tase la  cabeza  sin  demora,  pero  Samail  se  opuso  y  le 
encerraron  en  una  torre  de  Córdoba,  Ungiendo  ser  los 
ejecutores  de  uua  supuesta  órden  del  califa.  E*te  suce- 
so tuvo  lugar  en  la  primavera  del  ano  1¿7  ("45  de 
i.  C.)  Abou'l  khalar  Unzan  babia  gobernado  la  Espa- 
ña dos  años  y  ocho  meses. 

111  de  la  E.  (747  de  J.  C.)  Thihba  bk>  Salema  Al- 
Uezimi  ó  Al-1)jezami  era  un  capitán  del  Yemen  que  se 
había  distinguido  en  las  guerras  de  Africa:  S  miail  le 
hizo  proclamar  emir.  Omeyah,  hijo  de  Abdel-Melek, 
y  Ahdel-It  ifiman,  bijode  Okbah,  mandaban  eo  la  fron- 
tera de  los  Pirineos  y  su  ausencia  les  babia  impedido 
apoyar  á  Abou'l  Khat  r,  cuyo  mérito  y  talento  apre- 
ciaban. Supieron  su  desgracia  sin  conocer  la  causa,  y 
antes  de  lomar  un  partido  enviaron  á  Córdoba  un  emi- 
sario qoe  á  su  regreso  les  instruyó  de  la  verdad.  Im- 
posibilitados de  luchar  á  fuerza  abierta  contra  el  par- 
tido dominante,  recurrieron  á otro  medio.  Umeyah  pa- 
s'»  secretamente  á  Cor  loba,  alojóse  en  casa  de  Abdel- 
Rbaman  jen  H  izan,  bravo  y  celoso  capitán  y  ambos  al 
freole  de  treinta  valientes  marcharon  de  noche  hacia 
la  piision  de.  Abou'l  Khalar,  asesinaron  ó  dispersaron 
sus  guardias,  rompieron  sus  hierros,  seapoderaron  de 
las  puertas  de  la  ciudad  y  la  sublevaron  en  favor  de 
este  emir.  Umeyah  partió  al  momeólo  para  Toledo  a 
fin  de  reanimar  el  partido  de  Abou'l  Ehatar.  Samail 
babia  ido  a  sitiar  á  Córdoba  y  Timaba  le  enviaba  con- 
tinuos refuerzo-  de  caballería.  Los  hombres  sen-alos 
opinaban  p  irque  los  habitantes  se  contuviesen  dentro 
de  los  limites  de  nna  estricta  defensiva  esperan  lo  los 
socorros  que  Omeyah  debía  traer;  pero  la  impaciente 
juveolud  acusaba  a  Abou'l  Khalar  de  haber  perdido 
eo  ia  prit-ion  su  valor  y  sus  talentos.  Animado  por  es- 
kí3  reproches  el  emir  hizo  una  salida  al  frente  de  nna 
columna  do  tropas  escogidas  y  destruyó  parte  del  ejér- 
cito sitiador.  Este  triunfo  llenó  de  orgullo  á  toda  la 
guarnición  de  Córdoba  que  pedia  a  grandes  gritos  el 
marchar  coaira  el  en  muo  y  Abou  I  Khalar  dispuso 
nna  salida  general.  Al  principio  obtuvo  algunas  venta- 
jas, pero  habiéndose  dejado  arrastrar  por  una  faga  si- 
mulada de  los  que  creía  derrotados,  fué  envuelto  y  ca- 
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yó  muerto  atravesado  de  una  lanza,  á  primeros  del  au« 

I  ¿8  (octubre  758).  Córdoba  abrió  sos  puertas  á  Samail 
que  perdonó  á  los  habitantes.  Entonces  Tbuaba  no  tuvo 

ya  rivales  eo  sn  dignidad  de  emir,  pero  cedió  el  go- 
bierno de  Zaragoza  á  Samail,  coa  un  poder  absoluto 
sobre  tuda  la  España  oriental  Estos  dos  generales  movi- 
dos por  un  interés  común  solo  pensaban  en  mantoner  su 
autoridad  sin  ocuparse  en  la  felicidad  de  España  ni  en 
la  propagación  del  islamismo  allende  los  Pirineos.  Los 
comandantes  particulares,  imitándoles,  se  creían  due- 
ños de  lu  vida  y  bienes  de  sus  pueblos  y  exigían  tri- 
buios e  impuestos  estraordinarios.  Los  walisde  Anda  lu- 
cia querían  tener  la  preeminencia  sobre  los  de  Toledo 
y  Merida,  y  estos  i  o  reconocían  la  superioridad  de  los 
de  Córdoba  y  Zaragoza.  Todos  prodigaban  el  oro  ó  au- 
torizaban la  disolución  para  adquirir  partidarios  y  to- 
dos estaban  prontos  á  defender  sos  gobiernos  contra 
cualquiera  que  intentase  invadirlos  ;  de  modo  que  de 
día  en  dia  se  hacia  mas  insoportable  esta  anarquía 
militar.  L as  facciones  de  la*  diferentes  tribus  renacían 
con  mas  violencia  y  los  musulmanes  pacíficos  no  tenían 
que  sufrir  menos  que  los  cristianos;  tal  era  la  desdi- 
chada situación  de  España  y  sin  esperanza  de  remedio 
á  causa  de  las  revoluciones  que  amenazaban  con  una 
próxi  maca  ida  á  los  califas  Omeyadesde  Oriente.  Thua- 
Iw  murió  en  aquellas  circunstancias  a  finesdel  año  128 
(Setiembre  7i6  de  J.  C.),  después  de  llevar  el  Ululo  de 
emir  unos  diez  y  seis  meses.  Entonces  algunas  perso- 
nas bien  intencionas  entre  los  capitanes  y  jefes  de  tri- 
bus prepusieron  elegir  un  emir  capaz  por  su  nombre 
y  prendas  personales  de  h.eer  respetar  su  autoridad, 
por  lodos  los  partidos,  de  contener  la  ambición  de  los 
grandes,  de  reprimir  la  licenwa  de  las  tropas  y  de  de- 
volver á  los  pueblos  oprimidos  la  dicha  y  ia  tranquili- 
dad; y  á  pesar  de  la  resistencia  de  algunos  ambiciosos 
que  temían  la  confección  de  leyes  contrarias  á  sus 
proyecto8,  se  celebró  nna  asamblea  general  que  nom- 
bró unánimemente  emir  á  Yusuf  ben  Abdel-Rahman 
Al-Fehri.  proclamado  en  el  mes  de  [tibí  II,  año  it'J 
(diciembre  716,  ó  enero  747). 

La  poca  diferencia  que  bay  entre  los  nombres  Thaal- 
ba  ben  Salema  Al-Ameli  y  tbuaba  ben  Saleroa  Al-He- 
zami,  nos  haco  creer  que  los  emires  XVIII  y  XX  de  Es- 
paña son  un  mismo  personaje.  ¿Uahriase  Tbuaba  en- 
carnizado tanto  contra  Aboa'l  Khalar  ,  si  no  hubiese 
tenido  que  vengar  la  destitución  y  destierro  de  Thaal- 
ba? Los  autores  españoles  solo  baldan  de  Tbuaba  al 
referir  hechos  relaüvos  á  Thaalba,  y  los  árabes  dicen 
que  la  España  fue  gobernada  por  veíale  emires.  La 
lista  qne  damos,  siguiendo  á  Conde ,  contiene  veinte  y 
uno;  otra  lista  qun  este  copia  de  Casíri  comprende  diez 
y  nu«ve.  para  reducir  á  veinto  la  primera,  seria  preci- 
so quitar  uno,  lo  cual  es  casi  imposible;  mejor  es  pues 
suponer  que  Tnaalhn  y  Thonaba  son  on  mismo  emir, 
y  lo  que  nos  confirma  en  nuestra  opinión,  es  que  bajo 
el  reinado  de  Abdel-Rahman  hubo  un  gobernardor  de 
Toledo,  nielo  de  Thaalba  Al-Dj>  zami,  segun  Conde, 
que  unió  asi  el  nombre  propio  del  uno  al  patromimico 
del  otro. 

U»  déla  E.  (746-17  de  J.  C.)  Vigésimo  primero  y 
último  emir.  Yusrr  ben  Abdkl-Haiuun  Al  Febbi.  de  la 
ilustre  tribu  de  Koreisch  .  de  que  nació  el  legislador 
de  los  árabes,  nieto  de  Iiabib  é  bijode  Ahdei-Rahraan 
qoe  ono  y  otro  se  hicieron  famosos  con  sus  proezas  en 
España,  Sinlia  y  Africa;  no  era  menos  digno  por  sos 
prendns  personales  que  por  su  nacimiento  de  la  digni- 
dad á  que  Inbia  si  !o  exaltado.  Los  cristianos  y  los  mu- 
sulmanes aplaudieron  igualmente  esta  elección  y  abri- 
garon halagüeñas  esperanzas.  Samail  y  el  almirante 
Amer-ben-Auiroo  ,  aunque  ofendidos  ambos  de  esta 
¡  referencia,  uo  osaron  manifestar  so  descontento.  Yu- 
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sai  se  bienquistó  ron  Samail  y  su  hijo,  dando  al  uno 
el  gobierno  de  Toledo  y  al  otro  el  de  Zaragoza;  pero 
habiendo  suprimido  el  cargo  de  almirante,  por  inútil, 
desde  que  las  comunicaciones  con  la  Siria  y  el  Africa 
estaban  interrumpidas,  vanaglorióse  de  haber  indem- 
nizado á  Amer  con  el  gobierno  de  Sevilla.  Amer  era 
también  de  la  tribu  de  Korcisch ,'  y  descendía  de  Mo- 
snb,  porta-estandarte  de  Mahoma  en  labalalla  de  Bedr: 
era  muy  poderoso  y  babia  fundado  en  Córdoba  un  pa- 
lacio y  un  cementerio;  pero  sus  riquezas  y  el  número 
de  sus  partidarios  no  igualaban  á  su  ambición  la  cu.n! 
le  indujo  prooto  a  turbar  la  paz  que  se  debía  á  Ynsuf. 
Este  emir  recorrió  la  España  ,  escuchó  l¡is  quejas  del 
pueblo,  destituyó  á  los  funcionarios  públicos  culpables 
de  injusticia  y  crueldad;  restauró  los  puentes  destrui- 
dos, fundó  mezquitas  y  restableció  lo*  caminos  milita- 
res que  conducían  de  Andalucía  á  Toledo,  Met  ida,  Lis- 
boa, Astorga,  Zaragoza  y  Tarragona.  Dispuso  un  em- 
padronamiento de  la  España  y  la  dividió  en  cinco  pro- 
vincias e'n  vez  do  las  seis  que  comprendía  en  tiempo  de 
los  godos.  La  primera  era  la  Andalucía  ,  mas  estensa 
entonces  que  boy,  teniendo  Córdoba  por  capital;  la  se- 
gunda, la  tercera  y  la  cuarta  llevaban  el  nombre  de 
Toledo,  Mérida  y  Zaragoza, sus  metrópolis  y  compren- 
dían todo  el  resto  de  España  y  Portugal  esoepto  Astu- 
rias; la  quinta  comprendía  lo  que  los  musulmanes  po- 
seían entonces  allende  los  Pirineos  ,  esto  es  ,  el  Itose- 
llon  y  una  parte  del  Bajo  Languedoc,  basta  Gard;  Nar- 
bona  era  su  capital,  y  Elne,  Collioure,  Nimes.  Carraño- 
na, Beziors,  Agde,  Magoelona  y  Lodera,  sus  principa- 
les ciudad?».  Yusuí  envió  a  esta  frontera  su  hijo  Abdel- 
Rahman  á  fin  de  reprimir  á  los  habitantes  que  habían 
esplotado  los  desórdenes  de  Espafla  para  intentar  li- 
brarse de  la  dominación  morisca. 

En  131  ("749  de  J.  C.)  el  califa  Merwan  II  confirmó 
a  Ynsuf  en  el  gobierno  de  España,  y  á  su  padre  Abdel- 
Kabman  DCB  Dabib  en  el  de  Africa,  de  qne  se  había 
apoderado;  y  este  fnó  el  poslreracto  de  soberanía  ejer- 
cidopor  aquel  principe  en  Occidente.  Vencidoen  el  año 
siguiente,  perdió  el  trono  y  la  vida,  y  fué  en  ürien- 
I  ultimo  califa  de  la  raza  de  los  Omeyades,  áquie- 
nes  sucedieron  los  Abasidas  por  derecho  de  conquista 
y  de  nacimiento.  Aquella  gran  revolución  operó  otra 
no  menos  importante  en  Espafla,  como  pronto  vere- 
mos. 

Entretanto  Yusuí  señalaba  su  justicia  y  severidad, 
pero  se  le  acosaba  de  parcialidad, ty  se  decia  '(que  su 
a  era  de  miel  para  sus  parientes  y  amigos,  y  de 
acíbar  para  los  demás.»  Amer  bea  Amrou  se  indispuso 
con  Samail  y  so  hijo,  y  pidió  el  gobierno  de  Toledo  ó 
el  de  Zaragoza,  qne  ellos  poseían;  pero  no  habiendo 
podido  obtener  nada,  intrigó  sordamente  contra  Ynsuf, 
y  prodigó  oro  y  promesas  para  granjearse  partidarios. 
Yusnf,  temiendo  su  crédito  y  sus  riquezas,  contentóse 
al  principio  con  hacer  observar  sus  pasos,  pero  ha- 
biendo interceptado  ana  carta  en  que  Amer  (¡enuncia- 
ba el  emir  al  califa,  como  un  usurpador  y  on  tirano, 
y  Samail,  como  su  cómplice,  reenrrió  al  artilirio  para 
apoderarse  de  su  persona.  Amer  logró  soskaeVM  de 
un  lazo  en  que  mucha»  de  sus  gentes  habian  perecido. 
Como  todos  ignoraban  sus  intrigas  y  le  creian  víctima 
del  odio  y  de  la  perfidia,  pronto  tuvo  un  éjército  nu- 
meroso: marchó  contra  Zaragoza,  batió  á  Simail  que 
acudía  en  ausiliodesu  hijo  y  obligóle  a  encerrarse  en  la 
plaza,  donde  fué  recibí  do  como  vencedor  el  año  136 
(153-641,  despnesqoe  la  carestía  bulto  forzado  la  sa- 
lida de  las  tropas  sitiadas.  Ynsuf  unió  sus  fuerzas  á  las 
de  Samail;  Amer  vio  aumentar  su  partido,  y  toda  la 
España  tomó  las  armas  por  uno  ú  otro.  Las  provincias 
del  Norte  y  del  Este  estaban  por  Amer;  las  del  Medio- 
día, desde  Toledo,  defcnsaban  á  Yusuf.  Los  países  ve- 


(711—155  de  J.  C) 

einos  de  las  fuentes  del  Tajo,  foeron  el  principal  teatro 

de  esta  nneva  guerra  civil,  no  menos  desastrosa  que 
la  precedente,  que  duró  el  resto  de  este  año  y  todo  el 
siguiente.  En  fin,  habiendo  vencido  Yusuf  cerca  de 
Calal-Ayab,  al  bijo  de  Amer,  le  persiguió  hasta  Zara- 
goza y  bloqueó  esta  ciudad  tan  estrechamente,  qne  á 
pesar"  de  las  frecuéntese  inútiles  salidas  de  los  sitia- 
dos, reino  e!  hambre  en  ella  dentro  de  poco  tiempo. 
Yusuf  practicó  inteligencias  secretas  conla  plaza,  y  por 
e>le  medio  entro  por  sus  puerta!  a  fines  del  dzulbadjah 
137  (jooio  ir»r>).  Afligidos  por  los  malee  que  no  cesa- 
ban de  abrumar  la  España  bajo  el  gobierno  precario  y 
despótico  de  los  lugartenientes  de  un  soberano  dema- 
siado apartado  para  que  pudiese  esperarse  justicia, 
socorro  y  protección  de  sq  mano,  muchos  cbeikhs  y 
capitanes  árabes  resolvieron  poner  Gn  á  un  estado  tan 
continuo  de  desórdenes,  conmociones  y  sufrimientos. 
Mientras  Yusuf  se  ocupaba  en  el  norte  de  España,  se 
reunieron  secretamente  en  Córdoba  en  número  de 
ochenta,  para  deliberar  sobre  este  punto  importante; 
todo*  sintieron  la  necesidad  de  hacer  la  España  inde- 
pendíente del  Asia  y  del  Africa,  y  de  establecer  un  go- 
bierno estable,  permanente  y  hereditario,  único  capaz 
de  sostener  la  tranquilidad,  la  abundancia  vía  felici- 
dad, comprimiendo  los  partidos  y  haciendo  florecer 
la  justicia  y  la  religión.  Solo  faltaba  que  se  armasen 
para  elegir  el  soberano  que  debía  operar  semejante 
cambio,  ruando  uno  de  el  os  supo  que  Abdel-Rabman 
bea  loáwtab,  nielo  del  califa  Hescbam,  había  podido 
escapar  al  degüello  de  los  Omeyades  y  á  las  pesquisas 
de  los  Abasidas,  que  después  de  haber  huido  de  Da- 
masco y  vivido  algún liempnen  Egipto,  entre  los  bedui- 
nos, había  venido  á  Rarkah,  desde  donde  a  través  de 
mil  peligros  hnbia  hallado  finalmente  un  asilo  en 
Tabert  a  cuatro  leguas  de  Tremecen),  en  medio  de  la 
tribu  de  los  Zenetas,  de  que  era  oriunda  su  madre.  Al 
momento  partieron  dos  diputados  para  irá  Africa  y  ver 
á  AbdeMlahman  con  objeto  de  invitarle,  en  nombre 
de  la  asamblea,  á  venir  á  reinar  en  España,  en  com- 
pleta Independencia  de  los  nuevos  califas  de  Oriente, 
sus  enemigos,  y  desús  gobernadores  en  Egipto  y  Afri- 
ca. El  princip-»  Omeyade  consulto  á  los  cbeikhs  zene- 
tas sus  bienhechores,  accedió  á  los  deseos  de  los  dipu- 
tados, y  embarcóse  para  España,  bañado  en  las  lágri- 
mas y  colmado  de  las  bendiciones  de  sus  huéspedes, 
que  le  dieron  mil  ginetes. 

Yusnf.  dueño  de  Zaragoza,  habia  encadenado  sobre 
camellos  á  Amer  con  su  hijo  y  su  secretario,  y  lleván- 
doselos consigo  entró  en  Toledo,  donde  licenció  la  ma- 
yor parto  de  sus  tropas,  y  partió  para  Córdoba  á  los 
pocos  días.  Estaba  acampado  en  Guadarrama,  cuando 
vió  venir  á  Samail.  que  le  informó  de  la  revolución 
quo  se  preparaba  en  Andalucía  y  del  próximo  desem- 
barque del  principe  que  los  rebeldes  habian  llamado. 
Esta  noticia  I»  foé  prooto  confirmada  por  nn  correo  de 
su  bijo  Abdel  -Rahman,  gobernador  de  Córdoba.  Reco- 
brado del  primer  movimiento  de  estupor  en  que  le  su- 
mieron tan  tristes  noticias,  entregóse  al  mas  violento 
acceso  de  furor  é  hizo  dar  muerte  á  sus  tres  prisione- 
ros al  comenzar  el  año  138(155).  Este  inútil  acto  de 
crueldad  fué  la  señal  de  la  decadencia  de  su  fortnna. 
Yusuf  apresuró  su  marcha  y  envió  órdenes  para  reunir 
tropas  en  todas  partes;  p»ro  estas  órdenes  llegaron  de- 
masiado tarde.  El  príncipe  Omeyade  habia  abordado  el 
10  de  raby  í,  138  (13  ago-to  7B5h  i  Bfefl  Al-Munecab 
(hoy  Almuflecar),  donde  le  esperaban  los  principales 
ch'»ikbsde  Andalucía  y  'e  juraron  obediencia  así  quesaltó 
a  tierra,  en  presencia" de  una  multitud  de  pueblo  y  sol- 
dados, que  le  proclamaron  rey  do  España.  A<í  terminó 
en  la  península  el  gobierno  de  los  emires  ó  walis  (vi- 
reyes),  después  de  haber  dorado  cerca  de  cuarenta  y 
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seis  afios  lunares.  Yoso/,  el  úllimo  emir,  gobernó  du- 
rante nueve  anos  y  ocho  meses,  y  eu  la  época  si  • 
guíente  veremos  cómo  murió. 
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Catires  independientes  ó  reyes  de  Córdoba,  luego  califas 
de  Occidente,  de  la  dinastía  de  los  Qmeyades  ó  Mer- 
vc  anides. 

138  de  la  E.  (755  de  J.  C  )  Asoul  Modhaffkr  Aboi- 
Rouuun,  Aiu:  ¡.-K.wiMAN  I,  á  quien  los  occidentales 
llaman  Abderramen,  estaba  entonces  en  la  flor  de  su 
juventud,  pues  nació  en  Damasco  el  año  113  ;73l-32 
deJ.  C.).  Teuia  una  estatura  alta  y  gallarda;  las  fac- 
ciones nobles  y  regulares;  el  aire  dulce  y  majestuoso; 
la  tez  blanca  y  sonrosada;  ojos  azules,  rasgados  v  lle- 
nos de  fuego.  La  satisfacción  que  sentía  al  ver  estallar 
aquellos  públicos  testimonios  de  alegría  y  amor,  real- 
zaban todavía  su  buen  continente.  La  noücia  de  su  IJe— 
£h  Ja  se  difundió  por  lodo  el  mediodía  de  España,  y  las 
personas  mas  distinguidas  de  las  diversas  tribus  fué- 
runá  verle;  toda  la  juventud  do  Elbira,  Almería,  Jerez, 
Arcoa  y  Sidonia,  acudió  á  colocarse  bajo  sus  estandar- 
tes y.  le  procuró  un  refuerzo  de  veinte  milhombres. 
Li.í  habitantes  de  Sevilla  le  salieron  al  encuentro  y  lo 
acogieron  cotí  gratules  aclamaciones  de  regocijo.  El 
recibió  dentro  de  sus  muros  á  los  diputados  ,  las 
<  lerlas  de  servicio  y  los  juramentos  de  fidelidad  de 
varias  otras  ciudades.  Juguete  de  la  inconstancia  po- 
pular, Yusuf  se  indignaba  especialmente  de  haber  sido 
vendido  por  los  capitanes  egipcios  de  las  plazas  marí- 
timas, pero  no  dejó  de  encargar  de  la  defensa  de  Cór- 
doba* su  hijo  Abdol-Rahman;  de  enviar  sus  otros  dos 
lujos  Mohamed  y  Cacem  a  las  provincias  de  Valencia 
\  Tadmir  para  conservarlas  en  su  partido;  y  de  ir  con 
Samail  á  reunir  las  tropas  de  Marida  y  Toledo.  El  prin- 
cipe Omeyade,  anhelan  Jo  distinguirse  con  algunos  he- 
cho» de  guerra  á  fin  de  inspirar  confianza  á  sus  nue- 
vot subditos,  marchó  sin  demora  contra  Córdoba,  ba- 
tió eoMerdj-Rabita  al  hijo  de  Yusuf,  qu«  había  venido 
3  provocarle  al  combate,  y  obligóle  ¿i  entrar  en  la  pla- 
za, sitiándole  inmediatamente.  Al  mismo  tiempo  publi- 
có proclamas  invilaudo  á  todos  los  pueblos  de.  España  á 
unirse  á  su  legitimo  soberano,  que  venia  á  devolverles 
la  pazy  librarles  déla  tiranta  de  Yusuf.  Este,  afectando 
despreciar  al  nuevo  rey,  á  quien  llamaba  por  irrisión 
Ad-Daghel  (el  intruso,  el  desconocido),  avanzaba  con 
>amil  para  hacer  levantar  el  sitio  de.  Córdoba.  Abdel- 
Kabmandejó  d>  lanle  de  la  plaza  una  parte  de  su  ejér- 
cito, y  seguido'  de  diez  mil  guíeles  voló  al  encuentro 
del  enemigo  y  le  derrotó  delante  de  Kmara  el  lo  de 
dzulhadjah  de  138  (i  ó  mayo  de  "¿6).  Yusuf  huyó  á 
Merida;  Samail  á  Tailmir,  y  el  resto  se  dispersó  por  la 
p¡  rtede  Elbira  y  Al-Munecab.  Esta  victoria  acarreó  la 
rendición  de  Córdoba  y  de  muchas  otras  ciudades;  pe- 
ro la  alegría  que  estos  triunfos  ocasionaron  fué  turba- 
da por  una  desgracia  que  el  islamismo  sufrió  en  los  Pi- 
rineos. Las  fuerzas  de  los  musulmanes  bahian  mengua- 
do h  la  provincia  qtif  poseian  en  Francia,  desde  que 
i  jefes  habían  querido  lomar  parte  en  la  guerra  civil 
de  España  y  confiado  6  los  cristianos  mandos  de  im- 
portancia. En  7S2  Ansemundo,  godo  de  nación,  ha- 
bía entregado  á  Pepino,  rey  de  Francia,  las  ciuda- 
des de  Nicnes,  Magueluoa,  Agda  y  Reziers.  Dueños  lue- 
go del  resto  de  la  Septimania,  los  franceses  no  larda- 
ran en  cercar  Narbon.i.  Hacia  dos  años  que  Pepino  te- 
nia sitiada  esta  ciudad,  y  que  los  socorros  venidos  de 
kpana  para  la  guarnición,  eran  interceptados  por  les 
cristianos  montañeses.  El  gobernador  de  aquella  fron- 
tera hiviu  contra  ellos  ásn  lugnrteDiuote  Soleiman  bes 
Sehabab.  que  fue  derrotado  con  la  mayor  parle  de eu* 


a  Metida,  Yusuf  partió  furtiva- 
mente de  esta  ciudad,  sorprendió  Córdoba,  casi  sin  de- 
fensa, y  persiguió  á  la  guarnición,  que  había  huido  al 
aproximarse  él.  Abdel-Rabman.  humillado  por  la  acti- 
vidad de  su  enemigo,  retrocedió,  entró  en  su  capital  y 
siguió  la  pista  á  Yusuf  a  quien  encontró  en  las  cercanías 
de  Almuñécar,  donde  se  le  babia  unido  Samail:  atacó- 
les inmediatamente,  alcanzó  una  completa  victoria,  y 
los  vencidos  huyeron  á  las  montañas  de  Elbira.  Insta- 
do por  Samail,  y  á  pesar  de  su  repugnancia  y  déla  de 
su  hijo,  Yusuf  se  sometió  al  rey,  que  le  concedió  segu- 
ridad y  olvido  de  lo  pas.do  á  el  y  mis  partidarios,  ba- 
jo condición  de  entregar  dentro  de.  un  plazo  convenido 
sus  plazas  fuertes,  sus  castillos,  arsenales  y  almacenes. 
Este  tratado  se  concluyó  el  1 .«  de  setiembre  de  7I>«. 
Yusuf  evacuó  acto  continuo  Elbira  y  las  fortificaciones 
que  habia  construido  en  (¡ranada, y  partió  para  el  pais 
de  Tadmir.  de  donde  paso  á  Toledo  su  hijo  Mohamed. 
Entonces  Abdel-Rabman  hizo  una  entrada  triunfal  en 
Mérida,  en  medio  de  las  alegres  aclamaciones  de  todos 
los  habitantes,  atravesó  á  caballo  la  ciudad  y  admiró 
sus  suntuosos  edificios,  restos  de  la  magnificencia  de 
los  emperadores  romanos.  Recibió  diputaciones  de  las 
ciudades  de  la  Lusilania,  á  donde  fue  luego,  y  todo  el 
mondóse  congratulaba  de  tener  un  principe  tan  ama- 
ble, tan  generoso  y  tan  valiente.  El  nacimienlode  Hes- 
cham.su  hijo  primogénito  (l.°de  marzo  de  757),  le 
llamó  á  Córdoba  y  dió  lugar  á  fiestas  solemnes  en  que 
el  principe  señaló  su  beneficencia  y  liberalidad.  Al  año 
siguiente  vió  llegar  muchos  árabes  de  Siria  y  deEgip- 
to, distinguidos  por  su  nacimiento,  su  mérito  y  su  ad- 
hesión a  lus  Omeyados,  distribuyóles  deslinos  impor- 
tantes, y  coufirió  el  de  supremo  endí,  jefe  de  justicia,  a 
Moawiah  ben  Salehi  Al-lladi  ami,  que  le  babia  traído 
sos  fieles  servidores.  Entonces  eligió  Córdoba  por  ca- 
pital del  imperio  musulmán  en  España. y  mandó  cons- 
truir un  palacio  y  jardines  magníficos  á  orillas  del  Gua- 
dalquivir, 

Entretanto  Yusuf.  despreciando  el  tratado,  retardaba 
la  entrega  de  sus  plazas  fuertes  y  reunía  tropas,  y  le- 
vantando abiertamente  el  estandarte  de  la  rebelión,  se 
declaró  emir  legitimo  de  Espsña,  y  sorprendió  Hisu 
Al-ModhaÜ"  riboyAlmodóvar)á  fines  del  año  141  (abril 
75i>  de  J.  C.)  El  gobernador  de  Sevilla,  Abdel-Melek 
ben  Ornar  Al-Merwaui,  marchó  de  Orden  del  rey  con- 
tra los  rebeldes,  apoderóse  de  sus  depósitos  de  armas 
y  de  municiones,  recobró  Almodovar,  y  mientras  nue- 
vas tropas  atacaban  á  Yusuf  por  l'beda  y  Tadmir,  don- 
de estaban  sus  principales  fuei  zas,  le  dió  una  batalla 
cerca  de  Lorca,  en  7oií.  Yusuf  fué  hallado  entre  los 
muertos,  y  su  cabeza  enviada  al  rey  de  Córdoba.  En  í> 
de  junio  del  mismo  año  Abdel-Rahman  concluyó  un 
tratado  con  los  cristianos  de  Castilla:  concedióles  una 
treguado  cincuenta  años  mediante  un  tributo  anual  de 
diez  mil  onzas  de  oro,  diez  mil  libras  de  plata,  diez  mil 
caballos,  diez  mil  mulos,  mil  corazas,  mil  espadas  y 
mil  lanzas.  Este  tratado  fué  el  primer  paso  que  asegu- 
ró la  independencia  del  reino  cristiano  de  Asturias.  En 
el  mismo  <<ño  los  franceses  tomaron  Narbona  prévio  un 
sitio  de  seis  ó  siete  años,  y  nada  quedó  ya  a  los  mu- 
sulmanes allende  los  Pirineos.  Obligado  a  emplear  to- 
das sus  fuerzas  para  consolidar  su  dominación  sobre 
los  sectarios  del  Coran  en  España,  Abdel-Rahman  re- 
nunciaba asi  á  unos  países  que  ya  no  podía  conservar. 
El  wal¡  de  Toledo,  Temam  ben  Abmed  ben  Al-Cama 
Al-Thakui,  «casaba  á  los  lujos  de  Yusuf.  El  mayor, 
Abdei-Uahman,  fué  muerto  eu  una  escaramuza,  y  su 
cabeza  enviada  al  rey  que  la  mandó  fijar  en  los  moros 
de  Córdoba,  al  lado  de  la  de  Yusuf.  El  segundo,  Moha- 
med Abou'l  Aswad,  fué  eiliado  y  preso  en  Toledo  el  £ 
■  opas  en  3  de  setiembre  de  75C.  Blieulras  Abdel-  1  de  marzo  de  760,  y  el  rey  so  contentó  con  enoerrarie  en 
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una  torre  de  Córdoba.  El  mas  jóven,  Cacem,  hoyó  a 
Algecíras.  donde  halló  protectores  y  partidarios  que 
sostenidos  por  una  tropa  de  aventureros  y  bandidos,  le 
hicieron  dueño  dé  Sidonia  y  de  Sevilla;  pero  el  rey 
batió  á  los  rebeldes  en  persona  y  recobró  Sevilla:  Te- 
niam  les  persiguió,  Ies  arrojó  de"  Sidonia  y  les  sitió  en 
Algecírns.  Cacem,  entregado  por  los  traidores  y  car- 
gado de  cadenas,  fué  presentado  al  rey.  que  le  Per- 
donó la  vida  y  le  condenó  á  encierro  en  una  torre  de 
Tolfilo.  Para  recompensar  á  Tcmam  por  el  feliz  y  rá- 
pido éxito  de  esta  espedicion,  el  rey  le  nombró  su  had- 
jeb  Entre  los  príncipes  Omeyades,  el  cargo  de  badjeb. 
daba  al  que  lo  ejercía  la  dirección  de  todos  los  nego- 
cios, tanto  en  paz  como  en  guerra .  El  rey  dió  los  ne- 
gocios de  Toledo  de  Menda  y  de  Alicante,  a  Habib,  á 
Abdallah  y  á  Ibraím,  descendientes  de  los  Omeyad^ 
y  el  ne  S  vüla  a  su  padre  Abdel-Melek  ben  Ornar  nie- 
to del  Califa  Merwan  I.  El  famoso  Samail,  que 
durante  tantos  anos  habia  sido  el  alma  de  todas  las 
revoluciones  en  Espafia,  no  figuró  ya  en  las  últimas. 
En  recompensa  á  su  talento  y  al  celo  que  habia  cm- 
p'eaJo  en  la  sumisión  dé  Yusuf,  el  rey  le  babia  encar- 
gado de  restablecer  el  óiden  y  la  tranquilidad  en  la 
España  oriental.  ílubiendo  llenado  esta  misión  con  mas 
inteligencia  que  buena  voluntad,  y  disgustado  de  las 
vanidades  inundan  \t  désde  la  muerte  de  so  antiguo 
amigo  Yusuf.  se  retiró  á  SigUenza  donde  observaba  una 
vida  tranquila  y  agradable  en  el  seno  de  la  amistad, 
cuando  fue  arrestado  y  conducido  á  Toledo  de  orden 
del  rey.  AHI  murió  encarcelado  algunos  dias  después, 
y  sin  duda  de  muerte  violenta,  sea  porque  se  temiese 
an  carácter  ambicioso  y  turbulento,  sea  porque  se  le 
hubiese  calumniado  por  enemigos  interesados  en  su 
pérdida.  Abdel-Rahinan  pasó  gran  parte  del  a&o  143 
ide  la  E.)  en  Sevilla,  donde  construyó  deliciosos  jardi- 
nes; y  se  disponía  á  visitar  la  E*pana  oriental,  cuando 
Hescham  ben  Adra  Al-Fehri,  pariente  deTusnf,  se  re- 
beló en  Toledo,  se  apoderó  del  Alcázar,  arrojó  al  go- 
bernador, y  salvó  á  Cacem.  El  rebelde  no  se  atrevió  á 
mantener  el  campo  en  presencia  de  las  tropas  qne  el 
rey  mismo  condujo ;  pero  se  defendió  tan  bien  en  la 


plaza,  qu<*  este  principe,  fastidiado  de  la  duración  del 


>itio  y  amenizado  en  otro  punto,  perdonó  a  los  parti- 
fl  :io-  Heschaiii,  bajo  condición  de  que  éste  entre- 
gase Toledo  dentro  de  tres  dias  y  su  hijo  en  prenda  de 
su  fidelidad,  y  que  Cacem  tolviese  á  su  prisión.  Res- 
petó los  dias  de  Hescham  y  volvió  á  Córdoba  á  fines 
del  aHb  1 II  (marzo de  182). 

El  califa  abasida  Abou  Djatar  Almanzor,  queriendo 
reunir  bajo  su  dominación  todos  los  países  sometidos  á 
b>!  leyes  del  islamismo,  habia  encargado  al  wali  d>» 
Al  i  ben  Mougheiiíi,  que  arrojase  de  España  al 
usurpador  Abdel-Rahman.  Informado  este  de  los  pre- 

Earativos  de  Alf,  por  su  amigo  el  cheikh  de  Tahert, 
dbia  determinado  transigir  con  los  rebeldes  de  Tole- 
do, pero  no  trató  de  oponerse  al  desembarque  de  los 
africanos.  Así  que  supo  que  babian  abordado  en  las 
cosías  de  Al-Sarb  (occidente,  los  Algarbes),  partió  con 
I  -  tropas  de  Córdoba  para  Mertnla,  punto  general  de 
i'  unión  del  ejército.  Alí  ben  Mougeith  penetró  basta 
Béj  ir,  escitó  los  pueblos  á  declararse  contra  el  rey  Al- 
Dnghel,  resto  miserable  de  una  familia  proscrita  y 
maldita  en  todas  las  mezquitas  de  Oriente;  y  para  se- 
ducir al  vulgo,  hacia  llevar  delante  de  si  no  estandar- 
te que  decia  haber  recibido  de  manos  del  califa,  y  pro- 
íu  lia  grandes  recompensas  á  los  musulmanes  que 
je  seguirían.  Los  hombres  tímidos  ignorantes,  supers- 
ticiosos y  ávidos  de  novedades,  se  dejaron  engañar  y 
su  unión  hacia  formidable  el  ejército  africano,  á  lo  me- 
nos en  apariencia.  A  la  noticia  del  desembarque  de 
II  ben  Mougheitb,  el  rebelde  Beo  Adra  habia  renova- 
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do  la  sedición  en  Toledo,  atacado  el  Alcázar,  degollado 
al  gobernador  y  la  guarnición,  ocupado  las  puertas  y 
las  torres  de  la  ciudad;  y  después  de  haber  hecho  pro- 
clamar al  califa  Almanzor,  babia  pasado  al  campamen- 
to de  los  africanos,  y  persuadido  á  su  general  á  mar- 
char contra  Toledo,  asegurándole  que  una  sola  victoria 
le,  sometería  toda  la  España.  Y  sucedió  lodo  lo  contra- 
rio. La  victoria  se  declaró  por  el  rey  de  Córdoba.  Alí, 
abandonado  por  sus  nuevos  y  cobardes  soldados,  pere- 
ció en  el  campo  de  batalla  con  setenta  mil  africanos  El 
resto  se  dispersó:  los  unos  se  reembarcaron  en  desór- 
den,  y  los  otros  aceptaron  los  generosos  ofrecimientos 
del  vencedor  y  se  alistaron  bajo  sus  banderas.  Abdel- 
Rahman  mandó  cortar  y  embalsamar  la  cabeza  de 
Alí,  y  la  envió  secretamente  á  Africa  para  que  fuese 
fiíjada  en  la  columna  de  la  piara  pública  de  Kairowan 
con  esta  inscripción;  «Abdel-Rahman  ben  Mawiah  el 
Omeiade  reserva  la  misma  suerte  á  cualquier  temera- 
rio que  se  atreva  á  imitar  la  conducta  de  Alí  ben  Mou- 
gheitb.» Este  triunfo,  alcanzado  el  ano  163  doJ.  C  ,  no 
restableció  la  tranquilidad. 

No  habiendo  podido  entraren  Toledo,  sitiado  por  los 
gen  rales  del  Abdel-Rahman,  Ben  Adra  volvió  a  Anda- 
lucia  y  atizó  el  fuego  de  la  revolución.  Los  alcaides  de 
Sidonia,  Jaén,  etc.,  reforzados  por  una  tropa  de  ban- 
didos y  por  los  restos  del  ejército  derrotado  delante  de 
Béjar,  devastaron  toda  la  provincia,  sorprendieron  Se- 
rilla,  robaron  el  arsenal  y  el  palacio  del  rey  y  salieron 
de  la  ciudad.  El  walí  Abdel-Melek  ben  Ornar  les  der- 
rotó, les  persiguió  hasta  Sidonia  y  les  sitió  tan  estre- 
chamente en  este  punto,  que  para  escapar  á  una  muer- 
te eierta  tomaron  la  desesperada  resolución  de  salir  de 
la  plaza  y  atravesar  el  campamento  enemigo;  lo  cual 
ejecutaron  de  noche,  llegando  la  mayor  parte  de  ellos 
á  las  montanas  de  Ronda;  pero  Hescham  ben  Adra  y 
muchos  de  sus  partidarios  cayeron  prisioneros  y  Abdel 
Melek  mandó  c  )Har  la  cabeza  a  este  faccioso,  por  temor 
de  que  el  rey  le  perdonase  Sidonia  abrió  sus  puertas 
el  día  siguiente  ano  1 48  (765  de  J.  C  )  Parte  de  los  re- 
voltosos escapados  de  Sidonia,  fuéron  a  implorar  socor- 
ros á  Africa,  y  seducido  por  sus  promesas  el  jóven  wali 
de  Meknez,  Abdcl-Gafir,  que  decía  ser  descendiente  de 
Fátima  y  de  Alí,  yerno  de  Mahoma,  reunió  una  multi- 
tud de  aventureros  y  se  embarcó  para  España.  Los  se- 
diciosos, publicando  su  próxima  llegada,  se  jactaban 
de  que  su  pujanza,  sus  fuerzas  y  sus  riquezas  aniquila- 
rían al  usurpador  Al-Dagbel.  Abdel-Rahman  fortifico 
las  plazas  marítimas,  vecims  al  foco,  de  la  rebelión, 
estableció  cruceros  en  la  costa,  entre  Almería  y  Almu- 
nécar,  y  tomó  contra  los  rebeldes  unas  medidas  que 
repugnaban  á  su  carácter;  pn»o  precio  á  las  cabezasde 
sus  jefes,  y  con  este  medio  se  deshizo  del  alcaide  de  Sido- 
nia Las  disensiones  de  Andalucía  habían  entorpecido  el 
sitiode  Toledo;  pero  la  llegada  del  hadjeb  Temam  reani- 
móel  ardor  de  fas  tropas  que  bloqueaban  la  plaza.  Dis- 
puso varios  asaltos,  é  intimidó  de  tal  modo  4  los  sitiados, 
que  después  de  facilitar  á  Cacem,  hijo  de  Yusuf.  los 
medios  de  evadirse  atravesando  el  Tajo,  imploraron  la 
clemencia  del  rey,  impntando  su  larga  resistencia  y  la 
muerte  de  su  gobernador  á  los  partidarios  de  Yusuf. 
Temara  entró  en  Toledo  a  fines  del  ano  148  (166  ene- 
ro), y  desarmó  á  los  habitantes.  En  el  mismo  ano  Ab- 
del-Rahman envió  tropas  á  Galicia  y  á  las  montanas  de 
Y'izcaya,  en  donde  algunos  cristianos  independientes, 
la  mayor  parte  tránsfugas  de  las  oirás  provincias,  no 
qnorían  someterse  a  la  dominación  musulmana;  y  al- 
canzaron contra  ellos  diversas  ventajas,  volviendo  A 
Córdoba  con  un  bolin  considerable  y  un  gran  número 
de  cautivos.  El  rey  mandó  reparar  "los  mnros  de  esta 
ciudad  y  construir  una  cindadela.  El  desembarque  de 
Abdel-Gafir  Al-Meknesi  en  las  costas  de  Granada,  des- 
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pertó  el  valor  de  los  moros  rebeldes  combalidos  por  el 
gobernador  de  Elhira,  que  les  derrotó  á  pesar  de  su 
uoion  coa  los  africano?;  pero  herido  mortalojenle,  fué 
á  espirar  eo  Elbira,  al  principiar  el  ano  130  (167).  Lle- 
gando cooiinuamente  nuevos  socorros  de  Africa,  los 
rebeldes  penetraron  en  Arcos  y  Osuna,  resistiendo  á 
todas  las  fuerzas  de  Andalucía  y  á  ios  talentos  del  wali 
de  Sevilla,  evitando  toda  acción  general  y  ocupando 
Ijs  alturas  desde  donde  inquietaban  dia  y  noche  á  las 
tropas  realistas.  A  principios  del  ano  luí  (76$)  Ahda- 
lidb  ben  Habib  Al-Seklab¡  (el  esclavón),  abordó  cerca 
de  Tortosa  con  diez  grandes  barcos  llenos  de  soldados 
africanos,  y  prometió  otros  refuerzos  á  los  rebeldes.  Es- 
tos  hechos,  estos  rumores,  exagerados  por  la  fama, 
parecieron  á  Abdel-Rahnian  bastante  serios  para  de- 
terminarle á  marchar  contra  los  insurgentes  recien  de- 
sembarcados; pero  en  Valencia  supo  que  babian  sido 
completamente  batidos  por  los  gobernadores  de  Barce- 
lona, Tortosa  y  Tarragooa.  No  dejó  de  ir  á  visitar  las 
cindades  que  le  habían  permanecido  tan  fieles,  volvió 
por  Huesca,  Zaragoza.  Toledo  y  Calatrava,  y  en  todas 
partes  recibió  les  testimonios  del  amor  de  sus  pueblos. 
Engreído  Abdel  (¿afir  de  algunas  lijeras  ventajas,  osó 
descender  de  las  montañas  de  Ronda  y  Antequera  y  dar 
una  batalla  al  ejercito  andaluz  wand  iilo  por  Abdel- 
Melek  ben  Ornar;  la  perdió  y  se  dirigió  a  Sevilla  don- 
de tenia  numerosos  partidarios.  Aco>ado  por  los  ven- 
cedores, que  continuaron  batiéndole  hasta  las  puertas 
de  aquella  ciudad,  en  la  que  entraron  tras  el,  no  pudo 
sostenerse  en  ella  y  salió  antes  del  di.¡,  llevándose  los 
tesoros  y  las  armas  que  había  hallarlo  en  los  palacios 
del  rey  y  del  gobernador,  y  avanzando  hacia  Castala; 
pero  el  rey,  queriendo  por  fio  terminar  de  un  solo  gol- 
pe tan  prolongada  y  fatigosa  lucha,  púsose  al  frente 
de  las  tropas  de  Córdoba  y  Herida,  persiguió  á  Abdel- 
Gafir.  forzóle  á  retroceder  hacia  la  derecha  del  Guadal- 
quivir, alcanzóle  á  orillas  del  Gemí,  cerca  de  Ecija,  y 
le  ganó  una  batalla  decisiva,  aíio  156  (773.;  batalla 
en  que  perecieron  Abdel-GaGr  y  varios  jefes  de  los 
rebt  ides,  cuyas  cabezas  fueron  llevadas  á  Córdoba  y  á 
las  principales  ciudades  que  babian  sido  el  teatro  de 
esta  guerra.  Abdel-Rahmao  pasó  a  Sevilla  para  visitar 
y  consolar  al  wali  Abdel-Melek  ben  Ornar,  su  pariente 
enfermo  de  sus  heridas,  pero  aun  mas  del  sentimiento 
de  haber  muerto  a  su  propio  hijo,  que  se  había  condu- 
cido cobardemente  en  un  encuentro.  Queriendo  recom- 
pensar (os  recientes  y  relevantes  servicios  de  este  infe- 
liz padre,  le  dió  el  gobierno  de  Zaragoza  y  do  toda  la 
España  oriental.  También  dió  armas,  vestidos  y  caba- 
llos á  los  guerreros  que  mas  se  habían  distinguido. 
Persuadido  de  que  los  walis  de  Africa  no  le  dejarían 
cunea  en  sosiego,  mandó  á  su  badjeb  Temam  que  hi- 
ciese coostruir  puertos  en  Tarragona,  Tollosa,  Carta- 
gena y  Sevilla,  y  que  en  ellos,  como  en  Almería,  Al- 
munécar,  Alburas,  Cádiz  y  Uueiva,  existiese  una  ma- 
rina capaz  de  proteger  el  litoral  de  España.  En  el  mis- 
mo ano  un  antiguo  wali  de  Zaragoza  escito  los  pueblos 
á  la  rebelión  con  sus  discuroos  subversivos  y  cou  sus 
exhortaciones  para  que  no  se  pagase  el  diezmo  á  un 
príncipe  que  lo  empleaba  en  Ja  guerra  contra  los  mu- 
sulmanes, en  sostener  sus  pretensiones  coima  los  cali- 
fas de  Oriente,  verdaderos  soberanos  de  España. 

El  gobernador  de  Zaragoza,  poco  seguro  de  sus 
tropas,  hizo  venir  secretamente  las  de  Tudela  y  Hues- 
ca y  evitó  desórdenes  mas  grave9  coa  la  muerte  de 
aquel  faccioso.  Sin  embargo  de  los  esfuerzos  de  los 
perturbadores,  la  España  ya  esperimentaba  los  efec- 
tos de  uu  gobierno  estable,  justo  y  protector,  y  co- 
menzaba 4  salir  de  la  barbarie  de  las  revoluciones. 
Ll  rey  había  distinguido  ¿  Hescham,  so  tercer  hijo, 
tBJQ  laicato  i  virtude*  formaban  las  delicias  de  su 
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padre,  y  le  había  dado  los  maestros  mas  iuteUgcnles, 

a  fin  de  instruirle  en  el  arte  de  gobernar,  quiso  que 
llescham,  romo  Solimán,  su  hermano  mayor,  asistie- 
sen á  las  audiencias  del  supremo  cadí  y  al  consejo  de 
estado.  Ambos  celebraban  el  cumpleaños  de  su  padre 
cou  banquetes  que  daban  á  los  sabios  y  á  los  literatos 
con  recompensas  que  dispensaban  con  aplauso  del  rey, 
y  con  versos  que  componían  y  leiaa  ellos  mismos  en 
fas  academias.  El  gran  cadi,  Hoawiab  ben  Salehi  fa- 
lleció en  l.vs  (774-75),  y  el  mismo  Abdel-Rabmao 
pronunció  la  oración  fúnebre  de  un  servidor  liel,  que 
nunca  le  abandonó  tatito  en  la  adversa  como  en  la 
próspera  fortuna. 

Los  franceses  practicaban  incursiooes  en  España 
desde  que  se  babian  apoderado  de  la  ciudad  y  provin- 
cia de  ISirbona  á  favor  de  las  guerras  que  el  rey  de 
Córdoba  sostenía  contra  les  rebeldes.  Entraron  con  un 
ejército  numeroso  cu  el  año  162  (778).  asolando  las 
campiñas,  incendiando  los  edificios  y  reduciendo  los 
pueblos  á  la  esclavitud.  Eos  walis  de  Lérida,  lluesca 
y  otras  plazas  fronterizas,  les  detuvieron  delante  de 
Zaragoza,  les  vencieron  y  les  obligaion  á  trasponer  los 
Pirineos  y  abandonar  su  bolín.  Instruido  Abdel-hah- 
mande  estas  desgracias  causadas  por.la imprevisión  de 
los  jefes  de  la  frontera,  mando  que  los  walis  de  Zara- 
goza, y  Huesca  | ta, casen  a  los  cristianos  en  sus  valles  y 
les  subyugasen,  pero  esta  porfiada  guerra  fué  infruc- 
tuosa, y  los  musulmanes  se  fat  garoo  inútilmente  per- 
siguiendo por  montañas  escabrosas  y  escarpadas  a 
unos  valientes  cubiertos  de  pieles  de  oso  y  armados 
de  dallas  y  azagayas,  que.constituian  su  única  rique- 
za. Mouamed-Abou'l  Aswad,  detenido  desde  mucho 
tiempo  en  Córdoba,  bahía  sabido  conmover  á  sus  cen- 
tinela*, fingiéndose  ciego,  trinante  los  calores  le  per- 
mitieron descender. a  las  salas  bajas  déla  torre  que  le 
servia  de  prisión,  y  bañarse  en  las  cisternas,  y  el  su 
aprovechó  de  la  libertad  para  evadirse  por  una  de  las 
ventanas  que  üumioaban  la  escalera  de  las  cisternas, 
lanzóse  al  Guadalquivir,  llegó  a  la  orilla  opuesta, 
donde  sus  amigos  le  habían  preparado  vestidos  y  un 
caballo,  se  trasladó  á  Toledo  y  huyó  á  las  montanas  de 
Jaén,  habitadas  por  bandidos  que  tomaron  so  defensa. 
Pronto  estalló  la  rebelión  en  las  de  Catorla  y  Segura. 
Los  descontentos  de  todas  las  provincias  se  pudieron  á 
su  lado  y  llobamed  se  vió  al  frente  de  seis  mil  hom- 
bres a gu crudos  y  bien  armados,  sin  contar  las  tropas 
qne  reunían  su  hermano  Cacetn  y  otros  capifaaes  en 
la  serranía  de  Banda  y  eu  diversos  puntos.  Al  saber 
la  fuga  de  Mobamed,  dijo  el  rey:  «Esto  es  obra  de  la 
eterna  Sabiduría,  que  nos  enseña  que  al  hacer  bien  á 
los  malos  á  meando  se  hace  mal  á  ios  buenos.»  El  rey 
marchó  contra  los  rebeldes  y  alcanzó  vanas  ventajas, 
sin  poder  empeñarles  en  ana  acción  general;  pero 
después  de  una  guerra  larga  y  trabajosa  logró  desa- 
lojarles por  fin  de  sus  montana?  y  arrojarles  ú  las  do 
Cazlooa.  Algunos  amigos  de  Abou'l-Aswad  le  exhor- 
taron entonces  á  implorar  la  clemencia  del  generoso 
monarca,  pero  rechazó  tal  consejo,  y  lejos  de  evitar 
una  batalla,  la  dió  el  4  de  rabí  1  de  168  (il  setiem- 
bre de  784),  pereciendo  ó  ahogándose  en  el  Guadala- 
viar  casi  toda  su  infantería;  bu  jó  á  Cazlons  con  la 
mayor  parte  de  su  caballería,  y  pronto  se  retiró  á  los 
Algarbes.  Los  jefes  de  los  rebeldes  se  acusaron  reci- 
procamente de  esta  derrota  y  se  dispersaron.  Abou'l 
Aswad,  debilitado  por  estas  defecciones,  batido  en 
varios  encuentros  por  los  alcaides  de  Badajoz  y  Alcán- 
tara, y  reducido  á  no  tener  ni  siquiera  un  criado,  por 
la  muerte  y  fuga  de  sus  partidarios,  entró  en  Cauria 
6olo  y  disfrazado:  permaneció  allí  desconocido  por  al- 
gún Uempo  y  en  segoida  fué  á  ocultarse  en  los  bosques 
dgodu,  victima  da  todas  iaa  necesidades,  ecoq 
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nos  su  oscuro  calabozo.  Tanto  le  babia  demudado  la 
miseria  qoe  sin  peligro  podo  trasladarse  á  Alarcon,  y 
murió  allí  al  cabo  de  un  año.  Libre  de  esta  guerra.Ab- 
delRahman  recorrió  la  Lusitaniayel  norte  de  España, 
puso  mezquitas  en  todas  pai  tes,  dejó  brillantes  Luc- 
ilas de  su  beneficencia,  y  por  Astorga  y  Zamora  so 
trasladó  á  Toledo  Llegado  á  Alcaraz,  supo  qoe  los 
restos  de  los  rebeldes  y  de  los  bandidos  babian  sido 
esterminados,  y  que  so  jefe  Cacem  babia  caido  pri- 
sionero. Continuó  so  viaje  por  Segura,  Denia.  Lorca 
y  Murcia  y  estuvo  de  regreso  en  Córdoba  en  1 10  (187). 
Pocos  dias  después  le  presentaron  el  prisionero  Ca- 
cem aherrojado;  y  lejos  do  abusar  de  la  victoria  y 
vengarse  de  una  familia  cuyo  odio  hereditario  le  per- 
seguía desde  treinta  anos  atrás,  tnvo  compasión  de 
aquel  infeliz  que  se  prosternaba  á  sus  plantas  é  im- 
ploraba su  clemencia.  Le  perdonó,  rompió  sus  cade- 
nas y  le  dió  tierras  cerca  de  Sevilla,  donde  el  brío  de 
Yusuf  Al-Fehri  vivió  después  con  decente  comodidad, 
permaneciendo  fiel  a  su  bienhechor.  Abdel-iiahman 
señaló  el  primer  año  de  una  paz  qoe  tanto  Labia  de- 
seado, con  la  fundación  de  la  gran  mezquita  de  Cór- 
doba, cuyo  plan  trazó  él  mismo  conforme  á  la  de  Da- 
masco, y  quiso  que  superase  en  belleza  á  la  que  el  ca- 
lifa Almanzor  acababa  de  construir  en  Bagdad;  mas 
aunque  apresurase  los  trabajos  y  hubiese  ya  gastado 
cien  mil  piezas  de  oro,  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
acabado  aquel  soberbio  monumento.  A  fines  del  año 
111  (188)  coavocó  á  ios  walis  de  los  gobiernos  milita- 
res de  Toledo,  Mérida,  Zaragoza,  Valencia,  Murcia,  y 
Granada,  á  los  gobernadores  de  las  doce  ciudades 
principales,  á  los  veinte  y  cuatro  visires,  y  en  presen- 
cia de  su  hadjeb,  de  sus  secretarios  y  consejeros 
de  estado,  declaró  sucesor  soyo  á  Hescliam,  so  tercer 
hijo,  y  ordenó  qoo  toda  la  asamblea  prestase  jura- 
mento al  jóven  príncipe  y  le  besase  la  mano.  Ense- 
guida partió  con  Hescham  para  Mérida,  donde  falleció 
el  29  setiembre  de  188,  á  los  cincuenta  y  noeve  años 
de  edad  y  treinta  y  c  uatro  de  reinado.  Este  principe, 
digno  de  haber  sido  el  fundador  de  on  imperio  y  el 
contemporáneo  de  Carlomagno,  unió  el  gusto  de  la  li- 
teratura, de  las  artes,  y  particularmente  de  la  poesía, 
á  las  calidades  y  talentos  de  on  guerrero,  y  á  las  vir- 
tudes pacificas  de  un  buen  rey.  Generoso  con  sus  ene- 
migos y  liberal  con  sos  soldados,  fué.  sensible  á  la 
amistad  y  al  reconocimiento.  Contento  con  haber  ar- 
rancado la  España  á  los  usurpadores  abasidas  y  ase- 
gurado on  asilo  á  su  familia,  no  Ies  disputó  sos  prcro- 
gativas  espirituales.  No  lomó  ni  el  titulo  de  califa  (vi- 
,  cario  de  Mahoma),  ni  el  de  emir  al-moumenin  [principe 
de  les  fieles),  de  que  los  compiladores  occidentales 
ban  formado  el  ridiculo  nombre  de  miramolin:  conten- 
tóse con  el  de  emir,  único  que  llevaron  sos  sucesores 
hasta  principios  del  siglo  IV  de  la  egira.  Estableció  en 
Córdoba  una  casa  de  moneda;  pero  las  piezas  qoe  se 
fabricaron  eran  absolotamente  iguales  en  la  forma  y 
valor  á  las  qoe  los  califas  Omeyades  sos  predecesores 
habían  mandado  acoñar  en  Damasco,  y  solo  se  distin- 
guían por  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fabricación. 

112  de  la  E.  (188  de  I.  C.)  Abou'lWamd  Hescham  I. 
Una  vez  terminados  los  funerales,  Hescham  fué  so- 
lemnemente proclamado  rey  el  mismo  dia,  en  Mérida 
(|.° octubre).  Este  principe  tenia  el  aire  majestuoso, 
el  carácter  lleno  de  dulzura  ó  integridad,  y  un  gran 
celo  por  la  justicia  y  la  religión;  por  lo  nial  obtuvo  los 
títulos  de  Al-adel  (el  justo)  y  AWaáhx  (el  afable;.  A 
estas  buenas  prendas,  no  menos  que  al  ascendiente 
de  su  madre,  debió  Besrham  el  trono,  en  perjuicio  de 
Solimán  y  Abdallab,  sus  hermanos  mayores.  Envidio- 
sos de  so  preferencia,  estos  no  disimularon  su  desron 


dad  á  Hescbam  en  vida  de  sn  padre,  se  propusieron 
erigirse  en  soberanos  en  sus  gobiernos  de  Toledo  y 
Mérida.  Abdallah,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Córdo- 
ba, dejó  so  residencia  y  fue  ¿instalarse  en  el  alcázar  en 
octubre  de  188.  esperando  qoe  los  visires  y  princi- 
pales oficiales  de  la  ciudad  irían  á  complímenlarle  con 
motivo  de  la  muerte  de  su  padre;  pero  solo  á  su  casa 
se  dirigieron  las  visitas.  Desengañado  de  las  disposi- 
ciones do  los  cordobeses,  disimuló  y  escribió  á  Hes- 
cbam invitándole  á  cederá  los  deseos  de  la  capital,  que 
no  podía  soportar  la  ausencia  de  su  soberano,  y  pi- 
diéndole permiso  de  volver  á  Mérida.  Entonces  Hes- 
cbam foé  á  Córdoba  y  Abdallah  le  escribió;  este  no 
quiso  permanecer  algún  tiempo  á  su  lado,  y  partió  al 
momento  para  Lérida  de  donde  fué  á  ver  á  Solimán  en 
Toledo.  Los  dos  li  rmanos  acordaron  obrar  de  con- 
cierto y  ansiliarse  mutuamente  en  sus  proyectos  de 
independencia,  pero  el  visir  de  Taledo,  Galeb  ben  Te- 
mani  Al-Thakefi,  vituperó  su  resolución,  y  Solimán, 
ofendido  de  su  resistencia,  le  mandó  cargar  de  cade- 
nas. El  rey  que  había  cerrado  los  ojos  ante  la  conducta 
de  sos  hermanos,  no  pudo  sufrir  el  arresto  de  un  va- 
liente y  leal  servidor,  y  escribió  á  Solimán  pidiéndole 
cuenta  de  ello.  Enfurecióse  Solimán  al  recibir  esta  car- 
ta, y  en  presencia  del  emisario  de  Hescliam,  mandó 
clavar  eo  uo  poste  al  infeliz  Galeb.  El  rey,  indignado 
de  la  desobediencia  y  audacia  de  sus  hermanos,  les 
declaró  enemigos  del  estallo  y  marchó  contra  ellos  al 
frente  de  veinte  rail  hombres.  Solimán  reunió  otros 
quince  mil,  y  dejando  la  defensa  de  Toledo  á  "Abda- . 
llab  y  á  su  propio  hijo,  fué  á  dar  la  batalla  al  ejército 
realista,  cerca  de  Hisu-Bonlkb.  la  perdió  y  huyóá  las 
montañas:  mientras  los  vencedores  sitiaban  Toledo,  in- 
tentó una  diversión  contra  Córdoba,  pero  foé  batido  por 
el  gobernador  de  esta  ciudad,  y  no  pudiendo  arrastrar 
á  la  rebelión  la  provincia  de  Merida,  volvió  a  su  refu- 
gio y  huyó  alpaisdeTadmir.  Hescliam  pasó  dos  meses 
y  medio  delante  do  Toledo,  confio  á  sos  generales  la 
conlinoacion  del  sitio,  y  volvió  á  Córdoba;  pero  Abda- 
llah, viendo  disminuir  las  municiones  y  las  fuerzas  de 
la  plaza,  como  la  boeoa  volontad  de  los  habitantes,  y 
no  contando  ya  con  el  socorro  de  Solimán,  salió  do 
Toledo  con  un  salvoconducto,  como  dipotado  de  la 
ciudad,  y  pasó  á  Córdoba.  So  hermano  lo  recibió  con 
los  brezos  abiertos,  y  acordaron  la  rendición  de  Toledo 
y  el  ol\ido  de  lo  pasado,  aon  en  favor  de  Solimán,  si 
venia  á  ponerse  á  disposición  del  rey.  Entonces  fles- 
cham  entró  en  Toledo,  foé  acogido  con  trasportes  de 
alegría  universal,  y  cedió  á  Abdallah  por  residencia 
una  casa  real,  cerca  de  la  ciudad   La  reducción  de 
Toledo  afligió,  pero  no  desalentó  á  Solimán,  que  reunió 
nuevas  tropas  y  quiso  aun  disputar  el  irono  á  Hescbam. 
Vencido  cerca  de  Lorca,  por  Al-Hakem,  hijo  mayor 
del  rey,  encaminóse  á  Valencia;  y  temiendo  caer  en 
manos  de  sus  perseguidores  ó  ser  abandonado  de  cus 
gentes,  encerróse  en  ona  plaza  fuerte  en  la  emboca- 
dura del  Jücar,  dosde  donde  imploró  la  clemencia  du 
so  hermano.  Hescbam  le  perdonó  con  tal  qoe  abando- 
nase la  España  y  se  retirase  a  Africa.  Solimán  reci- 
bió sesenta  mil  mitcales  de  oro  ,  prodocto  de  la 
venta  de  sos  bienes,  y  foé  ¿  establecerse  en  Tánger, 
en  114  (190-91). 

Said  ben  Houcein,  wall  de  Tortosa,  no  había  querido 
ceder  su  empleo  á  su  sucesor,  y  el  walí  de  Valencia, 
Muza  ben  Uodeiza  Al-Kaisi,  babia  atacado  á  este  re- 
belde, de  órden  del  rey  ¡  pero  después  de  haberle 
vencido  cerca  de  Tortosa,  cayó  en  ana  emboscada, 
donde  pereció  con  la  mayor  parte  de  sos  tropas ,  a 
principios  del  aflo  US  (189).  En  el  año  siguiente  el 
nuevo  gobernador  de  Valencia,  A  bou  Oüiman,  secon- 


eato  y  animosidad;  y  aunque  hubiesen  jurado  fideli-  I  dado  por  Jos  de  Murcia  y  Graoada,  derrotó  completa- 
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mente  á  Said  ben  Houcein,  y  envió  su  cabeza  á  Cor-    tro  de  dos  años 
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•loba.  En  medio  de  estas  disensiones,  Babloul  ben  Mn 
Jtlook  Abon'  1  Hedjadj  se  rebeló  en  la  España  oriental, 
apoderóse  de  Zaragoza,  y  se  unió  con  los  walis  de  Bar- 
celona, Huesca  y  Tarragona.  Abou  Otbman,  wali  de 
Valencia,  les  venció  en  muchos  encuentros,  libertó  las 
ciudades  que  gemían  bajo  la  tiranta,  y  por  órden  del 
rey  fué  á  esperar  en  las  fronteras  de  Francia  las  tro- 
pas que  debían  recobrar  lo  qoc  los  musulmanes  habían 
perdido  allí.  En  el  año  173  (791)  Hescbsm  hizo  pre- 
dicar en  sus  estados  Ii  guerra  sania, y  envió  contra  los 
cristianos  tres  ejércitos  á  la  vez,  de  los  cuales  los  dos 
eran  mandados  por  su  hadjeb  Abdel-wahed  ben  Mong- 
heitb,  y  por  su  cufiado  Abdallah  ben  Abdel-Melek  Al- 
Mcnvaní.  El  uno.  fuerte  de  treinta  y  nueve  mil  hom- 
bres, asoló  las  provincias  de  Astorga  y  Lugo,  la  Gali- 
cia entera,  hizo  un  gran  número  de  prisioneros  y  re- 
cogió un  botín  de  consideración.  Otro  ejercito  fran- 
queó los  Pirineos  orientales,  avasalló  los  pueblos  de 
aquella  frontera  y  regresó  cargado  de  despojos  y  ar- 
rastrando una  multitud  de  cautivos.  En  178  (782-93) 
!os  musulmanes  continuaron  penetrando  á  travo.--  i  • 
ios  montes  en  las  tierras  de  los  cristianos;  obligaban 
á  los  pueblos  á  dejar  sus  moradas  y  refugiarse  en  las 
cuevas  de  las  hastias  feroces.  En  177  (TJ.V9I)  toma- 
ron por  asalto  Gerona  y  Narbona.  y  mataron  á  muchos 
habitantes.  El  botín  fué.  inmenso  en  oro,  plata  y  telas 
preciosas  ¡  reservóse  su  quinta  parte,  evaluada  en  cua- 
renta y  cinco  mil  milcales  de  oro,  para  el  rey,  que  los 
destino  á  la  conclusión  de  la  gran  mezquita  de  Córdo- 
ba, en  la  cual  trabajaba  él  mismo  diariamente.  Este 
edificio,  de  que  boy  solo  existe  la  mitad,  escedia  en 
grandor  y  hermosura  a  todas  las  mezquitas  de  Orien- 
te Tenia  seiscientos  ju.--  <!<•  longitud  y  doscientos  cin- 
cuenta de  latitud;  componíase  de  treinta  y  ocho  naves 
á  lo  largo  y  de  diez  y  nueve  á  lo  ancho,  sostenidas 
por  mil  noventa  y  tres  columnas  de  marmol.  Entrábase 
en  ella,  por  la  parte  del  kebla  (mediodía,  en  cnanto  á 
EspaBa),  por  diez  y  nueve  puertas  cubierta  con  lá- 
minas de  cobre  de  un  trabajo  esquisilo:  la  principal 
era  la  sola  revestida  de  láminas  do  oro.  II abia  otras 
nueve  puertas  en  tajtttí  inriental,  y  odas  tantas  en 
la  occidental.  La  gran  cúpula  remataba  con  tres  esfe- 
ras de  oro,  que  sostenían  tres  granadas  del  mismo  me- 
tal. Duraute  Ja  oración  de  la  noche,  el  templo  era  ilu- 
minado por  cuatro  mil  setecientas  lámparas.  La  del 
santuario  era  de  oro  macizo  y  tenia  un  tamaño  y  un 
trabajo  admirables. 

Las  victorias  de  Hese  ha  m  le  babian  hecho  mas  que- 
rido de  sus  pueblos  y  mas  temible  á  sus  enemigos.  Su 
clemencia,  su  afabilidad  y  su  liberalidad  le  captaban 
todas  las  simpatías.  Socorría  indistintamente  á  los  po- 
bres de  todas  las  religiooes,  rescataba  á  todos  los  cau- 
tivos y  amparaba  á  todas  las  viudas  é  hijos  de  sus 
guerreros.  Mandó  reconstruir  el  puente  de  Córdoba  y 
reparar  otros  edificios,  y  á  su  ejemplo,  los  cortesanos 
consagraban  una  parte  "de  sus  riquezas  al  embelleci- 
miento y  utilidad  de  la  capital.  A  fines  del  ano  177 
MI)  Abdel-Kerim,  hijo  de  Abdel-Wabed,  entró  en 
Galicia,  devastó  el  país,  tomó  las  plazas  fuertes  de  los 
cristianos,  é  incendió  ral  iglesias;  pero  al  volver  de 
esta  espedicion  cayó  en  una  emboscada,  donde  perdió 
nn  gran  número  de  valientes  moros,  todo  su  botin  y 
ms  cautivos. 

En  el  mismo  ano  se  rebelaron  los  bárbaros  de  Ta- 
tema; pero  AbdekKader  les  venció,  entregó  muchos 
de  ellos  á  los  suplicios,  é  hito  tal  mortandad  en  los 
otros,  que  el  pata  ea»i  quedó  desierto.  Hescham  se  so- 
lazaba en  el  campo  y  se  entretenía  en  sus  jardines 
plantando  árboles  frutales  y  cultivando  flores,  cuando 
en  H8  (791)  un  astrólogo  fe  predijo  que  moriría  den> 


El  rey,  lejos  do  afectarse  á  tal  pro- 
nóstico, recompensó  al  astrólogo,  divirtióse  con  sus 
amigos  ,  jugó  al  ajedrez,  entregóse  á  los  encantos  de 
la  música,  como  de  costumbre,  y  superior  á  las  preo- 
cupaciones vulgares  sobre  ia  influencia  de  los  astros, 
depositó  en  Dios  su  confianza  y  conlinnó  labrando  la 
felicidad  de  sus  vasallos,  hasta  que  murió  en  S6  abril 
de  796.  Antes  de  espirar  dio  á  su  hijo  Al-Uakera,  á 
quien  había  declarado  sn  sncesor  en  el  año  preceden- 
te, sabios  y  útiles  consejos  sobre  su  conducta  moral, 
religiosa,  civil  y  política.  Tenia  cuarenta  años,  cuatro 
meses  y  ocho  dias,  y  había  reinado  siete  anos,  nueve 
meses  y  diez  y  ocho  dias.  Fundó  en  Córdoba  y  en  va- 
rias otras  ciudades  do  España,  escuelas  de  idioma 
árabe,  y  obligó  á  los  cristianos  á  aprenderlo  y  á  re- 
nunciar el  uso  del  latín.  Bajo  su  reinado  las  monedas 
conservaron  los  misinos  tipos  y  el  mismo  quilate  que 
bajo  el  de  su  predecesor. 

180  de  la  E.  ',7'J6  de  J.  C.)  Abocl  Asi  Ai-Harem, 
Al-Modhíffer,  fue  proclajnado  el  i  í  de  safar  (28 
abril),  al  volver  de  los  funerales  do  su  padre,  y  el  16 
fué  i  la  gran  mezquita,  donde  se  hizo  la  khothbah  en 
su  nombre.  Tenia  veinte  y  tres  anos  do  edad,  y  reunía 
á  todas  las  ventajas  físicas  las  de  una  edneacion  esme- 
rada y  de  un  talento  cultivado  ;  anunciaba  ser  un  dig- 
no sucesor  de  su  padre  y  de  su  abuelo  ¡  pero  su  ca- 
rácter duro,  violento  y  orgulloso,  perjudicó  á  menudo 
sus  bellas  calidades.  Educado  desde  niño  con  Abdel- 
Kerim,  bíjo  de  Abdel-Wahed,  hadjeb  del  difunto  rey, 
le  babia  elegido  por  bibliotecario  á  causa  de  su  talento 
y  genio  para  la  poesía,  y  le  dispensó  toda  su  confianza 
con  el  empleo  de  hadjeb.  Cuando  Solimán  y  Abdallab 
supieron  ta  tjMürto  de  ra  hermano,  renovaron  sus  pre- 
tensiones, esperanzando  destronar  á  su  sobrino  0  di- 
vidir la  España  con  el.  Mientras  Solimán,  sostenido  pol- 
las tropas  que  trajo  de  Africa,  tomaba  el  título  de  rey 
en  las  provincias  de  Valencia  y  Tadmir,  su  hermano 
ganó  la  amistad  de  algunos  alcaides,  y  Obeidah  ben 
liamza,  uno  de  ellos,  le  entregó  las  pinzas  de  Irles. 
Bneta  y  Santiberia,  y  ln  ayudó  á  tomar  Toledo  en  ei 
ano  181  (797).  Eo  el  mismo  afto  los  franceses  vencie- 
ron á  los  generales  Bahloul  y  Aboií-Thaher,  y  se  apo- 
deraron de  Narbona,  Gerona,  Pamplona  y  Huesca, que 
les  fué  entregada  por  el  \\  t  i  Hazan.  Loa  jefes  de  aque- 
lla frontera,  acostumbrados  á  la  independencia,  se 
mantenían  en  sus  gobiernos,  solicitando  .el  ausilío  de 
los  cristianos  para  no  obedecer  á  su  soberano,  y  re- 
curriendo á  la  protección  de  este,  cnando  los  cristia- 
nos les  oprimían  demasiado.  Esla  artificiosa  é  innoble 
política  hizo  perder  a  los  moros,  primero  las  provincias 
del  noi te,  y  después  lodo  H  resto  de  España.  El  jóven 
y  denodadísimo  A.'-H  tkem,  no  se  dejó  intimidar  por 
los  numerosos  Memig  de  tantos  puntos  le  ame- 
nazaban. Marchó  al  momento  contra  Toledo,  de  cuyo 
sitio  encargó  a  Amrou.  y  al  frente  de  su  mejor  caba- 
llería voló  hacia  los  Pirineos,  donde  los  walfsdela 
España  oriental  se  le  unieron  con  todas  sus  tropas.  Re- 
conquistó Huesca  y  Lérida,  persiguió  á  los  franceses 
que  buian  sin  osar  esperarle,  entró  en  Barcelona  y 
Gerona,  trasposo  los  Pirineos,  tomó  Narbona.  pasó  al 
fiio  de  la  espada  á  noa  gran  parte  de  los  habitantes, 
llevóse  cautivos  á  los -niños  y  á  las  mujeres,  dejó  en 
aquella  frontera  á  su  badjeb  Abdel-Kerim,  volvió  car- 
gado de  un  precioso  botin,  y  por  esta  gloriosa  espedi- 
cion obtuvo  el  renombre  de  Al-Modhalfer  ( el  dichoso 
vencedor).  Presentóse  incontinenti  delante  de  Toledo, 
donde  los  gobernadores  de  Córdoba  y  Mérida  resistían 
con  trabajo  á  los  progresos  de  los  dos  príncipes  rebel- 
des. La  llegada  del  rey  cambió  la  suerte  de  las  armas. 
Sus  tropas,  aguerridas  y  endurecidas  en  la  fatiga, 
triunfaron  fácilmente  de  un  ejército  reunido  con  pre^ 
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mura  y  principalmente  compuesto  de  aventureros 
africanos,  de  miserables  y  de  bandidos,  atraídos  por 
la  esperanza  del  pillaje  ó  de  la  impunidad.  Esta  victo- 
tri,  cooseguida  en  el  año  18»  (7»»),  puso  en  poder  de 
Al-Hskera  las  ciudades  de  Celes  y  Huela,  y  forzó  á  los 
líos  del  vencedor  a  huir  á  Valencia  y  Tadmir.  A  prin- 
cipios del  ano  siguiente  ios  toledanos  abrieron  sus 
puertas  al  general  Ararou,  y  le  entregaron  el  traidor 
Obeidab  ben  H  un¿a,  á  quien  mandó  cortar  la  cabeza. 
La  segunda  batalla  ,  ganada  por  el  rey  á  los  rebeldes 
♦»o  el  pais  de  Tadmir,  aniquiló  su  partido ;  Solimán, 
herido  de  una  flecha  en  la  garganta,  fué  pisoteado  por 
los  caballos,  y  Abdallab  huyó  a  Valencia,  desde  donde 
envió  su  sumisión  á  Al-Uakém,  desistiendo  de  sus  pre- 
tcnsiones y  ofreciendo  ponerse  á  su  disposición,  ó  re- 
tirarse eo  Africa  ó  en  cualquiera  otra  parle.  Al-Hakcui 
se  mostró  generoso  ¡  lloró  la  muerte  de  Solimán  y 
mandó  tributarle  los  honores  fúnebres  debidos  á  su 
nacimiento ;  perdonó  á  Abdallah,  le  permitió  ir  donde 
le  placiera,  y  le  pidió  solamente  sus  lujos  en  rehenes. 
Abdallab  pasó  á  Tánger  y  envió  sus  hijos  al  rey,  que 
les  recibió  con  estremada  bondad,  diú  su  hermana  en 
matrimonio  á  Esfah,  el  mayor  de  ellos;  permitió  quo 
su  padre  volviese  á  Valencia  ó  á  Tadmir,  y  lo  asignó 
para  vivir  honrosamente  una  renta  de  diez  y  siete  mil 
mídales  de  oro  al  ano.  Concedió  una  amnistía  general 
á  todos  los  que  habían  tomado  parle  en  la  rebelión; 
admitió  en  su  guardia  á  muchos  gíncles  africanos,  y 
se  restituyó  triunfante  á  Córdoba,  a  üoes  do  18iv80Q). 

En  el  ano  siguiente  los  francos  entraron  en  Espa- 
ña, sitiaron  y  toma  roo  Gerona,  asi  como  Barcelona 
que  no  so  rindió  hasta  al  cabo  de  sirle  meses;  y  condu- 
cidos por  el  rebelde  Bahloulben  Maklouk  AboulUed- 
acdj,  penetraron  en  Tarragona  y  Tortosa.  El  rey  mar- 
chó a  los  Pirineos  con  el  wali  Ampou.  Yusuf,  hijo  de 
eato  último,  gobernaba  Toledo  en  ausencia  de  supadre, 
y  sus  violencias  e  injusticias  sublevaron  ¡i  los  liabilan- 
tes.  El  populacho  saqueó  su  palacio  y  maltrató  a  su 
guardia;  apaciguóse  á  la  voz  de  algunos  hombres  po- 
derosos, cuya  prudencia  preservó  a  la  ciudad  de  ma- 
yores desgracias.  Yusuí  quiso  á  su  vez  ejercer  sos  ven- 
ganzas; pero  las  mismas  personas  que  le  habían  sal- 
vado del  furor  popular, su  apoderaron  deei,  le encerra- 
ron eu  la  ciudadeia  ó  instruyeron  al  rey  de  lodo  lo  su- 
cedido. El  rey  mandó  que  Amrou  fuése  á  reemplazar 
su  hijo  en  Toledo,  y  confirió  á  este  el  gobierno  üeTu- 
dula.  Entretanto  Al-Hakem  entro  en  Zaragoza,  visitó  las 
otras  plazas  del  norte,  lomó  Pamplona,  y  bajando  por 
el  Ebro,  ocupó  Huesca  y  recorrióla  frontera  do  Fran- 
cia. Esta  guerra  iba  prolongándose.  Yusuf,  hijo  de  Am- 
rou, quiso  distinguirse  con  algunos  hechos  de  valor, 
cayó  en  una  emboscada  y  quedó  prisionero  de  los 
franceses  en  181  (803).  Finalmente,  el  rey  moro  reco- 
bró Tarragona  y  persiguió  al  rebelde  fiahloul  quo 
mandaba  un  cuerpo  de  tránsfugas  y  de  montañeses 
cristianos.  Después  de  varios  combales  alcanzó  uua 
victoria  decisiva  en  188  (804/  ,  mandó  decapitar 
á  Bahloul,  y  habiendo  ocurrido  á  la  seguridad  de  sus 
irouteras,  volvióá  su  capital  por  furiosa,  Valencia  y  el 
país  de  Tadmir.  Hacia  algunos  años  que  eu  Africa  se 
babia  elevado  un  poder.  Ediis,  descendiente  de  una 
rama  de  la  familia  de  Ali,  proscrita  por  los  califas 
Abaridas,  les  había  arrebatado  el  Magreb,  donde  ha- 
bía echado  los  cimientos  del  reino  de  Fex.  Edris  II  su- 
cedió á  su  padre,  y  Al-Hakem  le  envió  embajadores 
eo  18!)  (805)  para  cumplimentarle  por  su  advenimien- 
to al  IroDO.  y  para  concluir  una  alianza  contra  sus  co- 
munes enemigos  de  Oriente  y  de  Africa.  Amrou,  go- 
bernador de  Toledo,  abrumaba  a  esta  ciudad  con  ve- 
jaciones y  solo  esperaba  la  ocasión  de  castigarla  cruel- 
mente, por  la  afreuta  que  su  hijo  había  sufrido  dentro 
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de  sos  muros.  Instruido  de  que  el  príncipe  Abdel- 
ii  tbman  pasaba  cerca  de  Toledo  conduciendo  por  ór- 
den  del  rey  su  padre  un  socorro  de  cinco  mil  ginetes 
hácia  los  Pirineos,  fue  á  presentarle  sus  respetos,  y  le 
invitó  á  ir  á  descansar  en  la  ciudad.  El  príncipe,  ce- 
diendo á  sus  instancias  y  a  los  deseos  de  los  habitan- 
tes, entró  en  ella  y  se  alojó  en  el  alcázar.  Dicese  que 
Amrou  le  persuadió  de  que  convenia  derribar  muchas 
cabezas  en  aquella  ciudad  soberbia,  inquieta ,  y  siem- 
pre dispuesta  a  sublevarse;  y  que  Abdel-Rahmao,  á 
quien  había  participado  su  proyecto,  le  recomendó  que 
lo  reflexionase  coa  madura  y  que,  sin  necesidad,  oo 
le  hiciese  odioso  ásus  subditos.  Amruu  convidó  á  los 
principales  habitantes  á  un  festin  que  el  príncipe  dio 
aquella  noche.  Todos  acudieron  al  palacio;  y  á  medida 
que  iban  entrando  so  les  introdujo  eo  una  sala  baja 
donde  les  corlaron  la  cabeza.  El  número  de  víctimas 
lue  el  de  cuatrocientos.  Esta  tragedia,  sucedida  en 
1 9U  so*,  ,  infandió  terror  en  Toledo,  y  eludió  que  inspi- 
ró coutta  Amiou  recayóeu  Al-Hakem,  cuyas  órdenes  se 
crejfóque aquel  liabia  ejecutado.  Esfah,  w  ali  de  Herida, 
había  destituido  a  su  visir,  quien  fue  á  quejarse  al  rey 
y  le  inspiró  sospechas  sobre  la  fidelidad  del  principe  su 
primo.  Al-Hakenj,  engañado  por  estas  calumnias  y  ce- 
diendo a  uua  injusta  desconfianza,  como  á  su  natural 
impetuosidad,  relevó  á  Esfah  de  su  cargo;  y  encoleri- 
zado por  la  audacia  de  sn  justificación,  dispusosu  cap- 
tura. Esfah  cerró  al  momeólo  las  puertas  de  la  ciudad 
sin  otro  objeto  que  su  seguridad  personal.  El  rey  lachó 
de  rebelión  este  proceder,  y  partió  para  Mérida*. ciego 
de  cólera.  Los  habitantes  retuvieron  á  su  gobernador, 
que  con  su  retirada  quería  salvarles  del  furor  del  mo- 
narca y  juraron  defenderle;  pero  la  esposa  de  Esfah 
fue  al  campamento  del  rey  su  hermano,  se  arrojó  á 
mis  pies,  logró  apaciguarle  y  obtuvo  el  perdón  de  su 
marido  y  su  confirmación  en  el  gobierno  de  Mérida. 
En  el  misino  afio  los  francos  hicieron  diversas  inva- 
siones eo  las  tierras  de  los  moros,  que  fueron  recha- 
zados, bien  que  con  pérdidas  reciprocas.  Lus  españoles 
de  jas  montanas  de  Galicia  demandaron  una  tregua  á 
los  generales  sarracenos  que  la  concedieron  al  rey  Al- 
fonso II,  «el  Casio.»  Durante  la  permanencia  de  Al- 
Hakem  en  ¡Herida  se  tramaba  una  conspiración  coolra 
ei  en  Córdoba.  Lus  conjurados  eligieron  por  jefe  á  su 
primo  Cacein,  hijo  de  Abdallab,  á  quien  suponían  ani- 
mado del  deseo  de  vengar  á  su  padro  y  á  su  hermano 
Esfah;  mas  Cacciu  no  ungió  querer  entrar  en  el  com- 
plot, sino  con  objeto  de  conocer  toda  so  trama,  y  ha- 
biendo escrito  al  rey  para  iuvilurle  á  volver  á  la  capi- 
tal, todo  se  lo  reveló  remitiéndole,  la  lista  de  los  con- 
jurado.-. Al-Hakem  debía  ser  asesinado  en  la  mezquita, 
y  se  contaba  con  el  odio  que  la  duración  de  su  gobiet  - 
no  y  su  tregua  cou  el  rey  de  Galicia  habían  inspirado 
al  pueblo  contra  el;  pero  dos  días  antes  del  que  los 
conspiradores  habían  prefijado,  cayeron  sus  cabezas  en 
número  da  trescientas  y  fueron  espuesias  cu  la  plaza 
publica.  A  principios  de  lux  1807)  los  íraucos  inun- 
daron el  norte  d«:  Esp'fta  y  sitiaron  á  Tortosa.  Abdel- 
Ualimao  partió  por  órden  de  su  padre  para  Zaragoza, 
donde  había  reunido  todas  sus  fuerzas,  marchó  contra 
ellos,  les  venció  y  les  mató  a  muchos  hombres  eu  193 
«808).  Duraole  dos  anos  los  moros  tuvieron  que  com- 
batir sinjeesar  coulrajlos  fi  ancos  que  invadían  continua- 
mente la  España  por  las  cuatro  puertas  de  los  Pirineos; 
pero  estas  guerras  fueron  de  poco  ínteres  y  de  resulta- 
dos insignificantes.  Los  cristianos  españoles  de  Asturias 
descendieron  en  tropel  de  sus  montos  y  ejercieron  los 
mas  horribles  estragos  en  la  Lusitanía.  A. -11  kem  voló 
á  su  eucnuniro,  vencióles  en  la  frontera,  recorrió  du- 
rante dos  ailos  las  plazas  limítrofes  de  la  Galicia  y  do 
la  Lusitajüa,  hasta  que  fatigado  de  una  guerra  sin  glo-i 
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fia  é  infructuosa  en  países  montañosos  y  pobres,  re- 
gresó á  Córdoba  en  198  811).  Después  de  mi  partida 
Jos  cristiauus  recobraron  la  ventaja  y  destruyeron  na 
ejército  musulmán  mandado  por  Ahdallah  ben'  Malekf; 
la  que  mandaba  Ahdel-kcrim,  sobrecogida  de  un  ter- 
ror pánico,  huyó  con  estremado  desórden:  una  gran 
parte  se  abogó  pasando  un  rio:  mochos  fo  ocultaron 
en  los  bosques  y  treparon  por  los  tobóte*,  donde  los 
enemigos  ss  entretenían  en  matarles  á  flechazos,  rien- 
do al  verles  caer. l  os  árabes  por  Qn  se  rehicieron;  pero 
después  de  haber  estado  trece  días  en  pn  lencia  de  los 
cristianos,  perdieron  una  segnoda  batalla,  en  la  que 
fuemortalmento  herido  su  general  Abdcl-kerim.  Famo- 
so en  la  frontera  pirenaica,  había  acumulado  riquezas 
considerables,  tanto  en  la  guerra  romo  en  los  gobier- 
nos de Tudela,  Huesca,  7  i  í,'oza  y  Có  roe babia 
poseído  sucesivamente.  En  191  (813)  el  prfn'ípe 
Abdel-It.ihman  marchó  hacia  la  Espina  oriental,  reco- 
bró Gerona  contra  los  franceses,  entró  en  la  provincia 
de  Narbona.  y  trajo  muchas  riqueza*  y  cfffititros.  En 
seguida  pasó  el  invierno  y  la  estación  dé  las  lluvias  en 
n  frontera  de  Galicia,  jr  en  la  primavera  del  anosi- 
guiente  arrojó  de  Zamora  á  ¡osn  >■  lomóles  por 
asalto  otras  varías  ciudades,  alcanzó  sobre  ellos  una 
gran  victoria  cerca  de  un  rio  que  qnedó  cnhlerto  de 
cadáveres,  ajustó  una  tregttacofl  Hios  como  con  los 
franceses,  y  volvió  Irionl  ni-  ba.  Estas  guerras 

ya  no  lenian  por  objl  lo  esteodeT  hás  fronteras,  sino  de- 
fenderlas, li  esperanza  del  botín  ya"  no  animaba  á  los 
moros;  los  cristianos  de  las  montanas  eran  pobres  y 
no  cultivaban  el  comercio  ni  las  Belfas  artes.  Toda- 
vía hubo  algunas  sediciones  qoe  fueron  sofocadas  fá- 
cilmente. El  gobierno  y  la  gloria  del  estádo  descansa- 
ban soorc  el  principe  Abdct-Rahtnan;  el  rey  su  padre 
le  declaró  su  Suceíortfo  |  y  lo  hizo  reeonocer 

solemnemente  como  tal.  Fn  el  ano  siguiente  la  Hola 
española  hizo  una  esprdicion  contra  I  le  Hviza, 

Mallorcay  CerdéDa.  Al-Hakem  y  i  rio  Sflia  de  su  pala- 
cio: pasaba  el  tiempo  en  medio  de  sos  esclavosde  am- 
bos sexos,  ro  I¡  ¿ido  de  músicos,  y  parecía  qnetan  solo 
reinaba  para  saciar  so  <      '  rio  No  ama- 

neció un  dia  que  él  no  firmas"  tU  1 1  de  muer- 

te. Su  gtiardn  su  componía  de  v.n  grao  número  de  co- 
nucos, de  tres  mil  andaluces  mozárabes,  y  de  dos  mil 
esclavos;  asignó  un  süeldo  fijo  á  estas  tropas  por  me- 
dio de  un  derechoTj.vniríKh  qu<  ■■  e  algunos 
géneros.  Este  estn  fl  lo  ^scitó  murmu- 
llos y  dió  margen  á  escenas  luo  -n  las  puertas 
déla  ciudad.  Vituperabas  ta  desconfianza  del  rey  y 
aquella  numerosa  guardia  quejamos  !  abian  tenido  ni 
su  padre  ni  su  abuelo,  y  que  no  le  preservaba  de  te- 
oer  siempre  traiciones  y  complots.  Al-H-ikeni  de?;  ¡ 
tale»  rumores.  Sotprio  ipios  eran  que  la  dulzura  es> 
citaba  al  pueblo  a  la  licencia,  y  que  un  gobierno  duro 
y  tiránico  pnedn  el  so!"                   os  limites  del 


respeto  y  del  deher.  Prendi 


mrz 


os  revoltosos, 


V  el  rey  les  condenó  á  sei  n  nri  pítele,  lijan- 

do el  miércoles  n  de  ramsdande  2ot¡ft  marzo  818; 
para  la  pj  vucion.  Una  multitud  inmensa,  compuesta 
principatmenl  tes  del  arrabal  meridio- 

nal de  Córdoba  asistió  ni  ulo.  Un  soldadode 

!a  guardia  hirió  involunt n  h  uno  do  ellos,  vfne 

perseguido  á  pedradas  por  el  populacho,  qne  fué  a'ata- 
t  ir  las  puertas  militares,  mal  ios  soldados  y  llegó 
alas  puertas  del  alcázar  arrojando  gritos  furiosos  y 
amenazadores.  El  rey,  á  pe«ar  de  su  hijo,  de  sus  minis- 
tros y  de  sus  genera  aso  »l  frente  desu  guar- 
dia, salió  del  palacio  y  i  multitud,  que  des- 
pués dp  resistir  débilmente  fofl  rechazada  hasta  el  ar- 
rabal. Los  unos  se  refugiaron  en  las  easns,  y  casi  todos 
fueron  moertos  por  las  ralles  Hiriéronse 
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prisioneros  á  trescientos  délos  sediciosos,  y  el  rey 

mandó  clavarlos  en  postes  y  arrojarles  al  Guadalqui- 
vir, permitiendo  al  día  siguiente  un  saqueo  en  las  ca- 
sas dorante  tres  dias ,  prohibiendo  únicamente  la  vio- 
lación. En  seguida  ordenó  recojer  los  muertos;  perdo- 
nó la  vida  á  los  habitantes  escapados  á  la  carnicería 
pero  les  desterró  perpetuamente  de  Córdoba.  El  furor 
desmedido  y  la  eseesiva  severidad  de  Al-Hakem  privó 
á  la  capital  de  nna  parte  muy  considerable  y  muy  útil 
de  su  población.  Quince  mil  almas  pasaron  á  Africa  y 
i  Egipto,  al  mandó  de  Ornar  ben  Schoaib,  qoe  conquis- 
tó la  isla  de  Creta  y  la  trasmitió  á  su  posteridad.  Ocho 
mil  familias  fueron  á  poblar  un  barrio  de  la  ciudad  de 
Fez  que  Edris  lien  Edris  acababa  de  fundar  en  el  Ma- 
greb.  El  resto  se  refugió  en  Toledo  ó  en  los  pueblos 
circunvecinos.  Finalmente,  el  implacable  Al-Hakem, 
queriendo  eternizar  su  venganza  contra  el  desgraciado 
arrabal,  mandó  arrasarlo  y  labrar  su  terreno,  y  pruhi- 
i  su  hijo  y  sus  sucesores  que  dejasen  constroir  allí 
el  menor  edificio 

En  los  anos  103  y  20  i  (818  y  81'j)  Abdel-Rahman, 
que  entonces  era  el  único  ministro  y  el  último  general 
de  su  padre,  hizo  la  guerra  á  los  cristianos  de  Galicia 
y  alcanzó  muchas  ventajas  sobre  ellos.  En  seguida  pasó 
los  Pirineos  y  contnvo  las  incursiones  de  los  franoe- 
ses.  Al  arto  siguiente  volvió  á  Córdoba,  pero  al  pasar 
por  Tarragona  hizo  salir  del  puerto  una  flota,  que  ata- 
có la  Cerdena,  venció  á  los  cristianos  en  las  aguas  de 
aquella  isla,  lomóles  ocho  buques  e  incendió  los  de- 
mas.  Desde  la  última  revuelta  Al-Hakem  estaba  ata- 
cado de  una  negra  melancolía  y  consumido  por  una 
liebre  devoradora.  Su  aterrada  imaginación  le  repre- 
seniaba  la  horrible  mortandad  que  habia  ordenado;  veía 
soldados  combatiendo,  y  oía  sus  gritos  y  los  gemidos 
de  los  moribundos.  La  soledad  redoblaba  sus  accesos 
y  los  hacia  mas  frecuentes.  Por  la  noche  llamaba  con- 
tinuamente á  sns  esclavos,  y  si  no  acudían  al  momen- 
to se  enfurecía  y  los  maltrataba.  Dia  y  noche  y  á  to- 
das horas  llamaba  á  los  cadls  y  *  los  visires  para  ce- 
lebrar consejo  sobre  negocios  importantes,  y  les  hacia 
oir  un  concierto.  Otras  veces  reunía  á  sus  capitanes  y 
sus  tropas,  les  daba  armas  y  caballos,  como  si  se  tra- 
tara de  una  espedicion,  y  en  seguida  les  enviaba  á  sos 
casas.  Esta  demanda  duró  mas  de  cuatro  anos,  y  no 
obstante  el  rev  componía  romances  de  sensibilidad.  A 
últimos  de  20tt  empeoraron  su  melancolía  y  so  fiebre; 
el  rey  manifestó  remordimientos  de  su  crueldad  y  mu- 
rió eí  jueves  22  mayo  de  82£,  á  la  edad  de  cincuenta 
años,  después  de  un  reinado  de  veinte  y  seis  anos,  diez 
meses  y  once  dins.  En  su  tiempo  murió  en  Córdoba 
Zeiad-Al-Lakhmi,  el  primer  fakih  que  ensenó  en  Espa- 
i  doctrina  dfel  imán  Malek-ben-Anas,  antes  de  la 
cual  se  seguía  la  de  Auzai.  Malek-ben-Anas  era  jefe 
de  una  de  las  cuatro  sertas  reputadas  ortodoxas  para 
los  musulmanes  simnitas  ó  tradicionarios,  la  cual,  adop- 
tada por  los  de  España,  domina  todavía  en  Africa. 

20«  de  la  E.  («22  de  J.  C.}.  Ahdel-Rahman  II, 
AL-Moj)\rnra,  fué  proclamado  rey  en  Córdoba  el  mis- 
mo dia  de  la  muerte  y  funerales  de  su  padre.  Su  valor 
y  su  fortuna  en  los  combates  en  que  habia  mandado 
personalmente,  le'  merecieron  el  renombre  de  Al-Mo- 
dhaffer.  Su  aventajada  estatura,  su  bnen  continente,  su 
tez  morena  y  su  luenga  barba  le  daban  un  aire  impo- 
nente; su  bravura  y  severidad  le  hacían  respetar  y  te- 
mer de  sus  soldados,  al  paso  que  su  bondad  y  huma- 
nidad le  captaron  el  amor  del  pueblo.  Padre  de  lo» 
desgraciados  y  de  los  pobres,  onia  á  tantas  cali- 
dades tísicas  y  morales  un  genio  brillante,  una  ad- 
mirable erudición  y  uo  talento  propio  para  la  poesía. 
El  hielo  de  la  vejez  no  habia  apagado  el  fuego  de  la 
ambición  en  Ahdallah,  que  cuando  supo  en  Tánger  la 
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muerte  de  su  sobrino  At-Hakem  atravesó  el  estrecho 
contando  con  que  sns  hijos  lo  apoyarían.  Hlxose  pro- 
clamar rey  do  España  por  las  tropas  quo  llevaba,  y 
fué  reconocido  por  las  plazas  abiertas,  quo  no  le  pu- 
sieron ninguna  resistencia.  Abdel-Rahman  marchó  al 
momento  contra  su  lio.  alcanzó  diferentes  ventajas,  le 
persiguió  á  lo  largo  do  la  costa  basta  Valencia,  y  le  si- 
tió en  esta  ciudad;  pero  los  hijos  de  Abdallah,  habien- 
do intercedido  cerca  del  rey  por  su  padre,  ¡adujeron 
ú  este  h  negociar  con  un  principe  cuya  clemencia  y 
generosidad  le  ponderaron.  Entretanto  el  astuto  viejo, 
no  queriendo  demostrar  á  sus  partidarios  que  cedia  á 
la  necesidad,  dispuso  una  salida  general,  y  Ungiendo 
ser  advertido  por  una  inspiración  divina,  envió  sus 
comisiones  al  rey.  Sus  hijos  fueron  á  verle,  le  acom- 
pañaron basta  llegar  á  la  presencia  del  soberano,  y  lo 
ayudaron  á  apearse,  teniéndole  el  uno  la  brida  y  el 
otro  el  estribo.  El  anciano  besó  la  mano  del  rey,  que 
le  abrazó,  le  colmó  de  honores  y  obsequios,  y  le  cedió 
el  gobierno  de  Tadmir,  á  título  de  soberanía,  por  el 
resto  do  sns  dias.  Abdallah  murió  dos  años  después,  y 
de  los  soldados  africanos  que  le  habían  seguido,  los 
naos  volvieron  a  Tánger  y  los  otros  so  establecieron  en 
Tadmir.  Libro  de  esta  guerra  doméstica,  Abdel-Uah- 
man  pasó  á  la  España  oriental,  venció  á  los  cristianos 
cerca  de  liare,  lona,  les  sitió  en  esta  plaza,  les  obligó  á 
salir  y  les  destruyó  en  su  retirada.  En  seguida  mandó 
restaurar  h  fortificación  de  la  ciudad,  se  apoderó  de 
L'rgel  y  do  todas  las  demás  plazas  quo  ellos  habían  lo- 
mado/y no  les  dejó  otro  asilo  que  los  castillos  do  las 
cumbres  y  do  las  hondonadas  de  los  montes,  donde  la 
aspereza  del  país  y  el  rigor  del  clima  constituían  sn 
mayor  seguridad.  Sabiendo  subyugado  á  los  rebeldes 
y  proveído  á  la  seguridad  de  la  frontera,  volvió  á  Cór- 
doba en  SOI  (81$).  En  el  siguiente  año  permitió  qoe 
la  fortuna  de  Abdallah  pasase  á  sus  hijos,  y  con  este 
motivo  promulgó  una  ley  que  ordenaba  que  los  hijos 
heredarían  todos  los  bienes  de  sus  padres;  que  las  viu- 
das solo  obtendrían  su  dote,  sus  joyas  y  su  viudedad, 
y  que  podrían  disponer  de  un  tercio  de  SU9  bienes  en 
favor  do  sus  propíos  parientes  y  de  otras  personas.  Al 
mismo  tiempo  llegaron  á  Córdoba  embajadores  del  em- 
perador Miguel  el  Tartamudo,  qne  les  enviaba  á  pro- 
poner una  alianza  contra  el  enemigo  común,  el  califa 
<le  Bagdad.  Su  comitiva  era  numerosa,  y  su  recepción, 
la  primera  de  esta  clase  qne  los  musulmanes  vieron  en 
España,  fué  muy  brillante.  Abdel-RabiLan  admitió  sns 
presentes;  y  cuando  se  marcharon  les  hizo  acompañar 
por  un  embajador.  Yahia  ben  liakem  Al-Gazali,  buen 
marino  y  escelenlc  poeta,  encargado  de  saludar  al  em- 
perador do  (¡OBSlMlioopia  y  ofrecerle  buenos  caballos 
andaluces,  espadas  tan  preciosas  por  el  temple  de  sus 
hojas  como  por  la  riqueza  de  sus  monturas,  y  otros  ob- 
jetos raros  precedentes  d  •!  suplo  y  de  las  artes  de  Es- 
paña. En  üv.1  [Mi)  el  rey  envió  á  sn  pariente  Obei- 
dallab,  hijo  de  Abdallah  y  comandante  de  una  parte  de 
su  guardia,  á  contener  las  incursiones  de  los  cristia- 
nos en  las  provincias  del  norte.  Este  general  venció  á 
Alfonso,  rey  do  Asturias,  le  rechazó  en  sus  montañas 
y  en  sus  castillos,  y  volvió  el  año  siguiente  á  Córdoba, 
donde  la  importancia  y  buen  éxito  do  esta  espedicion 
le  valieron  la  recepción  mas  distinguida.  Pocos  meses 
después  fué  enviado  á  la  misma  frontera  con  tropas 
de  refresco.  Los  moros  obluvieron  hacía  los  Pirineos 
muchas  ventajas  soi<re  Jos  franceses:  e  hicieron  de  ellos 
grao  carnicería  en  los  desfiladeros  de  «Borl-Khezar,» 
cerca  de  Pamplona.  Abdel-Rabuian  sostenía  entonces 
en  el  mas  alto  grado  do  gloria  y  poderío  el  wiamis- 
en  España:  etcediú  á  yus  predecesores  en  fausto  y 
Miad,  y  aumentó  su  guardia  con  un  cuerpo  do  mil 
Tuvo  siempre  un  ejército  brillante  por  sus 


uniformes,  sus  armas  y  sos  caballos.  Apasionado  a  los 
edificios,  fundó  en  sn  capital  nuevas  mezquitas  ador- 
nadas de  fuentes  de  mármol  jaspeado.  Por  conducto  de 
canales  de  plomo  trajo  á  la  ciudad  abundantes  manan- 
tiales de  agua  viva  que  la  prodigaban  á  un  sinnúmero 
de  fuentes,  baños  públicos,  y  abrevaderos  para  la  ca- 
ballería. Construyó  palacios  y  cindadelas  envariasciu- 
dades  de  España,  reparó  los  caminos,  embelleció  Cór- 
doba con  un  malecón  en  el  Guadalquivir,  y  fundó  en 
ella  un  colegio  parala  instrucción  y  inauutencion,  á  es- 
pensas  del  estado,  de  trescientos  huérfanos.  Las  horas 
que  robaba á  los  negocios  importantes  del  gobierno,  las 
empicaba  en  conversar  con  los  sabios  y  literatos,  par- 
ticularmente i  uu  el  celebre  poeta  Abdallah  benScham- 
ri,  y  con  Yahia  ben  Hakeui  Al-Gazali,  <\ue  le  informa- 
ban do  las  costumbres  de  las  naciones  infieles  que  había 
visitado  tanto  en  Francia  como  durante  su  embajada 
en  Constanliuopla.  Uabia  dado  á  sus  hijos  los  mas  há- 
biles maestros,  asistía  a  menudo  á  sus  lecciones,  y  exa- 
minaba sus  composiciones  literarias;  de  modo  que  va- 
rios de  ellos  se  distinguieron  en  las  ciencias  y  en  la 
poesía,  y  uno  adquirió  tan  grande  reputación  por  su 
elocuencia,  que  su  padre  le  hacia  pronunciar  las  ora- 
ciones fúnebres  de  todos  los  príncipes  de  sn  familia  y 
de  lodos  los  grandes  personajes  de  la  época.  Todas  las 
artes,  lodos  los  placeres  merecían  ¡gua  1  predilección  de 
Abdel-Rahman.  Había  elegido  por  hadjeb  al  wali  do 
Sídonia.  Mohamed  ben  Said  Al-Gamr¡  que  al  mentó 
de  haber  educado  muy  bien  á  dos  hijos  del  monarca, 
unía  el  talento  de  ser  el  mas  hábil  jugador  de  ajedrez 
de  so  tiempo.  A  persuasión  de  otro  preceptor  de  sus 
hijos,  supo  con  sus  promesas  atraer  de  Bagdad  á  Cór- 
doba á  Ali  ben  Zeriab,  el  músico  mas  famoso  de  su  si- 
glo. Alojóle  en  su  palacio,  colmóle  de  beneficios,  y  en 
su  escuela  vió  formarse  discípulos  que  rivalizaron  con 
los  mejores  músicos  del  Oriente.  Abdel-Rahman  era 
aficionado  á  las  mujeres,  y  lenía  muchísimas;  pero  le- 
jos de  tratarlas  como  esclavas,  les  lenía  grandes  mira- 
míenlos  se  divertía  con  sus  caprichos  y  se  cita  mas 
de  no  rasgo  d«  su  galantería  y  de  su  estremada  libe- 
ralidad para  con  ellas.  Tal  era  el  monarca  que  hacia 
de  la  España  una  nación  gloriosa  y  potente,  mientras 
la  Francia  y  Ja  Italia  languidecían  bajo  las  débiles  ma- 
nos de  Ludo  vico  Pió. 

En  11 1  (8t1)  Abdel  Rahman  envió  tropas  coulra  los 
franceses  y  se  disponía  á  hacer  en  persona  la  campa- 
ña, cuando  estalló  una  rebelión  en  Herida,  ocasionada 
por  el  escesivo  rigor  de  los  visires  del  wali  de  la  pro- 
vincia en  la  recaudación  del  azak  (el  diezmo  para  Dios 
y  para  el  rey).  El  populacho  y  la  gente  ociosa,  íncons-. 
tanles  y  propensos  a  los  tumultos ,  escitados  por 
Mohamed  ben  Abdel-djebar,  quo  había  sido  recauda- 
dor de  rentas  baio  el  último  reinado ,  se  amotinaron , 
despedazaron  á  los  visires  y  obligaron  al  wali  á  huir 
con  su  familia  para  evitar  igual  suerte.  Dueños  de  la 
ciudad,  los  sediciosos  se  apoderaron  del  poder,  dis- 
tribuyeron armas,  vestidos  y  dinero  á  la  ultima  clase 
del  pueblo,  llamaron  á  los  bandidos  y  malhechores  del 
país,  y  se  aprestaron  á  defender  su  gobierno  anárqui- 
co. A  estas  noticias  el  rey  hizo  partirá  Abdel-rouf  ben 
Abdel-salem,  pero  le  ^rohíluó  obrar  de  viva  fuerza  con- 
tra una  ciudad  opulenta  y  populosa,  á  la  cual  deseaba 
contentar.  Los  revoltosos"  se  parapetaron  en  sus  muros; 
el  ejército  realista  ia  bloqueo  y  talólos  jardines  y  cam- 
piña- de  los  alrededores.  En  la  ciudad  aumentaba  el 
desorden  cada  día  á  causa  de  ia  duración  del  asedio  y 
cuarenta  mil  hombres  ia  mayor  parte  armados  recor- 
rían las  calles  y  saqueaban  impunemente  las  tiendas  y 
las  casas  <ie  ios"  ricos.  Ln  este  apuro  los  buenos  musul- 
manes y  ¿un  aquellos  que  por  odio  contra  el  gobierno 
ó  por  un  vano  deseo  de  innovaciones  habían  favorecido 
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la  sedición,  trabajaron  para  sufocarla;  y  secundados 
por  la  noble  juventud  qve  á  pesar  snyo  iba  entre  las 
tilas  de  los  facciosos,  entablaron  correspondencia  con 
Abdel-ouf  sindicaron  nna  noche  y  tina  señal  para  abrir- 
le ana  puerta  de  la  ciudad.  Las  tropas  realistas  entra- 
ron sin  resistencia,  persiguieron  á  los  rebeldes  por  las 
calles,  les  mataron  seiscientos  hombres,  dispersaron  el 
resto  y  perdonaron  á  la  chibad  según  las  ordenes  del 
rey  que  algunos  diasdespuesla  concedió  un  indnlto gene- 
raí,  en  21 3  (828).  Sufocada  apenas  esta  rebelión,  estalló 
Mr. i  en  Toledo.  Esta  ciudad,  con  su  inmensa  población 
encerraba  un  sinnúmero  de  cristianos  y  de  judíos  qne 
aunque  sometidos  al  parecer  ,  detestaban  el  yugo  de 
los  moros,  suscitábanles  contrariedades  y  se  gozaban 
en  sus  desgracias.  I.os  descontentos  hallaron  un  jefe 
tal  como  lo  deseaban.  Hescham-Al-Atíki.  ciudadano 
opulento  de  Toledo,  deseaba  vengarse  del  visir,  derra- 
mó el  oro  entre  el  pueblo,  sedujo  ¡t  los  africanos  que 
guardaban  el  alcázar,  y  esperé  el  momento  decisivo. 
Habiéndose  preso  á  uno  de  sus  salariados  en  la  plata 
publica  por  las  gentes  del  waü  estos  fueron  atacados 
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sejara  demolerlas  enteramente  y  puso  en  la  torre  prin- 
cipal una  inscripción  diciendo  que  aquellos  trabajos  so 
habían  ejecutado  en  el  mes  de  rabí  II  de  220  ( abril 
83."),  bajo  su  reinado  y  bajo  el  gobierno  del  wali  Ab- 
dallab  ben  Coleib  ben  f  baalba.  Al  rabo  de  una  guerra 
de  nueve  anos,  el  hambre  obligó  por  lin  á  Toledo  á 
rendirse.  Abdeí-rouf  entró  en  la  ciudad  en  223(838). 
perdonó  á  los  habitantes  a  tenor  de  las  órdenes  del  rey; 
reparó  los  muros  y  un  arrabal  que  habia  sufrido  mu- 
cho durante  el  sitio  ,  y  dió  mas  seguridad  á  la  ciudad 
colocando  barreras  que  dividían  sus  diferentes  distri- 
tos. El  rebelde  Hescham  i¡o  habia  pedido  huir  á  cansa 
de  sus  heridas  y  fué  preso  y  ejecutado,  poniéndose  su 
cabera  encima  do  la  puerta  lii.sigra.  Libre  de  estas 
guerras  intestinas  ,  Abdel-Kahman  dirigió  sus  armas 
contra  los  cristianos.  En  ¿¿i  ;83ü.<  su  pariente  Obeída- 
llah  hizo  dos  campanas  seguidas  contra  los  franceses, 
obligó  á  los  pueblos  á  salir  de  sus  residencias,  recogió 
un  botin  considerable  é  hizo  numerosos  prisionero?. 
Por  otro  lado  los  moros  penetraban  en  Galicia  y  com- 
baban con  éxito  varío  contra  los  rústico*  y  belicosos 
vasallos  del  rey  Alfonso.  Ei>  t  i  mismo  año*,  las  Ilotas 


sionero  y  creyeron  bailar  un  asilo  en  el  alcázar;  pero  ¡  de  Ahdel-Rahman  partieron  de  Tarragona  y  reforzadas 
los  africanos/fingiendo  nn  terror  pánico  ,  hnyeron  y  ' 
dejaron  entrar  la  multitud,  la  cual  mató  a  los  oficiales 
y  guardias  que  intentaron  resistirse.  To'la  la  ciudad 
pareció  satisfecha  de  verse  libre  do  los  satélites  de  la 
liranía,  y  eligió  jefe  á  Hescham.  El  ^ali  habia  tenido 
ia  suerte  de  huir  á  Calatrava  ,  desde  donde  informó  al 
rey  de  esta  insurrección.  Abdcl-Rahman  le  envió  al 
momento  su  b'jo  Omeyah  con  una  parle  de  su  caballe- 
ría; pero  Hescham  al  "frente  de  los  rebeldes  obtnvo  di- 
versas ventajas  sobre  las  tropas  realisLis.  Entretanto 
Abdeí-rouf  cen  su  firmeza,  su  prudencia  y  con  lasnvJs 
«a-rtadnsy  rigurosas  mn li  la-  de  policía  ."habia  logra- 
do restablecer  el  orden  y  la  tranquilidad  en  la  ciudad 
y  en  la  provincia  de  Mecida.  El  rey,  satisfecho  de  su 
conducta,  creyó  que  también  conseguiría  lo  mismo  en 
Toledo,  pero  al  encomendarle  la  reducción  de  esta  ciu- 
dad, le  encardó  que  no  olvidase  que  iba  á  hace*  la 
guerra  contra  musulmanes  que  evitase  lodos  sus  horro- 
res y  no  persiguiesen  a  J*-s  fugitivos  sino  para  obligar- 
les a  deponer  las  armas  y  abandonar  el  país.  Después 
de  tres  afios  do  combales  inútiles ,  el  príncipe  Ome- 
yah derrotó  á  los  rebeldes  á  orillas  del  Albercbe,  en 
2H  (83?).  En  218  Abdel-rouf  les  ganó  en  los  campos 
de  Haghazoul  una  victoria  aun  mas  completa  pero  que 
las  circunstancias  impidieron  ser  decisiva.  Desde  que 
este  wali  hubo  salido  de  Herida  ,  los  habitantes  que 
creían  tener  que  quejarse  de  su  severidad,  introduje- 
ron poco  á  poco  en  la  ciudad  k  todos  los  bandidos  er- 
rantes por  las  cercanías  de  Lisboa,  al  mando  del  fac- 
cioso Mohamed  ben  Abdeldj*>bar'.  escalaron  otra  insur- 
rección, armaron  al  populacho,  espulsaron  a  la  guar- 
nición y  mataron  á  algunos  agentes  del  gobierno.  El 
monarca  fue  i  reducirles  al  frente  de  cuarenta  roü 
hombres,  á  quienes  mandó  tratar  á  los  rebeldes  como 
hermanos  estraviados ,  dejarles  los  medios  de  hoir, 
desarmarles,  y  reservar  la  muerte  para  sus  jefes.  Pe- 
ro estos,  habiendo  forzado  á  los  habitantes  á  combatir 
por  etlos,  ne  defendieron  vigorosamente.  Abdel-Rab- 
man  hizo  reventar  la  mina  y  destruyó  algunas  torres. 
Con  lodo,  antes  de  dar  un  ¿sallo  general  tuvo  compa- 
sión de  los  sitiados  y  les  arrojó  varias  flechas  y  pega- 
dos á  ellas  unos  billetes  que  les  iiruir.eii.in  una  amnis- 
tía general  si  entregaban  a  los  autores  de  ia  rebelión. 
Sos  votos  fueron  oídos  :  los  principales  culpables  hu- 
yeron; Herida  abrió  sus  puertas  y  el  rey  entró  felici- 
tándose por  haber  abon  ado  la  sangre  de  sus  subditos. 
Recompensó  á  su  ejercito  licenciando  parte  de  el,  res- 
tauró las  forliiicarivri   tv'a  ciudad  aunque  se  lencon- 
soyov 


por  los  buques  de  Mallorca  é  Iviza  desembarcaron  en 
las  costas  de  Provenza,  talaron  los  alrededores  de  Mar- 
sella, saquearon  sus  arrabales  y  volvieron  con  muellí- 
simos cautivos.  En  aquel  tiempo  llegaron  á  Córdoba 
unos  embajadores  del  emperador  Teófilo,  encargados 
de  pedir  ausilios  contra  el  califa  de  Bagdad.  Ahdel- 
Rahman  les  recibió  distinguidamente  ,  Jes  hizo  ricos 
presentís  y  prometió  enviar  sns  flotas  á  Asia  contra  el 
enemigo  común,  luego  que  hubiese  restablecido  la  paz 
y  la  tranquilidad  en  sus  estados.  En  8!t  (J.  C.  los 
cristianos  de  los  Pirineos  esteieiieron  sus  estragos  I 
ta  Albania  y  Calahorra,  robando  ó  incendiahdoi 
encontraban.  Obligado  de  estas  desgracias,  el  rey  or- 
denó que  los  visires  de  las  provincias  reuniesen  sus 
tropas,  y  anunció  que  mandaría  en  persona  ia  guerra 
santa;  pero  nuevos  desasti es  impidieron  efeetnaresta 
resolución.  En  81  i  abordaron  ;i  las  costas  Insita  nicas 
los  pm  blos  de  Uadjoudj  cón  cincuenta  y  cuatro  buques. 
Estos  bárl>aros  que  habitaban  la  estremufnd  de  las  re- 
giones boreales,  ponían  á  fuego  y  sangre  todos  los  paí- 
ses qne  recorrían  y  se  mostraban  enemigos  del  genero 
humano;  no  peidonaron  ni  á  Jas  mujeres,  ni  ¿  los  an- 
cianos, ni  á  los  nífios.  ni  á  los  animales  domésticos. 
Así  devastaron  durante  trece  días  lo-  alrededores  de 
Lisboa;  pero  al  acercárselas  tropas  musulmanas  se 
reembarcaron  y  desaparecieron  con  su  liotin  ;  fueron 
sucesivamente  á  infestar  las  costas  u  ■  los  Algarbes, 
del  Slagreb  y  de  Andalucía,  desembarcaron  en  Cádiz  y 
Uuelva  ,  saquearon  Sidonia,  subieron  por  Guadalqui- 
vir con  sus  navios,  incendiaron  Dejzirah -Cabra!  y  mu- 
chos otros  logares,  triunfaron  delus  moros  el  H  de  mo- 
lían em  de  J30  (83  setiembre  de  8  í  5  en  una  batalla 
que  duró  tres  días,  saquearon  un  arrabal  de  Sevilla, 
cuyos  espantados  habitantes  se  refugiaron  á  Carmo- 
na;  pero  vencidos  á  su  vez  cerca  de  Tablada,  é  infor- 
mados de  que  quince  buques  y  tropas  escogidas  avan- 
zaban contra  ellos  de  orden  del  rey.  se  reembarcaron 
el  1212;»)  y  volvieron  á  las  costas  de  Jos  Algarbes  que 
Abdel-lt aliuian  habia  puesto  al  abrigo  de  su  furor.  No 
habiendo  podido  este  príncipe  ¡legar  bastante  a  tiem- 
po para  defender  las  ciudades  de  Andalucía  al  menos 
las  consoló,  las  tranquilizó  con  su  presencia  y  reparó 
las  devastaciones  cometidas  per  los  normandos.  A  fin 
de  proteger  sus  provincias  marítimas,  mando  construir 
mayor  número  de  buques  en  Cádiz,  Cartagena  y  Tar- 
ragona, y  confirió  elcargodealmírant'-  á  Yaroub  abou 
Kosa,  uno  de  sus  hijos.  También  estableció  en  te 
los  (róblenos  militares  de  E-mana  un  saheb  al-' 
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órdenes  del  soberano  y  las  noticias  de  las  provincias. 
En  23 2  y  parte  del  siguiente  (817)  hubo  en  España 
una  gran  sequía  que  mató  los  ganados  y  quemó  lbs 
cosechas;  á  esta  calamidad  se  agregó  ana  nube  de  lan- 
gostas procedente  de  Africa,  que,  acabaron  de  devorar 
lo  qii.?  restaba  en  los  campos.  Un  gran  número  de  ha- 
bitantes apremiados  pur  el  hambre  y  la  miseria,  pasa- 
ron al  reino  de  Fez  donde  el  trigo  estaba  a  tajo  precio. 
Para  aliviar  a  su*  subditos  Abdel-Rahman  les  eximió 
del  diezmo  ,  y  á  ün  de  ocupar  y  mantener  á  la  clase 
indigente,  siempre  peligrosa  en  las  circunstancias  tra- 
bajosas, continuó  satisfaciendo  su  afición  á  los  edifi- 
cios, ora  reparando  los  antiguos  monumentos,  ora  ele- 
vando otros.  También  hizo  empedrar  las  calle*  de  Cór- 
doba en  236  [830-51).  Las  desgracias  del  tiempo  y  el 
temor  á  tos  normandos,  suspen  dieron  las  hostilidades 
entre  moros  y  cristianos  duraule  algunos  anos.  En  la 
primavera  del  187  (851  Abdel-Rahtnfa  convocó  en 

Córdoba  á  los  walis,  cadís,  consejeros  del  estado  chikhs 

Í generales;  declaró  heredero  del  trono  á  su  lujo  tto- 
amed  y  quiso  que  toda  la  asamblea  en  qu  •  se  halla- 
ban sus  demás  hijos,  jurasen  fidelidad  a  este  príncipe. 
Con  este  motivo  hubo  fiestas  y  regocijos  tanto  en  ¡a 
corte  como  en  la  capital  y  en  las  provincias;  los  em- 
pleados civües  y  militares  recibieron  presentes  ;  los 
soldados  gratificaciones',  los  pobres  abundantes  limos- 
nas; y  los  lugares  mas  apartados,  los  pueblos  mas  mi- 
serables participaron  de  la  alegría  general  y  déla  ge- 
nerosidad del  monarca.  Abdel-Rahm;>n  minió  el  jue- 
ves 1 8  agosto  de  8.'i¿  despuesde  una  corta  enfermedad 
durante  la  cual  conservó  hasta  el  último  momento  la 
tranquilidad  de  ánimo,  la  serenidad  de  rostro  y  la  dul- 
zura y  &  (labilidad  de  su  carácter.  Tenia  sesenta  y  cinco 
años  y  tres  meses,  y  habia  honrado  el  trono  treinta  y 
un«año?,  dos  meses  y  dos  dias.  Dejó  cuarenta  y  cinco 
hijos  y  cuarenta  y  una  hijas.  Su  pompa  f unciré  que  tu- 
vo lugar  á  los  tres  dias,  fué  acompañada  por  uoa  in- 
mensa multitud  qne  le  lloró  como  á  un  buen  padre. 
Este  principe  no  catnbió  noda  en  las  monedas.  Rajo  su 
reinado  la  fabricación  de  armas  se  perfeccionó  en  Cór- 
doba y  Toledo,  y  la  instrucción  pública  progresó  en 
toda  la  España.  Sin  embargo  en  su  época,  á  pesar  de 
las  virtudes  y  talentos  de  Abdel-Rahuian,  los  cristia- 
nos del  norte  de  Ift  península  empezaron  á  figurar  en 
Ja  historia  y  resistir  alguna  vez  con  ventaja  al  poder 
de  los  moros,  de  cuyas  nuevas  contiendas  se  habían 
prevalecido. 

2:18  de  la  E.  (852  de  J.  C.)  Abou-Abdu.uu  Moua- 
m&o  I.  fué  proclamado  rey  después  de  muerto  su  pa- 
dre y  recibió  los  juramentos  de  obediencia  el  6  de  ra- 
bí 1."  (26  agosto.)  Tenia  treinta  años  y  prometía  un 
reinado  feliz  tanto  por  su  talento  y  erudición  como  por 
mi  hnmanidaJ,  rectitud  y  valor.  Desde  los  primeros 
meses  tuvo  ocasión  de  dar  pruebas  de  su  juicio  y  de 
su  tolerancia.  Los  fakihs  de  la  gran  mezquita  de  Cor- 
duba  querían  impedir  qne  Al-Haüz  Abou-Abdel-rah- 
raan  ilakl  ben  Maschalad  predicase  la  doctrina  de  los 
discípulos  de  Abmed  ben  Mohained  ben  Hambal,  y 
man  instaban  al  rey  que  esta  doctrina  nocoutaba  mas 
que  doscientos  ochenta  y  cuatro  autoridades  cuya  re- 
putación no  estaba  aun  muy  acreditada,  al  paso  que 
las  tradiciones  que  ellos  mismos  seguían  eran  apoya- 
das por  la  opinión  de  trescientos  doctores.  Mohamed 
quiso  que  ambos  partidos  pleiteasen  la  causa  en  su 
presencia,  y  habiendo  reconocido  que  la  doctrina  pre- 


piopagar  el  islamismo  en.  las  fronteras  del  norte  y 
contener  los  movimientos  de  los  cristianos  de  Galicia 
y  de  Francia,  encargó  á  los  walis  de  Mérida  y  Zarago- 
za que  les  hiciesen  la  guerra.  Los  moros  franquearon 
los  Pirineos,  devastaron  la  provincia  de  Narbona  é  in- 
fundieron tal  pánico,  que  los  pueblos  huyendo  por 
todos  lados  ofrecían  sus  bienes  para  salvar  la  vida.  En 
los  confines  de  la  Galicia  fue  vencido  cerca  de  Hirn- 
álbaida,  Muza  ben  Zeyad  Al-Djedai.  Los  cristianos  se 
apoderaron  de  la  plaza,  y  pasaron  la  guarnición  al  filo 
de  la  espada.  Afligido  de  esta  noticia  el  rey  escuchó 
con  demasiada  facilidad  las  acusaciones  de  los  ene- 
migos de  Muza,  y  mirándole  como  un  traidor,  le  privó 
del  gobierno  de  Zaragoza,  y  á  su  hijo  del  de  Toledo. 
Entonces  estos  dos  capitanes  se  aliaron  con  los  cristia- 
nos y  se  rebelaron  abiertamente.  Persuadido  Moha- 
med de  que  la  acusación  de  los  cortesanos  era  funda- 
da, marchó  contra  los  rebeldes,  que  habian  recibido 
ausilios  d«d  rey  de  Galicia,  y  se  preseuló  delante  de 
Toledo  donde  se  habian  fortificado.  A  fin  de  atraerles 
al  combate  habia  ocultado  una  parte  de  sus  tropas  en 
un  bosque  espeso,  y  con  el  resto  parecía  mostrar  te- 
mor y  perplejidad.' Muxi  creyó  no  ver  mas  que  la 
vanguardia  del  ejercito  realista,  y  salió  de  Toledo  al 
frente  de  todas  sus  fuerzas  y  de  las  aosiliares,  pero 
queriendo  proseguir  una  lijera  ventaja  qne  se  le  dejó 
obtener,  cayó  en  la  emboscada,  en  que  perecieron 
ocho  mil  cristianos  y  siete  mil  moros.  El  resto  se  re- 
fugió en  la  ciudad,  se  fortificó  y  rehusó  el  perdón  que 
se  le  ofreció.  Previendo  el  rey  que  el  sitio  seria  lar- 
go, lo  encargó  a  so  hijo  Al-Mouudhir,  qne  en  su  pri- 
mera campaña  ya  anunciaba  una  gran  disposición  mi- 
litar-, le  dejó  generales  inteligentes  y  volvió  á  Córdo- 
ba el  año  SlO  (854.)  En  24 1  el  jóveu  principe  efectuó 
uua  incursión  en  las  tierras  de  Tala  vera.  Calalrava, 
Ucles,  Ilueta  y  Zorita,  y  los  toledanos  atacaron  coa 
buen  éxito  las  tropas  que  continuaban  el  bloqueo,  per- 
siguiéndolas hasta  Talayera;  mas,  vencidos  á  su  ves 
por  Al-Moundhir,  tuvieron  que  volverá  Toledo,  y  las 
cabezas  de  setecientos  ú  ochocientos  de  ellos,  que  be- 
bían caido  prisioneros,  fueron  enviadas  á  Córdoba  co- 
mo trofeo  de  aquella  victoria.  Aun  que  el  príncipe  hu- 
biese conseguido  otras  ventajas,  el  sitio  de  Toledo  du- 
ró casi  seis  años  por  la  obstinación  de  los  sediciosos, 
la  mayor  parte  mozárabes,  jedios  ó  malos  moros.  Fi- 
nalmente, el  rey  mismo  se  presentó  allí  en  245  (85»); 
los  habitantes  le  entregaron  la  ciudad,  con  las  cabezas 
de  los  principales  rebeldes,  y  á  este  precio  obtuvieron 
gracia.  Mohumcd  estableció  en  Toledo  una  policía  mas 
severa,  á  fia  de  refrenar  ana  ciudad  populosa,  inso- 
lente á  causa  de  la  misma  dalzura  y  demasiada  tole- 
rancia con  que  era  tratada.  Mientras  el  rey  se  ocupa- 
ba en  restablecer  la  paz  en  sus  estados,  los  norman- 
dos volvieron  con  sesenta  buques  á  Aodalucía,  devas- 
taron los  alrededores  de  Raya,  Cartuma,  Ronda  y 
Málaga,  incendiaron  los  pueblos  litorales,  destruye- 
ron las  torres  de  señales,  y  robaron  la  mezquita  de 
España.  Reembarcáronse  á  la  aproximación  del  ejér- 
cito musulmán,  fueron  á  cometer  los  mismos  estragos 
en  Africa,  volvieron  á  España  el  invierno  siguiente,  y 
desaparecieron  con  su  bolín  por  el  Océano.  Esto  acon- 
teció en  ¿46  (860-61.)  Los  crisliaoos  de  Galicia  pene- 
traron en  las  cercanías  de  Salamanca  y  de  Coria,  y 
vencieron  á  Zeid  ben  Cacem,  vali  de  aquella  frontera; 
pero  Al-Mundhir  les  derroto  á  orillas  del  Duero,  re- 
dicada  por  B  iki  contenía  algunas  diferencias  que  no  ¡  cobró  las  fortalezas  de  que.  se  habian  apoderado, 
alteraban  ni  la  sustancia  del  islamismo  ni  la  sonoah  ó    avanzó  basta  Pamplona  y  los  Pirineos,  y  trajo  muchos 
tradición  admitida,  permitió  que  este  doctor  continua-  ,  prisioneros,  entre  ellos  el  noble  y  caliente  cristiano 
se  sus  predicaciones,  porque  tan  buenas  y  útiles  prác-  >  Fortuu,  que  puesto  después  en  libertad,  pasó  el  resto 
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de  sus  (lias  eo  Córdoba  y  murió  á  la  edad  de  ciento 
vpinté  y  seis  aftos.  Esta  espedioion  pertrnece  al  ano 
•17  (8flM  Los  galleaos  y  los  francos  lomaron  so 
r-vancha  el  »0o  siguiente,  entrando  en  España  por 
lodos  los  puntos  de  la  frontera;  pero  exagoróse  su  nu- 
mero, su  valor,  sus  conquistas  y  los  detalles  de  su 
irrupción,  á  pesar  (le  que  parece  cierto  que  Ordoiío  1 .°, 
rey  de  Asturias,  devastó  la  Lusilani  •  hssta  Lisboa, 
maqueó  las  ciudades  abiertas,  incendió  Cintra  y  se 
llevó  muchísimos  prisioneros  y  ganados.  Entonces  Mo- 
hamed  publicó  la  guerra  santa,  la  mandó  en  persona, 
•  utr»  en  Galicia,  penetró  en  Santiago,  rechazó  á  los 
cristianos  en  sus  montanas  y  en  sus  castillos*  fuertes, 
y  volvió  á  su  rápita!  por  Zamora  y  Toledo. 
'  Entonces  empezaba  á  formarse  en  los  Pirineos  non 
revolución  que  llegó  a/ser  muy  importante  tanto  por  su 
duración  como  por  la  sangre  que  costó  ñ  la  España.  Un 
hombre  de  oscuro  nacimiento,  cristiano  de  origen,  lla- 
mado Omnr  ben  Hafs  y  conocido  después  bajo  el  nom- 
bre de  Ben  H-iísoun.  "ejercía  la  profesión  de  sastre  en 
Ronda.  Descontento  de  su  suerte,  fue  á  Torgieh»  (Tru- 
jillO',  y  se  hizo  jefe  de  una  partida  de  ladrones.  Supo 
(•¿capar  á  las  persecuciones  do  la  justicia,  cobró  fama, 
y  habiendo  aumentado  considerablemente  su  cuadri- 
lla, pasó  á  In  frontera  de  Francia  en  230  (861).  y  se 
ipmleró  de  Kntha. -Yebood,  fortaleza  inexpugnable  so- 
bre un  pehasco  escarpado  rodeado  por  un  rio.  Los  cris- 
tianos de  los  Pirineos  solicitaron  la  amistad  de  aquel  fa- 
cineroso, y  lo-s  rebeldes  de  algunos  distritos  vecinos  se 
¡diaron  con  ftl.  Entonces  practicó  incursiones  en  Bar- 
b-wtro,  Huesca  y  Fraga,  sublevando  a  los  pueblos  con- 
tra el  rey,  ofreciéndoles  ausjHosy  protección  contra  sus 
naifes,  é  iaccndiandolas  aldeas  y  lugares  que  noque- 
run  abrazar  su  causa.  Tomó  varios  castillos  hasta  en 
las  cercanías  de  Lérida,  por  la  apatía  del  wall  de  Za- 
ragoza, que,  privado  do  su  gobierno  y  esperando  á  su 
sucesor,  no  tomó  ni  dictó  ú  los  alcaldes  de  su  provincia 
ninguna  medida  contra  los  rebeldes.  El  de  Lérida.  Ab- 
del-Helek,  y  algunos  otros  entregaron  sus  plazas  á 
U''n-Hafsoun,  y  entonces  la  instiiroceion  rundió  h^sta 
el  Ebro.  El  rey  de  Córdoba  reunió  lódas  sus  fuei  zas  es- 
perando aniquilar  al  temerario  con  un  solo  golpe,  y  so 
¡raíladó  k  Toledo,  a  cuyo  punto  su  nielo  Zeid  ben  Ca- 
ca debía  llevarle  las  tropas  dé  Valencia  y  Murcia, 
''mar,  viendo  la  tempestad  que  le  amagaba,  fingió  so- 
meterse; protestó  que  su  único  objeto  hubia  sido  enga- 
aará  los  enemigos  del  islamismo;  que  tslaba  pronto  á 
volver  sos  armas  contra  los  franceses,  y  demandó  al 
menos  una  tregua  y  ausilios  para  em¡  render  esta  espe- 
diriou.  Mobamed  fué  victima  de  tal  perfidia:  le.  pro- 
ructió  el  gobiernode  Huesca  ó  Zaragoza  si  triunfaba  en 
mi  empresa,  encargó  á  su  nieto  Zeid  lien  Cacem  que  le 
¡miase,  y  envió  el  resto  de  su  ejército  para  reforzar 
las  tropas  de  Al-Muodhir,  ocupad»  entonces  contra  el 
rey  do  Asturias.  Zeid  marchó  hacia  los  Pirineos  y  en- 
contró a  Ben  lhfsounen  las  llanuras  de  Alcanit,  Junde 
el  Iraidor  le  recibió  con  todas  las  muestras  de  adhesión 
y  respclo;pero  la  misma  noche;  mientras  el  jóven  prin- 
cipe y  »us'  tropas  dormían  profundamente,  Ornar  las 
degolló  con  mucha  facilidad.  Los  infelices  que  escapa- 
ron esjta  horrible  carnicería,  sucedida  en  252  (866], 
la  noticiaron  al  rey.  que  encargó  a  su  hijo  Al-Mnndhir 
una  venganza  completa.  Este  príncipe  hacia  la  guerra 
»'n  los  montes  de  Vizcaya  cuando  recibió  las  órdenes 
de  su  padre;  las  leyó  á  lodo  el  ejército,  le  in-;>iró  su 
justa  indignación,  marchó  sin  demora  cónica  los  rebel- 
des y  persiguióles  sin  descanso.  Devastó  el  país  que 
había  tomado  parte  en  la  revuelta,  penetró  en  las.  mon- 
chas que  eran  su  foco,  \cnció  á  Abdel-Mehdv,  a<¡uel 
gobernador  de  Lérida,  teniente  y  cómplice  de  Ornar, 
le  forzy  á  eulrar  cu  Roth-al  Yehoud,  tomó  por  asallo 


DE  ESPAÑA.  183 

esta  fortaleza  el  dia  siguiente,  y  envió  al  rey  la  cabeza 
de  Abdel-Melek.  Esta  conquista,  qoe  costó  cara  á  los 
vencedores  á  causo  de  la  aspereza  del  pais,  difundió  el 
ten  or  en  la  comarca-,  Lérida,  Fraga,  Aima,  Baltania  y 
i  tr  as  varias  plr  zas  se  rindieron.  Ornar  no  teniendo  ya 
asilo,  se  despidió  de  lodos  sus  partidarios,  aconsejóles 
que  fingiesen  someterse  basta  que  el  viniese  á  salvar* 
les,  dividió  sus  tesoros  con  sus  mas  fieles  cumpa  fieros 
y  se  retiró  solo  á  los  lugares  mas  escarpados  de  los  Pi- 
rineos, donde  desapareció  durante  algún  tiempo.  Al- 
Mun  Ihir  fué  recibido  en  triunfo  en  Córdaba.  El  rey,  la 
corte,  toda  la  ciudad  salieron  á  su  encuentro,  y  se  dis- 
tribuyeron recompensas  á  un  gran  número  de  jóvenes 
andaluces  que  habían  becbo  voluntariamente  sus  pri- 
meras armas  en  esta  guerra  de  venganza. 

En  253  (867)  el  Africa  y  la  España  sufrieron  una 
eslremada  sequía  que  duró  mas  de  diez  anos.  En  el  afio 
251  hubo  un  eclipse  total  de  luna  que  al  vulgo  le  pa- 
reció el  presagio  de  nuevas  desgracias.  Mobamed  en- 
vió una  flota  a  las  órdenes  del  almirante  Wali»,  ben 
Abdel-bamíd  ben  Ganem,  para  hacerla  guerra  en  las 
cosías  de  Galicia.  La  travesía  fué  feliz;  pero  en  el  mo- 
manto  de  desembarcar  en  la  embocadura  del  Mino,  una 
furiosa  tempestad  destruyó  la  mayor  parte  de  los  bu- 
ques,que  se  estrellaron  contra  las  focas,  donde  los  unos 
chocaron  contra  los  otros.  Walid  volvió  con  muy  pocos. 
Es'.a  desgracia  de  ios  musulmanes  inspiró  tanta  auda- 
cia á  los  gallegos,  que  habiendo  invadido  la  Lusitania 
el  mismo  ano  (868),  tomaron  Salamanca  y  sitiaron  Co- 
ria. Tantos  reveses  consternaron  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, y  los  hombres  virtuosos  los  consideraron  como  un 
castigo  del  cielo,  porque  los  moros,  ocupados  en  fiestas 
y  placeres,  descuidaban  las  prácticas  y  la  propagación 
del  islamismo.  Los  cristianos  habían  tomado  Pamplona. 
IshaK-ben-Ibrabim  Al-Okaili  y  Zaid  ben  Rusteui  cer- 
caron esta  ciudad  por  órden  de  Mabomed  en  el  arto 
155  (888)',  6  iban  á  apoderarse  dn  ella,  cnando  un 
ejército  francés  les  forzó  á  levantar  el  sitio  y  replegaran 
bácia  Tudela  y  hácia  Ja  derecha  del  Ebro.  otro  ejercito 
musulmán  que  volvía  de  hacer  una  invasión  en  los  es- 
tados del  rey  de  Asturias,  llevaba  delante  de  sí  una 
multitud  de  cautivos  y  de  ganados  y  marchaba  sin  pre- 
cauciones, despreciándolas  fueruas  del  enemigo-,  ata- 
cado por  los  cristianos  en  un  desfiladero  donde  su  ca- 
ballería no  podia  uiauiohrar,  perdió  toda  su  retaguar- 
dia. Durante  la  noche  del  viernes  20  de  safar  do  256 
(27  de  enero  de  870)  espantó  al  pueblo  la  aparición  d  > 
un  metéoro  luminoso,  de  un  color  rojo  subido  y  en 
forma  de  manga;  pero  no  impidió  que  el  rey  enviase 
A  su  hijo  Al-Mundliir  para  contener  á  ios  cristianos  y  á 
los  rebeldes  en  las  fronteras  del  Norte  y  del  Este."  EJ 
príncipe  sitió  en  Zaragoza  al  wnll  Muza,"  que  no  bahía 
querido  cedersu  puesto  á  su  sucesor.  Después  de  estar 
veinte  y  cinco  dias  delante  deja  plaza,  dejó  tropas  que 
continuasen  el  sitio,  fué  a  la  frontera  de  Francia  á  tal  ir 
la  provincia  de  Alava,  y  volvió  cotí  su  Min  y  sus  cau- 
tivos delante  de  Zaragoza,  que,  .estrechada  de  cerca, 
no  se  rindió  empero  hasta  el  ano  siguiente,  después 
déla  muerte  de  Muza,  que  segnq  se  dice  fué  abogado 
en  su  gabinete.  El  hijo  de  este  fardo-»,  Abou  Abjlallab 
Mobamed  ben  Lobia,  que  mnrho  tiempo  atrás  bahía 
sido  privado  del  gobierno  de  Toledo  á  causa  de  su  cor- 
respondencia con  los  cristianos,  entró  el  mismo  ano 
(871)  eU  esla  ciudad,  con  su  ausilio  y  a  invitación  li- 
ona parte  de  los  habitantes. que  lo  proclamaron  nal  i.  El 
rey  do  Córdoba  marchó  contra  este  rebelde:  Toledo  es- 
taba pronta  á  defenderse;  pero  el  prudente  hen  L<  Ha, 
no  osando  fiarse  de  un  pueblo  inconstante  y  volnhje, 
salió  de  la  ciudad  como  para  reconocer  las  fuerzas  d  t 
ejercito  realista,  y  envió  a  ella  algunos  ginctesque 
persuadieron  á  los  ciudadanos  á  someterse,  puevsto  que 
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ou  se  bailaban  en  estado  de  resistir.  L!  populacho, 
furioso  de  su  resolución,  quería  despedazar  a  sus  emi- 
sarios, pero  algunos  hombres  prudentes  lo  delerniina- 
roo  á  recurrir  a  la  clemencia  del  rey,  el  cual  perdono 
a  los  habitantes,  y  basla  rechazó  el  consejo  de  destruir 
sus  moros  y  torres,  que  tan  á  menudo  les  daban  oca- 
sión y  conüauza  de  sublevar.  En  2.*¡9  ,873)  el  principo 
Al-Mundbir  entro  en  las  tierras  del  rey  de  Asturias, 
combatió  á  los  cristianos  con  éxito  vario,  y  a  orillas 
del  >abagun  les  dio uua  tan  sangrienta  batalla,  quedu- 
rante  once  dias  no  pudieron  enterrar  lodos  sus  muer- 
tos. Recorrió  el  país  como  vencedor,  se  distinguió  con 
Otros  brillantes  becbos  de  armas,  contra  los  gallegos, 
cristianos  los  mas  bravos,  y  volvió  á  la  Lusitania  u  fi- 
nes del  alio  siguiente.  La  sequía  que  siempre  conti- 
nuaba, aumentó  mucho  en  el  año  200  (871),  üe  modo 
que  los  pobres  murieron  de  sed  y  sobrevino  una  peste 
horrible.  E«le  azote  afligió  el  Afiica,  el  Egipto,  la  áiria 
la  Arabia,  y  la  Meca,  metrópoli  de  las  ciudades  musul- 
manas, fué  abandonada  por  sus  habitantes  quedando 
cerrado  su  famoso  templo.  Estas  calamidades  impidie- 
ron la  marcha  de  los  ejércitos,  y  en  el  intervalo' de 
tres  anos  no  se  hizo  otra  cosa  que  vigilar  en  las  fronte- 
ras. Las  débiles  ventajas  que  Al-Mundhir  obtuvo  en 
Galicia  en  263  (877)  costaron  cara  á  los  moros  Enton- 
ces Ornar  ben  Qafsoun  volvió  á  presentarse.  Protegido 
por  los  franceses  que  le  concedieron  el  titulo  de  rey, 
hizose  su  vasallo,  su  tributario,  se  apoderó  de  las  pla- 
zas próximas  aISegre,  y  se  las  entregó  según  Jo  pro- 
metido. En  2GÍ>  fSaOi  Al-Hundir  entró  en  los  estados 
de)  rey  de  Asturias  y  sitió  Zamora,  ciudad  que  el  prin- 
cine  quería  libertar.  Atemorizados  sin  dHda  por  un 
eclipse  d^  luna,  los  moros  se  portaron  muy  mal  en  la 
batalla,  la  perdieron  á  pesar  del  valor  de  su  general  y 
de  muchos  de  sus  oficiales  que  cayeron  muertos  á  su 
lado,  y  huyeron  desordenadamente.  El  jueves  21  de 
chawal  de  í«7  [t  \  i¡¡'  mayo  de  88 1;  las  provincias  oc- 
cidentales y  meridionales  de  la  península  fueron  deso- 
ladas por  un  terremoto  que  derribó  muchos  palacios  y 
edificios  públicos,  conmovió  otros,  hendió  peñascos, 
tragó  pueblos  y  rolinas,  hundió  monte?,  alejo  de  la 
costa  las  aguas  del  mar,  é  hizo  desaparecer  islas  y  es- 
collos. Estas  catástrofes,  de  que  los  árabes  aun  no  ha- 
bían visto  nn  ejemplo  en  Espuria,  hicieron  grande  im- 
presión en  la  multitud,  á  la  que  jamás  se  pudo  conven- 
cer de  que  eran  sucesos  naturales,  aunquo  laros,  que 
solo  ejercían  influencia  sobre  los  espíritus  limi  os,  y 
que  eran  comunes  á  los  cristianos  y  á  los  muros.  En- 
tonces Al-Mundhir  estipuló  con  el  rey  do  Asturias  Al- 
fonso el  Grande  una  tregua  que  fué  ratiücada  |.or  Mo- 
lía ined,  y  entonces  foé  cuando  se  presentó  en  Córdoba 
la  embajada  de  Dticlidio,  enviada  por  el  monarca  cris- 
tiano. Ornar  ben  llafsoun,  temiendo  que  Al-Mondhir 
aprovechase  la  tregua  para  caer  sobre  él,  recurrió  tam- 
bién á  los  franceses  y  á  los  pueblos  de  los  Pirineos.  \hi 
ejército  formidable  de  cristianos  descendió  délos  Piri- 
neos, taló  todo  el  pais  basta  el  Ebro,  y  cerca  de  Tíl- 
dela venció  á  los  walíes  de  Zaragoza  y  Huesca,  que  in- 
tentaron resistirle.  Mohamed  partió  al  momento  de 
Córdoba  con  toda  su  caballeiía;  y  habiéndosele  unido 
las  (ropas  que  mandaba  Al-Mundhir,  avanzaron  contra 
el  enemigo  en  orden  de  batalla.  Los  franceses  informa- 
dos de  la  fuerza  del  ejército  moro,  no  osaron  arriesgar 
una  acción  y  se  retiraron  á  marchas  forzadas  hacia  ;u 

Jais.  Los  árabes  les  persiguieron,  le>  alcanzaron  cerca 
e  Ayba,en  Navarra,  hacia  la  raya  de  Aragón.  I»  s  der- 
rotaron completamente  e  hicieron  uoa  horrible  carni- 
cería. El  rebelde  Ornar  ben  Uafsoun  fué  herido  rm-r- 
talmente  en  la  acción  dada  en  ?GU  (882);  y  el  n«.y 
de  Navarra  García  Iñiguez,  su  abado,  perdió  la  vida 
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reinaJo.  Inmenso  fue  el  botín.  Mohamed  fue  á  gozar 
i  n  mi  capital  on  fruto  desu  victoria,  y  su  hijo  se  que- 
dó en  la  frontera  hasta  el  invierno  á  (indo  acabar  de 
j  .citicar  y  ponerla  en  estado  defensivo.  Entonces  par- 
tió nevándose  reboñes  de  algunas  poblaciones  de  Es- 
pina oriental  de  cuja  fidelidad  sospechaba;  y  volvió  á 
Córdoba,  en  donde  el  rey  para  recompensar  los  servi- 
cios del  príncipe,  considerado  como  la  columna  del  es- 
tado, le  asoció  al  trono  y  le  declaró  sucesor  suyo  en 
una  asamblea  general,  en' el  ano  270  i883-8í),  s'egun 
la  costumbre  de  sus  predecesores.  En  el  mismo  aüo 
Ornar  ben  Hafsonn  murió  de  sus  heridas,  y  su  bijoka- 
leb,  renovando  sus  pretensiones  y  sus  relaciones  con 
los  cristianos,  ya  animados  por  el  deseo  de  la  vengan- 
za', descendió  con  ellos  de  las  montabas  de  Jaca,  hizo 
conquistas  en  ambas  orillas  del  Ebro,  penetró  basta 
lloija  y  fué  proclamado  rey  en  algunas  plazas  poco 
importantes.  A  estas  noticias  Al-Mundhir  voló  á  Tole- 
do, reunió  a  su  ejercito  Ins  fuerzas  de  la  provincia 
mandadas  por  Walid  ben  Abdel-haniid,  y  se  dirigió 
por  Valencia  contra  los  rebeldes  que  eran  dueños  del 
Ebro  superior.  Instruido  de  que  á  su  aproximación  ha- 
bian  atravesado  el  rio,  detúvose  en  Tortosa  y  confió  á 
Walid  la  defensa  de  esta  frontera.  Walidhizola  guer- 
ra con  éxito  vario  durante  el  resto  del  año  271  (881), 
obtuvo  algunas  ventajas  el  ano  siguiente  y  tomó  va- 
rios castillos  próximos  al  Segre,  alCincay  otros  ríos 
tributarios  del  Ebro;  pero  al  pasar  por  Ibsu-Charez, 
habiendo  derrotado  á  los  cristianos  mandados  por  se- 
ñores franceses  partidarios  de  ben  Hafsooo,  y  etnpeaá- 
dose  imprudentemente  en  su  persecución, fué  embestido 
en  un  valle  angosto,  perdió  macha  gente  y  el  mismo 
cayó  herido  en  poder  de  los  eoeruígos.  que,  admiran- 
do su  bravura  y  su  reputación,  cuidaron  sus  heridas  y 
le  trataron  con  honor,  hasta  que  Al-Mundhir  pagó  su 
rescate. 

Esta  acción  se  díó  á  fines  de  272  (abril  ó  mayo  de 
88C).  'Walid  era  tan  sabio  como  grrn  capitán;  y  des- 
pués sus  campañas  fueron  ofrecidas  como  modelos 
para  instrucción  de  los  jóvenes  militares.  El  rey  Mo- 
hamed se  paseaba  por  sus  jardines  con  el  walí  dcJaeu, 
liase heui  bco  Abdel-e!-Aziz,  llamado  el  Grande  por  su 
talento,  sus  conocimientos,  mi  valor  y  sus  brillantes 
acciones,  el  cual,  encantado  de  aquellos  sitios  delicio- 
sos.esclamó:  «Qué  maravilles  tiene  este  mundo!  jCuán 
dichoso  seria  el  hombre  si  pudiese  librarse  de  la 
muerte! — Y  sin  ella  ¿sería  jo  re\?  dijo  Mohamed;  ¿no 
la  debo  el  trono,  de  que  hizo  descender  á  mí  predece- 
sor?» La  misma  noche,  domingo  2í  de  sofarde  273 
31  julio  de  88C)  no  bien  buho  el  rey  entrado  en  sus 
habitaciones,  fué  atacado  de  uní  apoplejía  fulmínente, 
U  la  edad  de  unos  sesenta  y  cinco  artos,  y  á  los  Irciota 
y  cinco  de  reinado,  bv  cien  hijos  que  bul»  de  dife- 
rentes mujeres  le  sobrevivieron  treinta  y  tres,  y  mu- 
chos se  distinguieron  en  l?.s  ciencias  y  en  la  litera- 


tura. Luo  de  ellos,  Abdel-Meltk,  fué  secretario  privado 
desu  padre.  Mohamed  unía  al  talento  poético  el  de 
una  bcl\i  escritura,  y  era  on  aritmético  muy  inteligen- 
te. Ilr  imoseó  Córdoba  con  baños  y  fuentes  magniücos. 
También  se  ha  aplaudido  su  valor,  su  justicia,  so  hu- 
manidad, la  regularidad  desús  costumbres,  su  amor 
á  las  letras,  su  consideración  á  los  doctores  de  la  re- 
ligión y  su  afabilidad  hacia  sus  criados.  Aunque  los 
autores  árabes  compareu  á  este  principe,  en  cnanto  á 
hs  prendas  físicas  y  morales,  con  el  califa  Abdel-Me- 
b  k,  uno  de  sus  mas  ilustres  predecesores,  que  triunfó 
en  Oriente  tic  todos  sus  enemigos,  obsérvese  que  las 
guerras  civiles  y  estranjeras  que  no  cesaron  de  agitar 
el  reinado  de  Mohamed,  empezaron  á  debilitar  el  po- 
derío de  los  Omeyadcs  en  España.  Cardona  dicequo 


coq  sus  priucipales  oficiales,  en  d  ano  segundo  de  su  t  en  268  (881)  cayó  un  rayo  en  la  grao  mezquita  de 
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C.)  REYES  MOROS 

Curdoba  que  mató  al  lado  de  Mobamed  á  dos  do  sus 
tortesaao¿.  El  hecho  no  es  exacto  ni  en  la  focha  ni  en 
los  detalles.  Cuando  en  efecto  cayó  el  rayo,  diez  «ños 
sutes  sobre  el  templo  de  Córdoba  y  eobie  el  mismo  ta- 
piz en  que  Mobamed  se  colocaba  para  or  r,  este  prin- 
cipe se  hallaba  entonces  eo  su  palacio  jugando  con 
sus  tiernos  hijos,  ó  improvisaba  vdrsos  comiendo  fru- 
galmente con  udo  de  sus  secretarios. 

273  de  la  E.  ,88C  do  J.  C.j.ABot  'lIIakem  Ai-MiNDiun, 
ó  Almcndar,  se  bailaba  en  los  baños  de  Almería  segun 
unos,  ú  ocupado  en  hacerla  guara  por  la  parte  de 
Ronda  según  otros,  cuando  supo  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Partió  al  momento  con  lauta  celeridad,  que  llegó 
á  Córdoba  muy  á  tiempo  para  presidir  los  funerales 
del  difunto  rey,  el  domingo  2  de  rabí  1.°  de  213 
(1  agosto  886).  Subió  al  trooo  el  mismo  dia  y  6in  qui- 
tarse los  vestidos  de  viaje.  El  hecho  parecerá  menos 
verosímil,  si  ponemos  cinco  dias  mas  larde  la  muerte 
de  Mobamed.  Cuando  Kaleb  ben  Ornar  lien  llafsoon 
supo  este  acontecimiento,  reunió  un  ejercito  numeroso, 
descendió  desús  montanas,  se  apoderó  do  Zaragoza, 
Huesca  y  varias  otras  plazas  de  la  España  oriental, 
atravesó  el  Ebro,  avanzó  basto  Toledo,  que  le  fue  en- 
tregada por  los  cristianos,  y  proclamóselc  rey,  gracias 
al  oro  que  derramó.  Al-Mundhir.  pronto  á  marchar 
contra  el  rebelde  coa  fuerais  imponentes,  envió  delan- 
te de  hadjeb  Uuschem  ben  Abdel-aziz  al  frente  de  la 
caballería.  Kaleb,  temiendo  ser  sitiado  en  una  ciudad 
de  que  estaba  poco  seguro,  dejó  en  ella  una  fuerte 
guarnición,  salió  con  la  flor  de  sus  tropas,  fortificó  los 
castillos  del  Tajo,  las  plazas  de  Alai  con,  Celes,  Hueta 
y  Cuenca;  yá  fin  de  ganar  tiempo  demandó  una  tregua 
a  Haschem,  que  sitiaba  á  Toledo.  Ofrecía  rendir  esta 
ciudad  con  tal  que  se  le  diesen  acémilas  para  traspor- 
tar sus  heridos,  sus  equipajes  y  provisiones,  sin  lo  cual 
le  seria  imposible  no  cometer  estragos  en  los  países 
que  debiera  atravesar.  También  decia  haber  venido  á 
Toledo  á  ruegos  de  los  cristianos  ó  de  los  malos  mu- 
sulmanes que  le  babian  engañado.  Daschem  fué  vícti- 
ma de  esta  perfidia;  creyó  que  aceptando  sus  proposi* 
ciones  terminaría  Ja  guerra  civil.  Díctenselas  acémilas; 
ana  parte  de  los  rebeldes  salió  de  Toledo  con  los  en- 
fermos y  las  municiones;  pero  un  número  mayor  quedó 
eo  la  ciudad.  Figurándose  evacuada  la  plaza.  Hascbem 
la  ocupó,  y  el  rey,  fiado  en  una  tregua  estipulada  con- 
tra su  opinión,  retrocedió,  licenció  sus  tropas  y  volvió 
á  Córdoba,  meditando  una  espedicioo  para  la  seguri- 
dad de  sus  fronteras  bacía  Galicia.  A  los  pocos  dias 
vió  llegar  al  hadjeb,  humillado  de  haber  sido  engañado 
por  Kaleb.  Este  rebelde,  después  de  la  marcha  del 
ejército  realista,  babia  muerto  á  los  cooductores  de 
las  acémilas  y  recibido  ausilios.  Habiendo  recobrado 
sin  trabajo  la  plaza  de  Toledo,  volvía  á  cometer  im- 
punemente sus  tropelías.  El  irritado  Al-Mundhir  envió 
á  llamar  al  momento  el  hadjeb  Ha.acbem  ben  Abdel- 
aziz.  Este  obedeció  y  al  irá  palacio  su  caballo  lo  ar- 
rojó de  sí;  pero  en  vez  de  ausiliarle  le  llevaron  eo  pre- 
sencia del  r^y,  que  le  dijo  con  tono  severo:  aCon  tus 
consejos  y  debilidad  has  comprometido  mi  poder  so- 
bre un  rebelde;  tú  morirás  para  ensenar  á  los  demás  á 
ser  prudentes  y  circunspectos.»  Y  sin  consideración  á 
sus  largos  servicios  y  a  la  pureza  de  su  intenciones, 
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mandó  cortarle  lá  cabeza;  y  encerrar  en  una  torre  y 
privar  de  sus  bienes  á  sus  hijos  Ornar  y  Almed,  walíes 
íle  Jaén  y  de  L'beda.  Esta  ejecución  se  veriQcó  el  26  do 


chavtal  de  271  (26  marzo  887),  y  sembró  el  terror  en 


>_  • 


la  capital.  Uaschem  era  generalmente  amado  y  apre 
ciado,  porque. era  un  cumplido  caballero  bajo  todos 
conceptos.  Cuando  era  wali  de  Jaén  fundó  la  ciudad  de 
t  Leda  y  casi  todas  las  fortalezas  do  aquella  provincia. 
Su  cadáver  fué  entregado  á  su  familia.  Antes  de  mo- 


rir compuso  para  su  mujer  nnos  versos  muy  tiernos. 
Al-Mundhir  tenia  otro  motivo  de  queja  contra  el  had- 
jeb. Dicese  que  en  la  asamblea  en  que  fue  proclamado 
rey,  Haschem  vertió  lágrimas  y  solloró  al  pronimeier 
el  nombre  del  difunto  monarca,  mientras  leía  la  fór- 
mula del  juramento  de  fidelidad.  Al-Mundhir  le  obser- 
vaba y  le  lanzó  una  mirada  terrible.  El  hadjeb  terminó 
su  lectura  sin  temer  nada;  pero  aquella  mirada  pare- 
ció ser  su  sentencia  de  muerte.  Cuando  el  monarca 
quedó  inhumado,  Haschem  dejó  su  capa  y  su  turbante, 
descendió  á  la  tumba,  y  esclamó  llorando  amargamen- 
te: «¡Oh  Mobamed!  sea  con  la  tuya  mi  alma,  ya  que 
por  tu  causa  me  está  reservada  la  copa  mortal.»  Estas 
palabras  llegaron  á  oidos  de  Al-Mundhir,  maligna- 
mente interpretadas  por  los  enemigos  secretos  de  Has- 
chem, que  lograron  perderle  enteramente  en  el  ánimo 
de  este  príncipe. 

Al-Mundhir  dió  órden  de  reunir  todas  las  tropas  do 
Andalucía  y  Lusilania  para  el  sitio  de  Toledo,  y  partió 
con  su  guardia,  acompañado  de  Abdallab,  el  mas  va- 
liente y  juicioso  de  todos  sus  hermanos.  Los  rebeldes 
no  osaron  salir  á  su  encuentro,  los  unos  so  encerraron 
en  la  ciudad,  y  los  otros  eu  uiversas  plazas.  El  rey 
confió  el  bloqueo  de  Toledo  á  su  hermano-,  y  al  frente 
de  un  campo  volante  persiguió  las  tropas  de  Ber  Haf- 
soun  y  sus  aasiliares,  las  batió  en  diferentes  encuen- 
tros, y  lomó  é  incendió  algunas  de  sus  plazas.  Sin 
embargo,  la  guerra  duró  mas  de  un  ano,  aunque  no 
trascurriese  dia  sin  combatir.  Por  fio,  habiendo  Al- 
Mundhir  encontrado  el  ejército  rebelde  cerca  de  ntieta, 
y  queriendo  terminar  la  guerra  con  un  golpe  decisivo, 
lo  atacó  inconsideradamente,  y  según  su  coslumbro 
marchó  el  primero  sin  reflexionar  sobre  la  superioridad 
de  las  fuerzas  enemigas,  y  sobre  la  ventaja  de  su  posi- 
ción; fue  envuelto,  cayó  acribillado  de  heridas,  Y  todos 
los  valientes  que  le  rodeaban  perecieron  con  él;  pero 
difundido  el  rumor  de  la  muelle  del  emir  en  las  filas 
de  entrambos  ejércitos,  los  soldados  de  Kaleb  creyeron 
que  se  trataba  de  su  general  (el  sentido  de  la  palabra 
emir  es  muy  vago:  significa  igualmente  rey,  príncipe, 
comandante;  y  oslo  originó  el  error  y  la  derrota  do 
los  rebeldes).  Sobrecogidos  de  un  terror  pánico,  huye- 
ron cobardemente  abandonando  la  victoria  á  las  tropas 
realistas,  á  las  que  la  noche,  la  pérdida  de  su  jefe  y 
su  escaso  número  impidieron  perseguir  á  los  fugitivos. 
Así  pereció  este  valiente  rey,  á  fines  de  safar  de  273 
(julio  888),  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  anos  y  des- 
pués da  un  reinado  de  dos  anos  no  cumplidos,  que  pro- 
metía ser  uno  de  los  m3s  gloriosos  de  los  Omeyades 
de  Espafla.  Esta  falsa  noticia  produjo  una  sensación 
general  en  el  ejercito  que  sitiaba  á  Toledo.  Todos  los 
musulmanes  que  lo  componían  y  que  babian  servido 
bajo  las  banderas  de  Al-Mundhir,  fueron  testigos  des- 
de la  primera  juventud  de  este,  de  su  bravura,  su  fru- 
galidad, su  constancia  en  suportarlas  fatigas  de  la 
guerra,  su  estremada  sencillez  en  el  vestir,  en  el  ar- 
marse, en  el  equiparse.  Su  tienda  no  so  distinguía  do 
las  demás  sino  por  el  estandarte  real. 

273  de  la  E.  (888  de  J.  C.)  Abüi  Mohamed  Ardaluu. 
La  muerte  do  Al-Mundhir  consternó  al  pueblo  de  Cór- 
doba, donde  todos  vistieron  de  luto;  tanto  lloraban  sus 
buenas  picudas.  El  mecbuar  (diván,  consejo  de  estado) 
se  había  reunido  para  elegir  un  sucesor,  cuando  se 
presentó  Abdallah  y  fué  proclamado  rey  al  instante. 
Acababa  de  llegar  con  la  caballería  de  su  guardia, 
mientras  el  resto  del  ejército  couliouaba  el  sitio  de  To- 
ledo. Incontinenti  encargó  á  su  hermano  Yacoub  Ab- 
Osa  la  conducción  á  Córdoba  del  cadáver  del  rey,  pa- 
ra tributarle  los  honores  fúnebres.  En  seguida  puso  eo 
libertad  á  los  dos  hijos  del  infortunado  Haschem,  así 
como  á  su  célebre  y  sabio  profesor  Djaber  ben  Gailh¡ 
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re,  ti  layóles  todos  sus  bienes,  devolvió  á  Ornar  el  go- 
bierno de  Jaeo,  y  nombro  á  Abroed  comandante  de  la 
caballería  de  su  guardia.  Este  acto  de  clemencia  y  ge- 
nerosidad complació  tanto  mas  á  todo  el  mundo,  cuan- 
to que  Al-Sluuiibir  había  firmado  la  sentencia  de  muer- 
te de  ambos  señores:  solo  desagradó  á  los  principes 
de  la,  familia  real,  y  especialmente  á  Mohán) ed,  byo 
mayor  del  rey  y  waíl  de  Sevilla,  entre  quien  y  los  hi- 
jos dcUascbeui  habían  mediado  cuando  jóvenes  ciertas 
rivalidades  que  degeneraron  en  odio  mutuo,  Poco  tiem- 
po antes,  un  impu^lor  venido  de  Africa  se  daba  por 
profeta,  interpretaba  á  su  antojo  el  Coran  ,  predicaba 
una  moral  relajada,  dispensaba  de  la  obligación  de  las 
cinco  oraciones  diarias,  de  las  abluciones,  etc.  Citado 
como  implo  ante  Abdallah,  fué  encarcelado;  y  habiendo 
este  principe  hecho  examinar  su  doctriua  por  los  mas 
hábiles  fakihs  de  España,  después  de  su  decisión  le 
condenó  a  ser  empalado.  Abdallah  se  preparaba  á  ir  á 
atacar  en  Toledo  al  rebelqe  Ben  Bafsóun,  coando  su- 
|Kt  que  su  hijo  mayor,  Mohamed,  y  sus  hermanos  Ca- 
"iii  y  Al-Asbag  habían  sublevado  contra  él  Elbira, 
Ronda.  Lucena,  etc.,  y  que  el  wajl  del.i,bua,  rebela- 
do, había  atacado  á  los  de  Lamego,  Alfardega  y  Alfe- 
rada,  encargados  de  defender  Ta  frontera  del  Duero 
contra  los  cristianos.  El  rey  envió  su  segundo  hijo, 
Abdel-itahman,  a  Sevilla,  paia  que  per  medio  de  la 
persuasión  procurase  calmar  al  inquieto  \  altivo  Moha- 
med, )  contuviese  las  di  más  partes  de  Andalucía  En- 
cargó al  visir  Abou  Othman  Obeid-allah  ben  Al-Gamri 
que  fnése  a  castigar  al  walí  de  Lisboa,  y  marchó  él 
mismo  por  fin  hacia  Toledo,  pero  la  sedición  promovi- 
da en  Mérida  por  elcadi  Solimán  ben  Am-  ben  Al-baga 
contra  el  gobernador  de  esta  ciudad,  le  obligo  a  niro- 
ceder  con  una  parle  de  ,u  guardia  de  lo.  Entró 

en  Mérida  inopinadamente,  perdono  la  vida  al  cadí,  que 
habia  ido  a  echarse  ú  sus  pies,  le  dio  pronto  la  libertad 
en  consideración  á  su  mérito  precoz  y  á  los  servicios 
de  -u  padre,  le  admitió  después  en  el  número  de  SUS 
v¡$irea,  y  le  hizo  uno  de  los  mas  ricos  ciudadanos  dé 
Córdoba.  Mientras  Abdallah,  llegado  delante  de  Toledo 
hacia  la  guerra  á  Ben  Rafe*  un.  este  por  medio  de  sus 
secuaces  fomentaba  los  disturbios  de  Andalucía  y  i 
taba  en  la  capital  misma  una  insurrección  en  que  el 
populacho  no  tomó  parte  alguna  y  cuyos  autores  fue- 
ron empalados.  Sin  embargo  de  sus  esfuerzos  para 
evitar  toda  acción  decisiva,  fué  vencido  á  orillas  del 
Tajo,  y  una  parte  de  su  ejército  se  ahogó  en  las  aguas 
de  este  rio;  pero  como  quiera  que  el  rey  no  se  curaba 
de  apoderarte  de  algunos  de  los  fuertes  ocupados  por 
los  rebeldes,  y  de  eMahlecer  almacenes  en  ellos,  sus 
bagajes  y  sus  municiones  cayeren  en  poder  del  ene- 
migo, y  su  ejercito  se  halló  sin  provisiones.  Entonces 
cambió  de  pbiB,  recobró  sucesivamente  Leles,  Uñeta 
y  las  demás  plazas  d  - la  provincia,  y  revolvió  delante 
de  Toledo.  El  wall  de  Lisboa,  vencido  por  Abou  Oih- 
man.  había  pagado  con  su  cabeza  su  temerario  aten- 
tado, y  los  alcaides  de  Selva,  Cojmbra  y  Viseo,  sus 
cómplices,  sofrieron  igual  suerte;  pero  los  disturbios 
de  Andalucía  progresaban  de  un  modo  alarmante.  El 
principe  Mohamed  rechazaba  toda  proposición  de  con- 
venio, no  quería  recibir  en  Se\illa  á  *u  hermano  Ab- 
del-Rahman,  y  no  contestaba  a  sn,  cartas.  Sus  rela- 
ciones secretas  con  Bén-flafsoon  habían  facilitado  á 
este  los  medios  de  enviar  tropas  á  'a  provincia  de  Jaén. 
Estas  tropas  se  unieron  á  Suar  ben  Hamdonn  AT-Caísi, 
capitán  famoso  en  la  provincia  de  Granada,  su  patria, 

Eor  haber  hecho  triunfar  en  ella  la  facción  de  los  ara- 
es  ^obro  las  de  los  sirios  y  persas,  favoreciendo  álos 
cristianos,  de  que  un  cuerpo  numero.-o  formaba  parte 
de  su  ejército.  Los  sediciosos  se  apoderaron  de  Cazlona 
y  de  algunas  oirás  [dazas,  vencieron  al  woii  de  Jacq 
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á  fines  de  276  .abril  890),  le  mataron  siete  mil  hom- 
bres, lleváronselo  prisionero,  y  se  hicieron  dueños  de 
Quesear,  Jaén,  Raya.  Archidona,  y  de  todo  el  país 
desde  Elbira  basta  Calatrava.  El  rey  fué  á combatirles 
y  juró  no  volver  á  su  capital  que  no  les  hnbicse  esler- 
iiun ado.  A  primeros  de  til  (mayo  890)  alcanzó  sobre 
t  ilos  cerca  de  Elbira  una  victoria  que  Ies  costó  doce 
mil  hombres:  su  jefe  Suar.  herido  y  conducido  ante 
Abdallah,  fue  decapitado  de  órden  de  este  principe. 
Este  capitán  había  fondado  ó  ensanchado  las  ciudades 
de  Albamra,  Baza,  Maokesa,  Jaén,  Guádix,  ele.;  las 
fortalezas  que  él  ó  los  demás  jefes  de  los  rebeldes 
elevaron  en  los  montes  de  Granada,  se  llamaron  Al- 
Borgbela,  hoy  Alpujarras  por  corrupción  Said  ben 
Gadi,  sucesor  de  Suar,  fué  mas  temerario,  pero  oo  mas 
feliz  Habiendo  osado  bajar  á  las  llanuras  de  Granada 
y  Leja,  fué  completamente  batido,  hecho  prisionero,  y 
decapitado  después  de  quemársele  los  ojos.  Los  restos 
de  los  vencidos  se  retiraron  á  Elbira.  y  eligieron  por 
jefe  á  Mohamed  ben  Adba  Al-Ifamdani,  señor  de  Alna- 
ma,  el  cual,  mas  prudente  que  su  predecesor,  supo 
mantenerse  en  las  sierras  durante  veinte  y  cinco  anos. 
Pareciendo  sufocados  los  disturbios  de  la  Andalucía 
oriental,  Abdallah  dejó  allá  so  cuerpo  de  observación, 
volvió  á  Córdoba  y  envió  poderosos  ausilios  a  su  bifo 
\Ulel-Babman,  que  entonces  pudo  obrar  con  mas  vi- 
gor contra  los  príncipes  insurgentes.  Despnes  de  to- 
mar Carmona  y  Sevilla  les  ganó  una  sangrienta  bata- 
lla en  que  fueron  heridos  y  hechos  prisioneros  Moha- 
med y  Cacem,  el  uno  hijo  mayor  y  el  otro  hermano 
del  rey.  El  primero  murió  algunos  (fias  después,  el  10 
de  ch.iw al  de.  282  (t  diciembre  895),  de  resultas  de 
las  ó  del  dolor  de  ver  desvanecidos  sus  pro- 
yectos: tenia  veinte  y  ocbo  aftos  y  dejó  un  hijo  de 
cuatro  aflos  llamado  Abdel-Rahman.  que  después  rei- 
nó gloriosamente,  pero  que  desde  su  infancia  fné  lla- 
mado en  la  corte  Ben  Makbtoul  (el  bijo  del  asesinado), 
porque  la  malicia  publicaba  que  su  padre  había  muer- 
to envenenado.  Aquella  victoria  valió  al  príncipe  ven- 
cedor el  Ululo  de  Al-Modhaffer,  y  dió  fin  por  algún 
tiempo  ¿  los  disturbios  de  Andalucía:  entretanto  pare- 
cía olvidarse  enteramente  el  sitio  de  Toledo  y  la  guer- 
ra conlra  Kaleb  ben  Dafsoun;  y  nada  esplica  el  indife- 
rentismo de  la  corle  de  Córdoba  sobre  este  importante 
punto,  si  no  es  el  lemor  de  nuevos  alzamientos  en  I as 
proviocias  en  favor  de  aquel  rebelde,  y  la  necesidad 
de  oo  desproveerlas  de  tropas. 

Bu;  285  (898)  hubo  en  España  y  Africa  una  gran  se- 
quía, seguida  de  un  hambre  tan  espantosa,  que  los 
pobres  se  devoraban  unos  á  oíros.  A  este  azote  suce- 
dió la  pesie,  cuyos  estragos  fneroo  tan  terribles,  que. 
en  defectos  de  brazos  para  llevar  los  muertos  y  cavar 
fosas  en  numeró  suficiente,  se  llenaba  un  mismo  se- 
pulcro <b  muchos  cadáveres,  y  los  moribundos  se  ar- 
rastraban ellos  mismos  bacía  los  cementerios,  ó  eran 
enterrados  siq  hacer  las  lociones  y  oraciones  prescri- 
tas por  la  religión.  A  bou 'I  Cacéru  Ahroed.  aliado 
familia  real,  se  habia  uqido  á  Ben  Hatsoun  por  orgullo 
y  amhiciou.  Considerándose  esle  como  soberano  legiti- 
mo del  norte  de  Esparta,  quiso  en.-anchar  sus  estados 
porla  parte  deGalicia,  y  confió  esta  espedicion  á  Abou'l 
Cacem.  Entonces  Abdallah  estaba  en  paz  con  el  rey  do 
Asturias,  que,  en  ota  seguridad,  lema  despejada  la 
frontera.  Abou'lCacem  entró  en  ella  por  Zamora  al  fren- 
te de  seseóla  mil  hombres,  robando  igualmente  á  mo- 
ros y  á  cristianos,  y  amenazó  destrooar  al  rey  Alfonso 
el  Grande  y  hacerle  perecer  si  no  quería  rendirle  ho- 
menaje y  abrazar  el  islamismo.  Los  asturianos  le  salie- 
ron al  encuentro  y  le  dieron  cerca  de  Zamora  una  ba- 
talla que  duró  cuatro  dias,  en  288  (901,.  El  ejército 
de  Abou 'i  Cacem  fue  den  otado;  este  presenluoso  muriy 
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con  las  armas  en  la  mano,  y  el  walí  de  Tollosa  faé 
muerto  al  huir.  Los  cristianos  cortaron  nn  gran  atune- 
ro de  cabezas  y  las  espusieron  sobre  las  puertas  ó  las 
almenas  d"  Zamora.  Esta  derrota  impresionó  honda- 
mente á  los  españoles.  Los  fanáticos  escilaban  á  los 
moros  á  reunirse  para  vengar  la  sangre  de  sus  berma- 
nos;  pero  Abdallab,  lejos  de  seguir  el  consejo  de  tran- 
sigir con  Kaleb-ben-Haísouny  declarar  guerra  á  muer- 
te a  los  cristianos,  envió  en  289  (901;  á  Obeid-allab 
Al-Gemri,  vyaii  de  Lisboa,  á  la  corte  de  Alfonso,  para 
justificarse  de  aquellas  hostilidades,  que  él  no  había 
podido  impedir,  y  para  demandar  la  continuación  de  la 
buena  armonía  y  la  observación  de  los  tratados.  El  em- 
bajador desempeñó  satisfactoriamente  su  cometido,  y 
dispuso  al  rey  de  Asturias  á  continuar  la  guerra  contra 
los  bandidos  que  talaban  sus  fronteras  Est.is  negocia- 
ciones desacreditaron  al  rey  de  Córdoba  en  el  aniuio 
de  los  devotos,  é  inspiraron  en  algunas  ciudades,  á  los 
imanes  y  á  Joskhalibs.  la  audacia  de  suprimir  el  nom- 
bre  de  Abdallab  en  el  kbotbhah.  Su  hermano  Cacem, 
á  quien  había  perdonado  su  rebeliou  y  dado  el  gobier- 
no de  Sevilla,  prohibió  pagar  el  diezmo  á  un  principe 
m<i|  creyente  que  lo  empleaba  contra  los  musulmanes 
y  hasta  osó  sustituir  al  nombre  de  Abdallab  el  de  Mo- 
thadbed  Billab,  califa  abasida  de  Oriente-  Cacem  fue 
preso  y  sufrió  Ja  pena  de  su  ingratitud  y  su  Iraiciod, 
muriendo  envenenado  en  su  cárcel  el  ano  190  (903); 
muchos  imanes  y  fakihs  fueron  desterrados.  Estas  cir- 
cunstancias favorecieron  poderosamente  los  progresos 
del  famoso  Ben-Hakoun:  mientras  sus  capitanes  soste- 
nían la  guerra  contra  las  tropas  realistas,  estendió  sus 
ramificaciones  en  todas  las  provincias,  y  laminen  llevó 
su  temeridad  hasta  penetrar  secretamente  en  la  capital 
en  199  (905-6);  pero  una  rara  casualidad  le  obligó  á 
salir.  En  el  número  de  los  sediciosos  quo  calumniaban 
ai  gobierno,  hahia  el  ebrikh  Solimán,  aquel  ex-cudi 
de  Herida  que,  colmado  de  mercedes  del  rey,  compu- 
so una  sátira  en  que  le  daba  el  injurioso  apodo  du  Al- 
Uiinar  (el  asno),  fue  preso  y  conducido  ante  el  monar- 
ca, que  le  reprendió  sin  encolerizarse  por  su  ingratitud 
l<!  obligó  á  leer  su  sátira,  alabo  su  mérito,  y  mandó 
entregar  al  autor  mil  piezas  do  oro  por  cada  verso,  di- 
ciendo le:  «Mas  fuerte  seria  la  suma,  si  mas  hubieseis 
cargado  el  asno.»  Admirado  de  este  acto  de  clemencia, 
Solimán  se  arrojó  á  los  pies  del  rey  y  Je  descubrió  sus 
relaciones  con  Beo  Flakouo  y  el  asilo.de  este  faccioso. 
I'rooto  se  hicieron  pesquisas;  pero  Kaleb,  recejando  de 
la  desaparición  de  Solimán,  había  salido  de  Córdoba 
disfrazado  de  mendigo.  Kn  19b'  (9u8-9,  el  visir  Obeid- 
alla  Al-Gamri  alcanzó  sobre  este  rebelde  una  señalada 
victoria,  matóle  muchos  do  sus  partidarios,  y  les  obli- 
gó á  mantenerse  encerrados  durante  tres  irnos  rn  To- 
ledo y  en  algunas  otras  plazas.  Kl  príncipe  Abdel-Rab- 
man  Al-ModbaflVr,  habiendo  obtenido  también  algunos 
triunfos  sobre  ellos  al  cabo  de  «los  .ifios  y  en  otro  punto 
pidió  al  rey  el  gobierno  de  Herida  y  rimando  en  jefe 
del  ejercito,  bajo  pretesio  de  que  Abolí  Othman  Obri- 
dallah  necesitaba  descansar  por  no  poder  ya  suportar 
las  fatigas  de  la  guerra.  Este  general,  por  respeto  al 
príncipe,  solicitó  el  mismo  su  retiro;  y  el  rey  que  es- 
taba satisfecho  de  sus  servicios,  le  confirió  el  mando 
de  la  guardia  interior  de  su  palacio,  compuesta,  de  es- 
clavos orientales,  y  notable  por  mi  bravura  y  fidelidad. 
Los  califas,  y  á  su  ejemplo  la  ma\or  pal  le  de  los  mo- 
narcas musulmanes  do  Asia  y  Africa,  sostuvieron  para 
la  guardia  de  so  persona  milicias  de  esclavos,  casi  to- 
dos naturales  del  Turktstan,  al  oriente  de  la  Persia,  ó 
del  país  que  media  entre  los  mares  Negro  y  Caspio,  ó 
de  Abisinia,  ó  de  Ia6  tribus  negras  de  Africo.  Asi  so 
formó  la  célebre  milicia  de  los  mamelucos.  La  guardia 
de  los  reyes  du  Córdoba  se  componía  especialmente  do 
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esclavos  procedentes  de  las  provincias  ¡Urianas,  y  lla- 
mados por  esto  Seklabis  (esclavones). 

Obéidállh  se  declaró  prolector  del  jóven  Abdel- 
Rabman,  hijo  de  Hohamed  Al-Makhloul,  y  empleó  su 
coédito  para  dirigir  á  este  príncipe  la  estimación  del  rey 
su  abuelo,  de  los  cheikhsy  de  los  principales  oficia- 
les déla  corona.  Ablallah  asistía  con  frecuencia  a  las 
lecciones,  á  los  ejercicios  y  juegos  de  su  nieto,  admira- 
ba »u  talento  y  viveza,  y  se  gozaba  ehoirle  alabar;  mas 
ocultaba  ruidadostmenle  su  inclinación  á  él  temiendo 
espitar  la  envidia  de  su  hijo  Al-Modhaffer,  el  cual  jus- 
tificaba con  su  actividad  y  sus  triunfes  los  favores  que 
él  misino  sé  había  atraído,  perseguía  sin  descanso  á  los 
rebeldes,  y  noda,ba  cuartel  á  los  que  caían  en  sus  ma- 
nos. Al  mismo  tiempo  murió  combatiendo,  sin  duda 
contra  los  franeos  establecidos  en  Cataluña,  Niam 
Al-khalaf,  comándanle  en  la  frontera  de  la  España 
oriental,  tan  váKeolé  capitán  fcomo  insigne  poeta.  Des- 
pués de  mbeho  tiempo  Molíame  I  ben  Adlia  Al-Ham- 
dain,  habiéndose  separado  de  los  demás  insurgentes 
de  las  Alpujarras,  logró  formarse  un  distrito  de  mas  do 
cien  pueblos  y  aldeas,  á  los  cuales  persuadió  á  recono- 
cer la  legitimidad  del  rey.  Visitó  á  Córdoba  para  pedir 
perdón  y  seguridad  á  este  principe,  quien  le  recibió 
favorablemente. pero  unas  intrigas  cortesanas  impidie- 
ron el  feliz  resultado  de  las  buenas  intenciones  ue  uno 
y  otro;  y  mas  tarde  fué  menester  reducir  por  la  fuerza 
a  unos  pueblo»  que  entonces  se  sometían  voluntaria- 
mente. En  el  mes  du  sala  de  199  (setiembre  911}  mu- 
rió en  edad  muy  avanzada  la  madre  de  Abdallab,  y  es- 
te principé,  que  siempre  lo  hahia  amado,  honrado  y 
respetado,  quedó  inconsolable  por  su  pérdida;  quiso 
quo  se  celebrasen  su*  exequias  con  pompa  eslraordi- 
i  ta ,  que  se  la  elevase  un  magnifico  monumento  en  uno 
de  los  palacios  de  la  capital,  y  que  sí  construyese  otro 
para  el  al  lado  del  de  >u  rnadré.  Eu  el  18  de  cbawal 
del  mismo  ailo  (17  jimio  9lz)  hubo  Un  eclipse  total  de 
sol,  y  salieron  las  esliellas  después  de  la  tercera 
oración  del  día,  lo  cual  impidió  que  los  musulmanes 
fuesen  á  la  mezquita  para  la  de  la  noche.  Esle  suceso 
contribuyó  tal  vez  á  acrecer  la  negra  melancolía  en 
quo  Abdallab  había  fiaidó.  Vanamente  había  exhalado 
su  dolor  en  ver>os  llenos  de  sentimiento,  pues  una  fie- 
bre lenta  le  condujo  al  sepulcro  á  primeros  de  rabí  1 ." 
del  «irto  300  (oclubre  91  i),  á  la  edad  dé  Setenta ail os  y 
después  de  un  remado  de  veinte  y  cinco.  Esle  princi- 
pe, bueno,  geoe'roso,  bravo  al  frente  de  los  ejércitos, 
intrépido  y  sufrí  !o  en  ¿odio  de  los  disturbios  quo  agi- 
taron SUS  estados,  esclavo  de  su  palabra  hasta  el  pun- 
to de  esponerse  á  pasar  por  mal  musulmán  primero 
que  violar  sus  tratados  con  los  cristianos,  carecía  sin 
duda  de  aquella  firmeza  necesaria  á  un  soberano  para 
hacerse  temer  y  respetar.  Ue  aquí  las  revueltas  conti- 
nuas que  turbaron  su  reinado,  de  aquí  el  escándalo 
promovido  en  su  corte  por  los  debates  sobre  la  preemi- 
nencia enlie  sus  ministros,  y  de  aquí  la  irreverencia 
de  uno  de  los  visiren  bacía  el  soberano.  Antes  de  espi- 
rar Abdallab  biza  reconocer  por  heredero  del  trono  á 
su  nietu  Abddel-Itabnian,  y  le  puso  bajo  la  protección 
de  íu  hijo  Al-ModhUcr. 

¡túndela  E-  (912  de  J.  C.)  Adoil,  Motuahkf  Abdkl- 
IUiuia.s  III,  Ai.  N.isER-Ltni.\-Ai.uH,  cuyo  nombre  era 
de  buen  augurio  para  la  gloría  y  prosperidad  de  Espa- 
ña, oo  frusU  ólas  esperanzas  de  los  musulmanes.  Edu- 
cado al  lado  de  su  abuelo,  aprendió  de  memoria  el 
Coran  desde  su  mas  tierna  infaueia;  ú  los  ocho  años  se 
le  ensenóla  «Sunna»  ó  la  ley  tradicional,  la  gramática, 
la  historia,  la  poesía,  los  proverbios  árabes,  la  ciencia 
de  gobernar,  etc.;  á  la  edad  de  once  anos  aprendióla 
equitación,  á  tirar  el  arco,  á  manejar  la  lauza  y  la  es- 
pada ,  y  lodo  lo  concerniente  á  la  táctica  militar.  A 
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conocimientos  tan  vastos,  al  mucho  talento,  á  unn  con- 
versación llena  de  encantos,  unía  un  carácter  amable, 
una  prudencia  superior  a  su  edad,  una  fisonomía  dulce 
y  magestuosa  y  las  formas  mas  nobles  y  agradables. 
Éstas  brillantes  ventajas  convirtieron  á  Abdei-Rabman 
en  Ídolo  de  la  España,  de  modo  que  fué  proclamado 
con  aplauso  universal  el  *•  de  rabi  II  de  300  (£0  octu- 
bre 91  i),  luego  después  do  los  funerales  del  rey  difun- 
to. Su  lio  Abdel-Rahman  Al-Modhaffer  fué  el  primero 
que  le  prestó  el  juramento  de  fidelidad,  y  el  joven  mo- 
narca se  mostró  tan  modesto  y  conmovido  á  esta  cere- 
monia, que  toda  la  asamblea  derramó  lágrimas.  Por 
respecto  á  la  memoria  de  su  abuelo  tomó  el  nombre 
do  Abdallah,  y  sus  subditos  en  señal  de  amor  y  de 
confianza  en  su  bondad,  unieron  á  sus  nombres,  en  la 
katbnab,  los  litólos  de  Al-Naser  Ledin-allab  ¡defensor 
de  la  religión  de  Dios)  y  de  Emir  al-mumemn  (prioci- 
pe  dolos  fieles).  Dedicóse  desde  luego  á  restablecer  el 
orden  y  la  paz  en  el  interior  de  sus  estados  y  á  eslin- 
guir  los  odios  inveterados  qne  el  furor  de  las  guerras 
civiles  ó  de  la  venga m  babia  encendido  entre  sus  sub- 
ditos. Logró  reconciliar  familias  antiguas,  y  se  granjeo 
el  aprecio  de  ofensores  y  ofendidos.  Era  taíel  entusias- 
mo que  inspiraba,  que  cuando  decretó  levas  para  ata- 
car a  los  rebeldes,  fueron  numerosísimos  los  recluías 
voluntarios,  basta  el  punto  de  verse  obligado  i  despe- 
dir á  .muchos,  para  que  los  campos  y  los  talleres  no 
quedasen  desiertas.  Durante  la  primavera  marchó  hacín 
Toledo  con  cuarenta  mil  hombres  y  se  apoderó  de  varias 
plazas  ocupadas  por  Ealeb  ben  íladonn.  Este  célebre 
faccioso,  dejando  en  la  ciudad  á  su  hijo  Djaf  ir  con  tro- 
pas y  municiones  suficientes  para  sostener  un  largo  si- 
tio- faé  á  buscar  refuerzos  en  la  España  oriental .  El  rey 
no  se  detuvo  en  el  sitio  de  Toledo,  y  habiendo  recibido 
las  sumisiones  del  resto  de  la  provincia,  avanzó  contra 
Ben-Ilafsoun,  que  volvía  con  fuerzas  superiores  *n  nú- 
mero y  mandadas  por  los  mejores  capitanes,  pero  in- 
feriores en  armas  y  en  caballería.  La  batalla  so  dióen 
una  espaciosa  llanura,  á  algunas  jornadas  al  oeste  de 
Toledo,  y  fué  disputada  vivamente:  el  rey  debió  la  vic- 
toria á  su  caballería.  Los  vencedores  perdieron  tres 
mil  hombres,  pero  los  vencidos  dejaron  siete  mil 
muertos  y  una  infinidad  de  heridos.  Abdel-Rahman 
contemplo  horrorizado  aquel  campo  do  carnicería,  de- 
ploró la  efusión  de  tanta  sangre  musulmana,  e  hizo 
prodigar  los  mismos  cuidados  á  los  heridos  de  ambos 
partidos.  El  resultado  de.  la  acción  fué  la  sumisión  de 
todas  las  provincias  insurgentes  hasta  el  país  de  Tad- 
mir  (Murcia).  El  rey  volvió  á  Córdoba  con  su  guardia  y 
encargó  á  so  lio  Ál-Modhafier  la  continuación  de  la 
guerra  contra  Ben  Ilafsoun,  que  ya  no  osó  salir  de  sos 
fortalezas.  En  el  año  302  (91  i)  Abdel-Rahman  cambió 
los  cutios  de  sus  monedas  de  oro  y  plata,  que  hasta 
entonces  habían  sido  los  mismos  que  los  de  los  califas 
omeyades  de  Damasco,  sus  antecesores,  esceplo  el  lu- 
gar y  el  año  en  que  se  fabricaban  Ua  piezas.  Dispuso 
que  en  la  una  cara  del  cuño  so  grabase  su  nombre  y 
sus  títulos,  con  él  de  imán  ó  jefe  de  la  religión,  en  la 
otra  la  profesión  de  fe  musulmana,  y  en  el  cordón,  la 
fecha  y  el  lugar  de  la  fabricación.  Esta  ambiciosa  in- 
novación le  fué  sugerida  seguramente  por  el  ejemplo 
de  Obcid-allah  Al-SIahdy,  quien  al  acabar  de  fundarla 
celebre  dinastía  de  los  fatimidas  se  arrogó  los  derechos 
espirituales  de  imánalo,  reservados  hasta  entonces  á 
los  califas  de  Oriente.  El  cisma  fué  á  la  sazón  univer- 
sal entre  los  musulmanes,  y  hubo  á  un  tiempo  tres 
califas  ó  vicarios  de  Maboma;  el  uno  en  Bagdad,  de  la 
raza  de  los  Abasidas:  el  segundo  en  Africa,  que  decia 
ser  descendiente  de  Alí  v  de  Fatirna;  y  el  tercero  en 
España,  de  la  familia  de  los  Omeyades,* desposeída  del 
califato  por  los  Abasidas.  Abdel-Bihraan  recorriólas 
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provincias  meridionales  p  ira  destrair  el  germen  de  la 
sedición,  y  su  presencia  operó  mas  conquistas  que  la 
fuerza  de  sus  armas.  Muchos  pueblos  fueron  á  ponerse 
á  su  disposición  y  juraron  no  combatir  ya  sino  en  su 
servicio;  los  principales  partidarios  de  Ben-IIafso»n 
también  so  sometieron,  bendiciendo  su  clemencia  y  su 
generosidad,  y  obteniendo  dos  de  ellos  los  gobiernos 
de  Jaén  y  de  Alhnmn.  Después  de  reducir  sin  resisten- 
cia mas  de  doscientas  plazas  ó  castillos,  y  de  parificar 
las  provincias,  el  rey  volvió  triunfante  á  Córdoba  el 
ano  303,  (915).  y  se  ocupó  en  reparar  y  embellecer 
sus  palacios  en  esta  capital.  Informado  de  las  piraterías 
que  los  africanos  y  los  árabes  de  Sanadja  cometían  en 
las  costas  6  islas  de  España,  y  de  las  invasiones  que  las 
tropas  del  nuevo  monarca  de  Africa,  Obeidallah  Al- 
Mahdy,  y  del  príncipe  de  Barkali,  habían  efectuado 
con  buen  éxito  en  Sicilia  y  Calabria,  en  el  nflo  30r» 
1917-18),  envió  un  hábil  comandante  y  fuerzas  impo- 
nentes á  la  isla  de  Mallorca,  puso  tina  Ilota  en  crucen, 
para  proteger  las  costas  de  España,  y  mandó  construir 
en  todos  sus  puertos  fjr.mdes  emb  irearioncs  para  opo- 
nerlas á  los  africanos.  Creó  un  recaudador  general  <lr 
contribuciones  y  le  dió  do>  ausflhireí.  El  hSo  304  (917 
•18)  fué  llamado  el  año  de  los  fuegos,  porqup  diversos 
incendios  consumieron  los  nrrabales  de  Meqtrinenza.las 
piaras  públicas  de  Fez  y  de  Tnchert.  capital  de  los  Ze- 
nelos.  y  la  do  Córdoba,  que  Abdel-Rnbmnn  hizo  cons- 
truir mas  hermosa  y  cómoda  que  antes.  El  principe 
Ala  ModhnflVr  alcanzaba  continuos  triunfos  contra  ios 
reheldes.  y  les  perseguía  en  sus  montañas  donde  pere- 
cían do  miseria  6  caían  en  los  abismos.  I'ara  reducir- 
les de  una  vez  Abdel-Rahman  porfió  en  In  primavera 
con  la  caballería  de  Andamela,  atravesó  las  provincias 
de  Tadinir  v  Valencia,  visitó  las  ciudades  de  Murcia, 
Lorca,  Kentada,  Elche,  Denia,  Játiva,  Valencia,  Mnr- 
viedro,  Nules  y  Tortosa.  y  snbió  por  el  Ebro  hasta  Al- 
cafliz  donde  se  detuvo  para  recibir  las  sumúrioMS  de 
los  pueblos  vecinos.  En  todas  partes  fué  recibido  con 
júbilo;  en  todas  partes  la  gente  se  apiñaba  entorno  su- 
yo y  solicitábala  merced  de  seguir  sus  estandartes, 
de  modo  qne  llegó  delante  de  Zaragoza  con  un  pode- 
roso ejército.  A  pesar  de  los  numerosos  partidarios  que 
Kaleb  ben  Hifsoun  tenia  en  aquella  ciudad,  elpuebloy 
la  mayor  pnrte  de  los  habitantes  se  declararon  por  el 
monarca  legítimo.  Los  jóvenes  abrieron  las  puertas  y 
los  cheikhs  y  los  principales  ciudadanos  presentaron 
las  llaves  al  califa,  que  publicó  un  indulto  general,  ba- 
jo condición  que  dentro  de  un  p!*zo  determinado  lo- 
dos los  que  hnliinn  tomado  .parte  en  la  rebelión  ven- 
drían ellos  ó  sus  hijos  á  ponerse  á  su  disposición.  Ad- 
mirado de  la  sitoacionde  Zaragoza  y  de  la  amenidad 
de  sns  campiñas,  permaneció  allí  algunos  dias.  En 
aquella  ciudad  fué  donde  recibió  dos  diputados  delfn- 
moso  Ben  Hafsoon,  que  ,  atreviéndose  a  tratar  de  igual 
¡i  igual  á  su  soberano,  proponía  la  pazcón  tal  que  se 
le  devolviese  Huesca  y  Zaragoza  y  se  le  dejase  para  al 
y  sus  sucesores  la  tranqnila  posesión  do  la  España 
oriental,  encargándose  el  de  defenderla  ronlra  los  cris- 
tianos y  de  ayudar  con  su*  tropas  al  califa  de  Córdoba. 
Abdel-Rahman  contestó  que  después  de  haber  tenido 
la  paciencia  de  escuchar  las  insólenles  proposiciones 
de  un  rebelde,  de  un  jefe  de  bandidos,  se  dignaba 
respetaren  sus  enviados  el  carácter  de  diputados, y  no 
mandarles  empalar:  pero  les  mandó  que  dijeran  a  su 
comitente  qne  si  dentro  deon  mes  no  se  sometía,  ya  no 
tendria  derecho  a  condición  alguna.  Sin  embargo,  Ka- 
leb, fiado  en  la  constancia  de  sns  partidarios  y  en  sus 
alianzas  con  los  rrislianos,  visitó  sus  plazas,  animó  á 
sus  hijos  que  temían  un  re  ves  de  fortuna,  y  envió  emi- 
sarios á  Toledo  para  sostener  las  esperanzas  de  sns 
amigos  en  aquella  ciodad  y  en  la  provincia.  Abdel- 
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Rabman  dió  el  gobierno  de  Zaragoza  á  su  tio  Al-Mod- 
baller  para  que  acabase  de  pacificar  la  frontera,  y  vol- 
vió á  su  capital  visitando  el  interior  de  España;  pero 
pronto  una  nueva  rebelión  lo  llamó  á  olio  punto  de  sus 
estados.  Mobamed  ben  Adba  Al-Bamdani.  uno  de  loa 
antiguos  jefes  df  los  rebeldes  en  las  montanas  de  El- 
bira,  se  bahía  distinguido  de  los  demáspor  su  pruden- 
cia y  humanidad:  protector  del  distrito  de  Albania,  ha- 
bia  conservado  una  especie  do  autoridad  absoluta,  sin 
almsnr  de  ella,  y  somelldose  a(  califa,  que,  le  había 
nombrado  alcaide  do  Albama.  El  imprudente  rigor  de 
los  recaudadores  de  contribuciones,  y  la  licencia  de 
los  soldados  que  los  escoltaban,  indignaron  á  unos 
pueblos  acostumbrados  á  la  independencia  y  á  un  go- 
bierno moderado.  Tomaron  las  armas,  persiguieron  de 
muerte  á  t>us  opresores,  y  forzaron  a  Ahmed,  bijo  y 
sucesor  de    Mobamed  beu  Adha,  a  ponerse  á  su 
frente.  El  monarca  do  dejó  á  los  revoltosos  el  tiempo 
de  fortificarse,  sino  que  los  obligó  á  huir  por  sus  mon- 
tañas, les  lomó  Baza  y  otras  plazas,  miró  sin  resis- 
tencia en  Jaén  el  ¿l  de  enero  de  919,  y  dejó  luego  al 
gobernador  que  estableció  en  esta  ciudad  el  cuid  ido 
de  terminar  una  guerra  qne  le  pa recia  tan  poco  glorio- 
sa. A  Unes  del  año  30ti  (a la)  murió  en  Huesca  el  cele- 
bre Kaleb  ben  Hanf  >us  que  durante  treinta  y  seis  aAos 
había  desaliado  y  desmembrado  el  poder  de  cuatro  so- 
berano* de  la  España  musulmana.  Heredero  de  la  am- 
bicien, del  valor  y  de  la  rebelión  de  su  padre  Ornar, 
los  trasmitió  á  sus*  hijos  Solimán  y  Djafar.  que  no  ob- 
tuvieron lo?  misinos  triunfos.  El  principe  Al-Modhaffer 
obtUTO  diferentes  ventajas  sobre  ellos,  les  venció  cer- 
ca de  Lérida  en  308  (910),  y  les  tomó  Fraga.  Mequi- 
nenza  y  varías  otras  plazas.  Mientras  Abdel-llabman 
embellecía  Córdoba,  Sevilla  y  muchas  ciudades  de  Es- 
pina con  soberbias  mezquitas,  los  rebeldes  de  Elbira 
descendidos  de  sus  montes  habían  vencido  dos  veces 
al  walí  de  Jaén,  sorprendido  esta  ciudad  y  recobrado 
todas  las  que  habían  perdido  Fué  pues  preciso  que  el 
califa  hiciese  contra  ellos  una  segunda  campana.  Jaén 
so  rindió  sin  derramarse  sangre;  pero  Albama,  fuerte 
por  su  situación  y  vigorosanK-ule  defendida  por  los 
Labilanles.  sostuvo  un  sitio  prolongado  y  difícil.  Fué 
lomada  por  asalto  n  Gnes  del  año  310  ó  á  primeros  de! 
311  (abril  923).  y  iodos  los  que  no  perecieron  comba- 
tiendo fueron  pasados  al  filo  de  la  espada.  Ahmed  ben 
Adha,  cubierto  de  heridas  y  casi  desfigurado,  fué  ha- 
llado entre  (osead «veres  y  arrastrado  delante  de.  Ab- 
i)  i  Habmun.  que  mandó  corlarle  la  cabeza.  Terminada 
la  guerra  con  la  reducción  de  toda  la  provincia,  el  ca- 
lifa fue  á  descansar  algún  tiempo  en  Granada  y  volvió 
i  su  capital,  donde  se  ocupó  en  reunir  todas  sus  fuer- 
zas contra  Toledo,  pero  aun  trascurrieron  tres  años 
mientras  s*s  talaban  los  alrededores  de  esta  ciudad  y  se 
tomaban  algunos  castillos  vecinos.  Previendo  Djaf.tr 
ben  Hanfous  que  si  se  le  sitiaba  en  Toledo  no  podría  con- 
servarla  por  falla  de  provisiones,  y  no  queriendo  versé 
reducido  á  entregarse  á  sns  enemigos,  prefino  mante- 
nerse en  el  campo,  confióla  defensa  de  la  plaza  auno  de 
sus  mas  bravos  capitanes,  y  salió  con  sus  tesoros,  sus 
principales  partidarios  y  sus  mejores  tropas.  A  pesar 
de  los  esfuerzos  del  rebelde,  Toledo  fué  sitiada.  Esta- 
blecióse un  numeroso  campamento  hacia  el  norte,  lini- 
c»  parte  por  donde  estaba  abierta,  pues  las  demás  eren 
defendidas  por  el  T.ijo  y  [*>¡  un  p-ñon  inaccesible.  La 
guarnición  practicó  vanas  salidas  á  favor  de  algunos 
edificios  grandes  y  antiguos,  situados  fuera  de  la  oiu- 
d  id:  (Miro  Abdel-liabman  los  destruyó,  apretó  mas  y 
mas  el  bloqueo,  y  las  salidas  fueron  menos  frecuentes. 
El  comandante,  no  teniendo  suficientes  tropas  para  re- 
sistir mas  tiempo,  y  \iendo  que  la  plaza  carecía  de  ví- 
veres, aconsejó  á  los  habitantes  que  negociasen  con  el 
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califa;  y  la  noche  siguiente  salió  con  cuatro  mil  hom- 
bres, forzó  una  parte  del  campamento  enemigo,  lo 
franqueó  y  tuvo  la  snerte  de  no  dejar  mas  que  un  re- 
ducido número  de  prisioneros.  Al  dia  siguiente  unos 
diputados  fueron  á  suplicar  á  Abdel  Rahman  que  per- 
donase a  una  ciudad  que  había  sido  ocupada  a  pesar 
suyo  por  las  tropas  de  B-n  Hafsooo,  y  que,  libre  de 
sus  opresores,  se  apresuraba  á  ofrecer  sus  homenajes 
á  su  soberano.  E'  monarca  otorgó  una  amnistía  gene- 
ral, dejó  á  los  habitantes  la  vida  y  los  bienes,  y  entró 
en  3 1 5  [f  81]  en  Toledo,  qr.c  hacia  cuarenta  y  dos  anos 
qne  no  oliederia  a  sns  revés  legítimos:  dió  el  gobier- 
no de  ella  al  walí  Abdallab  ben  Jali,  que  había  dirigido 
el  sitio,  y  le  mandó  que  persiguiese  a  los  demás  rebel- 
des Djafar  ben  Haf-min.  ya  sin  asilo,  fné  á  solicitnr  el 
ausilio  del  rey  de  Lenn.  Ramiro  II,  de  quien  se  hizo 
vasallo  y  tributario.  Al  frente  de  un  ejército  numeroso, 
compuesto  de  sus  fuerzas  combinadas,  atravesaron  el 
Duero  y  por  Zamora  y  Salamanca  fueron  A  poner  sitio 
á  Talavera  :  destruyeron  sus  antiguos  edificio*,  batie- 
ron al  >\ali  de  Toledo  que  quería  obligarles  á  levantar 
el  sitio;  y  dueños  do  la  plaza,  la  saquearon  y  asesina- 
ron basta  las  mujeres  y  niños,  en  31"  (929).  Retirá- 
ronse cargados  de  bolín  y  continuaron  sus  estragos, 
sin  que  Abdallah  ben  Jali  que,  vuelto  con  nuevas  tro- 
pas perseguía  a  los  cristianos  hasta  el  rio,  pudiese  al- 
canzarles á  través  d«  los  bosques  y  de  las  montanas. 
Informado  el  califa  de,  la  destrucción  de  Talnvera  y  de 
varias  otras  plazas,  llamó  á  su  tío  Al  -Modhafler.  que  en 
la  frontera  oriental  había  oUenido  tan  grandes  triunfos 
sr.bre  los  cristianos,  que  estos  no  osaban  ya  salir  de 
-us  montes  ni  de  sus  castillos.  No  bien  aquel  principe 
tomó  el  mando  del  ejercito  del  occidente,  voló  a  ven- 
gar los  males  cansados  por  el  rey  de  I.eon:  atravesó 
el  Duero,  pasó  a  sangro  y  fuego  la  Galicia,  pasó  al  filo 
de  la  espada  A  todos  ios  hombres  aptos  para  llevar  las 
armas,  y  cargó  de  cadenas  á  las  mujeres  y  niños 
Vieudo  embaraiario  al  ejercito  por  elbotin  y  los  cauti- 
vos, ordenó  la  retirada;  mas  atacado  por  los  cristianos 
al  pasar  el  rio,  y  queriendo  salvará  los  moros  de  las 
desgracias  que  á  menudo  habían  sufrido  en  seme- 
jantes circunstancias,  mandó  malar  á  todos  los  prisio- 
neros, alcanzó  una  victoria  completa  en  318  (93)),  y 
volvió  triunfante  á  Córdoba  después  de  restaurar  los 
muros  de  Talavera.  has  sublevaciones  de  Africa  fue- 
ron para  Ahdel-Rahman  una  ocasión  y  un  pretesto  de 
llevar  sus  armas  y  su  dominación  a  aquel  pais.  Yahia 
ben  Edris,  rey  de  Fez.  atacado  por  un  subdito  rebelde 
y  amenázalo  por  el  califa  fatimita  Obeid-Allab,  soli- 
citó el  apoyo  del  soberano  de  Córdoba  é  hizo  valer  la 
antigua  y  constante  amistad  que  existia  entre  su  casa 
y  la  de  los  Menvanidas.  Ahiel-Rahmao  dió  órden  á 
Djafar  ben  Otbman.  wali  de  Mallorca,  y  al  almirante 
Al-Okaily,  ds  reunir  tropas  de  tierra  y  de  marque, 
secundadas  por  las  del  rey  de  Fez,  se  apoderaron  en 
319  (931)  de  Ceuta  y  Tánger,  de  qun  hicieron  plazas 
de  segnridad  para  los  refuerzos  que  la  España  conti- 
nuó enviando  contra  los  chyilas.  Hecha  la  khotbbah 
en  nombre  de  Abdel-Rahman  en  las  mezquitas  de  Fez, 
en  el  mes  duchaban  de  320  (93l),elejercito  de  Obeid- 
Allab.  lomó  esta  ciudad  el  año  siguiente,  pero  los  mu- 
sulmanes de  España  y  sus  partidarios  la  recobraron 
por  asalto  poco  tiempo  después,  mataron  siete  mil 
chyilas  y  corlaron  la  cabeza  al  gobernador,  qne  fue 
enviada  "al  calif;»  de  Córdoba,  el  cual  dispnso  del  go- 
bierno de  Fez  en  favor  de  Ahmed  ben  Bekri.  qoien  lo 
poseyó  hasta  que  sitiado  por  las  tropas  fatimidas.  que 
se  apoderaron  de  la  ciudad,  fué  cargado  de  cadenas  y 
conducido  anle  Caim  Biamr-Allah,  bijo  y  sucesor  de 
Obeid-Allab.  La  alegría  que  nqnellos  triunfos  causa- 
ron en  España  fué  turbada  por  la  rebelión  de  ben  Is- 
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hak,  gobernador  de  Sania ren,  el  cual  para  vengar  la 
muerte  dei  visir  Mohamed  aa  hermano,  justamente 
condenado  al  ultimo  suplicio  por  el  califa,  se  puco  bajo 
ia  protección  de  Ramiro  II,  y  unió  sus  tropas  á  las  de 
este  principe,  que  entraron  eo  la  Luaiiania  y  llevaron 
ana  estragos  basta  Lisboa  y  Badajoz.  Al-Modbaffer  mar- 
chó contra  los  cristianos,  lea  venoió,  les  forzó  á  repa- 
sar el  Duero,  atravesó  este  no  en  pos  do  ellos,  ejerció 
terribles  represalias  en  an  paia,  y  volvió  cargado  de  nn 
precioso  botio.  Estos  sucesos  perteoeceo  a  los  años  3£3 
y  tu 86). 

Abdel-Rabman  tenia  la  costumbre  de  pasar  la  pri- 
mavera y  el  otodo  en  un  campo  á  cinco  millas  mas 
abijo  du  Córdoba,  á  orillas  del  Guadalquivir.  Encanta- 
do de  la  sombra  y  frescura  de  aquel  ameno  sitio,  fun- 
dó allí  una  ciudad  y  la  llamó  «Al-Zbara».  nombre  de 
su  esclava  favorita.  El  tiempo,  ó  la  mano  de  los  hom- 
bros, mas  cruel  que  la  acción  del  tiempo,  bao  destrui- 
do esta  ciudad.  Entre  loa  edificios  maa  notables  se  dis- 
tinguen la  casa.de  moneda,  los  cuarteles,  la  mezquita 
pnocipal,  menos  espaciosa,  pero  mas  rica  y  «legante 
que  la  do  Córdoba,  y  sobre  todo  el  alcázar,  que  conte- 
nia cnatro  mil  trescientas  columnas  de  precioso  már- 
mol. Las  vigas,  los  tirantes  y  los  artesonados  de  este 
palacio  eran  de  cedro  y  esculpidos  coo  arte;  el  pavi- 
mento y  las  paredes  de  todas  las  habitaciones  estaban 
adornados  de  mosaicoa  y  brillaban  con  los  mas  vivos 
colores.  En  la  sala  llamada  del  Califato  se  veía  una 
fuente  de  jaspe  con  un  cisne  de  oro  en  medio,  de  on 
trabajo  admirable  y  hecho  en  Constantinopla,  y  deba- 
jo del  püon  pendió  una  hermoan  perla,  présenle  del 
emperador  León  Vi.  Todas  las  demás  aalaa  teoian  tam- 
bién fu  otes  de  marmol,  do  elegantes  y  variada*  for- 
mas. La  techinnbre  era  de  oro  y  azul  combinados  con 
gusto;  los  lapices,  las  cortinas  y  las  colgaduras,  todo 
tejido  do  oro  y  seda,  representaban  al  natural  árboles, 
florea  y  animales.  En  medio  de  los  jardines  v  sobre 
una  eminencia  descollaba  un  kiosko  sostenido  por  co- 
lumnas de  marmol  blanco  y  de  capiteles  dorados,  y 
ocupado  en  el  centro  por  un  estanque  de  pórfiro  llené 
do  azogue,  coyas  ondulaciones  retís  jaban  los  rayos  del 
sol  y  Ue  la  lona.  Este  palacio,  en  que  se  compendia- 
ban las  riquezas  y  los  placeres  del  universo,  fue  aca- 
bado el  afto  815  (i>8~),  y  costó  sumas  inmensas. 

En  el  mismo  ano  3x5  apareció  en  loa  montea  de  Go- 
mera un  impostor  llamado  liamio,  que  llamándose  pro- 
feta adquirió  ' machos  prosélitos  en  la  oíase  baja  del 
pueblo.  Reduela  á  dos  las  cinco  oraciones  cotidianas, 
y  á  doce  dias  el  ayuno  de  todo  el  mes  de  ramadhan, 
suprimía  la  peregrinación  a  la  M laa  abluciones,  y 
permitía  el  uso  de  1*  carne  de  locino.  Sua  secuaces  ya 
le  pagaban  d  diezmo  y  lo  negaban  al  califa:  pi'ro  el 
acudo-profeta  fue  preso.  Convocados  los  fakies  para 
examinar  su  doctrina,  la  condenaron,  y  en  vista  de  so 
declaración  de  que  Uamin  era  un  impostor  y  un  hipó- 
crita, el  monarca  mandó  empalarle  y  trasladar  su  ca- 
beza á  Córdoba.  Los  preparativos  de  guerra  que  hacia 
Ramiio  II  eo  Hñ  ,:rt.s  ,  sembraron  la  alarma  eo  la  Lu- 
sdania,  y  lodos  los  pueblo»  situados*  la  margen  de- 
recha del  Huero  abandonaban  sus  bogares,  conducían 
sus  ganados  a  la  orilla  izquierda  y  se  refugiaban  en  los 
casillos  y  en  U  oiudsdee.  Toda  la  España  se  puso  en 
movimiento  de.  Orden  del  calila  de  Córdoba,  se  junta- 
ron tropas  de  todas  partos,  ó  indicada  Salamanca  co- 
mo punto  de  reunión  general,  Abdel-Rabman  llegó  i 
esh  ciudad  con  su  guardia,  a  primeros  de  safar  de  3*7 
i.ú  ¡timos  de  noviembre  de  i)3H).  Su  ejercito,  fuerte  de 
■ioa  mil  bombees,  atravesó  el  Duero,  entró  sin  resisten- 
cia <u  ios  países  de  loa  cristianos,  los  pasó  á  sangre  y 
fuego,  destruyó  las  ciudades  deRabbat  y  A  maya  y  sitió 
á  /  uiioi  d.  K3  ta  plaza  deque  los  moros  habían  hecho  el 


baluarte  de  ana  atados  en  aquella  frontera,  estaba  < 
dida  por  una  esforzada  guarnición,  y  rodeada  de  i 

muros  espesos  y  solidos,  y  de  un  doblé  foso  ancho  y  pro- 
fundo. Ramiro,  que  la  ocupaba,  iba  en  su  ausilo  <>n  tro- 
pas numerosas,  engrosadas  aun  por  toa  de  klvaseanda 
Abdel-Rahroan  dejó  veinte  mil  hombres  para  continuar 
el  sitio,  marchó  contra  el  enemigo  y  le  encontró  á  ori- 
llas de  un  rio,  acaso  el  Pisuerga,  tributario  del  Dnero. 
Entonces  bobo  un  eclipse  de  sol  quedifuodió  tai  terror 
en  ambos  ejércitos,  que  les  tuvieron  dosdia6  en  presen 
cía  ono  de  otro  sin  atraverae  á  atacar.  Por  último. 
hí  medio  dia  del  tercero  empezóla  acción,  y  el  combate 
fué  encarnizado  basta  la  noche:  pero  á  pesar  de  la 
bravura  y  esfuerzos  de  A'-Mx  lhaffer,  que  mandaba  la 
vanguardia  y  el  centro  del  ejercito  musulmán,  los  ba 
tallones  en  masa  de  los  cristianos  permanecían  impe- 
netrables, y  su  caballería,  cubierta  do  hierro  y  soste- 
nida por  la  caballería  del  tránsfuga  Ben-Ishak,  co- 
men;, iba  a  vencer  a  los  moros,  cuando  el  califa,  viendo 
el  desorden  de  mi  ala  derecha,  cargó  contra  el  flanco 
izquierdo  d,:  l<»  enemigos,  al  frente  de  su  guardia  y 
su  reserva,  atrajo  a  aquel  punto  todas  las  fuerzas  de. 
los  cristianos,  v  dio  tiempo  al  resto  de  sus  tropas  para 
reh  •oersv.  en  sus  filas  y  recobrar  sus  ventajas.  1.a  vic- 
toria costo  cara  a  los  musulmanes;  pasáronla  noche  en 
el  campo  de  batalla,  en  medio  de  lo<  muertos  y  de  los 
moribundos  que  fueron  pisoteado*  por  los  caballos,  y 
quería  proseguir  el  combate  al  dia  siguiente,  pero  ya  se 
habían  retirado  los  cristianasen  buen  orden  y  trasladado 
ala  margen  opuesta  del  rio.  Abdel-Rabman  juagó  inútil 
|i'"rs  rtui  -  -.       (indujo  su  i  |ci  cil  .  leí  vú-  ie  Zamora, 
cuya  plaza  Ionio  por  asalto  después  da  un  sangriento  sí 
tio:  solo  perdonó  a  la*  mujeres  y  niños.  Tal  fhela  batalla 
de  Allvliandik.  según  los  autores  árabes,  qne  la  atri- 
buyen del  modo  mas  preciso  ai  me*  de  chawal  de  374 
(julio  S»39).  tres  días  después  del  eclipse  de  sol.  Ramiro 
reunió  nuevas  tropas;  descendró  de  sus  montadas,  taló 
los  países  reliados  por  el  Duero  en  Losílania.  venció *a 
Abdallab  Al-Knraischy.  i  qnien  el  rey  de  Córdoba  ha- 
bia  otorgado  el  mando  de  aquella  frontera,  roe  inquietó 
Zamora,  cuyas  fortificaciones  habían  sido  restauradas 
de  orden  del  monarca  musulmán,  y  mandó  pasar  su 
guarnición  al  filo  de  la  espada;  pero  Abdnllah  tomó 
pronto  su  revancha.  Robustecido  por  los  socorros  que 
le  envió  su  soberano,  atacó  á  los  cristianos  en  un  punto 
donde,  encerrados  aquí  por  el  Duero  y  alia  por  eleva- 
dos montes,  se  bailaban  en  la  neceeldard  de  combatir  y 
en  la  imposibilidad  de  huir;  alcanzó  sobre  ellos  en  el 
ano  32:i  .¿40)  cerca  de  San  Esteban  de  Gormaa.  una 
victoria  vivamente  disputada,  tomó  por  asalto  esta  pla- 
za, á  enyos  habitantes  mandó  degollar:  recobró  Zamora 
de  la  misma  manera  y  mató  á  casi  toda  la  guarnición. 
Al  mismo  tiempo  el  traidor  Ben  Ishak,  habiendo  tenido 
cuestiones  con  el  rey  de  Leo»,  que  sin  duda  le  atríbnia 
sns  desgracias,  dejó"  »o  servicio  y  recuperó  la  gracia 
de  Abdel-H abman,  quien  le  devolvió  el  titulo  de  visir  y 
el  mando  de  8a  nt  aren  Estos  reveses  determinaron  á 
Ramiro  a  enviar  en  880  (94  M  una  embajada  á  Córdoba 
para  negociarla  paz.  Abdel-Rahman  concedió  una  tre- 
gua do  cinco  afios  qne  se  estipuló  en  León  el  ano  si- 
guiente por  el  visir  Ahroid  ben  Said,  su  embajador,  y 
que  se  observó  fielmente  por  los  rustíanos  y  los  moros 
Eo  la  frontera  oriental  el  wali  Abdel-Rabman  ben  Moha- 
med prn"tn>  en  las  montan  )s  .  arrojo  de  Lérida  al  bijo 
de  Ben-Hafsoun  en  383  (941-4."»  ,  y  con  esta  conquista 
dió  fin  á  una  rebelión  que  babia  dundo  mas  do  ochenta 
afios.  El  rey  empleó  el  tiempo  que' le  dejaba  la  paz  in- 
terioren asegurar  rl  bnen  evito  de  la  gnerra  que  con- 
tinuaba sosteniendo  en  Africa.  Mandó  ensanchar  y  re- 
parar los  arsenales  de  Tortosa  en  el  mismo  año,  y 
construir  muchos  buques  en  sus  puertos  del  Mediler- 
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raneo.  Protector  de  la  agricultura,  hizo  abrir  en  Ecija 
un  canal  de  riego  y  un  magnifico  abrevadero,  termi- 
nados en  338  (919).  Feliz  en  todas  sus  empresas,  ven- 
cedor de  todos  sos  enemigos,  colmado  de  gloria  y 
honrado  por  sua  pueblos,  no  por  esto  dejó  Ahdel-Rah- 
man  de  tener  ti  -  i ~  en  su  veje?.  Uabia  declarado 
solemnemente  heredero  del  trono  a  su  hijo  Al-Hakem. 
Abdallab,  uno  di»  los  hermanos  de  Al-H  ikem  y  sn  ri- 
val en  genio,  talento,  erudición  y  habilitado  en  todos 
los  ejercicios  corporales,  no  se  distinguía  menos  (am- 
bleo por  sus  bellas  calidades,  y  dividía  con  él  la  esti- 
mación de  los  musulmanes;  pero  halagarlo  por  la  adn- 
Ijcíoo  y  engreído  del  aura  popular,  preMÓ  nidos  a  algu- 
nos ambiciosos  que,  deseando  encumbrarse  a  mi  lado, 
le  inspiraron  el  deseo  d«  sacrilicar  su  feliz  existencia 
eneras  de  la  quimerice  esperanza  de        I  un  trono 
destinado  á  so  hermano.  Persaaoltfo  del  completo  lo- 
gro de  sus  alones  y  arrastrado  por  su  funesta  estrella 
in.i.-  que  por  la  perversidad  de  su  alma,  permitió  que 
el  faki  Ahmed  beo  Abd-ilhar  procurase  engrosar  su 
partido.  La  imprudencia  del  favorito  perdió  á  su  señor. 
l:t>truido  del  complot  por  el  mismo  fakl  mi"  de  loa  sa- 
bios que  frecuentaban  el  palacio  y  condneido  á  los  pies 
de  so  padre,  no  contestó  sino  con  lagrimas  a  sus  re- 
prensiones, interrogado  por  dos  visires  del  consejo  de 
esteno,  oooft-so  que  B>n  Abd-ilhar  se  bañil  encargado 
de  dirigir  toda  la  trama  para  vengarse  de  no  habí  r  po- 
dido obtener  el  cargo  de  supremo  caril:  pero  declaro 
no  conocer  á  ninguno  de  sus  coinplicej.  Cuando  el  faki 
supo  que  se  le  debía  carear  ron  <■(  principe,  se  sun  ido 
en  en  prisión  á  primeros  de  dzoulhaujab  de  SUS  m  i- 
\o9:>üi.  Al- II ak'  ni  intercedió  por  su  hermano.  «Yo 
i  -deria  á  tos  déjeos  y  I  lo  que  me  dicta  mi  ternura  pa- 
ternal, dtjo  «4  cebra,  si  hubiese  nacido  en  una  condi- 
ción privada:  pero  como  á  rey,  d¿bo  dar  ejemplo-  de 
janucia  á  mis  sdbdifel.  Por  lo  tanto,  ni  tos  ruegos,  ni 
(us  lagrimas,  ni  las  de  toda  la  familia  salvaran  a  tu  in- 
/.  hermano  de  la  pena  que  merece  mi  crimen.»  Ab- 
dallab solo  escribió  á  su  padre  para  protestar  la  ino- 
ceartta de  nn  señor  que  había  sido  arrestado  con  el;  a 
la  noche  siguiente  fiie  ejecutado  en  su  prisión.  \  mu- 
chos hennanos  suyo*  y  otros  principes  merwamdas 
aneoeeon  a  sus  funerales.  Sobresalía  en  la  jurispru- 
dencia y  en  la  poesía,  era  astrónomo  y  filósofo  y  había 
escrito  uoa  historia  de  los  Abasidas.  Poco  tientf'o  des- 
pués falleció  ed  edad  muy  avanzada  e|  célebre  Al- 
Modheffer,  I  quien  el  rey  su  sobrino  quería  como  á  un 
padre.  Abdel- Ha  liman  recibió  en  Córdoba  con  la  ma- 
yor meguinV^ncia  á  los  embajadores  del  emperador 
Constantino  M.  que  veniftfa  a  renovar  los  lotiÉaos  tro- 
tados de  alianza  contra  el  califa  de  Bagdad;  y  les  hizo 
úeonipaoar  por  otro  embajador  que  envío  a  Lonslanti- 
yla  ".ara  pi  -entar  al  emperador  caimitos andaluces, 
armas  y  joyas  preciosas  trabajadas  ed  Toledo  y  Cór- 
doba. En  el  Magreo  el  principe  Edrisida,  Abou'l-Aisch- 
Ahmed-Al-Fadbl  se  po-o  bajo  la  protección  del  sobe- 
rano  de  España,  que  so  pretexto  de  defenderle  contra 
los  fatimidas  reforzó  las  gnarmeionea  de  Tange*  J 
Canta.  El  nombro  de  Abriel-Rahumt-at-Naser  fué  cn- 
loncea  proclamado  en  Pez.  en  Tahert  y  en  todo  el  Ma- 
greo. Este  monarca  publicó  el  al-djiheh  contra  los 
chati  naos  coo  motivo  ib»  I  <s  hostilidades  cometidas  por 
y  de  1  san  OrdelM  III  en'  I  *  países  de  Zamora  y 
de  la  Losilania.  El  viall  Abotil  Amer  Ihtned  ben-Saíd 
rnoflMsJ  MtaoMfea,  persiguió  a  los  cristianes  ha*ta  mis 
montanas,  les  derrotó  en  389  (9.11),  les  robo  sus  mu- 
jeres,  sos  hinoa  y  sus  ganados,  y  reanudó  la  guerra  el 
ano  siguiente  con  ¡gii  1  '\ito.  negreando  á  Córdoba 
fué  recibido  con  gran  distinción  por  el  califa,  que  nom- 
bro emir  á  sn  hermano  Abdel-Melek.  Además  de  la 
quinta  parte  del  botín,  fruto  de  aquellos  dos  campa- 


ñas, ofrecieron  al  monarca  unos  presentes  cuya  enu- 
merocion  puede  dar  una  idea  de  la  riqueza  de  España 
en  aquella  epocu:  cuatrocientas  libras  de  oro  puro: 
barras  de  plata  por  valor  de  mas  de  diez  y  seis  millo- 
nes de  reales:  cuatrocientas  libras  de  madera  de  oro, 
quinientas  onzas  de  ámbar  gris;  trescientas  onzas  de 
alcanfor;  tremía  piezas  de  brocado  de  seda  y  oro;  ciento 
diez  pieles  de  martas  de  Khorazan;  cuarenta  y  ocho 
gualdrapas  de  caballo,  de  oro  y  seda,  fabricadas  en 
Bagdad;  cuatro  mil  piezas  de  seda;  treinta  alfombras 
de  Persia;  ochocientas  armaduras  de  hcero  bruñido, 
para  caballos  de  batalla;  mil  escudos  y  cien  flechas; 
quince  caballos  árabes  ricamente  enjaezados,  y  cien 
caballos  españoles  y  africanos,  con  jaeces  menos  pre- 
ciosos; veinte  mullas  con  sos  sillas  y  sus  gualdrapas 
rozagantes:  enarcóla  mozos  y  veinte  doncellas  de  rara 
belleza,  todos  vestidos  magnifica in  rite 

En  311  («53  el  wall  de  Toledo,  Mheulaüah.  alcanzó 
señalados  triunfos  sobre  el  rey  de  Leoo.  En  311  |9.»n] 
las  tropas  de  Abdel-Rahman  si*  apoderaron  deTreme- 
cen:  v  <e  dio  lina  la  construcción  de  |j  cúpula  elevada 
de  órden  suva  sobre  la  gran  mezquita  de  Fez  En  di- 
cho ano  un  baque  español  apresó  un  navio  pertene- 
ciente al  soberano  de  Africa,  Moezz-Ledin-allab,  y  esta 
hostilidad  origino  una  larga  guerra  entre  los  dos  cafi- 
t  n  Las  Ilotas  de  Africa  y  Sicilia  entraron  en  el  puerto 
de  Almería,  se  apoderaron  de  aquel  bnque  y  quema- 
ron muchos  otros:  pero  en  846  (9:n)el  hadjeh  Almed 
Leu  Said  desembarcó  en  Oran  con  un  ejercito  numero- 
so, al  cual  se  uní-ron  fas  tropas  andaluzas  que  ra  esta- 
ban en  Africa,  llevó  I  sangre  y  fuego  todo  el  país  basta 
Tonca,  sitio  esta  cuidad  por  mwt]  portierra,  Irrredujo 
a  librarse  del  asalto  y  del  saqueo  por  medio  b>  nm 
enorme  contribución  en  dinero;  ert  telas  y  otros  gene- 
ios  preciosos,  joyos,  vestidos, esclavos  de  ambos  sexos, 
armas  y  caballos;  a|>oderóse  de  todas  las  embarca- 
ciones surtas  en  el  puerto,  y  volvió  «i  Sevilla  ron  un 
botín  incalculable.  Abriel-Raínnaii  zotmó  de  favoi  i 
este  general,  y  leasignó  una  pensión  de  cien  uní  piezas 
de  oro.  El  principe  Edrisida,  Abonl  Aisch  Ahmed,  des- 
pojado de  sus  dominios  en  el  Magreb,  por  las  tropas 
de  so  protector,  obtuvo  el  permiso  de  venir  a  España 
el  ido  34*7  (968);  la  atravesó,  acogido  y  festejado  con 
pompa  estráordinnria,  y  en  indemnización  de  la  corona 
que  había  perdido,  fue1  á  recibir  la  de  mártir  riel  isla- 
hiímiio  combatiendo  contra  los  francos  en  las  fronte- 
ral  de  Cataluña.  La  suerte  de  las  armas  cambió  en 
Africa,  tas  tropas  omeyades  fueron  batidas  por  Lis  do 
de  los  fatimidas,  que  tomaron  «i  Fez  por  asalto  el  50  de 
ramadhan  de  349  J3  noviembre  de  UGO),  y  en  p 
meses  miI»\  ligaron  indo  el  Magreb,  menos  Ceuta,  I 
ger  y  Tremecen.  Estas  tristes  noticias  agravaron  el 
dolor  que  sufría  Abdel-Rahman  por  la  peiriida  de  su 
hijo,  por  la  de  sn  lio,  y  por  la  reciente  muerto  de 
su  barijeb  Ahmed  ben  Said;  pero  no  dejó  de  disponer 
inmensos  preparativos,  y  pronto  envió  nna  poderosa 
flota  y  muchas  tropas  r,no,  reunidas  a  las  Inertes  guar- 
niciones de  las  plazas  que  aun  le  quedaban  y  á  los  par- 
tidarios de  los  omeyades,  reconquistaron  Fez  con  la 
punta  déla  espada,  recobraron  lorias  las  demás  ciuda- 
des riel  Magreb,  hicieron  grnn  carnicería  en  las  tribus 
adictas  al  califa  de  Africa,  y  restablecieron  el  nombro 
del  de  España  en  las  oraciones  públicas.  Esta  guerra 
no  impidió  que  Abdel-Rahman  vigilase  sus  fVonterns 
del  norte  y  del  este.  Las  irrupciones  súbitas,  impro- 
vistas t  rápidas  de  los  montañeses  cristianos,  fueron 
«iempré  rechazadas  y  cruelmente  vengadas  por  los  ca- 
lles de  Zaragoza,  Huesca,  Fraga  y  Tarragona  Abro- 
mado de  años  y  de  gloria,  el  rey  confiaba  los  negocios 
gobernativos  á  sn  hijo  Al-Hakem,  que  bacía  las  veces 
de  badjeb.  Pasó  (os  ullinjos  tiempos  rio  su  vida  en  £ba> 
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ra,  en  medio  de  sus  bosquecillos  y  jardines,  entrete- 
niéndose con  sus  amigos  y  estudiando  los  chistes  de 
tres  de  sus  mujeres,  distinguidas  por  su  talento  i  ins- 
trucción. Entonces  el  rey  y  toda  la  corte  se  ocupaban 
mucho  eo  poesías  y  bellas  letras;  y  el  piíncipe  Al-Ha- 
kemlenia  una  como  academia  en  su  palacio  de  Córdo- 
ba. La  casa  del  visir  Obeidallah  beu  Yabia  era  también 
una  academia.  El  mismo  Abdel-Habman  improvisaba 
verso*  con  su  amigo  Abou  Bekr-lsinael-ben  üedr.'uno 
de  sus  visires.  A  liues  desús  diasse  tornó  melancólico 
sin  perder  nada  de  su  ordinaria  amabilidad ,  y  murió 
la  noche  del  miércoles  3  de  ramadhan  de  350  {15  al 
lü  octubre  de  961),  á  los  setenta  y  tres  años  de  edad 
y  cincuenta  anos  y  seis  meses  de  reinado  (contando 
como  Jos  árabesj.  A  los  dos  días  se  trasladó  á  Córdo- 
ba su  cadáver,  acompañado  de  una  infinita  muche- 
dumbre que  lloraba  y  esclamaba:  «Hemos  perdido  á 
nuestro  padre,  la  espada  del  islamismo,  el  espanto  de 
los  soberbios  y  el  protector  de  los  pobres  y  de  los 
desventurados. »  Abdel  Rahman  merecía  este  senti- 
miento, y  pocos  monarcas  han  sido  mas  dignos  del 
trono  que  él.  Obligado  á  reconquistar  su  reino  contra 
los  cristianos  y  contra  los  rebeldes,  lo  restableció  casi 
en  sus  primitivos  limites,  lo  gobernó  con  tanta  cordura 
como  energía,  1c  dió  la  abundancia,  la  tranquilidad, 
la  dicha,  y  poseyó  el  tan  raro  secreto  de  inspirar  á  la 
vez  temor,  amor  y  respeto.  AQadió  otro  reino  á  sus  es- 
tados hereditarios:  pero  esla  couquisla,  único  acto  de 
injusticia  por  que  la  historia  tiene  que  reprenderle, 
honra  menos  sus  armas  que  mancilla  su  reputación. 
.Ningún  principe  merwanida  le  igualó  en  poder,  y  nin- 
guno ostentó  mas  el  fausto  y  majestad  del  trono.  Su 
guardia  se  componía  de  tres  cuerpos  de  cuatrocientos 
hombres  cada  uno:  el  uno  de  esclavos  de  infantería 

3 ue  guardaban  el  interior  del  palacio;  y  los  otros  dos, 
e  africanos  y  de  andaluces  de  á  caballo,  mandados 
por  príncipes  de  la  familia  red  o  por  los  cheikhs  mas 
nobles  de  Andalucía  y  de  Tahert.  Abdel-Rahman  pro- 
tegió á  los  sabios  y  á  los  literatos,  les  llamaba  a  su 
corte,  y  cuando  se  hallaba  en  campana  designaba  á 
los  que  debían  seguirle,  asi  como  á  sus  visires,  secre- 
tarios, domésticos,  y  hasta  á  sus  halconeros,  pues  á 
ejemplo  de  ñus  antecesores,  era  muv  aüeionado  á  la 
caza  de  volatería.  Apasionado  á  las  artes,  anadió  á  la 
gran  mezquita  de  Córdoba  un  patío  espacioso  plantado 
de  palmeras  y  naranjos,y  adornado  de  hermos as  fuen- 
tes de  agua  viva;  reparó  y  embelleció  la  gran  mez- 
quita de  Segovia;  en  varias  otras  ciudades  fundó  ba- 
Oos,  fuentes,  mezquitas  y  hospitales.  Empero,  aunque 
en  el  pináculo  de  la  gloria  y  de  la  prosperidad,  este 
monarca  uo  era  feliz,  y  poco  tiempo  antes  de  morir 
confesaba  que  calcula  mió  todos  los  momentos  de  per- 
fecta y  pura  tranquilidad  de  alma  que  había  gozado 
durante  su  largo  reinado,  apenas  habia  disfrutado  ca- 
torce dias  de  verdadera  felicidad. 

350  de  la  E.  (961  de  J.  C.j  Anot  l  Asi  Al-Hakem  II. 
Ai.-Mostamwi-üiii.aii  ,  fue  proclamado  califa  el  3  de 
ramadhan(16  octubre).  Entonces  tenia  cuarenta  y  ocho 
afios,  y  por  esto  le  decia  su  padre  con  frecuencia:  «Mi 
tiempo  so  alarga  y  acorta  el  tuyo.  »  Su  estatura  era 
mediana,  pero  bien  pronunciada,  y  su  aire  lleno  de 
una  dulce,  gravedad.  Su  instalación  se  celebro  en  Zah- 
ra  y  con  mas  pompa  que  en  la  de  si  s  predecesores, 
porque  fué  el  primero  de  la  raza  de  los  merwanidas 
que  al  subir  al  trono  lomo  los  títulos  de  imao  y  de 
emir  al-uiumcnin,  a  ios  cuales  anadió  el  de  «Mosten- 
ser-billah»  {el  que  confia  en  el  amparo  de  Dios).  Al 
dia  siguiente  presidio  los  funerales  de  su  padre  á  cuyo 
ejemplo  hizo  grabar  su  nombre  y  títulos  en  las  mone- 
das. Apasionado  desde  su  juventud  á  la  literatura  y  á 
los  conocimientos  útiles,  habia  determinado  a  su  padre 


á llamar  á Córdoba  los  hombres  mas  celébresele!  Olien- 
te. M  interna  en  Africa  Egipto,  Persia  y  en  ambos  Iraks 
agentes  encargados  de  comprar  ó  copiar  para  el  á  to- 
da co.>ta,  los  manuscritos  mas  raros  y  mas  preciosos 
sobre  la  poesía,  la  elocuencia,  la  historia  y  la  geogra- 
íía.  Su  palacio  Herwan  de  Córdoba  estaba  siempre 
abierto  para  los  sabios  y  los  literatos;  el  principe  ba- 
hía reunido  en  él  una  biblioteca  de  seiscientos  mil  vo- 
lúmenes, colocados  por  orden  de  materias  en  diferen- 
tes salas,  cuyos  libros  y  su  asunto  estaban  anotados  eo 
elegantes  inscripciones.  El  catálogo  contenia  los  nom- 
bres, la  genealogía,  la  patria  de  los  autores,  el  ano  de 
su  nacimiento  y  de  su  muerte  ,  y  la  lista  de  todas  sus 
obras;  y  constaba  de  cuarenta  y  cuatro  tomos  en  (olio, 
pero  no  fuéacabado  hasta  el  reinado  siguiente.  Al-lia- 
kem  estaba  muy  versado  también  en  el  derecho, en  la 
historia  y  en  todas  las  ciencias:  y  jamás  abnn  un  libro 
qun  no  lo  enriqueciese  con  ilustradas  notes  de  su  pro- 
pia uiano. 

Luego  que  su  padre  le  hubo  confiado  las  riendas  del 
gobierno,  ya  no  fueron  los  libros  su  principal  ocupa- 
ción, y  únicamente  buscaba  en  ellos,  como  en  la  con- 
versación de  los  sabios ,  lo  que  podía  instruirle  en  el 
difícil  arte  de  reinar.  Encargó  é  sus  hermanos  Abdel- 
aziz  y  Al-Mundliir  la  administración  de  la  biblioteca 
real  al  uno  y  al  otro  la  dirección  de  las  academias  que 
había  fundado  y  de  las  relaciones  con  los  sabios.  Me- 
nos guerrero  que  su  padre  pero  ten  prudente  y  tan  há- 
bil, disfrutó  con  mas  tranquilidad  de  la  deliciosa  resi- 
dencia de  Zahra  é  hizo  felices  á  sus  vasallos  haciendo 
ti  >iecer  la  justicia  y  la  paz.  Este  ventaja  la  debió  á  la 
discordia  de  los  principes  criaiinnos  de  España,  y  á  los 
brillantes  hechos  militares  desu  padre  que  habia  sufo- 
cado todos  lo*  disturbio*  interiores.  Eo  los  primeros 
anos  de  su  reinado  no  hubo  en  las  fronteras  mas  quo 
incursiones  y  peleas  de  poca  importancia,  por  parle  de 
los  cristianos  y  de  los  moros.  AI-Hakem  creyó  que  de- 
bía desplegar  su  celo  contra  los  enemigos  del  islamis- 
mo y  mostrar  á  sus  pueblos  que  á  las  virtudes  de  ou 
buen  rey  unia  el  valor  y  la  disposición  de  un  capitán 
insigne  '  En  352  (963)  publicó  el  aildjihed,  pasó  a  To- 
ledo donde  estaban  reunidas  sus  tropas,  sitió  Sao  Es- 
teban, destruyó  un  ejercito  cristiano,  tomó  la  plaza  por 
asalto  y  la  mandó  desmantelar,  atravesó  el  Duero,  to- 
mó y  derruyó  Simancas, Cauria,  Uxama  yClunia;  apo- 
deróse a  viva  fuerza  de  Zamora,  cuyas  fortificaciones 
hizo  arrasar  y  volvió  á  Córdoba  con  un  gran  bolín  j 
un  sinnúmero  de  caulivos.A  los  pocos  meses  recibió  á 
los  embajadores  del  rey  de  León  Sancho  I  y  a  los  se- 
ñores de  Castilla  que  pedían  la  paz,  la  cual  so  estipuló 
en  León  el  ano  35í  (965).  Muchos  caballeros  cristiano» 
de  Cataluña,  Navarra,  León  y  Castilla  fuéroná  Córdo- 
ba á  proponer  al  califa  diversas  alianzas  contra  otros 
cristianos.  Al-Ha kern  les  recibió  á  todos  cou  igual  bon- 
dad; pero  no  quiso  prevalerse  de  la  mala  inteligen- 
cia de  los  príncipes  infieles  y  contestó  con  este  versí- 
culo del  Coran  a  sus  visires  y  generales  que  le  oscila- 
ban asacar  partido  de  las  circunstancias:  «Guardad  re- 
ligiosamente vuestros  tratados ,  pues  Dios  os  pedirá 
cuenta  de  ellos.»  El  trato  con  los  eslranjcros  habia 
introducido  eotrelos  musulmanes  de  España  el  uso  del 
vino  que  se  habia  hecho  habitual.  Los  fakies  también 
lo  bebían  y  era  servido  abundantemente  cu  las  fiestas 
y  en  los  banquetes;  hasta  se  estraia  de  los  higos  y  de 
los  dátiles.  Al-Uakem  ,  observador  escrupuloso  de  lo- 
dos los  preceptos  de  su  religión,  reunió  á  los  doctores 
pan  indagar  con  ellos  la  causa  de  este  abuso  y  los  me- 
dios de  destruirlo;  y  contestaron  que  desde  el  reinado 
de  Mobamed  mientras  los  musulmanes  se  hallaban  con  - 
tinuamente en  guerra  contra  los  enemigos  del  islamis- 
mo,el  uso  del  vino  se  habia  reconocido  necesario  para 
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aamenlar  su  valor  y  animarlas  al  combate.  El  monar- 
ca reprobó  catas  opiniones  y  ordenó  arrancar  las  dos 
t.rcerss  parles  del  viñedo  do  (oda  España.  El  tercio  <  - 
ceptuado  fue  juzgado  suficiente  p  ira  dar  mas  que  co- 
mer, que  secar  oque  almibarar.  En  este  año  355  (966) 
hubo  un  eclipse  de  sol  en  el  28  de  redjeb  (20  julio),  y 
olrodc  luna  en  el  13  do  chaban  (i  agosto).  En  357  (1 68 
vinieron  de  Africa  las  tropas  fatimidas,  vencieron  á  los 
zenetas  unidus  á  los  andaluces,  y  en  el  espacio  de  tres 
afios  someüeroo  casi  enteramente  el  Magreb,  en  don- 
de se  hizo  de  nuevo  la  kbutbbah  en  nombre  de  Moczz 
Lediu-Allah.  Eslos  triunfos  y  la  conquista  del  Egipto  por 
este  califa  ,  corrompieron  la  fidelidad  que  (lazan  ben 
kenux,  último  principe  de  la  dinastía  de  los  Edrisidas 
babia  jurado  á  las  0¿neyade,s  de  España.  Kazan  bizo 
pruclainar  eu  BiaoaU,  so  capital  el  nombre  del  monar- 
ca africano.  Al-Uakem  ,  irritado  de  la  deslealtad  de 
este  emir,  equipo  un  poderoso  ejercito  de  tierra  y  de 
mar  que  a  las  órdenes  del  wali  Mohamed  Al-Cacem  su 
pariente,  arribó  á  Ceuta  en  rabi  l.°de  362  (diciembre 
•J7i;:  pero  este  general,  atacado  luego  por  una  multi- 
tud de  bárbaros  mandados  por  {lazan  ,  fue  vencido  y 
muerto  en  una  batalla  cerca  de  Tánger.  El  califa  de 
Espifia  dispuso  un  armamento  mas  formidable  ,  confió 
su  mando  a  Gbaleb  ,  capitán  tan  bravo  como  esperi- 
ineoUdo,  y  le  recomendó  que  no  espusiese  temeraria- 
mente so  existencia.  Ghalcb  partió  á  fines  de  chacal 
de  362  (agosto  678),  llegó  á  Africa,  forzó  al  principe 
Edriaida  á  salir  de  Otsesta  ,  sedujo  á  su  ejercito  y  lo 
obligó  á  encerrarse  en  IV ña  de  Aguilas  eu  donde  Ha» 
zao  tuvo  luego  que,  capitular  por  falla  de  figua,  en  mo- 
barrem  3S3  (octubre  973).  iiindiósc  la  plaza  y  II  zan 
consintió  pasar  á  Espaíia  con  tal  que  le  salvase  la  vi- 
da, su  familia  y  sus  tesoros.  Gbaleb  alcanzó  varias 
otras  ventajas  contra  los  africanos.  Subyugó  todo  el 
iljgreb,  aseguró  allí  la  dominación  de  los  Omeyadcs, 
partió  de  Fez  á  fioes  de  ramadban  de  303  (últimos  de 
junio  de  97  6),  embarcóse  para  España  con  el  principe 
edrisida  y  llegó  á  Córdoba  donde  bizo  una  entrada 
triunfal  eu  el  l."de  moharrem  de  364  (21  setiembre 
974).  Al-Bakem  que  babia  salido  al  encuentro  do  su 
general  y  de  su  prisionero  con  toda  su  corle,  colmó  de 
honores  al  último,  proveyó  espléndidamente  á  su  ma- 
nutención y  á  la  de  su  familia  y  de  toda  su  gcnle,  le 
permitió,  bien  que  con  disgusto  y  contra  el  parecer  de 
son  ministros,  volver  á  Africa  y  le  dio  un  buque  para 
trasladarse  á  Túnez  en  el  año  365  (»7o.  BazanbenKe- 
nouz  fué  á  Egipto  y  se  puso  bajo  la  protección  del 
:  i  Aziz-Billah  que  en  el  mismo  a  ño  escribió  al  so- 
berano de  España  una  caria  amenazadora  en  que  le 
trataba  de  usurpador  del  Magreb ,  aunque  el  mismo 
acabase  de  avasallar  el  Egipto  arrebatado  á  los  abasi- 
das por  su  padre  Hoezz. 

Al-Bakem  babia  llamado  ni  trono  á  so  hijo  único 
Uescbam,  todavía  niño,  para  complacerá  la  suilana  So- 
beika,  madre  del  joven  príncipe  ,  y  celebró  esta  dn- 
claracioo  con  la  mayor  solemnidad,  recibiendo  cou  es- 
te motivo  composiciones  cu  verso  de  un  gran  número 
de  poetas.  Ton  generalmente  cultivadas  estaban  en- 
tonces eo  Córdoba  las  letras,  que  varias  mujeres  co- 
braron  grao  fama  de  literatas,  entre  otras,  una  que  d  i- 
ba  lecciones  a  las  señoritas  de  las  primeras  familias  de 
la  capital  y  dos  mujeres  del  monarca,  rivales  en  be- 
lleza, una  de  ías  cuales  le  servia  de  secretario  para  tos 
negocios  particulares,  hacia  versos  y  brillaba  por  sus 
conocimientos  en  gramática,  aritmética,  ele;  y  la  otra 
tan  buena  poetisa  como  escelenle  profesora  de  elo- 
cuencia, babia  compuesto  los  elogios  de  los  reyes,  de 
lo»  principes  de  su  tiempo  y  poseía  una  preciosa  colec- 
ción de  libros  sobre  artes  y  ciencias.  Al-Uakem,  reco- 
nocido siempre  al  maestro  á  quien  debia  su  ioslruccioa 
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le  balda  erigido  un  magnifico  sepulcro.  También  dió  á 
MM  bijos  muy  inteligentes  maestros.  Amigo  de  la  paz, 
la  mantuvo  con  los  cristianos  con  gran  pesar  de  los 

walíes  de  las  fronteras.  Los  consejos  que  frecuente- 
mente daba  á  Ilescham.  terminaban  siempre  con  estas 
palabras:  «No  bagas  la  guerra  sino  por  necesidad, y  no 
desenvaines  el  acero  sino  para  una  defensa  legitima . 
¿Qué  placer  hay  y  que  gloria  en  llevar  la  destrucción 
y  la  muerte  a  los  estremos  del  mundo?  Manten  la  paz 
y  la  justicia  en  tus  estados;  reprime  tu  ambición,  des- 
precia las  falsas  máximas  de  la  vanidad,  confia  en  Dios 
y  llegarás  tranquilamente  al  término  de  tu  carrera.» 
Al-Uakem  II  murió  repentinamente  en  Zabra  el  2  de 
safcr  de  365  (30  setiembre.  676),  í  sesenta  y  Ires  años 
siete  meses  de  edad,  y  quince afios  y  cinco  meses  de 
reiuado.  Todos  los  habitantes  de  la  capilal  y  de  las 
cercanías  asistieron  á  su  pompa  fúnebre  ;  enlerróselc 
en  Córdoba  en  el  panteón  de  la  Rusafa,  al  lado  de  su 
padre.  Su  hijo  Uescbam  pronuncio  su  oración  fúnebre, 
bajó  á  su  tumba  y  salió  de  ella  bañado  en  lágrimas. 
El  reinado  de  Al-Uakem  fue  la  edad  de  oro  de  la  Espa- 
da árabe  y  es  digno  de  ofrecerse  como  el  modelo  de  un 
gobierno  prudente  y  paternal.  La  Esp.fia  musulmana 
contaba  entonces  seis  grandes  ciudades,  capitales  de 
departamentos  militares,  ochenta  ciudades  de  segundo 
orden ,  trescientas  de  tercero  y  un  sinnúmero  de 
pueblos,  aldeas  y  villorrios  (doce  mil  solamente  en  el 
país  regado  por  el  Guadalquivir).  Córdoba  contenía 
doscientas  mil  casas,  scisrienta         ¡uitas  ,  cincuenta 
hospicios,  ochenta  colegios  ó  escuela?  y  nuevecienlos 
bafios  públicos.  Las  rentas  del  reino  ascendían  á  doce 
millones  de  milcalus  de  oro  (unos  quinientos  millones 
de  reales),  sin  coular  el  producto  del  azak  (el  diezmo) 
pagado  con  frutos  de  la  tierra.  Esplolában-c  deórden 
del  soberano  un  gran  número  de  minas  de  oro,  do  pia- 
la, de  varios  oíros  metales  y  algunas  de  piedras  pre- 
ciosas; pescábanse  perlas  en  las  costas  de  Tarragona, 
y  coral  en  las  de  Andalucía.  Las  fabricas  de  armas  de 
Córdoba  y  de  Toledo  igualaban  en  fama  á  las  de  Da- 
masco. Flotas  numerosas  llevaban  las  producciones  de 
la  España  á  todos  los  puntos  del  Oriente,  del  imperio 
grjego  y  de  varios  estados  europeos.  La  agricultura 
no  prosperó  menos  que  el  comercio  bajo  un  reiuado 
lan  pacifico.  Canales  y  lagos  artificiales  regaban  los 
campos  de.  Granada,  Murcia,  Valencia  y  Aragón;  y  se 
hicieron  plantaciones  de  loda  especie  según  el  clima  y 
el  terreno  do  cada  provincia.  Finalmente, dicen  los  au- 
tores árabes,  en  aquel  tiempo  las  lanzas  y  las  espa- 
das se  cambiaron  por  almocafres  y  por  rejas  de  arado, 
y  los  moros,  inquietos  y  belicosos,  se  convirtieron  en 
pacíficos  labradores.  Los  mas  ilustn  I  capitanes  no  se 
desdeñaban  de  cultivar  ellos  mismos  sos  jardines  ,  y 
'  durante  la  primavera  y  el  otoño  quedaban  desiertas  las 
ciudades.  Muchos  musulmanes,  recobrando  la  antigua 
y  natural  inclinación  de  6us  abuelos,  se  dedicaban  á  la 
vida  nómada  y  pastoral  á  fin  de  procurar  abundante  y 
continuo  paslo  a  sus  ganados.  Las  arles  ,  las  letras  y 
la  justicia  florecieron  igualmente  bajo  el  califato  do 
Al-Uakem  que  embelleció  la  España  con  un  gran  nú- 
mero de  monumentos  útiles  ;  reparó  los  puentes,  los 
acueductos.  las  mezquitas  y  l.  s  hosterías:  construyó 
fuentes  en  las  ciudades  y  en  los  cominos;  y  fundó  co- 
legios y  bibliotecas  públicas  en  varias  ciudades.  Nin- 
gún príncipe  de  su  raza  igualó  su  piedad,  su  humani- 
dad y  la  eslension  de  sus  conocimientos.  Jamás  fueron 
lan  honradas  las  letras,  jamás  vieron  los  monarcas  en 
su  corte  lal  afluencia  de  sabios  y  jamás  Ies  protegie- 
ron mas  eficazmente.  Al  Uakem  les  empleaba  eo  es- 
cribir la  historia  natural,  civil ,  política  y  literaria  de 
1 1  Kspafta  y  del  Africa,  con  todos  los  pormenores  ;  les 
daba  casas  y  les  alojaba  en  su  palacio:  y  á  fin  de  que 
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sos  obras  saliesen  mas  acibadas,  encargaba  á  los  go- 
bernadores de  las  provincias  y  á  los  principales  ma- 
gistrados de  Jas  ciudades  que  bascasen  y  le  enviasen 
las  memorias  mas  autenticas  sobre  el  origen  y  genea- 
logía de  las  tribus  y  de  las  familias  y  sobre  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad.  Justo  apreciador  del  talento 
y  del  mérito,  cultivó  toda  su  vida  la  poesía,  sobresa 
bendo  en  ella,  y  se  ban  <  onsenrado  versos  que  compu 
so  para  su  favorita  Sobeikab,  ruando  partió  contra  los 
cristianos.  A  ejemplo  del  monarca,  los  wftlíM  los  vi- 
sires, los  cbeikhs.  los  grandes  señores  d*  la  capital  v 
de  las  provincia*,  honraban  á  los  sabios  y  gratilicabab 
generosamente  sos  trabajos.  Deseando  Al-Hakem  en- 
sanchar los  jardines  de  su  patee»  de  Zahra,  propuso  a 
una  pobre  mujer  la  venta  de  un  reducido  pedazo  de 
tierra  inmediato;  la  mujer  se  negó  a  ello  y  el  intenden- 
te de  los  jardim-s  se  apoderó  del  terreno  sin  conoci- 
miento del  príncipe.  Ella  se  quejó  al  cadi  de  Córdoba 
el  cual  juzgó  que  él  califa  no  tenia  el  derecho  de  lo- 
mar lo  ajeno.  Un  día  que  Al  Hakero  descansaba  eo 
medio  de  sus  cortesanos  en  un  kiosko  que  hahia  hecho 
construir  en  el  terreno  de  la  pobre  mujer,  llegó  el  ca- 
di  montado  sobre  un  asno  y  llevando  nn  saco  vwlo 
que  llenó  de  m-rra  con  permiso  del  monarca;  despnes 
rogó  al  príncipe  que  h-  aymiaso  a  cargar  el  saco  sobre 
e  asno.  Accedió  el  califa;  pero  apena*  pudo  levantar 
el  saco  y  lo  dejó  caer,  «lele  de  los  fieles  .  dijo  enton- 
ces el  cadi,  si  baila»  demasiado  pesado  nu  saco  que 
contiene  una  ¡nsignifL-aule  porción  del  terreno  que 
usurpaste  a  una  MÍbdita  tuya  .  ¿  r„mo  sostendrás  el 
peso  de  lodo  el  terreno  cuando  eargado  de  esta  Hriqtri- 
dad  comparecerás  delante  de  Dios?»  Penetrado  de  la 
lección,  Al-Uakem  la  agradeció  al  cadi,  devolvió  á  la 
pobre  mujer  el  terreoo  que  reclamaba ,  y  la  dió  el  pa- 
bellón con  las  riquezas  que  encerraba. 

mdelaE  (976  deJ.C.)  UKOui  II Al-Motv aíai»- 
miLkn.  Besebnni  no  lema  aun  once  anua  cuando  toe  pro- 
clamado  cabía  en  el  3  de  safar  (8  octubre:,  bajo  el  ti- 
tulo de  Al-Mowaiad-Billah  (protegido  de  Dios).  Su  rei- 
nado, que  duró  treinta  anos,  fue  solo  una  larga  miño- 
na; pero  el  genio  de  un  gran  ministro  le  dió  nn 
esplendor  eslraordmario,  que  á  pesar  do  lodo  no  fué 
mas-  que  el  ultimo  fulgor  de  una  dinastía  próxima  á  es- 
tinguirse  La  sultana  Subeikah,  madre  del  jóven  califa 
niervo  el  ascendiente  queso  habilidad  y  mi  hermo- 
sura le  habían  conquistado  durante  los  diez  años  últi- 
mos del  reinado  precedente;  dió  el  cargo  de  hadjeb  á 
.Mobamed  Len  Abdallah  ben  Abou  Amer  Al-Moafrri  y 
Je  con  lio  las  riendas  del  gobierno  y  la  tutela  de  su  hijo 
m?  j.eíc,0.n  fue  aPr»bada  generalmente,  jnenos  por 
e  hadjeb  Abou  I  Hazan  Djafar  ben  Othman  y  sus  hijos, 
qne  sorprendidos  de  la  súbita  elevación  de  Mobamed. 
en  menosprecio  de  sus  propios  y  antiguos  servicios, 
disimularon  su  secreto  resentimiento.  Nacido  en  Toros, 
mea  de  Algeciras,  en  327  (93!)),  pero  originario  del 
remen,  Mobamed  habia  ido  á  estudiar  á  Córdoba.  Ad- 
mitido eu  el  número  de  los  pajes  de  Al-Hakem,  babia 
pasado  luego  al  servicio  do  la  sultana  favorita,  como 
secretario  é  intendente,  cuando  el  crédito  de  la  princesa 
lo  encumbró  al  puesto  mas  eminente  del  estado.  Moba- 
med era  digno  de  tal  elección,  y  sn  valor,  su  talento, 
mi  amabilidad  y  stí  consumada  prudencia  ya  le  habían 
merecido  la  estimación  y  conlianza  de  sos  soberanos, 
H  respeto  y  consideración  de  los  visires,  de  los  walfes 
y  de  los  jefes  de  la  guardia.  Supo  conservar  la  benevo- 
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sulmanes,  declarando  queqneria  romper  la  tregua  con 
los  cristianos  y  hacerles  una  guerra  eterna.  A  lio  de 
prepararse  para  ella,  concluyó  la  paz  con  Balkin,  prín- 
cipe de  Tónez,  que  por  vengar  la  muerte  de  su  padre 
Zeiri  asolaba  el  Magreb  y  sitiaba  Coala.  No  quiso  aasi- 
bar  a  Djafar  ben  All,  investido  por  los  berberiscos  en 
Alentar  Al-ocab:  y  habiéndole  reducido  á  entregarles 
esta  plaza,  mando  prenderle  itlgon  tiempo  después  bajo 
pretesto  de  traición,  envió  so  cabeza  A  Balkin  como 
prenda  de  alianza  y  amistad,  y  obtnvo  de  este  príncipe 
tropas  ausilíares  contra  los  cristianos.  A  primeros  de 
3«7  (setiembre  977)  Mobamed  visitó  fns  fronteras  de 
Calaluoá'y  Navarra,  ordenó  qne  loswalfes  v  los  alcai- 
des a  prestasen  sus  h  opas,  anuncióles  so  firme  inten- 
ción de  efectuar  cada  ano  dos  campanas  contra  los  cris- 
tianos, y  cumplió  fielmente  su  propósito.  Llegado  á 
las  orillas  del  Du.ro,  atravesó  este  rio,  talólos  estados 
del  rey  del.eon  sin  sufrir  ni  resistencia  ni  perdidas,  y 
trajo  ganarlos  y  prisioneros.  El  mismo  ano  se  terminó 
la  construcción  del  acueducto  fundado  en  Erija,  por  la 
munificencia  de  la  reina  madre,  según  la  inscripción 
que  se  colocó  en  él  En  3fi8  (978)  el  hadjeb  renovó  su 
invasión,  venció  á  los  cristianos  que  se  oponían  ñ  su 
paso,  les  arrebato  mucho  botin  y  jóvenes  cautivos  de 
ambos  sexos,  y  obtuvo  de  sus  soldados  el  renombre  de 
Almanzor  (vencedor  por  la  gracia  divina),  titt.lo  que  él 
justificó  después  con  hazañas  y  triunfos  los  mas  bri- 
llantes, y  bajo  el  cual  adquirió  una  fama  inmortal.  Dis- 


icncia  y  la  amistad  de  todos  los  jefes  civiles  y  milita 
res,  con  sus  finos  modales  y  con  los  Mn  icios  que  prestó 
a  mutjKos  de  ellos.  También  manifestaba  mucho  apre- 
»  *  los  sabios,  les  recompensaba  noblemente  y  admi- 


tía en  su  casa  á  los 


tinguidos.  Desde  el  primer 


ano  de  su  adüiHiLjtracion  se  húo  apreciar  por  loa  mu- 


tribuyó  el  botin  y  los  cautivos  entre  mis  guerreros,  re- 
servando la  quiñi,'  parle  para  el  califa,  y  ?in  guardar 
nada  pía  sí.  Todavía  se  mostró  mas  liberal  hácra  las 
tropas  al  volver  de  una  ¿«pedición  que  hizo  en  Catalu- 
ña. El  ex-hadjeb  Abou  I  Hazan  DjaL.r,  que  a  a  habia 
vituperado  altamente  el  rompimiento  de  la  pazéoh  tos 
cristianos  y  la  alianza  con  el  enemigo  mortal  de  tos 
Omeyades,  se  permitió,  como  jefe  del  erario,  censurar 
las  campanas  de  Alrtiantor,  oía-  gloriosas  para  él  que 
provechosas  al  estado,  y  comparar  la  situación  actual 
de  España  con  la  felicidad  que  había  disfnibido  bajo 
el  pacífico  reinado  de  Al-Hakem  La  franqueza  ó  el 
odio  de  este  mínisiro  tuvieron  los  resultados  mas  fata- 
les. Privado  de  sus  empleos  y  de  sus  bienes,  fué  con- 
finado á  una  torre  donde  al  cabo  de  cioco  ó  seis  artos 
pereció  de  órden  de  su  rival.  En  371  Almanzor  entró 
eri  el  reino  de  León,  tomó  Zamora  por  asalto,  apode- 
róse de  algunas  otras  platas  y  de  mas  de  cien  pueblos 
cuyas  fortificaciones  destruvó.  y  trajo  mas  de  nueve 
mil  jóvenes  cautivo*  de  ambos  sexos  Otros  cuatro  mil 
cayeron  en  poder  del  vvalí  de  Toledo,  Abdaüab  ben 
Abdel-aziz.  además  de  un  número  igual  de  ellosque  ha- 
bia hecho  decapitar  por  el  camino.  En  el  siguiente 
otoño  ambos  capitanes  atravesaron  otra  vez  el  Duero  y 
renovaron  sus  estragos;  pero  mientras  los  mores  de«- 
i  .osaban  en  nn  valle  donde  sus  caballos  pacían  des- 
cuidados, los  cristianos,  que  les  observaban  de  lo  alto 
de  sus  montanas,  cayeron  sobre  ellos,  sorprendieron 
su  campamento  y  mataron  á  muchos.  Empero,  la  vic- 
ia ¡i  riettos  les  fué  arrancada  por 
io  oe  Almanzor.  que  al  frente  dé  mis 
mas  valientes  capitanes  reparó  el  desórden,  reunió* 
los  fugitivos,  f  sopo  inflamar  de  tal  modo  el  ardor  da 
sus  soldados  con  su  ejemplo  y  palabras  que  persiguie- 
ron á  los  cristianos  hasta  las  puertos  de  León,  de  qne 
se  hubiesen  apoderado  á  no  mediar  la  lluvia*  del  in- 
vierno. En  la  primavera  del  aflo  37 1  (982)  el  hadjeb 
fné  á  poner  sitio  delante  de  esta  capital,  defendida  por 
una  buena  guamb  ien,  por  innrallas  y  torres  elevada* 
y  por  puertas  de  bronce.  A  los  odio "rfias  de  combatir 
incesantemente,  derribó  las  puertas,  abrió  varias  bre- 
chas eo  los  muros,  y  habiendo  dado  dos  asaltos  simul- 
táneos, penetró  el  primero  en  la  ciudad  con  un  están, 
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darle,  y  mató  al  gobernador,  enyas  tropas  perecieron 
todas  con  las  armasen  la  mano.  Los  árabes  saquearon 
León,  degollaron  á  quien  osó  resistir,  cargaroa  de  ca- 
denas á  las  mujeres  y  niños,  é  hicieron  sufrir  igual 
snerte  a  Astoiga  y  Simancas,  pero  esta  campana  les 
\alio  poco  botin.  pnes  los  cristianos  se  habían  llevado 
antes  sns  familias,  sus  ganados  y  sus  riquezas  para 
ponerlos  en  seguridad  en  los  mentes  de  Asturias.  La 
vigési  insieran  espedicion  de  Alroanror  se  dirigió  con- 
tra Caialnna,  y  duró  parte  de  los  anos  31  i  y  II 5  (084 
y  985  de  J.  C").  El  jefe  moro  fué  á  (1  ranada,  y  que- 
riendo esperar  los  buques  y  las  tropas  de  Al-Garb,  se 
detuvo  tres  semanas  en  Murcia  donde  fué  obsequiado 
espléndidamente,  como  toda  su  comitiva,  por  el  gober- 
nador. Sos  principales  oficiales  dormían  en  camas  cu- 
biertas de  oro  y  seda,  y  se  bañaban  en  agua  de  rosa. 
Alrnanzor  continuó  su  marcha  por  Valencia,  Tortosa  y 
T.irragon  i,  acampó  delante  de  Barcelona,  venció  al 
emule  Borrell,  que  le  babia  dado  una  batalla  con  fuer- 
zas doblemente  numerosas,  pero  poco  aguerridas,  y  le 
obligó  á  encerrarse  en  su  capital.  Como  Borrell  no  es- 
peraba socorro,  no  se  atrevió  á  sostener  un  sitio,  y  hu- 
yó por  mar  durante  la  noche,  sin  ser  visto  por  la  Huta 
mn-ulmana.  Barcelona  se  rindió  á  los  dos  días  y  se  li- 
bró de  la  mortandad  mediante  una  crecida  contribu- 
ción. Habiendo  proveído  á  la  segnridad  de  esta  fron- 
tera, Alrnanzor  volvió  á  Córdeba  por  el  centro  de  Espa- 
fia.  y  dejó  en  todas  las  ciudades  por  que  pasó  monu- 
mento* útiles  á  su  defensa  o  á  su  establecimiento. 

En  818  (983),  entrado  Hazan  ben  Kenouz  en  el  Ma- 
greb  con  ayndn  del  príncipe  de  Túnez,  había  Venido 
cerca  de  Cenia  al  visir  Abou'l  Hakein  Ornar,  pariente 
de  Ajroanzor,  y  le  sitiaba  en  aquella  plaza,  cuando 
AbdeT-Melek.  hijo  de  Alrnanzor,  acudió  en  ausilio  de 
m  lio,  obligó  á  Hazan  a  rendirse,  prometióle  seguri- 
dad para  él'y  su  familia,  y  le  embarcó  para  Andalucía; 
pero  asi  qne  hnbieron  abordado  a  Alcázar-Al-Ocab, 
cerca  d*  Tarifa.  Abdel-llelek  hizo  decapitar  á  Hazan. 
de  Arden  de  su  padre  ,  sin  respetar  la  capitulación,  y 
h  envió  á  Córdoba  en  djoomadi  i  0  H75  (octubre  983). 
flazan  fué  el  último  príncipe  de  la  dinastía  de  los  clii- 
sidas  ;  stis  parientes  se  establecieron  en  Córdoba,  don- 
de vivieron  en  la  oscuridad  basta  qne  uno  de  ellos 
realió  sq  ilustre  familia  y  ocupó  el  trono  de  sus  v«B 
eedoces,  como  Inego  veremos,  a  fines  del  mismo  ano 
Alrnanzor  entró  en  el  reino  de  León,  tomó  por  asalto 
y  destruyó  la  ciudad  de  Coyanca ;  y  aprovechando 
desunión  de  los  cristianos,  muchos  de  los  cuales  se  ha- 
bían refugiado  a  su  lado,  penetró  hasta  las  costas  ma- 
rítimas de  Galicia,  saqueó  la  iglesia  de  Santiago 
dnnnte  el  otoño  devastó  la  Vizcaya  y  la  Navarra  :  a  su 
regreso  castigó  á  los  habitantes  de  algunas  piazas,  que 
se  habían  sublevado.  En  el  mismo  ano  envío  también 
tropa*  que  entraron  en  l'ez  a  viva  fuerza,  leeonqni-ía- 
r'in  el  Magreh.de  que  s  >  apoderara  el  principe  do  Tú- 
nel, y  restablecieron  la  kholhhah  en  nombre  del  cali- 
fi  de'  E*pnn>.  A  principios  del  año  316  986»  Aluian- 
r  ir  flió  un  preceptor  á  su  segundo  hijo  AIh'1  Raliman, 
y  celebró  las  lindas  de  Ahí  I  Melek.  el  primogénito,  con 
basta  entonce*  inaudita  magnificencia.  Manzor,  hijo  y 


su  •e>or  (Je  It'ilkin  en  la  soberanía  del  Africa,  babia  te- 
nido qnie  sostener  una  cruel  guerra  contra  su  lio  Abuu'l 
Befcar.  y  éste  subyugó  una  gran  parte  de  los  estados 
é>  so  sobrino,  se  apoderó  de  Mahdiab  su  capital,  é  hizo 
broclarnar  el  nombre  del  califa  omeyade  en  todas  las 
mezqnitas  de  las  ciudades  que  babia  sometido.  En  re- 
compensa recibió  del  hadjeb-de  Cónloba  ricos  presen- 
tes, con  la  espada,  el  manto  y  el  diploma  de  emir  de 
los  naises  que  conquistó  :  pero  luego  después  Abou'l 
!i  k  ir  f  iliando  íi  la  fidelidad  que  habia  jurado,  supri- 
mió el  nombre  de  lleicham  en  la  khotbbab  y  recono- 
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ció  al  califa  de  Egipto.  Para  castigar  sn  inconstancia  y 

su  perfidia  , Alrnanzor  le  suscitó  no  temible  enemigo  en 
la  peisona  de  Zeiri  ben  Athia,  cheikb  de  loa  ze netas,  á 
uicn  ii'Uorizó  para  apoderarse  de  lodos  los  estados  de 
aquel  rebelde.  El  hadjeb  devastó  las  fronteras  de  León 
y  de  Castilla  en  311  (981),  incendió  y  destruyó  Usina 
y  Alcoba,  y  volvió  por  Alincia.  cuyos  muros  destruyó. 
En  318  (888)  marchó  bácia  Cataluña,  venció  a  los 
franceses  que  habian  descendido  en  gran  número  de 
sus  montañas,  y  puso  aquella  frontera  a|  abrigo  de  sns 
ataques.  En  diebo  abo  el  conde  Borrell  reconquistó 
Barcelona,  y  en  el  siguiente  aquel  jefe  moro  cayó  so- 
bre el  reino  de  León,  tumo  Colimria  y  destruyó  las  mu- 
rallas do  Coin postela.  A  principios  del  ano  381  (991) 
llegaron  a  Córdoba  unos  presentes  tan  raros  como  pre- 
ciosos, enviados  por  Zeiri  ben  Athia.  que  había  triun- 
fado de  Abou'l  Bekar  y  arrojádole  de  sus  estados: 
consistían  en  cincuenta  grandes  camellos,  cien  caballos 
de  caza,  varias  cargas  de  armas  de  toda  especie,  y  de 
lelas  de  lana,  girafas  y  otros  animales  y  aves  indígenas 
de  Africa,  y  milcargasde  frutos.  Admirado  Alrnanzor 
de  tales  présenles,  cedió  a  Zeiri  la  soberanía  de  Africa 
y  del  Magreb,  sin  otra  condición  que  poseerlos  en  ho- 
menaje del  califa  de  España;  pero  Zeiri  tomó  medidas 
para  consolidar  su  poder  en  Fez  y  en  todo  el  Magreb; 
Alrnanzor  sospechó  de  él  y  le  escribió  que  \iniese  á 
Córdoba,  cuyo  gobierno  le  daba  el  califa.  Zeiri  llegó  a 
Andalucía,  se  traslado  a  la  corle,  pieseritó  a  He<ch  un 
muchas  rarezas  del  Africa,  y  entre  otras  dos  pájaros 
que  hablaban  el  árabe  y  el  berberisco.  Se  le  colmó  de 
honores  y  distinciones,  y  so  le  confirió  el  titulo  de 
owalí -ol-kehir»  (el  gran  virey).  Sin  embargo  de  las 
recíprocas  muestras  de  benevolencia  (pie  se  daban  Al- 
rnanzor y  Zeiri,  estos  dos  hombres  soberbios  y  ambi- 
ciosos >a<  enemistaron  secretamente,  y  el  segundo  pre- 
lesló  algunos  disturbios  en  Africa  para  pedir  el  permiso 
de  volver  allá.  En  la  primavera  de  381  (994)  Alrnanzor 
venció  a  los  cristianos  en  las  fronteras  de  León,  des- 
truyó sus  fortalezas,  incendió  sus  templos,  saqueó  sus 
ciudades,  y  se  llevó  sus  jóvenes  de  ambos  sexos.  In- 
cendió  la  iglesia  de  Santiago,  de  que  habían  salvado 
todas  las  riquezas,  destruyó  la  ciudad  vecina  ('  ,  man- 
dó llevar  sus  campanas  á  Córdoba  y  las  colocó  en  el 
palio  de  la  «rao  mezquita.  En  as.'i  9¡l.*¡)  avanzó  hacia 
la  frooU'ra  oriental,  sorprendió  por  la  rapidez  de  su 
marcha  á  los  cristianos  de  Galicia  y  Vizcaya,  que  ha- 
bian reunido  sus  fuerzas  á  las  órdenes  de  García  I, 
conde  de  Castilla,  les  venció  en  el  roes  de  rabi  1 .°  (ma- 
vo)  é  hizo  prisioneros  a  muchos  de  sns  jefes,  entre 
otros  García,  que  murió  de  sus  heridas  algunos  dias 
después,  á  pesar  de  los  cuidados  que  Alrnanzor  tomó 
por  él.  Rehusó  las  considerables  sumas  que  se  le  ofre- 
cieron para  rescatar  el  cadáver  de  aquel  principe,  y 
lo  entreno  á  mis  subditos  envuelto  en  una  lela  de  es- 
carlata y  de  oro  y  encerrado  en  una  preciosa  caja.  En 
chawal  ¡noviembre)  del  mismo  ano  alcanzó  otra  Victoria 
sobre  Bermudo  II  rev  do  León,  le  obligó  a  pedir  la  paz, 
y  para  ajustaría  envió  un  embajador  a  quien  después 
repreudio  y  mandó  arrestar  hijo  preteslo  de  traición. 

Zeiri  ben  Athia  afirmó  sn  dominación  en  el  Magreb 
y  ya  no  disimuló  su  odio  á  Alrnanzor;  suprimió  el 
nombre  del  hadjeben  la  kholhhah.  hizoapenas  mención 
del  débil  Hescham.  depuso  á  tollos  los  gobernadores 
nombrados  por  este  príncipe  y  les  deportó  á  Ceuta.  El 
ejército  que  Alrnanzor  envió  contra  él.  debilitado  por 
sus  pérdidas  después  de  una  halalla  indecisa  y  de  su- 
cesos varios,  huí»  de  retirarse  á  Tánger  al  cabo  de 


(I)  Qulzd  Compnsleta ,  que  ,  separada  entonces  sin 
'luda  lie  la  fiesta  «le  SnntlHgo.  daspuest  se  bu  ensancha- 
do y  boy  tu  eucici r«  «loulro  de  mis  ututo». 
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tres  meses.  No  bien  vuelto  Almanzor  de  una  espedicion  , 
emprendida  en  safar  de  881  (febrero  do  997)  en  la 
provincia  de  Alava,  y  cayo  botín  lo  abandonó  todo  á 
sos  tropas  porque  aquella  babia  tenido  lugar  durante 
el  invierno,  envió  aso  bijo  Abdel-Melek  a  Africa  coo 
un  poderoso  ejército,  y  se  trasladó  a  Algeciras  ó  6nde 
poder  recibir  mejor  noticias  suyas  y  enviarle  ausilios. 
Abdel-Melek  obtuvo  dos  victorias  sobre  Zeiri,  entró  en 
Fez  á  fines  de  chnwal  de  387  {noviembre  de  997),  so- 
metió todo  el  Magreb  y  lo  gobernó  seis  meses  con  el 
título  de  emir.  Con  motivo  de  los  brillantes  triunfos  de 
su  bijo,  el  hadjeb  dió  libertad  á  ochocientos  esclavos 
cristianos  de  ambos  sexos,  distribuyó  abundantes  li- 
mosnas y  pagó  las  deudas  de  lo»  pobres  Eo  388  (998) 
construyó  la  ciudad  de  Djebal  Almina  en  una  herniosa 
llannra  situada  eo  la  cima  de  una  montana,  al  Este  de 
Ceuta;  pero  después  de  su  muerte  los  habitantes  vol- 
vieron á  Ceuta,  de  donde  les  había  becbu  salir,  y  Dje- 
bal Almina  cayó  en  ruinas.  En  390  (tOOO).  Almansor 
entró  en  la  España  oriental,  mató  é  mucho*  cristianos 
en  la  batalla  de  Hisn  Dhervera,  y  pasó  a  sangre  y  fue- 
go todo  aquel  pa;s,  que  quedó  desierto  porque  los  mia- 
rnos cristianos  lo  devastaban  para  impedir  que  los  mu- 
sulmanes subsistiesen  en  él.  No  queriendo  dar  un  ano 
de  descanso  á  los  cristianos,  Almanzor  reunió  todas  las 
tropas  de  la  España  mahometana,  y  sacó  otras  de  Afri- 
ca. Alarmados  de  so»  preparativos,  los  reyes  de  León 
y  de  Navarra  y  el  conde  de  Castilla  reunieron  las  suyas 
para  resistir.  Almanzor  avanzó  con  un  formidable  ejér- 
cito, devastó  las  provincias  fecundadas  por  el  Duero, 
remontó  el  rio  hasta  su  origen  y  cerca  de  Caltafiazor 
encontró  el  ejército  de  los  confederados,  que  formaba 
tres  campamentos,  cubriendo  la  llanura.  Su  número 
y  su  posición  ventajosa  desanimaron  á  los  mas  bravos 
musulmanes;  pero  por  ambas  partes  se  combatió  con 
increíble  encarnizamiento.  Almanzor,  montado  en  un 
fogoso  corcel,  derribó  con  su  caballería  las  primeras  fi- 
las del  enemigo,  cubiertas  de  hierro  y  cargadas  de  ar- 
mas pesada;  penetri  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea  y 
se  irritó  de  una  resistencia  que  le  era  desconocida.  La 
noche  suspendió  la  mortandad,  sin  que  ninguno  de  los 
partidos  hubiese  perdido  un  palmo  de  terreno;  y  el 
hadjeb,  retirado  en  so  tienda  para  celebrar  consejo  con 
sus  capitanes,  según  su  costumbre,  reconoció  la  enor- 
me pérdida  qoe  acababa  de  sufrir.  Al  momento  mandó 
levantar  el  enmpamento  en  medio  del  dia  y  atravesar  el 
Duero  en  bnen  órden,  por  temor  de  una  sorpresa;  pero 
los  cristianos  estaban  también  demasiado  descalabrados 
para  qne  probasen  turbar  su  retirada.  Afligido,  abatido 
por  el  primer  revés  que  babia  experimentado  en  perso- 
na, no  tomó  ningnn  cuidado  por  sos  heridas,  que  se 
agravaron,  v  sintió  aproximarse  su  última  hora:  sus 
soldados  le  llevaron  en  ona  camilla  durante  catorce  le- 
guas, basta  Walcorari.  cerca  de  Medinnceli,  donde  mu- 
rió el  lunes  28  de  ramadhan  de  301  (10  de  agosto  do 
1001),  en  *  los  brazos  de  so  bijo  Abdel-Melek,  enviado 
por  el  califa.  El  ejército  lloró  en  él  á  no  padre,  un  jefe, 
un  defensor,  y  siguió  su  pompa  fúnebre  hasta  Medina- 
celi, donde  fué  enterrado  con  sus  vestidos,  porque  ha- 
bía muerto  en  servicio  de  Dios,  y  se  le  cubrió  con  el 
polvo  qne  ellos  habían  recogido  en  mas  de  cincuenta 


ha  tallas  dadas  por  él  á  los  cristianos,  y  que  después  de 
cada  espedicion  bacía  reunir  cuidadosamente  en  una 
cajita  que  siempre  llevaba  consigo.  Eo  su  sepulcro  *e 
puso  un  epitafio  eo  verso  qoe  recordaba  sus  hazañas. 
Almanzor  tenia  sesenta  y  cinco  anos  y  había  reinado 
gloriosamente  en  España  dorante  roas  de  veinte  y  cin- 
co. Ensanchó  sus  límites  coo  so  valor,  y  con  su  pru- 
dencia y  firmeza  supo  elevarla  al  mas  alto  grado  de 
pujanza  y  prosperidad,  y  mantener  una  tranquilidad 
que  no  se  turbó  un  solo  momento.  Poseía  emineotc- 
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menle  el  arte  de  captarse  el  aprecio  de  los  hombres  y 

en  especialidad  de  los  soldados.  Sabia  el  nombre  de 

todos,  é  invitaba  á  los  mas  valientes  a  su  mesa.  A  pe- 
sar de  su  celo  por  la  propagación  de)  islamismo,  y  de 
su  odio  contra  los  cristianos,  era  clemente  después  de 
la  victoria  y  perdonaba  á  los  hombres  padíicosé  iner- 
mes: pero  debemos  reprobarle  algunos  crímenes  polí- 
ticos, algunos  rasgos  de  mala  fé,  y  sobre  todo  por  ha- 
ber envilecido,  á  causa  de  su  excesiva  ambición  a  su 
soberano,  y  preparado  la  caida  de  la  monarquía  cali- 
fa! en  España.  Durante  sus  corlas  residencias  en  Córdo- 
ba, su  palacio  era  academia  de  sabios  y  literatos;  lla- 
maba á  la  corle  á  los  hombres  mas  doctos  del  Egipto, 
del  Africa,  de  la  Siria,  de  la  Persia,  de  la  Grecia,  de 
la  Francia  y  del  reslo  de  Espaau;  les  colmaba  de  be- 
neficios y  de  favores,  se  acompañaba  siempre  de  al- 
gunos en  sus  espediciones.  y  les  encargaba  que  escri- 
biesen en  verso  la  relación  de  sus  hechos.  Fundador 
de  una  academia  de  bellas  letras  en  Córdoba,  asistía  á 
ks  concursos  y  distribuía  premios  á  Jos  vencedores. 
Visitaba  con  frecuencia  las  escuelas  públicas  y  los  co- 
legio», no  permitía  que  las  lecciones  se  interrumpiesen 
cuando  él  entraba  ó  salia,  se  sentaba  enlre  los  discípu- 
los, y  daba  recompensas  á  los  profesores  y  á  ios  dis- 
cípulos mas  distinguidos.  Almanzor  no  protegió  menos 
etirazmeote  las  artes,  y  varias  ciudades  de  España  y 
Africa  fueron  ensanchadas,  embellecidas  y  fortificadas 
por  su  munificencia. 

llescham  quedó  absolutamente  estrauo  ó  todas  las 
grandes  lecciones  de  su  hadjeb.  Encerrado  desde  su 
infancia  en  sus  palacios  y  eo  sus  jardines,  rodeado  sin 
cesar  de  jóvenes  esclavos  de  so  edad,  pasaba  so  vida 
en  el  seno  de  los  placeres  y  do  la  molicie.  Nadie  podía 
verle  ni  hablarle  sin  permiso  de  su  madre  y  de  Alman- 
zor. No  se  conocía  su  existencia  masque  porque  su 
nombre  se  pronunciaba  eo  la  khotbbah  y  estaba  gra- 
bado en  las  monedas  y  en  las  inscripciones.  Cuando  eo 
los  días  solemnes  asisüa  a  la  gran  mezquita,  no  dejaba 
su  tribuna  basta  después  que  todo  el  pueblo  se  babia 
retirado,  y  entonces  volvía  á  su  palacio,  rodeado  deon 
séquito  y  de  uoa  guardia  numerosos.  La  sultana  ma- 
dre sobrevivió  poco  á  Almansor,  y  antes  de  morir  de- 
terminó al  califa  su  hijo  a  dar  el  empleo  de  hadjeb  á 
Abdel-Melek,  bijo  mayor  de  Almansor.  Todo  el  mon- 
do aplaudió  esla  elección,  que  Abdel-Melek  justificó 
con  su  valor,  su  prudencia  y  sus  virtudes.  El  nuevo 
hadjeb  confirmó  en  la  soberanía  del  Magreb  al  emir 
Maaz,  bijo  de  Zeiri,  el  cual,  en  setal  de  vasallaje,  hizo 
proclamar  en  la  kbothbab  los  nombres  de  llescham  y 
del  nuevo  badjeb,  y  envió  cieos  presentes  á  Córdoba, con 
su  hijo  en  rehenes.  Abdel-Melek,  que  tomó  el  renom- 
bre del  Al-Modhaffer,  emprendió  ¿ejemplo  de  su  padre 
dos  campanas  anuales  contra  los  cristianos.  En  393 
(t003)obluvo  sobre  los  cristianos  de  Cataluña  una  gran 
victoria  cerca  de  Lérida.  En  39 1  (lOoi,  venció  á  los  do 
León  cerca  de  esta  última  ciudad,  de  que  se  apoderó,  y 
de  qoe  mandó  arrasar  los  muros  que  su  padre  babia 
destruido  á  medias.  Continuó  sus  expediciones  coo  el 
mismo  éxito  dorante  cuatro  anos,  en  una  úotra  frontera, 
destruyendo  en  ja  primavera  los  castillos  reparados  por 
los  cristianos  en  el  invierno  anterior.  En  399  (1006) 
las  flotas  musulmanas  de  España  pusieron  a  contri- 
bución la  ciudad  de  Salerno  en  Italia,  pero  mientras  los 
moros  aguardaban  sindescoDfiauza  1»  suma  convenida, 
los  habitantes  les  alararon  bruscamente,  les  mataron 
mucha  gente  y  les  obligaron  A  reembarcarse.  Aquol arto 
varios  cristianos  ilustres  arrojados  de  so  pnis  por  di- 
sensiones iotestioas,  fueron  á  Córdoba  y  pidieron  el 
permiso  de  habitar  en  sus  afueras  Elcalifa  íes  permitió 
no  solamente  permanecer  en  el  interior,  sino  que  tam- 
bién les  díó  cases  y  jardines  oon  qoe  vivir  con  mas  se- 
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guridad  y  libertad.  Abdel-Melek  otorgó  una  tregua  de 
algunos  aíios  á  los  principe*  cristianos,  á  instancias  del 
uali  de  Toledo,  AbJallah  ben  Abdel-Azíz,  pariente  del 
califa,  el  cual  mantenía  relaciones  amistosas  con  elrey 
de  León  desd*  que  en  una  de  sus  incursiones  había  ro- 
bado una  belh  cautiva  bija  del  principe  según  luego 
supo,  y  libertádola  sin  rescate  aunque  estuviese  pren- 
dado de  su  hermosura.  Espirada  la  tregua,  entró  Ab- 
del-Melek en  Castilla,  destruyó  todos  los  facrtes  cons- 
truido- por  los  cristianos,  saqueó  y  taló  lodo  el  país, 
demolió  los  muros  de  Avila,  llegó  a  Salamanca,  pene- 
tró en  Galicia  y  en  Portugal,  y  luego,  remontando  el 
Duero,  destruyó  las  plazas  da  Goriaaz  y  de  Osma  v 
volvió  á  Córdoba,  en  el  afio  398  (1001-8).  En  el  mis- 
mo ano  entró  nuevamente  eo  los  estados  de  León,  der- 
rotó á  los  cristianos,  les  persiguió  y  les  alcanzó  en  un 
desfiladero,  donde  les  dió  otro  combate  que  la  ventaja 
dé  la  posición  de  los  cristianos  Itizo  mas  reñido  y  san- 
griento. Los  dos  ejércitos  se  separa  ion  Litigados,  y 
poco  tiempo  después  murió  Abdel-Melek  eu  Nifar  de 
399  (octubre  de  1008).  no  sin  sospechas  de  habérsele 
envenenado.  Sintióse  vivamente  su  muerte;  sn  gobier- 
no había  durado  seis  ellos  y  cuatro  mese*.  Hesrham. 
que  no  tenia  otra  voluntad  que  la  de  sus  servidora, 
*n  vista  de  su  proposición  confirió  el  cirgo  de  badjeb 
á  Abdel-Ra  hiñan,  capitán  de  su  guardia,  y  hermano 
del  difunto.  Era  un  jóven  dotado  de  amables  prendas, 
pero  dado  á  los  placeres,  y  pasaba  el  dia  en  carreras 
de  rabillos  y  la  nuche  en  medio  de  loa  festines  y  de 
las  mujeres;  no  era  severo  en  la  ciwrvaeioo  de  las 
costumbres  públicas:  inaplicado  á  los  negocios,  aunque 
no  carecía  ni  de  valor  ni  de  capacidad,  a  pesar  de  lo 
que  decían  sus  enemigos.  Posesor  de  inmensas  rique- 
zas, excesivamente  liberal  y  pródigo,  era  el  ídolo  del 
iraeblo,  que  r«  conociendo  en  el  las  facciones  y  el  ta- 
lante de  Altnanzor,  aplaudía  lodos  sus  guatos  y  basta 
sus  defecto». 

El  califa  no  tenia  hijos,  pero  todavía  se  bailaba  en 
edad  de  prometerse  el  nacimiento  de  un  heredero.  Ab- 
del-Rabinan,  no  consultando  mas  que  su  imprudente 
orgullo;  y  abusando  de  la  intimidad  con  que  vista  con 
el  débil  monarca,  le  persuadió  a  nombrar  su  sucesor  en 
.  el  trono,  pero  á  diferir  la  declaración  hasta  que  el  nuevo 
badjeb  hubiese  vuelto  victorioso  de  una  espedicinnque 
meditaba  contra  los  cristianos.  El  secreto  de  esta  intri- 
ga transpiró  y  sublevó  contra  el  favorito  á  todos  los 
Merwanidas,  entre  otros  á  Mobamed  ben  Hescham  ben 
Ahdel-Djahar,  primo  del  califa  y  bisnieto  de  Abdcl- 
Rabman  til.  Este  principe  ambicioso,  esperando  quesu 
valor  y  los  derechos  de  su  nacimiento  le  elevarían  al 
trono,  y  no  viendo  en  Abdel-Kahman  mas  que  un  ri- 
val odioso,  se  alejó  de  la  corte,  absorbió  para  su  causa 
el  favor  de  los  alcaides  que  mandaban  en  la  frontera 
de  Castilla,  y  penetró  con  tropas  en  la  Andalucía  para 
divulgar  las  pretensiones  del  badjeb,  que  quería  arre- 
batar el  califato  á  los  principes  de  la  familia  real.  To- 
dos los  nobles,  envidiosos  del  poder  de  losAmuridas  ó 
Al-Merts,  se  agruparon  bajo  de  sus  estandartes,  y 
pronto  reunió  un  ejercito.  Abdel-Rahman  salió  de  Cór- 
doba al  frente  del  ejercito  realista  para  irá  disipar  la 
temperad,  y  dejó  la  capital  casi  inerme.  Mobamed  en- 
tró en  ella  por  caminos  secretos,  apoderóse  del  alcázar, 
y  de  la  persona  del  califa,  publicó  la  deposición  del 
badjeb,  y  se  hizo  nombrar  en  su  logar.  Alidel-ltabman 
volvió  apresuradamente  á  Córdoba,  y  llegado  a  la  pla- 
z  i  del  palacio,  encontió  á  los  partidarios  «le  Mobamed, 
a  quienes  se  bahía  incorporado  gran  parte  del  pueblo. 
Atacó  desde  luego  y  desordeno  aquella  indisciplinada 
muchedumbre;  pero  viendo  que  lejos  de  obedecer  gqj 
voz  como  así  lo  presumís,  solo  so  le  contentaba  con  gri- 
tos de  amenaza  y  de  furor;  desilusionado  harto  larde 

TOMO  v. 


101 

sobre  la  instabilidad  del  aura  popular,  replegóse  para 
procurar  salir  de  la  ciudad  y  abrirse  pasoá  través  di 
la  multitud  que  acrecía.  Perdió  mucha  gente  en  esta 
retirada  peligrosa,  su  caballo  cayó  muerto  y  él  en  po- 
der de  los  enemigos.  Mohamed.á  quien  fue  presentado, 
mandó  inmediatamente  crucificarle  y  así  pereció  el  hijo 
del  grande  Almanzor  el  18  dedjoamadi  II  de  399  (17 
de  febrero  de  1009),  á  los  cuatro  meses  de  gobierno. 
Sns  bienes  fueron  confiscados,  sus  amigos  se,  ocultaron 
y  su  nombre,  pocoanles  respetado,  ya  no  se  pronuncio 
sino  con  desprecio  y  fuó  sustituido  con  el  apodo  de 
«scbandjoul»  tal  vez  «srha djwal»  ¡el  pedilargo  En  Va- 
lencia reinódespiu  s  un  hijo  do  Abdel-Rahman  Moba- 
med confirió  los  principales  deslinos  del  estado  y  del 
palacio  á  personas  que  le  eran  adictas,  y  dió  el  gobier- 
no deToledo á  su  hijo Obcid-Aliah.  Enseguida  publicó 
que  el  califa  estaba  gravemente  enfermo,  y  viendo  que 
nadie  se  interesaba  por  la  suerte  de  aquel  infeliz  mo- 
narca, y  que  el  pueblo  se  acostumbraba  á  mirarle  á  él 
mismo  como  á  su  legítimo  sucesor,  resolvió  saciífi- 
carle  en  aras  do  su  ambición.  Empero,  Wadbah  Al  - 
Ameri,  uno  de  lo-  cli.unbelanes  de  lies  ham,  supo  di- 
suadir diestramente  de  este  designio  a  Mobamed,  ma- 
nifestándole que  para  conseguirsu  objeto  no  había  me- 
nester deshacerse  de  un  principe  que, oculto,  encerrado 
y  olvidado,  no  podía  poner  obstáculo  á  sus  proyectos. 
Mobamed  enterró  pues  mas  estrechamente  á  Uescb.nn 
Al-Mowaiad;  y  habiendo  mandado  ahogar  á  un  hom- 
bre casi  de  la  misma  edad,  estatura  y  figura  del  cali- 
fa, le  puso  en  la  cama  de  este  principe,  procla- 
mó una  supuesta  declaración  del  monarca  que  nombra - 
¡ta  heredero  del  trono  á  su  badjeb  .Mohamed,  y  pocas 
horas  después  anuncio  el  fallecimiento  de  Ueseham  en 
cuyo  lugar  se  enterró  solemnemente  el  cadáver  del  in- 
feliz con  que  se  le  habia  reemplazado.  Esta  revolución 
sucedió  el  iSdedioumadi  I!.  999  (ti  de,  febrero  10o<!  , 
y  fué  la  señal  de  la  estkicion  del  imperio  de  los  Omo- 
yades  en  España. 

399 de  la  E.  (1009  deJ.  C.)  AnorL  Walid  Mouimei»  II 
fué  proclamado  califa  en  Córdoba  el  mismo  dia  y  tomó 
el  (ítalo  de  Mahdi  bitlah  (director,  pacificador  por  la 
gracia  de  Dios;,  tt(ul  )  que  contrastaba  singularmente 
con  los  disturbios  de  que  faé  la  primera  causa  y  que 
arrastraron  la  ruina  de  la  monarquía.  Para  complacer 
ni  pueblo  cordobés,  que  no  podía  sufrir  la  guardia 
africana,  bahía  licenciado  esta  milicia,  siendo  badjeb, 
é  intimádola  la  órden  de  salir  de  la  ciudad;  el  rigor  con 
qno  mandó  ejecutarla  exasperó  á  los  capitanes  africa- 
nos, que  animados  por  su  jefe  Hescham  Al-Raschid, 
primo  del  usurpador,  lomaron  las  armas  para  mante- 
nerse desobedientes  y  sitiaron  el  alcázar  pidiendo  la 
muerte  de  Mabdy,  el  cual  s.dió  al  frente  de  su  guardia 
andaluza,  siendo  pronto  secundado  por  el  pueblo. 
Dióse  un  sangriento  combate  que  duró  toda  la  noche  y 
parte  del  dia  siguiente.  Los  africanos,  rechazados  en  su 
cuartel,  después  de  una  carnicería  espantosa,  tuvieron 
que  abandonar  la  ciudad  el  5  de  rbaual  de  359  (1  ju- 
nio 1009).  Hescham  fué  preso  y  conducido  á  presencia 
de  Mahdy  que  mandó  cortarle  la  cabeza  y  arrojarla  á 
los  africanos  desde  lo  alio  de  las  murallas.  Estos,  fu- 
riosos por  la  muerte  de  su  jefe,  le  dieron  por  sucesor  y 
vengador  su  primo  Solimán  ben  Al-llakem.  que  dema- 
siado débil  para  sitiar  la  capital  y  mantener  la  campa- 
na, se  retiró  á  la  frontera,  estipuló  un  tratado  con  San- 
cho Garría  conde  de  Castilla,  y  obtuvo  au&ilios  me- 
diante la  cesión  de  algunas  plazas  fuertes,  y  vino  á  dar 
una  batalla  á  su  rival  á  mediados  de  rabí  1  de  i 00 
(noviembre  1009),  cerca  de  la  montana  Quintos  ó  Can- 
tiseb.  Mobamed  fue  vencido,  perdió  veinte  mil  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  buyó  con  ios  restos  de  sus 
tropas,  traspuso  los  montes  y  las  llanuras  de  Calatrava 
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y  pasó  al  lado  de  su  hijo  Obeid-Allah  en  Toledo. 

400  de  la  E.  (1009  de  J.  C).  Aboi-Atobb  Solimán 
Ai.  Motaiv-Biuab,  presentóse  delante  de  Córdoba  des- 
pués de  la  victoria,  y  los  habitante*  le  rerraron  las 
puertas;  lavo  qne  negociar  con  Wahdah  Al-Ameri. 
nno  de  los  principales  oficiales  del  palacio,  á  fio  de 
Ünnquilinrle  relativamente  á  las  intenciones  y  con- 
ducta de  los  africanos:  y  no  entró  en  la  ciudad  hasta 
el  tn  de  rabi  II  (í  diciembre).  Fué  proclamado  califa 
)  >l  titulo  de  Ai.-Mostaw-Bu.lah  (protegido  de 
U\><<)¡  pero  su  aatoridad  no  fué  umversalmente  reco- 
nvenía, y  estallaron  insurrecciones  en  Malaga  y  diver- 
puulos  de  Andalucía.  Solimán  vivia  en  un  foeesan- 
le  estado  de  agitación  y  suspicacia  continuas,  visitando 
mis  plazas  fuertes,  destituyendo  los  alcaides,  colocando 
A  sus  hechuras  y  pasando  el  resto  del  tiempo  en  Zah- 
ra.  donde  habia  alojado  las  tropas  auxiliares.  Los  ene- 
migos de  su  poder,  queriendo  sembrar  la  discordia 
entré  los  africanos,  suscitaron  contra  él  A  su  primo 
Merwan;  pero  descubrióse  la  conspiración,  y  Solimán 
m arrió  encarcelar  á  Merwan  y  decapitar  á  cincuenta  de 
.-iis  cómplices.  Lejos  de  seguir  los  pérfidos  consejos 
que  le  daban  los  oficiales  esclavones,  de  captarse  el 
afecto  de  los  andaluces  dando  muerte  A  los  cristianos 
que  le  habían  socorrido,  apartó  a  estos  del  peligro  que 
les  amagaba,  y  les  despidió  colmados  de  presentes  y 
de  promesas.  También  s«  resistió  ni  consejo  de  Wa- 
dhah,  que,  habiéndole  descubierto  el  secreto  de  la  vida 
Úc  lleseliam  Al-Mowhifld,  le  esc  ¡liba  A  reponerle  en  el 
trono.  «Todavía  no  es  tiempo,  contestó  Solimán,  de 
confiar  nuestros  destinos  en  tan  débiles  manos;»  y  se 
contento  con  dar  al  infortunado  principe  olrn  prisión  y 
otro  carcelero.  Entretanto  Mohamed  Al-Mahdy  des- 
residlf  seis  meses  pn  Toledo,  adquirió  auxi- 
lios de  Raimundo  Borrell  comie  de  Barcelona,  y  de  su 
hermano  Erroengardo  I,  conde  de  Urgel,  y  dirigióse 
a  Córdoba  a  la  cabeza  de  treinta  mil  moros  proceden- 
tes de  una  leva  en  las  provincias  de  Tolodo,  Valencia 
y  Murcia,  y  de  nueve  mil  cristianos.  Solim  m  marchó 
a  su  encuentro  con  la  caballería  africana  y  las  tropas 
de  Algarbe  y  de  Merida,  y  aunque  sus  fuerzas  eran  in- 
feriores por  milad  á  las  de  su  rival,  le  «lió  una  batalla 
ni  ta  llanura  de  Arhat  Al-Bacar  (la  montana  de  los 
Itneyes),  á  diez  millas  de  Córdoba;  pero  después  de 
(ombüiir  valientemente  toda  la  jornada,  tuvo  que  ceder 
al  número;  no  osando  volver  ñ  Córdoba,  huyó  a  Zah- 
ra,  do  que  se  llevó  los  tesoros,  y  cuyos  palacios,  gran 
<|Liitn  y  principales  casas  fueron  A  pesar  suyo  ro- 
bad™ por  los  africanos;  y  se  retiró  á  marchas  tórr  idas 
hacia  Algeciras  con  intento  de  pasar  al  Africa. 

400  de  la  E  (tOlude  }.  C  )  Mohamed  Al-Mahoy 
(por  segnnda  vez).  Recibido  en  Córdoba  como  á  no  li- 
r,  Mohamed  lomó  el  titulo  de  Al-Modhaffer,  y 
no  se  detuvo  allí  mas  que  ríos  dias,  dando  el  cargo  de 
hadjeb  al  esclavón  Wadhab  Al-Ameri,  que  fingía  ha- 
berle servido  haciendo  traición  á  Solimán.  Púsose  en 
persecución  de  los  africanos,  y  habiéndoles  hallado 
acampados  á  orillas  del  Guadiaro,  céreo  de  Algeciras, 
!i  -  iliaco  sin  dar  a  sus  tropas  tiempo  de  descansar;  fue 
vencido,  y  volvió  á  Córdoba  con  un  ejército  descaía- 
lo y  en  el  mayor  desónien.  Mandó  restaurar  los 
muros  y  las  torres  de  la  capital,  la  rodeó  de  no  foso 
profundo  y  obligó  á  todos  los  habitantes  A  trebsjar  día 
y  Duche  en  las  fortificaciones  Estos  servicios  (aligaban 
al  pueblo  y  provocaban  sus  murmullos.  El  hadjeb 
Wadhah,  abosando  de  la  confianza  de  su  señor  conob- 
Ji  (u  ríe  perderle,  distribuir  los  primeros  empleos  a  los 
esclavones  sns  compatriotas  y  a  los  antiguos  servido- 
res de  la  familia  de  Almanzor;  descontentaba  á  ios 
principales  ciudadanos  y  persuadía  al  califa  á  espul- 
sar de  Córdoba  á  los  que  el  le  pintaba  como  traidores 


ó  conspiradores.  Al  mismo  tiempo  hizo  creer  al  coman' 
dante.de  los  auxiliares  cristianos  que  Mohamed  había 
resuello  desarmarles  y  asesinarles,  porque  eran  odiados 
por  los  musulmanes,  y  determinóle  á  pedir  el  permiso 
de  retirarse,  a  pesar  de  todas  las  protestas  y  seguri- 
dades del  califa.  Este  principe  imitó  á  su  hijo  Obeid- 
Allah,  vvall  de  Toledo,  para  que  le  enviase  ausilios; 
pero  lo  pidió  inútilmente  á  los  walles  de  Mérida  y  Za- 
ragoza y  á  los  alcaides  de  las  fronteras:  su  alianza  con 
los  cristianos  le  había  acarreado  el  menosprecio. 
Alarmado  de  ver  decrecer  su  partido,  dividida  su 
guardia,  y  pasar  cada  día  A  los  mas  ricos  habitantes 
al  campamento  de  su  rival,  ya  no  supo  que  partido  to- 
mar ni  de  quien  fiarse.  Wadhah  aumentaba  bus  recelos, 
su  incertidumbre  y  sus  terrores  secretos,  enterándole 
de  supuestas  conspiraciones.  Finalmente,  el  viernes  6 
de  dzoulbadjah  (ti  julio  1010)  este  mini>lro,  sin  ór- 
den  ni  consentimiento  de  Mohamed,  sacó  a  Bescham 
Al-Motvaiad  de  su  prisión,  le  condojo  A  la  gran  mez- 
quita, donde  el  pueblo  le  reconoció  y  proclamó  su  le- 
gitimo soberano  con  los  mas  vivos  trasportes  de  júbi- 
lo y  entusiasmo.  Mohamed  se  ocultó  en  el  alcázar;  pe- 
ro a  los  tras  días  fué  descubierto  por  un  esclavo  y  con- 
tal ido  ú  los  pies  del  trono  en  que  se  habia  sentado. 
Bescfaam  le  reprendió  fuertemente  por  su  perfidia  y 
usurpación,  y  dispuso  que  se  le  cortase  ta  cabeza  y 
que  un  visir  á  caballo  la  llevase  á  la  punta  de  ana 
lanza,  recorriendo  todas  las  calles  do  Córdoba.  El  ca- 
dáver del  tirano  pusilánime  fnó  arrojado  á  la  plaza 
pública,  destrozado  y  enterrado  sin  pompa.  Mohamed 
tenia  treinta  y  cinco  arios  y  habia  llevado  el  lítalo  de 
califa  durante  16  meses,  tanto  en  Córdoba  como  en 
Toledo. 

too  deh  E  (1010  de  J.  C.)  Hesctiabj  II  Al-Mo- 
w.mn-BiLLAn  (por  segunda  vez).  Bescham  mandó  lle- 
var la  cabeza  de  Main! y  A  Solimán,  á  fin  de  amedren- 
tar á  este  rebelde  y  someterle  A  su  deber;  pero  Soli- 
mán, amenazado  también  por  Obeíd-Albeh,  hijo  de 
Mahdí,  le  envió  la  cabeza  de  su  padre  con  diez  mil 

Jnintales  de  oro  y  una  carta  en  que  le  ofrecía  secon- 
ar  su  justa  venganza.  Esta  carta  y  los  presentes  que 
la  acompañaban  produjeron  el  efecto  que  Solimán 
aguardaba.  Obeid-Allah  se  amistó  con  el  y  partió  do 
Toledo  para  ira  unírsele  delante  de  Córdoba.  Wa- 
ah,  confirmado  por  Bescham  en  el  empleo  de  hadjeb, 
practicó  algunas  salidas  felices  contra  Ndiman,  dejó  el 
mando  de  Córdoba  A  dos  oficiales  Al-Amens,  labor  y 
Anbar:  y  al  frente  de  un  cuerpo  de  caballería  escogida 
marchó  contra  Toledo,  donde  entró  mediante  las  cor- 
respondencia» secretas,  y  los  socorros  que  habia  ad- 
quirido de  tos  cristianos  "por  la  cesión  de  algunas  pin- 
zas. Obeid-Allah  retrocedió  al  momento,  atacó  el  ejér- 
cito de  Wadhah  y  de  sos  ausiliares,  fué  vencido,  preso 
en  su  fuga,  conducido  a  Córdoba  v  decapitado  de  ór- 
den  de  Bescham.  Como  estaba  en  la  flor  de  su  edad  y 
había  sido  preso  combatiendo  contra  los  cristianos,  el 
pueblo  deploró  aa  muerte  y  se  deshizo  en  invectivas  y 
maldiciones  contra  el  califa  y  su  hadjeb.  Bate  dió  el 
gobierno  de  Toledo  al  cheikh  Abou-lsmnel  Dzoul-noun 
quien  con  sus  riquezas  é  influencia  le  habia  facilitado 
la  entrada  en  aquella  ciudad.  Bescham  sancionó  esto 
nombnimiento  y  recompensó  a  los  esclavos  Al-Ameris 
concediéndoles  A  perpetuidad  unos  gobiernos  eo  la 
España  oriental,  como  los  de  Tadniir.  Almería,  Üenia 
Játiva,  etc.  Solimán  devastaba  con  sus  africanos  las 
cercanías  de  Córdoba  y  las  llanuras  regadas  por  el 
Onadalqoivtr.  Wadhah  envió  tropas  qus  lograron  re- 
chazarle iilleode  las  montanas,  en  401  ((011),  y  con 
este  medio  atajó  los  progresos  de  la  carestía  y  de  la 
peste  en  la  capital.  Solimán  impetró  el  ausdio  de  los 
"•alies  de  Zaragoza,  Medinaceli,  Calalrava  y  üuadala- 
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jara,  y  obtúvolo  cediéndoles  el  derecho  hereditario  de 
mis  gobierno?.  El  califa,  por  su  parte,  cabiendo  que 
dos  principe*  edrisidas,  Ali  ben  llamad  y  su  hermano 
tn.  á  quienes  Solimán  había  dado  lo*  gobiernos 
de  Tánger,  Cents  >  Algeciras,  estaban  de  desacuerdo 
coi  este  rebelde,  los  ofreció  grandes  ventajas  si  le  su- 
anmbtraban  poderoso*  refuerzos,  y  hasta  prometió  de- 
clarar á  ano  de  filos  sucesor  suyo  eu  el  üono.  Estas 
diferentes  concesiones  de  Hescham  y  de  su  antagonis- 
ta, y  las  usurpaciones  de  algunos  gobernadores  ambi- 
ciosos, fueron  el  principio  de  la  desmembración  de  la 
monarquía.  Laa  desdichas  de  llescbaio  le  tornaron  en 
liñudo  y  suspicaz,  pero  no  mas  hábil  ni  mas  prudente; 
solo  vislumbraba  maquinaciones  en  laa  reuniones  mas 
inocentes,  y  no  permitía  que  los  ciudadanos  se  reunie- 
ses fuera  délas  horas  de  laa  oraciones  públicas .  Su 
e-lo  i  especio  de  sus  parientes  y  de  sus  mas  fieles 
saajfttres,  el  odio  de  los  nobles  á  [a  f  icción  dominan- 
te en  Córdoba,  habiau  dividido  todos  los  ánimos,  y  el 
hambre  que  «creció  en  la  capital,  y  la  peste  que.  deso- 
ló la  Andalucía  en  4u2  (1012),  promovieron  ana  de- 
sasen general.  SI  populacho  se  hito  revoltoso,  y  los 
niarlinliTit  acomodados  abandonaron  la  ciudad.  Acusa- 
do y  sospechoso,  acaso  infundadamente,  de  obrar  de 
acaerdo  con  los  enemigos,  Wadbah  fue  decapitado  de 
órdea  del  califa,  que  ta  negó  á  oírle,  y  que  le  dió  por 
-uf-sor  el  gobernador  de  Almejía,  Kbairao.  El  talento 
y  las  relevantes  prendas  del  nuevo  hadjeb.  lucharon 
slénlmente  contra  el  fatal  d ■•.-tino  y  la  incapacidad  de 
Hascham.  Favorecido  por  todas  estas  circuuslancMs, 
Solimán  dio  un  impulso  mas  vivo  al  sitio  de  Córdoba, 


tajee  ios  descontentos  le  abneron  una  puerta  el  lunes 
G  de  cbawal  de  4ü3  v20  abril  101  3).  Khiran,  que  en- 
tonces comba  lia  en  otro  punto,  voló  á  la  defensa  del 
palacio,  atacado  simultáneamente  pur  los  sediciosos  y 
por  1m  roerías  enemigas;  y  después  de  hacer  prodi- 
gios de  valor,  cavo  acuchillado  de  heridas.  Dueños  de 
la  ciuaad,  los  africano» la  maquearon  durante  Iresdias 
y  ejecotaroo  una  horrorosa  mortandad  en  los  habitan- 
tes, sin  consideraciones  de  partido.  En  medio  de  aquel 
espantoso  desorden  desapareció  Be*cbaru  de  la  escesa 
política,  sin  que  jamás  haya  nadie  oído  bablar  de  el. 
ir  Hueramente  babia  vejelado  en  el  trono  por  espacio 
de  treinta  y  tres  anos  y  cinco  meses;  y  sn  segando 
reinado  (toro  til  inta  y  cuatro  meses.  Desgracias  y  guer- 
ras civiles;  be  aquí  la  herencia  quo  dejara. 

403  de  la  E.  (loa  de  Jj.  C).  Solima*  fué  segunda 
ves  proclamado  califa  de  Córdoba,  bajo  el  titulo  ds 
Aí-Dhafkh  beiui  l-uuu  (victorioso por  el  poder  divi- 
no). Despidió  a  los  cristianos  ausiliares,  ratificó  sus 
tratados,  distribuyo  tierras  y  feudos  en  entera  propie- 
dad, tanto  á  los  africanos  como  á  los  demás  capitanes 
que  habían  servido  su  causa,  dió  el  cargo  de  badjeb  y 
d  gobierno  de  Granad?  á  Zawy,  príncipe  de  la  fami- 
lia deles  Zeiridasó  Sanhadjidas  que  reinaba  en  Tune», 
confió  el  gobierno  de  Sevilla  á  su  propio  hermano  Ab- 
itan, y  llamó  á  Córdoba  su  padre,  Al-U-kcm 
ben  Solimán,  nieta  del  califa  Abdel-Rahman  III  y  ex- 
walí  de  Ceuta,  que  babia  renunciado  n  las  grandezas 
para  vivir  en  el  retiro  y  en  la  devoción.  Entretanto 
Kh  airan,  escapado  á  la  muerte  y  curado  de  sus  heri- 
das, ooosignió  salir  de  Córdoba  y  huir  é  O ri huela, 
donde  sos  partidarios  le  procuraron  los  medios  de  en- 
trar en  Almería  á  pesar  de  la  r  isi  ocia  dd  nuevo  go- 
bernador, A  qoien  mandó  precipitar  al  mar.  En  i 05 
1015)  se  embarcó  para  Ceuta  y  persuadió  al  wall  a  11 
bea  Uaniud  a  hacer  la  guerra  al  usurpador  Solimán  y 
i  ser  el  protector     -■    gador  del  desventurado  Ues- 
cbam,  ¿  quien  él  delaa  suceder.  All,  menos  conmovi- 
do quiza  por  la  gratitud  y  la  piedad,  que  espoleado 
por  la  ambicmu  y  el  afán  de  gloria ,  zarpó  por  Anda- 


lucía con  todas  sus  tropas,  enseOoreóse  de  Málaga  a 

viva  fuerza,  y  proclamó  sn  resolución  de  restablecer  a 
ILücbam  en  el  trono.  Entonce.-,  lodos  los  Al-Ameries  se 
agruparon  en  derredor  de  mis  enserias;  su  hermano 
Cacem  le  llevó  las  tropas  de  Algeciras;  la  España  en- 
tera se  puso  en  movimiento;  khaioan  se  le  incorporó 
en  Almufiecar,  y  allí  en  presencia  de  sus  ejércitos, 
juraron  solemnemente  devolver  el  califato  á  su  leglli- 
mo  sqberano;  pero  ya  la  desconfianza  les  desunió  se- 
cretamente, y  cada  uno  de  ellos  tenia  sus  motivos  per- 
sonales de  ínteres  y  vengauza.  Inquieto  de  tn  revolu- 
ción, y  temiendo  ser  sitiado  en  Córdoba,  Solimán  dejó 
el  mando  de  la  capital  á  su  padre,  llamó  á  lodos  sus 
capitanes  y  aliados,  y  marchó  al  encuentro  del  ene- 
migo con  un  campamento  volante.  Entonces  qui/A  fué 
cuando  hizo  perecer  al  infortunado  Uoscbaru  como  au- 
tor ó  protector  de  la  rebelión.  Al  principio  la  guerra 
tuvo  un  evito  varío.  Viendo  la  superioridad  de  los  ene- 
migos, Solimán  pi  o  ni  |ba  evitar  una  batalla  y  le mpo- 
nzar,  esperando  que  su  ardor  so  enfriaría  ó  que  el  de- 
sacuerdo les  dividiría;  pero  ellos  penetraron  sus  iulen- 
i mes  y  le  obligaron  á  Ua bar  una  lucha  de 
donde  fué  vencido  á  fines  de  106  (mayo  lOltij.  i 
cristianos  de  Cataluña  no  babian  querido  prestar  nue- 
vos auxilios  a  Solimán,  y  los  realistas  que  sacó  de 
Córdoba  se  habían  pasado  en  gran  parte  al  enemigo; 
de  modo  que  e>it<  principe  se  bailaba  reducido  a  sus 
africanos  y  alguna  caballería  de  la  Andalucía  occiden- 
tal, de  Merida  y  du  Algarbc.  Tanto  mas  desigual  se  ba- 
cía la  lucha,  cuani  )  que  tudas  las  provincias  se  pro- 
imiu  iabau  contra  él;  y  en  una  segunda  batalla  que  dio 
cerca  de  Medina  Talca,  i  u  la  provincia  de  Sevilla,  ven- 
didos y  atacados  por  sus  propias  tropas  andaluzas.  So- 
liman  y  su  hermano  Abdel-llahm  in  cayeron  prisione- 
ros. Al  dia  sigujeule  los  vencedores  entraron  en  Sevi- 
lla, y  pocos  días  después  Córdoba  les  abrió  sns  puer- 
tas. Du-'óo  de  palacio,  Ali  man  lo  arrastrar  a  .-ti  -pies 
á  los  dos  principes,  moribundos  a  causa  de  sus  heri- 
das, dispuso  que  se  ti  su  padre.  At-llakein,  y 
lu  preguntó  por  Hescham-  «Ignoro  qué  se  ha  hecho  de 
el,  contestó  el  anciano  — Tú  le  has  muerto,  esclamó 
Ali;  y  liraudo  de  su  esp  ida  anadio:  Ofrezco  estas  ca- 
bezas á  la  venganza  de  Rescbam.  y  cumplo  sus  órde- 
nes» Eo  vano  pulió  Alí  morir  solo  y  protestó  que  su 
padre  y  su  hermano  etan  inocentes,  pues  Ali  les  in- 
moló á  los  tres  con  su  propia  mano,  el  domingo  22  de 
moharrem  de  467  (1.°  julio  de  1016).  Así  pereció  So- 
limán, después  de  haber  reinado  un  dos  veces,  en  me- 
dio de  los  disturbios,  tres  afkos  y  cinco  meses.  A  una 
estremada  bravura,  á  graudee  talentos  militares,  reu- 
nía los  déla  elocuencia  y  de  la  poesía.  En  su  tiempo 
se  embarcaron  ochenta  h&bilatiles  de  Lisboa,  con  pro- 
visiones y  agun  para  muchos  meses  con  objeto  de  ha- 
cer descubrimientos  en  océano  Atlántico,  y  navegaron 
once  días  hacia  el  oeste  hasta  que  unas  aguas  turbias  y 
corrientes  numerosas  y  rápidas  les  intimidaron  y  les 
determinaron  a  dirigirse  hacia  el  sud.  Doce  días  des- 
pués tocaron  en  una  isla  cubierta  de  ganados  de  carne 
tan  amarga,  que  no  pudieron  comerla.  Siguiendo  aun 
doce  días  la  misma  dirección,  descubrieron  otra  isla 
cuyos  habitantes .  montados  en  una  multitud  de  barcas, 
les  hicieron  prisioneros  y  los  condujeron  a  un  pueblo 
construido  en  la  costa,  donde  vieron  uoos  hombro*  ro- 
jos, de  largos  cabellos,  pero  poco  espesos,  y  unas  mu- 
jeres muy  hermosas.  Después  de  tenerles  prisioneros 
por  tres  días,  un  hombre  fue  á  preguntares  en  árabe 
quiénes  eran,  de  dónde  venían  y  á  dónde  iban;  satis- 
fecho do  sus  respuestas,  al  dia  siguiente  les  presentó 
al  rey,  que  habiendo  sabido  de  ellos  que  la  curiosidad 
era  el  principal  motivo  de  su  viaje,  les  dijo  por  medio 
del  interprete,  quo  algunos  de  sus  subditos  enviadva, 
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por  su  padre  para  reconocer  aquel  mar,  habían  nave- 
gado muelos  meses  hasta  que  habiéndoles  faltado  la 
claridad  del  dia  babian  regresado  autes  de  terminar  su 
viaje.  Cuando  los  vientos  «optaron  hacia  el  oeste,  ven- 
dóse los  ojos  a  los  marinos  árabes,  embárcemeles,  y  á 
los  tres  dias  llegaron  á  una  playa,  donde  fueron  aban- 
donados con  losbr.i/os  atados.  Al  rayar  el  alba  fueron 
salvados  por  unos  berberiscos,  y  entonces  supieron  que 
se  hallaban  en  la  punta  meridional  del  Magreb,  y  ú  dos 
meses  camino  de  Lisboa.  Al  regresar  á  esta  ciudad  fue- 
ron llamados  los  aalmogávares»  Jos  bravos  ó  los  em- 
prendedores), y  se  dio  este  nombre  á  la  calle  en  que 
habitaban.  Aquí  se  trata  probablemente  de  las  islas  de 
Cabo  Verde,  las  coales  como  las  de  Madera  y  Canarias, 
fueron  conocidas  de  los  árabes  unos  cnalro  siglos  an- 
tes de  ser  conquistadas  por  los  portugueses,  los  nor- 
mandos y  los  españoles,  y  queda  probado  que  desde 
el  siglo  X  uoos  insulares  del  ooéaoo  Atlántico,  á  quie- 
nes miramos  como  bárbaros,  babian  emprendido  oo 
viaje  de  descubrimientos  hacia  el  polo  Antartico.  Bajo 
el  reinado  de  Solimao,  Abonl  Djaisch  Mudjahed  Ál- 
Mowafek  ben  Abdallab,  ex -oficial  del  hadjeb  Abdel- 
Rabman,  hijo  del  celebre  Almaotor,  viendo  las  disen- 
siones que  desgarraban  la  España  abandonó  su  go- 
bierno de  Denia  a  Abdallab  ben  Obeidallah  Almoaiti, 
príncipe  Omeyade,  que  pronto  fué  reconocido  rey  de 
allí.  Mudjahed  equipó  una  Oota  considerable,  embarcó 
tropas  numerosas  y  fué  á  apoderarse  en  406  (1015-16) 
de  las  islas  de  Ibiaay  de  Mallorca,  donde  estableció  su 
residencia.  En  407  se  hizo  á  la  vela  pira  la  Cárdena  y 
la  conquistó  fácilmente,  pero  la  insalubridad  de  la  isla, 
los  murmullos  desús  soldados,  que  cebaban  de  menos 
d  vivir  en  las  Baleares,  y  la  aparición  do  una  flota  cris- 
tiana le  decidieron  á  reembarcarse  con  sus  cautivos, 
ganados  y  sus  tesoros,  contra  el  dictamen  de  los  mejo- 
res capitanes.  No  bien  levó  el  ancla,  una  terrible  tem- 
pestad destrozó  un  gran  número  de  ras  buques  en  las 
costas  de  la  isla,  sumergió  muchos  otros,  y  arrebató  la 
mayor  parle  de  su  botin  y  de  sus  tropas.  Todo  Jo  que 
escapó  ai  furor  de  los  vientos  yde  las  ola9  fué  presa  ó 
víctima  de  los  cristianos.  Mudjahed.testigo  de  tan  bor- 
rosa escena,  exhalaba  su  rabia  y  su  dolor  en  desafo- 
radas é  inútiles  voces. 

407  de  la  E.  (1016  de  J.  C.)  Abocl  Haza»  Alí  Al- 
Motawauel  Billar,  Al-Naser  Lkdin-Ai i ah,  primer 
principe  déla  dinastía  de  los  Hadumidas.  Alí  recorrió  cen 
guias  los  lugares  mas  secretos  del  alcázar  de  Córdoba 
buscando  al  califa  Hescham  Al-Mowaiad,  cuya  suerte 
se  ignoraba,  mas  no  habiendo  podido  descubrir  ni 
huellas,  ni  noticias  de  aquel  infeliz  príncipe,  tras  de 
quien  iba  menos  para  restablecerle  en  el  trono  que 
para  sacrificarle  a  su  ambición,  mandó  pnblicar 
su  muerte  y  tomó  el  titulo  de  califa.  Su  nombro  fue 
proclamado  en  la  kbotbhah,  y  grabado  en  las  mone- 
das con  ios  renombres  de  Al-MÓlawakkel-billah  (el  qoe 
en  Dios  confia),  y  de  Al-Naser  Ledin-Allah  (defensor 
de  la  ley  divina).  Alí  descendía  de  los  reyes  edrísidas 
de  Fez,  y  por  consiguiente  era  nieto  del  califa  Hazan, 
hijo  de  Alí  y  nieto  de  Mahoma  el  legislador-,  roas  á  pe- 
sar do  su  ilustre  origen  y  del  pretendido  testamento  de 
Hescham  Al-Mowaiad  en  so  favor,  los  walíes  de  Sevi- 
lla, Mérida,  Toledo  y  Zaragoza,  no  contestaron  nunca 
á  sus  cartas,  y  le  negaron  el  juramento  de  obediencia. 
Kbairan  mismo  ya  no  vió  en  All  mas  que  al  espoliador 
de  los  Omeyades,  y  se  quejaba  de  sos  infracciones  al 
tratado.  Alí,  descoofiado  de  los  Al-Ameries,  y  te- 
miendo especialmente  la  influencia  de  Ehairan.  It»  en- 
vió á  sn  gobierno  de  Almería,  donde  pronto  foé  este  el 
jefe  de  una  conspiración  cuyo  objeto  aparente  era  de- 
volver ai  califato  á  la  famiha  de  ios  Omeyades,  y  en 
la  cual  entraron  Al-Mondar,  walí  de  Zaragoza,  los  al- 


caides de  so  provincia,  les  de  Arjona,  Jaén,  Baesa,  y 
lodos  los  gobernadores  adictos  á  las  familias  de  Abou- 
Amer  yde  Merwan.  Reunieron  sus  fuerzas  en  Guádix.y 
juraron  no  deponer  las  armas  hasta  haber  ejecutado  ra 
designio,  y  marcharon  hacia  Córdoba,  pero  Alí  les  salió 
al  encuentro  y  habiéndoles  atacado  de  improviso,  les 
puso  en  tal  derrola,  que  se  separaron  descontentos 
unos  de  otros.  Khairan  logró  reunir  otro  ejército,  y 
aunque  apretado  de  cerca  por  las  tropas  de  Alí,  hizo 
proclamar  califa  en  Jaco  á  Abdel-Rnbman,  walí  de 
esta  ciudad  y  príncipe  de  la  sangre  de  los  Omeyades. 
Alí  no  dejó  de  obtener  una  segunda  victoria  sobre  Khai- 
ran y  los  demás  partidarios  del  nuevo  califa.  Encargó 
á  Zawy.  valí  de  Granada,  que  continuase  la  gnerra 
contra  Abdel  Rahman,  le  envió  nna  partida  de  so  caba- 
llería, y  fué  en  persona  á  sitiar  Almería,  que  lomó  por 
asalto,  después  que  Kbairan  quedó  herido  al  defen- 
derla .  La  muerte  de  este  inquieto  é  irreconciliable  ene- 
migo y  la  conquista  de  Almería  aseguraban  á  Alí  el 
término  de  las  disensiones.  De  regreso  á  Córdoba,  en- 
vió nuevas  tropas  al  walí  de  Granada  y  se  disponía  á 
terminar  la  guerra  con  la  toma  de  Jaén,  donde  residía 
Abdel-Rahman.  Ya  su  guardia  y  sus  equipajes  habían 
salido  de  Córdoba.  Los  partidarios  secretos  de  los  Ome- 
yades que  se  hallaban  en  la  capital  y  en  el  palacio 
mismo  de  Alí,  aprovecharon  aquella  ocasión  de  desha- 
cerse de  él,  y  sedujeron  á  algunos  esclavos  que  le 
abogaron  en  un  baflo,  en  el  mes  de  dzoulkadah  de 
4u8  (marzo  1018)  Tenia  cuarenta  y  ocho  anos  y  había 
reinado  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  meses.  Loe  auto- 
res árabes  alaban  sus  virtudes  y  so  justicia;  pero  á 
pesar  de  su  tesón,  de  su  valentía  y  de  su  disposición 
militar,  puede  vituperársele  por  su  escesiva  severidad 
y  por  su  carácter  cruel  v  sanguinario. 

108  de  la  E.  (1017  de  408  de  la  E.  (1018  de 
J.  C.  ■  Anón.  Motharef  Ab-  J.  C.)  Al-Caceo  Al-Mahcv, 
i>EL-R»mux  IV,  Al-Mor-  segundo  príncipe  de  la  di- 
th  vdy-Billah,  era  hijo  de  nastía  de  los  hamumidas. 
Mobamed,  hijo  de  Abdel-  Los  capitanes  y  los  parti- 
Melek,  hijo  del  grande  darios-  de  All  proclamaron 
Abdel-Rahman  ni.  Sn  en  Córdoba  á  so  hermano 
nombre  solo  dió  poderoso  Al-Cacem,  señor  de  Alge- 
impulso  al  partido  de  los  ciras,  bajo  el  título  de  Al- 
Ameridas.  Sus  virtudes,  Mamun,  el  cual  se  presen- 
no  menos  que  sus  lomen-  tó  sin  demora  cen  cuatro 
sas  riquezas  y  su  liberali-  mil  caballos,  antes  que  sus 
dad,  le  babian  conquista-  enemigos  hubiesen  peo- 
do  todos  los  corazones  en  sado  en  cerrarle  las  pucr- 
la  provincia  donde  vivía  tas  y  á  suscitarle  embara- 
olvidado.  Ilízose  la  kbolh-  zos.  Practicó  severas  in- 
hah  para  él  en  Valencia,  dagaciones  sobre  la  muer- 
Tortosa,  Tarragona,  Zara-  le  de  su  hermano,  y 
goza,  ven  toda  la  España  condenó  á  suplicios  varios 
meridional,  esceplo  Ora-  no  solamente  h  Ion  en 
nada,  Elbira,  Málaga  y  quienes  recayeron  sospe- 
Algecíras.  Tomó  el  título  chas  de  complicidad,  sino 
de  Al-Mortadhy-Billah  (el  también  á  muchos  nobles 
agradable  á  Dios),  y  nom-  á  quienes  miraba  como 
bró  á  Khairan  hadjeb  de  enemigos  suyos,  porque 
su  casa  y  del  estado.  Este  su  hermano  bahía  hecho 
general  convocó  álos  wa-  perecer  á  los  parientes  de 
lies  y  sus  tropas,  marchó  ellos.  Llegada  á  Ceuta  la 
á  su  frente  contra  el  usur-  noticia  de  la  muerte  de 
pador  Alí,  fué  vencido  y  All,  so  hijo  Yabia  ordenó 
gravemente  herido  cerca  levas  Considerables  y  par- 
de  Baza;  y  su  ejército  ere-  lió  al  momenlo  para  Espa- 
yéndole  muerto  ó  prisio-  fia  con  todas  sns  fuerzas 
ñero,  se  dispersó.  Ocultó-  disponibles,  á  fin  de  die- 
«8  en  las  cercanías  de  putar  á  su  tio  el  treno  de 
Baza,  y  habiendo  informa-  Córdoba.  Habíase  ya  ense- 
do  de  su  retirada  a  sos  floreado  de  Málaga  antes 
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gentes  de  Almería,  estos 
enviaron  una  escolla  qae 
le  condujo  en  triunfo  á 
aquella  ciudad,  donde  se 
le  incorporaron  los  gober- 
nadores de  Denici,  Tadmir, 
Jaliva  y  muchos  capitanes 
esclavones  y  amoridas.  Sin 
embargo,  como  la  mayor 
parte  de  los  partidarios  do 
Abdel-Rahroao  se  mante- 
nían encerrados  en  sus 
plazas,  este  principe,  aco- 
sado por  su  rival,  se  for- 
tificó en  Jaun,  donde  aun 
todefendian  las  Alpujarras. 
Pero  Kbairan,  sitiado  en 
Almería,  fué  herido,  be- 
cbo  prisionero  y  conduci- 
do ante  AH,  que  olvidando 
sus  antiguos  servicios  lo 
cortó  la  cabeza  con  su  pro- 
pia mano,  ea  408  (ion). 
La  muerte  de  Alí  acaecida 
poco  tiempo  después,  y  la 
Urania  de  Cacem  su  suce- 
sor, despertaron  el  parti- 
do de  Abdel-Rabman.  To- 
da la  nobleza  do  Andalu- 
cía estaba  por  él  y  acudía 
á  formarse  bajo  sus  estan- 
dartes. Algunas  ventajas 
obtenidas  por  sus  tropas 
sobre  las  del  walf  de  Gra- 
nada, colmaron  de  espe- 
ranzas á  los  amigos  de  los 
Omeyades  y  de  temor  á 
les  de  Ben-Bamud.  Los 
triunfos  de  Abdel-Rabmao 
facron  todavía  mas  se  (la- 
lados  dorante  la  guerra 
que  Cacem  tuvo  que  sos- 
tener contra  Yahia  so  so- 
brino.  Zawy  Almanzor, 
principe   Sanbadjida  de 
Granada ,  no  osaba  ya  des- 
cender de  sus  sierras  sino 
para  incursiones  rápidas 
en  los  países  de  Jaén,  Goá- 
dix  y  Baeza.  Los  partida- 
rios de  los  omeyades  de- 
seaban que  Abdel-Rahman 
partiese  incontinenti  para 
Córdoba  ó  Toledo,  A  fin  de 
reunir  toda  la  España  bajo 
«p  dominación  :  los  eme- 
ndas querían  que  antes 
acabase  de   destruir  el 
ejército  de  Granada  y  so- 
meter todo  este  pais.  Ab- 
del-Rabman  se  inclinaba 
por  el  primer  partido,  pero 
decidióse  por  el  segundo, 
temiendo  descontentar  á 
sus  aliados.  Dividió  su 
ejercito  en  tres  cuerpos» 
retuvo  dos  y  envió  el  otro 
¿  la  persecución  de  los 
enemigos,  para  ver  de 
atraerles  a  una  batalla  ge- 
neral, la  qae  lavo  lugar 
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de  que  Cacem,  alarmado 
de  103  preparativos  de  su 
sobrino,  hubiese  podido 
volar  á  la  defensa  de  la 
plaza-  Entre  los  dos  ejér- 
citos hubo  cómbales  sin 
éxito  decisivo;  pero  infor- 
mado Cacem  de  los  re- 
veses que  sus  tropas  ex- 
perimentaban en  las  Alpu- 
jarras, dió  á  entender  á  su 
sobrino  que  mientras  se. 
destruían  mutuamente,  su 
enemigo  enmtin  prospera- 
ba fácilmente.  Estipularon 
pues  un  tratado  de  alianza, 
por  el  cual  se  acordó  que 


«01 

á  mediados  del  ano  414  promesas. El  también  avan- 

;1023),  zó  hacia  Córdoba  con  las 

Elejército  enemigo,  re-  tropas  de  Algeeiras  y  Má- 

forzulo  por  tas  tropas  que  laga.  Yahia  no  podía  opo- 

Miresivr*menle  había  reci-  ner  á  su  lio  mas  que  una 

hidode  Yahia  y  Al-Cacera,  parte  de  sus  moros,  pues 

descendió  á  las  llanuras  había  enviado  el  resto  al 

de  Granada  y  atacó  al  de  ejército  de  las  Alpujarras. 

Abdel-Rahman.  y  previo  Creyó  pues  deber  evitar 


un  combate  valerosamen- 
te dísputadopor  una  y  otra 
parle,  declaróse  la  victo- 
ria por  los  Omeyades, 
pero  cuando  Abdel-Rah- 
man recibía  tal  nueva  fue 
herido  de  una  flecha  y  es- 


lieron rían  separadamente 
la  Esparta  en  buena  armo- 
nía. Este  tratado  se  firmó 
en  il¿  (1041 y  los  dos 
piiiicipes  enviaron  parte, 
de  sus  tropas  al  ejercito  de 
las,  Alpujarras. 

412  de  la,  E.  (1021  do 
J.  C )  Taha  Al-Motaly, 
tercer  principe  hamudida, 
entró  ea  Córdoba  en  djou- 
roadi  I  (setiembre),  con 
guardia  de  negros  de  Sous 
Los  babitantesqnu  aborre- 
cían al  tío,  proclamaron 
al  sobrino  con  grandes 
demostracionesde  alegría, 
bajo  el  Ululo  de  Al-Motaly 
ó  Moalely.  Yabia  declaró 

Sao  su  tío  no  tenia  ningún 
erecbo  á  la  sucesión  en 
el  trono  de  Esparta,  y  no 
tendría  otra  parte  en  el 
gobierno  que  Ja  que  él 


un  encuentro:  salió  de  la 
capital,  y  se  puso  camino 
do  Algeeiras,  donde  llegó 
á  fines  de  dzoulkadah  de 
413  (febrero  1023). ydon- 
de  se  fortificó  enviando  á 
buscar  tropas-de  Africa. 

413  de  la  E.  (1023  de 
J.  O!.  Al-Cacem  (por  se- 
gunda vez.)  eolró  sin  resis- 
tencia en  Córdoba;  pero 


piró  inmediatamente  des- 
Yahia  ocuparía  Córdoba;  pues  dé  reinar  seis  ó  siete 
que  Cacem  continuaría  la  artos  en  una  gran  parte  de 
guerra  contra  Al-Morlha-    la  Esparta  oriental  y  meri- 

dy,  y  que  cuando  esta  ter-  j  dional.  Pereció  en  el  rao-  como  al  pasar  solo  víó  la 
minara,  tío  y  sobrino  go-  |  mentó  mismo  que  se  pro-   gente  mas  soez  del  popu- 

paraban  arcos  de  triunfo  lacho,  vengóse  de  esta  fría 
para  recibirle  en  Córdoba,  recepción  con  unos  actos 
que  Al-Cacem  acababa  de  de  rigor  y  crueldad  que 
abandonar  por  segunda  aun  atizaron  la  llama  del 
vez.  La  muerte  de  Abd  •!-   odio  contra  él.  Los  prraci- 


Rahman  Al-Mortbady  es-  pales  habitantes  maquina- 
partióla  consternación  en  ron,  sobornaron  a  copia  de 
aquella  capital,  y  aniquiló  oro  á  una  parte  del  pueblo 
las  esperanzas  que  sus  y  le  dieron  armas.  Cacem 
partidarios  habían  nutrido  había  cometido  la  irnpru- 
de  ver  cesar  el  azote  de  la  deacia  de  enviar  un  cuer- 
guerra  civil.  Su  ejército  po  numeroso  de  tropas 
se  disipó  como  el  de  los  para  reforzar  su  ejército 
vencidos,  y  el  emir  San-  en  las  Alpujarras.  Los  coo- 
badjida  se  fortificó  en  Gra«  jurados  aprovecharon  esta 
nada .  ocasión  y  atacaron  el  pala- 

cio á  media  noche.  No  po- 
diendo penetrar  en  él,  lo  bloquearon.  Cacem  sostuvo 
un  sitio  de  cincuenta  días,  pero  agotadas  sns  provisio- 
nes, y  sin  esperanza  de  ausilio,  lomó  una  resolución 
desesperada,  y  cayó  sobre  los  sitiadores  al  frente  do 
su  guardia,  decidido  á  abrirse  paso  y  sanr  de  Córdoba. 
I  Las  pocas  personas  qué  pudieron  salir  del  palacio 
fueron  casi  todas  muertas  por  las  calles  y  en  las  puer- 


qu'tsiera  darle.  Esta  decía-   tas  de  la  ciudad.  Cacem  mismo  hubiese  sido  despeda- 


racion  fué  confirmada  por 
todos  los  cheikhs,  los  kba- 
tibs,  los  «  alies  y  los  capi- 
tanes que  se  hallaban  en 
Córdoba,  y  que  todos  se 
apresuraron  á  prestar  un 
juramento  sin  restricción 
al  nuevo  soberano.  Al-Ca- 
cem había  ido  á  Málaga, 
á  donde  enviara  el' cadá- 
ver de  su  hermano;  y  ha- 
biéndolo trasladado  á  Ceu- 
ta, lo  hizo  enterrar  solem- 
nemente en  una  mezquita 
fundada  para  este  prínci- 
pe. Restilnido  á  Malaga, 
supo  la  perfidia  de  su  so- 
brino, escribió  á  sus  gene- 
rales para  que  terminasen 
la  guerra  contra  Abdel- 
Rahman,  ó  si  se  prolonga- 
ba demasiado,  se  dirigie- 
sen á  Córdoba  para  obligar 
a  Yahia  á  cumplir  sus 


zado,  sin  la  generosidad  de 


gíneles  alamiries 


que  le  reconocieron  y  lo  acompañaron  á  la  casa  del 
visir  Djahwar,  de  donde  le  escollaron  hasta  Jerez,  Esta 
revolución  debió  suceder  á  principios  del  ano  í  1 4 
(abril  1023).  Cacem  había  reinado  en  Córdoba  por 
espacio  de  unos  tres  artos  la  primera  vez,  y  de  algu- 
nos meses  la  segunda.  Poco  tiempo  después  fué  entre- 
gado por  el  alcaide  de  Jerez  á  las  tropas  de  Y-ihia  y 
encerrado  de  órden  de  o-te  en  una  lóbrega  prisión, 
donde  sobrevivió  mucho  tiempo  á  su  sobrino  y  murió 
en  edad  muy  avanzada,  si  es  cierto  qne  tuviese  veinte» 
artos  de  paso  mas  que  su  hermano  Alí  ben  Uamud. 

414  de  la  E.  (1023  de  J.  C  )  Abovi.  -Motraref  Abdbl 
-Rahmax  V,  A  l-  Most  a  o  nsn-D  i  lm  h  La  fuga  de  Ca- 
cem y  la  muerte  de  Abdel-Rahman  IV  dejaron  vacante 
el  trono  de  Córdoba,  y  los  almacenes  y  partidarios  de 
los  omeyades.  seguros  de  la  aprobación  del  pueblo, 
proclamaron  califa,  en  ramadhan  (diciembre),  bajo  el 
título  de  Al-Mostadher-Ríllah  (quien  espera  el  amparo 
divino),  á  Abdel-Rahman,  hermano  de  Mohamed  II. 
Era  nn  príncipe  de  treinta  y  tres  artos,  lleno  de  talen- 
to é  instrucción,  elocuente,  buen  poeta,  y  que  unía  alas 
ventajas  físicas  á  las  prendas  morales  mas  apreciabies. 
Todo  el  mundo  se  felicitaba  de  ver  eo  el  trono  á  uq 
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biznieto  del  grande*  Al-Ilaser 
junaba  de  que  curaría  ludo 
Fué  reconocido,  no  soiamei 
escept  m.i!  *ga  y  Algeciras.i 

vincias.  Lo»  punibles  escesi 
guardias  esclavona  y  «ndal 
Bcirani,  dieron  pie  ri  que 


Abdel-Rabman  III),  y  se 
i  los  ¡n. i!  •-  de  la  Esparta, 
le  en  loda  la  Audalutíii, 
i  no  eu  muchas  otras  pro- 
s  á  que  se  entregaron  las 
jza  durante  la  tiesto  del 
Abdel-Rahiuan  se  ocupara 


de  la  disciplina  militar.  Revisó  las  ordenanzas  de  sus 
predecesores,  y  privó  i  las  tropas  de  varios  de  .sus 
privilegios.  Esta  justa,  pero  impolítica  severidad,  irri- 
tó principalmente  á  los  sene  las,  quieues  dijeron  coa 
insolencia  que  Al-Moslodher  era  mas  propio  para  diri- 
gir un  conveuto  de  dervises  que  para  gobernar  un  rei- 
no. Su  descontento  fue  útil  a  la  ambición  de  Mobamed 
ben  Abdel-Rahuian  ben  Ofieid-Alluh,  primo  del  califa, 
y  como  el,  biznieto  de  Abdel-R  ibuiHii  llj.  Ofendido  de  no 
babor  podido  ascender  al  Irouo  babia  propuesto  vengarse 
del  rival  á  que  se  le  pospusiera ,  y  a  íavur  dusus  riquezas, 
de  su  popularidad  y  de  algunos  jóvenes  nobles,  lye- 
ros  y  temerarios,  tramó  con  los  revoltosos  una  conju- 
ración tan  pronta  como  terrible,  (o  ¿1  de  dzoulkadah 
de  4U  .11  febrero  I02í),  al  rayar  el  alba,  Jasoldadesca 
atacó  el  alcázar  y  penetró  cu  las  habitaciones  del  alo- 
nares, después  de  malar  á  los  esclavos  que  guardaban 
Jús  puertas.  Despertado  por  los  gritos  y  por  el  choque 
de  las  armas,  Aodol-Rabnian  se  levantó  y  se  defendió 
oon  so  espada  basta  que  cayó  muerto.  Los  conjurados 
recorrieron  las  calles  de  Córdoba  con  sus  ensangrenta- 
das cimitarras,  proclamaron  sediciosamente  á  Jloha- 
med,  asesinaron  á  algunos  cbeikhs  y  visires,  cuyas 
casas  saquearon,  y  sembraron  tonto  estupor  y  espauto, 
que  en  aquella  populosa  ciudad  no  hubo  nadie  queosa- 
se  resistirles  ni  vengar  la  sangre  inocente  del  infortu- 
nado Al-Mosladber,  quien, di^uo  de  mejor  suerte,  ape- 
nas reinara  dos  meses.  Su  muerte  produjo  la  mas  viva 
sensación  en  luda  España,  y  dió  vida  a  la  anarquía. 

414  de  la  E.  (1023  de  J.  C.)  Mouamru  iit  Al-Mos- 
TirsT-Biuau.  El  usurpador  recibió  de  sús  partidarios 
el  titulo  de  Al-Mustocly-Billah  (aquel  á  quien  basta 
Dios),  bajo  el  cual  se  hizo  para  el  la  kbolbbah  en  todas 
las  mezquitas  de  Córdoba.  Prodigó  sus  tesoros  esperan- 
do coagraciarse  cou  el  pueblo  y  las  tropas;  confirió  los 
gobiernos  y  los  principales  empleos  civiles  y  militares 
a  los  que  le  eran  adictos;  y  creyó  satisfacer  á  su  guar- 
dia dándola  una  manutención  ñas  esmerada,  armas  y 
vestidos  mas  preciosos.  Tranquilo  entonces,  no  pensó 
masque  en  reparar  los  jardines  y  los  palacios  de  Zafi- 
ra, arrojóse  en  brazos  del  placer  y  nadó  en  los  volup- 
tuosos rios  de  la  molicie.  Curábase  poco  de  la  admi- 
nistración de  las  provincias  y  del  estado  do  las  fronte- 
ras, donde  los  walíes  y  los  alcaides  se  portaban  como 
soberanos  absolutos,  se  baciao  la  guerra  entre  sí,  y 
disponiao  á  su  antojo  de  las  reolas  y  productos  de  sus 
gobiernos;  de  modo  que  el  tesoro  publico  estaba  ex- 
hausto aunque  el  monarca  no  lo  locara  para  sus  gas- 
tos particulares.  Sus  dilapidaciones  apuraron  la  caja 
destinada  a  las  recompensas  y  gratificaciones  sus  in- 
mensas riquezas  apena»  bastaban  para  sostener  la  ma- 
jestad del  trono;  y  siu  embargo  de  las  exacciones 
inauditos  de  los  recaudadores,  el  produelo  de  las  gabe- 
las no  cubría  los  gastos  de  cobranza,  porque  las  pro- 
vincias no  daban  Bada.  Mobamed  conocía  la  injusticia 
de  taaestorsioiies  de.  mh  agentes:  pero  la  necesidad  le 
forzaba  a  tolerarlas.  Naturalmente  generoso  y  largo, 
acusabasele  de  avaro,  tanto  por  el  pueblo  que  pagaba, 
cuanto  por  las  tropas  que  nunca  percibían  su  sueldo.  A 
ejemplo  de  algunos  ambiciosos  quede  pobres  y  oscuros 
se  habían  beobo  poderosas  y  temibles  desde  las  revo- 
luciones, como  el  pueblo  perdía  la  costumbre  do  obe- 
decer, se  hacia  díscolo  y  ávido  de  tumultos,  á  fio  de 
poder  entregarse  á  mansalva  al  robo  y  á  las  vengan* 


LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.         (1023— lOtG  i>e  J.  C.) 

zas  personales.  Mobamed  ignoraba  el  precario  estado 
de  sus  subditos  o  carecía  de  firmeza  para  remediarlo, 
y  pasaba  el  tiempo  en  el  .seno  de  los  placeres  ó  escu- 
chando versos  y  canciones;  pues  la  literatura  aun  tenia 
cultivadores  en  medio  de  las  discordias  civiles.  Las  co- 
sas empero  llegaren  á  tal  punto,  que  los  que  habían 
senlado  á  Mobamed  en  el  trono  estabau  impacientes 
para  derrocarle,  y  cale  príncipe,  que  |»ara  ocultarse 
del  populacho  de  Córdoba  se  había  retirado  á  Zafira, 
ya  oo  estuvo  seguro.  Amotinados  los  sediciosos,  sitia- 
ron las  casas  délos  visires  y  de  los  radies,  pidieron  á 
grandes  voces  la  destilación  de  los  unos,  la  muerte  do 
los  otros,  y  terinioaroo  exigiendo  lambien  la  cabeza 
del  calda  y  de  lo»  hadjebs.  Informado  del  peligro  que 
corría,  Mobamed  salió  del  palacio  de  Zabraa  media, 
noche  con  su  familia  y  coa  una  reducida  escolla,  cuya 
mayor  parle  de  individuos  le  abandonaron  por  el  cami- 
no. Llegado  á  Ucles.  fue  al  principio  acogide  y  prote- 
gido por  el  alcaide  Abdel-Rabman,  cuyas  mayores  ha- 
bían gobernado  aquella  fortaleza  desde  muchas  glac- 
iaciones; pero  poco  tiempo  despnes  el  alcaide  mandó 
servirle  una  gallina  envenenada,  y  el  califa  murió  sin 
dejar  sucesor,  en  el  ¿>Qo  41o  (1021),  deapues  de  un 
remado  de  1  tí  ó  11  meses. 

415  de  la  E.  (1024  de  J.  C  f  Yauu  Al-Motílt  (por 
segunda  vez),  labia  ben  Ali  ben  Uamud  so  había  sos- 
tenido en  la  soberanía  de  Malaga,  .\lgeciras,  Tánger,  y 
Cvula.  gobernaudo  con  Uol  a  equidad  como  modera- 
ción, cuando  informado  por  los  suyos  de  las  revolucio- 
nes de  Córdoba,  y  cediendo  a  sus  deseos  mas  que»  su 
propia  ambición,  porfió  para  enseñorearse  del  Irouo  de 


Córdoba  a  que  era  llamado,  le  debía,  por  la  declara- 
ción do  Hescham  lien  favor  de  su  padre  Ali.  Los 
principales  habitantes  fatigados  de  la  anarquía,  se  feli- 
citaron pur  la  llegada  del  príncipe  y  salieron  en  gran 
número  para  recibirle  enseña!  de  adhesión  y  de  con- 
fianza eu  su  justicia,  talento  y  cordura.  Apeóse  á  la 
puerta  de  la  gran  mezquita,  y  hecha  la  khotbah  eo  su 
nombre,  fue  acompañado  hasta  el  palacio  oo  medio  . 
de  laa  aclamaciones  y  aplausos  populares.  Entoocesea- 
cribió  a  todos  los  vt  ajíes  para  que  viuiesen  a  rendirle 
homenaje:  la  mayor  parte  coi  testo  ion  evasivamente  y 
algunos  se  uega ron  abiertauieule  á  someterse  á  un  iu- 
trusollamado  por  nua  facción.  En  el  número  de  los  úl- 
timos había  el  wall  de  Sevilla,  Aboul  Cacem-Mobamed 
ben  Abad.  Deseando  Yabia  ofrecer  un  ejemplo,  ordenó 
que  los  alcaides  de  Joies.  Malaga,  Sidouia  y  Aróos  mar- 
chasen contra  el  rebelde,  y  fue  a  unírseles  con  las  tro- 
pas cordobesas;  poro  ya  en  el  primer  cómbale,  cre- 
yendo asegurada  la  victoria,  cayó  en  una  emboscada, 
cerca  de  Ronda,  en  que  pereció  el  "  uioharrem  de  411 
(18  febrero  de  ÍOXS).  Su  ejercito  so  dispersó  y  su  ca- 
beza fue  llevada  á  Sevilla  por  los  vencedores.  Esto 
principe,  c         ulu  les  pioin-lian  un  reinado  próspe- 
ro, ocupó  el  Irouo  de  Córdoba  cosa  de  un  Hilo  la  pri- 
mera vez,  y  diez  y  ocho  meses  la  segunda;  pero  pose- 
yó mucho  mas  tiempo  Málaga  y-Algeciras,  en  donde, 
su  posteridad  te  sostuvo  muchos  años  como  veremos 
eo  la  tercera  época. 

411  de  la  E.  (102»;  de  J.  OAhmíBek»  Hescham  Hl 
Al-Mut*j>o-Riuaií.  El  rumor  de  la  derrota  y  muerte 
de  Yabvia  derramó  la  consternación  en  Córdoba.  Reu- 
niéronse los  grandes;  y  por  la  influencia  del  visir  Dja- 
war  y  de  los  alameries  eligieron  califa  á  Hescham, 
hermano  primogénito  de  Abdel-Rabman  IV.  Este  prín- 
cipe de  cincuenta  y  seis  años  de  edad,  vivia  entonces 
bajo  la  protección  de  Ab Jalla  ben  Cacem .  Al-Febri  al- 
caide de  la  fortaleza  de  Albonle.  Proclainóselo  en  Cór- 
doba á  liiics  de  rafii  1  do  ill  (mayo  1026),  bajo  el 
Ululo  de  Al-Motadd-Riilab  .  en  medio  de  inequívocas 
demostraciones  do  júbilo.  Con  todo,  eu  vez  de  regoci- 
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jarse  por  sa  advenimiento  a!  trono  ,  Heachara ,  como 
hombre  discreto  y  moderada,  no  quiso  dejar  su  parifi- 
co retiro  y  consagrarse  &  los  cuidados  penosos  y  res- 
baladizos de  la  dignidad  real,  y  dijo  ¡i  los  mensajeros 
que  le  habían  llevado  la  noticia  que  quedaba  muy  agra- 
decido á  la  estimación  de  los  cordobeses  hácja  su  per- 
sona y  su  familia,  pero  que  no  estaM  mpn  es  lo  car- 
gar con  el  peso  del  gobierno.  Por  fin.  a!  ibo  de  algu- 
nos días  aceptó  la  corona  con  estremada  repugnancia  y 
cediendo  á  Insin-tanrias  de  los  Al-amories;  sin  embar- 
go conociendo  la  ingratitud  y  el  carácter  voltario  del 
pueblo,  tardó  mucho  tiempo  en  pasar  la  capital ,  bien 
■rué  para  justificar  so  ausencia  tomóel  mando  del  ejér- 
i  que  guardaba  las  fronteras  y  durante  casi  tres  altos 
hizo  con  resultados  diversa  la  guerra*  los  cristianos, 


jrcvalecieudose  de  las  disidencias  de  loa  moro» 
i  g añado  terreno  tanto  en  Cataluña  cuanto  por  la 
Galicia  y  Castilla.  Determinado  finalmente 
por  las  instantes  carta»  del  visir  AboulBazam  Djawar  y 
queriendo  contenerlo»  atentados  de  los  ambiciosos  wa- 
hes  del  interior  y  snli«facer  á  los  habitantes  de  t'.órdo- 
ba  que  ya  murmuraban  porque  no  veian  n  su  sobera- 
na, entró  en  h  capital  el  8  de  dtonlhadjah  de  i  10 
(18  diciembre  lot9).  h  través  de  un  inmenso  gentío  y 
á  los  universales  gritos  do  alegría.  Su  earáeler  dulce, 
afable  y  generoso  y  su  amor  á  la  justína  le  granjea- 
ron todas  las  simpatías,  calmaron  las  inquietudes  y  re- 
frenaron á  los  turbulentos.  Heseham  visitaba  los  hos- 
picios, ios  colegios  ,  las  escuelas  ,  los  indigentes,  los 
enfermos  y  cada  dia  enviaba  á  estos  últimos  sus  pro- 
pios médicos.  Su*  cartas  afectuosas  y  persuasivas  con- 
dujeron á  la  obediencia  y  A  la  concordia  a  algonos  wa- 
lies.  cuya  mayor  parte,  empero,  sin  desconocer  su  le- 
gitima autoridad,  hallaron  protestos  para  no  enviarle 
ni  tropas  ni  dinero.  El  califa  intentó  reducir  por  la 
faena  á  los  mas  recalcitrantes  y  su  general  Obeid-Allah 
ben  Abdel-atiz,  redujo  a  so  deberé  los  alcaides  de  Nie- 
li!a,  ok^onobt;  Silves  etc.,  todos  hechuras  del  rey 
Tahisa.  Los  walies  defihrtnada,  Milnga  ,  Zaragoza  y 
It  -niase  hablan  hecho  Independientes;  los  de  Sevilla, 
Carmona  y  Sidonia  estiban  en  abierta  rebelión-,  y  el 
padre  de  Ób'Sd  -Alia,  Abdel-azra,  gobernador  de  Saltes 
y  de  ílnélva,  habian  también  u-mlo  h  Ins  tres  rebeldes 
citados  que  por  e«pacio  de  da»  altos  resistieron  venta- 
josamente atólos  las  esfuerzos  del  calila,  el  cual  ter- 
minó esta  gnerro  calamitosa  en  virtud  de  un  tratado. 
Los  cordobeses  tildaron  beatamente  e<ie  arlo  de  pril- 
dencía  y  achacaron  a  la  malí  estrella;  de  Heseham  las 
tempestuosas  nubes  que  sombrearon  su  reinado  Pero 
el  mal  era  ya'incu rabie.  El  carácter  t  las  costnmbres 
de  los  moros  habian  mudado  eomplelnmente  en  pocos 
años.  Los  unos  eran  arrastrados  por  un  ardor  inqtiieto 
y  por  el  amor  a  la  independenna,  y  los  otros  parcelan 
supeditados  por  la  apatía  y  la  meticulosidad:  por  e-4o 
decía  el  discreto  califique  aquelta  generación  no  era 
capaz  de  gobernar  ni  de  ser  gobernad-».  Ilarto  persua- 
dido empero  del  respeto  y  amor  de*  los  cordobeses, 
desoyó  el  consejo  del  vi*ir  Bjnwer  qae  le  invitaba  á 
retirarse  á  Z  ihra,  y  creyó  que  poiia  vivir  tranquilo  eH 
el  seno  de  la  capital.  Pero  los  faccioso**  «nluevaruu 
pronto  á  la  plebe  y  los  insurgentes  se  amotinaron  la 
noche  del  1 1  al  12  de  dtouia adjah  de  4tl  (Í9  a  3o  dv 
noviembre  futí),  y  recorrieron  las  Calles  pidiendo  a 
grandes  gritos  la  destitución  y  salida  de  la  ciudad  del 
califa  Hrscbam,  á  quien  Djawar  se  encargó  de  signifi- 
car la  voluntad  dcaqnel  populacho  desenfrenado.  Hes- 
eham, lejos  de  r.fectarse.  dio  gracias  á  Dios  y  bendijo 
so  omnioolencia;  y  al  rnyar  el  alba  salió  de  sn  palaoio 
coi  sn  familia  y  úna  fuprto  escolla  iíp  la  caballería  de 
su  guardia-,  trasladóse  á  una  casa  do  recreo  de  donde 
partió  el  dia  siguiente  para  el  castillo  de  Biso  Abon- 
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Cherif,  fundado  por  él.  Acompañáronle  varios  perso- 
najes distinguidos  de  Córdoba  y  algunos  sabios  y  poe- 
tas que  no  le  abandonaron  en  su  mala  fortuna.  Vivió 
sosegadamente  en  aquel  retiro  hasta  so  muerte,  acae- 
cida en  safar  de  128  (noviembre  ó  diciembre  1036). 
Este  principe,  que  por  sus  raras  prendas  y  sn  incon- 
trastable valor  merecía  mejor  suerte  en  un  siglo  mas 
identificado  con  la  virtud,  habia  reinado  cerca  de  cinco 
.'fio-,  y  terminó  dignamente  la  celebre  dinastía  de  los 
nmeyaíles,  que  h  ido  la  gloria  y  la  felicidad  do 

España  durante  mas  de  doscientos  ochenta  y  cuatro 
anos  (lanares!,  bajo  diez  y  >e¡^  monarcas,  ilustres  los 
mas  per  su  talento  y  virtudes  y  muy  superiores  á  los 
idientiN  -  - '¡oe  reinaron  pn  Oriente.  Es  fama 
que  nV«pnes  de  la  abdicación  de  Heseham  III  un  joven 

tirincipe  de  su  raza  (Omeyah)  adujo  pretensiones  al  ca- 
it»lo  y  que  el  divnu  y  ef  puéblo  de  Córdoba  le  recha- 
zaron "únicamente  por  conmiseración  hacia  su  persona 
y  su  estirpe,  por  haber  la  fortuna  atrojado  de  su  radio 
á  aquella  familia.  «Pues  bien!  dijo  Omeyah;  reine  yo 
un  dia  y  perezca  al  siguiente  si  asi  lo  quiere  mi  estre- 
na.» Sus  deseos  do  fueron  oídos  mas  que  en  parle,  y 
Omeyah  no  reinó  nunca,  desapareciendo,  según  se  dice, 
el  mismo  dia,  victima  tal  ves  de  la  envidia  y  de  ht  am- 
bición. 


TERCER i  ÉPOCA. 

España  dividida  enpenueño*  reinos  levantados  sobré  ¡at 
ruinas  del  califato  de  Córdoba. 

Después  de  la  caida  del  imperio  de  los  Omeyades 
en  Esparta,  erigiéronse  un  gran  número  de  estados  la 
mayor  parte  formados  de  las  provincias  y  las  ciuda- 
des enyos  gobernadores  ya  se  habian  hecho  indepen- 
dientes v  ti  inarorventonces  el  título  de  rey.  Al  publi- 
car la  cronología  histórica  de  los  principales  de  estos 
reinos,  desenvolveremos  los  acontecimientos  en  que 
so  interesaron  siguiendo  el  órden  de  la  anterioridad 
de  su  destrucción  y  no  el  de  su  antigüedad. 

REINO  DE  CÓRDOBA. 

/>in««lfa  de  los  fíjahwar'tdas.—ili  de  la  E.  (1081 
deJ.  C)  Anón  Haza*  Dun-VAn  Ai.-MoonArrea.  De 
todos  los  principes  que  reinaron  en  España  después  de 

los  Omeyades,  Djabwar  fue  el  único  que  no  usurpó  el 
poder  sóbreme.  Visir  de  los  últimos  califas,  y  contan- 
do entre  su*  ascendientes  algunos  hnrijebs  y  ministros 
de  los  monarcas  anteriores,  unia  á  este  lustre  talentos 
y  virtudes  que  le  habian  granjeado  el  amor  y  el  res- 
peto de!  pueblo  cordobés.  Su  desinterés,  su  imparcia- 
lidad, so  aplicación  ni  biert  público  en  medio  de  las  di- 
visiones y  de  lai  pnerras  civiles,  le  habian  merecido 
igualmente  el  aprecio  de  todos  los  partidos,  de  modo, 
que  cuando  en  defecto  de  algún  principe  merwanida, 
Djahn  ar  hubo  sido  elegido  por  el  consejo  de  Córdoba 
pira  sucederá  Heseham  III,  fué  prodamudo  unánime- 
mente. Luego  después  de  recibir  los  juramentos  de 
costumbre,  estableció  un  gobierno  aristocrático  com- 
puesto de  un  senado  de  que  se  reservó  la  presidencia, 
y  con  ésta  moderación  se  captó  la  confianza  hasta  de 
«Bellos  que  habian  tachado  de  solapada  SU  circuns- 
pecta conducta.  Resistióse  por  rancho  tiempo  á  ir  á 
morar  en  el  palacio  de  los  califas,  á  que  se  trasladó 
solo  para  vivir  tan  modestamente  como  en  su  casa. 
Lejos  de  aumentar  su  tren  y  sus  gastos,  despidió  aque- 
lta multitud  de  criados,  porteros  y  personas  inútiles, 
satélit  e  absorventes  del  tesoro  publico.  Arrojó  á  los 
delatores,  gente  que  amasaba  su  pan  á  la  sombra  de 
las  calumnias  y  de  los  procesos,  y  creó  cierto  numero 
de  procuradores  con  sueldo,  romo  los  jueces.  Arrojó 
también  á  !o<  charlatanes  y  á  los  empíricos,  y  nombró 
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un  í  i  omisión  encargada  de  examinar  la  capacidad  de 
los  médicos  y  de.  los  individuos  que  se  consagraban  al 
servicio  di*  los  hospitales.  Hizo  reaparecer  la  abundan- 
cia  y  convirtió  á  Córdoba  en  granero  de  la  tápana  mu- 
sulmana. Estableció  recaudadores  de  impuestos  y  guar- 
da-almacenes qo  anualm  nte  daba»  cuenta  al  senado 
de  su  administración.  Los  desvelos  de  Djahwar  se  fi- 
jaron también  en  la  policía,  y  creó  inspectores  que  vi- 
gilaban nochpi  \  dia  por  la  seguridad  di>  |.js  ciudada- 
nas. In-tilnyó  una  guardia  urbana  que  rondaba  de  no- 
che, desarmaba  a  los  ü  aoseiintes,  y  detenia  a  los  que 
nf>  podían  aducir  motivos  legítimos  de  -11  salida  a  ho- 
ras indebidas;  y  linde  que  los  malh -chores  no  pudieran 
escaparse  á  las  pesquisas  de  las  patrullas  huyendo  de 
un  barrio  á  otro,  m  mdocoio,*  ir .  o  todas  lasca.'lesanas 
barreras  que  do  noche  permanecían  cerradas.  Como 
Djahwar  velaba  sin  cesar  por  el  sosten  de  la  justicia  y 
por  la  prosperidad  de  sus  subdito*.  Córdoba  disfrutó 
de  la  mas  compita*  tranquilidad,  y  lasarles  y  el  co- 
mercio enriquecieron  á  sus  habitantes.  Cuando  parti- 
cipó su  elección  á  los  walies  de  las  provincias,  casi  to- 
dos se  esensaron  ba  jo  frivolos  prelestos  do  ir  á  rendir- 
lo homenaje;  y  los  de  Toledo.  Ziragoza,  Sevilla,  Mala- 
ga, Granada  y  fadajoz  se  limitaron  á  vanas  protestas 
de  benevolencia.  Djahwar,  fingiendo  ignorar  sus  pro- 
yectos de  independencia  y  de  anarquía,  apIauJió  su 
celo  por  el  bien  general  y  les  invitó  á  la  unión  y  á  la 
concordia;  pero  la  ambición,  la  codicia,. y  e!  ruido  de 
las  facciones  y  de  las  armas  ahogaron  la  voz  cid  buen 
rey  de  Córdoba,  y  la  España  so  halló  sometida  á  tantos 
tiranos  como  provincias  tenia.  Viendo  Djahwarol  poco 
fiuto  de  sus  paternales  consejos,  recurrió  a  la  fuerza; 
pero  ai  atacar  ai  alcaide  de  Azahila,  acarreóse  una  fu- 
nesta guerra  coa  Ismail,  rey  de  Toledo,  protector  de 
aqnel  pequeño  dinasta.  Sostúvola  con  desventaja  á  pe- 
sar de  los  esfuerzo*  de  los  cordobeses,  que  le  perdie- 
ron en  6  de  moharrem  ó  de  safar  de  435  <  I de  agos- 
to ó  14  de  setiembre  de  tuüt  i.  honrando  con  sus  lá- 
grimas la  pompa  fúnebre  do  un  soberano  que  había  la- 
brado su  dicha  durante  mas  de  doce  anos. 

435  de  la  K.  (lOísde  J.  C).  Aboo-'l  \Vauo  Moni- 
uní,  principe  sabio  y  virtuoso,  pero  dóbil  de  cuerpo 
y  valeludmario,  recibió  elj  uramento  de  todas  las  cor- 
poraciones civiles,  religiosas  y  militares  de  Córdoba. 
Siguió  las  huellas  de  Djahwar,  do  quien  se  mostró 
digno  uijo;  pero  las  circunstancias  contrariaron  igual- 
mente sus  pacificas  intenciones.  Las  proposiciones  que 
dirigió  al  rey  de  Toledo  y  á  su  aliado  para  terminar 
la  guerra  habían  sido  rechazadas  om  despreciativa  al- 
tivez, y  él  encargó  á  su  hijo  Walid  y  á  su  general  Ha- 
riz  ben  Al-Hakein  la  continuación  de  las  hostilidades; 
lo  cual  efectuaron,  atravesando  el  Guadiana  y  devas- 
tando los  países  deí  enemigo  i:i  rey  de  Toledo,  se- 
cundado por  las  tropas  del  soberano  de  Valencia,  ejer- 
ció terribles  venganzas,  en  los  estados  de  Córdoba;  en 
440  (104.*;;,  obtuvo  diversas  venganzas  sobre  el  gene- 
ral Iteiiz,  le  obligó  á  mantenerse  en  la  defensiva  y  sa 
apoderó  de  muchas  plazas.  Mohamed,  no  pudiendo  re- 
sistir á  tantas  fuerzas,  buscó  aliados  capaces  de  sosle- 
¡  I-:  dirigióse  ó  los  reyes  de  Sevilla  y  de  Algarbe  6 
de  líadtijoz.  y  ajustó  con  ellos  una  triple  alianza,  año 
443  (1054J.  También  recibió  ausílios  de  los  cheiklis 
de  Huelva  y  Saltes,  da  Niebla  y  de  Oksonoba.  en  la 
Andalucía  occidental.  Empero  las  tropas  combinadas  de 
lodos  estos  príncipes  fueron  batidas  en  varios  encuen- 
tros por  las  de  Vahia  Al-Mamun,  rey  do  Toledo,  qu» 
alcanzó  sobre  ellas  una  victoria  decisiva  4  orillas  del 
Algodor,  en  4f!2  (1060).  Esta  noticia  y  la  precipitada 
retirada  del  general  nariz  atemorizaron  ai  pueblo  de 
Córdoba  y  confundieron  ai  consejo  de  Mohamed  ben 
Djahwar  Kl  príncipe  Abdel-lleiek,  qne  en  vez  de  es- 
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tar  al  frente  de  los  ejércitos  de  su  padre,  habia  obser- 
vado hasta  entonces  una  vida  disipada  y  pasado  el 
tiempo  en  el  seno  de  los  placeres  en  el  palacio  de 
Zahra,  salió  de  repente  de  su  letargo  y  se  trasladó  á 
la  corle  del  rey  de  Sevilla  para  pedir  ausiüos  mas  po- 
derosos. Fué  recibido  con  mucha  distinción  por  el  ar- 
tificioso Motadbed,  que  le  retuvo  bastante  tiempo  para 
enseriarle  su  arsenal  y  sus  tesoros,  le  entretuvo  coa 
fiestas,  le  hizo  hermosas  ofertas  de  servicios,  y  por 
despedida  le  dio  un  destacamento  de  doscientos  gioeles 
prometiéndole  hacer  muy  luego  en  su  f  ivor  los  mayo- 
res esfuerzos.  Abdel-Melek  no  pudo  penetrar  en  Cór- 
doba, bloqueada  por  el  rey  de  Toledo,  y  fue  á  esperar 
en  Zahra  los  socorros  que  el  rey  de  Sevilla  le  prome- 
tiera. Los  cordobeses,  abatidos  por  el  improvisto  golpe 
que  sufrían,  veían  para  colmo  de  dolor  que  la  salud  de 
su  monarca  declinaba  cada  vez  mas.  Algunos  valiente* 
lograron  franquear  el  campo  enemigo  y  llevaron  car- 
tas apremiautes  al  principe  Abdel-Melek  y  al  rey  de 
Sevilla,  única  esperanza  de  los  sitiados.  Esta  monarca 
juzgó  ¡legado  el  momento  de  realizar  sus  ambiciosos 
proyecto*,  y  dió  numerosas  fuérzase  instrucciones  se- 
cretas á  su  hijo  Mohamed  y  a  su  general  Abou-bekr 
Sfohnmed  ben  Ornar.  El  dia  siguiente  de  llegar  delante 
de  Córdoba,  hubo  previas  algunas  sangrientas  esca- 
ramuzas, ana  acción  general  y  cruel,  en  qoe  el  ejér- 
cito del  rey  de  Toledo  y  ie  Valencia,  derrotado  com- 
pletamente, fué  perseguido  por  los  principes  de  Sevi- 
lla y  de  Córdoba.  Parte  de  la  guarnición  de  esta  última 
ciudad  contribuyó  á  la  victoria,  y  el  resto  salió  tam- 
bién para  terciar  en  la  rapiña.  Eulonces  el  astuto  ben 
Ornar  acabó  de  cumplir  las  órdenes  de  su  se&or;  entró 
en  Córdoba  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  apode- 
róse do  las  puertas,  de  los  fuertes  y  del  palacio,  e  hizo 
prisionero  al  infeliz  Mohamed,  que  viendo  la  capital  y 
su  persona  en  poder  del  pérfido  aliado,  murió  deses- 
perado á  los  pocos  días.  Cuando  su  hijo  Abdel-Melek 
volvió  de  perseguir  á  los  vencidos,  halló  cerradas  las 
pueilas  de  la  ciudad;  y  eu  tanto  que  indignado  de  la 
traición  de  sus  .miliares  titubeaba  en  su  furor  sobre 
qI  p  ulido  que  debia  tomar,  fue  rodeado  por  la  caba- 
llería de)  principe  de  Sevilla  é  intimado  á  rendirse  con 
toda  su  gente.  Negóse  á  ello,  posóse  en  defensa  y  ven- 
dió muy  caras  so  vida  y  su  libertad;  pero  sucumbien- 
do al -numero,  fuu  preso  y  conducido  á  una  torre,  don- 
de pronto  murió,  mas  á  causa  de  su  dolor,  que  de  su» 
heridas.  Antes  de  espirar  pidió  á  Dios  que  el  hijo  del 
pérfido  rey  de  Sevilla  fuera  algún  dia  victima  de  una 
traición  semejante,  voto  que  fue  oído,  como  veremos 
en  otro  lugar.  Esta  resolución  acaeció  en  452(1060]. 
Mohamed  ben  Djahwar  habia  reinado  cerca  de  diez  | 
ocho  anos.  Eo  él  terminal  on  la  dinastía  de  los  Djahwa- 
ridas,  que  solo  duró  unos  treinta  aOos,  y  el  reino  de 
Córdoba,  cuya  capital  después  de  haber  -ido  por  es- 
pacio de  mas  de  tres  siglos  la  metrópoli  del  islamismo 
do  C>¡>..ña,  ya  no  fué  mas  que  una  ciudad  subalterna, 
y  perdió  rápidamente  su  antiguo  esplendor. 

REINO  DE  TOLEDO. 

Bien  qne  el  reino  de  Toledo  fué  uno  de  los  mas  po- 
derosos de  los  que  se  levantaron  sobre  los  escombros 
del  califalodc  Córdoba,  bien  que  brilló  momentánea- 
mente con  claro  esplendor,  so  origen  es  muy  oscuro  y 
la  época  de  su  fundación  no  es  menos  incierta.  Como 
sus  fronteras  lindaban  en  graq  parte  con  los  estados  de 
León  y  Castilla ,  debió  de  tener  frecuentes  relaciones 
con  los  crisiiauos,  de  suerte  ojio,  parece  haber  sido  mas 
conocido  de  los  autores  espalóles  que  de  los  árabes. 
Algunos  hechos  referidos  porjbs  primeros  noshan  ser- 
vido para  completar  mas  lajbisiorin  de  los  reyes  de 
Toledo.  . 
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l»^-YAiscn  fué  el  primero  que  ejerció  el  poder  su- 
premo en  Toledo  ,  según  Abou  líedha.  Eligióle  el 
pueblo,  mas  do  reioó  mucho  tiempo  y  nada  mas  se  sa- 
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sita  ie  lot  Dzu'lnunidat.—hriO  de  la  E.  (....  de 
J.  C)  Ismael  Al-Moduaffeb  N. w:\-Eu- Da  hila.  Ismael 
ben  Abdel-rabmao,  beoAmcr,  beoMolbaref,  beoDzu'l- 
nun,  africano  de  origen  ,  se  apoderó  de  Toledo  y  sus 
depeudeocias  durante  las  guerras  civiles  de  los  Ome- 
yades.  Sin  duda  era  hijo  de  aquel  Abou-Ismael  que 
obluvo  el  gobierno  de  Toledo  en  el  afio  400  (100»),  ba- 
jo e!  segundo  reinado  de  Descbam  II.  Era  un  capitán 
valiente  y  ambicioso,  que  engreído  de  su  nobleza  y  del 
lustre  qoe  había  dado  a  su  familia  una  proloogada  y 
aotigna  posesión  de  los  principales  gobiernos  de  Espa- 
ña, aspiraba  á  la  soberanía  de  la  península  entera. 
Toledo,  rival  de  Córdoba,  estaba  desde  inucbo  tiempo 
irritada  de.  haber  perdido  sus  derechos  de  metrópoli, 

Í creyó  por  ün  recuperarlos  al  darse  un  soberano  in- 
ependiente.  Ismael  lomó  los  títulos  de  Al-Dhafer  ó  Al- 
Modbaffer  Bcbaul-allah  (el  vencedor  por  el  poder  divi- 
no), y  de  Naser-ed-daalab  (el  protector  del  estado). 
Figurándose  superior  á  los  emires  que  reinaban  en 
Córdoba  y  Sevilla,  lejos  de  rendir  homenaje  á  Djah- 
war,  le  contestó  ¡osoleolemente:  «Conténtate  con  man- 
dar precariamente  en  Córdoba,  en  un  rincón  de  tierra 
mientras  te  lo  permitan  (us  medrosos  vecinos;  en  cnan- 
to á  mí  no  reconozco  otro  señor  que  el  del  ciclo.  Como 
sus  estados,  que  comprendían  el  centro  de  la  Espafia 
desde  el  Guadiana  hasta  el  Duero,  y  quizá  una  parle 
de  Portugal  entre  este  último  rio  y  el  Tajo,  le  pusieron 
en  la  necesidad  de  estar  continuamente  en  guerra  con 
los  reyes  de  Castilla  y  de  León  ,  un  interés  común  le 
unió  con  el  rey  moro  de  Zaragoza,  y  la  alianza  de  es- 
tos dos  principes  oponía  un  dique  á  la  ambición  de  los 
que  reinaban  en  Andalucía.  Ismael  murió  en  135(1043) 
después  de  hacer  hereditario  en  su  familia  el  trono  de 
Toledo. 

435  de  la  E.  (1013  de  J.  C.)  Yauia  I  Al-Mvmi  ei,  hi- 
jo de  Ismael,  fué  uno  de  los  mas  célebi  es  y  de  los  me- 
jores príncipes  que  gobernaron  á  los  moros  de  Espa- 
ña. Acosado  al  principio  por  Fernando  l  rey  de  Castilla 
y  de  León,  que  le  había  lomado  varias  plazas  y  sitia- 
ba Alcalá,  no  le  fué  dable  oponer  mueba  resistencia  4 
los  estragos  que  en  sus  tierras  ejercían  las  tropas  de 
Mobamed  beu  Djawar  rey  de  Córdoba;  pero  habiendo 
concluido  en  13»  (1048)  una  tregua  con  Fernando,  de 
quien  se  reconoció  vasallo  según  los  autores  cristianos, 
y  obtenido  a!  ado  siguiente  poderosos  ausilios  del  rey 
de  Valencia  Abdel-aziz,  á  cuyo  hijo  había  dado  su  bi- 
ja, entró  en  los  estados  del  rey  de  Córdoba  ,  ejerció 
crueles  represalias,  venció  en  varios  encuentros  á  na- 
riz ben  Al-Hakem,  general  do  aquel  príncipe  y  le  re- 
dujo á  presenciar  pasivamente  sus  conquistas.  Los  re- 
fuerzos que  el  rey  de  Córdoba  recibió  en  444  (]  052)  de 
los  reyes  de  Sevdla  y  de  Badajoz,  y  de  algunos  prín- 
cipes de  la  Andalucía  occidental,  prolongaron  la  dura- 
ción de  esta  guerra  sin  dar  veotajas  á  Mobamed  beo 
Djabwar.  Después  de  una  serie  no  interrumpida  de 
triunfos,  Al-Mamun ,  habiendo  alcanzado  un  notable 
triunfo  sobre  los  coaligados  cerca  de  las  márgenes  del 
Algodor.  persiguió  á  los  vencidos  hasta  las  puertas  de 
Córdoba,  y  puso  sitio  delante  de  esta  ciudad  ;  pero  el 
pérQdo  rey  de  Sevilla  ,  so  preteslo  de  defender  á  su 
abado,  envió  fuerzas  mas  considerables  que  derrotaron 
las  tropas  de  Toledo  y  de  Valencia  ,  salvaron  Córdoba 
y  la  tomaron  por  traición  en  452(1060)-  Cuando  Hariz 
ben  Al-Hakem  supo  la  muerte  de  su  soberano  y  el  ar- 
resto del  principe  su  hijo,  fué  á  echarse  en  los  brazos 
de  Al-Mamun,  que  le  recibió  con  las  consideraciones  y 
honores  debidos  á  un  capitán  cuyo  valor  y  disposición 
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habia  tenido  ocasión  de  apreciar  y  de  probar.  Escitado 
á  la  venganza  por  este  general ,  y  aosiaodo  lavar  la 
afrenta  que  sus  armas  recibieran  delante  de  Córdoba, 
el  rey  de  Toledo  hizo  un  nuevo  llamamiento  á  sus  va- 
sallos y  al  rey  de  Valencia  su  yerno  y  su  aliado,  In- 
dignado de  Ja  negativa  de  este  último,  Al -Mamúa  par- 
lió  al  frente  de  uo  cuerpo  de  caballería  escogida,  mar- 
chó sin  detenerse  hasta  Valencia,  entró  en  ella  el  9  de 
dzoulhadjah  de  4ü7  (I ."  noviembre  de  1 0Co)  y  derrocó 
del  trono  á  Abdel-rahman.  Dejó  uo  gobernador  eo  la 
ciudad  y  llevóse  á  la  juventud  de  alíi  par  reclutar  su 
ejército.  Entonces  Al-Mamunse creyó  en  estado  de  exi- 
mirse del  tríbulo  que  rendía  á  los  cristianos  ;  pero  en 
458  (I0G.~)  Fernando  taló  sus  fronteras  ,  y  le  obligó  á, 
observar  belmente  el  tratado.  En  462  (1010),  habien- 
do sabido  el  rey  de  Toledo  la  muerte  de  Al-Molahded, 
rey  de  Sevilla,  quiso  tentar  la  suerte  de  las  armas  con- 
tra su  sucesor.  Ajudado  por  un  refuerzo  de  caballetía 
que  le  dieron  los  reyes  de  León  y  de  Castilla  y  por 
las  tropas  valencianas,  entró  en  los  estados  de  Murcia 
y  de  Tadmir,  cuyo  walí  era  alíalo  del  rey  de  Sevilla; 
alcaozó  una  gran  victoria  sobre  el  ejército  de  este  úl- 
timo y  del  conde  de  "Barcelona,  obligó  al  emir  de  Mur- 
cia á  reconocerle  por  soberano  suyo;  tomó  Orihuela 
por  capitulación  y  volvió  u  Toledo  después  de  recom- 
pensar líbcralmcnle  á  los  capitanes  moros  y  cristianos 
que  tan  bien  le  secuodarao  en  aquella  campana. 

En  1011  el  rey  Alfonso  VI  de  León ,  destronado  por 
su  hermana  Sancho  II,  rey  de  Castilla  ,  fué  acogido 
generosamente  por  Al-Mamun,  que  le  trató  como  ami- 
go y  como  hijo.  Cuando  al  aOo  siguiente  In  muerte  de 
Sancho  II  hubo  reunido  ambas  coronas  6obre  la  cabe 
de  Alfonso,  el  rey  de  Toledo  acompañó  á  su  huesr. 
hasta  la  frontera,  le  dió  una  brillante  escolla, ' 
de  presentes  y  los  dos  príncipes  no  se  separaron  hasta 
después  de  haberse  abrazado  llorando  y  jurado  una 
amistad  inviolable.  En  1074  Motamed  rey  de  Sevilla 
atacó  á  Al-Mamnn,  y  á  esta  noticia  Alfonso  acudió  con 
tanta  prontitud  para  defender  á  su  bienhechor,  que  el 
rey  de  Toledo  que  no  había  reclamado  su  ansilio  ,  no 
supo  desde  luego  si  debía  ver  en  él  un  aliado  ó  un 
enemigo;  mas  pronto  se  desvaneció  su  zozobra,  pues  el 
castellano  puso  en  fuga  al  sevillano.  Favorecido  por 
la  fortuna  y  animado  lanío  por  la  ambición  como  por 
el  deseo  de  venganza,  Al-Mamun  llevó  la  devastación 
á  las  tierras  de  Córdoba,  al  frenle  de  un  ejército  for- 
midable reforzado  por  un  cuerpo  de  caballería  cristia- 
na que  Alfooso  mandaba  personalmente.  Motamed  habia 
desguarnecido  de  tropas  aquella  parte  de  sus  estados 
para  hacer  la  guerra  á  los  soberanos  de  Granada  y  do 
Málaga.  El  rey  de  Toledo  dividió  las  suyas  en  varias 
columoas  y  penetro  por  diversos  puntos  en  el  corazón 
de  las  posesionesde  su  enemigo.  Córdoba,  Zahra,  Ube- 
da,  etc.,  fueron  sometidas  por  sus  generales,  y  entró 
vencedor  en  Sevilla.  Solo  bailó  resistencia  delante  del 
palacio,  á  coya  gaardia  mandó  pasar  al  filo  de  la  es- 
pada, apoderóse  de  los  tesoros  de  Motamed,  y  única- 
mente respetó  su  harem.  Permaneció  seis  meses  en  ra 
nueva  conquista;  pero  en  este  intervalo  vino  á  sitiarle 
el  rey  de  Sevilla  resuelto  á  recuperar  su  capital  ó  se- 
pultarse bajo  sus  muros.  Al-Mamun  cayó  enfermo  y 
sintió  agravarse  sus  males,  viendo  llegar  el  término  de 
su  vida  y  de  sus  gloriosas  empresas.  Antes  de  morir 
habia  declarado  sucesor  suyo  á  Yahia  su  hijo,  y  pués- 
tole,  á  causa  de  su  juv  entud,  bajo  la  tutela  deñukem. 
rey  de  Castilla,  á  quien  miraba  comoá  su  leal  y  fiel 
amigo,  y  de  algunos  walies  de  confian za.  Los  genera- 
les de  Al-Hamuu  ocultaron  su  muerte  á  fin  de  do  des- 
mayar á  sus  soldados,  pero  sus  precauciones  do  pu- 
dieron impedir  que  el  rey  de  Sevilla  ,  secundado  por 
los  habilaotes,  entrase  en  la  ciudad  el  mismo  día.  Las 
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tropas  toledanas  salieron  de  la  plaza  forzando  el  cam- 
pamento de  los  sitiadores  y  pronto  evacnaron  todas  sus 
conquistas  de  Andalucía.  Créese  que  Al-Mamun  tu- 
vo una  hija  que  habiendo  abrazado  el  cristianismo  ic- 
rorrió  con  hábitos  monásticos  los  esladosde  Loen  v  de 
Castilla,  y  murió  en  una  ermita  en  olor  de  santidad. 

4 Gil  de  la  E.  (101"  de  J.  C  )  QUCH&H  Ai.-Cioer-Bi- 
LiAii,  hijo  de  Al-Mamun,  fué  sin  duda  proclamado  rey 
en  Toledo  así  qne  se  supo  la  muerte  de  su  padre  cuyas 
virtudes  irailó.  según  los  autores  cristianos.  Este  prín- 
cipe juicioso,  hábil  y  muy  justiciero,  vivió  siempre  on 
buena  armonía  con  el  rey  de  Castilla  y  muy  poco,  des- 
graciadamente para  sos  vasallos,  que  le  perdieron  en 
4*7 1  (1075;  después  de  un  reinado  de  menos  de  dos 
anos. 

471  do  la  E.  (1070).  Yjluia  II  AL-DnAFEn,  hijo  de 
Al-Mamun  ó  su  nieto,  según  Casiri,  sucedió  á  su  her- 
mano, á  su  tio,  ó  á  su  padre.  Lejos  de  seguir  las  hue- 
llas desús  predecesores,  se  sumió  en  el  libertinaje  y 
descuidó  los  deberes  de  un  soberano.  Píntasele  como 
un  tirano  ávido,  cruel,  impúdico,  y  refiérese  que  sus 
vasallos,  teniendo  horror  á  tal  príncipe,  se  dirigieron 
á  la  vez,  para  verse  libres  de  él,  á  Alf«  nsn  rey  de  Cas- 
tilla, y  al  de  Sevilla.  Al-Motamed.  Conde  solo  habla 
de  ¡a  incapacidad  de  Yubia  y  dice  que  mas  conocía  los 
placeres  ó  las  diversiones  que  el  oücio  de  las  armas: 
pero  nos  impone  de  que  en  el  mes  de  dzoulkadah  de 
572  (maj  o  1080),  el  pueblo  de  Toledo  se  rebeló  contra 
este  príncipe,  animó  á  algunos  de  sus  ministros  y  de 
sus  guardias  y  le  forzó  á  refugiarse  con  su  familia  á 
Cuenca,  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  sos  estados. 
Y'ahia  volvió  á  Toledo;  per»  se  ignora  en  qué  ano  y  si 
entró  por  la  fuerza  de  las  armas  ó  por  el  deseo  de>us 
habitantes.  El  odio  mortal  del  rey  de  Sevilla  contra 
los  Dzulmnnidas,  sus  frecuentes  embajadas,  sus  intri- 
gas y  sus  présenles  ahogaron  fácilmente  en  el  corazón 
del  ambicioso  Alfonso  la  voz  del  reconocimiento  que 
debia  á  esta  familia.  Olvidándola  generosa  hospitali- 
dad que  recibiera  en  Toledo,  contrajo  una  alianza  se- 
creta con  Motamed,  rompió  la  que  le  unía  al  hijo  de  su 
bienhechor  y  le  declaró  la  guerra.  Desde  el  afto  474 
(I0S1)  efectuó  dos  ^pediciones  anuales  á  los  estados  de 
Tabía,  en  que  sembró  el  espanto  y  la  devastación  por 
espacio  de  tres  anos,  y  en  seguida  puso  sitio  á  Toledo. 
La  mayor  parle  de  los  príncipes  árabes ,  cuyo  ausilio 
imploró  labia,  no  pudieron  ó  no  qnisieron  abrazar  su 
defensa  y  las  tropas  que  le  envió  el  rey  de  Badajoz  no 
sirvieron  mas  que  para  retardar  en  caida.  Los  habi- 
tantes, afligidos  por  el  hambre,  le  forzaron  á  pedir  la 
paz  y  Yahia  ofreció  reconocerse  vasallo  de  la  corona  de 
Castilla.  Alfonso  rechazó  esta  proposición  y  declaró 
que  no  aceptaría  condición  alguna  sin  la  rendición  de 
la  plaza.  Desesperados  de  su  contestación,  los  principa- 
les habitantes  querían  morir  defendiendo  su  libertad, 
su  patria,  su  religión;  pero  el  populacho,  cansado  de 
sufrir,  se  sublevó  y  pidió  á  grandes  gritos  la  rendic  ión 
•I»1  la  ciudad.  Entonces  el  rey  de  Toledo  propuso  la  ca- 
pitulación siguiente:  «í.ns  habitantes  salvaran  la  vida 
y  disfrutarán  tranquilamente  de  sus  bienes;  conserva- 
rán ¿us  mezquitas  y  el  ejercicio  piil  lico  de  su  culto; 
tendrán  cadíes  que  juzguen  sus  procesos,  confjrmc  á 
la  legislación  musulmana;  serán  libres  de  permanecer 
en  la  ciudad  ó  de  retirarse  donde  les  plazca  »  Alfonso 
acopló  todas  estas  condiciones  y  entró  en  !a  antigua 
capital  de  los  godos  en  el  27  de  moharrem  de  178  \tü 
mayo  de  1085).  El  rey  Yahia  salió  con  su  familia,  sus 
tesoros,  sus  cortesanos  y  sus  mas  distinguidos  subdi- 
tos y  se  retiró  á  Valencia  donde  después  reinó.  Así  fi- 
nalizó el  reino  de  Toledo,  cuya  principal  ciudad,  des- 
pués de  estar  dorante  trescientos  ochenta  años  bajo 
el  yugo  de  los  moros,  fué  la  primera  pérdida  impor- 


tante que  sufrieron  en  Espaíia  desde  la  ruina  del  cali  - 
falo  ce  Occidente. 

REINO  DE  MURCIA. 

La  provincia  de  Murcia  con  mas  frecuencia  llamad» 
país  de  Tadmir  por  los  árabes,  quedó  sometida  k  los 
Omeyades  cuando  la  decadencia  del  califato  de  Córdo- 
ba, y"  abrazó  en  seguida  la  causa  de  los  "A  l-A  lama  ríes, 
que  defendían  los  derechos  de  aquella  familia,  usur- 
pados por  los  Uamndidas.  \ ."  Zohair  Al-Saclahy  ó  el 
Esclavón,  rey  de  Almería.  También  lo  fué  de  Murcia, 
donde  tenia  un  lugarteniente.  (V.  la  cronología  de  los 
reyes  de  Almería.) 

Dinastía  de  \ot  ThahcñJas. — Abou  Bekr  Ahmeo  Ai 
Kaisy.  El  cheikh  Abou-Bekr  Abmcd,  ben  Ishak.  ben 
Ziíd.  ben  Thaher,  de  la  ilustre  tribu  árabe  de  Kais, 
que  había  producido  hombres  eminentes  en  literatura 
y  en  las  armas,  sirvió  en  los  ejércitos  de  Zohair,  rey 
de  Almería,  y  este  le  dióel  gobierno  de  Murcia  en  re- 
compensa de  su  prudencia  y  de  su  valor.  Se  ignora  el 
nfio  de  la  muerte  de  Ahmed  y  la  duración  de  su  go- 
bierno. 

Abou  Ab^el-rausian  Moiiabed,  hijo  y  sucesor  de  Ah- 
med, permaneció  siempre  leal  á  los  Al-Almenes,  y  á 
pesar  de  sus  riqnezas  y  poderío,  lejos  de  imitar  á  los 
otros  valies  que  después  de  la  estincion  de  los  Orneya- 
des  habían  tomado  el  Ululo  de  rey,  mostró  una  mode- 
lación eslremada,  y  se  contentó  con  el  de  Mouthelim 
(Reparador,  según  Conde}.  Justo  y  benéfico,  mantuvo 
la  paz  en  sus  estados;  y  se  ocupó  solo  en  labrar  la  di- 
cha de  los  pueblos  de  Murcia,  que  le  bendijeron  y  llo- 
raron su  muerte,  acaecida  en  457  ,10C5);  entonces  te- 
nia noventa  años. 

457  deia  E.  (I0C5  de  J.  C.J    Abou-Abdillab  Ab- 
del-baiiman,  imitó  desde  jóven  las  virtudes  de  su  pa- 
dre, sufrió  todos  los  vaivenes  de  la  fortuna,  y  fué  tan 
paciente  en  la  desgracia  como  modesto  en  la  prosperi- 
dad. Cultivó  con  fruto  las  letras  y  compuso  muchos  es- 
critos elegantes,  citados  con  elogio  por  los  historiado- 
res de  Mnrcia.  Las  relaciones  de  los  príncipes  Thaheri- 
das  con  los  reyes  de  Almería,  habian  encaminado  á 
los  príncipes  á  una  alianza  con  los  soberanos  de  Sevi- 
lla, y  atrajeron  sobre  Abdel-ruhman  las  armas  de  Al- 
Mamun,  rey  de  Toledo  y  de  Valencia.  En  tanto  que 
este  último  sitiaba  á  Murcia,  por  los  anos  de  462  (l  070) 
las  tropas  combioadas  de  Al-Motamed,  rey  de  Sevilla, 
y  de  Raimundo  Berenguer  I,  conde  de  Barcelona,  in- 
tentaron salvar  á  Abdel-rahmao;  pero  fueron  derrota- 
das por  Al-Mamun.  El  emir  de  Murcia  aceptó  las  ven- 
tajosas proposiciones  del  vencedor,  se  puso  b?jo  su 
protección;  se  reconoció  vasallo  soyo  y  le  cedió  las  pla- 
zas de  Orihuelay  Muía.  Probablemente  Abdel-rabraan 
se  adhirió  sinceramente  á  su  nuevo  protector,  ó  mas 
bien  después  de  la  muerte  de  Al-Mamun  se  vió  espues- 
to á  la  venganza  y  á  la  colera  del  rey  de  Sevilla  por 
haber  querido  arrogarse  el  titulo  y  los  atributos  de  la 
luajeftad  real.  Los  generales  del  sevillano  le  tomaron 
en  171  (I078-»;  las  plazas  de  Alicante,  Cartagena,  I.or 
en,  Orihuela,  Muía,  y  le  sitiaron  en  Murcia,  que  él  de- 
f  ndiócon  mucho  valor:  pero  los  habitantes,  apremia- 
dos por  la  carestía,  habian  querido  forzarle  á  capitular 
y  él  prometió  efectuarlo  si  dentro  de  veinte  dias  no  re- 
cibí! alistóos  ile  Toledo,  como  esperaba.  Ellos  no  es- 
pi  raron  el  cumplimiento  del  plazo,  v  habiendo  visto 
llegar  refuerzos  á  los  sitiadores,  se  sublevaron  y  abrie- 
ron sus  puertas  al  enemigo.  Abdel-rabmaa  que  en  el 
momento  de  la  sedición  se  babia  refugiado  en  una  mez- 
quita, fué  preso  y  conducido  al  castillo  de  Montagud. 
Se  ignora  cuánto  tiempo  estuvo  prisionero,  y  solo  se 
sabe  que  recobró  la  libertad  por  mediación  del  rey  de 
Valencia,  Ahou -bekr,  á  cuya  corte  se  retiró,  r- 
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(1018 — 10á9  de  i .  C.)  REYES  MOROS 

al  lado  de  Yahia,  sucesor  de  aquel  príncipe,  cuando 
Valencia  fue  atacada  y  lomada  por  ios  Al-Mora  vides 
an  48o  1 1092),  pero  permaneció  en  ella  hasta  la  con- 
quista de  la  plaza  por  el  célebre  Ilodrigo  (el  (!id)  en 
187  1,1091/.  Entonces  volvió  á  Muí  cu.  donde  llevó  los 
restos  mortales  del  rey  Yahia  para  enterrarlos  honro- 
samente, y  dt  ploró  la  pérdida  de  este  principe  en  una 
elegía.  Abdel-rabman  murió  en  Murcia  omino,  en  508 
Mi  á  ia  edad  de  setenta  años:  no  se  había  distin- 
guido menos  por  su  valor  que  por  su  erudición. 

411  de  la  E.  (1010  de  ).  C.)  Aboi'lCai.hm  Mouaiicd 
Al-Motaheo-Buuh,  rey  de  Sevilla,  despms  de  en- 
señorearse del  reino  de  Murcia,  dió  su  gobierno  áAb- 
dailah  ben  Rascbik,  que  foéqubn  mas  Ii,  b:a  contri- 
buido á  so  conquista,  segregó  de  él  el  gobierno  de  Lor- 
caen  íavoi  de  AhouMubatued  heo  Liboun,  el  cual  tuvo 
después  la  vanidad  de  titularse  rey.  Sin  embargo,  en- 
tre los  «mires  que  enviaron  diputados  a  la  juntado 
Córdoba  en  178  >lü8,'i)  había  unAbdallahbvt)  Zeidotin 
walj  de  Taüoiir,  y  un  Reo  Thaber,  sin  duda  valide 
Murcia.  En  i  jü  ¡1086)  el  mismo  Abdalbh  ?síslfó  a  ta 
batalla  de  Zalla  ka,  como  Abou  Muhamed  beu  Lebono, 
ualide  Loroa.  Este  último,  recibió  el  a no  siguiente,  a 
Mulamed,  que  acababa  de  ser  vencido  por  los  caste- 
llanos, loa  cuates  se  apoderaron  de  Alib,  LeblaoL»:- 
balba,  plaiá  fuerte  a  doce  mtlbs  de  Lorcn.en  lacom- 
brede  uo  peñasco  inaccesible.  Eo  481    1  ,v  Yusuf, 
rey  de  Marruecos,  fué  á  sitiar  aquella  fortaleza:  J  en  el 
número  de  los  emires  moros  que  le  llevaron  Impasse 
hallaba  Abdel-sziz  ben  ftasih(el  mismo  sin  dada  que 
Ab  Jailiiíibeo  Rascbik,  dequico  hemos  hablado,  ó  qui- 
zá su  Lijo),  que  gobernaba  en  Murcia  por  el  rey  de  Se- 
villa: pero  con  un  poder  absoluto  y*  sin  pagar  pecho. 
Fatigado  de  uo  sitio  largo  y  desastroso,  el  ejército  mu- 
sulmán estaba  para  retirarse  contra  el  dictamen  del  rey 
de  Almería  y  de  los  walli-s  de  torca  y  Murcia,  cuando 
este  último  se  eneolerizó  hasta  el  punto  de  querer  he- 
rir con  su  espada  á  Motamed,  que  le  habia  acubado  di» 
ingratitud  y  de  inteligencia  con  los  cristianos.  Arrestado 
desde  luego  Able)-aziz,  sus  tropas  se  amotinaron, 
abandonaron  el  campo  de  batalla  ó  interceptaron  los 
convoyes  que  lo  abastecían.  Esta  deferí-ion  Lvoreció  al 
rey  de  Castilla,  qoe  acudió  a  la  defensi  de.  los  siila- 
*  dos,  y  determinó  al  monarca  africano  S  desistir  de  su 
empresa.  Vuelto  ó  España  Yusnf eo  183  (tOüin,  apo- 
deróse el  año  siguiente  do  Murcia  y  de  todas  las  ciu- 
dades sos  administradas.  {V.  los  reyes  de  Sevilla.)  Eo 
la  cuarta  época  de  la  historia  de  los  moros  de  Esp  -ña, 
veremos  la  ciudad  do>Murcú  ocupando  un  tugar  mas 
importante,  y  constituyéndose  en  capital  de  un  reino 
ma¿  poderoso. 

REINO  DE  MALAGA  Y  DE  ALGECIRAS. 

Dinastta  de  los  Uamuiidat, — Esta  dinastía  proce-  | 
dente  de  los  Edrisidas  qoe  habían  reinado  en  Fez  y  en  ' 
el  Magreo,  reconoce  por  fundador  á  Haroud,  á  quien  ! 
hemos  visto,  como  Aso  hermano  y  su  hijo,  turnear  la 
serie  de  los  monarcas  omeya.les.  (V.  los  reyes  y  cali- 
fas XIII,  XV  y  XVI  de  Córdoba,  bajo  la  segunda  época.)  1 
Aqoi  nos  limitaremos  á  repetir  los  nombres  de  estos  i 
tres  principes,  con  las  fechas  de  sn  advenimiento  al  j 
trono  de  Málaga,  y  de  su  muerte,  á  fin  de  completar  la 
cr(  nología  histórica  de  sus  sucesores. 

406  de  la  E.  (1015  de  J.  C).  Ali  Ai.-Motawikkei, 
se  apoderó  de  Málaga,  reinó  luego"  en  Córdoba  y  fué 
muerto  en  108  (1018:. 

4.108  de  la  E.  ( 1 0 1 8  de  I.  C.)   Al-Caceh  Al  Mami  \, 
hermano  de  AJI,  reinó  en  Córdoba,  Málaga  y  Algeciras 
enlu8  ;i0l8;  y  113  (1023).  Fué  destronado  por  se- 
gunda vez,  en  41  i  (1023}. 
41  i  de  la  K.v1023  de  J.  C)  Yahia,  bijode  All 
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reinó  en  Málaga,  Córdoba  y  Algeciras  en  112  (1021;  ; 
arrojado  de  Córdoba  en  413  (1023).  reinó  du  nuevo 
allí  en  i  1 6  (1023),  y  fué  muerto  en  111(1026). 

417  de  la  E.  (1026  de  J.  C  )  Eous  I,  AL-MofAUe. 
Luego  que  llegó  á  Africa  la  noticia  de  la  muerte  de 
Yabia,  sus  logarb  nientes  acompañaron  á  Malaga  á  su 
hermano  E-Iris  ben  Ali,  y  le  proclamron  rey  bajo  el 
título  de  Al-Motaiad  y  de  Emir  Al-Mumenin.  Si-nilo 
aun  Jemasiado  jóvenes  para  reinarlos  hijos  de  Y.diia, 
su  lio  repartió  entro  ellos  sus  estados  de  Africa,  dt  j  ni- 
do a  Ednsel  gobierno  de  Tánger,  y  á  Hazari  el  de  Ceu- 
ta, bajo  la  dirección  delladjab,  su  liberto.  Pero  en  Al- 
geciras había  nacido  oiro  partido  en  favor  del  hijo  de. 
Al-Cacem.  Aboul  Hedjadj,  jefe  de  una  tribu  de  negros 
que  componian  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  Ies 
hizo  prestar  juramento  de  fidelidad  á  Mobamed,  el  pri- 
mogénito de  dichos  principes.  Edris,  rey  de  MáLga, 
&u  primo  carnal,  fué  virtuoso,  humano  y  benético.  lu- 
ulló  á  los  proscritos  y  les  devolvió  sus  bienes.  Aco- 
mia bondadosamente  a  sus  subditos  mas  humUdes, 
protegía  las  letras  y  visitaba  las  escuelas.  Rival  de  los 
últimos  califas  oturyades,  menospreció  los  derechosde 
Djahwar,  que  les  habia  sucedido  en  Córdoba,  y  creyó 
iíeber  refrenar  la  inquieta  ambición  del  rey  de  Sevilla 
Mohamed  I  ben  Abad,  enviando  un  ejército  á  las  órde- 
nes de  Abou-Djafar  Abuied  ben  Bokinah,  enausiliodel 
rey  de  Carmona;  cuso  general  venció  y  mató  á  ismail, 
hijo  del  rey  de  Sevilla,  y  envió  su  cabeza  a  Edris,  que. 
celebró  este  triunfo  en  los  montes  de  Yebaster,  de  cu- 
yo clima  esperaba  restablecer  su  salud;  pero  los  reve- 
ses que  siguieron  á  esta  victoria  llamaron  su  ejército  á 
Málaga.  Este  principe  valetudinario  murió  poco  tiempo 
después,  en  431  J039),  dejando  dos  h;jos  de  corta 
edad. 

431  déla  E.  (1039  de  J.  C.)  Edris  II  Al-AlI.  Edris 
ben  Yahia.  sobrino  del  último  rey,  fué  colocado  en  el 
trono  de  Málaga  por  influencia  del  general  Ahmed  ben 
Bokinah,  y  to  los  los  señores  de  la  ciudad  le  juraron  fi- 
delidad. Nadjah,  gobernador  de  Ceuta,  se  embarró 
^on  Razan,  hermano  del  nuevo  rey,  y  le  acompañó  á 
Malaga  para  ccfiirN*  la  corona.  No  bien  hubieron  de- 
sembarcado, ben  Bokinah  les  atacó  y  les  forzó  á  re- 
plegarse en  la  cindadela,  cuyo  alcaide  les  abrió  las 
puertas.  Inmediatamente  fueron  sitiados,  y  después  de 
¡na  fuerte  resistencia  la  carestía  les  obligó  A  entrar  en 
negociaciones.  Acordóse  que  Bizao  volviese  a  Africa, 
y  reinase  en  Tánger  y  00  Ceuta,  y  que  Málagi  quedase 
para  Edris.  Este,  &  persuasión  de  Nadjah.  nombró  visir 
a  un  rico  negociante,  adicto  al  mismo  Nadjah.  Hazaa 
9e  bahía  enlazado  con  ana  hija  de  su  tio  Edris  I,  y 
Nadjah.  arrastrado  por  el  amor  y  la  ambición,  oso 
pretender  el  trono  y  el  lecho  de  su  señor,  y  le  asesinó 
al  cabo  de  dos  años.  A  la  noticia  de  larnaho  atentado 
todos  los  hamuJidas  se  congregaron  para  vengar  la 
muerte  de  Hazan.  Lejos  de  atemorizarse  á  sus  prepara- 
tivos, Nadjah  inmoló,  se  dice,  el  único  hijo  de  su  piirm  ra 
victima,  di  jó  el  gobierno  de  Tánger  y  de  Ceuta  á  un 
oficial  de  confianza,  y  partió  para  Andalucía  con  una 
flota  numerosa  y  nna  imponente  caballería.  Favorecido 
por  el  visir  que  él  habia  dado  al  rey  Edris.  se  apo  ¡eró 
por  sorpresa  de  las  dos  ciudadclas  de  Málaga  y  del  pa- 
lacio, donde  encerró  a  Edris  con  intención  de  también 
sacrificarle  y  de  hacerse  dueño  de  todos  los  estados  do 
lo<  hamudidas,  tanto  en  España  como  en  Africa.  Cuando 
Mohanvd,  rey  de  Algeciras,  supo  esta  revolución, 
marchó  al  momento  para  salvar  á  Edris,  su  primo,  de 
las  manos  do  los  esclavones.  Nadjah  se  adelantó  para 
combatirle:  pero  vendido  por  algunos  cbeíkhs,  re- 
trocedió bruscamente  con  designio  de  dar  muerte  á 
Edris,  lo  cual  no  consiguió,  pues  los  mismos  capitanes 
le  persiguieron  y  le  mataron  antes  de  que  hopieau  le-»-  • 
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oído  tiempo  de  llegará  Málaga.  Incontinenti  rl  pueblo 
despcJazó  ol  pérfido  visir  y  á  todos  los  esclavones  que 
Se  bailaban  en  lu  ciudad.  Edris  recobró  la  libertad,  y 
fué  llevado  en  triunfo  y  proclamado  otra  vez;  refrenó 
*la  mortandad  y  restableció  el  órden.  El  ejercito  de  Nad- 
jah  se  dispensó,  pasando  una  parle  al  Africa  y  el  resto 
al  servicio  del  rey  de  Algeciras,  que  informado  por 
Edris  de  un  cambio  tan  feliz,  emprendió  el  camino  de 
su  capital. 

Habiendo  Edris  ausiliado  ni  principe  de  Ecija  contra 
el  rey  de  Sevilla,  hacia  el  ano  lA'ó  (1053!,  malogró  su 
empresa  y  sitió  inútilmente  á  Carmona.  Apenas  regresó 
a  sus  calados  descubrió  que  su  pariente  Muza  ben  Afán, 
á  instigación  del  rey  dt<  Sevilla,  urdía  contra  él  algu- 
nas tramas  secretas,  cohonestando  su  conducta  ron  ¿n 
fidelidad  simulada.  No  osando  librarse  abiertamente  de 
este  pérfido,  Edris  le  envió  al  rey  de  Granada  como 
para  ir  ó  recibir  la  recompensa  de  sus  servicios.  lia  bus, 
(ó  mpjor  Badis),  rey  de  Granada,  penetró  el  sentido  do 
jas  cartas  de  que  Muza  era  portador  y  mandó  decapi- 
tarlo. El  rey  de  Algeciras,  Mohamed  ben  Edris,  primo 
también  de  Muza,  quiso  vengar  su  muerte.  En  tanto  que 
el  rey  de  Málaga  babia  ido  á  Ronda  para  incorporarse 
al  de  Granada  y  combatir  contra  el  hijo  del  de  Sevilla, 
Muhamed  ben  Edris  marchó  á  Malaga,  donde  entró  sin 
bposicion. 

44ü  de  la  E.  (1053  de  J.  C)  Moiumeo  I.  El  rey  do 
Algeciras  se  apoderó  del  trono  de  Málaga,  pero  el  pue- 
blo, que  odiaba 


üe- 
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de  Al-Mahdy.  Continuó  la  guerra  contra  Al- Mohamed 
rpy  de  Sevilla,  pero  con  desventaja;  perdió  vanas  pla- 
zas y  fué  vencido  delante  de  Baza,  que  pertenecía  al 
rey  de  Granada.  Disponíase  á  partir  para  Africa 
llevar  tropas,  cuando  murió  en  Málaga,  sea  de  i 
bre  devoradora,  sea  á  consecuencia  de  un  baOo  tomado 
inconsideradamente.  Se  ignora  el  ano  de  su  falleci- 
miento y  la  duración  de  su  reinado. 

Al-Cace*  II  Al-Mostait,  el  primogénito  de  los  ocho 
hijos  que  Mohamed  dejara,  vino  de  Algeciras,  de  donde 
era  gobernador,  para  suceder  á  su  padre  en  un  trono 
que  iba  derrumbándose  y  que  pronto  perdió.  En  efecto, 
el  rey  de  Sevilla  no  le  dejo  un  momento  de  reposo 
basta  ipie  le  arrebató  Algeciras  y  Málaga  en  471 
1079).  Cacem,  despojado  de  lodos  sus  estados  de  An- 
dalucía después  de  un  reioado  cortísimo,  hubo  de  tras- 
ladarse á  Africa  con  so  f.imjlia.  Asi  terminó  la  dinastía 
de  los  hamudidas,  que  por  espacio  de  sesenta  y  seis 
anos  babia  llevado  el  titulo  de  califa  en  España.  Al- 
Motamed  dió  el  gobierno  de  Málaga  á  Zagul  ben  Moha- 
med, ó  Abdallah  ben  Zagut,  á  quien  Condé  honra  con 
el  título  de  rey,  pero  que  realmente  solo  fué  lugarte- 
niente del  rey  de  Sevilla,  hasta  418  (1085).  Entonces 
fué  condenado  á  muerte,  como  traidor  y  desleal,  por- 
que fué  el  único  quo  en  la  junta  de  Córdoba  se  opuso 
á  que  se  reuniera  al  rey  de  Maroc  para  defender  &  los 
príncipes  moros  de  España,  sosteniendo  que  en  vez  do 
echar  mano  del  ausilio  de  aquel  peligroso  protector, 


pe  odiaba  á  los  negros,  los  cuales  componían  lo  ¡  podian  luchar  od  ventaja  contra  los  cristianos  si  re- 
principal  de  su  ejercito,  les  sitió  eo  la  ciudadela  y  cofl  I  minciaban  de  buena  fé  á  toda  ambición  personal  y  for- 


promesas  y  amenaza?  consiguió  sobornar  á  algunos 
Edris,  informadode  esta  ventaja  por  sus  Getes  subditos, 
acudió  á  Málaga  y  sedujo  por  los  mismos  medios  á  la 
mayor  pai  te  de  las  tropas  de  Mohamed,  el  cual  siendo 
abandonado,  lomó  el  partido  de  ponerse  á  disposición 
de  su  sobrino,  que  le  perdoaó  la  vida  y  se  contentó  con 
deportarle  á  Africa.  Blobamed  se  retiró  con  su  familia  á 
)a  fortaleza  de  Him-Aikab,  donde  se  hallaban  su  hijo  y 
sus  tesoros.  Se  ignora  cuál  fue  (adoración  do  su  breve 
reinado  en  Málaga. 

Edws  II  (por  segunda  vez),  al  recobrar  su  capital  y 
su  trono,  se  hizo  mas  poderoso  que  antes.  Triunfo  de 
todos  los  embarazos  que  le  suscitaron  sus  enemigos, 
apoderóse  de  Algeciras  y  pasó  al  Africa,  donde  se  em- 
posesionó  de  Tánger  y  de  Ceuta.  Los  gobernadores  es- 
clavones de  estas  plazas  se  habían  hecho  aborrecibles 
por  sus  intrigas  y  estorsiones:  fueron  denunciados  al 
rey  como  conspiradores  y  traidores,  y  el  príncipe  no 
pudo  sustraerles  al  favor  del  populacho,  que  les  hizo 
trizas  en  su  presencia.  Edris  recibió  las  sumisiones  de 
todos  los  negros,  y  les  envió  al  centro  de  los  países, 
escepto  aquellos  que  quisieron  servir  en  su  ejército. 
Luego  después  volvió  a  Andalticíi  coifsu  segundo  hijo, 
dejando  al  primogénito  los  gobiernos  de  Tánger  y 
Ceuta.  Parece  que  Edris,  intrépido  ante  el  enemigo, 
carecía  de  energía  y  firmeza  para  imponer  respeto,  y 
no  tuvo  el  talento  de  infundir  amor.  A  esta  incapacidad 
natural  unía,  según  Aboulfedha,  vicios  vergonzosos 
que  cubrieron  de  desprecio  su  vejez.  liízo  impúdico 
alarde  de  la  disolución  mas  desbocada,  y  convirtió  su 
harem  en  un  lupanar,  donde  admitía  á  los  seros  mas 
viles.  Indignados  déla  relajación  desús  costumbres, sus 
vasallos  se  rebelaron  contra  ¿I  y  llamaron  al  trono  de 
Malaga  á  su  primo  Mohamed  ben  Cacem,  gobernador 
de  Algeciras.  Edris  fué  depuesto  sin  resistencia  y  en- 
cerrado en  una  prisión,  donde  murió  completamente 
olvidado.  Esta  revolución,  según  Conde,  pertenece  al 
ano  460(1068)  prt\it:nmente. 

460  de  la  E.  (10(J8deJ.  C)  próximamente.  Moha- 
med II,  hijo  de  Cacem,  que  lo  era  de  Alí  ben  Uamud, 


maban  una  alianza  íntima  y  sólida  que  solo  tuviese  por 
objeto  el  interés  del  islamismo,  y  atreviéndose  A  pro- 
nosticar que  si  los  africanos  ponían  los  piés  en  la  pe- 
nínsula, la  cargarían  de  cadenas  mas  pesadas  que  las 
que  ellos  hubiesen  roto.  Málaga  correspondió  entonces 
al  rey  de  Granada,  mas  bien  por  uo  tratado  quo 
por  derecho  de  conqufeta.  y  cayó  co  poder  de  Yosuf, 
rey  de  Maroc,  eo  483(1091). 

REINO  DE  GRANADA  Y  DE  JAEN. 

Dinamia  de  ¡os  Zciridas  ó  Sanhadjidas.—  403  de 
la  E.  (1013  de  J.  C  )  1.°  A  bol  Motui  Zawi  Auuxzon. 
Zawi  ben  Balltin,  ben  Zeiri,  ben  Morad,  era  africano  y 
pertenecía  á  la  familia  de  los  Zeiridas,  que  reinaba  en 
Kaírowan,  Tuoez,  Trípoli,  etc.  Arrojado  probable- 
mente del  Africa  por  alguna  revolución,  vino  á  Espa- 
ña y  entró  al  servicio  del  príocipe  Omeyade,  Solim  án 
Al-Mostain-Billah,  que  disputaba  el  califato  á  Hescbam 
Al-Mowaiad.  Mientras  Solimán  entraba  en  Córdoba, 
Zawi  se  apoderó  de  Granada,  Elbira  y  otros  puntos 
de  que  aquel  principe  le  confirió  el  gobierno  en  403 
(1012).  Eo  seguida  abrazó  la  causa  d«  Alf  ben  Uamud, 
dichoso  rival  de  Solimán,  obtuvo  do  él  el  cargo  de 
badjeb  y  el  mando  de  las  tropas  que  este  usurpador 
opuso  á  los  partidarios  de  los  Omeyades,  en  la  Anda- 
lucía oriental.  Zawi  hizo  varios  años  la  guerra  con 
ventaja  contra  e  stos  últimos,  y  bajo  las  banderas  de 
los  hamudidas  adquirió  gran  reputación  de  valiente  y 
el  título  de  Almanzor,  con  la  confirmación  del  gobierno 
heieditario  délos  países  que  tan  bien  defendiera.  Des- 
pués de  afirmar  su  dominación  en  Granada,  dejó 
la  soberanía  de  ella  á  su  sobrino  llabus,  y  regreso 
á  Africa  eo  110  (lOi'J),  ó  mas  problameole  en  420 
(1029). 

410  ó  420  déla  E.  (1019,  ó  1029  de  J.  C.)  Habcs 
ben  Maksan,  (ó  ben  Males,  ó  ben  Mosni).  ben  Balkin 
(0  ben  Zeiri),  sucedió  á  su  primo,  ó  mas  bien,  á  su  tro 
Zawi.  Tan  discrelo  como  valiente,  siguió  las  instruccio- 
nes y  el  ejemplo  de  su  antecesor;  negóse  á  reconocer 
á  los  últimos  califas  Omeyades  y  ¿  obedecer  á  Djah- 


íqndador  de  esta  dinastía,  fué  proclamado  bajo  el  título  '  war,  que  les  había  sucedido  co  «1  trono  de  Córdoba; 
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permaneció  fiel  á  la  alianza  de  los  hamudidas  que  se 
habían  sostenido  eo  Málaga,  coaligóse  con  ellos  con- 
tra el  ambicioso  Mobamed  !,  rey  de  Sevilla,  y  mandó 
el  mismo  su  ejercito.  (V.  el  primer  rey  de  Sevilla.; 
Rahus  murió  eo  429  (1038). 

429  de  la  E.  (1038-  de  J.  G  )  Badis  Al-Modhaffeii, 
hijo  y  sucesor  de  Habus,  fué  tan  bravo  y  ta»  ilustre 
como  su  padre,  mas  no  pudo  emplear  sus  fuerza*  sino 
contra  los  moros  ambiciosos  que  preferían  sus  intere- 
ses particulares  á  los  del  islamismo.  Dorante  nn  rei- 
nado de  treinta  y  seis  anos  hizo  constantemente  la 
guerra,  ya  á  los  alcaides  rebeldes,  ya  al  rey  de  Se- 
villa. No  perdió  un  palmo  de  terreno,  y  dilató  las  fron- 
teras de  sus  estados.  No  es  cierto  empero  que  Badis 
conquistase  Málaga  en  115  (1033).  como  dice  Abou'l- 
fedba;  créese  a)  contrario,  que  la  identidad  de  patria 
originaria,  de  doctrina  y  de  intereses  políticos  unió 
mocho  tiempo  á  los  sanhadjidas  ó  zeiridns  de  Africa, 
con  los  edrisidas,  ascendientes  de  los  bamudidas;  que 
esta  nación  se  estrechó  por  una  invariable  y  fiel  alianza 
entre  las  dos  ramas  de  ambas  familias  qnc  reinaron  en 
España;  que  los  sanhadjidas  de  Granada  miraban 
como  soberanos  suyos  á  los  bamudidas  de  Málaga; 
qoe  el  título  de  hadjeb,  añadido  al  nombre  de  Badis, 
prueba  el  vasallaje  de  este  prfncipe,  y  solo  ha  podido 
conferírsele  por  un  rey  de  Málaga :  que,  únalmente, 
si  él  se  apoderó  de  esta  última  ciudad,  hízolo  tan  solo 
para  restablecer  al  rey  Edris  II,  que  mas  de  una  vez 
faé  arrojado  por  los  rebeldes.  Badis  asoció  al  trono  á 
Abdallah,  hijo  de  Balkin,  su  nieto,  y  murió  en  465 
(1071). 

465  de  la  E.  (1072  de  J.  C.)  Abdaixah  AlMomuf- 
rot  Biluh,  .u-N  vser-Lbdin-Auah.  Abdallah  ben  Bal- 
kin era  digno  de  la  elección  de  su  abuelo.  Dotado  de 
las  mas  felices  prendasjormó  desde  luego  las  delicias 
délos  pueblos  de  Granada  y  el  terror  de  sus  enemi- 
gos. Cultivó  las  letras  con  fruto,  y  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  muerte  existia  en  Granada  un  ejemplar  del 
Coran  elegantemente  copiado  de  su  puño.  A  imila- 
cioo  de  sus  sucesores,  Abdallah  hizo  siempre  causa 
comao  con  los  hamudidas  de  Málaga  contra  los  abadi- 
das  de  Sevilla,  y  no  tomó  parto  alguna  en  los  sucesos 
del  resto  de  España ;  fuera  de  que.  después  de  la  caída 
de  sus  aliados  y  la  conquista  del  reino  de  Málaga  por 
Molamed,  rey  de  Sevilla,  en  472  (1079),  habría  in- 
dudablemente sucumbido  en  una  lucha  desigual  con- 
1ra  su  ambicioso  vecino,  si  este  último,  alarmado  tam- 
bién de  los  progresos  del  rey  de  Castilla,  Alfonso  VI, 
de  quien  había  provocado  y  facilitado  los  primeros 
Irinnfos,  no  hubiese  por  fio  conocido  que  no  podía  ata- 
jarlos á  menos  que  se  federase  con  los  demás  principes 
musulmanes  de  la  Andalucía  y  de  la  España  meridio- 
nal. Despidió  las  tropas  ausiliares  que  Alfonso  le  había 
enviado  para  ayudarle  á  conquistar  los  estados  del  rey 
de  Granada,  y  determinó  á  este  á  enviar  diputados  á 
una  junta  que  se  celebró  en  Córdoba,  y  en  que  se  de- 
liberó sobre  los  medios  de  precaver  la  ruina  del  isla- 
mismo en  España.  Resolvióse  reclamar  el  ausilio  de 
^usof,  rey  de  Maroc,  segundo  príncipe  de  la  dinastía 
de  los  Al-Mora  vides.  Desembarcado  este  monarca  en 
Andalucía,  en  479  1086)  con  un  poderoso  ejército,  el 
rey  de  Granada  le  presentó  el  suyo  y  lomó  parte  eo  la 
famosa  batalla  de  Zallaka,  ganada  por  los  moros  al  rey 
jo  Castilla,  cerca  de  Badajoz  y  en  el  propio  ano.  La 
divergencia  que  reinaba  entre  los  dinastas  mahometa- 
nos de  España,  estalló  en  presencia  del  conquistador 
africano  en  la  segunda  espedícion  que  efectuó  en  481 
(1088),  e|  cual  vino  por  tercera  vez  en  483  (1090)  con 
intención  de  arrebatarles  sns  estados.  Alarmados  estos 
de  su  poderío  y  sospechando  sos  sigilosos  designios, 
Wse  unieron  á  él  coando  sitió  al  rey  de  Castilla,  en 


Toledo.  Abdallah  había  enviado  embajadores  y  pre- 
sentes á  Alfonso  para  demandarle  ausilios  y  proponer- 
le una  alianza;  defección  que  determinó  á  Yusufa 
arrojar  la  máscara  y  marchar  contra  Granada.  Según 
Casiri,  Abdallah  cediendo  é  las  circunstancias  salió  al 
encuentro  del  rev  de  Maroc  con  su  madre  y  toda  su 
corte,  el  17  de  redjeb  de  483  (15  setiembre  1090), 
acompañóle  en  su  entrada  en  Granada  y  basta  su  mis- 
mo palacio.  Según  Conde,  sostuvo  un  sitio  de  uno  ó 
dos  meses  en  su  capital,  que  rindió  por  capitulación. 
Sea  como  fuere,  fué  preso,  cargado  do  cadenas  por 
orden  de  Yusuf,  y  embarcado  con  su  harem,  su  fami- 
lia y  su  hermano  Temim  Al-Mostanser,  gobernador  de 
Málaga,  en  la  flota  que  condujo  al  vencedor  á  Africa, 
en  el  mes  de  ramadhan  (noviembre).  Abdallah  había 
ocultado  una  parte  de  sns  tesoros  en  Granada  para  sus* 
traerlos  á  la  codicia  del  soberano  Al-Moravide.  y  ob- 
tuvo permiso  de  llevarse  el  resto.  Relegado  en  la  ciu- 
dad de  Agbmat,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Marruecos, 
murió  algún  tiempo  después  dejando  dos  hijos  y  una 
hija  muy  ricos.  Abdallah  reinó  diez  y  ocho  años  y  fué 
el  postrero  de  la  dioastía  de  los  Zeindas,  que  poseye- 
ron Granada  durante  ochenta  años.  Después  Granada, 
libre  ya  del  yugo  de  la  morisma  africana,  llegó  á  ser 
la  capital  de  un  reino  floreciente. 

REINO  DE  SEVILLA. 

Dinastía  de  los  Abadidas.  —  4 1 3  de  la  E.  (1 023-de 
J.  C  )  Abou'l  Cacf.m  Mohamed  I  ben  Abao.  Ismael  ben 
Abad,  padre  de  Abou'l  Cacem  Mubamed,  era  oriundo 
de  Emesa  en  Siria.  Uno  de  sus  ascendientes  vino  á 
Espafla  en  el  segundo  siglo  de  la  egira,  y  se  estableció 
en  los  alrededores  de  Sevilla,  en  Tocina  cerca  del 
Guadalquivir,  donde  ejerció  la  profesión  del  comercio, 
que  abandonó  por  la  de  las  armas.  Ismael,  por  su  opu- 
luncia  y  habilidad,  adquirió  mucha  consideración  y 
autoridad  en  Sevilla,  antes  y  después  de  las  revolucio- 
nes. Nadie  rivalizaba  con  él  en  fausto  y  liberalidad. 
Su  casa  fué  el  asilo  de  los  mas  ilustres  proscritos  de 
Córdoba  durante  las  revueltas.  Su  carácter  insinuante, 
su  aire  franco  y  Cándido,  sus  maneras  afables  y  gene- 
rosas le  babinn  granjeado  todas  las  simpatías  y  le  sir- 
vieron para  fijar  los  cimientos  de  la  elevación  de  su 
familia.  Abou  1  Cacem  Mobamed,  su  hijo,  siguió  sus 
huellas,  obtuvo  la  confianza  del  rey  de  Córdoba  Al- 
Cacem  Al-Mamun.  el  cargo  de  gran  cadí  de  Sevilla,  y 
luego  el  gobierno  de  la  provincia ;  y  en  reconocimien- 
to, cuando  aquel  príncipe  perdió  por  segunda  vez  el 
trono  de  Córdoba,  Mobamed  se  hizo  independiente  en 
413  (1013),  favorecido  por  loscheíkhs  y  los  visires,  á 
quienes  ganara  con  sus  larguezas.  La  derrota  y  muerto 
del  rey  Yabia  Al-Motalí  en  417  (1026),  fueron  el  pri- 
mer acto  revolucionario  de  Mobamed  ben- Abad,  y 
consolidaron  su  soberanía.  Extinguidos  los  Omeyades, 
tomó  el  titulo  de  rey  y  no  dejó  escapar  ninguna  oca- 
sión de  engrandecerse.  Volvió  sus  armas  contra  Moba- 
med ben  Abdallah  Al-Boracely,  dueño  absolclo  de 
C'irmoa*  y  Ecija,  le  tomó  varias  plazas  y  le  sitió  en 
Carmona,  sin  consideración  á  las  cartas  de  Djabwar, 
nuevo  rey  de  Córdol*a.  Acosado  de  cerca  y  careciendo 
de  provisiones,  Al-Boracely  se  evadió  de  Carmona  en 
tanto  que  la  ciudad  capitulaba ;  envió  á  su  hijo  para 
solicitar  ansilios  del  rey  de  Granada,  y  él  mismo  fué  & 
impetrar  los  del  de  Málaga.  Ismael,  hijo  de  ben  Abad, 
venció  sucesivamente  las  tropas  do  estos  príncipes, 
antes  qnc  hubiesen  podido  juntarse,  pero  una  vez  reu- 
nidas, le  ganaron  una  gran  batalla  en  que  perdió  la 
vida.  Afligido  el  rey  de  Sevilla  de  esta  desgracia  y  te- 
miendo su  ruina  si  el  rey  de  Córdoba  se  declaraba 
contra  él,  recorrió  á  una  estratagema.  Supuso  que  el 
califa  Acachara  II  Al-Mowaiad,  de  cuya  suerte  no  se 
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tenían  noticias  desde  mucho  tiempo  nntes.  había  rea- 
parecido eo  Calalrava  y  venido  á  ponerse  bajo  su  pro- 
tección •,  y  á  fin  de  acreditar  el  rumor  de  la  existencia 
de  aquel  principe,  quiso  que  el  nombre  do  Hosebam 
se  proclamase  en  la  khothbah  y  ge  grabare  en  ¡as 
monedas,  en  el  me»  ii  •  mobarrem  do  421  (noviembre 
1033);  yanuncióá  todos  los  eheikhs  de  Andalucía,  á 
todos  los  waífesile  Esparta  y  Africa.  que  había  lomado 
las  arma»  tan  solo  para  restablecer  a  DfiehaiB  en  el 
trono  de  sus  padres.  Esta  Tabula,  cri ida  únicamente 
por  el  pueblo,  robusteció  no  obstante  el  po  ler  del  rey 
de  Sevilla,  y  desconcertó  .'os  proyectos  .pacíficos  del 
soberaoo  de  Córdob  t.  El  emir  de  C  <rmona,  vuelto  A 
su  capital,  se  unió  á  sus  aliados  para  vengarse  del 
rey  de  Sevilla  y  devastar  sus  estados ;  pero  ben  Abad, 
merced  á  sus  liquezas,  á  los  recursos  de  »n  genio,  y 
al  valor  de  su  general  Ayub  ben  Amer,  obtuvo  diver- 
sas ventajas  sobre  los  coabgados.  sembró  eolrc,  ellos 
la  discorJia,  y  (esforzó  á  retirarse  c.. da  uno  a  su  país, 
descontentos  de  un  mal  evito  de  que  se  acusaban  mu- 
luani:«nte.  Queriendo  entonces  sacar  el  último  partido 
del  nombre  le  Beaobain,  fingió  que  este  principe  aca- 
baba de  njorir  después  de  declararle  su  sucesor  y  ven- 
gador. El  testamento  falso  que  publicó,  Sedujo  á  los  I 
alamene»  que,  echando  de  menos  a  los  omovades  se 
adherían  basta  á  la  sombra  de  su  poder.  Mohámed  ben 
Abad  vió  entonces  casi  todo  el  mediodía  de  España 
declararse  por  el  ó  solicitar  su  alianza,  y  se  disponía 
á  marchar  contra  sus  enemigos,  cuando  murió  en  la 
noche  del  ti  de  djuumadi  1. 0  de  433  (¿i  enero  10 ii), 
después  de  un  reinado  de  iO  año».  Fue  llorado  por  sus 
subditos,  á  quienes  babia  alucinado  con  su  talento, 
sus  triunfo»  y  sus  cualidades  mas  brillantes  que  só- 
lidas. 

433  de  la  E.  (10 ii  de  J.  C.)  Aboi-Amroc  Abad, 
fué  proclamado  el  djoumadi  (ii  noviembre;,  bajo  el 
Ululo  de  Al-Moladhed-Billah  II  que  tomó  á  ejemplo  de 
los  califas  Omeyade»,  Abasidas  y  Falimidas,  y  de  los 
príncipes  Gamudidas,  reyes  de  Málaga,  descendientes 
de  los  tres  usurpadores  que  habían  interrumpido  ¡a 
continuar  ion  de  los  últimos  califas  de  Córdoba.  El 
ejemplo  del  nuevo  rey  de  Sevilla  fué  imitado  per  to- 
dos los  tiranuelos  que  se  babian  dividido  la  España 
musulmana.  Este  principe  tenia  en  vida  de  su  padre  un 
harem  compuesto  de  setenta  mujeres  de  diversos  paí- 
ses, y  cuando  estuvo  en  el  trono  elevó  á  ochocientas 
st  numero,  sin  dejar  por  eslo  de  manifestar  mucha 
predilección  y  ternura  á  su  principal  esposa,  bija  de 
Mudjahod,  rey  de  uenia  y  de  las  islas  Baleares,  porque 
esta  unión  había  llamado  á  su  partido  á  todos  los  Al- 
Ameríes.  Era  buen  poeia,  pero  pasaba  por  impío  ó  al 
menos  por  musulmán  muy  releído,  por  cuanto  no 
fundó  mas  que  una  mezquita  en  las  veinte  y  ocho  ciu- 
dades que  su»  estados  comprendían.  Eo  una  de  la»  sa- 
las de  su  palacio  de  Sevilla  conservaba  varias  copas 
adornadas  de  oro  y  pedrerías,  y  fabricadas  de  los  crá- 
neos de  los  principales  enemigo»  de  que  su  padte  y  él 
babian  triuoíalo.  Continuó  la  guerra  contra  el  rey  de 
Carmona,  y  contra  los  de  Granada  y  Málaga,  sus  ausi- 
liares;  guerra  que  le  sirvió  de  preleslo  para  diferir  el 
socorrer  al  rey  de  Córdoba  contra  el  de  Toledo;  pero 
por  mediación  del  de  Badajoz  celebróse  en  Sevilla  una 
junta  á  que  asistieron  en  persona  ó  por  representantes, 
muchos  cheiks  y  señores  de  la  Andalucía  occiden- 
tal, que  pedían  ser  comprendidos  en  la  alianza  que,  se 
ajustó  en  rabí  I  de  i  13  (julio  (OBI).  El  rey  de  Sevilla 
no  quiso  admitirles  en  ella,  alegando  que  eran  vasa- 
llos suyos  y  no  soberauos  independiente*:  de  suerte 
que  el  tratado  solo  fué  ventajoso  para  este  príncipe, 
que  despidió  ú  lo»  diputado»  mas  satisfechos  de  su  mag- 
nificencia y  liberalidad  quo  de  su  buena  Té.  Contentó- 
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se  con  proporcionar  mil  quinientos  gi netos  al  rey  de 
(Córdoba,  y  mientras  estas  tropa»,  combinadas  coa  las 
de  los  emires  de  Andalucía,  combatían  por  la  uiisiu» 
causa,  el  ambicioso  Motadhed  para  veogarse  Je  estos 
últimos,  los  atacaba  unos  tras  oíros,  los  despojaba  de 
sus  peínenos  oslados  é  incorporaba  sucesiva  menle  a 
los  suyos  propios  Niebla,  Iluelva,  Saltis,  Ok-.oni.bi, 
Siata  M  uía  y  Süv»  s,  en  uní  palabra,  toda  la  Andalu- 
cía occidental  y  el  Algal  ie  meridional;  empero,  dio  el 
feudo  de  Niebla,  á  lüulo  i!«  recompensa,  a  Abdallah, 
hijo  de  Abdel-uziz,  que,  desposeído  y  perseguí  'o  por 
su  implacable  sob-rano,  so  babia  refugiado  en  Carmo- 
na y  luego  puesto  bajo  la  protección  del  rey  de  Córdo- 
ba." AbJ  ttl  ih  se  uioslró  agradecido  á  los  favores  de 
Al-M  ítadhod  :  al  (rente  de  las  tropas  de  este  principe 
hizo  la  guerra  al  rey  de  Carmona  y  le  silíó  en  su  ca- 
pilal,  que  poco  antes  babia  si  Jo  el  asilo  de  su  padre 
AbJel-aziz,  fugitivo.  Prosiguió  Ion  vivamente  el  sitio, 
que  los  habitantes  capitularon  y  se  hicieron  vasallos 
del  rey  de  Sevilla.  Mohamed  Al-Borac  -li,  autes  de  la 
rendición  de  la  plaza,  salió  secretamente  de  ella  y  fué 
a  implorar  de  nuevo  el  ausiüi»  del  rey  de  Malaga.  Es- 
tos dos  principes  probaron  inútilmente  de  reconquista; 
Carmona,  y  después  de  varios  combales  sin  éxito  deci- 
sivo, volvieron  á  Málaga  el  uno,  y  el  otro  á  Ecija.  D 
rey  de  Sevilla,  habiéndose  apoderado  de  Córdoba  por 
medio  déla  ui^s  infame  traición  en  4."il  ¡1060),  supo 
acostumbrar  á  los  habitantes  á  su  dummacioo,  prodi- 
gando oro  y  honores  á  los  grandes,  y  dando  fiestas  y 
espeetáoulos  al  pueblo,  que  pronto  olvidó  al  benéfico 
Djahwar  y  su  goloerno  prudante  y  paternal.  Insaciabl" 
en  suaml-icíon,  Motadhed  ordeno  preparativos  de  guer- 
ra contra  el  rey  de  Toledo,  y  envió  a  su  bijoMohatncd 
para  combatir  a  los  reyes  de  Granada  y  Malaga,  cuya 
constante  protección  impedía  ella  sola  la  compleU  rui- 
na de  la  familia  Al  Bjraceü.  Antes  de  partir  el  jóven 
príncipe.,  su  padre  le  armó  caballero  y  le  dióun  esco- 
do de  rolor  azul,  sembrado  de  estrellas  de  oro,  con 
una  luna  de  oro  eu  medio  y  un  emblema  relativo  á  las 
vicisitudes  de  las  armas.  Motadhed  acompaúó  á  su  bijo 
hasta  Ronda,  donde  aguardó  el  resultado  de  las  prime- 
ras operaciones  del  nuevo  caballero,  ti  rumor  de  las 
conquistas  de  los  Almorávides  en  Africa  llegó  á  oídos 
de  los  príncipes  beligerantes,  por  los  anos  de  460 
(1068;,  sin  emprender  las  hostilidades,  aunque  el  rey 
de  M  daga  tuviese  que  temer  por  sus  estados  de  Africa, 
el  de  Granada  por  las  provincias  que  allá  poseía  su 
familia,  y  aunque  el  rey  do  Sevilla  sospechase  qno 
aquel  poderlo  ñafíenle  era  el  de  qun  su  hijo  eJbl* 
amenaz  ólo  por  las  astrólogos;  predicción  que  se  reali- 
zó. Este  último  monarca  no  dejó  de  continuar  I'  guer- 
ra con  bu  n  éxito  contra  los  pn'ncipes  coaligados,  y 
acabó  de  despojar  al  de  Ecijá.  Por  fia  el  cielo  hirió  al 
orgulloso  Motadhed  con  el  guipe  mas  sensible  y  libro 
á  la  Espaíin  del  temor  que  inspiraba  este  principe  mag- 
nifico y  ambicioso,  tímido  y  superticioso,  voluptuoso 
y  cruel.  T  m a  una  b Ja  de  incomparable  hermosura, 
que  murió  prematuramente  en  la  flor  de  so  edad.  El 
dolor  de  tan  sensible  pérdida  afectó  súbitamente  todas 
las  facultades  físicas  y  morales  del  rey  de  Sevilla.  Lo* 
socorros  del  arle  parecieron  volverle  un  momento  á  ia 
vida;  pero  habiendo  querido  ver  la  pompa  fúucbre  do 
su  ainada  bija,  de  quien  el  mismo  babia  señalado  la  se- 
pultura, esle  triste  espectáculo  acrecentó  lanío  su  mal» 
que  espiró  á  las  Veíate  y  cuatro  horas,  el  2  ó  6  de 
bjoumadi  II  le  ¡61  (M  marzo  ó  t  abril  de  10C9„  te- 
nia cincuenta  y  siete  anos  de  edad  y  veinte  y  ocao  de 
reinado.  E»te  principe,  el  mas  podrióse  de  los  sobera- 
nos de  España  sus  contemporáneos,  encargó  á  su  hijo 
que  desconfiara  de  los  AlmonvíJrs,  conservara  caute- 
losamente las  dos  llaves  de  la  Andalucía,  eslo  es,  Al- 
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geciras  y  Gibraltar,  y  nada  omitiera  para  reunir  bajo 
•a  poder  toda  la  península,  que  debía  pertenecer  al 
soberano  de  Córdoba. 

...  461  de  la  E.  (I06ü  de  J.  C  )  ABnr  el  Cacen  Mom- 
MRfi  II,  fué  proclamado  el  din  siguiente  bajo  los  títulos 
de  Al-Mohamed  do  Al-Dhafer  y  de  Al-Mowaiad;  y  es- 
tos diferentes  renombres  le  han  hecho  confundir  con 
otros  príncipes.  El  nuevo  rey  presidié  el  mismo  dia  los 
funerales  d>  su  padre,  a  quien  hizo  enterrar  en  la  en- 
trada de 


funerales  d>  .«a  padre,  a  q 

Irada  del  alcázar,  en  la  tumba  de  su  abuelo.  Valeroso 
y  prudente,  y  sabiendo  inflamar  con  ?n  liberalidad  el 
Celo  de  sus  servidores  y  asegurándose  de  su  fidelidad. 
JHohaincd  ben  Abad,  de  veinte  y  nueve  anos  de  edad, 
tan  magnifico  y  tan  ambicioso  como  su  padre,  no  fué 
ni  cruel  ni  sanguinario,  y  raras  veres  abusó  de  la  vic- 
turia.  Devolvió  los  bienes  á  los  que  huyendo  escaparon 
á  la  tiranía  del  último  reinado.  Sobresalía  en  el  arte 
de  la  versificación  y  rivalizaba  con  el  rey  de  Almena, 
su  amigo,  ambos  i»  competencia  protegen  a  los  lito- 
Hitos.  T.in  so'o  se  inculpaba  al  rey  de  Sevilla  por  ser 
mal  musulmán,  por  beber  vino,  y  por  permitir  su  uso 
cnlresus  vasallos.  Hacia  personalmente  la  guerra  á  los 
reyes  de  Granada  y  Málaga,  ruando  supo  por  tos  emi- 
res de  Murcia  y  Tadmir,  sus  aliados,  que  Al-Mamun, 
rey  de  Toledo,  Babia  entrado  en  sus  tierras  con  un  po- 
deroso ejercito;  y  encargó  á  Almnbekr  Mohamed  ben 
Ornan  que  marchase  á  socorrerles  y  le  confió  una  mi- 
sión cerca  del  conde  de  Barcelona.  Ben  Ornan  hizo  le- 
vas considerables  tanto  en  Sevilla  como  por  el  camino, 
y  llegó  á  Murcia,  donde  su  presencia  y  sus  promesas 
devolvieron  la  confianza  á  los  habitantes.  A  los  dos  dias 
partió  para  Barcelona,  donde  concluyó  un  tratado  con 
el  cania  Raimundo  Berengner  I :  estipulóse  que,  en 
pago  délos  servicios  que  este  principe  prestaría  al  rey 
de  Sevilla,  recibiría  diez  mil  piezas  de  oro  el  dia  qne 
SUS  tropas  salieran  de  Barcelona,  y  que  se  le  entrega- 
ría otra  suma  igual  cuando  llegaran  á  Murcia:  para 
mutua  seguridad  el  conde  dió  uno  de  sus  primos  en 
rehenes  á  Ben  Ornan,  que  prometió  que  su  soberano 
entregaría  su  propio  hijo  Rasehíd  y  enviaría  un  furrio 
ejército.  Raimundo  Berengner  partió  entonces  con  una 
brillante  caballería,  y  llegado  á  lo»  campos  de  Murcia 
bailó  algunes  tropas  enviadas  por  el  rey  de  Sevilla 
con  su  hijo  qne  pasó  inmediatamente  al  c«mpo  de  los 
cristianos  Ben  Ornan  tomó  el  mando  de  aquellas  tro- 

8 as,  cuyo  pequeño  nrimero  escitó  las  quejas  del  conde 
e  Barcelona  cuando  vió  las  respetables  fuerzas  y  la 
posición  ventajosa  del  rey  de  Toledo  que  sitiaba  á  Mur- 
cia. Desconfiando  de  su  aliado,  hizo  asegurar  mas  f  s- 
Irecbam-nte  al  joven  Rrschid  :  esta  mala  inteligencia 
se  comunicó  de  los  jefes  á  los  sol  lados  y  originó  la 
derrota  que  los  coaügados  sufrieron  en  I65"(l01ü).  Mo- 
hamed acudió  con  no  cuerpo  do  «  aballen»  que  traía 
de  Jaén;  y  llegado  n  Secura,  fue  d<  tenido  á  orillas  del 
Guadiraepa.  cuya  avenida  estorbaba  el  paso  Entonces 
faé  cnando  los  restos  de  su  vencido  ejército  que  se  apre- 
suraba á  llegarla  opuesta  n^lg'  u.  le  noticiaron  el  fu  - 
uesto  resollado  de  la  acción  Era  tan  grande  el  pánico 
de  los  fugitivos,  que  losmuclio»  que  intentaron  atrave- 
sar el  rio  fueron  arrastrados  por  la  corriente.  Este  es- 
pectáculo desalentó  h  la*  tropas  del  rey  de  Se. illa,  el 
cual  tuvo  que  volver  á  Jaén  con  >A  pariente  del  conde 
dft Barcelona  Ben  Ornar,  esevp«do  de  la  derrota,  reu- 
nióse pronto  ron  su  seftor  y  le  persuadió  á  cumplir  el 
tratado;  p-ro  el  cung.*  de  J*¿  rehenes  no  se  efectuó 
por  falta  de  dinero,  y  Raimundo  se  llevo  á  Cataluña 
al  hijo  del  rey  de  fsevilla.  B  n  Ornar  no  tardó  en  ir  á 
Barcelona;  devolvió  al  conde  sus  rehenes,  dio  treinta 
mil  piezas  de  oro  para  el  rescate  del  jóven  principe,  y 
le  envió  á  su  padre  que  al  verle  lloró  de  contento.  Sin 
duda  para  obligar  á  Raimundo,  el  astuto 
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fué  ¿  la  corte  del  rey  de  Zaragoza  y  le  determinó  con 
sus  intrigas  á  dejar  respirar  á  los  cristianos,  y  a  hacer 
la  guerra  al  rey  de  Dénia,  enemigo  del  soberano  de 

Sevilla.  (V.  Al\med  I,  rey  de  Zaragoza.) 

Las  armas  de  Ben  Abad  se  esgrimían  contra  los  re- 
yes d>'  Granada  y  Malaga,  cuya  ruin  a  jurara,  cuandonn 
enemigo  mas  temible  le  puso". i  pique  de  ver  aniquila- 
do su  propio  poder.  El  rey  de  Toledo,  Al-Mamnn,  en- 
greído de«u  victoria  de  Murria,  creyó  poder  fácilmen- 


te acabar  de  de:  pojar  á  su  rival,  debilitado  por  aquel 
golpe.  Entró  en  Andalucía  con  un  ejército  formidable, 
una  de  cuyas  divisiones,  mandada  por  Hariz  ben  Ha- 
kem.  ex  general  de  los  reyes  deCórdobi,  sorprendió 
esta  ciudad  y  la  de  Zahra.  Seradi-»d-danlah,  hijo  ma- 
yor del  rey  de  Sevilla,  bahía  sitio  muerto  defendien- 
do el  palacio  de  Zahia,  y  Hariz  quiso  que  so  cabeza, 
clavada  á  la  punta  de  una  lanza,  fuese  paseada  por 
las  calle.-  de  Córdoba,  y  que  a!  mostrarla  al  pueblo  se 
dijese:  «?t»d  los  terribles  efecios  de  la  venganza  divi- 
na.» Al  propio  tiempo  las  tropas  del  rey  de  Toledo  se 
apoderaban  de  Ubeda  y  de  otras  plBzas,  y  amenaza- 
ban á  Jaeo,  y  después  de  una  breve  resistencia  el  mis^ 
mo  se  «aposesionaba  de  Sevilla.  Molamed  minió  pron- 
to todas  sus  (berzas,  dispersadas  por  la  parte  do  Alge- 
ciras,  Málaga  y  Jaén;  mas  no  habiendo  socorrido  á  sQ 
capital,  tuve»  qne  sitiarla.  La  muerte  de  su  rival,  acaeci- 
da á  lii.es  de  169  (107*7 ,  le  facilitó  la  recuperación  déla 
plaza,  en  la  qne  entró  casi  inmediatamente  al  paso  qne 
las  tropas  de  Toledo  forzaban  so  campamento  para  sa- 
lir de  la  ciudad,  y  aclo  continuo  les  persiguió.  Hariz 
esperaba  sostenerse  en  Córdoba,  y  cení  a  lia  tanto  con 
el  aprecio  délos  habitantes,  que  se  Jactaba  de  ser  pro- 
clamado rev;  mas  pronto  se  desengañó,  cuando  sitia- 
do en  esta 'ciudad  pnr  Motamed,  después  de  sostener 
en  vano  diversos  asilos  y  de  practicar  varias  salidas, 
vió  al  pueblo  dividirse  en  bandos.  Temiendo  ser  entre- 
gado i  un  príncipe  en  cuja  vengaron  Labia  incurrido 
apresuróse  á  salir  de  Córdoba.  El  monarca  le  persiguió 
á  rienda  suelta   le  alcanzó,  le  atravesó  de  parle  i 
parte  de  una  lanzada,  y  le  hizo  clavar  ignominiosa- 
mente en  una  cruz,  juntamente  cop  un  perro,  y  espo- 
ner en  el  puente  de.  Córdoba  para  presa  de  los  anima- 
les feroces  y  de  lasav— <  de  rapiña.  Habiendo  recobra- 
do sus  estados  de  And  ilm  ¡a,  estendido  sus  relaciones 
y  arrecentado  el  número  de  sus  aliados  mediante  las 
intrigas  de  Ben  Onmr  en  el  norte  y  en  el  este  de  Espa- 
rta, Motamed  le  nom"  ró  su  visir  y  le  encomendó  la 
conquista  de  Murcia,  que  este  general  arrebató  á  los 
Tliaheiidas  en  tu  {IUl«!.  Para  pedir  que  el  rey  de 
Toledo  intentase  subyugar  aquel  país,  envió  á  Ben 
Ornar  como  embajador,  primeramente  cerca  del  rey 
de  Castilla  á  fin  de  disuadirle  de  la  alianza  del  sobera- 
no de  Toledo,  y  después  cerca  de  sus  amigos  el  rey  de 
Zaragoza  y  el  conde  de  Barcelona  con  objeto  de  ase- 
gurarse desús  ausilios  en  r.tso  necesario.  El  hábil  mi- 
nistro salió  bien  de  to.las  estas  negociaciones,  con  sus 
mafias,  como  con  su  elocuencia  V  sus  talentos  poéticos. 
El  favor  de  que  disfrutaba  escitaba  los  murmullos  de 
Ins  principales  oficiales  del  estado,  que  le  acusaban  á¿ 
atender  exclusivamente  á  sus  iulereses  y  de  esnlotarlo 
to  lo.  En  474  (107»)  después  de  una  guerra  larga  y 
cruel  Almotamed  acabó  la  conquista  del  reino  de  Má- 
laga con  la  toma  de  la  capital  y  de  Algeciras,  y  dió  fin 
á  la  dinastía  de  los  Hamudidas.  En  el  mismo  ano  la 
Andalucía  sufrió  durante  unos  cuatro  meses  unos  con- 
sumos temblores  de  tierra  que  hundieron  muchos  edi- 
ficios y  monumentos  públicos,  bajo  cuy  as  ruinas  pere- 
cieron "un  gran  número  de  personas. 

Insaciable  en  su  ambición,  el  rey  de  Sevilla  envió  por 
secunda  vez  su  astuto  visir  a|  rey  de  Castilla,  y  resul- 
tado de  esta  embajada  fué  la  destrucción  del  reino  de 
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Toledo,  cava  capital  y  la  mayor  parle  pasaron  á  la  do- 
minación de  Alfonso  en  418  (1085).  En  este  intervalo 
Al-Uotamed  dilataba  lambido  sos  fronteras  y  subyu- 
gaba rueda,  Jaco,  Baeza,  Hartos,  ele.  Todos  los  mu- 
sulmanes murmuraban  contra  semejantes  negociacio- 
nes, y  acusaban  al  rey  de  Sevilla  de  sacriQcar  los  in- 
tereses del  islamismo  y  basta  á  su  propia  familia  para 
comprar  á  peso  de  oro  una  humillante  alianza.  M  -.Mu- 
lamed,  descargando  entonces  sobre  un  ministro  que 
le  babia  servido  muy  bien  todo  lo  odioso  de  su  con- 
ducta polilica, resolvió  inmolarle  á  su  propia  seguridad. 
Ben  Ornar  babia  dado  á  sus  parientes  y  á  sus  amigos  el 
mando  de  varios  rastillos  de  las  fronteras,  y  bajo  esto 
frivolo  pretesto  el  rey  mandó  prenderle  por  conspira- 
dor. Ben  Ornar  fué  advertido  y  boyó  á  Murcia,  y  de 
allí  á  Valencia;  pero  viendo  que  los  príncipes  de  esto 
pais  estallan  divididos  y  no  muy  satisfechos  de  el,  no 
se  atrevió  á  quedarse,  y  paitió  para  Toledo,  donde  fue 
bien  recibido  por  el  rey  Alfonso,  que  esperaba  em- 
plearle útilmente  en  sus  proyectos  de  conquista,  Ha- 
biéndole sus  enemigos  lucho  sospechoso  a  Alfonso,  pa- 
só al  servicio  del  rey  de  Zaragoza,  a  quien  ayudó  con 


artificios  para  hacerle  dueño  de  algunas  "plazas  de 
las  fronteras  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Al- 
lí otamed  creia  que  sus  secretos  fuesen  vendidos  por 
su  ex-íavorito,  y  recurrió  á  toda  clase  de  medios  para 
ponerle  mano.  Ben  Ornar  fué  por  fin  capturado  en  Se- 
gura por  mediación  del  rey  de  Valencia,  Abou-Bckr. 
Conducido  con  buena  escolta  á  Sevilla  á  través  de  las 
maldiciones  é  injurias  del  pueblo  de  varias  provincias, 
fué  encerrado  en  una  sala  del  palacio,  de  cuya  llave 
se  encargó  el  rey  mismo.  En  vano  puso  en  juego  el 
encanto  de  la  poe&la  para  ablandar  al  irritado  monarca 
¿implorarla  intercesión  de  un  hijo  de  este,  el  cual, 
como  su  padre,  descollaba  en  la  metrificación.  Al-Mo- 
ta med  se  dignó  por  última  vez  contestar  de  la  misma 
manera  al  infeliz  poeta:  pero  aguijoneado  por  los  ene- 
migos de  este  visir,  fuéá  su  prisión  y  le  separó  la  ca- 
beza del  tronco  con  su  propia  mano,  á  principios  del 
aho  479(1086).  Aboubekr  Hobamed  ben  Ornar,  ben 
Houceini,  Al-Hahri,  hijo  de  padres  oscuros,  natural  del 
Algarbe,  cerca  deSilves,  babia  entrado  desde  jóven  al 
servicio  de  Jos  Abadidas  cuando  la  espedicion  de  Al- 
lamed  ¿aquella  provincia,  por  los  anosdel45  (1088). 
La  naturaleza  te  doló  de  todas  las  prendas  corporales 
é  intelectuales.  Hombre  superior  bajo  todos  conceptos, 
fué  á  do  tiempo  gran  capitán,  hábil  diplomático  y  emi- 
nente poeta. 

El  rey  de  Sevilla,  alarmado  de  los  progresos  de  Al- 
fonso,  quedesdelatomadeToledoeslendiasus  conquistas 
sobre  las  llanoras  fertilizadas  por  el  Tajo,  y  se  babia  en- 
señoreado de  Hagtit,  Ma queda  y  Guadalajara,  escribióle 
invitándole  á  contentarse  con  la  capital  y  conformarse 
con  las  clausulas  de  su  tratado  de  alianza.  El  castella- 
no cootesló  qoe  los  países  que  babia  sometido  pertene- 
cían al  rey  de  Valencia,  á  quien  llamaba  su  ami- 
go, pero  quien  descendió  á  vasallo  suyo.  Queriendo  al 
mismo  tiempo  probar  que  era  fiel  al  tratado,  envió  al 
rey  de  Sevilla  unos  mil  quinientos  hombres  armados  de 
todas  armas,  para  secundarle  en  sus  guerras  contra  el 
rey  do  Granada;  conque  Hotamed  hizo  la  paz,  apresu- 
rándose en  despedir  á  sus  peligrosos  aosi liares,  que  al 
retirarse  talaron  sus  fronteras,  de  donde  se  llevaron 
ganados  y  jóvenes  de  ambos  sexos.  Descontento  del 
monarca  cristiano.  ISIotamed  no  titubeó  en  meditar  su 
ruina  cuando  supo  la  invasión  de  aquel  príncipe  en  los 
Algarbes  y  en  Zaragoza.  Invitó  á  los  reyes  de  Almería, 
Granada,  Badajoz,  Valencia  y  á  todas  las  dinastías  mu- 
sulmanas de  la  península  ¿  unirse  con  é!  para  oponerse 
á  los  progresos  de  los  cristianos  y  á  la  destrucción  del 
islamismo.  Celebróse  Córdoba  una  j un u  compuesta  de 
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les  ulemas,  fakles  y  cadles  afectos  á  las  mezquitas 
metropolitanas  de  España,  en  478  (1085);  y  el  resul- 
do  de  sus  deliberaciones  foé  proclamar  el  al-djihed  (la 
guerra  sania)  y  rogar  al  soberano  de  Africa  que  se  dig- 
nase ponerse  al  frente  de  las  legiones  sarracenas,  lu- 
suf  ben  Tasdyfyn,  segando  principe  de  la  dinastía  de 
los  Almorávides  y  fundador  do  Maroc,  reinaba  entonces 
en  ambas  Haorilanias  basta  el  estrecho  do  Gibraltar. 
Al  ver  la  fama  de  aquel  conquistador  por  sus  victorias, 
bacia  algunos  anos  que  Hotamed  solicitara  su  amistad , 
y  aun  le  había  ayudado  á  enseñorearse  de  Ceuta  y  de 
Tánger,  á  fin  de  poder  él  subyugar  también  mas  fácil- 
mente el  reino  de  Malaga,  al  cual  aquellas  dos  ciudades 
suministraren  nusilios. 

Después  de  la  conquista  de  Toledo  Alfonso  babia  es- 
crílo  al  rey  do  Sevilla  pidiéndole  algunas  plazas  fuertes 
ó  incitándole  al  menos  que  se  reconociese  vasallode  la 
corona  de  Castilla,  y  á  pesar  de  la  negativa  de  Mola- 
med,  presentóse  en  Sevilla  un  embajador  castellano 
con  un  judío,  lesorero  del  rey  do  Castilla,  para  recibir 
el  tributo  exigido  por  este  monarca.  Como  el  judio  no 
quisiese  aceptar  las  piezas  de  oro  de  Ben  Abad  alegan- 


do que  no  eran  de  buena  ley,  y  el  embajador  deman- 
dase que  en  vez  de  oro  se  le  diera  alguoos  buques,  el 
irritado  Molamcd  se  negó  á  toda  suerte  de  tributo.  La 
noche  siguiente  unos  esclavos  asesinaron  al  judío  y 
maltrataron  á  la  genlc  del  embajador.  Sea  que  el  rey 
de  Sevilla  no  fuese  estrnno  á  lal  alentado,  sea  que  es- 
tuviese decidido  á  romper  con  el  monarca  castellano, 
dejó  partirá  su  enviado  sin  atender  sos  quejas,  sin  in- 
timidarse de  sus  amenazas,  y  solo  pensó  en  aprestarse 
¿la  lucha.  Sordo  ¿las  razones  de  Raschid.su  hijo 
mayor  y  su  heredero  presuntivo,  acerca  la  necesidad 
de  "sincerarse  de  semejante  violación  del  derecho  de 
gentes  y  sobre  el  peligro  de  cootar  con  el  apoyo  del 
soberano  de  Africa:  «V  bien  cootesló  Hotamed;  prefiero 
guardar  los  camellos  d.«l  rey  de  Harruecos,¿  pagír  tri- 
buid á  los  perros  cristianos.»  Al  principiar  el  ano  479 
(1086)  envió  otra  embajada  á  Yusuf  escitándole  ¿  apre- 
surar su  partida;  y  como  este  monarca  había  exigido 
de  antemano  la  cesión  del  puerto  de  Algeciras,  Mola- 
med  no  solo  consintió  en  tamaño  sacrificio  y  ordenó  á 
su  hijo  Yezid  que  entregase  aquella  plaza  á  las  tropas 
africanas,  sino  que  también,  deseando  captarse  la  con- 
fianza del  rey  de  Harocse  embarcó  con  unséquito  bri- 
llante, atravesó  el  estrecho  y  fué  á  visitar  á  dicho  prín- 
cipe,á  quien  encontró  en  la  provincia  de  Tánger,  á  tres 
jornadas  de  Ceuta  v  de  quien  fué  acogido  favorable- 
mente. Hotamed  le'  babló  de  la  situación  de  España, 
de  las  causas  de  su  decadencia;  aseguróle  que  lodos 
los  musulmanes  fundaban  sus  esperanzas  en  su  podero- 
so ausilío,  y  recibió  de  él  la  promesa  formal  de  que  á 
los  poco ;  días  se  rendiría  ¿  sus  deseos.  En  efecto,  ha- 
biendo Yusuf  desembarcado  en  Algeciras  durante  una 
noebe  tenebiosa  del  mes  de  rabi  11  de  i  7*  (agosto 
1086),  fué  recibido  por  Ben  Abad  y  por  lodos  los  emi- 
res déla  Península.  Trasladóse  á  Sevilla,  punto  general 
de  reunión  de  las  tropas  árabes  y  africanas;  Hotamed 
se  babia  anticipado  á  lusuf,  que  descansó  allí  oho  dias 
rodeado  de  fiestas  y  placeres.  Todas  las  fuerzas  de  los 
musulmanes  ya  reunidas  en  los  alrededores  de  aquella 
ciudad,  fueron  divididas  en  en  tres  cuerpos.  Hotamed, 
como  el  emir  mas  poderoso  de  España,  oslaba  al  fren- 
te de  la  primera  división,  que  compuesta  únicamente 
de  las  tropas  de  aqoellos  diversos  seboruelos.  forma- 
ba la  vanguardia  y  debía  recibir  el  primer  cboqne  del 
enemigo:  Yusuf  juzgó  necesaria  esta  medida  tanto  ¿  la 
seguridad  como  á  la  gloría  de  sus  armas.  La  segunda 
división,  mandada  por  Daid  ben  Aischa,  general  afri- 
cano, solo  constaba  de  soldados  de  aquella  nación,  y 
recibid  Orden  de  sostener  á  la  primera.  El  rey  de  Mar- 
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mecos  mandaba  la  tercera,  constituida  por  su  guardia 
y  sos  mejores  tropas. 

A  la  primera  noticia  de  la  llegada  del  monarca  afri- 
cano, Alfonso  levantó  el  sitio  de  Zaragoza  y  reclamó 
el  au>ilio  de  todos  los  principes  y  señores  cristianos  de 
España  y  de  la  Francia  meridional;  y  al  frente  de  cien 
mil  hombres  de  infantería,  según  los  autores  orientales 
y  de  cuarenta  mil,  ó  según  otros,  de  ochenta  mil  l  me- 
tes entre  los  cuales  se  hallaban  alguno-  árabes  tributa- 
rios, avanzó  bácia  las  llanuras  de  Zallaka,  entre  Bada- 
joz y  Herida.  Allí  se  encontraron  ambos  ejércitos  el 
lt  de  redjeb  de  419  (23  octubre  1086).  Atacados  por 
nna  división  del  de  los  cristianos  mandada  por  Al-Bar- 
kanis  (ciertamente  Berenguer  Raimundo  II,  conde  de 
Barcelona),  y  porGarcia,  hijo  deRamiro,  hijo  sin  du- 
da de  Saocbo  Ramírez,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  ó 
tal  vez  de  Sancho  IV,  rey  de  Navarra  destronado  en 
1016;  los  musulmanes  españoles  cedieron  después  de 
nna  corta  resistencia,  y  pronto  sus  jefes  lom  ironía 
fuga  y  pasaron  á  Badajoz.  Solo  el  rey  de  Sevilla  per- 
maneció firme  en  su  puesto  coo  sus  Beles  andaluces,  y 
dió  tiempo  al  rey  de  Mari  neóos  de  enviarle  refuerzos 
qoele  ayudaron  á  combatir  ventajosamente.  En  aquel 
momento  tenia  lugar  otra  no  menos  terrible  refriega 
entre  Daud  y  Alfonso:  mas  aun  era  indefinible  el  éxito 
de  la  batalla  cuando  Yusuf  cayó  de  la  montafta  tras  la 
?ual  se  ocultara  con  su  reserva  sobre  el  campamento 
del  rey  de  Castilla, mató  á  las  tropas  quo  lo  guardaban, 
apoderóse  de  lodos  los  bagajes,  persiguió  al  ejercito 
cristiano,  lo  derrotó  completamente  y  decidió  la  vic- 
toria. La  parte  mayor  de  los  príncipe*  y  generales  cris- 
tianos perdieron  la  vida  en  la  acción,  que  duró  hasta 
la  noche.  Alteaso  corrió  muchas  veces  peligro  de  la 
vida  ó  de  la  libertad,  salvóso  con  quinientos  ginetes  y 
llegó  á  Toledo,  pero  después  de  ver  perecer  casi  toda 
su  escolta.  Los  moros  tuvieron  tres  mil  muertos,  según 
los  autores  árabes,  que  parece  exageran  la  pérdida*  de 
los  cristianos.  Los  mas  moderados  la  elevan  á  veinte  y 
cnatro  mil  muertos,  cuyas  cabezas  corladas  fueron  co- 
locadas enforma  de  colunn,  de  la  alto  de  la  cual  se  lla- 
mó I  lo»  fieles  para  la  oración  matinal.  El  rey  de  Se- 
villa, á  pesar  de  las  heridas  que  recibió  en  aquella 
jomada,  se  apresuró  á  ootiGcarla  á  su  hijo  mayor  con 
an  billete  de  su  puno  que  aló  al  ala  de  una  paloma; 
hecho  que  prueba  que  la  intervención  del  correo  por 
palomas,  generalmente  atribuida  ni  célebre  Noured- 
dyn,sn!tan  de  Alepo  y  de  Damasro.en  el  siglo  siguien- 
te, era  conocida  antes  que  él.  Repartido  el  bolio,  el 
rey  de  Marruecos  regresó  á  Africa  dejando  tropas  en  Es- 
nana  al  mandó  de  so  pariente  Schyr  óSayr  ben  Abou- 
bekr.  Motamed  al  frente  de  un  campamento  volante  se 
hizoduefto  de  Ucles,  Hueta,  Cuenca,  Consuegra  y  otras 
plazas  que  su  alianza  con  el  rey  de  Castilla  habia  so- 
metido á  este  priocipe;  pero  sorprendido  en  la  provin- 
cia de  Murcia  por  algunas  partidas  de  ginetes  cristia- 
nos qne  guardaban  aquella  frontera,  huyó  desordena- 
damente á  Lorca.  Los  castellanos  se  habían  apoderado 
de  Albit,  fortaleza  importante  á  doce  millas  de  la  mis- 
ma ciudad.  Los  esfuerzos  de  Alfonso  para  conservarla 

¡los  de  Motamed  pira  reconquistarla,  llevaron  los 
orrores  de  la  guerra  á  aquel  país.  Disgustado  del  mal 
éxito  desu  empresa,  el  rey  de  Sevilla  regresó  á  su  ca- 
pital. Aspirando  á  la  monarquía  universal  de  España, 
había  llamado  al  rey  de  Marruecos  como  un  ausiliar  útil 
Y  poderoso;  mas  las  contrariedades  que  sufrió  por  parte 
délos  emires  españoles  y  de  los  capitanes  almorávides, 
le  determinaron  á  recurrir  otra  \ex  al  citado  monarca. 
Informóle  de  las  continuas  incursiones  de  los  cristianos 
en  las  tierras  de  los  musulmanes,  de  la  toma  de  Albit 
por  el  rey  de  Castilla,  de  la  de  Huesca  por  el  de  Ara- 
gón, y  de  las  empresas  de  Rodrigo  (el  Cid)  por  la  par- 

'  r. 


te  de  Valencia.  Quejóse  de  que  los  jefes  africanos  no 
erao  en  BspaQa  tales  como  exigían  las  circunstancias, 
y  terminó  su  caria  ofreciendo  ir  á  recibirlas  órdenes  de 
Yusuf,  si  asuntos  mas  importantes  reclamaban  la  pre- 
sencia en  Africa  de  este  conquistador.  Y  sin  esperar  la 
contestación,  cruzó  el  estrecho,  creyendo  que  por  es- 
tar el  rey  de  Marruecos  muy  ocupado  en  el  Magreb, ob- 
tendría el  mando  de  sos  tropas  en  España.  Encontrólo 
cerca  de  Al*Mamura,  á  la  embocadura  del  Goad  Al- 
Selua.  Tusaf  le  recibió  con  amabilidad,  pero  pareció 
sorprendido  de  su  llegada  á  Africa.  Entonces  Motamed 
le  repitó  mas  detalladamente  el  contenido  de  su  carta, 
y  le  rogó  que  acabase  su  obra  en  la  península;  entre- 
tanto solo  obtuvo  consuelos  y  la  promesa  de  que  Yusuf 
iria  muy  pronto  á  libertará  los  musulmanes  oprimidos. 
A  fines  del  480  (1088), el  rey  de  Marruecos  la  cumplió: 
Moiamed  le  dispuso  la  recepción  mas  brillante  y  le 
acompañó  en  rabi  |.°  de  481  (mayo  ó  junio  de  1088)  á 
Málaga,  Granada  y  Lorca,  en  donde  todo»  los  emires 
de  España  tenían  orden  de  reunirsus  tropas  para  sitiar 
Alhit.  Ka  guarnición  do  este  fuerte  consistente  en  doce 
mil  infantes  y  unos  mil  ginetes,  resistió  muchos  meses 
á  los  asaltos  de  los  musulmanes,  y  como  ladiscordiay 
la  defección  debilitasen  á  estos.  Alfonso  se  prevaleció 
de  ello  para  volar  á  la  defensa  de  la  plaza.  A  su  apro- 
ximación, Yusuf  levantó  el  sitio  y  fué  á  reembarcarse 
en  Almería  á  Gnesdc  481  lesu  Lo* emires  volvieron 
también  á  sus  estados, romo  asi  Motamed.  que  habia 
recuperado  Albit  luego  que  Alfonso  hubo  destruido  las 
fortificaciones  y  llevadose  la  guarnición  de  esta  forta- 
leza. 

Las  continuas  hostilidades  entre  moros  y  cristianos, 
la  desunión  de  aquellos,  las  cartas  suplicantes  de 
Schir  ben  Aboubekr,  el  hermoso  cielo  de  España  y  la 
riqueza  de  su  suelo  despertaron  la  ambición  del  rey  de 
Marruecos  y  lo  determinaron  á  emprender  una  tercera 
espedicion,  de  que  también  fué  objeto  apárenle  la 
guerra  santa;  pero  esta  vez  vino  sin  ser  llamado  por 
los  principes,  qnc  desgraciadamente  habían  adivinado 
demasiado  tarde  sus  intenciones.  Yusuf  sitió  primera- 
mente Toledo,  donde  el  rey  de  Castilla  se  habia  en- 
cerrado; saqueó  los  alrededores  de  esta  capital;  dió 
muerte  ó  redujo  á  la  esclavitud  á  un  gran  número  de 
cristianos;  y  bajo  el  especioso  preteslo  de  que  los  emi- 
res se  habían  negado  á  unírsele,  levantó  el  sitio,  y 
tratándoles  corno  á  enemigos,  fué  desde  luego  á  des- 
tronar á  Abdallab,  último  rey  de  Granada.  Encan- 
tado del  clima  de  aquella  ciudad,  permaneció  algún 
tiempo  en  ella;  despidió  sin  darles  audiencia  á  los  em- 
bajadores de  los  reyes  de  Sevilla  y  Badajoz;  mandó 
prender  al  hijo  del  rey  de  Almería,  y  dejando  asi  en- 
trever sns  proyectos  ulteriores,  volvió  á  Marruecos  en 
ramadhan  de  483  (noviembre  1000).  Motamed,,  pre- 
viendo la  suerte  que  le  amenazaba,  arrepintióse  en- 
tonces de  haber  llamado  á  los  africanos  á  España,  for- 
tificó activamente  los  muros  y  el  puente  de  Sevilla,  y 
puso  en  otras  plazas  en  estado  de  defensa.  Las  huestes 
africanas  recibieron  refuerzos  y  se  dividieron  en  cnatro 
columnas;  la  una,  mandada  por  Schir  ben  Abou-bekr 
quedó  encargada  de  la  conquista  de  Sevilla,  y  de  Ba- 
dajoz; la  segunda  fué  destinada  á  operar  contra  el  rey 
de  Almería,  y  las  dos  restantes  debían  atacar  Ronda  y 
Córdoba,  que  estaban  gobernadas  por  dos  hijos  do  Mo- 
tamed. Schyr  empicó  infructuosamente  la  astucia  y  las 
promesas  para  inducir  al  rey  de  Sevilla  á  la  sumi- 
sión; luego  le  intimó  la  rendición  de  las  plazas  y  la 
prestación  de  obediencia  á  YuMif,  emir  supremo  de 
los  musulmanes.  La  única  contestación  de  Motamed 
fué  atacar  á  sns  pérfidos  ausiliares,  sin  considerar  la 
inferioridad  de  sus  fuerzas  y  sin  que  le  atajaran  las 
predicciones  de  los  astrólogos  que  presenciaron  su  na- 
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cimiento.  Demasiado  débil  para  arriesgar  ana  batalla, 
limitóse  á  simples  escaramuzas,  y  sostuvo  por  alguo 
tiempo  esta  guerra  desigual  con  resultados  liii lancea- 
do^ pero  la  pérdid-i  sucesiva  de  Jien,  Dieza,  Ubeda, 
Castro  Al-Welad,  Almodóvar,  Asachira  y  Segura;  las 
de  Ronda  y  Córdoba,  donde  fueron  degollados  sus  dos 
hijos  cod  desprecio  de  la  capitulación;  y  h  ton  e  d.' 
Carmona,  que  fue  tomada  por  asalto  el  n  de.  rabí  l.° 
de  íMi  [9  mayo  10u  1  ,  reuuieron  todas  las  fuerzas  del 
enemigo  delante  de  Sevilla,  y  ya  no  quedó  á  Molnmed 
otra  ésperania  que  los  rasura  quo  bubia  impetrado 
ni  rey  de  Castilla.  Alfonso,  menos  quuá  por  generosi- 
dad que  para  cortar  los  alarmantes  progresos  de  los 
africanos,  envió  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres  á 
las  órdenes  de!  conde  Gómez,  qoe  después  de  talar  la 
provincia  do  Córdoba  fué  batido  por  las  tropas  almo- 
rávides Como  quiera  que  este  último  revés  privase  á 
Molamed  de  su  única  tabla  de  salvación,  rindióse  á  los 
deseos  y  hí  plicas  de  sus  vasallos  y  consintió  en  capi- 
tular, quedando  garantida  su  seguridad,  la  de  sus  hi- 
jos, sus  mujeres,  su  casa  y  lodos  sus  habitantes.  Sehyr 
tomó  posesión  de  Sevilla  un  jueves  (19)  ó  un  domingo 
[iti  del  mes  de  redjeb  de  481  ;6  ó  U  setiembre  de 
10*J i!,  y  mandó  embarcar  al  desdichado  Molamed 
y  su  familia.  La  desesperación  de  estos  infelices  cuan- 
do perdieron  de  vista  las  torres  de  sus  palacra  y  vie- 
ron desvanecerse  cual  un  sueno  su  pasada  grandeza, 
es  indescribible.  Yusuf,  que  Ies  esperaba  en  Ceuta,  no 
se  dignó  visitarles,  y  sin  atender  á  la  desgracia  y  á  la 
majestad  real,  envióles  prisioneros  á  Aghamat.  Cieito 
árabe  quo  encontró  á  Motamed  por  el  camino  le  pre- 
sentó unos  versos  sobre  su  inmerecida  desventura,  y 
aunque  fuesen  medianos,  el  principe  dióal  poeta  trein- 
ta y  geil  piezas  de  oro  que  le  quedaban,  pues  nada  mas 
tenia  á  su  disposición.  Encerrado  en  una  torre,  vivió 
cuatro  afios  en  una  extremada  pobreza,  servido  por 
sus  propias  hijas,  cuya  presencia  exacerbaba  su  do- 
lor lejos  de  mitigarlo.  Era  tan  grande  la  miseria  de 
estas  princesas,  que  para  vivir  habían  de  hilar,  y  has- 
ta carecían  de  calzado;  pero  debajo  de  los  harapos  que 
llevaban,  todavía  brillaban  su  belleza  y  su  preclara  es- 
tirpe. Testigo  de  su  mudo  pesar.  Molamed  compuso 
UQa  elegía  dedicada  á  sus  propios  infortunios,  rebosado 
sensibilidad;  pues  la  poesía,  que.  había  formado  SUS 
delirios  en  tiempos  mas  prósperos,  fué  el  único  rau- 
dal en  que  bebió  pus  consuelos  durante  su  desgracia. 
Eran  tan  patéticos  sus  romaoces,  que  se  hicieron  po- 
pulares. Motamed  murió  en  su  prisión,  en  rabí  |.°  de 
488  (marzo  109.»).  ala  edad  de  cincuenta  y  seis  aflos  y 
k  los  veinte  y  tres  de  reinado.  Hubiese  reunido  todas 
las  prendas  que  hacen  admirar  á  lis  héroes  y  querer  á 
los  buenos  reyes,  si  la  buena  fe  hubiera  regulado  todas 
sus  acciones;  pero  la  ambición  y  la  política  viciosa  que 
le  Irausmjlieran  sus  mayores,  le  arrastraron  á  su  per- 
dición, En  él  se  estinguió  la  dinastia  de  los  Abadidas, 
quoá  los  tétenla  aflos  de  duración  terminó  con  una 
catástrofe  semejante  á  la  de  que  su  padre  y  el  mismo 
hicieran  víctima  al  último  rey  de  Córdoba,  Mobamed 
hen  Djaar.  Los  hijos  de  Molamed  murieron  en  Africa 
sumidos  en  la  Oscuridad  y  Ja  indigencia. 

REINO  DE  ALMERÍA. 

KhAiban  Al-Secubi,  dálmata  ó  esclavón  de  naci- 
miento, pueda  ser  considerado  como  el  primer  emir 
independiente  de  A'merin,  atuiqu'  no  tomase  el  titulo 
de  rey.  A  lie'o  á  h¡  familia  de  Sus  A  metidas ,  de  que  ob- 
tuvo mi  fortuna  y  e|  g  .biernn  de  Almería,  no  quiso  so- 
meter- ■  a  jlohamed  Al-Mah  !i  y  á  Solimán,  usurpado- 
res del  calif-do  de  Córdoba,  Promovido  al  empleo  de 
hadji  !.  por  Uescham  Al-Moraiad.  defendió  con  tanto 
celo  como  constancia  y  valor,  y  siempre  en  peligro  de 


su  vida,  los  derechos  de  este  apocado  é  infeliz  monar- 
ca, aun  después  de  su  muerte  ó  desaparición  política, 
loido  con  Alí  bon  Hamud,  á  quien  fué  á  buscar  á  Afri- 
ca, bi/.o  una  guerra  f¿¡ix  á  Solimán;  pero  burlado  en  su 
esperanza  de  ver  el  trono  de  Córdoba  ocupado  nueva- 
.  ente  por  nescuam.  ó  por  algún  otro  príncipe  Orne- 
y&dje,  declaróse  cootra  Ali,  que  lo  había  evadido;  hizo 
proclamar  califa  á  Abdul-R  ibntan  IV,  y  pereció  com- 
batiendo por  la  causa  de  esle  principe  eo  408  (1017- 
18¿.  (V.  los  detalles  de  la  historia  de  Khairan,  hacia  el 
final  de  la  segunda  época.) 

408  de  la  E.  (HU7-18  de  J.  C.)  Zohaib  Ai.-Sbcl.abi, 
compatriota  y  deudo  de  Khiran.  al  saber  su  muerte 
partió  de  Denia.  de  donde  era  gobernador;  y  sostenido 
por  los  otros  Alameries,  arrebató  do  viva  fuera*  la 
ciudad  de  Almería  al  cadf  Abou'i  Cacera  Nohamed 
Zoheidi,  que  fué  muerto  en  la  brecha.  Dimitió  el  go- 
bierno de  Denia  eo  favor  de  Alí  ben  Mudjahed,  el  rey 
de  las  islas  Baleares  de  quien  hemos  hablado  anterior- 
mente en  dos  pasajes  diversos.  El  pais  de  Tadmir  ó 
de  Murcia  pertenecía  lambieo  á  Zobair.  Esle  continuó 
resistiendo  á  la  facción  de  los  Hamudidas  y  á  ios  reyes 
de  Granada,  sus  principales  apoyos;  pero  siempre  leal 
á  los  Omeyedes,  no  hubo  de  tomar  el  Ululo  de  rey  has- 
ta después  de  estingnida  esta  célebre  dinastía.  Murió 
de  una  enfermedad,  según  Conde,  en  432  (1 0 &  1),  des- 
pués de  instituir  heredero  al  rey  de  Valencia,  Ab  Jel- 
aziz.  jefe  de  la  familia  de  los  Ameridas.  Según  Casiri, 
Z  diair  fue  asesinado  en  413  (lOíii).  sin  que  sepamos 
ni  la  causa  ni  el  autor  de  tal  crimen.  Por  lo  demás, 
Abdel-aziz,  habiéndose  emposesionado  del  reino  de 
Almería,  ya  por  el  testamento  de  Zobair,  ya  por  de- 
derecho de  conquista,  nombró  logar-teniente  ó  naib 
suyo  en  esle  pais,  a  su  yerno  Maan,  que  fundó  una  di- 
nastía en  Almería. 

Dinastía  ob  los  Sauadabidas  ó  Tadjibidas. — 432  ó 
443  de  la  E  (lOil  ó  lüal  de  J.  C.)  Aboc  el  Ahwas 
Maan  Dzoübl  Vbzibat-iin.  Mobamed  ben  Abdel-rah- 
inan  hen  Samadahó  Samidab,  padre  de  Maun  y  deudo 
de  Al-Mundhar.  primer  rey  de  Zaragoza,  abandonó  su 
gobierno  de  Huesca  en  431  (1040)  para  escapar  sin  du- 
da á  las  persecuciones  de  la  familia  de  los  Iludidas, 
que  había  usurpado  el  trono  de  Zaragoza  á  los  Tadji- 
bidas  y  vino  á  Valencia  con  sus  dos  hijos  Abou'i  Ahwas 
Maan  y  Abou  Otbn  Samadab.  que  casaron  con  dos  bi- 
jas dol  rey  Abdel-aziz.  Después  délas  bodas  ge  embar- 
có para  Oriente  y  pereció  en  un  naufragio.  Habiendo 
Maan  obtenido  el  r.eino  de  Almería,  hlzolo  independien- 
te, gobernólo  con  mucha  prudencia  y  mereció  el  amor 
de  sus  pueblos.  Llamósele  Dzoulveziratein  el  seflor  de 
ambos  visiratos,  es  decir,  de  la  autoridad  civil  y  mili- 
tar. Murió  en  i  13  (1051),  según  Conde.,  que  no  indica 
la  durarion  de  su  reinado  ó  en  i  14  ( lOáz)  según  Casi- 
ri.  que  sin  ninguna  verosimilitud  no  le  da  mas  que  un 
ano  de  reinado.  Abou'i  Abwas  Maan  antes  de  espirar 
hizo  reconocer  sucesor  suyo  a  su  hijo. 

4Uó  itl  de  laE.  (1051  ó  lOaídeJ.  C)  Aboo-Ya- 
bia  MoUtMRD  Mobzz-k  idaulwi.  Este  príncipe  nacido  eo 
Zx  agoza  cuando  su  padre  era  os>dí  de  ella,  apenas  te- 
nia diez  y  ocho  años  al  subir  al  trono  de  Almería.  A 
ejemplo  do  los  califas  de  Oriente  tomó  á  su  proclama- 
ción los  títulos  de  Al-Molasem-Bilhh  y  Al-Wathek- 
Billab.  Su  hermano,  ó  mas  bien  su  lio  Samadab  le  dis- 
putó la  corona  y  le  hizo  la  guerra;  pero  fracasó  en  esta 
empresa  y  tuvo  que  ponerse  a  la  merced  de  su  sobrino 
que  le  admitió  eo  su  corle  y  le  conservó  sus  honores. 
Dolado  de  todos  los  atractivos  físicos,  juicioso,  virtuo- 
so, benéfico  ,  liberal  y  magoifico  ,  'Mosz-eduaulah  se 
adquirió  el  amor  de  sus  pueblos  y  merece  ser  citado 
cutre  los  mejores  soberanos  de  Empana.  Mas  amigo  de 
las  dulzuras  de  la  paz  que  deslumhrando  por  el  presti- 
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gío  de  la  gloria  militar,  fué  con  frecuencia  el  Arbitro 
y  el  mediador  de  los  príncipes  inusn Imanes  sus  con- 
temporáneos. Protector  de  las  letras  que  también  cul- 
tivaba con  fruto,  atrajo  á  su  corte  á  los  sabios  de  Orien- 
te, de  Africa  y  de  diversos  pontos  de  la  Europa  y  les 
colmó  de  favores  y  beneficios.  Admitíales  á  su  meta 
un  dia  por  semana  con  objeto  de  di-frul  arde  su  con- 
versación mas  «i  mi=  anchas .  y  alojaba  a  muchos  de 
ellos  en  su  palacio.  Ningún  monarca  de  su  tiempo  le 
igualó  eo  dulzura,  hnmanidad  y  justicia  ,  y  en  cuanto 
*  su  gusto  esclarecido  por  las  ciencias  y  las  artes  á  la 
estension  de  sus  conocuni'nios  y  á  su  talento  superior, 
tan  solo  podia  comparársele  con  el  rey  de  Sevilla.  Al- 
Motamed,  su  amigo  y  su  sobrino,  con  quien  rivalizaba 
en  poesía .  Hanse  conservado  algunas  composiciones 
suyas  dirigidas  á  aquel  monarca.  Moezz-eddailah  ha- 
bía casado,  en  efecto,  con  una  hija  de  Mudjibed,  walí 
de  Denia  y  de  las  Baleares  ;  pero  no  es  probable  que 
contrajese  doble  alianza  coo  este  principe  dándole 
también  su  bija  ,  por  ciiunio  Mudjaedh  babia  muerto 
antes  de  que  Moezzeddaulah  tuviese  la  edad  de  ser 
padre.  Seguramente  fue  Alí.  hijo  de  Mu  ¡jahed  ,  el  que 
casó  con  la  bija  del  rey  de  Almería. 

Al-Motasem  se  unió  a  los  dinastas  musulmanes  de 
Espina  para  llamar  al  soberano  de  Africa,  Yusuf ben 
Tascbfyn;  pero  no  asistió  a  la  batalla  de  Zallaka .  por 
hallarse  á  la  sazón  ocupado  en  el  sitiodeAlbit,  plaza  fuer- 
te  de  que  se  habían  apoderado  los  castellanos.  Cuando 
Yusuf  visitó  por  seguoda  vez  la  E<pafia  en  841  (1 0N8) 
á  fio  de  proseguir  el  sitio  de  Al  bit,  el  rey  de  Almería 
fué  a  verle  eu  el  campo  de  Lnrca,  vistiendo  de  negro 
para  hacer  la  corte  al  monarca  africano ,  que  bahía 
adoptado  dicho  color;  lo  cual  dió  pie  á  queel  rey  de  Se- 
villa le  comparase  coo  un  cuervo  rodeado  de  palomas, 
pues  las  tropas  de  Almeria  vestían  de  blanco. Penetran- 
do la  discordia  entre  los  principes  sarracenos  que  si- 
tiaban Albit,  levantóse  el  sitio  bien  contra  el  parecer 
de  Moezz-cddaulah  ;  y  el  rey  de  Castilla  mandó  des- 
mantelar la  plaza  después  de  llevarse  los  restos  de  la 
guarnición  que  coa  tanto  valor  se  hnbia  defendido.  Yu- 
suf pasó  á  Almería  y  se  reembarcó  para  Africa.  Cuan- 
do á  su  tercera  espedicion  en  España,  en  1821  (1090\ 
tuvo  que  levantar  el  sitio  de  Toledo  porque  ninguno  de 
los  emires  le  babin  dado  refuerzos,  se  vengó  apoderán- 
dose sucesivamente  de  los  estados  y  personas  de  los 
reyes  de  Granadn  y  Sevilla.  El  buen  rey  de  Almería, 
no  obstante  sus  virtudes  pacificas  y  conciliadoras,  no 
obstante  el  amor  universal  de  que  disfrutaba  en  la  pe- 
nínsula, no  pudo  sustraerse  á  la  ambición  del  conquis- 
tador africano.  Sitiado  en  §u  capital  por  una  división 
del  ejercito  de  Yusuf  á  las  órdenes  del  general  Abou- 
Zakaria  ben  Houceiu  ,  bloqueado  estrechamente  por 
berra  y  por  mar  sin  esperanza  de  socorro  ymas afligi- 
do de  los  males  y  el  hambre  que  diezmaba  sus  süh  li- 
tes que  de  sus  propias  desgracias  ;  Moezz-rddaa'ab 
murió  de  dolor  el  i  de  rabi  II  de  iH  i  [26  mayo  10'JI) 
á  los  cuarenta  artos  de  un  reinado  digno  de  mejor  fin. 

481  de  la  E.  (1091  de  j.  C.)  Asou  Merwan  Obeid- 
aiaau  IIoSAii-EonAtTiu.fué  proclamado  rey  de  Almería 
el  mismo  dia  que  murió  su  padre,  que  ya  le  babia  de- 
clarado heredero  sujo.  Este  príncipe  apenas  tuvo  liem- 
po  de  sentarse  en  un  trono  próximo  á  derrumbarse. 
Habiendo  sabido  la  rendición  de  Sevilla  la  caida  y  cau- 
tiverio del  rey  Mota med  ben- Abad,  conoció  que  era 
imposible  conservar  Almería  por  mas  tiempo;  y  te- 
miendo caer  en  m?nos  de  un  monarca  de  cuya  perfidia 
había  sufrido  los  efectos,  cuando  enviado  poco  ti"mpo 
antes  cerno  embajador  cerca  de  Yusuf,  que  entonces 
se  hallaba  en  Granada  ,  babia  sido  preso  de  orden  de 
este  conquistador  y  no  puesto  en  libertad  sino  por  la 
habilidad  de  su  padre  ;  temiendo  caer  en  sus  manos, 
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repetimos,  trató  de  ia  rendición  de  la  plaza  ;  y  ha- 
biendo con  este  medio  entorpecido  la  vigilancia  de  las 
tropas  enemigas  que  cerraban  la  entrada  del  puerto, 
fqnipó  secretamente  un  navio,  en  el  cual  se  emharcó 
de  noche  con  sus  mujeres  ,  sus  hijos ,  S  's  tesoros,  su 
hermano  RaG-eddaulab  y  la  familia  de  e?te  principe. 
Asi  abandonó  su  capital  y  sus  estados  á  fines  de  cbabao 
ú  en  el  transcurso  de  rama  Iban  (setiembre  ú  octubre), 
unos  cinco  meses  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
Si-gun  el  consejo  de  este  último  ,  retiróse  á  los  estados 
del  rey  Almanzor ,  de  la  dinastía  de  los  II  mi  adidas, 
que  reinaba  en  B  -gaya  (Bugí.il,  en- Africa,  de  en  yo  rey 
obtuvo  el  gobierno  de  Tenes,  donde  se  consagro  ente- 
ramente ala  literatura  y  compuso  varias  obras.  Su  ber- 
manu  Rafi-ed  íaulah  ,  escelente  poeta  ,  murió  en  539 
(1141-,*)  en  Telemsan  (Tremecen),  de  donde  Almanzor 
Je  nombrara  gobernador.  Ezz-eddaulah,  el  mas  joven 
de  los  hermanos  del  rey  de  Almería,  se  retiró  á  la  Es- 
pana  oriental.  Asi  terminó  la  dinastía  de  los  Sanudu- 
bidas.  Al  dia  siguiente  de  la  fuga  de  Obeid-allab  las 
tropas  almorávides  entraron  en  Almería  y  luego  >¡guiú 
la  toma  de  Montuiar  y  de  las  demás  plazas  que  com- 
ponían este  reducido  reino. 

REINO  DE  BADAJOZ  Ó  DE  LOS  ALGARBES. 

Subabor.  persa  de  nación  y  exvisirdel  califa  Al-Ha- 
kcm  II  Al-Mostanser,  fué  walldelosAlgarbes,  esloes.de 
la  Estremaduray  de  la  mayor  parte  del  Portugal,  bajo  el 
califato  de  Hescham  Al-Mowaiad. Habiendo  tomado  á  su 
servicio  al  jóven  Abdallab.  ben  Al-Aftas,  le  dispensó  su 
entera  confianza,  le  dióel  gobierno  de  Merida,  le  colmó 
de  honores  y  riquezas,  y  se  gobernó  solo  á  tenor  de  sus 
consejos.  Scbabor  se  bizo  independiente  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  las  guerras  civiles  y  murió  antea  de 
Unir  la  dinastíadelos  Omeyades;  pero  ningún  autor  nos 
dice  la  duración  de  su  reinado  y  el  año  de  su  muerte. 

Dinastía  de  los  Aftasidas. — Ab:>allab  ben  Ai  -aftas 
Almanzor  Encumbrado  por  su  valor  y  su  ingenio  al  mas 
alto  grado  de  autoridad  y  encargado  del  gobierno  del 
estado  y  d«  la  tutela  de  los  hijos  de  Schabor,el  ingra- 
to y  ambicioso  Abdallab  despojó  á  sus  pupilos,  apode- 
róse sin  obstáculo  del  trono  y  adoptó  el  titulo  de  Alman- 
zor. Era  natural  de  Mekhez  en  el  Magreb  é  hijo  de 
Mohamed  ben  Muslema  beu  Al -Aftas,  de  quien  su  di- 
nastía tomó  el  nombre.  Engreído  de  su  elevación,  cre- 
yóse bastante  seguro  en  su  usurpación  pan  despreciar 
las  cartas  de  Djahwar,  rey  de  Córdoba,  y  no  quis-i  re- 
conocerle. Fijó  su  corte  en  Badajoz  y  declaró  sucesor 
suyo  á  su  bijoMohamed.  Unido  per  los  lazos  de  la  san- 
gre con  los  Iludidas  de  Zaragoza  y  con  los  Tadjibidas 
de  Huesca  y  Tortosa,  fué  uno  de  los  príncipes  mas  po- 
derosos de  Espa&a  y  ninguno  de  sus  vecinos  osó  ata- 
carle. Disfrutó  de  una  prosperidad  tan  constante  qno 
se  le  llamaba,  no  el  favorito,  sino  el  niflo  mimado  de 
la  fortuna.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte. 

Aboe-üekr  Mouamed  Ai.  -Múdhaffer,  hijo  de  Abdallab 
filé  un  principe  Inclito  por  su  valor,  su  prudencia  ,  »U 
justicia,  mi  lealtad,  su  elocuencia  y  su  erudicios).  Com- 
puso una  historia  universal  en  cincuenta  lomos,  ti- 
tulada «  la  Memooia  de  los  acontecimientos,»  y  oliv.s 
obras,  Probablemente  fué  el  y  no  su  padre,  el  negocia- 
dor y  el  alma  d  •  la  alianza  énlre  los  reyes  de  Sevilla 
y  de  Córdoba,  y  el  que  después  dióausilios  á  este  últi- 
mo fiontra  el  roy  de  Toledo.  Se  ignora  la  duración  de 
su  reinado,  y  solóse  sabe  que  nimio  en  iCQ  [1063). 
Sin  duda  fue  a  e>te  príncipe,  y  no  al  rey  de  S  villa, 
aqu?l  á  ijui-n  el  rey  de  Castilla  Fernando  I  impuso  tri- 
buto después  de  tomarle  Viseo,  Coirobra,  etc.  También 
fué  Mohamed.  rey  de  Badajoz  y  noMohamed  ben  Abad 
el  que  dió  asilo  á  García ,  rey  de  Galicia  y  de  Portu- 
gal, desposeído  por  su  hermano  Sancho  II ,  rey  do 
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Castilla.  El  reino  de  Badajoz,  limítrofe  á  los  estados  de 
León  y  de  Galicia,  sin  duda  tuvo  guerras  y  relaciones 
ooa  los  cristianos  y  debió  tomar  parle  eo  los  negocios 
dolos  demás  principes  árabes:  por  esto  los  autores 
orientales  hablan  tan  poco  de  su  historia.  El  reino  de 
Sevilla,  por  el  contrario,  largo  tiempo  separado  de  las 
poteocias  cristianas  del  septentrión  de  Esparta,  do  pu- 
do tener  relaciones  directas  con  ellas  hasta  después  que 
Toledo  se  emancipó  del  islamismo.  Por  lo  demás,  pa- 
rece que  Lisboa  no  fué  eo  aquellos  tiempos  la  capital 
de  un  reino  musulmán.  Entonces  esta  ciudad  formaba 
parte  de  los  estados  de  los  reyes  de  Badajo*. 

460  de  la  E.  (1068 de  J.  C.)  Vahu  Al*aV"ü.  hijo  de 
Al-Modhaffer,  sucedió  á  su  padre.  Tuvo  que  sostener 
largas  guerras  contra  su  hermano  Ornar,  gobernador 
Jabora,  que  le  disputó  el  trono.  Contraria  le  fué  la  for- 
tuna, dice  Castri-,  pero  parece  segnn  Conde,  que  di- 
chas guerras  impidieron  tan  solo  á  Yabia,  como  á  su 

Íidre,  tomar  parte  desde  luego  eo  los  asuntos  de  An- 
ilucla.  Cuando  Yabia,  rey  de  Toledo,  se  vió  atacado 
por  Alfonso  VI  rey  de  León  y  de  Castilla,  el  de  Bada- 
joz votó  á  su  defensa,  cruzó  á  marchas  forzadas  los 
paises  regados  por  el  Guadiana  y  el  Tajo,  y  el  solo  ru- 
mor de  su  llegada  hizo  que  el  monarca  cristiano  de- 
campase precipitadamente.  Al  regresar  de  esta  glo- 
riosa espedicion,  que  prueba  que  el  principe  aftasida 
era  digno  del  renombre  de  Almanzor,  atacóle  nna  en- 
fermedad enMérida,  donde  murióen  174  ó  475  (1 081 ,  ó 
1082!,  tanto  mas  llorado  por  sus  pueblos,  cuanto  que 
no  dejaba  ningún  heredero  directo  de  sus  virtudes.  Ya- 
bia reinó  catorce  ó  quince  anos. 

474  ó  i75de  laE.  (1081 ,  ó  1 081  de  J.  C.)  Asou  Moua- 
meo  Omar  Al-Mota  wakkei  Al-Allah,  recibió  los  jura- 
mentos de  los  pueblos  de  los  Algarbes  cuando  supo  en 
Jabora  la  muerte  de  sn  hermano-,  dejó  por  gobernador 
de  allí  á  su  hijo  Al-Abbas  y  se  trasladó  á  Badajoz, 
donde  fué  proclamado  rey.  Ómar  era  un  principe  sa- 
bio y  prudente  qne  desde  su  juventud  bahía  mostrado 
tanto  valor  al  frente  de  los  ejércitos,  como  justicia  y 
humanidad  en  el  seno  de  la  paz.  Su  amabilidad  era 
suma,  y  el  último  de  sus  vasallos  tenía  acceso  á  él. 
Dió  el  gobierno  do  Slérida  k  su  hijo  Al-Fadbl,  imitador 
délos  ejemplos  de  so  padre  y  de  su  hermano,  y  envió 
este  príncipe  al  socorro  de  Yabia  AI-DhatVr,  rey  do 
Toledo;  pero  Al-Fadbl,  aun  cuando  dió  varios  combates 
mortíferos  al  rey  Alfonso  y  perdió  la  flor  de  su  caba- 
llería, no  pudo  hacerle  levantar  el  sitio  de  Toledo  ni 
impedir  que  devastase  los  campos,  y  volvió  á  Mérida. 
El  cadí  Abou  '1  YValid  de  Beja  le  predijo  entonces  que 
la  desunión  de  los  soberanos  mahometanos  de  la  Es- 
paña causaría  su  pérdida  y  la  ruina  del  islamismo  en 
la  península.  La  toma  de  Toledo  y  las  conquistas  que 
el  rey  de  Castilla  continuaba  batiendo  alarmaron  á  los 
principes  musulmanes  del  medio  dia  de  España,  que 
por  Ún  zanjaron  sus  cuestiones  y  se  reunieron  por  in- 
terés común.  El  rey  de  Badajoz,  á  quien  Alfonso  aca- 
baba de  arrebatar  Coria  y  demandaba  tributo  y  home- 
naje, envió  diputados  á  la  junta  do  Córdoba  de  478 
(1085),  que  se  celebró  para  escogitar  las  medidas  que 
debían  adoptar.  Dió  una  de  sus  bijas  en  matrimonio  al 
rey  de  Sevilla,  y  los  denifts  soberanos  le  encargaron 
que  en  nombre  de  todos  escribiese  á  Yusuf  ben  Tas- 
cbfyn,  rey  de  Marruecos,  de  la  dinastía  de  los  Aluiora- 
vídespara  rogarle  que  pasara  á  España  á  fin  de  poner  coto 
á  los  ambiciosos  proyectos  de  Alfonso,  y  á  ¡os  males 
que  abrumaban  á  los  musulmanes.  El  monarca  africaoo 
desembarcó  en  Andalucía,  en  rabi  II  de  479  (agosto 
1086).  y  Omar  cuyos  estados  debía  aquel  atravesar  al 
marchar  contra  los  cristianos,  dió  á  su  hermano  Mos- 
taser  el  encargo  de  preparar  almacenes  considerables 
de  víveres  y  forrajes  para  el  ejército  de  los  moros  de 
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Africa  y  de  España,  al  cual  también  se  unió  él  juma- 
mente con  sus  tropas.  La  batalla  se  dió  á  cuatro  leguas 
de  su  capital,  en  la  llanura  de  Zallaka  cerca  de  un 
bosque  del  tnis>uo  nombre  y  á  orillas  de  Nabr-hadjir 
^seguramente  el  Guadiana),  que  separaba  á  entrambos 
ejércitos.  El  rey  de  Badajoz  se  distinguió  poco  eo  estas 
jornadas,  una  de  las  mas  desastrosas  que  han  afligido 
á  la  cristiandad;  pero  después  de  la  partida  del  rey  de 
Marruecos  incorporóse  á  las  tropas  almorávides  dejadas 
en  Ispaña  por  este  monarca  al  mando  de  su  pariente 
Scbyr  ben  Aboubekr;  y  en  480  (1087)  recobró  las  pla- 
zas y  Id*  fortalezas  que  los  cristianos  le  habían  lomado. 
Pronto  participó  de  los  temores  de  los  otros  principes 
moros  sobre  el  ascendiente  que  Yusuf  tomaba  en  Espa- 
ña, y  se  separó  de  su  alianza;  bien  que  cuando  este 
conquistador  buho  despojado  al  rey  deGraoada,  como 
quiera  que  corrió  la  voz  de  que  eo  cambio  le  cedía 
otras  provincias  de  Africa,  los  reyes  de  Badajoz  y  Se- 
villa le  enviaron  embajadores,  á  los  cuales  despidió 
Yusuf  sin  coocederles  audiencia.  Esta  señal  de  despre- 
cio, la  aprehensión  del  rey  de  Sevilla,  la  fuga  del  de 
Almería  y  la  invasión  de  sus  estados  por  los  Almorávi- 
des, manifestaron  desde  luego  a  Omar  la  suerte  que 
Je  estaba  reservada.  Una  pretendida  profecía  había 
anunciado  la  inevitable  caida  de  los  reinos  de  Espaba 
y  su  ocupación  por  una  potencia  africana;  predicción 
que,  adoptada  ciegamente  por  unos  pueblos  imbuidos 
en  la  preocupación  del  fatalismo,  bahia  contribuido 
roas  que  las  fuerzas  de  las  armas  á  someter  laAndalucia 
al  yugo  del  rey  de  Marruecos.  Luego  qne  buho  entrado 
en  los  Algarbes,  en  486  (1093  una  fuerte  división  del 
ejército  de  este  monarca  á  las  órdenes  de  Scbyr  ben 
Abou  bekr,  el  mas  sagaz  de  sus  capitaoes,  iludiéronse 
sin  resistencia  Silvcs,  Lisboa,  Sanlarem,  Evora  y  mu- 
chas otras  poblaciones.  El  ejercito  que  el  rey  de  Bada- 
joz quiso  oponer  á  los  africauos,  fue  derrotado,  y  dos 
de  sus  bijos  que  lo  mandaban,  Al-Fadhl  y  Abbas,  caye- 
ron acribillados  de  heridas  en  poder  de  los  vencedores. 
Sitiado  en  su  capital,  Omercontinuó  defendiéndose  va- 
lerosamente; peni  los  habitantes  perdieron  su  esfuerzo 
y  le  obligaron  á  capitular.  Scbyr  lomó  posesión  de  la 
plaza  y  envió  un  destacamento  de  caballería  en  perse- 
cución del  rey,  que  Gado  en  la  capitulación  había  sa- 
lido de  la  capital  con  su  familia,  sus  esclavos  y  sus  te- 
soros. Prendióse  á  este  infeliz  principe,  encerrósele 
en  la  cárcel  pública,  condújosele  luego  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  después  de  apalearle  con  varas,  asi  como  a  sus 
hijos,  cometióse  la  barbarie  de  hacerle  testigo  del  su- 
plicio de  sus  bijos,  que  murieron  decapitados,  antes 
de  sufrir  él  la  misma  suerte.  Esta  horrorosa  tragedia 
tuvo  lugar  en  el  7  de  safar  de  487  (iC  febrero  1094),  y 
puso  ün  á  la  dinastía  de  los  Aflasídas.Nadjm-eddaujab. 
tercer  hijo  de  Omar  y  wali  de  Santarem,  pereció  en 
la  prisión.  Todos  los  poetas  contemporáneos  deploraron 
la  catástrofe  del  último  rey  de  Badajoz;  y  se  han  con- 
servado versos  que  este  infortunado  monarca  compuso 
en  su  cárcel.  Hablase  hecho  célebre  por  sus  riquezas, 
su  prosperidad  y  su  gusto  por  Jas  letras  y  las  arles. 

REINO  DE  VALENCIA. 

Dinastía  de  los  Ameridas. — 41 1  de  la  E.  (1021  de 
J.  C.)  Abou  'l  Hazui  Aiuel-aziz  Aluaxzob,  hijo  de 
Abdc!  Rahmao  y  nieto  de  Abou  Amer  Mobamed  Alman- 
zor, después  de  la  muerte  de  su  padre  se  refugió  al 
lado  de  Al-Mundbar,  valí  de  Zaragoza;  obtuvo,  quizá 
bajo  el  segundo  califato  de  lleschain  II  Al-Mowaiad,  ó 
mas  bien,  bajo  el  Abdel-rabman  IV  Al-Mortbadi,  el  go- 
bierno de  Valencia;  y  se  hizo  independiente.  En  la  pri- 
mera hipótesis,  el  año  412  (lOti)  puede  ser  conside- 
rado como  la  época  de  su  advenimiento  al  (roño  de  Va- 
lencia; y  en  la  segunda,  dicha  fecha  seria  la  do  su 
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nombramiento  para  el  gobierno  de  la  misma  ciudad,  y 
no  hubiera  usurpado  el  poler  supremo  sino  despu  ?s 
de  la  caída  de  los  Omeyades.  Sea  lo  que  fuere,  sos- 
tenido por  la  facción  de  los  Al  me  ríes,  parientes  lodos 
ó  hechuras  de  su  familia,  y  sobretodo  por  Zobaír,  go- 
bernador de  Almeilu  y  jefe  de  los  esclavones,  adictos  á 
la  casa  de  Abou-Amer.  creyó  en  razón  de  su  nacimien- 
to y  de  so  rango  poder  imitar  á  los  usurpadores  que  se 
babian  levantado  en  diversos  puntos  de  España  y  lomó 
los  títulos  de  «Emir  y  de  Almanzor.»  También  poseía 
Murviedro  y  Játiva;  y  lodos  los  príncipes  üe  la  España 
oriental,  desde  Almería  basta  las  bocas  del  Ebro,  le 
miraban  como  á  soberano  suyo:  por  esto  no  quiso  re- 
conocerse vasallo  de  Djbawaii,  nue\o  rey  d»'  Córdoba. 
Habiendo  heredado  en  432  (1041)  el  reino  de  Almería 
por  muerte  y  testamento  de  Zobair,  envió  allí  por 
lugarteniente  ó  naibá  su  yerno  Abon'l  Ahwas  Maan, 
que  no  tardó  en  sacudir  el  yuga.  Abdel-aziz  Almanzor 
se  alió  al  rey  de  Toledo,  ausilióle  en  su  espedicion  con- 
tra el  rey  de  Córdoba  y  murió  en  Valencia  en  i 32 
(1060)  después  de  no  reinado  de  cuarenta  ¡iQos. 

451  déla  E  (JOCO  de  J.C.)ABO£L-Mti.eic  ALMOOirrua, 
hijo  y  sucesor  de  Abdel-aziz,  babia  casado  coa  una 
hija  de  Yabia  Al-Mamun,  rey  de  Toledo,  á  quieo  dió 
tropas  contra  el  rey  de  Córdoba;  m*B  no  habiendo 
querido,  aconsejado  por  su  visir,  enviar  nuevos  ausi- 
lios  á  su  suegro,  cuyo  ejército  había  sido  batido  por  el 
rey  de  Sevilla,  el  irritado  Al-Maiuun  llegó  á  Valencia 
inesperadamente,  sorpreudió  el  palacio,  depuso  á  su 
yerno  y  apoderóse  del  trono  de  Valencia  el !)  de  dzoul- 
hadjad  de  457  (11  noviembre  de  1065).  Sin  embargo, 
en  consideración  á  su  hija,  esposa  de  Almodafer,  dejó 
áesle  principe  el  gobernó  de  Cbelva.  El  visir  do  Al- 
roodafler  se  dió  de  puñaladas  al  pensar  dolorosamenle 
que  babia  causado  la  perdición  de  su  señor. 

485  de  la  E.  (1065  de  J.  C.)  Yahia  1  Jlaniun,  rey  de 
Toledo,  dejó  un  gobernador  en  Valencia  y  pose)  ó  este 
reino  basta  la  muerte  acaecida  en  469  (101")  (véase 
los  reyes  de  Toledo). 

4G9  de  la  E.  (1017  do  J.  C.)  Abi>el  Mblek  Alvodaf- 
fer  (por  segunda  vez),  informado  de  la  muerte  de  su 
suegro  por  Mobamcd  beo  Ornar,  general  del  ejercito 
del  rey  de  Sevilla,  Almolamed,  y  su  suegro  déla  pro- 
lección  de  este  último,  se  trasladó  á  Valencia  á  fiues 
del  ano  citado  y  entronizóse  oirá  vez  sin  obstáculo  al 
cabo  de  doce  anos  de  su  destronamiento.  Confirmó  en 
sus  gobiernos  al  wall  de  Cuenca  y  á  las  deuús  de  su 
partido,  y  puso  alcaides  de  su  confianza  en  Liria,  Cbel- 
va y  Ganda.  Poco  disfrutó  de  sus  estados  en  aquel 
entonces,  puesto  que  murió  en  S"0  (1018/. 

470  de  la  E.  (1078  de  J.  C)  Aiou-beu.  hijo  ó  her- 
mano de  Abdel-meh  k  Almodafer.  le  sucedió.  Casirí  y 
Conde  apenas  le  nombran,  no  ie  dan  ni  títulos  ni  sus 
renombres,  y  no  inaoiGeslan  cuando  y  cómo  terminó 
so  reinado.  Solamente  vemos  que  desaprobó  las  rela- 
ciones del  rey  de  Sevilla  con  los  cristianos,  y  que  fa- 
cilitó el  arresto  del  visir  ben  Ornar,  agente  de  estas 
negociaciones.  Es  probable  que  gobernó  Valencia  hasta 
mediados  del  ano  478  (1085). 

478  de  la  E.  (1085  de  J.  C).  Yahia  II  Alooaokb,  h'jo 
de  Yabia  Al-Mamun.  fué  desposeído  este  ano  del  reino 
de  Toledo  por  Alfonso  VI  rey  de  León  y  de  Castilla, 
de  quien  obtuvo  ausilios  para  eiu posesionarse  del  tro- 
no de  Valencia,  ocupado  antes  por  su  padre.  Se  ignora 
si  lo  consiguió  haciendo  armas,  ó  ajoslando  algún  tra- 
tado contra  el  rey  Abou-bekr  ó  siendo  llamado  por  los 
habitantes  después  do  muerto  este  principe.  Yabia  se 
hizo  proclamar  bajo  el  titulo  de  At-Cadber-Billab,  á 
mediados  de  478  (1085).  Reconocióse  vasallo  y  tribu- 
tario del  rey  de  Castilla;  pero  mas  sensible  á  la  pérdi- 
da de  la  corona  quo  Alfonso  le  había  arrancado,  que 


REYES  MOROS  DE  ESPAÑA. 


117 

otra  con  la  protección  del 


agradecido  á  la  obtención  de 
castellano,  complicóse  en  la  coalición  de'tos  soberanos 
musulmanes  de  Ja  península,  envió  diputados  á  la  junta 
de  Córdoba  á  fines  del  alio,  y  se  adhirió  á  la  funesta 
deliberación  que  con  celo  inconsiderado  por  el  islamis- 
mo hizo  tomará  la  asamblea.  Al  año  siguiente  condujo 
sus  tropas  al  campamento  del  rey  de  Marruecos, y  asis- 
tió en  persona  á  la  batalla  de  Zallaka;  pero  columbran* 
do  muy  loego  las  intenciones  sordas  de  este  peligroso 
ausiüar,  regresó  á  sus  estados  y  estrechó  su  alianza 
con  el  rey  de  Castilla.  El  monarca  africano  subyugó 
sucesivamente  los  reinos  de  Granada,  Sevilla,  Almería 
y  Murcia,  y  en  485  (109*)  envió  á  su  general  Daud 
nen-Aischa,  que  sometió  sin  mucha  resistencia  Denia, 
Játiva  y  Murviedro,  cuyos  principes  se  habían  confe- 
derado con  el  rey  de  Castilla  para  hacer  frente  a  los 
Almorávides.  Reunidos  bajo  las  banderas  del  famo.'O 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar  llamado  el  Cid,  que  mandaba  á 
los  castellanos,  fueron  a  refugiarse  en  Valencia,  donde 
pronto  fué  Yahia  sitiado  por  Daud.  Después  de  una  vi- 
gorosa defensa,  viendo  los  cristianos  que  la  ciudad 
no  podía  resistir  por  mas  tiempo,  abandonaron  á  su 
vasallo  i  sus  propias  fuerzas.  Yahia  continuó  practi- 
cando salidas  contra  los  sitiadores,  y  cara  les  hubiese 
vendido  la  conquista  de  su  capital,  á  no  mediar  una 
traición.  El  cadi  Ahmed  ben  Djahaf  Al-Moafery,  que 
estaba  de  inteligencia  con  los  Almorávides,  abrióles  las 
puertas  de  Valencia,  por  donde  se  precipitaron  ellos 
naciendo  una  gran  matanza  en  las  tropas  del  rey,  que 
recibió  el  golpe  mortal  mientras  combatía  romo  un  león 
al  frente  de  su  guardia.  Yabia  babia  reinado  siete  anos 
en  Valencia,  y  fué  el  último  principe  de  la  dinastía  do 
los  Dzulnuoidas. 

483  de  la  E.  (1094  de  J.  C.)  Auna  be*  Djabaf 
Al-uoafebí.  El  cadl  Ahmed,  como  iudica  su  nombre  de 
Al-Moafery,  pertenecía  á  la  familia  ó  al  menos  á  la  tri- 
bu de  los  principes  Ameridas,  despojados  del  trono  de 
Valencia  por  Dzu  Ira  un  i  das  de  Toledo  En  premio  de  su 
traición,  obtuvo  del  general  Daud  el  Ululo  de  val!  y  el 
gobierno  de  Valencia,  pero  no  los  disfrutó  mucho  tiem- 
po. El  emir  de  Alban acin,  Abou-Merwan  Abdel-melek 
ben  llouceil,  aliado  y  pariente  del  último  rey  de  Va- 
lencia, indujo  á  los  walíes  de  Murviedro,  Játiva  y  De- 
nia á  formar  una  nueva  liga  contra  los  Almorávides, 
uniéndose  también  á  Rodrigo,  que  bajo  pretesto  de 
vengar  la  muerto  de  uo  principe,  amigo  y  vasallo  del 
rey  de  Castilla,  fué  á  sitiar  á  Valencia  con  un  ejército 
compuesto  de  aventureros  cristianos  y  moros.  Los  es- 
trechados habitantes  forzaron  á  su  gobernador  á  capi- 
tular, y  este  estipuló  quo  los  ciudadanos  conservarían, 
como  el,  la  vida,  Jos  bienes  y  la  libertad,  y  que  él  se- 
ria mantenido  en  su  dignidad.  Kl  Cid  accedió  á  todas 
estas  condiciones,  y  Ahmed  rindió  la  plaza  á  los  sitia- 
dores en  djoumadi  I  de  487  (abril  ó  mayo  de  1094). 

487  de  la  B.  (1094  de  J.  C.)  Rodrigo  Díaz  de  Vi- 
vas, el  Cid,  gobernó  Valencia  con  un  poder  soberano 
y  una  aparente  dulzura.  Dejó  que  el  pérfido  Ahmed 
ejerciese  tranquilamente  sus  funciones  de  cadi-al-codá 
(snpremo  cadi);  pero  al  cabo  de  un  alto  cumplido  man- 
dó prenderle,  y  después  de  haber  empleado  sin  fruto 
y  alternativamente  las  promesas,  las  amenazas,  las 
caricias  y  los  tormentos  para  precisarle  á  entregar  los 
tesoros  del  rey  Yabia,  mandó  encender  una  hoguera  en 
la  ptaza  pública  de  Valencia  y  que  se  arrojase  á  ella 
al  cadi  ¡ornamente  con  toda  su  familia.  Cediendo  em- 
pero á  fas  unánimes  instancias  de  los  espectadores  de 
tan  deplorable  escena,  perdonó  á  los  inocentes;  luego 
hizo  abrir  uo  foso  en  el  mismo  sitio;  enterróse  en  el 
de  órden  suya  al  infeliz  cadi  basta  la  cintura;  rodeóse- 
le  de  leOa  el  resto  del  cuerpo,  y  se  le  quemó  á  fuego 
lento.  Antes  de  espirar  Ahmed  proounció  eo  medio  do 
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las  llamas  la  profesión  de  fó  musulmana  El  suplicio  de 
un  personaje  latí  notable  por  su  nacimiento  y  su  rango, 
indispuso  á  la  mayor  parle  de  los  ciudadanos  contra  el 
Cid;  el  cual  resolvió  salir  de  Valencia,  confió  el  go- 
bierno al  walí  de  Murviedro,  Aboulsaben  Leboun,  co- 
mo naib  ó  lugarteniente  del  valí  de  Albarracin,  y  par- 
lió  con  este  úllimo,  dejando  tropas  cristianas  paia  sos- 
tener á  los  moros  sus  aliados. 

En  aquellos  tiempos  Scbyr  ben  Abou-bekr.uno  de  los 
generales  del  rey  de  Marruecos,  reunió  nna  flota  consi- 
derable, y  sometió  fácilmente  las  Baleares  al  yugo  de 
los  Almorávides,  islas  que  desde  cincuenta  y  cinco 
anos  antes  e.-taLan  gobernadas  en  nombre  de  los  reyes 
de  Valencia  y  Denia,  por  los  Schonidas,  que  mantenían 
la  paz  y  la  justicia,  y  de  los  cuales  el  primero  fue  el 
valí  Abóu'l  Abbas  Ahuied  ben  Rascbikb,  que  babia 
sido  secretario  del  famoso  AbouDjaisch  Mudjobed  ben 
Abdallah  Al-Amen'.  Los  habitantes  de  dichas  islas,  in- 
formados de  que  toda  la  E«paQa  musulmana  obedecía  á 
Yusuf,  rey  de  Marruecos,  juraron  volunlariamenteGde- 
lidad  á  este  monarca  y  se  pusieron  bajo  su  protección. 
El  general  africano,  cuando  supo  al  volver  de  esta  es- 
pedicion^  por  el  gobernador  de  Almería,  hijo  del  infor- 
tunado cadl  de  Valencia,  que  los  cristianos  se  habían 
apoderado  de  esta  última  ciudad,  acudió  con  toda  su 
flota  y  con  numerosas  tropas  de  desembarque,  árabes  y 
africanos,  para  sitiarla.  Después  de  una  viva  y  prolon- 
gada resistencia  los  cristianos  y  los  musulmanes  sus 
aliados,  como  que  no  recibían  ningún  socorro  y  no  po- 
dían sostenerse  ya  en  Valencia,  evacuaron  esta  plaza, 
que  volvió  á  acatar  las  leyes  del  Coran  y  al  yugo  de 
los  Almorávides,  en  redjeb  de  4'Jo  (abril  ó  mayo 
de  1102). 

REINO  DE  ZARAGOZA. 

Dinastía  de  los  Tadjibidas. — 405  de  la  E.  (ION  de 
J.  C.)  Abol  El  Hakeu  Almu.ndab  Amumzor.  Almundar 
ben  Yabia,  llamado  Al  Tadjiby,  á  causa  de  la  tribu 
árabe  de  que  traía  su  origen,  era  gobernador  de  Zara- 
goza y  valí  de  la  frontera  donde  su  valor  y  sus  haza- 
Das  contra  los  cristianos  le  habían  merecido  el  renom- 
bre de  Almanzor  y  la  confianza  de  los  califas  de  Cór- 
doba. Mas  apartado  de  la  capital  que  los  olios  ambicio- 
sos, probablemente  fué  el  primero  que  sacudió  el  yu$o 
de  la  dependencia;  pues  su  usurpación  parece  datar 
del  aüo  105  (101  i).  Sus  talentos  políticos  y  militares, 
sus  larguezas,  y  su  alianza  cou  Kbairan,  gobernador 
de  Almeril,  contra  el  califa  Solimán,  le  hicieron  due- 
ño absoluto  de  Zaragoza  y  de  lodo  el  nordeste  de  Espa- 
ña. Aunque  hubiese  servido  como  ausiliar  bajo  los  prin- 
cipes cristianos,  no  dejó  de  hacer  armas  contra  ellos 
desde  que  se  constituyó  en  soberano.  Devastó  la  Na- 
varra en  1015,  pero  fué  rechazado  por  el  rey  Sancho 
el  Grande  con  una  pérdida  considerable.  Uizo  un  papel 
importante  en  las  revoluciones  del  reino  de  Córdoba; 
pero  en  tanto  que  se  hallaba  en  Andalucía,  como  quie- 
ra que  sus  tropas  invadiesen  la  Cataluña,  la  regente 
Ermesinda,  madre  del  conde  Berenguer  I,  llamó  en  su 
ausiSio  en  1018  á  Ricardo  II  duque  de  Normandía,  su 
yerno,  que  llevó  á  sangre  y  fuego  el  territorio  de  Zaia- 
goza,  y  forzó  á  Almundar  a  pedir  la  paz  y  reconocerse 
tributario  de  los  condes  de  Bircelona.  Cautos  losOme- 
yades,  Almundar  se  contentó  coa  enviará  cumplimen- 
tar á  Djalíwar  por  su  advenimiento  al  trono  de  Córdo- 
ba, no  quiso  reconocerse  vasallo  de  este  principe  y  tan 
solo  se  ocupó  en  la  defensa  de  la  frontera.  Lnu  de  sus 
parientes,  Mano,  gobernador  de  Hues  a,  r:¡»ó  cxn  una 
níet-i  del  celebre  hadjebAhou  Amer  Moham.-d  Alman- 
zor, de  manera  que  toda  la  España  septentrional  y  orien- 
tal estaba  sometida  á  los  Tadjibidas  y  á  los  Ameridas, 
(aoúlios  poderosas  que  unidas  por  el  ínteres  y  el  paren- 
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tesco  formaban  una  liga  imponente  contra  los  demás 
soberanos  moros  de  la  península.  Almundar,  uno  de 
los  cuatro  que  aspiraban  á  la  dominación  de  la  Espa- 
ña, pn>ó  á  Granada  para  estrechar  su  alianza  con  el 
rey  Habous  ben  Maksan,  y  fué  detenida  allí  algún 
tiempo  mientras  se  reunía  un  ejército  que  debía 
mandar  su  pariente  AbJallah  ben  Hakeni;  pero  este 
general,  impulsado  por  algún  motivo  secreto  de  odio 
0  envidia,  a>ennó  á  Almundar  ellO  de  dzin'badjah 
de  430  (2  setiembre  It)3ü),  en  el  palacio  de  Zaragoza 
ó  en  el  de  Granada.  Almundar  protegía  las  letras  y 
cultivaba  con  fruto  la  poesía. 

YAnu  Almodafír,  hijo  y  sucesor  de  Almundar,  se- 
gnn  los  hi^oriadores  españoles,  que  atiibuven  al  ano 
1 013  el  principio  de  su  reinado  y  al  de  lOiiísu  muerte, 
no  pudo  sostenerseen  el  trono,  del  que  pronto  fué  der- 
ribado por  Solimán  ben  Houd.  Aunque  los  autores  ára- 
bes no  hagan  ninguna  mención  de  este  príncipe,  he- 
mos creído  conv  eniente  no  eliminarle,  por  cuanto  pue- 
de servir  p;ira  espticar'la  contradicción  que  ofrece  lo 
que  se  dice  sobre  la  muerte  de  Almundar. 

Dina* tía  dr  los  Iludidas.— 431  de  la  E.  (1039  de 
J.  C.)  AmdAtoi  Soi.nuN  AL-MosTAiN-Bii.Lin.  Solimao 
lien  Mohamed,  ben  Houd  Al-Djeznmy,  emir  de  Lérida, 
príncipe  valiente  y  de  un  mérito  superior,  snbió  al  tro- 
no de  Zaragoza  en  moharrem  (octubre),  sin  que  se  sepa 
si  fué  por  la  fuerza  de  las  armas  ó  por  el  d  -seo  de  los 
habitantes:  proclamósele  bajo  el  título  de  Al- Mostain- 
Billah;  empero  el  espirito  revoltoso  del  pueblo  de  Za- 
ragoza le  obligó  pronto  á  retirarse  á  Rotb-al-Yebud, 
fuerte  inaccesible  en  que  había  depositado  sus  tesoros. 
Su  palacio  de  la  capital  fué  robado  y  mallrado  por  la 
plebe,  irritada  de  su  partida.  Solimán  volvió  el  ano  si- 
guiente á  la  ciudad  y  consiguió  restablecer  la  tranqui- 
lidad. Casi  siempre  estuvo  en  guerra  con  los  cristianos 
de  Navarra  y  Cataluña,  les  tomó  varias  plazas  y  murió 
defendiendo  el  islamismo  en  138  (1046-7),  después  de 
un  reinado  de  siete  ú  ocho  anos. 

438  de  la  E.  (1046  7  dcj.  C)  ABOt  Djafar  Aumed! 
Al-Moctvder-Billah.  Abmed  hijo  de  Solimán,  imitó 
las  virtudes  de  su  padre,  y  señaló  su  celo  por  el  Coran 
en  las  continuas  guerras  que  sostuvo  contra  los 
cristianos  con  tanto  valor  como  fortuna.  En  160  (1068) 
alcanzó  contra  ellos  una  memorable  victoria,  matándo- 
les mucha  gente,  y  les  reconquistó  la  importante  plaza 
de  Barbastro,  así  como  otras  fortalezas.  Para  colmo  de 
gloria  mató  en  la  refriega  á  Ramiro  I  rey  de  Aragón. 
Las  intrigas  de  Mohamed  ben-Omar,  embajador  defrey 
de  Sevilla,  Al-Motatned,  suscitaron  desórdenes  y  perse- 
cuciones contra  algunas  personas  poderosas,  por  parte, 
del  príncipe  Yusuf,  hijo  del  rey  de  Zaragoza  y  gober- 
nador de  Lérida;  cuyas  familias  hubieron  de  espaciar- 
se, y  hallaron  un  asilo  cerca  del  rey  de  Denia.  Ahou 
Mohamed  Al!,  hijo  del  famoso  Mudjahid.  El  rey  de 
Zaragoza  hizo  la  guerra  á  este  príncipe,  á  instigación 
de  Reo  Ornar,  lomóle  valias  plazas  en  468  ;1076)  y  lo 
venció  en  un  combate  decisivo.  Marchaba  contra  Denia 
y  amenazaba  con  su  venganza  á  lodos  los  refugiados, 
cuando  cediendo  á  las  representaciones  é  instancias  de 
un  embajador  de  Moezz-eddaulab.  rey  de  Almería  y 
cufiado  del  de  Denia,  cesó  de  derramar  la  sangre  de 
los  musulmanes,  regresó  á  sus  estados  y  volvió  de  nue- 
vo sus  armas  contra  los  enemigos  def  islamismo.  Ah- 
med  se  aprestaba  á  marchar  en  ausilio  de  Yabia  II  rey 
de  Toledo,  atacado  por  el  de  León  y  de  Cabilla  Alfon- 
so VI,  cuando  murió  en  171  (tosí)  después  de  un  al- 
nado glorioso  de  trei nía  y  seis  afios.  Abmed  fué  el  mas 
inteligente  y  poderoso  de  los  reyes  de  Zaragoza. 

47  i  de  la  E.  (1081  de  J.  C.)  Abou  Amkb  Yrscr  Al- 
Motbmüv.  Yusuf,  hijo  de  Abmed,  fué  proclamado  en 
djoumadi  1  (octubre).  Yióse  desde  luego  enmarafiado 
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eo  largas  guerras  contra  los  príncipes  cristianos  de 
Aragón  y  Cataluña,  las  cuales  le  dieron  ocasión  de  ilus- 
trar su  bravura  y  su  celo  por  su  religión,  especialmen- 
te en  la*  terribles  b»t,;l!  .s  de  Lérida  y  Huesca,  cu  que 
dio  á  cuarenta  mil  hombres  el  mas  espantoso  espectá- 
culo de  lo>s  horrores  de  la  guerra,  engrosando  con  tor- 
rentes do  sangre  los  rios  Ilisuern  y  ¿inca.  Obligado  el 
también  «defenderse,  no  pu  lo  ausiliar  á  Toledo  sitia- 
da por  el  rey  de  Castilla,  y  murió  en  el  año  de  la  loma 
de  esia  ciudad  en  l~,H  (1085}.  Por  otra  parte.  Yusuf 
Al-Uutemin  fué  un  príncipe  turbulento  y  ambicioso, 
que  sopo  servirse  propósitamente  del  artilicioso  Den 
'•mar  para  engrandecéis»  á  espensas  de  los  reyes  do 
Valencia  y  Murcia.. 

(78  de  la  E.  (1085  de  J.  C.)  Aboi  Djafkr  ArmeüII 
A«.-Mf'STAls  BlLun.  Ahmed.  hijo  y  sucesor  de  Vusuf, 
apenas  se  vfó  en  el  trono  fue  atacado  por  el  rpy  de 
Castilla  Alfonso  VI.  que  acab  iba  de  arranear  Toledo  de 
las  manos  del  islamismo.  Alióos  •  pu>o  sitio  á  Zarago- 
za,  pero  tuvo  que  levantarlo  pira  ir  á  oponerse  a  la 
coalición  genera  de  los  príncipes  sarracenos  de  Espa- 
bJ,  cuyos  ausi  ios  aclamara  Ahmed,  y  quienes  de 
acuerdoron  el  rey  de  Marruecos  vencieron  completamen- 
te al  monarca  cristiano  en  las  llanuras  de  Zallaka,  en 
111  (1086).  Esta  victoria  no  devolvió  la  paz  y  tranqui- 
lidad al  rey  de  Zaragoza,  cuyos  estados  fueron  invadi- 
dos en  480  (1081)  por  el  de  Aragón,  Sancho  R  miirez. 
El  primpro  marcho  contra  este  nuevo  enemigo  y  le  en- 
contró delante  de  B  .'n-ÍI'idifl,  fortaleza  vecina  de  ílues- 
c».  Los  dos  ejércitos,  compuestos  de  veinte  mil  hom- 
bres cada  uno.  combatieron  con  tanto  denuedo  como 
perseverancia.  Por  fin  se  declaró  la  victoria  por  los 
crístiaoos.  que  tomaron  la  plaza,  hirieron  gran  matan- 
za f>n  Jos  fugitivos  y  obligaron  á  Ahmed  á  encerrarse 
en  Huesca,  -donde  sostuvo  tío  largo  sitio,  durante  el 
cual  foé  mortalmente  herido  Sancho  Ramírez  Su  pér- 
dida, lejos  de  desanimar  á  los  sitiadores,  les  dió  mas 
bríos;  recibieron  refuerzos  y  estrecharon  de  mas  cer- 
ca la  eiudnJ.  Entretanto  los  emires  de  Seata  María  de 
Ben-Racin  (Albarracin),  Játiva  y  Denla,  ¿amados  por 
el  rey  de  Zaragoza,  avanzaban  pura  salvar¡>\  Pedro  I, 
hijo  y sncesor de  Sancho,  levantó  el  sitio,  fueá  comba- 
tir á  los  moros,  púsoles  un  fuga  cerra  de  Alcoraza  (tal 
vezAlcuezar),  y  volvió  delante  defioesca.  Empero  Ah- 
med, renunciándola  esperanza  de  conservar  esta  ph.- 
za,  habia  salido  de  ella  y  marebádose  á  Zaragoza. 
Poros  meses  después  Huesca  se  rindió  á  los  cristianos 
por  eapitulacioo.  A  pesar  do  la  pérdida  de  estj  ciudad, 
todavía  le  quedaba  a  este  principe  una  vash  esten- 
sion  de  terreno  desde  (iuadalajar  i,  Medinaceli  y  Tílde- 
la hasta  Barbastro,  Lérida,  Tarragona  y  Tortosa.  Sus 
estados  comprendían  los  tres  cuartos  de  Aragón  por  lo 
nv»nos.  h  Cataluña  meridional,  y  algunas  porciones  de 
la  Navarra  y  de  la  Castilla.  Dueño  del  curso  del  Ebro 
inferior,  enviaba  al  Africa  y  al  Egipto  sus  buques  car- 
gados de  productos  de  Espada,  y  recibía  en  cambio  las 
mercaderías  del  Oriente.  Ahmed  pasaba  por  uno  de  los 
soberanos  mas  opulentos  do  la  península.  Justo,  ama- 
ble y  benéfico,  era  amado  por  sus  pueblos,  respetado 
por  sus  vecinos  y  temido  por  sus  enemigos.  Sin  embar- 
go, cu  mdoVió  el  rey  de  Marruecos  llevar  sus  conquistas 
hasta  Valencia,  temía  sufrir  la  suerte  de  los  otn.s  di- 
nastas musulmanes  de  Espada,  y  creyó  debpr  gran- 
jearse la  amistad  y  protección  del  monarca  africano, 
rnvian  lole  su  hijo  Abdel  M.'lek  con  una  carta  y  ricos 
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nenies.  Yusnf  coriespoodió  graciosamente  a  estas 
rfettaciofles  de  un  principe  cuyos  estados  eran  des- 
mucho tiempo  el  baluarte  del  islamismo  en  las 
iteras  de  los  cristianos  de  Occidente;  pareció  satis- 
no  dp  su  alianza  y  le  envió  seis  mil  ballesteros  y 


mil  giocles.  Estos  ausilios  ayudaron  al  rey  de  Zarago 
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za  rn  486  (1093)  á  rechazar  una  invasión  del  rey  de 

Aragón,  que.  al  frente  de  un  numeroso  ejército  de 
franceses  y  de  erdomaniedses,  se  habia  apoderado  de 
Fraga  y  Barbaslro.  habia  pasado  al  filo  de  la  espada  á 
cuatro  mil  musulmanas.  Ilevadose  un  gran  número  de 
mujeres  y  niños  de  ambos  sexos,  y  puesto  el  pais  á 
sangre  y  fuego.  Ahmed.  secundado  por  sus  aliados, 
obtuvo  varias  ventajas  seflaladas  sobre  los  cristianos, 
reconquistó  á  viva  tuerza  Barbaslro  y  Fraga,  á  cuyas 
guarniciones  hizo  degollar,  recobró  (odas  las  plazas 
que  habia  perdido,  devastó  las  tierras  del  enemigo  y 
regresó  á  Zaragoza  con  cinco  mil  cautivas  cristianas  y 
un  considerable  bolin,  de  que  dió  una  parle  al  rey  de 
Marruecos. 

Como  la  conquista  de  Valencia,  en  495  (1102),  ba- 
hía acabado  de  someter  al  yugo  africano  lodos  los  es- 
lados  que  se  habían  levantado  sobre  los  escombras  del 
califato  de  Occidente ,  escepto  el  reino  de  Zaragoza, 
podríamos  terminar  aquí  la  cronología  de  los  príncipes 
Iludidas  que  reinaron  en  esta  última  ciudad  ;  pero  no 
hemos  creído  conveniente  interrumpir  la  continuación 
de  esla  dinastía,  aunque  el  término  de  su  historia  per- 
tenezca propiamente  á  la  cuarta  época  de  los  moros  de 
España.  Parece  que  Abmed-Al-Moslain-Billah,  á  pesar 
de  mi  estado  continuo  de  guerra  contra  los  cristianos, 
vivió  bantante  tranquilo  bajo  la  protección  de  Yusuf; 
pero  cuando  el  monarca  africano  luvo  por  sucesor  á  su 
Iiijo  Ali  en  5uo  (1101),  la  posición  delrey  de  Zarago- 
za so  hizo  mas  embarazosa.  Alfonso  I,  rey  de  Aragón, 
le  atacó  por  el  Ebro  superior,  y  acababa  de  tomarle 
Tauste  ,  Borja  y  Hagalia  ;  y  sus  tropas  lijeras  habían 
estendido  su  tala  basta  las  llanuras  de  Zaragoza,  cuan- 
do en  50¿  (1 109)  Mobamed  ben  Al-badj ,  enviado  por 
Temim,hermanodelrey  de  Marruecos,y  gobernador  de 
Valencia,  llegó  con  un  ejército  so  preleslo  de  socorrer 
á  Ahmed,  puso  en  fuga  á  los  erigíanos  y  entró  vence- 
dor en  Zaragoza.  Peco  seguro  de  la  buena  fé  de  estos 
ausiliares,  y  temiendo  ser  deportado  ü  Africa  como  los 
reyes  de  Granada  y  Sevilla.  Ahmed  salió  secretamente 
de  mi  capital  y  se  retiró  en  una  fortaleza  vecina  con 
sus  súbditos  uias  distinguidos  ¡  pero  pronto  volvió  a 
Zaragoza  después  de  la  marcha  del  general  africano, 
que  habiendo  invadido  las  tierras  de  Barcelona  pere- 
ció en  esla  espedicion.  Ahmed  partió  en  seguida  á  la 
defensa  de  Tíldela  ,  que  los  cristianos  tenían  sitiada, 
les  dió  una  batalla  en  redjeb  de  G03  (febrero  1110)  y 
perdió  la  vida  en  ella  después  de  un  reinado  de  veinte 
y  cinco  artos.  Su  muerte  acarreó  la  derrota  de  su  ejér- 
cito y  la  rendición  de  Tíldela  al  rey  de  Aragón.  Su  ca- 
dáver fué  trasladado  á  Zaragoza  .  donde  se  Ip  enterró 
como  á  mártir,  con  sus  vestidos  y  sus  nrmüs.  Un  in- 
menso genlío  acompañaba  la  pompa  fúnebre  de  este 
virtuoso  y  denodado  príncipe  ,  que  dejó  hondo  senti- 
miento en  el  corazón  de  sus  subditos 

503  de  la  E  (1 1 10  de.  J.  C )  Abod  Mbtiwan  Aboel- 
mei.fk  ExAD-EMuiam.  Abdel-melek,  hijo  y  sucesor  do 
Ahmed  ,  se  habia  señalado  en  la  batalla  de  Huesca  y 
en  los  combates  de  Tauste  y  Lérida  ;  roas  si  poseyó  la 
bravura  de  su  padre  ,  no  así  sus  talentos  políticos,  que 
ellos  solos  podían  sostenerle  entre  dos  vecinos  podero- 
sos y  llenos  de  ambición.  Sitiado  en  Zaragoza  en  310 
(1110)  por  el  rey  de  Aragón,  fué  socorrido  por  las  Iro- 
p  Almorávides  de  Valencia  ,  <;ue  después  de  varios 
combates  obligaron  á  los  cristianos  ¿  levantar  el  sitio. 
Empero,  desconfiando  Abdel-Mel»  k  de  sus  libertado- 
re-,  se  retiró  desde  luego  COO  BU  familia  y  sus  tesoros 
á  la  fortaleza  de  Rotb-nl-Yeboud  (Rueda) ;  y  víéodose 
allí  en  la  alternativa  de  recurrir  á  la  protección  de  los 
cristianos  ,  sus  enemigos  naturales ,  ó  de  ponerse  en 
manos  de  los  africanos  sus  ausiliares ,  que  seguían  la 
miMiin  creencia  que  él ,  adoptó  imprudentemente  el 
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primer  partido,  y  prefirió  la  alianza  del  rey  de  Aragón 

a  la  de  los  Almorávides.  Los  habitantes  de  Zarago- 
za ,  irritados  contra  su  soberano,  se  dirigieron  al  go- 
bernador de  Yalencia  ,  quo  acudió  con  sus  ejércitos  y 
venció  á  los  cristianos  coica  de  Zaragoza.  Habiendo 
Alfonso  juntado  mayor  número  de  tropas,  volvió  á  ata- 
car á  los  Almorávides  y  les  ganó  en  los  contornos  de 
dicho  ciudad  una  cruenta  batalla  qoe  costó  la  vida  ñ 
m  general  Abdallah  ben  Abezdelí  y  á  muchos  de  sus 
capitanes.  Después  de  esta  victoria  se  apoderó  de  Lé- 
rida y  de  todas  las  plazas  orientales  de  los  estados  de 
Zaragoza.  Mediante  este  sacrificio  el  meticuloso  Abdel- 
melek  recobró  su  capital  y  creyó  conservar  la  protec- 
ción de  su  aliado;  pero  Alfonso ,  obligado  á  defenderse 
contra  otro  ejercito  africano,  dio  un  combate  mortífero 
cuyo  ¿xito  fue  indeciso,  y  ya  no  tuvo  mas  miramientos 
al  rey  de  Zaragoza,  enviando  á  pedirle  la  cesión  de  esta 
importante  plaza.  Emad-eddaolab,  víctima  de  su  propia 
iijereza,  no  dió  ninguna  contestación  y  solo  pensó  en  for- 
tificar y  abastecer  una  ciudad  donde  creia  ser  sitiado. 
En  efecto,  Alfonso, al  frente  de  un  ejercito  considerable 
de  navarros,  aragoneses  y  franceses  ,  acampó  delante 
de  Zaragoza,  la  bloqueó  estrechamente  y  construyó 
torres  de  madera  y  otras  maquinas  tic  guerra  que  ope- 
raban sin  cesar  contra  los  muros  de  la  plaza.  La  in- 
mensa población  qoe  esta  contenía  consumió  pronto  los 
víveres,  y  el  hambre  ejerció  sus  horribles  estragos 
obligando  por  fin  á  los  habitantes  á  capitular.  Ellos 
conservaron  la  vida  y  los  bienes  con  la  libertad  de 
quedarse  en  Zaragoza  ó  irá  otro  puuto.  Alfonso  entro 
en  la  ciudad  el  i  de  ramadban  de  512  (19  diciembre 
1 1 18),  y  Abdcl-melek  se  retiró  á  Rueda  con  su  fami- 
lia. La  ciudad  de  Calatayud  c;>yúen  poder  del  rey  de 
Aragón  después  de  ona  gran  victoria  que  obtuvo  sobre 
los  moros  de  Africa,  cerca  de  Cotanda,  dislrilo  de  Da- 
roca,  el  19  de  rabí  1 .°  de  SI  1  (18  junio  1120  .  Ali,  rey 
de  Harniccos,quer  iendo  castigar  al  ex-rey  de  Zaragoza 
por  no  haber  sabido  defender  su  capital por  haberse 
aliado  á  los  cristianos  y  pagarles  tributo ,  encargó  á 
uno  de  sus  generales  en  519(1125),  que  le  quitase 
cuanto  le  quedaba,  pero  Abdel-Melek  escribió  al  mismo 
monarca  almoravide  y  logró  apaciguarle  recordándole 
la  antigua  amistad  que  enlazara  á  sus  padres  y  espo- 
niéndole francamente  los  motivos  que  habían  dictado 
su  conducta  en  tan  azarosas  circunstancias.  Este  des- 
pojado príncipe  falleció  en  Rueda  ,  asilo  ordinario  de 
Jos  príncipes  de  su  familia  ,  en  chaban  de  :¡ii  (julio 
1 1  30),  despreciado  de  lodos  los  musulmanes  y  aborre- 
cido desús  subditos  porque  pagaba  tributo  al  rey  de 
Aragón  y  le  ayudaba  en  sus  guerras  contra  los  almo- 
rávides. 

524  de  la  E.  (1130  de  J.  C.)  AboclDjafar  Auiied  III 
?EiF-RDOAtLAH  ,  al  suceder  á  su  padre  adoptó  entera- 
mente su  sistema  político.  En  el  intervalo  de  tres  altos 
cedió  al  rey  de  Aragón  la  mavor  parle  de  las  plazas 

3ue  todavía  lo  pertenecían  en  ías  fronteras  orientales 
e  España  ;  de  modo  ,  dicer.  los  autores  árabes ,  que 
aunque  hubiese  tomado  los  títulos  de  «AlMosiain-Dí- 
llab»  y  de  «Al-Mostanser-Billab»,  Dios  le  reliró  su 
apoyo  y  sos  favores  por  su  vergonzosa  alianza  con  los 
infieles.  En  fin,  en  dzoo!kadabdei¡21  (setiembre  1 J  33), 
según  Conde  ,  Alfo-íso  Raimundo  rey  de  Castilla  logró 
a  fuerza  de  amenazas  y  de  malos  procederes  hacerse 
dueiVo  de  Rueda  y  de  algunas  oirás  plazas  menos  im- 
portantes. Seif-eddaulah ,  temiendo  que  sus  subditos 
no  las  entregasen  á  ¡os  Almorávides  ó  que  estos  no  se 
las  quitasen,  se  indisponia  con  el  rey  de  Castilla,  las 
cedió  todas  al  mismo  en  camb  o  de  la  mitad  de  Tole- 
do y  de  varias  posesiones  en  las  cercanías  do  esta 
ciudad;  pero  c<  no  en  dicho  año  aun  vivía  Alfonso  I, 
rey  de  Aragón  y  no  pereció  basta  el  de  528  (11 3 i),  en 


Fraga,  en  una  batalla  contra  los  Almorávides .  que 
querían  obligarle  á  levantar  el  sitio  de  esta  plaza,  cree- 
mos que  hasta  después  de  la  muerte  de  aquel  príncipe 
no  solicitó  Seif-eddaulah,  temiendo  la  venganza  de  los 
africanos,  la  protección  del  rey  de  Castilla  ,  y  que  el 
cambio  en  que  consintió  no  tuvo  lugar  hasta  534  (U39), 
como  dice  Casiri.  Seif-eddaulah  fué  el  postrer  príncipe 
hudida  que  reinó  en  Aragón  y  en  el  norte  de  España, 
donde  su  raza  se  babia  sostenido  mas  de  cien  años. 
En  la  cuarta  época  le  veremos  llegar  á  ser  precario  y 
sucesivamente  rey  de  Córdoba  ,  de  Granada,  de  Va- 
lencia y  de  Murcia,  así  como  ¿  su  posteridad  fundar 
en  esta  última  ciudad  y  en  el  mediodía  de  la  península 
una  potencia  que  despidió  cierto  brillo. 

CUARTA.  EPCCA. 

La  España  bajo  la  dominación  a>  los  soberanos  dtl 

Afriia. 

Nos  concretaremos  en  la  cronología  de  esta  época, 

la  menos  conocida,  la  mas  embrollada,  y  sin  duda  al- 
guna la  menos  ioteresante  de  la  historia  de  los  rou- 
i-ulmanes  de  España,  á  reseñar  los  hechos  principales, 
relativos  únicamente  ¿  la  Península,  reservándonos 
hacer  conocer  mas  particularmente,  en  la  cronoligía 
histórica  del  Africa,  la  dinastía  de  los  Al-Moravidas  y 
la  de  los  Al-Mohades,  los  cuales  han  poseido  sucesiva- 
mente el  imperio  de  Marruecos,  del  cual  la  EspaOa 
mahometana  fué  entonces  una  provincia. 

dinastía  de  tos  Al-Moravidas. — Asou-Yacoci  Yot- 
FOUP  Naseu-Edoin.  í83  de  la  E.  (de  J.  C.  1090.)  Yous- 
r.uf  ben-Tascbfyu,  segundo  piíncipe  de  su  dinastía  tn 
Africa,  fue  el  primero  de  ella  en  España.  Se  ba  visto 
en  la  precedente  época,  como  la  perfidia,  mas  bien 
que  la  fuerza  de  las  armas,  le  sometió  desde  el  ano 
Í83  (de  J.  C  1090)  hasta  el  de  195  (110!)  I09  reinos 
de  Málaga.  Granada,  Murcia,  Córdoba,  ^evilla,  Al- 
mería, Badajot  y  Yalencia;  en  una  palabra,  todo  lo 
que  quedaba  a  los  musulmanes  en  la  Península,  des- 
pués de  la  pérdida  de  Toledo,  á  escepcion  del  reino 
de  Zaragi  za  que  conservó  ann  algunos  años  su  inde- 
pen  encía.  En  496  (1103)  e'  rey  de  Marruecos  atrave- 
só-por  cuarta  vez,  el  estrecho,  en  compañía  de  sus 
dos  hijos  Temim  y  Aly.  prendado  de  la  belleza  de  sus 
nuevos  estados,  visitó  el  rey  todas  las  provincias.  An- 
les  do  regresar  á  Africa  convocó  una  asamblea  de  lo- 
dos los  cheikhis  de  España  y  de  lodos  los  gobernado- 
res y  comandantes  Almorávides,  haciendo  que  se  re- 
conociese en  ella  a  su  segundo  hijo  Aly,  por  su  su- 
cesor, «¿ligando  á  los  grandes  á  prestarle  juramento 
do  obediencia,  en  el  mes  de  dzoulhadjah  (setiembre.) 
Aconsejó  el  monarca  á  dicho  príncipe  que  confiase  á 
los  africanos  el  gobierno  délas  provincias,  de  las  ciu- 
dades y  do  las  plazas  fuertes  de  España ;  admitiendo 
al  mismo  tiempo  en  la  guardia  de  las  fronteras  del 
norte  y  dando  el  mando  de  las  tropas  contra  loe  cris- 
tianos, á  los  capitanes  musulmanes  indígenas,  como 
mas  acostumbrados  á  combatir  á  los  infieles,  encare- 
ciéndole por  último  que  recompensase  á  los  valientes 
que  se  distinguiesen  en  su  servicio.  Le  dejó  diez  y 
siete  mil  ginetes,  de  los  cuales  siete  mil  fueron  des- 
tituidos á  Sevilla  y  ála  Andalucía  occidental.  Al  pasar 
Yusuf,  por  Lucena,  quiso  obligar  á  los  judíos  a  ha- 
cerse musulmanes,  y  solamente  á  fuerza  de  oro  pu- 
dieron evadirse  aquellos  de  semejante  exigencia.  Ha- 
biendo llegado  ti  monarca  á  Ceuta,  fué  postrándose 
progresivamente  6  causa  de  la  edad  y  de  las  fatigas 
de  la  guerra.  Trasladado  k  Marruecos  el  año  49H 
(I  ion.;  murió  h  fines  de  moharrem,  5flD  (fin  de  se- 
tiembre de  t  toe,)  á  la  edad  de  cien  arlos,  después  de 
haber  reinado  por  espacio  de  diez  y  siete  en  Fspaiia, 
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á  cootar  desde  la  conquista  de  Granada,  ó  solamente 
cuatro  y  medio  después  de  la  toma  de  Valencia.  An- 
tes de  espirar  Yosuf,  recomendó  á  su  hijo  que  vi- 
viese en  buena  armonía  con  los  príncipes  Undules,  re- 
yes do  Zaragoza,  los  cuales  eran  los  defensores  del 
islamismo  contra  los  cristianos  en  la  frontera  de  los 
Pirineos  orientales,  y  que  tratase  bien  á  los  musul- 
manes españoles,  sobre  lodo  á  los  de  Córdoba. 

500  de  la  K.  (de  J.  C.  1 10G).  Anuí.  Hmx  Alt.  Al 
momento  que  Aly  bobo  tomado  posesión  del  trono  de 
Marruecos  y  reunido  algunas  tropas  en  Africa,  vioo  á 
España,  el  mismo  ano,  y  recibió  en  Algeciras  el  lio- 
menaje  de  los  cadhis,  w.dis,  alcaides  y  de  los  sabios 
de  la  península.  Después  de  haber  instaurado  el  go- 
bierno y  la  administración  vi  vil  y  militar  de  las  pro- 
vincias que  poseía  en  dicbo  pais,  regresó  al  Africa. 
Regresas  España  eo  5ul  (M08)  para  hacer  la  guer- 
ra a  tos  cristianos.  Reemplazo  en  el  gobierno  de  Mag- 
reb.  á  su  hermano  Abu-Thaher-TVniim,  poniendo  en 
su  lugar  ni  antisrno  wali  de  Córdoba,  Abu-Ahdallah 
ben  al-Hndj,  dando  al  primero  el  gobierno  de  Valencia 
y  de  la  Ei-paña  oriental,  encargándole  ademas  que 
empezase  las  hostilidades  por  parle  del  Kbro.  Después 
de  baber  Teraim  reunido  no  cuerpo  de  tropas  en  (ira- 
nada,  posó  a  sitiará  leles  tuya  plaza  estaba  defen- 
dida por  una  fuerte  guarnición  cristiana.  Alfonso  M 
rey  de  Castilla,  (pieria  marchar  en  persona  al  socorro 
de" esta  plaza;  pero  habiéndole  hecho  presente  la  rei- 
na su  esposa  que  los  musulmanes  no  estaban  nnn- 
dados  por  cu  soberano,  se  contentó  con  mandará  su 
hijo  don  Sancho,  con  un  ejercito  numeroso  y  un  bri- 
llante séquito.  Al  aproximarse  el  joven  principe  á  la 
plaza,  Temiro  pensó  levantar  el  sitio  y  evitar  una  ba- 
talla, sin  embargo  á  pesar  de  no  contar  éste  mas  que 
con  tres  mil  caballos,  ademas  de  la  infantería,  sus  ca- 
pitanes le  inclinaron  á  esperar  sin  temor  al  enemigo. 
El  valor  triunfo  del  número  en  esta  jornada.  Les  cris- 
tianos perdieron  mas  de  veinte  mil  hombres,  quedan- 
do el  inf  inta  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Erte  do- 
ble desastre  y  la  loma  de  l  eles  que  fue  su  resollado, 
condujeron  al  sepulcro  al  cabo  de  veinte  dias,  al  rey 
de  Castilla.  (Según  los  historiadores  españoles,  quo 
están  también  acordes  con  los  árabes  acerca  del  ano 
y  lugar  en  que  se  dió  la  batalla,  el  rey  no  murió  basla 
al  cabo  de  un  año,  de  dicbo  infausto  acontecimiento.) 

Eo  5<>2  (110!)  )Moharamed  ben  al-lladj.  insiguien- 
do las  órdenes  del  príncipe  Temim,  entró  en  los  es- 
lados  del  rey  de  Zaragoza,  bajo  el  pretrsto  de  defen- 
derlos coolra  las  frecuentes  incursiones  de  los  cristia- 
nos véase  el  articulo  de  Ahmed  II  rey  de  Zaragoza,  en 
la  tercera  época  )  Invadió  Muhammed  y  saqueóla  Ci- 
taluha,  pero  al  regresar  de  esla  espedicion.  por  es- 
carpados caminos  y  detliladeros  que  no  conocía,  pe- 
reció en  una  emboscada,  en  la  cual  fue  muer  ta  la  ma- 
yor parle  de  sus  (ropas,  quedando  en  poder  del  ven- 
cedor muchos  prisioneros.  Informado  el  rey  de  esta 
derrota,  envió  el  walí  de  Murcia,  Alm-bvkr  hen-lhra- 
bim.  ben-Tafelut,  el  coal  después  de  haber  pasado  á 
fuego  y  á  sangre  el  condado  de  Barcelona  .  sitió  por 
espacio  de  veinte  dias  a  la  capital,  y  regresó  por  los 
estados  de  Zaragoza  batiendo  completamente  en  el  ca- 
mino á  un  ejercito  de  aragoneses  y  catalanes,  manda- 
do por  Alfonso  I.  (Los  autores  árabes  dan  á  este  prin- 
cipe el  nombre  de  Ben-Radniir  (hijo  de  Ramiro  ;  j  pero 
no  cabe  duda  que  Alfonso  era  lujo  de  Siorho  y  por 
consiguiente  nieto  y  no  hijo  de  Ramiro  I. 

Creyendo  Aly,  que  su  presencia  en  necesaria  en 
España,  se  dirigió  á  ella,  el  15  moharrem  503  (14 
agosto  de  lio».)  con  cien  mil  hombres  de  caballería 
y  trescientos  mil  de  infantería.  Después  de  haberse 
detenido  un  mes  en  Córdoba  partió  para  la  ghaziah, 
tomo  v. 
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(la  guerra  sania, )  lomó  por  asalto  la  ciudad  de  Tabut» 
y  veinte  y  siele  fortalezas  del  reino  de  Toledo,  difun- 
diendo por  medio  de  sus  crueles  medidas,  tal  espanto 
en  el  pais,  que  los  habitantes  de  las  campiñas  huían  á 
las  ciudades  y  también  se  refugiaban  en  las  montanas. 
SiliógUy,  á  Toledo,  destrozando  completamente  á  una 
coluna  cristiana  que  hizo  una  salida  de  la  plaza,  pero 
conociendo  al  cabo  de  algunos  meses  de  silio  que  una 
plazi  tan  fuerle  podia  resistirse  mucho  tiempo  ,  le- 
vantó el  campo  y  fue  á  Ipoderars.»  <!e  Mandil  duda 
Madrid.)  de  Üuadalajara,  y  de  Talhira  (probablemente 
Talavera!:  mandó  pasar  á  cochillo  i  torios  los  cristia- 
nos de  esta  última  ciudad,  y  satisfecho  de  su  venganza, 
regresó  triunfante  k  Africa.  Por  su  parte  ScbyróZeir 
ben  Ahn-Rekr.  pariente  del  monarca  y  gobernador  do 
la  España  occidental,  volvió  á  apoderarse  de  las  ciu- 
dades de  Cintra  Jabora.  Badajoz.  Lisboa  y  Portugal, 
é  informó  al  rey  del  éxito  feliz  de  sos  planes,  en  dzul- 
kadah  30  i  mayo  lili)  Murió  en  Sevilla  en  una  edad 
avanzada,  en  501  (1 1 13)  y  luvo  por  sucesor  á  Moham- 
med  ben-F.iltnuia,  el  cuál  gobernó  por  espacio  de 
frésanoslos  Algarbes.  D.irante  este  año,  Mezdeli,  wali 
de  Córdoba,  hizo  una  invasión  en  Castilla,  cuyo  pais 
taló  hasta  las  puertas  de  Toledo,  y  después  de  haber 
desunido  los  fuertes  de  Servaod  y  de  Asguena,  dego- 
lló á  todos  los  cristianos  que  encontró,  sin  distinción 
de  edad,  ni  de  sexo,  y  b¿>t:ó  durante  ocho  dias  coa 
toda  clase  de  máquinas,  las  murallas  de  la  capital; 
pero  la  aproximación  de  un  poderoso  ejército,  manda- 
do por  ArBaihanisch  (probablemente  Raimundo  Be - 
renguer  III,  conde  de  Barcelona)  le  obligó  á  levantar 
el  campo  y  regresó  cargado  de  botín  á  Córdoba.  Sa- 
bedor de  que  el  conde  García,  señor  de  tiuadalajara, 
estaba  sitiando  á  Medina-Celi,  cayó  como  un  rayo  so- 
bre el  enemigo,  apoderándose  de  éste  tal  temor,  que 
abandonaron  en  su  fuga  sus  maquinas  y  sos  bagajes. 
Murió  tan  valiente  capitán  á  Unes  del  siguiente  :ño, 
combatiendo  por  el  islamismo,  y  el  rey  de  Marruecos 
nombró  para  reemplazarle  a  Mohammed,  el  cual  que- 
riendo vengar  á  su  padre,  esperimenló  la  misma  suer- 
te al  cabo  de  tres  años,  esto  es,  en  50  y  (1115.)  Una 
flola  considerable,  enviada  por  dicho  monarca  some- 
tió las  islas  Baleares,  las  cuales  los  cristianos  eva- 
cuaron después  de  haber  ejercido  en  ellas  loda  clase 
de  escesos  y  crueldades.  Según  los  autores  cristianos 
Raimundo-Bcrengucr  III  conquistó  las  islas  Baleares 
en  1 1 1 1,  después  de  baber  hecho  en  1114  una  tenta- 
tiva infructuosa,  porque  tuvo  que  volar  al  socorro  de 
su  capital,  atacada  por  los  moros.  N  ida  dicen  los  his- 
toriadores árabes  de  este  silio  de  Btrcelona  pero  los 
españoles  tampoco  hablan  de  la  e.-pedicion  del  conde 
sobre  Toledo,  sin  embargo,  uno  y  otro  liecho  nada 
tienen  de  inverosímil. 

Al  siguiente  abo,  Abu-Mohammed  Abdallab  ben- 
Mezdeli,  uno  de  su-  genera'es,  pasó  de  (¡ranada  á  Va- 
lencia con  un  cuerpo  do  caballería,  y  fué  á  socorrerá 
Zaragozi.  sitiada  por  Alfonso  I.  el  cual,  después  de 
muchos  combales,  vióse  obligado  á  regresará  Aragón. 
Irritados  los  habitantes  de  la  ciudad  contra  su  sobera- 
no. l-.nj.nl  Eddaulah.  que  les  había  abandonado  y  se 
babia  pasado  á  los  cristianos,  llamaron  al  gobernador 
de  Valencia,  ef  cual  venció  á  los  enemigos  cerca  de 
Zaragoza,  el  4  ramadban  51  ¿,(19  diciembre  1118)  y 
recibió  el  homenaje  de  los  musulmanes  de  estos  can- 
tones. Secundado  el  rey  de  Ar<«gon  por  Emad- Eddau- 
lah, derrotó  completamente  á  los  moros,  cerca  de  Za- 
ragoza, al  mismo  tiempo  qne  Abdallab  ben  Mezdeli, 
su  general,  conquistó  Lérida,  y  algunas  otras  plazas 
de  Cataluña,  restableciendo  al  rey  de  Zaragoza  en  su 
capital  Irritado  el  monarca  africano  con  semejantes 
perdidas,  pasó  a  la  Península,  penetró  en  Portugal, 
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«ornó  por  aaalloi  Coimera,  y  regresó  a  Cenia  después 
ile  haber  saqueado  el  país.  En  Ir  misma  época,  su 
hermano  Temim,  gobernador  de  la  Espafla  oriental, 
al  que  se  onieroo  su  tio  Abu  Yabia  ben-Taschfyn, 
gobernador  de  Córdoba  y  oíros  capitanes  almorávi- 
des penetró  en  Cataluña,  y  lavo  lugar  oeroa  de  Lfrida 
una  sangrienta  acción,  cuyo  resultado  fué  dudoso  es- 
per  ¡mentando  igual  pérdida  una  y  otra  parte.  Viendo 
Temiin  que  su  ejército  estaba  muy  fatigado,  cesó  las 
hostil  idndes  y  regresó  á  Valencia  con  cerca  díes  mil 
hombres. 

Habiéndose  apoderado  el  rey  de  Aragón  de  Zarago- 
za, pn  lili  (1118)  muchos  nobles  musulmanes  pasaron 
é  Valencia  y  a  Muroia.  Diez  mil  africanos,  enviados 
por  el  rey  de  Marruecos  llegaron  demasiado  tarde  y 
retrocedieron.  Oigo  lioso  Alfonso  I  con  ao  conquista, 
alcanzó  cerca  de  Cataluña,  el  viernes  19  rabi  l.°ó  H 
rabi  II  SI 4  (18  junio  ó  23  do  julio  1120)  una  nueva 
victoria  contra  los  musnlmanes,  los  cuales  perdieron 
veinte  mil  hombres  y  muchos  de  sus  generales  y  se 
apoderó  de  Calat-Ayub,  plaza  importante,  desdo  don- 
de, podía  hacer  varias  lucursiones  en  las  provincias 
vecinas.  Estos  acontecimientos  dieron  por  resultado  )n 
tareera  expedición  de  Aly  a  España.  Proclamó  el  al- 
djihed  y  se  dirigió  á  Córdoba,  a  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito respetable  de  al-mornvides ,  zenetas  y  bérbero. 
Dirigió  ln^go  Aly  sus  miras  a  Portugal,  en  donde  se 
apoderó  de  Coimbra.  Conde  llama  aSanabría»  á  la  ciu- 
dad que  en  olra  parle  llama  coi  reclámenle  «Colimhría 
óCalumbria,»  y  muchas  otras  ciudades,  cuyos  habi- 
tantes hizo  matar  ó  reducir  6  cautiverio.  Sus  excesos  y 
sus  crueldades  esparcieron  el  terror  en  lodo  el  país,  y 
obligaron  al  pueblo  á  refugiarse  en  loa  castillos  ó  en 
ios  inaccesibles  peñascos. 

Apenas  acababa  do  regresar  Aly  al  Africa,  el  ano 
Sil»  (II 11)  cuando  tuvo  que  volver  á  España  en  el  mis- 
mo ano,  por  cuarta  vez.  La  indisciplina  do  las  tropas 
al- mora  vidas  que  componían  la  guarnición  de  Córdoba 
y  ios  escesos  á  que  se  entregaban  impunemente,  suble- 
varon en  contra  suya  á  los  habitantes  de  esta  célebre 
ciudad,  lo»  cuales  tomaron  las  armas,  cayeron  sobre 
los  africanos  y  sacrificaron  á  cuantos  encontraron  en  e 
ciimiuo,  minaron  á  fin  de  penetrar  en  los  cuarteles  y 
en  la  cindadela  en  donde  se  habían  refugiado,  y  pasa- 
ron la  mayor  parte  á  cochillo.  El  rey  de  Marruecos 
reapareció  bien  proolo  en  Andalucía,  á  la  cabeza  de  un 
ejército  formidable,  para  contener  los  progresos  de 
este  incendio:  se  dirigió  á  Córdoba  y  se  le  unió  el  go- 
bernador con  las  tropas  que  había  podido  salvar  del 
furor  de  los  habitantes  dedicha  ciudad.  Al  saber  sineo 
talgo  estos  que  se  aproximaba  el  soberano  cerraron 
sus  puertas,  levantaron  barricadas  en  las  calles  y  se 
opusieron  á  sostener  un  largo  sitio.  Hicieron  presen- 
te al  monarca  que  ellos  solamente  se  habían  sublevado 
para  resistir  á  la  opresión-,  y  que  si  él  se  obstinaba 
en  proteger  ó  ios  malvados,  autores  de  sus  males  y  de 
so  desobediencia,  habían  jurado  defenderse  basta  la 
muerte.  A  pesar  de  esta  Icudable  resolución,  fatigados 
los  sitiados  y  rendidos  de  laníos  trabajos,  coreo  tenían 
que  suportar,  con  motivo  de  los  asaltos  que  tenían  que 
hacer  írenle,  volvieron  «i  mandar  una  dipnlaoion  para 
io  plorar  su  perdoo.  Recibió  Aly  favorablemente  I  los 
ti  i  tintados,  y  solo  exigit}  de  los  cordobeses  una  contri- 
bución para*  indemnizar  á  los  al-moravidea  de  las  pér- 
didas que  habían  esperiraenuido. 

I  ii  importante  acontecimiento  turbó  bien  pronto  el 
reroí-o deque  disfrutaba  este  monarca  en  Córdoba,  y 
je  obligó  á  trasladarse  para  siempre  al  Afiica  tenien- 
do que  abandonar  los  negocios  de  la  península:  y  fué 
la  sublevación  deAbu-Mohamed  Abdallah  ben  Toomerl 
Uaiuado  también  Al-Mubdi,  fundador  de  la  dinastía  de 
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los  (Almohades)  en  la  ] 
cesores  arrebataron  á  los 
Marruecos  y  de  España. 

Mientras  que  las  fuerzas  de  AU  i 
(ra  los  rebeldes  de  Africa,  sus  lugartenientes  continua* 
ban  la  guerra  con  variada  fortuna  en  España.  Los  cris* 
baños,  subditos  y  tributarios  de  los  musulmanes,  se* 
guian  manteniendo  relaciones,  á  pesar  de  sos  jura- 
mentos, con  los  principes  cristianos,  á  los  cuales 
informaban  do  la  situación  del  país,  de  la  fuerza  que 
había  en  las  plazas,  y  por  último  les  escitaban  á  la 
guerra,  y  se  unieron  á  ellos  sirviéndoles  de  guias.  El 
.supremo  cadbi  de  Andalucía  fué  personalmente  á  dar 
parle  de  todo  al  rey  de  Marruecos,  en  el  año  51», 
(lito),  y  este  principe  a  fin  de  evitar  los  males  que 
iban  a  suceder,  reunió  á  su  meschonar  y  en  cumpli- 
miento del  plan  que  se  adoptó,  dió  ordenes  á  todos  sus 
lugartenientes  en  la  península,  para  que  trasladasen  á 
Andalucía  á  lodos  los  cristianos  de  las  fronteras,  y  las 
diseminasen  entro  los  musulmanes,  deportando  á  Áfri- 
ca al  os  que  hubiesen  favorecido  la  causa  de  los  princi- 
pes de  su  religión.  Estas  medidas,  que  obligó  á  gran 
número  de  cristianos  ú  vender  sus  propiedades,  cos- 
tando la  vida  á  no  pocos,  sirvió  de  protesto  al  rey  de 
Aragón,  Alfonso  I,  para  invadir  las  provincias  mu- 
sulmanas. 

Los  cristianos  de  Granada  (Conde  les  da  el  nombre 
de  Mouhahidiut,  coya  significación  ignoramos,  á  me- 
nos que  quiera  espresar  sus  relaciones  secretas  con  los 
Almokades)  le  habían  invitado  secretamente  á  venir  á 
su  pais,  prometiendo  hacerle  dueño  de  toda  la  rosta; 
pero  Alfonso,  ya  fuese  por  desconfianza,  ya  por  falta 
de  medios,  no  cedió  entonces  a  sus  deseos.  Insistieron 
aquellos,  asegurando  al  monarca  aragonés  que  podin 
contar  con  doce  mil  hombres,  desde  luego,  y  que  al 
momento  que  se  presentase  en  Andalucía,  todos  los 
cristianos  se  levantarían  en  masa  para  secundarlo. 
Animado  con  estas  promesas  y  brillantes  esperanzas, 
partió  Alfonso,  al  frente  de  cuatro  mil  caballos  (como 
los  musulmanes  hacen  consistir  la  principal  fuerza  de 
los  ejércitos  en  la  caballería,  sos  historiadores  apenas 
hacen  mención  de  la  infantería)  los  cuales  juraron  ven- 
cer ó  morir  por  él,  y  dirigiéndose  A  Zaragoza,  ocultó 
sos  planes  a  los  musulmanes,  y  continuó  su  marcha,  ñ 
fines  de  chahan  51  a  (últimos  de  setiembre. Creemos  del 
caso  detallar  esta  espedicion,  de  la  que  parece  que  los 
historiadores  espióles  noluvieroo  conocimiento,  pues- 
to que  ella  basta  para  justificar  el  renombre  de  Bata- 
llador, dado  al  monarca  aragonés.  Después  de  haberte 
batido  muebos  días  sin  resultado  alguno  las  tropas  de 
Valencia  y  «solado  ios  nlredednres  de  esta  ciudad, 
vióse  el  monarca  con  el  apoyo  de  una  inmensa  multi- 
tud de  mu  ha  nidios  en  estado  de  poder  avanzar.  Estos 
traidores  le  sirvieron  de  guias  y  le  indicaron  las  plazas 
que  debía  atacar  ó  evitar.  Pero  se  desgració  delante 
de  Djezirab-Hucnr,  en  donde  esperimenló  una  pérdida 
considerable.  No  tuvo  mejor  inerte  delante  de  Deaia  y 
después  de  ocho  días  de  marcha  llegó  a  mediados  de 
cbnwal,  delante  deBaeza  de  la  que  creyó  fácilmente 
apoderarse,  puesto  que  no  tenia  murallas,  pero  los 
habitantes  se  defendieron  heroicamente,  le  mataron 
rouohn  gente  y  le  obligaron  por  último  á  levantar  el 
cumpo.  Dió  varios  Asaltos  ála  fortaleza  de  Badiaca  du- 
rante los  primeros  dias  de  daulkadab,  pero  sin  resul- 
tado alguno;  se  presentó  de«pues  delante  do  la  cindad 
de  Serida,  ó  Sinda,  y  preparó  varias  emboscadas  á 
sus  habitantes,  pero  todo  fue  completamente  inútil. 
La  llegada  de  un  nuevo  refuerzo  de  moubabidios  qne 
fuéroo  á  unirse  al  monarca  con  armas  y  caballos,  ke 
proporcionó  los  medios  de  apoderarse  de  Goyana  en 
donde  descansó  un  mes 
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Abou-Hahcr  Temira,  gobernaba  á  la  sazón  la  Anda- 
lucia  en  nombre  del  rey  de  Marroocos.  su  hermano,  y 
fijóla  corle  en  Granada.  Al  regresar  de  Africa  bahía 
traído  poderosos  socorros,  pero  (as  intrigas  de  loa  cris- 
tianos de  Andalucía,  y  particularmente  de  Granad», 
eoo  el  rey  de  Aragón,  lo  üieieroo  mirarle  mucho  en 
provocar  ana  sublevación  y  se  contento  con  las  vaoaa 
promesas  de  fidelidad  qoe  aquellos  le  hicieron,  sus- 
pendió su  arresto,  y  puso  todo  su  nonato  en  fortificar  á 
Granada,  para  ponerla  al  abrigo  d*  la  traición,  for- 
mando on  ejército  capaz  para  defenderla.  Presentóse 
Alfonso  en  loe  alrededores  de  vsta  ciudad,  al  frente  do 
cincuenta  mil  hombres,  ia  mayor  parte  cabullería,  in* 
fundiendo  tal  espanto  en  la  plaza  que  basta  se  simpli- 
ficaron las  ceremonias  religiosas.  Este,  estado  da  alar- 
ma doró  basta  el  t.°  de  dzoul-badjah  :>n  (7  enero 
1118).  Las  estraordinarias  lluvias  y  nieves  molestaron 
sobremanera  al  rey  de  Arugon  en  su  coarto  campamen- 
to y  dificultaron  sos  progresos.  Hostigado  continua- 
mente por  loa  al  -raora vides,  durante  diez  y  siete  días, 
hnbiera  perecido  ¡nfaiihletucni-t  ron  todas  sus  tropas, 
si  los  mouhabidine  no  le  hubiesen  proporcionado  las 
provisiones  neces.iriis.  Considerando  la  frivola  espK- 
ran™  que  aquellos  le  habí m  dado  de  hacerle  da 'fio 
de  Granada,  y  reconociendo  la  temeridad  de  su  em- 
presa, tolo  pensó  en  vengarse,  devastando  el  país  que 
no  habia  podido  conquistar.  Perseguido  sin  descamo 
por  ios  musulmanes,  en  su  retiran»  por  Cabra  y  Ali- 
leoa,  llegó  de  este  modo  cerca  de  Lirena,  en  rionde 
so  retaguardia  fué  derrotada  por  los  Almorávides,  que 
se  apoderaren  de  sus  equipajes;  pero  ;» visa  do  Alfonso 
por  los  fugitivos,  cayó  sobre  los  vencedores  que  s« 
divertían  imprudentemente  con  el  botín,  lea  derrotó 
completamente  indemnizándose  de  la  pérdida  de.  sos 
bagara  con  losqii*  tomó  al  enemigo.  Desde  entonces 
H  monarca  cristiano,  continuó  so  retirada  costeando  el 
mar.  No  tuvo  motivo  Alfooso  para  vanagloriaron  d« 
e.«ta  temeraria  eapedíeiou,  que  duró  quince  meses, 
postándole  mocha  gente  y  pareciendo  que  noae  habia 
emprendido  sino  contra  ros  paisanos  y  loa  pastores, 
porque  no  tomó  la  menor  plata  fuerte,  quemando  tan 
solo  algunas  pequeñas  poblaciones  y  arruinando  á  los 
desgraciados  habitantes  de  la  campiña.  Ella  fué  sin  do- 
da  la  mas  ventajosa  a  los  inusntrnanes,  porque  li*s  en- 
senó a  conocerá  sus  enemigos  domé-ticos,  haciéndo- 
les desconfiar  de  ellos.  La  invasión  del  rey  de  Aragón, 
casi  espeso  al  anciano  rey  de  Zaragoza,  su  aliado,  á 
toda  la  venganza  del  monarca  africano;  pero  este  se 
dejó  enternecer,  como  hemos  dicho  al  finalizar  !a  ter- 
cera época. 

Eo  510  (11t()  murió  en  Granada  A  bou -Haber  Te- 
roim,  hermano  del  rey  de  Marruecos,  y  so  lugar- 
teniente en  EspaDa.  Taschfyn, hijo  del  monarca,  reem- 
plazó á  su  tio  llevando  on  refuta ,  de  cinco  mil  caba- 
lleros africanos  (Ourobay  dice  quinientos  mil  hombres; 
nosotros  creemos  qoe  una  y  otra  snma  son  inexactas, 
debiendo  ser  tan  solo  c  incoen  ta  mil)  marchó  en  segui- 
da hacia  Toledo,  tomó  por  asalto  á  Haoena  y  desoló 
toda  la  comarca.  Habiendo  reunido  loa  cristianos  en* 
faerzas,  pasaron  á  fuego  y  i  sangre  la  provincia  de 
Herida:  acudió  en  so  socorro  Tarchfyn  y  encontró  a 
los  enemigos  en  las  cercanías  de  Badajos.  Colocó  so 
ejercito  eo  batalla:  con  la  habilidad  de  on  viejo  capitán 
poso  en  el  ala  derecha  á  los  andaluces  qu«  llevaban 
las  banderas  cubiertas  de  diversas  figuras;  en  la  iz- 
quierda, las  tropas  de  las  guarniciones,  los  zeoates  y 
las  otras  tribus  africanos,  cuyos  estandartes  eran  <!■• 
varios  colores,  poniéndose  el  en  el  centro,  á  la  cabeza 
de  sos  al -inora  vides,  coy  os  negros  estandartes  lleva- 
ban por  inscripción  la  profesión  do  fé  musulmana.  Du- 
rante la  mayor  parte  del  día  se  batieron  unos  y  otros 
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con  igual  encarnizamiento,  pero  al  caer  la  tarde  ani- 
mados los  moros  por  los  discursos  y  el  ejemplo  de  su 
joven  principe,  batieron  á  ios  cristianos  y  los  derrota- 
ron completamente. Queriendo  estos  vengarse,  avanza- 
roa  hasta  ia  montaba  de  Alearas  ó  Al-Cazar  y  fortifi- 
cáronse en  ella;  pero  babiondo  regresado  Tarchfyn  de 
Córdoba,  les  desalojó  de  esta  posición  ventajosa,  obli- 
gándoles á  huir  á  través  de  los  precipicios,  haciendo 
de  ellos  una  horrorosa  carnicería,  se  apoderó  de  su 
campo,  rescató  a  muchos  miles  de  musulmanes  cauti- 
vos, y  recobró  treinta  plazas  fuertes  de  las  mas  im- 
portantes de  esta  parte  de  la  España.  A  pesar  do  •  stas 
victorias,  la  guerra  continuó,  y  al  cabo  do  tres  artos 
Tarchfyn  esperimeoló  una  derrota,  en  la  que  perdió  su 
campo  y  fué  gravemente  herid  ).  Orgulloso  al  verse 
dueno  de  Zaragoza  y  de  las  riberas  del  Omca  y  d'*l  Se- 
gre,  ei  rey  de  Aragón  (Conde  llama  de  este  modo  por 
error  á  Alfooso  Raimundo,  rey  de  Castilla;  no  se  hizo 
dueño  de  Zaragozi  hasta  el  año  1 131.  después  de  la 
mnerte  de  Alfonso  I  rey  de  Aragón  del  cual  se  trata 
aquí)  partió  de  Muqtiinenza  y  poso  sitio  á  Praga,  pbza 
tan  raerte  por  so  posición  geográfica,  como  por  su  va-, 
líente  guaraicion.  El  wali  de  Lérida,  Abou-ZakbarU 
Yahia  beo-Gbahi».  interceptó  los  convoyes  destinados 
al  campo  de  los  cristianos,  y  fué  a  atacarlas  despu  és 
destrozándolos  por  completo,  el  ano  518  (1184).  Al- 
fonso i  pereció  en  esta  jornada;  pero  según  los  autores 
cristianos,  el  rey  sobrevivió  cincuenta  días  a  esta 
derrota. 

Bo  el  mismo  sAo,  el  principe  Tarchfyn  tomó  por 
asalto  la  ciudad  de  Kantera-Mabmed.  En  el  ano  .'¡30 
(1138)  alcaoz*  en  Tohr-Atiya,  una  victoria  que  costó  A 
los  castellanos  la  perdida  da  mucha  sangre,  cautivos, 
botín,  y  varias  plazas  fuertes.  En  esta  epoen,  el  wali 
de  Granada*  Mohuned  ben-Said,  ben  Ynser.  hizo  cons- 
truir on  esta  ciudad  on  soberbio  palacio  de  mármol, 
adornado  de  jardines  y  fuentes  cuya  agua  Itaoaba  loa 
estanques  de  jaspe  y  alabastro.  Al  siguiente  abo,  Tar- 
chfyn taló  los  distritos  do  Huete  y  Alarcoo,  tomo  por 
asalto  á  Cuenca,  pasando  a  cochillo  á  todos  los  h  ibii 
tantos  que  babian  sacudido  el  yngo  de  losAlrnnrn  vides. 
Bl  podar  de  estos  últimos  en  Africa  se  debilitaba  rapi» 
(lamente  por  los  coatinuosprogreso»  de  los  al-mobades. 
Bl  rey  d«  Marruecos,  alarmado  con  los  adelnn  <a  de 
Ald-el-Mo  umen.  jefe  de  estos  rebeldes,  y  sucesor  de 
Mobammed  al-Mabdy  ben  Tonmert,  cifró  su  esperanza 
eoel  valor  y  el  talento  de  su  bijo,  Tarchfyn.  qoe  lla- 
mó á  Empana.  Abandonó  Tarchfyn  esta  comarca,  el 
ano  53t  (1181-38)  después  de  haberla  gobernado  por 
espacio  de  doce  años;  se  llevó  diet  y  seis  mil  cautivos 
Y  nn  cuerpo  de  cuatro  mil  cristianos  andaluces,  que 
foimibon  parte  de  su  guardia;  pero  cometió  una  gran 
falta,  llevándose  también  la  mejor  caballería,  la  cual 
hubiera  podido  conservar  ia  Bspaña  á  tos  Al-Muravidea 
y  que  apeoas  sirvió  |>ara  retardar  su  caída  en  Africa. 
Luego  que  llegó  á  Marroecos,  marchó  contra  los  Al- 
mohades; pero  desde  la  primera  campaña  la  fortuna  se 
le  declaró  adversa,  y  lodos  los  combales  que  dió  fue- 
ron seguidos  de  una  derroti.  Bl  disgusto  qoe  espei  i- 
mentó  su  padre  el  rey,  por  tanta  desgracia  le  hizo  bajar 
al  sepulcro.  Murió  Aly  en  Marruecos,  en  el  mes  de  red» 
jeb  5.11  (febrero  1148)  á  la  edad  de  sesenta  años, 
después  de  haber  reinado  mas  de  treinta  y  siete  en 
España  y  las  dos  Mauritania*. 

587  de  la  E.  de  1.  C.  1 1 48)  Abodl  Mrzz,  Aboas  Tau- 
cnrri»  Al-Masmovdv.  Tarchfyn.  á  quien  su  padre  cua- 
tro años  antes  de  su  muerte,  había  hecho  reconocer 
por  su  sucesor,  fo«  proclamado  emir  de  los  musulma- 
nes en  Marruecos  y  en  las  provincias  de  las  dos  Mau- 
ritania», que  los  Al-Mobadesno  lo  habían  arrebatado 
todavía.  Ai  momento  mandó  embajadores  á  España 
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para  anunciaría  advenimiento  al  trono,  los  cuales  hi- 
cieron proclamar  so  nombre  eo  todas  las  mezquitas  de 
la  Península:  sin  embargo  ei  reinado  de  este  principe 
fué  tan  corto  como  desgraciado,  y  el  imperio  de  los 
Al-Moravides,  fuertemente  combatido  en  Africa,  estaba 
próximo á  eslinguirse  en  E  pana. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  walís  y  de  los  al- 
caides africaoos,  para  granjearse  la  estimación  y  ol 
afecto  de  los  musulmanes  españolea,  eran  mirados  sio 
embargo,  no  como  auxiliares  y  amigos  sino  como 
opresores  y  tiranos.  Con  todo  eran  menos  odiosos  que 
los  cabdis,  los  jueces  y  los  magistrados  que  abusaban 
torpemente  del  pueblo,  apropiándose  el  fruto  de  sus 
sudores.  Los  judíos,  arrendadores  de  los  impuestos 
eran  los  ministros  de  su  codicia.  Solo  el  temor  y  el 
gran  número  de  tropas  que  los  reyes  de  Marruecos 
sostenían  en  España,  bizo  que  los  naturales  de  este 
pais  estuviesen  sometidos  al  yugo  do  estos  soberanos 
eslranjeros.  La  marcha  deTascbfyn  para  el  Africa,  y 
la  progresiva  decadencia  del  poder  de  los  Al-Moravi- 
des, encendieron  la  hoguera  que  bacía  tiempo  existía 
en  la  península.  Las  primeras  chispas  ae  vieron  en  Al- 
Garb. 

Un  fanático  llamado  Aonel  Cacera  Ahmed  bou -Hon- 
cejo, ben  Kosai,  Al-Roumny,  natural  de  Silves,  des- 
pués de  haber  vendido  su  patrimonio  y  viajado  en  di  - 
versos  países,  regresó  á  su  pais  natal,  eo  donde  pre- 
dicó la  doctrina  do  Al  Ghazaly,  condenada  por  el 
gobierno  :  hizo  prosélitos,  tomó  el  títok)  de  imán,  pa- 
so á  Sevilla,  en  dond*  aumentó  el  número  de  sus  sec- 
tarios y  se  unió  por  último  al  partido  de  otro  faccioso 
llamado  Huhammed  ben-Yahin  ,  ben-Alcabela  de 
Saltis.  Estos  dos  innovadores  iniciaron  en  su  doctrina 
y  en  sus  proyectos  á  los  principales  habitantes  del 
Al-Garb,  y  se  bailaron  en  estado  el  11  safor  Ü39  (i  4 
agosto  11411  de  tomar  á  viva  fuerza,  á  Mertoula,  ta 
plaza  mas  fuerte  del  pais,  cuya  guarnición  degollaron. 
Robustecidos  con  la  alianza  que  forma/on,  al  empezar 
el  rabi  II,  con  Abou'l  walid  Mobammed  ben-Omar, 
ben  Al-Moundhar,  noble  y  rico  ciudadano  de  Silves,  y 
el  hijo  del  vizir  de  Ebora,  atrajeron  á  su  partido  gran 
número  de  musulmanes  que  gemian  bajo  la  opresión 
de  los  Al-Moravides;  se  apoderaron  do  muchas  otras 
plazas,  entre  ellas  de  Margee,  lográndose  salvar  en 
Beja,  cuya  población  se  alarmó,  retirándose  a  Sevilla 
las  tropas  que  la  guarnecían.  Mobimmed  beo-Omar 
fué  entonces  introdui  ido  en  Beja,  por  su  hermano  Ah- 
med y  sus  otros  partidarios.  Ben-Kosai  dió  el  gobier- 
no de  esta  ciudad  á  Said-Rai,  y  el  de  Silves  a  Beo- 
Omar,  pero  la  discordia  pronto  indispuso  k  estos  dos 
capitanes.  El  crédito  del  segundo  logró  atraer  a  las 
estandartes  de  Ben-Kosai  á  las  tropas  de  Oksonoba, 
y  una  gran  parte  de  la  de  Menda.  Este  jefe  de  la  in- 
surrección recompensó  á  Ben-Omar,  dándole  el  go- 
bierno de  todo  el  Al-Garb.  Estos  triunfos  aumentaron 
la  audacia  de  Jos  facciosos;  atravesaron  el  Guadiana, 
sitiaron  y  tomaron  á  Uuelva  y  Niebla,  marebaroo  so- 
bre Sevilla  y  talaron  sus  inmediaciones  apoderándose 
de  algunos  castillos  vecinos. 

El  rumor  y  los  progresos  de  esta  sublevación  dis- 
pertaron al  no  á  Abou-Zskbaria  Yahia  ben-Ghania 
(los  historiadores  españoles  solo  le  designan  con  el 
nombre  de  Abou-Gama  :  es  el  mismo  que  once  anos 
antes  babia  ganado  la  batalla  de  Lérida,  contra  Alfon- 
so 1,  rey  de  Aragón)  gobernador  de  Córdoba  y  gene- 
ralísimo de  los  Al-Moravides  en  Esparta,  A  su  aproxi- 
mación, los  rebeldes  mandados  por  Ben  Ornar,  se  re- 
tiraron precipitadamente,  pero  Ben-Ghania  los  alcan- 
zó, les  presentó  la  batalla ,  y  los  batió  matándoles 
mucha  gente,  obligándoles  por  último  á  repasare! 
Guadiana.  Sitió  además  la  plaza  do  Niebla,  pero  como 
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los  sitiados  se  defendían  con  mucho  valor,  se  prolongó 

mucho  el  sitio,  y  al  fin  tuvo  que  levantarlo  a  causa  do 
la  sublevación  de  los  cordobeses,  que  habían  asesina- 
do a  su  eadbf,  y  proclamado  rey,  el  5  raraadban  539 
(l.°de  marzo  de  1145}  á  Abou-Djafar  Hamdaioben- 
Mobammed,  beo-Uamdain,  bajo  1 1  título  de  Al-IIos- 
tanser. 

Valencia  so  babia  sublevado  el  8  de  ramadham  ;i 
marzo. )  En  balde  el  cadbí  subió  al  pulpito  é  bizo  pre- 
sente al  pueblo  los  servicios  prestados  á  España  y  par- 
ticularmente á  Valencia,  por  los  Al-Moravides  contra 
los  cristianos;  á  penar  de  sus  exhortaciones,  y  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  wall  Abou-Mohammed  Abdallah 
ben-Mbbammed,  este  se  vió  en  la  precisión  de  huir 
con  su  familia  y  retirarse  á  Scbatibab,  desde  donde 
escribió  á  su  (io  Yahia,  Ben-Ghania.  En  varias  parles 
de  Espaha  habían  estallado  sublevaciones.  Eo  Malaga, 
el  waU  Al-Msnsour  ben-Mohamroed,  ben-Al-Hadj, 
estaba  sitiado  siete  meses  hacia  por  el  pueblo  eo  la 
cindadela.  Abdallah  beo-Mardeniscb  se  apoderó  de  Ali- 
cante. Murcia  y  otras  ciudades  levantaron  ei  estandarte 
de  la  revolución.  Estas  desagradable»  noticias  quita- 
ron á  Ben-Ghania  toda  esperanza,  no  solamente  de 
apaciguar  h>s  revueltas  del  Al  Garb,  sino  hasta  de  po- 
der conservar  la  España  á  los  Al-Moravides.  Dió  orden 
á  su  hermano  Mobammed  para  que  abandonase  Sevi- 
lla, llevándose  todas  las  tropas  y  todos  los  buques  dis~ 
pooibJe»,  á  lin  de  ir  á  forüiicarse  en  las  islas  Ba- 
leares, puesto  que  en  la  Península  no  había  seguridad 
alguna.  Obedeció  Mobammed;  pero  su  partida  hizo 
caer  Sevilla  en  poder  del  alcaide  rebelde,  Abdallah 
ben  Maimoun,  el  cual  se  afirmó  en  lu  posesión  de  ella 
por  la  muerte  de  mochos  partidarios  de  los  Al-Mora- 
vides. Los  insurgentes  del  Al-Garb ,  habían  lomado  la 
ofensiva,  después  de  la  retirada  de  Ben-Ghania.  Ca- 
pitaneados por  Beo-Omar,se  adelantaron  hacia  Córdo- 
ba, cuya  ciudad  era  presa  de  las  facciones  desde  que 
el  inconstante  pueblo  habia  depuesto  á  Uamdain  el 
decimocuarto  día  de  su  reinado,  ta  partido  los  lla- 
maba d?olrode  la  plaza,  pero  fueron  ganados  por  los 
amigos  de  Ahmed  Seif-ed-daulab  ben-Houd,  este  úl- 
timo rey  de  Zaragoza,  el  cual  vivía  en  las  inmedia- 
ciones de  Toledo,  bajo  la  protección  de  los  cristianos 
(véase  el  lin  de  la  tercera  época.)  Este  principe  es 
conocido  bajo  el  nombre  de  Zafadola  por  los  historia- 
dores españoles.  Alucinados  por  las  dadivas  y  por  el 
ilustre  origen  de  este  principe  opulento,  y  seducidos 
por  la  esperanza  que  les  dió  de  la  alianza  y  socorros 
del  monarca  castellano,  los  cordobeses  le  proclama- 
ron rey,  bajo  el  nombre  de  Al-Moslain-Biliah  y  no 
Al-Moetanser,  como  dice  Conde,  pues  no  es  verosímil 
que  dos  principes  rivales  tuviesen  el  mismo  nombre, 
en  una  misma  ciudad  y  co  una  misma  época.  Pene- 
tró este  un  la  ciudad  en  medio  de  los  aplausos  y  vi- 
lores  de  sus  habitantes;  pero  al  cabe  de  ocho  días,  las 
violencias  de  sus  mandarines  sublevaron  en  ceñirá 
suya  al  pneblo  el  cual  le  arrojó  de  la  población,  y  le 
obligó  á  retirarse  al  castillo  de  Pornahuelos,  y  asesinó 
á  su  vizir. 

Los  inminentes  peligros  que  rodeaban  al  rey  de 
Marruecos  no  le  permitieron  prevenir  ni  contener  se- 
mejantes desórdenes.  Acosado  por  un  enemigo  formi- 
dable, que  se  encarnizaba  en  su  persecución;  vencido 
en  una  batalla  que  (ovo  lugar  en  Tremecen  y  sitiado 
en  Oran,  probó  salir  de  esta  plaza  por  medio  de  un 
acto  de  arrojo  qoe  no  dió  ningún  resultado.  Su  idea 
era  embarcarse  para  España  en  donde  creia  cucontrar 
todavía  un  asilo,  á  cuyo  objeto  dióórden  al  goberna- 
dor de  Almería  para  que  le  enviase  diez  navios  a 
Oran.  Pero  al  querer  ganar  la  orilla  del  mar,  como 
la  noche  era  oscura  y  el  tiempo  lluvioso,  cayó  con  su 
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caballo,  en  un  precipicio,  en  el  cual  pareció  el  27  de 
ramadhan  539  (23  de  marzo  11*5.)  Taschfyn  había 
reinado  precariamente  en  Mauritania,  y  lílularmcnte 
en  KspafM  dos  ano*  y  dos  meses.  So  sucesor  en  Africa 
no  poseyó  mas  que  Marruecos,  cuyo  territorio  perdió 
bieo  pronto  con  la  vida,  y  como  jamas  fué  reconocido 
en  la  península,  terminaremos  aquí  la  dioastla  do  los 
Al -Moravides.  que  ha  dominado  en  E<pan»  cinrnenta 
y  seis  -nos.  y  sobre  la  que  se  bailarán  mas  detalles 
en  la  cionologia  histórica  del  Africa. 

ANARQUIA  EN  ESPAÑJr,  DESPUES  DE  LA  CAIDA 
DE  LOS  AL-MORAYIDES. 

En  medio  de  las  turbulencias  que  motivaron  la  di- 
solución del  poderlo  de  los  Al-Moravidcs  en  España, 
algunos  de  sus  generales,  bajo  pretesto  de  querer  de- 
fender ó  vengar  a  sns  soberanos,  permanecieron  en 
diversos  cantones  de  aquella.  Muchos  ambiciosos  se 
erigieron  en  jefes  de  pequeños  estados,  de  los  cuales 
algunos  subsistieron  hasta  después  de  la  conquista  de 
la  península  por  los  At-Mobades.  Omitiremos  dar 
la  cronología  particular  de  cada  uoo  de  estos  efímeros, 
oscuros  y  pequeños  estados ,  concretándonos  tan  solo 
en  hacer  conocer  los  principales  personajes  y  ios  he- 
chos mas  notables. 

En  el  ano  589  déla  E.  (de  J.  C.  1113.)  el  walí 
africano,  Abdallab,  sobrino  de  Ben-Ghania.  se  forti- 
ficó eo  Schatibab.  y  hacia  frecuentes  incursiones  en 
el  territorio  de  Valencia.  Los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad reclamaron  el  socorro  de  Abou-Abd-el-melek 
Merwaa  ben  Abd-el-aziz,  ilustre  capitán  oriundo  pro- 
bablemente de  sus  reyes  Amerides,  al  cual  ofrecieron 
la  soberanía  de  Valencia.  Rehusó  semejante  oferta, 
por  desconfiar  del  favor  popular  y  de  las  intenciones 
de  los  principales  ciudadanos,  y  se  ocultó  y  abando- 
nó fa  ciudad  basta  que  persuadido  por  Abdallab  ben- 
Mardeaisch,  señor  de  Alicante,  y  por  el  alcaid,  Abou- 
Mohammed  ben-Ayadh.  hombre  de  gran  crédito,  sa- 
crificó su  tranquilidad  personal  al  bien  general,  y  re- 
gresó á  Valencia,  en  la  qno  fue  proclamado,  el  3  de 
cbawal  539  ,¿u  marzo  1115.) 

Habiendo  ganado  por  segunda  vez  Kamdain  el  pue- 
blo do  Córdoba,  entró  en  esta  ciudad  al  cabo  de  doce 
días  de  haber  salido  de  ella  y  fué  recibido  con  general 
entusiasmo.  Akdil-ben-Edris,  su  secretario,  le  sometió 
Ronda,  Arcos,  Jerez.  Sidonia  y  muchas  otras  plazas 
de  Andalucía.  Abdallab  ben  Fetah  al-Tograió  al  Zogri, 
con  el  propósito  de  unirse  á  Uamdain.  sedirigió  á  Mur- 
cia. La  llegada  de  Al  Tograi  cambió  la  paz  de  los  ne- 
gocios en  Murcia  ,  pues  hizo  nombrar  gobernador  al 
cadbí  boo-Djafar  Mobammed  y  se  reservó  el  mando  de 
las  iropas.  Pero  el  ingrato  Abou-Djafar.  fingiendo  que- 
rer proclamará  Uamdain,  cuyo  lugarteniente  debía  ser 
en  Murcia,  se  proclamó  él  mismo  .  ocupó  el  palacio  y 
tomó  el  titulo  de  Al-Nasertedina!lab.  Para  vengarse 
Al-Tograi  y  ben-Thaher  promovieron  una  sedición  é 
hicieron  reconocerá  Sueif-ed-daulah  ben  Uoud.  á  fines 
de  wal  ( abril )  y  habiendo  llegado  á  las  manos  los 
dos  partidos  Al-Tograi  fué  hecho  prisionero,  y  Ben- 
Thaher,  lo  mismo  que  Ben-al-Oadj  se  vieron  obliga- 
dos á  dejar  la  ciudad.  Creyéndose  entonces  Abou-DJa- 
lar  seguro  en  el  poder,  marchá  al  socorro  de  Merwan, 
emir  de  Valencia  contra  los  almorewides  de  Schatibab 
qne  continuaban  talando  el  país  basta  las  puertas  de 
Valencia.  Apenas  hubo  aquél  tomado  parteen  las  pri- 
meras operaciones  del  sitio  de  Scbatiba  ,  que  so  vió 
obligado  á  regresar  á  Murcia  en  donde  Ben-Thaer  ha- 
bla libertado  á  Al-Tograi.  Volvió  á  lomar  la  ciudadela, 
de  la  cual  sus  enemigos  se  habían  apoderado  y  apaci- 
guada la  sedición,  regresó  delante  de  Scbalibah  en 
donde  sus  socorros  y  K>s  de  Ben-Ayadh  ayudaron  á 


Merwan  ¡i  reducir  esta  plaza.  El  gobernador  almoraví- 
de  se  rindió  por  capitulación  y  se  retiró  á  Almería  cun 
el  propósito  de  pasar  á  Mallorca.  Merwan  entró  en 
triunfen  Valencia,  en  el  mes  de  safar  .Tin  ¿julio-agos- 
to 1 1 15|  y  pronto  se  le  sometió  también  Alicante  Vien- 
do el  cadiií  de  Granada  ocupadas  (odas  las  fuerzas  de 
los  Almorávides  contra  los  insurgentes  ,  hizo  decla- 
rar al  pueblo  de  esta  ciudad  en  favor  del  nuevo  rey  de 
Córdoba,  y  Ben-Haindain  obligó  al  walí  Aíy  ben  Aioa- 
Bekr,  primo  del  último  rey  de  Marrifcos,  a  encerraran 
en  la  ciudadela  en  donde  I»  sitió  y  fué  muerto  en  un 
ataque.  Su  sucesor,  Abou'l  Uagan  ben  Adha,  que  hasta 
entonces  se  había  mantenido  entre  los  dos  puní  íes,  se 
declaró  contra  los  almorávides  ,  y  reclamó  el  socarro 
de  los  rebeldes  de  Córdoba,  de  Jaén  y  de  Murcia.  Abou- 
Djafar  de  regreso  á  su  capital,  después  de  haber  per- 
seguido á  los  almorávides,  se  unió  á  los  atisi liares  de 
Córdoba  y  de  Jaén,  y  marchó  b  eia  Granada  pero  an- 
tes que  e.»tas  tropas  hubiesen  podido  reunirse  á  los  ha- 
bitantes de  esta  ciudad,  fireron  sorprendidas  por  ios 
sitiados  qiif*  las  derrotaron  completamente  ,  peivci.-n- 
do  en  la  refriega  Ahoo-Djar.  Los  murcianos  elidieron 
para  sucederle  al  noble  cbeikh  Mobammed  Ben-Thaer 
a  fine»  de  rabi  I  51o  (setiembre  i  I  t.'i),  pero  éste  afreto 
á  la  casa  de  Ben-tloud,  solo  lomó  el  titulo  de  nnib,  é 
hizo  proclamar  emir  á  Ahmed-Scif  ed-daula  ,  el  cual 
después  de  su  espulsion  de  Córdoba,  se  babia  retirado 
á  Jaén,  invitándole  a  venir  á  Murcia. 

Habiéndose  visto  obligado  el  wali  africano,  Al-Han - 
sour,  á  rendir  por  capitulación  la  ciudadela  de  Málaga 
al  emir  rebelde  de  esta  ciudad,  Abou  Hakem  ben  Sou- 
bar,  se  fué  á  Murria  pira  avistarse  con  su  padre  Abou- 
Mohamcd  hen-AI-lladj,  y  estando  ambos  descontentos 
de  Ben-Taher,  fueron  á  Córdoln  y  se  aseguraron  de 
la  protección  de  Haradain  para  echar  de  Murcia  á  Bun- 
Taher.  Reclamó  este  el  apoyo  del  alcaid  Atou-Monuied 
ben-Ayadh,  el  cual  acudió  al  instante ,  se  hizo  procla- 
mar emir  en  Orihuela  y  recibió  igual  honor  en  Murcia. 
Ben-Ayadh  se  instaló  en  el  alcázar- ki  bir,  el  10  djou- 
mady  l  :;ín  (29  octubre  1H.¡)  ,  y  Ben-Taher  regresó 
á  su  casa  .  después  de  haber  mandado  por  espacio  de 
cincuenta  dias.  Su  riv«Isordo  á  las  sugestiones  de  la  ira 
y  de  la  calumnia,  respetó  su  vida,  mis  virtudes  y  sus 
profundos  conocimientos.  Disgustadas  los  valencianos 
del  gobierno  de  Merwan  bcn-Abdel-aziz, se  pusieron  de 
aruerdocon  los  alcdds  de  Alicante,  Liria,  Djc/.irah  y 
Murviedro,  y  ofrecieron  al  nuevo  emir  de  Murcia  la 
soberanía  de  sus  provincias.  Las  medidas  qne  quiso 
tomar  Merwan  contra  los  descontentos,  escitaion  una 
sublevación  general.  Oculto  eo  la  casa  de  nn  amigo, 
logró  con  mil  trabajos  llegar  á  las  monta  ñas  de  Atrae- 
rla, en  donde  cayó  en  manos  del  alcaid  Mobarned  ben- 
Maimoun,  e]  cual  le  envió  bien  atado  cual  si  fuese  un 
rebelde  al  walí  Abdallab  ben  Ghenia.  Gozoso  esto  de 
tener  en  su  poder  á  so  rival,  le  mandó  seguir  á  todas 
partes  relegándolo  por  finá  Africa. 

Después  de  estos  acontecimientos .  los  valencianos 
reconocieron  por  gobernador  áAbdaüah  ben-Mobamed, 
ben-Saad  ,  ben-Mardenisr-i ,  lugarteniente  de  Ben- 
Ayadh  Este  dejó  el  gobierno  de  Murcia  ¡i  su  suegro, 
Abou-Djafar  Abmed,  que  defendía  aun  el  alcázar,  fué 
hecho  prisionero  y  encerrado  en  una  torre.  Logró  el 
rescate  y  se  retiró  á  SchatiUih,  pero  volvió  á  caer  pri- 
sionero de  las  gentes  de  Ben-Ghania  ,  y  fué  encerrado 
en  un  negro  calabozo  del  coa!  no  salió  sino  para  ser 
embarcado  para  Mallorca.  Obligado  Seif-ed-daulah 
ben-Houd,  por  la  inconstancia  del  pueblo  á  abandonar 
á  Córdoba  á  su  competidor  Haradain,  babia  sido  reci- 
bido en  Jaén  junto  con  sus  numerosos  partidarios ,  por 
el  gobernador  Ben-khozei.  Deseando  este  principe 
vengar  so  derrota  de  Granada,  propaso  arrebatar  esta 
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fiUua  del  poder  de  los  almorávides.  Penetraron  aque- 
tas sin  resistencia  alguna,  y  elcadí  Aboul,  Iiazanben 
Adha.  les  salió  á  recibir  y  alojó  en  su  casa  al  principa 
Iloudida  y  á  su  hijo.  Pkué  este  último  qno  le  diesen 
agua  é  iba  a  bebería  en  una  copa  que  Ben-Adba  le 
presto,  cuando  un  oleína  le  dice  que.  estaba  envenena- 
da. El  cadi  á  Gn  de  justificarse  de  una  acusación  tan 
odiosa  ,  bobió  toda  el  agua  contenida  en  dicha  copa, 
pero  murió  á  la  siguiente  noche,  ya  fuese  n  ¡luraluien- 
le,  ya  que  realmente  la  copa  estuviese  envenenada. 
Contándose  Seií-ed-daulah  poco  seguro  entre  los 
granadinos  ,  á  pesar  de  todas  [as  demostraciones  de 
alegría  y  de  afecto  que  le  prodigaron,  acampó  fuera 
de  la  ciudad  debajo  de  una  tienda  magnifica.  Atacó 
entonces  la  Alcazaba  al-üurah  (la  plan  de  los  Princi- 
pes) situada  sin  duda  en  el  castillo  del  mismo  nombre. 
Este  edificio  ,  impropiamente  liamaJo  Albauibra  por 
los  historiadores  españoles  y  por  los  viajeros  moder- 
nos qne  han  descrito  los  restos  magníficos  do  dicho 
monumento,  existió  antes  de  los  reyes  de  (irana  da  il  - 
la última  dinastía  A  los  cuales  se  atribuye  mi  fundación, 
pero  que  solamente  han  debido  restaurarla  ¡  pero  los 
almorávides  defendieron  tan  valientemente  esta  posi- 
ción que  Seif-ed-daulah,  después  do  ocho  días  de  com- 
bate, sejvió  obligado  á  renunciará  una  emi>iv>a  ij¡:e 
le  había  costado  va  mucha  sangre.  Su  hijo  Eiuad-ed 
daula l) .  herido  y  hecho  prisionero,  murió  en  poder  de 
los  enemigos,  los  coales  embalsamaron  su  cuerpo  ,  le 
encerraron  dentro  de  un  precioso  ataúd  ,  envuelto  en 
una  riea  tela  bordada  con  franjas  de  oro  y  lo  enviaron 
á  su  padre.  Viendo  este  principe  al  cabo  de  un  mes 
que  el  pais  estaba  cansado  de  una  guerra  desastrosa 
sin  froto  alguno,  volvió  á  encaminarse  hacia  Jaén.  Los 
almorávides  entraron  en  tratos  con  el  gobernador  de 
Granada,  los  principales  de  entre  ellos  salieron  de  la 
ciudadela  y  se  retiraron  á  Al-Munecab  ,  desde  donde 
fué  mas  fác  il  pasar  al  Africa. 

Abou-M olíame !  ben-Ayadh  se  apoderó  de  ¡os  reinos 
de  Murcia  y  de  Valencia  ,  solamente  para  ofrecerlos  a 
£eif-eddaulah.  Invitado  éste  por  fu  amigo  y  poruña 
diputación  de  ciudadanos  de  Murcia  ,  hizo  su  entrada 
solemne  en  la  ciudad  el  18  redjeb  550  (ido  enero 
1 1 46)  y  fué  reconocido  por  soberano.  Al  cabo  de  po- 
cos días  Ben-Ayadh  acompañó  al  principe  Iloudida  á 
Valencia  en  donde  le  hizo  proclamar  rey  ,  lo  mismo 
que  en  Denia.  y  habiéndole  hecho  volver  bien  pronto 
a  Murcia,  gorbernó  en  ella  en  nombre  del  principe. 
Sin  embargo  habiendo  Abdalla  al-Tograi.  alcaid  de 
Cuenca,  acompañado  de  Alfonso -Raimundo  ,  rey  de 
Castilla,  puesto  sitio  á  Scbaübsb,  el  rey  de  Murcia  y 
de  Valencia  y  Ben-Ayadh,  su  general,  volaron  al  so- 
corro de  esta  pl»za.  Reunieron  las  tropas  de  Murcia, 
de  Lorca  y  de  Alicante  y  Abdallab  ben-Saad  puso  tam- 
bién á  so  disposición  las  de  Valencia.  Encontraron  á 
los  cristianos  en  las  llanuras  de  Albaritte  (Albacete) 
cerca  de  Chinchilla  ,  el  martes  20  cbaban  t¡40  (5  fe- 
brero 1146).  Los  dos  ejércitos  combatieron  con  igual 
furor,  pero  habiendo  quedado  muertos  en  la  acción 
Seif-ed-daulah  y  Abdallab  ben-Saad .  sus  soldados  se 
desanimaron,  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  Ben-Ayadh 
abandonaron  el  campo  de  batalla.  Después  de  esta  vic- 
toria Al-Tograi  marchó  hacia  Murcia,  en  la  que  entró 
en  los  primeros  dias  de  drnulhadjah  mayo  de  1  lie), 
después  de  haber  batido  debajo  de  las  murallas  de  esta 
ciudad  al  raib  Mobamed  ben-Saad  .  ben-Mardenisch, 
que  huyó  á  Alicante.  Pero  la  entrada  de  los  cristianos 
auxiliares  en  Murcia  indispuso  á  los  habitantes  contra 
Al-  i'«»grai,  naciendo  vacilante  su  dominación.  Ben-Ko- 
tai  que  continua: ..  sus  conquistasen  Al-Garb,  al  saber 
la  muerte  del  rey  Taschíya,  y  los  acontecimientos  de 


el  moumen,  para  informarle  déla  sublevación  de  Ea- 

pafia  contra  Jos  almorávides,  á  quienes  trataba  de  he- 
rejes, reconociendo  so  soberanía,  y  le  invitó  ¿apode- 
rarse déla  Andalucía.  Encantado  Abd-el-moumen  de 
su  sumisión,  le  nombró  su  wali  en  el  Al-Garb,  en  rabí 
II  4i  o  (octubre  de  1145). 

Abou-Zf4haria  Yahia  ben  Ghmia,  jefe  de  los  almo- 
rávides en  España,  sostuvo  los  restos  del  poderlo  de 
aquellos  por  medio  de  su  habilidad  y  su  valor.  Recor- 
ría las  provincias,  llamaba  los  pueblos  á  ¡»  unión  y  á 
la  obediencia  para  con  sus  legítimos  soberanos,  valién- 
dose de  la  fuerza  y  de  la  astucia  cuando  no  podía  lo- 
grarlo con  la  persuasión.  A  lin  de  contenerlos  progre- 
sos de  los  rebeldes  en  las  provincias  del  este  y  riel 
oeste,  sembró  la  dispordia  entro  ellos.  La  sumisión  de 
Ben-Kosai  á  ios  Al-Mobades  le  sirvió  de  protesto  para 
pintarlo  como  un  ambicioso  que  quería  sojuzgar  Ja 
España,  entregándola  á  los  horrores  de  una  nueva  in- 
«atioa  extranjera  que  no  hubiera  teoido  por  objeto,  co- 
mo la  de  Jos  Al-moiavides,  arrancar  á  los  musulmanes 
de  la  Urania  en  que  los  tenían  los  cristianos.  Sus  car 
las  oeriias  en  este  sentido  á  Mobamed  beo-Said-Rai  y 
..  .i!.''iaiii.  11   n  Un   ; ,  esc  i  la  ron  la  rivalidad  de  estos 
des  lugartenientes  de  Bco-Kosai.  Abandonado  eale  y 
atacado  por  aquellos,  recurrió  á  Ben  JBrrik,  señor  de 
Coltmbria  (Alfonso  Enrique  ,  coode,  y  despoes  primer 
rey  de  Portugal)  cuyos  tropas  talaron  el  territorio  de 
Beja  y  de  Merida;  pero  fueron  vencidas  por  los  adver- 
sarios de  Ben-Kosai.  Vióse  este  último  obligado  á  re- 
tirarse a  Merloula  en  el  mes  de  cbaban  (enero  ti  16). 
Los  r  egalos  que  hizo  a  los  cristianos  y  su  somision  a.  su 
príncipe,  proporcionaron  ooasioB  a  sus  enemigos  para 
hacerle  o  lsoso  a  sus  pueblos  y  sospechoso  á  sus  tropas. 
Arrojado  de  Merloula  ó  consecuencia  de  una  sedición, 
fue  siti..do  y  hecho  prisionero  en  su  alcázar  d<»  Ax»- 
regib.  por  Mobamed  beo-Said-Rai,  el  coal  lo  biso  en- 
cerrar «u  Beja  y  fue  proclamado  Mobamed  eo  su  lugar: 
pero  Abdallab  neo  Aly,  beo-Samailó  Saasiel,  sostuvo 
el  partido  de  B-n-Kosai.  se  apoderó  de  Beja,  libertó  á 
su  jefe  y  obligó  á  Beo-Umer  á  retirarse,  á  Sevilla. 

El  principe  almoravide,  Abou-Bckr  Yabia',  hermano 
de  Tarchfyu,  engañado  en  Fez,  qoe  fué  entrega  da  a  los 
almohades,  huyó  con  su  familia  á  Tánger  eo  donde  se 
embarcó  para  Andalucía.  La  conquista  de  leí  poso  en 
;  -el  nionmen  todo  el  Magreo  a  escepcioQ 

de  Mu  í  uecos  eo  donde  tenia  sitiado  aljóven  Aboo- Is- 
ba k.  hijo  de  Tarchfyn  y  desde  entonces  dirigió  aquel 
sus  miras  sobre  la  España.  Treinta  mil  hombres  ,  de 
los  cuales  dies  mil  eran  de  caballería  ,  mandados  por 
Abou-Amram  Monsa  hen-Said  .  desembarcaron  en  las 
playas  deAlgeciras*  fines  dedzoulkadahódzoulhadjah 
(mayoójuoio  11 4 (¡) y  sitiaron  esta  placa.  Abmed  bon- 
Kosei  la  mandó  del  Al-Garb  un  cuerpo  de  caballería. 
No  esperando  los  almorávides  que  defendían  á  Algcci- 
ras  ningún  socorro  ,  y  no  habiendo  podido  obtener 
tampoco  una  capitulación  honrosa,  se  abrieron  paso  por 
el  campo  enemigo  y  se  retiraron  A  Sevilla  Entró  5b  > usa 
en  Algecims  en  mobarrem  B4I  [jaúo  o  jobo  1146)  y 
perd  á  los  habitantes,  porque  no  habían  hecho  in- 
sistencia lo  mismo  que  los  de  Tarifa  que  se  sometieron 
igualmente.  Conde  llama  Gibraltar  á  este  último  pauto 
siendo  así  que  aun  no  existía,  liemos  preferido  reem- 
plazar este  nombre  con  el  de  Tarifa  ,  adoptado  por  la 
mayor  parte  de  los  historiadores.  Se  disponía  Abou- 
Amran  para  sitiar  á  Jerez,  cuando  el  alcatd  ,  puesto  á 
la  cabeza  de  ona  numerosa  diputación  compuesta  de 
los  principales  ciudadanos,  se  dirigió  al  campo  de  los 
Al-Mohades,  áloe  coales  en  nombre  de  la  ciudad  pres- 
tó homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  sobe- 
rano del  Africa.  Informado  Abd-el-moumen  por  so  pe- 


ía muerte  uei  rey  iiiscmyn,  y  ios  acuniruiuiieuios  u«  rano  oei  Ainca.  iniormaco  ADU-ei-inoumen  por  su  pe- 
yó Al-atolwdes  eo  Africa,  escribió  a  so  principe,  Ahí-  I  aerad  de  la  sumisión  voluntaria  de  Jerez,  escribió  á  loa 
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habitantes  de  dicha  plaza,  manifestándoles  su  satisfac- 
ción y  le»  concedió  varios  privilegios  entre  oíros  el  de 
preferencia  ,  qoe  conservó  siempre  sobre  las  demás 
ciodades  de  Andalucía  mientras  duró  la  dominación 
de  los  Al-Mobades. 

Aboa-Mobamraed  Ben-Ayadh  reunió  las  tropas  de 
Valencia,  Alicante  v  Lorca,"  á  fin  do  vengarse  de  Ab- 
dallah  Ben  Fetah  al  Tograi,  y  arrojarle  de  Murcia 
Mientras  que  estaba  escalando  las  mnrallas  de  ilicba 
ciudad  el  pu;  hlo  se  sublevó  contra  Al-Togrni  y  contra 
s»js  ausiliares  orislianos,  (os  cuales  bostígaJos  por  to- 
das partea,  fueron  derrotados  y  destruidos  ootnpleta- 
raente.  Después  de  haber  hecho  Al-Tograi  prodigios 
de  valor,  vióse  obligado  é  emprender  la  toga  cnn  al- 
gunos caballeros;  pero  al  salir  de  la  ciudad,  una  piedra 
disparada  contra  sn  caballo  hizo  qoe  este  se  espantara 
y  se  precipitara  eo  el  rio.  en  donde  nn  soldado  ene- 
migo  corló  la  cabeza  á  dicho  general.  Ben-Ayadh  re- 
greso á  Murcia  el  7  redjeb  541  (13  de  diciembre  de 
1116!,  siendo  proclamado  en  ella  por  segunda  vei 
emir  de  la  Esparta  oriental.  Trató  favorablemente  á  los 
murcianos  que  tan  bien  I»  habían  secundado,  y  hasta 
perdonó  á  los  que  baldan  tomado  el  partido  de  su  rival; 
pero  hiio  cortar  la  cabeza  á  lodos  los  prisioneros  cris- 
tianos Yahia  beo-Ghania,  con  el  socorro  de  Alfonso- 


Raimundo,  recobró  las  ciudades  de  Andújar,  B>oza, 
etc.  etc.,  y  pasó  á  siiiar  la  plaza  de  Córdoba,  sin  <\u¿ 
las  tropas  del  rey  Hamdain  se  atreviesen  á  salir  de  la 
plaxa.  Al  mismo  tiempo,  el  ejército  de  los  Al-mobades 
prosiguiendo  en  su  empeño,  bloqueó  estrechamente  6 
Sevilla,  Los  socorros  que  recibieron  de  los  rebeldes  del 
Ai'  Garb,  y  su  inteligencia  con  nlgunos  de  dentro  de 
lá  plaza,  les  facilitó  la  entrada  en  la  misma,  el  viernes 
lidiaban  Sil  (J7  de  enero  de  t f  47).  La  guarnición 
huyó  á  Carmoua,  para  sustraerse  á  la  venganza  del 
pueblo  y  al  furor  de  los  vencedores.  Esta  empollante 
conquista  decidió  á  Sidonia  y  á  Málaga  á  someterse  á 
la  nueva  dominación.  Sin  embargo,  secundado  Beo- 
Gbaoia  por  los  castellanos,  babia  obligado  a  Córdoba  á 
capitular  a  fiot-s  de  cbaban  (enero).  Los  cristianos  no 
penetraron  en  la  ciudad  hasta  el  m^ihuJo  día.  Coloca- 
ron sus  caballos  en  L  gran  mezquita  v  profanaron  el 
«llushaf»  (el  ejemplar  del  Coran}  del  califa  Othman, 
qoe  loa  principes  omeyarlas  habían  traído  de  Siria. 
Sin  embargo,  la  toma  do  Sevilla  ;*>r  le»  Al-Moravides 
trastornó  los  proyectos  del  jefe  de  los  Almorávides 
y  de  lo$  generales  cristianos  los  cuales  drteYtnioaron 
retirarse  y  volver  al  ataque  con  fuerzas  mas  conside- 
rables. Alfonso  quería  guardar  á  Córdoba,  pero  Ben- 
©baoia  le  persuadió  qnw  s»  contentase  con  llaezn,  por 
estar  sitoarla  mas  próxima  deTole<Jo,.«u  capital.  Indig- 
nados los  cord»besc-¡  Je  la  aj;u,7.a  de  esie  general  can 
los  cristianos,  nsmbrsn  n  por  o-nirá  Mohammed  ben- 
Omar,  onu  de  sos  principad « -  1;.  tañes,  el  coalcedien- 
co  á  las  instancias  de  B  'n-Chunui.  aparentó  acceder  á 
so*  miras.  Pero  di  scotibando  del  favor  popnlar.  desa- 
pareció al  cabo  dé  doce  ansa  y  mandó  su  nhdieaeion 
por  escrito  yendo  á  palear  contra  ios  rebeldes  d«  Al- 
(iarb  mandados  por  Sauríel.  Herido  y  hecho  prisionero 
en  nn  combóte,  fué  conducido  anto  la  presencia  de  es- 
te jefe,  el  cual,  olvidando  sus  antiguas  relaciones  do 
algosa  y  amistad,  le  bizo  quitar  los  ojos  y  le  confinó  á 
ona  rigorosa  cárcel,  en  la  que  permaneció  ha¿W  qne 
Al-Mobades  tomaron  a  Beja,  y  por último  se  retiró 
á  Salé,  eo  donde  murió  el  ano  3¿tf  (!t«n). 

Abou-Mobammed  Ben-Avadh .  continuaba  per«á- 
gniendo  e*  eUud  este  Je  Fspain  1  lo*  restes  del  par- 
tidoda  Al-Tocrai.  cortl<  ufenJ..  rd  mismo  tiempo  á  los 
cristianos  que  se  esforzaban  un  conquistar  la  provincia 
de  Murcia.  Emprendió  otra  espedicion  »«••»  anm»*r«r«e 


de  los 


pero  al  atravesar  un 


desfiladero  dominado  nortina  montaña  de  laque  se 

habian  posesionado  los  enemigos,  fué  herido  mortal- 
mente  de  una  flecha,  el  ti  rabí  I  31 2  (íl  de  agosto  de 
1147).  Sos  soldados  vengaron  su  muerte,  y.llevaron 
su  embalsamado  cuerpo  dentro  un  precioso  atand,  á 
Valencia,  en  donde  se  celebraron  con  gran  pompa  sus 
funerales,  derramando  el  pueblo  lágrimas  p0r  \a  p¿r_ 
dida  de  nn  jefe  que  tan  saniamente  había  gobernado  la 
Espada  oriental  por  espacio  do  un  ano  y  nueve  meses. 
Conforme  á  sos  disposiciones,  Abou-Ahdallah  Mobam- 
med  Ben-Saad,  Bt'n-Mardenisch,  Al-Djezarui,  fue  re- 
conocido rey  ó  emir  «le  Valencia.  Pero  los  murcianos 
eligieron  a  Abou  (lazan  Aly,  Ben-übeid-Allah,  á  quien 
Ben-Ayadh  les  babia  dejado  por  naib.  Sin  embargo 
riéronse  estos  obligados  á  someterse  &  Mohammed 
Ben-Saad,  el  cual  se  situó  en  Murcia,  en  donde  fué 
proclamado  el  1.°  de  djoumadi  I  ó  II  y  enyo  gobier- 
no dió  á  su  suegro,  Ibrabim  Ben-Hamsek,  alcaid  de 
Segura. 

Almería  era  entonces  una  plaza  marítima  mny  con- 
siderable, compuesta  de  piratas  que  infestaban  todos 
los  puertos  del  Mediterráneo.  Cunvenin  pues  á  las  po- 
tencias cristianas  arrancar  ni  islamismo  esta  guarida 
de  criminales.  Alfonso-Raimundo  sitió  dicha  plsza  con 
un  ejército  formidable  compuesto  de  sus  castellanos  Y 
de  las  tropas  de  Garda  Ramin  z,  rey  de  Navarra,  del 
conde  de  l'rgel,  de  Guillermo  VI,  sefior  de  Montpe- 
11er,  y  de  Fernando,  conde  de  Galicia,  citado  por  los 
historiadores  árabes.  (Este  era  sin  duda  el  hijo  segun- 
do de  Alfonso,  el  coal  fué  rey  de  León,  do  Galicia  y 
Asturias.)  A  este  respetable  número  de  tropas  se  unie- 
ron los  musulmanes  que  formaban  el  partido  de\abia- 
ben-Ghania,  los  restos  del  ejército  de  Seif-ed-daulah 
Ben-Houd,  y  los  descontentos  de  Murcia.  Mientras  qne 
este  ejército  estaba  sitiando  la  plaza  de  Almería  por 
tierra,  la  flota  combinada  de  Raimundo-Berenguer  IV 
conde  de  Barcelona  y  regente  de  Aragón,  de  fosgeno- 
vesesy  de  Jos  pisaoos  bloqueaba  dicha  plaza  por  mar. 
Después  de  varias  mortíferas  é  inútiles  salidas  que  hi- 
cieron los  sitiados,  el  hambre  les  obligó  á  capitular  a 
fines  del  año  Bit,  fecha  qne  corresponde  al  mes  de 
abril  ó  mayo  de  1148.  Las  tropas  coaligadas  se  re- 
partieron un  inmenso  botín,  y  en  la  parte  que  tocó  á 
los  genoveses,  se  halló  el  famoso  vaso,  falsamente  lla- 
mado de  esmeralda,  conocido  con  el  nombre  de  Saero 
Santo,  el  cual  se  ve  todavía  en  Genova,  y  que  parece 
ser  de  la  misma  materia  qne  la  mesa  de  que  hemos  ha- 
blado al  principio  de  la  cronología  de  los  moros  de  Es- 
pana.  Los  autores  árabes,  nada  dicen  de  las  perdidas 
que  los  musulmanes  esperimentaron  en  la  misma  época 
en  la  parle  occidental  de.  la  península  Alfonso-Eori- 
quez,  primer  rey  de  Portugal,  con  el  socorro  de  una 
flota  de  cruzados" inglese?  y  flamencos,  tomó  á  Lisboa, 
después  de  un  sitio  de  cinco  mest  s,  el  2T»  de  octubre 
del  ano  1147:  esta  conqnista  había  sido  precedida  do 
la  de  Santarein,  y  fué  seguida  de  la  de  Mérída  y  de 
muchas  otras  pinzas.  Ls  flota  genovesa  al  regresar  de 
la  expedición  de  Almería  ,  ayudó  al  conde  de  Barce- 
lona u  apoderarse  de  Tortosa  el  ano  543  (1148)  to- 
mando después  este  principe  las  plazas  de  Lérida  y 
Fraga. 

Yahia  Bon-Gbanin  que  para  poder  resistir  á  los  re- 
beldes, se  había  visto  obligado  á  aliarse  con  los  prin- 
cipes cristiano*,  recorría  la  Andalucía,  sometía  los 
pueblos  y  trataba  por  medio  de  sus  prudentes  medidas 
ceptars*  el  aprecio  de  los  descontentos,  reparando  de 
este  modo  sus  desgracias.  Protegía  y  mantenía  en  sus 
empleos  á  los  partidarios  de  Ben-Hamdain.  No  reco- 
noció Abonl'Hemri  la  dominación  de  los  Al-Mobades, 
conforme  habían  hecho  los  nlcaids  de  Jerez  y  de  Sido- 
salvado  Akhíl  en  Málaga  pasó  i  Mar- 
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rnecos,  en  cuyo  punto  vivió  con  rancho»  seDores  an- 
daluces. 

En  Hit  do  la  E.  (11 17-8  ,  los  habitantes  de  Sevilla 
y  odas  plazas  do  Andalucía,  sometidas á  los  Al-Moba- 
des, enviaron  una  numerosa  diputación  á  Africa,  para 
prestar  homenaje,  á  Abd-el-mouraen.  Se  hallaba  ala 
sazón  ocupado  el  monarca  en  reprimir  una  sublevación 
que  estalló  en  Salé,  capitaneada  por  un  faccioso  llama- 
do Mohnmmed.  Los  diputados  aguardaron  un  año  en 
Marruecos  ai  conquistador,  le  prestaron  juramento  de 
lideüdad  y  regresaron  á  su  pais  en  djoumadi  II.  543 
(octubre  de  1 1 18.)  En  este  año  Ben-Ghauia,  que  babia 
disminuido  mucho  su  ejei  cito,  enviando  socorros  á  los 
habitantes  de  Ceuta,  sublevados á  la  sazón  contra  Ahd- 
el-raoumen,  fué  sitiado  en  Córdoba  por  los  Al-Moba- 
des, y  después  de  una  larga  y  vigorosa  defensa,  se  sa- 
lió de  la  plaza  y  se  retiró  á  Granada.  Su  lugarteniente 
YahiabenAK  pronto  capituló  y  obtúvola  vida  y  la  li- 
bertad para  él  y  para  su  guarnición,  de  la  cual  pártele 
siguió  á  Granada,  y  la  restante  se  dirigió  á  Carmona. 
rem  iraron  los  Almohades  en  Córdoba,  o  hicieron  pro- 
nunciar ia  kholiibuli  en  nombre  de  Ab:l-cl-n>ounien,  y 
recobraron  el  preciso  mousbaf  del  califa  Oibman,  que 
enviaron  á  su  sober..no.  Sostenido  Bun-G  bnnia  por  un 
cuerpo  dj  estíllanos,  marchó  contra  los  Al-Mobades, 
y  viendo  en  la  batalla,  que  Yabia  Den-Ali  demostraba 
poco  valor,  lo  corló  la  cabeza,  diciendo:  «Yo  debia  ha- 
berlo hecho  antes  de  confiarte  la  defensa  de  Córdoba.» 
Sostuvo  aquel  caudillo  varios  combales  contra  los  Al- 
Mohados  bastí  que  habiéndose  apoderado  estos  de  Car- 
mona,  reunieron  lodjs  sus  fuerzas  y  entraron  en  el 
reiuo  de  (¿ranada,  el  cual  devastaron.  Todavía  sostuvo 
un  choque  contra  estos,  pero  fue  morlalmoiite.  herido, 
el  viernes  1«  ó  raaites  íl  chaban  513  (Í4  de  diciem- 
bre de  11  (8  ó  i  de  enero  de  lUa).  Trasladado  ¿  Gra- 
nada, murió  ¡ti  cabo  de  tres  días.  Su  pérdida  arrastró 
]a  del  poder  do  los  Almorávides,  que  habian  ilustrado 
su  nombre  con  Untas  h¿ zafias  inútiles,  y  que  no  ha- 
biendo sabido  hacer  la  dicha  de  la  España  musulma- 
na, cuyos  opresores  bahian  sido,  la  dejaron  en  un  es- 
lado  iJe  completa  ¿narquh  y  de  decadencia,  á  los 
Al-Mohades  sus  dichosos  vencedores. 

D'mnsl.a  de  los  Al- Mohada  {Al-MotcahedoHn),—l¡lZ 
de  la  K.íilia  doJ.  C  )— Abou-MoiumhedAbd-el-Moü- 
vts. — i'ara  esplicar  las  causas  y  efectos  de  la  gran  re- 
volución que  hizo  pesar  bajo  la  dominación  de.  los  Al- 
mohades, toda  el  Africa  musulmana,  desde  el  Egip'.o 
basta  el  Océano  atlántico,  y  todo  el  mediodía  de  Es- 
paña; basta  decir  que  los  principes  de  osla  dinastía, 
creyéndose  descendientes  do  alahnracto,  el  legislador, 
por  Fhalema  y  Aly,  tomaron  los  títulos  de  califa  y  de 
emir  al-niouroenin,  y  usurparon  á  la  vez  los  dos  po- 
deres, espiritual  y  temporal.  El  nuevo  cisma  que  intro- 
dujeron en  el  imperio  musulmán,  lo  inocularon  en  Es- 
paña, y  el  fanatismo  religioso  se  unió  al  espíritu  de 
las  facciones,  para  multiplicar  las  causas  de  las  disen- 
siones y  de  las  guerras  civiles,  tan  funestas  a  los  ma- 
hometanos y  (an  favorables  á  los  cristianos,  los  que  se 
aprovecharon  do  eüas  para  engrandecerles.  AbJ-el- 
moutaen  reinaba  en  Mauritania  d»  sdeel¡.ño3i  l  (1189). 
Mientras  que  sus  generales  estaban  organizando  su 
mando  en  España,  conquistó  aquél  Budjie,  Alger,  Tu- 
nis  y  Maladiah,  y  enganchó  los  límites  de  su  poder 
basta  el  pais  de  BarLah.  En  olí  (II  ia)  las  tropas  al- 
mohadas tomaron  á  Jaén  por  capitulación,  v  sometie- 
ron muchas  oirás  plazas  de  Andalnrh.  En  5Í3  (1130), 
Alfonso,  rey  de  Castilla,  bajo  el  pretesto  de  proteger 
los  reMos  del  partido  de  las  Al-Moravides.  pasóá  sitiar 
á  Córdoba,  tentó  las  inmediaciones  de  la  ciudad  é  hizo 
perecer  á  un  gran  número  de  musulmanes.  Esta  inva- 
sión dió  lugar  á  una  embajada  solemne  de  quinientas 


personas  las  mas  distinguidas  de  Andalucía,  las  cuales 
fuéron  á  Africa  á  implorar  el  socorro  de  Abd-el-moti- 
men.  Les  dió  este  audiencia  el  l.°de  mobarrem  (SO  de 
abril  de  1151)  y  los  despidió  dándoles  mochas  espe- 
ranzas. En  efecto,  en  el  mismo  año,  Seid-Abou-Saíd- 
Octeraan,  uno  de  los  hijos  de  Chalifa,  y  Abou-Kals 
(este  foé  el  tronco  de  la  dinastía  de  los  Eaíridas,  que 
empezó  á  reinar  en  Túnez,  á  la  decadencia  del  imperio 
de  los  Al-Mobades),  uno  de  sus  generales,  pasaron  á  fe- 
paña  con  fuerzas  considerables  do  mar  y  tierra,  tía 
embargo  el  empeño  principal  de  este  general  arma- 
mento era  el  volverse  á  apoderar  de  Almería.  Después 
de  babereropleado  contra  esta  plaza  toda  clase  de  má- 
quinas de  sitio,  Aboud-Said  hizo  levantarnos  muralla, 
con  la  cual  la  cercó  enteramente.  Mobammed  beoSaad, 
ben-Mardenisch,  rey  de  Valencia  y  de  Murcia,  temien- 
do mas  á  1  js  mahometanos  que  á  los  crisliaoos,  unie- 
ron sus  tropas  ¡il  ejército  que  Alfonso  envió  al  socorro 
de  Almei  (a.  Sus  esfuerzos  no  pudieron  obligar  á  los  Ai- 
Mobades  á  levantar  el  sitio,  ni  el  poder  entrar  víveres 
y  refuerzos  en  la  ciudad.  Tuvieroo  lugar  varios  com- 
bates en  los  cu;' les  los  valientes  de  ambos  ejércitos  tu- 
vieroo ocasión  de  distinguirse;  en  fin  los  aliados  levan- 
taron el  campo,  fuéron  a  sitiar  a  Ubeda  y  Baesa,  y  Jai 
volvieron  á  lomar  de  los  Al  Mobades  loacuales  las  ha- 
bían arrebatado  á  l<  s  cristianos. 

En  el  reparto  que  hizo  Abd-el-Moomen  del  goteerno 
de  sus  eelados  entre  sus  hijos  en  54$  (1151).  Seid- 
Abou-Said  Ocleman  obtuvo  el  de  Algeciras,  Maga, 
Tánger  y  Ceuta;  y  Seid-Abou-Jaconb  Yosufuwow 
de  Sevilla.  Talis  (sin  duda  Talk  ó  Talco,  la  antigua 
Itálica,  poco  distante  de  Sevilla,  no  fizura  hoy  eo  Jos 
mapas  modernos;',  y  AI'Garb.  Los  Al-Mobades  talaron 
todo  el  pais  contiguo  á  Granada,  y  elprfocipe  al-mo- 
ravide  Alybert-Ghaoia  abandonó  esta  ciudad  para  re- 
tirarse á  Almooecab,  con  la  idea  de  embarcarse  en  es- 
te punto,  si  sus  tropas  se  veían  obligadas  a  evacuar  las 
plazas  que  ocupaban  en  la  costa.  Murió  el  principe  al- 
moravide  envenenado  eu5al  (1156).  Su  íngarteim'n- 
le  entregó  entooces  Granada  á  los  Al-Mohades,  en 
donde  hizo  el  Kbolbbad  en  nombre  de  Abd-el-mcu- 
raen  y  la  ciudad  quedó  sujeta  al  gobierno  de  Sew 
Abou-Said,  poniendo  en  clin  un  wali.  Pero  apenas  las 
tropas  «e  alejaron  de  la  ciudad,  cuando  estalló  una  re- 
volución atroz,  en  la  que  el  populacho  asesinó  al  nuevo 
gobernador  y  á  una  parte  de  Ja  guarnición  africaoa, 
£cmejaMe  acontecimiento  no  vino  mal  al  rey  de  Va- 
lencia, Mt  hamroed  ben-Mardeniscb,  el  cnal  oon  el  so- 
corro de  los  cristianos  (Coude,  según  los  autores  ara- 
bes,  dice  que  Beo-Mardenisch  estaba  aliado  con  ti  em- 
perador Alfonso,  rev  de  Castilla,  pero  según  loa  auioroi 
españoles  se  hizo  aquél  vasallo  de  Murando  Beren- 
guer  IV,  conde  de  Barcelona)  y  de  su  suegro  Ibrabim 
ben-Kamsek,  señor  de  Segours,  y  Sunatb  en  Buraa. 
se  apoderó  de  Granada-  (  , 

Almería, que  hacia  diez  nflos  que  estnba  en  po^er  oe 
los  cristianos,  se  sujetó  al  yugo  del  islamismo  en  a» 
(1157).  Despees  de  haber  "sostenido  un  bloqueo  rigu- 
roso y  mortífero  de  seis  aOos,  los  ciliados  capitularon 
y  obtuvieron  salvar  sus  vidas  y  el  poder  retirarse  a 
donde  quisieseo.  El  principe  Abou-Said  reparó  tes  W- 
tificneiones  de  la  pUz»,  y  habiendo  recibido  refuer»* 
de  Africa  y  tropas  del  Al-Garb,  enviadas  por  el 
Said-Rai,  marchó  contra^Granada,  de  la  que  se  apo- 
deró á  viva  fuerza,  después  de  muchos  combates  ) 
asaltos.  La  oarniccría  fué  horrible.  El  rey  de  Yalenn 
y  su  suegro  lograron  poderse  salvar,  peroelgeoer 
cristiano  pereció,  esperimentando  la  misma  suerte  mo- 
chos soldados.  No  pudieado  sostenerse  los  a  morro  i- 
des  en  Andalucía,  se  embarcaron  para  Mallorca,  s 
último  y  único  asilo,  en  donde  se  habian  reürauo  J 
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subjefes,  Mobammed  Ben-Ghania  y  so  hijo  Abdallah, 
hermano  y  sobrino  del  célebre  Yahia  Ben-Ghania,  los 
cutíes  hallaron,  lo  interno  que  sos  descendientes,  me- 
dios para  ioquielar  á  los  cristianos  de  Espafta  yaks 
dominadores  del  Africa. 

Después  que  Abd-el-moumen  hubo  terminado  la 
conquista  del  Africa  oriental,  se  dirigió  á  Tánger,  en 
dzoulhadjad  555  (diciembre  1  ICO;. Se  acababan  de  ter- 
minar las  furtiGcaciones  de  una  ciudad  construida  por 
su  orden  y  por  el  celo  de  su  hijo  Ahou-Said  Otbmao, 
a  ia  otra  parle  del  atrecho,  sobre  el  famoso  promon- 
torio llamado  por  los  árabes  Diebal-Tarik  ¿monUua  de 
Tdrik).  Los  trabajos  habían  sido  empezados  nueve  me- 
ses antes,  bajo  la  dirección  de  Yaisch  aJ-Badjé,  cele- 
bre arquitecto  andaluz.  El  monarca  pasó  a  visitar  á 
principios  del  556  (enero  de  Util)  la  nueva  ciudad  á 
1 1  cual  dió  el  nombre  de  Djebal-al-Fetbah  [móntala  de 
¡a  victoria).  Sin  embargo  ha  prevalecido  el  nombre  del 
primer  conquistador  de  la  España,  el  cual  se  encuen- 
tra aunque  algo  modificado  en  el  deGibrallar,  con  que 
se  conoce  aun  esta  plata.  Abd-el-mouiui  npasóen  ella 
aiguuoó  meses,  y  recibió  cada  dia  el  homenaje  de  los 
walis,  de  los  cbeikhs,  de  los  ulem«s  y  de  los  poetas  de 
Andalucía,  informándose  del  estado  de  diversas  provin- 
cias de  Espaíla.  Mandó  entonces  que  se  llevase  á  cabo 
la  guerra  santa  en  el  Al-Garb,  y  envió  diez  y  ocho  mil 
gÍQetes-alinobadrs  (no  cornpredida  la  infantería)  á  los 
cuales  se  unió  el  gobernador  de  Córdoba,  Abou-.Mo- 
bauimed  Abdallah  ben-Aboii-11  :fs,  con  numerosas  tro* 
pa».  Apoderóse  este  ejército  de  Uisu-Atarnikes,  y  pasó 
a  cuchillo  á  cuantos  cristianos  cayeron  en  su  poder.  El 
rey  de  Portugal  llegó  demasiado  tarde  para  poder  so- 
correr isla  plaza.  Los  Al  mohades  le  presentaron  la 
batalla,  le  mataron  doce  mil  hombres,  le  hicieron  mu- 
chos prisioneros  y  recobraron  Badajoz,  Beja,  Beba, 
Hisn-Alcazar  y  muchas  otras  plazas  fuertes.  Abd-el- 
uioumeo  dió  el  gobierno  de  esta  provincia  á  Mobam- 
med ben-Alli,  beo-Alhaj,  y  regresó  á  Marruecos. 

Eo  357  (11 61;  las  tropas  de  Mohammed  ben-Marde- 
nisch  rey  de  Valencia,  unidas  á  las  de  Guadix.  Almu- 
Decel  y  las  Alpujarras,  y  también  á  las  de  varias  va- 
lientes capitales  almoravidas,  marcharon  contra  Gra- 
nada. Habiendo  venido  los  Almohades  ¿  su  encuentro: 
se  trabó  eo  Margarracad  el  dia  27  á  28  de  redjeb  (12 
ó  15  de  julio),  tioa  batalla  en  la  que  se  derramó  lanía 
sangre,  que  se  llamó  la  jornada  de  Alsabical  ó  de  la 
efusión  de  sangre.  Vencidos  los  confederados  se  reti- 
raron á  favor  de  la  noche  hacia  Murcia  y  Jaén,  cuyas 
plazas  fortiflearoo.  Hicieron  nuevas  conquistas  eo  las 
Alpujarras;  y  habiendo  recibido  socorros  del  rey  de 
Castilla,  probaron  otra  vez  la  suerte  de  las  armas  en 
las  llanuras  entre  Córdoba  y  L'bcda,  el  lunes  ti  chaval 
(  ii  setiembre),  pero  después  de  haber  hecho  prodi- 
gios de  valor,  esperimcnüiron  una  segunda  derrota,  te- 
niendo que  abandonar  el  campo,  el  cual  quedó  cu- 
bierto de  cadáveres,  y  retirarse  á  Murcia  y  a  Jaén.  No 
lardó  esta  plaza  eo  rendirse  á  los  Almohades  por  capi- 
tulación. Se  disponía  Abd-el-moumen  á  pasar  por  se- 
gunda vez  á  España,  y  mandar  en  persona  un  respeta- 
ble cuerpo  de  ejército  contra  los  cristianos,  cuando  le 
sobrecogió  la  muerte  eo  Salé  el  8  ó  20  djoumadi  II 
.858  (II,  16  ó  26  mayo  1163)  á  la  edad  de  sesenta  y 
cuatro  anos,  habiendo  reinado  cerca  de  treinta  y  cua- 
tro en  Africa,  y  quince  ó  diez  y  siete  en  España,  se- 
gan  se  cuente  desde  la  muerte  de  Yabia  ben-Ghania, 
o  desde  la  loma  de  Sevilla  por  los  Al-Mohades, 

558  de  la  E.  (de  J.  C.  1 163).  Aboü-Yacoub  Yisif 
Yusuí,  hijo  segundo  de  Abi-el-Moumen,  se  dirigió 
de  Sevilla  á  Marruecos,  en  donde  fué  proclamado  ca- 
lifa, según  la  voluntad  de  su  padre,  el  cual  antes  de 
espirar,  Je  babia  declarado  su  sucesor.  Experimentó 
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alguna  oposición  de  la  parle  de  los  dos  hermanos,  y  sa 
contentó  con  rl  titulo  de  emir,  no  lomando  el  de  emir- 
al-moumenin  basla  después  que  aquellos  le  hubieron 
reconocido  por  soberano. 

En  560(1165]  Mohamed  ben-Mardeniscb,  rey  de 
Valencia,  Ibrahim,  su  suegro  y  algunos  otros  capita- 
nes almorávides,  unieron  estas  fuerzas  á  un  ejercito 
cristiano  (Coude  no  dice  si  eran  castellanos,  navarros 
ó  aragoneses.  Cataluña  eslabi  entonces  unida  al  reino 
de  Aragón) ,  y  presentara  une.  tercera  batalla  á  :V  Almo- 
hades, mandados  por  seid  Abou-Said  Oihm ;m,  en  las 
llanuras  de  Murcia,  el  7  de  dzoulhadjah  (II  de  octu- 
bre; h  cual  tuvo  el  mismo  desgraciado  éxito  que  las 
anteriores.  El  combate  fue  terrible,  y  los  espantosos 
gritos  que  daban  los  combatientes  hizo  que  se  diese  á 
dicha  batalla  el  nombre  de  jornada  de  «AldjeJab»  (sig- 
nifica e.-le  nombre  mercaderes  de  ferias  y  hace  alusión 
al  rumor  que  se  percibe  en  ellas). Mobamed  se  vió  aban- 
donado de  sus  aliados  musulmanes.  Los  cristianos  fue- 
ron los  que  e?perimentaron  mas  perdida  en  esta  jor- 
nada. Al-Loski  te  retiró  á  Malaga  desde  donde  pasó 
al  Africa  y  siguió  al  parlido  de  los  Al-Mohadus.  Repu- 
dió el  rey  de  Valencia  á  su  mujer,  hija  de  Ibrahim 
ben-U  'iasi  k;  pelo  pronto  se  reconcilio  con  ella  y  es- 
cribió también  á  Al-Loski  para  comprometerle  a  re- 
gresar de  Muruecos.  Ibrahim  abandonó  su  gobierno 
de  Murcia  y  fué  á  fortificarse  en  Segura  y  ta  algunos 
oíros Cd-tillos.  La  falta  de  armonía  en  la  familia  de 
ben-Mard.ni-ch  y  sobre  todo  sus  estrechas  relaciones 
con  los  castellanos,  los  cuales  b^jo  el  prelcsto  de  pro- 
tegerle, dabau  la  guarnición  en  Valencia,  debilitaron 
muy  parlicu-arroente  su  partido,  y  disgustaron  á  sus 
subditos.  Inquieto  y  desconfiado,  visitaba  sin  cesar  las 
plazisquc  formaban  sus  estados,  desde  Tarragona 
basta  Cartagena. 

En  565  (1 170;  el  rey  de  Mnrrueco<  envió  á  su  her- 
mano Seid.  Abou-Qafs  con  veinte  mil  hombres  de  es- 
célente  caballería,  para  bncer  la  guerra  á  Jos  cristia- 
nos de  la  España  occidental,  en  la  que  puso  los  ci- 
mientos de  Alcántara  Tensifa,  e!  3  de  safar  566  (16  de 
octubre  117  0;.  Queriendo  Yusuf  activar  la  guerra 
santa  con  su  presencia,  se  dirigió  á  Sevilla,  en  la  que 
Tué  recibido  como  soberano.  Diputaciones  de  toda  An- 
dalucía fueron  á  prestarle  homenaje  y  á  informarle  de 
la  situación  de  las  provinoias.  En  el  mismo  año  se 
acabó  la  torre  do  Mertoula,  construida  por  órden  del 
príncipe  seid-Abw-Abdallab  ben  Abou-Hafs. 

Abou-Bekr-Ahmed  bcD-Soflan  al-Makhsoumi,  walí 
de  Djezirah-Xucar  este  nombre  indica  una  plaza  fuer- 
te, situada  en  una  isla  cerca  del  Xucar,  puede  que  sea 
uno  de  los  puntos  llamados  boy  dia  Alcira,  Sueca  y 
Culleru)  sublevado  desde  el  ano  anterior  contra  el  rey 
de  Valencia,  á  quien  trataba  de  mal  musulmán,  habiá 
logrado  alrt  er  á  su  partido  a  muchos  alcaides,  entre 
oíros  el  de  l'clcs,  ofreríendoso  someterse  á  los  Al-Mo- 
hades, si  e&tos  querían  protegerlo.  Ben-Mardenisch 
envió  contra  este  rebelde,  á  so  hijo  Abou'l-Uedjads 
Yusuf.  comandante  de  su  caballería.  Sitió  la  plaza  tan 
estrechamente  por  espacio  de  dos  meses,  que  los  ha- 
bitantes se  \¡eion  obligados  á  causa  del  hambre  que 
sufrían,  á  abrir  sus  puertas  á  mediados  de  dzoulhad- 
jah  a56  (ago-to  1171).  El  rey  de  Valencia  confió  el 
mando  superior  á  su  hermano  Bon-Bekr,  se  retiró  al 
lado  de  los  A.'-Mohades,  logrando  introducir  á  estos  en 
Valencia.  Abou-iledjad  puso  sitio  á  esta  capital,  pero 
las  órdenes  del  rey  su  padre,  y  la  vigorosa  resisten- 
cia de  Abou-Bekr,  obligaron  al  príncipe  á  volar  ¿  la 
defensa  de  Tarragona,  atacada  por  los  cristianos  do 
Cataluña  y  Aragón.  Los  combatió  coo  diversa  fortuna, 
y  All-ben  Cacera,  su  almirante,  alcanzó  contra  la  flota 
contraria  una  completa  victoria.  Este  brillante  hecho 
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de  armas  no  mejoró  la  posición  di»  Aliou-Abd.iüali 

Mehamed  ben-Siad  bon-Mardemsc.h:  hojti^ailo  por  nh 

lado  por  los  Al-Mohades,  y  lainbim  por  los  cristianos, 

se  retiró  á  Mi  lío  roa  en  don:le  murió  en  ¿¡07(117») 

después  de  haber  reinado  veinte  y  cinco  ¡.nos  en  la 

España  oriental.  Fue  su  sucesor  su  hijo  Abou  Hedjah 

Yusuf,  d  cual  para  apoderarse  de  Denla,  Schatiftah. 

Alicante.  Murcia,  Cari.  g.-na  y  otras  plazas,  tuvo  que 

renunciará  socorrer  á  Tarragona,  de  la  cual  sé  apo- 
deraron los  cristiano». 

Despu  s  de  h  aber  conquistado  el  califa  de  Africa  al- 
gunas fortalezas  en  el  reino  de  Toledo,  asoló  toda  la 

com  rea,  dando  muerte  ó  reduciendo  á  cautiverio  a 

muchos  cristianos;  regresó  después  á  Sevilla  en  el  .ano 

507  [iHlJé  hizo  Construir  en  ella  una  magnifica 

mezquita,  un  buen  puente,  un  acnéd  ido,  vastos  alma- 
cenes, y  otros  monumentos  tan  útiles  como  suntuosos, 

liara  los  que  empleo  enormes  sumas.  Durante  su  cs- 

t  rocía  en  And  iluda,  obtuvo  grandes  ventajas  conlia  los 

cristiano*,  y  reunió  á  su  imperio  mochas  pl  ya 

par  la  fuerza  de  las  armas,  ya  también  por  haberse 

som  iido  algunas  de  aqudlns  voluntariamente.  A  fin 

<b ¿lar  ocupación  á  sus  cien  mil  soldados,  hizo  cons- 
truir una  ciudad  que  no  puede  ser  mas  que  Oibcaltor. 

Pero  según  hemos  dicho  ya,  esta  ciudad  habia  sido 

fundada  doco  años  antes  por  Abd-el-nioumeii,  por  lo 

que  es  mas  verosímil  pensar  que  Yusuf  concluyó  la 

obra  de  su  padre,  es  decir,  que  se  con5ti  uv  ero,)  nuevas 

rasas  por  órJen  del  hijo.  Eo  5CS  (Mlsj.nl  principé 

Abou-Bekr,  hijo  del  raonart  a  penetro  hasta  Toledo, 

pasándolo  lodo  á  sanare  y  á  fuego,  y  estaba  á  punto  de 

apoderarse  de  la  capital,  cuando  esta  fué  socorrida  por 

oí  capitán  Sancho  Albubarda,  llamado  asi  porque  I.V- 

vaba  una  albar da  guarnecida  de  oro  y  seda  y  adornada 

además  de  perlas  y  piedras  preciosas,  p  ío  fuA  ven- 
cido por  los  Al-Mohades,  y  quedó  en  el  campo  de  ba- 
talla con  treinta  y  seis  mil  de  sus  sold  ados.  En  SGü 

(1I7Í)  las  tropas  africanas  conquistaron  á  Tarragona  y 

noCarmona,  como  dice  Dorahay.  inundaron  la  Ctalu- 

na,  la  saquearon  horriblemente,  hicieron  muchos  pri- 
sioneros, y  ocuparon  murho  ganado.  En  570  fllYl-aj 

Abou  Hedjadj  Yusuf,  rey  dé  Denia  y  de  Schatihah.  y 

sos  hermanos,  que  poseían  otras  plazas  en  la  España 

orienta)  00  pudiendo  resistir  ni  á  los  cristianos  ni  a  los 

Al-Mohades,  cedieron  sus  estados  al  soberano  de  estos 
últimos.  El  monarca  africano,  que  no  se  atrevía  á  va- 

nnglor¡ai>e  de  so  pronta  fortuna,  colmó'á  estos  prin- 
cipes de  bienes  y  honores;  y  á  fin  de  asegurar  Ja  tran- 
quiudad  en  la  Espada  musulmana,  se  casó  con  una 
hermana  del  vencido,  y  al  efecto  hizo  construir  un 
magnifico  palacio,  para  r.ecjbir  á  dicha  princesa.  Be- 
gresó  el  monarca  africano  á  Marruecos  al  siguiente  ano. 
Ü"  i"£('n6''')  murió,  en  esta  ciudad,  Abou-lshak 
Ibranmi  ben-Hamsek,  suegro  del  difunto  rey  de  Va- 
lencia y  de  Murcia.  Mohamed  b eij-Ahd  eírahman,  b  n 
Thaher,  antiguo  uali  de  Murcia,  murió  también  eu 
573  ;t  J77-8)  en  Marruecos,  en  don  le,  b.jo  la  piot  c- 
nan  d»-  los  Al-Mobades  hibia  cultivado  provechosa- 
mente la  poesía.  De.  lo  fus  los  hombres  que  habían 
aparecido  en  la  esc  «na  politice,  durante  la  última. mar- 
qué, Abou  Dj  ifarb  n-Ham  Jain.elcu;.!  desdé  el  auo 
5:i3  íl  I  ti)  se  habia  beelio  rej  de  Córdoba,  es  ti  único 
del  cual  se  ignora  su  destino  y  su  fin. 

Habiendo  apaciguado  e|  emir  ni-Moumcnin  Yu- 
suf las  turbulencias  de  Africa,  partió  de  s  dé,  á  fines 
del  año  578  1 181),  y  se  dirigió  a  Ceuta,  desde  donde 
envió  un  poderoso  ejercito  á  España,  embarcándose  el 
u  limo  con  su  guardia  y  escolta  para  Gíbraltar  desde 
cuyo  ponto  se  dirigió  sio  pérdida  de  momento  á  Sevi- 
lla, centro  de  toda»,  las  fuerzas  musulmanas,  y  pene- 
trando en  Portugal,  llegó  delante  de  Santarem  el  «1 
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rañi  de  H.sO  (18  jumo  1181).  D  epiles  de  diverso*  ata- 
ques, varió  de  posición  á  pesar  de  !a  opinión  de  sus 
capitanes,  y  sitio  sus  tiendas  al  norte  de  la  plaxa;  dio 
orden  á  SU  hijo,  seid  AhotMshak,  wall  de  Sevilla, 
p  ía  que  hiciese  un  »  incursión  sobre  Lisboa  al  frente 
de  las  trop  s  andaluzas,  perodieha  órden  fué  mal  in- 
terpretada. Corrió  la  noticia  de  que  e\  ejército  iba  á 
emprender  nuevamente  el  rain ioo  de  Sevilla.  Todos 
los  cu  rj  os  abandonaron  al  campameoto  antes  de  ra- 
yar el  alba,  de  sueite  que  no  gwedaroo  al  lado  del  ca- 
lifa mas  que  una  débil  parle  de  su  guardia  y  de  sus 
bág.vjea,  y  on  cuerpo  de  criados  y  gente  inútil  Al  sa- 
ber tu.-  sitiados  que  el  grueso  del  ejército  sitiador  ha- 
lda levantado  el  campo,  hizo  una  salida  general  y  ca- 
yeron dando  grandes  alaridos  sobre  el  cuartel  general 
de  Yusuf,  degollaron  á  cuantos  se  les  presentaron 
del  ,i,t  •,  penetraron  en  la  misma  tienda  del  mo- 
iiuiea  de  la  que  hicieron  trizas  y  asaltaron  al  rey,  el 
cual  con  su  sola  espada  se  defendía  heroicamente, 
inat  m  ¡o  á  seis  de  sus  mas  encarnizados  enemigos, 
pero  tuvo  u!  fin  que  sucumbir  ante  d  número  de  sos 
cunlr.  ríos,  cayendo  exánime  lleno  de  mortales  heri- 
das. Suchas  de  sus  mujeres  fueron  iamhien  asesina- 
das. Sin  embargo  sabedor  el  ejército  de  la  suerte  de 
su  rey,  aunque  algo  tarde,  retrocedió  y  cargó  a  los 
cristianos,  arrojándolos  hasta  las  murallas  de  la  ciu- 
dad, y  sediento  de  venganza,  volvió  á  empezar  el  sitio 
de  la  plaza,  con  tanto  furor,  qae  tomó  la  ciudad  por 
asalto  degollando  á  diez  mil  cristianos.  Pero  reducidos 
l"s  habitantes  ñ  la  desesperación,  redoblaron  sos  es- 
fuerzos y  obligaron  á  los  musulmanes  á  renunciar  á  su 
empresa.  Estos  emprendieron  silenciosamente  el  ca- 
mino de  SevrHa.  Murió  Yusuf  á  consecuencia  de  sus 
heridas  el  12  ó  el  I8rabi  11,  580  (Í3  julio  a  8  de  agos- 
lo  de  l!8i).  Dicen  los  iiutores  espáfiólos  que  Yusuf 
se  abogó  en  d  Tajo,  herido  mortaluienle  por  el  infan- 
te don  Sandio,  hijo  del  rey  de  Portugal.  Aboul-feda  le 
hace  morir  naturalmente.  Reinó  Yousouf  veinte  y  dos 
aflos,  con  tanta  gloria  como  fortuna  y  vivió  cuarenta  y 
siete.  Este  príncipe,  sabio,  hábil,  generoso,  amigo  de 
las  letras  y  delss  artes,  supo  ensanchar  los  limites  de 
las  fronteras  de  España,  reunir"!  su  imperio  todo  to 
que  los  musulmanes  aun  poseían,  y  apagar  la  tea  de 
la  guerra  civil. 

580  déla  E.  (1181  de  J.  C.)  Aaou-Yosrr  Tacto 
Al-Ma.nsik.  Fué  reconocido  como  á  soberano  por  so 
ejército  que  llevó  al  Africa,  y  no  fué  proclamado  so- 
lemnem-  nte  emir  al-mumenin  ni  recibió  el  juramento 
de  fidelidad  hasta  el  í  djoumadí  {iv  setiembre)  época 
en  que  se  divulgo  h  muerte  de  su  padre  Fué  Yacub  el 
mas  ilu-lre,  el  mas  dichoso  y  el  mas  poderoso  de  los 
monarcas  Al-Mohades.  Desde*  que  subió  al  trono,  dis- 
tribuyó é  los  pobres  cien  mil  piezas  de  oro,  puso  en  li- 
bertad á  lodos  los  detenidos  c  or  pequeñas  deudas,  y 
perdonó  á  sus  súbditos  las  contribuciones  que  debían 
al  tesoro.  K  formo  también  los  abusos,  y  fortificó  me- 
jor fas  plazas  de  guerra,  dotan, !<Vas  mn  buenas  guar- 
niciones. Fundó  y  dotó  varias  mezquitas,  colegios  y 
hospitales  para  enfermos  y  mutilados  tanto  en  España 
c  uno  en  Africa,  y  finalmente  hizo  gr  ndes  y  prove- 
chosas cosas  pan  la  felicidad  general  Dichoso  en  In- 
das sus  empresas,  hizo  trinnfarel  islamismo,  y  fué  el 
mas  poderoso  principe  musulmán  de  su  siglo;  su  impe- 
rio s  -  esti.ndia  por  la  parte  de  oriente  ha9la  B  dikab, 
y  confinaba  con  'w  estados  del  célebre  sultán  Saladi- 
no,  siendo  digno  de  tenerle  por  vecino  y  cootempo- 

Ásiquc  Alf-ben-Isbak,  benGhenia,  príncipe  de  los 
Al-Moravides  y  rey  de  Mallorca,  snpo  la  muerte  del 
último  rey  de  Marruecos,  pasó  al  Africa  con  un  nume- 
roso  ejército,  y  se  apoderó  de  Bodjia,  haciendo  prc- 
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nuuciar  el  küolbb  u  ea  nombre  del  califa  abasida, 
N .ser-Iedin  Allab,  y  percibió  los  tributos  de  toda  la 
comarca.  Habiéndose  sublevado  una  grao  parte  del 
h  ici  oriental,  fue  Yacub  persoualmento' á  reprimir 
la  rebelión.  Después  de  babor  pacilicaiio  el  pÁjA,  se 
i  atareó  p'ir  i  Argel,  se  dirigió  luego  a  Alg?cirus  a  cu- 
yo punto  liegó  el  3  ú  8  rabí,  585  (21  o  ¿H  abril  de 
í  189).  Con  un  poderoso  ejercito,  marchó  sobre  Salte 
irin,  y  dirigió  una  columna  de  sus  mejores  tropas  so- 
bre Lisboa,  fit  resultado  que  dio  esta  espedieiou  fué 
ojnvertir  en  desierto  una  parle  de  l'ortugai.  El  rey  de 
Marruecos  volvió  á  pasar  el  eslrecbo,  el  mismo  ano, 
<ndo>o  trece  mil  jóvenes  cautivo*  d  •  ambos  sexos 
y  uo  inmenso  bolín.  Los  nuevos  disturbios  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  Africa  oriental,  exigieron  que  se  tras- 
ladase personalmente  el  monarca  a  dicho  punto,  cuya 
ro\ untura  aprovechó  el  n»y  de  PorlugaJ  para  tomar 
puf  as  lito  las  plazas  de  Silves,  bvja  y  Beira.  Alligi  lo 
ron  semejantes  perdida*  Al-Ylanso<ir  escribió  á  sus  lu- 
gartenientes en  Andaiucia,  baoiéodoJes  gravea  cargos 
su  negligencia  y  loaudándobja.  conqotalar  el  Al- 
fa. 1-ajo  la  condición  d  <  socorrerles  inc.es  intérnente. 
o«  los  capitanes  >       '■  d  •••  d  '  I  I  i'  ttl  IMl    M  reu- 
:un  eo  consecuent  i  b  jó  las  banderas  del  walí  de 
C  riloba.  Molía mmeá  beo  Vusuf,  volvieron  i  apode- 
ra de  Silycs,  y  penelr.iron  en  el  alcázar  do  Abou- 
Deuis.  Según  Casiri,  era  esta  una  provincia  que  se 
aponía  de  las  ciudades  de  Evora,  Coria,  Merida, 
it  ulajoz.  Cantara  al-Scif  lo  mismo  que  en  fl'ja  y  Bei- 
ra, reécataroo  quince  mil  prisioneros  musulmanes© 
lucieron  tres  mil  cautivos  cristianos  en  Córdoba,  en 
cbawal  ¿81  {noviembre  II Ni}. 

Mientras  que  el  ca'iía  esteta  enfermo  en  Fez,  y  du- 
rante su  convalecencia  eu  Marruecos,  los  cristianos 
volvieron  á  tomar  la  ofensiva  en  Esparta.  El  rey  de 
Castilla,  Alfonso  III.  VIH  ó  IX;  pasó  lu  Andalucía  a 
í'iego  y  sangre,  taló  todo  el  paja  bastí  al  mar;  y  fau 
I  acampar  delante  de  Algeciras  (los  autores  espafides 
■  \hq  mas  circunstanciados  delallrs  acerca  de  las  espe- 
ones de  los  principes  cristianos). desd<»  dónde  man- 
doá desafiar  al  monarca  africano,  diciendo!)*:  «Puesto 
lú  oo  le  atreves  á  atacarme,  envíala»  buques  para 
l'i.i  pueda  yo  irle  a  buscar  y  batirme.  Si  lú  vences 
ea  la  lucha,  yo  seré  tu  prisionero,  y  tú  dispondrás  dn 
mis  desp  jos  y  de  mi ;  si  tú  eres  vencido,  yo  seré  due- 
ño de  tus  estados  y  dictaré  la  ley  a  los  musulmanes.» 
S-gnn  los  historiadores  españoles,  Yacoub  había  es- 
crito anteriormente  al  rey  de  Castilla,  quejándose  del 
modo  coa  qne  hacia  la  guerra. )La  lectura  de  dicha 
ta  inflamó  el  celo  religioso  del  rey  d*  Marruecos,  y 
.  iandó  que  se  predicase  al  ghaciah.  Los  soldados  de 
¡34  diversas  tribus  del  Africa  y  de  Magreo  acudieron 
al  sagrado  llamamiento,  y  les  dirigió  aquel  en  seguida 
hacia  la  España,  después  de  haber  encargado  á  su 
huoMobamed  que  cootestase  al  castellano  trascribién- 
dole uo  versículo  del  Coran,  en  el  cual  amenaza  Dios 
íeiucir  á  polvo  asas  enemigos.  Partió  Yacoub  de  Mar- 
ruecos el  18  djonmadi  1    .¡91  (30  abril  de  i  i '.):.,  v 
n  dirigió  a  Argel,  ea  cuyo  punto  se  hahh  rpunido  sil 
ejército,  dando  órden  para  que  este  se  embarcara  para 
*  idaluci »,  y  cuando  los  Al-mohades,  que  formaban 
su  guardia,  llegaron  al  puerto  de  Algeciras.  temhien 
:  -  verifico  Yacoub  con  una  inraens  »  escolta  de  ch-ikhs, 
\izirs  y  fakibs,  el  iO  redjeb  (3o  de  junio).  Solo  des- 
caneó el  caudillo  un  dia,  paes  no  queriendo  qne  se  en- 
friara el  ardor  de  sos  tropas,  que  ardían  por  disti li- 
tarse en  la  guerra  santa,  forzó  sn  marcha,  y  sin  de- 
t  nerae  en  Córdoba,  fué  á  colocarse  á  la  vista  del  ejér- 
cito castellano  :  este  ejercito  habia  tomado  posesión  eo 
1 1  llanura  y  sobre  la  altara  que  domina  la  fortaleza  de 
Al-Arca,  oo  lejos  Ue  Calatrava.  El  miércoles  3  chabao 
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591  (19  julio  1195)  encontráronse  los  dos  ejército? 
frente  á  frente.  Deseoso  Alfon«o  de  obtener  exclusiva- 
mente el  honor  de  la  victoria, no  quiso  aguardar  los  re- 
fuerzos que  le  enviaban  los  reyes  de  León  y  de  Navar- 
ra, y  empelló  la  acción  á  pesar  de  tener  mucho  me- 
nos fuerza  que  el  enemigo.  (Su  ejército,  según  Conde 
y  Dombay,  era  de  trescientos  mil  hombres.  \  .!  vé- 
denlos veinte  y  cinco  mil,  según  Casiri.  pero  Irs  dos 
sumas  son  evidentemente  exageradas.)  Siete  ú  ocho  de 
sus  caballeros,  cubiertos  de  hierro,  lo  mismo  que  sns 
caballos,  se  precipitaron  sobre  la  vanguardia  del  ejer- 
cito musulmán,  que  st»  componía  de  los  voluntarios  y 
de  los  arqueros,  y  rechazados  dos  veces,  lograron  por 
fio  internnrse  en  el  campo  enemigo  á  donde  crehn 
encontrar  al  rey  de  Marruecos.  El  vizir  Aloo  Yahia, 
murió  batiéndose  á  la  cabeza  de  lu  tribu  de  II  nti'la, 
•ero  su  muerte  fué  pronto  vengada  por  loá  voluntario?, 
los  cuales  habiendo  vuelto  á  cerrar  sus  lilas  el  i 
ron  á  los  cristianos  y  los  destrozaron  completamente. 
Al  mismo  tiempo  el  ala  di  ha  de  los  moros  com- 
puesta do  andaluces,  y  la  izquierda  formada  por  las 
tribus  de  Magreh.  atacaron  por  el  flanco  el  ejercitó 
cristiano:  y  después  de  una  viva  resísl  meia,  lo  rl»rnv 
taroo  haciendo  una  gran  carnicería.  Diez  mil  hombres, 
la  flor  de  la  caballería  castellana,  habia  jurado  sobre 
in  cruz  porecer  sobre  el  campo  de  batalla;  estennarios 
do  fatiga,  sé"  replegaron  hacia  la  colina  en  doiide  estíhá 
su  soberano;  pero  ya  los  musulmanes  habían  peo  'ira- 
do en  ella.  Creyeron  algunos  escapar  ;í  la  muért  •  híi- 
yeodo,  pero  fueron  perseguido.-  por  la  caballería  Ürabé 
que  acabo  de  destruirlos  por  completo.  Viendo  Yacoub 
que  la  victoria  se  declaraba  á  su  favor,  se  adélaotó 
coa  su  reserva  para  abrumar  á  Alfonso,  el  que  dispu- 
taba aun  el  terreno,  coa  sus  mas  valientes  caballeros. 
Pero  al  ruido  de  los  instrumentos  de  guerra,  á  la  vista 
del  están  I  irte  blanco  del  califa,  sedesaninaó  1 1  ca -te- 
llano,  tomó  In  fuga,  y  p  a  seguido  jior       moros,  que 
le  mataron  casi  toda  su  escolla,  so'O  debió  SU  salva- 
ción á  la  velocidad  de  su  caballo,  y  atrave-o  la  fon a- 
léa  de  Al-Arca,  sin  detenerse  en  ella.  Los  Al-Múbades 
sitiaron  esta  plaza,  creyendo  sbfptbndér  eo  ella  á  Al- 
fonso, la  tomaron  |or  asalto,  que,  s  y 
degollaron  á  toda  la  guarnición.  Hicieron  los  al-moha- 
des,  tanto  en  la  ciudad  como  en  el  campo  cristiano,  nn 
ehorme  butin^Tal  ea  el  resúmen.  bastante  verosímil, 
(pie  hacen  los  historiadores  árabes  de  la  batalla  de  Al- 
Arca,  ó  Atareos,  una  de  las  mas  gloriosas  y  mas  bri- 
llantes para  el  islamismo,  y  lá  mas  importante  que 
ganáronlos  al-mohades. Loscri-diaoóa  perdieron  cin- 
ta mrl  hombres.  Hizo  Yacoub  veinte  mil  pri-ion eí  os,  á 
los  cuales  dió  libertad,  con  gran  disgusto  de  la  m 
ptirtede  sus  generales.  Aso  ó  sin  la  menor  resistencia 
la  Castilla,  conquistó  muchas  plazas  fuert  s  Incendió 
muchas  poblaciones,  y  regresó  triunfani 
eta  donde  consagró  parte  del  botín  que  r         a  la 
cbnstrt'ccion  dr>  una  soberbia  mezquita. 

Continuó  Yacoub  la  guerra,  en  ¡>9l  (1196)  sort  eliO 
'1s  ciudades  de  Calatrava,  Ouadalajarn,  Madrid,  Dj-í- 
bal-Soleiraan  (el  nombre  de  esta  p'azs  no  se  encuen- 
tra en  ninguna  ciudad  actual  de  España :  prtede  que 
sea  Alcalá  de  H  mares,  cerca  de  la  cual  se  ve  nn  casti- 
llo arruinado,  en  la  cima  de  una  monhftH;  y  puso  sitio 
á  Toledo  en  dónde  Alfonso  ai  habia  eocerra-'o;  pero 
proveyendo  Yaronb,  qi¡*>  la  plaza  se  resistiría  mucho 
tiempo,  levanté  el  campo  y  fue  á  tomar  por  asa'to  la 
ciudad  de  Tahmanra  (  pu.-d  •  qn»  sea  Temb!---ca,  el 
nombre  de  Talamanca  esta  citado  por  Conde  y  por 
Oasiri ;  pero  no  puede  ser  Salamanca,  que  pertenecía 
á  la  saron  al  rey  de  León:  coyos  habitantes  pasó  á  cu- 
chillo, incendió  la  ciudad  y  arrasó  sos  murallas;  re- 
gresando después  á  Sevilla,  eo  safar  593  (diciembre 
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1196)  después  de  haber  sometido  en  el  camino  á  Al- 
balat,  Torgielo  (Trojillo)  y  algunas  oirás  plazas.  Hizo 
colocar  sobre  la  mezquita  que,  levantó  en  esta  ciud  id, 
uoa  bola  de  oro  de  un  enorme  diámetro.  Yacoub  fundó 
la  fortaleza  de  Al-Farad]  sobre  el  Guadalquivir.  De  re- 
greso á  Marruecos,  en  chaban  £¡94  (jun;o  de  1198)  bizo 
reconocer  por  su  sucesor,  tanto  en  España  como  en 
todo  el  norte  de  Africa,  desde  Sous-el-Acsa  basta  A  los 
desiertos  del  Oriente,  á  su  lujo  Mobamed,  y  murió  en 
.su  capital  el  21  rabí,  593  (*z  enero  1 199)  a  la  edad 
de  cuarenta  aíios,  después  «Je  un  reinado  tan  glorioso 
como  afortunado  de  qutoce  anos  menos  un  mes.  Yacoub 
al-Mansor,  uno  do  los  mejores  principes  que  produjo 
el  islamismo,  fué  el  mas  virtuoso,  el  mas  célebre  y  el 
mas  poderoso  de  la  dinastía  do  los  Al-Mobadcs.  A  un 
valor  nada  común  reunía  las  mas  raras  calidades. 

395  de  la  E.  (de  J.  C.  1 109).  Abov-Aboau  ui  Moiu- 
meo  Al-N&sbr  Lkdix-Au.hu.  Ylohamod  al-Naser,  bijo  y 
sucesor  de  Yacoub  al-Maosor,  era  hombre  generoso, 
de  ioslruccion,  y  do  un  talento  nada  común,  ya  en 
tiempo  de  paz  ya  de  guerra;  pero  todas  estas  prendas 
estaban  eclipsadas  por  un  defacto,  tan  funesto  al  sobe- 
rano como  á  sus  subditos.  Débil  y  sin  resolución,  ja- 
más decidía  por  si  los  negocios  importantes,  consul- 
tando demasiado  ia  opinión  de  sus  ministros.  Los  pri- 
meros anos  del  reinado  de  Mobamed  fueron  consagra- 
dos á  abogar  las*  turbulencias  escitadas  en  Africa  por 
los  rebeldes,  entre  otros  por  el  alaioravide  Yahia  ben 
Isbak.  de  Mallorca,  el  cual  después  de  una  larga  guer- 
ra, fué  totalmente  destruido,  en  601  ((208).  Uabicndo 
Mobamed  arrojado  del  Africa  á  los  AUmoravides,  quiso 
privarles  también  de  su  último  asilo.  Al  efecto  envió 
una  poderosa  flota  con  numerosas  tropas  que  desem- 
barcaron en  la  isla  de  Mallorca,  sitiaron  la  capital  en 
donde  se  había  encerrado  el  rey  de  las  Baleares,  Ab- 
dallah,  hermano  de  Yahia,  y  la  lomaron  por  asalto, 
asesinando  luego  á  dicho  principe,  cuya  embalsamada 
cabeza  enviaron  á  Marruecos,  esponiendo  su  cadáver 
sobre  las  murallas  de  la  ciudad.  Las  islas  de  Menorca 
y  de  Iviza  se  sometieron  á  los  vencedores :  y  esta  fué 
su  última  o  >nqni-ia.  Di'.sde  la  muerte  del  último  rey  de 
Marruecos,  ios  cristianos  de  la  península  habían  cobra- 
do nuevo  valor.  Sancho  l,  rey  de  Portugal,  se  había 
apoderado  de  Elvas,  en  1203.  Los  reyes  de  Aragón, 
de  Castilla,  de  Navarra  y  de  Leoo,  por  largo  tiempo 
divididos,  hicieron  las  paces.  El  primero  había  arreba- 
tado algunas  plazas  á  los  musulmanes  de  Valencia. 
Deseando  el  segundo  lavar  la  afrenta  de  la  jornada  de 
Al-Arcos,  había  tomado  nuevamente  las  armas  al  mo- 
mento que  espiró  la  tregua,  sometió  á  Alcalá,  y  llevó 
la  desolación  at'reiuo  de  Murcia.  Los  musulmaues  de 
España  imploraron  el  socorro  del  roy  de  Marruecos. 

En  605  (1209)  Mobamed  al-Nisef  hizo  publicar  la 
ghazíab  en  todos  sus  oslados  de  Africa.  Su  proctam-i- 
cion  y  las  considerables  sumas  que  repartió,  atrajeron 
á  Argel,  punto  general  de  reunión,  una  inmensa  mul- 
titud de  musulmanes  voluntarios,  ademas  de  los  que 
estaban  alistados  en  las  provincias.  Luego  que  estos 
soldados  fueron  ivgiuientados,  partió  el  califa  de  Mar- 
ruecos, el  lachaba  u  lio:  (.,  febrero  \i\  \)  y  se  dirigió 
á  Argel,  en  donüe  procedió  al  embarco  de  sus  tropas, 
y  de  uoa  prodigiosa  cantidad  de  municiones  y  do  má- 
quinas. Mobamed  fue  el  último  que  se  embarcó,  ha- 
ciendo rumbo  hacia  las  costas  do  Tarifa,  el  25  djoul- 
kadah  (10  mayo).  Los  moros  de  España  se  le  unieron 
en  Sevilla,  y  el  espectáculo  de  un  ejército  tan  ouiuo- 
roso  como  una  nul>.;  langostas,  llenó  al  monarca  de 
júbilo  y  de  esperan**.  Dividiólo  en  cinco  cuerpos: 
componíase  el  primero  do  las  tribus  del  Africa  orien- 
tal, el  segundo  do  las  tropas  de  Magreb,  el  tercero 
de  voluntarios,  que  formaban  un  total  de  ciento  sesenta 
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mil  hombres,  el  cuarto  de  andaluces,  y  el  quinto  de 
los  al-mobades.  La  noticia  de  este  formidable  ejército 
hab  a  esparcido  el  espanto  en  toda  EspaDa.  Sin  em- 
bargo, habiendo  fortificado  sos  fronteras  y  desman- 
telado las  últimas  plazas  que  habrán  conquistado  á  los 
musulmanes,  reunieron  todas  sos  fuerzas,  y  enviaron 
a  buscar  refuerzos  á  Francia  é  Italia.  No  faltaron  con 
todo  algunos  que  pidieron  la  paz.  Uno  de  estos,  el  rey 
de  Bayona,  fu*  persooalmenle  acompañado  de  su  mu- 
jer y  de  sus  principales  oficiales  á  prestar  homenaje 
al  monarca  africano.  Noticioso  Mohamed  de  la  llegada 
de  aqoe!.  dió  órden  para  que  se  le  recibiese  con  toda 
clase  de  honores,  y  que  se  le  proporcionase  una  escolta 
de  mil  caballos  hasta  Camión:».  Al  llegar  el  principe 
á  este  punto,  se  lo  dijo,  que  estaba  bajo  la  salvaguar- 
dia del  califa,  y  que  hasla  Sevilla  marcharía  escudado 
con  las  lanzas  y  espatos  musulmanas.  En  efecto,  el 
camino  que  media  entre  est  isdos  ciudades,  en  un  es- 
pacio de  cuarenta  millas,  estaba  guardado  por  una  do- 
ble hilera  do  soldados  magníficamente  equipados.  Que- 
riendo guardar  lodas  las  atenciones  al  rey,  sin  faltar 
por  otra  parte  á  la  etiqueta  oriental,  Mobamed  bizo 
levantar  uny  suntuosa  tienda,  fuera  de  las  puertas  de 
Sevilla,  en  donde  recibió  al  príncipe  cristiano  y  luego 
entraroo  juntos  ala  ciudad,  seguidos  de  un  brillante 
cortejo.  Al  cabo  de  algnn  tiempo,  partió  aquel  lleno 
de  regalos  y  muy  satisfecho  de  la  buena  acogida  que 
le  habían  dispensado. 

Mohammed  al-Naser  abandonó  á  Sevilla  el  primero 
safar  «08  (15  jobo  1211)  y  se  dirigió  hacia  Castilla 
deteniéndose  delante  de  Salvatierra  ,  gran  ferialeia 
situada  en  una  do  las  cúspides  de  las  montadas  de 
Sierra-Morena,  ¿  cuyo  punto  solóse  podía  llegar  atra- 
vesando un  escarpado  terreno.  Sos  roioistnos  le  aeoo- 
sajaron  qno  no  flanquease  dichas  montan  ss,  basta  que 
hubiese  tomado  Salvatierra.  El  sitio  de  esta  plaza  duró 
mas  de  ocho  meses.  Sobrevino  el  invierno  ,  faltaron 
los  víveres  y  el  forraje,  y  el  frió  y  el  hambre  fueron 
cansa  de  que  pereciese  mucha  gente.  La  resistencia 
que  los  musulmanes  esperimentaron  neutralizó  su  en- 
tusiasmo ,  dando  tiempo  á  los  príncipes  cristianos  de 
reonir  sus  tropas  y  recibir  parte  de  los  poderosos  re- 
fuerzos que  habían  solicitado,  entre  otros,  la  llegada  de 
sesenta  mil  franceses.  Pasaron  después  aquellos  á  si- 
tiar á  Calatrava.  Esta  plaza  y  lu  frontera  cuya  llave  era, 
tenian  por  defensor  á  Abonfle'ljadj  ben-Kadif ,  bravo 
y  Üel  capitán,  el  cual  con  setenta  mil  hombres  opuso 
und  vigorosa  resistencia  á  las  fuerzas  bien  superiores 
de  los  reyes  Alfonso  III  de  Castilla  ,  Pedro  H  de  Ara- 
gón y  sus  ausiliares.  En  vano  instó  al  rey  de  Marrue- 
cos para  que  le  enviase  socorros :  el  pertido  vizir  in- 
terceptó lodas  sus  cartas  a  fin  de  qne  el  monarca  ig- 
norase la  situación  de  los  negocios  y  las  qoejas  de  sus 
subditos,  por  temor  de  que  no  levantase  el  sitio  do 
S  dvatierra.  Habiendo  perdido  Aboul'  Iledjadj  la  ma- 
yor parto  de  sos  tropas,  por  el  hombro  y  por  el  hierro 
de  b.s  cristianos ,  entregó  por  lio  á  estos  la  plaza  de 
C  ilotrava,  y  obtuvo  pira  él  y  para  todos  los  musulma- 
nes, ciudadanos  y  soldados  ,  la  libertad  de  salir  de  la 
plaza,  y  retirarse  donde  quisiesen.  Foe  á  reunirse  con 
el  ejercito  del  califa  ;  pero  al  llegar  al  campamento, 
fuo  arrestado,  lo  mismo  que  su  suegro,  qu¿  se  habia 
negado  á  abandonarle;  re  les  aló  á  un  árbol  como  trai- 
dores, y  se  les  condujo  delante  de  Mobamed ,  el  coal, 
preveoido  por  las  calumnias  de  sn  ministro,  les  hizo 
severos  cargos,  no  quiso  dar  oídos  á  su  justificación, 
y  los  condenó  á  muerte.  Esta  inicua  ejecución  disgus- 
tó al  ejercito  entero,  y  sobre  lodo  á  los  andaluces.  El 
orgulloso  vizir  acabó  de  indisponer  é  estos  últimos, 
haciéndoles  acampar  por  desconfianza  a  cierta  distan- 
cia del  reslo  del  ejercito.  La  pérdida  de  Calatrava  can- 
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,  só  laoto  disgusto  á  Mohamed  al-Nascr,  que  durante 
morbos  dins  no  pudo  comer  ni  dormir,  y  so  vengó, 
mnltiplicnodo  los  asaltos  coutra  Salvatierra  ,  que  fué 
al  6n  reducida  á  capitular,  á  fines  do  dzonlhadjad  Cü'j 
(mayo  1212).  Al  saber  esla  novedad,  los  royes  de 
Castilla  y  de  Aragón  apresuraron  su  marcha  ;  y  re- 
forzado su  í-jércilo  por  los  navarros,  á  los  coales  mon- 
djba  Sancho  el  Fuerte,  su  soberano,  el  cual  pronto 
encontró  las  tropas  enemigas,  que  se  habían  puesto  en 
movimiento.  Mohamed  mandó  enarbolar  en  su  tienda 
un  estandarte  rojo,  en  senalde  batalla,  se  colocó  sobre 
una  altura  ,  rodeado  de  diez  mil  esclavos  negros  que 
/ormaban  parte  de  su  guardia.  Su  ejército  también  to- 
mó posición,  y  estaba  mandado  por  el  vizir  Abou-Said. 
Los  cristianos  empezaron  la  acción  por  medio  de  un 
ataque  general  contra  el  cuerpo  de  voluntarios  musul- 
manes ,  que,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  fueron  envuel- 
tos y  se  hicieron  matar  todos  hasta  el  último  ,  pero 
vendiendo  caras sns  vidas.  Los  cristianos  cargaron  en- 
tonces con  nuevo  Ímpetu  á  los  Al-Mohades  y  á  los  ára- 
bes, los  cuajes  se  batieron  como  leones,  pero  en  lo  roas 
fuerte  de  la  pelea,  los  andaluces  a  fin  de  castigar  al 
vizir  y  vengar  la  muerte  del  desgraciado  Aboul'  Hed- 
jadj,  abandonaron  el  campo  de  batalla.  Esta  defección 
introdujo  el  desórden  en  las  (Has  africanas  ,  y  su  fuga 
fué  una  derrota  general.  Quedaba  aun  en  pie  esta  te- 
mible guardia  de  negros,  que  rodeaba  la  tienda  del 
califa  y  enyas  lanzas  formaban  una  muralla  delante  la 
cual  la  caballería  cristiana  se  estrelló  al  principio,  pero 
a\  fin  logró  romper  la  valla.  Rodeado  Mohamed  de  ca- 
dáveres, no  abandonaba  suposición,  por  estar  ya  re- 
signado á  la  muerte,  cuando  un  árabe  se  acercó  basta 
al .  y  haciéndole  montar  sobre  en  escelentc  yegua, 
Je  salvó  á  través  de  h  inmensa  multitud  de  fugitivos. 
La  carnicería  fué  horrible  y  duró  basta  la  noche  ,  por- 
que ej  rey  do  Castilla  había  prohibido  que  se  hiciesen 
prisioneros. 

Tal  es  la  sencilla  relación  ,  que  hacen  los  autores 
árabes  de  la  batidla  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  hirió 
de  muerte  el  poder  de  los  Al-Mohades ,  y  preparó  la 
caida  del  islamismo  en  Esparta  Tuvo  aquella  lugar, 
el  15  safar  609  (17  y  no  16  de  julio  de  JÍ12]  en  la 
llanura  de  Hisn  Al-Akab.  Confiesan  dichos  autores  la 
enorme  pérdida  que  esperimentaron  los  musulmanes, 
y  su  franqueza  en  este  punto  es  una  garantía  de  su 
veracidad,  cuando  hablan  desús  ventaja*.  La  conquis- 
ta  de  Ubeda,  por  de  pronto,  fué  el  principal  fruto  de 
e>la  memorable  victoria;  el  rey  de  Castilla  la  tomó  por 
asalto,  é  hizo  degollar  sin  compision  á  todos  los  mu- 
sulmanes, sin  distinción  de  edad  ni  sexo.  El  presun- 
tuoso monarca  de  Africa  se  babia  adelantado  á  decir 
que  ninguna  potencia  podría  triunfar  de  su  invencible 
«•jérrito.  Irritado  al  ver  su  derrola,  no  la  atribuvó  por 
cierto  al  valor  de  los  cristianos,  ni  á  la  incapacidad  de 
su  vizir  ,  sino  á  la  cobardía  de  los  capitanes  andalu- 
ces; y  persistiendo  en  su  error,  y  en  su  injusticia  ,  así 
qnHIi'flóá  Sevilla,  hizo  decapitar  á  los  principales  de 
estos,  y  degradará  los  otros.  Esla  impolítica  vengan- 
za acabó  de  indisponer  contra  él  á  la  nobleza  andalu- 
za, y  desde  entonces  la  España  fué  perdida  para  sus 
sucesores.  De  regreso  á  Marruecos  hizo  reconocer  por 
heredero  del  Irono  á  su  b'jo  Ynsuf  de  edad  diez 
anos,  abandonó  las  riendas  del  gobierno  á  este  joven 
principe  y  á  los  ministros  ,  los  rúales  a  luisa  ion  do  su 
nombre  para  satisfacer  sus  pasiones  y  sus  venganzas, 
y  ya  fuese  por  indolencia,  ya  por  cobardía,  él  sepultó 
«*o  su  palacio  la  vergüenza  y  el  disgusto  de  la  derrola 

Al-Akab,  y  se  entregó  á  los  deleites  y  placeres,  sin 
acordarse  mas  de  España.  Se  cree  que  el  término  do 
¡J  "Ciencia  fué  acortado  por  medio  de  un  veneno. 
Murió  el  monarca  de  Africa  el  miércoles  10  chaban, 
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610,  (25  de  diciembre  do  1213)  á  la  edad  do  treinta  y 
cuatro  afios,  después  de  haber  reinado  mas  do  quince. 

filOde  la  E.  de  J.  C.  12M).  Abol'-Yacoib  Yiscr  H, 
Ai -Mostansf.11  BiLun  .  Yusuf  Al-Mostanscr  ,  hijo  y 
sucesor  de  Mohamed  Al-Naser,  eslavo  sentado  en  el 
trono  no  siendo  aun  adulto.  Sus  tíos,  sus  vizires  y  los 
chcikbs  do  Jo*  Al-Mohades,  gobernaron  el  imperio  con 
un  pudor  absoluto  y  dispusieron  á  su  antojo  de  las  pro- 
vincias y  de  los  empleos  Seid-Abou-Mohamed  Abda- 
llab,  lio  del  califa,  fué  de  gobernador  á  Valencia, 
Schalibab,  Denia  y  n  Murcia  ,  teniendo  por  lugar-le- 
nionto  á  Aboud  Zeúl  BVrdjan.  uno  de  los  primeros  ca- 
pitanes almohades.  Su  primo  Sord  Abou-Moharoed 
mandaba  soberanamente  en  Andalucía,  vendiendo  los 
empleos  y  destinos  al  que  mas  daba,  en  lugar  do  aten- 
der ni  mérito.  Desde  esta  época,  los  crímenes  cometí 
dos  por  los  hombres  rk-os  y  poderosos  quedaban  im- 
punes ,  y  abrumado  el  pueblo  con  lanía  injusticia  y 
atropello,  no  encontraba  protección  en  los  venales  ma- 
gistrados. Este  estado  de  cosas  produjo  un  general 
descontento,  y  pronto  se  vieron  disensiones  en  lodas 
paites,  síntomas  de  la  decadencia  y  de  la  caida  de  los 
imperios.  Los  principes  cristianos  creyeron  favorables 
eslas  circunstancias,  para  volver  á  continuar  sus  incur- 
siones y  proseguir  sns  conquistas.  El  nuevo  rey  de 
Castilla ,  Enrique  I,  sometió  muchas  plazas  fuertes, 
entre  oirás,  L'beda  y  Baeza,  pero  no  pudo  conservar- 
las porque  estaban  demasiado  lejanas  de  sus  fronte- 
ras. Jaime  I  de  Aragón  fué  mas  afortunado  ,  pues  se 
apoderó  por  asalto,  eo  el  aflo  613  (|2|(¡)de  Denia, 
Dejar;  y  sitió  á  Alcaraz,  cuya  plaza  capituló  al  cabo  de 
dos  meses  ,  lo  propio  que  otras  plazas  menos  impor- 
tantes. En  la  misma  época  ,  Alfonso  IX,  rey  de  León, 
invadió  la  Extremadura,  la  que  asoló  de  una  manera 
horrible,  tomando  por  asalto  Alcántara  del  Tajo. 

En  el  mes  de  djoumadi  1.°  614  (agosto  12H),  se- 
cundado el  rey  Jaime  por  los  franceses,  fué  á  sitiar  por 
mar  y  tierra  a  Alcázar  Al-Fakab  (el  castillo  de  Al-Fn- 
kah  estaba  situado  probablemente  en  la  embocadura 
del  Ebro.  y  todavía  conservan  su  nombre  las  islas  Al- 
Facho  ó  Alfaques,  las  cuales  pasaron  entonces  bajo  del 
dominio  del  rey  de  Aragón;,  la  cual  rindió  á  fuerza  de 
armas,  haciendo  corlar  la  cabeza  á  mas  de  mil  hom- 
bres de  la  guarnición.  El  wall  Abdallab  ben- Mohamed 
que  babia  heredado  esta  plaza  de  su  padre,  cayó  pri- 
sionero, y  después  de  lograr  su  rescate  en  Marroecos, 
regrosó  á  España,  en  donde  pereció  trágicamente  vic- 
tima de  las  civiles  discordias.  En  el  mismo  ano  entra- 
ron los  castellanos  por  la  parle  de  Calatrava  y  Consue- 
gra, en  la  provinm  de  Córdoba,  conquistaron  lodo  el 
país  hasta  Baeza  y  sitiaron  esta  plaza.  Pero  Sei'd  Abou- 
Mohamed,  que  se  babia  encerrado  en  ella  ,  los  venció 
en  las  varias  salidas  que  hizo ,  y  les  obligó  á  levantar 
el  campo  en  8f 6  (1218).  Abon-lbrahim  Iskab,  proba- 
blemente príncipe  de  Ja  familia  de  los  Al-Mohades,  y 
gobernador  de  Granada  ,  hizo  construir  fuera  de  la 
ciudad  y  sobre  el  Genil,  el  gran  Alcázar  de  los  Seids, 
al  lado  del  cual  estableció  el  cementerio  real. 

En  el  mismo  ano  invadieron  los  cristianos  las  fron  - 
leras  occidentales  de  los  musulmanes ,  y  sitiaron  á 
Alcázar  de  Abou-Deois.  Habiendo  reunido  sus  fuerzas 
el  gobernador  de  Sevilla  y  los  cheikbs  de  Ecijn,  Or- 
mona,  Sidonia  y  Jerez,  marchó  este  úllimo  al  socorro 
do  los  sitiados  ,  presentando  la  batalla  á  los  cristianos; 
pero  tuvo  que  ceder  ante  el  número  de  sus  enemigos, 
y  su  derrota  arrastró  la  pérdida  de  la  plaza,  en  la  que 
todos  los  musulmanes  fueron  degollados  indistinta- 
mente.M  siguiente  ano,  orgullosos  los  cristianos  de  su 
última  victoria,  pusieron  sitio  a  la  plaza  de  Cáceres,  y 
amenazaron  también  la  de  Tiujillo  ;  pero  los  moros  se 
vengaron  a  sa  vez  completamente  ,  pues  les  batieron, 
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quedaros  dye&os  de  su  campo ,  de  sus  maquinas,  y 
dieron  libertad  á  un  grao  número  de.  cautivos  musul- 
manes. No  tuvo  mrjor  éxito  la  partición  q¿:e  los  ar;  - 
goneses  bicieroo  al  reino  de  Valencia,  pueblo  que  des- 
pués de  baber  asolado  las  campiñas  de  Alm;.nsa  y 
de  Rekina,  fueron  vencidos  por  los  moros  en  Ganaba!, 
perdiendo  mucha  geole  con  su  holin  y  mh  prisioneros. 
El  joven  rey  de  Marruecos,  Al-Mosianser,  nomino  par- 
te alguna  en  estos  acontecimientos»:  y  murió  el  13 
droulhadjad  6¿0  [|  cn.  ro  á  la  edad  de  veinte  y 

un  altos,  sin  dejar  ningún  bijo. 

620  de  la  E.  (de  J.  C.  Ulll.  Abol-Mcuam&d  Abd- 
bl-Wabbd.  Abd-e!-\Vahed  ,  príncipe  inepto  y  rir^prc- 
ciahl.-.,  á  pi'sarde  st  el  hermano  del  cé'ebre  Yacoub. 
Al  ManBour,  fue  colocado  en  el  trono  de  Marruecos, 
después  de  la  muerte  de  Mo^lanser.  por  lus  cheikhs 
que  esperaban  conservar,  con  esln  fantasma  de  rey,  la 
autoridad  que  se  habían  ai  rog-  do  durante  el  último 
remado.  Esta  elección  encendió  la  lea  de  la  discordia 
y  de  las  guerras  civiles  entre  los  principes  al-mobades, 
y  fué  una  de-  las  principales  causas  de  la  perdida  de 
su  poderlo*  Es  dudoso  que  Abd-el-Wahed  fuese  rero- 
noctdo  por  soberano  en  algunas  parles  de  la  Espalla 
musulmana,  y  solo  hemos  hecho  mención  de  .»  |u<  1  en 
nuestra  cronología  para  llenar  el  corto  iotervalo  entre 
la  muerte  de  su  predecesor  v  el  nuevo  soberano. 

»2I  déla  E.  (deJ.  C.  1124).  Abou-Moiumei»  Abda- 
i.ub  Ai-Aurl.  Abdallah,  gobernador  de  Murcia  .  fue 
el  primero  que  se  l  -vaotó  contra  su  lio  Abd-eMYaexl, 
por  consejo  de  Abou-Zeíd  beoBerdjan,  su  viar,  el 
cual  le  persuadió  que  sus  cualidades  personales  y  su 
nacimiento  le  daban  derecho  al  trono,  como  hijo,  her- 
mano y  tio  de  los  tres  diurnos  monarcas.  Abdallah  se 
hito  proclamar  rey  en  Mnrcia  ,  el  13  safar  6¿1  (6  de 
mano  de  1224),  y  tomó  el  Ululo  de  «Al  Adel-fi 
ehkam  i,  Habí  te  Ala»  (el  justo  observador  de  las  leyes 
del  Muy-Alto).  Su  hermano  Abou  Alí  Edris.  goberna- 
dor de  Sevilla  y  de  oíros  plaza*,  le  reconoció  como  á 
soberano,  y  recibió  el  juramento  de  fidelidad  que  pres- 
taron los  habitantes  del  pais.  Pero  el  principe  Auoa- 
Zeíd-Abd-el-rabmaa  su  pariente ,  walí  de  Valencia, 
rehusó  el  prestarle  homenaje  ,  y  prefirió  hacerse  tri- 
butario de  Fernando  III.  rey  de  Castilla.  Abou-Moha- 
med.  gobernador  de  Córdoba,  á  ejemplo  de  su  herma- 
no  Abou-Zeíd ,  y  despreciando  el  juramento  que  babia 
prestado  al  nuevo  califa  ,  se  declaró  independiente, 
tomó  el  tltnlo  de  rey,  y  fué  reconocido  como  á  tal  por 
loa  habitantes  de  Córdoba,  Jaén,  Quesada,  Baeza,  etc. 
ele.  Imposibilitado  de  resistir  á  las  fuerzas  de  Castilla, 
se  hizo  vasallo  y  tributario  de  Fernando,  y  en  ef.  cío  le 
ayudó  á  apoderarse  de  Buejada  (sin  duda  Quesada). 

AbdaUah-al-Adel  babia  escrito  a  tos  cheikhs  de 
Marruecos,  los  cuales  seducidos  por  sus  brillantes 
promesas  y  por  la>  esperanza  de  que  su  residencia  en 
España  lea  permitiría  disfrutar  del  poder  que  habían 
usurpado,  depusieron  á  Abd-el-Wahed,  el  2t  chaban 
(8  setiembre  1114),  J  proclamaron  á  Al-Adel  y  es- 
trangularon á  su  predecesor,  trece  días  después  le- 
miendo  que  no  hubiese  protestado  contra  su  forzada  ab- 
dicación, y-te  vengase  de  ellos,  sí  volvía  á  subir  al 
irono.  Reconocido  Al -Adel  en  toda  la  Mauritania,  en- 
vió á  su  hermano  Abou-Ali  Edris  contra  el  rebelde 
Abou-Mobamed.  Sitiado  este  eo  Baeza,  fingió  hacer  ¡as 
paces,  y  reconocer  á  Al-Adeb,  pero  después  de  la  par- 
tida de  Abou-AU,  recurrió  al  rey  de  Casiilla,  y  medían- 
le la  cesión  de  baeza  y  de  veinte  plazas  fuertes,  ohln- 
vo  un  socorro  de  veinte  mil  caballos,  con  lo  cu-il  mar- 
chó de  Córdoba  é  Sevilla,  y  batió  completamente  á 
A  bou -Alt,  apoderándose  de  su  campo,  de  sus  muni- 
ciones y  de  aua  bógajes.  liaoiendo  sabido  Al-Adel  la 
derrota  de  su  ejército,  temió  que  el  partido  contrario 
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triunfase  en  Espafia.  y  queriendo  al  menos  asegu- 
rarse de  la  Mauritana,  se  dirigió  á  Marruecos,  de- 
jando al  cuidado  de  su  hermano  Abou-Ali  defen- 
der en  Andalucía  los  débiles  restos  del  poder  de  ¡os 
Al-M'ihadej,  atáca  los  á  la  v<  z  por  los  cristianos  y  por 
los  príncipes  de  su  propia  familia.  En  efeclo,  el  r  y  de 
Aragón,  Jaime  I,  hizo  tira  invasión  al  reino  de  Valencia 
al  nial  pasó  a  sangre  y  fuego,  y  obligó  a  .Viou  Z-id  á 
comprar  íu  protección  y  su  aliai  za,  me.iianle  un  lii- 
bulo  anual  y  la  cesión  déla  ciudad  de  I'eíilscola.  En 
la  misma  época,  los  castellanos,  secundados  por  su 
hermano  Abou-Mobamed,  proseguían  el  curso  de  sus 
conquistas  eu  Andalucía,  y  se  apoderaban  de  Andujar,  * 
Marios,  Xudar,  Merbona  y  drlaina. 

Los  esfu  r/os  del  rey  de  Marruecos  para  recuperar 
su  autoridad,  le  hicieroo  odioso  á  los  cheikhs  que  se 
h  <biao  apoderado  de  aquella.  Lo  desgraciado  d '  su 
reinado,  lauto  en  España  como  en  Africa,  en  donde 
nuevas  dinastías  su  levantaban  sóbrelos  quebradizos 
restos  del  poder  dolos  Al-Mohads,  sirvieron  de  pre- 
lesto  á  los  cheikhs  para  desacreditarla  en  el  concepto 
de  sus  >tii»ditos.  Lascireunstanciasse  presentaron  fa- 
vorable- a  su  hermano  Abou-AU  Edris,  y  se  hizo  pro- 
clamar re\  en  Sevilla,  el  2  chavval  G2i  (15  setiembre 
I  227)  lomando  el  Ululo  de  Al-Mamoun  IU conocido  tu 
la  Andalucía  occidental,  escribió  a  Marruecos  para 
que  le  prestasea  juramento  de  fidelidad,  y  depusiesen 
á  su  hermano.  Resistió  este  á  las  amenazas  de  los 
eheikbs  qbe  querían  obligarle  á  firmar  su  abdicación, 
pero  íuo  víctima  de  su  furor  el  21  chavval  del  mismo 
ano  (4  de  octubre  de  12¿7,.  Este  virtuoso  principe, 
digno  de  mejor  suerte,  babia  reinado  tres  años  y  ocho 
meses. 

6¿tdelaE.  (1227  de  J.  C).  Abol-Alí  Eokis  Al- 
Mamouk.  Abou-  \  i  Edris,  de  edad  treinta  y  nueve  años, 
gozaba  de  una  gran  consideración  entre  los  Al-Moha- 
des.  Sabia  hermanar  la  prudencia  al  valor,  y  se  babia 
cubierto  de  gloria  en  el  Africa  oriental,  bajoel  reinado 
de  su  sobrino  Moslanser.  Honrado  después  con  el  go- 
bierno dé  Sevilla,  era  considerado  como  el  príncipe 
mas  capaz  de  contener  los  progresos  de  los  cristianos. 
A  fiu  de  embellecerla  ciudad  de  Malaga,  de  donde  era 
natural,  bizo  construir  en  ella  un  magnifico  palacio, 
llamado  Alcázar  de  los  Seids  pero  el  privilegiado  la- 
leolo  de  Al-Mamoon  no  pudo  luchar  contra  ios  golpea 
de  la  fortuna  y  la  fatalidad  de  las  circunstancias.  La 
España  y  la  Mauritania  fueron  devoradas  este  ano  por 
una  nube  de  langostas.  Al  azote  del  hambre  y  de  ¡os 
males  que  la  acompaOao,  se  unieron  las  desgracias  de 
una  guerra  continua  con  los  crisliaoos  y  el  furor  de  las 
discordias  intestinas. 

Abou-Mobamed,  este  príncipe  vasallo  de  los  caste- 
llanos, favorecía  siempre  sus  conquistas.  Se  apodera- 
ron de  Loja  y  de  Alhama,  y  asolaron  el  pais  hasta  cer- 
ca de  Granada,  sitiando  por  ultimo  á  Jaén.  Voló  Al- 
Mamoun  al  socorro  de  esta  plaza,  derrotó  por  cumplí  lo 
á  los  cristianos  y  les  obligó  a  abandonar  su  campo,  su 
bolín  y  sus  conquistas.  Después  Be  apoderaron  de  Sal- 
vatierra y  otros  puntos  siempre  secundado  por  Abou- 
Mohammed:  pero  habiendo  Al-Mamoun  reunido  las 
tropas  de  Córdob^de  Sevilla  y  de  Málaga,  mar.  hócon- 
tra  el  traidor  y  le  sitió  en  Baexa.  Al  cabo  de  algunos 
días,  indignados  los  habilanlea  de  las  relaciones  que 
esle  príncipe  tenía  cuo  los  cristianos,  ae  sublevaron 
contra  él,  le  asesinaron  y  presentí  ron  su  cabera  á  Al- 
M  lUiouii,  al  cual  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad,  á 
fines  del  año  «2í  {l2¿7).  Aon  cuando  los  cheikhs  al- 
mohades hubiesen  mandado  por  escrito  su  juramento 
de  fidelidad  ó  Al-Mamoun,  y  le  hubiesen  reconocido 
»or  el  ciHr  ajmouoieoin,  se  arrepintieron  de  ello  al  ca- 
bo de  pocos  días,  y  prefiriendo  tener  un  soberano  a 
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Ínien  pudiesen  dirigirá  so  antojo  proejara iron  á  Ya- 
ia,  su  sobrino,  el  cual  tenia  la  edad  di*  catorce  afios, 
bajo  el  titulo  de  Al-Mol  >fem-B¡Mah;  sin  embargo  esta 
elección  no  obtúvola  aprobación  general  en  el  M  ¡greb, 
y  muchas  tribus  se  conservaron  fi  v!  's  a  Al  Mnuouo. 
Obligado  este  último  á  defen  ler  sos  dooridos  de  Es- 
parta atacados  por  los  príncipes  eri^i  ioos  y  por  los 
usurpadores  de  ta  familia,  ha.hia  difet ido  it  i  tomar 
posesión  del  irono  de  Moruecos,  «tejando  de  él,  a 
esle  débil  competidor,  que  los  facemos  te  habi.m  sus- 
citado; cuando  un  nval  m;,s  temible  je  presentó  en  la 
península,  y  aceleró  la  caida  del  poderlo  de  los  Al - 

Abou-Abd^llib  Mobamroed  ben-Yusuf,  ben-Doul 
Al-Djezarai,  oriundo  de  los  últimos  reyes  de  Zaragoza, 
contaba  entre  sus  mayores  á  Djcuzrp  ben  Amer,  uno 
de  los  principales,  oficiales  del  conquista ilor  árabe  de 
España'.  Poderoso  con  e]  ascendiente  que  !e  daban  su 
nacimiento,  sus  riquezas,  su  valor  y  su  talento  y  vien- 
do una  ocasión  favonble  de  11b  'rtair  á  los  musu'uiüncs 
de  España  de  la  tiranía  de  los  Al-Mohades.  contra  los 
que  abrigabi  on  odio  hereditario,  rcsolrio recobrarlos 
derechos  de  su  familia, y  satisfacer  a  la  vez  su  ambición 
y  su  venganza  personal.  Logiópor  m -dio  de  su  elo- 
cuencia, y  Ihs  intrigas  de  sus  amigos,  reunir  un  gran 
numero  de  va'jentes,  los  cuales  le  proclamaron  rey, 
C.Toa  de  las  Alpuprras,  á  fioes  de  redjeb,  613  Julio 
Ili8  y  la  dieron  el  título  de  MoiawAkei  Ala-Allab, 
juraodoobedecerle  y  myi  ir  en  su  defensa  A  fin  deacre- 
di'ar  a  su  partido  y  segregar  á  1os  musulmanes  de  la 
doruiuioion  d**  los  Al-AIohades,  denunció  á  t  slos  como 
heréticos  y  corruptores  del  is'amismo.  f.os  medios  que 
puso  en  juega  para  callarse  el  aprecio  público,  dieron 
tan  buen  resultado  que  fué  pnHamado  rey  de  Horda 
el  1  0  de  rauiadlian  (l  de  agosto)  en  raedio'd.-l  aplauso 
de  los  gran  les  y  del  pueblo  que  esl  ¡han  igu..linenle 
/aligados  del  yugo  de  los  Al-Mobades.  A  este  suceso 
no  lardó  en  realizarse  la  toma  de  Ponía. 

En  la  misma  época  el  walf  Djomail  beo-Z  yan,  pa- 
riente del  nuevo  rey  de  Murcia,  y  descendiente  do  este 
Sl'.'biramed  hen-Sad,  ben  M  irdenisrh.  que  babia  rei- 
nado mucho  tiempo  en  Murcia  y  en  Vab  ncii,  quiso  re- 
cobrar tambieu  una  parle  de  Ja  herencia  de  que  ha- 
bían sido  despejados  sys  mayores  por  los  Al  Muloides; 
y  eseiló  conin  estos  una  revotu-fon  en  Vil  «neja, 
pulsando  d  :  eüa  á  AbotirZerd  que  se  haria  becbo  rey 
Este  después  de  haber  sosteni  lo  vano-  roniS,.tea  en  los 
Cuales  la  Corluna  se  le  m,t»sli  O  siempre  contraria,  y 
viéndose  por  otra  parle  abandonado  do  la  mayor  parte 
de  los  mijos,  se  refugió,  en  |»?r¡  (l*:(í))al  l  idodo  Jai- 
me I,  rey  de  Aragón,  cuya  alt  ¡n/.a  había  pag.ulo  siem- 
pre  muy  cara  El  mjnarca  cristiano  le  recibió  con  be-, 
nevolencia;  pero  fingiendo  quererle  vengir  y  resta- 
blecerle en  el  trono,  solo  p.-osó  en  aprovecharse  de  las 
disensiones  de  los  miisn'mancs.  Vi  ndo  Auott-géid 
burlados  sus  esperanzas,  y  no  puliendo  ya  prometerse 
ausilio  alguno  de  su  faroi'ia  por  la  d«*eadi  ncia  a  que 
se  halla'),)  re/iucida  en  Afri<;;yen  Es.ii.b-i,  se  hi¿u 
bautizar  con  sus  ('os  b'jrjp. 

En  626  (1259).  Ifonainmeri  b-n-H'HjJ  marchó  sobr** 
Granad.i,  vencida  Abi.u- .\!;J»i!'r:h,  hermano  d  i  r«  \  de 
M  rrueeos,  Ab'¡u-Afí  Edrh.  .\!-M  inmun.  y  »e  ■porí-ru 
de  dicha  ciudad,  valiéndose  do  la-  re! ..ci.  n  s  que  tenia 
con  sns  ha  víanles.  Rt  pt  ín-i;jf»  Abou-Ab  taffah  se  reti- 
ró en  el  Alcázar,  pero  no  piílfendo  s.»?len-*rse  en  él,  £ 
cansa  de  la  disposición  «*n  que  estd»  nlop  granadinos, 
fne  á  avis'.  rse  con  su  hermano  ep  Córdoba.  A1  dispo 
ner*e  Al-Mimonn  \  enviarte  sor  uros,  s  •  consternó  de 
la  pérdida  de  (¡ranada,  puesto  que  Je  presnglaha  la  de 
otras  provincias.  Concluvó  enlnnres  una  tregua  con 
Fernando,  y  reunió  lodas  fas  fuerzas  para  contener  los 
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de  Arrlalucla.  ge  encontraron  los  dos  ejércitos  en  las 
llanuras  de  Tarifa,  el  6  de  ramadb^n  (it  de  julio),  se 
hatieroo  nmbos  con  igual  encarnizamiento,  y  al  dia 
siguiente  o!  rayar  el  áfba  hicieron  otro  tanto;  pero  los 
Al-Moh"¡des  inferiores  en  número,  no  pudieron  resistir 
mu  bo  tiempo  k  ¡os  andaluces.  A'-Mamoun  abandonó 
el  campo  de  batalla  ordenadamente,  sin  que  los  ven- 
cedores »e  incomodas  -n  en  so  retirada.  Perdió  a  «tis 
principales  capitanes  y  parientes   Preveyeodo  Al- 
Mainonn  que^us  estados  d>*  Evpafl  i  iban  á  escaparle, 
confió  la  defensa  de  ellos  á  su  hijo  Abou  V  Bazan  y  á 
dos  de  sus  hermanos,  Seid  Abou-Ahdallab  y  SeidMo- 
haramed,  y  quiso  con-ervar  al  menos  el  Irono  de 
Mauritania  que  le  disputaba  su  sobrino  Yabia.  Para 
combatir  á  este  usurpador,  recurrió  al  rey  d*  Casulla, 
Fernando  III.  el  cual  1e  proporcionó  doce  mil  caballos, 
con  las  siguientes  condit  ionis:  1.a  que  Al-Mamoun  le 
ceder ia  las  diez  plazas  fuertes  mas  próximas  de  las 
fronteras  de  bastirla:  t.°  que  al  momento  que  este 
principe  llegase  á  Marrurros,  fuuddria  una  iglesia  pata 
los  cristianos  que  le  liubiesen  acompafiaéo;  S.°  que 
seriao  libres  de  ejercer  «u  culto  y  usar  les  camparra>; 
i.°que  cuando  un  cristiano  quisiese  abrazar  el  isla- 
mismo, se  le  entregaría  a  sus  jefes  para  ser  jujgado 
segnn  su  ley;  3.°  que  cuando  un  musulmán  quisiese 
hacerse  bautizar,  nadie  porlria  oponerse  a  ello  (Dom- 
bay,  en  su  .historia  de  ka  Mauritania,  nos  ha  hecho 
conocer  un  tratado,  d'guo  de  un  rey,á  qn:enla  Iglesia 
Católica  honra  cuno  á  santo).  Esle  fue  el  primer 
ejército  cristiano  que  fué  á hacer  la  guerra  á  Mauritania, 
flabiendo  embarcado  Al-Masnoun  la  flor  de  sus  tropas 
en  Aijeciras,  se  dirigió  á  Ceuta,  en  id  mes  de  dzoulka- 
dah  (octubre)  y  marchó  sobre  Mnrroecos,  tenció  «  su 
sobrino  Yahia  al  cabo  de  algunos  meses,  y  recobró  su 
ca¡  it  I.  reino  también  la  mayor  pxrte  de  sns  estados 
en  el  Magreb.  U\  última  vicloriH  de  Motawrkkel  ben  - 
II'iuJ  leasegaró  la  surerioridad en  la  Espnna  musul- 
maoa.  lo-s  habitantes  de  Córdeba  k¡  reconocieron  por 
rey,  en  el  mes  de  dzoulkad«b  (octubre)  arrojaron  á  los 
Al-M'diad  s  \  dieron  muerte  á  cnantos  cayeron  en  su 
poder.  B^n-Houd  tomó  entonces  el  Ututo  de  principe 
délos  fieles    Al  emp>  zar  el  aflo  62T  (fin  de  Ittf), 
presento  la  batalla  en  Atkanjé  en  la  E>trcmadura,  al 
wall  de  Sevilla  .Seid  Abou-Abdallab,  que  se  dirigía  á 
él  con  todas  las  fuerzas  quepudo  reunir  en  el  Al  Oarb, 
y  los  socorros  que  el  habi  i  recibido  d''  Alfonso  IX.  rey 
de  León,  y  triunfó  completamente,  entrando  de  noche 
en  Mérida,  cuyos  habitantes  le  abrieion  las  pnertas. 
Los  restas  del  ejercito  de  los  Al-Mobades  quisieron  en- 
tnren  S' villa,  pero  ej  populacho  se  sublevó  contra 
ellos  y  los  hizo  trizis.  El  principe  b'zo  entonces  su 
entrada  triunfal  en  Sevilla,  en  la  que  lué  recibido  co- 
rnil á  iiq  iiuertadpr.  Todos  los  Blcnid**  dé  la  comarca 
pasaron  á  rendirle  homenaje,  y  la  Andalucía  entera  se 
s  nnetió  á  su  dominación,  pero  después  de  esti.s  ncon- 
teeiinientns  1 1  forluin  se  le  mostró  .  squiva.  Yiendo  el 
rey  de  Castilla,  que  l;i  Andalucía  no  p<  rlenecia  ya  al 
sob  rano  con  el  <  iih|  había  berho  nn  tratado  de  paz  y 
de  ajianzi,  volvida  emprender  sus  incursiones,  yasojó 
el  distrito  deC.  zorla,  tomó  á  Oucs«day  otros  castillos. 
Kl  rey  de  Portugal,  Sancho  11,  se  atoderó  de  Elvas.  de 
Serpa  y  de  algonj*  otras  pl  zas  del  Alenli  jo.EI  rey  de 
Leoo  tuiuOpor  .  sallo  la  phzadc  Caceres.lo  que  no  h¡  bia 
podido  logear  en  la>*cnmp;.ftas  anteriores,  y  se  hito  din  Qo 
de  Tieyello,  después  r!e  haber  batido  al  gobernador  de 
Badajoz.  H1  rey  d  •  Aragón,  Jaime  I.  b.ijo  pr 'testo  de 
socorrer  al  ex  rey  de  Val.  ncia,  Ahou  Zeid,  armó  una 
poderosa  flota,  que  hizo  rumbo  é  Mallorca,  y  se  apode- 
ró de  los  principales  puertos.  A  pesar  de  la  viva  re- 
sistencia del  wali,  Abou-Otbman  Said  ben  Ai-Hakem , 
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ol-Koraiscbi,  obligó  á  este  gobernador  á  encerrarse  en 
Ja  ciudadela,  en  donde  deapues  do  haberle  defendido 
sigan  tiempo  se  sometió  el  1  i  safar  627  (12  enero 
1 230)  lo  mismo  que  los  cherifs  de  Menorca  y  de  Iviza, 
á  pagar  el  tributo  al  rey  de  Aragón.  Said  ben  Al-Ha- 
kem  conservó  el  gobierno  de  estas  islas  basta  que  la 
envidia  y  las  intrigas  del  cadbí  Abou-Abdallab  Mo- 
bammed  llamaron  al  pais  á  los  cristianos,  agravando 
el  jugo  de  aquellos. 

En  628  (1231}  los  reyes  de  Castilla  y  dt\  Leon'ata- 
caron  los  estados  de  Ben-Houd:  el  primero  redujo  á 
Moatesay  Monliel,  y  saqueó  el  territorio  cuntigno  á 
Jaén;  el  segundo  sitió  Herida  y  la  temó  por  asalto.  Ben- 
Uoud,  que  al  mismo  tiempo  arrebataba  Gibrallar  y 
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Aljezirasá  los  Al-Mobades.  voló  á  salvar  ó  reconquistar 
.Merida;  presentó  batalla  al  rey  de  León,  la  perdió  (la 
batalla  de  Mérida  tuvo  lugar  en  1230,  según  lo3  auto- 
res españoles)  y  no  pudo  impedir  que  el  vencedor  se 
apoderase  de  Mootanches  y  de  Bad?joz,  en  el  mes  de 
cbaban  (junio).  Este  contratiempo  debilitó  el  naciente 
poderde  Ben  ñoud.  El  rey  de  Valencia.  Abou-Djomait, 
le  arrebató  la  plaza  de  Denia:  pero  un  rival  mas  temi- 
ble,  y  sobro  todo  mas  bábil  y  mas  afortunado,  empezó 
á  levantarse  contra  él. 

Abou-Abdallab  Mobamed  hcn-Yusuf,  ben  Nascr,  mas 
conocido  con  el  nombre  de  Ben  Al-Abmar,  era  natural 
,  de  Ardjidouna  en  la  Andalucía  oriental,  pero  descen- 
diente de  un  compañero  del  legislador  Maboma.  lla- 
mado Ebada,  del  cual  nn  descendiente  de  osle  había 
pasado  de  la  Arabia  á  establecerse  en  España,  desde 
los  primeros  tiempos  en  que  esta  fué  conquistada  por 
los  musulmanes.  Recibió  Bt'n  Al-Abmar  una  educación 
esmerada,  manifestando  desde  su  juventud  el  deseo  de 
dominar  y  de  señalar  por  medio  de  grandes  empiesas. 
Su  estatura,  su  (¡gura,  su  fuerza  y  su  valor,  infundían 
el  temor  y  el  respeto,  al  mismo  tiempo  que  se  alraia 
la  estimación  universal  por  medio  de  sn  prudencia, 
de  su  dulzura,  y  por  la  sencillez  de  sos  vestidos.  Sirvió 
a  los  reyes  Almohades,  y  demostró  grandes  conoci- 
mientos y  mucha  pureza  en  los  empleos  administrati- 
vos, no  menos  que  mucho  valor  y  talento  en  las  espe- 
diciones  militares  que  Revó  á  cabo.  Después  de  la  de- 
cadencia de  esta  dinastía,  se  reunió  á  Motawakkel-ben- 
Houd,  y  combatió  mucho  tiempo  coo  61,  para  aniquilar 
el  poder  y  la  doctrina  heterodoxa  de  los  Almohades. 
Finalmente,  se  sublevó  contra  este  principe  en  Ardjou- 
na,  so  patria,  de  la  que  era  sin  duda  gobernador,  lo- 
mó por  asalto  la  plaza  de  Jaén,  el  año  62!)  (1232)  y  se 
fué  apoderando  sucesivamente  de  Guadix,  de  Baza, 
etc.  etc.,  y  se  hizo  proclamar  rey  en  todas  las  ciudades 
que  reconocieron  su  dominación.  Tal  fué  el  comienzo 
do  la  dinastía  de  los  Naserides  y  del  nuevo  reino  de 
Granada,  que  él  solo  llenara  la  quinta  época  de  la  his- 
toria de  los  moros  de  España.  Eo  este  año,  Abuu-Mou- 
sa  Amran,  hermano  del  re  y  «de  Marruecos,  se  sublevó 
en  su  gobierno  de  Ceuta;  pero  temiendo  después  la  ven- 
ganza de  so  hermano  se  dirigió  á  España,  al  lado  de 
Motawakkel  ben-Uoud,  y  le  entregó  Ceuta  en  cambio 
de  Almería,  en  donde  murió  al  calió  de  poco  tiempo. 
La  perdida  de  Centa  fué  tan  sensible,  á  Edris  Al-Ma- 
moun,  que  leprodujo  nn  ataque  de  apoplejía,  del  cual 
espiró  el  t9  dzoulbadjah  Gí'j  (16  octubre  de  1232).  Su 
reinado  duró  cinco  anos  y  dos  meses. 

Podríamos  terminar  aquí  la  cuarta  época,  puesto  que 
con  este  príncipe  se  extinguieron  la  dominación  y  las 
esperanzas  de  los  Almohades  en  España,  pero  como 
estos  conservaron,  durante  algunos  años,  un  pequeño 
número  de  plazas,  y  que  la  mayor  partí;  de  las  provin- 
cias que  ellos  babian  poseído,  se  bailaban  departidas 
á  la  sazón  entre  tres  príncipes  musolmanes,  de  los 
cuales  el  mas  débil  era  entóneos  el  fundador  del  reino 


de  Granada,  hemos  creído  deber  continuar  esta  época 
hasta  el  tiempo  en  que  la  muerte  de  Motawakkel  ben-r 
íloud  bizo  pasar  Granada  al  poder  de  Mohamed  ben  Al- 
Almar,  época  que  coincide  con  la  toma  de  Córdoba  y 
de  Valencia  por  los  cristianos 

De  los  tres  estados  que  comprendía  entonces  la  Es- 
paña musulmana,  Abou-Djomail  Zeyan  poseía  apenas 
la  mitad  del  reino  de  Valencia  con  su  capital.  Todo 
el  resto,  es  decir,  la  Andalucía,  los  reinos  de  Murcia  y 
de  Granada  y  algunos  dislrttos'del  de  Valencia,  esta- 
ban en  poder  de  Ben-Uoud,  á  escepcion  de  las  plazas 
que  Ben  Al-Adbiuar  acababa  de  tomarle.  Pero  el  cuidado 
que  había  puesto  en  formar  una  potencia  capaz  de  re- 
sistir á  los  cristianos,  fué  la  causa  de  su  efímera  dura- 
ción. Mientras  que  él  se  oponía  á  Jos  progresos  de  la 
sublevación  de  Ben  Al-Abmar,  el  rey  de  Castilla,  favo- 
recido por  las  guerras  civiles  de  los  moros,  continuó 
devastando  la  Andalucía.  Habiéndose  apoderado  de 
muchas  plazas  fuertes,  entre  otras  la  de  palma,  cuyos 
habitantes  pasó  á  degüello  sin  distinción  de  clases  ni 
sexos,  difundió,  con  este  terrible  ejemplo,  tal  espanto 
en  el  pais,  que  le  facilitó  penetrar  sin  obstáculo  hasta 
Jerez,  y  acampó  sobre  las  márgenes  del  Guadalete, 
lau  famoso  por  la  derrota  del  último  rey  de  los  viso- 
godos.  Ben-Houd,  inquieto  por  las  ventajas  que  su 
nuevo  rival  obtenía  contra  él,  en  los  alrededores  de 
Granada,  reunió  todas  sus  fuerzas,  y  marchó  contra 
los  enemigos  del  islamismo.  A  su  aproximación,  los 
cristianos  embarazados  por  el  gran  número  de  cauti- 
vos, los  asesinaron  bárbaramente,  y  secolocaron  enba- 
talla.  (El  hecho  es  cierto,  pero  los  autores  españoles  lo 
atribuyen  á  sus  generales,  y  los  historiadores  ára- 
bes parece  que  hacen  cargos  al  mismo  Fernando.)  Des- 
pués de  una  acción  sangrienta  en  que  los  dos  ejércitos 
combatieron  con  furor,  los  musulmanes  se  replegaron 
á  un  olivar,  retirándose  á  Jerez  y  á  Sidonia.  Este  be- 
cbo  de  armas  tuvo  logar  en  el  año  630  i  1133)  y  de- 
terminó á  Ben-Houd  á  comprar  una  tregua  por  el  pre- 
cio de  mi!  dinars  por  dia.  En  el  mismo  tiempo,  Moba- 
med ben  Al-Abmar  arrebató  á  este  principe  la  plaza  de 
Loja,  Albania  y  lodos  los  castillos  de  las  Alpujarras. 
Orgulloso  con  este  hecho  de  armas,  y  creyendo  á  su 
rival  abatido  por  su  última  derrota,  se  atrevió  á  pre- 
sentarle la  batalla  en  los  alrededores  de  Sevilla,  631 
(1234);  pero  fué  vencido,  y  con  todo  intentó  sorpren- 
der á  Sevilla,  de  la  cnal  foé  arrojado  al  cabo  de  un 
mes  por  los  mismos  habitantes  de  dicha  ciudad. 

En  la  España  oriental.  Abon-Djoniail  Zeyan,  des- 
pués de  haber  devastado  los  estados  del  rey  de  Aragón, 
mientras  que  este  estaba  ocupado  en  su  espedicion 
contra  las  islas  Baleares,  penetró  hasta  á  Hisn-Ampos- 
ta  y  Tortosa,  y  regresó  con  un  botin  considerable  y  un 
gran  número  de  cautivos  cristianos.  Jaime,  á  su  regre- 
so, entró  en  el  reino  de  Valencia,  usó  de  represalias, 
volvió  á  lomar  á  Peniscoia,  y  se  apoderó  de  Caslellor., 
Buño),  Mansoura  y  Mordía,  ya  fuese  á  viva  fuerza,  ya 
por  medio  de  una  estratagema;  obligó  á  Burriana  á  qoo 
capitulase  á  fines  de  este  año.  concediendo  la  mas 
completa  seguridad  á  sus  habitantes. 

En  632  (123.*)  las  tropas  de  este  príncipe  hicieron 
la  conquista  de  la  isla  de  Iviza,  después  de  un  sitio  de 
cinco  meses.  En  este  mi>mo  ano  los  genoveses  íuéron 
con  una  flota  considerable  á  sitiar  á  Ceuta,  que  perte- 
necía al  rey  de  Murcia;  pero  después  de  muchos  ó  inú- 
tiles esfuerzos,  hicieron  la  paz  con  los  habitantes,  re- 
cibieron cuatrocientos  mil  dioars  y  se  hizo  la  escuadra 
genovesa  á  la  vela.  En  el  mismo  año,  Fernando  sitió  y 
tomó  por  capitulación  la  importante  plaza  de  l'beda, 
la  cual,  á  pesar  de  sos  respetable»  fortificaciones,  no 
pudo  resistir  mucho  tiempo  el  sitio  á  causa  de  su  gran 
población  :  los  moros  se  babian  refugiado  en  aquella 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


:it3~— na»  d«  y  o 


REYES  MOHOS  t>E  ESPAÑA. 


137 


plaza,  después  de  haber  abandonado  tas  demás  ciuda- 
des subyrigad<is  por  los  cristianos.  En  la  Estremadura. 
los  castellanos  se  apoderaron  también  de  Alhaoja  y  de 
muchas  otras  plazas,  entre  otras,  de  Medelin  y  Modela 
qoe  estaban  gobernadas  por  «flores  particulares,  pa- 
rientes del  rey  de  Valencia.  Informados  los  cristianos 
de  la  guarnición  de  Ubeda  que  Córdoba  estaba  mal 
guardada,  se  reunieron  á  las  tropas  de  Andújar,  y  es- 
calaron de  nocbejlas  morallas do  Córdoba,  sorprendie- 
ron uua  torre,  y  pasaron  6  cuchillo  á  los  soldados  que 
la  guarnecían.  En  vano  se  esforzaron  los  habitantes  de 
la  ciudad  en  quererla  volver  á  tomar  al  dia  siguiente. 
El  rey  Ben-Houd  reunió  entonces  sus  fuerzas  para  vo- 
lar á  la  defensa  de  Ubeda  y  Granada.  Al  saber  el  pe- 
ligro en  que  se  hallaba  la  plaza  de  Córdoba,  marchó 
sin  pérdida  de  momento  á  socorrerla;  pero  supo  eo  el 
camino  que  todo  el  arrabal  oriental  estaba  ya  en  po- 
der de  los  cristianos,  y  que  Fernando  III  que  acababa 
de  llegar  de  Estremadura  con  un  numeroso  ejército, 
estaba  acampado  eo  A'tcolea.  BVn-fJoud,  eo  lugar  de 
presentar  la  batalla  al  rey  de  eslilla,  para  reanimar 
el  valor  de  los  de  Córdoba",  adoptó  un  partido  mas  tí- 
mido, siguiendo  la  opinión  de  la  mayoría  de  su  conse- 
jo. DepotA  á  Sunr  (Lorenzo  Suares  de  Figueroa)  para 
que  se  informase  del  número  y  de  las  disposiciones 
en  que  estaban  las  trop.is  castellanas.  Engañado  por 
la  infiel  relación  ó  cuando  in**nos  exagerada  de  este 
tránsfuga  español,  Ben-Houd  titubeaba  todavía,  cuan- 
do la  llegada  de  uo  correo  del  rey  de  Valencia  fijó  su 
irresolusion.  Zeyan  le  escribía  desde  Denia  que  había 
obligado  á  los  aragoneses  á  levantar  el  sitio  de  Cutiera, 
pero  que  la  toma  de  ¡Joulcasl  les  hacia  dueños  de  las 
llanuras  de  Valencia,  poniendo  en  peligro  la  capital,  é 
imploraba  por  ultimo  su  socorro,  prometiendo  ser  su 
vasallo  y  su  tributario.  Viendo  Ben-Houd  que  sus  tro- 
pas rsfabao  desaoimadas  por  ia  derrota  que  el  había 
aufrMo  delaale  de  Jerez;  y  creyendo  él  por  otra  parte 
adquirir  el  reino  de  Valencia,  persuadido  de  que  Cór- 
doba se  hallaba  en  estado  de  resistir  largo  tiempo,  se 
alejó  de  dicha  ciudad.  Al  saber  esta  noticíalos  habitan- 
tes de  aquella  plaza,  que  hasta  entonces  no  habían  ce- 
sado de  combatir  cada  dia  en  las  calles  y  en  las  pla- 
zas ,  para  defender  su  patria,  su  culto,  su  vida  y  su  li- 
nertad,  se  acotardaroo  y  pidieron  capitular.  Cooven- 
rido  Fernando  de  que  la  plaza  oo  podía  dejar  de 
rendirse,  concedió  a  sos  habitantes  solamente  la  vida 
y  el  permiso  de  retirarse  á  donde  quisiesen,  y  entró 
én  la  plaza  el  domingo  Sí  chawal  C3  J  (19  junio  1136). 
Do  esta  suerte  fue  perdida  para  los  moros  la  metrópoli 
de  la  Andalucía,  la  antigua  y  célebre  Córdoba,  de  la 
cual  habían  sido  dncfio&Muranle  quinientos  cuarenta 
arios.  Los  cristianos  se  repartieron  los  bienes  de  los 
musulmanes,  y  trasformaron  las  mezquitas  eo  iglesias. 
(La  relación  que  hacen  los  autores  españoles  de  la  lo- 
ma de  Córdoba  difiere  poco  de  lo  que  acabamos  de  ha- 
cer, pues  colocan  también  este  hecho  en  10  de  junio 
de  IS3G.  Dicen  los  Benedictinos  que  Córdoba  fué  to- 
mada el  26  de  junio.  La  dificultad  de  fijar  las  fechas 
de  todas  las  cooqu  islas  de  los  cristianos  sobre  los  mo- 
ros, es  sin  duda  la  razón  del  silencio  que  ban  guarda- 
do estos  sabios  religiosos  acerca  de  los  acontecimien- 
tos que  se  verificaron  desde  el  1 211,  basta  á  la  rendi- 
ción de  Córdoba  en  1236.  En  este  intervalo  solo  ha- 
blaron de  la  loma  de  Alcántara,  en  1114.  de  la  batalla 
de  Herida,  en  1130,  y  de  la  conquista  de  las  islas 
Baleares  en  12!?  y  1131.)  Las  ciudades  de  Baezs, 
A  «lapa.  Ecija,  Almodóvar  y  un  gran  número  de  pobla- 
ciones, desesperando  de  poder  resistir  al  rey  de  Casti- 
lla, se  pusieron  bajo  su  protección,  y  le  pagaron  el  tri- 
buto. 

Animado  Abou-Djomail  Zeyan  con  la  esperanza  de 
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los  focorroade  Ben-Hood,  reunió  su  ejército,  y  sitió  h 
Santa-María,  pero  después  de  muchos  asaltos,  se  vió 
obligado  ¿  retirarse,  y  se  encerró  en  Valencia,  a  fine» 
de  dzoulbádjeb  634  (agosto  de  1131).  Motewakkel 
ben-noud  se  babia  dirigido  á  Almería  coo  el  proposito 
de  embarcarse  en  este  ponto,  con  sos  tropas  para  Va- 
lencia, en  donde  contaba  reunirse  al  rey  Zeyan.  Fué 
muy  bien  recibido  por  el  alcaid  Abd-el  rahman,  el 
cual  tedió  un  banquete  solemne,  pero  á  la  siguiente 
noche,  este  hombre  pérfido  hizo  abogar  al  monarca 
cuando  estaba  durmiendo.  El  trágico  é  imprevisto  fin 
de  Motewakkel  ben-Houd,  fué  un  golpe  mortal  para 
el  islamismo  en  España.  Este  príncipe  á  qoien  su  na- 
cimiento, sus  virtudes,  su  valor  y  sus  talentos  políticos 
y  militares,  le  hacían  digno  de  mejor  suerte,  habla  he- 
cho vanos  esfuerzos  para  reunir  bajo  su  dominación 
todos  los  restos  del  poder  musulmán  en  la  península, 
único  medio  en  efecto,  de  oponer  una  barrera  k  las 
conquistas  de  los  priocipes  cristianos  Su  reinado  fué 
una  locha  continuada,  un  encadenamiento  de  guerras 
de  turbulencias  y  sublevaciones,  que  bizo  vivir  á  sos 
subditos  en  medio  de  los  peligros  y  de  las  desgracias. 
Para  quitar  todo  motivo  de  sospecha  á  su  ejército,  se 
publicó  que  el  rey  babia  muerto  de  ua  ataque  de  apo- 
plejía a  consecuencia  de  haberse  escedido  en  la  be- 
bida. A  pesar  de  esta  precaución,  sus  tropas  se  dis- 
persaron, regresaron  á  sus  lugares,  y  nadie-pensó  en 
socorrer  al  rey  de  Valencia.  Al  ¡oslante  qoe  semejante 
nueva  llegó  á  oídos  de  los  murcianos,  reconocieron  ce- 
los por  rey,  á  AH  ben-Yusuf.  hermano  de  Motawak- 
kcl,  dándole  el  renombre  de  Aded-ed  dauleb;  péro  su 
precaria  autoridad  no  se  esiendió  mas  allá  del  terri- 
torio de  so  Capital.  Sevilla  y  Ceuta  se  sometieron  al 
rey  de  Marruecos.  El  pérfido  gobernador  de  Almería 
hizo  declarar  esta  ciudad  k  favor  de  Mohamed  ben  Al- 
Ahmar,  rey  de  Ardjouna  y  de  Jaén-,  y  el  wall  de  esta 
última  plaza,  ganó  á  les  habitantes  de  Granada,  y  lea 
bizo  recibir  á  este  príocipe  á  fines  del  raraadhan  635 
una  yo  de  1238). 

quinta.  ÉPOCA. 

HEIXO  DE  GRANADA. 
Dinatlia  ie  los  Nnstridtf  ó  4«  los  Al-Ahmar.  —  635 
de  la  E.  (de  J.  C.  1138)  Abou-Abuamah  MohahsdI  Al- 
GAura-BiLun.  Hemos  referido  ya  el  origen  de  este 
principe  y  el  comieozo.de  su  elevación.  A  pesar  de 
que  hacia  seis  anos  que  era  rey  de  Ardjouna  y  Jaén, 
como  hizo  un  papel  muy  secundario,  durante  la  vida 
de  Ben-Houd,  hasta  la  loma  deGrapada.  oo  empeza- 
mos la  quinta  época  de  la  historia  de  los  moros  de 
Espaba,  basta  la  eulrada  de  Blohameth  eo  aquella  ciu- 
dad, en  la  que  fué  recibido  coo  las  mas  vivas  demos- 
traciones de  alegría,  y  erigiéndola  Abon-Abdallah  en 
capital  de  so  reino.  Luego  qoe  este  príncipe  estovo 
sentado  en  el  trono.  Valencia,  y  Murcia,  teniao  cada 
una  su  soberano  particular.  Sevilla,  con  las  otras  pla- 
zas de  Ja  Andalucía  occideolal.  y  las  del  Algarb.  obe- 
decían aun  á  los  Al-Mobades.  Dueño  Mohamed  de  lodo 
el  reifo  de  Granada,  de  Jaén,  y  de  algunas  otras  pla- 
zas de  la  Andalucía  oriental,  era  ya  el  mas  poderoso 
principe  musulmán  de  España.  Distribuyó  abundan- 
tes limosnas  á  los  pobres,  á  los  enfermos  y  á  los  an- 
cianos, y  sus  sucesores  imitaron  su  ejemplo  á  su  ele- 
vación al  trooo. 

El  rey  de  Aragón,  después  de  haber  hecho  varias 
incursiones  al  reino  de  Valencia,  volvió  á  peoelrar  en 
el,  á  la  cabeza  de  óchenla  mil  hombres,  atravesé  el 
(iuadalabiar,  batió  en  varios  encuentros  á  la  caballería 
de  los  moros  qoe  quería  contener  su  marcha,  y  fué  á 
delante  do^Valencín,  la  cual  sitió  por  tierra, 
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mientras  que  ana  flota  nameroea  compuesta  de  catala- 
nes y  de  franceses  la  bloqueaba  por  mar.  Empezó  el 
sitio  de  la  plaza  el  n  ramadbBO  fe  3  o  (3  de  mayo  de 
1138)  Abou-ujomail  Zeyan  defendió  aquella  con  mire-- 
pidez,  y  solicitó  los  socorros  en  Andamela,  eo  Africa  y 
sobre  lodo  á  su  parieule,  el  rey  de  Temelaen.  Envióle 
este  príncipe  una  flota,  que  contrariada  por  los  vientos 
tuvo  que  mantenerse  muchos  días  a  la  vista  do  Valen- 
cia, sin  poder  desembarcar,  viéndose  obligada  á  re- 
gresar á  su  país.  A  pesar  de  tanta  fatalidad,  continuo 
Abou-Djomail  resistiéndose;  pero  fatigados  los  valen- 
cianos de  las  incomodidades  de  un  sitio  tan  largo,  y 
estenuatlos  por  los  repetidos  asaltos  á  que  habían  te- 
nido que  hacer  frente,  obligaroo  á  su  soberano  á  que 
capitulase  bajo  veotajosas  condiciones.  Obtuvieron 
realmente  los  sitiados,  la  seguridad  de  sus  vidas,  y  la 
facultad  de  salir  de  la  oiudad  y  llevarse  sus  riquezas 
ó  intereses.  Los  que  quisieron  permanecer  en  «lia, 
conservaron  sus  propiedades,  so  libertad,  con  el  ejer- 
oicio  de  sus  leyes,  de  su  costumbre  y  de  su  religión; 
habitaban  en  cuarteles  particulares,  y  solo  se  les  im- 
puso un  simple  tributo  que  paginan  los  subditos  del 
rey  de  Aragón.  Concluyó  al  mismo  tiempo  este  prin- 
cipe una  tregua  de  cinco  anos,  con  leyao.  Entró  en 
Valencia,  el  17  safar  636  (i»  setiembre  IÍ38).  Los 
moros  salieron  de  la  plaza  en  el  término  de  cinco  dias 
y  se  retiraron  á  la  ribera  derecha  del  Xucar.  De  este 
modo  acabó  el  reinado  de  Abou-Djomail  Zeyan,  y  la 
domioacio'i  de  los  musulmanes  eo  Valencia. 

Reinaba  la  auarqiiia  en  Murcia.  El  rey  Aly  Adid-ed 
danlab  tuvo  por  competidor  á  Abou-Djomail  ben-Mou- 
dafe  beo  Sad,  al  l>j<  zimi,  el  cual  con  sus  intrigas  y  su 

EtiQdia  ganó  el  favor  del  pueblo,  ataco  á  adid-ed-da- 
b,  el  10  ramadbao  636  (21  abril  J337I,  se  hizo  due- 
ño de  su  persona,  y  le  hizo  corlar  la  cab  'Z  t  al  cabo  de 
once  dias.  Pero  los  alcaides  de  las  demás  pluzis,  que 
no  quisieran  reconocer  al  usurpador,  se  pronunciaron 
por  su  independencia  y  se  hicieron  mutuamente  la 
guerra. 

El  rey  de  Granada  era  á  la  sazón  la  única  columna 
del  islamismo  en  Espafla.y  á  So  de  reparar  tantas  des- 
gracias como  babian  tenido  lugar,  se  dedicó  desde 
luego  á  establecer  en  su  capital  ana  buena  policía. 
Con ii. >  los  primeros  empleos  del  estado  á  hombres  que 
fueren  agradables  á  los  pueblos,  y  que  se  hubiesen 
distinguido  por  su  valor,  por  su  prudencia  y  por  so 
talento.  II  ibiendo  asegurado  de  esta  suerte  la  paz  en 
el  int  rior.  bito  un  llamamiento  á  sus  subditos,  levantó 
un  pequufto  ejército,  coa  el  cual  emprendió  algunas 
expediciones  contra  los  cristianos,  pero  habiendo  si- 
liado  la  ciudad  de  Marios,  no  pudo  tomarla,  á  pesar  de 
haber  vencido  las  tropas  que  volaron  al  socorro  de  la 
plaza. 

informado  Fernando,  rey  de  Castilla,  de  los  distur- 
bios que  desolaban  al  reino  de  Murcia,  envió  á  su  hijo 
Alfonso,  con  un  poderoso  ejército,  para  que  se  apode- 
rase de  aquel.  Cansados  los  murcianos  de  las  desgra- 
cias que  esperimeiilatao  desdo  algunos  años,  y  estan- 
do por  otra  parte  demasiado  desunidos  para  ocoparse 
de  ja  defensa  común,  quisieron  al  menos  sulvaf,  a  su 
pais  del  saqueo  de  un  ej  'reilo  enemigo;  convinieron 
pues  que  cid»  part'do  enviaría  diputados  al  infante, 
para  ofrecerlo  bomeoaje  y  sumisión.  Alfonso  les  dis- 
pensó btttai  acogida,  y  estipuló  con  ios  dipotados  las 
bases  del  acta  <!c  vasallaje  y  sumisión:  que  fué  arma- 
da por  lodos  lo<  qoe  debían  üjturar  en  ella,  á  escep- 
iíon  del  w.t'i  dfl  l.urc\  poique  lihbiendo  gobernado  en 
Murcia,  lujo  del  íeioadod-  Molaw  .kkel-beo  Uouti,  se 
conceptuaba  como  el  heredero  del  poder  de  este.  So 
ejemplo  fue  imitado  por  los  alcaids  de  Cartagena  y  de 
Alfonso  eolró  eu  Murcia,  llevando  en  su  escolla  I 
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grao  número  Je  capitanes  musulmanes,  que  le  respe- 
taban como  á  so  señor;  su  entrada  fué  pacifica  y  so- 
lemne, y  su  afabilidad  le  cuoquisló  muchas  otras  pla- 
zas, que  antes  no  babian  querido  sometérsele.  Conti- 
nuaban los  castellanos  asolándolas  llanuras  de  Jaén  y 
de  Aicabdat,  y  pusieron  sitio  á  Ardjouna,  cuyos  habi- 
tantes faltados  de  socorros,  se  rindieron  por  capitula- 
ción, pudiendo  salvar  sus  vidas,  y  á  mas  se  le  concedió 
el  permito  de  poder  salir  de  la  plaza  cuando  quisiesen. 
Los  cristianos  se  apoderaron  luego  de  P  bajar,  y 
Carchena,  marchando  ya  sobre  Granada,  coanio  Moba- 
med  ben  Al-Ahmar  le  salió  al  encuentro,  los  venció  y 
les  lomó  gran  parte  de  botín.  Al  regresar  este  principe  á 
su  capital,  asegurósus  fronteras  y  reparó  sus  fortalezas. 
Puso  todo  su  cuidado  eo  que  Granada  estuviese  constan- 
temente provista.  Fundó  en  ella  hospitales  para  los  en- 
fermos.para  los  pobres  y  también  para  loa  viejos,  posa- 
das para  los  viajeros,  colegios,  escuelas,  nanos,  hornos, 
graneros, fueotes,  carnicerías,  canales  y  acueductos  Es- 
tos trabajos  le  obligaron  a  establecer  a Iguoos  impuestos 
temporales:  pero  el  pueblo  los  pag.iba  con  gusto,  viendo 
qoe  su  rey  empleaba  sns  tesoros  en  levantar  estable- 
cimientos de  utilidad  general,  sin  reservarse  cosa  al- 
guna para  aumentar  el  modesto  gasto  do  so  casa. 

Antes  de  salir  el  principe  Alfonso  de  Murcia,  se  apo- 
deró d*  Muía,  plaza  fuerte  e  importante,  y  asoló  el  ter- 
ritorio de  Cartagena  y  de  Lorca.  cuyo  v»a II  rehusó 
iratar  coo  él  y  de  someterse  á  Mobammed  beo  Alí,  rey 
de  Murcia.  En  610  (1314-3)  obtuvo  Sancho  II  rey  de 
Portugal  grandes  ventajas  contra  ios  moros,  asoló  sns 
campiñas  y  redujo  á  esclavitud  á  muchos  de  aquellos; 
tomó  además  las  {dazas  de  Lourina,  Merina  y  Lisboa. 
Queriendo  el  ex-rey  de  Valencia,  Abou-Djemail  Zeyan, 
indemnizarse  de  la  perdida  de  su  capital,  entró  en  el 
reino  de  Murcia,  se  apoderó  de  muchos  castillos,  y 
mató  el  i6  ramadhao  610  (13  maizo  1213)  en  las  cer- 
canías de  Alicante,  al  wali  de  Lorca.  Aziz  beo-Abd-ei- 
raelek,  lomando  á  dicha  ciudad  al  siguiente  mes,  lo 
mismo  que  Cartagena.  El  rey  de  Murcia,  Mob>mmed 
ben-Aly,  ben-Houd.  le  cedió  sin  duda  estas  dos  pla- 
zas, en  agradecimiento  á  haberle  libertado  del  vtali 
rebelde.  En  la  misma  época,  el  rey  Jaime  I  silió  por 
mar  y  tierra  la  plaza  de  Deoia,  la  cual  á  pesai  de  la 
prolongada  y  vigorosa  defensa  del  wall  de  Schatebah, 
Abou  Uoueein  Yabia,  tuvo  qoe  rendirse  el  l.°  de 
dzoulbadjab  641  (II  mayo  Iza  i).  Mobammed  benAl- 
Ahmar  buscó  la  amistad  de  los  reyes  de  Fez,  de  Ta- 
melsen  y  de  Túnez,  los  cuales  fundaban  nn  nuevo  po- 
der sobre  las  ruinas  del  de  los  Al-Mobades,  a  los  coa- 
les solo  les  quedaban  algunas  provincias  al  rededor  de 
Marruecos.  Si  esta  circunstancia  favoreció  el  estable- 
cimiento da  la  dinastía  de  los  Naverides  eo  Granada, 
también  facilitó  los  progresos  de  los  cristianos  contra  el 
islamismo  en  España. 

Presumiendo  el  rey  de  Granada  que  Jaén  se  bailaría 
amenazada  por  los  castellanos,  mandó  ñ  dicha  plaza 
quinientos  mulos  cargados  de  armas  y  municiones,  y 
ademas  quinientos  caballos  En  efecto,  no  lardóGranada 
en  estar  sitiada  por  el  rey  Fernando.  La  resistencia  que 
encontró  este  principe  por  parte  ÓVI  gobernador  de  la 
ciudad,  Abou-Omar  Ali  ben-Mousa,  le  permitió  sa- 
quear los  alrededores  déla  plaza,  apoderarse  al  mismo 
tiempo  de  Alcalá  ben-Said,  quemar  y  destroir  por 
completo  a  llora,  y  malar  y  reducirá  esclavitud  á  no 
gran  número  de  musulmanes.  Mobammed  marebócou- 
ira  aquel,  con  uo  ejército  improvisado,  y  se  balió  va- 
lientemente cerca  de  Him-Boliillos,  á  doce  millas  de 
Granada:  pero  sus  soldados,  poco  lácticos  en  la  carrera 
de  las  armas,  introdujeron  el  desórden  en  -u  caballe- 
ría, la  cual  fué  derrotada  por  completo.  Viendo  este 
principe,  que  á  pesar  de  las  «ovias.  Fernando  había 
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jurado  do  levantar  el  sitio  de  Jaén  basta  que  so  hi>hit<>e 
apoderado  de  1 1  plaza,  sedirigió  confiadamente  al  cam- 
po de  los  cristianos,  poniéndose  bajo  la  salvaguardia 
del  rey  de  Castilla,  al  que  hizo  diierto  de  so  persona  y 
de  sus  estados,  y  besóle  la  mano  en  señal  de  vnsarUje. 
Fernando  acogió  g-nero^amente  ni  rey  de  Grána  la,  le 
abrazó  y  le  llamó  su  amigo.  Fué  convenido  que  el  prin- 
cipe musulmán  conservaría  todos  sos  estados,  que  pa- 
garía uti  tributo  anual  ól  rey  de  Castilla  y  á  sus  suce- 
sores, y  que  le  proporcionaría  tropas  y  se  trasladaría 
á  su  corte  cu-  ndo  fuese  requerido  á  ello.  Ja»-n  fué  guar- 
necida por  tropas  cristianas  y  fué  dada  á  Fernando,  en 
garantía  del  tratado  que  los  dos  monardis  firmaron  delan- 
te de  la  plaza  el  ano  C 43  (lt !.'»).  Regresó  Mohammed  á 
.  Granada,  llevándose  consigo  á  Alf  ben-Monsa,  al  cual 
confió    manilo  de  su  caballería.  Al  cabo  de  cinco  me- 
ses, vióse  obligado  á  ir  con  quiniento  caballos,  á  reu- 
nirse al  rey  de  Castilla,  que  se  proponía  sitiar  a  Sevilla. 
Yendo  de  camino  tomó  á  Alca  a  de  Guadaira,  que  Fer- 
nando le  cedió  romo  primicias  de  la  espedieion.  El 
príncipe  almobade  Abou-llzan,  bijo  del  difunto  rey 
Edris  Al-Mamoun.  después  de  haber  defendido  durante 
algún  tiempo  el  territorio  de  la  ciud  «ti,  de  Carmona, 
atacado  por  los  cristianos,  dejó  en  eslariulad  por  lu- 
g.ir-teniente  a  uno  d  ■  mis  capitanes,  y  habiendo  reu- 
nido algunas  tropas  se  replegó  sobre  Sevilla  por  órden 
de  su  lio,  wali  de  dicha  ciudad.  Abandonadas  Carmo- 
na y  Coosliintina  á  sus  propias  fuerzas,  y  amedrenta- 
da* de  los  escesos  que  cometían  los  castellanos,  ob- 
tuvieron una  capitulación  ventajosa.  Lora  abrió' sus 
puertas  al  rey  de  Granada  y  fué  tratada  favorablemen- 
te. Entonces  los  cristianos  atravesaron  el  Guadalquivir: 
pero  b  ibiéulose  engolfado  imprudentetuepte  en  terre- 
no-» pantanosos  fueron  atacados  con  ventaja  por  los 
habitantes  de  Cantarilla,  los  cuales  les  mataron  mncba 
genle.  La  llegada  de  la  infantería  castellana  obligo  á 
estos  á  volver  a  entrar  en  la  ciudad,  la  que  fue  sitiada  y 
tomada  por  asalto,  vengándose  los  vencedores  de  su 
última  derrota,  haciendo  una  horrorosa  carnicería. 
Afligido  con  estas  desgracias  el  rey  de  Granada,  su- 
plieó  á  Fernando  que  prohibiese  á  sus  tropas  cometer 
tales  actos  de  barbaridad,  respetando  al  menos  á  los 
viejos,  mujeres  y  niños.  Escribió  también  á  los  habi- 
tantes de  diversas  platas  á  fin  de  que  >e  sometiesen. 
Guilena  fué  la  primera  que  se  rindió.  Alcalá  del  Rio  no 
capituló  hasta  después  que  su  comandante  fue  recba- 
ztdo  por  las  tropas  de  Granada,  y  obligado  á  retirarse 
a  S -villa. 

En  esta  época,  el  rey  de  Aragón  pnso  sitio  á  Scba- 
lebah  y  obligó  al  wali  Abon-Uoucein-Yahia  á  capitular 
a  Boes  de  safar  64 4  (julio  1216).  Las  condiciones  es- 
presaban que  los  ciudadanos  permanecerían  en  la  ciu- 
dad, y  conservarían  sus  bienes  y  el  ejercicio  de  su 
religión:  pero  al  cabo  de  poco  tiempo  los  cristianos  sa- 
caron a  muchos  de  aquellos  de  la  ciudad,  los  cuales  lo 
mismo  que  el  walí,  se  dispersaron  >  n  las  poblaciones 
vecinas,  viviendo  errantes  y  miserables.  En  el  mismo 
ano  [Mil)  sitiaron  los  castellanos  la  ciudad  de  Sevilla 
por  tierra,  mientras  que  su  flota  les  cerró  las  comuni- 
caciones por  mar,  bloqueadlo  la  embocadura  del  Gua- 
dalquivir. Estaba  acampado  el  rey  de  Granada  freote 
de  la  puerta  del  Alcázar  y  cerra  de  la  torre  Al  -Faradj. 
Formaban  la  vanguardia  las  tropas  del  Algarb,  man- 
dadas por  Mobammed,  wali  de  Niebla,  el  cual  prestó 
importantes  servicios  al  rey  de  Castilla,  con  su  valor 
y  sus  consejos,  pues  á  instigación  suya  hizo  construir 
Fernando  máquiuas  que  incendiaban  los  navios  de  los 
sitiados,  y  el  puente  de  barcas  que  servia  de  comuni- 
caciou  entre  la  ciudad  y  el  castillo  de  Atrayana  que  es 
el  arrabal  nombrado  hoy  dia  Triana.  Durante  el  largo 
sitio  de  Sevilla,  los  musulmanes  del  reiuo  do  Valencia, 
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fatigados  del  yug»  y  de  las  vejaciones  de  los  cristia- 
nos, abandonaron  sus  moradas  y  se  retiraron  a  los  es- 
tados del  rej  de  Granada,  el  cual  los  acogió  con  hu- 
manidad, y  les  eximió  de  impuestos  durante  muchos 
anos  No  quedaron  en  Valencia  y  en  la«¡  otras  ciudades 
dé  esta  provieca  sino  los  moros"  ricos  qne  tenían  ne- 
cesariamente que  conservar  mis  propiedad ws  Destines 
de  nn  sitio  de  diez  y  ocho  meses,  según  los  historia- 
dores árabe?.  6  de  quince,  según  los  españoles,  ha- 
biendo incendiado  los  cristianos  el  arrabal  de  B'n-Al- 
Si.f  ir,  y  saqueado  el  de  Bal-Marr arena,  el  hambre 
obligo  á  los  habitantes  de  Sevilla  A  capitular  en  1»!  mes 
de  cheban  646  (noviembre  1248  .  El  rey  de  Castilla  les 
concedió  el  permiso  de.  permanecer  en  la  ciudad  v  de 
di.-fnitar  de  sus  bienes  y  de  una  libertnd  compi  ta, 
pagando  el  mismo  tributo  que  ellos  pagaban  al  rey  de 
Marruecos.  Los  que  prefirieron  retirarse  Unieron  ade- 
más tiempo  part  vender  sus  propiedades,  \  bimbien 
se  les  facilitaron  medios  para  trasladarse  al  pnnlo 
que  quisieron.  El  wali  A  bou  Razan  resistió  a  los  ofre- 
cimientos del  rey  de  Castilla  qne  le  invitaba  á  vivir  en 
sus  estados,  en  ios  cuales  le  prometía  una  honrosa  po- 
sición. Mandó  aquél  A  este  las  llaves  de  la  plaza  el  12 
(  liaban  ;80  noviembre)  y  se  embarcó  el  mismo  dia  para 
Africa.  Un  p-queno  número  de  moros  acompañó  al 
principe  Al-Mohade  á  Ceuta.  La  mayor  parte  de  ellos 
se  retiraron  al  reino  de  Granada,  y  los  restantes  pasa- 
ron ; á  vivirá  Jerez  y  en  el  Al-Garb.  Sevilla  había  es- 
tado sometida  por  espacio  de  quinientos  cincuenta  y 
tres  anos  á  las  leyes  del  Coran,  comprendiendo  los 
ciento  y  cinco  artos  que  la  diynmaron  los  Al  Mohades. 

Mientras  que  Fernando  ocupaba  el  palacio  y  repartía 
entre  sus  tropas  las  tierras  y  las  casas  de  los  musulma- 
nes, el  rey  de  Granada  volvió  á  emprender  el  camino 
de  la  capital,  en  la  que  hié  recibido  como  nn  pndre. 
Consagróse  á  estimular  la  industria  y  el  zelo  de  sns 
subditos,  concediendo  al  efecto  privilegios  y  recompen- 
sas á  los  que  se  distinguían  en  la  agricultura,  en  la  cria 
caballar  y  de  los  gusanos  de  seda,  en  la  fabricación  de 
armas  y  demás  artes  útiles  De  esta  suerte  llore, 
cieron  sus  estados,  y  esta  tierra,  naturalmente  fértil, 
lo  fué  mucho  mas.  Las  sederías  de  Granada  fue- 
ron superiores  á  las  de  la  Siria  Las  minas  de  oro,  de 
plata  y  otros  metales  aumentaron  considerablemente 
las  rentas  del  rey,  y  tuvo  este  mucho  cuidado  que  su 
moneda  fuese  bien  acuñada  y  de  buena  ley.  Puso  los 
cimientos  de  la  Alhambra.  ó  mas  bien  reparó  este  edi- 
ficio, que  era  á  la  vez  la  ciudadela  y  el  palacio  de  Gra- 
nada, y  cuya  primera  fundación  debió  ser  mas  antigua, 
según  hemos  visto.  El  misino  dirigía  los  trabajos,  y  pa- 
saba muchos  ratos  al  lado  de  los  arquitectos  é  inspec- 
tores. 

Habiendo  sucedido  Alfonso  X  á  su  padre  Snn  Fer- 
nando en  65o  (1232),  el  rey  de  Granada  le  envió  em- 
bajadores, para  cumplimentarle  y  renovar  el  tratado 
de  paz  y  de  alianza  que  le  unia  k  Castilla .  Al  cabo  do 
dos  artos  se  vió  obligado  con  dolor  á  conducir  parle  de 
sn  ejercito  delante  de  Jerez,  y  contribuir  á  la  reduc- 
ción de  esta  plata  que  se  sometió  á  los  cristiano?,  en 
el  año  6 '  2  ;i25í);  se  permitió  á  los  habitantes  salir  de 
la  plaza  con  todas  sus  riquezas,  ó  bien  quedarse  en  ella 
l«ra  ser  tratados  como  subditos  del  rey  de  Castilla. 
Alfonso  nombró  gobernador  de  Jerez  al  conde  Gómez, 
y  enrarpó  al  principe  D.  Enrique,  qne  sitiase  á  Arcas, 
Sidonia  y  N.  brisa,  las  cuales  so  rindieron  bajo  las  mis- 
mas condiciones  que  Jerez.  Al  cabo  de  dos  artos  de  la 
toma  de  Jerez,  el  rey  de  Castilla  escribió  al  de  Grana- 
da pfira  que  le  ayudase  á  arrojar  del  Algarb  á  los  Al- 
Mohades,  sus  comunes  enemigos.  Mobammed  le  man- 
dó tropas,  bajólas  órdenes  del  wali  de  Malaga.  1.0% 
cuítcllanos  sitiaron  entonces  á  Niebla,  y  llevaron  sus 
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incursiones  basta  Sallis,  en  cuyo  puolo  residía  Bcn- 
Moliamnied  jefe  de  los  Al-Mohadcs.  Ben-Obeid,  que 
habí  )  (kí.  ndidoá  Jerez,  hizo  una  vigorosa  resislencia 
co  Niebla;  pues  además  de  los  dardos  y  la.-  piedras 
que  arrojaba  por  medio  de  las  máquinas,  aü'raba  true- 
nos con  fuego.»  Esle  hecho  referido  por  Conde,  se,,  un 
los  autores  árabes,  da  margen  á  creer  que  los  moros 
hicieron  uso  de  la  artillería,  mucho  tiempo  antes  del 
sitio  de  Algeciras,  que  oo  tuvo  lugar  basta  el  1312,  y 
que  la  invención  de  la  pólvora  de  cafion,  es  anterior  al 
a(io  1300,  época  en  que  se  tija  aquella  ordinariamente. 
I'ero  después  de  un  sitio  de  nueve  uie.-es  el  hambre 
y  la  falla  de  socorros  le  obligaron  á  entrar  en  pactos 
con  Alfonso,  elquo  le  concedió  las  mas  favorables  con- 
diciones. Las  ciudades  de  Niebla.  Huelva,  Serpa,  Ce 
bal-Oyeun  (Gibraleon),  Moura,  Alhacena,  Tavira,  Fa- 
ro, Laule  y  Xinibos  fueron  comprendidas  en  la  capitu- 
lación; de  manera  que  ca»si  ludo  el  Algarb,  pais  rico, 
fértil,  poblado  y  bien  fortificado,  fue  agregado  á  los 
estados  de  Casulla,  el  arlo  GUo  ( 1 251).  Alfonso  inJem- 
nizó  al  wali  BenObeíd,  cediéndole  varias  tierras  y 
rentas  considerables, 

Previendo  el  rey  de  Granada  que  no  podría  con- 
servar la  paz  con  los  erigíanos,  recorrió  sus  provincias 
y  fortificó  sus  fronteras.  Acababa  de  visitar  Málaga, 
tarifa  y  Algeciras,  y  se  bailaba  en  Gibraltar,  cuyas 
murallas  hacia  reparar,  cuando  se  le  presentáronlos 
diputados  de  las  ciudades  de  Jerez,  Arcos  y  Sidonia, 
los  cuales  le  ofrecieron  reconocerle  por  soberano,  si 
quería  ayudarles  á  sacudir  el  yugo  de  los  cristianos. 
Mohammed  antes  de  contestarles,  se  dirigió  á  Granada 
y  convocó  a  su  rneschouar.  á  fin  de  deliberar  sobre  es- 
te importante  asunto   1.1  dictamen  de  la  mayoría  fué 

3 ue  debia  socorrerse  h  los  musulmanes;  y  que  para 
ividir  las  fuerzas  de  Alfonso,  sin  romper  abiertamente 
con  él,  se  favorecería  secretamente  á  los  murcianos,  y 
se  escribiría  á  los  habitantes  de  Jerez  y  del  Algarb, 
que  se  sublevasen  contra  los  carelianos.  Estalló  la  su- 
blevación el  ano  6.'¡9  (12GI)  en  Murcia.  Lorca,  Muía, 
Jerez,  Arcos  y  Mebrisa.  Sediento  el  piichjo  de  vengan- 
za, y  ávido  de  novedades,  contando  ya  con  los  socor- 
ros del  rey  de  Granada,  le  proclamo  -uberano,  y  cayó 
aquel  en  un  dia  dado  sobre  los  cristianos,  los  males 
fueron  echadosde  todas  partes  y  asesinados  gran  parte 
do  ellos  ,  Horrible  fué  la  carnicería  en  Jerez,  á  causa 
de  la  memorable  resistencia  del  conde  Gómez,  el  cual 
batiendo  perdido  a  todos  su»  guerreros,  defendiendo 
la  cindadela  contra  los  insurgentes  sostenidos  por  los 
moros  de  Algeciras  y  de  Tarifa,  fué  el  último  que  su- 
cumbió, pereciendo  rodeado  de  cadáveres.  Murcia,  con 
el  apoyo  del  rey  de  Granada,  reconquistó  su  indepen- 
dencia. Alfonso  envió  tropas  de  líalas  parles,  contra  los 
rebeldes,  é  intimó  á  Mohammed  a  que  se  t  niese  a  61 
coulia  el  rey  de  Murcia,  lien  Al-Abmar  alegó  motivos 
de  religión  y  de  política  para  dispensante  del  cumpli- 
miento de  dicha  órdeo  y  rompió  su  alianza  con  el  rey 
de  Castilla,  pero  aparentando  siempre  querer  ser  su 
amigo.  Dió  orden  Alfonso  á  sus  generales  para  que 
tratasen  como  enemigos  á  los  subditos  del  rey  de  Gra- 
nada. Pero  este  empezó  las  hostilidades  el  afio  GGO 
(11C2),  asoló  las  inmediaciones  de  Alcalá  Bco-Said,  y 
venció  cerca  de  esta  ciudad  á  los  castellanos,  manda- 
dos por  el  monarca  en  persona.  Precisado  Alfonso  á 
dividir  sus  fuerzas,  no  pudo  impedir  al  rey  de  Grana- 
da que  continuase  devastando  el  pais. 

EntiGl  (1263)  Abou-Vusuf  Yacouu,  rey  de  Fez.  de 
la  dinastía  de  los  Merinides,  mandó  nn  cuerpo  de  mas 
de  treinta  mil  caballos  al  socorro  de  los  musulmanes 
de  España.  Esta  fué  la  primera  espedicion  de  los  Me- 
rinides en  la  Península;  pero  su  soberano  no  era  aun 
rey  de  Marruecos,  como  lo  dicen  los  autores  españoles 
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y  el  mismo  Cardona.  Al  comienzo  del  662  (noviembre 
de  1 263;  el  rey  de  Granada  asoció  al  trono  á  su  hijo 
primogénito,  Mohammed,  y  quiso  que  se  le  reconocie- 
re romo  á  su  sucesor,  y  se  le  prestase  juramento  de 
fidelidad.  Los  walls  de  Málaga,  de  Guadix  y  de  Coma- 
les, fueron  los  úoicos  que  no  asistieron  á  la  ceremonia 
y  se  hicieron  vasallos  del  rey  de  Castilla,  ofreciéndole 
atacar  al  rey  de  Granada,  y  no  hacer  con  él  ni  paz  ni 
tregua  sin  el  consentimiento  de  su  nuevo  soberano. 
Agradeció  Alfonso  sus  ofertas,  les  piometió  su  protec- 
ción, y  les  invitó  á  empezar  la  guerra  contra  Mahr  med. 
Esta  nueva  combinación  trastornó  los  proyectos  de  es- 
te, y  permitió  ni  rey  de  Castilla  continuar  en  sus  pro- 
gresivos adelantos.  Puso  sitio  á  Jerez,  de  la  cual  se 
hizo  dueño  por  capitulación,  el  año  C(¡3  : 1265)  y  con- 
cedió solo  á  los  habitantes  la  vida  y  la  libertad.  E-t  i 
desgraciados,  faltos  de  lodo,  se  dispersaron  por  Anda- 
luna,  muchos  so  retiraron  á  Algeciras  y  á  Malaga,  y 
los  reblantes  pasaron  á  Africa.  Las  ciudades  do  Sido- 
nia, Rota,  Sofocar, (San  Lúcar),  Nebrisa  y  Arcos,  expe- 
rimentaron la  misma  suerte  y  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos  fueron  I  batear  un  asilo  en  los  estados  del 
rey  de  Gran  ula  el  cuil  adquirió  una  considerare  po- 
blación que  le  indemnizó  de  la  pérdida  de  algún  leu  i 
torio.  Marchó  esle  principe  con  parte  de  su  caballería 
contra  el  walí  rebelde  il>  Qoadlx,  y  dirigióse  á.  fon 
fronteras  de  Jaén,  enviando  el  resto  de  sus  tropas  al 
socorro  de  Murcia.  Hallábase  atacada  dicha  ciudad  á  la 
vez  por  Jaime,  rey  de  Aragón,  que  habia  tomado  ya 
otras-plüzas  de  la  provincia,  y  por  el  rey  ác  Castilla  que 
defendía  sus  pretensiones  sobre  su  antigua  conquista. 
Convinieron  los  dos  monarcas  en  dar  el  reino  de  Mur- 
cia al  infante  D.  Manuel,  hermano  de  Alfonso  .  y 
casar  con  Gotfctanza,  una  de  las  h;jas  del  rey  de  Ara- 
gón. Pero  Yolanda,  reina  de  Castilla,  celosa  de  su  her- 
mana que  ja  aventajaba  en  belleza,  intrigó  para  quo 
esta  no  ciñiese  la  corona  do  Murcia.  Al  efecto  escribió 
al  rey  de  Granada,  y  fingiendo  tener  nn  gran  deseo  de 
paz,  le  suplicó  que  propusiese  á  Alfonso  un  tratado  quo 
permitiese  a  ambos  el  logro  de  si;-  ■!  seos.  Mo- 
li  niimed.  secundando  las  intenciones  de  la  reina,  hizo 
varios  ofrecimientos  al  rey  de  Castilla,  el  que  los  agra- 
deció, invitando  al  principe  musulmán  á  celebrar  una 
conferencia  en  el  castillo  de  Alcalá  Ben-Said.  (Enton- 
ces fué  sin  duda  cuando  esta  ciudad  recibió  el  nombre 
de  Alcalá  la  Real.)  Reunidos,  los  dos  monarcas  en  esto 
punto,  determinaron,  después  de  varias  conferenci  is, 
que  el  rey  de  Granad»  y  su  hijo  renunciarían  á  loJa 
pretensión  sobre  la  corona  de  Murcia;  que  este  estado 
quedaría  sometido  i  la  enrona  de  Castilla,  pero  go!  or- 
nado por  un  rey  musulmán,  según  !as  leyes  y  costum- 
bres do  los  mahometanos,  que  los  subditos  no  paga- 
rían otro  impuesto  que  el  diezmo  ordinario  de  todis 
sus  bienes, consagrándose  el  tercio  á  los  gastos  del  rey; 


que  Alfonso  no  daría  socorro  alguno  á  los  walls  rebel- 
des, pero  que  estos  ten  Irían  un  ano  de  tregua  para  so- 
meterse, y  que  pasado  este  «plazo,  podría  el  rey  de 
Grjnada  reducirlos  á  la  fuerza;  que  este  principe  en 
ugar  de  las  tropas  ausifiares  que  debia  propoteioocr 
il  rey  de  Castilla,  le  pagiría  un  tributo  nnnnl;  que  de 
entonces  en  adelante  solo  debería  presentarse  ante  las 
corles  que  se  celebrarían  cerca  de  sus  fronteras;  que  él 
facilitaría  la  sumisión  de  Murcia  mediante  una  amnis- 
tía general,  déla  cual  solóse  esceptuarian  tres  jefes  de 
la  sublevación,  los  cuales  serian  di  aterrado*.  Este  tra- 
tado de  Alcalá  fné  firmado  el  ano  GGt  (1266)  por  los 
dos  monarcas,  por  Mohammed,  hijo  del  rey  de  Grana- 
da, y  por  muchos  señores  de  las  dos  corles.  Estando 
ocupadas  las  dos  cortes  en  el  arreglo  de  estas  bases, 
sorprendieron  los  morca  un  considerable  convoy  desti- 
nado ai  campo  de  Jos  cristianos,  de  modo  que  la  falta 
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de  víveres,  y  la  poca  armonía  que  reinaba  entre  caste- 
llanos y  aragoneses,  hizo  que  estos  tuviesen  que  levan- 
tar el  sitio.  Mohamed  y  Alfonso  partieron  entonces  pa- 
ra Murcia.  Los  walís  de  esta  ciudad  y  de  otras  plazas 
del  reino  se  sometieron  al  rey  oe  Castilla,  declarando 
que  no  querían  por  soberano  ningún  otro  príncipe  cris- 
tiano. Entraron  los  dos  monarcas  en  la  capital,  y  sus 
habitantes  reconocieron  por  rey  á  Abou-AbJallah  Mo- 
batned  hermano  del  célebre  Mola vakkel  Ben-Houd,  el 
cual  les  fué  dado  por  Alfonso  que  apreciaba  mucho  su 
sabiduría  y  su  moderación;  y  el  pueblo  manifestó  una 
estremada  alegría,  por  tener  un  soberano  de  so  reli- 
gión, de  raza  real,  y  dislioguido  por  sus  virtudes.  Iv 
este  modo  Alfonso  satisGzo  i-u  vanidad  de  tener  reyes 
por  vasallos,  la  reina  Yolanda  estuvo  contenta  de  que 
su  hermana  no  fuese  coronada  reina  de  Murcia,  y  Mo- 
hamed. qoe  babia  sido  el  alma  do  esto  asunto,  se 
despidió  del  rey  de  Castilla  y  se  encaminó  baria  Gra- 
nada, llevándose  consigo  lo>  tres  desterrados  de  Mar- 
cia,  á  los  cuales  dio  casa  y  tierra?. 

En  *S3  [lit¡"¡  los  walís  de  Malaga,  do  Gnadix  y  de 
Comares.  no  quisieron  presto  sumisión  al  rey  de  (ira- 
nada,  coocuyo  molivuesle  les  hizo  la  guerra,  después 
de  haber  dado  aviso  a  este  y  a  pes  ir  tic  su  oposición. 
Este  prevenido  por  los  facciosos,  escribió  una  amena- 
zadora carta  á  ¡Mohamed,  mandándole  que  cesase  toda 
hostilidad  contra  aquellos,  y  le  pidió  la  cesión  de  Al- 
geciras  y  de  Tarifa .  En  su  respuesta  se  quejaba  el 
rey  de  Granada  de  que  Alfonso  fallase  al  tratado  de 
Alcalá  y  que  exigiese  las  llaves  de  su  reino,  suplicán- 
dole adoptase  sentimientos  mas  generosos,)  aun  cuan-  J 


241 

doró  mas  largo  tiempo  qoe  Ja  mayor  parle  de  los  im- 
perios musulmanes,  fundados  por  la  ambición  y  la  vio? 
¡encia. 

Tenia  Mobamed  dos  vizires,  un  capitán  de  guardias, 
un  generalísimo,  un  almirante,  un.  comandante  de  la 
caballería,  siete cadhis  ó  jueces,  y  cuairo  khalihs  ó  se- 
cretarios, de  los  cuales  el  primero  lo  era  el  mismo  tiem- 
po del  meschouar  ó  consejo  que  el  rey  presidia  perso- 
nalmente. Daba  este  audiencia  dos  veces  á  la  semana 
así  á  los  pobres  como  los  á  ricos.  Visitábalas  escuelas, 
los  colegios  y  los  hospicios,  y  se  iuformaba  de  todo. 
Enemigo  del  fausto,  indulgente  para  con  su  servidum- 
hre  y  muy  melódico  en  sus  negocios  domésticos,  no 
tuvo  concubinas,  y  "solo  so  casó  con  algunas  mujeres, 
hijas  todas  de  los  príncipes  sefíores  del  estado.  No  tuvo 
mas  que  tres  hijos,  Mohamed,  Taradj  y  Yusuf  á  los 
cuales  dió  hábiles  maestros,  instruyéndoles  el  por  sí 
mismo  eu  ralos  de  ocio  Fué  enterrado  Mahomed  con 
pompa  en  un  cementerio  particular.  Su  cuerpo  embal- 
samado fué  encerrado  en  una  caja  de  plata  y  colocado 
en  un  sepulcro  de  mármol.  Los  príncipes  moros,  como 
los  sultanes  otomanos,  recibieron  sin  duda  de  los  cris- 
tianos esta  costumbre,  desconocida  á  los  califas  y  á  los 
monarcas  del  Oriente,  y  basta  prohibida  por  el  isla- 
mismo. Sin  duda  los  cristianos  introdujeron  también 
en  Granada  el  uso  de  los  escudos  de  armas.  El  de 
Mobamed  consistía  en  un  escudo  en  campo  de  plata, 
llevando  una  banda  diagonal  de  azur  sobre  la  que 
estaban  escritas  en  letras  de  oro  estas  palabras:  «Le 
galeb  ilé  Allah  (no  hay  mas  vencedor  que  Dios),  porque 
sus  subditos  le  habían  dado  el  Ululo  de  «al-Galcb-bi- 


do  estaba  preparado  para  la  guerra,  prometió  no  ver  |  llab»  (el  vencedor  por  la  gracia  de  Dios).  Los  suceso- 


el  agresor,  a  menos  que  el  rey  do  Castilla  no  lomase 
abiertamente  la  defensa  do  los  rebeldes  walís. 

En  esta  época,  el  infante  don  Felipe,  sublevado  con- 
tra su  hermano  Alfonso,  el  cual  seg^n  los  autores  ára- 
bes se  dejaba  gobernar  por  su  mujer,  mas  bien  que 
seguir  los  consejos  de  una  vana  política,  fué  á  buscar 
un  asilo  á  la  corle  de  Granada,  con  don  Ñuño  de  Lara 
y  otros  sefmre>  castellanos.  Llenó  Mohamed  de  honores 
y  caricias  á  e>tos  ilustres  huéspedes  y  aceptó  las  pro- 
posiciones que  lo  hicieron  de  servirle  conlra  todos  sus 
enemigos,  escepio  contra  el  rey  de  Castilla.  El  monar- 
ca los  empleó  útilmente  en  el  ejército  mandado  por  su 
hijo-,  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  como  las  fuerzas 
del  rey  de  Granada  estaban  divididas,  la  guerra  con- 
tra los  rebeldes  walís  duró  muchos  aíios,  sin  que 
aconteciese  ningún  hecho  importante.  En  fin,  en  €#"70 
(1271 -12)  el  rey  de  Granada  lomó  el  partido  de  soli- 
citar los  socorros  del  rey  de  Fez  y  de  Marruecos,  Abou- 
Yusuf  Yacoub.  fundador  de  la  dinastía  de  los  meri- 
dines,  conlra  el  rey  de  Castilla  y  conlra  los  facciosos 
que  cooperaban  con  este  príncipe  á  la  ruina  del  isla- 
mismo en  EspaDa.  Este  acontecimiento  efJ'giú  á  los 
señores  castellanos  retirados  en  Granada,  y  difundió  la 
alarma  entre  los  cristianos  de  la  península. 

Habiendo  Mobamed  mandado  hacer  levas  estraordi- 
nanas,  á  fin  de  acabar  con  los  tres  gobernadores  re- 
beldes cuvas  continuas  incursiones  arruinaban  sus  es- 
tados, quiso  marchar  á  la  persecución  de  estos,  á  pe- 
sar de  su  avanzada  edad,  pero  espiró  al  cabo  de  poco 
tiempo  víctima  de  un  vómito  de-sangre,  el  día  29  de 
djoutnadi  II  672  (21  enero  de  1378),  teniendo  á  so  lado 
el  infante  don  Felipe,  el  cual  le  había  acompañado  en 
esta  espedicion.  Tenia  Mohamed  la  edad  de  ochenta 
anos,  y  había  reinado  treinta  y  seis  en  Granada.  Su 
muerte  fue  muy  sentida  do  lodos  sus  subditos  cuya  fe- 
licidad babia  constantemente  ocupado  al  soberano  mas 
bien  que  so  propia  gloria.  Esta  ts  la  razan  porque  se 
Hizo  vasallo  de  Castilla,  y  que  no  se  propuso  eusaocbar 
ios  límites  de  sus  fronteras.  Do  esta  suerte  su  reino 


res  de  este  príncipe  conservaron  esta  divisa  pero  cam- 
biaron con  frecuencia  los  colores  del  escudo  y  de  la 
banda. 

671  de  la  E.  (de  J.  C.  1173).  Monoico  II.  Al-Emui, 
Mohamed,  el  único  de  los  hijos  de  Mohamed  1,  que  so- 
brevivió á  su  padre,  había  recibido  el  titulo  de  emir 
al-moumcnin;  y  esta  es  la  razón  porque  Conde  y  Ca- 
■iri  le  distinguen  con  el  renombre  de  Emir.  Al  instante 
qoe  hubo  tributado  los  últimos  obsequios  á  su  padre, 
recorrió  á  caballo  las  principales  calles  de  Granada,  y 
fué  proclamado  rey  en  medio  de  la  mas  viva  alegría. 
Resuelto  á  lomar  a  su  padre  por  modelo  en  todas  sus 
empresas,  y  k  imitar  sus  virtudes,  no  hizo  cambio  al- 
guno de  los  empleos  civiles  y  militares,  ni  el  sistema 
de  administración  establecido  por  esle  sabio  monarca. 
El  infante  don  Enrique  que  se  había  refugiado  en  Tú- 
nez, á  causa  de  uoa  infundada  sospecha  que  tenia  de 
que  el  rey  quería  deshacerse  de  el,  regresó  á  España, 
e  hizo  cargo  á  su  hermano  Alfonso  X  de  favorecer  a 
los  súbdilos  rebeldes  del  rey  de  Grauada,  haciéndole 
temer  que  esle  príucipe  recurriese  á  la  protección  del 
rey  de  Marruecos.  En  esta  zozobra,  Alfonso  escribió  a 
su  hermano  don  Felipe  y  á  olrus  señores  castellanos 
que  se  hallaban  en  Granada,  para  que  viniesen  á  su 
corle,  y  po  !er  así  negociar  un  arreglo  entre  el  y  Mo- 
hamed II.  Lleno  esle  do  confianza  en  sus  huespedes,  y 
queriendo  sinceramente  la  paz,  escuchó  las  proposi- 
ciones, y  no  puso  dificultad  alguoa  en  seguirles  a  Se- 
villa en  el  mes  de  ramadban  671  (abril  de  1173).  Salió 
á  recibirles  Alfonso  con  una  brillante  cabálgala,  alojo 
á  Mohamed  en  su  palacio,  le  obsequió  con  varias  fies- 
tas, le  armó  caballero,  le  abrazó  como  amigo,  y  á  su 
ruego  perdonó  á  sus  hermanos  y  á  sos  partidarios. 
Esle  príncipe  a  la  sazón  en  la  fuerza  de  su  edad,  reunía 
á  todas  las  ventajas  físicas,  la  de  hablar  con  facilidad 
la  lengua  castellana,  lo  que  le  dió  pié  para  hablar  & 
menudo  con  la  reina  Yolanda  y  á  sus  hijas.  Habiéndole 
arrancado  esla  astuta  princesa  la  promesa  de  conceder 
uoa  tregua  de  un  ano  á  loe  walís  de  Goadix,  de  Coma- 
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res  y  de  Málaga,  aparentó  por  galantería  Mohamed 
consentir  en  ella;  pero  comprendió  que  el  objeto  que 
se  proponían  los  cristianos  era  tenerle  en  jaque  en 
medio  desús  enemigos  interiores.  Concluyó  al  cabo  de 
pocos  días  un  tratado  con  el  rey  de  Castilla,  el  que  se 
obligó  á  pagar  un  tributo  anual,  para  poder  obtener  el 
servicio  de  caballería,  como  su  padre.  Obtuvo  qne  los 
musulmanes  en  sus  relarionesconloscristianos,  disfrula- 
sende  los  mismos  derechos  y  délas  mismas  franquezas, 
y  concedió  una  tregua  á  los  tres  walls,  según  su  pro- 
mesa. Se  despidió  de  Alfonso  y  de  toda  la  real  fami- 
lia, y  partió  de  la  corte  acompañado  de  los  infantes 
don  Felipe,  don  Manuel  y  don  Enrique.  De  regreso 
Mohamed  á  Granada,  descontento  de  su  negociaeion. 
y  previendo  que  descartado  Alfonso  de  sus  cuidador 
domésticos,  solo  se  ocuparía  en  fomentar  la  guerra  ci- 
vil entre  los  musulmanes,  do  quiso  dejar  á  los  walls 
rebeldes  el  tiempo  de  reparar  pus  pérdidas  y  recibir 
los  socorros  de  aquel  principe.  Resuelto  6  dar  un  gran 
golpe  para  lermioai  esteasunto,  escribió  al  rey  deMar- 
ruecos  Yaconb  III  suplicándole  que  le  ayudase  a  reco- 
brar toda  laAndalocia,yformar  una  potencia  mas  formi- 
dable que  la  de  los  cristianos  sus  comunes  enemigos. 
A  fin  de  decidir  al  monarca  africano,  le  ofreció  los 
puertos  de  Algeciras  y  de  Tarifa  que  le  servirían  de 
arsenales  y  de  puntos  de  desembarco.  Balagado  Ya- 
conb coo  semejantes  ofrecimientos,  se  apresuró  a  en- 
viarle nueve  mil  hombres,  los  cuales  tomaron  pose- 
s  od  de  estss  dos  plazas;  y  luego  se  puso  en  marcha 
con  fuerzas  considerables.  Se  difigió  Yacoob  á  Mála- 
ga, i  n  donde  fue  recibí  lo  por  los  walfs  Escbküalidas, 
basta  la  llegada  del  rey  de  Granada  con  el  cual  se 
trataba  de  un  arreglo.  Les  echó  en  cara  la  sublevación 
perjudicial  al  islamismo,  les  reconcilió  con  Mohamed, 
y  les  invitó,  en  beneficio  de  sus  propios  intereses,  á 
permanecer  fieles  á  este  principe.  Fue  convenido  en 
esta  conferencia  que  Yacoub  atacaría  el  reino  de  se- 
villa,  que  Mohamed  caería  sobre  el  de  Jaén  y  que  los 
tres  walfs  entrarían  en  el  de  Córdoba. 

La  llegada  del  rey  de  Morruecos  babia  esparcido  el 
espanto  entre  los  cristianos;  toda  la  España  se  había 
puesto  en  movimiento.  Don  Nuflo  de  Lira,  gobernador 
de  Andalucía  arrastrado  por  un  loco  amor  propio  ó  por 
un  imprudente  valor,  se  atrevió  á  hacer  cara  al  ejér- 
cito africano  que  sabia  era  doble  que  el  suyo,  y  Des- 
pués de  una  sangrienta  refriega,  quedó  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  con  diez  y  ocho  mil  de  los  suyos  el 
15  rabi  I  o  G7Í  (8  de  setiembre  de  1*75)  cerca  de 
Eeija.  Yaconb  dirigió  al  rey  de  Granada 'la  relación  de 
su  victoria,  con  la  cabeza  del  general  castellano.  Mo- 
hamed desvió  los  ojos  y  derramó  algunas  lágrimas  al 
contemplar  los  tristes  restos  deaquel  bravo  capitán, con 
el  cual  babia  estado  ligado  con  los  lazos  de  una  estre- 
cha amistad.  Mandó  que  la  cabeza  de  don  Ñoño  fuese 


los  africanos  ausiliares,  los  cuales  querían  conducir  al 
prisionero  al  rey  de  Marruecos,  y  los  moros  de  España 
deseaban  entregar  aquél  al  rey  de  Granada,  lbau  los 
dos  partidos  a  batirse,  cuando  un  pariente  de  Moha- 
med se  precipitó  sobre  don  Sancho  y  le  atravesó  con  la 
lanza,  diciendo:  «Dios  no  quiere  que  por  un  perro  se 
derrámela  s;  ngre  de  los  musulmanes.»  Corlaron  des- 
pués la  cabeza  al  infortunado  infante,  y  también  la 
mano  en  que  llevaba  el  anillo  episcopal,  y  dieron  la 
primera  al  africano  y  la  segunda  á  los  andaluces.  Ai 
siguiente  dia,  el  ejército  castellano,  mandado  por  Al- 
fonso X  (según  Conde)  ó  por  don  Lope  Diaz  de  Baro 
(según  Cardona  y  Cbanie),  encontró,  cerca  de  Bisu- 
Arzabara,  á  los  vencedores  que  continuaban  mi  marcha. 
Batiéronse  ambos  ejércitos  con  igual  encarnizamiento 
y  sin  obtener  ni  uno  ni  otro  ventajas  decisivas,  y  aun 
cuando  loa  moros  conservaron  sus  posiciones,  los  cris- 
tianos se  retiraron  durante  la  noche  con  el  botín. 

Sabedor  el  rey  de  Marruecas  de  que  una  flota  cris- 
tiana quería  oponerse  á  su  regreso  al  Africa,  y  viendo 
interceptados  sus  convoyes  ,  concluyó  una  tregua  de 
dos  años  con  Alfonso,  sin  anuencia  del  rey  de  Granada 
y  volvió  á  pasar  el  estrecho.  Los  walls  de  Guadix  y  de 
M-daga  abandonaron  al  ejercito  y  renovaron  su  «omi- 
sión al  rey  de  Castilla.  Abandonado  Mohamed  por  mi 
aliado,  y  sintiendo  haberle  entregado  tas  dos  llaves  de 
la  Aodalucla,  no  dejó  por  esto  de  proveer  á  la  seguri- 
dad de  sus  fronteras  y  continuarlas  hostilidades  contra 
los  cristiaoos  sin  obtener  graodes  resu'lados.  En  medio 
de  estos  preparativos  de  guerra  tuvo  el  placer  de  cul- 
tivar la  poesía  y  la  elocuencia  con  so  primer  vízir, 
Aziz-ben-Ali,  los  coales  admitían  en  su  compañía  á  los 
sabios  de  la  Andalucía,  a  los  filósofos  ,  médicos  y  as- 
trónomos, para  lodos  los  cuales  estaban  las  puertas  del 
Alcázar  siempre  abiertas. 

En  C"C  1,1177)  Ahou-Yoosonf  Yacoub  regresó  á  Es- 
paña y  se  diiigió  desde  luego  á  Ronda  ,  en  donde  se 
reunieron  los  walls  de  Guadix  y  de  Málaga  para  hacer 
la  guerra á  los  castellanos.  Alcanzó  aquel  contra  Alfon- 
so X  el  lí  rabí  (13  agosto)  una  gran  victoria  cerca  de 
Sevilla,  cuya  ciudad  no  pudo  sin  embargo  tomar,  se 
apoderó  por  asalto  de  Alcalá  de  Guadaim  ,  y  devastó 
toda  esta  parte  de  Andalucía.  El  wali  de  Malaga  murió 
dos  meses  después  de  esta  espedicioo.  El  rey  de  Mar- 
ruecos que  había  devastado  también  todo  el  país  coo- 
tiguo  á  Jerez,  invitó  al  rey  de  Granada  á  tomar  parte 
en  la  guerra  de  religión,  y  este  accedió  uniéndose  cer- 
ca de  Ardjouna.  Marcharoo  ambos  sobre  Córdoba  á  la 
que  hostilizaron  sin  poder  tomarla:  se  apoderaron  do 
Risuben-Bescbir  y  de  la  célebre  ciudad  de  Zahra  ,  y 
desolaron  lodo  el  territorio  silo  entre  Córdoba  y  Jaén. 
Envió  Alfonso  una  diputación  de  frailes  y  clérigos  para 
pedir  la  paz  al  rey  de  Marruecos  ,  el  cual  se  ballnha 
entonces  en  Bacza.  Contestó  Yacoub  que  sien«lo  tan 


embalsamada  y  la  remitió  dentro  de  un  cofre  de  piala  ;  solo  on  ausiliar  del  rey  de  Granada  debían  dirigirse  á 

esle  príncipe.  Fueron  pues  á  encontrar  a  Mohamed  di- 
ciéndole  que  estaban  descontentos  de  su  soberaoo  y  que 
deseaban  deponerle  porque  no  sabia  ni  defender  á  sus 
vasallos  ni  su  religión.  Juraron  la  paz  sobre  sus  cruces 
y  conclnyeron  con  el  rey  de  Granada  un  tratado  que  el 
monarca  afriemo  ratificó  en  Aljeciras  á  fines  de  ra- 
maiiban  676  (febrero  1178). 

Sabiendo  A  fonso  rolo  la  paz  en  677  (1t7&).  sitió  á 
Algeciras  por  mar  y  tierra.  Las  lluvias.  Ins  tempesta  - 


al  rey  de  Castilla,  para  que  fuese  enterrada  digna- 
mente en  Córdoba.  No  habiendo  podido  el  monarca 
africano  tomar  la  ciudad  de  Ecija,  asoló  lodo  el  país 
hasta  las  pueitas  de  Sevilla,  y  llevó  su  botín  y  sus 
prisioneros,  á  Algeciras.  Por  su  parte  el  rey  de  Gra- 
nada acababa  de  devastar  el  territorio  de  Jaén  y  de 
Mirtos,  cuando  el  infante  de  Aragón  don  Sancho,  ar- 
zobispo de  Toledo,  animado  de  on  vano  deseo  de  glo- 
ria y  en  la  esperanza  de  vencer  cómodamente  á  un 


ejército  cargado  de  bolín,  se  adelantó  ¡mprudentemen-  des  y  las  sublevaciones  impidieron  á  Yaconb  regresar 
te  con  tropas  levantadas  en  pocos  días  y  atacó  á  los  [  á  España,  pero  su  hijo  Yit«of  se  dirigió  á  Tánger,  y 
musulmanes  sin  esperar  los  refuerzos  <ji;e  le  enviaba  reunió  en  este  puerlo  una  flota  de  sesenta  navios  á  los 
don  Lope  Diaz  de  Baro.  So  temeraria  presunción  fué  cuales  el  rey  de  Granada  agregó  doce  boqnes  mes  que 
cruelmente  castigada.  Habiendo  sido  envuelto  y  der-  .  babia  armado  en  Málaga  ,  Almería  y  Almunecab-  El 


rotado  su  ejército,  fue  reconocido  el  arzobispo  de  Tole-  sitio  de  Algeciras  hacia  ya  un  año  que  duraba  ,  y  sos 
do  y  fec  hecho  prisionero;  se  suscitó  una  dispota  entre  1  habitantes,  eatenoados  por  el  hambre  y  privados  do 


Digitized  by  Google 


REYES  MOROS  DE  RSPAÑA.  1Ü 

ledo,  asoló  todo  el  pais  basta  h  una  jomada  da  dicha 

ciudad,  y  después  de  haber  muerto  á  machos  miles  de 
cristianos  regresó  á  Algeciras  coo  muchos  prisioaeros 
y  grao  cantidad  de  ríeos  despojos.  Murió  Alfonso  X  al 
4  de  abril  de  1281,  poco  tiempo  después  del  regreso 
del  rey  de  Marruecos  en  Mauritania ,  y  habiéadolu  so- 
cedido  el  rebelde  Sancho.  Mohamed  envió  una  emba- 
jada para,curnplimeolar  al  nuevo  rey  de  Castilla  y  coa- 
tírmó  su  aliaosa  con  él.  Aun  cuando  Yacoub  se  afectó 
por  la  muerte  de  Aifooso,  ofreció  a  Sancho  su  amistad 
al  igual  que  había  tenido  para  con  su  padre.  Ofendido 
de  la  altanera  respuesta  del  rey  de  Cas'illa,  reapareció 
aquél  en  España  en  safar  «84  abril  mi)  y  sitió  á  Je- 
rez mientrasque  el  resto  d-  sus  tropas  estaba  asolando 
los  territorios  de  Sevilla  ,  Carmooa,  Leija  y  Jaén;  pero 
últímameot*  tuvo  que  levantar  el  sitio  y  regresar  á 
Algeciras,  en  cuyo  punto  recibió  á  los  embajadores  del 
rey  de  Castilla  al  cual  concedió  la  paz.  Sancho,  á  &n 
de  complacer  á  su  nuevo  aliado  ,  cortó  toda  relación 
con  Mobamed,  cuyo  embajador  despidió ,  haoiéndole 
eotender  que  lo  hacia  por  necesidad. 

De  regeso  Yacoub  á  Algeciras  llamó  al  rey  de  Gra- 
nada lo  mismo  que  á  los  vvalis  de  Malaga  ,  de  Guadix 
y  de  Gomares,  y  les  invitó  á  la  concordia  á  fin  de  re- 
sistir inits  fácilmente  a  los  enemigos  del  islamismo. 
Exhoit  á  Mohamed  á  que  se  demostrase  el  protector  de 
los  musulmanes  y  que  no  confiase  demasiado  en  la 
alianza  y  los  socorros  de  los  principes  cristianos ,  cuya 
política  estaba  siempre  subordinada  al  interés  y  á  las 
circunstancias.  Invito  á  los  walís  demasiado  débiles 
para  mantenerse  eo  sus  posesiones  a  que  se  sometie- 
sen á  el  ó  al  rey  de  Granada.  Apoyó  «ate  las  rasooes 
del  monarca  africano,  pero  hallándose  poco  dispuestos 
los  otros  a  reconocer  a  su  soberano,  se  separaron  sin 
terminar  nada.  Sin  •  inhargo  los  walis  trataron  secre- 
tamente con  Vacuiib,  \  uno  de  ellos  le  cedió  Málaga, 
en  cambio  de  tierras  considerables  en  Mauritania.  To- 
mó posesión  el  monarca  de  esta  ciudad  el  25'dera- 
madhan  684  (2 '•  noviembre  l  i83i  y  pasó  los  últimos 
m  ses  del  ano  en  ella.  Ei  secreto  tratado  de  loa  walls 
con  el  rey  de  Murcia  y  la  perdida  de  Malaga,  afectaron 
sensiblemente  al  rey  de  Granado:  pero  disimuló  su 
disgusto  y  se  concretó  á  cultivar  la  amistad  del  rey 
Sincbo.  esperando  circunstancias  mas  favorables.  Mu- 
rió Yacoub  al  empezar  el  ano  688  (1286)  y  le  sucedió 
su  hijo  Yusuf  III.  el  que  paso  a  Espina  y  tuvo  una  en- 
trevista en  Marbella  con  Mohamed.  Acordaron  los  dos 
prlocipea  no  sostener  por  mas  tiempo  á  los  walls  de 
Guadix  y  de  Coreare*,  y  no  emplear  masque  lasvias 
de  la  dulzura  para  someterlas.  A  petar  de  estas  apa- 
riencias de  amistad,  mientras  que  el  rey  de  Marruecos 
se  hallaba  ocupado  en  Africa  por  moiivo  de  laa  revuel- 
tas y  la  guerra  contra  el  rey  de  T  m  Isen.  Mohamed 
recobro  la  Impértante  plaza  de  Mal  ^a  y  cedió  á  Omer 
Ai  Hitouy  m  propiedad  pero  a  título  de  borueosje  la 
foihleza  de Schaloubma  [hoy  dia  Salobreña). 

No  tardó  Yusuí  en  regresar  a  Andalucía  para  ven- 
garse del  rey  de  Granada  y  para  castigar  la  felonía 
de  Al-tiatouy.-Aprnas  hubo  desembarcado  en  Algeci- 
ras  .«itió  la  ciudad  de  B  "jar;  pero  á  la  aproximación  de 
un  numeroso  ejército  enviado  contra  el  por  los  reyes 
de  Granada  y  de  Castilla  ,  y  el  rumor  que  circulo  de 
que  es*»  príncipes  trataban  de  cortarte  la  retirada  por 
mar  al  Africa,  le  obligaron  a  regresar  á  Algeciras  desde 
hijo  del  rey  de  Marruecos;  el  jóven  principe  llegó  de  cuyo  punto  pasó  secretamente  a  Tánger.  Organizó  Yo- 
M  niritan. a  y  logró  apaciguar  las  disensiones  que  ixis-  suf  fuerzas  eonsideiabies  en  Mauritania  y  se  disponía 
lian  entre  los  dos  soberanos  ,  haciendo  que  su  padre  a  regresará  Esparta  con  un  considerable  ejército  cuan- 
no  tratase  como  á  enenvg-i.s  sino  á  los  cristianos.  Ya-  do  los  buques  que  debían  trasportarlo  fueron  incendia- 
coub  devastó  todo  el  país  contiguo  á  Córdoba  ,  logró  dos  en  691  (i  292)  sobre  la  costa  de  Tánger  por  la  flo- 
nna  victoria  sobre  el  infante  don  Sancho,  abandonó  su  ta  cristiana,  un  presencia  de  las  tropas  musulmanas 
bolio  y  su  grueso  bagaje  en  Baexa  se  dirigió  sobre  To-   que  no  pudieron  oponerse  áello.  Aprovechándose  8aa- 
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todo  socorro,  no  recibían  mas  noticias  que  las  que  lle- 
vaba un  palomo  sollado  desde  Gibraltar;  sin  embargo 
los  sitiadoresno  se  hallaban  en  mejor  estado  Una  con- 
tagiosa enfermedad  habia  hecho  numerosas  victimas 
eo  su  flota,  haciendo  necesario  el  desembarco  de  uoa 
parte  de  sus  equipajes,  y  estando  en  estas  criticas  cir- 
cunstancias fuá  cuando  la  escuadra  atacó  á  los  cristia- 
nos y  alcanzó  una  completa  vjcloria.  El  almirante  cas- 
tellano, muchos  oficiales  superiores,  un  pariente  del 
rey  de  Castilla  y  el  principe  de  Bayona,  fueron  hechos 
prisioneros  El  infante  don  Pedro  que  mandaba  el  ejer- 
cito de  tierra  ,  viendo  la  destrucción  de  su  flota  ,  no 
quiso  aguardar  que  los  vencedores  hubiesen  desem- 
barcado y  levantó  precipitadamente  el  sitio ,  abando- 
nando sus  tiendas,  sns  máquinas  y  sus  municiones.  De 
esta  suerte  quedó  libre  Algeciras  el  12  rabí  678  (23  de 
julio  de  1179)  después  de  un  bloqueo  de  cerca  uñado. 
Llegó  el  príncipe  Yusuf  al  principio  del  siguiente 
mes  é  bízo  construir  la  nueva  ciudad  de  Algeciras  en 
una  posición  mas  ventajosa  en  el  terreno  que  habían 
ocupado  los  cristiano*  v  concedió  una  tregua  al  rey  de 
Castilla,  el  cual  se  obligo  á  darle  tropas  cootra  el  rey 
de  Granada  Rehusó  el  monarca  africano  aprobar  este 
tratado  y  dar  audiencia  a  los  embajadores  cristianos, 
que  su  hijo  le  habia  enviado.  La  guerra  contra  el  rey 
de  Temelsen  le  obligó  á  aplazar  sus  proyectos  sobre  la 
Andalucía. 

Tranquilo  Mohamed  ,  rey  de  Granada,  por  la  parte 
del  Africa,  por  su  alianza  con  el  rey  de  Temelsen  y  el 
alojamiento  del  rey  de  Marruecos,  entró  en  los  estados 
de  Castillu  y  asoló  los  países  contiguos  á  Seija  y  Cór- 
doba. Alfonso  salió  personalmente  á  su  encuentro,  pero 
una  oftalmía  que  le  atacó  le  obligó  á  confiar  el  mando 
de  su  ejército  á  su  hijo  Sancho,  el  cual  perdió  en  una 
emboscada  cerca  de  Hisu-Moclin  al  principiar  el  afio 
6lü  {1280}  tres  mil  hombres  entre  los  cuales  habia  un 
gran  número  de  caballeros  y  oficiales  de  distinción. 
Quiso  el  infante  desquitarse  el  siguiente  afto;  peroMo*- 
hamed,  a  la  cabeza  de  cincuenta  mil  boiuhres  alcanzó 
una  segunda  victoria  y  se  apoderó  del  oampo  de  los 
cristianos.  Habiéndose  sublevado  D.  Sancho  contra  su 
padre  Alfonso  X,  hizo  alianza  con  el  rey  de  Granada  y 
le  entregó  el  fuerte  de  Avenas.  Tuvieron  una  conferen- 
cia los  dos  soberanos  eo  Priego,  en  la  que  se  trataron 
como  si  siempre  hubiesen  sido  amigos  ,  y  concertaron 
su  plan  de  campana.  Alarmado  el  rey  de  Castilla  con 
esta  alianza,  y  abandonado  de  lodos  los  potentados  de 
la  Europa,  recurrió  al  rey  de  Marruecos  contra  su  hijo 
rebelde.  Yacoub  se  dirigió  á  Algeciras  á  fiues  de  ratii 
6MI  (julio  1 882)  y  continuó  su  marcha  hasta  áSkhret 
ibad.  según  Conde,  ó  basta  Zahra  ,  según  Cardona. 
Alfonso  fué  á  encontrarle  y  le  ofreció  su  corona  en  ga- 
rantía de  los  socorros  que  le  pedia.  El  monarca  afri- 
cano recibió  dignamente  al  rey  de  Castilla,  le  dió  cien 
mil  dinars  y  se  unió  á  el  para  ir  á  sitiar  á  don  Sancho, 
el  cual  se  habia  fortificado  en  Córdoba;  pero  al  cabo  de 
un  mes  levantaron  elsitio  á  la  aproximación  del  rey  de 
Granada, talaron  los  alrededores  de  Andújar  y  ce  Jaén, 
fueron  b  itidos  cerca  de  Ubeda,  y  regresaron  el  uno  a 
Sevilla  y  el  olroá  Algeciras. 

Al  principio 'de  inoharrem  68£  (abril  1283)  se  diri- 
gió Yaronb  á  Malaga  y  se  apoderó  de  Cártama,  Schil 
y  algunos  otros  castillos  que  pertenecían  al  rey  de 
Granada  Recurrió  esl»  á  la  mediación  de  Yusuf. 
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rhorie  la  ausencia  del  rey  do  Marruecos,  pasó  á  sitiar 
la  plan  de  Tarifa .  la  coal  tomó  por  asalto  .  á  floes  de 
cha  «al  (octubre)  y  confió  el  mando  de  aquella  ¿  don 
Alfonso  Pérez  de  Üuzmso.  Al  cabo  de  poco  tiempo  el 
infante  don  Juan  se  sublevó  contra  so  hermano  oí  rey 
de  Castilla,  y  fué  á  refugiarte  en  la  corte  de  Marrue- 
co». Prometió  ¿  Yosuf  el  volver  á  tomar  la  plaza  de 
Tarifa:  y  habiendo  reunido  quinientos  cabalaos ,  atra- 
vesó el  estrecho  y  fué  á  sitiar  nuevamente  la  dicha 
plaza  secundado  por  la  guarnición  de  Algcciras.  La 
resistencia  que  experimentó  lenizo  temer  el  éxito  de  su 
compromiso  y  recurrió  á  un  medio  odioso  que  ha  des- 
honrado so  memoria.  Mandó  que  condujesen  fuerte- 
mente atado  al  hijo  do  Alfonso  Gozman,  al  pié  de  las 
murallas,  amenazando  ron  malar  a  esta  criatura  si  su 
padre  se  negaba  a  entregar  la  pinza.  La  respuesta  del 
gobernador  de  Tarifa  fué  arrojar  su  espada  desde  lo 
alto  de  las  murallas,  y  al  instante  fué  su  hijo  asesina- 
do: pero  el  espectáculo  de  la  cabeza  de  e»lc  arrojada 
dentro  de  la  ciudad  ron  una  catapulta,  no  pudo  abatir 
el  valor  del  desgraciado  padre,  y  los  moros  se  vieron 
obligados  a  levantar  el  sitio. 

£1  rey  de  Granada  había  proporcionado  el  dinero  y 
los  víveres  para  la  espedicioo  de  Tarifa,  y  esta  plaza, 
qoe  el  rey  do  Marruecos  le  había  arrebatado  otra  vez, 
debia  serle  entregada  después  de  su  tratado  con  el  rey 
do  Castilla;  rec'amó  pues  la  restitución.  Esta  demanda 
le  indispuso  con  Sancho,  el  coal  quina  guardar  su  con- 
•quista.  Mobaroed  volvió  á  hacer  algunas  expediciones 
en  el  territorio  de  los  cristianos,  y  asoló  el  reino  de 
Milicia.  Por  su  parte,  Sancho  tomó  á  Quesada,  y  se 
apoderó  por  asalto  de  Alcaudele,  amedrentó  á  los  mu- 
sulmanes con  las  crueldades  que  cometió  en  esta  ciu- 
dad, y  se  apoderó  de  otras  muchas  ciudades.  Pero  *u 
muerte  acaecida  en  el  ano  674  (tS95)  mejoró  los  asun- 
tos do  Mabomed,  poniéndole  en  estado  tic  reparar  las 
perdidasque  biibia  esperimeniado  desde  el  comienzo  de 
un  reinado  muy  poco  brillante  por  cierto.  Durante  una 
guerra  de -tres  unos,  no  cesó  de  incomodar  á  los  cristia- 
nos. En  el  abo  677  (1298)  recobró  áQuesada,  volvió  á 
turnar  por  asalto  a  Alcaudele,  la  que  pobló  de  musulma- 
nes. También  tomó  posesión  de  Algeciras  cuya  plaza  le 
vendió  el  rey  do  Marruecos;  y  disgustado  este  do  su 
empresa  a  Andalucía,  por  una  segunda  infructuosa  ten- 
tativa contra  Tarifa,  solo  se  ocupó  de  los  negtcios 
de  Africa  y  renuncio  á  sus  proyectos  sobre  España  (Los 
historiadores  españoles  Gjao  la  restitución  de  Algeci- 
ras al  rey  do  Granada,  al  ano  t:"l.)  Logró  al  lin  el 
rey  de  Granada  someter  é  los  walis  de  Guadix  y  de 
Gomares,  cuya  sublevación  babia  durado  treinta  y  seis 
años. 

Aprovechándose  este  principe  de  las  turbulencias 
que  tanto  perjndical.an  á  Castilla,  durante  la  minoría 
de  Fernando  IV,  é  informado  de  que  la  plata  era  muy 
escasa  en  dicho  pai-,  ofreció  veinte  mil  dinars  de  oro 
><1  infante  don  Enrique,  con  algunos  rastillos  en  la  fron- 
tera, con  tal  que  le  entregase  la  plaza  de  Tarifa.  Pnu 
Jos  ministros  del  jóven  rey  se  opusieron  á  este  cambio, 
y  el  valiente  Pérez  de  Gozman  rehusó  entregar  la 
plaza.  El  rey  de  Granada  veoció  á  este  guerrero  cerca 
do  Ardjouua  en  C9^(l  £09).  pero  se  estrelló  delante  de 
Tarifa.  No  alcanzó  mejor  suerte  contra  Jaén;  pero  in- 
cendió los  arrabales  de  Baeza,  asoló  toda  estamparle  de 
la  Andalucía,  y  se  apoderó  de  Üedroar.  Murió  Mabo- 
tned  II  en  medio  de  estos  triunfos,  el  8  chafan  :0l 
[ti  abril  I3<i2)á  la  ednd  de  sesenta  y  ocho  «ños,  des- 
pués de  haber  reinado  treinta.  Principal  kabil.  y  pru- 
dente no  menos  qoo  esforzado  militar,  supo  á  su  vez 
bacer  uso  de  )o3  recursos  de  las  ¿ratas,  y  de  la  políti- 
ca, para  consolidar  el  reioo  que  so  padre  había  fun- 
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•701  de  la  E.  (de  J.  C.  1302  )  Amo- A boallah  Mabo- 
med  III.  Mahomed  III,  sucedió  á  su  padre  Mobamed  II, 
el  cual  le  babia  asociado,  antes  de  morir,  al  trono.  Su 
pariente  Abou  I  Hedjadj  ben-Naser,  gobernador  do 
Guadix,  fué  el  único  que  rehusó  prestarle  juramento 
de  fidelidad.  Mohamed  luego  de  haber  subido  al  poder, 
firmó  una  tregua  con  Jaime  II,  rey  de  Aragón,  y  derla 
ró  la  guerra  al  de  Castilla.  Empezó  á  tomar  por  asalto 
la  ciudad  de  Almandbar;  entre  las  cosas  preciosas  y 
cautivos  que  encontró,  babia  una  jóven  de  encantado- 
ra hermosura,  la  cual  fué  conducida  á  Granada  en  un 
magnífico  carro.  Noticioíb  el  soberano  de  Marruecos 
de  las  prendas  que  adornaban  á  la  mencionada  jóven, 
la  hizo  pedir  al  rey  de  Granada,  el  coal  queriendo 
captarse  la  amistad  de  aquel  poderoso  vecino,  le  man- 
dó la  hermosa  esclava,  á  pesar  de  estar  enamorado  de 
ella.  Marchó  Mofa  roed  en  7U3  (1308)  contra  su  primo, 
el  walí  de  Guadix,  que  se  habí;  sublevado,  le  venció 
y  le  obligó  a  ir  á  encerrarse  con  poca  gente  á  esta  ciu- 
dad. En  el  mismo  abo  coocluyó  una  tregua  con  el  rey 
de  Castilla  sin  poder  obtener  que  le  vendiese  ó  que  le 
permutase  la  fortaleza  de  Tarifa.  Informado  de  Jas  tur- 
bulencias que  agitaban  la  Mauritania,  mientras  que  el 
rey  de  Marruecos  hacia  la  guerra  al  rey  de  Temelsen, 
envió  á  su  borraano  Faradj,  valí  de  Malaga,  á  sitiará 
Ceuta  por  mar  y  tierra.  Rindióse  esta  ciudad  el  2!) 
chaval  70o  (14  mayo  130G;  despnes  de  la  fuga  de  so 
gobernador  l-'aradj  se  apoderó  de  algunas  otras  plazas, 
y  regresó  a  España  con  un  prodigioso  bolin.  Mobamed 
empleó  estas  riquezas  embelleciendo  la  ciudad  de  Gra- 
nada; pues  hizo  construir  en  ella  baflos  públicos  y  una 
soberbia  mezquita,  que  pasó  á  ser  la  primera  de  esta 
ciudad,  y  á  la  cual  señaló  grandes  rentas. 

Soleiroan  ben-lteby,  gobernador  de  Almería,  estaba 
en  correspondencia  secreta  con  el  rey  de  Aragón,  y  se 
preparaba  paia  la  revolución.  No  le  dió  tiempo  de  lle- 
var ácabu  planes  Mohamed,  pues  le  atacó  tan  brus- 
camente, que  Soleiman  apenas  tuvo  tiempo  para  sal- 
varse. Se  retiró  puesml  ludo  del  rey  do  Aragón  y  le 
escitó  á  bacer  la  guerra  á  los  musulmanes.  De  acuerdo 
el  rey  de  Castilla  con  esle  último,  invadió  las  fronteras 
de  Granada.  En  vano  reclamó  Mobamed  contra  la  in- 
juria violación  de  los  tratados.  El  castellano  le  contestó 
con  orgullo  y  fué  á  poner  sitio  á  Algeciras,  en  safar 
708  (julio  1308).  Al  mismo  tiempo  los  aragoneses  si- 
liaban  Almería  por  mar  y  tierra.  Marchó  Mobamed  al 
socorro  de  Algeciras.  pero  las  lluvias  contrariaron  sus 
operaciones.  Fernando  IV  convirtió  el  sitio  en  bloqueo, 
y  envió  parte  de  sus  tropas  contra  Gibraltar,  que  no 
era  por  cierto  tan  fuerte  tomo  es  boy  dia.  Esta  plaza, 
mal  guarnecida,  no  tardó  en  capitular,  y  sus  habitan- 
tes salieron  de  ella  con  sus  bienes  y  mas  de  mil  qui- 
nientos pasaron  á  Africa.  Sin  embargo,  á  pesar  de  es- 
tar A'gec  ras  mejor  guarnecida,  hubiera  tenido  quo 
rendirse  si  el  rey  de  Granada,  atendidas  las  circunstan- 
cias que  le  rodeaban,  si  no  hubiese  tomado  el  partido 
de  hacer  la  pez  con  el  rey  de  Castilla,  ú  fines  de  chaban 
708  (febrero  IsO'J).  Obtuvo  el  levantamiento  del  sitio 
de  Algeciras,  pegando  á  esle  principe  cincuenta  mil 
piezas  de  oro,  y  cediéndole  Ins  plazas  de  Cuadros, 
Cbauquín,  Ouesada  y  Bedmar. 

Mobamed  era  hombre  de  lalcnlo  y  de  una  consti- 
tución muy  robusta.  Protegía  á  las  letras,  y  adíoínis- 
traba  el  eMado  perfectamente,  y  su  conlinuado  trabajo 
le  originó  una  enfermedad  incurable  que  alteró  psi  ü- 
cnlai  mente  su  siiliid  en  especial  el  ti  ge  no  de  la  visl?, 
lo  que  le  puso  en  el  caso  de  conceder  una  ¡limítala 
confianza  a  su  vizir,  Abou-Aldallab  lloliamed  ben- 
Hakcin  ;  lo  que  hizo  que  el  real  y  los  t  heiks  tuviesen 
celos  de  dicho  vizir.  y  de  aquí  es  que  indispusieron 
sordamente  al  pueblo  contra  el  rey,  y  le  sugirieron  el 
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deseo  de  ser  gobernado  por  no  soberano  qne  tuviese 
buena  vista.  Ro  fin  el  último  tratado  ,  entre  Mobained 
III  y  Fernando  IV.  fué 'motivado  poruña  sedición  que 
eslalló  con  furor  el  1 .°  chaval  108  (1  i  de  marzo  1809). 
Desde  la  mafiaoa  de  este  solemne  dia  (la  pascua  de  los 
musulmanes) ,  nna  parte  del  pueblo  rodeó  el  alcázar, 
contentándose  con  gritar ¡tiva  ti  rey  Naser!  este  era 
el  nombre  del  jefe  de  esta  revoluncion  ,  hermano  se- 
gundo de  Mobamed.  Al  mismo  tiempo  la  soldadesca 
echó  abajo  las  puertas  de  ln  casa  del  vizir,  rom- 
pió sus  muebles,  quemó  sus  libros,  y  persiguió  al  des- 
graciado jefe  hasta  las  puertas  del' palacio.  Entonces 
los  amotinados  forzaron  la  débil  guardia  que  defendía 
á  este  :  y  sin  respetar  la  régia  mansión  la  saquearon 
por  completo,  asesinaron  al  minislroá  los  pies  de  su 
jefe,  é  inliroaron  h  este  la  voluntad  del  pueblo  que  exi- 
gía su  abdicación  ó  su  cabeza.  Viéndose  Mobamed  solo 
conlra  tantos  enem'gos,  bajó  del  trono  la  siguiente  no- 
che habiéndolo  ocupado  por  espacio  de  siete  otlos  y 
dos  meses.  Sn  hermano  no  se  dignó  verle ,  y  le  hizo 
conducir  al  castillo  de  Almuüccab,  en  donde  sobrevivió 
cinco  aflús  á  su  desgracia. 

70S  de  la  E.  (de  J.  C.  i:J03¡.  Aucc'l  Ojoiouscn  Ai.- 
Naskr.  Recorrió  Naser  las  calles  de  Granada,  y  recibió 
el  jornmenlO  do  fidelidad  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes del  pueblo  entero.  La  belleza  de  sus  facciones  y  la 
riqueza  de  sus  vestidos  seducían  al  pueblo  que  se  ha- 
bía cansado  de  la  vida  retirada  y  las  et.fcrmedades  de 
Mohamed.  A  estas  prendas  físicas  ,  anadia  Mobamed 
las  morales  que  mas  pueden  envilecerá  un  príncipe. 
Pero  todas  estas  ventajas  no  bastaban  á  salvar  la  situa- 
ción difícil  en  que  se  bailaba  el  país.  La  sublevación  de 
Naser  conlra  su  hermano  habia  rolo  los  lazos  sociales, 
y  fué  el  origen  de  las  desgracias  de  su  reino.  Rompió 
él  rey  de  Castilla  la  tregua  que  babia  concloido  con 
el  monarca  destronado ,  invadió  las  fronteras  de  Gra- 
nada y  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Tempoul.  La  ciu- 
dad de  Ceuta  que  bacía  mas  de  lies  anos  que  supor- 
taba á  despecho  suyo  la  dominación  de  los  moros  de 
España  ,  abrió  sus  puertas  el  10  safar  7n7  (2«  julio 
1308)  á  las  lio  kis  del  rey  de  Marruecos,  Abou-Rebia 
Soleirnan. Hirió  la  ¡taz  á  este  príncipe  y  al  siguiente  mes 
al  rey  de  Granada,  al  cnal  obligó  á  cederle  A'geciras  y 
Ronda  ,  y  también  á  darle  su  bija  en  matrimonio.  Aun 
coando  Naser  no  pudo  obtener  de  Fernando  una  nue- 
va tregua,  no  por  esto  dejó  de  marchar  al  socorro  de 
Almería.  El  rey  de  Aragón  le  salió  á  su  encuentro,  y 
después  de  una  sangrienta  batalla  que  tnvo  lugar  a 
fines  de  cbahan  70!)  (fines  de  enero  de  1310),  los  cris- 
tianos levantaron  el  sitio  de  esta  ciudad,  que  estaba  en 
vísperas  de  rendirse,  y  después  de  esla  victoria,  Naser 
regresó  triunfante  á  Granada.  Aboul'  Walid  Ismael, 
bijo  de  una  hermana  del  rey  de  Granada  y  de  Ahou- 
Suid  Faradj.  walí  de  Málaga  ,  logró  hacerle  algunos 

Birlidarios  y  procuraba  proclamarse  independiente, 
aodó  Naser  que  se  arrestase  á  su  sobrino :  pero  la 
órden  fué  e'udida  yeljóven  ambicioso  bnvó  de  Gra- 
nada. Su  padre,  en  lugar  de  castigarle  .  ie  animó  en 
sus  provéelos  y  contestó  con  una  amenaza  a  Naser,  al 
que  ecbó  eo  cara  íu  conducta  para  con  su  hermano 
Mobamed. 

A  fines  de  djoumadi  11,  710  (noviembre  1310),  luvo 
Naser  un  ataque  de  apoplejía  del  cual  se  creyó  que 
sucumbiría.  Los  amigos  de  Mobamed  volaron  á  buscar- 
lo á  Alrnunecab  y  le  acompañaron  á  Granada  ,  en  los 
primeros  días  de  redjeb.  Pero  al  entrar  en  la  ciudad 
quedaron  sorprendidos  al  ver  las  fiestas  y  la  animación 
que  en  ella  reinaba,  con  motivo  del  inesperado  resta- 
blecimiento de  la  salud  del  rey.  Mobamed  protestó  qne 
su  visita  era  efecto  del  interés  que  se  babia  tomado 
por  la  enfermedad  de  su  hermano.  Naser  pareció  sa- 
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tisfecbo  de  so  determinación  pero  lé  hizo  acompañar  a 

Alrnunecab  con  los  qne  se  habían  declarado  á  su  favor . 
Asi  las  cosas  ,  Fernando  IV,  rey  de  Castilla  ,  después 
de  haber  talado  las  fronteras  de  Granada  ,  tomó  por 
capitulación  á  Alcaudete.  Mobamed  ,  el  qne  se  oreja 
haber  provocado  la  invasión  de  este  principe,  le  escri- 
bió para  suplicarle  en  nombre  de  su  antigua  amistad, 
que  no  hiciese  la  guerra  á  Naser,  su  hermano,  sino  al 
wal(  de  Málaga,  enemigo  del  rey  de  Granada  :  se  pre- 
paraba Fernando  para  marchar  contra  Málaga  coando 
le  sobrecogió  la  muerte  súbitamente  en  Alcaudete,  en 
setiembre  üe  1312.  Se  le  condujo  á  Jaén ,  en  donde  su 
muerte  toó  publicada  al  cabo  de  Ires  dias.  (Los  histo- 
riadores españoles  dicen  que  murió  en  Jaén,  el  17  de 
setiembre  de  I  SIS.]  El  infante  don  Pedro,  su  hermano, 
concedió  fácilmente  la  paz  al  rey  de  Granada. 

No  se  consolidó  mejor  Naser  en  el  Irono.  La  ambi- 
ción y  las  intrigas  de  su  vizír,  Mohamed  ben-Ali  al- 
Hadji,  snblevnron  el  estado,  y  causaron  la  pérdida  de 
su  jefe.  Queriendo  aquel  ministro  dirigir  esclnsivamen- 
le  los  negocios  del  estado  .  alejó  á  los  grandes  de  la 
persona  del  rey.  y  se  deshizo  de  todas  las  personas  a 
quienes  el  principe  dispensaba  alguna  amistad.  Con  es- 
te molivo  se  levantó  una  fuerte  facción  contra  al  virir 
la  cual  estaba  sostenida  por  el  walí  de  Málaga  ,  cayo 
bijo  aspiraba  abiertamente  al  Irono.  Sus  agentes  llega- 
ron á  Granada  y  avivaron  el  fuego  de  la  sedición.  El 
pueblo  se  amotioó  el  25  rarnadban  712124  enero  1 31 3) 

Í pidió  tumultuariamente  la  cabeza  del  vezir.  SeducK- 
o  el  rey  por  la  elocuencia  de  su  ministro,  ó  satisfecho 
de  sus  servicios,  le  dispensó  la  mayor  protección,  y 
arengó  á  los  amotinados  ,  prometiéndoles  que  Moba- 
med no  les  incomodaría.  Ss  apaciguó  el  desorden,  pe- 
ro Naser  se  limitó  á  destruir  al  vizir,  irritando  así  á 
los  descontentos  á  quienes  castigó  parcialmente  á  can- 
sa de  su  favorito.  Los  principales  se  retiraron  ó  Málaga 
y  oscilaron  á  Ismael  á  destronar  á  su  lio.  El  jóven 
walí  reunió  numerosas  tropas  y  se  presentó  delante 
de  Granada  el  28  cbawal  718  (i  5  febrero  1314).  La 
mayor  parte  de  sus  partidarios  salieron  en  tropel  de 
la  plaza  y  fuéron  á  reunirse  al  ejército  enemigo.  Los 
habitantes  se  dividieron  en  facciones  que  se  asesina- 
ron recíprocamente.  Al  dia  siguiente  ,  las  puertas  de 
la  ciudad,  por  el  lado  del  arrabal  Albayeim,  se  abrie- 
ron á  bis  tropas  de  Ismael ,  las  cuales  penetraron  en 
elki  sin  resistencia,  y  se  apoderaron  el  mismo  dia,  de 
la  antigua  ciudadela  del  alcázar. 

Sitiado  Naser  en  la  Albambra ,  reclamó  los  socorros 
del  infante  don  Pedro,  que  se  hallaba  en  Córdoba.  Al 
momento  se  puso  en  marcha  el  príncipe  cristiano  con 
sus  tropas:  pero  antes  de  su  llegada,  hostigado  el  rey 
de  Granarla  por  los  rebeldes  y  por  los  ruegos  ¡de  sus 
propios  amigos,  rindióla  plaza  y  abdicó  el  trono,  bajo 
el  supuesto  de  que  a  él  v  sus  partidarios  se  les  respe- 
taría la  vida,  y  se  le  cedería  Guadrxy  su  territorio.  Sa- 
tisfecho el  vencedor  del  éxito  de  su  empresa,  se  mos- 
tró generoso.  Naser  partió  para  Goadix  el  3  dzoolkadah 
713  (17  febrero  1314).  Victima  de  una  revolución  pa- 
recida á  la  que  él  babia  suscitado  contra  su  hermano, 
y  desengañado  de  la  vanidad  de  las  grandezas  huma- 
nas, vivió  conlento  en  su  retiro  despreciando  todos  los 
consejos  qne  le  dieron  paia  recobrar  el  Irono  que  babia 
ocupado  pnr  espacio  de  cinco  anos  y  un  mes.  Poco 
tiempo  antes  de  la  catástrofe  de  su  hermano  ,  babia 
muerto  Moham»  d  III.  Naser  murió  el  6  dzoolkadah 
722  (10  noviembre  de  1 322)  á  la  edad  de  treinta  y  seis 
anos.  Su  cuerpo,  lo  mimo  que  el  de  su  hermano,  fué 
llevado  á  Granada,  y  ambos  fueron  enterrados  dig- 
namente al  lado  de  sus  mayores ,  sobre  cuyas  tumbas 
se  grabó  un  largo  epitafio . 
713  de  la  E.  (de  J.  C.  1314).  Abou'lWaud  Ia- 
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MaelI.  Ismael  fué  proclamado  rey, el  mismo d¡a  enqoe 
Na  ser  tu  lio  materno  salió  de  Granada.  Además  de 
este  grado  de  parentesco,  pertenecía  este  príncipe  i  la 
familia  de  los  Naseridas. 

Celoso  defensor  Ismael  de  loa  preceptos  del  Coran, 
cor  rigió  los  atrasos  por  medio  de  ios  cu-des  se  eludía 
la  prubibiciou  del  vino  :  obligó  á  los  judíos  a  llevar, 
sobre  sus  validos,  un  distintivo  que  sirviese  á  distin- 
guirle* de  los  musulmanes,  y  los  sujetó  á  un  impuesto 
sobre  las  casas  y  sobre  los  baños.  Sin  embargo  á  pesar 
de  *u  d^vtjcion,  era  enemigo  de  las  sutilezas  teológicas 
de  los  fakihs  y  de  los  ulemas.  Un  dia  que  disputaban 
en  su  presencia  sobre  los  fundamentos  y  la  verdad  del 
islamismo,  se  levantó  esclaroando:  «Yo  no  conozco  otros 
principios  que  una  firme  y  sincera  creencia  en  Dios 
Todopoderoso,  y  he  aquí  mis  argumentos,»  anadió  él, 
empuñando  su  espada.  £1  infiote  don  Pedro,  que  ve- 
nia al  socorro  de  Naser,  supo  yendo  de  camino,  la  re- 
volución que  babia  privado  á  este  del  trono,  y  suspen- 
dió su  marcha  sobre  (¡ranada,  pero  no  queriendo  \u- 
ber  Lecho  una  espedicion  inútil,  sitió  y  tomó  por  asalto 
la  fortaleza  de  Rute,  y  regresó  á  Córdoba. 

Sabedor  Ismael,  de  que  un  cuerpo  do  caballería  es- 
coltaba un  convoy  de  víveres  enviado  por  el  rey  de 
Castilla  á  sn  aliado  el  rey  Naser  á  Cluadix.  quiso  sor- 
prenderle; perú  fueron  rechazadas  sus  tropas  con  pér- 
dida de  mil  quinientos  nombres, al  empezar  el  año  716 
(1316;.  rer.a  del  rio  Fortuna.  Los  cristianos  tomaron 
por  asalto  las  ciudades  de  C*  rabil  y  de  Alknwar,  y 
devastaron  toda  aquella  frontera. Ismael  marchó  contra 
ellos;  pero  se  Miraron  a  su  aproximación.  Deseando 
el  rey  de  Granada  no  perder  el  fruto  de  esta  campana 
fué  a  pooer  sitio  á  (iibraltar,  cuya  plaza  acababa  el 
rey  de  Marruecos  de  arrebatar  á  los  cristianos,  después 
de  haber  vencido  y  muerto  á  su  almirante.  El  objeto 
qu<»  se  proponía  Ismael  era  quitar  al  rey  de  Marruecos 
la  facilidad  de  pasar  de  Africa  á  España,  pero  los  so- 
ci  rro9  que  recibió  la  plaza  por  tierra  y  por  mar  obli- 
garon a  las  tropas  de  Granada  á  levantar  el  campo, 
sin  atrever*»  á  dar  ninguna  batalla.  Sin  embargo, des- 
pués de  haber  el  infante  don  Pedro  asolado  el  pais  si- 
tuada entre  Jaén  y  las  montañas,  penetró  basta  á 
Uisu-Alkas  y  Pina,  en  los  alrededores  de  Granada,  de 
donde  tuvo  que  salir  por  la  llegada  de  Ismael  que  le 
obligó  a  regresará  L'beda,  naciéndole  perder  en  esta 
retunda  parte  de  su  butiu  y  de  sus  prisioneros.  Entró 
liie-o  en  los  estados  de  Granada,  y  lomó  á  Velmez  por 
asalto  y  ¿Tiscar  por  capitulación.  Estas  pérdidas  no 
abatieron  el  ánimo  de  Ismael,  y  pronto  la  fortuna  le 
indemnizó  de  aquellas. 

Ideando  vivamente  don  Juan,  señor  de  Vizcaya, 
comparar  la  gloria  de  su  sobrino  don  Pedro,  se  reunió 
á  el  y  di-spues  de  haber  saqueado  los  dos  principes  las 
llanura*  desde  Alcabdal  (Alcaudete)  hasta  Alcalá  la 
Real,  sitiaron  á  lllora,  e  incendiaron  uno  de  sos  arra- 
bales. Marcharon  luego  sobre  Pinos  y  se  presentaron  el 
diai  de  Sao  Juan,  de  1317,  á  la  vista  de  Granada.  Is- 
mael arengó  á  sus  capitanes;  toda  la  juventud  de  la 
capil-d  Sf  armó  para  defender  á  su  rey,  el  cual  dióel 
mando  de  sus  tropas  á  un  persa  llamado  Mahradjan, 
peinen  lose  él  mismo  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  re- 
serva, atacados  los  cristianos  con  furor,  no  pudieron 
resistir  al  número  de  sos  enemigos  y  se  batían  en  re- 
lirada,  y  habiéndose  introducido  el  desorden  en  sus 
lilas,  fueroo  envueltos,  y  los  dos  infantes  cayeron 
mu eiios.  en  el  campo  de  batalla,  al  lado  de  sus  solda- 
do- Ei  rey  de  Granada  mandó  que  se  enterrasen  loa 
cadáveres,  temeroso  deque  no  infestasen  el  aire.  Eo- 
,  vió  a  Córdob  i  el  cuerpo  de  don  Juan,  el  cual  fué  re- 
couoi  ido  por  los  cautivos. Esta  batalla,  á  la  cual  llaman 
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tuvo  lugar  el  2<  de  junio  de  1319.  Recobró  el  rey  de 
Granada  por  medio  de  esta  victoria,  todas  las  pluas 
que  había  perdido;  y  concedió  una  tregua  de  tres 
anos  al  rey  de  Castilla,  de  la  que  se  aprovechó  para 
invadir  las  fronteras  de  Murcia,  apoderándose  de  Hues- 
ca, Ores  y  Galera,  las  que  probablemente  pertenecían 
al  rey  de  Aragón. 

Luego  que  confluyó  la  tregua,  é  informado  Ismael 
de  los  disturbios  que  bibian  estallado  en  Castilla,  fué 
á  acampar  delante  de  B*eza.  en  redj"b72í  julio  I32í). 
Atacó  a  esta  ciudad  de  un  modo  terrible,  y  la  rindió  el 
24  de  este  roes  (17  de  julio). 

Al  siguiente  ano,  sometió  por  los  mismos  medios 
la  ciudad  de  Marios,  la  que  lomó  por  asalto,  después 
de  lo  cuhI  regresó  triuofaiitc  á  Granada,  cargado  de 
despojos  y  seguido  de  una  mu  lilud  de  mujeres  y  de 
niños  cautivos.  Entre  aquellas  se  hallaba  una  joven 
muy  hermosa,  que  Mobamed  ben-lstnael,  hijo  del  wall 
de  Algeciras, babia  arrebatado  de  las  manos  de  los  sol- 
dados, con  peligro  de  su  propia  vida.  Ismael  se  ena- 
moró de  ella,  y  mandó  que  la  condujesen  á  su  harem. 
Sensible  á  este  ultraje  Mohamed.  y  lleno  de  coraje,  hi- 
zo tomar  parle  en  sus  proyectos  de  venganza  á  sus 
parientes  y  amigos,  y  la  ejecución  no  se  hizo  esperar, 
Al  cabo  de  dos  dias  del  regreso  de  Ismael  á  Granada, 
los  conjurados  fueron  a  esperarle  á  la  puerta  de  la  Vl- 
bambra,  bajo  el  preleslode  quererle  hablar  á  su  paso: 
y  cuando  le  vieron  silir,  Mobamed  y  su  hermano  se 
acercaron  á  élcomoparasaludarle.y  ledierouvarias pu- 
ñaladas mientras  que  los  otros  conjurados  daban  muelle 
al  primer  vizir  que  bab  a  querido  defender  á  su  jefe. 
Cometióse  este  crímciicon  ututo  prontitud,  que  los  asest- 
óos tuvieron  tiempo  de  burlar  la  vigilante  actividad  del 
segundo  vizir. 

fué  trasladado  Ismael  al  gabinete  de  la  sultana  ma- 
dre, en  donde  espiró  el  mismo  dia,  26  redjeb  72'i  (8 
julio  1 323)  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  después 
de  haber  reinado  por  espacio  da  ooce  y  nueve  meses. 
Fué  enterrado  al  día  siguiente,  al  lado  desús  mayores 
y  se  le  erigió  un  sepulcro  de  mármol,  sobre  el  cual  se 
gravó  su  epitafio.  Dejó  el  príuri pe  cuatro  bijos  de  cor- 
ta edad,  Mohamed,  Faradj,  Abou  l'Bedjad  e  Ismael. 
El  vizir  coo  su  sagacidad  y  su  Qrineza,  supo  descon- 
certar los  proy-olos  del  capitán  de  guardias,  Osmao, 
partidario  secreto  de  los  conspiradores,  y  aseguró  el 
trono  á  Mob  uned,  haciéndole,  reconocer  por  rey,  aoles 
da  publicar  la  muerte  do  su  padre. 

72.'»  de  la  E.  (de  J.  C.  1325 .  Aboi-Abdau.vh  MonA- 
iibd  IV.  No  tenia  Mobamed  aun  onceónos,  cu-indo  fué 
proclamado  rey  de  Granada.  Su  vizir.  Abou'l  Bazan 
Ali  «I  Mobaraby,  y  el  comandante  de  la  guardia  afri- 
cana, Ab  ju-Said  Othmau,  h  .bit  y  valiente  capitán,  de 
la  raza  de  los  Merinidcs  que  reinaban  en  Fez  y  en  Mar- 
ruecos, fueron  tos  encargados  del  gobierno  dur.mle  su 
mil  orla,  pero  liibiendo  muerto  el  vizir  ciooo  semanas 
después,  su  sucesor  Muhumed  nl-Mahrouk  creyó  po- 
der aprovecharse  de  la  poca  edad  did  rey,  para  opri- 
mir á  sus  iguales,  abatir  á  la  principal  nobleza,  oscu- 
recer el  mérito  y  alejar  de  la  corle  basta  los  hermanos 
de  este  principe.  Loo  de  etlos  Faradj,  fue  desterrado 
y  permaneció  en  Africa  durante  el  reinado  de  su  her- 
mano. 

7  ¿6  ¡I32fi),  Otuman  hizo  una  invasión  en  el  territorio 
de  Castilla,}  tomó  a  \v$  crisii-mos  la  fortaleza  de  Rule. 
Al  cabo  de  poco  tiempo,  habietdo  recibido  este  gene- 
ral una  ofensa  del  vizir,  abamiooó  el  servicio  de  Mo- 
h'imed,  y  partió  de  Granada  para  pasar  al  Africa.  El 
rey,  depuso  al  vizir.  lo  hi/.o  cargar  de  cadenas  y  le 
reemplazó  por  Mohamed,  hombre  generalmente  esti- 
mado. Este  acto  de  vigor  intimidó  á  los  cortesanos,  y 
el  jóvon  monarca  cobró  mucha  fuerza  moral. 
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REYES  MOROS  DB  ESPAÑA. 


A!  principiar  el  siguiente  alio  111,  (fin  de  I3t6\ 
regresó  Olmao  de  Africa,  escitó  ona  sublevación  en 
el  distrito  de  Andujar.  baciendo  proclamar  por  rey,  a! 
lio  paterno  de  Mohamed  IV,  llamado  Mohamed  ben- 
Faradj.  El  rey  de  Granada,  marchó  sin  perdida  de 
momento  y  les  combatió  con  recíproca  ventaja;  pero 
filiando  Otm.:n  solicitado  los  socorros  de  los  cris- 
tianos, Alfonso  XI  rey  d  *  Ca>tPla,se  aprovecho  de  esta 
068SÍOII  para  invadir  el  territorio  musulmán,  logrando 
apoderarse  de  las  ciudades  Vera,  0;bera,  Pruna  y  Aya- 
monte.  Mohamed  presentó  batalla  a  los  castellanos,  en 
las  inmediaciones  Je  Córdoba,  tabre  la  ribera  del  Gua- 
dalorza;  pero  fue  vencido  por  el  general  dou  Manuel, 
señor  de  A'-Uojra.  De  regreso  a  Granada  el  l  de 
moharrem  (6  noviembre  ISS8]  bizo  decapitar  el 
mismo  dia  al  anciano  vizir  Al  Mahrouk,  causa  princi- 
pal de  esta  funesta  iruerra.  Al  ".«parcirse  la  noticia  dfl 
la  llegada  de  lus  ¡  frió  nos,  Mohamed  envió  á  su  vizir 
Al-Kidfali.  para  recomendar  a  so  lio,  walf  de  Algoziras 

Sue  defendiese  esta  plan  ronlra  'os  ataque  de  aquo- 
os.  Pero  al  cabo  dt;  algunos  días  el  17  redjcb,  d' 
"3 29  (17  mayo  t3i.>)  pereció  este  mini-tro  en  una  ba- 
talla ganada  por  los  africanos,  los  cuales  se  apodera- 
ron de  Algeciras.como  laminen  de  Ronda  y  deM  rbella. 
SfmejaoU»  acontecimientos  difundieron  la  alarma  en 
Granada.  El  rey  antes  de  emprender  la  campana,  nom- 
bró por  primer  vizir  y  hadjebá  Abou'l  N..im  Redh- 
wan,  hábil  y  valiente  capitán  que  gozaba  de  la  gene- 
ral confianza. 

Moh  raed,  al  frente  de  un  brillante  ejército,  penetró 
en  los  estados  de  Ca-tÜ'a  v  se  apodero  de  Cabra  y  de 
Priego.  Batió  luego  á  lo>  cristianos  y  tomó  la  fortaleza 
de  Btena,  con  gran  so  presa  de  sos  generales  que  ha- 
bían juzgado  la  empresi  temeraria.  Ihslrujó  los  mu- 
ros de  Casares,  y  hubiera  entrado  en  la  plaza,  si  no 
hubiera  diferido  el  asalto  hasta  el  dia  siguiente.  Le- 
vantó pues  el  sitio,  y  fué  <i  presentar  la  batalla  á  los 
castellaoos,  á  lus  rúales  venció  y  p  -rsiguió  por  espa- 
cio de  muchas  millas.  En  lugar  de  regresar  delante  de 
Casares,  pasó  a  sitiar  á  Gibraltar,  que  sabia  que  solo 
estaba  defendida  por  una  débil  gmrnicion,  y  á  pesar 
de  las  máquinas  \  de  la  resistencia  de  los  cristianos, 
tomó  dicha  pl.ua  por  asalto.  Volvió  a  posesionarse, 
luego  de  Ronda,  M arbella  y  A'g-viras.  las  cuales  los 
africanos,  ayndedos  por  rebeldes,  !o  habian  arre- 
batado duraote  su  minoría.  Ai  rabo  de  poco  tiempo, 
fueron  los  cristianos  a  sitiar  á  Gibraltar  por  mar  y 
tierra,  pero  se  a:ej  >n>n  cuando  supieron  la  aproxima- 
ción de  Mohíno  d.  y  fueron  á  atacar  a  Teba  de  Arda- 
lis,  en  los  alrededores  de  Osuna.  Marchó  el  rey  de 
Granada  contra  eiios  \  fue  á  acampar  a  Turoo,  cerca 
de  Teba.  El  gobernador  de  Pruna  le  entregó  la  forta- 
leza, y  eovió  tres  mil  caballos,  los  cuales  penetraron 
eo  el  campo  cristiano,  en  el  cual  causaron  un  gran  des- 
trozo, y  retirándose  después  á  fin  de  atraer  á  los  ven- 
cidos h  un  valle,  en  donde  estaban  emboscados  tres 
mil  caballos  mas;  pero  los  castellanos  aguardaron  pru- 
dentemente los  refuerzos  que  les  envió  su  soberano, 
se  adel  i  otaron  en  buen  orden,  asaltaron  á  los  musul- 
manes en  su  oropio  campo,  los  derrotaron  y  regresa- 
ron delante  de  Teba,  de  cuya  plaza  se  apoderaron,  lo 
mismo  que  de  Priego,  Cañete,  las  Cuevas  y  Artejicar, 
Así  las  cosas,  el  rey  de  Marruecos  ¡  travesó  el  estre 
cho,  y  se  bizo  dueño  de  Gibraltar.  Disimuló  Mohamed 
esta  injuria,  y  h  fin  de  no  perder  la  amistad  de  un 
principe  tan  poderoso  J  tan  guerrero,  le  cedió  buena- 
mente dicha  fortaleza.  Invadió  despnesel  territorio  de 
Córdoba,  sitió  inútilmente.!  Castro  del  Rio,  y  regresó 
por  Cabra  á  su  capital.  Conociendo  el  rey  de  Castilla  la 
importancia  de  Gibraltar,  la  bizo  atacar  con  todas  las 
-ie  podia  disponer  por  toar  y  por  tierra,  y  á 


pesar  de  la  viva  rcsislencta  de  la  guarnición  africana, 
hubiera  reducido  la  plaza  por  hambre,  si  el  rey  de 
Granada,  no  hubiese  acudido  «i  su  socorro,  como  alia- 
do del  rey  de  Marrueco-. Asi  que  llegó  á  Algeciras,  ca- 
yó sobre  los  cristianos  enn  tan  be.en  éxito,  que  les  obli- 
gó íi  levantar  el  sitio.  Jóven  y  orgulloso  de  su  victoria 
se  chanceó  con  los  capitanes  africanos,  y  los  hizo  coui- 

Errendér  que  sin  él,  hubieran  muerto  de  hambre,  ó  bien 
inbieran  esperimentndo  la  ley  de  los  cristianos.  Sin 
embargo  é!  fué  cruelmente  castigado  por  tan  impru- 
dente broma. 

Como  tenia  la  idea  de  'ir  h  visitar  el  rey  de  Mar- 
ruecos en  Africa,  se  separó  de  su  ejercito,  y  W  dirigió 
con  una  pemiefln  escolta  a  embarcarse  en  Gibraltar, 
p-rodns  asesinos  que  |f  estaban  esperando  en  lo  mas 
escarpado  do  la  montana,  q  ii'aron  la  vida  al  rev  de 
Granada e!  |3  dionlhuljh  ">n  (13  agosto  I33i;.  Moha- 
med apenas  tenia  diez  y  nm-ve  anos,  y  cinco  meses. 
Se  le  enterró  en  un  jardín,  BerPi  de  Malaga,  y  su 
tómba foé  cncvrrada  en  Una  cabilla  sepulcral.  Tal  fué 
la  suerte  dcstobamed  IV,  el  mal,  á  la  bondad  de  las 
formas,  reunía  el  talento,  la  virtud  y  la  majestad  de  un 
rey.  Protector  de  las  letras  y  las  artes  recompensaba 
con  m»no  pródiga  á  los  que  sobresalían  en  ellas.  Em- 
belleció a  Granada  con  mezquitas,  fuentes  y  jardines. 

133  do  la  E.  (de  J.  C.  1333.}  Anoui  Beiuapj  Yoi- 
sorr  I.  Estaba  Yonsouf  acampado  en  las  orillas  de 
Guad  al-Sefain,  que  atraviesa  la  llanura  de  Algtciras 
cuando  el  ejército  que  regresaba  á  Granada,  al  saber 
el  fin  trágico  de  Mohamed,  le  proclamó  rey  en  su  mis- 
ma tienda-,  esta  elección  fué  confirmada  por  el  visir  y 
por  el  diván  de  Granada.  Procuró  Yosoof  que  sus  sub- 
ditos se  consolasen  d°  Ja  muerte  de  su  hermano.  Te- 
niendo solo  quince  anos  de  edad,  poseía  la*  mismas 
cualidades  físicas  y  morales  que  su  hermano,  solo  que 
era  mas  inclinado  á  la  paz  que  .i  la  guerra.  Concluidas 
las  fiestas  de  su  coronación,  envió  embajadores  á  Se- 
villa, y  concluyó  con  el  rey  de  Castilla  una  tregua  de 
cuatro  flflos,  con  ventajosas  condiciones.  Reformó  los 
diversos  ramos  de  la  administración  y  mejoró  en  todos 
sentidos  el  esta  do.  Habiendo  muerto  el  vizir  Rediman 
que  habia  dirigido  los  negocios  con  mocho  talento, 
nombró  Yousouf  en  su  lugar  a  Abou-lsb'k.  Semejante 
elección  ransó  nn  general  disgusto,  y  el  principe  de- 
pnso  á  este  funcionario,  nombrando  en  su  lugar  á 
Abn'l-Naim  hombre  justo  y  virtuoso,  pero  duio  y  co- 
lérico. Las  barbaridades  qúo  cometió  obligaron  ;i  You- 
sonf  á  encerrarle  en  nna  prisión,  el  82  redjeb  140  (23 
enero  1 3  f  i*)-  Viéndose  este  príncipe  en  paz  Con  todos 
las  reyes  sns  contemporáneos,  embelleció  sus  estados 
con  suntuosos  edificios,  entre  otros  el  de  una  gran  mez- 
quita en  Granada,  y  un  magnífico  palacio  en  los  alre- 
dedores de  Malaga. 

Así  que  espiró  la  tregua,  renovada  con  los  cristia- 
nos, envió  Ymisonf  tropas  á  asolar  el  reino  de  Murcia, 
bajo  las  ordenes  de  Alxm-Tabet  Ornar  ben  Olhman,  de 
sangre  real  de  los  M  a  mides  de  Marruecos.  DfSplics  do 
haber  incendiado  este  general  la  fortaleza  de  Goad-al- 
Uimar,  regresó  á  (¡ranada  con  un  considerable  In.-tin  y 
un  gran  número  de  cautivos.  Ornar  se  había  conquis- 
tado el  favor  del  rey  por  sus  amables  cualidades,  su 
ilustre  nacimiento  y  la  importancia  de  mi  cargo.  Era  el 
dispensador  y  el  arbitro  de  todas  las  gracias  y  nadie 
sin  su  permiso  podía  hablar  al  monarca.  Sin  embargo, 
pocos  dias  después  del  regreso  del  favorito  a  la  corte, 
Yousouf  le  bizo  arrestar  mandando  luego  que  Id  en- 
cerrasen en  una  estrecha  pri-don.  Celebró  el  rey  de 
Granada  la  victoria  naval  alcanzada  por  el  rey  de  Mar- 
ruecos contra  los  castellanos  en  el  estrecho  de  Gibral- 
tar, y  fué  á  visitar  al  monarca  que  se  hallaba  \a  en 
Algeciras.  Resoltitron  ambos  emprender  el  sitio  da 
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Tarifa,  el  cual  empezaron  el  3  rabí  1.°  741  (27  agos- 
to 1310}  haciendo  uso  de  cañones  que  arrojaban  ba- 
las de  hierro  por  medio  del  nada  (el  nafta  es  una  es- 
pecie de  betún  el  coa!  inflamándose  podía  producir 
una  esplosion,  capar,  de  arrojar  una  bala  de  cañón),  y 
destruían  las  murallas  y  las  torres.  Durante  el  sitio, 
envió  el  rey  de  Marruecos  un  cuerpo  de  tropas,  el 
cual  después  de  haber  devastado  los  territorios  de  Je- 
rez, Sidónia,  Lcbrija  y  Arcos,  y  cogido  un  rico  bolin, 
fueron  atacados  bruscamente  por  los  cristianos  en  los 
alrededores  de  esta  última  ciudad  y  tomaron  vergon- 
zosamente la  fuga,  á  escepcion  de  mil  quinientos  hom- 
bres que  murieron  en  el  campo  de  batalla  al  lado  de 
sus  dos  generales.  Este  contratiempo  fue  muy  sensi- 
ble k  los  reyes  de  Marruecos  y  de  Granada,  que  man- 
daron levantar  nuevos  ejércitos  en  sus,  estados. 

Los  sitiados  estaban  encerrados  en  Tarifa  por  los 
musulmanes,  los  cuales  recibían  continuos  refuerzos, 
cuando  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Portugal,  su  ausiliar, 
se  pusieron  en  marcha  para  libertar  esta  plaza,  y  fue- 
ron á  acampar  en  Pena  del  Ciervo  en  la  ribera  del  rio 
Salado.  El  ejército  de  los  moros  se  adelantó  contra  ellos, 
y  se  detuvo  cu  la  opuesta  orilla.  Como  era  muy  tarde, 
solo  hubo  algunas  escaramuzas  entre  las  avanzadas, 
aplazándosela  batalla  para  el  día  siguiente,  7  djouma- 
di  1.°  741  (17  octubre  1340).  Atravesaron  los  cristia- 
nos el  rio,  y  al  instante  fueron  atacados  por  los  afríca- 
canos  y  por  las  tropas  de  Granada.  Por  ambos  lados 
se  combatió  con  igual  encarnizamiento,  pero  la  caballo* 
ría  musulmana,  dividida  en  pelotones,  acabó  por  ser 
corlada  y  envuelta  por  la  enemiga,  y  al  mismo  tiempo 
hizo  una  salida  general  la  guarnición  de  la  plaza,  que 
se  apoderó  del  campo  del  rey  de  Marruecos,  de  su  ha- 
rem y  de  sus  tesoros.  La  alarma  se  difundió  entonces 
entre  los  cristianos,  los  cuales  huyeron  desordenada- 
mente. Los  moros  españoles  resistían  aun  con  fuerzas 
desiguales,  pero  temiendo  Yousouf  que  no  fuesen  der- 
rotados pur  el  ejército  cristiano,  ordenó  que  se  retira- 
sen, lo  cual  se  hizo  combatiendo  basta  Algeciras.  Re- 
tiróse el  rey  de  Marruecos  por  la  parte  de  Gibraltar, 
desde  donde  se  hizo  á  la  vela  para  Ceuta.  Los  musul- 
manes dejaron  la  llanura  cubierta  de  armas  y  cadáve- 
res. Sabedor  el  rey  de  Granada  de  que  los  cristianos 
querían  cortarle  la  retirada,  embarcó  sus  tropas  y  se 
dirigió  por  mar  á  Almunecab.  Después  de  esta  victoria, 
el  rey  Je  Castilla  sitió  á  Calayaseb.  cuya  plaza  los  habi- 
tantes rindieron  y  abandonaron  por  capitulación.  Tomó 
en  seguida  á  Priego  y  Reo-Anejir.  Las  armas  de  los 
moros  no  fueron  mas  afortunadas:  el  ano  siguiente  eu 
la  embocadura  del  Guad-al-Menzil,  las  flotas  de  Mar- 
ruecos y  de  Granada,  vencidas  por  las  de  Castilla  y  de 
Portugal,  perdieron  muchos  buques,  y  los  dos  almi- 
rantes fueron  muertos  en  la  acción. 

La  fortuna  se  había  declarado  entonces  contra  los 
musulmanes.  Animado  con  tan  continuas  victorias  re- 
solvió Alfonso  sitiar  á  Algeciras,  ciudad  importante  por 
su  fortificación  y  su  belleza,  por  la  fertilidad  de  su  sue- 
lo, y  por  la  posición  que  la  hacia  una  de  las  llaves  de 
España.  Mientras  que  una  parle  de  sus  tropas  continua- 
ba asolando  los  estados  de  Granada,  fué  Alfonso  á  acam- 
par delante  de  Algeciras,  el  3  de  agosto  de  1342,  y  se 
atrincheró  en  su  campamento.  La  guarnición  hizo  mu- 
chas salidas  para  dificultar  los  trabajos  del  sitio.  Las 
máquinas  y  las  torres  de  madera  que  construían  los 
cristianos  eran  destruidas  por  los  moros  por  medio  de 
las  piedras  que  Ies  arrojaban  desde  lo  alto  de  las  mu- 
rallas, ó  de  las  balas  rojas  que  arrojaban  por  medio  de 
la  estrepitosa  nafta.  No  habiendo  podido  el  rey  de  Mar- 
ruecos mandar  tropas  en  socorro  de  Aljeciras,  el  rey 
de  Granada  emprendió  la  defensa  de  dicha  plaza.  Lle- 
gado á  las  orillas  de  Goadiara  tuvo  que  apelar  al  me- 


dio do  entusiasmar  á  sus  capitanes,  á  quienes  la  bata- 
lla de  Tarifa  hzo  algo  tímidos.  Atravesaron  juntos  el 
Palmónos  que  separaba  á  lus  dos  campos,  y  sorpren- 
dieron al  rayar  el  alba  a  los  cristianos,  por  medio  de 
un  súbito  abique  que  les  puso  en  desorden.  Pito  la  ca- 
ballería de  los  muros  se  estrelló  ante  las  lanzas  caste- 
llanas, y  los  musulmanes  riéronse  ob'igadosá  retirar- 
se. Los  boques  que  durante  la  noche  introducían  vive- 
res  en  Aljeciras  no  pudieron  con  lodo  presen  ai  les  del 
hambre,  y  asi  es  que  los  sitiados  manifestaron  al  rey 
de  Granada  su  deseo  de  tratar  con  los  cristiano*.  Re- 
cibió Yousouf  del  rey  de  Marruecosel  consejo  de  hacer 
la  paz  con  el  rey  de  Castilla,  entró  á  negociar;  pero 
como  Alfonso  exigía  por  primera  clausula  la  rendición 
de  la  plaza,  hubiera  probado  Yusuf  un  último  esfuer- 
zo, si  sus  generales  no  lo  hubiesen  hecho  présenle  que 
por  salvar  á  una  ciudad  se  esponja  á  perder  su  reino 
entero.  Rindióse  pues  la  plaza  de  Algeciras,  y  los  cris- 
tianos enlraron  en  ella  el  20de  marzo  de  1311,  después 
de  un  sitio  de  veinte  meses.  Los  habitantes  se  llevaron 
sus  tesoros  y  sus  efectos,  retirándose  cada  uno  á  donde 
quiso.  Los  reyes  de  Granada  y  de  Castilla  firmaron  una 
tregua  de  diez  anos-  Alfonso  se  mostró  generoso  y  tra- 
tó con  deferencia  á  los  plenipotenciarios  musulmanes. 

Yousouf  se  ocupó  en  hacer  la  felicidad  do  sus  pue- 
blos durante  la  paz,  y  por  ello  es  que  ocupa  un  lugar 
distinguido  entre  los  mejores  reyes  de  Granada.  Esta- 
bleció en  sus  estados  dos  escuelas,  en  las  cuales  el  mé- 
todo de  enseñanza  fué  sencillo  y  uniforme.  Publicó 
también  este  soberano  unas  ordenanzas  acerca  el  arte 
de  la  guerra  y  la  disciplina  militar,  no  descuidando 
tampoco  la  legislación  criminal.  También  hizo  concluir 
y  adornar  los  edificios  empezados  en  la  capital.  El 
gusto  por  Id  arquitectura  estaba  en  lodo  su  auge  en  el 
reinado  de  Abou'l  Ilcdjad  Yousouf,  de  modo  que  se- 
gún la  espresion  de  un  autor  árabe,  Granada  era  co- 
mo «  una  laza  de  plata  llena  de  jacintos  y  de  esmeral- 
das.» 

Conservó  este  monarca  la  amistad  de  los  reyes  de 
Marruecos.  Habría  deseado  también  renovar  por  quince 
anos  la  tregua  con  los  cristianos,  pero  orgulloso  el  rey 
de  Castilla  con  sus  últimos  triunfos,  y  queriendo  apro- 
vecharse de  las  turbulencias  que  reinaban  en  Maurita- 
nia, pira  arrebatará  los  musulmanes  lodo  lo  que  les 
quedaba  en  España,  rompió  la  tregua,  y  pasó  a  sitiar 
á  Gibrallar,  durante  la  primavera  de  730  (131!),,  y 
acampó  en  una  arenosa  llanura  que  separaba  dicha . 
ciudad  de  la  de  Algeciras.  La  natural  fortificación  de 
la  plaza  y  el  valor  de  su  guarnición  le  opusieron  una 
larga  y  viva  resistencia;  pero  habiéndose  declarado  la 
pesie  en  su  ejército,  fue  él  una  de  las  víctimas,  pues 
falleció  en  10  mobartem  751  (20  marzo  de  1350).  Al 
saber  el  rey  de  Granada  la  muerte  del  soberano  aun 
cuando  no  podía  dejar  de  mirarlo  como  un  a  onteci- 
miento  feliz  para  el  islamismo,  no  pudo  menos  de  es- 
clamar que  el  mundo  había  perdido  un  escelente  prín- 
cipe, que  sabia  honrar  el  mérito  hasta  en  sus  mismos 
enemigos.  Permitió  que  muchos  capitanes  musulmanes 
vistiesen  lulo  por  la  muerte  de  Alfonso,  y  no  molestó 
la  retirada  de  los  castellanos,  que  conducían  el  cuerpo 
do  su  monarca  á  Sevilla.  Durante  el  mismo  ano,  mu- 
rió en  las  cárceles  de  Almería  el  príncipe  Farad j.  her- 
mano de  Mobaromed  1Y.  y  de  Yousouf.  Estando  cele- 
brando el  rey  de  Granada  la  Pascua  en  la  gran  mez- 
quita, el  l.°  de  chawul  ¡755  (15  octubre  1354),  fué 
asesinado  después  de  un  reinado  de  veinte  y  dos  anos 
menos  un  mes.  El  criminal  fué  preso  y  quemado  pú- 
blicamente. Los  funerales  de  Yousouf  se  hicieron  con  la 
mayor  magnificencia,  y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  una 
magnifica  tumba. 

Wá  de  la  E.  (de  J.  C.  1331).— Aboi-Aboau^b  Mo-  t 
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hamiko  V. — Mohammed  fué  proclamado  rey  inmedia- 
tamente después  de  la  muerte  de  su  padre.  A  pesar  de 
tener  no  mas  que  veinte  años,  supo  captarse  el  voto  de 
'a  mayoría.  Desterró  de  su  palacio  á  ios  aduladores  y 
suprimió  muchos  empleos  inútiles.  Estas  y  otras reíor- 
mas  le  atrajeron  el  odio  de  los  malos  y  de  los  corrom- 
pidos cortesanos,  peto  en  cambio  le  "conquistaron  el 
aprecio  de  las  gentes  de  bien,  y  el  amor  y  el  respeto 
del  pueblo.  El  dia  C  de  dzoulkad'afa  784(1!  noviembre 
133..)  el  walí  de  Gibrallar,  Isa-ben  Al -Unzan  Al- 
Ascari,  tomó  el  Ululo  de  rey  y  oprimió  á  Jos  fieles  ha- 
bitan les  que  quisieron  oponerse  a  sus  revolucionarias 
miras.  Pero  se  hizo  tan  odioso  por  su  avaricia  y  su 
crueldad,  que  el  pueblo  se  sublevó  y  leobligó,  al  cabo 
de  veinte  días,  á  encerrarse  en  el  castillo,  en  el  cual 
fué  sitiado,  preso  y  enviado  á  Ceuta,  en  donde  pereció 
en  los  tormentos,  por  órden  del  rey  de  Marruecos, 
Abou-Anan  Fares. 

Al  subir  el  rey  do  Granada  al  trono,  bahía  dispues- 
to cerca  de  la  Albamra,  un  hermoso  y  cómodo  pala- 
cio para  sus  hermanos  y  su  suegro.  Este  babia 
empleado  todos  sus  tesoros  para  facilitar  á  su  hijo  Is- 
mael la  subida  al  trono.  Por  medio  detsu  hija,  que  se 
había  casado  con  Abou-Said,  principe' de  sangrú  real, 
ganó  á  este  y  le  hizo  el  jefe  de  una  poderosa  facción 
contra  Mabomnied.  Estalló  la  conjuración  en  la  noche 
del  28  de  ramadhan  710  (23  agosto  1SS9);  un  grupo 
de  sediciosos  escaló  las  murallas  del  palacio;  otros 
echaron  loa  puertas  abajo  y  degollaron  á  cuantas  per- 
sonas encontraron.  Un  tercer  grupo  forzó  la  casa  del 
vezir  y  le  degolló  con  toda  su  familia.  Mientras  que 
los  amotinados  se  entregaban  al  saqueo  y  al  pillaje, 
Mohammed,  que  se  hallaba  en  uno  de  los  aposentos 
mas  retirados  del  harem,  se  disfrazó  con  los  vestidos 
de  su  mujer,  atravesó  los  jardines  en  medio  del  tu- 
multo, y  montó  un  caballo  que  la  casualidad  le  pro- 
porciono, y  se  dirigió  á  escape  á  Guadix,  a  donde  Pegó 
felizmente.  Los  habitantes  de  esta  ciudad  le  recono- 
cieron por  soberano,  y  le  dieron  una  guardia  pira  su 
defensa.  Persuadido  el  rebelde  Abou-Abdallah  ( ó  mas 
bien  Abou-Said)  que  aquel  principe  había  perecido  en 
la  matanza,  corrió  al  palacio  con  Ismael,  a  quien  hizo 
proclamar  por  rey. 

760  de  la  E.  (de  J.  C.  1359).  Ismael  II.  El  usurpa- 
dor Ismael  fué  paseado  en  triunfo  por  las  calles  de 
Granada  ,  por  Abou-Said  y  sus  partidarios.  Enru- 
bió al  momento  á  Pedro,  rey  de  Castilla,  ofrecién- 
dole ser  su  vasallo  y  pagarlo  el  tributo,  lo  que  logró 
tanto  mas  fácilmente,  en  cnanto  á  que  diebo  príncipe 
estaba  en  guerra  con  el  rey  de  Aragón  A  pesar  de  es- 
tar Mohamed  seguro  de  la  fidelidad  de  los  habitantes 
deGuadix,  no  pudiendo  sin  embargo  reunir  bastantes 
fuerzas  para  disputar  el  trono  su  hermano  Ismael,  re- 
currió á  ios  reyes  de  Marruecosy  de  Castilla,  y  pronto á 
impulsos  de  la  invitación  del  primero,  fué  á  embarcarse 
á  Marbella  con  una  numerosa  escolta,  llegando  á  Fez, 
el  6  mobarrem  de  761  (18  noviembre  1353).  Fué  aco- 
gido eo  esta  corte  con  todos  los  respetos  debidos  á 
un  rey  desgraciado;  Abou-Salem  le  alojó  en  su  palacio, 
y  le  prometió  su  apoyo. 

Ismael  era  un  hombre  completamente  afeminado,  y 
se  dejaba  gobernar  por  los  facciosos  á  los  cuales  debia 
su  elevación.  El  dia  26  de  cbaban  761  (ti  de  julio  de 
1360)  una  turba  de  sediciosos  sitió  su  palacio,  pidien- 
do tumultuariamente  la  deposición  y  la  cabeza  de  Is- 
mael. Corrió  este  príncipe  á  encerrarle  en  la  cíuda- 
dela  dc>de  donde  llamó  al  pueblo  á  su  defensa.  Pero 
las  intrigas  de  sus  enemigos  y  su  propia  usurpación  le 
imposibilitaban  recibir  socono  alguno.  Jóven  y  sin 
esperiencia,  hizo'tiná  salida  contra  los  rebeldes,  al 
frente  de  algunas  Iropas  que  lo  habían  seguido;  pero 


fué  vencido  y  cayó  prisionero.  El  pérfido  Abou-Said  le 
acusó  de  crímenes  de  los  cuales  el  le  babia  hecho  cie- 
go instrumento,  le  hizo  despojar  de  .mis  preciosos  ves- 
tidos, y  mandó  que  se  le  condujese  á  la  cárcel  de  los 
malhechores,  pero  antes  de  llegar  á  ella  Ismael  fue 
asesinado  por  los  mismos  so'dados  que  lo  costo  liaban. 
Se  puso  du  manifiesto  su  cabeza  ai  pueblo,  el  cual  so 
arrojó  al  momento  contra  su  júven  hermano,  y  le  qui- 
laroo  la  vida.  Las  cabezas  de  estos  des  principes  fue- 
ron paseadas  por  las  calles  de  Granada,  y  sus  cadá- 
veres, cubiertos  de  harapos;  quedaron  insepultos  mu- 
cho tiempo  Ismael  solo  reinó  ouce  meses. 

761  de  la  E.  [del.  C.j  1360.  Adoc-Said.  El  mismo 
dia  que  fueron  asesinados  los  dos  hermanos  de  que 
acabamos  de  hacer  mérito,  Abou-Said  fué  proclamado 
rey  de  Granada  por  la  soldadesca  y  por  el  populacho. 
Recompensó  el  nuevo  monarca  á  los  íacciosos  qne  tan 
bien  le  habían  secundado;  pero  no  por  esto  pudo  con- 
solidarse en  el  trono.  Sin  embargo,  Abou-Said  cum- 
plióla palabra  que  le  babia  dado  á  Muhaiued  V.y  este 
después  de  veinle  meses  de  permanecer  en  la  corte 
de  Fez,  se  embarcó,  el  18  chnwal  762  (21  agosto 
1361),  para  regresará  España,  con  el  poderoso  ausi- 
lio  qne  el  rey  de  Marruecos  le  proporcionaba.  Toda  la 
península  tembló  al  saber  semejante  nueva,  y  particu- 
larmente los  partidarios  de  la  usurpación,  los  cuales  se 
reunieron  á  Un  de  detener  la  marcha  del  soberano  le- 
gitimo, sin  atreverse,  con  todo  a  presentarle  la  batalla. 
La  revolución  qne  estalló  en  Marruecos  desconcertó  los 
proyectos  de  Mohamed.  Abou-Salem  fue  destronado  y 
asesinado  el  20  dzonlkadah  (i  1  setiembre)  y  su  her- 
mano Taschfyn  le  sustituyó  por  órden  de  los  rebeldes 
Al  hacerse  público semejanteacontecimtento,  las  tropas 
africanas  abandonaron  la  España  y  no  alimentando  ya 
esperanza  alguna  Mohamed,  se  retiró  á  Ronda,  que  se 
babia  declarado  á  su  favor  y  permaneció  en  ella  espe- 
rando circunstancias  mas  favorables.  Nada  pudo  reca- 
bar sin  embargo  del  rey  de  M.irrnecos,  pero  fué  ma< 
feliz  en  sus  negociaciones  con  el  rey  de  Castilla. 

Irritado  Pedro  el  Cruel  al  ver  la  alianza  que  AhOu- 
Said  babia  celebrado  con  el  rey  de  Aragón,  enrió  con- 
tra aquel  un  numeroso  ejército,  con  quinientos  carros, 
máquinas  y  municiones  de  guerra,  que  llegaron  á  Ron- 
da el  I .°  djoumndi  763  (Í6  febrero  de  1362  ,  juntó  con 
Mohamed  sns  fnerzas  á  Jas  de  su  nusiliar,  y  sus  tro- 
pas mezcladas  y  confundidas  como  si  solo  se  hubiesen 
compuesto  de  geates  que  profesaban  la  misma  reli- 
gión, penetraron  en  los  estados  de  Abou-Said  que  aca- 
baba de  invadir  los  del  rey  de  Castilla.  Los  principes 
confederados  se  apoderaron  por  capitulación  de  Hisu- 
Aiara  y  otras  plazas,  que  se  rindieron  á  Mohamed,  pero 
sintiendo  este  buen  rey  los  moles  qne  causaba  la  guer- 
ra á  los  musulmanes, "y  no  queriendo  lomar  parteen 
ella,  pidió  al  rey  de  Castilla  el  permiso  para  retirarse 
con  sus  tropas,  á  fin  de  no  haber  de  presenciar  las 
desgracias  de  sus  pueblos.  Regresó  a  Ronda,  el  8  del 
mismo  mes,  deseando  mas  bien  perder  injustamente 
el  reino  que  recobrarlo  derramando  la  sangre  de  sus 
subditos.  Vivió  contento  en  medio  de  su  retiro,  y  con- 
tinuó haciendo  la  felicidad  de  los  que  vivían  Ir-jo  de  su 
paternal  gobierno.  No  dejó  In  guerra  de  continuar  en- 
tre el  rey  de  Castilla  y  el  de  Granada.  A  pesar  de 
algunas  ventajas  obtenidas  por  este,  contra  los  cristia- 
nos, na  por  esto  dejaba  de  ser  menos  odioso  á  sus 
subditos.  Trató  pues  de  entrar  en  amistad  con  el  mo- 
narca castellano.  Habiendo  sido  vencido  un  cuerpo  do 
tropas  cristianas,  cayeron  prisioneros  mnebos  señores, 
entre  ellos  el  gran  maestre  de  Calatrava,  los  cuales 
fueron  conducidos  á  Granada.  Abou-Said  les  devolvió 
la  libertad  sin  rescate  alguno,  y  los  llenó  de  regalos  á 

ún  de  quo  dispusiesen  el  animo  de  su  soberano  en  su 
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favor,  ganando  así  su  amistad  y  derribando  á  aquel  de 
la  alianza  del  rey  Mobamed.  Pero  lejos  Pedro  de  agra- 
decer esle  rasgo  de  generosidad,  eslrecbó  mas  viva- 
mente á  Abou-Said,  y  á  fin  de  privarle  de  los  socorros 
del  aragonés,  se  apresuró  á  hacer  la  paz  con  este  úl- 
tiuo. 

.  Habiendo  abierto  Málaga  sus  puertas  a  Mjbamed, 
temió  el  usurpador  que  la  capital  imitase  e.<te  ejemplo, 
y  empezó  a  desconfiar  ríe  la  fortuna  que  hasta  enton- 
ces se  le  b..bia  mostrado  favorable.  Aborrecido  á  cau- 
sa de  sus  crueldades,  rodeado  de  enemigos  y  de  trai- 
dores, abandonado  por  sus  cortesanos  que  se  pasabao 
al  partido  opuesto,  privado  de  una  parí.*  de  sus  rentas 
por  la  inü  lelidad  de  sus  preceptores,  lomó  una  resolu- 
ción desesperada,  que  le  fué  bien  fatal.  Confiado  en 
un  salvoconducto,  se  dirigió  á  Sevilla  con  sus  tesoros, 
seguido  de  una  uumerosa  y  brillante  escolta,  lison- 
jeándose de  captarse  la  benevolencia  del  rey  de  Casti- 
lla, por  medio  de  esle  acto  de  confirma,  y  aun  mas  por 
sus  promesas  y  sus  regalos  y  confiando  bailar  en  él  un 
poderoso  protector,  que  le  afirmaría  en  su  inseguro 
trouo.  Pedro  le  recibió  con  una  afectada  cortesanía :  pero 
eo  un  consejo  celebrado  por  sus  ministros  se  decidió 
que  por  la  felicidad  y  la  tranquilidad  del  estado  con- 
venía hacer  perecer  al  usurpador  del  trono  de  Grana- 
da, al  enemigo  del  rey  Mobamed,  con  el  que  se  estaba 
eo  paz  y  buena  amistad.  Asi  pues,  en  desprecio  de  las 
leyes  de  la  hospitalidad,  lodos  los  moros  que  habían 
acompañado  á  Abou-Said  fueron  degollados  á  la  si- 
gaienie  noche,  porórdeo  del  rey  de  Castilla,  en  el  pa- 
lacio en  que  habían  sido  alojados.  A  la  mañana  si- 
guiente mandó  conducir  fuera  de  [a  ciudad  al  desgra- 
ciado Abou-Said,  lleno  de  cadenas,  y  convirtiéndose 
un  su  verdugo,  le  traspasó  con  su  lanza.  Viéndose  el 
principe  moro  herido  por  el  castellano,  esclamo:  «¡Oh 
Pedro,  cuan  vergonzoso  es  el  triunfo  que  obtienes  boy 
contra  un  pi íncipí!  que  confió  en  tu  palabra!»  Final- 
mente manilo  el  rey  de  Castilla  que  se  levantase  una 

furámide  formada  de  todos  los  cadáveres,  colocando 
as  cabezas  de  estos  en  el  remate  de  aquella,  á  fin  de 
que  tuda  la  ciudad  pudiese  ver  este  horrible  trofeo, 
digno  del  ejecutor  y  de  la  victima.  Tal  fué  el  fin  do 
Abou-Said,  probablemente  á  los  primeros  dias  de  djon- 
madi  11  763  (abril  1362).  Esle  usurpador  solo  reinó  en 
Granada  cerca  veinte  y  un  mes. 

763  de  la  K.  (de  J.  C.  13621  Moüamki»  V  (por  segun- 
da vez).  Mohamed  recogió  el  fruto  de  una  maldad  de 
la  cual  era  inocente.  Al  saber  en  Málaga  la  muerte  de 
su  enemigo,  se  regocijóx  pero  detestando  la  perfidia 
de  su  aliado.  Partió  al  mismo  tiempo  para  Granada, 
en  donde  entró  en  medio  de  universales  aclamaciones, 
el  sábado  SO  djoumadi  761(16  de  abril  1362).  Los 
mismos  partidarios  de  Abou-Said  pasaron  á  cumpli- 
mentarle, apresurándose  con  su  sumisión  á  evitar  los 
efectos  de  su  justa  vcDgaoza.  Dicen  que  h.  hiendo  en- 
viado Pedro  el  Cruel  la  cabeza  de  Abou-Said  al  rey  de 
Granada,  esle  le  demostró  su  agradecimiento  hacién- 
dole un  regalo  de  veinte  y  cinco  caballos,  la  flor  de 
sus  yeguacerías,  que  llevaban  los  caparazones  con 
adornos  de  c  >  y  de  piedivs  precio-as.  Dio  también 
libertad  á  todos  los  cristianos  que  se  hollaban  cautivos 
en  sus  estados.  Al  cabo  de  algún  t  eiupo  un  partido 
descontento  promovió  una  sedición,  y  quiso  colocar  en 
en  el  trono  á  Ali  beo-Ahmed  ,  ben  Naser,  principo  de 
sangre  real;  pero  ios  generales  de  Mohamed,  vencieron 
á  los  rebeldes  en  diversos  encuentros,  obligando  a  sus 
jefes  á  huir  y  esconderse.  La  perju  Uta  alianza  que 
Mobamed  babia  negociado  con  el  ivj  de  Castilla  y  las 
seo  tetones  qne  estallaron  en  los  estados  de  este,  hu- 
bieran proporcionado  á  los  musulmanes  do  Granada 
lina  prolongada  y  profunda  paz,  si  su  soberano  no  se 


hubiese  visto  obligado  á  proporcionar  socorros  k  so 
aliado  contra  el  príncipe  Enrique  su  hermano,  y  contra 
el  rey  de  Aragón,  que  se  esforzaban  para  destronarle. 
Envío  pues  a  aquel,  desde  luego,  seiscientos  caballos 
escogidos,  luego  un  cuerpo  de  siete  mil  caballos  mas 
y  bastante  infantería.  Estas  fuerzas  sitiaron  á  Córdoba, 
se  apoderaron  del  viejo  castillo,  y  no  habiendo  podido 
tomar  la  ciudad,  se  vengaron  saqueando  la  plan  de 
L'bedn  y  Jaén,  y  devastaudo  las  llanuras  de  An  lalm  ta 
y  de  Maleara,  dedondi'se  llevaron  un  gran  número  de 
cautives.  Iba  Mohami-d  á  enviar  un  ejército  considera- 
ble a  favor  de  su  digno  aliado,  cuando  supo  que  Pedro 
babia  perecido  a  manos  de  su  hermano,  en  la  llanura 
de  Mootiel,  el  afio  77!  (I3filp,  y  que  toda  la  Castilla  se 
'había  declarado  a  f.;vor  de  Enrique.  A  fin  de  no  perder 
los  gastos  de  esto  arm  .mentó,  y  aprovecharse  de  las 
guerras  civiles  que  dividan  á  los  cristianos,  JIobamed, 
bajo  el  preteslo  de  vengar  á  su  aliado,  hizo  la  guerra 
al  nuevo  rey  de  Castilla,  rehusó  la  paz  que  este  le 
ofrecia,  asoló  sus  estados,  y  sin  atacar  ninguna  plaza 
fuerte,  se  apoderó  de  todo  lo  que  estaba  fuera  de  las 
murallas  de  la  ciud"d. 

Al  siguiente  ¡ihu  se  apoderó  de  Aigeciras,  que  esta- 
ba mal  defendida,  pero  previendo  que  no  podría 
conservar  esta  plaza,  la  incendió  y  la  arr;  só  para  que 
no  pudieran  los  cristianos  utilizarse  de  ella.  Acepto  sin 
embargo  Mohammed  las  proposiciones  qne  le  hizo  el 
rey  de  Castilla,  por  medio  del  gran  maestre  de  Cala- 
íta va,  y  coosiotió  en  una  tregua  á  fio  de  restablecer  la 
justicia  y  el  buen  órden  en  sus  estados.  Hallándose  en 
paz  con  todos  sus  vecinos,  fundó  en  el  afto777  (1315) 
uu  magnifico  hospicio  para  los  pobres  y  los  enfermos, 
y  embellecióla  ciudad  de  Guadix.  Granada  fue  en  esta 
época  la  ciudad  mas  mercantil  de  España,  pues  so 
veían  en  ella,  mercaderes  de  diversas  comarcas  de  la 
Europa,  del  Asia  y  del  Africa,  musulmanes,  judíos  y 
cristianos.  Parecía  serla  patria  común  de  todas  las  na- 
ciones. 

Hizo  reconocer  Mohammed  por  su  sucesor  á  6U  hijo 
Yousouf,  y  casó  á  esle  jóven  principe  con  la  hija  del 
rey  de  Fez.  La  princesa  fué  acompañada  por  su  her- 
mano, el  cual  se  casó  con  la  h'ja  de  uno  de  tos  mas 
grandes  señores  de  Andalucía.  Mohammed  mandó  ri- 
cos regalos  al  rey  de  Castilla,  Enrique  II,  para  renovar 
la  tregua.  Habiendo  muerto  esto  al  cabo  de  poco  tiem- 
po, la  maledicencia  propaló  que  el  rey  de  Granada  le 
Labia  envenenado;  pero  esto  fue  una  impostura:  Mo- 
hammed no  fué  ni  un  pérfido,  ni  un  asesino,  y  por  otra 
parte,  vivió  siempre  en  pazcón  Juanl,  que  reinó  des- 
pués de  su  padre  Enrique  II.  Murió  este  monarca  en 
7D«  (13'íl-ai)  muy  llorado  de  sus  subditos,  *  la  edad 
de  cincuenta  y  nueve  aftns.  después  de  haber  reinado 
treinta  y  nueve,  si  se  cuentan  los  tres  a  nos  qm»  habia 
durado  la  usurpación  de  Ismael  II  y  de  Abou-Siid  fné 
enterrado  en  el  Djeon-al  Anf  y  lodos  los  habitantes  de 
la  ciudad  tomaron  parle  en  e?l<i  fúnebre  pompa. 

7¡ti  <!■  hB.  {1391-92  de  J.  C.;  Aboí--Aimluk 
YoumíIF  lí.  Yousouf.  hijo  y  sucesor  de  Mohammed  V, 
fué  proclamado  solemnemente  y  to^cx  los  gran  les  de 
la  capital  y  del  reinóle  be*,  ron  las  manos.  Imitando 
las  virtudes  p.xlfi  as  de  su  imlre,  envió  á  pedr  al  rey 
de  Castilla  la  continua  ion  de  la  tregua  y  do  #n  ''mis- 
tad. Su  petición  iba  acompañada  de  un  regalo  des'is 
hermosos  caballos  ricamente  enjaezados,  y  laioim-o  de 
algunos  cautivos  cristianos  á  quienes  daba  la  libertad 
sin  rescate  alguno.  Acogió  b  en  Enrique  III  al  wali 
de  Málaga  que  presidia  ¡a  cmlwj  ul-i.  y  !e  despidió  lo 
misino  que  .'»  los  detn*s  diputados  encargados  de 
ajustar  el  tratado  con  el  rey  de  Granada. 
Yousouf  tenia  cuatro  hijos:  á  saber,  Yousouf,  Mo- 
\  Alt,  y  Abmed.  Yíeod»  el  segundo,  que  era. 
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de  un  carácter  violento  y  ambicioso,  que  el  derecbode 
la  naturaleza  y  la  afección  de  su  padre  llamaban  al  tro- 
no k  so  hermano  primogénito,  ooncibió  contra  este  no 
odio  implacable.  Al  efecto  (¡agió  no  gran  celo  por  el 
islamismo;  y  deseando  sublevarse  contra  su  podre, 
esparció  el  rumor  de  que  este  monarca  eia  un  mal 
musulmán,  por  ser  cristiano  en  el  fondo  de  su  corazón, 
puesto  que  favorecía  a  los  infieles.  Pronto  los  descon- 
tento* y  los  partidarios  de  Mohamined  pidieron  desca- 
radamente la  deposición  de  Yousouf.  La  sedición  em- 
p**7ü  frente  del  Aloázar.  y  el  rey  estaba  y  a  á  punto  Je 
abdicar  el  trono  y  ponerse  bajóla  salvaguardia  de  su 
hijo  rebelde,  cuando  un  embajador  de  Fez.  bombre  tan 
resuello  como  bábil  orador,  salió  á  caballo  de  palacio 
y  arengó  á  la  multitud  con  tanta  convicción  y  entu- 
siasmo, que  logró  persuadirá  los  sediciosos,  que  se 
sonielieseo  á  su  legitimo  rey.  y  que  fuesen  á  atacar  la 
Ca&tiiía,  mientras  que  era  presa  de  las  turbulencias 
de  los  partidos,  que  se  agitaban  en  ella,  durante  la 
menor  edad  de  Enrique  III:  les  asrguró  además  que 
su  soberano  se  pondría  á  su  cabeza,  y  que  entonces 
verían  cuán  injustos  habían  sido  para  con  él.  Al  finali- 
zar el  orador  su  discurso  el  pueblo  le  aplaudió  frenéti- 
camente. Se  publicó  la  ghazuh,  y  pronto  el  ejercito 
musulmán  invadió  los  campos  de  Murcia  y  de  Lorca, 
los  coales  paso  a  .sangre  y  fuego, comí  alió  con  ventaja 
á  los  cristianos,  y  regresó  cargado  de  boliua  Grana- 
da. Como  Yousouf  bacía  la  guerra  contra  su  gusto,  fá- 
cilmente concedió  una  tregua  al  rey  de  Castilla.  Du- 
rante dicha  tregua,  el  gran  maestre  de  Alcántara,  con 
tropas  bisooas,  penetró  temerariamente  en  las  llanuras 
de  Granada,  y  puso  sitio  á  la  torre  de  Hiso-Egla;  pe- 
ro habiendo  osado  presentarse  ante  el  ejército  de  You- 
souf, estele  derrotó  completamente  en  el  ano  798 
(1 395-96).  El  rey  de  Castilla  desaprobó  esta  infracción 
del  tratado,  lo  que  satisfizo  á  los  musulmanes  y  les 
impidió  el  vengarse.  Murió  Yousouf  al  cabo  de  poco 
tiempo,  esto  es.  el  aOo  799  (1396),  habiendo  reinado 
cerca  cinco  anos. 

799  de  la  E.  (1396  de  J.  C).  Mohaumeo  VI.  Las  in- 
trigas y  Jos  manejos  de  Mobammed.  hijo  segundo  de 
Yousouf  II,  prevalecieron  sobre  la  última  voluntad  de 
su  padre  y  sobre  los  derechos  de  You>ouf,  su  hermano 
mayor.  Sostenido  por  la  nobleza  y  por  las  tropas,  fué 
aquel  proclamado  solemnemente  anies  de  los  funera- 
les del  difunto  rey  lo»  cuales  no  tuvieron  lugar,  por  ur- 
den suya. basta  el  (lia  siguiente  de  su  instalación.  You- 
souf II  fué  enterrado  en  el  Djeun-Al-Arif.  junto  á  su 
padre  y  á  su  abuelo.  Lo  primero  que  bizo  Mobammed, 
fué  mandar  arrestará  su  bermauo,  el  cual,  contento 
con  una  vida  tranquila,  apenas  salía  de  su  casa,  y  fue 
conducido  con  una  buena  escolta  ñ  la  fortaleza  del 
Schaloubína.  Ei  nuevo  rey  reunía  á  un  persopai  aven- 
tajado, una  imaginación  d'  spejada,  un  gran  valor,  una 
elocuencia  persuasiva,  y  una  extremada  afabilidad  que 
encantaba  al  pueblo.  Deseando  consolidarse  en  el  tro- 
no antes  de  romper  con  los  cristianos, partió  sio  olra  es- 
colla que  veinte  y  cinco  caballos,  con  el  prele&lo  de 
visitar  sus  fronteras,  y  se  dirigió  a  Toledo  en  calidad 
de  embajador.  Fué  rec  I-i  du  digna  y  amigablemente 
por  el  rey  de  Castilla,  y  le  hiiw>  firmar  en  el  ano  800 
(1397),  un  tratado  de  paz  que  confirmaba  el  quo  antes 
se  había  celebrado  con  su  padre;  y  regresó  luego  á 
sus  Miados,  cuyos  habientes  estaban  ya  inquietos  por 
su  ausencia. 

Habiendo  violado  los  cristianos  la  tregua,  y  devasta- 
do las  fronteras  del  reino  de  Granada,  Mobammed  tan 
orgulloso  como  bábil  político,  <-n  lugar  de  quejarse, 
se  puso  á  la  cabe/a  de  su  eje; cito,  y  ejerció  crueles  re- 
presalias en  los  estados  de  Castilla'  tomando  porasal- 
o  la  fortaleza  de  Ayamonle:  dos  enviados  castellanos 
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reclamaron  la  restitución  de  dicha  plaza,  y  Mobam- 
med contestó  qne  no  la  devolvería,  hasta  que  sus  sub- 
ditos hubiesen  sido  indemnizados  de  las  pérdidas  que 
les  babiao  causado  los  violadores  déla  paz.  Semejante 
respuesta  obligó  «1  rey  Enrique  III  á  la  guerra.  Mo- 
bammed logró  algunas  ventajas,  contra  los  cristianos, 
ventajas  que  le  costaron  caras.  El  invierno  y  las 
lluvias  suspendieron  las  hostilidades.  Asi  las  cosas, 
murió  el  rey  de  Castilla  (el  13  de  diciembre  de  1 40C), 
cuando  se  preparaba  á  marchar  personalmente  contra 
los  moros,  y  dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Juan  II  aun  de 
corla  edad.  Encargado  de  Ja  regencia  don  Fernando, 
tío  del  jóven  rey,  continuó  la  guerra,  tomó  Zabarapor 
capitulad.. o,  so  apoderó  de  la  furtah'za  de  Azzeddio,  y 
puso  sitio  delante  deSelvinil.  La  prolongada  resistencia 
que  Je  opuso  la  guarnición  de  esta  plaza,  le  dió  tiempo 
para  destacar  una  parle  de  sus  tropas,  que  fuéron  á 
someterá  Ajámente,  Priego,  Lacobin,  y  Ortejícar. Mo- 
bammed en  lu¿;ar  de  detener  los  progresos  del  ejército 
castellano,  prefirió  ir  á  hostilizar  la  provincia  de  Jaén, 
obligando  á  los  enemigos,  con  esta  diversión,  á  levan- 
tar el  sitio  deSelenil,  en  el  cual  habían  perdido  mucha 
gente. 

Al  siguiente  afta  (I4ü8),  habiendo  Mobammed  ataca- 
do la  plaza  de  Alcaudele,  con  siete  mil  hombres  de  ca- 
ballería y  doce  mil  de  infantería,  sin  poderta  tomar, 
trabó  varios  combates  con  los  cristianos,  con  reciprocas 
ventajas.  Finalmente,  fatigados  los  dos  partidos,  pusie- 
ron Gn  alas  hostilidades  por  medio  de  una  tregua  de 
ocho  aftas.  Durante  este  armisticio,  enfermó  el  rey  de 
Granada,  y  queriendo  asegurar  el  trono  á  su  hijo,  dió 
órden  para  que  se  hiciese  morir  á  su  hermano  Yousouf 
prisionero  en  Sc-haloubina.  El  alcaide  de  esta  ciudad 
jugaba  al  ajedrez  con  el  principe,  cuaodo  recibió  la 
carta  del  rey.  Turbóse  aquel  al  leer  dicho  escrito  á  cau- 
sa del  interés  y  carino  que  le  babiao  inspirado  las  es- 
celentes  cualidades  de  Yousouf.  Conociendo  este  la 
emoción  del  watt,  no  pudo  aquel  dispensarse  de  mani- 
festarle la  órden  del  rey.  El  principe  pidió  un  plazo 
para  despedirse  de  sus  mujeres  y  dictar  sus  últimas 
disposiciones;  pero  el  enviado  no  se  lo  concedió,  otor- 
gándole tan  solo  el  tiempo  de  concluir  su  partida  de 
ajedrez.  No  estaba  esta  aun  terminada,  cuando  llega- 
ron algunos  oficiales  de  Granada,  los  cuales  le  anun- 
ciaron la  muerte  de  su  her  mano  Mobammed,  que  tuvo 
lugar  el  11  de  may  o  de  1408,  después  de  un  reinado 
de  cerca  doce  años. 

810  de  la  E.  {1408  de  J.  C.)  Abou'l  Hedjidj  You- 
solpIII.  Partió  al  instante  Yousouf  para  Granada,  en 
donde  fué  recibido  con  les  trasportes  de  la  mayor  ale- 
gría. Las  fiestas  de  su  coronación  duraron  dosdias  y 
las  virtudes  que  adornaban  al  príncipe,  hicieron  presa- 
giar un  reinado  digno  del  de  sus  antecesores.  Envió 
Youicufun  embajador  al  rey  de  Castilla  para  notificar- 
le su  advenimiento  al  trono  y  sus  intenciones  pacificas. 
Se  firmó  una  tregua  por  dos  altas,  con  las  mismas 
condiciones  que  la  que  se  celebró  en  el  reinado  de  Mo- 
hammed  VI.  Yousouf  la  confirmó  y  envió  ricos  regalos 
al  rey  de  Oslilla. 

Al  cabo  de  dos  altas,  el  rey  de  Granada  depoló  á  su 
hermano  Ali  á  ün  de  prorogar  la  tregua;  pero  como 
los  ministros  castellanos  exigían  que  YouM>uf  se  re- 
conociese vasallo  de  aquel,  y  le  pagase  el  debido  trí- 
bulo, á  imitación  de  sus  mayores,  el  príncipe  moro 
rehusó  someterse  á  franjante  humillación,  bajo  el 
prelesto  de  que  no  estaba  autorizado  por  su  hermano, 
y  se  retiró  sin  renovar  la  tregua.  Luego  que  espiró  la 
primera,  el  infante  don  Fernando  penetró  en  el  reino 
de  Granad  a  con  un  poderoso  ejercito,  en  813(1410)  y 
sitió  á  Anlequera,  la  que  á  pesar  de.  sus  esfuerzo?  tuvo 
quo  capitular  por  hambre,  á  fines  de  setiembre,  des- 
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pues  de  un  sitio  de  cinco  meses.  Los  habitantes  de  la 
)¡|aza  salieron  libremente  llevándose  los  efectos  que 
(:irisu>ron.  Hisn-Bijar  y  otras  plazas  dei  pais  se  rin- 
dieron mn  las  mismas  condiciones.  Por  su  parte,  el 
rey  de  Granad»  había  sorprendido  á  Zahara,  coya  ciu- 
dad incendió.  Una  tregua  de  diez  y  siete  meses  puso 
fin  á  las  hostilidades,  cuyas  ventajas  fueron  á  favor  de 
los  cristianos.         '    * . 

Oprimidos  los  musulmanes  de  Gibraltar  por  su  go- 
bernador, y  fatigados  de  la  dominación  del  rey  de 
Granada,  se  sometieron  al  rey  de  Fez,  Abou-Said,  el 
cunl  recibió  muy  bien  á  sus  dipotados,  y  envió  á  su 
bermano  Suid,  con  dos  mil  hombres,  para  tomar  po- 
sesión de  esta  importante  plaza.  Et  monarca  babia 
creído  hallar  una  ocasión  favorable  para  alejar  de  su 
Indo  á  un  hermano  enyas  raras  cualidades  te  bacian 
sombra.  Asi  que  el  principe  so  presentó  delante  de 
Gibraltar,  le  fueron  abiertas  las  puertas  de  la  plaza. 
Retirado  ti  gobernador  á  la  cindadela,  y  viendo  que 
no  recibía  socorro  alguno  de  Granada,  trataba  ya  de 
]  i  capitulación,  cuando  Ahmed,  hermano  del  rey  de 
G ranada,  se  preseníó  delante  de  Gibraltar  y  formalizó 
«>'  sitio  de  la  plaza.  El  príncipe  de  Fez  pidió  refuerzos 
al  rey.  hermano,  el  cual  queriendo  sacrificarle,  se 
conleuló  con  enviarte  algunos  boques  con  tropas  y 
provisiunes.  N«»  quedándole  a  Said  esperanza  alguna, 

rindió  al  principe  de  Granada.  e|  cual  á  su  interce- 
sión pnrdorió  á  lo»  habitantes  de  la  ciudad,  dejó  una 
fuerte  guarnición  en  Gibraltar  y  se  llevó  á  Said  pri- 
sionero k  Granada,  en  donde  fué  tratado  cotí  mocho 
miramiento.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  Yousouf  recibió 
á  los  embajadores  del  rey  de  Fez,  quienes  le  suplica- 
ban que  hiciese  perecer  a  su  hermano  Said.  ofrecién- 
dole á  c«t" precio  su  amistad. Yotsouf,  que  tanto  babia 
tenido  que  sufrir  de  la  tiranía  de  su  bermano  Mobam- 
med  VI,  en  lugar  de  consentir  en  la  traición  que  se 
le  proj  onia,  se  interesó  por  la  suerte  del  principe  afri- 
caao,  le  manifestó  la  caria  del  rey  de  Fez,  y  le  ofreció 
el  socorro  de  sus  tropas  y  de  sus  tesoros,  para  ven- 
garle de  un  hermano  pérfido  y  cruel.  Said  aborreció 
de  tal  molo  al  rey  su  hermano,  qno  no  vaciló  en 
aceptar  las  proposiciones  del  rey  de  Granada,  y  se 
embarcó  en  Almería,  coa  las  tropas  y  con  el  dinero 
que  dicho  príncipe  le  proporcionó.  Se  afectó  Abou  Said 
al  saber  que  su  hermaoo  se  adelantaba  Mcia  la  capi- 
tal, á  la  Cübrza  de  un  poderoso  ejército,  engrosado  por 
los  valientes  de  todas  las  tribus  que  se  le  habían  unido. 
Marchó  pnes  contra  el  enemigo,  pero  fué  vencido  y  si- 
tiado en  Fez,  en  donde  se  babia  encerrado,  y  pasando 
después  al  poder  de  su  hermano  fue  relegado  a  un  en- 
cierro, en  el  que  murió  de  pesar.  El  nuevo  rey  de  Fez 
atestiguó  su  agradecimiento  hacia  Yousouf,  y  le  on- 
vió  neos  presentes  jurándole  además  eterna  amistad. 

Prefiriendo  el  rey  de  Granada  las  ventajas  de  la  psz 
á  los  azares  de  la  guerra,  renovó  cada  dos  anos  la 
tregua  con  los  cristianos,  basta  el  fin  de  su  vida,  é 
hizo  ricos  regalos  á  los  plenipotenciarios,  siguiendo  la 
costumbre  de  sus  predecesores.  Su  corle  fué  el  asilo  de 
todos  los  señores  descontentos  de  Castilla  y  de  Aragón. 
Siguió  una  In'ima  correspondencia  con  la  reina  madre 
de  Castilla,  y  todos  los  años  se  bacian  mutuamente 
regalos.  lasiguiendo  el  jóven  rey  de  Castilla,  Juan  II. 
losconsej  js  de  dicha  princesa,  concedió  en  prorogar  la 
tregua  ai  rey  de  Granada,  en  1  til,  asegurando  á  éste 
su  amistad.  Yusuf  III  conservó  su  reino  en  un  esta- 
do floreciente,  y  sos  subditos  ernn  felics  Murió  este, 
buen  principe  súbitamente,  en  el  año  14X3  de  J.  C, 
después  de  un  reinado  de  quince  afios.  y  con  él  se 
eclipsaron  para  siempre  los  hermosos  dias  del  reino  de 
Granada.  Fué  enterrado  en  Djenn  al-Arif. 

«'¿'i  de  la  E.(de  J.  C.  1  »?3.}  Monden  VíT,Al-Aasar 
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ó  Ai.-Aísar.  Mobamed  VII,  proclamado  rey  de  Grana- 
da, el  mismo  dia  de  la  moerte  de  su  padre,  se  le  llamó 
también  Al-Aasar  (el  zurdo)  ó  Al-Aisar  («I  izquierdo), ya 
fuese  en  razón  de  la  costumbre  natural  de  sus  manos: 
ya  á  causa  de  las  desgracias  que  le  atrajeron  su  im- 
prudencia y  su  incapacidad.  Mandó  que  rá  ceremonia 
de  su  inauguración  se  celebrase  solemnemente  en  to- 
dos sus  estados,  y  que  todos  los  walls  y  los  alcaides  le 
enviasen  so  juramento  de  obediencia  y  fidelidad.  Que- 
riendo seguir  la  política  de  su  padre,  por  modelo  de  un 
buen  gobieroo,  solo  le  imitó  en  un  solo  puoto,  esto  es, 
eo  conservar  la  alianza  de  los  prlocipes  de  Africa  y  de 
España,  á  los  cuales  envió  embajadores.  Pero  se  olvidó 
completamente  de  conquistarse  el  aprecio  y  el  carino 
de  sus  vasallos.  Todo  su  afán  se  reducía  a' conservar 
la  tregua  con  los  cristianos,  y  no  darles  ocasión  de 
romperla.  Despreciando  las  costumbres  de  su  nación, 
prohibió  las  justas,  los  torneos  y  las  otras  diversiones 
a  que  se  entregaba  la  juventud.  De  esta  suerte  se  hizo 
igualmente  odioso  á  los  grandes  y  al  pueblo.  El  único 
que  disfrutaba  de  favor  para  con  él,  fué  Yousouf  beo- 
Seradj,  su  vizir,  cadbí  de  Granada.  Este  hombre,  hijo 
de  la  mas  poderosa  y  mas  antigua  familia  del  reino, 
supo  con  la  fuerza  de  su  autoridad  contener  el  Impetu 
de  los  sediciosos  que  trabajaban  para  deponer  a  su  so- 
berano. No  pudo  con  lodo  evitar  que  una  insurrección 
popular  proclamase  por  rey  á  Muhamed  Al-Saghir, 
primo  del  monarca.  Mientras  que  los  amotinados  pene- 
traban á  viva  fuerza  en  el  palacio,  Mohamed  VII.  fa- 
vorecido por  algunos  de  sus  guardias,  salió  atravesan- 
do los  jardines,  ganó  la  orilla  del  mar,  y  disfrazado 
de  pescador  se  embarcó  en  una  pequeña  barca  que 
le  llevó  a  las  costas  de  Africa,  en  donde  encontró  un 
asilo  al  lado  de  su  amigo,  Abou-Tarif,  rey  de  Túnez 
Esta  revolución  tuvo  lugar  en  831  (1 417). Mohamed  VH 
babia  reinado  cerca  de  cuatro  años. 

831  de  la  E.  (1 417 de  J.  C.J.Moiumeo  VIH  At-SAG0ia. 
Mohamed,  llamado  también  al-Sagbir(el  pequeflo) .  foé 
reconocido  en  Granadayen  las  principales  ciudades  del 
reino.  Dió  al  pueblo  Gestas  y  torneos,  en  los  cuales 
tomó  parte.  Temiendo  esto  usurpador  que  los  partida- 
rios de  su  predecesor  no  promoviesen  algún  alboroto 
en  el  estado,  resolvió  deshacerse  de  ellos,  pero  avisa- 
sados  estos  anticipadamente  por  sus  amigos,  su  reti- 
raron secretamente  al  reino  de  Murcia.  Algunos  menos 
desconfiados,  que  se  habían  quedado  en  Granada,  es- 

Eierimentaroo  el  rigor  del  tirano.  Entre  el  número  de 
os  primeros  se  contaba  al  ex-viiir  Yusuf  ben-Seradj 
y  cuarenta  señores  de  su  familia,  los  cuales  fueron 
bien  recibidos  en  Lorcn  y  Murcia,  desde  donde  habien- 
do obtenido  no  salvoconducto  del  rey  de  Castilla, 
fuéroo  á  rendir  homenaje  á  este  soberano.  Este  jóven 
monarca  les  trató  muy  bien,  demostrando  mucho  sen- 
timiento por  la  desgracia  de  Mohamed  al-Aisar,  su 
aliado,  y  sabiendo  después  que  este  se  había  retirado 
á  Túnez,  le  ofreció  generosamente  restablecerle  en 
en  el  trono  y  castigar  al  usurpador.  Con  este  objeto, 
envió  á  Yumf  ben  Scradj  y  al  gobernador  de  Murcia 
á  Túnez,  con  cartas,  en  las  cuales  invitaba  al  rey 
Abou-Faris,  á  reunirse  con  él.  ó  fin  de  devolver  á  Graz- 
nada, su  legitimo  soberano.  El  rey  de  Túncs  [secundó 
noblemente  las  miras  del  monarca  castellano,  pues 
aprestó  quinientos  caballos  y  ¿  mas  g' andes  sumas  de 
dinero,  que  puso  á  disposición  de  Mobamed  al-Aisar. 
Mohamed  fué  á  embarcarse  en  Oran,  y  llegó  á  Vera, 
en  las  costas  de  Granada,  desde  donde  se  adelantó  ha- 
cia Almería. 

Mobamed  al-Saghur,  se  afectó  al  sabéroste  desem- 
barco, y  envió  á  su  hermano  á  la  cabeza  de  setecien- 
tos caballos  escogidos  á  fio  de  sorprender  y  arrestar 
á  su  hermano.  Pero  habiéndose  plisado  la  mitad  de 
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estas  fuerzas  á  las  lilas  del  rey  destronólo,  y  poco  se- 
gara el  principe  de  los  soldados  que  le  quedaban,  oo 
se  atrevió  á  empeñar  un  combate  desigual,  y  regresó 
á  Granada.  Esta  defección  facilitó  los  progresos  de 
Mobamed  al-Aiser.  Almería  y  Guadix  le  abrieron  sus 
puertas,  y  fue  recibido  con  marcadas  señales  de  eiilu- 
siasmo.  Cediendo  Mohamed  á  las  instancias  de  muchos 
seQores  de  Granada,  qoe  habían  pasado  á  Guadix 
para  hablarle,  marchó  sobre  la  capital,  seguido  de 

barco  actidia  de  todas  partes  a  reunirse  con  el.  No 
viéndose  Mohamed-a!-Sagbur  con  fuerza*  para  opo- 
nerse á  su  rival,  tomó  el  partido  de  fortificarse  eo 
la  Albamra.  eo  la  que  fué  sitiado  al  din  siguiente: 
pero  intimidados  sus  soldados  por  los  vivos  ataques 
del  enemigo,  no  se  atrevieron  á  esponerse  á  los  horro- 
res de  un  asalto,  y  entregaran  ellos  mismos  á  su  so- 
berano, el  cual  fue  decapitado  ni  instante,  el  ano  tltl, 
después  de  ue  reinado  do  dos  a  Dos  y  algunos  Diese*. 
Sus  hijos  fueron  reducidos  á  prisión,  y  Mohamed  VII 
quedó  pacitico  posesor  de  la  capital  y  del  trono 

833  déla  E.  ¡I42:i  de  J.  C)  W.  iumi  n  VII  Al- 
A  buz  (por  segunda  ves).  Habiendo  Mobamed  apacigua- 
do las  turbulencias  y  tranquilizado  los  ánimos,  devol- 
vió les  sellos  á  su  amigo  Yuuaouf-ben-Seradj.  Envió 
embajadores  al  rey  de  Castilla  para  darle  gracias  por 
su  generosa  prcteccion  y  también  para  suplicarle  que 
le  conservase  su  amistad,  concluyendo  con  él  un  tra- 
tado perpetuo  de  paz  y  alianza .  y  ofreciéndole  por  úl- 
timo un  cuerpo  de  tropas  ausiliare»  eo  sus  guerras 
contra  Jos  principes  de  su  familia.  El  rey  de  Castilla 
recibió  en  burgos  á  los  embajadores  musulmanes. 
Rehueó  el  socorro  del  rey  de  Granarla,  y  solamente 
estipuló  el  tributo  que  eslo  principe  debia  pagar  en  lo 
sucesivo  como  vasallo  suyo.  Teto  oo  habiendo  querido 
consentir  Mobamed  en  ello,  se  cerraron  las  negociacio- 
nes. Joan  escribió  si  rey  de  Túnez,  para  quejarse  de 
la  ingratitud  de  Mobamed.  y  suplicarle  al  mismo  tiem- 
po que  retirase  su  apoyo  á  este.  Abou-l'aris  no  envió 
ciertamente  las  galeras  y  las  tropas  que  había  prome- 
tido al  rey  de  Granada,  sino  que  le  manifestó  que  de- 
bía pagar  el  tríbulo  al  rey  de  Castilla,  al  cual  debia 
el  trono.  Al  mismo  tiempo  le  escribió  para  indu- 
cirle á  moderar  su  veoganza  contra  un  principe  musul- 
mán cuya  familia  era  aliada  de  la  suya. 

Habiendo  hecho  el  monarca  cristiano  la  paz  con  los 
infantes,  envió  tropas  contra  los  moros  de  Granada, 
las  cuales  asolaron  los  alrededores  de  Ronda  y  loma- 
roo  la  fortaleza  de  Xímena.  IVio  Mobamed  gano  una 
batalla  decisiva  contra  los  castellanos  que  habían  he- 
cho invasión  en  su  territorio  por  la  parte  de  Cazuda, 
al  saber  que  el  rey  de  Castilla  se  adelantaba  en  perso- 
na con  fuerzas  muy  considerables,  y  temiendo  que  su 
llegada  escitasc  alguna  revolución  en  sus  estados.  Dejó 
pues  el  mando  de  su  ejército  a  sus  generales,  regresó 
á  Granada,  con  cinco  mil  caballos,  y  dio  las  armas  a 
veinte  mil  habitantes  de  la  ciudad,  a  Un  de  aumentar 
la  guarnición  de  c  -  ta  capital.  Sio  embargo,  los  cristia- 
nos, después  de  baber  devastado  los  detritos  de  lllora, 
Taxaxar,  Alora  y  Ard¡idouna,  tomaron  oirá  vez  el  ca- 
mino de  Córdoba. 

Los  temores  de  Muhamed  erao  fundados.  Yoosouf 
Reo-al -Abmar,  principe  de  sangre,  rico  y  ambicioso, 
queriendo  apoderarse  del  trono  de  Granada,  buscó  con 
ahinco  el  apoyo  del  rey  de  Castilla,  por  la  mediación 
de  uoseQor  musulmán,  de  origen  cristiano,  que  cono- 
cía per  feciamenie  la  lengua  castellana.  Yousouf  pro- 
metió reunirse  con  mas  de  ocho  mil  hombres,  a  las 
tropas  de  quel  monarca,  tan  pronto  como  pareciesen* 
en  la  frontera,  y  hacerse  además  su  vasallo,  si  porme- 
¿10  tic  £0  9^uds)  oIjI^íji  j  1  vi  í.oruiííi ,  t^3tii  li t  v 1 1 í.1  v  j ' j n 
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tuvo  efecto,  y  ios  partidarios  del  principe  abandonaron 

poco  a  poco  la  ciudad,  con  el  preteslo  de  irse  ú  reunir 
al  ejercito  musulmán.  Reunióles  Yousouf  en  numerado 
ocho  mil  hombres,  la  mayor  parte  nobles  y  caballeros 
y  se  dirigió  a  donde  estaba  el  rey  de  CasUUa,  el  cual 
hbbia  pasado  ya  la  frontera,  á  la  cabeza  de  sus  tropas 
y  le  besó  la  mano  eo  sena!  de  homenaje.  Juan  ti  fué  á 
acampar  eo  la  pendiente  del  monte  Elvira,  desde  don- 
de admiraba  la  situación  y  la  belleza  de  Granada,  y 
Yousouf  le  indicaba  las  fortalezas  y  los  principales  edi- 
ficios, tales  romo  la  Albamra,  el  Albaycin,  etc.  etc. 
Después  de  varias  escaramuzas  entre  las  avanzadas  du 
los  dos  ejércitos,  luvu  lugar  una  batalla  general,  enla 
que  se  combatió  un  dia  entero,  con  igual  encarniza- 
miento por  una  y  olí  a  parle,  basta  que  los  moros  em- 
pezaron á  retirarse,  huyendo  á  favor  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  y  dejaodo  el  campo  cubierto  de  cadáve- 
res. Jamás  el  reino  de  Granada  babia  esperimeelado 
un  revés  mas  terrible;  pero  preciso  es  confesar  que  la 
pérdida  de  los  crísliauosfué  también  muy  considerable 
y  que  á  no  haber  sido  los  tránsfugas,  musulmanes  que 
re  foliaron  ¡*u  ejercito,  debilitando  el  de.  los  enemigos, 
hubieran  espei  imentado  el  mismo  desasiré  que  eu  Ja 
jomada  de  Al-Arcos.  Lo  temblor  de  tierra  acabó  de 
consternar  á  los  habitantes  de  Graoada,  sumamente 
afligidos  ya  con  la  noticia  de  la  derrota  de  su  ejército; 
pero  la  presencia  de  Mobamed  VII,  a  quien  esle  revés 
no  había  podido  abatir,  oo  les  permitió  adoptar  otro 
partido  que  el  de  la  resitencia. 

El  rey  de  Castilla  no  sacó  ninguna  ventaja  de  una 
victoria  qoe  tan  cara  le  babia  costado,  pues  después  de 
baber  talado  el  país,  levantó  el  campo,  y  regresó  a 
Córdoba.  Para  consolar  á  Yousouf,  y  destruirlas  sos- 
pechas que  su  partida  había  iospirado  á  los  partida- 
rios de  esto  principe,  le  hizo  proclamar  rey  de  Grana- 
da, en  presencia  de  su  corte  y  do  su  ejército,  encar- 
gaudo  á  susgeoerales  que  le  ayudasen  á  tomar  posesión 
del  bono.  E>bi  declaración  arrastró  al  partido  de  You- 
souf muchas  ciudades  y  poblaciones  del  reioo  de  Gra- 
nada, é  saber,  Menlefrio,  lllora,  Cauibil.  Alhabar,  Or- 
lejicar,  Taxaxar,  Hisu-Alloz,  Ronda  y  Luja.  Reconoció 
dicho  príncipe  al  rey  de  Castilla  por  soberano,  obli- 
gándose a  pagarle  oo  tributo  anual,  teoer  á  su  disposi- 
ción rail  quiuienlos  caballos  en  tiempo  de  guerra,  y 
prestarle  homenaje  en  su  corteen  las  grandes  solem- 
nidades, ya  en  persona,  ya  enviando  á  un  principe  do 
bu  familia.  Marchó  i  n  seguida  cobre  Grao  id  i  con  un 
poderoso  ejército,  y  Mobamed,  al-Aiser,  mandó  que  sa- 
liese a  combatirlo  su  vizir  Yousouf  beo-Seradj,  el  cual 
fué  muerto  en  una  batalla  que  perdió,  peleando  como 
un  león.  Los  vencidos  regresaron  á  Granada,  cuya  ciu- 
dad alarmaron,  exagerando  las  fuerzas  y  la  crueldad 
de  sus  enemigos.  Esta  victoria  acabó  de  someter  A 
Yousouf  el  resto  del  reino,  puesto  que  á  su  aproxima- 
ción estalló  una  insurrección  en  la  capital.  Los  grandes 
hicieron  presente  entonces  á  Mobamed  que  toda  resis- 
tencia era  inútil,  le  invitaron  a  ponerse  en  salvo,  y  no 
esponer  la  ciudad  k  los  borrares  de  uo  asalto.  El  rey 
se  llevó  todos  los  tesoros  del  palacio,  y  el  harem  cou 
Jos  dos  hijos  de  Mobamed  VIII,  y  seguido  desús  nías 
fnliims  amigos,  tomo  el  camino  du  Málaga,  en  cuya 
ciudad  tenia  muebos  partidarios.  Esto  revolución  tuvo 
lugar  el  abo  835  (á  fines  de  1 431),  ó  al  principio  del 
143 i).  El  segundo  reinado  de  Mobamed  Vil  solo  duró 
tres  afíos. 

833  delaE.  (de  J.  C  1431-32).  Yousouf  IV.  You- 
souf ben  Al-Abmar,  enlró  en  Granada  con  seiscientos 
caballos  de  su  guardia  solamente,  á  fin  de.  tranquilizar 
á  ios  habitantes  de  la  ciudad  de  las  viuleocias  Que  te- 
mían. Así  que  llegó  á  la  Albamra,  convocó  á  loscneikbs 
walís,  alca.ds  y  á  los  cadhls  del  reipo,  y  fué  procla- 
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mado  rey  solemnemente,  recorriendo  luego  la  ciudad 
coo  una  brillante  comitiva.  Envió  embajadores  al  rey 
de  Castilla,  para  participarle  tas  prospero  acontecí  - 
miento,  y  renovarle  el  testimonio  de  so  reconocimien- 
to y  sumisión,  ofreciéndola  además  no  tributo  dos  veces 
mas  considerable  qoe  el  que  habían  pagado  sos  pre- 
decesor** á  la  corona  de  Castilla,  y  anonciándole  por 
último  qne  sos  tropas  iban  á  reunirse  á  las  de  D.  Gó- 
mez Rivera,  para  atacar  a  Malaga.  Una  carta  del  rey 
deTánez.  llegad*  á  manos  del  monarca  crifttixno,  pul- 
la mediación  de  un  negociante  genovés,  le  iospiró  sen- 
timientos mas  generosos  para  oun  Mohamed  Al-Aisar, 
y  la  expedición  no  tuvo  lugar.  Yoosour  IV  solo  bahía 
reinado  seis  meses  en  Granada,  cuando  á  so  avanzada 
edad  se  reunió  una  enfermedad  que  le  llevó  al  sepul- 
ero  el  14  de  junio  de  l43z. 

836  de  la  E.  (1 432  de  J.  C  )  Mob»*eo  VII  Al- A  isa» 
(por  tercera  vez).  La  muorte  de  Yousouf  poso  fin  á  las 
facciones  que  dividían  a  Granada.  Todo  el  pueblo  se 
reunió  para  volver  al  Iroso  a  Mohamed  VII.  Al  saber 
principe,  ball  mdose  en  Málaga,  tan  buenas  nne- 
vas,  se  dirigió  á  Granada,  después  de  haber  tomado 
las  oportunas  medidas  para  asegurarse  de  la  sinceridad 
y  de  la  fidelidad  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad, 
y  fué  proclamado  rey  por  tercera  vez.  Eligió  por  visir 
¡i  Abdelbar,  hombre  distinguido  por  su  nacimiento  y 
por  su  mérito.  Envió  también  embajadores  á  las  cortea 
de  Tonez  y  de  Castilla,  trató  de  apaciguar  al  rey  Juan, 
y  concluyó  efectivamente  con  él  una  tregua  de  un  ano, 
que  luego  se  renovó.  Apenas  espiró  dicho  plazo,  cuan- 
do los  cristianos  entraron  en  el  reino  de  Granuda  y  se 
apoderaron  de  la  fortaleza  de  B**ni-Maurel  después  de 
uo  largo  sitio.  Habiéndose  adelantado  ei  vi»r  contra 
los  enemigos  que  avanzaban  por  la  parle  de  Mnrcia, 
los  derrotó  completamente;  y  el  general  castellano  se 
hizo  matar  por  oo  sobrevivir  a  su  derrota .  Los  cristia- 
nos tomaron  por  asalto  la  plaza  de  Huesca  y  después 
de  non  carnicería  horrorosa,  la  guarnición  se  retiró  a 
la  cindadela,  en  donde  sostuvo  un  nuevo  sitio;  pero  a 
pesar  de  los  socorros  que  el  gobernador  de  Baza  había 
introducido  en  ella,  forzando  la  linea  de  los  sitiadores, 
Ja  falta  de  víveres  y  municiones  obligó  á  los  moros  á 
rendir  la  plaza,  de  la  qne  salieron  libremente. 

En  810  (1 186)  el  vizir  Abd  elbar  ,  venció  á  los  cris- 
tianos causándoles  mu»  ha  pérdida  cerca  de  Ardjidoo- 
nacoya  plaza  habia  intentado  sorprender;  y  todosfue- 
ron  moer  tos  ó  cayeron  prisioneras  El  gran  maestre  de 
Alcántara  perdió  su  estandarte  y  solo  debió  so  salva- 
ción á  la  velocidad  de  so  caballo  El  general  musulmán 
obligó  entonces  á  los  castellanos  a  levantar  el  sitio  de 
Iluelma  y  retirarse  á  Jaén,  sio  atreverse  á  presentar 
la  acción.  Abd-elbar  alcanzó  eo  84 1  (t  f  31)  contra  los 
castellanos,  muchas  vent*j»«  en  las  llanuras  de  Goadir 
y  de  Granada.  Al  siguiente  ano.  las  plazas  de  Velad- 
Blanco,  Velad  Rubio  y  dos  otras  mas.  sitas  cerca  de 
la  frontera  de  Morcia,  a  fin  de  librarse  de  las  continuas 
incorsiooes  de  los  cristianos,  se  pusieron  bajo  I»  pro- 
tección del  rey  de  Castilla,  el  cual  acepló  su  oferta  y 
so  tributo  voluntario,  bajo  la  coodicion  de  qne  recibi- 
rían guarnición  cristiana.  Las  ciudades  de  Goadix  yde 
Baza  pidieron  hacer  lo  mismo,  pero  como  qoerian  per- 
manecer libre*  y  neutrales,  la  negociación  qnedó  sin 
resoltado  alguno.  Los  habitantes  de  Galera  y  de  otras 
plazas  fuertes  trataron  con  los  cristianos  najo  las  mis- 
mas condiciones.  El  conde  de  Niebla,  al  frente  de  on 
cuerpo  de  castellanos  atacó  á  Gibrallarj  pero  la  guar- 
nición á  la  coal  pensaba  gorprender,  hizo  ona  salida 
tan  feliz  qoe  derrotó  completamente  k  los  cristianos, 
pu«s  la  mayor  parte  de  los  que  escaparon  de  la  acción 
perecieron  con  so  general  en  el  rio  Palmónos,  engro- 


En  IM  (H38)  la  ciudad  de  Hoelma  se  vió  obligada 
á  rendirse  á  los  cristianos,  y  sus  habitantes  obtuvieron 
el  permito  de  salir  libremente  de  la  plaza.  Al  mismo 
tiempo,  el  valiente  Bct  Saradj.  eocontró  á  otrosoer* 
po  de  castellanos  mandados  por  el  gobernador  de  Ca- 
zorl».  y  trabóse  una  reñida  acción,  cuyo  motado  fué 
quedar  en  el  campo  de  batalla  loa  dos  generales  ene- 
mi  g>*;  sin  embargo  la  vi.  i  tria  se.  declaró  »  favor  de 
los  musulmanes  La  pérdida  de  Ben-S»r*dj  fué  muy 
sentida  en  Granada, sobre  lodo  entre  la  jóven  nobleza  y 
el  helio  sexo,  pues  era  el  héroe  de  su  pais,  pi)r  reuoir 
á  un  valor  caballeresco  la  fuerza  v  la  hermosura.  La 
Última  derrota  de  loa  cristianos  y  las  turbulencias  que 
de  nuevo  estallaron  en  Castilla,  sospondieron  las  hos- 
tilidades: pero  se  levanlaton  las  facciones  otra  vez  ea 
Granada,  y  la  impidieron  disfrutar  délas  dulzuras  de 
la  paz.  Mohamed  Vil  ignoraba  el  arte  de  cuaqnislar 
el  amor  de  sus  subditos.  Muchas  de  las  principales  fa- 
milias abindonaroo  en  corte,  se  dirigieron  á  Sevilla  y 
entraron  al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

Mohamed  Ben-Osman.Isbbrioo  d*l  rey  y  gobernador 
de  Almería,  al  saber  la  situación  política  de  la  capital, 
se  dirigió  secretamente  á  ella,  el  ano  818(1441)  ron 
muchos  de  sus  partidarios,  derramó  bastante  diñare 
para  ganar  al  populacho,  despertó  la  ambición  y  el 
disgusto  de  los  grandes  logrando  por  Gn  hacer  esta- 
llar una  sedición,  la  cual  le  proporcionó  apoderársele 
la  Alhamhra.detodas  |¡is  demás  fortalezas  de  Granada 
y  también  de  la  persona  de  su  lio,  que  fué  deatrooado 
por  tercera  vez,  en  841(1448).  El  úlúmo  reinado  de 
Mohamed  Al-Aisar  había  durado  cercadequince  ano». 
Este  débil  principe  terminó  sos  días  eo  una  oscura 
cárcel. 

819  de  la  E.  (de  J.  C.  14(5)  Mondaren  IX  Al-Abu*. 
Mohamed  ben  Osman.  llamado  por  otro  nombre  Al- 
Ahnaf  (el  Cojo),  fué  proclamado  rey  despoeidels. 
deposición  de  su  tío,  pero  no  eoo  aprobación  general 
de  lodos  los  del  pais.  Pronto  vió  formarse  contra  él 
un  partido,  á  coya  cabeza  estaba  el  ex -visir  AM-«l- 
bar.  Retirado  este  ministro  en  lootefrin  con  lodos  sos 
parientes  y  amigos,  conoció  que  era  difícil  restablecer 
en  el  trono  al  rey  depuesto,  j  qoe  aliar  el  grito  á  su 
favor  era  apresurar  su  muerte,  por  cuyo  motivo  escri- 
bió h  Ben-lsmael,  el  ras!  se  hallaba  en  Cabilla,  para 
ofrecerle  el  reino  de  Granada,  y  manifestarle  los  me- 
dios de  lomar  posesión  de  él.  sin  temor  de  oaer  prisio- 
nero del  rey  de  Castilla.  Sin  embargo  Ben  Ismael  no 
quiso  partir  sio  el  permiso  del  monarca  que  le  había 
acogido  en  so  corte,  y  les  deseobrió  francamente  sus 
miras  y  loto  su  plan.  El  rey  Juan  se  adhirió  6  él,  le 
ofreció  su  protección,  y  eomrgó  a  los  comandante»  os 
sus  fronteras  que  le  proporcionasen  toda  oíase  de  so- 
corros. Ben-lsnsel,  seguido  de  los  musulmanes  que 
se  habían  pronunciado  á  favor  suyo  y  de  nn  coprpo  de 
tropas  castellanas,  llegó  á  Monten  io,  en  doode  fué  re- 
cibido por  Abd  e'bar  y  sus  partidarios,  los  cuales  Ir 
proclamaron  rey  deGranad»,  pero  las  turbulencias  qoe 
continuaban  doígarrando  la  Castilla,  hicieron  inául  su 
alianza  coo  el  rev  Juan,  le  quitaron  loa  medios  dedu- 
putar  el  trono  ó  su  rival,  y  le  redujeron  al  eslremo 
de  permanecer  en  Montefrio  y  en  alguna»  otras  pla- 
zas vecinas.  Pero  quiso  Mobamed-al-  Abcwf  vengar  » 
protección  que  los  castellanos  bsbian  dispensado  á  «o 
primo,  y  al  efecto  atacó  sus  fronteras,  y  regresó  a 
Granada  con  un  rico  botin. 

Dividió  Mohamed  en  851  (1 141)  sos  tropas  en  diver- 
sos eneróos  dirigiendo  los  unos  cootra  las  fronteras  de 
pastilla,  los  otros  contra  su  primo  Ben-lsmael;  y  mien- 
tras que  sus  generales  le  sometían  Velad-Blanco  y  Ve- 
lad Rubio,  él  se  apoderó  en  persona  de  Huesear,  Ve- 
iad-A biad  y  YeUd-al-Ahmar,  y  pasó  á  sangre  y  fuego 
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las  fronteras  de  iu  Andalucía.  Envió  embajador**  y  re- 
gatos á  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón  qoe  sabia 
eran  em-mifros  dH  rey  de  Castilla,  y  concluyó  con  ««Moa 
una  allanta  ofensiva  y  defensiva  contra  este  último 
principe,  cuya  consecuencia  fue  llevar  el  teatro  de  la 
guerra  á  la  provincia  de  Murria  en  8M  (I44tr)  eo>o 
P'iiH  3soió«  y  ▼•*ociós  o^rcfl  rfí*  Ctiioobillft,  h  Iog  pjwI©— 
llanos  mandados  por  don  Teilet-Girou  En  K.H8  (I  i  IB) 
volvió  á  penetraren  Andnlucía,  amenazo  á  Córdoba  y 
saqoeó  los  territorios  de  Utrera,  Baeia  y  Jaén.  En  854 
(1 450)  encargó  á  Mobamed,  hijo  de  Abd-el-bar.  la  ex- 
pedición en  la  provincia  de  Murcia.  Este  jóven  no  ha- 
bía seguido  el  partido  de  so  padre.  Bl  amor  le  retenia 
en  Granada,  esperando  obtener  la  mano  de  M  amanto 
en  premio  do  sus  servicios.  El  rey  le  npreeinh  t  por  su 
valor  y  le  confiaba  las  tnaa  importante*  comiiiones. 
Beo-Abd-el-bnr  llevé  felizmente  a  cabo  la  de  Mmvia. 
paro  al  ingresar  car  jado  de  despojos,  se  dejó  arrastrar 
por  altano*  jov-nes  temerarios  a  emprender  nn»  in- 
cursioo  en  el  distrito  de  Loica  Los  Ubitant -s  d««  "  I  i 
ciudad  te  atacaron  con  foerxa*  snperiores,  y  a  pesar  de 
esto  aquel  no  rebuto  el  combato  e  hilo  prodigios  de 
valor;  pero  perdió  todo  sn  botín,  sus  cautivos  y  sus 
osa  bravos  capitanes,  regresando  a  (¿ranada  con  el 
resto  de  stm  tropas.  Irritado  el  rey  ai  ver  tantas  des- 
gracias, mandó  que  le  ejecutasen,  dfeiéndoie  :  «Tu 
merece  perecer  como  un  cobarde,  puesto  que  no  has 
sabido  morir  como  nn  héroe  » 

Las  invasiones  de  los  musulmanes,  en  838  |  i  453] 
tuvieron  m«*no*  éxito  que  las  de  las  anteriores  campa  - 
lias.  Kilos  asolaron  el  reino  de  Jaén,  tomaron  é  incen- 
diaron la  ciudad  de  Carillo,  después  de  haberla  sa- 
queado ,  pero  habiendo  uno  de  sus  destacamentos 
tomado  el  camino  de  Ronda  v  Selenil,  fué.  atacado  y 
puesto  en  fuga  Continuaron 'sus  incursiones  en  837 
(14B!|  con  tanta  mayor  ferocidad,  cuanto  que  el  ru- 
mor de  la  toma  de  Constantinopln  por  tos  otoma- 
nos babia  reanimado  el  fanatismo  de  ios  moros 
de  8sp>Aa.  Invadieron  el  reino  de  Jaén,  cometiendo 
toda  c  ase  da  escesos,  y  destruyeron  los  moros  de  Jl- 
mena  y  de  mochas  otras  plaza-»  fu»  rtes  Ltono  de  or- 
gullo Mubamed  por  su  triunfo  contra  tos  cristianos,  se 
creiió  bien  segnro  en  el  trono  y  abusó  de  la  autoridad 
suprema,  siendo  tan  sanguinaria,  qoe  todo  el  mundo 
temblaba  en  su  presencia,  lo  que  le  atrajo  el  odio  de 
todos  los  musu Imanes 

Mnhamed  heo-lsmacl,  su  primo,  había  conservado 
Monicfrio  y  algunos  otros  castillos  con  la  esperan** 
de  qne  desembarazado  el  rey  d««  Castilla  desús  guer- 
ras intestinas  le  ayudaría  poderosamente  contra  su  ri- 
val. No  cesaba  de  entusiasmar  á  sns  partidarios  por 
medio  de  promesas,  y  mantener  ri-lactone*  secretos  con 
toa  enemigos  de  Mobamed  al-Abnaf.  á  fin  de  fomentar 
H  descontento  general  qne  babia  provocado  la  cruel- 
dad del  tirano.  Finalmente,  ha  hiendo  hecho  el  rey 
Juan  M  la  pai  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón, 
y  queriéndose  vengar  ai  mismo  uempo  ue  sionameo  i  a  , 
envió  un  ejercito  a  so  primo  para  hacerle  la  guerra. 
Los  dos  rivales  se  encontraron  y  combatieron  con  ignal 
velor,  pero  tos  snco»  ros  de  los  cristianos  hicieron  triun- 
far á  Ben  Ismael.  Venado  el  rey  de  Granada  se  fnó  á 
su  cnpHal  con  los  revtoa  de  su  ejército.  Viendo  queso 
estrellase  h*bia  eclipsado,  quiso  ni  menos  arrastrar  en 
su  caída  a  los  que  trabajaban  sordamente  para  preci- 
pitarle del  tnmn  Llamó  á  los  principales  en  la  Albam- 
bra  y  les  condenó  a  muerte.  Se  preparaba  para  defen- 
derse en  esto  fortaleza:  pero  informado  que  sublevada 
la  ciudad  babia  proclamado  rey  á  su  primo,  no  se  con- 
ceptuó ya  seguro.  Como  él  no  temía  menos  las  con  se 
"  un  sitio,  que  los  efectos  dealgona  traición, 
»,  seguido  de  un  corto  número  de 
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caballeros  que  le  permanecieron  fieles,  y  fué  a  ocultar- 
se en  las  montanas,  el  ano  83*  (i  454)  después  de  uo 
reinado  de  cerca  noeve  anos.  Pereció  sin  d  ida  mise- 
rablemente, porque  los  historiadores  no  hacen  mención 
da  «1. 

8B8  de  la  B.  (1 434  de  J.  C  )  Mohawid X,ó  IsurnTII. 
Mohamed  ben-lsmoel  fue  recibido  en  Granada  por  los 
personajes  mas  distmgoidos  de  la  ciudad,  y  fué  pro- 
clamado rey  solemnemente,  lo  mismo  que  en  las 
principales  ciodades  del  reino.  Escribió  también  a  Juan 
rey  de  Castilla,  para  atestiguarte  su  gratitud,  sede- 
claró  su  vasallo  y  le  envió  ricos  regalos:  pero  habien- 
do muerto  este  monarca  al  cabo  de  poco  tiempo,  no 
renovó  Mobamed  la  tregua  y  la  amistad  con  Enrique  IV 
su  hijo,  por  temor  de  descontentor  a  los  granadinos 
que  miraban  mal  sos  relaciones  con  los  cristiano*. 
Permitió  É  sus  capitanes  hacer  incursiones  en  los  es- 
tados del  not-vo  rey  de  Castilla,  y  el  bolín  que  reco- 
gieron fué  considerable.  Sorprendido  ó  irritado  Enri- 
que con  una  agresión  tan  imprevista  é  injusta,  reoaió 
un  ejercito  de  <  atorce  mil  caballos  y  de  on  gran  nu- 
8fN  de  infantes,  marchó  r»  ntra  Granada  en  1485,  y 
lo  pasó  lodo  á  sangre  y  fuego  No  atreviéndose  Moba- 
med n  comprom.  terse  en  una  batalla  campal,  se  man- 
tuvo a  la  defenniva.  permitiendo  snlameoje  a  los  mas 
valientes  de  sus  «  ficiales  el  qoe  saliesen  de  la  ciodad, 
y  fuesen  a  desafiar  a  los  crisliaoos  en  combates  singu- 
lares cuya  ventaja  fue  siempre  p*ra  tos  musulmanes. 
Tuvo  lugar  una  acción  en  K6«  1 166)  en  ta  cual  pereció 
Garcilaso  de  la  Vega,  amigo  del  rey,  vetig»ndo-*e  estr 
ya  por  medio  de  la  (ala  del  país,  ya  también  por  la 
toma  de 


ya  también  por 
paso  a  cnenuto. 


El  rey  de  Gran  da  a  fin  de  poner  nn  término  A  los 
m  iles  que  lo-»  cristianos  hacían  a  sos  estados,  pidió  ona 
tregoa,  y  no  sin  r.  pngnancia  le  foé  otorgada  por  un 
tiempo  limíta  lo  y  b¡  jo  ciertas  condiciones,  siendo  la 
mn«  singu'ar  la  de  qoe  la  frontera  del  reino  do  Grana- 
da por  ta  pi'rte  de  J«en  no  entrase  en  el  tratado.  Pero 
habiendo  los  moros  entrado  en  ta  provinrta  de  Jaén,  y 
veocido  al  con  le  de  Castañeda,  el  cual  llevaron  rrisio- 
nero  a  Granada,  decláresela  tregoa  general,  y  fbéob- 
Mrvtdl  por  ambas  partes  Ib  lmenie  por  espacio  de 
tres  altos  Se  aprovechó  Mohamed  de  este  instante  de 
reposó  para  tratar  d«>  reparar  los  males  de  la  guerra; 
hizo  plantar  on  grao  número  de  árboles,  y  reedificar 
la  ciudad  Tenia  un  gu>to  particular  en  dar  justos  y 
tómeos  en  los  cua'es  hacía  un  brillante  papel.  Tenia 
este  principe  dos  hrjos.  Moley-Ahoo'l  II  ¡un- Vi.  y  Seid- 
Abdaltab.  Llegado  el  primogénito  a  la  edad  viril,  era 
on  hoen  caballero  Ardiendo  en  deseos  de  acreditar  su 
valor  contra  los  cristianos,  se  puso  al  frente  de  oo  des- 
tacamento de  caballería,  y  despreciando  la  tregoa.  pe- 
netró eo  Andalucía,  en  861  (1180  .  pVvastÓ  el  «!i>tnio 
de  Estepa,  robó  los  gaoados  y  mató  a  lo«  habitantes  do 
las  eampiñ  s;  |»ers  atacado  después  por  las  tropas  de 
Osuna,  después  de  un  mortífero  combate,  vió-e  obli- 
gado *  huir  y  a  abandonar  su  bolín  Durante  el  nh.no 
del  nfto  863  (I  461  I  hilo  ona  nueva  inctir-ion  que  le  toe 
0)SS  provechosa  y  menos  peligrosa  Pero  la  guerra 
qneé>  h  bfa  »nelto  A  encender  rae  Mal  para  los  mu- 
sulmanes Al  Siguiente  ;-bo.  el  (loque  de  Medina  Sido- 
nín  le*  aireo -tn  Bibfaltaf.cnya  plaza  se  rindió  después 
de  nn  skto  Un  curto  duración,  mientras  qoe  doo  Pedro 
Girón,  gnn  maestre  de  Calnlrava,  atacó  la  plaza  do 
Ardjidouna,  la  coal  se  vió  obligada  á  capitular. 

Estas  irreparables  pérdidas  obligaron  al  rey  de  Gra- 
nada á  implorar  la  generosidad  del  rey  de  Castilla.  El 
mooarca  cristiano  pasó  desde  Gibraltar  á  las  llanoras 
de  Graoada  en  donde  Mobamed  le  recibió  con  magni- 
ficencia en  868  (1163  ,  pues  comieron  juntos  debajo 
de  una  magnifica  tienda,  firmaron  ta  pax  y  se  hicieron 
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mutuamente  regalos.  Partió  Eoríqae  escollado  basta 
la  frontera  por  los  principales  señores  de  Granada,  de 
los  cuates  mochos  le  acompañaron  hasta  á  su  misma 
capital.  Vivió  Mohamed  en  paz  basta  á  fines  de  so  rui- 
nado, el  mal  duró  cerca  de  doce  anos.  Gobernó  con 
mucha  sabiduría  y  justicia,  y  mereció  la  estimación  de 
sus  subditos.  Murió  durante  la  primavera  del  año  810 
¡1  i6ü)  en  su  palacio  de  Airaeria. 

870  de  la  E.  (de  J.  C  1466).  Aboi'l  Haza*  Alí.  Mu- 
ley  Abou'l  Mazan  Alf ,  sucedió  á  su  padre.  Este  piio- 
cipe,  Valiente  y  magnánimo,  amaba  la  guerra.aua  pe- 
ligros y  sus  horrores.  Su  ambición  y  su  belicoso  ca- 
rácter causaron  la  pérdida  de  Su  reino  y  la  ruina  del 
islamismo  en  Esparta.  Los  primeros  aftosdesu  reinado 
fueron  paoificos;  pero  cuando  se  disponía  á  atacar  á 
los  cristianos  fue.  contenido  por  la  sublevación  del  al- 
caid  de  Málaga,  hombre  poderoso  y  valiente  que  dis- 
frutaba de  uoa  gran  opinión  eu  el  reino.  El  rey  de 
Granada  envió  al  momento  un  priocipe  de  su  familia 
para  reducir  y  reemplazar  al  rebelde  ;  pero  este,  sin 
perdida  de  tiempo,  reclamó  el  apoyo  del  rey  de  Cas- 
lilla,  Enrique  IV.  Habiendo  el  monarca  cristiano  llega- 
do a  Ardjidouna  en  814  (l \uv.  el  alcaid  se  puso  bajo 
so  protección,  le  ofreció  hermosos  caballos ,  armas, 
joyas  y  le  prometió  un  irse  á  el  para  combatir  al  rey  de 
Granada.  Sabedor  A 1 1  de  estas  combinaciones  pasó  á 
sangre  y  fuego  los  reinos  de  Córdoba  y  de  Sevilla  di- 
fundiendo el  espanto  en  toda  la  Andalucía.  En  87C  (1 4TI) 
bizo  Ali  una  segunda  invasión  pero  no  se  apoderó  de 
ninguna  plaza  fuerte. 

~  >rao  don  Diego  de  Córdoba  no  pudo  lograr  del  rey 
Milla  la  autorización  de  batirse  con  don  Alonsode. 

migo,  se  retiró  al  lado  dei  rey  de.  Gra- 
nada, el  cual  le  permitió  orillar  su  contienda.  Peto  co- 
mo don  Alonso  estaba  arrestado  por  órden  de  su  sobe- 
rano, no  pudo  coocurrir  á  la  rila  y  Ali  le  declaró  ven- 
cido según  las  leyes  de  la  caballería.  Mientras  que  los 
musulmanes  invadían  por  varios  puntos  el  territorio 
cristiano,  el  gobernador  de  Andalucía  don  Buy  Ponce 
de  León,  logró  sorprenderla  ciudad  de  Montejicar  quo 
al  cabo  de  poco  tiempo  volvieron  á  recobrar  las  tropas 
de  Granada  por  medio  de  an  asalto.  Ocupóse  el  rey 
durante  los  tres  años  consecutivos  en  hacer  la  guerra 
á  su  hermano  Abdallah  wall  de  Malaga,  guerra  que  de- 
bilitó el  reino  de  Granada  y  suspendió  las  hostilidades 
contra  los  cristianos*  los  cuales  por  su  parle,  no  come- 
tieron ningún  atentado  esperando  el  reso'tado  do  la  lu- 
cha en  que  estaban  empeñados  les  dos  hermanos. 

Habiendo  muerto  el  rey  don  Enrique  en  879  (1474), 
Ali,  insiguiendo  el  consejo  de  don  Diego  de  Córdoba, 
ai  que  respetaba  mucho,  concluyó  con  los  nuevos  reyes 
de  Castilla  Fernando  é  Isabel ,  una  tregua  que  fué  re- 
ligiosamente observada  por  las  dos  partes.  So  transi- 
gieron las  cuestiones  de  los  hermanos  y  ambos  sacaron 
partido  de  esta  intervalo  de  paz.  Sin  embargo  la  dis- 
cordia reinaba  en  el  harem. 

En  883  (t  478:  Abou'l  Hazan  Ali  envió  embajadores 
á  Sevilla  para  pedir  la  prolongación  de  Ja  tregua  antes 
que  esta  espirase.  Fernando  é  Isabel  consintieron  en 
ello,  con  la  condición  de  que  el  rey  de  Granada  paga- 
ría, como  sos  mayores,  un  tributo  anual  á  la  corona  de 
Castilla.  Los  embajadores  musulmanes  no  estaban  au- 
torizados á  insertaren  el  tratado  una  cláusula  semejan- 
te, por  lo  que  los  reyes  de  Castilla  les  hicieron  acom- 
pañar por  plenipotenciarios  cristianos,  encargados  de 
proponer  el  que  se  firmase  el  tratado  con  esta  estipa- 


de 

Aguilar  so 


Al  momento  «pie  estos  últimos  hubieron  corou- 
s us  instrucciones  al  rev  de  Granada,  ¡eseontes- 


ndole>:  « Itegresad  á  vuestra  corte  y  decid 
estro  soberano  que  losjreyes  de  mi  raza  que  se  ba- 
'  o  tribuíanos,  han  muerto  ya,  y  que  nosotros 
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idoncamo.-)  sino  espacias  j  lanzas  piira  corona 
tu-  á  nuestros  enemigos.»  Habiéndoles  despedido  de 
esta  suerte,  se  preparó  para  la  guerra  sin  inquietud^ 
si  los  cristiano*  consentirían  ó  no  en  una  tregua  pura 
y  simple. 

Informado  Ali  qae  las  fronteras  de  Castilla  estabao 
débilmente  guardadas,  tomó  la  gente,  mas  escogida  de 
su  caballería  y  marcho  precipitadamente  sobre  Zabar, 
y  llegó  delante  de  esta  plaza  en  medio  de  una  oscura 
noche  que  el  viento  y  la  lluvia  baciao  aun  mas  espan 
tosa,  y  a  pesar  de  los  consejos  de  sns  visires  y  de  los 
elementos  que  se  conjuraban  contra  el,  atacó  con  furor 
dicha  plaza  y  la  tomó  por  asalto  el  27  de  diciembre 
de  1181.  A  pesar  de  que  los  sorprendidos  habitantes 
a|>enas  intentaron  btoer  resistencia  alguna,  con  lodo 
hizo  pasar  á  cuchillo  á  la  mayor  parte  de  ellos  y  re- 
dujo á  los  demás  a  la  mas  dura  esclavitud.  Después  de 
haber  fortificado  Zabar ,  y  haber  dejado  en  ella  uoa 
buena  guarnición  ,  regresó  Aii  á  Granada  y  todos  los 
cuerpos  del  estado  le  felicitaron  por  esta  conquista:  un 
hombre  solamente,  el  cheikh  Macer,  antiguo  fakih. 
tuvo  el  alrev  míenlo  de  pronosticarle  la  próxima  ruina 
de  la  dominación  musulmana  en  España.  Per»  despre- 
ciando el  rey  de  Granada  los  avisos  del  cielojo  mismo 
que  los  sup  -rstinosos  presumios  de  los  memas  ,  partió 
á  principios  de  año  887  ( 1 4; Bt)l  emprender  una  nueva 
espedicion.  Se  estrello  sin  embargo  delante  de  las 
plazis  de  Castellar  y  O  ibera. 

Al  mismo  tiempo  las  tropas  de  Andalucía  mandadas 
por  Roy  Pon  ce  ,  marques  de  Cádiz  ,  sorprendieron  la 
ciudad  de  Alhema  que  era  el  baluarte  de  Granada  ,  y 
aprovechándose  del  sobresalto  que  su  inesperada  lle- 
gada había  producido  en  el  ánimo  de  sos  habitantes, 
hizo  una  carnicería  terrible.  Este  acontecimiento  hor- 
rorizó á  la  capital:  el  pueblo  mormuró  contra  su  rey. 
acusándole  de  haber  provocado  ana  guerra  tan  desas- 
trosa. All  se  puso  á  la  caixsade  un  ejército  de  roas  de 
cincuenta  mil  hombres  para  volverse  á  apoderar  de 
Albama,  pero  no  habieodo  podido  lograrlo  a  causa  de 
no  tener  artillería,  dividió  su  ejército  en  varios  caer- 
pos  á  fio  de  interceptar  los  socorros  destinados  A  la 
plaza.  Despucs  de  algunos  combates  sin  resoltado  de- 
cisivo, las  fuerzas  superiores  de  los  cristianos  le  obli- 
garon á  regresar  á  Granada.  Volvió  luego  sobre  Alba- 
nia, y  mientras  que  varios  cuerpos  de  su  ejército  tala- 
ban el  territorio  de  Andalucía,  él  activaba  el  sitio  de 
aquella  ciudad  :  pero  los  graves  acontecimientos  qae 
sobrevinieron,  le  llamaron  súbitamente  á  Granada  en 
cuyo  punto  se  había  formado  ooa  conspiración  contra 
éJ.  So  aseguró  secretamente  de  la  persona  de  su  hijo 
Abou-Abdallab  Mohamed  que  era  el  jefe  de  la  trama, 
y  le  bizoeocerrar  cnla  torre  de  Gomares  con  so  madre 
Zoraya.el  alma  de  este  partido.  Los  castellanos  se  pre  - 
sentaron delante  de  Loja  ,  una  de  las  plazas  fuertes  del 
reino  de  Granada,  pero  un  viejo  y  valiente  capitán,  el 
alcaide  Aly-Attar,  la  defendió  con  Unto  talento  v  for- 
tuna que  después  de  haber  hecho  algunas  mortíferas 
salidas  contra  los  cristianos,  penetró  espada  en  mano 
en  el  campo  enemigo,  le  derrotó  completamente  el  día 
1.1  de  julio  de  1 48*  y  mató  á  muchos  desús  jefes,  en- 
tre ellos  á  don  fiiiy  Teliez  Girón,  gran  maestre  de  Ca- 
la tra  va.  Disponíase  el  rey  de  Granada  ó  hacer  ooa  ter- 
cera tentativa  para  volver  ii  lomar  la  ciudad  de  Alba- 
roa,  y  aguardaba  los  socorros  que  había  pedido  al  rey 
de  Marruecos  cuando  estallo  ona  tembló  sublevación, 
la  que  fué  causa  de  la  próxima  caída  del  poder  mu- 
sulmán en  España.  Les  reveses  de  Ali  habían  indis- 
puesto contra  il  a  una  parte  de  la  nación.  La  dureza 
de  su  gobierno  le  había  enajenado  las  simpatías  de  la 
mayor  parle  de  los  nobles.  Su  bijo  Aliou-Abdalla  por 
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*u  carácter  afable.  Temiendo  la  sultana  Zoraya  por  la 
suerte  de  este  joven  principe,  recurrió*  sus  mujeres 
para  que  le  sacasen  de  la  torre  eo  donde  estaba  preso, 
lo  que  efe clnaron  descolgándole  por  medio  de  una» 
cuerdas.  Fué  recibido  Abon  por  sus  principales  parti- 
darios, los  que  le  proclamaron  rey,  haciendo  armar  por 
su  defensa  wn  gran  número  de  habitantes  d«  Granada. 
Ksta  revolución  debió  tener  logar  á  Anea  del  ano  887 

;H8«). 

887  déla  E.  úe  J.  C.  1481).  Abocl  Hazan  Al!  y 
Aaou-AanAi.LAn  Mohamei»  XI.  Al  esparcirse  la  noticia 
de  esta  sedición,  el  vizir  y  Jas  tropas  del  gobernador 
icudieron  y  empeñaron  un  sangriento  comible  con  los 
rebeldes  sin  poderle»  impedir  apoderarse  del  Albaycio 
y  de  fortificarse  en  dicba  plaza.  Habiendo  recibido 
estos  refuerzo»,  empezaron  de  nuevo  el  combate  al 
«guíente  dia.  y  habiéndose  el  popuíarho  ávido  de  no- 
vedades, onídóse  á  ellos,  los  partidarios  de  Ali  fueron 
balidos  y  arrojados  de  todos  los  puntos  que  ocupaban: 
pero  los  socorros  que  recibió  este  principe  de  sn  pa- 
riente Selim,  walf  de  Almería  ,  le  ayudaron  á  hacerse 
dornodela  Alhambra  á  exención  de  una  sola  torre.  A 
pesar  de  la  ventaja  que  babia  obtepido  el  viejo  rey, 
siempre  sucumbió  luchando  contra  sus  numerosos  ene- 
migos. Algunos  hombres  prudentes  y  amigos  de  la  paz 
hicieron  vanos  esfuerzos  para  desarmar  al  pueblo  y 
establecer  la  concordia  en  el  pais,  ocupado  en  destruir- 
se mutuamente  unos  á  otros.  En  fin  encerrados  los  dos 
reyes  el  nno  en  la  Alhambra  y  el  otro  eoAlbayein  sus- 
pendieron loa  horrores  de  la  guerra  civil,  no  para  ne- 
gociare! acomodamiento  propuesto  por  los  ule  mas  sino 
porque  estaban  fatigados  del  derramamiento  de  tanta 
sangre.  Ali  se  aprovechó  de  este  corlo  intervalo  de 
paz  para  rolar  al  socorro  de  Loja  ,  cuya  plaza  estaban 
sitiando  los  cristianos.  Los  atacó  y  los  venció;  y  ha- 
biendo salido  al  mismo  tiempo  de  la  plaza,  Ali- Vitar 
cayó  sobre  la  retaguardia  del  enemigo  y  completo  su 
derrota.  El  viejo  rey  se  presentó  todavía  delante  de 
Vlhania,  pero  viendo  el  estado  de  defensa  en  que  se 
hallaba  la  plaza,  se  íné  á  apoderarse  de  Cañete,  cuya 
cuidad  incendió  y  arrasó,  después  de  haber  degollado 
á  la  mayor  parte  de  sus  habitantes.  Durante  su  ausen- 
cia cayó  la  Alhambra  en  poder  desu  hijo,  elcual  dueño 
de  la  capital ,  creía  serlo  también  de  todo  el 
No  podiendo  pues  regresar  á  Granada  Abou'l 
i  AK,  ae  retiró  á  Málaga  insiguiendo  el  concejo 
le  mi  hermano  Abdallab,  que  era  aun  el  gobernador 
de  dicba  plaza.  Las  ciudades  de  Gnadix  y  de  Baza  per- 
manecieron igualmente  Relea. 

En  888  (1  183)  tres  ejércitos  castellanos  ,  mandados 
por  el  gran  maestre  de  Santiago,  el  marqués  de  Cádiz 
v  el  conde  de  Cifuentcs,  penetraron  en  la  provincia  de 
Malaga,  incendiaron  las  roieses  y  arrancaron  los  arbo- 
les y  las  viftas  basta  las  puertas  de  la  ciudad.  Quería 
\boul  Hazan  Ali  marchar  contra  ellos;  pero  le  disua- 
dieron de  este  propósito  so  hermano  y  el  principe  Iled- 
wan  Benegas,  dividieron  sus  tropas  en  dos  cuerpos  y 
salieron  de  la  plaza.  Abdallab  logió  dar  alcance  al  gran 
maestre,  el  cual  queriendo  salvar  su  botio  y  sua  cauti- 
ves trató  de  evilar  el  combate,  pero  le  aUcó  aquel  vi- 
gorosamente, le  derrotó  y  le  obligó  á  ganar  las  mon- 
tanas en  donde  ftedwan  destruyó  completamente  a  los 
fugitivos.  Mientras  que  Abdallab  triunfaba  completa- 
mente de  la  segunda  <  olumna  castellana,  liedwan  des- 
rendid  a  la  llanura  y  completó  Ja  victoria  con  la  der- 
rota del  conde  de  Cimentes  ai  cual  hizo  prisionero.  Es- 
tridor i  a  reanimó  a  los  musulmanes,  pero  ella  produjo 
una  tercera  facción,  lina  gran  parte  de  la  nación  se  de- 
claró por  el  principe  Abdallab  como  el  único  capaide 
reparar  los  malee  de  esta  guerra.  El  jóven  rey  aalió  de 
para  ir  á  conquistar  Ja  plaza  de  Lucena.  Don 


DE  ESPAÑA.  -  1 87 

Diego  de  Córdoba  ,  gobernador  de  esta  plaza  ,  habia 
tenido  tiempo  suficiente  para  ponerse  en  estado  de  de- 
fensa y  pedir  socorros los  comatidanlca  vecinos.  Des 

Ees  de  bftber  devastado  Mohamed  todoei  país  que  ba- 
i  recorrido,  Jlegó  delante  de  la  plaza  y  amenazó  al 
comandante  con  pasar  la  guarnición  á  cuchillo  ti  no 
entregaba  la  ciudad.  Don  Diego  Ungió  querer  capitular 
y  entretuvo  basta  a  la  noche  á  su  amigo  Aumad  ben 
Seradj  a  quien  pidió  en  clase  de  parlamentario  durante 
cuyo  tiempo  llegaron  é  aquel  los  refuerzos  que  babia 
solicitado.  La  infantería  musulmana  ,  poseí 'Ja  de  un 
terror  pánico,  atravesó  el  rio  y  se  llevó  á  loa  cautivos 
y  el  botín.  El  valiente  All-AUar,  alcaide  de  Loja,  des- 
pués de  haber  hecho  prodigios  de  valor,  cayó  muerto 
al  lado  del  rey.  Viéndose  este  principe  solo  en  medio 
de  sus  enemigos,  quiso  retirarse, pero  su  caballo  lleno 
de  heridas  no  le  permitió  montarlo  y  se  escondió  t  ul  re 
los  arbustos  y  las  cañas  que  había  en  la  (  Hila  de  un  rio 
que  atravesó:  pero  perseguido  y  descubierto  por  tres 
cristianos,  pidió  que  no  le  quitasen  la  vida  y  se  entre  - 
gó prisiooero  Se  le  condujo  a  Lua  na  en  doüde  fue 
tratado  con  todas  las  consideraciones  debidas  a  un  rey 
«"engraciado.  E>la  nueva  llenó  á  Granada  de  [uto:  ha- 
biendo perecido  la  lloriie  la  caballería,  luda*  la>  familias 
mas  distinguidas  tuvieron  que  deplorar  alguna  perdida 
en  su  lamilla.  Peiu  el  veleidoso  pueblo  abandono  el 
partido  del  jóven  rey  vencido  y  prisioneio  para  pronun- 
ciarse á  favor  de  su  padre.  Absorto  Abou'l  Hazan  Ali 
con  un  cambio  lan  inesperado  de  fortuna  ,  partid  do 
Málaga,  regresó  a  Granada  y  luego  volvió  á  entrar  en 
la  Alhambra  sin  obstáculo  alguno.  La  sultana  Zoraya 
envió  embajadores  con  simas  considerable*  ai  rey  de 
Castilla  para  tratar  de  la  fiberlad  de  su  hijo.  Éste,  acon- 
sejado de  su  madre  ,  ofreció  al  monaica  cristiano  ser 
perpetuamente  su  vasallo,  pagarle  lodos  los  años  doce 
mil  escudos  de  oro  .  entregarle  trescientos  cautivos 
cristianos  a  su  elección  ,  y  dar  su  hijo  en  rehenes  por 


precio  de  .-u  libertad  y  de  los  socorros  con  que  debía 
ayudarle  á  recobrar  las  plazas 
Abou  I  Hazan. 


as  que  poseía  su  padre 


Fernando  é  Isabel  celebraron  un  consejo  para  de- 
cidir este  importante  negocio ;  algunos  fueron  de  pa- 
recer de  que  se  retuviese  al  rey  Mohamed ;  pero  la 
mayoría  decidió  qoeera  menester  sostener  ¿t  ble  prin- 
cipe y  debilitar  sus  estados  ,  fomentando  en  ellos  Ja 
discoidia  á  fin  de  cosquislarlos  mas  fácilmente.  El  rey 
de  Granada  obtuvo  la  libertad  bajo  de  las  condiciones 
que  babia  propuesto.  Conducido  á  Córdoba,  y  presen- 
lado  a  Fernando,  recibió  las  mayores  dñ-tiuciooes  por 
parle  de  este  ptincipe,  que  lejos  de  permitir  que  lo 
besase  la  mano  como  vasallo,  le  abrazó  y  le  llamó  sn 
amigo.  Mohamed  firmó  el  vergonzoso  Datado  que  debía 
matar  el  poder  musulmán  en  España 

Mohamed  se  dirigió  á  Granada  con  un  numeroso 
cuerno  de  caballeros  cristianos.  Los  amigos  de  su  ma- 
dre le  introdujeron  en  la  ciudad  y  le  pusieron  en  po- 
sesión del  Albaycín.  Distribuidos  con  ínDuciun  loe 
tesoros  de  esta  princesa  entre  el  populacho  y  las  pro- 
mesas de  su  bijo  á  e*te.  Je  atrajeron  muchos  pailida- 
rios.  Informado  eJ  viejo  rey  de  esta  revolución,  y  acor- 
dándose que  Jos  astrólogos  Je  babiao  pronosticado  que 
seria  destronado  por  su  hijo  ,  mandó  atacar  á  los  re- 
beldes y  sitiar  al  Albaycín  Sus  tropas  rechazaron  des- 
de luego  fácilmente  a  una  multitud  indisciplinada:  sin 
embargo  el  combato  se  hizo  mas  sangriento  en  las  ca- 
lles adyacentes  al  palacio,  cuja  lucha  no  cesó  basta  Ja 
noche.  Debía  renovarse  el  combate  al  dia  siguiente; 
pero  habiendo  manifestado  Ali  sentimiento  por  la 
muerte  de  tanto  valiente,  el  t  km  Macer  aprovechó  es- 
ta buena  disposición  de  ácimo  para  hacerle  aprobar  un 
medio  de  conciliaciou.  Eo  el  momeólo  en  que  ambos 


Digitized  by  Google 


tortita  iban  é  llegar  á  las 

levantó  la  vot  y  les  biza  présenle  los  malea  que  sus 
órneles  disensiones  causaban  á  la  patria  y  ¿  la  reli- 
gión, y  que  lo  único  qne  debía  hacerse  era  proclamar 
por  soberano  *  Abdallah ,  wali  de  «álaga  ,  terror  de 
las  fronteras  cristianas.  Al  momento  el  pneblo  eniu 
«asmado  proclamó  á  dicho  principe,  soberano  de  Gra- 
é.  Sabedor  Abdallah  de  la  resolución  que  ou  her- 
mano babia  tomado.  accedió  ni  voto  de  los  diputados, 
que  fueron  á  invitarle  en  nombre  de  lo*  dos  partidos. 
6  lomar  posesión  de  op  trono  del  cual  su  sobrino  se 
labia  berilo  indigno,  y  al  qne  sn  uermano  reounciaba 
a  causa  de  su  edad.  Partió  pues  de  Málaga ,  con  Re.d- 
wan  Beoegas ,  el  cual  destinaba  para  el  gobierno  de 
Granada,  destrotó  completamente  Un  destacamento  de 
cristianos  que  encontró,  y  fue  recibido  en  triunfo  en  la 
capital.  Fué  á  instalarse  en  la  Albamhra  en  donde 
■hrató  á  sn  henn  no ,  el  cial  tomó  en  seguida  el  ca- 
mino de  li lora,  con  sus  tesoros,  su  hermano  y  sus  hi- 
jos Yahiay  Al-Niyar.  Después  de  haber  ocupado  Aboo'i 
Harán  A II  el  trono,  cerca  diet  v  nueve  afios,  lo  aban- 
donó a  prir>cipit>s  de  889  (1 481). 

889  de  la  B.  (de  J.  C  1481).  Aiou-AbdaLUU  Mona- 
nao  XI  y  AttuLun  Al-Zaoal.  Propuso  el  noevu  rey  á 
su  sobrino  repartir  el  reino,  y  ponerse  ambos  de  acoer- 
do  para  impedir  su  mina,  fijando  nn  término  á  la  goer- 
ra  civil,  y  deteniendo  el  progreso  de  las  armas  cristia- 
nas. Pero  Mohamed  ,  que  hahis  rehusado  abdicar  la 
corona  ,  no  quiso  consentir  en  ninguna  concesión  que 
tendiese  á  disminuir  su  autoridad.  Los  socorre*  que  él 
recibió  basta  de  los  mismos  cristianos  ,  le  enajenaron 
las  simpatías  de  sus  principales  capitanes,  y  su  parti- 
do solo  se  componía  de  la  gente  del  pueblo.  Mientras 
qne  los  dos  reyes  <\  ■  Granada  se  nacían  la  guerra  en 
el  seno  de  la  capital,  Fernando  arruinaba  igualmente 
loa  estados  de  uno  y  otro,  y  proseguís  nos  conquistas. 
Sitió  y  lomo  por  capitulación  Alora,  torta  leía  construida 
sobre  las  montan**  situarlas  á  orillas  del  mar,  Casara- 
Bonela,  Setenil  y  alguna*  otras  platas*  las  cuales  con- 
cedió ventajosas  condiciones.  Abdallah  envió  á  solici- 
tar socorros  al  aullan  Mamlouk  de  Egipto,  y  á  varios 
soberanos  musulmanes  del  Africa  ;  pero  todos  fueron 
sordos  á  sus  súplicas,  y  dejaros  a  Granada  entregada 
al  acote  de  la  guerra  y  de  la  anarquía.  Los  castellanos 
saquearon  el  territorio  de  Luja,  v  á  pesar  del  rigor  del 
invierno,  ee  hubieran  apoderado  de  esta  plata  ,  si  no 
hubiese  sido  sooorrids  por  el  rey  Abdallah.  Se  apode- 
raron por  asalto  del  castillo  de  Cobm  ,  al  cual  arrasa- 
roo  después  de  haber  degollado  a  la  guarnición,  y  por 
último  se  opoderaroo  de  Ortama  por  capitulación. 

Se  presentaron  luego  delante  de  Ronda .  fortaleaa 
inaccesible  y  rodeada  de  un  rio  y  de  precipicios.  El 
sitio  fué  largo  y  morlifero  :  la  plasa  estaba  bien  pro- 
vista, y  defendida  por  los  mas  valientes  de  sus  habi- 
tantes y  I  a  mejores  soldados  del  reino.  Pero  atacada 
por  cinco  cuerpos  de  ejército  á  la  vrx,  tuvo  que  capi- 
tular el  dia  «8  de  mayo  de  1185.  Beta  conquista  fué 
seguida  de  ia  de  Marhella.  Los  ulemae.  los  f*kbis,  los 
cadbls  y  los  principales  alcaides ,  afiliados  todos  al 
partido  de  Abdallah  Al-Zagal,  temiendo  por  Velea-Má 
laga,  suplicaron  á  este  principe  que  hiciese  todo  lo  po- 
sible para  qne  esta  importante  plata  no  cayese  en  po- 
der de  los  cristianos.  Abdallah,  antes  de  partir,  hito 
aun  una  infructuosa  tentativa  para  lograr  que  su  so 
brino  Mohamed  tendiese  á  nn  acomoda  míenlo ,  como 
reclamaba  sn  interés  común  y  el  del  islamismo.  No  ha- 
biendo podido  vencer  fn  obstinación  de  este  principe 
ciego  y  pusilánime,  abandonó  á  Granada  con  un  ejér- 
cito de  cuarenta  mil  hombres  ,  de  los  cuales  la  mitad 
i  del  arma  de  caballería  cuya  vanguardia  confió  al 
1*1 


LOS  HEROES  T  LAS  MISA  VILLAS  DEL  MUNDO 
Macar  se  adelantó, 
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eíto  delante  de  Modín,  libertó  i  esta  plata,  después  de 
haber  destrozado  un  cuerpo  de  tropas  castellanas  que 
la  sitiaban,  bajo  las  órdenes  del  conde  de  Cabra,  Los 
cristianos  habían  tomado  por  su  parte  á  Albabar  y 
Cambil.  dos  furta lesas  separadas  por  el  rio  Frió,  y  mal 
defendidas  por  so  guarnición,  y  ««liaron  á  Loja.  Celoso 
Mohamed  do  la  gloria  de  su  rival ,  marchó  al  socorro 
de  esta  plata  en  la  que  entró  toreando  el  campo  de  los 
enemigos  ;  pero  habiéndose  desgraciado  en  las  variis 
salidas  qua  hito  contra  estos  y  temiendo  caer  eo  su  po- 
der, capitulo.  Todos  los  habitantes  salieron  de  Loja  can 
lodos  los  bienes  que  pudieron  llevar**.  Fernando  hito 
cargos  al  rey  de  Granada  por  babor  infringido  el  tra- 
tado de  abanta  y  de  pai.  Mubamed  se  justificó  ala- 
gando la  necesidad  de  ello  y  protestó  que  no  había 
vanado  sus  sentimientos  de  lealtad  y  de  fidelidad. 
Fingió  el  castellano  agradecer  las  escusas  de  este  prin- 
cipe despreciable,  a  lio  «le  prolongar  el  mal  estar  que 
debía  arrastrar  en  pos  de  si  la  caída  de  Granada.  Di" 
regreso  á  su  capital,  aprovechó  Mohamed  la  ausencia 
de  su  rival ,  para  apoderarse  de  la  Albauibra  y  de  lo? 
demás  fuertes  de  ia  ciudad.  Los  cristianos  continuaron 
haciendo  progresos,  pues  dueños  de  Loja  se  apodera- 
ron de  M>iclin  e  filora  a  los  cuales  se  bs  llamaba  «los 
dos  (JOS  de  Granada.»  haciendo  lo  mismo  con  Zagra. 
Bsftos  etc.  ele.  El  vi.  jo  rey  Ahou'l  Hatau  Ali,  el  cual 
para  alejarse  del  teatro  de  la  guerra  se  bawa  retirad  » 
de  lllora  i  Almunecab ,  muño  en  esta  ciudad  ,  con  el 
sentimiento  tai  vet  de  haber  sido  la  causa  de  tanio^ 
males.  Se  acusa  sin  íundameoto  alguno  a  su  hermano 
de  haber  atenUdo  contra  su  libertad  y  contra  su  vida. 
Abdallah  y  AedwM,  después  de  su  ultima  victoria. 


tomado  ya  los  castellanos.  Redw»o  atacó  el  campo  de 
los  cristianos  y  los  puso  en  desorden  .  sin  esperar  al 
ejército  real,  cuyo  retardo  le  impidió  triunfar  cumple 
tam-ate.  Ai  llegar  Abdallah  ,  los  castellanos  habían 
reunido  ya  sus  fuertas  y  estaban  formados  en  batalla: 
cuando  se  arrojaron  do  improviso  contra  los  moros  con 
tanto  vigor  que  destrayeron  casi  toda  su  infantería 
Red  «van  que  había  bocho  prodigios  de  valor,  viendo 
perdida  la  batalla,  cuti  ó  eo  la  plata  con  nlgnnn  fuer» 
de  caballería.  Abdallah  .  seguido  de  los  restos  de  su 
ejerciti,  tomó  el  camino  de  G- añada  ,  pero  loa  habí 
tantos  de  esta  ciudad  lo  cerraron  las  puertea  .  y  au> 

Crtidarios  se  habían  someUdo  a  su  rival .  Borlado  por 
fortuna  y  por  sus  amigos  ,  se  retiró  á  Guadia  .  la 
qne,  |l  igual  <to  Bioaa  y  Almería  le  permanecieron  6e- 
les,  siendo  ademas  bien  recibido  por  loa  principen  Se 
lim  y  Vaina 

Redwaa  continuó  defendiéndose  desesperadamente 
en  Velet-Malaga.  pero  perdiendo  después  la  esperante 

rindió  y  obtuvo  una  capitulación  honrosa  por  la  media- 
ción del  conde  de  Cifuenles.  Evacuaron  los  musulma  - 
nes la  pinta,  y  se  llevaron  sus  riquetas.  el  ti  de  abril 
de  1487.  La  torta leta  de  Rentóme  siguió  la  suerte  de 
Veles-Malaga.  No  tardo  la  tempestad  eo  azotar  á  la 
te  riñosa  Málaga,  cuidad  que  por  su  comercio  marítimo 
y  sn  movimieato  era  reputada  como  la  secunda  del 
reino.  Estaba  bien  situada  y  dominada  por  una  monta- 
na sobre  la  cual  estaban  construidas  dos  torres,  la  de 
Ojehaifaro  y  la  de  Alcataba .  Mandaba  la  plata  en  cali- 
dad de  cobernador  Bco-Mousa.  príncipe  de  la  sangre 
de  los  rey  es  de  Granada,  el  cual  había  puesto  la  plata 
eo  buen  estado  de  defensa  ,  y  aumentado  su  guarní 
cioo  tomando  á  sueldo  un  cuerpo  de  africanos.  Asi  que 
los  cristianos  se  presentaron  delante  de  Malaga  ,  el 
walf  entró  en  negociaciones  con  elfos,  i  bu  de  ahorrar 
é  ios  habitantes  de  la  plata  una  parte  de  los  horrores 
de  la  guerra. 
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bregarlos  al  enemigo  sin  saberlo  ello»,  se  subleva- 
ron y  ae  apoderaron  de  ta  Alcazaba  caja  guarnición 
pasaron  ¿  cuchillo,  y  también  a  su  comandante  ,  bar» 
nano  de  B>'0-M«usa,  se  bicie roo  daeflos  de  las  puertas 
y  dn  laa  murallas,  a  da  de  impedir  que  los  habitantes 
de  la  fortaleza  comunicasen  con  los  cristianos,  y  malar 
al  qae  lo  intentase.  Habiendo  el  gobernador  podido 
calmar  a  estos  furiosus  .  w  defendió  con  valor  y  con 
UN*;  pero  cerno  la  ciudad  estaba  muy  poblada,  proo- 
10  se  hizo  sentir  el  ln mi-re  en  ella.  Los  ciudadanos  ri- 
cos y  acostumbrados  a  todas  la*  comodidades  del  lujo, 
no  podiendo  soportar  las  privaciones  del  sitio,  trataron 
de  la  rendirán  de  la  plaza ;  y  habiendo  salido  uno  de 
ellos  de  la  plaza  con  este  objeto,  so  dejo  corromper  por 
el  rey  de  Castilla,  y  le  introdujo  en  Malaga  ,  el  día  I 8 
de  agosto  de  1181,  según  Mariana.  Los  Cristianos  sa- 
quearon la  plaza  completamente  ,  y  rednjeroa  á  escla- 
vitnd  a  todus  los  hombres  qn  *  no  pudieron  salvarse 
por  mar.  El  traidor  A II  fue  nombrado  watt  de  Hala- 
ga, par»  negociar  y  cobrar  el  rescate  de  sos  coocru- 
(ládanos. 

Retirado  el  rey  Abdallah  al- Zagal  á  Gnadix  y  se- 
nndado  por  el  wall  de  Almería  usaba  de  represalias 
p*ra  con  I  os  cristianos,  devastando  las  fronteras  de 
íurcia.  Eo  cuanto  al  cobarde  Mohamed  ,  su  competi- 
dor, envió  caballos,  pedrerías  y  vanos  objetos  precio- 
sos al  rey  y  a  la  reina  de  Castilla  ,  felicHÉodoles  por 
la  toma  de  Málaga  y  deroas  conquistas,  creyendo  que 
dichos  reyes  le  permitirían  asi  disfrutar  del  reino. 
Agradecieron  Fernando  é  Isabel  ta  embajada  y  los  re- 
galos, pero  no  por  esto  dejaron  de  proseguir  en  labrar 
la  mina  del  islamismo  en  España.  Al  frente  el  rey  de 
Castilla  de  un  ejercito  regalar,  se  dirigió  al  distrito  de 
Almería,  para  poner  un  término  á  las  correrlas  de  los 
musnloiane*  de  esta  ciudad,  pero  fué  rechazado  por  el 
príncipe  Selim  y  su  hijo  Yabia.  Todas  las  fuerzas  cas- 
tellanas se  dirigieron  entonces  contra  Almería,  y  to- 
maron por  capitulación  Ver»,  Mnrjacra,  Yelad-Alhmar 
y  algnnas  otras  plazas.  Sitiaron  después  á  Taberna, 
pero  tuvieron  que  levantar  el  sitio  bosl i 'izados  por  el 
rey  Abdallah  ,  qoo  les  mató  mucha  gente  y  recobró 
las  plazas  perdidas.  Lo  mismo  sucedió  en  Huesca,  cu- 
ya goarnicion  bizo  una  salida  de  la  plan,  y  puso  eo 
fa|ja  i  los  cristianos,  pasando  á  cuchillo  á  muchos  de 
ellos  y  también  al  gran  roaestr*  de  Montosa  .  sobrino 
del  rey  de  Cistllla.  Estos  acontecimientos  tuvieron  lu- 
gar eo  891  (1188). 

Convencidos  Fe riwndo  é  Isabel  que  el  éxito  do  M 
empresa  dependía  principalmente  'le  la  desunión  de 
ios  dos  reyes  de  Granada  ,  ofrecieron  *  Mobamed  XI 
defenderte'  contra  9us  enemigos .  ron  la  condición  de 
que  el  emplearía  todos  los  medios  para  poner  en  po- 
der de  aquellos  las  cindades  de  Gnadix,  de  Baza  y  de 
Almería  que  pertenecían  á  su  tío  Abdallah  y  á  su  pri- 
mo SeKm.  Lisonjeado  Mohamed  con  la  idea  de  que  vi- 
virla en  paz  y  en  m  opulencia,  bajo  de  la  protección 
Jal  rey  de  Castilla,  so  soberano  ,  firmó  el  cobarde  este 
ooevo  tratado,. sin  prever  que  sus  astutos  airados 
3ngian  sostenerle  *  fin  de  despojarle  mas  cómodamen- 
te de  lo  que  poseía . 

Al  llegar  la  primavera  ú*l  abo  893  (1489)  informa- 
Jo  Abdallah  al  l  «gal  de  qno  el  rey  de  Castilla  babia 
fennido  un  ejército,  fuerte  de  sesenta  mil  hombres  fior 
'*  parle  de  Jaén  .  y  previendo  qu^  estas  fuerzas  se 
destinaban  contra  Baza  ,  encargó  »  su  primo  Y¿bi»  la 
defensa  detesta  fortaleza.  Yabia  que  acababa  de  tomar 
Posesión  del  gobierno  de  Almería,  se  puso  al  frente  de 
™t  mil  hombres  decididos ,  y  fne  a  encerrarse  en 
».  Pronto  se  vió  sitiado  por  los  cristianos  que  se 


del  enemigo,  lee  rechazaron  á  meando  coa  veaiaj»  e 
hicieron  varias  brillante»  salidas.  Después  de  se»  ó 
siete  meses  de  combates  contiguos  ,  Yabia  depolo  «1 
cbeikh  H  zan,  gobernador  de  la  ciudad  ,  al  campo  de 
los  cristianos ,  para  trato*  de  la  capitulación  que  foó 
firmada  el  4  de  diciembre  de  1 188  Loa  habitantes  de 
la  plaza  conservaron  su  libertad,  sus  bienes  y  el  ejer- 
cicio de  su  religión  :  Seid  Yabia  y  sos  principales  ca- 
pitanea sa  dirigieron  a  la  corte  de  los  reyes  de  Casti- 
lla, los  cuales  le  recibieron  con  (odas  las  distinciones 
debidas  al  nacimiento  y  al  valor  Halagado  aquel  cau- 
dillo por  las  atenciones  y  ol«s»  quios  que  le  dispensó  eJ 
monarca  castellano,  juró  no  hacer  jamas  armas  contra 
este  prometiendo  además  inli  rpom-r  lodo  su  valimien- 
to para  que  so  primo  el  rey  Abdallah  entregase  á 
Fernando  las  plaiaa  de  Almena  y  Gnadix.  La  reina  Isa- 
bel, encantada  déla  amabilidad  de  Yabia,  le  dijo  que 
después  de  haber  reunido  á  su  ledo  a  un  héroe  como 
el,  miraba  terminada  la  guerra  de  Granada.  Se  cree 


pero  lo  h'zo  secretamente  á  tin  de  no  verse  aborrecido 
y  abandonado  de  su  partido,  hasta  tinto  qoe  con  su 
ustncia  hubiese  acabado  de  someter  ;•  los  reyes  de 
Castilla  el  reino  de  Granada.  Fernando  e  Isabel  llena- 
ron de  regalos  »  este  principo  y  a  sus  hijos  ,  les  pro- 
metieron grandes  posesiones  en  Castilla,  y  desde  este 
momento ofrecieion  a  Yabia  la  tierra  de  Harchena  con 
sus  pueblos,  tierras  y  habitantes. 

Salió  Yahia  para  Cádiz,  é  bizo  presente  al  rey  Ab- 
dallah la  decadencia  del  reino  de  Granada ,  los  males 
que  llevaría  eo  pos  de  si  una  resistencia  tan  nula  como 
imposible ,  le  exhoito  á  confiar  en  la  justicia  y  en  la 
generosidad  de  los  reyes  de  Castilla  y  á  no  confiar  mas 
en  W  fortuna  que  había  abandonado  completamente  A 
loa  musulmanes ,  resignándose  a  la  voluntad  de  Dios 
que  decide  de  la  soerte  de  los  reyes  y  de  los  princi- 
pes. Escuchóle  coa  atención  Abdallah.  guardo  on  mo- 
mento de  silencio  y  exíi  liando  un  suspiro,  reclamó:  «SI, 
si  Dios  no  bnbieso  decretado  la  caída  del  reine  de  («ra- 
nada ,  mi  brazo  y  mi  espada  hubieren  bastado  para 
impedirlo  a  Se  dirigió  pues  en  compañía  de  Yabia  al 
campo  de  Fernando,  en  el  que  fue  recibido  con  gran- 
des honores,  y  trató  con  el  soberano  el  modo  de  lleva  i 
á  cabo  la  rendición  de  Giwdix  y  de  Almería  ,  las  doa 
oyas  preciosa»  de  la  eorooa  de  Granada  ,  como  taco- 
neo de  la  parte  marítima  de  las  Alpnjarras  ,  que  eata- 
»an  á  favor  su\o  Ofreció  Fernando  ó  este  principe  su 
protección. mi  eterna  amistad,  le  cedió  la  tierra  de  Ao- 
darnz  ó  Atvlaj  ir.  el  valle  de  Albaurin  con  todas  sus  de- 


pendencias ,  y  la  mitad  de  las  salinas  de  Naleba. 
habitantes  de  las  ciudades  entregadas  á  loa  cristianen 
quedaron  librea  y  dueños  de  sus  bienes.  Posterior- 
mente se  entregaron  voluntariamente  las  fortalezas  de 
Taberna ,  de  Serón  y  de  las  grandes  e  inexpugnables 
plazas  marítimas  de  Almunecab  y  de  Schaioubina,  To- 
das estas  importantes  perdidas  tuvieron  logar  en  el 
mes  de  moham  m  y  de  safar  878  (de  njviembre  1 488 
á  enero  1191).  Abdallah  al- Zagal  no  bahía  remado 
mas  que  siete  anos,  en  concurrencia  con  su  sobrino. 

8»«dela  E.de(J.  C.  1491.)  ÉM0»A8MAIUI  Momia- 
mn  XI.  Al-Saopik  (ie/e).  Semejantes  acontecimientos 
produjeron  la  m:s  viva  sensación  eo  Granada.  Dis- 
gustado el  pueblo  del  rey  Uobsroroed  AlSaghiral 
qoe  miraba  como  caasa  de  todos  sos  males,  se  amo- 
tinó y  llamándole  traidor,  cobarde  y  enemigo  déla 
religión,  pidió  á  vea  en  grito  eu  deposición  ysu  muer- 
te Mientras  qne  los  cheikhs  y  los  f.ikibs  baciao  vanos 
esfuerzos  para  calmar  á  los  sediciosos,  haciéndoles 


do  la 


le  que  sus  frecuentes  insnrreocionea  habían  si- 
causa  de  la  deeadenoia  del  calado,  y  une  solo 
lOrdia  y  la  sumisión  podían  evitar  su  ruina  *  I os  i 
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cristianos  cuyo  apoyo  había  solicitado  el  rey  de  Gra- 
nada, se  aproxima  roo  á  la  capital  y  asolaron  su  her- 
mosa campiña,  mi  invasión  hizo  mas  impresión  qui- 
los discursos  de  los  fakíhs  en  el  ánimo  de  los  grana- 
dinos, pues  conocieron  so  deber  y  solo  se  ocuparon 
en  la  defensa  común.  Forzado  por  el  rey  de  Castilla 
á  la  ejecución  del  tratado  por  el  cual  se  babia  obli- 
gado a  entregar  Mobammed  su  capital,  después  de  la 
reedición  de  Almería,  de  Gnadix  y  de  Raza  reconoció 
demasiado  larde  su  imprudencia  y  su  debilidad  y  su- 
plicó á  Fernando  que  se  contentase  con  sos  últimas 
conquistas  pnes  los  principales  ciudadanos  de  Greñuda 
se  oponían  al  cumplimiento  de  lo  pactado.  Vejados  los 
habitantes  de  Guadix  por  los  castellanos  que  querían 
desarmarlos  y  confinarlos  á  los  arrabales,  se  subleva- 
ron pero  tuvieron  al  úliimo  de  ceder  á  la  fuerza.  Los 
pueblos  del  distrito  de  Andaraz  se  sublevaron  al  mis- 
mo tiempo  contra  su  señor,  el  ex-rey  Abdallah  al-Za- 
gal,  ei  cual  se  ocultó  y  fué  á  encontrar  al  rey  de  Cas- 
tilla, quien  le  ofreció  su  apoyo  para  reducir  a  sns  va- 
sallos; pero  Abdallah  juzgó  mas  conveniente  abando- 
nar á  su  desgiacinda  patria.  Obtenido  el  permiso  del 
monarca  cristiano,  cedió  a  fu  primo  Yabia  una  pai  to 
de  «os  bienes  y  de  sus  salinas  de  Maleba,  vendió  al 
rey  de  Castilla,  mediante  la  suma  de  cinco  millones 
de  maravedís,  los  veinte  y  tres  puebles  que  le  perte- 
necían en  los  distritos  de  Andaraz  y  de  Alhautin.  re- 
cibió de  este  príncipe  grandes  regalos  y  se  embarcó 
para  el  Africa. 

Poco  satisfecho  Fernando  de  las  escusas  del  rey  de 
Granada,  le  declaró  la  guerra.  Persuadido  MuhamdMd 
de  que  no  teniendo  ya  competidor,  todos  los  musul- 
manes se  unirían  á  él,  envió  sus  ulemas  á  predicar  la 
concordia  y  la  guerra  santa.  Eo  efecto  los  nioolaoe- 
ses  de  las  'Alpujarras  se  declararon  á  su  favor;  ma- 
chas ciudades  se  sublevaron  contra  los  cristianos  en- 
tre otras  Adra  y  Caslil-Ferrab.  En  el  otoño  del  ano 
895  (1490)  marchó  en  persona  á  sitiará  Sehaloubioa, 
mientras  que  otro  cuerpo  de  tropas  suyas,  lomaba  Al- 
bendin.  coya  plata  arrasó  y  degolló  á  su  guarnición. 
Los  castellanos  se  vengaron  incendiando  algunos  pue- 
blos y  asolando  completamente  el  país. 

Mientras  que  Seid  Yabia  á  la  cabeza  de  los  musul- 
manes su 8  vasallos  sometía  á  la  dominación  cristiana, 
todas  las  plazas  del  distrito  de  Marcbena  y  de  la  ori- 
lla de  la  Almansoura,  Al-Nayar  con  una  flota  caste- 
llana, ayudaba  también  á  la  ruina  de  su  patria,  redu- 
ciendo á  los  insurgentes  de  Adra,  y  á  fin  de  enga- 
ñarlos enarboló  el  pabellón  tfrícano,  y  dió  trajes  mu- 
sulmanes á  todos  sus  marinos.  Creyendo  los  habitantes 
que  les  llegaban  socorros  del  Africa,  se  adelantaron 
hacia  la  playa  para  recibirles;  pero  atacados  eo  este 
momento  por  Yabia,  por  el  lado  del  mar,  fueron  ven- 
cidos viéndose  obligados  á  encerrarse  en  la  ciudad  en 
la  qne  continuaron  defendiéndose,  rindiéndose  al  fin 
al  rey  de  Castilla.  Mobammed  levantó  el  sitio  de  Scba- 
loubioa, sin  arriesgar  batalla  alguna;  pero  antes  de 
regresar  á  Granada,  asoló  el  distrito  de  Marchena, 
venció  las  tropas  de  loa  príncipes  Yabia  y  Al-Nayar; 
y  dejó  rt cuerdos  de  su  odio  á  los  enemigos  de  su  pa- 
tria, arrasando  todas  sus  fortalezas  y  quemando  todos 
sus  pueblos. 

Al  llegar  la  primavera  del  ano  896  (1491,)  los  re- 
yes Fernando  é  Isabel,  fueron  á  acampar,  con  cincuen- 
ta mil  hombres  en  la  vega  de  Granada,  á  dos  leguas 
de  esta  ciudad  sobre  la  orilla  del  Guadaro.  Semejante 
noticia  cousternó  á  lodos  los  ciudadanos,  desanima- 
dos ya  con  la  conducta  de  su  soberano,  el  cual  les  ba- 
bia enervado  el  celo  por  la  patria  y  la  religión.  Mo- 
bammed  celebró  on  consejo  para  deliberar  acerca  de 
las  medidas  de  defensa.  El  vizir  do  la  ciudad,  Abou  1- 


Cacem  Abd-el-Melek  presentó  el  estado  de  loa  apro- 
visionamientos de  la  capital  coa  una  lista  de  todos  los 
hombres  aptos  para  empuñar  las  armas;  é  hizo  pré- 
senle que  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Granada, 
facciosa  en  tiempo  de  paz.  no  era  de  modo  alguno  á 
rroposito  para  la  guerra.  Lo  vano  el  valiente  Mousa 
ben  Abou'l  Gazan.  objetó  que  no  era  preciso  desespe- 
rar de  la  salvación  de  Granada,  puesto  que  además 
de  sus  tropas  regulares  y  aguerridas  contaba  con 
veinte  mil  jóvenes  que  ardían  en  deaeos  de  llegar  á 
l?s  manos  con  los  cristianos.  Loa  sucesos  probaron  que 
el  vizir  conocía  mejor  el  espirita  público  de  sus  com- 
patriotas. El  rey  encargó  á  éste  el  reclutamiento  y 
las  provisiones  para  la  plaza,  y  á  Mousa  la  dirección 
de  la  d* Tensa  y  las  salidas  de  la  plaza,  confiándose  la 
defensa  de  las  murallas  á  Abd-el-kerin»  Zegri.  Du- 
rante los  primeros  meses  del  año,  no  se  cerraron  las 
principales  puedas  de  la  ciudad.  Cada  dia  salían  tres 
mil  cab  illos  para  facilitar  la  entrada  de  los  convoyes 
de  víveres  que  venían  délas  Alpujarras.  El  valiente 
Mousa  obtenía  fi ecoeotemente  ventajas  contra  los  cas- 
tellanos, á  quienes  iba  á  molestar  y  provocar  en  sus 
propias  tiendas.  Fernando  mandó  entonces  que  rodea- 
sen su  campo  de  uu  muro  y  de  un  foso,  y  formó  una 
ciudad  (es  la  misma  que  existe  ann  boy  dia  bajo  el 
nombre  de  Santu  Fe,)  manifestando  así  su  fiime  re- 
solución de  no  levantar  el  sitio  de  Granada  basta  des- 
pués de  haberla  lomado.  Mousa  .  coa  el  grueso  de  las 
fuerzas  musulmanas  alacó  la  nueva  ciudad;  su  caba- 
llería hizo  cosa.-  admirables,  pero  su  infantería,  aco- 
bardada desde  la  pr  imera  accien  que  tuvo  que  soste- 
ner, fue  perseguida  por  ios  cristianos  basta  á  los  mu- 
ros de  la  misma  Granada,  apoderándose  de  su  artille- 
ría y  de  sus  torres  do  observación  ó  atalayas,  en  las 
cuales  pusieron  guarnición.  Mousa  entró  en  la  plaza 
lleno  de  cólera,  y  manóó  cerrar  las  puertas  del  lado 
de  la  vega,  por  desconfiar  de  las  tropas  que  las  guar- 
daban, llabiendo  logrado  los  sitiadores  impedir  la  eo- 
trada  de  víveres  á  la  plaza,  no  lardó  el  hambre  eo  ha- 
cerse sentir  en  la  ciudad.  La  dificultad  de  poder  sos- 
tener á  una  inmensa  población  alarmó  al  rey.  Coavo- 
có á  su  diván  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Mousa,  se 
decidió  que  era  del  caso  entrar  en  traloa  con  el  rey  de 
Castilla. 

El  vizir  Abou'l  Cacem  Abd-el-Melek,  encargado  de 
esta  negociación,  fué  á  encontrar  á  Fernando,  y  des- 
pués de  varias  conferencias  con  sus  plenipoteociari<«, 
entre  los  cuales  se  hallaba  el  famoso  Gonzalo  de  Cót- 
doba,  se  fiimóun  tratado  el  22  moharrem  897  (21  de 
noviembre  de  1 4  91)  en  el  cual  se  convino,  que  si  den- 
tro de  dos  meses,  no  recibía  el  rey  de  Granada  so- 
corros por  mar  ó  por  tierra,  entregaría  las  dos  ciuda- 
delas  de  la  plaza,  las  turres  y  las  puertas-,  que  él  ju- 
raría lo  mismo  que  sus  capitanes,  obediencia  al  tey 
de  Castilla,  el  cual  sería  reconocido  por  todos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad;  que  loddl  los  cautivos  cristia- 
nos serian  puestos  en  libertad  sin  rescate  alguno;  y 
qne  basta  á  la  completa  ejecución  del  tratado,  qui- 
nientos rehenes  sacados  de  los  jóvenes  de  las  prime- 
ras familias,  quedarían  en  poder  de  los  cristianos.  So 
estipuló  ademas  que  Jas  Alpujarras  se  dejariao  á  Mo- 
hammed.  con  renla  suficiente  para  vivir  un  rey;  que 
los  musulmanes  conservarían  su  libertad,  sus  bienes, 
sus  armas,  y  su  religión,  y  que  serian  libres  del  pago 
de  impuestos  por  espacio  de  tres  anas,  y  que  luego  so- 
lo se  exigiría  de  ellos  el  tríbulo  que  pagaban  á  so  an- 
tiguo soberano. 

Luego  que  el  visir  enteró  al  di  van  de  los  términos 
en  que  estaba  concebida  la  capitulación  lodos  sus  in- 
dividuos dei  ramaion  lágrimas.  Solamente  Musa  temó 
la  palabra  para  reanimar  so  valor  y  su  paludismo, 
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pintándoles  los  ultrajes  y  las  vej  aciones  que  tendrían 
que  sufrir  de  parte  de  los  cristianos,  exhortándoles  por 
ultimo  á  preferir  una  rnoerle  gloriosa  á  una  esclavitud 
humillante.  Convencido  sin  embargo  por  so  silencio 
y  so  abatimiento  que  todo  sentimiento  generoso  estaba 
apagado  en  sus  pusilánimes  almas,  salió  Mousa  furioso 
de  la  asamblea,  fué  á  sn  casa  á  tomar  sus  armas  y  so 
caballo,  abandonó  la  ciudad  y  no  se  presentó  mas  en 
ella.  El  cobarde  Mobammed.  mcapaz  del  menor  rasgo 
de  valor,  se  consoló  al  ver  que  ninguno  de  los  miem- 
bros de  su  consejo  demostraba  la  m«*nor  energía.  Te- 
miendo  el  vizir  y  los  principales  cheikbs  que  el  pue- 
blo esitado  por  los  animados  discursos  de  Mousa  y  de 
algunos  otros  valientes  capitanes,  se  sublevase  duran- 
te el  plazo  que  debia  trascurrir  basta  el  dia  fijado  por 
la  capitulación,  aconsejaron  al  rey  de  Granada  queen- 
tregise  la  ciudad  antes  de  espirar  el  termino  marrado 
á  fin  de  evitar  nuevas  revoluciones  y  maj ores  males. 
Mobammed  envió  pues  al  rey  de  Castilla  ricos  caba- 
llos de  raza,  armas  y  pedreri»,  haciéndote  saber  que 

{tuesto  que  tal  era  la  voluntad  de  Dios,  él  le  entregaría 
a  dudad  y  sus  fortalezas  al  dia  siguiente.  Fernando 
acogió  con  alegría  semejante  mensaje,  reiteró  sus  pro- 
mesas de  protección  al  rey  de  Granada,  y  le  garantizó 
la  cesión  de  tos  distritos  de  Purcbena,  Versa,  Dalias, 
Marchena,  Yolodin,  Luchar,  Andaras,  Joviles,  Ferra- 
ra y  orgiba,  con  todas  sus  dependencias,  derechos  y 
rentas.  Le  mandó  también  reales  caí  tas  para  la  segu- 
ridad de  todos  sos  habitantes. 

Firmóse  esta  convención  ó  convenio  el  t  de  rabí  1 ." 
897  \">  enero  H91;  Al  amanecer  del  siguiente  dia  el 
rey  de  Granada  bizo  partir  su  familia  y  sos  tesoros 
para  las  Alpujarras,  y  salió  de  su  capital,  acompaña- 
do de  sos  vizires  y  de  cincuenta  de  sus  principales 
oficiales,  á  fio  de  recibir  al  rey  de  Castilla.  Luego  que 
vieron  a  este  quiso  el  rey  de  Granada  apearse,  como 
hicieron  loé  do  su  escolta;  pero  Fernando  se  opuso  a 
ello.  Habiéndose  aproximado  los  dos  principes  uno  al 
Otro,  Mobammed  besó  el  brazo  derecho  del  monarca 
cristiano,  y  le  dijo  bomildemeolc  :  «Yo  me  entrego  á 
vos,  poderoso  rey,  y  puesto  qoe  Dios  lo  quiere  así,  os 
entrego  también  mi  capital  y  mi  reino,  en  la  convic- 
ción de  qim  seréis  clemente  y  generoso.»  Al  mismo 
tiempo  le  hizo  entregar  las  llaves  por  medio  de  su  vi- 
zir. Fernando  le  consoló,  le  abrazó  asegurándole  que 
su  amistad  le  indemnizaría  de  los  agravios  de  la  for- 
tuna Mobammed  no  volvió  k  entrar  en  Granada,  pues 
tomó  el  camino  de  las  montanas  y  fué  á  reunirse  á  su 
familia.  El  vizir  entregó  á  los  capitanes  castellanos  la 
Alhambra,  la  Alcazaba  y  el  Atbaicio-.pero  los  desolados 
habitantes  se  encerraron  en  sus  casa?,  quedando  en 
consecuencia  desiertas  las  ealjes.  Luego  que  las  cru- 
ces y  los  banderas  estuvieron  colocadas  sobre  las  tor- 
res de  Granada,  «1  conde  de  Tendiila,  que  fué  el  pri- 
mer gobernador  castellano  que  tuvo  la  ciudad,  tomó 
posesión  do  ella,  acompañado  de  tioa  parte  del  ejér- 
cito. Los  principales  señores  moros  pasaron  á  saludar- 
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le,  y  se  pasearon  por  la  ciudad  con  los  capitanes  cas- 
tellanos, lo  mismo  que  subditos  de  un  mismo  sobera- 
no. Fernando  é  Isabel  entraron  en  Granada  el  mismo 
dia  G  de  enero,  y  nombraron  por  jefe  de  los  musul- 
manes, á  Seid  Yahia,  dando  á  Al-Nuyar  el  mando  de 
la  costa.  Abou  Ahdallab  Mobammed  llegó  áPadol, 
desde  cuyo  pnoto  dirigió  por  última  ves  su  vista  hicia 
Granada,  y  esclamó  llorando  :  «Allab-u-akhbar»,'Dios 
es  grande.)  La  sultana  su  madre,  que  lo  babia  sacri- 
ficado todo  para  colocar  á  aquél  en  el  trono,  le  dijo  : 
«Haces  bien  en  llorar  como  una  mujer  la  pérdida  de 
un  reino,  que  no  has  sabido  defender  ni  como  hombre 
ni  como  rey.» 

Fué  este  principe  el  último  de  la  dinastía  de  los 
Naserides,  la  que  habia  poseído  el  reino  de  Granada 
doscientos  sesenta  y  dos  años.  Abou-  Abdallah*  Molía - 
nied  habia  reinado  cerca  nueve  años,  así  solo  como  en 
concurrencia  de  su  padre  y  de  su  tío. En  él  acabó  tam- 
bién la  dominación  musulmana  después  de  haber  du- 
rado cerca  de  ochocientos  y  cinco  años  lunares  y  dado 
a  España  un  gran  número  do  principes  distinguidos 
por  sus  virtudes,  sus  tálenlos  y  su  amor  á  las  ciencias, 
a  las  letras  y  á  las  artes.  ' 

El  rey  raido  no  podía  resignarse  sin  dolor  á  sobre- 
llevar la  vida  á  qne  la  ingrata  fortuna  le  babia  reduci- 
do; su  vizir.  sin  el  consentimiento  de  su  jefe,  vendió  al 
rey  de  Castilla  la  tierra  de  Purihena,  por  la  suma  de 
óchenla  mil  ducados  de  oro,  y  aconsejó  á  su  señor  que 
abandonase  un  país  coya  estancia  en  él,  no  podía  ha- 
cer sino  agravar  sus  pesares  y  disgustos.  Muhamed  se 
embarcó  pues  para  el  Africa  en  838  (1493),  y  este 
hombre  desgraciado  que  no  babia  tenido  valor  de  mo- 
rir defendiendo  ni  sus  subditos  al  par  que  su  corona, 
pereció  al  cabo  de  poco  tiempo  en  el  campo  de  bata- 
lla, por  la  causa  del  rey  de  Fez  Muley  Ahined,  sn  pa- 
riente, combatiendo  contra  los  cherifs  en  la  orilla  do 
Guad-al-Aswad. 

Mal  vistos  los  árabes  ó  moros,  por  los  cristianos, 
desde  1198,  sobrellevaron  impacientemente  el  yugo 
que  se  les  impuso.  Irritados  por  fio,  á  causa  de  la  in- 
tolerancia de  Felipe  I',  se  sublevaron  en  997  [\  669  de 
J.  C).  Eligieron  por  rey  ó  jefe  á  Mobamed  ben  Ome- 
yah,  al  cual  estrangularon  al  cabo  de  algún  tiempo, 
reemplazándolo  con  Muley  Abdallah.  cuya  trágica 
muerte  puso  Un  á  la  rebelión,  al  comenzar  el  año  1 571 . 
Los  moros  no  fueron  completamente  arrojados  de  Es- 
paña hasta  el  reinado  de  Felipe  III  en  IStO  Muchísi- 
mos abrazaron  entonces  la  religión  cristiana  y  se  hicie- 
ronespafloles;  pero  mas  de  ciento  cincuenta  mil  relíanos 
pasaron  á  Francia,  en  donde  á  pesar  del  edicto  de  En- 
rique IY  no  fueron  tratados  con  mucha  benevolencia. 
Algunos  de  ellos  se  establecieron  en  el  Languedoc  y  en 
Provenza,  y  se  hicieron  por  fin  cristianos;  pero  la  ma- 
yor parte  Armes  en  sus  creencias.se  embarcaron  en  los 
puertos  de  Francia  .para  pasar  al  Africa  y  á  los  estados 
otomanos. 
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DURANTE  Y  DESPUES  DE  LA  INVASION  DE  LOS  MOROS. 


REYES  DE  ASTURIAS,  OVIEDO  Y  LEON. 
Pclito  I  rey  de  Asturias.  Annqoe  la  provincia  de 


vincias  de  España,  tiene  empero  la  ventaja  de  ser  la 
c ii na  de  la  monarquía  española.  Dada  la  funesta  bata- 
lla del  1 1  noviembre  de  7li  á  orillas  del  Guadalete, 


Asturias  no  lleve  hoy  el  título  do  reino  como  otras  pro-  |  con  la  que  el  general  moro  Tarik  derrocó  la  monar- 
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qula  de  los  visigodos,  mochísima  fué  |u  gente  que  pe 
netró  en  la  región  septentrional  de  Espafla  en  qu*  se 
hallan  las  moni.in»«  de  Asturias,  Burgos  y  Vizcaya: 
sostúvose  allí,  proclamó  rey  á  Pelajo.  y  echó  los  ci- 
mientos de  oirá  monarquía  que  en  Iqs  designios  de  píos 
dehia  nn  día  libertar  a  toda  la  Es  palla  del  yugó  de  Ins 
ínfleles  y  restablecer  la  religión  católicá,  PWayó,  hyo 
de  Favila,  uno  de  los  principales  seflores  godos,  y  que 
había  sillo  porta-esl.ndarte  del  infoi tunado  Rodrigo, 
último  rey  de  los  visigodos,  fué  proclamado  rey  eo 
71 8.  Pagi  retarda  cuatro  6  cinco  anos  *u  elección;  pero 
un  nuevo  historiador  de  España  sostiene  que  aquel  se 
equlvn  a.  En  7  y  Peiayo  y  los  autos,  ocultos  en  las 
rui  \as  coiim  antiguamente  loi>  israelitas,  fueron  ataca- 
do* por  os  moros,  y  »oo  ayuda  del  cielo  Pe'ayo  c>nsi  - 
guió  una  victoria  de  las  mas  completes.  Alch-unan  j  fe 
de  los  moros,  sufrió  otro  revés  al  huir  con  los  rslos 
de  su-  huestes,  pues  cuando  deslllabao  á  lo  largo  del 
Deva,  una  moni  Ha  por  cuya  f.ilda  pagaban,  se  deS- 
pi  odió  de  súbito  y  los  aplastó  á  todos.  Las  armas  y  los 
esqueletos  de  los  árabes,  hallados  mucho  tiempo  des- 
pués en  el  mismo  lugar  que  los  historiadores  habían 
señalado,  prueban  la  verdad  de  su  aserto  Libre»  tic  lo< 
mores,  pelayu  estableció  y  solidó  su  pequeño  reino, 
gobernándolo  con  mucho  juicio  basta  su  muerte,  ocur- 
rida el  18  setiembre  de  737  Reinó  diez  v  nueve  anos, 
y  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  Saota  Eulalia  de  Vela- 
os, que  él  había  bi  cho  Construir.  La  piedad  de  este 
principe  y  su  celo  por  la  religión  le  han  dado  el  título 
de  Sanio  too  que  le  honran  algunos  escritores.  Su  me- 
moria debe  ser  preciosa  a  lo.»  españoles,  cuya  mónar- 
quh  segun  algunos  autores  restauró  y  fuudó  de  nue- 
vo (Véase  cronología  de  los/eyes  moros  de  E-pana.) 

737.  Faviu,  lujo  de.-Pelayo  y  de  ü  rema  GauJio- 
sa,  fué  de  tarado  rey,0ór  I  >s  principales  s<  flores.  En 
738  marchó  eouiw  los  moros  que  se  preparaban  á 
otra  inuprion  en  Asturias,  y  los  batió  En  739  cons- 
truyo una  iglesia  en  memoria  de  los  triunfos  obtenido* 
por  el  rey  su  padre.  Poco  después  un  oso  le  mató  en 
la  <  aw,  a  los  dos  aflos  próximamente  de  reinado:  dejó 
varios  hijos  de  su  esposa  Froluiba,  y  ninguno  de  ellos 
le  sucedió. 

138.  Alfonso  I  el  Católico,  yerno  de  Pelayo,  fué 
"gido  rey  por  los  nobles  Aprovechó  los  desórdenes 
que  durante  su  reinado  agitaron  el  imperio  de  los 
sarracenos,  para  estender  los  limites  de  sus  estados. 
En  7t  i  les  quitó  la  mayor  parte  de  la  Galicia;  en  713 
se  apoderó  dcAstorga.  en  71.4  de  León.  SspdaOa.  etc., 
y  de  lo  Jos  los  países  de  cerca  las  mont  eas.  En  fin  en 
ItU  y  717  arrojó  enteramente  á  los  infieles  de  Galicia 
y  de  lod,>s  las  ciudades  de  los  reinos  de  León  y  Castilla. 
Después  de  distinguirse  con  tantas  proesas  entre  las 
<pie también  se  pone  pero  sin  probarlo,  la  conquista  de 
Nmarra,  Alfonso  munóá  los  diez  y  nueve  anos  de  rei- 
nado, dej¡mdo  de  bu  esposa  Ermesroda  dos  hijos:  Froila 
t  Vimaran,  y  una  bija,  Adosinda,  con  un  hijo  natural 
llamado  Mam  .  gato. 

757.  Faoin  I,  rey  de  Oviedo,  hijo  de  Alfonso.  A  la 
odad  de  v,  míe  y  cím  o  ;  nos  de  e  ¡  1  subió  al  trono  lue- 
■a  >  ¡espues  de  la  muerte  de  su  padre.  En  el  primer  aflo 
oe  su  reino  do  llamó  á  los  obispos  dispersos  por  la  inva- 
sión de  los  moros,  y  d-  concierto  éon  ellos  nnienó  que 
los  sacerdotes  de  sus  estados  se  Separasen  de  su-  mu- 
jeres, prohibiéndole*  qmj  en  alelante  se  casaran. 
Viendo  la  divtalott  A»  los  inoro»,  ejirbveehó  sus  discor- 
dias para  <|iiití:i  Jes  tliíeivntes  plazas.  En  760  veudó 
fácilmente  .d  general  moro  Ornar,  ie  mató  cincuenta  y 
«Oatro  inii  hombre»  y  ie  hizo  prisionero.  En  memoria 
de  esfe  triunfo  Froila  construyó  Oviedo  en  761,  fundó 
ai.i  iiiiu  m:1  ¡  episcopal  y  estableció  SU  corle  en  la  nne- 


el 
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marón  reyes  de  Oviedo.  Durante  los  afios  siguientes 

Froila  continuó  guerreando  con  éxito  contra  los  moros, 
pero  mancilló  la  gloria  de  sos  armas  con  actos  do 
«•fieldad,  pues  en  7(J"  dió  él  mismo  de  puñaladas,  ca 
su  placSo,  á  so  hermano  Vunarao,  que  formaba  Ins 
delicias  del  pueblo  por  sus  excelentes  prendas.  Mu- 
chos eran  los  señores  que  lemijn  sucumbir  victimas 
de  la  crueldad  de  Froila.  y  resolvieron  eo  768  desha- 
cerse de  é|  asesin  n  lole.  Este  príncipe  subyugó  á  los 
vascos  de  la  provincia  de  Alava,  y  no  de  la  Navarra, 
como  dicen  Ro  ierico  de  Toledo  y  Lucas  de  Tuy,  casó 
en  su  país  con  una  mujer  llamada  Mu-ana,  y  dejó  de 
ella  nn  bijo  con  el  nombre  de  Alfonso,  que  subió  al 
trono  después  de  los  cuatro  reyes  siguientes. 

768.  AtftEUo,  rey  de  Ovied  >.  de  diez  altos  de 
edad,  primo  hermano  de  Froil  \  fué  preferido  á  Alfon- 
so, hijo  del  último  r«*y,  y  proel,  inado  por  los  s<  ñores. 
Reinó  seis  afios  y  algunos  meses  con  gran  tranquilidad 
y  murió  en  7 i 4. 

771.  Silo,  rey  de  Oviedo,  que  casó  con  Adosinda 
ó  Ausinda.  bija  del  rey  A  fooso  el  Cilólico,  prima  her- 
mana del  rey  Aurelio,  fue  elegido  para  sucederle, 
tanto  en  consideración  á  su  esposa,  como  á  causa  de 
-u  nobleza  y  prudencia  Silo  murió  al  principiar  el  ano 
783,  y  reinó  oneve  anos. 

7  s3.  M At'Htc ito.  re\  de  Oviedo,  hijo  natural  de 
Alfonso  I.  h.  b¡.  ndo sabido  que  Alfonso,  hijo  de  Froila, 
habia  sido  elegido  por  la  reina  Adosinda  y  tos  s*  flores 
pura  suceder  al  rey  Sdo.  reunió  sus  partidarios  para 
arrebolarle  la  conma.  Alfonso  era  muy  piadoso,  y  no 
queriendo  para  conservar  la  cotona  emprender  una 
guerra  que  podía  causar  el  aniquilamiento  de  la  mo- 
narquía crisliaoa  española,  Cedió  generosamente  el 
cetro  á  su  émulo  y  se  retiró;  pero  después  volvió  á 
empuñarlo.  Mauregato  reinó  cinco  anos  y  unos  seis 
meses,  y  murió  á  primeros  de  agosto  de  788. 

788.  Bermido  I  ó  Veremlnüo,  rey  de  Oviedo,  her- 
mano de  Aurelio,  bien  que  diácono,  fué  elegido  rey  en 
p  rjuicio  de  su  sobrino  Alfonso.  En  791  alcanzó  una 
gran  victoria  sobre  Issem,  rey  de  Córdoba:  quedaron 
sesenta  mil  hombres  en  el  campo  de  batalla.  Poco 
después  Bermudo  abdicó  la  corona  en  favorde  Alfonso: 
aun  vivió  seis  años*  mas  y  murió  en  7»7  vivamente  ar- 
repentido de  hab'-r  salido  del  estado  eclesiástico  y  con- 
traído nupcias.  De  su  enlace  con  Usinda  dejó  dos  hijos, 
Ramiro  y  García,  y  una  hija  llamada  Cristina. 

7ílt.  Alfonso  II  el  Casto,  rey  de  Ovi -do,  hijo  de 
Froila  I,  fué  proclamado  rey  en  i  í  setiembre  Los  au- 
tores cristianos  de  la  historia  de  España  le  atribuyen 
muchas  victorias  contra  los  moros:  los  historiadores 
musulmanes  convienen  en  algunas  y  callan  otras  sus- 
tituyéndolas con  grandes  golpes  dados  á  los  cristianos 
por  los  moros  bajo  los  reinados  de  Issem  y  Alhacan, 
contemporáneos  de  Alfonso  II.  Generalmente  se  ate- 
núan por  una  y  otra  parle  sus  perdidas  ó  se  exageran 
sus  triunfos,  y  esto  oscurere  roncho  la  historia  de  Es- 
pafia.  Alfonso  hizo  pocas  conquistas,  pero  restableció  y 
repobló  muchas  ciudades  de  sus  estados,  que  casi  es- 
taban desit  rtas.  Bajo  su  reinado  se  descubrió  en  Cóm- 
pratela, en  808  según  unos  y  en  816  segun  otros,  nn 
cuerpo  sanio  que  los  españoles  bao  pretendido  hasta 
hoy  que  pertenece  á  Santiago  el  mayor.  Alfonso  cons- 
truyó cri  hortor  drl  santo  una  iglesia  en  Cou  postela, 
¡¡lie  recibió  t:l  cadáver  en  deposito.  Al  principio  dicha 
iglesia  erusolo  de  ladrillos,  pero  después  llegó  a  ?er 
un  templo  magnífico  á  que  acudieron  devotos  peregri- 
nos de  todas  partes.  En  el  poema  de  los  actos  de  los 
apóstol  -3  d,1  W  a'efrido  Strabon  vernos  que  aquella  de- 
voción empezó  en  810  lo  mas  tarde.  Alfonso  roarió  4 
fines  de  8 11  o  los  cincuenta  y  un  aflús  do  reinado,  en 


va  ciudad.  Desde  entonces  loa  reyes  antiguos  se  lia-    muy  avanzada  edad  sin  dejar  hijos,  pues  siempre  vivió 
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eo  la  ronlinonria;  esto  le  mereció  et  Ululo  de  Ca»to. 

812.  Ramwo  I,  hijo  de  Benninlo,  designado  por 
sucesor  do  Alfonso  des  le  835,  estaba  ausento  cmpdo 
este  falleció.  Nepocimo,  el  principal  oficial  do  la  curte, 
aprovechó  la  ausencia  de  Ramiro  y  usurpó,  la  roron  i 
en  Mili  pero  al  aproximarse  R  imiro,  las  tropas  aban 
donaron  á  Nepuciauo,  que  luego  fue  pr-  .>o  y  con  lucido 
ante  Ramiro;  este  lo  confinó  a  un  roopastexio  después 
do  id  «n  lar  arrancarle  losojus.  Eu  8ífi  Ramiro  de-truyó 
el  ejercilo  de  Abderraman,  y  en  tu-  moría  d-'  osle  su- 
ceso construyó  en  811  d°*  iglesias,  la  una,  bajo  la  io- 
vocacion  de  Sau  Miguoi.  y  la  olra  bajo  la  de  la  Suoü 
Virgen,  ün  8lH  de«.i-ubrió  una  conjuraciun  formada 
cüiilra  él,  y  castigó  á  Piwola,  que  era  el  jefi-,  y  siete 
hijos  suyos.  Ramiro  murió  i  n  UOÜ  (1/  febrero)  muy 
anciano,  á  los  Meto  unos  d  •  glorioso  reinado. 

830.    OaooSo  I,  hijo  de  Ramiro  y  de  dona  Paterna 
su  primera  esposa,  proclamado  rey  y  coloca  de  su  pa- 
dre eo  847,  le  sucedió  on  8:  0.  Siguiendo  las  huellas 
de  su  padre,  se  hizo  igualmente  recomendable  por  6U 
piedad  y  por  sus  hechos  mil  i  iros:  batió  á  los  moras 
en  8,'j  1  y  para  contener  mis  progresos  fortificó  las  du- 
dado* de  L"on  y  Aslorga.  eo  las  cuales  en  894  puso 
obispos.  Eo  8a7  sitió  a  Albaida,  derroló  el  ejercilo  de 
Mousa  que  iba  a  socorrerla  y  lomó  y  demolió  la  plaza. 
La  conquista  que  hizo  en  8ül  de  Salamanca  mientras 
Muhomed  sitiaba  á  la  rebelile  Herida,  fué  una  de  las 
mas  gloriosas  épocas  de  su  reinado.  Deseando  asegurar 
el  trono  en  su  familia,  indujo  á  los  señores  (808)  á  re- 
conocer por  rey  á  au  hijo  Alfonso  y  á  prestarle  jura- 
mento de  fidelidad.  Eo  86o  tuvo  lugar  un  combóte  na- 
val on  que  la  dota  de  Ordono  venció  á  la  de  los  moros, 
que  meditaban  un  desembarco  on  Galicia.  Abrumad» 
por  la  gota.  Ordoíio  murió  el  11  mayo  de  8GÜ,  um- 
versalmente Horado  por  su>  subditos,  y  fué  sepultado 
en  Oviedo,  en  el  sepulcro  real. 

8á6.   Alfonso  III,  el  Granoe,  de  diez,  y  ocho  anos 
de  edad,  sucedió  a  su  padre  ürdofio.  Eroda,  condn  de 
Galicia,  se  apoderó  de  Oviedo  y  se  bazo  proclamar  rey, 
poro  fue  as-  Miiado,  y  el  fugitivo  Alfonso  volvió  á  subir 
al  trono.  El  restq  de  su  reinado  recibió  lustre  de  un 
gran  número  de.  violólas  que  alcanzó  contra  !os  roo- 
ros,  pero  también  tuvo  Alfonso  que  sufrir  muchas  re- 
beliones do  sus  Mjí'dilos    Do  todas  triunfo,  siéndola 
mas  sensible  á  su  cor- zoo  la  on  quu  vio  levantarse 
coutrü  él  a  mi  propia  sao-tre  En  !?o8  tuvo  que.  aumeo- 
tar  los  impuestos  para  sostener  sus  gue/ras  contra 
los  nioros,  y  causó  con  ello  una  sedición  a <  audi  lada 
por  G~r-iit.su  liijo  mayor.  Alfonso  marchó,  sin  des- 
conceilarse,  contra  el  iv'helde,  movióle,  hizole  prisio- 
nero y  le  euo>  rró  en  t-1  c*sti  ¡o  á'  G^uzon.  E'i  di- 
ciembre Ue  v  10  le  puso  en  |ib  rtad,  en  vista  de  las 
amenazas  de  su  f<«mi  w  y  sus  ¡mbdilos,  dbpm'Stos  a 
empuñar  las  arniis  para  liberlarlt-  Entonces  Alfonso 
tomo  «1  partido  de  abdicar  la  co  ooa  en  favor  de  un 
hijo  que  babia  queuilo  quilars-l*,  pero  cegado  por 
su  ternura  á  Ordono,  su  segundo  lujo,  dividió  sus 
estados  y  dio  a  este  la  G  liicia  i  un  la  parte  do  la  l.Usi- 
Uom  que  habia  conquistado;  ejemp  o  pernicioso  que 
imiUiuo  sus  sucesores,  y  que  fue  íub-ísIo  á  Espaüa. 
Ku  *JI  i  Alfonso  judió  al  rey  mi  lujo  un  •  jenito  coa  gue 
fue  a  guerre  r  contra  los  moros,  á  fio  de.  fatig  rl- s 
mientras  se  fortificaban  difer-  nl-s  p'azas  á  orilla»  del 
Üueru.  Entro  en  las  tierras  de  losinliel  s .  y  llevólo  tolo 
á  sangre  y  fuego,  y  volvió  cargado  de  despojos  a  Za- 
mora, donde  murió  en  20  diciembre  a  los  cuarenta  y 
seis  afto»  de  reinado  basta  su  abdicación.  Su  esposa  se 
llamaba  Jimeua,  poro  uo  sabemos  »i  lo  sobrevivió.  Al- 
fonso era  valiente  y  amante  de  las  letras,  y  existe  una 
crónica  mi  i  a  de  los  reyei  de  España  desde  la  elección 
de  Vainba  basta  Ordofio,  padre  del  aulor. 
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!)lu.  Giacu  í,  hijo  de  Alfonso  III  y  de  doua  Ji- 
mooa,  subió  al  trono  en  diciembre  de  U 10.  En  911  in- 
vadió Castilla  ja  Nueva  y  derrotó  un  ejército  enviado 
por  Ahdallah  pira  oponerse  á  sus  progresos.  Su  padre 
había  conquistado  Castilla  la  Vieja,  y  dádola  goberna- 
dores con  üiulo  de  condes.  E!  hijo  hizo  lo  mismo  res- 
pecto de  la  Nueva,  y  oo  contento  dr  la  conquista  de 
tan  hermoso  pais.  quiso  también  despojar  á  su  herma- 
no Ordono;  p!*ro  unos  amigos  de  ambos  Ies  reconci- 
liaron amos  de  empeñar  una  lucha  abierta.  Gatcia  mu- 
rió á  últimos  de  913  Oá  primeros  de  9|ísiu  dejar 
posteridad. 

9 1 4.    Obpo.ño  II,  re»  i*  León,  hijo  de  Alfonso  III, 
se  trasladó  a  León  cuando  supo  la  muerte  de  Gania  su 
berma  no,  fue  reconocido  rey  de  los  oslados  de  su  pa- 
dre y  estableció  su  corte  en  aquella  ciudad:  i!e  aquí 
i|ue  los  reyes  de  Espaüa,  llamados  antes  reyes  de 
Oviedo,  se  llamaron  desde  entonces  reyes  de  León, 
Ordono  señalo  el  primer  ano  de  su  reinado  run  la  tu- 
ina de  Talavera  de  la  Reina,  que  tomó  por  asalto  des- 
pués de  destruir  un  ejercilo  de  moros  que  acudían  a 
socorrer  la  plaza;  pero  desesperando  de  poderla  con- 
servar a  causa  de  las  plaz-is  fuertes  de  los  infieles  de 
que  eMaba  rodeada,  la  arrasó.  En9i6  derroló  á  Abder- 
rauian  III,  cerca  do  San  Esteban  de  Goruiaz.  En 
marchó  en  ausilio  de  los  navarros  contra  los  moro.-: 
los  cristianos  fueron  vencidos  en  la  fatal  jornada  del 
Valle  q«  Junquera,  en  Navarra:  y  los  obispos  de  Tuy 
y  Salamanca  fueron  aprehendidos  con  las  armas  en  la 
mano..  Ordono  en  Üii  casó  con  Argenta,  á  qmen  poco 
después  envió  á  casa  de  sus  padres.  Entonces  era  viu- 
do de  Murcju  Elv  ira,  de  quien  tuvo  oiaco  hijos:  Siocho 
\  Kiiiio,  Rumio.  Gareia  y  di  ña  Jim-  na.  En  dicho  abo 
mandó  prender  a  los  condes  de  Castilla,  por  sospechas 
do  que  querian  hacerse  independientes,  y  les  hizo  es- 
trangular en  la  cárcel.  Estns  dos  acciones  han  man- 
chad-» su  reputación.  En  9i3  casó  en  terceras  nupcias 
con  duna  Sancha  iofanla  de  Navarra,  bija  de  D.  Garda 
hijo  do  D  Saucho,  Ordono  murió  el  mismo  «Do  en 
León  h  primerus  de  setiembre,  a  los  nueve  años  y  siete 
meses  de  reinado. 

923.  Fruiu  II.  ret  i>e  León,  fué  proclamado  rey 
de.«pnes  de  muerto  D  Ordoíio  su  hermano,  e»  peijm- 
cio  <h  sus  sobrinos  A'fouso  y  Rimiro,  únicos  que  so- 
brevivieron ¡i  su  padre.  Su  reinado  duró  unos  trece 
treses  y  no  es  memorable  masque  por  varios  actos  de 
crueldad*  que  ejerció  contra  sus  siibditos.  Da  mi  esposa 
Muida  dejó  tros  hijos:  Ordoíio,  Alfonso  y  Ranino,  que 
fueron  escluí  los  de  la  corona. 

í)  >  l .  Alkoxso  IV  el  Momb.  hijo  de  OrdoBo  II.  su- 
cedió á  Fi  oiia  II  su  lio.  En  :»i6  la  reina  Urraca  Jime- 
na  .sposa  de  Alfonso  é  bija  de  Sancho  I.  rey  de  Navarra 
inuiió  dejando  un  hijo  llamado  Ordono.  Tan  grande 
fué  el  dolor  de  Alf./nso  p  n-  osla  perdida,  que  formó  el 
designio  do  renuu -jar  á  la  corona,  como  lo  ejecutó  eo 
'Jtl  entregando  él  celro  á  su  hermano  D.  Ramiro  y 
encerrándose  en  el  monasterio  de  Sahíigun,  don  le  to- 
mó el  habito.  En  9is  Alfonso  quiso  recobrar  el  ci  tro, 
peí  o  fue  sitiado  eo  León  y  obligado  A  someterse  á  Ra- 
miro, une  le  hizo  sacar  los  ojos  y  ene  rrar  en  una  pri- 
sión, donde  murió  en  ma)o  do  9,1»  Itamiru  traló 
igualmente  a  sus  prim  »s  Alfonso.  R« miro  y  Ordufio, 
hijos  do  Froi'a.  por  haber  tomado  parte  en  la  rebelión 
de  Alfom-o.  bajo  su  reinado  los  condes  de  ('.astil' a  sacu- 
dierou  .-I  jugo  de  la  dependeucia  y  se  erigieron  en  so- 
beranos. 

927.  Ramiro  II,  subió  al  trono  después  de  la  abdi- 
cación de  su  hermano  Alfonso  IV.  En  932  quitó  Madrid 
a  loa  mahometanos,  y  en  938  derrotó  á  Abderaroao, 
rey  de  Córdoba  (6  agosto)  y  se  dice  que  degolló  á 
óchenla  mil  moros.  Los  cristianos  creyeron  que  és  vic- 
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tona  se  debió  á  Santiago,  y  desde  entonces  el  nombre 
del  apóstol  fué  el  grito  de  guerra  de  los  españoles, 
como  el  de  San  Dionisio  lo  era  el  de  los  franceses.  Ra- 
miro murió  en  5  enero  de  950  en  medio  de  vivos  sen- 
timientos de  piedad.  Dona  Urraca  so  primera  esposa 
dejó  á  D.  Ordoflo  y  á  dotta  Elvira,  qne  fué  religiosa; 
y  de  Teresa  Florentina,  hermana  de  García  II,  rey  de 
Navarra,  hubo  á  Sancho  el  Gordo. 

950.  Oanofto  III.  hijo  de  R  imiro  II,  y  de  Urraca 
su  primera  esposa,  fué  proclamado  rey  por  los  seño- 
res y  prelados.  En  952  repudió  á  su  esposa  duna  Urra- 
ca, bija  de  Fernando  González,  conde  de  Castilla,  la 
envió  a  su  padre,  y  casó  con  dona  Elvira.  En  953  se 
apoderó  de  Lisboa  y  la  hizo  desmantelar.  En  955  cayó 
enfermo  en  Zamora  y  murió  á  primeros  de  agosto  de- 
jando de  Elvira  á  Bermudo  el  Gotoso,  que  reinó. 

953.  Sancho  I,  el  Gordo  hijo  de  Ramiro  II  y  de 
Teresa-Florentina,  cuando  supo  la  muerte  de  su  her- 
mano Ordoño  acudió  prontamente  para  emposesio- 
narse  de  la  corona  y  se  hito  proclamar  rey;  pero  no 
bien  ocupó  el  trono,  los  principales  nubles  se  indispu- 
sieron contra  él  y  le  obligaron  á  marcharse  á  Navarra: 
Ordono  el  Malo,  hijo  de  Alfonso  IV,  se  apoderó  del  ce- 
tro. En  960  Sancho  recobró  el  trono,  merced  á  la 
asistencia  de  Abderraman,  rey  de  Córdoba,  y  de  Gar- 
da, rey  de  Navarra.  Ordono  se  salvó  en  Asturias, 
luego  en  Burgos,  de  donde  fué  espulsado,  y  murió 
por  fin  desdichadamente.  Sancho  murió  envenenado 
(96*7)  por  el  conde  González,  á  quien  acababa  de  sal- 
var la  vida.  Casó  (961)  con  dona  Teresa,  bija  del  con- 
de de  Monzón,  en  quien  hubo  á  Ramiro  que  sigue,  y 
dos  bijas,  Urraca  y  Ermesinda. 

967.  Ramiro  III,  hijo  de  Sancho  y  de  la  reina  dona 
Teresa,  de  edad  de  5  años,  subió  al  trono  y  reinó  ba- 
jo la  tutela  de  su  madre,  de  su  tia  dona  Elvira,  religio- 
sa de  San  Salvador  de  Leen,  y  de  algunos  nubles. 
Llegado  á  mayor  edad,  sacudió  el  yogo  de  su  madre 
y  de  sn  tia,  para  recibir  el  de  su  esposa.  En  982  se 
rebelaron  los  señores  de  Galicia  y  proclamaron  rey  h 
Bermudo:  Ramiro  marchó  contra  los  rebeldes,  dióles 
batalla,  perdió  la  mayor  parte  de  su  nobleza,  volvió 
imposibilitado  de  proseguir  su  empresa,  y  murió  el 
mismo  ano  (diciembre)  á  los  16  de  reinado,  sin  dejar 
hijos  de  su  esposa  dorta  Urraca. 

982.  Bermudo  II  ó  Verkmcnoo  el  Gotoso,  hijo  de 
Ordoño  111  y  de  la  reina  Elvira  su  segunda  esposa  to- 
mó posesión  del  trono  de  León  después  de  la  muerte 
de  Ramiro.  En  535  Mahomed  Almanzor,  qne  habia 
hecho  grandes  progresos  en  los  anos  últimos  y  forza- 
do las  barreras  del  reino  de  León,  intentó  destruir  esta 
monarquía:  al  principio  fué  balido  por  Bermudo;  pero 
habiendo  reanimado  á  sus  t  opas  le  arrancó  de  las 
manos  la  palma  de  la  victoria.  En  990  Almauzor  lomó 
por  asalto  la  ciudad  de  León  y  la  allanó  completamen- 
te. En  991  esle  cruel  enemigo  de  los  cristianos  entro  en 
Porlogal  y  lodo  lo  sembró  de  sangre  y  fu<go;  en 
seguida  cayó  sobre  la  Galicia,  se  apoderó  de  Compos- 
tcla  y  la  robó  y  saque5.  En  998  Bermudo  se  federó  con 
el  rey  de  Navarra  y  el  conde  de  Castilla,  y  marchó 
contra  Almanzor.  Despnes  de  un  combate  qne  duró  lu- 
do el  dia.  los  infieles  fueron  derrotados  y  abandonaron 
armas  y  bagajes  para  huir  mas  cómoda  mente.  Agobiado 

ÍK>r  la  gota  y  por  varias  dolencias,  Bermudo  falleció  á 
os  II  anos  de  reinado,  dejando  de  Elvira,  su  segunda 
esposa,  un  hijo  que  le  sucedió  y  una  bija  llamada  Te- 
resa que  lomó  el  velo  después  de  haber  casado  con  Ab- 
dallah  rey  de  Toledo.  La  primera  esposa  de  Bermudo 
fué  Yalasquita.  de  quien  hubo  á  Cristina,  casada  con 
don  Ordono,  principe  de  sangre  real. 

999.  Alfonso  Y,  hijo  de  Bermudo,  de  cinco  anos 
de  edad,  reinó  bajo  la  tutela  de  la  reina  sn  madre  y 
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del  conde  de  Melanda,  con  cuya  bija  se  casó  en  1 0I  f* 
En  1016  Alfunso  reconstruyó  la  ciudad  de  León,  y  en 
1017  la  reina  Elvira,  según  se  acostumbraba  en  Espa- 
ña se  habia  ya  retirado  al  monasterio  de  Sao  Pela  yo 
de  Ovifdo.  En  1G¿7  Alfonso  se  poso  en  campana  para 
hacer  la  guerra  á  los  sarracenos  de  allende  el  Duero: 
habiendo  pasado  esle  rio,  devastó  todas  las  tierras  de 
los  infieles,  apoderóse  de  los  castillos  que  halló  de  pa- 
so y  llegó  sin  obstáculo  á  Yiseo.  Obligado  á  sitiar  la 

[>laza,  coando  iba  á  reconocerla  recibió  un  flechazo  qne 
e  abrió  la  tumba  en  5  de  mayo  dejando  de  su  matri- 
monio un  hijo,  que  sigue,  y  á  Sancha,  esposa  de  Fer- 
nando, rey  de  Castilla  y  Leoo.  Elvira  espiró  el  5  no- 
viembre de  1052. 

1027.  Uerhido  III,  hijo  de  Alfonso  V  y  de  la  reina 
Elvira,  fue  proclamado  rey.  En  diciembre  de  1028  casó 
con  doña  Urraca  Teresa,  hija  de  Sancho  conde  de  Cas- 
lilla.  Al  casar  en  1033  á  su  hermana  Sancha  con  Fer- 
nando, segundo  hijo  de  Sancho  III,  rey  de  Navarra, 
consintió,  atendida  esta  alianza,  en  que  la  Castilla,  que 
habia  recaido  en  Fernando  como  dote,  (uese  erigida 
eo  reino,  y  cedió  varias  plazas  para  el  dote  de  su  her- 
mana; pero  habiéndose  luego  indispuesto  contra  el 
nuevo  rey,  le  declaró  la  guerra,  y  recobró  por  fuerza 
las  plazas  que  le  había  dado.  García  III,  rey  de  .Na- 
varra, acudió  en  ausilio  de  Fernando  su  hermano,  y 


Bermudo  pereció  en  1037  en  una  batalla  que  les  du 
En  él  finalizó  la  rama  masculina  de  Pedio,  duque  de 
Cantabria,  y  del  gran  Ricardo  rey  de  los  godos. 

REYES  DE  NAVARRA. 

La  Navarra,  situada  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro,  es 
un  pais  montañoso  habitado  siempre  por  pueblos  indí- 
gena», á  quienes  Plinio  el  Viejo  llama  «Yaceos  ó  Va- 
seos,»  y  a  que  Estrabon, seguido  por  la  mayor  parte  de 
los  escritores,  da  el  nombre  de  «Vascos.»  Los  cartagi- 
neses mandados  por  Aníbal  no  estendieron  en  España 
sus  conquistas  allende  el  Ebro,  y  los  vascones  y  demás 
pueblos  espanules  establecidos  en  la  otra  parte  de  éste 
rio  se  mantuvieron  independientes;  pero  luego  que  los 
romano*  hubieron  m  ojado  de  España  á  los  cartagine- 
ses y  sometido  todo  este  vasto  pais,  se  ignora  lo  qus 
hirieron  respecto  de  los  navarros  ó  vascos;  pues  no 
obraron  uniformemente  hacia  los  diferentes  pueblos  que 
habitaban  la  España.  ¿Recibieron  á  los  de  qne  nos 
ocupamos  como  á  aliados,  concediéronles  el  derecho 
de  ciudadanía  román»,  el  del  «Lalium.»  ó  el  derecho 
itálico,  ó  les  hicieron  tributarios?  La  antigüedad  no 
arroja  ninguna  luz  sobre  este  punto.  Vemos  empero  que 
el  general  Serlorio,  perseguido  porSila,  vino  a  Espina 
y  que,  eolre  otros  pueblos,  los  vascos  abrazaron  su 
causa  y  le  permanecieron  fieles  basta  el  asesinato  co- 
metido en  su  persona  (ano  73  antes  de  J.  C.)  por  el 
traidor  Perpena,  uno  de  sus  principales  oficiales.  Los 
vascos  pasiron  en  seguida  al  partido  de  Pompeyo  y  le 
sirvieron  valerosamente  contra  Julio  Cesar  su  rival,  en 
la  guerra  civil  de  que  España  fué  teatro;  pero  habien- 
do triunfado  el  último,  la  revolución  que  dió  un  sobe- 
rano á  Roma,  sometió  los  vascos  á  la  capital  del  mon- 
do. En  seguida  se  estendieron  por  Alava  y  Bnreba.  que 
form  .n  parle  de  Vizcaya,  y  en  tiempo  de  Plinio  el  Vie- 
jo Ies  vemos  también  establecidos  en  Aquilania  (Plioio). 
Entonces  habia  varias  Vusconias,  y  Navarra  era  su 
principal.  Eo  70  de  J  C,  h  -hiendo  Vespasiano  conce- 
dido á  toda  la  España,  universa  Uispavia  según  el 
mismo  Plinio.  el  derecho  del  Latium,  el  mas  ventajoso 
después  del  de  ciudadanía  romana,  los  navarros'  parti- 
ciparon de  esta  ventaja,  que  aun  aumentó  cuando 
Caracalla  hubo  hecho  común  á  todas  las  provincias  del 
imperio  el  derecho  de  ciudadanía. 

Se  ignora  si  eo  la  invasión  de  la  provincia  Tarraco- 
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nenscporlos  suevos  fué  comprendida  la  Navarra.  Lo 
que  de  cierto  hay  es  que  los  vascos  defendieron  con  va- 
lor su  libertad  contro  Rechiario,  que,  habiendo  pene 
Irado  en  su  país,  lo  asoló;  pero  asolar,  como  ya  se  ba 
dicho  antes  que  nosotros,  no  es  subyugar.  La  sujecioa 
de  ios  navarros  á  los  visigodos  no  es  inenos  equivoca. 
En  ]  G 1 8  Eurico  conquistó  l'diuploua,  sin  que  no  obs- 
tante parezca  bal  er  atacado  los  países  u.oolañosos 
inaccesibles  de  Navarra.  En  581  Leovigildo  obligó 
á  los  vascos  de  Alava  á  espalriarse  é  ir  á  buscar 
ao  asilo  en  AquiUnia.  Según  Roderico  de  Toledo, 
Vamba  domó  á  los  de  Cantabria  y  les  hizo  tributarios 
como  bajo  sus  predecesores.  Todo  esto  no  tiene  que 
ver   con  los  navarros;  y  el  P.   Moret  (Investiga 
ciones   históricas)  tiene  razón  en  decir  que  casi 
siempre  fueron  libres  bajo  el  imperio  de  los  ro- 
manos y  nunca  estuvieron  soplos  al  de  los  visigodos. 
También  hicieron  inútiles  los  esfuerzos  de  los  moros 
contra  su  libertad:  pero  en  178  Cailoniagno  pasó  los 
Pirineos  y  conquisto  Pamplona  y  la  Navaira,  según  el 
mooje  de  San  Gibar;  conquista  ele  que  los  navarros  se 
vengaron  contra  su  ejército,  derruyéndolo  en  Ronces- 
valles  cuando  él  lo  llevaba  á  Francia.  Después  se  alia- 
ron con  los  moros,  Y  en  806  se  reconciliaron  con  Ltt- 
dovico  Pió,  rey  de  Aquitania,  i»  amiciiium  ¡ecepti 
suri  (Eginharl).  Pero  luego  los  navairos  renovaron  su 
liga  con  los  infieles,  y  Luis  envió  a  Navarra  á  Aznar  ó 
Aioario,  conde  de  la  Gascona  citerior,  y  á  Ebles.  para 
que  la  redujeran.  Lográronlo,  pero  al  marcharse  fueron 
envueltos  en  la  cima  de  los  Pirineos  por  los  navarros, 
que  derrotaron  sus  tropas,  prendieron  á  los  dos  jefes, 
enviaron  á  Ebles  á  disposición  del  rey  de  Córdoba  y  li- 
be rlaroo  á  Aznar  por  ser  do  su  raza  [Vida  de  Ludutico 
Pió).  Después  Aznar  so  pronunció  contra  el  rey  Pepino, 
y  en  v¡..  murió  horriblemente,  dicen  los  an  les  de  San 
Berlín.  Después  de  su  muerte  >ancbo  S;incbon,  dicen 
estos,  se  apoderó  de  su  condado,  á  pesar  de  Pepino,  cu- 

£ o  condado  era  diferente  de  la  Navarra  por  hallarse  en 
España  citerior.  P.irece  que  Sancho  Sanchon  se  reti- 
ró á  Navarra  y  fué  elegido  conde  de  ella  |wr  los  señores 
del  país,  como  parientes  suyos.  Su  hijo  García  le  reem- 

{lazó  en  853,  dice  Perreras,  y  habiendo  casado  con  la 
ija  de  Muza,  esta  alianza,  añade,  le  costó  la  vida,  per- 
diéndola en  857. 

857.  García  Jim!  m  /  primer  rey  de  Navarra,  su- 
cedió á  su  padre  García.  Al  principio  llevó  el  mismo 
titulo  que  él,  según  Ferreras,  basta  hacia  el  año  860, 
en  que  se  próclamó  rey;  pero  M  de  Rermilli  cree  que 
García  Jiménez  obtuvo  la  dignidad  real  en  el  «¡noque 
sucedió  a  su  padre.  García  murió  en  880,  dejaudo  dos 
hijos,  Fortun  el  Monje  y  Sancho  García. 

880.  Fokti  .n  r.L  Monje,  subió  al  trono  después  de 
la  muerte  de  su  padre.  Fastidiado  de  las  vanidades 
mundanas,  convoco  en  'J05  á  los  principales  señores 
va  el  monasterio  de  Loira,  renunció  en  su  presencia  al 
cetro,  entrególe  á  su  hermano  y  abrazó  la  vida  mo- 
nástica, á  los  veinte  y  cinco  años  de  reinado. 

905.  Sa.ncuo  García  I,  fué  proclamado  rey  por  los 
señores  después  de  la  abdicación  de  su  hermano  For- 
tun.  En  906  entró  en  Gascuña  con  sus  tropas,  y  en  9o" 
batió  á  los  moros  delante  de  Pamplona,  á  que  habían 
ido  á  poner  sitio  durante  su  ausencia,  y  les  obligó  á 
levantarlo.  Sancho  continuó  en  los  años  siguientes  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  moros,  y  les  quitó  muchas  pía- 
xas.  Cada  año  del  reinado  de  este  principe  fué  señala- 
do por  alguna  expedición  contra  los  infieles.  Sancho 
García  (919),  abrumado  de  años  y  de  achuqu  -s,  se  re- 
tiró al  monasterio  de  Loira,  dejando  el  mando  d*  su 
armada  á  su  hijo  don  García,  sin  cederle  empero  la 
corona,  que  ciñó  hasta  su  muerte.  En  921  García  y  el 
rey  de  León,  que  habia  venido  en  su  ayuda,  fueron 
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1  vencidos  por  Abderraman,  general  moro,  en  el  valle 
de  Junquera,  cerca  de  las  Salinas  de  Oro.  En  el  mis- 
mo año  Sancho  se  puso  al  frente  de  las  tropas,  batió 
las  de  Abderraman  al  volver  de  la  espedicion  que  hi- 
cieron allende  los  Pirineos,  después  de  la  batalla  de 
Junquera,  y  Ies  quitó  los  despojos  de  que  iban  carga- 
das. Sancho  García  murió  en  926.  dejando,  además  de 
García,  una  bija  casada  con  Alfonso  IV,  rey  de  León. 

926.  García  I.  sucedió  al  rey  Sancho  Garda  so 
padre,  que  le  habia  dado  el  mando  de  las  tropas  en 
919.  Su  reinado  fué  tranquilo.  En  938,  empero,  pro- 
porcionó á  Ramiro  II  rey  de  León  algunas  tropas  que 
ton j  .ni ti  parle  en  la  célebre  victoria  conseguida  ;6  de 
agosto)  por  aquel  principe  contra  los  moros.  García 
murió  en  979,  muy  entrado  en  años.  Sus  hijos  fueron 
Sancho,  que  sigue;  Urraca,  casada  con  Guillermo  San- 
cho, duque  de  Gascuña;  y  Sancha,  esposa  de  Ordo- 
ño  II,  rey  de  Leen. 

97o.  Sancho  II  Abuca,  sucedió  a  su  padre  Gar- 
cía I  En  919  se  unió  á  don  García  conde  de  Castilla  y 
batió  á  los  moros  mandados  por  Orduao.  En  990  al- 
canzó olra  victoria  sobre  los  infieles  que  penetraron 
bastí  Pamplona,  y  les  arrojó  del  pais.  Murió  en  991 
dejando  de  su  esposa  Urraca,  bija  de  Sancho  Gonzá- 
lez, conde  de  Castilla,  un  hijo  que  sigue. 

994.  García  II  el  Temblón,  fué  proclamado  rey 
después  de  la  muerte  de  su  padre  Sancho  II.  En  998 
marc  hó  contra  los  moros,  en  unión  del  rey  de  León  y 
del  conde  de  Castilla;  y  con  estos  alcanzó  la  victoria 
sobre  Almanzor,  general  del  ejército  morisco.  García 
murió  a  fines  del  año  1000.  Llamósele  Temblón  por- 
que aunque  valiente,  al  tomar  las  armas  temblaba  siem- 
pre. Casó  con  Jimena,  de  quien  hubo  á  Sancho,  que 
s-ígue. 

1000.  Sancho  III  kl  Grande,  hijo  de  García  II,  so  - 
bió  al  trono  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  por 
sus  grandes  hazañas  mereció  aquel  renombre.  Diósele 
también  el  titulo  de  emperador  que  los  godos  nunca 
osaron  tomar  en  su  estado  mas  próspero.  En  1001  casó 
con  doña  Munia  Elvira,  hija  de  Sancho  Garría,  hijo  do 
García  Sánchez  conde  de  Castilla.  En  1028  reunió  la 
Castilla  á  la  Navarra,  muerto  el  conde  García  Sánchez, 
en  virtud  del  derecho  de  la  reina  su  esposa,  hermana 
mayor  del  jóven  conde.  En  10.13,  próximo  á  luchar  con 
Bermudo  111,  rey  de  León,  hizo  un  tratado  coa  él,  por 
el  cual  Fernando,  segundo  bijo  del  rey  Sancho  III, 
casó  con  la  infanta  doña  Sancha,  hermana  de  Bermu- 
do; y  la  Castilla  se  erigió  en  reino  á  favor  de  Fernan- 
do. Sancho  murió  en  febrero  de  103.1  dejando  cuatro 
hijos,  cntreqaier.es  habia  dividido  sus  estados  el  año 
nlerior.  García,  el  mayor,  obtuvo  el  reino  de  Navar- 
ra; Fernando  la  Castilla;  González  los  condados  de  So- 
brarve  y  de  Ribagorce;  y  Ramiro  el  Aragón.  Gonzá- 
lez fue  rey  de  Sobrarve,  pero  solo  ciñó  la  corona  tres 
años,  muriendo  asesinado  en  1038  por  uno  de  sus 
criados;  su  reino  se  unió  al  de  Aragón.  Asi  el  reino  do 
Sobrarve  no  subsistió  mas  que  tres  años,  y  debemos 
tener  por  fábula  todo  lo  que  la  Martiniere  dice  en  su 
Diccionario  sobre  la  antigüedad  de  dicho  reino  y  de  sus 
reyes,  según  lo  sostiene  y  prueba  de  flermilli.  De  aquí 
el  origen  de  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Sobrarve. 
La  esposa  de  Sancho  el  Grande  murió  en  1 067. 

103.1.  García  III,  rey  de  Navarra,  hijo  mayor  de 
Sancho  III,  sucedió  á  su  padre  en  el  reino  de  Navarra  y 
en  Castilla  la  Vieja  basta  Burgos.  En  lo37  casó  con 
Estebaneta  de  Barcelona.  En  1012  ganó  una  victoria 
sobre  el  rey  de  Aragón,  su  hermano,  que  habia  veni- 
do á  atacarle.  En  10.12  fundó  en  Nájera,  Castilla  la 
Vieja,  un  monasterio,  al  que  además  de  los  bienes  con 
que  le  doló,  se  comprometió  por  si  y  sus  sucesores  a 
donar  el  diezmo  de  todas  las  conquistas  que  hiciesen 
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sobre  los  sarracenos.  Este  diploma  fué  firmado  por  ios 
roye»  Feroandu  y  Ramiro  sos  hermanos.  Eo  1054  Gar- 
da fué  á  vigilar  al  rey  Fernando,  enfermo;  pero  faé 
preso  por  orden  de  su  hermano  y  encerrado  en  un 
castillo  de.  que  halló  medio  de  escaparse.  Vuelto  a  sos 
estados,  se  armó  para  vengarse  de  tamaño  insulto,  y  pe- 
reció en  una  batalla  (I.*  setiembre  1051)  dada  a  tres 
leguas  de  Burgos.  De  su  esposa  Eslebaneta.  muerta  en 
21  mayo  de  lüo8,  dejó  á  Saucbo  IV,  á  Uamiro  y  va- 
rias hijas. 

IQS4.  Sancho  IV,  rey  de  Navarra,  hijo  mayor  de 
García  y  de  Estebauela  ic  B  trcelena,  fue  proclamado 
rey  á  principios  de  setiembre.  En  1066  casó  ton  Na- 
cencia, jóveu  del  alu  nobleza  francesa.  En  1U"6  Ra- 
miro, hermano  de  Sancho,  y  Ermesinda,  una  de  sus 
bermaoas,  formaron  contra  el  uua  conjuración  y  le 
hicieron  perecer  miserablemente  el  i  ue.  junio.  Dejó 
dos  hijos  muy  jóvenes,  ambos  llamados  Garría. 

10*76.  Sa.ncuo  Raviirlz,  V  del  nombre,  hijo  de  Ra- 
miro 1  primer  rey  de  Aragón,  se  apoderó  de  la  Navar- 
ra en  perjuicio  de  los  hijos  de  Sancho  IV,  y  murió  en 
1UU4  (V.  su  artículo  entre  los  reyes  de  Aragón).  De 
Felicia,  su  primera  esposa,  hija  de  Hilduino,  conde  de 
Kouci,  tuvo  tres  hijos:  dou  Pedro,  don  Alíouso  y  don 
Ramiro. 

1094.  Don  Pedro  I  ó  Peoro  Sancho,  fué*  proclama- 
do rey  en  el  campo  luego  después  de  la  muerte  de  su 
padre  Sancho  Ramírez.  Alunó  en  1104  (V-  su  articulo 
entre  los  reyes  de  Aragón). 

1 10 i.  Alfonso  I  el  Batallador,  hermano  del  pre- 
cedente, le  sucedió  después  <ie  su  muerte,  y  falleció 
sin  hijos  en  7  setiembre  de  1 134  del  dolor  de  baber 
sido  vencido  en  11  julio  anterior  por  los  intieles  delan- 
te do  Fraga,  sitiada  por  él  (V.  su  articulo  entre  los  re- 
yes de  Aragón). 

1134.  García  Ramihex  IV,  nieto  de  Ramiro, her- 
mano de  Sancho  IV,  fué  proclamado  rey  de  Navaira  en 
Pamplona  por  los  grandes  de  la  nación.  En  noviembre 
de  11(1  perdió  a  su  esposa  Mergcli'ja  ó  Margena,  so- 
brina de  Rolrou  U,  con-te  de  Perche,  por  su  hermana 
Juliana,  reposa  de  Gilberto  señor  de  L.igle  en  Nor- 
ma ndia.  M  de  Marca  se  equivoca  llam, mióla  hija  de 
este  conde.  En  1 1  i  i  Gan  la  casó  en  segundas  nu,  das 
(24  de  junio)  coo  dona  Urraca,  hija  natural  de  Alfon- 
so VIII  rey  de  León  y  de  Castilla.  El  reinado  de  Garda 
fué  una  cadena  no  interrumpida  de  guerras  con  Rai- 
mundo Berenguer,  conde  de  Barcelona  y  gobernador 
del  reino  de  Aragón.  También  tuvo  algunas  cuii  Alfon- 
so Raimundo  rey  de  Castilla,  que  le  sitió  en  Barcelona 
(11 10);  pero  García  Ramírez  hizo  una  salida  (21  abril) 

Íle  puso  eo  fuga.  En  mayo  siguiente  el  conde  de.  To- 
>sa  iba  en  peregrinación  a  Santiago  de  Galicia,  é  hizo 
consentir  á  Garda  en  una  suspensión  d  armas.  Este 
murió  eo  Lorca  de  una  caída  de  caballo  el  21  noviem- 
bre de  1 160,  á  los  diez  y  seis  aflos  de  icinado  y  de- 
jando á  Sancho  qut  sigue,  y  á  Radenco,  que  pasó  en 
1166  á  Sicilia,  cambió  su  nombre  con  el  de  Enrique 
y  obtuvo  un  condado  de  su  hermana  la  reina,  la  mal 
dosaftos  después  lo  obigó  á  salir  del  pats  por  su  muía 
conducta.  Hugo  Falcand,  de  quien  sacamos  estas  noti- 
cias, dice  que  Garda  Ramírez  no  quiso  reconocer  por 
hijo  su) o  á  Bodcricu,  por  haberle  dado  la  reina  su  es- 
posa justos  motivos  de  sospecha  acerca  su  lidelídad. 
García  tuvo  también  tres  hijos  de  su  primer  enlace: 
Blanca,  esposa  de  Sancho  III  rey  de  Castilla;  Margari- 
ta, esposa  de  Guillermo  el  M alo  rey  de  Sicilia;  y  San- 
cha, esposa  de  Gastón  V  viz.^nde  do  Brame.  La  reina 
tirata  su  segunda  rspQsa  se  Mito  el  bfltl  s  guíente  ai 
lado  de  su  padre  Alfonso  VIH,  que  le  dio  el  gobierno 
de  Asturias  para  subsistir,  y  esto  la  dió  el  nombre  de 
tjrraca  la  Asturiana.  Esta  princesa  murió  ea  1779. 


1 1 .10.  SanchoVI  el  Sabio,  hijo  mayor  de  García  IV 
y  de  la  reina  Margarita,  fue  proclamado  rey  inmedia- 
tamente después  do  la  muerte  de  su  oadiv  En  1 1 53 
casó  con  dona  Sanrha,  hija  de  Alfonso  VIII  empendor 
de  Espafia  y  de  Berenguera  so  primera  espesa :  aque- 
lla murió  en  3  agosto  de  1 179.  Alfonso  VIH  rey  de 
Castilla  y  Raimundo  príncipe  de  Aragón  se  ligaroe  con- 
tra el  en  1136,  y  le  quitiron  muchas  piaras  que  reco- 
bró en  1157;  después  hizo  la  p»z  con  ellos,  a  cuyas 
armas  reunió  ls suyas  para  guerrear  contra  los  Almo- 
hades. En  1172  rompió  Sancho  la  nnion  que  Hnaoa 
entre  los  principes  cristianos  de  España  invadiendo  el 
Aragón,  mientras  Alfonso  II,  que  entonces  poseia  esle 
reino  hacia  la  guerra  a  los  infieles.  Obligado  por  lanío 
a  abandonar  su  espedicion  Alfonso  entró  á  su  ve*  en 
Nav .  ira  con  su  aliado  e!  rey  de  Castilla,  y  devolvió  á 
Sancho  con  usura  los  perjuicios  que  le  habia  caasado. 
La  guerra  que  le  hicieron  se  terminó  en  1 179  por  me- 
diación de  Enrique  II  rey  de  Inglaterra,  pero  la  paz 
que  arregló  este  mire  ¡as  potencias  beligerantes  no  foé 
durable,  si  como  se  coojdura  es  cierto  que  la  ciudad 
de  Vitoria,  en  Vizcaya,  se  construyó  en  1181  en  me- 
moria de  una  batalla'canada  por  el  rev  de  Navarra  al 
de  Castilla.  F.n  llül  el  w\  Bicardo  de  Inglaterra  pidió 
la  mano  <1  i; ■.■renguera.  Hija  de  Sancho,  y  esta  prin- 
cesa fue  preséntala  por  su  madre  Leonor  al  monarca 
inglés  en  Sicilia,  donde  se  casó  con  ella  despreciando 
á  Ahx  i!e  Francia,  desposada  con  el  mucho  tirmpo  an- 
tes. En  27  junio  de  1 1 9 1  murió  Sancho  después  de 
reinar  unos  cuarenta  y  cuatro  anos,  dejando  un  hijo 
de  su  mismo  nombre  que  la  sucedió,  y  dos  hijas :  n>- 
renguera,  ya  citada,  y  Blanca,  esposa  de  Teobnldo  IB 
conde  de  Cbampagne.  la  cual  hizo  pasar  la  corona  de 
Navarra  á  la  casa  de  estos  condes. 

1191.  Sancho  VII  el  Fuerte,  snbló  ni  trono  de 
Navarra  después  de  muerto  su  padre  Sancho  VI.  En 
1 1*J9  pasó  al  Africa  rou  la  esperanza  de  casarse  ron  la 
hija  del  rey  de  Marruecos,  que  le  habia  sido  ofncidi 
prometiéndole  eo  dote  lodo  lo  que  dicho  rey  poseia  en 
Espafta;  pero  todo  el  fruto  que  recogió  de  tal  viaje,  al 
cal'0  de  dos  arto?,  fué  un  cáncer,  resultado  de  uní  grave 
enfermedad  que  tuvo  en  Marrnecos  Tanto  le  entristeció 
y  embruteció  este  mal,  que  casi  siempre  permaneció 
encerrado  en  su  palacio  Oe  Tudela  sin  querer  hablar  á 
nadie  y  lo  cual  le  ha  hecho  llamar  por  algunos  el  En- 
cerrado En  |  S09  tuvo  una  entrevista  ron  los  reyes  de 
Ca>til¡a  y  Aragón,  y  concluyó  la  paz  con  éste  por  me- 
diación de  aquel.  A  pesar  de  sus  enfermedades  pdíose 
en  campana  (1212)  y  luvogran  parten  la  famosa  vic- 
toria que  el  rey  Alfon-o  de  Castilla  y  don  Pedro  rey  de 
Aragón  alcanzaron  sobre  los  moios  en  IB  dujUW. 
Viéndose  sin  hijos  U  221),  adoptó  por  sucesor  sujo  á 
Teolialdo  IV  conde  de  Champagne,  su  sobrino;  pero 
después  cambió  de  parecer  y  llamó  8  Tudela  al  rey  don 
Jrtime  de  Aragón  que  ya  ténia  un  hijo,  y  por  tratado 
concluido  en  l  febrero  de  1231  se  adoptaron  recipro- 
camente y  se  constituyeron  herederos  el  nno  del  otro: 
lo  cual  fue  ratificado  por  los  grandes  de  ambos  reioos 
y  sin  embargo  quedó  sin  efecto  Sancho-murió  el  7  abril 
de  1231,  á  los  ochenta  anos  de  edad  y  a  los  cuaren- 
ta de  reinado,  siendo  enterrado  en  Roncesvalles  San" 
cho  debía  ser  muy  económico,  si  como  se  dice  es  cier- 
to que  al  morir  dejó  en  su  tesoro  un  millón  setecientas 
mil  libras;  suma  equivalente  á  mas  de  cuatro  njj'j'10!;* 
de  francos  Este  principe  casó  con  Constancia,  hija  de 
Raimundo  VI  conde  de  Tolosa.  y  la  repudió  después  je 
tener  en  ella  un  bija  llamado  Fernando,  muerto  mucM 
antes  que  el.  Constancia  casó  después  con  Pedro  Ber- 

-  de  so 


mond,  señor  de  Sauve  que  revindicó  la  sucesión  ne »« 
suegro  contra  Simón  de  Moolfort.  Vaissele  «W^JJJ 


vitupera  mucho  al  rey  Sar  h  r         w<*  á 
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Constancia,  qne  siendo  noy  fecunda  le  habría  impe- 
dido dejar  «slioguirsu  raza,  y  cuyos  derechos  sobre 
el  condado  de  Tolosa  habría  podido  sostener  mejorqao 
Podio  Bermoad. 

1134  Tb'iüldo  I  kl  Póstimo  (conde  de  Cham- 
pagne, IV  del  nombre)  hijo  de  Dona  Blanca  hermana 
de  Sancho  el  Fuerte,  en  virtud  de  su  adopción  en  lili 
fué  llamado  a  la  corona  de  Navarra  y  proclamado  rey 
eo  la  cat'-di  al  di  Pamplona  el  7  mayo.  Don  Jaime,  rey 
de  Aragón,  no  dejo  da  gestionar  por  hacer  valer  el  tra- 
tado que  b.ihia  concluido  eo  1231  con  Don  San  ho, ñus 
era  t;*n  contrario  a  las  leyes  divisas  y  humanas  que 
ningún  nuble  de  Navarra  osó  tomar  su  defensa.  El  pa- 
pa Gregorio  IX  intimidó  á  los  enemigos  de  Teobaldo 
amenazando  con  la  censura  á  los  que  intentasen  atacar 
sos  derechos.  Teobaldo  solamente  fué  reprendido  por 
este  pontífice  en  1236  por  haber  concurrido  á  la  deli- 
beración que  de  acuerdo  con  el  rey  San  Luis  tomaron 
los  barones  de  Francia,  al  efecto  de  reprimir  los  ates- 
tados del  poder  eclesiástico  contra  el  secular  (Oderic. 
Rayo.).  Teobaldo  volvió  á  Francia  en  1  Z38y  se  le  con- 
firió el  mando  do  la  armada  de  los  cruzados,  partió 
para  la  Siria  el  dia  de  Sao  Juan  Bantisla  del  siguiente 
ano,  con  un  gran  número  de  señores  franceses,  borgo- 
fiístíS  j  otros;  y  entré  filos  Eoríque  conde  de  Bar  le- 
Duc  y  Aniauríde  M  nlfuri.  Desembarcaron  en  San  Juan 
de  Acre,  resol  vn  ron  reedificar  Ascaloo  y  avanzaron 
hasta  Jada.  Apeoas  llegaron  con  los  templarios,  un  es- 
pía lea  advirtió  que  uo  cuerpo  de  mil  turcos  estaba 
acampado  a  los  alrededo  res  deG*za.  para  atacar  á  los 
iofiele*  se  separiron  al  momento  trescientos  de  ellos, 
la  mayor  parte  lemplai  ios,  mas  fueron  lao  bien  recibi- 
dos que  pocos  volvirroo  del  combale;  el  conde  de  Bar- 
le-buc  perdió  la  vida  y  Amauri  la  libertad  Este  revés 
eapaotóal  rey  de  Navarra  que  volvió  el  abo  siguiente 
sin  haber  hecho  nada.  E-te  principe  murió  en  Pamplo- 
na en  8  julio  ltü3,  y  fue  enterrado  en  la  catedral 
(Mariana,  ferreras).  TVobald  >  dejó  di-  Margarita  de  Bor- 
bon  n  esposa  dos  hijos;  Teobaldo  y  Enrique,  que  rei  - 
narou  sucesivamente  en  Navarra.  (V.  Teobaldo  IV  con- 
de de  Champagne}. 

1153.  Teobaldo  II,  reconocido  rey  de  Navarra  des- 
pués do  la  muerte  de  su  padre,  empezó  á  reinar  b  jo 
la  tutela  de  su  madre  Margarita.  Esta  princesa,  en  una 
conferencia  que  se  tuvo  eo  Tudela  en  agosto  1133.  re- 
novó el  tratado  de  alloza  que  existia  entre  D.  J  dme 
rey  de  Aragoo,  y  su  esposo.  Alfonso  rey  de  Castilla  y 
feroo  de  Don  Jaime  entro  poco  tiempo  d*  spneg  eo  Na- 
varra a  mano  armada,  y  mi  suegro  se  junto  con  Mar- 
garita para  rechazarle,  obligándole  á  estipular  una  tre- 
gua que  se  cambió  er  paz  (1236:  Juan,  duque  de  Bre- 
taña, amenazaba  también  invadir  la  Navarra,  preten- 
diendo que  esta  le  pertenecía  en  virtud  de  contrato 
matrimonial  con  Blanca  hermana  de  Teobaldo,  por  el 
cud  se  le  prometía  este  reino  si  á  la  muerte  de  Teo- 
baldo I  Lema  un  hijo  de  dicha  Blauua.  Teobaldo  II. 
habiendo  ido  a  la  coi  le  de  Francia  (1251)  trató  con  el 
duque  por  mediación  de  San  Luis,  y  le  indujo  á  re- 
nuncíala sus  pretensiones  me  liante  la  renta  de  tres 
uui  libras  que  le  aseguró.  El  lt  abril  de  1286  perdió 
su  ur*Jrv,  según  Zurita;  sin  embargo  Pitbon  cita  una 
carta  duda  por  esta  princesa  en  nuvieuibr*  de  I  ¿«T,  y 
el  P.  Pdieiior  cree  que,  ella  murió  en  I Mi.  Todavía 
do  existía  en  Navarra  la  costumbre  de  ungir  á  los  re- 
yes, y  Teobaldo  pidió  rsw  gracia  para  si  y  sus  suce- 
sores al  papa  Alej  odro  IV  quien  se  la  otorgó  (1237) 
cota  sion.nJu  al  obispo  de  Pamplona  coo  otros  prela- 
dos, para  celebrar  la  ceremonia  (Raynaldi,  Spoode). 
Eo  l  2 jH  se  casó  en  M  dun  con  la  princesa  Isabel,  bija 
de  Siu  Luis,  cruzando»*',  en  uníoo  de  este  (1267)  para 
el  viaje  a  la  Tierra  Santa  que  no  se  efectuó  basta  el 
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año  1270.  Teobaldo,  después  de  haber  procurado  bajo 
todos  cooceptos  que  su  hermano  Enrique,  se  casara,  le 

NM¡gi'N¡  iUG9]  fa  mano  de  Blanca,  hija  de  Roberto, 
cunde  de  Artois,  hermano  de  San  Luis.  En  1*70  Teo- 
baldo que  habla  acompañado  a  su  su"gro  San  Luis  al 
sitio  tle  Tunes,  abordó  en  Sicilia  después  de  la  muerte 
de!  santo  rey,  y  espiro  «.n  Trapani  el  5  de  diciembre 
sin  dejar  lujo  alguno. 

127o.  Enhiqie  I,  ei.  Gi  Ri»o,  hermano  de  Teo- 
baldo R,  sucedióle  en  5  diciembre,  fué  proclamado  so- 
leuneaieote  rey  en  Pampl-  na  el  l.°  de  marzo  del  abo 
siguiente,  y  consagrado  en  la  iglesia  de  dicha  ciudad 
eu  ti  majo  de  1273.  En  este  mismo  ano  perdió  á  so 
único  hijo  Teobaldo,  todavía  niño,  por  un  ?ecídente  de 
los  mas  iragicos  El  ayo  y  la  nodriza  jugaban  con  él  y 
se  lo  arrojaban  mutuara.nle  á  los  brazos,  el  príncipe 
cayó  délos  del  primero  desde  lo  alto  de  una  galería, 
muriendo  inmediatamente  de  resultas  de  la  caida,  y  el 
ayo  desesperado  se  precipitó  después  de  él,  espirando 
á  su  lado.  No  teniendo  Enriqüe  m  \i  que  una  bija  lla- 
mada Juana,  de  la  edad  "le  dos  anos  y  medio,  la  hizo 
reconocer  por  heredera  de  su  corona,  á  pesar  de  la 
oposición  de  los  estados  que  pretendían  que  la  Navarra 
estaba  sujeta  á  la  ley  sálica  y  a  no  cambiaba  la  lanza 
ron  la  rueca»  como  entonces  se  decía.  Concluyóse  po- 
co tiempo  después  un  tratado  entre  Enrique  y  Eduar- 
do I  rey  de  Inglaterra,  por  el  cual  prometía  el  pri- 
mero dar  eo  matrimonio  dicha  princesa  á  uno  de  los 
hijos  del  segundo;  mas  revocó  esta  promesa  pof  SU 
testamento,  una  de  cuyas  disposiciones  fué.  que  su  hija 
se  casaría  en  Francia.  El  21  ó  22  dp  julio  ó  el  28  s  — 
gun  otros  de  I  27 i  murió  Enrique  sofocado  por  su  gor- 
dura (V.  Enrique  IU,  conde  de  Champagne). 

1271 — Jt  Af*A  I.  bija  de  Enrique  y  de  Blanca  de 
Artois,  nació  en  127o,  sucedió  a  su  padre  a  la  edad  de 
treinta  anos  y  medio,  bajo  la  tutela  de  su  madre  El 
27  agosto,  los  estados  eligieron  á  D.  Pedro  Sancho  de 
Moolaigo  para  gobernar  con  la  reina  madre  Esta  elec- 
ción ocasionó  una"  división;  la  reina  alarmada  se  apo- 
deró do  su  hija  y  se  retiró  secretamente  y  con  ella  á 
Paria  El  rey  Felipe  el  Atrevido  envió  á  Eustaquio  de 
Beaumarch  ds,  señor  francés,  para  restablecerla  calma 
en  el  país,  y  este  desempeñó  su  comisión  como  perso- 
na int-ligente,  atrajo  a  su  partido  á  tantos  st  ñores  y 
ciudades  como  le  fué  po«ibU\  llegó  basta  Pamplona  en 
cuya  ciudad  se  situó  hábilmente  en  la  parte  mas  segu- 
ra, y  empezó  a  dictar  leyes,  mas  queriendo  reformar 
algunos  abusos,  sn  zelo  sublevó  a  los  señores  del  p ais, 
qne  le  sitiaron  en  la  fortaleza  de  Pamplona.  Noticioso 
de  esto  el  rey  de  Francia  hizo  partir  a  Roherto  d-nde 
de  Artois  y  al  condestable  Imberlode  Beanjeu  con  una 
armada,  para  la  Navarra.  Pamplona  fué  tomada  por 
asallo  a  fines  de  setiembre  de  1276,  EnsN.quio  liber- 
tado y  los  autores  de  la  sedición  severamente  castiga- 
dos. Querían  los  generales  salvar  del  pillaje  esta  ciu- 
dad, mas  no  lo  pudieron  conseguir;  los  soldados,  y 
sobre  todo  lo*  gascones  cometieron  horribles  esresos. 
Quedaban  todavía  siete  castillos  pa ra  reducir  toda  la 
Navarra.  Roberto  rooeigoid  batir  á  los  aragoneses,  qne 
deseaban  aprovecharse  de  los  ül*U¡rbie$  púa  apode- 
rarse do  aquellos.  Antes  de  volver  el  principe  I  Fran- 
cia, el  rey  Felipe  el  Atrevido,  por  consejóle  su  madre, 
hizo  casar  á  la  reina  Blanca  con  E  lini  iído.  conde  de 
Lancastre.  hermano  del  rey  de  Inglaterra,  lo  que  dis- 
gustó al  conde  Al  mismo  tiempo  Blanca  negociaba  el 
matrimonio  de  su  bija  con  Felipe,  segundo  hijo  del  rey 
de  Francia,  que  por  muerte  de  su  hermano  Luis  llegó 
pronto  á  ser  el  mayor.  El  tratado  se  concluyó  en  mayo 
de  1275;  mas  el  enlace  no  se  venDcó  hasta  nueve  anos 
después  (Pellelíer).  I).  Valsele  pone  en  1276  la  espedi- 
cion  del  conde  de  Arlois  en  Navarra,  y  Ferrerasen  1Í78. 
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La  misma  Jcatu  I  y  Fempk  el  Hermoso.  En  16 
agosto  de  1284  Juana,  heredera  del  reino  de  Navarra, 
casóse  con  Felipe  el  Hermoso,  bijo  mayor  de  Felipe  el 
Atrevido.  M.  Y* II i  dice  que  ella,  gracias  á  su  rara  pru- 
dencia, supo  arrojar  á  los  aragoneses  y  castellanos  de 
la  Navarra  manteniendo  dichosamente  la  paz,  tanto 
por  la  prudencia  de  los  gobernadores  que  nombró, 
como  por  la  escelencía  de  los  reglamentos  que  esta- 
bleció. Los  navarros  respetaban  en  ella  basta  la  se- 
veridad que  le  inspiraba  el  amor  á  la  justicia  por  la 
dulzura  con  que  sabia  atemperarla.  Habí  fase  dicho,  se- 
gnu  Mezeraí,  que  tenia  lodo  el  mundo  encadenado  por 
los  ojos,  por  los  oídos  y  por  el  corazón,  siendo  igual- 
mente bella,  elocuente,  generosa  y  liberal.  El  amor  á 
la  gloria  fue  su  pasión  dominante,  y  sus  deseos  de- 
jar á  la  posteridad  un  ilustre  recuerdo  de  so  existen- 
cia; para  asegura  rso  esta  inmortalidad  construyó  en 
Navarra  la  ciudad  nominada  Puente  la  Reina:  edifico 
doló  la  abadía  de  la  Barre  en  el  arrabal  de  Ohateau 
¿en i;  dió  grandes  bienes  á  los  cartujos,  franciscanos 
y  jacobinos;  recompensó  generosamente  los  letrados, 
y  por  último  fundó  en  1304  [J.  C.)  el  colegio  de  Na- 
varra y  de  Champagne  en  la  universidad  de  París.  Esta 
gran  reina  murió  en  el  castillo  de  Vinceones  en  130!» 
(V.  Felipe  el  ílermoso.  rey  de  Francia). 

1303.  Luis  Ultim,  hijo  mayor  de  Juana,  reina  y  pro- 
pietaria de  Navarra,  sucedió  á  su  madre  el  4  abril,  mas 
sin  tomar  entonces  el  titulo  de  rey.  En  julio  de  1307 
pasó  Luis  á  Navarra  y  se  coronó  en  la  catedral  de 
Pamplona.  Sucedió  á  Felipe  el  Hermoso  en  el  reino  de 
Francia  en  1314,  y  murió  el  5  julio  de  1316  (V.  los 
reyes  de  Francia). 

1316.  Felipe  el  Largo,  hermano  del  rey  Luis  Hu- 
lin  y  sucesor  en  el  reino  de  Francia  ,  lo  fué  también 
eo  el  de  Navarra  que  al  principio  lo  administró  como 
tutor  de  Juana  su  sobrina,  bija  y  heredera  del  difun- 
to rey.  nacida  el  28  enero  de  1312  (J.  C  ).  Mas  por 
un  tratado  hecho  el  28  marzo  de  1318  (J.  C)  con  Eu- 
des  IV  duque  de  Borgona,  tiu  materno  de  Juana,  que- 
dó propietario  de  Navarra,  asi  quédelos  condados  de 
Champagne  y  de  Brie,  mediante  una  renta  de  quince 
mil  libras  y  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  que  ase- 
guró á  la  princesa  por  vía  de  indemnización,  b?']0  la 
cláusula  empero  que  si  Felipe  el  Largo  moría  sin  hi- 
jos varones,  los  estados  que  se  le  hubiesen  cedido  ved  - 
verían  á  Juana  como  de  su  propiedad.  La  nobleza  de 
Navarra  consintió  en  este  arreglo  por  no  poder  resistir 
¿  él;  y  en  consecuencia  Felipe  el  Largo  fue  reconocido 
rey  de  Navarra.  Eo  virtud  del  mismo  tratado  este  prín- 
cipe casó  á  Juana,  de  seis  anos  de  edad,  con  Felipe 
el  Atrevido,  por  parle  de  so  pndie  Luis,  conde  do 
Evreux.  Felipe  el  Largo  murió  sin  .dejar  posteridad 
masculina,  en  132í  (V.  los  reyes  de  Francia  y  los 
coodfS  de  Champagne). 

1322.  Carlos  el  Hermoso  hermano  de  Felipe  el  Lar- 
go sucedióle  en  el  reino  de  Navarra  asi  como  en  el  de 
Francia  sin  consideración  al  derecho  de  reversión  de 
la  primera  de  estas  dos  monarquías  concedido  á  Juana 
y  Felipe  de  Evreux  su  esposo  por  cláusula  dn  la  tran- 
sacción en  13  marzo  de  1318.  No  obstante  para  legiti- 
mar su  usurpación  persuadió  en  1323  á  Juana  y  su 
esposo  A  renovar  con  él  aquella  transacción.  Carlos  fa- 
lleció eo  1328  sin  dejar  hijos  varones  como  el  difunto 
rey  so  hermano  (V.  los  reyes  de  Francia  y  los  condes 
de  Champagne). 

1328.  Juana,  y  Felipe  de  Evreix  el  Sabio,  su  mari- 
do, lomaron  posesión  de  Navarra  después  de  la  muer- 
te de  Carlos  el  Hermoso  en  virtud  de  la  cláusula 
que  les  aseguraba  esle  reino,  caso  que  diebo  rey 
■o  dejase  sucesión  masculina.  Los  estados  del  país  Ies 
proclamaron  en  Pamplona  y  los  recibieron  con  grande 
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solicitud.  Desde  la  muerte  de  Luis  Hutin  ta  Navarra  ha- 
bía quedado  en  una  especie  de  anarquía,  pues  ni  Feli- 
pe el  Largoni  Carlos  el  Hermoso  jamas  habían  ido  allí. 
En  132'J  los  dos  esposos  foeroo  coronados  en  Pam- 
plona. Antes  de  la  ceremonia,  los  estados  les  hicieron 
jurar  la  observación  de  varios  artículos  cuyos  principa* 
les  eran  no  poder  acuitar  moneda,  sino  una  sola  vez 
durante  su  reinado,  no  dar  sino  á  los  gentiles  hombres 
navarros  la  guardia  de  las  fortalezas  del  país,  no  em- 
peflar  ni  enajenar  nfda  del  dominio  real,  dejar  el  go- 
bierno a  su  hijo  mayor  cuando  hubiese  cumplido  vein- 
te anos,  y  en  fio  declarará  los  navarros  libres  del  ju- 
ramento de  fidelidad  en  caso  de  violación  de  estos 
compromisos.  Fué  una  cosa  remarcable  que  Felipe  y 
Juana  cuidaran  que  el  rey  de  Francia  aprobase  los  re- 
glamentos hecho- á  su  coronación.  En  1331  Felipe  de 
Evreux,  do  concierto  con  los  estados,  estableció  un  par- 
lamento en  Navarra,  pasando  con  sn  esposa  el  mismo 
ano  á  Francia,  donde  permanecieron  cuatro  anos.  Do- 
rante su  ausencia  hubo  una  querella  en  1334  entre  na- 
varros y  castellanos  tocante  ¿  sus  limites.  Enrique  de 
Solís,  virey  de  N  ivarra,con  el  socorro  de  los  aragone- 
ses en  1333  invadió  Castilla  siendo  vencido  cerca  de 
Tudela;  pero  habiendo  venido  i  su  socorro  Gastón  viz- 
conde de  Rearo  y  conde  de  Foix.  este  reunió  á  los  na- 
varros y  triunfó  á  su  vez.  Al  ano  siguiente  Felipe  se 
¡odispuso  con  el  rey  de  Inglaterra  a  causa  de  pretender 
uno  y  otro  la  guarda  de  una  abadía  situada  eo  los  lí- 
mites de  la  Navarra  y  de  la  Gascuña,  lo  qne  promovió 
una  guerra.  Juan  de  Vienne,  arzobispo  de  lleims,  fué 
enviado  por  el  rey  de  Francia  al  teatro  de  la  guerra 
para  arreglar  esle  asunto  y  lo  consiguió  (Nangis).  Mas 
Felipe  no  se  opuso  menos  á  los  ingleses  en  la  guerra 
que  entonces  tenían  con  la  Francia,  y  trasladado  al 
ejército  francés  distinguióse  siempre  por  so  valor  y 
buen  comportamiento.  De  vuelta  á  sus  estados  Felipe 
marchó  {1343}  eo  socorro  de  Alfonso  II  rey  de  Castilla, 
contra  los  moros.  Estando  en  el  >ilio  de  Algeciras  cayó 
enfermo  y  murió  en  Jerez  el  1 6  setiembre  segnn  el  P. 
Anselmo  ó  diez  dias  mas  tarde  segnn  Ferreras,  k  la 
edad  de  treinta  y  ocho  ó  treinta  y  nueve  aBos.  Felipe 
tuvo  de  la  reina  su  esposa  tres  hijos  y  cinco  bijas. 
Después  de  la  muerte  de  Felipe,  como  el  reino  perte- 
necía en  propiedad  á  Juana,  sn  bijo  primogénito  no  fué 
proclamado.  En  1346  Juana  envió  socorros  al  rey  de  . 
Francia  conlra  los  ingleses.  Murió  en  1849  cerca  de.'** 
París  á  donde  había  acompañado  á  su  bija  Blanca  des- 
tinada á  Juan,  hijo  mayor  de  Felipe  de  Valois, pero  ad- 
mirado el  rey  de  la  hermosura  de  Blanca  se  casó  con 
ella  (V.  Felipa  el  Bueno  conde  de  Evreux  y  los  condes 
de  Champagne). 

1349.  Carlos  II  el  Malo,  hijo  de  Felipe  de  Evreuxy 
de  Juana  de  Navarra  nació  en  1331, estaba  en  Francia; 
cuando  murió  su  madre  volvió  a  su  reino  y  fué  corona- 
do en  Pamplona  el  11  junio  de  1350  En  1358  casóse 
con  Juana  de  Francia,  bija  mayor  del  rey  Joan  II.  Car- 
los se  distinguió  temprano  por  sus  maldades.  En  8 
enero  de  1314  hizo  asesinará  Carlos  de  España  bijo 
de  don  Alfonso  de  la  Cerda  conde  de  Angulema  y 
condestable  de  Francia,  ligándose  en  seguida  con  los 
ingleses.  Diestro  é  insinuante  logró  corromper  al  del- 
6n  Carlos  y  arrastrarle  á  una  conspiración  contra  el 
rey  Joan  su  padre;  esta  se  descubrió,  pero  el  delOo 
obtuvo  el  perdón.  Arrepintióse  hasta  el  punto  de  entre- 
gar al  rey  de  Navarra,  á  quien  llamó  á  su  lado  en 
Rúan,  al  resentimiento  del  rey  su  padre,  que  vino  á 
sorprenderle  en  persona  y  le  envió  prisionero  prime- 
ramente al  castillo  de  Arienx  y  lúe? o  al  Cbalelel  de 
París.  Tal  fué  el  principio  de  lo  enemistad  que  reinó 
siempre  entre  los  dos  Carlos.  El  navarro  estaba  aun 
prisionero  cuando  el  rey  Joan  perdió  conlra  loa  ingle- 
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ses  en  1 356  la  funesta  batalla  de  Poitiers,  eo  la  qoe 
cayó  prisionero;  y  aprovechando  el  rey  de  Navarra  la 
conmoción  en  qoe  se  encontraba  la  Franeia  por  este 
suceso,  encontró  el  secreto  de  evadirse  el  ano  siguien- 
te, y  el  uso  qoe  bizo  de  sn  libertad  faé  aumentar  con 
sos  perfidias  estas  desgracia».  Tuvo  también  la  audacia 
de  aspirará  la  corona  de  Francia,  y  no  podiendo  obte- 
nerla se  juntó  con  los  ingleses  y  facciosos,  para  hacer 
la  guerra  al  delfín.  Blanca  su  bermsna,  viuda  del  rey 
Felipe  de  Valoís  qoe  era  de  su  partido  l<?  entregó  M-— 
luo;  y  como  ya  era  dueño  de  Mantés  y  de  Meulent. 
impedia  que  llegasen  l»s  provisiones  por  agua  a  la 
capital,  lo  qoe  no  tardó  en  cansar  carestía,  lanzóse  so- 
bre la  Pican. íh  cometiendo  atrocidades  mas  dignas  de 
un  bandido  que  de  un  príncipe.  En  18.VJ,  el  regante, 
instado  por  los  parisienses  sitió  Melón  dentro  del  cual 
babia  tres  reinas,  des  de  Francia  y  la  de  Navarra.  Los 
siti  idoree  dieron  un  asalto  en  el  que  fueron  rechazados 
lo  quu  motivo  que  los  legados  del  papa  interpusieran 
ni  mediación  para  hacer  la  paz.  El  delfín  consintió  es- 
ta se  concluyó  en  Vernon,  y  el  rey  de  Navarra  devolvió 
Meluo  guardando  M  int  s  y  Meulent.  Mjs  su  carácter 
díscolo  no  le  permitió  estar  mucho  tiempo  en  reposo. 
Sos  bechos  fueron  puco  consideiahlts  durante  el  resto 
del  reinado  de  Juan,  pero  á  la  mnert»  de  este  principe 
soaversional  delün,  ya  rey, se  renovó  luis  mi  hermano 
después  de  haber  devastado  Ja  Auvcrnia  y  el  Borbone- 
sado  en  1 3«  i  se  hizo  dueño  de  la  Cbirilé-sur-l.oire.  El 
duque  de  BorgoHa  habiéndole  sitiado  le  obligó  á  ren- 
dir la  pUza  por  capitulación. Humillado  por  este  revés, 
Carlos  el  Malo  ratificó  en  ramplona  (mayo  de  J3C.'.)  el 
tratado  de  paz  celebrado  entre  el  rey  de  Francia  y  él 
en  6  de  mano  precedente,  por  el  roal  cedió  las  ciuda- 
des y  castellanfasde  Maníes  v  Me  ulent:  y  el  rey  Carlos  V 

K (indemnización  ledió  en  feudo  v  patria  la  ciudad  y 
>ola  de  Aiootpeller  con  sus  dependencias.  En  1 3T3 
sufrid  el  navarro  ooa  pérdida  á  la  cual  se  mostró  poro 
s.  nsib  e  y  quu  según  se  decia  hubia  preparado  él 
mismo.  8a  espota  Juana  murió  (3  diciembre)  repen 
linamrote  eo  el  baño,  enEvreox,  «de  debilidad  de  co- 
nzon  ó  de  no  cuidarse:»  estas  son  las  pi  labra*  y  el  re- 
sultada de  las  declaraciones  hechas  judicialmente  sobre 
este  a.-unto.  Estas  no  disiparon  la  sospecha  de  qoe  su 
esposo  la  babia  envenenado.  Fué  enten  ada  en  la  cate- 
dral de  Evretu.  En  1 384  no  solamente  se  sospechó  del 
rey  de  Navarra  sino  que  fué  convicto  de  otro  crimen 
.parecido  al  que  se  le  imputaba  respecto  de  su  mujer. 
Hizo  venir  on  inglés  cuyo  carácter,  como  el  suyo,  se 
adht  ria  a  toda  clase  de  maldades  y  lo  empleó  para 
maiir  por  medio  de  veneno  al  rey  de  Francia,  i  toda 
la  familia  real  y  a  varios  señores  de  la  corte,  lo  que 
era  tanto  mas  Ud\  a  este  hombre  cuanto  qoe  no  leerá 
difícil  entrar  en  las  cocinas  reales;  pero  el  envenena- 
dor, por  algunos  avisos  qn-  se  recibieron  íné arrestado 
en  llegando  y  lo  confesó  lodo.  El  qoe  lehabia  emplea- 
do se  balliioa  en  su  reino  yescapó  de  la  jusiieia  de  los 
hombres;  pero  la  venganza  divina  no  estaba  leji  sde- 
Irooar  sobre  ooa  cabeza  tan  culpable.  Estenoado  porlos 
escesos  cayó,  a  fines  de  1 886,  en  tal  desfallecimiento, 
que  acuerdo  con  loe  médicos  y  para  reanimar  en  él  el 
calor  natural,  se  le  envolvió  en  on  liento  embebido  de 
aguardiente.  Este  remedio  le  fue  funesto,  pues  por  im- 
prudencia de  su  a  yoda  decámara  se  pegó  fuego  a  di- 
cho lienzo,  meriendo  de  este  accidente  el  1  .u  enero  de 
1381  (J.  C.)á  la  edad  de  cincuenta  y  ríñeosnos.  De 
esta  manera  esplican  casi  lodos  los  historiadores  fran- 
ceses la  muerte  de  Carlos  II;  masen  la  crónica  de  San 
Dionisio  se  ve  una  carta  del  obispo  deDax.  su  principal 
ministro,  á  la  reina  B'snca,  hermana  del  principe  y 
viuda  de  Felipe  de  Valois,  en  la  que  no  se  hace  men- 
ción de  estas  fatales  circunstancias,  sino  solamente  de 
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los  vivos  dolores  qñe  sofrió  el  rey  en  so  última  enfer- 
medad dando  grandes  pruebas  de  penitencia  y  de  re- 
signarse á  la  voluntad  divina.  Dice  Mezerai  qoe  este 
príncipe  poseía  todas  kis  buenas  cualidades  que  un  al- 
ma perversa  hace  perniciosas:  el  talento,  la  elocueocia, 
la  habilidad,  la  intrepidez  y  la  liberalidad.  Podía  aña- 
dir que  era  el  hombre  mas  bello  y  ga'lardo  de  so 
tiempo.  Carlos  tuvo  de  su  esposa  tres  hijos  y  coairo 
bijas  (V.  Carlos  I  conde  de  Evreux,  y  los  reyes  de 
Francia. 

CAnLOS  III  el  Noslf,  nacido  en  Mantés  en  13G1.  ca- 
sado en  Soria  con  Leonor  bija  de  Enrique  II  rey  de 
Castilla  en  27  mayo  de  1375,  suced  ó  á  Carlos  el  Ma- 
lo so  padre  el  1  enero;  m;¡s  no  se  le  proclamó  rey 
basta  el  28  del  mismo  a  su  vuelta  de  P»  hafiel  eo  Cas- 
tilla donde  estaba  con  su  esposa  é  hijos  á  la  muerte  de 
su  p%dre.  Sn  coronación  se  i  f  ^ctiió  en  Pamplona  el  25 
julio  de  1390.  En  HOI  h'zo  un  tratado  con  el  rey  de 
Fraoehl  Carlos  VI,  por  el  cual  renunciaba  á  todos  sos 
derechos  sobre  los  condados  de  Champagne.de  Brie  y 
de  Evreox  mediante  la  suma  de  doce  mil  libras  sobre 
diferentes  señoríos  que  el  rey  erigió  en  so  favor  en 
docado  pairfa  bajo  el  nombre  de  ducado  de  Nemeurs. 
En  8  setiembre  de  1 125,  Carlos  murió  de  apoplegfa  ó 
la  edad  de  sesenta  y  cuatro  artos,  habiendo  reinado 
treinta  y  nneve  y  ocho  meses.  Carlos  Use  hizo  tan 
odioso  por*su  crueldad  y  sns  negros  designios  contra 
la  Francia,  como  sn  hijo  Curios  III  amable  por  sns  be- 
llas calidades.  Tuvo  de  su  esposa,  mnei  la  en  1113, 
dos  hijos,  don  Carlos,  nacido  en  3  jimio  de  1397, 
creado  príncipe  de  Yiana.  título  que  detde  entonces  se 
dió  al  heredero  presuntivo  del  trono  de  Navarra  muerto 
en  12  agosto  de  1 402;  don  Luis,  nacido  enlíOi  y 
muerto  el  mismo  arto,  y  varias  princesas. 

1423.  Juan  II,  hijo  segundo  de  Femando  rey  de 
Aragón  y  de  Leonor  de  Alburquerqne,subió  al  trono  de 
Navarra  y  fué  proclamado  rey  en  el  campo  de  Aragón 
haciendo  la  guerra  al  rey  de  Castilla.  Debió  la  corona 
á  Blanca  hija  de  Carlos' III  con  quien  babia  casado 
(1419)  sieodo  viada  de  Martin,  rey  de  Sicilia;  tovo  de 
ella  á  D.  Cario-*  príncipe  de  Viana,  nacido  el  19  ó  se- 
gan  otros  el  29  de  marzo  de  1 411  ¡  h  Blanca,  nacida  eo 
jnnio  de  1 421:  v  á  Leonor,  casada  con  Gastón  IV  con- 
de de  Foix,  la  cual  sneedió  á  su  padre  en  el  reino  de 
Navarra.  Juan  fué  coronado  en  Pamplona  el  ISdema- 
yode  M29.  El  rey  y  la  reioa  prestaron  el  juramento 
ordinario  é  insiguiendo  la  costumbre  usada  desde  el 
tiempo  de  los  godos  se  presentaron  al  pueblo  sobre  on 
escudo  sostenido  por  los  diputados  de  las  principales 
ciudades  del  reino.  El  5  de  agosto  de  1431  estando  el 
rey  de  Navarra  con  el  de  Aragón  su  hermano  eo  Sici- 
lia frieron  hechos  prisioneros,  como  también  el  infante 
D.Enrique  su  otro  hermano,  en  \n  batalla  naval  de 
Gaeta.por  la  flota  del  duqnede  Milán  quien  les  dispen- 
só mny  buena  acogida  en  su  capilHÍ  dándoles  la  liber- 
tad. En  1439  D.  Carlos  se  casó  con  Inés,  hija  del  du- 
qoe  de  Cleves,  la  cual  murió  en  6  de  abril  de  1448.  En 
8  de  abril  de  lili  mnrió  la  reina  Blanca  dejando  la 
corona  de  qne  era  propietaria,  a  so  bijo  D  Carlos;  pe- 
ro el  rey  Juan  tenia  demasiado  apego  á  ella  para  de- 
jarla, ocasionando  eslo  grandes  divisiones  entre  padre 
é  bijo.  El  primero  se  casó  en  segundas  nupcias  en  1 147 
con  Juana,  bija  de  Federico  Enriqnez  almirante  de 
Castilla,  y  de  Mnih  de  Córdoba,  y  de  esta  nueva  es- 
posa, muerta  en  1168  tuvo  á  Fernando  que  reunió  la 
España  en  una  sola  monarquía,  y  á  la  princesa  Jnana 
casada  en  1 476  con  Fernando  rey  de  Ñapóles.  En  28 
de  octubre  de  1132  1).  Carlos  fué  vencido  y  hecho 
prisiooero  y  encerrado  eo  el  castillo  de  Taíalla  por 
órdende  so  padre;  pero  interesándose  el  rey  de  Cas- 
tilla por  la  libertad  del  infante,  la  obtovo  el  ano  si- 
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guíente.  En  19  de  febrero  de  ti. '¡5  esle  monarca  y  el 
rey  de  Navarra  firmaros  do  tratado  en  Zaragoza  por  el 
cual  el  segundo  cedió  al  rey  de  Castilla  loe  dominios 
que  tenia  en  este  último  reino,  mediaole  una  pensión 
anual  de  tres  millonea  y  medio  de  maravedís.  Poco 
tiempo  después  se  renovó  la  guerra  civil  en  Navarra. 
E!  principe  Carlos  aprovechando  Ja  ausencia  de  su  pa- 
dre levantó  tropas  con  las  cuales  se  apoderó  de  Saint - 
Jean-Pied-de  Port,  y  sometióla  mayor  parle  de  la 
Navarra;  apoyando  doña  Blanca  con  todas  sos  fuerzas 
los  interese*  de  su  bermaoo.  Esta  intentona  irritó  de 
tal  manera  al  rey  de  Navarra  que  desheredó  á  D.  Car- 
los y  a  doóa  Blanca  llamando  al  trono  é  su  bija  menor 
Leonor,  esposa  de  Gastón  IV  conde  de  Foix.  Vencido 
D.  Carlos  el  ano  siguiente  en  Eslelia  por  su  padre  y  el 
conde  de  Foix,  se  retiró  á  Francia  dejando  al  cuidado 
de  Joan  de  Beaumont  la  defensa  de  las  platas  que  to- 
davía segnian  su  partido  en  Navarra  Los  Beaumont  y 
los  Grammont  ó  Agrammont  eran  la*  dos  familias  mas 
poderosas  de  este  reioo,  pero  siempre  opuestas  en  Ín- 
ter* ses  y  siempre  al  frente  dedos  facciones.  De  fran- 
ela donde  tuvo  relaciones  con  el  delfin  (después  el  rey 
Luis  SI)  pasó  D.  Cactos  á  Italia  cérea  de  su  tío  Alfjoso 
rey  de  Aragón  qui-n  le  tomó  bajo  sn  protección.  En 
1457  el  rey  de  Navarra  consintió  en  dejar  al  fallo  del 
rey  de  Aragón  su  hermano  la  decisión  sobre  Jas  <Üíe- 
rencias  t-  nula*  con  su  h  jo  D.  Garios:  pero  la  muerto 
nodió  tiempo  a  esle  arbitro  de  fallar  con  conocimiento 
de  causa. 

1 4ti8.  Ji  an  II,  rey  de  Aragón  y  Navarra  sucedió  á 
su  hermano  Alfonso  en  el  Aragón,  donde  fué  procla- 
mado rey  en  5  de  julio.  En  i  itíO  entró  en  la  conspi- 
ración de  los  nobles  de  Castilla  contra  su  rey.  fin  30 
de  pgosto  del  mismo  tilo  reunió  loe  estados  de  Aragón 
en  Fraga  y  declaró  reunidos  á  perpetuidad  al  Aragón 
]<**  reino»  de  Sicilia  y  de  Cerdena  y  en  2  de  diciembié) 
siguiente  biso  prenderen  Barcelona  al  infante  D.  Carlos 
con  quien  acababa  de  ponerse  de  acuerdo;  pero  el  te- 
mor de  una  revolución  que  empetata  \a  ¿  estallar  en 
favor  de  este  jóven  principe,  obligó  al  rey  el  ano  si- 
guiente á  ponerlo ea  libertad. 

Poco  tiempo  después  (z3  setiembre)  murió  D.  Car- 
los dejando  tres  hijos  naturales,  Felipe,  Alfonso  y  Ana. 
Había  instituido  heredera  de  Navarra  á  su  hermana 
Blanca.  Hexerai  y  el  continuador  de  M.  Fleuri  ase- 
guran que  D.  Carlos  fué  envenenado  por  órden 
riel  rey;  pero  M   d'  Hermilli  dice  que  esto  no  es 
sino  pura  conjetura  desnuda  de  toda  prueba.  En 
1 462  el  rey  Juan  á  instigación  del  conde  de  Foix 
su  yeroo,  se  ligó  con  Luis  XI  que  al  principio  se 
bebía  declarado  contra  el,  desheredó  a  Blanca,  her- 
innna  de  D.  Carlos)  heredera  Itgitima  del  reino  de 
Navarra,  sastituyó  á  sos  derechos  á  Leonor,  hermana 
menor  de  dicha  Blanca,  esposa  del  conde  de  Foix,  y 
««defecto  de  Leonora  GaMon  hijo  d»  esta  condesa; 
cuya  disposición  ocasionó  una  rebelión  en  Catalana. 
La  princesa  Blanca  fué  entregada  por  su  f  adre  a  sus 
enemigos  y  encerrada  en  el  castillo  de  Orines  donde 
murió  en  1 464  envenenada  según  se  dice  por  el  conde 
y  la  condes.<  de  Foix  su  be r anua.  Eo  enero  del  ano  si- 
goirnle  D.  Pedro,  infante  de  Portugal  llegó  á  B  rcelu- 
n-i  coa  las  emb&rcacíonea  que  le  habían  envía  lo  los 
cajunes,  y  se  le  proclamó  rey  de  Ar.-gmi  y  Sicilia. 
Lo  tUS  D.  Pedrofua  vencido  por  el  infante  l).  Fernan- 
do, vengó  este  re\es  con  la  loma  de  varia*  plazas;  pe- 
ro murió  en  29  de  junio  del  ano  siguiente  habiendo 
¡ostituido  heredero  del  principado  de  Cata  luna  al  prin- 
cipe Juan  de  Portugal,  como  sucesor  mas  inmediato 
por  parte  de  los  condes  de  Urgel;  los  catalanes  bmpei  o 
llamaron  A  Renéde  Anjou,  rey  de  Sicilia  cuyo  herma- 
no Luis  de  Anjou  había  sido  uno  de  los  pretendientes  á 


la  corona  de  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin;  cuyo  Rene  lea  hacia  esperar  socorros  por  ser 
pariente  del  rey  de  Francia,  la  efecto,  Luis  II  abrogó 
sos  intereses  y  abandonó  al  rey  de  Aragón;  esta  últi- 
mo, debilitado  por  la  edad  y  por  Ja  perdida  de  la  vista 
hizo  reconocer  á  su  hijo  Fernando  por  virey  de  Ara- 
gón y  rey  de  Sicilia.  René  de  Anjou  no  podiendo,  por 
su  mucha  ed¡»d,  ir  á  CataluDa  envió  a  esta  (1 4«7)  so 
hijo  Joan  duque  de  Lorena.  La  reina  de  Aragón  com- 
batió por  su  marido;sitió  á  Rosas  y  sometió  vanas  pla- 
zas, pero  la  muerte  se  llevó  esta  heroína  al  abo  siguien- 
te.  En  1469  el  duquode  Lorena,  después  de  no  tercer 
sitio,  tomó  é  Gerona,  ganó  una  batalla  contra  el  rey 
Fernando,  que  había  recobrado  la  vista  después  de 
perderla  á  causa  de  una  catarata,  y  se  apoderó  de  casi 
todo  el  Ampnrdan.  Cuando  solo  le  fallaba  dar  un  paso 
para  hacerse  dueño  del  Aragón,  este  principe  murió  eo 
Barcelona  el  16  de  diciembre  de  147o.  Dicese  que  al 
morir  exhortó  á  loe  catalanes  á  someterse  al  rey 
Juan;  pero  estaban  demasiado  ciegos  para  seguir  un 
consejo  tan  prudente.  Barcelona,  sitiada  normar  y  por 
tierra,  se  rindió  por  capitulación  al  rey  Juan  (17  de 
octubre  de  1 472),  que  entró  en  ella  el  dia  siguiente. 
Este  suceso  le  alentó  á  recobrar  el  Roselloa.  que  él  ha- 
bía empeñado  al  rey  Luis  XI  p«r  una  6uma  de  dinero. 
Perpiñan  lo  abrió  sus  puertas:  Juan  se  encerró  en  ia 
plaza  y  la  defendió  contra  los  franceses,  que  levanta- 
ron el  sitio  á  Gnes  de  junio  de  1  478,  é  la  llegada  del 
infante  D.  Fumando,  hijo  del  rey.  Irritado  de  esto  el 
rey  Luis  XI  nominó  otros  generales  y  dió  órdenes 
para  volver  a  empezar  el  sitio;  pero  esta  segunda  em- 
presa fracasó  como  la  primera  y  fué  seguida  de  un 
tratado  de;'paz  que  pronto  se  infringió  (V.  Luis  XI}.  En 
1 1  de  marzo  de  1 473  los  franceses  tomaron  a  Perpiñao 
yenl»  de  noviembre  siguiente  el  rey  Juan  perdió 
á  su  bijo  0.  Juan,  arzobispo  de  Zaragoza;  mur  iendo  él 
también  en  Barcelona  el  19  de  enero  de  1471,  a  la 
edad  de  ochenta  y  dos  anos,  despoea  de  reinar  unos 
cincuenta  y  cuatro  como  rey  de  Navarra  y  diex  y  nue- 
ve como  rey  de  Aragón.  Joan  U  no  carecía  ni  de  valor 
ni  de.  política;  y  á  pesar  de  esto  su  reinado  fué  una 
cadena  casi  no  interrumpida  de  reveses,  porque  su  am- 
bición fué  demasiado  inquieta,  demasiado  injustos  sus 
designios,  y  demasiado  precipitadas  sos  marchas.  Ca- 
só eo  141».  con  Blanca,  hija  de  Carlos  III,  rey  de  Na- 
varra, viuda  de  Martin  rey  de  Sicilia,  v  muerta  en 
l4U;t.°en  1 4 ti  con  Juana  Enriquet,  tallecida  en 
1 468.  De  la  primera  hubo  á  D.  Carlos,  á  Blanca  espo- 
so de  Enrique  IV  rey  de  Castilla,  y  á  Leonor  que  si- 
gue; de  la  segnn  la  hubo  á  Femando,  rey  de  Castilla  y 
de  Aragón,  ya  Juaoa,  segunda  esposa  de  Fernando, 
rey  de  Sicilia.  Además  de  estos  hijos  legitimo»,  el  rey 
Juan  tuvo  varios  bastardos.  Por  muerte  del  rey  Juan, 
el  Aragón  cesó  de  ser  un  reino  particular  y  fué  reuní- 
do  al  de  Castilla  por  Fernando  el  Católico,  hijo  y  he- 
redero de  Juan. 

147:1.  Lkonor,  bbixa  ra  Navasia.  bija  de  Jnan  II 
y  de  Blanca,  bija  de  Carlos  III.  su  primera  esposa,  fué 
proclamada  reina  de  Navarra  después  de  muerto  el  rey 
«o  padre,  y  no  ciñó  mucho  tiempo  la  corona  que  tanto 
deseó,  pues  murió  en  Tudela  el  10,  ó  segnn  Vaissete 
el  12  de  febrero  6Í«i>iento,  después  de  declarar  here- 
dero del  remo  á  Francisco  Febo  su  nieto.  (V.  Gas- 
tón IV.  conde  de  Foixj. 

1479.  FaiNcisto  Febo,  rey  dic  Navarra,  hijo  do 
Gnsioo  príncipe  de  Viaoa  y  de  Magdalena,  hija  de  Car- 
los Vil  rey  do  Francia,  sucedió  á  su  abuela  materna  á 
la  edad  de  unos  once  anos,  bajo  la  tutela  de  su  madre. 
Hacia  muchos  anos  que  la  Navarra  gemia  a  causa  dn 
í»  guerra  que  se  hacían  loados  partidos  de  Beaumont 
1  y  de  Grammont,  y  esto  indujo  á  la  regenteé  seDalar 


Digitized  by  Google 


(1481 — 15*1  M  J  C.)  REYES  DE 

para  dias  mas  tranquilos  ia  coronación  de  so  hijo. 
Calmada  por  Un  la  discordia,  el  jóv  n  rey  fué  eorona- 
do  en  Pamplona  el  8  de  noviembre  do  1IH1,  pero  mu- 
rió en  ;l o  d*  enere  siguiente,  ó  eo  3  de  febrero  según 
otros,  sin  haberse  casado.  Algunos  suponen  que  fué 
eovenenado  por  la  perfidia  del  rey  do  Aragón. 

1183.  Cítaliha  t  Juan  ub  Aibuki.  Catalina,  herma- 
na de  Francisco  Kobo,  reinó  después  de  <d  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre;  pero  sufrió  glandes  obstruios  pul- 
parte de  Juan,  vizconde  de  Narbona  su  tio.  que  piole- 
gido  por  Lots,  duque  de  Orleans  ¿después  rey  de  Fran- 
cia bajo  el  nombre  de  Luis  XII),  con  cuya  hermana  M  tria 
se  había  casado,  disputó  a  Cala  boa  la  corona  d«  Na- 
varra,  el  condado  de  Poix  y  Jos  demás  bienes  de  la  ca- 
li de  Foix.  Catalina  ann  no  estaba  casad »:  en  lid.' 
junio  de  1  481  dio  M  tu  no   a  (Mheg  a  Juan  de  Al- 
Irel,  bijo  de  A'ain  ,  señor  d  •  Albr»  t,  y  Ue  Francisca 
de  B  oís.  El  vizconde  da  LautSM  .  de  acovnlo  croo  la 
princesa  de  \  i  oa,  mad  e  cíe  talado»  ,  negocio  este 
enlace  ite  oí    n  de  t.  lio»  MU.  En  l  ina  al  ver  Juan 
d*  Narbona  nreenoeidn  •»  C  »  bu*  por  reñía  de  Navar- 
ra por  los  pU'b'os,  y  iíii  ta  da  casi  UdM  os  dominios 
de  Ucnsa  de  Foix,  ..peló  al  papa,  a  ia  tanta  sede  y  ¡i 
la  iglesia  universal  «le  la  usurpación  cometida,  según 
él  por  Cal  1  luí  i  en  su  ju  rjui.  iu.  E>ta  apela' loo  se  OJO 
(II  dk  lemlire»  en  las  pueitas  de  la  igirsia  catedral  de 
Zaragoza.  En  l enero  oe  )  4»  i  Juan  5  Catalina  fueron 
Oo  roo  a  des  solemnem.  rile  en  h  iglesia  de  Pamplona. 
Kn  1  de  setiembre  de  l  ¿07  iir inar«>n  un  tratado  en 
Tarbea,  por  el  cu  del  vttooade  de  Narbona  renunció  á 
sus  pretensiones  mediante  cuati  o  mil  libras  de  renta  en 
bienes  raices.  Eo  118?,  jactándose  el  vizconde  de  la 
pretensión  de  Lab  MI  ,  su  cunado  ,  que  acababa  de 
subiral  trono  de  Francia,  d^connetó  el  tratado  de  Tar- 
tas y  renovó  la  guerra.  Eo  ti  abril  de  1 19»  los  reyes 
de, ¡Va varra  arrog  aron  ion  el  vizcoide  de  Narbona  el 
enlace  de  su  bija  Ana  con  O  atan  hijo  del  vizconde  ,  y 
se  estipuló  la  sucesión  a  la  corona  por  otro  tratado  he- 
cho en  Etampes  el  H  m  uzo  de  1500:  este  tratado,  que 
es  una  confirmación  del  de  Etampes,  fue  ratificado  por 
Luis  Alien  íi  de  majo  si^nu-i  le  :  per.,  no  habiéndose 
realizado  la  unión  de  Gastón  y  Ana,  Juao  ,  padre  de 
Gastón,  lomo  el  mulo  de  r<  \  ríe  .Navarra  en  su  testa- 
mento de  47  feloéré  trfejoienté  y  decían»  en  él  que  se 
lehabia  engañado  en  el  tratado  ■!•  1  1 1"  -  Gastón  h  jo 
de  Juan  y  de  M  tria  ,  hermana  de  Luis  XII  ,  obtuvo, 
muerto  su  pa.ire,  letrattfe  rescisión  contra  el  convenio 
de  Tarbes,  el  cua   fué  anulado  por  el  parlamento  de 
fariseo  I5tl  a  instancia  del  procurador  general,  en- 
cargado de  otra  cansa  por  Luis  XII  que  babta  tomado 
la  tutela  de  su  sobrino:  las  partes  continuaron  pleitean- 
do y  haciéndosela  gu  rra  hasta  te  n.ueriedeGaslonque 
pereció  en  la  büteitta  de  Mvi  na  en  131*.  Luis  XII  ba- 
bi*  embargado  loa  dominios  de  G  ston  después  de  su 
■«ene,  y  en  |8  joliu  de  15!  3  los  cedió  a  üermifM  de 
Aragón,  bermand  >  heredera  d  tiiston  Por  otra  p«r- 
*e  Odel  de  Poix  vizconde  de  Laotrec,  disputó  a  Calali- 
na  la  sncesion  de  Na varra  y  de  Foix.  Por  úUimo  esta 
gran  cuestión  se  terminó  por  un  decreto  del  parlamen- 
to de  París  (7  octubre  1 517]  en  favor  •!"  Enrique  de 
Albrel.  hijo  y  heredero  dé  Catalina  y  de  Juan  de  Al- 
brel.  Entretanto  el  rey  Pornantfo  de  Aragón,  intentando 
llevar  la  guerra  I  ¡a  Guyena,  habia  pedido  al  rey  de 
Navarra  (I Si  M  el  paso  para  sos  tropas,  y  para  su  se- 
guridad exigió  que  se  le  entregasen  varias  plazas  El 
reyde  Navarra,  lejos  de  ac  -dera  tal  denrjatía,  se  alió 
con  el  rey  de  Francia  y  se  declaro  con  él  por  el  con- 
cilio de  Pisa,  celebrado  contra  el  papa  Julio  II.  Dfecse 
que  el  papa  para  ven  ombtgó  al  rey  de  Navar- 

ra y  permitió  que  Pernando  se  apodérasele  este  es- 
lado.  Mariana  y  Zurili  datan  del  18  febrero  de  151*  y 


ESPAÑA. 


ni 


Sandovál  del  1  *  de  marzo  siguiente  la  bula  espedida 
según  ellos  con  este  motivo:  pero  la  fecha  ú  bina  es 
evidentemente  falsa  porque  Julio  murió  en  4n  febrero 
de  dicho  ano,  la  primera  no  es  mucho  mas  v<  ro>¡mil. 
pues  el  papa  murió  después  de  una  grave  enfermedad 
que  00  pudo  permitirle  tener,  dos  dias  antes  do  su 
muei  te,  el  consistorio  en  que  se  supone  dado  aquel 
d.cr  lo  que  nadie  por  oír*  pul»  ha  visto  jamás.  S  a 
como  o,ui  ra,  enviado  ^n  1  SI  1  por  Fernando  al  frente 
de  un  «yercito,  se  apoderó  de  la  Navarra  y  entró  en 
Pamplona  eo  li  de  julio  (Uaniel  dice  el  26).  En  1 5 1 3  y 
b.s  (.«salles  siguientes  Juan  de  Albrel  que  se  había  re- 
tirado a  ItaPM  al  aproximarse  las  espaiio'es,  intentó 
vanamente  recobrarla  con  ayuda  de  la  Franci  <  :  y  en 
1513  Prrnundu  reunió  para  siempre  la  N- varra  á 
C  .shila.  Muerto  Me  pt  Juan  de  Albrel  hizo  nue- 

va» tentativa»  para  1  "colirar  la  Navarra,  y  eo  latí  so 
pr.  sentó  al  fíenla  de  un  cjer«  ¡li  d  i  ote  de  San  Juan 
Pie  de  Puerto;  pero  i  ontúv ale  la  resistencia  del  duque 
de  N  jera,  gobernador  de  I»  pin*.  Mientras  el  rinpe- 
zaba  el  sitio,  el  m  riscal  de  N  .111.  qoe  venia  en  su 
u-ilio,  flanqueo  les  Pirón  os  a  pesar  de  las  MI  ve-  y 
se  d  jó  sot  prender  en  ni  valle  de  Itonceevalles  por  los 
españoles,  que  le  bicieron  prisionero  con  los  principa- 
les oti  ¡ales  y  mataron  la  mayor  parle  de  su»  tropas 
La  mdicia  de  este  revés  descontentó  absoluta  mente  al 
rey  de  N  tvarra  y  le  decidió  á  retirarse  renunci.  ndo  á 
toda  esperanza  de  conquista.  Entonces  fue  cuantióla 
reina  su  esposa  le  dijo:  «Si  hubiésemos  nacido  .  vos 
Catalina  y  yo  don  Juan,  no  habríamos  perdido  la  Na- 
varra.» Al  "perder  su  corona  ambos  cedieroo  al  peso 
de  sus  desgracias.  El  rey  murió  en  Pan  el  11  de  junio 
del  mismo  tifio,  a  la  edaui  de  cuarenta  y  siete  aftos,  y 
lo  reina  el  11  de  febrero  oVI  1  bu  siguiente,  d.j  indode 
matrimonios  Enrique  que  sigu  „  t.olos  ,  muerto  en 
el  sitio  de  Napob  s  en  lalH;  a  Maliel,  >  asada  en  |53(j 
con  Keoe  vizconde  de  Koban,  padre  de  Leoo  y  abii.  lo 
del  primer  duque  de  Roban,  a  Ana  casada  con  Juan  de 
Foix-Caadale,  conde  de  Astarae;  a  (Catalina  .  ab  di  sta 
de  la  trinidad  ta  Oaea^  fotoae  dos  bijas  relig  osas. 

1 316.  EkaHíue  II,  rey  de  Navarra,  b  jo  de  Juan  do 
Albrel  y  de  Cu.uma  de  Foix,  nacido  en  S  iBgtttai  en 
|50Í,  sucedió  después  de  su  muerte  en  loqu-  le>qp< 
daba  allende  los  P.r>neos  y  en  los  legítimos  derechos 
que  tenifin  subre  la  Navarra.  El  rey  Francisco  I  adop- 
tó los  intereses  de  Eonqoe  y  solicitó  vivamente  para 
el  cerca  de  Carlos  ta  hfcMril  .  nuevo  rey  de  Espada, 
la  restitucioa  de  la  Navarra.  Carlos  no  se  raostio  des- 
favorable y  convino  con  el  r.  y  de  Francia  en  tener  coo- 
lerenci»s  en  Noy  un  sobre  el  particular.  De  Cbievres, 
gobernador  ite  Carlos,  y  CoufíW  de  boiissi,  goberna- 
dor de  Francisco  I,  fuei  00  puestos  al  frente  d*-  los  ple- 
nipotenciarios que  delu  n  construir  el  congreso  has 
conferencias  em pesaron  eu  «j{..slo  de  1516  y  termina- 
ron el  mismo  mes,  conrlny  ndo  por  rsolveise  el  res- 
tablecimiento de  Enrique  de  Albret  en  Navarra;  pero  el 
rey  de  EspinQa  no  atendió  la  deliberación  y  las  cosas 
quedaron  como  antes.  El  nuevo  congreso  teaiJo  en 
MonlpeJler  en  151 8  sobre  el  mismo  objeto  á  petición 
de  Alain  de  Albrel,  curador  de  Enrique  ,  no  produjo 
mejor  efecto.  Eo  Andrés  de  i  K>parra,  pari.  ni 
del  jóven  principe,  intentó  restablecerle  á  fuerza  abierta 
en  sus  estados:  entro  con  un  ejercito  en  Navarra  tomó 
á  San  Juao  Pie  de  Puerto  y  corrió  a  Pamplona,  cuyos 
habitantes  le  abrieron  las  puertas:  pero  habiendo  que- 
rido avanzar  Espada  adentro,  fue  balido  y  preso  0:1  la 
batalla  de  Esqttirús  y  la  N  >varra  volvió  á  la  domimeioo 
espadóla;  de»d*  eotoi.ee-  esl  ha  formado  [>artt: 

de  la  ruon*:  1  '*  (1>  Esj  afta.  Verdad  es  que  esta  usur- 
pación diz  causó  remordimientos  á  Feruaodo,  á  Carlos  V 
y  á  Peüpe  U  eo  sus  ultimo*  momerilos;  pero  este  lar- 
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dio  reconocimiento  de  la  justicia  solo  produjo  inútiles 
exhortaciones  á  sus  descendientes  para  que  examinasen 
uoos  derechos  que  nunca  dejaron  do  parecer  bien  íuu- 
dados  á  ios  principes  que  sobrevivieron  y  á  sus  suco- 
sores.  Carlos  Y  reunió  en  1  íif  3  un  considerable  ejército 
en  las  fronteras  de  Navarra  para  enviarlo  á  I-rancia. y 
el  condestable  de  Castilla  que  lo  mandaba  pidió  á  En- 
rique, como  el  rey  Fernando  Y  lo  había  pedido  á  Juana 
de  Albret,  el  paso  libre  por sus  tierras,  víveres,  pagan- 
do,y  aiguoas  de  sos  plazas  que  se  le  devolverían  finida 
la  guerra.  Enrique  concedió  lo*  dos  primeros  artículos, 
y  sobre  el  tercero  contestó  que  uo  eslab  i  en  su  roano 
por  hallarse  ocupadas  sus  plazas  por  las  guarniciones 
que  el  rey  de  Francia  babia  puesto  en  el  las  x  El  con- 
destable aguardaba  esta  respuesta,  eolró  en  el  Bearne, 
apoderóse  de  Mauleon  ,  Bidache  ,  Histinguo  y  Salva- 
tierra: pero  fracasó  delaote  de  Olerun  ¿liado  por  el,  y 
el  rigor  de  la  estación  te  obligó  á  volver  a  Empana  con 
su  ejército.  Enrique  acompañó  a  Italia  al  rey  Francis- 
co I  y  participó  de  su  desgracia  cayeodo  con  él  prisio- 
nero en  la  famosa  batalla  de  Pavía;  pero  tuvo  la  ha- 
bilidad de  evadirse  luego:  como  había  salido  algo  he- 
rido en  la  acción,  fingióse  enfermo, v  habiendo  ido  ala 
cama  con  la  cabeza  vendada,  concertó  su  evasión  con 
on  paje  que  se  habia  quedado  coo  él,  llamado  Vivés. 
Lüle  ocupó  la  cama  en  lugar  del  rey.  el  cual  se  puso 
los  vestidos  del  paje  y  buyó.  Enrique  casó  en  1ü¿6 
con  Margarita,  viuda  de  Curios,  duque  de  Alenzoo  y 
hermano  del  rey  Francisco  I.  y  la  perdió  en  1  $49;  esta 
princesa  era  sabia  y  protectora  de  las  artes  ;  habia 
compuesto  varias  piezas  teatrales  del  gusto  de  aquella 
época,  roblerías  y  farsas,  cuentos  muy  licenciosos  y 
un  tratado  espiritual  (1533)  con  el  título  de  «Espejo 
del  alma  pecadora,»  que  fue  censurado  por  los  docto- 
res de  París  como  atestado  de  los  nuevos  errores.  Unos 
teólogos  protesta  oles  que  huyendo  la  proscripción  se 
retiraron  en  el  B-taroa  donde  sembraron  las  primeras 
semillas  del  calvinismo,  se  creyó  que  le  habían  incul- 
cado su  doctrina,  pero  cuando  ella  murió  disipó  (odas 
las  sospechas  que  había  dado  contra  su  fé,  declaraodo 
que  nunca  se  habia  separado  de  la  de  sus  padres. 
Braotome  dice  que  esta  reina  contrajo  su  última  en- 
fermedad miraodo  un  cometa  que  apareció  como  cuan- 
do la  muerte  del  papa  Paulo  III.  Entonces  se  creia  que 
la  aparición  de  un  cometa  anunciaba  la  muerte  de  al- 
guna persona  eminente  eu  dignidad,  y  Margarita  se  fi- 
guró ser  para  ella  el  .que  habia  visto.  El  afecto  de  la 
reina  de  Navarra  bácia  el  rey  su  hermano,  se  manifestó 
durante  la  prisión  de  este  monarca  ,  pues  pasó  a  Ma- 
drid y  habló  a  Carlos  Y  y  a  sus  ministros  con  una  lír-r 
meza  que  les  obligó  ¿tratar  á  su  ilustre  prisionero  con 
los  miramientos  debidos  á  su  rango.  Y  no  sirvió  á  un 
ingrato:  Francisco  I  le  mostró  siempre  su  gratitud  ,  y 
nunca  la  daba  otro  nombre  que  el  de  querida.  E¡  rey 
su  esposo  le  sobrevivió  unos  seis  anos,  y  murió  en 
1355  ,  no  dejaudo  de  su  esposa  mas  que  á  Juana  de 
Albret,  tan  celebre  por  su  cc!o  por  la  preleodida  re- 
forma. Cuando  Margarita  la  dio  á  luz  en  1 5i8  los  espa- 
ñoles dijeron:  «Milagro!  la  vaca  ha  parido  una  oveja,» 
aludiendo  a  las  armas  de  Bearne  que  son  dos  vacas. 
El  rey  Enrique  estuvo  algún  tiempo  vacilante  en  la  fe, 
pero  tuvo  la  dicha,  seguí»  Sponde,  de  morir  en  el  seno 
de  la  iglesia  católica.  Esto  príncipe  tenia  on  alma  ver- 
daderamente real,  y  Carlos  Y,  después  de  atravesar 
la  Francia,  decia  que  no  había  visto  mas  que  uo  solo 
hombre:  el  rey  de  Navarra. 

!  1333.  Antonio  os  Boaaony  Joíh  dkAlmxt.  Antooiode 
Borboo  duque  de  Yeodome.hijodo  Carlos  de  Borbon  y  de 
Francisca  de  Alenzoo,  nació  el  ti  abril  de  1 31 8,  y  su- 
cedió coo  su  esposa  Juana  de  Albret  hija  y  única  herede- 
ra de  Enrique  de  Albret  en  la  corona  de  la  Baja  Navarra, 


lYUXAS  DEL  MUNDO.  (15ll-'36l  dk  J.  C.) 

esto  es  de  la  pequeña  parle  de  estereinoallende  los  Pin* 
neos.  Primeramente  Juana  casó  en  1341  con  Guillermo, 
duque  de  Cleves  ,  que  la  abandonó  casi  al  momento 
para  reconcilia» «e  coo  el  emperador,  contra  quieo  se 
había  declarado:  después  dió  su  mano  en  1548  á  An- 
tonio de  Borbon,  desoendiente  en  línea  recta  de  Rober- 
to de  Clermool,  quinto  hijo  de  Sm  Luis.  Esle  principe 
hizo  una  rara  especulación  para  recobrar  el  reino  de 
Navarra;  envió  una  embajada  al  rey  de  Fes,  en  Africa, 
proponiéndole  una  alianza  y  facilitarle  los  medios  de 
recobrar  el  reino  de  Granada  conquistado  y  poseído 
por  sus  abuelos,  bajo  la  condición  de  que  el  africano  le 
hiciera  restituir  la  Navarra  ó  le  ayudara  á  recuperar- 
la'; pero  todo  esle  proyecto  se  disipó  como  el  humo. 
Desde  entonces  Antonio  oayóen  los  errores  del  tiem- 
po. Su  esposa,  que  después  los  adoptó  con  tanto  ardor 
y  sostuvo  con  Unta  porfía,  le  aconsejaba,  dice  Brao- 
tome, que  no  se  enredase  en  todas  aquellas  opioiones; 
pero  su  esposo  oo  la  escuchó.  Llamado  en  1360  á  los 
estados  de  Orleans,  Antonio  acudió  coo  el  principe  de 
Coodé  su  hermano  que  babia  recibido  igual  órden;  y 
la  acogida  seria  y  glacial  que  el  rey  les  dió,  justificó 
la  repugnancia  con  que  se  presentaron.  AI  salir  de  Ja 
audiencia  se  pusieron  centinelas  por  algunos  dias  ai 
rey  de  Navarra  y  se  reduje  á  la  prisión  al  principe  de 
Condé.  Se  decia  que  estaba  decidida  la  perdición  de 
ambos.  Mientras  una  comisión,  nombrada  contra  el 
derecho  inherente  á  los  principes  de  la  sangre  de  no 
ser  juzgados  mas  que  por  el  tribuoal  de  los  pares, 
instruía  el  proceso  del  segundo,  Uamaroo  al  primero  á 
la  cámira  del  rey  y  él  se  imagino  que  esto  era  para 
asesinarle. 

En  esta  preocupación,  coando  entraba  en  la  cámara 
dijo  a  uno  de  sus  caballeros :  «Si  me  matan,  llevad  mi 
ensangrentada  camisa  ¿mi  hijo  y  á  mi  esposa,  que 
ellos  leerán  en  mi  sangre  lo  qua  deben  hacer  para 
vengarme.»  El  golpe  se  frustró,  ó  mejor,  solo  fueuu 
vaoo  terror.  Terminóse  el  proceso  del  principe  de  Con- 
dé, que  concluyó  coo  una  sentencia  de  muerte.  Los 
promovedores  de  este  fallo  instaban  su  ejecución ;  pero 
la  reina  juzgó  conveniente  temporizar.  En  el  Ínterin  fa- 
lleció el  rey  y  eolooces  varió  la  escena:  el  principe, 
fué  puesto  en  libertad ;  el  rey  su  hermano  pretendió 
la  regencia  y  se  dejó  engañar  por  la  reina,  que  le  biso 
contentarse  con  la  tenencia  general  del  reino.  En  13C1 
Antonio  asistió  á  la  entrevista  de  Poissi.  La  brillante  y 
sólida  elocuencia  que  el  cardenal  de  Lorena  desplegó 
eu  aquella  asamblea,  unida  á  las  divisiones  que  veía 
entre  losjt-f'S  hugonotes,  empezó  á  alterarle,  y  las 
miras  de  interés  que  se  lo  sugirieron  acabaron  de  de- 
cidirle á  volver  al  .seno  de  ta  iglesia.  Unióse  al  entón- 
eos llamado  Triuoviral»,  compuesto  del  duque  de  Gui- 
sa, del  condestable  y  del  mariscal  de  S.  Andró,  y  por 
su  consejo  prohibió  los  sermones  en  los  departamentos 
del  Louvre.  Diputó  al  papa  Pío  IY  para  ofrecerle  su 
obedieocia  como  rey  de  Navarra,  y  este  pontífice  le 
aceptó  á  pesar  del  decreto  de  Julio  II,  que  habia  dea- 
poja  Jo  ¡i  Juan  de  Albret  de  esle  reino,  ¿a  1 362  Anto- 
nio m  «relio  al  frente  del  ejercito  real  contra  su  her- 
mano el  príoeip»  d¿  Conde  y  el  almirante  de  Coligoi; 
lomó  á  Blois  y  Tours,  sitió  a  Bourges  y  lo  lomó  a  fines 
de  agosto  después  de  tres  semau  is  de  ataque.  Estos 
sucesos  le  hicieron  resolverse  á  someter  la  ciudad  d«i 
Itouau.  Condujo  pronlaroeote  su  victorioso  ejercito  ha- 
cia esli  plaza,  á  fio  de  adelantarse  á  los  socorros  que 
esperaba  de  los  ingleses;  pero  estos  llegaron  antes 
que  él.  Abrió  la  trinchera  delante  del  fuerte  de  Santa 
Catalioa,  y  lo  tomó  poco  después.  La  ciudad,  ataco  da 
en  seguida,  se  hallaba  apurada,  cuando  Aolooio  al  vi- 
sitar la  trinchera  recibió  un  Uro  do  arcabuz  que  le 
rompió  el  hombro.  El  padre  Daniel  dioe  que  los  rirn- 
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janos  juzgaron  mortal  la  herida,  y  otros  afirman  que 
solo  llegó  á  serlo  por  la  incontinencia  del  príncipe. 
Sea  lo  que  fuere,  lomada  I*  ciudad  por  asalto  el  tff 
del  mismo  mes.  Anión»  entró  lúgubremente  en  ella, 
llevado  sobre  su  cama,  y  de  allí  quiso  bicerse  condu- 
cir en  una  birco  ba«ta  S.  Maor,  mas  arriba  de  París; 
pero  su  eslretna  debilidad  obligó  á  trasladarle  a  Ardely, 
donde  murió  á  loa  conreóla  y  cinco  años  de  edad.  Para 
que  Antonio  fuese  un  grande  hombre,  solo  carecía  tal 
vez  de  alguna  mas  fuerza  en  el  espíritu ;  pero  este  mis- 
mo defecto  salvó  al  estado.  ¿En  qué  babria  parado  la 
Francia  si  él  hubiese  tenido  la  firmeza  de  su  hermano 
y  la  terquedad  de  su  esposa?  Dejemos  que  Cal  vino, 
Beze  y  sus  fanáticos  ecos  se  venguen  de  un  principe 
desertor  de  sn  secta  con  las  mas  atroces  injurias,  y 
retiramonos  antes  al  elogio  imparcial  que  el  sabio  de 
de  Tbou  hace  de  su  valor,  de  su  afabilidad,  modera- 
ción y  amor  a  la  justicia.  De  su  esposa  tuvo  entre  ciros 
un  bijo  que  después  reinó  en  Francia  bajo  el  sombre  de 
Enrique  IV  (V.  Anlooio,  duque  de  Veotíome). 

Je  a  na  m  Almbt.  Juana  de  Albret  reinó  sola  des- 
poes  de  muerto  su  marido.  Entregada  desgraciada- 
mente a  los  furores  de  la  herejía,  Juana  fué  el  apoyo 
principal  délos  herejes  eo Francia,  y  sostuvo  con  to- 
das sos  fuerzas  su  partido  basta  su  muerte.  En  1563 
fué  citada  por  el  papa  Pío  IV  ante  la  santa  sedo,  dentro 
de  seis  meses,  bajo  pena  de  eacomooion;  pero  esto  la 
inquietó  muy  poco.  Juana  se  dejó  tranquilamente  es- 
comulgar  espirado  el  plazo ;  mas  la  corle  de  Francia 
protestó  en  1563  eootra  las  letras  mooitoriales  de  Ro- 
ma, Juana  tomo  gran  cuidado  de  educar  á  su  hijo  En- 
rique ,  principe  de  Navarra,  en  la  religión  que  eita 
babia  abrazado,  practicando  rigorosamente sa  moral  y 
con  la  mayor  regularidad  sus  ejercicios.  A  petición  de 
los  eslddos  de  Bearne  dió  un  edicto  estableciendo  el 
eaJvisifnjo  eo  su  reino  (jubo  1567).  La  reina  viuda  de 
Francia,  Catalina,  deseaba  ardientemente  casar  á  su 
bija  Margarita  de  Vaiois  coo  el  príncipe  de  Navarra,  y 
Juana  consinlió  eo  ella  (1571)  después  d<?  titubear  mo- 
cho tiempo.  Es  muy  notable  que  en  el  contrato  matri- 
monial Juana  tomó  el  litólo  de  «majestad  fidelísima,» 
que  sin  duda  heredó  de  los  reyes  de  Navarra  sus  an- 
tecesores, aunque  no  lo  veamos  espresado  en  ninguno 
de  sos  documentos.  Hallándose  Juana  en  París  para  la 
celebración  de  este  enlace,  murió  el  9  ó  1 0  de  junio  á 
la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  aAos:  solo  estuvo  enfer- 
ma cinco  días,  y  corrió  la  vea  de  qoe  babia  sido  enve- 
nenada con  el  olor  de  nn  par  de  guantes  que  uo  per- 
fumista italiano  de  la  corte  de  Catalina  de  Médicis  le 
había  vendido;  pero  los  cirujanos  abrieron  su  cadáver 
y  declararon  no  haber  visto  uinguna  señal  de  veneno, 
diciendo  que  la  verdadera  causa  de  su  muerte  fue  un 
abeeso  que  tenia  al  lado.  Esta  princesa  tenia  raros  la- 
lentos  y  no  carácter  firme  basta  la  pertinacia. 

1 57*.  Enwojob  III,  bijo  de  Aolooio  de  Borbon  y  de 
Juana  de  Albret,  tomó  el  Ululo  de  rey  de  Navarra,  des- 
pués de  muerta  la  reina  su  madre.  Nació  en  15*33,  y 
desde  luego  se  llamó  conde  de  Yiana.  Cuando  su  abue- 
lo Enrique  11  le  vió  nacer,  dijo :  «Aquí  está  mi  venga- 
dor ; »  encargóse  de  su  educación  y  mandó  que  se  le 
tratase  como  á  los  otros  niños  del  pais,  de  una  manera 
dura,  para  robustecer  su  temperamento.  El  jóven  prin- 
cipe chupó  el  veneno  de  la  herejía  con  la  leche,  per 
los  cuidados  de  su  madre  que  le  dió  por  ayo  el  barón 
de  Beaovaia,  ardiente  calvinista,  y.por  preceptores  la 
Gaucberie  y  Florencio  Cbrelien,  ambos  también  hugo- 
notes. Bajo  este  último  tradujo  los  Comentarios  de  Cé- 
sar. CasLiubon  asegura  haber  visto  esta  traducción  es- 
crita por  mano  de  Enrique,  y  añade  que  cuando  ésle 
fue  rey  de  Francia  le  dijo  que  también  babia  trabajado 
en  ios  comentarios  de  sus  propias  accione*,  y  que  los 
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acabaría  cuando  tuviese  tiempo.  Enrique  aprendió  el 
arte  militar  bajo  el  príncipe  de  Condé  y  el  almirante 
de  Coligni.  Dos  meses  y  quizi  algo  mas  después  de  su 
advenimiento  al  trono  de  Navarra,  casó  (18  agosto)  en 
París,  con  Margarita,  hermana  de  Enrique  III.  rey  de 
Francia.  En  el  mismo  afio  abrazó  forzosamente  la  re- 
ligión católica,  después  de  la  jornada  de  San  Bartolo- 
mé, y  abjuró  públicamente  el  calvinismo.  En  1574  fué 
preso  porórden  de  Carlos  IX  y  conducido  al  castillo  de 
Vincennes,  á  causa  del  complot  eo  que  había  entrado 
de  apoderarse  del  duque  de  Aleozon,  hermano  del 
rey.  En  febrero  de  1570  recayó  en  la  herejía  y  se  re- 
tiró á  Guyana,  cansado  de  la  persecución  de  la  reina 
madre  y  del  odio  que  manifestaba  á  los  Borbone*.  En 
1589  Enrique  subió  al  trono  de  Francia  bajo  el  nombro 
de  Enrique  IV  (V.  los  reyes  de  Francia).  Después  de 
negarse  mucho  tiempo  á  reunir  sn  patrimonio  i  la  co- 
rona de  Francia,  consintió  por  fio  en  ello  por  edicto  de 
julio  de  1607  (V.  los  duques  de  Vendóme). 

REYES  DE  ARAGON. 

1035.  D.  Ramiro  I,  rey  de  Aragón,  cuarto  hijo  de 
Sancho  111  el  Grande,  rey  de  Navarra,  obtuvo  en  he- 
rencia el  Aragón,  ron  el  titulo  de  rey.  En  1030  casó 
con  Gisberga,  bija  de  Bernardo  Roger,  conde  parcial 
de  Carcasona  y  de  Foix,  después  conde  de  Bigorre,  y 
de  la  condesa  de  Gersende.  En  1 038  Ramiro  reunió 
los  estados  de  sn  hermano  González,  por  elección  de 
los  pueblos  de  Sobrarve  y  Rivagorce.  Habiéndose  alia- 
da (10 11)  con  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Huesca  y 
Tíldela,  invadió  súbitamente  la  Navarra,  pero  fué  ba- 
lido y  obligado  á  retirarse.  Eo  1068  se  indispuso  con 
el  rey  de  Zaragoza  y  entró  á  mano  armada  en  sns  es- 
tados ;  pero  perdió  la  vida  (8  mayo)  en  una  batalla  que 
le  dieron  en  tiraos  el  rey  mahometano  y  Sancho,  in- 
fante de  Castilla  y  de  León,  que  mientras  su  padre  el 
rey  Fernando  hacia  la  guerra  á  los  infieles,  posesores 
de  Sevilla,  se  bat.ia  armado  eo  defensa  de  aquel  prin- 
cipe, también  infiel,  so  protesto  de  que  era  tributario 
de  Castilla.  Cierta  crónica  escrita  en  Francia  á  primeros 
del  siglo  XII  dice  que  Milun  (Ramiro)  fué  desollado 
vivo  por  los  moros;  pero  Ferrcras  lo  niega,  foodándo- 
se  en  el  silencio  de  los  escritores  contemporáneos  es- 
p  riñóles. 

1063.  Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón,  fué  pro- 
clamado inmediatamente  después  de  la  muerte  de  su 
padre  Ramiro.  Heredero  de  su  valor,  atacó  en  1063  á 
ios  moros  de  su  vecindad  coo  uo  buen  ejército,  que  se 
engrosó  con  algunas  tropas  francesas  mandadas  por 
el  duque  de  Aquitania,  c<in  'as  de  Hugo  I,  duque  do 
Borgona,  y  de  Ermengardo  III,  conde  de  ürgel.  Tomó 
algunos  castillos  y  sitió  a  Barbaslro:  los  moros  acu- 
dieron en  ausilio  de  la  plaza,  fueron  rechazados,  vol- 
vieron á  la  carga  y  dieron  un  nuevo  combale  en  que 
perdió  la  vida  el  conde  de  ürgel.  A  pesar  de  esta  des- 
gracia el  rey  D.  Sancho  se  apoderó  de  Barbaslro  :  su 
primer  cuidado  fue  purificar  la  mezquita  principal,  y 
después  trasladó  allí  la  silla  episcopal  de  Roda.  En 
1076  se  apoderó  de  la  Navarra  y  la  reunió  al  Aragón, 
sin  atender  los  derechos  de  los  hijos  de  Sancho  IV.  En 
1080  llevó  la  guerra  á  los  sarracenos  y  la  hizo  con  éxito 
este  J'fto  y  los  siguientes.  D.  Sancho  murió  en  1094, 
ef  I  o  ó  según  otros  el  i  de  junio,  de  uo  flechazo  re- 
cibido en  Huesca,  mientras  la  sitiaba,  y  al  espirar  hizo 
prometer  á  su  hijo  D.  Pedro  que  no  abandonaría  dicho 
sitio.  Los  árabes  ponen  su  muerte  en  el  año  siguiente, 
488  de  la  egira.  De  Felicia,  su  primera  esposa,  hija  de 
Hilduioo,  conde  de  Rouci.  con  la  que  casó  en  1063.  y 
muerta,  según  Zurito,  en  11  abril  de  tOMí,  dejó  á 
D.  Pedro,  D.  Alfonso  y  D.  Ramiro.  Este  último  tomó 
el  hábito  de  benedictino  eo  el  monasterio  de  S.  Foncio 
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de  Tomieras.  Sancho  Ramiro  casó  en  segundas  nup- 
cias, hacia  1681,  coa  Felipa,  hija  de  Guillermo  IV, 
conde  de  Tolos»,  de  quien  no  hubo  hijo  alguno.  Algu- 
nos autores  dicen  .que  abolió  en  Aragón  las  leyes  góti- 
cas, sustituyéndolas  con  las  romanas. 

1094.  ik»  Pioao  l  ó  Pedro  Sancho,  fué  proclama- 
do rey  en  el  campo,  luego  después  de  la  muerte  de  su 
padre*  Sancho.  Asistido  de  Gen  lulo  .  coude  de  Bigorre, 
y  de  otros  señores  gascones,  lomó  á  los  moros  ¡6  abril 
109.»;  la  ciudad  de  Ejisa,  donde  fundó  un  monasterio  á 
consecuencia  de  un  voló  que  hizo  durante  el  sitio  á  san 
Gerardo  abad  de  la  Sauve-Hajour  en  Guyeoa  (Marteu- 
M).  En  1096  sitió  da  ouevo  á  Huesca ,  batió  á  un  nu- 
meroso ejército  de  moros  á  que  se  había  unido  el  rey 
de  Castilla,  de  quien  eran  tributarios,  y  se  apoderó  de 
la  plaza,  en  la  que  el  papa  restableció  el  obispado  que 
babia  trasladado  a  Jaca.  Eo  11  octubre  de  1 100  don 
Pedro  hizo  la  conquista  do  B  irbastro ,  triunfo  seguido 
de  la  rrduccion  de  vanas  plazas  circunvecinas.  Los 
historia  dures  espineles  dicen  que  don  Podro  abatió  en 
una  acción  la  cabeza  de  cuatro  reyes  moros ,  y  de  aquí 
añaden  las  cualro  cabezas  negras  que  se  ven  en  las 
armas  de  Aragoo.  Don. Pedro  murió  en  28  de  setiem- 
bre de  1104  habiendo  perdido  poco  antes  a  su  bijodoo 
Pedro  babia  que  tenido  de  Inés,  hija  de  Guillermo  Vi, 
conde  de  Poiuers,  y  de  lldegarda  de  Burgona  ,  s'gun 
la  crónica  de  Maillezais.  El  rey  don  Pedro  abolió  la  bu- 
roiltanie  ceremonia  del  juramento  que  los  reyes  de  Ara- 
gón debían  prestar  con  ia  cabeza  descubierta  á  los  pies 
del  justicia  major,  que  mientras  ia  pronunciaban  lea 
tenia  una  espada  desnuda  aplicada  sobre  el  pecho. 
Mejor  hubiese  hecho  don  Pedro  aboliendo  el  mismo 
empleo  de  justicia  mayor,  cuyas  prerogalivas  eran  ta- 
les, que  podía  desvenar  los  edictos  del  rey,  citarle  á  él 
mismo  anle  los  estados  generales  y  hacerle  destronar 
si  atacaba  los  privilegios  de  In  nación. 

1104.    AuroNso  I  bl  BtTAUiDou,  lujo  de  Sancho  y 
de  la  reina  Felicia ,  sucedió  a  su  hermano  don  Pedro 
fil  gran  número  de  cometes  dados  á  tos  iñudes  y  de 
victorias  alcanzadas  contra  ellos  por  este  principe  la 
han  valido  el  nombre  de  Batallador.  Eo  1109  casó  con 
Urraca  ,  bija  de  Alfonso  \  l  rey  de  León  y  de  Castilla, 
viuda  de  Raimundo  de  BuigoAa,  conde  de  Galicia. 
D  spues  de  la  muerte  de  su  suegro  se  puso  en  posesión 
de  los  esta  >osue  este  principe  eu  nombre  de  su  mujer 
(1109).  En  26  octubre  de  lili,  ganó  en  Campo  de  Es- 
piua  una  baUlla  a  los  partidarios  de  la  reina  Urraca,  a 
quien  repudiara  por  su  altivez  y  mala  conducta.  En 
enero  de  11 1  i  emprendió  el  sitio  de  Zaragoza  ausilia- 
du  de  vahos  srñoies  franceses ,  de  cuyo  número  era 
Rotrou  II,  comle  du  Perche,  que  le  hito  duello'de  lú- 
dela a  fiues  de  agosto  ,  facilitando  asi  el  trasporte  de 
víveres  al  campo  de  los  sitiadores.  A  pesar  de  esta 
ventaja  Alfonso  tuvo  que  abandonar  su  empresa  y  apla- 
zarla para  otro  día.  Prosiguióla  eo  1118,  y  después 
de  una  grao  victoria  alcouidda  el  18  diciembre  del 
mismo  *>no,  cerca  de  Daroca  ,  contra  los  infieles,  en- 
tró victorioso  eo  /  ,ugoza  que  le  abrió  sus  puertas  al 
cabo  de  ocho  meses  de  MUo.  En  1 1 1 9  fijó  su  corte  en 
esta  ciudad,  dj  qae  distribuyo  diferentes  distritos  en- 
tre los  señores  franceses  y  españoles  que  le  acompa- 
ron  en  su  espedieion.  Alfonso  continuo  sus  conquistas 
contra  los  moros  durante  el  curso  de  esta  campaba 
y  la  siguiente  ;  pero  por  otra  parte  perdió  la  mayor 
parte  de  las  plazas  que  le  quedaban  en  Castilla.  Al 
verse  sin  hijos  iU31.  legó  por  testamento  sus  reinos 
á  las  dos  ordenen  militares  de  S.  Juan  de  Jerusalen  y 
del  Temple;  disposición  que  ratifico  en  1133  ;  pero 
este  testamento  no  tuvo  efecto  (Y.  los  Grandes  Maea- 
tres  del  Temple).  Alfonso  ,  que  batiera  Untas  veces  a 
Jos  infieles ,  fae  batido  á  au  vez  por  ellos  en  1 1 84  de- 
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(ante  de  Fraga,  sitiada  por  él  y  murió  de  dolor  por 
ello  el  1  setiembre  siguiente.  Los  aragoneses  y  navar- 
ros no  pudieron  conformarse  en  la  elección  de  un  mis- 
mo soberano  y  eligieron  uno  respectivamente  ,  lo  cual 
produjo  ia  desunión  de  ambos  reinas  y  después  gran- 
des guerras. 

1131.    Ramiro  rl  Bonn,  rey  de  Aragón  ,  teioer 

hijo  de  Sancho  Ramírez  y  hermnno  de  Alfonso  el  Ba- 
tallador, fué  elegido  rey  por  los  aragoneses,  que  le 
sacaron  de  sa  monasterio  de  S.  Poncio  de  Tomieras, 
diócesis  de"N»rbona  ,  donde  era  sacerdote  y  monja,  y 
le  sentaren  ea  el  trono.  Léese  en  Mariana  y  ea  H  pa- 
dre de  Orlen ns  que  también  babia  sido  abad  de  S»ba- 
gun  ,  d'>*poes  obispo  de  Burgos  y  de  allí  trasladado 
sucesivamente  a  las  billas  de  Pamplona  y  de  H  •ras- 
tro; pero  estos  sea 
que  deben  cerc 

se  han  conservado  por  un  autor  mas  reciente  coma 
preciosas  anécdotas.  También  hay  otr  <s  por  el  estile 
en  su  iudtgesto  compilación,  hamiro  casó  en  seguida 
mediante  dispensa,  se  dice,  de.  Inocencio,  ó  mejor,  de 
su  rival  Añádelo,  con  Inés,  bija  de  Guillermo  IX  du- 
que de  Aquiiania  ,  de  la  cual  huho  una  hija  llamada 
Petronila,  en  cuyo  favor  abdicó  la  corona  en  1137. 
Ricardo  de  Clani  le  da  también  un  hijo  que  murió,  di- 
ce, en  Poitou;  pero  este  hijo  es  desconocido  á  los  au- 
tores españoles.  Después  de  so  abdicación  Ramiro  vol- 
vió á  so  monasterio,  doode  murió  en  18  agosto  de 
1 1 41.  Oíros  dicen  que  pasó  al  lado  de  los  clérigos  de 
S.  Pedro  de  Huesca.  La  iglesia  de  Tarragona  le  había 
elegido  para  so  silla  cuando  ea  1 137  se  hallaba  si* 
pastor  por  muerte  de  su  obispo  Oidegario,  en  el  tiem- 
po que  Ramiro  meditaba  retirarse  ;  y  en  tas 
del  «  Marea  Hispánica  »  se  ve  uno  de  sus  dij 
que  toma  la  calidad  de  obispo  electo  de  Tarragona  y 
de  Barcelona.  Pero  después  renunció  á  sa  elección. 
Zurita  reproduce  otro  de  loa  diplomas  que  espidió  oca- 
pando  aun  el  trono,  en  que  se  titula  rey  y  sacerdote. 
Roderico  de  Toledo  ensalza  sn  valor  su  bondad  ,  su 
liberalidad,  que  fué  tal,  dice,  que  dió  la  mayor  parte 
de  sus  tierras  y  castillos  á  sus  caballeros. 

1137.  Doña  Petronila  y  Raimundo  Bebetos». 
Doña  Petronila  ,  bija  de  Ramiro  el  Monje  y  de  loe*  de 
Aquitania.  tenia  dos  años  cuando  empezó  a  reinar  bajo 
la  tutela  de  Raimundo  Berenguer  IV  conde  de  Barce- 
lona, con  quien  la  desposara  sn  padre.  Raimundo  go- 
bernó el  reino  con  el  Ululo  de  principe  de  Aragón,  y 
en  1  la  1  celebró  su  enlace  con  doña  Petronila.  En 
1 133,  aprovechando  Raimundo  la  tregua  qne  acababa 
de  ajustar  con  el  rey  de  Navarra  ,  h>zn  una  gloriosa 
campaña  contra  los  moros,  arrojándoles  de.  Cataluña. 
Para  poder  obrar  contra  ellos  hizo  en  1 157  con  los  re- 
yes de  Castilla  j  Navarra  un  tratado  previniendo  qae 

10  '<»  lo  situado  a  la  derecha  del  Ehro  pertenecería  al 
Aragou,  bajo  la  condición  d«  fé  y  homenaje  hácia  les 
reyes  de  Castilla,  en  cuya  coronación  deberían  asistir 
los  monarcas  aragoneses  con  la  espada  desnuda  en  la 
mano.  D  spues  dichos  tres  principes  marcharon  con- 
tra los  Alinobados  y  les  ganaron  nni  gran  batalla. 
Raimundo  se  proponía  espulgarles  vivamente  y  bacía 
al  efecto  grandes  preparativos;  pero  la  muerte  le  ar- 
rebató en  San  Diimacio  ,  cerca  de  Genova,  8  agosto 

1 1  6s,  eo  el  viaje  que  hacia  para  asistir  4  una  asaaa- 
blea  convocada  en  Turin  por  el  emperador  Federico. 
Guillermo  deNeubrige  observa  como  prueba  de  la  rara 
modestia  de  Baiiuundo  Berenguer,  su  coostaole  oposi- 
ción ¡i  titularse  rey,  aun  después  de  muerto  sn  suegro  y 
á  pesar  de  las  instancias  de  tos  estados  de  Aragón.  De 
doña  Potrón  i  U  dejó  á  D.  Alfonso,  á  D.  Pedro,  llamado 
también  Baimundo  Berenguer,  4  D.  Sancho  y  á  doña 
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Petronila  sobrevivió  dos  anos  á  su  esposo  ,  espirando 
eo  Barcelona  el  1 8  octubre  do  l 111. 

1 1  gz    Alpokso  II,  llamado  antes  Raimando  ,  hijo 
de  la  reina  Petronila  y  de  Raimundo  Berenguer  IV 
conde  de  Barcelona,  nació  en  1131  y  socedló  á  su  pa- 
dre eo  el  condado  de  Bírcelooa  y  á  su  madre  en  el 
reino  de  Aragón.  Esta  bermnao  herencia  satisfizo  su 
ambición.  Bn  tlf."  recobró  la  Provenía  contra  Rai- 
mundo Y  conde  d«  Tolosa,  que  se  había  apoderado 
de  ello  después  de  muerto  el  conde  Raimundo  Beren- 
guer et  jóven,  primo  de  Alfonso-,  pero  en  1 1 68  dió  este 
condado  a  su  hermano  Pedro  ó  Raimundo  Berenguer 
para  tenerlo  en  encomienda  y  á  condición  de  devol- 
vérselo cuando  á  ello  le  requiriere.  En  1172  heredó  el 
Rosellon  por  testamento  del  conde  Qoinardo  II  (V.  los 
condes  de  Rosellon).  En  el  mismo  ano,  mientras  per- 
seguía á  los  almohades  hasta  Játiva,  fué  (lamido  á 
Aragón  por  una  irrupción  que  hizo  en  el  el  rey  de  Na- 
varra; y  los  revés  «le  Castilla  v  <le  Aragón  se  ligaron 
contra  este  ú'tímu.  ti  segnn-m"  fué  á  Montíerrand  (Au- 
verni»)  eo  1 1  T.i,  cerca  de  Enrique  II,  rey  de  Inglater- 
ra, por  coya  mediación  *e  reconcilió  en  fvhrero  si- 
guiente con  sa  enemigo  Rmnumlo  V  conde  de  Tolosa, 
y  en  seguida  oegució  la  paz  entre  este  y  el  rey  de  In- 
glaterra. En  IflB  se  reaundó  la  guerra  entre  Alfonso 
y  Raimundo  V,  con  motivo  de  las  pretensiones  del  ara- 
gonés sobre  el  condado  de  Melgue!  I  y  el  castillo  de 
Albaron,  poseídos  por  el  conde  de  Tolosa  ,  y  recipro- 
camente de  las  pretensiones  de  este  último  sobre  los 
dominios  del  Rooergne  y  del  Gevaudan  que  estaban 
eo  poder  del  primero.  Raimundo  Berenguer  murió  en 
1181  y  Alfonso  dispuso  de  la  Proven»  en  favor  de  Su 
otro  hermano  (y  no  su  hijo)  don  Sancho  para  poseerla 
también  en  encomienda;  pero  en  1 18.1  se  la  qnitó  y  le 
dió  en  cambio  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdana. 
En  febrero  del  mismo  uno  se  avistó  en  Us  cercanías  del 
Ródano  con  el  eonde  de  Tolosa ,  y  convinieron  ambos 
en  remitirse  á  Arbitros  íobre  sus  cuestiones  (Vaissete). 
Alfonso  murió  en  Perpinao  el  |{¡  abril  de  1 196  (1*3  i 
de  la  obra  de  Esparta),  muy  llorado  de  sus  sábditos. 
So  cuerpo  fué  entenado  en  el  monasterio  de  Poblet, 
fundado  por  él.  Esle  principe  no  brí'ló  roanos  por  su 
talento ,  que  por  sus  grandes  hazañas  ¡  protegió  á  los 
trovadores  é  hizo  también  muchos  versos  en  Portugal. 
Casó,  primero,  con  Mafatdi,  hij»  del  rey  Alfonso  f  de 
Portugal,  de  quien  se  separó  sin  haber  teoido  hijos; 

Xido.  en  18  enero  de  1 1 7 i  con  Sancha,  hija  de 
so  Vtfl  rey  de  Castilla,  deqnieh  dejó  tres  hijos  y 
cuatro  hijas:  1).  Pedro,  que  signe;  I)  Alfonso,  que 
obtúvola  provincia;  D  Fernando  .  monje  de  Citeaux  y 
abad  de  Monta  Aragnh:  Constancia,  rasada,  primero 
con  Eme  rico  rey  de  Hungría,  y  segundo  con  Federico 
rey  de  Sicilia  y  emperador:  Leonor,  esposa  deR  imitn- 
do  VI  ronde  de  Tolos*  ;  Sancha,  rasada  ton  Itaimtin- 
do  VII,  hijo  del  .interior;  v  N.  ..  h  qui^n  no  c  moremos 
(V.  Alfonso  I.  conde  de  Provenzn).  Alfonso  11  data  sos 
diplomas  de  su  reinado  sin  indicar  los  años,  y  se  sirve 
de  esta  fórmula  :  regnnnte  me. 

1IÍ6  Pedro  II.  hijo  mayor  de  Alfonso  II.  fué  pro- 
clamado rey  de  Aragón  en  Daroea.  v  también  poseyó 
la  C«t  luna.  En  liOl  casó  con  María,  hija  heredera 
de  Gm Mermo  conde  de  Moalpel'er.  Por  una  de  las 
clausula  del  contra  lo  matrimonial,  Pedro  prometió  so- 
lemnemeote  no  repndiar  jamás  i  María,  y  lo  que  es 
mas,  no  oasnrae  contra  mnjerdurante  sn  vida.  Preciso 
es  qa*  entonces  fuera  muy  común  el  divorcio,  pues  se 
tomaban  tales  precauciones  para  preservará  liarla  de 
tamaña  afrenta.  En  dicho  afro  Pedro  fue  a  Roma  y  fué 
coronado  en  11  noviembre  por  el  papa  Inocencio  III,  * 
qoien  se  comprometió  por  si  y  sus  sucesores  á  pagar 
un  ceoso  anual  de  doscientas  cincuenta  doblas.  Fué  el 
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primer  rey  de  Aragón  coronado:  cuando  stu  predece- 
sores habían  cumplido  la  edad  de  veinte  y  cinco  aflos, 
se  casaban*,  eran  hechos  caballeros  y  entonces  tomaban 
el  lítalo  de  rey.  En  f  €  julio  de  1 11 2  don  Pedro  sé  ha- 
lló en  la  batalla  ganada  á  los  mahometanos;  y  al  ir  ea 
aasílio  del  conde  de  Tolosa,  pereció  eo  lá  batalla  de 
Múret  el  n  setiembre  de  ISt  3.  Hé  aquí  lo  que  sn  hi- 
jo y  sucesor  refiere  de  este  suceso:  «Simón  de  Mon- 
fort,  dice,  estaba  en  Muret,  tenia  con  él  ochocientos  ó 
mil  caballeros.  El  rey  mi  padre  marchó  contra  él 
con  muchos  señores  de  su  reino  de  qne  algnnos  mu- 
rieron en  la  acción  y  los  otros  tomaron  la  inga .  Don 
Nnfiez  Sancho  hijo  del  conde  de  Rosellon  Guillermo  de 
Moneada  y  algunos  otros  no  se  hallaron  en  ella,  y  ha- 
bían rogado  al  rey  que  les  esperase,  lo  que  este  no 
quiso  hacer.  Aquella  noche  el  rey  había  dormido  con 
una  de  sus  queridas,  y  estaba  lan  fatigado,  que  coan- 
do antes  del  combate  oyó  misa,  no  pudo  permanecer 
en  pié  durante  el  evangelio  y  tuvo  qne  sentarse.  Antea 
de  la  batalla  el  rey  mi  padre  qu^o  que  Simi<o  se  ría- 
diese  á  discreción,  y  era  la  condirion  que  ex'gia.  Si- 
món y  los  suyos  la  hollaban  mny  di.ra.  recorrieron  al 
sacramento  de  la  penitencia,  comulgaron  y  declararon 
que  preferían  morir  en  campo  raso  qne  encerrarse  en 
la  ciudad  (de  Muret).  En  seguida  salieron  para  dar  la 
batalla.  Les  tropas  del  rey  no  supieron  colocarse  bien, 
y  tánto  por  su  mala  posición  como  por  sus  pecados, 
fueron  vencidos.  Así  murió  mi  padre;  pues  »M  es  como 
lo  han  hecho  siempre  mis  predecesores  en  las  batallas 
que  han  dado,  y  así  es  como  lo  haré  en  las  que  diere, 
vencer  ó  morir  »  La  reina  María,  que  habia  ido*  Ro- 
ma para  defender  su  causa  contra  el  rey  que  preten- 
día la  anulación  de  su  matrimonio,  murió  allí  en  abril 
del  mismo  ano  (Vaissete),  y  no  de  U 19  como  dice 
Perreras.  El  rey  fue  sepultado  en  el  monasterio  de  Si- 
jena,  en  Aragón,  dejando  de  su  matrimonio  un  hijo 
único  que  le  sucedió  Cuando  el  rey  don  Pedro  fué 
muerto  se  bailaba  eo  la  flor  desu  edad.  Todos  los  his- 
toriadores antiguos,  dice  Vaissetp,  le  elogian  grande- 
mente. Era  alto,  bien  formado,  liberal,  gracioso,  mag- 
nífico hasta  la  prodigalidad,  y  de  una  probidad  á  toda 
prueba.  El  único  defecto  que  podía  tachársele  era  su 
mucha  ioclinacion  á  las  mujeres,  y  esta  pasión  le  in- 
dojo  á  cultivar  la  poesía  provenzal  y  á  proteger  á 
los  poelas  proveníales,  socorriéndoles  con  sus  largue- 
zas. 

1  £13.  J»ms  I  ti  Cosouimnoa.  hijo  de  D.  Pedro  Ití 
y  de  la  reina  larla,  nació  en  Montpeller  el  1  .•  enero 
de  1208  y  sucedió  á  su  paire.  Entonces  hacia  tres 
anos  que  se  hallaba  en  poder  de  Simón  de  Monlfort,  & 
quien  le  babia  entregado  su  padre  para  qne  le  educase 
como  a  su  futuro  yerno.  Simón  le  retnvo  ann  cerca  do 
mi  ano  después  de  la  muerte  de  don  Pedro.  En  Hit 
fné  reconocido  en  los  estados  generales  tenidos  en  Lé1- 
rida.  Llegado  ala  edad  de  trece  aftoseutltt  se  te 
casó  con  dona  Leonor,  bija  de  Alfonso  rey  de  Castilla', 
pero  en  til!»  esta  nnion  fué  anulada  por  el  concilio  da 
Lérida  aunqne  hubiese  oarido  un  hijo  llamado  Alfonso, 
con  quien  sn  madre  se  fué*  Castilla.  En  el  mismo  alio 
don  Jaime  llevó  la  guerra  a  la  isla  de  Mallorca  contra 
los  moros,  y  les  ganó  nna  gran  victoria ,  tomando  por 
asalto  la  ciudad  de  Mallorca  en  81  diciembre  y  hacien- 
do prisionero  al  rey  de  la  isla  y  uno  de  sus  hijos.  En 
11:10  Ahnseit  rey  de  Vaíertcin.  informado  de  una 
conspiración  urdida  contra  él.  abandonó  su  trono,  ao 
retiró  consn  hijo  h  Aragón,  donde  fué  recibido  por  don 
Jaimp.  y  abrazó  el  cristianismo.  Jaime  era  amigo  de 
Sancho  VH  rey  de  Navarra,  el  cual,  no  teniendo  hijos 
y  viéndose  abromado  por  el  peso  de  los  anos  y  de  las 
enfermedades,  se  decidió  en  1181  a  elegir  porhereéV- 
ro  y  adoptar  por  hijo  suyo  al  rey  de  Aragón,  en  per- 
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juicio  de  Teobaldo,  conde  de  Champagne,  su  sobrino, 
de  quien  estaba  descontento:  pero  A  los  tres  años  Jaime 
renunció  generosamente  A  sus  derechos  sobre  la  Na- 
varra en  favor  del  conde  de  Champagne.  Conquistada 
la  Mallorca,  fallaba  la  Menorca;  pero  antes  de  conquis- 
tar esta,  estaba  tan  seguro  de  ello,  que  cambió  las  dos 
islas  en  123)  por  el  condado  de  Urgel,  con  el  infante 
don  Pedro  de  Portugal.  Lo  qne  con  mas  ardor  ambicio- 
'  naba  era  la  ciudad  de  Valencia,  sobre  la  cual  había 
adquirido  derechos  por  cesión  de  Abuseit  en  su  Livor. 
Sos  f»erzas  no  eran  suucientes  para  tomar  nna  plaza 
de  tanta  importancia,  y  en  1233  obtuvo  del  papa  Gre- 
gorio IX  la  publicación  de  una  cruzada,  en  que  entra- 
ron A  porfía  los  señores  del  Languedoc,  prelados  y  ca- 
ballea»» del  Templo  y  de  San  Juan;  pero  no  entraron 
tan  pronto  en  campana.  El  rey  de  Aragón  se  ocupaba 
en  una  cuestión  que  tenia  con  el  conde  d  >  Rosellon.  y 
en  su  matrimonio  con  Yola  1  da,  bija  de  Andrea  rey  de 
Hungría,  con  la  que  casó  en  8  setiembre  de  1  ¿33.  Reu- 
nidos porfin  los  cruzados  en  1137,  ganaron  á  los  mo- 
ros de  Valencia  una  gran  batalla  y  no  perdieron  mas 
que  Ires  hombres.  En  1 23*  sitiaron  á  Valencia,  de  que 
su  apoderaron,  y  ajustaron  una  tregua  de  siete  anos 
con  Zaan  rey  de  Valencia,  después  que  hubo  abando- 
nado la  ciudad.  Pero  en  1239,  mientras  Jaime  se  ha- 
llabo  en  Monlpeller  sus  geoerales  rompieron  la  tregua 
con  nueva  hostilidades.  A  su  regresólas  aprovechó,  sin 
aprobarlas,  para  acabar  la  conquista  del  reino  de  Va- 
lencia, flahiendo  acudido  a  bVrenguer,  obispo  de  Ge- 
rona, para  ti  sacra  m  en  lo  de  !  a  penitencia,  don  Jaime 
tuvo  después  fuertes  pruebas  de  que  había  revelado  su 
confesión,  y  para  impedirle  la  reincidencia,  mandó 
que  le  cortasen  la  lengua  en  1216.  El  papa  Inocen- 
ció  IV  no  dejó  impune  este  atentado,  y  íulraioó  contra 
Jaime  una  «scomuoion  de  que  absolvieron  sus  lega- 
dos en  el  concilio  de  Lérida, en  vista  de  las  públicas 
muestras  de  arrepentimiento  qne  dió.  Los  moros  de 
Valencia  sufrían  con  impaciencia  el  yogo  que  les  impu- 
so, y  para  librarse  de  la  inquietud  que  le  daban  pu- 
blicó en  6  enero  12 18  una  ley  previniéndoles  la  expa- 
triación. En  1238  terminó  la  cuestión  que  tenia  desde 
muebo  tiempo  coo  el  rey  de  Francia,  relativa  á  la  so- 
beranía sobre  Cataluña  y  Itoselloo  que  Jaime  ó  sus 
predecesores  habían  usurpado  á  aquella  corona.  Jaime 
también  tenia  pretensiones  sobre  diversos  domi- 
nio» del  Languedoc  y  de  los  países  vecinos,  que  el 
monarca  poseía.  El  rey  de  Aragón  envió  al  obispo  de 
Barcelona  y  otros  dos  plenipotenciarios  á  Corbeil,  don- 
de entonces  se  hallaba  la  corte  de  Francia,  á  fin  de 
dirimir  la  cuestión;  los  cuales  estipularon  en  11  mayo 
con  el  rey  Luis  IX  los  ai  líenlos  siguientes:  Luis  cedió 
á  Jaime  a  perpetuidad  los  derechos  de  soberanía  que 
tenía  sobre  los  condados  de  Barcelona,  l'rgel,  Besalú, 
Rosellon,  Ampurias,  Cerdada,  Conflanl,  Gerona  y 
Yich.  Jaime  a  su  vez  cedió  «i  Luis  todos  los  derechos 
que  pretendía  sobre  las  ciudades  y  país  de  Carcasona  y 
Carcasez,  Rase*,  Laura  baís,  Tenneoois,  Beziers,  Me- 
nervois,  Fenoailledes,  Píerre-Perluso.  Sault,  Agde  y 
Agadois,  Alh/geois,  Houerguo,  Querci.  ISarhooa,  Greze 
en  el  vizcoodado  de  Gevaudao,  Milán,  Nime»,  Tolosa  y 
su  condado,  San  Gilíes,  y  en  fin,  sobre  lodos  los  do- 
minios que  pertenecieron  al  difunto  Raimundo  conde 
de  Tolosa.  Sobre  lo  cual  puede  observarse,  dice  el  his- 
toriador del  Languedoc.  que  Luis  IX  cedió  al  rey  de 
Aragón  los  derechos  incontestables  de  soberao!  a,  de 
qne  siempre  sus  predecesores  habían  disfrutado  sin  in 


pero  la  dificultad  estribaba  rn 
Araron  para  esta  empresa.  Después  de  cuestionar  mu- 
cho la  nobleza  consintió  en  concederlos,  pero  bajo  es- 
tas condiciones:  primera,  que  estaría  exenta  del  buage, 
impuesta  sobre  el  ganado;  segunda,  que  el  justicia 
mayor  seria  repuesto  eo  toda  la  autoridad  que  le  siri- 
buiau  las  leyes  antiguas;  tercera,  que  los  empleos  mi- 
litares solo  se  darían  á  nobles  aiagooeses  de  naci- 
miento. En  los  dos  aftos  siguientes  los  dos  reyes  confe- 
derados sometieron  Murcia  y  lo  que  fallaba  por 
conquistar  del  reino  de  Valencia;  pero  estas  conquistas 
fueron  unidas  a  la  corona  de  Castilla  por  los  pactos  he- 
chos entre  ellos.  Después  don  Jaime  quiso  ir  á  señalar 
su  valor  en  Palestina,  y  embarcado  al  efecto  en  1 164 
una  tempestad  le  arrojó  á  Aguas-Muertas,  de  donde 
vo.'vió  á  sus  estados:  este  fué  lodo  el  fausto  de  su  ar- 
mamento- Con  motivo  del  concilio  general  convocado 
en  Leou.  don  Jaime  {1 27 i)  pasó  á  esta  ciudad,  asistió 
á  la  inauguración  del  concilio  y  volvió  moy  descon- 
tento del  papa,  que  no  quiso  coronarle  a  menos  que 
prometiese  pagar  el  tributo  á  que  su  padre  don  Pedro 
te  obligara  respecto  de  su  reino  bacía  la  iglesia  ro- 
mana. Eo  1873  Jaime  tuvo  en  Lérida  los  estados  que 
declararon  que  el  cetro  no  saldría  jamás  de  la  línea 
directa  mientras  hubiese  varones:  y  en  su  virtud  se 
reconoció  heredero  de  la  corona  al  hijo  (Alfonso)  del 
infante  don  Pedro  y  de  Constanza,  hija  de  ManCredo. 
Arrojados  de  Castilla  invadida  por  ellos,  los  moros  ca- 
yeron en  1  ¿75  sobre  el  Aragón,  derrotaron  á  don  Jai- 
me, hicieron  muchos  prisioneros,  mataron  mucha  gente 
y  tomaron  castillos  y  ciudades,  prendiendo  al  comen- 
dador del  Tt  mple  y  muchos  otros,  tanto  religiosos  como 
no.  y  muchísima  otra  gente.  Después  el  rey  de  Aragón 
reunió  tropas,  venció  á  los  sana  ceños  y  recobró  grao 
parle  de  los  castillos  y  tierras  que  habían  perdido, 
libertando  al  comendador  del  Templo  de  Aragón  y  á 
muchos  otros  (Sinne).  Pero  los  moros  de  Granada  se 
rebelaron  al  ano  siguiente  y  ganaron  á  los  generales  de 
D.  Jjimeuna  granbalaila  cerca  de  Luchenta.  Este  golpe, 
unido  á  sus  achaques,  le  causó  tan  vivo  dolor  que  cayó 
enfermo,  y  hallándose  próximo  á  morir,  lomó  el  ha- 
bito de  Cileaux  y  pasó  á  mejor  vida  en  25  julio  de 
1276,  después  de  reinar  unos  sesenta  y  Ires  años*  eoler- 
róseleen  el  monasterio  de  Pobict.  Jaime  I  tuvo  muchos 
hijos,  á  saber:  primero  de  Leooor,  hija  de  Alfonso  IX  rey 
de  Castilla,  hubo  á  Alfonso,  muerto  en  121(0:  segundo, 
de  Yolanda,  muerta  en  1231,  hubo  á  Ü.  Pedro,  que  le 
sucedió  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  a  D  Jai- 
me, que  con  el  titulo  de  rey  de  Mallorca  obtuvo  los 
estados  de  Rosellon  y  de  Monlpeller;  á  Sancho,  arzo- 
bispo de  Toledo;  á  Yolanda,  esposa  do  Alfonso  X  rey 
de  Castilla;  á  Isabel,  casada  en  1262  con  Felipe  el 
Atrevido,  hijo  y  sucesor  de  San  Luis  rey  de  Francia;  a 
Constanza,  esposa  de  Manuel,  infante  de  Castilla;  a  dolía 
Sancha,  que  según  algunos  autores  fué  disfrazada  A 
Jerusalen  donde  sirviu  á  los  pobres,  y  murió  sania- 
mente; á  M  irla,  religiosa,  y  ú  Leonor:  tercero  de  Teresa 
Yidauru,  coo  quien  casó  en  secreto,  bulo  á  D.  Jaime  y 
D.  Pedro.  Jaime  I  tuvo  también  dos  hijos  naturales:  don 
Fernando,  A  quien  D.  Pedro  hizo  arrojar  al  rio  Cines, 
donde  pereció,  y  D.  Fernando.  El  rey  D.  Jaime  1  fué 
sin  dispula  uno  de  los  principes  mas  valientes  "de  su 
tiempo,  habiendo  dado  treinta  y  tres  batallas  A  ios 
moros  con  éxito,  y  couquisládoles  tres  reinos.  La  re- 
ligión le  debe  mas  de  mil  iglesias  que  hizo  construir, 
inclusas  las  mezquitas  que  mandó  consagrar.  Es  fama 
terrupcioo  desde  Caiiomagno.  al  paso  que  Jaime  cedió  1  <l.Utí  SL>  hubiese  mirado  como  un  príncipe  cumplido, 
A  Luis  unos  derechos  la  mayor  parle  quiméricos,  8>°  'a  esc¿síva  aüeion  que  demostró  a  las  mujeres; 
(véase  los  condes  de  Rosellon).  En  12( i  don  Jaime  se    defecto  que  le  acarreó  á  menudo  reprimendas  de  los 


concertó  con  Alfonso  el  Sabio,  rey  de  Casulla,  para  ha-  papas,  á  quien  se  presentaron  quejas  contra  el 
cer  la  guerra  á  ios  moros  de  la  España  meridional;       1*~6.   D.  Pedro  111,  hijo  de  Jaime  I  y  de 
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so  segunda  esposa,  fué  coronado  solemnemente  con  su 
mujer  en  ti  noviembre  en  la  catedral  do  Zaragoza. 
En  1262  casó  con  Constanza,  hija  de  Manftedo,  rey  de 
Sicilia,  y  en  virtud  de  esto  enlace  pretendía  el  reioo  de 
Sicilia.  En  itH'2  se  bailaba  en  las  costas  de  Africa  con 
una  considerable  flota  destinada,  se  decía,  contra  los 
moros,  y  cuando  supo  las  «Vísperas  Sicilianas  fué  á 
desembarcar  en  diebo  reino  de  Sicilia,  donde  se  le 
recibió  como  á  un  libertador:  todos  los  habitan- 
tes se  echaron  en  sus  brazos  por  temor  al  justo 
resentimiento  de  Carlos  de  Anjou,  su  soberano.  Lue- 
go después  fué  proclamado  rey  de  Sicilia  y  co- 
ronado en  Palermo;  en  seguida  "entró  en  Mesina  y 
batió  á  la  flota  de  Carlos  de  Anjau;  pero  el  papa 
Martin  IV,  francés  de  nacimiento,  se  indignó  de  esta 
usurpación  y  de  lo  que  la  bahía  preparado,  y  fulminó 
contra  D  Pedro  una  escomunion  en  18  noviembre  que 
al  ano  siguiente  renovó,  declarándole  al  propio  tiem- 
po desposeído  de  sus  estados.  Para  la  ejecución  de  esta 
sentencia  publicó  contra  él  una  cruzada  y  dio  la  inves- 
tigara del  reino  de  Aragón  á  Carlos  de  Valois,  segundo 
hijo  del  rey  Felipe  el  Atrevido,  el  cual  era  sobrino 
de  p.  Pedro  por  sn  madre  Isabel  y  parecía  deber  ser 
mejor  recibido  por  los  señores  y  el  pueblo  de  Aragón. 
Aldispooer  asi  de  este  reino,  Martin  se  prevalecía  del 
homenaje  que  l>  Pedro  II  bizo  de  él  en  1  ¿OI.  á  su  co- 
ronación, al  papa  Inocencio  111.  D.  Pedro  III  despreció 
los  rayos  de  la  Iglesia,  y  por  irrisión  ya  no  tomó  sino 
el  titulo  <hi  «caballero  do  Aragón,  señor  del  mar  y 
padre  de  tres  reyes.»  Tampoco  bizo  mas  caso  del  car- 
tel de  desafío  que  Carlos  de  Anjou  le  envió  para  batir- 
se coo  él  en  1  ."junio  1 283  en  Burdeos,  acompañado  de 
cien  caballeros  cada  uno.  En  el  día  señalado  compa- 
reció Cirios  y  pasó  todo  el  día  en  campo  cerrado  con 
sus  caballeros,  en  presencia  de  un  inünito  gentío  de 
estranjeros  atraídos  por  In  novedad  del  espectáculo; 
pero  Pedro,  aunque  aceptó  el  desafio, no  acudió  á  Bur- 
deos, y  si  Jo  bizo  no  estovo  allí  masque  un  momento, 
disfrazado  ycasisolo.y  volvió  incontinenti  a  España. IV- 
lipeel  Atrevido  rey  de  Francia  se  preparaba  entretanto 
para  conquistare!  Aragón.  En  123  i  envió  un  ejercito  en 
Navarra  para  poder  obrar  centra  el  Aragón  y  la  Castilla, 
confederados,  y  en  1285  entró  él  mismo  en  Cataluña 
coo  cien  mil  hombres  por  el  Rosellon,  donde  le  facilitó 
paso  el  rey  de  Mallorca  Jaime,  bermano  del  de  Ara- 
gón. Los  franceses  lomaron  muchas  plazas;  pero  su 
flota  fué  batida  por  Roger  de  Lauria,  almirante  de  Ara- 
gón, que  se  apoderó  de  Rosas,  donde  tenían  todos  sus 
almacenes  de  víveres,  c  bizo  prisionero  á  Carlos  11  do 
Anjou.  La  carestía  y  las  enfermedades  le  obligaron  á 
rftirafse.  Felipe  murió  en  Perpiñan  el  C  octubre  de 
1M5,  y  D.  Pedro  le  siguió  al  sepulcro  el  10  noviem- 
bre siguiente,  después  de  recibir  en  Villafranca  de  Pa- 
nadés,  donde  cayó  enfermo,  la  absolución  de  la%  cen- 
suras, sin  renunciar  empero  al  reino  de  Sicilia,  que  lo 
trasmitió  por  su  (estamento  á  I).  Jaime  su  segulfflo  hi- 
jo, dejando  la  corona  de  Anigon  á  Alfonso,  el  primo- 
génito. D.  Pedro  tuvo  también  de  su  esposa  á  Isabel, 
tasada  coo  Dionisio  rey  de  Portugal;  y  á  Yolanda,  es- 
posa de  Roberto  .  hijo  de  Carlos  II  rey  de  Ñapóles.  La 
reina  Constanza  murió  en  Barcelona  en  1 300,  (V.  el  pa- 
pa Martin  IV.) 

1285.  Alfonso  III,  hijo  de  D.  Pedro  III  y  de  Cons- 
tanza, heredó  la  corona  de  Aragón,  Guando  D.  Pedro 
murió,  Alfonso  se  ocupaba  en  despojar  á  su  tío  D.  Jai- 
me del  reino  de  Mallorca.  Después  de  apoderarse  de 
MJllorca  conquistó  la  isla  de  Ivirá  y  volvió  á  España, 
»ipodo  coronado  co  Zaragoza  el  día  de  Pascua  de  1286. 
Alfonso  quitó  este  año  la  isla  deMenorca  á  los  moros, 
<jue  se  retiraron  en  el  castillo  de  Puerto  Mahon  ,  du 
donde  se  les  obligó  á  salir  en  1187.  En  23  agosto 
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de  1 288  Alfonso  poso  en  libertad  á  Carlos  II  de  Anjou, 
después  de  precisarle  á  renunciar  á  sus  derechos  sobre 
la  Sicilia  y  á  dar  en  rehenes  á  sos  dos  hijos,  para  ase- 
gurar el  tratado  concluido  en  Conllans,  por  mediación 
del  rey  Eluardol  de  Inglaterra.  Alfonso  libertó  también 
álos  principes  déla  Cerda,  á  solicitud  de  algunos  seño- 
res que  querían  vengarse  del  rey  de  Castilla,  c  bizo 
proclamar  rey  do  Castilla  á  Alfonso  el  mayor,  á  prime- 
ros de  setiembre,  con  cuya  conducta  causó  una  guerra 
entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  En  1 2;il  los  mi- 
nistros plenipotenciarios,  reunidos  en  Tarascón,  acaba- 
ron de  arreglar  los  artículos  de  un  tratado  entre  Feli- 
pe el  Hermoso,  Carlos  de  Valois,  Carlos  II  rey  de  Ña- 
póles y  el  rey  de  Aragón,  coo  esclusion  de  Jaime  rey 
de  Sicilia.  Alfonso  y  Carlos  rey  de  Ñapóles  tuvieron  una 
entrevista  en  el  Coll  de  Panisar  y  ratificaron  eJ  trata- 
do. Foco  tiempo  después  Alfonso  cayó  enfermo  un 
Barcelona  y  murió  (18  junio)  dejando  la  corona  á  su 
hermano.  (V.  Carlos  II  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.) 

1291.  Jjmmr  II,  al  saber  la  noticia  de  la  muerte  de 
su  bermano  Alfonso,  salió  de  Sicilia  dejando  el  go- 
bierno á  su  madre  Constanza  y  á  so  hermano  Fadri- 
que;  pasó  á  Barcelona  y  de  allí  á  Zaragoza,  donde  fué 
coronado  en  6  setiembre.  En  J.°  noviembre  de  12ÍI> 
casó  con  Blnoca.  h  ja  de  Carlos.  *ey  de  Ñapóles,  en 
virtud  de  un  tratado  hecho  en  junio  último,  por  el  cual 
se  comprometía  a  casarse  con  dicha  princesa,  á  resti- 
tuir la  Sicilia  a  Carlos  y  á  devolver  los  rehenes.  En 
1297  pasóá  Roma  ,  donde  fue* bien  recibido  por  el 
papa  Bonifacio  VIH,  que  celebró  el  matrimonio  de  Ro- 
berto, hijo  de  Caí  los,  con  Yolanda,  hermana  de  Jaime. 
Para  cumplir  la  obligación  contraída  en  el  tratado  de 
1295.  Jaime  equipó  en  J'298  una  gran  flota  y  desem- 
barcó en  Sicilia,  de  que  procuró  inútilmente  d< 
á  Fadriqne.  En  1301  Jaime  tuvo  los  estados  en  Zara- 
goza, é  hizo  declarar  heredero  de;  la  corona  al  infante 
D.  Jaime  mi  hijo.  Muerta  la  reina  Blanca  en  Barcelona 
el  12  noviembre  de  1310,  el  rey  Jaime  H  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  María,  hija  de  Hugo  III  rey  de  Chi- 
pre. En  1309  habia  resuello  el  enlace  de  su  bijo  Dou 
Jaime  con  Leonor  de  Castilla,  y  el  joven  principe  dife- 
ria siempre  el  cumplimiento  de  esta  atilinta;  pero  ins- 
tado por  so  padre,  coosinlió  por  Uu  (1319)  en  recibir 
la  beodicion  nupcial,  si  bien  después  de  la  misa  su 
retiró  dejando  á  su  esposa  bajo  preteslo  de  que  estaba 
atado  por  un  voto  religioso;  en  los  estados  tonillos  en 
Tarragona  renunció  á  todos  sus  derechos  de  sucesión  al 
trono;  y  su  hermano  Alfonso  fué  reconocido  heredero 
primitivo  de  la  corona.  A  fines  de  abril  de  1321  el  rey 
Jaime  perdió  á  su  esposa  María,  y  el  dia  de  Navidad 
siguiente  se  casó  en  terceras  nupcias  con  Elisenda  de 
Moneada.  La  nobleza  de  C-rdeñ a,  descontenta  del  go- 
bierno de  lo<  písanos,  sus  dueños,  invitó  en  1321  al 
rey  de  Aragón  a  ir  á  librarla  del  yugo  que  ya  no  po- 
dían soportar.  Jaime  conferenció  sobre  ello  con  \m 
estados  tenidos  en  Lérida,  y  lomó  medidas  para  rendir- 
se álos  deseos  de  los  sardos:  en  1823  les  envió  su  hijo 
Alfonso  coo  una  flota,  y  el  joven  principe  satisfizo  las 
miras  de  su  padre,  pues  eo  1321  so  apoderó  de  Igle- 
sias y  Cagliari  después  de  batir  á  los  pisaoos  (delante 
esta  ultima  plaza,  cuya  reducción  acarreó  la  de  toda 
la  isla. 

Los  písanos,  débiles  por  su  derrota,  consintieron  en 
tener  de  Alfonso  la  Cerdeña  á  fé  y  homenaje,  sin  per- 
juicio de  la  soberanía  que  el  papa  pretendía  tener  so- 
bre la  isla.  Desde  entonces  se  estableció  la  costumbre 
en  todos  los  tribunales  de  Europa  de  poner  en  el  tor- 
mento á  los  acusados  de  crímenes  cuya  convicción  no 
podía  obtenerle  de  otro  modo.  En  I32!>  las  cortes  abo- 
lieron este  suplicio  en  Aragón,  persuadidas  de  que  era 
igualmente  propio  para  declarar  inocente  á  un  culpable 
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robusto,  y  nnlpable  á  un  inocente  de  débil  complexión. 
Kn  dicho  ¡inoeslalló  en  Ordeña otra  rebelión  contra  los 
písanos;  los  aragoneses  ayudaroo  á  los  rebeldes  y  el- 
canznron  tina  victoria  naval  contra  los  písanos,  some- 
tiendo el  ano  siguiente  la  Ordena  por  complete.  Jaime 
murió  en  Barcelona  el  31  de  octubre  do  13S7,  eslre- 
madami'nto  llorado  de  sos  súbdilos.  dejando  de  Blanca 
su  primera  esposa,  á  Jaime,  que  renunció  a  la  corona, 
ítié  gran  maestre  de  la  órden  de  Calali  avn  y  luego  de 
la  de  Mniitesa;  y  á  Alfonso,  su  sucesor.  Jaimo  II  tuvo 
otros  dos  hijos  y  varias  bijas:  Pedro-Raimundo,  Juan, 
Constanza,  Muría.  Blanca.  Yolanda  é  Isabel.  Estas  se 
eattroo  con  grandes  principes,  escoplo  Blanca  que  fué 
religiosa.  (V.  Jaime  l,  rey  de  Mallorca  ) 

1  'MI .  Alfonso  IV,  hijo  menor  de  J;iime  II,  fui  pro- 
clamado rey  después  de  los  funerales  de  su  padre  y 
i  orooado  solemnemente  en  Zaragoza  el  dia  de  Pente- 
costés de  1318.  En  1331  bizo  la  guerra  é  los  genove- 
ses, cny»s  costas  fueron  desoladas  por  sus  Ilotas.  En 
\VM  estos  devastaron  á  su  vez  bíseoslas  de  CataluQa. 
En  t  333  el  papa  se  hizo  mediador  entre  liúoova  y 
Angón:  pero  no  pndo  reconciliarlos.  En  7  de  enero  oe 
1 33i¡  según  Rainaldi,  ó  mas  bien  el  ti  según  los  Otros 
bistoriadoref,  murió  Alfonso  en  Barcelona  a  la  edad  de 
treinta  y  siete  ano»,  habiendo  nacido  en  febrero  de 
f  £99.  En  131 1  casó  en  primeras  nupcias  con  Téresa de 
Entenza  muerta  eij  13*9,  sobrina  del  conde  de  Ur- 
ge!, de  quien  dejó  a  P.  Pedro,  sucesor  suyo;  á  D.  Jai- 
me, conde  de  Urgel;  ó* Constanza,  casada  con  Jaime  II 
rey  de  Mallorca;  en  segundas  nupcias  en  febrero  de 
1329  eon  Leonor,  bija  de  Fernando  IV  rey  de  Castilla, 
de  quien  dejé  á  I).  Fernando  y  D.  Juan:  el  major  fue 
creado,  al  nacer,  marques  de  Torlosa,  y  seguo  pare- 
ce fué  el  primero  que  tuvo  el  Ululo  de  marques  en  Es- 
paña: su  primo  I).  Pedro  rey  de  Castilla  le  hizo  morir 
en  ¡:r  x  y  trató  igualmente  en  1359  á  su  lia  la  reiua 
Leonor  (V.  los  condes  de  Urgel.) 

133«.  Dos»  Peubo  IV  ei.  Cbrkmomoso,  h ¡jo  de  Al- 
fonso IV  y  de  Teresa  su  primera  esposa,  nació  en  l  o  de 
setiembre  de  131  a  y  fué  proclamado  rey  en  enero  des- 
pués de  muerto  su  padre.  Luego  que  ocupó  el  tronóse 
apoderó  de  las  tierras  que  Alfonso babia  dado  a  la  reina 
Leonor,  fundándose  en  el  juramento  que  este  príncipe 
hizo  de  no  desmembrar  nada  de  sus  estados;  y  esto 
produjo  una  guerra  civil.  El  rey  de  Castilla,  hermano 
de  Leonor,  le  envió  tropas  al  mando  de  JD.  Pedro  de 
EjVrica.  En  la  coronación  del  rey  aragonés  se  suscitó 
«,tra  cuestión  (Pentecostés  de  13361.  El  arzobispo  de  Za- 
ragoza pretendía  tener  el  derecho  de  ceñir  la  corona 
ai  principe,  á  lo  cual  se  opusieron  casi  lodos  los  gran- 
des; pero  D.  Pedro  se  coronó  él  mismo  por  no  dar  már« 
gen  á  creer  qne  su  reino  dependía  de  la  Iglesia.  El  pa- 
pa Benito  Xil  no  dejó  de  mediar  entre  D.  Pedro  y  la 
reina  Leonor,  y  en  1338  logró  reconciliarles.  En  133» 
1).  Pedro  recibió  homenaje  del  rey  de  Mallorca,  v  fue 
ñ  rendir  el  suyo  al  papa  en  Aviñon,  por  la  Cerd'eña. 
Lo  solemne  entrada  de  I).  Pedro  en  Aviñon  corría  pe- 
ligro de  ser  sangrienta.  El  escudero  de  p.  Jaime  rey 
de  Mallorca  dió  á  manera  de  insulto  un  latigazo  ai  ca- 
ballo del  rey,  y  este  puso  mano  á  la  espada  para  ven» 
tu  se.  pudiéndose  apenas  cunleuer  el  efecto  de  su  có- 
lera; pero  después  conservó  siempre  un  vivo  resenti- 
miento contra  ei  mallorquín,  délo  cual  le  dió  mués- 
tías  en  1343  con  la  couqoieta  que  hizo  de  las  islas  de 
Mallorca,  Menorca  e  lviza,  que  reunió  a  su  c  oi  una  en 
í»  de  marzo  de  1344.  Luego  después  acabó  de  despo- 
jarle arrebatándole  sus  dominiosde  allende  los  Pirineos. 
En  1349  P.  Jaime  intentó  recobrar  sus  estados  y  pere-  ¡ 
ció  en  t:¡  de  oclubre,  dejando  un  hijo  llamado  Jaime  i 
que  M  hecho  prisiocero.  En  Aragón  se  siguió  siempre  : 
elanüguo  calculo  de  Espádenlas  fechas.  Eo  l7.de  I 


setiembre  de  13  SO  P.  Pedro  espidió  eo  PerpiQan  una 
ley  prohibiendo  qno  en  lo  sucesivo  so  contasen  ios 
tíkm  por  la  era  de  César,  y  mandando  emplear  la  épo- 
ca del  nacimiento  de  J.  C.  En  dicho  año  se  b lió  con 
los  písanos  contra  los  gesoveses,  y  en  el  siguiente  re- 
novo  las  ligas  que  bahía  hecho  con  Francia,  Venecia  y 
Navarra.  Los  genoveses  no  se  asustaros  por  esto,  y 
en  13  *)*  alcanzaron  una  victoria  sobre  las  flotas  com- 
binadas de  Aragón  y  Venecia.  Los  aragoneses  tomaros, 
la  revancha  en  1353,  y  unidos  siempre  á  los  venecia- 
nos, batieron  a  la  vez  á  los  genoveses  en  el  mar.  El 
rey  pasó  A  Cerdefla  en  1854  y  sometió  las  plaza»  de 
esta  isla,  que  se  habían  rebelado.  Lina  presa  hecha  en 
13."»  6  por  la  flota  .aragonesa  contra  los  genoveses,  eo 
presencia  del  rey  de  Castilla  y  en  uno  de  sus  pueitos, 
ocasionó  un  rompimiento  seguido  de  hostilidades  entre 
ambas  coronas:  esta  guerra  tuvo  todos  los  horrores  de 
una  lucha  civil,  sin  serlo.  Por  una  parte  loa  des  berma- 
nos  uteriuos  del  rey  de  Aragón,  P.  Femando  }  P.  Juan 
que  hacia  dos  anos  que  se  habían  retirado  a  Castilla 
por  descontento,  mandaban  las  tropas  castellanas,  y 
poro'ra  Enrique  de  Traslamara,  hermano  natural  del 
rey  de  Castilla,  combatía  en  el  ejército  aragonés.  En 
el  reino  de  Valencia  aun  oo  se  babia  adoptado  Ja  era 
vnlgar  do  la  Encarnación,  y  en  1 358  lo  fue  por  loo  esla-r 
dos  del  pais.  L*  guerra  entre  Aragón  y  Castilla  conti- 
nuaba, y  en  1859  aquel  ganó  una  victoria  a  esta. 

En  i  á(¡0  se  trató  inútilmente  de  la  paz,  entre  las 
dos  coronas  en  el  congreso  de  Tudela.  Ajustóse  en 
I36Í,  peio  apenas  duró  un  ano,  porque  el  rey  de 
Castilla,  esrilado  por  el  de  Navarra,  ligado  con  el,  to- 
mó las  armas  eo  1863  é  hizo  varias  conquistas  ea 
Aragoo;  su  hermano  Enrique  de  Traslamara  contuve 
sus  progresos  en  este  reino  con  los  que  bacia  en  Cas- 
tilla. En  1369  el  rey  de  Aragón,  muerto  aquel  uto- 
narco,  justamente  llamado  el  Cruel,  se  eraposesionó 
de  algunas  plazas  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  tenia 
una  querella  con  el  clero  de  sus  estados  acerca  las  in- 
munidades y  privilegios  del  mismo,  la  cual  se  apa-r 
ciguó  en  1372  por  un  tratado  eo  que  cada  uno  desistió 
de  sus  pretensiones.  El  infnnle  don  Juan,  á  quien  el 
rey  su  padre  había  creado  duque  de  Gerona,  Ululo 
que  después  fué  afretado  á  los  hijos  pri  muges  i  tos  de 
los  reyes  de  Aragón,  casó  en  9  junio  1372  con  Juana 
ó  Marta,  hija  de  Juan  I  conde  de  Armafiac;  y  Hartm 
su  hermano  menor,  casó  con  Maria  Lopes  de  Luna.  El 
rey  don  Pedro  IV  murió  el  5  enero  de  1 887,  *  loa  se- 
senta y  ocho  anos  de  edad  y  cincuenta  y  uno  de  rei- 
nado, su  escrupulosa  exactitud  en  hacer  observar  la 
etiqueta  en  su  corte,  le  ha  hecho  llamar  el  «Ceremo- 
nioso.» Los  españoles  le  tienen  por  el  Tiberio  de  su 
nación  ;  ambicioso,  disimulado,  cruel,  unía  á  estos  vi- 
ejos el  valor,  la  firmeza,  la  instrucción  y  la  actividad. 
Casó  primero  en  Si  julio  de  1338  con  Maria,  hija  de 
Felipe  de  Evreux,  rey  de  Navarra,  muerta  en  134  6 
(«si.  ant.j;  i»,  en  1 347  con  Leonor,  bija  de  Alfonso  IV 
rey  de  Portugal,  muerta  á  fines  de  octubre  de  1348; 
3.w,  eon  Leonor,  hija  de  Pedro  U  rey  de  Sicilia, 
muerta  en  1371;  4.°,  con  Marta,  según  Zorita  qoe  no 
dice  su  origen,  muerta  en  1378;  y  5.°,  eo  1380  (Feiv 
t  eras)  con  Sibila  de  Forcía,  que  le  sobrevivió.  Pe  la 
primera*  hubo  á  Pedro,  muerto  el  dia  de  su  nacimieu- 
io:  á  Constanza,  esposo  de  Federico  II  rey  de  Sicilia;', 
a  Juana,  casada^on  Juan  do  Aragoo  conde  de  Ampo- 
nas; ¿  Maria,  ()ue  murió  joven.  Pe  la  tercera  hubo  á 
loas,  que  sigue;  a  Mariis,  que  sigue  luego;  á  Alfon- 
so, que  murió  jóven;  y  á  Leonor,  nacida  en  SO  febrero 
de  15  h  y  esposa  de  Juan  I,  rey  de  Castilla.  Pe  la 
cuarta  hubo  dos  hijos  que  murieron  jóvenes  y  á  Isabel, 
esposa  de  Jacobo  II  conde  de  Urgel. 

1887.  Juan  I  hijo  de  don  Pedro  y  de  Leonor  do 
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Sirilrt,  sació  «n  17  diciembre  de  1850  y  sucedió  á  su  I  lemnemente  la  sentencia  en  ?k  jonio 

padre  en  S  enero.  Luego  que  se  vio  eo  el  trono  inaodó  gel  no  quiso  someterse  A  ella,  y  Fernando  en  1 

prender  a  so  madrastra  Sibila,  á  quien  acusó  do  ha-  |  marchó  cootra  él,  sitióle  en  Balaguer,  obligóle  a  i 
maleficios  Dará  apresurar  la  muerte  do 


ber  empleado  mateooios  para  apresurar  la  muerte  > 
su  rsp<>so.  ó  hizo  malar  á  varios  partilnrios  suyos  por 
cótnplicrs.  Perdonóse  la  vida  a  Sibila,  pues  "solo  se 
querían  em  bienes,  que  fueron  dados  a  la  nueva  rui- 
na. Juan  reconoció  aj  p  ipa  Clemente  Vil.  oíanos  po- 
Utieo  en  estoquéso  pifdre,  que  siempre  babia  fluctuado 
enlre  k»  dos  aspirantes  al  papado  para  reservarse'  la 
libertad  de  abrazar  la  obediencia  de!  que  favoreciera 
ios  pretensiones  sobre  la  SicHia.  En  188»  el  rey  de 
Aragón,  en  paz  en  sus  estado*  Y  con  mis  vecino»,  em- 
pleó su*  tropas  para  dominar  la  Cerdena.  sublevada 
por  ¡os  genoveses,  y  rahyugar  la  Sicilia.  Este  prínci- 
pe al  perseguir  en  1895  ona  loba  de  cetranrdinario 
tamaño,  cayó  de  caballo  y  uiu  ió  el  19  de  mayo  a  los 
cástrenla  v  cinco  oftos  dé  edad  y  nueve  de  reinado, 
íih  dejar  hijo*  varones.  Aonqne  muy  dailo  á  lo»  place- 
Juan  I  fué  amado  de  sus  subditos  Pura  eom- 


plunv  a  sn  esposa  estableció  en.  la  enrío  una  escuela 
de  tnwadores  que  versificaban  fni'-ngnalemosina. Mar- 
la  ó  Juana  so  primera  esposa ,  luja  de  Juan  I  cond* 
de  Amafia* .  con  quien  se  casó  en  en  2.  le  hito  padre 
d»>  Jimoh,  casada  en  1 39|  cofi  Mateo  conle  de  Foix  y 
de  Yolanda,  segunda  esposa  de  Luis  II,  rey  de  Na- 
pe I  s,  duque  de  Anjou  y  conde  de  Provenn.  Junn  casó 
un  segundas  nup<  lascon  Yolanda,  hija  de  Roberto  do- 
que  de  Bar,  de  quien  hubo  un  h «jo  que  murió  jóven. 
f,a  reina  Yolanda  de  Bar  murió  en  Barcelona  el  18  jo- 
lio  de  UBI. 

139!;  MAnm.  hermano  del  reyJOBn,  le  sucedió  el 
19  d«  mayo.  Entonces  se  bailaba  en  Sicilia  con  su 
hijo  Mortm,  oenpado  en  asegurarle  ln  corona  de  este 
remo,  y  llegó  al  Aragón  dos  altos  después  de  rriuertd 
sn  hermano.  Mateo  conde  de  Foix,  esposo  de  Juana, 
tija  mayor  del  rey  Juan,  pretendió  la  corona  de  Ara- 
gón pero  bito  inútiles  esfuerzos  para  emitirla.  En  tú 
dirtemhre  de  1 406  et  i  "v  ninrtirt  perdió  a  su  esposa 
Murta  López  de  Laoa,  pariente  próxima  del  famoso 
Pedro  de  Luna,  antipapa  bajo  el  nombre  do  Benefic- 
io XIII,  de  quien  Martin  fue  por  lo  mismo  uno  de  los 
mas  fuertes  apoyos.  En  98  julio  de  1  io9  Marlin  fu- 
frió  otra  perdida  por  muerte  de  so  hijo  Marlin  fVv  do 
Sicilia,  que  dejó  dos  hijos  naturales  de  des  couciihi- 
nas :  Fedérk-o  de  T.iree  y  Yolanda  <¡e  Agathuse.  En 
1 1  de  aeiiewbre  siguiente  casó  ron  Margarita  de  Pra- 
des,  ona  de  las  mujeres  mas  hermosas  de  so  Siglo y 
en  el  mismo  ano  obtuvo  por  medio  de  sus  generales 
una  gran  victoria  en  Ordeña,  sobre  Brancaleoo  Do- 
ria, que  se  había  hecho  dueño  de  gran  parte  de  aque- 
lla isla.  En  91  mayo  de  14 1 0  mnrió  Martin  sin  dejar 
hijos  ni  haber  querido  declarar  quien  era  su  legitimo 
heredero.  Su  muerte  estinguió  la  posteridad  maseuli- 
de  los  antiguos  condes  de  Barcelona,  que  babian 
en  Aragón  dorante  doscientos  setenta  y  tres 
altos,  desdo  1 187  en  que  Petronila,  bija  de  Ramiro  II. 
rey  de  Aragoo,  puso  el  cetrode  este  reino  en  manos  de 
K  ai  mundo  Bereoguer  IV  conde  de  Barcelona,  su  mari- 
do hasta  I4lt.  Muerto  Martin,  el  conde  de  Urge!,  el 
duque  de  Anjou.  Feroardo  de  Castilla  y  varios  otros 
pretendieron  la  corona  de  Aragón,  causando  graves 
disturbios,  guerras  sangrientas  y  nna  anarquía  de  dos 
afios.  (V.  Martin  el  Viejo,  rey  de  Sicilia.) 

1412.  Fuñando  rl  Ji  sto,  segundo  hijo  de  Juan  I 
rey  de  Castilla,  y  de  Leonor,  hija  de  don  Pedro  IV 
rey  de  Arpgon,  fue  reconocido  eo  81  jomo  legitimo 
heredero  de  la  corona  por  los  jaeces  reunidos  en  Cas- 
pe  para  decidir  esta  gran  coesiion.  Estos  eran  noeve, 
y  Fernando  obtovo  los  votos  de  seis,  al  frente  de  ios 


El  conde  de  lr- 
it8 
ilu- 
dirte á  discreción  y  le  envió  prisionero  perpetuo  al 
castillo  de  limeña.  Libre  de  este  rival,  Fernando  fue 
coronado  en  Zar  gota  el  15  enero  de  1414.  El  anti- 
papa  Benedicto  lili  era  uno  de  los  que  conlriboye- 
ron  mas  á  su  elecoioo,  y  Fernando  al  principio  le  apo- 
yó con  su  protección:  pero  viendo  que  des ;.ues 
ia  dimisión  del  otro  antipnpa  Gregorio  XII  do  da  cu 
el  concilio  de  Gonstancn,  y  de  la  deposición  del 
papa  legitimo  Juan  XXIII  pronunciada  por  ia  nns- 
ma  asamblea,  estaba  en  metió  de  Benedicto  lili 
el  devolver  la  pag  ó  la  Iglesia  -  renunciando  al  pouú- 
ficaúo,  le  abandonó,  pero  no  sin  «golar  aulcA  u.u- 
liimeote  los  medios  de  la  dulzura  y  persuasión  para 
t sedarle  á  seguir  tal  conducta.  La  muerte  robó  es- 
te buen  principe  á  su  pueble!  i  abril  de  t41t>.  l'e 
so  esposa  Leonor  de  Alburquerque  dejo  t  u;  iro  li:j^  : 
Alfonso,  quu  sigue;  Juan,  rey  de  Navarra  por  su  »  n- 
laoe  con  Blanca,  bija  de  Carlos  III.  y  de>pues  de  Ara- 
gón; don  Enrique  y  (ton  Pedro,  y  dos  princesas  :  Ma- 
ría casada  en  HíOt  o  Juno  ||  rey  de  Castilla;  \  Leo- 
nor, casada  en  1418  ron  Eduardo 'infante  de  Portugal. 
(V.  Jaime  II  conde  de  Urge!,  y  Fernando  rey  de  Si- 
cilia». 

1418.  Aimííso  V  bl  Sabio  i  kl  Maouamho,  inj<»  ú« 
Feriwmde  y  d.*  Leonor  de  Alburqoerque,  sobió  al  tro- 
no  el  z  alad.  Eo  It  13  casó  con  su  prima  hermana 
María,  hija  de  Bnnque  III  rvv  de  Castilla.  Como  Sa- 
Alf 


Ifonso  señaló  el  priñi  ion»  de  so  reinado  con 
un  juicio  notable.  Una  jóven  en  lava  babia  citado  an- 
te él  á  su  amo  paro  dará  conocer  que  ora  padre  de.  nn 


Se  olla  había  dado  á  luz,  y  en  so  consecuencia 
en  libertad  según  ona  antigua  ley  espaftola. 
El  acusado  negó  el  hecho.  Alfonso  mandó  queso  ven- 
diese el  niño  a  pública  subasta,  y  entonces  las  entra- 
das paternales  se  conmovieron  en  favor  de  h  criatu- 
ra :  el  amo  reconoció  a  su  bijo-y  concedió  libertad  a 
I»  madre.  En  1  1M»  Alfonso  bizo  na  (rulado  con  Juana 
reina  de  Napol»  s.  que  le  adoptó  por  hijo  y  suceso* 
snyo.  El  piincipe  le  envió  ausCio*  contra  Luis  do  An- 
jou y  después  se  embarcó  para  Imita  :  probó  iouiil- 
mente  quitar  la  Córcega  á  los  g  noveses  y  pasó  al 
reino  de  Ñapóles,  donde  biso  grandes  progresos  eu 
1  í  21  y  1  hti.  Estos  triunfo*  hicieron  sombra  á  la  reina 
y  se  introdujo  el  desacuerdo  enlre  ella  y  su  lujo  adop- 
tivo, quu  corrió  peligro  de  la  vida  :  revocóse  la  adop- 
ción, y  Alfonso  dejó  ¡i  su  hermano  don  Pedro  para  que 
mandase  en  su  tugar,  embarrándose  para  E-pañ¡i. 
(V.  Juma  II.  reino  de  Ñapóles}.  Eu  4  de  noviembre 
atacó  por  el  camino  A  Marsella,  de  donde  se  llovó  el 
cuerpo  do  S  n  Luis  obispo  de  Tolosa.  único  fruto  de 
esta  singular  espedicion  eo  1423.  Alfonso  rih  ro  no 
renunció  al  beneficio  de  so  adopción,  y  en  1  i3¿  se 
armó  para  recokar  el  reino  de  Ñapóles.  Uabiendo  iu- 
tentado  inútilmente  socorrer  á  Tropea  que  los  france- 
ses sitiaban  en  Calabria,  atacó  la  isla  de  Gerl>es,  dt>- 
pendkmte  del  rey  de  Túnez,  contra  quien  obtuvo  ona 
i  r  n  victoria,  y  se  apoderó  de  la  isla;  despoes  volvió 
á  Italia,  e  hito  un  tratado  secreto  con  la  reina  de  Ñi- 
póles. Al  saber  en  1435  la  muerte  de  Juana,  que  iia- 
)  ni  insiiluido  heredero  suyo  á  Renato  d«  Anjou.  sitió  i 
Gaeta.  juzgando  favorable  la  ocasión  para  apoderarse 
del  reino  de  Ñapóles.  El  duque  de  bhlai  J  loo  g<  rto- 
veSes  enviaron  aosilios  a  la  plsza,  y  sos  ojpiinintea 
dieron  un  combate  el  B  de  agosto,  y  destruyeron  y 
tomaroo  la  flota  aragonesa,  de  qoe  no  escapó  ningún 
buque.  Alfonso  y  sus  dos  hermanos  Joao  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique,  coa  mocbos  grandes 
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pieron  esta  victoria,  cayeron  sobre  los  sitiadores  é  hi- 
cieron tan  gran  número  de  prisioneros,  qoe  A u reto, 
su  gobernador,  embarazado  con  tanta  gente,  dió  li- 
bertad á  cnatro  mil  de  ellos.  Poco  tiempo  después  Fe- 
lipe María  Yisconti,  duque  de  Milán,  por  una  genero- 
sidad desconocida  á  los  Eduardos  y  que  no  sirvió  de 
modelo  á  los  Carlos  Qainlos,  poso  en  libertad,  sin  mu- 
gan rescate,  al  rey  de  Aragón,  á  8ti  hermano  Enrique 
y  á  los  señores  de  su  séquito.  £1  doque  de  Hilan  hizo 
también  una  liga  con  Alfonso,  que  por  esta  medio  pu- 
do proseguir  su  empresa  sobre  el  reino  de  Ñapóles.  En 
1436  practicó  una  tentativa  inútil  sobre  la  capital  de 
este  reino,  y  habiendo  vuelto  delante  de  dicha  ciudad 
en  1438,  tuvo  lambieo  que  levantar  el  sitio  después 
de  perder  al  infante  don  Pedro.  Su  hermano  Alfonso  no 
se  desmayó,  y  eo  1411  sitió  por  tercera  vez  á  Ñápe- 
les viendo  por  fin  coronada  felizmente  su  empresa, 
pues  babiu  introducido  doscientos  soldados  en  la  plaza 
mediante  las  correspondencias  que  rn  ella  mantenía, 
lo  cual  le  ayodó  á  tomarla  por  asalto  la  noche  del  1 
al  t  jonio  do  1 44!.  El  duque  de  Anjou  viendo  deses- 
perados sus  negocios  se  embarcó,  y  después  los  cas- 
tillos se  sometieron  al  rey  de  Aragón,  que  se  apoderó 
en  seguida  d¿l  Abruzo,  de  la  Palla  y  de  la  Calabria. En 
«6  febrero  de  J  443  entró  solemnemente  en  Ñápeles  y 
tuvo  allí  los  estados  generales  en  que  hizo  reconocer 
por  sucesor  suyo  en  este  reino  á  Fernando  duque  de 
Calabria,  sn  hijo  natural,  á  quien  hizo  legitimar  por 
el  papa  y  casó  el  año  siguiente  con  Isabel  de  Cler- 
mont.  María,  su  bija  natural,  casó  al  mismo  tiempo 
con  Lionel  de  Este,  duque  de  Ferrara.  Sin  embargo, 
Alfonso  no  estaba  en  tranquila  posesión  del  reino  de 
Ñapóles  por  no  haber  aun  recibido  la  investidura  del 
papa;  y  para  obtenerla,  ya  para  si  mismo,  ya  para 
su  hijo  Fernando,  á  quien  habia  ya  hecho  duque  de 
Calabria,  trató  al  priocipio  con  el  antipapa  Félix,  cuya 
obediencia  babia  abrazado  en  tí  11;  pero  esto  solo 
era  nn  juego  para  sacar  mejor  partido  d¿  Eugenio  IV, 
con  quien  al  mismo  tiempo  negociaba  un  convenio. 
Eugenio  opuso  primeramente  algunas  dificultades,  pe- 
ro luego  le  prometió  la  investidura  que  pedia  bajo 
las  condiciones  consignadas  en  el  tratado  lirmado  en 
su  nombre  el  1  i  de  junio  por  el  cardenal  Lnis,  pa- 
triarca de  Aquilea,  siendo  las  principales  las  de  re- 
conocer .i  Eugenio  por  pupa  legitimo  y  enviar  tropas 
para  retirar  de  manos  de  Francisco  Sforza  duque  «de 
Milán  la  marca  de  Ancona  y  las  otras  tierras  de  la 
Iglesia  de  que  se  habia  apoderado.  No  seguiremos  á 
este  principe  en  los  demás  actos  de  su  gobierno  que 
según  Muratori  fué  el  de  un  gran  traficante  en  mate- 
ria de  negó 'ios  políticos.  Alfonso  murió  en  28  junio 
de  1438  i  los  cuarenta  y  tres  años  de  reinado,  sin 
dejar  hijos  legítimos.  Habia  instituido  á  Juan  rey  de 
Navarra,  su  bermauo  heredero  desús  estados  de  Ara- 
gón y  Valencia.  La  reina  María,  esposa  de  Alfonso,  le 
siguió  al  sepolcro  el  i  setiembre  del  mismo  afio.  De 
los  muchos  rasgos  que  se  refieren  de  la  liberalidad  de 
Alfonso  solo  trascribiremos  el  siguiente.  Cierto  dia  le 
daba  su  tesorero  diez  mil  ducados,  y  un  oficial  dijo 
por  lo  b»jo:  «Con  esta  suma  yo  seria  feliz.  Lo  serás,» 
dijo  el  rey  que  le  oyó,  y  le  dió  los  diez  mil  ducados. 
Era  tan  popular  que  solía  ir  por  las  calle»  de  su  capi- 
tal solo  y  •  pié.  Espúsosele  el  peligro  que  corría  eo 
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«Un  padre  resj>ond¡ó,  que  se  pasea  en  medio  de* 
sus  hijos,  nada  tiene  que  temer.»  liase  compuesto  un 
volumen  de  sus  chiste.-,  que  eran  por  este  estilo:  «Pa- 
ra formar  un  buen  matrimonio  conviene  que  el  mari- 
do sea  sordo  y  la  raojer  ciega.»  (V.  Jnaua  11  reina  de 
Ñapóles,  y  Alfonso  I,  de  id.) 

1458.  Jr 11,  rey  de  Navarra,  sucedió  á  su  ber- 
ma do  Alfonso  en  el  Aragón ,  del  que  fué  proclamado 


rey  en  5  de  julio.  Murió  en  19  enero  de  1479,  según 
hemos  dicho  en  su  artículo,  entre  los  reyes  de  Navarra. 

1 479.  Femando  V  kl  Católico,  hijo  del  preceden- 
te y  de  Juana .  hijo  de  Federico  Enriquez  almirante  de 
Castilla,  heredó  la  corona  de  Aragón  eo  1 479,  á  la  que 
reunió  la  de  Castilla  (V.  sn  artículo  entre  los  reyes  da 
Castilla  y  León  después  reyes  de  Aragón  y  de  España). 

REYES  DE  CASTILLA  Y  DE*  LEON. 

La  Castilla,  que  se  divide  ea  Vieja  y  Nueva,  des- 
pués de  quedar  sometida  á  los  condes  sus  soberanos, 
fué  reunida  al  reino  de  Navarra  (1018)  después  de 
muerto  García,  último  conde,  que  no  dejó  hijos.  Eo 
1 033  se  erigió  en  reino  en  favor  de  Fernando,  segundo 
hijo  de  Sancho  111  el  Grande  rey  de  Navarra,  en  virtud 
de  un  tratado  hecho  entre  Sancho  lli  y  Rermudo  til. 

Fernando  Idel  nombre,  primer  rey  de  Castilla  y  de 
León,  segundo  hijo  de  Sancho  III  rey  de  Navarra,  y  de 
doña  Muoia  Mayor  Elvira  su  esposa,  y  rey  de  Castilla 
desde  el  año  1U33  ó  1035,  marchó  hacia  la  ciudad  de 
León  después  de  la  derrota  y  muerte  de  Rermudo  III, 
con  cuya  hermana  D.4  Sancha  se  babia  casado  ea 
1033,  fue  coronado  rey  de  León  en  ti  junio,  y  reunió 
asi  los  reinos  de  Castilla  y  de  León;  pero  no  sin  sufrir 
alguna  resistencia  por  parte  de  los  gallegos,  pueblo  el 
mas  revoltoso  de  España.  Moohoi  señores  de  Galicia, 
primero  que  reconocerle,  prefirieron  retirarse  cerca  de 
los  infieles.  Eo  1044  Fernando  llevó  la  guerra  i  Portu- 
gal, donde  hizo  grandes  estragos :  lomó  por  asalto  i 
Viseo  y  se  apoderó  de  Lamego  que  pasaba  por  ines- 
pugnable.  En  1015  tomó  á  Coirobra  por  capitulación, 
y  en  1046  continuo  sus  espediciones  contra  los  moros, 
arrojándoles  de  Castilla  la  Vieja.  En  1047  desoló  dife- 
rentes países  pertenecientes  á  los  infieles,  y  en  10i8 
hizo  tributario  a  Almenon  ó  Mamoun  rey  de  Toledo, 
obligando  en  1049  al  rey  moro  de  Zaragoza  á  rendir- 
le también  tributo.  Introducida  la  discordia  entre  él  y 
García  III  rey  de  Navarra,  su  hermano,  en  3  setiem- 
bre de  1054  trabaron  cerca  de  Burgos  un  combale  en 
qoe  pereció  este  último.  Fernando  permitió  empero  que 
los  navarros  proclamasen  rey  á  Sancho  hijo  mayor 
de  Gacela.  Resuelto  siempre  á  la  ruina  de  los  infieles, 
cayó  (1063) de  repente  sobre  los  estado-  de-Mahomet- 
Ren-A*bad  y  le  obligó  á  rendirle  vasallaje.  En  1065 
asoló  las  fronteras  de  los  reyes  de  Toledo  y  Zaragoza 
que  no  querían  pagarle  tributo  y  volvió  cargado  de 
botia  á  León,  donde  murió  en  17  diciembre,  dejando 
laYepolacion  de  nno  de  los  mas  graodes  reyes  que  ha 
tenido  España.  De  su  esposa,  muerta  en  7  noviem- 
bre de  1067,  dejó  tres  byos  á  quieoes  repartió  sus  es- 
tados en  1064.  Sancho,  el  primogénito,  obtuvo  el  reino 
de  Castilla;  Alfonso,  el  de  León  y  las  Asturias  de  Ovie- 
do; y  García,  el  reino  de  Galicia  y  el  Portugal.  Urraca 
y  Elvira,  hijas  de  Fernando,  también  tuvieron  parte  en 
sus  estados,  obteniendo  la  primera  la  ciudad  de  Zamo- 
ra y  la  segundl  la  de  Toro  con  varias  otras  plazas  que 
fueron  llamadas  colectivamente  Infaniirwn,  esto  es  In- 
fantado ó  Infantazgo,  palabra  inventada  para  indicar  la 
parte  de  herencia  asignada  ¡i  los  hijos  segundo-geoilos 
de  los  reyes  de  España  para  su  subsistencia.  De  aquí 
dimana,  según  creofedice  Pagi,  el  titulo  de  iofaote  de 
que  no  se  ve  ejemplo  antes  de  Fernando.  Este  príncipe, 
añade,  se  calificaba  de  emperador  en  sus  diplomas, 
según  hemos  visto  en  algunos  de  estos  documentes. 

1065.  Alfon-      1065.    San-      1065.  Gabcía 

SO  VI  EL  BftAVO,    CHO  II  EL  ESFOa-    HIT  DE    (i ALICIA, 

reydeLeon.se-  xa  do,  segundo  tercer  hijo  de 
gundo  hijo  de  rey  de  Castilla,  Fernando  I,  ob- 
Fernando  I  y  de  hijo  mayor  de  tuvo  la  Galicia  y 
D.*  Sancha,  to-  Fernando,  le  su-  el  Portugal.  Ma- 
mó nosesion  del  cedió  en  el  reino  biéndose  enaie» 
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reino  de  León  y  de  Castilla  y  vi» 
dt  Asturias  de 
Oviedo,  después 
de  muerto  su  pa- 
dre. En  1068 
casó  por  procu- 
ración con  Ague- 
da, bija  de  Gui- 
llermo el  Con- 
pero 
princesa  io 
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vio  en 

mooia  con  sus 
hermanos  hasta 
la  muerte  de  la 
reina  Sancha  (7 
noviembre  1068) 
en  cuyo  abo  de- 
claró la  guerra 
á  Alfonso,  y  le 
derrotó  en  19  de 
llegó  á  Espada  y  julio.  Eo  10*30 
.■Ira-  fué 


murió  por 
mino  [terreras). 
En  li  julio  de 
1070  ,  Alfonso 
fuó  sorprendido 
por  Sancho,  rey 
de  Castilla,  su 
hermano,  que  le 
hizo  prisionero 
y  le  obligo  a  di- 
milirla  soberanía 
ya  lomar  el  há- 
bito monacal.  Al- 
(1071)  se 


batido   por  su 


nado  las  simpa- 
tías de  sus  sub- 
ditos porsú  mala 
conducta  y  su  ti- 
ranía, fue  aban- 
donado por  ellos 
(1071) cuando  su 
hermano  Sancho 
invadió  sus  esta- 
dos, y  se  vió  en 
la  triste  necesi- 
dad de  salir  de 


Alfonso,  pero  ha- 
biéndole sor- 
prendido de  no-   metBen  Abad  rey 
che,  le  arrancó   de  Sevilla.  Muer- 


buscar  un  asilo 
cerca  de  Alabó- 


la victoria  y  le 
despojó  de  sus 
estados.  Eo  1071 
se  apoderó  del 
reino  de  Galicia 
contra  su  otro 


nasterio  y  se  re- 
tiró cerca  de  Ma- 
mona, rey  de 
Toledo,  á  cuyo 
lado  no  estuvo 
mucho  tiempo. 
Habiendo  sabido 
(101!)  el  asesi- 
nato de  so  her- 
mano Sancho, 
dejó  la  corte  del 
rey  de  Toledo 
para  volver  á 
sus  estados;  pri- 
meramente fué 
proclamado  rey 
deLeoo  y  poco 
después  de  Cas- 
tilla. Nc  conten* 
lo  con  estos  dos 
reinos,  seapodc- 
ró  (1073;  de  la 
Galicia  contra  su 
hermano  García. 
En  1074.  según 
Ferraras  (la  cró- 
nica de  San  Mai- 
xentdice  106»), 
casó  con  loes, 
hija  de  Guiller- 
mo VI  del  oom- 
bn  conde  de  Poi- 
tiers,  y  VIII  del 
nombre,  duque 
de  Aquilaoia. 
Anulado  este  en- 
lace ( | 080)  por 
causa  de  afini- 
dad, Alfonso  con- 
trajo  otro  con 


1 07 i,  Sancho 

Sbabia  despo- 
a  sos  dos 
nanos  de  sos 
estados,  intentó 
también  quitar  á 
á  sus  dos  ber- 
manas  Las  ciuda- 
des que  consu- 
mían su  dote. 
Tomó  á Toro,  si- 
tió á  Zamora  y 
fué  muerto  a 
traición  delante 
de  esta  plaza  (5 
octubre).  Hé  aquí 


lo  Sancho.  Gar- 
cía volvió  á  sus 
estados  (1012),  y 
en  1073  fué  des- 
pojado por  Alfon- 
so, que  le  encer- 
ró en  el  castillo 
de  Lima,  doode 
murió  eo  12 
marso  de  1091 
(lita  de  la  era 
de  España),  á  los 
oiez  y  ocho  aftos 
de  prisión,  sien- 
do enterrado  en 
elsepulcrode  los 
reyes  sus  prede- 
cesores, y  con  él 
las  rejas  de  su 
prisión,  como 
babia  pedido  en 
su  testamento , 
sin  duda  con  la 
mira  de  borrar 
los  vestigios  del 
humillante  esta- 
do enqoe  pasara 
los  mejores  anos 
de  so  vida.  El 
PPagi,  siguien- 
do á  Pelagio  de 
Oviedo,  avanza 
de  un  abo  la 
muerto  de  Gar- 
cía. 


este  suceso.  La 
ciudad,  apremia- 
da por  el  hambre 
estaba  para  ren- 
dirse. Uno  de  los 
principales  habi- 
tantes, llamado 
Bellido  Dolfor, 
les  persuadió  á 
esperar  aun  al- 
gunos dias,  pro- 
metiendo hacer 

levantar  el  sitio.  Salió ,  fué  á  ver 
al  rey  en  so  campo  ,  y  dándose 
por  tránsfuga,  le  mdicó  una  puer- 
tecita  mal  guardada  por  donde 
poder  introducirse  fácilmente  en 
la  plaza.  El  rey  fué  solo  con  el 
traidor  á  reconocer  aquella  miste- 
riosa salida,  y  cuando  estuvieron 
lejos  de  todo  testigo.  Bellido  le  hirió 
por  la  espalda,  y  tan  gravemente, 
que  el  rey  morió  a  las  dos  horas. 
Cuando  el  asesino  bobo  dado  so  «ol- 
pe,  entró  eo  la  ciudad  triunfal  - 
dejó 


mente.  Sancho  no  dejo  ningún 
Constanza,  bija  hijo  de  la  reina  Blanca  su  esposa, 
de  Roberto  I  do-  y  después  de  su  muerte  Masti- 
que de  Borgofia,   lia  fué  reunida  al  reino  de  León. 


mos  á  Sancho  el  Puerto  por  el  se- 
gundo rey  de  Castilla  de  su 
nombre,  á  causa  de  otro  Sancho 

que  fue  conde  de  Castilla. 


manoáElio,  con- 
de del  Haine.  En 
1017,  Amado, 
obi»po  deOleron, 
y  legado  pontifi- 
cio, llegó  á  España  con  una  bula  de  Gregorio  VII  por 
la  cual  este  papa  declaró  á  los  españoles  que  antigua- 
mente so  reino  era  tributario  de  la  Santa  Sede,  que  la 
invasión  de  lossarracenos  la  babia  privado  del  goce  de 
sus  derechos,  pero  que  los  títulos  existentes  en  ios  ar- 
chivos de  Roma  no  dejaban  dudar  de  lo  que  decia.  En 
consecuencia,  les  exhortó  á  no  espooersu  alma  á  una 
perdición  segura  reteniendo  los  derechos  de  san  Pedro. 
Aunque  los  títulos  alegados  no  parecieron,  el  rey  de 
León  se  dignó  someterse  á  una  renta  anual  bácia  el 
solio  pontificio;  pero  habieodo  visto  sus  sucesores  que 
los  papas  miraban  como  un  deber  lo  que  solo  era  de- 
voción, cesaron  de  pagar  el  censo.  En  1085  Alfonso 
terminó  sus  espediciooes  incoadas  en  1081  en  el  reino 
de  Toledo,  con  la  toma  de  la  capital,  de  que  hubo  po- 
sesión en  15  de  mayo,  la  repobló  de  cristianos  y  fijó 
eo  ella  su  corte.  El  arzobispo  que  eligió  para  esta  ciu- 
dad fué  Bernardo  abad  de  Sabagun  y  francés  de  naci- 
miento, á  quien  el  papa  Urbano  II  envió  (1 088)  el  pa- 
Uium  y  un  privilegio  que  establecía  la  primacía  de 
Toledo  sobre  todas  las  iglesias  de  España.  Urbano  no 
pretendía  erigir  de  nuevo  esta  provincia,  sino  solo 
restablecerla,  fundándose  en  una  falsa  decretal  de  Añá- 
delo; pero  los  obispos  de  España  sufrieron  con  disgus- 
to esta  innovación.  Bernardo  es  aquel  mismo  arzobis- 
po que  escilado  por  la  reioa  Constanza  se  apoderó  á 
roano  armada  de  la  gran  mezquita  de  los  moros,  con- 
tra la  palabra  que  el  rey  diera  de  mantenerles  en  po- 
sesión de  dicho  templo;  lo  cual  irritó  tanto  al  mooarca, 
que  habiendo  vuelto  prontamente  á  Toledo  amenazó 
con  la  hoguera  al  prelado  y  á  la  reina;  pero  los  moros 
mismos  intercedieron  por  ambos  y  dejaron  su  mezqui- 
ta á  los  cristianos.  Eo  1086  Alfonso  se  bizo  dueño  de 
Coria;  pero  en  seguida  fue  balido  por  Ben-Abad  rey  de 
Sevilla,  en  Zelaca,  cerca  de  Badajoz.  Los  historiadores 
latinos  ponen  esta  batalla  en  1086,  los  árabes  la  atri- 
buyen al  día  10  de  ramadan  del  nño  180  de  la  egira, 
lo  cual  cae  en  9  diciembre  de  1081  de  J.  C  Eo  1090 
Alfonso,  á  persuasión  de  Bernardo,  abad  de  San  Víctor 
de  Marsella  y  legado  pontiGcio,  quería  susliluir  en  Es- 
paOa  el  rilo  tole  laño  ó  mozárabe  con  el  galicano  en 
la  celebración  del  oficio  divino,  y  escilú  un  gran  tu- 
multo entre  el  clero  y  el  pueblo.  Para  terminar  la  cues- 
tión se  decidió  resolverla  con  el  duelo.  El  campeón  del 
rilo  de  Toledo  alcanzó  la  victoria,  pero  el  rey  no  se 
rindió  y  ordenó  otra  prueba.  Los  dos  oficios.el  toledano 
y  el  galicano,  fueroo  echados  juntos  en  un  brasero,  y 
el  primero  salió  intacto.  Este  nuevo  prodigio  no  hizo 
cambiar  de  opinioo  al  rey,  que  quiso  obstinadamen- 
te que  en  todos  sus  estados  se  adoptase  el  rito  galicano, 
el  mismo  entonces  que  el  romano  (Pagi).  Alfonso  per- 
dió en  1092  á  la  reina  Constanza,  de  quien  tenia  una 
hija  única  llamada  Urraca,  ca  ada  en  1090  con  Rai- 
mundo conde  de  Galicia,  hijo  de  Guillermo  el  Grande 
coode  de  Borgofia.  Luego  después  casó  coa  Berta,  her- 
mana de  dicho  Raimundo,  según  Pellicer,  lo  cual  pa- 
rece dicho  sin  pruebas,  pues  ningún  historiador  de 
Borgofia  cita  á  Berta  entre  los  hijos  de  Guillermo  el 
Grande.  Roderico  de  Toledo  la  hace  nacer  en  Toscana, 
y  Locas  de  Tuy  la  da  por  hija  de  un  marqués  de  Este 
que  no  nombra.  Sea  lo  que  fuere,  dicese  que  la  tal 
princesa  murió  en  U  enero  de  unir,.  En  1096  Alfon- 
so dió  su  mano  á  Zaida.  hija  de  Mabomet-beo  Abad 
rey  de  Sevilla,  que  fué  bautizada  antes  de  ce- 
lebrarse el  enlace,  lomando  el  nombro  de  María  Isa- 


e  loes  dió  su  Esotros ,  coa  lo*  bieloriadoreí,  da- '  bel.  Pagi  y  otro»  pretenden  que.  solo  foo  coficubúa.  de. 
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Deuia.  De- 
iton  que  *•! 


Alfooso;pero!as  capitalaciones  que  firmó  coo  él  prueban 

lo  conlrario.  Las  relaciones  de  Alfonso  con  Ben-Alwd  le 
hicieron  seguir  una  conducta  imprudente  e  impropia 
de  todas  las  reglas  de  la  política.  El  rey  de  Sevilla  te- 
nia que  subyugar  á  los  gobernación  s  de  Gránala,  Al- 
raerla  y  Murcia:  y  Alfonso,  por  su  parte,  aHia  en  de- 
seos de  sotneler  á  los  moros  de  Zai  agota  y 
liberando  juntos  sobre  sus  designios,  ¡oiga 
mejor  medio  de  conseguir  su  objeto  en  ilam  en  -u 
auxilio  á  Jusef  Aben-Tcxufin,  rey  de  los  moros  almo- 
rávides que  ocupaban  !a  p*rte  occidental  de  Africa  en 

Ine  existen  boy  los  reinos  de  Fea,  de  Tremaren  y  de 
arruecos.  Jusef  era  un  conquistador,  y  vo!6  a  Espa- 
ña en  la  primavera  de  105T;  pero  en  vez  de  anudar 
al  rey  de  Sevilla,  se  unió  á  lo*  enemigos  de  cate  prin- 
cipe, batióle  y  se  hizo  doefto  de  su  persona  y  de  sus 
estados,  volviendo  luego  sus  arma*  conlra  tos  con  que 
al  principio  se  Rabia  aliado,  apoderándose  de  Almería 
y  Murcia  y  conquistando  toda  la  Andalucía,  Desespe- 
rado de  baberse  dejido  engañar,  Alfonso  envió  contra 
el  un  ejército  que  fué  batido  cerca  de  Ronda,  en  la 
Mancha,  y  el  ano  sguh  nte  marchó  él  mismo  coo  nue- 
vas fuerzas  contra  los  almorávides;  pero  Jusef  evitó  el 
combate  y  encerró  todas  sus  tTopas  en  las  piaras. 
Cuando  (lito]  los  almorávides  supieron  la  muerte  del 
Cid,  se  pusieron  en  marcha  para  sitiar  á  Valencia  Las 
tropas  de  A'fonso  quisieron  disputarles  el  paso  y  fue- 
ron batidas.  Valencia  empero  fué  tan  bien  defendida, 
que  no  podo  ser  tomada-,  pero  dos  altos  después  aban- 
donada por  hallarse  tan  lejos,  cayó  en  poder  de  los 
infieles.  La  reina  Zatda-l^abel  murió  en  1108  dejando 
un  hijo  llamado  Sancho.  Alfonso  se  apoderó  de  Medi- 
nacehen  II  di.  En  111¡5  casó  con  Beatriz,  hija,  dicen 
algunos  historiadores,  del  marqués  de  Este,  de  Verooa 
y  de  Toscana;  pero  entonces  quien  poseía  la  Tosca  na 
era  la  condesa  Matilde,  que  no  tenia  hijo  alyiino.  Qui- 
zá esta  Beatriz  era  su  p  menta  próxima.  Rmlerico 
de  Toledo  la  llama  fraocesa,  de  Gallirnnin  jiartibu$. 
En  1103  Alfonso  envió  contra  los  infieles  un  rjército 
qne  fué  batido  el  ?  de  mayo,  y  el  infante  D.  Sancho 
su  hijo  pereció  en  esta  fatnl  jornada.  Alfonso  murió  en 
tu  ó  30  junio  de  1 109,  n  los  cuarenta  y  cuatro  altos  de 
reinado.  De  las  seis  mujeres  que  tovo  solo  dejó  una 
hija  legitima  llamada  Urraca  que  b>  dió  Constanza,  y 
que  lomaba  el  titulo  de  señora  de  toda  la  Galicia, lotiw 
GaliatcifT  dtmha,  segnn  resulta  de  la  carta  de  la  dona- 
ción qne  hizo  aquel  año  á  la  abadía  de  Cluni.  Su  padre 
la  casó,  según  hemos  dicho,  con  el  hijo  d'>  Guillermo 
el  Grande  conde  de  Borgoña,  y  al  morir  la  instituyó  su 
h'  redera .  Alfonso  tuvo  dos  hij"  s  naturales  de  Semena, 
hija  de  Munioo  ,  caballero  castellano.  La  primera, 
llamada  Elvira,  casó  en  primeras  nupcias  coo  Raimun- 
do de  San  Gilíes  conde  de  Tolosa,  después  de  cuya 
muerte,  ocurrida  en  1 1 0:;,  volvió  á  España  y  casó  con 
un  noble  llamado  Fernán -Fernandez.  La  prueba  de 
este  segundo  enlace,  desconocido  á  los  historiadores, 
está  en  el  testamento  de  este  señor,  fechado  en  el  8  de 
los  idusde  julio  del  afio  1 1 55  de  la  era  de  España  ¡  1 1 1 
de  J.  C.)  En  este  documento  da  á  la  abadia  de  Cluni. 
bajo  consentimiento  de  Elvira  su  mujer,  á  qmen  llama 
hija  del  rey  Alfonso,  In  en  ría  parte  de  lo  que  perte- 
necía por  la  repartición  hecha  con  sus  coherederos  en 
la  abadía  de  Ferreres  (Arrb.  de  Cluni).  Teresa,  la  se- 
gunda bija  natural  de  Alfonso,  caso  con  Enrique  de 
Borgofia,  nombrado  ronde  de  Portugal  eo  considera- 
ción á  este  enlace.  Bajo  el  reinado  tic  este  principase 
estableció  (l  «•  t )  qué  p  ra  la  uniformidad  y  facilidad 
de  Comenio  con  losesimnjeros.  no  se  usasen  mas  los 
caracteres  góticos,  y  se  empleasen  los  usados  en  Fran- 
cia y  en  las  principales  provincias  europeas,  esto  es, 
loe  caracteres  labra,  entonces  algo  alterará.  Loa 
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obstinados  mozárabes  fueron  los  únicos  que  Conserra- 


ron la  escritura  antigua  y  ia  lengua  goda.  (V.  el  con- 
cilio de  León  de  1 081). 

Bajo  el  reinado  de  Alfonso  murió  Rodrigo  Días  de 
Vivar,  menos  conocido  por  su  propio  nombre  que  por 
el  renombre  de  Cid.  Nacido  en  Burgos  el  uno  tolo, 
solo  tenia  veinte  a  ana*  cuando  fue  armado  caballero  por 
F .'ruando  I  rey  de  Castilla  y  de  Leen,  én  la  gran  mea- 
quila  de  Córdoba,  que  bat  ía  convertida  en  iglesia.  Dos 
anos  después  Fern  jii  lo  le  casó  con  Jimena,  bija  del 
conde  de  Gormaz,  muerto  en  duelo  por  el  mismo,  se- 
gnn  dicen.  Los  bienes  que  le  trajo  este  colace,  unidos 
a  los  de  su  patrimonio,  le  hicieron  uno  de  los  señores 
mas  poderosos  de  España.  Desde  entonces  señaló  su 
va'or  conlra  los  me  ros  eu  varias  espediciones.  Eu  1063 
corababó  tuijo  las  enseñas  del  rey  Saoebo  el  Fuerte, 
en  la  famosa  ¡«  talla  de  «Graos.»  en  que  pereció  Ra- 
miro I  rey  de  Aragón.  Después  del  asesinato  del  mis- 
mo Sancho,  concurrió  á  (a  deliberación  de  los  sefiores 
castellanos,  que  juzgaran  á  propósito  reemplazar  al  rey 
difunto  con  su  hermano  Alfonso  rey  de  Aragón;  pero 
como  este  príncipe  daba  sospechas  de  complicidad  en 
la  muerte  de  Sancho,  se  le  exigió  de  antemane  que  so 
sincerase  del  orimeo  por  medio  de  juramento.  Alfonso 
aceptó  ia  condición  y  partió  para  Burgos,  á  donde 
Se  trasladé  eo  tropel  la  nobleza  para  su  inaugura- 
ción. Rodrigo  no  faltó  allí,  y  como  oyesen  disputar 
sobre  quien  osara  hacer  prestar  al  rey  el  humillante 
juramento  convenido  :  Yo,  dijo;  y  en  eíeeto  el  rey  juró 
en  mi-  manos  eu  la-  iglesia  de  Santa  Gados,  pero  lle- 
vando sus  escrúpulos  demasiado  lejos,  exigió  que  Al- 
fonso jurase  tres  veces.  Esta  firmeza  indispuso  al  rey 
contra  el  y  los  cristianos  envidiosos  se  preval ecieron 
de  ello  para  hacerle  caer  en  desgracia.  Rodrigo  la  pre- 
vino saliendo  de  la  curte;  pero  al  alejarse  de  su  sobe- 
rano no  dejo  de  servirle,  y  ayudado  solamente  por  sus 
vasallos  bizo  una  guerra  muy  viva  «i  los  moros.  Sus 
incursiones  sobre  ellos  eran  muy  frecuentes  y  siempre 
coronadas  f»üzm  ule;  pero  aun  le  esperaba  un  tnunfo 
mayor.  Cim  o  leyes  moros  se  habi-m  federado  para  de- 
vastar juntos  la  provincia  de  Kioja;  Rodrigo  lea  salió 
al  encuentro,  atacóles,  ganó  uua  completa  victoria,  tri- 
zóles prisioneros,  y  les  libertó  imponiéndoles  un  tribu- 
to para  el  rey  de  Castilla  Admirado  de  lanloe  y  Un 
desinteresados  servicios,  Alfonso  ll.imó  a  Rodrigo,  y 
le  encargó  que  recibiese  en  presencia  de  la  corte  el 
tributo  que  acababa  de  imponer  á  los  cinco  reyes  ven- 
cidos, cuyos  enviados  al  saludará  Rodrigo  le  llamaron 
Cid,  que  en  lengua  morisca  significa  Señor :  el  rey 
Alfonso  quiso  que  Rodrigo  no  llevase  otro  nombre  en 
lo  sucesivo  Los  rivales  del  Cid  hallaron  aun  otro  me- 
dio de  hacerle  caer  segunda  vez  eo  desgracia;  pero  él, 
incapaz  de  humillarse  para  obtener  el  favor  real,  se 
refugió  en  los  confines  de  Ar.igon.  donde  continuó  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  moras,  sirviéndole  mnobo  tiem- 
po de  retiro  las  montañas  de  Albarracio  y  de  Teruel. 
Desde  allí,  seguido  de  sus  tropas,  se  precipitaba  como 
un  torreóte  sobre  loe  fértiles  campos  de  los  moros  y 
tronchaba  cuanto  bailaba  al  paso.  En  la  ciudad  de  Te- 
ruel hay  las  ruinas  de  un  fuerte  que  aun  lleva  boy  el 
nombre  de  Cid.  Desde  allí  escribió  también  (109  i)  al 
rey  Alfonso  participándole  so  proyecto  de  sitar  a  Va- 
lencia; y  pidiéndole  tropas  para  ello,  que  se  le  envia- 
ron; casi  toda  la  nobleza  española  quiso  formar  parte 
de  esta  espedioion.  Valeocia  fué  tomada  y  el  vencedor 
lijó  desde  enlooecs  su  residencia  en  ella,  repoblóla  de 
españoles,  le  dió  una  forma  coleramente  nueva,  fundó 


un  obispado  con  permiso  del  rey  y  del  primado,  y  ti  as- 
ta lo  dio  su  nombre;  llamándose  aun  abura  Valencia 
del  Cid.  Mientras  el  vivió  ios  moros  no  osaron  moles- 
tarlo eo  esta  conquista.  £1  Qd  muñó  «o  Valencia 
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«1  abo  1099  ;  limeña  le  sobrevivió  y  do  tardó  en 
ver  á  los  moros  do  Andalucía  delante  do  este  ciudad. 
Ya  no  esperaban  habérselas  con  un  héroe;  pero  bolla- 
ron uoa  heroína,  que  sostenida  por  D.  Enrique,  yerno 
del  rey  de  Castilla,  defendió  tan  bien  la  plaza  que  les 
obligó  a  levantar  el  sitio.  Las  circunstancias  empero  le 
bacian  prever  que  Valencia  raeria  irremisiblemente  en 
poder  de  los  musulmanes,  y  ere) ó  conveniente  aban- 
donarla Y  sucedió  lo  previsto  :  los  muros  recuperaron 
Valencia  en  Ubi. 

110».  UnaiCA  t  Alfonso  VII.  Urraca,  bija  de  Al- 
fonso VI  y  de  Constanza  de  BorgoQa,  sucedió  á  su  pa- 
dre, y  so  reinado  íoé  uoa  continua  cadena  de.  distur- 
bio*. En  1 108  quedó  viuda  de  Raimundo  de  Boigofia, 
de  quien  tenia  un  bijo  de  posa  edad  llamado  Alfonso 
Raimundo  y  una  bija  llamada  Sancha,  y  poco  antes  ó 
poco  después  de  muerto  su  padre  casó  en  segundas 


ruegos  de  la  reina.  Este  tuvo  bácia  el  mismo  tiempo 

gUi  ir»  con  su  hermana  Teresa  condesa  de  Portugal, 
que  a  favor  de  ím>  dt  sordenes  de  Galicia  se  apoderó  de 
Tuy.  usurpación  que  causó  una  gran  batalla  á  orillas 
del  Alifio,  entre  las  tropas  de  ambas  hermanas,  en  que 
los  portugueses  faetón  derrotados:  los  vencedores  en- 
traron en  Portugal  y  lo  piaron  á  sangre  y  fuego. 
Urrara  mqt  ¡ó  el  «  ó  1 0  oiaixo  de  1 1  id  eu  León,  donde 
lúe  enl  rrada.  Los  huteriaoores  españoles  h  vitupe- 
ran nimbo. 

1 1  SO  Alfonso  Rawindo,  VIII  del  nombre,  llama- 
do Pedro  Raimundo  por  Ordcrico  Vital,  nacido  en  1 106, 
bijo  de  Urraca  y  de  Raimundo  de  Horgofta  y  conde  de 
Galicia,  fnó  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León  en 
León  misino  por  los  prelados  y  señores  del  reino  dos 
días  después  de  la  muerte  de  la  reina  Urraca  su  madre 
que  I»  babia  becbo  reconocer  rey  de  Galicia  en  lili 


nupcias  con  Alfonso  I  rey  de  Aragón  so  primo  berma-  i  y  asociado  al  gobierno  en  1J2£  (Ksel  octavo  del  nom- 
no,  qu  «en  virtud  de  este  enlace  se  tnuió  rey  du  Casli-  j  biv  como  rey  de  León.  conUndo  entre  estos  reyes  á 
Ha  y  de  León,  VII  del  nombre  y  quiso  usar  de  este  ti-    Alfonso  I,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  á  causa  de  su 
lulo  en  toda  su  eslension;  pero  Urraca,  altiva  e  impe-    matrimonio  con  Urraca,  y  «I  segundo  como  rey  de 
tuosa,  no  lo  queria  así,  y  pretendió  gobernar  sus  es-  j  Castilla.)  áu  primer  cumado  fue  obligar  al  rey  de  ira- 
como  reina  independiente;  este  fue  el  primer  ¡  gou  á  restituir  las  plazas  que  babia  u*nr  ado  en  Cas- 
tilla: y  lo  logró  por  la  buena  voluntad  de  los  castella- 
nos que  despidieron  á  la*  guarniciones  atagooesas.  En 
II  ¿8  casó  con  Bereogm-ra,  bija  de  Raimundo  Beren- 
guer  III  conde  du  Barcelona.  Eu  1134,  después  de  la 
funesta  batalla  de  Inga,  ganada  por  los  mores  á  Al- 
Luso  el  Balalladur.qiir!  murió  por  ello  de  sentimiento, 
u»are,hó  en  sonoro  <¡o  los  nuevos  reyes  Ramiro  de  Ara- 
gón y  García  Ramírez  de  Navarra,  y  con  su  valor  pre- 
servo sus  estados  de  la  invasión  de  los  infieles;  pero 
en  recompensa  exigió  del  primero  la,  ciudad  de  Zara- 
goza y  del  segundo  el  homenaje  de  la  Navarra.  En- 
greí ¡o  al  tener  vasallos  de  tan  alto  rango,  en  U35 
reunió  los  raudos  eu  Lion.  y  e!  día  de  Pentei  osles  se 
bizo  coronar  emperador  de  K  «mafia  por  el  arzobispo  de 
Toledo.  En  J I  bi  dió  la  mano  de  Constanza  su  segunda 
bija  del  primer  malí  ¡monio  a  Luis  Vil  rey  de  Francia-, 
y  eu  1 1  ti.i  recibió  la  visita  de  este  principe  que  su  pre- 
leslo  de  una  peregrinación  á  Santiago,  dicen  los  es- 
pañoles, viuoa  iluslrai se  sobre  la  legitimidad  del  na- 
cimiento de  »u  ■apata,  que  le  dijeron  ter  fruto  de  un 
conculiinaje.  informado  Alfonso  du  la  mareba  du  aquel 
principa  y  dol  objeto  de  su  vi.  je,  salióle  al  encuentro 
con  el  rey  de  Navurra  hasta  Burgos,  donde  le  recibió 
con  una  magnificencia  que  asimilad  á  Luis.  Habiendo- 
|e  en  seguida  ai  empapado  á  Santiago  le  condujo  de  allí 
h  Toledo,  donde  tuvo  corte  piena  de  lodos  sus  subdi- 
tos cristianos  y  moros  a  que  asistió  Raimundo  Bereu- 
guer  IV,  pande  de  Barcelona.  Al  ver  las  riquezas  que 
Alten»»,  y  los  grandes  do  su  reino  desplegaron  en  e>la 
fiesta,  Luis  no  pulo  menos  (le  decir  que  j  ma>  había  visto 
une  coi  te  semejan!.'.  Entonces,  Alfonso  1*  presentó  el 
conde  de  II  rceíona,  y  le  dijo:  «Este  es  el  hermano  do 
mi  esposa  Berenguera,  de  quien  be  Unido  la  bija  que 
o»  be  dudo  on  matrimonio;  si  la  calumnia  me  ha,  des- 
honrado en  vue«lro  animo,  ahora  podéis  desengañaros. 
Ved  y  juzgad.» 

«Loado  spa  Dios,  contestó  el  monarca  francés,  por 
bab<  i  loe  dado  la  hija  de  tan  gran  rey  y  la  sobrina  de 
lan  gran  prlmipe  »  Después  Alfonso  le  ofreció  ricos 
presentes;  pero  Luis  tolo  aceptó  un  carbunclo  que  á  su 
regicso  d.  oofciló  en  el  bsorode  S.  Dionisio  para  ornar 
el  relicario  de  la  Sania  E*pina  (Hoderico  de  Toledo). 
A'f  m>o  sv  distinguió  durante  >u  reinado  con  varias  es- 
pedicion  s  contra  los  iuüeles,con  la  toma  de  Cil  drava, 
Almcrl  i  y  otras  plisas  importantes,  y  cun  muchas  vic- 
torias, especialmente,  la  que  alcanzó  en  1 1 11  sobre  loa 
morí  s  Almohades,  que  eran  uoa  secta  de  fanáticos, 
coya  ley  consistía  eu  eaterminar  igualmente  a  loa 


agravio  que  hizo  a  su  esposo.  Ulro  no  menos  sensible 
fueron  sos  relaciones  con  D  Pedro  de  Lara  y  D  Gómez 
de  Campo  de  Espina,  bastardo  de  Castilla.  Asegurase 
que  de  este  último  tuvo  un  bijo  llamado  Uurtado.es  de* 
cir  nacido  eu  secreto,  de  quieu  se  hace  descender  la 
ilustre  cata  de  Hurtado  de  Mendoza.  Alfonso,  asi  des- 
preciado y  ultrajado  por  su  esposa,  resolvió  encerrarla 
en  el  castillo  de  Casle'lar;  poro  ella  huyó  a  Castilla  y 
desde  entonces  trahajó  para  la  anulación  d  -  su  matri- 
monio, por  parentesco.  Los  almorávides,  venidos  del 
.  reino  de  Marruecos  al  mando  de  Míramamolin-Ali-Jusef, 
bijo  y  sucesor  óe  Jusef-Texufin,  explotaron  esta  ojseo- 
sion.  y  se  esforzaron  contra  ioledo  y  Madrid;  pero 
inútilmente.  En  lili  Urrara  fue  a  unirse  cun  su  ma- 
rido, por  consejo  de  personas  bieo  ioli  ncu  na  las,  pero 
esta  reconciliación  duró  poco,  pues  Alfonso  repudió 
públicamente  á  sa  mujer  y  la  envió  a  Castilla,  sin  que- 
rer empero  devolverle  sus  estados-  Guerra  entre  am- 
bos esposos:  te»  tropas  de  la  reina  fueron  batidas  eu 
Ih  balada  de  Campo  Espina.  Urraca  pasó  a  G.  lieia,  du 
que  bizo  proclamar  rey  (l  1 1 i)  al  infante  D.  Aifnnso 
Raimundo  su  lujo,  llamado  el  peqm  n.irry.  aegun  Or- 
deno» Vital.  Esta  princesa  se  apodero  de  Burgos  y  en 
1113  convocó  una  grande asirnoiea que  resolvió  lu  de- 
cisión del  negocio  de  su  casamente  en  un  concilio. 
Durante  este*  conmori  mes  los  almorávides  volvieron 
delante  de  Toledo,  y  comelierou  horribles  estragos  en 
sus  cercanías  sin  poier  empero  apoderarse  déla  plaza. 
En  11 14  el  abad  de  Classe.  legado  del  papú,  pronun- 
ció la  nulidad  del  matrimonio  de  Alfonso  y  Urrac*,  en 
nn  concilio  celebrado  un  Patencia  según  se  diJFí  no 
citado  en  la  colección  de  los  concilios  de  Enpani.  Des- 
de eotonres  los  reinos  de  Lvúü  y  de  Castilla  fueron 
distintos  de  los  de  Naval  ra  y  Arugon.  Urraca  no  \  i  vio 
mejor  con  su  lujo  que  con  su  es|>oso,  pues  en  1 1  le  se 
indispuso  con  aquel  y  le  biso  la  gutsrra  en  Galicia. 
Diego  Gelmirez,  obispo  de  S  .miago,  desplumo  pur  ella, 
les  reconcilió  en  lili,  y  en  coíiMderaeion  a  c»le  ser- 
vicio la  reini  fué  a  Santiago  (tara  i  establecer le.  El  po- 
pulacho se  sublevó  fon  este  motivo  y  pegó  invito  a  la 
catedral,  donde  se  bailaban  la  reirn.  el  prelado  y  mu- 
chos se  flores  con  sus  comitivas.  Urraca  se  escapó  a 
través  de  las  Ihroas  así  can  no  ol  obispo  y  tes  principa- 
les de  los  que  les  baldan  a<  <  mp:  ítedo,  y  k|  salir  reci- 
bió muchos  ultrajes  que  la  obligaron  a  refugiarse  en 
ana  capilla  oVsde  donde  publicó  una  arnni.-tfa  para 
apaciguar  el  tumulto.  Eo  1120  el  papa  Calíalo  eligió 
en  metrópoli  ia  iglesia  de  Santiago  de  Compostela,  a 
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cristianos  y  a  los  idólatras.  Alfonso  murió  pocos  óhs 
despaos  de  esta  espedicion  en  ti  agosto  dejando  de 
dona  Berenguera,  muerta  en  3  febrero  de  H48,  dos 
hijos  Sancho  y  Fernaodo,  que  dividieron  sos  estados, 
y  dos  princesas,  dona  Sancha  y  doña  Constanza,  lla- 
mada Isabel  por  Roderico  de  Toledo.  La  primera  casó 
en  1153  con  Sancho  IV  rey  de  Navarra,  y  la  segunda 
con  Luis  VII  rey  de  Francia,  como  hemos  dicho.  Al- 
fonso casi»  eo  segundas  nupcias  en  1153  con  la  prince- 
sa Iticbilda.  bija  de  Ulndislao  II,  duque  de  Polonia,  de 
qrien  hubo  á  dona  Sancha,  esposa  de  Alfonso  II 
rey  de  Aragón.  También  tuvo  una  bija  natural  llamada 
Urraca,  casada  con  García  IV  rey  de  Navarra.  Bajo  el 
reinado  de  Alfonso  empezó  en  1 1 56  la  órden  militar  de 
Alcántara,  llamada  primero  de  San  Julián,  á  la  cual 
colmó  de  beneficios  y  de  quien  recibió  servicios  impor- 
tantes. Bn  so  tiempo  los  españoles  llevaban  el  color  ne- 
gro por  lulo  y  esta  costumbre  les  era  particular,  puesto 
que  sorprendió  á  Pedro  el  Venerable,  abad  de  Cluni, 
cuando  este  fué  á  España  eo  1142.  También  diremos 
que  bajo  este  reinado,  próximamente  se  introdujo  el 
uso  que  subsistió  basta  fines  del  siglo  XIII,  de  escribir 
los  documentos  en  árabe.  La  iglesia  primaria!  de  Tole- 
do guarda  en  sus  archivos  mas  de  dos  mil  de  'dichos 
documentos;  y  la  abadía  imperial  de  San  Clemente  de 
Madrid  anos  de  quinientos.  No  se  crea  que  estos  pape- 
les conciernan  solo  á  los  moros,  pues  la  mayor  parte 
fueron  escritos  por  nobles,  cristianos,  religiosos,  ecle- 
siásticos, y  basta  por  los  arzobispos  de  Tolodo.  Los  no- 
tarios de  esta  ciudad  firmaban  auto  en  el  siglo  XIV  to- 
dos los  documentos,  en  árabe  y  en  español.  Las  cos- 
tumbres árabes  influían  en  todas  parles:  en  casas  que 
se  sabe  fueron  construidas  por  cristianos,  hay  cuarte- 
rones adornados  con  grabados  y  molduras  de  yeso,  con 
inscripciones  árabes  y  adornos  de  mosaico.  Hasta  los 
hay  en  la  catedral  de  Toledo,  de  que  el  rey  Fernando  III 
puso  la  primera  piedra. 


1137.  Sancho  III,  rey 
de  Castilla,  hijo  mayor  de 
Alfonso  VIH  se  ero  posesio- 
nó del  reino  de  Castilla,  de 
las  montaaasdeBargos.de 
Yizcaya  y  de  Toledo,  según 
las  disposiciones  de  su  pa- 
dre, que  en  1 1 49  ya  ha- 
bía dividido  sus  estados 
entre  sus  hijos,  haciéndo- 
les reconocer  por  reyes. 
Sancho  murió  en  Toledo 
el  31  agosto  de  1158,  de- 
jando de  su  esposa  dona 
Blanca,  hija  de  García  IV 


1 1 37.  Fernajíbo  II  rey 
de  León,  que  habia  sido 
reconocido  rey  al  propio 
tiempo  que  su  hermano, 
obtuvo  el  reino  de  León, 
las  Asturias  y  la  Galicia. 
Queriendo  remediar  los 
disturbios  ocasionados  por 
la  muerte  de  su  hermano 
Sancho,  entró  en  1158  á 
mano  armada  en  Castilla 
y  se  apoderó  de  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  para 
gobernarlas  como  tutor. 
Los  sehores  de  Lara  se 


rey  de  Navarra,  muerta  cf  opusieron  á ello,  y  Femao- 


1*  agosto  de  1156,  no  hi- 
jo que  le  sucedió.  Mariana 
dice  que  Sancho  sucumbió 
al  dolor  que  le  causó  la 
pérdida  de  la  reina  Blanca. 
En  1158  Raimundo,  abad 
cisterciense  de  Filero,  ins- 
tituyó la  órden  militar  de 
CalHtrava  bajo  la  regla  de 
Citeaux. 

1158.  Alfonso  II I(Vin 
6  IX)  llamado  el  Noble  y 
el  Bueno,  bijodeSancbollI 


do  marchó  contra  enos 
(I!  60:  y  les  batió.  En  1161 
confirmó  la  órden  militar 
de  Santiago,  instituida  por 
D.  Pedro  Fernandez,  natu- 
ral de  Fuente-encalada  en 
el  obispado  de  Astorga, 
bajo  la  regla  de  S.  Agus- 
tín. El  distintivode  esta  ca- 
ballería era  una  espada  en 
forma  de  cruz  y  ensan- 
grentada. En  1163  Fer- 
nando lavo  en  Soria  ooa 


y  de  la  reina  Blanca,  nació  grande  asamblea  en  que 

el  1 1  noviembre  de  1113  terminó  las  cuestiones  de 

y  subió  al  trono  no  tenien-  la  casa  de  Lara  con  la  de 

do  aun  tres  anos.  En  1  ]  70  Castro.  Alfonso  Itl  so  so- 

,  hija  de  brino  asistió  á  este 


Enrique  II  rey  de  Inglater- 
ra, y  de  Leonor  duquesa 
(te  Aquitónia,  que  le  trajo 
eo  dote  el  ducado  de  Gas- 
cuña (Marca).  La  reina  de 
Castilla  dió  á  luz  el  ano 
siguiente  á  dona  Berea- 
guera.  Alfonso  fué  no  ene- 
migo temible  para'  los 
mahometanos,  á  quienes 
ganó  una  batalla  en  1 1 77, 
y  se  hizo  dueho  de  Cuenca 
pero  mientras  se  hallaba 
delante  de  esta  plaza,  Fer- 
nando rey  de  Leoo iova- 
dió  la  Castilla.  Los  dos  mo- 
narcas se  reconciliaron  el 
abo  siguiente  mediante  un 
tratado  de  paz.  Alfonso 
empuñó  las  armas  contra 
los  infieles  y  les  hizo  mu- 
chas conquistas;  pero  en 
1185  fué  batido  en  Sevilla 
por  los  Almohades,  des- 
pués de  quitarles  Maillo  y 
Mcdellin.  En  1189  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  León 
reunieron  sus  tropas,  atra- 
vesaron Sierra  Morena  y 
después  de  poner  á  sangre 
y  fuego  todo  el  territorio 
de  Sevilla  basta  la  mar  se 
apoderaron  de  Calas  para 
al  volver.  En  29  de  no- 
viembre la  reina  Leonor 
parió  al  infante  D.  Fernan- 
do, que  murió  en  11  oc- 
tubre de  I2tl.  En  1t9t 
los  progresos  de  las  armas 
castellanas  contra  los  mo- 
ros, determinaron  á  Jacob- 
Aben  -Juseí  rey  de  Maroo 
á  publicar  la  Gacia,  espe- 
cie de  cruzada  en  cuya 
virtud  todos  los  musulma- 
nes que  morían  comba- 
tiendo contra  los  cristianos 
ó  que  mataban  algunos, 
crei8n  obtener  el  perdón 
de  sus  pecados.  Alfonso  en 
1193  pagó  cara  la  teme- 
ridad que  tuvo  de  querer 
medirse  con  un  enemigo 
mas  poderoso  que  él.  No 
habiendo  creído  conve- 
niente aguardar  el  ausilio 

3ue  le  llevaban  los  reyes 
e  León  y  de  Navarra, 
perdió  en  1 8  julio  contra 
Jacob  una  gran  batalla  en 
que  recibió  una  herida  en 
el  muslo.  Los  autores  la- 
linos  y  árabes  convienen 
sobre  la  fecha  de  esta  ha- 
talla  .  cayo  lugar  es  incier- 
to. El  vencedor  se  apode- 
ró en  seguida  de  Caialra- 
va ,  Atareos  y  otras  muchas 
plazas.  En  1 1 BC  Jacob  con- 
siguió nuevos  triunfos  eo 
Castillo.  Alfonso  cu  vez  do 
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greso,  y  los  dos  príncipes 
dieron  de  común  acuerdo 
la  ciudad  de  Deles  ¿  los 
caballeros  del  Temple,  pa- 
ra asegurar  el  reino  de  To- 
ledo contra  las  incursiones 
de  los  infieles,  la  1164 
Fernando  casó  coa  dona 
Urraca,  bija  de  Alfonso  I, 
rey  de  Portogai:  este  en- 
lace fué  anulado  en  1176 
por  el  cardenal  Jacinto,  ¿ 
causa  de  parentesco,  aun- 
que de  el  hubiese  nacido 
un  príncipe,  Alfonso,  que 
sucedió  asa  padre.  En  1 1 76 
Fernando  casó  coa  dona 
Teresa,  bija  de  Nofiez  do 
Lara,  que  murió  el  7  fe- 
brero de  USO.  En  1181 
casó  con  dona  Urraca  Ló- 
pez, y  en  21  enero  de  1 1 88 
muriÓ  á  los  31  anos  do 
reinado,  dejando  de  su 
primera  esposa  á  D.  Alfon- 
so, y  de  la  segunda  á  San- 
cho y  García. 

1188.  Aijokso  IX,  hi- 
jo de  Fernando  II,  le  su- 
cedió, aunque  nacido  de 
Urraca,  cuyo  matrimonio 
con  Fernando  se  habia  de- 
clarado nulo,  y  casó  con 
dona  Teresa,  bija  de  San- 
cho I,  rey  de  Portugal,  su 

Ijrima  hermana.  Este  en- 
ace  fué  anulado  eo  USt 
en  ei  concilio  II  de  Sala- 
manca; pero  como  Alfonso 
continuase  viviendo  con 
Teresa  se  puso  en  entre- 
dicho á  los  reinos  de  León 
y  de  Portugal;  loque  cau- 
só grandes  tumultos.  Ea 
1195  Alfonso  envió  á  Por- 
tugal á  Teresa,  de  quien 
hubo  tres  hijos:  Fernando 
que  murió  en  1214;  San- 
cha y  Dulce.  Tere»a  re- 
nunció at  mundo  en  1218 
y  tomó  el  velo  ea  el  mo- 
nasterio de  Lorvaa,  de  la 
órden  de  Cileaox,  donde 
murió  santamente  en  18 
julio  de  1250.  Bal  177  Al- 
fonso casó  con  Berenguera 
hija  del  rey  de  Castilla,  su 
próxima  parienta.  El  papa 
Inocencio  III  se  declaró 
contra  este  enlace  y  negó 
Ja  dispensa  á  los  embaja- 
dores de  ambos  reyes.  En 
H00  Berenguera  dióá  luz 
a  Fernando,  célebre  des- 
pués por  su  santidad  y  por 
sus  hazañas  contra  los  mo- 
ros. Inocencio  III  no  per- 
día de  vista  á  los  reyes  de 
León,  y  sabiendo  que  aoa 
vivían  juntos,  les  escomul- 
gó eo  1202  y  puso  en  eo- 
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contrariarlos  dirigió  sos 
armas  contra  su  primo  el 
rey  de  León,  e  invadió  su 
reino,  donde  cometió  gran- 
des estragos.  En  1 1 1)7  se 
concluyó  la  paz  y  se  acor- 
dó el  matrimonio  de  Be- 
renguera  con  el  rey  de 
León.  Sabiendo  Alfonso  en 
1 1  'JO  el  viaje  á  Africa  de 
Sancho  rej  de  Portugal  y 
sospechando  que  quena 
renunciar  al  cristianismo, 
penetró  en  sus  estados  y 
ocupó  muchas  plazas.  En 
J  lOü  entró  en  Navarra  y 
ge  apoderó  de  las  provin- 
cias de  Alava,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  que  desde  en- 
tonces fueron  reunidas  á 
la  corona  de  Castilla.  Este 
principe  amaba  lias  letras 
T  lo  probó  en  1108  fun- 
dando en  Patencia  una  uni- 
versidad á  que  atrajo  h  va- 
rios hombresde  reputación 
franceses  é  italianos;  la 
cnal  fué  el  primer  estable- 
cimiento de  so  genero  en 
España.  Alfonso  no  bahía 
olvidado  el  golpe  que  re- 
cibió de  los  moros  en  1 198 
y  después  de  buscarla  mu- 
cho tiempo,  halló  la  oca- 
f  ion  de  tomar  -ti  revancha. 
Acompañado  de  los  reyes 
de  Araron  y  de  Navarra, 
alcanzó  en  lil  i  en  las  Na- 
vas de  Tolosa  una  de  l  is 
mas  señaladas  victorias 
contra  los  moros  manda- 
dos por  Meheniel-el-Nasir 
hijo  y  sucesor  de  Jacob, 
rey  de  Marruecos  y  degran 
parte  de  E«pina:  los  infie- 
les perdieron  cerca  de 
doscientos  mil  hombres. 
Cardona  pone  esta  batalla 
en  el  año  607  de  la  Egira 
1  i  un!"  J.  C.  Animado  por 
tan  brillante  victoria  el  rey 
de  Castilla  ?e  puso  en  ca- 
mino en  lili  para  avis- 
tarse en  Palench  con  el 
rey  de  León  y  concertar 
juntos  la  continuación  de 
la  guerra  contra  los  moros 

Ícayó  enfermo  en  el  pue- 
lo  de  Caliera  Muñoz, 
muriendo  la  noche  del  r. 
al  6  de  ago«to.  Su  cuerpo 
fué  trasladado  al  monaste- 
rio de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos, que  él  hizo  construir 
para  servirle  de  sepultura 
El  valor  de  este  príncipe, 
jsu  afecto  hicia  sus  subdi- 
tos,su  zelo  por  la  religión, 
y  la  protección  que  dis- 
pensó á  los  literatos,  le 
han  merecido  un  rango 
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tredicho  ni  reino  de  León. 
Por  Ün  les  fué  preciso  ce- 
der, y  en  12  ti  consintie- 
ron en  separarse,  después 
de  tener  r>  hijos:  Fernando, 
Alfonsu,  Lt  ooor,  Constan- 
za y  Berenguera.  Al  anu- 
lar el  enlaeede  Alfonso  con 
Berenguera,  Inocencio  III 
legitimo  sus  hijos,  y  el 
primogénito.  Fernando, 
fué  recOntocido  heredero 
de  la  corona  en  los  estados 
generales  celebrados  el 
mismo  año.  En  1¿12  Al- 
fonso marchó  en  socorro 
de  las  princesas  Teresa  y 
Sancha,  infantas  de  Por- 
tugal, despojadas  de  sus 
herencias  por  su  her- 
mano Alfonso  II,  y  ganó 
una  batalla  á  ésto.  En  se- 
guida volvió  sus  armas 
contra  los  inüeles,  y  en 
121  i.  habiendo  recibido 
de  Alfonso  rey  de  Castilla 
un  cuerpo  de  setecientos 
caballos,  fué  á  poner  sitio 
á  Alcántara,  quitándola  á 
los  moros  después  de  al- 
gunos asaltos.  Irritado  Al- 
fonso por  habérsele  pedido 
su  hijo  Fernando  para  ha- 
cerle rey  de  Castilla,  y 
aspirando  el  mismo  á  esta 
corona,  entró  en  Castilla 
con  un  ejercito  y  se  diri- 
gió á  burgos  con  intento  de 
tomar  esta  plaza,  pero  se 
retiró  al  ver  á  los  castella- 
nos dispuestos  á  resistirle. 
En  1223  erigió  la  univer- 
sidad de  Salamanca  que 
llegó  á  ser  la  m.ts  célebre 
de  España.  En  1230  em- 
puñó las  armas  contra 
los  inüeles,  se  apoderó  de 
.Vo  ri  la  contra  Aben-Hou, 
rey  moro  de  Granada,  y  le 
ganó  una  completa  victo- 
ria seguida  de  la  loma  de 
Nüntancbez  y  de  Badajoz7, 
esle  fué  el  término  de  sus 
hazañas.  Alfonso  murió  el 
23  setiembre  del  mismo 
afto  en  Villanoeva  deSar- 
riá,  á  los  cuarenta  y  dos 
años  de  reinado.  Uabia  ins- 
tituido herederas  de  sus 
estados  á  dona  Sancha  y 
doña  Dulce,  hijasdesu  ma- 
trimonio con  Teresa  de 
Portugal;  pero  esta  dispo- 
sición que  cansó  divisio- 
nes en  el  reino  de  León, 
no  tuvo  efecto,  la  rei- 
na Teresa  consintió  en  nn 
arreglo ;  las  dos  prince- 
sas sus  hija*  renunciaron  á 
sus  pretensiones  ,  y  todo 
el  reino  rjc,  Lcou  00  rcu- 
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distinguido  entre  los  reyes   nió  en  favor  de  Fernando. 

de  España,  y  le  presentan 

como  á  uno  de  los  fundadores  de  la  gloria  de  esta  na- 
ción.De  la  reina  Leonor,  mu.  ría  en  21  ocluhrede  1214 
dejó  á  D.  Enrique  y  cuatro  princesas:  Berenguera,  que 
habia  casado  con  Alfonso  IX  rey  de  León;  Blanca,  ca- 
sada en  1208  con  Alfonso  II  rey  de  Portugal;  y  Leonor 
casada  (1220)  con  Jaime  (  rey  de  Aragón.  Alfonso, 
•le  i  ontenlo  del  rey  de  León  su  yerno,  babia  susti- 
tuido sus  estados,  poco  tiempo  "antes  de  su  muer- 
te, á  Luis,  hijo  mayor  de  Blanca  su  hija,  caso  que  su 
hijo  Enrique  muriese  sin  posteridad  ¡Brequigni). 

Alfonso  suprimió  la  autoridad  ducal  en  Gascuña  co- 
mo vemos  en  la  donación  qne  hizo  en  120i,  de  qttinco 
siervos  a  la  iglesia  de  Dax  bajo  consentimiento  de  la 
reina  su  esposa  y  de  sus  dos  hijos  Fernando  y  Enrique. 
Este  diploma  en  que  se  titula  rey  de  Castilla  y  de  To- 
ledo y  soberano  de  Gascuña,  está  firmado  y  confirma- 
do por  el  arzobispo  de  Toledo,  los  obispos  de  Segovia, 
Burgos.  Palencia, Bayona  y  Bazas,  por  Gastón,  vizconde 
de  Bearnc,  Arnaldo  Baimundo,  vizconde  de  Tartas,  y 
otros  gascones  (Marca).  Observemos  (pie  aunque  Alfon- 
so no  sea  propiamente  sino  el  tercer  rey  de  Castilla  de  • 
su  nombre,  los  historiadores  le  llamaron  Alfonso  VIII 
y  á  veces  X,  pues  mezclan  á  los  reyes  del  mismo  nom- 
bre que  poseyeron  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  ya 
junta,  ya  separadamente.  Alfonso  fechaba  alguna  vez 
sus  diplomas  solo  con  la  era  de  España  y  el  diadel  mes. 

1214.  Enrióte  I,  hijo  de  Alfonso  III  y  de  la  reina 
Leonor,  nació  en  1  i  abril  de  1201 ,  y  fue  proclamado 
rey  de  Castilla  después  de  las  exequias  de  su  padre.  Al 
principio  reinó  bajo  la  regencia  de  su  madre, pero  esta 
princesa  murió  en  octubre  del  mismo  ano  y  fué  reem- 
plazada en  sus  funciones  por  su  hija  Berenguera  reina 
de  León.  Alvaro  de  Lara.  hombre  ambicioso ,  indujo  & 
Berenguera  en  1215  á  dimitir  la  regencia  en  su  favor; 
pero  ejerció  tan  despóticamente  su  poder  que  sublevó 
contra  si  á  todas  Insolases  del  estado.  Berenguera  ma- 
nifestó vivamente  el  disgusto  que  le  causaba  su  dimi- 
sión y  Alvaro  la  acusó  para  vengarse  de  haber  querido 
envenenar  al  rey  su  hermano  y  le  hizo  la  guerra.  Du- 
rante este  tumullo  murió  el  jóven  principe  eu  junio  de 
1211  de  una  herida  que  le  tuzo  un*  teja  cayendo  so- 
bre su  cabeza. 

1117.  Fermndo  III  ei.  Santo  ,  hijo  de  Alfonso  IX, 
rey  de  León  y  de  Berenguera,  hija  de  Alfonso  III ,  rey 
de  Castilla,  nació  en  lloo  y  fué  proclamado  rey  de 
Castilla  (31  agosto)  después  que  la  reina  su  madre, 
proclamada  en  Yalladolid ,  hubo  abdicado  la  corona 
en  su  favor;  pero  no  todos  los  sufragios  se  reunieron 
al  mi^rno  tiempo  para  el,  pues  algunos  señores ,  fieles 
á  la  última  voluntad  del  abuelo  materno  de  Fernan- 
do III,  se  declararon  por  Luis,  hijo  de  Blanca  (después 
rey  de  Francia  IX  del  nombre).  En  el  tesoro  de  las  car- 
tas se  conservan  las  de  mi-ve  señores  castellanos  que 
piden  al  rey  Felipe  Augusto  el  jóven  principe  su  hijo, 
obligándose  á  hacerle  reconocer  por  rey  de  Castilla. 
Dichas  Carlas  prueban  que  Alfonso  IX  rey  de  Castilla, 
poco  tiempo  antes  de  morir,  habia  mandado  que  si  su 
hijo  D.  Enrique  moría  sin  hijos,  el  hijo  mayor  de  Luis 
y  de  Blanca  le  sucediera  por  derecho  hereditario.  Pe- 
ro la  mayor  parle  de  la  nobleza  castellana  permaneció 
adida  á  Beren^nera  y  su  hijo,  y  Felipe  Augusto,  que 
acababa  de  esforzarse  inútilmente  para  mantener  sobro 
el  trono  de  Inglaterra  sil  príncipe  Luis  su  hijo,  llamado 
á  él  por  los  mismos  ingleses,  temió  empeñarse  teme- 
rariamente en  otra  guerra  para  establecer  sobre  el 
trono  de  Castilla  contra  el  voto  de  la  nación  á  un  nie- 
lo apenas  salido  de  la  cuna;  de  modo  que  la  institución 
dispuesta  por  Alfonso  quedó  entonces  sin  efecto.  En  30 
tovicmbiQ  de  i¿lü  teroaudo,  casó  coa  Cibisa,  llajiu- 
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da  lamben  Beatriz,  bija  do  Felipe  emperador  de  Al*1-  .  toncos  empelo  Dio?  á  revelar  su  santidad  con  los  raila- 

feliz.  Eu        1 1  reina  iüó  J  aros  iFerreras).»  Clemente  IX  le  beatifico  en  161!. 


mama.  RsUl  matrimonio  f'n 

álnzal  infante  vil  uso  que  desde  IX 11  fué  reconocido 
por  heredero  de  Fernando  en  los  estados  genérale;,  de 
Burgos.  Al  saber  en  liJM)  Fernando  I*  mu  rtede  Al- 
fonso IX  su  padre,  puso  a  León  y  fui-  inflamado  rey 
del  pais. 

lálO.   El  mismo  I-binando  III  rey  de  Castilla  y  de 
León.  Fern  «ndoreiinio  para  siempre  lo* reino»  de  León 
v  de  Castilla.  En  Iftti,  mientras  sus  tropas  sitian  ta  a 
bbed  i  ■  unirá  los  infieles  .  la  muerte  le  arrebató  en 
Toro  á  su  esposa  Beatriz.,  de  quien  había  tenido  seis 
príncipes;  Alfonso.  Fadnque.  Enrique,  I 
lipe,  Sancho  |  la  princesa  María,  muerta  algún  tiempo 
antes  que  mi  tendré,  Fernando  continuó  la  guerra  ( nu- 
tra los  muros  y  siempre  con  buen  exile  bn  26  junio 
de  1136  se  npoderó  d»*  Córdoba,  de  que  eran  dueño* 
desde  id  i  ño  Hi,  época  de  la  funesta  batalla  de  Jerez 
tras  de  la  cnal  quitare*  dkrbl  plaza  á  los  cristianos; 
pl.ua  en  que  entonces  «o  contaban  trescientas  mil  al- 
mas y  en  que  ap.  ñas  bay  arluu'nuMitn  quince,  mil. Fer- 
nando en  l  i'M  casó  en  segundas  nupcias  con  Juana 
Itij  de  Simón  ,  conde  de  Puoiuieu,  y  de  María,  Dieta 
d<-  I  r  meia.  Él  (error  á  las  armas  de  Femando  impulsó 
¿a  tlGa  Abusaid,  rey  de  Granada,  a  derlar  .rae  vt»sa- 
Uasuyo  y  abandonarle  Jai  n.  A  asta  prosperidad  siguió 
de  cerca  la  muerte  il         ma  Bercnguera,  m 
Fernán. lo,  fallecida  en  burgos  el  8  nov  iembre  del  mis- 
mo anu.  En  el  siguiente  esto  principe  emprendió  el 
sitio  de  Sevilla  de  que  si?  apoderó  por  capitulación  en 
ta  noviembre  1148,  a  los  quince  meses  de  ataque.  Se- 
gún un atle  las  ron  liciones ,  los  moros  salieron  déla 
plaza  en  número  de  trescientos  mil.  y  después  entro 
en  ella  el  vencedor.  Entonces  no  había  terreno  loejor 
cultivado  que  el  de  Sevilla;  -u  campo  er,.  famoso  por 
su  gran  feracidad  y  se  llenaba  «Jardín  de  U 
desde  tiempo  inmemorial; y  en  sus  cercanías  se  canta- 
ban ma-  de  veinte  mil  lugares,  villas  y  aldeas, número 
reducido  boy  á  doscientos  próximamente,  Fernando 
tnarch.  Im  de  conquista  en  comiui-ln: -ul íüu  se  apode- 
ró d>-  I  rez,  Cádiz.  San  Lunar, e te   Propi  alase  nuevos 
Ir  iniifus  contra  ios  moros,  cuando  le  arrebato  una  h¡- 
dro|  esía,  a  los  cincuenta  y  dos  ..ñus ,  el  :¡o  mayo  de 
1  ¿:> :  y  no  i  ¿r»o  como  dice  e|  epitafio  español  grabado 
en  su  aepnb  ra  en  una  capilla  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla, donde  fué  enterrado  »  Desde  aquel  momento  fué 
canonizado  por  voto  unánime  del  pueldo,  y  desde  en- 
 ,  ■  
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La  isla  de  Ma  Horca  la  mayor  do  las  Baleares,  estuvo 
mucha  tiempo  en  podt  rde  lo-  moros  y  pasó  al  de  los  criá- 
banos por  la  reducción  de  la  capta!  que  D.  Jaime  I, 
rey  de  Aragón  coii(|iiivio  el  :li  diciembre  de,  tt%2  B  ti 
mundo  III  conde  de  Barcelona  ya  la  babia  conquistado 
en  1 1  l.'i.  pero  luego  después  esta  i>la  volvió  a  la  mo- 
ii- ma  y  ya  no  conoció  soberano.)  Don  Jaime  sometió 
en  seguida  la  isla  do  Menorca  y  la  de  Iviza.  en  fttt.se- 
lieiiibre  de  hizo  un  cambio  déoslas  islas  con  don 
Pedro  infante  de  Portugal,  contra  el  condado  de  l'rgel 
cedido  á  este  último  por  doOa  Aureinbiasa  su  esposa, 
hija  y  heredera  «le  Ermeugnldo  VIII.  último  conde  de 
L'rgel.  Sale  ciobio  na  fué  sólido  .  pues  en  el  ano  si- 
guiente se  rei  elaroo  l  is  moros  de  |áf  lies  islas  y  d-  n 
Jaimo  bizo  una  espedicion  á  ellas  .  en  la  cual  domó  a 
los  iyb  '  es  iurtnudo  a  los  mas  revoltosos  a  espatriar- 
se. En  l*Pf  el  WS  de  Aragón  dio  con  el  Ululo  de  reino 
de  Mallti  v».  las  Balean  s  i  D.  Jaime  su  hermano  me- 
nor, ul  condado  de  Bosclloo  .  el  señorío  de  Monlpeller 
y  todo  lo  que  poseía  en  Francia  ;  disposición  que  don 


IX  le  beatificó  en 
Forpaudo  dejó  de  mi  regando  enlace  a  Leonor,  cañada 
en  lí.A  con  el  principo  de  Gales,  después  Eduardo  I, 
rey  de  Inglaterra.  Atoaba  las  letras  y  se  le  tiene  por 
fundador  de  la  universidad  de  Salamanca  ,  ó  la  cual 
asignó  crecidas  rentas.  Su  amor  a  la  justicia  le  impulsó 
á  reunir  en  en  cuerpo  todas  las  leyes  de  sus  antece- 
sores a  bn  de  que  lodos  s  '  conformasen  a  ellas;  obra 
que  se  terminó  bajo  el  reinado  siguiente.  También  hizo 
traducir  en  lengua  vulgar  el  cuerpo  de  derecho  que  loa 
moros  seguían  en  Córdoba.  Su  hijo  j  sucesor  en  el  elo- 
gio que  le  dedicó  dice  que  era  feliz  en  siele  accicnen 
da  -u  vida:  «comiendo,  bebiendo,  segendo  .  yaciendo, 
estando,  cavalcando;»  de  que  debemos  concluir  que  la 
au-leridad  de  este  piincipe  no  le  impedía  hacerlo  todo 
con  gracia.  El  panegirista  ;  nade  que  su  padre  era 
gran  cazador,  hábil  en  lodos  los  juego-,  buen  poeta  y 
estélenle  músico.  Los  diplomas  de  Femando  no  tienen 
algunas  veces  mas  que  las  fechas  de  la  i  ra  de  España 
v  del  mes.  El  fue  quien  creó  el  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla. 

I £52.  Alfonso  X  el  Simo  llamado  asi  por  su  amor 
a  las  ciencias  \  sobre  todo  a  la  astronomía,  era  hijo 
de  Fernando  el  Santo  y  de  Beatriz;  proolamósele  en 
Sevilla  y  n-cono  'io-e|e  rey;  de  Ea.-Ula  y  de  Leoo  des- 
pués de  muerto  su  padre.  Eu  t  ik\)  casó  con  \ulaoda, 
hija  da  Jaime  I  rey  de  Aragón,  que  en  125.'»  dió  a  luz 
al  infante  D.Fernando.  Su  ambición  le  hizo  admirar 
con  envidia  los  progresos  que,  el  Portugal  bacía  sobre 
los  moros  allende  el  (¿uadiana  y  en  Andalucía.  Las  in- 
trigas que  urdió  contra  el  rey  do  l'oilugal  Alfonso  III 
-obre  las  conquistas  que  este  bizo  eu  dicho  país,  obli- 
garon al  mismo  a  concluir  con  el  en  lt:,-i  •>  51  un  tra- 
taii.i  pul  el  cual  le  cedía,  ñola  propiedad,  .sino  el  u-u- 
fi  uto  de  una  parte  de  lo  qun  las  armas  le  habían  ad- 
quirido. Lüs  posesiones  de  los  infieles  fueron  un  objeto 
mas  loable  de  la  ambición  de  Al  fon -o  V  En  \l:>~  en- 
tró en  el  Algarbe  y  quilo  a  varios  seQore-  musulmanes 
loque  qui  d  iba  a  los  cristianos  por  subyugar.  Bacía 
v.i  unos  (res  aftos  que  el  imperio  germánico  se  halla- 
ba sm  jefe,  y  parte  de  los  electores,  admirados  de  la 
reputación  de  Alfon.-o,  reunieron  sus  votos  en  su  fa- 
vor; pero  los  disturbios  de  -u  reino  no  le  permitieron 
trasladarse  al  imperio,  sin  embargo  ejerció  diversos 
actos  como  emperador,  áeuyo  número  pertenece  la  in- 
vestidura que  dió  de  la  Lorena  a  Federico  iVéaso  loa 


Pedro,  hijo  mayor  del  rey  de  Aragón,  confirmó  aunque 
a  p  -sai  mijo.  Don  Pedro,  ya  rey  de  Aragón,  envió  en 
l  %8A  a  su  hijo  D  Alfonso  ron  una  flota  cuntí  a  D  Jaime 
su  hermano  para  castigarle  por  haber  franqueado  aj 
paso  por  sus  estados  al  ejercito  de  Felipe  el  Atrevido, 
rey  de  Francia.  Las  islas  de  Mallorca  e  Iviza  se  some- 
tieron a' juven  principe  ,  qu>-  en  el  mismo  año  sucedió 
eu  el  trono  de  Aragón  (Menorca  ya  había  recaído  oq 
poder  de  los  moros).  A  pelieioc  del  rey  do  Francia  ,  é 
impulsado  por  el  de,eo  de  i  e cobrar  su  reino  de  Mallor- 
' ...  i>.  Jaime  pasó  los  Pirineos  el  abo  siguiente  ,  apo- 
deróte de  parte  dnt  Ainpurd  iQ  y  sitió  á  Castellón;  pero 
el  rey  de  Aragón,  su  sobrino,  compareció  al  frente  de 
un  cuerpo  de  ejercito .  y  D.  Jairaa  no  se  atrevió  a  es- 
pararle,  levantó  el  sitio  á  fines  dejunio  v  volvió  al  Ro- 
m  ii  ai  Mjentras  el  rey  de  Aragón  haota  ia  guerra  al 
rey  de  Castilla  (12851),  D  Jaime  reunió  un  ejército  en  el 
lloseiion,  entró  eu  el  Ampurdati  y  sometió  diversas  pla- 
zas: pero  Alfonso  dejo  las  fronteras  castellanas,  volvió  ra- 
pi  I  mente  á  Cataluña  y  obligó  a  su  tioá  '  tirarse.  Hecha 
la  paz  en  febrero  de  l¿91  por  mediación  d>  1  papa  entre 
D.  Jaime  y  D,  Alfonso  que  prometió  restituir  a  su  liu 


•do  lo  qu. 


nOigitized  by  Gooq 


(1368— HOi  deJ.  C.)  .  REYES  DE 

xas.  sitiaron  á  Toledo  y  alcanzaron  ooo4ra  n  Podro  (14  ¡ 
marzo)  delüntt»  de  Monliel,  una  victoria  que  le  obligó 
á  refugiar!'»  en  esta  plaza,  siliMÜa  luego  por  ello».  II.- 
bienilo  intentado  escapar  á  favor  de  la  noche,  fué  preso 
y  conducido  ante  Duguesclin,  que  le  recibió  en  su  tien- 
da, donde  sobrevino  su  hermano  Enrique  y  le  mató  ol 
i3  de  marzo.  Tal  fué  el  Gn  del  principe  mas  cruel  de 
que  la  historia  de  España  hace  mención.  Tenia  treinta 
y  esairo  altos  de  edad  y  diez  y  cebo  de  reinado:  no 
carecía  de  talento,  valor,  ni  aplicación,  y  se  croe  que 
con  una  educación  utas  esmerada,  en  vez  de  un  tirano 
y  un  monstruo,  habría  sido  amable  y  virtuo-o.  Su  ayo 
Albnrquerque.  lejus  de  enseflarle  á  domar  sus  nacien- 
tes pasiones,  las  encendía  con  pus  lecciones  y  le  trilla- 
lia  la  senda  del  vicio  con  su  ejemplo.  No  era  siempre 
inaccesible  a  la  justicia  y  se  complacía  en  rondarlas 
calles  de  noche.  Cierta  vez  un  empleado  de  justicia  le 
arrestó  sin  conocerle:  D.  Pedro  so  defendió  y  le  mató. 
Los  jueces  informaron  el  día  siguiente,  é  instruidos  por 
oh  mujer  de  que  el  autor  del  homicidio  era  el  mis- 
mo rey,  fueron  á  pedirle  justicia;  el  monarca,  para 
satisf  >cer  á  la  ley,  mandó  cortar  la  caneza  a  su  efigie: 
todavía  mí  ensena  en  Toledo  esla  estatua  truncada. 
Pedro  no  dejó  ningún  hijo  legitimo,  pero  tuvo  muchos 
de  diferentes  concubina»,  de  que  ninguno  le  sucedió. 
Asi  se  estinguió  con  su  muerte  la  posteridad  legitima 
de  Raimundo  de  Borgona. 

136  «.  En. «i vi  ■..  H  el  Liami,  conde  de  Tra>lamara, 
hijo  natural  de  Alfonso  II  y  de  Leonor  de  Guzmau, 
fué  reconocido  rey  de  Castilla  después  d  la  muerte  de 
Pedro  el  Cruel,  á  pesar  de  loa  esfuerzos  de  loa  reyes 
de  Portugal,  Aragón  y  Navarra,  que  pretendían  esta 
corona.  El  duque  de  Lancastre  y  el  ronde  de  Cambrid- 
ge, hijos  de  Eduardo  lli,  la  pretendieron  también  des- 
pués en  nombre  de  Constanza  y  de  babel,  bijas  natu- 
rales de  Pedro  el  Cruel,  sus  esposas.  El  duque  de  Lan- 
castre bastase  tituló  rey  de  Castilla;  pero  Enrique, 
vencedor  de  todos,  conservó  la  corona  hasl*  su  muerte, 
ocurrida  el  2:i  ó  30  mayo  de  1379,  á  los  once  arios  y 
do»  mesis  del  reinado  desde  la  muerte  de  Pedro  el 
Cruel.  Algunos  historiadores  españoles  dicen  que  mu- 
rió en  .en  n  iJu  por  unos  borceguíes  ¡oí*  ciados  de  un 
veneno  sutil  que  le  dió  un  señor  moro,  refugiado  en  su 
curte,  so  protesto  de  que  había  caído  en  desgracia  de 
Mdboinel,  rey  de  Granada;  esto  teguraroente  es  una 
fábula.  Enriqne  cautivó  los  corazones  y  el  aprecio  de 
ra»  subditos  por  su  afabilidad,  larguezas,  valor,  y 
atención  a  todas  la»  necesidades  del  estado.  En  27  ma- 
yo de  1350  casócon  Juana  de  Pt-n-ifiel  que  descendía 
de  una  hija  de  San  Luis,  siendo  de  la  familia  de  la  Cer- 
da; de  la  cual  tuvo  á  Juan  que  le  sucedió,  y  á  Leonor, 
cajída  en  1371  con  el  infante  don  Carlos,  después  rey 
de  Navarra  bajo  el  nombre  de  Carlos  111  el  Noble.  Tam- 
bién dejó  vatios  hijos  o  .torales;  esto  es  lo  único  que 
le  reprocha,  y  con  razón,  el  nuevo  historiador  de  Es- 
pana,  que  por  otra  parlé  présenla  á  Enrique  como 
príncipeque.  reunia  lodas  las  prendas  apetecibles  en  un 
rey  legitimo  aunque  fuese  realmente  un  usurpador  En- 
rifM  datab  i  comunmente  sus  diplomas  solo  de  la  era  de 
Espada  y  día  del  mes  El  privilegio  por  el  cual  donó  el 
du.vido  de  liolines  á  Bertrán  Duguesciin  para  recom- 
pensarle los  ausiliosque  le  había  prestado,  está  fecha- 
do asi:  «¡h  lo  este  privilegio  eu  muy  noble  cibidad  de 
Sevila,  i  dias  de  mayo,  fia  <!e  mil'  et  cuatro  siendo  el 
siei  annos.»  lo  cual  recae  en  4  mayo  de  1363  de  J.  C. 
Los  historiadores  iuj  le rn  *s  se  equivocan,  pues,  refi- 
rieo  loa!  principio  del  reinado  de  Enrique  II  y  el  ter- 
mino del  de  su  antecesor  al  año  1 36a. 

1370.  Jua.n  l  hijo  de  Enrique  II  y  de  la  reina  Juana, 
nació  en  E  ííj  el  ¿  j  agosto  de  I3;¡8,  sucedió  á  su  pa- 
H  ó  80  de  mayo  de  1379  y  fué  coronado  so  - 
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lein neníenle  con  Leonor  de  Aragón  su  esposa.  En  1 883 

se  tuvieron  en  Zaragoza  las  cortes,  en  que  se  abrogó 
la  era  de  Espaüa  para  adoptar  la  de  la  Encarnación.  En, 
J384  el  rey  Juan  llevó  laguerra  á  Portugal,  llamado  4t 
esta  corona  por  su  derecho  y  por  la  reina  Leonor,  viuda 
del  rey  Fernando,  muerto  en  1883.  Fué  admitido  en 
varias  plazi"  y  aitióá  Lisboa,  pero  habiéndose  indis- 
puesto con  León,  tuvo  que  retroceder.  Habiendo  co- 
brado áoimo  y  reforzado  sus  tropas  eptró  en  aquel 
reino  en  1383  de  que  fué  arrojado  para  siempre  poe 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Aljubarrola,  que  aseguró  la 
corona  á  Juan  su  rival.  A  su  ves  los  portugueses  vi- 
nieron á  atacarle  en  sus  propios  estados;  y  luego  se 
levantó  contra  él  otro  enemigo:  el  duque  de  Lancastre 
(1386)  á  p  lición  y  con  ayuda  de  los  portogueses,  de- 
sembarcó en  Galicia,  hizotse  proclamar  allí  rey  de  Cas- 
lilla  y  se  apoderó  de  algnnas  plazas,  pero  en  1387  so 
biso  la  paz  entre  lo?  dos  rivales  en  Bayona,  doode  se 
acordó  el  enlace  de  Enrique,  hijo  mayor  del  rey,  con 
Catalina,  bija  del  duque  de  Lancastre  y  de  Constanza, 
hija  de  don  Pedro  el  Cruel.  Los  estados  de  Castilla  con- 
firmaron ««le  tratado  en  1388.  Entonces  el  infante  don 
Enrique  lomó  el  titulo  de  principe  de  Asturias,  que 
después  han  llevado  siempre  los  herederos  presuntivos 
de  la  corona  de  Castilla.  En  13»0  el  rey  Juan  tuvo  los 
estados  en  Goadalajara,  con  los  cuales,  entre  oíros  re- 
glamentos, se  fijaron  a  su  petición  las  sumas  que  debían 
destinarse  al  sosten  de  su  casa.  Este  principe  virtuoso  y 
bienhechor  murió  el  omino  ana  t9  octubre) á  los  trein- 
ta y  lies  de  edad,  de  una  caída  de  caballo  que  dió  en 
una  especie  de  torneo;  dejando  de  su  esposa  Leonor, 
bija  de  Pedro  IV  rey  de  Aragón,  con  quien  casó  en  18 
junio  del  373,  dos  hijos:  Enrique  que  le  sucedió,  y  Fer- 
nando, nacidoen  i7  noviembre  de  188»,  y  declarado 
en  141  i  heredero  déla  »  orona  de  Aragón.  Muerto 
Leonor  el  |38¿,  Juan  casó  en  mayo  1383  con  Beatriz, 
bija  de  Fernando  rey  de  Portugal,  de  quien  no  dejó  hi- 
jo alguno.  • 

1 3  jo.  En  ai  que  III  bl  Doliente,  hijo  mayor  de  Juan, 
y  de  Leonor,  nació  en  4  octubre  de  1378  y  subió  al 
trooo  a  la  etad  de  once  anos.  Su  minoría  fué  agitada 

Cior  las  cuestiones  de  diferentes  señores  que  pretendían 
a  regencia.  Enrique  las  terminó  en  13D3  empuñando 
las  riendas  del  gobierno,  aunque  no  tuviese  mas  que 
catorce  anos  cumplidos,  y  desde  entonces  empeló  á 
formar  las  delicias  de  sus  subditos  por  sus  encélenles 
prendas.  Habiéndose  becbo  dar  cuenta  de  las  rentas 
del  estado  y  de  su  empleo,  vióque  en  su  mayor  parle 
se  babíar.  disipado  ó  defraudado.  Eu  los  cuidados  que 
tuvo  para  recobrarlas  y  hacerlas  volver  a  su  legitimo 
destino,  no  perdonó  á  sus  allegados  y  moderó  las  pen- 
siones demasiado  fuertes  que  se  habían  hecho  adjudi- 
car De.  aqui  intrigas  y  rebeliones  que  logró  calmar  no 
sin  mucho  trabajo.  Habiendo  roto  el  Portugal  en  13i»6 
la  paz  coala  Castilla  con  sus  hostilidades,  Enrique  le 
hizo  frente  y  sostuvo  una  guerra  de  tres  «¡tos  que  no 
tuvo  uingun  éxito  notable.  Enseguida  los  piratas  de 
Africa  vinieron  á  insultar  las  costas  de  Castilla,  y  En- 
rique en  1 400  envió  contia  ellos  sus  fiólas,  que  con- 
quistaron Tetóse.  Un  impuesto  llamado  amoneda»  que 
gravaba  especialuieule  sobre  les  paisanos,  causó  de- 
serción en  los  campos;  Enrique  lo  suprimió  en  1 401  en 
los  estados  de  Tordesillas,  é  hizo  varios  reglamentos 
para  refrenar  la  avaricia  de  los  jueces  y  de  los  recau- 
dadores de  las  lenlas  reales.  Admirado  de  la  fama  de 
Tameilan,  Ei  rique  le  envió  el  mismo  alio  embajadores 
que  presenciaron  la  batalla  en  que  aquel  conquistador 
b izo  prisionero  al  tullan  Bay  aceto.  Tamerlan,  agrade- 
cido a  la  embajada  del  Castellano,  le  hizo  una  por  su 
parte  en  I  iü¿  enviándole  uwgoíficos  présenles.  Los 
moros  de  Granada  invadieron  súbitamente  el  reino  de 
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i  ea  4  40(5:  Eariqae  lea  declaró  la  guerra 
los  estados  en  Toledo  para  obtener  subsidios;  pero  no 
pudo  asistirá  ellos á  caosa  de  las  dolencias  que  le 
abromaban  desdo  algún  tiempo  y  que  le  condujeron  al 
sepulcro  el  23  ó  36  diciembre  del  mismo  ano.  á  la 
edad  de  veinte  y  siete  afios.  Este  príncipe  se  babia  ca- 
sado, como  hemos  dicho,  á  fines  de  1393,  con  Catali- 
na, hija  del  duque  de  Lancaslre,  y  por  so  madre  Cons- 
tanza nieta  de  Pedro 'el  Cruel;  de  la  cual  dejó  al  infante 
don  Juao,  de  edad  de  veinte  y  dos  meses,  y  dos  prin- 
cesas, María  y  Catalina.  Maria  casó  enl  41  5  con  Alfon- 
so V  rey  de  Aragón;  y  Catalina  (USO)  con  Enrique  de 
Aragón,  marqués  de  Villena.  Bajo  el  reinado  de  Enri- 
que III  marióen  1406  é  la  edad  de  ciento  veinte  anos 
el  caballero  Boso,  quu  babia  hecho  cien  campanas  y 
halládose  en  todas  las  batallas  dadas  en  Empana  desde 
un  siglo  antes. 

1406.  ickH  II,  hijo  de  Enrique  III  y  de  Catalina  de 
Lancastre,  nació  en  6  marzo  de  1  405,  fué  reconocido 
rey  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  coronado  en 
Segovia  el  1 5  enero  de  1407:  la  reina  madre  y  Fernan- 
do, que  habia  rehusado  generosamente  el  cetro  que  se 
le  ofreció  en  perjuicio  de  su  sobrino,  fueron  declarados 
tutores  suyos  y  regentes  del  reino.  Fernando  no  se  li- 
mitó á  mantener  el  reino  de  su  pupilo  en  seguridad, 
sino  que  también  quiso  ensancharlo. Llevó  la  guerra  al 
reino  de  Granada,  y  al  llegar  (140")  tomó  por  sorpre- 
sa la  ciudad  de  Pruoa.  En  seguida  forzó  al  rey  de  Gra- 
nada á  levantar  el  sitio  de  Jaén,  que  él  atacaba  con  un 
ejército  de  cerca  noventa  mil  hombres;  envió  de  todas 
partes  destacamentos  que,  habiendo  penetrado  hasta 
Málaga,  volvieron  con  un  inmenso  bolín;  é  hizo  partir 
á  las  órdenes  del  almirante  de  Castilla  una  flota  que 
puso  enfoga  á  la  de  los  reyes  de  Túnez  y  Tremecen, 
a  quien  Yusuf  rey  de  Granada  babia  llamado  eo  su  au- 
silio.  Espirada  la  tregua  que  este  obtuvo  en  seguida, 
Fernando  emprendió  en  1 410  el  sitio  de  Anteqoera, 
cuya  plaza  tomó  á  los  seis  meses  de  ataque.  Un  acon- 
tecimiento inesperado  puso  en  1418  en  confusión  á  la 
corle  de  Castilla:  la  reina  madre  fué  hallada  muerta  en 
su  cama  el  1.*  junio,  y  esta  muerte  no  se  creyó  natu- 
ral, como  si  una  reina  no  pudiese  morir  repentina- 
mente lo  mismo  que  otra  mujer.  La  conducta  de  Cata- 
lina no  le  babia  merecido  la  estimación  de  sus  subditos. 
De  pereza  é  indolencia  innatas,  dejóse  gobernar  por 
sus  domésticos,  sobre  todo  por  Leonor  López,  mujer 
hábil  que  babia  tomado  sobre  su  señora  ese  ascendien- 
te que  todo  genio  superior  debe  tener  sobre  un  espíritu 
limitado.  Catalina  también  tenia  el  defecto,  vergonzo- 
so en  su  sexo,  de  ser  aficionada  al  vino.  El  co  regent? 
de  Castilla,  Feroaodo,  promovido  al  trono  de  Aragón 
en  14 12, babia  muerto  dos  anos  antes  que  ella. El  júven 
rey  de  Castilla  heredó  la  debilidad  del  carácter  de  su 
madre.  Habiéndose  casado  en  1420  con  María  de  Ara- 
gón su  prima,  bija  del  rey  Fernando,  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique  de  Aragón,  hermanos  de  María,  se 
establecieron  en  la  corte  de  Castilla  esperando  apode- 
rarse de  toda  la  autoridad  bajo  un  monarca  hecho  pa- 
ra ser  gobernado;  pero  don  Alvaro  de  Luna  era  ya  due- 
0o  del  ánimo  del  rey.  Para  triunfar  prontode  este  favo- 
rito don  Enrique  se  apoderó  á  mano  armada  de  la 
del  rey,  y  se  casó  ion  su  hermana  Catalina  á 
rsuyo.  Alvaro  de  Lnna  proporcionó  al  rey  los  me  • 
evasión,  y  en  1 512  den  Enrique  fué  preso,  en- 
carcelado y  exonerado  de  su  cargo  de  gran  maestre 
de  Santiago  que  se  habia  bocho  conferir.  Sos  partida- 
rios huyeron  á  Aragón  con  su  esposa  Catalina.  De  este 
número  era  el  condestable  Ruiz  López  deAvalos,  cuyo 
empleo  se  dió  en  1  433  á  don  Alvaro  de  Lnnn,  á  quien 
el  rey  creó  algún  tiempo  después  conde  de  Sun  Este- 
ban de  Gormaz.  El  rey  Alfonso  Y  dv  Aragón  no  miró 
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con  indiferencia  el  encarcelamiento  de  su  hermans  don 
Enrique,  y  pidió  so  libertad,  con  amenaza  de  obtener- 
la por  medio  de  las  armas  en  caso  de  negativa  constan- 
te. Por  fin  Enrique  fué  puesto  en  libertad  en  1415  y  se 
retiró  cerca  de  su  hermano  el  rey  de  Navarra.  Enl  42$ 
se  formó  nna  poderosa  liga  contra  don  Alvaro  de  Luna, 
cuyo  crédito  aumentaba  cada  dia.  Para  apaciguar  loe 
disturbios  el  rey  consintió  en  desterrarlo  por  diez  y 
ocho  meses,  durante  los  cuiles  lo  puso  todo  en  com- 
bustión en  la  corle  la  ambición  de  los  que  deseaban 
reemplazarle  cerca  del  rey.  Don  Alvaro  fué  llamado  en 
1428  para  restablecerla  calma,  y  su  soberano.de 
quien  él  despertó  el  valor,  redujo  después  de  tres  años 
de  guerra  al  infante  don  Enrique,  apoyado  por  Navar- 
ra y  Aragón.  Libre  entonces  de  seguir  sus  proyectos 
contra  los  infieles,  llevó  la  guerra  al  reino  de  Granada 
en  1131  dividido  entonces  en  facciones  que  parecían 
preludiar  su  ruina.  Vencedor  en  la  célebre  batalla  de 
Figuiera  en  que  los  granadinos  perdieron  mas  de 
treinta  mil  hombres,  se  retiró  nadie  sabe  por  qué,  sin 
sacar  provecho  de  esta  ventaja.  Fadrique.  hijo  natural 
de  Martin  el  Júven,  rey  de  Sicilia,  ge  habi.i  establecido 
en  Castilla.  Perdido  por  sus  escesos  y  abrumado  de 
deudas,  imaginó,  para  procurarse  recursos  apoderarse 
de  la  opulenta  ciudad  de  Sevilla  durante  les  preparati- 
vos que  el  rey  hacia  en  1  133  de  otra  espedicioo  con- 
tra el  reino  de  (jrauada.  Descubierto  su  designio,  fué 
preso  y  secretamente  ejecutado  en  J  l.'i  i  en  su  prisión: 
sus  cómplices  murieron  descoarlizados  públicamente. 
El  rey  de  Castilla  enlró  en  1435  en  Granada  y  ganó  á 
los  moros  la  batalla  de  Gnadix.  La  nueva  tempestad 
que  rugió  en  1431  contra  don  Alvaro  de  Límale  obligó 
á  salir  de  la  corte.  Intrigóse  para  impedir  su  vuelta,  y 
en  144o  el  infante  dun  Enrique,  príncipe  de  Asturias, 
á  quien  el  rey  Juan  II  .su  padre  acababa  de  casar  con 
Blanca,  hija  de  Juan  II  rey  de  Navarra,  enlró  en  el 
complot  El  monarca  se  puso  en  marcha  en  1411  pnra 
reducirá  les  descontentos,  cayó  en  sus  manos  en  Me- 
dina del  Campo  y  no  quedó  libre  sino  luego  de  haber 
firmado  un  tratado  por  el  que  desterraba  al  condestable 
porseis  años  Este  destierro, tan  penoso  al  rey  con.  o  \  su 
favorito,  fue  muy  acortado  a  petición  del  mismo  prín- 
cipede  Asturias,  que  se  dejaba  gobernar  también  por 
su  ministro  Fernandez.  La  reina  María  murió  en  1  445, 
y  Alvaro  de  Luna,  mientras  su  señor  pedia  en  matri- 
monio a  la  princesa  Radegunda,bijade  Carlos  VII  rey 
de  Francia,  negoció  sin  su  nolicia  su  enlace  con  Isabel, 
liijs  de  Juan,  infante  de  Portugal,  no  comunicándoselo 
hasta  la  víspera  de  la  celebración  de  este  matrimonio 
en  1447.  La  elección  disguslóal  rey.  La  jó  ven  reina 
fdligada  del  despotismo  do  Alvaro,  esciló  al  rey  á  li- 
brarse de  la  esclavitud  en  que  les  tenia  á  entrambos. 
Supusieronsele  mascrf  menea  de  los  que  se  necesitaban 
para  hacerle  perecer,  y  el  condestable  fué  decapitado 
en  Valladolid  públicamente  en  1453.  El  débil  monarca 
se  arrepintió  en  seguida  de  haber  sacrificado  el  favori- 
to á  su  mujer,  y  le  lloró  basta  su  muerte,  acaecida  el 
21  julio  1  454,  á  los  cuarenta  y  nueve  anos  de  edad. 
De  su  segundo  matrimonio  dejó  á  Isabel,  nacida  en  tS 
abril  de  1 451 ,  que  fué  reina  de  Castilla;  y  á  Alfonso, 
elegido  rey  de  Castilla  en  5  junio  de  1  463  y  mnerlo  en 
5  julio  de  1 SC8.  Este  principe  unió  al  valor  y  á  la  pie- 
dad ind.»  los  vicios  de  la  debilidad,  mas  numerosos  y 
mas  funestos  que  los  de  la  tiranía.  Dominado  por  mi- 
nistros ávidos  y  sanguinarios,  se  quejaba  de  la  sujeción 
en  qne  le  tenian  y  no  podia  librarse  de  ellos.  Para  él 
la  dignidad  real  era  el  estado  mas  duro  é  insoportable; 
deseaba  haber  nacido  el  último  desús  subditos  y  qniso 
varias  veces  descender  del  trono  para  hundirse  en  ua 
claustro. 

1 131.  Rfeiw  IV  51  Uwmti,  b'jo  4e  íqaw  y  do 
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María  de  Aragón,  nació  el  6  enero  de  14ÍS  y  sucedió 
el  íi l  julio  de  1454  á  so  padre,  á  quien  babia  dado 
mochos  díaoslos  con  su  aviesa  conducta.  Separado  en 
mt  de  Blanca  de  Navarra  ,  con  qtí.>a  babin  cando 
en  IH»,  Enrique  dió  su  nr.no  en  1 135  k  Juana  ,  bija 
de  Eduardo,  rey  de  Portugal  ¡  alianza  muy  adecuada 
por  la  semejanza  de  costumbre  Tan  voluptuosa  como 
su  esposo,  Juana  no  cubría  de  mas  misterio*  que  él  sus 
galanterías,  y  ambos  se  hirieron  por  esto  el  objeto  del 
desprecio  de  so  nación.  En  1 159  los  seoores  descon 
lentes  formaron  una  liga  en  que  hicieron  entrar  en 
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en  que  el  ariobispo  de  Toledo,  el  mas  ardiente  de  los 

conjurados,  fué  peligrosamente  herido.  La  noche  ter- 
minó y  dejó  indeciso  el  combate.  Alfonso  murió  el  5 
julio  de  1 168  ,  y  los  rebeldes  ofrecieron  la  corona  á 
Isabel,  hermana  del  rey,  que  la  relaxo  generosamen- 
te, bien  que,  considerando  ilegitima  á  Juana  .  pidió  y 
obtuvo  el  nombramiento  de  princesa  de  Asturias,  sien- 
do reconocida,  como  tal,  por  heredera  de  la  corona  de 
C  l  i  lla  y  de  Lron.  El  rey  también  accedió  á  los  de- 
seos de  su  hermana  por  un  tratado  que  le  hirieron  fir- 
1  460  al  Wy^Ai^TtSKlSSS  SS7  I  TV°S  r!u',,J,'s  y  por  v]  cual  repudiaba  á  su  moje* 
mo  Enrique  llevó  en  1  iíl  | ,  -u'rr  i  ,  \  iv  frrV  l'ñ  SíSSft  f.W  *® * * <*™b*  3  P"rl"Sal- 
llSila  reina  Juana  dio   lus  un í   íí  m^ft^T?"  ?    aspS,,ra^  del  tr,,no.  pronto  ae  vió  solicitada  por  d.fe- 

í.  como  ella  ^¿Z  omTtábL^Z^  ^:  S*¡  S°b,Tno8 :  el  ^  de  Por,,,Sal  la  P*dia  Para  8< 

de  sus  amores  con  Ber  ran  le  la  Cu   a  E¡¡  P  T™'  H  de  Arag0n  Para  8U  hiJ°  Fernando .  ▼  °° 

que  el  rev  su  e*no»i Z  '       !  ,        :  P"1  **•  lT,'J'a  Fr'1nc,a  P"ra  80  hwmooo  eldoquede  Guyeoa  Enton- 

!*L*  *S*?!°  °ra  ™P"^«f .  «o  por  no  vicio  de  ees  se  formaron  dos  partidos  .  el  „D0  porte  bel I r  H 

os  desarreglos  otro  por  la  infanta  Joana.  Para  lijar  la  incertidurabre 

evo  sus  armas  |  de  Isabel  sole  e  la  elección  que  debia  hacer,  el  urime- 


conformación  ,  sino  a  consecuencia  de 
de  su  mocedad  En  dicho  año  Enrique  1 . 
á  Granada  y  quitó  á  los  moros  las  ciudades  de  Ardis- 
doiw  y  Gibraltar.  Para  terminar  sus  diferencias  con  el 
rey fe  Aragón  .Enrique  consintió  en  resistirse  al  fallo 
ue  luis  X  rey  de  Francia;  con  quien  acordó  una  entre- 
vista en  el  no  de  Bidnsoa.  a  donde  se  trasladaron  en 
ll«J.  Eo  esla  conferencia  Enrique  desplegó  una  ma» 
BfOoeneta  estraordinaria,  v  Luis  .  por  el  contrario  se 
presentó  con  toda  su  comitiva  ,  vestido  con  el  mayor 
descuido.  Su  entrevista  duró  medio  cuarto  de  hora  y 
el  rey  de  Francia  decidió  en  favor  del  de  Araron  Los 
franceses  se  retiraron  llenos  de  desprecio  hacía  el 
fausto  de  los  castellanos  .  que  también  se  burlaron  de 
ellos  por  un  motivo  enteramente  contrario.  Enrique  a; 

rLV.lTapem,blÓd,í(,nVn  <'s,p  negocio  habii  sido 
engañado  por  el  marques  de  Villena  .  su  primer  mi- 
nistro, y  por  el  arzobispo  de  Toledo,  lio  de  esle  ultimo 
V  desterróles  de  la  corle  sustituyendo  al  marqués  en 
el  ministerio  con  Bertrán  de  la  Cueva  ,  que  al  mismo 

Toda  la  Castilla  se  escandalizó  (fe  ni  elección  En  Ufi 1 
estel  ó  en  pleno  día  en  M  idrid ,  donde  se  babian  rea 
nido  los  descontentos .  nna  conspiración  que  se  trama 
ba  sordamente  entre  la  nobleza.  Enriqoe  voló  á  reori- 
mirla  y  poro  faltó  para  caer  prisionero.  p3ra  salir  del 
paso  se  comprometió  á  reconocer  por  sucesor  aovo  al 
inmole  Alfonso  su  hermano,  y  dejó  k  cinco  comisio- 
nados el  cuidado  de  remediar  los  disturbios  del  reino 
Bizo  mas  :  comelió  la  imprudencia  de  poner  á  Won«o 
en  manos  de  ios  jefes  de  los  conjurados  quienes  íe  pu- 
sieron a  frente  de  ellos  mismos,  y  habiéndose  trasla- 
dado el  i  ionio  I  í  C3  á  la  llanura  de  Avjta  proce- 
dieron jurídicamente  á  la  destitución  del  rey  •  Jo  cual 
fue  nna  escena  verdaderamente  teatral.  Levantóse  en 
el  llano  un  tablado ,  eo  medio  del  cual  se  elevaba  un 
trono  con  la  eligir*  de  Eorique  IV.  revestida  de  todos 
Ls  ornamentos  reales.  Leyóse  á  la  estatua  la  senten- 
cia que  le  declaraba  indigno  de  la  corona  ,  se  le  ar- 
rancaron todas  las  insignias,  precipitósefe  del  trono  y 
se  le  cargo  de  puntapiés  ó  imprecaciones  ;  después  so 
co.ocó  a  D.  Alfonso  en  su  Ingar,  proclamándole  rey. 
E  efecto  que  produjo  esfa  estrana  ceremonia  fué  com- 
pletamente contrario  al  que  se  habían  prometido  los 
conjurados,  pues  escitó  la  indignación  del  pueblo  que 

fifriTlA  Y  mirar  al  nli.*;..  I  L_  i.  r  *  i 


que  vino  disfrazado  y 
•I 


y  pronto  se  vió  Eorique  a]  frente  de  cien  mil  hombres 
Pero  en  vez  de  emplearlos  para  anonadar  a  los  rebei- 
des,  se  dejó  engañar  por  proposiciones  de  arreglo 
condolió  en  nna  tregua  y  licenció  sus  tropas,  que  di- 
vididas en  compañías  de  aventureros  ,  desolaron  todo 
el  reino  ¡  reanimando  asi  Enrique  la  audacia  de  los 
conjurados  y  aumeolando  su  número.  Eo  -21  agosto  de 
1461  los  dos  partidos  trabaron  una  sangrienta  batalla 

TOMO  V. 


ofreció  vengár  el  oltrsje  u«ho  k  ^«Mh«ntóK¿2E  V  V  em''°  7  1  "G  en  eI  rí'in0  ^  LeoD.  W  bali- 
y  pronto  se'vió  Eoriquí  JtZ^tí^X^    ÍS^SA f"  :t  * 


ro  resolvió  llamar  á  Fernando  . 
se  casó  con  la  princesa  en  l  (69  en  Valladolid,  ante  e 
arzobispo  de  Toledo.  Irritado  de  este  go'pe  audaz,  d 
rey  declaró  do  nuevo  heredera  suya  á  Juana,  y  ajustó 
su  matrimonio  con  el  duque  de  Gnyena  .  que  la  pedia 
por  no  haber  podido  obtener  á  Isabel ;  pero  el  duque 
después  de  desposarse  con  ella  por  procuración ,  la 
desprecio  á  cansa  de  las  sospechas  que  tenia  de  su 
ilegitimidad  y  no  quiso  darle  su  mano.  En  1174  Enri- 
que se  reconcilió COO  Fernando  e  Isabel,  que  babian 
venido  á  verle  en  Segovia;  pero  después  de  un  sober- 
bio banquete  que  les  dió  se  sintió  súbitamente  atacado 
00  un  mal  de  costado  y  de  violentos  dolores  en  las  en- 
tranas,  que  le  condujeron  al  sepulcro  después  de  al- 
gunos meses  de  sufrimientos,  el  11  diciembre  147 i.  á 
los  cincuenta  \  pn  años  de  edad  y  veinte  y  uno  de  rei- 
nado, esie  fué  un  tejido  de  disturbios,  conjuraciones  v 
guerras  intestinas.  1 
1 474.    Fernando  V  el  Católico  con  Isabel,  rey  de 
t-asUBa  y  de  Aragón.  Fernando  V.  hijo  de  Juan  II  rey 
de  Navarra  y  .le  Aragón,  y  de  Juana,  bija  de  Federico 
innquez,  almirante  de  Castilla  .  nació  el  10  marzo  de 
1452  y  sucedió  en  la  coroua  do  Castilla  por  parle  do 
Isabel  de  Castilla  su  esposa  .  hermana  del  rey  F.nri- 
qne  IV,  con  la  cnal  se  casó  en  18  octubre  de  14«9 
Fernando  e  Isabel  fueron  proclamados  en  Segovia  el  8 
diciembre  ,  y  reconocidos  por  la  mayor  paite  de  los 
nobles.  DIcesc que  después  del  festín"  que  siguió  á  Ja 
ceremonia  de  su  inauguración,  hizo  merced  de  la  co- 
pa de  oro  de  que  se  servia  al  gobernador  de  Segovia 
Andrés  de  Cabierá,  y  que  también  espidió  un  deireló 
obligando  a  los  reyes  sus  sucesores  y  obligáodose  ella 
misma  a  presentar  cada  ofio  á  los  descendientes  de 
Cabrera  la  copa  de  oro  en  que  bebiesen  aquel  mismo 
día.  Este  favor  no  era  de  capricho.  Cabrera  lo  babia 
merecido  entregando  á  Isabel  los  tesoros  de  la  corona 
encerrados  en  la  cindadela  de  Segovia.  Pero  mientras 
ella  triunfaba  en  esta  ciudad.  Juana  se  hizo  proclamar 
reina  en  Placencia  por  intriga  del  marqués  de  Villena 
Este  seflor  en  1 175  se  ligó  con  el  arzobispo  de  Toledo 
é  indujo  a  Alfonso  rey  de  Portugal,  lio  de  Juana  á  em- 
puñar las  armas  en  favor  de  Juana  su  sobrina  Este 
principe  entró  en  147G  en  el  reino  de  León,  fué  bati 


estados.  Viéndose  Juana  abandonada  del  i 
mero  de  sus  partidarios,  pn  finó  renunciar  al  mundo  á 
brmar  las  condiciones  humillantes  qne  le  dictó  Isabel 
y  tomo  el  velo  eo  el  monasterio  de  Coirnbra  ,  donde 
profesó  el  ano  siguiente  (V.  Alfonso?  rey  de  Porlu- 

?  !-.rar?  „a^«arar  ,a  «renquilidad  dentro  y  fuera  de 
Castilla,  fallaba  ajusfa»  la  paz  con  Francia,  lo  cual  se 
logró  eu  9  noviembre  1478  después  de  una  guerra 
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muy  larga.  Joan  II  rev  de  Aragón  y  de  Navarra  mono 
ta  15»  enero  de  141»  ;  su  bijo  Fernando  je  sucedió  en 
el  remo  de  dragad  j  reunió  nata  corona  a la  de  Casti- 
lla Bajo  el  reinado  de  Enrique  IV  se  habían  mlrodu- 
cido  graves  abusos  ei         ¡a.  y  para  reformarlos  se 
reunieron  loa  estados  en  Toledo  en  1 ÍSO  :  se  abolieron 
la»  gracias  imprudentemente  conferidas  por  el  dilun  o 
revs  y  según  el  examen  que  se  practicó  volvieron  a  la 
carona  treinta  millones  de  maravedí»,  sobre  los  cuales 
Fernando  v  Isabel  aseguraron  recompensas  a  los  que 
se  disliiiRuieron  por  sus  servicios.  Enviáronse  comían* 
oadoa  6  las  provincias  para  oir  las  quejas  de  los  pue- 
blos oprimidos  por  los  grandes.  Aquel  mismo  ano  lúe 
|n  .  poca  del  establecimiento  del  espantoso  tribunal  de 
ta  Inquisición  en  Casulla,  P-'d'do  por  los  mismos  reyes 
al  papa  Sixto  IV,  guiados  por  el  inconsiderado  celo  del 
dominico  Tomás  Torquemada.  Suviba  fue  su  cuna, 
alii  los  inquisidores ,  cuyo  nombramiento  pertenei  ta 
al  ruy,  seguo  la  bula  de  creaciun  ,  empezaron  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  bajo  la  dirección  del  impetuoso 
Torquemada  ,  que  en  1  m  fué  nombrado  gran  inqui- 
sidor :  pronto  lo  ejercieron  también  en  otras  ciudades 
\  ,-on.v\.  risinio  rigor,  hasta  quemar  vivos  en  un  ano, 
según  Mariana  ,  mas  d«  dos  mil  personas.  Los  arago- 
neses no  quisie ion  reconocer  el  nuevo  tribunal,  toma- 
ren las  armas  contra  lus  inquisidores,  y  malaron  a  su 
jefe.  La  razón  que  dieron  de  su  sublevación,  que  duro 
muebo  tiempo,  fue  que  lus  formas  judiciales  de  la  In- 
quisición eran  incompatibles  con  sus  libertades  No  se 
careaba  al  acusado  cu  los  testigos  ;  nunca  se  W  ins» 
truia  de  loque  declaraban  contra  el;  el  luíc.lix  era  so- 
metido  al  tormento,  y  *¡  era  condenado  se  le  confisca- 
ban sus  bienes  Zurita).  La  conquista  de  la  isla  de  U- 
naria  pertenece  también  al  año  1 ÍKO  :  fue  levada  a 
cí  o  por  l'edro  de  Vera,  á  rucóla  de  la  Castilla  .  do- 
piles  de  inútilmente  intentada  por  Joan  de  Re\ou  y 
Pedro  de  Algaba,  por  falta  de  acuerdo  entre  ellos. 

El  sultán  Albobacen  sufría  con  nnpaciepcia  el  víno- 
lo que  los  reyes  de  Castilla  habían  impuesto  a  su  rei- 
no. Isabel  v  Fernando  se  lo  pidieron  para  renovar  .a 
tregua  que  existís  entre  ios  dos  reinos-,  pero  ú ícese  que 
aquel  conlestó  que  allí  donde  se  fabricaba  moneda  para 
toarle,  se  forjaban  armas  para  eximirá  de  ello,  ge* 
¡o  que  fuere,  el  marques  de  Cadi/  mvadió  suoilameo- 
|e  .us  estados  en  148»,  tomo  la  ciudad  de  Aibauia  el 
jqeves  %1  febrero  á  siete  leguas  de  Granada,  de  que 
aquella  ciudad  era  como  el  baluarte.  A Ibohaoeo  inten- 
to lies  veces  recobrarla,  pero  inútilmente;  y  mientras 
sus  lionas  se  ocupaban  en  esto,  los  habitantes  de 
l¡i  mada  se  rebelaron  .  y  pusieron  la  corona  sobre  la 
c  icia  de  Boabdil ,  hijo  mayor  del  sultán.  Albobacen 
t  ,  ,6  la  fuga  y  se  refugió  en  Málaga  cerca  deAbda- 
lUi-Zigalsn  hermano.  Bnlonces  estalló  entre  padre 
e  hijo  uua  guerra  que  ocasionó  la  ruina  de  los  moros. 

LT  nuevo  sallan,  queriendo  hacer  frente  a  los  cris- 
ti.j.'u-  al  mismo  tiempo  que  á  su  padre,  sitió  a  Lúceos. 
Lo»  cristianos  volaron  á  socorra  la  plaza,  obligaron  a 
i»  ios  a  levantar  el  sitio,  los  atacaron  en  su  retira- 
da abril  de  1 183  y  prendieron  á  su  rey.  Los 
levolvíeron  el  Irgno  a  Albolmcen  para  u 


LOS  HEROES  T  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.  I  í  M  J-  f  •) 

las  armas  cristianas.  Fernando,  marchando  deccoquis- 
i,i  en  conquista,  tomó  el  ü  de  diciembre  de  | 48»  a  loa 
siete  mese.-  da  sitio  la  ciudad  de  Baza,  la  plaza  mas 
fuerte  del  reino  de  Granada.  Desesperado  entonces  el 
sultán  Zagal  do  conservar  loque  le  restaba,  vino  a  en- 
vegarlo con  su  persona  á  Fernando,  que  Je  recibió  con 
honor  y  le  señaló  rentas  y  tierras  considerables  con 
que  subsistir.  Zagal  pasó  al  Africa  el  ano  siguiente  y 
se  fijó  eoTremecen.  donde  todavía  existe  su  posteridad. 
Sin  embargo,  algunas  ciudades  defendidas  por  Abda- 
llab,  sobrino  de  Zagal,  hicieron  aun  resistencia,  y  fué 
preciso  emplear  las  armas  para  someterlas  En  fin, 
Fernando  terminó  la  conquista  del  reino  de  Granada 
con  la  loma  de  la  capital,  que  se  rindió  el  l  de  enero 
de  14U  i  después  de  ocho  meses  de  sitio,  según  Cardo- 
na, D.  Francisco  María  Crespo  pone  |a  rendición  de.  la 
plaza  en  Jt5  de  noviembre  anterior,  y  la  entrada  dé  los 
revés  católicos  en  ella,  eo'ti  de  enero  siguiente  (vide 
R,"\e»  moros  de  Fspafia).  Asi  fue  como  España  sacudió 
.•meramente  el  yugo  de  los  moros,  que  poseían  (ira- 
nada  desde  ochocientos  anos  antes.  Esta  gloriosa  espe- 
dicion  mereció  á  Fernando  el  Ululo  de  Católico,  que  le 
dió  Inocencio  VIII  y  le  confirmó  Alejandro  VI.  Fernan- 
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¿I  d»  abril  de  I  18:1  y  prendieron  a  su  rey.  i.ua 
»  ¡/volvieron  el  trono  a  Albobacen  para  uo  de- 
valarte; pero  Fernando,  con  el  deseo  de  mante- 
•  división  entre  ellos,  dió  libertad  al  joven  su.lan. 
á  no  quiso  recibirle  á  causa  de  las  humillante- 
cuodiciones  a  que  se  habia  sometido  v  61  se  retiro  a 
Almería  Fernando  abrazó  su  causa,  díóle  dinero  y  tro- 
».¡im  .  niio  el  mismo  en  tierras  de  los  moros,  y  consi- 
guió tan  importantes  ventajas  sobre  ellos,  que  estos  se 
mi  'i.i  n  en  1188  á  entronizar  á  Abdallab-Zagal. 
h,  rmuao  de  Albobacen.  como  el  único  hombre  capaz 
dt.  -<  -  o  í  mi  monarquía  en  la  pendiente  de  su  ruma; 
pero  luda  su  habilidad  no  pudo  awjar  Jos  triunfos  de 


expidieron  un  odíelo  aquel  mismo  aho, 
obligando  á  los  judíos  A  recibir  el  bautismo  ó  á  salir 
de  sus  estados  dentro  de  cuatro  meses.  Cíenlo  setenta 
mil  familias,  según  algunos  escritores  españoles,  cíen- 
lo veiolu  mil  según  otros,  y  treinta  mil  solamente  se- 
gun  el  cálculo  mas  moderno  y  mas  verosímil,  salieron 
entonces  de  España,  llevándose  consigo  riquezas  in- 
mensas; pues  los  judíos  *e  habían  eosenoreado  de  lodos 
los  ramos  de  comercio  que  les  abandonaba  la  indolen- 
cia de  los  españoles.  Mochos  de  aquellos  infelices  fin- 
gieron convertirse  antes  que  espalriarsc;lpero  las  maz- 
morras y  las  hogueras  ue  la  inquisición  se  llenaron 
pronto  de  sus  ayes.  y  hasla  el  reinado  feliz  de  Car-  s 
lo-  ill  continuóse  castigando  en  su  posteridad  la  des- 
dicha é  impostura  de  ios  padres.  Entretanto  un  estran- 
jero  hacia  lejos  de  España  conquistas  por  Fernando  e 
Isabel.  Era  Cristóbal  Colon  que.  habiéndose  presenta- 
do en  1491  á  estos  dos  revés  después  de  ser  rechazado 
por  el  de  Portugal,  les  espuso  el  designio  que  lema  de 
descubrir  un  nuevo  mundo  en  Occidente;  y  en  visU  del 
pías  qce  presentó  á  su  consejo,  obtuvo  tres  carabelas 
y  parlió.  Fondeó  en  las  islas  Canarhs  y  en  tremía  y 
ires  días  llegó,  no  sin  haber  sufrido  muchode  los  mur- 
mullos de  su  tripulaciop,  á  las  Lucayasy  abordó  a  la 
isla  de  Guanahani  Su  llegada  ahuyentó  a  los  habitan- 
tes, pero  Colon  los  atrajo  pronto  con  su  dulzura,  en- 
trando ellos  «n  comercio  con  los  castellanos,  que  reci- 
bían oro  a  manos  llenas  en  cambio  de  los  vasos  de  bar- 
ro rolos  y  de  los  pedazos  de  vidrio  y  de  loza  que  les 
daban.  El  cacique  ó  jefe  de  aquellos  insulares  les 
nermitíó  construir  un  fuerte  en  la  isla,  á  la  que  llama- 
ron «Hispaniola.»  Mielloá  España.  Colon  fue  recibido 
de  sus  soberanas  con  la  distinción  que  merecía.  En 
1  it»3  partíocon  diez  y  siete  buques  y  descubrió  nuevas 
i-  -  como  las  Caraibas  y  la  Jamaica,  de  que  lomo  po- 
sesión en  nombre  de  los  mismos  reyes.  Eslos  entretan- 
to para  asegurar  tales  conquistas,  creyeron  deber  di- 
rigirse al  papa  Alejandro  M.  que  por  su  bula  de  1Í03 
les  .lió  la  investidura  de  lodos  ¡os  países  que  Cristóbal 
Colon  bahiti  ya  descubierto,  y  de  todos  los  que  el  u 
olios  españoles  descubriesen,  según  una  linea  que  se 
suponía  del  uno  al  otro  polo  para  separar  las  posesio- 
ne» da  les  españoles  de  las  de  los  portugueses.  Enton- 
ces |,;i¡,e|  tniia  por  confesor  á  Francisco  Jiménez,  fran- 
ciscano, á  quien  en  1 4a. "i  nombró  arzobispo  de  Toledo, 
el  beni  ficio  mas  rico  de  España. 

Los  triunfos  de  Cristóbal  Colon  en  sus  viajes  maríti- 
mos escitaron  la  emulación  de  America  Vespucio,  ca- 
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ballero  florentino  establecido  en  Espnfla.  HfiBíWldo  par- 
tido de  Cádiz  en  1491  con  cuatro  buques  que  le  dio  el 
rey  Fernando,  se  puso  á  surcar  los  mares  sobre  las 
huellas  do  Colon,  llegó  al  continente  del  nuevo  mundo, 
y  por  los  progresos  que  hizo  en  el  durante  diez  y  ocho 
«nos  adquirió  el  honor,  que  Colon  mereció  mas  que  él. 
de  dar  su  nombre  á  la  mitad  del  globo  {trido  América). 
En  el  mismo  ano  en  que  se  embarcó  Vespncin,  Fer- 
nando ó  babel  perdieron  el  4  de  octobre  a  ?n  Unico 
hijo,  Juan,  principe  do  Asturias,  cas«do  con  Mnrgaríta 
hija  de  Maximiliano  I,  emperador,  á  quien  dejó  vitída 
Sin  hijos. 

En  45  agosto  del  atto  siguiente  la  muerte  arrebató 
también  *  Isabel  su  bija  mayor,  casada  en  noviembre 
149o  con  el  infante  Alfonso,  príncipe  de  Portngal.  y 
en  H9a  con  Manuel  rey  de  Portugal.  Femando  ambi- 
cionaba aun  el  reino  de  Ñapóles,  y  ligado  con  Lnis  XII 
rey  de  Francia  mvió  en  1 500  á  Femando  Gonzalo  lia-* 
roado  el  Gran  Capitán,  para  conquistar  aquel  país. 
Gonzalo  se  unió  al  duque  de  Nemours,  general  de  los 
franceses,  y  en  1 501  logró  despojar  al  rey  rio  Ñapóles 
Federico  III.  Los  dos  monarcas  vencedores  dehian.  se- 
gún sus  convenciones,  dividirse  el  reino  que  en  roroun 
habían  conquistado;  pero  Gonzalo  intentó  arrojar  del 
mismo  á  los  fatltceitrá,  de  órden  de  su  pérfido  rey. 
Habiendo  atacado  a  Troja  en  la  Capitanea,  fue  recha- 
zado por  1> 'Alegre  i  l  1 9  julio  delSto.  Cünosea  se 
rindió  el  ta  al  duque  de  Nemours  después  de  algunos 
días  de  sitio  y  dos  asaltos.  En  t6  de  agosto  so  dio  la 
batalla  de  Seminara  en  Calabria,  en  qne  d'Anbigni 
derrotó  á  Antonio  de  Leiva.  Al  aflo  siguiente  Gonzalo 
recibió  reínentos  por  mar,  tanto  de  Veneeia  como  de 
Esptna,  v  se  vio  superior  a  los  franceses  y  en  estado 
de  cumplir  ios  designios.  Sitió  a  Ruvo  á  mediados  de 
abril  y  se  apoderó  de  la  plaza  y  de  su  gobernador  la 
Paliase.  En  21  del  mismo  mes  se,  dió  ln  segunda  ba- 
talla de  Seminara,  en  que  Roberto  Strard  de  Aubigni 
fué  batido  por  H»go  de  Cardona,  herido  y  becbó  pri- 
sionero á  los  siete  dias  de  esta  batalla  el  t8  reportaron 
una  nueva  victoria  de  los  españoles  en  C*riñola,  con- 
tra el  dnqoe  de  Nemonrs  que  murió  de  sus  heridas  al- 
gunos dias  d*  spbes.  Capna,  Averia  y  feas  de  sesenta 
tierras  se  sometieron  voluntariamente,  á  los  españoles. 
Llamado  Gonzalo  por  los  habitantes  de  Ñapóles  que 
carecían  dé  víveres,  entró  en  esta  ciudad  en  1 4  mayo 
V  atacó  á  los  franceses,  que  se  refugiaron  en  el  castillo 
Nuevo  los  unos  y  en  el  castillo  de  GKuf  los  otros.  Aun- 
que no  tuviesen  ninguna  esperanza,  no  puede  saberse 
coando  habían  sido  reducidos  á  rendirse,  sin  Uu  oficial 
de  fortuna  español  de  nacimiento,  llamado  D.  Dedro 
Navarro,  no  bnhiese  empleado  el  terrible  medio  de  las 
minas,  que  se  emplearon  en  el  castillo  Nuevo  por  ve* 
primero.  Desplomóse  parte  del  muro  y  de  repente  So 
abrió  una  enorme  brecha:  los  sitiados,  no  preparados  á 
«lio.  no  pudieron  defenderla,  y  toda  la  guarnición  fné 
pasada  á  cuchillo.  El  rastillo  dH  OF.uf  hizo  la  misma 
resistencia  tatnbleñ  con  poco  éxito.  Bl  ejemplo  de  lo 
que  acababa  de  suceder  en  el  primer  castillo  po  dismi» 
■nyó  la  intrépido*  del  comandante  del  segundo,  que 
«ra  un  caballero  auvertaés  llamado  Ch  tvagní c,  de  nna 
ilustre  casa  que  aun  exislé  en  Anvernia.  Sin  Intimé 
darse  al  desasiré  de  su  colega,  declaró  *  los  que  le 
invitaban  i  rendirse  qué  estaba  resuello  a  enterrarse 
bajo  las  romas  de  la  pequeña  plaza  que  se  le  había 
confiado,  también  se  empleó  contra  él  el  mismo  me- 
dio, y  fué  aplastado  bajo  los  escombros  de  una  torre 
con  casi  toda  la  guarnición.  Este  infeliz  y  espantoso 
éxito  de  las  minas  hizo  pronto  so  oso  muy  común,  y 
sé  emplearon  en  una  infinidad  de  sitios.  Su  efecto  fué 
«émpre  muy  mortífero,  une*  no  se  habían  inventado 
las  txmtramnW  fié  ti  de  diciembre  d  marques  de 


entre  Felipe,  esposo  de  la  princesa  Juana,  y  el  rey 
mando,  que  so  diputáronla  administración  de  Os- 
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Saint «,  general  de  Prancía,  fué  derrotado  cerca  di 
GarilMn.  Por  último  en  1°  enero  de  1S0I  el  reino  de 
Ñapóles  quedó  completamente  perdido  por  los  france- 
ses, por  la  rendición  de  Gaeta.  La  reina  Isabel  murió 
en  96  noviembre  del  mismo  aBo,  dejando  por  so  tes- 
tamento heredera  de  la  Castilla  y  reinos  dependientes 
á  su  hija  Juana,  nacida  en  8  de  noviembre  de  1 119. 
En  B  de  abril  siguiente  (viernes  santo)  sintióse  ed 
España  un  horrible  temblor  de  tierra,  que  el  puehló 
tuvo  por  un  mal  augurio,  pues  entonces  cayeron  en- 
fermos el  rey  y  la  reina.  El  rey  se  restableció,  pero  la 
reina  quedó  siempre  en  peligro  por  l«  profunda  me- 
lancolía i|oe  abrigaba  en  su  alma.  Lis  cansas  que  pro- 
dujeron sucesivamente  en  ella  MI  impresión  fueron  la 
muerte  de  Juan  su  bijo,  la  de  Isabel  su  bija,  ia  ne  su 
nieto  y  la  onajenaaion  mental  de  la  archiduquesa 
I  Juana  su  bija  y  heredera.  La  rema  Isabel  y  Fernando* 
dice  MarieUe,  vivieron  siempre  juntos  politicamente, 
no  como  dos  esporos  enyos  bienes  son  enmones  »  dis- 
posición del  marido,  sino  como  dos  monarcas  íntima- 
mente abades  No  se  amaban  ni  odiaban,  se  veían 
raramente,  teniendo  sn  respectivo  consejo,  á  menudo 
celosos  una  dei  otro  en  la  administración,  y  sin  em« 
bn ruó  siempre  unidos  por  sus  intereses,  obrando  bajo 
los  mismos  principios  ysulooeupados  en  sn  ambición. 
La  muerte  de  Isabel  causó  grandes  tomuiloa  en  Casti- 
lla 
Fei 

tilla,  qne  la  princesa  Juana 
su  debilidad  de  juicio. 

1 80  i     Vru«r  I  vi  Hkr-      El  mismo  Fblxaxdo,  rey 
muso,  hjo  de  Maxiinilia-  de    Aragón.  Declarado 
no  archiduque  do  Austria,    Fernando  administrador 
luego  emperador ,  y  de  del  reino  do  Castilla  por 
María  de  Bi  ranfla .  ña  oto   sn  esposa  la  roma  Isabel, 
en  Broges  él  II  julio  de   Felipe  se  ofendió  "de  esta 
1418;  en  ti  octubre  de  disposición  y  quiso  hacerla 
H9C  caso  cenia  infanta   nula.  Fernando  tuvo  de 
Juana ,  bijo  de  Femando   consentir  en  un  arreglo, 
el  Católico  y  de  tsabet,  y   en  44  noviembre  de  1 s»6. 
lomó  el  «tolo  de  rey  de   En  11  dé  mareo  siguiente 
Castilla   después  dé   la   Fernando  casó  en  segun- 
mnerte  de  la  reina  nabel.    das  nupcias  con  Germana 
En  8  noviembre  de  i",9!i   da  Foix.  En  to  junio  del 
Felipe  partió  da  Bruselas   miirao  aoo  obtuvo  una 
con  su  esposa  para  iras-   entrevista  con  Felipe  bajo 
ladarse  á  Espsoa:  fué  ar-    condiciones  muy   liumi  - 
rejado  a  tas  costas  de  ln-  llantén  para  él,-  v  siete 
glaterrá,  donde  permaná^   dias  después  firmó  "no  tro- 
ció mas  de  tres  meses,    lado  por  el  rual  renunció 
durante  los  coales  Enri-   a  la  administración  de  la 
que  Vil  rey  de  Inglaterra   Castilla.  Femando 
obtuvo  que  Felipe  le  en-   una  segunda 
fregase  ol  conde  de  Suf-   con  Felipe  en  5  de  jnlio 
folk .  él  único  que  quedaba    siguiente,  v  después  se  re- 
de tórtos  los  aspirantes  »   tiró  A  Aragón.  La  muerte 
Ir  corona  de  Inglaterra,    de   Felipe  le  devolvió 
Felipe  llegó  á  España  a   pronto  la  autoridad  que 
fines  de  abril  de  i  »ifl,  y  al   había  perdido  en  Castillo, 
momento  todog  loa  noblt  s   pues  los  estados  oV  esto 
abandonaron  a  Femando   remo  le  nombraron  re- 
paro unirse  a  el  Reeonn-   gente  dotante  la  minoría 
cióéete  rey,   coronosele   de  su  nieto  Carlos.  Eol0n- 
algnnos  día*  después,  y   cea  brillaba  en 
mnríó  en  Burgos  el  25   prelado  que  á  todas 
setiembre  siguiente  á  la   virtudes  de  sn  i 
edad  de  Vétate  y  ocho  afios  un  genio 
tresmesesvdieadias.de-'  Jiménez  franciscano*  ar- 
jando  dos  prloripe*,  Carina  zobispo  de  Tetrao  por 
y  Fernando  y  tres  pernee-  eleecrcu,    ootno  hemos 

dicho,  (Id  la  reina  Isabel, 
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Manuel  rey  de  Portugal  y  de  quien  habia  sido  con  - 
luego  con  Francisco  1  rey  fesor  y  consejero  en  lodos 
de  Francia  (muerta  en  Es-  los  negocios  del  gobier- 
pafla  on  1558);  Isabel  que  no.  Fernando  le  procu- 
casó  en  1515  con  Ci istia-  ró  la  púrpura  romana, 
no  11  rey  de  Dinamarca  y  en  1505  le  nombró 
muerta  en  15  enero  de  ministro  suyo.  Jiménez 
1526  y  María,  cagada  en  encargado  de  dos  em- 
1611  con  Luis  II,  rey  de  pieos  tan  desemejantes, 
Hungría,  quo  murió  go-  llenó  con  el  mismo  celo  y 
bernadora  de  Jo*  Países  capacidad  las  funciones 
Bajos,  en  1558.  La  reina  de  uno  y  otro.  Como  obis- 
Juana,  esposa  de  Felipe  y  po,  trabajó  eficazmente  en 
propietaria  de  la  Castilla,  la  conversión  de  ios  mo- 
murió  en  12  abril  de  ros,  bautizando  cerca  de 
1555.  Sintió  tanto  la  trescientos  en  un  dia. 
muerte  de  su  esposo,  el  Como  ministro  eotró  en 
cual  nunca  la  amó,  que  lodos  los  detalles  del  so- 
perdió  enteramente  el  jui-  bierno  y  reformó  muchos 
oio;  por  esto  la  llamaron  abusos.  Los  genios  eupc- 
It' ana  la  Loca.  Dicese  que  riores,  colocados  en  un 
recorrió  algún  tiempo  la  puesto  eminente,  dejan  do 
Espada  haciendo  llevar  ilustrarse  rara  vez  coo  ¡íl- 
eon ella  el  cuerpo  de  su  puños  ejemplares  nuevos, 
esposo  descubriéndole  de  Deseando  Jiménez  en  15utt 
cuando  en  cuando  para  entender  la  dominación  de 
verle  una  vez  mas.  Por  la  España  entre  los  moros, 
fin  se  la  determinó  á  per-  emprendió  á  su  costa  la 
mitir  que  se  le  quitase  el  conquista  do  la  ciudad  d¿ 
objeto  de  sus  dolores  para  Oran,  en  el  reino  de  Al- 
trasladarlo  a  la  iglesia  de  ger;  y  coo  este  designio 
los  Cartujos  de  Miradores,  reunió  catorce  mil  bom- 
cerca  de  Burgo*  donde  fue  bres  de  tropas  con  las  cua- 
enterrado.  Pero  la  ausen-  los  se  embarcó  (16  mayo) 
cia  del  cadáver  no  resta-  en  Cartagena  en  uoa  flota 
bleció  su  cerebro.  Pasó  los  de  ochenta  buques,  te- 
cincuenla  anos  que  so-  nieodo  por  general  á  Pe- 
brevivió  á  su  esposo  en  el  dro  de  Navaro  en  defecto 
mismo  eslravio  de  espfri-  de  Gonzalo,  que  el  rey  le 
tu;  y  a  pesar  de  su  estado,  habia  negado.  La  plaza 
gobernó  siempre  la  Espa-  fué  lomada  por  asalto 
Bl  juntamente  coo  so  después  de  una  batalla  ga- 
hijo.  Todas  las  ordenan-  nada  á  los  infieles  cerca 
zas  llevaban  su  nombre  al  de  Mazarquivir.  El  rey 
lado  del  príncipe,  y  sus  Fernando  supo  con  adini- 
súbditos  no  hubieran  per-  ración  el  éxito  de  esta 
ñutido  sn  omisión,  tan  empresa,  que  habia  mira - 
grande  era  el  amor  que  le  do  como  quimérica.  Este 
profesaban.  (Roberlsoo).  disimulado  principe  no 
Juana  murió  en  Tordesi-  había  consentido  en  el 
lias  y  fué  enterrada  en  la  pro\  ecto  del  cardenal  sino 
catedral  de  Granada,  don-  con  la  mira  de  alejarle  y 
de  se  ve  su  sepnicio  al  perderle:  y  escribía  a  Na- 
jado del  de  su  esposo,  que  varo  en  uoa  carta  que 
fué  llevado  allf  desde  Bur-  cayó  en  manos  de  Jime- 
gos.  Cuando  Felipe  falle-  nex:  qjmpedid  que  el  buen 
ció,  Juana  estaba  en  cinta  hombre  vuelva  pronto  á 
de  una  coarla  hija,  dán-  España;  conviene  dejarle 
dola  á  Inz  en  1 4  junio  de  gastar,  mientras  se  pueda, 
1501.  Esta  princesa,  lia-  y  persona  y  su  dinero.» 
naiia  Catalina,  casó  coo  Después  de  esta  conquista 
Juan  III  rey  de  Portugal.  Jiménez,  se  retiró  á  Alcalá, 

donde  fundo  una  universi- 
dad. Fernando,  cuyas  tropas  se  ocupaban  en  tanto  con- 
tra los  venecianos,  empezó  a  separarse  de  la  liga  de 
Cambrai,  en  vista  de  las  ofertas  que  la  república  hizo 
de  devolverle  todas  las  plazas  que  habia  iiMirpado  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Jiménez  le  habia  abierto  camino 

para  hacer  conquistas  en  Africa,  y  tanto  por  honor 
como  por  interés  Fernando  se  creyó  obligado  á  seguir 
¿os  huellas.  En  1510  Pedro  Navaro  fue  de  árdea  suya. 


á  recorrer  las  costas  de  Africa  con  muchos  buques  y  un 
refuerzo  de  tropas.  Tomó  á  Ungía,  opulenta  ciudad  del 
reino  de  Argel,  en  8  enero,  derroto  a  un  gran  número 
de  moros  y  construyó  fuertes  para  asegurar  su  con- 
quista. La  rapidez  úe  esta  espedirían  difundió  el  ter- 
ror en  todas  las  costas  africanas,  y  Adgel,  Tendolas  y 
Guijal  se  apresu-aron  á  rendirse  "tributarios  de  la  co 
rooa  de  España.  Los  reyes  de  Túnez  y  de  Tremecen 
siguieron  su  ejemplo,  y  el  de  Alger,  qua  sostenía  la 
campaña,  fué  sorprendido  y  vencido  por  Navaro.  Ce- 
loso Fernando  de.  la  gloria  de  su  general,  quiso  ir  a 
mandar  el  mismo  en  Africa  y  seft  dar  en  persona  sos 
armas  contra  los  moros.  Ya  se  babia  trasladado  á  Se- 
villa coo  este  designio;  pero  las  advertencias  de  los 
grandes  le  disuadieron  de  seguirlo;  dirigió  á  otro  pun- 
tos sus  miras  y  se  hizo  su  mérito  en  socorrer  al  papa 
¡Julio  II,  á  quien  el  emperador  y  el  rey  de  Fraocia  tra- 
bajaban para  destituir  y  despojar  de  sus  estados  por  la 
autoridad  de  un  concilio  y  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Habiendo  logrado  sin  dificultad  separar  al  emperador 
de  su  alianza  con  la  l rancia,  envíe,  tropas  a  Italia 
(I5ID,  y  al  mismo  tiempo  persuadió  al  rey  de  Ingla- 
terra su  yerno  a  llevar  ¡a  guerra  á  Francia  para  prac- 
ticar una  diversión.  La  nueva  liga  formada  entro  el 
papa,  el  emperador,  el  rey  de  Aragón  y  los  venecianos 
fue  publica  Ja  solemnemente  en  Huma  el  i  octubre  de 
1511,  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Popólo.  La 
guerra  se  hizo  con  ardor  en  Italia  entre  los  franceses  y 
los  confederados  (véase  Luis  XII  rey  de  Francia).  Fer- 
nando entretanto  meditaba  una  invasión  en  Francia,  y 
para  ejecutarla  pidió  á  Juan  de  Aibret,  rey  de  Navarra, 
el  paso  por  sus  tierras  exigiéndole  además  que  le  en- 
tregase sus  plazas  fuertes.  En  vista  de  su  negativa, 
dictada  por  el  temor  de  comprometerse  con  la  Francia, 
se  arrojó  sobre  el  reino  de  Navarra  y  so  apoderó  del 
mismo  en  nombre  de  Germana  de  Fon  su  esposa,  her- 
mana y  pretendida  heredera  de  Gastón  de  Foix  duque 
do  Nemours.  Gouzalo.  á  quien  Feriando  debia  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles,  fué  nombrado  virey  de 
este  en  premio  de  sus  servicios.  Apoyado  en  las  ca- 
lumniosas acusiciooesde  los  enemigos  del  gran  capi- 
tán, concibió  sospechas  deque  quena  hacerse  soberano 
en  su  gobierno,  y  lleno  de  esta  preocupación,  pasó 
personalmente  a  Ñapóles  y  la  condujo  á  España  des- 
pués de  despojarle  de  su  empleo  de  virey.  El  des- 
graciado héroe  ie  retiró  á  Granada,  donde  murió  en 
diciembre  de  1515,  a  la  edad  de  setenta  y  dos  años, 
digno  de  los  mas  grandes  elogios  y  libre  de  lodo  re- 
proche si  a  la  habilidad  en  el  arte  militar  no  hubiese 
tenido  alguna  vez  la  mala  fe  d  •  que  mi  rey  le  diere 
mas  de  un  ejemplo.  Fernando  no  tardó  en  seguirle  al 
sepulcro,  pues  murió  el  13  enero  de  15IG  en  Madriga- 
lejo,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  i'  edad,  cuarenta  y 
dos  de  remado  en  Castilla  y  treinta  y  siete  de  reinado 
en  Aragoo;  enterrándosele  con  su  esposa  la  reina  Isa- 
bel en  la  catedral  de  Granada.  Fernando  poseyó  todas 
las  prendas  dignas  délos  grandes  revés,  es:eplo  la 
mas  eeenCial,  la  probidad.  Tenia  en  su  mano,  dice  un 
hombre  de  talento,  el  hilo  de  las  intrigas  de  todas  las 
corles  europeas,  cuyas  combinaciones  cambió  tan  A 
menudo  y  alguna  vez  tan  gratuitamente  al  pare- 
recer,  qué  nos  inclinamos  a  creer  que  en  ello  tuvo  lan- 
ía vanidad  como  intereses  Fernando  buho  en  Isabel, 
bija  como  liemos  dicho  de  Juan  II  rey  de  pastilla,  con 
la  cual  casó  en  segundas  nupcias  en  i4t¡9.  un  hijo  lla- 
mado Juan,  muerto  antes  que  el  de  una  caida  de  ca- 
ballo; y  cuatro  princesas:  Isabel,  la  mayor,  y  María,  la 
tercera,  casaron  sucesivamente  con  Manuel  el  Afortu- 
nado rey  de  Portugal;  Juana,  la  segunda  esposa  del 
archiduque  Felipe,  llevó  por  su  matrimonio  la  corona 
de  España  á  la,  casa  dq  Austria,  y  Catalina,  la  ulliwa, 
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casó  coo  Enrique  YJII  rey  de  logia  (erra,  siendo  viada 
de  Arturo,  hermano  mayor  de  Enrique.  Sandoval  re- 
fiere que  Fernando,  hallándose  en  el  lecho  de  ia  muer- 
te ,  bizo  llamar  á  los  principio»  de  su  consejo  y  les 
confió  su  designio  de  disponer  de  sus  estados  cd  favor 
del  archiduque  Fernando,  su  segundo  nieto,  en  perjui- 
cio de  Carlos,  el  primogénito,  á  quien  jusgó  menos 
apto  para  gobernar.  Aquellos  á  quienes  Fernando  par- 
ticipaba su  íntima  voluntad  le  manifestaron  que  esta 
do  se  conformaba  á  la  ley  fundamental  del  estado,  que 
sin  «tro  examen  llamaba  á  los  primogénitos  al  trono, 
con  esclusion  de  los  menores.  Fernando,  añade  Sondo- 
val,  persuadido  por  sus  ratones,  suprimió  á  su  pesar 
su  primer  testamento,  ó  bizo  otro  mas  conforme  á  la 
Jeydel  estado.  En  1474,  año  t.*  del  reinado  de  Fer- 
nando, empeló  la  imprenta  á  establecerse  en  España 
(Ferreras). 

1516.  Carlos  I,  rey  de  Castilla  y  de  Aragón  des- 
pués emperador  bajo  el  nombre  de  Cirios  Y.  Carlos  I 
nacido  en  Gante  el  dia  de  San  Matías  íti  febrero  1300, 
bijo  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  la  Loca,  sucedió 
a  su  abuelo  Fernando  fy  reinó  bajo  la  regencia  de  Ji- 
ménez, que  le  hizo  declarar  rey  de  España  en  su  au- 
sencia por  los  estados  de  Castilla  ;  pero  esta  dignidad 
le  fué  negada  por  los  estados  de  Aragón.  Jiménez  que 
entonces  tenia  ochenta  aOus  ,  opuso  a  los  grandes  del 
reino  una  firmeza  que  les  redujo.  Sin  embargo  muchos 
de  los  de  Castilla  se  ligaron  contra  él,  fueron  á  encon- 
trarle y  preguntáronle  con  qué  derecho  les  gobernaba. 
«Con  el  derecho,  les  contestó,  que  me  ha  dado  el  tes- 
tamento del  difunto  rey.  Ellos  replicaron:  Fernando  no 
era  sino  administrador  del  reino  por  la  reina,  y  no  ha 
podido  sombraros  regente.»  Entonces  Jiménez  les 
acompañó  al  balcón  y  mandó  hacer  en  su  presencia 
una  terrible  descarga  ron  la  batería  de  cañones  que 
babia  en  frente.  «Pues  bien!  aquí  están,  dijo,  mis  de- 
rechos: disputadlos  si  os  atrevéis.»  Reducidos  al  silen- 
cio, enviaron  á  Flaodes  una  comisión  pnra  quejarse  al 
rey.  El  cardenal  le  pidió  poderes  ilimitados  y  habién- 
dolos obtenido,  se  portó  aun  con  mas  despotismo.  El 
espediente  que  imaginó  para  humillarlos  fué  permitir 
á  los  vecinos  el  formarse  en  compañías  y  ejercerse  en 
el  arte  militar,  y  de  este  modo  sin  despoblar  los  cam- 
pos tuvo  siempre  tropas  dispuestas  á  marchar  á  l;i  pri- 
mera señal.  La  severidad  de  su  carácter  ln  bizo  ardiente 
protector  déla  Inquisición  y  no  solo  aprobar  sino  orde- 
nar de  cuando  en  cuando  ejecuciones  sangrientas  de 
los  judíos  y  moros  que  -  renunciaban  al  cristianismo, 
religión  que  habían  abrazado  por  fuerza.  No  era  em- 
pero menos  sensible  ¿  los  sufrimientos  de  los  inocentes 
oprimidos.  Desde  que  los  españoles  penetraron  en  el 
Muevo  Mundo,  algunos  jefes  mal  aconsejados  no  tuvie- 
ron las  debidas  consideraciones  á  los  naturales  del  país. 
Penetrado  del  malestar  de  aquellos  pueblos,  Jiménez  bizo 
publicar  reglamentos  en  su  favor;  pero  la  avaricia  de 
algunos  colonos  españoles,  mas  fuerte  que  las  leyes,  no 
fué  menos  fatal  para  aquellos  infelices  hasta  la  ru  ina 
casi  entera  de  los  indios.  Entretanto  afeccionado  Carlos 
á  los  Países  Bajos  en  donde  habia  sido  educado,  no  se 
apresuraba  en  ir  á  lomar  posesión  de  su  reino.  El  em- 
perador Maximiliano,  su  abuelo,  temía  que  su  retardo 
no  indujese  á  los  españoles  á  preferir  el  archiduque  Fer- 
nando para  el  trono,  y  se  trasladó  él  mismo  á  Flandes 
á  fin  de  acelerar  la  partida  del  jóven  rey.  Tor  último 
Carlos  se  embarcó  en  Middelburgo  el  1 2  agosto  de  1 31 7 
con  íu  hermana  la  princesa  Leonor  para  pasar  é  Espa- 
fia.  Sabedor  el  cardenal  Jiménez  de  que  nabia  desem- 
barcado en  Villaviriosa  el  19  setiembre  ,  púsose  en 
marcha  para  recibirle  ,  pero  en  Roa  fué  sorprendido 
poruña  enfermedad  que  le  abrió  el  sepulcro  el  8  no- 
viembre á  la  edad  de  ochenta  y  un  anos ;  o^djeep 


que  fué  envenenado.  Su  último  acto  ministerial  fué 

impedir  en  España  la  publicación  de  las  indulgencias 
de  León  X  que  tanto  escándalo  levantó  en  Alemania. 
La  España  le  cuenta  con  razón  entre  sus  grandes  hom- 
bres. Tenia  mucho  talento,  integridad,  firmeza,  gene- 
rosidad, era  hábil  político  y  solo  deseaba  el  Lien  del 
estado  adoptando  los  medios  mas  seguros  pura  procu- 
rado. Amaba  las  letras  y  fundó  la  universidad  de  Al- 
calá en  que  estableció  cuarenta  y  seis  cátedras;  dio  la 
edición  de  la  Biblia  Poliglota  de  Compluto  ó  de  Alcalá 
y  la  de  la  Liturgia  Mozárabe;  ambas  á  sus  espensas. 
Su  divisa  era  un  daido  rolo  contra  una  roen  ,  con  esta 

E alabea:  Frangilur  in  solido,  para  indicar  su  desprecio 
acia  los  libelos  infamatorios.  Enlei  róbele  en  el  cole- 
gio de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  donde  c\i>te  aun  su 
sepulcro.  En  1518  Carlos  tuvo  los  erados  de  Cotilla, 

¡j  fué  coronado  con  la  reina  .su  madre  <  ]  7  Mo  ro  en 
a  iglesia  de  San  Pablo.  Los  eslados  de  Aragón  rm  no- 
cieron por  fin  rey  á  Carlos  de.- pues  de  vacilar  mucho 
tiempo  sobre  si  le  d;:rian  este  lilu'o  en  vida  de  .-u  ma- 
dre Juana  á  quien  pertenecía  la  coiuna  de  Aragón;  Car- 
los p  fó  á  Zaragoza  y  r»  ;iqm-!la  a>an¡b!ea  se  le  pro- 
clamó y  coronó  rey.  i-n  l.jl'.i  fué  elegido  emperador  y 
publicó  uoa  ley  declarando  independíenlas  del  imperio 
Jos  reyes  de  Castilla  y  de  Ai;  gen;  c?!eanoes  también 
la  época  de  la  conquista  de  Méjico  ¡ .  i  llernau  Cortés, 
el  mas  gran  conquistador  del  Nuevo  Mundo;  cuya  con- 
quista terminó  en  1S22.  Carlos  |  ..i  Lúel  22  mayo  para 
irá  recibir  la  corona  imperial,  y  mientras  estaba  eu 
Alemania  ,  los  yt manáis  o  coufeüeraciones  que  se  for- 
maron en  la  mayor  parte  de  l.  s  ciudades  de  España, 
pusieron  en  combustión  este  reino.  Carlos  á  su  regreso 
en  1522  calmó  con'su  presencia  las  sediciones  deque 
castigó  á  los  jefes.  Un  adulador  le  descubrió  el  retiro 
de  un  caballero  toledano  que  babia  tomado  parle  en  la 
sublevación.  Mejor  hubierais  hecho,  dijo  Carlos  al  de- 
lator, en  advertirá  ese  caballero  de  que  yo  estoy  aquí, 
que  en  descubrirme  donde  está  él.»  Durante  esta  per- 
manencia en  España  Carlos  estableció  por*ui>a  ley  la 
calidad  de  «Grande,»  llamados  tn  el  país  los  primos, 
que  eran  los  que  antes  se  llamaban  «ricos  bornes,»  á 
quienes  este  titulo  no  daba  ningún  estado  legal ;  con 
esta  institución  Carlos  se  adquirió  mas  y  ma.s  el  apre- 
cio de  la  nobleza.  En  1523  Francisco  Pizarro  entro  en 
el  Peni  y  se  hizo  dueño  de  él  en  lo3j  después  de  ha- 
ber vencido  y  dado  muerte  al  último  rey  del  pais.  El 
Perú  volvió  á  la  España  en  15ÍH  después  de  muerto 
Pizarro  y  sus  hermanos  que  Uvicron  lodos  un  fin  des- 
graciado. 

Los  moros  de  España  que  habían  recibido  el  bautis- 
mo mas  por  interés  y  temor  que  por  convicción,  con- 
tinuaban practicando  casi  lodos  las  observancias  del 
mahometismo  y  Carlos  publicóel  7  diciembre  de  ir¡2C 
un  edicto  prescribiéndoles  vivir  bajo  las  leyrsdel  criav 
tíanismo.  Entonces  se  subleváronlos  mona  de  muchas 
ciudades:  después  de  cometer  repelidi.s  violencias  fue- 
ron subyugados  y  se  nombraron  ministros  que  les  ins- 
truyeron en  la  religión  cristiana.  Andrés  Doria,  el  ma- 
rino mas  esperimentado  de  su  tiempo  servia  á  la  Francia 
con  el  título  de  almirante  de  los  mares  de  Levante,  y 
tenia  en  propiedad  ocho  galeras  bien  armadas  con  que 
bizo  muchas  expediciones  no  menos  útiles  que  glorio- 
sas, á  él  debieron  principalmente  los  franceses  la  re- 
duce ion  de  Genova  de  donde  arrojaron  á  les  Adornos 
en  1.727.  Felipin  Doria,  su  sobrino  y  lugarteniente, 
mientras  los  franceses  sitiaban  á  Ñapóles  mandados 
por  Lautrec,  alccozó  sobre  el  ejército  naval  de  los  im- 
periales en  Capo  deOrso  cerca  de  Salernouna  compieta 
victoria  que  robó  á  la  plaza  toda  esperanza  de  ausilio. 
Esta  se  bailaba  próxima  á  sucumbir  cuando  Andrés 
pona  abandonó  de  reponte  1?  Francia  para  pasarse 
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espíritu  patriótico,}'  habiendo  desemb nrcado  el  mismo 
ano  delante  de  Genova  con  trece  galeras  y  quinientos 
hombres,  apoderóse  en  una  troche  de  lus  plana  fin 
efusión  de  sangre  y  después  las  indujo  á  emanciparse 
bajo  la  protección  "del  emperador.  Según  las  oferta 
quo  le  hizo  este  principe ,  solo  dependía  de  él  el  ser 
soberano  de  su  patria;  pero  preGrió  la  gloi  ia  de  ser  su 
libertador  y  esto  le  mereció  una  estatua  que  c!  senado 
mandó  erigirle.  Sus  hechos  mas  brillante*  en  servicio 
del  emperador  fueron  contra  los  turcos:  en  1333  IdS 
quitó  las  ciudades  marítimas  de  Coron  y  de  Pairas  en 
la  3Iorea;  y  en  153'i  fué  uno  d  >  los  generales  del  em- 
perador en  la"  famosa  espedicion  de  Túnez q  tié  ?c  hizo 
con  un  aparato  imponente.  Habiendo  partido  éste  prín- 
cipe en  30  mayo  del  puerto  de  Barcelona  al  frente  de 
su  flota,  compuesta  de  cuatrodieotod  baques ,  desem- 
barcó el  10  junio  en  la  costa  de  la  Goleta,  pinza  fuerte 
vecina  de  Túnez.  La  Goleta  fue  sitiada  inmediatamente 
y  tomada  por  asalto  él  l">  de  julio  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa defensa  de  Bu-han  ja,  usurpador  del  reino  de  Tú- 
nez, á  cuyo  rey  de  lo  Muley-Hascea)  lle- 
vaba Carlos  consigo.  Al  entrar  en  la  plaza  dljoleeste: 
«Hé  aquí  h  puerta  por  que  quiero  haceros  entrar  en 
vuestros  estados.»  Cumplió  su  palabra,  boes  le  resta- 
bleció en  Tooez  después  de  tomar  esta  plaz*  por  ii  ti 
lo  en  el  mes  de  julio.  Estas  conquistas  fu  kron  s -guidas 
de  las  de  Booa  ,  Biserta  y  otras  plazas  Marítimas  que 
por  tratado  del  C  de  agosto  abandonó  Muley-Hasccm 
al  vencedor  con  la  Goleta,  oblij  además  apagar- 
le dot  e  mil  escudos  de  oro  al  aflo.  Carlos  se  reembar- 
có parala  Sicilia  e|  16  Je  agosto  siguiente  conduciendo 
consigo  veintemili  i  ¡i           n KM  libertados  por  él. 

Entre  el  emperador  y  el  rey  d 1  Fr 
otra  guerra:  Francisco  Sforza*  du  pie  de  Milán ,  murió 
el  2t  octubre  de  1333,  y  Antonio  de  Lena  tomó  po- 
sesión  de  este  ducado  en  nombre  •:  C  irlos  ,  a  quien 
Sforza  instituyera  heredero  suyo.  E!  rey  de  Prai 
proclamó  esta  sucesión  y  en  eneYo  siguiente  envió  tro- 
pasa  Italia  para  apo  o  el 
ejercito  español  las  contuvo  en  el  l'i  imonte  donde  ha- 
cían conqu>tas.  El  emperador  llegó  de  Bomaasu  cam- 
po delante  de  Eossano,  sitiado  por  su  ejército.  La  plaza 
se  bailaba  apurada  y  su  defensor  el  bravo  Moiitpezat 
consintió  en  rendirla  si  á  los  quince  días  no  recibía 
ningún  ausilio.  Enire  los  rehenes  que  dio  se  hallaba 
la  Boche  du  Maine  ,  oficial  distinguido  por  su  valor. 
Carlos,  ocupado  en  el  quimérico  proyecto  (!-•  conquis- 
tar la  Francia,  le  preguntó  cuántas  jornadas  babia  del 
lugar  donde  estaban  a  París:  «Esto  exige  espliCÍCiOn, 
contestó  la  Boche  du  Maine;  si  por  jornadas  entefld 
batallas,  hay  doce  por  lo  menos  á  DO  ser  qüe  al  agi  e- 
se le  rompa  ia  cabeza  desde  la  primera. a  Verdad 
que  Carlos  lomó  á  Eossano  el  O  de  julio  después  de  un 
mes  de  sitio;  pero  habiendo  tenido  la  temeridad  de  en- 
trar en  Provenza  contra  el  parecer  de  su  consejo ,  los 
multiplicados  reveses  que  sufrió  le  probaron  que  el  ca- 
mino de  París  no  estaba  tan  allanado  para  él  como  se 
imaginaba.  Tuvo  pues  que  retroceder  coo  los  restos 
de  su  ejercito  arruinado  por  el  hábil  Mootmorenci  sm 
empeñar  batalla  alguua  (V.  los  emperadores).  A  pesar 
del  oro  y  de  la  plata  que  sacaba  del  Nurwo  Mundo  , 
Carlos  tuvo  qoe  gravar  sus  pueblos  para  ocurrir  al  sos- 
ten de  sus  tropas.  En  1538  (  y  no  133U,  como  dice 
lto>  rtson),  reunió  en  Toledo  las  cortes  ó  estados  ge- 
nerales de  Castilla  y  de  León,  y  solicitó  con  inslanc;a 
su  consentimiento  para  establecer  un  ¡mpursto  sobre 
los  comestibles;  pero  la  nobleza  se  Opuso  ali  gando  sus 
privilegios  que  la  eximían  de  pagar  contribución  algu- 
na. Carlos  des  pidió  á  la  asamblea  coa  el  corazón  indig- 
nado Desde  entonces  ni  los  nobles  oi  los  prelados  fue- 
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ron  llamados  a  aquellas  asambeas  por  serles  estraflas. 
pues  su  objeto  principal  eran  el  reglamento  de  los  im- 
puestos y  solo  fueron  admitidos  losrepresentanlesdelas 
ciudades.  Los  otros  eslado*  deCarlosnuse  hallaban  mas 
dispuestos  que  Esparta  a  concederle  nuevos  subsidios: 
En  1.139  los  ganteses  sublevaron  contra  María,  reina 
viuda  de  Hungría  y  gobernadora  de  los  Países  Bajos  con 
motivo  do  los  impuestos  que  hahia  establecido  en  las 
ciudades  de  Flandes.  Carlos  fué  á  este  paiá  atravesando 
la  Francia  en  24  febrero  18 ti,  castigó  á  los  rebeldes 
con  una  inerte  mulla  y  cambió  la  forma  de  su  gobierno 
municipal. 

Los  corsarios  africanos  infeslab'in  las  costas  italia- 
nas v españolas,  teniéndolas  continuamente  alarmadas. 
Caí  los  en  1311  mandó  armar  nna  flota  considerable 
para  darles  CHza,  y  el  famoso  pirata  Dragnt  qoe  habia 
desembarcado  en  Córcega,  fué  capturado  con  lodos  los 
sujos  por  Janetin  Doria,  sobrino  del  célebre  Andrés 
Kste  aeompftQádo  de  Fernindo  Gonzaga  pasó  con  sus 
galeras  á  las  costns  de  Berberí*  y  sometió  varias  pla- 
nador, animado  por  e«tos  progresos  em- 
rendió  en  persona  el  sitio  de  Argel  contra  el  parecer 
e  André>  Dori :  y  del  marqnes  del  Guasl  el  íl  octu- 
bre v  tuvo  que  abandonarlo  a  fines  de  noviembre  des- 
pués" de  perder  mocha  gente.  Andrés  Doria,  el  terror 
de  los  corsarios  ,  sufrió  también  algunos  anos  después 
las  vicitudes  de  la  suerte  de  las  armas:  pues  en  1531 
fué  batido  por  primera  vez  delante  de  Ñapóles  ,  por 
Dragul  que  babia  devastado  la  Sicilia  y  amenazaba  si- 
>ta  ciudad  por  mar;  pero  un  aviso  falso  determinó 
al  vencedor  a  abandonar  su  proyecto  y  libró  á  Ñapóles 
de  su  espanto. 

Lis  numero?;  s  ocupaciones  que  resultaban  de  la 
muTtilud  de  estados  diferentes  que  Carlos  tenia  que 
gobernar,  do  le  daban  descanso,  y  agobiado  de  fatigas 
antes  de  la  vejez  pensó  en  retirarse  para  reposar.  Con 
este  designio  llamó  de  Bruselas  á  su  bijo  Felipe,  casa- 
do el  aflo  anterior,  en  segundas  nupcias,  con  la  reina 
María  de  Inglaterra,  y  le  entregó  solemnemente  sus  esta- 
dos hereditarios  de  los  Países  Bajos  el  ¿5  deoctnbre  en 
presencia  de  María,  reina  viuda  de  Hungría,  su  her- 
:,  y  de  uo  muneroso  cortejo  de  grandes  de  Espa- 
ña y  principes  del  imperio-,  arrancando  las  lagrimas  de 
toda  la  asamblea  con  el  discurso  qne  pronunció  con 
este  motivo.  En  el  aflo  siguiente  Carlos  abdicó  tambipn 
la  corona  de  Espada  en  favor  de  Felipe.  El  acta  de  ab- 
dicación, transcrita  por  Sandoval,  está  fechada  del  16 
de  enero:  pero  Muratori  dice  que  Carlos  no  la  publicó 
de  febrero  siguicDte.  Felipe  fué  proclamado 
rey  de  Castilla,  etc..  el  21  de  marzo  del  mismo  alio,  y 
a  entonces  se  abstuvo  de  tomar  tal  título.  En  1  de 
imbre  siguiente  Carlos  envió  á  su  hermano  Fernan- 
do las  insignias  imperiales  y  su  renuncia  al  imperio, 
embarcóse  eo  Plesingne,  diez  dias  después,  para  Es- 
ácómpaúado  de  sus  hermanas  Maria,  reina  viu- 
da de  Hungría,  y  Leonor  de  Francia;  y  para  dar  nn 
completo  adiós  al  mundo,  retiróse  eo  21  de  febrero  de 
155"  al  monaslerio  de  Yüste,  en  Extremadura,  rete- 
|q  doce  criados  á  su  servicio.  All<  disfrutó  las  de- 
i  ¡      «  la  vida  privada,  dividido  su  tiempo  entre  los 
ejercicios  del  claustro.e!  cultivo  de  un  jardín  cuyoplan 
babia  trazado  él  mismo,  y  algdrtos  esperimentus  de 
mecánica.  Dlcese  empero  que  la  variedad  de  sos  ocu- 
paciones oo  le  lihraron  del  fastidio  y  que  mas  de  una 
vez  sintió  el  haber  dejado  el  trono.  Sea  lo  que  fuere, 
terminó  su  vida  con  una  escena  muy  singular.  Resuel- 
to a  celebrar  sus  propias  exequias  antes  de  morir,  hi- 
zo levantar  un  catafalco  en  la  iglpsia,  en  la  qoe  entró 
»ion  funeraria,  envuelto  en  un  sndario  y  se- 
pilo por  sus  domésticos  con  cirio?  negros.  Ksteñdló- 
en  el  atatíd,  y  se  cantó  el  oficio  dedi- 
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fuñios,  uoieodo  él  mismo  so  vos  .il  canto  del  clero  y 
mezclando  sus  lágrimas  con  las  que  derramaban  los 
asistentes,  como  si  hubiesen  Celebrado  verdaderos  fu- 
nerales. Después  del  responso  y  el  agua  bendita  sobro 
el  ataúd,  Carlos  volvió  a  su  babiUcion.  En  ia  noche  si- 
guiente le  atacó  una  \iplejit»  fieLre  que  le  arrebató  á 
los  pocos  días,  esto  es  el  SI  de  setiembre  de  1358,  á 
la  edad  de  cincuenta  y  nueve  anos,  seis  meses  y  vein- 
te dias,  y  cuarenta  y  uno  de  su  reinaeo  en  España. 
Carlos  casó  en  lo  de  enero  de  15i<;  con  Isabel,  luja 
de  Manuel,  rey  de  Portugal,  nacida  en  4  de  oclubrode 
1203  y  muerta  en  1 ."  de  mayo  de  1539.  de  quien  hu- 
bo á  Felipe  II,  su  sucesor,  y  dos  princesas,  María,  es- 
posa del  archiduque  Maximiliano,  luego  emperador,  y 
Juana,  casada  coo  Juan,  príncipe  de  Portugal,  muerta 
en  1 518:  también  tuvo  de  Margarita  de  Vangest,  una 
de  sus  concubinas,  a  Margarita  de  Austria,  casada  en 
1335,  con  Alejandro  de  Mediéis  duque  de  l'rbin,  y 
luego  con  Octavio  Farnesio  duque  de  Parma  y  de  Pla- 
sencia.  Tuvo,  además,  al  célebre  D.  Juan  de  Austria, 
de  otra  querida  suya.  Carlos  V  es  el  primer  iey  de  Es- 
pada que  fué  calificado  de  majestad,  pero  no  antes  de 
su  elevación  al  imperio.  ,V.  Carlos  V.  emperador.) 

1556.  Felipe  II.  hijo  de  Carlos  I,  y  de  Isabel  de 
Portugal,  nacido  en  Vdlladolid  el  21  de  mayo  de  1817, 
micho  al  trono  de  Esp3fla  el  17  de  enero  de  1556  des- 
pués de  la  cesión  de  su  padre.  En  ¿5  de  juiio  de.  1554 
casó  ton  María  reina  de  Inglaterra,  bija  de  Enrique  Mil 
y  de  Catalina  de  Aragón.  En  1 551  pasó  á  aquella  isla 
para  escitará  su  esposa  á  declararla  guerra  á  la  Fran- 
cia. De  allí  vino  Flandrs,  donde  sus  tropas  mandadas 
por  el  duque  de  Saboya  ganaron  ta  célebre  batalia  de 
Sao  Quintín  el  10  de'  agosto,  en  la  que  el  rey  no  se 
halló.  La  ciudad  fué  tomada  por  asalto  en  21  del  mis- 
mo agosto,  en  presencia  de  Felipe  que  acudió  armado 
para]aniiuar  alas  tropas:  entonces  fue  la  primera  vez 
que  se  le  vió  vestido  de  aquel  modo.  En  1558  Felipe 
obtuvo  otra  victoria  el  13  de  julio  ganada  á  los  fran- 
ceses delante  de  Gravelines  por  su  general  el  conde 
de  Egoiont.  Felipe  no  su(io  sacar  de  ninguna  de  lasdos 
*  todo  el  fruto  que  podia  esperar;  pero  le  procuraron 
una  ventaja  muy  grande  por  el  tratado  de  paz  formado 
en  Catea u-Cambiesis  el  3  de  abril  de  1539.  (V.  Enri- 
que II  rey  de  Francia.]  Felipe  dió  el  mismo  ano  el  go- 
bierno de  los  Países  Dejos  á  su  hermana  Margarita,  du- 
quesa de  Parma,  indisponiendo  así  al  principe  de  Oran- 
ge  y  al  conde  de  Egmont.  que  aspiraban  al  mismo.  Al 
saber  Felipe  que  la  herejía  había  pendrado  en  España 
espidió  órdenes  para  (jije  se  empleasen  prontamente 
rigurosos  medies  para  desterraría  del  reino.  I.a  Inqui- 
sición se  apoderó  de  muchos  sectarios,  entre  ellos  de 
Agustín  Caca!|a,  predicador  de  Carlos  V,  y  los  quemó 
en  número  de  Meinta.  Cuando  Felipe  volvió  de  ¡  andes 
a  fines  de  agosto,  pidió  que  se  rt  nuvara  en  su  presen- 
cia el  auto  de  fe,  y  de  ónlen  del  inquisidor  general 
se  llevaron  á  la  hoguera  cuarenta  desgraciados,  en 

t>resencia  del  rey  y  de  toda  la  corle.  Al  pasar  por  de- 
ante de  él  uno  de  ellos  le  pidió  gracia  con  tres  gran- 
des gritos.  '<Pcr"ce  tú  y  tus  semejantes!  le  contesté  el 
inexorable  Felipe;  aunque  fuese  mi  hijo,  le  arrojara  á 
las  llamas  si  fuera  hereje,  u  Lis  delatores  de  la  luqui- 
sicionatacaron'al  célebre  BartoloméCarranza;  dominico, 
arzobispo  de  Toledo,  que  había  asistido  a  Cirios.  V  en 
sus  últimos  momento.-,  y  se  sospechaba  gratuitamente 
que  Carlos  V  babia  muerto  en  lossentimientos  de  Lulero. 
Esto  bastó  para  sospecharse  de  la  religión  del  prelado, 
a  quien  se  encarceló  enlas  mazm<  rras  del  Santo  Oficio 
De  estas  fué  trasladadoá  laa¡de  Roma ,  de  que  salió  alcabo 
de  nueve ;  dos.  después  de  una  sentencia  del  papa  que 
le  suspendía  en  sus  funciones  por  cinco  aBos,  y  murió 
el  2  de  mayo  de  1575  en  el  convento  de  la  Minerva. 
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Basta  el  principio  del  reinado  de  Felipe  la  corte  de  Es- 
pada había  residido  en  Toledo.  En  1560  Felipe  la  tras- 
ladó á  Madrid,  que  entonces  fué  la  capital  de  Espada. 
El  palacio  que  mandó  constrnir  allí  cansó  admiración á 

los  españoles,  pero  era  poca  cosa  en  comparación  de  otra 
empresa  del  mismo  género  que  alguno*  afios  después 
ajustó.  Atado  por  el  voto  que  hiciera  durante  !a  batalla 
de  Sao  Quintín  de  fundar,  si  obtenía  la  victoria,  un 
convento  para  doscientos  religiosos  j  jrónimos,  en  1 563 
cumplió  su  compromiso:  pero  como  el  éxito  escediera 
á  sus  esperanzas,  quiso  hacer  mas  de  lo  prometido.  Ha- 
biendo llamado  á  J.  B.  Monnegro  [\]  el  arquitecto  mas 
hábil  de  Espada;  le  encargó  la  construcción  en  el  Es- 
corial, pueblo  á  diez  leguas  de  M<  drid,  no  de  un  mo- 
nasterio, sino  un  palacio,  ó  mejor,  uno  y  otro,  y  sus 
deseos  quedaron  completamente  satisfechos  después  de 
veinte  años  de  trabajos.  E-te  .-oberbio  edificio,  octava 
maravilla  del  mundo,  esta  construido  eo  la  forma  de 
parrillas,  en  memoria  dei  martirio  de  San  Lorenzo, 
cuya  fiesta  cayó  en  el  dia  de  la  batalla  de  San  Quintín. 
No  se  sabe  si  Felipe  se  había  propuesto  esterminar  a 
los  herejes  en  todos  sos  estados;  pero  los  trató  como 
si  realmente  lo  hubiese  prometido.  El  gobernador  de 
Milán  le  informó  de  qu  •  había  descubierto  algunos  en 
un  valle  del  Píamente,  vecino  del  Milanesado,  y  reci- 
bió Orden  de  mandarlos  ahorcar,  lo  cual  se  ejecutó.  En 
1561  purgó  también  por  medio  del  acero  y  del  hierro 
el  reino  de  Nápoles  del  calvinismo  que  se  había  intro- 
ducido en  él.  La  princesa  Margarita,  gobernadora  de  los 
Países  Bajos,  no  halló  la  misma  facilidad  para  la  eje- 
cución del  edicto  de  Felipe  que  ella  publicó  en  1565 
contra  los  nuevos  sectarios,  causando  una  rebelión  que 
estalló  en  1 566  y  produjo,  en  medio  de  las  mas  terri- 
bles ejecuciones  y  de  las  guerras  mas  sangrientas  y 
enrarmzadas.  nn  nuevo  estado  libre  e  independientede 
la  Espada.  (Y.  la  Cronología  histórica  de  los  goberna- 
dores de  los  Países  Bajos  y  de  la  üolanda  en  repú- 
blica.] 

La  y  inflexible  hasta  si  se  quiere  cruel  severidad 
de  Felipe,  le  suscitó  enemigos  en  el  pueblo  y  en  el 
mismo  seno  de  su  familia.  El  infante  D.  Carlos  su  hijo, 
cansado  del  rigor  con  que  le  trataba,  mantenía  cor- 
respondencia con  los  rebeldes  de  Fland?sy  pensabaen 
evadirse  para  ir  á  ponerse  al  frente  de  ellos.  El  rey 
sospechó  su  designio,  fué  á  sorprenderle  en  su  cama 

¿I)  Iluspetamos  el  testo  de  lo*  Benedictinos;  pero  ha- 
llamos en  «uloros  españoles  muy  reputados,  que  no  fue 
el  arquitecto  ellado,  sino  Junn  Bautista  de  Toledo  espa- 
ñol lujo  de  Madrid  ,  á  quien  Kelipu  II  encargó  semejante 
obra.  Habiendo  tallecido  este  durante  su  construcción, 
la  continuó  y  concluyó  Jiun  de  Herrera  asturiano,  pn 
prueba  do  l;>  l  eíeinln  consia  que  e!  dia  23  de  abril  de 
lili  se  |>i)»u  la  primera  piedra  con  la  siguiente  inscrip- 
ción 

ÍUut  O.  V.  M*H  ospirív 
/'/W/i/>/'tM  //  tlupantaruiti 

i  rx  a  fundamtulú  „  v' 

Er»nl  ÑDLXlIl. 
Joan.  Hapfttla  Arquiitetu* 

¡x  büi  "mií.» 

Sobro  esto  famoso  monumento  no  solo  los  autores  ex- 
tranjeros sino  nssla  los  o  lición  ¡des  han  padecido  graves 
equivocaciones.  Pons  dice  que  no  e»  cierto  que  tenga 
once  n.il  ventanos  y  ocho  n.i  colima»»,  pudiéndose  quitar 
Uo  puertas  y  ventanas  mas  de  la  mitad  y  do  las  colunas 
Iris  ires  cuartas  parles.  Eslan  lamhten  en  un  error  los  que. 
creen  que  las  armas  reales  de  la  fachada  principal  son 
oe  una  isqutsiia  pmilia  que  se  wap>  de  Arabia,  lo  mismo 
que  el  coste  del  edificio  llegase  á  veinte  y  cinco  millo- 
nc»  de  oro.  cuando  es  rábido  que  solo  costó  unos  seis  mi- 
llones de  Hucados.  y  aun  (orinando  do  parle  do  «ale  va- 
lor, algunos  adorno*  ,  alhajas  y  tierras  anuías  que  .-<• 
mupi.iioii. 

Km  !<>71  un  vnr«i  incendio  que  duró  trece  días,  devoró 
oa»l  toda  »<u  riquísima  biblioteca  que  atesoraba  Joyas  li- 
terarias do  gran  valia.  Sin  embaí  no  la  que  cuenta  hoy 
-lia     muy  «preciable  y  numerosa. 
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el  1 8  do  enero  de  1568  apoderóse  de  sus  papeles,  qoe 
depusieron  evidentemente  contra  él,  y  le  encerró  en 
una  cárcel,  en  la  que  eljóven  príncipe  murió  el  tide 
julio  siguiente  á  Id  edad  de  veinte  y  tres  años,  seis 
incoes  y  diez  y  seis  dias,  por  haber  comido  con  esceso 
dicen  los  españoles,  después  de  una  larga  abstinencia. 
Entérresele  en  el  Escorial.  Aunque  heredero  presun- 
tivo de  la  corooa,  é  hijo  único  entonces,  fue:  poco  sen- 
tida su  pérdida,  pues  !a  altivez  y  violencia  de  su  ca- 
rácter hacían  temer  que  tendría  algunos  vicios  de  su 
padre  en  el  gobierno.  Su  muerte  se  adelantó  poco  á  la 
de  la  reina  babel  su  madrastra,  fallecida  el  3  de  octo- 
]>re  del  mismo  año,  durante  su  preñez.  Los  enemigos 
de  Felipe  no  han  dejado  de  cargar  sn  memoria  con  es- 
tos dos  sucesos,  y  alegan  los  celos,  porque  el  infante, 
que  debía  enlazarse  con  Isabel  antes  que  su  padre  se 
casase  con  ella,  continuó  después  amándola  y  siendo 
corre.-pon  lido.  tn  el  ano  siguiente  Felipe  mostró  su 
amor  a  las  letras  por  la  Biblia  poliglota  que  se  impri- 
mió en  Anvers  en  ocho  volúmenes  eu  folio,  de  órden  y 
ú  esnensas  suyas  e>  un  i  de  los  mas  buenos  nionumen- 
t.  s  de  su  reinado.  El  mismo  celo  que  animaba  á  Felipe 
en  la  persecución  de  los  herejes,  no  le  permitió  dejar 
vivir  en  pazá  los  moriscis  ó  cristianos  moro?  tU*  Espa- 
ña, por  muy  ocupadas  que  e-iiivn'M'n  en  hacer  flore- 
cer la  agricultura,  el  eomrrcio  y  las  artes  en  los  países 
que  habitaban.  Los  edictos  que  "iiK¡n<15  publicnr  contra 
ellos  en  Granada  en  T  .*j G "¡ .  a  cauia  de  ;i!gnn.:s  sospe- 
chas acerca  su  creencia,  mo  ivaion  repelidas  instancias 
per  su  parle  que  fueron  desestimadas  con  desden. 
Habí  tse  resuello  exasperarlos,  é  irritados  de  la  inflexi- 
bilidad  de  Felipe,  enarbolaron  el  eslandarto  de  la  re- 
belión en  ir>G'J.  Las  hostilidades  cesaron  en  1511  por 
la  fuga  de  una  parte  de  los  rebeldes,  que  pasó  al  Afri- 
ca, y  por  la  sumisión  délos  demás. 

Mientras  Felipe  se  i  eupaba  en  reprimir  esta  rebe- 
lión en  Kspana,  sus  buques  hacían  conquistas  en  el  Ar- 
chipiélago, allende  el  Ganges.  La  isla  de  Luzon  ó  de 
Mariella,  y  todas  los  vecinas  cayeron  en  su  peder,  y 
el  nombre  colectivo  de  Filipinas  que  se  les  diótrasmi- 
tíeroft  á  la  posteridad  el  del  monarca  por  el  cual  se 
Conquistaron.  Felipe,  infatigable  en  el  trabajo,  ponia 
una  incesante  atención  en  la*  necesidades  de  (odas  las 
partes  de  sus  vastos  estados.  No  contento  de  vigilar 
sobre  España  desde  el  fondo  de  sn  gabinete,  intentó 
recorrerla  en  157c,  y  su  presencia  fué  saludable  á  to- 
dos los  puntos  que  visitó.  En  todas  parles  ejerció  recia 
justicia;  escuchó  las  quejas  que  se  le  dieron,  y  refor- 
mó los  abusos.  Para  destruir  la  autipalía  que  reinaba 
entre  las  diferentes  provincias,  escitó  a  las  familias  mas 
distinguidas,  cuyo  ejemplo  alizab»  la  discordia,  á  unir- 
se entre  si  por  medio  de  metrimonios.  Los  disturbios 
no  cesaban  de  agitar  los  pueblos  de  Flandps.  D.  Luis 
de  Requesens.  que  los  gobernaba  desde  1374  no  omi- 
tía nada  para  hacer  olvidar  las  crueldades  del  duque  de 
Alba,  su  antecesor,  y  empezaba  ya  á  lograrlo  cuando 
murió  en  Bruselas  el  :j  de  marzo  de  1 57<j.  El  rey  nom- 
bró en  so  lugará  D.  Ju;»n  su  hermano  natural,  ya  cé- 
lebre por  la  bataila  de  Lepanto  ganada  el  7  de  octubre 
de  1371  á  los  turcos  y  á  los  moros. 

El  nnevo  gobernador  se  dedicó  á  calmar  los  ánimos 
por  medio  de  la  dulzora  y  de  un  generoso  proceder; 
pero  la  ambición  de  Guillermo  de  Nassau,  que  quería 
esplotor  los  desórdenes  para  hacerse  dueño  de  los  Paí- 
ses Bajos,  frustró  los  pacíficos  designios  del  principe 
español.  A  Unes  de  enero  de  1578  D.  Juan  ganó  en 
Gemblours  una  batalla  á  los  rebeldes,  de  qne  quedaron 
seis  mil  en  el  campo.  Esta  victoria  fue  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  que  no  costó  ia  vida  mas  que  á  dos  espa- 
ñoles (Ferreras).  En  7  de  octubre  siguiente  murió 
D.Juao  de  ana  fiobro  maligna  á  la  edad  de  treinta  y  un 


(tBf<-1588  i«7.&l 

anos.  Los  enemigos  de  Felipe  le  acusan  también  de  ha- 
berle hecho  envenenar  por  envidiar  sus  talentos  y  por 
temor  de  qoe  se  casase  con  Isabel  roioa  de  Inglaterra. 
La  mnerte  de  D.  Enrique,  rey  de  Portugal,  dignidad 
á  que  nnia  las  de  arzobispo  y  cardenal,  despertó  en 
1580  la  ambición  de  Felipe  su  sobrino,  qne  pretendí  a 
ser  so  legítimo  heredero.  Para  cumplir  sus  deseos  sacó 
de  la  prisión  de  üzeda  al  daquo  ¡de  Alba,  qoe  era  el 
general  que  él  destinaba  para  ir  á  oponerse  á  los  es- 
fuerzos de  D  Antonio  de  Crato  su  rival.  Esta  elección 
causó  asombro,  aunque  juiciosa;  pues  bajo  Felipe  II 
casi  todas  las  desgracias  eran  para  siempre.  El  duqoe 
correspondió  perfectamente  á  la  esperaoza  de  su  rey, 
pues  derrotó  a  D.  Aotonio  en  23  agosto,  pasó  *  Lisboa 
y  se  hizo  jurar  údelidad  en  nombre  de  Felipe  II.  (Y. 
los  reyes  de  Portugal.) 

La  adquisición  que  Felipe  babia  hecho  de  un  nuevo 
reino  fue  pronto  seguida  de  la  pérdida  de  una  parle 
casi  igual  de  su  patrimonio.  En  1381  los  rebeldes  de 
los  Países  Bajos  celebraron  una  asamblea  (16  jolk))  y 
publicaron  un  edicto  renunciando  á  la  obediencia  de 
Felipe;  eo  su  consecuencia  se  derribaron  las  estatuas 
de  este  príncipe  y  se  rompió  sn  sello.  Este  edicto  pue- 
de considerarse  como  el  Ululo  fundamental  de  la  re- 
pública de  Holanda.  El  doque  de  Alba  murió  eo  12 
enero  do  1582,  en  brazos  de  su  rey,  á  la  edad  de  se- 
tenta y  cuatro  tino*.  Fernando  Alvares  de  Toledo  (este 
era  su  nombre)  reunia  grandes  talentos,  grandes  de- 
fectos, grandes  vicios  y  grandes  virtudes,  dice  un 
moderno.  Rara  vez  efectuaba  lo  que  parecía  proyec- 
tar, y  si  se  le  snponia  habilidad,  toda  su  política  con- 
sistía en  no  tenerla.  Un  eslerior  tranquilo  y  sereno  cu- 
bría la  agitación  de  su  alma,  las  circunstancies  hacían 
nacer  sus  proyectos,  la  prudencia  los  disponía,  el  ti -.'ñi- 
po los  maduraba  y  su  infatigable  constancia  aseguraba 
su  éxito:  Anudase  á  esto  todos  los  talentos  militares, 
y  noa  adhesión  á  menudo  probada  á  su  mouarca,  y  se 
tendrá  la  mitad  del  duque  de  Alba.  Quien  quiera  co- 
nocerle enteramente,  debe  hallar  eo  él  el  noble  orgu- 
llo de  n  meion,  una  seriedad  á  menudo  escesiva,  y 
una  infles ibilidad  que  los  consejos  y  la  fuerza  trataban 
inútilmente  de  vencer. 

Sixto  V  snbió  al  solio  pontificio  en  1585,  y  Felipe  le 
enrió  en  1 386  al  condestable  de  Castilla  para  cum- 
plimentarle por  su  exaltación.  Cuando  el  papa  vió  á  un 
jóven,  le  dijo :  «  Qué  I  ¿  carece  vuestro  rey  de  subdi- 
tos, para  enviarme  un  embajador  imberbe  ?— Si  mi 
rey,  couíesló  el  orgulloso  español,  hubiera  creído  que 
la  barba  da  mérito,  os  hubiese  enviado  oo  macho  ca* 
brío,  y  no  un  caballero  como  yo.»  En  1388,  Felipe 
envió  contra  Inglaterra  una  flota  de  cíenlo  treinta  bo- 
ques al  mando  del  duque  de  Medinasidonia,  llamada 
de  antemano  « la  Invencible,  d  El  éxito  desmintió  este 
Ululo  prematuro,  pues  la  flota  fué  dispersada  por  una 
tempestad  y  perecieron  gran  numero  de  buques  ca- 
yendo algunos  en  poder  de  los  ingleses  y  refugiándose 
los  demás  en  las  costas  de  España.  Esta  funesta  espe- 
dicion  arruinó  la  marina  española.  Felipe  recibió  con 
ánimo  sereno  la  noticia  de  un  suceso  tan  deplorable  y 
dijo  fríamente:  «  Yo  había  enviado  una  flota  á  comba- 
tir contra  los  ingleses,  no  contra  ios  elementos,  cúm- 
plase la  voluntad  do  Dios  » 

Anteriormente  hemos  hablado  de  la  influencia  que 
Felipe  ejerció  en  los  disturbios  que  escitó  la  famosa  li- 
ga en  Francia  bajo  los  reinados  de  los  Enriques  III  y 
IV.  Su  objeto  era  ceñir  la  corona  de  Francia  después  de 
muerto  Enrique  III;  pero  Enrique  IV  oyendo  misa  le 
hizo  perder  en  un  cuarto  do  hora  todo  el  fruto  de  sos 
largas  intrigas.  En  1551  Antonio  Pérez,  er-ministro  de 
Felipe,  esciló  una  revuelta  en  Aragón,  que  se  apaciguó 
ajusticiando  á  los  jefes.  Perex  emigró  eo  Francia  don  - 


•  Digitized  by  Google 


(J 588— 1621  dbJ.  C.) 


REYES  !>E  ESPAÑA. 


3«t 


de  murió  en  lili.  Felipe  murió  en  18  setiembre  de 

1 59  9,  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad  y  cuarenta  y  tres 
de  rpinadodesdel.1  abdicación  de  su  padre.  Varias  en- 
fermedades bijas  de  sus  eseesos  le  hicieron  difícil  el 
tránsito,  y  reciliió  catorce  veces  los  úlimos  sacramen- 
tos antes  de  espirar  Felipe  casó.  13  noviembre  1543, 
con  Harta  de  Portugal  su  prima  hermana,  hija  de  Don 
Juan  III  y  de  Catalina.  María  murió  en  1818,  cuatro 
días  después  de  dar  á  luz  al  infante  D.  Carlos  en  It 
julio  1513.  muerto  en  i:jt»8.  Pea  pe  casó  en  segundas 
nnpeias  en  25  julio  1551  con  María,  hija  de  Enrique  III 
rey  de  Inglaterra,  muerta  sin  hijos  el  17  noviembre  de 
1838;  y  en  terceras  nuprias  el  ti  junio  1559  con  Isa- 
bel, bja  de  Enrique  II  rey  de  Francia,  y  de  Catalina 
de  Médicis,  que  había  sido  prometida  á  D.  Carlos,  hijo 
de  Felipe,  y  que  murió  el  mismo  ano  que  este  jóveu 
príncipe,  dejando  dos  prince.  as:  Isabel  Clara  Eugenia, 
casada  en  1 599 con  el  archiduque  Alberto,  á  quien  tra- 
jo en  dote  lo  que  reataba  de  loa  Pata  ■  Bajos;  v  Catali- 
na, que  casó  en  158:;  con  Corles  Manuel  de'Saboyn. 
En  fin,  Felipe  c;isó  en  terceras  nupcias  en  12  noviem- 
bre 1570  con  An  i  Baria,  hija  del  emperador  Maxirai- 
~t  II,  nacida  en  el  mismo  dü  y  aftoqaeél,  y  muer- 
1 26  octubre  de  1580,  teniendo  de  ella  varios  hijos; 
o  Felipe,  su  sucesor,  fué  el  único  que  la  sobrevivió, 
ipe  reunia  grandes  virtudes  y  grandes  vicios,  pro- 
tegió al  genio,  como  Augusto;  su  política  tuvo  algo  de 
la  de  Tiberio:  se  pareció  á  Vespasiano  por  su  amor  al 
trabajo;  su  ambición  fué  la  de  su  padre  Carlos,  pues 
ambos  aspiraban  á  la  monarquía  universal;  pero  nadie 
le  igualó  en  la  flema  y  tranquilidad  de  alma,  que  no 
le  abandonaron  en  sus  últimos  momentos.  Lejos  de  es- 
pantarse de  la  severidad  de  los  jaicios  del  Eterno,  á 
quien  tenia  tantos  motivos  de  U  raer,  creyó  ver  el  cielo 
abierto  dos  dias  antes  de  su  muerte,  y  murió  tan  se- 
renamente como  el  justo  que  vuela  á  recibir  e  1  premio 
de  >us  virtudes.  Felipe  Gjó  a  la  edad  de  catorce  aflos  la 
mayor  edad  de  los  reyes  de  España.  (V.  Felipe  I,  rey 
de  Portugal.) 

isas.  FtiirE  III.  hijo  de  Felipe  II  v  de  Ana  María  de 
Austria,  nació  en  Madrid  el  1  i  abril  de  1 378  y  subió 
al  trono  en  13  setiembre.  La  guerra  continuaba  en  los 
Paises  Bajos.  Ambrosio  Espinóla,  general  de  los  espa- 
ñoles, se  apoderó  el  21  setiembre  de  Ostende,  cuyo 
sitio  que  duró  tres  anos  costó  á  los  españoles  sumos  in- 
y  mas  de  ocbenf 
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icnta  mil  hombres.  Este  triunfo  no 
fué  sostenido,  y  el  monarca  espafiol  tuvo  que  concluir 
en  9  abril  1609  con  la  Holanda  una  tregua  de  doce 
anos.  Felipe  y  el  archiduque  reconocieron  por  este  tra- 
tado libres  é  independientes  las  Provincias  Unidas.  Por 
edicto  de  9  diciembre  del  mismo  afio,  Felipe  ordenó 
bajo  pena  de  muerte  que  todos  los  moros  establecidos 
en  el  reino  de  Valencia  saliesen  de  sus  estados.  £l  du- 
que de  Osuna  foé  el  único  del  consejo  que  se  opuso  á 
este  edicto;  la  Inquisición  lo  coosideró  como  un  crimen 
y  quiso  prenderle  Este  tribunal  babia  hecho  temblar 
al  mismo  rey,  cuando  este  príncipe,  espectador  de  un 
aolo  de  fe,  compadeció  y  lloró  la  suerte  de  los  infeli- 
ces entregados  al  fuego  por  el  Santo  Oficio.  Dicese  que 
el  inquisidor  general  exigió  que  para  espiar  aquel  sen- 
timiento de  humanidad,  que  el  llamaba  crimen,  ver- 
tiese el  rey  algunas  golas  de  sangre,  y  que  aquel  bár- 
baro tuvo  la  audacia  de  mandarle  sangrar  y  hacer  cor- 
rer la  sangre  de  su  rey  por  manos  del  verdugo.  El 
rigor  de  aquel  edicto,  contrario  á  toda  ¡dea  de  gobier- 
no, se  hizo  eslenso  en  10  enero  siguiente  á  lodos  los 
muros  de  España;  y  mas  de  un  millón  de  subditos 
laboriosos,  comerciantes  é  industriales  abandonaron 
entonces  la  España,  dejando  despoblada*  provincias 
enteras.  La  mayor  parte  de  aquellos  desdichados  fu- 
gitivos se  retiraron  al  Asia  y  ai  Africa;  habían  ofrecido 
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pero  fueron  rechazados  por  la  condición  que  se  le 
puso  da  profesar  el  cristianismo.  El  duque  de  Lerma, 
ministro  y  fevorito  del  rey.  se  acarreó  muchos  enemi- 
gos por  su  soberbia,  los  cualesrli*  hicieron  caer  en  des- 
gracia en  1G18,  y  salió  de  la  corle  en  4  de  octubre. 
Poco  tiempo  después  recibió  el  capelo  de  cardenal, 
que  él  se  había  procurado  para  ponerse  al  abrigo  de  la 
persecución  de  sus  enemigos.  El  duque  de  Uzeda,  su 
hijo  y  su  mas  cruel  antagonista,  le  reemplazó  en  el 
ministerio;  pero  el  estaco  no  fue  mejor  gobernado.  Lo 
mas  memorable  que  hizo  fué  la  terminación  de  la  plaza 
mayor  de  Madrid,  empezada  en  1617. 

La  Valtelina,  sometida  á  losgrisones.era  desde  mu- 
cho tiempo  el  objeto  de  la  ambición  de]  ministerio  es- 
püüol,  porque  interceptaba  la  comunicación  de  las  dos 
ramas  de  la  casa  de  Austria,  situada  como  estaba  entre 
el  ducado  de  Milán,  perteneciente  á  la  primera,  y  el 
del  Tirol,  poseído  por  la  segunda.  El  duque  de  Feria, 
gobernador  del  Milanesado,  intentó  en  tu  o  allanar 
aquel  obstáculo  sublevando  los  pueblos  de  la  Valtelina 
contra  los  Urisones;  pero  no  lo  hizo  impunemente.  La 
Francia  y  Venecia,  alarmadas  de  esta  rebelión  por  los 
mismos  intereses  políticos,  lomaron  el  partido  de  ios 
(jrisones.  En  este  intermedio  murió  Felipe  el  31  marzo 
de  lG2l,a  la  edad  de  cuarenta  y  tres  años  menos 
catorce  dias,  y  á  los  veinte  y  tres  anos  de  reinado. 
Este  príncipe  fué  victima  de  la  etiqueta:  hallándose  en 
el  consejo  so  quejó  del  vapor  de  un  brasero  que  le  in- 
comodaba tanto  mas,  cuanto  que  convalecía  de  una  en- 
fermedad grave.  El  oficial  encargado  de  mantener  el 
fuego  estaba  ausente,  y  nadie  se  atrevió  á  llenar  su 
empleo:  esta  delicadeza  costó  la  vida  di  mouarca.  A  *u 
muerte  no  se  halló  ni  un  maravedí  en  el  erario,  tan 
mal  administrada  había  sido  la  hacienda  bajo  su  indo- 
lente reinado.  Este  príncipe  apenas  consagraba  una 
hora  diaria  á  los  negocios,  y  esto  dejaba  á  los  minis- 
tros ó  á  sus  delegados  plena  liberUd  de  dar  torcido 
curso  á  las  rentas  del  estado.  Felipe  III  era  empero  de 
costumbres  puras  y  observador  escrupuloso  de  las  prác- 
ticas religiosas.  Se  había  casado  en  18  abr  il  I5a9  con 
Margarita  de  Austria,  bija  de  Carlos,  archiduque  de  % 
Gralz,  muerta  el  9  octubre  de  161 1,  de  quien  tuvo  va- 
rios hijos,  á  saber:  Felipe,  su  sucesor;  1).  Carlos,  na- 
cido e:i  li  setiembre  (fe  1C07  y  muerto  en  1632. 
Fernando,  nacido  en  17  mayo  de  160Ü.  cardenal-ar- 
zobispo de  Toledii  muerto  enlCil;  Alfonso,  nacido 
en  12  setiembre  de  1611  y  muerto  en  1612;  Ana  Ma- 
ría M  iuricia.casada  en  iCIScon  Luis  XIII  rey  de  Fran- 
cia, y  muerta  en  1666:  cuando  esta  princesa  no  tenia 
mas  que  tres  años  fué  pedida  en  1604  por  el  empe- 
rador de  Abisinia  para  esposa  de  su  hijo,  que  solo  te- 
nia siete;  María  Ana  esposa  de  Fernando  III;  y  Mar- 
garita, que  murió  á  los  siete  años  de  edad.  Bajo  el 
reinado  de  Felipe  III  floreció  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  el  inmortal  autor  del  D.  Qnijote,  que  ridiculi- 
zándola finamente,  desacreditó  la  falsa  caballería  da 
que  entonces  se  ocupaba  todavía  la  Europa.  (V.  Enri- 
que IV  y  Luis  XIII.  reyes  de  Francia.) 

1621 .  Felice  IV,  hijo  de  Felipe  III  y  de  Margarita, 
nació  en  Valladolid  el  8  abril  de  1605  y  sucedió  á  su 
padre  en  31  marzo.  El  conde  de  Olivares  se  apoderó 
de  su  ánimo  y  suplantó  al  duque  de  Uzeda  ,  que  fué 
preso  con  su  padre  el  de  Lerma  y  el  de  Osuna  ,  virey 
de  Ñapóles.  Espirada  la  tregua  de  doce  años  hecha  cou 
la  llolanda  ,  reanudóse  la  guerra  y  se  hizo  con  éxito 
por  los  españoles  mientras  les  mandó  el  general  Espi- 
nóla. El  consejo  do  España  abrió  por  fin  los  ojos  ante 
el  vacio  que.  la  cspulsioo  de  los  moros  había  dejado  en  • 
el  reino  ;  y  para  repoblarlo  espidió  una  ley  en  1623 
previniendo  que  los  quesa  casasen  a  la  edád  de  diex 
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y  ocho  anos  estarían  exentos  de  todo  impuesto  por 
castro  afios,  qué  los  que  se  casasen  antes  de  esta  edad 
podrían ,  sin  permiso  jurídico  y  á  pesar  de  sn  minoría, 
administrar  sos  bienes  y  los  de  sos  mujeres:  qoe  todos 
los  qnc  hubiesen  tenido  seis  hijos  varones  estarían 
exentos  i  perpetuidad  de  toda  especie  de  cargas  :  y 
que  lodos  ios  bienes  confiscados  se  emplearían  en  do- 
tar §  jóvenes  pobres.  Para  perfeccionar  este  objeto  se 
emitió  el  abo  siguiente  on  nuevo  dictamen  que  si  se 
hubiera  adoptado  hubiese  tal  vez  restablecido  la  Espa- 
rta al  estado  mas  floreciente.  Alfonso  de  Castro  Gibafe, 
regidor  de  Toledo,  propuso  en  una  grande  asambtea  el 
i8  marzo  el  proyecto  de  un  diezmo  real  que  reducia  á 
uoo  solo  todos  los  impuestos :  es  el  mismo  proyecto 
qae  se  propuso  en  Francia  bajo  el  mismo  titulo  á  pri- 
meros del  siglo  XVHI  por  el  célebre  mariscal  de  Vau- 
ban .  Pero  ni  el  regidor  ni  el  mariscal  foéroo  los  in- 
ventores de  dicho  sistema  ,  pues  mocho  tiempo  antes 
de  uno  y  otro  se  habia  practicado  bajo  los  antiguos  re- 
yes de  Toledo,  que  percibían  el  diezmo  real  al  mismo 
tiempo  que  se  pagaba  el  diezmo  eclesiástico:  esto  es  lo 
que  resulla,  dice  Buriel,  de  un  gran  número  de  docu- 
mentos difíciles  de  entender  si  do  se  admite  esta  supo- 
sición Enlretanto  proseguía  con  ardor  la  guerra  entre 
España  y  las  Provincias  unida?.  En  el  mismo  año  \  H\ 
la  flota  española  fué  vencida  cerca  de  Lima  por  los  ho- 
landeses, que  hacia  tres  ano*  que  habían  formado  la 
compartía  de  las  Indias  occidentales.  Hacía  el  mismo 
tiempo  conqnislaron  la  Bahía  de  Todos  los  Santos  y  la 
ciudad  de  San  Salvador  (Brasil) ,  mientras  ona  de  sos 
escuadras  luchaba  con  la  do  los  españoles  cerca  de 
Calais;  pero  en  junio  del  ano  siguiente  Espinóla  se  hi- 
zo dueflo  de  Breda  en  los  Países  Bajos  á  los  diez  meses 
de  sitio.  Durante  el  curso  de  este  sillo  Espinóla  escri- 
bió al  rey  para  indicarle  las  dificultades  del  mismo;  la 
contestación  fué:  «Marqués,  lomad  á  Breda.— Yo  el 
rey.»  (V.  Luis  XIII.) 

En  1  s:i3  empezó  nna  guerra  larga  y  cruel  entre  Es- 
paña y  Francia  ,  motivada  por  la  loma  de  Treves  y 
aprehensión  del  elector,  que  se  habia  puesto  bajo  la 
protección  de  la  Francia.  Al  hablar  de  Luis  XI II  y 
Luis  XIV  hemos  indicado  los  principales  sucesos  de  es- 
ta lucha  ,  en  que  los  franceses  tuvieron  por  aliados  á 
los  holandeses  y  á  varios  príncipes  del  imperio.  Entre 
los  de  los  españoles  causa  estrañeza  ver  á  los  gríso- 
nes  ,  contra  quienes  babian  sublevado  la  Yahelina; 
pero  habiendo  cambiado  los  intereses  de  ambos  pue- 
blos ,  los  grisones  hicieron  en  1639  nna  alianza  con  la 
España  bajo  el  título  de  capitulado  de  Milán.  En  el  seno 
de  esta  última  potencia  se  promovió  el  ano  siguiente 
una  revuelta  cuyas  lamentables  consecuencias  redunda- 
ron rn  ventaja  de  la  Francia,  á  la  que  le  acusó  de  haberla 
escitado  y  que  ciertamente  no  contribuyó  poco  á  fo- 
mentarla. El  conde-duque  de  Olivares,  viendo  el  reino 
exhausto  de  hombres  y  de  dinero ,  espidió  un  edicto 
que  suspendía  por  cierto  tiempo  los  privilegios  de  va- 
rias provincias  de  España ,  para  obligarías  a  contribuir 
á  las  urgentes  necesidades  del  estado.  Los  catalanes 
estaban  en  posesión  de  una  total  inmunidad ,  ya  en 
pax,  ya  en  guerra  ,  y  sobre  manera  vejados  entonces 
sé  sublevaron.  Persiguieran  á  todos  los  castellanos  que 
había  entre  ellos  y  mataron  al  conde  de  Santa  Coloma, 
virey,  cuando  iba  a  embarcarse  y  salvarse.  El  fuego 
déla  rebelión  corrió  hasta  Portugal,  cuyos  naturales 
sacumVron  el  yugo  español  en  I  0  diciembre  de  aquel 
ano.  Felipe  IV  fué  uno  de  los  últimos  de  saber  esta  no- 
ticia, y  so  ministro  tomó  un  tono  singular  para  anun- 
ciársela. «Señor,  le  dijo,  el  duque  de  Braga nz«  ha 
perdido  el  juicio :  se  ha  dejado  proclamar  rey  de  Por- 


LOS  HEROES  T  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.      (Itfil— 165S  MJ.  C.) 

ríamoRte:«Es  preciso  arreglarlo»;  pero  no  se  separó  de 


*us  ocupaciones  ordinarias  (V.  los  reyes  de  Portugal,. 
El  inflexible  Olivares  en  vez  de  emplear  las  vías  de  la 
dulzura  para  calmar  los  disturbios  de  Cataluña  ,  dió  las 
órdenes  mas  rigurosas  al  marqués  da  los  Velez  para 
reducir  por  fuerza  aquella  provincia.  El  cruel  ejecutor 
de  la  venganza  del  ministro  sembró  todos  los  puntos 
por  que  pasó  de  muertes  y  destrucciones  :  saqueó  la 
ciudad  de  Torlosa;  colgó  por  los  pies  al  gobernador  de 
esta  plata ,  y  entregó  los  habitantes  a  la  feroz  sol- 
dadesca. Los  desesperados  catalanes  se  aliaron  con 
Luis  XII!  rey  de  Francia,  por  tratado  del  20  febrero  de 
16il,  y  Barcelona  abrió  sus  puertas  á  las  tropas  fran- 
cesas. Para  vengarse  de  la  Francia,  Olivares  dió  tro- 
pas al  conde  de  Soissons,  principe  de  la  sangre  ,  que 
se  había  rebelado  ;  pero  viendo  en  1643  los  progresos 
de  los  franceses  en  Cataluña,  publicó  uoa  amnistía  en 
favor  de  esta  provincia,  restableciendo  sus  privilegios. 
Los  rebeldes  se  burlaron  de  estas  ofertas  ,  atribuyén- 
dolas mas  al  temor  qne  á  la  clemencia  ,  y  cobraron 
mas  osadía.  Los  franceses  se  apoderaron  de  Perpinan 
y  de  todo  el  Rosellon  ,  y  en  todas  paMes.  se  alzó  uu 
murmullo  centra  Olivares,  á  quien  se  destituyó  en  fia 
en  1613.  cuando  libre  del  fatal  ascendiente  del  carde- 
nal de  Richelieu  ,  habría  podido  restablecer  los  nego- 
cios del  gobierno.  D.  Luís  de  Haro  ,  sobrino  de  Oliva- 
res, le  sucedió  en  el  ministerio.  En  1  julio  de  161*7 
hubo  en  Kápoles  una  revuelta  semejante  con  motivo  de 
los  impuestos.  Los  rebeldes  eligieron  por  jefe  á  Tomás 
Aniello ,  llamado  por  corrupción  Masaniello,  jóven  de 
veinle  y  cuatro  «nos ,  de  oficio  pescador,  á  quien  se 
habia  confiscado  el  pescado  por  no  haber  pagado  los 
derechos  de  gabela.  Después  de  obligar  al  virey  á 
abolir  los  impuestos  sobre  los  víveres,  de  recibir  el 
homenaje  de  todas  las  clases  de  la  ciudad ,  y  de  verse 
él  ídolo  del  pueblo  durante  seis  días,  fué  muerto  el  1 6 
del  mismo  mes  por  cuatro  arcabuceros  que  el  virey 
había  apostado.  Los  napolitanos ,  oscilados  por  el  es- 
padero Javier  Aneso,  se  sublevaron  de  nUSfO  el  5  de 
octubre  siguiente.  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de 
Felipe  IV,  enviado  para  sp.  ciguarlos,  entró  en  Nápo- 
les  con  tropas ,  llevaodo  una  antorcha  efí  uoa  mano  y 
la  espada  en  la  olra,  como  si  hubiese  querido  llevarlo 
todo  á  sangre  y  foego.  Entonces  corrieron  todos  á  las 
armas,  y  se  combatió  por  las  calles.  Deseando  los  es- 
panoles  cortar  ia  efusión  desangre,  se  retiraron  en  los 
castillos  y  en  las  alturas.  Sitióse  la  ciudad,  y  los  rebel- 
des escribieron  al  doque  de  Guisa  que  se  hallaba  en 
Roma,  Invitándole  venir  para  ponerse  al  frente  de 
ellos.  El  duque  partió,  embarcóse  en  Flumicinoy  lle- 
gó á  Nápoles  el  15  noviembre,  cuyo  pueblo  le  procla- 
mó generalísimo.  La  Francia  había  prometido  darle 
tropas  y  víveres,  y  no  le  cumplió  su  palabra.  Sostú- 
vose empero  el  duque  contra  las  fuerzas  españolas  du- 
rante cerca  de  cinco  meses ,  y  hubiese  resistido  mas 
tiempo  sin  la  perfidia  de  Genaro  Landi,  uno  de  los  je- 
fes insurrectos  ,  que  en  6  de  abril  de  1618  entregó  la 
ciudad  &  los  enemigos  durante  su  ausencia.  El  duque 
cayó  en  poder  dé  los  españoles  al  querer  entrar  en  la 
plaza  ,  y  fué  enviado  a  España  ,  donde  gimió  cuatro 
año*  en  un  calabozo.  La  España  entonces  estaba  libre 
de  la  guerra  con  los  holandeses  ,  habiéndola  termina- 
do por  un  tratado  de  p»z  firmado  el  30  enero  de  1618 
en  Munster;  tratado  por  el  cual  Felipe  IV  renunció  por 
«I  y  sus  sücPsores  á  lodo  derecho  sobre  las  Provincias 
Unidas,  reconociéndolas  por  estados  soberanos  y  paises 
libres.  La  cneslion  de  privilegios  de  los  catalanes  que- 
dó terminada  desde  que  Felipe  IV  envió  al  prudente 
D.  Juan  de  Austria  su  bíjn  natural.  Este  jóven  héroe 


iiignl  y  su  impriKlencia  os  valdrá  una  confiscación  de  i  logró  apaciguar  á  Catataría  y  entró  en  Barcelona  el  ll 
doce  millones.»  El  rey  se  contentó  con  responder  se-  1  octubre  165Í ,  con  lo  coa!  quedaron  borladas  las  espe- 
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emperadoresde  Alemania.  En  i  588  algunas  ahondantes 
llovías  «miaron  en  Castilla  una  mondar  i  on  terrible 
que  destruyó  casi  lodos  los  puentes.  Alfonso  rcstaMe- 
CÍó  el  de  Toledo  en  1 1 5'J ,  cun  una  inscripción  que 
conserva  la  memoria  del  desasiré  que  lo  arruinó  y  q«»  ■• 
lleta  todavh  las  siguiente  fechas  indicando  la  repa- 
ncion  del  puente,  á  saber:  arto  r'e  h  Euelruacion  li.V.I 
de  César  1597,  de  Alejandro  1570,  de  Moím'S  5651,  y 
de  los  moros  6:>7  Introducida  la  discordia  enlre  Alfon- 
so y  el  principe  Enriqaa  su  henmno,  feSte  levantó  tro- 
pas y  declaró  la  ¡»u?rrn  al  monarca  qn*  destruyó  cotn- 
pJeiameDtc  su  partido.  Enrique  se  retiró  á  Túnez  y  á 
los  pocos  ¡mus  á  Italia,  tomando  al  principio  el  partido 
de  Carlos  contra  Manficdo,  Y  luego  de  Coradino  con- 
tra Carlos,  el  cOál  le  hizo  prisionero  en  15«8;  en  1  ¿93 
volvió  por  fin  á  Espafia  después  de  una  larga  prisión. 
El  rey  moro  de  Niebla,  que  hihia  entrado  en  la  rebe- 
lión de  Enrique,  fue  destrona  lo  y  sus  estados  reunidos 
á  la  corona.  Alfonso  habla"  jurado  un  odio  Irreconci- 
liable ft  los  rejo*  moros  de  Espalto:  estos  se  coofede- 
raron,  le  sorprendieron  en  i  !ií2  y  le  (juitiroo  muchas 
platas,  pero  el  rey  dé  Castilla  ganó  en  1S63  una  gran 
batalla  á  toa  re  jes  de  Granada  y  Murcia  y  en  l¿«6 
acrecentó  su  pod-r  tomaoJo  pose»i<m  de  Morcia, 
acal) -ida  de  conquistar  para  él  por  Jaime  I  rey  de  Ara- 
gón, como  aliad  »  sin  o.  En  1 568  ó  1169  segttii  Vals- 
arle el  rey  casu  ;,1  infante  l>.  Fern-uido,  su  hijo  con  la 
princesa  Blanca,  hija  del  n-y  S¡m  Luis.  Alfonso  se  pre- 
tendía siempre  jefe  del  imperio,  auiiqu*  nunca  se  pre- 
sentase en  el.  En  30  setiembre  de  IÍ73  los  electores 
confirieron  esta  dignidad  a  Rodolfo  de  Ihf^tmign.  y 
Alfonso  miró  esta  elección  como  atentatoria  á  sus  de- 
rechos. Resuelto  á  obtener  justicia  envió  embajadores 
■1  concilio  deI,»on  en  571  para  atraerlo  á  su  partido 
juntamente  con  Gregorio  X  que  lo  presidia  E*te  en  la 
Carta  que  le  escribió  le.  exhortó  á  renunriar  por  amor 
á  h  paz,  á  sus  pretensiones,  y  co  no  por  vi  i  de  in- 
demnización le  concedió  por  seis  anos  las  tercias  ó  ter 
dos  de  diezmas  bajo  obligación  «le  destinarlos  á  la 
guerra  contra  lo<  mot  os  de  Espada.  Alfonso  prometió 
Conformarse  á  los  deseos  del  papa,  pero  teniendo  otros 
asuntos  qne  Comunicarle,  obtuvo  de  él  una  entrevista 
que  se  efectuó  en  Boilcairo  ¿primeros  de  1575.  Al- 
fonso debatió  de  nuevo  sos  pretensiones  al  imperio,  y 
después  continuó  siempre  llamándose  emperador  de 
los  romanos  ? rt  sos  documentos.  Durante  su  ausencia 
el  rey  de  Marruecos,  llamado  por  el  rey  de  Granada, 


el  reino  de  Mallorca  á  condición  de  tenerlo  en  feudo  del 
rey  de  Aragón  con  sus  <rtro*  dominios,  Alfonso  murió 
en  18  de  junio  siguiente,  y  el  rey  D.  Jaime  so  sucesor 
difirió  bajo  diversos  pretextos  la  ejecución  del  tratado 
basta  el  9  agosto  de  1*98  en  que  su  tío  D  Jaime  fué 
puesto  en  posesión  de  sus  estados  por  m  diacioi:  de  la 
Francia.  Don  Jaime  rey  de  Mallorca  murió  á  fines  de 
junio  de  181 1  á  los  sesenta  y  ocho  aflosde  edad:  nació 
en  30  mayo  de  1513.  Jaime  I  hizo  mucho  honor  a  ja 
ciudad  de  Monlpeller  donde  narió ,  y  se  hizo  particu- 
larmente recomendable  por  su  valor  y  su  esperiencia 
en  el  arte  militar.  Permaneció  siempre- adictoá  la  Fran- 
cia, adoptando  su  partido  contra  el  rey  de  Aragón  * 
pesar  délos  latos  de  sangre  que  le  nni:»n  con  él.  En  13 
octubre  de  1573  cas*  con  Esclarmnnda  ,  hija  de  Ro- 
ger  IV,  conde  de  Foix,  de  quien  dejó  á  D.  Jaime,  que 
se  hizo  franciscano  en  13H  y  loegosecasó  después  de 
romper  sus  votos;  6  D.  Sancho  que  sigue;  á  D  Fer- 
nando, h  D.  Felipe  que  abrazó  la  clerecía,  á  dona  Jua- 
na, esposa  de  Roberto,  rey  de  NApoles,,  y  otra  hija  qoe 
«159»  casó  con  el  bijo  de  Manuel,  emperador  de 
ConalanUnopla  (Vaiésete). 
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desembarcó  en  España  y  ganódo9  batallas  conlra  Nono 
de  Laca  la  una,  y  la  uoa  contra  el  infante  de  Arngun 
D.  Sancho  arzobispo  de  Toledo,  que  ambos  perdieron 
la  vida  en  la  acción.  El  infante  D  Fernando  pnrtió  para 
oponerse  a  los  progresos  del  rey  de  Marruecos  y  murió 
por  el  camino  dejando  dos  hijos  de  su  espos»  Btanca: 
Alfonso  y  Fernando  de  la  Cerda.  Noticioso  el  infante 
D.  Sancho  de  la  muerte  de  su  hermano,  avanzó  con 
tropas  pira  ocupai  la  Andalocía,  v  obligó  al  rey  de  Mar- 
mecos  á  evacuarla.  En  1*76  Alfonso  tuvo  los  estados 
generales  en  Segovia,  y  bajo  su  consentimiento  decla- 
raron heredero  de  la  corona  al  infante  D.  Sancho  en 
perjuicio  de  Alfonso  y  Fernando  de  la  Cerda:  es-la  de- 
cisión se  fundaba  en  las  leyes  de  los  godos,  uue,  en 
cmnto  á  la  sucesión,  preferían  el  derecho  d»  la  proxi- 
midad inmediata  al  de  la  representación ;  pero  el  me*- 
jor  derecho  de  D  Sancho  fué  el  haber  salvado  la  Cas- 
tilla, pnes  luego  de  haber  desconcertado  todos  los  pla- 
nes de  los  moros,  acababa  de  concluir  con  elfos  una 
p  x  gloriosa .  Estos  Irinnfos  le  concillaron  tanto  todas 
las  simpatía,  qhe  ,sp  creyó  no  recomponsarle  digna- 
mente sino  asegurándole  la  corona.  Descontenta  la 
reina  Yolanda  de  la  justicia  inferida  á  los  hijos  de  Fer- 
nando, sus  nietos,  retiróse  al  Aragón  confias  y* aa 
madre  Blanca,  ilfonso  sospechaba  que  su  hermano 
D.  Fadrique  y  D.  Muiz  délos  Cameros  habian  favore- 
cido esta  evasión,  y  les  hizo  perecer  a  etittambos  sin 
forma  de  proceso.  Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia, 
intimó  h  Alfonso  la  devolución  del  dote  de  Blanca  y  la 
seguridad  del  trono  a  loe  hijos  de  Fernando;  pero  Al- 
fonso desestimo  ambas  demandas.  En  1578  Yolanda 
volvió  «I  lado  de  su  marido;  Blanca  se  retiró  a  Fran- 
cia y  mnrió  en  Paris  el  55  junio  de  1880,  siendo  en- 
terrada en  los  Franciscanos.  Los  príncipes,  sus  hijos, 
fueron  detenidos  en  Aragón  por  el  rey  D.  Pedro  III. 
Tre«  papas  consecutivos,  Juan  XXI,  Nicolás  III  y  Mar- 
lio  IV,  trabajaron  celosa  é  inútilmente  para  terminar 
la  cuestión  de  los  dos  reyes.  Con  este  motivo  se  tu- 
vieron dos  congresos,  el  uno  en  Burdeos  desde  el  1  ° 
marzo  basta  el  i .°  junio  de  1579  en  presencia  de  loa 
legados  pontificios,  y  el  otro  en  Dax  en  1*80  bajo  la 
mediación  del  principe  de  Salerno.  En  1585  se  prepa- 
raban las  cosas  para  un  tercer  congreso  de  que  se  es- 
peraba mejor  éxito;  pero  el  infante  D.  Sancho,  cansa- 
do de  ver  meter  siempre  en  compromiso  su  derecho  á 
la  sucesión  de  sn  padre,  y  temiendo  fondadamente  que 
fuese  al  menos  dividida  entre  él  y  los  hijos  de  Fer- 


1311.  Sancho,  segundo  bijo  de  D.  Jaime  f ,  le  so- 
cedió.  Eo  18  diciembre  del  mismo  alio  rindió  homena- 
je al  rey  Felipe  el  Hermoso  por  el  señorío  de  Moo'pc- 
ller.  El  gobierno  de  este  príncipe  fué  dulce  y  cquilali- 
vo.  Murió  en  Pormiguera  en  el  Capcir  4  setiembre  de 
1 32  i  af  volver  de  una  espedicion  que  babia  lu  cho  con 
su  primo  e|  principe  do  Aragón  ,  contra  los  písanos,  á 
quienes  quitaron  la  Cerdena.  No  teniendo  hijos  de  Ma- 
ría su  espo  a,  hija  de  Carlos  II  rey  de  Sicilia,  hizo  he- 
redero de  todos  sus  dotnin  os  á  sn  sobrino  D.  Jaime. 

1321.  Jaive  II.  bijo  de  Femando,  infante  de  Ma- 
llorca, hermano  menor  de  Sancho,  mnertohácia  1318, 
y  de  Isabel  de  Adria  ó  de  la  Morca,  su  primera  esposa, 
suodió  á  la  edad  de  unos  doce  anos  á  su  tío  D.  San- 
cho bajo  la  tutela  de  su  lio  D.  Felipe,  entonces  tesore- 
ro de  la  iglesia  de  San  Martin  de  Tours.  Su  primo  don 
Jaime  II  rey  de  Aragón  pretendió  escluirfo  de  esta 
sucesión  en  virtud  de  una  sustitución  del  reino  de  Ma- 
llorca y  sos  deprndencias  qne  D.  Jaime  1  rev  de  Ara- 
gón, su  abuelo,  babia  hecho  en  su  testamento;  pero 
como  era  justo  y  equitativo,  no  quiso  proseguir  on 
negocio  de  tanta  importancia  sin  constdtar  á  loa  estados 
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Modo,  resolvió  apoderarse  de  cita  pa^esviar  el  pe- 
ligro qae  le  amagaba.  No  bien,  miruifosló  esta  inlen- 
cion,  Alfonso  se  \  ¡ó  abandonad^í4¿Y|Wo$  sus  súbditos, 
que  reconocieron  por  rey  A  sj¿Jjrj&&PaP;i  Martin  IV 
ausilió  á  Alfonso  ron  las ,ar$b¿^v-¿iualcs.  amena- 
lando  al  rebelde  hiju  cop  ías-c^JHiras.  eclesiásticas  y 
anolando  los  juranrt  qiQs  (jup.^o  l;:iíjia  hecho  prestar. 
Alfonso  empleó  por  sj^  p^rjkH  a,  s.  ai^as  fie  la  autoridad 
paterna,  desheredó  á  Sancho  vTi_$nt}y¿etMbre  de  1281, 
en  Sevilla,  confirmó  e$lc{  >ao)o ;  ¿¿lauii  nlo  del  20 
abril  do  1283,  y  después,  P©T  -oiro^oj  'ti  junio  de  128  i. 
Segnn  ambos  testamentos  su'.stfije^inn  debía  pasar  á 
los  dos  hijos  de  Femando  sucmfrBienle  y  ó  sus  des- 
cendientes 6  en  su  defecto  al  rey  de  Francia,  pues  la 
iotencion  del  testamento  era  que  ««..ejrte^uaso  sus  rei- 
nos se  uniesen  para  siempre  al  de  Froft^Bs:  Poro  las 
cosas  cambiaron  pronto  de  aspecto.  Sancho  pidtá-ate- 
morizado  y  oblavo  perdón,  anulóse  el  desheredamien- 
to, y  Alfonso  lo  notificó  al  papa  en  23  marzo  de  mi. 
Este  príncipe  murió  en  i  abril  siguiente  y  fué  enterra- 
do en  la  catedral  da  Murcia  donde  aun  se  ve  su  sepul- 
cro. De  su  esposa  Yolanda  tuvo  cinco  hijos:  Fernando 
ya  citado;  Sancbo  que  ¡sigue;  Don  Juan,  casado  en 
1280  con  la  bija  del  marques  deMonferralo;  D.  Pedro, 
casado  en  dicho  año  c  u  Margarita,  hija  de  Aymeri  VI, 
vizconde  de  Naibona,  y  muerto  en  1283,  dejando  de 
ella  un  hijo  llamado  Sancho;  y  0.  Jaime.  Antes  de  su 
matrimonio  Alfonso  bahía  tenido  de  María  Guillemeta 
á  Beatriz,  casada  con  Alfonso  III,  rey  de  Portugal;  tam- 
bién tuvo  de  otra  querida  á  Alfonso  el  Jóven  etc.  La 
reina  Yolanda  murió  en  300,  en  Roncesvalles  al  volver 
fle  Roma,  donde  fuera  ron  motivo  del  jubileo.  Alfon- 
so X  era  sabio  y  muy  hábil  en  astronomía  para  aquella 
época.  Sus  atablas  Alfonsinas»  inventadas  por  él  y 
ejecutadas  a  toda  costa  por  unos  judíos  de  Toledo,  le 
han  adquirido  mas  gloria  que  sus  combates.  En  el  al- 
cázar de  Segovia  se  ensena  todavía  el  gabinete  donde 
hacia  sns  observaciones  en  el  cielo  y  el  en  que  las  re- 
dactaba. Alfonso  también  pretendia  ser  poeta:  en  la 
biblioteca  del  Escorial  existe  un  manuscrito  que  con- 
tiene sos  «Cantigas»  en  lengua  portuguesa  sobre  los 
milagros  deN.  S.  y  de  la  S.  Virgen;  también  contieno 
Ja  música  de  aquellas.  Son  tan  buscados  los  ador- 
nos de  esle  manuscrito,  que  parece  ser  el  original, 
tanto  mas,  cnanto  que  va  acompañado  de  notas  que  se 
dice  son  de  mano  de  Alfonso  (Terreros  y  Pando).  So 
colección  de  leyes,  llamada  «Las  siete  Partidas,»  á  la 
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cual  dió  cima,  prueba  ;<jqé  tanto  Telaba  por  la  jostici* 
como  portas  letras.  Bajo  su  reinado  en  1283  los  esta- 
dos reunidos  en  Segovia  «oprimieron  la  era  de  Julio 
César  y  adoptaron  Ja  del  C.  En  1260  Alfonso  mandó 
escribir  en  lengua  vulgar  todos  los  documentos  públi- 
cos. Roderico  Sancho  asegura- en  so  historia  de  Espa- 
ña, que  según  unos  anjigaqe  anales,  dice,  qae  si  Al* 
fonso  hubiese  sido  admitido;  e»Ja  creación  del  mundo, 
babria  arreglado  mejor  qoe  ,1íios  ciertas  cosas.  Estas 
palabras  no  deben  lomarse ',-ptir  lo  serio,  sioo  como 
una  chanza  de  Roderico.  Este^nonarca,  «i  quien  se  osó 
llamar  irreligioso,  leyó  catorce  veces  la  Biblia  y  sus 
glosas,  y  la  tradujo  al  español.  < 

1 184.  Sancho  IV  el  Graiu«£  faijo  de  Alfooso  I  y 
de  Yolanda,  nació  en  13  mayo- de  .1218  y  fué  corona- 
do en  Toledo -con  María  de  Molináy-sn  segunda  esposa 
y  su  próxima  parienla.  En  pmnersavnupcias  se  babia 
casado,  pur  contrato  de  fecha- 1308"  de  la  era  de  Espa- 
ña (1  ¿"0  de  J.  C.j,  con  Guillermina,  bija  de  Gastón  VII, 
vizconde  de  Bearne.  En  1287  el  rey  Felipe  el  Hermo- 
so, sucesor  de  su  padre  Felipe  elAJLrevido,  prosiguió 
la  cuestión  de  les  hijos  de  D-  Fernando  y  de  doña 
Blanca.  Los  bijas  de  esta  princesa,  retirados  en  Fran- 
cia, se  hallaban  siempre  retenidos  por  el  rey  de  Ara- 
gón, que  no  quería  entregarlos.  Intimidado  Sancho  por 
las  amenazas  del  monarca  francés,  consintió  en  nn 
nuevo  congreso  que  se  celebró  en  Lion.  Los  plenipo- 
tenciarios de  ambos  reyes  firmaron  en  el  un  tratado, 
en  13  julio  1289,  por  el  cual  D.  Sancho  cedía  á  los 
hijos  de  Fernando  el  reino  de  Murcia  para  ellos  y  sus 
descendientes,  sin  ninguna  reserva  de  homenaje,  so- 
beranía, ni  dependencia;  pero  los  dos  principes  no 
quisieron  confirmar  el  tratado,  sin  duda  poi  que  el  rey 
de  Aragón  (Alfonso  III),  entonces  enemigo  de  Sancho, 
les  disuadió  de  ello,  y  las  cosas  quedaron  como  antes. 
En  1290  Yusuf,  rey  de  Marruecos,  se  hallaba  en  Alge- 
ciras,  y  envió  á  preguntar  á  Sancho  si  quería  paz  ó 
guerra :  Sancho  contestó  que  tenia  el  pan  en  una  ma- 
no y  el  bastón  en  la  otra.  Yusuf  tomó  esta  respuesta 
por  un  insulto,  y  le  declaró  la  guerra.  La  flota  musul- 
mana fué  batida  por  la  de  Castilla  reforzada  con  los  bu- 
ques que  Sancho  babia  obtenido  de  los  geoovesos.  En 
los  dos  anos  siguientes  desmayaron  las  hostilidades; 
pero  en  1392  revivieron  con  motivo  de  la  ruptura  de 
D.  Juan  con  el  icy  su  hermano.  Por  un  codicilo  de  sn 
padre  Alfonso,  D.  Juan  debia  heredar  el  reino  de  Se- 
villa. Después  de  .pedirlo  inútilmente  y  por  mucho 


generales  do  su  reino,  y  los  rennió  en  Lérida.  Las 
opiniones  se  dividieron  y  el  rey  de  Aragón  no  tomó 
resolución  alguna.  Por  otra  parte,  el  conde  de  Foix  y 
muchos  otros  señores  formaron  un  complot  para  es- 
cluir  de  la  tutela  á  D.  Felipe;  pero  Carlos  IV  rey  de 
Francia  lomó  el  partido  de  D.  Felipe  y  le  mantuvo  en 
sus  funciones  de  tutor.  En  12  octubre  de  1321  el  rey 
de  Aragón  coocluyó  en  Barcelona  un  tratado  con  el  rey 
de  Mallorca,  por  el  cual  esle  fué  mantenido  en  sus 
estados,  reconociendo  tenerlos  en  feudo  del  rey  de 
Aragón,  salvo  los  derechos  del  rey  de  Francia  sobre  el 
señorío  de  Monlpclíer  y  otras  partc3  de  estos  estados 
sitos  en  su  reino.  El  rey  de  Aragón  ajustó  al  mismo 
tiempo  el  enlace  de  su  bija  Constanza  con  el  rey  de 
Mallorca.  En  1310  esle  último  se  indispuso  con  Felipe 
de  Va  lo  is  rey  de  Francia,  por  su  negativa  en  recono- 
cerse vasallo  suyo  por  el  señorío  de  Montpeller  y  sus 
otros  dominios  sitos  allende  los  Pirineos.  En  enero 
de  1341  el  rey  de  Mallorca  tuvo  justas  en  Monlpclíer, 
contra  la  prohibición  del  rey  de  Francia,  y  esle  bizo 
avanzar  tropas  baria  las  fronteras  del  Rosellon.  D.  Pe- 
dro IV  rey  de  Aragón,  en  cuya  alianza  babia  contado 


su  cuñado  el  rey  do  Mallorca,  le  abandonó  y  le  obligó 
de  este  modo  á  ir  á  París  á  fines  de  1342  y  rendir  ho- 
menaje á  Felipe  de  Valois  para  recobrar  las  tierras 
que  esle  le  habia  quitado.  En  1343  el  rey  de  Aragón 
intentó  despojar  al  rey  de  Mallorca,  y  para  tener  un 
protesto  le  acusó  de  haberle  tendido  lazos  en  Barcelona 
para  hacerle  perecer  ó  al  menos  apoderarse  de  *u  per- 
sona; también  le  acusaba  de  haber  hecho  alianza  contra 
el  con  los  reyes  de  Francia,  Sicilia  y  Marruecos.  En 
consecuencia,  le  intimó  á  comparecer  ante  él  para  con- 
testar sobre  estos  agravios.  No  sintiéndose  D.  Jaime 
en  estado  de  hacer  frente  al  rey  de  Aragón,  bizo  todo 
lo  posible  para  apaciguarle,  pero  inútilmente,  porque 
se  había  resuelto  destronarle.  En  25  mayo  del  mismo 
aflo  desembarcó  en  Mallorca  la  dota  de  I).  Pedro,  que 
se  apoderó  de  la  isla  á  pesar  de  los  esfuerzos  do  D.  Jai- 
me, y  le  redujo  á  buscar  su  salvación  en  la  inga ;  en 
seguida  D.  Pedro  ocupó  Menorca  é  Iviza.  El  papa  Cle- 
mente VI  se  interpuso  en  vano  para  reconciliar  á  los 
dos  principes.  D.  Pedro  entró  en  el  Rosellon  y  la  Cer- 
deña  al  frente  de  nn  ejército,  sometió  gran  parle  de 
estos  paises  y  silió  á  Perpinap.  Sin  embargo,  logróse 
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tiempo  á  Sancho,  pasó  al  Africa  al  lado  del  rey  de 

Muruecos,  que  le  dk>  tropas  para  hacer  la  guerra  á  su 
hermano.  Las  africanos,  al  mando  de  este  principe,  si- 
liaron  á  Tarifa,  que  Sancho  les  babia  (ornado  el  ano 
anterior:  pero  fracasaron  delante  de  esta  plaza,  por  la 
valiente  defensa  del  gobernador  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  cuyo  hijo  cayó  en  poder  de  los  enemigos  y  fué 
degollado  delante  de  los  maros  de  la  plaza,  por  haber 
preferido  el  pjdre  dejarle  perecerá  faltar  al  deber  de 
filelidad  rescatándole  ( Cardona ).  Sancho  murió  de 
languidez  á  los  treinta  y  seis  años,  en  Toledo,  en  25 
abril  1195,  después  de  instituir  heredero  sayo  al  in- 
fante D.  Fernando  su  hijo  mayor,  bajo  la  tutela  y  re- 
gencia de  la  reina  Marta.  Sancho  (ovo  de  ella  otros 
hijos,  á  saber  :  D.  Alfonso,  muerto  antes  que  él  ;D.  En- 
rique ;  D.  Pedro ;  D.  Felipe ;  Isabel .  casada  en  Burgos 
en  1310,'  con  Juan  III,  duque  de  Bretaña;  y  Beatriz, 
que  casó  en  1309  con  Alfonso  IV,  rey  de  Portugal.  El 
enlace  de  Sancho  con  María,  cuja  validez  se  había  dis- 
putado á  causa  del  parentesco  en  tercer  grado,  fué 
confirmado  después  de  su  maerte  por  Bonifacio  VIII, 
y  una  bola  del  6  setiembre  de  1301  declaró  legítimos 
nacidos  de  aqael. 

1295  Fernando  (V,  hijo  de  Sancho  III  y  de  la  reina 
María  ,  murió  el  6  diciembre  de  1285,  fue  proclama- 
do rey  en  la  iglesia  de  Toledo,  después  de  los  fune- 
rales de  so  padre,  y  segunda  vez  en  los  estados  de 
Yalladolid.  Los  primeros  años  del  reinado  do  Fernando 
fueron  borrascosos,  y  todo  parecia  conjurarse  para  ar- 
rebatarle la  corona.  En  1 290  el  infante  D.  Juan,  tío 
de  Fernando  ,  se  hizo  proclamar  rey  en  León:  Alfonso 
de  la  Cerda,  el  mayor  de  los  hijos  de  D.  Fernando, 
fué  proclamado  rey  de  Castilla  en  Sabagun:  el  rey 
de  Granada  asoló  la  Andalucía  y  batió  nn  ejército  man- 
dado por  el  infante  D.  Enrique;  el  rey  de  Portugal  se 
arrojó  sobre  la  Castilla,  el  de  Aragón  se  apoderó  de 


de  él  una  suspensión  de  armas  hasla  abril  de  1311; 
pero  habiendo  rolo  la  tregua,  en  ¿9  marzo  ante- 
rior unió  solemnemente  el  reino  de  Mallorca  y  lodos 
los  estados  de  D  Jaime  á  la  corona  de  Aragón;  lue- 
go entró  en  el  Rosellon  y  continuó  la  conquista  del 
pais.  Mientras  se  ocupaba  en  sitiará  Elne,  el  infortu- 
nado D.  Jaime,  abandonado  de  casi  todo  el  mando,  vino 
a  ponerse  bajo  su  discreción;  pero  D.  Pedro  le  impuso 
uo  duras  coudiciones,  que  prefirió  arriesgarlo  lodo  á 
aceptarlas.  Retiróse,  y  habiendo  hallado  amigos  en 
G;rdaña,  hizo  en  ella  algunos  conquistas  que  abandonó 
casi  al  momento  por  no  poderlas  conservar.  Despojado 
de  lodo,  á  fines  de  noviembre  de  13  44  pasó  al  lado 
d?l  conde  de  Foix,  Gastón  Febo,  que  le  recibió  garo- 
samente y  le  proporcionó  algunos  ausilios,  pero  de- 
masiado débiles  para  ponerle  en  estado  de  sostener  la 
campaña.  El  papa  Clemente  VI,  á  quien  en  seguida  fué 
4  ver,  se  interesó  otra  vez  por  él  y  halló  al  rey  de 
Aragón  siempre  inexorable.  Solo  le  quedaba  á  D.  Jaime 
su  valor,  que  lejos  de  faltarle,  parecia  aumentar  en 
medio  de  las  adversidades,  Buscó  pues  apoyo  entro  la 
nobleza  de  Francia,  y  varios  señores  le  ofrecieron  sos 
servicios ;  eulonces  probó  nuevamente  la  suerte  de  las 
armas  para  reconquistar  sus  dominios ;  pero  el  rey  de 
Francia,  abiertamente  declarado  por  el  de  Aragón,  pro- 
hibió que  sos  subditos  emprendieran  nada  contra  esto 
príncipe.  Esta  prohibición  surtió  poco  efecto  y  el  mo- 
rí i  rea  la  renovó  en  30  marzo  de  1347,  lo  cual  no  im- 
pidió que  D.  Jaime  entrase  en  junio  siguiente  en  el 
Cooflant  y  el  Resellon  al  frente  de  un  ejército  com- 
puesto de  sus  subditos  de  Francia  y  de  muchos  oíros 
franceses,  con  el  cual  sometió  el  Cooflant;  pero  esta 
conquista  fué  lan  poco  solida  como  {as  procedentes.  El 


Alicante  y  de  machas  atezas  del  reino  de  Murcia;  pero 

la  reina  María  hizo  frente  á  todo,  y  se  condujo  con  tan- 
ta firmeza  y  juicio,  que  aseguró  la  corona  á  Fernando  IV. 
En  1 303  le  hizo  casar  con  Constanza,  hija  de  Dionisio 
rey  de  Portugal.  La  Castilla  estaba  siempre  amenazada 
por  el  Aragón,  y  eo  1 305  el  rey  Dionisio  arregló  ana 
entrevista  entre  su  yewio  Fernando  y  el  rey  de  Aragón, 
la  cual  se  luvo  en  Campillo;  el  rey  de  Castilla  hizo  la 
paz  con  el  aragonés,  c/dbrodole  parte  del  reino  de 
Murcia.  Para  desterrar  todó.  motivo  Jo  discordia  coo- 
vínose  en  restituirse  al  arbin  aie^le,  Jos  reyes  de  Portu- 
gal y  de  Aragón,  sobre  las  prfcl copiones  de  Alfonso  de 
la  Cerda,  que  entonces  se'baJlf>a  en  Francia.  Los  dos 
reyes  mediadores  dispusieron- qUe  Alfonso  dejase  el  lí- 
talo de  rey,  y  que  se  le  asignasen  cierto  número  de 
ciudades  para  subsistir.  En  1309,  Femando  biso  ana 
conquista  sobre  los  moros  con  la  toma  de  Gibrallar, 
plazi  mucho  menos  fuerte  entonces  que  hoy.  Fernando 
murió  (17  setiembre  de  1312)  súbitamente  en  Jaén, 
dejando  de  su  esposa  Constanza  A  Alfonso  su  sucesor, 
y  á  Leonor,  que  casó  con  Alfonso  IV,  rey  de  Aragón. 
La  reina  Constanza  murió  en  17  noviembre  de  1313. 
Fernando  IV  fue  llamad»  kl  Emplazado,  porque  en  un 
arrebato  de  cólera tn«ndó~  arrojar  de  lo  silo  de  na  pe- 
ñasco á  dos  caballe^toue- ,?ntes  de  ser  despenados  le 
emplazaron  ante ¡foifflpfc ó  jle  treinta  días,  y  porque 
murió  al  cabo-dé*^1&:^^-J$Lec.(iiglo,  dice  un  sabio, 
era  el  délos  emplazamientos.  Te  l¿  pelel  Hermoso  yeté- 
mosle V  fueron  también  emplazados  en  1314  por  el 
gran  maestre  de  los  templarios.  Sea  cómo  fuere,  Fer- 
nando era  tan  violento  y  arrebatado  como  Felipe  el 
Hermoso  vengativo. 

1312.  Alfonso  XI,  hijo  de  Fernando  IV  y  de  Cons- 
tanza de  Portugal,  de  unos  dos  años  de  edad,  sucedió 
en  la  corona  de  Castilla.  La  minoría  de  Alfonso  no  fué 
tempestuosa  que  la  de  su  padre  Fernando,  por 





rey  de  Aragón  vino  al  pais  y  todo  entró  eo  so  obe- 
diencia. En  fin,  habiéndose  hallado  D.  Jaime  con  el  rey 
de  Francia  en  la  corle  de  Avifion,  vendió  á  éste  en 
18  abril  1319  por  ciento  veinte  mil  escudos  de  oro  el 
señorío  de  Montpeller  y  el  de  Lalrs,  únicos  dominios 
que  le  quedaban.  Con  esta  suma  equipó  ana  flota  que 
fué  á  ensayar  un  desembarco  en  la  isla  de  Mallorca, 
donde  halló  al  ejército  del  rey  de  Aragón  dispuesto  á 
recibirle.  Esta  armada  le  salió  al  encuentro,  á  las  ór- 
denes del  gobernador  de  la  isla,  que  dió  batalla  á 
D.  Jaime  en  25  octubre  de  1349.  El  ejército  del  rey  de 
Mallorca  fué  completamente  derrotado,  y  este  principe 
después  de  hacer  prodigios  de  vaíor  sucumbió  á  los 
esfuerzos  de.  sus  enemigos  y  murió  acribillado  de  he- 
ridas. El  joven  D.  Jaime,  so  hijo,  fué  hecho  prisionero 
y  conducido  al  rey  de  Aragón  su  lio,  que  le  tuvo  como 
cautivo  durante  doce  años.  Asi  terminó  en  la  persona 
de  D.  Jaime  II  la  rama  de  los  reyes  de  Mallorca,  se- 
ñores de  .Montpeller,  de  la  rasa  de  Aragón.  Este  prin- 
cipe se  distinguió  por  su  amor  á  la  justicia  y  olrae 
virtudes,  y  tenemos  de  él  una  colección  de  «leyes  pa- 
latinas» redactadas  en  1337  para  el  gobierno  de  su 
casa.  De  Constanza,  su  primera  esposa,  muerto  en 
13(6,  además  de  D.  Jaime  luvo  ana  bija  llamada  Isa- 
bel: parece  quo  no  luvo  posteridad  de  Yolanda  so  sc- 
ganda  esposa.  D.  Jaime,  hijo  de  D.  Jaime  II,  casó  en 
1362  con  Juana,  reina  do  Ñapóles.  Isabel  casó  con 
Juan  II,  marqués  de  Monlferrato,  en  1328.  Uno  y  otra 
(los  hermanos]  hicieron  vanos  esfuerzos  para  obtener 
la  restitución  de  Mallorca  y  sos  dependencias,  porque 
Pedro  desoyó  todo  ruego  y  reclamación,  y  estos  do- 
mioios  qnedaron  después  unidos  siempre  á  la  corona 
de  Aragón  (V.  Juana  1,  reina  de  Kápoles). 
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las  divisiones,  intrigas  y  guerras que  suscitaron  lostfi- 
fererrtes  aspirante*  a  la  regencia,  que  por  úliuid  fdé. 
concedida  en  181 1  á  los  infantes  I)  Pedro  y  D.  Jhjuv 
por  consejo  de  la  reioa  María,  abuela  del  jóven  rt^; 
que  desde  eotoooes  ya  no  tuvo  otra  autoridad  que  Id 
correspondiente  á  la  estremada  consideración  do  qaa 
gozaba.  Confiésele  la  educación  y  p  rsona  del  rey.  Los 
dos  regentes  perecieron  en  1  a  1 0  en  una  batalla  contra 
los  moros.  qu.«  espetaron  su  victoria  para  apolerarse 
dr  muchas  pinzas.  La  Castilla  recayó  en  desorden  por 
la  ambición  de  los  nuevos  pretendientes  á  la  regencia, 
lia  reina  M  u  ía,  que  se  babia  señalado  bajo  tres  rema- 
dos por  su  juicio  y  prudencia,  sobre  todo  durante  dos 
minorías,  murió  eo  I."  junio  de  1321,  llorada  gene- 
ralmente de  todos  sus  subditos,  de  quienes  babia  sido 
siempre  madre,  masque  roba.  Alfonso  en  1311  cum- 
plió los  catorce  anos  y  declaró  en  los  estados  és  Valla  - 
dolid  que  quería  gobernar  por  si  mismo.  Este  principe 
tuvo  la  desgracia  de  perduren  1333  Gibraltar,  entre- 
gada á  los  moros  por  el  gobernador,  que  después  paso 
al  Africa.  Alfonso  hizo  importantes  esfuerzos  para  re- 
cobrar aquella  plaza;  pero  obtuvo  contra  los  infieles 
otros  triunfos  que  le  uní  .'ionizaron  d  <  c*i  •  r a*#s.  5o- 
corridu  por  el  rey  dé  Portugal  y  la  loUtCM  prineipal  de 
España,  ganó  en  30  octubre  i:iio  -olne  los  revés  ,e 
Maroc  y  Granada  1h  celebre  batalla  d-l  S  dad.»,  que 
costó  la  vida  a  mas  de  doscientos  mil  moros,  idcoi 
un  crecidísimo  número  de  prisioneros  lu<  e>e.¡ueaqtféOi 
mortandad  cubrió  de  cadáveres  todos  los  can.inos  á 
mas  de  tres  leguas  á  la  redonda,  y  que  el  inmenso  bo- 
tín que  se  recogió  hizo  rebajar  un  seslo  del  precio  <l  1 
oro.  Para  colmo  de  maravillas  se  añado  que  los  cristia- 
nos solo  perdición  unos  veinte  hotftbf+fl  en  la  teoibo. 
Alfonso  continuó  la  guerra  duranle  U»  dos  afios  siguien- 
tes; ganó  muchas  batallas  por  mar  y  por  tierra,  y  for- 
zó al  rey  doGi  añada  en  l  ¡ti  l  a  entregarle  Algeciraapof 
capitulación,  después  de  un  largo  sitio.  El  año  134a  es 
notable  por  otro  acontecimiento:  Luis  de  la  Cerda,  hijo 
de  1).  Alfonso  de  la  Cerda,  fué  coro  ti  ido  el  1  i  noviem- 
bre rey  de  Canarias  por  el  papa  Clemente  Vi,  dequieu 
se  reconoció  vasallo  y  tributario.  Estas  islas  babi  n  sido 
recientemente  descubiertas  por  marioos  castellanos, 
aragoneses  y  portugueses.  Eo  1 38o  Alfonso  XI  cedió  á 
D.  Luis  los  derechos  que  tenia  sobro  ellas.  Hacia  el 
mismo  tiempo  recibió  de  Eduardo  111  rey  de  Inglaterra 
no  presente  que,  poco  importante  al  parecer,  se  hizo 
una  de  las  principales  fuentes  de  la  opulencia  de  Espa- 
rta: era  un  pequeño  rebano  de  los  mas  buenos  carne- 
ros de  Inglaterra,  cuya  raza,  multiplicada  hasta  hoy, 
produce  esas  escelenles  lanas  que  en  este  ramo  ha 06V 
rival'Zar  la  España  con  la  Inglaterra.  Alfonso  deseaba 
recobrar  Gibraltar:  en  1350  lo  sitió,  pero  murió  de 
la  peste  el  26  marzo  durante  el  sitio.  En  13J8  casó  con 
María,  hija  de  Alfonso  IX  rey  de  Portugal,  y  de  Jj 
de  quien  hubo  á  Fernando  en  1332,  muerto  antes  qu.' 
él,  yáD  Pedro  <|oe  le  sucedió.  Alfonso  dejó  muchos 
lujos  naturales  de  Leooor  de  Guzman,  á  sabei ;  Boriqae 
de  Trastornara,  Fadrique,  Tello,  etc.  María  murió  á  fi- 
nes de  1356  en  Portugal,  donde  se  babia  retirado  al 
lado  de  su  padre  Alfonso  IV. 

l3."0.  D.  Peuro  ri  t'.niEL.  hijo  de  Alfonso  XI  y  de 
María  de  Portugal,  nació  en  Rurgos  el  3ü  agosto  de 
1334,  y  fué  proclamado  rey  en  Sevilla  luego  después 
que  se  supo  Ja  muerte  do  su  padre.  El  reinado  de  este 
principe  fué  una  serie  de  acciones  bárbaras  é  inhu- 
manas que  le  merecieron  el  nombre  deCatia.  A  soli- 
citud de  gil  madre  en  1331  hizo  perecer  á  Leonor  de 
Ouzmnn.  querida  de  su  padre.  Su  conducta  eon  la  rei- 
na B  anca,  hija  de  Pedio  duque  de  Borboii,  con  la  cual 
ae  babia  casado  en  3  junio  de  1353,  no  toé  tneOM 
atroz.  Tres  dias  después  de  su  matrimonio  abandonó  á. 


lll.,,uca;  la  princesa  nía*  cumplida  de  su  sigl».  y  la  en- 
yjn.prisionera  al  castillo  de  Arevello  (1 351)  luego  a 
I..'  -  in  y  1>  allí  en  1353  al  castillo  de  Sigüenza.  El 
fu  iv*>de  este  trato  fué  la  persuasión  on  que  estaba 
Pedro  de  que  It!  nca  no  había  podido  resistir  el  amor 
y^gríwifis  de  D .  Fadrique,  gran  maestre  de  Santiago, 
su  it'rtftino  natural,  qne  babia  ido  a  recibirla  en  la 
MwiWácoH  la  mas  alta  nobleza  del  reino.  Nada  era 
émpor'o  mas  (dso.  Esta  calumnia,  obra  d'  l¡t  Padilla, 
(juefritbi  del  r^y,  s«  ha  perpetuado  hasta  boy,  dice  un 
moderno;  y  i<>  que  la  ha  acreditado  es  la  imbécil  va- 
nidad'de"  W  casa  de  Enriquez,  que  ha  mirado  como  un 
titula  briznóte  el  descender  del  fruto  incestuoso  de  los 
pretendidas  ¿amores  de  la  reina  y  el  gran  maestre.  Pe- 
ro la  impwsfüra  hñ  sido  anonadada  por  todos  los  es- 
critores espinóles  que  han  probado  inconcus  úñente 
que  la  casa  ale  Rnriquez  descendía  de  dicho  Fadrique 
y  de  una  cmit-iibina  judia  llamada  la  Palomita.  El  de- 
seo de  favorecer  á  Diego  de  Padilla,  hermano  de  so 
querida,  impulso  eo  13K1  al  rey  D.  Pedro  á  hacer  pe- 
recer á  Juan  NuQez  de  Prado,  gran  maestre  de  la  órden 
de  Calatrava.  y  después  eligió  en  so  logar  á  Diego.  En 
135  i  casó  públicamente  con  Juana  Hernández  de  Cas- 
tro y  la  aban  lonó  casi  inmediatamente  después  de  ha- 
ber tenido  <¡e  ella  el  infante  D.  Juan  ,  antes  del 
matrimonio.  Los  recelos  que  le  infundió  su  hermano  Fa- 
drique, cansaron  la  muerte  de  este,  á  quien  hizo  ase- 
sinar en  1358  en  su  presencia;  también  tnitó  del  mis- 
mo modo  á  su  primo  D.  Juan,  hijo  de  Alfonso  IV  rey  de 
Aragón,  después  de  llamarla  A  itilbao  so  preteslo  de 
hacerle  conferir  el  servicio  de  Vizcaya  por  tos  estados 
de  esta  provincia.  Leonor,  remi  viuda  de  Aragón,  ma- 
dre de  este  jóvea  principe  y  tia  de  D  Pedro,  fué  preso 
de  orden  suya  el  arto  siguiente  y  asesinada  en  el  cas- 
tillo de  Castro  Jeriz.  Dos  hermanos  nalnralos  suyos, 
de  catorce  afios  el  uno,  y  de  doce  el  otro,  se  le  hicieron 
odiosos,  y  mando  estrangularles  en  1360  en  el  alca- 
zar  de  Sevilla;  todavía  existe  la  cámara  donde  tuvo 
lugar  esta  ejecución.  Su  odio  contra  ilíaca  de  Bor- 
bon.su  esposa,  no  se  babia  estinguido,  A  pesar  del  cau- 
tiverio de  siete  aílos  en  que  la  tenia,  la  hizo  malar 
secretamente  en  1361  ,á  la  edad  de  25  artos,  sin  haber 
tenido  hijo  alguno  de  ella.  Su  concubina  Maiia  de  Pa- 
dilla, a  quien  sacrificaba  esta  esposa,  la  siguió  de  cerca 
al  sepulcro,  dejando  de  D.  Pedro  cuatro  hijos:  Alfonso, 
Realriz.  Constanza  é  Isabel.  Entonces  el  rey  D.  Pedro 
acabó  de  terminar  la  guerra  que  tenia  contra  el  Ara- 
gón; pero  no  po  lia  perdonar  I  Mahomet  Raí  banija,  rey 
de  Granuda,  él  haber  tomado  el  partido  de  los  aragone- 
ses en  aquella  cuestión.  Mahomet  para  calmarle  vino 
á  rendirle  homenaje  en  Sevilla  fiado  en  un  salvocon- 
ducto, y  D.  Pedro  aprovechó  esta  ocasión  parí  matarlo 
con  *u  propia  mano.  Callamos  los  asesinatos  de  un  gran 
nú niero  de  señores,  cuya  sangre  corría  en  todas  los 
provincias  de  órden  suya.  Tantas  crueldades  subiera- 
ron  á  todos  los  •nimos  y  ocasionaron  una  rebelión,  que 
estalló  en  1366:  I).  Pedro  atacado  por  D.  Enrique  de 
Trastornara,  hijo  y  hermano  de  dos  vLtim  s  soyas, 
fue  arrojado  de  sus  estados  con  el  ansilio  de  las  tropas 
francesas  mandadas  por  üdlian  Dugucsclin.  El  rey  de 
Castilla  recurrió  al  principe  de  Gales,  que  le  restable- 
ció después  de  ganar  la  balada  de  Nájera  ó  Nivarrete, 
en  la  que  Enrique  fue  vencido  y  Duguesciin  hecho  pri- 
sionero con  el  mariscal  de  Andrebeo,  por  D.  Pedro, 
á  solo  el  cual  consintieron  en  rendirse.  El  vencedor 
usó  en  toda  su  estension  del  derecho  de  vengaoza  y 
trató  á  muchos  rebeldes  con  escesiva  crueldad;  pero  la 
retirada  d"l  principe  ,),.  (Jales  reanimó  el  partido  de 
los  descontentos. En  1368  Enrique  y  Duguesciin,  resca- 
tados por  el  rey  de  Francia,  reunieron  nuevas  tropas, 
entraron  eo  Castilla,  lomaron  rápidamente  varias  pía* 


)osle 


U6H-M77  DtJ.  C) 

ranzas  de  la  Francia.  Esta  empero  oo 

dispuesta  á  concluir  ia  paz  con  la  Espada,  aunquo  Fe- 
lipe la  pidiese  con  instancia  á  la  reina  madre  Ana  de 
Austria  su  hermana.  En  1 653  loa  franceses  volvieron 
á  Cataluña,  pero  fuéron  espulsados  el  mismo  ano  por 
D.  Juan  de  Austria  después  de  ser  balidos  delante  de 
Gerona,  que  estaban  sitiando  hacia  dos  meses.  En  los 
Países  Bajos  las  armas  francesas  baciao  mas  progre- 
sos, y  la  España  corría  peligro  de  perderlos ,  cuando 
el  principe  de  Conde ,  abandonando  á  su  patria  ,  se 
untó  al  cunde  de  Fuensaldana,  encargado  de  defender- 
los. Afortunadamente  la  Francia  tenia  otro  héroe  en  el 
vizconde  de  i  arena  ,  y  lo  opuso  al  principe  deser- 
tor. La  guerra  entre  esto»  flus  generales  se  hizo  con 
éxito  vario  .  terminándose  al  cabo  de  vemle  y  cinco 
aftoscoo  la  paz  de  los  Pirineos,  firmada  por  el  carde- 
nal Maza  riño  y  i).  Luis  de  llaro  ministros  respectivos 
de  Francia  y  España  ,  en  la  isla  de  los  Faisanes  el  7 
noviembre  de  iG.'iíl  entre  dichas  dos  potencias.  Los 
dos  principales  artículos  del  tratado  fueron  el  matri- 
monio de  la  iníanla  María  Teresa  con  Luis  XIV,  y  la 
cesión  que  E-paña  hizo  á  Francia  del  Jtosellon  v  parte 
del  Artois,  con  sus  derechos  sobre  la  Alsacia.  En  una 
entrevista  que  el  arto  siguiente  tuvieron  en  Bidatoa, 
los  dos  reyes  confirmáronla  paz  el  6  junio,  y  al  día 
-Luiente  la  iníanla  María  Teresa  fué  entregada  al  mo- 
narca francés,  que  casó  solemnemente  con  ella  el  y  del 
mismo  junio  en  San  Juan  de  Luz.  La  España  también 
tenia  interés  en  terminar  ia  guerra  con  el  Portugal, 
pero  se  obstino  en  continuarla  y  se  arrepintió  de  ello. 

Un  acontecimiento  mas  raro  en  España  que  en  cual- 
quiera otra  parte,  agitó  á  ia  corle  de  Madrid  en  |tj§. 
£1  marqués  de  Licué,  lujo  de  I».  Luis  de  Uaro,  muerto 
el  año  anterior,  conspiro  contra  la  vida  del  rey.  Des- 
cubierto él  atentado,  castigóse  a  los  culpable*  5  pero  el 
rey  perdonó  al  marques  en  atención  á  los  servicios  de 
su  padre.  El  marqués  de  Lidie  espió  su  crimen  por  me- 
dio de  un  profundo  arrepentimiento,  y  después  mere- 
ció por  sus  bellas  acciones  el  nombramiento  de  virey 
de  Ñapóles  Entretanto  Felipe  preparaba  un  grande  ar- 
mnmeuto  contra  Portugal.  |,a  rema  pidió  inútilmente 
la  paz  y  obtuvo  ausiliosde  Inglaterra  y  Francia  ,  dan- 
do el  mando  de  las  tropas  al  conde  de  Scbomberg.  Los 
españoles,  mandados  por  1)  Juan  de  Au-lna,  tomaron 
a  Evora  el  2 i  mayo  de.  U;t¡3,  y  <le  allí  se  dirigieron  á 
Lisboa  ;  -pero  por  el  camino  les  detuvo  el  conde  de 
Schomberg  que  les  gano  una  completa  victoria.  En  el 
año  siguiente  sufrieron  otra  denota  delante  de  Caslel 
Rodrigo.  Para  colmo  de  desgracia  Felipe  IV  se  dejó 
prevenir  por  los  artificios  de  la  reina  su  esposa,  contra 
su  hiju  D.  Juan,  el  único  capaz  de  repararlas  perdidas 
de  la  España  ,  quitóle,  el  mando  del  ejercito  y  dester- 
róle á  Consuegra.  En  17  jumo  de  |6(i5  los  portugueses 
alcanzaron  otra  victoria  contra  los  españoles  en  Vi- 
11a  viciosa.  Felipe  IV  ,  agobiado  de  dolor  y  de  do- 
lencias, murió  el  n  setiembre  á  la  edad  de  sesenta 
aQos  ,  cinco  meses  y  nueve  dias  ,  á  ios  cuarenta  y 
cinco  anos  de  su  reinado.  Habiase  casado  primero, 
en  25  ooviembre  de  1615,  con  Isabel,  hija  de  Enri- 
que IV  rey  de  Francia,  muerta  en  6  octubre  de  1 644, 
que  le  biso  padre  de  varios  hijos  ,  de  que  solo  le  so- 
brevivió Marta  Teresa ,  nacida  el  ¿o  setiembre  de 
1 638  :  segundo,  en  8  noviembre  de  1649  con  Marín 
Ana  de  Austria  ,  bija  del  emperador  Femando  III,  y 
muerta  el  16  mayo  de  1696,  de  quien  hubo  á  Marga- 
rita Teresa,  nacida  el  12  julio  de  1651  y  casada  con  el 
emperador  Leopoldo;  otros  tres  hijos,  muertos  jóve- 
nes, y  a  Carlos,  que  sigue.  También  tuvo  un  bijo  na- 
tural, D.  Juan  de  Austria ,  que  se  hizo  célebre  bajo  su 
reinado,  como  hemos  visto,  y  que  oo  lo  fué  meaos  ba- 
jo el  silente.  Felipe  IV  lenta  talentos  y  virtudes  qne 
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pareció  mas  le  babriaa  hecho  amar  y  respetar  si  la  indolencia  no  Jes 
hubiese  oscurecido.  El  titulo  de  Grande  que  Olivares 
le  habia  dado  anticipadamente  ,  y  qne  él  curó  poco  de 
merecer,  solo  dió  asunto  á  las  chanzas  de  sos  vasa- 
llos. Cuando  hubo  perdido  el  Portugal ,  el  Resei/on, 
Calaluna.ias  islas  Azores,  el  Mozambique,  etc.,  dióseie 
por  divisa  un  foso  con  estas  palabras:  «Cuanto  mas  se 
le  quite  mas  grande  es.»  Este  príncipe  tenia  tan  cons- 
unto gravedad  ,  que  nadie  lo  vió  sonreírse  tres  veces 
en  toda  su  vida. 

166o   Carlos  II,  hijo  de  Felipe  IV  y  de  María  Ana 
de  Austria,  nació  el  6  noviembre  de  1661,  subió  al 
trono  el  11  setiembre,  á  los  catorce  años  de  edad,  y 
reinó  bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de  sus  consejeros, 
nombrados  por  el  difunto  rey  antes  de  sa  muerte.  La 
reina  puso  al  frente  de  este  consejo  al  P.  Nilard,  je- 
suíta, su  confesor,  á  quien  también  nombró  inquisidor- 
general:  esta  elección  no  hizo  ningún  honor  á  su  dis- 
cernimiento. Todo  empeoró  bajo  este  ministro,  coya 
arrogancia  y  orgullosa  incapacidad  sublevaron  á  los 
grandes  contra  el.  D.  Juan  de  Austria  se  puso  á  ia  ca- 
beza d<>  ellos  y  obligó  á  la  reina  á  desterrarle  en  1669. 
Nilard  salió  de  tápana  para  Roma,  dejando  el  tesoro 
sin  dinero,  las  platas  de  la  monarquía  en  ruina,  los, 
puertos  sin  Imques,  las  armas  sin  disciplina  y  mal  di- 
rigidas. Con  todo,  habia  contribuido  a  la  paz  qne  se 
firmó  el  13  t- 1 1  ero  1 668  en  Lisboa  entre  España  y 
Portugal:  pero  se  imputó  á  su  negligencia  la  pérdida 
de  muchas  plazas  de  los  Países  Bajos  que  fueron  to- 
madas por  la  Francia,  así  como  las  del  Franco  Conda- 
do, que  fue  empero  devuelto  el  2  mayo  1668  por  el 
tratado  de  paz  de  Aix-la-Chapelle.  Nilard  había  salido 
con  el  titule  de  embajador,  y  después  obtuvo  la  púr- 
pura cardenalicia.  Los  filibusteros  establecidos  en 
America  continuaban  entretanto  sus  correrías  en  las 
posesiones  españolas,  ai  mando  de  un  capitán  llamado 
Morgan  En  J  610  ocuparon  Porto-Bello,  donde  reco- 
gieron un  botin  inmenso,  y  saquearon  otras  plazas  sin 
qne  la  España  se  acordase  armarse  contra  aquellos 
aventureros  La  paz  entre  esta  potencia  y  la  Francia 
est  iba  mal  sentada,  y  en  1611  sé  declararon  la  guer- 
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as  armas  francesas,  que.  también  obtuvieron  señala- 
dos triunfos  en  Cataluña.  En  1674  el  Franco  Condado 
recayó  en  poder  de  Luis  XIV.  Hacia  mucho  tiempo 
que  la  Sicilia  quería  emanciparse  de  los  gobernadores 
españoles.  Mesma  dejó  de  llevar  el  yugo  que  le  impo- 
nían, levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  en  1674,  y 
habiéndose  dado  por  jefe  el  marqués  de  Trecaslafta", 
púsose  bajo  la  protección  de  la  Francia.  En  1675  el 
virey  de  Sicilia  sitió  aquella  plaza  y  no  podo  impedir 
que  los  franceses  la  abasteciesen  de  víveres  y  socor- 
ros, y  que  su  ilota  obtuviese  luego  después  una  victoria 
sobre  los  españoles  en  ia  altura  de  Mesina  El  príncipe 
de  Moulesarcuio  y  el  almirante  Rnyter  hicieron  contra 
Aguata  en  1676  una  tentativa  que  no  lessalió  bien.Ruiter 
fue  aun  mas  desgraciado  en  un  combate  que  Duqnesne  le 
dió  el  85  marzo  en  la  rada  de  Paiermo,  donde  recibió 
una  herida  que  le  condujo  al  sepulcro  á  los  pocos  dias. 
El  rey  Carlos,  desde  que  en  1675  se  habia  hecho  de- 
clarar mayor,  habia  empuñado  las  riendas  del  go- 
bierno, pero  dejando  siempre  Ala  reina  madre  gran 
influencia  en  los  negocios.  Viendo  que  abusaba  de  su 
poder,  la  relegó  en  1 677  á  un  convento  de  Toledo,  y 
nombró  primer  ministro  á  D.  Joan  de  Austria,  que  re- 
formó muchos  aboso»  é  hizo  concebir  una*  esperanzas 
qne  no  sostuvo,  pues  se  oponían  demasiados  obstáculos 
á  sus  deseos  y  el  rey  le  molestaba  i  menudo  en 
el  bien  ove  quería  hacer  Necesitaba  paz  r*r*  ree- 
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tablecer  la  monarquía  española  qoe  estaba  al  borde 
del  abismo,  y  la  paz  se  firmó  en  Nimega  entre  Francia 
y  España  el  17  setiembre  1618.  Para  obtener!*  fué 
preciso  qoe  esta  cediese  á  aquella  el  Fraoco  Condado 
y  varias  plazas  de  los  Países  Bajos.  Ya  era  tiempo  de 
casar  al  rey  de  España:  no  habiendo  podido  D.  Joan 
obtener  para  este  monarca  la  infanta  da  Portugal,  puso 
los  ojos  en  la  princesa  Lnisa,  hija  del  hermano  del  rey 
Lu¿>  XIV.  La  demanda  que  hizo  en  nombre  de  su  so- 
beranoeu  agosto  1679  llenó  de  alegría  a  toda  la  corle, 
esceplo  á  la  jóven  princesa,  que  deseaba  casarse  con 
el  deJQo;  pero  ella  tuvo  que  partir,  y  fue  recibida  en 
Burgos  por  el  rey  Carlos,  en  cuyo  punto  recibieron  la 
bendición  nupcial.  ¡Quien  creyera  que  en  regocijo  de 
este  enlace  se  dispaso  ua  auto  de  fe  en  que  murterou 
quemadas  veinte  y  dos  victimas  de  la  Inquisición,  y 
condenadas  ¿  diversas  penas  corporales  otras  sesenta  1 
D.  Juan  de  Austria  muñó  en  17  setiembre  del  mismo 
ano,  á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  de  edad.  Repú- 
tesele como  al  último  de  les  grandes  hombres  de  la 
casa  de  Austria  en  EspaQa.  El  tratado  de  Nímega  oo 
allanó  todas  las  dificultades  entre  Francia  y  Espada,  y 
en  1684  «stas  potencias  acordaron  en  10  agosto  en 
,  Jtalisbooa  una  tregua  de  veinte  anos,  que  solo  duró 
cinco  (véase  Luis  XIV).  La  vacilante  salud  de  Carlos  II 
y  la  esterilidad  da  sus  dos  matrimonios  motivó  á  fines 
de  su  reinado  varios  proyectos  en  diferentes  cortes, 
acerca  su  sucesión.  En  iG'Jg  Luis  XIY  y  Guillermo  lll 
rey  de  Inglaterra  negociaron  secretamente  en  la  Haya 
un  tratado  de  división  de  la  monarquía  espaAola,  que 
fué  firmado  el  11  de  octubre  por  los  plenipotenciarios 
de  ambas  coronas  y  por  ocho  diputados  de  los  estados 
generales.  Según  este  tratado,  el  principe  electoral  de 
fiaviera  debía  tener  la  España  y  las  Indias;  el  delfín  los 
reinos  de  Mi  pules  y  de.  Sicilia,  y  la  (¡tiipúzeoft;  y  el 
archiduque  el  ducado  de  Hilan.  Carlos  II,  por  sn  pac- 
te, hizo  a  fines  dei  mismo  aflo  un  testamento,  institu- 
yendo al  principe  electoral;  heredero  universa  i  suyo; ' 
pero  como  el  jóven  principe  murió  el  6  febrero  si- 
guiente, los  aliados  se  ocuparon  do  na  naevtf'tralado 
de  sucesión,  que  fue  firmado  en  Londres  ef3  marzo 
1100  por  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  en  la  Haya  el  2o 
de  mano  por  los  estados  genéreles.  En  8  do  octubre  si  - 
guiento  Carlos  hiato  nuevo  testamento  en  favor  de  Feli- 
pe, duque  de  Aojou,  segando  hijo  del  deJfio;  Carlos 
falleció  en  l  .•-  noviembre  siguiente  a  la  edad  de  trein- 
ta y  nueve  anos.  Eslinguida  la  rama  primogénit  i  de  la 
casa  de  Austria*  ia  monarquía  española  pasó  é  la  cara 
de  Borbon.  Carlos  ll«e  baoia  casado,  t.*  en  1571  con 
María  de  Oleans,  sobrina  de  fMsv  X|V,  muerta  el  f  t 
febrero  de  1680:  4.*en A-tiW  con  María  Ana  de  N«o- 
burgo,  bija  de  Felipa  Guillermo  duque  de  Neuburgo. 
después  elector  palatino,  muerta  en  16  julio  de  1140 
(véase  Luis  XIV  rey  de  Francia).  Era  (al  ta  desidia  e 
inaplicación  de  Carlos,  que  no  oooocia  la  untad  de  sus 
posesiones.  Cuando  supo  la  toma  de  Monsen  1691,  se 
compadeció  de  la  desgracia  del  emperador,  a  quien 
creia  propietario  de  aquella  plata;  y  en  Hoz,  porosa 
equivocación  semejante,  compadeció  también  al  rey 
Guillermo  111  de  iugiaterra,  por  la  toma  de  fiamur, 
que  el  creia  perteneccrle. 
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l'UO.  Feups  Y,  duque  de  Aojou,  segundo  hijo  de 
Luis  deifin  de  Francia,  y  de  Nuria  Ana  de  Biviera, 
nacido  en  Yersallesel  18  diciembre  de  1883,  llamado 
a  la  corona  de  Espina  el  i  octubre  de  1700  por  el  tes- 
lamento  de  Carlos  II,  que  en  este  documento  recuerda 
los  derechos  de  Mana  Teresa  de  Austria,  abuela  de  Feli- 
pe; fué  declarado  rey  deEspahacoFoolainebleau  el  16 
Boyietubra  y  cu  Madrid  el  ti.  En  la  primera  de  estas 

i  » 


LOS  HEROES  Y  LAS  RMU VILLAS  DEL  MUNDO 


(1617— 1711  OB  J.  C.) 

dos  proclamaciones  le  dijo  Luis  XIY:  «Hijo  mió,  ya  no 
hay  Pirineos.»  Felipe  partió  el  2  diciembre  siguiente 
acompasado  del  duque  de  Borgoña  y  del  de  Berri,  que 
le  dejaron  en  las  fronteras  de  España,  y  entró  solem- 
nemente en  Madrid  el  11  abril  de  1701.  Todas  las  po- 
tencias europeas,  esceplo  el  emperador,  confirmaron 
la  elección  de  Felipe;  pero  pronto  el  7  setiembre  de 
1101  el  imperio,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  forra  ron 
una  liga  en  que  después  entraron  1 1  Saboya,  el  Portu- 
gal y  el  rey  de  Prusia,  para  d  stronar  al  nuevo  mo- 
narca. Ea  el  articulo  de  Luis  XIV  pueden  vérselos  su- 
cesos de  la  larga  guerra  que  Felipe  bubo  de  sostener 
antes  de  poseer  tranquilamente  la  España;  la  cual  se 
terminó  por  el  tratado  de  Ulrechl,  firmado  el  1 1  abril 
de  1718  por  Francia,  Inglaterra,  Portugal,  Holanda» 
Prusia  y  Saboya,  y  el  13  julio  siguien'e  por  España 
respecto  de  Inglaterra,  a  quien  cedió  Gibraltar  y  Me- 
norca, por  el  tratado  de  Rastadt  firmado  et  1 8  febrero 
de  171 B  entre  Esparta  y  Portugal;  todo  lo  cual  dió  fin 
al  famoso  congreso  de  Utrcch.  Dorante  el  curso  de 
aquella  guerra,  los  moros,  á  petición  de  los  ingleses  y 
con  su  ayuda,  siliaron  en  1707  la  ciudad  de  Oran,  que 
formaba  parte  de  la  dominación  española  desde  la  con- 
quista que  él  cardenal  Jiménez  bizodeeliacn  1509. 
A  pesar  de  la  critica  situación  de  sos  n- godos  Felipe 
dió  Orden  al  conde  de  Santa  Cruz  de  ir  á  soconerla; 
[>  n»  eo  vez  de  partir  para  Africa,  el  cobarde  conde 
fué  a  entregar  sus  galeras  y  sos  tropas  a  la  flota  in- 
glesa, lo  cual  lué  causa  de  que  aquella  plaza  cayó  en 
manos  de  los  infieles  en  enero  de  1708.  El  marqués 
de  Val  de  Cenóos  se  embarcó  con  los  principales  ha- 
bitantes y  lo  mejor  que  habia  en  Oran,  y  no  se  retiró 
á  España  sino  luego  de  haber  dejado  setecientos  hom- 
bres en  el  fuerte  de  Alaiers,  qoe  defendía,  el  puerto 
de  Mazalquivir,  pero  que  en  seguida  tuvo  qoe  entre- 
garlo. Felipe  se  babia  casado  por  procurador  en  Tu- 
rto el  U  setiembre  1 7 1 1  con  María  Lujsa  Gabriela, 
bija  del  duque  de  Saboya,  esposa  querida  que  murió 
el  14  febrero  de  1711.  Inconsolable  de  esta  perdida  el 
nf  dejó  so  palacio  y  se  fué  al  def  duque  de  Medina- 
celi,  abandonando  el  gobierno  al  cardenal  del  G;u  Jici. 
La  pi  nc  5a  d  los  Ursinos  tna  María  de  :  ¡  Tremoille, 
viuda  del  duque  de  Braciaoo  de  la" casa  de  los  Oisioos), 
a  quien  la  rema  habia  traído  á  Hspáftay  nombrado  ca- 
marera mayor,  gozaba  entonces  del  mas  alio  favor,  de 
modo  qoe  obtuvo  de)  rey  la  soberanía  del  condado  de 
Luxemburgo.  Su  crédito  no  murió  con  la  reina  su  pro- 
tectora, pues  el  rey  continuó  honrándola  con  su  mas 
Intima  confianza.  Sin  ser  admitida  en  los  consejos,  pre- 
sidia todas  las  deliberaciones  qoe  se  lomaban.  Los  em- 
bajadores trataban  con  ella,  los  ministros  le  daban 
cuenta  de  sus  designios,  hasta  la  consultaban  los  gene- 
rales del  ejército,  y  es  fuerza  confesar  quiten  i  h  cono- 
cim  lentos  y  una  foerza  de  espíritu  poco  ordinarios  á 
su  sexo.  Felipe,  de  quien  había  despertado  el  valor  en 
los  tiempos  roas  calamitosos*,  fiaba  eu  ella  la  elección 
de  otra  esposa.  Por  consejo  de  Alberoni,  aquel  sacer- 
dote italiano  que  había  seguido  al  duque  de  Vendóme 
á  España,  ella  persuadió  al  rey  de  qoe  su  casase  con 
Isabel,  bija  de  Eduardo  Faroesio,  hermano  de  Francis- 
co, duque  de  Parma  y  Plasencia,  nacida  el  13  octubre 
de  1 692.  Isabel  no  era  tai  como  Alberoni  la  babia  pin- 
tado a  la  princesa,  que  contaba  con  una  alma  débil  y 
sin  talento  que  podría  gobernar  á  su  antojo,  pero  que 
no  tardó  en  conocer  su  error.  La  primera  cosa  que  hizo 
Isabel  al  llegar  á  España,  y  aun  antes  de  entrar  en 
Madrid,  fue  mandarle  salir  del  reino,  lo  cual  se  ejecutó 
sin  dilación  En  ti  diciembre  de  1714  se  celebró  en 
Madrid  el  enlace  de  Felipe  y  de  Isabel,  y  A  beroni 
sucedió  á  la  desgraciada  princesa  en  el  favor  y  el  cré- 
dito. Las  pruebas  que  Alberoni  dió  de  ta  capacidad 
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para  los  negocios,  lo  elevaron  (1715)  al  rango  de  pri- 
mer ministro,  después  de  despedir  al  cardenal  del 
Giudii  i,  que  le  estorbaba.  Lo  primero  que  bizo  fué 
corregir  muchos  alio; os  y  efeclnar  importantes  refor- 
mas en  la  hacienda  y  en  el  órden  militar,  que  pnso 
b«* jo  el  pié  del  de  Francia;  pero  todavía  faltaba  la  púr- 
puia  romana  a  su  ambición.  Para  obtenerla  halagó  al 

Iiapa  mamando  devolver  á  so  nunrio  en  F>paíia  la 
lave  y  papeles  de  la  nunciatura  que  se  le  habían  qui- 
tado. El  rey  y  la  reina  le  apoyaron  con  su  recomenda- 
ción, y  fue  nombrado  cardenal  en  1!  julio  de  1717,  á 
pesar  de  la  oposición  del  cardenal  del  Gindici  que  se 
bailaba  en  Roma.  Entonces  Alberoni  confió  al  monarca 
su  designio  d»j  ponerle  en  posesión  de  los  anttgOOB  do- 
minios espaflo!es  en  Italia.  Provisto  de  su  consenti- 
miento en  el  mismo  ano  envió  una  flota  destinada  en 
apariencia  ¡J  ausiliode  ios  venecianos  contra  loa  tur- 
co?; la  cual  se  detuvo  en  las  cosías  de  Cerricft  i  el  11 
de  julio  y  desembarcó  ocho  mil  hombres  á  las  órdenes 
del  marques  de  Lerda,  que  en  menos  de  dos  meses 
conquistó  toda  aquella  isla  contra  el  emperador,  á 
quien  pertenecía  en  virtud  del  riilimo  tratado  de  paci- 
ficación, la  Sicilia,  cedida  por  el  mismo  tratado  al 
duque  ríe  Saboya,  era  otro  objeto  de  la  codicia  del 
ministro  que  en  ¡118  equipó  otra  flota,  dando  so  mando 
>l  marqués  deLeida,  el  cual  invadió  dicha  isla  a  tires 
de  junio.  El  almirante  Bíng,  enviado  por  el  rey  de  In- 
glaterra en  son  rro  del  duque  de  Saboya,  ganó  a  los 
españoles  el  tt  agosto  siguiente  una  batalla  naval  que 
arruinó  su  marina,  >¡n  poder  empero  obligarles  á  eva- 
cuarla Sicilia.  Siempre  grande  y  Armero  sus  desig- 
nios, Alberoni  cebó  al  mar  dos  nuevas  flotas,  la  una 
para  restablecer  al  pretendiente  en  Inglaterra  y  la  olra 
para  apoyar  ni  h  Baja  Bretaña  una  conjuración  que  él 
Dabil  estilado  Contra  el  regente.  La  primera  fué  dis- 
persada por  una  tempestad  y  no  pudo  desembarcar  en 
Escocia  msx  que.  un  regimiento,  «i  que  se  unieron  diez 
mil  hombres  de  tropas  nacionales:  este  pequ»  fio  ejer- 
citóse disolvió  pronto.  La  llegada  del  otro  fue  preve- 
nida por  el  eaáttgo  de  los  bretorus  sediciosos,  tuyo 
complot  fne  descubierto  por  una  singular  aventura 
(véase  Luis  XV  rey  ce  Francia).  Los  atentados  de  Al- 
beroni determinaron  a  la  Francia,  á  la  I n er I •  térra,  al 
emperador  y  algún  tiempo  después  á  la  Holanda,  á 
formar  contra  la  España  la  llamada  cuádruple  alian- 
za En  su  virtud  en  1717  la  Irá»  ia  declaró  la  guerra  á 
Ja  Esprfla  en  t  de  enero   El  ejército  francés  á  las  ór- 
denes del  duque  de  Uerw  i<  k  avanzó  hacia  los  Pirineos, 
sitió  á  Fuenterrahia  defendida  por  el  doqne  de  Liria, 
bijo  de  aquel  gener  l,  que  le  afirmó  él  mismo  en  su 
deber,  exhortándole á  servirá  su  príncipe  con  o  debia. 
El  rey  se  poso  en  marcha  con  la  reina  y  su  ministro 
para  ir  en  ausilio  de  la  plaza;  pero  antes  de  llegar, 
esta  Invoque  capitu'ar  el  16  de  junio.  La  ciudad  de 
San  Sebastian  sufrió  igoal  suerte  en  1 1  de  agosto  y  el 
castillo  de  Urgel  en  18  del  mismo  mes.  Los  ingleses, 
por  su  parte,  se  apoderaron  del  poerto  de  Vigo,  de 
que  se  llevaron  seis  buques,  y  al  mismo  tiempo  se  supo 
qne  los  españoles  habian  sido  batidos  en  Sicilia  por  el 
general  Merci.  Todos  estos  reveses  sucedidos  uno  tras 
otro  recayeron  sobre  Alberoni  y  determinaron  al  rey 
a  rendirse  á  las  instancias  del  legente  de  Francia,  qne 
pedia  el  destierro  de  este  ministro.  En  5  diciembre  do 
1719  el  rey  escribió  de  sn  pobo  una  carta  á  su  minis- 
tro previniéndole  salir  del  reino  dentro  del  mes.  Duran- 
te la  corta  durneion  de  sn  borrascoso  ministerio  Alhe- 
ma] bailó  medio  de  reanimar  la  industria  y  actividad 
de  los  españoles  en  la  agricuilnra,  el  comercio  y  las 
artes.  La  Esparta  hnbiera  cambiado  de  aspecto  si  él 
hubiese,  sido  ministro  mas  tiempo.  Eo  17  febrero  si- 
guiente el  marque  ¿  de  Pe  reí  ti  Landi  firmó  es  la  Baya 
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la  accesión  de  Pelipeá  laenádrnpleah'anza.  En  sn  virtud 
el  rey  dió  órden  á  sos  tropas  de  evacuar  la  Sicilia, 
de  qne  se  emposesionaron  tas  imperiales;  en  cambio 
de  este  reino  se  entregó  el  18  agosto  la  Ordena  al  du- 
que de  Saboya  Las  tropas  llamadas  de  Sicilia  se  em- 
plearon en  defensa  de  Ceuta,  sitiada  por  los  motos 
veinte  anos  hacia,  y  libertada  en  fin  por  el  marqués  de 
Leída  después  de  vencer  B  los  infieles  en  diferentes 
combales.  Fn  13  junio  de  1711  se  firmó  en  Madrid  la 
paz  entre  España  e  Inglaterra,  y  para  cimentar  la 
nnionde  España  y  Francia,  Felipe,  conforme  ¿  losdeseos 
del  regente,  mandó  llevará  París  á  la  infanta  María 
Ana  Victoria  su  bija,  que  aun  no  tenia  cuatro  an>s, 
para  ser  educada  cerca  de  Luis  XV,  á  quien  se  desti- 
naba En  el  mismo  ano  Mademoiselle  de  Monipeusier, 
bija  del  regente,  casó  con  el  piíncipe  de  Asturias,  y 
en  el  siguiente  se  concedió  á  Carlos,  hijo  roay<  r  de  la 
reina  de  Espina,  la  mano  de  Mademoiselle  ó>  Beau- 
jolais,  otra  hija  dH  regente.  En  |7¿:<  Felipe  pnhlicó 
una  nueva  colección  de  leyes  que  se  imprimió  eo  cua- 
tro volúmenes  en  folio.  Algunas  dolencias,  algunos  es- 
crúpulos y  la  melancolía  que  de  estos  resultaba  ha- 
cían sentir  á  Felipe  todo  el  peso  de  la  corona  y  le  ins- 
piraban el  designio  de  abdicarla,  como  lo  efeetnó  en 
i  Ti  i  en  favor  de  Lnis  su  bijo  major,  por  decreto 
del  10  de  enero,  retirándose  despnes  con  la  reina  á 
Sanldefonso  para  cuidar  de  su  salad. 

1724.  Lns  ,  hijo  mayor  de  Felipe  Y  y  de  Lnisa 
Gabriela  de  Saboya  ,  nacido  en  19  agosto  de  1707, 
fue  proclamado  rey  en  Madrid  el  17  enero  y  murió  el 
31  de  agosto  siguiente  de  las  viruelas  sin  dejar  hijos 
de  Isabel  de  Otleans  con  quien  se  casó  en  Lernia  el 

21  cuero  de  I7i2.  Moerto  su  esposo,  Isabel  volvió  á 
Francia  viéndose  así  privada  de  la  pensión  de  seiscien- 
tas mil  librBS  que  España  no  quiso  darle  desde  su  par- 
tida; y  murió  en  París  el  I G  junio  de  |74len  el  palacio 
del  Luxemboruo  á  ta  edad  de  treinta  y  tres  artos  y  en  los 
ejercicios  de  la  piedad  mas  profunda.  El  rey  sn  esposo 
se  llevó  á  la  tumba  el  sentimiento  de  toda  la  España, 
qne  le  amaba  por  sus  bellas  prendas.  Antes  de  morir 
hizo  un  acta  de  retrocesión  de  la  corona  á  su  padre. 

1724.  Felipe  V  (segunda  vez).  Cediendo  á  las  vivas 
solicitaciones  de  sus  subditos  consistió  por  decreto  del 
6  setiembre  á  reascender  al  trono  espaBol.  El  envió 
de  la  infanta  Maria  Ana  Victoria  bajo  preiesto  de  so  ma- 
cha juventnd,  c  usó  en  1723  un  rompimiento  entre  las 
cortes  de  l  rancia  y  España,  Felipe  hizo  lo  mismo  res- 
pecto á  la  princesa  de  bVaujolais  por  via  de  represa- 
lias: al  inferno  tiempo  dní  óiden  al  embajadorde  Fran- 
cia de  salir  de  sus  estados,  y  concluyó  con  el  empe- 
rador un  tratado  de  paz  que  se  publicó  en  Madrid  el 

22  de  setiembre:  este  tratado,  negociado  por  el  barón 
de  Riperdá  holandés  estableado  en  la  corte  de  Espina 
causó  viva  alarma  á  las  otras  potencias  especialmente 
á  la  Inglaterra  y  la  Uolanda  j  pero  dió  tal  ascendiente 
á  ta  corto  de  Viena  sobre  la  de  Madrid,  qne  á  instiga- 
ción de  los  ministros  del  emperador  los  espartóles  em- 
prendieron en  17S7  el  sitio  de  Gi  i  rallar  bajo  tas  ór- 
denes del  conde  de  las  Torres  ¡  pero  tuvieron  que  le- 
vantarlo al  cabo  de  cuatro  meses  de  ataque;  lo  cual 
lo  babia  prediebo  el  marqués  de  Villadariasé  quien  no 
pudo  decidirse  a  encargarse  de  esta  espediemn.  Bi- 
perdá  ,  errado  duque  ,  grande  de  Espina  y  ministro, 
cavó  pronto  en  desgracia  y  fué  á  morir  en  Marruecos 
bnmíltado  e  indigente.  El  cardenal  de  Fleuri  ,  primer 
ministro  de  Francia,  temiendo  ver  la  Enrona  abrasada 
por  el  fuego  de  una  nueva  guerra, logró  que  la  Esparta, 
el  imperio  y  la  Rusia  por  una  parte,  y  la  Francia,  la 
Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Prusia  por  otra,  consintie- 
sen en  firmaren  París  ai  mayo  1727,  los  preliminares, 
de  un  tratado  de  pncificaoion  y  en  someter  al  congreso 
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de  Soissous  la  discusión  de  sus  respectivos  intereses. 
Este  congreso  se  abrió  en  I7¿8  y  se  disolvió  en  1139 
con  nuevos  convenios.  La  España  ,  la  Francia  y  la  In- 
glaterra hicieron  en  1719  un  tratado  firmado  el  9  de 
ooviembre  en  Sevilla,  al  cual  después  accedió  la  Uo- 
ianda  y  por  el  qae  se  garantizaban  a  la  España  los  du- 
cados de  Toscana,  Panna  y  Plasencia.  Entonces  esta 
última  potencia  se  libró  de  la  dependencia  del  empera- 
dor y  retiró  su  protección  a  la  compañía  de  Ofende, 
establecida  por  el.  Antonio  Farnesio,  duque  de  Parma 
y  de  Placencia  murió  sin  hijos  en  lili,  y  la  corle  de 
Espafta  lomó  medidas  para  poner  é  D.  Carlos  en  pose- 
sión de  aquellos  estados  (V  los  duques  de  Parma!.  En 
1132  los  españoles  al  mando  del  conde  de  Montemar 
reconquistaron  el  I .°  de  julio  la  ciudad  de  Oran  contra 
los  moros,  y  al  día  siguiente  se  hicieron  dueños  del 
castillo  de  Mazarquivir.  Habiendo  Felipe  declarado  la 
guerra  al  emperador  en  1 733,  envió  un  ejercito  á  Ita- 
lia  mandado  por  el  conde  de  Honlemar,  de  que  el  in- 
fante ti.  Carie*  fue  en  seguida  decorado  generalísimo 
por  despachos  del  rey  publicados  el  14  marzo  de  1134; 
el  infante  entró  el  ¿ti  del  mismo  mesen  el  reino  de  Ña- 
póles, cuyas  ciudades  y  pueblos  se  le  sometieron  y  en 
15  de  mayo  fue  proclamado  rey  en  la  capital.  En  15 
del  propio  mes  el  conde  de  Montemar  forzó  los  atrin- 
cheramientos de  los  imperiales  en  Bítunto  y  se  apode- 
ró de  su  campo.  El  nuevo  rey  sometió  Gaela  el  1  de 
agosto  y  envío  a  ka  conquista  de  Sicilia  al  conde  de 
Montemar,  á  quien  había  nombrado  duque  de  Bilonto. 
La  nobleza  del  pais  se  le  adelantó  enviando  al  rey  di- 
putados que  le  aseguraron  el  deseo  que  los  sicilianos 
tenían  de  estar  bajo  su  dominación.  En  30  de  agosto 
Mesina  abrió  sus  puertas  al  duque  de  Bitunlo  que  pronto 
sitió  la  ciudadela,  donde  se  babia  retirado  el  principe 

de  Lobkowitz.En  t  de  setiembre  el  senado  de  Paler  

juró  fidelidad  al  rey  en  el  campo  del  duque  Entretanto 
el  rey  terminó  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  con 
la  loma  de  Corteña  que  fue  lomada  por  asalto  y  con  la 
de  Capua  qne  capituló  el  SI  de  noviembre.  En  España 
la  noche  del  14  al  15  de  diciembrese  pegó  fuego  en  el 
palacio  de  Madrid,  consumiéndose  los  muebles  mas 
preciosos  ,  los  cuadros  mas  raros,  la  mayor  parle  de 
los  archivos  de  la  corona  y  todos  los  relativos  á  las 
Indias.  En  1135  el  rey  O.  Carlos  pasó  á  Sicilia,  entró 
en  Mesina  el  9  de  marzo:  y  el  t5  se  le  entregó  la  ciu- 
dadela que  capitulo  el  ti  del  mes  anterior.  Siracusa 
capituló  en  1  .°de  junio  a  los  quince  días  de  trinchera, 
y  en  1  i  de  julio  se  terminó  la  guerra  de  Sicilia  con  la 
loma  de  Trapani.  Desde  entonces  I).  Carlas  poseyó 
tranquilamente  Jos  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia. 

Lo  5  enero  de  1131  el  baroo  de  Walchlendonck  en- 
tregó al  coode  Mariani,  comisionado  de  los  reyes  de 
España  y  de  Sicilia,  el  acia  de  cesión  becba  por  el  em- 
perador á  D.  Carlos  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia, y  de  las  placas  de  tyli  Presidien  Toscana;  el  coode 
Mariani  entregó  por  su  parle  al  enviado  imperial  la  re- 
nuncia del  rey  de  las  líos  Sic  ilia*  a  los  ducados  de 
Toscana,  Pauna  y  Plasencia.  En  4  enero  de  1139  se 
firmó  en  el  Piado  un  tratado  por  los  ministros  de  Es- 
paña y  de  Inglaterra,  por  el  cual  el  rey  ne  España  se 
obligó  á  satisfacer  ¿  los  ingleses  la  suma  de  noventa  y 
cinco  mil  libras  esterlinas  para  indemnizarles  de  las 
vejaciones  de  que  se  quejaban  de  parte  de  los  guarda- 
costas establecidos  en  America  para  impedir  el  contra- 
bando tamo  Felipe  V  no  curaba  de  pagar  dieba  suma 
y  las  hostilidades  continuaban  en  America  ,  en  30  de 
octubre  el  rey  de  Inglaterra  publicó  nna  declaración  de 
guerra  contra  la  España  ,  que  en  18  de  noviembre  si- 
guiente contestó  con  una  conira-decUi ación.  En  1.a  de 
diciembre  del  memo  ano  el  almirante  Ver  non  quitó 
Fot  lo- Bello  a  los  españoles;  pero  el  «Do  siguiente  no 


LOS  HÉROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.       (1127^-1746  de  l  C.) 


fné  tan  dichoso  delante  de  Cartagena.  Esta  plaza,  da 
que  emprendió  el  sitio  en  marzo,  hizo  hn  brava  resis- 
tencia que  le  obligó  á  retirarse  en  mayo  siguiente. 
Vernoo  volvió  á  sitiarla  en  abril  de  1111,  hizo  nuevos 
y  mayores  esfuerzos  para  tomarla  y  perdió  diez  mil 
hombres  en  esta  empresa,  tcuicndola  que  abandonar 
después  de  un  mes  de.  trabajos. 

Felipe  V  deseaba  también  adquirir  para  su  hijo  don 
Felipe  nna  colocación  en  Italia,  )  en  este  designio  le 
hito  parlir  con  un  ejército  en  11 41  al  man  Jo  del  conde 
de  Glimes.  El  infante  se  apoderó  de  la  Saboya  en  se- 
tiembre siguiente;  pero  habiendo  sobrevenido  el  rey 
de  Cerdena  con  veinte  mil  hombres,  obligó  á  los  espa- 
ñoles á  retirarse  y  á  volver  al  DeIGnado.  En  1144  ¿un 
Felipe  unió  su  ejercito  al  de  los  franceses  mandados 
por  el  príncipe  de  Conti  y  obtuvo  ventajas  importantes 
eti  el  Piamoolc.  El  conde  de  Gagee,  que  mandaba  otro 
ejercito  español  en  Italia,  apoyado  por  el  rey  de  Ña- 
póles y  el  duque  de  Módt  na  hizo  grandes  progresos 
aquel  y  el  siguiente  ano.  La  campaña  de  1746  fue 
diferente.  El  rey  de  Cerdetta.  el  enemigo  mas  temible 
de  la  reina  de  Hungría,  sorprendió  el  5  marzi  a  Aíü, 
donde  hizo  prisioneros  al  comandante  y  ala  guarnición, 
el  infante  1).  Felipe  salió  de  Milán  el  18  y  el  26  sitió 
a  Parma,  que  el  marque*  de  Castellar  abandonó  el  2ú 
de  abril  después  de  defenderla  heroicamente.  Todas 
las  conquistas  del  infante  en  Lombardia  se  perdieron. 
El  rey  Felipe  V  ,  abrumado  de  dolencias  y  sumido  en 
la  melancolía  hasta  descuidar  enteramente  la  conser- 
vación de  su  persona,  se  acercaba  entonces  al  sepulcro 
al  que  bajó  el  9  julio  de  1116  á  loa  sesenta  y  tres  año» 
de  edad  y  cuarenta  j  seis  de  reinado  siendo  sepultado 
en  la  colegiala  de  San  Ildefonso.  La  piedad  de  este  pnu  i- 
pe,  su  firmeza  en  las  mayores  adversidades,  su  ternu- 
ra paternal  hácia  sus  vasallos,  su  amorá  la  justicia, 
los  sabios  reglamentos  que  publicó  para  el  biendesus 
estados,  los  numerosos  establecimientos  que  hito  para 
el  comercio,  las  ciencias  y  las  arles,  lodas  sus  grau- 
des  prendas  v  los  frutos  que  produjeron,  consolaron 
fácilmente  á  Tos  españoles  del  cambio  de  una  domina- 
ción a  que  lenian  mucha  simpatía.  Su  reinado  empero 
merece  alguna*  inculpaciones.  Con  un  alma  mas  enér- 
gica .  y  menos  facilidad  en  dejarse  gobernar,  habría 
impedido  muchas  malversaciones  que  se  cometieron 
impunemente  en  el  estado  y  calmado  las  disensiones  que 
la  recíproca  envidia  de  españoles  y  franceses  hacia 
continuamente  renacer  en  la  corte.  Felipe  se  había 
casado  en  primeras  nupcias  en  1101  con  Luisa  Maria 
Gabriela  .  hija  de  Víctor  Amadeo,  duque  de  Saboya, 
muerta  en  1 4  febrero  de  1 71 4.  de  quien  buho  á  Luis, 
muerto  en  el  trono  el  ano  1724  ;  a  Felipe  nacido  en  t 
julio  de  l  lo»  y  muerto  eo  8  del  mismo  mes;  á  Felipe 
Pedro  Gabriel,  nacido  eo  1  junio  de  1711  y  muerto  en 
29  diciembre  de  1719;  y  a  Fernando  su  sucesor.  Fe- 
lipe oasó  eo  segundas  nupcias  (1714,  con  Isabel  Far- 
nesioque  le  hizo  padre  de  D.  Carlos  después  rey  do 
Espina;  de  Felipe,  nacido  eu  3  marzo  do  1710  duque 
de  i'arma  y  de  Plasencia,  muerto  en  18  julio  de  1765, 
de  D.  Luis  Antonio  Santiago,  nacido  en  25  de  julio  de 
1727  nombrado  en  1737  para  el  arzobispado  de  To- 
ledo y  creado  cardenal  en  19  diciembre  del  iuíhbO 
ano,  dignidades  que  dimitió  eu  1754;  de  Marta  Ana 
Victoria  ,  nacida  en  3¡  marzo  de  1716  ,  casada  en  18 
enero  do  1729  cou  el  principe  del  Brasil ,  despue»  rey 
de  Portugal;  de  Maria  Teresa  Antoniela  Rafaela,  nacida 
el  ll  junio  de  1726,  casada  en  1745  con  Lola  delGo 
de  Francia  y  mnerla  eo  22  julio  de  174«¡;  y  de  María 
Anlonieta  Fernanda,  nacida  on  )1  noviembre  du  1729 
casada  eu  31  mayode  175<>  con  Víctor  Amadeo  duque 
de  Saboya  {V.  los  reyes  de  Francia  Luis  XIV  y  Luis 
y  Jorge  U  rey  de  Ingl 
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11IC.   Fímajido  TT.  hijo  dé  Felipe  Y  y  de  Maria 
Laisa  de  Sáboya.  nació  e!  23  setiembre  de  1113  y  fué 
proclamado  rey  de  Espuria  el  1o  de  agosto  en  Madrid. 
Lo  primero  qae  hizo  al  subir  al  trono  fueron  actos  de 
beneficencia:  abrió  las  cárceles,  publicó  nna  amnistía 
para  los  desertores  y  contrabandistas  y  señaló  dos  dias 
á  la  semana  para  oír  las  quejas  desús  subditos.  Secun- 
dado por  el  marques  de  la  Ensenada  su  ministro,  Fer- 
nando se  consagró  enteramente  a  labrar  la  felicidad  de 
sns  vasallos  reformando  diversos  abasos  introducidos 
en  la  administración  de  jnsticiu  y  en  la  dirección  déla 
hacienda;  reanimando  el  comercio,  estableciendo  nue- 
vas manufacturo?,  facilitando  los  trasportes  con  la  aper- 
tura de  canales  y  restableciendo  la  marina.  Los  artí- 
culos preliminares  de  la  paz  entre  Francia  .Inglaterra  y 
Holanda  se  firmaron  en  Aix-la-Cbapelle  el  30  abril  de 
1748,  y  el  rey  de  España  accedió  al  mismo  en  18  de 
junio  siguiente,  siendo  comprendido  en  18  octubre  del 
propio  ano  en  el  tratado  definitivo  de  paz  en  que  el  del 
Asiento  por  el  tráfico  de  negros  fué  confirmado  en  fa- 
vor de  la  compañía  inglesa  á  la  cual  si  concedió  ade- 
mis  por  cuatro  anos  el  buque  de  permiso  en  las  Indias 
españolas.  La  autoridad  real  era  coarlada  mr  la  que 
la  corte  romana  ejercía  en  la  colación  de  bcnefíciosen 
España  En  1753  el  papa  Benito  XIV  y  el  rey  de  España 
hicieron  con  este  motivo  un  concordato  que  se  firmó 
en  Roma  el  11  enero  por  el  cardenal  Valenti  en  nom- 
bre del  papa,  y  en  el  del  rey  por  D.  Manuel  Buenaven- 
tura Figueroa,  auditor  de  Rota  de  la  corona  de  Castilla 
ratificado  por  S.  M.  el  31  del  mismo  mesy  por  Su  San- 
tidad el  2o  de  febrero  siguiente  y  confirmado  por  una 
bula  el  9  de  junio  del  mismo  aflo.  Por  este  tratado  el 
papa  á  escepcion  de  cincuenta  y  dos  beneficios  cuyo 
nombramiento  se  reservaba  y  que  enumera  detallada- 
mente, cedió  al  rey  de  España  el  derecho  que  tenia  de 
nombrar  durante  ocbo  meses  del  ano  para  los  bene- 
ficios de  esta  monarquía  situadosen  Europa  con  el  de- 
recho de  percibir  los  despojos  de  los  obispos  fallecidos 
y  las  rentas  de  sos  obispados  mientras  la  vacante,  ven- 
lajas  deque  hasta  entonces  había  disfrutado  el  papa, 
bajo  condición  deque  estos  frutos  se  destinarían  al  u>o 
indicado  por  los  cánones.  Además  Su  Santidad  se  obligó 
á  no  conceder  en  adelante  á  ningon  obispo  el  permiso 
ée  disponer  por  testamento  de  los  bienes  procedentes 
del  obispado  ni  aun  para  obras  pias.  debiendo  desti- 
narse dichos  bienes  parte  para  el  obispo  sucesor,  otra 
para  las  necesidades  del  obispado  y  otra  para  los  po- 
bres de  ¡a  diócesis.  Para  resarcir  á  la  corte  de  Roma 
de  las  ventajas  que  perdía  por  est»  concordato,  el  rey 
le  dió  las  siguientes  sumss:  por  lo  que  podía  pertene- 
cer á  la  cancillería  y  datarla  trescientos  setenta  mil  es- 
cudos romanos,  cuya  renta  al  tres  por  ciento  ascieude 
á  nueve  mil  trescientos  escudos,  suma  en  que  se  babia 
evaluado  lo  que  ella  sacain  anualmente  de  Espafia; 

{>or  lo  que  mira  a  las  pensiones  soke  lo>  beneficios  y 
as  espediciones  de  banquero?  (eos  is  que  ya  do  de- 
bían tener  lugar)  .  seiscientos  mil  escudos;  y  por  el 
abandono  de  lus  despojo*  y  de  los  frutos  de  los  obis- 
pados vacantes,  doscientos  veinte  y  tres  mil  trescien- 
tos treinta  y  tr  es  escudo>:  \  at.  ndido  que  una  parte  de 
estos  despojos  pertenecía  al  mineio  de  España  para  su 
sosten,  H  rey  se  obligó  á  darte  cinco  mil  libras  anna- 
li  s  én  Madrid.  Tal  es  en  r-v-ámen  dicho  concordato :  y 
para  entenderlo  mejor  debe  salarse  qae  los  reyes  de 
España  m!  s  de  h"i  ho.  nombraban  para  todos  los  arzo 
bispedox  \  obispados  de  sus  dominios:  que  en  el  reino 
de  Granada  y  en  Indias  liacinh*  otro  tanto  p.ira  toda 
clase  d«>  beriefi<  ios:  y  qae  respecto  de  los  demás  be- 
neficios del  resto  Ge  España  .  esoepto  aquellos  cayos 
fnndadores  se  habían  reservado  el  patronato,  los  pa- 
pas los  proveían  durante  ocho  meses  del  ^aflo  u  y  los 


obispos  y  sus  cabildos  durante  los  otros  i 

Los  temblores  de  tierra  causaban  graves  desgracia* 
en  la  monarquía  española  bajo  el  reinado  de  Peruana- 
do  VI.  Lima,  capital  del  Peni,  fué  casi  enteramente 
destruida  por  el  del  {«  octubre  de  1746.  Quito  en  el 
mismo  país  sufrió  igual  desastre  en  28  abril  de  1785. 
La  EspaDa  participó  también  de)  que  arruinó  á  Lisboa 
y  bnndió  dos  poblaciones  berberiscas  el  1 .°  noviembre 
1738  En  1758  Fernando  perdió  a  la  reina  Magdalena 
Teresa  con  quien  se  casara  eo  18  enero  de  1729  y  qne 
era  hija  de  Juan  V  rey  de  Portugal:  mnrióen  el  pala- 
cio du  Aranjnez  el  '27  agosto  y  no  el  2  setiembre  como 
dice  ana  persona  inteligente  *  Esta  pérdida ,  de  que  el 
rey  no  pudo  consolarse,  le  abatió  tanto  que  le  condujo 
al  sepulcro  en  10  agosto  de  1759  á  los  cuarenta  y  seis 
anos  de  edad,  sin  dejar  ningún  hijo.  Muerto  Fernando 
la  reina  viuda  de  Felipe  V  se  encargó  del  gobierno  has- 
ta la  llegada  del  nuevo  rey  sn  bijo. 

1715».  Carlos  III  (')  el  primogénito  dé  los  hijos  de 
Felipe  Y  y  de  Isabel  Farnesio,  su  segunda  mujer,  narié 
el  dia  20  de  enero  de  171(1.  duque  de  Parma  y  de 
Plasencia  en  1731,  y  rey  de  las  Dos  Sirilias  eo  1785, 
fué  proclamado  rey  de  España,  en  Madrid,  el  11  de  se- 
tiembre de  1759,  después  de  su  hermano,  Fernando  VI, 
muerto  el  1 0  de  agosto.  Se  suspendió  el  lulo  en  la  cor- 
te durante  tres  dias,  etn  motivo  de  los  públicos  rego- 
cijos celebrados  en  obsequio  del  nuevo  monarca,  y 
fueron  todos  los  cuerpos  del  estado  admitidos  á  cum- 
plimentar á  la  reintr  madre  y  al  infante  don  Luis,  su 
tercer  bijo.  Después  de  haber  probado  Carlos  jurldieh- 
mente  la  imbecilidad  del  principe  real  don  Felipe,  su 
hijo  primogénito,  dejo  el  runo  de  las  H  -  sicilias  a 
Fernando  IV,  su  tercer  hijo;  abandonó  á  Ñapóles,  el 
ti  de  octubre,  acompañado  del  infante  Carlos  Antonia  y 
de  sus  otros  hijos;  desembarcó  el  17  en  Barcelona  y 
partió  el  ¿2  para  Madrid,  á  cuyo  punto  llegó  el  8  de 
diciembre,  en  compañía  de  la  rema  y  de  la  real  fami- 
lia. 

Los  primeros  actos  del  nuevo  monarca  fueron  de  bene- 
ficencia y  de  justicia,  devolvió  A  Barcelona  los  privile- 
gios de  que  ta  babia  despojado  Felipe  V.  perdonó  á 
sus  subditos  todos  los  impuestos  que  debían  basta  a  fi- 
nes de  1748  que  ascendían  á  cerca  de  sesenta  millones 
de  reales,  y  publicó  una  amplia  amnistía  a  favor  de  los 
desertores  españoles,  sin  obligarles  á  volver  á  incor- 
porarse h  sus  filas,  y  no  imponiéndoles  otra  obligación 
que  la  de  abrazar  una  profesión  útil,  al  regresar  á  su 
patria. 

Fernand  o  VI  Labia  dejado  en  el  tesoro  mas  de  seis- 
cientos cuarenta  millones  de  reales.  Queriendo  Carlos 
reparar  un  olvido  de  su  hermano,  dió  un  decreto  y  se- 
ñaló leudos  para  el  pago  de  las  deudas  de  la  corona 
contrah/asen  el  reinado  de  su  padre  Mandó  también 
que  las  deudas  testamentarias  de  loti  cinco  monarcas 
austríacos  sus  (predecesores,  fuesen  reembolsadas  por 
el  tesoro  real;  prescribióla  cuota  annal 
bolsos  y  las  (anualidades  que  los  inte 
llenar,  "para  hacer  constar  la  legitimidad  ce  sus  crédi- 
tos. Hacia  muchos  anos  que  las  provincias  de  Andalu- 
cía, Estregadura.  Toledo,  la  Mattcba  y  Moreia  eran 
deudoras  al  tesoro  real  de  ios  adelantos  qne  este  les 
babia  becbo  eo  dinero  y  en  granos,  á  consecuencia  de 
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una  gran  careada  que  afligió  al  país,  y  el  rey  les  hizo 
gracia  de  la  ranlñlail  lolal,  que  suttia  á  mas  de  tres 
millones  y  medio  rie  reales.  Se  ocupó  luego  Carlos  eo 
hacer  qu"  el  pabellón  español  fuese  respetado  en  lodas 
partes  y  á  reprimir  el  contrabando,  ümlo  en  España 
como  en  América,  no  mena*  que  a  aumentar  las  fuer- 
zas déla  monarquía  do  mar  y  tierra.  No  descuidó  el 
embellecimiento  y  la  salubridad  de  la  capital,  man- 
dando que  se  ensanchasen  sus  calles  y  se  facilitase  el 
curso  de  las  aguas.  Llamó  este  principe  de  mi  destier- 
ro al  marqués  de  la  Ensenada  á  quien  debió  España  el 
primer  arsenal  de  su  real  marina  del  Ferrol  que  en 
ITS!  roerá  mas  que  un  poblacbon;  le  permitió  que 
regresase  á  la  corle  sin  devolverle  con  lodo  su  inte- 
rior po>ieino.  Mus  afortunado  el  conde  de  Aranda.  fué 
rehabilitado  en  su  grado  de  teniente-general,  y  fué 
pronto  nombrado  para  la  embajada  de  Dresde,  llegan- 
do después  ;'i  los  primer  os  (  tiestos  del  estado.  El  mar- 
ques de  Esqnilacbe,  de  origen  italiano,  y  secretario  de 
Salado  y  del  despacho  de  Hacienda,  queriendo  mejorar 
el  sistema  económico  del  reino,  reformó  la  administra- 
ción y  suprimió  muchas  pensiones  concedidas  por  el 
difunto  rey.cujnsmcdídas  escilaron  la  mnrmtiracionde 
algunos.  Carlos  III  eximió  á  los  granes  de  todo  dere- 
cho a  su  entrada  en  los  puertos  de  España.  Conlitmó 
el  articulo  VIII  del  pasado  concórdalo  de  1137  con  la 
corle  de  Roma,  v  derlaió  <m«  estaban  sujetos  á  los 
impuestos  ordinarios  lodos  los  bienes  adquiridos  des- 
pués de  dicho  alto  por  el  clero  español,  prohibiendo  á 
los  frailes  el  poder  h  icer  en  lo  sucesivo  nuevas  ad- 
quisiciones. 

El  17  de  setiembre  murió  la  reina  M  Tl.i-Amalia, 
hija  de  Federico-Au gusto  II  elector  de  S-jonia  y  rey  de 
Polonia.  Carlos  III  se  había  casado  con  ella  el  9  de 
mayo  de  1138.  La  corle  de  España  no  permitía  la  ex- 
portación de  su  ganado  lanar  sino  por  una  gracia  espe- 
cial; la  difunta  reina  la  hahia  pedido  para  su  padre;  y 
después  de  su  muerte,  el  rey  envió  al  elector  de  Sajo- 
rna cuatrocientos  merinos  escogidos.  Prohibió  Orlos  III 
por  medio  de  un  decreto  fechado  en  17  de  noviembre, 
bajo  penas  muy  rigurosas,  la  introducción  del  uso  del 
tabaco-rapé,  como  perjudicial  al  producto  de  los  im- 
puesto establecidos  sobre  el  tabaco  para  fumar  y  el  de 
polvos  de  Cuba,  los  úuico?  que  el  gobierno  gravaba  en 
España. 

Habiéndose  cometido  algunos  robos  y  asesinatos  du- 
ran!" la  noche  dentro  de  Madrid,  prohibió  el  rey  el 
uso  de  toda  clase  de  armas,  y  lan  bien  el  que  los  cria- 
dos de  librea  pudieses  llevar  espada,  bajo  pena  de  un 
casi  ico  corporal,  a  fin  de  asegurar  mas  y  mas  la  tran- 
quilidad de  la  capital,  se  estableció  en  ella  una  milicia 
ciudadana,  previniendo  á  los  habitantes  de  la  ciudad 
que  no  saliesen  de  noche  sin  ir  provistos  de  un  f;irol 
Carlos,  á  ejemplo  del  difunto  rey  su  hermaoo,  y  por 
consideración  á  la  reina  sajona*  había  guardado  una 
perfecta  neutralidad  enlre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  á 
pesar  de  las  instancias  de  la  reina  madre,  cuyos  inte- 
reses estabap  a  favor  do  esta  ultima  potencia.  So  de- 
termino mas  adel  .ule  sin  embargo  á  ofrecer  á  la  corle 
de  Londres,  por  m:di<>  del  conde  de  Fuentes,  su  me- 
diación, la  cual  fué  rebosada  A  pesar  de  abrigar  Car- 
los miras  pacificas  tomó  todas  las  medulas  convenien- 
tes para  estar  preparado  p;na  la  guerra.  Mandó  que  se 
efectuase  un  considerable  armamento 
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tratado  firmado  en  Versalles 
ej  lí¡  de  agosto  de  176|  por  el  conde  de  Grimaldi, 
embajador  de  España,  ahumó  á  la  Inglaterra,  la  cual, 
viendo  por  otra  parte  á  Carlos  III  ocupado  desde  so 
advenimiento  ai  trono,  en  poner  su  marina  bajo  un  pie 
respetable,  encargó  al  tonde  Brislol,  su  embajador  en 
Madrid,  que  pidiese  explicaciones  al  gobierno  español 
¿cerca  del  objelo  de  dicho  armamento.  Las  espira- 
ciones poco  satisfactorias  del  general  don  Ricardo 
W  all,  ministro  de  estado,  su  negativa  en  comunicar  al 
embajador  británico  el  último  tratado  concluido  enlre 
Isa  corles  de  Ver.-:; I hs  y  de  Madrid,  ó  cuando  meóos 
los  artículos  que  pulían  leper  relación  con  la  Inglater- 
ra, ios  refuerzos  que  Carlos  III  mam!  .ha  a  América,  y 
la  respuesta  categórica  de  su  ministro  á  la  ú'tima 
ñola  del  conde  de  Rríslol.  determinaron  á  esle  á  aban- 
donar Madrid  el  din  17  de  diciembre  de  1761.  El  con- 
de de  Fuentes  partió  también  de  Londies,  después  de 
babir  remitido  al  ministerio  inglés  un  í  nota,  en  la  que 
decía  que  la  Inglaterra  babria  obtenido  las  espiracio- 
nes que  deseaba,  si  las  hubiese  pedido  con  monos  alta- 
nería é  inflexibilidad.  El  10  el  rey  de  Esp.ma  había 
espedido  las  órdenes  oportunas  para  detener  á  todos 
los  buqum  ingleses  que  se  hallasen  en  sus  puertos.  En 
el  mismo  año  estableció  Carlos  III  en  Madrid  un  Monte 
de  Piedad,  cuyos  productos  debían  consagrarse  á  papar 
las  viudas  de  los  militares,  pensiones  proporcionadas 
al  grado  de  sus  mandos  respectivos.  Los  fundos  de  es- 
le Monte  se  componían  dn  una  antigua  dotación,  de 
las  sucesiones  de  todos  los  particulares  muertos  sin 
herederos,  del  producto  do  las  confiscaciones  y  de  los 
beneficios  vacantes.  Esta  institución,  digna  de  servir  de 
modelo, aumentó  el  número  de  los  matrimonios  ó  enla- 
ces militares  asegurando  la  subsistencia  desús  viudas. 

El  4  de  enero  de  11GÍ  la  Inglaterra  declaróla  guer- 
ra á  la  España,  por  medio  de  un  manifiesto  firmado  el 
2.  Carlos  respondió  el  16  por  mtdío  de  un  contrama- 
nifiesto ó  declaración.  Oabiendo  rehusado  Portugal 
enlrar  en  una  alianza  ofen>iva  y  defensiva  qne  le  ha- 
bía sido  propuesta  el  dia  6  de  marzo  por  la  Francia  y 
la  España,  contra  la  Inglaterra,  su  antigua  aliada,  los 
embajadores  de  las  dos  potencias  dejaron  Lisboa  el  17 
de  abril,  y  sus  estados  fueron  el  teatro  de  las  primeras 
hostilidades.  Los  españoles  mandados  por  el  marqués 
de  Sarria,  general  octogenario,  penetraron  en  aquel 
pais,  al  pricipiar  el  mes  de  majo,  por  tierra  de  Cam- 
pos, y  pusieron  sitio  á  Miranda,  y  habiéndose  volado 
el  almacén  de  pólvora  do  la  plaza,  so  rindió  esla  el  9 
del  mismo  mes.  El  15  fos  españoles  se  apoderaion  de 
Braganza  sin  perder  un  solo  hombre,  tomaron  después 
la  ph  za  de  Moncorro  con  poco  trabajo,  y  quedaron 
dueños  de  la  mayor  parte  de  la  navegación  del  Duero. 
Al  mismo  tiempo  el  brigadier  O'R'  ílly,  después  de  una 
marcha  de  catorce  leguas,  desali  jó  de  las  alturas  &  los 
portugueses,  que  le  imposibilitaban  poder  aproximar- 
se á  Chaves,  y  entró  el  dia  2  do  junio  en  esta  plaza, 
que  halló  sin  guarnición  y  sin  habitantes.  E-las  fáciles 
conquistas  pusieron  en  poder  de  los  españoles  la  pro- 
vincia entera  de  Tras-los-Montcs  y  les  abrieron  el  cu- 
mino  de  üporto.  en  donde  los  ingleses  tenian  grandes 
almacenes.  Algunos  oficiales  de  dicha  nación  reani- 
maron el  valor  de  los  porluguesos,  despertando  A  la 
vez  su  inveterado  odio  contra  los  españoles,  y  ayudán- 
doles á  rechazar  á  estos  que  querían  pasar  el  Duero. 
A  pesar  de  esle  contratiempo,  una  divisioo  del  ejercita» 


on  Cartagena, 
bajo  el  protesto  do  castigar  la  insolencia  de  los  de  Ar-  1 

gel,  pero  en  realidad  para  ponetse  cu  estado  de  defen-  '  español  invadió  la  provincia  do  Deira. 
sa  contra  los  ingleses.  El  rey  de  Portugal  firmó  su  declaración  de  guerra 
Los  cuntm  soberanos  do  la  casa  de  Borboo.  que  reí-  contra  la  España  el  18  de  mayo,  y  la  hizo  publicar 
naban  entonces  on  Europa,  solo  eslal  r.n  unidos  por  los  el  2.1  El  rey  de  Francia  declaró  la  guerra  á  Por- 
tazos do  la  sangre  y  do  la  amistad  El  duque  de  Cboi-  tuga!  el  20  de  junio  y  el  rey  de  España^  lo  hizo 
seul  imaginó  cl  pacto  de  familia  para  estrechar  mas  y  cj  ti»,  lo  cuerpo  de  hopas  francesas,  bajo  las  ór- 
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Jeoea  del  príncipe  Beaovan,  fué  á  reunirse  el  29 

$1  ejército  español  en  las  inmediaciones  de  A'mei- 
i  a.  Esta  plata,  la  mas  fuerCe  déla*  fronteras  de  Por- 
tugal, fué  siliada  y  capituló  honrosamente,  el  S5 
ie  agosto,  después  de  difz  días  de  tener  la  trinchera 
abierta .  Los  aliados  marcharon  entones  hacia  el  sud 
-iguiendo  el  Tejo  y  se  dirigieron  á  LKboa.  bajo  el 
atando  del  conde  de  Aranda,  qne  había  reemplatado 
>)  anciano  marqués  de  Sarriá.  El  15  de  setiembre. 
Pertamacor  tuvo  que  rendirse  y  el  gobernador  y  su  es- 
lado  mayor  cayeron  prisioneros  de  guerra,  pero  la 
goaroicion  pudo  salvarse  durante  la  capitulación.  Reu- 
i>ido  el  ejército  en  P»  n  tmacor,  y  reforzado  p»r  su  te- 
niente general  don  Carlos  de  la  Riba  Agüero,  el  cualse 
¡inb>a  apoderado  de  Salvatierra  y  de  Segura,  en 
cuyos  puntos  babia  dejado  una  parte  de  sus  tropas, 
uó  á  acampar  el  26  en  Castel- Branca  Un  peque- 
ño ejército  compuesto  de  iogleses  y  portugueses,  de- 
masiado débil  para  comprometerse  en  una  batalla 
.orma],  se  contenió  con  sorprender  desUioamentos,  y 
apoderarse  de  convoyes,  retardando  de  este  modo  el 
;  Un  de  los  españoles. 

El  conde  de  la  Lippc-Bickeboug.  enviudo  por  la 
r  orle  de  Londres  para  mandar  el  ejército  portugués, 
iJegó  á  Lisboa  con  ocho  mil  ingleses,  en  el  mismo 
momento  que  un  tercer  cuerpo  de  españoles  iba  á  pe- 
netrar por  la  parte  de  Estremadura  en  el  Alenlejo,  en 
dcode  su  caballería  podía  operar  ó  maniobrar  mas  li- 
bremente que  en  la  Beira.  Al  efecto,  habían  estableci- 
do sus  almacenes  en  Valencia  de  Alcántara.  Esta  ciu- 
dad fué  sorprendida  por  el  general  ioglés  Burgoyne, 
el  cual  hizo  prisioneros  á  lodos  conotos  intentaron  de- 
fenderse, entre  los  cuales  se  hallaba  el  general  que 
debía  mandar  la  espedicíon.  El  teniente  general  don 
Francisco  Cagigal  volvió  á  apoderarse  de  Valencia,  é 
iiizo  reiterar  el  jora  mentó  de  fidelidad  k  los  habitantes 
de  ella,  y  puso  la  plata  a  cubierto  de  una  nueva  sor- 
presa. La  división  española,  que  ocupaba  C»slel-Bran- 
co,  y  que  babia  tomado  muchas  platas  importantes, 
ntacó  a  los  aliados  al  pasar  el  rio  Al  vilo,  y  fué  recha- 
inda  con  pérdida  considerable.  Sin  embargo  solo  te- 
nían estas  tropas  que  atravesar  el  Tejo,  para  estable- 
cerse en  sus  cm  rieles  de  Alenlejo;  pero  la  derrota  de 
un  cuerpo  de  caballería,  por  el  coronel  Lee,  cerca  de 
Villa-Velha,  la  pérdida  de  sus  almacenes  y  otros  re- 
veses que  esperímeoUron  los  españoles  en  esta  cam- 
paña, desconcertaron  sos  proyectos  contra  el  Portugal. 
Las  lluvias,  la  aproximación  del  invierno,  la  falta  de 
¡orrsjes  y  de  platas  en  donde  poder  sostenerse  obliga- 
ron al  ejercito  español  a  retirarse. 

Una  considerable  escuadra  inglesa  al  mando  del  al- 
mirante Pocoke,  que,  llevaba  diet  mil  hombres  de  de- 
sembarco, á  las  órdenes  del  lord  Albeinarle,  desem- 
barcó en  el  mes  de  junio  en  la  isla  de  Cuba,  y  sitió  á 
la  Habana,  cuya  pl*ta  tuvo  que  capitular  el  día  1 2  de 
agosto.  La  capitulación  puso  en  poder  del  vencedor  la 
isla  entera  de  Cuba,  nueve  navios  de  linea,  cuatro  fra- 
gatas y  cerca  de  doscientos  ochenta  y  ocbo  millones 
Je  reales  en  efectivo.  Reducida  la  guarnición  a  sele- 
v  entos  hombres  de  mil  quinientos  que  eran,  regresó 
*  España  con  Jos  honores  de  la  guerra. 

Los  ingleses  arrebataron  también  á  los  españoles,  el 
.'»  ó  6  de  octubre,  la  ciudad  de  Manila,  la  metrópoli  de 
as  islas  Filipinas,  las  cuales  abandonaron  después  du 
'.•abarlas  puesto  á  contribución.  Pero  no  fueron  ten  feli- 
ces eo  su  espedicioo  contra  Buenos-Aires,  pires  per- 
dieron en  ella  toda  su  flota,  con  todas  las  tropas  que 
estaban  á  bordo.  Los  españoles  temaron  á  los  portu- 
gueses la  colonia  de  Santo  Sacramento.  En  Qn  los  pre- 
liminares Grmados  en  Poolaioeblcau  el  8  de  noviembre 
de  este  año  entre  la  Francia,  la  España  y  la  loglater- 
tomo  v 
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ra,  pusieron  60  a- Jas  hostilidades.  Las  tropas  francesas 
dejaron  de  formar  parte  del  ejército  español  é  fines  de 
diciembre. 

A  consecuencia  del  tratado  de  paz  firmado  en  París 
el  10  de  febrero  de  17G3  por  el  duque  de  Clioiseol.  el 
marqués  de  Gnmaldi  y  el  duque  de  Bedfoid,  la  Espa- 
ña recobró  la  Habana  y  Culta,  cedió  á  los  ingleses  la 
Florida,  el  fuerte  San  Agustín,  la  bahía  de  Pensar  ola, 
y  todas  sos  posesiones  en  el  continente  de  la  Amé- 
rica septentrional,  al  este  y  al  sud  del  rio  Mississipi.  El 
rey  de  Inglaterra  sf  obligó  a  hacer  demoler  todas  las 
futlilicacioncs  levantadas  por  sus  subditos  en  la  babia 
de  Honduras,  y  otros  leí  riiorbs  españoles  en  America, 
pero  la  Esparta  permitió  álos  ingleses  edilicar  algunas 
casas  y  establecer  lus  almacenes.  Renunció  al  derecho 
de  pesca  en  los  maros  de  Torra -nu va,  y  devolvió  todo 
lo  que  babia  conquistado  de  los  portugueses,  trato 
en  Europa  como  en  América.  La  Francia  fué  en  todo 
la  única  victima  de  esta  guerra.  Por  un  articulo  secre- 
to de  los  preliminaies  y  para  indemnizarse  la  España 
de  la  pérdida  de  la  Florida,  le  cedió  la  colonia  de  la 
Nueva-Orlcans,  con  la  Luisizna  al  oeste  de  Missi>sip¡. 
Tal  fué  el  éxito  de  una  guerra  que  en  menos  de  dos 
años  costó  a  los  españoles  catorce  navios  de  línea, 
cuatro  fragatas, un  galeón  y  mas  de  cien  millones.  Car- 
ias III  se  ocupó  en  reparar  ios  desastres  que  semejante 
estado  de  cosas  lv<bh  acarreado  ya  en  la  metrópoli  ya 
en  sus  lejanas  posesiones  y  en\ióá  la  llábana  los  me- 
jores ingenieros  y  los  mas  hábiles  obreros,  para  cons- 
truir eo  ella  nuevas  fortificaciones.  Sabiendo  presen- 
tado don  Ricardo  Wall  su  dimisión  de  ministro  de  esta- 
do {también  desempeñaba  á  la  sazón  el  ministerio  déla 
guerra)  el  rey  nombró  para  reemplazarle  cu  el  espre- 
sado ministerio  al  marqués  de  Gnmaldi,  su  embajador 
eo  Francia,  y  confió  el  depártamelo  de  la  guerra  al 
marqués  de  Esqojlarbe.que  desempeñaba  ya  el  de  ha- 
cienda, siendo  este  último  nombramiento  generalmen- 
te desaprobado. 

El  15  de  febrero  de  1761.  el  rey  y  la  real  familia, 
lo  mismo  que  el  conde  de  ñosemberg.  representando 
fuá  majestades  imperiales  y  reales,  firmaron  el  con- 
trato matrimonial  de  la  infanta  dona  María  Luisa  con 
Pedro  Leopoldo  José  de  Lorena,  archiduque  de  Aus- 
tria, y  después  grao  duque  de  Toscana  y  emperador. 
El  A  de  setiembre  de  1"6.'¡,  el  príncipe  de  Asturias, 
den  Carlos  (Carlos  IVj  se  casó  con  Luisa  María  Teresa, 
infanta  de  Parras,  su  prima  hermana. 

Se  había  introducido  en  España,  cutre  las  gentes  del 
pneblo,  el  uso  de  grandes  capas  y  anchos  sombreros 
con  los  qnecasi  era  imposible  reconocer  las  perdonas, 
de  modo  que  los  criminales  podían  burlar  la  vigilancia 
de  la  autoridad;  pero  preciso  es  confesar  que  general- 
mente solo  servia  para  tapar  la  miseria,  la  pereza  y  el 
desaseo  puesá  pesar  de  dicha  costumbre  los  crímenes 
no  eran  mas  frecuentes  eo  las  ciudades  de  España 
que  en  los  otros  estados  de  Europa.  E<  verdad  sin  em- 
bargo que  al  abrigo  de  este  disfraz,  el  descontento  del 
pueblo  y  tu  odio  al  marqués  de  Esquilache, tomaban  un 
carácter  sedicioso,  por  lo  que  temía  el  ministro  que  las 
cosfs  fuesen  mucho  mas  allá.  Persuadió  al  efecto  A 
Carlos  III  que  diese  un  decreto  prohibiendo  semejantes 
trajes,  y  también  mandó  el  referido  monarca  en  1166 
que  de  norbe  se  iluminase  la  capital  con  cinco  mil  fa- 
roles. Los  soldados  crcargados  de  llevar  á  cabo  la  pri- 
mero orden  la  cumplieron  con  un  rigor  inaudito.  La 
fermentación  aumentó  v  al  fin  se  sublevó  el  populacho. 
El  20  de  marzo  se  presentó  delante  de  Madrid  una  tur- 
ba de  amotinados  vistiendo  el  traje  prohibido  por  el 
monarca,  rechazó  la  guardia  que  queria  contenerla, 
rompió  lodos  los  faroles  y  cometió  otros  actos  de  sedi- 
ción que  volvieron  á  reproducirse  al  día  siguiente.  El 
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25  del  mismo  mes,  el  rey  tomó  el  partido  de  retirar*» 
con  la  real  familia  al  castillo  de  Araniuez  Al 


Aranjuez.  Al  saber  el 
pueblo  semejante  novedad,  creció  en  osadía  y  atrevi- 
miento y  fné  á  atacar  el  palacio.  Estaban  de  servicio 
las  compañías  de  guardias  walonas.  y  se  portaron  he- 
roicamente pues  casi  todos  sus  individuos  fueron  victi- 
mas del  furor  popolar:  pero  defendieron  caras  sus  vi- 
das y  dieron  al  monarca  tiempo  de  salvarse  en  Aran- 
juez  cu  cuyo  punto  nuevas  tropas  acudieron  á  guardar 
su  real  persona.  En  esta  crisis  horrorosa,  el  conde  de 
Aramia,  á  la  sazón  capitán  general  del  reino  de  Valen- 
cia, fue  llamado  á  la  presidencia  del  consejo  de  Casti- 
lla. La  reunión  de  esle  impórtame  destino  a  la  de  ca- 
pitán general  de  Castilla,  le  dio  una  inmensa  autoridad 
de  la  que  usó  con  toda  energía.  Creyéndose  los  amoti- 
nados mas  fuertes  que  los  demás^  manifestaron  sus 
pretcnsiones  exigiendo  varias  condiciones  y  fue  preci- 
so negociar  con  ellos.  En  fin  la  sedición  se  apa- 
ciguó el  día  16  bajo  la  promesa  que  dió  el  rev  de 
regresar  á  la  corle,  luego  que  el  órden  y  la  tranquili- 
dad se  hubiesen  restablecido.  Efectivamente  el  princi- 
pio de  autoridad  recobró  lodo  su  imperio:  desapare- 
cieron los  grandes  sombreros  y  las  capas  fueron  mo- 
dificándose también  pocoá  poco.  La  espulsion  del  mi- 
nistro favorito  de  Carlos  III  (marques  de  Esquilache) , 
satisfizo  igoalmenle  al  pueblo  y  á  la  nobleza.  ,i  la  cual 
este  antiguo  director  de  adnan;.s  de  Ñipóles  s-  habia 
hecho  odioso  por  su  orgullo  y  sus  dilapidaciones, 
por  los  derechos  y  los  impuestos  de  toda  especie  que 
habia  establecido  tan  duramente  en  el  pais.  El  dia  17 
de  abril  estalló  un  motin  en  Zaragoza,  de  cuyas  re- 
sultas la  casa  del  intendente  y  las  de  tres  ó  cuatro 
particulares  mas  fueron  allanadas.  Se  terminó  este 
desmán  too  el  castigo  de  los  principales  jefes,  de  los 
ciiabs  ocho  fueron  ahorcados,  otros  azotados  y  losde- 
más  enviados  á  galeras.  En  Barcelona  se  fijaron  pas- 
quines en  las  esquinas,  amenazando  que  debía  estallar 
una  revolución  el  dia  20  si  no  se  bajaban  los  pre- 
cios de  ciertos  géneros.  Pero  la  vigilancia  del  mar- 
ques déla  ¡Mina,  capitán  general  de  Cataluña,  secunda- 
flo  por  las  demás  celosas  autoridades  de  la  ciudad, 
conjuraron  la  tormenta. 

Muiió  el  dia  11  de  julio  la  reina  madre,  en  el  cas- 
tillo dn  Aranjuez  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  anos,  y 
fue  enterrada  al  lado  de  Felipe  V  su  esposo,  en  la  co- 
legí i¡  i  d"  San  Ildefonso  Esta  ambiciosa  princesa,  de 
un  carácter  fuerte  y  ardiente,  pero  dotada  de  cualida- 
des p'ico  comunes,  babia  abos.ido  de  su  ascendiente 
sobre  su  esposo,  para  arrastrarle  á  empresas  que  fue- 
ron fiint  slas  á  la  Espafia.  B  -tirada  durante  lodo  el  rei- 
nado de  FernandoVI.su  yerno,  al  solitario  silio  de 
Rio- Frío  qn  •  habia  hecho  ronslruir,  salió  de  él  al  su- 
bir ;.l  trono  Carlos  III:  pero  á  pesar  de  haber  adquirido 
entonces  ñus  consideración,  no  pudo  obtener  sobre  es- 
te pacífico  príncipe  toda  la  influencia  que  ella  espe- 
raba. 

El  í.'j  de  enero  de  1767  murió  en  Barcelona  el  mar- 
ques de  la  Mina,  vire  y  de  Cataluña,  enyo  pais  hacia 
macho  tiempo  que  gobernaba  con  la  autoridad  de  un 
soberano  )  la  bondad  de  un  padre.  Esta  proviocia  In 
debe  sus  primeras  manufacturas,  el  acrecentamiento 
de  su  Comercio  y  el  embellecimiento  de  su  capital. 
Puede  ademas  considerársele  t  omo  el  fundador  de  la 
B  ¡rcclon -ta,  en  cuya  iglesia  quiso  ser  enterrado.  Deg- 
de  el  p;;  lo  de  fciniin,  menos  ventajoso  á  la  rama  de 
E«pafia  que  á  la  le  Francia,  la  corle  de  Madrid  seguía 
el  inilnjo  de  la  de  Versalles.  Los  jesuítas  se  habían 
coos  ii  'iMbb'm  -nle  aumentado  en  EspaOa  y  disfrotaban 
de  un  gran  crédito:  habiendo  dirigido  casi  siempre  ta 
conciencia  de  los  reyes,  la  educación  de  los  principes 
y  dado  algunas  veces  ministros  al  estado.  A  pesar  del 
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temor  qne  inspiraban  su  poder,  sus  riquezas  y  sn 
bicion,  ninguno  de  los  grandes  se  babia  declarado  aun 

claramente  sn  enemigo,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III, 
y  nada  les  hacia  temer  la  tormenta  qne  babia  aoonada- 
do  su  instituto  en  Portugal  y  en  Francia.  Pero  cnan- 
to mas  grande  era  su  influencia,  tanto  mayor  debia 
ser  el  secreto  del  rey  y  de  su  primer  ministro  a  randa, 
en  el  plan  concebido,  y  mayores  las  disposiciones  para 
la  ejecución  del  mismo,  é  fin  de  impedir  nna  suble- 
vación popular.  En  la  noche  del  .71  de  marzo  al  i .°  de 
abril  de  ITC7  ¿  media  noche,  los  seis  colegios  de  je- 
suítas de  Madrid  fueron  cero,  dos  por  las  tropas  de  la 
guarnición.  Se  echaion  abajo  las  puertas  de.  los  espre- 
sados colegios,  y  en  seguida  se  apodeió  la  autoridad 
de  los  campanarios,  poso  on  vigilante  en  la  puerta  de 
cada  celda,  reunió  á  todos  los  padres  en  la  sala  del 
refectorio,  y  les  intimó  la  órden  del  rey  para  ser  de- 
portados; se  les  sellaron  todos  sus  efectos,  a  escepeion 
de  aquellos  objetos  qne  les  eran  puramente  necesaro*. 
y  se  les  hizo  salir  inmediatamente  para  Cartagena.  Al 
cabo  de  tres  días  en  to  lo  el  reino  y  á  la  misma  hora 
se  procedía  igualmente  contra  los  colegios  de  jesuítas; 
se  tomaron  las  mas  rigorosas  medidas  para  impedir- 
les que  se  comunicasen  oon  las  colonias  españolas,  y 
se  les  embarcó  en  diferentes  puertos  para  los  estados 
pontificios.  El  ministro  publicó  entonces  la  pragmática- 
sancion  del  rey.  dada  en  el  Pardo  el  t  de  abril  para 
la  espulsion  de  les  jesuítas,  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes y  la  prohibición  de  restablecer  esta  sociedad.  Se 
les  concedió  una  módica  pensión  que  debían  cobrar  en 
el  lugar  fijado  para  su  residencia-,  la  cual  seria  supri- 
mida á  todos  los  que  ofendiesen  al  gobierno  de  pala- 
bra ó  por  escrito.  J.a  reul  pragmática  declara  culpables 
de  alta  traición  a  l..s  españoles  que  tuviesen  relaciones 
aunque  fuese  indirectamente,  con  los  jesuítas:  prohibo 
igualmente  hablar,  escribir  y  reclamar  contra  estas 
medidas,  que  bien  pronto  fueron  ejecutadas  en  las  dos 


Indias  y  que  ponian  al  gobierno  en  posesión  de  inmen- 
sas propiedades  Este  edicto  no  mereció  la  aprobación 
del  clero,  pues  el  1 5  de  abril  el  obispo  de  Cuenca,  en 
una  carta  dirigida  al  confesor  de  S.  M  ,  se  quejaba  de 
que  la  «iglesia  de  España  se  perdía  por  la  persecución 
que  ella  esper  i  mentaba,  siéndole  arrebatados  sus  bie- 
nes, ultrajados  sus  ministros  y  pisoteadas  sus  inmuni- 
dades »  Carlos  contestó  al  prelado,  el  dia  9  de  maj 
enérgica  y  d'goamente:  y  habiéndose  atrevido  el 
po  á  replicar  sosteniendo  su  primer 
el  rey  esta  asunto  á  su  consejo. 

Mientras  que  Carlos  III  desterraba  de  sus  estados  á 
mas  de  dos  mil  individuos,  pertenecientes  a  una  so- 
ciedad que  decíase  se  babia  mostrado  demasiado  am- 
biciosa,se  ocupaba  también  en  aumentar  la  población  y 
en  reanimarla  industria  y  la  agricultura.  Secundado 
por  el  intendente  general  de  Andalucía,  el  famoso 
D.  Pablo  Olavíde.  atrajo  bácia  Esparta  colonias  da  ale- 
manes, suizos,  franceses  y  belgas.  En  so  cédula  real, 
del  S8  de  junio  de  1767.  aseguró  grandes  ventajas  á 
los  es'r  mjertis  que  quisieran  establecerse  en  los  desier- 
tos de  la  Sien  a-Morena  v  de  la  Andalucía,  y  descendió 
el  «ran  monarca  a  los  mas  minuciosos  detalles  á  favor 
de  diobos  colonos.  Bn  el  mismo  tfa  publicó  el  rey  otra 
cédula,  que  comprendía  setenta  y  nueve  artículos,  que 
contenían  el  código  administrativo  y  legislativo  de  las 
nuevas  poblaciones:  en  el  setenta  y  siete,  se  prevenía 
que  en  dichos  puntos  no  podían  establecerse  conven- 
tos de  uno  ni  otro  sexo,  m  misiones  ni  cofradías,  bajo 
cualquiera  denominación  que  fuese,  y  esta  es  sin  duda 
la  causa  del  odio  que  profesaban  los  frailes  á  olavíde. 
La  alegre  ciudad  de  Carolina,  en  la  Sierra -Morena,  y 
los  pueblos  de  la  Carlota,  de  la  Luisiana  y  de  la 
Palmera,  en  tos  alrededores  de  E<aja, 
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fondados  sucesivamente,  fueron  las  capitales  ó  cabe 
zas  de  estas  na,  o  ates  colonias,  que  á  pesar  de  los 
obstáculos  del  clima  y  de  los  liro»  de  la  intriga  y  de  la 
envidia,  como  también  de  las  preocupaciones  políticas 
y  religiosas,  no  bao  dejado  de  mantenerse  en  un  es- 
lado  bastante  floreciente. 

l.l  consejo  del  rey,  después  de  una  larga  discusión 
aceica  de  las  quejas  alegadas  por  el  ubis,  o  de  Curu- 
ca, declaro  su  conducta  temeraria,  injusta  y  sediciosa, 
y  dirigió  una  circular  en  fecha  6  de  octubre,  á  lodos 
les  arzobispos  y  obispos  del  reino  para  notificarles  e' 
acuerdo  del  real  t  ousejo.  El  83  del  mismo  mes,  el  con- 
sejo circuló  otra  orden,  medíanle  Ja  cual  los  obispos  y 
los  superiores  regulares  de  las  órdenes  religiosas  de- 
bían amonestar  y  prevenir  á  los  que  les  eslaban  so- 
metidos, contra  algunas  supuestas  profecías  y  fanáti- 
cas revelaciones  sobre  el  regreso  de  los  jesuítas  á  Es- 
parta. El  papa  Clemente  XUl  se  opuso  al  desembarco 
de  los  jesuítas  en  Civita-Veccbia  y  en  los  demás  puer- 
lus  de  sus  estados,  lo  que  dió  margen  á  negociaciones 
entre  la  corto  de  Madrid  y  la  república  de  Genova,  la 
cual  permitió  que  los  jesuítas  fuesen  deportados  á  Cór- 
cega, pero  habiéndose  denegado  el  gobernador  de  Has- 
tia á  recibirlos,  fueroo  trasportados  á  los  puertos  du 
Calvi,  Algalióla  y  Ajacciu.  La  Córcega  fue  cedida  á  la 
Francia  por  los  gcuoveoes,  y  por  esto  los  jesuítas  es- 
{tañóles  fueron  embarcados  para  el  continente  de  Ita- 
lia, y  el  papa  les  stñalu  á  Bulonia  para  su  residencia. 

La  pragmática  sanción  del  infante  D.  Fernando,  du- 
que de  l'arma,  sobrino  del  rey  de  España,  dada  en  el 
mes  de  enero  de  1768,  con  respecto  a  las  inmunidades 
eclesiásticas,  disgustó  al  papa  Clemente  XIII,  el  cual 
espidió  el  breve,  /»  ama  Uomini,  que  declaró  nula  la 
mencionada  pragmática  y  prohibió  que  nadie  su  con- 
formase á  ella.  Este  breve,  publicado  eu  español  ei  30 
dei  mimo  mes  fue  suprimido  por  un  decreto  ó  acuer- 
do del  consejo  de  Castilla  del  14  del  siguiente  marzo, 
y  que  fué  circulado  por  Orden  de  Carlos  111  á  lodos  los 
corregidores  de  su  reino.  De.»pues  de  la  cesión  déla 
Luisiana,  por  la  corte  du  Francia,  á  la  de  Madrid,  los 
habitantes  de  esta  colonia  habían  demostrado  la  mayor 
repugnancia  por  la  dominación  española;  en  balde  en- 
viaron diputados  á  Versailes  para  reclamar  contra  esta 
cesión,  y  manifestar  su  formal  deseo  de  permanecer 
franceses.  En  1766,  M.  Ulloa  había  pasado á  Nueva- 
Orleans,  capital  de  la  colonia,  pero  no  pudo  tomar  po- 
sesión de  ella  en  nombre  del  rey  de  España,  viéndose 
obligado  á  volverse  a  embarcar. Al  fin  la  Francia  se  in- 
teresó á  favor  de  los  colonos;  pero  su  tardía  compa- 
sión no  produjo  efecto  alguno.  El  general  irlandés  (j- 
Rejlly  se  dirigió  á  la  Habana,  por  orden  del  gobierno 
español,  y  lomo  tres  mil  hombres  los  cuales  embarcó 
en  buques  de  transporte,  y  llegó  en  1768  á  la  emboca- 
dura del  Mississipi.  Los  colonos  corrieron  á  tomar  las 
armas;  querían  ios  unos  oponerse  al  desembarco  de 
los  españoles  y  quemar  sus  embarcaciones,  los  otros 
proponían  abandonar  la  colonia  y  pasar  á  la  ribera 
oriental  del  rio;  pero  el  comandante  francés,  Aubry, 
calmj  la  fermentación.  Desembarcó  O- Redi  y  sin  tro- 
piezo alguno  en  Nueva-ürleaos,  tomó  posesión  de  la 
colonia,  y  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  los  ha- 
bitantes de  ella.  Parecía  que  lodo  estaba  pacifico  y 
tranquilo,  cuando  este  general,  para  vengarse  de  la  re- 
sistencia que  al  principio  hicieron,  trató  a  Jos  ciudada- 
nos como  a  rebeldes,  eligió  doce  victimas,  entre  lo  mas 
distinguido  de  la  clase  militar,  de  la  magistratura  y 
del  comercio,  e  hizo  perecer  á  seis  de  estos  desgracia- 
dos por  mano  del  verdugo  que  se  llevó  al  intento,  y 
los  seis  restantes  pasaron  á  habitar  los  peores  depar- 
lamentos de  las  cárceles  de  la  Habana.  El  terror  se  es- 
parció per  todo  «1  país;  los  propietarios  abandonaron 
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sus  tierras,  los  comerciantes  llevaron  su  industria  y 
sus  capitales  á  olio  país,  y  la  prospei  idad  de  la  colonia 
sufrió  un  golpe  terrible.  En  julio  de  1768.  publicó  Car- 
ios  III  un  decreto  interpretativo  del  que  había  espedi- 
do el  18  de  enero  de  I7G2,  relativo  a  ¡a  forma  de  ob- 
>.  i-varios  edictos  de  la  inquisición  y  á  la  ejecución  á\i 
las  bulas  concernientes  al  sanio  oficio.  En  el  misino  año 
estableció  en  Valencia  un.i  academia  de  bella?  artes, 
bajo  el  nombre  de  San  Carlos.  El  gobierno  mandó  pro- 
ceder al  padrón  de  la  población  de  España,  y  su  re- 
sultado dió  á  conocer  que  contaba  nueve  millones  ciento 
ochenta  mü  almas. 

El  8  de  junio  de  1769,  una  real  cédula  suprimió  las 
funciones  de  todos  los  directores  de  las  imprentas  del 
reino,  y  dió  órden  á  los  presidentes  de  las  chancille- 
rías,  á  los  regentes  de  sus  audiencias  y  á  los  corregi- 
dores para  que  vigilaseo  la  ejecución  de  las  leyes  re- 
lativas á  Ja  impren'a,  no  permitiendo  de  modo  alguno 
la  impresión,  la  reimpresión  y  la  introducción  do  los 
libros  estranjeros.  de  ninguna  bola  y  de  ningún  breve 
de  la  corte  de  Roma,  ni  de  ningunas  letras  de  los  ge- 
nerad s,  provinciales  y  superiores  de  las  órdenes  reli- 
giosas, sin  haber  obtenido  el  permiso  del  consejo  del 
rey.  Se  aprovechó  Carlos  de  la  paz  para  fundar  v;>rios 
establecimienlos  útiles,  tales  como  la  sociedad  de 
«amigos  de  la  patria,»  que  empezó  á  vivir  en  Vizcaya, 
y  cuyos  miembros  se  ocupaban  esencialmente  de  los 
progresos  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  de  las 
arle-.  El  rey,  á  pesar  de  sus  escrúpulos,  creyó  poder 
consagrar  al  fomento  de  estas  sociedades  una  parte 
de  los  bienes  de  la  iglesia,  de  los  que  disfrutaba  al- 
gún tiempo  durante  la  vacante  de  las  sillas  episcopales. 
Introdujo  también  el  uso  de  la  táctica  prusiana  en  eos 
tropas,  y  se  ocupó  seriamente  del  restablecimiento  de 
su  marioa. 

Una  real  cédula  espedida  en  1770  limitó  la  juris- 
dicción de  la  inquisición  á  los  solos  crímenes  de  bere- 
gia  contumaz  y  de  aposlasía,  y  prohibió  á  este  tribu- 
nal hacer  padecerá  Jos  españoles  el  oprobio  déla  pri- 
sioo,  á  menos  que  sus  crímenes  fuesen  enteramente 
probados.  Esto  era  ya  encerrar  á  tan  odioso  tribunal 
en  unos  limites  muy  estrechos,  limites  que  no  se  atre- 
¡ó  á  traspasar,  mientras  que  el  conde  de  Aranda  es- 
tuvo á  la  cabeza  de!  ministerio  y  del  consejo  de  Casti- 
lla. Se  abrió  una  buena  carretera  desde  León  á  Oviedo 
y  de  allí  hasta  Gijoo,  para  la  comodidad  del  comer- 
cio. Hasta  entonces  los  caminos  de  la  provincia  de  As- 
turias estaban  en  malísimo  estado.  Se  renovó  por  me- 
dio de  un  decreto  la  Quinta,  antigua  ley  sobre  el  re- 
clutamiento del  ejercito,  que  comprendía  á  lodos  los 
jóvenes  desde  la  edad  de  diez  y  siete  á  treinta  y  seis 
años,  esceptuando  tan  solo  ciertos  empleados  que  esta- 
ban exentos  del  servicio  militar. 

La  Francia  y  la  España  no  pengabanen  otra  cosa  que 
en  lavar  la  mancha  de  la  desastrosa  paz  de  i  "03  y  á 
vengarse  de  Inglaterra.  La  desacertada  administración 
de  lord  Uawke  les  proporcionó  al  parecer,  un.i  coyun- 
tura favorable  para  volver  á  empezar  la  guerra.  Pero 
"uis  XV,  mas  amigo  de  su  reposo  que  de  su  gloria, 
presentó  los  planes  del  duque  de  Cboiseul,  mi  ministro, 
Carlos  III,  por  consejo  del  marqués  de  Qfimaldi  to- 
mó solo  las  armas  en  1770.  El  gobernador  de  Buenos- 
Aires  hizo  un  desembarco  en  la  isla  Falkland,  coa  de 
as  ¡Maluinus  en  la  America  meridional  y  se  apoderó 
del  fuerte  Egmonl,  después  de  haher  arrojado  de  él  á 
los  ingleses.  A  pesar  de  la  poca  importancia  de  estas 
islas,  el  honor  exigia  conservarlas;  el  príncipe  Masse- 
rano.  embalador  de  España  en  Londres,  reclamó  la  po- 
sesión de  ellas  en  nombre  de  su  soberano.  Esta  nego- 
ciación dió  lugar  á  esplicaciones  un  poco  vivas  éntrelas 
dos  «orles,  y  ta  de  Madrid  rehusó  por  largo  tiempo  dar 
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la  sali>faccion  que  le  exigía  el  gabinete  británico,  con- 
tando aquella  que  seria  sostenida  por  la  Francia.  Car- 
los III  envió  foertta  considerables  de  mar  y  tierra  a 
so.*  colonias,  y  no  omitió  medio  alguno  para  poner  á 
Cádiz  en  el  mayor  estado  de  d«  f.  nsa  Estos  preparati- 
vos de  guerra  no  impedían  sin  embargo  los  trabajos 
del  canal  imperial,  o  canal  de  Aragón,  empezado  por 
Carlos  V,  cuyas  obr.ts  babian  otado  suspendidas  mu- 
cho tiempo,  pero  los  laudables  esfuerzas  del  sabio  Car- 
los 111  lograron  que  se  volviesen  a  emprender  bajo  un 
nuevo  plan,  y  a  pesar  de  que  dicho  canal  no  este  con- 
cluido es  uno  de  los  mejores  y  mas  útiles  monumentos 
de  su  reinado. 

A  pesar  de  que  la  Inglaterra  no  deseaba  volver  á 
empezar  la  guerra  ,  viendo  el  rey  de  España  que 
Luis  XV  persistía  en  sus  disposiciones' parificas  y  qué 
había  quitado  del  minisleriual  duque  de  Cboiscul,  con- 
sintió en  hacer  desaprobar  por  su  embajador  la  espedí- 
cion  del  gobernador  de  Buenos-Aires  á  la  isla  de  Fal- 
kland, que  entregó  á  los  ingleses.  Se  restableció  la 
buena  armonía  entre  las  dos  o ríes.  El  10  de  abril  de 
1771  el  infante  I)  Francisco  Javier,  uno  de  los  hijos 
del  rey,  murió  de  viruelas  en  Aranjuei,  á  la  edad  de 
catorce  a  Dos.  un  mes  y  un  dia.  .So  cadáver  fué  trasla- 
dado al  castillo  del  Bufen-Retiro;  desde  donde  fué  con- 
ducido al  Panteón  del  Escorial,  para  ser  enterrado  al 
lado  de  sus  mayores.  Muchos  pueblos  salvajes  que  in- 
festaban las  colonias  españolas  de  la  Nueva  Andalucía 
en  la  California .  fueron  suby  ligadas  al  cabo  de  tres  años 
de  guerra.  Llamó  Carlos  en  este  afio,  á  las  cuatro  an- 
tiguas órdenes  de  caballería  y  les  recordó  el  espirita 
de  su  primera  institución,  prescribiendo  qoe  no  se  con- 
decorase i  nadie  con  semejantes  órdenes  que  no  ciñese 
espada.  Pero  el  nacimiento  del  infante  Carlos-Clemen- 
te, que  tuvo  lugar  el  1»  de  setiembre,  dió  ocasión  al 
monarca  para  crear  una  quinta  órdende  caballería,  con 
el  obielode  recompensar  a  sus  subditos.  Esta  órden de- 
dicada á  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Mu  ía, 
es  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  Carlos  III.  Los  ca  - 
balleros  grandes  cruces,  en  número  de  sesenta,  llevan 
una  banda  azul  y  blanca,  á  cuyo  estremo  pende  una 
cruz,  en  la  cual  se  ve  la  imagen  de  la  Concepción  y  en 
el  otro  lado  las  iniciales  del  rey.  En  los  días  de  cére- 
monia  visten  los  caballeros  un  gran  raan'o  azul  y  blan- 
co, y  llevan  un  collar  cuyos  anillos  están  formados  con 
las  armas  de  Castilla  y  liis  del  rey.  Los  simples  caba- 
lleros eran  doscientos,  pero  boy  dia  son  muchos  mas. 
El  conde  deAranda  hizo  construir,  en  el  mismo  ano,  el 
pueblo  de  Nueva-Tabsrka,  en  la  pequéis,  inculta  y 
deserta  M„  de  S.nta  Pola,  cerca  de  Airante.  Estable- 
ció en  ella  una  colonia  de  genoveses  y  de  otros  pueblos 
los  cuales  reducidos  á  esclavitud  por  los  de  Túnez,  ha- 
bían sido  rescatados  por  los  espartóles. 

En  ll'l  decretó Caríoft  una  reforma  de  veinte  y 
cuatro  hombres  por  compañía  eu  la  itfanteria  y  siete 
en  la  caballería.  IMa  reforma  si  lo  comprendió  a  las 
tropas  nacionales  y  no  á  los  regimi-  nios  estranjeros. 
Al  hacer  los  cimienlt  s  <!e  una  muralla  de  fortificación 
en  Cartagena  se  descubrió  por  la  partí'  del  nord-ou 
vestigios  de  monumentos  antiguos  y  de  medallas  ro- 
manas. Mandó  el  rey  al  capitán  general  del  reino  de 
Granada,  que  tuviese  á  disposición  de  los  gobernado- 
res de  ios  presidios  menores,  de  Africa.  Melilla.  Pefton 
de  Veli  z  y  Alhucemas  lis  tropas,  los  víveres  y  las  mu- 
niciones necesarias  para  la  seguridad  de  dichas  pla- 
zas. Espidió  Cailos  III  en  1 7  de  mayo  un  decreto  man- 
dando la  refundición  general  déla  moneda  en  España, 
concediendo  un  plazo  dediez  anos  para  las  monedasde 
oro  y  plata  y  seis  para  las  de  cobre.  Las  nuevas  pie- 
zas Ilevabau  por  primera  vez  la  eligió  del  soberano, 
lodas  las  que  teman  igual  valor  fueron  uniformadas,  y 
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debían  tener  curso  enlódala  estensíonde  la  monarquía. 
Esta  medida  hizo  desaparecer  las  monedas  particulares 
de  cada  provincia,  que  no  eran  admitidas  en  las  de- 
in  .«,  dificultando  asi  las  oparaciones  del  comercio. 
Obtuvo  también  Cirios  III  d.  |  papa  Clemente  XIV  un 
breve  espedido  en  2 1  de  setiembre,  por  el  cual  se  re- 
ducía ü  una  ó  á  das  iglesias,  el  derecho  de  inmunidad 
de  que  disfrutaban  todas  las  del  reino.  Se  circuló  dicho 
breve  á  todos  los  presidentes  de  las  corporaciones 
eclesiásticas  yá  las  autoridades  civiles  y  militares  con 
una  aclaración  del  rey,  el  cual  designaba  en  cada  ciu- 
dad, según  su  población,  los  lugares  sagrados  que  fue- 
sen en  adelante  inmunes  pira  los  delincuentes,  en  los 
únicos  casos  estipulados  por  el  concordato  con  la  corle 
de  Roma. 

En  1773.  el  gobierno  mandó  que  se  efectuasen  ar- 
mamentos considerables  en  todos  los  puertos  del  esta- 
do. Con  motivo  de  algunos  disturbios  que  estallaron 
en  Cataluña,  se  modificó  el  decreto  espedido  en  1770 
sobre  el  alistamiento  para  la  milicia.  El  conde  de  Aran- 
ila,  [iresidente  del  consejo  de  Castilla,  primer  minis- 
tro y  capitán  general  de  (oda  la  Castilla,  gozaba,  por 
la  acumulación  de  estas  dos  plazas,  d  ■  una  autoridad 
muv  eslensa  de  la  que  tal  vez  había  usado  con  dema- 
siada en ergís,  puesto  qoe  babia  hecho  descontentos  y 
basta  babia  llegado  á  hacer  sombra  á  su  soberano  Se 
le  obligó  al  fin  a  abandonar  la  presidencia  del  minis- 
terio y  aceptar  la  embajada  de  Francia.  Sin  embargo 
Madrid  no  podrá  olvidar  jamas  lo  que  Aramia  hizo 
para  su  seguridad  y  su  embellecimiento.  La  España  le 
debe  la  espulsion  de  los  jesuítas,  la  est.idl.-4  ca  de  su 
población,  la  reforma  desús  columbres  y  de  sus  con- 
ventos, la  represión  del  abuso  de  los  asilos  páralos 
criminales,  la  reducción  do  algunas  prácticas  supersti- 
ciosas, tales  como  la  de  los  <rro*nno-»  y  la  defensa  dn 
la  autoridad  temporal  contra  las  pretensiones  de  la 
santa  sede.  Hubiera  este  sabio  ministro  indudablemen- 
te llevado  mas  allá  el  plan  de  sus  reformas,  si  no  hu- 
biese sido  contrariado  por  el  confesor  de  Carlos  III.  Le 
sucedió  en  la  presidencia  del  cons"joel  marques  de 
ürimaldi;  pero  quedó  Aranda  presidente  del  consejo 
de  Castilla. 

El  7  de  marzo  de  1774.  el  joven  infante,  D.  Carlos- 
Clemente,  bijo  único  del  principe  de  Asturias,  murió  á 
la  edad  de  dos  artos  y  medio.  Coa  motivo  de  las  difi- 
cultades que  se  suscitaron  entre  las  cortes  de  Madrid  y 
de  Lisboa,  por  la  fijación  de  lliniies  desús  posesiones 
en  el  Nuevo-Mundo,  envió  Carlos  11 1  fuerzas  considera- 
bles á  América  fio  descuidó  este  monarca  el  fomento 
de  las  arles  é  industria,  pues  premió  dignamente  a  los 
que  mas  sobresalían  en  ellas.  La  paz  ajustada  en  1~(>7 
entre  la  Espafla  y  la  corte  de  Marruecos,  parecía  estar 
sólidamente  cimentada. cuando  Sidi  Mobamed,  sobera- 
no de  este  imperio,  declaró  la  guerra  a  Carlos  III.  por 
med  o  de  un  manifiesto  publicado  el  ID  de  setiembre 
de  1771.  Los  motivos  de  senr  jante  declaración  con- 
¡  n  en  <¡u<-  U  s  mu»ulman<  s  de  sus  estados  y  los  de 
Argel  se  habían  pu.  sto  de  acuerdo,  para  impedir  que 
IOS  Cristianos  poseyeses]  l~rriiorio  alguno  en  las  co-las 
de  Africa,  desde  tiran  hasta  Ceuta,  y  obligarles  ni  mis- 
mo tiempo  á  evacuar  las  plaza»  que  povian  en  sus 
inmediaciones.  Protestaba  sin  embargo  el  emperador 
de  Barruecos,  que  al  complacer  b;  jo  este  punto  de 
vista  á  sus  aliados  y  á  sus  súbitos,  no  entendía  por 
esto  romper  la  p'Z  con  la  E.-paft »,  roya  armada  res- 
pétate lo  mismo  qir  su  territorio  en  el  continente  de 
Europa.  El  dia  10  <te  octubre,  se  presentaron  d-lanle 
do  Ceuta  un  secretario  de  estado  y  un  general  de  Sidi— 
Mobamed,  conferenciaron  con  el  gobernador  español, 
y  lo  cntregaroo  muchos  esclavos  y  tránsfugas,  anun- 
ciándoles que  la  guerra  empezaría' el  12  por  medio  de. 
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una  descarga  de  mosquetería  que  los  moros  barian  con- 
tra la  ciodad;  lo  qoe  fué  ejecutado.  El  15,  el  re;  de 
España  publicó  una  respuesta  llena  do  firmeza,  de  mo- 
deración y  de  sentimientos  do  humanidad,  y  á  pesar 
de  qne  declaró  la  gu  rra  ni  monarca  africano,  conce- 
dió un  plazo  d*-  seis  meses  á  los  súbditos  de  este  prin- 
cipe para  que  salieren  de  Espnfl  ■  ptfdicndo  llevarsesus 
bienes  y  sus  efectos,  y  poso  en  libertad  no  solamente 
á  los  prisioneros,  sino  también  á  los « sclavos  argelinos 
viejos  y  enfermos.  Dió  también  el  monarca  las  oportu- 
nas órdenes  pira  poner  en  estado  de  completa  defensa 
todas  las  p'azas  amenaz  idas  por  el  rey  de  Marruecos. 
El  día  7  ó  9  de  diciembre,  un  ejército  musulmán, man- 
dado por  Sidi-Mobnmed  en  perdona,  sitió  á  Melilla  y 
empezó  luego  el  bombardeo  d>?  la  plaza.  Pero  su  mal 
dirigida  artillería,  y  la  vigorosa  resistencia  de!  gene- 
ral Sherlocb  que  man  lab  i  la  plaza,  hicieron  inútiles 
todos  los  esfuerzos  del  sitiador. 

Ü'irante  esta  año  Carlos  llt  fundó  eo  Madrid  un 
magnifico  edifrio  destinado  para  las  sesiones  de  la 
academia  de  bellas  artes,  y  también  para  colocar  en 
él  no  gabinete  público  de  historia  natural. 

En  9  de  enero  de  1 713  la  escendra  española  man- 
dada porD.  Francisco  Hidalgo  de  Cisnrros, apoyada  por 
los  fuertes  do  Melilla,  hizo  contra  los  moros  que  fi- 
liaban esta  plaza  un  fuego  tan  nutrido,  que  destruyó 
sos  atrincheramientos,  y  obligándoles  á  establecí»!  su 
campo  en  un  punto  mas  distante  de  la  ciudad,  facilitó 
de  esto  modo  el  que  la  plaza  pudiese  recibir  socorros 
considerables  en  tropas,  en  armas  y  en  municiones. 
El  dia  12  de  febrero,  unu  de,  los  hijos  del  rey  de  Mar- 
ruecos sitió  el  P.  «Ion  de  Vele*;  pero  su  empresa  no 
tuvo  mejor  éxito  que  la  de  su  padre.  Desesperado  Sidi- 
Mobamed  al  ver  frustrados  sus  planes  y  que  ademas 
había  perdido  grao  número  de  soldados,  enarholó  la 
bandera  blanca  el  16  de  marzo,  y  levantó  el  sitio  de 
Melilla.  Al  cabo  do  dos  di«s  sus  tropas  abandonaron 
también  el  de  Peñón  de  Velez.  Lis  proposiciones  de 
p?z  que  hizo  el  sitiador  á  D.  Juan  Sherlocb  fueron 
trasmitidas  á  .Madrid,  y  el  rey  rebufó  tomarlas  en  con- 
sideración, antes  de  haber  recibido  una  completa  sa- 
tisfacción y  las  deh.des  seguridades  para  la  garantía 
desús  posesiones  en  las  costas  de  Africa.  La  dtfensa 
de  Melilla  habia  co^do  á  la  E«pana  noventa  y  cuatro 
hombres  muertos  y  quinientos  setenta  y  cuatro  heri- 
dos. Los  formidables  armamentos  que  tuvieron  lugar 
en  la  península,  tuvieron  durante  mucho  tiempo  in- 
quieto el  animo  del  rey  de  Marruecos,  y  no  estuvo  tran- 
quilo ba>la  que  supo  el  obj  'to  á  que  aquellos  se  desti- 
naban. El  dia  2'¿  de  abril  la  princesa  de  Asturias  dió  á 
luz  la  infanta  Carlota  Joaquina  después  rcinj  do  Por- 
tugal. Se  proyectó  un  canal  de  navegación  y  de  riego 
en  la  provinc-a  de  Murcia.  El  rey  p  ¡r  medio  de  una 
cédula  espedida  en  i  de  junio,  concedió  a  la  empresa 
encargada  de  llrvar  a  cabo  no  pensamiento  tan  útil, 
las  mayores  ventajas.  El  piln-  ip-  y  la  princesa  de  As- 
turias figuraron  cu  pr  i  torra  linea  eo  la  lista  de  los  so- 
cios. Carlos  III  aflamó  al  palacio  de  Aranju >  z  dos  alas 
mas.  de  las  emles  la  una  es  tan  va -ta  como  el  ediücio 
princ;pal,  obra  de  Felipe  II, de  Felipe  V  y  de  Feman- 
do VI.  Todas  las  fueizas  de  mar  y  tierra  reunidas  eo 
diversos  pontos  de  España  acudieron  al  puerto  de  Car- 
tagena, y  el  almir.inie  D  Pedro  de  Castijoo  fué  nom- 
brado para  el  mando  de  la  escuadra,  compuesta  de 
cuatrocientas  velas:  Ja  mayor  parte  eran  buques  de 
trasporte. 

Las  tropas  qoe  debian  embarcarse  eran  en  número 
de  veinte  y  dos  mil  hombres.  Mandaba  este  cuerpo  de 
ejército  el  conde  deO'Reilly,  el  cual  después  de  su  re- 
greso de  la  Nueva-Orleans  babia  sido  nombrado  te- 
niente general,  gobernador  de  Madrid  e  inspector  ge- 


ESPAÑA.  51  í 

neral  de  infantería.  El  nombramiento  de  este  irlandés 
escitó  la  envidia  y  el  disgusto  de  una  gran  parte  de  los 
oficiales  españoles,  y  f«6  indudablemente  una  de  las 
causas  primitivas  del  mal  éxito  de  esta  espedicion. 

Reforzada  la  escuadra  con  algunas  galeras  y  fraga- 
tas de  Malta,  de  Ñapóle*  y  de  Tósrana,  se  hizo  á  la 
vela  la  noche  del  2i  al  23  de  junio.  Contrariada  en  so 
marcha  y  dispersada  roas  bien  por  las  falsas  manio- 
bras que  no  por  los  vientos  contrarios,  no  se  reunió 
hasta  el  30.  y  ancló  en  la  babia  de  Argel  el  12  de  ju- 
lio. Como  el  armamento  y  demás  preparativos  para 
esta  espedicion  se  habían  hecho  con  bastante  len- 
titud, tuvieron  los  enemigos  tiempo  suficiente  para 
ponerse  en  estado  de  defensa.  Al  efecto  acamparon  á 
poca  distancia  de  la  pl*za  y  anunciaron  sus  posiciones 
por  medio  de  fogatas  que  encendieron  en  los  picos  de 
las  moolañas,  y  también  por  algunas  descargas  de 
mosquetería.  Los  españoles  recibieron  la  órden  <ie  de- 
sembarcar el  dia  3  de  jubo,  pero  no  pudo  reabrirse 
esta  operación  hasta  el  dta  6,  á  causa  del  mal  tiempo. 
Al  dia  siguiente  ocho  ó  nueve  mil  hombres  embarcados 
en  chalupas  se  aproximaron  á  la  playa  pero  sin  desem- 
barcar en  ella,  á  pesar  de  que  nada  se  oponía  á  ello. 
Se  dijo  que  no  se  babia  verificado  el  desembarco  por- 
que no  babia  bastantes  chalupas;  pero  á  esta  causa  hay 
que  ¿nadir  la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre  el 
general  en  jefe  y  el  mavor  general  La  Romana. 

El  dia  8  los  navios  de  guerra  se  adelantaron  para 
batir  los  diferentes  fuertes  de  la  costa,  á  una  legua  y 
media  al  oeste  de  Argel,  y  para  proteger  el  desem- 
barco que  so  realizó  con  poco  orden,  por  ocho  mil 
hombres,  sin  que  los  enemigos  hiciesen  la  menor  se- 
ñal de  querer  impedirlo.  Apenas  los  españoles  se  ha- 
bían formado  en  colunas,  cuando  se  vieron  atacados 
por  un  pequeflo  cuerpo  de  mu.-ulmanes.  y  cometieron 
aquellos  la  imprudencia  de  perseguir  á  estos,  sin  es- 
perar que  la  segunda  división  hubiese  desembarcado, 
operacioo  que  no  tuvo  lugar  hasta  una  hora  después, 
y  con  mucho  desórden  también.  Escondidos  los  africa- 
nos detras  de  un  vallado,  dispararon  á  quema  ropa 
contra  los  españoles,  replegandose  ioego  de  haberles 
muerto  mocha  gente.  El  marques  de  la  Romana  pere- 
ció á  la  cabeza  de  los  primeros  al  frente  de  su  división. 
Diseminadas  las  tropas  qoe  habían  desembarcado  pos* 
leriorroente,  trataron  en  balde  de  apoyar  á  las  prime- 
ras, puesto  que  no  pudieron  mantenerse  en  los  puntos 
de  que  se  habían  apoderado.  Su  ala  derecha  sin  em- 
bargo babia  logrado  dispersar  la  caballería  del  bey  de 
Mascara,  cuando  el  bey  de  Constantina  hizo  avanzar 
contra  el  ala  izquierda  un  respetable  número  do  came- 
llos y  destaró  al  mismo  tiempo  quioce.  mil  hombres  de 
caballería  para  cortar  á  los  españoles  la  retirada  por 
mar.  E«tos  empezaron  entonces  .su  retirada;  pero  bu- 
bierau  sido  destrozados  completamente,  si  el  jefe  de  la 
escuadra  napolitana,  Actoo,  no  se  hubiese  aproximado 
á  la  playa,  y  con  su  continuo  fuego  de  metralla  no  hu- 
biese rechazado  al  enemigo  con  perdida  y  protegido  á 
la  vez  la  llegada  de  los  españoles,  hasta  el  ritrincbera- 
miento  que  el  general  de  Reilly  acababa  de  formar  con 
faginas.  Estaban  entonces  á  cubierto  de  los  «laques  de 
caballería,  pero  no  de  las  carabinas  del  enemigo  qne 
eran  de  grande  alcance.  Viendo  qoe  los  enemigos  tra- 
bajaban para  est  Mecer  una  mi  va  batería,  que  hubie- 
ra podido  causarles  mucho  daño,  reunió  el  general  en 
jefe  un  consejo  ,!»•  gu-rra,  en  el  qw  se  'clerroinó  que 
las  tropas  se  cinhaicasen,  cuya  operación  se  verificó 
el  dia  !>  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Los  españoles  de- 
jaron mil  trescientos  hombres  sobre  el  campo  de  ba- 
talla, además  de  tener  on  número  considerable  de  ho- 
ndos, de  los  cuales  la  mayor  parte  muñeron  i  manos 
de  los  africanos,  los  qoe  les  cortaron  la  cabeza  y  que. 
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marón  sos  cadáveres.  Quince  piezas  de  artillería  y 
gran  canuda  1  de  municiones  y  de  armas  quedaron 
en  poder  de  los  musulmanes,  los  cuales  hubieran  po- 
dido destruir  completamente  el  ejército  español  si  su 
ignorancia  no  les  hubiese  impedido  aprovecharse  de 
sus  ventajas.  El  día  It  los  buques  de  trasporte  y  la 
mayor  parle  de  la  escuadra  se  hicieron  á  la  vela  para 
regresar  á  España. 

El  desgraciado  éxito  de  una  espediciou  que  habia 
costado  sumas  enormes  al  país,  osciló  el  odio  general 
cootra  «*l  caudillo  que  la  habia  maudado.  Carlos  III 
no  se  atrevió  pues  á  dar  a  este  el  gobierno  de  Madrid, 
sino  que  le  nombró  gobernador  de  Cádiz  y  capitán  ge- 
neral de  Andalucía.  Se  proyectó  durante  mucho  tiem- 
po una  nueva  espediciou  coulra  Argel,  pero  se  limita- 
ron en  Qn  á  dejar  un  fuerle  crucero  en  el  Mediterráneo, 
para  imponer  a  lo.s  africanos  y  reforzar  al  mismo  tiem- 
po la  guaroicion  de  Oran  y  otros  presidios  de  Africa. 
Los  portugueses  atacaron  U  plaza  de  Montevideo,  pero 
tuvieron  que  retirarse,  con  pcrJida  de  uno  de  sus  na- 
vios. Sin  embargo  Carlos  111  ordenó  ua  armamento  ge- 
neral, del  cual  parle  debia  servir  para  la  defensa  de 
esta  colonia,  y  el  resto  para  uua  espeiiicion  contra  la 
colonia  portuguesa  de  Santo-Sacramento.  Mandó  el  rey 
que  se  uoliücase  á  la  corte  de  Lisboa  su  disgusto  por  la 
inejecución  de  algunos  articulosoe  los  antiguos  tratados 
relativamente  á  la  fijación  de  los  limites  de  sus  pose- 
siones en  el  Paraguay,  y  la  restitución  de  algunos  ter- 
ritorios á  la  Espaúa,  constantemente  rehusada  por  el 
Portugal.  Fijó  Carlos  III  un  plazo,  pasado  el  cual  exigi- 
rla la  satisfaccioQ  pedida  con  lasarnos  en  la  mano. 

A  principios  de  l~~6  se  formó  en  Madrid  una  nueva 
academia  bajo  el  titulo  «de  amigos  del  país. «Estas  so- 
ciedades patrióticas  protegidas  por  el  gobierno  se  fue- 
ron aumentando  considerablemente.  El  Go  de  su  insti- 
tución era  el  adelanto  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria. El  principe  de  Asturias,  los  infantes  y  muchos 
grandes  ele  la  corle  se  hicieron  inscribir  en  la  lista  de 
los  académicos.  Carlos  111  aprobó  ios  estatutos  de  esta 
ciudad,  y  asignó  una  cantidad  para  la  distribución  de 
los  dos  premios  anuales. 

Bacía  mucho  tiempo  que  la  nación  se  quejaba  do 
Ids  trabas  á que  estaba  sujeto  el  comercio  de  tas  Indias, 
pues  no  se  podia  despachar  nioguo  buque  para  Ame- 
rica sin  permiso  de  la  corle.  Esta  sujeción  enervaba  la 
actividad  de  los  negociantes,  siu  utilidad  para  el  esta- 
do. Carlos  111  proporciono  al  comercio  toda  la  libertad 
de  que  era  susceptible,  y  la  Espada  saludó  con  entu- 
siasmo esta  nueva  gracia  de  su  soberano.  Queriendo 
por  otra  parle  dar  una  nueva  actividad  al  comercio  de 
la  America,  restableció  la  plaza  de  gobernador  del  con* 
sejo  supremo  de  Indias,  nombrando  para  servir  este 
destino  á  0.  José  Calvez,  que  acababa  de  llenar  una 
misioo  importante  en  Méjico,  con  tanto  zelo  como  in- 
teligencia, secundado  por  D.  Miguel  de  Azanza.  Al  mis- 
ma tiempo,  suprimió  el  rey  las  plazas  de  prolector  de 
las  Indias,  aumentó  de  cuatro  miembros  el  consejo  su- 
premo, y  creó  un  gobernador  y  otros  empleados  supe- 
riores en  varias  audiencias.  La  insuficiencia  do  las 
leyes  civiles  con  respecto  al  matrimonio  había  dado 
lugar  á  muchos  abusos  que  solo  se  hablan  corregido 
imperfectamente.  Carlos  111  promulgó  el  3  de.  marzo 
un  edicto,  en  el  cual  se  distinguía  el  contrato  civil  del 
sacramento,  y  declarando  el  matrimonio  indisoluble, 
privó  de  los  derechos  hereditarios  á  las  personas  que 
lo  hubiesen  contratado  soles  de  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años,  sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  lu- 
lores i  ó  curadores,  y  prescribió  a  los  curas  e|  que  no 
pudiesen  dar  la  bendición  uupciai  sm  ciertos  requisi- 
tos. La  misma  ley  autorizó  lambien  a  los  hijos  á  rehu- 
sar las  uniones  que  no  satisfaciestíu  su  corazón,  para 


poder  contraer  otras  que  «un  cuando  no  mereciesen 
la  aprobación  de  sus  padres  respectivos ,  con  lo- 
do, podían  llegar  á  realizarse  invocando  la  justicia 
real,  la  cual  debia  autorizar  dichos  enlaces  si  no  ofen- 
dían el  honor  de  las  familias  ni  perjudicaban  el  es- 
lado.  El  ¿1  de  cuero  partió  una  escuadra  de  Cádiz  é 
hizo  rombo  hacia  Buenos-Aires,  á  linde  tomará  los 
portugueses  el  territorio  que  hablan  invadido  cu  las 
inmediaciones  de  la  Plata.  El  iufunte  D.  Luis,  hermano 
de  Orlos  III,  el  cual  después  do  veinte  años  habia  di- 
dimitido el  arzobispado  de  Toledo  y  el  capelo,  obtuvo 
del  rey  el  permiso  de  casarse  cou  D.*  María-Teresa 
deVallabriga  Bosas,  hija  de  un  capitán  de  caballería. 
Pero  Carlos,  que  solamente  h.ibia  consentido  este  ma- 
trimonio por  un  escrúpulo  de  conciencia,  promulgó  una 
pragmática  registrada  por  el  real  consejo  de  Castilla, en 
la  cualdispusoquc  los  infaoles  hijos  deD.  Luis  solo  lle- 
varían el  nombre  de  su  madre;  que  esta  uo  adquiriría 
ningún  rango,  ni  sería  reconocí  Ja,  ni  jamás  se  presen- 
taría en  l.i  curte;  que  el  principo  solo  se  presentaría 
en  la  corle  cuando  el  rey  lo  tuviese  por  conveniente, 
y  que  no  podría  disponer  mas  que  de  sus  bienes  libres 
a  favor  de  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Se  celebró  el  uia- 
trimonio  el  día  2ó*  de  junio,  en  Velada,  población  con- 
tigua a  Tala  vera  de  la  Reina.  La  esposa  de  ü.  Luis  so- 
lo lomó  el  titulo  de  condesa  do  Chinchón,  Guadilla  y 
Yillaviciosa,  territorio  perteneciente  á  su  marido. 

La  compartía  del  canal  do  Murcia  no  cumplió  tus 
compromisos,  y  el  rey  formó  uua  nueva  empresa  para 
llevar  a  cabo  esta  importante  pensamiento  a  euya  ca- 
beza se  pusieron  el  príncipe  y  la  princesa  de  Asturias. 
Reservóse  el  rey  las  tres  quintas  partes  de  los  produc- 
tos, y  concedió  los  dos  restantes  á  la  empresa  con  los 
mismos  privilegios  que  habia  disfrutado  la  anterior. 

Carlos  III,  á  ün  de  facilitar  la  ioslrucciou  de  Jos  jiáv- 
ues  destinados  a  la  marina  y  perfeccionar  el  sei  vicio  de 
los  buques  de  guerra,  aumentó  el  oúmero  de  guardias- 
marinas  y  los  dividió  en  (res  compañías  distintas,  uaa 
para  oada  departamento.  Este  monarca  habia  creado 
ya  una  escuela  de  artillería  en  Segovia,  una  de  inge- 
nieros-constructores en  Cartagena,  otra  de  caballería 
en  Ocaña,  y  una  de  táctica  en  Ávila,  desde  cuyo  pun- 
to el  general  O'Rcilly  ,  su  fundador ,  la  trasladó  al 
puerto  de  Sania  María. 

D.  Pablo  Olavide,  fundador  de  las  colonias  quu  habia 
poblado,  haciendo  desaparecer  los  desiertos  y  los  bos- 
ques de  esta  parle  de  la  Sierra  Morena  y  de  Andalucía, 
que  atraviesa  el  camino  de  Madrid  á  Cádiz,  uo  pudo 
menos  de  hacer  algunos  descontentos  y  lambien  algu- 
nos envidiosos.  Fue  llamado  á  Madrid  y  su  ejemplar 
conducta  durante  el  año  de  estancia  eu  la  corte,  no  po- 
do conjurar  la  tormenta  que  le  amenazaba.  El  «lia  li 
de  noviembre  fue  Olavide  reducido  á  prisión  por  un 
grande  de  Espada,  alguacil  mayor  de  la  Inquisición, 
y  conducido  á  las  cárceles  del  santo  oficio,  en  las  que 
permaneció  dosafios.  En  Sevilla  y  Córdoba  fueron  con- 
fiscados todos  sus  bienes,  y  ocupados  lodos  sus  papelea 
y  efectos. 

El  marques  de  Grimaldi,  que  hacia  treinta  años  que 
estaba  al  servicio  de  les  reyes  de  E-tpaña,  y  que  habia 
desempeñado  varios  ministerios,  hizo  reiteradas  ins- 
tancias para  que  le  admitiese  la  dimisión  de  todos  sus 
cargos,  en  razón  de  su  avanzada  edad  y  quebrantada 
salud;  á  lo  que  accedió  el  monarca  y  le  nombró  em- 
bajador al  lado  de  la  sania  sede,  iuviláodole  á  desem- 
peñar el  ministerio  de  estado,  hasta  la  llegada  de  su 
sucasor  el  conde  de  Florida  Blanca,  a  quien  debia  re- 
emplazar en  Roma.  Lia mr. i. ase.  éste  Francisco  Antonio 
Moñioo,  nació  eo  17  ¿iü,  hijo  de  uo  notario  de  la  pro- 
vincia de  Murcia,  después  de  haberse  distinguido  en  la 
carrera  del  foro,  fue  fiscal,  oslo  es,  procurador  gene- 
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ral  de!  consejo  de  Castilla.  Después  faé  de  enviado  a 
Roma,  con  motivo  del  asunto  mas  espinoso  que  podía 
resentirse,  cual  era  la  «opresión  de  los  jesuítas.  La 
labilidad  con  que  trató  Monino  este  asunto,  le  valió  el 
título  de  conde  de  Florida-Blanca,  y  el  de  embajador 
en  la  corle  deRoma.  Grimnldi  se  habia  ocupado  mucho 
en  embellecer  la  Espina  y  particularmente  so  capital. 

Las  hostilidades  que  los  portugueses  continuaban  co- 
metiendo en  el  Paraguay,  y  la  inutilidad  de  losesfuer- 
zos  y  gestiones  de  la  corte  de  España  para  obtener  una 
satisfacción,  pusieron  á  esta  en  la  necesidad  de  recurrir 
á  las  armas.  Una  escuadra  compuesta  de  ciento  diez  y 
seis  velas,  y  mandada  por  el  marqués  de  Casa-Tilly, 
llevan  Jo  á  su  bordo  doce  mil  hombres  de  desembarco, 
bajo  las  órdenes  de  0.  Pedro  Ce  va  líos,  virev  del  Rio 
de  la  Plata,  partió  el  13  de  noviembre  de  Cádiz  para 
el  Paraguay. 

A  tínes de  febrero,  de  1777  el  ministro  Florida  Blanca 
se  hizo  cargo  delministerio  de  estado.  Uno  délos  prime- 
ros actos  de  su  administración  fue  prohibir  bajo  penas 
severas  las  procesiones  indecentes,  en  las  cuales  hom- 
bres disfrazados  y  desnudos  hasta  la  cintura  se  azota- 
ban bárbaramente.  La  escuadra  española,  después  de 
baber  hecho  muchas  presas  considerables,  durante  su 
travesía,  desembarcó  el  22  de  febrero  en  las  playas 
déla  isla  Santa  Catalina,  en  el  Paraguay,  defendida 
por  cuatro  mil  hombres  de  tropas  portuguesas,  sin  con- 
tar las  compañías  ausilinres.  El  general  Cevallos  se 
apoderó  al  día  siguiente  del  castillo  de  Punta-Gruesa, 
que  la  guarnición  que  lo  defendía  abandonó  Jnego  que 
vio  al  enemigo.  Los  de  Santa  Cruz  v  de  los  Ratones 
tampoco  ofrecieron  mas  resistencia,  de  modo  que  los 
españoles  se  hicieron  dueños  el  t:¡  de  la  isla  entera, 
y  do  ¡os  pueblos  del  continente  que  dependían  de  su 
jurisdicción.  Los  portugueses  habían  pasado  a  tierra- 
firme  por  la  p.«rte  del  rio  Carabon.  a  siete  ú  ocho  le- 
guas de  la  isla  de  Santa  Catalina.  No  lardaron  sin  em- 
bargo en  capitular  y  fueron  hechos  prisioneros  de 
guerra;  tos  oficiales  obtuvieron  algunos  buques  que  les 
transportaren  á  Rio-Janeiro,  después  de  haberse  com- 
prometido por  escrito  á  no  servir  contra  la  España, 
hasta  después  de  su  cange.  Un  rea!  decreto  fechado  del 
mes  de  ¡ibril  reformó  los  siete  grandes  colegios  de 
Madrid  y  de  la  España,  los  cuales  estaban  muy  mal 
montados  en  grave  perjuicio  de  la  instrucción  publica. 
El  dia  O  de  junio,  la  corte  de  Madrid  concluyó  con  la 
Francia  un  tratado  qoe  fijó  los  limites  respectivos  de 
las  d<>s  potencias  en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Después  de  haber  don  Pedro  Cevallos  arreglado  la 
administración  civil  y  militar  ile  la  isla  de  Santa  Ca- 
labria, y  dejado  en  ella  nna  guarnición  de  cuatro  ba- 
tallones, partió  el  88  de  nnrzo,  pero  dispersada  su 
escuadra  por  una  violenta  tempestad,  no  se  reunió 
hu>la  el  15  de  mayo  en  Montevideo.  Envió  Cevallos 
parte  de  sns  tropas  a  reforzar  el  puerto  de  Santa  Te- 
resa, en  el  cual  se  habia  establecido  ya  don  Juan  de 
Vertiz  gobernador  de  Buenos-Aires.  Se  embarcó  el  20 
con  •  I  resto  de  su  ejercito  y  el  tren  de  artillería;  re- 
montó <•(  rio  de  la  ('lata,  y  llego  al  cabo  de  dos  días 
á  la  capital  de  la  colonia  de  Santo-Sacramento,  cuya 
guarnición  resolvió  ,.|  rija  4  entregarse  á  discreción. 
Los  solía  los  di-  l:i  guarnición,  en  minien.,  de  mas  de 
mil  hombres,  fueron  em  ¡  uYs  :>n  clase  de  prisioneros 
á  las  rinda  les  interiores  de  Imere^virev.  y  los  ofi- 
ciales bajo  su  pal  abr  de  honor  padrón  a  itiu-Janeíro 
E-Ua  rcrt'jijis'r)  v.-lio  ,»  Ys  españoles  ciento  cuarenta  y 
cuatro  piezas  de  nriilfrria.  ochocientos  barriles  de 
pólvora  y  una  prralt^iosü  rantidad  de  balas  y  otras 
municiones,  t  a  muerte  del  rey  de  Portugal.  Jos*  I  v 
la  desgracia  del  famoso  marqués  de  Pombal,  sn  minis- 
tro, produjeron  varios  conflictos  entre  las  corles  de 
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Lisboa  y  de  Madrid,  i  pesar  de  tos  esfuerzos  de  le  In- 
glaterra, que  temiendo  que  la  España  no  proporcJo-1 
nsse  sonrros  é  los  insurgentes  de  la  América  Sep- 
tentrional, fomentaba  las  querellas  entre  las  dos  po- 
tencias, amenazando  sostener  el  Portugal.  Pero  Car- 
los III  no  se  dejó  intimidar  por  semejantes  bravatas, 
y  las  hostilidades  continuaron.  Don  Pedro  Cevallos 
embarcó  sus  tropas,  á  fines  de  junio,  para  Maldonado, 
con  la  idea  de  irse  a  reunir  por  tierra,  á  don  Joan  de 
Vertiz  v  atacar  a  los  portugueses ,  mandados  por  el 
general  Bohom  ya  fuese  en  campo  raso,  ya  en  las 
fortificaciones  de  Rio-Grande  de  San  Pedro.  La  floU 
española,  al  regresar  de  Montevideo  a  la  isla  de  Santa 
Catalina,  tuvo  que  arribar  al  puerto  de  esta  isla  i 
cansa  del  mal  tiempo,  no  podiendo  hacerse  nueva- 
mente á  la  vela  basta  el  9  de  julio,  y  persiguió  a  una 
escuadra  portuguesa,  que  habia  desembarcado  cerca 
de  tres  mil  hombres  en  el  continente,  con  el  objeto  de 
volverse  á  apoderar  de  Santa  Catalina,  é  impedir  que 
se  llevasen  víveres  a  dicho  punto.  Los  españoles  se 
arrimaron  á  la  costa  y  desembarcaron  en  ella  a  pesar 
del  fuego  de  los  portugueses,  á  los  cuales  obligaron  á 
emprender  la  fuga;  después  se  hicieron  á  la  vela  para 
ir  en  hi!*r»a  de  la  escuadra  portuguesa.  Pero  mientras 
que  se  estaban  batiendo  en  América,  se  negociaba  en 
Espafla,  desde  donde  las  dos  cortes  respectivas  envia- 
ron las  oportunas  órdenes  para  un  armisticio. 

Queriendo  Carlos  III  demostrar  su  amor  a  los  esta- 
dos y  á  las  asambleas  de  sos  provincias,  declaró  el  9 
de  setiembre,  que  sos  diputados  serian  admitidos  al 
parto  de  las  reinas  y  de  las  princesas,  lo  mismo  que 
los  grandes  oficiales  de  la  corona.  Mandó  el  rey  a  los 
arzobispos  y  obispos,  que  no  Inmasen  para  su  ser- 
vicio sino  á  personas  hijas  de  su  diócesis  y  que  no 
concediesen  beneficios  sino  a  los  subditos  que  fuesen 
aptos  para  ellos  cuando  hubiese  vacantes.  Por  último, 
mandó  que  los  beneficiados  debían  residir  necesaria- 
mente. 

El  1.°  de  octubre  murió  en  Ñapóles  el  infante  don 
Felipe,  primogénito  de  Carlos  III,  á  la  edad  de  treinta 
anos,  tres  meses  v  seis  dias.  En  el  mismo  dia  se  firmó 
un  tratado  preliminar  de  paz  y  de  límites,  entro  la  Es- 
pana  y  el  Portugal,  cuyo  acto" tuvo  logar  en  San  Ilde- 
fonso. La  reina  viuda  de  Portugal,  hermana  de  Car- 
los 111,  se  dirigió  á  España,  y  llegó  el  í  de  noviembre 
al  real  sitio  del  Escorial  en  cuyo  punto  se  hallaba  la 
corte.  Salió  Carlos  á  recibir  é  su  hermana,  á  la  cual 
hacia  cuarenta  y  ocho  anos  que  no  había  visto,  y  si 
entrevista  fue  ron  y  tierna.  JBI  viaje  de  esta  princesa 
tenia  por  objeto  estrechar "  la  amistad  entre  las  dos 
potencias,  too  este  plausible  motivo,  el  rey  de  España 
bizo  muchas  promociones  en  los  empleados  civiles  y 
militares.  El  conde  de  Florida-Blanca,  ministro  de  es- 
tado, fué  nombrado  consejero  de  estado,  y  declaró  el 
rey  que  los  sucesores  de  este  ministro  tendrian  en 
lo  fncesivo  derecho  á  una  pla/a  del  consejo.  El  rey 
de  .Ñapóles  haliia  dado  permiso  á  dos  jesuítas,  pa- 
rientes de  uno  de  sus  ministros ,  para  regresar  a  sos 
estados,  y  tan  luego  como  lo  supo  Carlos  III,  escribió 
uní  carta"  muy  esplícila  á  so  hijo  e  bizo  que  este  re- 
vocase dicha  gracia;  lo  que  obligó  á  los  jesuítas  á  re- 
gresar a  los  estados  de  la  Iglesia.  Un  cuerpo  de  tropas1 
españolas  que  se  hallaba  en  América,  penetró  en  el 
Paraguay,  ignorando  el  armisticio  que  se  habia  esti- 
pulado, y  atacó  a  un  fuerte  portugués,  situado  sobre 
el  Gotini,  cuyo  punto  tomaron  por  asalto,  apoderán- 
dose atiemés  de  <los  pequeñas  poblaciones  portugue- 
sas. La  coito  de  Esprín*  llamó  á  Europa  las  tropas  que 
habia  enviado  al  Nuevo-Mundo,  sin  dejar  por  esto  de 
continuar  sus  armamentos  marítimos  que  puso  bajo 
un  pie  formidable. 
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Al  comenzar  «1  ano  1T38,  murió  el  general  doo  Ri- 
cardo Wall,  ex-primer  ministro  de  España.  Carlos  III  le 
Lia  dado  viUtliciameolt*  el  territorio  llamado  oSolo  di 
loma»  en  el  reino  de  Granada,  antigua  casa  de  caza 
do  Carlos  Quintt».  W  di  habia  adornado  aquel  ameno 
sitio  de  un  mudo  asombroso.  El  ministro  de  las  Indias, 
Galvez,  que  conocía  el  carácter,  los  deseos,  las  nece- 
sidades y  los  recursos  de  las  colonias,  ¿oto-iba  conli- 
unamente  en  hacerles  libres  de  las  mas  pesadas  de 
sos  cargas,  asegurando  además  á  todas  ellas  la  liber- 
tad de  comercio,  del  cual  Perlo-Bello  era  la  plaza 
principal  en  América,  y  Cádiz,  en  España.  Un  nuevo 
reglamento,  publicado  el  i  de  febrero  de  1118,  hizo 
el  comeiciu  de  las  Indias  libre  para  to  los  los  puertos 
de  la  península  y  para  toda»  las  colonias,  á  esceprion 
de  Méjico  y  de  una  parle  de  la  costa  de  Tierra-Firme. 
El  16  de  octubre,  la  libertad  de  comercio  fué  otorga- 
da al  reinado  de  Santa-Fé  y  á  la  provincia  de  Guale- 
mala.  \  n  ndo  los  vizcaínos  que  los  empleados  del  íisco 
er^n  lodos,  los  satélites  del  despotismo,  rehusaron 
admilir  en  su  provincia  las  aduanas  que  debían  im- 
pedir la  introducción  y  la  esportacion  de  los  géneros 
prohibidos  por  el  mismo  reglamento,  privando  de  este 
modo  á  sus  puertos  de  participar  directamente  dtl  co- 
mercio de  las  colonias  españolas.  A  pesar  de  que  este 
reglamento  no  obtuvo  la  aprobacioo  general,  con  todo 
los  españoles  debieron  mirarlo  como  un  nuevo  bene- 
ficio de  Carlos  III. 

El  tratado  de  San  Ildefonso  se  babia  becbo  público 
en  Portugal,  6  impreso  en  España;  con  lodo  la  corle  de 
Madrid  lo  tuvo  secreto  y  prohibió  severamente  el  que 
se  permiliese  circular  un  solo  ejemplar.  El  1 1  de  mar- 
zo de  1778  se  firmó  en  el  Pardo  un  nuevo  tratadu  de 
amistad,  de  garantía  y  de  comercio,  por  el  conde  de 
Florida  Branca  y  doo  Francisco  de  Souza-Coulinho,  en 
nombre  de  los  soberanos  de  EspaDa  y  de  Portugal,  pa- 
ra confirmar  y  aclarar  los  tratados  anteriores  y  parti- 
cularmente el  último.  Se  arreglaron  también  definiti- 
vamente los  limites  de  las  dos  potencias  en  América. 
La  colonia  de  Santo-Sacramento,  con  la  isla  de  Sao 
Gabriel  y  toda  la  ribera  septentrional  del  rio  de  la 
Plata,  como  también  la  navegación  esclnsiva  de  este 
rio  y  del  Uruguay,  fueron  cedidas  á  la  España,  la  que 
á  su  vez  cedió  al  Portugal,  la  embocadura  del  gran 
rio  de  San  Pedro,  con  las  orillas  del  rio,  hasla  el  Jaca  i 
y  la  entrada  del  pantano  de  Palas.  La  isla  de  S mía 
Catalina,  y  la  costa  opuesta  sobre  el  continente  fueron 
devueltos  al  Portugal  el  que  6e  comprometió  á  no  re- 
cibir ningún  buque  eslranjero.  La  Espafia  se  hizo  ce- 
der las  islas  de  Annobon  y  de  Fernando  del  Po,  en  la 
costa  de  Guinea  en  Africa.'  La  corle  de  Lisboa  renunció 
á  cualquiera  pretensión  con  respecto  ó  las  Filipinas, 
las  Marianas  y  las  demás  islas  que  la  España  posee  en 
Asia.  Este  tratado  fué  ratificado  el  H  Ú  A  mismo  mes. 

Afines  de  noviembre  de  1778,  después  de.  dos 
anos  de  permanecer  en  las  cárceles  del  Santo  Oücio. 
doo  Pablo  Olavide  compareció  delante  un  tanto  da  fe» 
particular,  y  fué  declarado  hereje,  e  inhábil  para  ob- 
tener ningún  empleo  público,  desterrado  de  la  corte, 
de  Lima  su  patria,  de  Sevilla,  y  condenado  á  ser  en- 
cerrado por  espacio  de  ocho  añonen  un  monasterio,  en 
el  cual  debía  practicar  ejercicios  piadosos.  La  desgra- 
cia del  intendente  de  Andalucía  arrastró  tras  sí  la  da- 
cadencia  de  las  colonias  de  la  Sierra-Moren  i.  Don  Pe- 
dro Ccvallos  murió  de  vuelta  de  su  espedicion  vi  Pa- 
raguay. 

La  corte  de  España  deseaba  guardar  la  neutralidad 
durante  la  guerra  que  la  Inglaterra  hacia  á  los  Esta- 
dos-Unidos de  la  América  sostenidos  por  la  Francia. 
Representó  el  papel  durante  cerca  de  ocbo  meses,  de 
potencia  mediadora ;  pero  los  compromisos  del  pacto 
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de  familia,  la  opinión  general  del  país,  las  impruden- 
tes provocaciones  de  los  ingleses  y  su  negativa  en 
querer  reconocer  la  independencia  de  los  americanos, 
como  ¡o  erigia  la  Espafia.  la  obligaron  al  Qn  á  romper 
I  :s  negociaciones  y  tomar  parle  en  esta  guerra.  Por 
un  convenio  particular,  firmado  en  Aranjuez  el  ltde 
abril  de  1779.  la  Francia  garantizó  á  la  Esaafta  la  res- 
Utoeion  de  Gibraltar.  de  Menorca  ,  del  fuerte  de  la 
Mabita  y  do  Pensarla.  El  día  1(i  de  junio,  C^los  III 
hizo  remitir  al  gabinete  de  San  James ,  por  ro-dio  de 
su  embajador,  el  conde,  de  Almodovar,  su  manifiesto, 
que  era  una  declaración  de  guerra  ;  la  respuesta  de 
Inglaterra  no  pareció  b  sta  el  13  de  julio  Las  opera- 
ciones fu  ron  mal  empezadas;  D.  Antonio  de  Arce,  quo 
mandaba  t-n  el  Ferrol  ocho  navios  de  línea  y  cuairo 
fragatas    rehusó  desde  luego  reunirse  al  conde  de 
Orvilliers.  comandante  de  la  Ilota  francesa  ,  b  «jo  pre- 
texto de  tener  viento  contrario  .  pero  en  realidad  por 
una  disputa  de  presidan  ia  que.  se  arraló  despües. 
D.  Luja  de  Córdoba,  hombre  m  is  razonable,  partió  de 
Cádiz  con  treinta  v  dos  navios  de  línea,  dos  fragatas 
y  dos  brulotes,  y  fué  a  reunirse  á  la  Hola  francesa  de- 
lante de  la  Curafla,  el  día  ¿3  de  julio  Esta  ascaadra, 
fuerte  de  s.  senla  y  cinco  navios  dtí  línea    sin  contar 
las  fragatas  \  ios  olios  buques  menores  ,  débil  cerrar 
la  Mancha  v  tener  CO  BOOÜOUI  alarma  á  la  flota  ingle- 
sa .  que  mandaba  el  almirante  Uanly  ;  mientras  que 
setenta  mil  nombre*  y  trescientos  buques  ,  reunidos 
sobre  las  costas  de  Francia  .  amenizaban  invadir  las 
de  Inglaterra.  Poro  contrariados  los  aliados  por  los 
vientos ,  y  atacados  por  el  rigor  de  las  enfermedades, 
no podiereo dar  alcance  al  almirante  ingles,  y  sulo 
amenazaría  la  plsza  de  I'liinoulli.  regresando  después 
á  ^is  respectivos  puertos,  e  i  el  mes  de  s  lierobre,  sin 
olio  frulo  (¡no  el  de  haber  aprosado  un  navio  ingles  de 
sesenta  y  cuairo  canenes.  D'spues  de  ta  declaración 
de  guerra  á  la  Inglaterra,  los  españoles  pasaron  á  fof* 
maíizar  el  sitio  d  •  Gibraltar.  El  rey  proliibió  con  fe- 
cha 19  de  junio  la  entrada  de  los  genero*  ing'eses,  y 
prohibió  á  sus  súbdilos  la  menor  comunicación  y  co- 
mercio con  dicha  plaza  ,  bajo  pena  capiial.  El  dia  I  I 
de  julio  remitió  a  todos  los  embajadores  una  comuni- 
cación para  notificarles  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  tam- 
bién que  la  entrada  de  este  puerto  seria  cerrada  á  to- 
dos les  buques  de  guerra  y  mercantes  de  cualquier 
pabellón  que  fuesen.  Ouiu.ce  mil  hombres  de  infante- 
ría, doce,  escuadrones  de  caballería  y  doscientos  caño- 
nes, bajo  Í?s  órdenes  de  I).  Martin  Alvarez  ,  ocupaban 
el  campo  de  Sao  Roque,  á  una  legua  de  esla  plaza, 
mientras  que  olio  cuerpo  ,  mandado  por  el  general 
O  Coonor.  defendía  la  costa  de  Algocírns.  y  el  jefe  de 
la  escuadra  ,  D.  Antonio  Barcelú ,  la  bloqueaba  por 
mar.  En  l..s  principales  ciudades  de  España,  los  ciu- 
dadanos de  todas  clases  y  condiciones  y  hasta  las 
mujeres  se  apresuraban  á  dar  ú  su  soberano  pruebas 
no  equivocas  de  su  celo  ,  ya  por  medio  de  donativos 
patrióticos  mas  ó  menos  considerables,  ya  haciendo 
construir  y  armar  buques  á  sus  costea. 

Desde  el  principio  de  ote  año  los  ingleses  habían 
enviado  tropas  a  Pensada,  sobre  la  costa  de  la  Flori- 
da occidental,  y  concluida  foortes  en  frente  de  las  po- 
sesiones espartólas  sobre  el  rio  NissÍMpi.  Los  colonos 
déla  Luisiana.  aunque  poco  aféelos  á  la  domirfacion 
espadóla,  manifestaron  la  mejor  disposirion  para  se- 
cundar los  planes  del  brigadier  D.  bernardo  Galvez, 
su  gobernador,  contra  los  inglrses.  Esle general,  so- 
brino del  ministro  do  'as  Indias,  y  que  apenas  contaba 
la  edad  de  veiuk  y  cuairo  años  .  hizo  en  el  mes  de 
agosto  ,  al  frente  de  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres, 
una  espedicion  en  la  Florida  occidental,  y  apresó  ocho 
navios  enemigos.  El  1  de  setiembre  se  bixo  dueño  del 
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fuerte  Hanebak ,  abandonado  por  los  ingleses ,  cerca 
de  U  embocadura  del  lago  de  Ibberville  en  el  Mississí- 

L;el  ¿1  se  apoderó ,  después  de  on  filio  de  nueve 
is,  del  fuerte  del  Basüon-rojo ,  y  por  último  del  <!e 
Pau-Moore,  que  le  hizo  dueño  de  lodos  sus  cslablecí- 
mitolo*  de  la  ribera  de  este  rio  en  una  <  steosioo  de 
terreno  de  mas  de  cuatrocientas  legnas.  Ü.  Huberto  de 
ttiba,  gobernador  de  Guatemala ,  arruinó  lodo  lo  que 
los  enemigos  babiau  construido  nuevamente  en  la 
bahía  de  Hondura?,  apoderándose  "1  13  de  setiembre 
del  malecón  de  San  Jorge,  que  recobraron  los  ingleses 
al  cabo  de  algún  tiempo.  Estos  desembarcaron  el  23 
en  Golfo- Dulce  ,  cerca  del  fuerte  Sau  FeJipode  Casli  • 
lia,  y  no  habiendo  encontrado  cosa  alguna  en  lo*  al- 
macene» ,  que  Ribas  habia  becbo  desocupar  desde  la 
declaración  de  guerra,  fueron  á  atacar  á  Sao  Fernando 
de  Omoa  ,  lia  ve  de  la  bahía  de  Honduras  y  escala  de 
los  boques  de  registro  y  de  los  tesoros  que  se  envia- 
ban desde  Guatemala  ,  pero  fracasó  mi  empresa.  Pero 
otra  espedicioo  inglesa  reíoizada  en  Ti  ujillo  por  los 
indios  de  la  cosía  de  les  Mosquiles  y  de  la  isla  de 
Aualan,  sorprendió  y  quemó  el  18  ilo  octubre  la  ciu- 
dad de  San  Fernando  de  Omoa,  y  se  apodeió  del  fuer- 
te, por  medio  de  un  acuito,  dado  el  día  ¿0.  Los  ingle- 
ses encontraron  poco  dinero  en  las  arens ,  que  el  go- 
bernador babia  becbo  vaciar  dos  di¿s  antes ,  al  saber 
los  planes  del  enemigo;  :  in  embargo  se  apoderaron  de 
dos  galeones  cargados  de  tres  millones  de  pesos,  dos- 
cientos cincuenta  quintales  de  azogue,  y  de  frutos  co- 
loniales, é  hicieron  trescientos  setenta  y  dos  prisione- 
ros. Al  saber  tan  graves  acontecimientos  Ribas,  volvió 
precipitadamente  atrás ,  y  volvió  á  apoderarse  de  la 
plaza  de  San  Femando  el  día  28  de  noviembre.  LoS  in- 
gleses la  evacuaron,  conocii  ndo  que  no  podían  defen- 
derle, pero  antes  clavaron  los  cañones  y  cargaron  lo- 
do el  bolín  en  un  navio  que  naufragó  después.  Se  des- 
quitaron de  esta  perdida  con  la  presa  del  navio  S  in 
Carlos,  cargado  de  artillería  y  municiones  :  pero  el 
gobierno  español  negó  la  importancia  del  betiu  hecho 
en  San  Fernando  por  los  ingleses,  y  redujo  los  dos  ga- 
leones a  dos  buques  mercantes  de  Cidiz. 

El  bloqueo  dcGibrallar  conliniaba  siempre  ,  mien- 
tras que  los  trabajos  del  campo  de  San  Hoque  se  pro- 
seguían con  la  ni.iyu,  aciUhlad,  |..na  empezar  el  sitio 
de  esta  fortaleza  á  pví.'.r  del  cct.tmi:o  fuego  de  los  in- 
gleses al  cual  no  cíinlestai/an  ios  españoles.  El  gabinete 
de  Madrid  se  lisoi'je.dia  de  rendir  la  p¡2za  por  hambre, 
y  previendo  que  ii;>  ii:gíe:>es  s>:  disponían  para  abas- 
tecerla de  nuevo,  l.-imo  en  e!  mes  de  noviembre  la  es- 
cuadra de  D.  Luis  de  Córdoba  que  estaba  anclada  en 
Cádiz,  pero  cooio  la  major  parle  de  los  buques  que  la 
componían  tenían  necesidad  de  ser  socorridos,  no  pudo 
maniobrar  durante  lodo  el  invitroo. 

En  este  silo,  e!  ministro  de  las  Indias,  Gal  vez.  fundó 
una  colonia  en  la  provincia  de  Sonora  ,  en  el  nuevo 
Méjico.  Carlos  111  le  confinó  con  esle  motivo  el  Ululo 
de  marqués  de  la  Sonora.  La  carretera  de  Madrid  á  Se  • 
villa  ,  por  Sierra-Morena  ,  se  mejoró  mucho  bajo  los 
aospiciosdel  conde  de  l  luri.Ia- B  anca  y  la  inteligen- 
cia del  ingeniero  Lemaure.  El  dinero  escaseaba  a  cau- 
sa déla  guena,  y  el  ministerio  trató  de  procurárselo, 
creando  un  papel-moneda.  Empezó  por  poner  en  cir- 
culación nueve  millones  de  pesos  en  quince  mil  vales 
reales  de  seiscientos  pi  sos  cada  uno,  con  el  interés  de 
uo  cuatro  por  ciento.  El  gobierno  emitió  en  tres  dife- 
rentes épocas,  durante  la  guerra,  liarla  la  cuntid;  <J  do 
veinte  y  ocho  nullooes  mil  pesos  de  esle  papel  moneda, 
el  cual  cavó  después  en  descrédito  y  perdió  hasta  el 
veinte  y  cuatro  por  ciento.  Se  estableció  en  Madrid  una 
fabrica  de  salitre,  la  cual  al  cabo  de  pocos  años  daba 
ocupación  a  cuatro  mil  obreros.  A  fines  de  este  ano,  el 
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teniente  general  D.  J.  B.  Bonneio,  que  cruzaba  por  laa 
Antillas,  lomó  á  los  ingleses  un  convoy  de  quince  bu- 
ques, y  se  dirigió  á  Puerto-Rico  para  su  defensa  en 
caso  de  invasión. 

£1  almirante  Rodney  babia  salido  de  las  costas  de 
Inglaterra  el  ¿4  y  diciembre  del  añ-j  1 71».  con  una 
armada  de  veinte  y  un  navios  y  muchas  fragatas  que 
escoltaban  trescientos  buques  de  trasporte  cargados  de 
víveres  y  municiones  para  Gibrallar.  El  jefe  de  escua- 
dra, D.  Miguel  Ga.slon,  que  mandaba  en  Brest  una  di- 
visión española  de  veinte  navios,  habiendo  recibido 
demasiado  larde  las  órdenes  de  su  gobierno  ,  no  pudo 
partir  hasta  el  1 3  de  enero ,  reforzado  con  cinco  ba- 
ques franceses  que  se  unieron  á  él.  l'na  fuerte  tempes- 
tad contrarió  su  m  ucha  j  le  impidió  (jar  alcance  al 
almirante  inglés.  El  dia  8.  Rodney  habia  apresado  en 
las  costas  de  España  quince  buques  que  se  dirigían  de 
San  Sebastian  á  Cádiz ,  cargados  de  provisiones,  apo- 
derándose también  de  su  escolla,  compuesta  de  un  na- 
vio de  guerra,  dos  fragatas  y  dos  buques  menores.  El 
10  encontró  en  el  cabo  de  San  Vítenle  á  la  escuadra 
de  D.  Juan  de  Lángara  que  solo  se  componía  de  once 
buques  (solamente  ocho  tomaron  parteen  el  combate: 
los  otros  tres  se  separaron  de  la  escuadra  por  órden 
del  jefe  de  ella),  y  la  obligó  á  aceptar  el  combate. 
A  pesar  de  la  injusticia  y  de  la  inferioridad  del  núme- 
ro, los  españoles  disputaron  la  victoria  durante  doce 
horas;  pero  habiéndole  volado  uno  de  sus  navios,  y 
echados  á  pique  cuatro  mas  incluso  el  del  comandante 
en  jefe  el  que  recibió  tres  balazos  y  cayó  prisionero,  los 
restos  de  la  escuadr  a  española  se  retiraron  desordena- 
damente á  Cádiz,  y  no  pudieron  impedir  que  el  almi- 
rante ioglés  entrase  triunfante  en  el  estrecho,  y  abas- 
teciese completamente  ú  Gibrallar  de  víveres  y  mu- 
niciones ,  dejando  en  la  plaza  un  regimiento  mas  de 
guarnición.  Rodoey  so  hizoá  la  vela  el  13  de  febrero 
para  las  Antillas,  con  el  rtistode  su  convoy.  La  escua- 
dra de  Gastón ,  maltratada  y  dispersada  por  las  tem- 
pestades ,  habia  l  egado  en  detall  á  Cádiz,  en  los  pri- 
meros días  del  mes ;  pero  el  estado  deplorable  en  que 
se  hallaban  sus  buques  hizo  que  no  pudiera  oponerse 
á  la  salida  de  la  flota  inglesa.  Carlos  III  recompensó  el 
valor  desgraciado. 

Las  hermosas  lanas  do  Segovia  no  se  empleaban 
todas  en  el  reino,  y  la  fabricación  de  telas  Qnas  que  el 
marqués  de  la  Ensenada  habia  establecido  en  esta 
ciudad,  en  el  reinado  de  Fernando  VI  desapareció  con 
este  ministro;  sin  embargo  organizadas  las  reales  so- 
ciedades patrióticas  reanimaron  la  industria  en  Espaüa 
y  D.  Lorenzo  Orles  dr  Paz  estableció  hilaturas  de  lana 
en  la  mencionada  ciudad  de  Segovia,  eo  San  Ildefonso 
y  en  muchos  otros  puntos.  Queriendo  Carlos  III  prote- 
ger esta  clase  de  industria,  asignó  vnrias  recompensas 
a  los  que  se  díslinguesen  en  esle  ramo. 

Con  motivo  del  nacimiento  del  inf ante  D.  Carlos  Do- 
mingo ele  ,  hijo  del  principe  de  Asturias,  acaecido  el  3 
de  marzo,  Carlos  III  publicó  un  decreto  por  el  cual  des- 
pués de  manifestar  su  sentimiento  por  no  poder  dismi- 
nuir los  impuestos  en  razun  de  los  gastos  ocasionados 
por  la  guerra,  tu; mió  que  en  loJas  las  ciudades  ca pi- 
les de  provincia»  se  formase  uu  consejo  compuesto  del 
inlendeote,  del  contador,  del  administrador  general  de 
renitis,  de  un  magistrado  del  cuerdo  municipal  y  de  uo 
mandatario  del  pueblo,  nombrado  por  la  sociedad  eco- 
nómica de  las  ciudades  ó  en  su  defecto  por  el  corre- 
gidor, los  cuales  debían  reunirse  una  vez  al  menos  por 
semana,  á  lin  de  examinar,  si  atendido  el  estado  de  la 
población,  de  'as  producciones  y  del  comercio,  podría 
modificarse  el  tipo  de  las  contribuciones  actuales; 
también  incumbía  á  este  consejo  urliuar  fondos  para 
animar  a  la  agricultura  y  á  la  iuduslria  mar-' 
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n.üo  reglamento  sobre  la  navegación  de  las  Neuslras, 
en  forma  de  carta,  de  fecha  de  13  de  marzo,  y  diri- 
gido al  ministro  de  marina  Oonzalei  de  Castejon  á 
Florida-Blanca,  fué  comunicado  á  todos  los  agentes  di- 
plomáticos y  comerciales  de  las  potencias  de  Europa. 

En  America,  D.  Bernardo  Gal vet,  que  se  habia  em- 
barcado con  mas  dedos  milhombres  el  dia  11  de 
febrero,  a  bordo  de  la  escuadra  de  D.  J.  B.  Bonneto 
para  llevar  á  cabo  la  espedicion  concertada  con  el  go- 
bernador de  la  Habana  contra  el  fuerte  de  la  Mobila, 
habia  perdido  setecientos  hombres  en  nn  temporal] 
que  habia  retardado  notablemente  su  marcha  El  gene- 
ral Campbell,  coman  Jante  general  de  las  fuertas  in- 
glesas en  la  Florida  occidental,  sopo  semejante  acon- 
tecimiento en  Pensacoia,  y  no  dejó  en  esta  plaza  mas 
que  una  débil  guaroicion,  y  marchó  al  frente  de  mil 
cien  hombres  contra  los  españoles.  Persuadido  que  ha- 
llaría á  e.*tos  desprovistos  de  todo,  y  que  por  consi- 
guiente les  vencería  fácilmente,  quiso  atacarles  sola- 
mente con  arma  blanca  habiendo  quitado  a  sus  tropas 
las  piedras  de  los  fuciles.  Sin  embargo  á  pesar  de  que 
el  ejército  español  quedó  reducido  á  mil  cuatrocientos 
hombres,  y  privado  de  sus  moniciones,  y  de  buques 
que  facilitasen  so  desembarco,  no  por  esto  dejóGalvez 
de  acampar  delante  el  fuerte  de  la  Mobila,  cuyas  forti- 
ficaciones habían  notablemente  aumentado  los  "ingleses, 
obligándolas  á  capitular  el  din  1 1  de  msrzo,  después 
de  cuatro  dias  de  trinchera  abierta.  El  geoeral  Camp- 
bell que  hacia  ocho  dias  qne  observaba  á  los  españo- 
les no  se  atrevió  á  atacarles,  y  volvió  á  emprender  el 
camino  de  Pensacola,  y  perseguido  en  su  retirada  es- 
tuvo á  punto  de  caer  prisionero;  la  guarnición  de  la 
plaza  quedó  toda  prisionera  de  guerra   Galvez  en- 
contró en  el  fuerte  mucha  artillería,  armas  y  municio- 
Dét,  y  habiendo  recibido  su  gobernador  los  socorros 
que  agnardaba  de  la  Habanj.  hizo  sns  preparativos 
para  ir  á  atacará  Campbell  efi  Pensacola.  El  goberna- 
dor de  Jamaica  que  e|  ano  anterior  babia  dirigido  las 
dos  espediciones  iuglesas  en  la  babia  de  Honduras,  en- 
vió estén  no  otra  división  contra  las  colonias  españo- 
las. Habiendo  desembarcado  los  ingleses,  eo  febrero  en 
el  cabo  Gracias  á  Dios,  en  la  costa  de  los  Mosquitos,  se 
dirigieron,  el  siguiente  mes,  á  la  embocadura  del  rio 
San  Juno,  que  nace  en  el  lado  de  Nicaragua  Remon- 
t  iron  los  iogleses  este  rio,  no  sin  gran  dificultad,  a  pe- 
sar  del  socorro  que  les  dispensaban  los  indios,  hasta 
llegar  á  siete  ú  ocho  leguas  del  lago,  y  se  apoderaron 
del  fuerte  San  Jnan.  Su  objeto  era  ir  á  saquear  las 
ciudades  españolas  de  esta  provincia;  pero  las  cadenas 
q  ir-  el  gobernador  de  Guatemala  hizo  poner  para  cer- 
i  H  la  (  nlrada  del  lago,  las  baterías  y  las  tropas  que 
dispuso  en  boen  órden  de  defensa,  y  sobre  todo  una 
¡'■mía  que  se  lle\ ó  á  quinientos  ingleses,  obligaron 
los  demás  á  retirarse  dejando  una  guaroicion  en  el 
fuerte,  [.os  navios  que  se  hallaban  en  Cádiz  repararon 
■  verías,  y  se  formaron  dos  escuadras  de  seis  na- 
tíos de  linea  cada  una.  sin  incluir  en  este  número  las 
fragatas  y  los  buques  de  poco  porte,  destinadas  á  es- 
<  o  Mar  sesenta  embarcaciones  de  comercio  y  sesenta  y 
i  uatro  trasportes,  que  llevaban  á  la  América  española 
doce  mil  hombres  de  tropas,  con  artillería  y  municio- 
:  es  Estas  dos  escuadras  mandadas  por  D.  José  Solano 
y  porD  Jnan  Tomaso  partieron  del  puerto  de  Cédii, 
el  «fi i  de  abril,  y  se  reunieron  el  10  de  junio  con  la 
I. ola  francesa  del  conde  de  Guichem,  cerca  de  la  Do- 
rabic*. 

E!  dia  7  de  mayo,  los  españoles  hicieron  una  lenta- 
inulil  contra  el  navio  de  linea  La  Pantera  y  los 
Mrns  boques  ingleses  que  se  hallaban  en  la  bahía  de 
(iibrallar.  Nueve  brulotes  salieron  del  puerto  de  Alge- 
iras  durante  la  noche,  bajo  el  mando  de  D.  Fr.  Muñoz; 
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pero  aun  no  habían  encendido  las  mechas,  coando  el 

viento  contrario  los  echó  lejos  de  los  buqoes  que  de- 
bían ofender.  Las  baterías  de  tierra  y  la  escuadra  de 
D.  Antonio  Barcelódebian  secundar  efataque:  sos  medi- 
das fueron  sin  embargo  tan  inútiles  como  el  fuego  de  la 
artillería  enemiga  para  rechazarla.  Pasados  algunos 
dias  la  Pantera  salió  de  Gibrallar,  conduciendo  a  In- 
glaterra todos  los  enfermos  de  que  pudo  hacerse  cargo. 

El  dia  i 6  de  mayo,  trescientos  ingleses  y  ouevo- 
cienlos  salvajes fuéron  ¿atacar  el  fuerte  S"an  Luis, 
pero  el  comandante  español  los  rechazó  completa- 
mente. Se  veogaron  sin  embargo  los  enemigos,  aso- 
lando el  país  y  llevándose  prisioneros  algunos  blancos. 
El  5  de  jnlio  D.  Luis  de  Cardona,  reemplazado  provi- 
sionalmente en  las  funciones  de  comandante  de  la 
marina  de  Cádiz,  cuyo  cargo  se  le  babia  confiado  en 
el  mes  de  febrero,  se  hizo  á  la  vela  desde  este  paerto, 
con  una  flota  de  veinte  y  dos  navios  de  línea  españoles, 
nueve  franceses,  seis  fragatas,  ona  corbeta  y  ocho 
balandras,  teniendo  bajo  sus  órdenes  al  teniente  R< 
ral  D.  Migue)  Gastón,  y  a  los  jefes  de  la  escuadra,  doo 
Vicente  Doz,  D  Antonio  Posadas  y  de  Beansset.  Esta  reu- 
nión de  fuerzas  navales  que  aun  se  habría  aumentadoron 
la  unión  de  las  escuadras  francesas  deBrest  y  de  Tolón, 
con  las  tropas  de  desembarco  y  los  buqoes  de  trans- 

Eorte  que  se  hallaban  sobre  las  costas  de  Francia,  hn- 
ieran  podido  fácilmente  probar  un  desembarco  en  las 
de  Inglaterra,  cuyas  principales  fuerzas  y  mejores  al- 
mirantes se  hallaban  entonces  en  America;  pero  la 
obstinación  de  le  corte  de  España  en  querer  reducir  á 
Gibrallar  por  hambre,  le  imposibilitó  sacar  partido  de 
esta¿  ventajas  La  flota  combinada  se  limitó  pues  i  cru- 
zar por  la  entrada  del  eslrecho.enlre  los  cabos  E«partel 
y  Santa  María;  y  regresó  al  cabo  de  diez  dias  al  puerto 
de  Cádiz  del  cual  volvió  á  salir  con  un  refuerzo  desrete 
navios,  de  los  cuales  seis  componían  la  escoadra  de 
Tolón,  para  cruzar  de  nuevo;  pero  tnvo  la  suerte  de 
apoderarse  el  dia  9  de  aposto  de  un  rico  convoy  de 
cincuenta  y  cinco  velas,  salido  de  Portsmouth,  destina- 
do para  las  colonias  y  los  ejércitos  iugleses  de  la  Ame- 
rica y  de  la  India.  Nueve  buques  sin  embargo  se  esca- 
paron, y  también  un  navio  de  línea  y  dos  fragatas  que 
escoltaban  el  convoy.  Los  ingleses  perdieron  eo  esta 
ocasioo  treinta  y  seis  millones,  y  tres  mil  prisioneros 
entre  soldados)  marineros,  no  comprendiendo  en  este 
número  á  ios  oficiales.  Satisfechos  los  españoles  con 
su  captara,  regresaron  al  puerto  el  i9  con  la  escua- 
dra francesa  la  cual  se  vió  obligada  á  aguardar  la  lle- 
gada de  las  que  se  hallaban  en  América  para  represar 
á  Brest.  v  ° 

Habiendo  muerto  durante  el  mes  de  jobo  el  minis- 
tro de  la  guerra  el  coode  de  Biela, confió  este  ministerio 
al  marques  de  Musquiz,  que  desempeñaba  ya  el  de  ha- 
cienda. Teniendo  D.  José  Solano  muchos  enfermos  á 
bordo  de  los  buques,  se  separó  el  conde  de  Gicheu,  y 
desembarcó  aquellas  en  Guadalupe,  en  la  Dominica 
y  en  Puerto-Rico,  al  dirigirse  á  la  Habana.  El  gober- 
nador de  Puerto-Rico  hizo  embarcar  tropas  eo  los  bo- 
ques que  Solano  habla  dejado;  pero  dos  navios  ingle- 
ses hostilizaron  esta  flota  y  la  incendiaron  completa- 
mente, pero  toda  la  tripulación  se  salvó.  M  de  Monteil 
que  mandaba  la  escuadro  francesa  que  el  coode  de 
Gicheu  habia  dejado  en  Santo  üominiío,  pasó á  Puerto- 
Rico,  proporcionó  buques  de  trasporte  á  las  tropas  es- 
españolas,  y  las  hizo  escoltar  hasta  la  entrada  del  ca- 
nal, en  su  navegación  á  la  Habana. 

Galvez  despnes  de  haber  redunido  el  fuerte  de  La 
Mobila,  sp  dirigió  á  Pensacola;  pero  habiendo  sabido 
durante  la  iravesía.  que  esta  plaza  babia  recibido  de  la 
Francia  socorros  de  toda  especie,  regresó  á  la  Nueva 
Orleans,  para  esperar  refuerzos  Despoes  se  presentó 
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en  la  Habana  á  fio  de  activar  el  arniainenlo  destinado 
á  la  conquista  de  Florida,  fio  efecto,  coo  sos  desvelos 
y  los  de  D.  José  Solano,  desde  mediados  de  setiembre, 
siete  oavtos  de  linea,  cinco  fragatas,  dos  pequeños bu- 
ques y  cuarenta  y  nueve  transportes  estuvieron  dis- 
puestos para  hacerse  á  la  vela  y  se  embarcaron  en  ellos 
tres  mil  ochocientos  hombres.  Las  lluvias  y  los  vientos 
contrarios  impidieron  la  salida  de  U  escuadra  basta  el 
18  de  octubre;  y  al  dia  siguiente  de  haberse  verifica- 
do, fué  acometida  por  una  violenta  tempestad  que  ha- 
biéndola dispcrsaoo  en  el  golfo  de  Méjico,  la  obligó  á 
regresar  eo  detall  á  la  Habana,  e  imposibilitó  la  es- 
pedicion  de  Pensacola.  ta  loma  de  dos  fragatas  in- 
glesas fue  una  débil  indemnización  de  esta  desgracia- 
da espedicion- 

Kl  1 4  y  el  1  ti  de  octubre,  los  moros  atacaron  á  Ursn 
«obre  la  costa  de  Africa;  pero  fueron  rechazados  por 
el  mariscal  de  campo  don  Pedro  GueJU,  gobernador 
de  dicho  presidio,  Desde  que  el  emperador  de  Marrue- 
cos se  ha  l na  vislo  obligado  á  levantar  el  sitio  de  Meh> 
Lia,  nada  había  dejado  de  hacer  para  reconciliarse  con 
fispeOa;  pero  la  corte  de  Madrid  le  guardó  rencor  por 
espacio  de  mucho  tiempo.  Después  del  rompimiento  de 
la  Inglaterra  la  España,  las  entrevistas  de  Sidi  Moha- 
med  fueron  mas  activas  y  frecuentes,  y  aun  cuando 
afectó  querer  guardar  la  neutralidad  entre  las  dos  po- 
tencias, demostró  una  preferencia  a  favor  de  los  es- 
pañoles, permitiéndoles  arrestar  ó  hacer  prisioneros  ¿ 
los  ingleses  en  sus  puertos  ó  en  sus  costas,  y  prohibió 
a  sus  subditos  inquietarles  ni  insultarles,  no  concedien- 
do á  los  ingleses  mas  que  el  derecho  de  entrada  sin 
garantía  alguna.  Finalmente,  por  no  decrelo  del  i  de 
diciembre  cedió  á  los  españoles  y  a  los  franceses,  sus 
aliados,  el  uso  de  Ja  babia,  del  puerto  y  de  la  ciudad 
de  Tánger,  con  esclusion  de  las  demás  potencias  y 
principalmente  de  los  ingleses,  cuyos  buques  embarcó 
después.  Devolvió  a  Jos  espadóles  un  navio,  y  enton- 
ces quedó  asegurada  Ja  paz  entre  las  corles  de  Madrid 
y  la  de  Marruecos.  Durante  este  año  se  empezó  á  cons- 
truir la  población  de  San  Carlos,  á  Ja  orilla  del  mar, 
para  hacer  la  capital  de  los  Al  fiques,  poblar  una  pe- 
nínsula basta  entonces  dosieita  e  inculta,  y  convertir 
la  embocadura  del  fibro  útil  a  la  agricultura,  al  co- 
mercio y  á  la  navegación,  construyendo  además  un 
vasto  puerto  y  un  canal  que  empieza  en  Amaosla  sobre 
la  ribera  derecha  del  rio. 

El  dia  z  de  enero  de  l"81  un  destacamento  español 
salió  por  orden  de  Galvez,  de  la  plata  de  San  Luis,  y 
después  de  una  penosa  marcha  de  doscientas  veinte 
leguas  se  apoderó  dej  puerto  inglés  de  Sao  José,  hizo 
prisioneros  a  todos  los  que  no  pudieron  huir,  destrnyó 
sus  almacenes  y  lomó  posesión  del  rio  iJlinés,  en  nom- 
bre del  rey  de  España.  Luego  se  presentaron  delante 
del  fuerte  de  San  Juan  de  Nicaragua  que  los  ingleses 
les  abandonaron,  como  también  una  fragata,  algunos 
buques  de  menor  poite,  doce  cationes  y  gian  número 
de  municiones. 

Al  principiar  este  ano,  el  hambre  se  bizo  sentir  eo 
UibraUar;  Jos  víveres  que  se  introducian  eo  la  plaza  de 
vez  en  cuando,  eo  los  pequeños  buques,  que  habían 
podido  burlar  la  vigilancia  de  Baroeló,  no  eiao  sufi- 
ciente» para  el  alimento  de  su  guarnición  y  eJ  escorbu- 
to ejercía  ya  su  maligna  influencia  en  Ja  ciudad.  Las 
tropas  del  campo  de  San  Roque  habían  destruido  las 
plantaciooes  situadas  fuera  de  las  lineas,  devastado 
Jos  jardines  del  gobernador  EUiot,  cuyo  producto  ser- 
via para  e]  alimento  de  Jos  oficiales  inglesas.  El  gabi- 
nete de  Londres  se  disponia  á  mandar  socorros  a  Gi- 
br altar.  Ai  esparcirse  Ja  policio  de  «ste  suceso,  Ja  finta 
española,  fuerte  de  treinta  navios  de  Uoea  y  seis  fraga- 
•lldtMnro,  bajo  las  órdeoM 


de  D.  Luis  de  Córdoba,  el  cual  tema  á  Mazar  redo  por 
mayor-general;  pero  después  de  un  crucero  de  seis 
semanas,  volvió  ¿  entrar  á  Cádiz  el  dia  47  de  marzo 
para  refrescar  sus  víveres  y  desembarcar  sus  enfermos. 
E¡  1 3  de  diebo  mes,  el  almirante  inglés  Darby  se  ha- 
bía hecho  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Porlstnoulb,  con 
veinte  y  ocho  navios  de  linea,  ocho  fragatas,  dos  bru- 
lotes y  un  convoy  de  mas  de  cieo  buques:  y  el  22  del 
mismo  mes,  el  conde  de  Grasse  babia  salido  de  Brest 
con  una  armada  fuerte  de  treinta  y  un  navios,  diez 
fragatas,  cuatro  corbeta*  y  ciento  cuarenta  y  tres  bu- 
ques de  transporte,  IU chazada  la  escuadra  inglesa  por 
los  vientos  contrarios  sobre  las  costas  de  Irlanda,  no 
nudo  ser  vista  por  los  franceses;  pero  habiendo  des- 
pués continuado  mi  navegación,  se  puso  en  facha  al 
llegará  la  altura  del  calo  Esparte!,  antes  que  la  ilota 
espinóla  hubiese  empezado  a  cruzar.  El  dia  M  de 
abril  protegido  su  convoy  por  cuatro  navios  y  algunas 
fragatas,  entró  en  el  canal,  y  ancló  cerca  de  Gibraltar 
en  donde  se  empezó  la  descaí gn  de  ios  buques  que  lle- 
vaban  víveres.  El  l  i  se  adelantaron  basta  la  rada  y 
continuaron  el  desembarco  de  la»  provisiones,  pero  al 
momento  las  balerías  del  campo  de  San  Roque,  las 
chalupas  cañoneras  y  las  bombardas  españolas  hicie- 
ron un  fuego  terrible  \  sostenido  contra  el  enemigo, 
apoderándose  ti  incendio  do  diversos  puntos  de  la 
ciudad,  de  modo  que  fue  consumido  por  las  llamas  un 
almacén  entero;  dos  balei  ías  de  la  plaza  fueron  desmon- 
tadas; uu  gian  numero  de  casas  destruidas  y  muchos 
habitantes  inulto*;  y  hasta  las  fortilicaciones  naluia- 
les  de  Gibrallar  se  resintieron  algo,  y  una  parle  ;de  la 
roca  que  la  ooinina  fue  iota  a  pedazos.  El  tumulto  en 
la  plaza  era  grande;  apenas  se  desembarcaban  las 
municiones  cuando  eran  prest  de  la  soldadesca  y  del 
pueblo,  o  avenada*  por  la  aililleria  espolióla,  á  causa 
de  no  haber  almacenes  donde  depositar  a  aquellas.  La 
prudencia  y  la  Severidad  del  gobernador'  EUiot  hicie- 
roB  cesar  ol  fin  el  desorden,  ti  abastecimiento  de  la 
plaza  (Juro  ocho  días  y  cuando  hubo  terminado  el  al- 
mirante Dnibv  que  desde  el  primer  (lia  babia  enviado 
á  Menorca  dos  fragatas  y  trece  buques  cargados  de 
provisiones,  reunió  su  fióla  el  *o,  y  se  hizo  a  la  vda 
parala  Inglaterra.  Muchos  navios  ingleses  babian  sido 
destruidos  por  las  cañoneras  j  las  bombardas  españo- 
lan, cuya  operación  fue  dirigida  QQU  habilidad  por  don 
Ventora  Moreno,  mayor  de  la  marina,  habiendo  dimi- 
tido don  Antonio  barce¡0,  algunos  dias  anUs,  el  cargo 
de  comandante  de  la  escuadra  quo  bloqueaba  á  (iibi  al- 
tar. El  |.°  de  mayo,  la  ilota  de  Cádiz,  fuerle  de  treinta 
navios  de  línea  y  diez  fragatas,  volvió  á  empezarse 
crucero  bajo  las  órdenes  del  almirante  Córdoba,  yre- 
gresóá  la  babia  de  dicho  puerto  ei  8  de  junio,  después 
de  haber  tomado  quioco  navios  ingleses  salidos  del 
Tajo. 

El  !8  de  febrero  salieron  de  la  Habana  cinco  na*'fos 
de  línea  á  las  órdenes  de  don  José  Calvo,  con  varios 
buques  de  trasporte,  Jos  cuales  llevaban  i  bordo  dos 
mil  hombres  de  tropas  de  desembarco,  mandadas  por 
don  Bernardo  Galvez,  las  cuales  aodaron  el  9  de  marzo 
en  la  isla  de  Santa-Rosa,  frente  de  la  babia  de  Pensa 
cola  á  la  que  so  arrimaron  á  pesar  del  fuego  de  las  dos 
fragatas  inglesas  que  a)  fin  tuvieron  que  retirarse.  No 
habiendo  podido  los  navios  enlrsr  en  la  bahía  á  causa 
de  tener  su  entrada  defendida  por  el  fuerte  San  Jorge, 
y  haber  muchos  bajos;  Galvez  hizo  enarbolar  su  pabe- 
llón de  comandante  en  un  bergantín,  segundo  de  to- 
dos les  pequeños  buques  armados,  y  se  adelaotó  el  18 
hasta  la  bahía,  sin  hacer  caso  del  fuego  du  los  fuertes, 

haciéndolo  pi opio  el  siguiente  día  lodos  los  demás 
buques  de  ti  «aporte .  Kl  día  20  se  io  unieron  las  tropas 
de  Ja  MohOa  y  de  ftnva-üriMos,  á  la»  órdenes  de  don 
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José  Esppleta  y  el  t5  las  de  la  Habana  abandonaron  la 
isla  Santa-Rosa  y  pasaron  a  reunirse  al  resto  del 
ejército.  D  'spues  dn  hab  *rsu  apodéra  lo  el  general  de 
uní  de  lia  dos  fragatas,  de  tres  navios  ingleses,  y  ha- 
ber rechazado  lassalidas  de  la  guarnición  de  Pensaco- 
la,  batió  el  fuerte  de  San  Jorge  el  eoal  opuso  una  viva 
resisteocia,  pero  u  ibientlo  caído  nna  granada  sobre  el 
a  Imacen  de  pólvora,  hizo  volar  esle  fuerte  con  ciento 
cinco  hombre?  que  lo  defendían.  Finalmente  la  llegada 
de  don  José  Solano,  que  habia  partido  de  la  Habana, 
el  9  de  abril,  con  once  navios  de  linea  y  cinco  fraga- 
tas, llevando  un  refuer/o  de  tropas  españolas  y  fran- 
cesas, aceleró  la  rendición  de  la  plaza,  la  cual  después 
de  doce  días  de  tener  la  trinchera  abierta  capituló  el  9 
de  mayo,  entrando  las  tropas  españolas  el  ti.  Pensa- 
cola  y  -u~  fuertes  tenían  una  guarnición  de  mil  sete- 
cientos hombres,  además  de  los  negro? y  salvajes,  mas 
de  trescientos  ingleses,  contando  á  los  de  San  Jorge, 
crecieron  en  la  lucha,  salvándose  míos  trescientos 
«Honres  por  medio  de  la  capitulacíoo.  Entre  los  prisio- 
neros figuraba  el  almirante  Chesler,  gobernador  de  la 
Florida,  y  el  general  Campbell  comandante  de  las 
tropas.  Los  cspaftoles  perdieron  un.  centenar  de  hom- 
bres y  tuvieron  doscientos  heridos;  encontraron  en  la 
plaza  ciento  noventa  y  tres  piezas  de  artillería,  y  gran 
cantidad  de  víveres  v  municiones  de  guerra.  Esta  con- 
quista hizo  entrar  bajo  el  dominio  de  la  Espada  toda  la 
Florida  occidental  y  no  dejó  ningún  establecimiento  á 
los  iogleses  en  el  golfo  de  Méjico.  Con  este  motivo  So- 
lano recibió  el  titulo  de  marqués  del  Socorro,  y  Galvez 
el  grado  de  teniente  general. 

Viendo  los  españoles  que  la  plaza  de  Gibraltar  esta- 
ba bien  abastecida,  renunciaron  al  proyecto  de  redu- 
cirla por  hambre  y  continuaron  bombardeándola;  pero 
do  se  limitaron  ton  soto  al  sitiode  esta  fortaleza.  Kl  du- 
que de  Crillon.  que  hacia  veinte  anos  que  se  hallaba 
al  servicio  de  la  Esparta,  sin  dejar  de  ser  francés,  ha- 
bía remitido  al  ministerio  español,  eo  1718,  una  me- 
moria conteniendo  tres  proyectos  de  invasión  sobre  las 
posesiones  inglesas:  la  Jamaica,  Gibraltar  y  Menorca. 
E*tos  tres  proyectos  habían  sido  aprobados  por  la  cor- 
te ta  cual  sin  embargo  no  siguió  ninguno.  Se  dejó  pa- 
sar el  tiempo  á  la  oportunidad  en  que  la  Jamaica  esta- 
ba sin  recursos,  y  se  decidió  el  gobierno  por  el  bloqueo 
de  Gibraltar  el  cual  Crillon  juzgaba  imposible.  Eo 
cuanto  al  tercer  proyecto,  que  al  principio  se  habia 
aplazado.  Carlos  III  lo  puso  sobre  el  tapet»,  en  el  nes 
de  junio  de  1781 ,  y  el  duque  de  Crillon  fué  e|  encarga- 
do de  llevarlo  á  efecto.  El  armamento  que  hubiera  po- 
dido hacerse  en  Cartagena,  fue  preparado  en  Cádiz  con 
mucho  misterio,  á  fin  de  hacer  creer  que  la  espedicion 
se  destinaba  contra  Gibraltar  ó  la  Jamaica,  o  contra 
los  insurgentes  del  Perú.  En  este  intervalo,  la  escuadra 
francesa,  bajo  las  órdenes  de  Guichen,  llegó  á  Odiz 
el  de  jnlio,  y  se  reunió  á  la  de  España,  y  la  flota 
combinada  se  hiz>  á  lávela  el  ti,  compuesta  de  Ir.  io- 
ta navios  españoles,  diez  y  nueve  franceses  y  doce  fra- 
gatas. El  ti  por  la  tarde,  el  duque  de  Crillon  con  los 
ocho  mil  hombres  que  debía  mandar  y  á  los  males 
hacia  maniobrar  todos  los  din?  desde  «n  llegada  áC»- 
diz.  salió  del  puerto  con  una  esenadra  de  dos  navios  de 
línea,  cinco  fragatas,  doce  pequeños  buques. y  cuatro- 
cientos transportes,  bajo  las  órdenes  do  don  Ventura 
Moreno.  Detenida  la  escuadra  por  la  calma  que  reinó 
durante  diez  y  siete  días  hallándose  frente  de  Cartage- 
na, fue  después  dispersada  por  la  fuerza  del  viento,  de 
modo  que  no  pudo  i  fertuar  el  desembarco  á  un  tiempo 
dado  sino  que  unos  buques  lo  realizaron  antes,  otros 
después.  Sin  este  contratiempo  el  general  Murrai,  go- 
bernador de  Menorca,  no  hubiera  tenido  tiempo  de  ha- 
cer entrar  eo  el  foerte  de  Sao  Felipe  loados  balallonw 
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que  se  hallaban  en  Mahon,  y  quinientos  habitantes  de 

este  ciudad,  para  aumentar  la  gnamicion  fuerte  ya  de 
dos  mil  quinientos  hombres.  H  ibiendo  el  duque  de  Cri- 
llon sido  el  primeroen  penetraren  la  Masqoida,c«n  sos 
ayudantes  de  campo  y  alguoos  granaderos,  plantó  ana 
b;«ndera  en  dicho  punto  para  que  fuese  el  punto  de 
reunión  de  todas  laschalnpas  Mientras  que  desembar- 
caban sus  tropas  sucesivamente  y  se  dirigían  á  los 
puntos  y  con  el  órden  que  habia  preferido,  marchó 
Crillon  al  frente  déla  primera  co'umna.  recibiólas 
llaves  de  la  ciudad  que  los  magistrados  le  presentaron, 
tomó  posesión  delar-enaly  de  los  considerables  alma- 
cenes que  el  enemigo  habia  dejado  en  la  ciudad;  y  sin 
detenerse  continuó  sn  marcha  por  Niieyo-Arrabal,  para 
tratar  de  sorprender  el  fuerte  Sin  Felipe;  tomó  durante 
el  camino  dos  piezas  de  cartón  é  hizo  un  centenar  de- 
pris:onero?;  pero  perdiendo  la  esperanza  de  entrar  en 
la  fortaleza,  colocó  desde  media  noche  sos  avanzadas 
é  hizo  trazar  la  linea  para  formar  el  bloqueo,  fuera  de 
tiro  de  cartón.  Empezó  el  desembarco  a  las  tres  de  la 
tarde,  y  concluyó  á  media  noche  y  habiéndose  rendi- 
do el  dia  siguiente  la  ciudad  de  Cindadela  y  For- 
nellsconsus  fuertes,  la  isla  de  Menorca,  h  escepcion 
del  fuerte  de  San  Felipe,  volvió  á  entrar  en  la  do- 
minación do  España  ;  y  el  ti    el  duqne  de  Cri- 
llon recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  sus  habitan- 
tes. Habiendo  desembarcado  el  resto  de  las  tropa»,  dió 
cuenta  al  gobierno  de  las  ventajas  obtenidas,  y  pidió 
refuerzos  y  al  mismo  tiempo  grueía  artillería  de  laqno 
tenia  necesidad  para  sitiar  el  fuerte  de  Sao  Felipe  Car- 
los III  le  envió  la  órden  del  Toisón  de  oro,  y  le  con- 
cedió una  pensión  de  treinta  mil  reales  para  sn  hija. 
Esta  conquista  era  tanto  mis  importante  cuanto  que  los 
corsarios  de  Menorca  perjudicaban  el  comercio  de  la 
Esparta,  proporcionaban  continuos  socorro*  á  G<bral- 
lar,  y  Mahon  era  el  depósito  general  de  todas  sus  pre- 
sas. Los  vencedores  encontraron  en  este  puerto  cien 
buques  comprendiendo  en  este  número  catorce  corsa- 
rios, pero  la  mayor  parte  fueron  inútiles  por  haber 
cerrado  el  general  Murrai  la  entrada  del  puerto, 
echando  á  pique  diez  y  seis  buques  de  grandes  dimen- 
siones. La  población  de  M-norra,  ademas  de  los  natu- 
rales del  pais  y  dp  los  ingleses,  secomponia  de  bastan- 
te número  de  judíos  y  de  griegos.  No  estando  tole- 
rados !os  judíos  en  Esparta,  el  dnque  de  Crillon  per- 
mitió a  quinientos  individuos  de  esta  nación  retirarse 
con  sus  bienes,  y  les  hizo  embarcar  para  Marsella, 
desde  donde  se  dirigieron  á  Avinon.  El  dia  *3  de  se- 
tiembre, la  gran  flota  naval  combinada  regresó  -al 
puerto  de'  Cádiz,  después  de  nn  crucero  de  sesenta  y 
tres  días.  Los  galeones  de  la  H  ibana  cargados  de  gé- 
neros y  mercancías  llegaron  á  aquel  puerto  H  8  de  oc- 
tubre, ion  tesoros  evaluados  á  diez  y  seis  rad'on-s  do 
dnros.  El  envío  de  tropas  de  línea,  de  ingenieros,  arti- 
llería de  sitio  y  municiones,  pedido  por  el  duque  de 
Crillon,  habia'  sufrido  algún  retardo  á  causa  de  los 
vientos  contrarios. En  el  intervalo  del  18  «I  21  de  octu- 
bre, llegaron  estos  refuerzos,  como  limbien  cuatro  re- 
gimientos franceses  embarcados  en  Tolón  b  'jo  el  man- 
do del  barón  de  Falk-mhayn.  El  ejército  del  doq«ie  de 
Crillon,  se  elevaba  á  la  s?zon  á  diez  y  seis  mil  hom- 
bres y  provisto  de  todo  lo  necesario,  pudo  ompezar 
este  general  el  sitio  del  fuerte  de  San  Felipe  en  toda 
regla. 

La  guarnición  de  Gibraliar  s*  habia  acostumbrado  al 
estampido  del  canon  de  los  españoles  y  á  los  efectos 
de  sos  bombas.  El  fu^no  de  los  sitiadores  demostró  al 
tehenri  Elliot  los  puntos  débiles  que  tenia  I»  plaza,  y 
los  hizo  raparan  pero  queriéndose  libertar  do  las  nue- 
vas baterías  qne  los  españoles  habían  levant  ido  de- 
lante de  los  de  Sao  Carlos,  o  informado  de  so  fuerza  y 
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de  sos  posiciones  por  dos  desertores  que  le  sirvieron  do 
gnias,  mandó  por  primera  vez  una  salida  por  la  puerta 
de  tierra.  Durante  la  noche  del  26  al  Í7  de  noviembre, 
dos  mil  cuatrocientos  hombres  do  tropas  inglesas, 
manda  Jas  por  el  general  da  hng.xla  Ross  y  dirigidas 
por  el  gobernador  en  persona,  maiaroo  al  vállenlo 
Hermnstadl,  oficial  de  guardias-walonas,  pusieron  en 
pronunciada  fuga  á  las  avanzulis  españolas,  y  en  el 
espacio  de  una  bora  clavaron  loscaftooes  ¿incendiaron 
todas  las  obras  que  tanto  trabajo,  tiempo  y  dinero  ha- 
bía costado  á  los  sitiadores. 

Los  cuidados  de  una  guerra  estrenara  no  impedían 
ciertamente  al  gobierno  español  el  ocuparse  enla  pros- 
peridad interior  del  reino.  En  1181.  viendo  el  conde 
de  Florida-  Manca,  la  gran  multitud  de  mujeres  y  ni- 
ños qne  discurrían  ocicsos  por  los  alrededores  de  San 
Ildefonso,  estableció  en  la  residencia  y  bajo  la  inspec- 
ción del  soberano  una  fabrica  de  telas  que  pronto  dió 
ocapacicn  á  muchos  brujos.  Eu  reconocimiento  de  los 
agasajos  y  buen  proceder  del  emperador  de  Marine- 
ros, «¡arlos  III  puso  en  libertad  á  un  gran  número  de 
corsarios  detenidos  muchos  anos  hacia  en  el  alcázar  de 
Segovia;  consagrando  este  local  al  establecimiento  de 
una  rsenelatnilitar  para  los  jóvenes  que  se  dedicaban  á 
la  artillería.  El  3  de  enero  de  Müi,  la  escuadra  de 
Cadix  se  hizo  a  la  vela  para  su  crucero  ordinario,  y  >•• 
componía  de  cuarenta  navios  de  linea,  doce  fragatas, 
y  un  convoy  de  treinta  trasportes  en  los  cuales  se  ha- 
bían embarcado  cnatro  mil  hombre*,  con  dirección  a 
Puerto-Rico,  escoltados  por  cinco  navios  y  tres  fraga- 
tas, coyas  trepas  debían  reunirse  al  ejercito  que  debían 
mandar  los  generales  Solano  y  Galvez,  él  nno.las 
fuerzas  n.*  va  les  y  el  olro  las  tropas  de  desembarco. 

Los  trabajos  preparatorios  del  sitio  del  luirle  de  San 
Felipe  y  el  transporte  déla  arlillerl  i  habían  sufrido 
a'gtin  re'ardo  a  consecuencia  de  las  muchas  lluviasqoe 
habían  puesto  en  muy  mal  estado  á  los  caminos.  Ihs- 
lael  dia  9  de  enero  las  baterías  e«p:<nolas,  estableci- 
das de  ciento  cincuenta  a  cuatrocientas  toesas  de  la  pla- 
xa.  no  empezaron  á  romper  el  fuego;  pero  fue  este  tan 
continuo  que  hizo  callar  al  cabo  de  algunos  días  el  'ti- 
la fortaleza  enemiga  que  tanto  habia  incomodado  a  los 
trabajadores  y  facilitado  á  la  vrz  las  diferentes  salidas 
de  los  inglesas.  E!  general  Murrai,  viéndose  fallo  de 
bombas  y  de  víveres  frescos  y  qu"  la  disenteria  empe- 
zaba a  hacer  estragos  en  sus  tropas,  se  rindió  el  i  de 
febrero.  Firmóse  la  capitulación  el  dia  5,  y  la  guarní- 
compuesta  de  cerca  tres  mil  hombres,  comprendiendo 
en  este  numero  á  setecientos  marineros  y  algunos 
griegos,  turcos  y  judíos,  quedó  prisionera  de  guerra  y 
fué  enviada  bajo  su  palabra  de  honor  a  Inglaterra,  a 
escepcion  de  setenta  extranjeros  que  se  embarraron 
para  Liorna.  La  perdida  de  los  sitiadores,  desde  la 
ocupo-ion  de  .M-nor.-a,  habí  i  mnM.-lMo  •  n  tn-nmlo- 
cincuenta  hombres  muertos  y  quinientos  heridos.  En- 
contraron en  la  plaza  trésnenlas  cincuenta  piezas  de 
artillería  de  las  cuales  rienlo  treinta  y  lr»s  se  hallaban 
en  mal  estado. Al  recibir  Oírlos  III  la  nueva  de  tan  im- 
portante conquista,  nombró  al  duque  deCrillou  capitán 
general,  y  a  don  Ventora  M  .treno  jefe  de  escuadra. 

El  haber  regresado  la  fl-ita  de  don  Luis  <lo  Córdoba 
el  10  de  febrero  á  Cádiz,  la  salvó  délos  desastres  de 
una  tempestad  que  entalló  al  siguiente  dia.  El  2t,  el 
conde  de  Guichen  ¡lego  á  dicho  puerto  con  la  escuadra 
que  habia  salido  de  Brest,  doce  días  antes.  Reforzada 
esta  escuadra  con  doce  navios  españoles,  aparejó  de 
Cádiz  el  1 2  de  marzo. 

H litándose  D.  II alias  Galvez,  en  Am  -ri  a.  de  capi- 
tán general  de  Guatemala,  envió  el  I  i  demarzodel 
puerto  de  Trujillo.  una  escuadra  de  dos  fragatas  y 
veíate  y  uu  buques  menores,  bajo  Jas  ordenes  de  doo 


SPA>A.  SU 

.Miguvl  Alfonso  de  Sonsa,  para  atacar  la  isla  de  Ruatan. 
Los  ingleses  que  eran  duefios  de  ella,  se  negaron  a 
entregarla,  y  en  vista  de  esto  los  españoles,  desde  el 
16  por  la  mañana,  hicieron  unfu»-go  tan  vivo,  que  al 
cabo  de  dos  horas  el  enemigo  evacuó  los  fuertes  de  san 
Gregorio,  Dvspart  y  Dallesig,  y  se  refugió  detrás  de 
las  cuatro  baterías  que  había  establecido  en  unas  altu- 
ras. Los  españoles  desembarraron  entonces  en  el  puer- 
to. s<»  apoderaron  de  lies  fuertes  abandonados  y  diri- 
giendo la  artillería  contra  los  ingleses,  les  obligaron 
el  dia  siguiente  á  rendirse  ó  discreción.  Los  soldados 
y  los  habitantes  fueron  enviados  en  ciase  de  prisione- 
ro- a  la  Habana;  se  incendió  la  ciudad  de  Ruatan,  y 
se  demolieron  (odas  sus  fortificaciones.  El  mismo  Gal- 
vez  habia  dirigido  el  9  de  raarz  >  un  cuerpo  de  dos  mil 
hombres,  para  desatojar  á  los  ingleses  del  fuerte  de  la 
Criba  y  de  otros  establecimientos  que  habían  formado 
en  el  continente  de  la  bahh  de  Rondaras,  en  contra- 
vención a  los  tratados.  A  Qn  de  atraerse  mas  particu- 
larmente á  los  pueblos  bárbaros  de  cUas  cosías,  ha- 
bían elegido  á  uno  de  ¡os  mas  distinguidos  entre  ellos, 
y  habiéndole  hecho  rey,  bajo  el  nombre  de  Gregorio, 
lo  habían  sometido ú  la  supremada  de  la  Gran-Bretaña. 
Los  españoles  destruyeron  lodo*  los  establecimientos 
ingleses  .-obre  da  lia  costa,  pasaron  á  cuchillo  á  todos 
los  judíos  rebeldes  á  escepcion  del  rey  Jorge  que  se 
habia  salvado  ron  una  parte  de  sus  parlidarios,y  trans- 
portaron á  la  Habana  y  á  Trujillo  los  colonos  y  sus  es- 
clavos. Este  riguroso  y  terrible  medio,  era  el  único 
que  !a  Esp afta  po  lia  emplear  para  poner  sus  posesio- 
nes en  seguridad  contra  las  manifiestas  y  continuas 
usurpaciones  de  Ing  ingleses.  Duran'e  el  mismo  mes, 
0.  Bernardo  Galvez,  hijo  de  I).  Matías,  yendo  de  Cuba 
á  Santo-Domingo  para  reunirse  i  la  e.»peda:ien  quese 
preparaba  en  el  Gibo- Francés  contra  la  Jamaica,  so 
apodero  de  la  isla  de  la  Pro\ -deuda,  una  de  las  Loca- 
ras v  la  segunda  por  su  imjmrt meia.  Era  este  ponto 
fa  madriguera  de  los  corsarios  ingleses  que  infestaban 
estos  parajes,  y  que  habían  apresado  algunos  buque.» 
salidos  de  la  Habana. 

El  coronel  D.  Ventura  Caro,  que  se  habia  distingui- 
do en  la  espedicionde  Menorca,  fue  nombrado  coman- 
dante de  esta  isla,  y  obtuvo  el  grado  de  brigadier;  el 
duque  de  l'.i ilion  le  dejó  un  regimiento  de  infantería  y 
doscientos  hombres  de  caballería  los  cnales  debían  for- 
mar la  guarnición,  pues  la  corte  habia  dado  órden  de 
demoler  el  fuerte  de  San  Felipe,  a  escepcion  délos 
dos  fortines,  San  Carlos  y  Felipilo,  que  defendían  la 
entrada  del  puerto. 

Después  que.el  vencedor  de  ?lnhon  hubo  hecho  em- 
barrar todo  el  resto  de  sus  tropas,  destinadas  á  refor- 
zar el  campo  de  Sin  Roque,  abaodonó  á  Meoorca,  de- 
sembarcó el  18  de  mar/.  •  en  Barcelona,  llegó  el  día  7 
de  abril  a  Madrid,  y  se  dirigió  en  seguid»  a  Aranjnez 
en  dond**se  hallaba  la  corle.  Carlos  III,  le  participó 
qne  le  hacia  grande  de  Kspaha.  y  dispuso  á  su  favor- 
de  las  encomiendas  vacantes  desde  ¡a  muerte  del  tnar- 
ques  de  la  En»enada.  I  i  roripn-ii  de  %  n  <rra  h  >hia 
reanimado  el  guerroro  ardor  d«  la  nación.  El  gobierno 
eslabi  disgustado  de!  inútil  bloqueo  de  Gibraltar;  el 
sitio  de  esta  plaz  a  fué  resuello,  y  el  duque  de  O  ilion 
fué  el  encargado  de  dirigir  las  operaciones.  Dos  te- 
nientes generales  mandaron  bajo  sus  órdenes  el  ejér- 
cito del  campo  deSan  Roque,  aumentado  de  veinte  mil 
bomlres.  comprendiendo  el  cuerpo  de  trapas  france- 
sas A  las  órdenes  del  barón  de  Falkenhayn.  Para  tomar 
la  plaza  de  Gibrallar.  fallaba  apelar  á  un  medio  ex- 
traordinario que  pudiese  luchar  con  ventaja  contra  la 
escarpada  fortaleza,  contra  su  formidable  artillería, 
ron  el  talento  y  actividad  de  su  gobernador  Elliot  y 
con  el  valor  de  su  esforzada  guarnición,  la  cual  á  po 
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sar  del  bloqueo,  acababa  de  ser  reforzada  por  la  llega- 
da de  un  regimiento.  Varios  proyectos  se  habían  pre- 
sentado á  la  corle  de  Madrid,  los  unos  atrevidos  basta 
io  sumo  y  los  otros  tampoco  ofrecían  ninguna  garaolia 
de  buen  éxito.  El  del  ingeniero  francés  Arcon.  logró  al 
fin  fijarla  atención  del  gobierno  español  que  le  dio  pre- 
ferencia, basta  sobre  el  plan  del  duque  dcCrillon,  al 
que  después  se  luvo  que  apelar,  pero  tal  vez  demasia- 
do tarde.  Los  acontecimientos  que  se  pi aparaban  de- 
lante de  Gibraltar  atrajeron  al  campo  de  San  Boque 
muchos  voluntarios.  El  conde  de  Artois,  obtuvo  de  su 
hermano  el  rey,  el  permiso  para  dirigirse  al  campa- 
mento mencionado,  y  pidió  y  obtuvo  después  la  venia 
de  Carlos  III.  Lidia  4  de  junio,  la  Ilota  combinada  man- 
dada por  D.  Luis  de  Córdoba,  fuerte  de  tremía  y  cua- 
tro navios,  délos  cuales  siete  eran  franceses,  manda- 
dos por  Guicben,  se  hizoá  la  vela,  y  fue  á  cruzar  ala 
entrad.)  de  la  Mancba.  Encontró,  el  25  de  este  mes, 
una  escuadra  inglesa  de  veinte  y  ocho  velas,  destina- 
da para  el  Ganada  y  Tierra -Nueva;  escoltada  por  un 
navio  de  guerra,  dos  fragatas  y  un  brik,  ¿  la  cual  dio 
caza,  \  se  apoderó  de  diez  y  ocho  buques  que  fueron 
conducidos  á  Brest:  y  luego  fue  a  establecer  so  cruce- 
ro desde  Onessent.  basta  las  Sorliogas,  y  al  cabo  de 
algunos  días  fué  reforzada  con  ocho  navios  llegados 
de  Brest,  formando  la  división  de  LarooUe- I\quel. 

El  puerto  de  Algeciras  se  convirtió  en  un  arsenal, 
pues  en  el  Arzón  se  hacían  construir  las  baterías  flo- 
tantes destinadas  ;il  anquí-  de  Gibraltar.  El  ministro 
español  también  estableció  en  el  un  departamento  de 
marina  independíenle  del  de  Cádiz, nominando  coman- 
dante del  mismo  al  teniente  general  Valcarcel.  Ha- 
biendo llegado  ya  lodos  los  refuerzo.»  de  tropas  y  de 
municione*  al  campo  de  Sao  Roque,  el  duque  de  Cri- 
llon  se  dirigió  a  esle  punto  el  1 8  de  jnmo,  y  lomó  po- 
sesión del  mando  al  día  siguiente.  D.  Martin  Alvares, 
que  babia  mandado  el  bloqueo,  se  retiró  también  del 
mando  del  ejército.  A  pesir  i¡e  que  las  baterías  espa- 
ñolas incomodaban  mut  ho  á  Gibraltar,  y  que  poco 
tiempo  hacia  que  habían  hecho  sallar  el  fuerte  Ana,  el 
nuevo  general  hizo  ceswr  el  íuefm  ha*la  dar  un  ataque 
general,  y  dió  órden  para  emprender  otro*  trabajos. 
El  campo  de  San  Boque  podía  compararse  á  una  ciu- 
dad; todos  los  soldados  españoles  estaban  alojados  en 
barracas  de  madera,  colocadas  uniformemente  y  for- 
mando calles;  las  casas  de  los  oficiales  eran 
de  ladrillo  y  tenían  un  jardín.  Los  franceses  que  lle- 
garon de  Menorca  acamparon  bajo  de  le  udas  decani 


Kl  día  t  de  julio,  se  publicó  la  cédula  del  rey  para  el 
establecimiento  del  banco  real  de  San  Carlos,  después 
del  plao  presentado  por  el  banquero  francés  Cabairas, 
el  cual  fué  nombrado  director  general  del  mismo  esta- 
blecimiento. Esle  banco,  compuesto  de  ciento  cincuen- 
ta mil  acciones  de  dos  mil  reales  y  debiendo  formar  ó 
reunir  un  fondo  de  quince  millones  de  duros,  abrazaba 
tres  objetos  principies:  1."  la  liquidación  de  los  efec- 
tos reales  á  la  par.  y  el  descuento  de  otros  efectos  al 
cuatro  por  ciento;  2.°  las  fornituras  del  ejército  de  mar 
y  tierra,  bajo  la  comisión  de  un  diez  por  eiento;  8.°  el 
pago  de  todas  las  obligaciones  de  la  corona  en  pais 
estranjero.  con  la  comisión  de  uuo  por  ciento.  Una  de 
las  primeras  ventajas  que  proporcíouó  el  banco  al  país, 
Im  restablecer  el  crédito  del  papel  moneda,  el  cual, 
de  veinte  y  cuatro  por  ciento  de  perdida  que  estaba, 
mejoró  al  cabo  de  pocos  años  hasta  el  punto  de  obte- 
ner prima.  El  dia  6  de  julio,  la  princesa  de  Asturias 
dió  á  luzá  la  infanlaMaría  Luisa  Josefina,  después  rei- 
na de  Etruría  y  gran  duquesa  de  Luca.  El  12  de  julio, 
la  escuadra  combinada  obligó  a  la  del  almirante  Uuvte 
á  refugiarse  bacía  los  puertos  do  Inglaterra,  y  fué  á 


ocupar  su  primera  posición  a  la  entrada  de  la  ! 
y  del  canal  de  Bristol,  para  esperar  en  esle  punto  el 
convoy  de  la  Jamaica,  el  cual  no  apareció.  El  dia  H 
la  escuadra  volvió  á  encontrar  al  almirante  Howe,  el 
cual  á  favor  de  una  densa  niebla  pudo  evadirse  sin  su- 
frir daño  alguno.  El  día  28  de  julio,  el  conde  de  Ar- 
tois llegó  á  San  Ildefonso  y  se  le  trató  con  el  mismo 
ceremonial  que  á  ios  infantes- 

En  medio  de  uua  guerra  tan  espantosa,  los  trabajos 
públicos  continuaron  con  la  misma  actividad,  pues  en 
tsta  época  fué  cuando  las  aguas  del  canal  imperial  lle- 
garon al  territorio  de  Zaragoza,  «  o  una  eslension  de 
mas  de  una  legua,  cerca  del  rio  lsuerha.  El  conde  úp 
Artois  se  dirigió  el  J  5  al  campo  de  Sao  Roque,  llegan- 
do también  á  dicho  punto  el  dia  siguiente  el  duque  de 
Borbon  :  su  presencia  redobló  el  ardor  y  el  entusiasmo 
de  los  soldados:  Ínterin  se  acababan  de  construir  las 
diez  embarcaciones  eo  Algeciras  bajo  la  dirección 
del  caballero  Arcon,  el  duque  de  Ci ilion,  proseguía 
con  aidor  los  trabajos  del  sitio  de  Gibraltar,  y  estable 
cia  tres  nuevas  balerías  contra  esta  fortaleza. 

Queriendo  el  gobernador  de  Jamaica  desquitarse  de 
la  espedicioo  de  los  es paflo! es  contra  las  posesiones  in  - 
glesas  de  la  cosía  de  los  Mosquitos,  en  el  cabo  «Gra- 
cias á  Dios,»  envió  tropas,  las  cuales  se  apoderaron,  el 
31  de  agosto,  del  fuerte  español  situado  en  Blackriver 
Bluff. 

Habiendo  entrado  la  flota  combinada  el  5  de  setiem- 
bre en  la  rada  de  Cádiz,  don  Luis  de  Córdoba  recibió 
órden  de  dirigirse  sin  perdida  de  tiempo  á  la  babia 
de  Gibraltar,  a  fin  de  que  con  las  fuerzas  que  manda- 
ba, pudiese  imponer  al  enemigo,  secundar  el  ataque 
general  que  se  preparaba  y  detener  mas  fácilmente  la 
escuadra  inglesa,  si  esta  quería  enlrar  eo  eJ  estrecho 
Las  balerías  flotantes  estuvieron  concluidas  al  cabo  de 
pocos  dias.  Eran  esuis  embarcaciones  construidas  con 
los  cascos  de  diez  navios  de  sesenta  y  cuatro  cañones, 
reforzadas  sobre  el  puente,  por  medio  de  un  blindaje 
de  tres  piés  y  medio  de  espesor,  á  lío  de  hacerles  im- 
penetrables a  las  balas  y  a  las  burabas.  Un  iogeuioso 
mecanismo  debía  mantenerlos  siempre  en  uo  estado  de 
humedad  y  garantirlesldel  incendio  ocasionado  por  las 
balas  rojas.  Cada  una  llevaba  dos  balarlas  de  dos  pie- 
tas  de  a  veinte  y  cuatro,  lo  que  arrojaba  uo  total  de 
doscientas  bocas  de  fuego  Se  dió  el  otando  de  ellas  é 
D  Ventura  Moreno,  y  el  principe  de  Kasau-Siegenque 
servia  en  el  ejercito* en  clase  de  voluntario,  fué  nom- 
bradomayor  general. 

El  12  de  setiembre,  cmcuenta  navios  de  linea  fran- 
ceses y  españoles  se  encontraron  reunidos  en  la  babia 
de  Gibraltar.  El  13  al  amanecer  las  diez  embarcacio- 
nes salieron  de  Algeciras  y  pasaron  a  anclar  delante 
de  Gibraltar.  Las  contradicciones  que  ofrecen  las  di- 


probablemente  para  siempre  el  que  se  puedan  conocer 
las  verdaderas  cantas  del  éxito  desgraciado  que  tuvo 
El  proyecto  era  grande  y  bien  concebido,  pero  el  au- 
tor (esto  se  puede  decir,  sin  querer  por  esto  rebajar  la 
reputación  que  ha  dejado  esle  hábil  ingeniero)  tal  vez 
no  lo  meditó  bastante.  No  lo  babia  previsto  todo;  y  por 
esto  con  razón  le  echó  en  cara  el  duque  de  Crillon,  que 
no  babia  hecho  sondar  sino  muy  superficialmente,  el 
paraje  en  donde  las  balerías  flotantes  debían  anclar 
Solamente  dos  pudieron  aproximarse  basta  doscientas 
toesas  fle  ta  plaza .  las  otras  tuvieron  que  encanarse  a 
cuatro  ó  quinientas  toesas  de  distancia  de  aquella.  Si 
se  debe  creer  á  Burgoing,  amigo  de  Arcoo,  y  cuya  re- 
lación ba  sido  considerada,  tal  ves  sin  examen,  auto- 
rizada, por  el  crédito  que  le  han  atribuido  los  autores 
que  ia  ban  adoptado,  «I  fogeoforo  francos  no  lúe 
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ció  inmóvil  espectadora  de  la  acción,  ni  por  las  chalu- 
pas cañoneras  y  las  bombardas  cuyo  fuego  hobiera 
contribuido  á  dividir  el  dci  enemigo,  ni  por  las  líneas 
de  San  Roque  que,  según  la  misma  versión,  solo  hi- 
cieron jugar  unas  sesenta  piezas  de  canon,  en  logar  de 
ciento  ochenta  y  seis  que  teniin  en  batería.  Lo  cierto 
es  que  las  <  mbarcacione?  hicieron  poco  daño  á  las  for- 
tificaciones de  Gibraltar,  y  qne  después  de  un  fuego 


que  duró  desde  la  mañana  basta  á  media  noche,  fue- 
ron  aquellas  lompieiamenu?  upsinuuas.  rero  existe 
todavía  igualmente  la  duda  acerca  la  causa  de  su  des- 
trucción. Los  unos  dicen  que  fueron  consumidas  aque- 
llas por  las  balas  rojas  de  una  nueva  invención,  arro- 
jadas por  los  ingleses.  Según  Bourgomg,  dos  solamen- 
te fueron  incendiadas  por  ««1  enemigo.  Moreno  mandé 
incendiar  la  suya  y  las  siete  restantes,  para  que  los 
ingleses  no  se  apoderasen  de  ellas  En  fin.  según  una 
memoria  de  Arcon,  inculpa  este  á  todos  los  generales 
de  mar  y  tierra,  y  dice  que  todas  las  embarcaciones, 
á  escepcion  de  la  que  é-l  montaba,  fueron  incendiadas 
por  órden  superior:  tal  fué  el  éxito  de  esta  fatal  jorna- 
da que  costó  seis  millones  á  la  Esparta,  y  á  las  dos 
potencias  aliadas  una  perdida  de  mes  de  ochocientos 
hombres,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  com- 
prendiendo en  este  número  á  los  que  se  ahogaron  al 
ir  á  precipitarse  en  las  chalopas  que  iban  á  socorrer- 
les ('. 

Este  desgraciado  suceso  no  desalentó  por  esto  á  los 
sitiadores.  El  general  hizo  formar  una  nueva  paralela, 
para  batir  la  rada,  é  impedirá)  mismo  tiempo  que  los 
buques  anclasen  en  ella.  Se  construyó  un  ramal  desde 
la  batería  de  Mahon  haMa  el  mar  del  oeste,  y  á  ciento 
sesenta  loesas  de  la  parte  de  tierra.  Durante  la  noche 
del  9  al  10  de  octubre,  un  furioso  huracán  dispersó  la 
Ilota  combinada  en  la  bahía  de  Algeciras,  y  arrojó  so- 
bre la  costa  on  navio  de  setenta  cañones  que  cayó  en 
poder  del  enemigo.  Este  acontecimiento  proporcionó  á 
los  ingleses  ana  ventaja  muy  importante.  El  dia  1 1  por 
la  tarde  el  almirante  Howc  penetró  en  el  estrecho  con 
una  armada  compuesta  de  treinta  y  cuatro  navios  de 
linea,  y  á  pesar  de  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas, 
cuatro  fragatas  que  formaban  su  vanguardia  entraron 
en  Gibraltar,  haciendo  otro  tanto  cuatro  trasportes.  Un 
foerte  viento  contrarío  impulsó  la  escuadra  inglesa 
hacia  el  Mediterráneo;  la  flota  combinada,  fuerte  aun 
de  cuarenta  y  seis  navios,  se  hizo  á  la  vela  el  dia  si- 
guiente para  atacarla,  pero  habiendo  variado  el  viento 
el  dia  14,  el  almiratile  inglés  se  aprovechó  de  esta  co- 
yuntnra,  para  evitar  el  combate,  y  acabar  de  llenar  el 
lin  de  su  espedicion.  Logró  flowe  eslinguir  sus  fuegos, 
en  la  noche  del  1 5,  y  burlar  el  ataque  de  la  flota  com- 
binada, saliendo  del  Mediterráneo.  Empleó  los  tres  dias 
siguientes  en  hacer  entrar  en  la  plaza  muchos  otros 
buques  cargados  de  municiones,  y  también  varias  tro- 

(1)  He  aqui  el  numero  y  nombro  de  l¡n  balerío!  flotan- 
te»  e*pañofas  que  bailaron  ■  üibriillar  el  t3de  setiem- 
bre di>  I78S.  fc»ia  uuücki  es  comukiamoi.ie  (¡«¡odi^iio, 
pues  eslá  lomada  do  la  (joclu  dt  Uodñii  del  8  do  oclubro 
del  tnimio  año: 

-Nombre»  de  U*  flatialct.  C*2o«  ••      Nambret  d«  lo»  ortundíotn. 


Pfll/-rn.     .     .  . 

TaUa-i'ttdra.  • 

Pn.la  

."orarf..  .  . 
.Son  tnttóbat.  . 
'  rhop'  t'árl»*.. 
San  Juan. . 
Pauta  fijando.  . 
Santa  Ana.  .  . 
Lvtlioioru.  .  . 

te 


*?V 

24 
2M 
II 
Í9 

10 

y 
■.i 

9 


1» 


Ü.  Btif.uiventurs  Moreno,  co- 
mandante en  jef"  de  toda». 
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pasque  debían  reforzar  la  guarnición.  Arrojado  D.  Lois 
de  Córdoba  algo  lejos  por  los  vientos  contrario*,  oo 
pudo  cambiar  de  rumbo  y  volver  á  su  posición  antigua 
tan  rápidamente  como  la  flota  inglesa.  Sin  embargo, 
estuvo  muy  próxima  á  dar  alcance  á  esta,  el  dia  19  eo 
el  estrecho,  pues  la  encontró  en  alta  mar,  el  20,  á  diex 
y  seis  leguas  de  Cádiz.  Después  de  un  combate  de  al- 
gunas horas,  en  el  cual  la  pérdida  de  cada  lado  fué 
de  tres  ó  cuatrocientos  hombres  muertos  ó  heridos,  se 
separaron  las  dos  flotas,  entrando  la  de  ios  aliados  el 
28  en  Cádiz. 

Los  dos  príncipes  que  sTb  habían  enorgullecido  de 
asistida!  sitio  de  Gibraltar  juzgaron  de  todo  poeto  impo- 
sible la  toma  de  la  plaza,  y  partieron  de  San  Roque,  el 
duque  de  Borboo  el  1 6  de  octubre  y  el  conde  de  Artois 
el  19  para  regresar  á  Francia. 

El  sitio  de  Gibraltar  se  convirtió  nuevamente  en 
bloqueo,  la  dirección  de  la  marina  de  Algeciras  se  su- 
primió y  D.  Antonio  Barceló  volvió  á  encargarse  del 
mando  de  la  escuadra  delante  de  Gibraltar.  Las  tropas 
francesas  que  se  hallaban  en  el  campo  de  San  Roque 
tuvieron  órden  de  dirigirse  á  Cádiz,  y  varios  regimien- 
to- españoles  fueron  enviados  a  distintos  pontos.  El 
ejército  del  doqne  de  Crilioo  se  encontró  reducido  a 
quince  mil  hombres.  Aun  cuando  se  entablaron  nego- 
ciaciones de  paz,  este  general,  autorizado  por  una  ór- 
den del  rey,  no  dejó  de  proseguir  en  la  ejecución  del 
plan  que  babia  propuesto,  üespuesde  la  destrucción  de 
las  baterías  flotantes  se  había  aproximado  mucho  a  la 
plaza  de  Gibraltar;  después  de  haberse  posesionado  de 
un  peñasco,  estableció  en  el  un  puesto  de  quinientos 
granaderos,  para  sostener  á  los  zapadares  que  practi- 
caban algunas  aberturas  en  el  interior  de  la  roca. 

Al  mismo  tiempo,  el  conde  de  Estaing  llegó  á  Cádiz 
el  18  de  diciembre,  y  activó  el  armamento  y  recompo- 
sición de  todos  los  buques  españoles  y  franceses  que 
se  hallaban  en  dicho  puerto;  y  aun  llegaron  algunos 
convoyes  de  Brest  y  de  Tolón.  Debia  Estaing  lomar  el 
mando  general  de  una  armada  de  cincuenta  y  dos  na- 
vios de  línea,  sin  contar  las  fragatas  y  las  corbetas,  y 
mas  de  doscientos  buques  de  trasporte  de  los  euales 
debian  embarcarse,  para  las  Antillas,  quince  mil  hom- 
bres de  tropas  francesas,  no  comprendidas  las  de  Es- 
paña. Esta  escuadra  con  su  unión  á  las  flotas  francesas 
y  españolas  del  marqués  de  Vandreuil  y  de  D.  José 
Solano,(y  á  lSs  tropas  que  habian  servido  bajo  las  órde- 
nes de  Roe  bambea ii,  en  los  Estados  Unidos,  y  otras 
fuerzas,  hubiera  formado  la  mas  poderosa  escuadra 
que  se  hubiese  visto  en  el  Nuevo  Mundo.  Ella  estaba 
destinada  para  la  conquista  de  la  Jamaica.  El  conde  de 
Estaing,  durante  su  estancia  en  la  corte  del  Escorial, 
babia  hecho  ver  á  Carlos  III,  que  el  sitio  de  Gibraltar 
habia  privado  por  demasiado  tiempo  á  España  y  la 
Francia,  de  las  ventajas  que  debia  proporcionarles  la 
reunión  de  sns  fueizas  navales  contra  la  Gran  Bretaña; 
logrando  también  persuadir  á  dicho  monarca  que  no 
retardase  por  mas  tiempo  las  negociaciones  de  paz, 
obstinándose  en  lograr  la  restitución  de  Gibraltar. 

Oenpado  Carlos  III  siempre  en  hacer  la  felicidad  de 
sus  subditos,  habia  hecho  negociar  por  medio  de  su 
embajador  en  la  Puerta  Otomana,  un  tratado  de  paz  y 
de  comercio  qne  fué  Armado  en  Constantinopla  el  14 
de  setiembre,  y  que  este  monarca  ratificó  el  24  de  di- 
ciembre. Este  tratado  era  ventajoso  á  los  dos  estados. 
Con  este  motivo,  Carlos  III  envió  al  gran  señor  veinte 
piezas  de  lana  fina  á  fin  de  introducir  entre  los  turcos 
el  gusto  de  las  lanas  de  España.  Impuso  este  príncipe 
un  derecho  de  cuarenta  y  cinco  reales  por  ciento  sobre 
las  rubias  estranjeras,  con  la  idea  de  aclimatar  en  Es- 
paña el  culto  de  <licba  raiz  y  dar  impulso  a  la  fabrica- 
ción de  indianas 
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Después  de  tres  meses  de  confereocias,  los  prelimi- 
nares déla  paz  firmados  en  Versailes,  el  20  de  enero 
de  1783,  por  el  conde  de  Yergennes,  el  conde  de 
Aranda  y  el  ministro  británico  Filz  Heibert,  pusieron 
fin  á  las  hostilidades.  La  isla  de  Mallorca  quedó  a  fa- 
vor de  la  Espafia,  y  la  Florida  oriental,  las  islas  de  la 
Providencia  y  de  Bahaina.  que  hacían  parte  de  las  La- 
caya-, fueron  devueltas  á  la  Inglaterra-,  y  todas  las  de- 
más compuertas  de  una  y  otra  parte  fueron  restituidas 
sin  compensación  alguna.  El  general  Elliot  no  supo  ofi 
cialmenle  hasta  el  10  de  marzo  que  se  hubiesen  Orina- 
do ios  preliminares,  y  que  hubiesen  cesado  las  dispo- 
siciones hostiles  enteramente  etilre  esla  phza  y  el 
campo  de  San  Roque 

Convencido  Carlos  UI.  de  que  ia  falla,  de  industria  y 
la  miseria  que  reinaba on  Espafia  entre  las  clases  ba- 
jas, reconocía  por  causa  principal  eldetpi  MÍO  COA 
se  trataba  en  ella  á  las  artes  mecánicas  y  los  oficios,  y 
queriendo  escitar  la  cmuh.cion  entre  los  artesano-  de 
todas  clases,  publicó  en  el  mes  de  mar¿o  un  cilicio  por 
el  cual  todos  los  hombres  que  ejerciesen  un  oficio  útil 
al  estado,  pudiesen  Kr admitido!  á  los  cargos  munici- 
pale>-,  y  basta  aspirar  á  la  nobleza,  cuando  se  bebiesen 
distinguido  (le  un  modo  cmineute  en  su  prufesii  u  tie-- 
tahleció  además,  el  sabio  monarca,  las  anticuas  le 
contra  los  vagos,  comprendiendo  finjo  este  nombre  á 
los  buhoneros,  á  ioschalan.- o  mercadees  ambulantes, 
a.  los  que  enseñaban  al  publico  animales  y  curio- 
des,  aun  cuando  lleva-e  |oellos  se  pasaporte*  4  los 
peregrinos  que  se  a  paitaban  de  su  camino,  y  á  los  es- 
tudiantes que  ae  dirigían  solos  á  Mía  universidades  sin 
certificados  ó  pasaporte.  Otro  edicto  de  este  celebre 
munarca  puso  en  vigor  las  ordenanzas  de  1748  J  mi 
que  prohibían  y  anulaban  todas  las  disposiciones  tes- 
tamentarias á  favor  de  los  confesores,  iglesias  y  con- 
ventos, prohibiendo  adenus  a  los  eclesiásticos  el  in- 
miscuirse en  los  asuntos  de  leslameul«t  ias,  herencias, 
y  otros  (le  esta  especie. 

Carlos  111  recompensó  noblemente  á  los  generales 
y  oficiales  que  se  distinguieron  en  la  ultima  guerra, 
pues  concedió  al  duque  de  Ci  ilion  coalrocientas  mil 
reales  de  peosion  anual,  y  el  titulo  hereditario  de  du- 
que de  Mahon.  El  principo  do  Nasau  que  había  d  •- 
mostrado  un  valor  heroico  en  medio  de  l.i  *,  el 

desgraciado  dia  de  las  baterías  flotantes,  fué  hecho 
grande  de  España  El  conde  de  Estaing  fue  nombrado 
también  grande  de  España.  El  ¿i  de  mayo  se  licenció 
ia  ilota,  parte  de  ella  fue  desarmada,  y  la  resumiese 
dirigió  á  Cartagena  y  al  Ferrol.  .Murió  el  3  de  junio  el 
infante  1).  Carlos,  k  la  edad  de  Irea  anos;  el  único  hijo 

Jue  quedaba  al  principe  de  Asturias.  Habiendo  que- 
ado  los  mares  libres,  el  convoy  de  la  Habana  llegó  á 
Cádiz  á  fines  de  julio  ,  escoltado  por  el  teniente  gi 
ral  Solano,  llevando  aquel  un  tesoro  de  muchos  millo- 
nes de  duros. 

Desde  la  desgraciada  espedicion  centra  Argel, 
regencia  había  dado  á  la  España  continuos  y  justos  mo- 
tivos de  queja,  por  sus  piraiei  [ai  y  su-  V •ntaiivas  con- 
tra Oran.  Desembarazad.!  la  Rapeta  de  la  guerra  con 
la  Inglaterra,  resolvió  el  gabinete  de  Madrid  poner  á 
raya  a  los  berberiscos,  y  á  consecuencia  de  la  nega- 
tiva de  aceptar  las  condiciones  del  tratado  que  diodo 
gabinete  quería  imponerles,  dió  este  orden  a  D.  Anto 
nio  Barceló  para  que  fuese  a  someter  a  aquellos.  Este 
jefe  de  escuadra  se  hizo  á  la  vela  desdo  Cartagena  el 
dia  IS  de  julio,  con  cuatro  navios  de  línea,  cuatro 
fragatas,  nueve  corbetas,  tres  brulotes,  tres  berganti- 
no  • .  dos  balandras;  veinte  y  una  chalupas  cañoner  s, 
veinte  y  nna  bombardas,  tres  faluchos  y  tres  brulotes. 
Contrariada  esta  escuadra  por  los  vientos,  no  pudo 
llegar  á  la  bahía  de  Argel  bastí  el  ¿9  del  mencionado 


mes,  y  por  consiguiente  no  podo  empezar  el  bombar- 
deo de  aquella  guarida  de  malhechores  basla  el  dia  |." 
de  agosto,  cuyo  fuego  continuó  hasta  el  8,  arrojando» 
la  ciudad  3.572  bombas  y  3.83:1  balas,  é  incendian- 
do varios  puntos  de  la  ciudad.  Los  enemigos  contesta- 
ron arrojando  é  la  escuadra  española  í 00  bombas  y 
ll,28i  balas,  y  los  buques  con  que  quisieron  hostili- 
zar á  dicha  escuadra  fueron  siempre;  rechazados.  El 
dia  9  de  agosto,  viendo  Barceló  la  tempestad  que  iba 
á  descargar,  abandonó  la  bahía  y  regre  ó  el  11  a  Car- 
tagena. Mas  de  cuatrocientas  casas  fueron  casi  des- 
truidas por  las  bombas  españolas,  pero  los  edificios  pú- 
blicos permanecieron  intactos.  Esta  inútil  espedicion 
costó  a  la  España  cual  rocíenlos  soldados,  mil  quinien- 
tos quintales  de  pólvora  y  una  chalupa  cauom-ra:  sin 
embargo,  el  jefe  que  la  había  dirigido  fué  objeto  en  la 
corle  de  caricias  y  regalos  y  nombrado  leoiente  gene- 
ral. El  5  de  setiembre,  la  princesa  de  Asturias  dió  á 
luz  dos  principes  gemelos.  El  5de  setiembre  fue  firma- 
do el  tratado  definitivo  de  paz  con  la  luglaleira ,  en 
Versailes.  Entre  ios  doce  artículos  que  la  componían, 
el  único  añadido  á  las  bases  preliminares  fué  el  que 
permitía  á  ios  ingleses  corlar  árboles  de  campeche,  en 
los  distritos  de  la  bahia  de  Honduras,  situados  entre  ios 
ríos  de  Be.lliza  y  de  Rio- Hondo,  sin  perjuicio  sin  em- 
bargo do  los  derechos  del  rey  de  España  en  dicho  ter- 
ritorio, y  sin  que  los  ingleses  pudiesen  levantar  ningún 
fuerte  en  el.  Este  tratado  fué  rectificado  por  ei  rey  de 
Inglaterra  el  7  y  por  el  do  España  el  9. 

D.  Bernardo  Ualvez  entró  al  pueilo  de  Cádiz  con  un 
convoy  de  treinta  y  seis  buques  de  transpone,  trayen- 
do la  mayor  parle  de  tropas  españolas  que  se  hallaban 
en  América.  Este  joven  general  que  acababa  de  alcan- 
zar laníos  triunfos  contra  los  ingleses  en  aquella  paite 
del  mundo,  fue  acogido  en  la  corte  con  las  mayores 
distinciones.  El  rey  le  dió  el  titulo  de  conde,  y  le  nom- 
bró al  cabo  de  algún  tiempo  virey  de  Cuba .  El  infante 
D.  Luis,  hermano  del  rey.  desde  queso  casó  vivía  en 
desgracia  y  como  desletrado  de  la  corle.  Sin  embargo, 
Carlos  III  permitió  después  que  su  hermano  viviese 
donde  mejor  le  acomodase,  escepluando  Madrid  y  San 
Ildefonso,  cuando  la  corte  residiese  en  alguno  de  estos 
puntos.  Mandó  el  monarca,  con  fecha  5  de  noviembre, 
que  todas  las  sumas  que  se  recaudasen,  á  consecuen- 
cia de  la  bula  del  papa,  sobre  las  rentas  de  los  cano- 
nicatos y  beneficios  simples,  se  consagrasen  á  benefi- 
cio de  las  casas  de  beneficencia  y  de  los  pobres  ver- 
gonzantes. En  e.-ie  mismo  año  so  organizó  el  servicio 
de  portes  de  Madrid  á  Cidiz,  y  se  hicieron  los  trabajos 
para  hacerlo  extensivo  de  Madrid  á  Bayona.  La  rica  flo- 
ta de  Vera-Cruz  y  de  la  Habana,  que  se  esperaba  mu- 
cho tiempo  hacia,  llegó  a  (¿diz  eJl.°de  marzo  de 
1784  con  un  cargamento  de  cerca  treinta  y  tres  mi- 
llones de  duros,  en  oro  y  plata.  El  1  i,  el  jefe  de  es- 
coadra  l).  Ventora  Moreno,  comendador  de  Saoliago. 
que  había  mandado  las  fue' zas  navales  cuando  la  es- 
pedicion  de  Menorca,  y  también  las  famosas  bateítas 
litantes  del  sitio  de  Gibrnllnr,  murió  en  Madrid  victima 
de  una  estocada  que  había  recibido  en  un  desafio  que 
tuvo  con  un  gentil  hombre  que  le  disputaba  la  acera. 
La  perJida  de  tan  valiente  marino  fue  muy  sentida 
en  la  corle.  En  ¿i  de  junio,  dió  Carlos  III  una  órdeo 
contra  los  gitanos,  dirigida  á  reprimir  los  desórdenes 
de  estos  peligrosos  vagabundos,  ladrones  y  contrarían 
distas  a  la  vez.  Se  estableció  además  un  cuerpo  de 
tropas  especialmente  encargado  de  perseguirlos  y  ar- 
restarlos. 

Una  nueva  escuadra  destinada  contra  Argel,  y  com- 
puesta de  cien  buques  de  guerra,  comprendiendo  en 
este  número  cuatro  navios  de  línea  y  quince  fragatas, 
á  los  que  se  jtmlaron  veinte  y  nueve  na  .ios  napolila 
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nos  y  malteses,  se  hito  á  la  vela  desde  el  puerto  de 
Cartagena  el  :ío  de  junio,  bajo  el  mando  de  L>  Antonio 
Barceló.  Esta  Hola,  que  llevaba  ochocientas  veinte  y 
cuatro  piezas  do  canon  y  catorce  mil  hombres,  ancló 
el  9  de  julio  delante  de  la  bahía  de  Argel,  y  el  1  £  em- 
pezó el  bombardeo  de  la  plaza.  Los  berberiscos  habían 
formado  una  linea  de  cerca  sesenta  chalupas  cañone- 
ras y  bombardas,  cuatro  do  estas  fueron  voladas,  y  la 
plaza  esperimontó  bastante  daño.  Al  caer  de  la  tarde 
dos  navios  y  alguoas  fragatas,  enviadas  por  la  corle 
de  Lisboa,  se  reunieron  a  la  flota  combinada.  El  fuego 
volvió  a  empezar  el  i  5  y  continuó  basta  el  20.  Pero  Ja 
audacia  de  los  musulmanes  que  ametrallaban  á  los 
cristianos;  el  poco  acuerdo  que  reinaba  entre  los  navios 
de  cuatro  naciones  diferentes,  y  la  desunión  de  sus  je- 
fes, hicieron  que  fracasase  esta  espedicion.  La  escua- 
dra pues  se  hizo  á  la  mar  el  día  23  y  entró  al  cabo  de 
poros  días  en  el  puerto  de  Cartagena. 

I).  Antonio  Tomé,  cónsul  del  tribunal  de  Burgos,  hizo 
erigir,  en  honor  de  Carlos  III  una  estatua  pedestre  en 
bronce ,  en  la  gran  plaza  de  dicha  ciudad,  y  este  mo- 
narca hizo  espedir  una  cédula  prohibiendo  vender 
ningún  libro  cstranjero  en  España,  ¡>in  ser  examinado 
y  permitido  por  el  consejo.  Otra  cédula  del  o  de  dicho 
mes,  mandó  que  quedasen  libres  de  derechos  los  líqui- 
dos y  los  «eneros  del  suelo  español,  reduciendo  ¿  cua- 
tro por  cieolo  los  derechos  sobre  los  géneros  extranje- 
ra embarcados  en  los  puertos  privilegiados  de  España 
y  en  los  de  Mallorca,  Menorca  é  islas  Canarias,  para 
diferentes  puertos  de  la  America.  La  misma  cédula 
confirmó  las  de  ¿2  de  enero  de  1782  y  24  de  noviem- 
bre de  1*US,  que  concedían  entera  libertad  de  comer- 
cio á  la  Luisiaoa,  á  las  dos  Floridas  y  á  la  isla  de  la 
Trinidad,  y  á  fin  de  que  no  se  suscitase  ninguna  difi- 
cultad acerca  de  la  percepción  del  derecho  módico  de 
«alcabala»,  impuesta  sobre  la  venta  de  las  mercancías 
indígenas  ó  estranjeras  importadas  á  España,  prescri- 
bió que  se  tasasen  las  unas  sobre  el  precio  de  fábrica, 
y  las  otras  según  su  precio  corriente  en  los  puertos  de 
España  en  donde  hubiesen  sido  embarcados  según  el 
reglamento  del  8  de  agosto  de  1182.  El  26  de  setiem- 
bre, la  guarnición  de  Oran  rechazó  uu  ataque  impro- 
visto de  ocho  mil  turcos  y  moros  de  Argel. 

El  13  de  octubre,  la  princesa  de  Asturias  dió  á  luz 
un  hijo  qu  >  recibió  los  nombres  de  Fernando-Marla- 
Francisco  de  Paula,  y  veinte  y  uu  otros.  Este  princi- 
pe nacido  el  último  de  sos  hermanos,  no  tardó  en  ser 
el  heredero  presuntivo  del  trono,  por  la  muerte  de  los 
dos  hermanos  gemelos  (D.  Felipe  y  D.  Carlos). 

El ¡gobierno  adoptó  el  proyecto  de  un  canal,  que 

Sartiendo  del  pié  de  las  montanas  de  Guadarrama, 
ebia  unirse  al  Tajo,  al  Guadiana  y  al  Guadalquivir, 
dando  asi  nueva  vida  al  centro  de  España.  Se  dispuso 
por  una  real  órden,  que  cuando  un  grande  ó  un  hom- 
bre de  regular  posición  fuese  condenado  por  la  inqui- 
rid >o,  debiese  revisarse  el  procedimiento  y  examinar- 
se por  el  monarca. 

Porun  decreto  del  mes  de  enero  do  1185,  Carlos  III 
restableció  las  galeras  en  su  marina,  á  Gn  de  activar 
la  persecución  de  los  argelinos.  Esta  resolución  fué 
comunicada  a  lodos  los  tribunales  del  reino,  á  lio  de 
qoe  pusiesen  en  vigor  la  pena  de  galeras  en  los  casos 
prescritos  por  las  leyes.  El  ¿3  de  enero,  según  las  ór- 
denes de  la  corte  trasmitidas  al  virey  de  Sjnla-Fé  en 
la  América  meridional,  se  hizo  á  la  vela  una  espedi- 
cion desde  Cartagena,  bajo  las  órdenes  del  brigadier 
D.  Antonio  de  Arévalo,  para  someter  á  los  indios,  los 
cuales  desde  largo  tiempo,  se  habían  emancipado  de 
la  dominación  española,  favoreciendo  el  canlrabando, 
y  haciendo  continuas  y  crueles  incursiones  en  las  pro- 
vincias limítrofes.  El  general  Arévalo  logró  su  objeto, 
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pues  apresó  en  el  rio  de  Azúcar  un  bergantín  con  pa- 
bellón inglés,  y  subyugó  á  los  indios  á  pesar  de  su  re- 
sistencia, y  fundó  para  contenerles  dos  establecimien- 
tos, uno  sobre  el  no  Mandinga,  entre  el  puente  San- 
Blas  y  el  puerto  de  la  Carolina,  sobre  la  costa  norte 
del  istmo  de  Panamá,  y  el  otro  sobre  el  rio  de  Caimán, 
llave  de  mochas  provincias  del  reino  de  Santa- IV. 

Después  de  la  muerte  de  D.  Miguel  de  Masqoiz,  mi- 
nistro de  regulares  luces,  pero  de  mucha  integridad, 
que  había  dirigido  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  la 
hacienda  de  España,  estando  encargado  también  en 
sus  últimos  tiempos  do  la  cartera  de  la  guerra,  Car- 
los III  le  dió  por  sucesor  á  I).  Pedro  López  de  l.erena, 
asistente  de  Sevilla  é  intendente  de  las  tropas  de  An- 
dalucía. Este  nuevo  ministr  o, hechura  de  Florida-Blan- 
ca, y  celoso  del  talento  de  Cabarrus,  director  general 
del  banco  de  San  Carlos,  empezó  por  manifestar  su 
prevención  contra  este  establecimiento  y  contra  su  au- 
tor. Queriendo  el  gobierno  español  enterar  a  la  nación 
anualmente,  del  estado  del  comercio  de  las  Indias  oc- 
cidentales, empezó  á  mandar  que  se  publicase  un  es- 
lado  de  las  importaciones  y  reportaciones  duran! 1 
año  1184. 

El  10  de  marzo,  la  compañía  de  Filipinas  ó  de  las 
Indias  orientales  qnedó  legalmente  establecida  por  una 
cédula  de  Carlos  III,  la  que  se  componía  de  cien  artí- 
culos, de  los  cuales  la  mayor  parle  hacían  referencia  á 
la  disolución  y  liquidación  de  la  compañía  de  Caracas, 
y  á  la  incorporación  de  los  fondos  de  esta  á  la  nueva 
compañía.  El  privilegio esclosivo  de  esta  era  de  veinte 
y  cinco  años,  y  sus  operaciones  debían  empezar  el  1  .u 
de  julio.  Los  fondos  de  ella,  ascendían  á  ciento  veinte 
millones  de  reales,  divididos  en  luíala  y  dos  mil  ac- 
ciones. El  rey  interesó  por  veinte  millones,  y  el  banco 
de  San  Carlos  por  doce.  Los  buques  de  la  compañía 
debían  llevar  el  pabellón  rea],  y  sus  capitanes  y  su 
tripulación  debían  gozar  de  los  mismos  privilegios  que 
los  de  la  marina  real.  El  puerto  do  Manila  fué  declara- 
do libre  y  abierto  á  todas  las  naciones  asiáticas.  La 
compañía  envió  á  estopáis  artistas  e  instrumentos  ara- 
torios  para  el  adelanto  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria. Debía  haber  un  consejo  en  Manila  y  otro  en  la 
dirección  general  de  Madrid,  presidido  por  el  ministro 
de  las  Indias. 

El  21  de  marzo,  el  rey  y  la  famila  real  Grmaron  el 
contrato  matrimonial  de  la  iofanla  Carlota-Joaquina, 
con  el  infante  D.  Juan  (después  Juan  VI,  rey  de  Por- 
tugal), hijo  segundo  de  la  reina  de  Portugal. Esla  pro- 
cesa, queá  penas  contaba  la  edad  de  diez  años,  admi- 
raba ya  por  la  ostensión  de  sus  conocimientos.  El  en- 
lace de  esle  principe  tuvo  lugar  el  23  de  mayo,  y  el 
de  su  sobrina  con  D.  Juan  de  Portugal,  no  se  celebró 
hasta  el  9  de  junio. 

Estando  la  España  falta  de  mercurio  ó  azogue  para 
la  esplotacion  de  sus  minas  de  América,  celebró  un 
tratado  el  24  de  mayo,  con  el  emperador  José  II,  para 
proporcionárselo  de  los  estados  austríacos.  Con  osle 
motivo  la  España  envió  al  emperador  doscientos  cin- 
cuenta carneros  merinos. 

Bajo  pretesto  de  que,  en  el  tratado  de  paz  del  5  de 
setiembre  de  1183.  el  artículo  relativo  á  la  bahía  de 
Honduras,  presentaba  un  sentido  ambiguo  relativa- 
mente á  la  soberanía  del  rey  de  España  sobre  esta  co- 
marca, los  ingleses  habían  levantado  nuevos  estable- 
cimientos en  la  costa  de  los  Mosquitos  y  en  la  isla  de 
Bualan,  lo  que  había  dado  lugar,  desde  Gnes  del  año 
1184,  a  quejas  y  recriminaciones  que  iban  á  lomar  un 
carácter  hostil.  El  virey  de  Méjico,  D.  Matías  Galvez, 
Labia  mandado  ya  reunir  tropas  en  Trnjillo,  para  ala- 
car  á  los  ingleses,  armando  también  con  el  mismo  ob- 
jeto á  los  indios  que  se  habían  declarado  á  su  favor; 
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pero  concluyó  an  fraudo  entre  ambas  naciones, 
loque  hizo  que  el  asumo  (omaso  un  se-go  pacílim 

Agradecido  Carlos  III  á  tas  repetidas  pruebas  de 
Amistad  que  el  rey  de  Marruecos,  a  fin  de  hacer  olvi- 
dar >n  injusto  agresión  de  mi,  babia  dado  á  la  na- 
cion  empanóla,  encargó  á  su  enviado  eslraordinario  y 
ministro  plenipotencia!  io.  D.  Francisco  de  :•  aliña*  y 
lloninn,  (|ue  le  ofreciese  algunos  preciosos  regalos. 
Desembarco  Salió»»  eo  Mogador  el  80  de  abril,  llegó 
á  Marineros  el  i  de  jumo,  oliluvo  tres  audiencias  de 
Sidi  Mohamed,  y  regresó  a  Tánger  el  :>  de  julio  Ei 
monarca  africano  concedió  á  los  españoles  una  ivb  < j  i 
sobre  los  derechos  de  exportación  de  ganado  y  de  le- 
gumbres, una  completa  franqniria  sobre  los  demás,  gé- 
neros, y  sobre  les  dererbos  de  anclaje  en  los  puertos 
o>  Tánger,  Tetn<»n  y  el  de  Arrascb.  Les  permitió  ade- 
más levantar  el  plano  de  la  costo  desdi-  Tetuan  hasta 
el  cabo  Spartel;  y  entregó  *l  enviado  los  cautivos  y 
desertores  e-qiafioícs,  un  navio  americano  con  lod.i  su 
tripulación,  apresado  por  una  fragata  de  Marruecos, 
varios  avestruces  y  otros  animales  raros.  Prometió  fi- 
nalmente el  africano  abastecer  de  granos  á  España, 
según  sus  necesidades,  é  impedir  que  mogona  tribu 
mora  insultase  las  plazas  de  Melilla  y  de  Alhuce- 
mas. 

El  dia  in  de  junio,  seis  mil  hombres  fueron  embar- 
cados rn  la  Corona  para  ir  a  reforzar  las  guarniciones 
«le  Pcn«jicola  y  de  San  Agustín  en  las  dos  Floridas.  El 
embajador  de  Inglaterra  pidió  explicaciones  á  la  corte 
^s.  ws^adrid  acerca  este  envío  de  tropas,  y  se  le  contestó 
(pie  dichas  (ropas  se  habían  enviado  para  asegurar 
las  posesinn'-si  españolasen  las  dos  Amerkas,  y  que 
las  cuestiones  sobre  la  costa  de  los  Mosqnitos,  en  nada 
habían  influido  para  (ornar  esta  resolución 

El  desgraciado  éxito  de  la^  dos  espediciones  conlra 
Argel,  habían  determinado  al  gobierno  español  a  tan- 
tear algunas  negociaciones  coa  esta  regencia  por  la 
mediación  del  cond  1  Etpilly,  pero  habiendo  estas  fra- 
casado también,  el  ministro  Florida-Blanca  resolviódes- 
de  entonces  bombardear  la  plaza  de  Argel ,  todos  los 
anos  basta  qn>-  estenoados  los  piratas  se  viesen  obliga- 
dos á  respetar  el  pabellón  español.  Sin  embargo  ,  eo 
v¡<ta  de  las  representaciones  que  se  le  dirigieron  por 
parte  de  varios  oficiales  tque  habían  servido  en  estas 
espediciones  .  abandonó  el  ministro  su  proyecto.  Se 
reanudaron  las  negociaciones  con  Argel  por  medio  do 
D.  José  Muarreiio.  el  cual  comprendió  que  el  oro  de 
España  seria  mas  dicaz  que  las  bombas.  Este  oficial 
•'e  marina  fué  a  anclar  con  nna  escuadra  en  la  rail l  de 
ArgH  el  12  de  junio  y  io<  preliminares  fneron  firmados 
el  I "  de  julio  en  el  palacio  del  rey.  Maiarredo  regresó 
b  Alicante  llevanlo  una  rectificación  del  tratado  de 
paz.  El  ministro  repugnó  al  pronto  suscribir  n  seme- 
jante convenio  .  pero  al  fin  comprendió  qne  era  hacer 
un  verdadero  servicio  a  su  patria  comprar  la  par  con 
la  regencia  de  Argel  por  el  precio  de  catorce  millones 
de  reales.  Carlos  III  ilurai  le  lo*  primeros  días  de  julio 
publicó  un  decreto*  fio  de  qne  no  se  confundiese  el  pa- 
bellón de  la  marina  española  y  tBSOdó  que  todos  los 
buques  de  guerra  e n arbolas*  n  la  bandera  española 
compuesta  de  tres  bandas  boniontales,  las  dos  estre- 
ñías encarnados  y  la  del  Centro  amarilla,  llevando  en 
esta  las  armas  de  Espafta  reducidas  á  los  dos  cuarteles 
"1M  ni'd»a  JTOH^ni'-vV  .c  rw».r 


de  Castilla  v  León 

El  infante"  don  Luis  Antonio  Rinlingo  ,  hermano  de 
Carlos  III.  murió  H  7  de  igosio  á  la  edad  de  cincuenta 
\  -no  «nos  en  ViUa  de  Arenas. panto  de  su  residencia. 
El  rico  condá'Jo  de  Chinchón  fué  entonces  rem  i  m  al 
dominio  de  ta  norona.  Una  pensión  bastante  módica 
fué  concedida  á  su  Minia ,  y  sus  lujos  se  educaron  á 
del  arzobispo  de  Toledo  Loretuana.  Durante 
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este  ario  el  ministro  de  marina  D.  Antonio  Valdei  me- 
joró  muí  ho  el  poerln  de  ("idiz. 

El  4  de  setiembre  llegaron  á  Madrid  dos  diputados 
de  Argel  á  fio  de  millar  las  dificultades  que  impedían 
al  ministerio  español  rectificar  el  último  tratado,  pero 
no  habiendo  podido  conseguirlo,  poco  faltó  para  qne 
no  se  encendiera  otra  vez  la  guerra.  Queriendo  Car- 
los III  remediar  los  abusos  introducidos  eu  las  corri- 
das de  loros,  dió  eu  el  mes  de  noviembre  nna  pragmá- 
-ancion  por  la  que  quedó  prohibido  á  todos  los 
particulares  tener  mas  de  dos  caballos  en  sos  cochee, 
permitiendo  á  la  ves  la  entrada  de  caballos  estraoje- 
ro-  por  espacio  de  dos  anos,  y  abolió  las  corridas  de 
turo-  ile  mu  Tío  en  todo  el  reino  a  menos  que  hobie- 
s  'u  sido  establecidas  por  medio  de  fundaciones  piado- 
-;m  pues  en  e-te  ceso  el  rey  se  reservaba  ot  derecho 
de  reemplazarlas  de  un  modo  mas  útil. 

A  fines  de  ote  ano  estallaron  varias  disensiones  Pil- 
tre Carlos  ftl  y  so  hijo  Fernando  IV.  rey  de  Ñapóles, 
con  motivo  del  ministro  de  la  marina  Actoo,  el  qne 
abusando  del  favor  de  la  reina  de  dicha  nación  había 
disgustado  a  la  corte  de  Francia  y  á  la  nobleza  de  las 
Dos  Sicilias.  Carto'i  habia  pedhloá  su  hijoque  exone- 
rase á  dicho  ministro  ;  pero  Fernando  en  vez  de  acce- 
der á  los  deseos  de  su  padre  conforme  habia  prometi- 
do, envió  un  embajador  a  Espafta  para  justificar  su  con- 
duela y  la  de  su  favorito.  El  anciano  monarca  recibió 
fríamente  las  escusa*  de  su  hijo  y  encargó  al  caballero 
de  La*  Casas  su  embajadoren  Nápoles,qee  retirase  sus 
quejas  y  al  mismo  tiempo  so  trasladase  á  Roma,  luego 
que  supo  que  Acton,  eo  ruge*  de  estar  en  desgracia, 
acababa  de  ser  colmado  de  honores  por  su  soberano. 

Después  que  la  España  hubo  recobrado  las  dos  Flo- 
ridas (pieria  impedir  á  los  americanos  la  navegación 
del  Mississipi,  amenazando  con  apoderarse  de  los  bu- 
ques que  encontrase  en  dicho  rio.  Pretendían  los  Esta- 
dos Unidos  que  según  el  tratado  de  1783  los  ingleses 
les  habían  garantido  la  libre  navegación  del  Mississipi. 
También  se  quejaban  de  que  los  gobernadores  espa- 
Dotes  favoreciesen  á  los  indios  de  Kentucky  .  en  sos 
continuas  hostilidades  contra  el  gobierno  americano. 
Estos  cuestiones  que  habían  empezado  en  1784  fueron 
orillad -is  amigablemente  en  178.1.  El  6  de  enero  de 
I7H(¡,  Carlos  III  hizo  espedir  una  cédula  ,  en  la  cual, 
queriendo  aliviar  á  sos  pueblos  de  Castilla  ,  estableció 
nn  sistema  de  imposiciones  mas  legal  y  mas  uniforme 
reduciendo  del  catorce  al  cinco  por  ciento  el  impuesto 
sobre  las  ventas  llamado  alcabela,  disminuyó  conside- 
rablemente los  que  se  llamaban  «rentas  provinciales,* 
y  publicó  una  tarifa  de  derechos  sobre  los  géneros  y 
producciones  industriales. 

El  conde  O"  Reilly,  capitán  general  de  Andalucía, 
gobernador  de  Cádiz  é  inspector  general  de  la  escuela 
nfanléfía  que  él  mismo  babia  establecido  en  Aula, 
se  habia  conservado  mucho  tiempo  en  su  buena  posi- 
ción por  el  favor  del  rey  contra  la  opinión  pública.  Su 
tálenlo,  como  administrador,  habia  cari  hecho  olvidar 
su  a  tro»  conduela  en  la  Lilísima  y  su  desastrosa  '^pe- 
dición de  Argel.  Cádiz  le  debía  su  empedrado,  la  lim- 
pieza de  sus  calles,  hermosos  edificios  y  sabias  insti- 
laciones. Fué  reemplazado  porl).  Antonio  Olivier.  El 
dia  U  de  junio  el  capitán  I)  Antonio  de  Córdoba  y 
Lwd  entró  «I  puerto  de  <!*!iz  con  la  trágala  la  Sania- 
Mart  i  regreso  de  un  viaje  que  habia  aquel  empren- 
dido de  orden  del  rey  el  9  de  octubre  del  año  anterior 
para  examinar  y  comprobar  las  relaciones  anteriores 
del  estrecho  ih  Magallanes  y  reconocerá!  mismo  tiem- 
po las  cosía*  a  vejante  permaneció  tre->  meses 


en  el  estrecho  sin  haberlo  podido  pasar  Al  cebo  dd 
algún  tiempo  encontró  en  el  puerto  San  José,  en  una 
especie  de  monumento,  dos  botellas  que  el  conde  de 
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Bougainville  bahía  d<q>osilado  en  aqud.  Los  oficiales 
españole*  copiarou  Id  lióla  que  aquellas  conleniau  aña- 
diendo otra  de  >u  viaja  escrita  en  seis  lenguas  dife- 
rentes. 

El  último  tratado  con  Argel  no  fné  ejecutado  porque 
el  rey  quería  que  Ja  paz  do  fuese  «ino  marítima  y  cura  o 
la  Espala  exigía  que.  Oran  y  sus  dcmá>  presidios  de 
\|rica  fuesen  ioi  m.iln  rantidos  de  cualquier  in- 

salto  de  los  berberiscos,  loé  preciso  entablar  nuev%s 
negociai  ionc>  >  apelar  á  la  mediación  del  gran  señor 
y  del  rey  de  Marruecos.  Efl  la  el  coude  de  Expilly,'  n- 
cargado  por  seguuda  vez  de  representar  al  rey  de  Es- 
psfta  para  concluir  la  paz  con  aquella  regencia,  la  fir- 
mó  es  Argel  el )  Ode  junio:  pero  como  no  establo  acor- 
des acerca  del  precio  del  rescate  de  los  esclavos  cris- 
tianos, 00  se  publico  en  Madrid  basta  el  1  de  cbawal, 
1100  de  la  egira  (3  de  agosto  de  1786).  Este  tratado 
contenía  veinte  y  cinco  «i  titulo*,  de  los  cuales  ninguno 
-i.-  ellos  hablaba  del  rote  ts  de  lo>  esclavo*,  lo  que  in- 
doce  k  creer  que  este  asunto  probablemente  formaría 
uo  articulo  se»  do.  En  el  vigésimo  articulo  del  conve- 
nio se  estableció  que  Iss  plazas  de  Oran  y  de  Mazal- 
quivir  oo  serian  jamás  atacadas  por  el  dey  de  Argel, 
yin  la  orden  del  bey  de  Mascara,  pero  la  suerte  de  es- 
ta* plazas  quedaba  muy  precaria  puesto  que  el  d*  y  no 
salía  garoote  coa  respecto  a  las  de  España,  de  los  in- 
solto>  de  dicho  bey  y  de  los  otros  jotes  moros  que  á 
menudo  despreciaban  la  autoridad  de  aquella.  Él  li 
de  julio  el  caballero  ü.  Bernardo  del  Campo,  ministro 
plenipotenciario  del  rey  de  España,  y  el  marques  de 
Gvmaiibeu  .  ministro  de  Degociof  oflraojerof  di-  in- 
giaterra,  firmaron  en  Londres  un  convenio  relativo  á 
la  evacuación  del  territorio  español  en  la  costa  délos 
Mosquitos ,  lo  mismo  que  de  las  islas  adyaceotes  eo 
América  por  los  colonos  ingleses  que  su  habían  esta- 
blecido eo  ellas.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  fue- 
ron caogendas  el  1 de  setiembre.  La  evacuación  de- 
bí* teoer  lugar  dentro  seis  meses  (o  cuas  tarde:  el  rey 
de  EspeAa  concedió  i  lo»  ingleses  un  terreno  mu  es- 
tenso  entre  los  ríos  Wallis  y  Jabeo,  para  corlar  no 
solo  el  palo  campeche  mdo  también  el  anacardo  y  otras 
maderas  bajo  la  condición  espreaj  que  aquellos  no  re 
establecerían  en  el  país  de  mojo  alguno.  Se  les  permi- 
tió si* embargo  en  r;  zrn  de  la  insalubridad  deis  co>ta 
opoesta  ,  ocupar  la  pequeña  isla  de  Cayo  Casma  y  re- 
componer en  ella  sus  buques  mercantes",  lo  mismo  que 
en  los  islotes  vecioos. 

El  conde  de  Expilly  regresó  durante  el  mes  de  di- 
ciembre, a  Argel,  pura  llevar  uo  millón  y  medio  de 
duros,  suma  prometida  al  dey  para  el  completo  reá- 
rate de  los  esclavos  Se  entrego  el  dinero,  pero  la 
mola  fé  de  los  berberiscos  pronto  hizo  ilusorio  el  tra- 
tado de  pao.  A  la  sazón  el  goliierjjo  limitó  el  permiso 
de  imprimir,  y  aiinn-uló  el  número  de  censores  créa- 
te a  imitación  de  los  de  París,  á  fin  de  impedir  la 
publicación  de  los  libros  oo  aprobados. 

Faltada  la  España  de  buques  y  objetos  do  cambio 
propios  para  el  Irtficods  negros,  dio  Cirios  lil  loa 
cédula  por  meilio  de  la  cual  permitió  i  todas  las  Da- 
ciones iutro Jucir  negros  en  numero  ilimitado,  en  la 
pisto  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  durante 
el  término  de  diez  años  sio  pagar  derecho  alguno. 

I  irco.i  soJieitud  de  la  asamblea  general  de 

'eotnOrcto  y  de  hacienda,  abolió  en  España  los  dere- 
cbosde  acient  is  y  dealcabala, u  queso  prescribían  sobre 
las  ventas  de  lelas  de  lino  v  otras  del  país,  lo  que  aho- 
gaba la  industria .  en  p  -rjuicio  de  las  manufacturas 
nacional**,  facibl  indo  á  la  vsi  la  entrada  de  las  tetas 
ostrameras.  Viendo  el  gobierno  español  que  la  piobi- 
biejon  del  tabaco  rape  solo  era  ventajoso  a  los  contra- 
bandistas, que  lo  intr<xlucian  de  i  rancio  y  lo  vendían 
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muy  caro  en  España,  tomó  la  resolución  de  hacerlo 
fabricar  por  su  cuenta,  y  cuyo  módico  precio  propor- 
cionase poco  alineóte  al  comercio  ilícito.  En  el  mes  de 
diciembre  murió  D.  José  Galve,  marqués  de  la  Sono- 
ra, ministro  de  Indias  y  presidente  del  consejo,  bom- 
bie  duro  y  violento,  pero  ilustrado,  activo  y  de- 
sinteresado, supo  con  SU  luí.  nlo  elevarse  desde  la 
condición  mas  oseara,  hasta  á  los  primeras  puestos  del 
estado.  En  efecto,  el  rey  tenia  en  el  la  mnvor  confian- 
za, y  le  dejaba  gobernar  lodo  el  nuevo  mundo,  Como 
un  ve  ida  de  ro  potentado. 

Carlos  III  en  el  mes  de  febrero  de  1781,  ereñ  inten- 
dentes recaudadores  y  tesoreros  por  la  administración 
de  Méjico,  á  ejemplo  de  los  qne  había  establecido  en 
el  Perú  y  en  Buenos  Aires.  l'na  real  cédnla,  promul- 
gada en  el  mes  de  abril,  mandó  construir  fuera  de  las 
ciudades  y  poblaciones,  cementerios,  previniendo  que 
se  hiciesen  i  una  regular  distancia  de  aquellas.  Con 
respecto  á  las  sepulturas  permitidas  eo  las  iglesias,  las 
cédulas  las  limitó  según  el  ritual  romano,  á  los  reyes, 
á  los  principes  de  la  real  familia,  á  tos  obispos,  prela- 
dos, y  superiores  de  las  oseas  religiosas,  A  los  gt  na- 
des, a  los  fundadores  de  iglesias  y  de  monasterios  y  k 
los  hombres  recomendables,  por  su  santa  vid»  y  bn<  • 
obras.  Kn  los  meses  de  abril  y  mayo, tuvieron  lugar  frey- 
cuentes  temblores  de  tierra  en  Méjico,  y  causaron  in- 
mensos danos  á  la  capital.  Habiendo  estallado  una  su- 
blevación en  Chile  en  donde  los  naturales  del  pnis 
habían  atrevido  á  atacar  el  fuerte  de  la  Concepción,  so 
preparo  en  Cádiz  una  escuadra  para  ir  á  socorrer  aquel 
punto  Va  decreto  de  i*  de  junio,  concedió  una  pensión 
ilimitada  á  todos  los  fabricantes  de  lela  de  seda,  tanto 
españoles  como  estranjeros. 

Por  medio  de  los  decretos  de  8  de  julio,  dividió  el 
monarca,  el  ministerio  de  Indias  en  dos  departamen- 
tos, y  creando  dos  nuevas  plazas  desecrelario  de  estado, 
á  favor  de  D.  Antonio  Portier  y  de  D.  Antonio  VaMw 
dio  al  primero  la  cartera  de  gracia  y  justicia,  y  al  se- 
cundo la  de  guerra,  de  comercio  y  de  nn i-iracn  u. 
El  ministerio  de  la  guerra  varante  siete  años  hacia, 
fué  confiado  sucesivamente  jmiutrrivt  •■>  dos  mo>i?.|ros 
de  hacienda,  y  restablecido  á  favor  de  D.  Jerónimo 
Caballero.  Por  otro  decreto  del  mismo  dia,  Carlos  III, 
mandó  la  creación  perpetuamente  de  una  junta  supre- 
ma de  estado,  compuesta  de  secretarios  de  estado  de 
lodos  los  departamentos,  la  cual  debia  reunirse  ni  rae- 
nos  una  vez  por  semana,  y  debia  conocer  de  las  leves 
y  reglamentos  del  reino  dignas  de  establecerse  ó  re- 
formarse, y  de  lodos  los  íirduos  y  graves  negocios  del 
e-iado.  Kn  las  circunstancias  criticas,  el  rey  debia  admi- 
tir en  dicho  consejo  á  los  consejeros  de  estado,  a  los  ofi- 
ciales generales  y  hasta  a  los  particulares  cuya  presen- 
cia y  Inseí  se  juzgasen  necesarias.  Llegó  a  Barcelona  el 
dia  25  de  Julio. un  embajador  de  la  |>uerla  otomana,  y 
hnhiémhiM*  denegado  pasar  á  Hacer  la  cuarentena  a 
Manon,  se  les  dispnso  nna  tienda  de  campana  en  ]a 
playa  que  fuese  capaz  para  el  y  para  sn  séquito,  el 
cual  se  componía  de  veinte  y  cinco  personas,  y  á  ims 
se  le  señaló  un  espacio  de  terreno  para  pasearse.  El  30 
de  agosto,  partió  el  embajador  para  Madrid,  pasando 
por  Valencia. 

En  la  noche  del  1  j)  al  20  de  ago-to,  se  pegó  fueco 
en  cuatro  puntos  distintos  en  el  palacio  de  San  Ilde- 
fonso y  en  la  iglesia  colegíala  del  mismo.  Nadie  pe- 
recio  en  este  incendio,  peni  hnbo  muchos  heridos  El 
rey,  el  principe  de  Asturias  y  el  infante  I),  «¡abrir!  da- 
ban ellos  mismos  las  mismns  órdenes  para  atajar  el  in- 
cendio. El  segundo  coirió  grave  peligro  y  fué  también 
herido.  Las  [lerdidasydeletloros  ascendieron  ácuaren- 
ta  millones  de  realesjos  títulos,  archivos  y  ornamentos 
del  capitulo,  las  escritoras  del  patriarca  de  las  Indias, 
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las  de  los  diversos  ministerios  y  de  la  casa  real  fueron 
presa  de  las  llamas.  Machos  cortesanos  perdieron  lo- 
dos sus  efectos  y  rehusaron  presentar  la  lista  de  ellos. 
El  24  de  setiembre,  el  Ebro,  ios  rios  do  Aragón  y  el 
Segre  .salieron  de  uiádrc  de  un  modo  horroroso,  oca- 
sionando Jos  mayores  desastres  á  la  Navarra,  Aragón 
y  Cataluña.  Mas  de  mil  desdichados  perecieron  aho- 
gados ó  victimas  del  desplome  de  los  edificios;  el  nú- 
mero de  heridos  no  bajó  de  quinientos.  Las  ciudades 
de  Tor  losa  y  de  Sangüesa  esperi  menta  ron  grandes 
deterioros;  esta  quedó  enteramente  arruinada,  la  otra 
tuvo  dos  terceras  partes  de  so  caserío  arruinado  ó 
cuarteado.  £1  embajador  turco  llegó  a  Madrid  el  21  de 
setiembre,  ó  hizo  su  entrada  pública  en  San  Ildefonso 
el  1.°  de  octubre.  Fue  admitido  el  dia  3  en  audiencia 
solemne  por  C  ríos  III  cuyo  tro  do  estaba  colocado  de- 
bajo de  un  dosel  bordado  de  perlas  finas  y  piedras 
preciosas,  en  una  sala  cuyos  tapices,  del  genero  mas 
neo  qae  se  fabricaba  en  Europa,  no  habían  servido 
un  siglo  habia. 

lioá  sociedad  patriótica,  compuesta  de  las  señoras 
mas  distinguidas,  se  formó  en  Madrid  con  el  beneplá- 
cito del  rey,  y  celebró  su  primera  sesión  ei  5  de  octu- 
bre. Su  objeto  era  fundar  escnelas  públicas  y  gratuitas 
para  las  jóvenes  pobres,  en  donde  se  les  ensebasen  las 
labores  propias  de  su  sexo.  El  rey  por  medio  de  una 
cédula  espedida  en  23  de  octubre,  mandó  que  se  es- 
tableciesen en  todas  las  universidades  del  reino,  pro- 
fesores, de  filosofía,  de  matemáticas,  y  de  física,  y  fijo 
sus  sueldos  y  los  gastos  que  semejantes  cátedras  oca- 
sionarían. Según  un  padrón  hecho  de  órden  del  rey 
en  cada  proviucia,  la  población  de  Madrid  se  componía 
de  ciento  cincuenta  y  tres  mil  seiscientos  sesenta  y  tres 
habitantes  y  la  de  toda  España  ascendía  á  diez  millo- 
nes doscientos  sesenta  y  ocho  mil  ciento  cincuenta  in- 
dividuos, lo  que  prueba  que  habia  aumentado  de  mas 
de  un  millón  cien  mil  habitantes,  en  el  espacio  de  diez 
y  nueve  anos.  Mandó  también  este  gran  monarca,  que 
lodos  los  navbs  y  fragatas  detestado,  fuesen  forradas 
en  cobre,  y  que  en  cada  regimiento  se  formase  un 
fondo  común  el  cual  debía  invertirse  en  el  equipo  del 
soldado 


Habiendo  solicitado  vivamente  losjodios  el  poder 
establecerse  en  España,  se  les  habían  señalado  provi- 
sionalmente algunas  poblaciones  y  terrenos  para  su 
residencia;  muchas  familias  judias  habían  obteoido  el 
permiso  de  entivr  en  Alicante;  pero  en  el  mes  de  enero 
de  1788  una  órden  del  rey  les  obligó  á  salir  de  la  ciu- 
dad y  reinarse  á  sus  antiguos  putdos,  esperando  en 
ellos  la  decisión  del  gobierno.  Suprimió  Carlos  III  en 
América  los  guarda-costas,  cuyo  sueldo  costaba  al  es- 
tado cinco  millones  por  año,  y  no  impedían  el  contra- 
bando, para  la  represión  del  cual  habían  sido  creados. 
Permitió  el  rey  la  venta  libre  del  c%cao,  que  basta 
entonces  no  lo  habia  sido. 

Cario*  III,  redujo  á  treinta  mil  hombres  su  ejército 
de  tierra,  y  colocó  en  los  deslinos  del  estado  i  los  ofi- 
ciales escódenles,  dando  al  mismo  tiempo  órden  para 
aumentar  en  todas  parles  sus  fuerzas  marítimas.  El  26 
de  febrero,  el  embajador  otomano,  partió  del  Pardo, 
para  embarcarse  en  Cari  ñena  en  donde  una  fragata 
lo  llevó  á  Coustanlinopla.  El  29  de  marzo,  la  princesa 
de  Asturias.dió  á  luz  el  infante  Ü.  Carlos  María  Isidro. 
El  gabinete  de  Madrid  concedió  al  de  San  Petersburgo 
el  permiso  para  hacer  entrar  los  buques  rusos  en  los 
puertos  de  ]'^>..fi.i,  con  tal  que  no  lo  hiciesen  muchos 
a  la  vez.  Permitió  también  Carlos  111  la  esporlacion  de 
pesos  fuertes,  mediante  un  derecho  de  tres  por  ciento, 
y  de.»únó  la  suma  que  al  efecto  se  recaudase  para  el 
pago  de  los  gastos  del  canal  de  Guadarrama,  cuya 
tmpreda  se  arregló  después  que  ei  banco  de  Sao  Car- 
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los  renunció  á  ella .  Se  mandó  también  que  todas  las 
monedas  viejas  de  plata  y  oro,  susceptibles  de  ser  pe- 
sadas, fuesen  entregadas  a  las  casas  de  moneda, 
dentro  del  plazo  de  un  mes  en  Europa  y  seis  en  las  dos 
Indias. 

Carlos  1(1  rehusó  al  papa  el  querer  mediar  en  las 
cuestiones  qae  se  agitaban  entre  el  rey  de  las  dos  Si- 
cilias,  su  hijo,  y  la  Saola  Sede.  Dió'aqnél  poderes  i 
los  arzobispos  de  las  dos  Es  pan  as,  para  que  autoriza- 
sen ó  negasen  la  secularización  de  los  que  la  solicita- 
srn>n  sus  diócesis  respectivas,  sin  tener  necesidad  de 
recurrirá  Roma.  Informado  el  gobierno  de  que  desde 
el  año  1780,  ma»  de  treinta  mil  familias,  reducidas  A 
la  miseria,  habían  pasado  de  Galicia  á  Portugal,  tomó 
todas  las  medidas  oportunas  para  qne  regresasen  oirá 
veza  su  patria,  y  no  se  repitiese  semejante  espectá- 
calo  nunca  mas. 

En  el  mes  de  octubre  el  rey  prohibió  el  monopolio 
del  trigo  y  otros  comestibles  :  mandó  igualmente  que 
los  hijos  de  familia  deberían  pedir  á  sus  padres,  "abue- 
los ó  tutores,  el  consentimiento  para  casarse  y  prohibió 
á  todo  eclesiástico  el  dar  la  bendición  nupcial,  sin  que 
constase  dicho consentimiento  por  espreso ,  conformo 
á  la  pragmática  del  21  de  marzo  de  1176 

Los  naturalistas  D.  Hipólito  Rios  ,  D.  José  Daboo  y 
D.  Isidro  Galvet,  partieron  de  Cádiz  en  octubre  de  1 717 

Í regresaron  á  fines  de  setiembre  de  1778,  después  de 
aljer  recorrido  por  órden  del  rey.  las  vastas  provin- 
cias del  Perú  y  examinado  las  producciones  de  la  na- 
turaleza en  estos  tres  reinos.  A  pesar  de  un  incendio 
que  habia  consumido  una  parte  de  sus  herbarios  y  de 
sus  manuscritos ,  y  de  la  perdida  de  cincuenta  y  tres 
cajones,  embarcados  en  un  buque  que  había  naufra- 
gado, trajeron  muchos  herbarios,  diversos  dibujos  ilu- 
minados, la  descripción  de  dos  mil  plantas,  la  mayor 
parle  desconocidas ,  y  setenta  arbustos  en  vegetación. 

El  ministerio  español  habia  dado  órden  al  teniente 
general  D.  Teodoro  de  Cruz,  virey  del  Peni ,  para  que 
hiciese  reconocer  los  establecimientos  de  los  rusos  r 
otras  naciones  europeas ,  al  oeste  de  la  América  sep- 
tentrional. Ü.  Esteban  José  Martínez,  encargado  de  esta 
espedicion ,  la  ejecutó  en  ocho  meses ,  con  tanto  celo 
como  inteligencia.  Partió  del  puerto  de  San  Blas  á  fi- 
nes de  marzo  de  1188,  y  signió  el  rumbo  del  capitán 
Cook ,  tocó  en  la  bahía  del  Príncipe  Guillermo ,  cos- 
teando la  isla  Monlegu  en  donde  entró  en  la  bahía  de 
las  Flores,  y  los  naturales  de  este  país  le  dieron  mu- 
chos detalles  acercado  la  principal  colonia  rusa,  com- 
prendiendo el  vasto  territorio  de  Alaska  y  las  numero- 
sas islas  del  Archipiélago.  Descubrió  también  muchas 
islas  desconocidas  de  Cook ,  descansó  un  mes  e-a  la  de 
Ounaleschka,  en  donde  los  rusos  tenían  una  colonia,  y 
regresó  por  Monterey,  al  puerto  de  San  Blas .  á  fines 
de  noviembre,  después  de  haberse  apoderado  de  seis 
puntos  importantes  eti  nombre  del  rey  de  España. 

La  robusta  salud  de  qne  disfrutaba  Carlos  III,  la  de- 
bía al  ejercicio  diario  de  la  caza,  sin  embargo  los  Iris- 
tes  acontecimientos  que  afligieron  ¿  la  familia  real,  y 
particularmente  la  muerte  del  hijo  que  mas  quería,  el 
rey,  alteraron  notablemente  su  juicio.  Su  mal  se  fué 
agravando  pues  empezaron  los  vómitos,  la  opresión  en 
el  pecho  y  luego  se  le  hincharon  las  piernas.no  deján- 
dole un  momento  la  calentura,  y  falleció  últimamente 
en  la  noche  del  13  al  II  de  diciembre  de  1188,  á  la 
edad  de  setenta  y  dos  años,  diez  meses  y  veinte  y  tres 
días.  Era  el  rey  mas  viejo  de  Europa,  habiendo  reina- 
do cerca  do  veinte  y  cinco  años  en  las  dos  Sicilias,  y 
mas  de  veinte  y  nueve  en  España.  Carlos  conservó 
basta  al  espirar  el  uso  de  sus  facultades  meulales,  con 
a  firmeza,  la  resignación  y  la  piedad  de  que  no  bahía 
de  dar  ejemplo 
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reció  al  príncipe  de  Asturias  que  mirase  con  interés  á 

su  paeblo,  que  observase,  y  conservase  la  religión, que 
diese  una  buena  educación  al  infante  I).  Fernando,  y 
qne  mantuviese  la  unión  y  la  paz  entre  la  familia  real 
y  sus  subditos.  Quedóse  el  augusto  enfermo  encerrado 
en  su  gabinete  mas  de  media  hora  con  el  conde  de 
A  randa,  y  consngró  sus  últimos  momentos  en  dar  con- 
sejos y  amonestar  a  cuantos  le  rodeaban.  Insliinyft 
por  sus  Lerederos  particulares,  al  infante  I)  Antonio.el 
mas  jóveo  de  sos  hijos,  y  al  infante  D.  Pedro  hijo  del 
difunto  Ü.  Gabriel.  Lego  á  su  hijo  el  rey  de  Nadóles, 
un  magnifico  toisón  de  oro  de  brillantes,  y  le  prescri- 
bió que  renunciase  a  la  sucesión  paternal ,  atendido 
á  que  había  recibido  mas  de  lo  que  le  tocaba  por  le- 
gitima. Lo  restante  de  su  teslamenio  ,  que  era  muy 
largo,  contenia  nn  número  infinito  de  legados  piadosos 
y  de  disposiciones  filantrópicas. 

Curios  III  es  'modelos  mejores  principes  que  hayan 
reinado  en  España ,  y  la  historia  hace  mención  do  po- 
cos soberanos  que  hayan  adquirido  mas  títulos  á  la 
gratitud  pública.  No  tenia  ciertamente  Carlos  un  tálen- 
lo privilegiado  ó  superior,  pero  no  puede  dejir  de  ad- 
mirarse su  carácter  bienhechor  y  de  verdad  que  se  leia 
en  su  fisonomía,  la  franqueza  y  sencillez  de  sus  mane- 
ras, su  escrupulosa  probidad  hasta  en  .sus  relaciones 
diplomáticas  ;  la  ejemplar  regularidad  de  sus  costum- 
bres durante  nn  estado  de  viodiz  de  veinte  y  ocho 
anos  y  su  proverbial  piedad.  En  fin  debe  hacerse  jus- 
ticia a  su  firmeza,  actividad  y  constancia  ,  que  rege- 
nero á  la  nación  que  goheraaba,  dispertándola  de  su  le- 
targo y  aumentando  su  prosperidad.  Inaccesible  el 
monarca  á  la  intriga  y  á  ¡a  delación,  buscaba  el  ver- 
dadero mérito,  Je  protegin  y  le  recompensaba  ,  donde 
quiera  que  existiese ,  asi  pues  la  mayor  parte  de  sus 
ministros,  de  sus  embajadores  ,  de  los  jefes  de  admi- 
nistración, y  á  los  cuales  el  distinguió  con  su  confian- 
za eran  ó  plebeyos  ó  estranjeros.  Al  procederá  la  elec- 
ción de  sos  ministros ,  solo  tenia  presente  que  estos 
debían  hacer  la  felicidad  de  sus  súbditos,  y  preciso  es 
confesar  que  su  elección  fué  casi  siempre  acertada. 
Podría  tal  vez  echarse  en  cara  á  Carlos  III  su  inmode- 
rada pasión  por  la  caza,  ciertos  actos  de  su  reioado, 
qne  estaban  poco  de  acuerdo  con  sos  principios,  cier- 
tas alianzas  y  ciertas  guerras  poco  ventajosas  al  esta- 
do; pero  estos  defectos  á  escepcion  del. primero,  pro- 
venían de  un  buen  corazón,  fiel  al  agradecimiento  y  á 
la  amistad.  Por  lo  demás,  todo  lo  que  la  España  ofre- 
ce de  grande  ,  de  bueno  y  de  útil  ,  ba  sido  creado  ó 
perfeccionado  por  Carlos  III.  Aun  cuando  tuviese  poca 
afición  a  las  artes  y  a  las  letras  ,  las  favoreció  lodo  lo 
qne  pudo.  Su  corte  ,  de  U  cual  habia  desterrado  los 
placeres  profanos,  no  era  tan  brillante  como  la  de  Fer- 
nando VI,  su  predecesor,  el  cual  á  instigación  del  can- 
tor Farinelli,  su  favorito,  habia  naturalizado  en  Espa- 
ña los  espectáculos  de  la  Italia.  La  memoria  de  la  pa- 
ternal adiinnisii  ación  de  Carlos  III,  y  de  sus  virtudes 
privadas,  es  tanto  mas  recomendable ,  en  cuanto  con- 
trasta notablemente  con  la  incapacidad  de  sus  suceso- 
res Los  infantes  que  le  sobrevivieron  fueron  ,  primero 
Carlos  Antonio  Pascual  Francisco  Javier  ;  segundo 
Fernando  IV,  rey  de  las  dos  Sicilia  ;  tercero  Antonio 
Pa»cual  Francisco;  cuarto  María  Josefa  y  quinto  María 
Luisa. 

.  1788.  Ciscos  IV,  nació  en  Ñapóles  el  II  de  no- 
viembre de  1718;  y  nombrado  principe  de  Asturias  en 
173U  ,  cuando  su  padre  Carlos  III  hercio  el  trono  de 
Espada.  Conslantcui-  ule  alejado  de  |ns  negónos  pu- 
blicas ,  no  empezó  a  ocuparse  de  ellos  hasta  uo  año 
antes  de  la  muerte  de  su  padre ,  durante  la  última  en- 
fermedad de  este.  Dolado  de  una  imaginación  viva,  de 
uo  carácter  muy  irascible  y  de  uua  Tuerza  muscular 
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prodigiosa  ,  domaba  los  caballos  mas  (ososos.  Todo 
cambió  al  subir  Carlos  IV  al  trono  y  desde  el  mismo 
día  de  la  muerte  de  Carlos  III.  pronto  se  conoció  que 
su  sucesor  no  tabernaria  solo  ,  sino  que  antes  bien  se 
dejaría  gobernar.  En  efecto  ,  el  1 4  da  diciembru  ,  la 
nueva  reina,  Luisa  Mana -Teresa  ,  solicitó  y  obtuvo  el 
permiso  par.i  poder  asistir  al  consejo  de  ministros  y  al 
de  estado  que  presidia  su  esposo  ;  y  luego  ÉW  presentó 
al  balcón  de  palacio  en  compañía  de  su  esposo.  Que- 
riendo esta  princesa  captarse  el  aun  popular,  hizo  dis- 
minuir el  precio  do  los  artículos  de  puniera  necesidad, 
y  suprimió  varios  empleos  y  deslióos  de  su  palacio. 
Carlos  IV  anunció  a  la  nación  por  medio  de  un  decreto 
publicado  en  18  de  diciembre,  que  pagaría  las  deudas 
de  sus  tres  predecesores,  designando  las  que  se  paga- 
rían en  su  totalidad  y  también  aquellas  sobre  las  cua- 
les transigiría  el  fisco.  No  preveia  este  monarca  que, 
lus  circunstancias  pronto  le  impedirían  realizar  tan 
buenas  disposiciones.  Fue  proclamado  Orlos  IV  el  dia 
17  de  enero  de  1789,  con  toda  la  pompa  y  magnifi- 
cencia imaginables,  y  nombró  consejeros  do  estado  á 
los  ministros  Lerena  y  Poriier,  hizo  diversas  promocio- 
nes y  distribuyó  collares  del  loison  de  oro  y  grandes 
cruces  de  la  orden  de  Carlos  III. 

El  alto  precio  a  que  se  vendían  los  trigos  ocasionó 
diversos  disturbios  en  Cataluña,  l  o  terrible  motín  es- 
tallo en  llmelona  en  la  noche  del  28  de  febrero  al 
1 .°  de  marzo :  los  sediciosos  pegaron  fuego  á  la  pa- 
nadería pública  y  a  toaos  los  puestos  en  donde  se 
vendía  pan;  saquearon  las  casas  de  los  dos  proveedo- 
res de  la  ciudad  ,  y  auieuaz  iron  las  de  los  negocian- 
tes :  al  dia  siguiente  se  presentaron  en  mayor  número 
delante  de  la  habitación  del  gobernador  ,  y  lograron 
que  se  devolviese  la  libertad  a  muchos  de  sus  compa- 
ñeros á  los  cuales  se  habia  puesto  presos.  En  lugnr  de 
mandar  que  las  tropas  hiciesen  fuego  contra  los  su- 
blevados ,  los  cuales  apedreaban  a  los  soldados,  las 
autoridades  capitularon  con  los  amotinados  á  los  cua- 
les se  entregó  uo  escrito  firmado  del  capitán  general, 
conde  del  Asalto ,  del  goberuador,  del  obispo  y  de  la 
audiencia  ,  prome licudo  b .  jar  el  precio  del  pao.  Esta 
coincidencia  les  envalentono  mas  y  mas,  y  obtuvieron 
uua  rebaja  en  el  vino  y  en  el  aceite,  llegando  por  úl- 
timo al  estremo  de  escalar  el  palacio  del  capitán  gene- 
ral, y  entonces  se  dio  orden  para  que  la  caballería  les 
diese  una  carga,  y  logró  rechazarles  hasta  cerca  de  la 
catedral,  en  cuya  iglesia  penetraron  los  amotinados  y 
subiendo  á  la  torre  de  las  campanas  tocaron  á  rebato, 
lo  que  hizo  que  su  número  se  aumentase  considerable- 
mente; pero  al  fin  (odas  las  tropas,  los  vecinos  honra- 
dos y  hasta  los  mismos  artesanos  ,  cayeron  á  Ja  vez 
sobre  los  sediciosos  y  los  dispersaron  completamente. 
Descórnenla  la  corle  de  la  conducta  del  conde  del  Asal- 
to, le  llamó  á  Madrid  y  le  reemplazó  por  el  conde  de 
Lacy. 

A  pesar  del  gusto  que  habia  heredado  Carlos  IV  por 
la  caza  desde  que  subió  al  trono,  publicó  reglamentos 
para  la  destrucción  de  los  gamos  y  ciervos  que  devas- 
taban las  campiñas.  El  13  de  majo  el  bnga  ier  déla 
armada  naval  D.  Antonio  de  Córdoba,  rcgrr&ó  á  Cádiz 
de  cuyo  puerto  había  salido  el  5  de  octubre  de  1788, 
con  dos  corbetas  por  órdeo  de  Carlos  III  ,  para  acatar 
de  reconocer  todas  las  costas  del  estrecho  de  Magalla- 
nes, los  cuales  no  habia  podido  visitar  eo  su  anterior 
viaje.  I).  Antonio  de  Córdoba  logró  completamente  -  n 
<d  jeto  en  su  secundo  Viaje  y  rectificó  una  multitud  de 
errores  que  cooleniun  las  relaciones  de  los  navegantes 
que  le  habían  precedido.  Según  decreto  de  31  de  ma- 
yo se  convocaron  corles  con  motivo  de  la  coronación 
de  Carlos  IV,  las  cuales  se  reunieron  en  Madrid  el  1.° 
de  agosto.  El  examen  de  sus  poderes  concluyó  el  14 
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de  setiembre  y  los  diputados  prestaron  homenaje  el  tfl 
de  dicho  mes  En  ocasión  do  las  fiestas  para  la  coro- 
nación del  soberano  y  el  juramenta  del  príncipe  de 
Asturias,  las  cortes  se  reunieron  bajóla  presidencia  de 
Campomaoes  ,  el  cual  recibió  con  este  motivo  el  titulo 
de  gobernador  del  consejo  de  Castilla,  cuyas  funciones 
desempeñaba  hacia  ya  mucho*  años.  Esta  asamblea, 
compuesta  apenes  de  cíen  diputados  i  pesar  de  su  es- 
tado incompleto  estovo  a  punto  de  manifestar  el  senti- 
miento de  so  fuerza  Algunos  oradores  indisponían  ya 
para  manifestar  al  pais  los  intolerables  abusos  quese 
cometían  en  la  administración  pública  ,  y  proveyendo 
la  corte  que  esto  podía  dar  margen  á  una  revolución, 
fueron  cerradas  las  corles  el  B  de  noviembre  y  los  di- 
putados se  retiraron  dócilmente  á  sus  casas. 

Los  acontecimientos  que  agitaban  entonces  la  Fran- 
cia y  los  principios  de  independencia  y  de  libertad  que 
se  desarrollaban  de  dia  en  dia,  empezaron  á  inquietar 
al  gabinete  de  Madrid  y  á  enfriar  la  amistad  que  Car- 
los IV  había  heredado  de  sus  padree.  Al  efecto  se  en- 
viaron algunos  regimientos  pan  retorcer  el  cordón  de 
tropas  puesto  en  la  frontera  de  Navarra  y  de  Cataluña. 
Sin  embargo  el  ministerio  adopto  en  su  sistema  de 
administración  colonial  ,  una  política  completamente 
nueva,  admitiendo  en  las  fértiles  comarcas  que  riega  el 
Mississipi  á  lodos  los  estraojeros  sin  distinción  de  culto 
para  atraerles  á  fio  de  que  se  estableciesen  en  el  pais. 
A  fines  deestesfio  una  pequeña  escuadra  española  ata- 
có á  la  colonia  nuevamente  fundada  por  los  inglese» 
en  el  Sund  6de  Noolka  ,  sobre  la  costa  nur-ocsie.de 
la  América  septentrional  .  se  apoderó  de  dos  navios 
ingleses  y  envió  su  tripulación  prisionera  á  Mé- 
jico. 

El  emperador  de  Marruecos ,  al  conceder  el  ano  an- 
terior la  libre  exportación  de  los  granos  para  España, 
por  el  puerto  de  Tangir  -in  pagar  derechos,  había  li- 
mitado esta  franquicia  basta  el  dia  11  deenero  dol'UO 
inclusive.  Durante  este  dia  muchos  buques  españoles 
habían  llegadoá  Tánger  á cargar  de  trigo,  pero  ios  ofi- 
ciales moros  se  opusieron  á  ello  porque  no  se  bahía 
renovado  el  permiso.  El  cónsul  de  España  con  este  mo- 
tivo hizo  varias  reclamaciones  que  no  fueron  atendi- 
das. Ya  fuese  que  Sidi-Mohamed  se  quejase  deque  se 
hubiese  corrompido  á  algunos  de  sus  ministros  para 
arrancarle  esta  autorización.  6  que  tolerando  por  mas 
tiempo  la  esportaeion  de  granos  introduciría  el  hambre 
en  sos  estados;  estableció  un  impuesto  tan  alto  sobre  el 
trigo  y  demás  mercancías  que  los  españoles  venían  a 
buscar  en  sus  puertos  ,  que  muchos  de  los  buques  de 
estos  se  hicieron  a  la  vela  en  lastre.  Queriendo  el  go- 
bierno protojer  la  industria  nacional ,  decretó  un  im- 
puesto de  cinco  por  ciento  sobre  todas  las  manufacturas 
de' las  fábricas  estranjeras. 
Por  decreto  de  13  de  abrilde  Carlos  IV,  Florida-Blanca 
dejó  de  ser  ministro  de  gracia  y  justicia  ,  reemplazán- 
dole eo  este  cargo  Porlier,  depues  marqués  de  B^xaroa. 
Confió  al  ministro  de  la  marina  Valdezlos  asuntos  par- 
ticulares del  deparlamento  de  las  Indias.  La  cartera  de 
la  guerra,  tanto  de  España  como  de  Indias,  fué  dada  á 
Torre-Manzanal,  conde  de  Campo  Alange  que  reem- 
plazó á  D.  Gerónimo  Caballero.  Consintió  el  rey  en 
restituir  á  la  Inglaterra  los  dos  navios  tomadoeenNoot- 
ka-Sund  ;  pero  persistió  en  revindicnr  el  derecho  es- 
elusivo  á  la  soberanía  .  á  la  navegación  y  al  comercio 
de  las  costas  y  de  los  mares  en  aquella  partedei  inun- 
do, rehusando  dar  ninguna  satisfacción,  y  disponiendo 
al  mismo  tiempo  armamentos  considerables  en  lodos 
sus  puertos  El  ministerio  inglés,  sin  dejar  de  ponerse 
en  estado  de  defensa, trató  de  aislar  á  la  España  y  ene- 
mistar las  cortes  de  Versalles  y  de  Madrid ,  esparcien- 
do la  vos  de  que  los  preparativos  de  esta  última  nación 
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lenian  por  objeto  favorecor  el  partido  opuesto  á  la  re- 
volución francesa. 

Curios  IV,  establecióla  audrencia  en  Cáceres,  en  ob- 
sequio de  las  provincias  de  Extremadura.  El  i 8  de  ju- 
nio, el  conde  Florida- Blanca  ,  que  continuaba  siendo 
ministro  de  estado,  fue  herido  a  traición  por  un  mal- 
vado francés  llamado  Pablo  Perret,  ausente  de  su  pa- 
tria veinte  y  cinto  artos  Lacia,  el  cual  fue  arrestado  y 
castigado  competentemente  perdiendo  la  vida.  I  n  de- 
creto real  de  18  de  junio  suprimió  en  Cádiz  el  coosejo 
de  comercio  de  las  ludias  y  sus  atribuciones  pasaron  ai 
coosejo  supremo  del  mismo  nombre.  En  •  de  julio  se 
recordaron  por  una  n-.il  cédula  las  leyes  que  castigan 
á  luí  roonopolizadores  del  comercio  da  granes  ,  por  el 
perjuicio  que  causaban  á  la  agricultura.  El  20  de  julio 
una  escuadra  compuesta  de  veinte  y  cinco  navios  de  H- 
ne  i.  Iré*  fragatas  y  «los  bergantines  se  hizo  a  la  vela 
del  puerto  de  Cádiz  bajo  las  Ordenes  del  teniente  ga- 
ner.d  Solano  y  de  los  jefes  de  escuadra  Mazar  redo  y 
Borja  con  el  objete  de  hacer  evoluciona*  ■  algunas  le- 
guas de  la  copla  y  entró  en  la  rada  al  rabo  de  cincuenta 
dias.  El  ¿4  Carlos  TV  firmó  una  declaración  por  medio 
de  la  cual  se  reservaba  la  posesión  de  la  b-ibia  de  Nool- 
ka consintiendo  á  dar  satisfacción  de  la  injuria  de  que 
se  quejaba  el  gobierno  inglés  á  restituir  (os  boques 
apresados  y  á  indemnizar  el  daño  causado.  Por  medio 
de  una  rontra-declaracion  del  mismo  dia  ,  el  ministro 
británico  Filz-  Berberí ,  aceptó  en  nombre  de  su  sobe- 
rano esta  declaración  que  consideró  como  una  satisfac- 
ción suficiente  ,  toda  vez  que  no  resultaría  ningún  per- 
juicio á  los  ingleses  que  pasasen  á  establecerse  en  la 
mencionada  bahía.  A  pesar  de  qne  eslas  reciprocas 
reservas  dejaron  el  fondo  de  la  cuestión  indecisa  .se 
miró  este  convenio  como  los  preliminares  de  un  trato- 
do  definitivo,  de  modoque  los  armamentos  ees  m>n  por 
una  y  otra  parle.  La  asamblea  nacionalde  Francia  ha- 
bía decretado  el  86  de  agosto  ,  que  el  rey  procuraría 
indicar  el  ánimo  del  rey  de  Esparta  á  fin  de  que  se  es- 
trechase mas  y  mas  la  alianza  entre  ambas  naciones, 
y  disponer  un»  flota  do  cuarenta  v  cinco  navios  para 
socorrer  ñ  su  aliada,  no  descuidando  con  todo  cosa  al- 
guna que  midiese  conducir  al  mantenimiento  de  la  paz. 
Pero  el  gabinete  de  Madrid,  amenazado  de  una  guerra 
por  el  nuevo  rey  de  Marruecos,  Muley-Vezid  cedió  de 
sus  pretensiones  con  la  Inglaterra  ,  y  continuaron  las 
negociaciones. 

Babia  mas  de  doscientos  anos  qne  duraba  un  pleito 
entre  las  casas  ducales  de  Berwick-Liria  y  la  de  Ve- 
raguas (descendiente  de  Cristóbal  Colon);  pero  el  fallo 
u>l  consejo  de  Indias  pronunciado  en  el  roes  de  agosto 
declaró  á  D.  Mariano  Colon  de  Lorrentequi  .  miembro 
del  consejo  de  Castilla .  gran  maestre  de  policía  en  Ma- 
drid, séptimo  descendiente  del  célebre  naveganle  y  el 
úoico  heredero  de  un  considerable  mayorazgo  funda- 
do por  sus  ilustres  antepasados  v  elduqne  deBer\\i<  k 
fué  condenado  é  restituir  á  D.  Mariano  Colon  tos  pre- 
dios y  los  frutos  percibidos  desde  el  dia  de  la  contesta- 
ción de  la  demanda.  L'n  real  decreto  espedido  en  ¿I  Él 
agosto  prohibió  las  corridas  de  loros  con  el  objeto  d« 
evitar  los  peligros  y  malea  que  trae  consigo  semejante 
diversión. 

Mnley  Tezid,  al  subir  al  trono,  había  manifestado  el 
deseo  de  recobrar  á  Ceuta  para  vengarse  déla  corte  de 
Madrid,  la  que  según  el  decía,  hibia  hecho  firmar 
a  su  padre  los  mas  funestos  traídos  al  imperio  de 
.Marruecos.  El  10  de  agosto  Carlos  IV  envió  A  Tánger 
un  encargado  de  negocios  para  cumplimentar  á  Muley 
por  su  advenimiento  al  trono.  La  España  no  perdonó 
medio  alguno  para  evitar  una  ruptura  y  trató  de  retar- 
darlo al  menos  hasta  que  hubiese  pnesto  á  salvo  á  sus 
cónsules  y  á  sus  misioneros.  Su  precipitado  embarque, 
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y  sobre  todo  la  pérdida  de  una  galeota  y  de  dos  embar- 
caciones enemigas  irritaron  al  rey  de  barruecos,  el 
cual  mandó  quitar  la  vida  a  dos  oficiales  á  quienes  su- 
ponía en  relaciones  con  los  enemigos,  dió  él  mismo 
muerte  al  gobernador  de  Tánger,  bajo  el  omino  pro- 
testo, é  biso  colocar  las  tres  cabezas  en  la  puerta  de  la 
casa  consolar  de  España,  la  cual  entregó  al  snquoo  y 
después  alojó  en  ella  á  los  judíos  mas  pobres  e  inmun- 
dos de  la  ciudad.  Al  mismo  tiempo  declaró  la  guerra  á 
la  España,  y  el  24  de  setiembre  lomó  las  primeras  dis- 
posiciones para  sitiar  la  plaza  de  Ceuta.  El  mariscal  de 
campo  D.  Jorge  de  Sotornayor.  gobernador  de  esta  pla- 
za, había  tenido  tiempo  solídente  pura  ponerlo  al  abri- 
go de  toda  intentona.  Sin  embargo,  se  creyó  conve- 
niente enviar  á  ella  el  teniente  general  I)  Luis  de 
l  ritma,  en  clase  de  comandante  general,  con  refuer- 
zos considerables  de  infantería,  artillería  é  ingenieros, 
l'na  escuadra  española  se  situó  en  la  habla  de  Algeci- 
ras  p  ira  interceptar  los  convoyes  destinados  al  campo 
de  loa  moros.  Estos  rompieion  el  fuego  el  4  de  octu- 
bre, y  el  11 ,  su  ejercito  se  componía  ya  de  diez  y  ocho 
á  veinte  mil  hombres  bajo  las  órdenes  de  Uuiey-Ali, 
uno  de  los  hermanos  de  su  soberano .  En  la  noche  del 
9  ¡«I  9  de  octubre,  un  fuerte  temblor  de  tierra  derribó 
una  gran  parle  de  la  ciudad  de  Oran,  en  la  costa  de 
Africa,  y  sepolló  en  medio  de  las  ruinas  de  los  edifi- 
cios cerca  de  dos  mil  habitantes.  En  el  numero  de  los 
muertos  se  cootaba  al  gobernador  de  esto  presidio  y  á 
so  familia,  al  juez,  al  inspector  de  las  brigadas  de  los 
desterrados,  a  un  coronel,  veinte  oficiales  y  mas  de 
doscientos  soldados.  Este  desastre  pareció  a  los  ber- 
beriscos qoe  ere  una  favorable  circonstancia  para  si- 
tiar dicha  plaza.  El  bey  de  Mascara  se  presentó  el  15 
con  oaa  multitud  de  moros  que  estaban  en  una  embos- 
cada la  noefce  anterior.  Pero  el  conde  de  Cumbre- Her- 
mosa, comandante  interino  de  oran,  ron  un  puñado  de 
nombres  heridos  ó  eslenuados  por  la  fatiga,  y  en  medie 
de  unas  arruinadas  fortificaciones,  sostuvo  heróioa- 
mente  la  defensa  y  rechazó  las  fuerzas  musulmanas, 
antes  de  haber  recibido  sieterientas  tiendas,  ochocien- 
tos hombres  y  muchos  víveres  y  moni -lenes,  que  se 
le  mandaban  de  Cartagena.  Los  enemigos  volvieron  á 
atacar  la  plaza  el  11  con  mns  número  de  gente,  pero 
fueron  también  rechazados.  Un  segundo  temblor  de 
tierra  acaecido  en  la  noche  del  ¿5,  ocasionó  desastres 
tao  considerables  á  la  ciudad,  que  los  berberiscos  casi 
penetraron  en  la  plaza.  ¡  ero  tuvieron  qoe  retroce- 
der al  fin. 

El  18  de  orí  ubre,  H  conde  de  Florida- Blanca  y  el 
ministro  británico  Filz-Hebert  firmaron  en  San  Loren- 
zo el  Real  (el  Escorial),  no  convenio  definitivo,  el  en  al 
constaba  de  echo  ai  líenlos,  cuyo  resumen  es  el  si- 
gnientc:  se  repararan  lodos  los  actos  de  hostilidad  ro- 
ruelidi  s  por  una  y  otra  parte,  desde  el  abril  de  i*78t». 
Los  súbdilos  respectivos  de  rada  nación  no  serán  mo- 
lestados, ya  naveguen  <•  pesquen  en  el  Oecéano  pacifl- 
ro  ó  en  los  mares  de!  Snd.  ya  desembarquen  en  las 
costas  de  estos  mares,  en  los  puntos  no  otoñados,  para 
traficar  con  los  naturales  del  p*is  \  esli- b'ecerse  en  este. 
Sin  embargo  loe  ingleses  no  podrán  navegar  ni  pascar 
en  los  dichos  mares  sino  á  la  dislBiirla  de  dir«  leguas 
marítimas  de  las  costas  ocupadas  por  tos  españoles. 

Aun  cuando  la  esenadra  de  Marrillos,  qn  •  se  halla- 
ba i  nclmln  enfrente  de  Cenia  hnbiese  sido  reforzada  de 
dia  en  dia  ,  el  sitio  y  el  bombardeo  de  esta  plaza  con- 
tinuaba con  poco  vigor,  y  hubo  parlamento  entre  don 
Luis  de  L'rbinn  y  el  principe  Mnley-All  El  4  de  no- 
viembre este  enarboló  la  bandera  de  paz,  y  después  de 
haber  tenido  DOS  nueva  conferencia  con  el  general  O 
panol ,  hizo  cesar  tas  hostilidades  por  orden  de  so  so- 
berano, el  cual  envió,  al  cabo  desoís  semanas, un  em- 
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bajador  á  España  para  tratar  de  la  pat.  Qoeriendo  la 

corte  de  Madrid  poner  un  término  á  los  sufrimientos  y 

atropellos  de  sos  vice-cónsules  de  Mogador  y  de  La- 
rache,  y  de  siete  ú  ocho  religiosos  qoe  estaban  en  cau- 
tiverio por  orden  del  rey  de  Marruecos,  después  de  la 
furtiva  salida  del  cón>ul  general  y  del  vire-cónsul  de 
Tánger,  consintió  en  reanudar  las  negociaciones,  sin 
descuidar  pór  ello  la  fortificación  de  los  presidios  me- 
nores de  Melilla,  Pefioo  de  Veler.  y  Alhucemas,  los  cua- 
les habían  atacado  ios  africanos  inútilmente.  Estallaron 
algunos  alborotos  en  Galicia  coo  motivo  de  un  nuevo 
impuesto  sobre  la  venta  de  ganado,  si  bien  se  repri- 
mieron en  seguida,  pero  el  haber  puesto  presos  á 
muchos  paisanos  difundió  la  alarma  en  el  país  y  fué 
r  ai- 1  de  la  espantosa  emigración  nieta  r>  nogal. 

El  embajador  de  Marruecos  llegó  a  Madrid,  y  fué 
rotjlbido  el  ti  de  enero  de  1191  ,  por  el  rey  en  au- 
diencia solemne  El  gobierno  restituyó  los  doseorsa- 
ries  marroqueOos,  y  obiuvo  la  libertad  de  los  prisio- 
neros españoles.  Por  decreto  de  t8  de  febrero,  el  rey 
prorogó  basta  dos  anos  la  libertad  concedida  á  los  es- 
pañoles y  extranjeros,  por  decreto  de  1181,  de  hacer 
el  comercio  de  negros  en  las  islas  de  Cuba,  Santo  Do- 
mingo. Puerto-Rico  y  eo  la  provincia  de  Curacas.  Se 
concedió  l  imbien  á  la  compañía  de  Filipinas  el  que 
pudiese  crear  papel -moneda  por  la  suma  de  sesciiia 
millones  de  reales  á  cnalro  por  cíenlo  de  interés,  de- 
clarando el  rey  que  reconocería  este  pupel  como  el  qoe 
había  creado  el  mismo,  en  atención  á  que  la  compañía 
babia  hipotecado  lodos  sus  bienes. 

Temiendo  Carlos  IV  que  los  principios  revoluciona- 
rios penetrasen  en  EspaAs,  sobre  todo  por  Aragón  y 
Cataluña,  estableció  en  estas  fronteras  un  cordón  de 
tropas  para  impedir  el  paso  de  los  franceses,  cu  \w  nom- 
ine y  opinión  no  fuesen  suficientemente  conocidos;  y 
i  lin  de  alejar  toda  sospecha  acerca  de  sos  intenciones 
pacificas,  dió  el  rey  órden  al  conde  Fernando  Nunez 
para  que  informase  al  rey  de  Francia  del  verdadero  y 
líbico  motivo  que  obligaba  á  la  nación  espaflola  é  to- 
mar dicha  medida.  El  31  de  marzo  el  bey  de  Mas- 
cara obluvoona  suspensión  de  ni  mas  que  había  pe- 
d'donl  teniente  general  don  Juan  Coarten,  comandan» 
general  de  Oran.  Los  moros  se  alejaron  de  esta  plaza, 
pero  la  guarnición  desconfió  siempre  de  sus  incómodos 
vecinos 

El  6  de  abril  el  cardenal  don  fr.  Ant.  LorenzAna,  ar- 
zobispo de  Toledo,  en  cualidad  de  primado  de  España, 
dirigió  á  todos  los  prelados  nna  circular  enterándoles 
de!  cisma  qne  dividía  a  los  miembros  del  clero  francés, 
e  invitó  a  aquellos  a  que  acogiesen  á  los  obispos  y  sa- 
cerdotes franceses  refractarios,  que  pasaban  los  Piri- 
neos. El  rey  eioncró  á  Campomanes  del  cargo  de  go- 
bernador del  consejo  de  Castilla,  bajo  el  pretesto  de  que 
su  salnd  y  sn  vista  se  habían  debilitado  loncho,  y  nom- 
bró presidente  de  tan  alio  cuerpo  al  conde  de  Cimentes, 
grande  de  España  y  embajadoi  en  Listón.  Campomanes 
fué  nombrado  consejero  de  estado. 

ItiMieltos  los  berberiscos  á  arrojar  á  los  españoles 
de  SUS  establecimientos  de  la  costa  de  Africa,  volvie- 
ron á  empezar  el  3  de  mayo  con  fuerzas  mas  numero- 
sas, el  sitio  de  Oran,  cuya  plaza  no  babia  podido  repa- 
ro-e  de  sus  últimos  desastres.  Fsla[vez  lus  beiberiscos 
iron  la  plaza  según  los  principios  ó  reglas  del  arto 
militar.  I.a  Esparta  hizo  los  esfuerzos  mas  grandes  para 
conservarla,  Algunos  regimientos  y  el  o.°  batallón  de 
gnnrdías-walonas,  embarcados  en  Cartagena,  llegaron 
á  Oran  el  28.  Tuvieron  lugar  varias  sangrientas  ac- 
ciones entre  los  dos  partidos,  que  hicieron  esle  sitio 
memorable,  en  el  cual  se  distinguieron  el  conde  de  ta 
l'nioo  y  otros  militares,  no  menos  qoe  davina  que 
mandaba  las  (ropas  de  desembarco  y  también  en  clase 
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de  segundo,  la  escuadra  y  la  artillería  de  marina.  Los 

moros  montaron  unas  balerías  cayo  fuego  continuo  ha- 
cia mucho  daño  á  los  sitiados,  y  mató  al  teniente  co- 
ronel de  artillería  don  Alfonso  Cabrera.  Practicaron 
varias  minas  pero  los  españoles  las  descubrieron  y  siem- 
pre rechazaron  al  enemigo. 

En  cumplimiento  del  plan  de  coalición  coocluido  en 
Mantua  el  2o  de  mayo,  conocido  bajo  el  nombre  de 
tratado  de  Pavía,  la  España  se  obligó  á  reunir  veinte 

•  mil  hombres  en  las  fronteras  meridionales  do  la  Frao- 

•  eia.  El  rey  aumentó  el  sueldo  y  consideración  del  ejér  • 
cito.  Uu  decreto  real,  dispuso  que  los  regimientos  de 
linea  se  compusiesen  de  tres  batallones. 

En  ana  declaración  fechada  en  Aranjaez  el  1 .°  de  jo- 
lio  y  firmada  por  el  coodede  Florida  Blanca,  Carlos IV 
.trato  de  justificar  á  Luis  XVI,  de  haber  querido  sus- 
traerse per  medio  de  la  fuga  i  su  .vergonzoso  cautive- 
rio. Exhortó  el  rey  á  los  franceses  para  que  modifica- 
sen su  conducta* con  respecto  á  su  desgraciado  monar- 
ca, añadiendo  que  ai  cumplían  con  los  deberes  de  fieles 
subditos,  podían  contar  siempre  que  el  rey  de  Esparta 
aseria  su  mas  sincero  aliado.  Se  pasó  ademas  ana  circu- 
lar á  los  gobernadores  do  las  provincias  y  particular- 
mente á  las  mas  fronterizas  de  ta  Francia,  para  vigilar 
á  los  individuos  que  tratas*n  de  internarse  en  España, 

r evitar  la  revolución.  Una  cédula  real  de  20  de  ju- 
.  mandó qn  ludo*  los  esiraojeros  domiciliados  en 
España  debían  ser  católicos  y  prestar  juramento  de  fide- 
lidad ála.  religión  y  al  sobe  Ano  por  ante  los  tribunales; 
renunciará  lelos  los  privilegios,  relaciones  y  dependen- 
cia del  pais  de  sn  naturaleza,  y  prometer  no  hacer.uso 
de  su  protección  ni  de  la  de  sus  embajadores  ó  agentes 
-diplomáticos,  bajo  pena  de  galeras,  de  la  espulsíou  ab- 
.  soluta  de  España  y  du  la  confiscación  de  sus  bienes. 
Este  decreto  puesto  en  ejecución  en  Madrid  el  26  de 
, dicho  mes  produjo  mucha  fermentación  en  España  y 
sobre  todo  en  Barcelona.  El  cónsul  francés,  acusado  de 
haber  propalado  voces  subversivas, fué  coodocido  basta 
la  frontera,  por  órdendel  conde  de Lacy, capitán  gene- 
ral de  Cataluña.  Las  precauciones  que  el  gobierno  cre- 
yó  tomar  contra  los  franceses,  inquietaron  á  todos  los 
comerciantes  eslranjeros  establecidos  en  España.  Es- 
trechado Carlos  IV  con  las  reclamaciones  de  muchas 
, curtes  de  Europa,  modificó  su  anterior  decrelo,  decla- 
rando que  la  renuncia  exigida  á  los  eslranjeros,-  se  en- 
tendía solo  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  no  comer- 
cial ni  domestico.  En  13  de  agosto,  una  disposición 
del  coosejo  de  Castilla  decidió  que  el  juramento  era 
obligaturio  á  los  eslranjeros,  no  como  un  acto  de  vasa- 
llaje ni  de  sujeción,  sino  como  de  obediencia  á  su  so- 
berano. Al  mismo  tiempo  la  corle  de  España  acogió  a 
los  emigrados  franceses  en  las  fronteras  de  Cataluña, 
bajo  ciertas  condiciones,  y  puso  la  cindadela  de  Figoe- 
ras  en  estado  de  defensa,  suspendiendo  toda  relación 
política  con  el  embajador  francés. 

Uacia  tres  meses  que  el  bey  de  Mascara  estaba  si- 
tiando la  plaza  de  Oran,  y  la  escuadra  española  que 
cruzaba  delante.de  dicha  plaza  no  habia  podido  impe- 
dir el  desembarco  en  un  puerto  vecino,  de  las  provisio- 
nes destinadas  al  campo  de  los  berberiscos.  El  oro  que 
la  corte  de  Madrid  hizo  dar  á  dicho  bey  y  repartir  en- 
tre el  diván  du  Argel,  dió  mejores  resultados  que  las 
armas.  El  30  de  julio,  un  armisticio  de  quince  dias  fué 
firmado  por  el  nuevodey  de  Argel  y  por  el  vice-cónsul 
de  España  en  esta  ciudad.  El  bey  de  Mascara  levantó 
el  campo  de  Oran.  El  tratado  proyectado  con  el  rey  de 
Marruecos  esperiineotó  grandes  dificultades;  las  nego- 
ciaciones quedaron  rolas  y  el  embajador  marroqoeno 
se  despidió  el  31  de  julio.  Carlos  IV,'  en  undecreto  da- 
do en  19  de  agosto,  y  dirigido  al  consejo  supremo  de 
la  guerra  esposo  los  motivos  de  su  declaración  de 
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guerra  al  asonares  africana.  Muley-Yeaid  se  presentó 

el  19  de  agosto  delmle  de  Coala  con  veinte 


los  y  alguna  infantería,  é  intimó  al  gobernador  de  la 
plaza  que  se  rindiese.  D.  Luis  de  Urbíoa,  por  loda  res- 
puesta  contestó  á  los  enviados  de  Muley,  que  se  mar- 
chasen cuanto  antes,  pues  dentro  non  hora  rompería 
el  fuego.  Así  se  verificó,  y  el  25  los  sitiados  hicieron 
una  salida  y  enclavaron  los  cañones  enemigos.  Loa  li- 
gera escuadra  mandada  por  el  teniente  general  dou 
Francisco  Javier  Morales,  llegó  el  13  eu  la  bahía  de 
Tánger  y  bombardeó  este  puerto,  el  ti  desde  las  cin- 
co de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  en  cuya  ho- 
ra el  viento  obligó  á  ios  españoles  ¿.retirarse  al  cabo 
Saartel.  El  embajador  de  Marruecos,  que  Labia  aban- 
donado la  corle  de  Madrid,  no  sa  atrevió  a  regresar  al 
lado  de  su  monarca,  temiendo  ser  acusado  de  parciali- 
dad á  favor  de  la  España,  se  quedó  en  este  reino,  eo 
donde  recibía  del  gobierno  una  indemnización  ó  sueldo 
En  2  i  de  agoslo.se  publicó  no  tratado  de  paz,  de  amis- 
tad y  de  comercio  con  la  regencia  de  Túnez.  Este  tra- 
ta Jo,  que  comprende  veinte  y  cinco  artículos,  babia 
sido  firmado  en  el  mes  de  enero,  notificado  al  consejo 
de  Castilla,  el  19  de  junio  y  ratificado  el  1 1  de  julio. 

Habiendo  recibido  los  moros  nuevos  refuerzos,  conti- 
nuaron el  sitio  de  Cauta.  El  14  de  setiembre  el  fuego 
fué  menos  vivo  y  los  sitiadores  propusieron  una  sus- 
pensión de  armas,  á  la  cual  el  comandante  general  es- 
panol  solo  accedió  con  la  condición  que  los  enemigos 
retirasen  su  artillería  y  destruyesen  sus  trincheras  en 
el  término  de  quince  dias,' lo  cual  no  fué  ejecutado  mas 
que  en  parte.  La  sublevación  del  hermano  de  Muley- 
Yezid  babia  obligado  á  este  monarca  á.f*  dir  esta  tre- 
gua, y  levantó  el  campamento  el  l  s  de  pclubre,  acora* 
panado  de  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Lo  violeoto 
■terremoto  acaecido  en  la  noche  del  19  acabó  de  des- 
4ruir  las  fortificaciones  de  la  ciudad  de  Oran.  La  pose- 
sión de  esta  plata,  sin  ninguna  utilidad  para  España, 
era  nn  motivo  permanente  da, discordias  y  guerras  con 
la  regencia  de  Argel.  Los  enormes  gastos  que  importa- 
ba la  conservación  de  su*  fortificaciones  y  de  su  nume- 
rosa guarnición,  la  frecuente  deserción  de  sus  tropas; 
y  la  imposibilidad  de  mantenerse  por  mas  tiempo  en  U 
plaza,  determinaron  á  la  corle  de  Madrid  á  devolverla 
a  loa  argelinos  con  los  nniiguos  castillos  de  los  moros* 
y  en  el  mismo  estado  á  poca  diferencia  aun  se.  hallaba 
cuando  fué  conquistada  por  el  cardenal  Jinaenes.  Fué 
convenido  que  la  rendición  de  Oran  tendría  Jugar  des- 
pués de  la  demolición  de  las  fortificaciones  construida* 
por  los  españoles,  y  que  estos  solo  coosei  varían  el 
puerto  de  Masalquivír. 

Viendo  el  comandante  general  de  Cenia  que  los  mo- 
ros retardábanla  ejecución  de  sus  promesas,  hizo  sa- 
lir el  30  de  setiembre,  una  columna  de  mil  doscieatos 
hombres,  bajo  las  órdenes  del  brigadier  D.  José  Urru- 
lia,  el  cual  los  dispersó  y  destruyó  una  parle  de  Jos 
trabajos  de  sitio.  El  rey  de  Marruecos,  que  solo  había 
pedido  una  tregua  para  contener  los  progresos  de  I» 
eublevacioo  de  uno  de  sus  hermanos,  empezó  deonevo 
las  hostilidades  contra  los  españoles  en  el  mis  de,  oc- 
tubre. Hizo  dar  muerte  a  cuatro  prisioneros  y  colocar 


sus  cabezas  y  sus  pies  en  las  puertas  de  las  plazas  ma- 
rítimas. El  31  de  octubre  D.  Luis  de  Urbina  dirigió  coa 
éxitoooa  salida  general  de  la  guarnición  de  Ceuta  coa* 
Ira  los  moros.  Estos  recibieron  refoerzos  el  3  de  no- 
viembre, y  aparentaron  querer  empezar  de  nuevo  el 
fuego.  Pero  el  5,  MoJey-Yeiid  notificó  al  geoeral  espa- 
ñol que  podía  mandar  apacentar  los  rebaños  de  la  pia- 
sa,  y  el  1  todas  las  tropas  musulmanas  se  retiraron.  * 
escwpcioo  de  cuatrocientos  hombres.  No  tardó  el  rey  do 
Marruecos  en  enviar  pronto  un  italiano  revestido  sel 
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tratado  con  la  corte  de  Madrid,  la  que  k  pesar  de  so 
deseo  do  paz,  no  quiso  ajustaría  con  este  principe  pérfido 
y  cruel;  pero  la  guerra  concluyó  a>l  El  cambio  que 
se  babin  obrado  en  el  tirano  provenía  de  las  noticias 
que  h  ibia  recibido  de  M  u  i  mi  os  en  donde  su  hermano 
Muley-fl  «chein  había  sido  proclamado  emperador. 

La  promesa  de  devolver  la  plaza  de  Oían,  lejos  de 
restablecer  la  buena  inteligencia  entre  los  españoles  y 
argelinos. habia  hecho  á  estos  mas  exigentes  El  bey  de. 
M  iscara  eotabló  una  demanda  de  indemnizaciones  que 
impo  rtaba  ana  suma  considerable.  Viendo  el  rey  di; 
E-pana  que  los  berberiscos  eran  insaciables  en  sus  pre- 
tensiones, resolvió  devolverles  la  plaza  de  Masalquivir 
después  de  haber  hecho  destruir  sus  fortificaciones. 

El  ministro  de  hacienda  conde  de  Lerena  ,  murió  el 
2  de  enero  de  1732  y  fué  nombrado  en  su  reemplazo 
D  Diego  Gardoqui,  el  cual  hacia  tres  meses  que  des- 
empeñaba interinamente  dicha  cartera  Satisfecho  Gar- 
doqui  con  el  sueldo  de  una  plaza  tan  importante  renun- 
ció el  nuevo  ministro  á  favor  del  tesoro  público  y  con 
el  beneplácito  del  r.'y,  á  una  de  las  principales  venta- 
jasque  habían  dúfiulado  sos  predecesores  (<  n-i-tu 
esta  en  la  cuarta  parle  del  producto  de  las  confiscacio- 
nes de  contrabando,  t  uyo  producto  ascendí  i  anual- 
mente á  tres  .ó  cuatro  millones  de  reales).  Pero  este 
sacrificio  qne  decidió  la  elevación  de  Gardoqui  fue  una 
pérdida  re»l  para  el  estado  ;  porque  el  celo  de  los 
aduaneros  se  disminuyó  desde  qoe  el  ministro  no  tenia 
parte  en  las  confiscaciones,  y  el  contrabando  se  hizo 
con  mas  f.icilidad  é  impunidad  que  antes.  El  conde  de 
Florida  -Blanca, que  hacia  quince  anos  que  se  bailaba  á 
la  cabeza  del  ministerio,  se  había  creado  muchos  ene- 
migos entre  la  nobleza  de  Empana.  Protector  declarado 
de  los  emigrados  franceses,  quería  arrastrará  su  pais 
ii  una  guerra,  la  cual  no  parecía  aun  tener  el  asenti- 
miento de  la  nación  ni  el  riel  soberano;  pero  su  princi- 
pal falta  consistía  en  haber  disgustado  a  la  reina,  por- 
qne  no  habia  sabido  bienquistarse  con  D.  Manuel  Go- 
doy. cayo  ascendiente  para  con  la  familia  real  hacia 
los  mas  rápidos  progresos.  El  dia  ¿"de  febrero  el  mi- 
nistro fue  arrestado  por  órden  del  rey,  fueron  sellados 
todos  su»  papeles  y  partió  escoltado  para  el  reino  de 
Murcia  á  cuyo  punto  fué  desterrado.  Se  restableció  el 
consejo  de  estado,  del  cual  en  lo  sucesivo  todos  los  mi- 
nistro- debían  ser  miembros  y  fue  nombrado  decano  el 
conde  de  Araoda,  encargado  interinamente  de  la  pri- 
mera secretaria  de  calado.  A  pesar  de  qoe  la  espenen- 
eiu  dw  dicho  8ef)or  ofrecía  alguna  probabilidad  de  ha- 
ber dolado  al  pais  de  una  buena  administración, gene- 
ralmente fué  muy  censurada  su  en. rada  en  el  ministe- 
rio á  la  edad  de  setenta  anos,  el  cual  solo  se  le  habia 
confiado  para  que  sirviese  de  escabel  a  la  elevación 
de  G  idoy;  atribuyéndose  por  último  todo  cuanto  baria 
que  no  tenia  nada  de  digno  ,  á  la  enemistad  personal 
conlia  Florida-Blanca. 

Grandes  reformas,  útiles  proyectos,  medidas  menos 
inquisitoriales  que  las  de  su  predecesor,  señalaron  los 
pnmeros  actos  del  conde  de  A  raí. .la  en  su  segundo 
ministerio.  La  cédula  de  20  de  julio  relativa  a  loses- 
tranjeros  fué  retirada.  El  15  de  marzo  Gardoqui  fué 
nombrado  definitivamente  ministro  de  hacienda  y  de 
las  Indias. El  28  la  reina  riióá  luz  el  infante  D.  Felipe, 
el  cu  il  murió  al  cabo  de  poco  tiempo.  Con  motivo  de 
este  parto  el  21  de  abril  Carlos  IV  dio  un  decreto  ins- 
tituyendo una  órden  de  caballería  paralas  mojeres, 
bajo  el  nombre  de  «Maiía  Luisa»  la  cual  debia  compo- 
nerle de  treinta  damas  noblrs  ,  á  elección  de  la  reina, 
además  de  esta  princesa  y  de  la  real  familia.  Las  da- 
mas de  esta  órden  debían  llevar  una  banda  de  derecha 
a  izquierda,  cuyo  centro  ó  fondo  debia  ser  blanco  y  los 
dos  lados  de  color  de  violeta,  en  cuyo  eslremo  debia 
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ponerse  un  medallón  con  la  inscripción  de  ta  órden. 
L;  s  damas  admitidas  debían  besar  la  mano  de  la  reina 
y  visitar  los  hospitales  y  otros  establecimientos  de  pie- 
dad para  las  mujeres.  Esta  órden  se  aumento  después 
basta  el  número  de  cien  damas,  comprendiendo  en  esle 
número  a  hia  princesas. 

En  el  mismo,  Godoy,  marqués  de  la  Alcudia,  fué 
nombrado  grande  de  España  de  primera  clase  perpe- 
tuamente con  el  titulo  de  duque.  La  marqnesa  de  Bran- 
cifnrte,  una  de  sos  hermanas,  fué  comprendida  en  la 
primera  promoción  de  las  damas  de  María  Luisa.  Don 
José  Godoy,  uno  de  sus  hermanos,  fue  nombrado  go- 
bernador del  consejo  de  hacienda.  El  ministro  de  la 
guerra,  conde  de  Campo  de  Alange,  amigo  de  Go  loy, 
obtuvo  perpetuamente  los  honores  y  el  tratamiento  de 
grande  de  España.  Llamó  el  conde  de  Aranda  á  un 
gran  número  de  desterrados.  Partidario  de  las  ideas 
filosóficas  pero  amigo  de  la  paz,  trató  á  los  emigrados 
con  mocha  atención.  Decidido  á  guardar  una  estricta 
neutralidad,  no  dejó  en  la  frontera  de  los  Pirineo-  mas 
que  un  cordón  de  tropas  suficiente  para  hacer  respetar 
el  territorio  español.  Estando  fallada  la  isla  de  Cuba 
de  cu'livadores  ,  permitió  el  rey  á  los  franceses  que 
pudiesen  importará  ella  los  negros  bajóla  condición 
que  ellos  mismos  hiciesen  el  ti  ato  y  los  condujesen  di- 
rectamente á  los  puertos  designados  El  1  '¡  de  mayo  un 
ag  -nle  de  los  principes  franceses  de  Coblenlz  llegó  á 
Aranjuez  y  tuvo  vanas  conferencias  con  el  ministerio, 
pero  no  pudo  lograrque  esto  entrase  en  la  coalición  del 
Au-iria  y  de  la  Prusia  contra  los  revolucionarios  de 
Francia.  A  principios  de  ja  io  Grmó  la  Espada  un  con- 
venio con  la  Dinamarca,  del  cual  resultaron  á  aquella 
tres  ventajas:  un  plazo  de  tres  meses  para  pagar  los 
dererhos  del  pasaje  del  Sund,  la  exención  de  la  visita 
de  sos  buques  mediante  uní  declaración,  y  el  pago  de 
uno  por  ciento  del  derpeho  «obre  las  mercancías  lasa- 
das en  !;:  tarifa.  El  1 1  de  julio,  Godoy  duque  de  la  Alcu- 
dia y  el  conde  de  la  Cañada,  foeruii  nombrados  con- 
sejeros de  estado.  Porlier  ,  marqués  de  Buxema,  fué 
nombrado  gobernador  del  rons-jo  de  las  Indias  ,  y  su 
cartera  de  gracia  y  justicia  fué  dada  a  un  eclesiástico 
llamado  I).  Pedro  de  Acuna,  miembro  del  consejo  de 
Castilla.  Poruña  pragmática  sanción  del  8  de  agosto, 
Carlos  IV  declaró  á  los  religiosos  profesos  de  los  dos 
scvis  incapaces  ¡le  suceder  a  sus  parientes  muertos  ab 
ininuno  y  prohibió  a  los  tribunales  admitir  demanda 
alguna  en  este  sentido. 

Después  de  la  caída  del  trono  de  Francia  y  de  la  de- 
tención del  desgraciado  Luis  XVI  en  el  Temple,  los  mi- 
nistros de  las  potencias  que  estaban  en  guerra  con  la 
república  francesa,  viendo  el  vivo  interés  que  Carlos  IV 
tomaba  por  la  suerte  del  jefe  de  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones,  trabajaron  para  derribar  á  Aranda  del  ministe- 
rio pueslo  que  le  creían  hiedo  a  la  I  rancia  y  por  con- 
siguiente la  remora  de  que  España  tomase  parte  en  la 
coalición.  En  fin  por  un  decreto  dado  en  el  Escorial  el 
15  de  noviembre,  el  rey,  preleslando  laavanzada  edad 
del  conde  de  Aranda,  le  relevó  del  cargo  de  ministro 
de  estado  que  desempeñaba  interinamente  conserván- 
dole sin  embargo  todos  sus  honorosy  también  la  plaza 
de  decano  del  consejo  de  estado;  y  nombrando  ta  su 
lugar  ministro  de  estado  al  duque  de  Alcudia  ; Godoy.), 
conservando  empero  el  empleo  de  mayor  de  guardias 
de  corps. 

Por  un  decreto  del  30  de  noviembre,  el  rey  suspen- 
dió la  ejecución  del  breve  apostólico  de  1  i  de  marzo 
de  1"8ü,  que  Carlos  III  había  obtenido  del  papa  al  efec- 
to de  emplear  en  fundaciones  piadosas  y  útiles,  una 
parle  de  las  rentes  eclesiásticas  de  sus  estado?.  Supri- 
mió Carlos  IV  el  cargo  de  colector  general  y  todos  los 
demás  empleos  relativos  ¿  la  percepción  del  tercio  de 
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las  rentas  del  clero  ,  redujo  al  décimo  de  la  renta  de 
los  prebendados  y  beneficiados  el  derecho  para  el  te- 
soro público,  y  dejó  á  los  prelados  y  á  los  capítulos  41 
cuidado  ó  cargo  de  propooerlo  las  mejoras  necesarias 
á  la  felicidad  de  sus  subditos  y  al  alivio  de  los  pobres. 

Sabedor  Carlos  IV  que  Luis  XVI  iba  á  ser  juzgado, 
fué  el  único  soberano  que  bizo  cuanto  estuvo  en  su  ma 
no  para  desviar  el  golpe  que  amenazaba  á  aquel  phn 
cipe,  y  al  efecto  entabló  negociaciones  conlos  republi 
canos.  Una  nota  firmada  en  t~  de  diciembre  por  el  du 
que  de  Alcudia  conteniendo  la  declaración  de  la  m  u 
tralidadde  la  corte  de  Madrid,  fue  remitida  al  ministro 
de  negocios  extranjería  Lebioo.  Al  cabo  de  poros  dias 
el  encargado  de  negocios  de  España,  Ocari/,  escribió 
al  mismo  ministro  una  carta  llena  de  energía  y  de  ter- 
nura á  la  vez,  á  fin  de  salvar  los  días  de  Luis  XVI.  La 
convención  nacional,  en  su  sesión  de  ¿8 de  diciembre, 
re  buso  tomar  en  consideración  dieba  carta.  Carlos  IV 
había  hecho  aun  mas, puesto  que  había  autorizado  ásu 
agente  para  que  dispusiese  de  tres  millonea  á  fitidesal- 
varla  vida  de  so  desgraciado  pariente. El  1"  de  em-io 
de  1793  elcaballeroOcariz.ru  undesp achocuyaleclura 
rebosé  la  convención,  renovó  sos  instancias  a  favor  de 
Lilis  XVI ,  cuando  este  tribunal  pronunció  la  horrible 
sentencia,  ofreció  al  embajador  español  la  mediación 
de  su  sobeiano  para  terminar  la  guerra  con  el  Austria 
y  la  Prusia.  y  por  último  pidió  se  prorogase  la  ejecu- 
ción de  la  augusta  víctima  el  tiempo  necesario  para  ir 
y  volver  el  correo.  Al  mtannln  que  Carlos  IV  com- 
prendió la  inutilidad  de  sus  eafaerzoa  y  sopo  la  muerte 
de  so  angosto  pariente  ,  decretó  un  luto  de  tres  meses 
en  su  curte:  llamó  a  su  ministro  plenipotenciario,  y  se 
mostró  mas  favorable  á  los  proyectos  de  los  emigra- 
dos y  del  partido  que  miraba  la  guerra  con  la  Francia 
como  iodispeasabley  obligatoria.  Habiéndose  espresa  - 
d<>  el  conde  de  Aranda  con  su  habitual  franqueza  en  el 
consejo  do  estado  acerca  de  la  idea  que  él  tenia  en 
cuantoa  los  resultados  de  dicha  guerra,  fué  desterrado 
á  Jaén.  Todo  se  dispuso  en  España  parala  guerra:  una 
circular  del  consejo  de  Castilla  de  G  de  febrero  dirigi- 
da á  lodos  los  capitanes  generales,  comandantes  y  ma- 
gistrados, invito  á  lodos  los  hombres  que  no  fuesen 
necesarios  para  la  agricultura  a  que  se  alistasen  en  el 
ejército  de  S.  M. 

Concedió  el  rey  una  amnistía  general  á  todos  los 
desertores  de  tierra  y  mar  con  (al  que  regresasen  á 
su  palria,  dentro  el  plazo  de  tres  ó  seis  meses  después 
de  la  publicación  de  este  edicto.  Los  frailes,  por  ór- 
deti  de  la  corle,  recorrieron  el  pais,  llamando  á  las  ar- 
mas á  los  paisanos.  La  nobleza,  el  clero,  las  ciuda- 
des y  las  provincias,  se  apresuraron  á  porfía  k  ofre- 
cer al  gobierno  donativos  patrióticos,  en  hombres,  en 
dinero,  en  buques,  de  tal  modo,  que  no  lo  ha  hecho 
jamás  ninguna  nación  moderna.  El  conde  ó  marqués 
de  Crillon.  el  cual  á  cansa  del  nombro  y  de  los  servi- 
cios de  so  padre,  era  de  todos  los  emigrados  franco- 
tea,  el  mas  considerado  en  la  corle,  parecía  ser  el 
destinado  para  el  mando  del  ejército  <■-(>  ■  üol .  I  Al 
babei  sobrevenido  un  altercado  que  tuvo  con  el  du- 
que de  Alcudia,  el  cual  acababa  de  ser  nombrado  se- 
cretario del  cornejo  de  la  reina.  Según  el  real  decreto 
de  l.°  de  marzo,  el  consejo  de  Castilla  publicó  una 
circular  del  4,  mandando  que  todos  los  franceses,  á 
escepcion  de  los  curas,  de  los  emigrados,  de  los  em- 
pleado- t-n  lia  fabrica*  reales,  y  de  los  que  estuviesen 
domiciliados  en  Esparta,  debían  salir  de  ella  dentro  el 
plazo  de  Ti-inle  dias:  no  pudbndo  reunirse  en  el  cami- 
1 1  ►  fu;;  i  ■  ocho  hombres  sin  armas,  y  no  pudiéndote» 
pararse  del  itinerario  maceado  en  su  pasaporte,  l>  jo 
las  penas  prescritas  en  las  leyes.  Al  dia  siguiente  el 
duque  da  la  Alcudia  comunicó  esta  orden  álos  embaja- 
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dores  estranjeros,  y  les  dió  amplias  facultades  para 

facilitar  el  cumplimiento  de  aquella. 

El  7  de  mano,  la  convención  declaró  la  guerra  á  la 
España,  y  el  i3  Carlos  IV  firmó  en  Aranjuez  su  mani- 
fiesto  centra  la  Francia  motivado  con  los  escesos  co- 
metidos por  los  republicano-,  y  con  las  hostilidades 

3 ue  habían  rolo.  Semejante  decreto  fué  circulado  á  to- 
os  los  consejos,  y  la  guerra  quedó  declarada  el  17 
de  dicho  lúes,  con  las  formalidades  ordinarias.  El'e- 
nieole  general  D.  Antonio  Ricardos  Carrillo  fué  nom- 
brado comandante  en  jefe  del  ejército  d»  Catalana 
oeanpai  sto  de  veinte  y  dos  mil  hombres,  el  del  Norte, 
fuerte  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  estaba  mandado 
porellenienlegeneralD.  Ventura  Caro  Un  tercer  ejército 
compuesto  de  diez  milhombres  bajo  las  órdenes  de 
D.  Pablo  Sangro,  principe  de  Castel-Franco,  debía 
formar  on  ejército  de  observación  en  Aragón.  Pronto 
quedó  equipada  una  escuadra  de  veinte  navios  de  II- 
nea  j  Ireoe  fragatas  6  bergantines,  en  los  puertos  de 
Cádiz.  Cartagena  y  del  Ferrol,  á  instancias  del  emba- 
jador ioglés,  lord  Saiot-Heleus,  y  por  la  actividad  del 
capitán  general  marqués  de  Casa-filly.  I'iobibió  Car- 
los IV  el  comercio  con  la  república  francesa,  bajo  pena 
de  ocho  aOos  de  presidio  y  confiscación  de  bienes  en 
beneficio  del  tesoro  real;  los  denunciadores  da  seme- 
jante clase  de  delitos  tenían  derecho  ¿  mitad  de  la 
confiscación.  Se  concedieron  seis  meses  para  la  venta 
de  los  géneros  y  efectos  f ranéese.-  disientes  eu  los  al- 
macenes de  la  Península.  El  ejercito  fraocesde  ios  Pi- 
rineos, mandado  por  Servau,  consistía  en  dos 
net  de  las  cuales  la  una  estaba  mandada  por  Dubou- 
quet,  y  ocupaba  el  Rosellon  y  la  frontera  oriental, 
Lista  el  alto  tiarona;  la  otra  que  tenia  por  jefe  a  Do- 
verger,  debía  guardar  la  frontera  occidental,  desde 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto  basta  el  océano. 

El  dia  SI  de  marzo  el  general  Sahuguet  y  el  ayu- 
dante general  Fonteoille  penetraron  al  frente  de  dos 
columnas,  en  el  valle  de  Aran  en  Catataba.  I*  prime- 
ra no  halló  resistencia  alguna,  pero  la  segunda  fué  re- 
chazada al  principio,  pero  después  los  españoles  tu- 
vieron que  retirarse.  Los  franceses  establecieron  al 
momento  sos  municipalidades  y  jueces  de  paz.  El 
ejercito  del  principe  de  Castel-Franco  apenaste  habia 
podido  aun  reunir,  y  por  consiguiente  no  te  hallaba 
••n  el  caso  de  impedir  esta  invasión;  pero  el  U  de 
abril  el  rjército  de  Cataluña  invadió  el  territorio 
francés.  Un  cuerpo  de  tres  mil  quinientos  hombres, 
mandado  por  el  mariscal  de  campo  D.  Juan  Escofet, 
debía  atacar  muchos  pantos  á  la  vez,  pero  falto  de 
combinación,  basta  el  17  no  se  apoderó  de  San  Loren- 
zo de  Cerda,  cuyos  habitantes  se  declararon  contra  los 
republicanos.  El  18  el  mariscal  de  campo,  coode  de 
la  Union,  entró  en  Arles  y  el  80  estos  dos  generales  se 
apoderaron.de  la  ciudad  y  del  puente  de  Ceret,  des- 
p  íes  de  haber  forzado  el  campo  de  los  franceses.  El 
genesal  en  jefe  Ricardos  envió  nuevas  tropas  de  re- 
jreaco,  las  cuales  se  apoderaron  de  Boulou,  Montee- 
|  i  BU,  Villelonge  etc.  etc.  y  llegiron  sin  obstáculo,  en 
pocos  dias,  á  cortar  toda  comunicación  entre  Perpiftan, 
Bellegarde  v  Prals  de  Molió  El  ejército  de  Navarra  y  de 
Guipúzcoa  había  tomado  posiciones  ventajosas  eu  las 
montanas  de  San  Marcial  y  sobre  las  alturas  de  Vera, 
desde  Fuenterrabia  hasta  á  Eehalar.  El  10  de  abril, 
un  destacamento  del  campo  francés  de  Sara  te  apo- 
deró de  ios  puestos  avanzados  de  Zugarramurdi  y  de 
Urdax,  los  cuales  evacuaron  por  ser  muy  difíciles  de 
conservar.  El  i:t  de  abril  el  general  en  jefe  Ciio  hizo 
jugar  la  artillería  contra  el  fuerte  de  Uendaye  y  el 
campo  de  Virialou,  mientras  que  un  destacamento  de 
sus  tropas  franqueaba  el  Bidasoa,  y  lomó  y  ú> 
un  considerable  reduelo  construido  en  la  montana  de 
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Luis  A' IV,  ¡dcpdcüú  el  campamento,  y  repasó  el  rio, 
después  de  haber  obligado  á  retirar  4  los  franceses. 
El  23  de  abril,  el  general  eo  jefe  del  ejercito  de  Cata- 
luña empeló  á  hacer  *brir  la  carretera  de  Porteill,  á 
fío  de  facilitar  el  trasporte  de  la  gruesa  artillarla,  que 
le  era  necesaria  para  mantenerse  eo  la  posición  de 
Ceret,  y  bombardear  Bellegarde.  A!  mismo  tiempo, 
una  columna  española  mandada  por  el  mariscal  de 
campo  D.  Augusto  Lancaster,  penetró  en  la  CerdaDa,  y 
amenazó  á  Monl-Louis. 

El  1 de  mayo,  los  españoles  mandados  por  los  ma- 
ritales de  campo  D.  Juan  Gil,  ü.  Gregorio  Morco,  don 
Ventura  Escolante  y  por  el  marqués  de  la  Romana, 
pasaron  por  Vera,  forzaron  el  campo  de  Sara,  y  difun- 
dieron el  espanto  y  el  desórden  entre  los  franceses.  El 
S  el  general  Servan  bizo  evacuar  á  Uendaye  y  Joli- 
mooy  formó  uní  ampo  en  Bidart  para  cubrir  Bayona, 
reorganizar  el  ejército  y  darle  tiempo  de  recibir  re- 
fuerzos. Al  cabo  de  pocos  días  Duveiger  fué  arrestado 
y  conducido  á  París.  Los  españoles  que  eo  el  mes  de 
abril  habían  lomado  algunos  puntos  por  Ja  parte  de 
San  Juao  de  Pie  de  Puerto,  de  los  cuales  después  fue- 
roa  arrojados,  hicieron  grandes  esfuerzos  para  apo- 
derarse de  Berdanz.  el  cual  les  hubiera  hubo  dueños 
del  valle  de  los  Aldudes  y  los  franceses  tuvieron  que 
evacuarlo,  cayendo  eo  poder  de  los  españoles,  los  coa- 
les fueron  muy  bien  recibidos  en  el  pais  cuyos  habitan- 
tea  se  apresuraron  á  alistarse  bajo  sus  banderas. 

El  general  Ricardos  publicó  en  Ceret  y  con  fecha  5 
de  mayo,  un  manifiesto  en  el  cual  declaró  que  él  do 
entraba  eo  Francia  como  enemigo,  sino  para  sustraer  á 
los  franceses  de  la  tiranía  de  la  Convención,  que  ha- 
bía usurpado  sus  propiedades  y  derramado  la  san- 
gre del  rey.  Prometió  además  á  todos  los  que  abraza- 
seo  la  causa  de  su  legitimo  soberano  toda  su  protec- 
ción, pero  al  mi.°mo  tiempo  bizo  saber  que  trataría 
como  rebeldes  á  su  religión,  á  suprincipe  yásu  patria 
a  los  que  conlir :  lasen  prestando  obediencia  u  la  Con- 
vención. 

El  ejército  francés  de  los  Pirineos  orientales  no  con- 
taba mas  de  diez  mil  hombres  bajo  las  órdenes  de  De- 
fiera, el  cual  en  los  primeros  dias  de  mayo,  había  reem- 
plazado Servan.  El  nuevo  general  formó  un  campo 
atrincherado  de  ocho  mil  hombres  eo  Mas  de  Eu  para 
cubrir  Perpifian,  esperando  los  refuerzos  que  debían 
aumentar  su  ejército  hasta  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres. El  19  de  mayo,  doce  mil  españoles  atacaron 
este  campo,  mandado  por  el  general  Dagobert,  pero 
fueron  rechazados;  mas  habiendo  Bicardos  cargado  la 
izquierda  de  los  franceses,  y  Osuna  la  derecha,  les 
obligaron  á  abandonar  sus  posiciones,  á  pesar  del 
golpe  que  en  aquel  mismo  dia  esperimentó  un  desta- 
camento español  cerca  de  Moni -Luis.  El  ¿3  el  duque  de 
Osuna  entró  sin  resistencia  eo  Eloa  y  en  Comedias  y 
el  mariscal  decampo  Ü.  José  Simón  Crespo  ocupó  Ar- 
geles. La  loma  de  estas  plazas  cortó  la  comunicación 
entre  Colliure  y  Perpinan.  El  21  Ricardos  hizo  empe- 
lar ei  bombardeo  de  Bellegarde. 

Carlos  IV  hizo  varias  promociones  para  recompen- 
sar á  ios  oficiales  que  tomaron  parle  en  estos  brillan- 
tes hechos  de  armas.  Con  este  motivo  el  duque  du 
la  Alcudia  recibió  uo  nuevo  favor,  sin  que  jamas  hu- 
biese oído  e|  silbido  de  las  balas,  pues  fue  ascendido  al 
empleo  de  capitán  general,  el  primero  de  la  jererquia 
militar  española. 

El  13,  el  general  Lageoeliere,  que  mandaba  el 
ejército  de  la  izquierda  de  los  Pirineos  occidentales, 
rechazó  a  ios  españoles  y  volvió  á  apoderarse  de  Val 
Carlos,  pero  no  pudo  conservarse  en  este  punto  y  lo 
abandonó.  El  3  de  jumo,  los  españoles  atacaron  todos 
loe  puestos  de  Bajgorry,  y  después  de  una  acción  muy 


empeñada,  obligaron  á  los  franceses  á  evacuar  estas 
posiciones.  El  21  y  25  de  mayo,  una  escuadra  espa- 
ñola, bajo  las  órdenes  del  teniente  general  D.  Francis- 
co de  Borja.  volvió  á  tomar  las  islas  ile  San  Antonio  y 
de  San  Pedro,  de  las  coalas  se  habían  apoderado  los 
franceses  durante  su  infructuosa  espedicion  contra  la 
Cenlefia.  La  Bapafta  devolvió  estas  islas  al  rey  de 
Cerdeña,  y  le  envió  socorros  marítimos,  á  fifrde  reem- 
plazar a  los  doce  mil  hombres  de  tropas  ausi liares  qno 
dicha  nación  debia  aprontarle  según  el  tratado  de 
Aranjuez  del  1 4  de  junio  de  1151.  El  Rosellon  después 
de  estar  bloqueado  por  espacio  de  mes  y  medio,  tuvo 
que  rendirse  la  guarnición  del  fuerte  de  los  Baños, 
quedando  prisionera  de  guerra.  El  brigadier  D.  Eu- 
genio Navarro  entró  en  dirho  fuerte  el  3  de  junio  y  el 
9  el  fuerte  de  la  Guardia  capituló  igualmente. 

En  los  Pirineos  occidentales,  el  campo  francés  de 
Casiillo-Pigoon  cerca  de  San  Juan  de  Pie  de  Puerto, 
era  presa  de  la  anarquía  y  de  la  indisciplina  efecto  do 
lámala  conducta  de  su  jefe.  El  general  D.  Ventura 
Caro  le  hizo  atacar  el  €  de  junio  por  ocbo  mil  hom- 
bres de  infantería,  doscientos  caballos  y  una  artillería 
formidable,  bajo  las  órdenes  del  mayor  general  don 
Ventura  Escalante,  sin  contar  diez  batallones  de  mili- 
cia que  guardaban  las  posiciones  á  retaguardia  del 
ejército.  El  valor  y  las  acertadas  maniobras  del  capi- 
tán Moucey,  que  mandaba  la  vanguardia  francesa, 
fuerte  de  mil  quinientos  hombres,  hicieron  replegar  á 
los  españoles,  pero  estos  reanimados  por  el  brigadier 
Laforel  y  por  el  marqués  de  la  Romana,  volvieron  á 
tomar  la  ofensiva.  Durante  el  calor  déla  refriega,  el 
general  español  encargó  á  uno  de  sus  ayudantes  de' 
campo,  Luis  Berton  de  Crillon-Mahon,  que  atacase  el 
flanco  derecho  de  la  posición;  este  ióven  oficial  colo- 
cado á  la  cabeza  del  regimiento  infantería  de  la  Co- 
rona y  de  algunos  voluntarios  de  Aragón,  forzaron  los 
atrincheramientos  y  se  apoderaron  del  campamento 
francés,  de  la  mayor  parte  desús  tiendas  de  campana  y 
de  su  artillería.  Coa  carga  del  regimiento  de  dragones 
de  la  Reina,  completó  la  derrota  de  los  franceses.  La  iz- 
quierda del  ejercito  de  estos  recibió  refuerzos,  y  el  ge- 
neral Dubouquel  restableció  la  disciplina  y  la  con- 
fianza. 

Después  de  haber  destruido  los  españoles  el  fuerte  de 
Hendaye,  trasladaron  la  artillería  y  las  municiones  á 
Fuentarrabia,  el  ti  el  general  Servan  hizo  retirar  to- 
dos los  puestos  avanzados  basta  el  Vidasoa.  Estar  fue- 
ron las  primeras  ventajas  que  lograron  los  franceses  eo 
este  pnnlo.  Del  25  al  28,  trataron  varias  veces  de  pe- 
netrar en  el  valle  de  Roncal;  pero  fueron  siempre  re- 
chazados por  sus  habitantes. 

En  los  Pirineos  orientales,  la  guarnición  de  Bellegar- 
de, tuvo  que  rendirse  el  25  de  junio,  después  de  un 
bombardeo  de  treinta  y  dos  dias;  sabiendo  ios  españo- 
les el  penoso  estado  en  que  se  hallaba  dicha  guai  nicion 
le  negaron  los  honores  de  la  guerra  y  ouevecientos 
hombres  fueron  hechos  prisioneros.  Ricardos  penetró 
en  el  fuerte  y  celebró  su  triunfo  recomendando  á  sus 
victoriosos  soldados  el  que  fuesen  humanos  con  los 
vencidos.  Los  vencedores  marcharon  entonces  sobro 
Perpinan  v  amenazaron  también  a  Coliare.  La  primera 
columna  fuerte  de  seis  mil  hombres,  bajo  las  crdenes 
del  conde  de  la  Union,  fué  detenida  por  el  general  Da- 
gobert, y  al  mismo  dia  la  segunda  dirigida  por  el  ma- 
riscal decampo  Crespo,  perdió  mucha  gente  en  Puig- 
Oríol,  cerca  de  Coliure  El  ejército  de  Aragón,  bajo  el 
mando  del  principe  de  Cartel-Franco  se  apoderó  el  30 
de  jonio  de  los  puestos  franceses  de  Lorade  y  de 
Aoeu. 

Mandó  publicar  Carlos  IV  una  resolución  real  por 
medio  de  la  cual  quedaba  permitido  a  los  habituóles 
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dtl  pais  conquistado  en  el  Roscllon  y  Cerdaña,  qoe 
le  hubiesen  prestado  juramento  de  fidelidad,  el  intro- 
ducir en  sus  estados  los  ganados  y  bestias,  á  escepcion 
del  vino  y  de  las  manufacturas.  Dicho  soberano  firmó 
con  la  Inglaterra  y  el  rey  de  Cerdefia,  un  tratado  por 
el  cual  garantizando  los  estados  de  este  último,  se  obli- 
gaba á  mantener  una  escuadra  en  el  Mediterráneo  du- 
rante toda  la  guerra,  y  do  hacer  la  paz  con  ia  Francia 
sin  la  iolervencion  de  las  potencias  contratantes. 

Atravesó  Ricardos  el  Tech  y  estableció  su  cuartel 
general  en  Thuir,  el  1.°  de  julio.  Envió  ¿someterla 
plaza  de  Illa  y  algunas  otras.  El  dia  3  r<  cibió  la  sumi- 
sión de  muchas  mas,  y  restableció  los  aoliguos  magis- 
trados haciendo  desaparecer  en  todas  partes  las  hue- 
llas de  la  revolución.  Ricardos  escribió  al  general  en 
gefe  Di'flers  para  comprometerle  á  prohibir  a  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades  y  de  la  campiña  el  que  toma- 
sen las  armas  contra  los  españoles,  amenazando  con 
devastar  el  pais  y  hacer  ahorcar  á  lodo  el  que  se  co- 
giese con  las  .ninas  en  la  roano.  Contestó  Dcílers  que 
lodos  los  franceses  eran  soldados  por  la  ley,  y  que 
confiaba  que  no  se  le  obligaría  á  usar  de  represalias 
El  objeto  primordial  que  tenia  el  general  españdl  era 
quilar  a  Pcrpiñan  las  dos  solas  comunicaciones  que  le 
quedaban  con  Moni- Luis  y  el  interior  de  la  Francia,  y 
separar  el  ejército  republicano  haciéndose  durfio  de 
la  navpgaciou  del  Tech.  Pero  sus  tropas  fueron  batidas 
y  desalojadas  de  Millas  por  un  cuerpo  de  tropas 
francesas. 

En  los  Pirineos  occidentales,  los  espartóles  bnbian 
penetrado  de  nuevo  en  el  territorio  francés  El  t  ■  de 
julio  fue  forzado  su  campo  por  el  general  Dubouqnel, 
y  volvieron  los  españoles  á  pasar  el  Vidasoa.  Estas 
nuevas  ventajas  que  Servan  acababa  de  obtener  no  pu- 
dieron impedir  su  destitución;  y  fué  reemplazado  por 
Delbccg.  El  4  el  general  Caro  hizo  echar  un  puente  de 
barcas  sobre  el  Vidasoa,  a  pesar  de  la  resistencia  de  los 
franceses.  El  13,  los  españoles  volvieron  á  apoderarse 
de  las  montañas  de  la  Cruz  y  de  Luis  XIV.de  las  cín- 
ica fueron  arrojadas  el  mismo  dia,  pero  se  mantuvie- 
ron en  Biriatou  con  mucho  denuedo.  Desde  enloncps 
aparecían  lodos  losdias  sobre  las  alturas  vecinas,  para 
atraer  en  las  emboscadas  á  los  destacamentos  avanza- 
dos del  ejércilo  francés. 

El  13  tos  españoles  atacaron  sin  nineun  éxito  los 
Ires  campos  repnbiranos  cerca  de  Perpiñan.  Ricardos 
que  se  Labia  aproximado  al  ejercit  francés,  estable- 
ció el  14  sn  cuartel  general  en  Traillas;  sn  vanguardia 
mandada  por  Urrutia,  su  derecha  por  Cagigal  y  fu 
izquierda  por  los  tcmcnles-generahs.  marqués  de  las 
Antillas  y  pilnripe  de  Monlforte.  Permaneció  el  ejército 
eD  esta  posición  hasta  la  noche  del  16  al  I"  para  reu- 
nirse con  las  tropas  de  Courtan,  y  del  conde  de  la 
(Jateo.  Ejecutó  entonces  nn  «taque  general  contra  los 
franceses,  les  inaló  seiscientos  hombres,  y  se  apoderó 
del  mas  de  Serré.  El  ejércilo  francés  de  los  Pirineos 
orientales  atacado  por  todas  parlps  y  sin  descanso,  por 
fuerzas  superiores,  esperimpntó  reveses  de  considera- 
ción Los  Españoles  batieron  a  los  franceses  en- Illa,  se 
fortificaron  en  esta  posición,  é  interceptaron  la  uave- 
gacion  del  Tpch. 

En  los  Pirineos  occidentales,  el  |]  de  jolio,  cuatro  ó 
cinco  mil  españoles,  salidos  de  los  campos  de,  Imn. 
rtravpsHren  el  Didasoa  y  se  adelantaron  haMa  las  altu- 
ras de  i'rrngna.pcio  fueron  batidos  por  el  ejercito  fran- 
cés, enyas  tropas  formaban  un  total  de  treinta  mil 
hombres,  que  se  eslemban  desde  el  valle  de  Aran  has- 
ta ILmdaye. 

Queriendo  Ricardos  asegurar  sus  conquistas  en  el 
Roscllon.  confirió  el  gnbiprno  dp  Illa  al  gpneral  Crespo 
el  cual  reforzó  las  posiciones  do  Corbera ,  Millas  y  Yin- 
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za.  El  31  este  último  punto  fué  lomado  por  los  france- 
ses, j  luego  cayó  otra  vez  en  poder  de  los  españoles: 
el  día  siguiente  los  franceses  se  estrellaron  delantr  ele 
Millas.  El  i  de  agosto,  Crespo  entró  en  Prades,  cuya 
ocupación  interceptó  el  camino  de  Moni-Luis  á  V  il.ifrnn  - 
ca,  esta  última  plaza  fué  atacada  el  4  por  el  mismo  ge- 
ni tal,  desde  el  amanecer  hasta  la  noche:  7  después  de 
un  bombardeo  de  quince  boras,  le  foeron  abiertas  las 
puertas  de  la  plaza.  Faltada  la  guarnición  del  fuerte  de 
municiones  y  víveres  abandono  sus  pueslos  y  se  salvó 
al  través  dp  las  montañas,  a  Uo  dp  pvitar  raer  prisio- 
nera. Los  franceses  continuaron  molestando  la  plaza 
de  Millas,  y  Ricardos  les  hizo  atacar  el  10  por  el  ma- 
riscal de  campo  D.  Rafael  Adorna,  el  cual  atravesó  el 
Tech  y  les  tomó  todas  sus  posiciones  de  la  orilla  iz- 
quierda de  este  rio.  Al  mismo  tiempo  la  división  espa- 
ñola que  ocupaba  las  dos  Cerdaflas,  hostilizaba  a  Moni 
Luis.  Estos  reveses  se  atribuyeron  al  general  Deflers  el 
cual  fue  destituido  el  1 0  de  agosto  por  los  diputados  de 
la  Convención.  La  escuadra  española  m  «miada  por 
D.  Juan  de  Lángara,  reunida  á  la  flota  inglesa  del  al- 
mirante Hood,  entró  en  Tolón,  la  noche  del  27  al  18 
de  agesto. 

Luego  que  el  general  Dagobert  llegó  á  Moni-Luis, 
se  propuso  impedir  que  se  reuniesen  las  diferentes  co- 
lunas españolas,  y  en  efecto  lo  logró  pues  después 
de  una  acción  muy  sangrienta  los  españolas  abandona- 
ron el  campo  cayendo  en  poder  del  enemigo,  ocho 

Ciezas  de  canon  y  muchas  municiones,  c<  ntinuó  Dago- 
ert  persiguiéndolos,  y  entró  el  29  en  Puigccrdá  en 
donde  se  apoderó  de  sus  almacenes  de  armas  y  provi- 
siones y  llegó  hasta  Belver  del  cual  se  hizo  dueño  Los 
fióles  perdieron  también  la  Cerdada  en  veinte  y 
cuatro  boras  y  se  retiraron  á  t'igcl.  El  30,  dipz  mil 
españoles  arrebataron  á  los  franceses  la  fuerte  rx»i- 
cion  de  Corneillas.  Conociendo  D.  Ventura  Caro,  loda 
la  importancia  do  la  posición  rio  Biriotou,  cuya  ocupa- 
ción le  abría  la  entrada  de  la  Navarra  fraocesa,  la  ha- 
bía fortificado  estraordinariamente.  Los  franceses  tam- 
bi<  n  deseaban  hacerse  dueños  de  elh,  pero  nn  tiro  de 
cañón  disparado  demasiado  pronto,  hizo  degenerar  el 
coml>atp  en  escaramuza  sin  dar  por  consiguiente  resul- 
tado alguno  En  esta  época  el  ejércilo  de  Navarra  ha- 
bía hecho  ya  cuatro  mil  prisioneros  á  los  franceses.  Si- 
guieron varios  rhoques  y  combat.-s  sin  gran  resollado. 
Disgustado  el  ejército  francés  de  los  Pirineos  occiden- 
tales de  tantos  ataques  sin  objeto  y  viendo  la  estac  ón 
adelantada,  pasó  a  acantonarse;  peroel  general  Tour- 
reau  hizo  atacar  á  Ceret,  única  plaza  importante  que 
aun  ocupaban  los  españoles  El  conde  de  la  Union  ha- 
bía salido  de  la  ciudad  para  animar  á  la  guarnición 
que  había  en  un  fuerte  avanzado.  El  redúrto  que  pro- 
tegía la  plaza  estaba  defendido  por  los  portugueses,  los 
cuales  lo  abaodonaroo  a  los  primeros  disparos  del  ca- 
ñón enemigo.  En  fin,  Ceret  fué  tomado:  pero  la  lle- 
gada dp|  ronde  de  la  Unico  modó  la  faz  dp  l.--s  cosas 
pues  volvió  á  apoderarle  d  >  la  plaza  y  rechazó  á  los 
franceses.  Viendo  el  general  Toorreau  el  fatal  estado 
en  que  se  hallaba  el  ejército  francés,  escribió  para  que 
se  le  admitiese  In  dimisión  de  gpneral  pu  jefe,  lo  cual 
logró.  Daoust  tornó  el  mando  iotprioo  hasta  la  llegada 
de  Doppet,  nombrado  para  reemplazar  á  Tonrreau. 

Lers  pspañoles  tenían  ann  en  el  Rosellon.  B-  barril», 
Monlpsquioo,  Orel.  Palauda,  Arles  y  mu  hns  otros 
puntos  y  e>l  cuartel  jeni  ral  en  el  Doló  La  división  de 
la  izquierda  del  ejércilo  francés  ocupaba  las  alturas  y 
las  costas,  la  del  centro,  las  inmediaciones  de  E'na  y 
la  de  la  dererha.  las  dos  Cprdanns  Doppet  tomó  el 
mando  dp  este  ejército  el  30  de  noviembre.  Los  ca- 
torce mil  hombres  de  tropas  inglesas,  esp  ñolns,  ale- 
manas, napolitanas  y  piamonlcsas,  que  habían  entrado 
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en  Tolón,  nada  podían  bacer  aun  contra  loa  francesas. 
Aquel  débil  ejercito,  compuesto  de  elementos  etereo- 
géoeos,  no  estuvo  en  estado  de  conservar  la  importan- 
te plaza  que  se  le  Libia  confiado.  Sitiado  en  Tolón,  los 
confederados  hicieron  una  salida,  el  30  de  noviembre 
rechazaron  á  los  franceses,  y  destruyeron  una  parle  de 
sus  obras,  pero  habiéndose  encarnizado  demasiado  en 
so  persecución,  fueron  atacados  repentinamente  por  00 
cuerpo  republicano,  el  cual  les  obligó  á  replegarse  de- 
sordenadamente. El  general  ingles  Obara  fue  herido  y 
becbo  prisionero. 

El  ¿ü  de  diciembre,  La  Cuesta,  después  de  un  com- 
bate muy  encarnizado,  desalojó  á  los  franceses  délos 
cuatro  puntos  fortificados  que,  formando  una  cadena, 
cubrían  las  plazas  marítimas  del  Rosellon.  Al  concluir 
Ja  acción,  un  (error  pánico  se  apoderé  de  los  republi- 
canos, quedando  muerto  en  la  batalla  l  abre  del  lie- 
rault,  al  tratar  de  reunir  las  fuerzas  dispersas.  La 
Cuesta  Jos  persiguió  en  su  precipitada  retirada  sobre 
Port-Vendres  y  San  Telmo.  Dufour  comandante  de  es- 
ta última  plaza,  abrió  las  puertas  a  ios  españoles  los 
i  iia 'es  dirigiéronla  artillería  contra  los  franceses.  Porl 
\t  iidres  se  rindió  sin  resistirse,  y  las  tropas  que 
guarnecían  estas  dos  plazas  fueron  rechazadas  basta 
Colliore.  Al  dia  siguiente.  La  Cuesta  desplegó  un 
gran  <  paralo  militar  para  intimidar  a  los  habitantes  de 
Collime,  \  logró  hacerse  dueño  de  la  plaza  la  cual  ca- 
pituló fácilmente,  cayendo  en  poder  del  vencedor 
ochenta  y  ocho  piezas  de  artillería  v  muchos  pertre- 
chos de  guerra.  La  Cuc>la  fue  perfectamente  secun- 
dado por  los  brigadieres  marques  del  Caslnllo,  don 
Ignacio  Ortiz  de  Rozas  y  otros  varios. 

El  general  Ricardos  trasladó  su  cuartel  general  á 
Ceret  De  este  modo  se  termino  felizmente  para  él  la 
campana  y  el  ano  1798.  Don  Ventura  Caro  se  bailaba 
también  dueño  del  Ridasoa,  de  los  Pirineos  y  de  los 
punios  mea  culminantes. 

Habiendo  presentado  don  Pedro  de  Aniña  y  Mal- 
var su  dimisión  de  ministro  de  graia  y  justicia,  in 
razón  á  su  mal  estado  de  salud,  el  rey  nombró  para 
reemplazare  á  don  Eugenio  Llaguno  Amírola  secn  la- 
rio  de.  estado.  El  teniente  general  don  Gabriel  de  Aris- 
tizabal,  comandante  de.  las  fuerzas  marítimas  de  Etpai 
fia  eo  América,  lomó  posesión,  el  i8  de  enero  de  I7a4, 
en  la  parle  francesa  de  la  isla  de  Sanio  Domingo  de  los 
fuertes  dependientes  del  t  uerte  DelOn  los  cuales  le 
fumín  entregados  por  los  oficiales  franceses.  Al  si- 
guiente dia  la  plaza  se  rindió  por  capitulación,  y  la 
guarnición  compuesta  de  mas  de  mil  hombres,  fué  en- 
viada a  Francia  como  pi  ¡Moriera  de  guerra. 

El  :>  de  lebrero,  don  Jo-e  de  (Irruí m,  que  habla  pa- 
sado del  ejército  de  Cataluña  al  de  Navarra  y  Yizcaja 
con  el  grado  de  teniente  general,  fue  el  encardado  por 
el  general  en  jefe  Caro,  de  invadir  leda  la  línea  de  los 
franceses,  los  cuales,  durantu  el  invierno,  habían  es- 
teodido  sos  posiciones  y  estrechado  las  de  los  espafio- 
les.  El  ataque  tuvo  lugar  cord  a  tres  columnas,  que 
formaban  un  total  de  catorce  mil  hombres.  De-pue-  <!e 
un  combate  de  siete  horas,  los  españoles  se  retiraron 
en  buen  orden  y  los  íraocesea  recobraron  todas  sus  po- 
siciones. * 

Carlos  IV  llamó  á  ladiid  á  los  tres  comandantes  en 
jefe  de  su  ejército,  y  celebró  en  el  mes  de  f-brero  un 
consejo  al  que  fueron  llamados  tedos  los  ministros  y 
muchos  generales  de  mar  y  tierra.  Delibeióse  en  él. 
sobre  los  nuevos  pUoes  de  campaña.  Al  propio  tiempo 
queriendo  el  rey  proteger  y  fomentar  las  ciencias,  asi 
como  también  las  bellas  arles,  estableció  en  el  Obser- 
vatorio real  un  taller  de  instrumentos  a-tronómicos  y 
¡Vicos,  creando  además  cátedras  públicas  de  geome- 
tría, astronomía  y  física.  La  Navarra  pidió  sus  antiguos 
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estados,  la  corle  no  se  atrevió  á  negárselos  y  al  efec- 
to envió  á  dicho  pais  un  presidente  á  fin  de  dirigir  las 
sesiones  de  dicha  asamblea.  Los  vizcaínos  bicieroo 
igual  demanda  y  obtuvieron  lo  que  deseaban.  El  l.*de 
marzo  murió  el  infanle  don  Felipe  María  y  el  10  la 
reina  dió  á  la  luz  al  infanle  don  Francisco  de  Paula  An- 
tonio María  etc.  Doo  Antonio  Ricardos  Carrillo  de  Al- 
bornoz murió  el  1 8  de  marzo. 

En  la  sesión  del  consejo  de  estado  celebrada  en 
17  de  marzo,  el  conde  de  A  randa  leyó  una  memoria 
eola  cual  se  pronunciaba  fuertemente  contra  la  guer- 
ra, la  cual  creía  impolítica,  y  de  funestos  resultados. 
El  conde  fué  confina. jo  á  Jaén. 

En  esto  volvieron  a  empezar  las  hostilidades  conloa 
franceses  don  Luis  Ferminde  Carvajal,  conde  déla 
Uoion  uno  de  los  mas  jóvenes  tenientes  generales  del 
ejército  español,  pero  uno  de  los  que  mas  se  habían 
distinguido  en  la  última  campaba  fue  nombrado  capi- 
tán general  de  Cataluña,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  esta  provincia  y  general  en  jefe  del  ejército 
acantonado  en  el  Rosellon.  Sin  embargo,  su  valor  no 
pudo  suplir  la  esperiencia  que  le  fallaba,  ni  luchar  con 
ventaja  con  el  tálenlo  de  Dugommier,  &  quien  iba  á  te- 
ner por  antagonista.  Mientras  que  este  ultimo  comple- 
taba y  reorganizaba  a u  ejercito,  regresó  Dagobert  de 
París  con  un  decreto  del  comité  de  Salvación  pública 
el  cual  restablecía  á  aquel  en  su  antiguo  mando  y  le 
autorizaba  para  ejecutar  el  plan  de  campaña  que  él 
había  presentado  a  la  convención.  Llegado  á  Perpiñan, 
no  pudo  obtener  de  Dugommier  mas  que  algunos  ba- 
tallones, en  lugar  de  los  doce  mil  hombres  de  infante- 
ría ligera  y  de  seiscientos  hombres  de  caballería  que 
dt  bian  ser  puestos  á  so  disposición.  Dirigióse  Dago- 
bert á  Puigccrdá,  desde  donde  invadió  á  Cataluña,  y 
después  de  haberse  apoderado  de  varias  poblaciones, 
tomó  la  fuerte  posición  de  Mootella  y  Llers.  Presentóse 
al  cabo  de  algunos  días  frente  de  la  Seo  de  Lrgel  é 
intimó  al  gobernador  de  la  misma  que  la  entregase, 
so  pena  de  lomarla  por  asalto. Penetro  Dagobert  dentro 
de  la  plaza,  incendió  la  casa  de  este  comandante  é  im- 
puso una  contribución  de  cien  mil  francos  á  los  habi- 
tantes, para  salvarles  del  saqueo  y  del  fuego.  Dispo- 
níase para  atacar  al  siguiente  dia  el  castillo,  pero  las 
fuerzas  que  el  general  español  había  reunido,  le  obli- 
garon al  dia  siguiente  a  retirarse  llevándose  siete  ca- 
ñones y  cuatrocientas  cargas  de  trigo.  Murió  Dagobert 
en  Puigcerdá  el  18  de  abril.  El  conde  de  Florida  Blan- 
ca cuyo  cautiverio  se  bahía  dulcificado  eo  Pamplona, 
gracias  al  bondadoso  celo  de  Ce  lomera,  \irey  de  ¡Na- 
varra, fué  puesto  al  fio  en  libertad. 

Resuelta  la  corle  de  Esparta  a  defender  el  valle  del 
Razian,  invitó  á  los  habitar  tes  del  pais  por  medio  de 
una  proclama,  á  tunar  las  armas  y  a  imitar  á  sus  ma- 
jorca, los  cuales  bajo  del  reinado  de  Luis  XIV  preser- 
varon a  mi  valle  dé  a  i:.vasioo  de  loa  francés'  s.  Cicjen- 
do  I>.  \  entura  Oro  que  era  impo.-ible  guardar  este  pais, 
propaso  evacuarlo  y  fortificarse  en  \¡-s  inespugnablt* 
posiciones  de  li  no  j  Vera;  pero  habiendo  sido  deses- 
timada so  opinión,  dimitió  el  cargo  de  comandante  eu 
jefe  del  ejército  de  Navarra  y  de  Guipúzcoa.  Reempla- 
zóle el  virey  de  Navarra  don  Martín  Alvarez,  conde  de 
Colomera,  hombre  de  bien  y  honrado,  pero  sin  genio 
militar,  y  falto  de  aquella  actividad  que  era  el  distinti- 
vo de  su  predecesor.  El  nuevo  general  en  lazon  de  su 
ivácaáda  edad,  tuvo  á  su  lado  a  los  teniente  generales 
duque  de  Osuna  y  á  D.  José  de  Urrotia  de  los  cuales 
el  uno  mandaba  el  ala  derecha  y  el  olro  la  izquierda. 
Encaigado  este  de  defender  el  valle  del  Razian,  babia 
colocado  sol  re  la  cúspide  déla  montaña  de  Arquinzn, 
la  legión  real  de  los  Pirineos,  compuesta  de  emigra- 
dos, y  de  los  restos  del  regimiento  do  Zamora.  £sle 
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campamento  cubría  el  valle,  la  fundición  de  Eguy,  y 
l"rtia  en  continua  alarma  a  Berriarit  y  otros  puestos 
franceses.  El  i«  de  julio.  »l  general  Moncey,  que  man- 
daba Ja  división  de  la  izquierda  del  ejercito  de  los 
Pirineos  occidentales,  Ii izo  atacar  esta  posición  por  dos 
columnas.  Los  emigrados  resistieron  la  primera  y  des- 
plegaron un  gran  v.ilor,  é  ejemplo  de  m  l>  /  uro  jefe  el 
teniente  general  marqués  (fe  Sa>  Sini  n,  pero  al  ver 
llegar  otra  columna,  se  retiraron  precipiiadunenle,  y 
el  marqués  de  S  in  Simón,  que  se  bailaba  á  retaguar- 
dia, fue  herido. 

La  real  compañía  de  seguros  terrestres  y  marítimos, 
nuevamente  establecida  en  Madrid  sp  encargó  de  ase- 
gurar todas  I'  s  propiedades  contra  los  incendio?  y  las 
inundaciones  en  todo  el  reino,  mediante  e|  pago  del 
15  p*>0  sobre  el  precio  de  valoración  El  23  de  julio,  el 
jefe  de  encuadra,  don  José  Várela  y  llloa  murió  en  la 
BaMM,  a  la  edad  de  cu  Tenía  y  seis  anos.  Este  sabio 
mil  mu  bahía  ayudado  ;i|  célebre  Horda  a  medir  geo- 
métricamente t  i  pico  de  Tenerife,  yá  levantar  el  pía  • 
no  de  las  islas  Canarias  y  de  la  costa  de  Africa,  desde 
el  raboSpartel  basta  el  cabo  Verde.  También  babia  fi- 
jado la  verdadera  posición  de  las  islas  del  golfo  de 
Guinea,  de  la  isla  de  Santa  Catalina  en  el  Brasil,  y  de 
los  puertos  del  Rio  de  la  Plata. 

En  la  noche  del  H  de  julio,  Mnller  dirigió  un  ataque 
general  del  ejército  de  tos  Pirineos  occidentales,  con- 
tra de  los  esp  . fióles,  el  que  á  causa  de  los  reveses  que 
babia  experimentado  y  de  su  indisciplina,  se  bailaba 
reducido  a  veinte  mil  hombres  efectivos  oenpando  nna 
estension  de  cuarenta  leguas,  y  logró  adelantar  algún 
tanto.  En  Aragón,  los  franceses  atacaron  el  ir,  de  julio, 
todos  los  poestos  avanzados  de  los  españoles,  de  los 
valles  de  Hecho,  Aragues  y  Cinfranc,  pero  fueron  re- 
chazados por  las  tropas  del  mariscal  de  campo  barón 
de  Triesl,  y  por  el  brigadier  González  deSarabia.  El 
almirante  Borja,  regresó  a  Cádiz,  después  de  haber 
sufrido  una  fuerte  tempestad,  y  sin  haber  podido  reu- 
nirse á  la  flota  inglesa  del  almirante  Monlagul,  fué  á 
establecer  el  crucero  al  cabo  de  San  Vicente.  La  es- 
cuadra del  almirante  Lángara  salió  de  Cartagena  para 
dirigirse  á  las  costas  de  Italia. 

los  reveses  que  esperimentó  el  ejército  y  lámala 
administración  del  doque  de  la  Alcudia  es  citaron  el 
descontento  publico  en  España,  sobre  todo  entre  la 
nobleza.  El  favorito  perseguía  á  todos  los  que  presu- 
mía afectos  á  los  principios  del  conde  deAranda.y 
cuatro  miembros  del  consejo  de  Castilla  fueron  dester- 
rados. El  gran  inquisidor  fué  reemplazado  por  el  car- 
denal arzobispo  de  Toledo. 

Carlos  IV, con  el  objeto  de  facilitar  el  reclutamiento 
de  la  armada,  mandó  que  los  vasallos  que  ingresasen 
en  la  marina  de  gaerra  sin  estar  matriculados  para  este 
servicio,  serian  exentos  durante  diez  anos,  de  quintas  ó 
de  la  milicia,  lo  mismo  que  sus  hijos  en  el  caso  que  ral 
padres  muriesen  en  el  servicio;  que  ademas  gozarían 
durante  diez  aflos  del  derecho  de  pesca,  }  de  todos  los 
privilegios  de  los  marinos;  que  sus  familias  recibirían 
los  socorros  mensuales  prescritos  en  las  ordenan/  is¡ 
que  tendrían  derecho  a  entrar  en  el  cuartel  de  inváli- 
dos, y  que  la  mitad  del  sueldo  de  los  que  murieren  en 
campaña  se  concedería  íi  sus  viudas,  padres  o  hijo-. 
Este  monarca  estableció  en  Madrid,  a  favor  de  los  sordo- 
mudos que  tuviesen  doce  años  de  edad,  y  bajo  la  di- 
rección del  padie  Fr  Fernandez  de  Na  varíete,  üa 
cuela  ptib  ica  y  gratuita. 

El  ejercito  de  Cataluña  fuerte  de  cincuenta  mil  hom- 
bre», contando  las  guarniciones  del  interior  y  los  soma- 
tenes, h..b¡a  tenido  con  los  franceses  duiauleelmcs  de 
julio  varios  encuentros  de  poca  importancia.  El  13  de 
agosto,  el  conde  de  la  Union  abandonó  su  cuartel  gune- 
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mi  de  Figueras,  y  atacó  á  las  dos  de  la  madrugada 
casi  tuda  la  linea  francesa,  desde  Camprodon  hasta  al 
mar,  pero  sobre  todo  a  la  derecha  de  San  Lorenzo  de 
la  Mniía  a  fin  de  aprovisionar  el  castillo  de  Reilegarde, 
introduciendo  en  el  un  inmenso  convoy  de  subsisl.-ncias 
que  había  podido  reunir.  El  teniente  general  Cotn  («-u 
al  frente  de  vemle  mil  homhres,  formando  tres  colum- 
nas y  secundado  pnr  el  mariscal  de  campo  don  Rafael 
Vasco  y  por  el  brigadier  Vallejo  rechazó  la  brigada 
del  general  Lernoine,  y  también  los  dos  haial'ones  de 
cazadores  que  defendían  la  derecha  de  San  Lorenzo: 
p.  ro  reforzados  los  franceses  con  Augereau,  pronto 
recobraron  so*  posiciones.  El  general  de  brigada  Mi- 
rabel tue  muerto  combatiendo  con  la  columna  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Domingo  Izquierdo,  que  empezaba 
á  replegarse. 

Los  gastos  ocasionados  per  la  guerra,  y  vi  ma\ 
estado  de  la  hacienda,  impulsaron  a  Carlos  1\  a  |  u- 

bhcar  tres  decretos  m  sellaron  el  descontento  público 

porque  tendían  á  la  rabaja  de  sueldos  y  aumento  de 
.subsidio. 

La  provincia  de  Guipúzcoa,  que  Jos  franceses  ocu- 
paban en  gran  parte,  habi*  presentado  á  los  diputados 
«le  lu  Convención  un  recurso  para  qne  se  la  considerase 
como  país  libre  y  neutral.  Por  toda  respuesta  la  Con- 
vención envió  numerosas  tropas  francesas  á  6uetaria 
que  atropellaron  aquellos  naturales.  El  3  de  setiembre, 
el  principe  de  Castel-  Franco,  comandante  general  del 
ejercito  de  Aragón,  teniendo  a  su  lado  á  su  mayor  ge- 
neral, el  teniente  general  D.  Ignacio  Lancaster,  se  di- 
rigió con  tres  columnas  fuertes  de  cuatro  rail  hombres 
ci  ntra  las  avanzadas  francesas  del  valle  de  As-pe  en  el 
Bearn,  y  les  obligó  á  replegarse  y  penetró  hasta  Les- 
ean ,  en  donde  incendió  una  parte  de  los  arrabales  y 
algunos  almacenes  de  granos,  tanto  en  este  valle  como 
en  el  de  Liers. 

El  general  Robert  con  un  cuerpo  de  tropas  republi- 
canas rechazó  a  los  españoles,  los  cuales  efectuaron  su 
i  etirada  en  buen  orden,  después  de  haber  perdido  tres 
ó  cuatrocientos  hombres. 

El  21  de  setiembre  llegaron  á  Cádiz  dos  corbetas  y 
una  goleta  á  las  órdenes  de  los  capitanes  de  navio  Ma- 
I espina.  Bustaméntej  Galeano,  los  cuales  habían  sali- 
do de  dicho  puerto  el  So  de  julio  de  I7tl  para  hacer 
un  viaje  al  rededor  del  mundo. 

Después  de  haber  invadido  los  franceses  la  provin- 
cia de  Gnipüzcoa,  el  conde  de  Colomera,  en  lugar  do 
reunir  numerosas  fuerzas  para  impedir  á  aquí  Ii  -  pe- 
netrar en  el  interior  de  la  península,  babia  refoizado 
las  tropas  qne  guarnecían  la  Navarra  y  sobre  todo  el 
valle  de  Roncesvalles,  ya  que  quisiese  con  esto  defen- 
der las  ricas  fundiciones  de  Eguy  y  Orbayceta,  ya 
que  creyese  poder  conservar  los  atrincheramientos  que 
cubrían  este  valle.  Veinte  mil  hombres  ocupaban  una 
linea  de  cerní  cuarenta  leguas,  desde  el  Di  va  basta  el 
valle  de  Salazar.  Los  tenientes  generales  Urrolia  y  Hor- 
casitas  mandaban  la  izquierda  de  esta  linea,  y  el  (la- 
que de  Osui  a  estaba  encargado  de  defender  la  dere- 
cha desde  el  valle  de  Baztan  Habiendo  recibido  con- 
siderables refuerzos  el  ejército  de  los  Pjrmeos  occi- 
dentales, Moncey  dirigió  un  alaqné  general  contra  la 
Navarra.  La  división  Delaborde  que  salió  de  Klizondo, 
llegó  á  Eguy  cuya  población  acababa  de  abandonar  el 
mariscal  de  campo  Filangieri,  y  persiguió  á  este  gene- 
ral, el  cual  al  frente  de  cuatro  mil  hombres  dió  bas- 
tante que  hacer.  En  Cataluña  atacaron  los  franceses  las 
avanzadas  de  la  linea  do  Ribas,  Camprodon  y  l'rgel, 
pero  después  de  haber  obtenido  algún  jlrimito,  fueron 
rechazados  en  todas  partes  QoeHefJdo  Dugommier  ron- 
club*  la  campaba  por  medio  de  una  acción  brillante 
y,  decisiva  que  pudiese  asegurar  la  conquista  de  Cata- 
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alacó  al  ejéicito  español  por  varios  pantos  colas 
montañas  contiguas  á  San  Lorenzo  de  la  Muga.  La  ba- 
talla fue  mortífera  sin  resultado  decisivo.  Cero»  de  Fi- 
gueras óchenla  reductos  erizados  de  cañones  fueron 
tomados  a  la  bayoneta  por  los  franceses  en  menos 
de  tr  -s  huras.  El  conde  de  la  Lin  ón,  que  en  lugar  de 
replegarse  sobra  su  segunda  linea.  Se  había  empeñado 
en  defender  la  que  le  era   difícil  de  conservar,  fué 
muerto  eo  las  trincheras  del  reducto  de  la  ermita  del 
¡l  >nn>.  cerca  del  puente  de  Molins,  en  donde  animaba 
á  sus  soldados  con  su  palabra  y  con  mi  ejemplo.  r>os  ge- 
nerales mas  quedaron  en  el  campo  de  balalh,  y  que- 
riendo los  franceses  vengar  la  muerte  de  Dugommier, 
do  di> m  i  túnate!  Después  que  los  españoles  hubieron 
peí  Ji<¡  >  cinco  mil  hambres,  su  campo  y  su  artillería, 
quisieron  -ituarse  sobre  Llers,  en  donde  se  habían 
aliincherado,  pero  perseguidos  sin  tregua  ni  descanso, 
atravesaron  el  Fiuvia.  Los  generales  Courteo  e  Izquier- 
do  se  establecieron  en  Bascan,  v  el  marques  de  las 
Amarillas, que  habí l  tomado  el  mando  interino  del  ejér- 
cito, ir  sladó  su  cuartel  general  a  Gerona;  los  genera- 
les Pelvis  y  Moneada  comieron  la  retaguardia.  El  fa- 
moso castillo  de  6«n  Fernando  de  Figueras  fué  ataca- 
do, y  las  baterías  de  Llers  hicieron  mucho  fuego  contra 
aquel.  El  45  la  ciudad  y  el  castillo  fueron  estrecha- 
mente, bloqueados.  El  brigadier  D.  Andrea  de  Torrea, 
coronel  del  regimiento  de  S.i^nnto  y  noScrnadnr  de 
San  Peta  mío,  al  qae  te  babti  intim  ido  ya  la  rendi- 
ción de  la  plaza,  pidió  parí  uneolo.  El  ti  se  firmó  la 
capitulación  y  el  28  se  evacuó  el  fuerte.  Mas  de  nueve 
mil  prisioneros  españoles  y  portugueses  que  formaban 
la  guarnición,  ó  que  se  habita  refugiado  a  él,  fueron 
hechos  prisioneros  de  guerra  y  salieron  con  armas  y 
b  i  ijes  i  *  fmj  ítti  bal]  irjw  h  el  milita  ciento 
setenta  y  una  piezas  de  canon  y  muchas  provisiones 
de  boca  y  guerra.  Perignon  había  arm  tonudo  en  los 
Pirineos  orientales  y  en  la  frontera  una  división  que 
lúe  casi  teda  víctima  de  la  epidemia.  La  división  Au- 
gereau  fue  diseminada  en  laa  cercanías  de  Figueras. 
desde  la  Junquera  hasta  el  Fluviá.  Queriendo  Perignon 
ser  pacifico  posesor  del  Arn punían  y  asegurar  sus  sub- 
sistencias por  la  vid  del  mar,  comprendió  que  debía 
ocupar  el  puerto  y  la  plaza  de  Rosas,  lo  mismo  que  el 
fuerte  de  la  Trinidad,  llamado  por  los  franceses  «Bo- 
tón de  rosa».  Alacó  á  Rusas  el  2  ">  d<»  noviembre,  y 
el  48  se  apoderó  del  pueblo  de  Garríga.  estableciendo 
en  él  dos  baterías  pan  hostilizar  la  plaza  La  tercera 
batería  que  mandó  montar  despees,  fue  atacada  por 
los  espinóles,  Jos  cuales  penetraron  en  la  trinchera, 
degollaron  á  los  centinelas,  yestmdo  ya  próximos  á 
ganar  las  alturas,  fueron  rechazados  hasta  la  plaza.  Al 
principiar  el  mes  de  diciembre,  D.  José  de  Irrulia, 
uno  de  lo>  tenientes  generales  que  nns  se  habían  dis- 
tinguido durante  la  guerra,  fuo  nombrado  gobernador 
y  capitán  general  de  Cataluña,  presidente  de  la  au- 
diencia de  esta  provincia,  y  general  en  jefe  del  ejer- 
cito de  este  nombre. 

La  plaza  de  Rosa*  y  el  puerto  de  la  Trinidad  ,  ade- 
más de  las  fortificaciones  naturales  estaban  defendidas 
y  abastecidas  por  medio  de  una  escuadra  do  trece  na- 
vios de  linea  y  muchos  buques  de  menos  porte,  los 
cuales  habían  anclado  en  la  bahía  ,  bajo  las  órdeues 
del  teniente  general  íiravina.  Con  objeto  de  privar  á  la 
plaza  de  estos  poderosos  recursos  ,  atacó  el  general 
francés  el  fuerte  que  defendía  la  bahía  y  protejia  la 
ciulad.  y  para  ello  le  fje  preciso  montar  tres  balerías 
*ohre  el  PuU-Rou  .  montaña  muy  áspera  que  domina 
el  fuerle;  á  la  cual  no  se  podía  llegar  sino  abriendo  ca- 
mino por  los  flancos  de  la  misma.  Estos  increíbles  tra 
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rible  sobre  la  escuadra  y  sobre  el  fuerte,  y  facilitaron 
las  operaciones  del  sitio  de  Rosas.  Mientraslauto  el 
marqués  de  las  Amarillas  solo  dirigía  sus  ataques  con- 
tra la  división  Augereau  la  cual  ocupaba  la  plaza  de 
Figueras  y  sus  alrededores.  Los  franceses  tenían  un 
campamento  en  Sislella  ,  y  sus  avanzadas  llegaban 
basta  Bascara  cuyo  punto  los  esp  fióles  habían  tenido 
que  abandooar.  Esta  posición  fue  muy  á  menudo  dis- 
putada y  tomada  por  unos  y  otros  ¡  y  las  orillas  del 
Fluviá  eran  el  campo  de  batalla  de  estos  hechos  de  ar- 
mas de  poca  importancia.  El  Buevo  genenl  en  jefe 
del  ejercito  de  CitaluOa  llegó  á  Gerona  á  meiliados  de 
diciembre,  y  mando  á  los  tenientes  generales  las  Ama- 
rillas y  Monforte  ,  que  se  dirigiesen  el  primero  a  Za- 
ragoza y  el  segundo  a  Valencia ,  á  esperar  órdenes,  a 
oausa  de  las  cuestiones  habidas  para  el  mando  interi- 
no del  ejercito. 

El  1.°  de  enero  de  n»5,  el  fuerte  de  Trinidad  cesó 
de  hacer  fuego.  Una  fuerte  tempestad  hizo  que  pade- 
eifte  meobj  la  escuadra  española  que  hubiera  podido 
proteger  Ja  plaza  mucho  tiempo.  Un  navio  se  perdió 
en  ta  costa  ,  olios  espenmentóron  serie*  averias.  Du- 
rante la  noche  del  día  6,  el  subteniente  de  navio  don 
Estévaa Morera  de  Planell,  comandante  del  fuerte  que 
i  oí  mil  Jo  con  tanto  valor  como  habilidad,  en 
lugar  de  rendirse  por  capitulación,  salió  con  su  guar- 
nición, después  de  haber  enclavado  la  artillería  y  des- 
truido los  almacenes  de  víveres  y  pertrechos.  Bajaron 
luego  hacia  la  playa  desde  donde  las  chalupas  les  tras- 
ladaron á  los  navios.  Los  franceses  entraron  el  1  en  la 
plaza  por  la  gran  brecha  que  habían  practicado  y  solo 
hallaron  en  ella  cadáveres.  El  17  el  fuerle  empezó  á 
tirar  contra  Rosas,  pero  la  lluvia  y  las  nieves  retarda- 
ron  las  operaciones  del  sitio.  El  terror  reinaba  en  bar- 
celona ,  y  Cataluña  ofreció  al  gobierno  una  leva  de 
hombres  armados  y  pagados  de  sus  foudos,  con  la  con- 
dición de  que  la  provincia  nombraría  sus  oficiulee  y 
que  ninguna  clase  de  tropa ,  además  de  la  que  babia 
en  la  actualidad,  pondría  el  pie  en  dicha  provincia.  Se 
instaló  una  juuta  compuesta  de  veinte  y  cinco  raiem 
bros,  comprendidos  en  este  número  los  cualro  diputa- 
dos enviados  á  Madrid,  para  deliberar  sobre  los  me- 
dios de  contener  la  invasión  de  los  franceses.  El  31  de 
enero  las  tropas  que  sitiaban  á  Rosas  salieron  de  las 
trincheras,  y  el  general  Perignon  al  frente  de  los  gra- 
naderos se  hizo  dueño  de  los  atrinchera  míenlos  enemi- 
gos á  pesar  del  fuego  de  la  plaza.  El  de  los  franceses 
fué  terrible  durante  dos  diaa  y  la  brecha  quedó  prac- 
ticable. Tres  mil  essalas  se  trajeron  de  Figueras,  y  se 
iba  á  dar  ya  la  orden  para  el  asalto,  cuando  el  gober- 
nador Izquierdo  salió  con  su  guarnición  ,  durante  la 
noche  del  i  al  3  de  febrero  ,  y  fué  recogida  por  la  es- 
cuadra de  Gravina.  Solo  habían  quedado  en  la  plaza 
tres  ó  cuatrocientos  hombres  ,  los  cuales  teman  orden 
de  continuar  el  fuego  pora  engañar  al  enemigo  ,  pero 
cuando  vieron  que  sus  compañeros  estaban  yi  lejos, 
eoloncesse  rindieroo  á  discreción. 

Después  de  la  toma  de  Rosas  ,  el  general  Perignou 
concentró  lodas  sus  fuerzas.  Urrutia  recibió  numerosos 
refuerzos  tomó  nuevas  posiciones,  cubrió  Camprodoa 
y  se  mantuvo  á  la  defensiva.  El  13  üe  febrero  ,  los 
franceses  atacaron  con  cinco  columnas  todos  los  pues- 
tos  de  la  izquierda  de  la  linea  de  los  españoles,  y  des- 
pués de  dos  horas  de  una  lucha  sangrienta  é  inútil, 
fueron  aquellas  rechazados  de  todos  los  puntos  por  las 
¡ropas  del  mariscal  de  campo  Oquendo,  gobernador  de 
Uigel.  y  tuvieron  que  retirarse  al  Segre. 

A  fines  de  febrero  tuvieron  lugar  muchos  cambios 
en  el  ministerio  y  en  el  ejercito,  y  por  decreto  de  45 


bajos  fueron  concluidos  en  pocos  días ,  y  el  is  de  di-  de  febrero  .  mandóse  proceder  á  una  nueva  creación 
ciembre  las  baterías  empezaron  á  hacer  un  fuego  ti»r-  1  de  treinta  millones  de  pesos  en  vales  reales,  para  ser 
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puestos  en  circulación  el  15  del  siguiente  marzn. 

El  1  0  de  marzo,  el  ejército  de  los  Pirineos  orienta- 
les tomó  nuevamente  la  ofensiva.  Perignon  mando  ata- 
car el  ala  izquierda  de  los  espa  fióles  poruña  partida 
de  su  caballería,  dando  al  mismo  tiempo  órden  al  ge- 
neral de  división  Cherlel  .  de  atacar  la  derecha  sobre 
Bandas.  Pero  Cirutia  había  síbido  adivinar  el  plan  del 
general  francés:  y  cuando  la  primera  columna  ge  pre- 
seoió  en  Besa lú," encontró  este  punto  cubierto  ya  con 
muchas  tropas.  La  Cuesta  y  los  coroneles  Aguirre  y 
Ordonez  ■  !,■,•  ir  on  á  los  franceses  á  retirarse  en  des- 
órden  sobre  Fígueras,  y  atravesar  en  consecuencia  el 
Fluviá  ,  en  donde  pereció  mucha  gente.  El  general 
Cberlet  no  tuve  mejor  acogida  en  Bañólas  ,  pues  fué 
rechazado  con  una  pérdida  considerare  en  hombres  y 
en  artillería  ,  por  los  mariscales  de  campo  O-Jarril, 
Arias  de  Saavedra  y  por  el  brigadier,  duque  del  Infan- 
tado, los  cuales  le  persiguieron  hasta  al  busque  de  Se- 
renia. 

Con  motivo  de  la  conquista  ríe  Holanda  por  les  fran- 
ceses, una  cédola  real  de  España  mandó  que  se  em- 
bargasen los  buques  holandeses  que  se  bailasen  en  los 
puertos  españoles  ,  pero  solo  para  asegurará  los  ar- 
madores españoles  los  buques  que  tuviesen  en  los 
puertos  de  Holanda.  El  marqués  de  Irnnda  ,  pesó  á  la 
corle,  en  donde  tuvo  una  larga  conferencia  con  el  rey, 
la  reina  y  el  primer  min  stro.  E-»le  último  dió  á  Iranda 
una  carta  para  el  general  Monccy,  y  se  puso  en  cami- 
no para  San  Sebastian,  i  cuyo  punto  llegó  bajo  el  pre- 
teslode  negocios  particulares;  pero  en  realidad  se  de- 
dicó secretamente  á  sentar  las  bases  de  conciliación 
eatre  la  España  y  la  Francia  ,  para  lo  cual  se  avi-¡o 
ms  veres  con  el  general  Servan  ,  el  cual  se  había 
dirigido  al  efecto  á  Bayona.  Al  mismo  tiempo  se  ha- 
bían abierto  negociaciones  en  Basiiea,  entre  el  emba- 
jador de  Francia  Uarthelemy  y  D  Domingo  Iriarte. 

El  5  de  mayo  el  general  en  jefe  del  ejercito  do  Cata- 
luña mandó  practicar  nn  reconocimiento  general  á  sus 
(res  divisiones.  La  de  la  izquierda  formaba  tres  colum- 
nas .  mandadas  por  el  mariscal  de  campo  Vives,  quien 
atacó  el  campo  francés  de  Sislel'a,  el  cual  incendió.  La 
división  de!  centro, a  las  órdenes  del  brigadier  San  Juan, 
atravesó  el  Fluviá  y  sostuvo  contra  dos  batallones  de  la 
división  Augereau  un  combate  sangriento  ,  el  coal  no 
dió  ningún  resultado  decisivo ,  por  una  ni  otra  parte. 
Al  mismo  tiempo  O-Farrill  k  la  cabeza  de  la  caballería 
operaba  sóbrela  derecha  un  movimiento  cuyo  éxito  fué 
ocupar  las  posiciones  mas  avanzadas  de  los  franceses. 
El  13  de  mayo,  un  enviado  extraordinario  de  las  Pro- 
vincias l'nidas,  poso  en  manos  del  duque  de  la  Alcudia 
una  ñola  con  la  cual  ¡nf<  rmó  á  la  corte  de  Madrid  de 
que  aquellas  deseaban  vivir  en  paz  coo  S.  M.  C.  Al  día 
siguiente  le  contestó  el  ministro  que  seosible  el  rey  a 
esta  nueva  prueba  de  amistad  de  los  Estados-generales, 
estaba  resuelto  á  conservar  la  paz  con  ellos. 

Los  tenientes  generales  Lángara  y  Gravina,  reunie- 
ron en  las  aguas  de  Colliure  sus  escuadras  y  algunas 
lanchas  cañoneras  con  el  objeto  de  apoderarse  de  llo- 
sas ó  al  menos  de  dos  físgalas  francesas  que  se  baila- 
ban ancladas  en  la  bahía.  Al  efecto  el  15  de  mayo  al 
rayar  el  alba,  empezaron  á  bombardear  la  plaza,  con- 
testando la  cindadela  ,  el  fuerte  de  la  Trinidad,  las  ba- 
terías y  las  dos  fragatas.  El  cañoneo  de  los  españoles 
duró  una  hora  y  algunas  de  sus  bombas  ray<  ron  en  el 
fuerte.  En  valde  intimaron  á  la  plaza  que  se  i 
pues  nada  pudieron  lograr,  y  algunas  de  su.»  lanchas 
cañoneras  fueron  completamente  inutilizadas.  Creyen- 
do el  general  en  jefe  del  ejército  francés  que  esle  mo- 
vimiento estaba  combinado  con  un  ataque  general  por 
to  rra  .  qui-o  preumrse,  y  mandó  que  tres  columnas 
marchasen  cootra  la  linea  de  los  españoles  ,  pero  fue 
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completamente  rechazado  por  estos  en  la  ribera  de! 
Fluviá.  Durante  esta  época  se  presentó  una  escuadra 
española  sobre  las  costas  de  Guipúzcoa  y  se  apoderó 
de  muchos  buques  franceses  ,  batiendo  desaparecer 
por  algún  tiempo  las  esperanzas  de  paz.  En  findespoes 
de  algunos  hechos  de  armas  de  poca  importancia,  el 
í*  de  julio  se  tirmó  la  paz  en  Basiiea  entre  la  Francia 
y  la  Espina  por  los  plenipotenciarios  Bariheb-my  É 
triarle,  Pero  las  hostilidades  continuaron  aun  en  los 
cuatro  ejércitos  beligerantes  basta  que  hubieron  reci- 
bido oficialmente  la  noticia  del  tratado.  El  28,  las  iré- 


[Mis  francesas  empezaron  á  abandonar  Bilbao,  y  pronto 
a  mayor  parle  del  ejercito  tomó  posición  en  Mirlada 
á  las  órdenes  de  Willot. 

Consistían  los  principales  artículos  del  tratado  d< 
paz,  en  establecer  que  la  Francia  restituirla  al  rey  d< 
España  todo  el  pais  conquistado  durante  la  guerra  ac- 
tual ,  y  que  esle  en  cambio  cedería  á  aquella  toda  la 
parle  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Todos  ios 
prisioneros  se  causearían  durante  el  lermino  dedos 
meses,  comprendiéndose  en  esta  disposición  los  prísío 
ñeros  portugueses.  Dos  comisarios  debían  encargarse 
de  hacer  un  tratado  de  limiies  entre  las  dos  potencias, 
tomando  por  base  los  terrenos  que  estaban  en  litigio 
durante  la  guerra,  y  los  picachos  de  las  montanas  que 
forman  la  vertiente  de  las  aguas  de  Francia  y  de  Es- 
pana.  La  paz  entre  las  dos  potencias  eia  común  entre 
la  Espaha  y  la  república  de  las  Provincias- Unidas.  La 
Francia  aceptó  la  mediación  del  rey  de  Esparta  para 
restablecer  la  paz  entre  ella  y  los  reyes  de  Portugal, 
Ñapóles,  Cerdefta  ,  el  infante  duque  de  Parma  y  otros 
Estados  de  la  Italia.  La  Francia  acogía  además  los  bue- 
nos oficios  del  rey  de  I  -pan  i  á  favor  de  las  demás  po- 
tencias beligerantes  que  deseaban  negociar  coo  el  go- 
bierno francés.  Hasta  la  redacción  de  un  inltdo  de 
comercio,  las  relaciones  comerciales  se  restablecerían 
entre  la  España  y  la  Francia  ,  bajo  el  pie  que  estaban 
antes  del  rompimiento. 

De  esta  suerte  terminó  una  guerra  que  en  menos 
de  tres  afios  costo  á  la  España  de  cuarenta  á  cincuenta 
mil  hombres,  la  suspensión  de  muchas  empresa*  úti- 
les, una  colonia,  poco  floreciente  ¿  la  verdad,  la  des- 
trucción total  de  sus  fundiciones  \  fabricas  de  armas 
de  I  gny,  Orbayceta,  San  Lorenzo*  de  la  Muga  y  fc- 
poll;  el  aumento  enorme  de  su  deuda  pública  y  desús 
impuestos,  y  el  aniquilamiento  de  su  crédito  y  de  su 
comercio.  Carlos  IV  publicó  un  decreto  el  1  de  agosto 
en  San  Ildefonso,  con  el  objeto  de  pagar  todas  Jas  deu- 
das ocasionadas  por  la  guerra,  sin  exigir  nuevas  con- 
tribuciones, ni  crear  nuevos  vales  ó  billetes  reales, 
mandando  al  efecto  que  se  abriese  un  empréstito  de 
doscientos  cuarenta  millones  de  reales  dividido  en 
veinte  y  cuatro  mil  acciones  de  diez  mil  reales.  El 
empréstito  debía  ser  reembolsado  |>ercibiendo  un  do- 
ce por  ciento  rada  año,  á  contar  desde  el  de  l"í'' 
con  el  interés  del  cinco  por  ciento.  El  rey  ratificó 
el  tratado  de  Basiiea  por  medio  de  un  decreto  fir- 
mado de  lu  leal  m? no  y  sellado  con  el  gran  sello  se- 
creto. La  corle  hizo  publicar  entonces  oficialmente  'a 
paz  con  la  Francia,  pero  no  los  artículos  del  IraUtdo- 
D.  Domingo  Iriarte  fué  nombrado  embajador  en  Nf* 
y  las  legiones  de  emigrados  franceses  que  se  bailaban 
al  servicio  de  la  España,  fueron  enviadas  a  Cád'Z  Ha- 
biendo mudado  por  completo  el  sistema  político  del 
gabinete  de  Madrid,  se  esperaba  un  rompimiento  con 
la  Inglaterra.  Al  efecto  se  comunicaron  l*s  oportunas 
órdenes  á  Barcelona  y  á  las  Baleares,  para  preparar 
los  aprovisionamientos  de  cuarenta  navios.  El  teniente 
general  Mazariedo  partió  de  Cádiz  para  dirifffs** 
Mabonen  cuyo  punto  debia  lomar  el  mondo  de 
cuadra  del  Mediterráneo.  Las  tropas  republicanas  eva- 
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cunron  el  territorio  español  y  se  pusieron  en  ranrrha 
par.i  regresará  Francia,  pero  San  Sebastian  no  se  rin- 
dió basta  el  2  i  de  setiembre. 

£1  i5  de  agosto  se  celebró  en  San  Ildefonso  el  doble 
matrimonio  del  infante  D.  Antonio,  hermano  del  rey  y 
del  principe  don  Luis,  bijo  del  duque  de  Parma,  con 
las  infantas  de  España  María- Amelia  y  María  Luisa.  El 
S  de  setiembre,  se  publicó  la  pat  solemn«'m<'nte  en  Ma- 
drid. Con  tan  plausible  motivo  Carlos  IV  dió  una 
amnistía  é  hizo  varias  promociones.  El  duque  de  la  Al- 
cudia que  babia  aconsejado  la  funesta  guerra,  fue  ele- 
vado á  la  dignidad  de  principe  de  la  Paz,  con  derecho 
de  trasmitirla  á  sus  descendientes.  Además  el  rey  re- 
galó á  su  favorito  el  soberbio  terreno  conocido  por  el 
Solo  de  Roma,  que  daba  una  renta  anual  de  un  millón 
de  reales.  Su  hermano  I).  José  Uodoy,  gobernador  del 
consejo  de  hacienda,  fuó  nombrado  consejero  de  Es- 
tado. 

A  principios  de  octubre,  una  escuadra  francesa  apre- 
só á  cuarenta  y  nueve  buques  ingleses  en  las  aguas 
del  Mediterráneo  y  los  condu|o  al  puerto  de  Cádiz.  Con 
este  motivo  se  entabló  una  viva  polémica  entre  los  cón- 
sules de  Francia  y  de  Inglaterra.  Este  pretendía  que 
las  presas  no  podían  ser  vendidas  en  un  puerto  neutro. 
El  otro  reclamaba  el  cumplimiento  del  articulo  XXI 
del  tratado  de  1761,  que  aseguraba  al  pabellón  fran- 
cés en  España  todas  las  ventajas  de  que  disfrutaban 
los  españoles  y  viceversa.  El  gobierno  se  pronunció  á 
favor  de  los  franceses  y  proveyendo  un  rompimiento 
mandó  qne  un  cuerpo  de  veinte  mil  hombres  se  situa- 
se en  las  famosas  líneas  de  San  Roque 

El  28  de  noviembre,  una  escuadra  compuesta  de 
tres  navios,  dos  fragatas  y  mucho*  buques  de  trans- 
porte, cargados  di'  artillería,  municiones  y  tropas  de 
desembarco,  se  hizo  h  la  vela  del  puerto  do  Cádiz,  a 
las  ordenes  de  l>  Gabriel  de  AriMizahal,  pira  diri- 
girse á  la  mar  del  Sud,  sobre  las  costas  noroeste  de 
la  America.  Dos  otras  escuadras  debían  partir  del  mis- 
mo puerto,  á  las  órdenes  del  teniente  generl  I»  Ignacio 
Alava  y  Soluno.  A  la  sazón  el  rey,  a  instancias  del 
principe,  de  la  Paz.  estableció  en  Madrid  un  colegio 
real  de  medicina  y  otro  de  medicina-práctica,  de  la 
cual  era  el  ministro  presidente  nato,  y  debía  dar  el  re- 
glamento. No  cesaba  el  rey  de  colmar  de  gracias  á  la 
familia  de  su  favorito.  Don  Luis  Godoy,  hermano  de 
este,  fué  ascendido  á  ayudante  general  de  las  tres 
compañías  de  guardias  de  corps.  y  su  tío  D  Juan  Ma- 
nuel Alvarez.  inspector  general  de  infantería,  fue  nom- 
brado capitán  general  de  Andalucía  y  gobernador  de 
Cádiz. 

En  el  mes  de  enero  de  170G.  Carlos  IV  dió  á  D  Mi- 
guel José  de  Aranza  el  ministerio  de  la  guerra,  y  con- 
firmó al  ronde  »le  Cabarrus  en  el  empleo  de  banquero 
de  la  corte,  nombrándole  ademas  superintendente  ge- 
neral de  caminos  y  canales  del  reino. 

El  rey.  la  reina  y  una  parle  de  la  real  famila,  I die- 
ron de  Madrid  para  Radajoz  á  lines  de  diciembre  del 
abo  1718,  donde  tuvieron  una  entrevista  con  la  fami- 
lia real  do  Portugal,  en  uoas  magnificas  tiendas  situa- 
das en  la  frontera  de  los  dos  reinos.  Ambas  se  dieron 
pruebas  de  la  mas  tierna  y  sincera  amistad.  Luego 
Carlos  IV  y  su  familia  se  dirigieron  á  Sevilla,  y  <ie  - 
pues  á  Cádiz  en  cuyo  punto  el  rey  recibió  á  las  estados 
mayores  de  los  navios  franceses  que  estaban  anclados 
en  la  rada.  El  motivo  aparente  de  este  viaje  era  el  de 
ver  ála  infanta  de  España,  esposa  del  principo  regente 
de  Portugal,  y  visitar  en  Sevilla  el  cuerpo  santo  de 
San  Fernando;  pero  el  verdadero  móvil  fué  el  de  cono- 
cer el  lugar  del  nacimiento  y  los  parientes  del  ministro 
favorito.  Esto  anunció  al  encargado  de  negocios  de 
Francia,  que  el  gobierno  español  acababa  de  tomar  las 
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mas  eficaces  medidas  para  la  pronta  y  fie)  ejecución 
del  último  tratado  de  paz  y  sobre  lodo  para  la  restitu- 
ción de  todos  los  bienes  y  efectos  tomados  cuando  la 
declaración  de  guerra  entre  amias  naciones.  El  1.°  de 
abril,  el  marques  de  Campo  fue  reconocido  como  em- 
bajador de  España  en  l'arís,  en  uoa  audiencia  solem- 
ne, por  el  Di  re  dorio  de  la  repúb.ica  francesa  El  1 8 
del  mismo  mes  el  general  l'erignoo  fue  recibido  eu 
Aranjuez  y  presentó  sus  credenciales  en  calidad  de 
embajador  de  Francia  cerca  de  la  corte  de  España. 

El  supremo  consejo  de  la  guerra  publico  una  orden 
relativa  á  una  nueva  leva  de  t>eseuta  mil  hombres.  So 
formó  en  el  reino  de  Valencia  un  cuerpo  de  seis  mil 
hombres  de  milicias  provinciales,  diviüido  en  seis  re- 
gimientos, auuientanuo.se  también  las  fuerzas  maríti- 
mas. Se  convocó  en  Aranjuez  un  consejo  de  veinte  y 
dos  generales  para  redactor  nuevos  planes  y  reglamen- 
tos militares.  El  almirante  Solauo,  jefe  de  una  flota 
destinada  á  hacerse  a  la  vela  para  Puerto-Rico,  y  D.  Ig- 
nacio Alava,  comandante  de  una  escuadra  destina- 
da á  la  llábana,  recibieron  la  órden  de  que  cuando 
enarbolasen  el  pabellón  real  colocasen  el  de  la  re- 
pública francesa  en  el  mismo  punto  que  antes  fijaban 
la  bandera  francesa.  Uoa  división  de  nueve  navios  in- 
gleses mandados  por  el  almirante  .Macuñ  pasó  á  blo- 
quear el  puerto  de  Cádiz  en  el  que  estaba  andada  la 
escuadra  franc  esa  mandada  por  Ricbcry.  Murió  el  3  de 
abril  el  duque  de  Crillon-Maboo,  revestido  de  todas 
las  dignidades  y  condecoraciones  á  que  puede  llegar 
un  servidor  del  estado  que  cuenta  con  el  favor  de  la 
corte. 

El  gabinete  británico  reclamó  contra  los  armamentos 
de  mar  y  tierra,  que  se  proseguían  con  actividad  en 
España,  y  el  principe  de  la  Pal  respondió  al  enibjador 
de  Inglaterra,  que  dichos  armamentos  no  tenían  mas 
objeto  quo  hacer  que  se  respetasen  los  legítimos  de- 
rechos de  la  mi  c  ion,  empleándose  sus  ejércitos  con- 
tra la  Inglaterra,  si  esta  continuaba  eu  poner  obslácu- 
losá  la  paz  general.  El  i  de  agosto  las  dos  escuadras 
españolas  mandadas  por  los  almirantes  Solano  y  Lán- 
gara, y  la  de  Francia  mandada  por  el  contralmirante 
llicbery,  aparejó  desde  Cádiz,  pero  el  rey  continuaba 
dedicándose  esclusivamenle  a  las  partidas  de  casa  y  á 
la  música,  abandonando  á  la  reina  y  al  favorito  el  cui- 
dado de  los  negocios  del  gobierno. 

El  II  de  agosto,  el  embajador  de  Francia,  perignon 
v  el  principe  de  la  Paz  firmaron  cu  San  Ildefonso,  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la  Fran- 
cia y  la  España.  Cada  potencia  se  comprometía  en 
poner  á  disposición  de  la  otra,  veinte  y  siete  navios  do 
linea,  seis  fragatas  y  cuatro  corbetas,  perfectamente 
equipados  y  abastecidos,  como  también  diez  y  ocho 
mil  hombres  de  infantería,  seis  mil  caballos  y  un  Iren 
de  artillería;  y  de  llenar  inmediata  mentó  las  bajas  que 
ocurriesen,  a  fio  de  tener  completo  siempre  dicho  con- 
tingente. Siendo  la  Inglaterra  la  única  nación  de  quien 
la  España  había  i  cabido  agravios  directamente,  esta 
alianza  solo  tendría  lugar  contra  ella,  durante  la  guerra 
actual.  El  £i  de  agosto  se  embaí  garon  en  Cádiz  los 
na\los  iogbses,  y  quedo  cefrado  este  puerto.  Tao  im- 
prevista como  intempestiva  medida,  fué  mal  acogida 
por  el  comercio. 

Carlos  IV,  á  petición  del  príncipe  de  la  Paz, estable- 
ció en  el  observatorio  Real,  cátedras  de  astronomía, fí- 
sica, sintética,  de  cálculo  infinitesimal,  do  alta  mecá- 
nica, etc.,  etc. 

El  rey.  por  el  decreto  dado  en  el  Escorial,  el  5  do 
octubre,  declaró  la  guerra  a  la  Inglaterra,  declarando 
que  los  motivos  (pie  le  obligaban  a  ello,  eran  Jas  pira- 
terías de  los  corsarios  anglo-cot>os  en  el  mediterráneo 
y  sobre  las  costas  de  España,  la  detención  de  diversos 
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buques  españoles  y  de  sus  cargamentos,  el  arresto  del 
embajador  D.  Simón  de  Las  Casas  en  Londres,  por 
haber  reclamado  ana  módica  sumo  en  nombre  del  ca- 
pitán de  una  embarcación;  la  violación  del  territorio 
español  en  las  coalas  de  Galicia  y  Alicante  por  do»  ber- 
gantines ingleses;  y  en  tin  la^  negociaciones  secretas 
de  la  Inglaterra  con  las  otras  potencias.  Este  decreto 
si»  notificó  oHcialmenle  el  6,  á  los  dos  con-ejos  supre  - 
mos  de  Costilla  y  de  la  guerra,  y  el  8,  la  deolaracion 
de,  guerra  fué  publicada  solemnemente  en  Madrid.  En- 
tt-rairente  decidido  Godoy  á  favor  de  la  Francia,  y  cre- 
yéndose seguro  de  que  el  rey  de  España  declararía  la 
guerra  al  Portugal,  habia  reunido  ya  un  cuerpo  de  ejér« 
cito  en  la  frontera  de  dicho  reino:  pero  no  pudo  esta 
vez  vencer  la  repugnancia  de  «"arlos  IV  en  romper  con 
tifa  potencia  cuyo  heredero  presuntivo  se  bhhia  casa- 
do con  su  hija  Carlota.  Un  cuerpo  de  quince  a  veinte 
mil  hombres  bajo  tns  órdenes  del  teniente  general  don 
Agustín  I.anraster.  ocupaba  ya  el  campo  de  San  Raque 
y  debia  aumentarse  hasta  cuarenta  mil,  i  lin  de  poner 
-tío  á  la  plaza  de  (í  ¡limitar,  mientr;i>  que  la  escuadra 
de  Lingera,  reforzada  con  la  de  Tolón,  debia  bloqu  ir 
la  plan  por  mar,  después  de  haber  arrojado  del  me- 
diterráneo la  escuadra  inglesa  del  almirante  Jervis. 
El  ejercito  español  se  reclutaba  en  Italia.  El  consejo  de 
los  Quinientos  en  su  sesión  del  ?4  de  noviembre,  au- 
torizó al  Directorio  á  dejar  pasar  libremente  por  el  ter- 
ritorio francés,  estas  nuevas  levas,  debiendo  dirigirse 
de  Niza  á  los  Pirineos. 

El  I?!  de  diciembre,  el  gabinete  británico  contestó  6 
la  declaración  de  guerra  de  la  Espada:  y  desmintió  la 
mayor  parte  de  los  actos  hostiles  que  ella  le  echaba  m 
cara.  El  gabinete  de  Madrid  hizo  declarar  á  las  ciuda- 
des de  Hamburgo,  Brema  y  Lubeck.  que  si  ¡no  sus- 
pendían todas  las  relaciones  mercantiles  con  la  ln 
térra,  el  gobierno  español  se  apoderaría  de  todos  lós 
buques  de  las  ciudades  anseáticas  y  confiscaría  los 
efectos  de  los  negociantes  establecidos  en  España. 

Durante  el  mes  de  enero  de  1 797  el  arzobispo  Pír- 
gi,  nuncio  del  papa  en  Madrid,  dirigió  al  principe  de 
la  Paz  una  memoria  de  parte  del  Santo  Padre.  Pin  VI 
esponia  en  elta  los  motivos  que  le  habían  inducido  á 
rechazar  las  condiciones  que  la  Francia  le  imponía,  y 
i  romper  el  armisticio,  lo  mismo  que  disolver  el  con- 
greso formado  en  Florencia  para  negociar  la  paz,  su- 
plicando por  último  al  rey  de  España  que  siguiese  pro- 
tegiendo a  1 1  religión  católica.  El  ministro,  en  su  res- 
puesta, invitó  al  Santo  Padre,  en  nombr»  de  su  sobe- 
rano, a  desprenderse  de  los  bienes  de  este  mundo  para 
salvar  su  persona.  D  Francisco  Salva,  inventó  un  tO> 
légrüfo  eléctrico,  y  el  principo  de  la  Paz  después  de 
haber  examinado  el  mecanismo  de  dicha  invención, 
presentó  el  autor  a  SS.  MM.-.  y  delante  de  estos  hizo 


fmir  ionar  Salva  el  mencionado  telégrafo  con  aplauso 
general 

El  I  0  de  febrero,  la  escuadra  de  Cartagena,  fuerte 
de  veinte  y  seis  navios  y  once  fragatas,  se  hizo  á  la 
v  la  de  esíe  puerto,  bajo  las  órdenes  de  D.  José  de 
Córdoba,  con  un  convoy  de  tropa»  y  municiones,  veni- 
do de  Bireelona.  los  cuales  llevó  á  Cádiz  en  cn\ o  puer- 
to enln»  el  tí.  El  dia  1 1  dicha  escuadra  encontró*  la  in- 
glesa, fuerte  de  diez  y  seis  navios  de  linea  y  muchas 
fragatas,  mandada  por  el  almirante  Jervis  El  combate 
tuvo  lugar  en  el  cabo  San  Vicente  y  duró  tres  días.  Al- 
gunos navios  de  una  y  otra  parte  quedaron  en  muy  mal 
|p  y  dos  ingleses  se  fueron  a  pique.  La  «Sanísi- 
ma Trinidad,"  navio  alm  ranle  de  los  españoles,  en- 
teramente desmantelado,  perdió  rtrdroeientos  hom- 
d;  y  hubiera  caído  en  poder  de  los  ingleses,  si  los 
buques  de  estos  hubiesen  padecido  menos.  El  uavi,. 
almirante  fué  remolcado  por  una  fragata  hasta  Cádiz, 
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en  cuyo  puerto  entró  el  17  la  escuadra  española,  a  ss- 

cepcíoo  de  cuatro  buqoes  que  cayeron  en  poder  de  los 
enemigos.  En  ¿menea,  quemaron  ios  inglese*  el  1 7 
de  febrero  cinco  navios  de  linea  españoles,  en  el  golfo 
de  Caria  sobre  las  costas  de  la  Guyena.  y  al  dia  si- 
guiente se  hicieron  dueños  de  la  isla  de  la  Trinidad, 
cuyo  gobernador  era  D.  Ruis  de  Apodan  Beta  colonia 
bahía  llegado  en  pocos  anos  á  nn  brillante  estado  de 
pro-perid  id,  á  consecuencia  de  la  ilimitada  libertad 
que  el  gobierno  español  había  otorgado  á  los  naturales 
del  país,  y  también  por  los  establecimientos  que  ha- 
bían levantado  los  refugiados  de  los  Estados  Unidos  y 
de  las  Antillas  francesas. 

El  principe  do  Ja  Paz  habia  sido  denunciado  al  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  como  sospechoso  de  ateísmo 
porque  habia  ocho  anos  que  descuidaba  la  observancia 
«le  los  sacramentos.  Lorenzana,  jefe  de  dicho  tribunal, 
no  se  atrevió  á  dirigirse  contra  un  hombre  tan  podero- 
so, sin  la  autorización  del  papa.  Con  este  motivo  en- 
tablóse una  correspondencia  con  la  Sania  Sede,  la 
fué  interceptada  en  Italia  por  el  general  Ronaparle,  el 
cual  la  remitió  al  embajador  Perignou  para  que  la  en- 
tregase al  ministro  español,  á  lin  de  hacerle  mas  par- 
tidario de  la  Francia.  Queriendo  el  ministro  alejar  de 
ja  corto  á  los  (res  prelados  que  habían  concertado  esta 
intriga,  escribió  desde  Aranjuez  al  carJenal,  para  en- 
cargarle cerca  de  la  corto  de  Roma,  ana  misión  par- 
ticular, mandando  que  acompañaren  á  Lorenzana,  don 
Antonio  Despuig,  arzobispo  de  Sevilla,  y  el  confesor 
de  la  reina  Musquiz,  arzobispo  de  Scleucia  y  nbad  de 
San  Ildefonso. 

Lasjdisposiciones  que  tomaban  los  iégltses  anuncia- 
ban el  proyecto  de  bloque  ir  la  plaza  de  Cidiz,  por  lo 
que  el  ministro  de  marina  LanJara.  mandó  en  nombre 
del  rey  que  el  almirante  D.  José  M azarredo  se  dirigie- 
se sin  perdida  de  tiempo  á  dicha  plaza  para  defen- 
derla; á  cuyo  efecto  le  dió  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas españolas  del  Océano,  con  el  derecho  de  nombrar 
todos  los  oficiales  de  su  escuadra.  El  1 1  de  abril,  el 
comodoro  Nelson  escribió  al  comandante  de  Cádiz  que 
ninguu  buque  podria  entrar  en  dicho  puerto  ni  salir  de 
01  sin  su  permiso  ó  el  del  general  en  jefe  de  la  escua- 
dra, el  almirante  Jervis.  Nelson  con  una  escuadra  lije- 
ra,  formó  el  bloqueo  de  Cádiz. 

Carlos  IV  nombró  á  Cabarrus  su  ministro  plenipo- 
tenciario en  el  congreso  que  debia  celebrarse  en  Lila, 
para  negociar  la  piz  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia. 
Cabarrus  fué  recibido  en  cualidad  de  embajador  por  el 
directorio,  el  8  de  jnnio  en  la  ciudad  de  París  El  1 1 
de  junio  murió  en  Aranjuez  D.  Pedro  Várela  de  Ulloa. 
ministro  de  hacienda.  Su  sucesor  fué  el  marqués  de 
las  Hormazas. 

Los  ingleses  empezaron  durante  la  noche  del  3  al  4 
de  julio  el  bombardeo  de  Cádiz.  Temiendo  M-izarredu 
que  los  enemigos  incendiasen  la  escuadra  por  medio 
de  balas  rojas,  cerraron  el  puerio  con  una  flotilla  de 
lanchas  cañoneras,  y  mandó  otra  bajo  las  órdenes  del 
teniente  general  Gravina,  para  que  atacase  las  dos  ga- 
leotas que  los  ingleses  defendían  también  con  lanchas 
cañoneras  casi  de  igual  fuerza.  Se  trabó  pues  un  com- 
bate muy  mortífero:  be  esp-noles  obtuvieron  desde 
Inego  sehalada  ventaja,  pero  habiéndose  adelantado 
demasiado  dos  de  sus  chalupas,  recibieron  lodo  el  fue- 
go del  enemigo  y  perdieron  sus  comandantes.  Refor- 
zada la  escuadra  de  Nelson  volvió  á  romper  el  fuego 
la  signíente  noche  por  el  lado  del  sud  En  el  espacio 
de  dos  horas,  arrojaron  los  ingleses  mas  Je  doscientas 
bombas,  cuya  miiad  al  menos,  cayeron  sobre  la  ciu- 
dad cansando  mucho  estrago.  La  firmeza,  la  prudencia 
y  las  hábiles  medidas  de  Mazarredo  secundadas  por 
los  teniente  generales  Oravina  y  Graodalla,  salvaron 
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I  Cádiz.  La  ilotilla  espadóla  se  ailuó  delante  dol  puer- 
to, á  60  de  impedir  a  los  ingleses  que  se  aproximasen 

a  la  plaza  é  incendiasen  la  escuadra.  Asi,  pues,  las 
tres  noches  siguientes,  solo  cayeron  en  la  ciudad  tres 
bombas.  El  comercio  y  los  habitantes  de  la  ciudad  oír  lu- 
cieron ciento  cincuenta  mil  duros  al  general,  para  re- 

>m pensar  el  valor  de  las  tripulaciones.  En  un.  des- 
pués de  haber  perdido  los  ingleses  dos  chalupas  arma- 
das, y  sufrido  inucho  del  fue.xo  de  las  murarla*  y  de  los  ex-jesuilas, 
la  flotilla  eopanoi».  la  cual  solo  perdió  una  chalupa,  riéndole* <  ondi 
'uviervu<|ue  renunciar  a  su  empeño  y  se  bidet  011  a  la 
vela  el  13  de  ju  10.  para  nlHÜree  i  la  escuadra  prioci- 
pal.  Matarredo  salió  de  Cádiz  a!  -1  .  día,  eou  su 
escuadra  fuerte  de  veinte  y  ocho  buques  a  tin  de  pjf> 
seguir  al  enemigo  pero  no  pudo  alcanzarle,  loa  ciivi— 

itt  inglesa,. bajo  las  órdenes  da  Nelson,  recibió  órden 
del  lord  San  Vicente  d  •  nacer  una  expedición  contra 
Saola  Oro»  de Tenerif.'.  en  cuyo  puntóse  hallaban  dos 
galeones  de  iéjáoo,  11 -ámenle  cargados.  Neleoo  se 
[•resenló  delante  de  las  islas  el  13  de  julio  pero  no 
pudo  efectuar  el  desembarco  basta  el  día  siguiente.  Fa- 
vorecida* los  españoles  con  este  relardo  tuvieron  el 
trompo  solídente  de  tomar  sus  medidas  para  oponerse 
al  desembarco  del  enemigo  La  rigurosa  defensa  de  la 
piaaa  y  el  haber  sido  herido  el  comandante  ingles,  hi- 
cieron fracasar  esta  empresa. 

Carlos  IV  prohibió  a  la  ln  juisicmn  «1  atormentará 
los  estranji  ros  por  causa  de  la  religión.  Pero  al  mismo 
tiempo  el  ministerio  puso  mas  trabas  a  Ja  libertad  de 

mpienta. 

La  escuadra  inglesa,  mandada  por  el  lord  San  Vi- 
cente, volvió  á  emprender  el  bloqueo  de  Cidíz,  el  cual 
fué  interrumpido  a  menudo  á  causa  del  mal  tiempo, 
que  duró  muchos  meses.  Sin  embargo  no  pudo  impe- 
dir la  escuadra  enemiga  quo  la  de  M  azarredo  saliese  y 
entrase  varias  veces  en  el  puerto.  Al  mismo  tiempo 
una  flotilla  de  chalapns  armadas  en  Algeciras  molesta- 
ba A  Ja  marina  inglesa,  se  apoderaba  de  muchos  bu- 
lúes  mercantes,  interceptaba  los  barcos  de  transporte 
festinados  á  (iibraltar.  v  arrojaba  algaoas  balas  den- 
tro de  esta  pjaia.  También  teman  lugar  algunos  com- 
bates parciales  entre  la  guarnición  y  las  tropas  espa- 
ñolas del  campo  de  San  Roque. 

Colmado  el  principe  de  la  paz  de  favores  por  parte 
de  so  soberano,  fuó  también  nombrado  regidor  perpe- 
tuo de  Burgos.  Carlos  IV  quiso  además  darle  una  nue- 
va prueba  del  afecto  que  le  profesaba  concediéndole 
la  mano  de doAa  María  Teresa,  hija  primogénita  deldi- 
íonlo  infante  D.  Lnis,  hermano  de  Carlos  III.  Pero  al 
abarse  el  prínc  ipe  de  la  Paz  á  la  rata  de  los  Bortones 
vió  engrosarse  el  número  de  sus  enemigos,  que  se  ¿.le- 
graban al  ver  que  su  nueva  y  elevada  posición  le 
obligaba  á  renunciar  el  cargo  de  primer  ministro. dan- 
do margen  al  mismo  tiempo  .1  uu  cambio  de  ministe- 
rio. El  teniente  general  D  José  de  Ezpeleta,  virey  de 
Sama  Fe,  fue  nombrado  gobernador  del  consejo  de 
Astilla,  en  reemplazo  del  obispo  de  Salamanca  don 
Hraocisco  He  Saavedra .  miembro  del  consejo  de  la  guer- 
ra, recibió  la  cartera  de  hacienda,  en  reemplaso  del 
marqués  do  Las  Hormazas,  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos.  miembro  del  consejo  de  las  Indias,  reemplazó  á 
D.  Eugenio  Uaguno  en  el  ministerio  de  gracia  y  jnsli- 
da.  Estos  cambios  se  atribuían  á  la  influencia  del  con- 
de de  Cabarrus  para  con  el  principe  de  la  Paz.Don  Ra- 
món José  de  Arce,  arzobispo  de  Burgos,  y  después  de 
Zaragoza  y  patriarca  de  las  Indias,  prelado  instruido  y 
tolerante,  fué  nombrado  gran  inquisidor.  Por  último 
lesivamente  se  obraron  grandes  cambios  en  el  per- 
Ios  varios  ramos  del  estado.  Espidió  Carlos  IV 
i  por  el  cual  mandaba  que  los  ex-jcsuitas  que 
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cucioa  del  nuevo  gobierno  Jigurto,  debían  pasar  á  vivir 
en  los  conventos  mas  solitarios,  eo  los  cuales  reunidos 
en  menor  número  posible,  disfrutarían  de  su  per 
basta  el  fin  de  sus  días.  Al  mismo  tiempo  se  paao  una 
órden  á  los  g ohemadores  y  corregidores  del  reino,  y 
á  los  cu  mano  a  ules  de  los  puertos,  para  que  al  desem- 
barcar aquellos,  remitiesen  inmediatamente,  al  conse  jo 
un  estado  COmptaasivo  del  nombre,  edad  y  palna  de 
y  la  fecha  de  su  arribo  0  llegada.  La- 
jndiuir  por  el  camino  mas  corlo  de  los  con- 
ventos mas  lejanos  de  las  ciudades. 

A  fines  de  diciembre  ó  á  principios  de  enero  de 
17U8,  el  conde  de  Aramia  que  después  de  la  paz.  ba- 
lda sido  desterrado  a  treinta  leguas  de  Ja  corte  v  d 
capital,  murió  eo  Epila.  en  Aragón,  á  la  «' 
tenia  y  nueve  años.  La  plaza  de  decano  del 
estado,  cuyo  cargo  había  conserva  lo 
desgracia,  fue  dada  entonces  al  principe  de  la  Paz. 
Durante  este  amo  se  hizo  un  nuevo  censo  de  la  pobla- 
ción de  España,  el  mal  hizo  ver  quo  esta  nación  con- 
nba  mas  de  doce  milloneado  habitantes.  El  almirante 
Truguet.  llegó  á  Madrid  el  4  de  febrero  para  reempla- 
zar a  l'engnoti  en  la  embajada  de  Francia  cerca  de  la 
coi  te  de  España. 

Viendo  la  escuadra  espadóla  fuerte  de  veinte  y  dos 
navios  de  linea  y  algunas  fragatas,  que  la  de  loa  in- 
gleses, que  formaba  el  bloqueo  de  Cádiz,  se  hallaba 
iiiomenlbiiennicnto  reducida  á  nueve  navios  y  tres  fra- 
gatas, salió  de  la  rada  el  dia  6,  mandada  por  Mazar- 
■  edo.  a  fin  de  dar  caza  ó  la  enemiga.  Pero  al  cabo  do 
pocos  días,  viese  obligada  á  volver  a  entrar  eo  el  puer- 
to, á  causa  de  la  repentina  llegada  del  lord  San  Vicen- 
te, que  partió  de  Lisboa  coo  cuatro  navios  de  linea.  £1 
bloqueo  de  Cádiz  cmtinuó  pues  con  mas  rigor.  La 
duquesa  de  Orieans  y  de  Borboo  y  el  principe  de  Con 
ti,  aeportadaaa  Espafta,  de  órdea  del  gobierno  fran- 
cés, llegaron  á  Cartagena  y  se  dirigieron  luego  á 
Barcelona,  en  cuyo  punto  la  corte  de  Madrid  Jes  pasa- 
mente. 

En  Cataluña  y  sobre  todo  en  Barcelona,  se  manifes- 
taban algunos  síntomas  de  fermentación,  á  causa  de  la 
miseria  ocasionada  por  la  paralización  del  comercio 
y  de  las  fabricas.  A  propuesta  do  I»  Aogosto  de  Lan- 
caster,  capitán  general  de  esta  provincia,  resolvió  el 
gobierno  abrir  trabaje*  públicos,  y  ademas  se  dieron 
bailes  y  se  establecieron  loterías  de  diferentes  especies 
cuyos  productos  se  empleaban  eo  socorrer  á  los  des- 
graciados que  carecían  de  trabajo.  Durante  la  admi- 
nistración del  celoso  general  Laocaster  se  hicieron 
muchas  mejoras  en  la  ciudad  de  Barcelona.  El  deplo- 
rable estado  en  que  se  bailaba  el  tesoro  español,  obli- 
gó á  Carlos  IV  á  dar  una  cédula,  en  la  cual  invitaba  á 
Jos  arzobispos,  obispos,  abades  y  prelados  del  reino,  á 
entregar  al  erario  lodo  el  oro  y  la  plata  de  que  pudie- 
sen disponer,  sin  perdonar  la  piala  de  las  iglesias; 
reservando  tan  solo  lo  que  fuete  absolutamente  indis- 
pensable para  el  ejercicio  del  coito.  Esla  medida  pro- 
puesta por  el  ministro  Joveilnnos,  le  atrajo  el  odio  del 
clero,  odio  que  00  tardó  en  derribarle  del  poder. 

El  ¿7  de  mano  el  principe  de  la  Paz  hizo  dimisión 
de  la  plaza  del  primer  ministro  y  también  de  la  de 
sargento  mayor  de  los  guardias  de  corps.  Aceptó  el 
rey  la  doble  dimisión  por  medio  de  un  decreta  muy 
honordii  I  favorito.  Conservó  esle  último  toda 

su  inlloeiieia  en  la  corte,  y  su  ascendiente  sobre  el  rey 
«i  pesar  de  que  después  de  su  enlace  perdió  mucho  el 
principe  de  la  Paz,  pora  con  la  reina.  Ei  ministro  de 
hacienda  se  hizo  cargo  de  la  cartera  de  estado,  y  el 
marqués  de  Rucbena  fné  nombrado  sargento  mayor 
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decreto  prohibiendo  la  introducción  de  lo?  géneros  in- 
gleses en  España,  y  con  fecha  1  de  agosto  se  permi- 
tió In  de  los  género*  franceses.  Cabarrus  fue  indem- 
nizado por  las  perdidas  qne  había  espenmentado  en  su 
largo  éinjustoarreslo  con  seis  millones  de  reales  sobre 
las  rajas  de  Ultramar.  En  el  mes  de  mayo  Saavedra 
provocó  la  creación  de  una  caja  de  amortización  bajo  la 
dirección  de  una  junta  nombrada  al  efecto,  la  cual  se 
componía  del  ronde  de  Cabarrus,  de  un  miembro  del 
banco  de  San  Carlos,  de  un  individuo  de  In  junta  de 
Onmiui  y  de  tres  magistrados  presididos  por  el  conde 
de  banda.  No  podiendo  el  probo  y  celoso  Saavedra 
desempeñar  las  dos  carteras  de  estado  y  de  hacienda 
de  que  estaba  encargado,  propuso  y  obtuvo  el  resta- 
blecimiento de  la  superintendencia  de  hacienda,  la 
cual  desde  el  ano  lili!)  había  sido  agregada  á  la  se- 
cretarla del  ministerio  del  ramo.  El  rey  confirió  el  car- 
go  de  superintendente  á  D.  Cayetano  Soler,  hombre  de 
una  reputación  distinguida  en  el  foro  de  Madrid.  Pero 
el  estado  del  tesoro  empeoraba  de  dia  en  día.  La  caja 
de  amortización  establecida  por  Saavedra,  no  tuvo  el 
éxito  queso  esperaba,  y  experimentó  grandes  modifi- 
caciones. 

Se  creía  generalmente  que  el  favor  y  ascendiente  del 
principe  de  la  Paz,  se  habían  eclipsado,  porque  su 
aniversario  no  bahía  sido  celebrado  como  en  los  años 
anteriores,  y  también  porque  ni  el  rey,  ni  la  rema 
habían  honrado  su  mesa  con  su  presencia  ;  sin  em- 
bargo, su  posición  de  valimiento  y  gracia  estaba  mas 
afirmada  que  nunca.  Ademas  de  los  honores  de  capi- 
tán general  de  que  disfrutaba  en  la  capital,  cuntía  la 
ootta cubra,  tenia  el  derecho  de  llevar  el  mismo  lito 
que  el  r.  y  y  la  reina,  y  un  regimiento  de  dragones 
estaba  destinado  á  dar  la  guardia  de  su  palacio,  lle- 
vando su  comitiva  lo  mismo  que  un  infante  de  España. 
Sin  embargo  din  Üodoy  pruebas  de  su  patriotismo 
mandando  su  vajilla  á  la  casa  de  moneda,  y  renunció 
á  favor  del  estado  la  cantidad  de  quinientos  mil  reate- 
que  le  correspondían  de  los  sueldos  que  disfrutaba  bajo 
diferentes  conceptos,  reservándose  tan  solo  el  deca- 
pitan general  y  la  pensión  de  so  mujer.  El  ti  de  junio 
murió  á  la  edad  de  veinte  anos,  la  infanta  María  Ame- 
lia, bija  de  Carlos  IV  y  esposa  del  infante  D.  Antonio. 
Habiéndose  suscitado  algunas  cuestiones  entre  el  mi- 
nistro Saavedra  y  el  embajador  Truguet,  fué  este  lla- 
mado á  Francia,  y  reemplazado  en  la  corle  de  Madrid, 
por  Guillemardel. 

Continuaban  los  ingleses  bloqueando  el  puerto  de 
Cádiz,  pero  dejaban  entrar  eo  el  sin  ningún  obstáculo 
á  todos  los  buques  griegos  con  cuyo  medio  esta  plaza 
seguía  sus  relaciones  comerciales  con  los  diversos 
puertos  del  Mediterráneo.  Sin  embargo,  las  relaciones 
entre  la  corte  de  España  y  de  Inglaterra,  á  causa  de  la 
intervención  del  partido  inglés  en  Madrid  y  del  gabi- 
nete de  Lisboa,  ejercieron  una  marcada  influencia  so- 
bre el  bloqueo,  pues  algunos  buques  españoles  pasaron 
á  Gibraliar,  con  pasaporte  inglés,  a  buscar  el  tabaco 
de  la  Habana,  que  h«bian  conducido  á  dicho  punto  los 
navios  ingleses  y  portugueses.  El  partido  ing  és  pre- 
valecía entonces  eo  la  corte,  apoyado  por  la  reina,  y 
tenia  por  jefes  al  arzobispo  de  Seleocia,  Muzquiz  con- 
fesor de  esta  princesa. al  gran  inquisidor,  al  favorito,  al 
gobernador  del  consejo  de  Castilla  y  á  los  ministros  de 
guerra  y  marina,  Grandalia  y  Alvarcz.  Los  minis- 
tros Jovellanos  y  Saavedra  estaban  al  frente  del  partido 
que  quería  continuar  las  buenas  relaciones  con  la 
Francia,  y  al  que  se  inclinaba  el  ánimo  del  rey.  Pero 
dos  ataques  de  parálisis  sobrevenidos  al  ministro 
Saavedra  le  obligaron  a  dimitir  la  cartera  do  estado, 
cuyo  ministerio  se  confió  provisionalmente  á  D  Ma- 
riano Luis  U  guijo,  Saavedra  continuó  sin  embargo 


despachando  el  ministerio  de  hacienda.  Su  amigo  Jo- 
vellanos, ministro  de  gracia  y  justicia,  hombre:  cono- 
cido por  sus  muchas  obras  filosóficas,  fué  denunciado  á 
la  Inquisición,  por  haber  querido  reformar  el  modo  de 
proceder  de  este  tribunal,  sobretodo  en  \  \  parte  re- 
lativa k  la  prohibición  de  libros,  y  fué  reemplazado  por 
l>.  José  Antonio  Caballero,  protegido  del  principe  de 
la  Ni  y  fiscal  del  consejo  de  la  guerra.  Se  dejaron  ó 
DOUervtron  a  Jovellanos  los  honores  de  consejero 
de  estado,  y  su  proceso  no  siguió  adelante,  puesto  qu>' 
no  se  le  podía  condenar  como  falso  filósofo,  ni  como 
enemigo  de  la  religión  y  del  Santo  Oficio.  Pero  Car- 
los IV  engañado  con  las  intrigas  de  este  tribunal,  des- 
terró á  Jovellanos  á  Gijon,  su  patria  en  Astnri 
|  nes  á  Palma  en  la  isla  de  Mallorca  en  donde  fué  as- 
cerrado  en  un  convento  de  franciscanos  muchos  ato- 
ll. Pablo  Olavide,  obtuvo  mas  tardía  justicia;  pernal 
ultimo  fué  llamado  á  España,  reintegrado  en  todos  sos 
bienes  y  nombrado  consejero  de  estado.  Durante  el 
mes  de  agosto,  muchas  personas  notables,  victimas  de 
intrigas  y  do  falsas  delaciones  fueron  estranadas  déla 
corte  ycoiilinadasen  diversos  puntos- del  reino.  En  el  mes 
de  setiembre,  Saavedia  se  retiró  al  Escorial  é  bizo  dar 
el  ministerio  de  baciend.1  á  D.  Cayetano  Soler,  el  cual 
desempeñaba  la  superintendencia  de  este  departa- 
mento. El  canónigo  Espiga  fué  nombrado  confesor  de 
la  reina,  y  su  predecesor  Muzquiz  y  Alduoata,  arzo- 
bispo de  Seleucia,  fue  enviado  a  Cataluña. 

El  bloqueo  de  Cádiz  continuab  i  arruinando  á  Espa- 
ña, dificultando  su  comercio  con  la  América,  y  sos 
relaciones  con  las  potencias  (le  Europa.  II abiendo que- 
rido un  navio  ingles  impedir  la  entrada  do  un  buque 
sueco  á  dicho  puerto,  fué  atacado  aquel  por  las  cha- 
lupas españolas,  las  cuales  le  obligaron  á  retirarse, 
facilitándose  asi  la  entrada  del  buque  mencionado.  La 
guerra  qne  la  España  sostenía  contra  la  Ing!  «ierra, 
en  ilaba  la  murmuración  de  lodas  las  provincias  contra 
el  gobierno  ir  mees.  Cataluña  sobre  todo  manifestaba 
ciar. miente  su  odio  batural  á  la  Francia,  de  modo  que 
al  saber  que  Booapartese  había  apoderado  de  Malta 
causó  un  profundo  sentimiento,  el  cual  se  convirtió  en 
alegría  al  recibirse  la  de  la  destrucción  de  la  flota  fran- 
Ceta  delante  de  Abukir  Sin  embargo  de  los  males  J 
gastos  que  ocasionaba  la  guerra  y  la  penuria  del  teso- 
ro público,  el  monarca  dió  a  su  favorito  iiu.oou  reales 
para  los  jardines  de  su  palacio  de  Madrid. 

La  escuadra  inglesa  que  salió  de  Gibraliar  con  siete 
mil  hombres  de  desembarco,  loé  destinada  aparente- 
mente á  Malla,  pero  hizo  después  rumbo  hacia  las  is- 
las baleares,  en  cuyas  aguas  maniobró  sin  resistencia 
alguna,  haciendo  un  desembarco  en  la  isla  de  Menor - 
ca,  aece.-ilde  per  vanes  punto-,  J  -  lio  a  M  di  fU* 
yas  fortificaciones  estaban  redu  idas  á  un  -olo  fuerte 
desde  la  paz  de  1~83.  La  plaza  se  rindió  el  1S  de  no- 
viembre, y  la  isla  entera,  defendida  por  s^eis  mil  hom- 
bres, se  sometió  a  los  iogleses  que  solo  habían 
desembarcado  tres  mil.  Creyó  la  corle  de  Madrid 
que  la  rendición  de  Menorca  había  sido  efecto  de 
traic  on.  y  mandó  que  se  arresiase  á  su  gobernador 
que  i  ra  Quesada,  ,.j  cüh\  fue  ir;, hadado  a  liarcelona  y 
enceir  do  en  la  cindadela  de  esta  plaza  junio  cop  va- 
rios oficiales  inferiores,  y  lodos  fueroo  sujetados  á  uo 
consejo  de  guerra,  el  cual  condenó  a  muerte  al  men- 
cionado Quedada,  pero  el  rey  le  perdonó  la  vida.  Se 
tomaron  serias  medidas,  aunque  algo  tardías,  par* 
que  Mallorca  no  cayese  eo  poder  de  los  ingleses,  en- 
víandoá  dicho  punió  del  de  Cartageos,  ires  fragatas 
y  algunos  pequeños  buques  cargados  de  municiones  y 
ite  tropas.  La  escuadia  inglesa  al  fin  levantó  el  bloqueo 
de  Cádiz  y  se  hizo  á  la  vela  el  1 1  de  diciembre,  Re- 
gresó de  Cádú  una  división  española  después  de  ba- 
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ber  dejado  tres  mil  hombres  en  las  islas  Canarhs.  Loa 
peqaeba  escuadra  salió  del  Ferrol  con  igual  número 
de  tropas  destinadas  á  América. 

El  4  de  lebrero  de  179»  una  flota  salida  de  Marrue- 
cos, compuesta  de  ocho  navios  de  linea  se  presentó 
delante  de  Cadu  y  formó  el  bloqueo  de  este  puerto, 
después  de  baber  conferenciado  con  cuatro  navios  in- 
gleses que  fueron  á  c rutar  las  aguas  de  Cataluña.  En 
esta  ocasione!  rey  usó  de  la  facultad  que  el  papa  le 
babia  concedido  de  apropiarse  durante  diez  ados,  la 
mitad  de  todos  los  dieimos  de  su  reino,  medio  el  mas 
a  propósito  para  ocurrir  a  las  necesidades  del  tesoro  es- 
pañol, que  oran  muchas  á  causa  do  la  inlerrupcioo  del 
comercio  de  la  América. 

Los  ingleses  bloquearon  nuevamente  á  Cádiz  con  una 
escuaJra  de  catorce  navios ,  pero  los  espadóles  les 
apresaron  al  mismo  tiempo  uoa  fragata,  dos  berganti- 
nes y  uoa  galera,  salidas  de  Gibrallar  y  cargadas  de 
víveres  para  Manon.  En  medio  de  la  general  penuria, 
el  principe  de  la  Paz  recibió  un  nuevo  favor  de  la  cor- 
le, pues  se  le  confirió  el  empleo  de  gran  almirante, 
dignidad  casi  desconocida  en  Espada  basta  entonces. 
El  brillante  estado  de  su  fortuna  colosal  le  permitió  ha- 
cer un  duoalivo  muy  considerable  a  su  cubado  el  mar- 
qués de  Braaciforte,  ex -virrey  de  Méjico. El  31  de  mar- 
so  se  firmó  un  tratado  de  paz,  de  comereio.de  pesca  y 
navegación  ,  compuesto  de  treinta  y  cinco  artícu- 
los entre  la  Espada  y  el  rey  de  Marruecos  Moley  So- 
leimao. 

Carlos  IV. por  medio  de  un  decreto  espedido  en  8  de 
abril  mandó  que  se  procediese  á  una  nueva  emisión 
de  vales  reales  por  la  suma  de  ochocientos  millones  de 
reales,  y  como  este  papel  perdía  hasta  uo  cuarenta  y 
cinco  por  ciento,  el  gobierno  sometió  á  medidas  repre- 
sivas á  todo  individuo  que  recibiese  este  papel  cotí  uoa 
prima  de  mas  de  un  ocho  por  ciento.  A  la  snzou  cuatro 
mil  hombres  mandados  por  el  teniente  general  O-Far- 
ril  se  embarcaron  eo  el  Ferrol  en  una  escuadra  que  se 
bizo  á  la  vela  para  Rochefort  bajo  las  órdenes  del  te- 
niente general  Melgarejo. 

El  ministerio  empleaba  todos  los  medios  posibles  pa- 
ra hacer  frénica  los  gastos  públicos.  Dos  tesoreros  ge- 
nerales administraban  los  fondos  públicos  durante  un 
ano  cada  uoo  á  su  vez,  pero  on  obsequio  de  la  econo- 
mía se  suprimió  uno  de  estos  empleos.  Durante  el  mi- 
nisterio Saavedra,  el  rey  babia  permitido  á  los  buques 
npiilra  lea  comerciar  con  la  América  espadóla.  Esta  me- 
dida ofrecía  algunas  ventajas  pero  paralizaba  la  indus* 
tria  nacional.  Después  de  fas  reclamaciones  de  los  ne- 
gociantes de  Cádiz  y  de  Barcelona  ,  puhlico  Carlos  ÍV 
uoa  cédula  con  la  cual  retiró  el  privilegio  concedido  a 
los  buques  neutros  y  otorgó  esclusivamente  a  los  sub- 
ditos españoles  el  poder  hacer  el  comercio  de  la  Amé- 
rica conformándose  á  los  reglamentos  publicado?.  Una 
violenta  tempestad  estalló  cerca  de  Cádiz  y  dispersó  á 
la  flota  inglesa  que  bloqueaba  este  puerto  y  al  mismo 
tiempo  la  escuadra  espadóla,  fuerte  de  trece  navios  se 
biio  á  la  vela  el  40  de  abril  bajo  las  órdenes  deMaz>tr- 
rcJo  y  llegó  á  Tolón  el  1 0  de  mayo  después  de  haber 
logrado  algunas  ventajas  contra  los  inglese*.  Carlos  IV 
rebosó  renunciar  á  su  alianza  con  el  gobierno  francés, 
y  entrar  eo  la  nueva  coalición  á  cuyo  frente  estaba  el 
emperador  de  Rusia  Pablo  I.  Con  este  motivo  este  mo- 
narca despidió  al  embajador  espado!,  y  al  saberlo  el 
rey  mandó  al  embajador  de  Rusia  que  saliese  de  Ma- 
drid dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  y  do  Espada  den- 
tro de  ocho  dias. 

La  escuadra  española  ,  mandada  por  Mazarredo,  y 
fuerte  de  diez  y  siete  navios  de  linea ,  cuatro  fragatas 
y  tres  bergantines ,  se  bizo  ¿  la  vela  de  Cádiz  el  12  de 
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toda  la  faena  preparada  en  lodos  los  puertos  espado- 
Ies  del  Mediterráneo  para  ir  contra  Menorca,  pero  una 
violenta  tempestad  obligó  á  la  mencionada  escuadra  á 
arribará  Cartagena,  teniendo  desarbolados  ocho  navios 
y  los  demás  mas  ó  menos  averiados.  La  escuadra  del 
lord  San  Vicente  sufrió  aun  mncho  mas.  Man r redo 
recibió  la  órdeo  de  regresar  á  Cádiz. 

Convocó  el  rey  una  asamblea  del  clero  ,  á  la  cual 
fueron  llamados  los  diputados  de  todas  las  catedrales 
pora  tratar  de  devolver  á  la  iglesia  una  parte  de  los 
b  cues  que  se  le  habían  quitado  encargándose  por  esto 
de  pagar  parte  de  los  intereses  de  los  vales  reales  que 
se  elevaban  anualmente  á  noventa  millones  de  reales. 
Pero  no  pudo  lograrse  el  pooersa  de  ncoerdo,  pues  no 
quiso  conceder  al  clero  la  administración  rin  sus  bie- 
nes y  las  condiciones  con  que  este  accedía  á  realizar 
esta  operación  financiera  no  pareció  al  gobierno  ser 
aceptables. 

En  los  primeros  dias  de  junio  se  desembarcaron  eo 
Barcelona  cinco  ó  seis  mil  homares  que  se  hallaban  á 
bordo  de  un  convoy  de  roas  de  cincuenta  boques,  qne 
Mazarredo  debía  mandar.  Pero  el  gobierno  se  contentó 
con  hacer  marchar  en  pequedos  buques  algunos  re- 
fuerzos y  municiones á  Mallorca  en  cuyo  puntóse  ha- 
bían reunido  ocho  ti  nueve  mil  hombres.  Pero  los  cru- 
ceros ingleses  impidieron  siempre  la  espedicion  pro- 
yectada contra  Menorca. 

Mazarredo  salió  del  puerto  de  Cartagena  el  li  de 
junio  con  una  escuadra  francesa  qne  babia  llegado  á 
la  víspera  y  entró  en  la  rada  de  Cádiz  el  1  i  de  julio, 
después  de  baber  apresado  muchos  buques  ingleses  en 
el  estrecho  de  Gibrallar.  La  flota  combinada  salió  do 
Cádiz  el  SI  y  se  dirigió  á  Brest  á  cuyo  punto  llegó  el 
8  de  agosto, fuerte  de  mas  de  cuarenta  navios  de  linea, 
doce  fragatas  y.  nueve  corbetas,  y  catorce  corsarios  in- 
gleses que  había  apresado  duranle-sn  travesía.  A  esta 
escuadra  pronto  se  unió  la  de  Melgarejo  que  abandonó 
el  fondeadero  de  Aix.  En  17  de  julio  se  publicó  noa 
real  cédula  en  la  que  se  mandaba  que  lo*  vales  ó  bille- 
tes reales  tendrían  curso  en  las  transacciones  á  contar 
desde  I de  agosto.  Esta  medida  dio  uo  golpe  mortal 
ni  crédito  público  y  al  de  las  plazas  de  comercio.  El 
16  de  julio  el  emperador  de  Rusia  declaró  la  guerra  á 
Espada.  Mazarredo  partió  de  Brest  para  París  el2t  de 
agosto  y  dejó  al  teniente  general  Gravina  el  mando  do 
la  escuadra  espadóla  anc  lada  en  dicho  puerto. 
Con  motivode  la  muerte  de  Pió  VI, Carlos  IV  espidió  un 
decreto  dirigidoal  consejo  de  Castilla,  en  elcual  so  man- 
daba á  los  arzobispos  y  obispos  de  sus  estados  qne 
ejerciesen  toda  la  plenitud  de  sns  derechos .  conforme 
á  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas 
matrimoniales  y  otros  actos  de  su  competencia,  basta 
después  de  la  elección  de  un  nuevo  papa.  Este  decreto 
obra  del  ministro  Urquijo  libertó  a  Espada  bajo  cierto 

{moto  de  la  dependencia  del  Vaticano  y  le  economizo 
as  inmensas  sumas  que  ella  enviaba  lodos  los  ados  á 
la  corle  de  Roma.  Sin  embargo  muchos  obispos  rehu- 
saron el  conceder  dispensa  alguna  mientras  estuvo  va- 
cante la  santa  sede. 

El  rey  publicó  un  manifiesto  eo  San  Ildefonso  ol  0 
de  setiembre  contestando  á  la  declaración  de  guerra 
del  emperador  de  Rusia.  El  i3  de  setiembre  el  emba- 
jador de  Espada  Miutquizfué  recibido  por  el  Directorio 
de  la  república  francesa  en  audiencia  solemne.  La  alian- 
za de  Carlos  IV  con  la  Francia  le  suscitó  un  nuevo  ene- 
migo, pues  el  1¡»  de  setiembre  el  caballero  de  Boutig- 
ni  su  encargado  de  negocios  en  Constanlinoplo  é  hijo 
del  que  babia  negociado  >*l  tratado  de  alianza  de  178* 
entre  la  Espada  y  la  Puerta  recibió  orden  de  salir  del 
imperio  otomano.  Entonces  el  monarca  confirió  plenos 
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Trances  el  plan  definitivo  do  las  operaciones  mariiimas 

que  debían  emprender  las  encoadras  combinadas  de 

España  y  de  Francia.  El  I .°  de  noviembre  se  Irabó  un 
combate  naval  en  el  estrecho  de  Gibndtar  entre  una 
división  de  chalupas  canom  r  s  españolas  y  un  bergan- 
tín inglés  que  escoltaba  tres  buques  raercank»  y  des- 
pués de  un  comióle  muy  reñido  los  ingleses  recibieron 
refuerzos,  y  dos  fragatas  español  is  procedentes  de  Ve- 
ra-Cruz con  un  cargamentode  cuatro  millones  y  medio 
de  dnros  en  plata  .  y  en  productos  coloniales  cayeron 
en  poder  de  ios  ingleses. 

A  principios  de  noviembre  se  publicaron  tres  céda- 
las reales  con  el  objeto  de  crear  nuevos  recursos  al  ite- 
ro. La  nna  exilia  el  tercio  del  valor  de  todos  los  oficios 
enagenados  de  la  corona,  la  segunda  disponía  el  modo 
do  cubrir  el  déficit  y  la  tercera  creaba  un  impuesto 
suntuario  sobretodos  los  objetos  de  lujo,  caballos,  co- 
ches y  principalmente  sobre  los  criados  de  ambos  se- 
xos. Semejante  medida  dio  pocos  rebultados.  El  joven 
ministro  t'npiijo  continuaba  gozando  de  toda  la  con- 
fianza del  monarca  y  todas  sus  miras  se  dirigían  á  ha- 
cer suprimir  el  tribunal  de  la  Inquisición  aplicando  sus 
bienes  a  Us  casas  de  beneficencia  y  de  utilidad  públi- 
ca, y  al  efecto  presento  el  decreto  a  la  firma  del  rey, 
el  cual  prevenido  por  el  clero  solo  dispuso  que  el  Santo- 
Oficio  no  pudiese  en  lo  sucesivo  mandar  prender  á 
persona  alguna  sin  la  autorización  del  soberano:  y  que 
los  presos  debiesen  rom  cr  *i  sus  acusadores  y  se  les 
comunicaren  las  piezas  del  procedo.  Este  golpe  de  au- 
toridad scblcvó  contra  Frquijo  un  partido  poderoso, 
cuyo  jefe  era  el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  mismo  que 
ai  romper  la  España  con  la  Francia  en  ll'Ji  había  pro- 
puesto levantar  un  ejercito  de  cuarenta  mil  frailes  y 
conducirles  él  mismo  contra  los  «(enemigos  del  altar  y 
del  trono.»  En  el  mes  de  diciembre  el  mariscal  de 
campo  I).  Francisco  Ja\ier  Casianos  ,  llegado  de  Ma- 
llorca fué  á  encargarse  del  mando  de  las  tropas  reuni- 
das en  la  Toruna  y  sobre  las  costas  de  Galicia  para  ser 
embareadas. 

Durante  los  primeros  dias  de  enero  de  1800  los  puer- 
tos de  Cádiz  y  de  San  Lucar  fueron  bloqueados  por  el 
almirante  Keith,  comandante  de  nna  escuadra  británi- 
ca. El  1  de  abril  el  rey  de  España,  á  consecuencia  de 
•  Jas  reclamaciones  de  lá  Francia,  firmó  nna  declaración 
til  la  ru  ti  interpretando  su  cédula  de  1 7  de  julio  del 
aílo  anterior,  relativamente  al  enrso  forzado  de  los  va- 
lí s,  mandó  que  todos  los  contratos  anteriores  ó  poste- 
riores á  la  época  de  esta  cédula  serian  en  andelanle 
satisfechos  con  las  especies  monetarias  convenidas  en- 
tre los  contratantes.  ¿I  il  de  junio  se  destacó  un  cuer- 
po de  seiscientos  hombres  á  las  fronteras  de  Portugal 
á  Un  de  impedir  que  se  esportasen  granos  ¡i  este  país 
que  tenia  realmente  mucha  falla  de  ellos:  pero  en  rea- 
lidad este  era  el  preludio  de  la  invasión  que  se  prepa- 
raba. El  principe  de  la  Paz  había  podido  triunfar  al  ca- 
lió de  la  repugnancia  del  débil  Carlos  IV  á  la  guerra  y 
esta  iba  á  estallar  bien  pronto  entre  bisdos  potencias. 
El  2">  do  agosto  una  escuadra  inglesa  compuesta  de 
diez  navios,  siete  fiagatas  y  otros  buques  de  trasporte 
bajo  las  órdenes  del  almirante  sir  John  Borlase  YVar- 
ren.  se  presentó  delante  del  Ferrol  y  ancló  por  la  tarde 
en  la  bahía.  El  almirante  destacó  diez  chalupas  con 
tropas  las  cuales  protegidas  por  el  fuego  de  las  dos  ba- 
landras y  de  una  fragata,  dest  mbai carón  en  la  playa 
de  Dóminos  y  rechazaron  el  de-tacamente  espaftol  que 
defendía  una  batería,  después  de  loenal  el  resto  de  la 
escuadro  se  aproximó  á  la  ro>ta.  El  comandante  gene- 
ral interino  del  depirtnment  >  de  marina  del  Ferrol, 
D.  Francisco  Malgarejo.poniaá  cubierto  lod)s  los  puer- 
tos de  marina  y  armaba  á  todos  los  obreros;  el  teniente 
general  D.  Joaquín  Moreno,  comandante  de  la  etcua- 
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dra,  después  de  haber  observado  los  movimientos  ci<  i 

enemigo  desembarcó  quinientos  hombres  que  llegaron 

muy  á  tiempo  para  disputar  el  paso  a  los  ingleses  y 
contenerles  hasta  a  la  llegada  de  lúa  refuerzas  esvia- 
dos  por  el  general  Donadío.  Otro  cuerpo  enemigo  mar- 
chó durante  la  noche  para  atacar  el  fuerte  San  Felipe; 
pero  sus  deseos  quedaron  burlados.  En  fin  el  10  la  re- 
sistencia de  los  españoles,  á  pesar  de  la  inferioridad 
de  sa  número,  el  fuegodeuna  batería  flotante  de  doce 
piezas  de  á  veinte  y  cuatro  y  de  algoas  lanchas  caño- 
neras, obligaron  a  los  inglesa  replegarse  hacia  la  playa 
donde  habían  desembarrado  para  reembarcarse  duran- 
te la  noche;  después  de  haber  incendiado  algunas  ca- 
sas de  la  cosía,  la  del  vigía  de  Monte- Ventoso  .  y  arre- 
batado algunos  rebaños.  Oiro  mal  pesó  sobre  España 
Desde  el  principio  del  raes  de  agosto  la  fiebre  amarilla 
se  declaró  en  Cádiz,  en  cuyo  punto  se  le  dióel  nombra 
de  «vómito  ne^ro»  y  pronto  so  estendió  á  Sevilla  y  á 
toda  la  Andalucía.  El  gobierno  estableció  un  cordón  de 
tropas  ai  pié  de  Si?n  a-Morena  a  fin  de  preservar  del 
contagio  las  demás  provincias  de  España. 

El  día  3  de  setiembre,  el  general  Alejandro  Bertbier 
llegó  á  Madrid  y  partió  al  día  siguiente  para  San  Ilde- 
fonso, en  donde  la  reina  y  el  rey  le  recibieron  con  la 
mayor  distinción,  firmando  al  cabo  de  algunos  dias 
con  el  ministro  Crquijo,  el  tratado  secreto  en  el  cual  se 
convino  que  el  infante  don  Luis  de  Parma,  yerno  de 
Carlos  IV.  seria  puesto  en  posesión  de  la  Tosca  na,  eri- 
gida en  reino  de  Elturia.  Este  fué  el  primer  lazo  que 
Bonaparle,  entonces  primer  cónsul,  tendió  é  la  buena 
fe  de  la  rama  española  de  los  Bortones.  El  4  de  se- 
tiembre, dos  navios  ingleses  y  una  fragata,  que  bacía 
algunos  dias  que  bloqueaba  el  puerto  de  Barcelona, 
obligaron  al  capitán  de  un  buque  sueco,  i  que  recibie- 
se á  sa  bordo  tropas  inglesas,  las  cuales  u  favor  del 
pabellón  neutro,  penetraron  en  el  puerto  y  se  apodera- 
ron por  traición  (le  dos  fragatas  españolas.  Informado 
Carlos  IV  de  este  suceso  destituyó  al  capitán  general 
de  Cataluña,  D.  Domingo  Izquierdo  (el  mismo  que  se 
había  distinguido  en  la  heroica  defensa  de  Rosas  y 
mandó  formar  causa  á  varios  jefes  de  la  plaza.  Al  mis- 
mo tiempo  el  monarca  español  notificó  esto  acto  de  per- 
fidia de.  los  iogleses  á  todas  Jas  potencias  amigas  déla 
España  particularmente  á  la  Suecia,  por  medio  de  una 
circular  dirigida  a  todos  los  embajadores  residentes  en 
Madrid. 

Mientras  qne  una  cruel  epidemia  desolaba  la  ciudad 
de  Cádiz  y  sus  alrededores  el  lord  keith,  con  una  es- 
cuadra de  veinte  navios,  veinte  y  siete  fragatas  y  no- 
venta y  cuatro  buques  cargados  de  tropas,  á  las  órde- 
nes de  sir  Ralph  Abererombie,  entró  el  i  de  octubre  en 
la  bahía  de  Cádiz,  basta  el  punto  de  Bolla.  Los  ingle- 
ses se  preparaban  para  desembarcar  entre  esta  posición 
y  el  puerto  de  Santa  María,  con  el  objeto  de  bombar- 
dear á  Cádiz  ó  incendiar  el  viejo  arsenal.  El  teniento 
general  D.  Tomas  de  .Moría,  nuevo  gobernador  de  la 
plaza,  á  la  cual  bahía  llegado  en  lo  mas  fuerte  de  la 
epidemia,  manifestó  al  almirante  ingles  la  triste  situa- 
ción en  qne  se  hallaban  los  habitantes  de  la  ciudad  y 
reclamó  las  leyes  de  la  humanidad.  Keith  atribuyó 
el  lenguaje  que  osaba  Morlc  a  debilidad  y  miedo,  y  la 
contestó  no  como  «i  gobernador  de  Cádiz,  sino  como  a 
capitán  general  de  Andalucía  y  del  departamento  de 
marina,  prometiendo  retirarse/si  consentía  el  gentral 
español  entregarles  lodos  los  navios  armados  y  por  ar- 
mar, escoplo  las  tripulaciones  las  coates  serian  puestas 
en  libertad.  Su  proposición  fué  rechazada  coo  indig- 
nación. El  dia  6  la  flota  inglesa  fondeó  delante  de  Cá- 
diz, pero  el  ~  los  vientos  contrarios  la  obligaron  a  ala- 
jarse  de  la  bahía,  el  mismo  día  que  debió  verificar  un 
desembarco;  pero  el  valiente  gobernador  de  la  plaza 
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había  lomado  sns  medidas  para  resistir  al  enemigo. 

La  fiebre  Amarilla  continuaba  diezmando  la  Andalu- 
cía, la  t-pidemia  estuvo  en  toila  so  fuerza  en  Cádiz  des- 
de el  li  de  aposto  rI  31  de  octubre,  Habia  eotonces 
cuarenta  y  siete  rail  trescientos  cincuenta  enfermos  de 
los  cuales  sucumbieron  sirte  mil  doscientos,  sin  contar 
las  tropas  que  perdieron  sobre  tres  mil  hombres.  La 
plobacion  le  Cádiz,  que  era  de  setenta  y  finco  mil  al- 
mas en  1 793  disminuyó  considerablemente.  Sevilla 
que  constaba  de  roas  de  ochenta  tnil  habitantes  rom- 
prendidos  los  arrabales  tuvo  mas  de  ««lenta  y  «ais  mil 
atacados  del  contapio,  y  cerca  de  quince  mil  sucum- 
bieron ríes  le  ,«|  *s  de  agosto  al  30  de  noviembre.  En 
la  isla  de  L*oa,  el  número  do  victimas  era  de  un  cen- 
tenar diario. 

El  cardenal  I.orenzaoo  qne  habia  fijado  su  residencia 
eo  Italia,  envió  al  rey  su  dimisión  de  la  mitra  de  To- 
ledo, ron  cuyo  motivo  fué  elevado  á  la  silla  primada  de 
las  Espartas,  el  principe  Luis-  de  Borbon.  El  encono  del 
clero  hacia  el  ministro  Urqnijo  no  cejaba,  y  las  que- 
jas producidas  por  la  corte  de  Roma  apresuraroo  su 
desgracia.  Abandonado  del  principe  de  la  Pai  que  em- 
pezaba á  mirarle  como  un  rival,  Urquijo  fué  objeto  do 
un  triple  proceso  dirigido  por  (res  inquisidores,  ante, 
los  cuales  sucumbió  en  el  mes  de  diciembre,  á  pesar 
de  la  estimación  y  amistad  del  rey.  Fué  el  ex-ministro 
enviado  á  Pamplona  y  encerrado" en  la  misma  prisión 
que  ocupo  Florida- Blanca,  en  la  ooal  pasó  mochos  anos 
privado  de  papel,  tintero,  libros,  loz  y  fuego;  fué  reem- 
plazado en  el  ministerio  de  Kstado,  por  D.  Pedro  Ce- 
vallo*,  qne  sj  había  casado  con  una  prima  del  funesto 
lavorito. 

A  instancias  de  Bonapirle,  Godoy  firmó  la  paz  con 
Portny»l.  Colocado  aquél  en  el  ministerio  acogió  en  se- 
guida la  idea  de  la  guerra  á  la  Francia,  quo  fué  de- 
clarada ai  fin  con  alegría  de  toda  la  nación.  España 
sin  embargo  tenia  rota-i  sus  relaciones  con  la  Gran 
Bretaña,  sin  cuya  cooperación  no  podia  pasarse,  para 
hacer  la  guerra" a  la  Francia,  y  a  fio  de  poder  cumplir 
ese  último  ultf>to,  Godoy  indujo  á  Carlos  IV  á  firmar 
con  Inglaterra  la  vergonzosa  paz  de  B  isilea,  en  virtud 
de  lo  cual  le  cedieron  la  isla  de  Santo  Domingo.  Eite 
rnidosn  tratado  le  valió  á  Godoy  el  titulo  do  principo 
de  U  paz.  Comenzóse  por  fin  lá  guerra  contra  1  rancia 
y  Godoy  para  mayor  folnna  llegó  al  punto  que  ningún 
favonio  babia  alean/ido  nunca  en  Espada,  pues  que 
cacóse  con  una  sobrina  de  Carlos  IV,  con  lo  cual  vino 
á  formar  parle  de  la  familia  real.  La  guerra  con  Fran- 
cia tuvo  difen-nte  alternativa:  los  españoles  fueron  ya 
vencedores  ya  vencidos,  pero  no  sostuvieron  su  honor 
y  escarmentaron  grnndomento  a  la  revolución.  Enlre- 
tanlo  Bonnparte  había  sido  nomina  lo  prim-r  cónsul,  y 
con  sus  manejos  y  nrl^rlas.  consiguió  no  solo  que 
cesase  la  guerra  que  la  Esparta  hacia  á  la  Francia,  si- 
no a  ¡ ustar  un  tratado  de  paz  quo  hacia  á  la  España 
■tai-aliada  de  la  república,  en  perjuicio  de  la  Ingla- 
terra. Bula,  que  sabia  cnanto  valia  la  España,  para  la 
goerra  qqe  intentaba  hacer  ni  coloso  francés,  redobló 
so  actividad  y  cneruia;  e-jpuso  a  la  K«pan,i  los  perjui- 
n  »  'fu  •  p'idi a  acarrearlo  la  alianza  con  Francia,  y 
movid»  por  ello  Carlos  IV  ajiieló  nuevamente  la  par. 
con  loglnlerra  en  llt  marzo  de  1803  pnz  qoe  fué  lla- 
mada de  Amiens.  poco  duró  sio  embargo  esa  paz  por- 
quo  desbaratóla  nnevamente  el  primer  Cónsul,  quien 
indujo  á  Carlos  IV  á  que  rompiese  el  tratado  de  paz  con 
Inul  itr*rra.  Viósn  entonces  tspafla  precisada  á  ausiliar 
á  Napoleón; mas  la  Gran  Bretaña  <e  vengó  por  de  pron- 
to aprestando  una  flota  española  que  venia  de  América 
cargada  de  cándales.  Eso  acto  de  piratería  acaba  de 
decidir  a  la  Esparta  por  Napoleón,  y  la  guerra  fuo  so- 
lemnemente declarada  á  la  Inglaterra.  A  fio  dt  stele- 
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ner  el  honor  del  pabellón  español  se  alistaron  tres  es- 
cuadras que  reunidas  á  la*  francesas  formaron  la  mas 
formidable  flota  que  hasta  entonces  babia  surcado  «1 
océano  y  se  encontraron  con  la  británica  en  el  cabo  de 
I' raí  ligara  21  octubre  do  IXu¡*>.  El  almirante  Gravi- 
na, hombre  de  reputación  europea,  se  oponía  a  la  sali- 
da porque  el  tiempo  era  poco  propicio;  pero  obligada 
por  el  gobierno  á  sujetarse  al  almirante  francés,  lo 
cual  fué  verdaderamente  una  humillación,  tuvo  que  ha- 
cerse á  la  mar.  Poco  después  se  trabó  la  célebre  ba- 
talla naval  llamada  de  Trafulgar.  Focas  veces  se  habrá 
visto  un  combHle  naval  mas  encarnizado;  y  sin  duda 
hubiera  quedado  por  los  aliados  la  victoria  si  en  lo 
mas  recio  del  combate  no  hubiera  el  almirante  francés 
Viileoeuve  arriado  el  pabellón  y  abandonado  la  linea 
con  lodos  los  buques  de  sn  Ilota.  Abrumada  entonces 
la  escuadra  española  por  toda  la  fuerza  de  la  británica 
fué  vencida  completamente, pero  haciendo  con  todo  pa- 
gar muy  cara  la  victoria  a  los  ingleses.  El  almirante 
ingles  Nelson  murió  en  el  combate,  Gravina  falleció 
poco  después  ú  consecuencia  de  las  heridas  quo  habia 
recibido,  y  el  fugitivo  y  cobarde  Villeneuve,quo  babia 
escapado  ileso,  fue  asesinado  eo  el  camino  de  París 
por  órden  del  misino  Napoleón  según  se  cree.  En  Tra- 
f  ligarse  abrió  la  sepultura  donde  yació  mucho  tiempo 
la  marina  espartóla.  K-'la  fatal  derrota,  el  sacudimiento 
general  que  causaron  las  revoluciones  de  Europa  y  los 
disturbios  de  America  influyeron  de  uu  modu  muy  no- 
table en  la  suerte  do  España. Sin  embargo, vi  vos  estaban 
todavía  aqoel  valor  y  aquel  espíritu  nacional  que  sus- 
tentaron una  guerra  de  ocho  siglos  ;  las  ideas  de 
orden  y  mural  conservaban  lodo  su  vigor  y  íuerza;ba- 
bia  recursos  aunque  mal  distribuidos-,  tenia  Esparta  un 
ejército,  y  los  restos  de  su  formidable  marina-,  con  to- 
dos estos  elementos  podia  sostener  aun  el  favor  de  su 
pabellón  si  se  los  reunía  y  sabíanse  bien  aprovechar. 
Los  gobernantes  sin  embargo  no  eran  hombres  para 
sacar  partido  de  lamaftos  elementos.  Carlos  IV, débil  é 
indoleole  por  naturaleza,  estaba  bajo  el  dominio  de  su 
esposa  cuya  conducta  tenia  irritada  á  la  dación  entera, 
y  María  Luisa  se  hallaba  á  su  vez  dominada  por  su  fa- 
vorito Godoy,  hombre  el  mas  inepto  para  la  ciencia  de 
goboroar.  Naturalmente  debía  venirse  abajo  el  edificio 
de  la  monarquía  espartóla-,  pero  la  sensatez  del  pueblo 
lo  sostuvo  algún  tiempo, en  tanto  empezaban  ya  á  ger- 
minar en  él  las  ideisde  libertad  proclamadas  por  la 
revolución  francesa  Es  verdad  que  abatidos  el  poder 
del  clero  y  de  la  nobleza,  los  hombres  del  oslado  llano 
habían  adquirido  importancia  y  obtenido  grandas  des- 
tinos-, es  verdad  que  habia  menguado  al  influjo  de  la 
Inquisición,  que  el  de  Boma  babia  sufrido  grandes  ata- 
ques, quo  habían  sido  vendidos  una  gran  parle  de  los 
bienes  del  clero,  que  se  trataba  de  reformar  las  órde- 
nes religiosas,  que  en  el  cuerpo  de  la  nobleza  habían 
entrado  hombres  de  humilde  cuna,  y  que  la  ley  do 
mayorazgos  hecha  por  Carlos  III  acababa  de  dar  un 
fuerte  golpe  al  poder  hereditario  de  los  nobles;  pero 
si  bien  esta  serie  de  nconlecimienios  pudiera  comuni- 
car audacia  al  pueblo  que  recordaba  el  poder  de  las 
antiguas  cortes,  y  que  era  testigo  do  la  nulidad  a  que 
su  clase  estaba  reducida,  no  se  sentía  sin  embargo 
dispuesto  a  prohijar  las  ¡deas  proclamadas  por  la  re- 
volución francesa,  lio  aquí  porque  era  muy  fácil  alentar 
á  la  nación  espartóla,  y  ponerla  a  tal  altura  qne  no  se 
atreviese  á  escalarla  el  invasor  de  la  Europa;  pero 
Carlos  no  era  capaz  de  ejecutar  tan  grande  obra;  su 
esposa  mas  amiga  de  devaneos  que  de  asuntos  graves, 
no  pensaba  en  semejante  cosa  y  el  envanecido  favorito 
ni  comprendía  osle  plan  ni  hubiera  podido  llevarlo á 
cabo. 

Entretanto  Napoleón  victorioso  en  todas  partes,  ame- 
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nazaba  la  Espada;  y  aunque  Godov  pensó  aliarse  coq 

la  Unto,  con  la  Inglaterra  y  con  Portugal,  no  obelante 
este  plan  que  seria  sin  duda  el  único  bueno  que  ha- 
bría combinado,  cebólo  el  mismo  a  rodar  publicando  la 
célebre  e  intempestiva  proclama,  en  que  quejándose 
Orlo*  IV  de  la  Francia  daba  á  entender  claramente 
enales  eran  sus  intencione*.  Avisada  por  ello  la  Fran- 
cia supo  ya  a  qué  tenerse,  y  cobró  el  emperador  ma- 
yor audacia  contra  K<pafla.  A  fio  de  preparar  el  cam- 
po conUnó  Napoleón  la  embajada  de  Madrid  al  mar- 
qués de  Beaubarnais,  quien  debía  aumentn  la  ene- 
mistad que  mediaba  entre  el  favorito  y  el  heredero 
del  trono,  el  cual,  separado  de  loso-gocíos,  aborrecía 
de  muerte  ■  Godoy,  y  era  la  persona  de  quien  e<\»'- 
ral.?  n  su  salvación  los  españoles.  Bona parle,  vencedor 
de  los  rusos,  quiso  llevará  cabo  el  plan  de  sujetar  u  sus 
leyes  la  península  ibérica;  y  como  su  intento  era  co- 
menzar por  Portugal,  fumó  con  Godoy  el  tratado  de 
Fontainebleau,  en  coya  virtud  aquel  reino  debia  ser 
convertido  en  tres  provincias,  una  de  las  cuales  se  asig- 
naba á  Godoy  con  el  Ululo  de  principado.  En  conse- 
cuencia, los  franceses  y  españoles  unidos  penetraron  en 
Portugal,  del  cnal  salió  la  familia  real ,  para  refu- 
;  i  pn  el  Brasil,  y  con  ello  quedó  el  país  á  merced 
de  ios  invasores.  Entre  tanlo  que  el  ejército  español  se 
hacia  dueño  de  Portugal,  estallaba  en  España  una  re- 
volución desde  tiempo  antes  preparada.  El  principe  de 
Asturias  que  en  secreto  trabajaba  para  sacudir  el  in- 
digno yugo  con  que  Godoy  le  tenia  sujeto,  dió  á  cono- 
cer con  palabras  indiscretas  cuales  eran  sus  intentos; 
y  espantados  por  ello  su  madre  y  el  valido,  arraocaron 
al  débil  Carlos  una  orden  para  proceder  contra  Fernan- 
do. Los  escritos  de  éste  justificaban  algún  plan  contra 
el  favorito,  y  hacían  comprender  que  los  designios  del 
principe  eran  procurar  el  destronamiento  de  su  padre 
subyugado  por  Godoy,  y  ocupar  él  el  trono.  Justa- 
men'e  irritado  Carlos  por  tales  pretensiones,  se  de- 
claró abiertamente  contra  su  hijo,  eo  términos  que  es- 
pidió en  el  Escorial  el  famoso  decrctoooque  le  acusaba 
de  haber  tramado  contra  su  autoridad  y  su  vida.  Es- 
tremecido Fernando  conjuró  el  peligro  declarándose 
culpable  y  pidiendo  perdón,  con  lo  cual  ablandóse 
Carlos,  y  si  bien  resistióse  á  ver  á  su  hijo,  no  obstante 
poco  á  poco  volvieron  las  cosas  á  qoedar  como  antes. 
Tales  escándalos,  al  paso  que  desacreditaban  á  I»  fa- 
milia real,  disponían  el  camino  para  los  plaoes  de  Na- 
poleón, quien  ya  no  quiso  aguardar  mas  tiempo  para 
ejecutarlos.  So  pretesto  de  enviar  refuerzos  á  Portugal 
bizo  entrar  en  España  veíole  y  cualro  mil  hombres 
por  un  panto,  envió  otra  división  á  Castilla,  otra  á 
Cataluña,  y  detras  de  la  una  vinieron  lasotras,  las  cua- 
les, convertida  la  amistad  en  perfidia,  se  hicieron  due- 
ñas de  la  mayor  parle  do  las  plazas  fuertes  y  subyu- 
casi  lodo  el  país.  Entre  lauto  deseando  Napoleón 
i  zozobro  del  gobierno  español,  daba  mas  cuer- 
po al  ya  entablado  proyecto  de  matrimonio  del  prin- 
cipe de  Asturias  con  una  princesa  de  su  familia,  y  si- 
multáneamente enviaba  olro  ejército  y  daba  á  Muratel 
Ululo  de  generalísimo  de  los  cien  mil  franceses  que 
bahía  en  la  península.  Mientras  eslo  pasaba,  Junol des- 
de Lisboa  declaraba  en  t.°  de  febrero  de  1808  que  la 
casa  de  Braganza  babia  perdido  el  trono  de  Portugal, 
y  que  este  runo  seria  administrado  en  nombre  del  em- 
perador de  los  franceses.  Este  audaz  quebrantamien- 
to del  irala  Jo  de  Fontainebleau  hizo  ver  á  Godoy  que 
solo  le  quedaba  el  rubor  de  haberlo  firmado.  Temero- 
so de  los  acontecimientos  que  pudieran  sobre  ven  ir,  acon- 
sejó á  los  reyes  que  se  trasladasen  á  Sevilla  á  fin  de 
pasar  á  America  si  fuese  preciso:  mas  los  preparativos 
que  para  ello  se  hicieron  en  Aranjuez  dispertaron  el 
recelo  de  los  vecinos  que  concibieron  con  el  desagrado 


con  que  de  este  viaje  hablaban  el  principe  de  Asturias 

y  embajador  francés.  Los  habitantes  de  Aranjuez,  si- 
guiendo la  voz  del  conde  de  Monlijo  subleváronse  la 
noche  del  1 8  marzo,  armáronse  en  seguida  y  cerca- 
ren el  palacio  de  Godoy  que  en  pocos  momentos  fué 
tiqueado  y  devastado.  El  favorito  b  gró  escaparse  dis- 
frazado, poro  al  dia  siguiente  fué  despojado  de  todos 
sus  títulos,  hooores  y  condecoraciones,  y  pocas  horas 
después  fué  finalmente  arrestado  al  salir  del  paraje 
donde  se  había  ocultado.  El  pneblo  quiso  matarle,  pe- 
ro los  guardias  de  corps  le  salvaran  la  vida,  y  Fernando 
logró  calmar  el  tumulto  popular.  Ordenóse  en  seguida 
que  Godoy  fuese  trasladado  á  Granada,  y  el  pueblo 
resintióse  de  nuevo  porque  queriaá  toda  co>la  la  muer- 
te del  valido;  empero  Carlos  IV,  deseoso  de  salvar  á 
Godoy,  y  viendo  que  de  hacerlo  quedaban  en  eminen- 
te riesgo  su  vida  y  trono,  preüriO  peider  este  último 
que  dejar  de  salvar  al  amigo  de  su  mujer,  por  lo  cual 
abdicó  la  corona  en  su  hijo  don  Fernando  que  con 
grande  regocijo  de  todos  empuñó  el  cetro  en  1808. 

Febnínuo  VII.  Cuando  llegó  á  Madrid  la  noticia  de 
la  abdicación  de  Carlos  IV,  el  pueblo  se  entregó  á  to- 
da suerte  de  escesos,  saqueando  enlre  oirás  casas  el 
palacio  de  Godoy  y  las  casas  de  muchos  de  sus  parti- 
darios; y  no  solo  Madrid,  sino  la  nación  entera  supo  con 
indecible  alegría  el  advenimiento  al  trono  de  Fernan- 
do VII,  quien  hizo  en  Madrid  una  entrada  verdadera- 
mente triunfal  en  compañía  de  una  división  francesa 
mandada  por  el  mismo  Mural  en  persona.  Pronto  se 
aguó  la  alegría  al  ver  que  Mural  se  negaba  á  reconocer 
el  carácter  del  nu  'vo  monarca  é  inducía  á  Carlos  á  que 
protestara  de  la  abdicación  derramando  simultánea- 
mente la  voz  de  que  el  emperador  venia  á  España. 
Llevando  adelante  su  plan,  aconsejó  á  Fernando  cuan 
conveni<  nteera(|iie  para  recibir  á  Napoleón  marchase  á 
Burgos,  á  cuyo  efecto  salió  de  Madrid  y  fué  hasta  Vito- 
ria, en  donde  la  carta  que  recibió  de  Napoleón  hizo  qae 
algunos  españoles  conociesen  la  conveniencia  deque  el 
monarca  retrocediese  á  la  coi  le.  Pero  Fernando  de- 
soyendo su  parecer,  atravesó  el  Bidasoa  y  entró  en 
Bayona  el  iü  de  abril.  Al  propio  tiempo  Murat  exigió 
de  la  junta  de  gobierno  que  bahía  quedado  en  Madrid 
la  libertad  de  Godoy,  el  cual  mientras  marchaba  tam- 
bién á  Bayona  Iras  de  Fernando.  Carlos  declaraba  que 
su  abdicación  habia  sido  viólenla,  y  recobrando  nue- 
vamente el  poder,  marchó  laminen  á  Fraocia,  encar- 
gando el  mando  á  la  junla  suprema.  Mural;  con  la 
punh  de  su  espada,  hadase  entonces  obedecer  de  la 
jtmla,  que  por  otra  parte  no  podía  hacer  otra  cosa;  el 
pueblo  murmuraba  y  amenazaba  sublevarse  y  por  fin 
el  t  de  mayo  de  1808,  tomando  ocasión  de  las  lagri- 
mas del  iofanle  D.  Francisco,  nílio  todavía  que  se  re- 
sistía á  marchar  con  su  hermano  D.  Antonio  á  Francia 
de  orden  de  Mural,  el  pueblo  se  agrupó  y  prorrumpió 
eo  gritos.  Los  franceses  arrojaron  dos  cañonazos  al 
pueblo,  y  empezóse  en  seguida  la  sangrienta  lucha  en 
la  cual  tantos  franceses  perecieron,  y  después  de  la 
cual  tantos  y  Linios  espartóles  fueron  bárbaramente  ase- 
sinados. Aquella  jornada  en  la  que  esgrimieron  su 
espada  Dauiz  y  Velarde  fué  el  grito  de  guerra  que  des- 
pertó á  toda  la  España  para  hacer  la  gnerra  a  Napo- 
león el  usurpador.  Este  babia  hecho  saber  á  Fernando 
que  los  Borbolles  habían  dejado  de  reinar  en  España  y 
le  puso  al  instante  prisionero.  En  seguida  le  obligó  con 
amenazas  de  muerte  a  abdicar  la  corona  en  favor  de 
su  padre,  y  hecha  que  fue  esta  Carlos  la  abdicó  N 
seguida  á  favor  de  Napoleón  Después  de  esto  Fernando 
y  sus  dos  hermanos  fueron  desterrados  á  Valencia  de 
Fraocia,  y  Carlos  y  Godoy  á  Compiegne. Mural  fué  nom- 
brado presidente  de  la  junta  suprema,  y  procuró  que 
salieran  elegidos  en  España  algunos  diputados  que  se 
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reunieron  en  Bayona  para  confirmar  á  Napoleón  en  ol 
trono,  quien  luego  de  haberlo  adquirido  lo  lra.«pa>  ó  á 
su  hermano  José.  Esto  nombró  su  ministerio,  dispuso 
una  especie  de  constitución  y  con  una  y  otro  tomó  el 
camino  de  Madrid,  donde  oso  sentarse  en  el  trono  de 
San  Fernando.  Entretanto  la  España  estaba  ya  eii  com- 
pleta sublevación  contra  los  franceses,  y  en  cada  pro- 
vincia habíanse  nombrado  juntas  que  dirigiau  el  alza- 
miento. Los  catalanes  fueron  los  primeros  que  en  i 
de  junio  humillaron  el  orgullo  del  ejercito  francés,  y  el 
l«j  de  julio  tuvo  lugar  la  famosa  batalla  de  Bailen,  en 
la  que  perdieron  los  franceses  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres. Las  tropas  victoriosas  do  Bailen  entraron  en  Ma- 
drid el  l"  de  agosto,  y  el  intruso  rey  tuvo  que  reti- 
rarse, formándose  en  seguida  en  Aranjucz  una  junta 
suprema  de  gobierno  para  toda  España,  que  tuvo  luego 
que  retirarse  á  Sevilla.  Viendo  Na  pul  con  mal  parados 
sus  propósitos  enti ó  el  mismo  en  Espafia  el  8  noviem- 
bre y  el  4  diciembre  entró  en  Madrid  lomando  en  se- 
guida las  riendas  del  gobierno.  Batí  >  luego  a  los  ingle- 
ses que  habían  venido  en  socorro  de.  España,  y  en  ene 
ro  de  1 8o9  volvióse  á  Francia  á  causa  de  la  coligación 
de  las  potencias  del  norte  contra  él.  Entonces  empezó 
el  litio  de  Zaragoza  tan  grande  y  heroico,  y  donde  mu- 
rieron tantos  miles  de  franceses,  pero  quienes  al  liu 
rindieron  la  plaza  por  capitulación  el  ID  febrero  de 
1809.  Púsose  después  sino  a  Gerona  por  tercera  ver, 
y  después  de  babor  quedado  treinta  mil  cadáveres  fran- 
cotes al  pie  de  los  muros  de  esa  pequeña  ciudad,  hi- 
riéronla rendir  el  hambre  y  la  in  ste  Después  de  ISU'J 
los  fcaacese-  perdieron  loque  babian  ganado  en  España, 
y  de  todas  partes  eran  arrojados. 

En  IHtü  reuniéronse  corles  extraordinarias  en  la 
isla  de  León,  después  de  haber  sido  nombrarlo  un  «Con- 
sejo supremo  de  Regencia»  para  mientras  durase  el 
destierro  del  rey  Fernando.  El  objeto  de  las  corles  de 
Cádiz  era  para  dar  una  constitución  al  pais  huérfano 
de  monarca.  Aunque  el  decreto  de  convocatoria  divi- 
dió las  cortes  en  dos  estamentos,  después  de  v 
eoosul  tas  decidió  que  formasen  uoa  sola  cámara  y  uie- 
ronse  á  los  diputados  poderes  omnímodos  y  amplios 
para  mejorar  la  Coostilucion  fundamental  de  la  mo- 
narquía, y  resolver  manto  se  propusiera  en  la  asam- 
blea, á  la  cual  concurrieron  representantes  de  los  domi- 
nios espartóles  de  America  y  Asia  que  babian  sido  de- 
clarados parte  integrante  de  la  monarquía.  En  2 i  de 
setiembre  abriéronse  las  corles,  y  en  el  mismo  dia  de- 
cretaron que  reconocían,  proclamaban  y  juraban  por 
su  legitimo  rey  é  Fernando  MI.  Proclamóse  en  seguida 
la  soberanía  nacional,  y  nombróse  una  comisión  para 
redactar  nn  proyecto  de  constitución.  Mientras  en  I a 
Península  acontecían  tales  novedades  otras  mucho  ma- 
yores tenían  lugar  en  América.  Al  verificarse  el  alza- 
miento de  España,  la  América  se  adhirió  á  el  e  hizo 
grandes  donativos  para  sostenerle;  mas  las  desgracias 
sobrevenidas  a  España  despeitaron  los  deseos  de  in- 
dependencia; y  al  fin  puestos  en  el  camino  de  la  re- 
volución quisieran  segnir  el  ejemplo  de  los  norte-ame- 
ricanos.  El  primer  movimiento  tuvo  logaren  Caracas  en 
donde  las  autoridades  cedieron  y  fue  instalada  una 
junta  suprema  Buenos-Aires  dió  el  grito  e  n  seguida, 
convocando  un  congreso  á  imitación  del  de  España,  si- 
guió su  ejemplo  Nueva  Granada,  y  tras  de  esta  otros 
países,  quedando  por  fio  todos  aquellos  dominios  en 
completa  insurrección.  El  gobierno  español  pensó  cal- 
mar tales  disturbios,  poniendo  aquello*  países  al  nivel 
de  los  de  Europa;  pero  esto  era  poco  para  los  ameri- 
canos que  querían  tan  solo  absoluta  independencia. 
(Yide  America.) 

La  guerra  contra  los  franceses  seguía  en  l->pafta  ca- 
da día  mas  encarnizada  y  á  15  de  mayo  de  1811  tuvo 
tomo  v- 
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lugar  la  batalla  de  laAlbuera  donde  fueron  vencidos  los 
franceses.  Pocos  después  el  ejórcilo  francés  de  Súchel 
atacó  á  Tarragona  y  despees  de  innumerables  pérdidas 
entró  en  la  plaza  por  traición  el  29  de  mayo  y  acuchi- 
lló inhumanamente  á  la  población.  Asimismo  Suchet 
sitió  á  Valencia  y  entró  en  la  ciudad  el  9  de  enero  de 
18|2  después  de  considerables  perdidas.  Entretanto  Ja 
comisión  de  las  corles  que  debía  redactar  el  proyecto 
de  constitución  había  ya  terminado  sus  trabajos,  y  el 
1 8  de  marzo  de  1812  firmaron  el  nuevo  código  los  di- 
putados presentes  en  Cádiz;  el  1 J  lo  firmaron  los  indi- 
viduos de  la  regencia,  y  acto  continuo  fué  proclamado 
con  vivas  y  alegría,  mientras  los  franceses  bombar- 
deaban la  cindad.  Luego  de  publicada  la  constitución 
en  Cádiz,  verificóse  igual  ceremonia  en  todos  los  de- 
más puntos  de  lu  monarquía.  En  seguida  la  batalla  de 
Salamanca  ganada  á  los  franceses  acabó  de  aumentar 
la  alegría  de  la  nación;  ya  consecuencia  de  esta  bata- 
lla el  intruso  José  abandonó  Madrid  que  fué  ocupado 
por  el  duque  de  Wellington  el  1£  de  agosto  con  satis- 
facción do  sus  bal  El  il  de  mayo  de  ]X13  los 
franceses  vol\ieron  á  penetrar  en  Madrid;  empero  José 
perseguido  á  poco  y  de  cerca  por  los  espartóles,  tuvo 
que  abandonar  la  España  y  refugiarse;  n  Francia  Des- 
pués de  este  revés  fueron  tantos  otros  los  que  esperi- 
iii»  litaron  los  franceses,  que  las  cortes  de  Cádiz  pudie- 
ren ya  trasladarse  á  Madrid  y  abrir  allí  sus  sesiones 
al  5  de  enero  de  1 81  i.  Esas  victorias  eran  en  parte  re- 
sultado de  los  compromisos  de  Napoleón  en  hacer  la 
guerra  á  la  Rusia,  para  la  cual  tuvo  que  echar  mano 
de  varias  de  las  tropas  que  tenia  en  España.  Conjurada 
contra  él  toda  Europa,  conoció  que  su  última  hora  de 
mando  se  acercaba;  y  apeló  á  la  intriga,  ofreciendo  á 
Fernando  devolverle  "la  corona  de  España,  si  quería 
deshacerse  de  los  ingleses  de  la  península;  mas  el  rey 
contestó  que  él  no  podía  hacer  nada  sin  conocimiento 
de  la  nación  que  tanto  había  hecho  por  él  durante  su 
cautividad.  Sin  embargo  fuéroo  á  Madrid  con  este  ob- 
jeto comisionados  de  Fernando.  La  regencia  apeló  á 
las  cortes;  mas  estas  en  1."  de  enero  de  txi  l  babian 
declarado  que  tendrían  por  nulo  iodo  cnanto  hiciese  el 
rey  Fernando  relativo  á  España  dorante  su  cautiverio, 
y  aun  añadieron  queno  se  permitiría  a  t  emando  ruan- 
do estuviera  libre  ejercer  el  poder  real,  basta  que  hu- 
biese firmado  solemnemente  la  Constitución,  y  por  esto 
la  contestación  que  en  2  de  febrero  de  181  i  dieron  las 
corles  á  los  comisionados  de  Fernando  fué  ratificar  el 
decreto  de  1 81 1 ,  y  disponer  todo  lo  necesario  para  la 
entrada  del  rey,  y  para  que  jurase  la  Constitución. 
Mientras  las  tropas  francesas  iban  de  revés  en  revés, 
perdiendo  terreno  y  replegándose  perseguidas  siem- 
pre hacia  Francia;  y  mientras  los  españoles  penetra- 
ban también  en  aquel  reino,  y  llegaban  basta  Burdeos, 
las  potencias  coligadas  celebraban  el  congreso  deCba- 
tillon  á  Gn  de  asentar  la  paz  general;  mas  como  Bona- 
parle  no  quiso  suscribir  á  las  condiciones  que  le  impo- 
nían creyó  mejorar  su  causa,  poniendo  en  libertad  al 
rey  de  España.  Este  al  verse  libre  envió  al  general  Za- 
yas  á  Madrid  con  una  caria  suya  en  que  decía  á  la  re- 
gencia que  el  restablecimiento  de  las  cortes  merecía  su 
real  aprobación,  como  también  todo  lo  demás  que  du- 
rante su  ausencia  se  hubiera  hecho  para  utilidad  del 
reino.  El  rey  entró  en  Bspafil  el  2¿de  marzo  de  1814; 
y  dejando «  n  la  margen  izquierda  del  Fluvia  las  tropas 
francesas  que  le  acompañaban  fué  recibido  por  los  es- 
panoles  <  n  la  margen  derecha  donde  el  general  Co- 
póos le  entregó  una  copia  del  decreto  de  las  coitos  de 
2  de  febrero  del  mismo  ano.  Después  de  esto  los  fran- 
ceses evacuaron  las  pocas  plazas  que  consonaban  aun 
en  K-pafia.  y  asi  terminó  la  guerra  de  la  independen- 
cia española,  durante  la  cual  tuvieron  lugar  lautos  ac- 
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tos  de  valor  y  heroísmo  Novados  al  eslremo.  La  Rápa- 
la se  llenó  ()«  júbilo  por  la  vuelta  de  Fernando,  y  en- 
tregóse a  loda  clase  de  regocijos  y  fiesta*.  Fernando  no 
quiso  seguirlos  concejos  de  los  que  le  inducían  a  transi- 
gir con  la  ravolucion  y  dominarla;  y  pretirió  entregar- 
se en  brazos  de  los  que  qm-rian  que  fuese  rey  con  la 
plenitud  de  poder  de  que  babian  disfrutado  susanlcpa- 
nados.  Atendidas  todas  la*  circunstancias,  y  aun  ei 
laigo  cautiverio  del  rey,  no  era  rslrnño  que  estuabn- 
gtJie  semejan!  \s  uiti'tn  ioiifá,  cuando  por  otra  parte  la 
regencia  y  las  corles  querían  llevar  tan  adelante  sus 
exigencias' que  hasta  proscribían  el  itinerario  que  de- 
bió seguir  el  rey  para  llegar  basta  Madrid,  bl  ts  da 
mareo  salió  el  rey  de  Gerona  y  separándose  de  la  ruta 
prescrita  por  la  regencia,  salió  de  Barcelona  para 
Meus,  y  desde  allí  dirigiósn  á  Zaragoza  y  de  aquí  á 
Darora,  donde  el  H  de  abril  hnbo  una  junta  para  tra- 
tar de  »i  Fernando  accedería  ó  no  á  jurar  la  constitu- 
ción. Con  el  mismo  objeto  congregóse  en  Segorbootra 
junta  el  1 0  del  propio  mes:  pero  sin  embargo  nada 
quedó  dclioilivanieiile  decidido.  De  baroca  retrocedió 
el  rey,  y  pasó  á  Valencia,  donde  fueron  á  felicitarle 
los  oficiales  del  ejército  que  mandaba  el  general  Elio, 
quien  les  preguntó  si  estaban  dispuestos  á  sostener  á 
Fernando  en  la  plenitud  do  su*  poderes  reales.  Fue 
contestado  que  si ;  y  esta  manifestación  coincidió 
con  la  publicación  de  la  manifestación  de  los  llama- 
dos «Persas,»  y  desde  entonces  ya  no  fué  un  arcano 
para  los  hombres  pensadores  lo  que  iba  á  -uceder.  El 
8  de  mayo  salió  el  rey  de  Valencia  escoltado  por  nna 
división  de  caballería,  que  en  los  pueblos  del  tránsito 
prorrnropia  en  gritos  contra  las  corles,  y  derribaba  las 
lápidas  de  la  Constitución.  Eu  la  noche  del  10  al  II 
fueron  presos  en  Madrid  varios  diputados  y  otras  per- 
sonan conocidas  por  sus  ideas  liberales,  y  lo  mismo  lu- 
to lugar  en  las  provincias.  En  la  misma  noche  del  10 
el  general  I'. guia  notificó  de  órden  del  rey  al  presidente 
<l«  la-  curtes  que  estas  quedaban  disuellas;y  en  la  ma- 
ñana del  1 1  amotinóse  el  pueblo, pidió  que  fuera  dero- 
gado el  nuevo  código  y  arrastró  la  lapida  ie  la  Consti- 
tución. Al  mismo  tiempo  fue  fijado  cu  las  esquinas  de 
Madrid  un  decreto  del  rey  precedido  de  un  manifiesto. 

Referia  este  documento  los  sucesos  de  Aranju- <t 
ruando  la  abdicación  de  Carlos  IV,  los  posteriores  de 
Bayona,  h  prisión  de  Valencia,  los  principales  Mofe* 
sos  de  la  guerra  de  la  independencia  y  la  reunión  de 
cortes  Culpábase  á  esta-  por  lodos  los  males  sobreve- 
nidos a  la  patria  des  le  1810  y  el  babor  publicado  le- 
yes inútiles  y  revolucionarias  sin  mas  utilidad  que  la 
de  complacer  la  gritería  del  populacho  pagado  que 
asistía  a  las  sesiones  del  congreso.  Protestaba  luego 
Fernando  de  su  odio  al  despotismo,  prometía  convocar 
cortes,  hacer  con  su  ausilio  leyes  que  asegurasen  nna 
libertad  razonable,  y  declaraba  nulos  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  la  constitución  y  todos  los  decretos  de 
corles,  y  reo  de  lesa  majestad  al  que  los  sostuviese  ú 
obedeciese.  Asi  terminó  por  primera  vez  el  imperio 
del  código  conslitncional  para  cuya  erección  tanlos  tra- 
bajos y  sacrificios  se  habían  hecho»  Sin  ombnrgosi 
Fernando  se  hubiera  contentado  con  esto,  quizás  hu- 
biera llegado  a  supi/gar  del  todo  al  partido  liberal; 
pero  dejóse  guiar  de  los  que  le  encarecían  llevarlo  lo- 
rio n  la  punta  de  la  espada,  y  no  hizo  mas  que  conci- 
tarse enemigos.  Así  fué  que  lodos  los  principales 
partidarios  de  In  constitución,  inclusos  ios  misinos  que 
habían  sido  ministros,  tueron  .irausados  y  condena- 
dos lo  mayor  parte  de  ellos  á  presidio.  Los  mas  afor- 
tunados pudieron  ganar       Loteras  y  refugiarse  o« 
Francia.  Sin  embargo  el  gobierno  absoluto  de  Fernan- 
do, a  pesar  de  no  tener  quien  su  le  opusiera  eo  parle 
alguna,  topó  con  muchos  y  muy  notable»  inconvenien- 


tes uno  de  los  cuales  fué  el  apuro  de  la  hacienda.  La 
guerra  do  la  independencia  había  contraído  grandes  ne- 
cesidaJcs,  obligaciones  y  deudas;  y  esto  unido  al  poco 
a:  it'i  todo  la  administración  produjo  un  apuro  rentístico 
panel  mal  no  había  salida,  puesto  que  la  revolución 
de  America  privaba  á  España  de  los  inmensos. caudales, 
que  basta  entonces  babian  venido  de  aquella  parte  del 
mundo.  En  tal  apuro  los  consejeros  de  Fernando  le  in- 
dujeronon  I8|S  que  confiase  el  ministerio  de  hacien- 
da al  sabio  economista  Garay,  que  supo  escogitar  me- 
dios y  recursos  de  reparación,  pero  que  fueron  insu- 
ficientes porque  la  guerra  de  America  lo  absonta 
todo.  España  había  hecho  grandes  sacrificios  pira  so- 
focar la  revolución  americana:  y  á  pesar  de  que  las 
tropas  del  rey  alcanzaron  victorias  sin  cuento,  no  obs- 
tado en  definitiva  por  su  corlo  número  tuvieron  siem- 
pre que  retirarse  ante  las  inmensas  masas  de  insur- 
gentes que  se  les  oponían.  Fernando  envió  allá  con 
nuevas  tropas  al  general  Morillo,  quien  al  principio 
contuvo  á  los  insurgentes,  y  les  sujetó, en  muchos 
puntos,  pero  al  fin  la  escasez  de  tropas  le  obligaron  a 
retirarse.  Femando  pensó  entonces  en  enviar  a  Amé- 
rica un  nuevo  ejército,  y  para  poder  equiparlo  acudió 
a  un  empréstito  forzoso.  Con  los  recursos  de  este 
pudo  reunirse  en  la  isla  de  León  un  ejército  de  veinte 
y  cuatro  mil  hombres  que  debían  marchar  á  America, 
empero  las  sociedades  serretas  qne  desde  la  caída  de 
la  conslitucion  habían  adquirido  mucha  influencia  y 
pro.-clilos  en  la  península, pusieron  enjuego  toda  clase 
de  disturbios,  á  fin  de  que  dicho  ejército  no  marcha- 
ra á  America  y  proclámasela  constitución.  Bien  quiso 
el  general  desbaratar  los  proyectos  del  ejercito  de  los 
cuales  hay  quien  asegura  que  fue  ei  verdadero  motor; 
pero  es  lo  cierto  que  en  ].'  de  enero  de  1820  el  co- 
mí indunle  D.  Itafael  del  Riego  se  presentó  con  su  ba- 
tallón en  el  cuartel  general,  publicóla  constitución,  y 
comenzó  á  recorrer  la  Andalucía  con  el  objeto  de  ga- 
nar ciudades  para  su  partido.  El  ejército  y  la  escua- 
dra declaráronse  en  contra,  persiguióse  á  Riego,  y  era 
mny  temible  que  espiara  en  el  cadalso  su  atrevimien- 
to, cuando  las  principales  ciudades  de  Galicia  secun- 
daron el  movimiento.  Estremecióse  el  gobierno  á  se- 
mejante nueva,  y  queriendo  transigir  con  el  alza- 
miento aceptó  el  rey  el  código  el  9  de  marzo,  mien- 
tras se  iba  proclamando  eu  diversos  puntos.  Salieron 
entonces  de  las  cárceles  y  presidios  todos  los  liberales, 
vinieron  los  proscritos  y  convocáronse  corles.  Los  dipu- 
tados elegidos  sin  embargo,  si  bioo  quisieron  á  loda 
costa  reformar,  no  obstante  no  demostraron  querer 
derrocar  al  gobierno  establecido.  Sin  embargo  el  par- 
tido vencedor  se  dividió  en  dos  fracciones,  una  de  las 
cuales  no  contenta  con  lo  hecho  fué  ganando  partido 
eo  el  mismo  congreso  y  hasta  el  eslremo  que  quisiese 
de  un  solo  golpo  derrocar  todo  lo  que  se  oponía  á  las 
ideas  nuevas,  coucitandoá  estas  con  una  revolución  tan 
súbita  enemigos  poderosos,  como  no  podía  dejar  de 
suceder.  Suprimiéronse  eo  seguida  conventos  y  mo- 
nasterios, declararos©  bienes  nacionales  los  que  los 
regolares  poseían,  suprimióse  el  diezmo,  y  rierrora- 
roaee  todas  las  instituciones  que  los  liberales  dijeron 
oponerse  á  sus  designios.  Golpes  lao  fuertes  y  repeti- 
dos y  dados  tan  de  improviso,  no  podían  dejar  de  pro- 
ducir una  viva  reacción;  y  asi  |«sose  del  murmullo  da 
los  vencidos  á  las  quejas,  y  de  las  quejas  a  la  resis- 
tencia armada,  en  términos  que  al  ano  de  publicada  la 
ítitnoion  el  desorden  era  grande,  los  partidos  ar- 
ma lo*  infestaban  las  pro\inci»s,  y  la  guerra  se  iba 
estendiendo  y  tomando  c  ida  día  mayor  incremento.  Los 
realistas  fueron  conquistando  plaza*  y  haciéndose 
fuertes:  y  las  cortes  en  vez  de  templarse  se  baoiao 
coda  día  mas  exigentes.  Por  lio  la>  victoria  alcanzada 
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co  Madrid  el  1  de  julio  de  1821  contra  la  guardia  real 
que  intentaba  derrocar  el  código  puso  en  el  ministerio  á 
Iüs  hombres  roas  exaltados,  quienes  contrajeron  un 
empréstito,  levantaron  tropas  nuevus,dictaroo  medidas 
muy  severas,  ••  hiriéronse  intolerantes  para  afianzar 
la  libertad.  Entretanto  tas  potencias  extranjeras  iban 
lomando  carias  en  los  asuntos  de  España.  Cuando  en 
1H10  proclamóse  la  constitución,  creyeran  las  po- 
tencias que  serian  de  poca  móntalas  reformes  qae  se 
introducirían  en  España,  mas  al  ver  los  pasos  agigan- 
tados que  había  dado  la  revolución,  la  Francia,  el 
Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia  celebraron  el  congreso  de 
VeroM,  dando  resolvióse  poner  término  a  los  distur- 
bios de  España.  Antes  de  pasar  á  vias  de  becbo,  las 
cuatro  potencias  enviaron  notas  al  gobierno  espa- 
ñol, en  (as  cuales  se  pedia  la  derogación  de  ciertas 
medidas  estremas,  la  abolición  de  la  constitución,  y  la 
libre  voluntad  del  rey  pwa  dar  á  la  nación  la  forma 
de  gobierno  mas  conveniente  á  sus  defeos  é  intereses. 
£1  gobierno  constitución  ni  centestó  negativamente  á 
semejante  invitación,  y  acto  continuo  las  cuatro  poten- 
cias retiraron  do  Madrid  sos  embajadores.  Desde  en- 
tonces ya  so  consideró  imprescindible  la  guerra,  y 
efectivamente  el  fi  do  abril  de  1823  un  ejercito  do  cien 
rail  franceses  al  mando  del  duque,  de  Angulema  pasó 
el  Bidasoa  y  llegó  por  la  parte  de  Calaloaa  basta  el 
íhro  casi  sin  esperimentar  resistencia.  Las  cortes  con 
el  rey  marcharon  entonces  á  Andaluefa  y  los  france- 
ses penetraron  en  Madrid  el  tí  mayo.  Las  cortes 
formaros  una  regencia,  conliscaron  los  bienes  de  los 
españoles  que  se  declararon  por  los  franceses,  re- 
faláronse á  Cádiz  y  destituyeron  al  rey,  porqne  so 
resistía  á  salir  de  Sevilla.  Fallos  de  todo  los  generales 
españoles,  y  teniendo  por  enemiga  á  la  mayor  parle 
de  la  nación,  cedieron  uno  tras  otro,  y  el  duque  de 
Angulema  se  presentó  al  frente  de  Cádiz,  ex  giendo 
de  las  cortes,  que  le  fuese  entregada  la  persona  del 
rey.  Apelóse  en  segnida  á  la  fnerxa,  y  obligados  por 
ella  dejaron  las  cortes  libre  á  Fernando,  quien  en  i  » 
octubre  salió  de  Cádiz  después  da  haber  publicado  en 
30  setiembre  el  manifiesto  en  que  prometía  adoptar 
nnn  forma  de  gobierno  que  pudiese  hacer  la  felicidad 
da  la  nación,  y  ofrecía  nn  olvido  completo  do  todo  lo 
pasado,  sin  que  debiese  temer  nadie  por  su  conducta 
pol/tica  ni  por  sns  opiniones  anteriores.  Fernando  VII 
{tasó  al  Puerto  de  Santa  María,  cuartel  general  de  los 
franceses,  y  con  fecha  1 .°  de  octubre  publicó  otro 
manifiesto  en  que  decía  que  daba  por  nulos  todos  los 
actos  del  gobierno  vonslítuejonsl  de  ooalquier  clase 
y  condición  que  fuesen,  y  declaraba  que  en  toda  aque- 
lla época  se  había  visto  privado  de  libertad  y  obli- 
gado á  ¡sancionar  leyes  contra  su  voluntad.  Así  cayó 
segunda  vez  el  código  constitucional:  y  los  hoamres 
qne  se  entronizaron  después  de  esta  caída  no  solo 
destruyeron  todas  las  creaciones  de  la  revolnrion, 
sino  que  persiguieron  sns  autores,  encarcelaron  a  mu- 
chos, y  fué  suerte  para  no  pocos  al  poder  refugiarse 
al  estraojero.  E<  primer  ministerio  que  subió  al  poder 
era  tan  extremadamente  reaccionario.que  Fernando  mis- 
mo lo  depuso  á  los  pocos  días,  poniendo  en  so  lugar  á 
los  hombres  de  quienes  se  esperaba  la  tolerancia,  pero 
desaparecieron  rápidamente  uno  tras  otro  tres  minis- 
terios, hasta  que  en  i  x  tí  entró  de  ministro  Calomar- 
de  qae  era  el  principal  motivo  para  qne  el  nuevo  órden 
de  cosas  no  llegara  nunca  á  consolidarse ,  y  es  i 
pesar  de  que  era  ministro  juntamente  con  él  .  Ba- 
llesteros, persona  mny  respetable  y  qne  supo  rebncer 
el  crédito  y  Ja  hacienda.  Entretanto  las  cosas  de  Amé- 
rica iban  cada  día  de  mal  en  peor.  No  habiendo  sido 
enviados  ¿ella  losveinte  y  euatro  mil  hombres  qnepro- 
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las  que  en  América  quedaban  no  pudieron  sujetar 
aquellas  inmensas  regiones,  y  de  todas  ellas  no  le  que- 
daron á  F.sp?fia  mas  que  las  islas  de  Cuba  y  Puerto* 
Rico.  Todo  el  resto  de  Américi  sacudir)  pono  á  poco 
el  yugo  de  España  y  se  declaró  independiente. 

Los  liberales  emigrados  deseosos  de  volver  á  so  pa- 
tria y  de  dominar  .  intentaron  varias  veces  pene- 
trar nuevamente  en  ella  pero  pagaron  casi  siempre  con 
la  vida.  Sin  embargo  el  suceso  mas  ruidoso  que  por 
entonces  tuvo  lugar  fué  el  que  bajo  mano  procuró  el 
mismo  Calomarde,  para  tener  luego  el  placer  de  sofo- 
carlo. El  monarca  se  babia  negado  á  ciertas  exigeoeias 
demasiado  avanzadas  de  ciertos  hombres  instigados 
porel  ministro;  y  estos  hombres  concibieron,  instiga- 
dos aun  por  Calomarde,  el  plan  de  entronizar  al  infan- 
te don  Carlos  con  la  esperanza  de  que  esto  secundaria 
sns  intentos.  Resistióse  el  infante  á  aulornwr  tamañas 
sublevaciones;  mas  sin  embargo  se  alzó  Bebieres  in- 
vocándolo; y  aunque  celo  fué  derrotado  y  muerto,  la 
sublevación  se  comunicó  á  Cataluña,  donde  en  mtl  se 
mostró  a  cara  descubierta.  Gran  parte  de  los  volunta- 
rios realistas  se  adbcrieron  al  movimiento,  que  llegó 
á  lomar  proporciones  las  mas  vastas  y  á  amenazar  se- 
riamente el  órden  de  cosas  existente.  Viendo  Calomar- 
de que  babia  llegado  ya  la  hora  de  deshacerse  de  to- 
dos los  que  le  incomoda  han  ó  le  hacían  sombra,  reunió 
cuantas  tropas  pudo,  y  haciendo  que  el  rey  se  pusiera 
á  su  frente,  pasarrn  á  Cataluña,  donde  á  poco  la  revo- 
lución fué  verdaderamente  sofocada,  pagando  con  la 
vida  sus  autores.  En  otro  sentido  estremecieron  al  go- 
bierno las  novedades  de  Pcrlugal.  co\ o  trono  paso  á 
ocupar  dona  María  de  la  Gloria  proclamando  la  carta  de 
IXH.  cuya  sonora  tuvo  que  ceder  el  puesto  á  don  Mi- 
guel, para  recobrarle  luego  cuando  la  revolución  de 
1830  en  Francia.  Ksta  revolución  y  el  cambio  de  di- 
nastía Operado  "n  Portugal  favorecía  mucho  los  desig- 
nios de  los  liberales  espartóles.  Estos  lo  esperaban  todo 
déla  dinastía  de  Orlenos,  pero  para  evitarlo,  el  go- 
bierno de  Esparta  reconoció  aquella  dinastía.  Estoein 
embargo  ro  urredró  a  los  liberales,  quienes  quisieron 
arrostrar  los  peligros  de  nuevas  revoluciones  para 
derrocar  al  gobierno  absoluto.  El  general  Mina  fué 
el  primero  en  probar  fortnna.  y  levantó  mnebos  pro- 
sélitos en  Navarra;  pero  Llauder  lo  acorraló  basta  la 
frontera  después  de  haber  deshecho  sus  Irnosles.  Poco 
después  subleváronse  las  marinas  de- la  isla  de  León, 
pero  fué  sofocado  el  movimiento,  y  lo  mismo  aconteció 
en  Málaga  al  general  Torrijas,  que  pagó  con  su  vida  y 
la  de  los  que  le  acompañaban.  Tantos  reveses  augura- 
ban á  los  que  no  levantarían  mas  cabeza;  y  segura- 
menta  no  la  hubieran  levantado  cuando  menos  en  mu- 
cho tiempo,  o  no  haber  me  liado  la  circunstancia  del 
nuevo  matrimonio  de  Fernando  Vil  con  María  Cristina 
de  Borl  ón  hija  del  rey  de  Nápoles.  El  objeto  de  este 
enlace  era  el  impedir  que  á  la  muerte  de  Fernando,que 
no  tenia  hijos,  subiese  al  trono  de  España  el  infante 
don  Orlos.  Bfzo-e  pues  elmalrimonioen  IS19.  El  par- 
tido liberal  estuvo  de  enhorabuena  con  la  venida  de 
Cretina  porque  eran  sabidas  ya  las  ideas  politices  dé 
esta  señora;  y  mas  lo  estovo  aun  coando  á  los  pocos 
meses  del  matrimonio  se  hizo  publico  el  embarazo  de 
la  reina.  Con  motivo  de  este  embarazo  volvió  á  agitar- 
se la  cuestión  d«  secesión  al  trono  de  España,  que  tan- 
tos disgustos,  desgracias  y  guerras  ba  acarreado. Fallo 
de  hqof  hasta  entonces  Fernando  Vil,  no  babia  motivo 
ni  plausible  siquiera  para  ocuparse  de  la  ley  sálica, 
pues  sin  eoníradieciondehiael  trono  recaer  euel  infan- 
te don  Carlos,  mas  después  qoe  se  biso  público  el  em- 
barazo, y  podiendo  ser  hembra  el  fruto  délas  entrañas 
de  la  reina,  babia  llegado  ya  el  momento  para  los  qoe 


que  pro-    de  la  reina,  hama  llegarlo  va  el 
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ley  de  Carlos  IV  derogando  la  ley  sálica  y  qoe  babia  a  chispazos  de  guerra  civil  se  dieron  en  las  prorracias 


estado  oculta  hasla  entonces.  Esta  ocultación  de  coa- 
renta  y  uoo  años  es  loque  ba  dado  pie  á  muchos  par- 
tidarios de  Carlos  V  para  decir  que  la  tal  ley  de  Car- 


Vascongadas,  donde  Zumalacarregui  iba  levantando  y 

orgauizando  gentes.  Entonces  entronizóse  el  minis- 
terio Zee-ftermudez.que  contaba  con  muy  poco  ejérci- 


tos IV  era  apócrifa,  pues  que  no  habia  sido  publieade-  ~To  para  sofocar  el  movimiento,  y  qoe  se  veía  eontraria- 
tin  motivo  alguno  hasta  1830.  Sin  embargo  el  infante  do  por  los  mismos  liberales  av¡ 
I).  Carlos  no  tildó  de  falsa  la  citada  ley  de  Car- 
los IV  derogatoria  de  la  de  Felipe  V,  pero  si  manifes- 
tó que  ni  su  padre,  ai  las  cortes  ni  nadie  pudieron  en 
1181»  privarle  de  ios  derechos  a  la  corona  adquiridos 
por  so  nacimiento  y  apoyados  en  la  cédula  de  Felipe  V 
que  estaba  vigente ,  cuando  diebo  infante  nació.  En 
consecuencia  de  esto  manifestó  el  infante  que  el  reco- 
nocería por  rey  suyo  al  hijo  do  su  berinano  Fernando 
si  fuese  varón,  pero  de  ninguna  manera  si  fuese  hem- 
bra. La  Providencia  sin  embargo  quiso  que  cayesen 
sobre  España  lodos  los  horrores  de  una  guerra  civil 
bacieodo  nacer  lu  princesa  María  Isabel  actualmente 
reina,  que  vino  al  mundo  en  lüde  octubre  de  1830, 
y  para  mas  afirmar  las  desgracias  que  se  lemiao  de 
no  tener  el  rey  sucesión  masculina  vino  al  mundo  en 
30  enero  de  1832  lamíanla  Mana  Luis*  Fernanda.  A*i 
las  cosas,  aconteció  en  30  setiembre  de  1 832  ta  enfer- 
medad del  rey,  durante  la  cual  Fernando,  oyendo,  se- 
gún se  dice,  el  grito  de  la  conciencia,  espidió  un 
decreto  derogando  la  ley  de  1830  sobre  sucesión 
á  la  corona,  y  llamando  para  sucedería  á  su  hermano 
Carlus.El  coosejo  de  Castilla  resistióse  á  publicar  seme- 
jante ley,  y  entretanto  corrieron  a  la  Granja  los  gran- 
des partidarios  d«  Cristina,  quienes,  al  ver  al  rey  un 
poco  restablecido,  lograron  que  volviese  á  restablecer 
la  ley  de  1 880  confirmatoria  de  la  de  Carlos  IV  sobre 
sucesión  á  la  corona,  y  para  mayor  corrobora  miento 
fué  puesto  el  cetro  en  manos  de  Cristina,  declarándola 
Gobernadora  del  reino  durante  la  enfermedad  de  sues- 
poso.  Desde  entonces  volvieron  los  liberales  a  imperar. 
Bióse  luego  el  decreto  mandando  abrir  las  universida- 
des que  Calo  mar  de  babia  cerrado  dos  anos  antes;  y  el 
1 3  octubre  se  publicó  el  decreto  de  amnistía  para  todos 
los  delitos  políticos,  á  beneficio  del  cual  volvieron  á 
E<p  tfl»  lodos  los  liberales  emigrados  ,  bendiciendo  la 
mano  bienhechora  de  la  reina  que  Jes  abría  las  puertas 
de  la  patria.  A  este  decreto  siguió  otro,  restableciendo 
la  pragmática -sanción  de  Carlos  IV;  y  después  detodo 
esto  los  liberales  vinieron  á  quedar  casi  dueños  de 
la  situación.  Las  cosas  se  iban  complicando  cada 
vez  mas  y  creyendo  el  monarca  que  era  nociva  la  pre- 
sencia de  su  hermano  l>.  Carlos,  quien  habia  declarado 
de  un  modo  decisivo  que  no  juraría  por  reina  á  su  so- 
brina, le  mandó  salir  para  Portugal,  mientras  en  las 
corles  convocadas  en  30  junio  de  1833  era  la  bija  de 
Fernando  jurada  princesa  de  Asturias  y  heredera  del 
trono.  Deoidido  Fernando  a  que  Carlos  reconociese  ásu 
hija, le  escribió  una  carta  maudandoselo,  mas  el  infante 
le  contestó  que  no  podía  hacerlo,  porque  tenia  á  la 
corona  derechos  legítimos  que  solo  D.os  podía  quitar- 
le. Varias  carias  se  escribieron  aun  ambos  hermanos; 
pero  al  fin  l>.  Carlos  se  quedó  en  Portugal  al  lado 
de  D.  Miguel.  Fernando  entretanto  púsose  nueva- 
mente t  mermo,  y  por  fin  en  1833  murió  dejando  las 
cosas  en  el  fatal  estado  en  que  *e  bailaban.  Los  dos 
partidos  que  debían  disputarse  el  porvenir  de  España 
estaban  prontos,  y  no  podía  lardar  en  empezarse  la 
lacha. 

183S.  1-tAnv.L  II.  Sucedió á  su  padreen  la  corona  de 
España  en  183^  y  Fernando  en  su  testamento  nombró 
á  Cristina  regenta  y  Gobernadora  del  reino  durante  la 
menor  edad  de  su  bija.  Grande  conflagración  babia  en- 
tonces en  España,  y  el  partido  absolutista  dirigido  por 
Carlos  no  podiaya  dispensarse  de  luchar  con  el  partido 
liberal  a  cuyo  frente  se  bailaba  Cristina.  Los  primeros 


do  por  los  mismos  liberales  avanzados.  Llauder  fue  el 
primero,  que  siendo  capitán  general  de  Cataluña,  se 
negó  á  obedecer  {as  órdenes  del  ministerio  Zea;  y  ha- 
bieudo  sido  este  ejemplo  seguido  por  olraaaatoridades, 
determinóse  la  caída  del  ministerio  qu>s  fue  reempla- 
zado por  otro  presidido  por  Martines  de  la  Rosar.  Este 
que  babia  sido  en  la  época  pasada,  Kberal  de  los  mas 
avanzados,  no  abrigaba  ya  las  miraras  aspiraciones,  y 
lejos  do  dar  á  su  partido  una  constitución  como  la  de 
18|  i,  ledióel  «Estatuto  real»  publicado  en  13  abril  de 
1834  que  era  un  término  medio  entre  la  constitución 
y  el  gobierno  absoluto.  Sin  embargo  ese  término  medio 
tuvo  la  desgracia  de  no  agradar  á  nadie.  Ei  24  julio  se 
reunieron  las  cortes  compuestas  de  un  estamento  de 
proceres  nombrados  por  el  rey„  y  otro  de  procurado- 
res nombrados  semipopolannente,  y  ea  ellos  se  Iraté 
lan  solo  do  cosas  insignificantes  y  b'ien  distantes  de  la 
ley  fundamental  d:l  estado  que  debia  discutirse. 
Mientras  esto  pasaba,  la  guerra  civil  iba  lomando  cada 
día  mayor  incremento,  y  como  en  Portugal  se  sostenía 
también  una  guerra  civil,  y  Carlos  desde  allí  atizaba 
el  movimiento  tle  España,  el  gobierno  de  Madrid  envió 
á  Portugal  un  ejército  al  mando  de  Rodil,  que  venció  á 
los  míguelislas  de  Portugal,  y  puso  definitivamente  en 
el  trono  a  doña  Marta  de  la  Gloria,  teniendo  que  emi- 
grar entonces  no  solo  D.  Miguel  sino  también  el  mismo 
infante  D.  Carlos.  Sin  embargo  en  las  provincias  toa 
carlistas  vencían  á  las  tropas  de  la  reina  en  muchos 
encuentros,  du  lo  cual  tomaron  motivo  los  revoltosos 
para  sublevarse  en  diferentes  capitales,  y  una  cesa  y 
otra  determinó  á  Martínez  de  la  Rosa  a 
para  compañero  suyo  en  el  ministerio;  pero  uoo  y  otro 
pertenecían  al  justo  medio  qoe  era  aborrecido  asi  de  ios 
liberales  avanzados  como  de  los  absolutistas.  Zumala- 
carregui  seguía  victorioso  siempre  y  desbaratando  las 
tropas  déla  reina  mandadas  por  ei  general  Rodil, 
quien,  después  de  varios  reveses,  fué  reemplazado  por 
el  general  Mina  en  tt  setiembre  de  1834;  pero  tam- 
bién se  dejó  vencer  por  Zumalacarregai,  y  conociendo 
las  malas  disposiciones  que  le  rodeaban  para  haberse- 
las  con  un  enemigo  tan  esperto,  biso  dimisión  de  su 
cargo  a  principios  de  1835,  y  fae  reemplazado  por 
el  general  \) uesada.  Conoció  entonces  el  gobierno  cuan 
difícil  era  vencer  a  los  carlista*,  y  eo  méritos  de  la 
cuádruple  alianza  concluida  en  1883  entre  Francia, In- 
glaterra, España  y  Portugal, pidió  una  intervención  a  ia 
primera  y  á  la  seguoda.  pero  sus  gestiones  no  produ- 
jeron resultado  alguno,  loglaterra  no  quería  interve- 
nir sin  Francia,  y  esta  no  quería  hacerlo  por  no  de- 
sagradar alas  potencias  del  Norte,  á  las  cuales  le  con- 
venía no  descontentar,  para  que  toleraran  á  Luis  Fe'ipe 
en  el  trono.  Este  descalabro  motivó  la  retirada  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  quien  cedió  la  presidencia  del  minis- 
terio al  conde  de  Toreoo.  Pero  Ti  rano  era  moderado,  y 
el  partido  liberal  avanzado,  que  de  tolas  maneras  que- 
ría ocupar  el  poder,  y  que  da  tiempo  venia  dispomen- 
dosu  para  hacer  la  revolución  que  se  lo  hiciera  conse- 
guir, no  esperaba  sino  ocasión  propicia  para  ello. 

Tuvo  entonces  lugar  ia  derrota  completa  del  ejército 
de  la  reina  eu  las  Aroescuaa,  y  esta  derrota  fué  el  bota- 
fuego que  hizo  reventar  la  mina  que  estaba  prepara- 
da. Zaragoza  fué  la  primera  que  dio  el  golpe  y  a  ella 
siguieron  luego  Reus,  Barcelona,  Valencia  y  otros  pun- 
tos. En  todas  partes  tuvieron  lugar  escenas  terribles; 
sin  embargo  en  ningún  ponto  tanto  como  eo  Barcelona, 
donde  fueron  incendiados  muchos  do  sus  convenio»  y 
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asesinados  gran  número  de  frailes  después  que  hubo 
empezado  el  molió  en  la  plaza  de  Toros  el  ¿.'i  julio  de 
1835.  Todo  esto  se  üacia  para  derrocar  al  ininis'.erio 
loreno,  que  por  otra  parle  estaba  dispuesto  á  oponer- 
se á  toda  sublevación.  En  Barcelona  los  desordenes  se 
repilieroo  el  ó  de  agosto  siguiente.  El  general  Llaudci, 
á  quien  algunos  han  supuesto  cómplice  en  el  asesina- 
to de  los  frailes  o  incendio  de  convento*,  envió  al  gene- 
ral Bassa  para  que  subyugara  a  Barcelona,  que  des- 
pués de  haber  conseguido  tules  objetos  abrigaba  aun 
mayores  pretensiones.  El  pueblo  sin  embargo  estaba 
amotinado  y  nosj  bailaba  dispuesto  a  ceder.  Bassa en- 
tró entonces  en  Barcelona  ,  y  amenazó  subyugar  á 
los  revoltosos  por  la  fuerza.  Estos  aceptaron  el  reto  des- 
de luego,  y  el  resultado  fué  que  pareciese  el  general  y 
tuviesen  lugar  otras  esceoas  borrascosas.  El  movimien- 
to de  Barcelona  fue  también  seguido  porla  mayor  par- 
te de  las  provincias  de  Emana.  El  ministerio  Toreno 
no  pudo  resistir  á  tantos  y  tan  rudos  embales,  y  al  lin 
dejo  el  puesto  en  li  setiembre,  sueediendole  el  minis- 
terio presidido  por  Mendizabal.  Este  ofreció  acabar  la 
guerra  en  seis  meses,  sin  contribuciones  ni  emprésti- 
tos; decretó  una  quinta  de  cien  mil  hombres,  y  convo- 
có cortes  para  revisar  el  Estatuto  real.  Pasaron  los  seis 
meses,  y  á  pesar  de  que  Zumalacarreguí  babia  amor- 
to, la  guerra  continuaba  mas  vivaque  nunca,  por  lo 
cual  fue  tan  viva  Ja  oposición  que  se  levantó  contra 
Mendizabal,  queluvo  que  abandonar  el  puesto,  que  vi- 
no luego  á  ocupar  Isturiz  eo  15  mayo  de  183tí.  E>te 
no  vió  otro  medio  de  salvación  que  disolver  las  cortes 
y  convocar  otras  que  revisaran  la  ley  fundamental.  Los 
liberales  sin  embargo  no  quisieron  aguar  lar  tanto, 
pues  Málaga  la  primera  y  tras  ella  otras  muchas  ciu- 
dades proclamaron  Ja  constitución  de  1 81  i.  En  la  Gran- 
ja subleváronse  Jos  sargentos  y  cabos  de  la  guarnición, 
y  una  comisión  de  ellos  presentóse  á  la  reina,  y  esta 
aceptó  (a  constitución.  En  Madrid  bubo  terribles  lu- 
chas por  las  calles,  el  general  yuesada  murió  en  ell*s 
y  cayó  el  nuevo  ministerio.  Entretanto  los  carlistas  iban 
aumentando  sus  fuerzas,  y  consiguiendo  victorias.  Ca- 
brera levantó  en  Valencia  y  Aragón  un  ejército  nume- 
roso, y  por  una  parle  y  otra  entregábanse  los  comba- 
tientes á  horribles  represalias.  Las  potencias  signata- 
rias de  la i  cuádruple  alianza  enviaron  ausilios  en  boin- 
hnj  y  dinero  al  gobierno  de  la  reina.  Pero  no  por  esto 
los  carlistas  se  vieron  mas  hostigados.  Fueron  recha- 
zados de  Bilbao;  pero  D.  Carlos  al  frente  de  un  nume- 
roso ejercito  recorrió  Aragón,  Cataluña,  y  Valeocia  y 
llego  por  fi.n  basta  las  puertas  de  Madrid.  Las  cortes  de 
1836  revisaron  la  constitución  y  (orinaron  otra  nueva 
que  fue  jurada  en  18  junio  de  1 S37.  Después  de  esto 
el  ministerio  hizo  dimisión,  y  entraron  a  gobernar  los 
liberales  moderados,  quienes  disolvieron  las  corles,  y 
convocaron  olías  nuevas. 

Por  fio  después  de  varias  alternativas  de  la  guerra.al- 
guuos  jefes  que  se  bailaban  en  el  ejército  y  corle  del 
•oíanle,  resolvieron  atajarlos  desigoios  de  este  conclu- 
yendo la  guerra  civil,  ü.  Carlos,  para  evitar  la  ruiua 
de  sos  pretensiones  aceptadas  por  unos  y  desechadas 
por  otros,  nombró  geueral  en  jefe  a  Guergue,  que  no 
pertenecía  ni  al  uno  ni  al  otro  délos  dos  partidos  car- 
listas, pero  Gergué  fué  derrolado  en  Peñacerrada  en 
1838,  y  depuesto,  nombrando  en  su  lugar  á  Maroto, 
que  pertenecía  al  partido  carlista  liberal.  Su  primera 
medida  fue  promover  el  levantamiento  de  Munagorri, 
haciéndole  proclamar  «pao  y  fueros.»  Los  designios  de 
Maroto  fueron  conocidos,  y  D.  Carlos  intentó  deponer- 
lo, pero  entonces  apoderóse  él  de  los  generales  Guer- 
gue, Sanz,  García  y  otros,  y  sin  formación  de,  causa  ni 
nada  los  hizo  fusilar,  para  que  no  se  opusiesen  al  plan 
que  meditaba  para  cstinguir  la  guerra  civil.  D.  Carlos 
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fulmioó  contra  Maroto  una  orden  terrible,  pero  la  re- 
vocó en  seguida  obligada  por  los  partidarios  del  gene- 
ral que  le  rodé  man.  Entretanto  iba  gañíalo  terreno  el 
p'an  de  convenio  qut*  se  meditaba  entre  los  generales 
Maroto  y  Espartero.  Terciaban  en  ello  algunos  comisio- 
nados que  pasaban  de  un  campo  al  otro;  y  al  lin  lom  a- 
NM  avenirse.  Maroto  invitó  a  D.  Cariosa  que  admitiera 
también  un  acomodamiento, pero  el  principe  se  resistió 
siempre,  á  pesar  de  que  otros  jefes  iban  preparaodo 
los  batallones,  y  disponiéndolo  lodc  para  el  di  i  del 
convenio.  Dan  Carlos  bi¿o  partir  desde  Villafranca  al 
conde  de  Negri  con  numerosos  batallones,  para  que  se 
presentara  ante  Maroto  y  desbaratara  sus  planes,  de- 
poniéndolo eo  seguida;  pVu  Marolo.el  29  agosto,  firmó 
con  Espartero  un  armisticio:  y  el  31  antes  que  llega- 
ra el  conde  de  Negri,  formaron  uno  frente  otro  el  cam- 
po cristioo  y  el  campo  carlista  :  avanzaron  los  dos 
generales,  abrazáronse  en  seguida,  e  invitaron  cada 
uno  á  sns  soldados  á  que  hicieran  lo  propio  como  se 
venfi o.  Este  fué  el  convenio  de  Yergara.  D  Carlos  se 
vió  herido  de  muerte  con  este  golpe;y  conociendo  que 
ya  oo  podia  sostenerse  mas,  porque  habia  peligro  de 
que  oíros  jefes  le  fallarían  también,  resolvió  marchar  á 
Francia,  como  lo  verificó,  quedando  luego  en  comple- 
ta paz  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra.  Entonces 
Espartero  con  lodo  su  ejercito  cargó  sobre  las  huestes 
de  Cabrera,  quien,  á  pesar  de  tener  á  sus  órdenes  un 
ejercito  de  treinta  mil  hombres,  tuvo  que  retirarse  á 
Francia  lo  propio  que  las  facciones  de  Cataluña.  Asi 
(erminó  la  guerra  civil  durante  la  cual  tanta  sangre  se 
había  derramado  y  tantos  horrores  y  desgracias  se  vie- 
ron El  convenio  do  Yergara  babia  dado  al  general  Es- 
parlero  una  tan  grande  importancia,  que  ambos  parti- 
dos liberales  fundaban  su  tínico  apoyo  en  dicho  gene- 
ral. Sin  embargo  este  babia  declarado  que  no  quería 
mezclarse  en  la  política,  pero  luego  rompió  este  propó- 
sito,* dando  á  conocer  que  se  decidía  por  el  partido 
progresista.  Desde  luego  pudo  augurarse  que  la  lucha 
que  iba  á  trabarse  entre  los  dos  partidos  liberales  que 
lan  encarnizados  estaban  uno  contra  otro,  iba  á  ser  en- 
camisada. Hubo  entonces  elección  para  nuevas  cor- 
tes, motivando  este  hecho  varios  disturbios.  Las  cortes 
sin  embargo  salieron  moderadas  Fl  20  febrero  de  1810 
hubo  motín  en  Madrid  con  motivo  de  la  ley  de  ayun- 
tamientos que  se  estaba  discutiendo,  pero  que  no  era 
del  adrado  del  partido  progresista.  El  12  mayo  se 
anunció  en  Madrid  la  venida  de  la  reina  a  Barcelona, 
donde  fue  recibida  con  gran  pompa,  pero  con  mues- 
tras muy  significativas  contra  el  partido  moderado  que 
mandaba.  Espartero  llegó  también  poco  después  a  Bar- 
celona y  llegado  el  caso  de  haber  de  firmar  la  reioa 
la  lev,  de  a \  untamientos,  no  se  opuso  el  general  y  la 
ley  de  ayuntamientos  fue  sancionada;  sin  embargo  el 
18  de  julio,  hubo  varios  desgracias  en  Barcelona,  vic- 
toreóse a  Espartero,  y  Cristina  se  vió  precisada  á  des- 
tituir el  ministerio,  y  á  poner  en  su  lugar  otro  que  fue- 
se meóos  moderado.  Barcelona  volvió  á  tumultuarse 
el  lo  y  ¿l  de  julio,  porque  los  progresistas  no  estaban 
aun  contentos  con  el  nuevo  ministerio;  pero  sin  em- 
bargo Cristina  se  mantuvo  firma,  y  abandono  Barce- 
lona. El  tt  agosto  llegaron  las  reinas  á  Valencia;  y  el 
l.°  d*  setiembre  pronuncióse  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid, y  erigió  una  junta  suprema,  cuyo  ejemplo  fué 
seciiouado  por  Zaragoza,  Barcelona  y  otras  capitales. 
Entonces  Espartero  se  puso  decididamente  del  Indo  da 
los  progresi.-  tas  en  una  esposicíon  á  S  M  en  la  cual 
daba  una  completa  reprobación  a  la  conduela  del 
ministerio  moderado  y  su  partido,  y  á  la  famosa  ley 
de  ayuntamientos.  Después  de  haberse  pronunciado 
casi  toda  EspaAa,  Cristina  destituyó  el  ministerio,  y 
nombró  presidente  ai  mismo  Espartero,  encargándole 
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qoe  ¿«signase  él  mismo  á  sus  colpas.  Espartero  nom- 
bró desdo  Madrid  los  demás  ministros;  mientras  Empa- 
na so  veia  inundada  do  follólos  contra  la  reina  Cristina; 
y  Pito  anido  a  Ib  repugnancia  con  que  era  vista  junto 
al  t rosto,  la  obligaron  *  disolver  las  cortos  en  1 1  octu- 
bre, v  el  18  á  abdicar  la  regencia  del  reino.  El  II  se 
constituyó  la  regencia  provisional  compuesta  del  minis- 
terio y  H  n  so  embarcó  Cristina  para  Francia,  mar- 
chando sus  hijas  h  Madrid  nuevamente.  El  triunfo  del 
partido  progresista  t  va  completo  Abriemnse  en  se- 
goida  nuevas  enríes  cuyo principal  objítoera  nombrar 
regente  del  retín».  Varios  eran  los  candidatos  pre«en- 
tados. entre  lo<  eunle»  (¡«tiraban  el  infante  I)  Francisco 
y  el  diputado  Arxnello*;  pero  con  torio  a  8  mayo  do 
I  *  íl  las  cortes  nombraron  recente  único  á  Espartera  y 
tutor  de  la  reina  y  su  hermana  n  Arguelles.  Cinco  me- 
ses después,  oi  *  de  octubre,  o'Oonell  se  pronunció  co 
Pamplona  en  pro  do  Cristina  y  de  los  moderado*;  y  el 
4  por  la  noche  Jos  generales  León,  Concha,  Pezuela  y 
alguno»  otros,  atacaron  el  palacio  al  frente  de  algunas 
tropas  con  objeto  de  apoderarse  de  la  reina  y  procla- 
mar la  regencia  de  Cristina,  pero  los  alabarderos  se 
resistieron,  acudieron  tropas,  y  no  solo  el  movimiento 
fné  sofocado,  sino  que.  el  general  l.eon  fué  hecho  pri- 
sionero. En  seguida  fné  juagado  militarmente  y  fusila- 
do. O'ftonell  al  saber  el  mal  éxito  de  la  intentona  do 
Madrid,  dejó  el  campo  y  se  retiró  de  Pamplona,  a  pe- 
sar do  que  se  babia  hacho  dueño  de  I»  ciudadeia.  Des- 
pues  do  estos  acontecimientos  el  partido  republicano 
empezó  á  levantar eabeza  especialmente  on  Barcelona, 
donde  tenia  m»  periódico;  y  por  otra  parte  progresistas 
y  moderados  se  estaban  haciendo  también  una  guerra 
sangrienta.  En  Barcelona  particularmente  nadie  duda- 
ba fo  que  ambos  partidos  liberales  habían  de  venir  á 
las  manot;  y  el  18  noviembre  de  1841,  coc  motivo  de 
una  poquefta  disputa  habida  en  la  puerta  del  Angel  en- 
tre los  guardas  y  algunos  paisanos,  empezaron  ahor- 
marse grupos  amenazadores. 

E!  jefe  político  quiso  dispersarlos, pero  estos  le  reci- 
bieron á  balazos  ,  se  hicieron  fuertes  en  la  plaza  de 
San  Jaime  y  levantaron  barricadas.  Para  ser  breves 
diremos  qoe  la  tropa  mandada  por  los  generales  Vao- 
balen  y  Zurbano  quiso  subyugar  á  Barcelona  ,  pero 
hubo  muertos  a  cntenaros  perlas  calles  y  las  tropas 
de  los  cuarteles  y  de  Atarazanas  viéronse  precisada»  á 
ti  ni  r  ó  á  rendirse,  quedando  la  revolución  dueña  de  ta 
ciudad.  El  grito  de  la  snblevaeion  era  «corle»  coostitu- 
yentes  y  abajo  Espartero  ;  »  pero  esto  al  ver  que  el 


írrito  no  era  secundado  en  ningún  otro  ponto .  presen- 
tóse ante  Barcelona  con  numerosas  tropas,  bizo  bom- 
bardear la  ciudad,  después  de  lo  cual  tuvo  esta  que 
rendirse.  Barcelona  se  resistió  después  a  pagar  la  eou- 
i  ibucion  do  doce  millones  que  lo  babia  sitio  impuesta; 
y  las  nuevas  cortes  reunidas  en  18  de  abril  de  1848 
reprobaron  la  conducta  del  general  con  Barcelona 
A  tan  rodo  golpe  cayó  el  ministerio  Rodil  y  subid  el 
de  b.  Joaquin  María  López,  qniou  publicó  nna  amnistía 
completa  y  anunció  qne  quería  hacer  la  reooaeilia  ion 
de  los  dos  partidos  liberales.  Imposible  es  «aplicar 
el  placer  con  que  el  programa  de  López  fué  recibido 
por  la  nación  entera ;  empero  apenas  babia  empezado 
á  llevarse  á  cabo  la  amnistía, suscitáronse  algunos  tro- 
piezos. Espartero. que  no  podia  conseguir  sus  designios 
tal  ministerio  ,  resistióse  á  la  separación  de  los  gene- 
rales Linsge  y  Zorbano ,  y  los  ministros  hicieron  su 
dimisión.  El  regente  la  admitió,  la  animeió  á  les  cor- 
tes el  1§  mayo  ,  y  las  cámaras  trataron  do  hacer 
abierta  oposición,  enviando  un  mensaje  al  regente.  La 
sesión  de  aquel  dia  fue  la  mas  borrascosa  qoe  puede 


verse;  y  después  de  haber  el  señor  Olózaga  pronuncia- 
do  aquellas  célebres  palabras  de  «Dios  salvo  al  pais  Dios 
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salve  a  la  reina»  la  agitación  fué  completa  en  el  seno 
mismo  del  congreso.  Presentáronse  los  ministros  nue- 
vo» pero  tuvieron  qne  retirarse.  Espartero  acto  conti- 
nuo disolvió  las  cortes,  y  los  diputado?  emprendieren 
en  seguida  el  camino  de  sus  casas  resuelto»  &  procurar 
un  pronunciamiento  general.  Asi  se  hizo  en  efecto: 
Málaga  pe  pronunció  el  ti  mayo,  Lugo  el  48,  Grana- 
di  el  1»  y  Reas  el  80  por  medio  de  los  diputados  Prim 
Y  Milnns.  En  seguida  todas  las  ciudades,  una  tras  otra 
fueron  pronunciándose ;  y  Barcelona  a  pesar  deeshr 
escarmentada  fué  a  constituir  su  junta  en  Sabadel!. 
Esta  junta  proclamó  la  constitución  de  1881  y  la  con- 
vocación de  nna  junta  central  en  la  capital  del  reino 
Por  fin  el  capitán  general  y  la  guarnición  de  Barcelo- 
na se  pronunciaron  también.  Toda  España  levantó 
también  pendones  contra  Espartero  ,  quien  por  fin  d 
20  de  mayo  salió  de  Madrid  con  numerosas  tropas.  De- 
túvose en  Albacete  inactivo  veinte  y  dos  días ,  y  cunti- 
do quiso  maniobrar  era  ya  tarde.  Esparta  estaba  suble- 
vada y  algunos  «enerales  venidos  del  estranjero  se 
babian  puesto  al  frente  del  movimiento  Viendo  el  re- 
gento qne  no  habia  remedio  encaminóse  á  Andalucía, 
mientras  que  los  generales  Seoane  y  Zurbano  M  ba- 
lita en  Torrejon  de  Ardoz  con  el  ejército  de  Narv?<7 
Seoane  quedo  prisionero.  Aspiroz  entró  en  Madrid,  y 
Serrano  tomó  posesión  del  ministerio  universal.  En- 
tretanto Espartero  había  bombardeado  Sevilla,  y  mar- 
chó á  Cádiz ;  y  el  30  de  junio  refugióse  a  bordo  de! 
navio  inglés  «  Malabar. »  desde  donde  protestó  como 
regente  de  cuanto  se  obrara  contra  la  constitución  de 
1887.  Ocupando  Serrano  el  poder,  resuelto  que  de- 
lúa  adelantarse  la  mayor  edad  de  la  reina,  y  habien- 
do rennnoiado  todas  las  juntas  de  las  provincias  a! 
proyecto  de  junta  central, era  una  quisqnillosidnd  y  no 
mas.  que  la  junta  de  Barcelona  persistiese  non  cñ  ü 
propósito  0  intentase  que  toda  España  se  sogefasc  á  <q 
voluntad.  El  gobierno  quisó  que  la  central  de,  Barcelo- 
na desistiese  de  sus  pretensiones:  pero  estni  se  reÜstN 
y  sostuvo  contra  numerosas  tropas  no  sitio  de  cerra 
tres  meses  hasta  que  en  18  noviembre  rindióse  por 
capitulación,  después  de  otros  serios>  combates  que  tu- 
vieron lugar  en  Mataré,  San  Andrés  y  otros  puntos.  Aí¡ 
terminé  nuevamente  la  dominación  progresista. 

Las  cortes  qne  entonces  se  remnVron  fueron  mode- 
radas y  el  8  noviembre  la  reina  fué  declarada  mayorde 
edad,  I»  cual  fué  un  rayo  de.  esperanza  para  todos  loi 
partidos,  haciendo  S.  M.  en  11  del  propio  mes  el  jara  - 
mentó  á  la  constitución  ante  los  representantes  del 
pais.  Una  de  láscanos  que  mas  enemigos  habia  sus- 
citado 6  Bspartero  era  el  haberse  indis|mesto  con  lJ 
corto  de  Boma,  y  el  gobierno  moderado  trató  de  en- 
mendar ese  yerro,  empezando  por  el  nombramiento  de 
nuevos  obispos  para  las  mitras  vacantes.  En  seguid1 
tratóse  de  reformar  la  constitución ,  y  por  fin  en  majo 
de  INta"  fué  sancionado}  jurado  un  nuevo  código  cons- 
titucional mas  en  armonía  con  las  aspiraciones  del  par- 
tido moderado  que  le  habia  dispuesto.  Por  aquel  en- 
tonces subió  al  poder  D.  Ale;aodro  Mon,  que  acometió 
«-la  difícil  empresa  de  organizar  el  ramo  de  hacienda:  y 
«i  no  hizo  una  obra  perfecta,  senté  al  menos  la  prime- 
ra piedra.  bnIKtfi  prnmovieror»L*algonassublev»ciom* 
en  Galicia;  pero  fueron  aclocadas,  y  á  consecuencia  de 
ellas  y  de  algún  otro  movimiento  posterior,  el  gcoer'i 
Znrbano  fué  preso,  procesadoy  fusilado.  En  1811, 10* 
partidarios  de  D.  Carlos  volvieron  á  probar  forten*  e" 
Catalofla.  Varia»  de  sus  jefe»  presentáronse  al  frente 
de  numerosas  partidas,  pero  pronto  la  defección  con"1" 
en  sna  filas,  l>  Carlos  habia  abdicado  en  1811  s«-<  pre- 
tendidos derechos  A  la  corona,  y  su  hijo  el  donde  de 
Moutomolín  habíase  fugado  de  Bourge«  donde  lo  Wf 
preoo  Lui»  Felipe.  Lo»  carlistas  babian  orado  qoe  **» 
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Isabel  II  daríü  su  mano  al  conde  de  Montemolin,  y  ha- 
biéndose esta  rasado  con  el  infante  1).  Francisco  de 
Asís  ,  quisieron  entrar  los  carlistas  nuevamente  en  lu- 
cha, pero  lucha  que  fué  iníi uciuusa.  Espartero  volvió 
á  España  amnistiado  y  retiróse  á  Logiofto.  En  18(8 
cayó  en  Francia  Luis  Felipe,  y  fue  proclamada  la  re- 
pública. Los  liberales  de  toda  Europa  se  alzaron  i  <  ¡\ 
España  hubo  algunas  demostraciones, pero  los  partida- 
rios fueron  vencidos  por  Najrvaez  en  las  calles  de  Ma- 
drid. En  1851  fué  publicado  el  concordato  con  la  San- 
ta Sede  ,  y  comenzóse  á  ponerse  en  ejecución.  En  di- 
ciembre de  is.it  la  reina  dió  á  luz  una  niña  que  vive 
aun,  y  el  1  de  febrero  de  i85t  el  regicida  Merino  dió 
a  S.  M.  una  puñalada  con  ánimo  de  matarla,  acto  que 
llenó  de  espanto  á  la  nación  entera  sin  disüncion  de 
partidos.  En  las  islas  Filipinas  varios  encuentros  fue- 
ron favorables  á  las  armas  españolas  >  fueron  con- 
quistados muchos  territorios  que  basta  entonces  no 
Labia  dominado  la  España.  Asi  mismo  los  miguelisUi 
de  Portugal  volvían  á  levantar  cabeza  pero  la  inter- 
vención de  Ireinla  mil  soldados  españoles  al  mando 
del  general  Concha  ,  bastó  para  sofocar  el  movimien- 
to miguelista ,  y  asegurar  en  el  trono  á  doña  Haría 
de  la  Gloria.  También  intervino  la  España  en  los 
asuntos  de  Italia,  mandando  una  espedicioo  de  doce  mil 
hombres  en  ausilio  del  Sauto  Padre  que  babia  tenido 
que  salir  de  sus  estados.  Nuestras  tropas  ocuparon 
gran  parte  del  territorio  romano,  y  por  Un  volvieron  á 
España.  La  isla  de  Cuba  se  vió  también  dos  veces  ala- 
cada  por  los  piratas  norte-americanos,  pero  fueron 
siempre  balidos  y  escarmentados.  El  partido  modera- 
do entretanto  se  había  ido  fraccionando  basla  el  estre- 
mo  ;  y  por  fin  hallándose  en  el  poder  el  conde  de  San 
Luis  terminó  nuevamente  su  dominación  acusada  de 
inmoralidad.  El  general,  Dulce  valiéndose  de  su  auto- 
ridad como  inspector  del  arma  de  caballería,  facilitó 
que  el  general  O'D mcll  pudiese  ponerse  al  frente  de 
dos  mil  caballos  conlra  el  gobierno  en  el  campo  de 
Guardias.  Los  hombres  del  poder  tomaron  en  seguida 
íedídas  enérgicas  para  contener  la  sublevación  militar 
pero  Espartero  que  se  adhirió  al  movimiento,  hizo  in- 
clinar la  balanza.  Vfl  se  había  pronunciado  Barcelona 
y  otras  muchas  ciudades,  dióse  en  seguida  la  batalla  de 
V ¡cal varo  ,  propagóse  la  revolución  en  julio  de  JKB4 
hasta  las  calles  de  Madrid,  y  por  fin  el  g<  hierno  mode- 
rado lu\o  que  ceder  el  puesto  nuevamente  al  partido 
progresista,  siendo  nombrado  el  general  Espartero  pre- 
sidente del  consejo  de  ministros. 

Lo  que  después  de  esto  ha  acontecido  es  sobrado  re- 
ciente, para  que  podamos  detenernos  en  ello.  UMara 
rjne  digamos  que  el  gobierno  ha  entrado  re«nellamrnte 
en  la  senda  de]  progreso.  Convocadas  las  corles  cons- 
liluyertes  pronto  una  nneva  constitución  será  volada 
en  su  totalidad,  foi  mando  la  ley  primordial  del  estado. 
Otras  leyes  recientes  y  no  menos  Importantes,  han  sido 
aceptadas  por  las  corles  y  el  íol  ernno  entre  las  qoe  me*- 
rece  ser  citada  la  de  desamortización  eclesiástica.  Otras 
delien  serlo  á  no  tardar,  entre  las  que  figuran  en  pri- 
mera línea  la  de  ayuntamientos,  diputaciones  provin- 
ciales y  electoral.  La»  bases  de  esla  ultima,  tul  como 
han  quedado  definitivamente  aprobados  por  la  comi- 
sión parlamentaria  son:  nombra  miento  de  un  diputado 
en  cada  provinci.i  por  cada  cuarenta  mil  almas,  y  tres 
quintas  paites  de  senadores.  Donde  baya  un  sobrante 
>e  nominará  un  diputado  mas  si  llega  a  veinte  mil  al- 
mas. Para  ser  diputado  se  necesita  ser  espoñul,  seg|..r, 
vecino  de  cualquier  pueblo  do  la  península  é  islas  ad- 
yacentes y  tener  la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  fio 
podrán  serlo  bis  empleados  en  pelacio.  los  individuos 
y  secretarios  de  las  diputaciones  provinciales  y  ayun- 
tamientos, todos  los  empleados  en  activo  servicio,  me- 
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nos  los  sitos  funcionarios  residentes  en  Madrid,  y  el 

rector  y  catedrático  de  la  Universidad  central.  Tampo- 
co podrán  serlo  los  que  no  tengan  ios  derechos  de  ciu- 
dadanía. Serán  electores  los  que  paguen  veinte  reales 
de  contribución  ó  tengan  mil  ochocientos  reales  do 
renta,  loa  profesores  de  cualquiera  facultad  y  los  aca- 
démicos. Para  el  año  1860  ban  de  tener  lodos  los  elec- 
tores el  requisito  de  saber  leer  y  escribir.  Otro  pro- 
yecto de  ley  hay  finalmente  en  la  cartera  del  ministro 
de  hacienda  que  tiene  eu  zozobra  á  los  fabricantes  é 
industriales,  tal  es  la  de  reforma  de  aranceles  ;  pero 
es  de  creer  que  la  alta  ilustración  del  cuerpo  legislativo 
apreciará  en  lo  que  valgan  las  razones  aducidas  en  pro 

Jen  cónica  de  semejante  proyecto  de  ley,  resolviendo 
e,  modo  que  no  se  lastimen  intereses  creados,  ni  ven- 
gan á  menos  las  arles  y  la  industria  con  lu  introduc- 
ción de  los  productos  estranjeros,  y  si  que  aquellas 
adelanten  basta  no  temer  nada  de  las  demás. 

Terminaremos  en  este  punto  nuestra  tarea  diciendo 
uue  ojalá  Dios  haga  á  nuestra  España  tan  feliz  como 
dfeseamos,  para  que  un  día,  merced  al  patriotismo  y 
al  talento  de  sus  hijos,  pueda  recobrar,  sino  lo  que  po- 
seyó un  día  ('},  al  menos  figurar  dignamente  al  frente 
de  las  naciones  grandes  y  cultas  de  la  Europa  moder- 
na. Mucho  ha  adelantado  ya  en  lo  que  va  de  este  siglo 
en  los  varios  ramos  que  constituyen  la  riqueza  délas 
naciones,  en  su  poder  y  en  su  desarrollo.  Su  marina, 
que,  Como  dijimos,  halló  una  sepultura  en  Trafalgar, 


(1)  Mean.uk  como  un  auior  contemporáneo  redoro  el 
podar  Inmenso  que  lema  lu  España  en  el  siglo  XVII. 

Este  colóse,  dice,  loma  por  cabeza  y  bajo  el  mas  bello 
cit'  udcl  universo  una  península  bañada  a  levante  por 
el  Mediterráneo,  al  poniente  por  el  Océano,  separándola, 
del  Africa  tan  aolu  un  pequeño  bruzo  do  mar  y  de  la  Ku- 
ropo  una  tilla  cordillera  do  montañas.  E.-la  península 
contenía  diez  y  ocho  reino*  a  los  eusles  Imprimía  su 
uuidad.  Este  enloso  era  dueño  de  Serpa  y  Tánger,  cer- 
rojos del  estrecho  de  Gtbraltar.  couvti  tiendo  á  medida 
i¡e  mi  uninin  til  Mediterráneo  lan  pronln  en  mar  comu 
en  lago  Desde  esta  poninsulu.  centro  de  su  acción, es» 
parciii  sus  numerosas  y  aguerridas  flotas  por  la  puerta 
do  sus  veinle  y  ocho  ¿raudos  puertos  metropolitanos. 
Desando  hasta  ireiota  y  siete  el  numero  du  i-sio»  eu  el 
Océano. 

Sus  posesiones  africana*  eran  numeroso*:  contaba 
Velez.  Melilia.  Oran,  Marzalkibir.  quu  es  una  da  In* 

mejore*  ensenadas  del  Meditarraneo.  Nazarean  y  toda  la 
00*4*.  desde  el  cabo  Amurre  hasta  el  de  Gardafú.  Kn 
América  una  pan  parle  do  ia  península  septentrional; 
l.i  Florida,  Trias,  la»  Californias.  Méjico.  Guatemala,  el 
Perd,  Chile,  el  Ponipuay,  el  Brasil  y  toda  la  peninsri- 
1 1  meridional  hasta  la  Patagón  i  a  En  Asia.  Ormuz.  Diu, 
Goa  y  Malaeea  quo  son  la-  cuatro  plazas  maa  fuertes 
de  lo  costo;  Uamen.  D.i/m.  /..maa.  t'íaul.  el  puet  lo  du 
Colon nuiii:  ios  reinos  du  Cainanor,  Cochin  y  Collaucon 
sus  torialezas.  y  esceptuanelo  Cal  ¡cu  l.  toda  la  coala  del 
Occeano  indico  desde  Daman  i  Mchpur. 

El  numero  de  i-la.-  que  tema  esparcidas  lanío  en  su* 
mares  como  en  lo.-  restantes  del  globo,  era  prodigio*. 

C.  litaba  la-  lie.-  Hálele»,  lu»  doce  (..ni. ¡I         1,1-  A/ore.-, 

I'oeri.»  Sanio,  «adera,  las  siete  Kas  del  <  abo-Verde, 
Sio  Timth-.la  Isla  de  Dios,  Mozambique. la  orando  isla  do 
Haaroo,  la  du  Manar  y  la  de  <>>lan;  cuarenta  do  las  Fi- 
lipina-, la  inajor  de  !,,>  rúa;...-  llamada  Luzon  cuenta 
doscientas  leguas  de  largo;  Puerto  Itico,  Cub*.  Slo.  Do- 
mingo, las  cual  rocíenla.-  Islas  Lucayas,  y  las  islas  del 
uiar  del  Noi  lo  cuyo  numero  era  desconocido. 

Equivalía  e.-lo  a  -or  dueño  de  los  mates  do  casi  loda 
la  America,?  en  A«hi  y  Africa  di»  todo  aquello  que  el  otro 
colono,  esto  es  lu  Turquía,  no  poseía,  salva*  algunos  ex- 
cepciones. 

En  Rui  opa,. í  mas  de  su  vasta  península,  centro  do  su 
poder  y  de  «ti  serien,  or.i  rfttertii  de  la  Cerdeo*  y  tn 

Sicilia,  qt.   :  rentos  batí  '  importante*  oani  corttun- 

isia»quo  Uaná  el  .Mediterráneo, 


dir  <>.-  entro  la»  don 
Ocupaba  la  Dalia  p 
de  N  'fióles  y  por  el 
sein.  Por  lo  que  bal 
du  ie  uue  a  osla,  J* 
férreo  li  ../o  que  Ib 
vfnél¡l*  que  oottpah 


el  (toaellon,  ol  Frauco-Loudodu  y  l  laudes 


■-iromniade.-  por  el  reino 
wWnan  que  tiimbier)  po- 
Incta  oprimíala  m  uso  mm 

-••|"  !  .    I     -lülldo  Como  Ull 

pujona  tu  lastres  pro- 
ismns  fronteras  que  era» 
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LOS  H CROES  T  US  MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 


(1*60—  m  J.  C.) 


v»  aumentando  lodos  los  aíios  (*);  so  ejército  es  nu- 
meroso y  brillante  (*);  su  industria  y  artes  en  pocos 
años  han  becbo  asombrosos  progresos,  y  muchos  de  sos 
productos  rivalizan  ya  con  los  estianjeros;  en  cont- 
enencia el  comercio  de  importación  y  exportación  cada 
vez  mas  va  creciendo;  la  marina  mercante  baila  vida 
propia,  y  los  productos  de  la  industria  fácil  y  ventajo»» 
salida  pj  después  de  haber  satisfecho  las  necesidades 

(I)  A  principios  de  IH5V  la  marina  espafto'aae  rompo- 
•ta  do  irosnavio*,oinco  f  regatasteis  corbetas,  dqee  ber- 
Kanlinc»,  uai»ur^jiiuna-».ui4,  cuatro  goleta»,  cuatro  p.ti- 
ba|ois..f„s  misile  s  y  veinte  v  cinco  Vapores  (juoconpo- 
nnn  un  lotal  «1  r<  hcIhh  icihos  sálenla  y  cinco  cañones: 
cinco  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro  toneladas  solo 
lo»  transporte  ñ.  U  íuert.i  do  seiscientos  noventa  calía 
líos  en  los  veinte  y  cinco  vapores,  y  siete  <>ul  cotonía 
hombrea  entre  comandantes,  <>Ucia|es  y  irlpuleeienea. 
Itabta  adema*  asignados  al  servieia  do  guarda -eos:  a-  y 
repartidos  en  sen  dtvisioues.  seis  vapore*,  tres  ber- 
gantina*, dos  goletas,  tres  mistlccS,  ires  pailebots,  dos 
his¡r««-i,  do  re  futo  "hoH  d*i  primen  <•!«•.«.  veinte  de  ee- 

t¡unda,  seis  trincadura- v  *v-eii;a  y  sioie  entre  escam- 
pavía», lanchas,  barquillas  etc.  que  hacían  un  total 
de  cíenlo  noventa  y  cinco  caaonos  y  tres  mil  seltcien- 
tos  noventa  y  atete  mai  ¡nos  entre  comandantes,  oficiales 
y  tripulaciones. 

2j  El  ej  ercito  eapau.il  se  componía  á  principio  del  aüo 
ISói  .le  noventa  y  nueve  mil  cu  .aneciemos  »ch  mía  y 
nuevo  hombres  y  once  mil  trescientos  noventa  y  cinco 
caballo*.  Do  estos.scis  mil  oehoeieatos  cincuenta  v  sois 
correspondían  ali  el  ase  de  jefe*  y  oficiales  y  uovenU 
y  dos  uní  Setecientos  Ireitiia  y  tres  á  la  de  tropa  Los  di- 
versos institutos  y  armas  entran  en  a  totalidad  del  modo 
siguiente.  Ouardiasde  la  reina  sei-ci«ntos  tres  hombres 
v  ciento  cíntrenla  y  ocho  caballos.  Intanleria  pormonen- 
ie,  sesenta  v  cinco  mil  setenta  y  nueve  hombres  y  mil 
trescientos  setenta  y  dos  caballos  y  muía».  Ingenieros 
mil  ochenta  hombre»  y  diez  y  sois  eabaüos.  Caballería 
diez  mil  nuevecienloa  cuarenta  y  nueve  hombres  y  ate- 
te mil  ochocieiitii»  cuarenta  y  nueve  caballos.  Guardia 
civil  diez  mil  cual  rocíenlos  noventa  y  tres  hombres  y 
mil  oohoaienu*  y  un  caimitos  y  milicia  de  Canarias  trae- 
cientos  setenta  y  cinco  hombrea.  Las  guardias  especia- 
Íes,  rondas  volaoles. carabineros, r esa u urdo  etc  ,  forma 
banunloUl  de  doce  á  (|tiioue  mil  nombres  armados. 
Kl  estado  mayor  se  componía  de  cinco  capitanes  gene- 
rales, setenta  tenientes  genérale*,  ciento  ochenta  y  cua- 
tro mariscales  do  campo   y  cuatrocientos  once  briga- 


(3)  Según  I»  nota  que  publica  la  dirección  general  rte 
aduanas  y  aranceles,  en  solo  dos  meses  del  aúo  anterior 
se  esportaron  para  lo<  punto*  d<»  Enropa,  Africa  y  Amé- 
rica, aparte  un  gran  número  de  frutos  del  paia,un  millón 
treinta  y  nueve  mil  nuevocieutas  y  sois  arrobas  dohari- 


del  pais.  Los  minerales  de  (oda  clase,  de  que  tanto 
abunda  España,  son  explotados  en  grande  escala  por 
numerosas  sociedades  en  preverbo  común  [■)  y  el  va- 
por, esle  poderoso  motor,  que  después  de  haber  hecho 
dar  nn  gran  vuelo  á  las  arles  y  a  la  industria,  se  ha 
empleado  ventajosamente  para  acortar  6  mejor  para 
hacer  desaparecer  las  distancias,  arrastra  numerosas 
locomotoras  en  las  lineas  de  los  caminos  de  hierro  qoe 
se  han  inaugurado,  destinadas  á  cruzar  un  dia  la  pe- 
nínsula en  todas  direcciones.  Las  ciencias  y  las  letras 
bajo  un  gob  erno  libera!  y  protector,  dan  opimos  fru- 
tos, y  h  iliMrarion  y  su  consiguiente  bienestar  se  di- 
funden en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Ya  las  luces 
de  la  civilización  penetran  por  do  quiera,  la  instrucción 
la  reciben  todas  las  clases  (*);  la  religión  del  estado 
por  lodos  es  respetada,  y  los  ministros  del  Señor  do- 
tados por  una  ley  especial  (3);  la  discusión  halla  franco 
estadio,  desaparecen  añejis  preocupaciones  é  invete- 
rados hábitos,  y  asociándose  el  individuo  con  su  se- 
mejante, emprende  obras  mas  ó  menos  colosales,  que 
aislado  no  le  seria  dable  alcanzar.  España,  en  los  si- 
glos anteriores  había  pasado  por  todas  las  épocas  de  la 
vida  de  las  naciones  Niña  con  los  fenicios  y  los  ¿rodos, 
gozó  de  todas  las  fuerzas  de  la  virilidad  con  Carlos  V, 
y  mostróse  decrépita  durante  los  reinados  de  los  Feli- 
pes y  Carlos  II.  Pero  las  naciones  no  moeren;  España 
está  destinada, al  menos  así  nos  lo  dice  nuestro  patrio- 
tismo, ü  cruzar  poderosa  otra  vida  de  siglos  con  dias 
de  gloria  y  con  años  de  dicha. 

na  y  trescientas  setenta  y  cinco  mil  quinientas  treinln  y 
dos  fanegas  do  trigo 

(I)  Durante  el  primer  mes  del  (Ini  do  ano  se  hicieron 
las  siguientes  compras  y  .acuñaciones  de  plau»  <*n]la<cas.i* 
do  moneda  del  reino:  en  la  de  Madrid  compra  2S.M0  mar- 
cos. 0  o  o  zas,  7  ochavas  t  toiuioes  y  acuñaciones  1 .320,  040 
rs  en  la  de  Sevilla. ewmpi a,  il.QK)marcus,3  onza»,o ocha- 
vas y  acuftaclones  559,990  rs.;  y  en  la  de  Barcelona, com- 
pras 56  marco*.  5onzas,40  ochavas,*  tomines  v  10  granos, 
y  acuñaciones  Si.oSú  rs.  total  compras  40,080  marcos, 
I  ochava  y  40  grano»  ,y  acuñaciones  1  Ü02  ..'.ei  reales. 

(S  En  el  pre^i puesto  «leí  año  corriente  se  consignan 
2».«\8  793  rs  para  el  ramo  de  Instrucción  pública  que  al 
presenil  corre  á  cargo  del  ministerio  de  fomento. 

(3,  Según*»  presupuestos  del  ministerio  do  gracia  y 
justicia,  para  el  año  IHoV  en  la  sección  de  obligaciones 
eclesiásticas,  oslan  señalarlos  179.lS0,*W.rs.  parn  la  dota- 
ción de  culto  y  clero. ...  i 
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REYES  DE  PORTUGAL 


El  Portugal  que  es  la  antigua  Usitania.  circundado 
al  occidente  y  al  sud,  por  el  océano  al  este  y  al  norle 
por  la  E«paña.  tiene  á  poca  diferencia  ciento  veinte  y 
cinco  leguas  de  largo  y  sesenta  de  ancho.  Eo  la  deca- 
dencia del  imperio  romano  sufrió  la  misma  suerte  de 
las  demás  provincias  de  España,  y  estuvo  sucesiva- 
mente sometido  á  los  suevo3  y  alanos:  a  los  visigodos 
y  sarracenos.  Por  fin  después  que  los  españoles  hu  - 
bieron sacudido  el  yugo  de  los  bárbaros,  Portugal  re- 
cohró  so  libertad,  y  vino  con  el  tiempo  á  ser  un  reino 
de  España.  Nada  hay  de  cierto  sobre  el  origen  deJ 
de  Portugal-,  'la  opinión  mas  general  M  que 


proviene  del  de  Porlus  Cale,  éPoHus  Caiias,  que  anti- 
guamente se  dió  á  la  ciudad  de  O  porto  en  el  Duero .  y 
que  posteriormente  so  estendió  á  toda  la  diócesis  com- 
prendida entre  los  ríos  Duero  y  Miño,  y  después  á  to- 
das las  demég  üerras  que  con  el  tiempo  ae  le  reo- 
nieron. 

Ensiqok  de  BoaGOfl* .  Conde  de  Poetuoíl  ,  nacido 
sobre  el  año  10S0,  nielo  por  parte  de  su  padre  Enri- 
que, de  Roberto  I,  duque  de  Borgofia,  habiendo  acu- 
dido al  socorro  de  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y  de 
León,  contra  los  sarracenos,  con  Raimundo,  conde  de 

y  otros  caballero»  fran- 
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ceses,  recibió  pd  1091  ó  !  09H,  en  recompensa  de  sus 


servicios,  la  mano  de  Teresa,  hija  oalnral  de  Alfonso, 
nombrándole  al  mismo  tiempo  conde  de  la  Lusitania, 
situada  entre  el  Duero  y  el  Miño.  Estableció  su  resi- 
dencia en  Guiñara  a  la  orilla  dei  Ave.  Era  un  prírn  ¡pe 
valeroso.  So  distinguió  por  muchas  victorias  alcanza- 
das cootra  los  moros,  á  los  cuales  tomó  Viseo,  Laroe- 
go,  Braga  y  Coimbra.  Dueño  de  astas  plazas,  restau- 
ró las  sillas  episcopales  establecidas  en  las  mismas 
antes  de  la  invasión  de  los  infieles.  Roderiro  de  Tole- 
do dice,  que  fué  algún  tiempo  rebelde  al  rey  su  sue- 
gro, pero  no  hasta  el  punto  añide, de  negarle  el  home- 
naje debido.  Por  otra  pártelo  represen! i  como  un 
principe  que,  á  las  virtudes  cristianas  reuma  las  del 
heroísmo.  La  reina  dona  Orraca,  hermana  do  Teresa, 
encontró  en  este  cond  ■  s  i  cufiado,  un  defensor  contra 
su  esposo  Alfonso  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  con 
quien  estaba  en  guerra.  Enrique  le  condujo  tropas,  y 
murió  dura  ole  e>ta  espe  dicion  eiiAstunra  en  lili, 
siendo  conducida  su  cuerpo á  Braga.  De  sn  tmtriuio- 
nio,  dejó  un  hijo  que  le  sucedió,  y  dos  hijas;  Teresa, 
casada  con  Fernaudo  Nudez,  uno  de  los  principales 
caballeros  de  Galicia;  y  Urraca,  esposa  de  Fernando, 
leomoad  Paez,  conde  de  Trastornara.  Tuvo  también 
uñbijo  natural 

1112.  Alfonso  Migar,  pbimkr  Hf.t,  fué  sucesor 
de  su  padre  Enrique,  en  el  condado  de  Portugal.  Su 
madre  dona  Teresa,  permaneció  soberana  hasta  el 
año  1 1  »s.  en  que  él  quiso  gobernar  por »f  mismo,  es- 
clu yendo  á  esa  princesa,  de  la  cual  estaban  disgusta -# 
dos  los  señores  de  la  corte.  Mariana  dá  la  calidad  de 
reina  á  Teresa,  con  lo  que  quiere  solamente  signifi- 
car era  soberana;  pero  oo  titulo  de  reina  :  ó  bien  la 
llama  asf.  porque  era  hija  de  rey;  ella  murió  el  1.° 
noviembre  de  1130  Queriendo  Alfonso  Raimundo, 
rey  de  Castilla,  obligar  al  conde  de  Portugal  a  ren- 
dirte homenaje,  tomó  este  las  armas  para  librarse  de 
ello,  y  el  ano  siguieole.  después  de  algunas  ventjas, 
firmó  un  tratado  de  paz  que  le  aseguró  su  indepen- 
dencia, por  mediación  de  Guido  cardenal  legado.  Este 
ministro  en  su  negociación,  oo  olvidó  los  intereses  de 
sn  corte;  pues  obtuvo  que  el  conde  de  Portugal  paga- 
se todos  los  anos  en  prueba  de  su  devoción,  cuatro  on- 
zas de  oro  á  la  Santa  Sede.  Libre  el  coude  Alfonso  de 
h  guerra  con  un  principe  cristiano,  la  declaró  á  los 
infieles,  haciéndola  con  ventaja.  En  el  ano  1139  á  los 
23  dejulio,  en  el  llano  del  «Campo-Onrique,»  que 
después  fué  llamado  «Cabt-zi  de  Reyes,»  alcanzó  una 
gran  victoria  sobre  cinco  reyes  moros.  Esa  victoria,  en 
memoria  de  la  cual  añar  ¡i  cinco  pequeños  escudos  á 
sus  armas,  es  la  época  de  que  data  la  monarqnh  por- 
tuguesa por  haber  sido  Alfon?o  proclamado  en  el  cam- 
po rey  por  los  soldados,  antes  ó  según  otros  después 
de  la  batalla.  Reunidos  los  estados  en  Lamego  le  con- 
firmaron este  augusto  titulo.  En  esta  asamblea  fué,  si- 
guiendo el  Abad  Vertot,  ó  en  otra  tenid  a  en  el  mismo 
lugar  en  1113, según  Verdier,  en  la  que  se  establecie- 
ron las  leyes  fundamentales  par  í  la  sucesión  á  la  co- 
rona. Constan  de  seis  artículos.  al.»  Si  el  rey  tiene 
hijos  varones  que  sean  ellos  nuestros  reyes,  el  hijo  su- 
cederá al  padre,  después  el  nieto,  después  el  biznieto, 
y  asi  perpetuamente  sus  decendientes.  S.u  Si  el  hijo 
mr,yor  del  rey  muere  durante  la  vida  de  su  padre, 
después  de  la  muerte  de  este,  su  hijo  s.'gundo  ser* 
nuestro  rey:  el  tercero  sucederá  al  s  'jnndo,  el  cuarto 
al  tercero  y  asi  los  demás  8.°  Si  el  rey  muere  sin  hi- 
jos, el  hermano  del  rey.  si  lo  tiene,  será  nuestro  rey, 
solamente  durante  sn  vida;  pues  que  después  de  su 
muerte,  su  hijo  no  será  nnestro  rey,  á  no  ser  que  el 
clero  y  los  estados  lo  elijan,  que  en  este  caso  lo  será, 
y  no  en  ningún  otro.  I.°  y  B.°  Si  el  rey  no  tuviese 
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ningún  bijo  varón,  pero  si  una  hija,  ella  aera  la  ron» 
después  de  la  muerte  del  rey,  siempre  y  cuando  se 
case  con  un  caballero  portugués;  mas  no  tendrá  el  tí- 
tulo de  rey  basta  que  tenga  on  hijo  varón  de  la  reina 
su  esposa.  Cuando  acompañará  á  la  reina,  irá  á  su  iz- 
quierda, y  no  pondrá  en  su  cabeza  la  corona  real. 
6.°  Si  la  hija  del  rey  se.  casa  con  príncipe  ó  señor  es- 
tranjero,  no  será  reconocida  por  n  ina,  pues  que  no 
queremos  que  nuestros  pueblos  estén  obligados  a  obe- 
decer á  nn  rey  que  no  sea  portugués  Con  motivo  de 
esta  constitución, para  decirlo  de  antemano,  fué  que  en 
1610  Portugal  sacudió  el  yugo  de  'os  reyes  de  Espa- 
ña descendientes  de  Isabel  de  Portugal  madre  de  Feli- 
pe II,  y  elevó  al  trono  la  casa  de  Braganza,  como  se 
verá  mas  adelante.  Por  igual  razón  en  nn,  después 
de  la  muerte  del  rey  José,  fallecido  sin  hijos  varo- 
nes, su  h  ja  mayor  Mu  ía  Francisca  Isabel,  casada  con 
don  Pedro  su  lio.  hermano  del  rey,  fué  proclamada 
reina  sin  asociarle  su  esposo  por  mas  que  tenían  nn 
hijo  de  su  matrimonio.  José  Francisco,  principe  de 
tí  jira,  de  la  edad  de  quince  años,  casado  cuatro  dias 
antes  de  la  muerte  de  su  abuelo  con  su  t:a  María  Fran- 
cisca Benedicta,  hermsna  de  su  nndre.  Habiendo  en 
1 114  los  almorávides  venido  de  Africa,  para  atacar  el 
Portugal,  Alfonso  marchó  contra  ellos,  y  fné  batido. 
Libre  de  Lm  funestos  huéspedes  en  j  1 13,  se  apoderó 
de  Santaren  por  sorpresa.  Lisboa  no  pertenecía  aun  á 
los  portugueses.  En  1 1 47  ó  I U8  el  dia  *:»  de  octubre, 
Alfonso,  con  id  socorro  de  la  armada  délos  cruzados. que 
iba  a  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  la  lomó  á  los  rao- 
ros.  Cardona  fija  esta  conquista  al  8  novierolire.  Los  al- 
morávides, capitaneados  por  AÜ-Yacoub,  habiendo  he- 
cho nn  nuevo  desembarco  en  Portugal  en  1 1 8 1  pusieron 
sitio  á  Santaren.  Alfonso,  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
corrió  consu  bijoS  inchoal  socorro  de  la  plaza.  Despnes 
de  una  bata II  i  ganada  por  Sancho  al  infiel,  que  murió 
pocos  dias  después  de  una  herida  que  en  la  misma 
recibió,  la  p'aza  quedó  libre  (Cardona).  Alfonso  murió 
el  6  diciembre  del  siguiente  año ,  á  la  edad  de  noven- 
la  año*,  y  fué  enterrado  en  Coimbra,  que  entonces 
era  la  capital  de  Portugal.  Hablase  casado  con  Mafalda 
6 Matilde,  hijl  de  Amadeo  II.  conde  de  Morían  ó  de 
Saboya  en  1 1 16,  de  la  que  tuvo  varios  hijos;  Alfonso 
fué  el  fundador  de  las  órdenes  militares,  de  la  Ala,  y 
del  Aviso.  Este  principe  fué  igualmente  célebre  por  su 
celo  por  la  religión,  y  por  sus  hazañas  contra  los  in- 
fieles. 

118.-!.  SiNcno  I.  hijo  de  Alfonso  y  Mifalda,  nacido 
en  1 1 Si,  fué  coronado  tres  dias  después  de  los  fune- 
rales de  su  padre.  Heredó  su  valor,  y  continuó  ejerci- 
tándolo contra  los  infieles.  El  8  setiembre  de  1189, 
con  el  ausilio  de  nna  armada  de  cruzados  ingleses, 
que  la  necesidad  de  aprovisionarse  le  habia  obligado 
á  hacer  escala  en  la  barra  de  Lisboa,  arrebató  á  los 
moros,  Silves,  capital  de  los  Algarves.  Pero  en  Htl 
la  plaza  junto  con  algunas  otras,  fné  recobrada  por  el 
rey  de  Marruecos.  Una  casualidad  parecida  á  la  que 
le  habia  proporcionado  á  Sancho  la  conquista,  se  la  hi- 
zo recuperaren  1la7.  Unos  cruzados  alemanes  y  ho- 
landeses que  habían  arribado  á  las  costas  de  los  Al- 
garves, pusieron  de  nnevo  á  Lisboa  l>8jo  el  dominio 
de  Portugal.  Seguo  se  dice,  fué  en  aquel  entonces  que 
Sancho  empezó  á  tomar  el  título  de  rey  de  los  Algar- 
ves. En  1203,  hizo  una  nueva  conqnisla  á  los  infieles 
apo  lerándose  de  Elbas  en  el  Alentejo.  Según  M.  de  la 
Clede  en  lili,  y  según  Perreras,  mas  exacto  que  el 
primero,  en  tlll,  este  príncipe  murió  á  la  edad  de 
cincuenta  y  siete  ó  cincuenta  y  ocho  años,  después  de 
haber  reinado  veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete.  Casóse  se- 
gún Rod.*r¡co  de  Toledo,  con  doña  Dulce  hija  de  Ra- 
Berenguer  IV,  conde  de  Barcelona,  y  príncipe  de 
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Aragón,  rouerla  en  1  i 98,  de  la  que  Uno  tres  hijos,  y 
cinco  hijas. 

1-11.  6  111*.  Alfon*  II  apellidado  el  Gordo,  na 


con 

tos 


Alíui. 


cióeJ  *A  ó  25  abril  do  1185,  y  fué  proclamado  rej  de 
Portugal  después  do  la  muerte  de  su  padre  S  ocho  I 
La  historia  no  nos  ba  conservado  m  que  un  hecho 
memorable  de  su  reinado.  Ganó  en  1 2 1 7  una  gran 
batalla  a  los  reyes  moros  de  Córdoba  y  Badajoz,  i  n  la 
que  uno  y  oiro  perecieron.  Murió  el  %5  marzo  de  1 223. 
á  la  edad  de  treinta  y  ocho  afios  menos  un  mes.  ba 
hiendo  i  ciliado  once  aftos  y  algunos  meses.  Roderjco 
dice  de  el:  Jn  principio  christianmmus,  in  fine  ¡>vtr  1 i- 
twdfdiius  iHiiujjlali.  Habíase  casado  en  120",  ó  1208. 
con  doüa  I  iraca  bija  de  Alfonso  III  rey  de  Castilla,  de 
la  que  luvo  vnrios  hijos. 

I  22/3.  Saaciio  II.  apellidado  del  Capelo  por  haberle 
•-u  madre  be»  bo  (ornar  por  devoción  el  hábito  monás- 
tico, uacido  el  s  setiembre  de  1208,  subió  al  trono  de 
Portugal.  Los  primeros  a óos  de  su  reinado  fueron  has 
tante  brillantes  :  alcanzó  considerables  ventajas  sol  re 
los  moros,  los  hecbó  de  la  provincia  de  AÍenhjo,  y  les 
quitó  mochas  plazas  en  el  AÍgarve;  pero  después  se 
eocenagó  ea  los  deleites,  y  abandonó  el  gobierno  á  >u ^ 


in  el  apoyo  de  varios  señores  portugueses  desconten- 
obligóle  á  partir  con  él  cuanto  ron  sos  armas  ha- 
bía adquirido  eu  el  Alga  i  ve  y  la  Andalucía.  El  papa  Ino- 
cencio IV  se  constituyó  mediador  del  tratado  de  pacifi- 
cación, que  celebraron  en  12S3,  ó  1 2M I.  En  este  últi- 
mo año  el  rey  de  Portugal  repudió  su  esposa  Matilde, 
y  se  casó  coa  Beatriz  de  Guzman,  hija  natural  del  rey 
de  Castilla.  Habiendo  Matilde  dirigido  sus  (pu  jas  á  Ale- 
jandro IV,  sucesor  de  Inocencio lY.lo  mandó  este  á  Al- 
fonso para  que  la  tornase  de  nuevo :rí  rey  rehusó, y  re- 
husando,a  trajo  subie  m  en  elano  1 una  esfomupion 
con  un  entredicho,  sobre  lodo  el  reino,  que  duraron 
hasla  la  muerte  de  Matilde,  acaecida  eo I2ct.  (Vide  los 
condes  de  Bolofta  )  Entonces  Alfonso  obtuvo  del  papa 
l  rhano  IV  la  confirmación  do  su  casamiento  con  Bea- 
tríz;  se  levantó  el  entredicho,  y  los  hijos  del  segundo 
matrimonio  fueron  declarados  legítimos.  En  1267,  el 
rey  de  Castilla.cn  premio  de  los  servicios  que  el  rey 
de  Portugal  le  bahía  prestado  en  sus  guerras,  je  cedió 
los  Algarves,  reservándose  empero  ej  u-ufiufo.  [Bfap- 
dan  L*  conduela  observada  j>or  Alfonso  Til,  con  los 
eclesiásticos,  religiosos  y  órdenes  militares  de  -iw  cs- 
lados,  llevó  al  arzobispo  de  Braga  á  fulminarle  muchas 


favoritos.  Descontentos  los  p>  rlugueseSj  enclaño        |  censuras  de  las  que  no  fué  absuelto  basta  su  mnertr», 

acaecida  el  Ifi  de  febrero;  ó  seguo  la  nueva  historia  de 


elevaron  sus  quejas  al  papa  luocencio  IV  contra  la 
conducta  de  su  soberano.  Inocencio  después  de  ha- 
larlo advertido  inútilmente,  para  que  volviese  ásu  de- 
ber, lo  qscomulgu,  puso  entredicho  en  su  reiuo  y  con- 
lirió  en  seguida  la  regencia  a  su  hermano  Alfonso, 
heredero  presunto  déla  corona,  Blandido  á  que  Sancho 
no  tenia  hijos.  El  infortunado  monarca,  abandonado 
de  lo.s  prelados,  y  do  la  mayor  parte  de  la  nobleza., 
tomóla  determinación  de  huir,  al  acercarle  su  Nor- 
mano, y  se  retiró  á  Toledo  al  lado  del  re)  remando. 
Este  príncipe  le  acogió  generosamente,  y  le  propor- 
cionó los  socorros  que  necesitaba  paia  recontar  el 
trono.  Eu  1227,  volvió  á  entrar  en  Portugal  al  frente 
de  un  ejercito  mandado  por  el  ¡ufante  de  Castilla,  al 
can/o  una  .¡doria,  ge  apoderó  de  varias  plazas,  y  se 
vio  casj  va  en  el  trono.  Pero  la  sola  lectura  que  el* ar- 
zobispo de  Braga  mando  hacer  de  la  bula  del  papa  en 
el  campo  del  ejército  de  Castilla,  difundió  en  él  la 
consternación.  Las  anuas  se  Ies  cayeron  de  las  ma- 
nos, aslá  los  jefes,  como  á  los  soldados,  se  desbanda  - 
ron  todos,  y  Sancho  vidse  obligado  á  volver  á  Toledo, 
donde  murió  en  1218  sin  sucesión.  Casóse  con  dqO.J 
Meucia  ó  á  lo  menos  la  tuvo  por  concubina,  bija  de 
don  Lope  Díaz  de  Uaro,  y  de  don  i  (  n  aca  hija  natu- 
ra) .<Je  Alfonso  IH  rey  de  Castilla.  Efe<  tiyamenle  no  se 
halla  ningún  monumento  donde  dona  Mencía  sea  ca- 
lili.  ¡ala  de  reina,  be  ignora  el  afio  de  su  niuert",  pero 
dqq  gancho  era  hermoso  y  bien  formado.  En  varios 
palacios  está  representado  éon  un  manto  de  púrpura, 
coronado  llevando  un  libro  en  una  mano,  y  una  pa- 
loma a  la  otra,  émbolo  de  »q  benignidad.  No  le  falla- 
ba mas  que  aquel  atrevimiento  y  habilidad,  que  pone 
á  los  principes  en  e.-tulo  de  poder  sacar  partido  de  las 
facciones,  resistiendo  á  los  que  quieren  engañarles,  y 
sal  er  aprovechar  la  ocasión  de  perder  á  aquellos  que 

ni  §ú  mina.  .  feaiW  QMfiiú  u>u 
12 18.  Alfonso  III,  nacido  el  C  de  mayo  de  1210, 
casóse  en  I¿38,  con  Matilde  de  Diijamartin,  condesa 
de  Bolo  fia,  viuda  de  Filipo  IlurupeJ,  byo  del  rey  Iilipe 
Augn>lo.  Habiéndose  trasladado  a  Portugal,  en  1215, 
á  instancias  de  los  portugueses,  gobernó  el  reino  como 
á  regente  Ipista  la  muerte  de  su  hermano  Sancho  II, 
>  cidu  en  liiH,  entonces  fué  proclamado  rey  y  co- 
ronado cu  Coimbra.  Dc$de  que  fue  elevado  al  trono, 
es|endió:  bis  cuijqujs.laj  que  había  hecbo  a  los  moros 


Portugal  el  20  de  marzo  12TJ.  Alfonso  reinó  despuos 
do  su  coronación  cerca  treinta  y  un  anos,  y  llegó  á  la 
edad  de  sesenta  y  nueve.  Es  inrierto  si  luvo  hijos  de 
su  primera  esposa;  pero  tuvo  varios  de  Beatriz,  que,  mu- 
rió en  él  año  i3ol. 

•  12"9.    Dionisio  apellidado  el  liberal  y  el  vimK 
de  i.i  patria,  hijo  de  Alfonso  y  Beatriz  nacido  el  12  dd 
octubre  de  I2til,  fué.  el  sucesor  de  su  padre.  En 
1282,  <e  ca.-ó  con  la  infanta  Isabel,  hija  de  Pedro  III, 
rey  de  Aragón.  Celoso  do  sus,  derechos  intentó  restrin- 
girlas inmunidades  <  18,  que  le  parecían  de- 
masiado latas.  Pero,  en  1283,  se  vio  obligado  á confir- 
marlas, y  solo  con  esa  condición,  obtuvo  que  se  le  le- 
vantaran las  escomunioiies,  que  los  obispos  le  habían 
fulminado  por  haberlas  violado.  Este  príncipe  era  ami- 
go de  las  letras.  Bnl2ttu,  estableció  en  Lisboa  una 
Universidad,  que  en  1308,  la  trasladó  á  Coirobra.  Loa 
privilegios  que  concedióá  esta  academia,  llamaron  allá 
.Ir  toda  Europa  los  mas  sabios  de  su  siglo.  En  aquel 
entonces  fue  cuando  la  lengua  portuguesa  empezó  á 
regularizarse,  y  cesó  <!e  ser  una  mezcla  caprichosa, 
del  latín  y  vándalo.  Perfeccionándose  el  idioma  se  es- 
clarecieron los  talentos..  Bajo  el  reinado  de  Dionisio  ¿o 
dió¿  luz  la  primera  obra  portuguesa  quedió  la  señal 
del  genio.  Hablamos  del  Amadis  de  Gaula,  cuyo  verda- 
dero autor  fue  Vasco  Lobeira;  y  es  en  vano  querer  dar 
ese  honor  aun  francés,  por  haber  el  aulor  hecho  á  -u 
héroe  piíncipe  desangre  fi         ,  oouio  silos  poetas 
de  todos  tiempos, no  hubiesen  acostumbrado  á  llevar  las 
escenas  en  a  das  por  su  imaginación  á  los  países  estrau- 
jcros.La  aL¡ri(  tilinta  fue  igual  mente  el  objeto  do  los  des- 
velos del  rey  Dionisio.  Para  alentar  á  los  labradores  no 
se  des  leñó  de  ejercprl»  ron  sus  propias  manos.  Este 
príncipe,  verdadero  filosofo,  no  conoció  aquella  política 
peligros.'i  que  aprovecha  jas  discordias  de  sus  vecinos 
para  engrandecerse  á  sus  rostas.  Castilla  y  Aragón 
de  mucho  tiempo  estaban  en  guerra  con  motivo  de  las 
pretensiones  de  Alfouso  de  la  Cerda.  Dionisio  eo  1305, 
se  presentó  como  á  mediador  entre  ambas  potencias  y 
logró  que  firmasen  un  tratado  de  paz.  Las  ciudades  y 
villas  de  Portugal  hallábanse  por  lo  cuuiuneu  muy  mal 
estado.  Dionisio  se  dedicó  á  repararlas  y  embellecer- 
las En  1312,  íuudó  la  de  Monreal.  Habiéndose  aboli- 
do la  orden  de  los  Templarios  en  1319,  obtuvo  del  pa- 


dqranty  su  regencia,  h  la  otra  parte  del  Guadiana.  Pe-  pa  la  reunión  do  los  bienes  que  ellos  poseían  en  Portu 
ro  Alfouso  rey  de.  Castilla,  celoso  de  sus  victorias,  y  |  gal  á  los  de  la  orden  militar  del  Cristo,  que  acababa 
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de  establecer.  Disgustos  doméstico*  turbaron  los  últi- 
mos anos  de  sa  vida.  En  13*©,  se  vio  obligado  a  to- 
mar las  armas  para  rcdu<  ir  a  la  obediencia  a  so  hijo 

Alfonso,  que 


3K9 


se  babia  sublevado  contra  él,  con  um 
parle  de  la  nación.  Alfonso  él  año  siguiente  m>  apodero 
ikCoiiubra.  v  mis  partidarios  asesinaron  al  obispo  de 
Evora,  que  estaba  encargado  por  el  papa  de  proceder 
contra  lo>  perturbadoras  de  la  paz  por  medio  de  cen- 
saras,  L*  rema  ImIiH  en  I  322.  arregló  un  convenio 
entru  su  hijo  y  el  rejf  bu  marido.  Se  convino  que  elio- 
f.mle  en  nombre  del  rey  su  padre  guardaría  las  plazas 
«meiabía  conquistado,  y  une  el  rey  alejaría  de  la  corte 
a  Sancbode  Albuquerque su  hijo  natural,  objeto  de  los 
celos  Üel  ínfaule.  Esta  paz  do  fué  duradera,  y  &  renovó 
la  tlivi.-ion  desdeel  afio  siguiente.  Volvió  la  reina  a  po- 
nerse por  mediadora  y  cu  I3M.  logró  de  nuevo  re- 
conciliar al  padre  con  el  hijo.  Tocaba  entonce*  el  rey 
Dionisio  al  pn  de  busdias,  que  llegó  el  7  de  enero  de 
mu.  Dejó  este  principe  de  la  rema  su  esposa  niñería 
cu  olor  de  cantidad  el  i  de  julio  de  133C,  Alfonso,  su 
sucesor,  y  Cgpatania  cabida  con  Fernando  1\ ,  rey  do 
Castilla  Dienisio  llegó  cerca  de  la  edad  de  sesenta  y 
cuatro  años,  y  reinó  cuarenta  y  emeo.  Este  monarca 


claró  que  ella  era  so  esposa;  y  para  no  omitir  nadada 

lo  que  creyó  deber  á  su  memoria,  en  1361,  hiro  ex- 
humar su  cadáver,  le  tributó' todos  los  honores  debidos 
a  la  dignidad  rea],  y  la  hizo  esculpir  sobre  un  féretro 
de  mármol  blanco  "con  la  corona  en  la  cabeza.  En  18 
de  enero  de  1367,  murió  Pedro  a  la  edad  de  cuaren- 
ta y  siete  anos,  y  el  décimo  de  su  reinado.  A  mas  do 
los  hijos  de  Constanza  y  de  Inés  de  Castro,  dejó  do 
Teresa  Lorenzo  un  hijo  natural,  llamado  Juan,  qaefg 
nó  después  de  Fernando.  El  cuidado  que  tema  • 
prtücipe  en  hacer  administrar  justicia  le  liiio  rnrHjW 
el  lenombre  de  Justiciero  y  Severo.  Decia  á  sus  corte- 
sanos: «No  pequéis  contra  la  justicia,  y  no  pecareis 
contra  mi.»  Este  celo  no  provenia  de  su  carácter  que 
naturalmente  era  bullicioso. También  amaba  las  letras 
y  las  cultivaba,  en  particular  la  poesía,  sin  perjuicio 
de  gobernar  el  estado.  Enemigo  del  ocio,  una  de  sus 
umimr.s  era  que  el  rey  que  pasa  un  día  sin  trab 
para  el  bien  de  sus  subditos  no  es  diurno  de  serlo.  Eu 
cuanto  a  sus  calidades  físicas,  era  de  estatura  alta, 


SJ2S  vVZhnia1''^  I  ^grandes,  negros  y  v.vos.  los  cabellos  largos,  lo 

sucesor,  y  C'  h-'  inta  i  - da  .  n  t » roanuo  nr,  r»j   *  |  ^  ^  ^  ^  cbn  ,Mm>r0 

Las  personas  honradas  sintieron  sinceramente  sn  pér- 
dida, pues  que  eMabnri  con  toda  seguridad  durante  su 


nacido  parala  felicidad  de  su*  subditos,  mereció  por 
sus  excelentes  calidadesjos  gloriosos  títulos  di'  liberal, 

de  padre  de  la  patria  y  do  rey  labrador  

132ü  Aifonso  IV.  apellidado  kj.  Uljente  Y  u 
AuuouAME,  bdb  de  Dionisio  y  de  Isabel  de  Aragón,  oa- 
,.¡ó  el  8  de  lebrero  do  1 29 1 ,  ó  según  la  nueva  historia 
de  Portugal  en  tí'Ju-,  fué  proclamado  rey  el  1  de  ene- 
ro Luego  de  Mibido  al  trono,  desojó  de  sus  bienes  y 
desterró  del  reino  a  Sancho  de  Albuquerque,  su  her- 
mano natural  por  quien  había  tenido  siempre  una  es- 
tremada  aversión.  Este  principe  en  nada  degeneró  del 
valor  de  sus  au'a  pasados,*  les  apellidos  que  sus  proe- 
zas le  mereciTOU.  es  una  prueba  de  que  aun  les  so- 


reinadó. 

1367  Fsr>a>oo,  hijo  de  Pedro  I  y  de  Constanza, na- 
ció el  '27  de  febrero  de  1  :'.tn,  sucedió  á  sn  padre  el  I S 
d§  enero  de  1367  Fu  136!).  después  de  la  muerte  de 
Pedro  el  Cruel, rey  de  Castilla, prelendióeste  reinocomo 
á  sucesor  de  Beatriz  su  abuela,  bija  de  Sancho  IV,  rey 
de  Castilla. El  rey  Enriquc,quelratabadedesposeer,des- 
pnes  de  haber  favorecido  su  paitido  cútanlo  que  Pedro 
vivió,  se  defendió  vigorosamente  y  B018TI  le  obligó, 
á  pesar  de  su  alianza  con  el  revde  Aragón,  á  arreglarse 
con  él.  Una  de  las  condiciones  de  la  paz  fue  de  que 
Fernando  se  casaría  con  Leonora,  hija  delrey  Enrique, 
pero  I  ernando,  en  desprecio  de  este  compromiso  ,  se 


k2S& «m!*i?W«M  la  vida  ándenlo,    de  toreo»  deAcdr,.  decora  dehohr,  hecho  .muí»  f  l 


ffi  ?%£  STtoJrS  m  e7^,Mle„Ue.oer  l^cs 

siendo  casado  con  Constanza,  hija  de  D.  Pedro  el  ( 
tenia  tambieu  pretensiones  a  la  sucesión  :  ñero  se  vio 
obligado  otra  vez  á  pedirla  paz  después  dehaber  visto 
su  pais  saqueado  y  la  misma  villa  de  Lisboa  sitiada  en 
1313  por  aquel,  cuyos  estados  quiso  invadir. 
La  corte  de  Lisboa  en  131*  se  alborotó  por  tro  1ra- 
H  Juan  ,  hermano  del  rey  ,  habiéndose 


los  ihüéleá  El  1300,  es  una  época  deshonrosa  para  la 
memoria  -le  Alfonso,  cerno  esplicaremos  en  el  siguien- 
te articulo.  Murió  este  prfnripe  el  lt  de  mayo  de  135 
á  la  edad  de.  sesenta  y  seis  anos  babieudo  reinado 
treinta  y  dos.  So  casó  en  130S.  con  Bcatna,  hija  de 
S  ncbo  IY  rey  de  Castilla,  y  de  María  de  Molma,  de  la 
que  tuvo  lies  hijos,  que  murieron  jóvenes:  D.  I 


mí  sucesor:  Mana",  que  se  a  Alfonso  XI.  rej  de 

C  islilla;  y  Leonora  segunda  esposa  de  Pedro  IV,  rey 

Ue  Aragón.        ,j  jujIJ»  «úi,  o-  ttiU 

J357.    Peoho  I  apellidado  ex  Justiciero,  v  ki.  Si  - 
veeo,  hijo  de  Alfonso  IV  y  de  Beatriz  de  Castilla,  na- 
cido eo  Coiuibracl  10  de  abril  de  132»,  sucedió  á  su 
padreelli  de  mayo.  Se  había  casado  en  1330.  con 
Constanza  biia  de  Juan  Manuel  de  Castilla,  y  tuvo  dos 
hijos.  D  Luis,  que  murió  jóven;  D.  i  ernando  que  le 
sucedió;  y  Muría,  que  crt*ócon  Fernando  de  Aragón, 
marques  de  Tortosa.  Habiendo  muerto  Constanza,  en 
I3io,poi  ol  disgusto  »jge  le  ocasionaba  el  ver  los  re- 
probado» amores  de  su  marido  con  dolía  Inés  de  Cas- 
tro, Pedro  se  casó  con  isla  concubina  sin  saberlo  el  rey 
su  padre,  y  tuvo  de  ella  tres  hijos  y  una  hija;  cuyas 
alianzas  cimentaron  la  paz  que  Pedro  concluyó  con 
aquel  reino  al  principio  de  su  reinado.  Incitado  el  rey 
Alfonso  por  dos  de  sus  íntimos  confidentes  en  1 
Iiíjui  matar  á  Inés  por  lomor  de  que  Pedr  no  quisiese 
ruder  la  corona  á  los  hü  s  que  había  tenido  de  ella. 
Luego  qoc  Pedro  snbló  al  trono,  tomó  nna  terrible  vén- 
ganla de  la  muerte  de  Inés,  cónlra  áüs  asesinos,  y  de- 


giro  suceso.     -»r.. ,  -  -~-  —¿       .  ,  ¡ 

casado  en  secreto  con  María  Tellez,  berma  na  de  la  rema, 
la  degolló  algún  tiempo  despoes  por  una  falsa  sospecha 
ric  infidelidad  inspirada  por  la  misma  reina,  que  «enm 
•dos  de  este  casamiento.  Después  de  este  alentado  se 
retiró  a  Castilla.  Kn  138I  hubo  nueva  guerra  entre 
corona  y  la  de  Portugal.  Los  ingleses  vinieron  al  so- 
rorrn  <le  Fernando  I -ajo  el  mando  de  Edmundo  ,  conde 
de  Cambridge,  bermano  delduquede  Lancaster.  Tiem- 
po era  de  que  llegasen  ,  pues  que  los  castellanos  so 
habían  y»  apoderado  de  muchas  plaxas  de  Portugal.  El 
conde  Edmundo  llevó  consigo  a  sn  hijo ,  de  edad  de 
stíis  anos,  á  quien  el  rey  dió  á  su  bija  Beatriz  e«  ma- 
Irimonio;  pero  habiéndose  hecho  loa  inglest*  odioso» 
por  sns  escesos ,  fueron  licenciados  el  siguiente  ano. 
despoci,  de  haber  hecho  la  paz  los  reyes  de  Casiilla  y  de 
Portugal,  v  el  matrimonio  de  Beatriz  fue  mirado  como 
nulo.  En  1383  a  los  lo  ó  11  de  octubre  Fernando  mu- 
rió &  la  edad  de  cuarenta  y  lies  aJios  y  al  déumo>cp- 
limo  de  su  reinado,  no  dejando  de  Leonora  TelU*  mas 
que  á  Beatriz,  de  la  que  acabamos  de  hablar ,  ta  «pie 
casó  con  Juan  I  rey  de  Castilla.  So  ha  diebo  de  Fer- 
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naodo  quo  fué  un  rey  mediano  con  tálenlo  y  un  hom- 
bre débil  con  valor.  A  la  muerto  de  este  principe  si- 
guieron grandes  tr.istoi  n.»s  par  la.  sucesión  a  la  corona 
Juan  1  rey  de  Castilla,  venido  á  ser  yí  roo  de  Fem 
algunos  meses  antes  de  su  muerte,  pretendía  á  ella  en 
virtud  de  una  clausula  del  contrato  matrimonial ,  por 
mas  que  Fernando  tenia  dos  hermanos  llamados  Juan 
el  uno  y  el  otro.  El  primero  hijo  de  Inés  de  Castro  y  de 
Pedro  I,  se  bailaba  en  Ca&lilla  ¿n  donde  el  rey  lo  tenia 
encarcelado:  y  el  segundo  hijo  natural  de  Pedro  1  era 
gran  maestre  de  la  orden  de  Avis  ó  Aviso  (').  Los  por- 
tugueses se  declararon  á  Livor  de  este  último. 

1383.  hkn  I ,  llamado  kl  Guinde  t  el  Paoue  he  u 
Patria  ,  hijo  natural  de  Pedro  I  y  de  Terv.sa  Lorenzo, 
nacido  en  I .°  ó  i  de  abril  de  1 3o7,  gran  maestre  de 
orden  del  Aviso,  fue  reconocido  regente  del  reino  pur 
el  pueblo  después  de  la  muerte  de  Fernando  y  nombra- 
do jefe  de  la  guerra  contra  Juan  I  rey  de  Castilla.  La 
reina  Leonora  Tellez,  suegra  del  rey  de  Castilla,  tramó 
una  conspiración  de  común  acuerdo  con  su  yerno  con- 
tra el  regente.  U  ibieudola  este  descubierto,  mulo  á 
puñaladas  en  presencia  de  esta  princesa  a  u  favorito 
Juan  Fernandez  de  Aodeyro,  uno  de  lo*  principales 
conjurados;  oíros  fueron  arrestados  y  castigados  por  su 
orden  La  reioa  se  retiró  á  Sanlaivn  |  ar  i  defenderse 
;  lli  y  pidió  socorros  al  rey  de  Castilla  Pero  este  prln 
cipe  que  desconfiaba  de  ella,  la  hizo  conducir  á  Tur 
desillas  donde  la  encerró  en  un  convento  hasta  su  muer- 
te, Ea  138a  el  regente  acepló  la  corona  que  le  ofrecie- 
ron loe  estados  reunidos  en  Coimbra.  Debió  su  elección 
al  jurisconsulto  Juan  de  la  Rcgras,  que  pronunció  un 
discurso  para  prol>ar  que  N  \ainz  no  era  hija  legitima 
de  Feruando,  y  que  los  infantes  D.  Dionisio  y  Ü  Juan 
hijos  de  Pedro  y  de  Inés  de  Castro  eran  igualmente 
nacidas  de  un  matrimonio  contraído  contra  todas  las 
reglas;  de  donde  dedujo  que  no  teniendo  nioguno  de 
los  principes  un  derecho  enteramente  legitimo  a  la  co- 
rona, los  estados  estaban  en  el  derecho  de  elegir  un 
monarca.  BI  1  i  de  agosto  del  mismo  ano,  Juan  ganó 
al  rey  de  Castilla  la  célebre  batalla  de  Aijubarrola,  que 
le  aseguró  el  cetro;  en  memoria  do  esle  hecbo  de  ar- 
mas hizo  construir  en  el  mismo  lugar  un  convento  de 
la  órdon  de  Santo  Domingo  que  pasó  á  ser  la  szpullura 
de  los  reyes  de  Portugal.  Su  condestable  N'uflo-Alvarez 
Pereyra,  tuvo  mando  bajo  sus  órdenes  ee  esta  jor- 
nada. Para  recompensarle  te  cedió  el  ducado  de  Bra- 
ganza  casándose  al  misino  tiempo  su  heredera  con  Al- 
fonso de  Portugal  hijo  natural  del  mismo  rey.  Este  ma- 
trimonio fué  el  origen  de  la  dioasUa  que  reinó  después 
eo  Portugal.  El  rey  D  Juan  antes  desuhir  al  trono  ha- 
bía hecho  voto  de  castidad.  Debiéndose  después  arre- 
pentido, obtuvo  dispensa  y  se  casó  en  138"  en  el  mes 
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de  febrero  con  la  princesa  Filipa  ,  bija  del  duque  de 
Lancasler. 

Los  predecesores  de D.  Ju  m  habían  imprudenlemeii- 
te  enagenado  la  mayor  parlo  de  los  dominios  de  la  co- 


'P  Xada  de  nabo  üe  cierto  sobre  ol  origen  de  lo  orden 
reunios  y  militar  del  Avino,  ni  do  ta  etimología  do  ente 
nouiore.  La  opinión  mas  geueral  os  .  que  fuo  instituida 
por  Alfonsof  rey  d«  Portugal  .  en  moni" Tía  do  la  con- 
quista hecha  a  los  moros  do  Kvora  en  II V7.  "oro  no  to- 
mo la  forma  qui  lian  coacervado  después  Hasta  1 1  04.  se- 
gún ol  acta  de  la  primordial  fundación  do  ola  orden 
cuyo  orivrtnal  ,  según  la  relación  de  llernardo  Brillo  en 
mis  crónicas  de  la  orlen  cinético,  ae  conserva  en  loa 
archivos  Uní  monasterio  de  Aleonara  de  lu  nn,uia  órden, 
y  lleva  la  focha  do  la  era  española  de  1200  Esta  acta  qnfl 
el  cío  toioglsia  aeebhtenia  a  >n  citar,  y  que  mejor  hudrla 
hecho  transcribiéndola,  seíin  a  por  primer  gran  maestre 
del  Aviso  á  un  principe  de  Praocia,  rtgiq,  ¡.uni- 

do Pedro,  y  no  Fernando  Rodrigue*  oo  Mooiono,  c<  mo 
algunos  hnn  dicho  Kn  cuanto  a  la  etimología  iiol  nom- 
brede  1.1  órden,  unos  quieren  sacarlo  del  nomoro  del  lu- 
gar, donde  los  cabalim os. levantaron  la  primera  fortaleza; 
otros  «le  dos  acudas  que  comparecieron  en  mi*  alrededo- 
res. Lo  que  favorece  esta  última  etimología,  es  que  la 
orden  del  Aviso,  lleva  de  oro,  la  cruz  (1. ni«M i>.->  i .•  de 
verde,  sobre  campo  negro,  acompañada  do  la  punta  con 


dos  picaros  do  freído. 
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rona.  Este  príncipe  en  1 39 i  logró  decidir  á  los  prin- 
cipales posesores  á  vendérselos:  verdadero  golpe  de 
estado ,  dice  un  moderno  ,  que  arrebató  á  estos  caha  - 
lleras  casi  lodo  su  poder,  quitándoles  sus  vasallos.  La 
ciudad  de  Ceuta  poseída  por  los  moros  en  las  costas  de 
Africa,  era  para  los  corsarios  un  asilo  desde  donde  im- 
punemente atacaban  las  poblaciones  de  España  y  de 
Portugal.  El  rey  D.  Juan, con  el  designio  de  sacarlos  de 
allí,  en  1 II  i  hizo  publicar  que  se  celebraría  un  gran 
torneo  en  Lisboa  é  invitó  á  él  á  los  caballeros  españo- 
les, franceses  é  ingleses.  Finidos  estos  juegos  milita- 
res comprometió  á  lodos  los  sostenedores  a  foi  mar  parte 
de  la  espedicion  que  proyectaba.  Habiéndolos  reunido 
de  nuevo  en  1 115  se  embarcó  con  ellos  para  Africa  y 
se  apoderó  de  Ceuta  en  la  víspera  de  la  Asun  ion.  El 
afioltio  fue  notable  pur  [as  navegaciones  atreví  1as 
de  los  portugueses,  quienes  se>  apoderaron  de  la  isla  do 
Madera  en  la  que  desde  luego  plantaron  cepas,  sacadas 
de  Cbipre  y  cañas  de  azúcar  que  hin  -rn  v  mr  id-  Si- 
cilia, donde  se  hallaban  aclimatadas  desde  el  siglo  do- 
zavo como  lo  atestigua  Hugo  Falcaod,  escritor  de  aquel 
tiempo,  fio  aquella  e.m  i  aun  no  seguían  en  Portugal 
la  era  cri-tiana.  Eo  M  il  empezó  a  ponerse  en  uso.  No 
obstante  el  rey  D.  Juan  h  babia  usado  algunos  nfios 
antes.  Efectivamente  se  halla  un  poder  de  este  prínci- 
pe, fechado  á  un  mismo  tiempo  del  ano  13 1 3  deJ.  C. 
y  dt  1131  de  la  era  de  Augusto.  Las  treguas  conclui- 
das v  renovadas  entre  Portugal  y  Castilla  noase^ura- 
ban  bastante  la  tranquilidad  de  los  dos  reinos.  Vinie- 
ron por  fio  en  1  i.'tl  a  un  tratado  de  paz  perpetua  que 
el  rey  Juan  dirigió.  Este  prin  "ipe,  uno  de  los  mas  ilus- 
tres que  hayan  rein  ido  •  i  1»  irlugal,  murió  de  la  peMe 
el  11  de  agosto  de  1 133  á  la  edad  de  setenta  y  s  i- 
Bflos,  habiendo  reinado  cuarenta  y  ocho,  y  algunos 
meses  d-'s  le  138:;  que  aceptó  la  corona.  Dejó  varios 
h<jos  de  su  esposa,  la  quemurióel  18  de  julio  de  1 11  i: 
Edgardo  su  sucesor.  D.  Pedro  dnque  de  Coimbra,  En- 
rique duque  de  Viseo,  gran  maestre  de  la  órden  del 
Cristo  (*]  príncipe  dotado  de  las  mas  raras  cualidades, 
y  de  los  mas  bellos  conocimientos;  él  fué  el  que  fo- 
mentó la  navegación  de  los  portugueses  en  el  mar  At- 
lántico. D.  Fernando,  gran-maestre  de  la  órden  del 
Aviso,  muerto  con  toda  resignación  en  el  cautiverio  de 
Africa,  D.  Juan,  gran  maestre  de  la  órden  de  Santiago 
y  condestable:  y  porfió,  Isabel,  casada  con  Fol;  pe  él 
Bueno,  duque  de  Borgoüa.  Tuvo  también  Joan  un  hijo 
natural  llamado  Alfonso  que  fué  el  primer  dut]ue  do 
Dragan  ra. 

1133.  Eoiaiwo  ,  hijo  del  rey  Juan  y  de  Filipa  de 
Laneaster,  nacido  en  i3ül,  sucedió  á  su  padre.  Su  pri- 
mer acto  después  de  la  coronación,  fué  hacer  recono- 
cer á  su  hijo  Alfonso  por  heredero  de  la  corona,  el  cual 
apenas  lerna  veinte  meses.  Obtuvo  del  papa  que  los 
caballeros  de  Santiago  y  de  San  Juan  fueran  dispen- 
sados del  voto  de  castidad  y  pudiesen  casarse.  "E.i  1131 
hizo  trasladar  el  cuerpo  de  Juan  I  su  padre  k  la  iglesia 
de  la  B «talla. En  1 136.  ó  según  Perreras  en  1 137,  trató 
de  apoderarse  de  Tánger  eo  Africa,  donde  envió  sus 
dos  hermanos  Enrique  y  Fernando.  Esta  espedicion  fué 
enteramente  desgraciada;  envueltos  los  portugueses  por 

(1)  La  órden  religiosa  y  mili. ar  do  Cristo,  fundada  co- 
mo lo  hornos  ya  dicho,  por  Dionisio  I  ,  r°\  de  Portugal 
en  1.ll9,lue  confirmada  por  el  papa  Juan  XXII,  el  que  dio 
a  los  caballeros  el  Instituto  dos.  Benito  :  pero  Alejan* 
dro  VI  les  permitió  casarse.  Van  vestida*  de  Manen,  y 
llevan  sobra  el  pecho  una  cruz  patriarcal  de  guie»,  con 
otra  encima  de  plata.  Kl  cargo  de  gran  luaeairu  du  esta 
órdeu  oata  unido  a  la  corona  üe  Portugal. 
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una  multitud  de  enemigos,  se  vieron  obligados  á  capi- 
tular con  el  rey  de  Fez:  se  comprometieron  ¿devolver 
á  Ceuta  y  dejaron  el  ¡nfjnte  I).  tornando  en  rebeocs. 
La  corte  de  Poi  tug.il  n*>  pud  •  determinarse  á  devolver 
á  los  infieles  una  plaza  tan  uuporlanlj  y  por  su  negati- 
va el  infante  continuó  en  el  cautiverio  donde  muñó  en 
1141  en  olor  de  santidad.  Eduardo  en  l  138  habiéndose 
retirado  en  el  monasterio  de  Tomast  para  evitar  la  pes- 
te, le  persiguió  a|l(  este  azote  .  del  que  muno  el  u  de 
setiembre  á  la  edad  de  treinta  y  siete  anos  á  los  cinco 
de  su  reinado.  Se  liabia  casado  en  l  Uh  con  Leonora, 
bija  de  l  ern  mdo  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  muerta  en 
1113,  de  la  que.  tino  tres  principes  y  tres  princesas. 
Tuvo  también  uo  hijo  natural. 

IjMw  AUPBBWO  V,  apellidado  el  Africano,  hijo  do 
Eduardo  y  de  Leonora,  nacido  en  li:»2,  sucedió  a  su 
iiadro  el  'j  setiembre  ,  bajo  la  regencia  de  su  madre,  á 
Ja  que  fue  quitado  este  destino  el  siguiente  año,  para 
«Lirio  al  infante  D.  Pedro,  lio  del  rey.  En  1  i  18,  seguu 
M.  de  la  Clede,  ó  en  1 118,  según  Perreras,  Alfonso 
casó  con  su  prima  hábil,  bija  de  Ü.  Pedro.  Después  do 
algon  tiempo,  por  falsas  coutidencias  el  rev  entró  en 
sospechas  de  D.  Pedro,  quien  se  retiró  en  1  lia  a  Coim- 
l>ra,  con  un  ejercito  para  su  segundad.  I).  Pudro  m.ir- 


c  lió  al  momento  hacia  Lisboa  para  apoderarse  de  ella, 
y  el  to  de.mayo  fué  muerto  de  un  flechazo  en  la  gar- 
ganta en  una  batalla  que  Alfonso  le  libró.  So  cuerpo 
estuvo  tres  «lias  espuesio  en  el  campo  de  batalla,  por 
baber  prohibido  el  rey,  duranle  su  cólera,  que  le  die- 
sen sepultura.  D  Pedro  siempre  babia  seguido  al  rey 
como  buen  vasallo,  y  no  vino  a  ser  culpable  sino  pol- 
la necesidad  á  que  se  vio  reducido  do  tomar  las  anuas 
contra  su  soberano,  lo  «pie  en  ningún  cn>o  es  permiti- 
do. Las  calumnias  que  habían  ocasionado  mi  revuelta, 
se  disiparon  con  su  muerte.  El  siguiente  ano  Alfonso 
restableció  su  memoria,  después  de  haber  aplicado  el 
tormento  á  lodos  aquellos  de  quienes  se  babia  sospe- 
chado tener  parte  en  la  pretendida  conspiración,  de  la 
que  se  le  figuraba  jefe.  En  1459,  á  la  vuelta  de  nna 
espedicion  en  Africa  bastante  afortunada,  Alfonso  ins- 
tituyó el  i  de  julio  una  nueva  orden  de  caballeros  lla- 
mada de  la  Espada,  lijan  lo  su  número  á  veinte  y  siete, 
por  ser  los  anos  que  el  contaba  en  aquel  entonces.  El 
buen  resultado  de  su  primera  expedición  de  Africa  fue 
paro  el  una  invitación  para  tentar  un  nuevo  desembar- 
co en  aquel  pais,  pero  habien  lo  emprendido  el  sitio  de 
Tánger,  fracasó  en  él.  Fué  mas  afortunado  en  la  tercera 
espedicion,  ano  de  1 4*7 1  y  se  apoderó  el  'Jl  agosto 
de  Arzila  y  después  de  Tánger,  por  haberla  abandona- 
do los  habitantes  atemorizados.  Cu  mdo  la  toma  de  Ar- 
zila, dos  mujeres  y  dos  hijas  de  Mulcy,  rey  de  los  mo- 
ros, ti  al  tiendo  caido  en  poder  de  Alfonso,  le  pnqior- 
cionaron  el  medio  do  recobrar  por  nn  cange,  el  cadáver 
del  infante  J.  Fernando,  que  hasta  entonces  los  por- 
tugueses no  habían  podido  alcanzar.  Mal  aconsejado 
este  principe,  lomó  un  partido  del  que  algunos  aftos 
después  tuvo  que  arrepentirse.  En  1414  6.1415,  se- 
gún Ferreras.  hallándose  Alfonso  viudo,  á  las  súplicas 
del  marques  de  Villena,  del  arzobispo  de  Toledo  y  otros 
descontentos  de  Castilla,  lomó  la  determinación  de  ca- 
sarse con  Juana,  pretendida  hija  del  rey  Enrique  IV: 
entró  en  Castilla  con  esta  resolución,  firmó  desposorios 
en  Placencia  con  Juana,  ó  hfzose  proclamar  rey.  Der- 
rotado en  14*76.  en  Toro  por  Fernando  rey  de  Castilla, 
pasó  á  Francia  y  se  dirigió  á  Tours  ¿  encontrar  a 
Luis  XI,  para  pedirle  socorro:  el  mal  éxito  que  tuvo 
esta  negociación,  le  sugirió  la  iriea  de  dejar  el  trono, 
y  trasladarse  á  la  Tierra  Santa;  escribió  en  consecuen- 
cia a  su  hijo  el  infante  I).  Juan,  q«e  se  hiciera  procla- 
mar rey  do  Portugal;  y  habiéndose  disfrazado  salió  de 
la  corte  de  Francia  el  ti  de  setiembre. Dos  dias  después 
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fue  reo  «nocido  porKavisut  gentilhombre  normando  que 

lo  avisó  á  sus  tropas,  los  cuales  fueron  á  encontrarle 
y  vencido  por  sus  instancia*  consintió  volver  á  sus  es- 
lados:  embarcóse  en  Uunfleur,  en  jos  tinques  que  Lnis 
lí  le  babia  hecho  preparar,  y  llegó  á  Portugal  el  i.", 
noviembre  1 171;  despóes,  d  ■  una  ausencia  de  mas  do 
un  alio.  D.  Juao,  qu-  en  virtud  do  las  órdenes  recibi- 
da! se  babia  hecho  proclamar  rey,  el  10  del  mismo 
mes,  entregó  el  cetro  á  su  padre  Para  procurarse  una 
entera  tranquilidad,  Alfonso,  el  21  setiembre  dsj  UÍ&, 
por  medio  de  un  tratado  de  paz  ,  reouoció  el  título  de 
rey  de  Castilla,  y  su  proyecto  de  casamiento  cou  Juana, 
la  que  se  consigr i  á  Dios  en  un  monasterio  de  Santa 
Clara,  donde  profesó  el  1 1  noviembre  de  1480.  Alton 
bo,  movido  cuu  este  ejemplo  trataba  de  imitarla. cuando 
la  peste  se  lo  llevó  el  i8  agosto  de  1481 ,  a  la  edad  de 
cuarenta  y  nueve  aftos,despu«s  de  haber  reinado  cua- 
renta y  lre«,  dejando  de  la  reina  Isabel, muerta  el  2  di- 
ciembre de  1 155,  Ju  m,  su  sucesor,  y  una  princesa  lla- 
lli ida  Juana,  que  reusó  la  alianza  de  Maximiliano  I,  em- 
perador, la  de  Carlos  VIH.  rey  de  Francia  y  la  de  lli- 
rardo  III  rey  de  Inglaterra,  para  c onsagrar? e  á  Dios. 

1491.  Ji  an  II,  nombrado  el  Pkbfkcto.  lrjo  de  Al- 
100*0  e  Isabel,  nació  el  3  mayo  de  1 4:..;,  fue  procla- 
mado rey  el  dia  siguiente  de  la  muerte  de  su  padre, 
29  agosto.  Este  principe  babia  hecho  ya  en  aquel  en- 
tonces algunas  hazañas  que  anunciaban  lo  que  debía 
ser  en  el  trono.  A  la  edad  de  diez  y  seis  anos  so  babia 
hallado  en  la  loma  de  Arzila  y  de  Táoger;  y  en  I  171 
se  babia  distinguido  en  ta  batalla  de  Toro.  En  l  ¡80 
hizo  construir  en  la  costa  do  Guinea  un  fuerte  para  ase- 
gurarse  la  posesión  de  una  mina  de  oro,  que  se  había 
descubierto  allí.  Ese  fuerte  por  esta  razón  fue  llamado 
San  Jorge  de  la  Mina.  Sabedor  en  1188  de  las  inteli- 
gencias que  el  duque  de  Braganza  tenia  con  el  rey  do 
Castilla  contra  el  bien  del  estado,  hlzolo  prender,  nom- 
bró jueces  para  instruir  su  proceso  y  después  do  la 
sentencia  de  muerte  dada  coniia  el  ,  le  biso  decapitar 
el  21  jumo  del  mismo  alio.  Muchos  de  los  grandes  irri- 
tados por  esta  ejecución,  conspiraron  contra  la  vida 
dul  rey,  para  poner  en  el  trono  al  joven  duque  de  Vi- 
seo. La  conjuración  fue  descubierta,  y  el  duque  muer- 
to A  puñaladas  por  el  misino  rey:  sus  partidarios  fue- 
ron los  unos  castigados  con  la  muerte,  los  otros  obli- 
á  expatriarse.  La  ambición  de  Juan  II  se  esten- 
dia  lejos  de  sus  «-slados.  Sobre  el  ano  1402,  mandó 
una  escuadra  a  las  islas  orientales,  bajo  el  mando  de 
Cape,  nobie  reoeciaoo,  el  qaa  descobrió  durante  ja. 
ruta  los  reinos  de  Congo  y  de  Item,  v  en  seguida  el 
cabo  mas  grande  que  hay  en  el  mundo,  al  que  el  iey 
D.Juan  dió  el  nombre  de  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
Este  cabo,  en  1188.  babia  sido  re       > Jo  por  Bar- 
tilomé  Diaz.  oficial  portugués,  despoes  de  una  nave- 
gación de  diez  y  seis  njcsef  muy  peligrosa,  el  que  le 
babia  dado  el  nombre  de  Cabo  tormentoso,  á  causa  de 
las  violentas  tempealadej  que  no  le  permitieron  aoer- 
trse  i  61,  II  du  endo  hecho  el  rey  Juan  alianza  con  nj 
rey  de  Congo,  envióle  misioneros  para  que  instruyesen 
a  él  y  a  su  pueblo  en  los  misterios  de  la  religión  cris- 
turna  y  las  bautizase. 

En  l  JU3,  escitado  por  los  descubrimienlos  que  Cris- 
tóbal Colon,  de  quien  babia  rcusado  los  ofrecimientos, 
acababa  de  hacer  en  el  nuevo  mundo,  Juan  II  hizo  apa- 
rejar una  armada,  para  que  sobre  la  rula  abiprta  por 
aquel  navegante,  hiciera  nuevas  conquistas.  El  rey  de 
Castilla  que  se  había  adelantado,  y  se  babia  hecho  con- 
ceder por  el  papa  todos  los  países  del  otro  emisferio. 
descubiertos  ya,  y  para  descubrir,  pretendió  impedir 
este  armamento.  Después  de  algunas  contestaciones  lo 
dejaron  á  la  decisión  del  papa,  el  que  limitó  la  navega- 
ción de  los  dos  reinos  por  una  linea  nombrada  «  De 
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.»  Poro  el  rey  de  Portugal  hallando  dema- 
siado restringida  su  ambición  por  esta  linea,  el  si- 
guiente año  convino  en  otra  nueva  linea  que  se  separaba 
de.  la  de  Alejandro  VI,  y  que  por  esta  razón  íue  nom- 
brada «  linea  de  demarcación  ».  Una  prematura  móerte 
arrebató  al  rey  Juan  II  en  Hí»a\  el  1 1  setiembre,  se- 
gún Mariana,  6  23  octubre,  segiin  el  autor  de  la  genea- 
logía de  los  reyes  de  Portugal,  á  la  rdad  de  cuan  ni  a 
ahos  cumplidos  y  algunos  meses,  después  de  un  rei- 
nado de  catorce  artos.  flrbidsc  casado  con  Leouor,  bija 
m  .yor  del  infante  D.  Fernando,  duque  de  Visco,  de  la 
que  tan  solo  levo  el  Infante  I).  Alfonso,  muerto  el  12 
julio  Il2l.dc  una  cáitta  de  caballo  que  t ti vo  pocos 
días  después  de  rasado  con  dona  Isabel,  hija  mayor 
del  rey  Fernando  el  Católico,  y  de  Isabel  de  Castilla. 
Aunque  amaba  tiernamente  á  ese  hijo,  no  olistante  »ü- 

fio  moderar  heroicamente  la  Iritjteta  que  ésta  pérdida 
e  ocasionó:  «Loque  m^ronsn.Ma,  decía,  es  que  no 
era  á  propósito  para  reinar1;  y  que  Dios  quitándomelo 
ha  dado  una  prueba  de  que  quiere  socorrer  mi  pue- 
blo». Hablaba  asi,  dice  uu  historiador  portugués,  por- 
que su  hijo  amaba  demasiado  las  mujeres.  Juan  II  fue 
recomendable  por  tina  reunión  de  grandes  calidades, 
que  le  hirieron  merecer  el  titulo  de  «  Perfecto  w  Sobre 
lodo  se  fe  elogia  por  el  celo  que  tenia  por  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  su  gran  vigilanc  a  en  este  ponto. 
Un  dia  dijo  á  nnjuez  codicioso*'  indolente:  "Guardaos, 
porque  yo  sé  que  leñéis  \  uo-tras  manos  abiertas,  y  las 
puertas  cerradas  o .  El  aviso  produjo  su  efecto.  En  los 
asuntos  del  fisco,  daba  gracias  á  los  magistrados  cuan- 
do habiao  sentenciado  contra  él,  y  algunas  veces  los 
premiaba.  Persuadido  de  qow  el  lujo  era  la  ruina  del 
estado  y  la  de  las  rnsinmhres,  hizo  leves  para  detener 
so  progreso  en  su  reino.  Enlre  otras  íiabfa  una,  que 
solo  permitía  á  las  mujeres  H-rar  vestidos  de  seda,  oro 
y  piedras  preciosas.  Sus  ministnos  le  objetaron  que 
esta  orden  era  perjudicial  al  comercio.  «Os  engalláis, 
Ies  respondió,  basta  qoe  la  mitad  de  mis  subditos  rin- 
dan culto  al  lujo,  para  dar  ocupación  á  la  otra  htita'd.fc 
Hablando  de  él  nn  inglés,  dijo  ¡i  su  rey  Enrique  VIL 
«to  que  he.  visto  de  mas  osiraflo  en  Portugal  es  un 
rey  que  manda  a  todos,  y  á  quien  nadie  le  manda,» 
MstJ.  Mor  ra  Er.  Afortunado,  hijo  de  Pernando, 
duque  de  Viseo,  y  de  Ueati  iz,  hija  dr  Juan  gran  maes- 
tre de  Santiago  y  condestable  de  Portugal,  nacido  el  3 
mayo  dcllfiü,  reemplazó  á  Juan  II,  su  primo,  que  le 
bahía  declarado  su  sucesor  á  la  corona.  En  1 496,  pu- 
blicó una  ley  desterrando  a  lodos  los  judio?  dr  mis  es- 
tados.Los  que  se  quedaron  eonvirtiemlosc  al  cristianis- 
mo, fueron  nombrados  por  desprecio,  «cristianos  nue- 
vos,"; y  escluidos  por  la  misma  ley,  de  lodos  los  car- 
gos eclesiásticos  y  civiles.  Manuel  siguiendo  las  pisadas 
de  sus  airteccáores,  varias  veces  aparejó  Ilotas  para 
descubrir  y  conquistar  nuevos  países.  Vázquez  y  Pablo 
de  Gama,  hermanos,  gentil  hombres  portugueses,  ha- 
biéndose embarcado  el  U  julio  de  I ISL  en  Lisboa  con 
solos  ciento  sesenta  hombres,  enlre  soldados  y  mari- 
nero*, doblaron  por  primera  vez,  después  de  una  na- 
vegación muy  difiril,  de  cuatro  meses,  el  cabo  de  Due- 
ña Esperanza,  descubrieron  loda  la  costa  orienta!  de 
Etiopía,  y  la  mayor  parle  de  Jas  islas  que  allí  existen, 
y  saliendo  de  aquel  ¡  ruto  hária  fas  ludias,  llegaron  el 
fi  mayo  dr  i  í'.in,  áCalcuta,  en  las  tosías  de  Malabar. 
Fué  grande  la  admiración  que  les  causó  el  encontrar 
tan  eslraordiuario  número  de  buques  y  un  romerrio 
regular,  en  todas  las  costas  de  la  India  y  del  Afri- 
ca, Arabia,  Mar  Rojo  y  Persia .  Pero  ano  quedaron 
mas  sorprendidos,  cuando  habiendb  obtenido  Vázquez 
de  Gama  del  rey  de  Melinda,  sóbrela  costa  deZanijue- 
bar,  un  piloto  para  conducir  mi  flota  •  <:  licut  .  ■ >n 
ti  ú  en  este  piloto,  llamado  líanaka,  gentil  de  Guzara- 


te,  un  hombre  tan  hábil  en  la  navegación,  que  habién- 
dole enseñado  los  portugueses  un  astrolobio,  paró  muy 
ñoco  la  Mención  en  él,  pues  qoe  eslaba  acostumbrado 
a  servirse  de  la  brújula, del  cuadrante,  y  de  cartas  geo- 
gráficas Vázquez,  después  de  haber  perdido  á  su  her- 
mano Pablo,  entió  el  1 1  setiembre  de  I  IfiO,  en  el  puer- 
to de  Lisboa.  Marinel, en  1 500,  envió  otra  escuadra,  al 
mando  de  Pedro  Alvarcz  Capral.  Habiendo  sitio  este 
arrojado  á  las  cosías  del  Brasil,  reconoció  esta  parle 
y  varios  reinos,  contrató  en  nombre  del  rey  de  Portu- 
gal varias  alianza*  cou  los  reyes  do  aquel  paií,  érbizo 
levantir  algunas  fortalezas. 

Aunque  atento  Manuel  en  aprovechar  las  ocasione* 
de  dilatar  sus  dominios  y  estender  el  comercio,  nó  ©I- 
vi  i  rot  pof  oáé  los  intereses  de  la  religión.  A  las  fiólas 
que  enviaba  A  Asia,  siempre  tenia  cuidado  de  qoe  s* 
embarcasen  misioneros  para  que  convirtiesen  á  la  fe 
los  pueblos  que  descubriesen.  Su  celo  no  so  detuvo 
aquí;  afligido  de  la  depravación  del  clero  portugués  y 
español,  de  común  neoenlocon  el  rey  Fernando  H  Ca- 
tólico, enll'tü,  escribió  al  papa  Alejandro  VI  pan 
pedirle  mi  reforma.  Alejandro  hizo  ver  que  se  admira- 
ba de  lo  qoe  los  embajadores  le  dijeron,  pero  se  con- 
tentó en  hacerles  bellas  promesas,  y  volwrles  á  enviar 
con  presentes  a  sus  soberanos.  Ese  fué  todo  el  frnt" 
qne produjo  dicha  embajada.  La  pro*p**ridnd  de  Una 
nación  á  menudo  viene  á  ser  en  perjuicio  de  otra,  y 
e\a!t»  por  esle  motivo  sus  celos.  Los  venecianos,  vien- 
do que  su  comercio  de  especerías,  de  qne  proveían  en 
Egipto,  se  disminuía  desde  Jas  espedicicnes  délos  por- 
tugueses, oscilaron  contra  ellos,  hacia  el  nfio  de  ISOf , 
á  kansou-Algooni,  sullan  de  Egipto  (').  Kansou  formó 
alianza  con  el  rey  de  Calcuta,  enemigo  de  Jos  perin- 
gues.es  desde  el  momento  que  los  conoció.  López  Sua- 
rez,  ono  de  sus  almirantes,  que  cruzaba  entonces 
aquellas  costas,  tomó  la  ciudad  de  Cranganor,  de  la 
que  incendió  una  parte,  y  perdonó  la  otra  á  causa  de 
los  cristianos  que  la  habitaban.  Dichos  cristianos,  dis- 
cordes en  varios  punios  con  los  católicos,  titulábanse 
cristianos  de  Santo  Tomás,  porque  creían  haber  reci- 
bido la  fé  de  este  apóstol.  En  1306,  Francisco  de  Al- 
meyda,  enviado  el  arto  anterior  á  las  Indias  en  calidad 
de.  "virey,  despnes  de  varias  victorias  alcanzadas  sobre 
los  habitantes  de  aquel  pBis,  formó  vanos  estableci- 
mientos en  los  reinos  de  Narsmgue,  Duiloa,  Cananor 
y  Cochin.  So  hijo  Lorenzo,  se  apoderó  de  Maldivesv 
de  Ceylnn. 

la  distinción  establecida  en  Porlngal  enlre  los  vie- 
jos y  nuevos cristianos,  en  1506,  ocasionó  mía  vrolentt 
sedición,  que  el  rey  no  podo  apaciguar,  sino  prome- 
tiendo destruir  la  causa  que  la  hahia  producido.  Asi  es 
qrte  en  1807,  por  on  edicto  de  1 .°  marzo,  r-voeó  la  ley 
que  establecía  esla  odiosa  dlstimion,  prometiendo  qne 
en  lo  sucesivo  no  distinguiría  á  los  judíos  convertido* 
de  los  otros  fieles,  y  que  admitiría  indistinlamenle  i 
los  nnes  y  a  los  otros  para  torios  los  empleos  civiles  y 
eclesiásticos.  Entretanto  sp  harían  pn  países  lejanos 
nuevas  conquistas  por  carota  de  Manuel.  En  el  m; 
ano  Alfonso  de  .Mbuqnerqne  so  apoderó  de  la  isla  rf 
Ornius.  en  el  golfo  pérsico.  En  lóio.  entró  .lacobo  de 
Sígueira  en  la  isla  de  Somalrn,  y  «  n  nombre  del  rey 
de  l'orlugal  hizo  alianza  con  varios  principes  de  la  earte 
occidental  de  la  misma.  Alhiqoerqne  .^rprendió  I» 
isla  de  Goa.  y  el  abo  siguiente  desembarcó  en  lá  pe- 
niusula  de  Malaca,  y  obligó  á  sus  habitantes  á  someter- 
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se  á  Ja  dominación  portugués*.  El  15  mayo  1514,  la 
muerte  di- I»  Juan  de  M-oeses  acontecida  en  Azamor, 
de  donde  «ra  gobernador,  afectó  al  rey  Manuel,  que 
le  debía  sus  conquistas  de  Africa.  Albuquerque,  virey 
de  las  Indias,  siguió  luego  a  M enes es  a  la  tumba  Eu 
1515,  viendo*?  destituido  del  mando,  sin  embargo  de 
siw  serví  ios,  cayo  enfermo  de  melancolía  y  murió  en 
Goa,  sentido  de  sus  com patriotas  y  de  los  indios.  Los 
portugueses  eu  sus  espediciones.  babianto  acercado  a 
la  (.bina,  pero  no  habían  podido  aun  entrar  eq  ella. 
Kn  l.'iil  Fernando  Pérez  A  mirado,  habiendo  abordado 
á  sus  costas  con  ocho  buques,  obtuvo  ¡.  un  de  en- 
trar con  solos  dos  en  el  puerto  de  Cantón.  Desde  ald 
Tomas  Pen  i  se  fué  con  titulo  de  embajador  del  rey  de 
Portugal,  a  encontrar  al  emperador  de  la  China,  y 
concluyo  con  él  un  tratado  de  alianza,  entre  la  Cbina 
y  Portugal.  Pero  después  de  haberse  marchado  l'cr- 
naudu  Andrade,  los  portugueses  su  condujeron  con 
tanta  insolencia,  que  el  emperador,  habiéndoles  Ih-cho 
prender,  los  condeno  á  muerte  en  las  cárceles.  Otra 
escuadra  que  se  presentó  en  seguida  a  la  Cbioa,  ígno- 
raodo  lo  que  había  pasado,  fué  perseguida  por  la  de 
los  chinos,  fueron  hechos  prisioneros  toque  la  monta- 
ban, y  los  mataron.  Pero  en  ün  vueltos  los  chino-  en 
si  del  mal  cuncepio  que  teman  formado  de  los  portu- 
gueses, permitiéronla  levantar  á  veinte  leguas  de 
(^anlon  la  ciudad  de  IMacao,  para  ser  gobernada  jun- 
tamente por  un  chino  y  un  portugués. 

Antonio  Correa,  en  la  costa  oriental  de  Bengala  hizo 
en  i.">2ü  otro  desculirimienlo,  del  que  Portugal  sacó 
gran  partido;  esto  fue  el  de  Pegu,  país  abundante  en 
oro  y  piedras  preciosas,  maderas  de  olor  y  en  luda  es- 
pecie degranos.  Habiendo  hecho  alianza  en  nombre  de 
su  rey;  con  el  soberano  del  país,  por  este  medio  abrió 
una  nueva  mina  de  liqnezas  a  los  portugueses.  Al  mil 
uto  tiempo  que  Manuel  enviaba  escuadras  a  las  Indias, 
tM¿a  otra  ocupada  en  Africa,  haciendo  la  guerra  á  di- 
ferentes hordas  de  meros  de  Berbería.  Algunos  se  alia- 
ron con  los  portugueses  y  les  ayudaron  a  triunfar  de 
los  demás.  Los  acaecimientos  de  esta  guerra,  que  fue 
muy  larga,  fueron  con  lodo  variados,  y  los  portugue- 
ses tuvieron  necesidad  de  todo  su  valor  y  habilidad, 
para  reparar  los  reveses  que  de  cuando  eu  cuando  los 
moros  les  hacían  espenmenlar. 

Rl  rey  Manuel,  entendiendo  el  comercio  lejos  de  sus 
estados,  y  trabajando  pora  enriquecerlos,  se  ocupaba 
al  mismo  tiempo  eu  Europa  d»  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia. Contristado  de  las  turbulencias  promovidas  en  Ale- 
mania por  los  errores  de  Lulero,  en  21  abril  t.»2l, 
escribió  una  carüi  muy  fuerte  a  Federico,  elector  de 
Sajoaia,  apellidado  el  Sabio,  para  exhortarle  á  desha- 
cerse do  aquel  hereje,  como  de  una  calamidad  pública. 
Ku  el  mismo  año  murió  este  monarca  en  Lisboa,  de 
una  enfermedad  epidémica,  el  l'J  diciembre,  a  la  edad 
•le  rio. -lienta  y  tres  años,  después  de  haber  reinado 
veinte  y  seis.  Fue  enterrado  en  el  monasterio  de  Belén, 
que  él  había  h«<  bo  edificar.  De  primeras  nupcias  se 
casó,  en  149".  con  Isabel  de  Aragón,  dicha  de  Cali- 
lla, viuda  del  iofanle  D  Alfonso,  muerto  en  I Í91 :  es- 
ta au  primera  esposa  inicio  el  1 1  agosto  149N,  de  so- 
breparto de  nn  principe  llamado  Miguel,  que  murió  á 
la  edad  de  dos  anos  ;  casóse  en  segundas  nupcias,  por 
dispensa  de  alejandro  VI,  el  .10 octubre  1 500,  con  Ma- 
ría do  Castilla,  hermana  de  Isabel,  muerta  en  Lisboa 
•!  1  m. o. 'o  i  ;,t-,  y  invt.  -n  i  •  príncipes  y  tres  prince- 
sas de  este  segundo  matnuooio.  No  obstante,  su  des- 
cendencia fue  estmguida  a  la  segunda  generación.  En- 
tro las  princesas,  una  fue  Isabel,  esposa  del  emperador 
y  rey  de  España,  Carlos  V,  nacida  en  1508.  En  fin, 
después  de  la  muerto  de  la  reina  María,  que  fue  e,  - 
marzo  151?,  Manuel,  por  torcera  vez  caso,  eu  lo  la, 
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oon  Eleonora  de  Austria,  hermana  de  Carlos  Y:  tuvo 

de  ella  un  príncipe,  que  le  sobrevivió,  y  una  princesa, 
muerta  en  lotü  1.1  m  ira  su  volvió  a  casar  después 
con  Francisco  l,  rey  de  Francia.  El  reinado  de  Manuel 
es  celebre  por  sus  grande»  acciones  )  pqr  Jos  hecq$ 
meuiur.ble*  de  lo»  porluguese*  en  Asia,  Africa  e  lu- 
dias, pudiendo  contarse  como  á  uno  de.  los,  mejores 
l  eves  que  bao  empuñado  el  cetro  de  Portugal;  lodo  lo 
que  ha  hecho  mirar  su  reinado  como  la  edad  de  oro 
de  esta  nación.  En  el  sello  ,jt.  este  principo  se  ve  su 
escudo  de  armas,  superado  por  una  esfera,  símbolo  de 
su  amor  a  la  astronomía,  y  de  los  descubrimientos  que 
los  |Hjrlugue*es  hicieron  bajo  su  reinado  en  paita» 
lejanos.  >£|f 

Uftl,    Ji¿\  III,  hijo  de  Manuel  y  de  María  de  < 
lilla.su  segunda  esposa,  nacido  el  (¡  .junio  l.'iOl.  subió 
al  trono  el  19  diciembre  I5JI.  El  principio  de  su  rei- 
nado fue  señalado  por  grandes  calamidades.  Horribles 
temblores  de  tierra,  que  duraron  ocho  días,  deteriora- 
ron considerablemente  a  Lisboa  y  varias  ciudades  ve- 
cina*. Se  calculó  que  habían  perecido  mas  de  treinta 
mil  personas  debajo  las  ruinas  de  los  edificios  que  se 
desplomaron.  Ki  rey  y  |a  reina  se  vierop  obligados,  a 
pesar  del  rigor  de  la  estación,  pues  que  era  en  febrero, 
a  habitar  en  ej  campo  debajo  de  tiendas  \  ¡,  desborda- 
miento del  Tajo,  mundo  casi  la  mitad  de  Portugal.  El 
rey  por  su  paite  uada  omitió,  de  lo  que  pudiese, 
medi.ir  esas  calamidades.  Los  asuntos  de  los  portu- 
gueses, bajo  ej  reinado  de  Juan  III,  continuaron  pros- 
perando en  A>ia  y  Africa.  Pero  tuvieron  que  hacer  nna 
vigorosa  resistencia  para  sostenerse  en  las  islas  de 
ormiis  y  Calcuta,  de  las  que  con  grande  empello  los 
indios  querían  sacarles.  Por  otra  parte,  e|  emperador 
Culo-  \,  en  loií,  les  promovió  cuestiones  sóbrelas 
islas  Molucaa,  que  en  |541,  los  portugueses  habían 
desculiierlo,  pretendiendo  que  se  hallaban  dentro ]a 
demarcación  que  les  correspondía  de  las  Indias,  según 
la  partición  hecha  por  Alejandro  VI.  Nombráronse  por 
arbitros  dos  geógrafos,  los  que  no  pudieron  ponerse  do 
acuerdo.  En  tin  teniendo  necesidad  de,  dinero  el  empe- 
rador, cedió  sus  pretensiones  á  los  portugueses,  per 
un  millón  de  ducados.  El  temor  de  que  la  le  no  se  al- 
terara ep sus  estados,  determinó  al  rey  Juan  III.  á  in- 
troducir cu  su  reinóla  inquisición.  Los  portugueses,  á 
quienes  ese  tribunal  ei  a  odioso,  lo  representaron  eu 
vano  para  apartarle  de  esta  idea.  Fue  inflexible;  y  en 
1541,  la  inquisición  fue  establecida  en  Lisbu.i  i 
donde  al  momeólo  se  eslembo  por  lodos  los  dominios 
portugueses  hasta  Coa  y  las  ludias  orientales.  No  obs- 
tante, hasta  lá3(¿.  este  tribunal  uo  fue  confirmado  por 
Pablo  111.  Hacia  esa  misma  época  los  portugueses  hi- 
cieron del  Biasii  una  de  las  comarcas  mas  i  ¡cas  de  la 
A merioa  meridional ,  otras  de  las  adquisiciones  mas 
adecuadas  a  sus  gustos  e  intereses. 

La  Compañía  de  Jesús,  desde  su  nacimiento  yantes 
que  hubiese  lomudo  una  entera  consistencia,  llamo  la 
atención  de  Juan  III,  atrayéndose  su  protección  En 
l  :¡íl.  hizo  venir  de  Roma  a  Portugal,  ios  V  P  I  rau 
cisco  Javier  y  simón  Uodriguez.  dos  individuos  de  di- 
cha sociedad:  y  el  siguiente  año,  hizo  salir  al  primero 
con  el  titulo  de  legado  a  laUrc,  que  le  había  dado  el  pi- 
pa, para  ira  predicar  el  Evangelio  al  Japón,  descu- 
bierto de  nuevo  por  ios  poi  tuguéis.  Simón  Uodriguez 
se  quedó  en  Portugal,  en  doude  estableció  varios  oou- 
v entes  de  su  instituto.  El  misino  rey  Juan  III.  bise  tos 
vuies  de  ios  jesuítas,  por  coosiguittnle  obedecía  alpro- 
k  pero  obtuvo  permiso  del  popa  para  conserv  ir 
la  ce  roña.    uo>m  w  .  *»f»  r.otim  id  n,.Kr..( 

Los  n  raidos  boy  dia  están  tan  estendidos  en  Portu- 
uioáo  que  parece  nazcan  naturalmente;  antes 
ilei  reinado  de  este  piincipe  uo  se  conocían.  Lnos  co- 
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murciantes  portngueses  en  15(8,  los  llevaron  de  la 
China  á  mi  patria,  desde  entonces  se  ban  eslendido 
por  la  Europa  meridional:  pero  en  ninguna  comarca 
producen  tan  buenos  frutos  romo  en  Portugal.  Durante 
el  reinado  de  Joan  III  los  vireyes  de  Goa  tuvieron 
frecuentes  guerras  con  los  pueblos  y  prín  'ipes  vecinos 
de  las  que  salieron  con  ventaja.  Durante  estas  hostili- 
dades, murió  el  rey  Juan  III  en  Lisboa  de  una  aplople- 
jla,  el  7  jnnio  1351,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco 
afios.  y  al  treinta  y  seis  de  su  reinado,  no  dejando  nin- 
gún bijo  de  Catalina  de  Austria,  sn  esposa,  hermana 
de  Carlos  V,  no  obstante  de  haber  tenido  de  ella  seis 
hijos  y  tres  hijas.  Algunos  autores  dicen  que  el  rey 
Juan  III  tenia  un  afecto  tan  grande  á  so  pueblo,  que 
no  habia  razón  por  poderosa  que  fuese  que  le  ohlig  isc 
á  cargarle  de  impuestos.  Cuando  sus  ministros  se  lo 
proponían,  les  decia:  «Primeramente  examinemos  si 
es  necesario  recoger  dinero.»  Cuando  este  primer  pun- 
to estaba  dilucidado,  entonces  decia:  «Vamos  á  ver 
ahora  cuales  son  los  gastos  superfluos,»  de  modo  rae 
durante  su  reinado  la  economía  fué  la  reserva  para  las 
necesidades  eslraordinirias.  Teuia  una  escelente  y  pro- 
digiosa memoria,  de  modo  que  hallándose  un  din  en 
Coimbra,  después  de  haberse  hecho  leer  los  nombres 
de  los  eludíanles  de  la  Universidad,  los  retuvo,  y  al 
momento  llamó  n  cada  uno  de  ellos  por  el  suyo.  Eo 
Lisboa  esta  representado  sobre  su  tomfa  i  vestido  "de  je- 
suíta. Su  celo  por  la  religión,  dtó  á  conocerse  por  las 
reformas  que  hizo  hacer  en  las  órdenes  religiosas,  por 
las  fundaciones  de  varios  hospitales  en  su  reino,  y  por 
el  establecimiento  de  varios  obispados  en  sos  colonias. 

1557.  Seiustun,  bijo  del  infante  Juan,  el  quinto  de 
los  hijos  de  Juan  III  y  de  Juana  de  Austria,  hija  de  Car- 
los V  y  d<'  Isabel  de  Portugal,  nacido  el  20  enero  1  J55, 
diez  y  ocho  dias  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
sucedió  á  «u  abuelo  el  11  de  junio,  y  reinó  bajo  la 
tutela  de  Catalina  su  abuela,  y  después  bajo  la  del 
cardenal  Eorique.  lio  de  su  padre,  en  cuyo  favor  Ca- 
talina en  1  56  2  dimitió  la  regencia.  En  lOTÍ,  el  rey 
Sebastian,  movido  de  su  carácter  caballeresco,  que 
su  lie  y  su  maestro  le  habían  inspirado,  pasó  al  Afri- 
ca con  el  designio  de  esgrimir  sus  armas  contra  los  in- 
fieles. Hizo  algunas  correrlas  en  el  pais  y  hasta  se 
atrevió  á  atacar  los  moros,  aunque  muy  superiores 
eo  número,  los  combatid  con  intrepidez,  alcanzó  sobre 
ellos  algunas  pequeñas  victmias,  y  al  mes  de  noviem- 
bre del  mismo  ano  se  volvió  á  Portugal.  Estas  peque- 
ñas ventajas  inflamaron  de  tal  modo  el  deseo  que  ya 
tenia,  de  hacer  conquistas  en  Africa,  que  durante  los 
cuatro  años  siguientes,  no  se  ocupó  en  olra  cosa,  que 
á  preparar  un  nuevo  ejército  capvz  de  corresponder  a 
-n-  miras.  Un  incidente  aunque  no  tenia  necesidad  de 
él,  le  dió  pretexto  para  llevar  la  guerra  a  los  moros. 
Muley-Mobamed,  rey  de  Fez  y  de  Maneses,  habia 
arrojado  de  sus  estados  en  1877,  por  su  lio  Muley- 
Molucb,  fue  á  pedir  socorro  á  D  Sebastian,  y  le  devol- 
vió Arzila  que  su  padre  habia  conquistado  á  los  por- 
tugueses. Gozoso  de  este  suceso,  el  rey  de  Porto;  i] 
prometió  al  príncipe  africano,  hacer  todos  los  esfuerzos 
para  ponerle  de  nuevo  en  posesión  de  sus  estados.  En 
el  mes  de  diciembre  tuvo  una  conferencia  en  N.BS.*  de 
Guadalupe  sobre  su  espedicion  con  Felipe  II  rey  de 
Espafia. Felipe,  después  de  haber  hecho  inútiles  esfuer- 
zos para  disuadirle,  se  comprometió  á  suministrarle 
cincuenta  ¡.Mieras  v  cinco  mil  hombres.  La  reina  Cata- 
lina siempre  se  habia  opuesto  á  psle  pensamiento  de  su 
ni.  tu.  Esta  princesa  terminó  sns  di.is  el  14  febrero  de 
1578,  en  la  misma  disposición.  Al  morir  encargó  al 
cardenal  Enrique  le  bínese  al  rey  nnevss  reflexiones 
sobre  este  asunto.  El  cardenal  no  siendo  atendido  se 
retiró  de  la  corte.  En  lio  el  24  junio,  D.  Sebastian,  se 
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embarcó  ron  la  flor  de  su  nobleza,  abordó  en  Africa,  y 
acampó  el  2!»  julio,  á  dos  leguas  de  Arzila  Molucli 
sabedor  de  su  llegada,  marchó  contra  él  con  un  ejer- 
cito de  cien  mil  hombres,  es  decir  cerca  de  cinco  veces 
mas  numeroso  que  el  de  los  cristianos.  Acercóse  á  Al- 
cazar-Quivir,  y  de  allí  fué  a  acampar  cerca  del  rio 
Inés,  a  vista  del  enemigo.  El  4  agosto  se  empezó  el 
combate.  Al  primer  choque  los  cristianos  obtuvieron 
la  ventaja,  pero  envueltos  en  seguida  por  los  moros, 
fueron  cebos  prisioneros  ó  destruidos.  El  rey  Sebastian 
después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor,  fué  en- 
vuelto por  los  enemigos  que  habiéndose  apoderado  de 
SU  persona,  se  disputaban  tan  buena  pre>a.  Llegó  uno 
de  sus  jefes  y  viendo  los  esfuerzos  que  hacían  para 
quH  ¡írselo  unos  á  otros  «Como!  per  ros, les  dijo,  después 
que  Dios  o>  ha  dado  una  tan  completa  victoria,  queréis 
mataros  por  un  prisionero?»  Al  mismo  tiempo  de  un 
golpe  de  cimitarra  úerribó  al  rey  de  caballo:  después 
de  lo  cual  los  moros,  perdidas  las  esperanzas  de  po- 
der <acar  ningún  re-cate  de  aquel  desgraciado  prínci- 
pe, le  acabaron  de  matar.  Tal  fué,  según  las  noticias 
no  nos  sospechosas,  pero  no  enteramente  ciertas,  el 
(roso  lin  del  rey  D.  Sebastian.  Durante  largo 
tiempo  no  pudieron  persuadirse  en  Portugal  que  hu- 
biese sido  muerto  eo  el  campo  de  balada.  Se  hizo  cor- 
rer la  voz  de  que  se  había  escapado  del  combate,  y 
que  corria  errante  de  una  parte  á  olra:  lo  que  motivó 
que  algunos  impostores  tomasen  su  nombre,  como  lo 
veremos  luego.  E-le  principe  tenia  la  edad  d*  veinte  y 
cinco  anos,  y  era  el  veinte  y  dos  de  su  reinado.  Aun 
no  era  CBSado,  fué  el  primer  rey  de  Portugal  que  tomó 
el  título  de  majestad,  cual  se  lo  dió  el  rey  Felipe  II. 

1  "s.    Emiioie  I  hijo  del  rey  Manuel  y  de  María  de 
C a-lilla,  su  segunda  mujer,  nacido  el  31  enero  1G1S, 
cardenal  titulado  de  las  cuatro  coronas,  sucesivamente 
arzobispo  de  Braga,  de  Lisboa  y  de  Evora,  grao  inqui- 
sidor de  la  fe,  foé  proclamado  rey  tan  pronto  como  se 
supo  la  triste  noticia  de  la  derrota"  y  muerte  de  D.  Se- 
bastian, hijo  de  su  sobrino.  Enrique  rayando  á  los  se- 
senta y  líete  artos,  y  siendo  muy  enfermizo,  desde 
aquel  entonces  los  pretendientes  á  la  corona  de  Porlu- 
gal  pcfisarufl  en  hacer  valer  sub  respectivos  derechos, 
sobre  un  trono  que  al  parecer  dehia  quedar  luego  va- 
i  Hit    Kslos  pretendientes  eran  primero  el  principo  An- 
tonio de  Portugal,  hijo natoral del  infante  Luis. hermano 
del  cardenal  Enrique;  segundo,  Felipe II  rey  de  España, 
bijo  de  Isabel,  hermana  de  Enrique,  e  hija  mayor  de 
Manuel;  tercero  Manuel  Filiherto  duque  deSabojra,  bi- 
jo de  It.-atriz,  otra  hija  de  Manuel  cuarto  ÍUi  nució  Far- 
nesio,  príncipe  hereditario  de  Parma,  nacido  de  María, 
bija  del  infante  Eduardo,  bijo  de  Manuel;  quinto  Cala- 
lina,  olra  de  las  hijas  de  Eduardo,  casada  con  Juan, 
duque  de  Rraganza:  seslo  Catalina,  reina  de  Francia, 
madre  de  Enrique  III:  séptimo  en  fin  el  papa  Grego- 
rio XIII  también  pretendía  que  la  elección  del  rey  de 
Portugal,  era  de  su  pertenencia,  tanto  por  losdereoboi 
que  la  Santa  Sede  tenia  sobre  aquel  reino,  como  tam- 
bién por  los  que  tenia  sobre  los  bienes  de  los  cárdeos- 
les. Para  escluir  al  primero  de  los  pretendientes,  los 
emisarios  de  la  corle  de  Espafia  renovaron  la  cuestión 
de  viejos  y  nuevos  cristianos  autorizada  por  diferentes 
breves  subrepticios  de  los  papas;  publicaron  en  conse- 
cuencia .pie  la  madre  Yolanda  de  Gómez  era  de  raza 
judia  pretendiendoque  por  ello  era  inhábil  para  el  Irono 
Los  portugueses  temiendo  los  trastornos  que  les  ame- 
nazaban para  después  de  la  muerte  del  rey  Enrique, 
le  apremiaron  para  que  nombras»*  sn  sucesor;  pero 
mostróse  indeciso.  Encuero  de  lí¡80.  Enrique  convocó 
las  corles  del  reino,  y  les  propuso  reconocer  por  rej  4 
Felipe  II;  mas  la  proposición  fué  desechada.  El  3|  del 
mismo  roes,  Enrique  murió  con  grandes  sentimientos 
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de  piedad,  no  habiendo  reinado  mis  que  cosa  de  ano 

y  medio.  El  Commeslagio  dice  que  «aunque  tuviese 
mas  vírlodes  qoe  vicios,  no  dejaba  por  eso  de  ser  mas 
vicioso  que  virtuoso,  pues  que  sus  virtudes  eran  de 
sacerdote,  y  sos  vicios  de  príncipe.»  Después  de  su 
muerte  el  reino  fué  administrado  por  cinco  regentes, 
de  los  que  tres  estaban  en  ios  intereses  de  Felipe  II. 

1580.  Actos»,  gran  prior  de  Grato,  hijo  natural 
de  Luis,  hijo  segundo  del  rey  Manuel,  nació  en  1531, 
babia  pretendido  el  trono  de  Portugal  después  de  la 
muerte  de  Sebastian,  y  fué  escluido.  Después  de  la  de 
re  novó  su»  pretensiones,  y  se  hizo  proclamar 


rey  por  el  populacho,  en  Sanlarem  el  1 9  junio,  y  el  S  i 
del  mismo  mes  en  Lisboa;  pero  Antonio,  principe  jo- 
ven, colérico  y  violento,  no  disfrotó  largo  tiempo  de 
esta  dignidad.  El  15  agosto,  fué  derrotado  en  Alcánta- 
ra por  el  duque  de  Alba,  que  entró  inmediatamente  en 
Lisboa,  y  acabó  de  someter  ei  reino  de  Portugal  á  Feli- 
pe II,  en  menos  de  dos  meses.  Antonio  después  de  su 
derrota,  fue  ab.-ndonado  de  lodos,  y  obligado  á  huir; 
por  largo  lempo  anduvo  eiranle  sin  poder  encontrar  un 
refagio:  y  por  üu  en  el  mes  de  julio  de  1581.  llegó  a 
Francia,  donde  el  rey  Enrique  lil  le  hizo  un  recibimien- 
to digno  de  su  rango.  Después  d"  alguna  permanencia 
en  Francia,  Antonio  »e  embarc-6  en  una  escuadra  de 
naos  sesenta  buques  con  seis  mil  hombres,  que  el  rey 
le  óió  bajo  el  mando  de  Felipe  Strozzi,  y  desembar- 
ré en  la  isla  de  San  Miguel,  donde  fue  reconocido  por 
rey  de  Portugal.  El  marques  de  Santa  Cruz  destrozó  la 
escuadra  de  atroz»,  el  ¿6  julio  en  una  sangrienta  ba- 
talla; dos  mil  franceses  murieron  en  «lia;  Sliozzi  cayó 
en  manos  de  sus  enemigos,  y  murió  al  cabo  de  dos 
dias  de  sus  heridas;  Antonio  que  antes  de  la  batalla  ae 
h*bia  retirado  á  las  islas  Terceras. volvió  á  Francia.  En 
1 589,  Antonio,  bizo  una  cueva  tentativa  con  una  arma- 
da inglesa  mandada  por  los  famosos  almirantes  Juan 
Norris  y  Francisco  Drake;  pero  también  fracasó,  y  se 
foé  á  París  á  acabar  sus  dias,  donde  murió  el  U  agos- 
to 1596,  á  la  edad  de  64  anos  dejando  dos  hijos  que 
recomendó  á  Enrique  IV  en  su  testamento,  en  el  que 
nstituyó  su  heredero. 

1580.  FkupeI  (II  de  este  nombre  rey  de  España) 
envió  á  Porlngal  el  duque  de  Alba,  que  se  apoderó  de 
este  reino  en  menos  de  dos  meses,  é  bizo  proclamar 

Sá  Felipe,  el  2  de  setiembre.  En  15  abril  de  1581, 
pe  convocó  en  Tatuar  á  los  estados  generales;  en  los 
que  fué  reconocido  rey  de  Portugal,  después  de  haber 
acordado  entre  oirás  cosas  que  Portugal  formaría  siem- 
pre un  reino  separado  é  independiente,  del  que  Lisboa 
seria  la  capital,  y  donde  residirían  los  consejos  y  tri- 
bunales superiores  de  modo  que  los  portugueses  no 
tuviesen  que  salir  del  reino  para  obtener  justicia.  El  ti 
•«lio  bizo  so  entrada  en  Lisboa  Antes  de  la  disotadoo 
de  los  estados,  había  hecho  pnblicar  una  amnistía,  pe- 
ro con  tantas  restricciones  qoe  no  mereeia  tal  nombre. 
Muchos  nobles  y  otros  fueron  tncarceUidos.  ejecutados 
ó  sofrieron  otros  tratamientos  rigurosos.  Un  increíble 
número  de  eclesiásticos,  seculares  ó  regulares,  pere- 
cieron en  diversos  suplicios.  Un  gran  número  fueron 
arrojados  al  Tajo,  de  modoqueel  pueblo  creyendo  quo 
si  rio  era  escomulgado  no  quería  comer  el  pescado. 
Preciso  fué  que  el  arzobispo  de  Lisboa  para  sacar  estos 
«aúpalos  pbssso  é  la  orilla  del  rio,  y  lo  bendijese  con 
todas  las  ceremonias  acostumbradas.  Durante  la  per- 
manencia de  Felipe  en  Lisboa,  y  en  I588,se  descu- 
brieron dos  minas  debajo  del  palacio,  y  otra  debajo  la 
capilla  en  qne  solia  oir  misa.  Viendo  entonces  que  su 
vida  peligraba  en  medio  de  los  portugueses,  tomó  la 
resolución  de  volverse  á  Es p aba.  Dos  impostores  en 
1 585,  intentaron  darse  á  conocer  por  el  rey  D.  Sebas 


Otro  tercero,  nombrado  Mateo  Alvarez,  qoe  vivía  en 

osa  ermita,  se  vió  casi  obligado  á  representar  el  mis- 
mo personaje.  Sobre  alguna  sempjanza  que  tenia  con 
D.  Sebastian,  el  pueblo  qu¡M>  de  lodos  modos  que  él 
fuese  el  mismo  rey,  que  hacia  allí  penitencia  por  la 
batalla  de  Alcázar.  Seducido  el  ermitaño  cedió  á  las 
instancias  que  se  le  hicieron  Sostúvose  durante  algu- 
nos meses.al  cabo  de  loa  que  habiendo  sido  hecho  pri- 
sionero, fué  castigado  de  muerte  junto  con  los  princi- 
pales jefes  del  movimiento  En  189  5,  compareció  otro 
nuevo  impostor,  que  se  llamaba  Gabriel  de  Espinosa. 
Supo  representar  muy  mui  ei  papel  de  D.  Sebastian, 
que  un  agustino  grao  partidario  de  la  casa  de  Bra- 
ganza  le  bahía  ensenado;  los  dos  fueron  preso;  y  ahor- 
cados en  Valladolid.  Felipe  murió  el  13  setiembre 
1598,  después  de  babee  reinado  18  años  en  Portugal. 
La  política  cruel  de  este  principe  bizo  que  se  le  apelli- 
dase el  «Demonio  del  Mediodía.»  No  obstante  las  por- 
tugueses convienen  que  de  lodos  los  reyes  de  España 
que  les  han  gobernado,  Felipe  I,  fué  él  qoe  los  trató 
con  menos  inhumanidad.  (Véase,  Felipe  II  rey  de 
España.) 

1588.  Felipe  II  (111  de  este  nombre  rey  de  Espa- 
na|  fué  proclamado  rey.  después  de  la  muerte  de  su 
padre.  Sus  ministros  trataron  a  Portugal  como  una  pro- 
vincia de  Espada;  y  coa  el  despotismo  que  allí  ejercie- 
ron, aumentaron  el  odio  de  los  portugueses  para  coo 
el  gobierno  español.  In  aventurero  aprovechóse  dees- 
las  circunstancias  para  repetir  el  papel  de  D.  Sebas- 
tian, al  que  se  le  parecía  algo,  por  su  talla  y  algunas 
íacciones.  Recorrí*  la  Italia,  donde  sostuvo  su  rango, 
con  mocha  mas  dignidad,  de  lo  que  sus  antecesores  lo 
habían  hecho.  La  aparente  ingenuidad  con  que  relata- 
ba sus  desgracias,  engañó  a  muchas  personas.  Los 
portugueses  que  no  esperaban  mas  que  la  stfial  do 
una  revolución  para  sustraerse  de  la  dominación  espa- 
ñola, eslaban  prontos  á  adoptar  el  nuevo  D.  Sebastian; 
pero  el  gran  dnque  de  Toscana,  blzole  prender,  y  lo 
entregó  á  loa  españoles,  que  lo  ahorcaron  en  la  cárcel. 
Los  holandeses  se  aprovecharon  de  las  turbulencias  de 
Portugal  para  invadir  sus  dominios  de  las  Indias.  En 
1604,  les  quitaron  una  parte  de  las  islas  Molucaa,  y  es- 
tablecieron allí  su  compañía  de  las  Indias  orientales. 
Este  no  fué  roas  qoe  el  preludio  de  las  conquistas  que 
estos  republicanos  hicieron  *  los  portugueses,  a  los  que 
despojaron  dorante  este  reinado  y  el  siguiente,  de  la 
mayor  parte  de  lo  que  poseían  en  Asia  y  América.  Fe- 
lipe murió  en  1 611 ,  a  loa  veinte  y  tres  años  de  ra  rei- 
nado (véase  Felipe  III,  rey  de  España). 

Feupe  III  (IV  de  este  nombre  rey  de  España  (suce- 
dió al  rey  su  padre,  y  por  su  inflexible  dureza  (ó  me- 
jor diremos  de  la  de  Olivares  so  ministro),  dió  motivo 
a  los  portugueses  para  revolucionarse,  y  sacudir  el 
yugo  de  la  dominación  española.  La  revolución  empe- 
zó eo  Lisboa  el  1  .*  diciembre  de  1640;  los  sublevados 
se  apoderaron  del  palacio,  al  grito  de  «Libertad!  viva 
Juan  IV  rey  de  Portugal '.»  El  priocipe  D.  Juan,  duque 
de  Draganza,  sabedor  de  lo  qne  se  hacia  á  su  favor, 
dejó  la  casa  de  campo  de  cerca  Villaviciosa  á  donde  se 
había  retirado,  llegó  á  Lisboa,  y  fué  reconorido  rey  de 
Portugal,  como  teniendo  derecho  de  sucesión  y  de  re- 
presentación. Lo  mas  sorprendente  de  esta  revolución 
es,  qoe  estando  en  el  secreto  roas  de  trescientas  per- 
sonas con  seis  meses  de  anticipación,  nada  se  traslu- 
ciese de  ella;  no  bobo  mas  que  dos  víctimas,  que  fue- 
ron Francisco  Soarez,  lugarteniente  civil,  y  Miguel 
Vascoocellos,  secretario  de  estado,  qoe  eran  lo»  que 
habían  maltratado  mas  é  los  portugueses.  La  duquesa 
de  Mantua,  Margarita  de  S aboya,  viuda  de  Francis- 
co IV,  duque  de  Mantua,  gobernadora,  6  firrinjt^j 
país,  se  retiró  en  un  convento  a  dos  leguas  de  Lisboa. 
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Varios  historiado*»*, 

cuando  esta  revolución,  atríbave  el  proyecto  y  el  resol- 
tado (')  al  cardeaal  Richelieu  (véase  Felipe  IV,  rey  de 

Espita). 

1  640.   Jrj4N  IV,  doqoe  de  Bragaora.  oieto  de  Cata- 
lina, bija  del  infante  Eduardo,  hijo  del  rey  Manuel,  fué 
proclamado  rey  en  Lisboa  el  l .°  diciembre,  y  pocos 
dias  después  en  todo  el  reino  :  hizo  su  entrada  en  la 
ciudad  el  8  del  mismo  mes,  y  el  15  fué  coronado  {*). 
Juan  era  hijo  de  Teodoro  VII  duque  de  Bragaora,  y 
descendía  de  Joan  I  rey  de  Portugal,  por  parte  de  Al- 
fonso, su  hijo  natural,  primer  duque  de  Braganza;  por 
la  di*  Fernando  I  de  este  nombre  segundo  dnque;  por 
la  de  Fernando  II,  de  este  nombre,  tercer  duque,  que 
fué  decapitado,  en  1483,  bajo  el  reinado  deJuaull; 
por  la  de  Jaeobo  coarto  duque;  por  la  de  Teodoro  I,  de 
este  nombre,  qninto  duque;  por  la  do  Juan,  .«esto  du- 
que; por  In  de  Teodoro  II  de  este  nombre,  séptimo  du- 
que de  Braganza,  padre  de  Juan  IV.  Juan  de  Bragan- 
? i  no  era  el  único  vastago  de  los  antiguos  reyes  de 
Portugal.  Los  duques  de  Villareal  y  de  Camina,  pero 
en  linea  mas  lejana,  también  descendían  de  la  casa 
real.  Envidiosos  al  ver  que  su  igual  había  venido  á  ser 
su  soberano,  formaron  una  conspiración  de  acuerdo 
con  la  España,  para  esterminarle  junio  con  su  familia, 
y  entregar  Lisboa  al  hierro  y  fuego  de  los  españoles. 
La  reina  fué  informada  por  eí  marques  español  de  Aya- 
monte  su  pariente,  de  estos  planes  iufernales.  Arres- 
táronse los  principales  conjurados  y  el  pueblo  los  vió 
con  alegría  morir  en  el  cadalso.  El  arzobispo  de  Bra- 
ga, y  el  inquisidor  mayor,  que  formaban  parte  de  la 
conjuración  fueron  ejecutados  en  la  cárcel.  En  48  ene- 
ro de  1841,  reunidas  las  corles,  aprobaron  todo  lo  que 
hasta  entonces  se  había  hecho  en  favor  del  roy 
I).  Juan.  Bl  mismo  celo  que  loa  portugueses  manifes- 
taban en  Europa  por  sus  intereses,  se  comunicó  á  las 
oirás  partes  del  mundo  donde  tenían  posesiones.  Todo 
cuanto  en  Asía,  América,  y  costas  de  Africa,  reconocía 
el  dominio  portugués,  proclamó  por  unanimidad  á 
Jnnn  IV,  Inego  que  se  supo  la  nueva  de  la  revolución. 
El  nuevo  monarca  participó  so  elevación  ai  trono  á  to- 
das las  cortes  de  Europa,  y  todas  le  reconocieron,  á  es- 
te peion  del  emperador  y  del  rey  de  España.  Ni  el  uno 
ni  el  otro  se  limitaron  á  una  simple  negativa.  El  pri- 
mero tenia  en  su  ejército  Eduardo  de  Bragania,  her- 
mano de)  rey  Juan;  y  no  obstante  los  servjoiosque  le 
bahía  prestado,  (o  entregó  a  ios  españoles,  que  le  hi- 
cieron morir  en  la  cárcel  de  Milán,  después  de  haber- 
le tenido  allí  por  espacio  de  ocho  años-,  el  segundo  hiao 
grandes  esfuerzos  para  recobrar  el  Portugal,  pero  el 
valor  de  los  portugueses  se  los  inutilizó.  Estos  al  mis* 
mo  tiempo  tuvieron  fuera  de  Europa  que  defenderse  de 
los.holandeses,  no  obstante  de  mediar  con  ellos  un 
tratado  de  alianza.  Kn  1648  lograron  arrojarlos  délos 
reinos  de  Bengala  y  de  Angola,  en  Afrioa,  y  de  la  isla 

f'lj  Entonces  ya  se  dijo  formalmente,  en  las  insiruc- 
ei<.m\<qim  l.nl*  !tIV,  0  su  ministro  el  cardenal  Mazarin, 
dio  el  4  v  13  de  mayo  da  1Wj7  a  M.  de  Cniningos.qutj  lo  en- 
\  ni  La  ii  l'origgaJ  c<iu  mulo  de  embajador  extraordinario, 
que  In  franela  nn  habla  poco  conu  itmido  al  resiableci- 
HilenlO  del  rey  de  PbriUgál  en  el  Irono  do  sus  antepasa- 
do*. '  Diarlo  de  Vordun.  1735  marzo). 

til)  bn  e*t«  misma  época  habiendo  lo*  holandés  ■>  de- 
clarado |a,  guerra  ú  los  p<irii)uuu.-es,  bajo  el  protesto  do 
qtie  tT.m  sn!  rlHo-»  dol  roy  d>»  KspnAa,  los  arrojaron  do  lis 
Mu*  lo  Ceylun,  da  Teñirte  t  (\<*  Tidor.  y  su  apoderaron 
de  Malaca,  deapoo*  de  un  ,j||o  de  aei*  mese»;  da  •>»!«• 

córner, 
lenta,  pa 

*de  KM  holqnd«ses.  también' les  quitaron 
e.iiliuioeukM)  puesto*  de  la  Miga  y  Anjuin,  coinu  uunl-iea 


LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.        ¡ICIO— 18SG  w  I.  C.) 
el  P.  Peto,  que  vivía    de  Santo  Tomás  en  las  Antillas.  D.  Felipe  de  Mascare- 


pruvino  <|oe  e'  niüiio;.olio  de  la  canela, clavos  de 
nuez  turrada  y  una  j-mn  pane  dé!  dría  pimte 
s»m»  ú  manos  de  te»  holqnd-ses.  también  V<  i 
en  (¡uuMíi.  leí,  puestos  de  la  Miga  y  Arquin, » ot,,o  i 

íá^/^  1  los  resultados  que  podrían  provenir  de 

tus  pertigueaos  oun  vario*  «tabloclmienios  en  la  ludio.  I  olra*  naciones;  y  que  en  caso  do  que  ¡ 


fias,  virey  de  las  Indias,  sostuvo  allí  ios  intereses  de 
Portugal  con  igual  resultado.  Pero  en  i  668,  el  obispo 
de  Coimbra,  uno  délos  principa  ¡es  ministros  de  Joan  IV 
formó  una  conspiración,  para  entregarle  al  rey  de  Es- 
paña. Esta  conspiración  fué  descubierta  por  aquella 
buena  suerte  que  le  hizo  dar  á  Juan  IV,  el  sobrenom- 
bre de  «Afortunado.»  El  obispo  fué  encarcelado  y  sos 
cómplices  castigados  de  muerte.  Los  holandeses  aun 
eran  dueños  de  una  parte  del  Brasil.  En  165  i  los  por- 
tugueses les  obligaron  a  evacuarlo  enteramente.  Pero 
en  I8;i<;  perdieron  la  isla  de  Ceylan,  cuya  conquista 
(principiada  el  año  anterior!  completaron  los  holande- 
ses con  la  toma  de  Coiorabo.  El  4¡  noviembre  del  mis- 
mo año,  el  rey  Juan,  cuya  salud  hacia  nueve  años  se 
deterioraba  cada  dia,  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y 
dos  anos,  después  de  haber  reinado  diez  y  seis  y  im 
mes:  dejando  de  Luisa  de  Guarnan,  su  esposa,  herma- 
na del  duque  de  Medina  Sidonia,  dos  principes  que 
reinaron  sucesivamente  después  de  él,  que  se  llama- 
ban Alfonso  y  Pedro,  y  dos  princesas,  María,  que  mu- 
rió sin  casarse,  y  Catalina  que  se  casó  el  Si  mayo  de 
166z  con  Carlos  II  rey  de  Inglaterra.  Juan  IV  sm  es- 
tar dolado  de  calidades  brillantes,  se  mautuvo  en  (I 
trono  con  dignidad  por  su  piedad,  por  au  prudeocia. 
por  la  bondad  de  su  carácter,  y  sobre  todo  por  los  con- 
sejos y  habilidad  de  su  esposa  la  reina.  Fué  en  su  rei- 
nado que  el  Ululo  do  principe  del  Brasil  se  dió  al  pre- 
sunto heredero  de  la  corona  do  Portugal. 

1 636.   Alfonso  VI,  hijo  de  Joan  IV  y  de  Luisa  de 
Cuzman,  nacido  el  21  agosto  1643.  sucedió  á  su  pa- 
dre, y  reinó  bajo  la  tutela  de  la  reina  que  goberné 
con  bastante  sabidurít  hasta  166 i  que  dimitió  la  re- 
gencia. Esta  princesa  murió  el  ti  febrero  de  166( 
El  mal  comportamiento  de  Alfonso,  su  sucesor,  so 
conduela  con  respecto  á  la  princesa  María  de  Saboya, 
duquesa  de  Nemours,  so  esposa,  habiendo  sublevado 
a  los  portugueses  contra  él,  se  víó  obligado  el  i3  se- 
tiembre 1667 ,  á  renunciar  la  administración  del  rei- 
no. Al  momento  se  rennieron  las  cortes,  declararon  re- 
gente al  príncipe  D.  Pedro  hermano  del  rey  y  le.  preá- 
taroq  juramento  de  fidelidad.  La  guerra  que  duraba 
veinte  y  seis  años  había  entre  la  España  y  PortugaUe 
termino  por  un  tratado  en  13  febrero  1668  que  asegu- 
ró la  independencia  de  la  corona  de  Portugal.  El  rey 
Alfonso,  que  después  de  su  dimisión  babia  sido  confi- 
nado á  las  islas  Terceras,  habiendo  vuelto  en.  161  a  al 
castillo  de  Cimbura  á  siete  leguas  de  Lisboa*  m  un  u  allí 
de  apoplejía  el  1S  setiembre  1  (83  á  la  edad  de  cua- 
renta años.  m  te* 
1683.    Puoso  II,  nacido  el  46  abril  t6ii<  berma- 
no  de  Alfonso,  regente  del  reino  desde  el  aflo  1€61< 
fué  proclamado  y  convocado  rey,  luego  después  de  1¿ 
muerte  de  su  hermano.  Habiéndose  suscitado  algoo»! 
diferencias  eolre  los  misioneros  jesuítas  y  los  gober- 
nadores de  la  América  meridional,  el  rey  publicó  ea 
21  diciembre  1686  un  reglamento  en  el  cual  se  dis- 
puso en  el  párrafo  1  ,u  «que  los  padres  de  la  compaúia 
de  Jesús,  no  solo  tendrían  el  gobierno  espi ritual  que 
lenian  ya  antes,  sino  también  el  poHlic*  1  temporal  de 
las  villas  y  ciodades  de  su  administración.*  El  rey  Al- 
fonso Vi  por  una  ley  de  \%  setiembre  de  1668  W 
bahía  dispuesto  lotío  al  revés  diciendo:  «que  lo» 
susodichos  religiosos  de  la  compañía  y  lodos  los  de- 
más de  cualquier  orden  que  fuesen,  no  tendrían  mo- 
gona jurisdicción  temporal  en  el  gobierno  de  las  Ip- 
dias.  En  el  párrafo  cuarto,  se  establecía  que  oe  podría 
haber,  ni  habitat  en  los  pueblos,  oirás  personas 
las  de  los  indios  y  sus  laminas,  con  motivo  de  los 

su  uniop  coa 

allí 
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6  te  bailasen  líganos  blancos  ó  criollos,  el  goberna- 
dor Irs  hiciese  salir  oon  prohibid oo  de  volver  bajo 
pena  de  látigo  para  ios  plebeyos  y  de  destierro  para 
los  nobles  » 

Pedro  II  tur  del  número  de  los  soberanos  que  se  de- 
clararon por  Felipe  V  á  su  advenimiento  ai  trono  de 
España.  En  lint  hizo  en  consecuencia  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  oon  este  principe  y  el  rey  de 
Francia,  contra  la  casa  de  Austria  y  sus  aliados.  Pero 
en  1703,  rompió  el  tratado  y  entró  en  la  que  el  em- 
perador Leopoldo  habia  hecho  en  el  Iinya,  el  1  se- 
tiembre de  1701,  con  la  Inglaterra  y  la  iiolnnda  con- 
tra Francia  y  España  Penetró  al  momento  en  Es- 
.vm.nl ura.  y  apoderóse  de  Valencia,  Cuma.  Albu- 
quurque,  v  de  varias  otras  ciudades  en  nombre  de 
Carlos  archiduque  de  Austria,  (véase  Luis  XIV  rey  de 
Francia  y  Felipe  V,  rey  de  España/.  El  U  diciembre 

I  10«,  Pedro  murió  en  Alcántara  de  apoplejía  á  la  edad 
de  cincuenta  y  siete  y  años  y  á  los  veinte  y  cuatro  de 
>u  reinado,  después  de  la  muerte  de  Alfonso.  Hablase 

asado  este  principe  al  1  abril  1668  con  dispensa  del 
papa  con  la  reina  Maria  de  Saboya,  esposa  de  su 
hermano,  de&poias  que  su  matrimomo  con  Alfonso  fué 
declarado  nulo  por  sentencia  de  48  marzo  anterior. 
Pedro  no  tuvo  de  esta  mujer  que  morió  el  21  diciem- 
bre 1688  masque  una  princesa, qoe falleció  en  1680, 
sin  haber  contraído  matrimomo  aunque  habia  sido 
prometida  al  duque  de  Subo} a.  be  segundas  nupcias 
casó  el  2  julio  1881,  con  Marta  Isabel,  bija  de  Guiller- 
mo. Elector  palatino  del  Rhin,  muerta  el  t  agosto 
r.'j !».  de  la  que  tuvo  varios  hijos. 
El  rey  Pedro  II  era  Un  sobrio  que  por  lo  rom  un 
comía  solo,  asentado  en  tierra  sobre  un  pedazo  de 
corcho,  y  no  teniendo  para  servirle  mas  que  un  criado; 
jamas  bebía  vino,  y  no  permitía  que  nadie  so  le  acer- 
case después  de  baberlo»bebido.  Era  tan  hábil  en  los 
negocios  de  estado,  que  los  embajadores  eslraujrros 
preferían  tratar  con  sus  ministros  qne  con  él.  En  los 
primeros  años  de  su  reinado  no  se  conocían  en  Por- 
tugal otras  legumbres  que  una  mala  especie  de  coles, 
los  ajos  y  las  cebollas.  Desde  su  tiempo  fué  qne  so 
vió  abundar  ei  reino  de  toda  especie  de  legumbres  y 
frutas  deliciosas,  eseeptuamos  de  esto  las  naranjas  que 

hemos  dicho  antes. 

1106.  Jci*  Y,  hijo  de  Pedro  II  y  de  Isabel  de  Ba- 
vierá,  nacido  el  tt  octubre  1*88,  subió  al  trono  de 
Portugal  el  'j  diciembre  y  fue  proclamado  solemne- 
mente rey  el  1.°  enero  del  siguiente  año.  Fiel  á  los 
compromisos  contraidus  por  su  padre,  con  los  aliados, 
contra  Francia  y  España,  se  puso  en  estado  de  seguir 
la  guerra  con  rigor.  Pero  la  fortuna  no  fue  propicia  á 
u»  armas.  Casi  todos  los  portugueses  que  se  hallaban 
■  la  batalla  de  Almanta,  ganada  á  los  aliados  por  el 
mariscal  Boiwich.  el  sn  abril  1101, fueron  muertos 
o  prisioneros.  Ei  18  octubre  de  11U8  ei  rey  Juan  casó 
eun  Maria  Ana  Josefa  Antonieta,  segunda  bija  del 
«aperador  Leopoldo,  nacida  ei  1  noviembre  1888.  En 

I I  mismo  año  1108,  los  reyes  de  España  y  Portugal, 
aunque  todavía  en  guerra ,  convinieron  en  impedir  por 
una  y  otra  parte  las  hostilidades  contra  los  labradores 
v  ios  viñedos.  En  1189.  el  marques  de  Bay  quitó  á  los 
portugueses  el  castillo  de  Moncbil  después  de  babor 
batido  el  ejercito  de  ingleses  y  portugueses  el  7  mayo 


(!';  Por  un  tratado  parllculnr  que  Pedro  ht/o  con  la 
1 1 1  - 1  «lo  r  ra  sobn»  lo  mi>mn  época,  esta  ñltiitin  nación  .so 
*  uui  prometía  u  lomar  lodo*  lo»  vino»  do  Portugal  i<n 

'Mu  de  *us  uiunufaciuriitf  ,  lo  que  motivó  que  al 
■'•  aliento  ludo.-*  Tos  i.mihjk>h  «je  iriy »  so  couvorlioSOO  ni 
Mróol.,.,  ,|,.  modo  q»o  <»(<'  rey  tenia  con  «scoso  el  vino 
1  Uj  Uiiaoa  «mor amonio  el  p«u. 
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en  la  campiña  de  Guadma.  En  el  invierne  de  este  mis- 
mo año,  el  rey  se  enemistó  con  los  embajadores  do 
Inglaterra,  del  imperioy  de  los  estados  gem  íales  con 
motivo  de  las  franquicias  que  su  padre  había  abolido 
veinte  años  antes*  y  que  sus  ministros  querían  reste,  • 
blecer.  Su  firmeza  les  obligó  al  liu  á  desistir.  F.Í  rey 
Juan  V  tuvo  que  arrepentirse  de  haber  lomado  parle 
con  el  archiduque  Carlos  contra  Felipe  Y.  En  11 1 0,  el 
marques  de  Bay  redujo  el  ejército  portugués  a  la 
inacción)  privándole  de  penetrar  en  España  para  re- 
forzar el  del  archiduque,  que  por  segunda  vez  había 
entrado  triunfante  en  Madrid.  Eslt  revés  fue  seguido 
de  otro  mas  grande  en  America.  En  el  me.*  de  setiem- 
bre de  llil.Guai  Tronío  atacó  y  lomó  Hio  Janeiro, 
capital  del  Brasil,  ciudad  opulenta,  y  ocasiono  una 
pérdida  de  veiote  y  cinco  millones  a  la  colonia  portu- 
guesa. En  fin  en  11181a  paz  se  lirmóeu  Ulrech  entro 
Francia  y  Portugal,  el  11  abril  del  mismo  día  que 
fué  firmada  con  !a  Inglaterra.  En  lllfi  fue  firmada  en 
el  propio  lugar,  el  1  ¿i  febrero  entre  España  y  Portu- 
gal. La  tranquilidad  que  por  este  medio  el  rey  Juan 
proporciono  a  sus  pueblo-  fue  constante,  y  no  sufrió  la 
menor  interrupción  durante  su  mundo.  Fué  simple 
espectador  de  las  guerras  que  agitaron  las  oirás  po- 
tencias sin  querer  temar  parle  en  ellas,  si  solo,  poco 
después  de  la  paz  de  t  (recb,  envió  una  escuadra  para 
ausiliar  al  papa  y  á  ¡es  venecianos  contra  los  turcos. 
El  papa  reconoció  este  servicio,  dividiendo  ei  auo- 
bispado  de  Lisboa  endos,  y  erigiéndola  capiliaieal  en 
iglesia  metrópoli  Una  y  patriarcal;  desde  esla  época  la 
ciudad  está  dividida  en  dos  grandes  distritos,  el  orien- 
tal y  occidental. 

El  rey  Juan  V  amaba  las  letras.  En  lliOdió  prue- 
bas de  ello,  estableciendo  con  decreto  de  8  diciem- 
bre «la  Academia  real  de  historia  de  Portugal.»  Su 
protección  esciló  también  la  emulación  entre  ios  ar- 
tistas; su  humanidad  mereció  igualmente  elogios. 
Hasta  la  época  de  su  reinado,  los  presos  por  el  Sanio 
Oficio  no  tenían  ningún  abogado  que  defendiese  sns 
causas.  Conmovido  de  este  abuso,  trató  de  su  reforma, 
y  en  Usa  obtuvo  del  papa  Benito  XIII  una  bula  para 
procurar  á  aquellos  desgraciados  un  ansUio  que  la  jus- 
ticia hacia  indispensable:  á  lo  qoe  siguió  un  real  de- 
creto qne  sometía  los  inquisidores  á  comunicar  sus 
sentencias  al  consejo  del  rey,  antes  de  ponerlas  en  eje- 
cución. Otras  reformas  de  utilidad  tenia  proyectadas 
el  rey  Juan  V ,  pero  el  estado  de  inacción  á  que  le  re- 
dujo una  enfermedad  de  languides  dorante  los  ocho 
uños  últimos  de  su  vida,  es  decir  baste  el  3t  julio  de 
libo,  época  de  su  muerte  acaecida  á  loe  sesenta  y  un 
años  de  su  edad  ,  no  le  permitió  realizar  el  bien  que, 
toma  proyectado,  faite  de  ministros  hábiles  ó  dispues- 
tos á  secundar  sus  ideas.  Todos  ios  ramos  del  gobier- 
no durante  esto  míen  alo  se  relajaron,  y  el  estado  A  su 
fin  se  encostró  no  solo  sin  numerario,  sino  también 
cargado  con  una  deuda  de  cien  millones.  Este  princi- 
pe dejó  de  so  esposa  muerta  el  f  I  de  agosto  115 i,  don 
José  que  sigue;  D.  Pedro,  gran  phor  de  Crato,  nacido 
el  a  jubo  1711;  Maria  Magdalena,  casada  el  1»  enero 
11S9.  con  Fernando  principe  de  A -tunas,  después  rey 
de  España.  Jnan  V  era  de  una  estatura  adelantada .  de 
una  fisonomía  agradable,  y  vestía  oon  grao  magnifi- 
cencia. Su  carácter  no  era  fácil  de  definir.  Celoso  da 
la  dignidad  de  su  trono,  y  de  sa  calidad  de  rey,  mas 
bien  procuraba  hacerse  temer  de  loe  grandes  que 
captar  su  amor.  Su  pueblo  tenia  por  el  en  igual  grado 
ambos  sentimientos.  Era  íinne  y  riguroso  observador 
de  Ja  justicia,  amigo  de  Ins  ciencias  y  de  las  artes, 
como  ya  hemos  visto.  Babia  hecho  comprar  en  el  es- 
Ira  njer  o  una  infinidad  de  cosas  raras  y  preciosas,  como 
cuadros,  ebiatuas,  fibras  impresos,  y  manuscritos  etci 
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1750.  Josk  Mancíl  I,  nució  el  t  de  junto  de  1711, 
y  era  el  primogénito  de  Joan  V  y  de  María  Ana  Josefi- 
na Aolometa  de  Austria.  Se  había  casado  el  19  de  ene- 
ro de  1729  con  Marta  Ana  Victoria,  bija  de  Felipe  V, 
rey  de  España.  La  muerte  de  Joan  V  acaecida  en  81 
de  julio  de  1750  le  hizo  dueño  del  trono  de  Portogal. 
Al  empuñar  las  riendas  del  gobierno  tomóet  titulo  de 
«Fidelísimo»  que  el  papa  Benito  XVI  babia  dado  a  su 
predecesor  por  su  breve  de  31  de  abril  de  174*  y  que 
ios  reyes  de  Portugal  han  continuado  usando.  Inme- 
diatamente alejó  de  los  negocios  públicos  al  padre 
Gaspard  de  Oovea,  religioso  franciscano  que  babia  sido 
el  alma  de  la  política  seguida  en  los  últimos  anos  del 
reinado  del  (difonto  rey  y  á  quien  se  acosaba  no  sin 
fundamento  de  haber  dejado  introducir  numerosos  abu- 
sos en  el  gobierno  y  gran  desórden  en  la  hacienda  y 
en  el  ejército.  José  I  conservó  por  ministro  de  estado 
a  Pedro  de  Motta  y  Silva  que  babia  ocupado  este  im- 
portarte puesto  en  tiempo  de  Juao  V.  El  empleo  de  se- 
cretario de  estado,  de  marina  y  del  comercio  fué  dado 
al  abad  D  Diego  de  Mendoza  de  Cortereal. 

En  esta  época  la  corte  de  Lisboa  estaba  entregada 
al  desórden  y  á  la  disipación.  Las  renta»  de  la  corona 
ascendían  á  veinte  y  cinco  ó  treinta  millones,  cantidad 
insuficiente  para  cubrir  losgastos.  Semejante  desórden 
según  M.  Balbi,  había  llegado  á  so  colmo  al  fallecer 
Juan  V,  á  pesar  de  las  enormes  sumas  que  habían  in- 
gresado en  el  tesoro  durante  los  veinte  y  tres  anos  que 
habían  precedido  á  la  muerte  de  dicho  monarca  :  pue<* 
el  erario  no  podo  cubrir  los  gastos  de  los  funerales  del 
monarca  y  el  crédito  de  la  nación  era  tan  nulo  qoe  fué 
preciso  recurrir  á  un  rico  particular  para  salir  del  pa- 
so La  fuerza  armada  de  Portugal  ascendía  á  unos  diez 
y  seis  mil  hombres  de  buenas  tropns,  pero  indiscipli- 
nadas y  mal  vestidas;  la  marina  real  contaba  unos  ca- 
torro ó  quince  navios  de  linea.  Las  ciencias  y  la  litera- 
tura no  se  hallaban  en  estado  mas  floreciente.  Los  pri- 
meros actos  del  reinado  de  José  dieron  grandes  espe- 
ranzas y  justificaron  la  elección  de  ministros  que  ba- 
bia hecho. 

La  capitación  de  cincuenta  libras  por  cabeza  esta- 
blecida en  el  Brasil  sobre  todos  hs  negros,  bajo  el  rei- 
nado anterior,  fué  abolida  por  un  decreto  y  reempla- 
zada por  una  cootribucion  anual  de  cien  arrobas  de 
oro  ofrecido  por  los  habitantes;  y  por  medio  de  otro 
decreto  se  disminuyeron  en  una  mitad  los  derechos  de 
los  azúcares  y  tabacos  del  Brasil,  lo  que  redundó  en 
beneficio  de  la  agricultura  y  aumentó  el  consumo.  La 
famosa  ley  suntuaria  que  Juan  V  babia  dado  contra  el 
lujo  el  14  de  mayo  de  1749  y  que  había  sido  muy  fu- 
nesta a  la  industria  y  al  comercio  eetranjero  foé  modi- 
■n  SI  de  abril  de  1781 ,  pues  una  órden  del  mes 
siguiente  permitió  i  todas  las  naciones  iolro- 
eo  Portugal  las  mercancías  de  las  Indias  Se  ar- 
los buques  de  guerra  y  protegieron  la  navega- 
coolra  los  corsarios  de  Argel  y  de  Salé.  Alguocs 
>  antes  de  la  muerte  del  último  rey,  estos  bandidos 
habían  llevado  sn  osadía  basta  el  punto  de  anclar  á 
algunas  leguas  de  Lisboa.  El  ministro  Carvalho  tomó 
loego  grao  ascendiente  sobre  el  rey  José,  lo  que  se  hi- 
zo que  se  diesen  varios  reglamentos  sobre  la  adminis- 
tración pública,  ea  los  cuales  el  autor  descendía  hasta 
los  mas  minuciosos  detalles.  Deseando  Carvalho  dar 
nuevo  vigor  al  comercio  de  su  patria,  trató  de  aba- 
tir á  la  grandeza  ,  y  por  medio  deactos  de  rigor 
á  ios  cuales  no  estaban  los  grandes  acostumbra- 
dos ,  les  hizo  conocer  tal  vez  con  formas  dema- 
siado duras,  que  ellos  debían  someterse  A  las  leyes 
que  gobernaban  á  los  demás  ciudadanos;  así  pues  el 
odio  de  aquellos  aumentó  estraordinariamente  contra 
Par  valuó.  El  cardenal  de  Acunha,  gran  inquisidor, 


murió  en  diciembre  de  1750.  y  como  no  se  cubrió  in- 
mediatamente esto  vacante,  se  creyó  que  este  impor- 
tante puesto  no  seria  ya  provisto,  y  qoe  el  auto  de  fé 
del  8  de  noviembre  de  175(1,  en  el  qoe  cinco  personas 
habían  sido  quemadas,  podría  muy  bien  ser  el  último 
de  reinado  de  José.  Es  verdad  que  se  babia  mandado 
por  medio  de  on  edicto,  que  en  lo  sucesivo  no  tendría 
lugar  ninguna  ejecución  sin  el  consentimiento  de  la 
corle,  pero  el  14  de  setiembre  de  1751  todavía  fué 
quemada  nna  persona  en  un  auto  de  fé.  Sin  embargo, 
fuerza  es  decir,  que  la  influencia  de  la  Inquisición  se 
iba  disminuyendo  sensiblemente  y  que  jamás  en  el 
reinado  de  José  tutuvo  la  qoe  babia  disfrutado  ante- 
riormente. 

La  nación  portuguesa,  en  otro  tiempo  tan  activa  y 
tan  emprendedora,  dejó  pasar  todo  su  comercio  á  los 
eslranjeros  y  sobre  todo  á  los  ingleses  qoe  se  habían 
apropiado  la  prodigiosa  caotidad  de  oro  que  el  Brasil 
enviaba  cada  aOo  al  Portugal  y  quesolopasaba  por  esta 
nación.  El  gobierno  de  José  se  propuso  poner  un  térmi- 
no á  estas  esportaciones  que  no  habían  sido  roas  que 
toleradas  pero  no  autorizadas.  Dorante  el  mes  de  ene- 
ro de  1752  fueron  arrestados  dos  oficiales  ingleses, 
cargados  de  materias  de  oro  que  llevaban  á  bordo  de 
un  buque  de  guerra  de  su  nación  el  coal  iba  á  hacer- 
se ya  a  la  vela,  y  parecía  qoe  iba  á  hacerse  lo  mismo 
con  todos  los  demás  que  incurriesen  en  la  misma  fal- 
la. Pero  tos  negociantes  ingleses  establecidos  en  Por- 
tugal se  quejaron  á  su  corte,  y  lord  Tyrawley  que  ba- 
bia ya  residido  en  dicho  pais  once  años,  llegó  á  Lia- 
boa  eo  calidad  de  enviado  estraordinario  y  logró,  des- 
pués de  algunos  meses  de  negociar,  obtener  la 
restitución  de  las  materias  aprendidas,  y  las  cosas  poco 
a  poco  fueron  tomando  el  mismo  rumbo  que  antes,  üa 
edicto  promulgado  el  mismo  ano  (173*)  hizo  cenar  na 
aboso  perjudicial  á  la  población  del  Brasil.  Los  padres 
de  familia  de  esta  colonia,  para  desembarazarse  de 
sus  bijas,  las  enviaban  á  los  conventos  de  Portugal  an- 
tea de  la  edad  de  la  razón  y  (as  forzaban  al  celibato: 
y  por  medio  del  mencionado  edicto  necesiUbaiL.en  lo 
sucesivo  la  autorización  del  rey,  la  qoe  se  eoocedia 
con  mocha  reserva.  Eo  1755,  José  I  reunió  á  la  coro- 
na, por  medio  de  on  edicto,  mochos  feudos  que  habían 
sido  desraembradss  de  las  posesiones  portuguesas  en 
Africa  y  en  América;  aumentando  asi  la  renta  del  es- 
lado,  y  concedió  por  via  de  indemnización  pensionen 
anuales  y  títulos  á  los  señores  desposeídos.  Este  edicto 
babia  hecho  ya  varios  descontentos;  y  el  qoe  creó  al 
ano  siguiente  una  compañía  para  hacer  el  comercio 
esclusivo  de  la  China  y  de  las  Indias,  comercio  permi- 
tido basta  entonces  á  lodos  los  ciudadanos, también  es- 
citó el  desagrado  público. 

A  pesar  del  empeño  que  parecía  tener  el  gobierno 
portugués  en  el  desarrollo  del  comercio  y  de  la  indos- 
tria,  su  hacienda  se  hallaba  en  un  calado  tan  deplora- 
ble que  sus  tropas  de  mar  y  tierra  y  los  mismos  em- 
pleados de  la  casa  real  no  estaban  pagados,  y  era  pre- 
ciso recurrir  áun  en 
lilemente  el  déficit. 

A  fin  de  terminar  las  disensiones  que  existían  entre 
Portugal  y  la  España  acerca  del  limite  de  sus  posesio- 
nes en  América  y  en  Asia,  el  gobierno  de  Juan  V  firmó 
el  tratado  de  Madrid  de  3  enero  de  1730.  El  I.8  de 
noviembre  de  1755,  tuvo  logaron  terrible  terremoto 
que  se  sintió  en  Lisboa,  en  Oporto  y  en  los  Algar- 
bes,  cuyo  sacudimiento  llegó  hasta  Madrid  y  otras  po- 
blaciones de  España.  Los  estragos  qua  el  terremoto 
hizo  en  Lisboa  fueron  espantosos;  la  mayor  parle  de 
los  edificios  de  esta  ciudad  vinieron  al  soelo,  entre 
otros  el  real  palacio;  mas  de  doce  mil  personas 
las  coales  se  hallaba  el  conde  de  Perelada,  i 
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de  España,  fueron  aplastados  y  hallados  debajo  do  los 
escombros,  y  auo  el  mismo  rey  «penas  lovo  tiempo 
de  salvarse  coo  su  familia.  Este  azote  destructor  duro 
muchos  meses,  y  en  este  largo  intervalo  pocos  fueron 
los  días  que  no  hubiese  que  lamentar  una  desgra- 
cia. El  fuego  consumió  los  efectos  mas  preciosos,  el 
Tajo  salió  de  madre  de  un  modo  tan  extraordinario  que 
sumergió  muchos  edificios  e  incendió  las  vecinas  cam- 

Siflas.  y  para  colmo  de  desgracia,  numerosas  bandas 
e  ladronas  recoman  el  pais,  despojando  a  los  infeli- 
ces habitantes  de  lo  poco  que  habían  podido  salvar  de 
los  restos  de  su  fortuna . 

El  gobierno  dictó  las  mas  enérgicas  providencias 
para  restablecer  la  seguridad  y  el  órden  en  el  pais. 
loque  consiguió  haciendo  subir  al  palibulo  numerosos 
delincuentes.  Los  reyes  de  España,  Francia  é  Ingla- 
terra, se  apresuraron  á  ofrecer  al  soberano  portugués 
socorros  de  toda  especie,  los  cuales  rebosó  aceptar  el 
mencionado  monarca.  A  principios  de  1156  los  sacu- 
dimientos eran  ya  bastante  raros,  de  suerte  que  los 
habitantes  de  Lisboa  que  hasta  entonces  habían  per- 
manecido fuera  de  la  ciudad,  empezaron  á  posesio- 
narse de  su  antigua  residencia,  y  el  gobierno  se  ocu- 
pó de  un  plan  de  reconstrucción  de  la  capital. 

El  nombramiento  del  cardenal  Saldanba  ,  de  refor- 
mador y  violador  general  de  los  jesuítas  de  Portugal 
y  de  otras  posesiones  de  S.  M.  F.  fué  un  golpe  mortal 
para  los  individuos  dedieba  órden.  El  15  de  mayo  di- 
cho prelado  les  declaró  culpables  de  comercio  ilícito, 
lee  prohibió  continuar  reunidos,  mandándoles  bajo  pe- 
na de  escomnnion,  entregar  dentro  de  tres  días  á  los 
subdelegados  que  el  designaría  ,  todos  los  libros  y  pa- 
peles que  tuviesen  en  su  poder.  Se  mandó  al  mismo 
tiempo  á  los  particulares  que  tenían  relaciones  de  inte- 
reses con  dichos  sujetos  ,  que  declarasen  la  clase  de 
negocios  pendiente?.  El  cardenal  Manuel,  patriarca  do 
Lisboa,  les  quitó  ios  poderes  de  predicar  y  confesar  en 
toda  la  estension  del  patriarcado.  Al  principio  trataron 
los  jesuítas  de  desobedecer  lo  mandado  por  el  carde- 
nal Saldante, pero  después  adoptaron  el  partido  de  so- 
meterse; los  qae  habitaban  en  el  Brasil  cumplieron  in- 
mediatamente.  Los  géneros  que  se  les  oocootraron  eo 
Lisboa  fueron  secuestrados .  y  el  superior  de  la  casa 
de  esta  capital  fué  desterrado  á  setenta  leguas.  Tuda 
la  nación  tenia  la  viste  fija  en  este  gran  proceso  que 
algunos  aftos  antes  nadie  se  hubiera  atrevido  á  ins- 
truir, cuando  eldia  3  de  setiembre  de  1158,  sobre  las 
once  y  inedia  de  la  noobe,  el  rey  fué  herido  en  el  bra- 
zo y  en  la  espalda  derecha ,  al  salir  de  Alcántara  y  á 
una  media  legua  de  Belén.  El  principe  regresó  inme- 
diatamente á  Lisboa,  y  dióal  cabo  de  algunos  dias  un 
decreto  en  el  que  confería  á  la  reina  los  mas  amplios 
poderes  para  gobernar  el  reino  hasta  su  restableci- 
miento. Los  ministros  ocultaron  con  el  mayor  cuidado 
el  atentado  cometido  contra  la  persona  del  rey,  ¿  fin 
de  descubrir  mas  fácilmente  á  los  autores  y  cómplices; 
de  modo  que  basta  el  1  de  diciembre  el  rey  de  Portu- 
gal no  dió  á  conocer  oficialmente  el  peligro  en  que  ha- 
bía estado,  y  publicó  un  edicto  en  el  cual  prometía  re- 
compensas á  los  que  denunciasen  4  los  culpables.  El 
cuerpo  diplomático  no  recibió  hasta  el  15  de  diciem- 
bre la  comunieacion  de  este  acontecimiento.  El  18  fue- 
ron arrestados  tres  de  los  principales  señores  del  reino, 
a  saber:  José  M  scarebas,  duque  de  Aveyre;  Francisco 
de  Assise,  marques  de  Tavora,  padre,  y  Gerónimo  de 
Ataide,  conde  de  Atonquia  ,  su  yerno,  acusados  como 
autores  presuntos  del  atentado  contra  el  rey,  siendo 
condenados  el  12  de  enero  do  1159  á  la  pena  de 
muerte,  la  cual  se  ejecutó  al  dia  siguiente.  El  provin- 
cial ,  cuatro  procuradores  de  la  sociedad  de  Jesús,  y 
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jesuítas  ,  fueron  reducidos  á  prisión  ,  bajo  el  pretesto 
de  que  ellos  se  habían  propuesto  amotinar  el  pueblo 
si  el  rey  hubiese  muerto.  Además  de  esto  se  pasó  á 
prender  mucha  gente  de  todas  las  clases  y  condicio- 
nes. El  terror  estaba  eo  su  colmo ,  y  el  rey  mandó  á 
los  obispos  de  su  reino  una  memoria  intitulada:  «Erros 
impíos»  eo  la  que  estabao  recopilados  y  refutados  los 
errores  que  so  atribuían  á  los  jesuítas.  Se  mandó  lue- 
go que  los  bienes  de  estos  fuesen  vendidos  ,  y  se  su- 
primiesen los  colegios  de  esta  órden,  contiánduse  la  di- 
rección general  de  estudios  á  Almeida.  Esta  grave  me- 
dida uo  era  mas  que  el  preludio  de  otra  mucho  mas 
decisiva,  y  el  3  de  setiembre  siguiente,  el  rey  dió  una 
ley  en  la  que  mandaba  la  espulsion  de  los  jesuítas  de 
tonos  sus  estados.  Al  cabo  de  poco  tiempo,  estos  reli- 
giosos salieron  do  las  cárceles  para  ser  colocados  en 
los  buques  qoe  debían  trasladarlos  á  Italia ,  y  el  15  de 
febrero  do  1161  los  bienes  que  aquellos  poseían  en  los 
estadas  de  Portugal  fuen  o  reunidos  á  la  corona. 

El  6  de  junio  de  1160  Haría  Francisca  Isabel,  prin- 
cesa del  Brasil,  bija  del  rey,  se  casó  coo  el  infante  don 
Pedro ,  su  lio.  El  1 4  de  junio  el  nuncio  del  papa  reci- 
bió la  órden  de  salir  del  reino  en  el  término  de  cuatro 
dias,  y  apenas  se  babia  espedido  senejante  órden, 
cuando  sin  respetar  el  doble  carácter  de  nuncio  y  de 
cardenal  de  que  gozaba  Acciaoli,  fué  allanada  su  casa, 
y  se  obligó  al  dueño  de  ella  á  subir  á  un  coche  que  le 
condujo  a  España,  ti  4  de  agosto,  tres  edictos  del  rey 
mandaron  salir  de  los  dominios  de  Portugal  a  lodos 
los  clérigos  romanos,  y  al  mismo  tiempo  se  prohibie- 
ron los  recursos  á  la  sania  sede  para  el  logro  de  las 
dispensas.  En  fio  la  órden  de  salir  dentro  el  término 
de  veinte  y  cuatro  horas  de  Portugal  al  auditor  de  la 
nunciatura  produjo  un  completo  rompimiento  entre  las 
dos  cortes. 

Las  medidas  que  babia  decretado  el  conde  de  Ocy- 
ras  porque  este  era  realmente  el  que  en  nombre  de 
José  I,  gobernaba  despóticamente  el  reino  contra  la 
corto  de  Roma  y  contra  tos  jesuítas  ,  los  cuales  de- 
seaba proscribir  de  las  otras  cortes  de  Europa  ,  fue- 
ron sumamente  rigurosas  y  alcanzaron  á  todos  cuantos 
se  atrevieron  a  resistirlas,  sea  cual  fuese  su  rango  ó  su 
clase.  Los  grandes  del  reino  recibieron  en  el  mes  de 
julio  de  1160  la  órden  de  visitar  á  los  ministros  ó  em- 
bajadores estranjeros,  las  prisiones  se  llenaron  de  ciu- 
dadanos arrestados,  y  los  destierros sn  multiplicaron. 
Los  hermanos  del  rey,  de  los  cuales  el  uno  era  gran 
inquisidor  y  el  otro  arzobispo  de  Braga,  no  estuvieron 

abrigo  de  las  violencias  del  ministro  ,  y  recibieron 
los  dos  bajo  frivolos  protestos  la  órden  de  salir  de  Lis- 
boa. Durante  el  mes  de  agosto  de  11i*1,  una  escuadra 
ioglesa  mandada  por  el  almirante  Boscawen  había  sor- 
prendido é  incendiado  b/jo  tiro  de  canon  del  fuerte  de 
Lagos,  algunos  navios  franceses.  La  coi  le  du  Yersalles 
se  quejó  vivamente  do  esta  violación  del  derecho  do 
gentes  y  el  conde  de  Oeyras  resolvió  el  pedir  una  sa- 
tisfacción á  la  corte  de  Londres,  á  cuyo  efecto  esta  en- 
vió á  principios  de  1160  á  lord  Kínoool  á  Lisboa  para 
dar  la  satisfacción  pedida;  pero  esta  fué  incompleta, 
pues  no  se  indemnizó  á  la  Francia  del  valor  de  los  bu- 
ques incendiados, ni  tampoco  se  castigó á  losculpables. 

El  deseo  de  hacer  de  la  ciudad  de  Lisboa  una  de  las 
mas  hermosas  capitales  del  mundo  ,  por  la  disposición 
de  sus  calles  y  la  regularidad  de  sus  casas ,  hizo  que 
en  15  de  octubre  de  1160  se  diese  la  órden  de  demo- 
lor  todos  los  edificios  que  se  babian  salvado  del  bor- 
roso terremoto  de  115!»,  y  á  pesar  de  lo  mal  que  se 
recibió  dicha  órden  ,  se  llevó  á  cabo,  y  una  hermosa 
ciudad  salió  de  los  escombros  de  la  antigua.  El  12  de 
febrero  de  1161,  un  nuevo  covenio  concluido  entro  Ja 
J.  España  y  Portugal ,  colmó  los  deseos  de  esta  última 


Digitized  by  Google 


fM 


LOS  HEROES  Y  LAS  MARAYILLAS  DEL  MUNDO. 


,1761— 1719  »J.  O 


potencia  ,  la  caal  no  había  podido  disimular  jamás  el 
sentimiento  que  le  causaba  la  cesión  de  la  colonia  del 
Santo-Sacramento.  Después  de  firmado  dicho  conve- 
nio ,  esta  importante  posesión  le  toé  restituida,  y  los 
limites  en  América  y  en  Asia  fueron  restablecidos  en  el 
mismo  estado  que  tenían  antes  del  tratado  de  17S0. 

nacía  ya  algunos  afios  que  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
jase hacían  una  [tortada  guerra,  ruando  á  conse- 
cuencia del  pacto  de  familia  concluido  en  I :>  de  agosto 
de  17C1  y  de  las  multiplicadas  agresiones  que  la  pri- 
mera de  estas  potencias  había  cometido  contra  la  Es- 
palia  sin  ninguna  provocación  por  su  parte,  esta  le  de- 
claró la  guerra  en  él  mita  de  dieietobre  del  mismo  ano. 
Temió  el  ministro  portugués,  en  estas  circunstancias, 
no  poder  conservar  por  mucho  tiempo  la  neutralidad 
que  le  era  difícil  hacer  respetar,  á  causa  del  deplora- 
ble estado  en  que  se  hallaba  el  reino ,  cuyas  (cipas  re- 
culares no  llegaban  á  veinte  mil  hombres,  y  aun  estas 
mal  pagadas,  maí  vestidas,  sin  irtnaa  y  snhrc  todo  sin 
disciplina.  Resuelto  sin  embargo  á  no  pronunciarse 
contra  la  Inglaterra  si  no  podia  conservar  h  neutrali- 
dad, solicito  so  apoyo  osf  que  supo  J  r  •  i,  repa- 
rativos de  la  España,  y  acabó  de  obtener  la  seguridad 
de  una  poderosa  protección  cuando  los  ministros  de 
España  y  de  Frnni  ia  Iti  presentaron  en  18  de  mamo  de 
17«2  una  memoria  en  la  que  pedían  que  el  Portugal 
se  uniese  á  ellos  en  esta  lucha  declarando  a)  mismo 
tiempo  que  las  tropas  españolas  entrarían  en  el  terri- 
torio portugoés  sin  otro  aviso  y  que  entonces  S.  M.  de- 
cidfdirta  si  debia  Considerar  AaqueHM  como  amigas  ó 
enemigas.  El  orgullo  con  que  fué  recibida  por  el  mi- 
nistro portugués  t.in  imperiosa  intimación  admiró  a  las 
corles  aliadas  ,  h  las  cuales  derlaró  la  guerra  prime- 
ramente ,  nsl  que  supo  que  una  división  española, 
mandada  por  el  marqués  da  Sarria,  se  había  apodera- 
do sin  obstáculo  de  la  provincia  de  Tras-los-Montes. 
Desde  el  día  11  de  mayo  que  I09  embajadores  francés 
y  español  habían  abandonado  ia  corte  de,  Lisboa.  Los 
reclutamientos  so  hacían  con  tanta  actividad  que  en 
poco  se  reunió  un  ejercito  fuci  le  de  cuarenta  y  cuatro 
mil  ochocientos  hombres.  Una  parte  de  los  socorros 
prometidos  por  la  Inglaterra  había  llegado  ya,  manda- 
dos por  lord  Lowdon ;  el  resto  no  tardó  en  llegar  á 
Portugal.  El  conde  de  Lippe  recibió  del  rev  de  Portu- 
gal el  título  de  mariscal  general,  con  amplias  faculta- 
des, para  dirigir  las  operaciones ,  y  se  ocupo  desde 
Inego  en  reformar  los  restos  del  ejército  portugués, 
creando  uno  Compuesto  da  treinta  y  tres  batallones  de 
infantería  y  veinte  siete  escuadrones  do  caballería,  re- 
edificó las  fortificaciones  de  las  plazas  fronterizas,  y 
presidió  la  construcción  de  ia  ciudadela  de  la  Lippe  en 
Elvas,  reputada  como  un  modelo  de  construcción  mili- 
tar. Pero  esta  guerra  se  concretó  a  algunos  combates 
parciales  y  a  la  retirada  inesperada  del  ejército  espa- 
ñol ,  la  que  so  atribuyó  a  falla  de  víveres  y  á  una  en- 
fermedad epidémica,  pero  en  realidad  la  causa  verda- 
des no  era  otra  que  la  desunión  de  las  genérale*  es- 
pañolee; ,  fomentada  por  la  de  la  corte  de  Madrid,  en 
donde  la  familia  real,  á  esccpeioU  del  rey,  era  contra- 
ria a  la  invasión  de  Portugal. 

Abrigando  las  potencias  beligerantes  deseos  de  par, 
loa  preliminares  de  esta  se  firmaron  en  Foniainebleau 
el  3  de  noviembre  do  1161;  á  lo  que  siguióla  paz  de- 
iinitiva  cuyo  tratado  se  lirmó  en  París  el  10  de  febrera 
de  1763.  Las  cosas  pues  quedaron  como  antes  reno- 
vándose los  antiguo-  tratados ,  de  modo  que  el  Portu- 
gal denla  entr -\r  en  la  posesión  de  la  colonia  de  Sanlo- 
S  ramento  di  la  que  se  Inhinn  apoderado  los  espano- 
le.v  v  quonoí>e  restituyó  á  aquella  potencia  hasta  1761. 

El  ti  de  abril  del  mismo  afio,  el  rey  de  Portugal  dió 
pn  decreto  por  el  cual  se  reservaba  el  conocer  de  loe 


casos  de  excomunión  fulminada  contra  sos  tribunales, 

magistrados,  ministros  y  oficiales  de  justicia;  y  en  el 
mismo  año,  los  obispos  recibieron  la  orden  de  no  or- 
denar ningún  cura  sin  un  decreto  especial  dei  sobera- 
no. El  rey  creó  en  176 i,  la  escuela  de  navegación,  es- 
tablecimiento digno  de  elogio  y  cuya  taita  se  bacía  sen- 
tir. En  el  mes  de  abril  de  1765,  la  famosa  bola  del 
papa  Aposíorictm»  pa$cendi  munus  que  confirmaba  el 
instituto  de  los  jesuítas  y  de  las  bulas  y  breves  que  los 
parlamentos  uet-rancia  uabian  necuo  quemar  puoiica- 
mente,  llegó  a  Portugal,  y  con  este  motivo  el  procura- 
dor general  de  la  corona  rebatió  virulentamente  las 
pretensiones  de  dicha  bula  sobre  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, después  de  lo  cual  se  declaró  la  bula  nula. 

El  3  de  agosto  de  1 766  murió  el  infante  Manuel, 
hermano  del  rey;  el  S6  de  diciembre  se  firmó  un  tra- 
tado de  comercio  entie  el  Portugal  y  ia  Dinamarca;  y 
el  13  de  mayo  do  1767,  la  princesa  del  Brasil  dió  á 
luz  nn  príncipe  al  cual  se  dió  el  nombre  de  Joan  Ma- 
ría Luis  José  Francisco.  1 1  88  de  agosto  1 
la  existencia  de  cofradías,  y  asocicicioae*  de  los 
las  ó  de  sus  delegados,  L  ijo  pena  de  sen 
sus  individuos  reos  de  lesa  majestad. 

El  rey  de  Portugal,  príncipe  celoso  por  ia  reiigioo, 
veis  ron  pena  la  escisión  que  reinaba  entre  él  y  la 
corte  de  Roma;  pero  subyugado  por  su  ministro, 
miras  eran  muy  diferentes  de  las  del  monarca, 
contestó  con  espresiones  generales  de  respeto  al  breve 
que  el  papa  le  dirigió  para  llevar  las  cosas  al  terreno 
de  ta  conciliación.  La  suspensión  de  la  bula  de  la  cru- 
zada, privaba  al  tesoro  de  una  renta  considerable,  y 
gran  número  de  matrimonios  no  podian  celebrarse  noc- 
la falta  de  dispensas.  Sin  embargo  estos  inconvenien- 
tes no  arredraban  al  conde  de  Oetíras  el  cual  mientras 
estaba  negociando  con  la  corte  de  Roma  para  satisfa- 
cer á  su  sotierano,  empleaba  toda  so  influencia  para 
determinar  á  la  Francia  y  á  la  España,  á  reunirse  al 
Portugal  a  fin  de  11  unir  un  concilio  general  que  pusie- 
ra limites  a  la  autoridad  de  ios  papas.  Los  gabinetes 
de  Versalles  y  de  Madrid,  estaban  muy  irritados  con- 
tra la  corte  de  Roma,  que  babia  espedido  uu  breve 
contra  algunos  edictos  de)  infante,  duque  do  Parma, 
relativos  a  la  disciplina  eclesiástica.  Este  breve  fué  su- 
primido en  Portugal  por  orden  del  30  de  abril  de  i  76H 
estando  ya  suprimida  la  bula  tu  cma  Domini.  publi- 
cada por  Pío  V.  en  l.ifiK.  y  admitida  en  los  estados  de 
Portugal,  aun  cuando  estaba  proscrita  en  Francia,  des- 
de 1880,  por  un  decreto  del  parlamento  de  Paria. 

Aun  cuando  el  l'ortugal  estaba  en  paz  con  el  empe- 
rador de  Man  tucos,  vio  sin  embargo  á  principios  del 
ano  1769,  uno  de  sus  establecimientos  de  Africa,  el  de 
Mazagan,  atacado  por  dicho  soberano  al  frente  ríe  mi 
numeroso  ejército.  El  gobernador  portugués,  incapaz 
de  poderse  resistir.  de-pur,  ü-  haber  negociado  por 
algún  tiempo  lomó  el  partido  de  volar  las  fortificacio- 
nes de  la  plaza,  y  se  salvó  con  la  guarnición  y  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  que  transportó  á  la  embocadura 
del  rio  de  las  Amazonas  en  donde  formaron  la  colonia 
dcSanJuande  Mtoápa.  I>>  spm-«de  este  suceso  se  firmó 
una  tregua  de  un  ano  entre  el  Portugal  y  Marruecos 

La  jurisprudencia  de  Portugal  hacia 'mucho  tiempo 
que  necesitaba  ser  reformada  y  se  llevé  á  cabo  por  ia 
célebre  ley  de  18  de  agosto  de  11«ü,  que  solo  conservó 
del  derecho  romano  las  solas  leyes  conformes  al  de- 
recho natural.  El  rev  con  el  edicto  de  4  de  setiembre 
trató  de  dar  roas  ac'livídad  á  ia  industria  del  país  res- 
tringiendo la  espsrtac¡(  n  de  las  lanas.  El  edicto  de  16 
del  mismo  mes  hizo  cesar  los  desórdenes  que  causaban 
las  acusaciones  d»l  concubinato.  También  se  promulgó 
otra  ley  no  menos  necesaria  poniendo  a  los  Herederos 
legítimos  al  abrigo  del  capricho  do  los  testadores  y 
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de  la  codicia  de  los  agentes  de  manos  moertas. 

Ciernen)  \l  v  en  su  elevación  al  pontificado  no  habia 
obtenido  el  asentimiento  de  la  corte  de  Lisboa .  Bascó 
sin  embargo  el  nuevo  pootiiice  el  medio  de  preparar 
ana  conciliación  entre  lasóos  cortes,  y  al  efecto  nom- 
bró, en  calidad  de  nancio  cerca  del  rey  de  Portugal,  al 
prelado  Conti  su  sobrino.  En  esta  época,  el  monarca 
salió  con  toda  su  corle  del  castillo  de  Villa  viciosa  para 
ir  á  casar  en  el  parque,  pero  fué  asaltado  en  este  pun- 
to por  un  veterano  soldado  de  artillería  que  iba  en  trajo 
de  paisano  y  armado  de  una  maza;  el  principe  solo  re- 
cibió ana  lijara  contusión  en  la  mano,  porque  tuvo  la 
ancion  de  empujar  su  caballo  contra  el  ase-mo,  el 
fué  arrestado  y  viéndose  por  sus  declaraciones 
i  estaba  privado  de  razón,  se  le  encerró  en  una  casa 
locos. 

El  papa  escribió  á  todos  los  obispos  de  la  cristian- 
dad, anunciándoles  con  la  mayor  satisfacción  que  la 
buena  inteligencia  entre  la  santa  sede  y  la  corte  de 
Portugal  no  lardaría  en  restablecerse.  Efectivamente  el 
nuncio  Conti  llegó  á  Lisboa  el  28  de  julio  y  los  honores 
con  que  fué  recibido,  fueron  tan  eslraordínarios,  que 
el  papa  mandó  acuitar  una  medalla  para  consagrar  la 
r. 'conciliación  de  las  des  coronas.  El  restablecimiento 
de  la  buena  armonía  entre  Portugal  y  la  sania  sede, 
coIodó  los  votos  deS.  M.  F.,  y  valió  al  conde  de  Ooyras 
el  título  hereditario  de  marqués  de  Pombal.  que  colocó 
á  este  ministro  en  un  rango  muy  distinguido  entre  la 
primera  nobleza  del  reino. 

El  14  de  enero  de  1711.  murió  la  bija  del  rey,  Ha- 
ría Francisca  Dorotea.  Posteriormente  se  imprimió  el 
breve  de  Clemente  XIII  y  se  publicó  el  13  de  febrero 
de  mi,  no  tardando  en  ser  puesto  en  ejecución;  la 
bula  de  la  cruzada,  cuya  renovación  babia  autorizado 
el  nuevo  papa,  fué  publicada  con  grao  ceremonia,  y 
recibida  por  lodos  los  portugueses  con  vivo  entusias- 
mo. A  lin  de  proteger  el  rey  la  industria  nacional,  res- 
tableció el  decreto  que  prohibía  la  entrada  en  los  do- 
minios de  Portugal,  de  todos  los  géneros  de  lana  es- 
lía ajeros. 

El  ministerio  portugués  babia  enviado  fuerzas  bas- 
tante considerables  al  Brasil,  á  fio  de  aumentar  su  pre- 
ponderancia en  este  país,  babia  dado  orden  á  Mioas- 
Geraes  una  leva  de  mil  hombres;  pera  una  parle  de 
los  brasileños  huyeron  a  la  montaba,  para  sustraerse  á 
un  alistamiento  al  cual  no  se  habían  sojutado.  La  isla 
de  Santa  Catalina,  llave  del  Brasil  meridional,  fué 
aprovisionada  coiupletatneule,  y  los  jefes  portugueses 
yn  fuese  que  hubiesen  recibido  ói  den  y  autorización 
tacita,  ya  que  obrasen  por  si.  cometiao  cada  día  nue- 
vas hostilidades  contra  los  establecimientos  españoles. 
Semejante  conducta  se  observaba  en  América,  mien- 
tras quo  tenían  lug«r  eu  Madrid  amistosas  negociacio- 
nes para  lijar  detioitivameute  los  límites  del  Brasil, 
pero  el  gobierno  de  Espala  rebocó  continuarlas  luego 
que  supo  Ja  violación  do  su  territorio  y  de  su  pabellón 
y  pidió  una  satisfacción  aoles  de  aceptar  la  mediación 
de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  ¿  la  cual  el  marqués  de 
Pombal  prenoqia  someter  las  diferencias  que  existían 
entre  las  dos  cortes.  Al  fin  consintió  el  ministerio  por- 
tugués en  dar  satisfacción  á  la  España,  pero  habiendo 
hecho  nacer  el  marqués  de  Pouibai  nuevas  dificulta- 
des en  el  modo  do  hacerlo,  y  continuado  por  parte  de 
Portugal  las  hostilidades  eitel  Rio  Grande,  las  negocia- 
ciones quedaron  definitivamente  cerrandaa  y  la  corte  de 
España  eje'  utó  la  resolución  que  habia  concebido  au- 
teriormeulc  En  el  mes  do  noviembre  de  1 7  7i;.  una  es- 
cuadra española  cargada  de  tropas,  armas  v  municio- 
nes, se  hizo  á  la  vela  para  América,  bajo  el  ma,ndo  de 
D.  Pedso  Cevallos,  y  pronto  todas  ias  plazas  de  que.  se 
habia  apoderado  el  Portugal  cay erou  en  poder  de  los 
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españoles  los  cuales  se  hicieron  dueños  de  la  importan- 
te isla  del  Santo  Sacramento.  En  el  siguiente  reinado 
veremos  como  se  zanjaron  estas  dificultades. 

Pombal  aumentaba  toda  su  actividad  para  balancear 
las  fueizas  considerables  que  los  espadóle»  habianen- 
viado  á  America;  pero  el  poder  iba  ya  á  escapársele 
de  las  manos.  A  principios  del  mes  de  noviemhreel 
rey  cayó  de  nuevo  enfermo  y  su  enfermedad  inspiró 
serios  temores,  en  términos  que  el  monarca  declaró  á 
su  esposa  regente  del  reino,  y  el  ¿tí  de  febrero  de  1177 
conociendo  que  iba  á  fallecer  dentro  poco,  quiso  pre- 
senciar el  matrimonio  de  la  infanta  Maris  Francisca, 
Benedictina, su  bija  con  el  principe  de  Beira,  su  nielo, 
el  cual  se  celebró  al  día  siguiente  dejando  de  existir 
Jo¿é  1  el  2  i  del  mismo  mes.  Este  principo  solo  habia 
tenido  (res  hijas  de  sn  matrimonio  con  María,  Ana  Vic- 
toria, hija  de  Felipe  V,  rey  de  España. 

1777.    María  1  y  Pumo  111.  Dorante  la  regencia  de 
la  reina  viuda,  el  ascendiente  ó  influjo  de  pombal  pa- 
recía haber  disminuido  mucho.  Este  ministro  continua- 
ba presentándose  en  la  corle,  y  después  de  la  muerte 
del  monarca  conservó  el  puesto  que  ocupaba  aoles  del 
fallecimiento  de  este;  pero  el  odio  que  le  profesaba  la 
reina  María  y  el  que  le  manifestaban  todos  los  gran- 
des señores  portugueses,  hacían  su  posición  infinita- 
mentó  difícil  y  desagradable  atendido  el  orgulloso  ca- 
rácter del  ministro,  posición  qne  se  agravó  aun  mas, 
cuando  la  reina  hubo  puesto  en  liberlad  ó  llamado  a 
lodos  aquellos  a  quienes  Pombal  hnbia  hecbo  dester- 
rar ó  encerrar  en  las  prisiones  durante  «la  época  de  su 
largo  ministerio,  viéndose  por  consiguiente  espuesto 
á  hallarse  con  frecuencia  en  presencia  de  sus  nu- 
merosas víctimas.  Después  de  haberse  hecho  por  al- 
gún tiempo  superior  á  tan  diticiles  circunstancia?,  re- 
solvióse Pombal,  á  presentar  el  día  4  de  marzo  de. 
1777  la  dimisión  de  todos  sus  empleos  y  cargos,  la 
que  le  fué  aceptada,  concediéndosele  en  seguida  el 
permiso  de  retirarse  á  Pombal,  conforme  habia  solici- 
tado. La  reina  sin  embargo  le  conservó  el  tratamiento 
de  secretario  de  estado,  y  a  mas  le  dió  una  encomienda 
de  la  orden  de  Cristo. 

El  vizconde  Ponte  Lima  fué  nombrado  inmediata- 
mente secrelario  de  estado  en  el  mismo  dia  en  que 
le  fué  admitida  á  Pombal  su  dimisión,  el  príncipe  de 
Beira  tomó  el  titulo  de  príncipe  del  Bresíl,  su  padre 
el  infante  D.  Pedro,  marido  de  la  reina,  gozábala,  se- 
gún la  ley,  del  título  y  honores  de  rey,  sin  compar- 
tir sin  embargo  con  su  esjiosn  el  ejercicio  de  la  su- 
prema autoridad.  De  todos  los  portugueses  desterra- 
dos en  el  reinado  de  José,  los  jesuítas  fueron  los  úni- 
cos á  quienes  la  reina  no  njpjoi  ó  de  suerte.  Muchos 
de  estos  religiosos,  que  se  bailaban  en  Italia,  se  ha- 
bían apresurado  a  regresar  á  su  patria  luego  que  su- 
pieron |n  muerte  del  rey,  no  se  les  rechazó  sin  oiubat- 
go;  pero  viéronse  obligados  á  retirarse  al  monasterio 
de  Belén,  para  vivir  en  este  punto  bajo  las  órdenes 
de  su  superior,  y  sin  poder  conservar  ó  vestir  su 
hábito. 

Al  poco  tiempo  de  haber  sabido  la  reina  María  al 
trono  fué  atacada  del  sarampión,  y  esta  enfermedad 
retardó  la  ceremonia  de  su  aclamación  basla  el  dia 
13  de  mayo :  en  cuyo  dia  se  presentó  la  reina  con  un 
cetro  de  oro  en  la  mano,  y  su  esporo  colocado  á  su 
izquierda,  pero  sin  prestar  como  los  demás  portugue- 
ses, el  juramento  de  fidelidad.  Entretanto  las  Ik,- lin- 
dados continuaban  en  América  entre  las  tropas  espa- 
Bolas  y  jiortuguesas.  Después  de  las  vivas  insisten- 
cias de  María,  cousinlió  la  ¡reina  vjpda  en  enlabiar  di- 
rectamente negociaciones  con  el  rey  de  Empana  su 
hermano;  y  el  tratado  preliminar  de  Sau  Ildefonso  fué 
el  resultado  de  aquellas.  Este  convenio  que  fué  Qr~ 
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mado  el  l.«  de  octabre  de  1777,  y  ratificado 

mo  mes  arregló  todas  las  cuestiones  existentes  y  fijó 
los  limites  de  los  dos  estados  en  América ;  Portugal  ce- 
dió á  la  España  la  colunia  del  Santo  Sacramento,  con 
la  navegación  esclusiva  de  los  ríos  de  la  Plata  y  del 
Uruguay  y  la  isla  di*  San  Gabriel,  y  renunció  á  los  de- 
rechos que  pudiese  tener  sobre  las  islas  Filipinas  , 
Marianas  etc.  etc.,  por  su  parle  la  España  restituyó  ia 
isla  de  Sania  Catalina  y  la  parle  del  continente  que 
la  rodea. 

Las  cortes  de  Francia  y  de  Portugal  firmaron  un  tra- 
tado qne  abolió  el  derecho  del  Gsco,  á  favor  de  tos 
«úbditos  respectivos  de  cada  nación.  Juan  de  Bragan- 
za,  pariente  de  la  reina,  fue  el  que  instituyó  la  acade- 
mia real  de  ciencias  de  Lisboa  bajo  la  protección  de 
la  reina.  Sus  nuevos  socios  estendieron  su  talento  y 
actividad  en  dar  á  luz  memorias  para  mejorar  la  agri- 
cultura y  la  industria.  En  el  mes  de  jimio  de  1780  M. 
de  Nesselrode  llegó  á  Lisboa,  manifestando  al  minis- 
terio portugués  la  declaración  de  la  emperatriz  dellu- 
s¡»  h  favor  del  comercio  en  general  y  de  la  navega- 
ción de  las  potencias  neutrales,  pero  el  ministerio  por- 
tugués se  negó  á  acceder  a  ello;  pero  .habiendo  vuelto 
á  reanudarse  las  negociaciones  sobre  este  asunto  en 
178¿,  el  Portugal  accedió  pura  y  simplemente  en 
asociarse  al  norte,  según  el  convenio  de  13  do  julio  de 
dicho  aflo,  que  firmó  con  la  Rusia.  Las  corles  de  Ver- 
salles  y  de  Madrid  acusaban  sin  embargo  á  Portugal 
dé  parcialidad  para  con  la  Inglaterra,  y  con  este  mo- 
tivo hicieron  representaciones  muy  enérgicas  qne  no 
dejaron  de  producir  sn  efecto,  y  por  decreto  de  30  de 
agosto,  S.  M.  F.  prohibió  admitir  en  sus  puertos  los 
corsarios  de  ninguna  potencia,  ó  las  presas  que  pudie- 
sen  bacer,  prohibición  que  se  estendió  á  los  buques 
de  guerra  aunque  no  se  espresase  formalmente  en  el 
decreto.  Uabiéndose  firmado  los  prelmiinares  de  la 
paz  entre  la  Francia,  ia  España  y  la  Ing  lalerra  el  SO 
de  enero  de  1780,  y  reconocido  al  mismo  tiempo  la 
independencia  de  los  Estados-Unidos  de  América,  la 
reina  de  Portugal  autorizó,  el  15  del  siguiente  febrero 
la  libre  entrada  en  sus  puertos  á  los  buques  ameri- 
canos, después  de  haber  abolido  el  decreto  de  4  do 
julio  de  1770,  y  el  edicto  del  consejo  de  hacienda  de 
5  del  mismo  mes. 

El  temor  de  los  corsarios  ingleses  babia  impulsado 
n  la  reina  de  Portugal  á  entorpecer  las  negociaciones 
relativas  á  la  accesión  de  la  Francia  al  tratado  de  11 
de  marzo  de  1778,  y  como  dii-ho  temor  no  existia  des- 
pués de  la  paz  general,  el  acta  de  accesión  fué  firroa- 
da  en  Madrid,  el  1(1  de  julio  de  17*3  por  los  pleni- 
potenciarios de  la  Francia,  España  y  Portugal.  La  unión 
que  reinaba  en  esta  época  entre  las  cortes  de  Fran- 
cia y  de  Portugal,  estuvo  muy  próxima  a  turbarse  por 
el  acontecimiento  que  vamos  á  reseñar.  Pretendían  los 
portugueses  tener  la  |  un  .piedad  exclusiva  de  la  costa 
occidental  do  Africa,  desde  San  Pablo  de  Loando  has- 
ta el  cabo  de  Biieiia-l-speninza,  y  bajo  este  supuesto 
habían  destruido  violentamente  en  1781  un  estableci- 
miento qne  el  emperador  de  Alemania  había  forondo 
en  1776  en  la  bahía  de  Lagoa  poco  lejos  de  la  punta 
meridional  de  esta  parle  del  mundo.  Iguales  motivos 
habían  impulsado  á  Portugal  á  apoderarse  del  estable- 
cimiento francés  de  Cabinda,  sobre  ia  costa  de  Angola, 
construyendo  en  dicho  punto  un  fuerte,  pero  la  corle 
de  Yersalles,  que  no  admitía  el  derecho  exclusivo  de 
aquella  nación  masque  bástala  bahía  Roja,  soste- 
niendo que  después  de  esta  bahin  hasta  el  cabo  de 
Bocna-Esperanza,  las  costas  eran  concurrentes  V  qne 
sacaba  cada  ano  de  la  costa  de  Angola  de  diez  á  doce 
mil  negros,  no  vió  tranquila  semejante  despojo.  Al 
efecto  encargó  ai  caballero  Bernardo  de  Merigny  rea- 
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ta  blecer  las  cosas  en  so  primer  estado  aul 

para  valerse  de  la  faena  caso  que  lo  conce 
sario;  negociando  entre  tanto  el  gobierno  francés  en 
Lisboa  pura  obtener  la  reparación  del  agravie  sufrido. 
Mientras  esto  tenia  lugar,  el  encargado  francés  llegó 
á  Cabinda,  y  el  gobernador  portugués  que  se  hallaba 
imposibilitado  de  poderse  resistir,  firmó  el  21  de  junio 
de  1784  on  convenio,  cuyo  resultado  fué  la  demolición 
de  lasfoilificaciooes  levantadas.  Al  saberse  en  la  corte 
portuguesa  semejante  acontecimiento  produjo  una  viva 
sensación  en  el  ánimo  de  la  reina  y  de  sus  súbdílos, 
pero  la  corle  de  Espafia  que  estaba  ligada  á  la  de  Por» 
lugal  por  los  vtnculos  de  familia,  medio  en  esta  cues- 
tión y  ia  terminó  amigablemente. 

La  muerte  del  rey  D.  Pedro  no  habia  hecho  desapa- 
recer todos  los  gérmenes  de  discordia.  La  corte  estaba 
dividida  entre  M.  de  Pinto  y  el  confesor  de  la  reina,  por 
una  parte  y  M.  Mello,  ministro  de  estado  por  otra;  asi 
pues  los  negocios  del  pais  estaban  mal  administrados 
y  la  milicia,  la  marina  y  las  colonias  presentaban  el 
coadro  mas  deplorable,  los  robos  y  los  asesinatos  se 
multiplicaban  cometiéndose  públicamente  en  Lisboa. 
El  5  de  setiembre  de  1788  Portugal  perdió  a)  infante 
don  Gabriel,  prfncipe  del  Brasil  y  heredero  presuntivo 
de  la  corona,  que  murió  de  resultas  de  viruelas,  este 
acontecimiento  causó  un  profundo  pesar  á  la  reina  y 
uoa  consternación  geoeral  en  el  pueblo,  que  babia  fun- 
dado las  roas  alagüenas  esperanzas  del  reinado  de  di- 
cho principe. 

Desde  este  momento  Ariaga  y  el  confesor  de  la  rei- 
na, ejercieron  ol  mayor  influjo  ó  ascendiente  en  el 
énimo  de  la  princesa,  y  fueron  considerados  como  los 
dueAos  absolutos  del  reino  y  los  dispensadores  de  te- 
das las  gracias.  El  infante  D.  Juan  que  acababa  dejar 
el  titulo  de  principe  de  Beira  para  tomar  el  del  Brasil, 
no  tenia  parte  alguna  en  la  dirección  de  los  negocios 
del  estado. 

La  muerte  del  arzobispo  de  Tesalónica,  que  acaeció 
el  29  de  noviembre,  destruyó  esta  especie  de  liga  y 
libertó  á  Mello  de  un  adversario  temible,  cansando  al 
principe  del  Brasil  una  alegría  qne  manifestó  tal  vez 
demasiado  abiertamente,  y  produciendo  por  último  un 
cambio  en  parte  de  lo»  ministros  que  componían  el  ga- 
binete. En  el  mes  de  diciembre  de  1788  el  conde  de 
Yillanova  fué  nombrado  gran-maestre  de  la  casa  real 
conservando  la  cartera  de  hacienda,  á  pesar  de  que 
después  foó  nombrado  ministro  de  estado  en  reempla- 
zo de  Mello  que  pasó  á  encargarse  de  la  cartera  de  ma- 
rina que  ya  babia  desempeñado  anteriormente.  M.  de 
Siabra  fué  encargado  del  departamento  del  interior. 
Estes  nuevos  ministros  demostraron  roas  condescen- 
dencia hacia  el  heredero  presuntivo  de  la  corona,  y 
el  ti  de  diciembre  asistió  este  por  primera  vez  al  con- 
sejo. Sucesivamente  se  dieron  cinco  decretasen  nom- 
bre de  la  reina  para  favorecerla  importación  de  trigos 
estranjeros  en  Portugal;  para  poner  tasa  á  la  ambición 
de  los  dueños  de  casas;  para  apresurar  la  construcción 
del  cuartel  nuevo  de  Lisboa,  y  para  impedir  que  per- 
sona alguna  tuviese  mas  de  nn  empleo,  etc.  ete.;  ade- 
más se  instituyó  una  junta  para  el  exámen  y  mejora  de 
las  órdenes  religiosas. 

Desde  un  principio  la  revolución  francesa  escitó  en 
Portugal  una  desconfianza  estrema.  El  19  de  diciembre 
de  1789,  la  reina  hizo  prohibir  en  todos  sus  puertos, 
qne  los  capitanes  y  marineros  de  los  buques  franceses, 
tanto  mercantes  como  de  guerra,  bajasen  á  tierra,  ves- 
tidos con  el  lr*je  y  la  escarapela  nacional.  Una  pasto- 
ral del  cardenal  patriarca,  encareció  á  todos  loa  curas 
que  amonestasen  á  sus  feligreses  recomendándoles  la 
obediencia  háciu  su  legitimo  soberano.  Semejante  me- 
dida produjo  todo  el  efecto  qne 
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esplrit  i  de  un  pueblo  tan  religioso  y  tan  aféelo  á  sus 

soberanos  como  era  el  de  Portugal. 

Las  cuestiones  que  se  ágil  tí». ;n  cutre  España  é  In- 
glaterra, no  menos  que  los  considerables  hechos  por 
la  primera  causaban  serias  inquietudes  al  gabiocle  «Je 
Lisboa,  id  cual  temía  no  poder  conservar  la  neutrali- 
dad; pero  la  paz  lirmada  el  28  de  octubre  entre  aque- 
llas potencias  disipó  enteramente  sus  alarmas.  Sin  em- 
bargo la  situación  interior  de  la  Francia  inspiraba  gra- 
ves temores  á  la  corte  de  Portugal,  y  estaba  dispuesta 
á  seguir  locante  a  este  particular  el  ejemplo  de  una 
grao  parte  de  los  gabinetes  de  Europa.  El  embajador 
de  Francia  en  Lisboa  participó  á  este  gobierno  el  cam- 
bio del  pabellón  francés,  el  cual  coutesló  que  seria  ad- 
mitido en  todos  sus  puertos;  pero  al  mismo  tiempo  se 

Íweparó,  dictándolas  mas  severas  órdenes  a  lio  de  que 
uesen  arrestados  todos  los  franceses  vagamundos  y 
contrabandistas,  y  todos  cuantos  conspiraren  contra  la 
religión  y  el  gobierno  del  estado. 

A  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del  embajador 
francés,  quedó  sinrespuesla  la  comunicación  que  aquel 
había  becbo  el  7  de  octubre  da  179 1 ,  del  acia  consti- 
tucional y  de  su  aceptación  por  el  rey  Luis  XVI.  La  no- 
ticia de  la  suspensión  de  este  soberauo  después  del 
10  de  agosto  de  1 732  produjo  mucha  efervescencia  en 
Portugal,  y  su  gobierno,  sin  colocarse  de  hecho  en 
guerra  ron  la  Fiancia,  declaro  que  en  adelante  no  re- 
conocería á  sus  embajadores.  El  gabinete  portugués 
babia  encarcelado  ya  y  estrañado  del  reino  á  muchos 
franceses  que  trataban  de  turbar  la  Irauquilidad  pú- 
blica. 

De-de  principios  del  ano  1791  la  reina  manifestaba 
una  profunda  tristeza,  y  parecía  estar  atacada  de  hi- 
dropesía. Su  estado  no  tardó  a  empeorar,  y  su  razón 
empezó  á  desvanecerse  en  términos  que  el  principe  del 
Urasil,  el  cual  por  un  respecto  que  honra  a  su  piedad 
filial,  peroqne  parecía  escesi va, había  dejado  la  supre- 
ma autoridad  en  manos  de  los  ministros,  se  vió  obliga- 
do á  declarar,  que  no  pudiendo  su  madre  contioaar  al 
frente  de  la  gobernación  del  estado,  en  adelante  él 
suscribiría  lodos  los  despachos.  Esta  medida  no  fué  se- 
guida de  ningún  cambio  en  el  ministerio,  y  lodo  siguió 
la  misma  marcha  que  lenia  antes,  en  nombre  de  la 
reina.  Kl  doctor  Wil lis,  que  había  sido  lan  feliz  en  la 
curación  delaenagenacion  mental  del  rey  de  Inglater- 
ra Jorge  III,  fue  llamado  a  Lisboa,  á  donde  llegó  el 
¿o  de  uirfrzo  de  1792;  pero  al  cabo  de  algunos  meses  y 
viento  sin  duda  que  la  enfermedad  de  la  reina  era  in- 
curable, regresó  á  Inglaterra.  Uno  de  los  primeros  ac- 
tos ilc  la  autoridad  del  principe  regente,  fué  el  resta- 
blecimiento del  consejo  de  guerra  .-obre  las  mismas  ba- 
ses que  habían  existiüo  antes. 

El  gabinete  de  Lisboa  persistió  en  no  querer  seguir 
negociación  alguna  con  los  agentes  de  la  república 
francesa.  En  valde  el  gobierno  revolucionario  rnvió  ú 
Lisboa  á  Darbaud  coa  el  titulo  de  secretario  de  la  le- 
gación en  marzo  de  1793  pues  este,  después  de  haber 
obtenido  una  audiencia  del  ministro  de  eslada,Pinto,no 
pudo  lograr  le  fuesen  admitidas  sus  credenciales,  y  se 
vió  obligado  á  regresar  a  Francia.  Portugal,  que  según 
se  decía,  habíase  adherido  al  tratado  de  Pilnitz  de 
26  de  agosto  de  17'JI  suponiendo  que  este  tratado  ha- 
ya existido  realmente,  continuó  enviando  ála  España  y 
a  la  Inglaterra  los  socorros  a  que  se  había  comprometi- 
do por  los  precedentes  tratados,  y  guardó  silencio  con 
respecto  á  los  negocios  interiores  de  la  Francia,  no  ad- 
mitiendo sin  embargo  en  sus  puertos  á  los  buques  de 
goerra  ni  á  los  corsarios  de  esta  nación.  Para  vengarse 
la  Francia  apresó  varios  buques  portugueses,  los  cuales 
retuvo  en  sus  puertos.  A  pesar  de  la  protección  qte  el 
Portugal  dispensaba  á  los  enemigos  de  la  Francia,  tc- 
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mia  sin  embargo  las  recientes  pérdidas  que  esperi- 
mentaba  su  comercio  y  trató  en  agosto  de  1791  de  res- 
tablecer la  buena  inteligencia  con  aquella  nación,  va- 
liéndose de  la  influencia  del  cónsul  de  América  en  Por- 
tugal,  pero  como  no  quería  por  otra  parle  romper  con 
sus  aliados,  y  continuaba  cnviandoles  recursos,  que- 
daron enteramente  frustrados  los  planes  de  arreglo. 
Viendo  con  alguna  inquietad  la  corle  de  Lisboa,  que  la 
Toscana,  la  Prusia  y  sobre  todo  la  España  se  habían 
retirado  de  la  coalición,  haciendo  la  paz  con  la  repú- 
blica francesa,  trató  tic  enlabiar  nuevas  negociaciones 
por  medio  de  M.  Souza,  su  embajador  en  Viena,  pero 
no  habiendo  aquellos  producido-  resultado  alguno,  se 
determinó  por  el  gobierno  maudar  a  París  al  caballero 
Araujn,  y  realmente  se  entablaron  negociaciones  entre 
este  plenipotenciario  y  los  ministros  del  directorio  en 
1797  dando  por  resultado  (ji  mai  .-e  un  tratado  de  paz  y 
de  amistad  i  en  el  cual  babia  un  artículo  secreto  que 
imponía  al  Portugal  la  obligación  de  pagar  á  la  repú- 
blica francesa  una  indemnización  de  diez  millones  de 
francos.  Ha  lificado  este  tratado  por  la  Francia  no  lo 
fué  sin  embargo  por  el  Poilugal  en  el  plazo  fijado,  por 
lo  que  quedó  anulado  por  el  Directorio  el  cual  mandó 
al  mismo  tiempo  que  se  procediese  al  arresto  del  ca- 
ballero Araujo,  á  pesar  do  su  calidad  de  plenipoten- 
ciario; y  aun  cuando  so  hallaba  á  la  sazón  enfermo  de 
gravedad,  se  le  encerró  en  el  Temple,  después  de  ha- 
berse apoderado  el  gobierno  francés  de  toda  su  coi  res* 
pondría  n  y  papeles.  El  31  de  diciembre  de  1737  el 
marques  de  Campo,  ministiode  España,  reclamó  en 
nombre  de  todo  el  cuerpo  diplomático,  coutra  esta 
violación  del  derecho  de  gentes,  que  no  estaba  escuda- 
do en  razou  alguna,  y  en  su  consecuencia  el  caballero 
Araujo  fue  puesto  en  libertad  y  regresó  iomcdiala- 
mente  á  Holanda.  El  21  de  abril  de  1738  escribió  al 
Directorio,  dicioodole  que  babia  recibido  los  poderes 
necesarios  para  reanudar  las  negociaciones,  y  concluir 
el  tratado  con  la  república  francesa .  El  directorio  re- 
husó el  tratar  con  Araujo,  y  después  de  varias  contes- 
taciones en  las  cuales  hubo  de  mediar  la  corte  de  Espa- 
ña, un  banquera  portugués  Iloroado  Jacinto  Fernandez 
Kandeira  fue  el  que  sirvió  de  intermediario  para  el 
restablecimiento  de  la  paz.  Pero  el  preludio  de  estas 
nuevas  negociaciones  no  bahía  producido  ningún  re- 
sultado, cuando  sobrevino  la  caída  del  Directorio  acae- 
cida en  9  noviembre  de  1793,  poniéndose  Dona  parte 
en  su  lugar,  bajo  el  litólo  de  primer  cónsul.  .  Jfi 

El  grado  de  prosperidad  á  que  había  llegado  la 
Francia  y  las  Intimas  relaciones  que  existían  entro 
este  estado  y  la  España,  habían  inspirado  serios  temo- 
resal  Portugal,  y  estos  lomaron  mayores  creces  hI 
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abandonar  la  España 

dando  que  el  duque  de  Frías,  so  embajador  en  Lisboa, 
se  retirarse,  lo  quese  realizó  el  1  i)  de.  febrero  de  1801, 
declarándose  formalmente  I;  *;uena  á  Portugal  el  28 
del  mismo  mes.  El  piíncipe  regeute  envió  entonces  á 
Francia  á  Antonio  de  Araujo  \zevedo,  su  embajador 
cerca  de  la  república  bntava,  para  tratar  de  la  pazcón 
el  gobierno  francés.  Las  condiciones  impuestas  por  el 
primer  cónsul  eran  muy  duras,  pues  exilia  que  el  Por- 
tugal embargase  todos  los  buques  ingleses;  que  en  lo 
sucesivo  les  privase  la  entrada  en  sus  puertos;  que 
consintiese  en  que  Se  guarneciesen  por  mitad  entre  tro- 
pa- españolas  y  francesas  las  provincias  de  Entre- 
Duero  v  Miño,  Tras  los  .Montes  y  Beira¡y  que  finalmen- 
te entregase  los  buques  portugueses  que  habían  con- 
currido al  bloqueo  de  Malla  y  de  Egipto,  y  pagase 
además  el  Portugal  una  indemnización  de  veinte  millo- 
nes. Araujo  protestó  que  el  principe  regente  preferiría 
la  pérdida  desu  reino  que  suscribir  á  lau  humillantes 
proposiciones.  Durante  estas  negociaciones  los  gobier- 
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nos  de  Espada  y  de  Francia  habían  invadido  ya  al 
Portugal  Este  remóse  bailaba  abandonado  á  sí  mismo 
y  s'mcsperanza  de  obtener  asistencia  alguna.  Ocupada 
la  Sran-Bretafta,  su  poderosa  aliada,  en  su  expedición 
de  Egipto,  no  podía  proporcionarle  tropa*,  y  algunos 
regimientos  de  emigrado?  franceses,  eran  los  únicos 
•Miliares  extranjeros  que  el  Portugal  p  dia  opnnerá  las 
fuerzas  rennidus  de  la  Francia  y  Espada.  Los  meses  de 
marzo  v  abril  se  pasaron  en  preparativos.  S.  M.  C. 
reunió  durante  este  tiempo  sus  tropas  en  Galicia,  Caí- 
lilla  y  Estremadura,  y  el  general  Saint  Cyr,  fué  en- 
viado desde  Francia  para  residir  al  ludo  del  general 
español  y  ponerse  de  acnerdo  acerca  de  las  operaciones 
decampada,  mientras  qne  una  división  de  tropas 
francesas,  seguida  de  nna  numerosa  artillaría,  flan- 
queaba los  Pirineos,  bajo  las  órdenes  del  general  Le- 
clerc.  Persuadido  el  principe  déla  Paz  que  no  tenia 
ningún  peligro  que  correr  y  que  el  éxito  de  la  empresa 
na  era  dudoso,  demostró  sus  disposiciones  guerreras,  y 
se  puso  al  frent«'  de  las  tropas  espadólas.  En  esta  etíli- 
ca posición,  el  gobierno  portugués  organizó  dos  ejérci- 
tos de  los  cuales  el  uno  se  encargó  de  defender  )m  pro- 
vincias de  la  otra  parte  del  huero,  y  el  otro  baccr  lo 
misino  con  las  del  mediodía  de  este  rio  y  á  la  olta 
parle  del  Tajo.  Un  emigrado  francés,  el  trnienlo  ge- 
neral marques  déla  Roziere,  mandaba  la  primera,  y  el 
teniente  general  Juan  Forh  s  de  Skillater,  la  segunda. 

Aun  cuando  la  España  declaró  la  guerra  al  Portugal 
el  2S  de  febrero  de  I801 .  sin  embaí  411  como  sus  pre- 
parativos de  guerra  no  estaban  terminados  en  esta  épo- 
ca, el  príncipe  de  la  Pay  rm  pendió  hasta  el  20  de 
mayo  en  el  Alenleju  al  frente  del  ejército  español,  in- 
vadiendo y  sometiendo  inmediatamente  á  Elvas. situan- 
do su  cuartel  general  entre  dicha  plaza  y  la  de  Campo 
Mayor,  a  la  que  habia  atacado  también.  Apenas  se  re- 
cibió en  Lisboa  la  noticia  de  la  entrada  de  las  tropas 
espadólas  en  este  territorio,  cuaudo  el  ministro  de  es- 
tados Pinto,  se  dirigió  apresuradamente  y  con  plenos 
poderas  de  su  >oherano.al  cuartel  general  de  Badajoz, 
en  el  que  se  hallaba  el  príncipe  de  la  Paz  y  Luciano 
Bonaparte-,  hermano  del  primer  cónsul  y  embajador 
de  Francia  cerca  la  corte  de  Espada.  En  valde.  el  ini- 
nÍMro  portugués  pidió  una  suspensión  de  hostilidades 
durante  la  duración  de  las  conferencias:  las  tropas  es- 
pañolas continuaron  avanzando.  La  cobardía  de  dos 
oficiales  de  artillería  habia  hecho  ya  caer  en  poder  de 
a  jnellas  las  plazas  deOlivenza  y  de  Jeromenha  y  pron- 
to se  hicieron  dueños  de  todo  el  Alentejo.  á  e.-cepnon 
de  Elvas;  y  habiendo  capitulado  C^mpo-Mayor  el  5 
«lo junio  de  18IM.  los  portugueses  creyeron  prudente 
retirarse  detrás  del  Tajo  La  situación  de  Portugal  pa- 
recía desesperada,  porque  mientras  que  el  Alentejo  es- 
taba ocupado  por  el  enemigo,  oleo  cuerpo  de  ejercito 
espado!  amenazaba  pendrar  en  losAlgarhes  por  Aya- 
monte,  una  división  del  ejército  francés  iba  á  entrar  en 
la  Beira.  y  dos  cuerpos  de  ejército  de  la  misma  nación 
avanzaban  rápidamente  y  debían  dividirse  en  dos  co- 
lunas, de  las  cuales  la  una  debía  seguir  el  curso  del 
Tajo,  hasta  llegara  Lisboa,  mientras  que  la  otra  debía 
dirigir-e  á  Oporlo  por  el  lado  del  Duero  En  tan  críti- 
cas circunstancias  Pinto,  que  no  bobia  abandonado  el 
cuartel  general  de  los  enemigos,  y  que  no  había  cesa- 
do de  conferenciar  con  el  principe  de  la  Paz  y  Luciano 
Bonaparte,  concluyó  en  Bfidnjoz,  el  G  de  junio  de  1801 
dos  tratado*  de  paz.  separadamente  con  la  Espada  y  la 
Francia.  Según  eí  contenido  de  aquellos,  Portugal  de- 
bía cerrar  todos  sus  puertos  á  los  ingleses,  ceder  per- 
peluamonte  á  la  Espada  Oli venza  y  todo  su  L»rrilfir¡0 
hasta  el  Guadiana,  é  indemnizar  las  rr>rdi«¡;.s  sufridas 
por  los  buques  que  el  Portugal  y  !a  Inglaterra  habían 
apresado  durante  la  guerra,  y  todos  Toa  gastos  de  la 
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campada.  Ademas  el  Portugal  se  obligó  por  medio  de 

un  articulo  secreto  del  tratado  particular  concluido  coa 
la  Francia  á  pagar  á  esta  una  contribución  de  veinte 
millones  de  francos.  La  Espada  y  el  Portugal  ratifica- 
ron e->te  tratado  pero  descontento  el  primer  cónsul  de 
que  no  se  hubiese  estipulado  la  ocupación  por  los  ejér- 
citos aliados,  délas  provincias  de  Entre- Uñero  y  Mido, 
Tras  los  Montes  y  Beira.  y  sospechando  que  su  berma- 
no,  cuya  ambición  conocía,  se  hubiese  dejado  seducir 
por  el  oro  portugués  (  y  esto  parece  bastante  proba- 
ble )  rehusó  ratificar  dicho  tratado,  y  dio  órden  para 
nuo  las  tropas  francesas  entrasen  solas  en  Portugal. 
Hizo  sin  embargo  proponer  al  principe  de  la  Paz  el 
reanudar  las  negociaciones  con  la  corte  de>  Lisboa  y 
realmente  después  de  algunas  conferencias,  se  firmó 
con  Luciano  Bonaparte  el  38  de  setiembre  de  1801,  el 
h  alado  de  paz  de  Madrid.  Casi  todas  las  cláusulas  de 
este  tratado,  fueron  calcadas  sobre  el  de  Badajoz:  pero 
el  articulo  i.° eslemba  basta  el  rio  de  las  Amazonas, 
una  parle  de  los  límiles  de  la  Guyana  francesa.  Dichos 
límites  fueron  restablecidos  como  en  el  tratado  de  Ba- 
dajoz, por  un  articulo  de  los  preliminares  concluidos 
en  Londres  dos  días  después  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, confirmados  en  27  de  marzo  de  180t.  por  el 
tratado  de  Amiens,  que  devolvió  á  la  Europa  una  paz 
de  la  que  no  debía  disftutar  mucho  tiempo. 

Cerno  quiera,  Napoleón  Bonaparte  abrigaba  miras 
ambiciosas  sobre  este  reino  y  la  guerra  fué  declarada 
siguiéndose  la  ocupación  deflerritorio  portugués  por  el 
ejercito  francés.  Incapaz  la  corle  de  resalir  y  desean- 
do huir  los  graves  peligros  que  la  amenazaban, se  tras- 
ladó apresuradamente  al  Bi  asi I  como  único  y  segoro 
punto  de  refugio,  y  entonces  la  dominación  francesa 
fué  completa  en  la  Lusitania.  Corría  el  año  1808  cuan- 
do los  franceses  ocuparon  Lisboa  y  la  corte  llegó  á  Bio 
Janeiro.  Pero  asi  como  la  Espada  levantándose  como 
nn  solo  hombre  nlzó  muy  alto  el  grito' santo  de  inde- 
pendencia, y  de  victoria  en  victoria  arrojó  las  boestes 
invasores  de*  su  suelo  (Vide  Beyes  de  Espada)  afcí  Por- 
lugal,  siguiendo  tan  noble  ejemplo,  se  sublevó  contra 
sus  opresores.  Las  dos  naciones  peninsulares  oriundas 
de  una  misma  familia  v  destinadas  por  la  Providencia 
i  ser  hermanas,  combatieron  con  gloria  y  con  fortuna 
contra  las  aguerridas  huestes  napoleónicas.  La  Ingla- 
terra interesada  en  su  triunfo,  convirtió  entonces  el 
reino  Lusitano  en  cuartel  general  de  sus  tropas  nusi- 
liates  en  el  continente,  ya  por  la  posición  geograGc» 
que  ocupa  Portugal  respecto  del  resto  de  Europa,  ya 
por  estar  mas  inmediato  á  las  islas  británicas.  Obser- 
va un  historiador  contemporáneo,  en  nuestro  coneépto 
muy  ?cerladamenle.  que  al  proceder  de  este  modo  la 
Inglaterra,  llevnba  además  la  doble  mira  de  favorecer 
el  entusiasmo  de  los  pueblos  de  la  Península  contra  la 
Francia  é  impedir  al  propio  tiempo  la  unión,  para 
aquella  demasiado  fntima  de  Espada  y  Portugal  qne, 
al  terminar  con  gloria  su  bélica  empresa,  debía  hat  er 
producido  necesariamente  la  unión  de  los  dos  reinos, 
que  sen  dicho  de  p3«o,  nunca  debieron  estar  separa- 
dos ,  mayormente  habiéndose  visto  los  portugueses 
abandonados  de  sus  propios  príncipes.  Si  la  Inglaterra, 
como  es  de  presumir  abrigó  semejante  intención,  su 
propósito  quedó  cumplido.  Así  las  cosas,  la  madre  del 
regento  dona  María  I  que  habia  pasado  con  D.  Jusn  al 
Brasil,  murió  en  t8ló. 

I8tfi.  .ir  »,  s  VI  nació  en  Lisboa  el  15  mayo  de  I7<9. 
era  hijo  segundo  de  Mari  1  I  como  queda  nicho,  y  W 
proclamrdo  rey  de  Portugal  en  el  citado  ado,  merced 
a  los  manejos  de  los  ingleses.  Por  osle  hecho  Innníon 
ile  la  península  en  un  solo  reino  dejó  de  ser  posible.  No 
satisfechos  aun  los  que  á  este  punto  llevaron  las  cosas, 
procuraron  hacer  revivir  las  antiguas  y  ya  olvidadas 
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rey er las  entre  españoles  y  portugueses,  por  manera 
que  á  no  amagar  un  pt  ligio  comunera  probable  esta- 
llase la  guerra  entre  los  dos  pueblos  hermanos.  Bor- 
rascoso fué  el  corlo  reinado  de  D.  Juan  :  las  revueltas 
que  en  1820  estallaron  en  su  reino  con  motivo  del  es- 
tablecimiento del  gobierno  representativo,  que  estuvo 
á  los  intereses  de  Inglaterra  reprimir,  le  decidieron  á 
regresar  á  Portugal  volviendo  a  entrar  en  Lisboa  en 
1821.  Este  principe  bueno,pero  débil, fué  el  juguete  de 
los  ruidosos  acontecimientos  de  su  liempo.  Aceptó  y  re- 
chazó alternativamente  las  constituciones  polilicas  que 
nacían  de  los  circunsiancias  y  tuvo  que  someterse  de 
continuo  á  la  ley  del  mas  fuerto.  sin  oponer  resistencia. 
Juan  VI  murió  el  10  de  marzo  de  1828  á  consecuencia 
de  un  esplendido  banquete  qne  dió  á  sus  cortesanos. 
Corrieron  rumores  de  envenenamiento  con  motivo  de 
su  repentina  muerto. 

1X26.  María  M  la  Glohia.  luja  de  Pedro  I,  empe- 
rador del  Brasil .  nació  en  Rio  Janeiro  el  i  de  abril  de 
lMJifi.  A  la  muerte  de  su  abuelo  Juan  VI  y  por  la  abdi- 
cación que  en  su  favor  había  hecho  su  padre  recayó  en 
ella  lacorona,  que  no  ciñó  sin  embargo  entonce»  en  ra- 
zón de  su  menor  edad.  I).  Pediu.quo  toles  de  su  abdi- 
cación (¿de  mayo)  había  dado  á  Purtugal  una  consti- 
tución (I  í,  noinb.ó  también  un  regente  para  durante  la 
minoría  de  la  rema  (3  julio  IMljfrex syendti  *u  elección 
en  sn  hermano  HamodoD. Miguel, quien  recibió  y  aceptó 
tal  encargo  con  la  condición  de  casarse  con  su  sobrina 
cuando  esta  llegase  á  la  edad  de  la  pubertad.  Pero  el 
perjuro  D.  Miguel,  lejos  de  mirar  por  los  intereses  de  su 
sobrina  que  un  día  debían  ser  propíos,  cumpliendo  sus 
juramentos,  en  23  de  junio  de  1828.  operó  uoa  contra- 
ivvolucion,  se  sentó  en  el  trono  y  se  declaió  rey  aliso- 
luto.  Cuando  tuvo  lugar  esta  declaración  ya  dofla  María 
había  salido  del  Brasil  y  ge  hallaba  en  alta  mar  diri- 
giéndose á  Portugal,  por  lo  que  llegó  á  las  eoslss  de 
este  reino,  ignorante  de  lo  que  habia  acontecido,  y  en 
vet  de  hallar  la  lisonjera  acogida  que  era  de  esperar  de 
su  prometido  esposo,  rech  izóla  éste,  viéndose  obligad.i 
á  refugiarse  en  la  corte  de  la  Gran- Bretaña.  Pero  sí 
bien  es  verdad  que  el  rey  de  Inglaterra,  Jorge  IV,  le 
rindió  los  honores  debidos  á  su  rungo,  no  lo  es  me- 
nos que  le  negó  todo  ajwyo,  porque  estaba  en  los  inte- 
resas del  gobierno  de  la  Gran  Bielaña  conservar  sus 
amistosas  relaciones  con  D.  Miguel  Entonces  la  ¡lustre 
princesa,  sin  curarse  de  implorar  el  socorro  de  iiinmm 
otro  soberano,  regre-ó  al  Brasf,  donde  llegó  en  18»% 

Uermaneció  en  Rio-Janeiro  hasta  1831,  en  Cuy  o  año 
iendo  ordenado  su  padre  los  negocios  de  su  impe- 
rio, abdiró  la  corona  eo  favor  de  mí  hijo  Pedro  II,  y 
con  algunas  tropas  de  desembarco  partió  para  Porlu- 


(II  K»líi  couMiiucio'i  consagraba  el  osUilileeíinienlo 
i!o  dos  cámaras  representativas  y  fue  dada  ei  20  aoiil 
de  tSiü. 
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gal.  Dos  ahos  duró  la  lacha  entre  los  dos  hermanos, 
lucha  sangrienta  en  la  que  tomaron  parte  todos  los 
portugueses,  declarándose  á  favor  de  D.  Miguel  los 
partidarios  de  la  antigua  forma  de  gobierno,  y  á  favor 
de  doña  María  los  amigos  de  la  constitución  que  su 
padre  habia  dado,  como  dijimos,  ai  pueblo  lusitano. 
Los  ausilios  y  protección  que  la  Espafia  y  la  Inglaterra 
dispensaron  a  la  hija  de  D.  Pedro,  le  hicieron  triunfar 
al  6n  de  un  enemigo  poderoso.  Al  emigrar  1).  Miguel 
al  estranjero.  doQa  María  partió  de  París  en  donde  ha- 
bía permanecido  durante  la  guerra  civil,  é  hizo  su  en- 
trada solemne  en  Lisboa  á  primeros  de  setiembre  de 
183U.  Siguióse  luego  la  declaración  de  su  mayoría  el 
18  del  mismo  roes,  y  el  resignar  su  padre  en  ella  la 
autoridad  de  regente  qae  estaba  desempeñando.  D.  Pe- 
dro murió  a  poco. 

Los  primeros  años  del  reinado  de  doña  María  fueren 
también  borrascosos.  Mas  de  uaa  vez  vióse  amenazado 
su  trono  al  impulso  de  las  conmociones  populares  quu 
se  sucedieron  en  diversas  épocas.  En  una  de  ellas, 
(I8I1)  de  seguro  hubiera  perdido  su  cetro,  sin  el  leal 
¡■•ocurro  de  la  España,  que  lo  envió  un  ejercito  al  man- 
do del  pericial  D.  Manuel  de  la  Concha,  creado  con  e-le 
motivo  marqués  del  Duero.  Este  prudente  caudillo  lo- 
gró pacificar  el  paiasin  necesidad  de  esgrimir  las  ar- 
mas ni  hacer  derramar  lágrimas.  Portugal  debe  estar 
agr  decido  á  la  buena  amistad  de  la  España. 

Ya  sentada  en  el  trono,  doha  Mana  eligió  por  esposo 
al  duque  Carlos  Augusto  Eugenio  Napoleón  de  Serien* 
lemberg,  con  quien  so  unió  en  m  atrimonio  el  2*7  de 
enero  de  tx:{5.  Esta  elección  no  fué  acertada,  pues  el 
dnque  Cirios  pereció  desgraciadamente  antes  de  un 
año,  sin  dejar  sortfKM.  Casó  en  segundas  nupcias  con 
el  prím  ¡pe  Fernando  do  Sajorna  Coburgo  Golta,  en  9 
de  abril  de  isilf.  I)  ■  este  príncipe,  que  la  sobrevivió, 
tnvo  siele  bijoS,  cinco  varones  y  dos  hembras  Do- 
ña Haría  de  la  Gloria  murió  repentinamente  el  I  5  de 
noviembre  do  is;;:t,  dejando  heredero  del  ln.no  á  su 
hijo  mayor  I».  Pedro,  que  es  el  que  hoy  día  reina  y 
que  hace  abrigar  á  los  por  tugueses  las  mas  lisonjeras 
esp  ranzas  por  sus  talentos  y  sus  virtudes.  El  reino 
lusitano,  que  en  tiempo  de  los  Felipes  formó  parle  de 
la  gran  familia  española,  merece  toda  nuestra  predi- 
lección, y  nne.-pos  votos  por  su  prosperidad  y  gran- 
d  za.  Son  sinceros  y  fraternales.  Mucho  ha  adelantado 
de  medio  siglo  á  esta  parle,  á  pesar  de  sus  discordias 
civiles,  y  mucho  puede  hacer  todavía,  regido  por  un 
príncipe  sabio,  liberal  y  prudente 


I  La  marina  real  pirlusuosn  Be  compone  hoy  din 
de  2  navio»  «le  H0  esfumes;  5  [r;«^.tl.i.t  dn  50.  I  ilo  rjt;  8 
cor  Hela»  de  S0«  Ü  cánones;  II  brlckes  de  40  é  ¿0: 7  Kt<- 
Icl.is  y  i  buque-*  Me  v  >por.  L  i  eseua  Ira  euler;»  lleva  927 
cañones  y  cuenta  0057  olleioles  y  marineros,  no  com- 
prendiendo ol  servicio  guarda-cosías. 


ALEMANIA  FEUDAL. 


CRONOLOGÍA  IIISTÓRICA 

DE  LOS  CONDES  DE  SUNDGAW  Y  LANGRAWES 

PE  LA  ALTA  ACACIA. 


La  Alsacia,  como  dijimos  en  otro  lugar,  salaba  divi- 
dida en  dos  condados  gobernados  por  dos  condes  par- 
ticulares que  tomaron  con  el  tiempo  el  Ululo  de  «Lau- 


graves.»  es  decir  ,  condes  provinciales.  Dno  de  estos 
condados  era  el  Sundgaw,  que  signi6ca  villa  meridio- 
nal y  el  otro  el  Nordgaw  ,  ó  villa  septentrional,  y  ios 
separaba  el  torrente  de  Eckenhach,  ó  aLandgtnhen», 
formando  los  límites  de.  la  alta  y  baja  Alsacia  de  las 
diócesis  de  Basilea  y  Estrasburgo.  El  Sundga«,  que 
parece  ser  la  villa  Sugentense.  de  que  habla  l  relega- 
rlo en  595.  comprendía  en  otro  tiempo  no  solo  lo  que 
se  llama  aun  en  nnestros  dias  el  Stmdgaw,  si  que  ade- 
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critnra  de  flerimoot  pan  la  abadía  de  Munster  de  898, 
dice  que  este  monasterio  está  situado  en  la  villa  Hefi- 
sacense,  y  en  la  parte  de  la  misma  quese  llama  Sund- 
gaw El  rond;ido  de  Sundgaw  se  toma  en  nn  título  de 
la  abadía  de  Saint-Gal  de  738  ,  y  en  un  diploma  del 
emperador  Enrique  de  1019  pnra  la  de  Mourbach. Des- 
de 1 1 8G  el  nombre  de  Sundgaw,  tomado  por  la  alta 
Alsacia,  d.-jó  de  estar  en  uso,  y  de  entonces  no  se  co- 
ooció  ya  mas  esta  parte  de  la  provincia  si  no  bajo  el  de 
landgrúviado  de  la  allí  Alsacia. 

673.  Rodeberto  administraba  el  condado  de  Sundgaw 
ó  de  la  allí  Alsacia,  por  el  duque  Adalrico  ó  Chadicb 
á  uno  y  otro  de  los  coates,  esto  es,  á  «Chadíro,  duque 
y  á  Roberto  conde,»  fué  á  quienes  el  rey  Cbilderico  II 
dirigió  en  673  su  diploma  para  la  abadía  de  Munster, 
cuyo  diploma  es  el  título  original  mas  antiguo  que  exis- 
te de  la  Alsacia  y  ha-la  de  Alemania,  el  cual  se  con- 
serva en  losaicbivosde  la  abadía. 

722.  Everakdo  ,  conde  de  Sundgaw,  era  bijo  de 
Adalberto  duque  de  Alsacia,  y  de  Gerlinda.su  primera 
esposa.  Lleva  el  nombre  de  DOMÉSTICO,  cualidad  que  se 
daba  entonces  á  los  gobernadores  de  las  broviocias,  e0 
Tina  escritura  de  donación  que  hizo  en  722  junto  con 
Luilfridosu  hermano,  duque  de  Alsacia,  á  la  abadía  de 
llonau  y  en  un  despacho  del  rey  Tierri  IV  para  el  mis- 
uio  monasterio,  dado  sobre  el  723.  En  los  Ututos  pri- 
mitivos de  la  antigua  y  célebre  abadiado  Murbark,  de 
que  fué  el  fundador  en  "28,  se  le  llama  con  le.  YVidc- 
geri  o, obispa  de  Estrasbugo,  en  su  escritura  de  confir- 
mación para  esta  abadía  ,  que  es  del  mi-rno  aíio  ,  le 
nombra  «Everardo  conde,  varón  ilustre.»  Murió  Eve- 
rardoeu  1i7  en  su  castillo  de  Egisheim,  junto  a  Col- 
mar, que  habia  mandado  construir.  De  su  esposa  Emel- 
truda  no  tuvo  mas  que  un  hijo,  muerto  en  la  infancia. 

769.  Gabm  era  conde  de  Sandgaw  bajo  Carloman, 
rey  de  Anstrasia.  El  diploma  original  qcedíó  este  prín- 
cipe en  769  á  la  abadía  de  Munster  va  dirigido  al  «varón 
ilustre  conde  Garin;»  y  Carloman  le  da  el  titulo  de 
grandeza.  Este  diploma  hoce  ver  que  de?de  entonces  la 
dignidad  ducal  se  babia  estioguido  eo  Alsacia,  purs  se 
dirige  latí  solo  al  conde  Gario  sin  hacer  mención  del 

este 
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fué  con  Leotardo  su  hermano  ano  de  los  bieoecbores 

del  monasterio  de  Escheri  eo  la  diócesis  de  Esti  as- 
burgo,  como  parece  por  el  diploma  de  Lotario ,  rey  de 
Lorena,  de  83a.  El  analista  de  Saint-Bertin,  fija  su 
muerte  en  891.  De  sn  esposa  Bara  tuvo  cinco  hijos,  á 
saber:  1."  Hermengarda,  que  casó  en  el  mes  de  octu- 
bre de  821  con  el  emperador  Lotario  I,  y  murió  en  831, 
M  Luitfrido,  que  sigue;  3  o  Adalardo,  conde,  muerto 
sobre  el  876;  4.°  lingo,  muerto  en  s:i  juventud  sobra 
879;  y  5.°  Adelaida,  que  fué  casada  en  primeras  nup- 
cias con  Conrado  I,  conde  de  Auxerre.y  dióorígeo  á  la 
tercera  raza  de  los  reyes  de  Fraocia  por  su  se- 
gundo matrimonio  con  Roberto  el  Foerte  ,  conde  de 
Anjou. 

837.  Luithudo  II  sucedió  en  837  ¿  lingo  su  padre 
en  el  condudo  de  Sundgaw.  Según  el  analista  de  Saint 
Berlín,  gozó  de  un  favor  inmenso  con  Lotario  ,  rey  de 


Lorena;  y  en  el  diploma  del  emperador  Lotario  de  849 
para  la  abadía  de  Grandfels  se  le  califica  de  «  ilus- 
tre y  señor. »  Murió  en  864,  según  el  testimonio  de  la 
crónica  de  Saint-Gal.  que  le  cueola  en  el  número  de 
lospríocipes  mas  distinguidos  de  Alemania.  Dejó  dos 
hijos. 

861.  IIiGOlI,  hijo  y  sucesor  de  Loitf  i  lo  II  en  el 
condado  de  Sundgaw  disfrutaba  como  él  de  un  grao 
renombre  en  Alsacia.  En  el  diploma  de  Lol;  rio,  rey  de 
Lorena, para  la  abadía  de  Grandfels  de  866,  se  le  nom- 
bra «conde  Hugo, bijo  denuesto)  ilustre  tio Luídfrido.» 
Murió  sobre  el  ano  880,  sin  dejar  hijos. 

880.  Luitfrioo  III,  sucesor  de  Hugo,  su  hermano, 
obtuvo  lambien  en  88 i  del  «mperador  Carlos  el  Gordo 
un  privilegio  para  el  monasterio  de  Grandfels, y  murió 
sobre  el  9iO.  Tuvo  tres  hijos  de  su  esposa  Ermenlruda. 

896.  Beiiníudo.  El  nombre  de  este  conde,  que  go- 
bernaba ya  la  alia  Alsacia  en  vida  de  Luitfrido,  se  ha 
conservado  en  el  diploma  de  Zuentibold,  rey  de  Lore- 
na, para  la  abadía  de  Munster  de  890. 

914.  Lcitfbiuo  IV,  hijo  de  Luitfrido  III,  gobernaba 
el  Sundgaw  desde  el  9 1 2  y  se  hizo  célebre  en  ai 5  por 


duque.  Conviene  no  confundir 
conde  Warin,  que  vivía  al  mismo  tiempo,  y  que  junio 
con  el  conde  Rutardo  gobernaba  la  Alemania  bajo  Pe- 
pino y  Cr.rlomagno. 

770.  Pibuilon  sucedió  A  Garin  en  el  condado  de 
Sundgaw.  como  lo  procban  dos  escrituras  de  la  abadía 
de  Saint-Gal  de  los  afios  770  y  786. 

Sobre  el  año  800,  Iaitfriüo  l,  bijo  deLuilfrido,  du- 
que de  Alsacia,  fué  conde  de  Sundg  w  después  dé  P¡- 
ratilon  y  murió  á  principios  del  siglo  nono.  Tuvo  de 
Hiltruda  su  esposa,  tres  hijos,  á  saber;  el  conde  Hugo, 
que  hallaremos  después  ,  el  conde  de  Leulardo,  y 
Basilia,  que  en  843  era  abadesa  de  San  Esteban  de 
Estrasburgo.  Leutardo  casó  con  Grimilda  y  fue  padre 
de  Olberlo ,  obispo  de  Estrasburgo  desde  9iw;  hasta 
913,  y  de  Gerardo/le  R^sellon,  a  quien  han  hecho  cé- 
lebre los  versos  y  canciones  de  los  ;intiguos  trovadores. 

828.  ERcnvMíiEn  era  conde  de  la  alta  Alsacia  al  mis- 
roo  tiempo  que  otro  Erchangier,que  nodehe  confundir- 
se con  el  primero,  poseía  el  condado  de  la  baja. 

829.  Geroldo,  su'esor  de  Erobangier.se  halla  nom- 
brado con  Bebón  su  bijo,  en  una  escritura  de  829,  por 
la  que  hace  una  permuta  de  bienes  con  la  abadía  de 
Mourbach,  lomando  las  cualidades  de  conde  y  de  hom- 
bre ilustre.  Es  preciso  distingnirle  del  famoso  conde 
Geroldo. hermano  de  la  emperatriz  nildegarda.que  fué 
muerta  a  últimos  del  siglo  octavo  en  una  batalla  con- 
tra los  moros,  y  de  otro  conde  Geroldo  que  vivia  en 

en  837  y  839. 


la  derrota  de  los  húngaros  que  asilaban  la  Alsacia.  Se 
ignora  el  aTio  de  su  muerte,  pero  se  sabe  que  tuvo  dos 
personaje  con  el  j  hijos  sus  sucesores. 

933.  Go.ntran  llamado  el  Rico,  conde  de  Sundgaw 
y  de  Brfegaw,  hijo  de  Luitfrido,  siguió  en  933  el  parti- 
do de  l.odulfo,  duqoe  de  Alsacia  y  de  Suabia,  que  se 
habia  rebelado  contra  el  emperador  Otón  su  padre.  Pero 
recibió  ej  castigo  aquel  mismo  sfio:  Otón  le  quitó  sus 
condados  y  le  declaró  subdito  rebelde  del  imperio; 
«porque  dicho  Gontran  fué  rebelde  contra  la  causa 
pública  de  nuestra  regia  potestad.»  según  dice  el  refe- 
rido principe  en  nn  diploma  de  93».  Gontran  no  dejó 
mas  que  un  hijo  llamado  Kanzelin  ó  Lantold.  conde  de 
Alteniborgo.  que  murió  en  990.  Kanzelin  tuvo  seis  hi- 
jos de  l.uiígarda  su  esposa, entre  ellos  Radeboton, con- 
de de  Altemburgo  y  de  Cleggaw,  muerto  en  1027,  ca- 
sado con  Itu  ó  Ida, bija  de  Federico,  duque  de  Lorena, 


y  que  dió  origeo  á  la  casa  de  Hibsburgo-Austria;  y 
Pirtelon  ó  Bertoldo,  conde  de  Brisgaw,  del  que  des- 
cienden los  aniiguos  duques  de  Zering-m  y  los  mar- 
graves  de  Badén. 

93  i.  LiTmuno  V  reemplazó  en  934  á  Gontran  so 
hermano,  en  el  condado  de  Sundgaw  ,  y  es  llamado 
cmdc  en  dos  diplomas  del  emperador  Otón  II  para  la 
abadía  de  Páyeme  de  974  y  para  la  de  Mourbacb,  de 
977.  Luitfrido  murió  el  mismo  alio  y  tuvo  por  sucesor 
á  su  hijo  que  sigue. 

977.  Luitfrido  Vl.qtie  fué  uno  de  los  bienechores  de 
la  abadía  de  Obersmunster  ,  es  nombrado  conde  á  la 
vez  en  dos  diplomas  del  emperador Olon  III  de  986  y 
997  para  el  monasterio  de  Páyeme :  y  suscribe  en  999 


837.  Hugo  I,  bijo  deLuilfrido  I,  conde  de  Sandgaw,    uo  privilegio  del  mismo  principe  para  el  de  Allorf. 
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Sobrevivió  poco  a  esta  época  y  murió  luego  sin  dejar 
posteridad. 

Sobre  el  1000.  Otón  poseyó  el  condado  do  Sood- 
#avv  b.ijo  los  emperadores  Enrique  II  y  Conrado  II ro- 
mo se  ve  por  los  dos  diplomas  de  estos  principes  d" 
Jos  años  1003  y  loii  para  la  abadía  de  P.iyerne.  E! 
condado  de  Otón  se  menciona  lambicnen  otro  diploma 
de  Enrique  II  para  la  iglesia  de  Bisilea  de  100 i.  Con- 
viene no  confundirle  con  otro  conde  Otón  primogéni- 
to de  Radebolon  condo  do  Allemburgo  ,  muerlo  en 
104tí 

1017.  Giselberto  gobernaba  el  condado  de  Snnd- 
gaw  en  1027  y  su  nombre  se  halla  en  el  diploma  del 
emperador  Conrado  II  para  la  abadía  de  Páyeme  da- 
do en  este  año. 

1048.  Uerm.xger  era  conde  de  Sundgaw,  cuando 
el  emperador  Enrique  lllconcedió  en  10i8  durante  su 
permanencia  en  Estrasburgo  un  diploma  á  favor  de  la 
iglesia  deBasilea. 

1032.  Cunojí,  sncesor  de  Berninger  ge  halla  igual- 
mente citado  en  el  diplomado  Enrique  111  para  la  igle- 
sia de  Basilea  de  1032. 

1063.  Rodolfo,  conde  de  Sundgaw  hijo  de  Kanze- 
lio  conde  de  Allemburgo  y  hermano  de  Werinmio, 
obispo  de  Estrasburgo,  fundó  á  principios  del  siglo  do- 
ce la  abadía  de  Othmarshein  ,  en  la  ulta  Alsacia,  que 
sometió  á  la  santa  sede,  y  cuya  iglesia  hizo  consagrar 
en  1  049  por  el  papa  León  IX.  Era  conde  de  Sundgaw 
en  I0fi3  como  lo  pruehi  el  diploma  original  de  Enri- 
que IV,  rey  de  Gemianía  para  estn  abadía  del  mismo 
uño,  eo  el  que  se  le  nombra  «Rodolfo  varón  ilustre.» 
Se  ignora  el  año  do  su  muerte.  De  Couegondaso  es- 
posa no  tuvo  bijo  alguno. 

Sobre  el  1081.  Enrique,  condede  Sundgaw,  vivía 
eo  1081,  y  este  mismo  año,  el  emperador  Enrique  IV 
concedió  á  la  iglesia  de  Basilea  las  tierras  de  Ribeau- 
pierre,  situada  en  su  condado. 

1090.  Otón  II,  fué  el  primer  conde  hereditario  de 
Sundgaw,  ó  de  la  alta  Alsacia.  Descendía  de  Suitfri- 
do  IV  por  Gootran,  su  tatarabuelo.  Ranzelin,  su  bisa- 
buelo, y  Radebolon^  su  abue'o.  El  último  fué  padre  de 
Werniario  llamado  el  Piadoso,  primer  conde  de  Habs- 
burgo,  que  murió  el  11  de  noviembre  de  t0!)6.  y  casó 
con  Regulinda,  muerta  eo  10¡/0.  Los  hijos  de  Wernia- 
rio, fueron  Otón  II,  deque  hablamos,  Adelberto,  que 
sigue,  ó  lia,  casada  con  Rodolfo,  conde  de  Thierstein. 
En  la  necrología  de  la  abadía  de  Ensídlen  Otón  eslla- 
mado «Conde  de  Alsacia,»  y  se  le  encola  como  unode 
los  bienhechores  de  la  casa.  Los  títulos  del  monasterio 
de  Marbach,  en  la  alia  Alsacia,  establecido  en  IO'jO, 
hacen  ver,  que  su  fundación  fué  apoyada  y  conQrma- 
da,  con  el  «uusilío  del  conde  Otón  de  Uabesburc»  que 
convoco  al  efecto  una  asamblea  formada  por  los  se- 
ñores de  la  provincia.  Fué  muerto  en  11 1 1,  en  Butun- 
heim,  en  Alsacia,  por  Ueson  de  Yesinberjr.  Dejó  un 
bijo,  llamado  Werniario,  conde  de  Uabsburgo,  suce- 
sor de  Adelberto,  su  lio,  en  el  condado  de  la  aita  Alsa- 
oia, y  una  hija. 

lili.  Adelberto  II,  bijo  menor  de  Olon,  fué  en 
lili,  su  sucesor  en  el  condado  de  la  alta  Alsacia  yen 
«1  patronato  de  la  abadía  de  Muri.  «Adelberto  conde 
dt>  HaLsborgo,»  puso  su  signo,  en  1 1 1  i,  en  eldiploma 
de  Enrique  V  para  este  monasterio,  y  en  1133,  en  la 
escritura  de  Gebeando,  obispo  de  Estrasburgo,  para  el 
de  Bíumbarten.  Asintió  el  año  siguiente  a  la  consa- 
gración de  la  iglesia  de  Gebweiller,  hecho  por  el  inis- 
oio  prelado.  La  bula  de  Inocente  II.  para  la  abadía  de 
U  jucourt  de  1135,  nombra  á  Adelberto  conde  de  Ua- 
besburc y  á  su  esposa  Judióla,  en  el  número  de  los 
bienhechores  de  este  monasterio.  Adelberto  murió  en 
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que  era  hermana  de  ülrico,  patrono  de  lloncourt,  le  so- 
brevivió de  muchos  años. 

1 1 41 .  Werlnario,  conde  de  Habsbnrgo,  hijo  de  Olon 
y  sobrino  de  Adelberto,  es  nombrado  «Wcrnhere  land- 
grave.de  Dabensburgo,»  en  la  escritura  de  fundación 
del  priorato  de  Tierbacb,  de  1133;  y  la  de  Berlholf, 
abad  de  Mourbacb,  de!  mismo  aflo,  le  llama  «Conde 
Wernhero  patrono  nuestro.»  Obtuvo  el  condado  de  la 
alta  Abacia,  después  de  la  muerte  de  Adelberto,  como 
lo  prueba  la  escritura  do  Federico,  conde  de  Ferreito, 
que  fandó  en  1 144  el  priorato  de  Yelalbach,  «gober- 
nando la  Alsacia  el  conde  Wernero,»  que  es  el  mismo 
«Garnerio  conde  de  Alsacia»  que  firmó  en  1 1  !i3  el  di- 
ploma del  emperador  Federico,  para  la  iglesia  de  Víe- 
na.  Algunos  modernos  le  dan  por  esposa  Ita  de  Hom- 
berg.  Tuvo  Ires  hijos. 

1180.  Alberto  ó  Adelberto  III,  llamado  el  Rico, 
bijo  de  Werniario,  coodc  de  Absburgo  y  de  Sundgaw, 
fue  el  primero  de  los  condes  de  la  alta  Alsacia  que  to- 
mó el  Ututo  de  Landgrave,  título  que  sus  sucesores 
han  conservado  constantemente.  «Alberto  conde  do 
U ibesburg,  landgrave  de  Alsacia»  confirmó  en  1 1 85 
la  donación  que  los  condes  Luisfrido,  Olperto  y  Ram- 
pert  ),  sus  antepasados,  habían  hecho  á  la  abadíi  de 
Sao  Trudperto  en  el  bosque  Negro.  Con  las  mismas  ca- 
li lades  se  lee  su  nombre  en  el  sello  pendiente  que  hay 
al  pió  de  la  escritura;  y  en  la  inscripción  de  uo  cuerno 
de  caza,  do  marfil,  que  regaló  en  1 199  á  la  aludía  de 
Muri,  se  nombra  igualmente  «conde  Alberto,  landgra* 
vede  Alsacia,  hijo  de  Habispurg.»  Murió  el  2ü  de  no- 
viembre do  1 199.  Alberto  tuvo  de  Ida,  hija  de  Rodolfo, 
último  oonde  de  Pfulendorf,  y  de  Wulfbilde,  duquesa 
de  Buviera,  dos  hijos. 

1 199.  Rodolfo  II,  llamado  el  Anciano  ó  el  Paci- 
fico, fué  landgrave  de  la  alta  Atsicia,  después  de  Al- 
berto, su  padre,  y  durante  so  vida,  llevaba  ya  este 
mismo  titulo,  de  lo  que  tenemos  una  pruebi  en  las  es- 
crituras de  Amoldo,  abad  de  Mourbacb,  dada  el  año 
1196,  «por  voluntad  del  patrono  conde  Adelberto  de 
Habersburc,  y  consentimiento  de  su  bijo  Rodolfo  land- 
grave.» Con  este  documento,  parecería  que  Alberto 
había  devuelto  desde  entonces  el  landgraviado  á  so 
bijo,  pues  lleva  solo  el  titulo  de  conde  de  Habshurgo 
y  de  patrono  de  Mourbacb,  mientras  que  á  Rodolfo  se 
le  llamaba  sólo  landgrave.  La  escritura  que  «¡todolfo 
landgrave  de  Alsacia»  dió  en  H07,á  favor  de  la  aba- 
día de  Lucelle,  está  fechada,  «en  el  año  de  gracia,  an- 
te mi  hijo  Alberto  conde. »  Rodolfo  había  imitado  des- 
de entonces  el  ejemplo  de  so  padre,  asociando  su  pri- 
mogénito Alburio  al  landgraviado.  Su  muerte,  aconte- 
ció á  principios  de  1232,  en  cuyo  año,  «Rodolfo  el  Vie- 
jo, condede  Habisburc,  landgrave  de  Alsacia,»  bizo 
aun  cierta  donación  al  monasterio  de  Welinisen.  Ro- 
dolfo había  casado  con  Inés,  bija  de  Godofredo  de  Es- 
lauf,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  tico  hijos, 

123  i.  Alberto  IV.  llamado  el  Sabio,  y  Rodolfo  III 
por  otro  nombre,  el  Taciturno,  disfrutaron  indistinta- 
mente del  landgraviado  de  la  alta  Alsacia,  después  de 
la  muerte  de  Rodolfo,  su  padre,  loque  fué  confirmado 
por  un  pació  de  familia,  que  se  realizó  «obre  el  1239. 
Sin  embargo,  Alberto,  en  el  reparlo  de  la  sucesión,  se 
reserva  solamente  para  si  los  bienes  alodiales,  que  su 
casa  poseía  en  Alsacia.  Murió  en  Ascafon,  en  Palestina 
en  1210.  Su  esposa  He.lwiga.  bija  delllrico,  conde  de 
Kiburgo  y  de  Ana,  duquesa  de  Zeringen,  era  hermana 
de  H.trlman,  último  conde  de  este  nombre,  la  que  no 
murió  hasta  1260,  dejaron  seis  hijos  Alberto  y  Fl'dwi- 
ga.  eolre  ellos  Rodolfo  que  llegó  á  ser  emperador,  be- 
redero  del  condado  de  Habsburgo  y  del  landgraviado 
de  la  alta  Alsacia.  Rodolfo,  que  loma  el  título  de  land- 
grave de  Alsacia  eo  muchas  escritoras  de  so  tiempo, 
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sobrevivió  de  siete  años  á  so  hermano  Alberto;  y  murió 
en  1 247,  dejando  cinco  hijos  di-  Gertrudis,  su  esposa, 
hija  de  Lutoldo  de  Regensberg.  Rodolf  o  fué  el  oríg»n  de 
la*  dos  ramas  de  los  condes  de  U  ibsburgo-Lauíciihuigo 
y  Babsburgo-Kiliurgo;  pero  su  poslerí  lad  no  tuvo  par- 
le alguoa  en  el  landgraviado  de  la  alta  Alsacia.  Godo- 
fredo  su  segundo  hijo,  murió  en  1211,  y  Clisado  ron 
Elisa  bel  de  Ocbaensleio,  formó  la  rama  de  Laufenhur- 
go,  que  se  estingtiió  on  1408,  y  a  fin  d  •  que  no  hubie- 
se gran  desproporción  de  dignidad  entre  Ios-descen- 
dientes de  Rodolfo  y  los  de  su  hermano  AlbtfrtO,  se  ve 
á  Kberardi,  tercer  hijo  de  Rodolfo,  tomar  el  liluio  de 
laodgrave  de  Torga w. 

1440.  RoDOLPO  IV,  sucedió  á  su  padre  Alberto,  en 
1240,  en  el  langraviado  de  la  alta  AWia;  y  gobernó 
este  pais,  junto  con  Rodolfo,  su  lio,  por  espacio  de 
siete  años,  es  decir,  basta  la  moerle  de  este.  Nació  Ro- 
dolfo en  1218,  en  ei  castillo  de  Liinburgo,  en  el  Bris- 
gaw,  situado  junio  al  Rio,  á  tres  leguas  de  Brisacb,  y 
fué  sostenido  en  las  fuentes  bautismales  por  el  empera- 
dor Federico  ll.qne.se  hallaba  entonces  en  .nquel  punió. 
En  las  escrituras  lomó  como  sus  antepasados,  el  titu- 
lo de  landgrave  de  Alsacia,  pero  fue  el  primero  que 
se  dijo  de  la  alut  Alsacia.  En  un  tratado  que  se  realizó 
en  1269  con  Enrique,  obispo  de  Estrasburgo,  se  nom- 
bra «Rudolfo,  conde  de  Habershnrgo  y  de  Kiburgo, 
landgrave  de  la  Alsacia  superior.»  Ocho  anos  Ules,  en 
1261  Rodolfo  se  bahía  declarado  contra  Gualtiero  de 
Geroldaeck,  predecesor  de  Enrique,  á  Livor  de  la  ciu- 
dad de  Estrasburgo,  de  la  que  fué  uno  de  s'us  mas  fir- 
mes sostenedores  en  la  guerra  que  tuvo  entonces  con 
su  obispo.  Sobre  el  Bfto  1257  casó  con  Gertrudis,  hija 
de  Buri  bardo  conde  de  Hobenberg,  señor  poderoso  en 
Alsacia  y  en  Suavia;  hermana  de,  Alberto,  conde  de. 
Hobenberg  y  dellaigerlog.  quedió  en  dote  á  la  misma 
los  bienes  que  poseía  en  Alsacia.  Gertrudis  lomó  en  las 
escrituras  el  Ikulode  landgravesa,  nombrando*'  «  con- 
desa de  Habspurg  y  de  Kibuig;é  igualmente  lungrave- 
sa  de  Alsacia  »  en  on  aclo  de  1271 ,  y  *  landgravesa 
de  Alsacia,  por  voluntad  de  Dios,  elegida  en  reina  de 
romaoos»  en  otro  de  1213.  Rodolfo  su  esposo,  fué  ele- 
vado el  29  de  setiembre  del  mismo  ano,  á  la  dignidad 
imperial,  y  fué  coronado  en  A¡x-la-Ch¿tpe)le  el  23  de 
octubre  siguiente,  con  su  esposa  Gertrudis;  que  mudó, 
en  esta  ceremonia,  su  nombre  cun  el  de  Ajía;  cedió  en- 
tonces Rodolfo  *  sus  tres  hijos  el  antiguo  patrimonio 
deeu  familia,  y  murió  el  15  de  julio  de  12L»1.  La 
ciudad  de  Estrasburgo,  convenida  con  su  obispo,  que 
era  Conrado  de  Lichlenherg.  hizo  colocar  el  mismo  ano 
so  estatua  ecuestre  sobre  la  puerta  de  la  catedral,  junto 
con  la  de  Clovis  y  de  D^goberlo,  en  memoria  de  los  be- 
neficios que  dicha  iglesia  había  recibido  de  estos  s •'flo- 
res monarcas.  Gertrudis  ó  Ana  de  Hohenb'.  rg,  esposa 
de  Rodolfo,  murió  en  1281,  habiendo  tenido  con  dicho 
su  esposo,  cuatro  hijos  y  seis  hijas.  No  se  eslá  muy 
conforme  acerca  el  nombre  y  Ja  familia  de  la  segunda 
esposa,  coo  la  que  se  casó  el  emperador  Rodolfo  en  Re- 
miremont  en  128  i,  pero  los  títulos  del  ducado  de  Rur- 
gofta  y  la  cróoica  de  EMeohard,  receptor  do  la  fábrica 
de  la  catedral  de  Estrasburgo,  autor  contemporáneo  y 
testigo  ocular,  hacen  ver  que  dicha  esposa  era  Zabel 
ó  Isabel,  hija  de  Hugo  IV,  duque  de  Borgooa  y  de  Bea- 
triz de  Champaña,  murió  antes  del  ano  1316  Convi-  ne 
no  confundirla  coo  Isabel  de  Borgofta,  casada  con  Pe- 
dro de  Cbambti,  muerto én  1333. 

1273.  Alberto  V,  Harttrvn,  t  Rodolfo  V.  Los  tres, 
hijos  del  emperador  Rodolfo,  poseyeron  juntos  el  lan- 
graviado de  Alsaria,  cuando  su  padre  entró  en  el  im- 
perio. D  -sde  1173  esle  príncipe  luce  nvncion  de  su 
hijo  «Alberto,  conde  del!  ibesbnrch  y  de  Kiburch  land- 
grave de  Abacia.  Dos  anos  después,  los  condes  Alber- 


to, y  Harturan  su  bermaoo,  se  llamaron  «Iandgraves 
de  Alsacia,  en  una  escritura  de  1277,  y  con  igual  tí- 
tulo, aparecen  Alberto  y  Rodolfo  en  un  acto  alemán 
que  dieron  en  1286,  á  favor  de  la  iglesia  de  Heiligen- 

berg.» 

Hartman.  segundo  hijo  de  Rodolfo,  es  llamado  aland- 
grave  de  Alsacia  »,  en  muchas  escrituras  de  127S  y 
1481.  Contrajo  esponsales  en  1278  con  Juana,  hija  de 
Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra;  y  el  emperador  su  pa- 
itre  los  cor-firmó  el  mismo  año.  B  u  luían  se  dirigió  á 
Inglaterra  para  llevar  a  cabo  el  matrimonio,  cuando 
pereció  en  el  Rin,  á  la  edad  de  diez  y  ocho  óftos,  en 
118-1.  Se  habia  embarcado  en  el  rio.  en  el  castillo  de 
Busach,  y  se  encontró  su  cuerpo  junio  á  la  abadía  de 
UbciniQ,  en  Suiza,  donde  aun  en  el  dia  se  hallan  de- 
positadas sus  entrañas.  A  la  muerte  de  Ihrtman,  sus 
dos  hermanes  continuaron  gobernando  el  landgraviado 
de  la  alia  Alsacia;  pero  habiendo  dado  el  emperador  á 
Alberto  el  ducado  de  Au-lria  y  de  L'sliria.  en  la  dieta 
general  que  celebró  en  Augsburgo  en  1zK2,  y  á  prin- 
ripíosde  1283, Rodolfo  disfratá  solo  del  )aud«raviado. 
Alguno>  autores  pretenden  que  su  padre  le  concedió 
al  mismo  tiempo  la  Suabia,  que  desde  12CS  no  tenia 
duque.  Pero  nosotros  hemos  hecho  ver.  al  hablar  de 
los  duques  de  Alsatia,  la  falsedad  de  esta  opioion,  y 
de  la  que  le  atribuye  el  Ululo  de  duque  de  Alsacia.  Ro- 
dolfo jamás  ha  llevado  otro  que  el  de  landgrave  do 
esta  provincia.  Rodolfo  no  tenia  mas  que  veinte  anos 
cuando  murió  en  Traga  en  1290,  y  habia  casado  ,  con 
Inés,  bija  de  Olocaro  II,  rey  de  Bohemia,  que  después 
déla  muelle  de  su  marido,  lomó  el  híbilo  de  santa 
Clara,  y  murió  en  la  misma  ciudad  en  1 198.  Tuvo  de 
la  referid  i  sonora  en  1.189  un  hijo  llamado  Joan,  el 
cual  es  conocido  porel  asesino  del  emperador,  su  lio, 
el  que  mató  en  I3l)8,  á  causado  haberse  negado  á 
devolvei  le  las  tierras  de  su  patrimonio  Enrique  VII, 
sucesor  de  Alberto,  bizo  encerrar  á  Juan  en  1313,  en 
el  coaveulo  de  los  agustinos  de  Pisa,  donde  murió  en 
el  mismo  afto. 

Alberto,  que  en  lis  escrituras  de  1292  y  II'.IH,  to- 
ma los  títulos  de  «  Alberto;  por  la  gracia  de  Dios...., 
conde  de  Habspurrh  y  de  ChybuTcb,  ó  igualmente 
landgrave  de  Alsacia»  posejó  solo  el  langraviado  de 
la  Alsacia,  después  de  la  muelle  de  Rolo'fo,  en  per- 
juicio de  Juan,  su  sobrino,  hasta  que  hubo  de  ocupar 
el  trono  imperial.  La  Alsacia  temía  por  su  libertad, 
bajo  esle  landgrave,  eu  razón  de  que  esle  príncipe 
pensaba  dar  á  cada  uno  de  sus  hijos,  que  eran  en  gran 
número,  nn  estado  proporcionado  á  la  dignidad  de  que 
se  hallaba  revestido.  Propuso  ó  los  obispos,  á  los  con- 
des, á  los  abades  y  á  los  señores  de  la  Suiza  y  de  la 
Alsacia,  que  le  vendiesen  sus  derechos  y  sus  dominios, 
oque  le  lomasen  por  patrono:  pero  en  toda  A's  cia  no 
hubo  mas  que  la  abadía  de  Moiirbach  que  le  vendió  en 
12ü|  por  dos  mil  marcos  de  plata.  Laudad  de  Lucer- 
na, en  Suiza,  con  todas  sus  dependencias.  Alberto, 
elegido  rey  de  romanos,  ó  emperador,  el  23  de  junio 
de  1 298,  por  una  porción  de  príncipes  descontentos  del 
emperador  Adolfo,  desafió  y  mató  á  su  rival  en  la  ha- 
talla  de  Gaduheim;  después  de  lo  cual  se  hizo  elegir 
do  nuevo  por  lodos  los  electores,  y  fué  coronado  el  21 
de  agosto  en  Aix-la-Ch apelle.  No  reinó  este  príncipe 
mas  que  diez  aflos,  y  fue  muerto  á  la  ednd  de  unos 
cincuenta  anos,  en  1308,  junto  á  Windisch,  en  Suiza, 
porJuan.su  sobrino.  Alberto  habia  casado  en  l27t> 
cou  babel,  bija  de  Mainardo,  duque  de  Carinlia,  con- 
de del  Tirot,  J  de  loes  de  Bade,  muerta  en  Viena  en 
1313.  Fue  madre  de  seis  hijos  y  de  cinco  hijas. 

1299  Rodolfo  VI  y  Fedeh ico  1,  primogénito! Tátt 
emperador  Alberto,  poseían  el  landgraviado  de  Alsa- 
cia desde  129a,  y  se  titulan  «Rudolfo  y  Federico  por 
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la  gratis  de  Dios,  duques  de  Austria  y  Estiria.  con- 
des de  Hahsburg  y  Chiburg.  é  igualmente -landgra- 
ves  de  Alsacia,  hijos  del  serenísimo  Liberto  rey  de 
r'.:;i,-.:  o-  »  Los  doalandgraves  de  la  aHa  Alsacia  se 
mencionan  también,  en  1801,  en  nn  acto  de  confe- 
deración que  tuvo  Ingar  entre  ellos  y  los  obispos  de 
Estr  asburgo  y  de  Ba<b  n  Rodolfo  que  efB  el  primer  hijo 
de  Alberto,  llegó  a  ser  rey  de  Bohemia  en  130*7. y  mu- 
rió en  Prí-ga  el  i  de  julio  del  mismo  ano,  á  la  edad 
de  veinte  y  Ires  años,  .sin  df  jar  posteridad  de  sus  dos 
esposas.  |K»  primeras  nupcias,  habi.i  casado,  en  1  tí < 1 0 , 
con  Blanca,  hija  de  Felipe  III.  rey  de  Francia,  muerta 
en  1109.  El  emperador  Alberto,  para  favorecer  este 
matrimonio,  habia  señalado  a  Blanca,  en  arras,  el 
Isngrariado  de  la  alta  Alsacia,  con  lo  demás  que  le 
pertenecía,  eslo  es.  «el  condado  de  A 'sacia  con  todas 
las  pertenencias  de  derecho.»  Pi  ninico.  llamado  el 
Hiraomi,  nombrado  «landgrave  de  la  Abacia  lUpe- 
rioiu  en  un  a  lo  de  iSoi,  gobernaba  el  lengraviado, 
junto  ron  su  hermano  Rodolfo,  y  después  de  la  mu  r- 
«e  d'tste,  que  aconteció  en  1307  «Alberto  su  padre 
le  asoció  Leopoldo,  so  tercer  hijo  »  Federico  fue  ele- 
gido rey  de  romanos,  por  una  parle  de  los  ebetonsen 
Francfort,  el  19  de  octubre  de  131  i.  un  din  antes  que 
sn  competidor.  Luis  de  Baviern,  lo  fuese  por  otra  par- 
te. Declarada  la  guerra  entre  ambos  competidores. 
Federico  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Mul- 
dorffen  13iz.  El  tratado  de  Trawnitz  d«*  1 315.  por  el 
que  renunció  sus  derechos  al  imperio,  le  devolvió  la 
libertad  Sin  embargo,  conservó  e|  titulo  de  rey.  hasta 
su  mui  rle,  que  ac  onteció  en  133o,  en  el  castillo  de 
Gut»tistcin.  á  los  cuarenta  anos  de  edad.  Rabia  cacado 
en  1315  con  Isabel,  jjijn  de  lalme.  rey  de  Aragón, 
muerta  el  2o  de  judo,  y  ra  p|  miamo  aBO  que  mi  ma- 
rido, Inés,  reina  de  Hungría,  hermana  y  afhacea  tes- 
tamentaria de  Federico,  rev  de  ro "nanos,  difunto.  Fe- 
derico debe  ser  contado,  sin  contradicción,  en  el  nú  - 
mero de  los  emperadorea:  los  diplomas  que  otorgó  A 

abadías  y  ciudades  de  Alsacia  y  de  Suavia  antes 
y  después  de  su  cautiverio,  lo  prueban  i  laramepte 

ISil.  LtOfOLOO  I,  que  por  su  valor  mereció  ser 
llamado  «gloria  de  los  caballeros i>  y  también  por  otro 
nombre  ri.  Atrevido  ó  ra  Ino/  ieto.  tercer  h;jo  del  om 
perador  Alberto,  gobernaba,  desde  1307,  el  taogra- 
viado  dé  la  Bit  A.saria.  junio  ton  Federico  MI  herina- 
no,  quien  se  lo  c  i!ió  por  entero,  en  1*111,  cuando  en- 
tró en  ellmpeiio.  Leopoldo,  en  mía  escritura  de  |3l.'¡, 
se  dió  el  Ululo  nunca  usado,  de  «I  nd/srave  general  de 
la  Atoen)  *nj  iT.;>»r:»  {.ero  solo  ir  halla  o.-le  único 
ejemplo,  porqm1  después,  se  cr.iifica  siempre  i  secas, 
Jandg'avede  la  alta  llsacia.  Sostuvo  con  emptflo  loa 
ir  leí  eses  de  mj  hermano,  elegido  emperador:  y  se  de- 
bió a  sus ,  f,tne.<  e)  (¡ue  Juan  obispo  de  Estrasburgo,  y 
l  írico  ernde  de  Fem  U  '  y  ib*  la  alia  Alemania,  hasta 
áScltz  v  Í  Jind  'ii  s?  declaras»  ii  a  favor  de  Fedi  tiro. 
Habiendo  quedado  prisípaei o  osi»  principe  en  1 1  ba- 
lolla  de  Mn'd  irl,  Leopoldo  ftrn  ó  todo?"  los  subditos  de 
ana  dominios,  '  .  ra  I»  lü  eit.ifl  ,ie  ~u  hermano,  y  no 
cesó  ann  eVspn  -s  del  lr:íf  i c*o  de  Trausoiiz,  de  mal-star 
á  todo»  los  de  la  provincia  de  Abacia,  qu.'  er.in  ;.frc- 
los  a  Luis  de  Bivio:  a.  no  teniendo  fin  'as  turbulencias 
que  allí  promovió  Leopoldo  siró  con  su  vida.  So'o  le- 
lilí treinta  y  im -ve  af  os  cuando  le  alaco,  en  E-lraa- 
btirgo,  ma  violent  a  calentura  de  la  que  fue  vd  tima  en 
13;*.  Sus  armas  fu  Toff-deposliadas  en  la  iglesia  ca- 
l  dra!  di-  esta  riu  Lid  y  sm  cuerpo  fue  trasladado  á  la 
aliadla  de  Ko  >  ig>fe|den.  Había  rajado  en  Baüea  en 
131.1.  con  Catalina,  segwnc'a  hija  de  Amadeo  V,  conde 
de  Saboya.  y  t<-  M  nl.i  de  Bnibante.  sobrina  del  em- 
perador Bnñque  VII,  cuyo  señor  iniiriO  en  1336.  L  o- 
poldo  no  dejó  de  e*te  matrimonio  maa  que  dos  bijaa, 


Catalina,  la  primera,  muerta  en  134!»,  fué  madre  de' 

famoso  Engin  rando  VII,  señor  de  Conci  y  conde  do 
Sois»ons.  que  hilo  en  T37*i  una  irrupción  por  la  Al- 
sacia  y  Suiza,  con  objeto  de  reclamar  sus  derechos 
sobre  U  herencia  de  su  madre  ¡véase  los  señores  do 

Coucí). 

1 320.  Alberto  VI,  llamarlo  fl  Staio  y  el  Cormu- 
uecho  y  Oro*  III,  por  olro  nombre  el  Atrevido  y  el 
Aifore.  coarlo  y  quinto  hijos  del  emperador  Alberto, 
gobernaron  juntos  el  landgraviado  de  la  alta  Alsacia, 
después  de  la  muerte  de  Leopoldo  su  hermano.  Alber- 
to, nacido  en  IÍ98.  se  intitula  desde  1 3 JO,  «lanrigra- 
ve  de  A'saria  y  conde  de  Pern  tte.»  El  matrimonio  que 
trató  Alberto  de  Basilea  en  el  año  anterior,  131'J.  con 


Juana,  primogénita  y  fieredera  dp  ülrico,  ultimo  conde 
de  Ferré  lie,  le  bizo  propietario  de  tí  te  condado,  a  la 
muerte  rio  lírico.  qu  «  aconteció  en  13!  i  ívease  los 
condes  de  Ferreltei.  D'sde  esle  tiempo  Alberto  tomó 
constantemente  en  las  escrituras,  lo*  Ututo*  de  land- 
grave  de  la  alia  Alsaria,  y  de  señor  de  Ferrette.  En 
cuanto  á  Otón,  tomó  igualmente  en  las  escrituras  de 
1857  a  1335,  el  titulo  de  landgrave  de  Alsacia.  Murió 
en  1339.  Olon  tuvo  dos  hijos,  que  murieron  jóvenes, 
de  su  esposa, é  Isabel  hija  de  Esteban,  duque  de  la  baja 
Raviera,  la  cual  habiendo  mnerto  en  1331  se  casó  de 
nuevo  con  Ana,  hija  de  Juan  de  Luxemburgo.  rey  de 
Bohemia,  la  que  murió  en  1338  sin  dejar  sucesión. 
A  la  muerte  de  Otón.  Alberto  administró  solo  el  land- 
graviado de  la  alta  Alsacia,  y  concibió  el  proyecto  de 
unirle  igualmente  el  de  la  baja.  Los  condes  de  Oetin- 
gen,  que  entonces  eran  los  posesores,  habian  consen- 
tido ya  en  la  venta;  pero  Juan,  obispo  de  Estrasburgo, 
que  tenia  plan  do  reunir  el  landgraviado  de  la  baja 
Alsacia  á  su  chispado,  se  opuso  a  ello,  por  la  razón  de 
que  la  mayor  parte  de  los  bienes  que  lo  formaban  eran 
feudos  de  su  iglesia.  Alberto  murió  en  Viena  en  13'»8, 
en  el  epitafio  se  le  apellida,  «valíanle  y  sabio  príncipe 

señor  Alberto,  duque  de  Austria,  difunto  I  mdgra- 

ved*»la  Alsacia  superior  y  señor  de  Ferrette».  A  80 
espn*¡j  se  la  llama  «ingenua  y  próvida  priucesn,  seño- 
ra Juana,  en  otro  tiempo  duquesa  de  Ausl 
I  .ndgravesa  de  la  Alsacia  superior,  de  la  I 
Ferrette».  Juana  de  Ferrette  habia  muerto  en  Vieoa.en 
1351.  de  cincuenta  y  un  años  de  edad:  y  era  hja  de 
Lineo,  último  conde  de  Ferrette  y  de  Juan  de  Borgo- 
fia.  condesa  de  Monlbeliard.  El  matrimonio  de  Alberto 
y  Juana  fué  estéril,  durante  algunos  altos,  pero  al 
rabo  tuvieron  cuatro  hijos  y  dos  íiijaa.  Alberto,  here- 
dero de  los  dominios  de  Austria,  Otó  principio  a  una 
rama  qu-  acabó  en  1158  en  la  persona  de  Ladislao, 
su  biznieto. 

1 368.  Rodo  leo  Vil,  Aleeiito  VII  y  Leorou>o  II,  hi- 
jos los  tres  del  duque  Alberto  poseyeron  por  indiviso 
el  landgraviado  déla  ettaAlsucia.  «Nos  Rodolfo,  Al- 
berto y  Leoool  ¡o  hermanos  uterinos,  por  la  giacia  de 
Dios,  árchiilnqu-s  de  Austria   y  landgraves  de  Al- 
sana,  otorgaron  juntos  ttmciias  escrituras  ricsd  •  el  año 
1361,  ai  1 3fi5.»  F  ro  Rodolfo,  que  era  el  primogénito, 
y  ejercía  el  gobierno,  y  al  que  llamaban  el  Maoxí.m- 
moo  el  hGEtloso,  nacido  en  1339,  sucedió  á  -u  pa- 
dre, no  solo  en  el  landgraviado,  si  que  Bdem&f  en  loa 
ducados  de  Austria,  de  Esliria  y  de  Ciriotia,  y  en  los 
condados  de  BaJasfeilgu,  de  Kiburgo  y  de  Ferrette.  Su 
patrimonio  y  el  de  *ns  hermanos  se  aumentó  e»  13t¡¡| 
con  el  condado  del  Tirol,  q;ie  les  fué  regalado  por 
Marg-írila  Mauloih,  la  cual  acababa  de  perder  á  MCNH 
bard  .su  hijo  y  úoico  heredero  Rodolfo  habia  casado  en 
13.*i7  ron  Catalina  de  Luxemburgo.  hija  del  empera- 
dor C  irios  IV.  que  le  nombró  el  mismo  ato.  land- 
vogl  a  patrono  provincial  de  Alsacia.  Esta  alianza  lo 
quina,  para  darae  ea  aua  escrituras  da 
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1359  y  de  1360,  entre  oíros  lítalos  no  acostumbrados,  |  sus  bienes  hasta  qoe  llegaron  ¿  la  edad  de  diez  y  se¡9 
el  de  «príncipe  de  Suabia  y  d 


Alsacia.ii»  Los  estados 
inmediatos  a  estas  'los  provincias  disputaron  esta  cali- 
dad, asi  como  la  que  tomó,  en  sus  sellos,  de  «duque 
de  Suabia  y  de  Abacia.»  Le  citaron  ante  la  dieta  de 
Nurenberg,  para  que  rsplica*e  el  motivo  de  tal  nove- 
dad;y  habiendo  tenido  conocí  miento  de  ello  Carlos  IV, 
Rodolfo  le  dió  unas  carias  en  136o  por  las  que  declaró 
no  tener  prelensiou  alguna  acerca  los  ducados  de  Sua- 
bia  y  de  Alsacia,  y  prometió  romper  los  sellos  donde 
había  hecho  gravar  los  indicados  títulos  El  emperador 
envió  estas  cartas  en  1361  a  la  ciudad  de  Estrasburgo 
que  se  habi.i  mostrado  recelosa  y  decidió  al  propio 
tiempo  que  no  d.'bian  reconocerse  en  Alsacin  otros 
principes  que  los  obispos  de  Estrasburgo  y  de  Basilea 
y  el  abíd  de  Mourbacb.  En  adelante  Rodolfo  se  con- 
tentó con  el  titulo  de  landgrave  de  la  alta  Abacia. 
Murió  cuatro  años  después  en  Milán  en  I3G3.  No  tuvo 
hijo  alguno  de  su  matiimonio  con  Catalina  de  Luxem- 
burgo  que  murió  un  1393,  Rodolfo  fuó  el  primero  de 
su  ra$a  que  tomó  c¡  titulo  de  archiduque  de  Austria, 
a]  í|uh  añadió  el  de  montero  mayor  del  imperio  (V.  los 
du  jura  de  Austria)  La  mayor  parte  de  escrituras  ori- 
ginales de  Rodolfo  están  suscritas  por  dos  cruces,  lo 
que  podría  bacer  creer  que  este  archiduque  no  sabia 

Alberto,  llamado  u  Tamal;,  y  Leopoldo,  conocido 
por  kl  Vianoso  y  el  Amxoso,  nacido  en  1331,  her- 
manos de  Rodolfo,  continuaron  por  algún  tiempo  dis- 
frutando del  concierto  qua  hicieron  acerca  los  bienes 
de  su  familia  á  escepcion  del  ducado  de  Austria  que 
perlpnecia  solamente  á  Alberto.  Uno  y  otro  «Alberto  y 
Leopoldos  se  titularon  en  sns  sellos  «por  la  gracia  de 
Dios  ,  duques  de  Austria...  conde  de  Ferrelte  y  land- 
grave de  Alsacia.»  Alberlo  confirmo  igualmente  en 
1377  los  privilegios  de  la  ciudadde  Befford  que  depen- 
día del  n  adado  de  Ferretle.  Sin  embargo  bien  pronto 
se  veriluóun  arreglo  que  DÚO  a  Leopoldo  señor  de  lodo 
lo  que  la  caja  de  Austria  tenia  en  Al»..c  a,  en  Brisgaw, 
en  Suabia  ,  Suiza  ,  quedando  solo  el  con  tado  del 
Tirol  sin  dividir.  Alberto  murió  en  Luxeniburgo  en  1395 
dejando  un  hijo  ,  llamado  también  Alberto,  de  so  se- 
gundo matrimonio  con  Beatriz  hija  de  Federico  burgra- 
vede  Noremberg,  con  la  que  había  casado  en  1373. 
Leopoldo  compro  por  cuarenta  mi!  fijriues  de  oro ,  á 
Federico  du  jue  de  Ruvi-ra,  el  patronato  provincial  de 
la  alta  y  baja  Suabia  que  había  «ido  empeñado  al  úl- 
timo, adquisición  que  le  fue  coufirmada  en  1379  ,  por 
el  emperador  Venceslao.  La  guerra  que  Leopoldotuvo 
con  los  suizos  vino  á  serle  fatal  y  su  ejercito  fue  des- 
trozado en  Seropnehcl  9  de  julio  de  1386,  pues  pere- 
ció en  la  acción  él  y  seiscientos  setenta  y  seis  g<*nlil- 
homhres  que  le  acompañaban,  en  cuyo  número  se  ba- 
llaroa  muchos  nobles  de  Alsacra.  Leopoldo  fué  enterra- 
do con  veinte  y  siete  de  los  principales  señores,  en  la 
abadía  de  Koeuigsleldcn.  Conlr.yo  matrimonio  en  Hi- 
lan en  136  i  con  Virida,  bija  de  Bernabé  Visconti.  se- 
ñor de  Milán,  y  de  Beatriz  de  la  Escala,  que  murió  en 
1  íií,  del  que  tuvo  cuatro  hijosy  tres  hijas,  cutre  ellos 
Guillermo,  duque  de  Austria  ,  llamado  el  «Ambicioso 
y  ol  Afable,»  que  murió  sin  posteridad  en  140C  y  Er- 
nesto, duque  de  Austria,  conocido  por  el  de  «hierro»  á 
causa  de  tu  fuerza  de  ánimo  y  de  cuerpo  ,  muerto  en 
(¡raíz,  en  Estiiia,  en  14t4;  habiendo  casado  en  Klz, 
de  segundas  nupcias  con  Cimburga  Ziemoriti,  duquesa 
de  Masovia,  muerta  en  li¿8  después  de  haberle  dado 
nueve  hijos,  entre  el  número  de  los' cuales  hubo  el  em- 
perador Federico  padre  de  Maximiliano  I. 

1386.  Leopuloo  III.  llamado  el  Soderdio  ,  hijo  del 
preci  dente,  tuvo  al  igual  que  sus  tris  hermanos,  por 
tutor  á  Alberto  duque  de  Austria  su  lio,  que  administró 


año»;  y  desde  139¿  se  le  ve  gobernar  el  landgraviado 
de  la  a  lta  Alsacia.  Muerto  Alberlo  en  1395  su  hijo  lla- 
mado también  Alberto  y  por  otro  nombre  la  «Maravilla 
del  Munio.»  no  quiso  contentarse  del  reparto  hecho 
por  su  padre  con  los  hijos  de  Leopoldo  el  Animoso  que 
Fe  limitaba  solamente  al  Austria.  Fué  preciso  añadirle 
la  Caruiola  que  dejó  con  el  ducado  de  Austria  á  so  hijo 
único  Alberto,  al  moriren  Closker-Menburgo  en  1405. 
El  último  Alberto  que  se  ha  mencionado  es  el  mismo 
que  fue  elegido  emperador  ó  rey  de  romanos  el  10  de 
marzo  de  l  ¡38.  Guillermo  y  Leopoldo  administrarou 
para  sí  y  para  sus  hermanos  Federico  y  Ernesto  el  pri- 
mero la  Esliria  y  la  Carínlia  y  el  segundo  el  condado 
del  Tirol,  con  todo  lo  que  su  padre  poseía  en  Alsacia, 
en  Suabia  y  en  Suiza.  La  muerte  de  Guillermo  que  tu- 
vo lugar  en  1 406  sin  dejar  hijos  de  Juana,  hija  de  Car- 
los III  rey  de  Ñipóles  y  de  Hungría  produjo  un  nuevo 
repartimiento;  la  Carniola  que  se  recobró  di  1  duque 
Alberlo, la  Estiria  y  la  Cariaba  tobaron  á  Ernesto.  Fe- 
derico obtuvo  el  condado  del  Tirol:  y  Leopoldo  conser- 
vó los  dominios  de  la  Alsacia,  de  Bnga*  y  de  Erga'.v, 
con  tojas  las  tierras  que  su  casa  teuia  en  Suiza  y  en 
Suabia.  Leopoldo,  pues,  quedó  landgrave  de  Abacia  y 
conde  de  Ferrelte,  y  fue  bajo  esta  última  calidai.  cotno 
confirmó  en  1  iüG  los  privilegios  de  la  ciudad  de  Bef- 
fort.  Sin  embargo  se  dejo  ver  muy  poco  en  esta  provit- 
cía;  la  calidad  de  tutor  del  joven  duque  Alberto  le  bizj 
permanecer  en  Viena  donde  murió  el  t  de  junio  de 
lili  á  la  edad  de  cuarenta  años.  El  sobrenombre  de 
«Soberbios  no  se  le  diera  á  causa  de  su  orgullo,  si  so- 
lamente porque  en  fausto  eseedia  a  lodos  los  principes 
del  imperio  en  las  dietas  de  Francfort,  donde  compare- 
ció, llevando  en  su  sequilo  además  de  su  acostumbra- 
do cortejo  hasta  cincuenta  y  dos  condes  y  barones.  De 
su  matrimonio  con  Catalina,  hija  de  Felipe  el  Atrevido, 
duque  de  Bjrgofla,  con  laque  hibia  casado  en  1393. 
no  dejó  posteridad.  Leopoldo  le  babia  dejado  de  viude- 
dad las  tierras  landgravialesde  la  alta  Alsacia  y  basta 
le  concedió  en  1 407  ,  junto  con  sus  dos  hermanos,  la 
administración  y  usufruto  del  landgraviado,  así  como 
los  feudos  qu.e  dependían  del  mismo.  A  la  muerte  de 
Leopoldo  el  duque  Federico  confirmó  en  t  i  1 1  esta  do- 
nación ¿  la  viuda  para  que  disfrutara  de  ella  durante 
su  vida.  Catalina  se  retiró  entonces  á  Alsacia  y  se  es- 
tableció en  Eusisheim  donde  gobernó  el  alto  landgra- 
viado bajo  los  consejos  de  Maximino  llamado  Scbmass- 
man,  b  u  un  de  Rappolstein  ó  Ribeaupierre,  uro  de  los 
señores  mas  distinguidos  de  la  provincia  que  Juan  du- 
que de  Borgoña,  sudiermano,  nombra  en  unas  cartas 
de  1  iü'j  «<nuestro  predilecto  y  muy  caro  señur  Maxi- 
mino de  Ribeaupierre,  chambelán  y  escudero  nuestro  » 
Aunque  di  alguna  edad  y  de  una  gordura  prodigio-a, 
pensó  Catalina  casarse  de  nuevo  con  Maximino  en  1  i  1 9; 
pero  esle  matrimonio  no  pasó  adelante.  Amaba  parti- 
cularmente a  los  habitantes  de  Beffort,  cuyo»  privile- 
gios confirmó  en  lili.  Murió  el  26  de  enero  del  año 
siguiente.  En  los  sellos  usa  el  titulo  de  «Catalina  de 
Borgoña,  por  la  gracia  de  Dios,  duquesa  de  Austria.* 
1  til.  Fedbiuco  II,  hermano  de  Leopoldo,  le  suce- 
dió en  lili,  en  el  landgraviado  ile  la  Alia  Alsacia.  Se 
le  dió  el  sobrenombre  auel  Tirol.»  porque  este  conda- 
do le  tocó  al  repartirse  la  herencia  de  su  padre,  Tuvo 
gran  parte  en  la  mvasíon  dei  papa  Juan  XXII,  cuya 
guarda  le  había  confiado  el  concilio  de  Constancia,  lo 
que  fué  el  origen  de  lodos  los  sinsabores  que  esperi- 
menUiba  después.  El  emperador  Segismundo  y  los  pa- 
dres del  concilio  le  declararon,  en  J  4 1 5,  culpablo  de 
Ci  •  majestad,  y  los  obispos  de  Trenlo,  de  Brivco  y  do 
Coira  le  «scomuigaron,  quedando  todas  sus  posesiones 
al  pillaje.  ' 
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mundo  una  irrupción  en  Alsacia,  al  par  que  Luis,  conde 
palatino,  cuya  bermaoa  Isabel  había  casado  con  Fe- 
derico; sin  embargo,  este  no  entró  en  el  país  como 
enemigo,  y  si  tan  solo  con  |a  idea  de  conservar  las 
tierra»  «i  su  cunado.  Lossuizos  se  aprovecharon  de  es- 
tas circunstancias  para  apoderarse  de  Ergaw,  y  de  lo 
que  quedaba  aun  en  la  Helvecia  á  la  casa  de  Austria. 
El  goce  de  lo  que  acababan  de  tomar,  les  fué  asegura- 
do para  siempre  por  el  emperador  y  el  concilio.  Sin 
embargo,  Federico  se  reconcilió  con  Segismundo,  por 
intervención  de  Luis,  conde  palatino,  y  de  Federico, 
burgrave  de  ISurcmberga,  después  de  haber  satisfecho, 
como  lo  escriben  algunos  historiadores,  una  multa  de 
treinta  mil  florines  de  oro.  F.n  IU8,  el  emperador  le 
dió  la  investidura  de  todos  los  dominios  invadidos,  á 
escepcion  de  los  de  la  Suiza,  que  quedaron  unidos  á 
los  cantones  de  Zurick,  de  Berna  y  de  Lucerna;  y  aun 
Federico  fué  obligado  á  reembolsar  á  los  que  sekabian 
apoderado  de  sus  tierras  de  Alsacia  y  do  Brisgau,  las 
sumas  que  Segismundo  babia  recibido  de  ellos;  pero 
á  pesar  de  todas  estas  pérdidas.  Federico  reunió  mu- 
cho dinero.  Murió  en  Inspruk  el  23  de  junio  de  14.1». 
Kji  un  acta  de  t  i  lo  se  lee:  «Alto  y  bien  nacido  rui  se- 
ñor Guillermo  de  Uoppercu  ;lloehberg)  ,  marques 
nombrado  bailío  y  gobernador  de  Ferrates  (Ferrelte)  y 
de  Aulxay  (Ahucia),  en  nombre  del  difunto  muy  alto  y 
poderoso  principe  mi  señor  el  duque  Ferry.  duque  de 
Austria  »  Federico  babia  c;¡sado  en  primeras  nupcias, 
en  1 40G,  con  Isabel  de  Baviera,  condesa  palatina  del 
Rhin,  e  bija  del  emperador  Roberto,  muerta  en  i  409. 
Ana,  bija  de  Federico,  duque  de  Brunswick,  su  segun- 
da esposa  ,  murió  en  1 491.  Tuvo  de  su  segundo 
matrimonio  dos  bija»  y  un  hijo,  llamado  Segismundo, 
que  sigue.  Sobre  tal  "  tiempo  fué  cuaodo  Estrasburgo 
tuvo  la  gloria  de  ver  nacer  la  imprenta,  cuya  inven- 
ción, que  Maguncia  y  Hartera  han  querido  disputar  por 
largo  tiempo  a  diilnfciudad,  es  debida  á  Juan  Gultem- 
berg,  quieo  fué  a  establecerse  en  1  f .10  en  Estrasbur- 
go, donde  hizo,anles  del  ano  1 137,  los  primeros  ensa- 
yos del  artu  de  imprimir  en  cararteres  movibles,  y 
que  abandonó  en  1 115  para  volverse  á  Maguncia,  su 
patria,  donde  lo  perfeccionó. 

I  Segismi;mío,  hijo  único  y  sucesor  de  Federi- 
co del  Tirol,  tuvo  por  tutores  á  Federico,  llamado  el 
Parifico,  y  á  Alberto,  llamado  el  Pródigo,  ambos  hijos 
de  Ernesto,  duque  de  Auílria.  Alberto,  por  un  conve- 
nio que  se  realizó  en  14  la  ron  su  hermano  Federico, 
que  babia  sido  elegido  emperador  en  t  i  lo,  gobernó 
solo  la  Alsacia,  en  nombre  de  su  pupilo.  Esta  provincia 
fue  entonces  asolada  por  el  ejército  de  los  Armaiiaques 
que  Luis,  delfín  de  Francia,  hijo  del  rey  Caitos  VII,  con- 
dujo alli  en  persona,  en  lili,  llevando  bajo  sus  Orde- 
nes una  multitud  de  geotd-bombres  y  voluntarios,  fran- 
ceses e  ingleses.  Este  principe,  por  lo  que  refiere 
Eneas  Silvio,  autor  instruido  y  casi  testigo  de  la  es- 
pedición,  decia  altamente  que  iba  a  Alsacia,  para  ha- 
cer valer  los  antiguos  derecbos  que  alli  tenia  la  Francia, 
cuya  soberanía  debía  estenderse  hasta  el  Jthin,  y  que 
tenia  el  plan  de  atacar  á  Estrasburgo,  para  someterla 
á  la  dominación  francesa.  Por  la  fuerzi  de  sus  muros 
y  su  guarnición,  esta  ciudad  supo  hacerse  respetar; 
pero  lodo  el  resto  de  la  Alsacia  vino  á  ser  presa  deesas 
tropas  hambrientas,  qoe  no  perdonaron  ni  las  lierras 
«I  •  los  dos  landgraviados,  ni  las  de  las  ciudades  impe- 
riales. Los  Armad iques  no  obstante,  fueron  degollados 
uno  por  uno.  tanto  por  el  ejército  reunido  de  los  esta- 
dos de  esta  provincia,  como  por  los  mismos  paisanos 
del  país;  durante  el  invierno  peí  dieron  ocho  mil  hom- 
bres, victimas  de  sn  propia  licencia.  La  retirada  del 
ejercito  del  deltin  no  dejó  por  esto  á  la  Alsacia  en  en- 
tera tranquilidad.  Alberto,  tutor  de  Segismundo,  decía - 
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ró  por  ¿I  la  guerra  en  1  i  iC  á  los  de  Basilea,  qnc  en- 
tre otras  empresas,  se  habían  erigido  en  jueces  de  los 
subditos  alsacieoses  del  alto  landgraviado,  y  se  nega- 
ban á  comparecer  en  los  tribunales  del  landgraviado, 
por  los  bienes  qoe  poseían.  Pero  esta  guerra  se  con- 
cluyó bien  pronto,  por  un  juicio  de  arbitros  qoe  se 
reunieron  en  Colmar.  Alberto,  que  fundó  en  1437  la 
universidad  de  Friburgo  en  Brisgnw,  murió  sin  hijos 
en  Viena  el  3  de  diciembre  de  1 163.  Segismundo,  lle- 
gado a  mayor  edad,  tuvo  en  1 4C8  una  guerra  mas 
sangrienta  con  los  suizos  que  asolaron  las  tierras 
del  landgraviado  de  Alsacia  y  los  señoríos  de  TI  a  m 
y  de  Landaer,  la  que  fue  en  perjuicio  suyo;  en 
vista  de  lo  que  lomó  entonces  el  partido  de  empe- 
ñar á  Carlos  el  Atrevido .  duque  de  BorgoQa  ,  el 
landgraviado  de  la  Alta  Alsacia,  el  Sundgaw.  el  con- 
dado de  Ferrelte.  el  Briszaw  y  todas  las  tierras  que 
los  suizos  habían  invadí  o,  cuando  Federico,  sn  padre, 
tanto  para  ponerlas  á  cubierto  de  los  planes  de  esta  na- 
ción, como  p;.ra  eatíógoir  las  deudas  que  había  con- 
traído. El  tratado  tuvo  lugar  el  21  de  mayo  de  I  Un, 
en  la  ciudad  de  Arras,  donde  Segismundo  se  habia  vis- 
to con  el  duque;  y  el  precio  del  empeño  fue  de  ochen- 
ta mil  florines  de  oro,  con  la  condición  que  los  habi- 
tantes de  estos  países  gozasen  de  sus  antiguos  dere- 
chos y  privilegios,  y  que  seria  libre,  para  Segísmoi)  lo 
y  sus  herederos. el  poder  retirar  dichas  tierras  de  ma- 
nos del  duque  de  Borgofi  i.  pagando  el  precio  del  em- 
pello. Este  nombró  landgrave  para  gobern  a.-  e-te  nue- 
vo dominio  á  Pedro  de  Hagenbach,  de  una  antigua  fa- 
milia noble  de  la  Alta  Alsacia;  nombrando  por  sus  car- 
tas, fechadas  del  lo  de  abril  del  mismo  ano.  á  su 
<  uñado  y  fiel  caballero,  señor  de  Bageobac .  gran  bai- 
lío de  su  vizcondado  dcAuxois  y  condado  de  Ferrelte, 
transferidos  nuevamente  á  su  persona  por  el  ilustre  y 
poderoso  principe,  muy  caro  y  muy  amado  primo, 
el  duque  Sigismundo  de  0»teriche.i>Pero  este  landgrave 
era  un  hombre  duro  y  feroz,  que  no  perdía  ocasión  al- 
guna en  que  pudiera  molestar  á  sus  vecinos;  la  cruel- 
dad y  las  vejaciones  de  lodo  género  que  ejerció  este 
oficial  ávido  y  violento,  irrita  roo  á  las  habitantes  de 
la  Alsacia.  Los  obispos  de  Estrasburgo  y  de  Baíüea,  el 
elector  palatino,  el  niargraw  de  Bailen,  y  las  ciuda- 
des imperiales  de  la  provincia,  que  tenían  un  interés 
directo  en  no  suf  ir  que  el  duque  de  BurgoQa  tuviese 
establecimientos  en  su  comarca,  reclamaron  contra  el 
empeño,  habiendo  enviado  sus  diputados,  para  encon- 
trarse con  Segismundo  á  Basilea,  cuya  ciudad  y  la  de 
Estrashurgo  proporcionaron  al  archiduque  el  dinero 
por  el  cual  Labia  empanado  sus  tierras.  Instado  Car- 
io? para  que  lo  recibiese,  no  quiso  acceder,  y  Segis- 
mundo entró  de  nuevo  ó  insensiblemente  en  sus  feudos 
enagenados,  por  la  alianza  que  hizo  en  1 17 i,  contra 
e|  duque,  con  los  suizos,  las  ciudades  de  Alsacia  y  Re- 
natj, duque  de  Lorena.  Hagenbach,  que  seguía  portán- 
dole mal.  y  habia  obligado  á  los  prelados  y  señores 
de  la  provincia, á  que  le  llevasen  ricos  presenb's.caan- 
do  verificó  su  matrimonio  con  la  condesa  de  Theogeo, 
precipitó  la  revolución.  Se  le  puso  preso  en  Brisíich  el 

10  de  abril, y  un  consejo  crimina!,  compuesto  de  vein- 
te y  íieie  jueces,  lo  degradó  de  su  nobleza,  y  lo  con- 
denó á  ser  degollado  en  un  cadalso,  cuya  ejecución  se 
llevó  á  cabo  sin  tardanza.  Al  saberlo  el  duque  de  Bor- 
goQa. que  se  hallaba  sitiando  á  Nuits,  resolvió  vengar 
á  sti  favorito,  y  á  tal  fin.  hizo  pasar  seis  mil  hombres 
al  Sundgaw,  y  dió  orden  a  F. -deban  de  Hagenbach. 
hermano  del  difunto,  que  asolara  las  tierras  landgra- 
víales,  de  las  cuales  Segismundo  babia  tomado  nueva 
posesión  el  7  de  mayo  del  mismo  ano.  Pero  la  desa- 

1 1  cion  de  Car!o«,  que  fue  muerto  junto  á  Nanci  el  3 
de  enero  de  1 177,  dejó  al  archiduque  tranquilo  pose- 
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sor  del  la n ígravia do  de  Alsaria.  María,  hija  única  de! 

dnque  de  Borgofla,  casó  eo  Gante,  el  JO  de  agosto  si- 
guiente, con  el  archiduque  Maximiliano  de  Austria, 

primo  de  Sigismundo  y  511  heredero,  quien,  cansado 

de  guerras,  tuvo  en  1 189,  en  Inspruck,  una  asamblea 

geni-ral  de  ios  estados  provinciales,  donde  cedió,  por 

una  pensión  anual,  al  propio  Maximiliano,  que  hahia 

sido  elegido  rey  de  romanos  el  1  ti  de  forero  de  1 186, 

todas  sus  posesiones  de  Alsacia,  de  Brisgaw  y  del  Ti- 
rol Sigismundo  aun  vivió  siete  anos  después  de  esta 

cesión,  no  habiendo  muerto  hasta  119«,  en  Inspruck. 

Casóse  en  H3u,  con  Rsdcgonda,  hija  de  Carlos  VII 

rej  de  Francia,  pero  habiendo  muerto  esta  princesa 

I  o  tiempo  arspues  tomó  por  esposa,  en  l  í  18  á  Eleo- 
nora, bija  de  Jacobo  í,  rey  de  Escocia,  la  que  murió 

en  1 180.  y  de  la  que  no  tuvo  mas  que  un  hijo  llama 

do  Wolffgang.  muerto  en  la  cuna.  Sigismuodo  volvió  á 

casarse  en  1 181,  con  Catalina,  hija  de  Alberto,  duque 

de  Sajonia.  la  qne  no  tuvo  hijo  algnno;  casó  en  segun- 
das nupcias  con  Erico.  duque  de  Brunswick. 

En  vida  del  landgrave  Sigismundo,  fue  cuando  tuvo 

Jugar,  en  1  448,  mire  el  papa  Nicolás  V,  el  empera- 

il  i  Federico  y  los  principes  de  Alemania,  el  famoso 

concordato  germánico,  que  fué  casi  generalmente  re- 
cibido en  Alsacia,  sirviendo  de  ley  después  para  la 

colación  de  los  canonicatos.  Roberto  de  Raviera,  obi¿- 

po  de  Estrasburgo  «por  la  gracia  de  Dios,  obispo  ar- 

gentinense,  conde  palatino  del  Rhin,  duque  de  Bavie- 

ra  y  landgrave  de  Alsacia  ordenó  su  ejecución,  por 

■n  mandamiento  fechado  en  117G.  Sin  embargo,  el 

concórdalo  germánico  no  tuvo  efecto  en  la  iglesia  ca- 
tedral de  Estrasburgo,  ni  por  parte  del  cabildo,  ni  por 

la  del  coro;  siendo  la  razón  de  no  haberse  adoptado, 

que.  habiéndose  hecho  el  tal  concordato  para  detener 

el  curso  de  un  gran  número  de  espectativas,  mandatos 

y  res  n.i.s  conque  los  papas  gravaban  a  los  patronos 

en  Alcurnia,  no  debió  ni  podo  ser  admitido  en  la  ca- 

ledra!,  por  haberse  preservado  de  ello  constantemente. 

y  no  haberlos  recibido  jamás. 
1  í  s*j    El  emperador  Maximiliano,  nieto  de  Ernesto, 

dnqite  de  Austria,  hijo  del  emperador  Federico,  y  de 
Eleonora,  hija  de  Eduardo,  rey  de  Portugal,  nacido  en 
(trun,  el  !3  de  marzo  de  flSl,  sucedió,  en  1489  en 
el  landgraviado  de  la  Alta  Alsacia.  en  vida  de  Sigis- 
mundo, de  quien  era  el  mas  próximo  heredero.  Los 
lansquenetes,  que  eran  la  mayor  parte  soldados  licen- 
ciados de  las  tropas  que  Maximiliano  babia  empleado 
en  los  Países  Bajos,  fueron  en  1493  ,  á  infestar  la 
Alucia, á  donde  trajeron  el  mal  de  América.  Lo  prime- 
ro que  infestaron,  fué  una  casa  de  mujeres  públicas 
que  hahia  en  Estrasburgo,  de  donde  se  esparció  el  mal 
por  el  resto  de  la  ciudad,  y  de  aquí  á  bis  diferentes 
provincias  de  la  Alemania.  Maximiliano  fracasó  en 
1 4 U9  en  la  guerra  que  hizo  á  los  suizos  para  recobrar 
los  bienes  de  sus  mayores.  Fué  mas  feliz  en  la  qne 
tuvo,  en  I 501, con  Felipe,  elector  palatino;  guerra  que 
hizo  entrar  la  landvo^tia,  ó  el  patronato  provincial  de 
la  Alsacia,  en  la  casa  de  Austria.  Mur  ó  en  Welss.  el 
12  de  enero  de  1319.  Su  matrimonio  con  María,  hija 
y  heredera  del  ultimo  duque  de  Bordona,  nacida  en 
1457,  y  muerta  en  Brujas,  en  1482,  trajo  á  su  familia 
el  condado  de  Borgoña  j  las  diez  y  siete  provinrt  s  de 
los  fciises  Bajos;  v  tuvo  de  dicha  senara,  á  Felipe,  lla- 
mado el  Hermoso,  nacido  en  Brujas,  el  23  de  junio  de 
IÍ78,  y  muerto  en  Burgos,  el  23  de  setiembre  de 
1006,  el  cual  hahia  casado,  el  21  de  octubre  de  1 $7« 
con  Juana,  princesa  heredera  de  Empana,  qne  no  mu- 
rió basta  el  1355.  Era  Juana  hija  única  de  Fernando  V. 
rey  de  Aragón  y  de  Isabel,  rema  de  Castilla,  por  e«le 
casamiento  la  monarquía  de  España  recayó,  en  13o 
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entre  los  qoe  se  contaron  los  emperadores  Carlos  V  y 
Fernando,  de  que  vamos  a  tratar 

1319.  Cahlo»  V,  nacido  en  Gante,  el  tí  d*  febrero 
de  i:¡00.  coronado  rey  de  España  en  Valladolid,  el  1 
de  febrero  de  1318  sucedió  á  Maximiliano,  su  abacio, 
en  el  imperio,  asi  como  eo  el  landgraviado  de  la  Alta 
Alsacia.  De  lo  último  no  disfrutó  por  mucho  tiempo, 
y  con  consentimiento  de  los  príncipes  del  imperio,  lo 
cedió  el  primero  de  mayo  de  I5¿l ,  con  el  Austria,  y 
todo  lo  que  poseía  su  casa  en  Alsacia  y  en  .suahia.  a 
Fernando,  su  hermano,  que  casó  el  5  de  mayo  siguien- 
te, con  Ana,  princesa  heredera  e  hija  de  Ladislao,  rey 
de  Hungría  y  de  Bohemia  No  tardó  Carlos  eo  arrepen- 
tirse de  haberse  deshecho  del  landgraviado  de  Alsa- 
cia, qu*  tan  conveniente  le  era  como  limítrofe  del  con- 
dado de  Borgofla;  y  hasta  hizo  empeños  para  recobrar- 
lo pero  los  estados  de  esta  provincia  habían  prestado 
joramenlo  á  Fernando,  por  lo  que  Carlos  hubo  de  re- 
nunciar a  so  proyecto.  El  reinado  de  Carlos  V  es  fa- 
moso por  las  contiendas  de  religión,  que  se  elevaron 
cuasi  al  mismo  tiempo  que  sabio  al  trono.  La  Alsacia 
fué  el  teatro  do  las  principales  revoluciones  que  pro- 
movió la  herejía  de  Lulero  en  el  sistema  eclesiástico  y 
civil  del  imperio.  Las  ti  iras  que  dependían  déla  casa 
de  Austria  y  del  obispado  de  Estrasburgo,  se  preserva- 
ron del  contagio  por  el  cnidado  de  los  landgraves  y  de 
los  obispos;  pero  la  ciudad  do  Estra.-liurgo  fué  ana  de 
las  primeras  que  mudn  la  antigu*  religión.  Desde  ifjfl 
el  magistrado  de  esta  atufad  adoptó  la  doctrina  de  Lu- 
lero, la  misa  fué  abolida  en  IBtf,  y  el  clero  católico 
fué  arrojado  de  la  catedral;  aunque  volvió  á  entrar  en 
1549.  en  virtud  del  tnterim;  pero  en  1559  fué  obliga- 
do á  abandonarla  de  nuevo.  Por  fio,  el  callo  católico 
no  se  restableció  en  Estrasburgo  hasta  1681,  cuando 
Luis  XIV.  ráj  de  Francia,  tomó  solemne  posesión  de 
la  ciudad  y  de  la  catedral. 

1 521 .  "FEKXANno  I.  nacido  en  Alcalá,  en  E«pana,  el 
10  de  marzo  de  1503.  rey  de  Bohemia,  el  24  de  febre- 
ro de  1527,  y  de  Hungría,  el  28  de  octubre  del  mismo 
aflo.  fue  elegido  re\  de  1 ¡nanos el  9  de  enero  de  1531; 
y  despees  de  la  abdica  ion  de  Carlos  V.  su  hermano, 
hecha  en  1556,  fué  declarado  empendor  el  21  de  fe- 
brero de  tí)88.  Conservó  Fernando  el  landgraviado  de 
la  Alta  Alsacia,  h  st.i  su  muerte  que  tuvo  lugar  en  Viena 
en  23  de  julio  de  1564:  y  en  el  aflo  1323.  dió  ana  nueva 
forma  a  la  reg.-ncia  landgravial  establecida  en  Ensis- 
beim,  al  frente  de  la  cual  paso  á  Guillermo  seflor  de 
Rappolslein,  atribuyéndole  el  conocimiento  de  todas 
las  causas,  escepluando  la  apelación  al  tribonal  de 
Inspruck  y  la  colación  de  los  beneficios  eclesiásticos  y 
de  los  feudos  que  el  landgrave  se  reservó  personal- 
mente. Compró  en  1538.  por  cincuenta  mil  florines  la 
landvogtM  de  Alsacia,  qne  Orlos  V  había  dado  á  los 
electores  palatinos.  Desde  este  tiempo,  los  archiduques 
de  Austria,  que  poseyeron  el  landgraviado  de  la  Alta 
Afearte,  fueron  n  la  ve/ landvogls  de  esta  provincia 
Fernando  d  jó  tres  hijos  de  Ana.  su  esposa,  muerta  el 
27  de  enero  de  I5t7  y  enterrada  en  Praga  :  Maximi- 
liano que  fué  el  mayor,  t:ivo  el  imperio  con  el  Austria, 
la  Hungría  y  la  Bohemia,  al  segundo,  qne  signe,  le 
tocó  el  condado  del  Tirol  y  las  tierras  del  Austria  an- 
terior, de  que  formaba  parte  el  landgraviado  de  la  Al- 
la  Alsacia;  y  Carlos,  que  era  el  tercero,  fue  duque  de 
Esliria,  de  Corintia  y  de  Carniola 

1561.  Fbr^a'vdo  II.  hijo  del  emperador  Fernando, 
nacido  el  11  de  junio  de  1529.  landgrave  de  la  Alta 
,Al*arin  y  conde  del  Tirol.  murió  el  21  de  enero  de 
1595.  En  sn  liempo  se  terminó  el  concilio  de  Trento, 
cuyos  decretos,  tanto  por  lo  que  loca  al  d'gma  como  a 
la  disciplina,  fueron  recibidos  en  toda  la  diócesis  de 
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marzo  de  1567.  por  el  obispo  Erasmo.  Habiendo  el 
papa  Gregorio  XIII  en  1381,  reformado  lambien  el  ca- 
Iendariy  juliano,  fue  adoptado  en  l  ..si.  por  lodos  los 
estados  católicos  de  Alsacia.  El  obispo  de  Estrasburgo 
lo  publicó  desde  1583,  y  empezó  á  ejecutarlo  el  17 
del  mes  de  noviembre,  que  se  tomó  entorn  es  por  e! 
i7.  Los  estado»  protegíanles  de  Alsacia  rehusaron,  co- 
mo también  rehusó  Eslra^burgo,  recibir  el  menciona- 
do calendario,  y  solo  pudo  introducirse  en  esta  ciu- 
dad, basta  que  Luis  XIV  espidió  al  efecto  una  órden 
eu  12  de  febrero  de  I6H2  Feru  ¡ndo.  landgrave  de  la 
Alta  Alsacia  se  había  casado  dos  Veces:  de  primeras 
nupcias  se  uoió  en  1350,  con  Filipina,  hija  de  Francis- 
co VVelser,  barón  de  Zinnenberg  y  patricio  de  Augs- 
burgo,  cuyo  nacimiento  era  decíase  muy  inferior  al 
suyo,  para  qu»  los  hijos  que  nacieren  de  tal  matrimo- 
nio fuesen  reconocí  'os  como  capaes  de  suceder  á  su 
padre.  Murió  esta  señora  el  i  1  de  abril  de  1580.  y  fue 
enterrada  mí  la  capilla  del  castillo  de  Inspruck,  dejan- 
do de  dicho  matrimonio,  a  Andrés  y  Carlos.  Este,  mar- 
grave  de  Burga w.  nacido  en  1560,  murió  en  1618, 
sin  haber  tenido  hijo  alguno  de  Siliila,  bija  de  Guiller- 
mo, duque  ileJulieusy  viuda  de  Felipe,  margrave  de 
Badén,  con  la  que  había  rasado  en  1601.  Anlres,  lla- 
mado el  cardenal  de  Austria,  nacido  en  1,58$,  obispo 
de  (Constancia  y  de  Brixen,  fué  postulado  en  1 587,  abad 
de  Uourbach  v  de  Luna  y  murió  eu  Roma  de  160o  Es 
el  mismo  cardenal  de  Austria,  á  quien  el  deán  mayor 
de  la  catedral  de  Estrasburgo,  respondió,  ea  nombre 
de  su  cabildo,  acerca  la  demanda  que  había  hecho  de 
un  canonicato  de  esta  iglesia:  «Eminentísimo,  creemos 
que  eres  bijo  del  archiduque  :  prueba  cierta  de  que 
eres  noble  por  ambos  lados. r.  Femando,  su  padre,  casó 
eu  segundas  nupcias,  en  el  mes  de  m<yode  1582,  coo 
Ana.  Catalina,  hija  de  Guillermo  de  Gonziga,  duque 
de  Mantua,  muerta  en  1620.  de  la  que  solo  tuvo  una 
hija  llamada  también  Ana,  casada  en  1611  con  el  em- 
perador Malias.  y  muerta  en  1618.  De  este  modo,  lo- 
dos los  bienes  del  archiduque  Fernando  pasaron  á  sus 
sobrinos,  queerao  el  emperador  Rodolfo  y  sus  hermanos. 

I3J3.  El  emperador  Rodolfo,  nacido  en  Bspaftá, 
el  18  de  julio  de  1532,  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
bijo  del  emperador  Maximiliano  II,  y  de  María,  bija 
del  emperador  Carlos  V,  administro,  durante  algon 
tiempo,  en  nombre  propioy  de  sus  hermanos,  el  land- 
graviado de  la  Alta  Alsacia,  que  heredaron  por  ufar- 
le de  Fernando,  su  lio.  Pero  pocos  anos  después,  Ro- 
dolfo entregó  el  gobierno  al  archiduque  Maxiuiua.no, 
su  hermano,  que  lo  poseia  antes  de  1605  y  qne  en  los 
arios  de  la  regencia  de  Ensisbcim  «*s  llamado  corre- 
gente del  Austria  anterior.  Maximiliano,  nacido  en 
Neusladt  el  12  de  octubre  de  1 538,  había  sido  elegido 
rey  de  Polonia  el  %%  de  agosto  de  1587,  pero  el  año 
siguiente  renunció  a  esta  corona.  Después  de  la  muer- 
te del  emperador  Rodolfo,  que  tuvo  lugar  en  1113, 
Maximiliano  continuo  gobernando  la  Alta  Alsacia,  bajo 
su  hermano  Matías,  q'ie  fué  emperador  el  3  de  junio 
siguiente.  Murió  Maximiliano  en  Vi  na,  gran  maestre 
del  órden  Teutónica,  el  2  de  noviembre  de  1610.  El 
emperador  Matías,  muerto  ya  en  16 19,  habia  institui- 
do por  su  heredero  al  archiduque  Alberto,  hermano 
suyo,  quien,  contento  con  los  Países  Bajos,  que  le  ha- 
bía traído  en  dote  en  I5:i9,  su  esposa  Isabel  Clara  Eu- 
genia, bija  de  Felipe  II.  rey  de  Espafn,  cedió  á  su 
primo,  el  emperador  Fernando  II.  todos  los  dominios 
de  Austria  coo  sus  dependencias  y  por  consiguiente, 
el  landgraviado  de  la  Alta  Alsacia.  Fernandc  ÍI,  para 
fortificar  su  casa  y  sostener  en  ella  una  segunda  rama, 
instó  á  Leopoldo,  su  hermano  que  hiciese  dimisión  de 
los  obispados  de  Estrasburgo  y  de  Passaw,  de  que  se 
le  habia  provisto  eo  1607. 
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1626.  Leopoldo  IV,  nielo  del  emperador  Fernan- 
do I,  uacido  eo  Gralz  el  9  de  octubre  ile  1586.  fué  hijo 
del  archiduque  C  irios  V,  duque  de  Esliria,  y  de  María, 
hija  de  Alberto  V,  duque  de  Biviera.  Abdicó  en  1625 
sus  obispados  y  demás  beneficios  eclesiásticos  en  ma- 
nos del  papa,  a  favor  de  Leopoldo  Guillermo  de  Aus- 
tria, su  sobrino;  y  habiendo  pasado  de  Roma  á  Flo- 
rencia casó  en  1626,  con  Claudia  de  Mediéis,  hija  de 
Fernando  I,  gran  duque  de  Tuscana  y  de  Cristina  de 
Lorena,  nacida  en  1604  y  viuda  de  Federico  Goinbatd, 
duque  de  Urb'uio.  El  emperador  Feru  m  ío  cedió  el 
mismo  año  á  Leopoldo,  el  landgraviado  de  la  A'la  Al- 
sacia,  la  laodvoxlii  de  la  misma  provincia,  el  conda- 
do del  Tírol  y  todo  lo  que  la  casa  de  Austria  pose  i  i  en 
Suabia  y  en  Rrisgaw.  El  rey  Gustavo  Adolfo  llevó  la 
guerra  a  Alemania  y  entonces  (1631  y  1632)  lo»  sue- 
cos se  apoderaron  de  todos  los  dominios  que  Leopoldo 
tenia  en  esta  provincia.  Murió  este  lao  Igra ve,  sin  ha- 
bérselo restablecido  en  Suaz  ,  el  13  de  setiembre 
de  1632.  Leopoldo  dejó  dos  hijos  y  tres  hijas. 

1632.  Fernando-Carlos,  nacido  el  17  de  mayo  de 
Ií;28,  sucedió  en  el  lanlgra»iado  de  la  alta  Alsacia,  á 
Leopoldo,  su  padre,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Claudia 
de  Mediéis,  que  en  los  actos  de  la  regencia  de  Ensis- 
bcim, aparece  como  gobernadora  y  administradora  del 
landgraviado  Durante  su  minoría,  fué  cuando  los  sue- 
cos, que  habían  hecho  la  conquista  de  la  Alsacia,  la 
cedieron,  por  el  tratado  de  París,  verificado  en  |.° 
de  noviembre  de  1631,  á  Luis  XIII,  rey  de  Fraacia,su 
aliado.  Por  fin,  quedó  asegurada  esta  provincia  á  la 
corona  que  acabamos  de  citar,  por  la  paz  de  Munsler, 
de  16 18,  por  la  que  el  emperador,  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  de  la  casa  de  Austria,  e  igualmente  del  im- 
perio, cedió  en  plena  soberanía  á  Luis  XIV  y  a  feni  su- 
cesores, el  landgraviado  de  la  alta  y  baja  Alsacia,  el 
Sundgaw,  j  la  prefectura  de  diez  ciudades  imperiales. 
El  rey,  en  compensación  de  la  pérdida  que  teuia  el  ar- 
chiduque Fernando-Carlos,  le  aseguró  la  suma  de  tres 
millones  de  libras  tornesas,  pero  no  quiso  entregarla, 
siu  que  antes  Felipe  IV  de  España  consinliese  en  la  ce- 
sión; lo  que  se  llevó  á  cabo  por  la  paz  de  los  Pirineos, 
de  1 659,  por  la  que  S.  M.  C.  renunció  á  todos  los  de- 
rechos y  pretensiones  que  podía  tener  sobre  la  Alsa- 
cia. el  Sundgaw.  y  el  condado  de  Ferrete*.  Luis  XIV, 
por  un  tratado  que  tuvo  efecto,  el  16  de  diciembre  de 
1660,  con  el  archiduque,  le  prometió  pagar  los  tres 
millones  en  cinco  partes,  eo  el  espacio  de  tres  anos; 
pero,  muerto  Fernando-Carlos  en  Aospruck,  el  30  de 
iliciembrede  1662.  sin  dejar  hijos  varones  de  Ana  de 
Mediéis,  bija  de  Cosme  II,  gran  duque  de  Toscana,  con 
los  que  habia  casado  en  16  ¡6,  Sigismundo- Francisco 
su  hermano  y  heredero,  continuó  loque  se  habia  con- 
venido en  los  precedentes  tratados.  Los  tres  mi- 
llones fueron  contados  y  pagados  en  1663,  y  las 
cartas  de  pago  se  conservan  eo  el  Louvre.  De  este 
modo  fué  como  el  landgraviado  de  Alsacia  con  el 
condado  de  Ferrette,  la  landvogtia  ó  la  prefectura 
de  II  i  crian,  y  t  do  lo  que  la  casa  de  Austria  poseía 
eo  esta  provincia  se  reunió  á  la  corona  de  Francia 
con  la  soberanía  que  tocaba  al  emperador  y  al  imperio. 
Como  los  príncipes  de  esta  casa,  en  el  tratado  de  Muns- 
ler, dejaron  de  usar  los  títulos  de  landgraves  de  Alsa- 
cia y  condes  de  Ferrette,  cesaron  para  siempre,  desde 
entonces,  de  lomarlos  en  los  tratados  subsiguientes, 
que  han  concluido  con  la  Francia.  Las  armas  del  land- 
graviado de  la  alta  Alsacia,  son  compuestas  de  gules, 
con  una  banda  de  oro  y  seis  coronas  del  mismo  metal, 
Ir  s  á  la  derecha  colocadas  primero  una  y  luego  dos, 
y  tres  á  la  izquierda,  puestas  al  contrario,  esto  es, 
primero  dos  y  luego  una. 
Es  preciso  notar  que  Juan  de  üilleu,  consejero  del 
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obispo  de  Estrasburgo,  Leopoldo  Guillermo  de  Austria, 
y  su  ministro  plenipotenciario,  en  el  congreso  de  West- 
falia,  habiendo  observado  en  el  proyecto  del  tratado  de 
paz,  que  el  emperador  y  la  casa  de  Austria  cediao 
á  1 1  Fr  ocia  el  landgraviado  de  la  alta  y  baja  Alsacia, 
protesto,  en  nombre  de  su  señor,  contra  esta  cesión, 
comu  perjudicial  á  los  derechos  del  obispado  de  Es- 
trasburgo,al  que  pertenecía  el  landgraviado  de  la  baja 
Alsaciajperotales  protestas.hechas  en  1 C  18. fueron  inú- 
tiles, porque se  ve  en  el  tratado  de  paz  de  Munster  de 
16 18 que  el  emperador  cede  a  Luis  X1Y  ellandgraviato 
de  una  y  otra  Alsacia.  Fué,  sin  embargo,  estipulado, 
por  un  artículo  parlicular,que  el  rey  cristiano  dejaría  el 
obispado  de  Estrasburgo  en  la  posesión  libre  de  inme- 
diación, respecto  del  imperio,  como  hasta  entonces  lo 
habia disfrutado,  loque  ya  no  fué  asi,  cuando  en  1680, 
Luis  XIV  estableció  una  comisión,  que  reunió  á  su  so- 
beranía las  tierras  del  obispado  de  Estrasburgo  y  de 
los  estados  de  la  baja  Alsacia,  dejándoles  el  libre  y 
pacifico  goce  del  dominio  útil.  No  fallaba  mas  que  la 
ciudad  de  Estrasburgo,  única  que  no  Labia  reconocido 
aun  el  dominio  soberano  del  rey  de  Francia,  pero  lo 
hizo,  al  fin,  el  30  de  setiembre  de  1681,  por  su  capi- 
tulación ratificada  el  3  de  octubre  siguiente.  El  tratado 
de  paz  de  Riswick,  del  30  de  octubre  de  1697,  puso 
el  sello  á  todos  estos  tratados,  asegurando  irrevoca- 
blemente á  Estrasburgo  y  toda  la  Alsacia  á  la  Francia. 

Desde  que  la  provincia  de  Alsacia  fué  cedida  á  la 
Francia,  por  el  tratado  de  Munster,  Luis  XIV  esta- 
bleció, en  1619,  en  lugar  de  la  regencia  arcbiducal  de 
Ensisheim,  la  cámara  real  de  Busach,  cuyos  juicios 
eran  soberanos  y  se  titulaban:  «Nos.  los  gobernadores 
y  consejeros  del  consejo  de  Alsacia  y  demás  paises  de- 
pendientes de  la  misma,  establecidos  por  su  majestad 
el  cristianísimo  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  siendo 
presidida  dicha  cámara  por  Enrique  de  Lorena,  conde 
de  Uarcourl,  gobernador  de  Alsacia.  Queriendo  el  rey, 
á  poco  dar  á  esta  provincia  una  manera  de  gobierno 
uniforme  con  el  de  su  reino,  espidió,  en  1657,  un 
edicto,  por  el  que  creaba  un  consejo  soberano  qio  re- 
sidiere en  la  ciudad  de  Ensisheim  y  allí  hiciese  justicia 
á  sus  nuevos  subditos;  y  fué  su  primera  sesión  el  1 4 
do  noviembre  de  1658,  en  la  que  los  comisionados  de 
Luis  XIV,  nombrados  para  el  establecimiento  del  men- 
cionado consejo,  tomaron,  en  su  nombre,  posesión  de 
la  Alsacia,  en  presencia  de  los  diputados  de  los  diferen- 
tes estados  de  esta  provincia,  habiéndose  snplicado  al 
rey,  que  el  titulo  de  landgravc  de  la  alta  y  baja  Alsa- 
cia fuese  añadido  a  los  de  S.  M.  en  las  sentencias, 
despachos,  comisiones  y  otros  actos  de  dicho  consejo 
soberano.»  Fue  suprimido  este  consejo  en  1C61,  y 
creado  consejo  provincial,  que  fué  trasladado,  eo  16"  í 
de  la  ciudad  de  Ensisheim  a  la  del  Allo-Brisach.  Al  con- 
sejo provincial  se  le  hizo,  de  nuevo  soberano  en  1679; 
después  fué  trasladado,  en  1681  á  la  ciudad  nueva  de 
San  Luis-de  Brisacb,  y  en  1698,  á  la  ciudad  de  Col- 
mar. 

CONDES  DE  NORDGAW  Y  LANDGRAYES 

VE  U  BAJA  ALSACIA. 

E!  Nordgaw  formaba  en  otro  tiempo,  la  mayor  par- 
te de  la  baja  Alsacia,  á  escopetan  de  lo  que  se  esten- 
dia  a  la  otra  parte  del  rio  de  Lan!er,  que  estaba  com- 
prendido en  el  Espirgaw,  ó  condado  de  Espira.  El 
«condado  de  Nortgowa  en  la  villa  Heiüzicense»  se 
menciona  en  una  escritora  de  holger,  arzobispo  de 
Tréveris  del  año  929.  El  nombre  de  Nordgaw  quedó  á 
la  baja  Alsacia,  hasta  después  de  mediadis  del  siglo 
once,  y  el  último  que  lo  ha  aplicado,  fué  el  empera- 
dor Enrique  1Y  en  su  diploma  de  1085,  para  la  aba- 
día de  Neuvillers;  después  fué  conocida  bajo  el  nombre 
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de  «condado  provincia!,»  y  por  último,  bajo  el  de  land- 
graviado de  la  baja  Alsacia.  En  las  cartas  del  empe- 
rador Enrique  VI,  del  afio  11 92,  para  la  abadía  de 
Neuburg,  es  donde  se  hace  mención,  por  la  primera 
vez  del  «landgraviado  de  Alsacia»;  y  como  la  palabra 
Un  Igraviado  fuese  un  nombre  desconocido  en  Francia, 
originóse  de  aquí,  que  al  hablar  Carlos,  duque  de 
Borgona.dcl  de  Alsacia,  en  sus  cartas  de  1109,  le  lla- 
ma «vizcondado  de  Auxois. 

681.  A i*e (.BEATO,  primogénito  de  Adalrico,  ó  Atico, 
duque  de  Alsacia,  era  conde  de  Nordgiw,  en  vida  de 
su  padre.  El  diploma  de  Tierri  III,  rey  de  Francia,  á 
favor  de  la  abadía  de  Obersmunsler  del  aflo  681,  va 
dirigido  «á  Atico  duque,  á  Adalberto  conde.»  Este  sa- 
cedlo, sobre  el  690,  a  Adalrico  su  padre,  m  el  duca- 
do de  Alsacia. 

69(1.  Eticbon,  que  es  el  que  dió  principio  á  las 
casas  de  Lorena  y  de  Egisheim.era  hermano  de  Adal- 
berto, al  que  reemplazó  en  el  condado  de  Nordgaw. 
El  autor  de  la  antigua  vida  de  San  Odilo,  escrita  sobre 
fines  del  siglo  octavo,  le  dió  la  cualidad  de  duque,  pe- 
ro entonces  se  calificaba  así  a  los  condes  que  eran  hi- 
jos de  duques  lo  propio  que  se  hacia  en  Francia,  lla- 


mando reyes,  á  los  que  eran  hijos  «le  tales,  de  la  pri- 
mera raza.  Elichon  acabó  sus  dias  anl  s  del  año  720, 
y  tuvo  tres  hijos. 

Albebico,  conde  de  Nordgaw,  no  es  conocido  mas 
que  por  la  vida  de  San  Odilo,  que  le  llama  h t jo  de 
Elichon.  Fué  padre  de  cuatro  hijos. 

737.  Ra  tardo,  hijo  de  Luitfndo,  duque  de  Alsacia 
y  resobrino  del  conde  Etichon,  era  al  mismo  tiempo 
conde  de  Nordgaw  y  de  Orlenaw.  Fundo,  en  736.  la 
abadía  de  Ueng^nbacb,  y  en  716,  la  de  Arnulfoanga, 
llamada  después  Esehwailzacb.  Rutardo  é  nirmenvin- 
da,  su  esposa,  hicieron,  en  758,  una  donación  consi- 
derable al  mismo  monasterio.  Como  no  tenían  hijos, 
concedieron  á  la  iglesia  de  Estrasburgo  todos  los  bie- 
nes que  poseían  en  el  territorio  de  Etenbeim.  Bulardo 
murió  sobre  el  año  765.  El  emperador  Carlos  el  gordo 
en  su  diploma  de  885  para  esta  abadía,  y  el  antiguo 
necrologio  de  Eschuteron,  dan  á  Rutardo  el  título  de 
Juque;  y  antes  hemos  visto  ya  el  origen  de  esta  califi- 
cación. Escheid  cree  que  Rutardo  es  el  mismo  famoso 
conde  de  este  nombre,  por  quien  principia  la  familia 
de  los  Guelfos,  y  que  menciona  Walafrido  Estrabon,  el 
cual,  junto  con  el  conde  Warin  gobernó  la  Alemania, 
bajo  los  reinados  de  Pepino  y  Carlomagno,  pero  como 
el  último  pasa  por  el  mayor  enemigo  que  tuvieron  los 
monjes,  no  es  muy  probable  que  haya  sido  el  mismo 
Rntardo  conde  de  Nordgaw,  pues  nos  parece  mny  bien 
que  este  sea  el  conde  Cbrodard,  que  lirmó.  en  763, 
el  testamento  de  Heddon,  obispo  de  Eslraslurgo,  y 
que  concedió,  en  761,  muchos  bienes  á  Fulrado,  abad 
de  San  Dionisio. 

777.  Eberaroo  I,  hijo  de  Alberico,  conde  de  Nord- 
gaw se  encuentra  en  la  antigua  vida  de  San  Odilo;  y 
en  el  testamento  original  deS  tn  Fulrado,  de  777,  po- 
ne su  Grma  de  este  modo:  «Signo  de  Barihardo  con- 
de.» Murió  este  mismo  afio  y  no  dejó  mas  que  un  hijo. 

778.  tunco  ó  UtiAUtu  o,  cuyo  origen  se  ignora,  se 
menciona  en  dos  escrituras  de  la  abadía  de  Fulda,  de 
los  años  778  y  738.  El  mismo  conde  lírico  hizo  dona- 
ción, en  804,  á  la  indicada  abadía  de  treinta  y  tres 
siervos,  que  tenian  en  Iloheohcim,  junto  a  Estrasburgo 
para  el  descanso  de  su  alma  y  de  la  de  su  hermano 
Uton. 

Sobre  el  805.  Rctelwo  fué  el  predecesor  de  Erchan- 
gier  en  el  condado  d.«  Nordgaw,  cerno  lo  prueba  el  di- 
ploma de  Ludovico  Pío,  de  826,  para  la  abadía  de  Es- 
chwartzacb.  El  conde  Ilutelino  no  era  ya  posesor 
en  817,  "  f 
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Ar teide  SI 7.  Erchangier  ó  Eochangeí  era  conde  de 

Nordgaw  anles  de  817,  y  se  le  tenia  en  grao  conside- 
ración, co  ia  corle  de  Ludovico  Pió,  quien  le  llama,  en 
dos  diplomas  de  8»3  y  8 £8,  «varón  ilustre  Erkingario 
conde:»  no  siendo  menos  el  favor  que  alcanzó  con  Lo- 
tario,  su  bijo,  que  en  recompensa  de  sus  servicios  le 
cedióla  propiedad  del  pueblo  du  Kintsheim,  junto  á 
Escbelestadt,  calificándole  igualmente,  en  el  acto  de 
concesión  de  813,  «varón  ilustre  Hcrcangario  conde» 
á  la  muerte  de  Lotario.  Erchangier  se  arrimó  á  Luis, 
rey  de  Germán  ¡a,  que  eligió  á  Ricarda,  bija  de  dicho 
conde,  por  esposa  de  Carlos  el  «iordo.  su  bijo.  Murió 
Erchangier,  en  una  edad  muy  avanzada,  en  86 í.  Se 
ignora  el  origen  del  conde  Krrbnnguier;  pero  el  diplo- 
ma de  828  da  á  cenorer  á  Rotruda, su  madre,  y  á  Wo- 
rado,  Bernal.lo  y  Bernardo,  sus  tres  hermanos. 

8ci.  Eberardo  II,  b  jo  de  Eberardo  I,  y  padre  de 
Eberardo  111,  murió  en  86],  el  mismo  alto  que  fué 
nombrado  conde  de  Nordgaw,  en  lugar  de  Erchangier. 
La  crónica  de  San  Galo  cuenta  á  Eberardo  con  Kr- 
ebangier y  Luitfrido,  entre  los  principales  señores  de 
la  Gcrmanía,  que  mtirieroo  este  mismo  ¡«ño. 

881.  Adki.beuto  H,  sucesor  de  Eberardo  en  el  con- 
dado de  Nordgaw,  solo  es  conocido  por  el  diploma  del 
i  mperador  Carlos  el  Gordo,  de  881,  para  la  abadía  de 
Honao,  eo  el  que  es  llamado  «nuestro  dilecto  conde 
Adeiberto.» 

8n8.  Ederaruo  III,  hijo  de  Eherardo  II,  amigo  y 
pariente  de  Wa'drada,  dama  de  Lotirio  rey  de  Lorena, 
obtuvo  después  de  Adclberto  el  condado  de  i.i  baja 
Alsacia.  La  escriturada  donación  de  Herimuot,  á  favor 
de  la  abadía  de  Muoster  lleva  la  fecha  de  Estrasburgo 
alio  898:  aprésente  el  muy  ilustre  conde  Eherardo.» 
Mocho  tiempo  anles,  Eberardo  estaba  en  posesión  de 
la  abadía  de  Lura,  que  le  üabia  proporcionado  Wal- 
drada;  y  entonces  fuíi  cuando  repudió  á  su  esposa 
Adelaida,  y  tomó  por  concubina  una  canonesa  de  Brs- 
lein.  El  autor  de  la  vida  de  San  Deieala  dice  que  en 
castigo  de  la  tiranía  que  ejerció  enn  los  monges  de 
Lura,  fué  devóra  lo  por  gusanos.  Parece  que  no  llegó 
al  lio  del  siglo  nono.  Era  Eberardo,  al  mismo  tiempo 
conde  de  Ortenaw  y  de  Argnw,  como  lo  prueban  dos 
diplomas  del  rey  Arnoulo,  de  888  y  831  para  la  igle- 
sia de  Estrasburgo. 

Sobre  el  000.  Ht  co,  hijo  de  Eberardo,  fué  so  suce- 
sor en  el  condado  de  Nordgaw.  Es  el  mismo  «Hugo 
conde  de  Ilnhenburgo»  que  en  tiempo  de  Rich'vmo, 
obispo  de  Estrasburgo,  qne  vendió  á  este  prelado  sobre 
el  año  920,  su  tierra  de  Lang  nhuist.  Se  retiró  H  igo 
algún  tiempo  antes  de  su  muerte,  en  la  abadh  di*  Lura 
donde  murió  s<-bre  el  910;  habkudo  tenido  tres  lujos 
do  su  esposa  Hild»garda. 

Sobre  9ío.  Eberiruo  IV,  hijo  y  sucesor  de  Hugo, 
no  gozó  del  condalo  de  Nordg  w,  sino  por  el  espacio 
de  once  aflos,  á  !o  mas.  Abdicó  antes  del  911,  para 
llevar  una  vidn  privada,  en  su  tierra  de  Altorff,  dí»nde 
Concibió  el  proyecto  sobre  el  ;  fio  9G0  de  con-truir  un 
monasterio:  pero  murió  en  9f>7,  sin  h  ib  rio  podido 
cjecnt  ir.  El  conde  Eberardo  y  Hugo,  su  h  rmano,  pu- 
sieron la  abadía  de  Lura  en  manos  del  emperador 
Otan  I,  que  la  concedió,  con  sus  p^scsiíin:s,  al  abad 
Balthram  y  á  sus  compañeros.  El  diploma  de  conce- 
siou  lleva  la  f  eha  del  fia  9:¡9  Eb -rardo  dejó  cinco 
hijos,  del  primogénito  Adelberlo  ó  Adalberto,  deriva  la 
casa  di»  Lorena.  Otro  bijo  llamado  Gerardo  casó  con 
Eva.  h  Tin.ina  de  la  emperatriz  Cnnegunda  e  hija  de 
Sigifiedo,  conde  de  Luxe-nhurgo.  Este  Gerardo  fué 
probablemente  el  padre  de  Luis,  conde  de  Mouson  de 

Stiien  descienden  los  condes  de  Monibeliard,  de  Bar, 
b  Ferretle  y  de  Lulzelburgo.  El  último  hijo  que  tuvo 
el  conde  Eberardo  IVfoé  Adelaida  casada  de  primeras 


: 


nupcias,  con  Hezilon,  deque  de  Franconin,  de  cuya 

uuion  nació  el  emperador  Coorado  el  Sálico:  de  segun- 
das nnpeias  casó  dicha  señora  eo  1004,  con  Berma n, 
ronde  de  la  Francia  oriental  que  dió  orígená  la  casa  de 
Hüheolohe:  y  murió  en  1037. 

951 .  Dono  II,  bijo  de  Eberardo  IV,  era  conde  de 
Nordgaw,  desde  951 ,  por  reouncia  de  su  padre:  y  ba- 
jo dieba  calidad,  se  le  nombra  este  mismo  abo  en  una 
escritura  de  donación  becba  á  la  iglesia  de  Estrasbur- 
go. Es  igualmente  llamado  conde  en  dos  diplomas  de 
los  emporadores  Otón  I  y  II,  uno  de  yf  8  para  la  reina 
Adelaida  y  Otro  de  971  para  la  anadia  de  Payerna.  Fue 
Hugo  quien  para  cumplir  la  resolución  de  su  padre  hi- 
zo construir  en  Alsacia  el  monasterio  de  Altorff,  coya 
iglesia  fue  dedicada  en  971  por  Erchambaudo,  obispo 
de  Estrasburgo,  estando  présenles  él  y  San  Mayeul, 
abad  de  Cluni.  Morió  sobre  e)  aOo  984,  dejando  tres 
hijos. 

:>8i.  Eberardo  V,  primogénito  de  Bogo  II,  y  ta 
sucesor,  siguió  los  ejemplos  de  piedad  que  le  dieron 
su  padre  y  mi  abuelo.  Obtuvo  del  emperador  Otón  III, 
un  diploma  de  confirmación  á  favor  de  la  abadía  de 
AlforifT,  situada  «en  provincia  de  Alsacia,  en  la  villa  de 
Nortgowa  en  el  coodado  de  Eberardo  conde.»  El  nom- 
bre del  conde  Eberardo  se  menciona  igualmente  eo 
otros  cuatro  diplomas  de  este  principe.  Murió  sobre  el 
ano  996.  Dejó  cinco  hijos:  Hngo  III  y  Eberardo  VI  sus 
sucesores  en  el  condado  de  Nordgaw,  Gerardo  y  Mal- 
frido  calificados  de  rondes,  y  Adalberon. 

Esriqi'K  conde  de  Nordgaw,  se  baila  en  no  diploma 
del  emperador  Otón  de  987  para  la  abadía  de  Obers- 
munster;  pero  este  conde  es  imaginario,  como  el  di- 
ploma que  lo  menciona,  por  ser  este  un  documento  fal- 
so y  supuesto  como  se  prueba  en  la  Historia  de  la 
iglesia  de  Estrasburgo. 

996.  Hcoo  lll.  hijo  de  Eberardo  V,  es  Neniado  con- 
de de  Nordgaw  en  el  diploma  del  emperador  Olnn  llf 
para  la  «badh  de  Payerna  de  997  y  murió  en  999  sin 
dejar  hijo  alguno. 

1 000.  Eberardo  VI  sucedió  á  Hugo  sn  hermano  eo 
el  condado  de  Nordgaw  y  bajo  esta  calidad  se  le  nom- 
bra en  el  privilegio  de  Otón  III  para  la  abadía  de  Lao- 
risbeim  en  1 000.  Murió  como  su  hermano,  sin  poste- 
ridad. Su  esposa  Berta  vivia  aun  eo  1008. 

1027.  Wcsilom.  conde  de  Nordgaw,  solo  ha  llegado 
¿  nuestra  noticia,  por  un  diploma  de  Conrado  II,  dado 
en  1027,  ala  abadía  de  Payerna,  en  el  cual  se  le 
nombra. 

1035.  Hroo  IV,  hijo  de  Hugo  II ,  hermano  de  Ebe- 
rardo V,  lio  de  Hugo  III  y  de  Eberardo  VI.  gobernaba 
el  Nordgaw.  ó  la  baja  Alsacia,  desde  1033,  como  lo 
prueba  una  escritura  de  este  ano,  en  la  qoe  dice ,  la 
abadía  de  Surburgo  se  hallaba  situada  «en  el  ducado 
de  Conrado,  y  en  el  condado  de  Hugo,  principe  de  Al- 
sacia.»  Wiberto  y  Wippon  diem  que  era  primo  de 
Conrado  el  Sálico,  porque  Adelaida,  su  lia  paterna,  era 
madre  de  este  emperador.  Hugo  permanecía  comun- 
mente en  el  castillo  de  Egi-hcim,  construido  en  el  si- 
glo octavo,  por  el  conde  Eberardo,  ó  en  el  de  Daho, 
que  le  cupo,  por  su  matrimonio  con  Heilwiga  ,  bija 
heredera  de  Luis,  conde  de  Daho.  ó  Dagburgo.  Funtí 
junto  con  dicha  señora,  varías  abadías  Heilwiga  mo- 
rió eo  lOIfi,  y  el  conde  Bugo  no  le  sobrevivió  mucho 
tiempo,  pues  ya  no  existía  en  1019.  Hugo  tuvo  de  sn 
matrimonio  tres  hijos  y  cinco  hijas.  M.  de  Bivaz  pre- 
tende que  Gerardo  uno  de  los  hijos  de  Hugo  es  el  mis- 
mo B  uido  ó  Bíioldo,  que  da  origen  á  la  casa  de  Sa- 
boya.  Las  memorias  de  este  sabio  le  dan  aun  cinco  hi- 
jos mas.  Brnmon,  so  cunado,  nacido  en  el  castillo  de 
Daho,  el  21  de  junio  de  1U0S,  preboste  de  San  Die,  y 
después  obispo  de  Tool,  col  OH,  elegido  papa  ett 
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iüétt,  y  consagrado  el  l¿  de  febrero,  bajo  el  notnbre 
de  León  IX.  murió  el  l¥  de  abril  de  1U5Í. 

104».  EaaiQOB,  primogénito  del  conde  Hugo  y  de 
Matilde,  hermano  de  Albetlo,  coode  de  Dabo  y  nielo 
de  Hugo  IV.  sucedió  a  su  abuelo  en  el  coodado  de 
Nordgaw.  Había  obtenido  desde  1138,  el  condado  de 
Egisheim.  después  de  la  muerte  de  Gerardo  su  lio,  y 
fué  á  él,  esto  e8  >al  sobrino  Enrique,  posesor  del  cas- 
tillo Fgisbeim.»  á  quien  el  papa  León  IX  cometió,  en 
tul!)  el  patronato  del  monasterio  de  Woifenbeim.  Tu- 
vo una  contienda  con  Helzeloo.  obispo  de  Estrasburgo, 
acerca  los  bosques  de  su  rondado,  la  que  fue  termina- 
da en  1059.  por  mediación  de  Enrique  IV,  rey  de 
Germania.  Murió  poco  tiempo  después,  en  1UG3  ó 
1064.  Tuvo  cuatro  hijo*. 

1065.  Gkbaroo.  hijo  de  Gemido,  coode  de  Egis- 
heim. muerto  en  1038,  y  de  Petronila  de  Lorena,  nie- 
ta de  Hugo  IV,  reemplazó  á  Enrique  su  primo  berma- 
no.  en  el  condado  de  Nordgaw  y  en  el  de  Egisheim, 
del  que  eslaba  eu  posesión  desde  1063,  como  lo  prue- 
bi  el  diploma  de  Enrique  IV  del  mismo  arto  para  Ebe- 
rardo.  conde  de  Esponbeim,  en  el  que  se  le  llama 
«Gerardo  conde  de  la  villa  de  Ncrtcowa.»  El  mismo 
año  de  1011,  el  pupa  Gregorio  VII  escribió  a  los  obis- 
pos de  Estrasburgo  y  de  li  isilea  para  hacer  adjudicar 
á  Gerardo  el  protectorado  de  la  abadía  de  Woifenbeim. 
Murió  dicho  conde  poco  tiempo  después,  sin  dejar  hijo 
alguno  de  Kigarda  su  esposa.  El  condado  de  Nordgaw 
tocó  a  Hugo  V,  que  sigue;  pero  el  de  Egisbeim  cupo 
á  Heilwiga.  ó  Hadoida,  hermana  de  Gerardo,  de  quien 
hablamos,  rasada  en  107o  cw»  Gerardo,  primer  conde 
de  Vatidemont.  uno  de  sus  hijos,  Uugo.  conde  de  Vau- 
demont,  casado  con  Ana  ó  Adelaida,  hija  de  Simón  I, 
duque  de  Lorei.a  ,  dió  origen  á  los  conde»  de  Vaude- 
mont,  qae  acabaron  en  1416  Gerardo  tuvo  también 
de  la  condesa  Ueilwiga  otro  hijo,  llamado  Esteban, 
fundador  de  la  encomienda  de  Kslefansfelden,  y  dos 
bijas  (V.  los  condes  de  l  envite.)  Gerardo  conde  de 
Nordgaw,  que  es  objeto  de  este  articulo,  tenia  aun 
hermana  llamada  Espanebilda,  casada  con  Fol- 


mar  I.  coode  de  Metz,  la  que  después  de  la  muerte  de 
Alberto,  conde  de  Dabo  y  de  Muba,  muerto  en  1098, 
sin  sucesión,  heredó  el  condado  de  Dabo,  que  pasó  de 
este  modo  á  Folmar  II,  conde  de  Metz,  su  hijo  y  a  sus 
descendientes. 

1078.  Higo  V,  hijo  de  Enrique,  conde  de  Nordgaw 
y  de  Egisbeim,  bisnieto  de  Hugo  IV,  fué  el  sucesor  de 
Gerardo,  su  primo  en  el  condado  de  la  baja  Alsacia. 
Waltram  le  califica  «Hugo, poderosísimo  conde  de  Al- 
sacia.»  Aficionado  en  un  principio  al  emperador  En- 
rique IV,  le  abandonó  después,  cuando  le  vió  heiido 
por  los  anatemas  de  Gregorio  VII.  El  celo  con  que  sir- 
vió la  causa  de  este  pontífice,  le  hace  llamar  por  Ber- 
toldo  de  Constancia,  sel  incansable  soldado  de  San 
Pedro.»  So^uvo  largo  tiempo  en  Alsacia  el  partido  de 
los  dos  competidores  del  emperador,  y  el  de  los  du- 
ques üerlholdos,  el  uno  hijo  y  el  otro  yerno  del  rey 
Hodoifo;  pero  obligado  á  ceder,  en  1 080,  a  las  armas 
victoriosas  del  duque  Federico  de  Hobcnstauflen,  fué 
despojado  del  condado  de  la  baja  Alsacia,  donde  entró 
Uugo  en  1088,  con  ánimo  de  recobrarlo.  La  historia 
no  nos  ba  conservado  los  detalles  de  la  guerra  que 
sostuvo  con  Otón,  obispo  de  Estrasburgo,  hermano  del 
duque  Federico,  y  que  duró  mas  de  un  año.  El  obispo 
y  el  conde  hicieron  la  paz  enseguida,  y  se  dieron  mu- 
tuamente testimonios  de  la  mas  sincera  reconciliación. 
Uugo  fue  á  encontrar  á  Otón  en  Estrasburgo,  y  llegó 
la  couGanii  á  tal  eslremo,  que  basta  durmió  con  él  en 
un  mismo  cuarto;  pero  apenas  estuvo  en  la  cama. 


¡  del  prelado  le  degollaron  indigna 
monte,  la  noche  del  i  aU  de  «eüeuibrede  108»,  ni 


como  á  cuatro  gentil-hombres  que  le  habían  acompa- 
ñado. Babia  casado  con  una  bija  de  Luis,  conde  ile 
Mouson  y  de  Montbeiiard,  y  de.  Sofia  de  Lorena,  de  la 
que  no  tuvo  bijo  alguno.  Después  de  su  muerte ,  el 
condado  de  Nordgaw  pasé  a  la  casa  de  ios  condesde 
Meto. 

1U89.  GoooFEi.no  I,  hijo  de  Folmar  I,  conde  de 
Metz,  y  de  Espanchilda,  hija  de  Gerardo,  con-ie  de 
Egisheim,  y  nieta  de  Uugo  IV,  conde  de  Nordgaw,  fué 
nombra  lo  para  esle  condado,  en  1089.  por  el  empe- 
rador Enrique.  Murió  sobre  1127,  y  dejó  un  hijo  que 
sigue. 

1120.  Tnaai,  hijo  y  sucesor  de  Godofredo.  es  el 
primero  que  loma  el  Ululo  de coude  provincial,  termi- 
no equivalente  á  la  palabra  alemana  landgrave.  Llá- 
masele «Teodorico  coude  provincial»  en  la  escritora  de 
donación  deGodefredo  de  Fleckeoslein  hecha  en  1 129, 
para  la  abadía  de  Santa  Walburga.  Bajo  el  título  de 
«Thederico  coode  de  la  patria  de  Alsacia»  suscribe  U> 
cartas  de  Alberto,  arzobispo  de  Maguncia,  dadas  eo 
1139.  para  el  monasterio  de  Kaleienhurgo,  bajo  el 
de  «Teoderico  ronde  regiooariou  la  escritura  de  Ma- 
tilde, abadesa  de  Andlau,  de  1U  Í.  Se  halla  igual- 
mente 1  miélico  conde  provincial  de  la  parle  inte- 
rior de  Alsacia»  en  un  diploma  del  emperador  Conra- 
do del  mismo  afio  1 1  i  4 .  Murió  Tierri  antes  del  abo 
¡150.  D>Jó  un  bijo  y  una  hija. 

1 1 50.  Godofredo  II,  n  jodu  Tierri,  es  llamado  «con- 
de provincial»  en  dos  escrituras.  Murió  algún  tiempo 
después  sin  dejar  hijos.  El  emperador  Federico  I  re- 
tuvo entonces  el  laudgnmado  de  la  baja  Alsacia.  y 
siguió  de  esle  modo  hasta  el  reinado  de  Enrique  VI  su 
bijo  y  sucesor  en  que  pasó  al  conde  de  Werd, 

1192.   SMjEBkb/to,  coude  de  Werd,  fué  nombrado 
para  el  landgraviado  de  la  baja  Alsacia  por  el  empera- 
dor Enrique  que  le  dió  la  investidura  en  1 1 92.  La  osa 
de  Werd,  originaria  de  Alsacia  y  que  toma  su  nombre 
del  castillo  de  Werd  situado  cerca  de  Denfe)dcu,no  era 
aun  conocida  antes  de  principiarse  el  siglo  doce.  Desde 
entonces  era  ya  poderoso  el  conde  en  esta  provincia, 
pues  que  en  un  diploma  del  emperador  de  1130.  le 
llama  «Sigeberto  conde  de  Alsacia. «Murió  Sigeberto  I 
eu  1150,  y  tuvo  un  bijo  que  se  llamó  como  el  y  tam- 
bién de  Franckenburgo,  del  castillo  de  este  nombre  en 
donde  permanecía  ordinariamente.  Vivía  aun  en  1179 
y  en  1181  como  lo  prueban  dos  bulas  del  papa  Ale- 
jandro III  de  eslos  anos  en  las  cuales  se  le  califica  de 
este  modo:  aconde  Sigeberto  de  Alsacia.»  Ademas  de 
una  bija,  que  casó  con  Buroardo  de  Allo-Geroldseck. 
tuvo  un  hijo  que  fué  Sigeberto  III,  objeto  de  esle  arti- 
culo, el  cual  es  llamado  «Sigeberto  de  WeraU  en  un 
diploma  de  Enrique  VI  de  1 185  y  Sigeberto  conde  de 
Alsacia»  en  otro  del  mismo  principe  de  1192.  Sige- 
berto basta  1210  no  tomó  el  Ululo  de  landgrave  de  Al- 
sacia,  habiéndose  contentado  primero  con  el  de  conde. 
Vivía  auu  a  principios  de  1328  como  lo  prueba  la  bula 
del  papa  Gregorio  IX  de  19  enero  que  le  calibea  de 
«noble  varón  Sigeberto  conde  de  Alsacia.»  Murió  ei 
mismo  año  dejando  seis  hijos  de  una  hija  del  Imidgra- 
ve  Tierri.  Uno  de  ellos,  llamado  Uugo,  se  estableció  en 
el  castillo  de  Lulzelstein  ó  de  la  piedra  pequeña  situa- 
do en  los  Voges  en  los  confines  de  la  Alsacia  y  de  U 
Lorena  de  que  tomó  el  nombre,  dando  origen  á  la  casa 
de  ios  condes  de  Lulzelstein  que  acabó  en  1460- 

1228.  E.MUOUE.  conde  de  Werd  ,  primogénito  de 
Sigeberto.  citado  desde  el  año  ]2|3,  con  MI  padreen 
los  diplomas  de  Federico  II,  le  sucedió  en  1228,  en  el 
lan  igraviado,  que  goberoub  junio  con  el,  mucho» 
años  babia.  Esle  emperador  da  a  Enrique  el  Ululo  úV 
«conde  pronviucial  de  Alsacia»  en  unas  cartas  dingi- 
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conde  de  Werda  y  landgrave  de  Alsacia  »  ofreció  en 
fendo,  en  123! ,  sos  bienes  de  familia  k  ta  iglesia  de 
Eslra»bí:rgo;  y  el  mismo  empeñó,  en  el  me?  de  jnlio 
de  1238,  a  Isabel  de  Montfort,  su  espasa,  el  pueblo  de 
Hipsbeirn  ,  como  equivalente  de  seiscientos  marcos  de 
plata  que  le  trajo  en  dote.  Murió  Enrique  el  mis- 
mo ano  ,  y  dejó  al  morir,  á  Isabel  en  cinta  de  dos 
hijos.  Isabel  volvió  á  casarse  en  1239  ,  con  el  conde 
Emichon  WildgrafT  «ronde  selvatino  ; »  y  vivía  aon 
en  1 1«6.  El  lanrtgrave  Enrique  tuvo  también  dos  hijos 
naturales:  uno  de  olios  llamado  Juan  muerto  en  12fi2 
en  ta  batalla  de  llu^sbergen  ,  faé  enterrado  en  ta  en- 
comienda de  Estera nsfelJ en  v  en  el  epitafio  se  le  da 
el  nombre  de  «Juan  caballero"  de  Werd.»  La  estrella, 
junto  á  los  cuarteles  de  su  escudo,  forman  allí  la  prue- 
ba  de  su  bastardía. 

1238.  Enrióte  Sigeberto  ,  conde  de  Werd,  hijo 
póstumn  de  Enrique,  al  que  se  dieron  los  nombres  de 
su  padre  y  de  su  abuelo,  obtuvo  ,  al  nacer,  el  land- 
graviado ,  en  ocasión  que  el  emperador  devolvió  á  la 
viada  de  Enrique,  los  feudos  de  que  debia  disfrutar  el 
hijo  durante  su  menor  edad:  y  Adolfo,  conde  de  Wal- 
deok,  presidió  por  él,  y  por  órden  del  emperador,  los 
juicios  provinciales.  En  los  diplomas  del  rey  Guiller- 
mo de  1158,  se  le  llama  «justiciero  provincial  ■  En 
1149,  Guillermo,  rey  de  romanos,  dió  ta  espectativa 
del  landgraviado  de  ía  baja  Alsacia  al  conde  Rmichon, 
que  babia  casado  con  ta  viuda  del  difunto  landgrave; 
para  el  caso  que  su  hijo  muriese  sin  heredero  legíti- 
mo. Coradioo,  rey  de  Sicilia,  último  duque  de  Alsacia 
y  de  Suabia  ,  acordándose  que  los  condes  de  Werd, 
padre  y  abuelo  de  Enrique-Sigeberto  habían  sido  ene- 
migos  de  su  casa  ,  dió  en  1260,  en  feudo  de  Luis  de 
Lichtemherg,  el  landgraviado,  que  suponía  dependien- 
te de  su  ducado  \  aunque  e-ta  concesión  no  tuvo  nin- 
gún efecto.  Gualtiero  de  Geroldseck,  obispo  de  Eslí  as- 
burgo  tomó  las  armas  en  i?6i ,  contra  su  ciudad  epis- 
copal, por  cansa  de  mochos  títulos  de  soberanía  que 
esta  le  disputaba,  hodolfo  de  Habshiirgo  ,  laniigra ve- 
de la  alta  Alsacia.  tomó  el  partido  de  la  ciudad,  y  En- 
rique-Sigeberto de  Werd.  landgrave  de  ta  baja,  se  de- 
claró por  el  obispo.  El  resultado  de  esta  guerra  no  fué 
muy  favorable  a  los  obispos.  Juan  de  Werd  ,  hermano 
natoral  del  landgrave,  fué  muerto  en  1862,  en  la  ba- 
talla de  Hugsbergen,  donde  los  estrasburgeses  alcan- 
zaron la  victoria  ;  el  mismo  Eniique-Sigeberto  quedó 
prisionero,  y  solo  pudo  recobrar  bu  libertad,  abando- 
nando el  partido  de  Gualliero  para  unirse  á  la  ciudad, 
con  la  que  llevó  a  cabo  un  tratado  de  alianza.  Toma 
los  títulos  de  conde  Enrique  Sigeberto  de  Werd,  land- 
grave de  Alsacia,  en  el  acto  que  se  arregló  al  indicado 
fin,  el  cual  es  el  primer  título  escrito  eo  alemán  que 
hemos  descubierto  en  los  archivos  de  Alsacia  ,  pues 
toda*  >as  escrituras  anteriores  están  en  talin.  Enrique 
Sigeberto  transijió  en  I  ■>*'■:>  y  1 266 .  eon  Isabel  de  Mont- 
forl,  su  madre  ,  sobre  diferente?  tierras  que  Enrique 
su  padre  le  había  concedido  en  dote.  En  12*71»,  fué  uno 
de  los  testigos  del  juramento  que  el  emperador  Rodol- 
fo prestó  en  Lau«ana  ,  al  papa  Gregorio  X.  Murió  en 
1218,  á  ta  miad  de  cuarenta  años  Había  casado  de 
primeras  nupcias  en  1254,  con  Gertrudis,  hija  de  Ale- 
jandro de  Dick  y  sobrina  de  Enrique  de  Dirk  ,  ob  spo 
de  Estrasburgo,  cuya  seflora  vivía  ana  en  12t¡«,  y  de 
1 1  cual  tuvo  tros  hijos.  El  landgrave  Enriqne-Si-H  '  i 
to  casó  de  nuevo  en  12 tí'.»,  con  Berta  ,  hija  de  Ubico, 
señor  de  liappollein  ó  de  '  ¡beaupierre  ,  la  cual  vívia 
aun  en  1292.  (ta  ta  que  tuvo  tres  hijos,  v  además  dos 
h»ja< 

i 218.  Jtis  l,  conde  de  Werd,  primogéoilo  de 
Enrique-Sigeberto  y  de  Gertrudis  de  Dick  ,  sucedió  á 
su  padre  eo  el  landgraviado  de  la  baja  Alsacia.  Sus  I  conde  de  Oeúagen 
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hermanos  tuvieron  alguna  parte  en  dicho  lítalo  y  lo 
llevaron  como  él ;  pero  Juan  gozó  siempre  de  ta  prin- 
cipal autoridad.  Bl  emperador  Rodolfo ,  dió  fin,  en 
|2X|,  h  la  cuestión  que  se  había  suscitado  entre  él  y 
la  abadía  de  Erstein.  «sobre  injurias  qne  el  noble  va- 
ron  Jnan,  landgrave  de  la  Alsacia  inferior,  por  lijereza 
y  temeridad  de  joven  ,  irrogó  al  convento  de  los  seño- 
res de  Erstein.»  El  mismo  emperador  dirigió,  en  1284, 
«al  noble  varón  landgrave  de  1a  Alsacia  interioro  unas 
cartas  por  tas  cuales  declaró  la  ciudad  de  Estrasburgo 
independiente  de  ta  jurisdicción  landgravial.  Juan  se 
declaró,  en  12'J!.  por  Conrado  ,  obispo  de  Estrasbur- 
go, y  Jnan  de  Lichlemberg,  su  hermano,  en  la  guerra 
que  el  obispo  tuvo  que  sostener  contra  el  emperador 
Adolfo  v  Otón  dí  Ocha  nstein  ,  lan  ívogt  de  Alsacia. 


Adolfo  se  apoderó,  eo  1298,  de  los  castillos  de  Werd  y 
de  Erstein,  que  pertenecían  al  landgrave.  La  paz.  que 
se  hizo  luego  después,  le  restableció  en  sus  dominios; 
pero  se  indispuso  de  nuevo  con  Adolfo,  en  1298,  to- 
mando el  partido  de  Alberto  de  Austria,  que  le  dispu- 
taba el  imperio.  La  victoria  que  este  alcanzó,  el  i  de 
julio,  en  la  batalla  de  Goelnbeim.  en  la  que  se  bailó  el 
landgrave  Juan,  aseguró  al  ultimo  una  poderosa  pro- 
tección. El  landgrave  de  la  baja  Alsacia  entró,  en  1 301 , 
en  la  confederación  que  tuvo  lugar  entre  el  emperador 
Alberto  .  los  obispos  y  ta  ciudades  de  Eslrashuruo  y 
de  Basilea,  y  los  dos  landgravesde  la  alta  Alsacia.  Juan 
murió  en  1308.  Había  casado,  en  1218,  con  Incs,  hija 
de  Enrique  de  Lichlemberg,  de  la  que  solo  tuvo  un  hi- 
jo llamado  Sigismundo  ,  por  otro  nombre  «el  doncel 
de  Erstein.»  a  causa  de  permanecer  siempre  en  tal 
punto.  Sigismundo  tenia  por  esposa  á  Adelaida  de 
Bianheuberg  ,  de  la  qne  tuvo  una  hija.  En  cuanto  á 
Adelaida,  su  madre,  se  sabe  que  después  de  haber  da- 
do conveniente  educacioo  á  su  hija,  se  retiró  en  el  con- 
vento de  Clarisas  de  Kslrashurgo  ,  cuyo  habito  vistió, 
y  en  donde  acabó  sus  dia<  con  ejercicios  de  piedad. 

1808.  Ulrico,  conde  de  Werd  ,  hijo  de  Enrique- 
Sigeberto,  y  de  Berta  de  Rappolsleio,  sucedió,  en  I3u8, 
á  su  hermano  Juan.  Llevaba  ya  el  titulo  de  landgrave, 
en  1215,  en  vida  de  su  podre  y  hermano  ,  y  después 
de  1892,  se  titula  con  frecuencia  el  landgrave  de  Al- 
sacia  ,  en  los  actos  que  de  él  se  conservan  Ulrico  y 
Egenolfo,  su  hermano  ,  son  llamados  ambos  landgra- 
ves  de  esta  provincia  en  un  tratado  de  alianza  que  ve- 
rificaron en  1308  .  con  la  ciudad  de  Estrasburgo.  El 
propio  Ulrico,  landgrave  de  la  baja  Alsacia,  renovó  es- 
la  alianza  en  1818,  junto  con  su  hermano  Filipo,  ca- 
nónigo de  la  catedral,  «l  írico  landgrave  de  Alsacia» 
fué  investido  en  1316.  por  Federico,  duque  de  Lore- 
na,  de  los  fendos  que  dependían  de  este  ducado.  Hu- 
íanle el  cisma  que  se  levantó  en  el  imperio  entre  Luis 
de  Baviera  y  Federico  de  Austria  ,  Ulrico  se  declaró 
por  el  primero,  que  ie  nombró  ,  en  132 i ,  lanvogl,  ó 
patrono  provincial  .ie  Alsacia  ,  cuvo  título  unió  al  de 
landgrave  en  algunos  actos  de  esté  afio,  quede  él  nos* 
quedan.  Acompañó  á  este  principe  á  Italia  ,  en  1*28, 
y  f'sislió  á  su  coronación  que  se  hizo  en  Roma.  Ulrico 
vendió  en  1332  ,  la  ciudad  de  Brumal  con  lodos  los 
pueblos,  derechos  y  va.-alln«  que  dep"n  lían  de  ella,  a 
Hanneman  y  Luis  de  Lichlemberg  ,  por  la  suma  de 
dos  mil  quinientos  marcos  de  piala,  cuya  venia  se 
hizo,  jonto  con  Filipo,  su  hermano,  y  Juan,  su  hijo  » 
Murió  en  1344.  Uirico  había  casado,  antes  del  aüo 
1308  con  Susana,  hija  de  Juan  de  Lichtemb'rg  y  de 
Adelaida  de  Werdeoberg,  que  sobrevivió  a  su  mando. 
Tuvo  de  este  matrimonio,  Ires  hijos. 

1844.  Juáis  II,  conde  de  Werd,  citado  desde  el  año 
1321  en  las  cartas  de  Ulrico,  su  padre.  Fbdrsico, 
conde  de  Oetingeo,  yerno  de  Ulrico  ,  y  Luis,  también, 
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cedieron  en  el  landgraviado ,  y  en  todos  los  demás 
bienes  de  la  casa  de  Werd.  Ulrico  y  Juan  ,  su  hijo, 
desde  1336 ,  se  habían  asociado  con  Federico  y  Luis, 
tanto  en  los  feudos,  como  en  los  alodios.  Berloldo.  obis- 
po de  Estrasburgo  ,  dió  la  investidura  en  común  ,  el 
mismo  abo  de  los  feudos  dependientes  de  su  iglesia,  á 
los  dos  condes  de  Werd  y  á  los  dos  condes  de  Oelin- 
gen.  que  recibieron  po:*  consiguiente,  investiduras  si- 
multaneas. Lo  que  movió  á  Ulrico  á  asociarse  ,  por  los 
últimos  ,  con  Joan  su  hijo ,  fue  el  temor  de  que  este, 
que  Umia  una  salud  muy  débil ,  y  fallo  de  espíritu,  no 
dejaría  sucesión.  El  emperador  Luis  de  Baviera,  que 
honraba  con  su  favor  al  conde  Federico  ,  aprobó  este 
arreglo  ¡  y  el  propio  lírico  agoviado  por  la  vejez,  les 
entregó  en  1340,  la  administración  entera  del  land- 
graviado.  Desde  esto  ano,  no  ge  hallan  ya  en  las  cabe- 
ceras de  los  títulos  ,  mas  que  los  nombres  de  lus  con- 
des Federico  y  Luis  ,  y  del  conde  Juan  ,  su  cuñado; 
quienes  hicieron  también ,  desde  entonces .  muchas 
eoagenaciones  y  ventas  de  tierras ,  de  sus  dependen- 
cias, sin  que  se  halle  en  ninguna  escritura  el  consen- 
timiento del  landgrave  Ulrico.  En  1351,  realizaron  la 
permuta  de  tierras  del  landgraviado,  con  el  emperador 
Carlos  VI.  por  las  ciudades  imperiales  de  Dunckcls- 
puhel  y  Bopfingen,  sitnadas  enSuabia,  que  les  conve- 
nían maa,  como  menos  apartadas  del  condado  de  Oe- 
lingeu;  pero  esta  permuta,  no  obstante  de  ser  ratificada 
por  loe  electores,  no  tuvo  efecto.  El  mismo  emperador 
la  rompió  ,  en  I35i,  al  ver  quu  lodo  el  landgraviado 
no  era  feudo  del  imperio,  y  al  reconocer  que  una  gran 
parle  de  los  dominius  que  lo  formaban  eran  feudos  de 
los  obispos  de  Estrasburgo  y  de  los  duques  de  Lorena 
Muerto  Federico,  conde  de  Oetingen,  en  1 357.  su  hijo 
Luis  entró  en  el  landgraviado  ,  participando  de  todos 
sus  derecbos.  El  tío  y  el  sobrino,  «los  nobles  varones, 
seflorea  Lais  el  viejo  y  Luis  el  jóven,  condes  de  Oetin- 
gen, landgraves  de  Alsacia,»  vendieron,  en  1358.  el 
castillo  de  Werd,  y  todas  sus  dependencias,  que  for- 
maban una  gran  parte  del  landgraviado ,  ú  Juan  de 
Lichlemberg,  obispo  de  Estrasburgo  y  á  sus  sucesores, 
reservándose,  no  obstante  el  derecho  de  retracto.  Ade- 
laida de  Werd  .  viuda  del  conde  Federico ,  que  vivia 
aun  ,  pero  que  murió  poro  después ,  dio  su  consenti- 
miento en  esta  venta;  la  que  no  acabó  de  consumarse 
enteramente  hasta  1359.  Los  dos  condes  Luía,  vendie- 
ron entonces  pura  y  simplemente ,  sin  estipular  la  fa- 
cultad de  rescate  ó  de  retroventa ,  al  obispo  Juan  y  á 
su  iglesia,  por  veinte  mil  florines  de  oro,  todos  los 
dominios ,  bienes  y  rentas  que  antes  tenían  en  feudo 
de  su  iglesia  ,  y  por  diez  mil  florines  el  castillo  de 
Koenigsbnrgo,  la  ciudad  de  San  Hipólito  y  sos  depen- 
dencias, que  procedían  de  los  duques  de  Lorena.  Pa- 
gadas las  sumas.  Luís  el  viejo  y  Luís  el  jóven,  transfi- 
rieron á  Jnan  y  á  todos  los  Jqne  le  sucediesen  en  el 
obispado,  el  titulo  y  el  dominio  del  landgraviado  de  la 
baja  Alsacia  ,  y  la"  jurisdicción  de  josticia  provincial 

Soe  de  él  dependían,  con  todos  los  vasallos  y  derechos 
e  vasallaje  que  hubiese.  Esta  enajenación"  en  la  que 
consintió  Jnan  o>  Werd  ,  fué  ratific.da  en  1362.  por 
el  emperador  Carlos  VI .  y  los  dos  condes  de  Oelingen 
conservaron,  basta  la  última  época  citada,  el  título  de 
landgraves  de  Alsacia.  Juan  de  Werd  ,  que  vivió  aun 
muches  años  después  de  esta  venta,  se  retuvo  también 
dicho  titulo  durante  so  vida,  y  lo  tomó  constantemente 
en  todas  las  escrituras  Murió  en  1376  y  en  el  mismo 
aflo  también  murió  el  doncel  Juan ,  con  él  que  dió  fin 
la  progenie  de  los  langraves  de  Alsacia:  así  jo  dice  Al- 
berto de  Estrasburgo,  que  escribía  entonces  su  crónica. 
Como  era  el  último  de  la  familia  de  los  Werd  ,  fué 
puesto  en  su  sepulcro .  con  su  escudo  v  casco .  según 
la  antigua  costumbre  de  los  alemanes/Juan  había  ca- 
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sado  con  Adelaida,  bija  de  Juan  de  Zicbtemberg  y  de 
Melza ,  condesa  de  Saarbruck  ,  á  la  cual  Ludeman  de 
Lichlemberg,  su  lio,  dió  en  dote,  en  1332,  setecientos 
marcos  de  plata.  Adelaida  murió  antes  que  su  marido 
sin  dejar  hijo  alguno. 

13  9.  Jn\  de  Licjitemberg,  salido  de  una  antigua 
é  ilustre  cas  i  de  Alsacia,  hermano  de  Adelaida,  esposa 
de  Juan,  último  landgrave  de  Werd,  reunía  al  BtlaDM 


tiempo  en  su  persona,  las  dignidades  de  gian  prebos- 
te, deán  mayor  y  chantre  mayor  de  la  iglesia  de  Es- 
trasburgo, cuando  fué  elegido  unánimemente  obispo  de 
esta  ciudad,  eo  13¿3.  en  bigardo  B.jrloldode  Bucbcck. 
que  al  morir  lo  recomendó  á  los  canónigos,  para  que 
fuese  su  sucesor.  La  elección  que  hizo  el  cabildo  de 


Juau  de  Lichlemberg,  fué  gen  .•raímenle  aplaudida,  y 
sobretodo  por  Cirios  IV,  del  qu«j  era  limosnero  y  se- 
cretario, y  le  babia  nombrado,  en  13iC,  su  laoJVOgl 
imperial  en  Ja  Alsacia  y  en  el  Espirgjw.  Dicho  ent- 
rador 1c  dispensó  la  misma  amistad  y  confianza  des- 
pués de.  su  advenimiento  al  episcopado.  Apenas  el  obis- 
po Juan  estuvo  en  posesión  del  landgraviado  de  la  baja 
Alsacia,  rescató,  en  I3U3,  la  ciudad  de  Etslcin,  que 
el  landgrave  Lírico  hahia  empeña  Jo,  cu  I3¿j,á  los 
señores  de  üoiburgo  y  de  Geroldseck,  por  la  suma  de 
dos  mil  florines  de  oto.  Esta  adquisición  costó  a  este 
obispo  lieinla  y  dos  florines  de  oro,  suma  exhorhitanle 
en  aquel  tiempo.  Üícese  si  le  causó  aJ¿uu  esctú¡>ti!o 
el  haber  comprado  tan  cara  la  calidad  de  landgrave.  y 
la  delicadeza  de  su  conciencia  le  obligó  basta  á  pedir 
perdón  al  papa  Inocencio  VI,  de  quien  Jo  obtuvo  f.icil- 
meute.  Felicitáronle  por  babel  adquirido,  en  su  silla, 
tan  buen  dominio  y  una  dignidad,  cuya  posesión  ha- 
bían anhelado  siempre  sus  predecesores.  Murió  en  L— 
trasburgo.cn  136;;,  llorado  generalmente  de  su  pue- 
blo, que  le  honró  mucho  tiempo  como  á  santo,  «y  acudía 
a  su  tumba  para  hallar  remedio  á  sus  males.» 

Terminaremos  aquí  la  lista  cronológica  de  Jos  laod- 
graves  de  la  baja  Alsacia.  La  de  los  obispos  de  Estras- 
iMirgo,  que  llevaron  luego  ese  título,  entra  en  el  plan 
déla  historia  de  esta  iglesia.  .Notaremos  ton  solo,  qua 
las  tierras  del  landgraviado  fueron,  durante  algún 
tiempo,  separadas  de  las  dri  obispo,  y  administradas 
particularmente  por  un  canónigo  mayor  de  la  catedral. 
Federico,  sobrino  del  obispo,  ó  hijo  de  Simón  de  Lich- 
lemberg, es  llamado  canónigo,  administrador  del  land- 
graviado de  Alsacia  en  una  acta  alemana  de  13"8;  lo 
que  hizo  que  ni  el  obispo  loan,  ni  sus  dos  sucesores, 
Juan,  conde  de  Luxeinburgo  y  Lamberlo  de  Hume  lo- 
maron el  nombre  y  las  armas  del  landgraviado.  Fede- 
rico de  Blanc-kenheim,  nombrado  paru  ocupar  esta  silla 
en  13l."i.  fué  el  primer  obispo  que  se  sirvió  de  ani- 
lles objetos,  después  que  el  emperador  Wenceslao  lo 
dió  la  investidura,  en  I38i,  de  los  feudos  de  regalía 
y  especialmente  del  landgraviado  de  la  baja  Alsacia. 
Desde  entonces  los  obispos  de  Estrasburgo  se  titularon 
ya  landgraves  de  Alsacia,  y  añadieron  a  las  armas  de 
su  silla,  las  del  landgraviado,  consistiendo  en  gules, 
con  una  banda  de  piala,  denticulada  y  orlada  con  ho- 
jas de  ruda  y  entrelaza  Ja  de  pequeños  globos  del  mis- 
mo color.  Bajo  esta  calidad,  tuvieron  igualmente  el 
derecho  de  convocar  y  presidir  los  estados  de  Ja  baja 
Alsacia,  hasta  que  dicho  país  dejó  de  formar  parle  del 
imperio  germánico. 

CO.NDES  DE  ÜRACn  Y  DE  FRIBCRGO 

EX  BRtSGAW. 

Los  condes  do  Frihurgo,  asi  como  la  cas*  de  Furs- 
lemberg,  derivan  de  los  antiguos  condes  de  t'i  acb,  co- 
nocidos desdo  mediados  del  siglo  once,  l  os  q«f' 
han  escrito  la  historia  de  los  últimos,  pretenden  que 
su  nombre  venia  del  casüüo  de  Lrach,  situado  P"- 
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lo  al  rio  del  mismo  nombre,  en  el  bosque  Negro, 
entre  Friburgo  y  Villingen,  pero  es  un  error.  No  hny 
duda  que  los  condes  d»  Urach  poseyeron  algunos  seño- 
ríos en  este  bosque,  por  la  herencia  que  lea  cupo,  á 
principios  del  siglo  trece,  de  los  duques  de  Zenngéo; 
pero  el  verdadero  castillo  de  Uracb,  que  ha  da  !o  nom- 
bre á  eslos  condes,  y  del  que  no  quedan  mus  que  las 
minas  de  una  lorie,  se  encontraba  en  un  luyar  de 
Neudstadt  y  ú  un  cuarto  de  legua  de  L«ut/.kircb.  £1 
sello  de  Egenon,  conde  de  Uracb,  queso  encuentra  en 
una  escritura  de  1181,  representa  un  león  valiente, 
urmadü  y  lampasa  io. 

Sobre  1030.  Rodolfo,  conde  de  Aclialra.  Dos  her- 
manos-, llamados  Egenon  y  Rodolfo,  fueron  esle  año  á 
establecerse  eo  ReDlIingen,  en  Suabia,  junto  á  Necker. 
Egenon,  quiera  el  mayor,  hizo  construir  un  gran  cas- 
tillo sobre  I-'  montuna  de  Aobaluj,  ücl  qne  se  ven  aun 
las  ruinas,  frente  la  ciudad  imperial  de  IL'Ul linden, 
en  el  ducado  de  Wurtembcrg:  murió  sin  tener  lujos. 
Radolfo.su  hermano,  que  le  sucedió,  acabó  el  referido 
castillo  de  Achalm;  y  easócon  Adelaida,  hija  dcLutoId. 
ó  Lialhon,  cot;de  de  WuUingeo,  pirienta  del  p  apa  s  m 
León  IX,  hermana  de  Uunfrido.  canónigo  de  Estrasbur- 
go, y  arzobispo  de  Revena.  Rodo!fo  murió  en  Delliu- 
gen,  sobre  el  103U.  Adelaida, su  esposa,  le  sobrevivió. 
El  matr  imonio  de  Rodolfo,  con  je  de  Achalm  y  de 
Adelaida  fué  fecundo,  pues  d. -jaron  diez  hijos. 

Una  de  sus  hijas,  llamada  Mcrhtilda,  casó  con  Cu- 
nnti,  ronde  de  Lechsmundo.  fué  madre  de  Burchardo, 
obispo  do  ülrecbl,  y  de  Cunon  de  üorburgo,  de  quien 
desc  ienden  los  antiguos  señores  de.  este  nombre,  es- 
tablecidos en  otro  tiempo  en  Alsar.ia 

Sobre  el  1041.  Eusnos  I,  conde  de  Uracb,  y  por 
abreviatura  Egox,  quinto  hijo  de  Rodolfo,  conde  de 
Achalm > y  de  Adelaida,  condesa  de  Wu.'flingen,  edificó 
el  castillo  de  Uracb.  Tomó  parteen  d  cisma,  con  el 
obispo  Werinario,  su  hermano,  por  el  emperador  En- 
rique IV.  Vivía  desde  1017,  y  tuvo  de  B.jrln,  condesa 
de  Calb,  cuatro  hijos,  entre  ellos  Con rm,  obispo  y  car- 
denal de  Prene3to  ó  P.dcstrinn.  enviado  por  lo-!  papas 
Pascual  y  Gelasio  á  Oriente  y  á  Alemania,  como  legi- 
do  de  la  santa  sede.  Reunió,  en  1118,  dus  ror.cilios  en 
Colonia  y  en  Friizlar,  donde  lanzó  la  escomunion  con- 
tra Enrique  V.  Conon  hubiera  sido  elegido  papa  en 
1119,  si  su  modestia  no  le  hubiera  hecho  apartarla 
liara  de  su  cabeza,  para  ceñir!»  Calixto  II.  Murió 
eo  ti  22. 

Egexox  II.  conde  de  Uracb  y  Cunegonla.  su  esposa, 
que  se  dice  haber  sida  condesa  de  Reiníeloen,  s*  ha- 
llan en  el  necrologio  de  Zwifalten,  bajo  los  títulos  de 
«Egino,  conde  de  Uracb»  y  de  «Cunegonda,  condesa 
de  Urah.»  Tuvo  varios  hijos,  v  entre  ellos.  Alberada; 
abadesa  de  Lindan,  que  se  retiró,  sobre  en  la 
abadía  de  Zwifallen.  donde  murió  en  olor  de  santidad. 
El  monologio  benedictino  fija  su  muerta  en    de  abril. 

1187.  lo  mas  tarde.  Enano*  til,  conde  de  Uracb, 
conocido  por  el  Joven.  (1  llamado  «COtrde  E¡:erio»en 
dos  escrituras  de  1 137  y  11. tx.  Bn  el  necrológico  de 
Zwifalten,  se  leen  k-s  nombres  de  «Egeno  de  Uracb,  el 
Joven»  y  desn  esposa  «Hadwica.  condesa  de  Uracb,» 
cuy»  seAora  se  cree  era  ana  nuidesa  de  II  ibsburgo. 
Tuvo  un  hijo,  del  que  vamos  á  hablar. 

1181  lo  mas  tarde.  Egf.nov  IV.  conde  t>b  Urach  ó 
EorsoN,  por  olrn  nombro  Barbudo,  es  llamado  «nues- 
tro abuelo  de  piadosa  memoria,  conde  Egíno,  s^nnrde 
Urah,  conocido  por  el  de  la  barba»  en  una  escritura 
deConrado,  conde  de  Friburgo.  su  nielo  de  ltr.8.  To- 
ma el  litólo  de  «conde  Egeno  d«  Urach»  en  una  escri- 
tora de  Ulrico  .io  N"iifchatel.  de  1181.  flibia  casado 
Egenon  con  Inés,  hija  de.  Berrido  IV  de  Zeringen  y 
hermana  de  Bertoido  V,  último  duqne  deesle  nombre, 
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el  cual  murió  sin  posteridad  m  1118,  por  cuyo  motivo 
fueron  sus  tierras  invadida*  por  el  emperador  Federi- 
co II,  por  los  duques  do  Tecke  y  por  los  coodes  de  Ki- 
burgo-Kgeoon  que  tenia,  por  su  esposa  Inés,  preten- 
siones legitimas  a  una  parte  de  esta  sucesión,  lomó 
las  armas  para  re  vindicar  lo  que  se  le  quitaba,  y  ba- 
iló medio  de  recobrar  una  porción  de  la  herencia  do 
los  duques  de  Zeringen.  Hizo  la  paz.  con  Podenco,  en 
Ubu;  y  hahieodose  trasladado  enseguida  eite,  monarca 
a  H  igueaau,  dió  en  1 21  a,  un  diploma  por  el  cual  de- 
claró, que  habiéndose  reconciliado  con  su  primo,  el 
conde  Egenoo,  quería  que  el  «estimado  consanguíneo 
conde  Egeno  d  >  Uracb, «fuese  puesto  en  po.-e.-ion  de  los 
boinhrcsque.,  durante  la  guerra,  habían  dejado  i  Fri- 
burgo y  demás  lugares  de  su  dependencia,  para  esta- 
blecerse en  las  tierras  del  imperio.  Vonua  diasdesput 
Federico  ceJió  á  Egenon,  conde  de  Uracb.  los  bien 
de  los  duques  de  Zeringen,  que  61  había  comprador 
los  de  Tecke,  y  le  dió  «n  feudo  las  tierras  que  habían 
tocado  al  imperio,  por  la  estíncioo  de  la  posteridad 
masculina  del  duque  Bei  toldo  Fué  en  virtud  de  este 
tratado  como  los  condes  do  Urach  call  aron  en  posesión 
de  lodo  lo  que  había  pertenecido  al  referido  duque  en 
laSuabia  y  en  el  bosque  Negro,  y  como  tomaron  el  tí- 
tulo de  condes  de  Friburgo  La  ciudad  de  este  nombre 
fué  construida,  en  1 1 18,  por  Bertoido  1¡I,  duque  de 
Zeringen,  que  le  dió  en  1 1 20  los  mismos  privilegios 
de  que  gozaba  entonces  la  de  Colonia.  Fué  concluida  y 
hermoseada  por  Conrado,  »u  hermano  y  sucesor,  que 
la  decoró  con  una  soberbia  iglesia,  tan  bella  en  el  es- 
tertor como  en  el  interior,  y  cuya  torre  es  uua  pira- 
mide  octágona,  alta  de  troscieolos  sálenla  pies  de  Ale- 
mania. 

Tan  luego  como  Egenoo  IV  fué  posesor  del  señorío 
de  Friburgo  lo  cedió  á  Egenon  V,  su  lujo.  Egenon  dice 
en  nno  de  sus  actos,  que  la  ciudad  de  Friburgo 
«nuestra  amada  ciudad  de  Fiiburg,»  consta  ser  fun- 
dada antiguamente  por  los  ilustres  duqu  sde  Zaringia, 
progenitores  de  su  espora  la  condesa  lúes.  su  calibea 
aconde  Egino.el  joven, de  Urach, y  señor  de  Friburgo.» 
Se  encuentra  también  «noble  varón  E.  el  joven,  conde, 
de  Urach»  en  una  escritura  del  obispo  de  Constancia, 
de  1229.  Este  sobrenombre  de  Jóven,  que.  tomaba  en  - 
loncos  Kgenon  V,  parecería  probar  que  Egenon  IV,  su 
padre,  prolongó  su  vida  hasta  despursue  1229.  Sj 
ignora  el  año  de  la  muerte  de  Inés,  su  esposa,  con  la 
que  tuvo  varios  hijos.  Uno  de.  ellos  M  imado  Conrado, 
elegido  abad  de  C'  iír.vaux  en  121  i,  fue  llamado  á 
Roma,  por  el  papa  Honorio  III,  que  le  nombró,  en 
1219,  cardenal  obispo  de  Porto  y  de  Santa  Rufina. 
Fué  enviado  á  Alemania,  en  <2ii,  para  predicar  la 
cruzada  en  calidi-d  de  legado  déla  Saota  Sede.  Mu- 
rió en  1227,  en  Palestina,  á  dunde  había  pagado,  bajo 
igual  título. 

Después  de  1229.  Eoe.von  V,c»noe  de  Uiucu,  Km»:» 
co.\de  he  Fribcbco,  en  1220,  desde  que  vivía  su  pudre, 
le  sucedió  igualmente,  después  de  su  muerte,  en  el 
condado  de  Uracb.  Eo  1 22  í,  13  cruzó,  i  ruegos  del 
cardenal  Conrado,  so  hermano;  y  habiendo  cuido  en 
desgracia  del  emperador  Federico,  entró  de  nuevo  en 
su  favor,  por  mediación  del  propio  Conrado.  El  «Con- 
de Egeno»  firmó  en  1  220,  un  diploma  para  la  iglesia 
de  Estrasburgo;  y  en  otras  cartas  del  rey  Enrique,  de 
12.10,  es  llamado  «dilecto  fiel  conde  Egeoo  de  Fri- 
burg».  Eslees  el  primer  acto  eo  que  se  ve  á  Egenon 
titulado  conde  de  Friburgo.  pues  antes  no  se  le  llama- 
ba mas  que  conde  de  Urach,  y  señor  de  aquella  cio- 
dad.  Siguió,  en  1228,  el  partido  de  Ulrico,  conde  de 
Ferrelte.  su  sobrino,  eo  su  desavenencia  con  Bertoido, 
obispo  de  Estrasburgo.  Enrique  unió  los  partidos  en 
t2:)0,  y  se  cimenló  la  paz  con  ua  f 
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se  dió  MI  mismo  ano  en  Estrasburgo,  en  el  que  el  con- 
de de  Fribnrgo  ttivo  la  desgracia  de  matar  á  un  noble 
ahucíense  llamado  Lantfrido  de  Landsherg.  Ea  una 
dieta  general  que  se  luvo  en  Francfort.  Enriqii -  pro- 
nunció, en  1194.  un  «li-rnr-o  á  favor  de  la  iglesia  ríe 
Basilea,  relativo  á  las  minas  de  plata  y  a  los  bosques 
de  Brisgaw,  que  Hernán,  margrave  de*  Badén,  la  dis- 
putaba, y  que  el  obispo  de  esta  ciudad  bahía  coocedi- 
do,  en  feudo,  *  Egenon,  conde  de  Fribnrgo  Poro 
tiempo  después,  hallándose  este  principe  en  Igra,  en 
Itiiemia.  dió  la  investidura  «á  so  fiel  ronde  Egenon  de 
Fribnrgo  y  de  Urach»  de  la  propiedad  del  curso  de 
mochos  rios.  desde  el  valle  de  Redchen,  basta  á  Gen- 
genback.  eoBfarnltad  ó  poder  de  sacar  el  oro  que  pro- 
dojesen  dichos  ríos,  y  de.  explotarlas  minas  de  piala 
que  se  encontrasen  en  las  montabas  vecinas.  Murió 
Fgen.m  en  1136,  y  dejó  sus  hijos  bajo  la  tutela  de 
Adelaida,  condesa  de  Mffirn,  tu  madre,  y  de  Bertoldo, 
abad  de  Lucelia,  su  tio  Sj6  atribuye  a  Adelaida  la  fnn  • 
dación  del  monasterio  de  dominicas  de  Adelhausen  si- 
tuado en  el  arrabal  de  Friburgo.  hecha  en  1131.  Algu- 
nas escrituras  hacen  ver  que  Eg'*non  V  dejó  muchos 
hijos  e  hijas,  si  Lien  se  ignora  la  suerte  de  algunos. 
Uno  de  ellos  llamado  Enrique,  qne  tomó  el  nombre  de 
conde  de  Furstemberg,  dió  origen  á  la  casa  de  Fars- 
lemberg,  como  lo  probaremos  en  un  articulo  separado 

3ue  se  hallara  después  de  esta  cronología  histórica 
e  los  condes  de  Fribnrgo.  Enrique  conde  de  Furstem- 
berg,  vendió  la  mitad  del  condado  y  del  seflorlo  do 
Urnrh.  que  le  pertenecía  en  1101,  a  Ulrico,  conde  de 
Wurtemberg.  Su  hermano  Bertoldo.  que  tenia  la 
•/tramitad,  murió  en  1239,  sin  sucesión.  Loa  feados 
que  poseía  pasaron  ai  imperio,  y  Hit  <rdo  los  conce- 
dió luego  al  mismo  conde  finco.  Enrique  do  Furstem- 
berg.  heredero  de  Bertoldo  en  las  tierras  alodiales, 
vendió,  en  I  2G.1,  por  tres  mil  cíen  marcos  de  plata,  la 
otra  mitad  del  condado  de  Urach.  a  Eherardo  y  líri- 
co, conde- de  Wurtemberg,  hijo  de  lírico,  «I  cual  se. 
había  hecho  la  venta  de  la  prunel  a  untad  Asi  fue  co- 
mo el  condado,  la  ciudad,  y  el  seflorlo  de  Urach  pasa- 
ron á  los  condes  de  Wurtemberg.  (f.  los  condes  de 
Wurlfmhng). 

11:16.  Conbuw,  segundo  conde  de  Pri burgo  primo- 
génito de  t  genon,  y  su  sucesor  en  el  condado  ae  ba- 
ila cuino  testigo  en  la  escritura  de  donación  de  Hart- 
man,  conde  de  Kiburgo,  á  la  iglesia  de  Estrasburgo, 
hecha  en  lili.  Casó  después,  non  Sofia,  bija  de  Fe- 
derico, conde  de  Zollerti:  y  tenían  ya  un  hijo,  cuando 
advirtieron  que  eran  parientes  en  cuarto  grado  de 
consanguinidad ;  por  lo  que  so  dirigierou  al  papa  Ino- 
cencio IV.  que  levantó  este  impedimento  por  su  breve, 
dirigido  al  obispo  de  Estrasburgo,  y  con  fecha  de 
1218.  confirmando  este  casamiento  «para  aplacar  gra- 
ves discordias  y  graves  enemistades  suscitadas  entre 
lo*  pn  genitores  del  noble  varón  Conrado  conde  de 
1  n hurgo,  y  el  noble  varón  Federico  conde  de  Zolre. 
padre  oe  la  noble  dama  Sofía,  agitadas  largo  tiempo, 
«  no  mucho  estrago  de  hombres  »  Conrado  fue  uno  de 
h  s  s  n..res  que  se  declararon  contra  ei  emperador  Fe- 
derico, siendo  uno  de  los  motivos  que  le  apartaron  de 
este  monarca,  el  haberse  negado  a  restituirle  los  casti- 
llos y  ciudades  de  Orteaberg,  de  üffemhurgo  y  de 
.Neubnrgo,  que  le  pertenecían, según  sus  pretensiones, 
por  derecho  hereditario  de  los  antiguos  duques  do 
Zenngen  El  conde  de  I  cibui go  abraió  el  |urtido  de 
Enrique  Raspón,  que  fue  elegido  rey  de  romanos  en 
lílíi,  y  le  prometió  ponerle  otra  vez  en  posesión  de 
tales  dominios;  pero  esta  promesa  quedo  sin  efecto, 
por  muerto  de  este  príncipe,  que  se  verifico  el  aflo  si- 
guiente. El  papa  Inocencio  la  confirmó,  «al  conde  de 
Frtburgo»  por  su  bula  de  1148.  Guillermo,  ronde  de 
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Holanda,  que  sustituyó  á  Enrique  Raspón  en  la  digni- 
dad  de  rey  de  romanos,  hizo  espedir  en  Estrasburgo, 
eo  1151,  un  diploma,  por  el  que  aseguraba  «al  conde 
Conrado  de  Fribnrgo,  su  estimado,  fiel  y  consanguí- 
neo.)) la  restitución  de  la  ciudad  de  Neiiburgo,  en 
Brisgaw.  y  de  todos  los  demás  bienes  eo  que  tenia  de- 
recho de  propiedad  »  Conrado,  conde  de  Friburgo,  fue 
á  Estrasburgo  en  1161.  para  socorrerá  esta  ciudad 
contra  Gualliero  de  Geroldseck  su  obispo;  y  iuego  fir- 
mó el  tratado  de  alianza  que  realizó  junto  con  la  refe- 
rida ciudad,  con  Enrique  de  Neucbalel,  gran  preboste 
de  Basilea;  y  Rodolfo  y  Godofredo,  rotules  de  Flabs- 
bnrgo.  Murió  en  1111,  Conrado  dejo  d ■•  Sofía,  bija  de 
Federico  deZollero,  tres  hijos,  y  dos  hijas.  Egenon,  y 
Enrique  se  partieron  entre  ellos  la  sin  o- ion  de  Conra- 
do, su  padre.  Egenon  obtuvo  el  condado  de  Fribnrgo; 
y  Knriqie  tnvo  por  su  parte  los  señoríos  de  Ba  lerwei- 
ller  y  de  NcuWko  yelde  Busen.  en  el  valle  de 
Kintzingen,  quedando  comunes  á  los  dos,  los  vasallo* 
y  las  minas  de  plata  de  Bringnw.  Este  reparto  se  hizo 
en  1112.  Enrique,  obispo  de  Basilea,  no  quiso  d?rá 
Enrique  la  investidura  do  la  ciudad  de  Netihurgo,  a 
causa  de  h  .  h  r  este  violado  la  mujer  de  uno  de  mis  ha  - 
hilantes.  Habiéndose  juntado  Enrique  de  Friburgo,  <  un 
Bodolfo  de  Hahsburgo.  fue  con  este  a  poner  sitio  á  Ba- 
silea, pero  las  hostilidades  fueron  sorprendidas  por  uo 
compromiso  que  hicieron  el  prelado  y  los  dos  condes, 
en  1 113.  en  manos  del  hurgrave  de  Nuremberg  y  del 
marques  dellocbberg.  Posesor  ya  el  conde  Enrique  do 
la  ciudad  de  Neubutgo,  trató  con  dureia  á  sus  habi- 
tantes, y  estos  dirigieron  sus  quejas  a  Bodolfo  de 
Habsborgo,  quien,  siendo  emperador,  los  tomó  bajo  su 
protección,  y  mando  que  pagasen  á  Enrique  el  dirimo 
de  sus  bienes,  para  librarse  de  la  servidumbre  en  que 
les  tenia.  Poco  después,  vendió  Enrique,  en  )  *16.  á 
Egenon,  su  herm  ino,  la  ciudad  de  .Neuburgo  con  Mi 
dependencias.  Enrique  vivia  aun  en  1300,  pero  balua 
muerto  ya  en  1303.  Tuvo  de  Anade  Werdenbtrg  du» 
bijas. 

1171.  Eqb*>n,  tercer  conde  de  Friburgo  primogéni- 
to de  Conrado  y  su  sucesor  en  este  condado,  tuvo  al 
principio  muchas  desaven»  neias  con  el  emperador 
Bodolfo.  porque  dicho  conde  hacia  machos  tuertos  a 
las  ciudades  imperiales  que  este  emperador  sostenía. 
Hizosela  pazeo  1181;  y  el  aflo  siguiente,  Rodolfo  con- 
firmó los  privilegios  de  la  ciudad  de  Fribnrgo,  que- 
riendo que  sus  habitantes  disfrutasen  de  iguales  dere- 
chos y  libertades  quilos  de  Colmar. en  Alsacia.  Dichos 

Iirivilegtos  es.cit.iron  I  envidia  de  Egeoou,  que  declaró 
a  guerra  á  los  U iburgeses.  mas,  por  mediación  de  los 
obispos  de  Estrasburgo  y  de  Basilea  y  de  Enrique, 
margrave  de  Hocbberg,  arreglaron  al  fin  un  cunvroio, 
en  1  ¿89.  Como  el  conde  se  hallaba  apurado  de  deudas, 
la  ciudad  le  hizo  un  presente  de  cuatrocientos  maíces 
de  plata,  y  Egeooti  le  concedió,  por  su  parle,  el  dere- 
cho de  gabela  por  diez  aflo».  ,  La  paz  duró  iuny  poro: 
los  habitantes  de  Friburgo  lomaron  de  nuevo  las  ar- 
mas, du  z  aflús  después,  para  defender  sus  libertades 
y  sus  privilegios;  Egenon  llamó  en  su  socorro,  eo 
i-  i:t.  a  Conrado  de  Lichtemberg.  obispo  de  Eslras- 
Inirgo,  su  cuflaoo;  fué  este  prelado  guerrero  i  fcns* 
el  sitio  de  la  plaza;  pero  los  habitantes  atacaron  el 
castillo,  que  poseía  el  cond  •.  y  se  apoderaron  de  el. 
Enojado  el  obispo  de  ver  lo  qu?  pasaba,  y  no  podien- 
do proseguir  el  sitio  de  Friburgo,  hubo  de  resolverse* 
hacer  estragos  en  todo  el  pais,  con  la  idea  de  que  l* 
riud  ni  se  viese  dounoada  por  el  hambre.  Observando 
los  íriburgeses  que  las  hopas  de  Conrado  se  desban- 
daban, hicieron  una  salida  contra  el  pequeño  cuerpo 
que  eale  mandaba  en  persona,  quien  reunió  la  g*ule 
que  pudo  para  rechazarles.  El  combate  qnose  dio  fué 
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Hogriento  y  costó  caroá  este  prelado:  un  jó  u  n  caí  >  i- 
oeru  le  reconoció,  ul  verle  montada  en  uo  palafrén, 
coa  su  Urgí)  ropón  de  escarlata,  luego  do  lo  que 
atravesó  las  filas,  so  le  acercó,  y  le  dio  una  lan/ada 
que.  lu  dejo  herido,  por  no  llevar  coraza.  En  el  lugar 
donde  fue  lieiido  Conrado  de  Licni  -mh>-ig,  á  mil  pa- 
sos de  la  ciudad,  hacia  el  pueblo  de  B: seobausou.  -e 
«rigió  una  pequ  ña  capilla  con  una  cruz,  que  aun 
existe,  si  bit-n  su  inscripción  esta  casi  toda  burrada. 
K?U  herida  obligo  al  obispo  i  hacerse  trasladara  Es- 
trasburgo, «leude  muí  10.  Ilal  it-ndo  mediado  el  empe- 
rador Alberto  y  diferentes  peí  son, .s  paia  reconcilia?  a 
los  friburgese»  con  su  conde,  se  nombraron  sict,  arbi- 
tro» quu  ea  13ou  restablecieron  la  paz  taire  ambos 
portillos 

A  estas  guerras  civiles  sucedieron  bien  precio  varias 
contiendas  domesticas.  Egenon  era  mi  disipador  que 
vendia  ó  empeñaba  sus  presiones,  de  manera  que 
Conrado,  su  hijo,  se  vio  precisólo  á  encerrarle  en  el 
cantillo  de  Friburgo,  bastí  que  il  padre  le  prometió  que 
uada  mas  enajenaría  de  su  rondado;  a  consecuencia  de 
lo  que.  el  imperador  Luis  dio  a  Conrado,  cu  13.3, 
unas  Mtfttf  de  segundad  contra  lodos  los  que  inlent  «- 
irn  vengar  U  cautividad  de  Egenon.  El  ano  siguiente, 
cedió  e-te  el  coud  do  ile  Fuburgo  a  Conrado,  mi  hijo, 
regen  .uduse  tan  solo  alguna»  tierras  y  alguna»  rentas 
púa  el  patronato  de  la  abadía  de  San  Pedro,  en  el  bus- 
que Negro  .Murió  Eg-uon  en  131 G,  á  la  edad  de  se- 
tenta y  mu  ve  años.  Había  casado,  antes  de  lili,  con 
Catalina,  hija  de  Luis  de  Liibt  uiberg,  herman»  de 
Conrado  y  de  Federico,  que  fueron  sucesivamente 
obispos  de  E>trasbuigo;  cuya  señora  murió  antes  que 
su  es,'  -(.,  dejando  cuatro  hijos  y  tres  hijas. 

t  í  Conrado,  cuarto  conde  de  Friburgo  primo  - 
geoilo  de  Egenon  y  su  sucesor;  siguió  ya  eu  vida  do 
au  padre,  el  partido  del  e, operador  de  B.iviera,  contra 
la  casa  de  Aiutria.  FMc  piincipe,  para  hacerle  suyo, 
babia  prometido  en  131  j,  «el  noble  barón  Conrado, 
conde  de  Frihurgo»  pagarle  dentro  de  un  año,  mil 
•marcos  de  plata  Conrado  renovó  en  1.116,  pocos  di  as 
después  de  la  muerte  del  conde  su  padre,  los  dere- 
chos de  la  ciudad  de  Friburgo,  y  confirmo  sobre  lodo 
á  sus  habitantes  el  priwhgio  de  elegir  sus  magistra- 
dos. Caso  en  i  318,  a  su  hijo  Federico,  con  Ana,  hija 
de  Roiiulfu.  marqués  de  Uochcr-SauscnUig,  hermano 
de  Ana.  aseguró  á  esta  por  dote,  la  suma  de  sete- 
cientos mareos  de  plata;  y  como  no  podía  pagarlos, 
empeño  al  conde  Federieo  y  a  Conrado  de  Frituiigo, 
su  padre  el  landxraviado  de  Brisg al  Murió  Conrado 
muy  viejo  en  |3oü,  y  tuvo  dos  espiras:  la  primera 
fue  Catalina,  luja  de  Ferrj  III.  duque  de  Loreoa,  y  de 
Margarita  ib-  .Vivaría  Las  bodas  ge  celebraron  en 
JiaO,  y  Conrado  de  Lichlemberg,  obispe»  de  Estras- 
burgo, no  materno  del  conde  Conrado,  hizo  celebrar 
con  este  motivo  unas  grandes  fiestas  en  su  ciudad 
episcopal.  Catalina  vivía  aun  en  1366.  De  este  matri- 
monio parieron  tres  hijos.  Conrado  c--so,  de  segundas 
nupcias,  en  133(1,  ron  Ana,  bija  de  Lírico,  señor  de 
Sigeu  i:  y  hermana  de  Lírico  d«'  Sigenau.  pre- 
boste mayor  de  Estrasburgo  »  He  su  Srgundo  ma- 
irimonio,  no  tuvo  Conrado  ningún  hijo,  y  después 
de  su  muerte,  Ana  obtuvo  eu  13'.  I,  de  Egeuon  su 
cuñado  ,  el  goce  de  los  castillos  .de  Licbtenecte 
y  Neuhurgo,  püra  poseerlos,  durante  su  vida,  á  titulo 
de  empeño,  p  .r  trescientos  veinte  marcos  de  piula. 
Casó  de  nuevo  dicha  señora,  en  1332,  ron  lleimau  II, 
duque  de  Teck.  y  no  muñó  basta  despoes  tje  1368. 

I35u.  FlfltlUff.  quinto  conde  de.  Fübuigo,  prinij- 
géuilo  de  Conrado  citado,  des. ie  I31H,  «a  el  auto  de 
cesioo  de  Egenon.  su  abuelo  obtuvo  en  1331,  de  su 
padre  la  renta  anual  de  ciento  oiucuonta  marcos  de 
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plata  y  en  1338,  los  réditos  que  pagaban  los  judíos  de 
Frihurgo.  Gobernó  también  en  vida  de  Conrado,  el 
landgraviado  de  Briaga w,  del  que  le  dió  la  investidura 
de  1331,  el  emperador  Luis  de  Baviera.  Sucediendo 
en  1330  eo  el  condado  de  Frihurgo,  tuvo  algunas  difi- 
cultades con  Egeuon,  »u  hermano  sobre  el  derecho  fo- 
restal y  de  las  minas  de  piala  de  Brisgaw.  El  obispo  de 
U.isilea,  de  quien  lo  teuian  en  feudo  los  coudes  de  Fr¡« 
t.urgn,  lo  dividió  por  mitad,  por  su  sentencia  de  1 3SI, 
Federico  murió  en  1U5U;  y  Ana  bija  de  llod  1  o  do 
Dochberg,  con  la  que  balua  casado  en  1318,  murió  eo 
1331.  Federico  no  tuvo  d  dicha  stñora  mas  que  una 
bija,  llamada  Clara,  casada  con  Goeiz  m,  conde  pala- 
Uno  de  Tubiogeo.  Después  de  su  mueite,  los  subditos 
del  condado  oe  Frihurgo  prefirieron  estar  bajo  el  do- 
minio de  su  hija,  que  de  su  hermano,  lo  que  lr/.o  que 
dura  se  titulase  ea  muchas  escrituras],  condesa  pa- 
latina de  Tubingeii,  condesa  y  señora  de  Ful  u;go; 
con  todo  hizo  cesión  en  1338.a  Egenon  su  tio.de 
cuanto  le  pertenecía  eu  el  condado  de  Frihurgo,  con- 
tentándose con  mil  marcos  de  plata,  y  los  estillo.»  da 
Licbtenetk  y  de  Neuburgo.  Clara  vivía  auo  en  I3U8. 

1336.    lúJK.Nu.N,  ó  Bgkmo,  st'slo  conde  de  Frihurgo 
segundo  hijo  de  Conrado,  recibió  de  Juan,  obispo  de 
Estrasburgo,  en  nombro  y  por  orden  del  emperador 
Carlos  IV.  desde  fines  do  13. .6,  la  investidura  de  los 
feudos  del  imperio  Siendo  ya  pacifico  posesor  del  con- 
dado de  Friburgo  por  la  cesión  de  susobriua,  recibió 
del  emperador,  en  1360,  uua  nueva  iuvestidura  de  di- 
chos leudos,  al  par  <|ue  el  landgraviado  de  Brisgaw 
que  habia  sido  emp  fiado  á  su  casa,  y  del  que  disfru- 
taba solamente  desde  la  muerte  de  su  hermano.  No 
lardaron  mucho  en  renovarse  las  antiguas  contiendas 
de  los  condes  oon  la  ciudad  de  Friburgo,  la  que  Ege- 
non probó  de  escalar  duraute  uua  noche  en  1366.  aun- 
que tuvo  mal  éxito  en  esta  empresa.  Ayudados  los 
friburgeses  por  los  habitantes  de  B.isilea  Brisarh,  Neu- 
burgo y  kinlzingeo,  formaron  un  ejercito  con  el  quo 
marcharon  contra  el  coude  .  que  les  bal  ó  cerca  de  I  n- 
< :ingeu.  Sin  embargo,  Egenon  para  terminar  las  dife- 
rencias que  renacían  continuamente,  tomo  el  partido 
de  vender  en  1368,  á  los  habitantes  de  Friten  go,  por 
la  Mu.  de  quince  mil  marcos  de  piala,  lodus  los  de- 
rechos que  tenia  sobre  la  ciudad,  sus  arrabales,  su 
territorio  y  sus  dependencias,  reservándose  tan  solo  los 
vasallos,    con  el  castillo  y  señorío  de  Balcowei- 
ller  de  que  los  friburgeses  habían  recogido  por 
veinte  y  cinco  mil  florines  (te  los  condes  de  Estras- 
burgo. La  suma  que  la  ciudad  de  Friburgo  dió  á 
Egeuon  la  proporcionó  Leopoldo,  archiduque  de  Aus- 
tria. Sus  habitantes  por  reconocimiento  se  le  sometie- 
ron en  el  ( mismo  año  1368.  El  archiduque  Alberto  VI 
fundo  allí  una  universidad  en  1  «i 57,  y  la  d ¿coro ron  bue- 
nos privilegios.  Friburgo,  después  capital  lo  Briaga wf 
y  dundo  los  estados  celebraron  sus  asambh  as,  era  en 
oti  oliempo  una  fortaleza  importante,  quu  sufrió  muchos 
sitios  desastrosos     Fué  lomada  por  los    suero-,  en 
1632,  1031  y  1638;  los  franceses  se  apoderaion  de 
ella  en  1671,  y  la  guardaron  hasta  la  paz  de  Riswirh, 
en  1713  la  lomaron  olra  vea  y  volvieron  a  cederla  al 
Austria,  por  la  de  Bastad!.  Luis  XV  la  sitió  en  persona 
en  1744,  y  haciéndose  dueño,  mando  arrasar  las  for- 
tificaciones que  la  misma  Francia  habia  hecho  cons- 
truir, en  tal  estado  fue  como  la  ciudad  se  devolvió  al 
Austria;  por  la  paz  de  Aix-la-Chapelle.  Esta  casa  esta- 
bleció en  ella  la  regencia  imperial,  asi  como  la  cámara 
de  cuenta»  para  el  Austria  anterior. 

Al  vender  Egenon  los  derechos  que  tenia  sobre  la 
ciudad  de  Frihurgo,  se  reservó  no  obstante  el  titulo  de 
conde  de  Ftihurgo.  que  lomó  en  el  arlo  de  venta,  y 
quedo  en  posesión  de  las  tierras  dependientes  del  latid* 
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graviado  de  Brisgaw,  qoe  conservó  hasla  su  muerte, 
Ta  que  luvo  lugar  cu  1385.  Hnbia  casado  con  Tema, 
bija  de  Luis  conde  de  Neuchatel,  de  la  que  dejó  Ires 
hijos  y  una  bija. 

1383.  Coxuado,  séptimo  conde  de  Fribnrgo,  suce- 
dió en  138íi  á  Egenon  su  padre,  en  este  Ululo  y  en 
las  tierras  del  landgraviado  de  Brigaw.  Diez  años  des- 
pués «Conrado  conde  de  Fribnrgo,  landgravc  de  Brís- 
gaw»  nombró  en  1395,  á  Rodolfo  de  Uocbberg,  su 
cuñado  por  su  heredero  universal;  para  el  ca<o  que 
llegase  a  morir  sin  hijos  legítimos,  cuja  eventualidad 
fué  renovada  en  1 1 1 7 ,  comprendiendo  en  ello  Conrado 
el  landgraviado  de  Brisgaw,  que  los  marqueses  de 
Hochberg  habían  empeñado,  como  dijimos  á  su  abue- 
lo, en  1318.  Viendo  eJ  conde  de  Friburgo  que  los  se- 
tecientos marcos  de  plata,  por  los  que  se  babia  verifi- 
cado este  empeño,  quedaban  suficientemente  satis- 
fechos con  el  gtce  de  sesenta  y  siete  anos,  entregó  y 
cedió  libremente  este  landgraviado  á  Rodolfo,  quien  se 
lo  volvió  á  conferir,  al  mismo  tiempo,  á  Ululo  de  re- 
irofreodo.bajo  la  condición  que  el  vasallo  ofrecía  todos 
los  años,  el  dia  25  de  julio  á  su  sefior  directo,  un  ga- 
vilán azul.  Por  este  convenio,  el  landgraviado  de  Bris- 

Saw,  al  extinguirse  los  condes  de  Fribnrgo,  recayó  de 
erecho  en  los  marqueses  de  Hochberg-Sausenberg. 
La  muerte  de  Isabel,  hija  de  Luis  conde  de  Neuchatel, 
y  tia  materna  de  Conrado,  conde  de  Fribnrgo,  al  que 
nombró  su  heredero,  le  proporcionó  al  mismo  tiempo 
el  condado  de  Neuchatel.  del  que  tomó  el  título  y  las 
armas.  Pero  Conrado  no  fué  reconocido  bajo  esta  cali- 
dad hasla  120*7  por  los  estados  del  pais,  y  por  Juan  de 
Cháleos,  principe  do  Orange  y  señor  de  Neuchatel. 
(VCase  los  condes  do  Neuchalei)  Existen  dos  actos  de 
la  ciudad  de  este  nombre  di  1  507,  en  los  cuales  se  le 
llama  «magnifico  y  generoso  señor  Coorado  do  Fri- 
burgo, conde  y  señor  de  Nuevo-Castillo  (Neuchatel).» 
Conrado  empeñó  en  1398  á  Leopoldo,  duqui?  de  Aus- 
tria, su  castillo  y  su  señorío  de  Badenweilier,  con  lodo 
lo  que  poseía  en  estaparte  de  Brisgaw,  para  tener  con 
que  estinguir  la  de  su  padre,  reservándose  tan  solo  la 
investidura  de  los  vasallos,  y  siendo  el  precio  del  em- 
peño veinte  mil  florines  de  oro,  de  los  qoe  tan  solo  de- 
bían entregarse  á  Conrado  dos  mil,  y  el  resto  á  sus 
acreedores.  P.irlíó  Conrado  en  1400  según  M.  ÜunotJ, 
para  la  Tierra  Santa,  de  donde  volvió  el  siguiente  año. 
Cuando  en  1  il 5,  Federico  de  Austria  fué  proscrito 
por  el  concilio  de  Conslancia,  el  estandarte  del  impe- 
rio se  confió  a  Conrado,  que  lo  llevó  en  la  espedicion 
del  emperador  Sigismundo  y  de  los  suizos,  contra  la 
ciudad  de  Zoífingen,  en  el  cantón  de  B°rna.  Dicho 
emperador,  en  reconocimiento  de  los  servicios  que 
este  conde  Je  había  prestado  en  Lonbirdla,  le  dió  per- 
miso en  Un,  para  retirar  de  manos  de  la  casa  de 
Austria,  el  señorío  d¿  Bjdenweiller,  por  la  suma  dí 
Cuatro  mil  florines,  y  el  año  siguiente  le  conGrmú  la 
posesión.  Murió  en  liá!,  no  dejando  masque  un 
hijo. 

1¡!2.  Juan  octavo  y  último  conde  de  Fribnrgo 
hijo  de  Conrado,  lomaba  en  las  escrituras  el  titu'o  de 
«ilustre  y  magnifico  señor  Jn  m,  conde  de  Friburgo  y 
de  N  ioebatfl,  señor  de  Chatnplitte;»  y  en  vida  do  su 
padre  gozaba  ya  el  landgraviado  de  Brisgaw  y  el  se- 
ñorío dé  Badenw  eilier;  habiéndole  sucedido  en  líii, 
en  el  condado  de  Neuchatel  Tres  años  antes  había 
acompañado  a  Juan,  duque  de  Borgoña,  á  su  funesta 
entrevista  con  Carlos,  del  fia  de  Francia,  en  Montereau, 
que  el  duque  fué  degollado.  El  conde  Ju  .n  que 


en 


babia  quedado  prisionero  eo  1 119,  fué  obligado  »  pa 
gar  uon  suma  considerable  para  su  rescate.  Empeñó 
en  1421.  el  señorío  de  Bandcnweiller  por  seis  mil  flo- 
rines á  Juan  deNcuburgo,  señor  de  Warmcck;  pero 


los  archiduques  de  Austria  se  apoderaron  casi  des}? 
luego  de  este  señorío  ,  alegando  on  empeño  roas 
antiguo  que  se  había  hecho  en  1328  al  doque  Leo- 
poldo: y  hasta  eotraron  en  el  landgraviado  de  Brisgaw. 
Tal  procedimiento  irrito  al  conde  Juan,  que  tomo  \a 
armas  é  hizo  en  1 1*8  una  irrupción  en  Alsacia  doade 
asoló  las  tierras  que  pertenecían  á  la  casa  de  Aa-iiif. 
Suspendiéronse  las  hosli  idades  por  mediación  de  Gui- 
llermo marqués  de  Uocbberg  y  de  Juan,  conde  de 
Thií-rstein;  y  las  parles  beligerantes  se  atuvieran  al 
juicio  del  nngisirado  de  B  tsilea,  favorable  al  conde  d> 
Neuchatel  que  fué  puesto  en  posesión  del  señorío  do 
Badenweilier.  Esle  señorío  le  sucedió  en  líii,  *  En- 
riqueta, hija  de  Enrique,  conde  de  Monlbeliard,  y  via- 
da de  Kberardo,  conde  de  Wurlemberg,  para  dorante 
su  vida;  piro  no  lo  disfrutó  mucho  tiempo,  porque 
murió  el  año  siguiente.  Juan,  entrado  de  nuevo  en  po- 
sesión de  Badenweilier,  se  despojó  de  él  por  segunii 
vez  en  1  i  i  i,  por  la  donación  que  hizo  á  sos  dos  pri- 
mos Bodolfo  y  Hugo,  su  hermano,  margr.ives  de  Bi>- 
rhberg.  Sin  esto  asegnró  al  primero  su  condado  de 
Neuchatel  en  1 150,  para  que  lo  poseyese  después  ri- 
so muerte. No  agradó  la!  disposición  ó  Luis  de  Chalón*, 
principe,  de  Orange,  su  cuñado  y  señor  directo  de 
Neuchatel,  quien  obligó  á  Juan  á  recibir  de  él  una 
nueva  inve>tidura:  p  ro  J;nn  no  dejó  de  sostener 
con  firmeza  el  partido  que  había  lomado.  Aliado  del 
cantón  de  B;;rna,  se  declaró  en  1 1  if ,  por  los  suiroí, 
en  la  guerra  que  sostuvieron  con  los  franceses  y  1» 
rasa  de  Austria.  No  lardó  mucho  en  hacer  la  paz  roo 
los  primeros,  pero  quedó  siempre  en  guerra  con  lw 
duques  de  Austria,  que  verificaron  una  nueva  invasión 
en  el  señorío  de  Badenweilier.  Juan  y  Rodolfo  de  Ho- 
chberg sus  herederos,  tuvieron  en  MUÍ,  una  entre- 
vista en  Landshnt,  con  el  duque  Albprto,  de  U  que  H 
separaron  sin  resolver  nada,  y  se  dejó  luego  al  arbi- 
trio del  obispo  de  Basilca;  pero  lodo  se  acordó,  c°B 
.a  muerte  de  Juan,  que  aconteció  en  1151.  No  dejó 
hijo  alguno  de  María,  bija  de  Juan  de  Cbaions.  prín-, 
cipe  de  Orange.  hermana  de  Luis  príncipe  de  Orange, 
del  que  hemos  hablado,  y  de  Alienora  ó  Alice,  casada 
con  Guillermo  de  Vieua,  señor  de  San  Jorge  y  de 
Santa  Cruz,  cuya  señora  fué  míidre  de  Margarita,  es- 
posa de  Rodolfo,  marqués  de  Uucbbeig-Sausi^berg 
que  Juan,  nombró  en  su  testamento,  por  su  heredero 
universal. 

Acabó  en  Juan  el  año  1  i 57,  el  Ululo  de  los  condes 
de  Friburgo,  y  de  la  rama  principa!  i!e  Egenon  t 
conde  de  Urach,  la  ra^nor,  formada  por  Enrique  so 
hijo  continuó  aun  en  la  casa  reinante  de  lo*  principes 
de  Furstemberg.  Bucelm.  Spener,  Uumbner,  y  otro» 
gcnealogistas  hacen  descender  esta  última  rama  de 
nn  tal  Egoo.  de  sangre  agüo'fingiat.a,  que  vivía  en 
610.  y  deChunon  su  lujo. que  dicen  haber  s«do  en 
conde  de  Furstemberg  y  l  mdgrave  de  Fstullingen 
Fué  dicho  Egon,  según  ellos. tatarabuelo  deLuis,  conde 
de  PorMembcrg,  cacado  en  H1,  con  Inés  lrja  de  Gre- 
gorio rey  de  Escocía.  Dejando  aparte  sem>  jantes  HW" 
las,  es  un  hecho  que  la  casa  de,  Fnrslemhcrg ,  onuo- 
da  de  los  condes  de  Urach,  ha  tenido  «n  orlg<  o  jjT 
mun  con  la  de  Friburgo.  El  mencionado  Enrique  conde 
de  Furstemberg,  porque  hemos  Icnido  a  la  vista  J05 
.  clos  que  arredilan  sin  réplica  que  era  hijo  de  ES*" 
non  conde  de  Friburgo.  y  su  origen  de  Jos  antiguo* 
condes  de  Ulrach,  murió  poco  d-spnes  del  1 883. 
jando  de  Inés,  su  esposa,  dos  hijos.  El  emperador  Ro- 
dolfo concedió  en  128(;,  cfá  los  nobles  varones  Fede- 
rico y  Egenon  hermanos,  condes  de  Furstemberg.» 
feudos  de  Fimleneck  y  de  Oberk/'rcb.  Federico  coade 
de  Furstemberg.  casó  con  Udelilda,  condesa  de  V*0^ 
facb,  déla  que  luvo  tres  hijos. 
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DUQUES  DE  LOTHIER  Y  DE  BRABANTE. 


ITJcIilda  ,  viada  del  difunto  noble  varón  Federico, 
conde  de  Fnrstemberg,  romo  tutora  de  Conrado  y  Fe- 
derico, hijo-;  del  citado  marido  y  el  señor  Enrique  Lijo 
de  los  antedicho»  cónyuges  ;  Federico  y  l'delhilda  ven- 
dieron en  1303  por  seiscientos  marcos  de  plata  el  cas- 
tillo de  Fursten^ck  y  la  ciudad  de  Oberkirch  á  Fede- 
rico obispo  de  Estrasburgo  y  á  so  iglesia.  Enrique  tuvo 
dos  hijos,  el  uno  de  los  cuales  llamado  Juan.  fué.  muerto 
en  138(1  en  la  batalla  de  Sempacb.  y  el  otro  Conrado 
se  halla  en  algunos  actos  de  1361  y  1365.  Fué  este 
Conrado  el  que  cootinuó  la  casa  de  Furstembergy  era 
el  tal  conde  latarabnelo  de  Wolfgaog  ,  que  fué  padre 
de  Federico,  conde  de  Furstembcrg,  muerto  en  15.'¡9. 
Casó  este  con  Ana,  hija  y  heredera  de  Cristóbal,  tilli- 
mo  conde  de  W'erdenberg  y  Heiligenherg  ,  de  la  que 
lavo  dos  hijos  que  formaron  las  dos  ramas.  El  mayor, 
muerto  el  mismo  ano  que  su  padre  .  dió  origen  á  la 
rama  llamada  de  Blomberg,  Alberto,  hijo  du  Cristóbal  I 
fué  padre  de  Cristóbal  II  muerto  en  lOli.  que  dejó  dos 
hij.)-!,  autores  de  dos  ramas  particulares,  una  de  las 
cuales  fundó  l'iatislaoy  es  la  de  Moeskírch,  estinguid  i 
en  ITi  i,  y  la  otra  Federico  Rodolfo  la  de  Estolingen. 
Joaquín,  segundo  hijo  del  conde  Federico,  muerto  en 
ir>98  fué  el  que  dió  principio  á  la  rama  de  Heiligenherg- 
Werdenberg  contmuada  por  su  hijo  Federico  y  sus  nie- 
tos, los  cujIps  formaron  las  ramas  de  Ueiligenberg  y 
de  Domaeschingen,  extinguida  la  última  en  1693.  La 

fírimera,  elevada  en  1661  á  la  dignidad  primiciera  en 
a  personade  Herman-Egon,  acabó  igualuienteen  1726. 
No  queda  pues,  en  el  día  de  las  diferentes  ramas  de  la 
casa  de  Fursteiuberg  mas  que  la  deEslulingen  que  reu- 
nió los  diferentes  estados  poseídos  por  las  demás.  El 
título  de  principe  no  se  dió  mas  que  al  reinante  y  á  su 
primogénito:  los  oíros  hijos  y  hermanos  llevaron  lo- 
dos el  de  landgraves.  La  residencia  del  principo  de 
Furslemberg  fué  en  Donaueschiogen,  villa  grande,  de 
la  que  toma  su  nombre  el  Danubio. 

DIQUES  DE  LOTHIER,  Ó  BAJA  LORENA,  Y  DE  BR\- 

láHVS 

Se  ha  notarlo  ya,  al  hablar  de  los  duques  de  Lorena, 
que  este  pais  fue  dividido  en  tiempo  del  emperador 
Ot tro  I,  en  dos  provincias  ó  gobiernos  qne  se  distin- 

faiao  en  alta  y  baja  Lorena.  Eueste  quedaba  compren- 
ido  no  solo  el  Brabante,  si  que  también  el  Dainaut, 
el  condarlo  de  Namur,  de  Luxemburgo,  el  pais  de  Lfeja 
y  Liraburgo,  y  generalmente  todo  lo  que  habia  entre 
la  Menso,  el  Escalda  y  el  Rhin,  empezando  por  la  em- 
bocadura de  la  Mosella  habia  formado  parte  de  esto 
ducado  ó  gobierno  que  poco  á  poco  quedó  cuasi  eslia- 
guido. 

9!$J.  GonEFREoo  I,  príncipe  vali-nte,  fué  nombrado 
duque  ó  gobernador  de-  la  baja  Lorena  por  Otón  I  rey 
de  Germania;  y  habiendo  acompañado  a  este  principe 
en  bQ  espedieion  de  Italia  ,  murió  allí  de  la  peste  en 
91*1.  dejando  cuatro  hijos  y  una  hija  llamada  Gerbeiga 
que  fué  imilre  de  santa  Adelaida,  primera  abadesa  de 
Vilich,  jnnto  á  Bonn. 

ü6 1 .  Godeme^o  II,  primogénito  de  Godefredo  I, 
le  sucedió  en  el  ducado  de  la  baja  Lorena  que  gobernó 
por  espacio  do  cerca  diez  años.  Murió  en  U7G  sin  su- 
cesión. 

97'i.  Cmos,  hermano  de  Lotario  ,  rey  de  Francia, 
nací  lo  en  9o  3,  recibió  el  ducado  ó  gobierno  de  1 «  baja 
Lorena  y  de  una  parle  de  la  alta  del  emperador  Otón II 
su  pruno,  que  le  dió  tal  honor  p.'ra  tenerle  como  feu- 
datario del  imperio  y  con  el  cargo  de  prestarle  home- 
naje, Guillermo  de  Nangis  añade  que  Olon  le  obligó, 
además,  á  prometer  que  se  opondría  en  cuanto  pudiese 
á  los  esfuerzos  que  hiciera  el  rey  su  hermano,  para 
ponerse  en  posesión  de  la  Loreoa;  que  Carlos  qdiso 
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evadirse  de  su  promesa,  pero  no  pudo  mudar  las  dis- 
posiciones de  Lotario  ni  hacerle  renunciar  á  sus  pro- 
yectos. Su  conducta  no  fué  ya  ma*  desdo  entonces  que 

la  de  un  enemigo  de  la  Francia  y  de  nn  jefe  de  bandi- 
dos, si  recordamos  la  carta  que  le  escribió  síganos 
artos  después.  Diedericoó  Tbierri,  obispo  de  Metz,  su 
pariente,  echándole  en  cara  su  comportamiento:  «hom- 
bre sin  pudor  y  sin  fé,  le  dijo,  desertor  de  vnestra  pa- 
tria ¿cómo  no  os  avergonzáis  de  haber  violado  loscora- 

(iromisos  que  habíais  contraído  puesta  la  mano  sobre 
os  evangelios  en  el  aliar  de  san  Juan  ,  en  presencia 
de  varios  testigos  que  os  aventajaban  por  las  cualida- 
des de  sn  corazón  y  de  sncuna?Lij>'ro  é  inconslaole  en 
vuestras  obras,  la  ciega  ambición  os  ha  hecho  inclinar 
tan  pronto  á  un  partido  como  áolro.  Enemigo  de  viiet* 
Ira  propia  sangre,  habéis  vomitado  todo  el  odio  que 
tenia  infectado  vuestro  corazón  contra  el  príncipe  (des- 
pués el  rey  Luis  Yj  vuestro  sobrino.  Y  habrá  quien  se 
admire  después  de  baberos  visto  marchar  al  frente  de 
una  tropa  de  ladrones  y  malvados  i  quienes  no  espan- 
hba  ningún  crimen  para  quitar  traidoramente  al  uo- 
ble  rey  de  los  franceses  vuestro  hermano,  su  ciudad  de 
Laon,  su  ciudad  ,  digo  ,  y  no  la  vuestra  ,  pues  que 
no  lo  será  jamás,  y  hasta  despojarle  de  su  reino.  Qué 
diré  de  las  horribles  mentiras  que  os  imaginasteis  pa- 
ra desganar  el  honor  de  vuestra  cunada,  princesa  do 
razi  imperial  qne  comparte  el  trono  con  el  referido  mo- 
narca?... Pero  al  relatar  vuestras  calumnias  no  lo  hi- 
cisteis delante  de  mi  persona  impunemente.  Acordaos 
que  os  tapé  la  boca  ,  cuando  con  el  silvido  de  la  ser- 
piente destilabais  el  veneno  di'  la  impostura  contra  el 
arzobispo  de  Reims  (Abdalberon),  y  de  una  maneta 
ano  mas  atroz  contra  la  reina.  Por  demás  seria  recor- 
daros lo  qne  hicisteis  contra  el  obispo  de  Laon,  dema- 
siado lo  sabéis,  hombre  vano  ,  que,  encerrado  en  un 
rincón  de  Lorena  os  vanagloriáis  de  tenerla  loda 
arreglada  bajo  vuestra  ley,  etc.»  No  puedo  dudarse 
que  Carlos  respondió  á  estas  invectivas  con  el  mismo 
tono,  pero  de  una  manera  vaga  que  en  nada  justifica- 
ba su  conducta.  La  dirección  du  su  carta  basta  para 
dar  á  conocer  Cual  era  la  pasión  que  lo  animaba.  «Car- 
los que  solo  debe  á  la  gracia  de  Dios  el  ser,  lo  que  es 
á  Diederico,  el  modelo  de  los  hipócritas;  traidor  con 
los  emperadores  y  enemigo  común  de  la  república.» 
Lo  mas  notable,  de  esto  es  que  Gerberlo,  el  famoso  Ger- 
berto,  entonces  maestrescuela  en  Reims  ,  y  después 
papa,  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II,  fué  el  que  sirvió 
de  secretario,  tanto  ál  duque  como  ai  prelado  para  que 
se  llenaran  reciprocamente  de  injurias.  En  nuestro  po- 
der eslá  la  carta  qne  escribió  á  Diederico  para  discul- 
parse de  haber  prestado  su  pluma  á  Carlos,  caria  que 
no  bastaba  de  niognn  modo  para  satisfacer  al  prelado: 
y  dirigió  olra  por  elmijmo  estilo  y  bajo  el  mismo  gu>lo 
al  principe,  la  qii"  fué  igualmente  He  p^co  éxito.  Pero 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  avasallamiento  de  Carlos  k 
una  potencia  estraojera  y  enemiga  de  su  casa,  fué  el 
principal  motivo  que  le  hizo  esclnir  del  trono  donde  la 
ley  de  sucesión  le  llamaba  después  de  la  rauerlc  del 
rey  Luis  V,  su  sobrino,  para  colocar  en  el  en  la  perso- 
na de  lingo  Capoto  un  principe  que  fio  era  de  la  raza 
de  Carlomagno.  Si  hubiese,  sido  mas  diligente  en  ha- 
cer valer  sus  derechos ,  quizas  hubiera  impedido  esta 
elección;  pero  se  habia  hecho  ya.  y  hasta  sin  que  él 
to  supiera  caando  estaba  aun  deliberando  acerca  el 
partido  que  debía  lomar.  Resuello  al  fin,  tomó  al  pun- 
to las  armas  para  desposeer  á  su  rival.  Sus  primeros 
esfuerzas  fueron  felices.  Apoderándose  de  Laon  hizo 
prisioneros á  la  reina  Emma.su  curtida,  ymoital  ene- 
miga, y  al  obispo  Adalberon,  llamado  también  Asco- 
lino,  muy  partidario  de  esta  princesa.  Eo  vano  la  em- 
peratriz Theofania,  madre  del  emperador,  le  escribió 
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pidiéndolo  la  libertad;  en  vano  se  interesaron  los  obís- 

ÍK>s  de  Francia,  tanto  jpor  la  princesa  como  por  su  co- 
rade;  á  (odas  estas  suplicas  fue  sordo  y  hasta  despre- 
ció la  escomuoion  que  muchos  de  los  referidos  prela- 
dos fulminaron  contra  el ,  tanto  por  este  lu  cho  como 
por  el  pillaje  que  ejercian  sus  tropas  en  las  tierras  de 
diferentes  iglesias.  En  su  concepto  bastaba  para  todo 
la  queja  que  tenia  contra  Adalberon, arzobispo  de  Reirás, 
por  haber  prestado  su  ministerio  para  la  consagración 
de  Hugo  Capelo.  Mientras  esto  sucedió  en  esta  parte 
del  Sena,  Uugq  Cipelo  se  hallaba  a  la  otra  parte  del 
Loira,  ocupado  en  redneir  al  conde  de  Poitiers  y  á 
otros  señores  que  se  negaban  a  reconocerle.  Después 
de  haber  terminado  esta  espedicion  con  tanta  celeridad 
como  buen  éxito,  voló  con  su  ejército  victorioso  á  Laoo 
donde  puso  sitio.  El  duque  Carlos  quu  estaba  allí  en- 
cerrado, defiende  la  plaza  durante  seis  semanas  con 
el  valor  de  un  héroe.  Reducido  al  último  estremo,  ve- 
rificó una  salida  y  fué  tan  feíiz.que  Hugo  á  duras  penas 
pudo  salvarse  viendo  pasada  á  cuchillo  la  mayor  parte 
de  su  ejército,  ó  incendiadas  las  tiendas  en  muchos  de 
sus  cuarteles.  Sin  embargo  de  tal  contratiempo  ,  por 
grand*  que  hubiese  sido  ,  IIu.no  no  disminuyó  en  par- 
tidarios; antes  bien  procuró  adquirirse  otros  nuevos,  y 
creyó  hallar  uno  en  la  persona  de  Arnoldo,  hijo  natu- 
ral del  rey  Lolaiio  y  sobrino  del  duque  Carlos,  confi- 
riéndole el  arzobispado  de  Reiins,  cuya  > i 1 1 ,i  vacaba 
entonces  por  muerte  de  Adalberon  ,  que  tuvo  lugar  en 
988.  Engañóse  la  política  en  esta  parlo;  Arnoldo,  lejos 
de  serle  üel,  como  había  prometido,  entregó  la  ciudad 
al  duque  su  lio.  pero  á  Carlos  hizole  traición  á  su  vez, 
Ascelino,  obispo  de  Laon.  el  cual  ganado  por  Hugo 
Capelo, le  abrió  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  la  no- 
che  del  jueves  sanio  de  091,  le  introdujo  ensu  palacio 
y  le  hizo  dueño  de  la  persona  de  Carlos  y  de  toda  su 
familia  que  no  se  octipab  i  mas  que  de  la  devoción  del 
dia.  Al  punto  fueron  conducidos  á  SenlLs  y  de  aq  ii  a 
la  torre  de  Orleans,  donde  dicho  pri  icipe  acabó  sus 
días  al  ano  siguiente.  Carlos  había  casado,  1.a  con  Bo 


na,  hija  de  Ricuin,  di 
a  Otón,  que  sigue  y ; 
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Mosetlane.de  la  que  tuvo 
hijas;  2.°  cou  Inés ,  bija  de 
llerberlo  II  conde  de  Trojes,  de  cuyo  matrimonio  ñivo 
dos  hijos,  nacidos  según  se  cree,  en  la  cárcel,  y  a  los 
que  se  da  el  nombre  de  gemelos  en  la  crónica  de  Gui- 
I  ermo  Godet  Estos  dos  niños,  después  de  la  muerte 
de  su  pndre,  fueron  recogidos  por  Guillermo  III  conde 
de  Poitiers  que  loyp  cuidado  de  educarlos  y  les  hizo 
reconocer  como  reyes  de  Francia  en  las  partes  de 
Aquitania  que  dependían  de  61.  Pero  se  ignora,  ó  al 
menos  no  se  .-abe  con  seguridad,quese  hicieron  dichos 
pr -onajes  después  de  esta  época. 

Otón,  hijo  del  duque  Carlos  y  de  Roña,  fué  recono- 
cido como  sucesor  de  su  padre  en  la  baja  Lorena  ;  y 
murió  en  1 005  (Sigebert;,  sin  dejar  sucesión.  Fue  se- 
gún opinión  de  algunos,  el  último  barón  de  la  raza  de 
Carlomagoo.  Fisen  dice  que  había  establecido  su  resi- 
dencia en  Bruselas  como  su  padre.  Gerberga  y  Ermen- 
gaida  sus  dos  hermanas,  le  sucedieron  en  sus  alodios. 
La  parte  que  se  dió  á  la  mayor,  .-egnn  se  refiere  en 
muchas  crónicas,  fue  Bruselas  con  algunos  lugares, lo 
que  se  dió  á  Ennengarda  se  ignora. 

ívQtt.  GookFbeixi  DI.  hijo  de  oleftedoel  Viejo, 
conde  de  Ardenas  y  conde  de  Verdun,  fué  señalado  co- 
mo sucesor  de  este  duque  por  el  emperador  Euríque  II 
vo  fuerza  de.  la  recomendación  de  Gerardo,  obispo  de 
Ouubrai,  según  Balderico  ó  Bardri.  Por  disposición  de 
su  padre  disfrutaba  ya  desde  entonces  la  lierr  ■  de  Ein- 
bam  y  iñude"'*»  otros  dominios  de  su  casa,  situados  en 
el  Biabante,  lo  que  balda  dado  pie  a  algunas  cuestio- 
ne* entre  él  y  Lamberlo  conde  de  Louvain.  Este  au- 
mento de  fortuna  irrito  tanto  mas  á  Lamberto  contra 


Godefredo  que  siendo  cunado  de  Oloo  se  había  imagi- 
nado tener  mayor  derecho  á  sucederle  que  un  eslrau- 
jero.  Alberto,  conde  de  Kamur  ,que  era  igualmente 
cuñado  del  difunto  duque,  se  unió  con  Lamberlo  para 
li  i  er  la  guerra  a  Godefredo  ,  cuu  la  esperanza  de  par- 
tirse entre  los  dos  el  ducado  que  el  había  obtenido  ?u 
perjuicio  suyo.  Batdovino  el  Barbudo  había  arrebatado 
Yalenciennes  al  conde  ArnolJo,  y  al  saberlo  el  empe- 
rador de  quien  habia  recibido  esU  pía*!,  faca  poner- 


le sitio,  pero  se  vio  precisado  á  l< 


rl  i. 


El  aflo  si- 


guiente insistió  en  lo  mismo  ,  y  ya  sea  por  los  danos 
que  causaba  en  las  tierras  de  Flandes,  ya  por  los  re- 
henes que  se  llevaba,  obligó  á  fialdovioo  a  evacuarla 
fortaleza;  queriendo  empero  algún  tiempo  después, 
alraerlo  a  su  parle,  so  la  devolvió  para  tenerla  de  el 
en  feudo  asi  como  la  isla  de  Walcbereu  y  otras  de  la 
Zelanda.  Godefredo,  que  habia  formado  parle  en  esl  - 
esnediciones,  pu^o  en  Mili  sitio  al  caMil  o  de  Lou- 
vaio,  pero  fracasó  por  la  heroica  resísteosla  del  con- 
de Lamberto.  Orgulloso  con  tal  ventaja,  Lamberto  lle- 
vó )a  desolación  á  ¡as  tierras  de  Godefredo, quien  tenia 
que  luchar  entonces  con  otro  enemigo  cual  era  Gerar- 
do conde  de  Egisheím  eu  Al-acia,  cuyo  carácter  inquie- 
to y  revoltoso  causaba  muchas  turbulencias  en  el  im- 
perio. Sorprendióles  Godefredo  en  lül  í.  Cuando  esta- 
ña ejerciendo  sus  tropelías  lo  mató  trescientos  hombres 
y  puso  en  fuga  a  los  demás.  Conrado, después  empera- 
dor, que  estaba  con  Gerardo,  fué  uno  de  los  heridos,  y 
Sig.'fredo,  hijo  único  del  propio  Gerardo,  quedó  pri- 
sionero con  otros  muchos  al  huir.  El  duque,  si  damos 
crédito  á  Baudri,  no  perdió  mas  que  treinta  hombres 
en  esta  jornada.  El  ano  siguiente  llevó  sus  tropas  á  las 
tierras  de  Rainier  Y,  conde  deHainaul,  gran  parüdarío 
del  conde  Lamberto,  su  lio,  que  voló  desde  luego  en  su 
socorro.  Iban  los  dos  condes  al  alcance  del  duque  ,  y 
bailándole  en  las  llanuras  de  Fíorenes  empeñaron  al 
punto  el  combate  en  1 01 5;  pero  aunque  eran  superiores 
al  enemigo  por  el  número,  fueron  batidos,  y  Lamberto 
j»ordió  la  vioa  en  el  combate. 

En  1018  Godefredo  fué  encargado  por  el  emperador 
para  marchar  contra  Thierri  DI ,  conde  de  Hulanda, 
para  obligarle  á  destruiré!  fuerte  de  Dordrecbl.  junio 
al  Merwe,  que  era  en  gran  perjuicio  del  comercio  por 
las  gabelas  que  en  él  se  exijian  a  los  mercaderes.  Li 
suerte  de  las  armas  no  le  fué  favorable.  Vencidos* 
el  primer  combate  que  .-e  dió. presentó  un  segundo  que 
le  fue  aun  mas  funesto.  Cuando  empezab  i  la  acción, 
oyóse  en  las  últimas  lineas  del  ejercito  do  los  confede- 
rados, uoa  voz  formidable,  que  seguu  Alpert  era  la  de 
un  traidor  que  esclamaba:  «Sálvese  ,  sálvese  quien 
puedal  lodo  está  perdido!  el  duque  se  bu  ascapadol» 
Espantados  ios  soldados,  se  desbandaron  al  punto,  J 
huyeron  á  tuda  prisa,  no  quedando  con  el  duque  mas 
que  un  reducido  numero,  cou  los  que  se  defendió  con- 
tra el  enemigo  <iuc  le  rodeaba;  pero  al  fin,  Honrado  por 
la  multitud  y  [lepo  de  heridas  no  tuvo  otro  remedio 
que  rendirse  V.  Thierri  III  conde  de  UolandaL  El  cau- 
tiverio de  Godefredo  duró  pocos  dias,  pues  Thierri  le 
devolvió  la  libertad  ,  con  la  coudicion  de  que  baria  lo 
posible  para  reconciliarle  con  e]  emperador  )  se  em- 
peñaría con  los  confederados  para  que  dejaren  Usar- 
mas.  Y  en  efecto  lo  consiguió;  pero  e!  obispo  de  t.'trechl 
se  vió  obligado  á  abandonar  a  Thierri  las  tierras  de  la 
Zuid- Holanda  que  hubiere  usurpado.  Muiioen  m¿3- 
Es  de  creer  que  no  fue  casado,  ó  al  menos  no  se  le  co- 
nocen esposa  ni  hijos. 

10  ¿3  a  lo  mas.  Gotokioís  I,  el  Gai.NüJí,  marqués  de 
Aroberes,  desde  lOus  y  tal  vezantes ,  recibió  delein- 
perndor  Enrique  H  la  investidura  dej  J;:cado  de  la  bsj* 
Loi  cua,  después  de  la  muerto  do  Godefredo  111 6ühet- 
mano.  En  1U21  después  de  la  muerte  de  Enrique  asi$- 
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lió  á  la  dieta  en  que  Conrado  el  Sálico  fué  preferido 
á  otro  Conrndo  mas  jóvcn  que  él,  so  primo.rompetidor 
para  d  trono  de  Germania.  No  siendo  de  su  agrario  es* 
ia  elección,  hito  que  el  arzobispo  de  Colonia -y  algunos 
obispos  de  la  bija  Alemania,  asi  romo  Federico  duque 
de  la  alta  Lorena,  y  el  ronde  de  Hainaut  no  le  recono- 
cieran. El  rey  de  Francia,  Rohei  lo  ,  viendo  la  ocasión 
favorable  para  recobrar  la  Loma,  entró  en  este  pais  so 
preteslo  de  secundar  a  Conrado  el  joven,  pero  Conra- 
do el  Sálico  hizo  á  los  si-flores  loronoses  proposiciones 
tan  ventajosas,  que  las  aceptaron,  y  por  ?u  sumisión 
obligaron  ¡ti  rey  de  Francia  j  volverse.  Gothelon  se 
captó  luego  y  de  t  :|  manera  el  hoen  afecto  del  rey  de 
Germania,  que  hallándose  vacante  el  ducado  de  la  afta 
Lorena  por  muerte  de  Federico,  lo  obtuvo  y  fue  encar- 
gado al  mismo  tiempo  de  la  tutela  de  las  dos  princesas 
hijas  del  referido  (toque.  Reunidas  las  dos  Loretms  en 
manos  de  Gothelon,  vinieron  á  hacerle  uno  de  los  prin- 
cipes mas  poderosos  de  su  tiempo. 

En  1031,  llegando  Eudo,  conde  de  Champaña,  pre- 
tendiente, que  era  á  la  ver  del  reino  de  Borgoftl  y  del 
de  Lorena.  para  poner  sitio  delante  el  castillo  de  Bar, 
del  que  se  apodero,  según  Raúl  Glaher,  Gothelon 
marchó  contra  él  con  grao  diligencia,  acompañado  de 
los  obispos  de  .Melz  y  de  Lieja,  del  rondo  de  Natnur,  y 
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precedido  de  Godofredo,  su  hijo.  Hallándose  frente  á 
frente  los  ejércitos  enemigos  en  un  lugar  llamado  Hoí- 
nol,  Junto  al  rio  Orna,  en  el  Barrois,  se  dió  una  san- 
grienta batalla.  Eudo  la  perdió  con  la  vida;  y  Gothelon, 
en  seflal  de  la  victoria,  envió  su  sello  al  emperador, 
que  se  hallaba  entonces  en  Italia.  Gothelon  murió  en 
1013  dejando  do  su  esposa,  cuyo  nombre  y  lin'ije  se 
ignoran,  tres  hijo*  y  otras  tantas  hijas.  lTno  de  los  hi- 
jos abad  de  Monl-Cassin  ,  llep'i  á  ser  papa,  bajo  el 
nombre  de  Esteban  IX.  Por  loque  toca  a  los  otrosdos, 
Gothelon,  antes  de  su  muerte,  obtuvo  del  emperador 
Enrique  III,  que  el  mayor  le  sucediese  en  el  ducado  de 
la  baja  Lorena.  y  el  otro  en  el  de  la  alia.  Una  de  las 
hijas,  tuvo  por  esposo  ú  Enrique,  llamado  «el  Forio- 
so,»  conde  palatino  de  Aix-la-Chapelle,  que  la  mató  en 
un  arrebato  de  locura. 

1013  ó  1044.  Goükkhi;i>o,  llamado  bi.  Giumde,  kl 
Antevino  y  ei.  BaiíPDO,  primogénito  de  Gothelon  I  y 
su  cólega  "por  espacio  de  muchos  anos  en  el  gobierno 


un  aflo,  y  de  donde  no  salió  ,  en  1046,  masque  para 

ir  á  arrojarse  de  nuevo  á  los  pies  del  emperador,  en 
la  dieta  que  celebraba  ,  por  las  fiestas  de  Pascua,  en 
Aix-la-Chppello.  Entonces  fue  cuando  su  revuelta  le 
fué  perdónala,  y  devuelto  al  mismo  tiempo  so  gobier- 
no ,  pero  obligándosele  á  dejar  en  rehenes  á  su  hijo, 
el  cual  murió  poco  después.  Muerto  Gothelon  ,  duque 
de  la  alta  Lorena,  ínterin  esto  sucedía,  Godefredo  instó 
ile  nuevo  al  emperador  prtra  obtener  este  dueado,  qne 
pretendía  habérsele  prometido  ya,  co  »ndo  la  reconci-' 
Ilación,  pero  su  empeño  fué  inútil .  y  Alberto  de  Alsa- 
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hnbo  entoneeá  qne  pudiera  contener  su  enojo:  aunque, 
antes  de  declaran* ,  lo  primero  que  buscó  fué  alianzas 
poderosas  que  le  reforzaran,  y  así  atajo  a  su  partido, 
en  1047,  ¿i  Baldovino  de  Lílle  ,  conde  de  Flandes  ,  su 
pariente,  ya  Thierri ,  conde  de  Holanda.  Puesto  en 
man  ha  el  i  mperador  con  ánimo  de  sofocar  esa  liua  al 
nacer,  Godefredo  le  envió  unos  embajadores ,  quienes 
le  disculparon  con  tal  nrtiüi'io  ,  que  dirigió  sos  armas 
contra  el  conde  de  Holanda  :  pero  corno  Enrique  estaba 
en  pugna  con  el  último,  Godefredo  se  quitó  la  masca- 
ra, corrió  el  pais  con  Baldovino  y  llevo  la  muerte  y  el 
estrago  por  toda  la  Lorena  ,  hasta  á  orillas  del  Itfiin, 
todas  las'phzas  aldortas  vinieron  a  ser  presas  desús 
soldados  ,  y  luego  pastó  do  llamas,  a  monos  que 
eltos  no  se  librasen  de  tal  derirrseia  por  medio  do  las 
dádivas.  Habiéndose  apoderado  de  Nimrga,  incendió 
el  soberbio  palacio  de  Caí  lo-Magno  é  hizo  experimen- 
tar igual  suerte  á  la  ciudad  de  Vordun  v  á  su  iglesia 
catedral,  de  cuyo  tesoro  se  apoderó  antes!  según  Rugo 
de  Flavigni,  aunque  otros  dicen  qne  dicho  tesoro  fué 
consumido  por  las  llamas.  La  cólera  del  duque  venia, 
segnn  Lorenzo  de  Lieja  ,  de  qne  el  emperador  le  ha  Ida 
quitado  el  condado  de  Verdun  para  darlo  al  obispo  Ri- 
chardo,  con  facultad  de  disponer  de  él  á  favor  de  quien 
mejor  le  pareciese  ,  Id  que ,  á  los  ojos  de  Godefredo, 
era  una  usurpación  de  su  patrimonio ,  pues  que  sus 
antepasados  habían  disfrutado  en  otro  tiempo  de  este 
condado.  Al  tin  logró  recobrarlo  ,  se£;un  declara  esto 
escritor.  Arrepentido  de  sus  faltas  pareció  en  público 
medio  desmido  y  descalzo .  arrastrándose  de 


de  rodillas, 

desde  el  eshvmo  de  la  riudad  <to  Verdun  hasta  á  la 
catedral,  donde  recibió  la  disciplina  ¡  qne  rescató  su 
de  tos  dos'-Loreuás,  no  se  contentó  con  el  ducado  de  la  |  cabellera,  que  según  práctica  ordinaria  de  los  peniten- 


baja  que  su  padre,  con  el  beneplácito  dtd  emperador 
Enrique  III,  le  había  señalado  en  testamento ;  quiso 
aun  mas  agregarle  el  ducado  de  la  alta  Lorena  ,  que 
era  lo  qne  locaba  á  Gothelon  ,  su  hermano  ,  alegan- 
do la  poca  capacidad  de  este,  en  la  demanda  que  de 
ello  hizo  al  emperador.  I'cro  Enrique  temiendo  que  asi 
So  aumentara  el  poder  de  Godefredo.  cuyo  valor  y  ap- 
titü'i  quedaban  consignados  ya  en  diferentes  ocasio- 
na ,  prefirió  atener  e  a  lo  que  el  padre  de  e<tos  dos 
principes  habia  resuelto,  turante  á  su  succión,  y  la 
alta  Lorena  fué  adjudicada  á  Gothelon  Enojado  portal 
do  ¡recio,  Godefredo  hizo  alianza  con  Ihldovino,  su 
pariente,  conde  de  Flandes,  a  fin  de  llevarse  por  foer- 
Z'í  ,  Jo  que  no  podía  obtener  de  buena  voluntad  ;  mas 
el  arzol  tspo  de  Colonia,  Hermán,  y  Otton,  su  herma- 
no, conde  palatino  do  la  baja  Lorena,  se  opusieron  con 
vigor  a  su  empresa  ;  y  el  mismo  emperador  marchó 
eonfra  los  rebeldes  .  y  tomo  i  Godefredo.  en  10 41, 
uno  de  sus  castillos,  llamado  Rockelingbein.  Tal  per- 
dida no  desconcertó  por  esto  k  Godefredo  ,  temiendo 
mi-  amigos  que  le  llegaran  peores  contratiempos,  le 
instaron  para  qne  se  sometiese  al  emperador .  y  si- 
guiendo  su  consojo,  lo  llevó  á  efecto;  pero  Enrique  no 
q OÍ90  darle  por  libre,  por  un  neto  que  era  solo  cum- 

S ¡miento,  y  lo  envió  prisionero  ,  en  1048,  al  castillo 
I  Gibicheútein  junto  al  Sale ,  donde  estuvo  cerca  de 


les  públicos  debía  corlar,  por  una  gran  cantidad  de  di- 
nero, que  dio  luego  a  la  iglesia  ;  que,  no  contento  con 
hacerla  constroirde  nnevo  ó  al  menos  en  parle  ,  á  sus 
costas,  se  puso  entre  el  número  de  los  alhamíes,  y  les 
sirvió  df  peón.  A  petardo  ludo,  la  guerra  continuaba 
siempre  entre  Godefredo  y  el  duque  Alberto,  su  rival; 
y  habiendo  entrado  este,  én  1048,  en  las  tierras  de  la 
baja  Lorena  ,  Go  lefredo  se  le  echó  encima,  mientras 
sus  tropas  estaban  desbandadas  ,  y  le  mató  á  él  y  á 
cuantos  le  seguían  qne  quisieron  hacer  resistencia.  Ir- 
ritado el  emperador,  despojó  á  Godefredo  del  durado 
de  la  baja  Lorena,  y  le  redujo  á  sus  bienes  patrimo- 
niales. 

1018.  Fhoeuico,  hijo  de  Federico  !,  conde  de  Ln- 
xemhurgo.  recibió  la  investidnra  del  ducado  de  la  baja 
Lorena,  del  emperador  Enrique  III,  después  de  la  res- 
titución de  Godefredo ,  qnien  enojado  por  lo  qne  ge  le 
habia  hecho,  levantó  tropas,  el  año  siguiente,  para 
vengarse;  pero  sabiendo  que  el  emperador  se  acerca- 
ba con  on  ejército  formidable  ,  arompaftario  de! 


rs 


León  IX.  y  del  rey  de  4>¡namarea,  fué  a  encontrar! 
Aix  la-Cliapelle.  y  por  mediación  del  papa  hizo  la  paz 
con  él,  aunque  el  emperador  no  le  devolvió  su  ducado, 
no  obstante  de  haberle  perdonado.  En  in;»3.  partió 
León  IX,  al  frente  de  las  tropas  qne  el  cmperadi 
babia  proporcionado  para  ir  á  hacer  la  guerra 
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normandos  de  Italia.  No  lavo  gran  resultado  esta  espe- 
didos; pero  Godelredo  se  indemnizó  del  mal  éxito  de 
sos  armas  con  el  casamiento  que  contrajo  en  esle  pais, 
á  fines  do  1033,  con  Beatriz,  bija  de  Federico  II.  du- 
que de  la  alta  Lorena,  y  viuda  de  Bonifacio,  conde  de 
Modena  y  marqués  de  Toscana  ,  el  principe  mas  rico 
de  Italia.  E?ta  alianza  alarmó  al  emperador,  á  quien 
se  dió  á  entender  que  (lodeíredo  quena  .  por  este  me- 
dio, elevarse  al  imperio;  y  enardecido  por  la  envidia, 
pasó  los  montes,  á  principios  de  lO.'Jo,  con  la  idea  de 
arrojar  de  Italia  al  supuesto  rebelde,  y  castigará  Bea- 
triz por  haberle  dado  su  mano,  sin  el  consuntimb  nlo 
del  soberano  de  qno  ella  dependía,  que  tal  era  su  sos- 
pecha. Godefredo  envió  diputados  al  emperador  para 
desengañarle;  y  Enrique  manifestó  allanarse  á  los  me- 
dios de  justificación  que  él  empleaba,  con  el  temor  de 
que  fuese  á  unirse  cuu  los  normandos  ;  la  misma  Bea- 
triz fué  á  encontrarlo  para  hacerle  la  apología  de  su 
conduela,  mase!  emperador  la  detuvo  y  el  año  siguien- 
te la  envió  á  Alemr.nia.  Conociendo  entonces  Godefredo 
que  para  él,  no  halón  seguridad  en  Italia  ,  se  retiró  á 
los  Países  Bajos,  don 3"  hizo  un;:  nueva  liga  con  el  con- 
de de  Mandes  ,  para  temar  razón  del  insulto  hecho  á 
su  esposa;  juntos  pusieren  sitia,  por  mar  y  por  tierra, 
¿  la  ciudad  de  Amberes,  donde  Federico,  duque  de  la 
baja  Lorena  ,  instruido  de  su  plan,  se  bahía  arrojado; 
pero,  después  de  muchos  esfuerzos,  quedaron  burla- 
dos delante  de  esta  Liaza  ,  y  tuvieron  que  llevar  la 
guerra  áotra  parte.  Sus  hostilidades  mire  el  empera- 
dor Enrique  III  y  esos  dos  confederados  ,  duraron  todo 
el  resto  del  reinado  de  este  piincipc.  de  modo  que  bas- 
ta después  de  su  muerte  no  renació  la  paz  en  la  baja 
Lorena,  lo  que  tuvo  lugar  en  la  dieta  que  se  celebró 
en  10:, 6,  en  Colonia,  en  presencia  del  papa  Víctor  II, 
por  la  mediación  de  cuyo  pontüice  se  reconciliaron  el 
conde  de  Flandes  y  Godefredo  .  con  el  nuevo  rey  de 
Gemianía.  Enrique  IV,  devolvió  entonces  á  Godefredo 
la  niarques.i  su  esposa,  con  !a  que  emprendió  de  nuevo 
el  camino  de  Italia.  Federico  de  Luxemburgo,  su  rival, 
murió  en  10C3.  dejando  de  Gerberga ,  su  primera  es- 
posa, bija  de  Eustaquio  I,  toado  de  Bolofia  ,  una  hija. 
El  antiguo  historiador  de  la  abadía  de  Saínt-Huberl.le 
ds  per  segunda  esposa.  Ida.  llamada  también  Raelin- 
da,  que  volvió  á  casarse,  según  él  dice,  en  lüCtí,  con 
Alberto  III,  conde  de  Namur. 

10CS.  Gooefbsm)  el  Barbudo  fué  restablecido  por 
Enrique  IV.  rey  de  Germania.  en  el  ducado  de  la  baja 
Lorena;  pero  parece  que  no  volvió  á  entrar  eo  él,  has- 
ta 1969,  cuando  se  siulió  atacado  de  la  enfermedad 
que  le  llevó  al  sepulcro.  Habiéndose  hecho  trasladar 
de  Italia,  que  era  donde  se  bailaba  entonces,  á  Boui- 
Jloo,  para  ver  si  allí  recobraría  su  salud,  couocíó  a  po- 
co, que  convenía  pensar  en  la  otra  vida.  Para  morir 
quiso  que  le  llevaran  ;i  Verdun,  y  allí,  en  efecto,  espiró 
luego.  De  Oda,  su  primera  esposa  ,  dejó  cuatro  hijos. 
El  segundo  matrimonio  de  Godefredo  cou  Beatriz  fué 
estéril. 

10o''J.  Goninir.no  V.  llamado  el  Jiboso,  fué  el  su- 
cesor de  Godefredo  el  Barbado,  cu  padre,  en  el  ducado 
de  baja  Lorena  y  el  marquesado  de  Amberes,  así  como 
también  en  sus  bienes  patrimoniales.  Estaba  casado, 
desdo  HIG3.  con  Matilde,  bija  y  heredera  de  Bonifacio, 
conde  do  .Módena,  y  de  Beatriz,  marquesa  de  Toscana. 
En  1 07 1,  lomó  las  armas  contra  Roberto  el  Frison.  tu- 
tor de  Thierri  V,  conde  de  Holanda,  con  cuya  madre  ge 
babia  casado,  siendo  el  objeto  de  esta  guerra  la  Ho- 
landa meridional  qne  el  obispo  de  Uliccbt  se  bahía  he- 
cho adjudicar  por  el  rey  de  Gemianía,  Emíque  IV. 
Habieodo  entrado  Godefredo  en  el  pais  per  el  Rhinland, 
coa  un  ejército  en  qne  hasta  babia  tropas  imperiales 
lomó  muchos  pJazasquy  por  si  mismas  solé  entres  i- 


ron,  abriéndole  sos  puertas,  y  asi  avanzó  hasta  á  Ley- 
da,  de  cuya  ciudad  era  ya  dueOo,  cuando  Roberto  acu- 
dió de  Flandes  para  presentarle  batalla,  la  que  perdió 
viéndose  luego  en  la  precisión  de  tener  que  abandonar 
el  pais  al  vencedor.  Roberto  se  retiró  á  Gante  con  su 
esposa  y  su  pupilo,  y  Godefredo  llevó  por  todo  j  sil 
obstáculo  ,  sus  armas  victoriosas  .  penetrando  hasta  á 
West-Frise  ,  cuyo  pais  saqueó  ;  pero  vueltos  en  si  Im 
fi  isones  de  su  primer  espanto,  se  reunieron  el  afto  si- 
guiente, y  le  acometieron  en  Alkmaei  ,  después  que 
babia  despedido  á  sus  tropas  y  hacia  ya  mas  de  nueve 
semanas  que  duraba  el  sitio ,  cuando  el  obispo  de 
Ulrecbt  llegó  en  su  socorro.  Dice  Jqan  de  Loyola  que 
los  episcopales  se  arrojaron  con  tanta  impetuosidad 
sobre  los  sitiadores,  qne  llegaron  á  matarles  hasta  oí  lio 
mil.  obligando á  los  demás  á  pasar  el  kibnem. 

Por  esta  batalla,  Godefredo  6e  encontró  d:uQúde 
toda  la  Holanda,  y  fuó  en  tal  tiempo  cuando,  sigua 
Ueda,  echó  los  cimientos  de  una  nueva  fortaleza  eutre 
Ryswicb  y  Overscbie;  que  fué  el  principio  de  Üelf.. 
Poso  Godefredo  tan  buen  órdeo  en  todo  lo  del  pais  que 
había  conquistado,  que  poco  después  emprendió  un 
viaje  a  ludia,  para  lograr  que  Matilde  su  esposa  fuese 
á  vivir  con  el  en  la  Lorena,  donde  le  detenían  sus  pro- 
pios negocios  y  los  servicios  del  rey  de  Germania,  al 
que  tenia  gran  afecto.  Matilde  le  babia  dejado  pira  vol- 
verse á  sus  propios  estados  y  las  instancias  del  duijue 
su  esposo,  no  pudieron  resolvería  á  abandonarse  país 
natal;  antes  «1  contrario,  lo  que  quería  era  que  el  fuese 
á  vivir  con  ella,  y  no  pudiendo  persuadirle  dejó  que 
emprendiera  otra  vez  el  camino  para  los  Países  B¿j¿s\ 
Había  entonces  guerra  entre  Eorique  y  los  sajones  su- 
blevados; corrió  Godefredo  en  socorro  de  este  princíp? 
que  querían  destronar;  pero  á  su  llegada,  babiecdosele 
comisionado  para  discutir  los  agravios  de  los  sajón*1*: 
en  ;  I  congreso  de  Gerslungi  n,  de  tal  modo  le  MleMA 
que  después  de  una  deliheracioo  de  tres  días,  emró  M 
la  conjuración  que  se  babia  formado  para  dar  otro  g*u 
al  imperio;  no  obstante,  pasado  algún  tiempo  recono- 
ció su  ilusión,  y  entro  de  nuevo  en  el  partido  del  rey, 
al  que  sirvió  con  igual  celo,  siendo  el  que  mas  contri- 
buyó á  la  victoria  alcanzada  sobre  los  sajones  por  «*lc 
principe  el  13  de  junio  de  1  ü"J3.  Saliendo  después  coi 
animo  de  ir  á  recorrer  la  parte  occidental  de  sus  cita- 
dos, fué  asesinado  en  Amberes,  ó  según  otros  eo  el 
castillo  de  l  laerdingne  el  15  de  febrero  de  JO" 6.  P«f 
el  cocinero  de  Roberto  el  Frison,  ó  del  conde  Thierri  \ . 
(V.  los  condes  de  Holanda).  Este  desgraciado,  llamado 
Giselherto,  le  hundió  una  lanza  en  los  intestinos  mien- 
tras estaba  satisfaciendo  una  necesidad  corporal.  Todos 
los  hisloriadoies  van  acordes  al  decir  que  suplían  los 
defectos  de  su  cuerpo  contrahecho,  las  bellas  cualida- 
des de  su  corazón  y  de  su  alma.  Como  no  tuvo  hijos 
de  Matilde  su  .«.posa,  había  adoptado  á  Godoírcdod¿ 
Bonilion,  su  sobrino,  que  luego  veremos.  Matilde  bixo 
lodos  los  esfuerzos  posibles  para  escluir  á  este  principe 
de  la  sucesión  de  su  lio,  pero  fué  en  vano,  como  »e 
verá  por  lo  que  sigue. 

1016.  Combado,  primogénito  del  emperador  Enri- 
qne  IV,  nacido  en  #07  i,  fué  nombrado  eo  I9«8i 
que  de  la  baja  Lorena  por  este  principe,  que  dió  al 
mismo  tiempo  el  marquesado  de  Amberes  á  Godoíredo 
de  Bouillon  que  sigue.  En  1093,  sedneido  por 'acorte 
de  Roma  y  los  consejos  de  la  condesa  Matilde,  Conra- 
do se  rebeló  cootra  su  padre,  y  se  hizo  proclamar  rey 
de  Italia,  por  las  tropas  que  mandaba  en  Lombarda- 
Enlonces  el  emperador,  según  se  dice,  le  despojó  del 
ducado  de  la  baja  Lorena,  pero  Sigeberlo  nos  descu- 
bre qne  lodo  estaba  dispuesto  ya  cuatro  años  aoles* 

108».  Gomfrkoo  VI,  llamado  oe  letHUOH,  nacido 
en  lasi,  marqués  de  Amberes,  primogénito  de  Bus- 
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tiquio  II,  conde  de  Boloba,  y  de  Ida  de  Bouilloo,  so-  .  imperio,  se  declaró  coulra  su  bienhechor;  y  para  cas- 
brino  de  Godofredo  el  Jorobado,  recibió  la  investidura  ligar  á  Gisieberlo,  conde  de  Duras,  por  el  afecto  que 
del  ducado  de  la  baja  Lorena  eo  1089,  del  emperador    lanía  á  esle  principe,  atacó  la  abadía  de  Sain-Tron.  de 


Enrique  IV.  Tal  era  la  recompensa  de  sus  servicios, 
pues  eran  grandes  los  que  babia  prestado  ¿  este  prín- 
cipe en  sus  diferentes  expediciones,  sobro  todo  en  la 
batalla  dada  en  1080,  coulra  el  anticesar  Rodolfo,  al 
que  hirió  roorta luiente  de  una  lanzada,  ó  con  el  hierro 
üel  estandarte  imperial  qne  el  llevaba  en  el  sitio  de 
Roma  en  1083.  Poco  tiempo  antes  de  su  investidura, 
babia  dado  ün  á  la  larga  guerra  que  tenia  con  el  obis- 
pa de  Verdón,  ron  motivo  del  condado  de  Yerdun,  del 
que  esle  prelado  se  había  puesto  eu  posesión,  después 
de  la  muerte  de  Godofredo  el  Jorobado,  que  lo  disfruto 
como.'por  derecho  hereditario,  y  habiéndolo  cedido  pos- 
teriormente el  obispo  al  conde  de  Namur,  GodoíreJo 
de  Bouilloo  obligó  á  éste  á  renunciarlo  á  su  favor.  En 
10'Jü,  enarbolando  la  cruz  para  libertar  la  Tierra  San- 
la,  vendió  con  consentimiento  de  su  madre,  á  Olberto, 
obispo  de  Liege,  su  castillo  de  Bouilloo.  por  la  soma 
de  siete  mil  marcos  de  plata,  según  Orderico  Vital, 
reservándose  sio  embargo,  la  facultad  de  rescate  para 
sus  tres  mas  próximos  herederos  sucesivos,  según  Ni- 
colás de  Liego.  Olberto,  prosígae  Guilles  de  Orval, 
hizo  de  mas  buena  gana  esta  adquisición,  por  cuanto  el 
castillo  de  Bouilloo  le  incomódala  mucho  en  las  fre- 
cuentes cscursiones  que  Godofredo  hacia  desde  él, 
por  las  tierras  de  su  iglesia.  Godofredo  vendió  también 
al  mismo  tiempo,  sus  tierras  de  Estenai  y  de  .Mouzai, 
con  el  condado  de  Verdón  al  obispo  de  esta  ciudad, 
según  Alberto,  provistoyade  las  sumas  necesarias  pa- 
ra su  viiije,  Godofredo  partió  el  15  de  agosto  del  mis- 
mo «ño  1UUG,  al  frente  de  un  ejercito  de  diez  mil  ca- 
ballos y  setenta  mil  hombres  de.  infantería,  lodos  gen- 
te aguerrida,  y  la  mayor  parte  escojidos  de  la  nobleza 
de  Francia,  de  Lorena  y  de  Alemania.  Reunidas  las 
diferentes  divisiones  d. '"cruzados  en  Bilínia,  eligieron 
á  Godofredo  por  so  gefe,  bajo  cuya  calidad  mandó  el 
sitio  de  Jerusalen.  Después  de  esta  conquista,  Godofre- 
do fué  elegido  rey  de  Jerusalen  el  23  de  julio  de  1099; 
•ero  no  g.;zó  de  esta  dignidad,  déla  qu*-  ni  el  titulo,  ni 
Jos  ornamentos  lomo  por  modestia  hasta  el  18  de  ju- 
lio del  año  siguiente,  que  fue  la  época  de  su  muerte. 
No  había  sido  casado.  .V.  los  reyes  de  Jerusalen  ) 

1101.  Eroiotr.i.  conde  de  Limburgo.  nielo  del  du- 
que Federico,  por  Julia  su  madre,  fue  nombrado  por 
el  emperador  Enrique  IV,  sucesor  á  Godofredo  de  Bui- 
Uon  en  el  ducado  die  la  baja  Lorena  y  eo  el  marquesa- 
do de  Amberes.  Siguió  el  partido  de  su  bienhechor 
contra  Enrique  >u  bijo,  rey  de  Germania,  rebelado 
contra  éJ,  y  no  le  abandonó  hasta  *u  muerte,  que  tuvo 
logar  en  1106,  habiendo  sido  él,  quien  el  Jueves  San- 
to de  esle  año,  puso  en  derrota  en  el  puente  de  Viset, 
las  tropas  que  eljóven  Enrique  había  enviado  para  si- 
tiar a  su  padre  en  Liege.  El  príncipe  rebelde,  para 
vengarse  de  este  encuentro,  y  castigar  la  tidelidad  del 
duque,  le  privó  de  su  ducado  en  la  dieta  de  Worms, 
que  se  celebró  en  la  Pascua  siguiente.  (V.  los  condes 
de  Limburgo.) 

1106.  Godopiedo  VII,  llamado  k¡ .Ilumino,  ó  el 
Grande,  conde  de  I.ouvain  después  de  Enrique  III.  su 
hermano  recibió  del  rey  Enrique  V,  el  ducado  de  la 
baja  Loreoa  y  el  marquesado  de  Amberes.  Enrique  de 
Limburgo,  ¡i  quien  hizo  caer  Godofredo,  se  apoderó 
en  Ilol  de  Aix-la-CbapeJIe,  pero  acudiendo  el  úllimo 
delante  de  esta  ciudad,  obligó  á  sus  habitantes  a  abrir- 
le las  puertas,  después  de  precisar  a  su  competidor  á 
emprender  la  fuga.  Desde  lal  tiempo,  Godofredo  gozó 
pacíficamente  de  los  beneficios  que  el  emperador  le 
había  concedido,  pero  le  pagó  con  iogratitud.  En  lili, 
de  coacierto  con  la  mayor  parte  de  los  príncipes  del 

TOMO  v. 


el  patronato,  pegó  fuego  á  la  ciudad,  á 
encía  de  sus  habitantes,  y  se  retiró 


la  que  tenia 
pesar  de  la 

después  du  haber  abandonado  al  pillaje  de  los  soldados 
lo  que  l;:s  llamas  habían  perdonado.  Levantóse  un  cis- 
ma en  la  iglesia  de  Liega,  entre  Federico  de  Namur 
y  el  preboste  Alejandro  su  competidor;  el  duque  Godo- 
fredo se  declaró  entonces  por  éste,  é  incurrió  en  la  es- 
comuniou  que  lo  lanzó  el  primero,  la  que  no  le  fué  le- 
vantada basta  después  de  su  muerte  por  Alejandro,  al 
que  abandonó  igualmente  en  1122,  para  apoyar  la 
elección  de  Adalberou  su  hermano.  Después  de  la 
muerte  de  Enrique  V,  Godofredo  se  declaró  por  Coora- 
do, dt.que  de  Suabia,  contra  el  emperador  Lolarío,  y 
estoca  1118  le  despojó  de  su  ducado  y  lo  dió  á  Wa- 
Icran,  que  sigue. 

1 128.  WaleiaÍi  (y  el  mismo  Gonorasoo  el  grande, 
primer  duque  hereditario),  conde  de  Limburgo,  hijo 
del  duque,  Enrique,  de  que  se  acaba  de  hablar,  recibió 
del  emperador  Lolarío  el  ducado  de  la  baja  Lorena  coa 
el  marquesado  de  Amberes;  pero  Godofredo  MI  -o 
mauiuvo  eu  una  parle  de  sus  eslados.  Alguna  vez  se 
llamaba  duque  de  Louvaio,  porque  era  en  esta  ciudad 
donde  residía  En  1129,  Godofredo  fué  escomulgado 
por  Alejandro  obispo  de  Liege,  por  cansa  del  pillaje 
que  ejercía  en  las  tierras  de  su  iglesia.  Para  apoyar 
sus  censuras,  el  prelado  levantó  tropas.  Eo  1  .'81  Go- 
dofredo fundó  para  los  prerooslraleoses,  juoto  á  Loa- 
vain  en  su  parque,  una  abadía  que  aun  conserva-  el 
nombre.  Sobre  el  mismo  tiempo  tomó  las  armas  contra 
Gisieberlo  conde  de  Duras,  y  aunque  vino  á  retirarlas 
casi  desde  luego,  sin  embargo  sus  tropas  c  uisatoo 
grandes  dabos  en  la  abadía  du  San-Tron.  Muerto  \v i 
leran  en  1 139  el  ompei  ador  Conrado  lll  restableció  á 
Godofredo  eo  lodo  el  ducado  de  la  baja  Loren  i,  y  le;- 
miaóeste  su  carrera  en  11 40.  Se  le  mira  co  no  origen 
de  los  duques  hereditarios  de  Brabante  (si  bien  el  pri- 
mero que  lomó  esle  titulo  fué  Enrique  el  Guerreador], 
y  bajo  este  concepto  debe  llamáiselc  Gudefredo  l  de 
Ide,  hijo  de  Alberto  III.  conde  de  Namur:  su  primera 
esposa  luvo  dos  hijas  entre  ellas  Adelaida,  casada  con 
Enrique  1  rey  de  Inglaterra,  de  Clemencia  de  Borgnna, 
su  segunda  espasa,  viuda  de  Roberto  II,  conde  de 
Flandcs,  bija  de  Guillermo  el  Grande,  conde  de  Bor- 
gofla,  casada  sobre  el  1120.  Tuvo  un  bijo.  Clemencia 
acabó  sus  días,  según  Iptwius,  en  1133. 

1140.  Goüefueuo  U,  (VIH)  por  otro  nombre  el  Joven, 
segundo  duque  hereditario  ,  h  jo  de  Godefredo  el 
Grande,  Je  sucedió  en  el  ducado  de  la  b  ja  Lorena  el 
marquesado  de  Amberes  y  el  condado  de  Louvaio.  Eu- 
rique,  conde  de  Limburgo,  hijo  d>>  Waleran  á  quien 
derribó  Godefredo  el  Grande,  hizo  esfuerzos  para  des- 
poseerle; pero  el  valor  y  la  actividad  de  Godefredo  el 
Jóven,  los  hicieron  inútiles.  Murió  este  en  1113,  de- 
jando de  Lulgarda  su  esposa,  cu&ada  del  emperador 
Conrado  III,  dos  hijos  y  una  hija.  V.  Enrique  II,  con- 
de de  Limburgo.) 

1 143.  Godofheoo  IU  (IX),  llamado  el  Animoso,  hijo 
de  Godofredo  el  Joven,  Je  sucedió  en  sus  estados,  á 
la  edad  de  diez  y  siete  anos,  heredando  una  guerra 
que  foe  empezada  ya  por  su  padre,  en  1110,  conlra 
Gua Hiero  Berthdut,  protector  de  Malines.  y  Gerardo, 
señor  de  Grimberg,  que  se  negaban  á  prestarle  home- 
naje, cuya  guerra  duró  unos  veinte  anos,  en  los  cuales 
no  vio  el  pais  mas  que  pillajes,  incendios  y  asesinatos 
ejercidos  por  una  y  otra  parte.  En  1159,  Godofredo 
fué  á  poner  sitio  al  castillo  de  Grimberg,  lo  tomó  en 
poco  tiempo,  y  después  de  incendiarlo,  lo  destruyó 
hasla  los  cimientos,  siendo  asi  que  era  Ja  plaza  mas 
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furrio  i?"  Brabante.  Entonces  Gonltiero  Berthout  y  Ge- 
rardo, viéndose  fclnndonrfdos  del  rorde  de  Fl. ludes, 
qnc  les  bahía  apoyido  hasta  nqtiel  ptifilo.  tom-'ron  el 
ti.iitidn  di'  someterse.  Gndofrerto  sostenía  al  propio 
Otra  guerra,  que  también  le  babh 
,  contra  Enrique  II,  conde  de  Lim- 


an 


tiempo  i-I 
trasmitirlo 

burgo,  que  le,  disputaba  *u  duendo,  h  coal  toé  ter- 
mir 
del 
con 
mu 
dé 
que 


ja  en  1 1  .ir»,  por  el  m-ilrimonio  de  Margarita.  bija 
iude.'con  ef  mismo  Gódofredo  (véase  Enrique  II, 
de  Limbnrgoi  Turo  que  sostener  otras  luchas 
1  menos  ven' rtj  isas,  y  murió  en  M  :)0,  h  la  edad 
jrnta  y  euairo  aflos. De  Margarita,  hiji  de  Enri- 
II,  conde  de  Limburgo  ,  muerto  entre  1171  y 
Íl73.  dejó  dos  hijo*.  De  liorna  de  Loss,  su  segundi 
esposa,  luto  oíros  dos  hiios.  Habiendo*»1  retirado  esln 
Sf flora,  después  de  murrio  su  esposo,  en  un  monaste- 
rio  cerca  de  Colonia,  llegó  á  ser  abadesa  de  Sania  Ca- 
talina de  Eisenach.en  lili.  Fué  esl$  Gódofredo  el  qm« 
fundó,  en  1181,  h  ciudad  de  Bois-le-Duc,  en  m»  dio 
de  un  bosque,  que  hito  descuajar.  «El  duque  Godofre- 
4o,  dice  uo  antiguo  cronógrafo,  de  una  selva  biza 
nna  ciudad.» 

1190.  E.MUQCE  I  (I!),  llamado  el  Guerreador,  hijo 
y  sucesor  de  (Jodoíredo  el  Animoso.  había  sido  aso- 
ciad') al  gobierno  por  su  padre,  bajo  el  Ululo  de  conde 
de  Louv.nn.  desde  lili,  y  fue  bajo  esta  calidad. como 
acompaño  al  rey  Luis  el  Jóven,  en  1119,  al  sepulcro 
de  Samo  Tomas  de  Cantorberi.  En  11RH,  partió  par* 
Tierra  Santa  con  tropas  escogidas, \  para  cumplir  el 
voló  de  Id  cruzada  que  so  padre,  había  hecho,  aunque 
no  se  tiene  noticia  alguna  acerca  lo  que  btzo  en  esta 
expedición,  ni  menos  la  fecha  precisa  de  su  regresó. 
En  1191,  después  de  la  muerte  de  Felipe,  conde  de 
Flan. le.-,  pretendía  sucedcrle,  en  virtud  de  su  matri- 
monio cootrnhdo  en  1 1TJ,  ton  Matilde,  sobrina  do 
este  conde,  o  bija  de  Maleo  de  Alsacia,  conde  de  Bo- 
lolia,  pero  Bildorino,  sn  competidor,  movió  al  rey  o> 
Francia,  dice  Albrric,  con  el  cebo  de  cinco  mil  marcos 
de  plata  que  le  ofreció  para  quekhiciege  desistir  á  En- 
rique de  esla  pretensión:  y  est".  en  1191,  volvió* 
lomarlas  armas  contra  el  mismo  Baldovino,  bajo  pre- 
lesio  de  apoyar  á  Thierri  de  Bevgfrr,  que  en  reore- 
st •ntacion  de  su  madre.  pretendía  el  condado  de  Alosi. 
ÜL-puos  de  .-'Igunns  guerra-  en  qu»  lomó  parí-  en 
emprendió  un  segundo  viaje  ¡a  la  Tierra  Santa, 
y  al  voUvr.  el  aflo  «igniente,  d<-spues  de  la  muerte  del 
emperador  Enriqne  VI,  se  declaró  por  Otton  de  Bruns- 
wick, que  disputaba  el  imperio  á  Felipe  de  Soabia, 
hijo  del  emperador  Federieo  Barbnrrojn.  Después  do 
algunos  hechos  poco  notables  en  1  tul,  el  duque  dejó 
el  partido  de  Oit  <n  de  Bruns-virk,  para  entraren  el 
de  F<»lipe  deSuabía,  rival  de  ente  principe,  pnra  el  trn- 
ii)  de  Germania,  v  le  hix 


que  tenia  del 


es  él  mis  antfguo  á<ft 
llapiencú.  Casi  uunca 
.•armas  en  la  mano,  co 
suyos,  lo  que  W  v 
Murió  en  1 213.  en 
aflos,  volviendo  d 
al  emperador  Fec1 
aprost-.  Dr  Matilde 
Bnlofla.  sn  primer 


menaje  por  las  tierras 
imperio.  Enrique,  que  entró  en  el  Lie- 
lueflo  de  la  capital  y  la  abandonó  al  pi- 
séis dias.  Fu  1  i*9.  concedió  á  la  ciudad 
,  por  una  escritura,  que 


Col 


onini  túrrenles  señores,  vecinos 
ó  el  sobrenombre  de  Guerreador, 
onia,  á  la-edad  ríe  setenta  y  si  'le 
acompañar  a  l^bt\  de?  IngRilerrn 
•  :ro  II.  que  v:->ñ  ron  ella  e|  »»  d 
bija  d  ■  Maleo  de  Alsaeia,  cunde  de 
[•«posa,  tnuerla  sobre  el  aflo  1211, 
t  uro  hijas.  Marta,  bija  de  Felipe 
M urania,  que  casó  en*  »»l  duque 
s  tiupci?*  rn  !  M y,  era  viuda  de 
nuf,  v  muñó  en  1238,  después 


tuvo  des  hijos  y  r 
Augusto  e  me*  ije 
Enrique  de  segunda 
Fel  pe,  cunde  de  N 

ét  beber  dado*  su  segundo  esposo  dos  hijas.  FÍdu 


qne  Enrique  1.  disfrutaba  desde  el  aflo  11*1,  del  pro- 
fcrtorado  de  San  Tito,  que  trasmitió  á  sus  descen- 
dientes. 

1¿r;.  Evwotf.  II!  III),  llamado  er.Magnanimo.  hij> 
de  Enrique  I,  le  sucedió.  Por  sn  valor  se  hito  respetar 

de  sus  vecinos,  y  mereció  el  amor  de  sus  subditos  por 
su  dulzura  eo  el  gobierno  El  duque  de  Brabante,  por 
lo  que  reOere  Mateo  de  París,  fue  nno  de  los  sirte e. 
torea  que  el  papa  Inocencio  IV  nombró  en  t!i5,  para 
proceder  ó  la  elerion  de  uo  nue\o  emperador,  despoes 
d*  h  »!>er  depuesto  a  Federico  (I:  los  otros  eran  el  du- 
que de  Ansti  ia,  el  duque  de  Ha  viera,  el  dnqne  de  Sa- 
jorna, y  los  Ires  arzobispos  de  Colonia,  de  Maguncia  y 
de  Salúbourg.  Debían  e«'<>-  siete  electores,  por  el  mis- 
mo Ordeo,  n  unirse  en  cierta  isla  del  Rhin,  do  t»  qoe 
no  podían  salir,  y  nadb»  podia  tampoco  acercarse, 
basta  después  de  haber  consumado  su  elección.  Pero 
e  t  'S  disposiciones  del  pontífice  quedaron  sin  ejecutar 
l'na  >>eRgrosa  enfei  medad  que  le  atacó  eo  1  i 48,  le  biro 
preveer  que  no  1«  ipiedaba  ya  nin^un  remedio.  nPronl» 
á  parecer  anle  el  supremo  vengador  de  los  pueblo» 
oprimidos,  temía  qu»«  la  mano  muerta,  bajo  ta  coal 
sus  pueblos  b  ilnan  gemido,  no  d> -pu^se  eonlra  el. 
Con  esto,  retine  su  coostjo  algunos  dias  antea  de  M 
muerte-,  consulta  á  los  hombres  mas  esclarecidos  V 
mas  religiosos  desús  estados;  y  adoptando  su  parecer, 
siip:  itnio  1 1  mano-muerta  en  todos  sus  dominios.  Ni  si- 
quiera leme  en  darle  los  nombres  de  «exacción»  y  da 
«extorsión»  Esforzóse  en  reparar  el  tuerto  que  ha- 
bía becbo  á  sus-  pueblo*,  y  no  contento  eon  introducir 
de  nuevo  la  libertad  entre  ellos,  quiso  indemnizarle» 
de  lo  que  habían  sufrido,  dnrante  el  tiempo  qne  ha- 
bían estado  privados  de  ella.  Ordenó,  á  manera  de  res- 
titución y  limosna,  una  distribución  anual  y  perpetua 
de  quinientas  libras,  snma  considerable  por  aqorl 
tiempo.  So  previsión  aun  fne  mas  lejos:  para  mejor 
asegurare!  estado  de  sus  subditos,  prohibió  á  sus  baí- 
lloí  que  s«'  separaran,  en  sus  juicios,  de  la  o¡  iniond» 
los  regidores  ó  escahinos  y  demás  asesores  no  que- 
riendo quo  piL-ililuyesen  la  arbitrariedad  y  parcialidad 
de  sus  sentimientos,- á  los  sufragios  desinteresados  di 
los  consejos  que  les  dictaba  el  orden  judicial.  Hasta  im- 
puso para  el  caso  de  desobediencia  a  estas  pre>  eadtf- 
nes,  penas  que  recalan  igualmente  sobre  sus  bienes  y 
sobre  sus  personas  »  Perrecáot).  Murió  este  príncipe  en 
1 448,  S(a  edad  de  cioeoeola  y  nneve  aflos.  Había  ca- 
sado en  12(11.  con  Marta,  bija  del  empendor  Felipe,  la 
que  en  virtud  rí«  su  contrato  matrimonial,  debia  en 
caso  que  sn  padre  no  dejase  hijos,  partirse  con  sus  her- 
manas los  bienes  paternales  n según  dererbo  y  costum- 
I  re*  de  Teulonia  »  ruvo  lie  Kompie  v,ui<t-  lujos.  O-1 
i  st"  -n  segundas  nupcias,  en  I2!t7,  con  Sofl.i.  hija  dt 
Luis  IV.  lanrigrave  de  Thuriime  \  d.<  Santa  Isíibef.  En- 
rique, llamado  el  Niño,  primer  iandgrove  de  Hes*e,  * 
lsaí»el.  espoxa  de  Alberto  el  Grande,  duque  de  Bruns- 
\\  k.  fueron  el  frulo  de  este  segundo  matrimonio 
;Vease  sobre  Enrique  el  Niflo.  lo->  landgraves  de  Desse.) 

1118.  Iauk»!  r  III  (IV),  llamado  el  Benigno,  primo- 
génito de  Enrique,  n,  fue  reconocido  duque  de  Bra- 
bante, despnes  de  la  mnerte  de  su  padre.  Se  declara 
por  Guillermo,  conde  de  Holanda,  suprimo,  competí* 
«lord  'l  emderador  Fedrrieo  II.  lo  ayudó  á  tomar  Aiv- 
li»-Chapi«Ih'.  nsisiió  á  su  corouaciou,  que  se  bizo  en 
esta  ciudad,  y  fué  puesto  al  frente  del  consejo  qne  se 
le  compuso,  en  razón  de  sus  pocos  aflos  (solo  ienia 
veinte).  En  1 2 viéndose  los  habitantes  de Saint-Tron. 
sitiado*  per  su  ©laspo,  Enrique  de  Gueldre,  contra  «' 
qih'  ■  habían  sublevado,  junto  con  otnis<  indades  d'1 
Liejes,  por  las  exacciones  que  les  hacia,  IMmaron  al 
duque  de  Braluinte  oo  su  socorro,  como  patrono  qoe 
era  suyo,  y  portandoso  el  duque  como  mediador,  coo- 
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dujo  al  <  hispo  a  un  arreglo,  que  este  quebrantó  poco  ¡  dre  que  tenia  pretensiones  «i  ducado,  le  impidió  el  te- 

tieuipo  después.  Indignado  el  duque  al  ver  osla  mala 
fu,  fue  a  Saint-Tioo  y  prohibió  a  lo¿  habitantes  pagar 
las  nueva*  exacciones;  y  untonces  el  prelado  le  esco- 


(uulgó,  pretextando  que  había  invadido  los  Comunes  y 
«que  quitaba  las  diezmos  novales  *  Jos  sacerdote*.»  Co- 
mo el  «  li -.„)  bubi«>>d  obtenido  del  papa  un  l  í5t>.  el 
permiso  para  imponer  el  vigésimo  al  clero  de  su  dióce- 
sis, tropezó  de  nuevo  con  el  duque,  que  apeló  á  la 
sania  sede  de  la  bula  del  papa  come  subrepticia;  y 

Íespoes  de  reciprocas  amena/tis  de  hostilidades,  se 
izo  un  tratado  de  paz  el  mismo  año.  Fue  Enrique  111 
uo  príocipu  justiciero ,   moderado  y  pin  '  ninbiüiun. 

«Soto  se  lamenta  dn  que  siguiendo  las  costumbres 
de  su  siglü,  s a  abandonara  ua  demasía  á  la  idea  de 
que  podía  exigir  arbitrariamente  .prestaciones  á  sus 
subditos  y  disponer  á  su  voluntad  de  sus  bienes  co- 
munes.* 

Asi  es  que  en  Uso,  resUblraó  á  sos  subditos  en 
sos  primitivos  derechos,  quiso  que  lueeeo  exentos  para 
siempre  de  cualquier  prestación  arbitraria  y  que  no  se 
les  mugiese  ningún  impuesto  e#U  «ordinario,  mas  que 
en  estas  tres  cúxunslancfa*:  sostener  una  gueiia,  ca- 
sar un  infaulu,  ú  honrar  a  uo  hijo  coa  ei  orden  du  ca- 
baUeria.  El  duque  Enrique  111  cultivaba  la  poesía  y 
Fancbel  le  atribuye  algunas  «Niuciones.  Murió  n  1 16 1 . 
De  Alix  su  es|K>s<  bija  de  iluga  IV,  duque  de  Borgo- 
Da  mutrla  en  lz~:t  tuvo  tres  hijos  y  u.iu  hija  María, 
esposa  de  Felipe  III,  rey  de  Francia  BulAeos  le  da 
por  hijo  natural  a  Guilles,  famoso  capitán  que  se  dis- 
tinguió sobre  lodo  en  1¿88.  en  la  celebre  batalla  de 
Wu-TÍDgeo,  pero  otros  piensan  con  mayor  fundamento, 
que  era  hijo  del  duque  Enrique  II.  La  duquesa  Alix, 
de  que  acabamos  de  hablar,  tenia  una  piedad  sóbda  y 
esclarecida,  algunas  veces  escribia  u  Sauto  Tonas- du 
Aquino;  y  fue  a  ella  á  la  que  este  saolo  doctor  dedicó 
su  tratado  del  agobiaruo  del  prlucipe.» 

1261.  Jtx*  I,  llamado  el  Victobioso,  segundo  hijo 
de  Enrique  11!,  nacido  en  ItÁl,  le  sucedió  por  las  in- 
trigas de  mi  madre'  en  perjuicio  de  Enrique  su  hermano 
mayor.  Siendo  ambos  de  poca  edad  estaban  bajo  la 
tuleU  de  esta  princesa  ;  y  pareciendolc  a  Alix  que  ba- 
ilaba mas  despejo  en  el  principe  Juan,  se  cuip-  fió  en 

Sueel  primogcuilo  le  cediera  sus  derecho»  sobre  el 
ucado,  cesión  que  hizo  aprobaren  l'/til.  después  de 
largas  contestaciones  por  los  estados  reunidos  en  Cor- 
tenbeirg.  Enrique,  persuadido  por  su  madre,  fue.  en  se- 
guida abac  rae  monje  en  San  Esteban  deDijoo;  y  el  aflo 
siguiente  el  duque  Juan,  siendo  de  diez  y  siete  anos, 
biso  su  entrada  solemne  en  Louvam,  y  empuñólas 
riendas  del  gobierno.  En  lili  la  reíos  de  Francia, 
hermana  d-l  duque  Juan,  acusada  t>or  l'e>lro  de  la 
Broaje  de  haber  envenenado  el  pi  íucipw  Luis  su  yerno, 
para  hacer  reinar  a  tu»  propios  liiju*  fue  euiyrrnda  en 
uo  castillo,  mientras  se  lomaba  o  los  informes  ivecea- 
rios  coolra  ella.  El  duque  instruido  de  su  desgracie  fue 
á  encontrarla  disfrazado  de  fraile  franciscano,  la  in- 
terrogó» y  por  sos  respuestas  se  convenció  de  su  ino- 
cencia. De  a. mu  se  trasladó  a  París  en  traje  ordinario, 
desafió  k  singular  combato,  y  en  pies*  uoio  del  rey 
Felipe  el  Atrevido,  á  cualquiera  que  se  atreviese  á  .«  u- 
aar  á  la  reina:  viendo  que  nadie  dsaba  aceptar  el  <¡e- 
¿>afio,la  hizo  declarar  inoceule  y  obtuvo  que  la  Brosse, 
retenido  ya  en  prisión  por  otros  crímenes,  ratee  ahor- 
cado en  Moiití  ucon.  Pero  este  principe  y  el  coid«i!c 
Artoie  quedaron  deshonrado*,  ni  apartar  la  vista  del 
espectáculo  de  la  ejecución.  Eo  1¿8<>  los  habitantes  de 
Aix-la-Cbapelle.  cuntí,  mirón  -d  duque  Juan  el  patro- 
nato d»  su  ciudad  de  q  i  -  !.ata>o  disfrutado  sna  pre- 
decesores. Eu  l -Siadquiiio  do  Adolfo  conde  de  B-ijr, 
«l  ducado  de  Limburgo,  pero  Renal.»  conde  de  ütiel- 


mar  posesión.  Por  tal  motivo  se  levantó  uoa  snerra 

entre  los  dos  opoteudienteS:  y  Renato  louoeiendnsu 

harto  débil  para  podóme,  sostener ,  traspasó  sos  preten- 
siones á  Conque  Conde  de  Luxemburgo.  Eri  ISItCtbvo 
i  :  .;  1 1  lula  lia  de  Wceriugea,  entre  Culonia  y  Non. 
en  la  que  el  duque,  stuorrido  por  el  conde  de'  Sftint- 
l'ol,  quedo  victorioso  con  la  muerte  del  conde  oV»lM> 
xemburgo;  le  cau»ó  lanía  alegría,  que  mudo  el  grito 
de  guerra  desús  majores  ere  Lourvaio  el  rico  duque)'. 

y  tolOo  el  .Hgllleule  LlMaillOO  AL  UIK  LO  UA  (XKtOtWADO. 

Las  hostilidades  no  se  habían  cooüouido  sin  interrup- 
ción, pues  vemos  que  eu  l£Sj.  el  duque  de  Brabante 
acompaño  al  rey  de  Francia  aw  cubado,  en  su  espedí»- 
clon  de  E-pan. i  El  afio  ItVi,  fue  pura  el  la  enooa  de 
ciecer  en  autoridad,  mas  el  emperador  Adolfo  le  esta- 
bleció protector  general  >  juca  supremo  en  las  provin- 
cias situadas  entre  el  mar  y  ia  Moselta  (Pfetfel).  ¿a 
pasión  de  este  duque  por  los  ejercicios  militares  fue  «4 
liu  la  ccisa  du  6U  p'-nl  a.  Eu  l  zí»í.  hallándose  Juana 
en  liar,  en  las  bodas  de  Enrique  conde  de  Bar,  juste 
contra  Pedro  de  Beanfreinont,  y  .oe  herido  tan  peli- 
grosamente en  el  bru/.o  en  este  combate,  que  murió  la 
noche  siguiente.  Cutre  los  principes  de  su  tiempo  uno 
de  los  mas  m<*gaiucos,  mas  elocuentes,  mas  bravos,  y 
mas  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  habí  •  en- 
contrado eo  mas  de  sesenta  tómeos,  lo  mismo  en 
Francia  que  en  los  reinos  vecinos.  «Fue  el  primero  (fié 
puso  en  usanza,  dice  Butkims,  que  nn  principe,  (..'flor 
a  tanto  llegase  mi  grandeza,  no  pudiese  llevar  en  et 
torneo  masque  dos  criados,  a  lin  de  dar  ocasión  por1 
este  nie  lio  á  los  caballeros  de  nuevo  rango,  á  ejerci- 
tarse «  a  las  armas. a  llama  casado  en  liso,  con  Mar- 
garita, hija  de  San  Luis,  que  le  llevó  en  dote  la  suma 
du  diez  mil  libras,  y  murió  en  I!" i:  spruwIo,  en 
IMfl  con  M.r„'»ntt  bija  de  (luido,  conde  de  Flan  des 
muerta  en  i  ¿85  do  la  que  dejó  a  Juan  sn  sucesor;  á 
Marg  urila,  esposa  del  emperador  Enrique  Vil;  y  a  Ma- 
na, que ojisó con  Amadeo V,  condado  Saboyá.  Tuvo 
también  cuatro  bastardos. 

12!)).  has  V ,  Mamado  ei  PAcueco,  w>  «VI  du- 
que Ja  mi.  so  hallaba  en  Inglaterra,  en  la  corte  il  ; 
rey  Eduardo  I,  del  que  era  yerno,  cuando  supo  l  i 
muerii  d-  su  pa  Iré.  A  i  d  noticia  marcho  á  inda  prisa 
\  i  su  regreso  fué  saludado  duque  de  Brahaale.  tu- 
iiiendo  gobero  id  •  sabiamente  |ior  .  sm  -cío  de  dii-z  v 
o  uo  aftos.  En  131  2.  estableció  el  conseju  soberaee'll 
H  .  ba.  te,  por  uadiftlaan  conocido  bajo  el  nombre  de 
«Escritura  de  C  >rlenberg.»  Aconteció  su  muerte  en  el 
el  mismo  alio  eu  el  castillo  de  Temieren.  Hnhia  r  na- 
do este  principe  en  I  i  ■  i,  con  Margarita  hija  do  Edii.ir 
do  I  rey  de  Inglaterra,  muerta  en  Id  18  de  la  qu»*  t 
a  Juan,  que  sigue,  sin  contar  adema.»  muí  líos  ha»1 
dos.  (Yéaae  ios  cumies  de  Holanda,  por  soscontier 
con  estos  prmcipaa , 

I8I¿.  III,  llamado  el  Tnicwxv.r  hija 

Juan  H  le  sucedió  en  1311  a  la  edad  de  trece  aflo 
durante  su  menor  edad,  se  promovieron  sígneos  de- 
Miccies  deque  se  api  ovechamn  m  h'i,i>  cfud.idos 
para  estender  so  libertad.  En  l38i  propoirionando re- 
lifada  á  Roberto  de  Artois,  su  primo,  qnp  tTa  perse- 
guido por  el  rey  Felipe  de  Valois.  como  «e  negase  á 
ihu|i  -el irle.  Se  atrajo  por  tal  molivu  la  indignarlen  del 
monarca.  El  ley  de  Bobesnin,  Juan  de  l.nxemburgo,  V 
mucbos  otios  principes  movidos  por  Felipe,  fc  derl-ira^ 
roo  la  guerra.  Se  estaba  ya  á  punto  de  dar  la  bafal'f».1 
pero  el  duque  dejó  numirados  n  s-i-  n  i 
coiiiinenC-.  de  m  ñera  que  oo  se  alrevierou  i  acoui  - 
tor  Felipa  encantado- < le  su  bravura  I*  llamárn  Com-¡ 
piegne,  doude  bi/x>  la  pai  oon  él,  y  para  cimenlarn. 
dióeu  m-itnraocio  al  hijo  del  ttnqijfl  la  hija  del  rey  do 
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Navarra.  Queriendo  procurarle  una  satisfacción  com- 
pleta, el  rey  ae  prestó  á  ser  árbitrode  ¿os  diferencia» 
con  el  obispo  de  Lieja  y  la  mayor  parte  de  los  princi- 
pes y  «chores  de  los  Países  Bajos. 

En  1391  el  duque  Joan,  olvidando  las  obligaciones 
qne  tenia  para  con  ta.  Francia,  se  dejó  arrastrar  en  la 
alianza  de  Eduardo  III  rey  de  Inglaterra,  contra  esta 
potencia;pero  como sr  él  lo  babiese  hecbo  a  pesar  suyo, 
viósele  obrar  débilmente  por  su  aliado.  En  1347,  re- 
conciliado coo  Felipe  de  Valois,  logró  apartar  á  los  fla- 
mencos del  partido  de  Inglaterra.  En  1349,  el  doque 
Juan  obtuvo  del  emperador  Carlos  IV  unos  despachos 
por  los  cuales  después  de  haber  prohibido  á  todos  los 
tribunales  de  justicia  de  Alemania  que  citasen  ante 
ellos  á  los  subditos  del  Brabante,  por  causa  alguna  ci- 
vil ó  criminal,  fuera  el  oaso  de  denegación  de  justicia, 
se  i  emitía  á  la  decisión  de  los  jueces,  establecidas  por 
el  duque,  la  de  todos  los  procesos  en  que  interviniesen 
en  los  brabantinos  ya  sea  como  demandantes,  ya  como 
defensores.  «Hó  aquí  dice  M.  PfefTel,  lo  que  dispone 
principalmente  la  famosa  bula  de  oro  de  Brabante.  Tal 
era  el  aspecto  que  el  duque  Juan  manifestaba  al 
emperador  que  babia  procurado  este  diploma,  el  cual 
se  había  visto  obligado  á  pedir,  por  el  amor  que  tenia 
á  sus  súbdilo.s  Jlurió  este  principe  magnanico  en  1555, 
á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  anos.  Ilabia  casado  en 
1314  con  María,  segunda  hija  de  Luis  conde  deEvretn 
muerta  en  1335,  después  de  haberle  dado  tres  bijos, 
que  murieron  sin  sucesión  antes  queso  padre,  y  tres 
bijas.  Bajo  el  reinado  del  duque  Juan,  el  comercio  de 
telas  ora  muy  floreciente  en  Loovain  y  llegaban  á 
contarse  hasta  qaince  mil  tejedores.  Butkeos  le  da 
basta  diez  y  siete  bastardos,  siete  varones  y  diez  hijas. 

!3'»5.    Je  A  NA  (y  WENCESLAO  DCQIR  DE  LUXF.XBt.RGO), 

hija  del  duque  Juan  casada  desde  el  1334  con 
Guillermo  primogénito  de  Guillermo  III,  conde  de  Ho- 
landa y  de  Hainaut.  y  luego  eo  1347  con  Wenceslao 
duque  de  Luxemburgo  hermano  del  emperador  Car- 
los IV,  fué  proclamada  duquesa  de  Brabante  y  marque- 
sa de  Amberes,  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
Querieodo  Luis  de  Alate  conde  de  Flandes,  cunado  de 
la  duquesa,  contrariar  el  tratado  que  el  conde  Luis  (, 
su  predecesor,  había  hecho  por  el  protectorado  de  Ma- 
líne*  coa  Joan  111  duque  de  Brabante,  tomó  las  armas 
a  tal  fia. 

Ka  1826  tuvo  lugar  la  batalla  de  Scheut  cerca  de 
Bruselas  ganada  por  los  flamencos  á  los  brabantinos; 
el  resultado  de  cuya  victoria  fué  la  conquista  de  casi 
todo  el  Brabante:  pero  en  poco  tiempo  el  duque  Wen- 
ceslao estuvo  á  pique  de  reparar  sus  pérdidas.  El  año 
siguiente  se  hizo  la  paz,  la  que  compraron  el  duque  y 
la  duquesa,  coa  la  cesión  de  Malines,  a  lo  que  fueron 
condenados  por  el  conde  Hainaut,  elejido  por  arbitro. 

En  1 37 1  el  duque  Wenceslao  quedó  prisionero  en 
una  batalla  dada  en  Baswciler,  contra  el  duque  de 
Julíens  (V.  Guillermo  VII,  duque  do  Juliens;;  y  el 
ano  siguiente  ,  el  emperador  ,  so  hermano,  le  hizo 
soltar.  El  mismo  año  ,  el  duque  Wenceslao  se 
biso  adjudicar,  el  17  de  setiembre,  por  los  es- 
tados reunidos  en  Cortembersr.  una  sama  de  nueve- 
cientos  mil  «carneros,»  moneda  de  Vil v ordo,  para  es- 
tinguir  las  deudas  ocasionadas  por  la  última  guerra,  y 
este  impuesto  causó,en  algunas  ciudades,  sobre  (a  ma- 
nera de  percibirlo,  algunas  disputas  que  solo  pudieron 
calmarse  por  la  prudencia  de  Juan  de  Arkel,  obispo  de 
Lieja. 

Hubo  un  nuevo  levantamiento,  en  1379  en  Lonvain, 
una  de  las  ciudades  mas  sediciosas  del  Brabaole.  El 
pueblo  sufría  coa  impaciencia  al  verse  dominar  por  los 
nobles,  uno  de  sus  gefei  fué  muerto  en  Bruselas,  por 
el  caballero  Joan  de  Reyser,  y  de  salo  hizo  uo,mouvo 
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para  correr  a  las  armas,  aprisionó  á  todos  los  gentil- 
hombres  que  creyó  oómpHces  en  este  atentado,  los  en- 
cerró en  la  casa  de  la  ciudad,  é  hizo  arrojar  diez  y  ses 
por  las  ventanas,  los  cuales  fueron  recibido*  por  la 
parte  ma9  furiosa  del  pueblo  armado  sobre  la  punta 
de  sus  alabardas.  El  doque  que  se  hallaba  en  aquella 
ocasión  enLuxemburgo  volviendo  á  principios  del  aüi 
siguiente,  se  creyó  en  el  deber  de  castigar  esta  rebe- 
lión; pero  los  magistrados  con  su  sumisión  y  el  obis- 
po de  Lieja  con  sus  amonestaciones  llegaron  a  punto 
de  aplacarlo,  aun  que  tanta  indulgencia  no  sirvió  mas 
que  para  aumentarla  insolencia  del  populacho  deLou- 
vain.  En  1382  el  duque  cansado  de  sos  movimientos 
sediciosos,  llegó  al  frente  de  un  ejército,  delante  de 
Louvain  donde  se  dispuso  á  poner  sitio;  y  estaban  ya 
muy  avanzadas  las  operaciones,  coando  el  obkpo  de 
Lieja  llegó  al  campo  del  doque,  para  ser  el  mediador 
entre  este  principe  y  sus  subditos.  Luego  se  entró  en 
conferencia  con  los  diputados  de  la  ciudad,  y  se  hitóla 
paz  con  ciertas  condiciones. 

Murió  el  duque  Wenceslao,  sin  heredero,  en  1383, 
y  la  duquesa  viuda  empuñó  las  riendas  del  gobierno 
Habiendo  hecho  su9  tropas  sin  sn  beneplácito  algorín 
incursiones  en  las  tierras  do  Gueldre,  durante  la  au- 
sencia del  duque  Guillermo,  al  volver  este  príncipe  le 
declaró  la  guerra.  Juana  llamó  en  su  socorro  á  Felipe, 
duque  de  BorgoOa,  con  la  promesa  de  hacerle  su  he- 
redero; este  le  envió  un  cuerpo  de  tropas  bajo  la  guia 
de  Guillermo  de  la  Tremoille,  y  le  proporcionó  ademií 
la  alianza  del  rey  de  Francia  y  la  del  emperador;  el 
duque  de  Gueldre  se  ligó,  por  su  parle,  con  el  rey  d* 
Inglaterra;  y  las  hostilidades  reciprocas  duraron  por 
espacio  d¿  cuatro  anos,  cometiéndose  muchas  atroci- 
dades. Por  fin,  el  ano  13U0,  se  hizo  la  paz  entre  Guel- 
dre y  Brabante  (V.  Guillermo  I,  duque  de  Gueldre. 
La  duquesa  Juana,  el  ano  siguiente,  declaró  herede- 
ros de  lodas  sus  tierras  á  Margarita,  su  sobrina  con- 
desa de  Flandes,  y  duquesa  viuda  de  Borgofla,  y  al  de 
sus  bijos  que  quisiese  escoger.  Pero  esta  disposiciM 
oo  fué  reconocida  por  los  estados  hasta  1403.  Marga- 
rita puso  los  ojos  en  Antonio,  su  segundo  lujo,  al  que 
hizo  admitir  como  regente  y  futuro  duqne  de  Brabante. 
Juana  cedió,  en  1401,  sus  estados  á  Margarita,  y  so- 
brevivió dos  anos  á  esta  donación,  habiendo  muerto ea 
1406.  (Botkens  ) 

1405.  Antonio,  segundo  hijo  de  Felipe  el  Atrevido 
duque  de  BorgoOa.  y  de  Margarita,  condesa  de  Flan- 
des,  fué  reconocido  duque  de  Brabante,  de  Limbnrgo, 
marques  de  Amberes  y  conde  de  Rethel,  después  de 
la  muerte  de  Margarita,  su  madre,  acontecida  en  1  S*)5 
pero  no  tomó  el  título  de  doque  basta  después  del  fa- 
llecimiento de  la  dnqnesa  Jnana.  El  emperador  Rober- 
to quiso  entonces  reunir  el  Brabante  al  imperio  towo 
feudo  vacante;  pero  los  estados  de  Brabante  se  opusie- 
ron ¿i  ello.  En  1410,  llevó  tropas  á  París,  en  socorro 
de  Joan,  doque  de  Borgona,  su  hermano  contra  la  fac- 
ción de  Orleans. 

En  1  i  1 5,  fué  muerto  en  la  batalla  de  Azincourt,  pe- 
leando por  la  Francia.  Habia  casado  este  principe,  I ' 
en  1402,  con  Jnana,  hija  única  de  Waleran  1H  de  La- 
xe m  burgo,  conde  de  Saint--Pol,  de  la  que  tuvo  dos 
hijos  2.",  en  1409,  con  Isabel  bija  única  de  Juan  d« 
Luxemburgo,  duque  de  Gorlitz,  y  marqués  de  Brande- 
burgo. 

1415.  Juan  IV,  hijo  del  duque  Antonio,  y  de  Jasca 
do  Luxemburgo  sucedió  á  su  padre  cuando  tenia  trece 
afios,  habiéndose  hecho  su  inauguración  en  Lourain, 
en  1416.  Casó,  en  1418,  eo  la  Baya  con  Jacqoelina, 
condesa  de  Holanda  y  Hainaut  su  prima  coa  dispeosa 
del  concilio  da  Constancia.  Eo  Uto  empezó  á  reuir 
coo  su  esposa  á  la  que  {Margarita  au  madre  llevó  » 
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Haínant.  Los  estados  de  Brabante  siguieron  p!  partido 
de  la  duquesa;  llamaron  ¿  Felipe,  conde  de  Sainl-Pol. 
hermano  del  duque,  y  en  11x0  le  nombraron  ruward 
ó  regente,  cuyo  cargo  desempeñó  por  espacio  de  cin- 
co meses,  basto  1421 .  Este  mismo  ano.  el  doquejnno 
entró  <*n  Bruselas  con  un  numeroso  cortejo  de  señores, 
la  mayor  parle  alemanes,  y  alborotados  los  del  pueblo 
al  veraqoella  multitud  armada  se  arrojaron  sobre  ellos, 
detuvieron  á  mochos  poniéndolos  luego  en  la  cár- 
cel y  obligaron  á  su  soberaoo  a  encerrarse  en  sn  pa- 
lacio: al  rumor  de  este  alboroto  acudió  el  regentease- 
guró  á  la  plebe,  é  hizo  decapitar  á  muchos  de  los  pri- 
sioneros casi  á  vista  del  duque  que  se  vió  obligado  á 
disimular  lo  que  no  podía  impedir.  En  I42z,  Jaqueli- 
na, después  de  probar  inútilmente  si  podría  anular  sn 
matrimonio  con  el  duque  de  Brabante,  por  el  popa 
Martin  V.  se  dirigió  al  anii-papa  Benedicto  XIII,  y  ob- 
tuvo lo  que  deseaba.  El  ano  «¡fluiente,  casó  con  Hum- 
fredo,  duque  de  Glocesler.  Felipe  el  Bueno,  duque  de 
Borgofla,  y  primo  del  duque  de  Brabante,  so  declaró 
altamente  contra  este  casamiento,  y  envió  el  conde  de 
Saint-Pol,  con  tropas  á  Haioaut;  toda  la  nobleza  de 
Artois,  de  Plandes  y  de  Picardía  tomó  las  armas  al 
mismo  tiempo  por  el  duque  de  Brabante.  Entretanto 
el  duque  de  Glocesler  había  llevado  é  la  duquesa  Jac- 
qaelina  á  Inglaterra,  donde  la  babia  hecho  naturalizar 
y  en  14f  3  volvió  a  pasar  el  mar  con  ella  y  cinco  rail 
ingleses,  y  se  unió  á  la  condesa  Margarita  su  suegra, 
que  por  su  parte  estaba  reuniendo  todas  las  fuerzas  do 
Ilainant  para  marchar  en  socorro  de  su  hija  y  de  su 
nuevo  yerno.  Después  de  alcanzar  algunas  ventajas 
sobre  sus  enemigos  el  duque  de  Glocesler  volvió  á  In- 
glaterra dejando  depositada  á  Jacquelina  su  esposa  en 
Mons,  y  algunos  d¿  sus  habitantes  la  entregaroo  ni  du- 
que dofiorgona,  poniéndola  en  manos  del  principe  de 
ürange,  que  la  llevó  á  Gante,  de  donde  se  escapó  dis- 
frazada de  hombro  yendo  á  parar  á  Holanda.  AHI  la 
persiguió  el  duqne  de  BorgoAa  que.  alcanzó  muchas 
victorias  tanto  sobro  ella  como  sobre  los  ingleses  y  al 
cabo  obligó  al  duque  de  Glocesler  a  acudir  al  juicio 
del  papa  acerca  la  validez  de  su  milrimonío  que  el 
papa  declaró  nulo.  En  ltí.'i  pasó  el  duque  a  Holanda, 
donde  fué  inaugurado  conde  y  luego  se  volvió  a  Bra- 
bante. Murió  el  duqua  Juan  en  1427  en  Bruselas  a  la 
edad  de  veinte  y  cuatro  anos  sin  dejar  sucesión.  El 
autor  anónimo  de  la  crónica  de  ios  duques  de  Braban- 
te publicada  por  Antonio  Matbieu  dice  que  el  din  de  so 
muerte,  que  era  el  jueves  sanlo.mandó  decir  en  su  pre- 
sencia treinta  y  tres  misas  las  que  oyó  con  mucha  de- 
voción. Llevó  en  su  sepulcro,  el  titulo  de  padre  de  los 
pobre?,  el  qui  babia  merecido  por  sus  abundantes  li- 
mosnas. 

1  i ¿7.  Ffxipb  I,  segundo  hijo  del  duque  Antonio, 
conde  de  Sainl-Pol  y  de  Ligni,  vino  a  ser  duque  de 
Brabante  y  de  Limburgo,  por  muerte  á?  Juan  IV,  su 
hermano,  á  la  que  había  asistido.  Murió  este  príncipe 
.sin  aliaoza,  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  «nos  en  1430, 
según  los  historiadores,  ó  14i»,  según  un  registro  del 
parlamento.  Le  faltó  poco  para  casarse  con  Yolanda, 
bija  de  Luis  de  Anjou  rey  de  Sicilia,  á  la  que  había 
dado  ya  su  palabra.  Al  morir  reconoció  dos  bastardos 
que  babia  tenido  de  sus  queridas.  M.  Dojardin  le  con- 
funde con  su  predecesor  en  los  elogios  que  le  tribuía. 
Después  de  su  muerte,  Felipe  el  Bueno,  dnqde  de  Bor- 
goña,  fuó  reconocido  duque  de  Brabante  por  los  esta- 
dos del  pais;  contra  las  pretensiones  de  Margarita, 
condesa  viuda  de  Holanda,  que  quería  cscluirle  como 
heredera  mas  próxima  de  sangre.  Era  en  efecto  esta 
princesa  hermana  de  Joan  sin  Miedo,  duque  de  Burgo- 
fia  y  de  Antonio,  doque  de  Brabante;  ñero  su  compe- 


len ¡to  de  sn  casa.  (V.  lo  que  sigue  de  los  duques  de 
Brabante,  entre  los  duques  de  Borgoba  y  los  condes  de 

Flandes). 

CONDES  DE  LOIVAIN  ¥  DE  BBISELAS. 

El  condado  de  Louvaio  que  tomó  el  oombre  de  su 
capital,  no  contenía  rn  su  origen  mas  que  el  territorio 
de  esta  ciudad,  una  de  las  principales  de  la  Bélgica, 
aunque  no  de  las  mas  antiguas,  pues  la  primera  vea 
que  se  hace  mención  de  ella,  no  es  hasta  en  la  cróni- 
ca de  Beginon,  sobre  el  881.  Habiéndose  apoderado  de 
ella  los  normandos,  este  mismo  ano  la  fortificaron  con 
fosos  y  palizadas  á  su  modo,  manteniéndose  allí  por 
espacio  de  dos  anos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron los  generales  de  Carlos  erGordo,  para  desalo- 
jarles. Esto  es  lo  que  refiere  S»geberto  qoe  los  hace  sa- 
lir de  aquí  en  887,  para  ir  al  sitio  de  París;  y  esto  si- 
tio no  puede  dudarse  qoe  fué  empezado  en  883;  es  pre- 
ciso pues  avanzar,  al  meóos  de  dos  aBuB.  la  invasión 
de  Louvain,  bocha  por  los  normandos,  ó  retardarla  el 
mismo  espacio  de  tiempo.  Sea  lo  qoo  fuere,  Louvaio, 
despnes  de  la  retirada  de  estos  barbaros  se  pobló  de 
nuevo;  y  au  conde  mas  auligao,  de  que  se  tenga  me* 
moría,  es  según  los  modernos,  uno  llamado  Lamberto, 
que  dicen  ser  el  primero  de  su  uombre,  y  coya  exis- 
tencia solo  es  apoyada  por  un  diploma  de  Otón  1  rey 
de  Germania,  fechada  en  918,  en  el  qoe  declara  el 
monorca,  que  s  instancias  de  Guiberlo,  fundador  de  la 
abadia  de  Gemblours,  ha  conferido  el  protectorado  de 
este  monasterio  a  Lamberto,  conde  de  Louvain,  hom- 
bre valiente  y  belicoso.»  Pero  este  diploma  tiene  un 
sin  fin  de  circunstancias  que  le  hacen  muy  legítima- 
mente sospechoso  Conviene  sin  embargo  confesar,  que 
el  diploma  de  que  se  trata  es  muy  antiguo  y  probable- 
mente es  esto  documento  el  que  na  becbo  equivocar  á 
Sigeberto  respecto  al  ano  954.  Pedro  de  Tbymo  ó  Van- 
der-Heiden,  escritor  del  siglo  XV,  coya  crónica  manus- 
crita nuevamente  descubierta,  eviste  en  Bruselas,  lo 
babia  ciertamente  conocido. 

Ansfrido.  que  se  da  por  hijo  y  sucesor  al  proten- 
dido conde  Lamberto  I,  tenia  á  la  verdad  un  padre 
de  este  nombre,  pero  los  actos  que  lo  prueban  no  dan 
ni  al  nno  ni  al  otro  la  calidad  de  conde  de  Louvaio. 
Prescindiendo  pues,  del  padre  y  del  bijo,  como  estra- 
dos a  nuestro  objeto,  empezaremos  la  lista  de  los  con» 
des  de  Louvain,  por  otro  Lamberto,  que  nada  tiene  de 
común  mas  que  el  oombre,  con  este  deque  acabamos 
de  hablar. 

Lamberto  I,  llamado  el  Barstoo,  segundo  bijo  de 
Bamirez  IH,  conde  de  Hainaut,  fué  establecido  coode 
de  Louvain,  probablemente  por  Carlos  de  Francia,  du- 
que de  la  baja  Lorena.  cuando  pasó  a  serle  yerno,  es 
decir,  cerca  el  99  í.  Fué  aliado  del  conde  de  Hondea 
en  1006,  contra  el  emperador  Enrique  U<  y  aon  se 
atrajo  sobre  si  posteriormente  las  armas  de  este  prin- 
cipe que  fue  en  lOIS,  á  poner  sitio  á  Louvain.  aunque 
tuvo  que  levantarlo.  Tovo  además  grandes  desavenen- 
cias con  Balderieode  Loes,  obispo  de  Liego.  Eo  1013, 
se  dio  una  batalla  cerca  de  Tiriemoot,  y  en  ella  foé 
vencedor  Lamberto  (V.  los  obispos  de  üege).  Bo  101» 
Lamberlo  se  arrojó  sobre  el  territorio  de  Florones,  con 
su  sobrino  Bainier,  conde  do  Haioaut,  para  veogar  se 
de  Godofredo,  duque  de  la  baja  Lorena.  qne  le  había 
sido  preferido  para  este  ducado;  pero  este  le  salió  al 
encuentro  y  le  presentó  batalla.  Lamberto  pereció  en 
el  choque,  dejando  de  Gerberga,  su  esposa,  hija  de 
Carlos  de  Francia  duque  de  la  baja  Lorena,  dos  hijos 
y  uoa  bija.  Sabemos  que  los  antiguos  cronistas  y  gn- 
nealogistas  no  van  acordes  sobre  el  número  de  hijos 
de  Lamberto  el  Barbudo;  pero  la  familia  qoe  nosotros 
le  atrrbuimos  es  el  resultado  de  la  r 
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hemos  hecho  de  sns  diferentes  opiniones.  «Muehos,  dice 
la  crónica  de  Sajorna,  se  alegraron  de  so  mu.  ríe  y  no 
era  sin  razun;  pues  ou  existía  otro  hombre  mas  malo 
que  él.  Llevaba  su  impiedad  hasta  á  hacer  ahorcar  con 
las  cuerdas  de  las  campanas  á  sus  enemigos,  eo  las 
iglesias  donde  se  habían  refugiado.  Y  quién  polria 
contar,  anad*  la  misma,  el  número  de  personas  á  las 
que  despojo  de  sus  heredades  y  las  otras  muchas  que 
degolló?»  (Bonqoel).  La  crónica  de  Cambrai  no  babla 
de  él  mas  favorablemente. 

1018.  Enrióos  llamado  ei.  Vibjo  primogenilode 
Lamberto  I,  le  -ucedió  »*o  el  condado  do  Louvain,  y  en 
■  ■I  protectorado  de  Gemh!oors.  De  pronto  quiso  seguir 
las  huellas  de  bu  padre,  y  continuar  la  guerra  contra 
beata  de  Arderme.;  n  10  infundiéndole* sentimientos 
de  peí  los  obispas  de  Cambrai,  deVerdun  y  de  Utrero, 
trataron  su  reconcihaaon  con  el  emperador,  del  quo 
vino  á  ser  uno  de  sus  mas  6eles  vasallos.  Eo  1031  en 
la  guerra  qoe  Sudes,  conde  de  Champaña,  tuvo  con  los 
loreaeses.  Enrique  en  la  batalla  dada  cerca  de  Bar-le- 
Dac  biso  prisionero  á  un  señor  llamado  Hermán,  que 
no  le  perdonó  esta  afrenta,  pues  al  sal  r  de  la  cárcel, 
le  mato  en  Louvaio  en  1038.  Dejó  Enrique,  de  ti.  su 
esposa,  un  hijo  que  sigue,  too  Ires  hija». 

1038.  Otón  oo  es  conocido  por  hijo  y  sucesor  de 
Rnríqte,  mas  que  por  el  testimonio  de  Sigeberlo  co- 
piado por  Albenco  en  1088.  tn  estos  términos:  «En- 
riqoe  coodo  lovanienae,  foe  inuerto  por  el  cautivo  Her- 
mán y  te  sucedió  su  hijo  Otón,  pero  por  la  inesperada 
muerte  de  este,  vino  á  ser  el  sucesor  su  tio  Baldiico 
llamado  también  Lamberto.»  Se  ve  por  esto  que  Olon 
sobrevivió  poco  á  su  padre. 

lOtOócerva.  L amr raro  II,  llamado  también  H,u. 
ótico,  como  se  acaba  de  ver,  hijo  de  Lamberto  I,  fué 
el  sucesor  de  Otoo.  sa  sobrino,  en  el  condado  de  Lon- 
vain  y  en  el  protectorado  de  Gemblours.  En  10  i*  hizo 
trasladar  de  la  iglesia  de  San  Geri  en  Bruselas,  el 
cuerpo  de  Santa  Gudola  por  Gerardo,  obispo  ds  Cam- 
brai y  fundó  una  colegiata  eo  la  iglesia  de  esta  santa. 
Había  casado  con  Oda,  bija  de  Gothelon  ei  Grande  du- 
que de  Loreoa,  de  la  que  dejó  d  s  bijos  y  una  bija. 

1088  átonas.  Enrique  II  sucedió  en  lOtií  a  lo 
mas,  á  Lamberto,  su  pa  ire,  en  el  condado  de  Lonvain, 
el  protectorado  de  Gemblours  y  el  deNivelle.  Eo  1071 
marchó  en  socorro  de  Bichilda.  condesa  de  Bamaul  su 
pariente,  contra  Roberto  el  Frison.  Vivía  aun  en  1078 
de  Adela  ó  Alice  su  esposa,  bija,  como  la  conjetura 
Butkens,  de  Otoo,  marqués  de  Thuringe  muerta  en 
1086,  tres  hijos  y  uoa  bija. 

10*75  á  lo  mas.  Exiuoue  III.  llamado  e!  Jóvkn,  pri- 
mogénito de  Eoriqce  II  y  su  sucesor  en  el  condado  de 
Louvaia,  fundó  en  108*  la  abadía  de  Alfligbem,  cerca 
de  Alost,  en  la  diócesis  de  Cambrai,  después  de  Mali- 
nos. En  la  escritura  de  fundación  citada  por  Butkens, 
se  llama  conde  y  protector  del  pais  de  Brabante.  Ade- 
más se  le  calificaba  tamben  de  conde  de  Brnselas.  En 
1098  por  la  reputación  de  valor  que  teniao  Everardo, 
castellano  do  Tournai  y  sus  caballeros,  llegó  á  esta 
ciudad,  con  una  buena  comitiva,  para  medirse  con 
ellos;  y  se  hizo  nn  torneo  en  el  que  Enrique  provocó 
al  caballero  Goswin  de  Forest,  á  singular  combate. 
Este,  por  respecto  á  Enrique  que  era  su  señor,  se  es- 
cusó  de  aceptar  el  desafío,  por  el  temor  de  herirle, 
Enrique  insistió  tratándole  de.  cobarde  y  traidor;  y  á 
estas  palabras  Gorwin  picó  su  caballo,  le  embistió  lan- 
za en  ristre,  y  le  atravesó  de  parte  s  parte,  aunque  sn 
intención  era  solo  desmontarle.  Su  pueblo  le  lloró  en 
estremo,  pues  le  hacio  disfrutar  de  una  gran  seguri- 
dad, con  el  oeloque  tenia  para  hacer  observar  la  jus- 
ticia, y  por  el  cuidado  que  observó  efe  exterminar  do 
sn  tierra  á  todos  Jos  malhechores  (Sigeberto).  Había 
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LOS  HEROES  T  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.         (911-1813  te  t  en- 
casado con  Gertrudis,  hija  de  Roberto  el  Frison,  conde 

de  Flandes,  de  la  que  no  tuvo  hijos.  Su  viud-  casó  de 
segundas  nupcias  con  Tbierri  de  Alsacia,  duque  de  Lo- 
reoa, de  la  que  tuvo  entre  otros  bijos,  uoo  del  mistuo 
nombre  que  su  padre,  que  fué  conde  de  Flandes. 

loa5.  GoniiraisDo,  llamado  el  Barbudo  y  el  GtAlfM 
sucedió  a  Enrique.su  hermano,  en  elcondado  deLou- 
vain.  En  |09H,  tuvo  una  cuestión  con  Alberto,  obispo 
de  Liege  por  el  condado  de  Itrngeroo,  cuya  posesión 
se  vió  obligado  á  ceder  á  Livor  del  coude  de  Natuux, 
por  sentencia  de  arbitros  en  1101,  siguió  al  emperador 
Enrique  IV  al  sitio  de  Liinburgo;  luego  dejó  el  partido 
de  este  príncipe,  para  hacerse  del  de  su  hijo  Enrique  V, 
rebolado  contra  él;  y  en  1106  Enrique  V,  habiendo 
despojado  á  Enrique  I,  duque  de  Limburgo,  del  duca- 
do de  la  baja  Lorena  y  del  marquesado  do  Aiuberes, 
revistió  i  Godoíredo  con  estos  dos  beoetkios  [¥.  para 
lo  demás,  los  duques  do  Lotbier,  ó  de  la  baja  Lorooa 
y  de  Brabante). 


CONDES  Y  MARQUESES  DE  XAMUR. 

El  condado  ó  marquesado  de  Namur.  situado  entre 
el  Uainaut.  el  Biabante,  el  Luxemburgo  y  el  pais  de 
Lieja,  no  tenia  masque  doce  leguas  de  largo,  sobro  un 
poco  meóos  de  ancho.  Su  capital,  de  la  que  tomó  el 
nombre,  está  situada  sobre  el  Sambra  y  al  lado  del 
Mota.  Fué  erigida  en  obispado  sufragáneo  de  Cam- 
bray,  en  I  ¿69.  1«»::i:»m,i  ra  es  el  mas  antiguo  conde  da 
Namur  que  aparece  eo  la  historia.  En  su  tiempo,  este 
pais  foroiaba  parte  del  condado,  muebo  mas  estenso, 
de  Lomme,  y  de  él  tomó  el  título  Bereaguer.  La  pri- 
mera vez  que  se  hace  mención  de  el,  bajo  esta  deno- 
minación, es  en  un  diploma  del  rey  de  Germania, 
Luis  IV,  á  favor  del  obispo  de  Lieja,  cuyo  titulo  data 
de  908.  En  914,  socorrió  al  conde  Boson,  en  la  guerra 
que  tuvo  con  Giselberto.  duque  de  Lorena,  hermano  de 
su  esposa.  Habiendo  hecho  prisionero  a  este,  lo  puso 
desde  luego  en  libertad,  coot  nuindose  con  guardar 
en  rehenes,  á  los  bijos  de  Rainier  II.  conde  de  HaW> 
naut,  hermano  del  duque  Giselberto  (V.  Giselberto  «Ju- 
que de  Loreoa);  y  entonces  se  hizo  la  paz,  por  inter- 
vención de  Enrique,  rey  de  Gemianía.  B  renguer  vi  • 
via  aun  en  881.  Desu  esposa,  que  algunos  modernos 
llaman  Sinforiaoa,  hija  de  lUioicr  I,  duque,  de  Lorena 
y  conde  de  Uainaut,  que  urina  en  924,  tuvo  un  bijo. 

032  á  lo  mas.  Rústate  1,  bijo  y  sucesor  de  Bvren- 
guereo  el  condado  de  Lomme.  fué  uno  de  los  señores, 
según  Hodoardo,  que  ai  arzobispo  Brumoo.  archiduque 
d-j  las  dos  LorenrS.  le  cottó  mas  trabajo  poder  seducir. 
Habiendo  publicado  este  príncipe  un  edicto  para  hacer 
destruir  las  fortalezas  que  la  nobleza  babia  levantado 
sin  orden  del  soberano,  Roberto  se  puso  a]  frente  de 
lo<  qoe  se  opusieron  á  la  ejecución  de  esta  ley.  (Ho- 
doardo.) No  se  sabe  ni  el  aBo  de  su  muerte,  ni  el  nom- 
bre de  su  esposa  de  la  quo  tuvo  no  bijo. 

A  iieuto  I.  hijo  de  Roberto,  al  que  sucedió,  siguió  el 
partido,  eu  973.  de  los  hijos  de  Itaioier  111,  conde  do 
Hainaut,  á  los  que  él  archiduque  Brunon  había  des- 
pojado de  este  dominio  y  les  envió  socorro  para  reco- 
brarlo. Se  ignora  el  tiempo  quo  vivió  .después  de  es- 
la  época.  De  Ermengarda,  su  esposa,  bija  de  Carlos 
de  Francia,  duque  de  la  baja  Lorena,  tuvo  dos  hijos, 
que  signes,  y  dos  bijas. 

Rotbooe  ó  Rosbrto  II,  hijo  de  Alberto  y  sucesor; 
dió  socorro  a  Lamberto,  coude  de  Luuvain,  cuñado 
de  su  madre,  contra  Baldoneo  de  Loss,  obispo  de  Lie» 
ja.  y  peleó  por  él  en  la  batalli  de  Tirlemont,  ó  roas 
bien  deüoogarda,  cerca  de  Tirlemont.  en  1013.  donde 
brzo  prisionero  á  Hermán,  conde  de  Verduu,  herma- 
no de  Godofredo  111,  duque  de  la  baja  Lorena,  \m  lo 
qoe  se  grangeó  la  enemistad,  de]  emperador  Enri- 
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Se  II.  Pero,  por  «oncejo  de  Erroengirda,  m  madre, 
hiendo  devnello  la  libertad  a  sn  prisionero,  alcanzó 
de  nuevo  la  gracia  del  emperador,  y  adquirió  un  aini  - 
go  en  la  persona  del  conde  de  Verdón.  Se  ignora  el 
ano  de  sin  muerte.  Ratbode  tenia  un  hijo,  del  que  ha- 
bla la  bisloria  de  los  milagros  de  San  (lengón!  ¡Bou- 
llsnd)  que  es  lal  vez  Alberto,  que  sigue;  pero  la  ge- 
nealogía de  San  Arnoldo.que  no  nombra  á  Ratbode  lo 
da  I  Alberto  I,  y  á  Ermensnrda  . 

Albihto  II.  hijo  de  Ratbode,  le  sucedió.  Se  había 
hecho  ya  célebre  por  sus  aclos  de  valor;  y  en  1006, 
ge  babia  juntado  con  Lamberto,  conde  de  Lonvain,  pa- 
ra impedir  á  Godofredo  III  el  lomar  posesión  del  do- 


rado 


baja  Lorena,  que  el  emperador  Enrique  II 


le  babia  dado.  Esta  giterra  duró  por  espacio  de  doce 
años  (V.  Godofredo  III)  Una  antigua  crónica  \Bouqoet), 
dice  que  fné  muerto  en  1077,  batiéndole  por  el  empe- 
rador Conrado  II,  contra  Eodo,  conde  de  Champagne. 
Hahia  CHsado  ron  Rageíind»,  bija  de  Golhelon  1,  duque 
de  la  alta  y  de  la  b;ija  Loretia  de  la  que  tuvo  dos 
hijos. 

1087  Alberto  til,  hijo  de  Alherto  ll.Ie  sncedió, 
siendo  de  poca  edad,  bajo  la  tutela  de  Ermengarda, 
ta  abuela.  Murió  esta  princesa  en  1041,  toando  Al- 
berto llegaba  apenas  á  su  mayor  edad.  En  1041,  Al- 
berto hito  sus'primeros  ensayos  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  b;  jo  el  emperador  Enrique  I ti,  en  la  guerra 
que  tuvo  este  principe  con  el  conde  de  Flandes;  y  le 
acompañó  los;  nos  siguientes,  en  las  diferentes  expe- 
diciones que  hizo  en  este  pais.  hasta  llegará  la  paz, 
que  se  concluyó  en  lOSG  En  107!,  Alberto  tomó  la 
defensa  de  Richilde  viuda  de  Baldovino,  conde  de 
Flnndes  y  de  Hainnut.  contra  Roberto  el  Fnson,  y  pe- 
Ipó  por  ella  en  la  famosa  jornada  de  Boqueroie,  enque 
Roberto  fue  vencedor.  En  1076.  después  de  ta  muerte 
deGofrrduel  Jiboso  duquede  Lorena,  ayudó  encál- 
mente á  Tbierri,  obispo  de  Verdun,  á  ponerse  en  po- 
sesión de  su  condado.  oelqne  babia  di -frutado  este 
duque;  y  en  reconocimiento  el  obispo  le  estableció  su 
vizconde.  Se  distinguió  en  otros  hecbos  de  ;>rmns  y 
murió,  alomas,  en  1108  (de  Mame)  Había  casado 
con  Ida  ó  Relinda,  bija  de  Bernardo,  duque  de  Sajo- 
nia,  y  viuda  de  Federico,  (loque  de  Lotbier,  de  la 
que  tuvo  cuatro  hijos  y  ó<>*  hi>s. 

11015.  a  (o  IBM.  Godcfredn,  primogénito  de  Alber- 
to III,  I'  uo  á  seria  wiresor,  después  <le  hah*T  sido  *u 
cóiegH  j 'ce  espacio  de  riei  o  ano»;  porque  se  ve  que, 
loma  la  r  didad  de  conde  en  una  escritora  de  Ernie- 
s'..ida,  si-  esposa,  de!  »0o  1 1 0 1 ;  lo  qtie  supone  que  ím- 
bia  sido  asociado  al  gobierno  desde  la]  tiempo,  por  el 
cande  Alberto  >u  padre  Godofredo  fué  uno  de  los  mas 
Ociosos  partidarios  del  emperador  Enrique  rr.  Fundó, 
en  Mil,  la  abadía,  de  Florelfa  para  premnnstraienses, 
por  consideración  á  San  Norherlo,  su  nmigo.  En  1 13« 
tuvo  una  cuestión  con  Godofredo  el  Barbudo,  conde  de 
Louvnin  y  duque  de  I.olhier,  su  cuñado,  h  enns;i  de  In 
elección  de  nti  nuevo  ;  bad  de  Gemblenrs.  !.»»  cosas 
llegaron  tan  adelante,  que  habiendo  lomado  los  anuas 
el  conde  de  N  -mur.  enl'ó  !e  nniívo  en  el  Braban!».  si- 
tió la  ciudad  de  Gen  bloius,  y  arrojo  en  ella  materias 
inflamables  q»ie  |n  redujeron  casi  enteramente  ■  ceni- 
zas; y  poro  tiempo  después,  la  tomó  por  asalto,  y  aban- 
donó á  los  habitantes,  judo  con  la  abadía,  al  furor  de 
sus  (ropas.  En  113ít,  Godofredo  de  Namur  se  retiró  en 
la  abadía  de  Ploreflh,  donde  minió  rl  mismo  ato,  Ha- 
bía ca>ado,  soh:e  el  1C.H8,  do  primeras  nupci;;s,  con 
Sibila,  hija  Y  heredera  de  Rogef,  conde  de  Cbateau • 
Porcien,  que  le  dejó  enseguida  para  dar  su  mano  á  Eo- 
guerando  de  Boves,conde  de  Aune.  .,  y  señor  de  Conci: 
origen  de  guerras  entre  estos  dos  señores,  y  de  des- 
gracias para  sus  subditos  (Y.  loa  Beflores.  de  Cooci). 
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De  Sibila  había  tenido  dos  hijas.  De  Enmesinda  é  Er- 
menson.  bija  de  Conrado  l,  ronde  de  Loxembürge,  viu- 
da de  Alberto,  conde  de  Dngsburgo,  su  segunda  mujer 
en  vida  de  la  primera,  ínterin  en  1 148.  tovo  dos  li- 
jos y  tres  bijas.  «Ningún  conde  de  Namor,  dice  el  pa- 
dre de  Maroe,  fué  mas  amado  de  sos  súl>di4©s  que  éo- 
dofredo.  Lff  gobernaba  con  una  bondad  y  una  mode- 
ración, que  no  era  de  esperar  de  nn  carácter  tan  impe- 
Inoso  como  el  suyo  »  Guiberlo  de  Nogent  dice  que  era 
tan  buen  príncipe  como  hombre  de  bien. 

11:39.  Erbiocr  II,  sucedió  á  Godofredo,  se  pa- 
dre, en  el  condado  de  Ncmur.  Habiendo  reRido  el  aflo 
siguiente,  con  Adalberon,  obispo  de  Lieja.  ataca  de 
improviso  la  ciudad  de  Fosee,  en  el  pais  de  Lomme,  y 
la  entregó  á  las  llamas  y  al  pillaje.  Tal  rompimiento 
no  pasó  adelante,  porqué  vemos  que  en  1 1 41 ,  se  ba- 
bia hecho  la  paz  entre  el  conde  y  el  prelado.  Habiendo 
dado  el  emperador  Conrado,  en  1H8,  al  conde  Enri- 
que, el  patronato  de  San  Maximino  de  Tróves,  tomó 
la  defensa  de  esta  abadía  contra  el  arzobispo  de  Adal- 
beron, que  qñeria  atacarla  sin  miramiento.  Esta  cues- 
tión, que  ocasionó  una  gnerra  muy  vi\a  entre  el  «onde 
y  el  prelado,  fué  terminada  en  la  dieta  de  Espira,  por 
un  diploma  de  Conrado  en  1146  'Y.  los  arzobispos  de 
Treves. ) 

En  1181,  segi  n  la  crónica  de  Lobbts,  el  conde  En- 
rique renovó  sus  empresas  en  las  tierras  de  la  iglesia 
de  Lieja;  pero  encontró  en  Enriqoe  de  Ley  en  ,  que  la 
gobernaba  entonces,un  adversario  vigoroso  que  detuvo 
los  esfuerzos  de  sn  ambición.  Socedió  ,  dice  un  autor 
de  su  tiempo,  que  habiéndose  arrojado  sns  tropas  so- 
bre nn  pueblo  del  Liogeois.  llamado  Hoylon  (actual- 
mente Hollogne),  uno  de  los  jefes  pisó  mano  en  el 
obispo  que  se  encontraba  allí,  para  hacerle  prisionero; 
pero  como  el  prelado  tnviese  bastante  astucia  ó  fuerza 
para  escapársele,  trabóse  nn  combate  sangriento  cuyo 
resultado  fué  el  incendio  de  la  iglesia  y  de  nn  gran 
número  de  personas  qoe  se  babian  refugiado  en  ella. 
Poco  tardó  en  lograr  el  prelado  so  desquite;  pues  cayó 
sobre  el  y  le  batió  completamente  en  la  llannra  de  Ar- 
denas sobre  elMense.  En  1 H3  viéndose  sin  hijos  y  sin 
esperanza  de  tenerlos  de  so  esposa  Lorenza,  dispuso 
de  todos  sos  dominios  á  favor  de  Baldoino.  su  sobrino, 
hijo  y  heredero  de  Balduino  IV,  conde  de  Hainaut,  sin 
reservarse  mas  que  el  usufrnio.  Muerta  Lorenza  ó  re- 
tirada en  nn  monasterio;,  romo  dice  Gilberto  de  Mons. 
casó  Enrique  sobre  el  11 18  .  con  Inés,  hija  de  Enri- 
qoe conde  de  Gueldre.  El  objeto  de  este  matrimonio 
era  retirar  de  manos  del  emperador  la  ciudad  de  Maes- 
Iricht  que  babia  empeñado  por  mil  seiscientos  marros 
de  plst»,  cuya  suma  el  conde  de  Gueldie  se  obligftba 
á  entregar;  pero  habiendo  faltado  á  su  promesa,  Enri- 
que le  envió  otra  vea  la  princesa  al  cabo  de  cuatro  snos 
sin  haber  vivido  roo  ella  marilalmrnte. 

Eu  1172  el  joven  Balduino  ,  nuevamente  conde  de 
Hainant.  socorrió  eficazmente  al  tond»  Enrique  sn  lio, 
en  la  quería  que  tuvo  con  el  duque  de  Limburgo  (V. 
Enrique  III  duquede  Limburgo).  Baldnipo  no  sirvió  con 
esto  a  un  ingrato,  pues  en  1 176  cncoulró  en  el  conde 
de  Namur  un  aliado  fiel  contra  Jacol  ode  Avenes  con  el 
que  estaba  en  gnerra.  Enrique  desde  mocho  lempo  no 
veia  roas  que  de  un  ojo  y  m  una  enfermedad  que  tuvo 
en  Lnxrmburgn  en  1 18S  lo  perdió;  de  lo  qoe  provino 
el  sobreuombie  de  «Ciego»  que  le  dieron.  Llegó  á  ser 
padre  en  1 1 8«  sin  esperarlo,  de  mía  hija  que  tuvo  con 
so  segunda  esposa  Inés,  y  el  nacimiento  de  esta  infan- 
ta cambio  las  disposiciones  del  padre  respecto  del  con- 
de (!••  laÚMOt,  su  sobrino  En  1187  desposó  á  sn  hija 
con  Enrique  II  conde  de  Champagne,  prometiendo  ha- 
cerla mi  heredera  universal.  Viendo  por  esto  Balduino 
que  quedaba  sia  electo  el  (rato  de  la  donación  qoe  su 
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tío  le  bahía  hecho  en  1163,  y  que  le  bahía  confirma- 
do en  1184,  dio  aviso  al  emperador  Federico,  quien 
por  su  parle  desbarató  el  proyectado  matrimonio  por 
la  declaración  que  hizo  de  no  sufrir  jamás  qne  la  suce- 
sión del  conde  pasase  á  un  príncipe  francés.  Viendo 
entonces  el  viejo  Enrique  al  jefe  del  imperio  á  favor 
de  w  sobrino,  hizo  um«  nueva  transacción  con  él,  le 
declaró  de  nuevo  su  heredero ,  y  haciéndole  rendir 
homenaje  te  confió  el  gobierno  deícoodadode  Namur. 
El  conde  de  Uainaut  vivía  á  sus  costas  en  el  condado 
de  Namur  para  no  ser  gravoso  á  nadie;  pero  la  seve- 
ridad con  que  reprimía  las  violencias,  le  hizo  aborre- 
cer de  Ins  grandes  acostu  robra  «Jos  á  ejercerlas.  Pintá- 
ronle éstos  con  negros  colores  á  los  ojos  del  conde  de 
Namur  y  le  hicieron  temer  que  se  veria  enteramente 
despojado  por  su  sobrino  si  le  sufría  por  mas  ti  ropo 
en  el  pais.  Con  esto  el  malicioso  viejo  le  mandó  salir 
de  sus  estados.  El  conde  eotró  con  su  ejército  y  se  apo- 
deró de  ronchas  plazas;  pero  pensando  que  no  podía 
mantenerse  en  el  goce  del  condado  de  Namur  contrata 
voluntad  del  emperador ,  no  pudiendo  ir  á  encontrarle 
en  persona,  le  envió  diputados  á  Erfort.  El  conde  de 
Champagne  le  había  también  enviado  lo»  suyos;  por 
una  y  otra  parte  se  regateó  el  favor  del  emperador; 
pero  aunque  las  ofertas  del  conde  de  Hainaut  eran  me- 
nores, fueron  preferidas  a  las  de  su  rival.  Para  colmo 
de  favor,  el  ji-íe  del  imperio  erigió  en  marquesado  el 
condado  de  Namur  unido  con  ios  de  Durbui  y  de  la  Ro- 
che, tuya  investidura  dió  al  conde  de  Bainaul  querien- 
do empero  que  la  cosa  .«  guardase  secreta.  De- pues 
de  algunas  treguas  roal  observadas,  se  hizo  la  paz  en 
1190  pw  intervención  del  arzobispo  de  Colonia:  el 
conde  de  U  . maní  quedó  dueflo  de  las  plazas  fuertes  de 
que  se  había  apoderado  con  la  seguridad  de  suceder 
á  su  tío  en  lodo  el  resto  después  de  sn  mueite.  Presen- 
tado este  tratado  al  emperador  en  Ball.en  Suabía,  de- 
claro haber  erigido  los  condados  de  Namur.  de  Dur- 
bui  y  de  la  Roche  en  marquesado.  El  duque  de  Bra- 
banie  se  opuso  á   >ia  erección  aunque  en  vano.  Desde 
tal  tiempo  Balduino  lomó  los  títulos  dd  principe  del 
imperio  y  de  marqués  do  Namur.  Eo  119.1  el  con- 
de Enrique  casóla  hija  que  el  conde  de  Champagne 
había  enviado  desde  nal,  con  T  baldo  conde  de  Bar. 
En  1 1 114  sus  tropas  y  las  de  sus  altados  fueron  bandas 
por  su  sobrino  en  la' batalla  de  Neuville  sobre  la  Me- 
ha'g'i;'  --¡«'nú.  tan  vivo  el  pesar  que  e  tn  h- r  ¡  i,  que 
murió  pocos  dias  después  según  opinión  eoinuu  de  los 
historiadores.  El  P.  Berlhohl  y  el  P.  de  la  Mame  pre- 
tenden no  obsta  rilo  con  mayor  fundamento  que  no  aca- 
bó sus  días  hasta  II 9U.  üñhm  casado  l."ron  Lorenza, 
hija  de  Thierri  de  Alsacia,  conde  de  Flandes  qne  babia 
tenido  ya  tres  maridos;  4.°  con  Inés,  bija  de  Enrique, 
conde  de  üueldre.  de  la  que  estuvo  separado  durante 
quine-  añas  ,  habiéndola  lomado  de  nuevo  é  solicitud 
del  duque  de  Brabante,  del  conde  de  Flandes  y  del 
arz  obispo  de  Colonia  De  la  primera  unión  tuvo  una  bi- 
ja, muerta  antes  de  1 163:  de  la  segunde.tuvo  Erman- 
seta,  de  que  hemos  hablado. 

MARQUESES  DE  NAMUR. 

1196.  1-eupk  I,  llamado  el  Noble,  segundo  hijo  de 
Balduino  V,  conde  de  Hainaut,  le  sucedió  en  el  conda- 
do de  Namur  en  virtud  de  su  testamento;  pero  con  de- 
pendencia del  conde  de  Hainaut  su  hermano,  deqoien 
se  había  dicho,  por  este  testamento,  que  el  condado- 
marquesado  de  Namur  dependería  mas  adelante  .  así 
como  de  sus  sucesores  en  el  Hainaut.  El  conde  de  Bar- 
le  hizo  la  guerra  para  tener  también  el  condado  de 
Namur  en  representación  de  su  esposa;  pero  en  1197 
se  hizo  una  especie  de  tregua  que  fué  convertida  en 
1199  en  un  tratado  de  paz,  el  coa!  aseguró  lapoeeróo 


del  marquesado  de  Namur  basta  el 

Habiendo  ido  algún  tiempo  después  en  socorro  del 
conde  de  Flandes  su  be  mano,  que  estaba  en  guerra 
con  la  Francia  á  causa  del  Artois,  cayó  cerca  de  Leuze 
en  una  emboscada  de  franceses  que  le  hicieron  prisio- 
nero con  doce  caballeros  y  Hugo  ,  elegido  obispo  de 
Carohrai  que  era  de  la  comitiva.  El  prelado  con  las 
amenazas  del  legado  del  papa  fué  casia!  punto  puesto 
en  hbertad.  según  Boger  de  Hoveden:  pero  Felipe  no 
fue  librado  sino  por  el  tratado  de  Perona,  concluido 
con  el  conde-  de  Flandes.  Pai tiendo  e«le  en  líoí,  para 
la  cruzada,  en  la  que  fué  elegido  emperador  de  Cons- 
tantinopla ,  conQó  la  tutela  de  sus  dos  bijas,  á  Felipe, 
con  la  regencia  de  sus  estados  Ct»mo  el  rey  de  Francia 
leroíese  que  estas  dos  princesas  se  aliasen  con  sos.coc- 
migos,  hizo  que  el  marqués  de  Namur  las  enviara  á 
París  para  que  fuesen  educadas  bajo  el  cuidado  de  la 
reina,  lo  qqe  atrajo  sobre  el  marques  sangrientas  ame- 
nazas de  parte  deios  flamencos,  cuyo  descontento  llegó 
hasta  el  estremo  de  quitarle  la  regencia.  En  1 !  1 2  mu- 
rió Felipe  sin  dejar  sucesión  de  María,  hija  del  rey  Fe- 
lipe Augusto  y  de  Inés  de  Merania,  con  la  que  se  había 
desposado  en  1210.  Las  últimas  circunstancias  de  su 
vida,  refeiidas  por  Alberic  de  Trois- Formones,  según 
Cesares  de  Heisterhach  ,  autor  contemporáneo  ,  son 
muy  notables  y  muy  edificantes  para  no  Jarlas  á  co- 
noeer  á  nuestros  lectores.  "El  conde  Felipe,  dice  Albe- 
rico,  sintiéndose  atacado  de  una  gran  calentura  en  el 
castillo  de  Biatoo,  cerca  de  Conde,  que  había  quitado 
al  castellano  de  Caudri,  uno  de  los  seis  pares  Valen- 
cienues ,  se  confesó  muchas  veces  con  cuatro  abades  á 
un  mismo  tiempo,  acusándose  de  sus  pecados  con  una 
humildad  tan  profunda  y  un  dolor  tan  vivo  ,  que  hacia 
derramar  lágrimas  á  sus  confesores.  No  paró  esto  aquí: 
poniéndose  una  cuerda  al  cuello  les  suplicó  que  le  ar- 
rastraran por  las  calles,  diciendo:  «He  vivido  como  un 
perro,  y  es  justo  que  al  morir  sea  tratado  como  un  per- 
ro,»  «En  tal  estado  continua  Alberic,  se  hizo  trasladar 
á  la  casa  del  preboste;  pero  conociendo  al  estar  allí, 
que  este  oQcial  babia  cometido  muchas  injusticias  y 
vejaciones  contra  los  pueblos  de  Blalon,  cambió  al  mo- 
mento de  domicilio  y  prefirió  la  habitación  de  su  cape- 
llán por  mezquina  que  fuese;  en  cuyo  lugar,  movido 
por  espíritu  de  justicia,  distribuyó  toda  su  vajilla  de  oro 
y  plata  á  las  iglesias  y  á  los  pobres,  sin  reservarse  ni 
úna  sola  cuchara.)' 

Seis  meses  después  de  haberle  perdido,  María  so 
esposa  casó  otra  vez  con  Enrique  I,  duque  de  Braban- 
te. El  sobrenombre  de  «Noble»  se  dió  al  conde  mar- 
qués Felipe,  ya  sea  i  causa  de  su  magnificencia  y  de 
su  generosidad,  ya  por  la  grandeza  de  su  casa  en  la 
que  buho  durante  so  vida  dos  principes  hermanos  sa- 
yos emperadores  de  Conslanlinopla. 

1212.  YouNfA,  esposa  de  pBr.RO  m  Coi  u  rever, 
conde  de  Auxerre  y  hermana  de  Felipe  el  Noble,  tomó 
posesión  del  marquesado  de  Namur.  después  de  la 
muerte  de  este  con  el  consentimiento,  al  menos  tácito, 
de  Enrique,  que  era  el  otro  hermano  emperador  de 
Conslanlinopla.  Siguió  esta  señora  en  pacifica  posesión 
por  espacio  de  dos  años;  pero  en  1214  Walerao, 
conde  de  Luxeroburgo,  habiendo  casado  con  Erma- 
sela,  bija  de  Enrique  el  Ciego,  pretendió  que  este 
marquesado  fuese  devuelto  a  su  esposa,  según  la  in- 
terpretación que  él  daba  el  tratado  de  Dinant.  Ocasionó 
esta  contestación  una  larga  guerra,  durante  la  que 
Pedro  partió  con  su  esposi  en  1217,  para  ir  á  ocupar 
el  trono  de  Conslanlinopla.  Antes  de  su  marcha,  Yo- 
landa renunció  el  marquesado  de  Namur  a  favor  de  sa 
hijo  que  sigue. 

12tfi.  Feupb  II  de  Cocrtenai,  hijo  de  Pedro  de 
Courteoai  y  de  Yolanda,  sucedió  en  ej  marquesado  de 
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Naamur,  en  virtad  de  la  donación  qne  su  madre  le  ha- 
bía hecho;  pero  fué  preciso  defender  esta  sucesión 
contra  los  ataques  del  conde  de  Luxemborgo,  empe- 
zados dos  aQos  bahía  y  que  duraron  aun  otros  cuatro 
sin  resultado  decisivo  por  una  parte  ni  por  otra.  En 
1220,  el  arzobispo  de  Colonia  y  la  corüesa  de  Plandes 
entraron  como  mediadores,  y  obtuvieron  un  armisti- 
cio durante  el  cual  se  ocuparon  en  conciliar  los  parti- 
dos. Duraron  las  negociaciones  cerca  de  dos  anos,  y 
al  cabo  fue  concluida  la  paz  eo  Dinanl  en  1223,  sobre 
bases  del  tratado  firmado  en  el  mismo  lugar,  en  1199, 
desde  cuyo  tiempo  quedó  Felipe  pacífico  posesor  de  so 
marquesado.  Eo  12ÍG,  habiendo  seguido  á  Luis  VIH, 
eo  la  guerra  contra  los  albigenses  contrajo  en  el  sitio 
de  Aviíion,  la  enfermedad  que  reinaba  en  el  campo,  y 
haciéndose  trasladar  á  Saiol-Flonr  en  Ativernia  murió 
allí  poco  después  sin  hiber  contraído  matrimonio.  Es 
una  prueha  de  desinterés  de  este  principe,  que  ha- 
biéndosele ofrecido  el  trono  de  Constantinopla  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  io  rehusó  cediéndolo  á  Ro- 
berto su  segundo  hermano. 

12845.  KNUQül  de  Cgirtexai,  hermano  de  Feli- 
pe II,  fué  pustoen  posesión  del  marquesado  de  Na- 
mur,  después  de  la  muerte  de  este,  sin  ser  aun  mayor 
de  edad  por  Knguerando  de  Couci  su  tutor.  No  remó 
mas  que  unos  dos  arios,  y  murió  á  flues  de  lt!8,  ó  a 
principios  del  ano  siguiente. 

11:8  ó  12  ¿9.    Mahgmuta  pe  Cocrtenai,  esposa  de 
Enmqie  conde  de  Yianden  y  hermana  de  Enrique  de 
Courien.ii,  se  presentó  como  su  heredero,  no  obstante 
de  quedar  á  esto  príncipe  un  hermano  vivo  Balduino  !í 
emperador  de  Conslantinopla  aun  meoor,  sin  contar  á 
Yodada  reina  de  Hungría  hermana  mayor  de  Marga- 
rita. Por  entonces  no  esperimenló  sin  embargo,  opo- 
sición de  p->rte  de  estos  parientes  mas  próximos;  pero 
luvo  un  concurrente  en  la  persona  de  Ferrando,  conde 
de  Flandes  que  pretendió  el  condado  de  N  iraur  en  re- 
presentación de  su  esposa  sobrina  de  Yolanda,  esposa 
de  Pedro  de  Contiena  i;  lo  que  eo  consecuencia  era 
querer  oponer  usurpación  á  usurpación.  El  conde  de 
Flandes  sostuvo  su  pr.  lencion  por  via  de  las  armas; 
pero  como  Felipa  conde  de  Boloña,  que  era  amigo  co- 
mún de  ambas  partidos,  se  presentase  como  meili  idor 
entre  ellas,  por  fin  en  1232,  se  llevó  a  ef.-clonn  arre- 
glo cediendo  Margarita  y  su  esposo  á  Fernando  algu- 
nas lierr;  s  que  poseían  en  Fundes  y  en  ílainaul,  por 
cuyo  medio  renunció  al  marquesado  de  Namur.  En 
1236,  Margarita  se  vió  molestada  por  un  nuevo  pre- 
tendiente, menos  fundado  que  el  primero  y  era  Balido- 
vino  su  hermano,  entonces  emperador  de  ConMantino- 
pla.  Ualiiendo  ido  este  principe  á  Francia  para  solici- 
tar socorro  cor.tr..  los  griegos,  lomó  á  pecho  hacerse 
restituir  el  marquesado  de  Namur  y  el  resto  d?  su  pa- 
trimonio; en  vano  quiso  Margarita  hacerle  pasar  como 
un  impostor  que  iba  á  renovar  la  escena  que  otro  im- 
postor, algunos  anos  antes  había  ofrecido  á  Flandes. 
Ü  «Iduiao  con  las  tropas  que  le  proporcionaron  el  rey 
San  Luis  y  Juana  condesa  de  Flandes,  obligó  á  Marga- 
rita, después  de  haberse  derramado  mucha  sangre,  á 
abandonar  la  herencia,  de  que  se  había  apodado  in- 
justamente. 

1 237.  Balduno,  dueño  ya  del  marquesado  de  Na- 
mur, no  permaneció  en  él  largo  tiempo.  Precisado  á 
volverse  pronto  á  Oriente,  dió  las  órdenes  necesarias 
para  asegurar  la  tranquilidad  del  pala  durante  su  au- 
sencia, y  partió  pasando  á  París  donde  hipotecó  su 
marquesado  al  rey  San  Luis,  por  una  suma  de  quince 
libras  que  este  principóle  prestó.  Afines  de  1211, 
estando  devuelta  en  Francia,  hizo  un  nuevo  viaje  | 
Naiu  ir,  donde  lo  encontró  todo  del  mismo  modo  que 
lo  habia  dejado.  Pero  eu  1248  supo  en  Conslaulioopla, 
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que  Juan  de  Avenes,  que  pasaba  _ 
ñau!,  se  habia  hecho  adjudicar  el  marquesado  de  Ña- 
mar en  una  declaración  de  Guillermo,  rey  de  roma- 
nos. No  podiendo  ir  á  defender  su  herencia  en  persona 
Balduino  envió  á  aquellos  lugares  la  emperatriz  iarla, 
su  esposa,  la  que  pasando  á  Roma,  vió  al  papa  loo- 
cencio  IV.  y  á  París  á  la  reina  Blanca  so  lia,  y  uno  y 
otra  le  prometieron  su  protección.  Al  llegar  á  Namur, 
encontró  desvanecidas  las  amenazas  de  Juan  de  Ave- 
nes, {y  luego  volvió  la  emperatriz  á  Francia,  donde 
quedó  hasta  la  muerte  de  la  reina  Blanca,  que  aconte- 
ció en  11"! .  Viéndola  Jnan  d*  Avenes  privada  del 
apoyo  de  sn  tia,  renovó  sns  pretensiones  al  condado 
de  Namur,  y  en  1136  elegido  «I  rey  Sao  Luis  por  ar- 
bitro en  esta  cuestión  pronunció,  su  fallo  á  favor  del 
emperadol"  Balduino  y  de  su  esposa.  Pero  pronto  se 
levantó  una  nueva  tempestad  en  Namur,  centra  la  em- 
peratriz condesa.  Los  impueitoequrt  cargó  á  sus  sub- 
ditos le  irritaron  sobremanera;  el  bailio  encargado  de 
recogerlas  recibió  la  muerte;  se  buscó  á  los  autores 
del  crimen,  y  se  halló  eran  los  mas  notables  de  la 
ciudad;  y  esl03  para  salvarse  de  los  procedimientos, 
se  dirigieron  en  secreto  á  Enrique  III  conde  de  Luxem- 
borgo, y  se  prestaron  á  reconocerle  como  soberano. 
Enriqne,  qne  tenia  pretensiones  á  este  marquesado. 
Mego  A  la  quieta,  |  Namur  y  se  hizo  dueña  de  ella 
en  1256  sin  desenvainar  su  espada.  No  teniendo  Ma- 
ría otro  medio  de  salvarse,  fué  á  mendigar  socorro  á 
sm  vecinos,  después  de  haber  dejado  la  defensa  de  la 
cindadela  al  bravo  Francon  de  Wesemale.  En  1258,  ta 
condesa  de  Flandes  envió  tropas  ea  socorro  de  la  pla- 
za, b*joe!  maodode  Bddnino  de  Avenas,  lasque  fue- 
ron renniihs  por  los  6e  ñores  á  cuyo  freote  se  hallaban 
los  dos  hermanos  de  María;  pero  el  general  se  cuten  - 
lió  con  el  conde  de  Luxeinburgo,  y  enterado  de  la 
traición,  el  ejercito  aosiliar  se  dispersó  y  la  ciudadela 
se  vió  obligada  á  rendirse  en  1t59.  Eoríque  dueño  do 
la  capital,  sometió  en  poco  tiempo  al  resto  de  la  pro- 
vincia, y  entonces  Marta  privada  de  lode  recurso, 
lomo  el  partido  de  vender  sus  derechos  a  Guido  de 
Dampierre,  primogénito  del  segundo  matrimonio  de 
Margarita  condesa  de  Flandes,  cuya  venta  no  fué  con- 
samada basta  en  1268,  habiéndola  ratificado  el  empe- 
rador Baldnioo  (Véase  Balduino  II  ,  emperador  de 
Constantinopla). 

1263.  Grmo  nr.  Dampierre,  asociado  al  gobierno 
de  Flandes  por  Margarita  sa  madre,  se  vió  obligado  á 
tomar  las  armas,  para  hacer  valer  los  derechos  que 
María  le  habia  cedido  sobro  el  marqoeaado  de  Namur. 
De  pronto,  incitó  vivamente  al  conde  de  Luxeinburgo, 
su  rival,  pero  viendo  que  el  conde  de  Uaiorat  se  halla- 
ba dispuesto  á  socorrer  á  este,  tomó  ei  partido  de  en- 
trar en  un  arreglo.  Pidió  en  matrimonio  á  Isabel,  bija 
del  conde  de  Laxemburgo.  con  el  marquesado  que  se 
le  señaló  en  dote,  y  cabiéndole  obtenido,  se  concluyó 
la  paz  en  1 263.  Guido  eo  i  tía,  acompañó  á  S<  n  Luis, 
con  nna  tropa  escogida  de  su  nobleza,  en  su  espedi- 
cion  de  Africa  en  1*80,  sucedió  é  su  madre  en  el  cou- 
dado  de  Flandes.  En  i*97  hizo  renuncia  del  marque- 
sado de  Namur,  á  favor  de  su  hijo  (véase  Guido  de 
Dampierre.  conde  de  Flandes* 

1 297.  Joa.1  I,  primogénito  do  Goido  de  Dampier  - 
re  y  de  Isabel  de  Luxeinburgo  les  sucedió  en  1291,  en 
el  marquesado  de  Namnr,  en  virtnd  de  la  cesión  que 
de  él  le  hicieron.  De  carácter  firme,  hizo  sentir  sus 
efectos  á  sus  nuevos  subditos,  que  viéndole  tan  jóveo, 
creyeron  fácil  poderse  sublevar.  Ra  1!I02,  peleó  al 
lado  de  Guido  sn  hermano,  en  la  jornada  de  Gonrlai, 
tan  funesta  para  los  franceses.  En  180 i,  perdió  contra 
el  rey  de  Francia,  la  batalla  de  Mons-en-Puelle,  donde 


el  rey  de 
mandaba. 
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esperinaenló  m  esta  ocasión,  no  le  desanimó  por  esto, 

y  menos  s«  dominaron  «un  lo»  flamencos,  que  viendo 
Lilia  sitiada,  acudieron  de  todas  partos  en  socorro  de 
la  plaza  Secueol»  que  el  rey  viendo  formado  un  nuevo 
ejercito  de  flamen  os,  después  de  la  carnicería  que 
ac*b  ba  de  hacer  de  ellos,  preguntó  si  lloví-  o  fl  .m-  n- 
oos.  Por  ün  se  biso  una  lregn¡»  que  se  convirtió  en  paz 
el  ano  siguiente  Bn  1 3 1 0,  el  marques  Juan  acompañó 
al  emperador  Enrique  Vil  en  su  espedieioo  a  Italia;  du- 
rante su  <■  usencia,  ciertos  impuestos  con  que  su  espo- 
sa la  marquesa  quiso  gravar  á  sus  subditos,  ocasio- 
naron una  revuelta,  y  vién  lose  obligada  a  salvarte  en 
la  cindadela  con  sus  bijos,  fué  sitiada  en  tal  punto  por 
tos  rebeldes.  A  su  vuelto  en  1313  el  marqués  libró  á 
su  familia  con  el  socorro  del  conde  de  Loss.  y  los  re- 
voltosos después  de  pedir  gracia  fueron  condenados, 
unos  a  pagar  una  crecida  malta,  y  los  oíros  á  destier- 
ro. Bn  1318,  la  cuestión  particular  de.  los  habitantes 
de  Bouvigne,  subditos  del  marqués  de  Namur,  con  los 
de  Üioaui,  subditos  de  la  iglesia  de  Lieja  ,  puso  en 
desunión  al  marqués  coo  los  liegeses,  la  guerra  duró 
coa  tro  altos  y  concluyó  en  1312,  por  un  tratado  de 
pai  cuyas  condiciones  se  ignoran.  El  mismo  ano  Luis 
de  Crecí,  conde  de  Blandea ,  cedió  al  marqué»  de  Na- 
mur  e¡  puerto  de  la  Eclusa  en  renoooc  míenlo  de  loa 
servicios  que  había  recibido  (Véate  los  condes  de 
Flandes).  Los  hrageses  para  quienes  era  importante 
este  puerto  por  su  comercióle  ofendieron  de  esta  ena- 
geBRcion,  y  salieron  á  atacar  al  marques  en  la  Eclu- 
sa, donde  había  llegado  para  tomar  posesión;  entra- 
ron en  la  plaxa,  é  hicieron  prisionero  al  marqués  Li- 
brado poco  tiempo  después  por  la  astucia  de  un 
gentil  hombre,  que  le  hito  salir  por  el  albaflal  de  la 
cárcel,  fue  á  encontrar  al  conde  de  Flandes  en  Parts. 

El  rey  Carlos  el  Hermoso,  se  interesó  por  los  dos;  y 
se  srftaló  a  Courlrui  oomo  punto  para  celebrar  una 
confei encía  .  á  la  que  acudieron  el  conde  y  el  mar- 
qués pero  oot.  n  ilo  e|  conde,  que  los  diputados  de  Bru- 
jas llevaban  malas  intenciones  ,  les  mandó  prender,  á 
cuya  noticia  se  presentaron  los  brujeses  ,  en  número 
de  «neo  ó  seis  mil ,  para  librar  á  sus  compatriotas. 
Luis  se  dispuso  á  sostener  uo  sitio  en  Courtrai,  y  em- 
pezó por  incendiar  uno  de  los  arrabales,  pero  habién- 
dose comunicado  el  incendio  á  la  ciudad,  los  hrujeses, 
ya  mal  intencionados  ,  tomaron  de  ello  ocafion  para 
sublevarse.  El  conde,  teniendo  que  emprender  la  fuga, 
fué  del  nido  á  doscientos  pasos  de  la  ciudad,  y  entre- 
gado á  los  brujeses .  que  lo  llevaron  a  sus  cárceles. 
Hervía  entonces  toda  Blandea  ;  las  ciudades  de  Gante, 
de  Oudenarde  y  algunas  otras  declaradas  por  su  so- 
flor,  hicieron  maichar  sus  tropas  bajo  a|  mando  del 
marqnés  de  Namur,  contra  los  rebeldes  mandados  por 
RoWrrto  de  Cassel,  y  con  dos  victorias  que  alcanzó  el 
marqués  sobre  ellos ,  se  vieron  obligados  á  pedir  la 
paz,  la  que  se  concluyó  en  1326,  ei»  la  ciudad  de  Ar- 
qnes  .  cerca  de  Sainl-Omer.  El  arto  1828.  tuvo  lug*r 
un  nuevo  levantamiento  de  los  Himeneos  contra  su 
cond»-:  y  juntando  el  marques  d>*  Namur  sus  Impas  con 
las  de*  rey  de  Francia,  participó  <io  la  victoria  alan- 
zada sobre  el'ns  el  33  'te  agosto,  en  Cassel    siendo  la 
ventaja  que  para  el  resultó,  la  continuación  d>*  la  do- 
nación de  la  Bclusa  y  de  la  posesión  de  algunas  oirás 
lieriiisqii"  le  ,  ex  ik.  mu  en  Fundes  .  lo  que  fué  >u 
última  bnzaíh    Murió  en  t:t:tl,de  edad  iie  sesenta  y 
cuatro  afoi».  Kl  m  rques  Juan  bahia  ra-ailo,  prime*  o 
sobre  1307   con  M«ra>r  ta  ,  nula  de  San  Luis,  por 
parte  de  Rolierto  de  Cl<  round ,  sn  padr»  ,  utilería  sin 
hijo* en  I3l  !i;  segundo  con  Muía  de  Ariois,  hija  de 
Felipe  de  Artois.  señor  de  Combes,  del  que  luvu  sieie 
hijos  y  Ires  bijas.  Una  de  ell;.s  fué  Blanca  ,  que  «  asó 
con  Magno,  rej  deSoeoia.  M  marque*  Juan  1,  fué  laq 
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llorado  de  sos  vasallos,  como  fué  poco  am  ulo  en  vida; 
de  modo  que  no  se  hizo  justicia  4  sus  grand-s  calida- 
des, hasta  que  no  quedaba  ya  mas  que  el  recuerdo  de 
ellas. 

1331,    lOAB  II,  primogénito  de  Juan  I,  le  sucedió, 

Ía  la  muerte  de  su  padre  se  bailaba  en  París,  de  don- 
e  partió,  después  de  cumplir  con  él  los  últimos  de- 
beres, para  ir  á  tomar  posesión  de  su  marquesado.  Dos 
años  antes  había  salido  para  Bohemia,  dejando  su  es- 
tado b.  io  el  cuidado  de  María  ,  su  madre  ,  siendo  el 
objeto  de  su  viaje,  socorrer  al  rey  de  Bohemia  ,  Juaa 
de  Luxemburgo ,  en  la  guerra  que  hacia  de  acuerdo 
con  los  caballeros  teutónicos  ,  a  los  liihuaoienses  qoe 
aun  erao  idólatras.  Uniendo  el  marqués,  su  padre, 
durante  su  ausencia,  dado  asilo,  al  faiuoeo  Roberto  de 
Artois.  su  hermano,  proscrito  de  Francia,  el  rey  Felipe 
de  Valois,  enterado  de  que  Roberto  fraguaba  planes 
contra  él,  movió  al  obispo  de  Liega  para  que  llevara 
la  guerra  al  Namurés ,  á  ti n  de  obligarle  á  salir  de 
aquel  país  En  lo  que  mas  se  apresuró  entonces  Ij 
regenta  fué  en  despedir  á  su  hermano.  Después  de 
haber  tomado  paite  en  algunas  ligas  murió  en  1335, 
sin  haber  contraído  matrimonio.  Dejó  un  hijo  natural. 

1335.  Gudo  II,  hermano  del  marqués  Juan  II.  y 
su  sucesor,  partió  poco  d<- spues  de  su  inauguración 
para  Inglaterra,  y  acompañó  al  rey  Eduardo  III  eo  la 
guerra  que  hizo  en  Escud;».  Cayó  en  una  emboscada 
de  enemigos,  eu  ¡a  que  le  hicieron  prisionero,  y  basta 
al  cabo  de  algunos  meses  no  lo  devolvieron  a  los  in- 
gleses. El  año  1336,  volviendo  á  su  marquesado,  fué 
muerto  en  un  torneo,  el  \1  de  marzo,  por  un  gentil 
hombre  de  la  casa  de  Saint- Yenanl. 

1 336.  Fílipe  III ,  torcer  hijo  de  Juan  I,  sucedió  a 
Guido,  su  hermano,  muerto  sin  haber  contraído  matri- 
monio. Eo  1337,  partió  para  la  isla  de  Chipie,  acom- 
pañado de  muobos  seflures  de  su  edad.  El  motivo  de 
es|e  viaje  era  nada  menos  que  la  devoción  y  esta  tro- 
pa inmoral  cometió  tantos  escesos  en  Famagiista,  que 
llegó  á  promover  una  sedición  ,  en  la  que  Felipe  fué 
muerto  en  el  mes  de  setiembre  del  mismo  alto  ,  con 
treinta  de  sus  parientes.  Murió  soltero. 

1337.  Guu.i  t  hm  !  I,  llamado  ai  Rico,  cuarto bijo de 
Juan  1.  vino  á  ser  el  sucesor  de  Felipe,  su  hermano,  i 
la  edad  de  trece  aflos,  estando  bajo  la  tubda  de  María, 
su  madre,  y  del  conde  de  L»d¡.  su  lio.  En  1 339,  por 
consejo  de  su  madre,  se  afilió  al  partido  de  Inglater- 
ra, coolra  la  Francia,  y  se  encontró  en  "I  sitio  de  Caffl- 
brai.  Acompafló  en  I3i5,  á  Guillermo  II,  conde  de 
Hainaut,  en  la  desgraciada  guerra  que  hizo  á  los  fri- 
son  -s  ,  y  peleó  á  su  lado  en  la  bacila  de  Estaveneo, 
donde  fué  muerto  Guillermo.  Kn  1 3 i 6 -  separado  de 
Inglaterra,  después  de  la  muerto  de  Roberto  de  Artois. 
su  tio,  fué  á  juntarse  en  hc«rd(a  ,  con  el  ejercito  del 
rjy  Felipe  de  Valois.  y  se  h.iDó  eovoelto  en  la  derrota 
de  'os  franceses  ,  en  la  famosa  jornada  de  Crecí.  En 
138  ,  viendo  Guillermo  que  el  conde  de  Fiando  es- 
taba próximo  á  sucumbir  al  tener  que  luchar  c<w  sus 
mi  dil»s  rebelados  fue  el  mismo  a  solicitar  el  socarro 
•lt  la  F  ancia,  >  determinó  el  rey  Carlos  VI  ir  a  suje- 
tar á  los  rebeldes  anima  los  y  alojados  por  el  rey  de 
litgl  t  rra  :  en  e*'  ■  gu  rra  **•  dwlmgoieriin  Guillermo 
y  su  pr'qwge/Mto-  lidiándose  aquel  -ti  i38i.  rttspu-* 
de  la  muerte  de  luis  de  Male,  gef.-  de  la  casadle  Flan- 
des,  suprimió  en  sus  «rnt-8  .  la  lu'g'da  n  banda  éé 
gules  que  sus  pre'ecesores  h  ^'i  n  i»  m  ilo  coui"  hijos 
s  »:iio  uts.  Mur  ó  en  Guill-ium  halda  casólo, 
primero  eonJu.ua  'jé  H  maui    ihmuI-m  «le  S  ossons 
y  viuda  de  L'iis  de  C'i 'Ii'Ioii  .  conde  de  B  ois  .  de  la 
que  no  luvo  hj"  a'guno  :  s-guod  >  en  |3  i  con  Cata- 
lina de  Saboya,  viuda  de  \m  n  Viscon*',  leflur  de  Mi- 
lán, y  luego  de  R<tut  111  do  Brieuon  ,  conde  de  Eu  I 
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condestable  de  Franela.  De  este  segundo  matrimonio, 
Guillermo  tuvo  'los  hijo?  y  un»  h'j ».  Tuvo  el  wfirte 
Guillermo  grand>  s  caMn-tcs  m'-zeMas  con  graB^S 
defectos  :  era  inlr"piilo.  oiagnlft  > ,  justo,  perneo  es- 
tremo  apa«i<»n<do  a  fto«t  s  y  <l<  versión  *,  de  ma- 
nera qu«-  iba  tras  de  ellas  Insta  i«n  p  <ises  estr.injeroa . 
olvidando  qne  lema  qn«*  gobernar  un  estado  y  itodi- 
carse  a  sin  subditos  Viot,  ntn  y  futrí»-  por  c  racli-r, 
en  >as  acetaos  »lt»  colera  se  enardi-ria  h-sla  »-|  último 
estreno  :  t<*tigo  d<-  «-fin  Luis  de  Yiand-n ,  canónigo  de 
Liej.i  y  preboste  di-  Munsler,  á  quien  bizo  inMar  en 
uno  de  rsoá  ai  rebato  . 

1 391 .  '¡tiiXE'Mn  II.  hijo  d-«  Gui'lermo  I,  le  suce- 
dió en  el  manju  sado  'le  M  rniir,  a  la  edad  de  cerca 
treinta  y  ocho  r.fuw.  Se  habí .  herbó  ya  célebre  por 
sus  batanas  milit  o  es  .  pero  vitados*  ai  frcnle  de  un 
estado,  mnd  ró  su  ardor  marcial,  y  solo  conservó  m.a 
gran  firmen  en  sostener  sin  rierechus  y  loa  'le  sus 
subditos  ,  cuy^s  di  •<  pusiéronte  manlti vieron  en  pal  el 
marquesado  dé  N^miir  por  espurio  de  diez  y  ocho 
años.  Después  de  haber  figurado  en  aliíun»*  hechos 
de  armas,  pasó  el  resto  de  sn  vi  >a  en  el  n-poso  v  en- 
tre dhersiones,  en  las  que  desplego  una  magoifleen- 
cía  que  fué  ooerosa  á  ana  súbdidus,  por  los  impuestos 
queex'jia  a  fin  de  sostenerla.  Aconteció  sii  muerte  en 
1418.  Hahia  casado,  primero  con  María  ó  Maganta, 
hija  de  Roberto,  duque  de  Bar,  de  la  que  no  tuvo  bi 
jos :  segundo  con  Juana  ,  bija  de  Juan  IT.  conde  de 
flarcourt,  mui-rta  en  1 185,  que  solo  tuvo  tina  hija. 

1418.  Jdajt  III,  llamado  Tmwmi,  señor  de  Wlneo- 
dale,  sucedió  4  Uoilleruio  su  hermano,  en  el  marque- 
sado de  Hamur.  A  su  advemmienlo ,  encontró  el  estado 
cargado  de  deudas,  qne  el  bijo  de  sn  predec»  sor  babia 
ocasionado.  So  poca  eetttomia  ,  unida  a  ooa  mala  ad- 
ministración, le  redujo  bien  pronto  a  la  necesidad  de 
Tender  sus  estados  a  Felipe  el  Bueno,  dnqoe  de  Bor- 
gofia  y  conde  de  Flandes,  que  entre  todos  sos  vecinos, 
era  el  que  sa  hallaba  eo  mejor  estado  de  hacer  tal  ad- 
quisición, y  con  el  que  estaba  ligado  mas  íntimamente. 
Felipe ,  que  no  buscaba  mas  que  aumentar  sus  domi- 
nios, aceptó  contento  la  proposición  En  menos  de  seis 
meses  de  negociaciones ,  los  dos  principes  se  convinie- 
ron acerca  las coodiciones  de  la  venta,  y  en  l4tl,  se 
verificó  el  contrato  ,  medíante  ciento  treinta  y  dos  mil 
coronas  de  oro  ,  reservándose  el  fruto  del  marque- 
sado, Jnan  Tbierri,  dorante  so  vida  la  qoe  no  fué  lar- 
ga, pues  murió  en  I II».  Con  el  acabó  la  casa  de  Flan- 
des,  después  de  h»ber  poseído  el  condado  y  marque- 
sado de  Na  mor  por  espacio  de  ciento  sesenta  y  seis 
anos.  Joao  Thierri ,  no  siendo  mas  qoe  sebor  de  W¡- 
nendate,  con  Juana  de  Abcoude,  de  la  qne  no  tuvo  hijo 
alguno.  De  Cecilia  de  Sabuya  ,  su  parienla  ,  dejó  un 
hijo  nataral. 

1 421 .  Frlipb  kl  Burro,  después  de  consumada  la 
venta  del  marquesado  de  Namur,  fué  4  los  pueblos  pa- 
ra lomar  posesión  de  ellos  é  hito  acunar  moneda  en 
señal  de  su  soberanía.  E)  dedicarse  poco  Juan  Thierri 
al  gobierno  del  estado ,  le  biso  mirar  ron  indilerencia 
una  ceremonia,  qne  le  daba  un  señor,  al  darle  nn  có- 
lega  tan  poderoso.  Desde  entonces  ,  no  se  dirigieron 
ya  mas,  por  lo  que  tocaba  á  la  administración  del  mar- 
quesado, qne  al  duque  de  Borgoba,  quien  h  hgi<V  co- 
mo un  soberano  hasta  la  muerte  de  Juan  Thierri.  (Yéa 
se  para  lo  demás,  los  condes  de  Flandes  de  la  casa  de 
Borgoba. 

CONDES,  DESPUES  DUQUES  DE  LUXEMBURGO. 

Loxemhurgo,  provincia  de  la  baja  Alemania,  coya 
ostensión  j*  de  cerca  setenta  leguas,  tiene  por  limite» 
•1  sepU-nonoo  una  parle  del  Liejes  y  de  Limbnr^o:  al 
ia  Loreoa;  al  levanto  el  electorado  de  treves 


y  la  Mosflla;  y  a  poniente  la  Meuse  y  los  Ardennes.  Es- 
te país  cuamlo  los  romanos  y  antes  de  au  entrada  en  la» 
G  ibas  se  coinp»»nia  en  su  mayor  parte  de  irevirisnos, 
de  o»»'dioroairicieh-es  ó  meninos, de  pemnnienses  ó  íe- 
ro  nienses,  de  rondmsienses,  de  ceresieusrs,  lodos 
pueblos  germánicos  de  origen  a  escepcion  de  los  me* 
sinos.  La  ciudad  que  daba  so  oonibre  á  la  provincia 
era,  en  un  principio  un  castillo  que  el  P.Berthol»  t,  por 
conjetura*  barí»  uébíles,  hace  remontar  basto  ei  rei- 
nólo del  emperador  Galimo.  Pero  sea  lo  que  fuere  no 
puede  dudaise  que  la  fundación  de  Luxemliuigo  no 
pertenece  a  tiempos  muy  remotos. 

Stmnisoo.  hijo  segnn'Crollius.de  Widerico  ó  Wige- 
rico  cunde  en  Ardennes  a  -quinó  por  una  permuta  he- 
cha ron  ia  alndia  de  San  H  i'mo  d>-  Treves  con  con- 
sentimiento d>'  Bronon,  aixuhispo  de  Colonia,  y  vi  -ario 
del  emperador  »-n  i^en»,  la  pie^edad  del  castillo  <le 
Luxemtmrgo,  en  968.  Tan  luego  como  fue  pus*  sor  de 
esta  fortaleza,  entooces  casi  arruinada,  todo  cu  afán 
ronsistió  en  repararla.  Sigefredo  declarado  contra  Lo- 
tario  rey  de  Francia,  quedó  prisieaero  pero  fue  pues- 
to en  libertad  en  985.  En  «93  dió  la  tierra  de  Merach 
a  ta  anadia  d  >  S.m  Maximino  de  Treves  de  la  que  le- 
ma igualmente  ei  proteolorado  bajo  la  condicioa  de 
qne  él  y  su  esposa  Hedwiga,  serian  enterrados  en  ella 
Murió  Sigefredo  ea  9»8.  Tuvo  de  su  malrimonio  seis 
hijos  y  tres  bijas. 

9D8.  Faoiaioo  I.  bijo  y  sucesor  de  Sigefredo  en 
el  condado  de  Luxemtmrgo  apoyó  eo  (008  a  Adalberoo 
su  hermano  preño»!»  de  la  iglesia  de  San  Paulino,  eo 
los  esfuersos  qoe  biio  después  de  la  muerte  del  arzo- 
bispo Ludolfo  p-.ra  apoderarse  de  la  silla  de  Tieves. 
Enrique  IV  duque  de  Batiera  y  Federico  obispo  de 

it  hermanos  de  Federico  y  de  Adalberoo  se  unieron 
con  ellos  y  obligaron  á  Meginguad  que  era  nombrado 
para  el  anobispudo  por  el  emperador  Enrique  II  á  sa- 
lir de  la  Ciudad  pata  ir  ¿  implorar  el  socorro  de  esle 
principe.  El  rey  de  Germania  Enrique  II,  ctmedo  de 
los  cu-tro  hermanos  fué  á  sitiarle  en  Treves:  pero  des- 
pués de  cuatro  meses  de  sitio  se  vió  ohligado  á  reti- 
rarse. La  guerra  doró  ano  diez  anos  y  no  acabó  basta 
el  de  1017.  por  la  somisioo  entera  de  los  rebeldes. 
(V  loa  arzobispos  de  Trtveris.)  BI  conde  Federico  ter- 
minó sus  días  en  1019.  De  so  esposa  nieta  de  Megio- 
gaud.  que  se  cree  Labia  sido  conde  de  Guéldre  tovo 
varios  hijos. 

1019.  Guilibbto  6  GtsaijiERTo,  sucedió  á  Federi- 
co su  padreen  el  condado  de  Luxemborgo,y  se  le  ve  ca- 
lificado de  conde  de  ^alro,  en  una  escritura  del  afio 
1085.  No  era  muy  delicado  en  los  medios  qoe  emplea- 
ba para  enriijuererae.  El  afio  1 0  2  8.  mientras  q-ie  i'op- 
poti ,  arwbispo  de  Treves  ,  se  b-t liaba  eo  la  Tierra 
Sania,  se  arrojó  con  su  bijo  Conrado  sobre  las  tierras 
de  la  iglesia  de  T revea  ,  donde  cometieron  horribles 
estragos.  Al  volver  ei  arsobispo,  llevó  sos  qm  jas  á  la 
corte  del  emperador,  y  viendo  qne  no  era  escuchado» 
se  dirijió  al  p  pa  Beoediolo  IX,  qoe  le  envió  un  lega- 
do, para  ayudarle  a  someter,  por  medio  de  censuras, 
4  los  devastadores  y  perturbadores  del  reposo  público. 
Poppou  no  llegó  a  tal  estremo,  y  te  cree  que  se  arre* 
gló  eos  el  sonde  de  Lux  mhurgo,  por  intervención  de 
Ad-tlU  ron,  obispo  de  Uetx  hermano  del  conde.  Murió 
Gilberto,  eo  1051,  dejaodo  de  su  esposa  tres  hijos: 

1057  4  lo  mas.  Conrado  I,  primogéoito  de  Gil- 
tarto,  A  penas  le  bobo  sucedido,  qoe  ya  dispertó  las 
antiguas  ooosiioncs  de  sus  predecesores  contra  los  ar- 
zobispos de  Treves.  Uodia  atacó  al  arzobispo  Eberham 
mientras  bacía  su  visita,  y  haciéndole  prisionero,  le 
trató  indignamente  ,  hasta  el  estremo  dn  arrcijnr  los 
santos  óleos  que  llevaba  consigo.  Kl  papa  al  oír  las 
quejas  qoe  le  dtf  ¿jieroo  de  latos  viaiesoias ,  escomulgó 
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*  Conrado  en  pleno  concilio,  dejando  podar  al  arzo- 
bispo para  absolver  ruando  le  pareciese  al  culpable. 
La»  fulminaciones  de  Roma  hicieron  su  efecto.  Conra- 
do reconociendo  su  falta  ,  hizo  la  paz  con  Eberhardo, 
pidiendo  perdón  y  prometiendo  ir  á  espiar  su  falta  á 
la  Tierra  Santa  ,  aunque  no  realizó  su  promesa  basla 
el  año  1085.  Murió,  al  volver  de  su  pereoigracion  en 
1086.  í>«  Clemencia  su  esposa  heredera  de  Longwi, 
dejó  varios  hijos.  Calmet  lo  da,  sin  pruebas,  por  ter- 
cer esposo  Berenger,  conde  de  Sultzbach. 

I<»8«.  EmuouBl,  primogénito  de  Conrado,  le  su- 
cedió en  el  condado  de  Luxemburgo.  Parece  que  mu- 
rió sin  hijos,  pues  tuvo  por  sucesor  a  su  hermano  que 
sigue. 

I096  á  lo  mas.  di  u.i.mi.uo, segundo  hijo  de  Coorado, 
tomó  posesión  del  condado  de  Luxemburgo,  despnes 
de  la  muerte  de  Enrique,  su  hermano.  Tenia  mucho 
afecto,  desde  largo  tiempo,  al  emperador  Enrique  IV 
y  le  sirvió  en  sus  guerras,  con  éxito,  sin  que  tomara 
parte  á  pesar  de  esto,  en  el  cisma  quo  este  príncipe 
había  escilado  en  la  Iglesia;  pero  parece  que  mas  ade- 
lante le  dejo  para  seguir  ei  partido  su  hijo  Enrique 
V.  Lo  cierto  es ,  que  después  de  la  muerte  de 
Enrique  IV,  acompañó  á  su  sucesor  en  la  mayor  parle 
de  sus  («pediciones.  En  1  lio,  á  ejemplo  de  su  padre, 
hizo  algunas  escuiuiooes  funestas  en  las  liorras  de  la 
iglesia  de  Treves,  y  el  arzobispo  Brunon,  no  pudieodo 
reprimirle  con  las  armas  temporales,  empleó  contra  él 
las  censuras  eclesiásticas  que  produjeron  su  efecto 
poes  Guillermo  dió  satisfacción  al  prelado  y  quedó 
tranquilo  hasta  1117,  que  volvió  á  tomar  las  armas 
contra  Meginher,  nuevo  arzobispo  de  Treves,  aun  que 
esla  guerra  duró  poco,  por  haber  muerto  Guillermo  el 
año  siguiente.  Üe  Lutgarda  su  esposa  hija  de  Conon 
cunde  de  fiicbling,segun  el  analista  sajon,dejó  un  hijo. 

1 128.  Coniado  II  fué  el  sucesor  de  Guillermo  su 
padre,  en  el  condado  de  Luxemliurgo  que  lo  poseyó 
ocho  aOos  y  murió  en  I  136  sin  haber  becho  nada  me- 
morable. Con  él  dió  lio  la  raza  masculina  de  Sigefredo 
primer  conde  de  Luxemburgo,  sin  haber  tenido  hijo 
alguno  de  sus  dos  esposas  Ermengarda  condesa  de 
Gueldre  y  Gisela  muerta  en  1155. 

1136.  Enkiouk  II  llamado  el  Ciego,  primogénito  de 
Godofredo,  conde  de  Namur,  y  de  Ermesinda,  hija  de 
Courado  I  conde  de  Luxemburgo,  sacedió  en  repre- 
sentación de  su  madre  á  Conrado  II,  su  primo,  en  este 
último  condado  (V.  Enrique  II,  coodede  Namur.) 

1196.  Tuibaldo,  conde  de  Bar,  sucedió  á  Enrique 
el  Ciego,  en  el  condado  de  Luxemburgo,  en  virtud  de 
su  matrimonio  con  Ermaoseta  ó  Ermesinda.  hija  de 
este.  Pero  para  gozarlo  tranquilamente  fué  preciso  que 
se  conviniese  ron  Otón,  conde  de  Borgofta,  a  quien  el 
emperador  su  hermano,  lo  habia  dado  como  uo  feudo 
vacante  d.-l  Imperio.  Después  de  esto,  Tbibaldo  hizo  la 
guerra  á  Felipe  de  llaioaut  para  tener  el  condado  ó 
marquesado  de  Nainur;  pero  no  pudiendo  lograr  su 
intento,  consintió  en  un  tratado  de  paz  que  fué  con- 
cluido en  1199,  tratndo  por  el  cual  el  marquesado  de 
.Namur,  basla  n  la  Meuse,  fue  adjudicado  á  Felipe  de 
Hainaut,  y  el  condado  de  Luxemliurgo  con  los  de  Dur- 
boi  y  de  la  Roche,  á  Tliibaldo  y  a  su  esposa.  Este  aca- 
bó sus  dias  en  lili  (V.  Tbibaldo.  coode  de  Bar. 

121  i.  EaniNSKTA,  después  de  la  mnerte  de  Tibal- 
do, su  esposo,  dió  su  mano  á  Walimun  marqués  de  Ai- 
lon,  primogénito  de  Eorique  111  duque  de  Limburgo. 
A  po  -o  de  haberse  verificado  su  matrimonio,  Waieran 
reclamó  en  nombre  de  su  esposa  el  condado  de  Namur, 
coDtra  Pedro  de  Coorlenai,  lo  que  fué  causa  de  una 
guerra  que  duró  muchos  aflús  y  que  fue  muy  empeña- 
da. Durante  el  curso  de  dicha  guerra,  Waieran  luvo 
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motivo  de  un  fuerte  quo  habia  mandado  construir  en 
las  tierras  de  este  prelado.  En  vano  le  requirió  Engil- 
berio  para  que  destruyera  tal  fortaleza,  hasta  que  él 
mismo  fue  á  Hincaría  y  después  de  lomar  a,la  arruinó 
hasta  los  cimientos.  No  paró  esto  aquí  pues  se  empeñó 
en  hacer  anular  por  cansa  de  parentesco,  el  matrimo- 
nio de  Enrique,  hijo  de  Waieran  con  Cunegonda  ó  Er- 
mengarda. hija  y  heredera  de  Adolfo  conde  de  Berg, 
hermano  del  prelado;  pero  fué  inútil.  Estas  disensio- 
nes fueroo  en  aumento,  después  de  la  muerte  de  Adol- 
fo que  tuvo  lugar  delante  de  Dimiela  en  1218;  y  le  - 
miendo  el  emperador  Federico  II,  que  por  ellas  se  tur- 
bara la  tranquilidad  del  imperio,  encargó  ni  duque  de 
Brabante,  pariente  do  ambas  partes,  para  hacer  enlr  e 
ellas  un  arreglo  que  se  verificó  en  1220  en  Colonia. 
Conformándose  el  h  jo  de  Waieran  con  lo  propuesto 
por  '  1  piel  a  do  sobre  la  sucesión  en  el  condado  de  Berg, 
se  reservo  Engiiberla  su  goce,  para  su  vida  después  de 
la  que  volvería  á  diebo  prlocipe,  al  que  aseguró  en  es- 
te intervalo  una  renta  anual  a  manera  de  in  Jernniza- 
cion  (V.  W  iteran  duque  de  Limburgo). 

ittt.  ExaiocE  III,  llamado  el  G»a>oe  y  el  Blanco, 
hijo  de  Waieran  y  de  Ermanseta;  les  sucedió  en  los 
condados  de  Luxemburgo  y  de  la  Boche  y  en  el  mar- 
quesado de  Ai  Ion,  bajo  la  regencia  de  su*  madre.  En 
l2íi6,  se  aprovechó  de  un  levant amiento  que  hicieron 
los  habitante*  de  Nainor,  contra  Maria  de  Brieona  ,  es- 
posa de  IlaídoNÍiiQ,  emperador  de  Conslanlinopla,  su 
señor,  para  ver  el  modo  como  Lana  renacer  las  pre- 
tensiones de  su  madre  a  este  marquesado.  Por  Un  En- 
rique quedo  pacilico  posesor  basta  I2f>3-  En  este  año, 
ó  quizá  en  el  anterior,  habiendo  adquirido  Guido  de 
Da mj) ierre  ios  derechos  del  emperador  Baldoviuo  y  de 
su  esposa  sobre  la  provincia  de  Namur,  lomólas  anuas 
para  hacerlos  valer;  y  Enrique,  dispuesto  á  recibirle, 
le  disputó  el  terreno,  palmo  a  palmo.  Guido  pidió  en 
matrimonio  la  hija  del  coode  Enrique,  con  el  marque- 
sado de  Namur  en  dote;  la  proposición  fué  aceptada,  y 
el  matrimonio  se  lle\u  a  rabo  en  1285. 

Mas  larde,  Tbibaldo  biza  prisionero  al  conde  y  lomó 
y  eotregA  a  ias  ilamas  la  ciudad  de  Ligni  despuesJe 
haberla  saqueado.  Llegando  á  uoticia  de  los  dos  hijos 
mayores  del  conde  de  Luxemburgo,  la  prisión  de  su 
padre,  y  viendo  las  hostilidades  que  Tbibaldo  ejercía 
en  sus  tierras,  se  arrojaron  sobre  el  condado  de  Bar. 
donde,  por  vía  de  represalias,  lo  pasaron  todo  á  san- 
gre y  fuego.  En  I  £G8  ,  inter\ioie ndo  ciertos  amigos  de 
ambas  parles,  con  objeto  de  ari  eglai  l..s,  tomaron  por 
arbitro  al  rey  san  Luis,  y  este  monarca  dispuso  que  la 
castellanin  de  Ligni  se  restituyese  al  conde  de.  Lnxem 
hurgo,  que  seria  puesto  en  libertad.  En  12*31,  Enrique 
se  puso  en  ramiuo  pa<a  la  Tierra  Sania  con  una  nu- 
merosa comitiva,  empleando  dos  años  en  el  viaje,  y  a 
su  regreso  murió.  En  1271  bahía  casado  con  Margari- 
ta, bija  de  Enrique  II,  conde  de  Bar,  muerto  en  ít'o 
de  cu\ o  matrimonio  luvo  varios  hijos;  con  dos  bastar- 
dos muertos  en  la  batalla  de  Waringeu. 

12";;;  Eswoik  IV,  antee  de  suceder  u  su  padre  En- 
rique III.  pt.rsm  hazañas.  Habia  hecho 
la  guerra  desde  1868,  al  conde  de  Bar  después  del 
cautiverio  de  mi  p  dre,  Ln  itTó,  ligado  con  el  duque 
de  Bi  alian  c,  los  condes  de  Flandes  y  de  Namur,  hizo 
la  guerra  a  Juan  de  Angien,  obispo  de  Lieja  (V.  los 
obispos  de  Lieja).  Enrique  lomó  las  armas  para  barer 
valer  su-*  derechos  contra  el  duque  de  Brabante.  Ha- 
biendo ido  esté  a  poner  sitio  al  castillo  de  Warintitn. 
junto  ai  Rhin,  en're  Colonia  y  N.rils,  el  conde  de  Lu- 
xemburgo y  sus  cm federados  vola<  on  en  socorro  de 
la  plaza,  y  en  I  í«ss.  se  dió  una  batalla  entre  los  do¿ 
ejércitos.  En  e!ia  fuu  traspasado  de  una  lanzada  el  con- 
de de,  Luxemburgo,  por  Wauiur  de  Bisdome, ,  cayó 
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muerto  allí  mismo,  con  gran  pesar  de!  duque,  que  le 
honró  demostrando  que  sentía  so  perdida.  Waleran,  so 
hermano,  tuvo  la  misma  suerte.  El  arzobispo  de  Colo- 
nia, y  el  conde  de  Gueldre  fueron  hechos  prisioneros, 
después  de  hacer  esfuerzos  increíbles  para  restablecer 
el  combate,  y  la  victoria  fué  completa  para  el  duque 
de  Brabante.  Enrique  IV  babia  casado  con  Beatriz,  bi- 
ja de  Balduino  de  Avenes,  señor  de  Beoumool,  de  la 
que  tuvo  tres  hijos 

1888.  Enriqüc  V  sucedió  en  tierna  edad,  al  conde 
Enrique  IV,  su  padre,  bajo  la  tutela  de  su  madre.  Eo 
1191,  para  cimentar  13  paz  entre  su  casa  y  la  de  Bra- 
bante, la  condesa,  su  madre,  convenida  con  María  de 
Brabante,  reina  viuda  de  Francia,  y  la  condesa  de 
Flandes.  le  hizo  casar  con  Margarita,  primogénita  del 
duque  de  Brabante.  En  1291  el  conde  Enrique  firmó 
un  tratado  con  Felipe  el  hermoso,  rey  de  Francia,  con- 
tra Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  mediando  nna  renta 
de  300  libras  tornesas.  y  una  suma  do  cOoO  libras;  y 
como  la  guerra  estaba  fuertemente  encendida  entre  es- 
dos  monarcas,  el  conde  de  Luxemborgo  marchóen 


persona  contra  el  ingles,  dando  en  ello  pruebas  de  su 
valor.  En  1300,  Enrique,  descoso  de  aumentar  sus  ren- 
tos, estableció  una  aduana  en  una  isla  del  MosHIa,  pa- 
ra exigir  ciertos  derechos  de  los  pasajeros.  Los  de  Tré- 
veris  se  ofendieron  de  tal  novedad,  que  suponían  in- 
justa y  contraria  á  la  libertad  del  comercio;  corrieron 
á  las  armas,  destruyeron  la  adnana  y  maltrataron  á  los 
empleados.  Para  vengarse  Enrique  de  este  insulto,  lle- 
gó haciendo  estragos  hasta  las  puertas  de  Treveris,  á 
la  que  amenazó  hasta  con  sitiar.  La  paz  se  efec  tuó  en 
1302.  En  1308,  Enrique  fué  elegido  rey  de  romanos 
en  la  dieta  de  Renlz  cerca  de  Coblentz.  En  1312,  fué 
coronado  emperador  en  Boma,  y  el  alio  siguiente,  mu- 
rió en  Buonconvento,  en  To*aoa  (V.  Enrique  Vil, 
emperador). 

1309.  Ji'AM,  ya  rey  de  Bohemia  eo  1309  por  su 
matrimonio  «son  Isabel,  segunda  hija  del  rey  Wences- 
lao, sucedió  el  mismo  ano  al  emperador  Enrique  VII, 
su  padre  ea  el  condado  de  Lnxemburgo,  en  vulod  de 
la  cesión  que  de  él  hizo  este  príncipe  teniendo  enton- 
ces solo  once  aQns  según  Alberto  de  Bstrasburgo  El 
duque  de  Carinthia  que  bahía  casado  con  la  hermana 
mayor  de  Isabel,  se  sostenía  aun  en  el  trono  de  Bohe- 
mia. Joan,  á  solicitud  de  los  grandes  de  su  reino  fué 
allá  á  fines  del  ano  I3i0.  acompañado  del  arzobispo 
de  Maguncia  y  de  Bertbold,  conde  de  Hcnnenberg,  y 
fue  coronado  rey  en  Praga  en  1311.  En  13 19  indigna- 
do por  los  malos  tratos  que  los  jefes  de  los  Imliéimns 
le  hacim  esperimentar  continuamente,  ó  según  otros, 
para  apartarse  de  so  esposa  con  la  que  estaba  reñido, 
dejó  la  Bohemia  y  so  fué  á  residir  en  Luxemborgo.  Eu 
13x1  pasó  á  la  corte  de  Cirios  el  Hermoso  rey  de 
Francia,  con  coya  hermana  se  casó.  De  aqnl  se  trasla- 
dó a  Aviflon,  y  llegó  por  la  Lombardl»  á  Ba viera,  don 
de  combatió  en  13(2  en  la  batalla  de  Muldorff  por  el 
emperador  Luis  de  Ba  viera  contra  so  competidor  Fede- 
rico do  Austria.  En  1321  entrando  en  la  confederación 
de  Ferri  duque  de  Lorena,  de  Balduino  arzobispo  de 
Treveris,  de  E  ¡nardo  conde  de  Bar  y  otros  principes 
contra  los  mesif  os,  hasta  que  se  concedió  la  pix  n  es- 
tos por  tratado  de  1325,  bajo  condiciones  muy  duras. 
El  conde  Juan  regresó  ajgun  tiempo  después  á  Bohe- 
mia, donde  nuevos  trastornos  le  llamaban.  Vuelto  a 
Luxemburgoen  1332,  lomó  parte  en  la  gran  liga  del 
obispo  de  Lieja  contra  el  dnque  de  Brabante  (V. 
Adolfo  de.  ta  Marte,  obispo  de  Lieja).  En  1316  su  afée- 
lo al  rey  de  Francia  Felipe  de  Valois ,  le  movió, 
h  pesar  de  sus  enfermedades  (  entonces  estaba  cie- 
go), á  ir  á  juntarse  con  el  ejército  de  este  principe 
en  Picardía.  Combatió  en  la  batalla  de  Crecí  y  en 
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ella  perdió  la  vida  ( V.  Joan ,  roy  de 

1316.  Caalos,  primogénito  de  Joan  el  Ciego,  le  su- 
cedió en  el  condado  de  Loxembnrgo  asi  como  en  el 
reino  de  Bohemia.  Carlos  babia  sido  elegido  rey  do 
romanos  el  10  de  julio  del  mismo  abo.  Por  último, 
después  de  haber  gozado  por  espacio  de  ocho  afios  es- 
te condado,  lo  reounció  a  favor  de  so  hermano,  que 
sigue. 

1 833.  Wbscklio  I,  hijo  de  Joao,  rey  de  Bohemia, 
al  recibir  el  Luxemborgo  del  emperador  Cirios,  so 
hermano  á  fines  de  1853  lo  vió  casi  ai  mismo  tiempo 
erigido  en  doeado,  por  oo  diploma  de  este  principe. 
Eo  1 335  después  de  la  muerte  de  Joan  III  duque  de 
Brabante,  Wenceslao  le  sucedió  en  nombre  de  Juan* 
su  esposa,  bija  y  heredera  de  este  duque.  El  ano  1383 
acabó  sus  dias  eo  Luxemburho,  sin  dejar  mas  que  oo 
hijo  oatural.  Durante  su  regencia  Wenceslao  recobró  la 
mayor  parte  de  tierras  do  su  ducado  que  Joan,  su  pa- 
dre babia  eoagenado;  y  adquirió  además  el  condado 
de  Cluni.  que  reunió  al  Loxemburgo  (V.  Juana,  do- 
qoesa  de  Brabante). 

1 383.  W RNCBSLáo  II.  b*«jo  del  emperador  Carlos  IV 
y  de  Ana  de  Eschweidnils,  rey  de  Bohemia  en  1363, 
rey  de  romanos  en  1 318,  emperador  en  1 378,  sucedió 
á  Wenceslao  I  so  lio,  en  el  docado  de'Loxpuiburgo.  En 
1 388  la  falta  de  dinero  te.  resolvió  traspasar  este  doca- 
do, coo  el  condado  de  Cluoi  y  el  patronato  de  Alsacia 
á  manera  de  empello,  á  José  de  Luxemborgo.  so  pri- 
mo, marques  de  Noravia-.pero  parece  que  al  hacer  este 
traspuso,  se  reservó  alguna  parte  en  el  gobierno 
(V.  Wenceslao,  entre  los  emperadores  y  tos  reyes  de 
Bohemia). 

1888.  Josa,  marqués  de  Moravia,  hijo  de  Josa  6V 
Luxemborgo,  hermano  del  emperador  CarloB  IV  tomó 
posesión  del  docado  de  Loxemburgo,  del  condado  de 
Cluoi  y  del  patronato  de  AImcto,  en  virtud  del  traspa- 
so que  de  lodo  le  babia  hecho  Wenceslao  II  su  primo. 
En  1393  enojado  de  los  eaoesos  de  todo  géoero  a  que 
se  entregaba  Wenceslao,  sin  qoe  sos  desgracias  pu- 
diesen corregirle,  se  conviene  coo  Sigismundo,  herma- 
no de  este  principe  para  hacerlo  prender;  y  este  pro- 
yecto se  lleva  á  cabo,  siendo  Wenceslao  encerrado1 
por  la  seguoda  vez.  José  no  obstante,  asi  como  todos 
los  demls  príncipes  de  la  casa  de  Luxemborgo,  no  de- 
jaron de  sostener  a  Wenceslao  despees  de  so  deposi- 
ción, suponiendo  qoe  era  nula.  En  lint  José  dimitió 
el  gobierno  de  Loxemburgo  á  favor  de  Lu:s  duque  de 
Orleans,  hermano  de  Carlos  VI  rey  de  Francia;  prro 
muerto  Lu>s  eo  t  (01.  José  volvió  a  tomar  las  riendas 
del  gobierno.  Bn  1110,  después  de  la  muerte  del  em- 
perador Huberto,  fué  elegido  por  una  parte  de  loselec- 
lores,  para  suceder  en  el  imperio,  diez  días  despoe» 
qup  olra  parle  había  elegido  *  Sigismundo,  su  primo; 
de  suerte  que  buho  entonces  tres  emparedo  es  a  la 
vea  puesto  que  Weoeslao  vivía  ann.  Murió  José,  al  arto 
siguiente,  a  la  edad  de  sesenta  altos,  en  Brín.  en  Mo- 
ravia, sin  dejar  hijo  alguno  de  so  esposa,  cuyo  nómbro 
se  ignora. 

lili.  Antonio  d«  BosgoJU,  duque  de  Brabanto,. 
habiendo  rasado  eo  1  lo»,  con  Isabel  hija  de  Juan  de 
Luxembnrgo,  dnque  de  Gorlitz.  obtuvo  del  emperador 
Wenceslao,  liode  la  princesa,  el  ducado  de  Lnxerobor- 
go,  con  permiso  de  retirarlo  de  manos  de  José.  Anto- 
nio tuvo  algunas  cuestiones  con  Eduardo  duque  de  Barr 
en  1418,  habiendo  ido  en  socorro  de  la  Francia,  con- 
tra Inglaterra,  foe  muerto,  eo  la  batalla  de  Azincourt, 
•o  habiéndose  encontrado  su  cuerpo  hasta  después  de 
tres  dina,  entre  los  muertos  (V.  Antonio,  duque  de 
Brabante). 

1415.  Isabel  de  Oobutz,  ▼iodo  del  duqae  Antonio, 
tomó  Jas  riendas  del  gobierno  de  Loxemburgo,  des- 
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pues  de  la  muerte  da  su  esposo.  El  candor  imperioso 
de  esta  princesa  indispuso  de  pronto  1(4  tatool  contra 
ella  y  causó  un  levantamiento  en  el  doorio.  Para  re-  ; 
pnmirle,  se  dirigió  al  duque  de  Borgnfin.  su  cuñado,  I 
que  le  proporcionó  tropas,  ron  la  <ipaii<-ion  de  la»  cua- 
les, lodo  volvió  a  seguir  con  orden  Pero  para  vitar 
que  lales  turbulencias  se  repinaran,  Isabel  dio  su  ma- 
no, en  Hl8,  a  Juague  B* viera  obispo  no  consa- 
grado de  Lieja,  f|  cual  no  tuvo  dificultad  en  aban- 
donar su  silla,  por  el  casamiento  poco  tiempo  estuvo 
este  en  el  Luxeinhurgo.  hadándose  ocupado  en  Holan- 
da, de  la  que  buha  obligado  á  I  <  condesa  Jat  quenna 
so  sobrina,  a  nombrarle  su  lugarteniente*  y  su  pregun- 
to heredero. A  lites  de  Mil.  habiendo  ido  ¡i  Frisa  para 
apaciguar  un  tumulto,  encontró  gr  <nde  oposición  por 
parte  de  ios  sediciosos,  y  uno  de  entre  ellos,  llamado 
Ju*n  Vliet.  perdienlo  la  esperanza  desús  planes,  le 
dió  no  veneno  del  (pie  minio  en  i  4S.">.  Pero  convicto  el 
envenenador  de  su  negro  crimen,  lúe  decapitado  y  lue- 
go descuartizado,  colocándose  sus  miembros  en  las 
cuatro  puertas  principales  de  la  ciudad.  Isabel,  su  es- 
posa poco  tiempo  después,  bizo  cesión  de  sus  derechos 
al  ducado  deLoxeruburgo  á  Felipe  el  Bueno,  duque  de 
Burgooa,  y  se  retiró  á  Dijoo  dejando  á  Felipe  el  cuida- 
do oe  arreglarse  con  el  duque  de  Brabante  por  ludas 
las  prelensiuoes  que  tenia  contra  ella.  En  1 131  efec- 
tuados nuevos  arreglos  coa  los  duques  de  Borgolia  y 
y  de  Brahanie,  lomó  otra  vez  dicha  señora  el  gobier- 
no de  Luxembuigo;  pero  durante  mas  de  doce  año?,  v- 
guidus  que  volvió  a  reinar,  espennv  nlo  una  multitud 
de  contradicciones.  En  1 4U8  Alberto  de  Austria,  enton- 
ces rey  de  romanos,  pretendió  en  nombre  de  Isabel, 
s# esposa,  hija  del  emperador  Sigismundo,  recobrar  el 
Luxemburgo.  cuyo  dominio  hat»el  de  Gorlilzsolo  tenia 
por  empeño:  pero  no  habiéndolo  podido  llevar  á  cabo 
por  sus  ocupaciones  y  su  precipitada  muerte,  la  empe- 
ratriz -n  viuda,  cedió*  eo  i  I3¡*.  a  propiedad  de  Luxem- 
burgo á  su  yerbo  Guillermo,  duque  de  Sajorna,  y  á 
Aua  su  bija  Isabel  de  Uorlilx  opuso  al  nuevo  con- 
currente, Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgofla  ,  nom- 
brándole mambour  ó  gobernador  de  Luxemburgo;  loa 
habitantes  de  la  ciudad,  gaoados  por  los  emisarios  del 
duque  do  S^jonia.  se  levantan  Contra  Isabel  de  Gorlilz 
y  la  obligaron  a  salir  de  allí  con  los  suyos,  retirándose 
por  segunda  vez  la  duquesa  en  Dijon  En  1443,  partió 
el  duque  Felipe  de  esta  ciudad,  arouipauadu  de  Isabel 
y  seguido  de  la  mas  brillante  corte  .  para  ir  a  ponerse 
al  frente  de  las  tropas  que  baria  pa«ar  a  Luxemburgo. 
Los  burgu  booes  lomaron  por  i  sea  la  da  la  ciudad  de  Lu- 
X<  in burgo  ,  y  obligaroo  á  que  capitulase  la  ciudadeln. 
Tuvo  lugar  el  tratado  du  paz  entre  el  duque  de  Sajouia 
y  el  duque  de  Borgoiia,  el  primero  reunió  lodas  sus 
pretensiones  sobre  el  ducado  de  Luxemburgo  ,  ordenó 
a  los  tres  estados  del  país  que  reconociesen  por  su  se-  . 
ñor  al  duque  de  Borgoüa,  y  les  absolvió  de  los  jura- 
mentos que  podiaii  haber  prestado  á  otros.  Isabel  de 
Gorlils  confirmó  este  tratado  ,  coo  la  cesión  que  hilo  á 
Felipe  de  lodos  sus  derechos  al  ducado  de  Luxemburgo, 
al  condado  de  i.  uní  y  al  patronato  de  Als-'Cia;  después 
de  lo  que  se  retiró  a  Tré veris,  donde  murió  es  4451  «  I 
cargada  de  deudas,  según  dice  Brouver,  y  coo  el  odio 
de  sus  pueblos. 

lili.  Fbjjce  el  Bueno,  duque  do  Borgofla.  des- 
pués del  ii.it.olo  de  pai  concluido  ende  el  y  Guiller- 
mo, duque  de  Sajonia  y  de  la  donación  que  Isabel  de 
Gorlilz  le  hizo  de  lodos  sus  derechos  al  ducado  de  Lu-  ; 
vinbiirgo  y  sus  dependencias,  lomo  po>e>ion  de  otos 
estados,  bajo  el  simple  Ululo  de  maiulxiur,  a  priu-  i 
ripios  de  1  444  ;  de  los  rúales  partió,  de. «puro  de  ha- 
ber publicado  una  amnistía,  que  hizo  volver  á  Luxem- 
burgo todos  los  rebeldes  que,  por  sus  acojileciuiieulos 
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tuvieron  que  emigrar.  En  llfíl,  después  de  la  muerto 
de  Isabel  de  Gorlilz.  volviendo  al  Luxemburgo.  reunió 
los  tres  estados  que  le  reconocieron  .-olein  neníenle  por 
su  sober.  no.  Pero,  en  1  49ü.  el  duque  de  Sajón m  ,  que 
no  nitiaba  á  Felipe,  mas  que  como  duque.  (>or  em- 
peño de  Luxembnigo.  hizo  revivir  sus  piclen*ioncs  de 
propietario  absoluto  de  esle  ducado,  y  trató  de  el  .o  en 
las  corles  riel  mismo  ano, con  Callos  VII,  rey  do  Fran- 
cia Sin  embargo,  esta  venia  mi  tuvo  efe. lo.  En  1464. 
Felipe  para  fijar  irrevocablemente  osle  durado  ♦  n  su 
r>sa.  lomó  el  partido  dea  quiiir  los  derechos  <lol  du- 
que y  de  la  rioqm  sa  de  Sajonia  El  negocio  se  cooi  lo- 
yó  felizmente  en  Bruselas  el  mismo  aiio  ¡  y  ol  rey 
Luis  XI  desislió  de  la  venia  que  se  bat  ía  hecho  al 
rey  mi  padre.  Pero  la  casa  de  Moni  mor.  nci-Luxeniliur- 
go  conservo  siemnre  sus  pretensiones  sobie  esle  (lo- 
cado. Murió  el  duque  Felipe  en  lífiT.  dejando  a  Car- 
los su  hijo,  el  Luxemburgo  con  los  demás  estados  ijue 
poseia.  Muerte  Car  ios  en  im.  Marta,  su  hija  única 
y  su  heredera,  llevó  el  Luxemburgo  a  la  casa  do  Aus- 
tria, por  su  matrimonio  ron  el  archiduque  Maximiliano 
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El  ducado  de  l.iinburgo,  que  formaba  con  los  con- 
dados de  Fauqiiemonl  y  de  Daclem  y  el  señorío  de 
Holline  ana  de  las  diez  y  siete  provincias  de  lo»  Pai- 
ses-Bajos.  su  eslension  es  de  cerca  diez  legues  de 
largo  y  seis  de  ancho.  El  Limburgo  era  antiguamente 
en  parle,  la  morada  de  ios  condrusienses,  de  los  aeg- 
ni coses,  y  después  de  los  sinicios  Conquistado  por  los 
romanos  y  enseguida  por  los  franco."*,  cupo  (i  Luis  el 
Germánico  con  todo  lo  que  había  mas  acá  de  la  Mouse, 
dirigiéndose  del  Ourlha  bacía  oriente,  por  el  reparto 
que  esle  principe  hizo  en  8*70  con  el  rey  Caí  los  el  Cal- 
vo su  hermano.  Hay  quien  supone  si  poco  tiempo  des- 
pués, es  decir,  a  principios  del  siglo  diez,  el  Limburgo 
tuvo  ya  sus  coodes  también  hereditarios ;  pero  todo 
cuanto  se  quiera  aventurar  sobre  tal  punió  os  tao  in- 
cierto, que  do  vale  la  pena  de  ocupar-e  de  ello.  Lo  que 
es  muy  verosímil  esquo  el  pais  de  Limburgo  no  fue 
conocido  bajo  esta  dominación,  basta  la  mitad  del  si- 
glo once,  y  que  solo  entonces  empezó  é  tener  sus  cou- 
des  particulares,  cuya  linea  vamos  á  dar,  srgun  las 
memorias  que  Mr.  Erual,  canónigo  regular  de  la  aba- 
dia  de  Holline,  nos  ha  proporcionado,  robustecidas 
con  sus  pruebas  muy  sabias  y  muy  claras,  pero  dema- 
siado eslensbs.  para  ser  insertadas  en  este  compendio. 

W a luían  I,  el  Viejo,  llamado  también  Uoorr  en  una 
escritura  de  1061  conde  de  Ai  loo,  hijo  de  YValeran, 
conde  del  mismo  Ululo,  y  de  Adela  bija  de  Thierri, 
duque  de  Mosellana,  es  el  primer  conde  de  Limburgo 
que  se  conoce,  sin  dificultad.  Fué  por  su  esposa  Julia, 
o  Judilh,  bija  de  Federico  II  de  Luxemburgo.  duque 
de  la  baja  Lorena,  sobre  el  1064  posesor  de  esle  país. 
En  tal  liempo  construyó  junio  al  Weser,  ó  á  las  aguas 
de  Wese,  á  cinco  leguas  de  A  ix- la -Cha  peí  le.  y  seis  de 
Lieja,  el  castillo  de  Limburgo,  que  luego  fue  la  capital 
del  ducado.  Waleran  viví»  non  sobre  el  1070 ;  pero  no 
existía  en  1081.  De  su  matrimonio  tuvo  á  Enrique,  que 
sigue. 

1081.  Lo  mas  tarde.  Enrique  I,  hijo  de  Waleran, 
fué  su  sucesor  en  el  condado  de  Limburgo  En  IOki, 
formó  parle  de  la  asamblea  de  señores  de  la  baja  Lo- 
rena, que  fué  convocada  por  el  obispo  de  Lieja,  para 
aconsejar  los  medios  de  reprima  las  vejaciones  que 
asolaban  el  pais.  Habiendo  propuesto  el  prelado  que 
se  e-ia  ble  cíese  un  tribunal  soberano  para  averiguar 
quienes  fuesen  los  culpables  y  castigarlos,  todos  con- 
sintieron, á  encepe-ion  del  conde  de  la  Roche  qoe  se 
opuso  á  ello.  Desde  enloaces  este  fué  mirado  como  un 
enemigo  publico ;  se  formó  una  liga  contra  el,  y  £o- 
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rique  fu*  con  los  demás  á  {¡¡liarle  en  su  castillo ;  pero 
esta  espedicion  fué  sin  éxito.  Sobro  el  16»3,  cometió 
vaiiag  vejaciones  en  algunas  iglesias.  El  emperador 
Enrique  IV,  too  el  parecer  de  los  principas  le  hizo  la 
guerra,  por  (al  mus».  En  HOi,  destruyó  sus  castillos, 
y  habiéndole  sitiado  en  Limburgo.  le  obligó  á  rendirse 
y  á  reparar  lus  tuertos  que  babia  cometido.  No  obs- 
tante, el  ronde  de  Limliurgo  supo.  ¿  favor  de  una 
gruesa  suma  que  of recto  a  este  principo,  adquirir  de 
nuevo  M'graela,  avanzando  en  ello  do  manera,  que  el 
mismo  nfto  obtuvo  el  ducado  de  la  baja  Lorena  con 
el  marquesado  de  Amberes,  vacantes  por  la  muerte  de 
Godofn  do  de  Bonillr  n  iY.  ¡os  duques  de  la  baja  Lore- 
na).  Pero  luego  abandonó  d  su  bienhechor  para  seguir 
el  partido  de  su  hijo  rebelde  aunque  no  persistió  en 
ello,  y  no  tardó  en  avergonzarse  de  ayudar  á  su  hijo 
para  destronar  á  íu  padre  Habiendo  fallecido  el  \  ¡«  jo 
emperador,  durante  estos  sucesos,  el  epnde  Limburgo 
fué  citado  para  ir  á  pintar  homenaje  al  nuevo  rey. 
Pero  no  quedó  en  salvo  por  una  simple  sumisión,  pues 
Enriqoe  V  lo  bizo  meter  en  la  cárcel,  en  casa  del  obis- 
po de  Hidelsbeiu),  de  la  que  se  escapó  tomando  las 
armas,  en  ÍIUT,  para  recobrar  el  ducado  de  Lorena, 
del  que  este  principe  babia  dado  la  i  vestidura  a  Go- 
dofredo,  conde  de  Lonvain,  aunque  fué  sin  resultado 
:V.  los  duques  de  la  baja  Lorena). 

En  1 1 1  i  entró  eo  la  confederación  de  loa  señores  de 
Westfatia  sublevados  contra  su  soberano,  bajo  los  aus- 

5 icios  de  Pedefioo,  arzobispo  de  Colonia.  En  la  batalla 
e  Andernacb  dió  el  primer  ataque  al  ejército  imperial 
que  pensó  envolverle,  y  obligado  á  replegarse  con  su 
ejército  combatió  con  nuevo  ardor  y  fué  uoo  de  los  que 
mas  contribuyeron  á  lijar  la  victoria  eo  su  partido.  El 
conde  de  Limburgo  descubrió  aun  su  valor  el  «fio  si- 
guiente en  la  batalla  riada  cerca  el  bosque  de  WVifon, 
entre  Gerbslad  y  Sandersleben  en  el  rondado  de  Mans- 
feld.  donde  los  imperiales  fueron  de  nuevo  derrotados. 
Este  principe  tan  inquieto  y  violento,  como  alreúto, 
acabó  su  carrera  sobre  el  ¡.fu»  1 1 IX.  Había  cagado,  se- 
gún el  analista  sajón,  con  Adelaida,  hija  de  Bodón,  con- 
de de  PoMenfttein.  en  Bivieia,  y  nieta  de  üton  ,  mar- 
qués de  Escbweiofuil  y  duque  de  Suabia  de  la  qne  tu- 
vo á  Waleran  que  sigue,  y  a  olios  hijos  con  tres  bips. 

1118.  WalBOAH  II  llamado  el  I'u.vmi,  sucesor  de 
Enrique  su  p  irire  en  el  condado  de  Limburgo,  unió  sus 
armas  ea  1 1 19  a  las  rieOolefrerio  .  conde  de  Namur, 
para  sostener  la  reciente  elección  de  Federico,  obispo 
de  Lieja,  hermano  de  este,  coatra  Alejandro,  su  com- 
petidor, el  cual,  sitiado  en  Hui  por  estos  dos  condes  y 
otros  señores,  se  vio  obligado  á  rendirse  y  á  renunciar 
á  su>  pretensiones  Eullix  Waleran  fué  gratificado 
por  el  emperador  Lola  rio  II  co  i  el  ducado  de  la  baja 
Loren-t  y  el  marquesado  de  Amperes  dé  que  babia  des- 
pojado i  Godcfccrio  d-  Loinain,  ei  cual  lomó  las  armas 
para  mantenerse  en  diebas  posesiones  .  de  modo  qne 
logró  conservar  el  marquesado  de  Amberes  con  una 
parte  de  la  baja  Lorena  (V  los  doqtieg  de  esta  provin- 
cia!. T.ile>  dignidades  |Mi  fueron  vitalicias,  pues  paja 
ron  á  'os  sucesores  le  Wal  rao  en  e|  pitis  ile  Limburgo. 
Se  distinguió  >n  v trias  expediciones  y  murió  al  prin- 
pi«t  d»«  m|*iu  i  nra  f  ma  il*  es  ce  leste  pifinipe.  Julia 
6  Jndith  *it  •  apo«e.  bijn  de  Gerardo,  eonde  iie  (iuel  >re 
hereden  d  w  ss-mlieig,  <  sobrevivió  basta*  118  , 
y  en  «n>  ú  tinion  días  &*•  bizo  ramón  sa  en  la  abanta 
de  Bode.  Tuvo  ib  »  b'jns  y  do-  hija-. 

1199,  Enriqik  II  pi  de  Waleran.  le  suce- 

dió *0  el  e«.n»¡u»o  it-  l.Mnhiii  go  así  i  orno  en  los  p-lro 
o.  los  de  Dm-buign  \  a  to  p.  irooa.o  .:c  San  Tion  al 
que  reunió  el  roodadi  I  Ail.meu  II.':  1,  después  oV  b 
muerte  de  Wa'eran  su  heno  no  qne  lo  tenia.  Habien  'o- 
so  dado  el  ducado  de  la  baja  Lorena  en  1  l  io  a  Gude- 


fredo  el  Jóven  por  el  emperador  Conrado.  Enrique  hi- 
zo vanos  esfuerzos  pura  impedirle  que  tomara  posesión. 
Aliado  con  Goswin,  señor  de  Jonquemoot,  ambos  ju- 
raron ayudarse  intimamente.  Asegurado  entonces  eos 

tal  socorro,  Enrique  volvió  sus  armas  contra  el  duque 
Godefredo  el  Animoso,  durando  las  hostilidades  hasta 
1 1 55.  y  acabando  por  el  matrimonio  de  Margarita,  hi- 
ja de  Enrique,  con  Godefredo,  que  por  tal  causa  qoedo 
pacifico  po.-esor  de  la  baja  Lorena.  Sin  embargo,  Enri- 
que se  retuvo  una  gran  parte  de  Ardenes  que  trasmitió 
con  el  Ululo  de  duque  a  sos  sucesores.  Murió  el  duque 
Enrique  untes  de  concluirse  el  ano  1170.  Habia  casado 
de  primeras  nupcias  en  M 30  con  Matilde,  bija  de 
Adolfo  conde  de  Safenberg  y  señor  de  Bolduc.  muerta 
en  1 1 45,  de  la  que  tuvo  varios  hijos.  Casó  de  segun- 
das nupcias  con  Laurenza  ó  LaureU  ,  bija  de  Thterri 
de  Alsacia  ,  conde  de  Flaodes. 

1110.  Ensiqis  111  fué  el  sucesor  de  Enrique  (l,  su 
padre,  en  el  ducad  •  de  Limburgo  y  en  el  condado  de 
Arlon.  que  de  su  tiempo  fué  erigido  en  marquesado 
En  lili  |B  arrojó  (se  ignora  por  qué  motivo)  sobre  las 
tierras  de  Enrique  el  Ciego  ,  conde  de  N-mur,  donde 
hizo  estragos.  El  conde,  que  no  se  bailaba  prevenido 
para  no  aiaque  tan  brusco,  salió  de  sus  estados  y  huyó 
a  Metz.  Baldovino  V  ,  conde  de  Hainaot,  sobrino  del 
conde  de  Namur.  no  olvidó  á  su  lio  en  tal  angustia:  en- 
tró en  el  Limbmgo  .  del  que  saqueó  una  parte  y  ense- 
guida fue  't  sitiar  al  duque  en  el  castillo  de  Arlon  don- 
de se  bahía  retirado.  El  sitio  fué  puesto  con  taolo  vigor 
y  la  p!az<  petrel  bada  de  tan  cerca, que  al  cabo  de  diez 
días  el  duque  tuvo  que  pedir  capitulación.  Concluyóse 
un  tratado  de  paz  en  que  el  duque  y  el  conde  se  hi- 
cieron reciprocan]*' rih'  algunas  cesiones.  En  1183  es 
el  mes  de  mayo.  Enrique  de  Lirohurgo  procuróla  elec- 
ción deFo  in  .ro,  ai  ao hispo  de  Tróveris;  lo  que  ocasio- 
nó un  cisma  en  esl*  iglesia.  Después  de  algunos  he- 
chos w  ai  ni  . >  en  l  l»i  tomó  la  defensa  de  Alberto  de 
Lonvain  su  sobrino,  promovido  al  obispado  de  Lieja  y 
eapuNado  por  Lola  rio  de  II  >■  hilad  su  competidor.  Des- 
pués de  haberle  acogido  en  su  casa,  le  bizo  consagrar 
en  Reinos  y  ohtcmrivs  sus  bu'as  de  Boma  se  preparaba 
para  llevarle  á  Lieja  á  maso  armada,  cuando  el  asesi- 
nato cometido  en  la  persona  del  prelado  hizo  inútiles 
todas  I  i-  medidas  S  n  embargo  el  duque  lesolvió  ven- 
gar la  sangro  de  su  sobrino   Como  se  sospechaba  que 
el  emperador  Enrique  vi  era  cómplice  en  este  crimen, 
que  la  voz  pública  atribuía  al  conde  de  Hocbsladl  y  a 
su  hermano  L  iarin,  los  duques  de  Limburgo  y  de  3ra- 
bante  foi  marón  una  conjunción  con  muchos  príocipes 
del  imperio  para  depooer  a|  monarca;  y  esperando  que 
produciría  su  efecto,  fueron  a  saquear,  a  priooipioa  de 
II9B.  el  con  ¡ulo  de  Hocbstadt.  Sin  embargo  ,  ciertos 
amigas  de  unos  y  otros  pudieron  lograr  reconciliarlos 
e  n  el  emperadoi  Bnloooesel  duque  de  Limburgo  so- 
licitó la  silla  de  Lieja  par»  su  hijo  Simón,  y  ganóla 
uiavi  i  pa  l  de  !o- Mifriigios;  pero,  anulada  la  elecrioo 
en  Roma  p  r  apelación  dr  cuatro  archidiáconos,  se  ve- 
rifico i  n  i  leí  otra  nueva  que  recayó  en  Alberto  de 
Cuy  k.  Y.  duque  Enrique  quisu  sostener  la  de  su  hijo 
por  la  f  cr/a  y  no  ,  udo  lygrarlo:  el  papa  Celestino  III 
dió  la  pr<  ferencw  d  npeyo  elegido;  y  para  indemnizar 
en  cícilu  modo  a  Siuo  n.  lu  elevó  al  card»  peíate,  dig- 
nidad d  'i'"'  >oio  di-fiut"  algunos  meses  .  por  haber 
muerto  en  1 1  US.  En  1 1  Vri  envióa  su  lijo  Waleran  a  la 
criiz-*  'a  pera  cumplir  el  voio  qn había  becborie  ir  él. 
y  del  que  en  seguida  &  h'»u  iliípensar.Bste  jóven  ca- 
pitán ivn  el  fogoso  anln  ¡o  de  pelear  .  'o  primero  que 
hizo  a  su  (ieg  da  fue  lomper  en  llM7ld  Iregi  a  berba 
por  el  rey  de  Ingúiena  en  o  los  sarracenos;  infidelidad 
une  c  e-ii  c  ira  á  los  cruzáili  s.  A1  volver  a  A'emania, 
defendió  A.x-la-ChiipeUepor  telipe  4«  Suaoja  elegido 
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rey  de  romanos  coülra  Otoo  de  Brunswicb  so  compe- 
tidor. Obligado  al  cabo  de  seis  semanas  á  rendir  la 
plaza,  se  inclinó  á  la  parte  de  Otoo  y  asistió  coa  su  pa- 
dre a  la  coronación  de  este  príncipe  el  4  de  julio  de 
1198-  Mas  adelante  volvió  á  ser  partidario  de  Felipe; 
y  asi  se  vió  al  duque  de  Limburgo  y  a  su  bijo  mudar 
alternativamente  de  partidos  según  convenía  ó  sus  in- 
tereses particulares. 

Godo/redo  de  san  Pantaleon  imputa  á  Waleran  to- 
dos Ioh  malea  que  afligieron  la  Alemania  en  tan  funes- 
ta contienda.  Fué  él,  según  opinión  de  unos,  ó  su 
padre  según  otros,  el  que  acorraló  las  tropas  de  Oten, 
obligándolas  a  hundirse  en  los  pantanos  cuando  la  ba- 
talla de  Wassemberg,  dada  en  1¿0d,  que  fué  loque 
desbarató  enteramente  los  negocios  de  este  piincipe. 
Antee  de  este  acontecimiento,  había  lomado  parte  eo 
algunas  otras  guerras;  y  en  efecto,  se  ve,  que  en  1 202, 
unió  mu  armas  a  las  del  duque  de  Brabante,  contra 
Tbierti  VII,  conde  de  Holanda,  que  fué  batido  y  preso 
en  el  combale  de  Heusden.  Dos  anos  después,  apoyó  á 
Luis  conde  de  Loss,  coolra  Guillermo,  conde  de  Ost- 
Prise.  Fué  ano  de  los  jefes  del  ejercito  de  Otón  IV,  en 
le  batalla  de  Bouvines,  tan  funesta  para  este  príncipe. 
Maniendo  este  contratiempo  separado  del  partido  de 
Otoo  la  mayor  pane  de  señores  de  la  Bélgica  y  de  la 
Alemania;  el  duque  de  Limburgo  fué  uno  de  tintos,  ar- 
rastrando con  él  al  duque  de  Brabante  paru  entrar  en 
el  de  Federico  de  Suabta,  á  cuya  coronación  asistieron 
en  Aíx-U-Chapelle  en  1215,  el  duque  Enrique  lomó  la 
crin,  con  muchos  otros seli ores;  pero  no  seve  que  cum- 
pliera este  compromiso,  que  ya  no  convenia  muebo  á 
su  edad.  Por  lin,  este  gran  guerrero  terminó  sos  dios 
eo  líll.  So  cuerpo  fué  llevado  á  la  abadía.  Había  ca- 
sado con  Sofía,  de  la  casa  de  Deut-Ponts  muerta  en 
II 99,  de  ta  que  tnvo  cinco  bijos  y  dos  bijas. 

1411 .  Walbjun  111  suceJió  á  Enriqne  III,  su  padre, 
en  el  ducado  de  limburgo.  Las  hostilidades  continua- 
ban siempre  entre  esle  piincipe  y  Felipe  de  Conrtenai:y 
en-1Í23,Juaoa,  condesa  de  Flandes,  prestándose  á  ser 
mediadora  ,  logró  llevar  á  cabo  un  nuevo  tratado  d« 
paz,  al  que  sirvió  de  base  el  de  1199.  En  122á,  la 
muerte  dé  Gertrudis,  bija  y  heredera  de  Alberto,  conde 
de  Dagsburgo,  de  Metí  y  de  Moba,  muerto  sin  hijos, 
dispertó  la  ambición  de  Waleran,  y  le  hizo  codiciar  una 
parte  de  esta  rica  sucesión.  Con  tal  idea,  se  apoderó  de 
algunos  castillos  que  la  difunta  condesa  había  tenido, 
como  su  padre,  en  feudo  de  ¿la  iglesia  de  Metz,  lo  que 
no  hizo  impunemente.  Juan  de  Apremont,  obispo  de 
Metz,  se  opuso  fuertemente  á  esta  empresa;llcgaron  por 
fin  a  las  armas,  y  parece  que  el  resultado  do  esta  guer- 
ra no  bobo  de  ser  muy  ventajoso  para  Waleran.  Ha- 
biendo sido  asesinado  el  mismo  ano,  Engílberto,  urzo- 
bispo  de  Colonia,  Waleran  se  aprovechó  de  la  conster- 
nación qoe  reinaba  en  la  ciudad,  para  destruir  el  cas- 
tillo de  Welandsbeus,  que  el  prelado  había  mandado 
construir.  En  1229, Waleran  acabó  sus  días  al  volver  de 
un  viaje  que  hizo  á  Italia,  »  doude  bahía  acompañado 
al  jó  ven  rov  Enrique,  bijo  del  emperador  Federico  II. 
Nos  recuerda  este  conde  el  establecimiento  de  Silla  de 
¡o»  moble*,  tribunal  que  subsistía  aun  á  fines  del  pa- 
sado siglo  en  él  Ltrxemburgo,  y  donde  se  juzgaban 
todas  las  causas  feudales  y  todas  las  diferencias  que  se 
suscitaban  entre  la  nobleza.  De  Adelaida,  su  primera 
esposa,  hija,  según  butkeos,  de  Goswin  111,  señor  de 
Paoquemool,  Waleran  tuvo  dos  bijos  y  una. hija.  Er- 
m  a  oseta,  su  segunda  esposa,  viuda  de  Tibaldo  conde 
de  Bar  muerta  en  1  lio  tuvo  tres  hijos. 

122$.  EnbiqubIV,  hijo  de  Waleran  y  de  su  pri- 
mera esposa,  fué  duque  de  Limburgo,  después  de  la 
muerte  de  so  padre.  Eo  H27,  acompañó  al  emperador 
Fed  arico  11  que  iba  ó  Logia  ir  á  embarcarse  e*  Cala- 


bria, para  la  Tierra  Santa.  Alegó  Federico  ana  enfer- 
medad, para  volverse  de  Brindis,  donde  leaguordaba  su 
armada,peroel  duque  Enrique  no  le  siguióen6U  reürada , 
antes  bien,  seembarcó  con  muchos  prelados  y  sefioree  de 


diversas  naciones,  y  llegó  a  Palestina,  donde  so  pre- 
sencia reanimó  á  los  "cristianos  del  pais.  Se  sabia  lo  que 
el  emperador  había  hecho,  dejando  de  comparecer;  y 
¿tal  noticia  cuarenta  mil  cruzados  habían  abandona- 
do la  Tierra  Santa  para  volverse  á  sus  casas.  El  duque 
de  Limburgo  fué  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  qoe 
quedaban;  cabalmente  había  entonces  una  tregua  por  dos 
anos  con  el  saltan  Coradino.  Convenia,  poes,  reunirse 
para  deliberar,  y  al  hacerlo  lodos  los  cruzados  decla- 
raron unánimemente  que  ellos  no  habian  ido  ¿  Pales- 
tina para  eslarociosos,  y  de  consiguiente  no  debían  va- 
cilar entre  la  guerra  ó  la  marcha. 

Con  Molos  jofes,  tanto  eclesiásticos  como  laicos 
convinieron  por  último  en  romper  la  tregua  y  con  Un- 
to menos  escrúpulo  cuanto  Coradino  según  dicen,  ns 
habiéndola  hecho  masque  por  necesidad,  no  dejaría 
ile  ser  el  primero  en  violarla  tan  luego  como  sopiera 
la  marcha  de  los  cruzados.  Pero  como  se  acercaba  el 
invierno,  se  convino  en  que  6e  emplearía  et>ta  esta- 
ción para  reparar  las  ciudades  de  Cesárea  y  de  Joppe, 
para  ir  la  primavera  siguiente  a  la  conquista  de  Jeru- 
saleo  (véase,  cruzidos  en  Oriente).  Las  reparaciones 
que  emprendieron  los  cruzados.  K  s  ocnp*roo  muelo 
mas  tiempo  de  lo  que  babian  pensado,  pues  en  el  mes 
de  setiembre  de  1128,  cuando  el  emperador  Federico 
ll»gó  a  Tierra  Santa,  trabajaban  aun  en  ellas.  Prrsen- 
lóse  ante  dicho  soberano  el  duque  de  Limburgo  con  el 
clero  y  sos  tropas  de  las  que  le  dió  el  mando;  pero  ha- 
biéndose negado  los  graodes  maestres  de  las  tres  ór- 
denes de  caballería  k  obedecer  un  principe  escomul- 
gado, el  emperador  para  evitar  una  deserción  total, 
consintió  que  el  duque  de  Limburgo  y  otros  jefes  die- 
sen las  órdenes  sin  nombrarle.como  de  parle  de  Dios  y 
de  la  cnst¡aodnd.  Al  volver  el  duque  Enrique,  entró 
en  guerra  en  1230  con  Enrique  de  Molenarck,  arzobispo 
de  Colonia,  por  causa  del  patronato  de  la  abadía  de 
Sigebert.  Eotre  ellos  no  medio  batalla  alguna,  pero 
hubo  muchas  ciudades  y  castillos  presos  y  saqueados 
de  una  parte  y  de  otra.  En  1238,  tuvo  lugar  otra  guer- 
ra entre  el  duque  de  Limburgo  con  Conrado,  suce- 
sor de  Enrique  de  Molenarck,  en  la  qne  tuvo  el  duque 
por  aliado  al  de  Brabante,  al  qne  el  prelado  había  ata- 
cado por  causa  "del  castillo  de  Daclem.  Hizose  la  pai 
en  1 210  por  medio  dul  doble  matrimonio  de  la  herma- 
na de  Conrado,  con  el  primer  bijo  del  duque  de  Lim- 
burgo, y  del  conde  de  Hoehsladt,  sobrino  de  Conrado, 
con  la  bija  de  Waleran,  hermano  del  dnqoe.  En  12*6 
ó  cerca,  Enriqne  acabó  sus  dina  dejando  de  Emongard» 
de  B-rg  su  esposa.  Adolfo,  origen  de  los  últimos  con- 
des de  Berg  y  otro  hijo. 

Waleran  IV,  hijo  y  sucesor  del  duque  Enrique,  so- 
bre el 112 IB  abandonó  el  partido  del  emperador  Pe- 
derico  II  al  que  habia  pertenecido  su  padre,  para  se- 
guir el  de  Guillermo  conde  de  Holanda  elegido  rey  ue 
romanos  en  1217.  Después  de  la  muerte  de  este  acon- 
tecida en  12 56,  abrazó  el  partido  de  llicardo  de  Cor- 
nouaille.qce  una  parte  de  electores  le  habían  dado  por 
sucesor.  E*  1238  vendió  á  Enrique  III  duque  de  Bra- 
bante, los  cantones  del  condado  de  Daelem,  que  los 
condes  de  Hocbstradl  habian  tenido  en  feudo  de  sus 
antepasados.  En  1268,  uniósas  armas  a  las  deThierri 
de  Fauquemont  so  pr  mo.de  los  coodes  de  Cienes  y  da 
la  Marck.y  del  Heinsberg,  pai  a  sitiar  á  Colonia,  cuyos 
habiiank's  no  querían  someterse  á  S'¡  arzobispo  Egilber- 
lo  II,  y  al  quererse  inliodncir  por  un  subterráneo  en  » 
ciudad  quedó  preso.  Su  prisión  duró  cerca  de  cuatro 
meses;  mas  adelante  >\  aloran  se  dedicó,  como  ioteo- 
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dente  general  de  camino?  que  era  del  país  entre  el 
Mosa  y  el  Rbin,  á  limpiarlos  de  los  bandidos  que  lo 
infestaban  impunemente,  á  favor  de  la  anarquía  en 
que  se  bailaba  el  imperio,  desde  algunos  anos.  En 
1178,  después  de  la  muerte  trágica  de  Guilermo, 
conde  de  Infiere,  Wslersu  tomó  la  defensa  de  los  hi- 
jos de  este  principe  contra  Sifredo  de  Weslerburgo, 
arzobispo  de  Colonia,  que  queria  invadir  su  patrimo- 
nio, y  habiéndole  declarado  la  guerra,  eolró  en  sus 
tierras  con  un  buen  ejército,  dond  <  lo  pasó  todo  á 
sangre  y  fuego,  sitiando  en  seguida  el  castillo  de 
Zulpich  Pero  llegando  el  legado  mientras  severifica- 
ba  esta  espedicioo,  biza  un  arreglo  entre  las  dos  par- 
tes, aunque  no  fue  duradero.  Kl  duque  de  Waleran 
laminó  sus  dias,  sobre  fines  del  alio  1 279  (libia  ca- 
sado primero  con  JuU  bija  de  Thierri  IV.  conde  de 
Claves;  y  segundo  con  Cunegonda,  bija  según  Bul- 
keos  de  Otón,  marques  de  Brandebnrgo,  de  la  que 
tuvo  bijas.  I»  •  la  primera  esposa  no  tuvo  mas  que  Er- 
meng.-.rda  que  sign<*. 

1179  ó  1480.  EnuKMaiiDi,  bija  de  Waleran  IV.  le 
sucedió  en  el  ducado  de  Limburgo,  con  Renaloo  I, 
conde  de  Gueldre  su  esposo.  Murió  sin  lujos  en  1282. 

1282'  Adulfo,  conde  de  Berg.  sexto  de  este  nom- 
bre, pretmdió  después  de  la^rauerte  de  Ermengarda, 
suceder  en  el  ducado  de  l.imhmgo,  como  mas  próximo 
heredero.  Pero  el  conde  de  Gueldre,  marido  de  esta 
duquesa, no  quiso  desprenderse  y  se  puso  en  estado  oe 
defensa  para  conservar  el  usiiíruto.  No  hallándose 
Adolfo  coo  fuerzas  suficientes  para  desposeerle,  vendió 
sns  derechos  á  Juan  duque  do  Brabante,  y  este  des- 
pués de  haber  ofrecido  inútilmente  las  vias  de  derecho 
a  so  rival,  tomó  las  de  las  armas,  para  sostener  su  ad- 
quisición-. Al  ver  el  ronde  de  Gu>  Idre  que  el  otro  se 
babia  puesto  en  campana. marchó  contra  el. Estaban  ya 
acampados  los  dos  ejércitos  frente  á  frente,  y  lodo  se 
disponía  para  la  batalla,  cuando  previendo  uno-  fraile- 
menores  lo  que  iba  á  suceder,  lograron  sus  rellexiones 
que  los  dos  |efes  fiaran  la  cuestión  al  arbitrio  de  los 
condes  de  Flandes  y  de  llainaut-.  pero  luego  se.  encen- 
dió de  uiievo  el  fuego  de  la  guerra  y  continuó  aun 
por  espacio  de  cuatro  aftos.  El  primero  que  - 
fue  el  conde  de  Gueldre,  y  por  consejo  del  arzobispo 
de  Colonia,  que  era  uno  de  sus  aliados,  tomó  por  fio  el 
partido  de  traspasar  su  derecho  á  Enrique  IV,  conde  de 
Lux  •mhurgo.  fcn  lucha  mas  tarde  con  el  arzobispo  de 
Colonia,  se  dieron  una  batida,  la  qne  fué  reñid  |  y  por 
largo  tiempo  dudosa,  basta  que  perecieron  el  conde  de 
Luxemburgo  y  su  hermano.  Obligados  el  arzobispo  de 
Gueldre  y  otros  señores  ¡i  ren  lir  las  armas  para  sal- 
var-la vida,  el  duque  hizo  su  negocio,  pues  el  ducado 
de  Liinburgo  fué  el  precio  de  la  victoria.  Para  asegu- 
rar su  tranquila  posesión  y  evitar  toda  nueva  dispula 
«ubre  e>te  ¡finito,  di»  su  hija  al  conde  de  Lnxembur- 
go  Enrique  V,  después  emperador,  obligándole  antes 
por  el  contrato  matrimonial,  a  renuuciar  á  toda  pre- 
tensión sobre  el  pais  de  l.imburgo.  Asi  fué  como  este 
ducado  quedó  en  la  casa  de  Brabante,  de  la  que  pa?ó 
eo  seguida  después  de  su  eslincioo  á  la  de  Borgona  y 
de  esta  á  la  de  Austria,  por  el  matrimonio  de  M  irla  de 
Borgonu  con  Maximiliano. 

OBISPOS  Y  PRINCIPES  DE  LIEJA. 

Kl  pais  de  Lieja,  que  dió  el  nombre  á  su  capital  lla- 
mada en  latid  indica,  Uodtum,  Ltodtum  y  Legia,  tiene 
por  límites  el  Brabante,  el  Mosa,  el  condado  de  Na- 
mnr,  la  Gueldre  y  el  Luxemliurgo.  Comprende  cinco 
provincias,  I  "  laHasbaia,  i.°  ol  condado  deLoss,  8  ° 
el  marquesado  de  Franchimont.  i.»  el  Condros  y  5.°  el 
entre  Sembré -y -Mosa.  Su  estension  era  do  treinta  le- 
guas desde  las  fronteras  del  Uainaut,  basU  el  Gueldre, 
tomo  r. 


nf*.  ,  u» 

que  limita  el  Liegés  al  oriente,  y  de  veinte  leguas  des- 
do el  Luxemburgo  al  mediodía  ,  basta  el  Brabante,  al 

septentrión.  Este  pais ,  cuando  Cesar  entró  en  las  Ga- 
itas, era  habitado  por  los  eburones,  cuyo  nombre  se  ve 
miniado,  el  siglo  siguiente,  en  el  de  longrios.  Sin  em- 
bargo, muchos  piensan  que  eo  es  el  mismo  pueblo,  y 
que  habiendo  los  eburones  destrozado,  el  afio  51  antes 
de  Jesucristo,  uoa  legión  romana  bajo  el  mando  de  Am- 
biorix,  Ce-  ir,  después  de  haber  vengado  esta  afrenta, 
hizo  reemplazar  por  los  longrios  á  los  ebui  ones.  de  los 
que  había  hecho  una  gran  matanza,  y  que  su  nombre 
prevaleció  en  el  pais.  Pero,  ademas  de  esta  denomina- 
ción genérica,  había  otras  particulares  para  los  habi- 
tantes de  las  diferentes  comarcas  que  componían  el  Lie- 
gés :  bállanse  los  aluáticos,  llamados  asi,  de  la  ciudad 
Atuúlica.  ó  Aduálica  Tuagrorum;  los  roodrusienses,  ha- 
babitantes  del  Condros  ,  los  ambivarienses,  cuya  posi- 
ción es  la  misma  que  la  de  los  toxanJros  ó  l ivitidro», 
representada  por  el  pueblo  de  Tessender-I.ooz,  y  por  ej 
de  Ampl-van-Hclz;  los  cenlroncs  ,  cuyo  nombre  sub- 
siste eo  el  lugar  de  Chender-Malle;  los  grudu  oses,  que 
tenían  por  capital  Grool-Lonen;  los  paemenos,  que  ha- 
bitaban entre  el  Condros  y  los  Ardenas •  y  losSeg- 
oi,  etc. 

Según  la  tradición  común, Eucherio,  Valero  y  Materno 
fueron  enviados  por  san  Pedro  a  Treveris.á  Colonia  y  a 
Toogres.  para  predicar  el  Evangelio  Eu<  hei  iu  era  obis- 
po, Valero  diácono,  y  Materno  subdiacono.  Materno  al 
que  Valero  ordenó  de  obispo,  puso  los  cimientos  de  la 
iglesia  de  Tongres  ,  construyendo  una  capilla  ,  ó  mas 
Oten  una  cripta,  y  sobre  el  principio  del  siglo  once  es-, 
lablecio  en  tal  punto  una  silla  episcopal .  la  que.  basta 
U  traslación  quo  de  ella  se  hizo  eo  720  ,  á  Lieja  ,  fue 
ocupada  por  treinta  obi-pos.  Tal  es  la  opinión  que  nos 
h ni  tra-miiido  los  escritores  déla  baja  edad  ,  y  de  la 
que  no  bailamos  vestigio  alguno  en  la  remota  antigüe- 
dad lié  aqui  lo  que  la  luz  de  la  critica  nos  hace  des* 
cubrir  mas  conforme  con  la  verdad . 

Sin  Matesho  era  el  tercer  obispo  de  Tróveris  y  el 
primero  de  Colonia  y  de  Tungres,  al  principio  del  siglo 
cuarto  Asistió  a  los  concilios  de  Roma  y  de  Arles,  ce- 
lebrados contra  los  donatistas ,  el  primero  en  313,  el 
segundo  en  314,  y  en  ellos  suscribió  con  la  sola  cali- 
dad de  obispo  de  Colonia  ,  porque  entonces  el  pais  de 
Tongres  formaba  parte  de  ceais  ,  de  la  que  no 

fué  separada  .  basta  después  de  la  muerte  de  Materno, 
cuva  época  no  puede  lijarse  (V.  los  obispos  de  Colonia). 

S*\  Servzsio  I,  sucesor  .do  San  Materno,  fué  pro- 
piamente el  primer  obispo  particular  de  Tongres,  y 
asistió  en  317.  al  concilio  de  Sardica.  donde  lomó  la 
defensa  de  San  Atnnasio.  En  350,  fué  del  número 
de  los  embajadores  que  el  tirano  Magnencio,  despues- 
de  haber  muerto  al  emperador  Constante,  envió  al 
emperador  Constancio,  para  tratar  de  la  paz  con  él. 
En  359,  estando  en  el  concilio  de  Rimini,  fué  de  los 
pocos  que  se  mostraron  intrépidos  defensores  de  la  di- 
vinidad de  Jesucristo.  Los  sabios  no  van  muy  acordes 
acerca  del  ano  de  la  muerte  de  San  Servas io,  pues 
nnos  la  fijan  en  382,  otros  en  381.  moches  en  388, 
Y  algunos  en  389.  Bajo  el  pontificado  de  San  Serva- 
sio,  los  francos  salios  se  habían  apoderado  de  la  To- 
\  nidria,  y  marchando  el  cesar  Juliano  contra  ellos 
en  3.S8,  les  obligó  h  someterse  al  imperio  romano. 

Si>  Acucóla, fué  el  sucesor  de  San  Servasio.  yeslo 
es  todo  cnanto  puede  asegurarse  locante  á  la  persona 
de  este  prelado.  No  es  menos  oscuro  loque  se  sabe 
respecto  á  los  tres  que  siguen  después  de  él.  por  mas 
que  digan  ciertos  manuscritos  de  la  baja  edad,  donde 
se  marca  el  origen  de  cada  uno  de  ellos  y  el  tiempo 
que  duró  su  obispado.  Los  anacronismos  que  encierran 
estos  monumentos,  basta  para  no  darles  ningún  cré- 
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•lito;  y  a.;(  es  como  los  bao  Jugado  los  mas  hábiles  cri-  Hizo  construir  en  Maestricht,  donde  residía,  una  iglfeu 
i¡    -   Sun  dichos  preUdos  Uastcno:  Desudado,  y  Rk-    magnifica,  para  aquel  tiempo,  bajo  la  invocan"»  M 

Sao  Ser vasio,  cuyo  cuerpo  hizo  trasladar  allí.  Se  ba- 
tí bia  empeñado  en  construir  de  nuevo  la  ciudad  de  Toa- 
grog,  envuelta  en  ruioas  ,  de  cuando  había  sido  inva- 
dida por  los  bárbaros;  pero  uo  tiendo  favorable  la  oca- 
>ion  para  su  proyecto,  se  vio  obligado  á  dejar  á  sus  su- 
cesores el  cuidado  de  ejecutarlo.  Murió  en  597. 


nato  ó  Remojado 

SsnvAaio  II  reemplazó  al  ultimo.  Este  obispo  es  el 
mismo  que  es  llamado  Arayasio  por  Gregorio  de,  Tours, 
y  AavAsio  por  Fredegario.  Cuentan  estos  do*  autores 
que,  sabiendo  este  prelado,  que  los  hunos  se  disponían 
a  penetrar  en  las  Galias,  hiio  uo  viaje  á  Roma  .  para 
consultar  al  Señor  delante  de  la  tumba  de  san  Pedro, 
sobre  lo  que  lema  que  hacer,  y  suplicarle  que  detu- 
viese aquélla  tempestad;  pero  que  Sao  Pedro  apare- 
rieodosele  en  sueños,  le  respondió,  que  la  llegada  de 
los  hunos  en  las  Galias  estaba  dispuesta  en  los  decre- 
tos del  cielo,  aunque  él  no  seria  testigo  de  tal  suceso, 
en  vista  de  lo  que,  Servasio,  al  volver  a  su  casa,  mandó 
•idtr  todos  los  vasos  sagrados,  y  reparar  cuanto 
kMÜrie  para  so  sepultura;  que.  en  efecto,  murió 
!jW  algunos  días  después,  en  medio  de  las  lágri- 
mas de  sus  ovejas,  y  que  el  ano  siguiente  los  hunos 
cumplieron  su  predicción,  por  la  irrupción  que  hicie- 
ron en  las  Galias.  Por  esto  se.ve,  como  se  han  equi- 
vorado  Sigeberto.  Gilíes  de  Orval  y  otros  historiado- 
res que  (un  escrito  después  del  siglo  doce,  cuando  han 
confundido  Servasio  II,  con  Servasio  I;  porque  la  fu- 
trada de  los  hunos  es  de  451,  y  prolongando  la  vida 
del  primer  Servasio  basta  elartot.'iO,  seria  darle  al 
menos  u  nto  y  tres  anos  de  obispado. 

450.  Si  lpicio  6  Suplicio,  sigue  después  de  Serva- 
sio lien  los  catálogos  de  los  obispos  de  Tongres.  El 
I'.  Le  Coi  ote  tija  so  muerte  en  18  de  cuero  del  ano 
\6T¡,  en  cuyo  dia  se  celebra  la  fiesta,  según  lo»  ca- 
lendarios del  pais  de  Lieja.  Otros  la  colocan  el  dia  an- 
terior, y  el  de  la  Cartuja  de  Rruselas,  Jija  su  traslación 
en  1 1  W  tj oslo. 

185.  UiiRiLo  ó  oí  [vii  o,  que  ocupó  la  silla  de  Ton- 
tees después  de  Sulpicio,  era  hijo  del  conde  de  Dis- 
nant,  según  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Etrees, 
que  le  da  cuarenta  anos  de  obispado;  lo  que  es  un 
error,  como  luego  se  demostrará. 

Eucbkr  ó  Eichario,  sucedió  á  Quivilo.  Algunos  le 
honran  con  el  Ululo  de  santo.  No  se  le  dan,  comun- 
mente, mas  que  dos  artos  de  obispado. 

49ü.  Faucon,  hermano  de  Eucher.  Ic  sucedió  en  la 
silla  de  Tongree.  Apenas  había  tomado  posesión, 
•«ando  usurpó,  tal  vez  sin  saberlo,  los  derechos  de 
la  iglesia  de  Reims  ,  ordenando  unos  clérigos  en 
M oo son,  ciudad  dependiente  de  esta  diócesis,  y  co- 
brando en  ella  el  diezmo.  .San  Remi  obispo  de  Reims, 
le  escribió  con  tal  motivo,  una  carUt  muy  fuerte,  que 
encierra,  sin  embargo,  espresiones  honoríficas  para 
n.  porque  en  ella  aparece,  que.se  le  babia  hecho 
obispo  á  la  fuersa,  que  su  ordenación  era  e/eclo  de 
una  providencia  singular,  y  que  su  celo  le  bahía  indu- 
cido a  anticiparse  en  aquello,  de  que  se  lamentaba  el 
santo  obispo.  Se  ignora  el  afio  de  U.muerle  de  Faocon. 

Tuvo  Faucon  por  sucesor  ú  Elchbr  II,  según  algunos 
anl»K  catálogos,  que  no  nos  dan  mas  noticia  de  este 
prelado,  que  su  nombre. 

Uovucuno  reemplazó  al  obispo  Eucher.  El  país  de 
Tongres  formaba  entonces  parle  del  reino  de  Austra- 
sin,  desde  la  muerte  de  Clovis,  que  babia  dividido  en 
cuatro  tus  oslados,  para  sus  cuatro  bijos.  Domiciaoo 
asistió,  en  51»,  al  quinto  concilio  de  Orleans  y  al  de 
Clerinonl,  celebrados  ambos  este  año;  y  su  nombre  se 
ludia  entre  las  firmas,  de  esta  manera:  «Domiciario 
obispo  de  Tongres.  ó  sea  de  Trayecto.»  Su  residencia 
no  era  fija ,  tan  pronto  residía  en  Tougres,  tan  pronto 
en  Maeslricht.  y  tan  pronto  en  üuy.  flucherio  coloc»  su 
muerte  es  MS. 

li¡>8.  Momlko  ó  Monhou,  sucesor  de  Doiniciano,  go- 
bernó su  iglesia  por  espacio  do  treinta  y  nueve  artos. 


59".    GoNDLLFO,  sucesor  de  Munulfo,  gobernó  san- 
tamente la  iglesia  de  Tongres  ó  de  Maestricht,  p< 
pació  de  siete  anos,  según  Gilíes  de  Orval;  otros  hacen 
durar  su  obispado  mucho  mas  tiempo.  No  puede  decir- 
se en  que  arto  murió. 

San  Psrwítlo,  cuyo  nombre  es  célebre  en  Dinaot, 
sucedió  á  Qondulfo,  y  fue  reemplazado  por  EaafiGKtuo. 
Ambos  se  cuentan  en  el  numero  de  los  santos,  pero  la 
memoria  de  ias  acciones  que  ¡es  han  saulilicadu,  no  lia 
llegado  basta  nosotros, 
sobre  681. 


Parece  que  Ebregesilo  murió 


631  ó  cerca.  Jian  L'Agvkac  fANUNMl  A</rui,  ocu- 
pó la  Silla  de  Tungro  Ó  de.  Maeslricbt.  después  de  Ebre- 
gesilo.  Era  de  una  familia  noble  y  había  llegado  a  dar 
palabra  de  casamiento  Su  gobierno  lúe  sabio,  fijas* 
su  muerte  en  137. 

149.  San  Ama.vdo,  natural  de  Uerbauge,  en  la  dió- 
cesis de  Nanles,  solitario,  desde  la  edad  de  veinte  año» 
en  la  isla  de  Oye,  en  las  costar  del  lvitun.  retirado  lue- 
go en  una  celda  vecina  do  la  catedral  de  tíoui  ges,  douoe 
vivía  bajo  la  dirección  del  obispo  San  Austregesilo,  he- 
cho obispo  en  618,  pero  obispo  rejionario,  por  los  pre- 
lados de  Francia,  al  volver  de  un  viaje  que  bizo  a  Ro- 
ma, misionero  cu  Flandes.  en  Esclavonia,  en  Caruilhia, 
y  en  las  provincias  vecinas  del  Danubio,  fue  elevado* 
la  silla  de  Maeslricht  ó  do  Tongres  en  6Ü»,  la  qu¿ 
ocupó  solo  por  espacio  de  tres  afios,  habiéndola  dejado 
el  aOo  65¿,  para  emprender  otra  vez  sus  Irabaju» 
apostólicos.  En  los  últimos  artos  de  su  vida,  viejo)! 
cansado,  se  retiró  en  la  abadía  de.  Elnona,  la  goberov 
durante  cuatro  artos  eu  calidad  do  abad,  y  murió  ei< 
ella  en  613. 

652.  San  Rkmaclo,  primer  abad  de  Solignac  en 
Limosin,  después  de  Cognou,  y  luego  de  MaUnedi  y  üY 
Eslavelo,  fué  escogido  pur  San  Amando  para  reempla- 
zarlo en  la  silla  de  Maeslricht.  Eo  655,  hizo  por  orden 
de  Sigeberto,  rey  dcAUslrasia,  y  con  el  beneplácito  de 
Cuuiberto,  arzobispo  de  Colonia  ,  la  consagración  deu- 
dos monasterios  citados,  quo  esté  príncipe,  en  la  un 
de  la  que  él  era  gran  canciller,  había  ideado  fundar. 
Habiéndole  obligado  su  falla  de  salud  á  abdicar, 
en  66¿,  se  retiró  en  Ualmedi,  de  donde  después  uc 
algún  tiempo,  se  fué  á  Eslavelo.  De  pronto,  soberao 
estos  dos  monasterios,  pero  luego  renunció  el  de  Mal- 
medí  á  favor  do  Papolen,  al  que  hizo  elejir  abad  del 
mismo.  Murió  Remado  en  olor  de  santidad,  entre 
artos  66T  y  611,  seguo  los  Bolaodísias  ,  y  eu  6VÓ,  - 
gun  el  P.  Fouloo,  cuyo  voto  nos  parece  menos  fundáJa 
que  el  de  aquellos  críticos. 

«61.  San  Tboda&uo,  nacido  de  padres  ilustre»  J 
distinguidos,  en  la  corte  del  rey  Clolario  II,  pasó,  d<* 
abiidde  Eslavelo  y  Malmedi,  áser  obispo  de  HaeatrícN 
por  la  dimisión  que  San  Remado  hizo  dd  obispado,  a 
su  favor.  Marchó  siguiendo  las  huellas  del  que  le  hab¡  i 
precedido;  pero,  mas  celozo  qoe  él  por  los  intereses 
tem¡K>rales  desti  iglesia,  se  empeñó  eo  hacerla  entrar 
de  nuevo  en  posesión  de  muchos  fondos,  que  ciertos 
laicos  ávidos  y  poderosos  le  habían  arrebatado.  ¿* ' 
siendo  su  autoridad  bastante  fuerte  |«u  a  llevar  n  cabo 
este  recobro,  se  puso  en  marcha,  para  ir  á  implorar  U 
protección  de  Cbiiderico,  rey  de  Austrasia.  Descubrí 
se  el  objeto  de  su  viaje;  y  aguardáudde  su  enemigo  «f 
el  camino,  le  asesinaron  en  el  bosque  de  Bivalt,  oeres 
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de  Espira,  en  671,  poco  mas  ó  menos.  La  iglesia  le 
honra  como  mártir,  el  día  de  su  muerte. 

67t,  ó  cerca.  >a>  Lamberto,  nacido  sobre  el  610, 
de  padrnsnnblo»  en  Macslriehl,  discípulo  de  San  Thoo- 
dardo,  le  sucedió  en  el  obispado,  l.os  primeros  años 
de  sa  gobierno  fueron  tranquilos  bajo  la  protección  del 
rey  Cbrldoruo,  que  honraba  á  este  prelado  con  singu- 
lar aféelo.  Pero  habiendo  sido  muerto  este  principe  en 
671.  Lamberto  se  vio  espuesto  á  las  persecuciones  de 
Ehroin,  H  enemigo  declarado  de  lodos  los  obispos 
que  no  aprobaban  su  tiranta;  y  así.  fué  arrojado  de 
su  silla,  por  ór  den  de  este,  ministro,  que  coloco  a  Farn- 
n. un  -i  en  lugar  do  Lamberlo:  era  un  lobo  que  subsü- 
inia  al  pastor,  llura  ni»  los  siete »<ños  que  disfrutó  de  su 
usurpación.  Lamberlo,  retirado  en  lo  abadía  de  Estove» 
lo,  se  empleo  siempre  en  los  ejercicios  de  1 1  vida  reli- 
giosa. Ls  muerte  de  Ehrnin,  que  tuvo  lugar  a  princi- 
pios de  681,  mudó  la  fas  de  los  negocios.  Pepino  de 
llénala  I,  su  -uicesor  en  la  diguidad  de  merino  «le  Atis- 
trasia.  se  encargo  de  volver  á  L  ud»  m  m  a  su  iglesia, 
después  de  haber  espulsado  al  quu  se  había  puesto  en 
su  lugar.  El  prolado,  a  su  regreso,  desplegó  su  celo 
para  rcpaiar  loa  males  que  su  larga  au9enciaj,  y 
la  conducía  de  Farmmndo  habían  c.»nsado  entre  sus 
ovejas  Pero,  mientras  que  consagraba  todos  sus  afa- 
nes a  la  salud  de  lin  almas,  do*  parientes  de  l)o<ion, 
oficial  prinnpal  de  Pepino,  y  hermano  se^nn  dicen.de 
Alpaidn.  >n  concubina,  abusaban  de  su  nouibre.  para 
invadir  las  tierras  de  su  iglesia.  Lamberto,  después  de 
amonestarles  inútilmente,  solo  opuso  la  paciencia  a  to- 
les escesos,  y  se  contentó  con  gemir  delante  del  Señor, 
l  anía  moderación  no  fue  del  gusto  de  sns  sobrinos,  y 
se  declararon  altamente  enemigos  de  Gal  y  de  Riold, 
que  Utles  eran  los  nombres  de  los  dos  raptores.  A  tal 
ponto  llegaron  las  cosas,  que  no  habiendo  ya  seuuri- 
<l8d  fura  Ins  sobrinos  del  santo  obispo,  lomaron  estos 
la  resolnrion,  «hi  saberlo  >u  lio,  de  evitarlos  malos  in- 
tentos de  sus  adversarios,  y  les  asesinaron,  con  la  ayu- 
da de  sus  amigos.  Podón,  furioso  por  la  muerte  de  sus 
parientes,  echó  la  culpa  al  obispo  de  Maestrícbt.  por- 
que era  su  familia  la  qne  había  cometido  el  crimen. 
Lamberto  se  había  retir  ido  en  un  pueblo  *obre  I.,  Mo 
sa,  á  seis  leguas  de  esta  nudad,  á  donde  le  habían 
seguido  sus  sobrinos:  allí  fue  á  encontrarle  bodón  con 
su«  tropas,  y  mató  al  tio  y  a  los  sobrinos,  confundiendo 
de  este  modo  el  inocente  ron  ios  ru'pihlcs  "OH  .  La 
iplesin  ha  colocado  ¡i  Lamberlo  entre  el  número  de  las 
mártires. 

1*8.  San  Rcip.rto.  ó  flmBERTO,  btje  de  Bertrando, 
duque  de  Aquitania,  y  nieto,  por  parte  de  su  padre,  del 
rey  Cariherlo,  hermano  de  Dagoberto  I,  fue  elegido 
para  ocupar  la  silla  de  Tongres  ú  de  Maestrieht.  des- 
pués déla  muerte  de  San  Lamberlo,  del  que  había  -i- 
do  discípulo.  Los  hagK'grafos  miran  en  grande»  deta- 
lles acerca  sns  virtudes .  lo  que  abreviaremos  diciendo 
qne  reamó  todas  Isa  calidades  que  formao  al  pofiliftce, 
según  el  corazón  de  Dios  Kn  7¿n  des.mt  uro  el  .  uer- 
po  de  su  glorioso  predecesor,  y  lo  hizo  trasladar  a  Lie- 
ja  en  el  oratorio  ó  capilla  que  Manolío,  uno  de  sus  an- 
tecesores. Labia  hecho  con-lrnir  allí  en  hom/r  de  los 
santos  Cosme  y  Damnn,  y  ionio  a  laque  se  edilieó  des- 
pees la  iglesia  catedral,  bajo  la  invocación  do  Nuestra 
Señora,  que  aun  es  su  palrooa.  no  obstante  de  llevar 
desde  mucho  tiempo  eJ  nombre  de  San  Lamberto.  Gui- 
lle» de  Orval  dice,  que  el  cuer|K)  del  santo  llegó  el  día 
de  Navidad  á  Lieja  Huberto  hizo  construir  en  esto 
ciudad  una  nueva  iglesia,  que  dedicó  á  los  santos  apos- 
tóles Pedro  y  Pablo,  y  unió  a  estos  dos  templos  dos  mo- 
nasterios para  servirlos.  Algún  tiempo  después  «I  pre- 
lado Até  A  establecerse  en  Lieja,  y  esto  iu*ar  que  no 
cío  masque  una  sencilla  aldea,  empezó  desde  enlun- 


OBISPOS  Y  PRlMCIPFS  DI."  1 1FJA. 


cea  á  engrandecerse  de  modo  qne  negó  á  ser  muy  fre- 
cuentada por  los  peregrioos,  que  atraían  allí  los  mila- 
gros de  san  Lamberto.  Murió  Huberto  en  7t8  dejando 
gran  fama  de  su  santidad,  que  Dios  confirmó  eu  ade- 
lante, por  un  gran  número  de  milagros. 

7*8.  San  Flobkbi  bto.  hijo  de  Sao  Huberto,  qne  lo 
habia  tenido  de  un  matrimonio  que  contrajo  antes  de 
ta  obis|>ado,  le  sucedió  en  la  cátedra  de  Lieja.  Siguió 
las  huellas  de  sa  padre  y  gobernó  su  iglesia  con  nw  - 
cho  saber.  Kn  744  hizo  desenterrar  el  coerpo  de  Sj  i 
Huberto  en  presencia  del  principe  Carloman,  el  cual 
llevó  las  sanias  reliquias  al  lugar  donde  debían  ser  es- 
puestas  á  la  veneración  do  los  fieles  Florebeito  ter- 
mino saniamente  su  carrera  sobre  mediados  de  716. 

717.  Folcher  o  Fuxabío.  en  latín  íu/r/irrus.  de  una 
noble  y  antigua  familia  riel  Poilou;  es  llamado  lambit  n 
Bato  rice  por  el  popa  Zacarías  y  por  otros  Folarico.  As- 
cendió á  la  cátedra  episcopal  de  Lieja  un  a  fio.  o  cer- 
ca, de  la  muerte  de  Sao  Floreberlo.  Los  historiadores 
de  su  tiempo  nada  nos  dicen  de  pnrlicnlar  acerca  su 
obi-padot  los  autores  de  la  nueva  Gaita  cristiana  lijan 
su  muerte  en  765. 

76.'»,  a  lo  mas,  Aon  raimo  fué  sacado  del  monasterio 
de  San  [Bavon.  del  que  era  abad,  para  gobernar  U 
iglesia  de  Lieja,  después  de  la  muerte  de  Puncher:  (Si- 
giberlo  le  llama  obispo  y  abad  á  la  vez:  lo  quo  da  á 
•  ntend  r  que  conservaría  su  abadía  en  el  ol 
Agilfredo  era  da  en  nacimicntojiluslre,  y  disfruto  poi  n 
propio  mérito  de  una  gran  consideración  en  la  coi  le  do 
Cario  Magno.  Su  fama  proporcionó  bienes  considci  a- 
bles  a  la  iglesia  de  Lieja,  Murió,  según  la  crónica  de 
Uasnou  en  787. 

787  Gkrbaldo  ó  (i i Riisi loo,  sucesor  de  Agiifredo, 
tuvo  la  silla  cerca  de  veinte  y  tres  años.  Ln  la  coi  lo  de 
C  rio  Magno  alcanzó  igual  ci  edito  que  su  predecesor, 
y  lo  aprovechó  para  proporcionar  ventajas  á  su  iglesia. 
Loa  privilegios  y  las  inmunidades  eclesiásticas  tuvieron 
en  el  un  celoso  defensor.  Fizcn  y  Foulon  fijan  su  muer- 
te en  869. 

810,  \Nalcando,  llamado  Wamhunoo  por  Egioharl, 
instilnyó  a  Gerbaudo  el  año  M'O.  Fue  uno  de  los  pre- 
^qne  suscribieron  el  testamento  que  bi/o  Cario 
Magno  en  Aix-la-Cbapelle.  En  81  4  asistió  ¿  este  prin- 
cipe en  su  muerte,  y  se  hallaba  entonces  en  el  cuarto 
aAodean  obispado.  La  abadía  de  Audagino  o  An  lamo, 
fundada  por  Pepino  de  llcristal  y  Plectruda  su 
eu  medio  délas  Ardenas,.  sufría  entonces  cierta  rela- 
jación á  causa  del  hambre  que  había,  pero  |Walcando 
salislizo  todasana  necesidades  dándole  fondos  sacados 
de  su  patrimonio  y  restableciendo  la  observancia,  con 
la  ayuda  de  piadosos  y  sabios  monjes  que  trajo  de  otros 
monasterio  Pretenden  algunos  autores  que  esta  abadía 
la  baldan  poseído  hasb)  entonce»  ciertos  c  lerigos,  a 
que  Wa  ¡cando,  según  ello»,  sustituyó  por  tuooges,  po- 
ro, sea  lo  que  fuere.  Incierto  es  que  llegó  á  ser  flore- 
ciente bajo  su  obispado  Kn  81 7  hizo  trasladar  a  dicha 
abadía  con  el  beneplácito  del  arzobispo  do  Colonia,  bu 
metropolitano,  el  coerpo  de  San  Huberto,  del  que  des- 
pués bá  turnado  e|  nombre.  Los  antiguos  monumentos 
declara u  que  esta  traslación  se  bizo  nóvenla  año.* 
pues  (i-  la  muerto  del  santo.  Gilíes  deOival  oo  da  á 
W  ,i  cando  mas  que  diez  y  ocho  años  de  obispado.  Los 
autuiesdcla  nueva  Galla  <  ruítoma  atrasan  la  muerto 
de  W aleando  basta  el  año  836. 

8M.  PiaAnooé  Hircabiu,  sucedieron  el  uno  después 
del  olro,  al  obispo  Walcanrio  Gilíes  de  On  al  lija  la 
muerto  del  primero  en  810.  El  segundo  le  reemplaza- 
ría seguramente  este  mismo  año,  pues  le  nomina  ya 
entre  los  padrea  del  concilio  de  loganbeim.  cejclu.oio 
en  840,  y  seuee  oomuiiumnle  so  muerte  en  8jí>.  Esto 
ea  todo  lo  que  aa  sabe  de  estos  dos  (Helados. 
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85Í  Fiuíccoíc,  monje  de  Lobbes.  sobre  la  Sambra, 
faé  eligido  en  85(5,  obispo  de  Lieja.  Tres  anos  del* 
pura,  asistió  al  concilio  de  Toul,  donde  se  juzgó  la 
cansa  de  Venilon,  arzobispo  de  Sens,  acusado  de  trai- 
ción por  el  rey  Carlos  el  Calvo.  El  ano  862,  fué  del 
número  de  los  obispos  que,  eo  el  concilio  de  Aix-la- 
Chapelle  tuvieron  la  criminal  complacencia  de  anular 
el  matrimonio  del  rey  Lolario,  su  soberano,  con  Tbiet- 
berga.  Francon  llevó  al  colmo  esta  falla,  el  afto  si- 

Íjuieme,  aprobando  con  ios  demás  padres,  al  menos 
áeilmente,  el  adulterio  de  este  pi  incipe.  Habiendo  el 
papa  Nicolás  condenado  estas  dos  asambleas  y  puesto 
entredicho  á  los  obispos  que  las  formaban,  Francon 
pidió  perdón  y  foé  do  los  primeros  que  se  vieron  res- 
tablecidos en  sus  funciones!  Después  de  la  muerte  de 
Loiario,  que  tuvo  lagar  en  861,  Carlos  el  Calvo  y  Luis 
el  Germánico,  sus  (ios,  dividieron  el  reino  de  Lorena 
entre  ellos,  de  manera  que  lu  que  habia  mas  acá  del 
Mosa  fué  atribuido  ó  Carlos,  y  lo  de  mas  allá  fué  la 
parte  de  Luí?,  y  como  la  ciudad  de  Lieja  abrazaba  des- 
de entonces  lás  dos  orillas  del  Mosa  ,  cada  uno  de 
estos  dos  principes  tuvo  la  parte  que  correspondía  á 
su  lado.  Kl  ano  880,  Francon  fué  testigo  de  los  estra- 
gos que  los  normandos  hicieron  en  su  diócesis,  donde 
saquearon  á  Tongres,  Licia  y  Naestrícht;  y  los  aflos 
siguientes  volvieron  muchas  otras  veces  ¡i  este  país. 
Los  generales  de  Arnoul  rey  de  Gemianía  les  presentó 
batalla  á  orillas  de  la  Dyla,  y  el  ejército  germánico  fue 
destrozado;  pero  poco  tiempo  después  Arnoul  se  rehizo 
de  aquella  desgracia  por  una  victoria  completa  que 
alcanzó  sol>re  esos  bárbaros.  Anselmo  de  Lieja  dice 
que  Francon,  habiendo  tomado  las  armas,  arrojó  de  su 
diócesi?  las  demás  partidas  de  normandos  que  le  infes- 
taban. Sigeberlo  fija  la  muerte  de  este  prelado  en  903. 

9U5.  Estrvan.  canónigo  de  Melz  y  pariente  del  rey 
Carlos  el  Simple,  fué  eligido  para  suceder  á  Francon. 
Era  uno  de  los  prelados  mas  distinguidos  de  su  siglo 
por  su  saber  y  su  virtud.  Compuso  un  oficio  de  la  Tri- 
nidad, cuya  tiesta  estableció  su  sucesor  en  Lieja,  de 
donde  se  propagó  en  todas  las  iglesias  de  las  Galias  y 
de  Germania.  Murió  Eslevan  en  920,  después  de  un 
gobierno  de  diez  y  ocho  anos. 

920.  Riciier,  abad  de  l'roym  y  de  Estavelo  fué 
eligido  para  obispo  por  la  parte  mas  sana  del  clero  y 
del  pueblo  de  Lieja,  después  de  la  muerto  de  Estevan; 
pero  al  mismo  tiempo,  otra  parte  dió  sus  sufragios  á 
Hilduino,  hombre  sabio  y  de  alto  nacimiento.  Gisle- 
berto,  duque  de  Lorena,  favoreció  al  último  con  el 
cebo,  dice  Sigeberlo,  de  una  considerable  suma  que 
Hilduino  le  ofreció,  y  le  hizo  ordenar  en  921,  por 
Heriman,  arzobispo  de  Colonia  su  metropolitano  Ocu- 

Eda  ya  la  santa  silla  por  Richer,  el  papa  Juan  X  citó 
i  parles  ante  su  pi 


,  y  una  y  otra  se  fueron  á 
,  pero  Hilduino  no  compareció  delante  el  papa  y 
dió  con  esto  el  triunfo  á  su  adversario.  El  papa  escri- 
bió una  carta  á  Heriman  quejándose  de  su  comporta- 
miento. Bajo  igual  conformidad  escribió  el  papa  una 
carta  al  rey  Carlos,  en  la  que  le  dijo:  «Lo  que  se  ha 
»atrevido  hacer  el  duque  Gisleberlo  contra  vnestra 
«autoridad,  nos  ha  afligido  sensiblemente,  porquo  la 
santigua  costumbre  es  que  ningún  obispo  sea  ordena- 
ndo sino  en  virtnd  de  una  órden  del  rey,  y  después  de 
«haberlo  juzgado  la  nobleza  del  reino  o  Se  ve  por  eslo 
que  la  Lorena  obedecía  entonces  al  rey  Carlos  el  Sim- 
ple, y  que  el  obispo  de  Lieja  no  disfrutaba  aun  los  de- 
rechos de  soberanía.  Al  volver  Richer  á  su  iglesia  en 
92Í,  después  de  haber  sido  ordenado  por  el  papa, 
encontró  lodos  los  ánimos  unidos  á  su  favor,  y  el  nue- 
vo prelado  empleó  todo  su  cuidado  en  reparar  los  ma- 
les cansados  por  su  competidor  en  la  iglesia  de  l<ieja, 
de  diez 


aceptar  esta  dignidad,  de  la  que 
unos  diez  y  ocho  rueses,  pues 
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tado  de  la  osorpacion.  La  diócesis  de  Lieja,  durante 
su  obispado,  sufrió  mochas  de  las  frecuentes  guerras 
que  los  reyes  de  Francia  y  de  Germania  se  hicieron 
mú. ñámenle  para  la  posesión  de  la  Lorena.  Murió 
Richer  Mi-  Se  le  atribuye  comunmente  la  institu- 
ción de  los  doce  canónigos,  señores  de  bosques,  de  la 
iglesia  de  Lieja,  los  cuales  en  su  origen,  eran  doce 
abades  seculares,  jefes  de  otras  tantas  colegialas  re- 
partidas en  la  diócesis,  que  estableció  en  su  catedral. 

943.  Hugo  ú  Uno*.,  abad  de  San  Maximino  de  Tre- 
veris,  sucedió  á  pesar  suyo,  al  obispo  Richer.  Fué  pro- 
riso  valerse  de  la  autoridad  de  Otón  I,  rey  de _ Germa- 
nia, para  obligarle  á 
no  disfraió  mas  que 
murió  en  941. 

917.  FAt&BBiTO  ó  Flobibbrto,  abad  de  Pro  y  na,  fue 
sefialado  por  sucesor  á  Hugo  en  la  iglesia  de  Lieja.  Se 
hace  gran  elogio  do  su  piedad,  pero  uo  so  menciona 
hecho  alguno.  Su  obispado  fué  de  cerca  seis  aflos 
Asistió  el  ano  948,  al  concilio  de  lngelheim,  y  su 
nombre  es  el  vigésimo  cuarto  que  se  baila  entre  los 
firmados,  después  del  obispo  de  Cambray.  Su  muerte 
acootecióen  932. 

9.13.  Ratiiieb,  famoso  por  sus  aventuras,  fué  obis- 
po de  Lieja,  después  de  la  muerte  dé  Jaraberto.  Na- 
cido en  Liega,  y  primer  monje  de  Lobbes,  se  distin- 
guió de  todos  sus  cofrades.  Cuando  Hilduino  competidor 
de  Richer  para  el  obispado  de  Lieja,  se  fué  á  Roma, 
donde  le  habia  citado  el  papa,  se  llevó  consigo  á  Ra- 
thier,  sin  duda  para  ayudarle  á  defender  su  causa 
Pero,  á  su  llegada,  conociendo  que  aquella  adinósfera 
no  le  era  favorable,  prefirió  dejarse  condenar  por  falta 
do  comparecencia,  antes  qne  comparecer.  Hilduino  t 
Rathier  á  su  regreso,  se  deiuvieron  en  Provenía,  don- 
de les  bizo  aguardar  el  conde  Hugo,  prometiéndoles  a 
uno  y  otro  que  Jes  baria  adelantar  en  su  negocio;  y 
llegando  á  ser  este  principe,  rey  de  Italia  en  928. 
ambos  le  siguieron  á  este  pais.  Dos  aftos  después,  Hu- 
go colocó  á  Hilduino  en  la  silla  de  Verona. 

En  93o  ó  93 1 ,  Hugo  le  bizo  elegir  arzobispo  de  Mi- 
lán, y  Rathier  fué  encargado  de  ir  á  Roma  para  hacer 
aprobar  esta  eleccioo  en  cuyo  negocio  alcanzó  buen 
resultado.  Por  fio,  consintió  Hugo,  para  no  disgustar 
al  papa,  y  porque  Rathier,  atacado  entonces  de  uoa 
indisposición  que  se  creía  incurable,  daba  indicios  de 
muv  poca  vida.  Fué  sucesor,  ordenado  de  Rathier  en 
932:  pero  curado  perfectamente  de  su  mal,  burlando 
a^í  la  esperanza  de  Hugo,  juró  este  desde  entonces 
que  no  babia  de  «legrarse  de  vivir;  y  para  no  serpei- 
juro  no  cesó  de  perseguirá  Rathier  y  de  buscar  preles- 
(os  para  arrojarle  de  su  silla.  El  mismo  Rathier  le  pro- 
porcionó uno  de  los  mas  eficaces,  en  la  conducta  que 
observó  con  Arnoul  duque  deBaviera,  cuantiofDea 
Italia  914)  para  quitar  la  corona  á  Hugo.  Habiéndose 
presentado  Amoldo  con  su  ejercito  delante  de  Verona, 
el  obispo  y  el  conde  Milon  le  abrieron  las  puertas 
Hugo ,  después  do  haber  alejado  al  usurpador,  s* 
apoderó  de  Rathier  como  de  un  traidor,  y  le  eooerrv 
en  una  torre  en  Pavía,  en  cuya  cárcel  permaneció  dos 
afios  y  medio,  sacándole  después  para  desterrarlo  • 
Domo,  donde  pasó  í^-ual  tiempo.  Obteniendo,  por  6o. 
la  libertad  para  salir  de  su  destierro,  bizo  diferentes 
viajes,  v  á  su  vuelta  encontró  espedida  para  él  la  entra- 
da en  Verona;  por  la  retirada  del  rey  Hugo,  á  qujea 
Rerengner  II  su  .competidor,  obligó  á  abandonar  la 
llalla.  Dióse  plisa  en  reunirá  sus  ovejas, que  un  tal 
Milon  gobiTmtbn  como  administrador  nombrado  por 
Manases,  arzobispo  de  Hilan;  y  no  pudiendo  impedirle 
que  ocupara  nuevamente  su  silla,  Milon  y  sus  partida- 
rio* se  dedicasen  á  contradecirle  en  lodo,  para  que  al 
fin  se  viese  obligado  á  dejar  su  posesión.  Rathier  se 
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ivo  Arme  por  espado  dedos  anos  contra  las  innu- 
merables contradicciones  que  ¿e  suscitaron.  Estaba  re- 
suello «i  dufeoder  el  terreno;  pero  dándole  a  entender 
el  rey  Lotario  que  su  vida  no  estaba  segura,  abandonó 
su  silla  por  segunda  vez.  Su  primera  intención  era  ir 
á  perseguir  ¿  su  adversario  en  la  corte  de  Roma;  pero 
falto  de  fondos,  para  cubrir  los  gastos  de  los  procedi- 
mientos, tomó  el  partido  de  retirarse  á  Proveoza  don- 
de obtuvo  un  pequeño  obispado.  Pero  como  tenia  el  don 
de  oo  agradar  en  parle  alguna,  no  pasó  un  ano  en 
esta  iglesia,  que  no  se  viera  obligado  á  dejarla.  En- 
tonces, no  sabiendo  a  dónde  ir,  se  volvió  á  su  mo- 
nasterio de  Lobbcs,  pero  á  poco  ya  se  fastidió  de  estar 
allí.  Sabiendo  que  Olon  1,  rey  de  Gerroania,  buscaba 
un  hombre  hábil  para  perfeccionar  la  educación  de 
su  hertíiaao  Brunon.  se  fue  a  la  corte  de  este  princi- 
pe, y  se  captó  el  aprecio  de  su  discípulo;  hasta  el  pun- 
to que  habiendo  vacado  el  obispado  de  Lieja  en  i)!>3, 
Brunon,  que  entonces  era  ¿«obispo  de  Colonia  y  ar- 
chiduque de  Lorena,  ie  nombró  para  ocupar  la  referida 
silla.  La  recompensa  era  hermosa,  pero  para  Ratbier 
fué  el  origen  de  nuevas  degracias,  por  el  modo  como 
se  comportó  eo  lal  puesto.  Su  celo  bilioso,  no  guardan- 
do límites,  rompió  en  invectivas  satíricas  contra  lodo 
jo  que  do  fué  de  jm  agrado,  y  sublevóse  por  eslo  la 
multitud  contra  el  prelado. 

En  una  palabra,  vino  á  ser  el  blanco  del  despre- 
cio v  de  la  aversión  pública.  Se  vió  insultado,  ultra- 
jado" y  por  ultimo  estalló  una  conspiración  general 
contra  su  persona.  Entones  creyódeber ceder allieo- 
po,  ydió  su  abdicación,  mediante  una  porción  de  ren- 
tas del  obispado  que  se  le  dejaron.  No  se  sabe  el  par- 
tido que  tomó  después  de  e-lo:  pero  al  cabo  de  dos 
aftos.  emprendió  el  camino  para  Italia  en  seguimiento 
del  referido  üton,  que  lo  babia  prometido  restablecer 
en  sn  silla  de  Verona;  pero  la  halló  ocupada  por  un 
sobrino  en  segundo  grado  de  Milon,  su  antiguo  perse- 
guidor, al  que  Manases  le  babia  vendido,  según  dicen, 
con  dispensa  del  papa.  Para  desposeer  á  este  intruso, 
se  dirigió  primero  á  la  santa  sede;  luego  escribió  una 
circular  á  todos  los  obispos  de  Italia,  de  las  Gallas  y 
de  Gemianía,  por  la  que  les  pedia  fuesen  á  juzgar  su 
causa  en  el  concilio.  Celebróse  uno  en  efecto,  en  el 
que  se  pronunció  que  su  obispado  le  seria  devuelto. 
Sin  embargo  el  intruso  no  dejó  por  esto  de  maltratarle, 
despojarle  y  meterle  en  la  cárcel.  Pero  Ralhier.  por  la 
autoridad  de  Otón,  fue  pronto  libertado.  Restablecido 
por  la  tercera  vez  e  n  la  silla  de  Verona,  desplegó  el 
mismo  car  artei.  y  experimentó  por  la  tercera  vez  los 
mismos  disgustos;  siéndole  preciso  de  nuevo  dejar  la 
posesión  para  poner  en  seguridad  su,  vida;  en  967  des- 
pués de  baher  buscado  y  abandonado  varios  refugios, 
murió  cuando  iba  a  ver  á  su  amigo  el  conde  de  Na- 
timr.v  fué  llevado  á  Lobbes,  para  ser  enterrado.  Se 
hnhia  hecho  él  mismo  su  epitafio.  . 

956.  Buldwuco  ó  B&IPM  I,  sobrino  de  Rainier, 
conde  de  Hainaut,  fué  señalado  para  sucesor  de  Ra- 
tbier. en  el  obispado  de  Lieja,  después  de  haber  es- 
te abdicado.  Murió  en  el  tercer  ano  de  su  obispado 
en  959. 

959.  Eracloó  Erauano,  nacido  de  una  familia 
distinguida  en  Sajooia,  educado  primero  por  Ralhier 
en  Colonia,  cuando  este,  fué  á  ponerse  al  lado  del  ar- 
zobispo Bruoon,  y  mas  adelante,  perfeccionado  en  las 
ciencias  por  otros  maestros  hábiles,  salió  de  su  cole- 
giata de  Boun,  de  la  que  era  preboste,  para  ser  colo- 
cado en  la  cátedra  episcopal  de  Lieja.  Uno  de  sus  pri- 
meros cuidados  fué  restablecer  los  estudios  en  su  dió- 
cesis, y  á  tal  objeto,  fundó,  cerca  la  iglesia  de  San 
Lamberlo,  una  escuela  que  llegó  á  ser  famosa,  esta- 
bleciendo otras  eo  diversos  lugares  del  pois.liejés,  y 


poniendo  al  frente  sabios  eclesiásticos,  que  hizo  venir 
de  Francia  y  de  (¡ermania.  Dedicó  oo  menos  su  aten- 
ción á  los  monasterios,  donde  bizo  florecer  de  nuevo 
la  disciplina  y  Jas  letras.  Los  príncipes  le  honraron 
coo  singular  aprecio  y  muchas  veces  acogieron  su  pa- 
recer en  negocios  espinosos.  Eo  960,  acompañó  á  Bru- 
non, arzobispo  de  Colonia,  en  la  espedicion  que  bizo 
conlra  Roberto,  duque  de  Borgoña,  para  obligarle  á 
someterse  al  rey  Lotorio,  su  soberano.  En  966  estuvo 
en  la  que  hizo  el  emperador  Olon  I  á  Italia.  Sucedió 
en  dicha  espedicion,  que  habiéndose  eclipsado  el  sol, 
el  día  20  de  julio,  sobre  las  cuatro  de  la  tarde,  se  es- 
pantó de  tal  modo  el  ejército  á  vista  de  tal  fenómeno, 
que  los  mas  valientes  no  sabían  dónde  esconderse ;  y 
Erado,  que  tenia  conocimientos  en  astronomía,  les 
animó  prometiéndoles  que  el  sol  volvería  á  aparecer. 
A  su  regreso,  que  precedió  al  del  emperador,  esperi- 
mentó  un  levantamiento  del  populacho  liejes,  movido 
por  un  hombre  sedicioso,  llamado  Enrique  de  Ma'rlaque, 
según  un  anliguo  manuscrito.  Duraba  aun  esta  conmo- 
ción cuando  Erado  murió  en  Erado  e*  el  funda- 
dor de  las  iglesias  colegiatas  de  San  Pablo  y  ;e  San 
Martin,  en  Lieja,  teniendo  esta  el  honor  dé  haber  sido 
h  primera  del  mundo  en  que  so  baya  celebrado  la 
Gesta  del  Corpus. 

972.  Notüeu  ó  Nviki  i.  llamado  también  Notcber, 
diferente  de  Notger.  monge  de  Sao  Gal,  fdc  nombrado 
en  072  obispo  de  Lieja,  por  el  emperador  Olon,  á  sú- 
plica del  clero  y  del  pueblo.  Apenas  estuvo  en  la  silla 
episcopal  no  se*  o^'upó  mas  que  del  bien  púidíco,  de  su 
diócesis  y  de  la  instrucción  de  sus  pueblos.  Su  gran- 
deva de  alma  y  su  valor  le  indujeron  á  hacer  grades 
empresas,  que  ejecutó  con  buen  éxito.  Empezó  por 
mandar  prender  y  castigar  á  los  jefes  de  la  última  re- 
volución, y  enseguida  atacó  á  diversos  tiranuelos  que 
lenian  vej.<do  el  país,  destruyó  sus  castillos  y  les  corló 
los  medios  de  poder  continuar  en  sus  pillerías.  Resta- 
blecida la  paz  en  su  diócesis,  se  dedicó  á  rehabilitar 
los  lugares  sagrados,  cuya  mayor  pariese  hallaban  en 
muy  mal  estado.  Restableció  desde  los  cimientos  su 
catedral  que  caía  de  tan  vieja.  Añadió  á  la  tniítna  un 
nuevo  claustro  con  edificios  para  morada  de  los  canó- 
nigos, é  hizo  [construir  otras  iglesias  en  Lieja  y  por 
fuera.  Reparó  también  y  aumentó  las  fortificaciones  de 
esta  ciudad,  para  ponerla  al  abrigo  de  cualquier  in- 
sulto, y  levanto  nuevas  fortalezas  en  las  fronteras  de 
su  diócesis,  para  contener  las  incursiones  de  sus  veci- 
nos. Pero  lo  que  hace  mas  honor  á  su  obispado,  son  los 
diversos  establecí  míenlos  que  fundó,  á  ejemplo  de 
Erado  su  predecesor,  para  instrucción  de  la  juventud. 
El  emperador  Olon  II  honró  á  Notger  con  su  confianza; 
los  principes  de  Alemania  le  confiaron  la  educación 
del  {oven  Otou  III,  hijo  y  sucesor  do  este  principe; 
Enrique  II,  que  ocupó  luego  el  trono,  se  sirvió  con  uti- 
lidad de  sus  consejes,  que  tomaba  con  gusto;  y  fue 
este  prelado  el  que  en  I0ü7  nrregló  la  paz  entre  este 
principe  y  el  rey  Roberto.  Notger,  en  sus  últimos  aíios, 
bizo  una  división  de  las,  lierras  de  su  iglesia,  que.  tuvo 
funestas  consecuencias.  Notger  terminó  su  carrera  en 
1007  ó  1008.  Los  funerales  de  este  prelado  fueron 
muy  solemnes  y  duraron  cinco  dias. 

1008.  Bílduuco  ó  Iki  ntr  II,  hermano  de  Gisleber- 
to,  conde  de  Loss,  enlró  en  el  obispado  de  Lieja, des- 
pués de  la  muerto  de  Notger,  cuyas  huellas  se  gloria- 
ba eo  seguir,  aumentó  las  rentas  de  su  iglesia  por  la 
libertad  del  emperador  Enrique  II,  y  por  la  donación 
que  bizo  da  sus  propios  fondos.  La  cindadela  de  Hu- 
g  terde,  que  bizo  levantar,  hizo  sombra  á  Lamberto  el 
Barbado,  conde  de  Lonvain,  que  habiéndole  requerido 
para  que  abandonara  esla  empresa  ,  lomó  las  armas 
para  obligarle  á  ello.  BaJderico  ,  según  la  r~ 
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tambre  de  la  época  ,  empleó  desde  lnego  las  cen- 
suras para  su  defensa  ;  pero  viendo  que  nada  con- 
seguía con  ella? ,  lomó  las  armis  é  hizo  marchar 
sos  tropas  contra  Lamberto.  Lusgarda  su  madrastra, 
Se  babia  puesto  eo  camino  para  ir  á  vigilarle  ,  y 
encontrándola  la  genio  de  Lamberlo,  la  pnsieron  pre- 
sa y  la  llevaron  á  su  s-nor,  quien  lejos  de  trillar  mal 
á  su  prisionera,  so  sirvió  de  ella  coro  medio  pira 

hacer  la  paz  con  Balderíco.  Pero  esta  paz  no  duró  largo 

tiempo,  pues  s.-gun  iticen ,  empezóse  do  nuevo  la 
guerra,  en  Kii:;,  entre  el  conde  y  el  prelado,  basla: 
qneeo  una  batalla  fue  muerto  Lamberto. 

Eq  I oí  S  ó  c?rca,  Amoldo  I  conde  de  toss.  lio  de 
Balderíco,  viéndose  s;n  hijos,  hizo  donación  ríe  so  con- 
dado a  la  iglesia  de  Lieja,  y  luego  lo  turnó  d la  mis- 
iit.'i  »m  feudo.  Mmió  en  10IS.  en  el  pu  blo  rio  Ermm 
doot,  en  la  misma  hora  que  Ttiierri  g  oí  o  la  batalla  de 
Flardeberg  ó  Flard  ngea  al  emperador.  Este  prelado 
era  instruid  )  y  c  'loso,  por  I»  disciplina  erb'-tastica, 
probándolo  una  colección  de  cánones,  dividida  *-n  dos 
libros,  qoe  hizo' coo  la  ayuda  del  abad  Olb  rio,  para 
Oto  de  su  il  ó>'e<i  -,  y  dé  !a  que  se  conserva  un  ejem- 
plar mantiseriio  en  la  abadía  de  San  Lorenzo  de  Lirja. 

1  o I X .  Wolbod  O  Woluodoh,  de  una  ilustre  casa  ií»j 
Fland. 


salm  de  la  iglesia  de  llreebt.  de  la  que  era 
deau;  para  s^r  color  ido  en  la  sida  episcopal  de  Liega, 
donde  hizo- brillar  todas  ¡as  virtudes  qun  entran  en  el 
carácter  de  un  verdadero  ebi.-po.  Sus  limosnas  no  te- 
nian  mas  limites  que  sus  facultades,  su  asiduidad  en 
la  oración  llegó  ¿  tal  grado,  que  p  -s;  l>a  norh  -s  ente- 
ras en  el  santo  ejercicio;  so  celo  por  el  sosten  de  la 
disciplina  eclesiástica  no  conoció  <  tras  consideraciones 
que  las  que  inspira  la  raridad.  Favorecido  con  el  don 
de  la  palabra  o  empleó  cuidadosamente  para  la  ins- 
trucción de  los  pondos.  Acahó  los  edificios  del  mo- 
nasterio de  S  id  Jaime,  empezados  por  su  predecesor. 
La  iglesia  de  Lieja  no  llegó  a  disfrutar  tres  año*  en- 
teros de  tan  digno  pastor,  pues  murió  en  los  ej  'rei- 
nos de  la  mas  ri^uro^a  penitencia  en  1021.  !B>is  de 
treinta  martirologios  cuentan  a  Wolbod  entre  el  uti- 
mero  de  los  santos. 

1 0 ¿ I .  DcR*.\no,  rector  de  las  escuelas  de  Bamberg 
fué  enviado  por  el  emperador  Enrique  II,  pera  reem- 
plazar á  Wolbod  en  el  «bispado  de  Lieja.  Por  el  la- 
mino, encontró  á  Gntescdco,  preboste  de  esta  Iglesia, 
que  habiendo  sido  elegido  obispo  por  los  canóo'gos, 
iba  a  pedir  al  emperador  la  confirmación  de  su  elec- 
ción. Durando  era  hrjode  un  criado  de  tiotcscalco.  D  s- 
prjes  dr  su  primer  saludo,  habiéndose  contado  mutua- 
mente el  objeto  da  su  viaje,  se  suscitó  entre  ambos  urj 
combate  de  modestia  y  de  paridad,  queriendo  cada 
uno  renunciar  el  obispado  á  favor  del  otro.  Gotcscalco 
prevaleció  en  tin.  y  retrocediendo,  acompañó  á  Du- 
rando hasta  á  Lieji,  donde  fue  recibido  sin  contra- 
dicción. Pero  cuando  estuvo  entronizado,  presentán- 
dosele (¡oteseak  o  para  hacetle  h<  menaje,  el  nuevo  pre- 
lado se  levantó  de  su  silla,  díñenlo  en  alta  voz,  que 
no  reconocería  jamás  por  su  vasallo,  al  que  había  sido 
aa  *eflor.  La  historia  casi  nada  dice  acerca  la  conducta 
que  Drnanio  Observó  en  el  obisparle,  y  solo  nos  reve- 
ja, '¡u  •  habiendo  legado  su'prenYcesor  una  suma  con- 
sid  -iabíe  para  construir  de  nuevo  el  monasterio  de 
Sn  Lorenzo,  di.>:ri!iu)ó  nna  parle  de  esta  suma  para 
sus  cortesanos  y  ap  acó  la  otra  á  su  provecho.  Mnrió 
Durando  en  l.H'f  S,  y  fue  sepuhnlo  en  la  iglesia  de  San 
Lorenzo,  ti  la  rjue  habia  dejado,  por  su  testamento, 
cuatro  libras  d>  oro,  para  indemnizarlo  del  legado  de 
Wu'íiod,  que  l.r  bia  rore  do. 
'  Bbnaldu  ó  r.nr.iN.ano  llam.ido  trimlien  Reoi- 
jfAuio,  pasó  de  la  colegiata  de  Bonn,  de  la  que  babia 
sido  prebosto  por  Heriberto,  arzobispo  de  Colonia,  á 
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la  silla  episcopal  de  Lieja,  que  ocupó  por  espacio  de 
trece  anos.  So  entrada  en  esta  plaza  fué  puramente 
canónica.  Primero  le  habían  pedido  por  obispo  los  ha- 
bitantes de  Verdón,  y  quedando  vacante  al  mismo 
tiempo  el  obispado  de  Lieja,  prefirió  comprar  esto  á 
Conrado,  rey  de  Germani».  á  precio  de  oro,  qoe 
aceptar  el  otro  que  le  ofrecían  gratuitamente.  Sio  em- 
bargo esta  falta,  por  grave  qoe  fnese,  no  impidió  que 
él  cumpliese  sus  delires  como  p:>*lor  vigilante  y  co- 
loso, sobre  todo  después  que  la  bobo  tapiado  en  el 
teatro  mismo  d<*  la  cristiandad.  Se  hallaba  en  el  quin- 
to ¿¡fio  de  su  obispado,  coando  publicó  en  so  diócesis, 
que  t  nia  proyecto  de  hacer  nna  peregrinación  á  Ro- 
ma. Fue  tanto  el  número  de  personas  de  todos  esta- 
dos, qoé  se  ofrecian  h  seguir  su  cortejo,  qne  eo  viaje 
lema  mis  i  -tractor  de  una  eaped  i  eioo  militar  qne  de 
MB  acto  de  devoción.  Llegado  a  Roma,  y  presentan  lo- 
se al  papa,  se  arrojó  a  sus  piés  con  las  lágrimas  en 
l08 otos,  confes  'o(l,i  »ntre  sollozos  v  gemido»,  que  ha- 
nia  comprado  el  obisparlo,  y  habiendo  incurrido  por 
••sto  en  la  colera  divina,  no  le  quedaba  otro  recurso 
que  la  abdicación;  que  t»l  era  el  ob}elo  de  sn  Tiaje,  y 
que  babia  ido  a  Roma,  para  deponer  su  bienio  en  el 
eltar  de  San  Pedro.  El  papa,  que  era  Joan  XtX  difirió 
tres  di  as  para  darle  sn  respuesta;  p*ro  enseguida,  lia-, 
mandóle  á  su  aurlieneia  le  ordenó,  qoe  enipuflara  0tra 
vez  el  bastón  pastoral,  después  de.  haberle  dado  la 
absolución,  prec<  dida  de  ooa  penitencia  que  le  im- 
puso. Reunido  hizo  briliar.  dice  el  P.  Fouloo,  dos  vir- 
tudes principales  en  su  gobierno,  la  severidad  y  la  oa- 
ridad.  De  la  primera  hizo  nao  <  on  las  personas  ricas 
y  poderosas  qoe  abusaban  de  su  opulencia  ,  y  de  »n 
crédito  pera  oprimir  a  it  s  del  ales  y  á  los  pobres;  la 
segunda  la  ejerció  p  ;a  ron  tolos  aquellos  que  se  ba- 
lín-mu  en  nvesidad,  y  para  con  el  público  en  general 
dice  Lorenzo  de  Lieja,  construyendo  ua  puente  á  sus 
co-tas,  sobre  el  Mosa.  Renaldo  empero  no  tenia  es- 
crúpulo en  combatir  con  las  armas  en  la  mano.  Drca 
una  hyerntr  que  halhndo.se  en  el  ejercito  deGotbeloo 
se  porló  m^mviílosament-'  y  mató  con  su  maza  a  León, 
señor  de  Couei.  que  lema  nueve  piéB  de  alto.  Lorenzo 
de  Lieja  dice  que  al  volver  a  su  casa,  Renaldo  ofrecí* 
el  santo  saerdino  por  todos  los  suyos  que  habían  pe- 
recido en  el  combale  Murió  este  prelado  en  1 0-Í8. 

1038  Nitturooó  Rianaoo,  canónigo  y  custodio  de 
la  catedral  de  Lieja  y  sobrino  por  parte  de  su  ma- 
dre de  Renaldo,  fue  puesto  al  frente  de  esta  iglesia 
por  un  acontecimiento  singular.  gl  pueblo  pedia  en 
alta  voz  á  Vazon,  preboste  de  la  catedral,  y  este  para 
eludir  su  elección  se  rpi  jaba,  que  el  tumulto  lo  impe- 
día gozar  del  derecho  de  sn  p!  tVk,  qoe.  era  el  de  dar 
primero  que  toóos  su  ynfragio  en  la  elección  del  obis- 
po. Callaron  todos  y  Vazon  nombró  a  Nitbardo,  reape- 
lado generalmente  por  la  gravedad  de  sus  costumbres, 
con  lo  que  recogió  los  sufragios  de  loria  la  asa ru Mea. 
El  girf  ierno  de  Nitbardo  no  fué  mas  qoe  de  cuati  oftftos 
en  el  último  de  los  cuales  H  emperador  Enrique  1U 
hizo  donación  de  ona  parle  eje  la  R^sbaia  á  la  iglesia 
de  Li.  ja.  Murió  sejruu  Chappeauviile  en  101*. 

1041  Vazon  ó  Yu.Tr  n,  el  mismo  que  habia  tan  go- 
nerosamenie  diferido  el  obispado  de  Licju  á  Nil'irdo, 
no  pudo  evitarlo  después  de  la  muerte  de  este  prela- 
do, y  fué  arrastrado  mas  bien  qne  llevado  a  la  cáte- 
dra episcopal,  tanta  fué  la  resistencia  que  bixo.  Wa- 
cencio,  á  quien  siguen  algunos  modernos,  se  burla  de 
que  se  diga  qoe  era  hijo  de  un  conde  de  Juiliersj  lejos 
de  tener  Ilustración  61,  su  nacimiento  era  muy  obscu- 
ro, pues  que  según  Anselmo  de  Lieja,  so  gran  panegi- 
rista, habla ido  primero,  criado  dei  obispo  Ñoleher, 
de  modo  quesos  adelantos  los  debía  únicamente  i.  ■} 
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Después  de  haber  desempeñado  lodas  las  diguidados 
inffriori's.  fue  elevado  al  episcopado.  Hasta  entonces 
Vazoti  había  llevado  una  vid»  muy  austera,  y  uo  mudo 
su  régimen,  no  obslaute  de  ser  obispo.  Aco-lum- 
brado  a  vivir  con  poco,  distribuía  lo  supeilluo  de  sus 
reolas  á  los  pobres.  Pero  nunca  se  descubrió  oías  su 
caridad,  que  el  primer  aüo  de  su  pontificado,  que  fue 
un  año  de  hambre  para  liancía  y  Alemania,  pues  hizo 
venir  grano  de  todas  partea  y  lo  distribuyó  gratuita- 
mente a  cuautos  estaban  en  la  indigencia.  Cuaudo  Go- 
deíredo,  duque  d-  Lorena,  loteo  Yerduu  y  redujo  Ja 
ciudad  á  ceuizas,  sin  escepluar  la  catedral,  el  obi>|  • 
de  Lieja  sensiblemente  afectado  por  tal  desastre,  uu- 
vió  a  lus  canónigos  una  suma  considerable,  para  sus 
necesidades  particulares  y  para  ayudarles  a  reparar  su 
iglesia.  Fiel  al  emperador,  hizo  que  el  rey  de  Francia 
no  fuese  a  pouer  Mlio  delante  de  Ai\-la-Cba  pello,  t  o- 
mo Godefiedo  y  los  condes  de  Haudes  y  de  liainaul  se 
lo  solicitaban  mientras  que  el  emperador  .se  hallaba  en 
Italia.  Gozo  este  prelado  de  una  giaodisimu  reputa- 
ción en  el  cuerpo  de  los  obispos  y  en  las  difcrcoles  (ór- 
denes del  impelió;  y  por  la  sabiduría  de  sus  umscjos. 
se  atrojo  el  respeto  de  las  poteocias  estraugeras.  En 
1048,  Vazou  acabo  una  vida  llena  de  obras  buenas,  con 
una  muerte  edificante.  Dice  su  epitafio:  «Aules  caerá 
ei  mundo  que  se  levante  un  segundo  Vazou.» 

1048.  Teüuwimi.  de  la  casa  de  Bavieia,  (ué  nom- 
brado sucesor  de  Vazou,  por  el  emperador  su  pariente. 
Uabia  sido  primeramente  preboste  de  Brujas.  Los  pri- 
meros anos  de  su  episcopado  fueron  en  csueuju  agita- 
dos por  ias  guerras  que  Godoíredo  sostenía  coolii.i Lí- 
mente en  loe  Países  Bajos.  Habiendo  tenido  Tbicrri  IV, 
conde  de  Holanda,  la  de.-gracia  de  malar  en  un  lomeo 
al  hermano  del  arzobispo  de  Colonia  ,  Theodv.ii,' 
sh  unió  a  osie  prelado,  a  los  obispos  de  Lirecht  y  de 
M«U  j  el  margrave  da  brsndeburgo  para  vengar 
esta  muerte.  Tomaron  Doidrecbt  .ti  conde  .  en  IQlg, 
pero  apeoas  estaban  allí  establecidos ,  cuando  Tbier- 
ri volvió  h  apoderarse  de  esta  plaza  ,  donde  los 
abados  corrieron  peligro  de  caer  prisioneros-  En 
lu.itf  ,  lialdovino  de  Lilla  ,  conde  de  Flandes,  se  lan- 
zo sobre  lus  tierras  de  Lieja,  >  habiendo  cometido  Jas 
mas  siingiientas  hostilidades.  Theodwino  dió  a  los  que 
las  babiao  subido,  claros  testimonio*  de  su  beueüVeu- 
cia,  para  compensarles  las  perdidas  que  lee  habían 
ocasionado.  Tbcodwino defendió  o>u  feliz  éxito  los  pri- 
vilegios de  su  iglesia.  En  sus  últimos  días,  unos  ene- 
migos !e  acusaron  de  simonía,  al  papa  Giegoriu  Vil,  y 
tolerancia  con  los  sacerdotes  coricubinarios,  por  loque 
Gregorio  escribió  al  prelado  una  parla  muy  fuerte  y 
llena  de  altanería  como  acostumbraba.  La  umetle  no 
dejó  tiempo  ¡i  Tbeedwino  para  poderle  contestar. 
Tueudvtmo  murió  ■1.14  de  mayo  siguiente.  Sabido  es 
que  entonce*  los  correos  uo  se  trasmitían,  de  mucho, 
con  Ja  diligencia  que  llevan  en  nuestros  días.  Fue  uno 
do  los  enemigos  mas  u«  clarados  de  h»  herejía  de  Bena- 
gner:  poseernos  dos  cartas  que  escribió  pan»  l  ondialii  - 
la,  la  una  ni  rey  de  Francia,  Enrique  I,  y  la  otra  ai 
mismo  Beieoguei*. 

10".í.  Eniuoie,  llamado  ei  Pacumco,  hijo  do  Federi- 
co, conde  de  Toiil,  entró  en  el  obispado  de  Lieja,  por 
nomhramieuto  del  emperador  Enrique  IV  ,  por  la  f;  ma 
de  GodeXredo  .  duque  de  Bou  ilion .  que  le  era  pariente, 
y  fue  consagrado  por  Anuon,  arzobispo  de  Colonia,'  en 
1075.  llama  hecho  su  carrera  en  ia  iglesia  de  V'.'rduti 
de  la  que  bahía  llegado  a  ser  arcediano.  Fu  |01<j,  lía- 
hiendo  emprendido  unn  peregrinación  »  Roma,  fue  de*  > 
pujado  en  el  camino  por  Arnoído.  conde  de  Cliini,  que 
le  bico  prometer  .  con  juramento,  de  no  descubrir  ja- 
más lo  que  le  aulló.  Kulerudo  el  pupa  de  esta  violeo- 
1  ia,  dispensó  al  prelado  el  juramento  forzado  que  ba- 
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bia  hecho,  ordenándole  que  escopiulgara  al  conde,  en 
caso  que  se  negara  á  hacer  penitencia  y  á  restituir  lo 
toro  adío.  El  ano  1080,  hizo  construir  un  puente  sobre  el 
Mo.-a  eu  Diñad.  En  1 U82  ,  según  la  crónica  maniis- 
rila  de  lo*  rjuque-s  de  Brabante  ,  el  obispo  En 


abante, 

e  costumbres  llevado  hasta  loe  últi- 
-e  hablaren, 
ales  é  Hicen- 
;.-ti  ia  por  ei 
alineada» 


Mj. 


del 
ie- 


vieudo  la 

mos  escesos  ,  cu  toda  su  diócesi 
todas  parles,  mas  que  de  rapifi 
dios,  preleudíendo  catbjj. cúai. 
mismo  ,  hizo  reunir  las  persot 
ducado  de  ta  baja  Lorena  ,  y  les  hizo  consentir  en 
gir  un  juez  bobera  uo  que  pidiese  conocer  de  todos  los 
delitos  y  castigarlos.  Empero,  el  conde  de  Ja  Roche  no 
quiso  someterse  á.su  juicio  :  marchóse  con'ia  el.  para 
obligarle  á  Ufó  y  se  le  sitió  en  su  dudad,  donde  et  con- 
de se  defendió  con  valor  .  sosteniendo  el  sitio  largo' 
tiempo.  No  ohslaóte .  de  dia  cu  dia  el  hambre  movía 


parn  cugaftar. 
puerco  cebado 


a  ios  sitiados  á  rendirse ,  pero 
aj  uuewigo,  hizo  arrojar  eu  ¡os  f<. 
con  trigo  ;  y  tai  astucia  le  [dió  Iiueb'resüllado,  porque 
inüneudu,  por  esto,  loa  sitiadores  qué  ia  plazA  abunda- 
ba en  víveres,  tomaron  el  partido  de  reliuusc  ,  y  el 
coude  se  mantuvo  en  su  independencia  ,  respecto  al 
obispo  de  Lu-ja.  Murió  este  prelado  en  1091. 

lü'JI.  Otbeeto,  canónigo  déla  catedral  ¿e  Lir-ja*  y 
picho»  te  de  la  iglesia  <¡e  S;;uta  Cruz,  era  del  sequiló 
iie  Enrique  IV  .  en  Italia,  ctiaado  este  príncipe  supo  la 
muerte  del  ohi.-pu  Km  ¡que,  y  Oibeilo  fue  nombrado 
por  el  cmper.'dor  pora  reemplazarle.  Lo.-  moatuuenloa 
de  la  abadía  de  S-'io  Lorenzo  de  Lieja, dicen  que  esto  no 
o  .i/o  gratuitamente  ,  y  pintan  en  genero!  a  este  pre- 
lado aules  y  después  de  su  episcopado  ,  con  lo?  maí 
negro-  colores.  Pero  los  monjes  de  San  Lorenzo  luvie» 
ron  con  Olbcrto  algunas  contiendas.  Fue  un  pre'ado 
muy  sabio,  muy  prudente  y  muy  instruido.  En  I0&5, 
bízo,  en  nomine  de  su  iglesia, la  adquisición  del  rastillo 
de  Botellón  ,  que  le  vendió  el  duque  Godcfredo  á  su 


man 

trece 


•1; 


la  Tierra 
n  eos  de  p 


Santa,  mediare  la  suma  de  uiil 
ala  y  Ir  >  marcos  de  oro  (V.  Go- 
ie  I.  s  duques  de  Brabante  Esta 
>orlati¡c  para  ta  iglesia  de  Licia, 


deíredo  de  Bouillou 
adqut«i:»iüiiera  muy 

porque  situado  «orno  estaba  el  «  astillo  de.  Bouillon  cerca 
de  sus  fronteras.  ,  las  guarnir  iones  que  lo  ocupaban, 
hacían  á  menudo  esctir.-ion  s  en  el  país  liejé.-,  con  lo 
que  teuicu  co»tiniiameule  a  lo-  habitante-  cu  alarma. 
Fu  el  cuntíalo  de  venia  se  espíesela  la  facultad  rieres- 
cale  poi  Qudeficdo  y  Ires  de  sus  herederos  <on.»eculi- 
vos;  lo  que  no  habiendo  tenido  lugar  ,  BoiiiUou  quedó 


p;:ra  los  oui.-po* 
como  después  pas 
balo  adquirió  de 
castillo  d*'  Cown 
ton  Eoriqqe  ,  « oí 
causa,  ha.hivndOM 
un  encuentro,  je  h 
un  caballo  logo-, 
caer  ,  de  modo  i 
iacomnd..uV  La  i 


L 


lo  que  sigue  ,  se  vera 
>S.  Al  mismo  tiempo  01- 


Baldovino  II  .  conde  de  HnuiañT 
y  algunas  otras  tierras.  Corrí 
do  de  Durbtii  ,  y  sin  saberse  n 


;í»tí,  cu 
rbui  eu 


en 


»  paso  ei  resto  ui 
s'mu  de  OH  L 
larga.  El  aOu  íuó'j ,  bu:  i  ío:  .ti  ar  e 
Wal  l,  situado  ep  las  fronteras  del  Ci'jw  .  a  pe.-,  i.v 
oposición  que  hicieron  nlgonu*  mvnj^s  do  San  Huberto 
á  quínese!  obispo  Eiirajue  halan  cedido  esta  pl»7a.  Fué 
ÜttHfito  uno  de  los  prelados  cite  permaneriernn  invjo» 
lableini'uU.*  junto  al  emperador  Enrique  IV,  sin  lom&r 
por  t*rW>  parle  alguna  en  el  cisma  que  habia  movido, 
sabio  temperamento  .  por  el  que  supieron  conciliar  lo 
qin*  ilel'iau  al  Cesar  ,  y  lo  que  d«  bian  B  Dios.  El  papa 
lirbano  II  que  no  quería  utas  <|ue  prelados  que  se  iledi- 
casen  ciegamente  a  sus  intereses,  e.-ci ■mulgó  en  un 
concilio  á  Olbcrto,  como  lo  manifiesta  cu  su  segunda 
caria  a  Bermger,  abad  de  San  Lorenzo  de  Lieja,  don- 
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de  se  (rala  de  siinonlaro,  de  abanderado  del  anticristo, 

y  de  apoyo  de  Solanas. 

El  papá  Pascual,  irritado  por  el  comportamiento  de 
Otberto  con  este  monarca,  pidió  por  medio  de  carias 

3ue  revelaban  tina  urgencia,  á  Koberlo  conde  de  Flan- 
es, que  hiciere  la  guerra  á  los  liejeses,  como  la  ha- 
bia  becbo  el  á  los  de  Cambrai  por  la  misma  cansa.  «Por 
do  quiera  que  le  sea  posible  ,  perseguirás  á  Enrique 
cabeza  de  los  herejes  y  a  su?  cumpliera ,  con  fucr/a.» 
Sígebeilo,  célebre  monje  deGembloure,  fué  el  encar- 
gado poi  ella  de  responder  en  su  nombre,  a  las  quejas 
del  p  ipa.  comisión  que  desempeñó  ,  haciendo  una  es- 
lensa  carta  que  contiene  nna  apología  sabia,  luminosa 
y  completa  de  la  conducto  de  Otberto  y  de  su  iglesia, 
respecto  al  emperador.  Uabicndo  los  principes  de  Ale- 
gajóla el  «no  1105  ,  depuesto  á  Enrique  IV,  Otberto 
dispuso  un  albergue  en  su  casa  para  este  monarca  in- 
f  jrtnuado.  Enrique  V,  que  fue  el  que  los  conjurados 
instituyeron  a  su  padre,  resolvió  arrancarlo  de  este 
asilo:  pero  prefiriendo  la  astucia  á  la  fuerza,  hizo  ver 
al  prelado  en  110C,  que  se  proponía  ir  A  celebrar  las 
Metas  de  fciscua  con  et.  El  lazo  era  fácil  de  descubrir, 
pues,  al  mismo  tiempo  se  supo  que  el  jóven  Enrique 
enviaba  con  anticipación  al  país  liejes  una  parle  de «u 
ejército.  A  tal  nuevj  ,  Otberto  exorta  á  su  pueblo  a 
vengar  los  ultrajes  hechos  por  un  hijo  á  su  padre ;  y 
sin  tardanza  el  día  del  jueves  fanto  hace  marchar  tro- 
pas al  maodo  del  duque  de  tolhier  y  del  conde  de 
Namur,  para  ir  á  rechazar  al  enemigo.  Sorprendidos 
los  rebeldes  por  los  liejeses,  en  una  emboscada  entre 
Lieja  y  Maeslrirht,  quedó  una  pe  ríe  destrozada  :  y  la 
otra,  que  quiso  volverá  pasar  el  puente,  se  arrojó  con 
lant.i  precipitación  ,  que  <  1  puente  se  hundió  á  sus 
piés ,  y  perecieron  casi  lodos  en  el  Mosa.  (Stgeberto, 
Hcrimánj.  Esta  féík  suceso  animó  á  tola  la  Lorena  á 
tomar  la  dcfcnsi  del  emperador  ;  pero  la  muerte  no 

ftermitió  á  esto  príncipe  recojer  el  fruto  de  su  gran  ee- 
o.  Acabó  sus  días  en  este  aflo.  El  mismo  afto  I10G, 
Otbei  lo  fue  a  encontrar  á  Enrique  V  en  Aix-la-Chape- 
lle,  é  hizo  la  paz  ron  el.  El  ano  siguiente,  obtuvo  del 
papa  Pascual  un  breve,  dirigido  ai  arzobispo  de  Tours, 
para  levantarle  la  excomunión.  He  aquí  la  fórmula  que 
este  pontífice  encargó  al  arzobispo  para  hac:  r  firmar 
a  nuestro  prelado,  antes  de  su  absolución:  «YoN., 
anatematizo  loda  hereda,  y  sobre  lodo,  la  que  turba  el 
estado  actual  de  la  Iglesia  ,  ensenando  a  despreciar 
sus  anatemas,  y  lodos  los  medios  que  emplea  para  sal- 
var las  olmas  Condeno  esta  herejía  con  todos  sus  au- 
tores y  f.iulores  ,  prometo  obediencia  al  papa  N.  y  á 
sus  sucesores,  sostengo  lo  que  la  iglesia  universal  sos- 
tiene, y  ron  leño  lo  que  ella  condena.  Y  si  medio  bus- 
case para  apartarme  en  alguna  cosa  de  esta  profesión 
de  fe,  declaro  que  yo  mismo  he  pronunciado  mi  con- 
dena.» El  clero  de  Líeji  tuvo  parte,  asi  como  el  pue- 
blo, en  la  reconcilia-ion  de  su  obispa  con  el  nuevo  rey. 
Murió  Otberto  en  1 1 1 !».  B*jo  el  episcopado  de  este  pre- 
lado, la  iglesia  de  Lieja  fue  una  de  las  mas  ferlilea  en 
howbreVcelehrcs  por  sn  saber  y  sn  virtud.  De  este 
número  sen  Sig«»herlo,  de  quien  hemos  hablado;  Ru- 
perto que-  pasó  de  monje  de  San  Lorenzo  á  abad  de 
Tuils,  e  ilustró  su  siglo  con  la  abundancia  y  hermosu- 
ra de  sus  escritos  ;  Algor,  qne  después  do  haber  go- 
bernado las  escuelas  de  Lieja  con  gloria ,  y  combatido 
con  escritos  la  herejía  de  B»*renguer,  fué  á  acabar  sus 
días  en  Ciuni  :  Uezelon  y  Thesseiin,  otros  dos  canóni- 
gos de  Lieja,  sabios  y  virtuosos  que  pe  retiraron  con 
él,  en  él  mismo  monasterio.  El  famoso  Pedro  el  her- 
mitano,  autor  de  la  primera  cruzada,  debe  sur  coloca- 
do lam'aien  entre  los  hombres  eslraordinarios  que  flo- 
recieron en  la  iglesia  de  Lieja  .  bajo  el  obispado  de 
Otberto.  Al  volver  de  esta  espedicion  ,  fundó  un  mo- 
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naslerio  bajo  la  regla  de  San  Agustín,  cu  la  ciudad  de 

llui,  en  honor  del  Santo  Sepulcro  y  de  San  Juan  lüu- 
lista,  donde  murió  en  1117. 

1119.  Feokuco.  hijo  de  Alberto  III,  conde  de  Ka- 
mur.  era  preboste  de  la  catedral  de  Lieja  ,  al  morir  el 
obispo  Otberto.  Apenas  cerró  los  ojos  el  prelado,  elar- 
cediaoo  Alejandro,  movido  por  el  conde  de  Louvain, 
marchó  á  loda  prisa  a  la  corle  del  emperador,  y  obtu- 
vo de  el  la  sede  vacante  ,  por  la  suma  de  >iele  mil  li- 
bras en  plata,  al  -ib  r  el  preboste  Federico  esta  venta 
simonlaca.  prohibió  al  clero  qne  recibiese  á  Alejandro, 
y  todos  obedecieron,  á  escepcioo  de  los  canónigos  de 
San  Pablo  y  de  Hui.  Estos  dos  cabildos ,  movidos  por 
Godeíredo  el  Barbudo,  dnque  de  Lolbiery  prolector  de 
Alejandro,  comparecieron  delante  del  intruso,  que  te- 
nia guiado  por  este  principe,  y  habiéndole  acompaña- 
do hasta  á  la  catedral,  le  entronizaron  con  aclamación. 
El  arzobispo  de  Colonia  no  dejó  impune  este  atentado; 
despoes  de  haber  citado  por  tres  veces  a  Alejandro 
anle  su  tribunal  al  que  no  compareció,  le  declaró  fue- 
ra de  todo  derecho  a  la  silla  episcopal  de  Lieja  ,  y  or- 
denó que  se  elijiese  un  nuevo  obispo.  Pero  como  el  po- 
der  de  Godefredo  no  permitía  que  la  elección  se  hicie- 
se en  Lieja  ,  los  priocipales  del  clero  y  del  puebla  se 
trasladaron  á  Colonia  ,  y  lo  llevaron  á  cabo  a  vista  del 
melropolilano;  y  los  sufra  j  i  os  se  reunieron  á  favor  del 
preboste  Federico,  que  fue  el  único  qne  sn  admiró"  de 
que  se  péñora  en  el.  De  Colonia  pisó  a.  Reims  para 
ver  al  papa  Calisto,  que  confirmó  su  elección  eo  el  oen- 
cilio  que  celebraba  cotonees  en  esta  ciudad;  y  le  coa- 
sagró  por  su  mano.  Al  volver  Federico  á  Lieja  ,  hiaoel 
viaje  á  pié  descaln.  y  su  llegada  causó  una  alegra 
universal  en  el  país.  , 

Sin  embargo  Alejandro,  resuelto  á  mantenerse,  se 
había  encerrado  en  la  fortaleza  de  Huí,  esperando  qoe 
sus  aliados  fuesen  a  socorrerle,  entre  los  que.  adeo>»s 
del  duque  de  Lothier,  su  jefe,  había  Lamberto,  conde 
de  Motolaigu,  QisJeberto,  conde  da  Duras,  Renier,  pa- 
trono de  Uasbaia  y  gaufalonero  de  Lieja  ;  mientra»  qoe 
de  parte  de  Federico,  había  el  conde  de  Namur,  tu 
hermano,  Valeran  do  Limburgo,  Goswin  de  Fauqoe- 
mont,  la  cindad  entera  de  Lieja  y  todos  los  abades  de 
la  diócesis.  Por  el  consejo  do  estos,  Federico  puso  tro- 
pas sobre  las  armas,  y  fue  a  sitiar  á  su  rival  en  Uui; 
los  partidarios  de  Alejandro  corrieron  á  su  defensa;  se 
batieron  junio  á  las  mismas  murallas  de  la  plaza  y  el 
partido  de  Federico  alcanzó  la  victoria.  Pero  no  ha- 
biendo podido  hallarse  en  el  combate  el  duque  Gode- 
íredo, pasó  á  hacer  estragos  en  el  lerrilorio  de  Liíj>". 
¿soqué  pronto  tuvo  que  volverse  a  las  suyas,  porjue 
el  conde  de  Namur  devastaba  los  alrededores  de  1.00- 
vain.  Introducida  la  división  entielanlo,  en  la  guarni- 
ción de  la  ciudnrfela  de  Hui,  Alejandro,  que  ya  no» 
veía  en  seguridad,  emprendió  la  fuga  ,  y  la  plaza  al 
fin  se  rindió.  Este  luego  fué  á  encontrar  a"  Federico,  é 
hizo  con  él  una  paz  simulada  Restablecido  en  sus  fun- 
ciones de  arcediano  y  de  preboste,  no  cesó  empero  de 
perseguirá  Federico  por  medios  sordos,  basta  la  cuuer- 
te  de  esle  prelado,  que  tuvo  lugar  en  1111  la  que  se 
presume,  si  fuo  efecto  de  un  veneno. 

1 1  Í3.  Ai.bi:bon  o  Adalhebo.v  I.  de  Louvain,  bernia- 
no  del  duque  (rodefredo.  canónigo  y  primiciero  oe 
M  i/,  fué  elegido  obispo  de  Lieja  ,  después  de  hñber  es- 
tado vacante  la  silla  por  el  largo  espacio  de  dos  añss, 
cuya  causa  fueron  las  contiendas  del  imperio  y  deJ  sa- 
cerdocio locante  a  las  investiduras.  Hecha  la  p?i  en- 
tre ambas  potencias  en  I  llí,  el  emperador  Enrique  V- 
fué  a  celebrar  ej  afto  siguiente,  las  fiestas  de  PasOO» 
en  Lieja.  Durante  so  permanencia,  se  trató  de  la  el»?' 
cioo  d->  un  obispo,  y  Alberon  tuvo  todos  los  votos, 
coosiduraéton  al  duque  su  hermano.  Lo  primero  if*8 
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hito  este  prelado  fue  purgar  so  diócesis  de  los  bandi- 
dos que  la  infestaban,  á  los  cuales  servia  de  otuparo 
en  sus  retiradas  la  ciudadela  de  Fauquemont.  El  empe- 
rador, a  ruegos  de  Alberon,  la  mandó  arrasar;  y  asi 
reaparecieron  bajo  el  episcopado  de  éste,  los  herniosos 
dias  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad.  En  1 1 13  y  siguien- 
tes fundó  algunos  monasterios.  Los  obispos  de  Lieja, 
por  una  antigua  costumbre,  estaban  en  posesión  del 
deiecbo  de  lomar  de  los  muebles  de  cada  jefe  de  fa- 
uiilia  á  su  muerte,  lo  que  mejor  les  podia  convenir.  Al- 
beron abolió  esta  costumbre  que  se  llamaba  el  derecho 
de  «mano-muerta, porque,  según  dice  una  antigua  cró- 
nica, en  otros  tiempos  á  los  villanos  muertos,  se  les 
cortaba  una  mano,  y  en  lugar  de  este  derecho  se  duba 
la  m^jor  alhaja.»  La  conducta  de  Alberon  fuó  del  todo 
editk'anle  y  correspondió  a  la  dignidad  de  su  carácter. 
Murió,  según  el  nucrologio  do  San  Lamberto  y  Guilles 
deOi  vai,  en  11  ¿8,  es  decir,  según  el  nuevo  estilo, 
ll&l. 

1119.  Ei  arcediano  Aixjíndho,  después  do  haber 
sido  desechado  dos  veces,  reunió  por  Un,  los  sufragios 
en  su  favor,  para  el  obispado  de  Lieja.  Su  inclinación 
guerrera  encontró  ejercicio  en  la  guerra  que  tuvo  qne 
sostener  contra  los  condes  do  Loavain,  de  Mandes  y 
de  Duras,  el  último  de  los  cuales,  llamado  Gisleberto, 
era  el  que  lo  habia  promovido.  Obligado  en  calidad 
de  su b patrono  de  San-Tron,  á  defender  esta  ciudad, 
abusaba  al  contrario,  de  esto  titulo,  para  oprimirla,  y 
no  bailándola  desdo  1118.  muy  dispuesta  a  someterse 
á  las  exacciones  injustas  que  quería  imponerle,  no  ce- 
saba de  vejar  por  lodos  estilos  á  los  desgraciados  ha- 
bitantes de  esta  ciudad.  Rudolfo,  abad  respetadlo  de 
San  Iroo,  lo  hizo  algunas  amonestaciones  á  tal  objeto, 
y  siendo  en  vano,  dirigió  sus  quejas  á  Walcran;  duque 
de  Limb  irgo  y  alto  patrono  de  San  Tron,  que  despojó  á 
Gis'eberlode  su  Ululo  de  subpatrono.  Alejandro  ya  obis- 
po de  Lieja,  anadió  á  esta  provincia  la  del  condado  de 
Duras  y  de  todos  los  feudos  que  Gisleberto  tenia  de  la 
iglesia  de  Lieja.  Viéndose  el  eondo  despojado  se  en- 
fureció sobremanera,  y  resuelto  á  v rimarse.  Ilaniórn  su 
socorro  á  Gudofredo  el  Barbudo,  y  Thierri  de  Alsacía, 
conde  de  Mandes,  con  los  rúales  devastó  todo  el  país 
de  Lieja.  El  obispo,  después  de  haber  escomulgado  á 
Gisleberto  y  Godofredo,  marchó  contra  ello  con  el  du- 
que Waleran,  el  conde  de  Loss,  y  el  obispo  de  Melz, 
sitió  á  Duras,  sin  resultado,  y  fué  mas  feliz  en  dos 
combates  que  tuvo  con  sus  enemigos.  En  1131,  Ale- 
jan iro  recibió  en  Lieja  al  papa  Inocencio  II,  que  llegó 
á  esta  ciudad  acompañado  de  San  Bernardo.  Algunos 
días  antes  habia  llegado  también  alli  el  rey  Lotharío, 
con  su  esposa, y  habiendo  ido  ron  el  obispo  á  recibir  al 
papa,  a  la  entrada  de  este  en  la  ciudad,  le  sirvió  de  es- 
cudero. Ocho  dias  después  fue  coronado  este  prii  cipe 
con  la  rema,  por  el  pontifico  en  la  iglesia  de  San  Lam- 
berto, donde  se  celebró,  el  mismo  dia.  un  concilio  ó 
asamblea  mixta,  en  la  que  se  escomnlgo  á  Pedro  da 
León,  ¡inlipapa,  y  a  Conrado  y  Federico,  sus  hermanos, 
enemigos  de  Lotário.  con  sus  partidarios  ¡V  los  Conci- 
lios). Los  escritores  liejeses  dicen  que  Lolario  tenia 
entonces  dos  hijos  canónigos  en  la  catedral  de  Lieja, 
en  la  qne  se  contaban  además  otros  siete  hijos  de  re- 
yes, cuarenta  y  tres  hijos  de  duques  y  de  condes,  y 
siele  hijos  de  barones. 

En  1138,  Alejandro  lavo  un  negocio  ruidoso  con 
la  Santa  Sede,  por  haberse  negado  a  comparecer,  des- 
pués que  se  habia  citado  por  tres  veces,  siendo  la  cau- 
sa de  dicho  llamamiento  la  acusación  de  simonía,  su«- 
tenlada  conlra  el  por  Nicolás,  canónigo  de  San  Martin. 

•No respondiendo  Alejandro  á  la  citación  de  Inocen- 
cio, esto  papa,  en  el  concilio  de  Pisa,  celebrado  en 
1131,  le  condenó  por  contumacia  y  le  depuso  del 
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episcopado.  Sobre  el  mismo  tiempo,  según  Alberico, 
Renaldo,  condede  Bas,  corrompió,  con  dinero,  la  guar- 
nición del  castillo  de  Booillon,  y  con  esto  se  hizo  due- 
ño de  la  plaza,  después  de  haberse  introducido  en  ella, 
por  sobre  los  muros,  por  medio  de  cnerdas.  Renaldo, 
como  se  ha  ví-to  en  su  articulo,  descendía  de  los  anti- 
guos condes  ó  duques  de  Bouiilon,  y  tenia  por  nula 
la  venta  que  babia  sido  hecha  de  este  país  á  la  iglesia 
de  Lieja.  Llegando  á  oidos  de  Alejandro,  una  Iras  otra, 
su  condena,  y  la  toma  de  Bouiilon,  empozó  a  alligirse 
do  tal  modo,  que  no  pudiendo  resistir  mas  la  luz,  se 
fué  á  encerrar  en  el  monasterio  do  San-Gilles-del- 
Monle,  donde  murió,  en  1 133.  Su  episcopado  fué  no- 
table por  la  fundación  do  muchos  monasterios  en  la 
diócesis  de  Lieja. 

1 138.  Alberon  II,  de  la  casa  de  los  condes  de  Na- 
mur,  y  primiciero  de  la  iglesia  de  Melz,  sucedió,  en 
113(5,  al  obispo  Alejandro,  después  de  una  vacante 
de  nueve  á  diez  meses.  Encontró  su  iglesia  en  un  es- 
lado  deplorable,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  tem- 
poral, cuyo  último  pnnto  le  afectó  mucho  mas  que  el 
primero.  En  1  lio,  tuvo  una  guerra  muy  empeñada 
con  el  conde  de  Namur,  Enrique  II,  el  mas  inquieto  y 
mas  osado  de  sus  vecinos,  la  que  se  concluyó  el  mis- 
mo ano,  ó  á  principios  del  siguiente,  por  un  tratado 
de  paz.  en  el  que  vino  a  hacerse  un  aliado  de  su  ene- 
migo. Después  de  esto,  todo  su  pensamiento  se  lijó  en 
el  castillo  de  Bouillon,  cuyo  recobro  le  habia  ocupado 
desde  su  entrada  en  el  episcopado.  Habia  hecho  ya 
Ires  viajes  a  lu  corte  del  emperador  y  otros  tontos  á 
la  del  papa,  para  alcanzar  de  ambas  potencias,  que  le 
hiciesen  restituir  esta  importante  plaza,  pero  el  dinero 
que  el  conde  de  Bar  supo  repartir  en  anibascortes,  hi- 
zo que  foesin  inútiles  los  pasos  que  dió  el  prelado. 
Por  último,  viendo  que  no  podía  alcanzar  justicia  por 
las  vias  de  derecho,  se  decidió  á  probar  la  suerte  de 
les  armas.  En  1141,  hizo  una  liga  con  el  conde  de 
Namur.  y  ambos  reuniendo  sus  fuerzas  fueron  á  sitiar 
el  rastilló  de  Bo.iillon,  cuya  plaza  se  miraba  como 
inexpugnable.  Los  »iti  olores,  después  de  largos  y  pe- 
nosos esfuerzo»,  desesperaban  ya  de  poder  hacerse 
dueños  de  la  fortaleza,  cuando  oenrrió  al  prelado  Inici- 
al campo  las  reliquias  de  San  Lamberto,  l'n  mes  habia 
que  las  tenían  en  el  campo,  y  los  sitiados  tallos  de  ví- 
veres y  sobre  lodo  de  agua,  tomaron  el  partid'»  de 
entregarse.  Los  historiadores  liejeses  lian  celebrado 
este  acontecimiento  como  un  milagro.  Si  hemos  do 
creer  á  Gilíes  de  Orval,  Ja  conduela  de  Alberon.  no 
era  mny  á  proposito  para  atraer  sobre  su  iglesia  la 
bendición  del  cielo,  pues  se  portaba,  se.  un  e-te  hi>lo- 
riador,  de  una  manera  enteramente  indipna  de  su  ca- 
rácter. Lo  cierto  es  que,  bajo  su  episcopado,  la  licen- 
cia de  los  pueblos  y  los  desórdenes  del  clero  se  lle- 
varon hasta  el  último  eslremo,  sin  que  se  tenga  noti- 
cia de  que  jamás  se  impusiera  el  deber  de  reprimir- 
les. Ninguna  seguridad  había  ni  en  las  ciudades  ni  en 
los  campos,  cometiéndose  impunemente,  robos,  asesi- 
natos y  adulterios;  y  lodo  era  entonces  penal,  basta  lo 
qoe  toca  á  los  santos  misterios,  en  el  santuario  de  la 
iglesia  de  Lieja.  La  clausura  de  los  canónigos  se  habia 
rolo,  las  mujeres  tenían  entrada  libre  en  su  claustro, 
y  llegaba  á  tanto  su  descaro,  que  el  vergonzoso  co- 
mercio que  con  ellas  tenían,  le  daban  el  nombre  sa- 
grado de  matrimonio.  De  tal  modo  se  habían  dejado 
seducir  los  liejeses  por  aquella  gente  ciega,  que  de- 
biera guiarles,  que  hasta  preferían  rasar  sus  bijas  con 
los  canónigos,  que  con  los  demás.  Pero  el  cíelo  hizo 
aparecer  un  nnevo  Fincas  en  la  persona  de  Enrique  de 
Leyen,  preboste  de  esta  iglesia,  que  hizo  un  viaje  á 
Boma,  y  llevó  las  quejas  de  estos  desórdenes  al  tri- 
bunal de  la  Santa  Sede.  Con  eslo,  el  papa  al  obispo 
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ile  Lieja  que  acudiera  f  o  .«a  presencia,  y  se  ignora 
lo  que  tuvo  lug ai  en  k  audiencia  que  le  dig  á  su  re- 
greso, fue  atacade  de  calentura,  y  murió  en  Otiide  en 
Italia,  tu  1146. 

I  lili.  ¡  nki.m  i.  oh  Leybn,  por  otro  nombre  el  Emh- 
cioor,  preboste  de  la  iglesia  de  Lieja,  fue  elegido 
en  114ü.  par»  suceder  al  obispo  Aiberon.  Durante  su 
episcopado  sostuvo  la  idea  ventajosa  que  de  éi  se  Ur- 
ina (oriunda,  antes  de  llegar  á  tul  puoio.  porque  res- 
tableció la  paz  e  hizo  florecer  de  nuevo  el  buen  orden 
en  su  diócesis.  Por  su  economía  aumentó  considera- 
blemente las  rentas  de  su  obispado;  recompuso  todas 
las  casas  v  cabillos  que  le  pertenecían,  y  embelleció 
ron  magnificencia  las  iglesias  que  le  eran  depen- 
dientes. 

En  1 1  H,  fué  san  Bernardo  á  predicar  la  cruzada  en 
Li»  ja  y  de  allí  bi/o  tan  gran  número  de  milagros  en 
presencia  de  Enrique,  que  por  ellos  se  sintió  este  ins- 
pirado de  la  mas  grande  veneración  bacía  el.  No  pu- 
dieudo  detenerle  en  su  diócesis,  quiso  que  al  menos 
pu  liese  tener  allí  algunos  de  sus  discípulos. y  se  le  dio 
la  colegiata  de  Alna,  para  que  en  ella  luodara  un  mo- 
nasterio de  su  orden. 

El  conde  de  Luxembnrgo  después  de  una  guerra 
que  tuvo  con  Enrique  hizo  la  paz  con  el  prelado  [V. 
tas  condes  de  Namur)  En  1154  el  obispo  Enrique  se 
vio  obligado  a  acompañar  á  Federico  1.  rey  de  Ger- 
mania.  en  su  espedicioti  á  ItaJia.  La  ausencia  del  pre- 
lado pareció  al  conde  de  Na  roí  ir  que  era  una  ocasión 
favorable  para  empezar  de  nuevo  las  hostilidades:  pe- 
ro se  engañó,  pues  el  conde  de  Dura*,  in «riscal  de  la 
iglesia  de  Li^ja.  fue  h  su  encuentro,  le  obligó  a  vol- 
verse; y  basta  le  sitió  en  Ñauar.  En  111*9  fue  una 
época  desagradable  para  el  honor  de  nuestro  prelado. 
Muerto  el  paita  Adriano,  Ja  elección  de  Alejandro  1(1. 
8D  legítimo  sucesor,  fué  turbada  por  la  de  un  antipapa 
que  tomó  el  oombre  de  Víctor,  y  como  el  emperador  se 
declarara  á  favor  del  ultimo,  todos  los  obispos  afectas  a 
este  pnneipe,  siguieron  su  ejemplo,  y  uno  de  ellos  era 
el  obispo  de  Lieja.  Esto  no  fué  en  el  como  en  los  de- 
más una  ilusión  pasajera,  pues  persistió  en  su  cisma, 
distinguiéndose  de  modo  que  después  de  la  muerte  de 
Víctor  ¡Hit]  puso  eo  ellos  ojos  para  reemplazarle; 
pero  conociendo  cuan  odiosa  érala  carga  que  ae  le 
quería  imponer,  la  hizo  recaer  en  Guido  de  Creme.  Se 
hallaba  en  tal  ocasión,  en  Italia,  en  el  séquito  del 
emperador;  y  dice  Alberico,  que  fué  él  quien  consagró 
al  nuevo  antipapa,  y  aftade.  que  habiendo  el  empera- 
dor creado  rey  do  Cerdeos  á  kVirason.  encargó  al 
obispo  de  Lieja  que  le  coronase,  cuyo  acto  fué  uno  de 
los  últimos  de  an  vida.  Mimó  en  Pavía  en  1164,  según 
la  crónica  de  Lohbes  y  Guilles  de  Orval. 

¡  1  r»  ¡.  Alejandro  II,  hijo  del  seflor  de  Orrea,  cerca 
do  Tre veris  preboste  de  la  iglesia  de  Lieja,  fué  el  su- 
cesor del  obispo  Enrique.  En  1 166,  el  rmpciader  Fe- 
derico le  unió  al  duque  de  aiajonia  y  á  los  arzobispos 
de  Maguncia  y  de  Colonia,  que  enviaba  al  rey  de  In- 
glaterra para  comprometerte  en  el  cisma  que  había 
formado  contra  el  papa  Alejandro  lli,  promcticndo'e  eo 
cambio,  abastecerle,  do  abundantes  socarros  en  la 
guerra  que  tenia  entonces  con  la  Francia.  Gervasio 
do  Canlorberi  diee  que  los  embajadores  fueron  recibi- 
dos con  mucho  honor,  pero  sin  llevarse  masque  una 
respueMa  vaga,  con  muy  buenos  regalos.  El  mismo 
abo,  Alejandro  fué  de  fa  coarta  opedictan  que  bi¿o 
Federico*  Italia.  Murío  de  la  pule,  en  el  campo  de 
e»te  príncipe,  delante  de  Roma  en  1167. 

ílfiT.  R*Bt,  hijo  de  Conrado,  duque  de  Zeriogeu 
y  de  Clerueiii.ia,  hija  du  Godofredn.  conne  de  ¿Namur, 
fue  elegido  cañóme*  mi  pie,  por  ivcominuaciop  del  con- 
de é>  Hamur,  •»     W  ocupar  el  obispado  de  Lieja, 


después  de  !n  mu  ríe  de  Alejandro  U. I/*  as^'n/ví 
Amoldo,  arzobispo  de  Mr  guacia,  le  bebí**  im-ho  eb  arrr 
a  In  fuerza,  para  reemplazar  á  eate  prelado;  pero  el 
emperador,  irritado  contra  él.  le  babia  obligado  fl  re- 
nunciar (V .  los  arzobispos  de  MagunciaV  Sostuvo  ll.tiii 
con  gran  ardor  los  intereses  temporales  de  la  iglesia 
de  Lieja.  y  solo  por  defenderlos,  e«lróeognerra  en 
i  lis  con  Gerardo,  conde  de  Losa.  f'rnpezó  este  Jas 
boslilirfades  por  la  loma  de  Tongres,  enya  iglesia  in- 
i  endió  con  lu  casa  episcopal,  «Vspues  de*  bañarlas  sa- 
queado. El  obispo  hizo,  por  represalias,  una  incursión 
a  mano  armada  en  el  condado  d  '  Loss.  pasándolo  i 
á  sangre  y  á  fuego,  reduciendo  ñ  ceniza  varios  i 
líos,  v  solo  se  raimo á  megos  de  los  condesde  Na  mor 
y  de  ilainaut.  Mucho  hubiera  convenido  que  Rnnl  de- 
mostrase el  mismo  celo  f«r  el  bien  espiritual  .je  so 
diócesis,  pues  duba  ejemplo  de  la  mas  infame  avaricia, 
vendiendo  públicamente  ios  beneficios,  y  basta  cuatro 
veces  mas  caro  que  no  lo  hicieron  sus  predecesor*1» 
Tenia  por  corredor  en  esto  al«i«Mwble  comercio,  un 
carnicero  llamado  Abielioo.  une  vendía  las  prebendas 
a  púbii  a  t-nbasla  sobre  la  misma  mesa  donde  cortaba 
la  carne.  t:«i*  simonía  tan  mamfietfa  v  trastnrnadora 
abrió  la  puerta  á  todos  los  vicios,  qne  imperaban  sia 
pudor,  en  las  diferentes  Ordenes  de  sn  diócesis.  Los 
maliimonios  de  los  clérigos  empezaron  de  nuevo  las 
blasfemias,  los  perjurios,  Jos  malas  acciones  se  multi- 
p'icaro»,  cuanto  mas  impunes  se  les  dejaba.  Hubo  un 
nombre,  sin  embargo,  que  levanta  la  voz  contra  todos 
estos  abusos  tan  escandalosos,  el  cual  era  un  virtuoso 
sacerdote  llamado  Lamberto  y  al  qne  daban  además  el 
sobrenombre  de  Tartamudo  ¡Beggh),  ó  el  de  San  Cris- 
tóbal del  litulo  de  una  iglesia  que  el  había  mandado 
comü  lúr.  Kepi-eudió  altamente  Jas  costumbres  de  sn« 
conciudadanos;  amenazándoles  con  la  cólera  divina, 
si  no  mudaban  de  yida.  Sos  vehementes  y  patético» 
discursos  causaron  impresiones  enteramente  opuestas 
en  eJ  clero  y  el  pueblo. 

lu  gran  número  de  laicos,  reconociendo  los  estra- 
vfos  en  que  les  habían  sumido  sus  pastores,  fueron  4 
encontrar  al  nuevo  Jeremías  ,  y  ae  pusieron  bajo  sn 
direecion.  Lamberto  escogió,  entre  los  mas  fervientes 
de  uno  y  otro  sexo,  aquellos  cuyo  estado  eia  libre  y 
compuso  d(«  congregaciones  religiosas,  una  de  donce- 
llas, que  fueron  llamaras  Beguioas,  y  otra  de  hombres 
á  la  que  llamaron  de  Begoardos.  Pero  los  clérigos  foe- 
ron  porfiadamente  sordos  á  su  voz;  primero  acogieron 
sus  censuras  con  desprecio;  y  viendo  luego,  que  cnan- 
to mas  incorregibles  se  mostraban,  mas  levantaba  so 
voz,  su  indiferencia  se  mudó  en  furor,  y  á  su  instiga- 
ción, el  obispo  hizo  prender  á  Lamberto  en  la  iglesia 
de  Sania  María,  donde  predicaba,  y  le  encerró  en  el 
castillo  de  Bi  vogne.  Lamberto  aprovechó  el  tiempo  de 
bailarse  cocería,  para  traducir  al  francés  los  actos  de 
los  9 póstale*.  Alcanzada  la  libertad,  algún  üempodes- 
pues,  se  fué  á  Boma,  donde  el  papa  escuchó  tierna- 
mente la  triste  pintura  que  le  hizo  del  estalo  déla 
iglesia  de  Lieja.  y  de  las  persecuciones  que  su  celo  le 
bal  .¡a  ocasionado.  El  -anta  padre,  después  de  haberle 
mimado  de  elogios,  l<-  confirmó  su  misión  y  aprol  o  el 
dolie  io^ituto  rei idioso  que  había  establecido.  Elauior 
de  la  gran  crónica  belga  dice  que  murió  á  su  regreso, 
y  Gilíes  de  Orval  asegura,  por  el  contrario  y  con  mas 
proi  «ibilidad,  que  volvió  á  su  patria  y  que  desempeñó 
de  nuevo  &us  funciones.  Pero  ambos  historiadores  van 
acordes  en  fijnr  su  muerte,  según  Alberico,  euim. 
Parece  queen  I  18?  Lamberto  fué  á  Boma,  regresó  i  sn 
patria  y  murió  eneba.  Sea  como  fuere,  poco  tiempo 
de>put't!  la  haber  marchado  Lamberto,  según  todos  tos 
bifttoriaijores^l  cardenal  Enrique  de  Aibooia  fué  envia- 
do de  Boma,  fon  Ululo  de  legado,  á  Lieja,  donde  sos 
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exaltaciones  mezcladas  de  amenaza»,  produjeron  tal 
éxito  entre  los  clérigos,  qae  na  gran  número  hizo  en- 
trega de  sus  beneficios  en  sos  raaoos;  pero  por  influí  - 
geoda,  so  contentó  con  hacerlos  pasar  de  un.  iglesia  á 
otra.  Muchos  sin  embargo,  creyendo  que  no  teniao 
bastante  seguridad  de  conciencia  por  su  comporta- 
miento, se  dedicaron,  para  espiar  sos  faites,  al  servi- 
cio de  Ja  Tierra  Santa,  siendo  uno  de  ellos  el  mismo 
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y  oíros  tres  arcedianos  habían  elevado*  ln  Sania  Sede; 

y  mandó  el  mismo  pontífice  que  se  hiciese  otra  nueva: 
¡a  que  se  verificó  en  Namur,  el  18  de  noviembre  de 
1ID4,  donde  se  nnieron  a  favor  de  Alberto  de  Cnyfk. 
Para  indemnizar  á  Simón  de  Límbnrgo,  Celestino  le 
hin  cardenal,  dignidad  que  disfrutó  poco  liemiii  por 
haber  muerto  en  Roma,  enll'J.'i  (V.  Enrique  111,  üu- 
quede  Liuiburgo  .  Alberto  manchó  su  episcopado  CQS  la 


el  pais  liejés  también  dala  del  episcopado  de  Al- 
rto  H,  diciendo  Bntkens  qoe  «el  año  fueron 
ullas  por  un  hombre  llamado  Huílos 


obispo  Hauí,  qu«  purtió,  en  1 18a,  con  el  emperador    simonía  que  ejercía,  sin  pudor,  y  que  se  comunicó  por 

coott.giOá  todo  el  clero  de  Lieja;  mirándose  como  el 
castigo  de  tal  desórden,  ciertas  calamidades  qne  so- 
brevinieron, á  saber,  el  hambre,  y  las  disensiones  que 
afligieron  el  pH¡.s,  bajo  el  gobierno  de  este  prelado. 
.Murió  Alberto  el  ano  1200,  llorado  de I  puebío  de  Lieja, 
al  quehabia  concedido,  en  1 1!)*,  muchos  privilegios. 
Su  clero,  en  perjuioio  dH  cual  recaían  estos  privile- 
gies, no  le  dispensó  el  minino  honor. 

La  depravación  do  costumbres  durante  el  episenpa  do 
de  Alberto  no  fué  tan  general,  que  no  sufriese  grandes 
excepciones.  En  su  tiempo  florecieron  en  el  p -<is  liejés 
laB.  Alaria  de  Oignics:  Cristina,  que  no  le  cedía  en  vir- 
tudes; Lutgarda  abadesa  de  Aquir,  y  oirás  vlrgene* 
célebres  por  su  santidad;  lo  que  indujo  á  Jaime  de  ti- 
Iri  á  llamar  á  este  país  «jardin  di»  linos  y  paraíso  de- 
licioso.» El  descubrimiento  del  carbón  de  lierra-ó  ulln, 
en 

berto 

descubiertas  las 
de  Plenevanx.» 

liOo.  Hcgo  II,  hijo  de  Hugo  de  Vasnad,  señor  de 
l'ierrepont,  y  de  Clemencia,  bija  de  Wilhier,  cunde 
de  Ru:bel,  fue  elegido á  pluralidad  de  votos,  obispo  de 
Lieja.  un  mes  después  de  la  muerte  deJAlberto  11.  El 
rey  de  Oerman¡.<.  óton  IV,  que  se  hallaba  entonces  en 
e-ia  ciudad,  le  dió  do*de  luego  la  investidura,  pero 
después  de  haberse  marchado  este  principe,  se  formó 
un  partido  considerable  con\ra  el  prelado,  y  posando 
sms  enemigos  a  Roma,  le  anidaron  al  papa  de* ser  cóm>- 
.  pliceen  el  asesinato  de  Alberto  I  Hugo  se  sinceró  da 
i  esta  acusación  en  I20|,  en  Colonia,  en  presencia  del 
legado,  del  inte  el  cual  se  lu  había  hecho  comparecer; 
después  de  lo  que,  éste  mismo  pre'ndn  le  cons-gró.  Et 
i  año  siguiente  se  vio  obligado  a  levantar  tropas  para  re- 
j  dueir  a  los  babitanfea  du  Hui,  que  se  negaban  a  pagar 
:  los  tributos  ordinarios,  y  ipie,  para  hacerse  imlepen- 
|  dientes  habian  proyectada  apoderarse  de  la  cindadela 
da  la  ciudad.  Teniendo  noticia  de  que  se  hacia  un  ar- 
mamento contra  ellos,  pidieron  gracia  y  no  la  oblirvia- 
ron  sino  con  la  condición  de  ir  a  pie  descalzo  á  some- 
terse al  prelado.  En  t  ¿04,  fne  el  termino  de  ta  v ida 
común  que  hasta  entonces  habían  observado  los  canó- 
nigos de  la  catedral  de  Lieja,  según  h  regla  cV  Ais- 
la-Cha pella.  El  cardenal  Guido,  legado,  fué  el  enviado 
para  reparar  las  brechas  que  el  tiempo  había  abierto 
en  esta  observa  ,»  ia,  y  encontró  tantos  obstnrubs  para 
el  objeto  de  su  misión,  qoejju/gó  mas  conveniente  con- 
sentir en  que  cada  uno  viviese  aparte,  y  que  las  rentas 
riesen  repartidas  entre  todos  los  canónigos,  lo  que  so 
hizo  como  de  derecho,  con  el  beneplácito  del  obispo. 
Enriquel.  dnqne  de  Brabante.  Imo  pretensiones  a  la  süi- 
cesion  de  Alberto,  por  sumas  que  había  deja. 'o  al  obis- 
po. Per  tal  causa  movió  proceso  contra  él  en  el  tribuna} 
de  Otón  IV,  rey  de  Germania;  pero  Hugo,  que  para  na- 
da le  reconocía,  sa  resistió.  En  esto  Enrique  se  hizo 
dueño  de  la  eindad  de  Lieja.  y  después  de  haberla  sa- 
queado por  espacio  de  ocho  días,  sin  distinción  de  sa- 
grado ni  do  profano,  obligó  á  los  habitantes  á  prestorln 
juramento  de  fidelidad,  después  de  lo  que,  se  volvió 
(tugado  de  botin.  Lo  primero  qne  hizo  el  obispo  fué 
fulminar  contra  el  una  sentencia  de  excomunión  y  po- 
ner en  vBli»aéiebn  sus  estados;  pera  viendo  que  "nada 


para  la  cruzada,  de  la  que  volvió  en  1131, 
•  cerca  de  su  país  natal,  et  mismo  afk> 
Jiílt.  Alberto  1  obLocvaim,  hijo  de  Godofredo  el 
Animoso,  duque  de  Brabante,  y  de  Margarita  de  Lim- 
burgo,  canónigo  de  la  iglesia  do  Lina,  fue  elegido 
parla  p  .r:e  mas  uumeiosa  da  sus  cofrades,  para  su- 
ceder al  obispo  Baúl.  Aunque  esta  elección  fue  ver- 
daderamente canónica,  fna  muy  contrariada  de  parte 
de  B»!dovioo,  con  ¡e  de  liaioaat  y  de  algunos  canóni- 
gas que  estaban  por  otro  Alberto,  salido  de  la  casa  da 
Rethel,  hombre  batíante  lerdo,  y  sin  mas  recomenda- 
ción que  su  cuua.  El  emperador  Enrique  VI,  que  tuvo 
conocimiento  acesia  disputa,  rechazó  a  los  dos  con- 
tendientes y  los  sustituyó  por  Loiano  preboste  de  la 
iglesia  do  Byun.  y  hermano  del  conde  de  Hocbstat. 
Lotario  acudió.  !  punto,  a  mano  armóla,  para  tomar 
posesión  de  la  .-lila  epwop  I  de  la  ciudad  de  Lieja,  y 
de  i«*.s  plazas  que  de  ella  depiudian,  lo  subyugo  toda 
por  A  terror,  y  fue,  en  apariencia,  reconocido  umver- 
salmente por  obispo,  dóratele  lo  qne  Alberto  de  Loo- 
vaid,  disfrazado  dé  criado,  emprendió  el  camino  déla 
corle  de  Roma,  para  ir  ¿  sostener  su  derecha,  y  en  ella 
fue  acogido  favorablemente  por  el  papa  Colestino  III, 
que  después  .ie  oírlo,  cotilínaósa  elección,  le  ordeaó 
diácono,  le  lu/.u  cardenal,  y  le  envió  otra  vez  con  una 
carta  al  arzobispo  de  Rciai>,  para  qna  le  consagrara 
obispo,  en  caso  que  e'  arzobispo  do  Colonia  sj  negase 
á  hacerlo.  E*toíuelo  que  en  reahJad  pucedió.  Alberto 
pues  fuó  á  Reíros,  donde  recibió  la  consagración  epis- 
copal en  II  ai.  Durante  su  permanencia  en  esta  cindad 
el  emperador  Enrique  VI,  perseguía  á  muerto  en  Lie- 
ja, a  lodos  cuantos  manifrslabon  ser  afectos  á  Alberto 
de  Louvatn.  El  odio  y  furor  que  seotia  contra  es!"  pre- 
lado eran  tan  gran  les,  que  tres  señores  candientes  su- 
yos, formaron  con  el  el  negro  coomlot  de  ir  a  asesi- 
narle  eo  Reíais;  y  ungiendo  estos  quts  se  hallaban' 
perseguidos  por  el  emperador,  fueron  á  encontrar  á 
Alberto,  sa  hicieron  sus  amigos  sin  dificultad,  y  pro- 
curando hacerle  salir  fuera  de  I*  ciudad,  le  asesinaron 
y  huyeron.  Murió  en  ]|*¡t.  La  noticia  del  asesinato  le 
Alberto  lleoó  de  horror  la  ciudad  de  bieja,  y  se  fué  en 
busca  d.«í  usurpador  Lotario  que  se  vio  obligado  á  es- 
capar. Presentándose  luego  en  Ruma,  confesó  si» 
crímenes  al  papa  en  cu  ■  as  oíanos  hizo  entrega  do  sus 
beneficios.despues  de  renunciado  el  abispado  de  Lieja, 
y  obtuvo  »u  absolución.  Los  liejeses  no  hicieron  caso 
de  este  perdón;  y  al  volver  Lotario  ásu  puis.  fne  preso, 
en  1194,  en  Tongres,  degollado  vivo  y  arrojado  en  la 
cal.  El  mismo  emperador  dió  pruebas  de  que  sentía  la 
muerte  de  Alberto,  pues  obligó  á  los  asesinos  á  expa- 
triarse, y  para  espiar  su  crimen,  hizo  dos  capillas  rn 
la  iglesia  de  San  Lamberla. 

lltfl.  Albbuto  II  aa  Cdyck,  arcediano  de  Lieja, 
ocupóla  silla  óe  esta  igksia  después  que  Roma  hubo 
anulado  el  nombramiento  que  se  babia  hecho  anterior- 
mente de  Sfcnon  de  Limburgo.E^te.qna  era  un  joven  de 
diez  y  sais  años,  y  de  buena  ligura,  había  obtenilo  ia 
pluralidad  de  ios  «ofeagios.  por  \i  fama  de  su  padre, 
el  duque  Enrique  III.  v  babia  (ornado  poseíáon  del 
obispado,  después  de  haber  recibida  la  investidura 
del  emperador.  Kl  pupa  Celestino  III  anuló  et-la  prime- 
ra elección,  en  vulto  ¿al  recurso  qne  Alberto  da  Cuyrk, 
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adelantaba  fon  e¿lo,  bizo  venir  de  Flaodes  un 
rabie  ejercito,  á  la  cabeza  del  cual  so  puso  desde  lue- 
go. Los  condes  de  Namur  y  de  Li-ss  llegaron  ni  mismo 
tiempo  para  reunírscle,  y  concertados  lodos,  bicieron 
una  incursión  en  el  Brabante,  donde  lo  pasaron  lodo  á 
sangre  y  fuego.  El  duque,  asistido  por  el  conde  de 
Gueldre,  su  yerno,  usó  de  represalias  en  el  país  lie  jes; 
y  por  Un  en  1213  el  obispo  quedó  vencedor  en  una 
batalla,  siendo  tan  grande  el  descalabro  qi;c  recibió  el 
duque  en  esta  ocasión,  que  después  de  baberbecbo 
inútiles  esfuerzos  para  rehacerse,  lomó  el  partido  hu- 
millante de  ¡r  en  121  í  con  la  cabeza  descubierta  y 
descalzo  á  pedir  perdón  al  obispo  y  su  cabildo.  Pcrdo- 
nósele  en  efecto,  y  fué  levantada  su  cscomunion,  pero 
con  la  promesa  de  reparar  los  tuertos  que  había  oca- 
sionado en  la  iglesia  de  Lieja  (V.  Enrique  I,  duque 
de  Brabante).  En  Itlff,  Hugo  secruzó  con  muchas  otros 
SOftoreg  en  la  coronación  de  Federico,  rey  de  romanos, 
y  pasó  á  Roma,  donde  asistió  en  el  concilio  de  Lalran. 
Es  de  observar  que  a  la  primera  sesión  compareció  en 
traje  laico;  con  una  capa,  un  vestido  de  escaríala  y  un 
gorro  verde  en  calidad  de  conde;  que  á  la  segunda  lle- 
vaba un  manto  veide  con  mangas,  como  un  duque;  y 
que  á  la  tercera  se  presentó  con  ornameulos  episcopa- 
les. La  causa  de  esie  cambio  de  traje,  era  que  el  pupa 
había  llamado  á  esle  concilio  á  todos  los  príncipes  de 
ludia  y  de  Alemania.  Uugo  volvió  de  Roma  á  Lieja, 
abandonando  el  proyecto  de  la  cruzada.  Bajo  el  episco- 
pado de  Uugo  de  Pierrepont,  fué  cuando  Teodoro  de 
Cellos,  canónigo  de  Lieja,  queriendo  llevar  una  vida 
mas  contemplativa,  se  retiró  el  ano  lili  con  algunos 
compañeros  en  una  colina  cerca  de  Hni,  donde  había 
una  capilla  dedicada  á  san  Tbibaldo  de  Cairlicu,  que  les 
cedió  el  obispo.  El  monasterio  que  allí  se  construyó 
vino  á  ser  el  piincipal  de  esla  órden  que  abrazó  la  re- 
gla de  san  Agustín,  siendo  aprobada  por  II-  rio  III, 

continuada  en  el  decimotercio  concilio  genera),  cele- 
brado en  Lyon  en  1245,  por  Inocencio  IV,  y  cstendién- 
dose  luego  por  Francia .  Las  predicaciones  de  Juan  do 
Sainle-Fonlaine  le  proporcionaron  un  establecimiento 
en  París,  bajo  el  reinado  de  San  Lois,  en  el  punto  lla- 
mado después  Santa  Cruz  de  la  Brolonenn. 

1  ¿29.  Jian  II,  sobrino  de  Hugo  de  Pierrepont,  su- 
cedió en  1229  á  su  lio  en  el  obispado  de  Lieja.  Era 
hijo  de  Hugo,  señor  de  Rumígni,  y  de  Margarita  de 
Pierrepont.  Cuando  su  elección,  no  era  aun  mas  que 
diácono  y  disfrutaba  del  prebostazgo  de  la  catedral  pa- 
ra el  que  solo  se  exigía  esla  órden.  En  1 130  fue  orde- 
nado de  presbítero  por  el  obispo  de  Tournai.  Tuvo  que 
sufrir  algunas  sediciones  que  le  obligaron  á  dejar  la 
ciudad  de  Lieja  para  retirarse  á  Huí.  Calmados  estos 
movimientos,  volvió  á  Lieja  donde  recibió  eo  1231,  al 
cardenal  Otón,  legado  del  papa  Gregorio  IX.  Se  tomó 
como  de  mal  agüero  la  llegada  de  Otón,  porque  llegó 
en  el  momento  que  se  cantaban  en  la  misa  estas  pala- 
bras del  Tracto:  « Habéis  conmo\ido  la  tierra  y  la  ha- 
béis turbado.»  Lo  que  estaba  pasando  hizo  que  de  esta 
casualidad  se  formara  una  predicción.  Otón,  de  un  ca- 
rácter ítnpelttOM  y  emprendedor,  se  empeñó  en  que- 
rer reducir  todas  las  prebendas  de  l«s  iglesias  de  Lie- 
ja á  la  igualdad,  tanto  las  de  los  canónigos  como  las 
de  los  demás  clérigos,  empresa  que  osciló  una  fermen- 
tación general  en  el  clero;  y  los  que  se  creían  perju- 
dicados imploraron  la  protección  del  prefecto  imperial 
de  Aix-la-Chapelle,qoe  no  perdió  tiempo  en  trasladarse 
á  Lieja.  El  emperador  y  el  papa  estaban  en  aquella 
ocasión  algo  enemistado*"  y  el  prefecto  llevaba  el  pro- 
yecto de  aprovechar  aquella  coyuntura  para  conservar 
a  los  liejeses  en  la  obediencia  de  su  señor.  A  la  lle- 
gada del  enemigo  común,  el  legado  y  el  obispo  em- 
prendieron Ja  fuga  en  medio  de  los  grito»  del  pueblo; 


(1104— 1145  obí.  C.) 


sin  embargo  &l  saber  el  emperador  que  Otón  habia  sido 
recibido  en  Lieja,  estaba  resnelto  á  proscribir  esta  ciu- 
dad y  á  pasarla  á  sangre  y  fuego.  Uno  de  sns  diputa- 
dos se  hallaba  ya  en  camino  para  anunciar  esta  des- 
gracia á  los  liejeses;  perú  habiéndole  encontrado  el 
duque  de  Limburgo,  le  refirió  lo  que  acababa  de  suce- 
der y  le  hizo  cambiar  el  objeto  de  so  misión  Entrado 
en  la  ciudad,  alabó  la  fidelidad  de  los  liejeses  y  pro- 
hibió en  nombre  del  emperador  al  obispo  que  se  mez- 
clara en  el  gobierno  temporal  de  la  república;  después 
de  lo  que  se  volvió  donde  estaba  su  señor,  cargado  de 
presentes  que  le  hicieran  los  liejeses.  Irritado  por  esta 
prohibición,  y  por  el  recibimiento  que  se  habia  hecbo  a 
late  diputado,  el  obispo  se  vengo,  lanzando  un  entre- 
dicho sobro  la  ciudad.  Pero  reconciliados  el  empera- 
dor y  el  papa,,  poco  tiempo  después  el  entredicho  fué 
revocado  y  el  prelado  volvió  á  sn  ciudad  episcopal.  El 
ano  1 236  recibió  el  homenaje  de  Otón  duque  de  Guel- 
dre. A  Unes  del  mismo  abo  se  promovió  una  disputa 
entre  el  obispo  Juan  y  Waleran  de  Limburgo  que  lavo 
fatales  consecuencias.  Habiendo  entrado  Waleranea  el 
territorio  de  Franchimont,  se  apoderó  súbitamente  do 
la  ciudód  de  Teux  que  redujo  á  cenizas.  El  obispo  to- 
mó las  armas  para  su  defensa;  y  VValeran,  conociendo 
que  era  harto  débil  por  si  para  hacerle  cara,  hizo  en- 
trar en  su  partido  al  duque  de  Limburgo  su  hermano, 
y  á  los  condes  de  Gneidreydo  Julíers.  Los  liejeses 
llevaron  la  guerra  ea  1237  al  Luxemburgo,  donde  in- 
cendiaron un  gran  número  de  pueblos  con  las  ciuda- 
des de  Bastogne  y  de  Dorbui ,  y  batieron  n  las  aliados 
cerca  do  Mooijoya.  En  1138  el  obispo  fué  á  sitiar  el 
castillo  de  Poilvacbe,  cerca  de  Dioant,  en  cuya  expedi- 
ción cayó  enfermo,  y  murió  el  mismo  abo. 

1238.  (¡L'ILLBRIiO  ok  S.VROTA  ,  hermano  de  Tomás 
conde  de  h  andes,  y  designado  para  ocupar  la  silla 
episcopal  de  Valence,  fué  elegido  para  la  de  Lieja,  por 
una  parte  del  cabildo,  mientras  que  li  otra  dió  su  voto 
á  Utoo.  preboste  de  llaestricht  y  de  Aix-la-Chapelle, 
y  canónigo  de  San  Lamberto:  y  habiendo  acudido  a 
Roma  ambos  contendientes  con  Conrado  arzobispo  de 
Colonia,  Guillermo  quedo  con  la  plaza.  Pero  el  empe- 
rador, goiado  por  Otón,  que  le  era  pariente,  envié  a  so 
hijo  Conrado  á  los  liejeses  para  que  le  reconociesen. 
Dividiéronse  en  dos  partidos  que  se  bicieron  una  guer- 
ra sangrienta;  y  durante  esla  discordia  murió  Guiller- 
mo en  1239. 

1210.  Roberto  de  Tobóte,  hijo  de  Juan  de  Torob*, 
castellano  de  Noyon  y  de  üdila  de  Dampierre,  hermano 
de  Raoul,  obispo  de  Verdun  y  de  Juan  doTorote  bailio 
de  Champaba,  pasó  de  la  silla  de  Langres  á  la  de  Lieja 
después  de  estar  vacante  un  año  entero.  Su  elección 
se  hizo  en  presencia  del  cardenal  Jacobo,  obispo  de  Pa- 
lestina, legado  en  Francia.  Los  comienzos  de  áo  nuevo 
episcopado  dieron  bellas  esperanzas  que  desgraciada- 
mente se  desvanecieron  en  poco  tiempo.  Enrique  do 
Dreux,  arzobispo  de  Reíros,  murió  en  1 240  y  Roberto 
se  empefló  en  succderle,  mas  para  comprar  los  sufra- 
gios, saqueó  las  iglesias  y  exigió  de  su  clero  sumas 
considerables.  Su  audición  quedó  burlada,  pues  el 
clero  de  Reims  ó  mas  bien  el  papa  Inocencio  IV.  esco- 
gió con  preferencia  en  124  4  á  pesar  de  su  poderoso 
manejo,  a  Jubel,  arzobispo  do  Toors;  y  á  él  no  le  quedó 
roas  que  la  vergüenza  de  baber  hecho  ese  gasto  simó- 
nico  aun  en  pérdida  suya.  El  abo  1143  asistió  al  coa- 
cilio  general  de  Lyon.  donde  el  emperador  Federico  II 
fue  denuesto  por  el  papa  Inocencio  IV,  llevándose  con- 
sigo, para  acudir  A  tal  ssamblea,  á  Jaime  Pantaleon.  su 
arcediano  ,  hombre  sabio  y  facundo,  que  el  papase 
quedó  para  so  servicio  y  que  con  el  tiempo  llegó  tam- 
bién á  ser  papa  bajo  el  nombre  de  Urbano  IV.  Al  vol- 
ver k  su  diócesis  estableció  á  solicitud  de  la  dichosa 
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Juliana  y  del  clero  de  Lieja  ia  fiesta  del  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar  para  la  quesertalóel  jueves  después 
del  domingo  de  la  Trinidad.  Esta  fiesta  ,  de  la  que  fué 
el  primer  institutor,  paso  diez  y  ocho  anos  después,  á 
tola  la  cristiandad  por  un  decreto  del  papa  Urbano  IV. 
Roberto  no  sobrevivió  largo  tiempo  a  dicho  estableci- 
miento ,  p  ies  murió  en  1116.  Hasta  después  de  su 
episcopado,  empinando  en  lili,  no  se  encuentran  en 
Ueja  los  nombres  do  burgomaestres  ó  señores  tempo- 
rales según  el  modo  de  hablar  de  aquel  tiempo  .  pero 
de  esto  oo  se  deduce  que  dichos  oficiales  municipales 
no  hubiesen  existido  anteriormente. 

lili.  KMRQn  III,  hijo  de  Gerardo  III,  conde  de 
Gueldre,  fué  elegido  enmedio  de  grandes  debates,  obis- 
po de  Ueja  en  P2Í1,  después  de  una  vacante  de  cer- 
ca un  ano,  y  debió  principalmente  el  serlo  a  la  reco- 
mendación del  legado  Pedro  Capucio  y  do  Guillermo 
conde  de  Holanda,  nuevo  rey  de  romanos,  cuyo  par- 
tido favorecía.  Gobernó  Enrique  por  espacio  de  doce 
anos  la  iglesia  de  Lieja,  bajo  el  título  de  elegido,  sin 
tener  órden  alguna,  ni  tomarse  la  pen  i  de  recibirlas. 
Fué  el  primero  que  para  el  desemp  -ño  de  sus  funciones, 
tomó  lo  que  llamamos  en  el  dia  un  «  obispo  sufraga- 
neo»,  costumbre  que  sus  sucesores  ban  adoptado.  En 
los  primeros  anos  de  su  gobierno,  los  alborotos  y  las 
sediciones  fueron  muy  frecuente»  en  Lieja,  y  los  lieje- 
ses  espcTiment  iron  soecsivamente  todas  las  desgracias 
que  consigo  arrastra  la  discordia.  Enrique  logró  *.l  ca- 
bo can*ar  y  abatir  a  sus  enemigos  con  sus  hechos.  En 
1 158,  Enrique  instado  por  su  cabildo,  se  resolvió  por 
fin  á  recibir  el  presbiterado,  después  do  la  consagra- 
ción episcopal,  pero  oo  vivid  por  esto  con  menos  li- 
cencia que  antes.  En  12G2,  ó  cerca,  abusó  por  violen- 
cia de  íterta,  hija  de  Conrado,  llamado  Coen  el  Frison, 
de  la  noble  famdia  de  Prato  en  el  Liejés.  Tbibaldo.  de 
los  Visconlide.  Plasencia,  que  era  uno  desús  arcedia- 
nos, se  atrevió  á  echarle  en  cara  la  atrocidad  dt»  su 
crimen  y  'pagó  cara  esta  libertad  que  se  tomó,  pues  el 
obispo  leí  hizo  maltratar  de  una  manera  cruel,  lo  que 
movió  á  Tbibaldo  a  dejar  á  Lieja  pira  ir  á  la  Tierra 
Santa.  Hacia  cerca  do  nueve  arlos  que  estaba  alif,  cuín- 
do  fueron  á  anunciarle  en  1171,  que  el  sagrado  co- 
legio le  haba  elegido  papa;  y  con  estose  fié  á  Roma 
y  al  entronizarse  tomó  el  nombre  de  Gregorio  X.  Lo 
primero  que  hizo  el  nuevo  pontlllce  fue  escrihir  al 
obispo  de  Lieja  una  oarta  fulminante,  det  litándole  to- 
dos sus  actos  escandalosos  é  instándole,  a  que  hiciese 
penitencia;  pero  Enrique  no  hizo  caso  do  tacarla,  y 
continuó  viviendo  como  siempre  lo  había  hecho.  Vien- 
do entonces  Gregorio  quo  era  inconvgible.  le  hizo  ci- 
tar en  i  tu  en  el  concilio  general  de  Lion,  á  cuja 
asamblea  dirigieron  ^sus  quejas  contra  dicho  prelado 
todas  las  ciudades  de  su  diócesis.  No  teniendo  nada 
que  alegar  para  justificarse,  tomo  el  partido  de  dejar 
su  bienio  pastoral  en  mino  del  papa,  ovynndo  que, 
contento  este  de  tal  sumisión,  se  io  d  volvería-,  pjio 
se  engaitó,  porque  Gregorio  nombró  otro  obispo  en  su 
lugar.  Enrique  abandonadoásus  propias  reflexiones,  no 
se  ocupó  mas  á  su  regreso,  que  en  descargar  el  peso 
de  su  venganza  sobre  su  sucesor,  qua  al  cabo,  como 
se  vera,  fué  su  victima.  Nos  reservamos  la  continua- 
ción de  so  vida  para  el  articulo  siguiente. 

1874.  Jia*  III  dr  Escale.*.  t°rcer  bqo  de  Zegers, 
sefior  de  Eoghieo.  y  de  Alix  de  Soltengen,  era  obispo 
do  Tournai,  cuando  después  de  la  ¡indicación d*  En- 
rique de  Gueldre  fue  nombrado  por  el  papa  para  el 


obispado  de  Lieja,  En  1 


i.i  una  sola 


chispa  bastó 


para-  un  incendio  general  en  el  pais  ¡iejés:  un  paisano 
de  Goen  había  robado  una  vaca  en  Cioei,  ciudad  de 
Coodroz,  y  detenten  tole  el  hailio  del  cantón  le  hizo 
ahorcar.  Esto  acto  de  sevendad  irritó  «1  señor  de 


Goen,  que  se  creyó  en  el  deber  de  vengar  la  muerte 

de  su  vasallo:  el  obispo  mandó  instruir  el  proceso  por 
su  bailio,  y  se  lomaron  las  armas  por  ambas  parles. 
El  señor  dé  Goen,  cuyo  castillo  acababan  de  destruir 
los  habitantes  de  llui  porórden  del  prelado,  hizo  que  se 
interesaran  por  ¿I  el  duque  de  Brabante  y  los  condes 
de  Luxemburgo,  de  Flandes  y  de  Namur,  quienes  en- 
viaron al  país  de  Lieja  unas  tropas  que  dejaron  fu  - 
nestas  huellas  por  do  quier  que  pasaban.  Los  liejeses 
hicieron  represalias  en  las  tierras  de  sus  enemigos,  y 
en  diferentes  encuentros,  empezaron  á  trabare**  peleas 
que  lan  pronto  eran  en  ventaja  do  no  partipo  como  de 
otro.  Por  fin,  eo  1*76.  cansados  do  perdidas  recipro- 
cas, escogieron  por  árbilro  en  sus  cuestiones  al  rey  de 
Francia,  Felipe  el  Atrevido;  y  este  monarca,  prescin- 
diendo como  inútil  de  la  primera  causa  de  la  disputa, 
ordenó  que  el  seflor  de  Goen  y  sus  dos  hermanos  los 
señores  oe  Beaufort  y  de  Faliaix,  renunciaran  al  ho- 
menaje qo»  habían  prestado  al  conde  de  Namur,  á  des- 
pecho del  obispo  de  Lieja,  y  contra  la  fe  que  le  de- 
bían. Enrique  de  Gueldre  no  era  de  los  que  aprobaban 
tal  género  de  pacificación,  pues  lleno  de  envidia  con- 
tra su  sucesor,  hubiera  deseado  que  hubiese  sucumbi- 
do bajo  los  esfuerzos  de  sus  enemigos.  Después  de 
bjscar  varios  medios  para  perderle,  al  fin  imaginó  uno 
que  produjo  su  efecto:  dió  á  entender  que  siendo  obis- 
po habia  hecho  á  la  iglesia  de  Lieja,  de  dinero  de  su 
patrimonio,  un  préstamo  de  consideración,  que  instó  & 
Juan  de  Enghen  para  que  se  lo  devolviera,  y  después 
d¿  haber  disputado  bastante  sobre  esle  asunto  sin  po- 
derse convenir,  acordaron  que  se  tuviera  una  confe- 
rencia en  Hougarde,  y  al  dirigirse  á  ella  Juan,  llevando 
poco  séquito,  Enrique  le  hizo  sorprender  durante  la 
noche  y  llevarlo  á  galope  á  la  abadía  de  Helisam,  en 
un  caballo  vicioso,  que  le  fatigó  de  ta!  modo*,  grueso 
y  robusto  como  él  era,  que  murió  al  llegar  á  dicho 
punto  en  1 281 . 

1182.  Jr\ixlV,  hijo  deGui  de  Dampierre,  conde  de 
Flandes,  fué  trasladado  del  obispado  de  Metz  al  de 
Liejeporel  papa  Martin  IV.  Joan  de  Flandes  hizo  su 
entrada  en  Lieje  en  1282.  Enrique  de  Gueldre  que  vivía 
aun,  y  echaba  muy  á  menos  su  obispado,  no  pudo  ver 
de  buena  gana  .i  esle  nuevo  sucesor ;  vivía  retirado  en 
llorenionde,  y  como  no  podia  estar  en  reposo,  proyectó 
en  12SI,  hacer  algunas  escursiones  en  «I  territorio  de 
Franchimont,  aunque  vinieron  á  serle  muy  funestas, 
porque  Thierri,  el  ardenés,  arrojándose  sobre  el  y  sus 
tropas,  le  mató,  poniendo  en  fuga  á  toda  su  gente.  El 
año  siguiente  fué  tempestuoso  para  el  obispo  y  su  ca- 
bildo. Los  jefes  del  pueblo  y  los  regidores  establecie- 
ron por  su  antondad  un  impuesto  suhre  las  mercade- 
rías, sin  el  consentimiento  del  clero  ni  del  pueblo-,  este 
¿tentado,  que  sostuvieron  por  la  violenci i,  irritó  al 
prelado  y  á  sus  canónicos,  hasta  el  estremo  de  aban- 
donar la  ciudad  de  Lieja,  para  retirarse k  Hui,  á  don- 
do  le  siguieron  muchos  nobles,  lo  que  era  abandonar  el 
rampo  de  batalla  al  enemigo,  si  bien  no  se  veian  con 
fuerza  bastante  para  reducirle. 

Después  do  esta  retirada,  hubo  amenazas  por  una  y 
otra  parte  que  duraron  cer.\a  de  dos  anos,  aunque  no 
consta  en  paraj »  algnno,  que  se  llegase  al  resultado; 
las  negociaciones  del  duque  de  Brabante,  que  se  puso 
romo  mediador,  suspendieron  las  hostilidades,  y  por 
fin  en  1  ¡588  se  hubo  de  acabar  con  un  tratado  de  paz 
entre  las  partes.  A  esta  paz  se  le  dió  el  nombre  de 
«paz  de  los  clérigos.»  Juan  de  Flandes  volvió á  entrar 
i-n  Lieja  y  se  comprometió  este  prelado  en  la  guerra 
que  habia  entre  el  duque  de  Brabante  y  el  conde  de 
Gueldre  sobre  el  ducado  de  Ltmhurgo  y  siguió  el  par- 
tido del  primero.  Poco  después  de  esta  guerra  sucedió 
que  estando  el  prelado  para  su  recreo  en  el  castillo  de 
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Bouillon,  fué  preso  en  una  partida  de  c;ua  por  orden 
de  la  condesa  Isabel  de  Luxetaburgo  su  madrastra , 
qu«  estaba  irritad  parque  favorecía  á  Juan  duque  de 
Brabante  qu-  era  el  que  había  muerto  ú  en  hermano 
Enrique  de  Luxetnburgo.  Quedó  prisionero  p  r  esp  iro 
de  cinco  meses,  y  solóse  le  devolvió  la  libertad,  pro- 
metiendo que  no  se.  venaría  de  tal  nfr-n'a.  Pasarlo 
esto,  Juan  de  Fiando  t^npexu  á  enflaquecer, y  vien  .ose. 
incapaz  de  regir  su  iglesia, en  lo  temporal,  la  abando- 
nó al  cuidado  del  conde  Guido  su  padre.  Por  fio  muño 
en  im. 

1  «tí.  Buiíu  III  de  Chalón,  hijo  de  Juan  de  Club», 
comiede  Borgoña  y  de  Laura  de  Cominera,  ocupó  eo 
1JJ6,  la  silla  episcopal  de  Lieja,  después  de  una  va- 


cante de  cuatro  años,  durante  lo-*  cuales  tíos  concur- 
rentes nombrado  cada  cual  por  nna  píirle  del  cabildo, 
se  disputaren  esta  plaza.  El  primero  era  Guido  deHai- 
nau!,  y  el  segundo,  Guillermo  Bertoldo  de  Moiíne*. 
doctor  en  teología.  Confirmada  la  elección  de  Guido 
por  el  arzobispo  de  Colonia, se  apoderó  aquél  de  lo- 
dos los  castillo*,  y  fue  reconocido  por  obispo  eo  todas 
las  ciudades  del  liejes,  y  a  l  bus,  obtuv  o,  eo  l¿9i, 
la  investidura  del  emperador  Adolfo-  A  pesar  de  oslo, 
su  rival  no  renunció  á  sos  pretensiones;  le  eitó  eo  el 
tribunal  de  la  Santa  Sede;  y  ambos  se  trasladaron  á 
Boma,  para  sostener  so  causa  delante  el  papo  Nico- 
lás IV.  Muerto  osle  pontífice,  antes  de  poder  dar  su  fa- 
llo, no  fue  reemplazado  basta  -d  cabo  d.-  dos  anos  por 
Celestino  V,  que  por  haber  sido  p  ipa  muy  ijoco  liem 
po,  no  pudo  examinar  á  fondo  on  negocio  de  lanía 
importancia;  pero  Bonifacio  VIII,  que  le  sucedió,  anu- 
ló las  dos  emociones  ,  y  nombró  á  Hugo  de  ChaUm 
obispo  de  Li  ja.  No  (dolante,  par»  indemniza  a  Gui- 
llermo Bertoldo,  hombre  sabio  y  de  buenas  costum- 
bres, lo  dió  el  obispado  de  l'lrecb,;  pero  u©  dió  nada  á 
Guido  de  Haínaul,  porque  habia  tóma  lo  posesión  de 
la  parle  temporal  de  Lieja,  por  h  autoridad  del  em- 
perador, y  sin  aguardar  la  confirmación  d«*  la  Santa 
Sede.  Lo  mas  que  le  cooceJió  foe  ratificar  loque  ha- 
bía hecho  antes  de  su  desposicion.  Apenas  se  entroni- 
zó Hugo,  cuando  se  vió  obligado  á  tentarlas  armas  pa- 
ra sacar  á  Maestricbt  de  manos  dnl  duque  de  Braban- 
te, pues  lo  habia  usurpado  este  principo  mientras  que 
los  dos  contendientes,  Guillermo  y  Guido,  pleiteaban 
en  /toma.  Después  de  algunas  hostilidades  recipro*as, 
el  conde  de  Luxemburgo  se  prestó  áser  mediador,  y 
terminó  la  cuestión,  pero  la  paz  que  este  acuer  ¡o  fa- 
cilitó a  !a  iglesia  de  Lieja,  pronto  se  vió  turbada  por 
las  disensiones  de  algunas  familias  nubles  del  país. 
Hugo,  al  declararse  por  uno  de  los  partidos  contra  el 
otro,  atizó  el  fuego  de  la  discordia  en  vez  de  apagar- 
lo. Con  esto  descuidó  a  todo  su  cabildo,  pero  se  le  de- 
nunció á  la  Santa  Sede.  El  papa  Bonifacio  VIII  des- 
pués de  haber  discutido  los  capitulo»  de  las  acusacio- 
nes, hizo  comparecerá  Bogo  á  su  presencia;  y  no 
atreviéndose  este  prelado  a  negar  los  hechos,  el  papa, 
temiendo  que  cou  el  tiempo  pudiera  movor  olios  dis- 
turbios mayores,  le  obligó  á  abdicar;  y  como-  el  había 
pecado  mas  bien  por  imprudencia,  (|ue  por  culpa,  el 
papa  le  dió,  por  indemnizarle,  el  arzobispado  de  Bo- 
sanzon,  lo  que  tuvu  lugar  en  1 301 . 

1301.  Ajiolho  I,  hijo  de  Adolfo,  cundo  de  Wal- 
deck,  y  de  Elena  de  Brandeburgo,  canónigo  de  Lieja, 
hallaudose  en  Boma,  donde  disputaba  el  obispado  do 
ItLrech  á  Gui  de  Avenas,  cuando  Hugo  abdicó,  fué 
nombrado  por  el  papa,  paca  reemplazarle.  Era  un  pre- 
lado ju»lo,  pero  de  uo  caricler  duro  y  violtulo  Al  en- 
trar en  Lieja,  encontró  a  lus  habitantes  de-  e-la  ciudad 
en  guerra  con  los  do  Qui ,  y  haciéndose  arbitro  eo  sus 
diferencias,  ¿t^pdeaó  á  Ip* ultimes.  U*bie*dose  levan- 
i  conixa  los  caoúuiEos   acudió  a  toda. 


(ItU-^ittSMl.  C.) 

prisa  y  obligando  á  los  ciudadanos  á  pedirle  gracia, 
lúe  quitó  una  paite  de  sos  privilegios.  La  acción  mas 
laudable  que  hizo ,  foó  la  de  desterrar  de  Lieja  á  los 
usureros  que  eran  en  gran  número,  y  ejercían  impu- 
nemente su  infame  comercio,  bajo  la  protección  de 
los  regidores.  So  episcopado  no  duró  mas  qoo  unos 
diez  v  ocho  meses;  muí  ¡ó  en  130?. 

1302.    luí  saldo,  rajo  de  Thuhldo  ti .  coade  de 
Bar.  canónigo  de.  Lieja  .  fué  elegido  unánimamenU 
obispo,  por  rennnein  de  Guillermo  de  Artoie,  arcedia- 
no  de  esta  iglesia,  sobre  el  que  habían  recaído  primero 
todas  los  sufragios.  Tbibaldo  se  bailaba  entonees  en 
Roma,  y  su  elección  foéconfirtojda  por  Bonifacio  VIH. 
puco  antes  del  cautiverio  de  «da  papo,  que  sobrevivió 
po«o  á  esta  afrenta  y  por  Benedicto  XI  .  que  hizo  la 
ceremonia  de  la  consagración  de  Thibaido  en  1 303.  El 
nuevo  prelado  bizo  su  entrada  solemne  en  Lieja  .  el 
mismo  año,  acompañado  de  varios  condes  y  señores. 
Después  de.  algunas  transacciones  con  algunos  setteres 
habiéndosele  quejado  el  señor  de  Hebes  sn  vaaalio, 
de  que  el  duqu*  de  L^ren»  habia  eo  astro  i  do  en  sus 
tierras  ,  el  castillo  de  ttoatviveoil ,  Thibaido  fui»  ñ  pe- 
ni t  Mtio  H  c-¡(a  pi:i/  i.l;i  lonm  y  la  arrasó.  Thibaido, ea 
i  :u  o,  acompañó  ¡d  f-mperador  Enrique  Vil  en  su  asae- 
(Ircion  *  Italia  y  como  s-  bahía  ejercitado  en  e;  arte  Bi- 
liar, sirvió  con  >u  lira»)  á  este  principe  en  diferentes 
eni:uei!tro-¡.  Su  valor  ni  fin  llegó  á  serle  funesto.  En 
1312  viniendo  á  las  manos  en  Boma  las  tropas  impe- 
riales con  les  ursino»,  el  obispo  de  Lieja  corrió  á  la 
defensa  de  la**  primeras,  y  recibiendo  varias  herida^ 
eo  el  combate,  murió  dn  ella*  algi 


unos  dius  despn 
1313.  Anoiro,  hijo  de  Edunrdo  1,  cundí  de.  I»  sf  %r- 
clio,  y  de  Ennengarda  de  Berg,  cañonean  deV¥orins, 
nacido  en  1 288,  estudiaba  en  Nevors.  donde  se  había 
retirado  la  universidad  de  Orlean*.  descontenta  de  lo* 
babdanles.  cuando  se  supo  en  Francia  la  muerte-  del 
obispo  Thibaido  de  Bsir.  Impaciente  por  suceder  a- es- 
te prelado,  obtuvo  d  d  rov  Felipa  el  Hermoso  ihws  car- 
tas de  recomendación  para  el  papa  Clemente  V.  las 
que  produjeron  su  efecto,  y  en  1313,  \doifo  fué  nom- 
brado obispo  de  Lifji-  por  estn  poiilíftce,  di  mióle  el 
SuUhaconalo.  Fue  ordenado  luego  diácono,  por  el  obis- 
po Je  Palestrina,  sacerdote  por  el  mismo,  y  el  din  si- 
guiante  recibió  h  consagración  opísoopal,  de  manes 
d<  I  cardenal,  obispo  de  Tuscninm.  La  ciudad  y  el  es> 
tndo  de  Lieja  se  nallabm  entonces  sumergidos  en  nn 
voraz  fuego,  por  la  disco  rd- a  que  so  habia  levantado 
entre  el  cabildo  de  la  catedral  y  la  nobleza,  sobre  la 
elección  de  u&  maroboor.  ó  capitán  general,  mientras 
estuvo  vacante  la  silla,  pues  lo»  canónigo»  habían  ele* 
gido  para  este  cargo  su  preboste,  sin  onn «altar  con 
los  nobles  laicos,  que  pretendían  tener  dnrecbn  de  su- 
fragio eoesla  elección.  Fueron  «tos  apoyado»  por  el 
conde  de  Lo^,  pero  H  pueblo  *w»  poso  de  parle  de  les 
oanóoigos,  y  entro  mucho*  cotnh  ttes  que  se  dieron, 
quedó  muerto  el  pivhosi"  en  uno  de  ellos.  Loe  aobies 
e: u pero  quedaron  casi  siempre  supeditados  y  b¡il»3 
hasta  doscientos,  de  las  primeras  casas  del  pais,  que 
perecieron  en  el  incendio  de  la  iglesia  de  san  Hortin. 
donde  se.  habían  atrincherado.  Conociendo  Adolfo  el  t&f 
ta  do  de  su  diócesis,  antes  de  p»sar  ti  ella,  dióse  prisa 
en  reunir  fondos  para  reducir  al  pueblo  que  abasaba 
de  su  victoria.  Con  tal  motivo  empeñó  una  parle  del 
señorío  de  Maliaes  al  conde  dn  Baioaot.  mediante  la 
suma  de  quince  mil  florines,  eon  cuyo  refuerza  enrió 
órdenes  á  sus  oficiales  para  fabricar  nuevas  iniquinus 
d'i  guerra  y  colocarla*  en  la»  diferentes  plafc's-rie 
diócesis.  Be  esto  modo  so  adelantó,  precedido  del  ter- 
ror, e  biza  ¿>u  entrada  solemne  en  Lieja,  el  dia  de  Na- 
vidad, montado  sobre  un  vigoroso  corcel,  que  eaca- 
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de  manera  que  al  c*er,  según  dice  Hwscm,  vino  á 
quedar  en  pié.  La  superstición  hizo  He  «tp  aconteci- 
miento, un  pre-agio  que  annnciab  •  que  el  gobierno  de 
Adolfo  seria  muy  agitado,  peroqne  el  prelado  se  sos- 
tendría en  m*dio  de  los  fuertes  sacudimientos  que  se 
le  liarían  sufrir  como  «n  efecto  -a  verificó,  '-•'pnn  es 
de  ver  por  lo*  sneesos  que  tMvíeron  logar.  Los  diez  y 
siete  primeros  anos  de  su  gobierno  «e  piaron  casi  to- 
dos en  goerr  i  con  s'is  súIhIíIos,  y  sobre  toda  con  los 
habitante*  deLu-jn,  cuyos  levantamientos  que  se  re- 
ir,,  i„  •¡•„,  o-,  cesar,  le  obligaron  en(32f  a  trasladar  su 
silla  á  Hui,  A  donde  le  siguió  la  mayor  parte  de  SI  ca- 
¿iMd.  Por  úllimo  en  133o.  los  diputados  de  nna  y  otra 
parle  se  reunieron  en  Flon»,  y  concluyeron  un  tratado 
W  paz  Calmados  lo*  trastornos  domésticos,  el  prelado 
sevió  comprometido  en  una  guerra  est<aajcra,  que 
empezó  por  una  cuestión  pnrlinil  >r  de  los  habitantes  de 
San  Troo  con  el  duque  de  Brabante  Adolfo  tomo  el 
partido  de  los  primaros,  querrán  subílos.  y  fué  apoya- 
do secretamente  por  Felipe  de  Valois.  rey  de  Francia, 
que  buscaba  como  vendarse  del  duque  de  Brabante  á 
causa  de  la  acogida  que  había  dado  al  famoso  Roberto 
de  Artuis.  El  monarca  no  contento  vn  enviarles  algu- 
nas cantidades  de  dinero,  le  proporcionó  p  ir  tQ«fio  <<e 
sus  emisarios,  algunos  aliados,  y  casi  lodos  los  scfto- 
res  de  los  Plises-Bajos.  Reunidas  -ns  tropa*  en  1  :i:ti, 
todos  estos  confederados  entraron  do>pnes  de  diversas 
hostilidades  reciprocas,  en  el  Brabante,  rtoode  encon- 
traron al  duque  tan  bien  preparado  para  recibirles  que 
no  se  atrevieron  á  aceptar  I»  batalla  qne  les  presentó. 
Arreglóse  una  tregua  de  H'is  semanas,  ('urania  la  qnn 
Felipe  de  Valéis,  rey  de  Frania.  ofreció  su  mediación 
para  conciliar  los  partidos,  la  que  aceptaron  trasladán- 
dose á  Compiegne  donde  se  hallaba  dicho  mooaroi ;  y 
allí  hicieron  nn  compromiso  por  el  que  dejaban  el  ne- 
gocio de  la  guerra  a  la  decisión  de  Felipe,  qnien  dió 
su  sentencia  arbitral.  Asi  acabó  esta  guerra  en  gloria 
del  duque  da  Brabante,  en  vez  de  aniquilarle  como  pa- 
recía. En  1198,  ^  levantó  una  nueva  guerra  ocasionada 
|  -or  el  obispo  A«'olfo.  vqne  ahr-azóledos  loa  Países- Bajos 
En  1336.  después  de  la  muerte  de  Luis  IV.  conde 


ir  Losa,  muerto  sin  hijos,  el  cabildo  de  Lieja  hizo 
cuestrar  leudamente  este  rondado,  por  considerarlo 
como  un  feudo  devuelta  h  su  Igbxi -t,  <e«»iin  el  tratado 
concluido  en  l*_»o:;.  enlre  el  con 4»  Lilis  II  y  e|  obispo 
Hugo  de  Pierreponl,  y  e»  virtud  <le  la  enfeudación 
hecha  de  este  condado  a  la  i^|p.«ia  de  Liepi  por  el 
obisjw  B'dderii'o  Pi»ro  Thier  i  i  hijo  de  Gedefredo  II, 
señor  de  Hejnshttrg,  v  sobrina  por  Mullirte,  su  madre, 
de  I.UiS  IV.  prrt .-odio' su  ederle  El  DbftpU  Adolfo,  del 
qoe  era  cuñado,  le  favorecía  Istjo  man ••;  |kmo  el  cabil- 
do, animado  por  el  papa.  mantuvo  ei  secueslm.  loque 
fué  «wusa  d.'  mi»  rompiera  ron  el  prelado  Sabré  esl» 
hubo  non  guerra  que  h  eríó  terminada  en  1330,  por 
unn  sentencia  arbitral  ¿el  antónimo  dp  Cotonía  y  del 
conde  de  Hoin  ¡:l.  semencia  qrv  :o ¡jodied  el  rondado 
de  Loss  al  señor  de  Refo<d)Crg  hV  setn  (V.  MeWtdiM 
do  Lossf.  Desposo  da  «♦»,  tuvo  Adolfo,  con  los  canó- 
nigos de  Huí  sosíenidos  por  et  tinque  de  B' abante, 
algunas  disputa*  ñ  las  qn»'  uso  lin  el  conde  de  Hai- 
naut.  E9le  prelad)  se  halaba  enlnn/es  en  un  estado 
valetudinario;  su  «alud  fué  cunlinu  amenté  ilecayendo. 
y  por  fin,  murió  en  el  castillo  de  ClfrrtinM  en  üllí.  á 
la  edad  de  amtm  'nía  y  seis  «nos.  |»ice  el  P.  Foulon, 
que  algunos  cele^rnínn  sus  funerales  eoit  lagrinns. 
pero  hubo  un  gran  número  une  lo  eeíelvó  con  señales 
de  alegría.  Ei  tiempo  «Je  AdMfo,  v  con  mí  conienti- 
mieolo.  fue  cunado  ie  inslünvó  el  tribunal  municipal 
de  los  Veinte  y  dos,  para  moderar  la  autoridad  del  so- 
berano  y  mantener  los  derechos,  privilegios  y 
us  de  ios  subditas. 


131.*».  Rifmumfo  vt  \.k  1HabcK>  preboste  de  la 
iglesia  de  Lieja.  y  sobrino  de  Adolfo,  fué  dado  por 
sucesor  á  este,  en  ¡315.  ?orel  p-pa  ClwlianteVl.  junto 
al  queso  hallaba  entonces  en  su  carie  d-  Avífion.  Su 
gobierno  no  fué  menos  agitado  que  el  de  sin  prede- 
cesores, pues  tovo  que  sostener  algunas  guerras  sao- 
grienlas,  contra  los  habitantes  de  Lieja,  de  Huí  y  de 
San  Tran.  En  1311,  una  victoria  qoe  Engilbertó  al- 
canuó,  sobre  loaliejeses,  dispuso  los  ánimos  á  favor 
de  la  par.  que  fué  concluida  luego  bajo  condiciones 
onerosas  para  los  vencidos.  Tomó  parle  en  1855,  en 
la  cuestión  de  Luis  II  conde  de  l  iandes  y  de  Wences- 
lao, duque  de  Brabante,  sobre  el  s»ftorfo  de  Matines, 
que  Adolfo  ha bia  vencido,  como  se  d ¡jo,  al  p  im  í  o 
Lamberto  de  Upoi,  mariscal  del  prelado,  puso  en  fuga 
a  las  tropas  del  doqne;  y  dos  artos  después  se  hizo  la 
paz  en  Maestriclil,  por  el  cuidado  del  emperador  Car- 
los IV,  hermano  de  Wenceslao.  En  rSll,  Kngilberto 
se  unió  con  su  cabildo,  para  ha  er  que  el  conde  de 
Loss,  entrase  de  nuevo  en  el  dominio  de  su  iglesia, 
después  de  la  muerte  del  ronde  Thierri  de  Heínsberg. 
Godefredo  de  Dnlembroneke,  sobrino  de  Thierri,  que 
le  habia  instituido  *u  heredero,  se  había  puoloen  po- 
sesión de  nna  fiarle  o*e  e-te  condado,  non  las  armas  en 
la  mano;  y  haciendo  Ngt  el  obispo  con  los  condes  de 
Clcvea  y  de  la  Marck,  hizo  marchar  contra  él  un  ejér- 
cito considerable,  baja  el  mando  de  Everardo  de  la 
Marck.  hermano  suyo,  cuyo,  ejército  poso  sitio  á  Ma- 
wick  y  le  obligó  íi  ren«lirse.  Tomó  Amoldo  el  «luto  de 
conde  "de  Loss;  y  sabiendo  que  el  obispo  Engilberlo, 
había  convocado  "lo<las  las  clases  del  estado  de  Lieja 
para  obligarle  h  dejar  este  titulo,  envió  plgimot  dipu- 
tados al  emperador  lirios  IV.  para  ¡.revenii  le  en  sn 
favor.  El  dinero  que  esparcieron  en  la  corle  de  esto 
principe  según  los  historiadores  liejeaes,  biso  mas 
que  las  ratones  queaiegaion  Los  diputados  del  pre- 
lado, que  llegaron  al  mismo  tiempo,  fueron  mal  aco- 
gidos; pero  habiendo  ido  el  mismo  Kngiibarlo  á  Praga, 
donde  estaba  el  empvrador,  obtuvo  a  pesar  de  lo«  M 
fuerroa  de  las  partea,  una  scnlenci  »  que  le  confirma - 
bi  promionalmcnie  la  posesión  de»  coixlado  de  Losa. 
El  año  siguiente,  13U1.  Engilberlo  fué  promovido  al 
arzobispado  de  Colonia,  por  la  abdicación  de  Adolfo 
de  la  Marrk,  su  sobrino,  que  dejó  e<l¡i  silla  y  el  osla- 
do eclesiástico  para  casarse,  y  cuatro  afios  después 
era  ya  conde  de  t'.íeves  [V.  los  condes  do  Loas). 

13«t.  Jiiax  V.  hijo  de  Juan.  s.-fioT  do  Arkel,  y  de 
Ermengorda.  hija  de  Oloo,  conde  de  eleves,  fu*  tras- 
lad  ido  por  el  pnoa  Urbano  V.  <lel  obispado  de  Utrech, 
qne  ocu¡iah;t  vemle  y  trea  aftns  hahía.  al  de  Lieja, 
donde  hizo  ait  entrada  solemne  en  13 Si  Empezó  su 
nuevo  episcopado,  ocupándose  en  reducir  a  Amoldo 
de  Oreilln  y  quitarle  las  plazas  dei  condado  de  Losa, 
de  que  se  "habia  apoderado;  lo  que.  logro,  de  moda 
que  en  18117.  reunió  para  siempre  este  condado  al 
dominio  de  sn  iglesia  (V.  los  condes  de  Los*).  En 
1313.  la  prescripción  dedos  rejidnres  de  Thuin,  al 
ü  negado  el  bailio  tiilles  ííliabot  i 


mentó 


dad  a  esta  ciudad,  y  ú 


prestar  jnra- 
asesinalo  de 


uno  de  los  dos  borgomaeslMn;  esoilaron  una  emoción 
general  contra  el  prelado.  Los  estados  reunidos  riei  re» 
taron  wárm  con  el  pueblo:  y  se  nombró  mambnrgo 
del  país  á  Vallero,  de  la  oasa  de  los  condes  de  Roehe- 
forl.  El  principe  filé  citado ant;-  el  ti  ilainnl  «le  los  Vein- 
t»_y-dos.  para  ipie  diese  cuenta  da  su  conducta;  y 
lleno  de  indignación  por  (ai  atentado,  pu-u  la  eíudad  en 
entredicho,  y  fue  a  encontrar  al  p  ipa  Gregorio  XI  en 
Avifton,  parn  rogarle  que  «poyase  sus  censuras  Los 
diputados  de  los  li  -jeses  siguieron  los  pasos  de  su 
obíspot  v  sosteniendo  cada  cual  su  causa  ante  el  papa, 
Gregorio  nombró  una  oomision,  para  que  lusea  á  uxa- 
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minar  el  Miado  del  negocio  en  los  mismos  puntas,  prelado  al  auo  siguiente,  á  la  edad  de  ciocaeota 
donde  lod  acontecimientos  se  hubiesen  verificado.  Esta    años  (Foulon). 

comisión  no  dióiúigun  resultado;  agriados  los  animes  j  1390.  Joan  VI,  bijo  de  Alberto  de  Baviera,  coode 
de  un  í  y  otra  parte  se  dispusieron  para  la  guerra;pero  de  Holanda  y  de  Haiuaul,  fué  nombrado  por  el  papa 
ofreciéndose  á  ser  mediador  el  duque  de  Brabante,  en  13'JO,  para  el  obispado  de  Lieja.  por  renuncia  <ie 
hizo  concluir  un  tratado  de  paz,  entre  cuyos  artículos    Thieui  de  la  Marck,  que  el  cabildo  había  e  ejido  por 


había  uno  espresaodo  que  los  Veinta-y-dus  no  len- 
drian  jurisdicción  alguuaoi  sobre  el  principe  ni  sobre 
el  clero.  Regresó  el  principa  de  Maeslrichl,  donde  se 
babia  retirado  durante  las  conmociones,  y  fue  recibido 
con  aclamación  en  Lieja,  en  1376.  Pasó  tranquilamente 
el  reslo  de  su  episcopado,  al  que  puso  ün  su  muerte 
acontecida  en  1318. 


unanimidad.  No  tenia  mas  edad  Juan  que  diez  y  «irte 
años,  y  sin  embargo  babia  sido  preconizado  ya,  pan 
el  obispado  de  Camina  y.  ti  9  de  mayo,  bizo  su  entrada 
eii  Lieja,  acompasado  "de  Alberto,  su  padre,  de  Gui- 
llermo su  hermano  mayor  y  de  mas  de  mil  gellil  hom- 
bres. Aguardando  la  odad  propia  para  ser  elevado  al 
sacerdocio,  se  bizo  ordenar  de  subdiacono,  en  13S¿. 


1378.    Arvoldo  de  Horx,  obispo  de  l'lrech,  pasó  de   Juan  hizo  echi'i  ios  cimientos  de  la  torre  mayor  dea 
'  ja,  escogido  por  el  papa  Lí  bano  Vi.  j  iglesia  catedral,  que  no  lúe  acabada,  basla  el  liil 
Hallábase  al  lado  de  este  pontífice,  cuando  se  supo  en  !  La  prohibición  que  bizo  en  i;lu3.  de  corlar  leüa  en  ua 
Rom*  la  muerte  de  Juan  deArkcl,  y  la  elección  que,  ¡  basque,  en  el  que  los  habitantes  de  Lieja  pretenda! 
cinco  dias  después  de  e?le  acontecimiento,  babia    tener  derecho  de  uso.  ocasionó  un  levantamiento  pero 


bocho  de  Persand  de  llocbefort,  ni  que  desechó  Urbano, 
siendo  la  causa  de  ello  lo  que  hicieron  los  diputados 
enviados  para  hacer  confirmar  la  elección  por  Ja  Sania 
Sede,  quienes  en  vez  de  ir  a  Roma,  donde  estaba  Ur- 
bano VI,  y  al  que  la  iglesia  de  Lieja  tenia  por  verda- 
dero papa,  fueron  allí  donde  estaba  su  rival  Clemen- 
te Vil,  es  decir,  a  Avinon.  Entretanto  Persand.  cou  la 
ayuda  de  Gualterode  Rocheforl,  hermano  suyo,  ele- 
gido mambourg  mientras  durase  la  vacante  de  la  silla, 
se  puso  en  posesión  de  las  ciudades  y  ú¿  los  castillos 
del  país.  Pero  riñiendo  enseguida  los  dos  hermanos, 
Persand  se  atrajo  el  odio  de  los  li'jeses,  al  querer 
apelar  al  duque  de  Rrabanle  en  su  socorro,  pues  les 
bastaba  esto  para  hacerles  desconfiar;  así  que,  infor- 
mados eo  Lieja  del  nombramiento  de  Amoldo,  se  bizo 
luego  una  diputación,  para  que  fue¿e  a  asegurarle  la 
Udelidad  de  sus  nuevos  diocesaoos.  Amoldo  llegó  por 
las  fiestas  de  Navidad  en  Lieja,  pero  al  rumor  que 
corrió  de  que  el  partido  de  Urbano  empezaba  á  vacilar, 
no  quiso  dejar  su  obispado  de  Utrecb,  y  solo  lomó  el 
título  de  administrador  del  de  Lieja;  y  marchando 
en  seguida  para  arreglar  sus  asuntos  a  Utrecb,  dejó  el 
coidado  de  lo  temporal  de  la  iglesia  de  Lieja  á  su  her- 
mano. Acudió  entonces  en  socorro  de  Persand,  el  du- 
que de  Brabante,  puesto  que6e  le  babia  invitado  á  ello; 
p.'ro  los  liejeses  le  rechazaron,  cou  lal  resolución,  que 
después  de  hacerle  sufrir  varios  percances,  le  obliga- 
ron á  volverse  á  Bruselas.  Poco  tiempo  después  de  la 
retirada  del  duque,  Amoldo  volvió  á  Lieja.  no  ya 
como  administrador,  sino  orno  obispo,  y  fue  inaugu- 
rado por  el  emperador  Wenceslao,  después  á¿  prestar 
los  juramentos  de  costumbre.  Para  asegurar  la  tran- 
quilidad de  su  diócesis,  hizo  la  paz  con  el  duque  de 
Brabante;  y  Persand.  su  antagonista,  no  teniendo  ya 
entonces  ningún  recurso,  lomó  el  partido  de  renunciar 
k  sus  pretensiones.  Después  de  haber  sido  mediador  en 
algunas  cuestiones,  esperimenló  una  sublevación  de 
sus  subditos,  ¡i  lo  que  dió  lugar  las  vejaciones  de  la  ' 
curia,  pero  logró  apaciguarlos,  prometiendo  corregir 
lo  pasado,  y  trazar  un  nuevo  camino  para  el  porvenir. 
En  1 384,  Amoldo  aprobó  ó  permitió  una  innovación  en 
la  policía  que  produjo  serios  compromisos:  doce  fami- 
lias de  la  nobleza  de  Lieja  poseian  el  derecho  de  elegir 
los  magistrados  civiles;  el  pueblo  en  una  asamblea 
tumultuosa,  quiso  quitarles  este  poder;  los  jefes  de  esas 
doce  raza»,  conociendo  la  tempestad  que  amenazaba, 
se  desprendieron  de  su  prerogativa:  y  el  pueblo  satis- 
fecho, nombró  burgomaestre  á  uno  de  esos  nobles  en 
la  primera  elección  que  hubo.  En  1388,  fué  el  señor 
de  Ravestein  á  hacer  una  escursion  en  ol  territorio  de 


al  fio  se  bizo  la  paz  y  costó  algún  dinero  á  los  rebeldes 
por  via  de  indemnización. 

Haciendo  liga  los  li  -jesesen  1398  con  los  brabanti- 
nos  contra  el  duque  de  Goeldre,  entró  Juan  de  Bivie- 
ra  al  frente  de  sus  tropas  en  las  lierras  de  este  princi- 
pe   En  i:i.f.i,  durante  la  ausencia  del  prelado,  los  lie- 
jesi  s.  solicitados  p  e  el  rey  de  Francia,  abrazaron  el 
partido  de  la  neutralidad  entre  los  dos  papas  BoniU- 
oto  1\  y  Benedicto  Xlll.  Todas  las  ciudades  de  la  dió- 
cesis siguieron  este  ejemplo  y  basta  el  mismo  Juaodt 
Biviera.á  su  regreso,  lo  siguió  lambien.  El  ano  liOl, 
habiendo  el  prelado  conmutado  la  peoa  que  mereciaa 
los  habitante*  de  San  Troo,  por  ciertos  escesos  que  ba- 
bian  cometido,  con  una  multa  de  dos  mil  quioienlos 
florines,  los  liejeses,  sus  enemigos,  su  resintieron  i< 
esta  gracia  y  echaron  la  culpa  al  que  la  había  otorga- 
do. Cansado-  de  sus  murmullos  Juan  de  Batiera.  dejó 
su  ciudad  episcopal  para  retirarse  a  Huí;  y  su  ausencia 
bizo  nacer  en  Lieja  una  facción  de  sediciosos,  cayo 
odio  a  todo  lo  que  era  órden  y  equidad,  le  valiu  el 
nombre  de  «Odiaderecbos».  Haciéndose  estos  perver- 
sos dueños  de  la  ciudad,  aUopelbruo  los  bienes  del 
obispo  y  de  sus  adherentes.  Volviendo  mas  tardr  a 
Lieja,  Juan  de  Bu  viera  se  concluyó  en  14  03  no  tratado 
de  paz.  Por  este  aclo  se  convino  que  los  liejeses  co  po- 
drían tomar  las  armas  que  por  autorizaemu  del  prínci- 
pe, ó  por  deliberación  de  los  estados,  escepto  eo  el  ca- 
so de  tenerque  rechazar  las  incursiones  súbitas  de  los 
pueblos  vecinos.  Da  este  modo  se  apaciguó  la  sedición 
pero  no  se  estiuguió.  En  J406  rompieron  ios  malcon- 
tentos en  clamores  tan  indiceutes  y  furiosus,  que  do 
podiendo  contenerlos  el  prelado,  hubo  de  retirarse  por 
precisión  á  Maestrich,  trasladando  también  allí  el  tri- 
bunal eclesiástico.  Animados  los  «Odiaderecbos»  con 
esta  retirada  convocaron  una  asamblea  de  todas  la* 
ciudades  del  Liejés  á  escepcion  de  las  de  Maestrich  y 
de  San  Tron,  que  eran  aféelas  al  prelado,  é  hicieron 
proceder  á  la  elección  de  un  mambour,  la  que  w 
en  el  seflor  de  Perweis,  queseescusó  de  pronto,  pero 
luego  dió  su  consenliaiiculo  bajo  la  promesa  que  so  le 
hizo  de  elegir  por  obispo  en  lugar  de  Juan  de  üaviera. 
á  su  bijoTbierri  que  era  arcediano  de  Hashaya.  inti- 
móse al  cabildo  que  aprobase  lo  que  se  babia  hecho  y 
prefiriendo  i-ste  marcharse  de  la  ciudad,  fué  a  esta- 
blecerse en  San  Tron,  de  cuya  marcha  se  originó  quf 
sus  dominios  quedasen  saqueados  como  era  de  espe- 
rar. Tratóse  hasta  de  hacer  confirmar  la  elección  del 
nuevo  obispo  por  la  S anta  Sede,  pero  como  no  podía 
esperarse  de  Inocencio  VII,  al  que  Juan  de  Baviera  ha- 
bía piestado  obediencia  el  ano  anterior,  sedirigieroa  * 
su  rival  Benedicto  XIII,  que  sin  eximen  y  solo  por  el 


Lieja,  pero  Amoldo  envió  contra  él  nn  ejército  lan 

considerable,  que,  espantado  del  número,  aquel  tuvo  deaeo  de  fortificar  a  su  partido,  reconoció  á  Thierri  de 
„„„  n~i;.L  !•>  —  u^aa  Acabé  8Q8  ^3  eJ   Perweis  por  legítimo  obispo  de  Lieja;  y  entonces  fue 
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cuando  se  dio  principio  á  una  guerra  abierta  que  era 
al  mismo  tiempo  civil  y  sagrada.  Mientras  que  Juan 
do  llaviera  con  sus  tropas  mandadas  por  el  senm  de 
Heinsberg,  devastaba  los  alrededores  de  Viscl,  Enri- 
que de  Porweis  fué  á  bloquear  cuando  menos  penca- 
ban á  San  Tron,  donde  los  canónigos  se  creían  seguros. 
La  ciudad  faltada  de  socorro  tuvo  que  abrir  sus  puer- 
tas al  cabo  de  nueve  dias;  y  entonces  los  canónigos 
pasaron  á  Ñamar,  de  donde  fueron  llamados  poco  tiem- 
po después  en  Louvain  por  el  dinpje  de  Brabante.  Siu 
embarco  de  lodo  esto  las  bulas  de  Benedicto  XIII.  a  fa- 
vor de  Tbierri  no  llegaban,  y  era  que  el  portador  fue 
detenido  en  Laugres  por  órden  del  duque  de  Borgoíla, 
cuñado  de  Juan  de  B  i  vi  era,  y  de  aquí  llevado  prisione- 
ra á  París.  Soltado  luego  por  el  duque  de  Orlcans  lle- 
gó a  Lieja  en  1 101;  y  después  de  bao  ¡rae  hecho  lec- 
tura pública  de  estas  bulas,  se  insto  á  los  abades,  á 
los  canónigos  que  se  lidiaban  eo  la  ciudad  y  á  los  cu- 
ras para  que  so  sometiesen  a  ellas,  pero  el  día  siguien 
le  emprendieron  la  fuga.  Lo  mismo  hicieron  los  re- 
gidores cuando  se  publicaroa  las  cartas  de  investidura 

3 ue  el  iulruso  y  el  mambour  su  padre,  habían  obtenido 
e  Wenceslao  emperador  depuesto;  y  esto  dio  lugar  á 
que  se  pronunciasen  en  Lieja  la  pena  de  proscripción 
contra  los  fugitivos.  En  1 108  el  mambour  llevó  su  ejér- 
citodelanle  de  Maestriclil,  donde  puso  sitio»  Juan  de  Bj- 
viera,  que  se  hallaba  entonces  eu  Holanda,  vo  ó  al  so- 
corro de  la  pí  •/ 1.  V  tan  pionlo  como  su  hermano  el 
conde  de  Uainaut,  el  duque  de  Borgona,  su  cuñado,  el 
duque  d i  Lorena  y  los  condes  de  Hundes  y  de  ÍS.imur 
tuvieron  noticia  de  este  acto  de  hostilidad,  declararon 
la  guerra  á  los  liejeses.  Trabóse  un  combate  y  los  lie- 
jeses  inferiores  eu  número  al  ejercito  de  los  príncipes, 
quedaron  destrozados,  pereciendo  en  la  acción  el  mam- 
bour y  su  hijo,  el  intruso,  y  cayendo  prisioneros  cuan- 
tos pudieron  salvar  la  vida.  Entre  aquellos  buscaron 
los  príncipes  a  los  principales  de  Jos  revoltosos  y  en- 
contrándolos hicieron  de  ellos  una  venganza  ten  ¡ble. 
Lieja  entretanto  suf.  ia  la  mayor  consternación,  y  la 
parte  mas  escogida  de  los  habitan)?*  fu.  ron  ..I  campo 
de  los  vencedores  á  implorar  su  misericordia,  lleván- 
dose consigo  algunos  cabezas  de  molió,  de  los  cuales 
quedaron  decapitados  veinte  y  siete  sin  tardanza.  En 
la  misma  ciudad  se  espidieron  órdenes  para  que  por  la 
noche,  desde  el  puente  de  Jos  áreos  fuesen  arrojados 
en  el  Musa,  otros  veinte  y  cuatro  con  cJ  legado  del 
anlipap  i  Benedicto  XIII,  que  babia  aprobado  la  elec- 
ción del  intruso  y  contribuido  mas  que  nadie  á  fortili- 
car  la  facción.  Lieja  y  todas  las  ciudades  del  Liejes  en- 
viaron á  los  principes  los  títulos  de  sus  privilegies  y 
remitiéndolos  eslosá  Juan  de  Bu  viera,  mandó  quemar- 
los en  seguida.  Al  volver  este  prelado á  Lieja,  castigó 
con  tal  rigor  á  esla  ciudad  y  á  las  demás  de  sus  de- 
pendencias que  el  pais  Liejes  según  espresion  de  un 
moderno,  venia  á  ser  un  bosque  de  ruedas  y  horras; 
sin  contar  aun  que  el  Mosj  se  veia  siempre  cubierto 
de  cuerpos,  de  los  que  eran  arrojado*  allí  todos  los 
dias.  Tales  ejecuciones  hicieron  dar  al  prelado  el  so- 
brenombre de  «Jmfn  sin  piedad.»  Después  do  la  muer- 
te de  su  hermano  Guillermo,  acaecida  en  1 4 1 7.  dejó 
para  siempre  á  Lieja  y  se  fué  á  Holanda  al  lado  do 
Jaquelina  su  sobrina,  hija  y  heredera  de  Guillermo, 
con  la  mira  de  casarse  con  ella  ó  servirle  de  tutor.  Pe- 
ro hasta  el  ano  siguiente  no  abdicó  su  obispado,  que 
entregó  en  manos  del  papa  Martin  V;  y  poco  tiempo 
después,  pasó  á  ser  duque  de  Luxemburgo  por  su  ma- 
trimoni  j  con  Isabel  de  Gorlitz,  viuda  del  duque  Anto- 
nio [V  .  los  duques  de  Luxemburgo). 

1  i  1 8.  Jua.n  VII,  de  YjkLExaouK.de  una  familia  ilus- 
tre de  Alemania,  doctoren  derecho.  .uzcbi:»po  de  Bt- 
ga  en  Livouia,  y  uno  de  los  padres  del  concilio  general 
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de  Constanza,  fué  trasladado  al  obispado  de  Lieja  por 
el  papa  Martin  V,  después  de  la  abdicación  de  Juan  de 
Baviera.  Dedicó  toda  su  atención  al  mayor  beneficio 
espiritual  y  temporal  de  la  iglesia  de  Lieja.  Diferente 
de  los  que  le  habían  precedido  en  ios  úl limos  tiempos, 
desempeñó  sus  obligaciones  episcopales  por  sí  mismo, 
y  de  un  modo  edificante.  Fué  el  modelo  de  su  clero 
por  su  asidni  !ad  y  recojimiento  en  los  divinos  oQcios; 
y  el  verdadero  pastor  de  su  pueblo  por  el  cuidado  que 
tomó  en  administrarle  los  sacramentos  y  comunicarle 
la  divina  palabra.  Su  fidelidad  en  el  cumplimiento  de 
lus  deberes  del  episcopado,  no  le  hizo  olvidar  por  esto 
los  demás  que  le  compelían  como  principe,  pues  vijiló 
CÓP  el  mayor  cuidado,  sobre  la  administración  de  jus- 
ticia, y  a  menudo  presidia  los  juicios,  para  observar 
mas  de  cerca  el  comportamienlo  de  jos  jueces.  Batili- 
có  por  úllimo  los  privilegios  que  Alberto  de  Cuy  k,  uno 
de  sus  predecesores, babia  otorgado  ala  ciudad  y  á  los 
regidores  de  Lieja.  El  cielo  no  hizo  mas  que  ensenar  á 
los  liejeses  esto  escótenle  prelado,  para  retirarlo  lue- 
go, pues  murió  en  1119,  dejando  á  aquellos  sumidos 
en  amargo  duelu. 

MI 'J-  Jia\  Vil,  w.  Ueinsbf.bg,  arcediano  de  Uas- 
baia,  hijo  de  Juan,  señor  d>-  Heinsberg  y  Levemberg, 
fue  elegido  á  la  edad  de  veinte  y  Ires  anos,  por  el  ca- 
bildo de  Lieja,  para  suc.der  al  obispo  Juan  de  Ya  leu- 
rodé,  siendo  ratificada  su  elección  por  el  papa  Mar- 
tin  V.  Hizo  su  entrada  soiemne  en  Lieja,  donde  recibió 
el  sacerdocio  la  doc\u  de  Cavidad,  y  fué  consagrado, 
en  1  i¿0.  Poco  tiempo  después,  restableció  el  tribunal 
de  los  Yeiute-y-dos,  que  desde  la  jomada  de  Olbey 
babia  cesado  en  sus  funciones.  En  lili,  recibió  eu 
Lieja,  al  cardenal  Branda,  legado  de  la  Sania  Sede, 
que  iba  allí  á  predicar  la  cruzada  contra  los  husitas. 
Tomó  la  cruz.ei  prelado,  y  se  puso  en  camino,  para  la 
Bohemia,  con  la  llyr  di'  la  nobleza  del  país;  puro  cala 
esoeilicion,  que  fue  de  tres  meses,  no  produjo  venta- 
ja alguna. 

En  I  ¡í  i,  hubo  en  Dinant  un  grande  alboroto,  entre 
ciudadanos  insolentes  y  acreedores.  Sin  embargo,  pron- 
to calmó  esta  tempestad,  con  la  prisión  de  los  dos 
principales  que  la  habían  promovido,  los  cuales  sufrie- 
ron el  último  suplicio  En  1  í  i habiendo  asistido  el 
obispo  de  Lieja  al  concilio  provincial  de  Colonia,  trajo 
de  allí  los  estatutos  hechos  para  la  reforma  del  clero; 
pero  los  diferentes  cabildos  de  su  diócesis,  al  comuni- 
carles el  obispo  los  referidos  estatutos,  prefieren  re- 
formarse ellos  mismos,  á  serlo  por  un  concilio.  El  ano 
siguiente  es  memorable  en  el  país  liejé-i.  por  la  refun- 
dición que  bulto  de  leyes  y  procedimientos.  El  nuevo 
Código  li  -vú  el  nombre  de  agobieroo  de  Ueinsbergju  y 
en  el  se  estableció,  entre  otras  cosas,  que  treinta  y  dos 
Comisionados,  llamados  por  el  obispo  y  por  el  pueblo 
elejirian  dos  cónsules  anuales,  los  cuales,  con  el  pretor 
tendrían  la  principal  autoridad  en  la  administración  de 
justicia  y  de  policía. 

Tras  una  guerra  estraojera  con  el  duque  de  Borgo- 
íia  sucedieron  en  Lieja  algunas  turbaciones  domésti- 
cas, entre  los  cónsules  y  los  regidores  con  motivo  do 
sus  derechos  respectivos.  Esta  sedición  r.o  tuvo  el  re- 
sultado que  esperaban  los  que  la  promovieron,  pues 
reuniéndose  los  habitantes  bajo  las  banderas  del  orden 
marcharon  contra  ellos,  los  pusieron  en  desórden,  pre- 
cipitaron desde  lo  alto  de  las  casas  á  los  que  intenta- 
ron refugiarse,  castigaron  con  diversos  suplicios  una 
parle  de  los  demás,  y  condenaron  á  los  oíros  á  ser 
desterrado*  de  la  población;  los  bienes  de  los  proscri- 
tos fueron  confiscados  luego,  en  beneficio  de  la  ciudad 
y  á  Gn  de  que  no  se  repitiese  el  suceso,  se  hizo  con- 
firmar la  confiscación  por  el  emperador  Sijismundo.  En 
1442,  asistió  á  la  coronación  del  emperador  Federico 
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eo  AÍ*-la-ffliapetté.  Algún  tiempo  después  emprendió 
un  viaje  h  la  Tierra  Santa,  y  llegado  á  Venecia,  hito 
pedirá  lo-  tarcos  la  libertad  del  pacaje;  pero  notando 
éstos  que  entre  los  títulos  qne  tomaba,  habia  el  de  du- 
que de"  Bonillon,  le  negaron  el  pasaporte,  temiendo 
que  este  prelado  ho  fuése  a  renovar  en  Palestina  las 
hazañas  de  Godofredn  de  Boaillnn.  En  1 1S!t,  Luis  de 
la  Marck .  señor  de  Neufchnteau.  de  Bocbefort  y  de 
Agimont  obtavo  de  Jn  m  de  Heinsberg  el  prebostazgo  y 
el  gobierno  del  rastillo  de.  Bouillon  y  de  sus  depen- 
das, como  lo  habia  tenido  Eherardo,  90  padre.  Eloa- 
bíldd  de  Lieja  le  envió  los  despachos  después  de  ha- 
berle hecho  prometer  qne  guardaría  fielmente  el  dicho 
castillo,  y  lo  devolvería,  cuando  fuese  necesario,  re- 
nunciando á  todos  los  derechos  que  Kberardo.  su  padre 
podía  tener  en  este  señorío,  de  cualquier  ciase  que 

Por  fin,  Juan  de  Heinsberg,  cansado  de  las  contra- 
dicciones que  sus  diocesanos  le  suscitaban  conllnuamen- 
te,  fué  a  encontrar  al  dnque  de  Borgofta,  en  la  Haya, 
trató  con  el  de  su  obispado  que  podría  ser  para  Luis  de 
Borbon,  sobrino  de  este  príncipe,  y  en  MóH,  habién- 
dose trasladado  á  Breda,  hizo  la  renuncia,  en  manos 
del  papa,  a  favor  de  Luis.  El  arrepentimiento  sucedió 
a  la  abdicación;  y  volviendo  á  Li<*ja,  guardó  secreto  lo 
que  habia  hecho,  tanto  tiempo  como  le  fué  posible; 
pero  en  1  tr»6,  su  cabildo,  no  teniendo  ya  duda  acerca 
su  acto,  renunció  públicamente  el  prestarle  obediencia. 
Pocos  dins  después,  el  prelado  salió  de  Líej  i,  y  se  re- 
tiró á  iaestricbt,  donde  vivió  aun  tres  anos,  habiendo 
muerto,  en  1139;  aunque  su  corrupción  rayaba  en  es- 
cándalo, los  liejeses  recibieron  de  mala  gana  la  noticia 
de  su  abdicación,  previendo  los  males  que  tendrían 
que  sufrir  bajo  el  gobierno  de  su  sucesor. 

1 1.'¡6.  Lits,  hijo  de  Carlos,  dnqne  de  Borbon,  y  de 
lnes.  hija  de  Juan  sin  Miedo,  duque  de  Borgona,  fué 
nombrado  para  el  obispado  de  Lieja,  en  virtud  de  la 
renuncia  de  Juan  de  Heinsberg,  por  el  papa  Calisto  III 
a  instancia  de  Felipe  el  Bueno,  dnquede  Borgofta.  Las 
bulas  fueron  presentadas  al  cabildo,  por  los  procu 
radores  del  elegido,  qne  tenia  entonces  la  edad  de  diez 
y  ocho  arto*.  El  40  no  julio,  hizo  su  entrada  solemne 
en  LÍeja.  llevando  un  traje  de  escarlata,  entre  los  obis- 
pos de  Arras  y  de  f.ambrai,  seguido  de  los  condes  de 
Hora  y  de  Meurs.  y  de  mas  de  rail  quinientos  hombres 
a  caballo,  anunciando  con  este  fausto,  que  habia  de 
ser  aficionado  á  gastar,  como  en  efecto  se  vió  que  sus 

Íjrofusituie*  eran  sin  límites.  Lh  avaricia  que  nace  de 
a  prodigalidad,  le  hizo  imaginar  los  medios  mas  odio- 
sos para  reunir  dinero:  robo  los  monasterios,  prestó  á 
un  crecido  interés  por  todas  partes,  aumentó  el  valor 
de  las  monedas,  v  causó  con  esto  una  gran  confusión 
en  el  comercio.  Tales  medios  y  otro?  parecidos  de  en- 
riqii''r.ers»,  junto  con  la  rapacidad  de  sus  oficiales,  le 
hirieron  caer  en  un  desprecio,  que  se  transformó  lue- 
go en  odio  público,  renovándose  pronto,  contra  el,  to- 
dos los  .tentados  cometidos  contra  Juan  de  Baviera. 

Kn  sn<  apuros,  recurrió  al  duque  de  Borgofta  su  lio-, 
y  la  protección  que  le  dió  este  principe,  contuvo  por 
álgun  tiempo  a  los  liejeses:  pern  en  1165,  quisieron 
saltar  la  valla  que  les  detenía.  Después  de  sacar  a  su 
Obispo,  eligieron  por  mamnour  a  Narcos  de Jodea, 
hermano  del  marques  de  Badén.  Teniendo  noticia  de 
esta  revolución  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  envió  un 
ernbajvlnr  p*ra  hacer  alianzi  con  los  liejeses.  El  mar- 
ques de  B'ilen  ll»iá  Lieja  con  sus  hermanos,  ai 
frente  de  cuairoeieuios  caballeros  y  de  un  corto  núme- 
ro de  peones  que  habia  recogido  en  Alemania  Todo  se 
dispuso  para  lo  ¡Hierra ,  pero  fallaba  el  dinero.  Porlin, 
se  recibió  la  Stimn  que  el  rey  de  Francia  se  habia  com- 
prometido é  pagar  por  el  tratado;  y  orgullosos  con  tal 


socorro,  loa  liejeses  enviaron  un  heraldo  á  Bruselas  pa- 
ra desafiar  ll  duque  de  Borgofta  «  á  fuego  y  á  san- 
gre.» Puestos  eo  orden  de  batalla,  híciéron  una  irrup- 
ción en  el  Limburgo,  pero  se  portarori  con  tal  furia, 
que  los  alemanes  llegarori  a  disgustarse  de  su  alianza. 
Entonces  el  marques  de  Badén  les  abandonó  y  em- 

Ereodio  el  camino  para  so  país,  con  el  marobur  su 
erraano,  que  no  se  dejó  ver  mas  eo  Lieja  [Foulon). 
Enemistados  los  liejenses  con  el  duqne  de  Borgofla, 
este  hizo  entrar  en  él  pais  de  Lieja,  no  cuerpo  de  mil 
ochocientos  hombres,  bajo  el  mando  del  conde  de 
Nassau. 

Verificóse  entonces  el  combate  de  Monteoare.  a  cin- 
co leguas  de  Lieja.  entre  estas  tropas  y  los  liejeses, 
en  el  que  estos  no  obstante  de  tener  doble  fuerza  ó  mas. 
quedaron  destrozados,  siendo  asi  qne  los  vencedores 
no  perdieron  ni  nn  solo  arquero.  Luego  el  conde  de 
Charoláis  reunió  en  Mezleres  un  ejercito  que  envió  al 
pais  de  Lieja;  á  su  llegada  la  sorpresa  y  la  consterna- 
ción se  apoderaron  de  los  liejeses.  Creyendo  qne  el 
rey  de  Francia  les  habia  comprendido  en  el  tratado  de 
Confiaos,  pensaban  estar  seguros;  pero  desvanecida 
esta  ilusión,  enviaron  una  embajada  al  duque  de  Bur- 
gofia  para  pedir  la  paz,  y  no  obtuvieron  mas  que  una 
tregua.  En  1  {66  fué  otra  embajada  de  los  liejeses  al 
conde  Charoláis  para  aceptar  la  paz  bajo  las  condicio- 
nes que  él  pusiese;  y  accedió  el  conde,  pero  la  paz 
fué  violada  por  los  de  San-Troh,  qne  riñeron  con  las 
tropas  del  conde,  ai  pasar  estas  por  sn  ciudad;  si  bien 
el  conde  acudió  luego  y  apacigüé  el  tumulto.  Otros 
insultos  se  cometieron  contra  el  duque  de  Borgona  y 
resuelto  k  castigarles,  el  conde  de  Charoláis  reunió  sa 
ejército  en  Namnr,  y  marchó  directamente  á  Dinant, 
llevando  por  lugartenientes  el  condestable  de  San-Pol, 
y  el  bastardo  de  Borgofta.  El  mismo  duque,  á  pesar 
de  su  enfermedad,  se  hizo  conducir  en  una  litera  i 
Bouvínes,  para  ser  testigo  del  sitio  Este  se  principio: 
los  ataques  fueron  animados,  y  la  defensa  vigorosa; 
pero  los  sitiados,  reducidos  al  último  estremo,  pidieron 
capitulación;  y  el  duqne  no  les  concedió  mas  qne  li 
vida,  después  de  lo  que  entró  el  ejército  victorioso  en 
la  ciudad,  que  fué  saqueada  durante  tres  días.  El 
coarto  se  prendió  fuego,  por  casualidad,  en  la  casa 
municipal,  y  se  comunicó  a  los  cuarteles  vecinos:  en- 
tonces el  conde  mandó  a  sus  soldados  que  incendiasen 
todo  el  resto  de  la  ciudad,  y  a  un  mismo  tiempo  que 
se  destruyesen  las  torres  y  demás  lortifleaciones:  que- 
dando de  este  modo  arrumada  hasta  los  cimientos, 
Dinant,  una  de  las  ciudades  mas  opulentas  de  la  Galia 
Belga.  Como  la  de  Lieja  bobiese  proporcionado  so- 
corro h  Dinant  dnranie  el  sitio,  el  conde  se  adelantó 
en  órden  de  batalla,  dispuesto  á  hacerle  sufrir  igual 
suerte.  Lo*  liejeses  hallaron  un  medio  para  apaciguar- 
le, ofreciéndose  á  pagarle  seiscientos  mil  florines  y  á 
reconocerle  por  mambour  perpetuo. 

En  I  f  67  estallo  una  nueva  conmoción  de  los  liejeses 
contra  su  obispo.  Dírijiéronse  á  Huí,  para  sitiarle,  y  se 
apoderaron  déla  población.  El  obispo  se  escapó  a  Na- 
mur,  pasando  luego  á  Bruselas.  Carlos  ofendido  al  ver 
el  papel  que  bar-Ja,  reunió  con  toda  prontitud  un 
ejército  para  qu*  le  vengara.  El  duqne  empezó  por  en- 
viar sn  ejército  delanfe  de  una  ciudad  del  Liejes,  lla- 
ma la  Saio  Tron.  Los  herejes,  en  ndmero  de  treinta  mil 
ho  nores,  corrieron . i  socorrer  la  plaza.  Se  venfiró  lue- 
go la  batalla  de  Brusiheim,  entre  los  burguinon<  s  y  los 
liejeses.  y  en  la  que  los  últimos  fueron  derrotados, 
con  una  pérdida  que  la  voz  común  hito  subir  basta 
á  nueve  mil  hombres. 

«Después  de  hl  contratiempo,  la  ciudad  de  San- 
Tron  se  rindió,  y  TongreS,  viendo  que  el  dnque  se 
acercaba  á  sus  murallas,  evitó  igualmente  su  ruina, 
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enviándolo  como  aquella  ciudad,  diez  victimas.  Cario» 
dirigió  su  mareba  bacía  Lieja  El  sentír  de  Irobercourt, 
que  le  pircedla  con  doscientos  hombres,  fue  á  alojarse 
en  la  abadía  dt>  San  Lorenzo,  en  un  arrabal  de  la  ciu- 
dad; y  logró  que  se  rindiesen  losliejeses  a  pesar  de  la 
oposición  del  señor  de  Herse.  que  era  el  principal  au- 
lor  de  la  «edición.  Dos  días  después,  el  duque  acom- 
pañado del  obispo  y  seguido  de  cu.dro  mil  hombrea 
entro  en  l.ieja,  oo  por  la  puerta  sioo  por  una  brecha  de 
veiole  brazas  que  había  mandado  abrir  Reuniendo 
enseguida  todo  el  pueblo,  le  hizo  leer  por  un  heraldo, 
las  condiciones  bajo  la-  rúales  pensaba  conceder  el 
perdón  a  la  ciudad;  y  aunque  eran  algo  duras,  pero 
la  situacion.co  que  se  hallaban  los  liejeses,  no  permitía 
rehusarlas.  Parl¡6  dejando  al  de  Imb»  rcouri  el  cuidado 
de  hacer  derribar  las  murallas  y  fortificaciones  de  la 
ciudad,  conforme  se  espresaba  en  uno  de  los  ai  líenlos 
de  la  paz.  Llegó  el  legado  del  papa  á  Lieja  en  1468. 
levantó  públicamente  el  entredicho  á  que  la  ciudad 
e-t.ba  sometida  cinco  afros  había;  se  restableció  el 
servicio  divino  que  había  cesado  durante  este  tiempo; 
Luis  de  Burbon,  que  se  bahia  hecho  ordenar  en  los 
últimos  movimientos,  ofreció  el  día  de  la  Pascua  de 
Pentecostés,  y  Lieja  empezó  á  disfrutar  de  las  ventajas 
de  la  paz. 

Pero  bien  pronto  se  encontró  sumida  de  nuevo  en 
los  horrores  déla  sedición-,  pues  aprovechándoselos 
desterrados  de  ]a  ausencia  del  obispo  y  de  Imhercourl 
que  estaban  en  Tongres  y  de  lo  apartado  que  se  ba- 
ilaba el  duque  de  Borgona  ocupado  en  hacer  la  guer- 
ra al  roy  do  Francia,  entraron  de  nuevo  en  Lieja  á 
mano  armada,  y  obligaron  á  los  habitantes  a  suble- 
varse otra  vez,  asesinando  algunos  canónigos  y  otras 
personas.  Irritado  el  de  Borgona  corrió  á  Lieja  y  aun- 
que, esta  ciudad  e.-taba  desmantelada,  se  atrevió  toda- 
vía á  sostener  un  sitio.  La  ciudad  fué  asaltada;  pero 
los  vencedores  la  encontraron  casi  desocupada,  puc- 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  tuvieron  la  dicha  de 
escaparse,  huyendo  '<■■  Ardenas.  Entrado  el  duque  en 
la  ciudad,  la  mandó  saquear,  y  no  perdonó  mas  que 
á  la  iglesia  catedral.  La  mayor  parte  de  lo>  habitantes 
que  quedaros,  fueron  precipitados  en  el  Mosa:  estos 
eran  casi  todos  viejos,  mujeres  y  niños:  los  demás 
fueron  degollados.  Luego  la  ciudad  fue  incendiada. 

Sin  embargo,  se  exceptuaron  del  incendio  las  iglesias  !  fusil  de  la  ciudad.  Esta  tropa,  mal  aguerrida,  y  en  la 


que  Carlos,  tan  pronto  á  los  liujeses,  comoá  los  bur- 
guiAones,  haciéndose  siempre  formidable  m  el  partido 
que  abrazaba  Peio  después  de  la  muerte  de  este 
principe,  habiéndosele  hecho  gran  mayor  de  Lieja, 
quiso  dominarla  de  modo  quu  no  sufría  se  lomase 
ninguna  deliberación  sin  su  consentimiento.  El  obispo, 
celoso  de  la  autoridad  que  usurpaba,  quiso  repiimirle, 
primero  por  vias  de  dulzura;  pero  viendo  que  de  nada 
servían  tales  medios  para  un  corazón  tan  üero,  empleó 
los  del  rigor.  Lo  que  le  resolvió  a  tomar  este  último 
paiüdo,  fue  el  asesinato  de  Ricardo,  el  guitrda-Hloi 
cuyo  crimen  cometió  Guillermo  casi  a  visU  del  prela- 
do. Lleno  de  indignación  por  tal  atentado,  Luis  de 
Borbon  reunió  las  tribus  en  |4K0,éhizo  desterrar  al 
culpable  como  enemigo  público. Guillermo,  furioso  |*or 
ta|  castigo,  aunque  bastante  leve,  salió  de  la  ciudad 
respirando  solo  venganza;  si  bien  al  partir  dejo  sem- 
brada la  división  entre  el  obispo  y  los  magistrados, 
cuya  mayor  parle  estaban  descontentos  de  mi  gobier- 
no. Pasó  Guillermo  á  Francia,  ofreció  al  rey  Luis  XI, 
sublevar  el  país  de  Lieja  en  su  favor,  y  proporcionar  a 
ios  franceses  la  entrada  en  el  Brabante. 

El  rej ,  encontrándole  capjz  de  ejecutar  la  empresa 
que  proyectaba,  le  dió  una  compartía  de  ríen  tanzas,  y 
Ueinla  mil  libras  para  hacer  nuevos  reclutas;  pero, 
para  engañar  á  Lm»  de  Borbon,  hizo  dar  la  orden  a 
Guillermo,  algún  tiempo  después,  que  saliese  de  sus 
estados:  y  cnii.udo  <slc  de  nuevo  en  el  país  de  Lieja, 
se  encoutró,  bjeu  pronto,  al  frente  de  mil  quiiijci|los 
hombres  resueltos,  á  quienes  dio  |ior  uniforme,  un  tra- 
je, encarnado,  con  una  cabeza  de  javali  bordada  un  la 
manga.  Cop  su  tropa,  .se  moslró  tal  como  se  le  había 
declarado  en  su  órdende  destierro,  un  enemigo  ca- 
pital de  la  patria,  pues  lo  pasaba  lodo  ¿  sangre  y  fue- 
go, sin  distinción  de  sagrado,  ni  profano;  aumentan- 
do su  ferocidad  cuando  menos  resistencia  so  le  bncia. 
El  principa  «le  Orfpge,  enviado  por  el  archiduque  Ma- 
ximiliano para  oponerse  á  sus  progresos,  se  portó  con 
demasiada  blandura  contra  el,  y  dejó  pasar  volunta- 
riamente tus  ocasiones  en  que  poília  imposibilitarle 
de  hacer  daño.  Pnr  liu,  en  l48¿,  sabiendo  el  obispo 
que  Guillermo  avanzaba  á  toda  prisa  bacía  l.ieja.  reu- 
nió con  presteza  las  milicias  ciudadanas,  y  las  llevó  en 
busca  del  enemigo,  que  tx>  hallaba  á  algunos  tiros  do 


y  las  casas  de  los  canónigo-;  «y  esto  ha  sido  la  causa 
dice  Cominea,  de  que  la  ciudad  volviese  á  poblarse  de 
nuevo;  porque  ese  gran  pueblo  vino  otra  vez  para  vi- 
vir allí  con  los  sacerdotes,  cuyo  número  era  tan  gran- 
de según  el  mismo  anlor,  «que  se  celebraban  en  un 
dia  tantas  misas  en  Líela  como  en  Roma  »  El  tiempo 
era  entonces  tan  frío,  que  el  vino  helado  en  los  tone- 
les tenia  que  cortarse  á  hachazos  y  derretirlo  en  el 
fuego  [Panado!) :  puede  juzgarse  por  esto  cuantos  lie- 
jeses debían  perecer  en  su  fuga.  Mientras  vivió  Carlos, 
el  país  Liejés \  su  capital,  no  pudieron  hacer  mas  qu»' 
débiles  esfuerzos  para  rehacerse  de  sus  pérdidas, 
aparados  como  se  bailaban  ron  los  impuestos  con  que 
este  príncipe  les  cargaba,  pero  después  de  su  muerte 
la  remisión  que  María,  su  bija  y  heredera,  les  hizo  de 
los  atrasos  que  debian,  reanimó  su  industria  y  su  va- 
lor. Levantaron  á  porfía  noevos  edificios  en  Lieja,  pe- 
ro sin  órden,  a  rJecir  la  verdad;  lo  que  bace  que,  aun 
boy  en  dia,  fas  ralles  dé  os!a  gran  ciudad,  .mvii  h  uia 
yor  parle  c6frechas  y  mal  alineadas. 

Mientras  qqe  los  habitantes  de  Lieja  se  ocupaban  en 
tales  trabajos,  un  nuevo  tirano  turbóla  paz  de  e-ta  ciu- 
dad, y  se  empeñó  en  subyugarla.  Guillermo  de  la 
Marck,  señor  de  Aretubetg  y  de  otras  mucha*  tierra; 
en  el  Li-je-,  á  quien  llamaban  por  su  ferocidad,  «el 
JavaJi  délas  Ardenas,»  habia.  sonido  en  vida  del  du- 


que, por  otra  parle,  habia  algunos  traidores,  no  lardó 
mucho  en  ser  derrotada.  El  obispo,  *in  poder  evitar- 
lo}, por  bailarse  en  un  desfiladero,  donde  no  podia 
avanzar  ni  retroceder,  recibió  un  sablazo  que  le  dió 
un  -oldado  en  la  frente;  Guillermo  de  la  Marche  le  sa- 
cudió otro  en  la  garganfa;  y  mandando  a  uno  do  ios 
suyos  que  acabase  de  matarle,  fué  arrojado  en  una 
balsa  (pie  había  alli  cerca.  Asi  pereció  Luis  de  Itoi- 
bon,  obispo  y  principe  de  Lieja,  «hombre  du  buen 
paladar  v  de  guslo,  según  dice  Comines,  y  que  cono- 
cía poco  lo  que  era  bueno  ni  malo.»  Al  morir,  dejó 
este  prelado,  de  una  princesa  de  la  casa  de  Gucldra, 
tres  hijos  naturales,  Pedro  de  Borbon,  origen  de  los 
condes  de  Borbou  Bu.-sel,  Luis,  infante  de  honor  del 
rey  Carlos  V 1 1 1 :  y  Jacobo,  gran  prior  de  Francia.  Gui- 
llermo ile  la  Mai ele,  después  de  su  infame  victoria, 
entró  en  Lieja,  y  persiguió  á  los  partidarios  de  Luis 
de  Boibo  fuera  de  la  ciudad,  aunque  no  pudo  alcán- 
zanos. 

AI  volver  á  Lieja  lomó  el  Ululo  de  maml  uur  y  dis- 
mso  como  scuor  de  todo;  reunió  á  oficiales  muníeipa- 
es  que  eran  de  su  sagrado ,  y  puso  en  -ti  lugar 
otros  de  su  partido  ,  reunió  á  lo»  canónigo-i  de 
la  catedral  y  les  obligó  á  dar  el  gobierno  del  castillo 
de  Bouillon,  á  Roberto,  su  hermano,  por  cu>_atoumioa 
presto,  el  día  siguiente,  juramento  de  fidelidad  al  ca- 


>y  Google 


432 


LOS  III  ROES  T  LAS  MARAVILLAS  DEL  MFNDO. 


(1182— 1132  M  J.  C.) 


bildo.  Guillermo,  llevaudo  la  violencia  á  mayor  estre- 
mo,  hizo  elegir,  á  fuerza  de  amenazas,  a  Juan,  so  hi- 
jo, que  no  era  masque  laico,  obispo  de  Lieja.  Pero  la 
mayor  parto  de  los  canónigos,  mirando  como  nula  es- 
la  elección  forzada,  dejan  la  ciudad,  y  se  retiran  á 
Louvain  para  proceder  á  una  elección  libre. 

148!.  Ji  ak  VIH  de  Hor\.  preboste  de  la  iglesia  de 
Lieja,  bijo  de  Jacobo,  conde  de  1!  u  n.  fué  elejido  obis- 
po por  una  parlo  de  canónigos  do  la  misma. reunidos  en 
Louvain,  mientras  que  otra  paito  nombró  á  Jacobo  de 
Croi, hermano  del  condede  Chimai  y  protonotario  apos- 
tólico. De  este  modo  se  vieron  á  un  mismo  tiempo 
tres  concurrentes  para  el  obispado  de  Lieja. Pero  mien- 
tras se  discutían  en  Roma  los  derechos  respectivos  de 
las  parles,  el  archiduque  Maximiliano  entro  en  el  país 
de  Lieji.  a  mano  armada,  para  vengarla  muerte  de 
Luis  de  Borbon,  tomó  algunas  plazas,  y  pasándolo  mal 
delante  de  la  capital,  se  volvió.  Por  otro  lado,  los 
partidarios  de  los  tres  concurrentes  se  armaron  unos 
contra  otros,  sin  aguardar  el  fallo  de  la  Santa  Sede. 
Estas  guerras,  animadas  por  el  espíritu  de  cisma,  su- 
mieron de  nuevo  el  finís  liojés  en  nuevos  horrores,  y 
redujeron  la  capital  a  una  situación  la  mas  desagra- 
dable. 

Por  fin,  so  recibió  de  Roma  una  bula  que  anulaba 
la  elección  de  Juan  de  Marck,  y  suspendió  las  de  Juan 
de  Hora  y  de  Jacobo  de  Croi.  Los  partidarios  de  este 
propusieron  dividir  el  obispado  de  Lieja,  dando  el  liejés 
á  Juan  de  llora  y  el  Brabante  a  su  rival-,  pero  se  levan- 
tó el  grito,  contra  tal  proposición,  que  fué  llevada  á  la 
corle  de  Roma,  y  hasta  los  mismos  que  la  hicieron, 
se  arrepintieran  luego  de  haberla  hecho.  Al  cabo.  Ja- 
cobo  de  Croi .  desconfiando  do  su  derecho,  tomó  el  par- 
tido de  renunciarlo,  mediante  una  pensión  de  cuatro 
mil  florines  que  se  le  concedió;  en  consecuencia  de  lo 
que  llegó  una  nueva  bula  que  confirmó  en|48i,la 
elección  de  Juan  de  Horn.  Guillermo  do  la  Marck  y  su 
hermano,  después  de  algnnas  dificultades,  se  some- 
tieron, por  consejo  de  sus  amigos,  á  esta  disposición. 
Prometióse  al  primero,  por  tratado  concluido  en  Ton- 
gres  en  1 181,  nna  suma  de  treinta  mil  libras,  en  in- 
demnización de  los  gastos  que  suponía  haber  hecho, 
durante  la  última  guerra,  para  la  defensa  del  pais.  El 
nue?o  prelado  hi/o  su  entrada  so'emne  en  Lieja, y  Gui- 
llermo, en  tal  ocasión,  quiso  formar  parte  de  su  corte- 
jo. La  reconciliación  entre  estos  dos  enemí.^-'s  fue.  tal, 
en  apariencia,  que  era  á  la  vez  de  todos  los  partidos, 
que  no  teni  in  muchas  veces,  mas  que  un  lecho  y  una 
mesa  para  los  dos. y  en  muchas  ocasiones  parecía  násía 
que  luchasen  sobre  cual  había  de  mostrarse  mejor 
amigo.  Pero  tales  demostraciones  á  los  Ojos' de  los  dis- 
cretos, eran  demasiado  afectadas  para  que  fuesen  sin- 
ceras: y  lo  que  después  sucedió  vino  á  confirmar  las 
sospechas. 

Kn  l  \H!¡  Guillermo,  á  quien  habia  convidado  el 
obispo  para  un  banquete  que  daba  en  San-Tron,  com- 
pareció sin  armas,  no  sospechando  que  existiese  nin- 
gún mal  proyecto  contra  él.  Después  de  la  comida  y 
de  los  juegos  que  siguieron,  el  obispo  y  Federico  su 
su  hermano,  montaron  íi  caballo  como  para  ir  á  Lou- 
vain, y  á  su  invitación  Guillermo  les  acompañó.  Pero 
en  el  camino,  habiendo  propuesto  Federico  á  Guiller- 
mo un  desafio,  acerca  la  lijcreza  do  sus  caballos,  se 
apearon  para  que  los  montasen  sus  pajes;  y  mientras 
iban  caminando  á  pié,  Gnillermo  cayó  en  una  embos- 
carla que  se  le  había  preparado  en  el  bosque  de  Hers. 
Viendo  Guillermo  á  unos  satélites  que  se  dirijian  ha- 
cia él,  «lijo  a  Federico:  «Que  quiere  esa  gene?»  á  lo 
que  el  otro  respondió:  «Vienen  á  prenderos  de  parle 
del  archiduque  Maximiliano.»  En  efecto,  el  complot  es- 
aba  de  acuerdo  con  este  principe.  Al  mismo  liempo, 


Federico  sacó  un  papel  de  su  bolsillo,  y  suplicó  á  la 
Marck  le  dispensase,  si  no  había  podido  prescindir  de 
obedecer  las  órdenes  de  su  soberano  «Donde  pensáis 
llevarme?»  dijo  la  Marck;  «a  Maeslrichl»  respondió 
Federico:  «Decid  mas  bien,  á  la  muerte»,  replicó  la 
Marck,  y  por  último  se  dejó  conducir.  Los  procedi- 
mientos uo fueron  largos:  condenado  la  Marck,  desde 
aquella  misma  noche,  por  los  regidores,  á  perder  la 
cabeza,  subió  tranquilamente  al  patíbulo,  se  quitó  su 
vestido  y  su  calzado,  que  arrojó  al  pueblo  reunido, 
hizo  cortarse  el  cabello  por  el  verdugo,  y  le  presentó 
el  cuello,  sin  desmentir  ni  un  solo  momento  aquella 
altivez  marcial, ó  mas  bien,  aquella  fiereza  natural  que 
le  valió  el  sobrenombre  de  «Javali  de  las  Ardenas* 
(Garnier.)  Tal  acontecimiento  llenó  de  consternación  a 
la  ciudad  de  Lieja;  pero  habiendo  Roberto  de  la  Marck, 
hermano  de  Guillermo,  congregado  el  pueblo,  le  in- 
timó que  quedase  tranquilo  ?¡n  tomar  parte  en  e-te 
asunto,  asegurándole  que  la  ciudad  no  sufriría  por  la 
venganza  que  inlenLase  contra  los  autores  de  la  muer- 
te de  Guillermo.  Poco  tiempo  después  se  vió  llegar  á 
Guido  de  Carine,  al  frente  de  mil  quinientos  -nieles 
alemanes,  que  traía  en  socorro  de  Roberto  La  elo- 
cuencia con  que  arengó  á  los  liejeses,  le  valió  de  pron- 
to, su  confianza  y  su  afecto;  y  no  lardó  mucho  en  ha- 
cerse dueño  absoluto  de  la  ciudad,  flahiendo  enviado 
el  rey  de  romanos  sus  embajadores  á  Lieja.  para  lo- 
grar un  arreglo,  Guido  de  Canne  impidió,  con  sus 
ili-i  iirsos,  que  el  Iralado  se  llevase  á  rabo.  Poco  tiem- 
po después,  hizo  una  irrupción  en  el  condado  de  Horn, 
donde  cometió  grandes  estrago?.  Roberto  de  lo  Marck, 
por  su  parle,  devastó  los  alrededores  de  Maestricht. 
con  su  hermano  Eherardo.  Sin  embargo,  el  obispo  re- 
lirado  en  Louvain,  fulminó  contra  sus  enemigos  una 
sentencia  de  escomunion,  déla  que  se  conserva  toda- 
vía un  ejemplar  en  los  archivos  de  tieja. 

En  1IS6,  Guido  de  Canne  ,  al  volver  de  una  espe- 
dicicn  que  había  hecho  en  el  condado  de  Loss,  asesinó 
públicamente  á  Pedro  Roncbair,  sin  otro  motivo  que  la 
rivalidad,  no  podiendo  sufrir  un  cólega  en  su  domina- 
ción. Enlonces  empleó  la  violeocia  cootra  lodos  los  que 
osabao  resistirlo,  y  el  esceso  de  su  despotismo  llegó  a 
irritar  á  los  liejeses,  pueblo  ,  como  se  ba  visto  basta 
aquí,  poco  dispuesto  á  sufrir  aan  autoridad  ni  aun  le- 
gitima. Acudió  Guido  confiando  de  que  su  presencia 
bastaría  para  disipar  á  Ja  multitud  ;  pero  uno  de  los 
vecinos  le  derribó  de  un  golpe ,  otros  acabaron  coo  él 
y  su  tropa  tuvo  que  emprender  la  fuga.  Roberto  de 
la  Marck  y  sus  partidarios  después  de  este  aconte,  i- 
mienlo,  se  escaparon  á  Ardenas  ■  pero  habiendo  reu- 
nido en  seguida  nuevas  fuerzas  ,  entraron  otra  vez  en 
el  pais,  y  se  presenta  roo  delante  de  Lieja  que  sitiaron; 
pero  rechazados  vigorosamente  ,  se  vieron  obligados 
á  retirarse.  En  l  i 88,  durante  la  ausencia  de  Juan  de 
Horn,  Eberardo  de  la  Marck.  hermano  de  Roberto  por 
medio  de  ciertas  relaciones  que  habla  cootra  ido  en 
Lieja,  se  hizo  dueño  do  la  c¡u»lad  coo  quinientos  hom- 
bres ,  después  de  algunas  luchas  con  las  gentes  del 
prelado.  La  facción  que  le  había  llamado,  penetró  en 
el  palacio  episcopal  y  lo  saqueó,  descargando  ademas 
su  furor  contra  todos  los  que  le  eran  odiosos.  Jacobo 
de  Croi  se  aprovecha  de  esta  resolución  ,  para  b*cef 
renacer  sus  pretensiones  al  obispado  de  Lieja ;  se  apo- 
deró de  tod  is  las  rentas  episcopales  y  se  presentó, 
abiertamente  como  obispo.  La  Francia  cuya  proter- 
cion  babia  reclamado  ,  le  envió  novecientos  caballos, 
bajo  el  mando  de  (¡racianode  Garre,  que  hizo  colocar 
en  Lieja  las  armas  de  esta  monarquía. 

En  1 18:»,  la  facción  de  la  Marck  probó  en  vano  apo- 
derarse de  Maeslrichl  y  otras  ciudades,  basta  que  por 
fin  fué  concluida  en  li!)2  por  mediación  del  rey  de 
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Francia  j  en  ventaja  de  Juan  do  Hora;  nombrando  el 
prelado  con  objeto  de  cimentarla  a  Eberardo  de  la 
Marck  gran  mayor  de  Lieja,  y  haciendo  casar  á  Ro- 
berto su  hijo,  con  la  hija  del  conde  de  lloro.  Habiendo 
encontrado  su  palacio  de  Lieja  casi  enteramente  des- 
truido, no  se  detuvo  largo  tiempo,  y  después  no  se  le 
vio  en  la  ciudad  sino  una  vez  que  otra  ,  siendo  Maes- 
trichl  el  lugar  que  escojió  desde  entonces,  pira  su  re- 
sidencia ordinaria.  Kl  pais  de  Lieja  ,  durante  los  dos 
íifins  siguientes  tuvo  que  sufrir  mucho  por  las  escur- 
cones de  las  tropas  del  rey  de  los  romanos  que  esta- 
ban en  Brabante.  Libre  ya  de  guerras  estranjeras  y 
domésticas,  el  prelado  con  el  prelestode  estinguir  al- 
gunas que  aquellas  le  habían  ocasionado  ,  cargó  con 
impuestos  a  sus  pueblos,  y  de  aqní  se  originaron  al- 
gunos murmullos  que  castigó  con  rigor,  y  algunas  ve- 
res hasta  con  crueldad.  En  1505,  tuvo  una  larga  en- 
fermedad que  bastaba  para  que  pensase  en  la  otra 
vida  ;  pero  ocupándole  mas  el  cuidado  de  acumular 
riquezas  que  ayudasen  á  fementai  su  lujo  .  que  las 
obligaciones  de  su  concieneia,  bascaba  siempre  medios 
ron  que  aumentar  los  referidos  impuestos  públicos. 
Con  tal  objeto  se  fué  á  Lieja  y  reuniendo  las  diferentes 
clases  de  la  ciudad,  les  pidió  un  nuevo  tributo  que  le 
negaron  resueltamente,  después  de  lo  que  partió  lleno 
de  cólera,  para  no  volver  jamás.  Y  en  efecto,  murió  el 
mismo  mes  en  Maestricht.  Lo  único  que  tuvo  de  obis- 
po Juan  de  Horn,  era  solamente  el  titulo  :  voluptuoso, 
soberbio,  impetuoso,  no  conoció  límites  ni  en  sus  pla- 
ceres, ni  en  su  fausto  ,  ni  en  su  ira  Se  cuentan  de  el 
algunos  hechos  de  violencia  que  causan  horror  :  así  su 
muerte  como  la  de  un  tirano  ,  difundió  la  alegría  en 
toda  su  diócesis. 

1505.  Eiuudo  de  la  Marck,  canónigo  de  San  Lam- 
berto y  prolonotario  apostólico,  hijo  de  ttoberto  de  la 
tfftrtk  fue  elejido  unánimemente  .  á  la  edad  de  cerca 
treinta  y  tres  artos  .  obispo  de  Lieja.  Esta  ciudad  vió 
en  el,  lo  que  no  habia  visto  desde  mucho  trompo ,  un 
príncipe  justo,  moderado,  y  que  prefería  el  bien  pú- 
blico ¡i  sus  intereses  particulares,  un  prelado  de  bue- 
nas costumbres  ,  sabio  y  celoso  por  la  salud  de  las  -ti- 
mas. Sin  dominarle  el  espíritu  de  facción  ó  bandería", 
trabajó  con  asiduidad  ,  para  estinguirlo  enteramente 
en  su  pais ;  y  trató  del  mismo  modo  á  anos  y  otros, 
tanto  á  los  que  en  los  últimos  trastornos  se  hablan  de 
clarado  i  favor  de  su  casa,  como  á  los  que  Habían  se- 
guido la  parte  opn  -sta  :  solo  el  mérito,  doquiera  que 
se  encontrase,  era  lo  único  que  inclinaba  la  balanza  en 
susmanoí,  sin  seguir  jumas  otra  regla  que  esta  para 
la  distribución  de  lo?  empleos  y  dignidades.  Se  hubie- 
ra deseado,  sin  embargo,  que  despojado  enteramente 
tic  toda  ambición  ,  se  hubiese  aplicado  á  sí  mismo  las 
reglas  de  la  Iglesia  sobre  incompatibilidad  de  benefi- 
cios á  cargo  de  las  almas;  porque  no  tuvo  dificultad  en 
aceptar  el  obispado  de  Chartrcs,  que  le  facilitó  el  rey 
Luis  XII  en  1507,  y  de  agregarlo  al  de  Lieja.  Pero  en 
su  tiempo,  el  abuso  en  esta  materia  habia  prevalecido 
á  lo*  cánones  que  lo  proscriben  Habiendo  salido  nues- 
tro prelado,  en  el  mes  da  octubre  del  mismo  ino  para 
las  Ardcnas,  visitó  la  abadfa  de  Sin- Huberto,  donde 
estableció  la  reforma.  Al  volver  á  Lieja  emprendió  la 
reconstrucción  de  las  murallas  y  otras  obras  públicas. 
En  1308,  empezó  la  reconstrucción  del  palacio  episco- 
pal, oba  que  le  ocupó  durante  treinta  anos  y  que  de- 
jo a  su  sucesor  para  qne  la  concluyese.  Los  gastos  que 
tales  trabajos  le  ocasionaban,  no  le  privaron  por  esto, 
de  hacer  el  misino  uño  J508.  muchos  y  rico»  présen- 
les a  sn  iglesia.  El  afán  del  prelado  no  se  limitó  á  for- 
tificar y  adornar  la  ciudad  de  Lieja;  para  poner  el  pais 
en  seguridad,  \ú/.o  reparar  las  platas  mas  importantes, 
llamando  particularmente  su  atención  la  ciudadela  de 


Hai.  En  1510,  hizo  construir  de  nuevo  el  castillo  de 
Hierges,  que  habia  sido  destruido  hasta  los  cimientos, 
bajo  el  gobierno  de  Luis  de  Borbon.  Dicese  que  Adria- 
no Florent,  preceptor  de  Carlos  V,  y  después  papa, 
fué  el  que  aconsejó  que  se  solicitase  del  papa  privile- 
gio de  exención;  pero  añaden  que  de  tal  modo  de  pen- 
sar hubo  de  arrepentirse  con  el  tiempo.  En  1515, 
Erardo  partió  para  asistir  á  la  consagración  de  Fran- 
cisco I.  En  1518.  abandonó  el  partido  de  este  principe, 
al  que  habia  pertenecido  hasta  entonces  para  abrazar 
el  de  Carlos  V,  cuya  resolución  se  cree  qna  lomó  por 
los  malos  tratos  del  rey  de  Francia.  Erardo  hizo  un 
tratado  de  alianza  con  los  embajadores  de  Carlos,  de 
cuyo  compromiso  nada  le  separó  jamás.  El  emperador 
Maximiliano,  contento  de  ver  qne  nuestro  prelado  se 
interesaba  por  su  nieto,  le  acreditó  su  reconocimiento 
con  un  diploma,  por  el  qne  confirmaba  todos  los  pri- 
vilegios y  todas  las  posesiones  de  la  iglesia  de  Lieja, 
prohibía  qne  los  subditos  de  esta  iglesia  comparecie- 
sen ante  los  tribunales  estranjero*  y  no  permitía  ape- 
larse de  las  sentencias  dadas  por  los  magistrados  del 
pais,  al  consejo  imperial,  mas  que  en  las  causas  cuyo 
ohjeto  escediese  de  la  suma  de  seiscientos  llorínes  de 
oru.  En  1519,  después  de  la  muerte  de  Maximiliano,  el 
obispo  de  Lieja  se  fué  á  Francfort ,  donde  contribuyó  á 
que  Carlos  V  fuese  elejido  emperador,  con  preferencia 
a  su  competidor,  Francisco  I.  Roberto,  sn  hermano, 
príncipe  de  Sedan,  al  que  habia  comprometido  en  su 
alianza  con  el  emperador,  volvió,  en  1511,  ¿  ponerse 
b*jo  la  protección  de  la  Francia,  y  como  hasta  se  atre- 
viera á  declarar  la  guerra  á  Carlos  el  obispo  de  Lieja, 
fué  el  primeio  que  se  arrojó  sobre  las  tierras  del  su- 
puesto rebelde,  que  empezó  á  quitarle  sus  plazas  y  á 
tratarle  como  el  mas  cruel  enemigo.  Tal  comporta- 
miento le  ocasionó  algunos  disgustos,  de  lo  que  le  con- 
soló el  capelo  de  cardenal  qne  Cárlosobtuvo  de  León  X, 
para  él.  Consiguió,  en  1528,  un  nuevo  favor  que  le 
halagó  mucho  y  fué  la  legación  de  los  Países  Bajos  que 
le  confirmó  el  papa  Clemente  VII.  Carlos  V  le  en- 
tregó ,  aquel  mismo  arto,  el  ducado  de  Rnuillnn,  cuya 
ciudad  y  caslil'o  el  conde  de  Marck  habia  saqueado  ó 
incendiado  en  1  ,'iíO,  por  órden  de  este  príncipe.  En- 
tretanto el  rey  de  Francia  babia  mandado  apoderarse 
de  las  rentas  de  su  obispado  de  Chartres;  ycomo  Erar- 
do  desesperase  de  poderlas  recobrar,  huto  renuncia 
de  su  beneficio  ,  en  1513,  á  favor  de  los  obispos  de 
Tournai, mediante  una  pensión  de  cuatro  mil  quinientos 
llorínes.  El  emperador  le  indemnizó  poco  tiempo  des- 
pués, nombrándole  para  el  arzobispado  de  Valencia  en 
España.  En  1 531 ,  sofocó,  no  sin  trabajo,  una  sedición 
que  el  hambre  y  la  avaricia  de  los  ricos  habían  ocasio- 
nado en  Lieja.  Eo  1 531,  el  obispo  de  Lieja  castigó  á  ros 
luteranos  qur*  se  habían  introducido  en  su  diócesis,  y 
dogmatizaban,  salvados  con  el  edicto  imperial  que  sus- 
pendía ras  conlraversias  religiosas  ;  siendo  alguno  de 
estos  sectarios  condenados  al  fuego,  otros  á  cárcel,  y 
otros  á  destierro,  ó  á  una  multa.  Los  años  siguientes, 
se  continuó  persiguiéndoles,  y  al  cabo,  el  pais  se  en- 
contró Ibre  de  ellos.  En  1338  ,  mnríó  Erardo  de  la 
Marck  con  gran  sentimiento  de  sus  diocesanos. Sin  con- 
tar sus  oidenanzas  sinodales,  dejó  varias  constituciones 
contra  los  blasfemos,  los  herejes  y  los  impíos. 

1 538.  Consuno  oe  Berg,  hijo  de  Cornelio,  señor  de 
lierg,  y  de  María  de  Sumberg,  qu.»  Erardo  de  la  Marck 
tuvo  por  coadjutor  desde  15IÍ.  Habiéndose  introducido 
algunos  anabaptistas  en  su  diócesis,  hizo  castigarlos  ron 
pena  de  muerte .  En  1540  ,  recibió  en  Lieja  ,  á  Fer- 
nando rey  de  los  romanos,  al  pasar  por  allí  este  prín- 
cipe, ruando  iba  ¡i  encontrar  al  emperador  su  hermano, 
en  los  Países- Bajos.  Cornelio  publicó  vanos  edictos 
para  establecer  una  exacta  policía;  y  provino  cuanto 
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convenia  á  lt  seguridad  del  país,  fortificando  la  capi- 
tal, separando  lo»  castillo»,  y  al  jando  á  loa  vag -blin- 
do», evitando  Ul  s» -dicione» ,  y  poniendo  las  tropas  en 
buen  estado.  Ed  1541,  A  ruego  del  emperador,  tornó 
por  coadyutor,  a  Jorie  de  Austria,  que  se  halda  becbo 
agregar  el  cabildo  de  Lieja  en  1854,  decaído  por  sus 
enfermedades,  reunió  el  episcopado,  cuya»  funciones 
jamásjbabia  ejercido,  puesni  sacerdote  era  tan  siquiera 
y  se  retiró  en  la  ciudad  de  Uui ,  donde  murió  algún 
tiempo  después. 

1511.  Johge  de  Austria,  hijo  natural  del  emperador 
Maximiliano,  arzobispo  de  Valencia  en  España,  y  obis- 
po de  Brixen,  en  el  Tiro),  habiendo  sabido  en  E>paAa 
que  se  le  había  elegido  coadjutor  del  obispado  de  Lieja 
se  puso  en  camioo  por  los  Paist-s  B'jo»;  pero  al  llegar 
á  Lyon  fue  detenido  y  becbo  p.isiooero,  y  no  obtuvo 
su  libertad  sino  pagando  uo  fuerte  r esc* te.  Después  de 
la  abdicación  de  Cornelia  de  Berg, marchó  de  Brusela»,  á 
donde  había  pasado  d-  sde  Lyon,  o  hizo  su  entrada  so- 
lemne en  Lieja,  en  |5li.  En  los  primeros  ario»  de  go- 
bierno, hizo  mucho»  reglamentos,  en  unión  con  los  es- 
tados, contra  los  hereje». los  vagabundos  y  los  asesinos; 
acabó  las  formicaciones  de  su.  capital,  e  impidió  la  en- 
trada de  la»  tropas  eslranjera»  en  el  pais.  Kn  I54G  , 
permitió  á  la  reina  María  gobernadora  de  los  Paiseg-Ba- 
jos,  construir  una  fortaleza  en  Mariemburgo,  en  el  1  r- 
rilorio  de  Lieja,  bajo  la  promesa  que  est;i  señora  hizo 
de  dar,  en  compensación,  el  castillo  de  Beristal,  y  con 
la  clausula  que  la  guarnición  de  Mariemburgo  no  em- 
prendería n<ida  contra  el  pai»  de  Lieja,  hasta  el  caso 
en  quello»  liejese»  tuviesen  guerra  en  Él  andes.  I'ero  los 
austríacos  fallaron  a  sus  compromiso»,  ao  obstante  de 
haberlos  renovado  en  1518,  pues  no  contentos  en  le- 
vantar la  fortaleza  en  Mariemburgo,  instruyeron  en  las 
tierras  de  Liejés,  eo  1555, el  cadillo  de  Charlemont,  y 
do»  anos  después  el  de  FilippevilJe,  sin  dar  la  plaza  que 
habían  prometido,  en  indemnización.  En  1548,  el  obis- 
po de  Luja  dio  un  decreto,  prohibiendo  admilirpara  el 
desempeño  de  cargos  eclesiásticos,  á  lodo  sacerdote 
que  no  hubiese  sufrido  un  ex  imen  de  >u  vicario  gene- 
ral. El  ano  siguiente,  á  aobeilud  del  emperador,  reu- 
nió el  cabildo  de  su  catedral,  para  la  elección  de  un 
coadyutor.  El  cabildo  nombró  cinco  sujetos,  para  ser 
presentados  al  emperador,  que  ewcojió,  entre  ello»,  á 
Roberto  de  Berg.  El  ano  1551,  Jorge  de  Austria,  no 
pudiendo  ir,  por  causa  de  su  salud, al  concilio  de  Tren- 
to,  donde  se  le  había  llamado,  envió  en  su  lugar  á 
Guillermo  de  Poiuers,  maestrescuela  de  Lieja,  hombre 
de  profundos  conocimientos,  a  Gerardo  Groesbcck 
deán  de  su  catedral,  y  á  Gregorio  Sylviu»,  dominico, 
que  después  fue  su  obispo  sufragáneo. 

En  1552,  Roberto  IV,  principo  de  Sedan,  volvió  á 
tomar  el  castillo  de  Booillon,  que  el  obispo  Eiardo 
bahía  quitado  a  Bob  rio  II,  su  hermano.  Irritada  la 
guarnición  contra  el  gobernador  de  la  plaza.  Guillermo 
bastardo  de  Horion,  que  lo  babia  entregado  infame- 
mente, sin  bu  consentimiento,  lo  prendió,  después  dn 
haberla  desocupado,  y  le  condujo  atado  a  Lieja,  donde 
se  le  decapitó.  Eo  1551,  el  rey  de  Francia,  Enrique  II, 
en  la  guerra  que  bacía  a  Carlos  V  en  los  Países  Buje»», 
se  hizo  dueño  del  nuevo  castillo  de  Mariemburgo. 
Avanzando  luego  baria  el  Liejés,  tomó  por  asalto  Bou- 
vine»,  y  después  de  saquear  la  plaza,  la  mandó  arra- 
sar. El  dia  siguieote.  se  presento  del, míe  de  Dinanl, 
que  en  espacio  de  dos  dia»  sostuvo  siete  asaltos,  i  Mi- 
diéndose en  el  último.  Otras  plazas  del  Liejés,  sufrie- 
ron de- de  luego  el  yugo  del  mona  roa  francés.  En 
15«~,  murió  Jorge  do  Aiietm,  á  la  edad  de  52  ano». 

1  ü5t .  Bohemo  m  Bkrií.  coadjutor  ao  Jorje  de  Aus- 
tria en  el  obispado  de  Lieja,  fue  rocooot-ido  por  suce- 
sor suyo,  después  de  su  muerte.  En  1558,  fue  estable- 


cido en  Lieja  el  arle  tipográfico,  por  un  impresor  < 
man,  llamado  Gualtero  Morbario.  Eo  I5f>9,  por  el  tra- 
tado de  pas,  firmado  en  Cbalrau-Cambrests  entreoí 
Imparto,  Inglaterra,  España  y  Francia,  el  castillo  de 
Rouillon,  Covin  y  otras  plazas. turrón  devueltas  al  obis- 
po de  Lieja.  Luego  la  diócesis  de  Lieja  se  encontró 
sumamente  apurada  por  la  erección  que  en  su  distrito 
hizo  el  papa  de  varios  obispados.  El  prelado  y  ao  ca- 
bildo enviaron  como  corotsioni'do  a  Roma  á  Levinio 
Torrencío,  arcediano  de  Hr  l>  ule.  para  oponerse  «  la> 
referidas  erecciones;  pero  fue  en  vano,  porque  Tor- 
rencío, después  de  haber  defendido  la  causa  de  la 
iglesia  de  Lieja,  se  dejó  corromper,  según  se  cree, 
por  Vargas,  embajador  de  España,  que  le  prometió  el 
obispado  de  Amberes,  como  en  efecto  lo  tuvo.  Sea  lo 
que  fuere,  la  iglesia  de  Lieja  desistió  de  su  oposición, 
bajóla  promesa,  no  cumplida,  de  que  se  le  compensa- 
ría. En  1563,  viuudoae  Roberto  de  Berg  atacado  por 
una  enfermedad  peligrosa,  hizo  su  resignación  con  H 
consentimiento  del  cabildo  y  o|  permiso  de  la  «anta 
sede,  á  favor  de  Gerardo,  que  sigue  Murió  eo  1565. 

1563.  G  era  ti  do  i<e  Gbobsrece,  hijo  da  Jnao  de 
Groeslieck  y  de  Berta  ueGoer,  de  una  casa  distinguida 
de  Gucldra,  deán  de  la  catedral  de  Lieja  y  uno  de  lo3 
cinco  que  el  cabildo  había  pro.meMo  al  emperador 
para  coadjutor  del  obispo  Jorge  da  Austria,  sucedió  en 
l  a  Boberto  de  Berg,  en  virtud  de  su  resignación. 
Habiendo  penetrado  las  turbaciones  que  agitaban  A  los 
Países  Bajos  españoles  en  l.*»<¿6,  en  el  íieje»,  y  que 
pervertidos  los  habitantes  de  muchas  ciudades  por  los 
discursos  sediciosos  del  ministro  Hermán  Stuícker,  ya 
famoso  por  los  trastornos  que  había  promovido  en  A  (li- 
beres, habían  levantado  el  estandarte  del  tanalismo  y 
de  la  revolución;  el  prelado,  después  de  haberles 
exhortado  en  vano  para  que  volviesen  á  entrar  eo  eJ 
cumplimiento  de  su  deber, marchó  contra  ellos  a)  frente 
desús  tropas  alcanzando  completo  éxito.  Maestrirtii  r. 
aguardó  la  llegada  de  las  tropas  victoriosas  para  enviar 
su  sumisión,  pero  como  esta  ciudad  pertenecía  por  mi- 
tad A  la  España  y  á  la  iglesia  de  Lieja,  la  archiduquesa 
Margarita,  gobernadora  de  lo»  Paises  Bajos,  poso  difi- 
cultad eo  perdonarle  su  revuelu,  y  el  prelado  tuvo 
que  prestarse  á  ser  mediador,  por  precisión  en  este 
negocio.  Las  demás  ciudades  rebeldes,  esp-inladas  de 
las  ejecuciones  que  su  hicieron  en  .Ma.strichl,  man- 
daron salir  a  lo»  que  la»  habían  sublevado,  y  evi- 
taron por  este  medio  el  castigo  que  se  le»  tenia  pre- 
parado. En  1568,  después  del  suplicio  del  conde  de 
lloro  y  de  Ja  muerte  natural  de  M  ntigni.  su  hermano, 
•  orno  ni  uno  ni  otro  dejaron  sucesión,  el  condado  de 
liurn,  que  era  un  feudo  varonil  de  la  iglesia  de  Lieja, 
ingresó  de  nuevo  en  ella  por  derecho  de  devolución, 
aunque  no  le  fallaban  herédelos  en  linea  colateral, 
pero  femenina.  El  mismo  año,  el  prelado  negó  el  paso 
a  la»  tropas  que  Guillermo,  príocipe  de  Ürsnge,  traía 
de  Alemania,  en  socorro  de  los  descontentos  del  Bra- 
bante; pero  el  príncipe,  cuando  menos  pensaban,  atra- 
vesó el  Mosa  y  se  introdujo  en  San  Trou.  que  fue  sa- 
queada sin  distiociou  de  sagrado  ni  de  pioi.no.  Vién- 
dose obligado  á  volver  á  Alemania  por  haberlo  pasado 
mal  en  el  Brabante,  entró  Guillermo  otra  vez  en  el  ba- 
jes, ys«  presentó  delante  |a  capital,  contra  la  que  se 
creyó  en  el  deber  de  poner  sitio;  pero  rechazado  por 
los  sitiados  y  perseguido  por  el  duque  de  Alba,  retiróse 
precipitadamente,  y  en  su  retirada  perdió  mucha  gen- 
te. Grao  número  de  lieje.se»  servían  en  el  ejercito  de 
este  pi  meipe,  y  algunos  otros  que  habían  quedado  en 
Ja  ciudad,  estaban  en  relación  con  el,  y  averiguándose 
cu-Ies  fuesen  e*ios,  .«o  castigó  a  lt*  principales  Los 
jesuíta?,  que  el  obispo  Gerardo  había  llamado  al  prin- 
cipio do  su  episcopado  para  que  lo  ayudasen  a  comba- 
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tir  los  nuevos  errorés,  formaron  en  1569  un  estable- 
cimiento en  Lieja;  pero  no  empezaron  A  abrir  sus  es- 
cuelas hasta  i.lftl.  En  este  mism-i  nBo  fue  enando  se 
establecieron  manufacturas  de  espejos  en  l.ieja .  Dorante 
los  siete  ¡.ños  siguientes,  el  prelado  sp  bcupó;en  reeha- 
iar  á  los  españoles  y  a  los  confederados  que  instigados 
los  tinos  por  los  oíros  venian  a  recaer  siempre  en  el 
pais  liejés.  En  1519  el  nb?«p©  de  l.ieja  saltó  de  la  neu- 
tralidad en  que  bahía  fingido  que  estaba,  en  la  guerra 
de  la  confederación  de  los  Países  Bajos,  proporcionan- 
do artillería  al  duque  de  Pannn  para  hacer  el  sitio  de 
Maestrioht.  Esta  cindad,  <  orno  antes  se  ha  dicho,  per- 
tenecía la  mitad  á  Ir  Iglesia  de  l.ieja  y  la  mitad  á  la 
casa  de  Austria.  Fué  asaltada  después  de  un  sitio  de 
Jos  mas  memorables,  donde  se  vio  á  las  mujeres  pe- 
lear coo  el  mismo  ardor  que  los  hombres  El  ano  si- 
guiente el  obispo  Gerardo  terminó  sos  dia«¡  á  la  edad 
de  sesenta  y  tres  anos.  Se  alalia  la  prudencia,  el  celo 
y  la  firmeza"  de  este  prelado. 

1581.    Ebvesto,  hijo  de  Alberto,  duque  de  Ba vie- 
ra, y  de  Ana  da  Austria,  obispo  de  Pringue  y  de 
Hisdesheím,  y  poco  después  canónico  de  l.ieja.  fue 
elegido  obispo  de  esta  iglesia,  en  1581 ,  acatando  la 
designación  qne  de  él  bahía  herbó,  antes  de  morir 
Gerardo  de  Groesbcrk  Tenia  es'e  principe  escalentes 
cualidades  para  el  gobierno:  afable,  elocuente,  dies- 
tro en  el  modo  de  tratar  con  los  demás,  fecundo  en 
recursos  paro  los  ca«o*  espinosos,  y  actrio  al  par  qne 
circunspecto,  pasaba  entre  sus  iguales  en  Alemania, 
por  el  mas  hábil  de  todos  ellos;  pero  le  atribuyen  por 
otro  lado,  dos  defectos,  de  los  qne  parece  que  jamás 
se  corrijió,  y  eran  p|  vino  y  las  mujeres.  En  1588, 
después  de  ía  deposíi  ion  dé  Gebeardo  Trochses,  ar- 
zobispo de  Colonia,  el  cabildo  de  esta  iglesia  elijió 
para  reemplazarle,  á  Ernesto  de  Ba  viera,  el  coal  se 
encontró,  con  esto,  cargado  con  cuatro  obispados 
Truchses  no  se  dejó  des¡»«  jar  sin  defenderse  ¡  y  fué 
preciso  recurrir  á  las  firmas  para  obligarle  á  desam- 
parar su  puesto.  Ernesto,  apoyado  por  el  emperador, 
puso  al  fíente  de  sus  tropa*  a  so  hermano  Fernando; 
y  las  de  Tnichses.  en  el  primer  combate  que  dieron 
cerca  de  nuil*,  ronlra  los  liejeses,  reportaron  ventaja 
por  haber  desertado  los  alemanes  que  estaban  con  los 
últimos;  pero  estos,  mas  adelante  recobraron  lo  qne 
habían  perdido,  y  la  guerra  empezada  en  I .'¡88.  aca- 
bó por  una  gran  victoria  qne  alcanzaron  sobre  Ti  nch 
sos;  después  de  la  cual,  depupstopl  prelado,  abandonó 
el  pais  (V.  los  arzobispo*  de  Oolonra).  En  IR86,  Er- 
nesto, viendo  que  los  españoles  devastaban  impune 
mente  el  pais  liejps.  hasta  i  las  puertas  de  la  capital, 
sin  hacer  caso  de  las  representaciones  que  habían  he- 
cho á:  sus  jefps,  pnvió  contra  ellos,  un  cuerpo  dp  tro- 
pas, que  los  contuvo.  El  mismo  ano  sp  dió  a  Ernesto 
un  quinto  obispado,  qup  era  el  de  Mnnster.  Algún 
tiempo  después,  el  obispo  de  Verreil.  nuncio  del  papa, 
fue  a  Lieja,  durante  la  ausencia  de  Ernesto,  y  reunió 
un  sinodo,  en  el  futa  hizo  recibir  el  concilio  de  Trenlo. 
Recorriendo  luego  la  diócesis  para  hacer  observar  los 
discretos  de  esl*  asamblea,  vino  á  morir  pn  l.ieja,  en 
15*6.  Ernesto,  al  volver  á  l.ieja,  publicó  en  1588,  di- 
versos estatutos  pura  la  conservación  de  la  religión  Ca~ 
tóhYa.  y  I :  decencia  del  rallo  divino.  Kn  1891,  Ernes- 
to viendo  las  quejas  que  le  daba  el  napa  Clemente  VIH, 
pon  pie  poseía  muchos  obispados,  y  retardaba  hacerse 
consagrar,  envió  a  Muña,  para  justificarse,  el  doctor 
Hennot.  canónigo  de  Colema.  Bn1a!>:;.  la  ciodadela 
de  Hni  fué  sorprendida  por  tremta  soldidns  del  prin- 
cipo de  Nasau.  y  el  día  siguiente,  e|  capitán  Herauger 

2ue  les  iba  á  la  zaga,  al  frente  de  una  columna  obligó 
hi  ciudad  á  rendirse  Pero  los  liejeses.  con  la  avuda 
de  cinco  mil  españole*  que  el  archiduque  Ernesto  de 


Austria,  gobernador  de  los  Países-Bajos,  lea  envió,  re- 
cobraron Ja  ciudad  y  (a  cindadela,  después  ¡de  ocho 
días  de  ataque.  Muerto  el  archiduque  Ernesto,  durante 

estos  acontecimientos  el  conde  de  Paentea,  viea-gober- 

nador,  intentó  poner  guarnición  española  en  la  ciuda- 
dela  dé  Hni ;  disputóse  por  espacio  de  tres  meses,  y 
solo  á  fuerza  de  presentes  podo  lograrse  que  el  conde 
volviese  á  llamar  á  su  lado  las  tropas  'que  tenia  en  la 
plaza.  Eo  1.191,  los  impuestos  cansaron  en  Lieja  gran- 
des tumultos,  que  pusieron  en  combustión  a  todo  «4 
pais;  y  para  apaciguarlos,  el  principe  lovo  qne  em- 
plear todo  su  ingenio  y  su  firmeza.  En  161!.  Ernesto 
murió  á  la  edad  de  63  anos,  con  grandes  sentimientos 
de  penitencia. 

1612.  FÉBNiNDO,  hijo  de  Guillermo  V,  elector  dé 
Ba  viera  y  de  Benata  de  i.orena,  sucedió  en  el  obis- 
pado de  Lieja  á  Ernesto,  so  lio  paterno,  que  h>  babia 
hecho  elegir  coadjutor  suyo,  desde  i  600 ;  siendo  igual 
mente  su  sucesor  en  Colonia  v  en  los  demás  obispados 
que  había  tenido  Casi  todo  el  tiempo  del  gobierno  da 
este  principe  fué  ajitado  por  guerras  intestinas;  y  si 
-  <i  i  ios  pequeños  intervalos  de  calma, 
estuvo  siempre  en  luchas  con  el  pueblo  de  Lieja,  so- 
bre sus  respectivos  derechos,  y  no  se  osa  hablar  mas 
qne  de  destierros,  tortoras  y  asesinatos  La  causa  prin- 
cipal de  las  disputas  era  la  elección  de  los  m-ijtslrados. 
Fernando  ae  retiró  enseguida  á  Bonn,  su  residencia 
ordinaria,  despneS  de  haber  conferido  el  cargo  de 
gran  mayor  de  Lieja  al  barón  de  Berion,  conde  de  Ho- 
semont.  En  medio  de  estos  trastornos,  no  dejó  por  es- 
to, de  hacer  muchos  establecimientos  de  sociodadei 
religiosas  en  su  ciudad  episcopal.  En  1636,  los  impe- 
riales guiados  por  Carlos,  duque  de  Lorena.  de  Pic- 
coloroini  y  de  Joan  de  Weslh  se  arrojaron  en  el  Liejés, 
lo  arruinaron,  v  pusieron  sitio  delante  de  la  capital, 
para  obligarla  I  declararse  contra  los  franceses,  cas- 
tigándola al  mismo  tiempo,  por  haberles  proporción 
nado  víveres,  el  ano  anterior,  durante  el  sitio  de  Loo* 
vain.  En  tal  «puro,  los  diferente*  partidos  en  qne,  se 
hallaba  dividido  el  pueblo,  se  reunieron  contra  el  ene- 
migo común;  se  arrojo  de  la  ciudad  a  todos  los  ca- 
nónigos, y  se  puso  preso  al  gran  mayor.  El  amor  á  la 
libertad  m  inó  á  todos  los  ciudadanos ;  rechnzaron  las 
condiciones  de  paz  que  les  ofrecían  y  entre  las  salidas 
qne  verificaron  con  feliz  resultado,  en  naa,  pegaron 
fuego  al  cuartel  de  Juan  de  Werth.  Por  fin.  ef  nuncio 
que  so  hallaba  entonces  en  Lieja.  negoció  un  arreglo 
entre  el  pueblo  y  su  obispo,  por  el  que  prometió 
aquel  reconocer al  emperador,  y  tomar  parte  en  los 
negocios  del  imperio  ;  dieron  una  cantidad  de:  dinero 
al  príncipe  Oírlos,  y  asi  se  levantó  el  sitio;  pero  ape^ 
ñas  se  retiró  el  enemigo,  cuando  empezaron  de  nnt-vo 
los  disturbios  en  !  leja,  y  el  pueblo  dirigió  sus  quejas 
ni  papa  t'rbann  VIII,  contra  fas  empresas  de  sn  obis- 
po. El  burgoniSestré  la  Bnelle  era,  por  decirlo  asi,  cf 
alma  d-  todos  ^los  movimientos,  era  otro  Barneweldj 
y  como  el,  fue  la  victima  de  su  patriotismo.  Hacía 
muchos  arto*,  que  había  dado  asilo  en  Lieja,  al  conde 
de  Warfnzec.  flamenco,  condenado  a  muerte  por  él 
consejo  de  Malines,  por  malversación  de  las  rentas  pú- 
blicas de  que  habia  sido  administrador.  Warfuzee,  a 
fin  de  obtener  «o  perdón  y  de  adquirir  otra  vez  sos 
bienes,  se  comprometió  con  los  españoles,  á  librarle» 
de  la  Huelle  ¡  para  cumplir  esto  compromiso,  convidó 
á  mochas  personas  distinguidas  á  nn  gran  baoqneta, 
en  medir)  del  cual,  haciendo  entrar  a  unos  soldados 
qne  tenia  apostados,  le  hizo  degollar  en  1  «87.  Al  sa- 
ber el  pueblo  de  Lieja.  lo  que  acababa  de  acontecer, 
corrió  ii  l  is  armas,  derribó  las  puertas  de  la  casa  del 
conde,  le  dió  de  puñaladas,  lo  ahorcó  enseguida,  y 
qucmimdoio  por  fiu,  arrojó  sus  cenizas  eo  el  Hosa 
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(D'  Artigni,.  El  obispo  se  hallaba  ausente  en  tal  oca- 
sión, y  bobo  de  alegrarse  de  no  haberse  encontrado 
en  tan  terrible  trajedia,  pues  bobiera  sido  fácil  que 
se  le  envolviera  en  ia  catástrofe :  tao  cegados  tenia 
á  todos  los  ánimos  el  furor. 

El  ducado  de  Bouillon  era  siempre  un  motivo  de 
contestaciones  entre  los  principes  de  Sedan  y  la  igle- 
sia de  Lieja.  Federico  Mauricio  de  la  Tour  amenazaba 
de  entrar  otra  vez  en  ese  país  hostilmente,  si  no  se  le 
daba  cuenta  de  las  sumas  que  babia  impuesto  á  este 
ducado;  v  los  estados  de  Lieja,  reunidos  en  1641 .  de- 
cretaron que  se  le  pagaría,  en  el  corso  de  tres  anos,  la 
suma  de  ciento  cincuenta  mil  florines,  por  cuyo  medio 
renunció  á  sus  pretensiones  sobre  el  referido  ducado. 
El  1 650,  Fernando  murió  súbitamente,  á  la  edad  de  CG 
anos  (V.  los  arzobispos  de  Colonia). 

I  G.'iO.    Maximiliano  Enriqub  de  Ba viesa,  sobrino  de 
Fernando  de  Baviera,  é  biju  de  Alberto,  duque  de.  Ba- 
viera,  y  de  Matilde  de  Leuchtemberg.  elejido  coadju- 
tor de  Lieja.  en  |6t9,  arzobispo  de  Colonia,  \  obispo 
de  Hildesheim,  habiendo  pasado  á  Lieja,  en  1650. 
tomó  posesión  del  obispado.  Los  primeros  años  do  su 
gobierno  fueron  turbados  por  las  incursiones  de  los  lo- 
renos  y  de  ios  españoles.  El  marqués  de  Fabert.  go- 
bernador de  Sedso,  recibió  una  órden  del  rey  de  Fran- 
cia, para  que  fuése  en  socoro  de  los  liejeses  con  diez 
mil  hombres,  cuya  llegada  produjo  el  efecto  que  era 
de  desear,  esto  es,  uo  tratado  de  paz.  que  se  firmó, 
1851,  por  los  plenipotenciarios  del  emperador,  del  rey 
de  España,  y  del  obispo  de  Lieja.  Ea  1673,  el  rey 
Luis  XIV,  teniendo  bajo  sus  órdenes  al  conde  de  Lor- 
ges,  empezó  el  sitio  de  Maestricht,  uno  délos  mas  san- 
grientos quo  hubo  en  esta  campaña.  El  gobernador  es- 
pañol capituló,  y  La  plaza  fue  entregada  el  dia  siguien- 
te. Una  de  les  cláusulas  de  la  capitulación  fue  que  el 
obispo  y  príncipe  de  Lieja  continuaría  disfrutando  en 
Maestricht  de  tas  mismas  prerogalivas,  de  que  disfru- 
taba, bajo  los  duques  de  Brabante  y  los  reyes  de  Espa- 
ña. Fiel  á  este  articulo,  el  monarca  victorioso  hasta 
consintió  que  tos  oficiales  de  Maximiliano-Enrique  pre- 
cidiesen  á  los  suyos,  y  que  los  escudos  del  prelado  se 
colocasen  á  la  derecha  de  la  Francia,  como  se  habia 
observado,  con  respecto  ú  los  duques  de  Brabante. 
(Foolon).  De  Maestricht,  los  franceses  se  esparcieron 
por  todo  el  Liejés,  de  donde  sacaron  grandes  contribu- 
ciones; y  como  Tongres  intentase  defenderse,  fué  to- 
mada por  asalto,  y  saqueada  durante  tres  días.  Con- 
viene observar  que  el  obispo  era  aliado  de  la  Francia  y 
qoe  los  Ijejeses  guardaban,  ó  linjian  guardar  la  neu- 
tralidad. El  año  siguiente,  no  fueron  mejor  tratados 
por  los  imperiales,  que  babiéndose  hecho  dueños  de 
Dinaot  y  de  llui,  estendieron  por  los  alrededores  sus 
contribuciones.  En  167B  el  emperador,  poruña  de- 
claración reunió  el  país  de  Lieja  al  imperio,  porque  no 
se  declaro  contra  la  Francia.  El  cardenal  de  Bidé,  que 
era  el  que  babia  enviado  á  la  capital,  probó  hacer  suyo 
por  medio  de  promesas,  al  barón  «le  Viene!,  goberna- 
dor de  le  cindadela.  El  conde  de  Estrada,  gobernador 
de  Maestricht,  conociendo  por  una  carta  interceptada 
del  cardenal,  en  qoe  habia  consistido  que  los  alemanes 
no^hubiesen  sido  recibidos  en  la  plaza,  hizo  hablar 
eficazmente  ú  Vierzel,  quien  entregó  la  ciudadela  á  los 
franceses.  Después  de  haber  estado  en  su  poder  por 
espacio  de  un  ano,  la  volaron  en  1  (»7C ,  por  órden  del 
rey, por  haberse  negado  los  españoles  y  los  holandeses, 
en  las  conferencias  que  se  tuvieron  un  Marchiennes-au 
Pont,  á  consentir  eo  la  neutralidad  respecto  al  país  de 
Lieja  Los  habitarte»,  lejos  de  aflijirse  por  la  demoli- 
ción de  «SU  plaza,  dieroo  pruebas  de  alegrarse,  en  ra- 
zón de  que  los  obispos  la  habian  hecho  construir  solo 
para  tenerles  ú  raya.  Mas  adelante  se  construyó  de 
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nuevo.  El  principe  de  Oraogc  condujo  un  ejército  con- 
siderable delante  de  Maestricht;  pero  despoes  de  haber 
hecho  los  últimos  esfuerzos  para  hacerse  dueAo  de 
ella,  la  llegada  del  mariscal  de  Schomberg  le  obligó  á 
retirarse,  al  cabo  de  cuarenta  dias  de  sitio.  El  conde 
de  Berlon  entregó  Bouillon  al  mariscal  de  Creqni,  sin 
hacer  resistencia.  El  obispo  du  (Jeja  se  quejó  al  rey  de 
esta  invasión,  y  esto  respondió,  que  lo  babia  mandado 
por  el  temor  de  que  los  españoles  no  se  apoderasen  de 
Bouillon  abriéndose  un  camino  para  Champaña-,  pro- 
metiendo empero,  que  la  devolverla  cuando  se  verifi- 
case la  paz.  Concluyóse  esta,  el  ano  siguiente,  eo  Ni- 
mega;  pero  Bouillon,  en  lugar  de  ser  entregado  a  la 
iglesia  de  Lieja,  fué  adjudicado  al  principe  de  la  Tour- 
d'Auvorgne,  sin  hacer  caso  de  las  representaciones  de 
los  diputados  del  obispo  y  de  su  cabildo.  Maestricht, 
por  el  mismo  tratado,  fué  cedido  á  los  holandeses, 
conservólo  Jos  derechos  del  obispo  de  Lieja. 

En  1679,  las  empresas  de  los  niagis  i  .ulos  de  Lieja, 
sobre  la  autoridad  del  piíueipc-obispo,  dieron  origen  á 
grandes  disturbios  que  no  tuvieron  fin,  después»  de  re- 
ciprocas hostilidades  hasta  H83,por  uu  tratado  de  paz, 
pero  apenas  fue  publicado  que  ya  se  levantó  uoa  fac- 
ción para  recházanos;  con  esto  empezó  otra  vez  el  tu- 
multo en  Lieja;  hubo  un  la  cindad  varias  luchas  y  ase- 
sinatos, y  se  eligieron  nuevos  raagislados  sin  consultar 
al  principe,  el  cual  anuló  la  elección;  y  el  ano  siguien- 
te envió  el  obispo  de  Estrasburgo,  Guillermo  Egoo  de 
Fursiemberg  con  un  cuerpo  de  tropas  para  reducir  a 
los  amotinados.  Habiendo  entrado  este  en  Lieja  sin  re- 
sistencia, mandó  prender  á  'os  jefes  de  la  rebelión  que 
fueron  decapitados.  El  principe  les  seguía  de  cerca;  fue- 
ron á  pedirle  gracia,  y  después  de  habcrl  i  concedido, 
cambió  la  forma  de  las  elecciones,  é  hizo  elegir  en  su 
presencia  nuevos  magistrados.  Entretanto  so  trabaja- 
ba de  órden  suya,  en  el  restablecimiento  de  la  ciuda- 
dela do  Lieja.  En  1 688,  Maxmiiliano-Enriquo,  cayó 
enfermo  de  peligro,  en  Bonn.  Dos  concurrento».  el  car- 
denal de  Furslcmberg,  al  que  habia  hecho  elegir  coad- 
jutor de  Colonia,  y  el  cárdena*  de  Bouillon,  gran  pre- 
boste ile  San  Lamberlo,  le  solicitan  para  m  coadjutoría 
do  Lieja  Maximiliano-Enrique  se  decidió  por  e,l  prime- 
ro y  escribió  en  su  favor  á  Boma,  aunque  el  papa  se 
negó  á  su  demanda,  y  por  último  murió  el  mismo  ano. 
Después  de  su  muerte,  el  barón  de  Asíeld,  embajador 
estraordinario  del  rey  de  Francia  cerca  del  cabildo  de 
Lieja,  pidió  abiertamente  en  nombre  de  su  señor,  ia 
silla  vacante  para  el  cardenal  de  Furslcmberg.  El  pro- 
pio rey  hizo  saber  á  los  Unieses,  qne  tenia  derecho  pa- 
ra ello.  La  facción  del  cardenal  de  Bouillon,  aunque 
debilitada  por  la  esclusion  que  hizo  la  Francia  de  este 
prelado,  no  perdió  por  esto  el  valor.  Furslemberg  era 
igualmente  escluido  de  arzobispo  de  Colonia,  por  la  au- 
toridad del  emperador.  Este  personaje  se  habia  hecho 
odioso  a  los  liejeses  por  diversas  razones,  y  pronto  co- 
noció que  no  habia  mejor  fortuna  en  Lieja  que  en  Co- 
lonia; asi  que,  poniéndose  entonces  de  parle  del  carde- 
nal de  Bouillon  hasta  llegó  á  trabajar  para  hacerle  ele- 
gir. Pero  reunión  el  cabildo,  eligió  á  pluralidad  de  vo- 
tos, para  obispo,  al  grao  deán  que  sigue  ¡Véase  los  ar- 
zobispos de  Colonia). 

1688.  Ican  Lusos  Ei-nEasv,  (lean  mayor  de  San 
Lamberto  y  preboste  de  Tongres,  descendiente  de  una 
antigua  casa  de  Lieja,  fue  elejido  obispo  de  Lieja.  por 
la  mayor  parle  de  los  capitulares.  Apenas  hubo  obte- 
nido sus  bulas  de  Roma,  cuando  el  rey  de  Francia  dió 
á  conocer  su  resentimiento  contra  el  papa  Inocencio  XI. 
por  haberse  opuesto  á  la  elección  del  cardenal  de  Furs- 
lemberg, y  amenazó  con  enviar  un  ejército  á  Italia,  pa- 
ra recobrar  el  ducado  de  Castro,  que  suponía  era  de 
pefteoeucia  del  duque  de  P«rwa,  y  aguardaudo  qoe 
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pudiese  realizar  sus  amenazas,  se  apoderó  entretanto 
de  la  ciudad  y  condado  de  AviOon.  Entonces  volvía  á 
empezar  la  guerra  entre  la  Francia  y  el  Imperio,  y  era 
osla  una  buena  ocasión  para  que  dicho  monarca  ejer- 
ciera directamente  su  venganza  contra  el  nuevo  obispo 
de  Lieja,  como  en  efecto  lo  hizo  imponiendo  contribu- 
ciones exorbitantes  en  lodo  et  pais,  y  negándose  á  en- 
tregarle Dinant  y  Hui.  conlra  lo  espresado  en  el  trata- 
do de  Niincga.  El  piineipe  ,  para  evitar  las  desgracias 
de  su  palriu,  envió  el  onde  de  Groesbeck  a  Versátiles 
para  iratar  con  el  marqués  de  Louvois,  mimbro  de  la 
guerra;  y  en  efecto,  se  trato  y  fue  convenido  entre  am- 
bos ministros  que  las  tropas  del  rey  guardarían  la  neu- 
tralidad conforme  á  lo  prevenido  por  el  tratado  de  Tir- 
lemont,  que  en  tanto  que  durase  la  guerra  con  el  Im- 
perio el  país  liejes  pagaría  cada  afie  la  suma  de  cin- 
cuenta mil  escudos  que  la  ciudadela  de  Lieje,  sería  de 
nuevo  destruida,  que  el  rey  retiraría  sus  tropas  de  las 
ciudades  y  castillos  del  país  que  ocupaban,  á  escepcion 
de  Dinant,  que  no  se  entregaría  Lisia  acabada  la  guer- 
ra; que  los  muros  de  la  ciudad  y  del  rastillo  de  Huí 
serian  arrasados  y  que  para  indemnizar  los  gastos  he- 
chos para  las  fortificaciones  de  esta  plaza,  se  pagaría 
á  la  Francia  la  surua  de.  noventa  mil  libras.  Mientras 
que  esto  se  trataba  en  .Versulles,  la  dieta  de  Ratisbona 
daba  un  decreto  para  obligar  a  todas  las  clase*  y  pro- 
vincias del  Imperio  á  declararse  contra  Luis  XIV,  y  á 
considerarle  como  un  enemigo  común.  En  consecuencia 
Lieje  fue  requerida  para  que  renunciara  á  la  neutrali- 
dad que  había  concluido  con  la  Francia,  y  á  ello  le 
obligaron  las  holandeses  que  se  apoderaron  de  la  ciu- 
dad. Empezaron  de  nuevo  entonces  las  incursiones  de 
I03  franceses  en  Lieja  ,  con  mas  furor  que  antes.  Lieja 
fué  bombardeada  sin  descanso,  durante  siete  dios;  pe- 
ro al  saber  la  llegada  del  conde  de  Lippe  con  un  ejer- 
cito considerable,  emprendieron  1  s  franceses  la  retira- 
da á  toda  prisa.  El  honor  de  la  vigorosa  defensa  que 
hicieron  los  liejesesen  esta  ocasión,  se  atribuye  princi- 
palmente al  obispo- príncipe,  que  les  animó  con  sus 
discursos  y  evitó  con  su  prudencia,  que  en  medio  de  la 
tormenta  que  dominaba  á  la  ciudad,  no  se  introdujera 
la  confusión  y  el  desórden  entre  sus  habitantes.  En 
1691,  el  mariscal  do  Villeroy.  se  hizo  dueño  de  Hui. 
por  capitulación,  después  de  cinco  dias  de  sitio  En 
169  4 .  un  catarro  sufocante  acaba  súbitamente  con  el 
príncipe- obispo  de  Lieja,  Juan  Luis  de  Elderen.  ron 
grao  sentimiento  de  su  pueblo.  Después  do  su  muerte 
presentáronse  cinco  concurrentes  para  sucederle,  á  sa- 
bir, el  prlocipe  de  Neuburgo,  gran  maestre  de  la  órrfen 
Tea  tónica,  obispo  de  VY ortos  y  coadjutor  de  Magun- 
cia; el  elector  de  Colonia;  el  obispo  de  Breslaw,  canó- 
nigo de  Lieja,  Juan  Fernando  de  Mearn,  deán  mayor 
de  San  Lamberto  y  el  cardenal  du  Bouillon.  El  ülumo, 
que  era  el  mas  decidido  de  lodos  y  recomendado  por 
el  rey  de  Francia,  había  comparecido  con  algunos  di- 
plomas de  beneficios  en  blanco,  para  comprar  los  su- 
fragios. Los  canónigos  de  San  Lamberto  se  reunieron 
eapitulnrmente  para  la  elección  en  número  de  cuarenta 
y  seis.  Se  empezó  por  la  lectura  de  los  breves  concedí- 
dos  por  el  papa  para  elegir.  Mean  protestó  de  nulidad 
contra  el  del  elector  de  Colonia,  de  cuyo  parecer  fue- 
ron veinte  y  dos,  y  los  otros  veinte  y  cuatro  admitieron 
el  breve;  retirándose  entonces  Mean  con  sus  partida- 
rios, los  veinte  y  cuatro  oo  dejaron  por  esto  de  proce- 
der á  ta  elección,  y  sus  sufragios  se  reunieron  á  favor 
del  elector  de  Colonia,  que  fué  desde  luego  proclama- 
do é  instalado.  Pero  el  día  signiente,  Mean  y  su  facción, 
reducida  al  número  de  repita,  hicieron  por  su  parte 
otra  elección  que  recayó  en  el  gran  maestre  de  la  ór- 
den  Teutónica.  Los  dos  elegidos  después  de  recíprocas 
protestas  de  derecho  convinieron  que  la  administración 
v. 
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quedaría  en  manos  del  cabildo,  basta  la  decisión  de 

la  Sania  Sede.  Entretanto  el  gran  maestre  de  la  ór- 
den  Teutónica  cayó  enfermo,  {de  cuyas  resullas  murió 
en  1891. 

1691.  José  Clemente  he  la  viera,  nacido  en  1671, 
de  Fernando  MarK  elector  de  Bavicrn,  y  de  Adelaida 
Enriqueta  de  Saboya,  arzobispo  elector  de  Colonia, 
obispo  de  Ilildesbim  y  de  Ratisbona,  elegido  como  se 
dijo  obispo  de  Lieja,  por  veinte  y  cuatro  capitulares, 
fué  conQrmadn  en  esta  dignidad,  en  1691,  por  sesteo» 
cía  de  la  corte  de  Roma.  Hizo  su  entrada  solemne  es 
Lieja  con  el  mas  brillante  cortejo,  y  fue  recibido  con 
aclamación.  En  169Ü,  envió  tropas  al  rey  de  Inglater- 
ra, para  hacer  el  sitio  de  Namor,  y  este  monarca  le 
entregó  entonces  la  ciudad  y  el  castillo  de  llui,  que  ha- 
bía quitado  á  los  franceses  el  afio  anterior.  En  1697, 
por  el  articulo  duodécimo  del  tratado  de  paz  concluido 
el  30  de  octubre  en  Riswick,  entre  el  emperador  y  el 
rey  de  Francia,  este  se  comprometió  á  entregar  al 
obispo  de  Lieja  la  ciudad  y  el  castillo  de  Dinant,  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  cuando  lo  tomó  con  las 
ciudades  y  burgos  del  Liejes,  del  que  se  bahía  apode- 
rado durante  la  guerra.  En  1100,  José  Clemente  hizo 
juzgar  por  el  tribunal  de  la  Rota,  la  cuestión  que  te- 
oía  con  el  arcbipreste  de  Aix-la-Cbappelle  ,  el  cual 
pretendia  que  esta  ciudad  no  era  de  moguna  diócesis; 
pero  en  la  sentencia  se  declaro  que  dependía  d**l  obis- 
po de  Lieja,  en  cuanto  á  lo  espíritu  d.  Habiéndose  de- 
clarado el  elector  de  Baviera.  gobernador  de  los  Paí- 
ses Bajos,  por  la  Francia,  en  la  guerra  sobre  la  suce- 
sión al  trono  de  España,  arrastro  a  su  hermano  José 
Clemente  á  so  partido.  En  consecuencia,  la  ciudadela 
de  Lieja  fué  entregada  en  1700  á  las  tropas  francesas. 
El  barón  de  Mean,  deán  mayor,  fué  detenido  por  los  ofi- 
ciales de  la  guarnición  que  llevaron  prisionero  á  Na- 
mor, y  de  aqol  al  castillo  de  Avióos,  donde  fué  en- 
cerrado. Después  de  baber  estado  alli  muchos  meses, 
fué  trasladado  de  nuevo  á  Namor,  cuyo  obispo  se  pre- 
sentó como  fianza  de  so  persona.  El  principe  obispo  do 
Lieja  se  bailaba  entooces  retirado  en  Mandes.  En  1102 
las  tropas  de  los  aliados,  mandadas  por  el  duque  de 
Marlboroogb,  se  apoderaroo  de  la  ciudad  de  Lieja, 
cova  guarnición  francesa  se  reliró  á  la  ciudadela,  la  * 
que  fué  asaltada.  En  1103,  los  mariscales  de  Villeroy 
y  de  Boofllers,  obligaron  á  Tongres  á  rendirse,  des- 
pués de  un  corto  sitio.  En  1105.  los  franceses  manda- 
dos por  el  conde  de  Gacé,  se  hicieron  duénos  de  Hui, 
y  de  allí  dirigieron  su  marcha  bacía  Lieja,  donde  en- 
traron de  nuevo,  pero  tovieron  que  salir  luego,  al  sa- 
ber que  Maiiborougb  se  acercaba.  El  rey  de  Prusia, 
que  tenia  sus  tropas  en  el  territorio  de  Lieja,  quiso 
aprovechar  la  ocasión  para  apoderarse  de  Herislal, 
sobre  el  que  tenía  pretensiones;  pero  el  conde  de  Al- 
ternarle, que  mandaba  en  Lieja,  se  opuso  á  este  pro- 
y  edo.  de  parle  de  los  estados  generales.  Se  litigaba 
entonces  entre  el  rey  de  Prusia.  el  principe  de  Namor 
gobernador  hereditario  de  la  Frisa,  y  el  príncipe  de 
Nassau -Siegen,  tocante  á  la  sucesión  de  Guillermo, 
rey  de  loglalerni.  En  1713,  en  las  conferencias  de 
Ulrech  para  la  paz,  y  es  lili  en  las  de  Hastadt,  los 
embajadores  del  obispo  y  del  cabildo  de  Lieja  recla- 
maron, pero  sin  fruto,  el  ducado  de  Booillon  y  el  con- 
dado de  Agimont,  y  al  fin  pudieron  lograr  que  los  ho- 
landeses desocupasen  la  ciudadela  de  Lieja  y  la  ciudad 
de  Huí,  cuyas  plazas  querían  estos  qoe  se  compren- 
dieran entre  las  de  defensa  que  se  les  habías  conce- 
dido por  el  tratado  de  Ulrech.  En  1715,  llegó  el  prin- 
cipe obispo  á  Dinant,  y  «'I  día  siguiente  hizo  su  entra- 
da en  Lieja,  donde  fué  recibido  con  es  ira  ordinarias 
muestras  de  alegría.  En  1716,  diósu  disloma  de 
reacetsion  aj  circulo  de  Wcslíalia,  declarando  que  se 
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hallaba  dispaasto  á  ceder  su  coola  ó  parte  del  conlin- 

clrcolo,  por 


gente  que  se  habia  señalado  dicho 
romanos,  En  I7i3,  murió  euBonn  (V.  los  electores  de 
Colonia.)  A  apenas  se  difuodió  la  noticia  de  ra  moer- 
te,  coaodo  se  vieroo  llegar  ooo  grandes  cortejos,  oro 
después  del  otro,  y  con  algunos  dias  de  diferencia, 
cinco  candidatos  para  ocop;ir  la  sede  vacante.  El  pri- 
mero era  Clemente  Augusto  de  Ra  viera,  sobrino  del 
difunto,  al  qoe  acababa  de  suceder  ya  en  el  arzobispa- 
do de  Colonia,  y  que  poseía,  además,  los  obispados  de 
Mmistor  y  de  Pederborn.  El  cardenal  do  Sajorna- Zeiü, 
el  principe  de  la  Tour-d'Aovergoe,  arzobispo  de  Yie- 
na  en  el  Delfinado.  el  conde  de  Lonvestein,  obispo  de 
Tonrnai,  y  el  conde  de  Cuftein,  comisionado  por  el 
emperador  para  asistir  A  la  elección,  eran  los  otro* 
cuatro  competidores.  Nada  perdonaron  por  so  parle, 
para  ganar  votos  :  festines,  juegos,  espectáculos,  dá- 
divas, de  todo  echaron  mano,  á  porfía,  estos  ambicio- 
sos como  si  se  tratase  soto  de  una  dignidad  temporal. 
Pera  lodos  vieron  igualmente  burladas  sus  esperanzas, 
y  da  tantos  rex»>rtee  como  habían  movido,  de  tantos 
g;  stos  como  hicieron,  no  reportaron  roas  que  la  ver- 
gueen d«  haber  fracasado  eo  sos  actos  simonfocoe. 

1714.  JoaoB-Lots  ob  Base,  canónigo  de  Sao  Lam- 
berto, fue  elegido,  á  la  edad  de  sesenta  y  coairo  anos, 
por  la  mayor  parte  de  capitulares,  sin  haber  solicitado 
la  pinza,  y  sin  dar  indicie  tan  siquiera,  de  haberlo  de- 
sea do;  siendo  ya  el  l'rcero  de  su  casa  que  se  le  había 
elevado  á  tal  dignidad.  Bo  {740,  se  renovó  la  disputa 
del  rey  de  Prnsia  con  el  obispo  de  Líeja,  acerca  la  ba- 
ronía del  Heriste!.  El  primero  escribió  de  Wesel,  al  se- 
gundo, quejándose  de  la  desobediencia  de  los  habitan* 
tes  de  este  baronía,  respecto  de  él,  y  le  pidió  una  ex- 
plicación sincera  y  categórica  «en  el  espacio  de  dos 
dias:»  explicación  qoe  consistía  en  declarar  asi  toda- 
vía estaba  renufltoá  sostener  su  pretendida  soberanía 
sobre  Uerislal.y  si  querían  proteger  á  los  «amotinados 
de  Uerístal  en  su  desorden  y  abominable  desobedien- 
cia.a  Como  al  obispo  no  le  pareciese  conveniente  res- 
ponder en  el  corto  plato  qoe  el  rey  le  concedía,  el  re- 
ferido monarca  hizo  marrbar  un  cuerpo  de  dos  mil 
hombres  de  sus  tropas  bácia  el  condado  de  lloro  ; 
cuyo  pequeño  ejército,  habiendo  pasado  elMosa,  entró 
en  Maseirk.  de  la  qoe.  toma  posesioo.  Durante  su  mar- 
cha ,  el  rey  de  Prosia  publicó  oo  manifiesto  al  que 
respondió  el  obispo  de  Lieja,  el  mismo  dia  por  la  posta-, 
y  en  tal  respuesta,  el  prelado  reiteró  al  rey  el  ofreci- 
miento que  los  estados  de  Lieja  le  habían  hecho  ya  de 
comprar  sus  derechos  sobre  Heríala),  por  la  sumada 
cien  mil  escudos;  escribiendo  al  mismo  tiempo  á  los  re- 
yes de  Prancíajy  de  España,  como  garantes  del  trata- 
do d«  |6.i9,  que  aseguraba  al  obispo  de  Lieja  la  parte 
de  lleriütel,  sitoado  mas  acá  del  Mosa.  Pero  tal  cues- 
tión terminó  el  mes  siguiente,  por  medio  de  uoa  suma 
de  ciento  veinte  mil  escudos,  que  el  obispo  se  compro- 
metió a  pagarfal  rey  dePrusia  ,  por  sus  pretensiones. 
En  17  ta,  el  obispo  lorie-Luis  de  Bergh  murió  á  la  edad 
de  ochenta  y  un  anos. 

174  4.  Join  TBonoao  ra Bavieka,  hermano  del  empe- 
rador Culos  VII  y  de  Clerneole-Augusto  de  Baviera, 
elector  de  Colonia,  nacidoen  17U3,  obispo  de  Ratisbo- 
na,  desde  1719,  y  de  Frisiogue,  desdo  1727,  fué  ele- 
gido obispo  de  Líeja  .  Eo  1746  fué  oreado  cardenal 
por  el  p*pa  Beoedkto  XIV.  Murió  en  1763,  en  Lieja. 

1 7G3.  CIxlos-Nigolís-Alkjamoxo,  coode  de  Outre- 
raont ,  foé  elegido  el  20  de  abril  de  1768  obispo  de 
Lieja,  por  la  mayor  parte  de  los  capitulan-*,  mientras 
que  los  derosa  se  reuoieroo  á  favor  del  principe  Cle- 
mente de  Sajorna.  Hicieron  estos  desde  luego  sus  pre- 
textas contra  la  elección  del  primero,  pretendiendo  que 
oo  era  canónica  y  las  renovaron  en  presencia  del  conde 


de  Perghen,  comisionado  imperial.  Llevada  su  mani- 
festación a  Koma  ,  la  congregación  nombrada  á  este 
objeto  confirmó  en  1 763.  la  elección  del  conde  de  Oa- 
tremond.  Murió  este  prelado  de  repente  eo  mi,  al 
volver  déla  caza. 

1772.  FuNcrsoo- Carlos,  ooxkdx  Wbuxcc»,  ca- 
nónigo de  San  Lamberlo,  nacidoen  1719,  foé  elegido 
obispo  de  Lieja,  concluyó  con  los  mioistns  de  Francia, 
uo  tratado  de  cambio  de  algunos  pueblos  que  le  per- 
tenecían en  ambas  riberas  del  Mosa,  con  otros  que  po- 
seía esta  potencia  en  el  país  de  eolre  Sambra  y 
liejés.  Murió  eo  el  castillo  de  Hex,  eo  1784. 

1784.  Ctsaa-CoNSTiNTiNO  Fasncnco  ra 
kck-D'  Obst,  canónigo  do  la  catedral  de  Lieja,  y  maes- 
trescuela de  la  iglesia  real  de  Aix-la-Chapelle,  elegido 
obispo  de  Lieja,  en  1784,  por  uoaxímidad  do  votos. 

Terminamos  coa  este  prelado  la  larga  serie  de  los 
principes-obispos  de  Lieja,  ya  por  haberlo  bocho  tam- 
bién ooo  los  Benedictmos,  ya  por  qoe  los  sucesos  no 
ofrecen  grande  interés  histórico. 

CONDES  DE  LOSS. 

El  condado  de  Loss,  en  flamenco  de  Looo,  eo  el  pai* 
de  Lieia,  comprendía  nna  parte  de  la  Hsxbayn  con  oca 
partede  lo  Toxandria  So  nombee  deriva  de  su. capital, 
llamada  en  lengua  del  país  «Brocbl-Looo.»  ex  decir, 
castillo  de  Loon,  situado  entre  Tongresy  San-Troo. 

9i4.  Rodolfo,  conde  de  Hasbaya,  hijo  de  Rainiero  II 
i  onde  de  Hainaot,  es  considerado  como  el  primero  qos 
dió  origen  á  los  condes  de  Loss,  y  este  condado  parece 
que  le  fué  conferido  por  Otón  I  rey  de  (ierraania  des- 
pués emperador.  Según  Erost,  Rodolfo  babia  sido  des- 
pojado de  algunos  bienex  por  causa  de  felonía.  Seis 
atribuyen  comunmente ,  pero  sin  prueba  alguna  ,  do¿ 
bijos  y  dos  bijas. 

AxNOtno  1,  hijo  según  se  creo  de  Rodolfo;  es  el  pri- 
mero que  se  conoce  bajo  el  dominio  del  conde  Losa. 
Asilo  dice  Gil  d'Orval  en  sus  adiciones  á  la  historia 
de  los  obispos  de  Lieja  donde  se  le  llama  simplemente 
conde  Amoldo.  El  mismo  Gil  habla  también  de  sus  fre- 
cuente* guerras  con  el  coode  de  Flandex  por  el  castillo 
de  Losa.  Amoldo  ,  hallándose  en  lOi  4  sin  hijos  de  so 
cspo?a  Lutgarda  ,  que  .Anselmo  llama  muy  noble,  si 
bien  se  ignora  su  origen,  y  cercano  á  la  muerte,  biso 
donación  a  la  iglesia  de  Lieja  de  su  castillo  de  Loes ,  á 
solicitud  del  obispo  Baldencoll.  pariente  suyo.  Refi- 
riéndonos á  su  castillo  ;de  Loss.  y  no  á  todo  lo  que  ha 
formado  despoesel  condado  de  Loss  por  lo  que  se  veri, 
diremos  que  en  1 203  Luis  coode  de  Loss  habia  poseído 
liaste  entonce*  eo  fraoco-alodío  muchas  plazas  que  pu>o 
bajo  la  depeodeocia  de  Ja  iglesia  de  Lieja.  Los  histo- 
riadores  modernos  cuenten  X  esle  Amoldo  como  seve- 
ro y  dicen  que  era  hijo  de  Luis  conde  de  Loss. 

1 01 6  lo  mas  larde.  GisLsxxTO.hijo  de  Luis,  hermano 
de  Amoldo,  es  llamado  tres  veces  conde  de  Loas ,  coa 
Amoldo  su  hermano,  en  jla  escritura  de  fondacioo  d< 
la  anadia  de  Santiago  de  Lieja  hecha  en  1016  por  el 
obispo  Ralderico  su  berma  oo  Admitiendo  la  referida 
donación  á  favor  de  la  iglesia  de  Lieja,  es  preciso  con- 
venir en  que  Balderico  daría  eo  feudo  á  su  hermano 
GisleWrio  el  castillo  de  Loss.  Se  ignora  el  ano  de  su 
muerte.  Hubia  casado  coa  Lutgarda.  hermana  de  Al- 
berto II  coode  de  Nsmur  ,  según  una  genealogía  de 
Sao  Amoldo  obispo  de  Soissoos.  Murió  dicho  conde  en 
1043. 

104C  lo  mas  (arde.  Emiofc.primogenito  de  Gisleber- 
(o.  En  1067  fundó  un  hospital  en  Loss  ,  como  se  note 
en  la  genealogía  bastante  inexacta  de  la  casa  de  Lo?s. 
Esta  genealogía  le  da  dos  esposas:  l.'ÍErmengarda, 
bija  y  heredera  de  Conrado,  señor  de  Hora:  2.4  Ma- 
tilde* bija  de  un  conde  de  Juliers;  pero  ole  segundo 
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parece  bastante  sospechoso.  Sea  como  fuere, 
tuvo  dos  unos.  Amoldo  conde  de  Loa*  y  Sofia 
duquesa  de  Hungría  ,  mencionados  ambos  en  Ja  ge- 
nealogía de  san  Amoldo  de  Soissons.  En  el  súplemelo 
de  Butkens  aun  se  le  da  una  bija  llamad»  Gertrudis, 
casada  con  Guillermo  ,  hijo  de  Eustaquio  II,  conde  de 
Bolona,  Tbierri,  canónigo  de  Colonia  y  de  Huí.  muerto 
sobre  el  1 1 1 5,  y  Gerardo.  Por  lo  que  toca  a  Gerardo, 
se  puede  conceder;  pero  en  cuanto  á  Tbierri  es  pro- 
bable que  fuese  bijo  de  Amoldo  que  sigue. 

1067  ó  antes.  Ab.nolooII  sucedió»  su  padre  Emmon 
rn  el  condado  de  Loss.  En  1082  concurrió  al  estable- 
cimiento de  la  famosa  paz  de  Lieja.  Eu  108:;  mandó 
guarnecer  por  soldados  una  torre  de  la  abadía  de  San- 
Troo  con  motivo  de  los  desórdenes  á  que  daba  lugar 
Ja  ambicoD  de  Luipon.  El  emperador  le  confirió,  en 
109  i  ó  10J¿>,  á  estos  dominios  y  dorecbos  de  que  ha- 
bía gozado  el  obispo  de  Meiz  en  este  monasterio:  lo 
que  le  comprometió  con  Enrique  I,  conde  ue  LimI  ur- 
go  que  era  el  alto-prol»  ctor  de  dicha  casa.  Es  difícil 
determinar  basta  que  ano  viviría  Amoldo. 

1099.  Ahnoldo  III.  Desde  este  afto,  aparecen  en  un 
diploma  ,  Amoldo,  enrule  de  Loss  ,  y  Thicrii ,  su  tier- 
no, como  en  la  ocniuia  de  1101  ;  los  cuales  creemos 
que  eran  hijos  de  Amoldo  II.  Amoldo  III  acompaño  al 
emperador  Enrique  IV  ,  eu  1101,  en  la  expedición  que 
hizo  contra  Enrique  I ,  conde  de  Lituburgo.  En  1119, 
tuvo  alguna  parte  en  los  Ir— tony  de  la  iglesia  de  Lle- 
ja  a  íavur  de  Federico  de  ¡Suinur.  por  respeto  a  la  au- 
toridad de  la  Santa  Sede.  Hudulfo,  abad  de  San  Trun, 
era  del  inismu  partido,  y  cajo  en  desgracia  del  conde 
de  Duras  y  del  duque  Ue  Lorena  :  Amoldo  se  prestó  á 
ser  mediador,  aunque  inútilmente,  y  no  podiendo  sus- 
traerle a  su  venganza,  proporcionó  uu  asilo  al  abad  fu- 
gitivo, «1 11S I.  En  1 129  ,  en  la  guerra  de  Alejandro, 
obispo  de  Lieja,  contri  Godefredo  el  Grande,  conde  de 
Louvain  ,  siguió  el  partido  del  prelado,  no  obstante  de 
ser  próximo  pariente  de  tüsleberlo  t  conde  de  Duras, 
que  era  del  partido  opuesto.  Su  valor  contribuyó  mu- 
cho á  la  victoria  alcanzada  por  Alejandro,  sobi e  Gode- 
fredo.  En  113a,  fundó  en  los  confines  de  su  condado  y 
del  Biabante,  la  abadía  de  Everbode,  para  los  premos- 
Iralenses.  Su  esposa  se  llamaba  A  leída  ó  Atice ,  según 
uoa  escritura  publicada  por  Berlboler,  de  cuya  señora 
luvo  á  Luis,  que  sigue,  y  á  Juan  de  Gbaer ,  origen  de 
loa  condes  de  Corwarem. 

1138  ó  antes.  Luis  1 ,  mencionado  con  su  padre  en 
la  escritura  de  fundación  de  Everbode  ,  se  baila  por  Ja 
pr imeia  vez  en  un  acto  de  1  US.  En  1 118,  hubo  guerra 
entre  el,  el  comiede  Namur  y  el  de  Dagtburgo,  guerra 
que  afligió  sobremanera  al  país.  En  1 1 52,  acompañado 
del  conde  de  Moolaigu,  asoló  las  tierras  de  la  abadía 
de  Eslavclo.  Obtuvo  en  1 1 53  ,  el  patronato  de  ciertos 
bienes  en  Eyck  ,  de  que  entonces  se  bacia  donación  á 
la  abadía  de  Everbode,  fundada  por  su  padre.  Tasó  en- 
seguida á  Palestina  ,  y  a  su  regreso  ocribió  al  rey  de 
Francia,  Luis  el  Joven,  con  cuyo  parentesco  se  honra- 
ba ,  para  quejarse  de  que  no  le  empleaba  en  los  nego- 
cios que  tenia  en  los  estados  del  imperio,  le  hace  sa- 
ber desde  luego,  que  á  su  vuelta ,  se  ha  visto  engol- 
fado en  muchas  guerras,  tanto  por  las  hostilidades  de 
sus  enemigos,  como  por  las  cuestiones  de  sus  amigos ; 
y  con  tal  motivo  suplica  al  rey  lo  envié  uoa  coraza  y 

uif  casco  que  aucbos,  capaces  y  bien  templados, 

pues  no  se  encuentran  en  lodo  el  país  ningunos  que  le 
vayan  bien.  Esta  carta  ,  cuya  fecha  ignoramos  ,  sirve 
para  dar  á  conocer  el  carácter  guerrero  y  la  corpulen- 
cia poco  común  del  conde  Luis  Pero  la  historia  no  nos 
ha  conservado  detalle  alguno  de  sus  hazaflas.  Mnrió  eo 
1 171 ,  dejando  de  Inés  de  Reneck ,  « 
h*jo*. 


1171.  Gkraido,  primogénito  do  Luis,  sucedió  á  este. 
En  1 179,  habiendo  entrado  en  guerra  con  Raúl, 
po  de  Lieja,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tongies. 
queó  4  incendió  el  palacio  episcopal.  El  prelado, 
do  de  represalias,  lomó  y  entregó  á  laa  llamas  los  cas- 
tillos de  Loss,  de  Cbaumont  y  de  Bilseo.  Acabaron  las 
hostilidades  entre  ellos  ,  por  la  intercesión  de  los  ron- 
des de  Haioaut  y  de  Namur  que  les  comprometieron 
a  hacer  la  paz.  En  1189  ,  habiendo  adquirido  Raoul, 
obispo  de  Lieja,  por  mera  donación,  el  condado  de  Du- 
ras ,  de  los  tres  hermanos  de  esta  casa,  Gilíes,  Conon 
y  Pedro,  el  mayor  de  los  cuales  era  leproso,  y  ninguno 
babia  tenido  hijos,  para  que  lo  disfrutase  después  de 
su  muerte  ,  vendió  á  Gerardo  de  Loss,  el  referido  con- 
dado de  Duras,  y  á  Widerico  de  Walcourl,  Cfesmonl  y 
Roehefort ,  con  el  patronato  de  Dioant.  Sobre  igual 
tiempo  Enrique  111,  duque  de  l.imburgo,  vendió  á  Ge- 
rardo, conde  de  Loss,  el  subprole<  lorado  de  San-Tron, 
después  de  haber  despojado  de  el  á  Conon  ,  conde  de 
Duras,  por  descuido  en  cumplir  un  deber  que  este  leu- 
do Je  imponía ,  á  saber,  la  guarda  del  castillo  de  ¡rito- 
burgo  .  en  cierto  tiempo.  Conon  se  había  cruzado  par*, 
ir  a  la  Tierra  Santa  y  necesitaba  dinero;  asi  pues,  ven- 
dió por  ochocientos  marcos  a  Enrique  el  Joven,  duque 
de  Brabante,  el  subpiolectorado  que  acababa  de  per- 
der y  el  castillo  de  Duras,  el  cual  fortificó  el  duque  des- 
de luego  ,  para  infestar  desde  allí  el  condado  de  Loss, 
en  el  que  entró  con  un  ejercito  de  cerra  tésenla  mil 
hombres,  dejándolo  en  parte  devastado.  Fue  enseguida 
á  poner  sitio  a  Sao-Tron,  donde  Gerardo,  conde  de  Loas, 
y  el  duque  de  Lim burgo  se  habían  encerrado  con  mas 
de  veinte  mil  hombres.  Participando  el  conde  de  J.o-s 
al  conde  do  Hainaut,  su  pai  ¡ente  y  aliado,  el  peligro  en 
que  se  hallaba  este,  con  objeto  de  distraer  al  enemigo, 
eolró  en  el  Brabante  e  bÜO  allí  tanto  estrago,  que  el 
duque  se  vió  obligado  á  abandonar  el  sitio.  Tal  es  la 
relación  de  Gilberto  de  Morís,  que  no  dice  comu  vino  a 
terminar  el  iK-gocio.  Pero  se  ve  por  nna  escritora  de 
1 190  que  Felipe  de  lleinsberg ,  arzobispo  de  Colonia, 
puso  fin  á  estas  diferencias  bajo  la  garantía  del  conde 
deFlandes,  mediante  ochocientos  marcos  que  el  condo 
Gerardo  pagó  á  este.  Gerardo  se  había  cruzado  parí  ir 
á  la  Tierra -Sania,  en  1188;  pero  no  partió  hasta  1194. 
El  conde  de  Loss  no  volvió  de  su  viaje;  Gerardo  bahía 
casado  con  María,  bija  de  Enrique,  conde  de  üuoldra, 
de  la  que  tuvo  numerosos  hijos. 

Luis  II,  primogénito  de  Gerardo  y  sn  sucesor  en  el 
condado  de  Lees,  transigió,  en  1197,  con  Knriquell, 
duque  de  Brabante,  sobre  el  asunto  del  señorío  do 
Moha,  cuya  mitad  le  cedió,  reservándose  la  otra  con 
obligación  de  prestarle  homenaje;  pero  esta  transac- 
ción no  era  mas  que  eventual  para  el  cago  que  Alber- 
to, conde  de  Moha  y  de  Dagsborgo,  llegase  á  morir  sin 
hijos.  En  1101,  el  conde  Luis  y  Guillermo  de  Jnliers 
se  presentaron  é  ser  fianzas  de  Otón  I,  conde  de  Ju- 
liers,  para  saearle  de  las  manos  del  duque  de  Ruinan- 
te, que  le  babia  hecho  prisionero.  En  1103,  |ior  San 
Juan,  Luis  prestó  bomenage  por  los  castillos  de  Nonli- 
goi  y  de  Ballud,  y  oirás  tierras  a  Hugo  de  Pierrepont, 
obispo  de  Lieja,  que  le  prometió  toda  clase  de  asis- 
tencia, y  le  cedió  las  pretensiones  que  tenia  sobre  el 
castillo  de  Doras,  que  volvió  i  lomar  en  feudo  del  mis- 
mo obispo,  aunque  poco  antes  dependiera  del  duque 
de  Brabante.  Irritado  el  duque  por  tal  procedimiento, 
que  miraba  como  un  acto  de  felonía  a  su  persona,  de- 
claró la  guerra  al  conde  de  Loss.  El  obispo  acudió  en 
socorro  de  su  vasallo;  pero  teniendo  qoe  soi-leoer 
otra  guerra,  vióse  poeo  después  obligado  á  hacer  nna 
tregua  con  el  duque.  Tierri  YU,  conde  do  Holanda, 
muerto  en  1103,  no  dejó  mas  que  una  hija, llamada  Ada, 
ÓAJeida,  h 
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conde  de  Loas.  Luis,  en  virtud  de  esta  alianza,  quiso    te,  y  hermana  de  María, 
ponerse  en  posesión  del  condado  de  Holanda;  pero  Gni- 
d 


risa 


Í hermano  de  Torrri  llamado 
e  disputó  esta  sucesión.  La 


llermo,  conde 
por  la  nobleza 

condesa  Ada  se  babia  retirado  á  Leyda,  de  donde  fué 
arrebatada  por  una  partida  de  Guillermo,  que  la  hizo 
llevar  á  la  isla  de  Texel,  de  donde  fué  trasladada  á  In- 
glaterra, al  lado  del  rey  Juan,}  su  tío,  partidario  de 
Guillermo ,  porque  lo  era  también  del  emperador 
Otón  IV,  sobrino  de  Joan.  Por  esto  rapto  no  se  acobar- 
dó el  oonde  de  Loss:  teoia  un  buen  número  de  parti- 
dario» en  Holanda,  y  se  babia  fortificado  mas  con  una 
poderosa  liga  de  principes  vecinos,  entre  los  cuales  ha- 
bía principalmente  el  obispo  de  Ulrech,  el  conde  de 
Naraur  y  el  daqne  de  Limburgo;  con  el  socorro  de  cu- 
yos aliados  se  hizo  dueño  en  poco  tiempo  de  la  Sud- 
Holanda,  sometió  la  isla  de  Walcheren,  y  estrechó  con 
tal  denuedo  á  su  rival  en  la  isla  de  Escboweo,  que  pa- 
ra escapar,  se  vió  precisado  á  esconderse  debajo  las 
redes,  en  una  barca  de  pescadores.  Pero  estos  prime- 
ros triunfos  de  Luis  fueron  seguidos  de  un  revés  de  for- 
tuna que  arruinó  sus  negocios.  Sabiendo  el  duque  de 
Limburgo  que  Guillermo  llegaba  al  frente  de  los  Kem- 
nemers ,  en  vez  de  aguardarlo,  se  retiró  vergonzosa- 
mente con  sns  tropas;  su  deserción  y  el  motivo  en  que 
la  apoyaba,  que  era  exagerar  las  fuerzas  del  enemigo, 
infundieron  un  aspecto  tal  en  ol  campo  de  Luis,  que  su 
ejército  emprendió  desde  luego  la  foga,  y  dejó  aban- 
donadas tiendas,  víveres,  armas  y  demás  efectos.  Gui- 
llermo descubrió  la  cola  de  las  tropas  fujitivas,  y  dán- 
doles alcance,  destrozólas  enteramente,  secundado  por 
las  mujeres  del  pais,  qiíe  les  aporreaban,  sin  que  ellos 
osaran  defenderse.  Después  de  esla  derrota,  parecía 
que  el  obispo  do  Utreeh  babia  de  ser  el  único  capaz  de 
detener  los  progresos  de  Guillermo;  pero  este  compró 
la  paz  al  prelado,  á  precio  de  oro,  reconociéndose  feu- 
datario de  su  iglesia.  Sin  embargo,  la  guerra  no  ter- 
minó por  esto,  éntrelos  dos  rivales.  En  1205,  reno- 
vando Luis  su  alianza  con  el  conde  de  Namur,  entró  de 
nu'.'vo  en  la  Holanda,  donde  tuvieron  lugar  varios  he- 
chos, siendo  tal  su  desenlace,  que  por  un  tratado  con- 
cluido en  1  iOfi.  Guillermo  le  cedió  la  mayor  parte  del 

Eais,  y  prometió  hacerle  devolver  su  esposa.  Nada  ba- 
ta tan  ventajoso  para  Luis  como  este  tratado;  poro 
por  cansas  que  la  historia  nos  ba  dejado  ignorar,  que- 
dó sin  ejecución.  Luis  dejó  aquel  mismo  ano  Ja  Ho- 
landa, para  no  volver  mas  á  ella,  y  á  su  competidor 
en  pacífica  posesión  del  condado.  En  1011,  Adelaida, 
madre  de  Ada,  obtuvo  del  rey  de  Inglalera,  que  le 
devolviera  su  hija,  dando  en  rehenes  á  A  maído,  su 
cuñado,  y  enseguida  la  entregó  á  su  esposo.  En  1211, 
Luis  marchó  en  socoro  del  obispo  de  Lieja  contra  el 
duque  de  Brabante,  que  habiendo  entrado  en  sn  pais, 
babia  tomado  y  saqueado  la  capital;  y  el  año  siguien- 
te, combatió  por  el  prelado,  en  la  batalla  de  Esleppes, 
dada  contra  el  duque.  En  ella,  el  conde  de  Loes  se 
vió  en  peligro  de  la  vida,  por  haberle  muerto  el  ca- 
ballo que  montaba,  pero  con  el  socorro  de  los  liejeses 
puso  en  derrota  á  los  enemigos,  y  tomó  en  seguida 
la  ciudad  de  Lienwe,  que  los  de  Tongres  saquearon, 
con  lo  que  se  puso  fin  á  la  guerra.  Luis  se  habia 
cruzado,  en  1115,  para  la  tierra  Santa;  pero  murió 
antes  de  su  partida  en  1  Si 8,  sin  dejar  sucesión.  Rei- 
niero  de  Lieja  dice  qiio  su  muerte  y  las  de  muchos 
señores  de  su  compañía,  fueron  efecto  de  un  veneno. 
Adn,  su  viuda  le  sobrevivió.  Reinierode  Lieja  hace  un 
grao  elogio  del  valor  y  de  la  bondad  del  conde  Lnis. 
Amoldo,  su  cuarto  hermano,  le  sobrevivió.  Había  esta- 
do en  la  corte  da  Inglaterra,  en  rehenes,  porsu cunada 
Ada,  basta  ItU;  y  á  su  regreso,  casó  con  Adelaida 
ó  Aiice,  bija  scguuda  de  Enrique  I,  duque 


(ttos-imwi.c.) 

primero,  del  empe- 
rador Otón  IV;  y  casada,  en  seguida,  con  Guíller  ino, 
conde  de  Holanda  (V.  Guillermo,  conde  de  Holanda.) 

1218.  Exaiotra,  preboste  de  la  iglesia  de  San  Serva- 
sio  de  Maestricbt,  sucedió  en  el  condado  d«  Los?,  á 
Lois,  d»d  que  era  tercer  hermano,  y  murió  cuatro  dias 
después  de  él.  En  un  acto  de  1216,  lleva  el  titulo  de 
conde  de  Dnras.  La  esperanza  de  suceder  ü  su  herma- 
no le  hizo  dejar  el  estado  eclesiástico,  algunos  aftosan- 
les  para  casar  en  121  í,  con  Mahaut,  viuda  de  Lolario, 
conde  de  Hochsladt,  de  la  que  tuvo  á  Iraaina,  abadesa 
de  Salzina. 

1218.  Ar*oloo  IV  reemplazó  á  su  hermano  Enrique 
en  el  condado  de  Loss.  Murió  en  1221,  sin  tener  hijo 
alguno  de  Adelaida  su  esposa,  hija  como  hemos  dicho 
antes,  de  Enrique  I  duque  de  Brabante,  que  se  volvió 
á  casar  en  seguida  con  Guillermo  X,  conde  de  Au- 
vergne. 

1281.  Lns  111,  nieto  de  Gerardo,  conde  de  Loss, 
por  via  de  su  padre  Gerardo  de  Loss,  conde  de  Rie- 
neck,  habia  sncedido  ya  á  su  lio  Amoldo,  en  1221, 
como  lo  prueba  una  escritura,  donde  se  le  califica  de 
este  modo :  «Luis,  por  la  gracia  de  Dios,  conde  de 
Loss.»  Hállase  otra,  entre  los  «Diplómala  Lossensia.» 
Luis  murió  lo  mas  tarde,  en  1219,  ó  tal  vez  antes; 
puesto  que  en  este  alto  Luis  su  hijo,  era  conde  de  Rie- 
neck,  y  Amoldo  su  sucesor  en  el  condado  de  Loss. 

1 219.  AunoldoV,  hermano  de  Luis,  según  Alberico, 
ó  mas  bien  su  hijo,  según  Cesario  de  Heisterbacb,  fi- 
gura como  conde  de  Loss,  y  también  Como  conde  de 
Chini,  eo  representación  de  su  esposa,  en  una  escritu- 
ra del  ano  1229  Peleó  en  123 i,  en  el  ejército  de  los 
cruzados,  contra  los  Estadings.  En  1238,  ayudó  al 
obispo  de  Lieja,  en  la  guerra  que  luvo  contra  YValeran 
do  Limburgo.  señor  de  Poilvache.  En  1239,  hizo  un 
tratado  de  alianza  con  Enrique  II,  duque  de  Brabante. 
Hasta  el  1 2  f  f ,  fué  uno  de  los  mas  celosos  partidarios 
del  emperador  Federico  II;  pero  luego  le  abandonó  y 
siguió  el  partido  de  sn  rival  Guillermo  de  Holanda.  En 
1911  tuvo  guerra  con  el  señor  de  Heinsbcrg;  y  en 
125  3,  prestó  ayuda  á  Enrique  de  Gueldre,  obispo  de 
Lieja,  contra  ros  subditos  rebelados.  Vivía  aunen  12~2. 
Do  su  esposa  Juana,  hija  y  heredera  de  Luis  IV,  conde 
de  Chini,  Invo  varios  hijos. 

JUAN  sucedió  á  sn  padre  Amoldo  en  el  condado  de 
Loss.  después  del  ano  12~2.  En  un  acto  de  1269  se  ca- 
lifica de  esle  modo:  «Nos  Juan  de  Loss,  hijo  primogé- 
nito del  señor  Analfo  Conde;»  y  ñor  él  se  vé  que  esta- 
ría encargado  de  la  administración ,  pues  otorga  gra- 
cias. En  1 2T8.  unió  sus  armas  á  las  de  Waleran,  du- 

Sne  de  Limburgo,  en  la  guerra  que  hizo  al  arzobispo 
o  Colonia,  en  defensa  de  los  hijos  del  conde  de  Juliers, 
con  el  qne  habia  casado  una  hermana  suya,  en  prime- 
ras nopcias.  Murió  en  1280,  dejando  de  su  primer  ma- 
trimonio tres  hijos,  de  Isabel  de  Condé,  su  segunda  es- 
posa, h  ja  de  Jaime,  señor  de  Condé,  de  Bailleol  y  de 
Moríamos,  Invo  otros  dos  hijds. 

1280.  Arnoluo  VI  babia  sucedido  ya  á  su  padre,  en 
el  condado  de  Loss.  el  dia  en  que  se  firmó  su  matrimo- 
nio con  Margnrita  de  Vianden.  El  año  siguiente  se  ar- 
regló con  sus  hermanos  Juan  y  Jaqnemino,  hijos  de 
Isabel  de  Condé,  para  su  herencia.  En  1288,  mandó 
uno  de  los  cuerpos  del  ejército  do  Juan  I  duque  de 
Orábanle,  en  la  batalla  que  estedió  cerca  de  Wonogco, 
contra  el  arzobispo  de  Colonia  y  el  conde  de  Gueldre. 
El  valor  y  la  habilidad  que  desplegó  en  la  acción,  con- 
tribuyeron mucho  á  la  brillante  victoria  que  alcanzó  el 
duque.  En  1299.  sucedió  á  Luis  su  tio  en  el  condado 
de  Chini.  En  1 302,  era  mambour  del  pais  de  Lieja.  Lo 
era  también  en  1312,  pero  no  era  nombrado  mas  que 
por  la  nobleza,  y  el  cabildo  le  obligó  á  abdicar  esta 
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dignidad,  v  á  reconocer  que  los  condes  de  Loss  no  te- 
nían derecho,  como  lo  habia  pretendido,  a  ser  innm- 
bours  hereditarios  mientras  dorase  la  vacante  de  ta  si- 
lla. Después  do  la  elección  de  Adolfo  de  la  Man! 
rebeldes  le  escogieron  de  nuevo  por  mam bour  ,  eni3l3 
yon  131 5,  junto  con  sus  hijos,  los  cuales,  bajo  este 
carácter,  tuvieron  gran  parte  en  las  turbulenc  ias  que 
Agitaron  el  pais  de  Lieja  basta  llegarla  paz  concluida 
en  Texe  en  1316.  Amoldo  murió  en  1318,  después  de 
haber  renunciado  cinco  anos  antes,  su  condado  á  favor 
de  su  primogénito  Luis,  cuyo  hijo  tuvo  de  su  esposa 
Muri-arila  deViandcn,  muerta  en  131 G. 

1 323.  Luis  IV,  primogénito  de  Arnaldo  VI,  conde  de 
Cbini,  desde  1315  por  la  cesión  de  su  padre,  le  suce- 
dió en  vida  del  mismo,  en  el  condado  de  Loss,  por  la 
renuncia  que  hizo  á  favor  suyo  en  1323.  Juan  111,  du- 
que de  Brabante,  secapt6en!332  el  odio  de  I  'Vi  i  pe  de 
Valois,  rey  de  Francia,  por  haber  dado  acojida  á  Ro- 
berto de  Artois,  que  era  subdito  suyo  y  se  le  habia  re- 
belado; y  en  tal  ocasión  Lnis  fué  uoode  los  seflores  que 
se  ligaron  con  Juan  de  Luxemburgo,  rey  de  Bohemia, 
contra  el  duque,  para  vengar  ol  monarca.  El  duque 
miz  i  la  paz  aquel  mismo  abo,  en  el  mes  de  mayo  con 
el  rey;  pero  continuó  la  guerra  contra  los  señorea  con- 
federados, con  los  cuales  tenia  otras  cuestiones  que 
solventar.  Kl  conde  de  Loss,  por  cuyas  tierras  el  duque 
se  veia  obligado  a  pasar  para  ir  al  encuentro  de  sus 
i  nemigoe,  fue  uno  de  los  que  mas  le  incomodaron  con 
sus  hostilidades.  El  rey  de  Francia  en  el  tratado  de 
paz  qne  á  instaocia  suya  concluyó  en  1331,  condenó  al 
duque  á  pagar  al  conde  de  Loss  diez  y  ocho  mil  reales 
c!c  uro  para  indemnizarle.  Murió  Luis  sin  hijos  de  Mar- 
garita de  Lorena,  bija  de  Teobaldo  II,  duque  do  Lo- 
rm  en  1 336,  después  de  haber  instituido  por  heredero 
suyo  universal  á  Thierri.de  Heinsberg,«u  sobrino.  Tuvo 
M  hijo  natural,  y  dos  hijas. 

1336.  Trierri  de  Hkinsbkro,  hijo  de  Godofredo  II, 
arnor  de  Heiasberg,  y  de  Matilde,  hija  de  Arnaldo  VI, 
conde  de  Loss,  tomó  posesión  de  este  condado  después 
de  la  muerte  de  Luis  su  tio,  en  virtud  de  testamento 
hdCboásn  favor.  Los  canónigos  de  Lieje  reclamaron 
tu*  derechos  sobre  este  condado,  y  pretendían  que 
siendo  un  feudo  dependiente  de  su  iglesia,  debía  vol- 
ver á  la  misma,  si  faltase  heredero  masculino  en  linea 
reda.  Pero  Adolfo  de  la  Marck  no  quiso  acceder  á  sus 
miras,  y  favoreció  bajo  mano  á  Thierri,  que  era  cuna- 
lio  suyo.  Entonces  el  cabildo  se  dirigió  al  papa  y  éste 
aprobó  la  resolución,  qne  consistía  en  obligara  Thierri, 
por  fuerza  de  armas  h  dejar  la  posesión.  Thierri  se  pu- 
so en  estado  do  defensa;  pero  antes  que  llegasen  á  las 
oíanos  se  propuso  un  arreglo;  y  se  eligieron  arbitros 
en  la  contienda,  y  la  sentencia  que  dieron  fué  favora- 
ble á  Thierri,  pues  le  mantuvieron  en  la  posesión  del 
r-oodado  de  Loss;  y  en  tal  estado  quedaron  las  co- 
sas, á  pesar  de  la  protesta  de  una  parte  del  ca- 
bildo. Pero  después  de  la  muerte  de  Godofredo,  hijo 
único  de  Thierri,  acontecida  en  13i¿  el  cabildo  em- 
prendió de  nuevo  este  negocio  con  mas  vigor.  Thierri 
íne  escomulgado  por  consentimiento  del  papa;  y  el 
condado  de  Loss  puesto  en  entredicho.  Una  nueva  sen- 
tencia arbitral  del  conde  de  Hainaul  de  1313,  confirmó 
la  primera;  aparecieron  nuevas  reclamaciones  de  par- 
ió de  algunos  canónigos:  y  el  papa  comisionó  al  abad 
de  San-Nicasio  de  Beims  para  que  revisase  la  senten- 
cia, la  que  fué  confirmada  en  1316  por  el  abad.  En- 
gilberto  déla  Marck.  sucesor  de  Adolfo  en  el  obispado 
de  Lieja,  no  tuvo  dificultad  en  conceder  a  Tierri  la  in- 
vestidura del  condado  de  Loss  y  por  este  motivo  tuvo 
lugar  una  sublevación  del  cabildo  y  del  pueblo,  y  em- 
pezó una  guerra  civil  contra  el  prelado.  Los  Uejeses 


berto  y  sus  aliados,  y  sin  mas  remedio  que  pedir  la 
paz.  Tierri,  que  habia  tenido  parte  en  esta  victoria, 
continó  disfrutando  del  condado  de  Loss  basta  su 
muerte,  que  tuvo  lugar  en  1361.  Thierri  murió  sin 
hijos;  y  con  tal  motivo  Godofredo  de  Dalembrouck,  su 
sobrino  y  heredero  pretendió  el  condado  de  Loss,  y 
tomó  el  título  de  conde.  Engilberlo  do  la  Marck,  que 
entonces  era  obispo  de  Lieja,  y  su  cabildo  levantaron 
tropas  para  tomar  posesión  del  mismo  condado,  para 
lo  que  fnéron  á  recorrer  los  condados  de  Cleves  y  de 
la  Marck:  y  el  mismo  abo.  los  liejeses  fueron  á  sitiar 
el  castillo  de  Estockem,  que  era  la  plaza  principal  de 
cuantas  se  habia  apoderado  Godefredo;  y  la  loma- 
ron después  de  veinte  y.  ocho  días  de  sitio,  pasa- 
do lo  cual,  ti  obispo  fué  recibido  en  Lieja  sin  oposi- 
ción y  basta  con  alegría  como  conde,  por  lodos  los  ha- 
bitantes del  pais.  Pero  el  abo  13C3  Godefredo  vendió 
ó  cedió  sus  pretensiones  á  su  pariente  Arnaldo  de  o  reí- 
lle,  señor  de  Reumen  ó  Rumigni,  hijo  de  Guillermo 
de  Oreilíe.  Desde  1335  sus  padres  habían  r  en  lindada 
en  beneficio  de  la  paz  á  la  sucesión  del  conde  Luis,  á 
favor  do  Thierri  de  lleinsberg,  por  medio  de  una  asig- 
nación que  se  les  hizo  de  unas  tierras  que  debían  te- 
ner en  feudo  del  conde  de  Loss,  y  de  una  renta  anual 
de  setecientas  libras  tornesas.  Pero  Amoldo  se  empe- 
ñó en  hacer  revivir  sus  derechos,  y  acudió  al  tribu- 
nal del  emperador  Carlos  IV,  para  ser  confirmado  en 
el  litnlo  de  conde  de  Loss,  que  había  tomado,  pero 
fué  desposeído  por  una  sentencia  provisional  de  este 
principe,  que  adjudicó  el  condado  de  Loss  á  la  iglesia 
do  Lieja,  basta  qne  se  hallase  en  estado  de  poder  dar 
una  sentencia diGnitiva.  Trasladado  Engilberlo  ea  1364 
á  la  silla  de  Colonia,  Amoldo  aprovechó  el  tiempo  de 
la  vacante  para  ponerse  en  posesión  del  condado  quo 
reclamaba,  lomó  abiertamente  el  título  de  conde  de 
Loss,  y  se  hizo  prestar  juramento  de  fidelidad  por  lo- 
dos los  habitantes  del  pais  que  pudo  obligar  a  ello. 
El  cabildo  de  Lieja  no  pudo  conlempLr  tales  empresas 
con  indiferencia,  é  hizo  marchar  tropas  contra  Amol- 
do: al  que  quitaron  el  castillo  de  H-*rck  de  que  se  ha- 
bía apoderado.  JuandeArkel,  que  Bagálbef*B  tuvo  por 
sucesor  en  Lieja.  penetró  las  miras  del  cabildo  y  re- 
solvió llevar  adelante  con  leda  actividad,  la  guerra 
que  habia  entablado.  Pero  el  duque  de  brabante  la 
suspendió  por  1»  esperanza  que  le  dió  de  hacer  una  paz 
ventajosa  y  sólida.  El  uno  pudo  obrar  de  buena  fé,  pe- 
ro no  fué  lo  mismo  por  parte  de  Amoldo:  las  hostili- 
dades que  la  guarnición  de  su  ta  -tillo  de  Rummcn  ejer- 
ció en  el  territorio  de  Luja,  dieron  á  conocer  bien 
pronto  que  no  lenia  mas  objelo  qne  eagafiar.  Resol- 
vióse entonces  poner  sitio  á  itummen,  y  Lamberla  de 
Upei.  mariscal  de  la  iglesia  de  Lieja,  lo  empeaói  obli- 
gó ala  plaza  á  rendirse  y  la  afeo  kaaft  los 
cimientos,  después  de  aabaf  hecho  decapitar  al  co- 
mandante. La  esposa  de  Amoldo .  bastarda  del  conde 
de  f laudes,  se  escapó  al  lado  de  su  padre  y  poco 
después  murió  de  Irislezi.  Amoldo,  fallo  absoluta- 
mente de  recursos,  lomó  por  fin  el  partido  en  1307 
de  renunciar  á  sus  ;  por  una  renta  vita- 
licia de  tres  mil  llorínes  que  el  obispo  y  el  cabildo  le 
prometieron  á  él  y  á  («mliermu  de  llámale  su  her- 
mano. De  este  modo  fué  como  el  condado  de  Loss  que- 
dó agregado  para  siempre  á  la  iglesia  de  Lieja. 

CONDES  DE  CHIN! 

CniM.  á  ocho  leguas  do  Sedan,  por  la  parle  del  esle. 
ciudad  considerable  en  otro  tiempo,  como  lo  acreditan 
sus  minas,  pero  reducida  después  de  mucho  tiempo  á 
una  simple  villa,  era  la  capital  de  un  condado  de  bas- 
tante esteusiun,  que  eo  el  dia  forma  parle  del  Luxeui- 


burgo. 
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LOS  HÉROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 


Otón  I.  Ka  la  crónica  de  Mousoo  es  doode  se  ba- 
ila el  origen  de  loa  condes  de  Cbini,  sobre  lo  qae  en 
vano  se  bao  cansado  los  sabios  que  basta  abora  ban 
pretendido  aclararlo.  En  la  misma  vemos  un  conde 
Otón,  que  en  »7l  construyó  el  castillo  deWarc,  lla- 
mado Waren  por  Hentnao,  canónigo  de  Laon,  y  situa- 
do eo  la  confluencia  del  Sormoría,  en  el  Mosa.  Ha- 
blando de  un  tal  Airan,  dice  la  referida  crónica:  «Fue 
«el  conde  Otón  que  vivia  en  aquid  pnnto,  pues  que 
«allí  para  defensa  y  utilidad  desús  aludios  había  he- 
«eho  un  castillo  que  tenia  por  nombre  Warca.»  Y  .si- 
gue después:  «Pero  el  rio  Mosa.  ...  pasaba  por  una 
«parte  junto  al  mismo  pié  del  castillo,  y  por  otra  lo 
«bañaba  el  rio  Su  I  mona,  o  Si,  pues  los  condes  de  Chi- 
ni  llevaron  alguna  vez  el  nombre  de  este  castillo,  do 
puede  dudarse  que  este  Otón,  conde  de  \Yarc,  debe 
ser  colocado  entre  el  número  de  los  condes  de  Cbini. 
El  castillo  de  Warc  pertenecía  á  los  rondes  de  Cbini, 
hallándose  la  prueba  de  ello  en  los  bolandistas  y  en 
ta  antigua  historia  de  este  monasterio.  Según  este 
último  monumento,  Amoldo,  conde  de  Cbini,  biso  cier- 
tas donaciones  al  abad  Thierri,  y  el  primero  hablan- 
do de  estas  mismas  donaciones,  llama  á  esto  Amoldo 
conde  de  Wat-che.  Vese.  pues,  que  Amoldo,  conde  de 
Cbini,  era  también  propietario  del  castillo  de  Warc. 
Otón,  bisabuelo  de  Araaldo,  según  la  historia  délos 
obispos  deYerdum.no  es  diferente  del  Otón,  conde 
de  Warc,  eo  911;  pero  este  tenia  un  origen  mocho 
mas  notdo  del  que  han  dado  los  historiadores  moder- 
nos á  Otón,  conde  de  Cbini.  en  el  siglo  diez,  que  dicen 
ser  hijo  de  Amoldo  I.  conde  también  de  Chini,  des- 
cendiente según  elloí  de  una  noble  casa  en  Borgofta; 
Otón,  según  la  crónica  de  Monzón,  descendía  de  los 
Otones,  reyes  de  Gemianía  y  emperadores.  La  crónica 
de  M<i02onesp!ica,qne  eniHI  entró  en  guerra  con  Adal- 
beron,  arzobispo  de  Reims,  cuyo  hennuno  Godefredo, 
conde  de  Arderías  ,  fue  á  poner  sitio  al  castillo  de 
"Warc  del  que  se  hizo  dueño.  Se- fija  la  muerte  de  Otón 
en  1 0 1 8.  El  P  de  Marne  le  da  por  esposnErmengarda 
ó  Margarita,  hija  de  Alberto  I,  conde  de  Na  mor,  y  de 
los  hijos  que  tuvo  con  eila,  el  sucesor  es  el  único  de 
quien  se  ha  averiguado  la  existencia. 

Luis  I.  hijo  de  Otón,  no  lo  reemplazó  ton  solo  ee 
el  condado  de  Chini,  pero  «despaes  de  la  muerte 
«de  Hermán,  conde  de  Verdón,  el  obispo  Raimberto 
«dió  su  cdndado  á  Luis,  hijo  de  Otón ,  conde  de  Chi- 
«n¡;  lo  que  desagradó  a  Gozeleo,  duque  de  Lorena  y 
«hermano  del  conde  Hermán,  que  se  lisonjea  ha  de 
«sueederle  en  este  empleo.  Raimberto  bahía  hecho 
«ratificar  su  donación  por  el  emperador  para  que  fuese 
«mas  estable,  y  Gozpkhi  se  quejó  también  al  mismo 
«emperador,  pero  nada  pudo  obtener,  de  suerte  qne 
«resolvió  vengarse  por  la  fuerza,  de  la  injuria  que  se 
«suponía  habérsele  hecho;  asi  pues  entró  á  mano  Br- 
amada en  Venino,  mató,  ó  mas  bien  hirió  mortal- 
Amente  al  conde  Luis,  incendió  la  casa  episcopal  y  co- 
«metíó  mil  estragos  en  las  tierras  del  obispo.»  (1028) 
De  Catalina  su  esposa,  hija  de  Rodolfo,  conde  de  Loss, 
dejo  un  hijo  qne  sigue. 

1028  [.l  is  II,  hijo  de  Luis  !  y  su  sucesor,  no  la- 
vo historiador  alguno  qne  nos  transmitiera  los  de- 
talle* de  sus  acciones.  Se  fija  su  muerte  en  1088  Dos 
fueron  los  hijos  que  dejó  de  Sofia  su  esposa,  su  ori- 
gen C9  incierto. 

AnNoi.no  I.  primogénito  <!''  r.uis  II.  hombre  vanido- 
so y  malo,  había  sucedido  ya  a  cu  padre  en  i  066,  pue? 
que  en  1 106  hacia  cuarenta  anos  qne  había  dado  a 
S  in  Huberto  el  príornto'de  Piiez.  Arnaldo  cansó  des- 
pués á  esta  abadía  varios  tuertos,  en  reparación  de 
los  cuales  le  hizo  en  101 »  varias  donaciones.  Este  mis- 
mo ano  se  apoderó  de  Eniqoe,  obispo  do  Lieja,  que 


se  encaminaba  á  Roma,  y  después  de  haberle 

jado  de  todo,  no  soltó  sino  haciéndole  prometer  con 
juramento,  que  jamás  reclamaría  lo  que  le  babia  qui- 
tado. Pero  el  pana  Gregorio  Vil.  teniendo  noticia  de 
esta  violencia,  declaró  nulo  en  su  concilio  el  juramen- 
to del  prelado,  y  le  ordenó  que  se  vengara  dd  ultraje 
y  robo  que  se  lé  habían  hecho.  Amoldo  en  1084  pro- 
bó igualmente  de  sorprender  á  Ricbilda,  condesa  de 
Hainaut,  cuando  volvía  de  Roma;  p>  ro  esta  señora 
evitó  sus  celadas,  como  antes  se  ha  dicho  eo  su  articu- 
lo. Muí:*  Amoldo  en  1I0«,  apesar  do  su  rapacidad 
bizo  muchas  íundaciooes  pías,  Do  Alice  ó  Adela  su 
primera  esposa,  hija  de  Hilduino,  conde  de  Roma,  tu- 
vo dos  hijos  y  una  bija.  De  un  segundo  matrimonio 
tuvo  a  Adalberon,  obispo  de  Verduo. 

1 )0t>.  Otón  II,  primogénito  de  Amoldo  I  y  ra  su- 
cesor, acabó  la  abadía  de  Orval,  donde  puso  eo  Ule, 
canónigos,  que  en  1181  fueron  reemplazados  por  cis- 
tercienses.  Ahcesu  esposa,  bija  de  Alberto  111,  conde 
de  Naranr,  lo  dió  dos  hijos.  Murió  antes  del'aio  1 1 81 . 

1131  lo  mas  larde.  Austro,  sucesor  de  Otón  II 
su  padre,  murió  en  1162  lo  mas  larde.  Babia  casado 
antes  de  1 131  con  loes,  bija  de  Renaldo  I,  conde  de 
Bar,  de  la  que  tuvo  varios  bijos. 

1162.  Luía  111,  primogénito  de  Alberto,  tomó  po- 
sesión del  condado  de  Chim  después  de  la  muerte  de 
ra  padre.  El  ejemplo  de  sus  antepasados  favoreció  ma- 
cho á  la  abadía  de  Orval.  Habiendo  pasado  á  la  Tier- 
ra Santa  murió  en  1191,  en  el  sitio  de  Acre,  segua 
Alherico.  Babia  cesado  antes  de  1173,  con  Sofia,  qoe 
Berlholet  hace  sin  razón,  bija  de  Renaldo,  conde  de 
Bar,  de  la  qoe  tuvo  dos  hijos. 

1191.  Leí*  IV,  por  otro  nombre  el  Jóvsrr,  sucedió 
al  conde  Luis  IH,  su  padre,  siendo  de  tierna  edad,  es- 
tando bajo  la  tutela,  según  parece,  de  so  madre  y  de 
Tbierri  deMarliere.  su  lío,  f  después  de  Anselmo  de 
Gerlanda,  so  padrastro;  pues  que  en  una  escritora  de 
1 193,  dice  lo  siguiente:  «Sépase  como  esta  donación 
«foé  legítimamente  hecha  por  mano  del  conde  Luis 
«el  Jóven,  aprobándola  su  tío  Teodorion  de  Marhers, 
«que  se  bailaba  presente.»  Murió  Luis  en  1226.  Ha- 
bía casado,  «o  1205,  ó  antes,  con  Matilde,  bija  de  Ja- 
cobo  de  Avenes,  de  la  que  tuvo  dos  bijas. 

1226.  Juina,  primogénita  de  Lnis  el  Joven,  le  so- 
cedió  con  Arnoldo  su  esposo,  conde  de  Loss,  quinto  de 
este  nombre  como  lo  prueba  lialdovino  de  Avenen.  En 
1258,  hicieron  con  el  conde  de  Luxemburgo  un  arre- 
glo sobre  anas  tierras  de  Yirton  y  de  San  Medardo,  en 
este  condado,  la  primera  de  las  cuales  pertenecia  al 
conde  de  Chini,  y  la  otra  al  de  Luxeiu  hurgo,  que  te- 
nían derechos  en  ambas.  Amoldo  murió  entre  1272  y 
1274.  Antes  de  ra  muerte,  el  condado  de  Chini  babia 
pasado  ya  á  su  segundo  hijo,  que  signe. 

1 271 .  Luis  Y,  segando  hijo  de  Amoldo,  conde  de 
Cbini  y  de  Loss,  y  de  Joans,  heredera  del  primero  de 
estos  dos  condados ,  babia  sucedido  ya  probablemente 
por  mnerte  á  so  madre  en  1271 ,  como  lo  prueba  ana 
escritura,  no  impresa,  que  lleva  esta  fecha.  .Mucho  tiem- 
po antea  de  la  misma,  estaba  ya  casado,  pues  se  baila 
en  muchas  escrituras  que  desde  el  tees  de  julio  de 
1 258,  había  casado  con  Juana  de  lilamont,  «  de  Albo- 
monto» ,  que  Baldovíno  de  Avenes  dioo  ser  hermana  de 
Th ¡baldo,  conde  de,  Bar  y  viuda  de  Knriquo,  señor  de 
Salín.  «Contrajo  in;iiiimcnio  con  la  señora  de  Albo- 
monte.  herniiina  dH  conde  Barreóse  Theebaldo,  viuda 
del  señor  Enrique  de  Salmís  .n  Desde  entonces  llevaba 
el  litólo  de  serior  de  Estalles,  al  qoe  aftadió  en  las  es- 
rnltii-i.s  posteriores,  el  de  señor  de  Yirton.  Su  esposa, 
junto  coi  la  mal  fnndo.  ei  ;iAo  1286,  el  priora  lo  de 
Croisiers  eu  Sussi,  en  oi  condado  de  Cbini ,  murió  el 
#1  de  aféalo  de  1*1»  ,  según  el  P.  Berlholet,  y  rae 
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enterrada  en  la  abadía  de  Orvol.  Lola  bajó  al  sepul- 
cro después  de  «i  esposa  el  ano  lt»9,  sin  dejar  suce- 
sión. Bulkens  ha  confundido  este  Luis  con  Luis  VI, 
que  vendré  luego. 

Amoldo  III ,  conde  de  Loas,  aeslo  de  este 
nombre,  sobrino  de  Luis  V,  la  sucedió  eo  el  condado 
de  Cbini,  pasado  el  mes  de  agosto  de  1199  ó  al  menos 
en  los  primero?  meses  del  alto  1 30O;  pues  que  el  padre 
Bertbolet  produce  un  acto  de  Amoldo,  que  lleva  la  fe- 
cha del  ario  1899.  Pero  en  el  cuerpo  de  la  obra  dice 
qoe  este  litnlo  se  dió  en  el  mes  de  marzo  de  1 299;  lo 
que  debe  entenderse  qoe  es  siguiendo  d  estilo  anti- 
guo (V.  Amoldo  VI,  conde  de  Losa). 

1313.  Luis  VI,  hijo  de  Amoldo  ,  fué  su  sucesor  el 
ano  181 B,  en  el  condado  de  Cbini ,  por  la  cesión  que 
este  le  habla  hecbo.  Murió  el  18  de  enero  de  138*. 
lV.  Luis  IV,  conde  de  Loss). 

1336.  TuiEaai ,  bijo  de  Godefredo  II,  seAor  de 
Heinsberg,  y  de  Matilde,  hija  de-Arooldo  VI,  conde  de 
Loss,  tercero  de  este  nombre  en  el  coodado  de  Chiai. 
sucedió  á  Luis  sn  tío  en  el  referido  condado ■  en  virtud 
de  la  disposición  que  este  hizo  del  mismo  á  favor  suyo. 
El  ano  1 840,  Thierri  y  Cunegonda  su  esposa,  vendie- 
ron el  1 !  de  noviembre,  á  Joan  rey  de  Bohemia  y  con- 
de de  Luxemburgo  los  castillos,  castellanas  y  prebos- 
tazgos de  Ivoi,  de  Virtoo  y  de  la  Ferté  con  sus  depen- 
dencias. El  aho  1350,  lo  mas  larde,  cedió  el  condado 
de  Cbini  á  Godefredo  su  hermano,  y  no  á  su  sobrino 
como  dice  Bertbolet  (V.  Thierri,  conde  de  Loss). 

1859.  OoiiEFKKDO ,  sucesor  de  Thierri  su  hermano 
en  el  coodado  de  Cbini ,  concedió  el  año  1850  ciertos 
privilegios  a  los  habitantes  de  Mootmedi  por  una  escri- 
tura que  empieza  de  este  modo :  «Nos,  Godefredo  de 
Loss,  conde  de  Cbini ,  hacemos  saber...  qoe  después 
de  una  madura  deliberación  etc.»  El  P.  Bertbolet  que 
produce  este  encabezamiento  empleando  términos  mo- 
dernos, hace  mal  en  decir  qoe  Godefredo  había  casado 
con  Filipina  de  Fauqoemont,  y  de  poner  sn  muerte  so- 
bre el  año  1833 ;  pues  auo  vivia  el  18  de  agosto  de 
1861.  como  lo  acredita  el  testamento  de  Enrique  de 
Heinsberg  hijo  de  Joan  ,  señor  de  tialemhroock  que 
nombra  á  sus  tíos  el  conde  de  Loss  y  Godefredo  conde 
de  Cbini,»  de  mis  señores  y  (ios  á  saber  :  odel  conde 
de  Loss  y  del  seftor  Godefredo  eoode  de  Chiny,  her- 
manos.»'Se  ve  por  dos  escrituras,  h  uoa  de  1384  y  la 
otra  de  1315,  que  bahía  sido  canónigo  de  Lieja  y  pre- 
boste de  la  colegiala  de  Santa  María  en  Maestricbt. 

1354.  Filipina,  bija  de  Joan  de  Fauquemonl,  se- 
ñor de  Rom  y  Joan,  conde  de  Salm  sn  esposo,  habían 
sucedido  ya  a  Godefredo  en  el  condado  de  Cbini,  el 
sábado  de  Todos  los  Santos  8  de  noviembre  de  1354. 
El  nfto  siguiente  Filipina  presta  homenaje  por  su  con- 
dado al  duqne  de  Luxemburgo;  lo  que  declara  ella  mis- 
roa  en  un  acto  del  11  de  mayo  de  198.%  en  estos  tér- 
minos :  «Ñus  Pelipa  de  Palkemont  condesa  de  Cbini, 
hacemos  saber  á  todos  como  en  el  dia  de  hoy  nuestro 
amado  seflor,  mi  señor  el  duque  de  Lux^mburKO,  ha 
recibido  de  Nos  la  fé  y  homenaje  por  dicho  nuestro 
condado  que  tenemos  en  arras  ele  »  Estas  últimas  pa- 
labras dan  lugar  á  creer  que  siendo  Filipina  hermana 
uterina  de  Godefredo  de  Heinsberg  y  de  Dalembrouck, 
este  conde  ó  Thierri  su  hermano,  le  señalarían  Chini 
para  sus  arras  sin  abandonar  por  esto  el  Ululo  de  con- 
de de  Cbioi;  porque  en  un  acto  de  1357,  Thierri  es  aun 
llamado  ronde  de  Loss  y  de  Cbini.  Pero  habiendo  com- 
prado de  nuevo  Wenceslao  duque  de  Brabante  y  de 
Luxemburgo,  por  veinte  mil  florines,  las  arres  que  Fi- 
lipina tenia  en  diebo  condado.  Amoldo  señor  de  Bu- 
migni,  nielo  por  parle  de  madre  de  Amoldo  III,  coude 
de  Cbini,  le  vendió  también  por  acto  del  ]  6  de  junio  de 
136i,  la  parte  que  le  cupo  en  dicho  condado,  por  suce. 
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sion  de  sn  primo  el  conde  Thierri,  así  como  la  que  por 
sucesión  del  mismo  Thierri,  capo  á  Godefredo  de  da- 
lembroock, de  quien  Amoldo  su  primo  la  había  ad- 
quirido el  ano  anterior.  Consistía  el  objeto  de  esta  ven- 
ta en  los  castillos  de  Cbini,  de  Mootmedi ,  de  Estalle  y 
de  Bnemenne  con  sus  dependencias.  Desde  entonces 
el  coodado  de  Cbini  ba  quedado  siempre  anido  aJ  con- 
dado de  Luxemburgo. 

PREFECTOS,  CONDES  Y  DUQUES  DE  GUELDRA. 

El  país  de  Gueldra,  eo  latín  Gelria  ó  Cedria,  que 
formó  una  de  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Pdise»- 
B:ijos,  deriva  su  nombre  de  su  capital  situada  cu  un 
lugar  pantanoso,  á  orillas  del  Niersa,  que  le  servia  de 
foso. Sus  limites  eran  al  septentrión,  la  Frisa;  al  medio- 
día el  Mosa  y<el  pais  de  Julieos;  al  oriente  una  parto 
del  Rhin  y  del  país  de  eleves;  y  al  occidente  la  Ho- 
landa y  el  pais  de  L'trech.  Los  primeros  habitantes 
foeron  los  bátavos,  los  sicambros,  los  mena  pienses  y 
los  reacia  eos,  á  todos  los  cuales  sucedieron  los  francos. 
La  Gueldra,  bajo  la  dominación  de  los  últimos,  era 
parte  del  reino  de  Austrasia,  y  formó  uoa  prefectura 
particular  que  de  dependiente  pasó  á  ser  hereditaria 
por  la  debilidad  do  los  soberanos,  mas  tarde  se  con- 
virtió en  condado  y  porúllímo  llegó  á  hacerse  ducado. 
Nada  hay,  sin  embargo,  tan  incierto  como  lo  que  se  ha 
dicho  basta  ahora  de  los  prefectos  de  Gueldra  y  do 
los  coodes  del  Zutfen,  anteriores  al  siglo  XI.  Para  de- 
tenernos pues  eo  lo  que  hay  de  cierto,  empezaremos 
la  lista  de  los  prefectos  de  Gueldra  y  condes  de  Zutfen 
por 

Otón  I,  conde  de  Zutfen,  era  padre  de  Matilde,  es- 
posa de  Ludolfo,  primogénito  de  Ezon,  conde  palatino. 
Hé  bquí  el  pasaje  de  la  vida  de  este,  que  nos  sirve  de 
prueba,  en  lo  que  aseguramos:  «Yudolfo,  que  era  el 

mayar  de  los  hijos  aceptando  por  esposa  á  la  hija 

de  Otan  conde  d«  Sudveno,  que  se  llamaba  Matilde, 
tuvo  de  ella  dos  hijos,  que  eran  iguales  en  lodo,  y 
muerto  Yudolfo  en  1038  ó  1033,  se  debe  suponer  que 
se  habría  casado,  sobre  el  1 01 0,  con  Matilde,  de  la  que 
tuvo  ios  dos  hijos  que  acabamos  de  nombrar,  el  mayor 
de  loe  cuales  habia  detener  ya  alguna  edad  á  la  muerte 
de  so  padre,  de  lo  que  se  sigue  que  el  conde  Otón, 
abuelo  de  estos  niños  vivía  a  6nes  del  siglo  diez.  Ig- 
noramos empero  cual  fué  la  ostensión  de  sus  domioius 
y  nos  es  igualmente  imposible  decir  si  tuvo  hijos,  y 
cnal  fué  su  sucesor  inmediato,  pero  creemos  poder 
asegurar  que  ni  fué  su  yenvj  Ludolfo  ni  uno  de  los  tres 
hijos  de  este,  puesto  que  Enrique, que  era  el  mayor,  tu- 
vo el  Palaünado  de  Loreoa,  Conrado  la  Itaviera,  y  Her- 
mán fué  clérigo. 

Godescalco  y  Adelaida.  En  1 059,  el  condado  do 
Zutfen,  llamado  asi  por  el  nombre  de  su  capital,  y  cu- 
yos limites  eran  por  el  norte,  el  Issel  que  le  separa  de 
la  Veluwe;  por  el  oesto.  el  Over-lss  1;  por  el  este,  el 
obispado  de  Munsler;  y  por  el  sud,  el  ducado  de  ele- 
ves, era  poseído  por  Godescalco  y  Adelaida,  su  esposa 
según  es  de  ver  por  una  es  ritma,  en  que  estos  dos 
esposos  eo  calidad  de  señores  de  Zutfen,  y  sus  hijos 
Gebehardo  y  Oloo,  tratan  con  Guillermo,  obispo  de 
l'irerh  sobre  ciertos  diezmos,  que  habían  sido  objeto  de 
una  disputa  entre  ellos. 

Otón  II  pbjmr  cOndb  di  Guklmu,  segundo  hijo  de 
Godescalco,  le  reemplazaba,  desde  lo  Tí.  como  lo 
acredita  una  escritura  deAnnoo,  arzobispo  de  Colonia. 
El  ano  1019,  fué  cuando  el  emperador  Eorique  IV, 
erigió  la  Gueldra  en  condado,  á  favor  de  Otón.  Casó 
este  con  Judit,  de  la  que  tuvo  tres  hijos  y  una  bija. 
Mucho  tiempo  antesde  su  muerte,  dicen  que  Otón  ba- 
hía dividido  sos  estados  entre  sus  dos  hyos  Enrique  y 
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Gerardo,  de  muñera  que  este  tuvo  el  condado  de 
Gueldra  y  Enrique  el  de  Zvitfca. 

1 1  IJi.  EawBNCinoi,  y  Gerardo  I,  llamado  m  Wia- 
sotebo.  Ermengarda  bija  de  Otón  II  le  sucedió  en  el 
condado  de  Gueldra,  con  su  esposo  Gerardo  do  Was- 
semberg.  Et  analista  de  la  abadía  de  Rolduc,  le  llama 
biznieto  de  Gerardo  sefior  de  VVassemberg.  aunque 
no  se  descubre  si  es  por  vía  de  hembra  ó  de  varón. 
Lo  quo  es  cierto,  que  Juta,  bija  suya,  trajo  esta  tierra 
en  dote  á  su  mando  Walerao-Payeo  duque  deLím- 
borgo.  Tuvo  además  otra  bija  llamada  Yolanda,  que 
fué  esposa  de  Baldovino  III,  conde  de  Hainaut.  La 
condesa  Ermengarda  casó  de  segundas  nupcias  en 
1 1 3  i,  ó  mas  Urde,  con  Conrado  II,  conde  de  Luxem- 
borffo.  I.n  muerte  del  conde  Gerardo  do  pasó  del  alio 

1 128.  Además  de  la*  dos  hijas  que  acabamos  de  nom- 
brar, dejó  un  hijo  que  sigue. 

1128  ó  antes.  Gebarm  II,  hijo  y  sucesor  de  Gerar- 
do I  en  el  condado  de  Gne'dra,  estaba  casado  desde 

1 129,  con  Clemencia  condesa  de  Glisberg  ó  Gleyberg. 
Sobrevivió  Clemencia  á  su  marido  del  que  era  ya  viuda 
en  1  Mi;  y  tuvo  del  mismo  dos  hijos  y  una  hija.  El 
analista  S'ijon  refiere  que  en  1129  ¡estilo  de  Alema- 
nia,)  celebrando  el  emperador  Lotario  una  dieta  en 
Worms,  por  las  fiestas  de  Navidad,  Gerardo  de  Guol- 
dra  que  se  hallaba  presente,  fué  acusado  ea  eJla  de 
malas  intenciones  contra  dicho  príncipe;  qoe  teniendo 
noticia  de  rsla  acusación,  fué  Gerardo  la  próxima  fiesta 
de  la  Pacificación,  á  encontrar  al  emperador  para  so- 
meterse &  su  voluntad  y  que  por  fin  hizo  la  paz  con  él 
por  medio  de  tres  mil  marros  que  le  prometió. 

II 41.  Enrique!,  hijo  de  Gerardo  de  Alemania,  les 
sucedió  en  el  condado  de  Gueldra.  En  1 161  ó  cerca, 
prestó  ayuda  á  los  castellanos  de  Groningne,  y  mandó 
sns  Iropn's  en  la  guerra  que  estos  tenian  con  el  obispo 
de  Utrech.  Vivía  aun  en  1177.  Da  su  esposa  que  lla- 
man Seiuara.  tuvo  dos  hijos  con  tres  bijas. 

1 177  ó  1178.  Gerardo  III  fué  el  sucesor  de  Enrique 
su  padre,  en  el  condado  de  Gueldra.  Sobro  1 180  tuvo 
guerra  con  Balduino  II,  obispo  de  Ulrech,  el  objeto 
de  la  cual  era  la  Veluwa,  por  cuyo  país  no  quería  pres- 
tar homenaje  al  prelado.  Alcanzaron  favorable  éxilo 
las  armas  de  Balduino.  que  se  hizo  dueño  de  la  Velu- 
wa, y  arrojando  de  ella  las  (ropas  del  conde  de  Guel- 
dra, estableció  buenas  guarniciones  en  todas  sus 
fortalezas.  Gerardo,  por  represalias,  entró  en  el  país  de 
Devcnter,  y  sitió  la  capital;  pero  durante  este  sitio  so- 
brevino el  emperador  Federico  I,  y  haciendo  devolver 
la  Veluwa  á  Gerardo,  arregló  una  tregua  entre  él  y 
el  prelado.  Murió  Gerardo  antes  que  esta  espirase,  a 
fines  d¿  II 83  Hahia  casado  primero  con  Margarita, 
hija  del  conde  de  Espmheitn  y  de  D  isba  ya,  matrimo- 
nio muy  dudoso  en  nuestro  concepto;  y  segundo  en 
1180  ó  1181  con  Ida  heredera  de  Maleo,  conde  de 
Bolofia,  y  viuda  ya  de  su  primer  marido.  Sn  ignora  si 
Gerardo'tuvo  hijos  de  una  y  otra  esposa,  pero  lo  cierto 
es  que  no  dejó  sucesión  Id* ,  su  segnmh  esposa, 
después  de  su  muerte  se  llevó  á  la  fuerza  sus  arras, 
volvióse  al  Bolones,  y  dos  anos  después,  volvió  á  ca- 
sarse de  terceras  nupcias  coo  Bcrtoldo  duque  de  Zo- 
ringen,  y  después  en  cuartas  con  Renaldo,  conde  de 
Dammarlin  (V.  Ida.  condesa  de  Botona). 

1 1 83.  Otón-  II  ó  III,  hermano  de  Gerardo,  le  sucedió 
en  el  condado  de  Gueldra.  Foeron  grandes  los  deseos 
que  tnvo  de  eslender  sus  dominios.  Habiendo  espirado 
la  tregua  concluida  entre  Balrlovino  obispo  de  Utrech, 
y  el  conde  Gerardo,  predecesor  de  Otón,  por  la  cues- 
tión de  la  Veluwa.  volvieron  á  cmpez-ir  las  hostilida- 
des en  1 1 87  Bilduino  ligado  con  el  conde  de  Holanda 
y  el  conde  de  eleves,  entró  en  la  Gueldra,  donde  co- 
metió grandes  estragos.  Otón,  que  también  se  babia 
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aliado  con  el  arzobispo  de  Colonia  y  otros  señores,  íaé 
á  poner  sitio  á  Deventer,  donde  se  hallabao  las  prin- 
cipales fuerzas  del  obispo  de  Ulrech.  Entonces  el  em- 
perador Federico  se  presentó  por  segunda  ves,  como 
arbitro  entre  las  partes,  y  poruña  sentencia  provisio- 
nal, adjudicó  la  Veluwa  al  conde  de  Gueldra,  coo  el 
cargo  de  prestar  homenaje  por  este  país  al  pretorio; 
lo  que  el  emperador  Eorique  YI,  hijo  y  sucesor  de  Fe- 
derico, ratificó  en  1191. 

Habiendo  partido  Otón  el  ano  1 189,  para  la  cruzada 
con  el  emperador,  fué  testigo  de  la  muerte  de  esto 
principe  en  el  camino.  Hallándose  en  el  sitio  de  A  're, 
formó  un  complot  con  el  obispo  de  Beavais,  Rob  -rio 
conde  de  Dreux,  hermano  del  prelado,  Guido  de  Daiu- 
pierre,  yol  landgrave  de  Uesse  para  hacer  traición  á 
a  los  cruzados,  por  el  cebo  de  treinta  y  dos  rail  besan- 
tes y  cien  marcos  de  oro  que  les  dio  Suladino;  coma 
lo  declaró  pxos  días  después  Anserko  de  Monlreal, 
qoe  era  del  complot,  hallándolo  en  el  trance  de  U 
muerte. 

Su  ignora  cual  fué  el  resultado  de  esta  acusación, 
y  si  los  acusados  lograron  vindicarse.  Sea  lo  que  fue- 
re, Otop  volvió  é  sus  tierras  en  1191  después  de  1a 
loma  do  Acre  en  1 19fi,  mientras  que  dos  concurreoles. 
Tbierri  de  Holanda  y  Amoldo  de  Isemburgo,  se  dispu- 
taban el  obisoado  de  Ulrech.  Otón,  declarándose  par 
el  segondo,  le  llevó  á  Deventer,  y  le  hizo  recibir  por 
los  pueblos  del  O  ver  Issel,  donde  cometiólos  mayores 
escesos;  pero  fué  balido  en  una  acción  que  so  dió  cerca 
de  Ueimenberg.  El  ano  siguiente,  dió  acogida  ¿  Gui- 
llermo conde  de  West- Frisa,  que  se  había  escapad» 
dé  la  cárcel  en  que  le  tenia  encerrado  su  hermano 
Thierri  VII,  conde  de  Holanda.  Hizo  mas  ano;  aquel 
mismo  año,  antes  qne  Gillenno  marchase  para  volver  i 
su  condado,  le  aseguró  la  mano  de  su  hija  Ade- 
laida, que  le  fué  enviada  en  1177.  Enloooes  Guiller- 
mo estaba  ya  reconciliado  coo  su  hermano  (K.  (ot 
rondes  de  Holanda)  Tbierri,  por  su  parte,  hizo  la  pal 
coo  Otón;  y  para  cimentarla  consintió  qoe  so  bija  lla- 


mada también  Adelaida,  casase  con  Enrique,  hijo  de 
bodas. 


este  conde,  el  cual  raarió  poco  tiempo 


En  1202,  el  conde  de  Gueldra,  convenido  con  el  de 
Holanda,  declaró  la  guerra  á  Thierri,  obispo  de  Ulrecb, 
con  motivo  de  los  impuestos  con  que  gravaba  esto 
prelado  la  parle  de  la  Frisa,  que  pertenecía  al  conde 
Guillermo.  Después  de  varias  hostilidades,  el  conde 
de  Holanda  puso  sitio  á  Utrech,  durante  el  coaí,  fué  pre- 
so el  conde  de  Gueldra.  en  líOt,  por  el  duque  de 
timbante,  aliado  del  obispo  de  Utrech  cuando  ¡ha  á 
encontrar  al  emperador  Otón,  qne  le  babia  llamado  en 
Maestricbt,  para  obligarle  á  hacer  la  paz.  A  tal  noticia, 
el  conde  de  Holanda  dejó  el  sitio  do  Ulrech,  para  ir  a 
toda  prisa  á  librar  al  conde  de  Gueldra,  que  el  duqua 
do  Brabante  tenia  prisionero  en  Louvam  junio  ad 
JMosa.  Pero  sorprendido  su  ejército  por  los  biaba  mi- 
nos, quedó  el  conde  prisionero,  á  pesar  de  la  heroica 
defensa  de  su  gente,  que  toda  se  dejó  degollar.  El  alto 
siguiente,  quedaron  libres  ambos  condes,  pero  bajo 
condiciones  humillantes.  Para  cimentar  Ja  reconcilia- 
ción, se  llevó  á  cabo  el  matrimonio  de  una  de  las  bijas 
del  duque  con  Gerardo,  bija  dol  conde  de  Gueldra. 
Borcbemius  fija  la  muerte  de  Otón,  á  lines  de  1203. 
De  Ricarda  su  esposa,  cuyo  nacimiento  se  ignora,  luvo 
dos.  hijos  y  al  menos  tres  bijas. 

Gb&ibw  JV,  primogénito  de  Otón,  le  sucedió  en  sus 
oslados.  En  1212.  prestó  socorro  á  Enrique  I,  duque 
de  Brabante,  s  ir  suegro,  contra  el  obispo  de  Lieja;  jiero 
tuvo  la  desgracia  de  ser  batido  con  él,  noreste  prela- 
do. En  1224,  Olon  II.  obispo  de  Ulrech,  al  volver  de 
la  crazada,  obligó  ai  conde  de  Gueldra,  por  las  c\ac- 


Digitized  by  Google 


íliM— 1321  DlJ.  C.)         PREFECTOS,  CONDES 

ciones  qae  bizo  en  Sos  dominios  qne  este  poseía  en  el 
Sahnd,  á  lomar  las  armas  en  su  defensa,  Horencio 
con  Jo  de  Holanda,  y  Waleran,  duque  de  Lainburgo 
fueron  en  socono  de  Gerardo;  pero  cuando  estaban  á 
p'inlo  de  dar  la  batalla,  Conrado,  obispo  de  Porto,  y 
legado  de  la  Sania  Sede  en  los  Países -Bijos,  indujo  á 
los  partidos  á  bacer  la  paz.  Gerardo,  perfectamente 
recom  iliado  con  el  obispo  de  l'trech,  le  envió  tropas 
en  122'>,  para  ayudarle  á  reducir  ü  uno  de  sus  subditos 
rebeldes;  pero  esta  cspedicion  fué  desgraciada,  pues 
atacando  el  prelado  al  enemigo  que  estaba  acampado 
detrás  de  un  lago,  cerca  de  Coevorden.  sus  tropa*  que 
iban  armadas  con  sobrada  pesadez,  se  hundieron  en  él, 
pereciendo  á  su  vez  con  ellas  el  prelado;  y  el  conde  de 
Gueldro  después  de  haber  recibido  muchas  heridas, 
fué  preso  y  llevado  prisionero  á  Coevorden.  Poco  tiem- 
po después,  se  tuvo  una  asamblea  en  la  ciudad  de 
Utrech.  para  la  elección  de  un  nuevo  obispo,  y  trasla- 
dado á  ella  Gerardo,  metido  en  su  rama,  por  el  coman- 
dante de  Coevorden,  al  igual  qae  Gisberlo,  prefecto  de 
Amslel,  qae  estaba  herido  como  él,  de  la  misma  ba- 
talla, contribuyó  mucho  á  hacer  nombrar,  en  ves  de 
Otón  II.  á  Wílbrando,  obispo  de  Paderborn,  su  pa- 
riente. Gerardo  murió  en  1 2t9,  según  todos  los  histo- 
riadores y  su  epitafio.  Ricarda,  su  madre,  le  sobrevi- 
vió. Gerardo  había  casado  en  1206,  con  Margarita, 
bija  de  Enrique  el  Guerreador,  duque  de  Brabante,  do 
la  qne  hubo  dos  bijos  y  una  hija.  Acerca  su  segundo* 
matrimonio  con  Ricarda  do  Nassau,  no  hay  nada  que 
loju>tifiqne. 

1129.  Otón  III  ó  IY,  llamado  por  otro  nombre  el 
Bondadoso  ó  el  Cojo,  fué  el  sucesor  de  Gerardo,  su 
padre.  Para  librar  á  su  pais  de  los  insultos  de  sos  ve- 
cinos, bizo  rodear  de  murallas  las  principales  ciuda- 
des, y  para  quo  floreciese  el  comercio,  les  concedió 
diferentes  privilegios.  Se  observa  también  que  fué 
Otón  el  primer  conde  de  Gueldro  que  dió  á  sus  paisa- 
nos cartas  de  franquicia.  En  123 1.  faéen  socorro  del 
arzobispo  de  Brema  contra  los  Estadingos,  ó  habitantes 
de  Estado,  ú  qnionos  persiguió  este  prelado  por  rebel- 
des y  herejes.  Proscritos  por  este  titulo,  se  publicó  una 
cruzada  contra  ellos,  en  la  que  se  alistaron  muchos 
señores:  y  trabándose  una  luchado  Estado,  en  123 i, 
los  es'adingos  quedaron  derrotados-.  Olon  en  12H, 
abrazó  el  partido  de  Guillermo,  conde  de  Holanda,  su 
pariente,  á  quien  babia  elevado  al  imperio  la  facción 
opuesta  ú  Federico  II;  y  los  servicios  que  le  prestó, 
fueron  recompensados  por  la  donación  ó  empeño  que 
Guillermo  le  bizo  de  la  ciodad  de  Nimega,  para  que 
la  tuviese  en  feudo  del  imperio.  En  i  263,  Otón  IV  rué 
nombrado  por  la  nobleza  de  Holanda  con  Enrique  de 
Gucldra.  obispo  de  Lieja,  tutor  del  conde  Florencio  V, 
después  de  la  muerto  de  Florencio  su  lio,  y  la  de  En- 
rique, duque  de  Brabante,  que  se  habían  asociado  ó 
mas  bien  sus' ¡luido  en  este  empleo  con  Adelaida,  viu- 
da de  Juan  de  Avenes  y  lia  de  Florencio  V.  Pero  la 
Zelandia,  donde  Adelaida  estaba  retirada  .  lomó  el 
partido  de  esta  princesa;  y  como  Otón  la  fuese  allí  á 
buscar,  alcanzó  sóbrelos  zelaodeses,  cerca  deEn- 
noubzec,  en  la  isla  de  Znidbeveland  una  victoria,  que 
le  aseguró  el  gozo  esclusivo  de  la  miela.  Murió  Olon 
en  1271.  Había  casado  primero  con  Margarita  bija  de 
Tbierri  V,  conde  de  eleves,  muerta  en  1251  y  segun- 
do con  Felipota.  tercera  bija  de  Simón  de  Dammarlin, 
conde  de  Ponlihen,  y  viuda  do  Raotil  II,  conde  de  Eu, 
su  primer  marido  y  de  Raonl  II.  señor  de  Couci,  su 
segundo,  muerto  en  12B8.  Olon  tuvo  do  s«  primer 
matrimonio  varios  hijos. 

1 21 1 .  Rewlko  1  llamado  el  Belicoso,  hijo  y  suce- 
sor do  Otón  III,  disputó  el  ano  1 280  el  ducado  de  Lira- 
burgo  á  Adolfo  de  Berg,  oouio  yerno  qne  era  del  du- 
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qae  Waleran  IV,  por  Ermengaida  su  esposa,  y  tomó 
el  Ululo  del  referido  condado  el  mismo  ano.  Con  sus 
armas  llegó  á  hacer  progresos  en  el  condado,  del  que 
se  le  sometió  una  parte;  pero  como  el  conde  de  Berg 
cediese  su  derecho  el  año  1284,  á  Juan  duque  de 
Brabante,  lu  guerra  continuó  entre  Renaldo  y  el  últi- 
mo. Por  ires  veces  se  comprometieron  á  poner  el  ne- 
gocio eU  mano*  de  compromisarios,  y  Ires  veces  fra- 
casó. Por  fin  cansado  Renaldode  batallar  poruña  su- 
cesión de  la  que  solo  reclamaba  el  usufructo,  traspasó 
su  pretensión  en  1288  á  Enrique  IV,  conde  de  Luxem- 
burgo,  el  cual  lomó  desde  luego  las  armas  para  hacer- 
la valer.  Con  esto  se  divide  tola  la  baja  Alemania  en- 
tre los  dos  contendientes,  y  hasta  un  gran  número  de 
señores  franceses  acudieron  en  socorro  del  duque  de 
Brabante:  mientras  qne  el  arzobispo  de  Colonia,  ade- 
más del  conde  de  Gueldrey  otros  señores,  se -unieron 
al  conde  do  Luvemburgo.  En  1188  se  dió  la  batalla 
xle  Voeringen  entre  los  dos  competidores  y  sos  aliados 
que  ganó  el  duque  de  Brabante  y  en  la  que  pereció 
el  conde  de  Luxemhurgo.  El  arzobispo  di  Colonia  foé 
hecho  prisionero  con  el  conde  de  Gaeldre.  p<w  Gui- 
do III  conde  de  San  Pol.  Renaldo,  llevado  i  París  en 
1289  por  el  duque,  faé  f  uesto  en  libertad  por  media- 
ción del  rey  de  Francia.  Según  Poníamos,  elegido  esto 
monarca  por  árbitro,  condenó  á  Renaldo  á  pagar  seis 
mil  marcos  por  su  rescate,  y  adjudicó  el  Limburgoal 
duque  de  Brabante.  Pero  esla  relación  no  nos  parece 
del  lodo  conforme  con  el  tratado  de  paz,  concluido  el 
mismo  ano,  entre  Renaldo  y  el  duque  de  Brabante, 
por  el  qne  se  ve,  que  puesto  el  primero  en  libertad,  le 
eatrega  las  islas  de  Bommel  y  de  Til,  por  cuyo  medio 
renuncia  á  todos  los  derechos  que  podía  tener  en  el 
ducado  de  Limburgo.  Renaldo,  añade  Ponlanus,  fuó 
bien  indemnizado  de  la  pérdida  quo  pudo  haber  teni- 
do, por  1a  donación  que  el  emperador  Rodolfo  le  hizo, 
en  1290  de  la  Ost-Frisa,  ó  mas  bien  por  la  comisión 
que  le  dió  de  administrar  en  su  nombre  este  pais,  coa 
una  retribución  anual  de  cuatro  mil  marcos;  lo  que  fué 
confirmado  en  1299,  por  el  emperador  Alberto.  Tén- 
gase presente,  que  por  el  Ost-Frisa,  debe  entenderse 
aqoí  la  parle  oriental  de  la  Nord-Holnnda,  ó  el  Oslcr- 
go.  Renaldo  acompañó,  en  1310,  al  emperador  Enri- 
que VII  en  su  espedicion  á  Italia.  Después  do  la  bata- 
lla de  Woerrogeo,  Renaldo  perdió  la  estimación  de 
sus  subditos,  la  que,  con  sus  abundantes  limosnas,  no 
pudo  volver  á  recobrar.  Los  habitantes  de  Nimega  se 
atrevieron  é  significarle,  por  medio  de  un  corto  escri- 
to, que  renunciaban  al  juramento  de  fidelidad  que  le 
habían  prestado,  y  no  se  creían  mas  dependientes  qne 
del  imperio.  La  causa  de  .este  cambio  se  atribuye  al 
desordenamiento  de  cabeza,  que  le  originaron  *egun 
dicen,  las  heridas  que  recibió  en  la  guerra,  cuando 
jóven.  La  disposición  qae  ostentaron  los  habitantes  de 
Nimega  respecto  á  su  conde,  se  comunicó  á  otras  ciu- 
dades; pero  lo  que  mas  afligió  al  conde,  fué  ver,  en 
1 3 1 8.  á  su  propio  bijo  puesto  á  la  cabeza  do  los  des- 
contentos. Fastidiado  esle  jóven  principe  de  la  larga 
dominación  de  su  padre,  se  empeñó  en  desposeerlo; 

toda  la  Gueldro  lomó  parle  en  la  revuelta,  escoplo 
a  ciudad  de  Arnheim.  doode  el  desgraciado  padre  en- 
contró un  asilo:  pero  logrando  el  hijo,  en  1320,  sacar 
de  allí  á  su  padre,  por  los  Iraidores  consejos  de  falsos 
amigos  que  le  envió,  apoderóse  de  él  y  lo  encerró  en 
una  cárcel,  donde  murió  en  I3í6.  Había  casado,  pri- 
mero, según  se  ha  dicho,  con  Erraengarda  de  Limbur- 
go,  de  la  que  no  tuvo  bijo  alguno;  y  2.*  con  Margari- 
ta, hija  do  Guido  de  Dampierre,  conde  de  Flañdes, 
muerta  en  1321 ,  de  la  que  tuvo  varios  bijos.  Renaldo, 

Sara  debilitar  el  poder  tiránico  de  la  nobleza  de  Guel- 
re,  aumentó  el  número  de  los  comunes  ó  municipali- 
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<l.ides.  y  aumentó  loi  privilegios  de  las  qne  hahia  es- 
tableadas antes  de  él,  loqoe  le  baria  amado  en  es- 
tremo de  su  pueblo. 

1326.  Renaldo  II,  llamado  el  Rojo,  primogénito 
de  Renaldo  I,  después  de  haberle  encarcelado,  se  apo- 
deró de  la  regencia  del  estado,  aunqne  sin  tomar  el  ti- 
tulo de  roode.  antes  ile  la  muerte  de  rn  padre.  Eo  1 321 
acompañó  al  emperador  Luis  de  Baviera.  ensuespe- 
dicion  a  Italia,  y  á  su  regreso,  marchó  en  s  cf  rro  de 
Adolfo  de  la  Marck  obispo  deLieja.  contra  los  Ihjeses 
sublevados.  El  mismo  prelado  le  habia  prevenido  ya 
de  antemano  y  para  hacerlo  suyo,  le  empeñó  la  ciu- 
dad de  Malines,  mediante  dore  mil  florines,  después 
d»»  haberla  sacado  de  manos  del  conde  de  Hainaul  Ha- 
biéndose unido  Renaldo  c>  n  los  condes  de  Berg.  de 
Jnliers  y  de  la  Mark,  que  se  habían  igualmente  con  - 
federado  por  Adulfo,  resolvió  con  f  ilos  poner  sitio  a 
Tongres;  pero,  al  llegar  mis  tropas,  se  acamparon  en 
puntos  separados  uno  de  otro,  en  los  alrededores  de 
¡lorie  y  n>  Alken.  entre  Tongres  y  Maestricbl;  ó  infor- 
mados los  li<  je.ses  «le  su  posición*  fueron  á  sorprender 
el  campo  del  conde  de  Gnetdre,  y  lo  desordenaron. 
Tari  pronto  -como  el  obispo  tuvo  noticia  de  este  contra- 
tiempo, voló  hasta  pasar  delante  do  los  fugitivos,  y  h» 
instó  para  que  volviesen  al  combale;  sucesivamente 
fueron  llegando  lo?  confederados  y  los  liejeses  fueron 
destrozados.  Marchando  luego  el  prelado  para  poner 
sitio  delante  de  Tongres,  el  conde  deGueldre  no  quiso 
seguirle,  y  retirándose,  contra  el  derecho  de  guerra,  se 
llevó  ochenta  de  los  mas  notables  prisioneros,  que  no 
solió  hasta  después  de  haber  sacado  nn  enorme  resca- 
te. Al  volver  e«1os.  ayudaron  al  obispo  k  quitar  el  em- 
peño que  habia  hecho  de  Malines,  y  asi  es  como  «n- 
tendemos  estas  palabras  de  Hocsem  :  «Se  llevó  consi- 
go ochenta  cautivos  escogidos,  sacando  después  de  los 
mismos  un  inmódico  tesoro-,  mediante  Jo  qne.  la  obli- 
gación de  Meclinia  quedó  disuelta.»  En  1331,  el  con- 
de de  Gueldre  entró  en  la  grao  liga,  que  el  mismo 
Adolfo  de  la  Marck,  obispo  de  Lieja,  hizo  contra 
Juan  III,  duque  de  Brabante  (V.  el  articulo  de  este 
prelado).  Lo  único  que  diremos  aquí,  es  que  la  guerra 
,  que  biso  en  Brabante  le  valió  cien  mil  reales,  con  que 
le  gratificó  el  rey  de  Francia. 

En  1383  Kenaldo  eo  nombro  do  Margarita  su  primo- 
génita, como  heredera  de  Sofía  su  madre,  vendió  á 
Luis  de  Crecí  conde  de  Flandes,  por  contrato  del  115 
do  diciembre,  el  patronato  (nn  el  país)  de  Malines,  por 
sesenta  mil  libras  tornesas  que  fueron  repartidas  entre 
el  obispo  de  Lieja  y  su  cabildo  que  habían  vendido 
igualmente  el  señorío  de  Malines,  al  conde  do  Flandes 
por  cien  rail  reales  de  oro.  Pero  el  duque  <Je  Brahan- 
te  se  opnso  á  esta  doble  venta  pretendiendo  que  lar 
ehagenacíon  no  debía  hacerse  sin  so  consentimiento, 
puerto  que  Malines  estaba  bajo  su  dependencia  en  ca- 
lidad de  patrono  de  la  iglesia  de  Lieja.  En  1S3I  se 
llegó  á  las  armns,  después  de  una  declaración  de  guer- 
ra. Juan  rey  de  Bohemia  y  algunos  señores  y  obis- 
pos "sisnieron  el  partido  del*  vr ndedor  y  del  edqniren- 
te.  El  duque  Brabante  tino  por  aliados  el  rey  de- 
Navarra  y  muchos  señores.  Esta  guerra ,  cuyos  acon- 
tecimientos no  fueron  muy  notables,  fué  terminada  lue- 
go, por  mediación  del  rey  do  Francia,  el  cual  faé  es- 
cogido  por  arbitro. 

Era  el  conde  deGueldre  amigo  del  rey  do  Inglaterra, 
al  que,  en  1333,  proporcionó  tropas  para  ayudarle  á 
invadir  la  Escocia.  Algunos  autores  antiguos  como  Juan 
Major  y  Boelh,  creen  que  Renaldo  marchó  en  perso- 
na, al  frente  de  sus  tropas  á  Escocia,  y  que  aguardán- 
dole los  escoceses  en  la  llanura  de  Edimburgo,  le  obli- 
garon a  refugiarse  en  un  castillo  arruinado,  del  qne  le 
hizo  salir  el  hambre  para  «otregarse  con  su  gente;  y 


que  (utonces  Rsndulfo.  general  de  los  cscoceíes.  para 
salvarle  do  la  muerte,  lo  hito  llevar  al  rey  de  logia- 
Ierra,  que  rstab;i  sitiando  á  Perth. 

R<  n  ildo  i.brazó  el  partido  de  la  Inglaterra  contra  la 
Frarcia;  y  el  arto  siguiente,  hallándole  en  ana  asam- 
ble  i  desi-nores  alemanes,  en  Malines,  envió  de  acuer- 
do con  ellos,  $u  cartel  de  desafio  al  rey  Felipe  de 
Va/ois. 

En  1339  el  emperador  Luis  de  Baviera,  en  la  dieta 
de  Francfort,  crijió  en  ducado  la  Gueldre.  Dos  días 
después  este  príncipe  por  otro  diploma,  y  por  medio 
duona  suma  de  cuarenta  mil  marcos  de  plata,  que  re- 
cibió del  nuevo  duque,  le  cedió  toda  la  Frisa  orienta!, 
cuya  administración  ya  babia  sido  conüada  por  el  em- 
perador Rodolfo,  al  conde  Renaldo  I.  Poco  tiempo  des- 
pués, Renaldo  fué  á  unirse  con  el  rey  de  Inglaterra  su 
cunado,  eo  el  sitio  de  Cambra  y,  que  se  vió  obligado 
á  levantar.  Suspendidas  las  hostilidades,  en  1340  por 
una  tregua  de  nueve,  meses  entre  las  dos  coronas  be- 
ligerantes, Renaldo  no  se  ocupó  mas  que  en  foitiflcar 
sus  fronteras,  y  en  captarse  el  amor  de  su  pueblo,  con 
actos  de  beneficencia  v  de  piedad.  Murió  en  1343,  de 
re> ollas  de  una  caída.  Habia  casado  de  primeras  nup- 
cias, en  1310  según  Bulkcns,  con  Soda  hija  de  Floren- 
cio, señor  de  Matines  muerta  en  1319  de  la  que  tuvo 
dos  bijas  de  I.ko.nor,  hermana  de  Eduardo  III  rey  do 
Inglaterra,  con  la  que  casó  de  segundas  nupcias,  en 
1332  muerta  en  13ííR,  segun  Domhart  tuvo  dos  hijos. 
El  duque  Renaldo  fué  un  príncipe  valiento,  magnifico 
y  tan  liberal  que  llegaba  á  ser  pródigo:  aparte  del 
modo  indigno  con  que  trató  k  so  padre,  merecería  que 
se  le  colocase  en  el  número  de  los  grandes  príncipes. 

1313.  Renaldo  III.  llamado  el  Gordo,  duque  de 
Gueldre,  sucedió  al  duque  Renaldo,  su  padre,  á  la 
edad  de  diez  aflos  ,  bajo  la  tutela  de  Adolfo  II  conde 
do  Marck.  Muchas  ciudades  de  Gueldre.  para  librarse 
de  turbulencias  durante  su  menor  edad,  hicieron  en- 
tre si  algunas  confederaciones  que  sirvieron  mucho  no 
solo  para  asegurar  su  tranquilidad,  sí  que  además  pa- 
ra dar  mayor  ostensión  ñ  su  libertad.  Heredero  del 
valor  y  de  los  sentimientos  de  su  padre  el  joven  do- 

3 ue.  eo  1346  fué  á  encontrar  en  Normandia  á  Eduar- 
o  III,  rey  de  Inglaterra,  su  hijo,  con  tropas  que  le  lle- 
vó para  servir  contra  la  Francia. 

En  1850,  se  levantaron  en  la  Gueldre  dos  facciones 
parecidas  k  Isa  de  los  Hoekins  y  Cabelliaux  (ó  anzuelos 
y  truchuelas)  en  Holanda,  y  á  las  de  los  Guelfes  y  Gi- 
Minos  en  Italia ;  llamándose  la  primera  de  los  rieke- 
renos  y  la  segunda  de  los  Broncborles.  que  eran  los 
nombres  de  las  dos  familias  que  estaban  al  frente. 
Apoyando  el  duque  con  su  favor  á  los  Branchoi  les, 
Eduardo  su  hermano,  que  estaba  descontento  por  la 
módica  renta  que  le  habían  señalado,  se  declaró  por 
el  otro  partido  -,  de  este  modo  las  hostilidades  empe- 
zaron luego,  y  segun  Pontanus  fueron  atroces  por  una 
y  olra  parte,  siendo  la  Gueldre.  por  espacio  de  diez 
anos,  el  teatro  del  furor  bárbaro  do  aquello*  dos  par- 
tidos. Algunas  pinceladas  bastaron  para  dar  á  conocer 
los  escesos  casi  increíbles,  que  á  porfía  cometieron 
unos  y  olios.  Habiendo  tomado  los  partidarios  del  du- 
que la  ciudad  de  Tiel ;  incendiaron,  en  13(50,  la  tor- 
re do  la  iglesia  de  San-YValburgo,  y  cíenlo  cuarenta 
personas  que  se  habían  refugiado  en  ella.  El  misino 
día  de  Pssrna  de  1356,  persiguieron  á  uno  de  sus  ad- 
versarios, llamado  Emenko  Druyter.  basta  en  una  ca- 
pilla donde  se  había  me' ido  para  salvarse;  y  allí,  so- 
brt»  el  altar  en  que  el  infeliz  buscaba  mi  asilo,  entre 
los  brazos  del  sacerdote,  que  le  cubría  con  la  hostia 
cons;  grada,  como  con  una  éjida  venerable,  esos  furio- 
sos inmolaron  su  victima  v  el  altar  fué  inundado  de 
sangre.  Por  otra  parte,  habiéndose  apoderado  la  gente 
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de  Eduardo,  de  veinte  y  cinco  soldados  de  una  guar- 
nición que  pertenecía  á  las  tropas  de  su  hermano,  or- 
dené a  sangre  fría,  que  fuesen  todos  decapitados;  y 
sus  cabezas  fueron  expuestas  sobre  dr  una  montaba, 
cerca  do  Ni  mega  ,  que  ha  conservado  el  nombre  de 
Houfberg,  esto  ea,  el  momo  de  las  cabezas.  Vot  fin, 
en  lífíl,  habiendo  presentad  »  batalla  Eduardo,  á  su 
hermano  cérea  de  fiel,  le  hizo  prisionero  y  lo  encerró 
sin  atarle  ni  sajelarle,  en  el  castillo  de  Niembecb  eu 
un  cuarto,  cuya  puerta  y  ventanas  quedaron  abiertas, 
pero  estas  aberturas  eran  tan  estrecha;;,  respecto  á  la 
corpulencia  escesiva  de  Renaldo,  que  le  fue  imposible 
aprovecharse  úa  olla  para  escapar. 

1801.  EniutiDO,  tercer  duque  de  Gueldre,  habien- 
do hecho  prisionero  a  su  hermano,  sd  apoderó  del 
ducado  de  Gueldre.  Durante  el  espacio  de  diez  anos 
que  disfrutó  de  su  usurpación,  se  mostró  digno  de 
mandar,  por  su  valor,  su  prudencia  y  su  equi<hi<l  para 
con  sus  subditos:  manteniendo  ademas  eo  equilibrio  á 
las  dos  facciones,  é  impidiendo  qa«  perturbaran  la 
tranquilidad  detestado.  El  año  1302,  enojado  contra 
Alberto,  rejentede  Uolanda  y  de  Hainant,  porque  ha- 
bía acojiilo  á  loa  partidarios  de  Itenaldo  le  emplazó 
para  una  batalla  en  las  cercanías  de  Amensfort,  com- 
pareció Alberto,  capitaneando  un  buen  ejército  ;  y  no 
encontrando  á  nadie,  penetró  eo  la  GuHdre,  donde 
cometió  impunemente  grandes  estragos.  No  pudieodo 
resistir  Edoardo,  recurrió  á  la  negociación  y  concluyó 
un  tratado  por  el  qne  prometió  casarse  con  Catalina, 
hija  de  Alberto,  tan  pronto  como  esta  señora  se  ha- 
llase en  edad  competente.  Mas  feliz  en  1364,  Eduar- 
do rechazó  las  tropas  que  Wenceslao,  duque  de  Bra- 
bante, había  enviado  á  Gueldre  ,  b-:jo  ei  mando  de 
León  de  Boucbotil,  para  libertar  al  duque  Renaldo;  y 
puesto  que  oo  había  quien  las  sostuviera,  se  vieron 
obligadas  á  abandonar  á  Bonnuel  y  clras  plazas  de 
que  se  hablan  apoderado.  El  mismo  Wenceslao  decla- 
ró la  guerra  en  1871,  a  Guillermo-  duque  Juliers,  en 
cuyo  socorro  vino  Eduardo,  y  combatió  por  él,  eo  la 
batalla  de  Bislweiles,  en  lu  que  fue  herido  mortal- 
mente  al  cantar  victoria,  según  Ponlanus,  y  morió  dos 
di ¿s  después,  á  la  eJad  de  treinta  y  seis  anos.  Bar- 
chetníus  supone  que  fué  una  causa  menos  honrosa  la 
de  su  muerte,  pero  tiene  contra  el,  tolos  los  demás 
historiadores  que  hablan  de  la  balaíla  de  Bislweiles. 
Eduardo  habia  casado  en  1871,  coa  O^lalinu,  hija  de 
Alberto  regente  de  Holanda.  Murió  sin  tener  hijos. 

1871.  IIkkaloo  III  (restablecido).  Después  de  ta 
muerte  de  Eduardo,  el  duque  Renaldo  III  su  hermano, 
fué  sacado  de  la  círcaj  y  restablecido  en  su  ducado, 
aunque  no  lo  disfrutó  mas  que  por  espacio  de  tres 
meses,  pues  murió  el  4  de  diciembre  del  mismo  abo. 
Su  cuerpo  fué  enterrado  en  ei  monasterio  de  Niew- 
closter  6  Grevendael,  junto  al  de  su  hermano.  Uabia 
casado  eo  1317  según  Bulkens,  con  María,  hija  d*? 
Juan  1U,  duque  de  Brabante,  que  se  había  prometido 
desde  1334,  y  murió  en  1898,  sin  dejar  sucesión. 

La  muerto  de  Renaldo  III,  dispertó  de  nuevo  las  dos 
facciones  de  Hek éranos  y  de  los  Bronchortes,  que  se 
baldan  calmado  hacia  algunos  anos.  Movidos  por  una 
emulación  igual,  trabajaron  cada  una  por  su  parte, 
para  dar  un  nuevo  soberano  á  la  tiueldre.  Los  Bron- 
chortes, que  favorecieron  el  partido  de  Eduardo,  que- 
rían á  Guillermo,  niño  de  siete  años,  hijo  de  Guiller- 
mo el  viejo,  duque  de  Jaliers,  y  de  María,  hermanado 
Renaldo  y  de  Eduardo.  Los  Hekerenos  se  declararon 
al  contrario,  por  Matilde  bija  del  duque  Renaldo  II, 
viuda  entonces  de  Juan  I,  coodu  de  Oves,  su  segun- 
do marido.  El  derecho  de  esta,  era  visiblemente  ei 
mejor  fuodado;  Amoldo  de  Hora,  obispo  de  Utrech, 
penetró  Jas  miras  de  los  Hekeranos,  y  para  alcanzar 
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bueu  éxito,  inclinó  á  Juan  de  Cbalillon,  conde  do  Blois, 
en  t37i,  á  dar  su  mano  á  Matilde :  entonces  Juan 
tomó  el  Ululo  de  duque  de  Gueldre,  y  los  Hekeranos 
le  prestaron  juramento  de  fidelidad.  Durante  esUs  su- 
cesos, el  emperador  Carlos  IV  fué  a  Ah-la-Cbapelle, 
coa  ánimo  de  dar  la  investidura  del  ducado  de  Guel- 
dre á  Guillermo,  hijo  del  duque  de  Juliers.  Enterado 
de  este  proyecto,  el  duque  fué  á  encontrarle  ,  llevando 
consigo  á  Wenceslao  del  que  hizo  entrega  al  empera- 
dor y  le  aplacó  de  manera  que  le  comprometió  k  nom- 
brar á  su  hijo,  duque  de  Gtíeldre.  Sin  embargo  los 
Hekeranos  insistieron  en  reconocer  á  Juan  de  Blois; 
la*  guerra  civil  empezó ;  y  se  perdieron  y  recobraron 
plazas  por  una  y  otra  p^rte,  aunque  la  ventaja  fué 
mas  para  Guillermo  de  Juliers.  Por  fin,  el  ano  1377 
Juan  de  Cbaüllon,  lleno  de  años  y  viendo  que  su  par- 
tido declinaba  de  dia  en  dia,  desde  la  pérdida  de  Arn- 
heim,  donde  babia  establecido  su  corle,  dejó  el  cuida- 
do de  los  negocios  á  su  esposa  y  al  obispo  de  Ulrecb, 
y  se  retiró,  (f esebenmacber).  Su  retirada  acabó  de 
desalentar  á  su  partido;  y  en  1379,  Guillermo  de  Ju- 
liers fué  casi  universalmente  reconocido  duque  de  Gueb 
dre  y  conde  de  Zulfen.  Juan  de  Blois  y  Matilde  lomaron  la 
resolución  de  arreglarse  con  él  ;  y  renunciaron  á  sus 
pretensiones,  mediante  una  pensión  anual  y  la  con- 
firmación de  las  arras  que  Juan  conde  de  Cleves,  se- 
gunda esposo  de  Matilde  le  babia  señalado. 

Guiubbho  I,  db  Jüubbs.  Después  de  la  muerte  de 
M  itilde,  en  1382,  Guillermo  de  Juliers,  eo  1383,  re- 
cibió, la  investidura  del  ducado  de  Gueldre,  segnn  las 
cartas  del  Emperador  Wenceslao.  Ei  abo  siguiente, 
envió  sooorro  a  los  caballeros  Teutónicos  contra  los 
Prnsos  sublevados.  Durante  su  ausencia,  la  Gueldre 
fué  asolada  por  los  Brabaulinos,  después  de  la  muerte 
de  Wenceslao,  su  duque.  Tt- ni  en  lo  n  ilicia  Guillermo 
de  lo  que  allí  pasaba,  volvió  a  luda  prisa  y  declaró  la 
guerra,  el  abo  1386,  á  la  duquesa  Juan»,  viuda  do 
Wenceslao.  Juana  llamó  eo  su  socorro  á  Felipe  el  Alre- 
viuo,  duque  de  Borgofi*,  con  promesa  de  bacerle  su 
heredero;  y  este  k  facilitó  la  alianza  del  rey  de  Fran- 
cia. Guillermo  por  su  parle  hizo  alianza  con  el  rey  de 
loglaterra  y  so  atievió  a  provocar  al  rey  de  Fran- 
cia, por  una  d(  claracion  formal  de  guerra,  que  so 
I  anunció  por  un  escudero,  que  en  el  camino  corrió  gran 
nesgo  de  perder  la  vida,  pues  se  le  detuvo  y  fue  en- 
carcelado en  Touinai,  auuque  luego  fué  sullado  por 
órden  del  duque  Ue  Burgona.  Cuando  dicho  escudero 
hubo  desempeñado  su  comisión,  el  rey  le  regaló  un 
cubdele  de  plaU  del  peso  de  cuatro  marcos  con  cin- 
cuenta francos  dentro:  porque,  era  costumbre  graliü- 
car  siempre  a  talos  mensajeros  d  •  guerra,  dándoles  al 
propio  tiempo  la  mas  favorable  acojida.  El  fuego  do 
la  guerra  abrasaba  entonces  a  toda  la  tiueldre;  y  aun 
que  algunos  amigos  comunes  se  prestaron  a  ser  media- 
dores, nada  pulieron  conseguir.  En  138»,  habiendo 
iJo  los  br^bíiutidos,  en  número  de  cuarenta  mil,  á  ata- 
car la  ciudad <le  Grave,  cuyoseüor,  Juan  de  Cuyx,  ora 
pirlid-irio  del  duque  Guillermo,  fueron  puestos  en  fu- 
ga por  este,  con  la  ayuda  de  quinientas  lauzas:  a  tal 
noticia,  i'l  duque  do  Korgoña  instó  al  rey  de  Francia 
para  que  marchara  en  socorro  de  la  duquesa  de  bra- 
bante; y  emprendiendo  su  camino  el  monarca  por  la 
Champaba  y  el  Luxeuiburgo,  entró  en  las  ti.  rías  de 
Juliers  ,  al  frente  de  cien  mil  hombres  ,  y  empezó  a 
devastarlo  todo.  Entonces  el  duque  de  Juliers  ,  padro 
del  duque  d*  Gu  'ldre,  acompafi  ido  del  arzobispo  de 
Colonia  y  de',  obispo  de  I>j  t  arrojó  á  los  piés  del  rey, 
protestando  que  no  tuvo  parte  alguna  eo  la  falta  de  su 
I  hijo.  Avanzó  el  rey  hacia  la  Gueldre  y  espantado  el 
duqae,  se  le  sometió  del  mismo  modo  que  su  padre, 
1  y  le  tomó  por  arbitro  entre  la  duquesa  de  Brabante  y 
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él;  con  lo  que  obtuvo  el  perdón,  y  el  rey  emprendió 
otra  vez  el  camino  para  sos  estados  (V.  los  duques  de 
Brabante).  El  duque  de  Gueldre,  el  mismo  año.  fué  de 
nuevo  á  hacer  la  guerra  en  Prusía;  y  al  volver  en  1 390 
acompañó  al  daq'ie  do  Borbon,  á  la  guerra  contra  los 
sarracenos  da  Africa.  (  V.  Luis  segundo,  duque  do  Bor- 
bon). 

1393.  Guillermo  heredó  el  dncadode  Juliers,  por 
muerte  de  su  padre.  En  1391,  Se  encendió  la'  guerra 
entre  él  y  la  duquesa  de  Brabante,  siendo  el  duque  el 
que  la  declaró,  á  causa  de  una  senteni  ia  de  muerte 
que  dictaron  los  magistrados  deBois-le-Duc  contra  de 
sus  oficiales  ,  por  haber  muerto,  ep  un  alboroto,  6  un 
criado  de  la  duquesa.  Los  brabantinos  y  los  liejeses 
hicieron  una  liga  contra  lodos  sus  enemigos,  y  espe- 
cialmente contra  el  duque  de  Gueldre;  y  entraron  en 
las  tierras  de  Gueldre.  llevando  al  frente  á  Juan  de 
Baviera,  elegido  obispo  de  Lieja,  á  Walerau  conde  de 
San  Pol,  y  á  Tomás,  seílcr  de  hiesl:  cen  los  cuales  sa- 
quearon á  Nensladl,  y  pusieron  sitio  á  Rurf  monda.  El 
obispo  de  Lieja.  que  era  pariente  de  Guillermo,  aban- 
donó, á  sus  confederados  y  se  retiró;  y  bailándo- 
se los  brabantinos  mas  débiles  con  esta  retirada, 
fe  vieron  obligados  á  levantar  el  sitio.  El  conde  de  San 
pol,  para  indemnizarles,  los  llevó  delante  de  Juliers; 
y  la  ciudad,  antes  de  ser  tomada,  serescaló,  pagando 
una  gruesa  suma.  El  duque  Guillermo  se  vengó  con  ra 
toma  de  Kempeti  y  de  otros  lugares  pertenecientes  al 
Brabante.  Según  Butkens,  la  paz  fué  concluida  en 
l3í)9. 

En  MOI,  se  concluyó,  en  11  de  mayo,  nn  tratado 
de  alianza,  en  Couci,  entre  el  duque  de  Gueldre  y  el 
duque  de  Orienns.  contra  el  duque  do  Borgofia  Eo 
consecuencia,  Guillermo  envió  á  Francia  nna  colona 
de  qniniento*  caballos,  y  un  número  mucho  mas  consi- 
derable de  peones;  y  al  volver,  poco  tiempo  después, 
murió  sin  fojos,  en  1404,  á  la  edad  de  treinta  y  ocho 
anos,  liabia  casado  en  1379,  con  Catalina,  bija  de  Al- 
berto, entonces  ranward  y  después  conde  de  Holanda 
la  misma  que  había  dado  palabra  de  casamiento  á 
Eduardo,  su  predecesor  muerta  en  1400.  Ponía  mus 
habla  del  (estamento  de  esía  princesa,  en  el  cual  hace 
un  legado  de  consideración  á  María,  bija  natural  de 
su  marido,  que  aun  hubo  además  otros  cuauo  bastar- 
dos. 

140Í.  RemaldoIV,  suoedló  á  Guillermo  so  her- 
mano, en  lodos  los  estados  que  poseía.  Murió  sin  su- 
cesión, en  1 423.  (V.  Renaldo,  «tuque  de  JuJicrs.) 

1423.  Abkoliío  oe  Eouond,  b¡jo  de  Juan  de  Eg- 
mond  y  de  María  de  Ai  kel,  sucedió,  bajo  la  tutela  de 
su  padre,  á  la  edad  de  catorce  anos,  en  el  ducado  de 
Gueldre,  pero  no  en  el  de  Joliens,  al  duque  BenaHo 
del  que  era  sobrino  en  segundo  grado  por  vía  de  Jua- 
na, su  abuela  materna,  esposa  de  Juan;  señor  de  Ar- 
kel.  El  emperador  Sigismundo  le  dió  la  investidura  de 
la  Geldre  y  deZutfen.  Pero,  en  l  i  53,  revocó  esta  mis- 
ma investidura;  y  dió  otra  nueva  á  Adfllfo.  duque  de 
Berg  y  de  Juliers.  No  tardaron  los  dos  concurrentes  en 
llegará  las  armas,  rompiendo  una  guerra  entre  am- 
bos, que  duró  por  espacio  de  nueve  aflos,  duraniu  los 
cuales  hubo  sin  embargo,  una  tregua  de  cu. tro  anos, 
que  fué  bastante  mal  observada,  sobre  todo  después 
que  el  emperador,  en  1431,  desterró  á  Amoldo  del 
imperio,  oí  ya  seotencia  fué  renovada  en  1433  Pero, 
en  1 137,  Felipe,  duque  de  Borgofia,  tío  de  la  madre  de 
Adolfo,  elegida  por  Arbitro  de  sus  diferencias,  dió  su 
sentencia,  por  la  cual  se  decía,  que  guardaría  cada 
uno  lo  que  poseía,  y  se  indemniza  rían  reí  íprocamente 
de  los  tuertos  qnu  se  hubiesen  h^cho.  Muerto  Adolfo, 
quedó  Amoldo  pacifico  posesorde  la  Gueldre  y  de  Zul- 
la), pero  no  pudiendo  olvidar  jamas  la  pérdida  de  Ju- 


liers, entró  &  mano  armada  en  este  país,  acompaso 
de  Adolfo,  duque  de  Cleves,  su  suegro,  donde  ejerció, 
por  espacio  de  cerra  de  cnalro  afloí,  las  mayores  hosti- 
lidades. Renováronse  eslasen  1444  y  dió  ocasiona 
ello  Gerardo, que  prestó  socorro,  el  año  anterior,  al  ar- 
zobispo de  Colonia,  el  cual  entró  de  nuevo  eo  el  país 
de  Juliers,  en  el  que  incendió  diez  y  siete  pueblo», 
después  do  haberlos  saqueado;  pero  saliendo  a  su  en- 
cuentro el  duque  de  Gerardo,  le  batió  llevándose  pri- 
sionero á  Guillermo,  hermano  de  Amoldo  con  muchos 
otros. 

Amoldo  se  indispuso,  en  1438.  coolas  principas 
ciudades  de  sus  estados,  á  causa  de  los  impuestas  con 
que  ios  babia  cargado,  para  poder  eslinguir  sus  deudas 
y  sostener  la  dignidad  del  puesto  que  ocupaba.  No 
podiendo  los  arbitros  escogidos  por  ambas  parles.logrír 
un  arreglo,  tomaron  estas  las  armas,  y  Adolfo,  brjn  oVI 
duque,  se  puso  al  frente  du  loa  descoolentos.  Atrinche- 
rado en  Ven  loo,  fué  sitiado  por  su  padre,  y  cuando  im 
á  ser  entrada  la  plaza,  pidió  gracia  y  la  obtuto.  En 
1 460.  Adolfo  partió  con  permiso  de  su  padre,  para  la 
Tierra  Santa,  al  volver,  en  1  iC3,  empezaron  de  nn?vo 
las  riñas;  y  temiendo  Adolfo  el  resentimiento  de  su  pa- 
dre ,  se  retiró  á  Bruselas  ,  junto  al  duque  de  BorgoBa, 
lio  de  su  madre.  Guillermo  de  Egmond,  hermano  del 
dnque  de  Gueldre,trabajó  para  poner  en  paz  el  hijo  con 
el  padre.y  lo  logró;  pero  apenas  vió  Adolfo  que  lo  vol- 
vían á  llamar,  que  ya  tomó  medidas  con  la  duques»,*» 
madre,  para  asegurarse  de  la  persona  de  su  padre,  w 
engatlole  dió  el  resoltado  que  esperaba,  pues  yeattoa 
encontrar  á  su  padre  con  la  duquesa,  su  madre,  « 
Grave,  sobre  el  dia  de  los  Reyes,  fueroo  ambos  mirj 
bien  recibidos,  y  fueron  juntos  algunos  días,  divirtién- 
dose; pero  una  noche  cuando  Arno'do  se  iba  á  retiro,  so 
hijo  se  apoderó  deél.  y  lo  hizo  andar  cinco  leguas  a  pac 
y  descalzo,  no  obstante  de  ser  el  tiempo  muy  frió,  des- 
pués de  lo  que  le  encerró  en  el  fondo  de  una  torre  ten 
eo  d  castillo  de  Boeren)  donde  no  veia  mas  los qocia 
que  entrabi  por  una  pequeña  ventana.»  (Conun«s, 
Adolfo  se  apoderó  entonces  del  gobierno,  y  arranco  de 
su  padre  una  dimisión  formal  de  sus  estados.  La  atro- 
cidad de  tal  comportamiento  hizo  levantar  á  muc"&s 
príncipes  contra  Adolfo; y  portal  motivo,  Jnanl.oujP* 
de  Cleves.su  tio.  le  declaró  la  guerra,  en  1 466.  Carlos, 
después  duque  de  BorgoBa,  piimo  de  Amoldo,  quería 
ta  rabien  acudir  en  socorro  deesle  desgraciado  prí"1  ip* 
pero  harto  ocupado  en  ses  propios  negocios  seconWfl- 
ló  en  exhalar  su  ira,  por  medio  de  quejas  y  aro  nfl- 
zas.  Por  fin,  en  1470  ,  instado  por  el  papa  y  el  empe- 
rador, para  que  li  ab  >jara  basta  conseguir  la  libcruu 
de  Amoldo,  Cirios  alcanzó  que  Adolfo  le  fuc?e  »  en- 
comiaren Besdin,  con  su  p;  dro.  Lbrado,  pues  Arookw 
de  la  cárcel  ,  fué  llevado  |_or  dos  s.  no>es.  en  el  w*5 
de  diciembre,  ft  la  coi  le  del  duque,  su  I  berlador  y  l»1 '' 
mo,  que  se  esforzó  en  v^no  para  solidar  un  arreglo**'1* 
tre  padre  e  hijo.  «Yo  los  vi  ;i  los  dos,  en  la  cámara  del 
duqu?  de  Borgofia,  muchas  veces  y  en  p'ena  asanif"  1 
del  consejo,  donde  litigaban  sus  causes,  y  vi  »'  b15B 
viejo  presentando  la  seguridad  de  guerra  á  so  uno- 
diccComines.»  Carlos,  que  favorecía  al  últiuro.  »• 
hizo  ofrecer  por  el  propio  Comines,  elgobieroode  Bo"" 
gona  y  el  p*is  da  Gueldre,  «á  escepcion  de  una  P*" 
quefia  ciudad  que  bay  juoto  al  Brabante  {llamada  era- 
ve)  qne  debia  quedar  al  padre  con  una  reola  de  Irw 
mil  florines  y  otro  tanto  de  pensión.»  pero  á  esto  res- 
pondió ese  indigno  hijo  de  esta  manera:  «Mas  quisiera 
arrojar  á  mi  padre  c mpezaedo  por  so  cabeza,  en  '"> 
pozo,  y  ecbaimi'  en  el  enseguida,  que  eorsenlir  enta 
arreglo.  Buce  cuarenta  y  ocho;  lio*  qo*  Amoldo  e< dn- 
que, justo  es  que  yo  lo  sea  tam!  ¡eo.  Por  favor  le  dpJ'J 
tres  mil  florines  con  la  condición  de  que  no  pondrá jaro»* 
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el  pié  en  la  Goeldre.»  Despees  de  tal  respuesta,  cono- 
ciendo Adolfo  que  no  estaba  seguro  en  la  corto  del  du- 
que de  BürgoDa,se  escapó  de  noche  con  dos  soldados  de 
á  caballo; mandó  Carlos  queotros  saliesen  al  punió  basta 
dar  con  el,  y  alcanzándolo  en  Namur,  fué  llevado  otra 
vez  á  Hesdin,  y  de  aquí  trasladado  á  Viivorde  y  luego 
á  Courlrai, donde  quedó  prisionero  basta  la  muerte  del 
duque  deBorgona.  El  duque  Amoldo, enviado  de  nuevo 
á  su  estado,  encontró  todas  las  ciudades  dispuestas  á 
cerrarle  las  puertas,  escoplo  Ruremonda  y  Gueldre; 
aquellas  confirieron  á  Vicente,  conde  de  Meursel  Ulu- 
lo de  ruward  y  formaron  una  liga  entre  si  compro- 
metiéndoseá  no  dejar  hacer  niogun  impuesto, si  no  se- 
gen  las  antiguas  costumbres, ya  no  prestar  al  principe 
servicio  ni  contribución  alguna.  En  1  ¡72,  cansado  de  las 
contradicciones  que  no  cesaban  de  suscitártelos  parti- 
darios de  su  hijo,  al  frente  de  los  cuales  se  ha  lia  lia  la 
daquesa,  su  esposa,  cedió  á  manera  de  empeño,  sus 
estados  al  duque  Carlos,  mediante  noventa  y  dos  mil 
escudos  de  oro,  y  ciertas  rentas  en  Borgona.  Amoldo  no 
sobrevivió  mucho  tiempo  á  este  tratado,  pues  murió  el 
ano  siguiente.  Había  casado,  en  l 430,  cou  Catalina 
hija  de  Adolfo  H,  duquede  Cleves,  y  de  María  hermana 
de  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgófta,de  lajque  tuvo  ¿ 
Adolfo,  qne  acabamos  de  mencionar  y  tres  hijas. La  du- 
quesa Catalina  murió  en  1  i?í»,  ó  mas  larde.  Su  espo  • 
so.  el  duque  Amoldo,  fué  un  principe  moderado,  libe- 
ral y  religioso:  su  desgracia  fué  haber  tenido  subditos 
indóciles,  una  mala  esposa  y  un  hijo  desnaturalizado. 
El  duque  de.  Borgoña  ,  después  de  la  cesión  que  Ar- 
noldo  le  babia  hecho  de  sus  estados,  recibió  la  inves- 
tidura del  emperador  Federico,  pero,  como  tres  ó  cua- 
tro de  las  principales  ciudades  de  la  Gueldre  se  hubie- 
sen negado  a  reconocerle  por  su- soberano,  puso  sitio  á 
Nimega,  la  principal  de  todas,  y  habiéndola  tomado, 
en  1173,  después  de  tres  semsnrs  de  sitio,  se  llevó  los 
dos  hijos  de  Adolfo,  á  saber,  Carlos,  de  edad  de  seis, 
anos,  y  Filipina,  y  los  pnso  al  lado  de  María,  su  hija, 
para  que  los  educase.  £1  duque  de  Borgoña,  al  mar- 
char de  Nimega,  dejó  por  gobernador  á  Guillermo  de 
Egmond,  hermano  del  difunto  duque,  alque  sustituyó, 
en  1475,  Felipe  de  Croi,  conde  do  Cbimai.  Después  de 
la  muerte  de  Carlos,  las  cosas  mudaron  de  faz  en  la 
Gueldre. 

1477.  Adolfo,  hijo  de  Amoldo  deEgroood,  duque 
de  Gueldre,  fue  reconocido  como  sucesor  suyo,  por  los 
estados  dol  país,  tan  luego  como  se  supo  la  muerte  de 
Cirios,  duque  de  Borgona.  Los  ganteses.  sacaron  de  la 
cárcel  á  este  príncipe,  por  habérselo  pedido  él  mismo 
y  lo  pusieron  al  frente  de  sus  tropas;  y  aun  mas:  qui- 
sieron obligar  a  María,  su  soberana,  á  que  le  diese  su 
mano;  loque  era  querer  enlazar  el  crimen  con  la  vir- 
tud. Dominada  por  esos  locos,  María  aguardaba  este 
golpe,  cqal  si  fuese  el  de  la  muerte.  Partió  Adolfo, 
después  de  haber  nombrado  á  Catalina,  su  herma- 
na, gobernadora  de  sus  estados,  y  fué  á  poner  si- 
tio á  Tofirnay,  ocupado  por  los  franceses.  Esta  es- 
>edicion,  por  suerte  de  María ,  viene  ú  ser  fatal 
>ara  el  principe,  que  fué  muerto,  en  1 477,  en  una  sa- 
ida  de  los  sitiados.  Habia  casado,  en  I4tí3,  con  Ca- 
talina, su  lia,  hija  de  Carlos  I,  duque  de  Berboo, 
muerta  en  14 69 .  de  Ja  que  tuvo  á  Ins  dos  hijos. 

1 477.  Catalina,  hermana  de  Adolfo,  continuó  siendo 
reconocida  como  gobernadora  de  la  Gueldre,  después 
de  la  muerte  de  su  hermano.  Los  hijos  de  Adolfo  con- 


embargo  Guillermo,  hermano  del 
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difunto  duque  Ar- 


noldo,  no  podía  ver,  sin  envidia,  el  gobierno  de  la 
Gueldre  en  manos  de  su  sobrina;  y  apoyado  por  el  ar- 
chiduque Maximiliano,  se  presentó  en  1 i  "¡8,  como  tu- 
tor de  los  hijos  de  Adolfo;  y  en  esta  calidad,  tuvo  pre- 
tensiones á  la  regencia  del  país;  abrazando  su  partido 
ia  ciudad  de  Ancheim  y  algunas  otras.  Catalina  llamó 
en  su  socorro  a  Federico,  duque  de  Brunswicb.  su  lío: 
pero  este  dejó  lomar  la  ciudad  de  Grave,  á  los  brnhan- 
linos.  Entonces  Catalina,  por  mediación  de  Adolfo  de 
Nassau,  mariscal  de  Maximiliano,  se  resuelvo  á  tratar 
con  este  príncipe  y  le  cede  para  su  vida,  la  ciudad  do 
Gueldre  con  sus  dependencias;  si  bien  á  este  tratado 
no  suscribe  todo  el  ducado  desde  luego.  La  misma  du- 
quesa Carolina  exhorta  á  losgueldreses,  por  medio  de 
cartas,  para  que  resistiéndose,  hagan  nula  aquella  ce- 
sión forzosa  que  habia  hecho  d*  sus  estados  al  archi- 
duque. Pero  el  terror,  en  pocos  aftos,  los  subyugó  en- 
teramente. Nimega  consintió  en  entregarse  ,  y  lle- 
gando allí  en  1481,  la  archiduquesa  María  de  Borgooa, 
en  ausencia  de  Maximiliano,  su  esposo,  le  hizo  inau- 
gurar, desde  luego,  duque  de  Gueldre  y  conde  de  Znl- 
fen;  con  el  ejemplo  de  cuya  ciudad,  fueron  siguiendo 
las  dem.is,  que  pasaron  rápidamente  bajo  el  dommio 
del  Austria. 

1 483.  Maximilia.ho  fué  reconocido  como  soberano  de 
la  Gueldre  y  de  Zutfen,  por  las  cuatro  ciudades  princi-. 
pales,  sin  embargo,  existía  para  lu  Gueldre  un  rival, 
del  que  no  recelaba,  en  la  persona  de  Carlos  de  Eg- 
mond,  hijo  del  difunto  duque  Adolfo.  Esle.jóyen  cuyos 
primeros  anos  conviene  que  describamos,  habia  nacido 
en  U67,  en  Grave.  Habiéndoselo  llevado  el  duque  de 
Borgona,  como  se  ha  dicho  mas  arriba,  en  1473,  con 
Filipina,  su  hermana,  a  Nimega,  fueron  trasladados, 
por  su  órden  á  Gante,  para  que  allí  los  educase  su  hija 
María.  El  jóven  Carlos,  á  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
hizo  sus  primeras  campabas  al  lado  de  los  grandes  ca- 
pitanes Engilberto  de  Nassau,  Felipe  dedeves  y  Carlos 
duChimai.  En  1485,  acompañó  á  Maximiliano  á  los 
sitios  de  .Alfa  y  de  Oudcnarde,  en  los  que  dio  pruebas 
de  su  valor,  tn  1487,  hecho  prisionero  con  Engilberto 
do  Nassau,  en  una  embiscada  sena  de  Belhune,  por 
el  marital  Felipe  de  los  Muerdes,  general  francés,  fué 
llevado  á  Ahbcville,  y  confiado  bajo  la  guarda  de 
Juan  II,  duque  de  Boibon,  su  lio  materno.  Pero  en 
1490  ó  1491  *  Pedro  H,  duquede  Uorbon,  y  la  princesa 
Ana,  su  esposa,  hermana  del  rey  Carlos  VIH,  prestán- 
dose á  ser  fianzas  para  su  rescátenle  hicieron  ir  á  la 
corle  donde  le  trataron  con  la  distinción  que  corres- 
pondía. Los  estados  de  Gueldre,  á  los  cuales  el  rey 
mismo  participó  la  libertad  de  Carlos  de  Eginond,  res- 
pondieron á  este  monarca,  dando  las  roas  espresivas 
gracias,  y  prometiendo  satisfacer  del  modo  que  orde- 
nase, para  el  rescate  del  heredero  de  su  ducado,  desde 
el  momento  que  se  les  devolviera. 

1492.  Carlos  de  Eühokd  vino  de  Venlooá  Nimega  esle 
ano,  yolH  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  un  gran 
número  de  seüores  que  acudieion.  De  todas  partes  se 
sacaron  los  gobernadores  y  las  guarniciones  que  Ma- 
ximiliano bahía  puesto  en  la  Gueldre.  Carlos  tomó  me- 
didas para  ponerse  en  guardia  contra-  las  amenazas  del 
emperador  Federico,  que  pretendía  que  la  Gueldre,  co- 
mo feudo  vacante,  debía  volver  al  imperio.  Proclamado 
ya  emperador  Maximiliano,  Carlos  fué  á  saludarle,  en 
Gravo  el  ano  l  i» i.  Hizo  examinar  ese  principe  por 


tinnabau  aun  guardados  en  la  corle  de  Maríade  Botgo- 1  cuatro  electores  las  pretensiones  de  Carlos  al  ducado 
na;  Catalina  pidió  que  se  los  devolvieran  y  no  pudo  al-  de  Gueldre  y  al  condado  de  Zutfen;  y  del  examen  de 
carnearlo;  entonces,  enojada  por  tal  motivo,  su  arrimó  los  comisionados  resultó  que  la  antigua  raza  de  los  du- 
á  la  Franela,  y  movió  á  los  estados  de  Gueldre  k  que  ques  de  Gueldre  acabó  en  1423,  en  la  persona  de  Re 


concluyesen  con  el  rey  Luis  XI,  un  tratado  de  alianza,  naldo  IV;  que  Amoldo  y  Adolfo  su  hijo,* padre  de  Car- 
en  el  que  entro  Luis  de  Uorbon,  obispo  de  Lieja.  Siu  1  los,  uo  recibieron  la  inve 


investidura  del  emperador,  yquo 
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habiendo  empuñado  Ii9  armas,  por  espacio  de  anos  ■  palrono  suyo  á  Cirios,  qoe  disputaba  ciertos  foerlesal 
cincuenta  arlos,  contra  el  imperio,  sus  feudos  por  sol» 
esta  razón,  caian  en  comiso.  Cnrlos  protestó  conlra 
esta  decisión,  y  enlrandoel  emperador  en  Gueldre,  pa- 
ra hacerla  ejecutar,  se  apoderó  de  Ruremonde.  y  puso 
sitio  en  seguida,  aunque  inútilmente,  á  Nimega, 
pues  los  negocios  de  Alemania  le  obligaron  bien  pron- 
to á  vol  verso. 

En  Hí6,  murió  la  duques»  Catalina,  tia  del  doqne 
Carlos,  en  Miníela,  cuya  población  I*  habin  dado  este 
para  durante  so  vida.  Ciertas  escurcones  que  Federico 


de  E; 


moni 


general  del  archiduque  Felipe,  hizo  en  la 


isla  de  Tiel,  escitaron  en  1191  á  los  habitantes  de 
Ni  mega ,  vecinos  de  esta  isla,  á  (ornar  las  armas  para 
su  defensa  Toda  la  Gueldre  tomó  parte  en  esta  guer- 
ra, y  aunque  se  concluyó  una  tregua  por  dos  años,  el 
siguiente  íué  ya  violada.  El  emperador  Maximiliano 
entró  en  la  Gueldre  en  el  mes  de  octubre,  acoinpnña- 
dode  Alberto,  duque  de  Ssjonia,  de  Jorge,  duque  de 
Baviera  y  del  duque  de  Juliers:  pero  los  negocios  de 
Alemania  le  volvieron  á  llamar,  en  el  mes  de  diciem- 
bre. Luis  XII,  rey  de  Francia  se  prestó  á  ser  mediador 
entre  el  duque  de  Gueldre  y  el  duque  de  Juliers.  se 
convino  en  nacer  una  tregua,  y  al  espirar  esta,  las  hos- 
tilidades volvieron  á  empezar.  En  J.j04  el  archiduque 
Felipe  declaró  la  guerra  a  Carlos,  para  obligarle  á  de- 
jar el  Ululo  de  duque  de  Gueldre.  Después  de  algunas 
hostilidades,  el  negocio  se  d*»jó  el  ano  siguiente  en 
manos  de  ¿rbitros.  Siendo  ya  Felipe  rey  de  Castilla, 
se  disposo  para  volver  a  su  reino,  á  donda  había  pro- 
metido acompañarle  el  duque  de  Gueldre:  pero  ape- 
nas este  bubn  percibido  los  Ircs  mil  florines  de  oro  que 
se  le  señalaron  para  su  viaje,  se  disfrazó,  montó  á  ca- 
ballo, y  A  rienda  suelta,  no  paró  bosta  llegar  á  Guel- 
dre. Felipe,  viendo  que  se  le  escapaba  la  presa  en  el 
momento  de  marchar,  contenióse  oon  dejar  el  gobier- 
no de  la  Gueldre  á  Énrique  de  Nassau,  señor  de  Kre- 
da.  Vuelto  á  sus  estados,  Corlo*  recibió  en  ellos  las 
tropas  qoe  !a  Francia  le  enviaba,  y  con  su  socorro,  hizo 
entrar  otra  vez  bajo  su  obediencia  á  muchas  ciudades 
que  se  habían  declarado  por  Felipe  de  Austria.  La 
muerte  de  este,  acontecida  en  tSUG,  fue  una  feliz  co- 
yuntura para  Carlos  delgmond.  Margarita,  nombrada 
gobernadora  de  lo*  Países  Bajos  por  el  emperador  Ma- 
ximiliano, stí  padre,  hizo  varios  esfuerzos  para  corlar 
los  progresos  del  duque  de  Gueldre,  el  cual  entró,  en 
1301,  en  el  Brabante,  donde  sometió  mochas  plazas, 
con  el  saqueo  de  las  cuales  se  enriquecieron  sus  tro- 
pas; pasando  luego,  y  desde  allí,  á  lu  Uolanda,  cuya 
campiña  asolaron.  En  1509,  el  emperador,  en  nombre 
de  Carlos,  su  nieto,  y  el  rey  de  Francia,  concluyeron 
el  8  de  febrero,  en  Bruselas,  el  tratado  que  Margarita, 
bija  del  primero,  y  gobernadora  dé  los  Países  Bajos, 
había  bosquejado  en  Cnmbrai,  para  establecer  una  tre- 
gua en  la  Gueldre  hasta  la  decisión  del  proceso  reía-* 
livo  a  la  propiedad  de  este  ducado.  El  duque  C&rlos. 
que  si  había  accedido,  era  de  no  muy  buena  gana,  no 
tardó  en  lomar  otra  ves  la»  armas.  Sobre  el  mismo 
asnnto,  se  abrieron  en  Liejn  en  iBIO.  nuevos  confe- 
rencias que  no  obtuvieran  mejor  resultado.  Sabiendo 
Margarita,  el  ano  1511,  que  los  gueldreses  se  habían 
hecho  dueños  de  Harderwic  y  de  Bommel,  dirigió  las 
mas  amargasqoejas  a)  rey  de  Francia,  al  que  acusó  de 
favorecedor  del  duque  Carlos;  el  monarca  lo  negó,  y 
su  palabra  no  fué  creída.  Los  trayecliuos  estaban  en- 
tonces en  cnesliones  con  Federico  de  Badén,  su  obispo. 
Teniendo  el  plan  Florencio,  señor  do  Isselstcin,  ami- 
go del  prelado,  de  escalará  Utrech,  vn  1511,  al  favor 
de  los  hielos,  se  vio  contrariado  por  los  gueldreses 
que  hicieron  fracasar  este  proyecto.  Los  Irayectinos 
eo  estremo,  proclamaron  desde  luego,  por 


i  prelado,  y  recibieron  guarnición  güeldresa  (V.  ta 
obispos  de  Utrech).  Margarita,  viendo  á  U  Holaodi 
amenazada  por  el  duque,  recurrió  al  papa,  al  empera- 
dor, al  rey  de  Aragón  y  al  rey  de  Inglaterra.  Mil  qui- 
nientos hombres  que  obtuvo  del  último,  se  juntaron  wd 
los  austríacos,  y  sitiaron  á  Ven  loo;  la  plaza,  atacad] 
con  ardor,  fue  defendida  con  vigor  igu>);  y  levantado 
el  sitio  después  de  tres  asaltos,  los  ingleses  se  volvie- 
ron á  sus  embarcaciones,  bl  duque  Carlos  abandonad» 
de  la  Francia,  quedó  a.'gun  tiempo  en  inacción;  ptro 
cuando  menos  se  esperaba,  entró  en  campaóa  y  tt 
presentó  al  frente  de  un  ejército,  en  1512,  á  vista  de 
Amsterdam,  incendió  uno  de,  sus  arrabales,  destroj¿. 
al  mismo  tiempo,  las  embaí caciooes  que  había  eo  1» 
rada  y  fué  á  «postarse  en  seguida  en  el  parque  do 
castillo  de  Utrech.  El  rompimiento  de  la  Francia  eos 
él  oo  era  mas  que  apúrente,  y  la  gobernadora  de  los 
Países-Bajos  no  se  equivocaba;  pues,  convenido  coorl 
rey  Luis  XII,  el  duque  envió  el  conde  de  Oyen,  eolSU. 
con  un  cuerpo  de  (ropas,  que  asoló  la  Urente,  someta 
la  ciudad  de  Groningne  y  estendió  sus  conquista»  por 
la  Frisa.  Muerto  el  rey  Luis  XII,  en  131 3,  Francisco  I, 
su  sucesor,  arregló  una  tregua  enlreel  duque  de  Guel- 
dre y  sus  enemigos.  Algún  tiempo  después  marcho  ei 
duque  al  frente  de  veinte  y  dos  mil  hombres,  á  quie- 
nes llamaban  los  «bandas  negras»  para  ir  a  encontrar 
á  dicho  monarca  en  Italia;  pero  ai  saber  eo  Lyoo  e! 
éxito  de  la  batalla  de  Malignan,  cayó  enfermo  del  pe- 
sar de  no  haberse  encontrado  en  ella,  y  regresó  é  « 
ducado.  Continuó  el  duque  sus  devastaciones  en  la  Fri- 
sa, y  los  pueblos  apurados,  se  en l regaron  el  aftoloU 
al  conde  de  Holanda,  bajo  el  señorío  del  imperio,  li 
resultado  de  las  armas  austríacas  eo  esto  país  fue  que. 
en  1523,  Cirios  Y  so  vió  dueño  yo  enteramente  de  la 
Frisa.  En  adelante,  el  duque  Cirios  casi  siempre  em- 
puñó las  armas  contra  la  casa  de  Austria.  En  loi*. 
habiendo  lomado  la  defensa  de  los  trayeclioos.  que  es- 
taban disgustados  con  su  obispo,  se  apoderó  de  l'trecii 
y  otras  plazos,  y  el  obispo  recurrióaleinporador,quiea> 
haciéndose  düefu  de  los  paises  de  Utrech  y  de  Over- 
Issel,  obligó  ul  duque  a  concluir,  en  1 528,  un  traído 
de  paz  en  Goriocbem,  por  el  cual  so  compronieiw  * 
prestarle  homenaje  por  los  paises  de  Gueldre,  Zudío, 
Groningue,  Ommelandes,  Coevor.len  y  Dreusco,  cou><> 
duque  dí  Brabante  y  conde  de  Holanda.  El  einpersdw 
prometió  por  su  parte  pagarle  uoa  pensión  du  die*  í 
seis  mil  florines,  de  mantenerle  doscientos  cincutou 
soldados  de  á  caballo,  y  hacerle  desocupar  las  pl«lS 
delaaltaGueldre.de  que  se  habían  apoderado  sus 
tropas.  (Üu  Jardín,  Cerísier).  El  odio  de  Carlos  de  Ef- 
uiond  á  I  »  casa  de  Austria,  lejos  do  disminuir  coa  ¡"' 
anos,  aumentaba  á  medida  que  le  abandouatan  *u-* 
fuerzas.  En  IÍJ38,  hizo  contra  ella  el  último  esfuer/", 
empeñándose  en  que  los  cuatro  cuarteles  de  Gueldre. 
que  había  convocado  en  Atnheim,  se  entregasen  «I rv) 
de  Francia.  Pero  la  proposición  fué  tan  mal  acogida, 
que  desdo  entonces  no  se  pensó  ya  mas  que  en  dar  al 
duque  un  sucesor,  lo  que  pareció  tanto  mas  necesario- 
cuanto  no  tenia  sucesión  legitima,  y  se  le  creía  cap»* 
de  hacer  una  mala  elección.  Reunidos,  pues,  losesU* 
dos  en  Nimega  ,  le  obligaron,  después  de  algunas 
cuestiones,  á  hacer  cesión  de  so  ducado  al  duque  ¿j- 
Clevcs,  que  sigue,  y  á  contentarse  con  una  pensiw  de 
cuarenta  y  dos  mil  florines.  La  tristeza  que  1¿  t'¿u*° 
el  verse  despojado  en  vida,  le  afectó  de  tal  manera, 
que.  murió  luego,  á  la  edad  de  setenta  y  uo  afloí.  1 
en  el  cundragésimoseslo  de  su  reinado.  Unos  lo  n*0 
comparado  á  Aníbal  y  otros  é  Mi  tíldales,  pues  rew)4 
las  buenas  y  malas  cualidades  de  ertos  des  persnoa- 
jes.  Uabia  casado,  eo  1518,  con  Isabel,  bija  de  Ean- 
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que,  duquedeBriiuswieb-Lnnebnrgo,  muerta  en  181C. 

1538.  Giiili.kiimo,  llamado  eí.  Rico,  hijo  de  Juan  IIK 
duque  de  Oves,  de  Berg  y  de  Juliers,  nacido  en  1. TI  6, 
fue  reconocido  doque  de  Goeldre  y  conde  de  Zutfen* 
por  los  estados  del  pais,  é  inaugurado  en  vida  del  du- 
que Carlos  de  Egmond,  en  virtud  déla  transacción  que 
tuvo  lugar  entre  este  príncipe  y  los  estados  de  su  pais, 
en  1538.  Maila  de  Austria,  gobernadora  de  losPaises- 
Bajos,  hizo  vanos  esfuerzos  para  oponerse  á  esta  elec- 
ción ,  alegando  diversos  tratados  hechos  antiguamente 
entre  los  duques  de  Gueklre  y  la  cnsa  de  Borgoña^ 
confirmados  después  por  la  casa  "de  Austria.  Entretanto 
el  emperador  llevaba  á  cabo  en  Niza  en  el  Piamonle, 
el  matrimonio  de  Cristinasnsobrina,  viuda  de  Francis- 
co María  Lsforza,  duque  de  Milán,  con  el  principe  Fran- 
cisco, primogénito  de  Antonio,  duque  de  Lorena ,  que 
Labia  reclamado  también  la  sucesión  del  duque  Cirios, 
como  su  mas  próximo  heredero.  El  matrimonio  se  hizo 
en  efecto  el  afio  1 510:  pero  la  mira  que  el  emperador 
se  había  propuesto  al  formar  ?ste  enlace  no  se  verificó. 

El  mismo  Giii'lenno,  duque  do  Gueldre.de  Clcvos 
de  B.rg.  de  Julinrs,  conde  de  la  Mareky  de  Ravens- 
berg.  En  1539,  Guillermo  sucedió  al  duque  Juan  III,  su 
pudre,  en  lodo»  sus  estados,  con  consentimiento  de  los 
que  los  componían.  El  afio  i ;¡  1 0 .  fué  a  encontrar  á 
Carlos  V  en  Bruselas,  bajo  un  salvo  conducto,  para 
esponerle  su  derecho  al  ducado  de  Gueldre.  Pero 
viendo  que  el  cons.  jo  imperial  no  le  era  favorablef 
pasó  á  Francia  donde  obtuvo  por  esposa,  en  1510,  á 
Juana,  bija  de  Enrique  de  Albret,  rey  de  Navarra, 
y  de  Margarita,  hermana  de  Francisco  1   rey  de 
Francia.  En  un  nuevo  viaje  que  hizo  á  París  el  año 
siguiente,   celebró  so  matrimonio,  el  13  de- julio, 
en  Chalcllerault,  con  la  princesa,  sin  embargo  de  no 
ser  aun  capaz  para  tal  acto.  E-de  enlace  como  se  verá, 
no  pasó  adelante,  y  Juana  casó  algunos  anos  después, 
con  Antonio  de  Borhon,  duque  de  Yendoma.  Guillermo, 
en  1 5 Iz,  unió  sus  tropas,  bajo  el  mando  de  Rqssem, 
famoso  capitán,  á  las  de  Francia  para  hacerla  guerra 
á  Carlos  V  en  los  Paises  Bajos.  Rossem  devastó  el 
Brabante,  mientras  que  el  duque  de  Orleans  sometía  el 
Luxemburgo.  Al  lin  de  aquella  tempestad,  el  duque 
Guillermo,  puesto  al  frente  de  sus  tropas,  tomó  a  Sub- 
ieren; y  habiendo  bloqueado  la  ciudad  de  Doeren,  se 
hizo  dueño  de  ella,  después  de  haber  puesto  en  fuga 
auna  parle  de  los  imperiales,  que  habito  acudido  en 
socorro  de  la  plaza.  El  año  siguiente,  Guillermo  alcan- 
zó una  nueva  victoria,  sobre  las  tropas  del  emperador 
cerca  deSíltard.  Pero  habiendo  llegado  personalmen- 
te Carlos  en  el  pais  de  Jnliers.  puso  sitio  delante  de 
Duei  en,  asaltó  la  ciudad,  después  de  haberlo  probado 
cinco  veces,  pasó  á  cuchillo  ¡i  h  guarnición  v  á  una 
parte  do  los  habitantes,  y  redujo  la  población  ácenizas. 
Entóneos  Ruremonda  y  otras  plazas,  temiendo  la  mis- 
ma suerte,  enviaron  sus  llaves  al  emperador  Viendo  el 
duque  Guillermo,  que  la  de  Venloo,  sitiada  por  Carlos, 
iba  a  spc  entrada,  fue  ¡i  humillarse;  presentados  por  el 
duque  de  Bmtmvick  Jos  embajadores  de  Colonia,  a  es- 
te príncipe,  que  le  jeciltió  con  Jicote  «overa,  dejándolo 
estar  de  rodillas  largo  tiempo,  v  rnviandolo  después  al 
principe  de  Orange  y  al  cardenal  de  Granvelle.  Por  lin, 
íogró  la  paz,  el  7  do  setiembre  de  1513.  bajo  las  con- 
diciones que  cederá  la  Gueldre  y  el  Ziflíen  al  empera- 
dor que  el  general  de  sus  tropas,  Martín  Rossem,  to- 
mará  partido  en  el  ejército  imperial;  que  reformará  lo 
que  se  lia  hecho  en  perjuicio  de  la  religión  católica  en 
sus  estados,  y  renunciará  á  la  alianza  de  Francia.  Gui- 
llermo, á  consecuencia  de  este  último  artículo,  hizo 
anular  por  el  papa,  su  matrimonio  con  Juana  de  Na- 
varra, y  casó  en  1516,  en  Ratisbona,  con  María,  hija 
de  Fernando,  hermano  del  emperador.  Desde  cotonees 


el  duque  Guillermo  se  mantuvo  en  buenas  relaciones 

con  la  corte  imperial,  lo  propio  que  con  sus  vecinos;  y 
empleó  igualmente  todo  su  cuidado  en  conservar  la  su- 
bordinación y  tranquilidad  en  sus  estados,  donde  Juan 
de  Ruremonde  intentó  renovar  las  eslravagancias  de 
los  anabaptistas;  pero  en  1580,  le  hizo  quemar  con  to- 
das sus  mujeres;  y  así,  con  este  golpe  de  energía,  de- 
tuvo á  aquellos  de  sus  subditos  que  ese  fanático  había 
sublevado  ya.  Murió  Guillermo  a  la  edad  de  sesenta  y 
cinco  años  en  151)1.  De  su  matrimonio  con  Marta  de 
Austria  muerta  en  1 58 1 ,  tuvo  varios  hijos. 

1592.  Ju¿*  GuueRvo,  llamado  el  bueno  y  el  Sim- 
ple, duque  deCleves.  Berg,  Julíers,  conde  de  laMarck 
y  de  Ravensberg,  nacido  en  lüüz,  sucedió  al  duque 
Guillermo,  su  padre  en  los  referidos  ducados  y  conda- 
dos. Antt-s  de  morir  Carlos  Federico,  su  hermano  ma- 
yor, habia  sirio  canónigo  de  Sanlen,  después  de  Colo- 
nia, y  luego  en  1 512,  su  le  hizo  administrador  de!  obis- 
pado de  Munster.  Murió  este  principe  sin  sucesión,  en 
1 609.  Habia  casado  i ,°  en  1  595,  con  Jaquelina, primo- 
génita de  Filiberlo,  margravede  Bado-Baden.  Fué  ce- 
lebrado este  matrimonio  con  la  mayor  solemnidad, 
pero  en  él  no  fué  por  esto  mas  feliz. 

El  duque  se  volvió  demente,  y  Sibila,  su  hermana, 
princesa  ambiciosa,  se  apoderó  del  gobierno,  á  pesar 
de  la  duquesa,  lo  que  encendió  entre  ellas  un  odio , 
del  que  Jaquelina  creyó  ser  la  víctima.  Acusada  de , 
adulterio,  cometido  con  un  gentil  hombre,  tuvo  contra 
ella  las  diferentes  clases  del  estado,  que  sufrían  con 
impaciencia  la  esterilidad  del  matrimonio  de  su  duque, 
y  deseaban  con  ardor,  que  contrajera  otro  nuevo.  La 
acusación  fué  enviada  al  emperador  Rodolfo  II ,  que 
delegó  ,  para  conocer  de  ella  .  unos  jueces  escogi- 
dos de  las  clases  provinciales.  No  llegó  á  pronunciarse 
la  sentencia,  por  mas  que  digan  írlgunos  escritores, 
los  cuales  suponen  que  la  duquesa  fué  condenada  á 
muerte  ,  aunque  están  discordes  sobre  la  clase  de  su- 
plicio que  sufrió;  pero  estí  bien  probado  que  dicha 
señora  murió  de  muerte  natural  eu  1591.  El  duque 
Juan-Guillermo  casó  de  segundas  nupcias,  con  Anto- 
nícta,  hija  de  Carlos  II,  duque  de  Lorena,  con  la  qqo 
tampoco  tuvo  hijos.  Acabó  sus  dias  esta  segunda  espj- 
sa  en  1610.  1.a  muerte  del  duque  Juan-Guillermo 
fué  nn  manantial  de  guerras  en  Alemania,  pues  para 
disputarse  su  sucesión,  comparecieron  hasta  siete  com- 
petidores. Los  tres  primeros  fueron  Juan  Sigismundo, 
elector  de  Brandeburgo,  en  representación  de  Ana, 
sti  esposa,  primogeniia  de  Alberto-Federico,  duque  de 
Prusia,  y  de  María  Eleonora,  hermana  mayor  del  di- 
funto duque;  Wolfgang-Guillcrmo  de  Baviera  duque 
de  Neuburgo  hijo  de  Ana,  segunda  hermana  de  Juan- 
üuiilermo,  y  Juan  II.  duque  de  Deux-Ponls,  hijo  de 
Magdalena,  tercera  hermana  de  Juan- Guillermo;  cuyos 
tres  concurrentes  pretendían  Id  sucesión  universal.  Los 
oíros  fueron  Carlos  de.  Austria  margrave  de  Burgaw, 
marido  de  sibila  ,  última  hermana  del  propio  duque, 
Carlos  de  Gonzaga,  duque  de  Nevers,  que  pedia  por  su 
parte  el  ducado  do  Cleves,  como  descendiente  jtí  gn- 
"¡Iberlo,  hijo  de  Juan  1,  duque  de  Cleves,  y  por  fin, 
Roberto  de  la  Marck.  conde  de  Maulcvries,  que  se  creia 
heredero  del  condado  de  la  Markc  del  que  llevaba  el 
nombre  y  las  armas. 

El  elector  de  Brindemhurgo  y  el  duqne  de  Neubur- 
gor,  cuyos  derechos  parecían  entonces  los  mejor  funda- 
dos, convinieron  provisionalmente  en  1C09,  en  nom- 
brar arbitros,  y  mientras  aguardasen  su  resolución  go- 
bernar ellos  en  común  los  estados  en  cuestión,  salvo  el 
derecho  de  los  démas  pretendientes.  Este  arreglo  foé 
aprobado  por  los  estados  del  pais  que  reconocieron,  en 
consecuencia,  á  los  dos  principes  como  sus  dueños 
interinos.  Pero  ei  emperador  Rodolfo  no  fné  de  la  mis- 
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ma  opinión,  y  bajo  protesto  de  pooer  en  secuestro  la 
sucesión  que  se  disputaba,  eovió  en  secreto  ol  archi- 
duque Leopoldo  de  Austria,  obispo  de  Estrasburgo  con 
un  ejercito  para  que  se  apoderase  de  todo.  Leopoldo  se 
hizo  dueño  por  traición  del  castillo  de  Juüers.  Enri- 
que IV,  rey  de  Francia,  estaba  .para  salir  en  campan», 
con  objeto  de  terminar  la  disputa,  cuando  fue  asesina- 
do en  1610.  El  marqué*  de  Urandeburgo,  asistido 

Eor  la  Francia  y  por  la  Uolanda,  y  el  duque  de  Neu- 
urgo.  príncipe  caiólijp,  sostenido  por  la  Esp  iña,  se 
disputaron  en  ¿delante  esta  sucesión,  que  al  fin  se  re- 
partieron entre  ellos  por  ona  transacción  que  se  con- 
cluyó en  Clews  en  IGKS.  El  ducado  de  eleves,  el  con- 
dado de  la  ManK  y  el  de  llawvnsberg,  debían  quedar 
para  el  primero,  y  los  ducados  de  Berg  y  de  Juliers, 
con  los  señoríos  de  Winandtl  y  de  Breskenland,  para  el 
segundo.  Se  arregló  por  un  tratado  separado  lo  que 
concernía  al  ejercicio  de  la  religión  El  año  16"  I  el 
elector  do  Brandebnrgo  y  el  duque  de  Neuburgo  hi- 
cieron un  arreglo  tocante  al  señorío  de  Raversteio, 
por  el  que  el  primero  lo  dejó  al  segundo,  quien  por 
su  parte  lo  prometió  una  suma  de  cincuenta  mil  es- 
cudos del  imperio,  y  renunció  á  sus  pretensiones  acer- 
ca el  condado  de  Meurs,  reservándose  la  sucesión  even- 
tual en  defecto  de  herederos  varones,  con  el  Ululo  y 
las  armas  de  Itavenslein.  Además  de  esto,  concluyeron 
después  una  alianza  de  concesión  recíproca  en  los  paí- 
ses que  formaban  la  herencia  del  difuulo  duque  Juan- 
Guillermo.  El  emperador  Leopoldo  continuó  en  1 1i78 
este  convenio;  pero  ni  él  ni  sus  sucesores  han  dado  la 
investidura  á  ninguna  de  las  partes,  á  causa  de  la  opo- 
sición que  constantemente  les  ha  hecho  la  casa  de  Sa- 
jorna. En  1133  el  eb-clor  palatino  Carlos  Felipe  de  Neo- 
burgo,  habiendo  hecho  prestar  el  juramento  de  fideli- 
dad a  Carlos  Teodoro,  príncipe  de  Sultzrnck.  su  sucesor 
everjlu.il  para  los  estados  de  B>rg  y  de  Juliers,  el  rey 
de  Prusia  y  el  elector  de  Sajorna  reclamaron ,  cada 
uno  por  su  parle,  contra  »ste  paso.  Pero  en  17311  el  rey 
de  IViiíii».  por  un  tratado  concluido  en  la  Haya,  consin- 
tió, mediante  la  cesión  que  se  le  hizo  de  algunos  dis- 
tritos del  ducado  de  Beig,  que  la  rama  palatina  de 
Sultzbach  poseyese  uno  y  otro  ducado  del  mismo  modo 
-  que  lo  disfrutaba  actualmente  la  rama  de  Neuburgo. 
Este  convenio  fue  confirmado  por  el  tratado  de  alianza 
concluido  en  Bxeslaw  en  17 il,  entre  la  Francia  y  el 
rey  de  Prusia  Federico  II.  El  año  siguiente,  el  elector 
palatino  Carlos  Felipe1,  último  de  la  rama  de  Neuburgo, 
trató  coq  el  rey  de  Prusia,  conforme  á  las  disposicio- 
nes mencionadas,  y  Carlos  Teodoro,  jefe  de  la  rama  pa- 
laliua  de  Sultzbach  accedió  como  parte  contraíanle  ¡il 
trulado,  en  cuya  consecuencia  los  estados  de  Berg  y 
de  Juliers  le  prestaron  juramento  de  fidelidad.  Habién- 
dose declarado  el  rey  de  Prusia  por  la  Inglaterra,  en  la 
guerra  que  se  movió  en  17o6  entre  esta  potencia  y  la 
Francia,  los  franceses  se  apoderaron  en  1757  del  du- 
cado de  eleves  que  quedó  en  su  poder  hasta  la  paz  de 
1763,  en  que  se  devolvió  á  este  monarca. 

CONDES  DE  JULIERS. 

El  pais  de  Juliers,  en  latín  Pagus  Ju!iacensi$,  tieno 
actualmente  de  eslension  sobre  unas  doce  leguas  de 
largo  y  siete  de  aocbo,  entre  el  Mosa  y  el  libio,  te- 
niendo al  levante,  el  arzobispado  de  Colonia  ;  al  sep- 
tentrión la  Gueldre;  al  poniente,  el  Limburgo  y  á  me- 
diodía e)  arzobispado  de  Tréveris.  Eo  el  siglo  XV  se 
componía  de  varias  ciudades  y  ha  i  lias.  Desde  entonces 
se  incorporaron  eo  el  pais  varios  señoríos  y  la  ciudad 
imperial  de  Aix  la-Cbapelle,  aunque  no  perteneciente 
al  pais.  La  ciudad  de  Juliers,  situada  junto  al  Roer,  á 
cinco  leguas  de  Aix-la-Cbapelle  y  ocho  de  Colonia, 
era  ya  conocida  en  tiempo  de  Jos  romanos;  los  francos 
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se  apoderaron  de  esta  ciudad  y  de  todo  el  pais  que 
depende  de  la  misma  establecieron  gobernadores  ,  los 
cuales  después  del  establecimiento  de  los  feudos,  pa- 
saron á  ser  hereditarios. 

(íoi  efbedo  en  941,  seguo  un  diploma  del  empera- 
dor Otón  I,  conservado  en  los  archivos  do  la  iglesia 
real  de  Aix-Ia-Chapelle ,  gobernaba  el  condado  de 
Sunderscas,  comprendido  en  el  de  Juliers,  y  cuya  ca- 
pital era  la  ciudad  de  Dueren.  Al  mismo  señor  se  le 
ve  llamado  precisamente  conde  de  Juliers  en  una  es- 
critura no  impresa  todavía,  de  Wicfrido,  arzobispo  de 
Colonia  ,  dada  á  favor  del  convento  de  las  once  mil 
Vñgínes,  el  año  9i4  ;  y  dice  así :  «Les  dimos  igual- 
mente en  el  pais  Juliacense  ,  en  el  condado  del  conde 
Gudefredoeu  el  castillo  que  se  llama  Julicbe ,  una 
iglesia  con  una  casa  de  campo,  etc.  Dado  en  Colonia  a 
III  de  las  nonas  de  agosto  del  año  VIHl  del  gloriosísi- 
mo rey  OIou.d 

Ene  m  fue  do  puede  haber  sido  muy  bien  el  sucesor 
de  üodefredo;  al  menos  tenia  bajo  su  gobierno  algu- 
nos puntos,  que  en  el  día  forman  parle  del  pais  de  Ju- 
liers ,  mencionados  en  una  escritora  del  emperador 
Otón  I.  dada  en  966,  «en  el  pais  de  Mulcbkeva,  eo  ol 
cendado  de  Eremfredo». 

Gerardo  I,  es  nombrado  con  la  calificación  de  «Ge- 
rardo Juliensei)  entre  los  condes  que  fueron  testigos 
de  una  escritura  de  San  Heriberlo,  arzobispo  de  Colo- 
nia, dada  en  1009;  y  parece  ser  el  mismo  Gerardo  de 
que  se  hace  mención  en  otras  cinco  escrituras  de  este 
prelado.  Nada  tenemos  que  nos  indique  en  que  tiempo 
acabó  s'usdias. 

Gerardo  II  es  tal  vez  el  conde  de  este  nombre  que 
se  ve  entre  los  testigos  de  una  escritura  de  la  reiru 
RicbenzJ  eu  1051  y  en  otras.  Ignoramos  si  fué  el  su- 
cesor inmediato  del  precedente. 

Gehard  )  III,  probablemente,  hijo  de  Gerardo  II,  es 
llamado  dos  veces  conde  de  Gulicbe  ó  de  Juliers  ,  eo 
un  diploma  del  emperador  Enrique  IV,  dado  en  Wer- 
den  en  1101.  Según  los  historiadores  de  Jpliers  abra- 
zó el  p  irlido  del  jóveo  rey  Enrique  rebelado  contra  su 
padre ;  pero  son  desmentidos  por  el  analista  sajón. 
Cuando  este  jóven  príncipe  pasó  a  ser  emperador,  la 
necesidad  obligó  á  Gerardo  á  sometérsele;  pero  con  el 
tiempo  ,  se  vió  que  este  acto  no  le  salió  del  coraz  >e. 
Eutróen  1 114.  eo  la  liga  formada  por  Federico,  arzo- 
bispo de  Colonia  contra  dicho  monarca;  pero  este  par- 
tido no  fué  ventajoso  ,  pues  dirigiendo  Enrique  V  su 
ejército  al  pais  de  Juliers,  sembró  en  el  la  desolaci**: 
y  queriendo  el  conde  poner  dique  a  sus  estragos,  fué 
preso  en  un  encuentro  que  tuvo  con  pl  ejercito  impe- 
rial, si  bien  párete  que  no  fué  largo  su  cautiverio.  L*s 
ventajas  que  alcanzaron  los  aliados  sobre  el  «impera- 
dor, poco  tiempo  después  de  esta  desgracia,  fueron  sin 
duda  la  causa  de  qoe  el  conde  recobrase  su  libertad. 
Gerardo  lenia  un  hijo  del  mismo  nombre  que  él. 

Gerardo  IV,  llamado  el  Jóves  puede  muy  bien  haber 
sido  el  sucesor  de  su  padre,  en  1125,  como  piensa 
Krcmcr.  Figura  como  testigo  en  unas  escrituras  de 
1131  y  1132,  y  además  en  un  diploma  del  emperador 
Lolnrio,  no  impreso,  de  1136. 

Gkrahoo  V  solo  es  conocido  por  un  diploma  del  em- 
perador Conrado,  del  año  Mil,  donde  se  le  nombra 
como  testigo,  de  este  modo;  «  Gerardo  niño,  conde  de 
Juliaco.»  Puesto  que  oo  tal  época  era  todavía  niño. 
Puede  creerse  que  era  hijo  del  anterior,  y/me  moriría 
poco  tiempo  después,  atendido  á  que  en  1 1 43  tema  por 
sucesor  al  que  sigue. 

Giuleriio  I,  que  Krcmcr  cree  hijo  de  Gerardo  Itl, 
y  que  descendía  quiza  de' una  rama  colateral,  figura, 
en  calidad  de  conde  de  Juliers,  en  ona  escritura  de 
1143,  publicada  por  este  sabio,  y  en  un  diploma  del 
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emperador  Conrado,  de  11U,  es  decir  de  11 43,  según 
nuestro  modo  de  contar.  Los  aclos  de  so  vida  nos  son 
desconocidos.  Creemos  qae  Ooiilermo  acabó  sos  dias 
sobre  el  1115.  De  Alverada  so  esposa,  bija  de  Alberto 
conde  de  Molliacb,  coyo  matrimonio  hizo  recaer  mas 
adelante  esle  condado  en  la  casa  de  Juliers,  dejó  Gui- 
llermo dos  bijos. 

Guillermo  II  llamado  el  GtArroE  (IV,  segnn  Brosio) 
era  posesor  del  condado  de  Juliers  en  1166;  y  tene- 
mos de  ello  la  prueba  en  una  escritura  de  Felipe,  ar- 
zobispo de  Colonia,  de  este  año,  en  la  que  se  le  en- 
cuenta,  entre  los  testigos,  de  este  modo:  e Gillelmo, 
conde  de  Juliacense,  y  Gerardo,  so  hermano.»  Estos 
dos  hermanos  se  hallaron  también  presentes  al  espe- 
dirse otra  escritura  de  este  prelado,  dada  en  1183;  é 
intervinieron  además,  en  un  diploma  del  rey  de  ro- 
manos, Otón  IV,  dado  en  1198,  despoes  de  la  corona- 
ción de  este  principe,  en  Aix-la-Cbapelle.  Se  deduce 
de  esto  que  Guillermo  y  Gerardo  siguieron  de  pronto 
el  partido  de  Olon  contra  Felipe,  su  rival,  al  que  eran 
todavía  Geles  en  lioS,  pero  el  aoo  siguiente,  se  ha- 
bían pasudo  ya  á  la  parte  de  Felipe,  como  lo  prueban 
tres  diplomas  de  este.  El  propio  Guillermo  fué  el  que, 
según  Arnaldo  de  Lubeck,  pervertió  después  á  la  ma- 
yor parte  de  los  partidarios  de  Olon.  El  molivo  de  este 
cambio  en  Guillermo  no  honra  mucho  á  su  probidad. 
Pero,  ¿por  ventura  el  interés  no  era  eotonces  el  móvil 
nni versal  que  guiaba  á  los  grandes  del  imperio  ?  Gui- 
llermo no  disfrutó  mucho  tiempo  de  sn  defección  y  de 
sus  intrigas,  pues  murió  de  una  larga  enfermedad,  en 
au  castillo  de  Nidecken,  á  fines  de  1*07,  según  Cesa- 
reo  de  tteisterbach,  autor  contemporáneo  que  escribía 
en  1 lií.  Este  historiador  le  presenta  como  un  princi- 
pe relajado,  y  creeqoe  no  se  le  puede  comparar  mejor 
que  con  el  tirano  Mu  jencio.  Murió  sin  dejar  succión. 

UOH.  Guillermo  hijo  de  Guilltrmo  de  Henge- 
bach,  y  sobrino,  por  su  madre,  del  conde  Guillermo  II, 
a  quien  llama  lio  materno,  en  unas  cartas  de  investi- 
dura de  los  feudos  palatinos,  que  le  concedió,  en  110» 
Lnnque,  conde  palalino  del  Rhin,  le  sucedió  en  1208. 
Pero,  la  calidad  de  reverendo  que  va  adjunta  ásn  titu- 
lo, hace  creer  que  seria  eclesiástico.  Si  era  este  otro  so- 
brino de  Guillermo  li  y  coheredero  de  Guillermo  III,  lo 
ignoramos;  pero,  sea  lo  que  fuere,  uo  se  le  vuelve  á 
bailar  en  ningún  otro  documento. 

En  lili,  partió,  con  el  duque  de  Austria,  el ' conde 
de  la  Harck,  y  otros  señores  alemanes,  para  la  cruza- 
da contra  los  Albigeoses.  Entrando  de  nuevo,  después 
de  la  muerte  de  Guillermo  II,  en  el  partido  de  Otón  IV, 
sorprendió,  este  mismo  ano,  convenido  con  el  duque 
de  Liinburgo,  al  duque  de  Ba viera,  y  lo  encerró  en  el 
castillo  de  Nidecken.  Pero  habiendo  invadido  las  tropas 
de  Federico  II,  la  ciudad  de  Juliers,  después  de  haber 
asolado  el  pais,  Guillermo  abandonó  de  nuevo  el  parti- 
do de  Olon,  para  unirse  al  de  Federico.  En  1£I5, 
asistió  á  la  coronación  de  este,  y  tomó  la  cruz,  con 
otros  muchos  setteres,  para  ir  á  hacer  la  guerra  á  los 
musulmanes  de  Egipto.  Murió  en  esta  expedición  en 
|4 18.  Do  su  esposa,  hija  de  Waleran  III,  duque  de 
Limbo»  go  dfjó  dos  hijos. 

1218.  Goillkbmo  IV,  primogénito  de  Goilllerm»  III 
y  su  sucesor  en  el  condado  de  Juliers,  era  sobrino, 
por  su  madre,  de  Enrique  IV,  duque  de  Liroborgo,  y 
de  Waleran  de  Mongoye,  su  bermaoo.  En  1 226,  unió 
sus  armas  á  las  de  Enrique  de  Molrn.irk.  arzobispo  de 
Colonia,  para  devastar  Jas  tierras  de  Federico,  conde 
de  Isemburgo,  el  asesino  de  San  Engilberto.  En  1230, 
Guillermo,  estando  en  Francfort  renovó  á  Olon  el  ilus- 
tre conde  palatino  del  Bbin  y  duque  de  naviera,  el  ho- 
menaje de  ciertos  bienes  que  había  tenido  en  feudo, 
a,  su  padre,  y  eolre  otros  del  condado  y 
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dicción  de  la  Selva,  cayo  Ululo  han  lomado  alguna 
vez  los  condes  de  Juliers.  Habiéndose  indispuesto  Gui- 
llermojcon  Enrique  de  Molenark,  arzobispo  de  Colonia, 
fué  en  1 2¡r4  á  poner  sitio  al  castillo  de  este  nombre. 
El  prelado  envió  con  (oda  prontitud  tropas  en  socorro 
de  la  plaza;  pero  el  cende  se  adelantó  á  ellas,  y  las 
detuvo  en  su  marcha.  Ambos  ejércitos  permanecieron 
acampados  por  mucho  tiempo,  uno  al  frente  del  olro; 
y  cuando  solo  fallaba  un  dia  para  darse  la  batalla,  se 
hizo  la  paz.  El  conde  de  Juliers  fué  muy  afecto  al 
emperador  Federico  II.  Habiéndose  formado  una  liga 
oon  muchos  señores,  contra  Sigefredo,  arzobispo  de 
Maguncia,  y  Conrado,  arzobispo  de  Colonia,  que  se 
prevalecían  de  una  escomunion  dirigida  por  el  papa 
á  este  principe,  para  devastarle  sus  tierras,  el  conde 
les  presentó  batalla,  en  1211,  é  hizo  prisionero  á  Con- 
rado, del  que  sacó  cuatro  mil  marcos  de  plata,  en  in- 
demnización de  los  gastos  de  la  guerra.  Puesto  otra 
vez  en  libertad  el  prelado  empezó  de  ouevo  la  guerra, 
y  comprometió  en  so  partido  al  duque  de  Brabante, 
con  el  conde  de  Sayne  y  oíros  señores.  Guillermo  hizo 
caraá  esta  liga,  contra  la  que  alcanzó  diversas  venta- 
jas. Presentándose  como  mediador  el  duque  de  Lint- 
burgo,  en  I2U,  no  pudo  obtener  del  conde  de  Juliers 
mas  que  una  tregua. 

El  conde  Je  Juliers  no  perseveró  en  su  aféelo  al 
emperador  Federico,  pues  abandonó  su  partido,  en 
lili,  para  seguir  el  de  Goillermo,  conde  de  Holanda, 
nuevamente  elegido  rey  de  romanos ,  por  las  intri- 
gas de  la  corte  de  Roma,  y  persistió  en  él  basta  la 
muerte  de  este  anli-cesar.  En  1 223,  unió  sus  armas  á 
las  de  Enrique  de  Giieldre,  su  cubado,  nuevo  obispo 
de  Lieja,  para  reducirá  losliejeses  sublevados  con- 
tra él.  Después  de  reportar  algunas  ventajas  so- 
bre estos,  logróse,  á  su  ruego  ,  que  se  reconcilia- 
sen con  el  prelado.  La  guerra  entre  él  y  el  arzo- 
bispo de  Colonia  duraba  todavía  ;  y  los  colooeses 
sublevados  conlra  este,  escojieron  por  so  defensor  al 
conde  de  Juliers,  que  les  envió  Waleran,  su  hermano, 

[>ara  ocupar  su  puesto.  «Renovadas  las  cuestiones  de 
os  colonieses  con  Engilberto,  Guillermo  aceptó  la 
guarda  de  Colonia,  qne  los  primeios  le  ofrecieron,  y 
deiendid  vigorosamente  esta  ciudad,  de  los  ataquesdel 
prelado,  aunque  falló  poco,  como  no  la  tomaron,  pues- 
to que  el  arzobispo  habia  hallado  medio  para  introdu- 
cir en  ella  una  partida  de  los  suyos,  por  un  canal  sub- 
terráneo. Pero  lo*  dos  jefes  de  esta  estratagema,  que 
eran  el  señor  de  Fauquemont  y  el  duque  de  Liinburgo, 
el  primero  fué  muerto  y  el  olro  hecho  prisionero,  su- 
friendo la  misma  suerte  lo*  demás  que  les  acompaña- 
ban La  crónica,  belga  y  la  de  Colonia,  en  alemán,  re- 
fieren el  suceso  de  diverso  modo,  y  dicen  que  el  pre- 
lado fuó  hecho  prisionero  en  una  batalla  que  se  dió 
en  lf68,  enlre  Lechenich  y  Zulpich,  en  un  lugar 
llamado  MarienwaW.  La  crónica  de  Colonia  añade  que 
no  fué  sollado  basta  1 270;  y  otras  con  mayor  funda- 
mento, retardan  su  libertad  hasta  el  año  siguiente.  En 
12*72,  Guillermo  se  cruzó  con  el  conde  du  la  Narck  y 
olro*  principes,  contra  los  infieles  de  Prusia,  á  los  que 
destrozaron  en  una  gran  batalla,  que  cita  Rayoaldi, 
según  Longin.  Sifredo  Weslerburgo,  sucesor  de  Eo- 
gilberlo  en  la  silla  de  Colonia,  renovó  las  diferencias 
de  su  predecesor  eoo  los  ciudadanos  de  esta  ciudad,  y 
estos  bailaron  todavía  un  defensor  en  el  conde  de  Ju- 
liers. Para  servirles  con  mayor  eficacia,  Guillermo 
formó  una  liga  en  1221,  con  otros  treinta  y  cinco  se- 
ñores de  Westfalia.  Al  mismo  tiempo,  Guillermo  estaba 
en  guerra  con  los  habitantes  de  Aix-la-Cbapelle.  En 
1218,  al  frente  de  un  gran  número  de  caballeros,  en- 
tró de  noche  en  Aix-la-Cbapelle;  mas  los  habitantes, 
apesar  de  la  sorpresa,  corrieron  á  las  armas:  el  r 
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bate  toé  empezado  y  en  él  pereció  el  conde  de  Juliers 
con  su  hijo  primogénito,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
bre que  su  padre.  Tal  fue  el  trágico  fin  de  este  principe 
guerrero.  Babia  casado  1  0  con  Margarita  de  Queldre, 
muerta  en  1180  lo  mas  larde;  y  i."  con  Richarda,  que 
Kreruer  supone  ser  hija  de  Waleran,  duque  de  Lini- 
burgo,  la  que  vivia  aun  en  1 J87,  y  de  la  que  tuvo  a 
Guillermo,  muerto  como  se  ha  dicho,  junio  con  su  pa- 
dre, y  otros  hijos. 

1218.  Walbkan,  preboste  de  la  iglesia  real  de  Aix- 
la-Cliapelle,  quiso  como  primogénito  de  Guillermo  IV, 
surederle  en  el  condado  de  Juliers.  Pero  Gerardo,  su 
segundo  hermano,  reclamó  esta  sucesión  apoyado  en 
que  Waleran  bahia  renunciado  por  haber  entrado  en  el 
clero.  Juan,  conde  de  Loss,  su  cufiada,  escogido  por 
arbitro  de  la  cuestión,  se  decidió  por  el  mayor.  Gerar- 
do se  sometió  de  mala  gana  a  esta  sentencia,  pero  al 
fin  los  dos  hermanos  su  arreglaron.  Era  ya  tiempo, 
pues  que  Sifredo,  arzobispo  de  Colonia,  se  babia  apro- 
vechado de  sus  divisiones,  para  apoderarse  de  casi  to- 
da el  pais  de  Juliers,  aunque  los  escritores  que  hablan 
de  sus  devastaciones,  no  marchan  acordes  en  el  modo 
de  especificar  las  circunstancias.  El  que  babia  de  una 
manera  mas  conforme  con  Jos  antiguos  monumentos, 
es  Werner  Ticíano  en  sus  anales  de  Nnys:  pues  dice 
este  historiador  que  Sifredo,  tan  pronlo  como  supo  la 
muerte  del  conde  Guillermo,  levantó  un  ejército  con 
el  que  entró  en  el  pais  de  Juliers.  pilló  é  incendió  todo 
cuanto  encontraba  á  su  paso,  hasta  llegar  á  la  capital, 
on  la  que  puso  sitio  después  de  haber  obligado  al  du- 
que de  Brabante,  que  babia  acudido  en  socorro  do  sus 

Íirimos,  a  volverse;  que  los  habitantes  de  Juliers.  ha- 
liendo  hecho  una  salida  durante  el  sitio,  fueron  bati- 
dos y  puestos  en  fuga:  después  de  lo  que  viéndose  la 
ciudad  obligada  á  rendirse,  el  prelado  mandó  desiruir 
la  ciudadela  que  estaba  pegada  a  los  muros  y  constru- 

Íjó  otra  en  el  centro  de  la  ciudad;  que  se  apoderó  de 
as  demás  plazas  á  escopejon  de  Niedeckeu  y  de  Ham- 
bach,  que  mandó  arrasar  una  parte  de  estas,  e  hizo 
construir  otras  mas  fuertes.  En  visto  de  semejantes  hos- 
tilidades los  principes  de  las  casas  de  I  ¡mhiirgo.  pa- 
rientes de  los  de  Juliers  y  el  conde  de  Loss,  hicieron 
una  confederación  |>ara  detener  los  progresos  del  ar- 
zobispo-, y  foé  el  resultado  inclinar  á  Sifredo.  por  me- 
diación del  duque  de  Brabante,  á  hacer  un  tratado  de 
arreglo,  que  fué  concluido  en  1 27*1 .  y  por  medio  del 
cual  Waleran  recobró  todas  las  plazas  que  se  le  habían 
quitado.  La  condesa,  madre  de  Waleran  y  sus  hijos,  se 
arreglaron  también  al  año  siguiente  oon"  la  ciudad -de 
Aix-la-Cbapelle.  En  1281  en  la  disputa  sobre  la  suce- 
sión al  duendo  de  Limburgo,  Waleran  se  declaró  con- 
tra el  duque  de  Brabante,  cuyo  partí  o  abrazó  ense- 
guida; moviendo  á  este  principe  á  hacer  el  sitio  del  cas 
tillo  de  Woeringen,  contra  el  arzobispo  de  Colonia,  y 
combatiendo  con  Gerardo  so  hermano  en  la  famosa 
bateíta  que  se  dió  delante  de  esta  plaza.  El  conde  de 
Juliers  se  aprovechó  d»  la  victoria  que  allí  alcanzó  ron 
sus  aliados  para  desolar  laa  (ierras  del  arzobispado  de 
Colonia,  durante  la  cautividad  de  Sifredo.  I  i  fecha  pre- 
cisa de  la  muerte  del  conde  Waleran  no  es  conocida, 
pero  se  supone  en  I  iH7. 

1897.  (¡Eiurtno  VI.  señor  de  Canter,  hahia  reem- 
plazado a  Waleran  su  hermano,  en  el  condado  de  Ju- 
liers en  1  f  07  como  lo  prueba  una  escritura  de  este  dia, 
ixir  lo  que  da  la  investidura  á  Gerardo,  señor  de  Do- 
llendor|yEn  i:tno.  Alberto  n>  Austria,  rey  de  roma- 
nos, Itttfotnbro  sn  vicario  general  en  el  Bajo  Rhin.  En 
h  HiieWa  que  I» i/o  este  principe  el  año  siguiente  y  en 
1301  á  los  electores  del  Rhin,  Gerardo  (orinaba  parle 
de  su  ejército,  y  en  1 308  se  hallaba  en  el  ejército  de 
Conrado  de  Berg,  obispo  intrusa  de  Muusler,  cuando  sp 


dió  la  batalla  de  Hallervold,  contra  Luis  deftavensborg, 

obispo  de  Osnabnik ,  que  fué  el  que  cantó  victoria, como 
lo  refiere  Erdwino  Krdman.  en  su  crónica  de  los  obis- 
pos de  Ornabruk.  Gerardo  tuvo  algunas  disputas  con 
los  habitantesde  Aix-la-Cbapelle  tocante  al  sob patronato 
de  osla  oiudnd ;  y  por  el  mismo  asunto  las  tuvo  tam- 
bién con  Renaldo  seRor  de  Fauquemonl.  Su  afecto 
ni  empeiador  Luis  de  Bat  iera .  le  comprometió  con 
Enrique  de  Virnemburgo  ,  arzobispo  de  Colonia,  gran 
partidario  del  anti-cesar,  Federíeo  de  Austria.  En 
1817  le  reclamó  esto  prelado  á  mano  armada  el 
castillo  de  Zolpich  y  no  pudo  obtenerlo.  Gerardo  aca- 
bó sos  días  en  1310  según  el  nuevo  estilo.  Había  ca- 
sado con  Isabel  de  Aersehot,  hija  de  Godefredo  señor 
de  Aerscbot.  De  este  matrimonio  tuvo  varios  hijos. 

1319.  GniXEano  V,  primogénito  de  Gerardo  y  su 
sucesor,  se  hallaba  á  la  moerle  de  su  padre,  en  Italia, 
en  el  séquito  del  emperador  Luis  de  Baviera.  Constan- 
te en  au  afecto  á  este  principe,  pasó  aun  tres  anos  con 
él  en  la  otra  parte  de  los  montes.  Queriendo  Luis  re- 
compensar les  servicios  que  Guillermo  le  bahia  presta- 
do, le  cedió  en  1336  ¿Ululo  de  empeño,  por  sus  cartas 
dadas  en  el  campo  de  Escardingna,  muchas  tierras  del 
imperio  que  se  hallaban  en  el  país  de  Juliers.  No  con- 
tento con  tal  favor,  erigió  el  mismo  aflo  el  condado  de 
Juliers  en  principado  y  marquesado,  declarando  á 
Guillermo  y  sus  sucesores,  principes  y  marqueses  del 
imperio. 

En  1339  el  rolegio  do  los  electores  ratificó  la  pro- 
moción de  Guillermo.  La  prerogativo  que  dió  el  empe- 
raJor  al  nuevo  marqués,  fué  que  en  las  ceremonias 
en  que  el  debiese  comparecer  revestido  con  lodos  sus 
ornamentos,  Guillermo  y  sus  sucesores  le  llevasen  de- 
lante el  cetro  imperial.  Pero  no  lardé  mucho  en  dispo- 
tarle este  derecho  el  marques  de  Brandeburgo,  y  foe 
preciso  venir  ¿  parar  á  un  arreglo  por  el  que  se  comi- 
no en  1349,  que  el  cetro  seria  llevado  por  el  marqués 
de  Brandeburgo,  en  las  coronaciones  de  rey  de  roma- 
nos, y  por  el  marqués  de  Juliers  en  las  ceremonias  de 
investidura  de  tendor.  Bl  emperador  sefinló  ademas, 
para  acompañar  á  este,  cuatro  ofiriales  mayores  here- 
ditarios, escogidos  de  las  cuatro  casas  principóles  del 
pais  de  Julieta,  á  saber;  un  senescal,  un  mariscal,  un 
copen  i  y  un  camarero,  *  lo  que  anadio  el  derecho  de 
batir  moneda,  y  por  último  la  donación  del  bosque  de 
Richwal,  que  se  estendi*.  desde  la  anadia  de  San  Cor- 
nelio,  cerca  de  Aix-la-Chapelle,  basta  el  castillo  de 
Monljove.  Este  diploma,  en  que  se  hace  mención  de 
todas  las  referidas  gracias,  fué  espedido  en  la  dieta  de 
Espira  célelo  a. la  en  1 886,  la  que  se  había  convocado 
para  hacer  la  pac  del  emperador,  propuesta  en  vano 
hasta  entonces  con  el  papa  Benedicto  XII,  sucosor  de 
Juan  XXII,  que  había  estornudado  á  este  príncipe, 
declarándole  fuera  del  imperio  Ulrico ,  obispo  de  Coi- 
to y  Gerlac.  conde  de  Na-sau.  fueron  enviados  por  la 
dieta  .i  la  corte  de  Avífton  para  tratar  con  el  pontfil- 
ce,  al  que  encontraron  dispuesto  muy  favorablemente. 
Pero  la  corle  de  Francia  desbaraté,  bajo  mano,  la  ne- 
gociación. Para  vencer  este  obstáculo,  el  emperador 
envió  el  marques  de  Juliers  al  rey  Felipe  do  Valoís, 
con  el  que  hizo  en  nombre  del  emperador  y  del  im- 
perio, un  tratado  de  alianzB  que  fué  firmado  en  Lou- 
vre  en  1336  y  ratificado  uor  el  emperador  en  Norem- 
herg.  Por  esle  tratado,  el  monarca  francés  se  lisonjea- 
ba de  impedir  al  emperador  que  sentíase  con  Eduar- 
do III.  rey  de  Inglaterra,  que  amenazaba  a  la  Francia 
con  una  invasión,  y  el  emperador  cr otaba  por  su  parte 
que  no  enoonlraria  quien  se  le  opusiese  a  esta  recon- 
ciliación con  el  papa,  bajo  coya  confianza  Luis  de  Ba- 
viera hizo  marchar  el  conde  palatino  con  el  marqués 
de  Juliers  para  la  corle  de  Avioen.  Booonlraron  estos 


Digitized  by  Google 


fl»3<! — 1401  »e  J»Cs) 


DÜQÜK  DI  JULIERS. 


IBS 


al  papa  también  dispuesto  como  pedían  desear:  pero 
las  intrigas  de  los  cardenales  franceses  hicieron  fraca- 
sar las  buenas  iulenoiones  del  débil  pontífice*  al  qne 
obligaron  movidos  por  so  soberano  á  enviar  de  nuevo 
lo-  embajadores  sin  haberles  concedido  onda.  Tal  era 
la  falsa  política,  par  no  decir  mala  fé.  de  Felipe  de 
Valois.  Para  vengarse  el  emperador  se  inclinó  enton- 
ces á  la  parte  del  rey  de  Inglaterra,  y  le  envió  el 
marques  de  Joliers,  al  que  encargó  Eduardo  que  le 
procurase  el  mayor  ndmero  de  aliados  que  pudiese  en 
los  Países  Bajos.  Para  quitar  a  Guillermo  lodo  motivo 
de  temor,  Eduardo  le  prometió  una  pensión  de  cuatro- 
cientas libras  esterlinas,  i-rt  caso  que  los  bienes  mater- 
nos que  poseía  en  Francia  le  fuesen  confiscados:  para 
lo  que  conviene  recordar  que  era  heredero,  por  Isa- 
bel su  madre,  de  Herve,  su  bisabuelo,  último  sefior  de 
Yiérgon.  Llegó  el  caso  previsto,  y  el  monarra  ingles 
fue  fiel  a  su  palabra,  atí  como  el  marqués  lo  fué  igual- 
mente á  sus  compromisos,  de  modo  que  se  debió  á  su 
cuidado  el  que  Eduardo  qne  babia  salido  de  Flandes, 
donde  reunía  mis  fueizas,  fnése  á  encontrar  en  133(1 
al  emperador  en  CobJenlz,  del  que  recibió  el  mulo  de 
vicario  del  imperio  en  Bélgica.  De  aqui  pasaron  ambos 
soberanos  a  Colonia,  y  en  esta  ciudad  juraron  un  tra- 
tado de  alianza  por  siete  anos  contra  la  Francia,  me- 
diante nna  suma  de  cuatrocientos  mil  florines  qué 
Eduardo  prometió  al  emperador,  y  cuya  mayor  parte 
pagó  desde  luego.  Al  volver  á  Flnndes,  Eduardo  nom- 
bró por  sos  lugartenientes-generales  al  marqués  de  Ju- 
liers.  al  duque  de  Brabante  y  al  conde  de  Hainout.  de 
Holanda  y  de  Zelanda.  Concedió  además  al  primero, 
ona  pensión  de  mil  libras  esterlinas,  con  promesa  de 
ocho  libras  diarias  de  la  misma  moneda,  siempre  que 
se  hallase  empleado  en  negociar  por  él.  En  efecto, 
Ouillermosobresalia  en  el  arte  de  negociaciones,  y  esto 
fue  lo  que  le  proporcionó  la  amistad  y  los  favores  de 
Eduardo.  Después  de  haberle  nombrado  este  monarca 
eti  1810  conde  de  Cambridge  y  par  de  Inglaterra,  le 
envió  á  Francia  para  tratar  acerca  de  una  tregua,  cuyo 
encargo  llevó  a  cabo  con  feliz  éxito.  Habiendo  retirado 
el  emperador  en  1341  el  titulo  de  vicario  del  imperio 
á  Eduardo,  Guillermo  no  dejó  por  esto  de  servirle, 
pues  le  vemos  enviado  el  mismo  aAo  por  este  monarca 
al  rey  de  Francia  para  trnlar  de  la  paz  con  61.  Muerto 
Luis  de  Baviera  en  f  34*7,  el  marqués  de  Juliers,  que 
no  pudo  menos  de  ser  so  allegado  con  tantos  benefi- 
cios, fué  buscado  igualmente  por  el  emperador  Car- 
los IV  su  sucesor  y  su  rival.  Aquella  era  m  ocasión  de 
obligarle,  y  por  esto  Carlos  no  dejó  de  aprovecharla. 
Extinguida  la  línea  de  los  condes  de  Holanda  y  de  Hui- 
naut  en  1 1  it¡,  Margarita,  hermana  del  último  conde,  y 
esposa  del  emperador  Luis  de  Baviera,  babia  traído 
mis  dominios  a.  la  casa  de  Baviera,  y  como  Guillermo 
reclamase  esta  sucesiob  después  de  la  muerte  de  Luis, 
éo  nombre  de  su  esposa,  el  nuevo  emperador  en  1818 
le  adjudicó  la  cuarta  parte,  de  la  que  le  dió  luego  la 
investidura.  Sin  embargo  de  todo  esto,  fué  este  afio 
desgraciado  para  Guillermo.  Un  temblor  de  tierra  des- 
truyó la  ciudad  de  Juliers,  y  Gerardo,  primogénito  de 
Guiller  mo  con  su  segundo  hermano,  a  causa  de  unas 
dispulas  que  hubo  entre  ellos,  fueron  harto  desnatura- 
lizados para  meterle  en  la  cárcel;  si  bien  fué  sacado  de 
ella,  poco  tiempo  después,  por  el  cuidado  de  Baldovi- 
no.  arzobispo  de  Tréveris  y  otros  señores. 

Las  desgracias  que  Guillermoacababa  de  esperimen- 
tar  foeron  compensadas  por  los  beneficios  que  le  dis- 
pensó el  emperador,  casi  ya  al  salir  del  cautiverio.  En 
1319,  le  admitió  en  sd  intimó  consejo,  con  la  promesa 
de  conferirle  él  primer  fondo  que  vacare  en  el  imperio 
escepto  el  Austria,  la  Baviera,  la  Minia,  el  Brandebor- 
go,  la  Stjonia  y  el  Tirol.  Hubo,  no  obstante,  guerra 


entre  padre  é  hijo;  pero  terminóse  per  un  tratado  de 

paz  concluido  en  Heimbach  en  1319.  En  1351,  el  em- 
perador Carlos»  en  la  dieta  de  Metí,  donde  publicó  la 
nula  de  oro,  acabo  de  coronar  sus  favores  para  con 
Guillermo,  erigiendo  el  pais  de  Juliers  en  ducado,  y  al 
mismo  tiempo,  honró  con  el  titulo  de  condado  el  se- 
ñorío de  Fauqoemont,  que  babia  adquirido  Guillermo, 
por  compra  tres  anos  antes.  Pero  la  validez  de  esta  ad- 
quisición, fué  después  disputada  por  Waleran  de  Fau- 
quemont,  á  quien  el  emperador  adjudicó  la  tierra  ett 
1<I62,  la  que  vendió  Waleran,  poco  tiempo  después,  al 
duque  de  Brabante.  Guillermo  acabó  sus  días  ett  1.381. 
Había  casado  en  1318,  con  Juana,  bija  de  Guillermo  I, 
conde  de  Hainaut  y  III  en  el  nombre,  como  conde  de 
Holanda,  muerta  en  1374  de  la  qne  tuvo  dos  hijos  y 
cuatro  hijas. 

1881.  Giillbrmo  IV,  llamado  el  Vino  sucedió  al 
duque  Guillermo  V,  su  padre.  En  |3"1,  se  vió  ateca* 
do  por  Wenceslao  duque  de  Brabante  y  de  Luxembur- 
go,  con  motivo  de  haberse  despojado  á  los  comercian- 
tes del  Brabante  en  las  tierras  de  Juliers.  Los  condes 
de  Ñamar  y  de  SanPol  tomaron  partido  por  Wences- 
lao; y  Guillermo  tdvo  por  aliados  8  los  duques  deGueU 
dre  y  de  B<  rg.  Aquel  «no  se  dió  !a  batalla  enlre  Wen- 
ceslao  y  Guillermo,  en  la  llanura  de  Basweiler,  enlre 
Juliers  y  Maestrícbt;  en  la  que  fué  vencedor  el  duque 
de  Juliers,  despoes  de  haber  destrozado  cerca  de  cua- 
tro mil  hombres.  En  ella  perdieron  la  libertad  un  gran 
número  de  caballeros  contándose  enlre  estos  el  mismo 
Wenceslao,  que  fué  llevado  prisionero  al  castHlo  de 
Pie  leeken.  Guillermo,  á  iostaocias  de  la  duquesa  de 
Brabante,  se  ve  amenazado  de  sujeLirle  á  la  ley  del 
imperio  por  el  emperador  Carlos  IV,  hermano.de  Wen- 
ceslao. En  1811,  viendo  que  el  emperador  estaba  dis- 
puesto á  marchar  contra  él,  con  un  ejército  tan  fuerte 
por  el  número  de  gente  como  brillante  y  pomposo  por 
la  calidad  de  sus  jefes,  buscó  loe  medios  de  conjurar 
e.ta  tempestad;  y  en  consecuencia  le  trasladó  *  Aix-la- 
Chapelle  junto  al  emperador  con  Wenceslao,  al  que 
puso  en  libertad  sin  exigir  rescate  alguno.  Carlos,  des- 
pués de  nna  severa  repulsa,  no  solo  le  perdonó  sf  que 
hasta  le  creó  duque  de  Gueidre,  para  Guillermo  su  hi- 
jo, encargando  la  regencia  durante  la  menor  edad  de 
este.  Guillermo  en  la  batalla  de  Bastweiler  babia  he- 
cho voto  de  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  paganos  de  Pra- 
sin;  y  puesto  en  marcha  para  ejecutarlo  en  1318,  foé 
detenido  en  las  fronteras  de  la  alta  Alemania,  por  nnos 
nobles  que  le  encerraron  en  un  castillo.  Pero  á  las  ame- 
nazas de  los  caballeros  Teutónicos  que  estaban  resuel- 
los á  libertarle  á  la  fuerza,  fué  soltado  y  se  unió  con 
ellos  en  Prüsia,  donde  dió  pruebas  de  su  valor  contra 
los  infieles. 

En  1398  murió  el  duque  Guillermo,  dejando  de  Ma- 
ri.) mi  esposa,  hija  de  Renaldo  H,  primer  duque  de 
Gueidre,  muerta  ett  i404,é  Guillermo  so  sucesor,  que 
era  ya  duque  de  Gueidre;  á  Renaldo,  sucesor  de  su 
hermano,  y  una  bija. 

1393.  Guillermo  VII.  duque  de  Goeldre,  sucedió 
á  Guillermo  su  padre  en  el  condado  de  Juliers.  Murió 
sin  hijos  legítimos  en  1 402.  (V.  Guillermo  1,  duquede 
Gueidre). 

1402.  Rijialdo  IV,  hermano  riel  duque  Gnillermo, 
y  su  sucesor  en  sus  estados  de  Gueidre,  de  Zntfen  y 
de  Juliers,  fué  el  cuarto  duque  de  Gueidre  de  su  nom- 
bre. En  1407,  Jnao,  sefior  de  Arkel,  y  Guillermo,  su 
hijo,  cuyos  subditos  se  habían  entregado  al  conde  de 
Holanda,  imploraron  el  socorro  de  este  duque,  para 
volver  á  entrar  en  so  señorío.  Renaldo  proporcionó  á 
Juan  de  Arkel  un  cuerpo.de  tropas,  con  el  que  sorpren* 
dió  á  Gorcum  ó  Górinchem,  ciudad  del  señorío  de  Ar- 
kel, le  presentó  en  seguida  delante  de  la  ciudad  de  es- 
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lo  nombre,  y  Jo  poso  sitio;  ma$  el  conde  de  Holanda  le 

obligó  á  retirarse  y  sitió  á  su  vez  á  Gorcum,  ctiya  pla- 
za fue  salvada  porel  duque  de  Gueldre,  quien  proban- 
do luego  de  emprender  olra  vei  el  silio  de  Arkel,  y 
viendo  que  era  en  vano,  se  volvió  á  sus  estados.  Al  ver 
entonces  los  seíores  de  Arkel,  que  nunca  tendrían  paz 
con  el  conde  de  Holanda,  traspasaron  en  1 409,  al  du- 
que Ronaldo  su  señorío,  bajo  la  condición  de  que  per- 
manecería perpetuamente  unido  á  la  Gueldre.  El  mis- 
mo año  fué  atacado  por  el  duque  de  Brabante,  cuyo 
enojo  aplacó,  sometiéndose  á  su  dominio  feudal  por  lo 
que  tocaalpaisde  kuik.  En  1410,  se  concluyó  una 
tregua  para  Ires  años,  por  mediación  del  obispo  de 
Lieja,  entre  el  duque  de  Gueldre  y  el  conde  de  Holan- 
-  da,  al  espirar  lacttal,  que  fué  en  lili,  empezó  de 
nuevo  la  guerra.  El  conde  de  Holanda  envió  algunas 
embarcaciones  por  el  Zuydencee,  con  las  que  incomo- 
dó en  eslremo  á  Ifardewirk,  Elburgo  y  los  lugares  ve- 
cinos. Amersfort  le  facilitó  el  medio  de  ptoetrar  en  la 
Veluwa,  donde  redujo  á  cenizas  la  pequeña  ciudad  de 
Nieuwkerk.Renaldo  se  resolvió  en  fin  a  aceptarla  paz, 
que  quedó  concluida  en  1412.  El  duque  de  Gueldre, 
me  liante  cien  mil  coronas  de  Francia,  cedió  al  conde  de 
Hulanda  todas  sus  pretensiones  sobre  el  país  de  Arkel, 
que  desde  entonces  permanece  unido  á  la  Holanda.  En 
IU7,  armó  una  liga  con  los  cuatro  electores  del  Ruin, 
teniendo  por  objeto  ayudarse  mutuamente  para  la  con- 
servación de  sus  respectivos  estados  El  duque  Renal- 
do  acabó  sus  dias  en  1 423,  coo  una  muerte  súbita.  Fué 
Renaldo  un  principe  recomendable  por  su  rectitud,  su 
fidelidad  en  cumplir  su  palabra,  y  su  amor  á  sus  stib- 
ditos;  y  bajo  su  gobierno  fué  cuando  se  perdieron  los 
nombres  en  otro  tiempo  tan  funestos  de  Hekerenos  y 
Broncborles.  Habia  casadoen  1 405, con  María,  bijade 
Juan  III  ó  IV,  conde  de  Harcourt  y  de  Aumale,  de  la 
que  no  tuvo  byos  legítimos,  y  si  tao  solamente  un  hijo 
natural  de  Juliers.  María,  después  de  su  muerte,  vol- 
vió á  casarse  en  1 416  con  Roberto,  principe  de  Berg. 

1Í23.  Aooi.ro  IV  duque  de  Berg,  y  Jim.  señor 
de  Heinsberg,  después  de  la  muerte  del  duque  Benal- 
do,  se  pusieron  en  posesión  del  pais  de  Juliers.  según 
el  convenio,  y  fueron  reconocidos  por  los  estados,  sal- 
vo los  derechos  de  Amoldo  de  Egmond,  que  era  tam- 
bién pariente  del  duque  Renaldo.  Adolfo  tomó  enton- 
ces el  título  d<3  duque  do  Juliers,  y  Juan  de  Heinsberg 
se  contentó  con  el  de  señor  del  mismo  punto.  Pretendía 
además  \dolfo  otras  partes  de  la  sucesión  de  Renaldo, 
y  obtuvo  en  1 425,  del  emperador  Sigismundo,  unas 
cartas  de  investidura  para  el  ducado  de  Gueldra  y  el 
condado  deZutfen;  por  cuyo  motivo  hubo  una  larga 
guerra  entre  él  y  Amoldo  de  Egmood.  en  la  que  fué 

IXMlerosaraenle  socorrido  por  Tliierri  arzobispo  de  Co- 
onin.  En  1429,  Federico,  condede  Meurs,  instó  á  los 
partidos  á  que  dejaran  sus  cuestiones  en  manos  de  ar- 
bitros; y  se  convino  en  hacer  una  tregua  de  cuatro 
años.  En  1433,  se  renovaron  las  hostilidades,  y  en 
1431.  estaban  ya  en  camino  para  verificar  un  arreglo 
cuando  murió  Adolfo  en  Coloma.  Roberto,  su  único  hijo, 
que  lo  babia  teoido  de  Yolanda,  bija  de  Robarlo,  du- 
que de  Bar,  le  babia  precedido  en  1434  en  la  tumba, 
sin  dejar  hijo  alguno  de  María  de  Harcourt,  su  esposa, 
viuda  de  Renaldo  IV,  duque  de  Guddre,  con  el  que 
babia  casado.  Enl4t6  (V.Adolfo,  duque  de  Berg.) 
Murió  el  duque  Adolfo  lleno  de  deudas. 

1437.  Gbhaido  VII  de  Jduees,  I  de  Bbug,  conde  de 
Ravensberg  sobrino  de  Adolfo,  por  Guillermo  su  pa- 
dre, foé  4  la  edad  de  veinte  años  el  sucesor  de  su  tio 
en  los  ducados  de  Berg  y  de  Juliers;  pero  por  consejo 
de  sus  amigos  quedó  aun  cuatro  años  en  su  condado 
de  Bavcnsberg,  basta  quedar  extinguidas  sus  deudas 
que  pesaban  sobre  sus  ducados,  Amoldo,  duque  de 
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Gueldre,  formaba  contra  el  duque  de  Juliers  ciertas  pro  - 

tensiones  que,  no  pudiendo  arreglarse,  vinieron  á  pa- 
rar en  una  guerra  abierta.  Peio  habiéndole  batido  Ge- 
rardo en  1444,  le  obligó  á  volverse  y  ¿  dejar  en  paz 
el  pais  de  Juliers.  Instituyó  en  honor  de  san  Humberto 
una  órden  de  caballería  de  la  que  eran  grandes  maes- 
tres los  príncipes  palatinos,  en  la  que  entraron  á  la 
primera  promoción  que  se  hizo,  los  dos  electores  de 
Sajooia  y  de  Brandeburgo,  con  diez  y  siete  condes  y 
cerca  de  oebeota  gentil-hombres.  En  1445,  Gerardo 
duque  de  Juliers,  y  Gerardo  de  Loss,  condede  Blanken- 
heim  y  señor,  por  una  cuarta  parte,  de  Juliers ,  dieron 
á  Carlos  VII,  rey  de  Francia,  y  al  delfin  Luis  su  bijo, 
una  carcas  por  las  cuales  se  recooocpw  aliados  de  estos 
dos  príncipes  y  obligados  á  socorrerles  ellos  y  sus  va- 
sallos á  favor  ó  en  contra  de  quien  fuese,  á  escepcinn 
del  rey  de  Inglaterra,  con  el  cual  la  Francia  estaba 
próxima  &  hacer  la  paz.  El  duque  Gerardo  en  1 450, 
aunque  hacia  tres  años  que  era  casado,  no  babia  tenido 
hijos;  y  esto  dio  ocasión  áqueThierri  arzobispo  de 
Colonia,  su  tio.  le  instara  á  tratar  con  él  de  su  ducado, 
por  una  suma  de  cien  mil  florioes.  El  acto  de  venta  fué 
arreglado  en  una  gran  asamblea  de  señores,  y  firma- 
do por  el  duque,  el  arzobispo,  el  deán  y  lodo  el  cabil- 
do metropolitano.  Pero  los  hijos  que  vinieron  después 
hicieron  ineficaz  ese  tratado,  que  bastaría  por  si  solo 
para  demostrar  el  poco  juicio  de  este  príncipe.  En 
1413,  después  de  haber  protestado  contra  la  donación 
que  Amoldo  duque  de  Gueldre  babia  hecho  de  sus  es- 
tados, sobre  los  que  tenia  pretensiones  el  duque  de 
Borgoña,  tomó  el  partido  de  transigir  coo  el  último, 
por  ochenta  mil  florioes.  Hizo  sin  este,  otro  traladoquc 
no  le  hace  mas  hooorque  el  precedente.  En  1  ¡75,  Ge- 
rardo acabó  sus  dias.  Habia  casado  con  Sofia,  bija  de 
Bernardo,  duque  de  Sajorna -La wemburgo  muerta  en 
1 473.  de  cuya  señora  tuvo  varios  hijos. 

1475.  GtiLuavo  VIII,  III  de  Berg.  hijo  y  sucesor 
de  Gerardo,  estaba  casado  desde  1 47 i,  con  Isabel, 
hija  de  Juan  de  Nassau,  que  le  babia  (raido  en  dote  los 
señoríos  de  Diest,  de  Heinsberg.  de  Lewemberg  y  de 
Schcm.  Muerta  sin  hijos  esta  princesa  en  1479,  des- 
pués de  haberla  hecho  donataria  de  sn  dote,  volvió  i 
casarse  en  1481  coo  Sibila,  hija  de  Alberto  el  Achillc, 
elector  de  Brandeburgo,  de  la  que  no  tuvo  masque  una 
bija  llamada  María,  que  instituyó  por  heredera  universal 
suya,  en  1  496,  desposándola  con  el  príncipe  Juan,  hijo 
de  Juan  II,  duque  de  eleves.  Sin  embargo,  el  empera- 
dor Federica  III,  por  cartas  de  1 483,  babia  concedido 
la  especia  ti  va  de  los  ducados  de  Berg  y  de  Juliers,  en 
defecto  de  sucesicn  masculina  á  Albt  rio,  duque  de  Sa- 
jorna; disposición  que  habia  confirmado  en  148S,  y 
que  había  renovado  Maximiliano  en  1495,  lo  qoe  es  el 
fundamento  de  las  pretensiones  de  la  casa  de  Sajooia 
á  los  ducados  de  Berg  y  de  Juliers.  En  1 493,  el  conde 
de  Teklenburgo,  habiendo  abandonada  á  su  esposa  pa- 
ra entregarse  á  una  concubina,  Guillermo,  pariente  de 
la  condesa  marchó  contra  él,  le  bizu  prisionero  en  mi 
castillo  de  Teklenburgo,  y  lo  metió  en  un  calabozo. 
Pero  como  luago  se  negase  á  eotregar  la  plaza  al  hijo 
del  conde,  con  la  mira  de  apropiársela  muchos  prínci- 
pes, prelados  y  señores  vecinos,  irritados  con  tal  usur- 
pación, se  ligaron  para  obligar  al  duque  á  que  desis- 
tiese de  su  empeño.  Los  confederados  fueron  á  poner 
sitio  á  Teklenburgo,  y  Guillermo  levantó  tropas  para 
rechazarlos;  pero  antes  de  llagará  las  manos,  se  trató 
de  hacer  un  arreglo.  Asi  el  conde  fué  puesto  en  liber- 
tad, bajo  la  promesa  que  hizo  de  volver  á  unirse  con 
su  esposa,  después  de  despedir  a  la  concubina,  y  se  le 
devolvió  su  castillo.  En  1499,  Guillermo  se  vio  ataca- 
do por  el  duque  de  Gueldre,  que  pretendía  sucedería 
en  los  ducados  de  Juliers  y  de  Berg,  de  los  cualesusa- 
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ba  ya  el  escudo  de  armas.  Luis  XII,  rey  de  Francia, 
fué  elegido  arbitro  entre  los  dos.  y  habiéndoles  invita- 
do á  pasar  á  Troyes.y  luego  á  Orieans,  espidió  susen- 
tencia  por  la  que  se  dispuso  que  Carlos  de  Egmond, 
duque  de  Cueldre,  no  usaría  roas  las  armas  de  Juliers 
y  de  Berg,  y  se  devolviese  al  doquo  Guillermo  el 
Sorgo  de  Erkelens,  del  que  el  otro  se  había  apodera- 
do. La  paz,  con  lodo,  no  llegó  á  concluirse;  pero  se 
convino  en  hacer  una  tregua  de  un  ano,  durante  el  que 
se  trabajaría  para  lograrlo.  (V.  los  duquesde  Gucldre.) 
En  esta  entrevista,  el  rey  hizo  un  regalo  de  cuatro  mil 
escudos  do  oro  al  duque  de  Juliers,  con  una  pensión, 
é  hizo  participar  igualmente  de  sus  liberalidades  á  su 
cortejo.  Queriendo  Guillermo  que  sn  hija  Haría  le  su- 
cediese en  lodo,  obtuvo  para  ella  del  emperador  Maxi- 
miliano, un*s  cartas  de  habilitación  fechadas  en  1508. 
En  1310,  Guillermo  hizo  casar  á  esta  princesa  con 
Juan  de  eleves,  con  la  seguridad  de  su  entera  sucesión. 
Murió  Guillermo  en  Dusseldorf.  Su  esposa  Sibila  le  si- 
guió en  la  tumba  en  15£1. 

1511.  Iban,  llamado  el  Pacipico,  hijo  de  Juan  III, 
duque  de  Cleves,  nacido  en  1490,  sucedió  con  María 
su  esposa,  al  duque  Guillermo  su  suegro,  en  los  duca- 
dos de  Berg  y  de  Juliers,  asi  como  en  el  condado  de 
Ravcnsberg,  á  pesar  de  la  reclamación  de  la  casa  de 
Sajonia.  En  1512,  los  principes  de  esta  casa  obtuvie- 
ron del  emperador  Maximiliano,  un  amutbzettel,»  ó 
rescripto  de  non  prejudiciando;  pero  eu  151C,  esle  mis- 
mo emperador  coocedió  otro  al  duque  Juan,  en  elcual 
e  alíñente  se  moderaron  los  derechos  de  la  casabe  Sa- 
o  uia.  (V.  Juan  el  Pacíüco,  duque  de  Cleves.) 

SEÑOBES  DE  HEINSBERG. 

Ueinsberg,  ciudad  con  un  señorío  del  mismo  nombre 
situada  cerca  déla  Roer,  á  cuairo  leguas  de  Ruremon- 
de,  eo  los  estremos  occidentales  del  ducado  de  Juliers, 
del  que  formaba  parte  desde  118  i,  tenia  en  su  princi- 
pio se  flores  particul  .res  que  fueron  al  mtsmo  tiempo 
dueños  del  territorio  de  Fauquemont.  Pero  sobre  el 
ano  l  no  estos  dos  settorio*  fueron  divididos  entre  los 
hijos  de  Goswin  II;  el  de  Fauquemont  quedó  para  el 
jóven  Goswin.  y  su  hermano  Godefredo  tomó  el  de 
Ueinsberg.  A  esle  sucedió  un  señor  de  la  casa  de  los 
condes  de  Cleves  por  su  matrimonio  con  Adelaida  bi- 
ja y  heredera  de  Godefredo;  pero  la  niela  de  estoslfe- 
vó  ya  el  señorío  de  Ueinsberg  á  otra  casa,  al  unirse 
con  Enrique  el  jóven  ,  conde  de  E<ponheím  ,  que  por 
esta  alianza  dieron  origen  á  los  setteres  de  Ueinsberg, 
conocido*  desde  entonces. 

Goswvino  I  es  el  primer  señor  de  Heinsberg  y  de 
Fauquemont  que  se  conoce  y  descendía  de  los  señores 
de  Wassemberg.  originarios  de  Flandes.  En  1085  Gos- 
win, acompañado  de  su  sobrino  Gerardo  de  Wassem- 
berg  y  de  un  grao  número  de  soldados,  puso  por  órden 
del  emperador  á  un  tal  Luipon. hombre  ambicioso,  en 

risesion  de  la  abudiu  de  Sno-Tron.  Murió,  este  señor 
principios  del  siglo  doce.  H^bia  casado  con  Oda.  hi- 
ja de  Sigefredo,  conde  de'Walbeek,  que  le  sobrevivió 
y  fundó  una  iglesia  colegiata  en  Ueinsbtrg  con  con- 
sentimiento de  sus  dos  hijos. 

1100  6  cerca  Goswi*  II  sucedió  á  Goswin  I  fu  pa- 
dre, en  los  señoríos  de  Fauquemont  y  de  Heinsberg,  á 
los  que  unió  mas  adelante  el  patronato  de  Merson,  cé- 
lebre priorato  entonces  de  San-Remigio  de  Reims  situa- 
do en  el  país  de  Fauquemont.  En  l  lío  convenido  con 
Waleran  Payen  conde  de  Limburgo,  Goswin  ayudó  á 
Godefredo  conde  de  Namur  para  poner  á  Federico,  su 
hermano  ,  elegido  canónicamente  obispo  de  Lieja,  en 
posesión  de  esle  obispado  que  le  disputaba  el  arcedia- 
no Alejandro.  En  1112,  no  queriendo  Goswin  presen- 
tarse eo  Lieja  para  dar  cuenta  al  emperador  Eorique  V 
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de  los>ertos  de  qne  so  le  acusaba,  hechos  á  la  iglesia 
de  San  Gervasio  en  Maeslrich.  Godefredo  I ,  duque  de 
la  baja  Lorena  y  conde  de  Louvaio ,  fué  por  orden  de 
este  príncipe  á  sitiar  el  castillo  de  Fauquemont ,  en  el 

que  penetró  al  cabo  de  seis  semanas,  destruyéndolo 
hasta  los  cimientos.  En  lili  el  castillo  de  Heinsberg 
experimentóla  misma  suerte  de  parle  de  Enrique II ¡  ÓIII 
duqne  de  Limburgo ,  que  se  vengó  por  este  medio  de 
Goswin  qne  no  habia  querido  desprenderse  de  los  feu- 
dosde  la  corona  llamadosGangelt  y  Ricbtericb.los  cua- 
les le  habia  retirado  el  emperador  Conrado  III.  A  ello, 
pues,  le  obligó  el  duque  después  de  haberle  balido  mo- 
chas veces;  pero  viendo  que  el  emperador  no  cumplía 
les  compromisos  cootraidos,  so  reconcilió  con  Goswin 
y  hasta  hizo  uoa  abanta  ofensiva  y  defensiva  con  él. 
En  1151  empezó  uoa  nueva  guerra  con  Harpernoll, 
señor  de  Randenrode,  en  la  que  el  de  Ueinsberg  tuvo 
por  aliado  á  Federico  II  arzobispo  de  Colonia  que  rin- 
dió y  arrasó  el  castillo  de  Randenrode.  Goswin  acabó 
sos  dias  entre  1166  y  Ll  10  después  de  haber  funda- 
do.en  Heinsberg  on  monasterio  doble,  es  decir,  de  hom- 
bres y  doncellas  de  la  órden  premostratense.  Su  es- 
posa Adelaida,  hija  de  Federico  I,  conde  palatino  de 
Sommcrsburgo,  le  sobrevivió  algunos  anos,  y  con  él 
tuvo  cuatro  hijos  y  tres  bijas. 

1  nO  ó  cerca.  Gomno  I  sucedió  á  su  padre  Gos- 
win II  en  el  señorío  de  Heinsberg.  El  ano  1188  se 
cruzó  para  la  Tierra  Santa  con  el  emperador  Federico  I 
y  murbos  seOores  de  distinción  ,  entre  los  que  babia 
también  según  dicen,  Felipe,  arzobispo  de  Colonia,  su 
hermano.  Se  cree  que  murió  Godefredo  en  1191.  Ha- 
bia casado  con  Sofia,  muerta  antes  de  1101,  de  la  que 
luvo  á  Adelaida  qoe  le  sucedió  y  quizá  aun  otros  hijos. 

1193.  A  druida,  bija  y  heredera  de  Godefredo  i.  su 
padre,  le  socedió  antes  del  abo  1*00  y  acabó  sus  días 
antes  del  1  £17.  H  ibia  casado  con  Amoldo  II,  conde  de 
Cleves  y  fueron  padres  Je  Thierri  qoe  sigoe  y  de  loes 
religiosa  del  monasterio  de  damas  de  Heinsberg.  Morió 
probablemente  dicho  señor  aotesde  1101. 

Thierri  I  fué  jeflorde,  Heinsberg  después  de  la  mner- 
te  de  Adelaida  so  madre.  Eo  el  mes  de  mayo  del  «no 
1211  aseguró  el  contrato  de  matrimonio  entre  Waleran 
de  Limburgo  y  Ermesioda,  condesa  de  Luxemburgo. 
El  aflo  lili  realizó  un  compromiso joolo  con  muchos 
otros  señores  con  Felipe  settor  de  Hauterive  ó  Autrep- 
pe  en  Hesbaia  y  Clarembaldo  su  padre  para  socorrer- 
les en  caso  que  tuviesen  guerra.  El  ano  llrO  garanti- 
zó el  tratado  de  paz  entre  Engelberto,  arzobispo  de  Co- 
lonia y  Waleran  de  Limburgo  conde  de  Luxembnrgo. 
Thierri  acabó  sus  días  en  1118,  habiendo  tenido  de 
Isalda  su  esposa,  muerta  antes  de  1114  un  hijo  muer- 
to en  vida  de  su  padre  y  tres  hijas. 

1 118.  Lnes  y  Enrióos  de  Esmxheui,  hija  V  herede- 
ra de  Tbierri  su  padre,  trajo  el  señorío  de  Heinsberg, 
en  dote  á  Enrique  segando  bijo  de  Godefredo  con- 
de de  Esponbeim  y  de  Adelaida  condesa  de  Soci- 
ne,  con  el  que  casó  dicha  señora  dando  asi  origen  á 
una  nueva  raza  de  señores  de  Heinsberg.  Mostró  Enri- 
que gran  celo  por  los  intereses  del  emperador  Federico!! 
coando  este  príncipe  se  disgusté  con  el  papa,  lo  que 
atestigua  el  mismo  emperador  en  on  diploma  de  lili. 
En  1148  dió  sus  bienes  patrimoniales  á  Simón,  conde 
de  Esponheim  y  de  Creulzenach  su  hermano,  en  cam- 
bio dé  la  p^irte  qu  •  á  este  le  cupo  en  la  repartición  de 
os  bienes  di-  su  lio  materno  Enrique,  conde  de  Saioe, 
los  cuales  consistían  ,  entre  otros,  en  los  señoríos  de 
Blrinkenherg  y  de  I.ew  enberg  en  el  ducado  de  Berg  y 
>n  los  de  Susenberg  y  de  Hilkerad  eo  el  electorado 
de  Colonia.  Pero  el  arzobispo  de  Colonia  le  disputó  es- 
tas posesiones,  asi  como  las  demás  que  le  cupieron  de 
parta  del  conde  de  Saine,  de  lodo  lo  que  logró  despo- 
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después  de  algunas  hostilida- 
des por  un  tratado  que  tuvo  logar  en  I2IJ2.  Murió  En- 


rique en  I2í¡7  ó  1258.  So  esposa  Inés  vivía  aun  en 
1457.  Tuvo  de  e»le  matrimonio  varios  hijos. 

1257  ó  1258.  Tbiebiu  11 ,  primogénito de  Enrique 
de  Espooheiin  y  de  Inés,  sucedió  á  su  padre  en  el  te- 
norio de  Heinsherg  en  1258  ¿cerca.  Algún  tiempodes- 
pues  Godeíredo  cunde  de  Saine,  su  primo  hermano, 
tuvo  pretensiones  á  la  herencia  de  su  tio  Euiique  con- 
de de. Saine  En  1268  se  hizo  un  arreglo  medinnte  la 
renuncia  que  hiio  el  conde  del  cabillo  de  Lewenberg, 
Ja  que  biso  Thierri  del  de  Vroiaberg.  El  ntisuiu  ano  se 
alió  con  el  señor  de  Fanqueinont  el  duque  de  Litnbur- 
go  y  el  conde  de  eleves  á  favor  de  lingelberto  11 ,  ar- 
zobispo de  Colonia,  contra  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad, a  la  que  fueron  á  poner  sitio.  Pero  habiendo  pro- 
bado de  lomar  la  ciudad  por  sorpresa  ,  bkieronles 
traicioo  y  asi  fueron  balidos  y  obligados  á  levantar  el 
sitio.  Sobre  el  mismo  tiempo  Tbierri  tuvo  guerra  con 
Adolfo  conde  de  Berg,  la  que  no  duró  mucho  ,  pues  se 
hiio  la  paz  por  intervención  de  'Enrique,  obispo  de  Lie  - 
ja,  de  Walerao,  duque  de  Limburgo  y  de  oíros  señores 
en  1289.  En  ella  el  señor  de  Heinsberg  entre  otras  co- 
sas se  obligó  á  demoler  su  fortaleza  cerca  de  Rcysc  y 
á  no  construir  ninguna  otra  mas  cercana  al  país  de 
Berg  que  las  que  existían  entonces  á  saber,  Blankeri- 
berg  y  Lewenberg.  En  1277  entró  en  !a  gran  confe- 
deración de  los  señores  de  WesukUa  contra  Sifredo, 
arzobispo  de  Colonia.  En  1283  engrandeció  sus  domi- 
nios por  la  compra  del  señorío  <l.  Miílen.  Tomó  parle 
en  1288  en  la  guerra  de  sucesión  |ior  el  ducado  de 
Limburgo;  y  aunque  vasallo  del  duque  de  Brabante, 
envió  tropas  con! r  i  el  a  Renaldo,  conde  do  Gueldre  y 
á  sus  aliados.  Thierri  viví.*  aun  en  i:li>2.  Había  casado 
eo  1251  con  Ju*na  de  Lnuvam  y  de  Gaesbcck  hija  de 
Godeíredo  de  Louvain  y  de  Gaesheck-HecaUj ,  muerto 
en  Ital,  de  la  que  tuvo  varios  hijos. 

1302  ó  1 30.1.  G  'OtKHEüo  II,  hijo  segundo  de  Thier- 
ri II,  le  sucedió  en  el  señorío  de  Ueinsberg,  al  que 
unió  sobre  1307  el  de  Blaokenberg,  que  Wuleran,  su 
hermano  mayor,  había  poseído.  Todavía  aumentó  mas 
con  el  tiempo  sus  dominios,  con  la  adquisición  d<-  mu- 
chas tierras  y  sobre  todo  del  señorío  de  Wassemberg, 
que  empezó  a  poseer  por  empeño  en  1310.  En  1 33 1 
tuvo  con  Godeíredo  conde  de  Saine ,  una  guerra,  que 
acabó  ventajosamente  para  él  por  la  sentencia  arbitral 
de  Adolfo  obispo  de  Lieja  y  del  coude  de  Berg  del  mis- 
mo nombre,  de  este  año.  Godefre  lo  de  Ueinsberg  no 
sobrevivió  mucho  á  este  acontecimiento  ,  pues  acabó 
sus  días  antes  de  1 432  y  mas  probablemente  en  1331 
De  Matilde  segunda  bija  de  Amoldo,  conde  de  Loos  y 
de  Chini,  con  la  que  se  habia  enlazado  en  1300,  dejó 
tres  hijos. 

1331  ó  1832.  Tbierbi  III  sucedió  k  su  padre  Gode- 
fredo  II  en  losseñorios  de  Ueinsberg  yde  Blaokenberg. 
Su  hermano  Juan  le  opuso  de  pronto  algunas  dificulta- 
des por  tal  motivo,  pero  nada  ganó  en  ello  atendida  la 
decisión  que  dieron  los  arbitros  escogidos  para  el  arre- 

So  de  esta  dispula  eu  1332.  El  mismo  año  una  cues- 
to que  leoia  con  Juan  III ,  duque  de  Brabante,  sobre 
el  señorío  de  .Wasseuiberg  y  las  fronteras  respectivas 
del  señorío  de  Ueinsberg  y  del  de  Robluc  ,  que  perte- 
necían al  duque  ,  se  comprometió  á  entrar  en  la  liga 
que  Felipe  de  Yalois  rey  de  Francia,  Juan  de  Luxeui- 
burgo  rey  de  Bohemia  y  muchos  otros  principe?  habían 
hecho  contra  el  referido  duque.  Muerto  en  1336.  Luis, 
último  conde  de  Loos  y  de  Chini,  después  de  haber 
instituido  por  su  sucesor  en  el  condado  de  Loos  á  Thier- 
ri de  Heiosberg  su  sobrino,  la  iglesia  de  Lieja  se  opu- 
so á  la  ejecución  de  esle  testamento ,  pretendiendo  que 
este  condado  le  copo  por  haber  caducado.  Tomada  po- 
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sesión  por  Thierri  el  obispo  Adolfo  de  la  Marck  su  cu- 
ñado, disimuló  do  pronto;  pero  instado  por  su  cabildo 
y  por  el  papa,  al  fin  lomó  las  armas.  Por  intervenrinn 
del  conde  de  Gueldre  se  convino  que  basta  tanto  que  el 
negocio  quedase  corriente  por  ias  vias  de  derecho,  el 
do  se  t  r.lu  garia  al  prelado  y  que  mientras  se 
agualdase  esto  quedaría  todo  bajo  el  mismo  pié  que 
estaba  antes.  Sin  croUigo  los  oficiales  del  país  se  ne- 
garon á  obedecer  i>\  gobernador  puesto  por    rte  del 
obispo;  y  el  cabildo,  temiendo  perder  su  causa  dolante 
los  tribunales  seculares,  la  hizo  avocar  por  el  papa. 
Tbieirí  protestó co.HraCsia  avocación  y  se  ligó  en  1338 
con  el  duque  de  Brabante  contra  loslicieses.  El  mismo 
año  el  arzobispo  de  Colonia  y  los  condes  de  Juliers,  y 
de  II  inaut,  escogidos  por  arbitres  por  e! obispo  de  Lie- 
ja y  el  :eñor  de  Ueinsberg  ,  adjudicaren  al  ú'limo  la 
propiedad  del  condado  de  Loos  b;  jo  la  c  ndicion  de 
tenerlo  en  feudo  de  la  iglesia  de  Lnja.  t'na  parte  del 
cabildo  reclamó  contra  esta  dísposii  ion;  pcio  Thirrfi 
m>  hizo  raso  de  ello.  Después  de  la  muerte  de  su  h  jo 
el  año  1342  el  cabildo  continuó  se  oposirion  ion  mas 
rigor:  Tbierri  fué  escomulgado  con  Consentimiento  del 
paja  y  el  condado  de  Loos  puesto  en  entredicho. 
Sin  embargo  una  nueva  sentencia  arbitral  del  ronde  de 
Baioautdada  en  1 3 1 3  le  confiimó  el  condado,  salvo  la 
dependencia  del  obispo  de  Lieja.  Sigue  á  esto  una  nue- 
va reclamación  de  parte  de  algunos  canónigos.  En  1318 
el  abad  de  San  Nicasio  de  Reines  fué  á  Lieja  en  calidad 
de  legado  apostólico  para  terminar  esas  difei  encía*:  y 
para  tratar  con  el  fueron  comisionados  clnro  canónigos 
con  la  ratificación  del  cabildo  y  de  los  estados  Dejóse 
de  observar  esta  cláusula  y  el  clero  se  sublevó  con  el 
pueblo  contra  el  obispo  Engilbertode  la  Marck  sucesor 
de  Adolfo  por  haber  concedido  en  virtud  de  su  senten- 
cia la  investidura  del  condado  al  señor  de  Hrinsberg. 
Los  liejeses,  victoriosos  en  Waibem.  quedaron  vencidos 
en  W aleve  al  año  siguiente  por  Engilberto  j  sus  aliados 
y  sin  roas  remedio  que  hacer  la  pazcón  su  obispo.  Ttaier- 
li  que  se  encontró  en  esta  batalla,  continuó  gozando 
del  condado  de  l.oss  Durante  los  tr  astornos  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  Thierri  hizo  una  alianza  en  1313  con 
Waleran  arzobispo  de  Colonia,  y  Adolfo  conde  de  Berg 
cuyo  objeto  era  mantenerla  tranquilidad  pdhlira  de  su 
pais;  pero  en  1311  se  indispuso  con  el  arzobispo,  á 
causa  delseftorín  de  Hurí   cuya  investidura  habia  re- 
cibido del  emperador  Luis  IV  el  mismo  abo;  teniendo 


ado  ciertas  pretensiones  iguales  á  las  de  los  lie- 
es  sobre  el  condado  de  Loos.  No  se  tardó,  con  todo, 
hacerse  la  paz  con  beneplácito  de  los  dos  partidos: 


je: 
en 

y  fué  en  Colonk 


el  tí  de  enero  del  año  siguiente.  Thier- 
ri cedió  un  tercio  del  referido  señorío  á  la  iglesia  de 
Colonia  y  ncibió  la  investidura  por  dos;  permitifndo- 
sele  al  propio  tiempo  conservar  su  alianza  enn  los  con- 
des de  la  Marck  y  de  Dernsberg  y  hasta  con  algunos 
otros  señores  de  Westfalia  enemigos  del  prelado.  Ayu- 
dó mas  adelante  á  Guillermo,  marqués  y  después  du- 
que de  Juliers  en  la  guerra  que  le  hicieron  sus  propios 
hijos.  Concluida  la  paz  en  I34'J  ,  hizo  igualmente  uta 
alianza  perpetua  con  estos  jóv  enes  condes  en  133(1.  En 
1331  celebróse  una  nueva  paz  pública  entre  Guillermo 
arzohispo  de  Colonia,  Juan  III  duque  (U  Brabante  ,  las 
ciudades  de  Colonia  y  de  Aix-la-Chapelle,  á  la  que  su- 
cedió Thierri ,  obligándose  «i  proporcionar  trescientos 
soldados  y  mil  gastadores  para  poner  sitio  al  castillo 
de  Gryppenhowen  que  era  una  guarida  de  bandidos. 
Eu  1 356  unió  sus  armas  á  las  de  Wenceslao,  duque  de 
Brabante  contra  Luís  II  c  onde  de  Fia  .des.  En  1361  mu- 
rió Thi.rri  en  el  castillo  de  Eslockern  en  el  condado  de 
Loos  estando  todavía  escomulgado,  ya  fuese  por  causa 
de  sus  deudas  como  dice  Maniclius,  \  a  por  la  retención 
del  condado  de  Loos  como  lo  indica  Zanflict.  HaJbiéodo- 
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se  negado  las  religiosas  á  enterrarle  en  su  iglesia,  lo 
fué  sepultado  en  Hasselt  en  un  lugar  profano.  De  Er- 
mengarda  su  esposa,  bija  de  Evprardo  III,  conde  de  la 
Marck,  muerta  antes  del  1331  no  tuvo  mas  que  á  Go- 
defredo señor  de  Millen  y  Eirka.  Morid  en  1312;  y  so 
esposa,  que  volvió  á  casarse  por  dos  veces,  le  sobrevi- 
vió bastí  el  1380  sin  haber  tenido  de  el  nijo  alguno. 
Thierri  sin  embargo  dejó  un  hijo  natural  de  so  mismo 
nombre,  así  como  «n  padre  había  dejado  también  uno 
del  suyo.  De  e.ste  modo  fue  como  sus  dominios  pasa- 
ron á  la  rama  colateral  de  Heinberg-Dalemhroccn. 

1331 .  Godepwedo  III  de  Dalembroceh,  hijo  menor 
de  Juan  do  Heinsberg- Dalembroceh,  y  nieto  de  Gnde- 
fredo  If.  señor  de  Heinsberg  ,  quiso  soced-r  á  su  tio 
Thierri  III,  como  su  mas  próximo  pariente  y  heredero 
universal.  Se  dirigió  primero  Ü  obispo  de  Lieja,  para 
qne  le  diese  la  investidura  del  condado  de  Loos,  y  ne- 
gándole áelloel  pelado,  se  apoderó  entonces  de  la  ma- 
yor pirto  de  lasp|aza<  del  país.  Pronto  volvieron  á  re- 
cobrarlas los liej^ses,  sin  resistencia;  y  pasando  luego  á 
sitiar  el  castillo  de  Esfocken,  el  mas  importante  de  to- 
dos, obligaron  a  la  guarnición  á  capitular,  después  de 
veinte  y  siete  dias  de  sitio.  El  obispo  de  Lieja  fué  re- 
conocido entonces  por  conde,  por  lodos  los  Habitantes 
del  país.  El  setinr  de  Dalembroceh  ,  ya  fuese  que  se 
arrepintiera  de  haber  renunciado  a  este  condado ;  ya 
porque  no  se  conociese  bastante  fuerte  para  sostener 
sus  pretensiones  ,  las  vendió  en  1363,  a  Amoldo  de 
Orhedle  ,  seftor  de  Rumm-n  ,  que  también  pretendía 
por  su  parte,  como  descendiente  por  su  madre,  de  la 
casa  de  Loos.  Sin  embargo,  Godefredo  y  sos  sucesores 
continuaron  llevando  las  armas  y  el  nombre  de  Loos; 
si  bien  dejó  entonces  el  de  Chini,  que  su  predecesor 
habia  tomado,  sin  haber  poseído  jamas  este  condado. 
Las  deu  las  qne  contrajo  Godefredo  ,  p  ira  obtener  la 
sucesión  de  so  tio.  le  obligaron  el  mismo  ano  á  em- 
peñar su  señorío  de  Millen  con  algunos  burdos  á  Eduar- 
do, duque  de  Gueldre,  de  los  que  se  deshizo  el  arto  s¡- 
gnient"  en  favor  de  Jtnn  ,  seOor  de  M-urs,  asi  como 
del  de  R'ankenbnrgo  en  favor  de  Guillermo  II,  duque 
de  Jnliers,  en  manos  de  cuyos  sucesores  parece  haber 
quedado  el  referido  señorío.  Parece  asimismo  que  se 
impidió  á  Godefredo  que  tpmara  posesión  del  señorío 
de  Heinsberg  ,  puesto  que  do  recibió  hasta  el  13 68  el 
homenaje  de  los  habitantes  de  este  territorio.  En  I3H, 
Godefredo  combatió  por  el  duque  de  Jnliers  su  cuni- 
do.  contra  Wenceslao  duque  de  Brabante,  en  la  bata- 
lla de  Bastweiler,  y  en  la  que  fueron  destrozados  los 
brabantinos  En  1388,  los  liejesesen  número  <1e  cua- 
renta mil ,  llevaron  la  desolación  k  las  tierras  del  se- 
ñor de  Heinsberg ,  después  de  haber  saqueado  las  del 
duque  de  Juliers  ,  por  haber  permitido  qne  en  ellas 
fuesen  despojados  algunos  mercaderes  liejeses  por  e! 
s«  Dor  d  •  Raveinstein  y  de  Reifcrsrheit  En  el  1389, 
Jmn  primiigenilo  de  Godefredo.  incendió  el  pu»blo  de 
Esen,  cerra  de  M*eslrichl.  que  pertenecía  entonces  ni 
obispado  de  Lieja,  y  se  llevó  un  rico  botm  Habiéndose 
reuni  to  una  multitud  de  paisanos  de  las  cercanías  pa- 
ra quitarle  lo  que  s*>  llevaba  .  dispersóles  á  todos  e 
hizo  ademas  doscientos  prisioneros.  Los  liejeses  irri- 
tados por  estas  hostilidades  ,  fueron  á  poner  sitio  de- 
lante de  Heinsberg.  pero  naciendo  los  sitiados  una 
vigorosa  defensa,  viéronse  obligados  á  retroceder  des- 
pués de  haber  conchudo  la  paz  ,  por  intervención  del 
dnquo  de  Juliers  y  de  su  hijo.  En  sus  últimos  dias,  Go- 
defredo tuvo  empeñadas  disputas  con  su  hermano  nte- 


conde  de  eleves ,  pronunciada  en  1 *98  , 
fredo  no  sobrevivió 


pueblos  pertenecientes  á  la  casa  de  Heinsberg.  Esta 
por  la 


á  favor  da 

Godefredo.  Godefredo  no  sobrevivió  mucho  a  este 
acontecimiento,  pues  murió  sobre  el  1313.  Habia  ca- 
sado en  1831,  coa  Filipina,  bija  de  Guillermo  I,  duque 
de  Juliers,  muerta  en  1890,  de  la  que  tuvo  á  Joan,  so 
socesor  y  nlgunas  bijas. 

1393  ó  cerca.  Juan  I,  por  otro  nombre  el  Belicoso, 
sucedió  en  el  senorio  de  Heinsberg  a  Godefredo  Rl,  so 
padre.  Juan  ,  no  siendo  aun  mas  que  señor  de  Dalem- 
broceh, combatió  en  el  ejército  del  duque  de  Gueldre, 
en  la  batalla  que  se  dió  cerca  de  Grave  en  1888,  en 
la  que  los  brabantinos  fueron  destrozados.  Se  ligó  de 
nuevo  en  1390,  contra  la  duquesa  de  Brabante  ,  con 
Gilíes  de  Jaucbe  y  otros  mal  contentos,  y  fuéá  incen- 
diar la  cindad  de  Ische.  Poco  después  tuvo  una  dispu- 
ta con  Felipe  duque  de  Borgofta ,  por  haber  hostiliza- 
do el  seOorlo  de  Fauqueraont;  pero  el  duque  le  perdo- 
nó esta  falta ,  el  mismo  ano  que  la  habia  cometido,  es 
decir  en  1393. Coando  sucedió  a  su  padre  ó  tal  vez  an- 
tes,  tuvo  guerra  con  Juan  señor  de  Estein.  por  el  seño- 
río de  Lewenherg,  sobre  el  que  este  reclamaba  cierta 
suma,  tenieodo  para  seguridad  el  mismo  castillo  de  Le- 
wenb'Tg .  A  manera  de  caueion;  pero  se  reconciliaron 
por  medio  d«l  arzobispode  Colonia  en  1393.  El  ano  si- 
guiente {  un  nuevo  acuerdo  que  lavo  lugar  el  14  de 
octubre,  dió  á  Juan  de  Heinsberg  la  posesión  libre  de 
este  sehorlo,  que  dos  anos  después  según  dicen,  hubo 
de  empeñar  para  rescatar  así  su  libertad  que  habia 
perdido  en  la  batalla  de  Clevrrhemm  ,  dada  en  1897, 
combatiendo  por  Guillermo  dnquo  de  Berg ,  contra 
Ado'fo  duque  Je  Cleves.  En  HOU,  á  reqnirimiento  de 
la  duquesa  de  Brabante  ,  obligó  por  nn  b'oqueo  á  los 
habitantes  de  Bois-le-IHic  á  someterse  a  su  soberanía. 
En  1103  ,  Margarita  duquesa  de  BorgoHa,  le  hizo  sn 
gobernador  en  el  ducado  de  Limburgo  y  en  el  pais  de 
Panqu-mont.  En  14«G  y  el  siguiente,  ayudó  á  Juan  de 
Bnviera  ,  elejido  obispo  de  Lieja ,  para  reducir  á  sos 
subditos  que  se  habian  sublevado  contra  él  Hizo  en 
HI U,  con  Renaldo  duque  de  Juliers  y  de  Gueldre,  un 
tratado  por  el  cual  me  tíanle  cierta  suma,  renunció  I 
todas  las  pretensiones  que  tenia  sobre  el  duque  y  sus 
estados,  con  la  reserva,  sin  embargo,  del  derecho  que 
se  le  habia  devuelto  por  muerte  de  su  madre  Filipina 
de  Jnliers,  consistiendo  en  una  renta  anual  de  dos  mil 
doscientos  cincuenta  tloi  inea  del  Rhin.  A  pesar  de  esto, 
tuvo  m«s  adelante,  ademas  del  senorio  de  Borne  y  de 
las  ciudades  de  Sittaerl  y  de  Sustereo  (que  no  podían 
haber  entrado  en  la  casa  de  Juliers  hasta  poco  des- 
pués), un  cuarto  del  ducado  de  Juliers,  por  el  arreglo 
que  ya  en  vida  y  con  el  beneplácito  de  Renaldo,  hizo  á 
este  objeto  en  I  i  10  con  Adolfo,  duqoe  de  Berg  sn  pa- 
riente y  su  aliado  perpetuo  desde  tll<.  El  mismo  ano 
1 12(».  habiendo  prestado  socorro  a  Juan  IV,  dnque  de 
Brabante,  contra  sus  propios  subditos ,  lué  cogido  con 
otros  schores  alemanes  que  fueron  con  él,  por  los  ha- 
bitantes de  Bruselas,  quienes  le  soltaron  (lados  solo  en 
su  palabrn  de  honor,  ó  sejiun  Fiseo  ,  haslfcel  <  bo  si- 
gmente.  y  solo  por  órdeu  del  emperador.  Muerto  sin 
h'jos  Renaldo  en  1 183,  bízose  el  convenio  entre  el  rtu- 
que  de  Berg  y  el  sefior  de  Heinsberg  ,  aprobado  por 
los  estados  de  Juliers.  salvo  no  obstante  ,  el  derecho 
que  juidiera  tener  cualquier  otro  pretendiente  á  esta 
sucesión;  cláusula  que  se  referia,  según  parece,  á  Ar- 
no  do  de  Egmond  piriente  del  difunto,  reconocido  por 
los  estados  de  Gueldre  como  su  dnque.  Desde  enton- 
ces, Adulfo  d«  Berg  se  caÜ8caba  duque  de  Jnliers  y 


rino  Renaldo  de  Fauquemoot ,  señor  de  Borne  y  de  de  B-r?;  Juan  anadió  también  á  su  titulo  de  Loos  y  de 
Sillaert .  que  se  había  ap oderaflo  del  señorío  de  Da-  Heinsberg  el  do  señor  de  Juliers  ,  que  sus  sucesores 
lembrocch,  de  la  aduana  de  Ruick  v  de  muchos  otros 


que 

h'»n  conservado  constantemente.  Los  copartícipes  ,  no 
contentos  do  la  sucesión  de  Juliers  ,  estendieron  aun 
el  ducado  de  Gueldre;  y  Joan, 
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babia  hecho  adelantar  un  cuerpo  de  caballería  ¡  pero 
Amoldo  de  Egmood  se  poso  luego  á  la  defensiva  y 
hada  procuró  d esquilarse  en  las  tierras  del  sebor  de 
Heinsberg  coo  el  que  hizo  una  tregua  en  1411,  á  la 
que  siguió  otro  arreglo  que  luvo  lugar  eu  1 116,  por 
el  que,  entre  otras  cosas,  se  juraron  uoa  pax  perpetua, 
con  promesa  de  ayudarse  reciprocamente  en  cualquier 
necesidad.  Mientras  pasaba  esto.  Juan  de  Heinsberg 
se  indispuso  con  el  duque  de  Berg.  rompiendo  al  cabo 
en  hostilidades  ;  y  aunque  sus  cuestiones  estaban  so- 
metidas al  arbitrio  del  arzobispo  de  Colonia  y  de  la 
nobleza  de  Juliers ,  desde  U¿6  no  concluyeron  hasta 
1419,  por  un  tratado  muy  estenso.  Juan  ayudó  á  su 
hijo,  el  obispo  de  Lieja  ,  eo  la  guerra  que  tuvo  este 
prelado  contri  los  namurenses,  á  lomar  el  castillo  de 
Soilvacbe.  Pero  irritado  de  ver  destruir  ana  fortaleza 
tao  buena  ,  replegó  sus  iropas  y  se  volvió  á  su  pais. 
A  pesar  de  esta  retirada ,  obligósele  por  el  tratado  de 
paz  concluido  el  1  131,  ¿enviar  una  relrataccion  pública 
ai  duquede  BorgoAa  como  conde  de  Ñamar.  Al  principio 
del  ano  I43S,  se  qoejó  á  Adolfo  duquede Cleves,  por- 
que su  gente  babia  hecho  una  irrupción  en  sus  tierras; 
pero  se  ignota  el  resultado  que  tuvo.  El  año  siguiente, 
eotró  en  nuevas  contestaciones  con  el  duque  de  Guel- 
dre  que  se  quejaba  de  las  contravenciones  que  come- 
tían los  de  la  casa  de  Heinsberg  ,  respecto  a  los  com- 
promisos becbos  en  1426.  El  duque  bizo  entrar  sus 
tropas  en  el  territorio  de  Juliers,  y  la  paz  fué  conclui- 
da a  mediados  de  1434,  en  desventaja  de  los  de  Heins- 
berg que  habieron  de  renunciar  á  la  mitad  de  lo  que 
poseían  en  el  pais  de  Juliers  á  favor  del  duque,  al  que 
fe  le  permitió  auo  adquirir  la  otra  mitad  ,  por  medio 
de  cierta  suma  que  pagaría  cuando  á  él  le  pluguiera; 
aunque  parece  que  no  se  ejecutó.  Eo  1135,  le  vemos 
con  el  obispo  su  teje,  presente  en  las  famosas  confe- 
rencias que  se  tuvieron  en  San-Vaast  de  Arras ,  para 
la  reconciliación  de  Felipe  el  Bueno,  duquede  Borgo- 
Aa con  el  rey  Carlos  Vil;  y  lo  mas  notable  es  que  Oli- 
vier  de  la  Marche  le  califica  do  duque  de  Bouillon.  en- 
tre los  principes  nombrados  por  el  que  asistieron  á  es- 
ta  augusta  asamblea;  lo  que  hace  creer  que  el  obispo 
su  hijo,  le  babia  empellado  este  ducado  para  durante 
su  vida;  aunque  sea  como  fuere,  no  existe  prueba  al- 
guna de  que  biya  pasado  á  sus  descendientes.  Eo 
1131,  empezó  una  nueva  guerra  entre  Juan  de  Heins- 
berg con  Adolfo  duque  de  Juliers  y  de  Berg  ,  la  que 
concluyó  ai  príocipio  del  alio  siguiente.  A  pesar  de  to- 
das estas  guerras  Juan  engrandeció  sus  dominios  con 
la  compra  del  «astillo  de  Escbonsforst,  de  los  señoríos 
de  Limberg  junto  al  Mosa,  de  Mi  lien,  deGanguelly 
Vucht.  se  aseguró  también  del  de  Wassemberg,  y  ob- 
tuvo además  el  patronato  de  Gusten.  Este  guerrero  se- 
ñor murió  por  fin  en  1439.  Fué  enterrado  junto  ú  su 
primera  esposa  Margarita,  dama  y  heredera  en  parte 
de  Geneppe.  con  la  que  babia  casado  antes.de  1335. 
Seguida  la  muerte  de  esta  señora  ,  que  fué  en  141», 
volvió  á  casarse  á  fines  del  14  ¿3  .  en  segundas  nup- 
cias coo  Ana,  hija  de  Otón,  conde  de  Solms,  viuda  de 
Gerardo  1  coode  de  Saine,  muerta  antes  de  1 433,  que 
le  llevó  la  parte  que  tuvo,  como  representante  de  su 
madre  loes  de  Falo kenstein,  en  la  repartición  de  bienes 
de  la  casa  de  Falckenstein-Muzenberg,  que  acabó  en 
la  persona  de  Weroier,  arzobispo  de  Tréveris,  muerto 
en  1418.  Del  primer  matrimonio,  Juan  dejó  tres  bijas 
y  una  hija.  Del  segundo  matrimonio  tuvo  dos  bijas. 
Sin  el  fruto  de  estos  matrimonios  ,  Juan  dejó  además 
una  bija  natural  llamada  Isabel,  que  casó  en  1419,  con 
Amoldo  de  Hora,  llamado  por  otra  nombre  el  Salvaje. 

1 438  ó  1 139.  Jcan  II ,  primogénito  de  Juan  I,  y 
de  su  primera  esposa ,  le  sucedió  en  el  señorío  de 
Heinsberg.  Antes  de  1414,  bahía  casado  con  Walpur- 


ga,  bija  de  Federico ,  conde  de  Moers  ó  Maeurs  y  de 
Saerwerden  lo  que ,  este  mismo  ano,  le  hizo  seguir  el 
partido  de  su  cuñad)  Thierri,  elejido  arzobispo  de  Co- 
lonia ,  contra  Guillermo  de  Berg.  su  competidor,  y 
Adulfo  su  hermano  duque  de  Berg;  eo  lo  que  consintió, 
no  obstante  de  haber  hecho  uoa  alianza  perpetua  con 
la  casa  de  Heinsberg.  Juan  tomó  parle  eo  casi  todos 
los  actos  mas  notables  de  su  padre,  después  de  la 
muerte  del  cual ,  amortizó  en  1 140,  la  dependeacia  á 
que  estaba  sujeto  el  señorío  de  Dalembrocch.  respecto 
de  Guillermo  señor  de  Vladorp,  como  bailio  heredita- 
rio de  Buremoode.  Murió  en  1 143,  siu  dejar  de  su  es- 
posa mas  que  dos  bijos,  Juan  su  sucesor  ,  y  uoa  bija . 

1413.    Joan  III,  fué  señor  de  Heinsberg  ,  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  Anadió  á  su  patrimonio  los 
señoríos  de  Dielz,  de  Zeclem  y  de  Ziecberm  en  Bra- 
bante, con  la  casteilania  de  Amberes ,  que  su  esposa 
Juana,  hija  y  heredera  de  Juan  de  Dielz .  ooo  la  que 
había  contraído  esponsales  en  1 125,  le  trajo  eo  dolé, 
y  que  debia  disfrutar,  después  de  la  muerte  de  Tomás 
de  Dielz  su  abuelo,  que  tuvo  lugar  en  1 432.  Beclamó 
todavía  una  parte  de  la  herencia  de  sus  antepasados, 
y  sobre  todo  la  cuarta  parte  del  ducado  de  Juliers, 
que  su  abuelo  Juao  I ,  había  cedido  á  su  segundo  bijo 
Guillermo,  coode  de  Blackenbeim.  por  cuyo  motivo, 
cuestionó  con  su  primo  Gerardo  hijo  de  Guillermo; 
pero  siguiendo  el  parecer  de  su  lio  el  obispo  de  Lieja, 
convinieron  en  1414,  que  Juan  tendría  los  señoríos  de 
Heinsberg,  Leweoberg,  Dalembrocch  y  Geílenkircbeu, 
y  Gerardo  la  referida  parle  del  pais  de  Juliers ,  con 
uua  octava  parte  del  señorío  de  Leweoberg,  que  sin 
embargo  de  esto,  traspasó  Gerardo,  al  señor  de  Heins- 
berg, bajo  la  condición  de  pagar  las  deudas  que  pesa- 
bao  sobre  aquellas  tierras.  Pero  estas  deudas,  y  prin- 
cipalmente las  que  babia  contraído  con  t»u  esposa  eran 
tan  considerables,  que  el  mismo  ano  se  vió  obligado 
ya  á  dar  la  administración  de  lodos  sus  estados,  en- 
tretanto,  á  su  tio  el  obispo  de  Lieja,  quíeo  por  esta  ra- 
zón le  instituyó  en  1 1 16,  su  heredero  eo  los  señoríos 
de  Millen.  Gangcit  y  Vucht. lo  que  era  una  ventaja  pa- 
ra su  única  hija  Juana.  Murió  poco  después  en  ]  448. 
Su  esposa  le  sobrevivió  basta  1472,  y  volvió  á 
se  eo  M  61.  coo  Hermán  de  Geogros. 

1418.  Juana,  y  Juan  IV  ob  Nassal'-Saabd 
hija  úoica  de  Juao  III,  su  padre,  le  sucedió  en  lodos  los 
bienes  de  la  casa  de  Ueinsberg.  bajo  la  tutela  del  obis- 
po de  Lieja,  su  tío,  que  poco; después  la  desposó  con 
Juan,  coode  de  Nassau-Saarbrucken,  al  que,  en  virtud 
del  aclo  que,  á  esle  objeto  tuvo  lugar  en  1150,  dehia 
llevar  en  dote  todos  sus  bienes  paternos,  asi  como  los 
demás  que  le  tocasen  de  parle  de  mi  madre  y  de  su 
abuela.  Los  señoríos  de  Heímberg  y  de  Geileokirchen 
cuyo  usufrulo  debia  di  jar  el  conde  al  obispo  de  Lieja, 
erao  los  seflalados  para  satisfacer,  en  apariencia,  las 
deudas  que  quedaban  pendientes  aun.  Sin  embargo, 
los  subditos  de  eslas  tierras,  debieron  prestar  home- 
naje desde  enlooces  á  Juaoa  y  al  conde  que  señaló 
también  por  su  parle  algunos  señoríos  en  arras  á  su 
futura  esposa,  y  la  tomó  bajo  su  guarda.  Como  este  en- 
lace ocasionó  grandes  gastos  para  amortizarlas  deudas 
que  gravaban  los  dominios  de  la  novia,  y  temiendo  es- 
perimenlar  considerables  perJidas.cn  caso  que  llegara 
á  morir  antes  de  la  celebración  del  malrimonio.  oblnvo 
en  1 151 ,  del  obispo  de  Metz,  el  permiso  de  casarse  an- 
tes de  la  edad  de  pubertad,  si  fuese  necesario.  Aun  no 
se  babia  verificado  este  contrato  en  145;;.  cuando  su 
negra  le  declari  gobernador  de  Dielz  y  de  otros  se- 
ñoríos que  ella  tenía  de  su  padre  en  el  Brabante.  El 
mismo  ano,  confirmó  la'ce.sion  del  tenorio  de|Lev*en- 
berg,  hecha  algunos  afios  aoles  á  favor  de  Felipe  II  de 
Nassau-Saarbrucken,  su  hermano,  para  evitar  ¿as  pre- 
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tensiones  que  este  pudiera  formar  en  adelaote  contra 
él,  eo  raion  de  su  matrimonio  coa  Margarita  de  Heins- 
berg,  lia  paterna  de  ta  joven  cacada:  pero  el  año  si- 
guiente Juan  habia  recobrado  ya  esle  señorío.  Muerto 
Juan  do  Ueinsberg.  antes  obispo  de  Lieja  en  |4.'¡9,  el 
3oode  de  Nassau-Dietz,  esposa  de  Maria  de  Heiosbcrg, 
su  hermana  consanguínea,  bizu  desde  luego. ocupar  los 
cotillos  de  Estein  y  de  MÜIein,  (jue  el  prelado  había 
fortificado  considerablemente  en  I4íli.  Pero  Gerardo, 
conde  de  B!  tnckenheiin,  sobrino,  y  Juan,  señor  de 
Ueinsberg,  cri  representación  desu  esposa,  segunda  so- 
brina de!  difunto,  so  opusieron  k  ello,  sosteniendo  que 
toda  la  sucesión  reca\ó.  no  en  sus  hermanas  sino  en 
ellos,  conforme,  a  la  repartición  que  Juan  l  de  Ueins- 
berg habia  hecho  en  I42i.de  sus  dominios  entre  sus 
hijos.  Para  dar  mayor  fuerza  á  su  demanda,  compra- 
ron á  fi  íes  de  osle  año,  de  Filipina,  con  Jes»  de  Wied, 
otra  derrama  d>»l  prelada,  el  derecb  >  que,  tenia  en  par- 
ticular sobre  lo*  señoríos  de  Esteín,  de  Merzcn  y  de 
Lampeo.  Sin  embarco.  Mari»  y  Jicque.üou  hibian  ob- 
tenido de  ia  corte  feudal  del  Brabante,  cartas  de  in- 
vestidura respecto  a  los  refiados  de  G  ragell,  de  Millen 
y  de  Vucht.  Jacquelina,  en  1  i  'ói  traspasó  su  derecho  á 
su  hermana  y  aUanzó  para  ella  la  investí  Jura  de  estas 
tierras.  A  pesar  de  lodo  esto,  Felipe  duque  de  Bordo- 
na, al  arbitrio  delcuui  se  dejaron  estas  cuestionas,  pro- 
nnnció  so  sentencia  en  1 4C¿  a  favor  de  Guillermo,  con- 
de- de  Blanckenheim  hijo  de  Gerardo,  muerto  ya  dos 
aoos  antes,  y  de  Juana  de  Ueinsberg.  que  debía  partir 
con  ellos  toda  la  sucesión  del  obispado.  Murió  Juana  en 
Maguncia  en  1469.  Sa  esposo,  que  le  siguió  de  cerca, 
habiendo  muerto  en  1472  en  Vahengen,  ducado  d,e 
Wurlembe/g  á  donde  habia  ido  para  visitar  á  Everar- 
do  condj  de  Wurtenibcrg,  hermano  de  su  segunda  es- 
posa Isabal  de  Wurlemberg.  Del  primer  malí  i  moni  o  no 
dejó  mas  que  dos  hijas,  Isabel  y  Juana-  la  primera  en 
1463,  prometida  como  esposa  al  jóvett  duque  Guiller- 
mo de  Berg  y  de  Juliers.  el  último  de  su  casa,  á  quien 
según  (ese  convenio,  debia  dicha  jóveo,  bajo  ciertas 
condiciones,  (raer  en  dote  los  señoríos  de  Ueinsberg  y 
de  G*ileokirchen,  así  como  la  mitad  de  los  de  Millen, 
Gaugell  y  Vacht,  coa  Wassemberg  y  Uolduc,  y  en  caso 
que  no  hubiese  otros  herederos,  tudas  la  <  posesiones 
maternas  y  paternas.  Casóla  el  duque  en  Saarbrucken 
»o  t  i"2,  habiendo  lomado  posesión  tan  luego  como 
murió  su  suegro,  de  estas  tierras,  así  como  de  Uielz  y 
de  lo  demás  que  tenia  en  Brabante.  Pero  muerta  Isa- 
bel eo  lí Til  sin  dejar  hijos  Vivos,  Juana  su  hermana 
meoor,  nacida  en  llGi.  muerta  en  1¿2|,  prometida 
con  Alberto,  marques  doBaadcu  eo  146»,  pero  casada 
ei>  1  478  con  Juan  I,  conde  Palatino  de  Simmeren,  re- 
clamó sus  dominios.  Por  intervención  del  elecíor  pa- 
la'i"0,  ella  y  suesposo  los  renunciaron  después  y  ven- 
dieron ea  1483  ni  duque  de  Juliers  y  de  Berg.  su  cu- 
Bada,  todos  los  derechos  que  sibre  les  mismos  hubie- 
8l  ,i  podido  tener.  Entonces  incorporó  este  principe  los 
señoríos  de  Ueinsberg  y  de  Geil  'nkirchen  al  ducado 
de  Juliers,  por  un  re  versal  dado  a  los  estados  del  pais 
««1481.  Eo  1 199  traspasó  las  tierras  de  Üietz  y  de 
*»'hem,  can  la  caslellanía  de  Aiuherea,  á  Eogelberlo, 
(oiide  de  Nassau -Díllenburgo,  á  fin  de  que  renunciase 
"todas  las  pretensiones  que  formaba  de  parte  de.  »*i 
madre  .María  de  Heinsgberg,  sobre  Gmgelt.  Vucht,  Mi- 
neo y  otras  tierras  de  sus  antepasados  maternos:  y 
desde  eolonces  los  duquts  de  Juliers  quedaron  pose- 
sores pacidas  do  estos  señoríos. 

SEÑORES  DE  FAUQUEMONT. 

Fauqjjemo.mt,  en  flamenco  «Valkembourg  ó  Falkem- 
•jerg»  es  una  pequeña  ciudad  á  dos  leguas  al  oriente 
«e  Maesüricht,  oou  uu  seoerk*  del  mismo  nombre,  de 

TOMO  V. 


481 

bastante  esleosioa,  que  el  emperador  Carlos  IV  erigió 
en  1357,  en  condado.  A  principios  de  este  siglo,  este 
pais  no  era  conocido  mas  que  bajo  el  titulo  de  señorío, 
y  es  aoo  de  los  tres  países  de  la  provincia  de  Limbur- 
go,  llamados  comunmente  los  pak-cs  de  Uitramoesa, 
pertenecientes  por  mitad  á  la  casa  de  Austria  y  á  la 
república  de  Holanda.  El  territorio  de  Fauquemont  tuvo 
desde  autes  del  siglo  once,  se  flores  particulares,  quo 
al  mismo  tiempo  poseyeron  el  señorío  de  Ueinsberg, 
como  acabamos  de  observarlo  en  los  señoríos  de  este 
pais,  al  dar  la  historia  de  Goswin  I  y  de  Goswin  II, 
que  sucesivamente  tuvieron  juntos  estos  dos  señoríos. 

1 1 68.  ó  cerca.  Goswi*  III,  hijo  de  Goswin  II.  señor 
de  Fauqueroont  y  de  Oeimberg,  sucedió  á  su  padre  en 
el  señorío  de  Fauquemont  y  eo  el  protectorado  de 
Mersco-,  el  cual  habia  dejado  ya  de  existir  en  1175. 
De  su  esposa,  cuyo  nombre  y  origen  se  ignora,  dejó  á 
Goswiu  IV,  su  sucesor,  y  Otón,  arcediano  de  Lie  ja, 
uno  de  los  que  protestaron  contra  la  c'ercioo  de  Simón, 
hijo  de  Eorique  III  ó  IV,  duque,  de  Liuiburgo,  paia  el 
obispado  de  Lieja.  El  mismo  Otón  fué  elegido  obispo 
por  una  parte  do  canónigos,  después  de  la  muerte  de 
Simoa,  cuando  la  falsa  noticia  de  la  de  Alberto  de 
Cuick  en  1  i  U :> .  y  no  como  lo  nota  Bulkens,  por  dis- 
tracción en  1  ¿38;  pues  que  el  mismo  cita  eo  otro  pun- 
to estas  palabras  de  la  crónica  de  Anchinen  1190:  «na- 
bieodo  llegado  á  oídos  de  los  canónigos,  por  un  falso 
rumor  que  se  propagó  en  Leodio,  que  él  habia  muerto 
(es  decir  Alberto  de  Crack),  al  punto  eligieron  á  cierto 
ilustre  canónigo,  hijo  de  Goswin  de  Fauquemont  «  Al- 
heñe* dice  lo  mismo,  y  de  él  vamos  á  transcribir  este 
pasaje,  en  razón  de  algunas  otras  particularidades  que 
presenta  sobre  el  asunto  de  Otón:  «Oído  lo  cual  (la 
muerte  de  Simón)  la  grey  de  canónigos  residentes  en 
la  iglesia  do  San  Lamberto,  le  sustituyeron  olio  elegi- 
do por  lodo  el  cabildo,  y  resuelto  deliberadamente, 
nombraron  y  eligieron  el  arcediano  Otoo,  varón  reli- 
gioso, hermano  de  Gosvino  (IVj  de  Monle-Falcoo.  pri- 
meramente como  preboste  y  después  en  obispo,  al  que 
contrariaba,  sobre  iQdo,  el  aict*diaoo  Ango,  sobrino 
del  difunto  preboste,  hermano  de  Roberto,  señor  de 
P.-lra- Ponte;  pero  el  venerable  Otón  murió  poco  des- 
pués »  A  estos  dos  hijos  de  Goswin  III,  Buikens,  en  su 
tabla  genealógica  de  ios  señores  de  Fauquemont,  aña- 
de un  tercero,  Tierri  de.  Fauquemont,  que  se  halla, 
según  él,  en  122.5,  con  una  hija,  Adelaida,  esposa  de 
Walerau.  hijo  do  Enrique  III.  al.  IV,  duque  de  Lira- 
burgo.  Pero,  reservándonos  hablar  de  Tbierri  para 
después,  creemos  que  será  preciso  abandonar  á  nues- 
tro geneajogisla,  acerca  lo  que  dice  de  Adelaida,  si  no 
tiene  otras  pruebas  de  su  existencia  que  aquella  deque 
so  prevale,  cuaodo  loma  por  hermana  de  Goswin,  á 
Adelaida  nieta  de  Goswin  II,  la  que  hizo  en  12(11,  de 
acuerdo  coa  Goswin  IV,  señor  de  Fauquemont,  ana 
donación  al  convento  de  damas  de  Ueinsberg. 

En  1175  Goswin  IV  habia  soceriiJo  ya  ásu  padre 
en  el  señorío  de  Faaquemont.  Asistió,  según  Itutkeos, 
á  la  coronación  del  emperador  Otón  IV,  en  Aix- la-Cha- 
pe! le  en  119 i.  Existía  aun  en  1  íui.  Habia  casado  con 
Juta,  bija  de  Enrique  III,  a|.  IV,  duque  do  Liuiburgo, 
muerta  en  1 20í. 

1214.  ExaiQiK  de  Limbiugó,  señor  de  Wassemberg, 
primogénito  de  Enrique  III  ó  IV,  duque  de  Limburgo, 
era  ya  en  este  año  señor  de  Fauquemont,  como  lo  acre- 
dita su  contrato  matrimonial.  Sin  duda  Enrique  debió 
ser  instituido  heredero  de  esle  señorío,  por  Goswin  IV, 
sn  cuñado.  Tenia  Enrique  gran  afecto  al  emperador 
Otoo  IV,  aun  después  de  la  batalla  de  Boiiviues,  tao 
desgraciada  para  esle  príncipe,  basta  el  estremo  de 
preferir  que  le  devastaran  sus  tierras,  y  sostener  por 
algunos  días  oa  sitio  del  ejercito  de  Federico  II  en  sa 
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castillo  de  Faoquemool,  desde  HM,  á  ponerse  de 
parte  de  este  rival  de»  Otón.  Sin  cmbargn,  ya  fuera 
porque  se  sintiese  débil,  ya  por  cualquier  otro  motivo, 
aceptó  una  tresna  que  debía  durar  algunos  diaa.  Ig- 
nórase lo  que  hizo  el  seftor  de  Pauqoemont  al  espirar 
la  tregua;  pero  es  muy  probable  que  se  arregló  con 
Federico,  al  ejemplo  de  Waleran  su  hermano,  y  de 
algunos  otroa  principes.  Murió  Eorique  antes  de  1121, 
y  lal  vez  no  existia  ya  eo  1116.  De  su  esposa  Sofía, 
que  s«  ignora  de  dónde  procedía,  no  tuvo  bijo  alguno; 
y  esta  es  la  razón  porque  Waleran,  su  segnndo  her- 
mano, sucedió  á  su  padre  en  el  ducado  de  Limbnrgo. 

Wai  erax  I  d::  Limbirgo.  llamado  el  Largo  ó  el  Jóven. 
Después  de  la  muerte  de  Rnrique,  el  señorío  de  Fan- 
quemont  recayó  en  su  sobrino  Waleran  I.  bijo  menor 
de  Waleran  III  ó  IV  duque  de  Limburgo  y  de  su  pri- 
mera esposa.  Ninguna  prueba  tenemos  para  afirmar 
esta  suceMun:  ponjue  el  pasaje  que  cita  Rulkens.  en 
que  Waleran  es  llamado  muy  claramente  señor  de 
Fanqnomont  «Waleramo  Falkomontense»  es  de  poco 
peso  ,i  nuestros  oios,  por  haberlo  sacado  Placencio,  se- 
gún creemos,  del  catalogo  de  los  obispos  de  (Jeja;  sin 
embargo,  como  Thierri,  sq  hijo,  ha  poseído  este  seno- 
rio,  no  vacilamos  en  colocarle  entre  los  señores  de 
Fuiquemoot.  A  este  señorío  unió  el  de  Poilvache,  junto 
al  llosa,  cerca  de  Dinant.  y  además  el  de  Monljoie; 
siendo  también  mariscal  de  Juan  de  Epe.  obispo  de 
Lieja.  En  1211  se  compromelió  con  su  padre  y  otros 
Si-flores,  á  ajudar a  Felipe,,  señor  de  Autreppe,  qno 
había  prestado  homenaje  á  Waleran  III,  como  conde 
de  Namur,  junto  con  Clarombaldo  sn  padre,  para  el 
caso  que  tuviesen  guerra.  En  U20,  juró  con  su  padre 
y  su  hermano,  guardar  el  tratado  de  paz  qu«  aquel 
>ica haba  de  verificar  con  Engelberto,  arzobispo  de  Co- 
lonia. En  1221  confirió  junto  con  su  padre,  su  her- 
mano y  su  lio  Gerardo,  señor  de  Wassemberg,  al 
monasterio  de  damas  de  üeinsberg,  el  derecho  de 
patronato  de  la  iglesia  parroquial  de  Hocngen.  Kn 
122.'!.  tres  dias  después  de  la  muerte  de  san  En- 
g^lberlo,  arzobispo  de  Colonia,  el  duque,  su  padre, 
le  envió  con  su  lio  á  destruir  el  castillo  de  Valenz  a  ó 
Valandhus,  que  el  prelado  habia  hecho  levantar  en  los 
confines  del  Limburgo.  Esta  marcha  costó  á  Waleran 
fl  Jóven  una  larga  enfermedad.  Estaba  pues  enfermo 
todavía  en  1*227.  Con  lodo,  esla  enfermedad  no  puede 
h;>!»,-rs¡do  tan  considerable,  ó  solo  pudo  haber  empe- 
zi  lo  algunos  meses  después  de  la  muerte  de  su  padre 
acontecida  eo  1116,  pues  intervino  en  una  e$i  rilnra 
de  donación  que  el  duque  Enrique,  su  hermano,  hizo 
á  l.i  aludía  de  Roldun.  «La  principal  guerra  en  que  se 
empeño  Waleran  por  tal  tiempo,  fué  contra  el  conde 
de  h  M  irck,  para  reclamar  el  patrimonio  de  sus  »o- 
brino?.  los  jóvenes  condes  de  Isenberg,  cuya  guerra, 
aunque  fué  larga,  fué  interrumpida  de  vez  en  cuando. 
Era  W .lloran  de  un  templo  demasiado  guerrero  para 
r.o  tomar  parle  igualmente  en  la  guerra  que  el  duque 
su  hermano,  tuvo  en  1130,  con  el  arzobispo  de  Colo- 
nia, de  !a  que  hemos  dado  antes  algunos  detalles.  Pero^ 
|.n  dos  hermaoos  debieron  hacer  la  paz  con  el  prelad ) 
antes  de  1131,  pues  que  en  tal  época  se  encontraron 
con  é!  en  la  dieta  que  el  rey  Enrique,  hijo  del  empe- 
rador Federico  II,  celebró  en  Worms.  E¡  arto  siguiente 
habiéndose  indispuesto  de  nuevo  Waleran  con  el  ar- 
zibis;>o.  quiso  dar  socorro  á  algunos  sefiores  de  West- 
f  ilta.  qno  eran  sus  enemigos  Pero  fué  rechazado  p<jr 
cí  obispo  d¡«  Munster  alia. lo  del  prelado.  Reconcilióse 
can  el  prelado  antes  del  18  de  marzo  del  ano  1131.  ha- 
liándose  juntos  en  tal  día  en  la  corte  del  rey  Enrique, 
en  Lnller.  cerca  de  Goslar,  como  lo  prueba  una  escri- 
tura que  entonces  hizo  espedir  esle  principe 
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3 nena  ciudad  de  Sittaert  que  forma  parle  boy  eo  día 
el  ducado  de  Jnliew.  «En  1135  (dice  la  gran  crónica 
belga)  el  obispo  Juan  adquirió  la  ciudad  de  Siltaert,  por 
dos  mil  marcos,  la  que  dió  en  feudo  a  Waleran,  so 
mariscal.»  Pero,  rompió  poco  después,  con  este  prela- 
do, con  motivo  de  ciertas  disputas  qne  se  gusciiaroneo- 
Ire  algunos  de  sus  9Úbdilos  v  los  habitantes  de  Tbeux, 
pueblo  del  país  de  Lieja.  Waleran.  interesándose  por 
los  suyos,  marchó  a  incendiar  a  Tbeux.  eo  1136.  El 
obispo  de  Lieja  creyó  que  no  debía  dejar  de  protejer  á 
sus  súbdilos;  v  u«ando  de  represalias,  llevó  la  desola- 
ción á  las  fierras  de  Wa!eran.  y  tarta  a  la*  del  conde 
de  Luxemburgo-,  su  aliado,  donde  incendió  las  ciuda- 
des de  Bastosne  y  de  Durbui.  y  algunos  otros  lugares. 
Continuare*  las  hostilidades  algún  tiempo  por  una  par- 
le y  otra,  aunque  en  desventaja  de  las  dos,  pero  al  ca- 
bo, Waleran  se  dejó  persuadir  por  sus  amigos,  que  le 
aconsejaban  pidiese  la  paz  y  la  obtuvo.  Entóneos  em- 
pezó á  formar  ciertas  pretensiones  «obre  el  conde  de 
Luxemburgo  su  be-mano  u'erino:  «pero  este  burló  sns 
proyectos  guerreros,  haciendo  ligas  defensivas  con  los 
señores  vecinos,  y  entre  otros  con  Amoldo  III,  conde 
de  Los*  y  de  Chini,  el  cual  prometió  y  juró,  por  un  ac- 
to de  1137,  que  marcharía  en  socorro  de  Eorique  con- 
de de  Luxemburgo  v  marqués  de  Arlon.  mientras  du- 
rase sn  vida,  contra  Waleran  de  Limburgo  y  eoot ra 
cualquier  otro  que  se  declarase  enemigo  suyo.  F.sLi 
liga  espantó  al  jóven  Waleran  y  le  contuvo  en  su  po- 
der.» Asi  es  como  se  espresa  el  historiador  de  Luxem- 
burgo Nosotros  no  daremos  por  falso  el  motivo  que 
atribuye  a  Waleran.  porque  no  llegó  á  las  manos  con 
estos  condes,  pero  observaremos  tan  solo  que  no  era 
dicho  sonor,  hombre  que  tan  fácilmente  pudiera  espan- 
tarse, pues  no  tardaremos  en  verle  medir  sos  tuerzas 
con  las  de  sus  enemigos,  muy  superiores  á  las  soya* 
y  basta  consta,  que  el  mismo  ano,  volvió  á  principiar 
sus  incursiones  en  el  territorio  de  Lieja.  Preparóse  tam- 
bién el  obispo  para  entrar  otra  vez  en  campana,  enaa- 
do  el  duque  de  Limburgo  le  fue  á  encontrar,  á  fines  del 
mes  de  octubre,  y  le  resolvió  á  qnediferiese  por  algún 
tiempo  mas  las  hostilidades,  prometiéndole  qne  incli- 
naría á  su  hermano  a  un  arreglo;  eo  seguridad  de  Jo 
que,  se  comprometió  á  pagar  mil  marcos  al  prelado,  y 
de  presentarse  en  Lieja,  como  6anza.  El  P.  Fisen  es  el 
que  hace  relación  de  tales  particularidades,  y  lo  cor- 
roboran los  archivos  del  cabildo  de  Lieja.  Sin  embar- 
go, no  deja  de  haber  cometido  uua  falta  este  autor  al 
nombrar  a  nuestro  principe  Waleran  do  Luxemburgo 
Brower  comete  una  equivocación  aun  mas  grande  al 
hacerle  duque  de  Limburgo  y  conde  reinante  en  Luxem- 
burgo, pues  toma  el  padre,  que  murió  muchosano*  an- 
tes, por  el  hijo;  y  Zanlliel  tropieza  en  el  mismo  esco- 
llo cuando  le  hace  conde  de  Namur.  Pero,  continuando 
su  historia  diremos,  que  pronto  rompió  estos  nuevos 
convenios,  cuando  el  duque,  su  hermano,  logró  persua- 
dirle qne  lo  hiciera,  causando  terribles  devastaciones 
en  las  lierras  del  obispo.  Juan,  por  mi  parte,  reonió  on 
buen  ejército,  en  1238.  y  fué  a  poner  sitio  al  castillo 
de  Poilvache:  pero,  muerto  luego  este  prelado,  Wale- 
ran reunió  desde  luego,  cuantas  tropas  le  fué  posible, 
y  pasó  el  Mosa;  lo  qae  infundió  el  lerror  en  el  ejérci- 
to enemigo,  consternado  con  la  muerte  de  su  jefe,  y  le 
hizo  emprender  la  fuga.  ¿Waleran  ó  su  hijo,  se  vieron 
obligados.!  entregar  el  cantillo  de  Poilvache,  al  conde 
de  Flandes  ?  Rito  se  ignora;  pero  lo  cierto  es  que  pa- 
sado al  menos,  el  ano  1260,  el  conde  de  Luxemburgo, 
sin  saberse  por  qué  titulo,  poseía  esta  fortaleza,  si  bien 
paroceque  el  obispo  do  Lieja  tuvo  al  mismo  tiempo 
algún  derecho  señorial  sobre  ella.  Como  Alberico.en  un 
pasaje  que  citaremos ,  llama  aun  ú  Waleran ,  pri- 
mogénito de  Waleraa  de  Poilvacbe ;  basta  después 
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Can  solamente  de  la  muerte  de  Waleran  el  Largo. 

Volviendo  á  las  batanas  de  Walerao,  vemos  que  este 
sefior,  con  el  carácter  que  tenia,  no  debió  seguir  tran- 
quiln,  después  de  la  expedición  de  que  hemos  habla- 
do.  El  cisma  que  babia  caucado  en  la  iglesia  cíe  Lieja 
la  elección  del  sucesor  de  Juan,  le  abrió  campo  para 
satisfacer  su  inclinación  á  la  guerra,  que  le  dominaba. 
Ayudado  del  jóven  re?  Conrado  y  de  Conrado  de  Ilocbs- 
tade,  nuevamente  elegido  arzobispo  de  Colonia,  lomó 
las  armas  por  Otón,  preboste  «le  Waestricbt.  ai  que  ba- 
bia elegido  obispo  una  psrle  de  los  canónigos  de  Lieja, 
en  1238,  y  devastó  las  tierras  que  dependían  de  Gui- 
llermo de  Saboya,  elegido  por  otra  paite  de  los  elec- 
tores. El  conde  de  Fhmdes,  sostuvo  la  elección  de  Gui- 
llermo, su  hermano,  y  logró  disipar  a  sus  enemigos, 
con  el  ejército  que  envió  contra  ellos.  El  ano  siguiente, 
Waleran  tomó  cuanta  partí*  le  fue  posible  en  la  guer- 
ra que  la  casa  de  Lim burgo  tuvo  con  el  arzobispo  de 
Colonia.  He  aquí  como  se  espresa  el  antiguo  historia- 
dor de  Tréveria  :  «Teodorico,  arzobispo  |d«»  Treveris) 
empezó  á  edificar  un  castillo  en  el  monle  Kilkurcb,  en 
1139.  Nada  pudo  hacer  Waleran  en  todo  aquel  arto,  a 
pesar  de  sostener  la  guerra  con  toda  fuerza,  contra  Con- 
rado electo  obispo  de  Colonia.»  El  mismo  escritor  re- 
fiere que  el  jóven  rey  Conrado  favorecía  á  la  caga  de 
Limburgo,  contra  el  arzobispo,  anadi  -ndo  lo  siguiente: 
«En  aquel  tiempo,  Conrado  el  Niño,  hijo  del  empera- 
dor, rey  de  Jerusalen,  era  considerado  por  muchos, 
como  rey  d*  romanos,  el  cual  favoreció  también  el  par- 
tido de  lo»  laicos  contra  el  electo  de  Colonia.»  Ignora- 
mos si  lo  que  dice  este  autor  mas  abajo,  concierne  tam- 
bién á  la  guerra  de  que  se  trata,  pues  se  espresa  de 
este  modo:  «Pasado  esto,  después  de  muchas  conmi- 
naciones y  consejos,  el  sefior  se  compadeció  de  su 
pueblo,  bízose  la  paz  entre  el  obispo  y  Waleran,  y  am- 
bos se  reconciliaron  estableciendo  la  paz.»  Como  colo- 
ca este  acontecimiento  en  1243.  podría  parecer,  que  en 
este  ponte  quiera  referirse  á  uoa  cuestión  que  tuvo  Wa- 
leran con  el  arzobispo  de  Tréveris;  porque  las  pala- 
bras de  este  historiador,  refiriéndose  al  1139,  indican 
bastante  que  no  mediaba  entre  ellos  muy  buena  amis- 
tad, por  mas  que,  poco  antes,  hubiesen  zanjado  ciertas 
diferencias  que  sobrevinieron  acerca  el  castillo  de  Mar- 
buch  ó  mas  bien  de  Mailberch,  según  una  escritura  de 
Walerao,  de  que  hablaremos  loego.  Sea  lo  que  fuere 
de  esta  observación, la  paz,  segun  Alberico  en  1210  «e 
concluyó  en  1140,  entre  el  arzobispo  de  Colonia  y  la 
casa  de  Limburgo,  y  habia,  entre  otras  condiciones, 
la  siguiente  :  «que  una  de  las  hijas  de  Waleran  casaría 
coo  el  conde  de  Hocbstade,  sobrino  del  prelado.»  Fir- 
móse esta  paz  por  duplicado  veriGcandosc  el  ma- 
trimonio del  conde  de  Dolchen  y  de  Moslade  con  la  hija 
de  Waleran.  hermano  del  duque  de  Lemborc.»  A  pesar 
de  esto,  la  guerra  volvió  á  empezar  poco  despnes,  en- 
tre el  arzobispo  y  los  príncipes  de  Limburgo.  que  eran 
grandes  partidarios  del  emperador  Federico  II,  contra 
el  partido  del  papa.  Est*  guem  fue  funt  sta  para  Wa- 
leran, pues  en  ella  perdió  la  vida,  en  una  acción  que 
se  dióen  1SÍ1. Murió  Waleran  en  1242,  como sevé  por 
la  crónica  de  Salzburgo,  que  dice  asi :  «Los  arzobispos 
Mogonlino  y  Colooicnse,  reunido  so  ejercito,  devastaron 
los  dominios  del  imperio,  publicando  por  sus  tierras  que 
el  emperador  estaba  escomulgado  por  mandato  apostóli- 
co. A  esto  acudieron  condes,  barones,  y  auxiliares  del 
emperador,  y  entrando  con  ellos  en  gran  conflicto,  em- 
pezaron á  morir  muchos,  de  los  cuales  fué  el  mas  pode- 
roso el  duque  (ém»s  bien  el  hermano  del  duque)  Walrab 
de  Litparch.etc  «Tenia  este  principe,  cuando  su  muerte, 
cerca  de  cuarenta  y  seis  anos,  puesto  que  en  14 1 4,  no 
habia  llegado  aun  á  la  edad  de  veinte  y  un  anos.  Se 
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fines  del  siglo  XII  y  signienle,  los  nobles  no  tuvieron 
regularmente  derecho  de  sello,  hasta  haber  t  ntiadocn 
major  edad,  ó  á  la  de  veinte  y  un  anos  cumplidos. 

Waleran  el  Largo  babia  ca.-ado  con  Isabel  de  Bar, 
bija  de  Ermesinda,  coodesa  de  Luxemburgo.  y  de  su 
primer  marido,  Teobaldo  I,  conde  de  Bar.  Lo  prueba  Al- 
berico en  estos  términos:  «Teobaldo  conde  de  Bar  

tuvo  de'su  tercera  esposa  Ermesinda  bija  de  Enriquu 
cunde  de  Kdinur,  una  bija  llamada  Isabel,  que  Cnsó 
con  el  jóven  Waleran  el  Largo, la  que  después  dió  á  luz 
á  Wsilerao  de  Poilvacbe.» 

Tuvo  Isabel  en  dulcías  tierras  de  Martille  y  de 
Arancy,  aunque  no  lo  disfrutó  en  vida  de  su  marido, 
muerto  antes  de  la  partición  de  bienes  de  la  condesa 
Ermesinda.  Después  de  la  muerte  de  esta  princesa, 
acontecida  en  Hiü,  Enrique,  su  primogénito  y  conde 
de  Luxemburgo,  se  apoderó  de  ambos  países,  y  á  pe- 
sar de  las  reclamaciones  de  Isabel,  continuó  poseyén- 
dolas por  muchos  anos.  Un  convenio  que  tuvo  Jugar  en 
Esta  velo  en  12.'i3,  puso  ti  n  á  estas  disputas.  Enrique 
restituyó  Marville  y  Arancy,  dió  la  cuarta  parle  decitr- 
tos  bienes  raices  á  su  hermana  uterioa,  y  le  cedió  en- 
tre los  birnes  de  Flandes  y  de  ti  inaul,  los  que  le  per- 
tenecían. El  conde  de  Luxemburgo  se  reservó,  no  alis- 
tante, en  aquella  ofósioo,  la  soberanía  de  MarvíMe y 
de  Arancy,  ó  mas  bien  la  adquirió  después;  porque  el 
P.  Bertlioles  produce  un  acto  de  1262,  por  el  que  Wa- 
leran, hijo  de  Isabel,  sefior  de  Munljoie  y  de  Marville, 
y  no  dí>  Fauquemont,  reconoce,  haber  recibido  estas 
tierras  en  feudo  de  su  tío,  el  conde  de  Luxemburgo. 
Pocos  meses  después.  Tibaldo  II.  conde  de  Bar,  qui>o 
ser  admitido  en  la  comunicación  del  derecho  feudal  de 
estas  ciudades  y  territorios  dependientes;  es  decir  qne 
Waleran,  su  posesor,  prestaría  jui amento  de  fidelidad 
al  conde  de  Bar,  por  la  mitad;  pero  que  no  por  esto  se 
dividiría  este  vasallaje,  pues  que  Tibaldo  lo  debía  de- 
volver á  Enrique,  para  aumentar  el  número  de  los  de- 
más feudos  que  ya  tenia  de  el.  con  promesa  de  no  cau- 
sarle daño  alguno  ni  al  conde  de  Luxemburgo,  ni  á 
Waleran  de  Mooljoic.  y  que  por  estas  r<- troce? iones  les 
debía  ganar  siete  mil  quien(a9  libras  de  Provins.  Esto 
es  lo  que  nos  manifiesta  el  historiador,  según  un  titulo 
dett«2.  Tuvo  Isabel  muchos  hijos  de  su  marido:  El 
primogénito  de  W  aleran  I  fue  Waleran,  de  quien  seba 
hablado  ya.  el  cual  poseyó  tal  vez  por  algún  tiempo  el 
señorío  de  Poilvarhe,  según  lo  que  se  ha  diebo  ante- 
riormente, y  sin  duda  alguna  los  de  Marville,  de  Aran- 
cy y  de  Monljoyc,  como  lo  acredita  un  acto  de  homena- 
je, y  particularmente  respecto  de  Honljoye. una  escritura 
de  donación  que  hizo  al  convento  de  Kicbstcin.  habita- 
do entonces  por  doncellas,  situado  en  este  tenorio  y 
formando  parte  de)  ducado  de  Juliers.  Otra  donación 
hecha  á  favor  de  este  monasterio,  que  hi/o  confirmar 
en  1238,  por  una  escritura  del  arzobispo  de  Colonia, 
prueba  aun  mas  su  soberanía  sobre  este  territorio.  En 
1 248.  siguió  á  Guillermo  conde  de  Holanda,  competi- 
dor del  emperador  Fedeiico  II.  Murió  entre  l¿6¿y 
12C9,  sin  dejar  bijos.  Juta,  su  esposa,  no  conocida  por 
Buikeus,  y  cuyo  origen  ignoraba  el  P.  Hugo,  era  hija 
v  heredera  del  último  conde  Otón  de  Ravenshcrg,  y  de 
Vetht,  en  Weslfalia,  muerto  en  124.';,  como  se  ve*  en 
una  escritura,  por  laque  dicha  seAoin  ratificó  en  1131, 
la  enagenacion  que  su  madre  Sofia  habia  hecho  del 
condado  deVechl,  en  el  obispado  do  Munster,ú  título  en 
parle  de  venta,  y  en  parte  de  donación. 

El  segundo  hijo  de  Waleran  I  fué  Engelberlo,  en 
I  ífifí,  según  Hutkcns.  arcediano  de  Lieja,  preboste  de 
la  iglesia  mayor  de  Colonia,  ya  en  ll.'itf  Fué  consa- 
grado Engt'lberto,  por  el  papa  Urbano  IV,  en  |2«3, 
segun  una  cartajde  este  pontifico,  citada  por  Orderico 


saboqu»  en  Alemania,  en  Franca  y  en  Inglaterra,  á  I  Raynaldi;  y  murió  en  12"t¡. 
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LOS  HÉROES  Y  LAS 


El  tercer  hijo  de  Waleran  era  Thierri  ó  Thibaldo,  su 
sucesor  en  el  servicio  de  Fjuqucinonl.  Hulkens,  Manlc- 
líus  y  Bertholet  le  llaman  precisamente  hijo  de  Wale- 
ran  el  Largo;  de  lo  que  nosotros  tampoco  dudamos,  aun 
cuando  no  lo  hayamos  bailado  como  lal  en  ningún  an- 
tiguo monumento;  porque  es  una  cosa  indudable  que 
Waleran  II,  señor  de  Fauqnemoot,  descendía  de  los 
duques  de  Limburgo,  y  asi  era  hijo  de  Thierri  ó  Thi- 
baldo, según  el  mismo  le  llama  en  una  escritura  del 
año  126».  Conviene  pues,  mirar  á  Waleran  II  como 
bijo  de  Thierri  y  su  sucesor  en  el  señorío  de  F.iuque- 
nionl.  y  aun  como  el  heredero  de  su  lio  paterno,  pues- 
to que  Thierri  todavía  no  recogió  por  sí  mismo  la  su- 
cesión de  su  hermano,  lo  que  es  tanto  mas  verosímil, 
cnanto  que  pocos  meses  después  de  la  muerte  de  su 
pidrc  Waleran  II  vendió  Marville  y  Aranci  al  conde  de 
L-nemburgo  y  se  llamaba  señor  do  Monijoye.  Por  lo 
dornas,  si  Hulkens  ha  hallado  efectivamente  un  Thierri 
de  t'auqueinonl  en  I  £25,  como  nota  en  su  t  ibia  genea- 
lógica, vale  mas  tomarlo  por  aquel  de  quien  hemos  ha- 
blado jóven  entonces  de  nueve  años  á  lo  mas,  que  ha- 
cerlo como  él  hace,  bijo  de  Goswin  IV  señor  de  Fau- 
quemont,  porque  esto  personaje  por  muchas  razones, 
seria  un  fenómeno  todavía  mas  esiraordinario,  en  este 
ano,  que  el  «Amoldo  de  Fauquemont  del  P.  Bertholet, 
sobre  el  ano  12(2.» 

A  estos  hijos  de  Waleran  I,  Butkens  añade  un  tal 
Winando,  quizá  el  Winando  de  Monljoie,  que  según  él 
fue  del  número  de  los  señores  coligados  en  1 27S,  con- 
tra Sifredo,  arzobispo  de  Colonia,  para  reconquistar  de 
él  la  herencia  de  los  hijos  del  conde  de  Juliers,  de  qne 
se  babia  apoderado  después  do  la  muerte  de  Guiller- 
mo IV,  su  padre  muerto  en  Aix-la-Cbapelle  el  mUmo 
alo.  De  las  hijas  de  Waleran,  la  una  casó  el  ano  1 240 
con  Thierri,  último  conde  de  Daelem  y  de  Bochstade  y 
según  Butkens,  otra  llamada  María  ó  Margarita  fué  ca- 
sada con  Amoldo  de  Losa,  sehor  de  Estein. 

1242.  TfliBRHi,  llamado  tambion  Tduuldo,  sucedió 
á  Waleran  I,  su  padre,  en  el  señorío  do  Fauquemont. 
La  historia  no  nos  ha  conservado  nada  acerca  los  pri- 
meros anos  de  este  sehor,  viéndosele  tan  solo  interve- 
nir en  algunas  escritoras,  ya  como  testigo  ya  comí 
juez  arbitro  en  1253.  B<jo  la  última  calidad  se  halla 
en  una  escritura  de  l2í'J  (est.  ao.)  para  terminar  con 
otros  señores  unas  dispulas  qne  sobrevinieron  entre 
Enrique  de  Gueldre,  elegido  obispo  de  Lieja,  y  Enri- 
que III.  duque  de  Brabante.  A  tínesde  1263,  ó  á  prin- 
cipios de  12Ci,  hallándose  en  Colonia,  fué  hecho  pri- 
si  mero  en  ana  conmoción  popular,  por  los  habitaoles  de 
la  ciudad  con  el  arzobispo  su  hermano,  contra  el  cual 
estaban  irritados.  Los  obispos  de  Lieja  y  de  Munsteis, 
así  como  los  duques  de  Limburgo  y  de  Gueldre  acu- 
dieron en  socorro  de  los  dos  hermanos:  per?  jamas 
pudieron  obtener  que  los  soltason  basta  haber  jurado 
previamente  con  ellos,  qne  no  se  obligaría  á  los  colo- 
nienses  a  dar  satisfacción  alguna  á  su  arzobispo,  por  la 
injuria  que  le  habían  berhu.  El  papa  Urbano  IY  infor- 
mado de  este  juramento,  lo  declaró  nulo  en  1261.  y 
mandó  al  arzobispo  que  vengase  el  honor  de  su  silla. 
Tal  es  la  relación  qne  hace  Oderico  Raynaldo  en  vista 
de  las  cartas  del  soberano  poBliüce,  en  la  que  no  obs- 
tante, nos  creemos  en  el  deber  de  mudar  el  «  duque  de 
Luxemburgo»  en  o  duque  de  Limburgo»;  puesto  que 
los  príncipes  de  Lnxemburgo  no  llevaban  entonces  mas 
que  el  Ululo  de  condes,  y  sobre  todo  porque  al  duque 
de  Limburgo  se  le  ba  visto  en  adelante  interesarse 
moy  particularmente  por  esta  prelado.  Hallamos  una 
sentencia  arbitral  dada  en  126  i  por  algunos  canónigos 
de  Colonia,  así  como  por  el  conde  de  Juliers,  y  algunos 
otros  señores  escogidos  por  ci  arzobispo  y  los  de  la  ciu- 
did,  para  decidir  sus  cuestiones  y  para  arreglarla  sa- 
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tisfaccioo  que  debía  darse  al  prelado  por  habérsele  de- 
tenido; y  sin  duda  fué  á  consecuencia  de  la»  órdenes 
del  papa.  que.  se  entablaron  estas  vías  de  pacificación; 
pero  es  muy  eslraño  que  en  este  documento  nada  se 
diga  de  la  prisión  de  Thierri,  antes  al  contrario,  hasta 
se  propone  que  se  requiera  á  este  seflor,  si  quiere  ga- 
rantir con  el  duque  de  Limbnrgo  y  algunos  otros  prie- 
cipes  los  convenios  que  se  acababan  de  arreglar.  ¿Polrá 
decirse  pues,  que  sea  del  lodo  cierta  la  prisión  del  s?- 
Bor  d*  Fauquemont?  Lns  historiadores  del  pais  nada 
ofreceo  que  pueda  arrojar  miyor  luz  sobre  la  qne  des- 
cubren los  monumentos  que  a  •abamos  do  manifestar. 
En  12C7  Thierri  se  hizo  hombre  lijio  del  duque  do  Bra  - 
banle  por  la  suma  de  doscientas  libras  de  Lonvaín,  que 
debían  cobrarse  de  las  rentas  del  puente  de  M  jestrícbl; 
y  pronto  se  halló  en  el  caso  dj  prestarlo  servicio.  Obli- 
gados Enrique,  ob;spo  de  Lieja.'  y  el  conde  de  Gueldre, 
su  hermano,  á  levantar  el  sitio  de  Matines,  quisieron 
desquitarse  en  Maestrichl  en  donde  entraron  con  bas- 
tante trabajo.  Ei  P.  Fisen  supone  el  sitio  de  Malinos  á 
principios  del  mes  de  octubre;  y  tiocsein  se  contenta 
condecir  «al  principio  del  invierno».  >¡,  pues,  los 
liejeses  levantaron  este  sitio  ñ  causa  del  rigor  de  la  es- 
tación, y  el  de  h  torre  de.  VVycli  so  emprendió  en 
seguida,  como  dicen  estos  escritores,  seria  preciso 
abanaooar  la  cronología  que  hemos  lijado,  pero  como 
está  apoyada  en  escrituras  que  citamos,  no  nos  hemos 
podido  resolver  á  adoptar  la  de  los  historiadores  de 
Lieja.  La  du]uesa  Alice  ó  Aleida,  madre  del  jóven  du- 
que Juan  I,  y  regenta  de  Brabante,  renovó  entonces  el 
8  do  setiembre  la  alianza  con  Thierri,  que  prometió 
asistirle  contra  ol  obispo  de  Lieja  y  sus  aliados  á  sus 
propias  costas  si  la  guerra  so  hacia  mas  acá  del  Mosa. 
pero  a  costas  de  la  duquesa  en  caso  que  debite  pasar 
el  indicado  rio;  obligándose  ademas  á  hacer  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  reconquistar  la  ciuJad  de  M«es- 
triebt,  con  la  condición  de  poderla  retener  seis  meses 
después  de  haberla  rondko  antes  do  entregarla  a  la 
duquesa  ó  al  duque,  su  hijo.  Dud  mos  q  ic  Tbierri  pu- 
diese cumplir  este  compromiso,  porque  pacas  semanas 
después  perdió  una  batalla  contra  el  obispo  de  Lieja, 
el  conde  de.  Gueldre,  su  hermano  y  sus  aliados,  eo  la 
que  el  arzobispo  de  Colonia,  su  hermano,  se  vió  pre- 
cisado á  entregarse  pnsiooeio  ¡i  Guillermo  IV,  conde 
de  Juliers  El  año  siguiente  Thierri  se  unió  con  el  du- 
que de  Limburgo,  su  primo,  el  conde  de  Cle.ves  y  el 
señor  de  ilein^b  rg,  para  ¡r  á  sorprender  á  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  Colonia  que  estaban  por  el  conde  de 
Juliers,  y  le  impedían  qne  soltase  al  arzohispo,  bajo 
cuya  ley  se  negaban  á  doblarse.  Los  confederados,  de 
acuerdo  con  algunos  del  pueblo  afectos  al  prelado,  in- 
tentaron sorprender  la  ciudad  entrando  en  elU  por  un 
conduelo  subterráneo:  pero  descubierto  el  secreto,  loa 
enemigos  Jes  recibieron  con  denuedo,  y  Thierri  perdió 
la  vida  en  la  lucha.  Thierri  dió  palabra  de  casamieo- 
lo  desde  antes  de  1231  á  Margarita  deGu.'idre,  como 
lo  acredita  el  contrato  condicional  por  el  qne  Guiller- 
mo IV,  conde  de  Juliers  se  obligó  en  1231  á  casarse 
con  esta  princesa  antes  de  Pascua  de  Pontéeosles,  en 
caso  que  Tbierri  quisiese  renunciar  á  sus  esponsales. 
La  condición  tuvo  lugar,  y  Tlii  rri  diú  d^spuessii  mano, 
segua  Muitelius  á  .luana  ó  Aleida,  hija  de  Ai  naldo  III, 
conde  de  Loss,  casada  otra  vez  depues  de  sa  muerte, 
con  Alberto,  señor  de  Yooro  en  Zelanda,  de  la  que 
dejó  á  Waleran  su  sucesor,  que  el  P.  Berlbobl  mee 
equivocadamente  li  iber  perecidoen  la  jomada  de  Woe- 
riugen  en  1  ¿88,  y  muchas  bijas,  según  refiere  B  ddo- 
vino  de  Avesnes.  B  jtkeus  nombra  dos,  Isabel  esposa 
de  Eogelberto,  conde  de  Marck,  y  Aleida,  abadesa  dd 
Munslerbilsen,  muerta  en  1295. 
1168.  Waleun  II,  llamad»  ti  Rojo,  sucedió  i  sai 
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SEÑORES  DE  FAUQl'EMONT. 


padre  Thierri  en  el  señorío  de  Fauquemont,  no  ha-    produjo  del  puente  (h  Mneslricht,  recibiéndole  en 
liándose  todavía  masque  en  laudad  de  diez  y  seis  anos,    bouinnaje.  Waleran  sefnló  al  duque  por  un  ac(o  hecho 
Poseyó  Inmbico  ios  señoríos  de  Moljoie,  de  Marville  y 
da  Arnncy,  ya  fuese  que  sucediera  inmediatamente  a 
su  p  idre,  romo  creemos,  ya  que  heredara  d¿  su  lio, 
en  el  intervalo  que  me  Jíó  desdo  la  muerte  de  su  padre 
hasta  126J,  en  cuya  fecha  ya  los  poseía.  Pero  viéndo- 
se \Valeran  cargado  de  deudas,  que  Thierri  su  padre 
había  contraído,  sin  duda  para  sostener  lasguerras  que 
tuvo,  tomó  la  resolución  de  vender  ana  parte  de  sus 
bienes  para  cubrirlas,  impidiendo  de  este  modo  que 
sus  posesiones  no  fuesen  absorvidas  por  las  ex  accioues 
usurarias  de  los  acreedores.  «  De  todas  las  tierras  que 
poseía,  dice  Berlbolel;  le  pareció  que  las  que  menos 
lo  convendrían  eran  las  de  Maraville  y  de  Arancy,  á 
causa  de  estar  muy  apartadas  ds  Fauquímonl  y  d* 
Mootjoie,  lugares  ordinarios  de  su  residencia:  y  por 
esto  resolvió  venderlas  á  su  lio  Enrique  II,  ron  te  de 
Luxemburgo  que  deseaba  comprarlas.  Pero  Tbibaldo, 
conde  de  Bas,  se  oponía  á  ello  pretendiendo  que  no  se 
le  debía  dar  la  preferencia,  por  cuaolo  estos  bienes  ha- 
bían sido  separados  del  condado  de  Bar,  para  el  dote 
de  la  condesa  Ermcsiodn.  Por  no  estar  asegurados  nin- 
guno de  ambos,  Waleran  trató  primero  con  los  dos, 
pero  poco  después  vendió  separadamente  con  escritu- 
ra fechada  en  1 269,  Marville  y  Araocy  con  sus  depen- 
dencias a  Enrique,  conde  \de  Luxemburgo ,  «reser- 
vándole sin  embargo  para  él  y  sus  herederos  el  dere- 
cho de  retirarlos  de  su  poder  por  mediodel  reiattgro 
del  precio  de  compra,  como  so  ve  en  la  escritura  del 
1  i  de  mayo  citada  anteriormente,  en  la  que  Waleran 
renuncia  también  é  lodos  los  privilegios  que  conceden 
las  leyes  á  su  eJad.cn  virtud  de  las  cuales  hubie- 
ra podido  en  adelante  pedir  qoe  su  mudasen  estas  dis- 
posiciones, etc.»  Especifica  además  el  ando  como  se 
debía  adroioistrar  justicia,  cuales  eran  las  obligacio- 
nes de  los  hombres  de  ambos  feudos,  respecto  á  la 
guarJa  de  las  fortalezas  y  en  que  ocasionas  se  podía 
recurrir  á  tropas  ausiliares  pira  defender  los  castillos 
de  Marville  v  de  Arancy.  A  fin.de  que  estos  contratos 
fuesen  inviolablemente  observados  Waleran  deFauque- 
monl  se  sometió  el  y  su  lierra  al  entredicho  eclesiásti- 
co ,  en  presencia  del  oticial  de  f.:cja,  r.n  caso  de  con- 
travención de  sil  parte.  En  seguí  Ja  los  dos  principes 
se  obligaron  mutuamente  el  uno  á  perder  sus  castillos 
de  Monijoie  y  de  Bulgenbach,  y  el  otro  su  castillo  de 
Arloo,  si  faltaban  á  su  palabra.  Constituyeron  á  Wale- 
ran, duque  de  Limburgo,  de  quien  ambos  dependían, 
en  jujz,  requiricodole  que  privara  de  su  feuJoa  cual- 
quiera de  los  des  que  violase  sus  promesa*.  No  conten- 
tos con  tales  medidas  escribieron  á  Guillermo,  conde 
de  Juliers,  á  Adolfo,  conde  de  Monis  iB^rg)  y  á  Thier- 
ri, señor  de  Deinsberg  sus  parientes,  y  les  coojuraron 
que  si  iioo  de  los  contratantes  incurría  en  la  pena  á 
que  s>'  había  condenado  voluntariamente  cada  cnal, 
abandonase  at  refractario  y  ayudase  al  otro  con  todas 
sus  fuerzas.  Waleran  de  Fauquemonl  s-  adelantó  mas, 
y  en  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  intenciones,  pro- 
metió al  conde  de  Luxemburgo  qu«  no  enageoaria  sus 
castillos  de  llontjoie  y  de  Butgenbacb,  y  se  impuso  una 
multa  de  cuatro  mil  marcos  do  Lieja  si  contravenía 
áeilo.» 

Pocos  aflos  después,  Waleran  reparó  en  cierto  mo- 
do la  pérdida  que  acababa  do  tener  con  la  cnagena- 
cion  de  estos  señoríos,  babieodo  recibido  en  feudo  de 
Margarita  condesa  de  Luxemburgo,  y  de  Enrique  III 
su  hijo,  las  tierras  de  San-Vit,  de  Neundorí  y  de  Am- 
blevc,  que  habían  adquirido  de  Felipe  de  Amblevc. 
Al  mismo  tiempo  el  duque  de  Brabante  rescató  la 
renta  de  doscientas  libras  de  Louvain  que  había  coos 
Muido  en  1*61  á  Thierri,  padre  de  Waletao  sobre  el 


en  B»rg  cerca  de  Maeslricht  e.)  l*7¡,en  compensación 
de  isla  suma  su  tierra  di  llorín  entre  Mersen  y  S;w- 
Gerlac  ,  con  algunos  otros  bienes  situados  en  Aiuster-r 
rodé,  y  ademas  por  pertenecer  desde,  esta  época  en 
propiedad  á  este  duque,  de  quien  los  señores  de  Pau- 
quemoot  los  debian  tener  en  feudo,  siendo  por  esto  sus 
vasallos  perpetuamente.  En  1277  Waleran  entró  en  la 
gran  confederación  de  los  señores  del  Bajo-Rhin  contra 
Si f redo  de  Wcslcrburgo,  arzobispo  según  parece  do 
Colonia,  como  lo  acredita  el  mismo  acto  según  Ge- 
rardo de  Kleinserg  co  su  historia  de  Westfalia,  que  so 
conserva  manuscrita  en  la  biblioteca  de!  colrgiu  dn  los 
ex  jesuítas  de  Colonia.  En  el  ano  siguiente  acompañó 
á  Guillermo  IV,  conde  de  Jufíers  en  su  espeJicíon  con- 
tra la  ciudad  de  Aix-Ia-Chapelle.  Pero  proponiéndose 
el  conde  sorprender  esta  plaza  de  noche,  Waleiau  hizo 
lodos  los  esfuerzos  pasibles  para  distraerle  de  un  pro- 
yecto tan  poligroso.  Waleran  fué  de!  número  de  Jos 
principes  de  la  sangre  de  Limburgo  que  tomaron  las 
armas  para  vengar  la  muerte  Irájica  del  conde  de  Ju- 
liers, y  para  que  se  devolviera  a  ios  hijos  de  este  con- 
de la  herencia  do  su  padie  de  que  se  apoderó  luego 
de  la  muerte  de  esle,  el  arzobispo  de  Colonia. 

Dió  Waleran  en  1279  una  sentencia  arbitral,  con 
los  condes  da  Flandrs  y  de  Luxemburgo,  sobre  unas 
diferencias  entre  los  duques  de  Brabante  y  de  Lim- 
burgo. Intervino  también  en  1 280,  en  el  tratado  de 
paz  concluido  entre  los  hijos  de  Juliers  y  los  habitantes 
de.  la  ciudad  de  A¡x-!a-Cbapcllc.  Ignoramos  si  fue  en- 
lonoest  untes  que  el  emperador  Rudolfo  confirió  en 
Waleran  el  sub- protectorado  deAíx-lu  Chapelle,  va- 
cante por  la  muerte  del  conde  de  Juliers.  Le  encon- 
tramos por  primera  vez  bajo  esta  calidad  en  128:»  por 
la  que  promete  á  Juan  I,  duque  de  Brabante,  con- 
servarle lodo  el  tiempo  que  tendrá  el  sub-pt  electorado 
de  Aix-la  Chapelle,  los  derechos  que  tiene  sobre  rAa 
ciudad,  como  alio -protector  suyo,  y  de  hacerle  obser- 
var todos  los  convenios  entre  ei  duque  y  los  habitan- 
tes. Pero,  mas  procuraron  estos  por  los  intereses  de 
este  principe,  que  el  propio  Waleran:  porque  sostuvie- 
ron constantemente  el  partido  de  los  brabatainos  contra 
el  conde  de  Gueldre;  en  la  guerra  ¡>  ;i  i  la  sucesión  al 
ducado  de  Limburgo.  que  cin jczó  de  nuevo  poras  se- 
manas después  de  la  fecha  del  acto  referido,  por  haber 
esparado  entonces  la  tregua.  El  señor  ilo  F.mquc- 
mont  turnó  parlo  después  en  ella,  como  antes,  mas  que 
ningún  olro  de  los  principes  aliados  con  el  conde  de 
Gueldre,  su  cunad  >;  y  según  Juan  Vnn-Ueclu,  anlor 
contemporáneo  y  muy  inslruün  en  estos  sucesos,  era 
dicho  seftor  el  que  había  atizado  el  fuego  de  la  guer- 
ra. Por  lo  mismo,  do  lardó  macho  tiempo  en  tocar  el 
resultado;  pues  noticioso  el  duque  de  Brabante  de  la 
liga  formidable  que  había  hecho  el  conde  d ;  Gueldre 
con  los  prindpes  vecinos,  pasó  el  Mosa,  y  fué  á  poner 
sitio  á  uno  de  sus  castillos,  llamado  Lima!;  apoderóse 
de  él  en  poco  tiempo,  y  lo  mandó  arrasar.  Fué  ense- 
guida al  encuentro  de  los  enenrgoj:,  que  encentró  en 
los  alrededores  de  Galop,  pero  cuando  los  chivitos 
iban  a  dar  el  combate,  se  convino  una  tresna,  que 
de:  ia  durar  desde  l  ¿5 i,  basta  fas  lieslas  de  pa-cua 
del  ano  siguiente.  Sabré  igual  tiempo,  los  condes  de 
Flandcs  y  de  Dainaut  debian  fallar  sobre  el  derecho 
de  los  dos  competidores.  La  sentencia  de  los  arbitros 
desagradó  á  las  dos  partes,  puesto  que,  estaban  dis- 
puestas á  no  mudar  nada  absolutamente  de  sus  pre- 
tensiones. Entonces  empezó  de  nuevo  la  guerra:  el 
Brosard  do  Limburgo  fué  el  primero  que  se  puso  en 
campada,  y  recorrió  con  un  reducido  peloteo  el  ter- 
ritorio deflalern;  pero  fué  balido  y  hecho  prisionero 
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por  una  partida  de  brabantinos.  Al  propio  liempo, 
Waleran  de  Fauquemonl,  apesar  do!  compromiso  que 
había  contraído  pocas  semanas  antes  con  el  duque  de 
Brabante,  como  se  ha  visto  mas  arriba,  devastóla 
comarca  de  Slacslricbl.  Los  bailantes  lomaron  las 
armas  y  salieron  llenos  de  vigoi ;  pero  Waleran  susUivd 
con  tal  energía  so  impela,  que  Jes  ubligó  á  relrooeiier 
lesmat6  mucba  gente,  e  hizo  prisioneros  a  su  jefe  y 
á  muchos.  Cuando  el  duque  tuvo  noticia  de  esta  des- 
gracia, envió  á  Wenncmur  de  Gimních,  señor  de  Flogs- 
Iraten,  en  socorro  de  los  de  Maestrichl;  devastó  i  as 
tierras  de  Waleran  y  le  incendió  muchos  de  sus  pue- 
blos, á  tal  golpe  los  confederados  resolvieron  apode- 
rarse de  la  ciudad  de  Maestrichl;  cuya  empresa  dirigió 
el  señor  de  Fauquemont;  y  no  habiendo  podido  pene- 
trar en  la  plaza,  se  arrojó  en  el  territorio  de  Ualem.en 
el  que  lo  pasó  todo  á  sangre  y  fuego,  incendiando 
además  el  pueblo  de  Lomel  en  la  Campiña.  I  na  nueva 
tregua  hizo  cesar  las  hostilidades  por  algunos  meses; 
pero  fué  tan  infructuosa,  por  haberse  hecho  un  arreglo 
entre  las  parles  beligerantes  como  lo  fué  la  primera,  y 
el  país  do  Limburgo  se  vió  sumido  en  los  horrores  de 
la  guerra,  no  sufriendo  menos  el  de  Fauquemont.  A 
principios  do  1  £88,  el  obispo  de  Lieja,  aliado  con  los 
brabantinos,  se  disponía  á  desolar  lodo  lo  que  basta 
entonces,  se  había  librado  de  las  llamas;  felizmente 
"Waleran  fue  advertido  con  tiempo,  y  así  reunió  un 
ejército  bastante  regular,  para  cubrir  su  territorio:  y 
esto  fué  lo  que  desconcertó  al  enemigo,  pues  no  hubo 
mas  que  un  solo  oficial  de  los  que  formaban  la  guarni- 
ción de  Maestrichl,  que  durante  el  tiempo  que  Wale- 
ran estuvo  acampado  en  Yourendal,  se  atreviese  á  ir 
á  pegar  fuego  al  pueblo  de  Merscn.  Estos  alentados 
no  sirvieron  mas  que  para  debilitar  á  los  dos  partidos 
pues  ambos  dieron  á  entender  que  estaban  ya  cansados 
aunque  no  fu6  mas  que  en  apariencia  al  menos  por 
parte  de  los  confederados.  Después  de  haber  hecho 
una  nueva  tregua,  se  dieron  cita  en  Haeslricht,  según 
Ja  gran  crónica  belga,  ó  en  Fauquemont  según  Van- 
Heclu,  para  consertar  la  paz.  Sin  embargo,  lo  que  me- 
nos pensaban  los  confederados  fue  esto;  antes  bien  su 
proyecto  era  abrumar  al  duque  oponiéndole  otro  jefe 
de  la  liga  en  la  persona  del  conde  de  Luxemburgo,  á 
qnien  el  conde  de  Gueldre  traspasó  sus  derechos  sobre 
el  ducado  de  Limburgo  ,  en  1288.  El  duque  de  Bra- 
bante recelaba  macho  de  la  sinceridad  de  sus  antago- 
nistas, y  esto  fué  lo  que  le  hizo  resolver  á  detenerse  en 
Macslricht;  pero  tan  luego  como  tuvo  noticia  de  lo  que 
acababa  de  pasar  en  el  castillo  de  Fauquemonl,  hizo 
ocupar  lodos  los  pasos  para  corlar  la  retirada  á  los  se- 
ñores que  habían  acudido  á  este  punto.  Tal  operación 
no  tuvo  el  éxito  quo  esperaba,  pues  advertidos  con 
tiempo  sus  enemigos  enviaron  con  tiempo  suficiente 
para  retirarse:  no  obstante,  el  duque  fué  el  dia  si- 
guiente á  atacar  este  castillo,  y  según  todas  las  apa- 
riencias se  hubiera  hecho  duefio  de  él,  si  por  el  deseo 
que  tenia  de  perseguiral  arzobispo  de  Colonia,  el  mas 
peligroso  de  sus  enemigas,  no  hubiere  accedido  ¡i  no 
tratado  que  el  conde  de  Handcs,  que  bnbia  quedado  en 
la  plaza,  le  propuso.  Foreste  tratado,  el  señor  de  Fau- 
quemonl se  obligó  á  no  dirigir  mas  sos  armas  contra 
el  duque  en  lá  guerra  de  sucesión  al  ducado  de  Lim- 
burgo, so  pena  de  pagarle  en  caso  de  contravención, 
cuatro  mil  marcos  de  plata,  de  la  que  salió  responsa- 
ble el  conde  de  Flandes. 

Fste  principe  no  conocía  bastante  el  carácter  guer- 
rero de  Waleran,  cuando  contrajo  este  compromiso  á 
favor  suyo,  y  así  fué  qnc  hubo  de  pagar  su  precipi- 
tación con  la  pérdida  de  la  indicada  snroa;  porque 


de  nuevo  las  armas  contra  él.  Sabido  es  que  envió  un 

refuerzo  considerable  al  ejército  confederado,  y  que 
peleó  en  1' batalla  de  Woeringen,  en  Ii88  con  gran 
valor:  y  aunque  lo  digan  ciertos  escritores,  no  quedó 
prisiuní  ro  en  tní  jornada.  Juan  Van-Hechc  testigo  ocu- 
lar, r.segura  de  positivo  que  se  libró  de  la  cautividad 
por  favor  del  cutiJe  de  Loss  so  pariente.  Pcró  apesar 
de  la  entera  derrota  de  sus  aliados,  se  negó  á  recono- 
cer al  duque  de  tirábanle  por  soberano  de  Limburgo, 
y  basta  procuró  hacerle  lodo  el  mal  que  pudo.  La 
condesa  de  Flandes,  hermana  del  conde  de  Luxem- 
burgo, muerto  en  la  batalla  de  Woeringen  conoció  sus 
miras,  y  para  secundarlas  le  nombró  gobernador  del 
condado  de  Namur. 

Entretanto,  el  duque  estaba  resuello  á  hacer  entrar 
á  esle  enemigo  inquieto  a  su  deber,  y  para  llevarlo  á 
cabo,  puso  en  el  mes  de  octubre  la  desolación  en  sus 
tierras,  y  sitió  el  castillo  do  Fauquemonl;  pero  se  vió 
obligado" á  abandonar  este  sitio  para  acudir  en  defensa 
de  sus  propíos  estados,  el  conde  >V'aleran  avanzaba  lle- 
vándolo lodo  a  sangre  y  fuego,  despnes  de  haber  bati- 
do al  señor  de  Melin  que  solo  quería  impedirlo.Al  acer- 
carse el  duque  Waleran  se  retiró  á  Namui ;  y  poco 
después  firmó  con  el  conde  de  Flandes  y  otros  seño- 
res un  tratado  de  alianza,  en  el  que  se  comprometían, 
por  lo  qoe  pudiera  suceder, á  declarar  la  guerra  al  du- 
que de  brabante  y  al  obispo  de  .Lieja,  pues  que  fuese 
necesario  llegar  a  tal  estremo  para  procurar  la  liber- 
tad del  conde  de  Gueldre.  h  quien  el  duque  babu 
hecho  prisionero  en  la  jornada  de  Voeringen.  Pero 
por  suerte  Felipe  el  hermoso  rey  de  Francia,  conjuró 
la  tempestad  que  amenazaba  á  la  baja  Alemania,  em- 
pleando (an  eficaces  medios  para  libertar  al  ilustre 
prisionero  que  logró  ser  admitido  por  ambos  partidos 
como  arbitro  de  sus  pretensiones.  Waleran  fué  com- 
prendido en  la  paz  que  facilitó  esle  principe  por  so 
sentencia  dada  en  1288;  y  como  se  encontraba  en 
París,  hizo,  con  consentimiento  del -coiíde  de  Gueldre, 
homenaje  al  duque  de  Brabante,  por  los  feados  que 
tenia  del  ducado  de  Limburgo. 

Los  arbitros  fueron  autorizados  para  hacer  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la»  casas  de 
Brabante  y  de  Juliers,  y  en  general  para  llevar  á  cabo 
cuantos  arreglos,  fuesen  necesarios  a  fin  de  asegurar 
mas  la  concordia  entre  ellos.  El  año  siguiente  Waleran 
servia  en  el  ejército  de  Guido  conde  de  Flandes,  con- 
tra Felipe  el  Hermoso  rey  de  Francia  y  tuvo  el  mando 
junto  con  Roberto  primogénito  del  conde  y  alguuos 
otros  seóores  en  Liile  cuando  fué  sitiada  por  el  rey.  En 
una  salida  se  apoderó  de  un  conde,  al  que  llaman 
equivocadamente  de  Vendoma  y  alado  sobre  uq 
caballo  jo  llevó  á  la  ciudad;  pero  acosado  y  persegui- 
do por  el  enemigo,  se  vió  obligado  á  abandonar  >u 
presa,  y  arrojó  al  desgraciarlo  conde  en  un  foso  que 
bahía  delante  la  puerta  de  la  ciudad,  dónde  se  cree 
murió. 

Fué  tres  vec?s  afortunado  Waleran  en  sus  salidas,  y 
causó  grandes  perjuicios  á  los  franceses.  Sin  emhargo 
los  h  ilutantes  s^  qu -'jirón  de  lo  que  duraba  el  sitio,  y 
de  la  csctaez  de  víveres  que  este  ocasionaba;  y  eslo 
fué  lo  que  obligó  á  la  guarnición  á  capitular  al  princi- 
pio del  mes  de  setiembre,  habiendo  salido  de  la  plaza 
con  lodos  los  honores  militares  después  de  un  sitio  de 
once  semanas.  Dice  Pontanus  que  fué  un  capitán  muy 
esperimentado,  y  el  mas  emprendedor  de  su  siglo. 
«Varón  que  en  su  tiempo  no  tenia  qnien  le  igualara 
en  atrevimiento  y  pericia  militar.»  Las  hazañas  que 
han  dado  pié  á  estas  alabanzas,  hacen  creer  que  seria 
de  una  complexión  fuerte,  y  capaz  de  resistir  á  toda 


apenas  el  duque  de  Brabante  babia  levantado  el  sitio  I  fatiga.  Con  todo,  do  llegó  lan  adelante  en  sus  hechos 
d§  Fauquemont,  cuando  Waleran  ya  babia  empuñado  1  como  era  d«  esperar;  porque  murió  tn  1801.  A  mas. 
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do  Tierrí  dejó  Waleran  otros  dos  hijos,  á  saber:  Re- 
naldo,  también  aeftor  de  Fauquemonl,  después  de  sa 
hermano,  y  Juan  qoe  compró  el  señorío  de  Borne  de 
Amoldo  señor  de  Sao-Leine,  el  cual  murió  en  1386,  y 
foé  enterrado  en  Sitlaer.  después  do  haber  casado  en 
primeras  nupcias,  con  María,  dama  de  Ravestein  y  de 
Harpen,  de  la  qoe  tavo  á  Waleran  y  una  bija  llamada 
Felipa  esposa  d^  Juan  IV  conde  de  Salín  en  Vosga,  de 
los  que  se  hablará  mas  adelanto.  Estos  tres  hijos  de 
Waleranll  fueron  el  fruto  ríe  su  matrimonio  con  Felipa 
de  Gueldre,  hermaoa  de  Renaldu  I,  conde  do  Gueldre, 
y  durante  algún  tiempo  duque  de  Limburgo,  en  re- 
presentación de  su  esposa  con  la  que  estaba  ya  casado 
en  1  ti  'i;  como  lo  acredita  un  acto  del  30  de  mayo 
de  este  ano,  por  el  que  confirió  de  acuerdo  con  su 
esposa,  el  derecho  de  patronato  déla  iglesia  parro- 
quial de  den  al  convento  de  Ricbstein.  Dicha  señora 
le  llevó  en  dolé  la  pequeña  ciudad  de  Susteren  con 
sos  dependencias  en  el  país  de  Jaiiers,  como  lo  ma- 
nifiesta una  escritura  de  127(5,  publicada  por  Ponta- 
nus  ,  según  el  cual  Waleran  lo  señaló  el  mis- 
mo año  en  arras  los  pueblos  de  Glen,  de  Brunsvell,  de 
Lombach  y  iU  Wenbach.  además  del  castillo  ó  bargo 
de  Butgenbaeh.  con  consentimiento  del  duque  de  Lira- 
burgo  de  quien  lo  tenia  en  feudo. 

La  donación  piadosa  de  que  hemos  hablado,  no  fué 
la  única  que  hizo  Waleran,  pues  hallamos  que  confirió 
auoen1Í7>(,  al  monasterio  dé  religiosas  premostra- 
lenses  de  San-Garlac,  en  el  pais  de  Fauquemonl  el 
derecho  de  patronato  de  la  iglesia  de  Oirsbeck.-No 
hay  dnda  que  de  esta  clase  de  concesiones  no  se  in- 
fiere gran  cosa;  pero  al  menos  la  que  hizo  Waleran  en 
1113  parece  referirse  aparte  del  indicado  derecho  á 
algunas  rentas  temporales. 

I30|  ó  13<)S.  TniEriR!  II  fué  el  sucesor  de  Wale- 
ran II,  en  los  señoríos  de  Fauquemonl  y  do  Monljoye. 
No  se  le  conoce  mas  por  las  marchas  que  hizo  con  ob- 
jeto de  asegurarse  el  suh-patronalo  de  Aix-la-Cbape- 
lle,  que  Waleran,  su  padre,  babia  obtenido  del  empe- 
rador Rodolfo,  como  se  lia  visto  antes.  Pero,  después 
do  la  muerte  de  este  emperador,  Adolfo  de  Nassau,  su 
sucesor,  despojó  al  señor  de  Fauquemonl  do  esla  dig- 
nidad, permitiendo  á  Waleran,  conde  de  Juliers.su 
primo,  que  la  comprase  de  Jtnn  I,  duque  de  Brub  inte, 
mediante  la  suma,  por  la  que  se  le  había  empeñado. 
El  emperador  Adolfo  lo  dió  en  12i>2,  al  conde  de  Ju- 
liers,  que  lo  retuvo,  según  B  ulkens,  h  isla  su  muerto, 
acontecida  sobre  el  1300.  Entonces  Waleran  de  Fati- 
qu^ment  encontró  un  medio  de  volver  á  entrar  en  po- 
sesión de  esla  digoilud,  y  la  trasmitió  igualmente  á 
Tliierri,  su  hijo  y  sucesor  Gerardo,  conde  de  Juliers, 
no  pudo  ser  de  muy  buena  gana  que  se  le  privara  de 
aquella  dignidad, y  "seria  difícil  decir  ¿qué  ventaja  par- 
ticular, el  ó  el  señor  de  Fauquemonl,  podían  encontrar 
en  ello,  para  obrar  con  la  solicitud  que  manifestaron? 
pero  cualquiera  que  fuese,  hubo  de  ser  muy  considera- 
ble, á  raciiiii»  qoe  la  envidia  de  arrebolarla  del  compe- 
tidor, impeliera  auno  y  otro,  mas  qtw  cualquiera 
otra  causa  a  disputarse  el  referido  sub-patrooado. 
Portóse  también  Gerardo,  al  lado  del  emperador  Al- 
berto I,  que  estele  concedió,  en  el  campo  cerca  do 
Colonia,  en  1302,  el  poder  de  retirar,  dentro  d^  dos 
años,  aqnella  dignidad,  de  manos  d  i  Thierri,  devol- 
viéndole li  suma  por  la  que  habia  sido  empeñada  á 
sn  padre  Waleran  de  Fauquemonl.  Pero  Thierri  supo 
mantenerse  contra  el  conde  de  Juliers,  que  parece  ha- 
bía hecho  uuflvas  tentativas  para  quitarle  la  posesión, 
pnes  que  el  señor  de  Fauquemonl  se  vio  obligado  en 
130.*;,  a  dar  al  emperador  Alberto,  mil  cuatrocien- 
tas libras  stellers,  á  mas  del  precio  del  empeñO;  con  lo 
qoe  Alberto  le  permitió,  por  un  rescripto,  administrar 
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aun  cinco  años  mas  el  sub  palronato.  Thierri,  empero, 
no  lo  disfrutó  mucho  tiempo,  puea  murió  dorante  este 
año,  sin  dejar  sucesión. 

1303  ó  1306.  Rbnaldo,  segando  hijo  de  Wale- 
ran II,  sucedió  á  sa  hermano  Thierri  II,  en  los  seño- 
ríos do  Fauquemonl,  de  Montjoie  y  de  Bulgenbacb.  Lo 
que  con  preferencia  absorvió  su  atención  fué  el  sub- 
palronato de  Aix-Ia-Cbapelle:  ante  todo,  pagó  cuatro- 
cientos marcos  de  plata  pura,  al  emperador  Alberto  de 
Austria,  para  lograr  asila  continuación,  qoe  le  fué 
concedida  desde  luego,  por  un  despacho  imperial,  dado 
en  1306.  Parece,  sin  embargo,  que  el  conde  de  Juliers 
no  redundó  á  las  miras  que  llevaba  sobre  este  empleo; 
y  creemos  que  Renaldo  hizo,  con  tal  motivo,  algún 
convenio  con  el.  Lo  qno  mas  lo  da  á  entender,  es  que 
eni:t|0,  hicieron cau*a común  contratos  de  Aiv-la- ' 
Chapelle,  por  ciertos  derechos  del  sub-patronato  que 
los  habitantes  les  disputaban.  Se  ignora  precisamente 
sobre  qué  vertía  la  cuestión,  pero,  cualquiera  que  fuese 
el  objeto,  turnáronlo  muy  á  mal  los  habilaoles  de  Aix, 
procediendo  por  vías  de  hecho  contra  la  abadía  do 
Corneli-Munster,  á  das  leguas  de  la  ciudad,  la  que  sa- 
quearon y  redujeron  á  cenizas,  solo  porque  el  abad  de 
este  monasterio  favoreció,  al  parecer,  la  causa  de  di- 
chos príncipes.  Tan  pronto  como  el  emperador  tové 
noticia  de  tales  violencia*,  mandó  al  arzobispo  de  Co- 
lonia y  al  duque  do  Brabante,  qoe  tomara  los  informes 
necesarios  del  hecho,  y  en  consecuencia,  pronunciara 
sentencia  desde  luego.  No  lardaron  mucho  tiempo  los 
comisionados  en  dar  lio  a  la  cuestión  por  medio  de  un 
arreglo,  en  virtud  del  cual  los  dijeses  fueron  obligados 
á  reparar  todos  los  toertos  causados á  la  abadía,  la  in- 
juria hecha  a  los  parientes  de  los  religiosos  muertos 
en  el  saqueo  de  este  monasterio,  y  a  pagar  además, 
una  grnesa  multa  a!  conde  de  Juliers  y  al  señor  de 
Fauquemont.  Dos  años  después  de  este  acontecimiento 
Juan  II,  duque  de  Brabante,  hallándose  enfermo  desde 
algún  tiempo,  y  conociendo  que  se  le  acercaba  su 
última  hora,  creyó  conveniente  reunir  á  sus  barones  y 
vasatlos,  con  el  objeto  de  dictar,  bajo  forma  de  testa- 
mento, algunas  ordenanzas  para  el  bien  público  de  sus 
estados.  Renaldo  fué  con  el  conde  de  Juliers  del  nú- 
mero de  señores  que  pusieron  su  sello  á  este  acto  en 
1312:  quienes  sellaron  además  otros  reglamentos  y 
privilegios  por  el  mismo  estilo,  que  el  duquo  Juan  III 
conoedio  á  los  brabantinos,  poco  después  de  sus  bo- 
das, en  I3i  4.  Hasta  aquí  fué  la  vida  de  Renaldo,  se- 
gún parece,  bastante  tranquila;  pero  vamos  á  ver 
cuantas  tempestades  la  agitaron  en  adelante.  En  1313, 
fué  el  dia  en  qu  >  renunció,  por  mejor  decir,  á  su  tran- 
quilidad, prometiendo  asistir  á  Adolfo  de  la  Marck, 
obispo  de  Lieja,  contra  ciertas  familias,  que  el  prelado 
se  proponía  reducir  al  deber  deque  se  habían  aparta- 
do, durante  la  ausencia  de  su  predecesor;  y  como  el 
conde  de  Loss  les  sostenía.  Renaldo  hizo  cesión  á 
Juan,  su  hijo  menor,  de  un  feudo  que  tenia  de  él,  pan 
verse  asi  nvuos  obligado  a  cumpiirsu  compromiso  con 
Adolfo.  No  se  le  vé,  sin  embargo,  en  el  ejército  qoe 
llevó  el  arzobispo,  en  1314.  contra  el  conde  y  los  de  la 
familia  de  Varoux;  pero  unió  sus  tropas  á  las  del  pre- 
lado contra  las  de  Hui  y  sus  aliados.  Resolvióse  de 
pronto  á  atacar  al  enemigo  que  estaba  acampado  cer- 
ca do  Fiorina;  pero,  sabiendo  Adolfo  qoe  el  enemigo 
habia  recibido  un  refuerzo  de  consideración,  intentó 
sorprenderle  de  noche.  Divulgado  el  secreto,  por  sa 
desgracia,  encontró  al  enemigo  sobre  las  armas,  y  aun 
que  procuró  atacarle  de  fuerte,  por  el  flanco  y  por  la 
espalda,  de  ningún  modo  pudo  romper  sus  lineas;  lo 
qüe  le  decidió,  por  fin,  á  arrojarse  sobre  los  bagajes, 
pudiendo  asi  quitarles  los  caballos,  que  habia  dejado 
allí  para  cerrar  mejor  las  fuerzas.  Tal  astucia  no  dió 
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mejor  resultado  que  ios  ataques  anteriores,  para  desor- 
denar sus  tropas.  Entonces  foó  cuaudo.  al  volver  el 
dia,  el  prelado  empezó  a  temer  por  si;  viendo  que  el 
enemigo  le  era  superior  en  fuerza,  y  que,  por  otra 

1>arle,  era  vergonzoso  para  él,  no  haberlo  podido  desa- 
ojar. El  señor  de  Fauqucmoot  sacó  de  este  apuro  a 
Adolfo,  ponina  eslralageoa  que  inventó,  y  fué  que  se 
biso  par  «r  I-i  acción  di;  repente,  volviéndose  de  este 
roodt»  cada  >-jercito  á  su  campo;  fuéronse  lo*  confede- 
rados al  suyo,  pero  apenas  hahian  llegado,  cuando 
una  parle  de  tropas  del  obispo  volvió  á  la  carga,  y  los 
desalojó  olí  a  vi  z  sio  darles  ocasioo  de  rehacerse.  Esta 
maniobra,  repelida  muchas  veces,  llegó  á  cansarles 
sobremanera,  y  les  dispuso  á  aceptar  una  tregua  de 
roMro  mes-*  que  los  abades  de  Lobbes  y  de  Alne  He— 
varona  ivbo  el  mismo  dia.  No  es  muy  verosímil  que 
R  n  ii do  siguiera  aun,  después,  ocupándose  de  las  re- 
ferid; s  cuestiones  de  los  liejeses,  pues  harto  ocupado 
estaba  en  defenderse  contra  el  cond't  de  Juliers,  cuya 
amislhd  se  perdió,  siendo  asi  que  era  de  lasque  mejor 
se  hayan  establecido,  con  motivo  del  sub-proteclorudo 
de  A'X-l'i-Oh  ipe;le.  Muerto  el  emperador  Enrique  Vlí 
«le  h  casa  de  Luxeiuburgo.  en  l'.aiia,  en  1313,  empe- 
ziron  ¡i  tiivi  i'i>e  los  electores,  para  buscar  sucesor,  lo 
que  ocasiono  un  interregno  de  catorce  meses,  y  produ- 
jo, a!  cabo,  una  dublé  elección,  loa  parle  de  los  electo- 
res dió  el  celro  a  Luis  de  Ha  vicia,  en  octubre  de  131 1, 
y  la  otra  .ve  resolvió  por  Federico  de  Austria,  llama- 
do el  hermoso,  que  el  arzobispo  de  Colonia  coronó  en  ; 
Bonn, en  noviembre  siguiente.  Ambos  encontraron  par-  1 
Marios  entre  ios  demás  principes  de  Alemania,  según  . 
Ins  diferentes  miras  que  cada  uno  de  estos  podía  tener,  : 
en  dar  I »  preferencia  á  ono  de  los  competidores  sobre  ' 
el  otro.  Renaído  creyó  que  debia  inclinarse  al  partido  | 
de  Federico,  y  hasta  parece  quo  bizo  esfuerzos  para  \ 
imp  rlir  a  su  rival  que  se  apoderase  de  Aix-la-Chape*  ; 
lie,  lugnr  de  la  coronación;  pero  nada  logró  con  esto,  ¡ 
porque  Cernido,  conde  de  Juliers.  y  otros  príncipes  ¡ 
qno  miraban  por  el  interés  de  Luis  de  B «viera,  habían  i 
entrad»  ya  en  la  ciudad,  donde  Luis  recibió  también  ! 
lacurona  real  de  manos  de  Baldovioo,  arzobispo  de  : 
Treveiis.  Este  pilncipe,  para  atraer  á  su  favor,  al  con-  ' 
de  do  Juliers,  !e  dio  ¡il  ano  siguiente,  ó  mas  bien  le  j 
vendió,  por  tres  mil  marcos,  el  permiso  de  retirar  el  ' 
sub-protectorsdo  de  Aixla-Chapelle,  de  manos  del 
señor  d*  Fau  piemont,  con  la  condición,  no  obstante, 
de  entregarlo  la  suma  por  la  que  lo  tenia  empeñado. 
Esta  clausula  era,  en  cierto  modo,  un  acto  de  modera- 
ción con  el  enemigo;  pero  nada  quiso  saber  Renaldo 
acerca  el  indicado  permiso  de  retirarle  la  dignidad,  y 
tomó  las  armas  contra  el  conde,  ó  para  mejor  decirlo, 
continuó  con  mayor  encarnizamiento  las  hostilidades 
qno  la  rivalidad  de  Federico  y  de  Luis  habían  ocasio- 
nado entre  ellos.  Su  animosidad  era  tan  grande,  que 
jamás  quisieron  entrar  en  las  vías  de  arreglo,  que  al- 
gunos amigos  comunes,  en  vista  de  las  desgracias  del 
pueblo,  les  hnbian  trazado.  No  lardó  Renaldo  <n  arre- 
pentirse de  su  obslinacion,  pues  que.  hallándose  un 
din  ocupado  en  devastar  las  tierras  de  Juliers,  vino  el 
conde  á  sn  encuentro,  lo  batió,  y  le  obligó  ú  rendir  las 
armas.  El  prisionero  foó  encerrado  en  el  castillo  de 
Nidccken,  del  que  no  salió  hasta  después  de  algún 
tiempo,  y  mediante  un  rescate  de  bástanlo  considera- 
ción, perdiendo  ademas,  y  sin  volverlo  á  recobrar,  el 
sub-proteclorndo  de  Aix-láchapcllc.por  el  que  (antes 
gastos  habían  hecho  el  y  sus  predecesores. 

Fita  desgracia  fué  para  Renaldo  origen  do  otra, 
que  acabó  con  su  vida.  Lleno  de  deudas,  empezó  á  so- 
brecargar con  impuestos  a  kus  propios  subditos,  y  so- 
bre todo  ¿  los  extranjeros  que  tenían  posesiones  en  su 
territorio.  Quejáronse  los  de  Mnestricbt  al  duque  de 
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Brabante,  quien,  deseando  vivir  en  buena  correspon- 
dencia con  este  sudor,  le  envió  diputados  que  le  requi- 
riesen, para  que  reparase  los  tuertos  que  babia  hecho 
á  los  habitantesde  Maeslricht,  y  no  insistiese  mas  ensus 
vejaciones.  Renaldo,  lejos  de  acceder  á  estas  amones- 
taciones bizo  peor  que  antes,  sin  pensar  en  los  resulta- 
dos que  podía  acarrearle  su  proceder  poco  meditado. 
En  electo,  el  duque,  sabiendo  lo  que  pasaba,  le  decla- 
ro la  guerra,  en  1318,  habiendo  pasa  Jo  el  Mesa  con 
un  considerable  ejercito,  empezó  por  desolar  el  territo- 
rio de  Pauquemont.  El  obispo  de.  [/teja,  enemigo  de 
Renaldo,  por  la  misma  causa  unióse  al  duque  y  sitió  el 
castillo  de  Haerao,  cerca  de  Maeslricht.  el  que  tomó 
por  una  estratagema,  pues  viendo  que  no  podría  hacer- 
se dueDo  de  él  por  la  fuerza,  bizo  penetrará  algunos 
de  los  suyos  por  uoa  ventana  oculta  con  órd-»n  de  dar 
luego  un  grito  de  victoria,  lo  propio  que  si  el  fuerte 
se  hubiera  lomado.  Los  que  había  dentro,  sin  pararse 
en  el  corlo  número  de  tonque  gritaban,  huyeron  es- 
pantados á  uoa  torre,  cuya  puerta,  con  el  miedo  que 
l-nian,  no  pensaron  en  cerrar:  así  fueron  los  liejeses 
tras  ellos,  y  después  de  haberlos  pasado  todos  á  cu- 
chillo, arruinaron  el  fuerte  bástalos  cimientos.  Al  pro- 
pio tiempo,  el  duque  ¡había  puesto  el  sitio  delante  el 
castillo  de  Sillaerl,  en  donde  habían  encerrado  la  ma- 
yor parle  de  sus  efectos  los  subditos  de  Renaldo.  El 
conde  de  Virnenburgo.  el  señor  de  Thoneoburgo,  el 
protector  de  Colonia  y  otros  caballeros  de  nota,  defen- 
dieron la  plaza  con  mucho  valor.  Pero,  el  1  u  de  agos- 
to, habiéndose  apoderado  de  un  fuerte  el  regimieniode 
Louvain,  los  de  Malines  y  de  Amberes,  animados  por 
uslcejemplo,  y  sostenidos  por  el  regimiento  de  Breda, 
intentaron  apoderarse  del  que  tenían  mas  cerca:  pero 
fueron  rechazados  con  perdida.  Entonces  el  duqoo 
mondó  batir  las  murallas  con  toda  suerte  de  máquinas, 
lo  que,  junto  con  el  temor  de  quedarse  sin  víveres,  hi- 
zo que  los  sitiados  se  resolvieron  á  capitular  y  al  ha- 
cerlo, no  pidieron  mas  que  la  vida,  la  que  se  les  con- 
cedió. El  castillo  de  Herle.  así  como  otras  plazas,  si- 
guieron este  ejemplo,  y  abrieron  sus  puertas  a  las  tro- 
pas brabanlioas.  Viendo  Renaldo  que  le  quitaban  ente- 
ramente la  posesión  de  su  país,  empezó  ú  temer,  y 
encoolró  medio  para  halar  con  el  vencedor,  de  mane- 
ra que  llegó  á  obtener  la  paz,  la  que.  sin  embargo,  \a 
costó  la  ciudad  de  Siltncrt  con  el  castillo  de  Ilerle, 
adeniís  de  la  promesa  de  no  ejercer  hostilidad  alguna 
contra  el  duque  ó  sus  subditos;  y  basta,  jurando  que, 
en  caso  de  contravención,  se  entregaría  a  la  voluntad 
del  duque  en  Louvain.  de  donde  no  saldría,  sin  haberle 
dado  antes  entera  y  completa  satisfacción.  Juan  III,  al 
volver  de  Bruselas,  en  donde  residía,  incorporó  la  ciu- 
dad dd  Siltaertal  ducado  de  Limburgo,  prouielieodo  á 
sus  caballeros,  nobles,  y  demis  subditos  de  una  y 
olía;  parle  del  Mósa,  que  ni  él  ni  sus  sucesores  la  se- 
pararían jamás  de  eslo  ducado,  por  motivo  alguno  que 
pudiera  haber. 

Rcoaldo  no  perdonaba  á  los  de  Maeslricht  el  haberle 
ocasionado  tal  desastre;  y  su  resentimiento  le  condujo 
fuera  do  lo  que  (a  prudencia  exijia  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba.  Empezó  de  nuevo  á  negarles 
como  antes;  pero  oo  gozó  largo  tiempo  de  tan  malha- 
dado gusto,  pues  el  duque  le.  intimó  desde  luego  quo 
compareciese  en  Louvain,  y  Renaldo  no  pudo  dejar  da 
hacerlo,  viendo  que  esle  principo  enviaba  ya  sus  trepas 
hacia  Maeslricht.  Si  ignora  cual  fué  la  satisfacción  que 
le  pidió  el  consejo  del  duque,  pero  consta  que  no  pudo 
darla,  y  que  en  consecuencia,  le  fué  preciso  quedarse 
muchos  años  en  Louvain  El  duque,  no  obstante  portó- 
se muy  bien  con  ¿I,  permitiéndole  que  saliese  á  caza 
y  á  pasear  por  donde  quisiese,  con  tal  de  volver  por 
la  oocho  á  la  cesa  que  se  le  babia  señalado  como  car- 
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cel.  Sin  embargo  de  esto,  Joan  de  Lnxembargo,  rey 
de  Bohemia,  se  interesó  macbo  por  su  suerte,  y  soli- 
citó muchas  veces  que  se  le  libertara,  pero  el  duque 
sabía  presentar  siempre  sus  discolpas,  y  así,  viendo 
este  rey  que  nada  alcanzaba,  se  empeñó  en  1325  en 
retirarle,  sacarle  por  medio  de  algunos  confidentes  de 
las  manos  del  duque;  y  otros  dicen,  si  el  mismo  Rt'oal- 
do  concibió  el  plan  de  escaparse,  al  saber  los  proyec- 
tos hostiles  que  el  rey  de  Bohemia  meditaba  contra  el 
duquo  Pero,  ya  fuese  concertado  de  nn  modo  ó  de  otro 
el  retenido  plan  de  fuga,  el  duqne  sopo  descubrirlo,  y 
por  ello,  bizo  encerrar  á  este  desgraciado  señor  en  el 
castillo  de  Genap,  donde  padeció  un  largo  y  penoso 
cautiverio.  Hasta  el  1326.  y  por  intervención  v  bajo  la 
garantía  del  obispo  de  Lieja  y  de  los  condes  de  Guel- 
dre  y  de  Holanda,  no  obtuvo  su  libertad,  y  fué  con  la 
condición  de  qno  no  tomaría  mas  las  armas  contra  el 
duque,  que  volvería  tan  luego  como  se  lo  intimase  al 
castillo  de  Genap,  y  en  caso  de  no  qnerer  volver,  le 
pagaría  una  suma  de  veinte  mil  libras  reales.  Renaldo 
no  goardó  mejor  este  tratado,  que  el  de  1318.  Contan- 
do con  el  socorro  del  rey  de  Bohemia,  incomodó  otra 
vez  á  los  de  Maeslrícbt,  y  no  contento  con  no  hacer  ca- 
so del  emplazamiento  que  le  señaló  el  duque,  hasta 
pensó  desquitarse  con  este  principe,  pues  le  e«pió  un 
día  en  un  bosque  por  donde  debía  pasar,  con  intención 
de  apoderarse  de  él.  Avisado  con  tiempo  el  duque, 
concibió  tal  indignación  contra  este  seflor,  que  se  pro- 
puso esterminarlo.  Pero,  Renaldo,  apoyado  por  algunas 
tropas  del  rey  de  Bohemia,  se  atrevió  á  presentarle  ca- 
ra, y  le.  mató  en  un  encuentro  mas  de  doscientos  hom- 
bres incendiándole  ademas,  diez  y  ocho  pueblos,  en 
1321.  En  vano  proooró  reconciliarles  el  conde  de  Ho- 
landa, pues  animado  en  desmasía  el  duque,  para  pres- 
tarse á  un  arreglo,  fué  directamente  á  sitiar  el  castillo 
y  la  ciudad  de  Fauquemont.  El  misino  Renaldo,  con  la 
ayuda  de  los  señores  de  Tornenbonrg  y  de  Escblcídeu, 
del  protector  de  Colonia  y  de  algunos  otros  caballero.*, 
defendió  la  plaza  que  pasaba  por  inespugoable.  Hizo 
uoa  salida  para  destruirlas  máquinas,  que  había  mon- 
tado un  célebre  ingeniero  de  aquel  tiempo.  Pero  el  du- 
que bizo  traer  otras  nuevas  del  Brabante  y  sostuvo  el 
sitio  con  todo  el  ardor  posible,  á  pesar  de  la  deserción 
que  se  notaba  en  sus  tropas.  Entre  otros  medios  que 
empleó  para  rendir  la  ciudad,  fué  el  cerrar  por  la  parte 
inferior  el  río  de  Goeule,  de  manera  que  las  aguas  su- 
bieron hasta  la  plaza  y  obligaron  á  los  habitantes  á 
abandonar  sus  casas.  Este  desastre,  junto  con  los  ata- 
ques que  el  duque  lee  dirigió  incesantemente,  por  es- 
pacio d«  cerra  nueve  semanas,  hubiera  por  Qn,  obli- 
gado á  los  sitiados  á  rendirse,  si  el  rey  de  Bohemia  no 
hubiese  procurado  un  arreglo,  cuando  vió  que  era  ya 
tarde  para  socorrer  la  plaza.  Para  este  objeto  empleó 
al  conde  de  Juliers,  quien  bizo  dar  palabra  al  duque, 
su  amigo,  que  en  los  primeros  días  del  roes  de  octubre 
se  encontraría  en  el  castillo  de  Rolduc,  donde  después 
de  haberse  reconciliado,  convinieron  que  la  ciudad  de 
Fauquemont  seria  desmantelada,  y  que  las  diferencias 
entre  el  duque  y  el  seflor  de  Fauquemont,  se  dejarían 
al  arbitrio  del  rey  de  Bohemia,  que  debería  arreglar- 
las antes  de  la  Pascua  del  ano  siguiente.  Este  príncipe 
sin  embargo,  no  se  daba  priesa  en  pronunciar  su  sen- 
tencia, ya  fuese  que  tuviera  miras  particulares  en  ir 
despacio,  ya  que  no  estuviera  bastante  enterado  a  fon- 
do de  la  contestación.  Juzgamos  que  por  esta  razón, 
baria  convocar  la  asamblea  que  se  tuvo  en  Malines,  en 
el  mes  de  mayo  de  1328,  donde  acudieron  otros  prín- 
cipes, y  se  discutió  el  negocio  del  senorde  Fauquemont, 
aunque  nada  decidieron,  por  haberse  él  negado  á  com- 
parecer en  persona,  contentándose  tan  solo  con  escri- 
birles. Abriéronse,  en  Louvain,  nuevas  conferencias 
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*  sobre  este  asunto,  las  que  duraron  algunos  días»  sin 
dar  mas  resultado  que  ta  prorogacion  de  las  treguas. 
En  este  intervalo,  el  bijo  del  seflor  de  Heinsberg,  ó  el 
señor  mismo,  y  Juan  de  Fauquemont,  hermano  de  Re- 
naldo, emprendieron  una  espedicion  contra  la  ciudad 
de  Fauquemont,  tiendo  su  objeto,  hacerse  doeños  de 
ella  por  nna  estratagema  que  habían  imaginado.  En- 
viaron un  espía  que  encontró  el  medio  de  descubrir  la 
sefla  que  Renaldo  babia  dado  al  cuerpo  de  guardia  al 
salir  un  dia  de  la  ciudad,  de  lo  que  dió  luego  noticia  á 
sus  amos;  luego  partieron  estos,  do  noche,  con  nna 
porción  de  tropas,  y  después  de  apostarse  en  un  lu- 
gar seguro ,  en  no  pueblo  que  estaba  á  corta  dis- 
tancia de  la  ciudad,  presentáronse  delante  la  plaza, 
pidiendo  que  querían  entrar  en  ella.  Dada  la  se- 
fla, el  centinela  les  tomó  por  una  partida  de  tropa  do 
la  guarnición,  que  según  parecia,  había  ido  á  acompa*- 
flar  á  su  señor,  y  abriéndoles  la  puerta,  la  hicieron  mil 
pedazos.  Difundiéndose  de  pronto  la  alarma  por  la 
ciudad,  una  parle  de  sus  habitantes  huyó  al  castillo,  y 
los  demás  perecieron  sin  distinción  de  edad  ó  de  sexo, 
por  el  acero  ó  las  llamas;  después  de  lo  que,  el  enemi- 
go destruyó,  al  menos  en  parte,  las  murallas,  y  se  vol- 
vió por  él  mismo  camino.  Renaldo.  atribuyendo  esta 
infracción  de  la  tregua  al  duque  de  Brabante,  como  á 
principal  autor,  pensó  desquitarse  en  el  condado  de 
Limburgo,  á  donde  envió  uno  de  sus  ollciales,  el  caba- 
llero de  Slerde,  que  lo  recurrió  con  la  tea  en  la  mano, 
llevándose  mas  de  cuatro  mil  reses.  El  rey  de  Bohemia 
miraba  también  al  duque  de  Brabante  como  á  autor 
de  las  hostilidades  ejercidas  contra  la  ciudad  de  Fau- 
quemont, y  se  le  ecbó  en  cara,  en  una  entrevista  une 
tuvieron,  el  mes  de  diciembre  de  este  ano  en  Nivelia, 
para  terminar  el  proceso  del  señor  de  Fauquemont.  La 
respuesta  del  duque  fué,  que  en  verdad,  algunos  de  los 
suyos  se  hallaron  en  la  espedicion  contra  Fauquemont, 
pero  que  la  tal  se  babia  verificado,  sin  qno  él  tuviese 
noticia,  y  que  esta  empresa  no  babia  sido  mas  que 
efecto  de  un  resentimiento  particular  del  hijo  del  señor 
de  Heinsberg ,  contra  Renaldo;  y  así,  que  nada  creia 
haber  hecho  contra  el  arreglo  que  tuvo  lugar  en  el  mes 
de  octubre  del  ano  anterior;  pero  qno  en  cuanto  á  ha- 
ber desmantelado  estos  señores  la  ciudad  de  Fauque- 
mont, fué  una  casualidad,  pues  era  cosa  que  (Renaldo 
debía  haber  efectuado  tiempo  há.  Afladíá  el  duque  que 
este  seflor  contravenia  actualmente  á  este  tratado,  ha- 
ciendo reparar  las  fortificaciones  de  su  residencia;  y 
asi  que  visto  lo  que  dilataba  el  rey  de  Bohemia  en  pro- 
nunciar su  sentencia  arbitral,  habiéndose  pasado  mu- 
chos meses  del  término  señalado  k  este  efecto,  debía 
entablar  otros  medios  para  obligar  á  este  señor  á  darle 
una  satisfacción.  Con  esto,  el  rey  y  el  duque  se  sepa- 
raron bastante  mal  contentos  uno  de  otro,  y  el  mismo 
dia  se  enviaron  reciprocamente  una  declaración  de 
guerra.  En  1239,  el  duque  de  Brabante,  fué  otra  vez 
á  poner  sitio  delante  el  castillo  y  la  ciudad  de  Fauque- 
mont, cuya  guarnición  obligó  á  rendírsele,  después  de 
una  vigorosa  defensa,  y  recibiendo  los  habitantes  el 
permiso  de  retirarse,  la  plaza  f,ié  arrasada.  Al  volver 
el  rey  de  Bohemia,  á  principios  do  julio,  de  su  espedi- 
cion contra  los  prusianos,  procuró  reunir  en  su  conda- 
do de  Luxemburgo,  un  buen  ejército  para  restablecer 
los  negocios  de  Renaldo:  sin  embargo,  el  conde  de  Ho- 
landa hizo  resolver  al  rey  y  al  duque,  á  dejar  sus  cues- 
tiones en  manos  de  arbitros,  quienes  fallaron  á  favor 
del  seflor  de  Fauquemont,  mandando  al  duque,  que 
construyera  de  nuevo  su  castillo,  y  le  pagára  ocho  mil 
libras  dé  gros,  en  indemnización.  Como  el  duqne  se 
negara  á  obedecer  esta  sentencia,  continuó  la  guerra 
entre  los  principes  y  el  seflor  de  Fauquemont,  lo  qno 
el  invierno  siguiente  causó  grandes  perjuicios  r'  ' 

«o 


Digitized  by  Google 


110 

Íor  las  devastaciones  que  eaperinientó  eo  el  docsdo  de. 
¡mburgo.  En  la  primavera  de  1330,  el  rey  de  Bohe- 
mia, su  protector,  al  frente  de  un  ejército  considera- 
ble, se  dispuso  á  llevar  la  desolación  al  Brabante;  y  el 
tíuqua  evitó  la  desgracia  de  sus  subditos,  accediendo  á 
un  arreglo  que  babia  propuesto  el  conde  de  Holanda. 
El  aflo  siguiente,  Renaldo  acompañó  al  rey  de  Bohemia 
á  Italia;  y  al  volver  á  los  Paises-Bajos,  entraroo  ambos 
en  la  liga  que  Felipe  de  Vólois.  rey  de  Francia,  babia 
formado  contra  el  duque  de  Brabante,  por  haberse  ne- 
gado á  despedir  de  su  país,  á  Roberto  de  Artois,  cufia- 
do y  enemigo  de  Felipe.  Poco  fallaba  para  entrar  eo 
lucha,  cuando  el  conde  de  Hainaut  arregló  una  tregua. 
Felipe  hizo  también,  poco  tiempo  después,  la  paz  con 
el  duque,  y  hasta  se  prestó  ¿  ser,  con  consentimiento 
de  las  partes,  el  arbitro  de  sus  diferencias  con  los  de- 
más príncipes,  que  habían  recibido  agravios  del  duquo 
antes  de  1333,  después  de  lo  que,  pronunciaría  su  sen- 
tencia. Renaldo  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  termina- 
do este  negocio;  porque,  habiéndosele  sitiado  aun,  el 
mismo  aflo  eo  su  castillo  de  Mootjoie  por  el  duque  de 
Brabante,  según  unos,  ó  por  el  conde  de  Juliers,  según 
otros,  binóle  en  la  cabeza  una  flecha  perdida,  eo  el 
momento  quo  se  había  quitado  el  casco,  para  respirar, 
después  de  una  salida  que  acababa  de  verificar.  Este 
Señor,  según  dice  Henricourt,  «fué  en  su  tiempo  el  mas 
bizarro  y  el  mas  valiente  de  todos  los  flamencos.»  Ba- 
bia casado  según  el  mismo  escritor,  con  María  de  Baus- 
tershem  en  Brabante,  de  la  que  tuvo  a  Tbierri  y  Juan 
sus  sucesores,  coa  cinco  bija?.  Dice  ademas  el  mismo 
autor,  que  Rt-naldocaso  de  segundas  nupcias  con  Isa- 
bel, bija  de  Gerardo  IV,  conde  de  Juliers. 

1332.  Thiuari  III,  después  de  la  muerte  de  Renal- 
do, so  padre,  heredó  no  solamente  los  señoríos  que  este 
poseía,  si  que  ademas  su  valor,  distinguiéndose  enlre 
los  capitanes  de  su  tiempo.  Encontróse,  según  Henri- 
court,  como  mariscal  en  el  ejército  de  los  principes  con- 
federados, contra  el  duque  de  Brabante,  en  1331.  El 
modo  como  habla  de  él  dicho  autor,  hace  ver  que  en- 
tonces ya  no  vivía  su  padre,  y  por  consiguiente  debe 
ñjarse  el  sitio  de  Mootjoie  al  principio  de  este  año,  por 
mas  que  Butkens  cumie  á  Renaldo  y  á  su  hermano  Juan 
señor  de  Borne,  entre  los  principes  que  lomaron  las 
armas  contra  el  duque.  Sea  como  fuere,  no  puede  do- 
darse  que  Thierri,  sin  aguardar  la  sentencia  que  el  rey 
de  Francia  debía  pronunciar  acerca  las  pretensiones  de 
los  confederados  contra  el  duqne  de  Brabante,  entró  en 
la  nueva  liga  que  hizo  el  conde  de  Flandes  contra  este 
principe,  en  1333.  Los  aliados  en  el  mes  de  marzo  del 
aflo  siguiente,  se  apoderaron  de  Rolduo  y  de  Siitaert; 
pero  se  convino  en  nna  tregua,  que  se  renovó  aun  mas 
adelante,  hasta  que  al  fin  ej  rey  de  Francia,  con  apro- 
bación de  los  partidos,  pronunció  su  sentencia  arbitral 
en  1331.  Con  (al  motivo»  1'bie.rrí  volvió  á  entrar,  se- 
gún Horsen,  en  posesión  de  los  estados  que  el  duqne 
babia  quitado  á  su  padre.  En  1337,  hizo  alianza  con 
Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra,  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, comprometiéndose  k  proporcionarle  cien  hombres 
equipados  pira  la  guerra;  servicio  que  le  pagó  el  roy 
con  una  renta  anual  de  mil  doscientos  florines  de  oro 
de  Florencia  Aguardando  que  Eduardo  llegase  á  los 
Países  Bajos,  Tbierri,  en  1338,  envió  socorro  al  duque 
de  Brabante,  contra  el  obispo  de  Lieja;  pero,  las  dife- 
rencias se  dejaron  á  conocimiento  de  árbilros,  sin  quo 
llegaran  á  las  manos.  Poco  después,  el  rey  de  Ingla- 
terra desembarcó  en  Flandes  y  empleo  los  dos  años  si- 
guientes eo  bpcer  la  guerra  á  la  Francia;  el  señor  de 
Fauquemonl  se  distinguió  en  su  ejercito,  y  tuvo  algún 
mando  en  el  mismo.  Parece  que  en  adelante  siguió 
siempre  afecto  a  este  principe,  al  que  basta  prestó  bo- 
■usaje,  por  una  renta  anual  de  diei  mil  marcos.  Pero, 
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no  disfrutó  do  ella  mucho  tiempo,  pues  le  untaron  en 
la  batalla  de  Vallhen,  cerca  de  Lieja,  en  1316,  dond^ 
pi'leó  por  Engelberlo  de  la  Marck,  obispo  de  Lieja,  coo- 
Ira  los  habitantes  de  esta  ciudad.  Este  señor,  aegon 
UenrLonrt,  «se  hizo  temer  mucho,  y  también  se  hizo 
querer  en  estremo.»  De  su  esposa,  Matilde  de  Yoeroe, 
en  Zelande,  inuerla  en  1312,  no  tuvo  lijo  alguno. 

1316.  hk«  sucedió  á  su  hermano  Tbierri  111  en  los 
señoríos  de  Fauquemonl  y  de  Monljoie.  Nada  oos  ba 
conservado  la  historia  de  sus  hazañas  á  no  ser  lo  que 
se  cuenta  deque  en  1311  una  turba  de  fauquenoonte- 
ses  y  balemienos  después  de  baber  pasado  el  Vosa, 
pegaron  fuego  al  pueblo  de  Miremort,  cerca  de  Lieja, 
donde  mataron  ciento  veinte  hombres,  lo  que  es  pro- 
bable que  se  hiciera  con  consentimiento  de  Juan,  qae, 
por  consiguiente  mantendría  la  alianza  de  so  difunto 
hermano  con  el  obispo  de  Lieja,  pues  que  tal  espedi- 
cion  se  hizo  para  favorecer  al  prelado.  Murió  Juan  en 
135*  sin  dejar  hijos  de  Juanasu  esposa,  dama  de  Vaer- 
ne  y  de  Berg-op-Zoom,  sobrina  de  la  muger  de  su 
hermano,  muerta  en  1345». 

Las  cuestiones  que  se  suscitaron  después  de  su  moer- 
te  acerca  la  sucesión  al  señorío  de  Fauquemonl  se  ha- 
llan con  toda  exactitud  en  los  trofeos  de  Butkens  al  que 
nos  remitimos  por  si  el  lector  desea  mayores  noticias. 


CONDES,  DESPUES  DUQUES  DE  BERO. 

El  pais  de  Bcrg  óde)  Monte,  «Ducado  Móntense»  lla- 
mado asi  á  causa  de  las  montañas  que  llevan  su  sue- 
lo, tiene  por  confines  al  norte  el  país  de  Cleves,  al  le- 
vante el  condado  de  la  Marck  y  el  ducado  de  Wesiíalia 
y  al  medio  dia  y  poniente  la  Weteravia  y  el  arzobispa- 
do de  Colonia  del  que  casi  está  enteramente  separado 
por  el  Rbin.  Dusseldorf  es  su  capital;  y  so  esteosion  es 
de  unas  diez  y  seis  millas  de  largo  v  unas  siete  de 
ancho.  Se  cree  que  hubo  ,  desde  el  siglo  X.  condes  de 
Berg  ó  del  Monto.  Admitiendo  lo  que  dice  Gelenius, 
Hermán  y  su  hermano  Adolfo  fueron  los  que  dieron  orí- 
gen  á  los  condes  de  Berg  y  de  la  Marck;  v  en  prueba, 
cita  dicho  autor  unas  cartas  relativas  a  la  fundación  del 
monasterio  de  Geresbeím ,  hecha  bajo  el  reinado  de 
Otón  II  en  976,  en  las  que  se  espresa  que  este  monas- 
terio está  situado  en  el  condado  de  Hermán.  Luego, 
dice  Gelenius,  si  Genesheim  va  comprendido  en  el  país 
de  Berg,  es  claro  que  Hermán  era  conde  de  una  parte 
al  menos  de  este  pais.  Gelenius ,  además  cita  ana»  es- 
crituras de  los  años  {1003»  1009  y  1019,  en  las  que  se 
baila  entre  los  firmante»  un  conde  Hermán  coa  un  con- 
de Adolfo  que  se  llama  hermano  de  aquél.  Kremer  lle- 
ga á  creer  que  Adolfo  es  mas  bien  qae  Hermán,  el  qae 
díó  origen  a  los  condesde  Berg,  puesto  qae  el  nombre 
de  Adolfo  es  el  qae  se  ha  perpetuado  en  la  casa  de  los 
condes  de  Berg. 

Adolfo  II,  tal  vez  hijo  de  Adolfo  1 ,  es  calificado  en 
una  escritura  de  1068,  «protector  de  Monte»  y  #oeou> 
de  Monte»  eo  otra  de  1014.  En  oo  titulo  del  1090  consta 
que  eo  este  año  vivia  aun  dicho  señor.  Adolfo  había 
casado  coa  Adelaida  condesa  de  Laufeo,  de  la  que  tu- 
vo varios  hijos.  Bl  analista  sajón  le  llama  Adolfo  de 
Huveli,  lugar  del  pais;  y  para  qae  se  vea  reproducire- 
mos loque  dice  bajo  el  año  1016  eo  su  obra:  «Bernar- 
do conde  (de  Werlaj  que  era  otro  hermano  de  la  mis- 
ma reina  (Gisela  esposa  de  Conrado  de  Sálico)  tuvo  va- 
rias bijas,  una  de  las  cuales,  Ida,  casó  con  Enrique  del 
castillo  llamado  Loufe,  hermano  de  Bruoon  obispo  Iré» 
vírense,  y  del  conde  Popon....  Con  la  hija  de  Ha  y  del 
conde  Enrique  llamada  Adelaida,  casó  Adolfo  de  Uu- 
vili  y  de  ella  lavo  k  Adobo  el  jóven  y  sos  hermano!. 
Después  de  la  muerte  del  esposo  unióse  con  la  esposa 
el  condepalatiao  Federico  de  Swiiersenbureh  y  tuvie- 
ron al  conde  Daialino  Federico  el  Jóven.  o  K*ias  ultimas 


Digitized  by  Google 


I 


(1118— 1196  MÍ.  C.) 


CONDES  DESPTTFS  DUQUES  DE  BERG. 


ni 


palabras  manifiestan  que  solo  puede  darse  como  espo- 
sa Adelaida  de  Lnuffen  á  Adolfo  11  y  no  á  sn  sucesor, 

Enes  que  Federico  el  Jóven  ó  II  conde  de  Sommersen- 
urgo,  hijo  de  Adelaida  y  de  Federico  I  era  ya  un  fa- 
moso guerrero  en  1 1 1 8  como  so  ve  en  el  mismo  ana- 
Usía. 

Adolfo  til,  primogénito  do  Adolfo  II.  le  babia  suce- 
dido en  10¿)3  siendo  entonces  todavía  niuo,  según  una 
escritura  que  dió  este  alio  Otón,  abad  de  Werden.  Res- 
pecto á  su  hermano  se  Sabe ,  que  habiéndose  esca- 

Sado  de  una  sangrienta  batalla  dada  entre  los  duques 
e  brabante  y  de  Limbu  go  ,  en  la  que  babia  peleado, 
fuéá  hacerse  monje  en  Morimond,  lo  que  esplica  Uer- 
man  Comer,  insiguiendo  una  antigua  crónica;  y  según 
el  mismo  escritor  fueEverardo  el  que  inclinó  a  su  her- 
mano Adolfo  á  fundar  la  abadía  de  Allonbcrg  ó  de 
Vieux-Mont,  sobre  el  1133.  Ninguna  prueba  acredita 
auu  Adolfo  viviese  mas  alia  del  1134.  Al  morir  dejó 
dos  hijos. 

Adolfo  IV,  primogénito  de  Adolfo  III  y  su  sucesor, 
ea  muy  probablemente  el  que  se  menciona  en  algunos 
actos  de  1 138  á  1 1 15.  Murió,  según  Gelenius,  eo  1 1 52. 
Ilabia  casado,  según  Alheric,  con  la  hija  de  Engilberto 
bertuaoo  de  Federko,  arzobispo  de  Colonia,  cuyo  ma- 
trimonio se  hizo  en  1122  según  la  crónica  manuscrita 
de  Rolduc  que  da  el  nombre  de  Margarita  á  esta  espo- 
sa. Tuvo  varios  hijos  y  entre  ellos  tverardo.  conde  de 
Aliena,  padre  de  Federico,  que  dió  origen  á  los  condes 
de  la  Marck. 

Kkgilbbito  I.  bijo  de  Adolfo  IV  aparece  por  la  pri- 
mera vez  con  el  Ututo  de  conde  de  Berg  en  una  escri- 
tura del  116$.  Ayudó  al  emperador  Federico  cuando 
despojó  a  Enrique  de  Lion  duque  de  Sajonia,  do  cuyos 
bienes  so  le  adjudicó  una  parlo:  lo  que  aumentó  consi- 
derablemente sus  dominios.  Habiendo  partido  en  1 1 89 
con  el  emperador  para  la  Tierra  Santa,  murió  en  el 
viaje.  Había  casado  con  Margarita  hija  de  Enrique  con* 
de  de  Gueldre,  de  la  que  tuvo  dos  hijos. 

1189.  Adolfo  Y  ,  primogénito  de  Engilberto  y  so 
sucesor,  siguió  diferentes  partidos  conforme  era  mas 
.conveniente  ó  sus  intereses  en  el  cisma  civil  que  se  sus- 
citó después  de  la  muerte  del  emperador  Enrique  VI- 
Declarado  primero  por  Otón  IV,  con  su  primo  Adolfo, 
arzobispo  do  Colonia,  le  envió  socorros  en  tt 03  y  ha- 
biendo puesto  una  fuerte  guarnición  en  el  castillo  de 
Duilz,  so  sirvió  de  ella  para  molestar  á  los  habitantes 
de  Colonia  que  estaban  por  Felipe  de  Soabia.  Pero 
siendo  el  nr ¿obispo  Adolfo  el  qne  coronó  en  1205  á 
Felipe  de  Soabia  el  conde  de  Berg  abandonó  el  partido 
de  Otón  y  se  arrojó  en  el  de  su  rival.  En  1211  pasó  al 
Languedoc  para  hacerla  guerra  á  los albigeoses.  Ha- 
biéndose cruzado  en  1215  para  el  levante  con  los  con- 
des de  Juliers  y  de  Cleves,  marchó  en  1218  á  Egipto, 
en  compabia  de  estos  príncipes  y  otros  señores.  Murió 
el  mismo  a  fio  delante  de  Damieta  mientras  que  se  es- 
taba constru yendo  de  órden  suya  una  máquina  nueva 
para  tomar  la  torre  que  defendía  el  puerto  de  esta  pla- 
za. De  Berta  su  esposa  no  tuvo  masque  una  hija  ,  lla- 
mada Eunigarda  ó  lErmengarda,  que  fué  casada  con 
Enrique  IV  duque  de  Limburgo. 

1218.  Engilberto  II,  bijo  de  Engilberto  I  y  de  Mar- 
garita de  Gueldre,  nacido  en  1285,  arzobispo  de  Colo- 
nia, sucedió  en  el  condado  de  Berg  á  su  hermano  Adol- 
fo V.  Gobernó  este  condado  con  sabiduría  asi  como  su 
iglesia  y  hasta  la  Germania  entera,  coya  regencia  le 
confió  el  emperador  Federico  II  en  1220  coa  la  tutela 
de  su  hijo  ai  partir  para  Italia.  Pero  al  saber  Federico 
de  Isenhorfío,  su  pariente,  las  vejaciones  que  ejercia, 
bajo  el  título  de  patrono  contra  la  abadía  de  Essen, 
sintióle  indignado  contra  el  por  este  motivo  Fingiendo 
reconciliarse  co  la  entrevista  que  tuvieron  juntos  en 


Soest,  acompañóle  desde  aquí  á  Swelme,  cuya  iglesia 
debia  consagrar  el  dia  siguiente  y  le  asesinó  por  el 
camino  en  1215  iV.  Engilberto  I  arzobispo  de  Colonia). 

1225.  Enrique,  duque  de  Limburgo,  cuarto  de  su 
nombre,  sucedió  en  representación  de  su  esposa  á  En- 
gilberto en  el  condado  de  Berg,  según  el  convenio  he- 
cho entre  ellos,  cinco  anos  antes.  Se  ve  igualmente  quo 
ya  en  vida  de  Eogilberto  babia  llevado  el  nombre  do 
conde  de  Berg  usando  de  los  derechos  de  tal  como  lo 
prueba  un  manuscrito  de  la  abadiado  Brauveiler  fecha- 
da en. 1322  (V.  Enrique  IV  duque  de  Limburgo). 

1246.  Adolfo  VI,  segundo  hijo  de  Enrique  IV,  du- 
que deLimbuigoydo  Ermengarda,  sucedióenla  mitad 
del  condado  de  Berg  á  su  padre,  que  babia  dejado  la 
otra  mitad  á  su  esposa  en  plena  soberanía.  El  afio  an- 
terior se  había  unido  con  Coorado,  arzobispo  de  Colo- 
nia, contra  el  emperador  Fedei  ico  II.  Murió  Adolfo  en 
1251:  lo  que  se  cueota  de  que  murió  en  Nuys,  en  un 
torneo  justando  contra  Eberardo  conde  de  ta  Marck,  su 

Íerno,  es  infundado  ;  pues  Eberardo  que  casó  con  su 
ija  no  era  aun  conde  de  la  Marck  y  ademas  era  muy 
jóven  para  justar  con  él.  Adolfo  babia  casado  en  12 10 
con  Margarita  hermana  de  Conrado  de  Hochstadl,  ar- 
zobispo de  Colonia,  déla  que  tuvo  varios  hijos. 

1259  lo  mas  larde.  Adolfo  VII  fué  sucesor  de  Adol- 
fo VI  su  padre  bajo  la  tutela  de  su  madre.  En  12G8 
fué  ooo  de  loa  señores  que  bicieroo  con  la  ciudad  de 
Colonia  contra  Engilberto  su  arzobispo,  cuyo  yugo  ba- 
bia sacudido.  Pero  luego  se  indispuso  con  esta  ciudad 
por  causa  de  los  fuertes  de  Monbeim  y  de  Mulheim  quo 
bahía  hecho  levantar  cerca  de  la  misma,  junio  al  Rhin. 
Los  de  Colonia  tomaron  las  armas  y  fueron  en  1271  en 
número  de  dos  mil  a  asolar  sus  tierras  para  obligarle 
á  destruir  estos  dos  fuertes:  pero  no  quedaron  impunes 
pues  arrojándose  Adolfo  sobre  ellos  les  puso  en  fuga 
después  de  matar  á  una  gran  parte.  Sin  embargo,  el 
afio  siguiente  poniéndose  al  frente  de  los  mismos,  Sí- 
fredo,  que  era  su  nuevo  arzobispo,  obtuvo  con  el  ter- 
ror quo  inspiró  al  conde  la  demolición  de  ambas  pla- 
zas. En  Itlt  se  sucilaron  nuevas  disputas  entre  Adolfo 
y  so  prelado  que  le  hizo  una  guerra  sangrienta.  Ape- 
sar  de  lodo  esto  b Izóse  la  paz  entre  ellos  el  mismo  afio 
y  se  babia  concluido  ya  cuando  llegó  el  duque  de  Bra- 
bante que  el  cuide  había  llamado  eo  »u  socorro;  y  pa- 
ra que  no  se  perdiera  el  fruto  de  su  viaje  dió  en  el 
campo  do  su  aliado  uoas  Gestas  militares,  en  las  que 
desplegó  toda  la  magnificencia  braba  mina.  En  1282, 
después  de,  la  muerte  de  Ermengarda  ,  hija  única  de 
Waleran  IV  duque  de  Limbuigo.  Adolfo  pretendió  su- 
ceder en  este  ducado  como  sobrino  de  Waleran.  Poro 
tuvo  por  concurrente,  á  Reoaldo  conde  de  Gueldre  que 
habii  casado  con  Ermengarda,  muerta  casi  al  mismo 
tiempo  qoe  su  padre;  y  como  Adolfo  no  se  bailase  en 
estado  de  poder  hacer  frente  á  este  rival,  en  1 281  ce- 
dió sus  pretensiones  á  Juan  I  duque  de  Brabante;  lo 
qua  ocasionó  una  guerra  sangrienta  entre  el  Brabante 
y  la  Gueldre.  En  1288  Adolfo  peleó  por  el  duque  en 
la  famosa  batalla  de  Woeringen  donde  cogió  al  arzo- 
bispo do  Colonia,  que  guardo  luego  como  prisionero 
en  la  fortaleza  de  Newenburgo  .  por  espacio  de  cerca 
diez  y  ocho  meses.  Cosióle  ¿I  prelado  su  rescate  cu* tro 
castillos  con  muchas  tierras  y  una  gruesa  suma.  Tan 
pronto  como  el  arzobispo  recobró  su  libertad  volvió  á 
lomar  las  armas  á  lin  de  reparar  la  perdida  qw>  bahía 
tenido  como  en  efecto  lo  logró.  Lo  üoico  que  lo  fallaba 
era  lavar  la  afrenta  de  su  encarcelamiento  y  para  con- 
seguirlo hizo  la  paz  con  el  conde,  mereciendo  su  con- 
üanza  en  tal  manera  que  en  12»3  se  le  prestó  á  acom- 
pañarle á  DoiU.  Pero  en  una  emboscada  que  babia  prc- 
(  parwto  eo  el  camino  sorprendió  a  Adolfo  y  lo  biso  ut>- 
*  Yar  á  las  cárceles  de  Qrevonrad,  donde  murió  en  1 2?e 
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sin  dejar  sucesión  de  Isaoel  so  esposa,  qae  era  hija  de 
Olon  III  ó  IV  conde  de  Gaeldrc  (Y.  Sifredo  arzobispo 
de  Colonia). 

1 296.  Guillermo  I,  hermano  de  Adolfo,  le  sucedió 
en  el  condado  de  Berg,  después  de  haber  sido  oanóni- 
go  de  Colonia.  H'ibia  bcclio  algunos  esfuerzas,  aunque 
inútiles,  para  sacar  á  Adolfo  de  la  cárcel,  y  hasta  se 
empeñó,  pero  también  en  vano,  en  vengarlo  después 
de  su  muerte.  Murió  sin  dejar  hijo  alguno  de  Ermen- 
garda  de  Cíe  ves,  su  esposa. 

1308.  Adolfo  VIH,  hijo  de  Enrique  de  Windoek, 
sucedió  en  1308  á  Guillermo,  su  tio.  En  1312  casó 
con  Inés,  hija  do  Tbierri  Vil.  conde  de  eleves,  de  la 
qae  no  tuvo  hijos.  El  conde  Adolfo  se  unió  al  partido 
del  emperador,  Luis  de  Baviera,  contra  Federico,  su 
rival,  con  cuyo  motivo  entró  á  devastar  las  tierras  do 
Colonia,  cuyo  arzobispo,  Enrique  de  Wirnenburgo,  ha- 
bía cognado  á  Federico,  Acompañó  en  1321  á  Luis  de 
Baviera  en  su  espedicion  de  Italia;  y  el  ano  siguiente 
marchó  en  socorro  d?  Adolfo  de  la  Marck,  obispo  de 
Lieja,  contra  los  l¡ej;»ses  sublevados,  üizo  alianza  en 
J  339  con  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra,  contra  la 
Francia,  y  sirvió  esta  campaña  y  la  siguiente  con  sus 
tropas  eoel  ejército  de  este  principe  en  los  Países  Ba- 
jo». En  los  últimos  anos  de  su  vida,  si  hemos  de  creer 
a  Tescheurancber,  fué  victima  el  conde  Adolfo  de  la 
ingratitud  de  sns  dos  hijos,  que  se  sublevaron  por  la 
ambición  de  reinar,  prendiendo  á  sn  padre  y  encarce- 
lándolo; si  bien  al  cabo  la  venganza  divina  cayó  sobre 
tan  desnaturalizados  hijos.  Esto,  en  nuestra  opinión, 
no  es  nns  que  una  copia  de  lo  que  sucedió  en  tal  tiem- 
po ni  conde  de  Juliers;  pues  consta  que  Adolfo  VIH  no 
tovo  hijos,  y  que  con  motivo  de  esta  privación  IraspnsO 
sus  dominios  en  1320.  y  con  el  consentimiento  de  los 
estados  del  país,  á  Margarita  sn  hermana,  esposa  de 
Otón  III,  conde  de  Ravensberg.  muerto  en  1339,  y  á 
sus  herederos,  para  que  los  disfrutasen  después  de  su 
muerte.  Murió  Adolfo  en  1318. 

1318.  Margarita,  hija  y  heredera  de  Otón,  conde 
de  Ravensberg,  y  de  Margarita  de  Berg,  sucedió  en 
esie  condudo  á  su  tio  Adolfo.  Hacia  muchos  anos  que 
estaba  casada  cod  Gerardo,  primogénito  de  Guillermo, 
primer  duque  de  Juliers,  el  cual  aquel  mismo  año, 
convenido  con  su  hermano,  cometió  la  barbaridad  de 
poner  preso  á  su  padre,  acusándole  de  un  vicio  infa- 
me. Marchó  en  1356  en  socorro  del  duque  de  Brabante 
ea  la  guerra  que  tuvo  éste  con  el  conde  de  Flaones, 
por  causa  del  seflorio  de  Maniles.  Pero  no  es  cierto  que 
mandase  la  vanguardia  de  los  braba  olinos  en  la  bata- 
lla que  perdió  este  duque  el  mismo  ano  en  Escbeut, 
cerca  de  Bruselas.  Buikens  fija  su  muerte  en  1360,  y 
li  de  su  esposa  en  13*9.  Dice  este  historiador  que  Ge- 
r  irdo  murió  en  una  batalla  contra  Amoldo,  conde  de 
B  .aokenheim;  pero  Duchesncdice  que  fué  en  un  dnelo, 
y  Teschenmacher  en  un  torneo.  Dejó  de  su  matrimonio 
un  hijo,  que  sigue,  y  una  bija. 

1360.  Guillermo  II,  bijo  de  Gerardo  de  Juliers  y 
de  Margarita,  sucedió  á  su  padre  en  los  condados  de 
Berg  y  de  Ravensberg,  en  vida  y  por  consentimiento 
de  su  madre,  según  consta  por  escrituras.  En  1371 
peleó  por  el  dnqne  de  Juliers,  su  lio,  en  la  batidla  de 
Baslweiler,  que  gmó  éste  contra  el  duqne  de  Brabante. 
En  1313  habiendo  ido  en  socorro  de  Olon,  conde  de 
Tokl'  nburgo,  Ipso  prisionero  el  mismo  aflo,  en  una 
eaogrien'a  batalla,  a  Simón  de  Lippe.  El  país  de  Berg 
fue  á  su  ruego  erigido  en  1380,  en  ducado  por  el  em- 
perador Wenceslao.  En  1397  fué  hecho  prisionero  por 
el  conde  de  Cleves  en  la  batalla  de  Cleverham.  Babia 
concedido  á  su  hijo  Adolfo  el  titulo  de  conde  de  Ra- 
vensberg; y  cansado  éste  en  HO  í  de  verle  reinar  tanto 
le  hizo  pnmdar  cuando  menos  lo  pensaba,  y 
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encerrar  en  el  castillo  de  Neoenberg,  según  la  crónica 
de  Colonia;  pero  el  ano  sígnente,  escapándose  Guiller- 
mo de  la  cárcel,  hizo  la  gnerra  á  su  rebelde  bijo.  Gui- 
llermo, obispo  electo  de  Paderborn,  hermano  de  Adolfo, 
se  unió  al  padre  para  vengar  el  nltraje  becbo  en  sn 
persona  á  la  naturaleza.  Dice  la  misma  crónica  qae  la 
esposa  de  Guillermo  fué  á  encontrar  al  emperador  en 
Francfort  para  quejarse  del  comportamiento  de  este 
bijo  desnaturalizado,  el  que  en  consecuencia  faé  des; 
terrado  del  imperio;  que  Adolfo  entonces  se  prestó  á 
un  arreglo,  en  virtud  del  cual  conservó  las  tierras  de 
la  otra  parte  del  Wipper,  y  el  padre  quedó  con  todo  jo 
que  hay  mas  acá  de  este  río  á  lo  largo  del  Rbm.  Murió 
el  conde  Guillermo  en  1108.  G obel i n  Persona,  en  su 
Cosmodromion,  hace  el  elogio  de  su  valor,  do  su  justi- 
cia y  de  su  cuidado  en  prot"jer  las  iglesias.  Había  ca- 
sado en  1363  con  Ana,  hija  de  Roberto  II,  elector  pa- 
latino del  Rhin,  de  la  que  tuvo  varios  hijos. 

1 108.  Adolto  IX  sucedió  por  fin  en  el  ducado  de 
Berg,  del  que  se  habia  hecho  indigno  por  la  conducta 
atroz  que  §aardó  respecto  del  duqut?  Guillermo,  su 
padre.  Habiendo  casado  con  Yolanda,  bija  de  Roberto 
duque  de  Bar,  tuvo  pretensiones  k  este  ducado  en  nom- 
bre de  su  esposa,  contra  la  cesión  que  de  él  había  he- 
rbó el  cardenal  Luis  de  Bar,  su  cunado,  en  1419,  á 
Renato  de  Aojou.  Resuelto  á  apoyar  lo  que  pretendía 
por  via  de  las  armas,  se  adelantó  con  tropas  bisla  las 
fronteras  del  Birrois,  se  hizo  duefio  del  castillo  de  Pier- 
repont,  sitió  á  Briey  y  pasó  la  guarnición  á  cochillo. 
Sanci  y  Eslaín,  que  atacó  en  seguida,  casi  no  hicieron 
resistencia;  pero  poco  después  fué  detenido  por  la 
guarnición  de  Longwi  que  le  llevó  prisionero  á  Nanci. 
donde  permaneció  mas  de  un  año,  y  de  donde  no  salió 
sin  que  renunciara  primero  á  sus  pretensiones  al  du- 
cado de  Bar.  Viendo  á  Renaldo,  duque  de  Gueldra  y  de 
Juliers,  sin  hijos,  en  1420  hizo  con  Juan,  señor  de 
Heinsberg,  nielo  por  su  madre  de  Guillermo  I,  duque 
de  Jutioos,  del  que  Adolfo  era  biznieto  por  parte  de 
so  padre,  un  convenio  con  consentimiento  det  mismo 
Renaldo,  para  dividirse  entre  ellos,  después  de  su 
muerte,  el  ducado  de  Juliers,  de  manera  que  Adolfo 
babia  de  tener  las  tres  cuartas  parles,  y  el  otro  la  parte 
restante. 


CONDES  Y  DUQUES  DE  CLEVES. 

El  pais  de  Cleves,  situado  á  ambos  lados  del  Rbin, 
entre  el  pais  de  Berg,  el  de  la  Marck,  la  Weslfalia,  el 
B  abdnie,  la  Gueldre,  el  arzobispado  de  Colonia,  el 
territorio  de  Aix-la-Chapelle,  el  Over-L>sel,  y  el  conda- 
do de  Zutfeo,  tiene  de  eslension  sobre  unas  quince  mi- 
llas (de  Alemania)  de  largo,  y  cerca  nnas  cinco  de  an- 
cho. Proviene  su  nombre,  en  Utin  CJtvus,  de  la  misma 
siliHcion  del  pais  que  se  baila  en  la  pendiente  de  una 
colina.  Los  antiguos  historiadores  de  los  condes  de 
Cierva,  les  hacen  descender  de  un  caballero  griego, 
al  que  llaman  Helio,  ó  el  caballero  del  Cisne,  de  quien 
los  romanos  cuentan  cosas  tan  singulares.  Prescindien- 
do de  este  cuento  quimérico  que  colocan  bajo  el  reina- 
do de  Dagoberto  y  sus  sucesores  basta  el  siglo  XI,  i 


pezaremos  la  cronología  de  lus  condes  de  Cleves  por 

Ritgbe  ó  Rouer,  que  vivía  á  principios  del  siglo  XI. 
El  analista  de  la  abadía  de  Rolduc,  es  el  que  nos  lo  da 
á  conocer  al  hablar  del  verdadero  Ailberlo,  canónigo 
de  la  iglesia  de  Tournai,  fundador  de  esta  casa,  en  es- 
tos términos:  a  Habia  en  Flandes  dos  hermanos  pode- 
rosos y  recomendables  por  su  mérito  personal,  Gerar- 
do y  Rutger,  los  cuales  cansados  ya  de  los  diversos 
combates  que  se  veian  obligados  á  sostener  contra  los 
señores  del  pais,  resolvieron  hacerse  del  partido  del 
emperador,  que  colocó  á  Gerardo  en  Was 
y  á  Rutger  en  Cleves;  y  no 
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favor  que  les  hizo,  les  nfladió  tantos  beneficios  en  tier- 
ras, que  los  descendientes  de  estos  dos  hermanos  lle- 
garon á  ser  los  principes  del  país        De  lo  que  se 

de  luce,  que  el  presbítero  Ailbert  y  sus  hermanos  eran 
parientes  de  Gerardo,  conde  de  Gueldre,  y  de  Goswin 
de  lleimberg,  del  conde  de  Krieki-nbach  y  d¿  Tbierri 
de  Cleves,  todos  biznietos  de  los  referidos  hermanos, 
de  quienes  hemos  hablado  al  principio  de  esta  rela- 
ción.» Be  aqui,  pues,  un  Tbierri,  conde  de  Cleves  que 
era  biznieto  de  Rolger,  y  aunque  falta  saber  quien  era 
so  padre  y  su  abuelo,  creemos  conseguirlo  con  lo  que 
vamos  á  esponer. 

Tbierri  I.  que  consideramos  como  hijo  de  Rolger, 
vivía  en  tiempo  del  emperador  Enrique  III.  y  asi  lo 
atestigua  el  emperador  Federico  I  en  un  diploma  da- 
do en  1172,  que  dice  de  este  modo:  ¿Hibíendo  el  se- 
renísimo emperador  de  romanos.  Eorique  111,  prede- 
cesor nuestro,  concedido  en  feudo  Teluneum  Neoma- 

gense  á  Teodorico  conde  clivens?,  que  lo  era  en 

su  tiempo,  etc.» 

Evrardo  6  Everbardo,  btjo  de  Tbierri  y  su  sucesor, 
vivia  en  107 i.  Su  esposa  llamábase  Berta.  Evorardo, 
como  vamos  á  ver,  babia  muerto  en  1093. 

Turmi  II,  hijo  d«  Evrardo  y  biznieto  de  Rutger,  es 
sin  duda  el  mismo  de  que  se  hace  mención  en  una  es- 
critura otorgada  en  1098  por  Otón,  abad  de  Worden, 
en  la  que  dice:  «Hecha  la  entrega  por  el  conde  de  Cle- 
ves Tbiderico.»  El  arto  1093  lomó  la  cruz,  y  partió  el 
siguiente  para  la  Tierra  Santa,  con  Godefredo  de  Boui- 
tlon.  Al  volver  á  su  país,  se  unió  al  partí. lo  del  Empe- 
rador Enrique  IV,  y  defendió  á  este  principe  contra  su 
hijo  que  so  habia  sublevado;  pero  viendo  luego,  que 
el  papa  Pascual  apoyaba  á  este,  mudó  de  partido  y  se 
unió  al  del  hijo  contra  el  padre.  (Teschcnmacber.J 
Tbierri  vivia  aun  en  1119. 

Arnoloo  I,  hijo  de  Tbierri  II,  se  encuentra  con  el  ti- 
tulo de  conde  en  una  escritura  de  Federico,  arzobispo 
d«  Colonia,  fechadi  en  1 121;  y  basta  en  algunos  actos 
do  los  ahos  ]  1 26, 1 128  y  i  12!)  seilee  también  su  nom- 
bre de  este  modo:  -<Arnoldo,conde  Clívcnse.»  Teschen- 
macher  prolonga  la  vida  de  Amoldo  basta  1 1G2;  pero 
sobre  este  punto  se  hallara  la  refutación  suficiente  al 
tratar  de  los  demi  s  condes  que  siguen.  Bulkens  le  da 
por  esposa  Ida,  hija  de  Godofredo  el  Barbudo  duque 
deLotbier  y  dice  que  fué  Intimo  amigo  de  S.  Norberlo. 

Arnaldo  II;  nada  mas  se  sabe  de  el  sino  que  vivia 
sobre  el  ano  1 1 43,  da  prueba  que  hubiese  muerto  antes 
del  1150. 

Tuirrri  III,  hijo  de  Amoldo  I,  y  de  Ida,  disfrotaba 
del  condado  de  Cleves  en  1 1 50,  pues  .se  le  ve  este  mis- 
mo año  empeñado  con  algunos  otros  señores,  para  la 
promoción  de  Hermán  de  Hora  al  obispado  de  t'irccb. 
Hállasele  también  como  testigo,  en  un  diploma  tlcl  em- 
perador Federico  l  de  1 1 57  y  en  escrituras  de  1 1  «6  á 
1171 ;  no  obstante  de  que  en  1  li¡8,  asoma  un  Luis  con- 
de de  Cleves  rn  un  diploma  del  mismo  emperador  Fe- 
derico 1,'publicado  por  Tolner.  Lo  que  puedo  suponer- 
se como  mas  verosímil,  es  que  seria  hermano  y  cilcg  » 
de  Thierri,  á  menos  que  esto  sea  un  error  del  copista. 
Muñó  Thierri  en  1172  según  Godefredo  doS.  Panta- 
león.  La  crónica  de  Egmont  hace  un  bello  elogio  de  es- 
te conde.  Había  casado  ron  Petronila,  bija  de  Tbier- 
ri VI  conde  de  Holanda,  de  la  que  tuvo  (res  hijos. 

1172.  Tbierri  IV,  hijo  de  Tbierri  III,  y  su  sucesor 
casó  en  1182  con  Margarita,  hija  de  Florencio  III,  cea- 
de  de  Holanda.  Murió  esta  condesa  y  fué  reemplazada 
por  otra  esposa  en  1188.  En  1189  Tbierri  partió  para 
la  Tierra-Santa  de  donde  se  ignora  si  volvió;  mientras 
se  sabe  que  ya  no  existía  en  1194.  Al  morir  dejó  en 
hijo  que  sigue 


sucedió  en  el  condado  de  Cleves,  del  que  estaba  en 
posesión  en  1 19 i.  Vése  en  efecto,  que  fue  uno  de  los 
señores  que  garantizaron  el  tratado  de  paz  concluido 
ch  el  mes  de  agosto  de  este  año,  entre  el  duque  de 
Brabante  y  el  conde  de  Hainaut.  Murió  lo  mas  larde  en 
12u3,  dejando  de  su  esposa ,que  se  cree  era  hija  de  En* 
rique  duque  de  Limburgo,  un  hijo  que  sigue. 

1203,  lo  mas  larde.  Tuirrri  V  sucedió,  siendo  toda- 
vía niño,  al  conde  Amoldo  su  padre.  En  U  transacción 
que  se  hizo  en  1203  entre  Enrique,  duque  de  Brabante 
y  Otón  conde  de  Gueldre,  se  hace  mención  de  él. 
Tbierri,  en  1217,  entró  en  cuestiones  con  Engi  Iberio 
arzobispo  de  Colooia,  basta  que  se  reconciliaron  por  un 
arreglo  que  se  hizo  en  1220.  Sin  embargo,  habiendo 
muerto  este  prelado  cinco  años  después  á  manos  de 
Federico  de  Isemburgo,  sospechóse  que  Tbierri  era 
cómplice  en  este  asesinato;  pero  el  ardor  con  que  este 
persiguió  al  asesino,  cerró  la  boca  á  la  calumnia,  pues 
entrando  **n  sus  tierras,  las  devastó  enteramente  casti- 
gando de  esto  modo  á  los  vasallos  inocentes  del  crimen 
de  su  señor.  En  1226,  combatió  según  algunos  autores 
por  Otón  obispo  de  Ulrccb,  en  la  batalla  de  Coevorden 
donde  murió  este  prelado;  aunque  el  anónimo  de  rebus 
ullrajy  dice  tan  solo  que  envió  tropas  á  Otón.  En  123  i, 
socorrió  á  Gerardo  de  la  Lippe,  arzobispo  de  Breme, 
contra  los  herejes,  llamados  estadingos.  El  mismo  año, 
en  un  torneo  celebrado  en  Corbie  ó  en  Noyon,  Felipe 
Hurcpel  conde  de  Boloña,  mató  por  envidia  á  Floren- 
cio IV  conde  de  Holanda,  cuya  muerte  vengó  Tbierri, 
degollando  desde  luego  á  su  asesino  Queriendo  á  sa 
vez  el  conde  de  Nivelle  vengarse  también  de  la  muerto 
del  conde  de  Boloña,  Tbierri  le  destrozó  eu  un  comba- 
to. Esto  es  lo  que  refieren  ciertos  escritores  modernos; 
pero  en  nada  se  parecen  sos  relaciones  con  las  de  los 
autores  contemporáneos.  (V.  Florencio  IV,  conde  do 
Holanda.)  Marchó  Tbierri  en  1 253  en  socorro  de  Gui- 
llermo, conde  de  Holanda  y  rey  do  Romanos,  atacado 
por  Margarita  condesa  de  Flandes,  y  Gui  de  Dampier- 
re  su  hijo.  Presentada  batalla  por  Guillermo  á  Ips  fla- 
mencos el  mismo  año  en  la  isla  de  Walcberen.el  conde 
de  Cleves  hizo  en  ella  prisionero  ú  Thibaldo  conde  de 
Bar.  Tbierri  después  de  baber  dado  pruebas  de  su  va- 
lor en  otras  ocasiones,  acabó  sus  días  en  1261  lo  mas 
larde.  De  Matilde  señora  de  Dioslacken,  con  la  que  ha- 
bia casado  sobre  el  1220,  tuvo  IreS  bijos  dt»l  mismo 
nombre  que  él.  Thierri  tuvo  además  dos  hijos. 

1 26 1  lo  mas  (arde.  TuiEaai  VI  segundo  hijo  de  Tbier- 
ri V  le  babia  sucedido  ya  en  1 261,  como  se  infiere  de 
una  escritura  que  espidió  este  ano  á  favor  del  monas» 
terío  de  damas  de  lleinsbetg.  En  1268  ayudó  á  Flo- 
rencio Y  conde  de  Holanda,  para  reducir  á  los  kenne- 
merlandeses  sublevados  contra  el ;  y  el  mismo  año  se 
unió  con  el  duque  do  Limburgo  y  muchos  señores  & 
favor  de  Engihcrlo  de  Walkemberg,  arzobispo  de 
Colonia  contra  los  habitantes  de  la  misma  ciudad.  Mu- 
rió Tbierri  entre  los  años  1211  y  1277.  Habia  casado 
con  Adelaida,  hija  de  Enrique,  señor  de  Heinsberg,  de 
la  que  tuvo  varios  bijos. 

1 277  lo  mas  larde.  Tiiiesri  VII,  hijo  y  sucesor  de 
Thierri  VI,  se  présenla  de  un  modo  muy  diferente  des- 
de 1277  con  Margarita  su  esposa,  hija  de  Ebcrardo, 
hermano  del  emperador  Rodolfo  como  lo  prueba  un  di- 
ploma de  este  ano  publicado,  siéndole  este  matrimonio 
al  pür  que  honroso,  útil.  Teschenmacber  asegura  que 
Rodolfo  empeñó  l»3  ciudades  de  Duisburgu  y  Cráneo- 
burgo,  por  dos  mil  marcos  d«  piala,  que  habia  pro- 
metido á  su  sobrina  en  dote.  Kl  emperador  le  nombró 
ademas  vicario  del  imperio  en  una  parte  de  los  Países 
Bnjos.  En  una  escritura  de  1279,  se  habla  de  una  do- 
nación que  hizo  Tbierri  conde  de  Cloves,  y  Margarita 


Aknoldq  IH,  hijo  y  quizá  hermano  de  Tbierri  IV,  le   su  esposa  «por  Ubre  voluntad  de  Teodorico  Unico  be- 
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reden»*,  de  to  que  parece  se  puede  deducir,  que  este 
Tbierri  murió  antes  que  su  padre  y  que  Olon  que  fué 
SU  sucesor  es  de  un  segundo  matrimonio.  En  IÍ96, 
Tbierri  persiguió  á  los  asesinos  de  Florencio  Y,  conde 
de  Holanda,  y  contribuyó,  con  su  valor  á  la  toma  de 
sus  cabillos.  La  regencia  de  Holanda  en  tiempo  del  jo- 
ven conde  Juan  hijo  y  sucesor  de  Florencio  fue  dividida 
al  principio  entre  Juan  de  Avenes,  conde  de  Dainaut 
y  el  conde  de  Cleves;  pero  prevaleciendo  el  primero,  el 
segundo  se  vio  obligado  í»  regresar  á  su  pais.  El  ano 
siguiente,  Thicrri  marcha  eo  socorro  de  Gui,  conde  de 
Flandes,  contra  la  Francia,  y  se  arrepintió  de  haber 
abrazado  este  partido.  Murió  este  conde  en  1305,  de- 
jando de  Margarita  su  primera  esposa  á  Ermengarda, 
esposa  de  Gerardo  conde  de  Horn.  Los  hijos  que  tuvo 
Con  Brmexgardí,  su  segunda  esposa,  bija  de  Olon  IV, 
conde  de  Gueldre,  íberou  tres  que  le  sucedieron. 

1305.  Oto."»,  primogénito  de  Tbierri  y  su  sucesor, 
es  sin  razón  llamado  por  algunos  el  Pacífico,  pues  hoy 
pruebas  de  que  se  le  vió  mas  de  una  ve/,  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y  que  tuvo  parle  en  la  guerra  de  Flan- 
des.  Murió  en  1311  en  Hosmareo  Wesiralia.ftibia  ca- 
sado con  Matilde  de  Wieneburgo,  hermana  de  Enri- 
que II  arzobispo  de  Colonia,  de  Ta  quo  do  tuvo  mas  que 
una  bija  Ermengarda,  casada  con  Juan  II,  señor  de 
Arkel. 

1311.  Thikrai  VIII,  llamado  el  Puposo,  hermano  de 
Otón,  sucedió  á  este.  Sirvió  con  celo  al  emperador  ó 
rey  de  romanos,  Luis  de  Baviei  a  contra  Federico  de 
Austria  su  rival.  Luis  le  nombró  en  1318  vicario  del 
imperio  en  Westfalia  y  le  dió  *  1  protectorado  de  Wcr- 
tbeim,  con  la  ciudad  de  Duysburgo,  que  bábia  retira- 
do del  conde  de  Berg.  Tbierri,  fué  en  1321  de  la  espe- 
dicion  del  emperador,  ó  rey  de  romanos,  Luis  de  Ba- 
vicraá  Italia  en  la  guerra  de  Eduardo  111,  rey  de  In- 
glaterra, con  la  Frauda,  proporcionó  tropos  á  este 
monarca  y  hasta  le  acompañó  en  persona.  Socorrió 
también  a  Guillermo  conde  de  Holanda,  en  el  sitio  que 
pnsoen  13 13  delante  de  Utrech.  Tbierri  tomó  parle  en 
las  demás  guerras  que  se  hicieron  en  su  tiempo  en 
los  Paises-Bajos.  Murió  en  1347.  Había  casado  con 
Margarita,  bija  de  Renaldo  I,  contra  de  Gueldre,  de 
cuya  seftora  tuvo  vario?  hijos. 

1317.  Jca.n  I,  canónigo  de  la  iglesia  de  Colonia,  fué 
el  sucesor  de  Thierri  su  hermano  á  pesar  do  los  esfuer- 
zos que  hizo  Olon,  hijo  de  Juan  XI,  señor  de  Arkel  pa- 
ra recobrar  el  condado  de  Cleves,  quo  debía  heredar 
en  virtud  del  convenio  hecho  entre  su  madre,  hija  de 
Otón  de  Cleves,  y  Thierri  VIII.  Juan  proporcionó  en 
1317  socorros  a  Engilberto,  obispo  de  Lieja  contra  los 
liejeses  rebelados.  En  1335  siguió  el  partido  de  Renal- 
do III  duque  de  Gueldre  en  la  guerra  que  tuvo  con  su 
hermano  Eduardo.  Vencido,  pues  y  encerrado  Renaldo 
en  1361  la  guerra  continuó  entre  Eduardo  y  d  conde 
de  Cleves;  pero  entrando  aquel  en  el  pais  de  Cleves  in- 
cendió á  Wesel ,  Tiel  y  otros  lugares;  y  entonces  por 
via  de  represalias  arrojóse  el  conde  de  Cleves  sobre  la 
Gueldre  y  devasto  los  alrededores  de  Niinega.  Murió 
Juan,  según  Pontanas  eo  1368.  Babia  casado  con  Ma- 
tilde hija  de  Renaldo  II  duque  de  Gueldre  y  viuda  de 
Godefredo  de  Heinsberg,  bije  del  conde  de  Loss,  de  la 
que  no  tuvo  hijo  alguno.  Después  de  su  muerte,  volvió 
á  casarse  dicha  señora  con  Juan  de  Cualillon  conde  de 
Blois. 

13H9.  Adolfo  I,  segundo  hijo  de  Adolfo  II.  conde 
de  la  Marck.  y  de  Margarita  hija  de  Tbierri  VIII.  con- 
de de  Cleves,  sucedió  al  conde  Juan  su  lio,  en  segun- 
do grado  como  mas  próximo  heredero  en  linea  feme- 
nina, con  el  beneplácito  del  emperador.  Las  casas  de 
Arkel  y  de  Hora  leniaa  pretensiones  á  este  ducado, 
pero  después  de  algunas  cuestiones  se  arregló  con 


ellas,  para  disfrutarlo  pacificamente.  Se  le  dió  el  obis- 
pado de  Munster,  y  después  en  1363,  el  arzobispado 
de  Colonia.  En  1368  ,  fué  inaugurado  solemnemente 
conde  de  Cleves,  después  de  haber  confirmado  loa  pri- 
vilegios de  sus  nuevos  subditos.  Casó  en  1370  ó  antes, 
con  Margarita,  bija  de  Gerardo  de  Juliers ,  conde  de 
Berg.  En  1381,  instituyó  el  órdeo  ó  cofradía  de  a  los 
alfiles»  el  dia  de  San  Cuniberlo  ,  en  cuya  sociedad, 
que  parece  se  formó  para  sostener  la  unión  entre  ios 
nobles  del  pais  de  Cleves,  entraron  desde  luego  trein- 
ta y  cinco  gentil- hombres  ,  los  cuales  se  distinguían 
por  un  alfil  que  llevaban  de  plancha  ó  bordado  de 
plata  en  sus  mantos.  El  domingo  después  de  San  Mi- 
guel ,  se  reunían  todos  los  cofrades  eo  Cleves  y  allí 
se  regalaban  por  cuenta  común ,  dedicándose  en  se- 
guida á  terminar  las  diferencias  que  sobrevenían  en- 
tre los  cofrades.  Hace  ya  algún  tiempo  que  esta  óruVn 
no  existe.  Adolfo  entró  en  guerra  el  mismo  ano  con 
Federico  deSarwerdeo,  arzobispo  de  Colonia.  En  1 393, 
estableció  con  muchos  señores  vecinos  suyos .  ana 
nueva  órden  de  caballería ,  que  se  denominó  de  la  ór- 
den  del  Rosario.  Murió  este  principe  al  año  siguiente; 
y  bu  esposa  le  sobrevivió  basta  1425.  Tuvo  de  esta 
señora  diez  y  seis  hijos,  esto  es,  siete  varones  y  nueve 
hembras. 

1394.  Adolfo  II  llamado  el  PaoDENTe,  nacido  eo 
1371 ,  fué  el  sucesor  de  Adolfo  I,  su  padre,  en  el  con- 
dado de  Cleves.  En  1397,  siguió  el  partido  de  Tbierri 
su  hermano,  contra  Guillermo,  duque  de  Berg,  su  tío, 
por  causa  de  una  renta  anual  de  dos  mil  cuatrocientos 
florines  sobre  la  cábela  Kayserwerht.  Aliado  el  duque 
de  Berg  con  muchos  señores,  entró  en  el  pais  de  Lle- 
ves y  tuvieron  una  acción  con  los  dos  hermanos,  eo 
un  lugar  llamado  Cleverbam,  cerca  de  Cleves  en  1391. 
Pe  prooto,  el  ejército  de  estos  retrocedió,  pero  un  re- 
fuerzo llegado  de  Wesel  arrancó  la  victoria  de  manos 
del  duque  de  Berg,  quedando  él  mismo  prisionero  con 
muchos  de  sus  aliados.  En  1398,  Adolfo  sucedió  eo  el 
condado  de  la  Marck  á  Thierri  su  hermano  y  murió 
dicho  abo.  Creado  duque  de  Cleves  por  el  emperador 
Sigismundo  en  1417,  en  el  concilio  de  Constanza,  unió 
el  nombre  de  la  Marck  al  de  Cleves ,  y  conservó  las 
armas  de  aquel  estado  compartidas  con  las  del  otro. 
En  1418,  no  teniendo  aun  masque  hijas,  propuso á 
los  estados  de  su  pais  que  se  confiara,  después  de  su 
muerte,  la  soberanía  á  la  mayor  desús  hijas,  eo  de- 
fecto de  varones;  cuyo  arreglo  indispuso  de  tal  modo 
contra  él  á  su  hermano  Gerardo  eme  vinieron  á  parar 
en  una  guerra  abierta  ,  la  que  tuvo  fin  por  un  conve- 
nio que  se  hizo  en  lili.  Gerardo,  por  cédulas  de 
1431,  dadas  eo  Nurcmberg,  recibió  del  emperador 
Sigismundo  la  investidura  del  condado  de  b  Marck. 
Este  coodado  ,  después  de  la  muerte  de  Gerardo  que 
tuvo  lugar  en  1461 ,  sin  dejar  sucesión  volvió  á  la  ca- 
sa de  Cleves.  Eo  1435,  Adolfo  se  encontró  en  b  pai 
de  Arras,  con  su  hijo  primogénito.  Estuvo  muy  a  me- 
nudo este  principe  con  las  armas  en  la  mano,  tanto  eo 
nombre  propio  como  aliado  de  sus  vecinos,  é  hizo  ia 
guerra  casi  siempre  con  ventaja  ;  lo  que  le  valió  el 
nombre  de  «Victorioso»  Engrandeció  considerable- 
mente sus  estados,  con  diversas  adquisiciones  que  hi- 
zo, procuró  su  seguridad  con  fortalezas  que  hizo  levao- 
(ar  eo  las  fronteras  y  además  con  el  cuidado  que  tuvo 
en  que  se  adminisltara  reclámentela  justicia.  Manó 
Adolfo  en  1448.  Babia  casado  primero  en  1899,  con 
Inés,  bija  de  Roberto  III,  conde  palatino  del  Rbin,  des- 
pués emperador,  muerta  en  1401 ;  y  segundo  con  Ma- 
rta ,  bija  de  Ju;-n  Sin  Miedo,  duque  deBorgoña.  Del 
segundo  matrimonio,  lavo,  tres  hijos  y  cuatro  bijas; 
ona  de  ellas  llamada  María  fué  esposa  de  Carlos,  duque 
de  Orleans  ,  padre  del  rey  Luís  XII.  Tuvo  ademas 
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Adolfo  otra  hija  ilegítima  y  Ires  hijos  bastardos. 

1 4 48.  Jcí.n  I,  llamado  el  Bslicoso,  nacido  en 
1419,  educado  en  ia  corte  de  Felipe  el  Bueno,  duque 
de  BorgoAa  su  tio,  sucedió  al  duque  Adolfo  su  padre, 
en  el  ducado  de  Cteves  y  condado  de  ta  Marck.  Era  ya 
entonces  célebre  por  muchos  actos  de  valor  que  tuzo 
y  pobre  todo  por  la  guerra  qae  había  becbo  eo  1444, 
y  los  tres  aAoa  signienlesá  Tbierri  de  Meurs,  arzobis- 
po de  Colonia,  á  favor  de  los  habitantes  de  Soest,  ciu- 
dad anseática  de  We  stíalia  ,  que  este  prelado  quería 
igualar  con  las  demás  ciudades  de  su  dependencia. 
K  - 1  r  i  guerra  en  la  que  tomaron  parte  casi  lodos  ios  se- 
ñores y  prelados  vecinos  ,  cada  cual  conforme  conve- 
nia á  sus  intereses,  acabó  por  un  tratado  de  paz,  que 
se  concluyo  en  1449.  Este  mismo  ano,  el  duque  Juan 
ae  convino  por  mediación  del  duque  de  BorgoAa  con  su 
hermano  Adolfo,  tocante  á  la  sucesión  de  su  padre;  lo- 
cándole á  Adolfo  por  su  parte,  Ravenslein  y  Winendal. 
En  i  450,  el  duque  Juan  biso  un  viage  á  la  Tierra  San- 
la,  llevando  gran  cortejo,  y  no  volvió  basta  el  año  si- 
guiente. Eo  I45ti  marchó  eo  socorro  del  duque  de 
Borgofta  ,  contra  loa  gaoleses  sublevados.  En  1459, 
reconcilió  á  Adolfo,  principe  de  Goeldre,  con  el  duque 
Amoldo  so  padre;  y  en  1468,  hizo  la  guerra  al  mis- 
mo Adolfo  ,  para  vengar  á  Amoldo  su  padre,  á  quien 
había  destronado;  la  que  duró  tres  anos,  acabando  en 
1469,  por  mediación  del  duque  de  Borgoiia.  Muerto 
Amoldo ,  la  ciudad  de  Ni  mega  ,  que  era  una  de  las 
qne  le  babian  hecho  mas  oposición,  viéndose  amena- 
zada de  un  sitio  por  Carlos,  tiuque,  de  Borgofia,  á  quien 
había  traspasado  aquel  sus  estados,  escribió  al  duque 
de  Cleves  para  que  procurase  distraer  á  este  principe" 
del  proyecto  que  tenia,  cual  era  privar  a  Adolfo  de  la 
herencia  paterna  ;  y  el  duque  Juan,  por  su  respuesta 
de  1 473,  después  de  recordar  á  los  nimejeaes  su  per- 
severante rebelión  con  Amoldo,  manifestó  que  lejos  de 
entrar  en  sus  miras,  estaba  pronto,  si  negaban  al  du- 
que do  BorgoAa  la  obediencia  que  le  debías,  á  juntar- 
se con  él- ,  para  someterles  por  la  fuerza ;  lo  que  ea 
efecto  ejecoló,  al  acompañar  á  este  príncipe  al  sitio  de 
Nimega,  Contaba  el  duque  Juan  ea  que  no  había  de 
servir  gratuitamente  á  la  casa  de  Borgo&a ;  y  asi  fué 
qne  deapues  de  la  muerte  del  duque  Carlos  el  Teme- 
rario, se  apropió  muchas  ciudades  d«  la  Gueldre .te- 
rinas de  su  ducado,  so  pr «testo  de  que  formaban  parte 
del  mismo.  El  carácter  del  archiduque  Maximiliano, 
oo  era  para  sufrir  que  se  le  hiciesen  impunemente 
to'es  usurpa*  iones  ;  pero  mientras  discutían  los  dos 
contradictoriamente  sus  derechos,  murió  el  duque  de 
Cleves  eo  1481 .  Babia  casado  en  1435,  con  Isabel. 
%<  de.  Juao  de  BorgoAa  ,  conde  de  Nevera,  de  Reibel 
y  de  Eu  muerta  en  1 483,  de  ia  que  tuvo  varios  hijos 
Y  eoire  ellos  á  Engilberlo  nacido  en  4481  ,  que  dió 
origen  á  la  rama  de  los  condes  de  Nevers.  Los  histo- 
riadores hacen  gran  elogio  de  la  piedad  ,  sabiduría  y 
valor  del  duque  Juan.  Tuvo  sin  embargo,  denna  bija 
•je  la  casa  de  Badén,  nn  hijo  llamado  Barman  ,  seAur 
de  Saínt-üermaíii-au-Buia ,  al  que  legitimó  el  rey 
Luis  XII  en  1506,  colmándole  ea  seguida  de  favores, 
Por  loa  aervicioa  importante*  que  le  había  prestado  eo 
5  conquista  del  Milanos;  sin  cootar  otros  tres  bastar- 
dos. 

1 481 .  JciH  II ,  llamado  kl  Clkmentb  ,  nacido  en 
UM,  sucedió  en  1481,  al  duque  Juan  su  padre.  Edu- 
cado como  él  en  la  corto  de  BorgoAa,  ae  había  distin- 
guido en  las  guerras  de  Curios  el  Temerario;  y  com- 
batió en  1477,  en  la  funesta  jornada  de  Nann ,  en  la 
que  pereció  este  duque.  Siguiendo  ¿  Carlos ,  tomó  lal 
>ncioo  al  ejercicio  de  las  armas  qne  llamado  otra  vea 
Por  su  padre,  después  de  la  muerte  de  dicho  príncipe, 
U  declaro  que  no  podía  vivir  sin  hacer  la  guerra.  Al 


ser  ya  duque  de  Cleves  ,  ios  cortesanos  para  amorti- 
guar su  intrepidez ,  hicieron  de  modo  que  lomara  afi- 
ción á  las  mugeres  ;  y  esta  pasión  fué  en  ó)  tan  viva, 
que  antes  que  se  casara  ,  era  ya  padre  de  sesenta  y 
tres  hijos ;  lo  que  le  biso  llamar  en  alemán  «Kinder- 
macber»  f rábica  ole  de  hijos.  Su  enorme  intemperan- 
cia produjo  un  gran  mal  á  su  paia,  que  dejó  agotado 
por  los  gastos  que  le 


os  queridas  y  sus 

bastardos,  á  quienes  seAaló  muchas  tierras  del  domi- 
nio ducal.  En  1 485,  Juan  de  Boro,  obispo  deLieja,  de 
acuerdo  con  el  archiduque  Maximiliano,  biso  decapitar 
á  Guillermo  de  la  Marrk,  llamado  el  «Jabalí  de  las  Ar- 
derías y  entonces  el  duque  Juan  lomó  laa  armas  para 
vengar  la  muerte  de  su  pariente ,  devastando  el  pais 
liejés.  Este  príncipe,  después  de  haberse  opuesto  por 
algún  tiempo  al  archiduque  Maximiliano  ,  esposo  de 
María  de  BorgoAa,  vino  á  ser  su  mas  celoso  partidario. 
Hizo  la  guerra  con  ardor  á  los  pueblos  de  lo*  Paíaes- 
Bajos  que  no  querían  reconocer  á  Maximiliano  por  su 
soberano.  Babia  prestado  una  suma  de  dinero  á  la  ciu- 
dad de  Utrecb  ,  en  ia  guerra  que  tovo  con  David  de 
BorgoAa  su  obispo  .  y  habiéndola  pedido  despoes  io- 
úlilmenle ,  se  arrojó  de  pronto  sobre  la  provincia  de 
Utrecb  y  tomó  la  oiadad  de  Rheneo ,  donde  se  alojó 
con  sus  tropas,  avanzando  luego  basta  Utrecb,  cuyos 
arrabales  incendió,  volviéndose  enseguida  á  la  misma 
ciudad.  Pero  Federico  de  Badén  ,  sucesor  de  David, 
pasó  á  su  vea  á  devastar  el  paia  de  Cleves.  Bisóse  la 
paz  en  1500,  en  Colonia  por  mediación  del  duque  de 
Julicrs  y  del  marqués  de  Badén.  El  duque  Juan  lavo 
otras  cuestiones  con  *ua  vecinos;  poro  desde  1519,  vi- 
vió tranquilo  hasta  su  muerte  que  aconteció  en  15tl. 
Habia  casado  este  príncipe  eo  1489,  con  Matilde,  hija 
de  Enrique  III,  landgrave  de  Besse ,  muerta  en  1505, 
de  la  que  tuvo  tres  hijos. 

1511 .  Ju*m  il  Pacífico  ,  duque  de  Berg  y  de  Ju- 
liers,  conde  de  la  Marok  y  de  Ravensberg  ,  nacido  eo 
1490,  sucedió  en  1511  á  Juan  el  Clemente  su  padre, 
ea  el  ducado  de  Cleves ;  y  en  1511 ,  fué  ¡naogurado 
solemnemente  duque  de  este  pais.  En  10S3 .  permitió 
que  se  estableciese  en  Mooreberg  y  eo  todos  sos  domi- 
nión la  pretendida  reforma  de  I. útero.  Marchó  en  1534, 
en  socorro  de  la  ciudad  de  Munster ,  sitiada  por  Ion 
Anabaptistas,  y  al  sAo  siguiente  publicó  leyes  severas 
contra  estos  fanáticos.  En  1588,  coooluyóse  en  Nime- 
ga el  pacto  do  sucesión  entro  el  duque  de  Juliers  y  el 
duque  de  Gueldre,  por  medio  de  los  respectivos  em- 
bajadores; conviniéndose  eo  que  después  de  la  moerle 
de  Carlos,  duque  de  Gueldre  si  no  dejaba  bijos  legíti- 
mos, ia  Gueldre  y  el  Zulfen  pasarían  al  hijo  del  duque 
de  Juliers.  Apenas  ae  publicó  este  tratado ,  cuando 
muchas  plazas  de  la  Goeldre  ae  entregaron  al  duque  de 
Juliers,  por  haberse  ligurado  los  gueidreses  en  que  el 
duque  tenia  proyecto  de  traspasar  sos  estados  á  la 
Francia.  El  duque  Juan  lea  recibió ,  yoo  biso  esfuerzo 
alguno  para  desengañarles  Murió  este  eo  1539,  en 
Cleves.  De  su  esposa  María  ,  bija  única  de  Guillermo, 
duque  de  Juliers  y  su  heredero  ,  con  la  que  había  ca- 
sado en  1510.  nacida  en  1491  y  muerta  en  1543  ,  tu- 
vo varios  hijos.  (V.  los  duques  de  Gueldre). 

CONDES  DELA  MARCK. 

El  condado  de  la  Marck.  ouyo  nombre  deriva  de  na 
castillo  situado  cerca  de  Bamon,  tenia  por  límites  la  ri- 
bera del  Lippe  y  el  obispado  de  Munsler  al  septentrión 
el  ducado  de  Westfaua  al  levante,  el  ducado  do  Berg 
al  medio  día  y  el  ducado  de  Oves  al  poniente.  Los 
condes  de  la  Marck  lomaron  aa  origen  de  la  caaa  de 
Berg,  empezando  por  Evtrardo,  conde  de  Aliena,  ter- 
cer hijo  de  Adolfo  IV,  conde  de  Berg. 

Fxoutoo,  segando  hijo  de  Bverardo,  habiendo  oom- 
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prado  el  castillo  de  la  Marck,  cerca  de  Hamro,  á  no 
seftor  llamado  Ralbodon,  en  1178,  según  Godofredo 
de  San  Panto  león,  se  estableció  en  él,  y  íornió,  con 
otras  adquisiciones  que  bizo,  el  condado  de  la  Marck. 
M.  Kremer  supone  que,  al  principio,  los  condes  de  la 
Marck  unían  á  este  Ululo  elde  Aliena,  v  dice  que  no 
ba  visto  en  parte  alguna,  el  de  la  Marck  solo,  antes 
del  1418.  Sin  embargo,  encuéntrase  en  una  escritura 
del  ano  1 203,  donde  se  ve  á  «Amoldo  conde  de  Aliena, 
y  Amoldo  conde  de  Marck.»  El  primero  de  e>!os  dos 
Amoldo»  era  el  hermano  mayor  de  Federico,  y  el  se- 
gundo era  su  hijo. 

Adolfo,  hijo  de  Federico,  era  conde  de  la  Marck, 
como  hemos  visto,  en  ítoj.  Engrandeció  sus  dominios 
con  lo»  despojos  que  se  hicieron  a  su  primo  hermano, 
Federico,  conde  de  Isemburgo,  proscrito  por  la  diela 
del  imperio,  por  haber  llevado  á  la  muerte  á  S.  Eogil- 
berto,  arzobispo  de  Colonia.  Adolfo  para  mantenerse 
en  las  tierras  de  que  se  babia  apoderado,  bizo  cons- 
truir la  ciudad  de  Hamm,  cuyos  primeros  cimientos  se 
colocaron  en  1 126.  Al  ano  siguiente  emprendió  la  cons- 
trucción del  castillo  de  Blanckenslcin,  lo  que  le  llevó  á 
una  larga  guerra  con  Enrique  IV,  duque  de  Limbnrgo 
(V.  el  artículo  de  estos  duques).  Aunque  era  de  un  na- 
tural apacible  y  amigo  de  la  comodidad,  segnn  Le\oI- 
de,  no  pudo  evitar  el  tener  guerras  con  otros  señores, 
y  sobre  todo  con  el  de  Wildenberg,  al  que  batió  en  la 
montaAa  de  Gorsenbrtick.  Murió  en  124o  habiendo  te- 
nido de  su  esposa,  hermana  del  conde  de  Gueldre, 
(que  seria  Gerardo  IV),  cuatro  hijos. 

1249.  Emgilbbato  I,  sucesor  de  Adolfo.su  padre, en 
el  condado  de  la  Marck;  tuvo  una  cuestión  con  Engil- 
berto II,  arzobispo  de  Colonia  para  la  defensa  de  uno 
de  sus  oGciales  que  había  preso  á  algunos  habitantes 
de  Soesl.  cuya  ciudad  pertenecía  entonees  á  la  iglesia 
de  Colonia,  y  le  declaró  la  guerra,  nízose  la  paz  entre 
ambos  en  1263  por  el  matrimonio  de  Isabel  de  Wni- 
kenberg,  sobi  ina  del  prelado,  con  el  conde  de  la  Marck 
en  cuya  ocasión  era  viudo  de  Cnnegonda,  bija  del 
conde  de  Escliawemburgo,  su  primera  esposa,  muerta 
la  cual  fué  postulado  unánimemente  por  el  cabildo  de 
Osnabruck  para  ocupar  la  sede  vacante  de  esta  iglesia, 
cuya  dignidad  rehusó. 

En  1277,  yendo  el  conde  de  la  Marck  por  negocios 
sayos,  al  condado  de  Tecklenburgo,  cuya  regencia 
desempeñaba,  fué  sorprendido  y  preso  eñ  una  embos- 
cada por  Hermán  de  Loen,  su  enemigo  especial, acom- 
pañado de  varios  malhechores.  Llevósele  prisionero 
Hermané  su  castillo  de  Brédevort.  y  nllj  murió  de 
pesar  el  mismo  ano.  Levolde  dice  que  fué  enterrado 
en  Cappenberg  después  que  su  bijo  que  tenia  sitiado 
aquel  castillo,  obligo  a  los  que  lo  ocupaban  á  entregar 
el  cadáver  que  guardaban  embalsamado:  luego  délo 
que  la  plaza  fué  demolida  por  los  sitiadores.  La  exac- 
titud con  el  conde  Engilberto  administró  jnsticia,  se- 
gún el  mismo  autor,  le  había  hecho  apreciable  á  los 
buenos,  al  par  que  odioso  á  los  malos.  Jamás  dejó  en 
reposo  á  los  que  robaban  á  sus  vecinos;  y  por  el  con- 
trario, favorecía  á  los  que  la  desgracia  había  condu- 
cido á  la  indigencia.  De  su  primer  matrimonio  tuvo 
á  Inés  esposa  de  Enrique  de  Berg,  señor  de  Windoek  y 
otras  dos  bijas,  una  de  las  cuales  casó  con  el  conde  de 
Tcklcnburgó,  y  otra  con  el  conde  de  Ziegenhayn. 
Del  segundo  enlace  salieron  Everardo  que  sigue;  y 
otros  dos  hijos. 

1277.  Evnuano,  hijo  y  sucesor  de  Engilberto,  ba- 
bia casado  y»  en  vida  de  su  padre  en  1273  con  Er- 
mengarda  bija  de  Adulfo  VI,  conde  de  Berg.  El  empe- 
rador Rodolfo,  cuyo  afecto  se  babia  captado  por  la 
bondad  de  su  carácter,  le  bizo  caballero  en  12"8 


Donosa  oc  su  ranicier,  le  Dtzo  cananero  en  izíu.  ae  iiiimermo  i  anqueue  juiiers  ae  ta  que  uivo  una 
Unido  el  mismo  ano  con  el  conde  de  Berg,  bizo  la  l  hija,  Margarita,  que  se  enlazó  en  13ü9  cou  Felipe  de 
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guerra  al  arzobispo  de  Colonia,  para  vengarse  de  las 
injurias  que  le  habisn  hecho  unos  oficiales  del  prelado. 
Combatió  en  1288  por  el  duque  de  Brabante  eo  la 
batalla  de  Woeringen  contra  los  condes  de  Luxembur- 
go  y  de  Gueldre;  y  a  él  debió  el  duque,  en  parle  la 
notable  victoria  que  reportó  en  esta  ocasión.  En  1293 
Everardo  perdió  su  esposa.  Siguió  el  mismo  ario  al 
emperador  Adolfo  en  su  espedicion  de  Misma.  En  1  íDl 
proporcionó  socorro  contra  la  Francia,  á  Eduardo  I, 
rey  de  Inglaterra,  y  á  Guido  deFlandes.  En  1308,  se 
le  ve  en  guerra  ron  Wicboldo  arzobispado  Colonia. 
En  1308,  el  conde  Everardo  terminó  su  vida.  Dorante 
el  tiempo  de  su  regenca,  esluvo  siempre  coolas  ar- 
mas en  la  mano  sobretodo  contra  loa  obispos  vecinos, 
lo  que  le  hizo  dar  el  nombre  de  el  Scbaten  «el  azote 
de  loe  obispos.»  Tuvo  de  so  matrimonio,  según  Von- 
Sleinen  varios  hijos 

1 308  Engilberto  II  primogénito  de  Everardo  y  su 
sucesor,  tuvo  guerra  en  1308  con  Luis  de  Ravensbvrg, 
obispo  de  Osnabruk.  de  covo  prelado  dice  «na  um- 
cripcion  colocada  al  pié  de  su  retrato,  y  que  cita  Krd- 
win  Erdman,  que  era  un  zaqueo  por  la  talla  y  no  ma- 
caneo por  el  valor.  El  conde  de  la  Marck  lavo  por 
aliados  en  esta  guerra,  al  conde  de  Julíeray  machos 
otros  sefiores,  con  los  cuales  presentó  batalla  al  pre- 
lado ;  y  en  ella  fué  balido,  quedando  con  una 
pierna  rota  por  haber  caido  de  caballo.  Pero  el 
obispo  victorioso  murió  tres  dias  después,  de  las  he- 
ridas que  babia  recibido  en  el  combate.  En  1311,  En- 
gilberto tomó  y  deslruvó  el  castillo  de  Furstemberg, 
que  restableció  el  ano  siguiente  Luis  de  Hesse,  obispo 
de  Muns'er.  después  de  haber  devastado  el  condado 
de  la  M8rk.  Luis  de  Hesse  fué  aun  menos  feliz  en  1323 
en  el  sitio  de  Harn  sobre  la  Lippe,  pues  fué  preao  se- 
gún dice  Levolde,  en  una  salida  de  aliados  y  no  reco- 
ló ó  su  libertad  sino  pagando  un  crecido  rescate.  Munó 
Engilberto  en  13Í8.  Babia  casado  en  1298  con  Matice 
hija  de  Juan  conde  de  Aremberg,  de  la  que  tuvo  vanos 
hijos  y  enlreellos  á  Eduardo,  á  quien  locó  el  condado 
de  Aremberg.  y  dió  origen  k  la  rama  dé  los  condes  de 
este  titulo,  de  la  cual  salieron  los  príncipes  de  Sedan 
y  á  cinco  bijas,  según  Von-Sleinen.  Engilberto  fué 
uno  de  los  principes  mas  belicosos  de  su  tiempo. 

1 328  Adolfo  II  suredió  á  su  padre  Engilberto  en 
el  condado  de  la  Marck.  En  1328  ayudó  á  so  lio  el 
obispo  de  Lieja  ,  á  hacer  la  guerra  á  los  bejeses 
sublevados.  En  1381  bizo  un  viaje  á  la  Tierra  Santa. 
Tomó  partido  en  1343  por  el  conde  de  Arnsberg,  en 
la  guerra  que  tuvo  con  Waleran  de  Juliers  arzobispo 
de  Colonia:  y  el  mismo  ano  fué  nombrado  tutor  de  Re- 
naldolll  doque  de  Gueldre.  Murió  en  este  país  en 
1847.  Adolfo  habia  casado  en  1330  con  Margarita, 
bija  de  Thierri  VIH  conde  de  Clevcs  de  la  que  tuvo 
varios  hijos. 

1347  Engilbrrto  II k,  primogénito  de  Adolfo,  nacido 
en  1333  según  Levolde,  sucedió  á  su  padre  en  1347. 
EulSítO  ayudó  a  Godefredo  de  Ainsberg  obispo  de 
Breme  nombrado  por  el  papa,  para  vencer  á  Mauricio 
de.  Oldenburgo,  elegido  por  el  cabildo  para  la  misma 
silla.  Partió  en  1353  para  la  Tierra  Santa,  donde  vol- 
vió al  aOo  siguiente.  Pasando  luego  por  la  Prosia,  pa- 
ra ayudar  á  los  caballeros  teutónicos  que  querían  re- 
docir  á  los  prusianos  rebeldes.  En  1361  en  la  guerra 
de  los  dos  hermanos  Reaaldo  y  Eduardo,  sobre  el  du- 
cado de  Gueldre  siguió  el  partido  del  segundo.  Tomó 
las  armas  en  1 382  contra  Federico  de  Saervendeo, 
arzobispo  de  Colonia  y  asoló  sus  tierras.  Engilberto 
después  de  haber  sostenido  muchas  otras  guerras  mu- 
rió en  1391.  Habia  casado  primero  con  Ricarda  bija 
de  Guillermo  I  duque  de  Juliers  de  la  que  tuvo 
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F.ilkensu-in  ■  y  segundo  con  Isabel  de  S  pan  he  un ,  de  la 
que  no  Uivo  sucesioo. 

1391.  Adolfo  111.  conde  de  Cleves,  primero  do  so 
nombre,  sucedió  á  su  hermano  Engilberlo  III,  en  el 
condado  de  la  Marck,  loqoe  no  puede  dudarse  en  vista 
de  un  acto  de  1 392  que  nombra  precisamente  al  conde 
Adolfo  de  eleves  y  de  la  Marck.  Murió  en  i  :n<  4 . 

I3üi.  TiUKnm,  segundo  hijo  de  Adolfo  III.  le  suce- 
dió en  el  condado  de  la  Marck.  No  son  solo  algunos 
tutiguos  que  le  califican  de  conde  de  la  Marck;  pues 
bay  además  un  titulo  de  1397  publicado  por  Dilbmar, 
y  que  por  cierto  lo  menciona  de  un  modo  muy  distinto. 
Por  el  contenido  del  acto,  te  ve  que  era  conde  reinan- 
te en  este  pais,  y  consiste  en  un  convenio  que  se  bizo 
entre  ios  hermanos  después  de  la  batalla  de  Clever- 
bam.  Habiendo  penetrado  Tbierri  en  el  ducado  de 
Berg,  fue  muerto  en  1888  de  un  flechazo  delante  de 
Elberfeld,  cuyo  punto  tenia  sitiado.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  Clarenberg  erren  de  Uoerde.  Bajó  al  sepul- 
cro sin  haber  cootraido  matrimonio. 

13J8.  Adolto  IV,  conde  de  Cleves,  II  de  su  nombre, 
fué  el  sucesor  de  Tbierri,  su  hermano,  en  el  condado 
de  la  Marck.  Lleva  la  calificación  de  a  conde  de  Cleves 
y  de  la  Maick  »  en  un  acto  en  lengua  alemana,  fecha- 
do de  MM,  mientras  que  á  su  hermano  Gerardo  se  le 
llama  solamente  en  el  mismo  «  Gerardo  de  Cleves». 
Con  los  mi«roos  atributos  se  encuentra  a  Adolfo  en  su 
contrato  matrimonial  con  Marta  de  Burgonaen  1105. 
Asi  fué  como  los  bisloriadores  de  Ja  Marck  se  engaña- 
ron al  hablar  del  sucesor  de  Eogilberlo  III.  y  de  la 
época  deia  leuoion  de  los  condados  de  Cleves  y  de  la 
Marck,  en  manos  de  una  misma  persona.  Adolfo,  em- 
pero tuvo  algunas  cuestiones  con  Gerardo  su  hermano, 
tocante  á  la  refunda  sucesión  y  le  cedió  la  mayor  par- 
le; por  esto  vemos  que  Gerardo  muerto  en  Util,  es 
Jlamado  todavía  conde  de  la  Marck,  no  obstante  de  con- 
tinuar eJ  duque  remante  de  eleves  llevando  este  Uluio. 

CONDES  DE  HOLANDA. 

«■••«.».  #••••••  ■ 

Los  holandeses  reconocían  por  antecesores  suyos'  á 
los  bata  vos,  pueblo  belicoso  que  solo  desde  Julio  Ce- 
sar,  empieza  á  figurar  en  la  historia  romana,  y  á  este 
historiador  general  tan  verídico. como  exacto  y  geógrafo 
es  á  quien  se  debe  la  descripcioo  de  la  isla  que  forma- 
ba la  patria  de  los  bálavos,  pues  habia  visto  por  si 
mismo  ó  por  los  suyos  toda  esta  región;  debiendo  dár- 
sele crédito,  ya  porque  debe  suponérsele  enterado, 
como  porque  niugun  interés  podía  tener  en  mentir.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse  que  se  le  ha  conlradecido, 
tanto  respecto  a  la  relación  que  bace  de  la  isla  de  los 
bátavos  como  á  la  descripción  del  curso  del  Hbio;  pero 
un  sabio  de  nuestros  diaa  no  menos  distinguido  per  su 
talento  que  por  su  ilustre  cuna,  lo  ha  justificado  ente- 
ramente por  medio  de  una  discusión  profunda  y  lumi- 
nosa, concillando  su  testo  con  los  de  Tácito,  l'iinio  y 
otros  aulores  que  bao  hablado  de  la  isla  de  los  ha  la  vos 
ó  de  los  diferentes  biazos  del  Rbin.  Conviene  pues  ver, 
en  la  «  historia  de  la  guerra  de  los  bálavos  y  de  los 
romanos  <>  al  marqués  de  Saint-Simon,  el  cual  ¡lustra 
al  lector  al  través  de  los  cambios  obrados  por  las  so- 
luciones de  la  naturaleza,  ó  por  los  trabajos  de  la  in- 
dustria para  la  defensa  ó  comodidad  del  pais;  y  seguir- 
le además  en  los  detalles  interesantes  que  da  de  la  guer- 
ra de  los  bálavos  con  los  romanos.  Descúbrese  en  ello 
con  sati-íaccion,  que  el  arrojo,  el  amor  de  la  gloria  y  la 
pasión  por  ia  libertad  son  como  virtudes  de  familia  que 
han  heredado  los  holandeses  por  derecho  de  sucesión, 
y  eo  las  que  no  degeneraron.  Tal  era  la  idea  ventajosa 
que  el  mismo  César  tenia  de  los  primeros  bálavos:  ha- 
bía vencido  á  los  germanos  en  la  embocadura  del  Rbin, 
y  unos  pueblos  bárbaros  sin  mas  ley  que  la  fuerza,  y 
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sin  otro  objeto  que  el  pillaje,  hacían  dudoso  el  fruto  da 
sus  victorias,  desbarataban  el  deseo  que  tenia  de  lle- 
var basta  la  alta  Gei inania  la  fuerza  y  la  gloria  de  sus 
armas;  enloucesee  bizoel  puente  sobre  el  Rbin,  el  mas 
grande  y  roas  difícil  proyecto  que  jamás  se  pudiera 
formar,  y  tan  pronto  se  concibió  el  plan,  como  quedó 
establecida  la  obra.  De  este  modo  eo  diez  dias  el  ge- 
neral romano  se  abrió  una  comunicación  segura  coa 
la  Gemianía  superior;  é  intimidados  todos  los  pueblos 
vecinos,  no  encontraron  ya  mas  recurso,  en  las  des- 
gracias que  les  amenazan,  que  abandonar  su  pais,  ó 
hacer  alianza  con  ins  romanos.  El  alto  país  de  la  Ger- 
mania  fué  devastado;  pero  César  recibió  clemente  á 
los  dipotados  de  las  ciudades  vceinas,  exigiendo  de 
ellas,  sin  embargo,  rehenes  y  socorros  por  precio  de 
la  paz  y  eo  garantía  de  su  fidelidad.  Los  Itala  vos  en- 
traron desde  entonces  en  alianza  con  los  romanos,  y  por 
masque  diga  Floro,  con  su  estilo  mas  abultado  que  his- 
tórico, que  César  no  debió  pasar  j¡> más  sus  fronteras, 
parece  por  el  contrario,  que  desde  aquel  momento 
aquellos  pueblos  belicosos  se  unieron  é  la  suerte  de  los 
romanos,  y  las  siguieron  en  las  tres  partes  del  mundo 
conocido. Su  valor  y  sus  servicios.cuyos  detalles  se  en- 
cuentran en  la  historia  de  las  Provincias  Unidas  de  Bas- 
naga,  merecieron  que  Augusto  los  colocara  entre  el 
número  de  las  cohortes  ronunas;  y  sus  jefes  basta  lo- 
maban.el  Ululo  de  reyes.  No  obstante,  los  romanos  no 
perdían  ocasión  alguna  para  asegurarse  del  país  de  los 
bálavos,  atravesado  como  estaba  por  un  rio  de  lanía 
importancia  como  el  Rbin.  Por  esto,  nueve  anos  ardes 
de,  Jesucristo,  Druso  bahía  becbo  construir  ya  el  pa- 
nal que  lleva  su  nombre,  y  por  cuy  o  medio  se  estable- 
ció una  comunicación  entre  el  Rliin  y  el  Issel.  Caligu- 
la,  cuando  so  vana  espedido»  á  las  (¡alias,  construyó 
á  la  embocadura  del  Rbin,  cerca  de  Calwick,  un  faro 
ó  torre  que  le  hizo  dueño  de  las  embocaduras  del  rio 
en  el  océano.  Corbulon,  corlando  el  Rbin  un  poco  mas 
abajo  lie  Catwick  junio  á  Leída,  y  haciéndolo  entrar 
en  el  Mosa  junto  á  Flardingua  ó  Ylaerding,  se  puso 
en  estado  de  ataque  y  de  defensa  por  la  parle  de  las 
Galias.  Los  romanes  construyeron  además,  en  las  fron- 
teras de  los  bitavos  la  ciudad  de  Brilter  cerca  de  Cat- 
wick, y  otras  plazas  que  ninguna  sombra  hicieron  á 
estos  isleños ;  por  cuanto  el  comercio  con  los  roma- 
nos introducía  la  abundancia  en  su  U]a,  Pero  la  alian- 
za de  los  bátavos  con  los  señores  del  mundo,  degeneró 
por  grados  en  servidumbre.  Tácito,  no  oh-hnte  de 
tener  espirito  romano,  relata  fielmente  las  injusticias 
que  ejercíanlos  romanos  de  su  tiempo  con  sus  aliados. 

Julio  Paulo  y  Caudio  Civil,  su  hermano,  descen- 
dientes por  su  padre  de  aquellos  reyes  de  los  bátavos, 
á  quienes  los  romanos,  como  eo  chanza,  llamaban  re- 
yezuelos, sealrevieron  á  representar  á  Nerón  el  interés 
y  derecho  de  su  nación  violados  por  las  ejecuciones 
de  Fonleio  Capilo.  gobernador  de  la  Gemianía  inferior, 
ambos  hermanos  fueron  presos,  decapitado  el  primero 
y  el  segundo  cargado  de  cadenas  fué  enviado  á  Roma, 
de  donde  no  volvió  basta  después  de  la  moerle  de 
Nerón. 

Ai  volver  á  su  patria,  Civil  se  aprovechó  de  los  tras- 
tornos que  agitaron  el  imperio,  para  resolverse  á  sacu- 
dir el  yugo  desús  opresores;  pero  tuvo  cuidado  de 
ocultar  su  proyecto,  basta  encontrarse  en  estado  de 
ejecutarlo.  Al  estar  seguro  de  la  alianza  de  los  galos  y 
de  los  germanos  arrojó  la  máscara  y  se  declaro  por 
Vespasiano  contra  Yilelio.  lo  que  no  pasaba  de  ser  un 
artificio,  para  no  tener  que  luchar  a  la  vez  con  dos 
competidores.  Entonces  reunió  á  los  bálavos.  y  marchó 
contra  los  romanes,  sobre  los  cuales  reportó  una  vic- 
toria. Habiendo  prohado  en  vano  atraer  á  su  partido  á 
las  legiones  del  antiguo  campo  de  Jos  romanos,  lo  ala- 
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C6,  püro  Se  *to  obligado  A  levantar  el  sitió,  después  de 
esnerimehtar  o«a  denota.  BSte  eoritratiemoo  «o  hvde- 
íalentó:  ombi'slio  de  nuer  >  el  antiguo  estopo,  y  *  ■  hizo 
AnHtoded  por  i\iprtutricion;  pero  derrotado  entera 
menfe.  algifrt  tiempo  después  por  C*real.  general  ro- 
mano, titVo  qUe  huir,  a  tirito,  á  la  isla  que  formaban 
tos  doi  brazos  del  Rolo,  paslndó  de  allí  a  la  Batavla 
donde  fué  perseguido  por  el  mismo  general.  qnien  ha- 
biendo logrado  separara  los  germanos  del  partido  de 
Civil,  (nvo  cort  este  una  tmirevista  en  la  que  Ireieron 
ambos  un  tratado,  que  se  cree  haber  sido  favorable  S 
tos  bata  vos,  pues  volvieron  a  tomar  el  titulo  de  «ami- 
gos y  hermanos  del  pueblo  romano.»  Se  ignórá  lo  que 
fui  de  Ciril  mas  adelante:  pero  se  te  desdé  tal  tiempo 
á  loe  ha  ta  vos  empleando,  en  servicio  de  los  rom  inos, 
el  mismo  valor  que  háhian  desplegado  contra  ellos.  Si- 
guieron á  Agrícola  a  la  Gran  Bretafta,  y  contribuye- 
ron á  la  conquista  qne  hizo  de  esta  isla,  a  par  que  de  la 
de  3¿  ma,  que  es  el  actual  Anglesei.  Proporcionaron  al 
emperador  Adriano  una  nnmero*a  caballería .  para  la 
guerra  qne  se  hacia  en  Oriente.  V  este  príncip*.  en  re- 
conocitaientd  del  afecto  que  le  manifestaron,  hizo  eon*- 
trnir  en  su  isla  Un  mercado,  en  el  que  floreció  sobre- 
manera e1  comercio  En  la*  tablas  de  Peatinger  se  da 
á  esta  obra  el  nombre  de  «rlbró  de  Adriano;»  y  se  cree 
qué,  estaba  SiloAdo  cerca  del  pueblo  de  Y oorburgo.  El 
emperador  Séptimo  Severo  formó,  de  las  tropas  bata- 
va*,  un  cnerpo  particular,  cuyos  oficiales,  como  los 
centuriones  de  las  legiones  romanas  tenían  el  privilegio 
de  llevarnn  slrmiehtode  vina,  que  les  servia  de  bas- 
tón de  mandó. 

Las  revoluciones  qrtr<  las  guerras  civiles  óeasidnarón 
en  e|  imperio  romano,  apartaron  A  sus  aliados,  y  abrie- 
ron las  puertas*  los  bárbaros  que  lo  rodeaban  Los 
fr.incos.loS  sinos,  lo*  canchos  llamados  por  Zozimo  con 
el  nombre  de  Cuidos,  penetraron  en  la  Batavia,  donde 
fueron  bien  acogidos;  de  aquí,  hicieron  luegó  Irrup- 
ción en  las  dalias,  bajo  el  reinado  de  Yaleríaoo,  favo- 
recidos por  la  desgraciada  espedicibn  qne  hizo  este 
principo  a  Oriente,  y  rechazados  más  alM  del  Bhin  por 
el  emperador  Probo,  se  nliaroti  cón  los  frisones,  los 
chitmavo*  y  los  cauchos,  veéinosde  Ids  hátavos.  é  hi- 
cieron infructuosas  tentativas  para  oís  ir  otra  Vez  este 
rió.  El  Cé'ir  Constancio  los  vendo  al  fui,  v  lo*  saco 
enteramente  de|la  Bátavla,  enviándoM,  en  29.1.9  Bél- 
gica, donde  les  obligó  á  qhe  Se  dedicaran  Al  cultivo  de 
la*  tierr.ts  Petó  tal  género  de  vida  no  pu  lo  contener 
so.  natural  ínqii¡etud,n¡  apagar  etl  ellos  el  fuego  de  que 
se  «cutían  animados. 

I.os  bit  ivo*  daspues  de  la  espulsion  de  los  francos^ 
hicieron  alianza  con  lo*  frisones.  y  se  mezclaron  con 
«Mo*,  de  modo  qn°  la  Ba'  ivia  perdió  su  nombre,  (si 
bien  existe  la  Betuvi  ó  el  Retan,  entre  el  Lechet  y  el 
linio),  y  lomó  el  de  Prisa.  Tuvo  esta  enmarca  con  el 
Üeilipo,  unos  reyes,  cuyo*  nombres  se  han  olvidadlo,  a 
e.-cepcion  del  de  Alg'rsn  v  de  Katbo  I  Bu  casa  del  pri- 
mero, fué  donde  Sin  tVilfrido,  obispo  de  Tarrife,  arro- 
j  id  i  d.»  su  sill  i  p1r  Efrido,  rey  de  No-triiimberland.  se 
ivlíróen  6TJ.  yendo  i  U  )  Ui.  pira  defender  su  cau*i. 
Rcibiólc  \lt{i*o  con  distinción,  no  qiiiso  pesiarse  ft 
los  ruegos  d  famoso  Eb-nOmo,  mayor  I  im )  de  Pran - 
cía  qu*  gandid  por  Refiado,  lein'imaba  que  le  entre- 
gase e'  prelado  muerto  ó  Vivó.  Wilfrido  p  i<ó  el  invier- 
no en  Trisa,  Vean  permiso  de' reV.  predicó  libremm'e 
el  evangelio  en'el  pais  Ratbod.  hín.ó  t!  m  «no*  «asesor 
de  Algiso.  tan  pronto  calificado  derejr.  como  de  duque 

Í)or  lo*  hiStorí  id  ore*,  fio  dejó  d « alarmarse  al  ver  que 
o*  frarirb*  eiienditrt  su*  énd'idistas  hbia  el  Rhin,  y 
con  e«iot  ém¡i.»flós:i  ert  a  pifiar  di  allí  i  lah  pe'igrosns 
vecinos.  P.'ro,  bátitlfl  y  puesto  en  fuga  en  6»0,  por  el 
dujue  Pdpltiodo  fl  cristal,  se  vió  precisado  a 
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tributario  d«  la  Frenéis;  lia  estará»©,  uo  dejó  de  **- 

forjarse  también  para  rehacerse  deB^ueleontralieiaptí; 
ó  h  zo  diversas  iitUpeiOné*  o*  los  etado*  6*  Peoino; 
pe  o  habiéiid  >l a  batido  este  de  nnavdert  *75,  t-n  Wiek- 
te'Dd  l«stede  fe  obligó  a  Boirar  óti«A  ve*  en  su  deber 
Bi  718,  hizo  con  loSfraficosde  Nmstria,  un  tratado  de 
alianza  contra  Carlos  i  artel,  Al  que  batió  y  puso  en  lo- 
ga en  716,  cerca  de  Colonia.  Rsta  vidorhY  fue  funesta  á 
las  iglesias  de  Prisa,  qu^destroyó;  sacando  al  mismo 
tiempo  dé  ellos  a  Sus  ministro*.  ITeditaba  aun  nuevas 
empresa*  ooitra  los  francos,  ruando  le  crtgió  la  muer- 
te, en  719.  Dejó  este  prfncipf.  0>»n  matrimonio,  ooa 
hija  llamada  Tenberga,  ó  Tuit»oindii,  enlazada  con 
Orimoirdo,  hijo  de  Pepino  de  HerislAl.  Respecto  de 
Ritbod.'los  historiadoreá  modernos  cuentan  el  befche 
siguiente:  San  Wulfrfin.  obispo  de  Sens,  qne  Se  habia 
retirado  Al  monasterio  de  PuntenHles.  o  d(é  Sao  Y  b- 
drllle,  después  de  haber  Abdicado  el  episcopado,  pasó 
a  Frisa  para  predicar  allfel  evangelio;  viendo  el  duque 
Ratbod  el  gran  número  de  prosélitos  que  tenia,  pidió 
también  el  bautismir,  pem,  apenas  había  puesto  el  pié 
en  I  .s  sagradis  fuentes. euando  le  ocurrió  preguntar  al 
santo,  cuál  había  -«ido  le  suerte  de  la  mayor  parte  de 
sUs  antepasados;  «el  infierno,  respondió  WnlfrAn,  pues 
noquedj  otr«)  camino  I  los  que  han  muerto  en  la  idola- 
tría:* á  estas  palabras.  Ratbod  retiró  el  pié  del  agua, 
diciendo  qne  prefería  eslár  con  sus  antepasados  qne 
en  cualquiera  otra  parle  Tres  días  después.  Dios  le 
castigó,  sacándole  del  mundo.  Tal  es  la  reiacioh  qué 
se  halla  en  el  testo  impreso  de  la  vithi  de  SAo  Wul- 
fran,  escrita  por  el  monje  Jónas,  trozos,  sin  deeir  nada 
Kluit,  uue  va  mas  lejos,  manifiesta  que  San  Wul- 
fran,  nacido  segun  opinan  todos  los  críticos,  en  650. 
ocupó  la  silla  dé  Sens,  desloes  de  «H,  Abdicó  eh  «7f, 
spguó  la  crónica  de  SAh  Pedrd-ekvko,  bara  retirarsé 
a  Ponienelles,  de  dortde  salió  en  «84  o  «8»,  para  Ir  i 
anunciar  el  evangelio  eh  Frisa,  y  que  desprtes  de  bA^ 
ber  estado  allí  por  nsimcio  de  unos  cinco  anos,  volvió 
á  su  monasterio,  dunde  murió  en  693.  De  lo  que  resul- 
ta, que  toda  la  historia  del  bautismo  de  Ratbod,  por 
Sin  Wnlfrart,  es  una  falsedad  insertada  en  el  testo  pVi* 
mitivo  de  Joñas  Sin  embargo,  Como  lis  fábulas  tienen 
siempre  algún  fundamento,  sostiene  Kluit.  que  todo 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  bantissjo  del  duque  ñt 
R  itbod,  se  refiere  á  un  señor  dé  Frisn,  llamado  RicaY* 
boí  l, y  debe  colocarse,  según  lo*  escritores  de  la  ópoca, 
en  7Í8.  Su  aserción  esta  apoyada  en  la  crónica  de  Ho- 
landa, qu^  refiere,  -obre  eíte'úliimo  afio,  ul  bautismo 
dé  Ratbod. 

Lis  armas  francesas  vnlvieron  A  ocupar  la  pW§'s>S> 
rwrlor  de  Frisa,  después  de  IA  hjnerte  del  dwjUe  RaV 
bod  P opp  >n,  su  sücesar  y  tal  vez  so  hijo,  pererió  en 
oot  hitada  que  dieron  contra  él  las  tr.ipas  de  Carlos 
flartel  en  736,  según  los  anales  de  M  tí.  Pero  los  de 
Peían  y  otro*  d¡4¡ni$(ieo  dos  espedic.ione*  contra  Pop- 
pori.  y  filan  la  secunda  en  731  Adgido,  hermano  de 
Pop  pon,  a  quien  reemolazó.  y  su  sucesor  Gond  «baldo, 
*e  [iggrXÑi  en  vauo  con  'os  s^'noes  para  Sacudir  el  yogo 
déla  Francia.  Lo*  diqo  ••  Pepino  el  breve,  y  Carloman 
alcanzaron  sobre  lo*  ronfi'd  *rados  tinA  victoria  tío 
completa,  que  dejó  abatidos  pñr  mu*bo  tiempo  A  los 
frhone*.  Entonces  et*K4i*Ilisiéo  é*taha  casi  universal- 
mente  establ  ecido  éa  Frisa  por  el  cuidado  de  los  pia- 
doso* m  slon  »ró<  que  acndielon  allí  con  celo  d*  diver- 
so* plises;  vCir'o  «Signo  Anbo  de  atlfm  irlo  con  fas 
leyesqnfi  látfdsOárol  frisones,  desp  ies  de  haberlos 
subVoialo.  * 

Cirio  Higao  fnA  el  drhttAr  monirca  frinoé»  segdU 
pífi'ce.  tju  •  r|fó  c  »oie<  a  la  pri-ta  E*to*  c  md-'s  primea 
ro  d •»penJi?ntes  y  distribuidas  par  Can'ohes,  est  ibio 
suboramadós  á  an  dnrjuo;  lo  qdo  bate  qué  divarws  aa- 


Digitized  by  Google 


(M4t*9I  Mi.  0.)        r.  ■;■  i  ,-.     CONDSS  OI  flOUNUi.  . 


towu  den  í  la  Frisa  el  nombc  de  ducado/,  y  es  como 
la  llamen  los  anales  de  S.  Bertio;  ai  hablar  de  la  par- 
le del  imperio  que  Ludo vico  piu*  concedió  eo  839  á 
LiHario  eu  la  que  va  comprendida  la  Frisa  que  .se  es- 
lemba entonces  hasta  el  Musa.  Bl  emperador  La' trio 
dio  la  Frisa  en  85$  a  apiario  eu  hijo  para  defenderla 
centra  las  incursiones  de  los  normando*;  y  e  le  hizo 
esfuerzos,  que  las  mar  de  las  vece*  oo  oran  de  feliz  re- 
sultado, para  deteuer  la  furia  de  esos  bátbintf,  que  vi- 
nieron ai  ichas  veces  b.qo  su  remado,  a  df  va-lar  el 
pus  El  emperador  Cirios  el  Gordo  h<bieudo hrcho en 
*Hi  una  paz  vergonzosa  coa  Godefredo,  que  era  uupde 
i us  ge  íes  de  los  normandos,  le  concedió  la  parte  de  la 
Frisa  que  Bórico,  «tro  de  mi  geíes  b*bia  poseidp,  y 
después  de  haberle  becbo  biotizar,  l«  dio  Gisla  hija  del 
rey  LoUrio  en  matrimonio.  Pero  en  88,'i  hibiea  lose 
sublevado  Godefredo.  fu» asesinado  por  el  coa  le  Bve~ 
rardo,  á  presencia  de  lo*  comi-ionados  imperiales,  tras 
la  orgul  usa  respuesta  que  bhbta  <iado,  á  las quejas  for- 
madas por  estos  sobre  algunas  usurpaciones  que  había 
becbo;  después  de  lo  que  fueron  degollados  todos  lo* 
normandos  que.  se  fallaban  vn  el  pafc.  Cree  M.  Eccard 

ruste  Everardo  fue  henhp  deque  de  Frisa  y  Jiabien- 
_  Jiuertu  en  una  partida  d.*  c-íza  por  mino  de  Waltgat- 
ro,  hijo  de  Jenilfo  en  88*  fué  reemplazado  por  Megui- 
nardo  su  bermeao  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que 
después  de  la  matanza  de  los  normandos,  la  Frisa  con- 
tinuo dividida  en  diversos  cantones  ó  condados,  que 
fueroo  atribuidos  aucesiv  amento  por  los  emperadores 
á  los  obispos  do  Cirecb.  y  á  los  condes  de  Holanda.  Loi 
dos  principales  de  estos  condados  se  llamaban  el  Üs- 
tergo  y  el  Wusergj  llamados  en  latió  por  el  continuador 
de  Frcdegario:  «Auslrachia  y  Westracbia»  y  consti- 
tuían la  parle  de  la  antigua  Frisa  qn*  se  halla  entre  la 
Fin;  y  el  Lawers,  a  la  que  se  ha  dado  el  nombro  de 
Frisa  oriental.  En  el  siglo  octavo,  un  brazo  de  mar  Ha» 
mado  Hurdine,  separó  el  Oslergo  del  Westergo. 

Todos  los  condados  de  la  Frisa  fueron  al  eabo  renni  * 
dos  en  uno  solo  que  fué  enjillo  en  soberanía;  lo  que  no 
bivo  lugar  hasta  después  de  Ja  revolución  física  que 
cambio  considerablemente  en  680  la  fu  de  los  Paises 
Hijos.  Este  ano  el  mar  creció  de  una  manera  extraor- 
dinaria y  empujando  al  tthin  obligó  á  la  mayor  parte 
de  sus  agnas  a  abandonar  su  antiguo  lecho.  En  el  día 
esto  rio  después  de  dividirse  en  el  fuerte  de  Ealeheok 
continua  dividieodose  en  d  r  rentes  brazos  que  no  vuel- 
ven á  unirse  y  loman  nombres  particulares.  El  que 
aon  se  llama  Bbm,  va  á  perderse  en  las  arenas  de  Cal- 
wick-op-Rio,  mas  abajo  Ley  da,  que  es  donde  en  otro 
tiempo  tenia  so  principal  embocadura:  y  se  llama  este 
burgo  Calvvirk-op-Rin  (Camino  de  los  Gatos  al  itm  , 
para  distinguirle  de  Cstwick-op-cee  (Camino  de  les 
Calos  al  mar)  que  está  ¿  ana  legua.  Por  lo  demás  el 
nombre  de  Holanda  no  se  conoce  por  la  primera  ves 
basta  en  tm  diploma  del  emperador  Enriqoe  IV,  que  se 
espidió  en  1061;  dindoee  en  un  principio  este  nombre 
no  mas  que  á  un  distrito  moy  pequeño,  que  oo  se  es- 
tañáis mas  allá  de  'la  Dort;  y  provenia  del  pneblo  de 
Uiiand.  cuyo  nombre  signiúca  tierra  baja,  plana  y 
pantanosa. 

Gk&ulfo  ó  Ge\wo  cj  llaimdo  conde  de  los  frjsrmes 
non  GARoetro  p  >r  el  analista  de  Meu,  y  por  ei  de  Sao 
VHsl.  Godefredo,  jefe  de- los  norminlu*  establecí  tos 
en  la  ish*  dj  ios  batatal  ó  en  el  Beliu,  los  comisionó 
eo  885  para  que  fnieen  4  ver  al  emperador  Carlos  el 
Gordo,  y  obtuviesen  de  este  principe  la  concesión  de 
alguna*  platas.  Hay  alguna  probabilidad  deqosGe- 
Fulfo  era  lujo  de  otro  Garntfo  ó  Ger|of  á  quien 
el  emperador  Ludov(eo  Pío  devolvió  por  nn  di- 
de  831 ,  oiertas  tierras  en  el  Wostorgo 


de  que  era  culpable  en  el  ejercicio  da  sus  f nacióos*.  £1 
segundo  Gantdo  sirvió  con  celo  y  no  sin  provecho,  al 
emperador  Amoldo,  que  le  gratificó  con  «o  gran  nú- 
mero de  aloJius  siluros  en  su  condado  de  Füsa,  en- 
tre el  Hhip  y  Suilharde»buge,  que  se  cree  absorbido 
aniuaimeute  en  el  lago  de  Uarleui.  Tuvo  dos  hijos, 
Waligauo  o  Walgero.  de  qt)c  se  ha  hablado  antes,  y 
Thierri  que  sigue.  El  primero  tuvo  el  condado  de  Teis-: 
terbant 

TqisaRi  1,  segundo  hijo  del  conde  Geruifo  y  su  su- 
cesor eo  ei  uoouaiio  de  Frisa,  recibió  del  rey  Carlos  eJ 
Simple,  l|  igUsta  de  Eguiood  con  todas  sus  dependen- 
cias que  entonce*,  eran  considerable*.  £1  diploma  de  es- 
ta concesiou  fechado  eu  ¡til  marca  sus  limites  porSuil- 
bacdesfage  y  Bude grave  ai  oriente,  Fortrepa  al  medio- 
día, Calwiik  a¡  occidente  y  el  rio  de  Eougem  al 
septentrión .  El  monarca  le  cedió  estos  dominios 
para  que  los  disfrutase  copm  otras  posesiones  alo- 
diales con  facultad  de  trasmitirlos  á  sus  descen- 
dientes ó  de  disponer  de  ellos  según  quisiese.  La 
•  b  idí  i  de  Egwond  mira  a  Thierri  I  como  a  su  funda- 
dor «noque  según  la  tradición  de  esta  casa  solo  la  es- 
Ubkeio  para  doncellas  que  después  fueroo  reemplaza- 
das por  hombres.  Pero  M  Kbul  sostiene  siguiendo  a 
los  b  ila  ii 'Jutas  que  este  monasterio  existia  desde  el  si- 
glo octavo -y  que  Tbierri  no  fue  mas  ime  el  restaura- 
dor. Este  había  casado  con  Geva  ó&erberga  que  Mr. 
k  luil  mee  hija  de  Pepino  conde  de  Senlis,  hermano  dp 
Herberto  1  cunde  de  Vermáudois.  De  este  mairimpoio, 
Tbierri  dejó  un  hijo  del  mismo  nombre  que  él  que  le 
reemplazo  y  una  bija. 

T anuai  11,  hijo  de  Tinei  n  l  le  sucedió  eo  el  condado 
de  Frisa;  y  según  Ekúl  speedió  timibieo  sobre  el  B63, 
en  la  tierra  deGand  a  \  icman  el  viejo,  su  suegro,  her- 
maoo  de  Hermán  H,  Billuog  duquede  Sajonia.  Se  cuen- 
ta que  hizo  la  guerra  a  loswest-frisones  sobi^  quienes 
«I  snzó  esclarecidas  victoria,.  Tbierri  en 483  recibió 
del  emperador  Otón  en  propiedad  todo  lo  que  sus  pre- 
decteores  babian  poseído  solo  como  beoeficio.  Se  fija 
ta  muerte  de  Tbietri  U  en  988.  Habia  casado  con  HiJ- 
degirda,  bija  de  Vicman  el  Viejo  y  nieta  por  Malüde, 
so  madre,  dp  Aiusldo  conde  de  Alost.  Dejo  de  su  ma- 
trimonio á  Amoldo  que  sigue  con  ntros  dos  bqosque 
abrazaron  el  estado  pclesiaslico.  Bajo  el  reinado  de 
Tbierri  il  fue  cuando  la  Holanda  empezó  á  depender 
del  imperio  cuya  opona  corresponde  al  »80  cuando  el 
rey  Lotario  eemó  según  dicen,  la  Lorena  al  emperador 
Otón  II.  Esta  cesión  no  es  del  lodo  cierta  ¡  y  lo  que 
pned  e  asegurarse  es  que  «oles  de  la  época  de  980  la 
Holanda  0  como  se  llamaba  entonces  la  Frisa,  formaba 
parte  del  imperto;  y,  según  Al.  Klnit ,  databa  ya  del 
y  i  l  que  el  emperador  utou  I  hizo  separar  de  la  Flan- 
des  francesa  ,  por  medio  de  un  canal  ó  foso  ,  llamado 
después  Foso  deOloo,  todo  el  pais  de  Vaes  y  lo  que 
se  Mama  la  Ftaodes  imperial  que  era  donde  se  hallaban 
las  tierras  dadas  á  Tbierri  II  por  Lotario. 

688.  Aaxuuw,  llamado  el  Guana,  fué  el  sucesor  do 
Tbierr)  II  su  padre  en  el  condado  de  Holanda  y  la  tier- 
ra de  Gante.  9ío  habiendo  querida  reconocerle  los 
feis  mes,  llevó  la  guerra  a  so  país  eo  668;  y  se  supo- 
ne que  Wóikmari,  obispo  <i  ■■  Utaeck,  fué  el  que  lea  in- 
citó Pero  esto  prelado  habia  muerto  ya  dos  0  tres  años 
aotes;  y  la  cróoica  de  Hgmond  habla  de  esta  guerra, 
sin  interesar  en  ella  á  dicho  obisrió  y  sin  dar  í  conocer 
U  causa,  no  obstante  de  que  esta  obra  en  otros  pontos 
se  equivoca  como  al  decir  <|n  ■  Arnoldo  pereció  aquel 
mismo  abo  en  un  combate  contra  los  frisónos.  M.  Uu- 
jardin  prueba  que  vivía  aun  en  688  por  una  donación 
que  hizo  eoloooés  á  la  abidia  dn  Blaodigni  ó  de  San 
Pedro  de  Gante;  y  Klnitsm  negar  que  Amoldo  fuese 
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una  disertación  twrlicnjar  que  no  murió  basta  e!  1003 
ó  1991,  á  lo  qoe  puede  darse  completa  fe.  Amoldo 
habia  casado  eo  880  con  Lnlgarda,  bija  de  Sigefredo, 
primer  conde  de  Luxemburgo.  De  este  enlace  tuvo  tres 
hij'js,entre  ellosSíwardoóSicco,  que  dió  origen  si  he- 
mos de  creer  á  Juan  de  Leyda,  á  los  señores  de  Bre- 
derode  y  de  Teiliogen.  Amoldo  debió  tener  también 
algunas  bijas. 

1003  ó  1004.  Tmeaiulll  llamado  de  Jmcsauw,  hi- 
jo del  conde  Amoldo  ,  fué  proclamado  conde  de  Frisa 
á  la  edad  de  doce  anos  por  los  partidarios  de  su  casa, 
después  de  la  muerte  de  su  padre  y  permaneció  bnjo 
la  látela  de  Lulgarda,  su  madre,  durante  su  menor 
edad.  Soblevados  de  nuevo  los  frisones  sobre  el  1005 
Lutgarda,  con  la  ayuda  de  nnn  flota  que  le  envió  al  em- 
perador Enrique  II,  logró  hacerles  entrar  otra  vez  en 
su  deber;  y  despnes  de  la  muerte  de  esta  princesa  co- 
mo quisiesen  aun  esforzarse  para  sacudirán  dependen- 
cia ,  fueron  sujetados  por  Tbierri  qoe  vengó  en  ellos 
la  muerte  de  su  padre;  siendo  posible  que  hubiese  des- 
plegado aun  mas  rigor  contra  ellos  á  no  haber  consen- 
tido para  apaciguarle  en  que  le  pagarían  el  diezmo  de 
sos  rentas  y  le  servirían  á  sus  costas  cuantas  veres  lo 
mandara.  La  conversión  de  los  normandos  al  cristia- 
nismo no  les  hizo  renunciar  per  esto  al  oficio  de  pira- 
tas ,  pues  en  1009  y  1010  hicieron  algunas  correrías 
por  Frisa,  pero  fueron  tan  mal  aeogidos  según  refieren 
los  lejanos  escritores  de  aquel  fiempo.  que  perdieron 
las  ganas  de  volver.  Otros  suponen  qne  se  retiraron 
fácilmente  y  sin  pérdida  alguna.  Tbierri  tenia  preten- 
siones hereditarias  sobre  una  partida  de  Tenlerbant, 
que  los  obispos  se  habían  apropiado  tiempo  babia;  y 
par»  ponerse  en  estado  de  hacerlas  valer ,  levantó  en 
el  conllueote  del  Merwa  y  del  losa  un  fuerte  sobre 
las  ruinas  según  se  cree  de  Dorios,  al  que  dió  el  nom- 
bre de  Dort  y  es  la  actual  ciudad  de  Dordrecbt.  Atre- 
vióse é  establecer  eo  droho  punto  ciertos  pengee  que 
se  exigían  de  todas  las  mercaderías  que  sabían  ó  ba- 
jaban de  los  dos  rica;  este  derecho  usurpado  dió  pábu- 
lo a  la  murmuración  entro  los  («flores  y  comerciantes 
vecinos  a  quienes  gravaba;  y  como  Thierri-fi^von  mar- 
grave  do  Bodegrane  y  vasallo  del  obispo  de  Ulrech,  se 
encargase  de  vengar  á  los  interesados  tomóla  empre- 
sa de  destruir  el  dicho  fuerte  que  lea  ofendía ;  para  lo 
que  estaba  autorizado  por  una  Orden  emanada  del  em- 
perador en  el  concilio  de  Niruega  qne  se  celebró  en 
1018.  Marchó  contra  él  el  conde  de  Frisa  y  entonces 
el  duque  de  la  baja  Lorena  ,  los  arzobispos  de  Colonia 
y  de  Trcveris,  los  obispos  de  Ulrech,  de  Lieja  y  otros 
prelados  acudieron  en  socorro  del  otro.  Con  tal  motivo 
se  dieron  dos  batallas  en  dicho  año  en  un  lugar  llama- 
do Flardmgen  por  Kluil  quedando  vencedor  el  conde  de 
Frisa  en  una  y  otra.  La  última  fué  la  roas  sangrienta 
viéndose  obligado  el  obispo  de  Ulrech  a  emprender  la 
fuga  y  quedando  el  duque  de  Lorena  prisionero  (V.  Adol- 
fo obispo  de  Ulrech  y  Uodefredo  III  duque  de  la  baja 
Lorena).  El  fruto  de  esfci  victoria  fué  el  lerriloriode  Bo- 
degrave  con  la  tierra  áe  lierue ,  llamada  despnes  la 
Zuid  Holanda  que  el  conde  Tbierri  III  anadió  á  eus  do* 
minios.  Tbierri  vivió  desde  entonces  en  paz  con  sus 
vecinos.  Murió  este  principe  en  1039  al  volver  de  on 
viaje  ó  peregrinación  que  hizo  á  la  Tierra  Santa  .  con 
Joan  di'  Arkel  que  también  murió  y  con  Juan  de  Heus- 
den.  Do  Othilda  ó  Wiibilda  su  esposa,  hija  de  Otón, 
duque  do  Franconia,  muerta  en  Sajorna  en  1041,  dejó 
dos  bijos  que  siguen. 

1039.  Tbisbri  IV,  primogénito  de  Tbierri  III,  fué 
reconocido  por  su  sucesor  en  el  condado  de  Frisa.  En- 
tró en  guerra  en  1 045  con  Baldoioo  Y  conde  de  Flan- 
des,  con  motivo  de  una  parle  de  Ja  Zeelanda,  cuya 


MIRA  VILLAS  DEL  MUKDO.      (998-»l06l  M  J.  C.) 

no  fueron  muy  felices  ,  mies  BaWoino  lo  sacó  del  país 
que  él  reclamaba.  Siguió  á  esta  desgracia  otra  que  de- 
bió afecta  ríe  aun  con  mas  fuerza:  eo  1048  Bcrnulfo, 
obispo  de  Ulrech  ,  con  la  ayuda  del  emperador  Enri- 
que III, volvió  a  tomarle,  no  el  Teisierbant,  oomo  dicen 
algunos,  sino  otro  cantoo,que  Tbierri  le  habia  quitado. 
Tbierri,  forioso  por  la  pérdida  que  le  había  ocasionado 
el  emperador  se  sublevó  coofra  él  el  ano  siguiente  y 
llevó  la  desolación  á  los  obispados  vecinos;  pero  Enri- 
riqne  III  no  lardó  en  reprimirle,  y  á  fines  de  1041  di- 
rigió contra  él  una  armada,  con  la  que  tomó  á  fieos - 
burgo  y  Flardingen  segon  Lamberto  do  Aschaííenbor- 
go,  aunque  si  hemos  de  creer  á  Hermán  el  Corcovado, 
las  inundaciones  no  le  permitieron  hacer  grandes  pro- 
gresos. Anade  este  escritor  que  la  gente  del  conde  fué 
persiguiendo  con  'sus  p*HJiieftas  embarcaciones  al  em- 
perador en  su  retirada  y  le  causaron  daños  de  conside- 
ración. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  a  principios  del 
aAo  1049  los  obispos  de  Lieja  ,  de  Metsy  de  Utrech, 
unidos  con  otros  principes  entraron  á  favor  del  hielo, 
eo  el  Uardíogeu  ó  en  la  Sud  Holanda  y  sorprendiendo 
el  1 4  de  enero  á  Tbierri.  dierou  contra  él  una  batalla, 
eo  que  perdió  la  vida;  después  de  lo  que  sometieron 
estepais  al  emperador.  No  hemos  hablado  de  on  tor- 
neo en  el  que  Tbier ri  el  año  anterior  tuvo  la  desgracia 
de  matar,  según  dicenv  al  conde  Hermán  supuesto  her- 
mano del  arzobispo  de  Colonia.  Lsle  suceso  ,  adoptado 
como  real  por  algunos,  es  rechazado  nn  sin  fundamento 
como  una  fábula  por  el  P.  Foulon  eo  su  bü4oria  de 
Liej.i  (V.  los  arzobispos  de  Colonia).  No  llegó  este  con- 
de á  contraer  matrimonio;  pero  la  crónica  de  Egtnond 
da  á  entender  que  babia  tenido  bastardos. 

1049.  Florencio  I  de  Holanda.,  hermaco  del  conde 
Tbierri  IV  y  conde  de  Wesl-Frjsa  6  Frisa  ulterior  coma 
la  llaman  algunos  autores,  fué  proclamado  conde  en 
toda  la  Frisa  hallándose  ausente  después  de  la  muerto 
de  su  hermano,  no  por  derecho  hereditario  sino  por 
gracia  del  emperador;  pues  que  el  derecho  de  suceder 
en  el  condado  de  Frisa  en  linea  colateral  no  estaba  aun 
establecido.  Godefredo,  duque  de  la  baja  Lorena.se 
apoderó  entretanto  de  este  cobdado  después  de  ta  muer- 
te de  Tbierri  IV,  con  el  que  había  tenido  relaciones  de 
interés  bajo  la  mira  de  entregarlo  i  Florencia ;  lo  qne 
ejecutó  cuando  hubo  hecho  la  paz  con  el  emperador. 
Los  historiadores  de  lióla nd a  posteriores  al  siglo  XIY, 
hacen  una  larga  relación  do  una  guerra  qne  se  movió 
el  ano  10¿5  entre  el  obispo  de  Utrucb  y  el  conde  Flo- 
rencio; en  la  que  hacen  intervenir  á  favor  del  primero, 
al  arzobispo  de  Colonia,  al  obispo  de  Lieja,  k  los  condes 
de  Cuyck.  de  Louvain,  de  Hainaut  y  de  tiueldre  y  al 
marqués  de  Brandeburgo  en  logar  del  cual  pone  Kluil 
el  marqués  de  Amberes  por  una  corrección  qoe  no  pa- 
sa de  arbitraría.  Pero  esta  relación,  en  la  que  se  hace 
alcanzar  por  Florencio  grandes  ventajas  sobre  los  alia- 
dos acaba  por  la  muerte  del  obispo  de  Lieja  y  del  con- 
de de  Hainaut,  que  se  suponen  muertos  eo  una  batalla, 
siendo  asi  que  vivieren  aun  mucho  tiempo  después  co- 
mo ya  lo  ha  hecho  notar  Butkens.  Todo  cuanto  no»  di- 
cen de  la  guerra  hecha  en  Holanda  en  1058,  los  escri- 
tores mas  próximos  á  esta  época  se  reduce  á  contar  que 
el  emperador  ó  rey  de  romanos  Enrique  IV  envió  ó  ¿ro 
pasar  á  este  país  algunas  tropas  que  tomaron  varios 
castillos,  y  reprimieron  á  los  bisoñes  sublevados.  No 
fué  este  ano  como  suponen  coando  mnrió  Florencio  eo 
una  batalla  contra  los  imperiales:  y  basta  ver  lo  qoe  re- 
fiere la  crónica  deEgmoud  acerca  el  tiempo  y  la  causa 
de  so  muerte. 

Según  .Meyer,  los  brabanti nos  fueron  los  que  le  ma- 
taron en  1061;  y  Juan  de  Leyde  pone  al  frente  de 
los  mismos  á  Hermán,  seOor  de  Cuyck.  Florencio  ha- 
bía cacado  coa  (tatrudis,  hya  do  Bernardo  U,  duque 
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de  Sajooia.  Dj  esta  matrimonio  lavo  varios  hijos. 

El  antiguo  canal  del  Rhin  cuya  embocadura  era  en 
Catwick.  ao  estaba  enteramente  abierto  en  IO.jO,  se- 
guí) el  redactor  de  la  crónica  do  Wo*rden.  Pasaba  por 
Arnheitn,  Rhenen,  Utrecb,  Lr»yd  i  y  Cihvicli.  Ahora  no 
es  mas  que  un  rio  que  no  llega  basta  el  mar,  y  que  á 
dos  leguas  mas  abajo  de  Leyde  se  pierde  en  los  arena 
les,  después  de  haberse  dividido  en  do*  ó  tres  trozos 
Las  aguas  del  Rhin  se  reparten  oí  cintro  caoa'es  de 
los  que  se  forman,  Io,  el  W  «bal  que  separan  José  en 
el  fuerte  de  Eskenk,  va  á  perderán  en  el  Masa  y  2."  el 
fainos  i  canal  de  Druso,  que  se  separa  mas  abajo  de 
Arnheim,  y  va  á  pararen  el  Issel;  3.*  el  l.e  k,  que  su 
baila  i  ocbo  leguas  mas  abaj»;  y  i.°el  Weck.  Kl  M  i- 
sa eogrosado  por  el  NVahal  mas  allá  de  la  isla  de  Bom- 
mel,  loma  entonces  «I  n<»m  >re  de  Merwe;  y  recibieii'lo 
además  el  L«ck  y  el  Weck  va  a  desembocar  en  el  mar 
mas  abajo  de  Rotterdam  donde  recibe  el  Rote. 

1061.  Thiehri  Vó  Dikderico,  bijo  de  Florencio, 
frió  reconocido  por  su  sucesor  á  la  edad  d-*  cuatro  anos 
por  el  cuidado  de  su  madre  Gertrudis.  Guillermo  obis- 
po de  Uirecb,  se  aprovechó  de  la  menor  edad  d  •  este 
príncipe,  para  hacerse  adjudicar  por  el  rey  de  Genun- 
nia  Eoriqoe  IV,  la  Uolanda  meridional.  Sin  embargo, 
esta  donación  no  produjo  de  pronto  ningún  efecto,  por 
la  oposición  que  lo  h;zo  Roberto  el  Frisoncoo  quien 
había  casado  Gertrudis  de  segundas  nupcias  en  1 0S3 
En  tal  estado  quedaron  las  cosas  basta  el  I  «70;  y  en- 
tonces Guillermo  obispo  de  Utrecb,  cedió  l  is  tierras 
que  le  disputaban  a  Godofredoel  Corcovado,  duque  d  - 
Lotbier  coa  el  cargo  d_-  prestar  el  homenaje  á  su  igle- 
sia. Con  la  ayuda  del  prelado  Godo'redo  al  principio 
del  ano  siguiente  se  hizo  dueño  lio  solo  de  la  Uolanda 
meridional,  después  de  habi-r  balido  á  Roberto  cerca 
de  Leyda,  y  de  haberle  obligado  á  aband  mar  el  pais; 
y  en  su  conquista  pira  ponerla  al  abrigo  de  incursio- 
nes, hizo  construir  un  fuerte  quedio  origen  á  la  ciudad 
de  Delft.  Los  frisones  ulteriores  situados  en  la  parte 
septentrional  de  la  Frisa,  iosislian  no  obstante  co  re- 
conocerse como  subdito*  de-  Roberto:  pero  Goiofredo 
asistí  lo  siempre  por  el  obispo  de  Utrecb,  entró  en  1 071 
en  su  paií,  que  subyugó  hasta  la  ciuJad  de  Alkmaer. 
Habiendo  acudido  los  frisónos  para  sitiarle  alü,  lovie- 
ron  la  plaza  cercada  por  espacio  de  nueve  semanas, 
basta  que  llegó  el  obispo  para  librarla;  y  obligado*  á 
levantar  el  sitio  experimentaron  ademas  ana  derrota 
que  dejó  a  Godofredo  en  p'eoo  goce  de  esta*  comar- 
cas hasta  su  muerte,  que  tuvo  logaren  1078.  por  el 
crimen  de  nn  criado  de  Roberto  el  frisan  que  ie  ase- 
sinó (V.  los  duques  de  la  baj-i  Lorena).  Muerto  ¡i  poco 
el  obispo  Guillei  mo  el  conde  Tbierri  se  puso  en  el  de- 
ber de  reparar  las  pérdidas  que  bibia  sufrido;  v  jun- 
tando á  las  tropas  de  Roberto  su  suegro,  las  que  le  en  - 
vió  Guillermo  el  Conquistador,  rey  de  logi.ilerra  y  cu  - 
fiadu  de  Roberto,  entró  en  Holanda  y  ganó  uní  batalla 
el  8  de  junio,  cerca  de  fnuliuood  •  á  Conrado,  nuevo 
obispo  de  Utrecb.  En  esla  p'azi  so*tiivotí!  prelado  un  si- 
tio que  acabó  por  la  necesidad  qu  •  tuvo  de  cutreg  rse 
prisionero,  aunque  á  poro  se  le  devolvió  la  libertad. 
Desde  enton  es,  quedó  Tbierri  pellico  posesor  de  sus 
estados.  Murió  en  I0¡)|.  DeOihildc  de  Sajoniasu 
esposa,  dejó  uo  h  jo  que  sigu  y  una  bija.  Thierri  V, 
fué  el  primero  que  tomó  el  titulo  de  couJe  do  Holanda; 
y  «conde  holandés.» 

lOil.  Fi.orkncio  II,  llamado  el  Gordo,  hijo  de 
Thierri  V,  foé  su  sucesor,  sien  lo  de  tierna  e Jad  y  bajo 
la  tíllela  de  su  madre  Olbildc.  Fue  pacifico  su  reina  Jo, 
y  no  tuvo  otra  guerra  que  la  que  terminó  eo  una  sola 
campaña  y  con  éxito  contra  las  wcsl-frisones  subleva- 
dos. El  motivo  do  dicha  guerra  _fuó  que  el  conde  so 
había  reservado  un  bosque  para  diveisioo,  y  queriendo 
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cazar  en  ¿1  un  seflor  llamado  Galama,  el  conde  le  hi- 
zo matarlos  perros  y  maltratar  á  su  gente.  Galama  en* 
tonces  agu  r.ló  la  ocasión  en  que  iba  el  conde  á  catar 
en  el  mismo  bosque,  le  detuvo,  sacó  la  espada  y  le  pi- 
dió cuenta  del  agravio  que  babia  recibido:  y  á  pesarde 
que  Thierri  le  manifestaba  con  dulzura  cual  era  su  fe- 
lonía. Galama  le  hirió  en  el  brazo.  La  gente  de  Thier- 
ri quiso  arrojarse  sobre  el  asesino,  peí  o  el  conde  se  lo 
impidió  y  quiso  que  el  duque  de  Brabante  fuese  jaez  eo 
esto  negocio.  Los  we»t- frisones  tomando  como  debili- 
dad este  acto  de  generosidad  so  sublevaron  y  devasta- 
ron el  país;  pero  marchando  Tbierri  contra  ellos,  los 
persiguió  co  <  tanto  vigor  que  se  vieron  obligados  a  pe- 
dir su  gracia.  Murió  este  príncipe  en  1 1  ¿t.  De  su  es- 
posa Petronila,  llamada  también  Gertrudis,  hermana 
uterina  de  Lotario,  conde  de  Supplenburgo,  después 
emperador,  ó  bija  de  Thierri  II,  duque  de  Lorena, 
muerta  en  1 1  ti,  dejó  tres  hijos. 

II  i*.  Tuiübrí  VI,  primogénito  del  conde  Florea- 
do ti,  le  sucedió  eo  tierna  edad  bajo  la  tutela  de  Petro- 
nila su  madre.  Esta  condesa,  dice  el  analista  sajón,  or- 
gullosa  con  el  apoyo  de  Lutgcr  (Lotario,  conde  de  Sup- 
plenburgo y  después  emperador),  su  hermano  uterino, 
se  atrevió  a  provocar  al  emperador  Enrique  V,  negán- 
dose a  prestarle  homenaje.  Pasó  Enrique  á 'aquellos ,  lu- 
gares en  1 1 24,  con  un  ejército  redujo  no  sin  trabajo  á 
la  condesa  á  que  se  le  sometiese,  y  se  volvió  en  el 
vi-rano  del  mismo  afto.  Habiendo  ocupado  Lotario  en 
I  ii'ó.  el  trono  imperial,  fué  Tbierri  su  sobrino  uno  de 
los  primeros  a  quienes  favoreció  traspasándole  los  coa- 
dados  de  O  si  ergo  y  de  Westergo,  de  que  estaba  en  po- 
seiion  el  obispo  do  Utrecb.  Reinaba  entre  Thierri  y  su 
hermano  Flmencio  una  antipatía,  cuyos  resultados  pro- 
curó siempre  evitar  su  madre,  en  tanto  que  vivió.  Pero 
después  de  su  muerte,  sublevados  los  wesl-lrisoncs, 
Flore  ncio  siguió  con  cnid  ido  los  progresos  de  esto  le- 
vantamiento, para  sacar  las  ventajas  que  le  fuese  posi- 
ble, contra  su  hermano.  Thierri  logró  de  pronto  algún 
result-ido  contra  los  rebeldes;  pero  viendo  Florencio, 
que  estaban  desesperados  con  los  horrores  que  come- 
tieron las  tropas  viciónos»*  en  Altemaer,  capital  de 
West-Frisa,  empezó  á  declararse  por  ellos  y  fué  reco- 
nocido como  su  señor.  Veia  con  pesar. el  emperndor 
Lotario  la  guerra  encendida  entre  los  dos  hermanos,  y 
con  esto  hizo  lo  posible  para  reconciliarte  lo  que  logró 
haciéndoles  couscnlir  en  que  cada  cual  guardaría  loque 
entonces  poseyese.  El  amor  y  la  ambición  cegaron  á 
Florencio.  Habiendo  hecbo  una  plaza  de  armas  de 
Utrecb.  cuyos  habitantes  se  le  habían  entregado,  es- 
tendió desde  allí  sus  correrlas  por  las  tierras  de  Her- 
mán de  Aren-Uerg  y  de  Godofredo  de  Cuyck;  pasaron 
estos  dos  <enores  á  hacerse  >us  enemigos,  oponiéndo- 
se al  matrimonio  proyectado  por  él  con  la  h'ja  y  here- 
dera del  señor  de  Richem,  de  la  que  el  primero  era  tu- 
tor; y  como  no  pudiesen  resistirle,  le  asesinaron  en  un 
bosque  mientras  estaba  cazando  1 1 183).  Thierri  en 
1 139,  emprendió  el  viaje  á  ierusalen  y  pasando  á  Ro- 
ma vió  al  papa  Inocencio  II,  del  que  recibió  la  bendi-? 
cien.  En  lili,  Otón,  conde  de  Rineck  foé  hecho  pri- 
sionero |>or  llcrbeilo  obispo  de  Utrecb.  y  Thierri  su 
cnQado  tomó  las  armas  para  obligar  al  pueblo  ñ  que  le 
diese  libertad,  yendo  después  de  diversas  hostilidades 
recíprocas  a  poner  sitio  delante  de  Utrecb.  Estaba  ya  á 
punto  de  dar  el  asalto,  cuando  el  obispo  se  presentó 
revestido  con  sus  hábitos  ponlifrales,  y  le  detuvo  coa 
la  amenaza  de  una  escomo n ion.  Tbierri,  espaolado,  le 
pidió  perdón  de  rodillas,  y  se  retiró  obteniendo  poco 
después  la  libertad  de  Otón.  La  gran  crónica  belga  lija 
la  muerte  de  Thierri  en  lio?.  De  Sofía,  su  esposa,  bija 
¡  do  Otón  de  Rlnech,  calificado  conde  palatino. 
"  liil.   Vumcw  III,  primogénito  de  Tbierri  VI  y 
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su  sucesor  asistió  rom,,  principo  del  imperio  á  1 1  famosa 
dieta  de  Bopcai||o.en  Lombardla,  celebrada  en  IJ58, 
por  el  emperador  Federico  I.  Meye'r.  y  con  él  los  nue- 
vos historiadores  de 


^yer.  y 

los  Faises  B,  ij-is,  refiere  que  trajp  de 
allí  un  diploma' del  etnpe.ador  qbe  le  autorizaba  pira 
establecer  un  peage  eft  Geervlict  junto  al  Bonisse,  en 
<'l  país  de  PuttenV  lo  que  le  indi«pí)so,  segun  añaden, 
con  Felipe  de  Alsacia,  conde  de  Glandes,  quien  para 
vengarse  le  quitó  el  p  ais  da  Waes:  pero  to  I  i  ésta  rela- 
ción es  infundada.  M.  Kluit  prueba  sólidam-nie  qii'*  el 
paiS  dé  Waes  perteqec;a  al  condado  de  Flandes  antes 
que  Florencio  III  esluvipse  en  posesión  déla  Holán  la. 
Este  en  el  tiempo  qu  •  se  le  supone  en  guerra  con  la 
Flandes,  |a  hacia  por  el  obispo  de  Ctrech,,  que  h?  había 
suplicado  por  ta  fe  que  le  debía  como  vasallo  sujo,  le 
defendiese  contra  los  hermanos  Supperotbcs,  á  qni-ne> 
había  irritado  negándoles  la  castellania  de  Groninge. 
de  que  había  disfru  ado  su  abuslo  materno.  L  is  hosti- 
lidades empezaron  en  1159,  y  acabaron  por  mediación 
del  arjjobispo  de¡  Colonia. 

tos  wesi-fnsoncs  de  Dre^hte  se  bailaban  treinta 
anos  hab  a  en  an  estado  de  revolución  contra  la  Uo- 
landa;  pero  por  fin  se  sometieron  en  UBI,  a  Floren- 
cio III.  Durante  los  ocho  primeros  anos  de  su  gobierno 
habia  vivido  este  conde  en  paz  con  la  Flandes;  pero 
en  1165  atrajo  sobre  su  pais,  lis  armas  de  Felipe  de 
Alsacia,  conde  ó  regente  de  Flandes  por  causas  qtie  los 
monumentos  contera porárjeos.  nos  dejan  ignorar.  Kluit 
conjetura  que  la  principal  fué  el  rigor  con  que  exigía 
de  los  mercaderes  flamencos  el  peage  de  GeervRel 
que  obtuvo,  como  se  ha  dichó  del  emperador  en  1 188. 
Sea  loque  fuere,  lo  cierto  es  que  Felipe  de  Alsacia, 
acompañado  de  Maleo,  comiede  B  >lotta  su  hermano  y 
de  Qodofredo  duqiiede  Brabante,  toé  a  atacarle  ¿Ten- 
tras  que  pónia  sitio  á  Ai  nslein  y  le  hizo  prisionero  en 
HGIr,  después  de  un  combate  de  siete  horas,  eii  que 
los  holandeses  perdieron  mas  de  siete  mil  hombres. 
Floreocio  fué  llevad  »  á  Brujas' y  quedo  allí  basta  MÓ8 
en  que  lo  soltaron  por  mediación  de  Thierri  de 'Alsacia, 
padre  de  Felipe,  y  por  la  dJ  los  condes  de  Botona, 
de  eleves  y  de  Gaeidre.  La  parle  de  la  Zelanda,  com- 
prendida entre  el  Escaut  y  Heedensea  qu>  Florencio 
tenía  en  feudo  de  la  Flandes  fué  cedi  la  a  Thierri.  co- 
mo se  ba  dicho  en  so  articulo,  insiguiendo  h  M  Kluit 
íísta  fue  la  principal  condición  del  tratado  de  paz  quo 
Florencio  se  vió  obligado  a  sellar,  con  un  sello  sobre  el 
cual  se  habia  becho  gravar  I  •  palabra  ¿discordia»  en 
la  parle  inferior  del  vientre  de  no  caballo. 

Sobre  el  mismo  tiempo,  se  suscitó  tina  nueva  guer- 
ra enlre  lo*  west-frisom-s  y  los  de  Harlem,  ligado* 
con  los  demás  kennera-ns.  Los  primeros  fueron  bati- 
dos, pero  incorporándose  luego  con  mas  brío,  usaron 
de  la  victoria  con  la  ferocidad  de  pueblos  salvajes.  Las 
tropas  que  Florencia  habia  enviado  para  detener  las 
incursiones  que  estos  hacían  en  sus  tierra*,  fueron  en- 
vueltas y  esterminadas,  por  haberse  engolfado  sin  me- 
ditarlo, y  mas  de  lo  que  debían  en  el  pais.  Los  habi- 
tantes de  Alkmaer  fueron  mas  felices,  pues  derrotaron 
á  los  West-frisones,  y  les  obügaroo  á  huir  á  sus  pan- 
tanos. lTo  desastre  común  suspendió  la  animosidad  de 
los  dos  partidos  :  en  1  no,  una  violenta  tempestad  en 
medio  del  venino  hizo  crecer  la  mar,  y  rompiendo  las 
olas  los  diques  de  Ho'anda.  cubrieron  una  gran  parle 
del  pais.  Pero  volviendo  los  ánimos  á  rehacerse  poco 
a  poco,  de  esla  consbroacion,  ocasionada  por  él  des- 
borde de  las  aguas,  sintiéronse  de  nuevo  con  las  mis- 
mas disposición^  de  ¡mies.  Vivía  aun  la  condesa  So- 
fía, madre  de  Florencio,  y  no  contenta  con  el  primer 
viaje  ó  peregrinación  qu-  habia  hecho  á  la  Tierra  Stfn- 
ta,  en  1189,  con  Thierri  su  marido,  emprendió  otro 
MI/llS  con  Otón,  su  segundo  hijo,  y  auo  o|ro  en 
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1I7G,  del  que  no  volvió,  por  haber  muerto  aquel 
mismo  ano  en  Jerosalen  Eo  1178,  Florencio  y  B*l- 
dbvino  su  hermano,  nuevamente  elevado  á  la  silla  de 
l'treck,  se  concertaron  para  subyugar  la  Frisa.  El  pn- 
m-r  a»a  jiie  que  dieron  fue  desgraciado;  pero  habién- 
dose apoyado  los  fr  ¡sones,  en  busca  de  represa  li 
sobre  ei  ¿enncniertand  en  1182,  fueron  destrftjbHkrs. 
Dos  artos  después,  Florencio  volvió  á  enirar  en  ta  Fri- 
sa, háciéndos-  dueho  de  las  islas  de  Texel  y  de  Wee- 


nngen;  y  los  frisones  tomaron  entonres  el"  partido  de 
comprar  la  p:iz,  pagándole  cu  airo  mil  marcos  de  plata 
Baldovino  sostenía  al  mismo  tiempo  otra  guerra  con 
Otón,  cunde  de  Goeldra ,  con  motivo  déla  VeluN  i, 
qu "  e|  prelado  quitó  á  Gerardo,  predecesor  de  Otoo, 
so  pretesto  de  que  no  bab  a  hecho  homenaje  á  su  igle- 
sia, deque  dependía  y  de  haberle  obligado  el  empe- 
rador Fe  lenco  |.  á  restituirla,  ufrecióse  el  empera- 
dor, por  según  la  vez  á  ser  arbitro  eo  esta  disputa,  T 
adjudicó  ioterinamente  la  Veluva  en  1 1  s 8  .  al  col'» 
de  Gueldra,  con  el  cargp  de  hacer  homenaje  a  la  igle- 
sia de  l'treck.  (V.  Otón  III,  conde  de  Gueldra.)  El  pro- 
ceso no  quedó  enteramente  terminado  basta  el  1191, 
por  una  sentencia  dilinitiva  del  emperador  Enrique  VI, 
que  confiimó  la  provisional  d  *  Federico,  pero  ya  M 
cxislia  entonces  Florencio,  pues  habiendo  partido  es 
1 189,  con  el  emperador  Federico,  para  la  Tierra  Sm- 
ta,  murió  en  Antioquia  al  arto  siguiente.  De  Ada  su  es- 
posa, niela  de  David,  rey  de  Escocia,  con  la  que  ha- 
bía casado,  en  tifio,  tuvo  varios  hijos. 

1 190.  TntKRRi  VII,  primogénito  de  Florencio  III,  le 
sur-odió  en  el  contado  de  Holanda,  que  habia  admi- 
nistrado en  calidad  de  regente,  dorante  la  ausencia 
de  este  príncipe.  En  1193,  obtuvo  del  emperador  En- 
rique VI,  la  confirmación  del  peaje  de  Geervlietj  Gtti 
llerrao  hermano  de  Thierri,  al  volver  de  la  Tierra  San- 
ta, donde  habia  acompañado  á  su  padre,  tomó  tasar- 
mas,  en  1 195,  para  obtener  una  parte  de  la  sucesión 
patema,  que  Thierri  queria  retener  enteramente  para 
él.  Acabóse  la  guerra  por  un  convenid  que  valió  a  Gui- 
llermo el  condado  de  Westcrgo  y  de  Ostergo:  si  bi 
la  paz  no  fué  duradera  entre  los  dos  hermanos.  Hi- 
ñiendo ¡do  Guillermo  en  1197  á  Holanda,  para  vi-i- 
tar  á  su  madre,  y  trasladándose  en  seguida  .  á  pesar 
de  los  consejos  qne  le  daba  esta  princesa  ,  ¡il  castillo 
de  Horsl  para  ver  también  á  su  hermano,  fué  detenido 
por  Enrique  Grue,  conde  de  Kuinze,  y  otros  oficiales 
de  la  iglesia  de  Ftreck  ,  quienes  le  encarcelaron  en 
seguida.  Indignados  los  holandeses  en  vista  de  tal 
perfidia,  le  facilitaron  su  evasión,  y  asf  se  escapó, 
yendo  á  donde  estaba  Otón  III,  conde  de  Gueldrn, 
que  le  dió  su  hija  Adelaida  en  matrimonio,  y  arregló 
al  mismo  tiempo  so  recoocíliacion  con  su  hermano. 

I) 1  ■  mucho  tiempo,  los  condes  de  Holanda  esta- 
ban en  cuestiones  coo  los  duques  de  Brabante,  respec- 
to á  la  Su  I-Holanda.  Por  fin ,  en  1200.  se.  hizo  uo 
tratado,  por  el  que  Thierri  quedó  en  pacífica  pose- 
de  este  pais,  reconociéndose  vasallo  del  durado  ri^ 
Brabante,  aunque  esla  paz  fué  de  poca  dur?c¡on.  I 
gado  Thierri  en  íiot,  con  su  hermano  y  Otón,  con  I 
dé  Gneldra,  contra  el  obispo  de  Utrech,  á  qíiien  apo- 
yabi  el  duque  de.  Brabante,  foé  á  poner  sitio  á  Botó- 
fe  Dur,  del  qoiTs"  hizo  <lu  n  ».  Pero  cuando  >e  voíria, 
llevando  tías  si  un  grao  número  de  prisioneros,  ccln  - 
sele  encima  el  duque  de  Brabante  y  haciéndole  prisio- 
ro,  lo  envió  desde  luego  a  Lotnain.  Varios  autores  de 
crédito  suponen  que  Se  le  obligó  como  precio  de  su 
libertad,  a  recoweerse  vasallo"  flef  duque  de  Brabante 
y  á  pagarle  dos  mil  marcos  de  plata;  Thierri  acabó 
sos  días,  en  1503  en  D>rdrecht.  I>e  Adelaida,  bija  de 
Thierri  III,  conde  de  Cleves,  con  Ja  que  había 
«o  1186  (  no  tuvo  mas  que  dos  hijas. 
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trioceriéio  ní,  biéféfoi»  "ffldtJlr  S  fe  6é  M  bé¿rjcfos  éti 
lngtat»rra,  J  entonces  el  cobde  (Té  tosí  se  dirigió  « 
papá  Honorio  III.  para  résolverlé  á  nevar*  cabo  lo 
mas  prónlo  posible  el  iralndb  qué  babia  hecho,  eo 


bi, hija  flé  Thierri  VI!,  fbé  casada  ft 
diez  y  alelé  áBos,  por  las  iulrigas  de  Ade- 


Í5id¡  su  madre,  el  diá  siguiente  6  el  olro  de  la  muer- 
te de  sd  padre,  con  Luis  II,  Conde  de  Loss.  Picada  la 
noblerá  de  este  enlace,  hecho  con  una  precipitación 
que  rayaba  en  indecente,  y  juzgando  por  otra  parte, 
a  Ada  como  inhábil  en  razón  de  su  sexo,  para  suceder 
en  los  feudos  de  su  padre,  llamó  á  Guillermo  conde  de 
Frisa,  hermano  de  Thierri  VII,  y  le  declaró  conde  de 
Ilo'anda.  Ada  fué  sorprendida  en  Leidn,  donde  se  ha- 
bí •  refugiado  llevada  primero  á  la  isla  de  Texel,  y 
enseguida  trasladada  á  Inglaterra,  de  donde  no  vol- 
vió, basta  linos  cuatro  anos  después.  Luis  su  esposo, 
con  el  que  no  hihia  estado  mas  que  veinte  y  ocho  dias, 
y  Adelaida  su  suegra,  huyeron  á  donde  estaba  el,obis- 
po  de  Utreeh.  (V.  Lois  H.'cónde  dé  Loss.) 

1 203.  Gi  IU.ERUO  I ,  conde  de  Frisa  ,  hijo  de  Flo- 
rencio III,  y  hermano  de  Thierri  VII,  no  quedó  tran- 
quilo posesor  de  la  Holanda,  después  del  eslrañaraieri- 
to  de  so  sobrina  Ada-,  pues  al  volver  3  Holanda  Lois, 
conde  de  Loss,  en  1404,  se  hizo  un  partido  conside- 
rable dentro  y  fuera  del  país,  y  con  |aí  ayuda  obligó 
á  so  competidor  á  abandonarlo  y  a  retirarse  en  Zee- 
landa,  anoque  en  tal  asilo  no  encontró  Guillermo  ló 
qrie  iba  a  buscar.  Felipe,  conde  de  Namur,  y  Hugo  dé 
Woorne,  ambos  partidarios  de  Luis,  entraron  el  pri- 
mero en  la  Isla  de  Walrtaeren,  Y  el  segundo  en  la  de 
Escbouwen,  y  por  la  facilidad  de  su  invasión,  redu- 
jeron á  Guillermo  á  la  necesidad  de  emprender  la  fuga 
por  segunda  vez.  Tuvo  empero  la  sderte  de  que  Wo- 
brne  se  atrajo  pronto  el  odio  de  los  zeelandeses,  quie- 
nes arrojándolo  de  allí,  volvieron  a  llamar  á  Guillermo. 
De  la  Zeelanda  pasó  este  á  Holanda,  donde  procuraron 
sos  amigos  nnirsele  cuanto  antes,  y  sabiendo  en  His- 
wick,  donde  se  había  acampado  sin  oposición,  que. 
consternado  <*|  ejercito  enemigo,  por  la  retirada  del 
duque  de  Limborgo,  aliado  de  Luis,  sé  iba  desban- 
dando,  persiguió  á  los  fugitivos  basta  el  pié  de  los 
muros  de  t'lrecb  en  lío!.  El  obispo  qué  antes  se  ha- 
bla declarado  contra  Guillermo,  no  tardó  mucho  en 
procurarse  un -arreglo  con  este.  Para  colmo  de  des- 
gracia, Lilis  perdió  en  1205,  el  ap<>yo  del  conde  de 
Naraur,  que  abandonó  su  partido  por  el  cebo  de  diez 
mil  quinientos  marcos  que  Guillermo  ofreció  por  me- 
dio de  ta  condesa  viuda  de  Flartdes.  Sin  embargo, 
Luis,  haciendo  interesar  en  so  negocio  ai  diique  de 
Brabante,  obligó  á  Su  rival  k  sujetar  sus  cuestiones  al 
arbitrio  de  Felipe,  conde  de  Namur,  v  este  por  senten- 
cia de  tt08,  adjndtcó  á  Luis  la  Holanda  y  la  Wesl-Fri  - 
sa,  con  reserva  de  algunas  tierras  dadaá  en  dote,  ó  en 
arras,  á  la  condesa  Ada,  y  reversibles  después  de  su 
muerte  a  Guillermo  su  hijo.  La  parte  que  á  este  le  to 
có  fue  la  Zeelanda;  pero  \á  sentencia  quedó  sin  efecto 
y  Gnillermo  dueño  de  la  Holanda  ¡V.  Ids  condes  de 
Loss.l  En  Izn  Guillermo  se  ligó  con  Juan,  rey  de  In- 
glaterra, Ferrando,  conde  de  Plandes,  y  el  emperador 
Otón,  contra  la  Francia,  cuya  alianza  no  le  sirvió  de 
gran  provecho.  El  ano  siguiente  fué  hecho  prisionero 
en  la  batalla  de  Bouvines.  y  no  recobró  sil  libertad, 
g'mo  por  un  grueso  rescate,  segnn  Tristan  Calchas, 
«tinque  este  cautiven  i  parece  dudoso.  Luego  después 
el  conde  Guillermo  abandonó  el  partido  de  Otón,  para 
arrimarse  al  de  Federico  so  rival,  á  cuya  coronación 
asintió,  y  como  consecuencia  de  este  cambio,  hizo 
ali  inn  cmtra  H  rey  de  Inglaterra,  lio  de  Otón,  con  el 
príncipe  Luis  de  Francia.  Puesto  en  marcha,  el  an< 
sifjuieute,  llevóle  treinta  y  seis  caballeros  que  le  acom- 
pañaron eti  la  espedicioñ  que  emprendió  para  apode- 
rarse de  los  estados  del  monarca  inglés,  cuyos  caba- 
lleros le  hablan  ofrecido  los  barooes  del  país.  \# 
muerte  d»t  rey  Juan,  á  la  qoa  precedió  la  del  papa 


1206,' con  el  conde  Guillermo  para  ja  restitución  de  la 
Holanda,  y  dando  Hdnorio  las  órdenes  competentes 
acerca  éste  asuntó,  encargó  su  ejecución  al  arzobispo 
de  Tréveris.  No  queriendo  conformarse  Guillermo,  el 
prelado  le  escomulgó  poniendo  sos  tierras  en  entredi- 
cho; y  después  de  apelar  aquel  de  esta  sentencia  al 
papa,  se  embarcó  en  tín  para  la  «-rizada,  con  una 
armada  de  doce  navios,  dejando  á  Bald&vino.  conde 
de  Beolhem,  la  regencia  dé  sus  estados.  Desunes  do 
costear  la  Esparta,  y  desembarcando  por  fln  en  Lisboa, 
puso  sitio  íi  ruego' del  rey  de  Portugal,  a  Alcázar,  coya 
plaza  habia  usurpado  él  rey  de  Marrueco*,  y  Sfe  hizo 
dueho  de  ella.  Pasado  esto  volvió  á  embarcarse,  y  des- 
pués de  la  Pascua  del  ano  1118,  llegó  en  San  Juan  de 
Acre  :  acompañando  desde  allí  a"  Jnan  de  Briebne  a 
Egipto,  donde  cootribnjó  mas  que  ningún  otrO,  á  la 
toma  de  Oamieta,  que  tuvo  lugar  en  til!).  Acabada 
esta  espedicioñ  volvió  é  sbs  estados,  cuyá  pacifica  po- 
sesión le  dejó  Luis,  su  rival,  por  su  muerte,  acontecida 
eh  ltl8.  Guillermo  le  sobrevivió  hasta  ltt8  que  fué 
la  época  dé  su  muerte.' Habia  c¿dado  1  0  en  11*8,  con 
Adelaida  hija  do  Otón  III,  cbnde  dé  Gueldra;  y  *.•  en 
tí  10,  con  María  viuda  de  Otón  IV,  rey  dé  Germania, 
después  de  haber  contraído  esponsales  con  ella,  en 
Ulrech,  sin  íntervénciob  de  sacerdote  ni  obispo  eo 
IS1 1.  Del  primer  matrimonio  dejó  tres  hijos  y  dos  Mi*» 
jas  (V.  Luis  II,  conde  de  Loss.) 
J  i  m.    FLoaaatio  IV,  nacido  en  tito,  hijo  de  GtojU 
lleruio  I,  le  sucedió  a  la  edad  de  docé  anos,  estariao 
bajo  la  tutela,  según  dicen,  de  Gerardo  1Y;  conde  de 
Gueldra,  su  tio  materno.  Lo  mas  eierW  es  que  dicho 
conde  siguió  á  este  principe  en  i  118  én  la  guerra  qttfl 
tuvo  con  Otfln  II,  obispo  de  Utréfcb.  En  HIB  b'rzo  uh 
arreglo  con  este  mismo  prelado,  locante  al  condado  de 
Prisa  y  a  otrds  objetos',  y  el  abo  Siguiente.  Ib  envió  So- 
corro contra  Rodolfo  de  Coevorden,  áu  vasallo  suble- 
vado. En  1 144  marchó  con  mtíehos  Señores  cohtra  la 
ciudad  de  Estadé,  que  desde  tl»8  procuraba  sacudir 
el  yugo  del  artóbispo  de  Breirie  ,  so  señor  temporal  t 
espiritual  El  principal  motivó  de  la  sublevación  de  Iosj 
estadiogos  era,  según  dirert,  la  exáccion  del  diezmo  qtw 
se  negaban  á  pagar,  lo  que  ocasionó  cohtra  ellos  las  mñs 
graves  acusaciones  en  materia  de  religión  y  de  coa-1 
lumbres.  El  papa  Gregorio  IX  ,  8  quieh  fueron  dmgi^ 
das,  las  crevó,  tal  vez  con  demasiada  futilidad,  y  dis- 
puso contra  ellos  una  crhzadn,  declarándose  jefe  de  esta 
espedicioñ  al  cbhdé  de  Holanda,  el  cual  atacó  la  ciudad; 
batió  á  los  habitantes  en  una  sdhda  que  lucieron  y  les 
obligó  á  abrir  sus  puertas  al  prelado  El  mismo  ¡rfio  ó 
el  siguiente,  hallándose  en  Coi  bie,  y  otros  dicen  en  Ni-1 
mega ,  fué  muerto  en  un  torneo  .  por  Felipe  Hunepel, 
conde  de  Bolona,  celoso  de  la  pasión  que  la  condesa,  su 
espora,  enamorada  de  la  hermosnra,  galantería  y  valor 
del  conde  de  Holanda  ,  senda  abiertamente  pdr  él.  Su 
muerte  foé  vengada  al  puhto  éri  el  asesino,  por  el  enca- 
de de  Cleves,  que  le  aplicó  la  pena  del  lílidn.  Matilde, 
esposa  de  Florencio,  é  hija  de  Enrique  1.  dbqiie  de  Bra- 
bante, que  presenció  este  espectáculo,  sé  afectó  (an  vr-i 
vainente,  que  murió  el  mismo  din  Esto  es  loque  refie- 
ren la  mayor  parle  de  los*  historiadores  modernos,  pero 
en  los  contemporáneos  nada  se  encdéulra  qUe  *e  le  paa 
rezca.  '  ' 

Cuéntase  de  una  hija  fié  este  cohdé,  qué  no  querien- 
do hacer  limosna  á  Uha  pobre  mujer,  h  U  que  acusó  al 
mismo  tiempo,  de  adulterio,  esla  dió  á  luz,  el  vlérnes 

hijos,  pohibbdostí  luego  el  mimbra  da  Juan  a  toaos  io* 
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qae  oran  varones  y  de  Ebzabet  á  las  hembras.  Todavía 
M  manifiestan  en  Losdunen,  cerca  de  la  Haya,  dos  fuen- 
tes de  cobre  en  las  que  se  creo  fueron  presentados  para 
el  bautismo  ;  y  asi  mismo  un  cuadro,  en  el  que  se  ve 
pintada  esta  historia  que  adoptan  veinte  compiladores 
diferentes.  Su  fundamento  parece  ser.  que,  empezando 
entonces  el  ano  en  25  de  marzo,  la  princesa  parió  el  dio 
siguiente  tantos  hijos  como  dias  habían  trascurrido  aquel 
ano.  esto  es,  dos  gemelos. 

Emon,  abad  de  Veiuin,  autor  contemporáneo,  refiere 
que  bajo  el  reinado  de  Florencio  IV  ,  el  di»  10  de  fe- 
brero de  1230  se  levantó  una  tninpcslad  tan  fuerte  mez- 
clada de  vientos,  torbellinos,  rayos  y  truenos,  que  abrasó 
y  echó  abajo  un  sinnúmero  do  casa?,  y  qne  al  mismo 
tiempo,  se  desbordó  la  mar.  de  manera  que  inundó  una 
vasta  extensión  del  país ,  con  perdida  de  una  multitud 
de  hombres  y  ganados  sumergidos  por  las  olas ,  y  de 
varios  pueblos  qne  no  han  vuelto  á  aparecer  jamás.  De 
resultas  de  esto  se  formó  el  gran  golfo  de  Zuidcrzee, 
que  separa  la  Frisa  occidental  de  la  Frisa  oriental ,  el 
que  se  había  empezado  ya  ruando  la  inundación  de 
1170,  deque  antes  se  ba  bablado. 

1234.  Gulurmo  II ,  llamado  Wiixiqiins  por  Gui- 
llermo do  Nangis,  lujo  de  Florencio,  fué  reconocido  por 
sn  sucesor  á  la  edad  de  seis  á  siete  anos,  bajo  la  tutela 
de  Olou  III,  obispo  de  Utrech.  su  lio,  que  tuvo  por  ad- 
junto en  este  cargo  á  Guillermo,  su  hermano.  En  l  ii"¡ 
después  de  la  muerte  de  Enrique ,  landgravé  de  Thu- 
ringe,  competidor  del  emperador  Federico  II ,  la  que 
tuvo  logar  este  aOo,  muchos  señorea  de  Alemania «  in- 
citados por  el  papa  Inocencio  IV.  eligieron  al  conde  de 
Holanda,  rey  de  romanos.  Guillermo  levantó  algunas 
tropas  y  recibió  socorros  del  papa  y  de  sos  partidarios, 
para  ponerse  en  posesión  del  imperio ;  presentóse  lue- 
go delante  de  Aix-la-Chapelle,  para  hacerle  coronar,  y 
encontró  las  puertas  cerradas ;  pero  sitiada  esta  ciudad 
por  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  por  espacio  de  seis 
meses,  entregóse  al  fio,  cuando  iba  á  ser  inunda. la  por 
medio  de  un  dique  que  se  había  construido,  para  que 
todas  Jas  aguas  que  venían  en  abundancia  de  las  mon- 
tanas vecinas,  refluyesen  sobre  ella.  Guillermo  fué  co- 
ronado en  la  misma  por  el  arzobispo  de  Colonia ,  en 
1248.  La  mayor  parle  de  las  ciudades  del  Rbin.  unas 
¿la  fuerza  y  otras  de  buen  grado,  en  la  apariencia,  re- 
conocieron al  nuevo  rey  de  Gemianía.  Guillermo  al  mar- 
charse d«  la  Holanda,  babia  confiado  la  regencia  á  Flo- 
rencio ,  su  hermano ,  ii  quien  Margarita  ,  condesa  de 
Flandes,  mandó  requerir,  que  debía  prestarle  homena- 
je ,  en  nombro  de  Guillermo,  por  la  Zeelanda  occiden- 
tal. Pero  habiéndose  negado  a  ello,  le  declaró  la  guer- 
ra ,  y  le  hizo  prisionero  en  1248  aunque  fué  soltado, 
poco  después,  bajo  la  promesa  que  hizo  en  1 2 i 8,  de  in- 
ducir á  su  hermano  á  guardar  el  tratado  hecho  eo  1 1 68, 
entre  Felipe  de  Alsacia  y  Florencio  III;  lo  que  Guiller- 
mo no  desaprobó  .  si  bien  buscó  luego  preleslos  para 
eludir  la  palabra  dada  en  su  nombre.  Al  volver  Guiller- 
mo á  Holanda,  hizo  un  arreglo  cou  Margarita,  en  1 250, 
por  mediación  del  cardenal  de  Albano,  legado  del  papa, 
y  bajo  la  garantía  del  duque  de  Brabante .  del  conde 
de  Gueldra  y  del  obispo  de  Lieja,  después  de  lo  qne, 
pasó  otra  vez  á  Alemania  para  someter  á  los  que  insis- 
tían en  echarle  afuera.  Conrado,  su  competidor, sobre  el 
que  babia  alcanzado  una  señalada  vicloria  en  1251.  se 
vió  en  la  precisión  de  huir  á  Baviera.  Tras  de  este  su- 
ceso, emprendió  Guillermo  sin  tardanza  ,  un  viaje  á 
Lyon,  á  donde  le  invitó  si  quería  pasar,  el  papa  Inocen- 
cio IV  ;  y  de  aquí  siguió  otra  vez  su  camino  para  Ale- 
mania, ríespue*  de  haber  separado  del  partido  de  su  ri- 
val al  conde  de  Saboya.  Sns  armas,  continuando  prós- 
peras, aumentaron  el  número  de  sus  partidarios;  y  asi 
fué,  que  eo  1182  los  nmrgraves  de  Brandeburgo  y  el 
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duque  de  Sajorna,  trasladándose  &  Bruqswiok,  se  le  to~ 
metieron,  junto  con  sus  vasallos.  Luego  pasó  fc  Hall  en 
Sajonia  y  allí  fué  también  saludado  y  reconocido  por 
algunos  oíros  principes.  Después  de  un  nuevo  viaje  he- 
cho aquel  misino  aOo  á  Holanda,  fué  á  tener  ana  dieta 
en  Francfort,  donde  declaró  á  Conrado,  su  rival,  fuera 
de  su  ducado  de  Suahia,  y  privados  igualmente  de  sus 
feudos  todos  los  vasallos  del  imperio  que  por  espacio  de 
un  aOo  y  na  d  a,  después  de  su  coronación  ,  se  hubie- 
sen descuidado  de  prestarle  homenaje.  Dirigióse  luego 
contra  la  condesa  Margarita  ,  espidiendo  una  sentencia 
que  comprendía  la  confiscación  de  la  Zelanda  ,  de  la 
tierra  de  Aloss ,  del  país  de  Waes  y  de  las  cuatro  bai- 
llas.  por  los  cuales  no  le  babia  pregado  homenaje  dicha 
sonora  ,  y  los  adjudicó  á  Juan  de  Avenes  ,  su  cuñado, 
hijo  de  esta  condesa  ;  cuya  sentencia  fué  confirmada 
por  el  papa.  Margarita  tomó  las  armas  para  defender 
sus  derechos,  y  con  esto,  en  1253  sedió  una  sangrien- 
ta batalla  cerca  de  West  Kappel  (ciudad  actualmente 
desaparecida  por  habérsela  tragado  el  mar),  en  la  que 
los  Alméneos  fueron  del  todo  derrotados,  y  los  dos  bijos 
de  Margarita  hechos  prisioneros  por  Florencio,  hermano 
de  Guillermo.  La  madre  Invoque  implorar  entonces  d 
socorro  de  la  Francia  ,  y  para  obtenerlo,  cedió  á  Carlos 
á'i  A  o  pon.  hermano  de  Sao  Luis,  einainaut.  Habiendo 
llegado  Cirios  en  este  condado,  en  125 i.  se  hizo  due- 
ño de  muchos  castillos,  y  sometió  la  ciudad  de  Valen- 
ciennes,  que  poco  aoles  había  eonquíslado  Guillermo  en 
provecho  de  su  hermano.  Pero  esta  impetuosidad  no  la- 
vo mas  que  la  pasajera  rapidez  del  rayo.  Carlos  bahía 
provocado,  por  medio  de  un  cartel  de  desafio, á  Guiller- 
mo, quien  llegando  con  un  ejercito  de  cien  mil  hom- 
bres, le  obligó  ¿  encerrarse  en  la  antedicha  ciudad.  En- 
tonces San  Luis,  á  ruego  de  Margarita,  se  fué  á  Gante, 
para  pedir  á  Guillermo  que  soltase  los  prisioneros  que 
babia  hecho,  y  diese  la  paz  á  la  Flandes ;  pero  el  rey 
de  romanos  exigió  tan  duras  condiciones,  que  las  cosas 
quedaron  del  mismo  modo  durante  su  vida.  La  muerte 
de  Conrado,  acontecida  en  1254.  hizo  ú  Guillermo,  de 
usurpador  que  era,  legítimo  jefe  del  imperio.  En  los  pri- 
meros meses  del  año  siguiente,  pasó  de  Holanda  á  Ale- 
mania, donde  se  hizo  dueño  del  fuerte  castillo  de  TrífeU, 
en  el  que  se  conservaban  los  armamentos  imperiales. 
Los  pueblos  del  alto  Rhin  acreditaron  ser  tanta  In  ale- 
gría que  tenían  de  volvei  le  á  ver,  como  la  tendría  una 
madre  de  la  resurrección  de  su  bijo;  y  asi  lo  enviaba  á 
decir  él  mismo  al  abad  de  Egmond  .  que  era  su  vice- 
canciller en  estas  comarcas  ;  aunque  tales  sentimientos 
con  dificultad  los  hubiera  hallado  en  otras  partes  de  la 
Alemania,  y  sobre  lodo  en  el  bajo  Palrlinado  y  la  Sua- 
bia. Un  simple  caballero  de  aquel  país,  llamado  Hen- 
mati  Rillberg,  tuvo  el  atrevimiento  deprender  á  la  rei- 
na, esposa  de  Guillermo,  y  de  llevársela  cautiva,  no  po- 
diendo e¿le  rescatarla,  sino  mediante  una  gruesa  suma 
que  pj«g  \.  Eu  1256,  llevó  sus  armas  á  la  wesl-Frisa ;  y 
cuando  iba  á  reconocer  al  enemigo,  atravesando  por  un 
lago  que  est  iba  helado,  rompióle  el  hielo  bajo  los  pies 
del.caballo-,  entonces  los  frisones  se  le  arrojaron  encima 
y  le  mataron.  Había  hecho  empezar  en  1250,  un  mag- 
nifico palacio  que  dió  el  ser  al  burgo  de  la  Haya.  Gui- 
llermo había  casado,  en  1 252  con  Isabel,  hija  de  Olou, 
duque  de  Brunswick,  muerto  en  12G6,  de  la  que  tuvo 
un  hijo,  y  una  b'ja. 

1256.  Florencio  V,  nacido  en  Leyda  en  1251  ,  su- 
cedió al  rey  Guillermo,  su  padre,  en  el  condado  de  Ho- 
landa, á  la  edad  de  dos  años,  cslandr  bajo  la  tutela  de 
Florencio  .  su  lio.  Cuando  ¡ba  á  empezar  de  nuevo  la 
guerra  enlre  la  Holanda  y  la  Flandes ,  el  tutor  juzgó 
conveniente  que  mediasen  en  este  negocio  el  rey  de 
Francia  y  algunos  oíros  príncipes ,  en  presencia  de  Jos 
cuales  se  caucloyó  la  paz  coo  Margarita  eu  Cerona.  El 
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tnlor  no  olvidó  sim  intereses  en  este  tratado,  pues  es- 
presaba  uno  de  los  artículos ,  que  el  se  casaría  coo  la 
primogénita  de  Guido  de.  Danpierre  ,  y  que  por  el  dote 
su  esposa,  tendría  la  Zeelandia  occidental,  sin  olro  car- 
go, que  prestar  homenaje  á  la  condesa  de  Flandes,  que 
tenia  este  feudo  del  imperio.  En  otro  articulo  estipulaba 
Florencio  por  su  pupilo  que  baria  homenaje,  por  la 
Zeelaoda  oriental ,  á  la  F.andes  ,  de  la  que  no  depen- 
dieron jamás  los  eoodesde  Holanda.  Este  homenaje  por 
la  Zelanda  oriental  es  el  que  Khiet  mira  como  origen 
de  las  guerras  que  siguieron  después  entre  los  flamen- 
cos y  los  holandeses.  Después  de  estos  convenios,  los 
procedimientos  y  la  sentencia  del  rey  Guillermo  contra 
Margarita,  quedaron  nulos,  y  como  tales  prometió  dar- 
les el  rey  do  Germania,  Ricardo,  eo  1458,  lo  que  hizo 
efectivamente  en  l  260  dándole  la  invertidora  «le  los 
feudos  que  los  condes  de  Flandes  habían  tenido  del  im- 
perio, con  promesa  de  darlos  igualmente  á  Guido,  su 
hijo,  de  quien  recibió  el  homenaje. 

Muerto  el  tutor  Florencio  en  1238  en  Amberesde 
unas  heridas  que  recibió  en  un  torneo,  fué  reemplaza- 
do por  Adelaida  su  hermana,  lia  del  jó  veo  conde  y  viu- 
da de  Juan  de  Avenes,  muerta  en  li.'>7  y  por  Enrique 
duque  de  Brabante  que  la  nobleza  obligó  á  asociársele; 
debiendo  empero  solarse  que  Adelaida  se  llamaba  te- 
tera dA  jóven  conde  por  derecho  hereditario.  Muerto 
el  duque  Enrique  eo  1  col.  Adelaida  se  bízo  dar  la  in- 
vestidura de  la  tíllela  por  el  rey  Ricardo  en  12G¿  aun- 
que no  la  disfrutó  por  mucho  tiempo .  pues  se  ve  por 
uo  acto  del  aoo  siguiente  que  Enrique  obispo  de  Lieja 
y  Otón  III  conde  de  Gueldre  su  hermano,  ejercían  es- 
te titulo  que  les  bahian  deferido  muchos  nobles,  indis- 
puestos con  Adelaida.  Llegóse  por  fio  alas  manos  y  el 
campo  de  batalla  á  par  que  la  tutela,  quedaron  para  el 
conde  de  Gueldre.  Se  ignora  la  época  precisa  en  que 
el  conde  Florencio  tomó  las  riendas  del  gobierno;  pero 
desde  tl(6  se  encuentran  ya  algunos  actos  que  llevan 
so  nombre;  y  en  una  de  esta  fecha  hace  saber  al  bai- 
lio  de  Walcherer  que  va  á  marchar  á  la  Zeelaoda  para 
presidir  el  juicio  de  una  causa;  lo  que  da  lugar  a  creer 
que  entonces  empieza  a  gobernar  por  sí. 

En  1268,  Florencio  hizo  en  Brujas,  coo  Adelaida, 
un  convenio  sobre  la  parlo  here.iilaria  ó  patrimonial 
qne  pertenecía  á  ella  y  á  Florencio,  su  hijo,  en  la  Ho- 
landa; y  por  instigación  de  esta  princesa,  dió,  en  i  272, 
por  dos  atios,  á  Florencio,  su  hijo,  el  gobierno  de  toda 
la  Zelanda,  con  pleno  poder  en  esta  provincia,  sin  ex- 
ceptuar mas  que  el  derecho  de  enajenar  los  feudos. 

Los  west-frison'.'s,  pueblo  revoltoso  ó  inquieto,  se 
babia  nuevamente  sublevado  en  1272,  y  marchando 
Florencio  contra  ellos,  les  dió  el  mismo  aflo  una  bata- 
lla cerca  de  Alkinaer.  de  la  que  salió  gravemente  llo- 
rido; y  duró  la  guerra  por  espacio  de  diez  anos,  aun- 
que coo  nlguna  interrupción-,  logrando  por  ú'timo.  Flo- 
rencio, sujetar  á  los  rebeldes.  Solo  la  necesidad  pudo 
b3cor  entrar  á  los  West-frisones,  bajo  el  yugo  de  la 
Holanda.  Luego  que  empezaron  á  rehacerse  de  sus  pér- 
didas, se  afanaron  en  fortificar  sus  fronteras,  para  sa- 
cudir su  dependencia,  pero  en  sus  trabajos  fueron  con- 
trariados por  dos  grandes  inundaciones  que  sumergie- 
ron su  pais.  junto  con  la  Zelanda,  la  una  en  I  £88  y 
la  otra  el  aflo  siguiente.  Florencio  se  aprovechó  de  la 
Consternación  en  que  les  habían  sumido  estos  desastres, 
para  acabarlos  de  reducir;  y  lo  primero  que  hizo  fué 
enviar  á  Thierri  de  Brederode  coo  unas  embarcaciones 
planas,  en  las  que  iba  un  gran  número  de  soldados. 
Pasando  á  lo  largo  del  Zuyderzee,  entró  este  general 
en  la  West- Frisa,  á  favor  de  las  aguas  que  cubrían  los 
lugires  mas  bajos;  y  como  los  frisónos  estaban  retira- 
dos en  las  alturas  y  no  lenian  comunicación  alguna, 
faltas  de  embarcaciones,  vterooso  obligados  á  some 
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terso.  Tan  pronlo  como  se  descubrió  la  tierra,  llegó 
Florencio  con  un  robusto  ejército,  y  en  ella  mandó  le- 
vantar los  cuatro  castillos  que  siguen.  El  primero,  que 
aun  existe  en  Madenblik.  guardaba  el  paso  que  babia 
sobre  el  agua  de  Dreetertand;  el  segundo  junto  a  la 
frontera,  cerca  de  Alkmaer.  y  se  llamaba  Niewcnbur- 
go;  el  tercero  llamado  Middelburgo,  lo  construyó  al 
este  de  Zippe.  cuyos  diques  no  existían  aun.  y  el  cuar- 
to era  Keningeobúrgo,  que  servía  para  tener  abierta  1* 
West-Frisa  á  los  holandeses.  El  terror  que  se  apoderó 
de  los  west-frisones  no  les  permitió  oponerse  a  estas 
construcciones.  El  conde  á  principios  del  ano  siguiente, 
fué  á  Toorejiburgo,  castillo  levantado  por  Guillermo  1, 
donde  recibió  á  los  diputados  de  la  Frisa,  é  hizo  cod 
ellos  un  tratado,  en  el  que  le  recooocan  por  su  señor, 
obligándose  á  pagar  los  diezmos,  á  prestar  las  cargas 
voluntarias,  á  servir  en  sus  ejeicilos  y  á  permitir  la 
construcción  de  carreteras  en  toda  la  estensíon  de  su 
pais.  El  conde  otorgó  algunos  privilegios  á  las  ciuda- 
des, y  MedenhliU  obtuvo  el  derecho  de  acuitar  moneda, 
de  la  que  se  conservan  todavía  algunas  piezas.  Texel, 
que  babia  tomado  parte  en  la  revuelta,  se  sometió 
en  1289.  ,  , 

Gnido,  conde  de  Flandes,  tuvo  en  1290.  con  el  conde 
Florencio,  su  yerno  un  í  cuestión,  cuyo  origen  se  atri- 
buye a  tres  causas  diferentes  :  I  .*  á  no  haber  querido 
este  prestar  homenaje  á  su  suegro,  por  la  Zeelanda 
occidental;  2.°  el  asilo  que  daba  á  los  desterrados  de 
Flandes;  3.°  a  su  negligencia  en  enmendar  los  tuertos 
de  la  nobleza  zeclandesa.  que  cansada  de  aguardar  pla- 
zas, babia  prometido  á  Guido  en  1283,  que  le  reco- 
nocería por  soberano.  Roberto.  Lijo  de  Guido,  fué  a 
poner  sitio  á  Middelburgo,  cu  1290,  y  la  estrechó  de 
manera,  que,  prometió  que  se  entregaría,  si  dentro  uo 
plazo  determiuado  do  le  llegaba  socorro.  Antes  de  cum- 
plirse el  termino  llegó  Florencio  al  puerto  de  Ziric- 
zee.  con  una  flota  considerable;  el  duque  de  Brabante, 
solicitado  por  el, conde  de  Flandes,  insta  á  aquél  «i  que 
se  reconcilie  con  su  suegro,  y  juntos  van  á  encontrar- 
le en  Biervelet,  pero  apenas  llegaron,  cuando  Guido  so 
asegura  de  la  persona  de  su  yerno.  El  duque,  después 
de  esforzarse  en  vano  para  hacer  ver  la  perfidia  de  esto 
acto,  no  pudo  obtener  que  se  soltara  á  Florencio,  y 
para'  obtener  su  libertad  no  tuvo  olro  recurso  que  cons- 
umirse él  mismo  prisionero  en  su  lu^ar,  pagando  ade- 
más un  fuerte  rescate,  l'ara  terminar  esla  cuestión, 
nombráronse  arbitros,  en  1290,  y  Florencio  fué  conde- 
nado á  prestar  homenaje  por  la  Zelanda  occidental  a! 
conde  de  Flandes,  lo  que  ejecutó,  calificándose,  desde 
entonces,  él  y  sus  sucesores,  á  su  ejemplo,  condes  de 
Uolanda  y  de  Zeelaoda,  como  de  dos  condados  separa- 
dos. No  hubo  de  durar  la  paz  entre  Florencio  y  so  sue- 
gro; pqrqueso  ve,  que  en  1293,  Guido,  por  súplica  del 
rey  de  Inglaterra,  concedió  uoa  tregua  &  Florencio, 
que  este,  á  su  vez,  también  concedió  a  aquel,  en  H«r». 
otra  tregua,  y  por  último,  que  los  holandeses  ganaron 
una  b  ilaila  á  los  flamencos. 

Las  pretensiones  de  los  nobles  fastidiaban  a  Floren- 
cio y  aumentaban  su  afecto  para  cou  el  pueblo,  cuy  os 
privilegios  tenia  un  gusto  cu  auaienlar,  en  perjuicio  de 
los  otros;  y  furiosos  aquellos  de  tal  preferencia,  se  con- 
juraron para  perderle.  Asi  fué  que,  en  1296.  en  una 
paitida  de  caza,  cerca  de  Muyden,  vióse  aprisionado 
por  uoa  cuadrilla  de  los  mismos;  y  era  su  plan  llevar- 
lo á  Flandes  ó  al  Brabante;  pero,  perseguidos  por  los 
fieles  subditos  de  este  principe,  le  dieron  la  muerte 
cerca  de  Muydouberg,  mío  cuarenta  y  cuatro  de  su 
edad.  Su  lascivia  fue  la  causa  de  su  pérdida :  un  gen- 
til hombre,  llamado  Girardo  de  Yelsen.  cuya  espesa 
forzó  no  pudo  perdonarle  este  atentado,  y  formó  la 
conjuración  que  fué  causa  de  su  muerte.  Este 
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(o  no  quedó  impone,  pites  habiendo  caldo  Girnrdo  en 
Díanos  de  los  criados  de  Florencio, fné  llevado  á  Leyda. 
donde  se  le  metió  en  nn  tonel  lleno  de  clavos,  que  hi- 
cieron ro  lar  después  por  toda  la  ciudad,  hasta  que  es 
piró  en  este  lorment ».  Florencio  tnvo  de  Beatriz,  sh  es- 
posa, hija  rti»  Gui,  conde-  de  Planles,  mnerta  tres  meses 
antes  qu  •  él.  nuav«hijo9;  los  cuiles  murieron  antes  qne 
sn  pairo,  a  eseepcion  del  primogénito,  que  \*  sucedió 
(V.  Guido  con  le  de,  Flandes)  Florencio  V.  escedió  á  lo- 
dos sus  predecesores,  en  fama  y  en  poder;  y  no  hubo 
otro  conde  que  mas  favoreciese  a  las  municipalidades 
y  que  fuese,  mas  querido  de  ellas.  El  tratado  qne  con- 
cluyó en  118.1,  con  Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  hizo 
florecer  «"I  comercio  en  Uolanda,  pues  permitió  A  los 
súh  lilos  del  candado  la  pesca  del  arenque,  en  las  cos- 
tas de  su  reino,  y  el  comercio  d*  granos,  plomo,  es- 
tambre y  lanas  do  Inglaterra.  Florencio  habrá  obtenido 
en  l  ¿8*.  del  emperador  Rodolfo,  no  diploma,  en  el 
que  se  esnresaba.  que  sus  hijas,  en  defacto  de  hijos 
varones,  le  sucediesen  en  su  condado  y  en  los  demás 
foudos  qne  tenia,  dependientes  del  imperio. 

1296.  Jmv,  bijo  del  conde  Florencio ,  nacido  en 
1181,  fué  llamado  de  Inglaterra  donde  habia  estado 
desde  su  infancia,  para  suceder  á  su  padre.  El  rey 
Eduardo  I,  del  que  ora  yeroo  en  1297,  no  consintió 
en  entregirlo  a  los  holandeses  hasta  el  ani  siguiente. 
Como  entonce»  no  tenia  mas  que  quince  anos,  los  es- 
tados le  habían  dado  por  tutor  a  su  tio  en  segundo 
gndo.  Juan  de  Avenes,  cond*  de  Hainaut,  cayo  prin- 
cipe que  era  muy  afecto  á  la  Francia  ,  se  vió  obligado 
por  las  intrigas  de  Eduardo  á  ceder  la  regencia  a  nn 
señor  llamado  Wolfredo  de  Borselen.  Captándose  toda 
la  confianza  del  jóven  conde,  pareció  de  pronto  que  se 
hacia  digno  de  elle  por  una  gran  victoria  qne  te  hizo 
alcanzar  sobre  los  west -fiisones;  pero  abusando  lue^o 
de.  su  fama,  ó  irritada  la  nobleza  con  el  pueblo  de  sos 
vejaciones,  obligáronle  a  huir  a  la  Zeelanda  *  donde 
se  llevó  consigo  al  conde.  Preso  en  este  pais,  fué  lle- 
vado enseguida  á  Delft,  y  allí  en  una  conmoción  pa- 
pular fué  asesinado  en  1299.  Entonces  fué  llamado 
otra  vez  Juan  de  Avenes  y  restablecido  en  la  regen- 
cia-, aunque  asó  da  la  autoridad  precaria  qne  se  le 
devolvía  con  la  altivez  de  nn  propietario  irrevocable. 
Empezó  haciendo  romper  el  gran  sello  ñA  conde  pira 
sustituirlo  por  el  suyo  ,  con  el  que  revestía  lo  los  los 
actos  sin  permitir  ásu  pupilo  que  los  sellara  mas  que 
con  su  sello  pequeño.  En  la  cabecera  de  todos  los  ne- 
tos se  leian  estas  palabras.  «Nos  Juan,  conde  de  Ho- 
landa, de  Zeelanda  y  señor  de  Frisa,  hacemos  saber, 
que  por  autoridad  y  consentimiento  del  muy  alio  Juan 
(i,*  Avenes,  nuestro  caro  primo,  por  consentimiento  del 
cual  li>  lucernos  lo  lo  elc.u  D'  Avenes,  despnes  de  haber 
hecho  registrar  sus  cartas  de  regencia  en  todas  las 
ciu  1  ides,  partió  á  Francia  dejando  en  Harlem  al  jóven 
Dil  le  enfermo  de  ana  calentura,  que  viniendo  á  parar 
en  disenteria,  le  trizo  sucumbir  en  1299,  á  la  edad  de 
diez  y  nueve  anos.  No  dejaron  de  correr  ciertos  ru- 
mores sobre  si  Jaan  de  Avenes  le  habia  hecho  enve- 
nenar antes  de  partir;  pero  ninguna  prueba  existe  qn*< 
jnslifiqn»  esta  fechuría,  y  por  lo  mismo  no  debe  creer, 
s  >  El  conde  Juan  I  no  tu»o  hijo  'algunu  de  911  esposa 
Is-ibel.  hija  de  Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  y  se  es- 
tioguíó  en  él  la  linón  directa  de  Tíiierri  I.  Habiendo 
pasado  á  Inglaterra  la  condesa  Isabel,  casó  allí  de  se- 
gunda* nupcias  con  Humfredo,  hijo  del  conde  de  He- 
ref  iH,  que  la  habia  llevado  a  Zelanda. 

129  ».  JiAJi  II  db  Hvkxes,  coode  de  Hainaut ,  vol- 
vió a  Francia  al  saber  la  noticia  de  la  muerte  del  conde 
Juan  I,  y  pretendió  suc^derle,  como  sa  mas  prótimo 
pariente  por  ser  hijo  ás  Alix,  hermana  de  Guillermo  II, 
conde  de  Holanda.  Muchas  ciudades  de  este  condado 
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no  tuvieron  dificultad  alguna  en  reconocerle  como  co  n- 
de?  pero  por  una  parto  Gui,  oonde  de  Flandes.  te  dis- 
putó en  calidad  de  soberana  ,  la  Zeelanda  occidental, 
atendido  qne  segnn  el  antiguo  derecho  tanto  belga  co- 
mo germánico,  los  colaterales  en  materia  feudal ,  son 
escluidos  de  la  sucesión ;  y  por  otra  parle  el  empera- 
dor Alberto,  bajo  el  mismo  principio,  pedia  el  resto  de 
la  Zeelanda  con  el  condado  de  Holaoda.  Joan  persistió 
en  hacer  valer  su  derecho  hereditario,  y  el  emperador 
le  envió  sus  embajadores  para  intimarle  que  entregas* 
al  imperio  los  feudos  que  habia  vacantes  en  provecho 
soyo  ;  Jaan  lo»  despidió;  y  entonces  Alberto  ordeno 
una  espedicion  contra  él  a  los  que  prometieron  los 
zeelandeses,  movidos  por  Juan  de  Henease  ,  qne  iriaa 
á  encontrar  con  una  armada  numerosa.  Joan  de  Ave- 
nes, que  llevaba  consigo  nn  considerable  ejército  de 
franceses  t  marchó  contra  el  emperador,  al  que  no 
obstanie  hizo  proponer  una  entrevista  en  Nimeaja. 
Aceptó  el  emperador,  y  fué  allá  con  reducido  acompa- 
ñamiento por  no  desconflir  del  «onda  de  Goeldre,  á 
quien  pertenecía  aquella  plaza  ;  pero  se  engañó,  pues 
habia  plan  nada  menos  qne  de  asesinarle  en  un  con- 
vite Nn  obstante,  avisado  por  la  hija  del  mismo  conde 
de  Gueldre,  evitó  la  celada  que  le  preparaban  y  asi  se 
fué  á  Granen  burgo  que  era  un  castillo  vecino  qne  per- 
tenecía al  oóede  d¿  Cieves.  Esto  es  loque  refieren  los 
anales  de  Calmar  y  sobre  todo  Ottocar  de  Hornek. 
Viendo  el  conde  de  Hainaut  el  mal  éxito  de  tan  tiorri- 
bte  proyecto,  tomó  el  partido  de  dejar  su  cansa  a  juicio 
d*  arbitros  ;  y  ano  de  ellos,  que  «ra  el  arzobispo  de 
Colonia,  pasando  á  Hainaut  hizo  resolver  á  Juan  de 
Avenes  a  pedir'  la  investidura  al  emperador,  la  qne  le 
fué  concedida  on  1300.  Juan  de  Avenes  fué  en  seguid  1 
á  hacerse  inaugurar  en  las  ciudades  de  Holanda  qne 
ano  no  le  habían  reconocido.  El  mismo  ano,  los  fla- 
mencos guiados  por  Ciu<ái  regento  de  Flandes,  bicic- 
roo  una  irrupción  en  la  Zeelanda,  la  qne  subyugaron 
del  lodo  basta  el  Hosa  a  eseepcion  de  Ziriczea.  Goi- 
do  quedó  doeño  de  este  pais  en  virtud  de  la  cesión  qne 
Roberto  su  hermano,  le  hizo  del  derecho  que  en  el 
tenia, derecho  fundado  en  nna  donación  del  viejo  Gui- 
do su  padre,  que  miraba  á  la  Zeelanda  como  un  feudo 
vacante  de  Flandes  De  entonces  continuó  Guido  lla- 
mándose conde  de  Zeelanda  La  guerra  siguió  adelan- 
te ;  y  el  conde  de  Holanda  resuelto  á  apoderarse  otra 
vez  d*  la  Zaulanda ,  entró  da  nuevo  en  campana  t*o 
I8i>i,  con  ol  obispo  de  Ulreoh  su  aliado,  y  fne  á  des- 
embarcar en  la  isla  do  Duveland.  Pero  la  noche  si- 
guiente, los  holandeses  fueran  atacadas  por  los  habi- 
tantes de  la  isla,  que  les  -derrotaron  enteramente  ha- 
ciendo prisionero  al  obispo  deUlrech.  Aprovechándose 
Guido  de  esta  victoria  ,  se  arrojó  sobre  la  Sud-Holan- 
da,  cuya  mayor  parle  sometió  en  tanto  que  Juan  de 
Renesse,  que  peleaba  por  el,  se  hizo  dueño  de  la  Nord- 
Holanda.  Pero  Wiltoo  ,  hermano  ojtural  del  difunto 
oonde  Juan  f,  poniéndose  al  frente  de  los  kennemers, 
so  adelantó  basta  á  Harlem.  obligó  a  Guido  á  volverse 
á  sn  campo  delanle  de  Ziricxea  á  la  que  tenia  pnesto 
sitio.  El  «sonde  de  Holanda  aguardaba  entretanto  una 
armid  t  francesa  que  el  rey  Felipa  el  Hermoso  le  habia 
be^bo  espume,  la  que  se  dejó  ver  por  fin  á  vista  de 
Zi ricien  ,  b  «jo  el  mando  de  Rainier  Grimaldi.  Apenas 
Gnid'j  neto  las  señales  de  alegría  que  daba  la  plaza, 
dejó  diez  mil  b  mores  á*  sus  tropas  para  continuar  el 
sillo,  y  se  Hiubanró  con  el  resto  para  presentarse  de- 
lante drtl  enemigo  ;  aiendo  el  resultado  ana  batalla  na- 
val que  se  dió  por  Grimaldi  en  la  Gttuwa,  en  la  que 
el  regeale  quedó  prisioaero  despnes  de  haber  peni io> 
cisi  tolos  sos  navios.  Animados  los  holandeses  con  tal 
ventaja ,  obligaron  á  los  flamencos  á  evacuar  las  cia- 
dad'a  do  que  s¿  habían  apoderado.  Supo  ei  oonde  Joan 
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estas  felices  uolioias  en  Hainiul,  donde  se  bailaba  en- 
fermo y  ni  m  ió  en  1304.  So  hace  gran  elogio  de  la 
piedad  do  este  prlucipe  y  de  la  bondad  de  su  carácter; 
pet  o  esta  bondad  degeneraba  algunas  veces  en  debili- 
dad, por  do  guiarle  una  *abia  política.  So  le  condena 
coa  razón,  por  no  biber  sabido  haceise-  suyo  al  tan 
famoso  Renesse  ,  cuyo  valor  y  habilidad  fueron  tan 
funestos  a  su  patria.  (V.  Juan  de  Avenes,  conde  de 
Haioaut). 

1301.  Olillesmo lil .llamado  el  Blexo,  hijo  del 
conde  Juan  y  Filipina  de  Luxemburgo,  sucedió  en  los 
estados  de  Holanda  á  su  padre,  a  par  qu :  en  el  Uaii 
naui.  En  la  primavera  del  ano  siguiente  se  fue  a  París, 
donde  casó  con  la  princesa  Juana,  hija  de  Carlos  de 
Francia,  conde  de  Valois.  En  1300  concluyó  una  tre- 
gua de  cuatro  anos  cuu  Roberto,  conde  de  Flaodes,  y 
en  1307  firmó  un  tratado  de  paz  con  Juan  11,  duque  de 
tirábanle,  que  habia  lomado  partido  por  los  flamencos 
en  la  última  guerra ;  mientras  que  eslos  se  hallaban 
siempre  dispuestos  á  empezar  de  nuevo  las  hostilida- 
des contra  la  Holanda.  £o  1310  acampados  frente  a 
frente  los  ejércitos  de  ambas  potencias,  el  conde  de 
Holanda  que  se  bailaba  inferió**  en  fuerzas,  obtuvo  pur 
intervención  del  conde  de  N  imur  y  otros  se  Dores,  un 
arreglo  cuyas  condiciones  era»  el  mejor  testimonio  de 
su  debilidad,  pues  obligaban  a  Guillermo  á  reconocer- 
se feudatario  de  Irlandés  por  una  parte  de  la  Zeelanda, 
á  renunciar  á  sus  pretensiones  sobre  el  condado  de 
Alost,  el  pais  de  Waes  y  las  Cuatro  balitas,  y  a  seña- 
lar á  Guido  de  Mandes,  cuantas  rentas  producían  las 
islas  de  Zeelanda,  las  que  lendiia  Guillermo  en  feudo 
de  Fiandes.  Este  tratado  mal  observado,  se  revocó  por 
otro,  tirmado  en  París  en  1322.  Por  este,  Luis,  conde 
de  Flaodes,  remitía  al  cunde  de  Holanda  el  homenaje 
por  la  Zeelanda;  y  Guillermo,  por  su  parte,  renuncia- 
ba de  nuevo  a  sus  pretensiones  acer<*a  él  condado  de 
Alost.  De  este  modo  acabaron  después  de  haber  dura- 
do cerca  de  cuatrocientas  afros  las  sangrientas  dispu- 
las que  había  ocasionado  la  ambición  de  poseer  esas 
islas.  (Y.  Luis  1,  conde  de  Fiandes}. 

Guillermo  recibió  en  1326  en  Valeooiennes  á  Isabel, 
esposa  de  Eduardo  II,  rey  de  Inglaterra,  concluyó  con 
ella  el  matrimonia  <i  •  Filipina,  su  hija  con  el  joven 
principe  Eduardo  e  búw  aprestar  una  armada  en  Ho- 
landa para  llevar  otra  vez  a  la  reina  a  Inglaterra.  Juan 
de  Haioaut  fue  el  encargado  de  esta  espedicion  que 
vino  a  quedar  a  la  disposición  del  monarca  ingles.  En 
I3z8  Guillermo  coiubalio  por  la  Francia  en  la  famosa 
jornada  de  Cassel.  En  1330  restableció  su  autoridad 
en  la  Frisa,  donde  casi  era  desconocida  por  negligen- 
cia de  sus  predecesores.  Fue  mediador  en  1332  entre 
el  duque  de  Erábanle  y  el  rey  de  Francia,  Felipe  de 
Valois;  que  estaba  irritado  contra  el  referido  duque, 
porque  babia  dado  asilo  a  Roberto  de  Arlois,  conde  de 
Beaumonl.  Se  indispuso  en  1331  con  el  rey  Feiipe  de 
Valois,  su  cuDt-do,  porqae  había  impedido  el  matrimo- 
nio de  una  de  sus  hijas  con  el  duque  de  Brabaute,  bajo 
la  mira  de  hacer  casar  á  María,  bija  de  dicho  rey  con 
este  principe.  No  se  crea  que  esto  fuese  una  pasajera 
bravata,  pues  resuello  Guillermo  a  no  ceder,  Lito 
aliauz  i  secreta  el  aOo  siguiente  contra  la  Francii  oía 
Eduardo  111,  rey  de  Inglaterra,  que  fué  el  alma  de  la 
liga  formada  por  el  mismo  Guillermo;  n  ida  omitió  para 
cimentarla,  robustecerla  y  animarla,  pero  no  vio  sus 
efectos,  pues  murió  en  1337  en  Valenciennes.  De  su 
mairimouio  dejo  un  hijo  que  sigue  y  cuatro  hijas. 
Este  conde  unió  a  su  valor  el  amor  a  su  pueblo  y  un 
grande  celo  por  la  justicia.  Habiéndole  presentado 
ua  aldeano,  dándole  queja  de  que  el  baile  de  su  pueblo 
le  babia  quitado  una  vaca  con  la  que  alimentaba  á  su 


decapitar  al  acusado  eq  la  misma  estancia  donde  des- 
cansaba, después  de  haberlo  careado  con  su  acusador 
y  condenó  al  baile  principal  a  pagar  cien  piezas  de 
oro  al  aldeano  por  babor  empleado  en  la  magistratura 
¡i  un  prevaricador.  Por  el  mismo  espíritu  de  equidad 
obligó  al  clero  de  Holanda  á  contribuir  para  la  conser- 
vación de  los  diques  que  servían  para  poner  al  pais  al 
abrigo  de  las  iouudaciunes.  Solo  Be  le  culpa  por  mi  ex- 
cesivo gusto  en  cosas  de  magnificencia,  y  .sobre  lodo 


por  las  fiestas  brillantes,  tales  como  los  torneos,  cuyos 
gastos  hacia  costear  al  pueblo  por  medio  de  impuestos. 
(V.  Guillermo  I,  conde  de  Hamaul). 

1337.  GuiLuaan  IV,  Lijo  de  Guillermo  III,  le  su- 
cedió en  lodos  sus  estados.  A  ejemplo  de  su  padre  en- 
tró en  la  liga  formada  por  el  rey  de  Inglaterra  i  unirá 
la  Francia.  En  13 lo  enojado  coulra  los  bayectinos, 
«por  causa  de  ciertas  habladurías»  como  dice  Beka, 
escritor  de  aquel  tiempo,  empleó  un  ejército  de  ¿8,000 
hombres  que  destinó  contra  los  frisonea,  ios  cuales  se 
habían  sublevado  para  sitiar  á  luecb,  mientra*  que  el 
obispo  Juan  de  Arkel  estaba  ausente.  La  plaza  fue  de- 
fendida vigorosamente  por  Roberto  de  Arkel,  hermano 
del  prelado,  y  durante  este  sitio  que  duró  seis  sema- 
nas, avisado  A  obispo  pur  su  hermauo,  llego  á  lu-iupó 
y  logró  apaciguar  al  conde  ooo  la  condición  de  que 
qnimenlos  hombres  de  la  pol  la-ion  irían  á  pedirle  per- 
don  de  rodillas,  á  pie  descal/o  y  con  U  cabeza  descu- 
bierta. Juan  de  Beaumonl  fue  el  mediador  de  la  paz  ó 
mas  bien  de  la  tregua,  pues  se  ve  por  los  anales  de 
Yasius  y  otros  monumentos  que  las  hostilidades  entre 
el  obispo  y  el  conde  duraron  muchos  ¡-Dos,  aunque  de 
vez  en  cuando  se  inlerrumuian  con  armisticios.  Gui- 
llermo, después  de  haber  levantado  el  sitiojdc  L'ttcch, 
marebó  contra  los  frisones,  pero  cayendo  ui  una  em- 
boscada, cerca  de  E-laveuen,  fue  muerto  en  13 SU. 
Juan  de  Beaumonl.  que  le  acempaOaba,  debió  su  sal- 
vación al  celo  de  un  escudero  que  a  pesar  suyo  se  lo 
llevó  a  un  navio.  La  viuda  de  Guillermo,  de  la  que  no 
tuvo  hijos,  para  vengarse  de  ios  frisonea,  hizo  couüscar 
todo  lo  que  poseían  en  sus  berras;  y  ademas  hizo  pegar 
fuego  a  un  monasterio  que  les  había  fundado  en  la  isla 
de  Markcr  y  arrojar  al  mar  á  lodos  los  que  lo  habita- 
ban. Se  observa  que  Amslerdam,  bajo  el  ninado  de 
Guillermo  IV,  era  todavía  una  ciudad  muy  pequeOa, 
de  mucha  menos  importancia  que  Estaveneu,  Uoi  drecht 
y  Leyda,  cuy3S  ciudades  fuitoo  celebres  desde  enton- 
ces por  su  comercio  e  industria.  (V.  Guillermo  II,  coa- 
de  de  Haiaaul  y  Juan  conde  de  Soisons.) 

1815.  Marcasita,  hermana  de  Guillermo  IV  y  es- 
posa del  emperador  Luis  de  Baviera,  se  presentó  como 
heredera  de  su  hermano  en  los  condados  de  Holanda 
y  de  Haioaut,  lo  que  no  tuvo  lugar  hasta  134«,  en 
que  el  emperador  falló  a  favor  suyo,  en  la  dieta  de 
Nuremherg,  contra  el  parecer  de  muchos  principes, 
los  ouales  pretesdian  que  eslos  condados  eran  feudos 
vacantes  del  imperio.  Sin  embargo,  loa  estados  de  es- 
tos países  no  se  contentaron  coa  la  investidura  que 
Margarita  rec  ibió  entonceadel  emperador;  y  quiso  roa 
dec  dir  por  si  mismos  a  quien  pertenecía  la  sucesión 
de  Guillermo  IV.  Asi  lo  ritiere  Vosius.  Margarita, 
pues,  no  fué  condesa  de  los  países  que  se  acaban  de 
nombrar,  hasla  el  1316.  El  emperador  atestigua,  por 
un  diploma,  que  Luía  su  primogénito,  ha  renunciado 
libremente  en  su  presencia  y  en  la  de  los  demás  prfn* 
cipes,  ai  derecho  de  sucesión  que  la  emperatriz  halda 
hecho  de  Guillermo,  su  segudo  hijo,  por  Verbeiuer  ó 
sucesor  eventual  de  sus  estados.  Margarita  partió  ea 
seguida. paro  Alemania  donde  debía  reunirse  eco  su 
esporo.  Guillermo  en  1348  declaró  la  guerra  al  obispo 
de  ütrech.  Margarita  en  184»  cedió  á  Guillermo  la  pro- 
uitídad  da  la  Holanda,  de  la  Zeeiauda  v  de  la  tusa. 
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eon  la  reserva  de  una  pensión  vitalicia.  Pero  el  ano  si- 
guiente, irritada  contra  e!  comportamiento  de  su  hijo, 
fue  á  los  Países  Bajos  y  anuló  lodo  lo  que  hahia  hecho 
en  perjuicio  de  sn  soberanía.  Guillermo,  sintiendo  ar- 
repentimiento, declaró  mas  tarde  que  seducido  por 
matos  consejos  había  dejado  de  cumplir  la?  con  liciones 
á  que  se  había  obligado  respecto  de  su  madre;  y  que 
por  consiguiente  le  ba  entregado  las  riendas  del  go- 
bierno, y  dispensa  a  sos  súb  titos  del  juramento  de  fi- 
delidad que  le  prestaron.  Pero  no  lar*»  mncho  en  cam- 
biar esta  disposición,  y  sostenido  por  la  nobleza  que 
ac  sometía  con  pena  bajo  las  órdenes  de  ana  mujer, 
quijo  apoderarse  otra  vez  de  los  estados  qne  babia  re- 
nunciado; luego  de  lo  qoe  Delft  y  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  de  la  Norte- Holanda  y  del  Kennemcrland 
ce  declararon  por  él.  Margarita,  espantad»  con  esta 
resolución,  imploró  el  socorro  del  rey  de  Inglaterra, 
su  cunado,  ofreciéndole  el  gobierno  de  la  Holanda  por 
cierto  número  de  anos.  Con  tal  motivo  los  holandeses 
Be  dividieron  en  dos  facciones,  los  trncbelas  [nombre 
de  nn  pez  moy  común  eo  aquel  país}  que  estaban  por 
Guillermo,  y  los  bockins  (anzuelos)  que  se  declararon 
por  la  emperatriz;  y  ambas  facciones  sulisiálicron  aun 
mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de  Margarita  y  de 
Guillermo.  En  1831  Margarita  se  dejó  verá  la  altura 
de  Veere,  en  la  isla  de  Walclieren,  con  una  armada 
compuesta  de  ingleses,  bennuyers  y  de  zeelandeses; 
apenas  la  descnbrió  Guillermo,  que  la  aguardaba  con 
todas  sos  fuerzas,  desplegó  sus  velas  y  fué  a  darle 
alcance;  trabóse  entonces  el  combate,  y  al  cabo  el  bijo 

2uedó  vencido  por  la  madre.  Habiéndose  escapado  este 
Holanda,  encontró  luego  en  el  celo  de  sos  partidarios 
prontos  recursos  pira  reparar  su  contratiempo;  y  ha- 
ciéndase de  nuevo  á  la  vela,  logró  alcanzar  la  armada 
de  su  madre  a  la  altura  de  la  Brille,  con  la  que  tnvo 
lugar  otro  combate  en  1931 ,  en  el  cual  Margarita  que- 
dó enteramente  derrotada,  teniendo  que  retirarse  é 
Inglaterra  con  los  pocos  navios  que  le  quedaban  :Hcda). 
El  rey  su  cunado,  á  sn  ruego  se  prestó  á  ser  mediador 
entre  ella  y  su  hijo.  Guillermo  pasó  en  persona  á  Lon- 
dres á  ver  á  este  monarca,  con  cuya  sobrina  contrajo 
matrimonio.  Nombráronse  arbitros  para  la  cuestión 
antedicha;  y  por  la  sentencia  qnesedíó  en  135 i,  Mar- 
garita, después  de  otorgar  á  so  hijo  el  perdón  que  este 
debía  pedirle,  le  cedió  la  Holanda,  la  Zeelanda  y  la 
Frisa,  con  la  reserva  de  una  parte  de  las  rentas  do 
estas  provincias.  Sobrevivió  poco  tiempo  á  este  arre- 
glo por  haber  muerto,  según  su  epitafio,  en  1356,  en 
Yalenciennes  'véase  los  condes  de  Hainaut). 

1 33<5.  Guillermo  V,  llamado  el  Insensato,  seguodo 
hijo  del  emperador  Luis  de  Baviera  y  de  Margarita,  se 
hizo  inaugurar  de  nuevo  conde  de  Holanda,  después 
de  la  muerte  de  su  madre.  Habiendo  espirado  desde 
1350  la  tregua  concluida  entre  Guillermo  IV  y  el  obis- 
po de  Üirecb,  creyó  conveniente  volver  á  empezar  la 
guerra,  y  lo  llevó  á  cabo  tan  felizmente,  que  al  cabo 
de  nn  aflo  obligó  al  obispo  á  pedirla  paz  que  se  le  ha- 
bía concedido  bajo  condiciones  qne  eran  muy  veota- 
jisas  para  el  conde  (véase  Juan  de  Arkel,  obispo  de 
Ctrecb).  En  1851  dió  señales  de  demencia,  que  obliga- 
ron á  encerrarle  a  tines  del  mismo  ano  en  la  Hay»,  de 
donde  fué  en  seguida  trasladado  al  castillo  de  Quesnoi. 
Su  hermano  Alberto  pur  la  fama  de  los  hoekioos,  fué 
llamado  y  reconocido  en  Dordrecbt  en  1358,  como 
ruward  ó  protector  de  Holanda.  Negándose  una  parte 
de  los  truclielas  á  obedecerle,  marchó  contra  Delft, 
donde  aquellos  se  babian  atrincherado,  y  por  dos  ve- 
ees  se  hizo  dueño  de  ella,  en  dos  sitios  diferentes,  en 
razón  de  no  haber  cumplido  con  las  condiciones  qoe 
ge  impusieron  después  del  primero.  Alberto  concedió  I 


vías*  mil  de  su*  habitantes  para  pedir  el  consabido 
perdón,  con  la  cabeza  y  los  pies  d"?nudos,  á  la  condesa 
Matilde  y  á  él,  acompañándoles  al  propio  tictnpoqni- 
nientns  mujeres  que  pidiesen  la  vida  por  los  culpabas. 

En  136  i,  ransado  de  llevar  el  simple  titulo  de  ro- 
ward.  Alberto  prensó  hacerse  conocer  por  soberano 
de  Holanda,  en  lugar  de  su  hermano;  pero,  como  no 
se  habían  determinado  cuales  eran  las  pretensiones 
del  rey  de  Inglaterra  sobre  este  condado,  bastaba  tal 
motivo  para  qne  fracasase  su  proyecto.  Con  la  mira, 
pues,  de  quitar  este  obstáculo,  reunió  á  todos  los  es- 
tados en  GiTlroidem^erg  ,  batiendo  decidir,  que  la 
reina  d?  Inglaterra  no  pudo  tener  parte  en  la  sece- 
sión de  Guillermo  IV.  su  hermano,  la  qoe  se  devolvió 
por  entero'  ó  cansa  de  ser  indivisible  el  estado,  a  Goi- 
Flermo  V,  en  representación  de  so  madre  que  en  la 
primogénita ,  y  después  de  él,  á  su  hermano  Alberto. 
Asegurado  con  esla  declaración,  pasó*  Inglaterra  pa- 
ra hacerla  aprobar  del  rey,  y  bnbo  do  volverse  sin  lo- 
grarlo, pero  en  1311 ,  ó  cerca,  obtuvo  del  emperador 
Carlos  IV  unos  despachos  por  los  que  le  concedía  li 
investidura  de  los  condados  de  Holanda,  de  Zeelanda, 
de  Frisa  y  de  Hainant.  Sin  embargo  tales  despachas 
fneron  d*  niogun  efecto,  pues  ni  la  nobleza  ni  las  ciu- 
dades lo?  creyeron  suficientes  para  traspasar  el  dere- 
cho de  nn  principe  vivo,  a  etro  qoe  no  podía  adqoi- 
nrlo  sino  por  su  muerte.  En  1881,  Alberto  enrió  so- 
corro a  Luis,  conde  de  Flandes  contra  los  gsnteses,  y 
fué  de  pronto  mal  servido  de  sns  tropas,  que  favore- 
cían á  los  sublevados  Pero  en  1385  habiendo  Guiller- 
mo de  Ostrevanl,  so  bijo,  tomado  á  Damrac  por  asaho. 
eon  el  socarro  de  los  franceses,  obligó  á  los  ganlesei 
a  pedir  lo  paz.  En  t380  (Dnjard'm).  murió  Guillermo 
V,  en  el  c  astillo  de  Quesnoi  V.  Guillermo  III,  conde 
de  Hainnul). 

En  1389  Aijbcto  «íespues  de  In  muerte  do  Guiller- 
mo, su  hermano,  dejó  el  tftnlo  de  ruward  para  tomar 
el  de  conde,  que  le  fué  deferido  por  consentinreolo 
unánime.  Su  ciega  pasión  por  Adelaida  do  Poelgeest, 
su  dama,  hizo  sublevar  á  la  mayor  parte  de  kw  Ir- 
landeses, v  sobre  todo  á  los  hoekinos,  que  la  asesmi- 
ronenelpalacio.cn  139!  Alberto,  furioso  noreste 
atentado,  tomó  al  punto  las  armas  para  vengarse.  Su 
hijo  Guillermo,  conde  de  Oslrevan',  estaba  al  frente  de 
los  facciosos;  y  como  se  viese  derrotado,  tuvo  qoe  es- 
patriarse  hasta  qne  volvió  en  1394.  Coa  el  tiempo  es- 
te jóven  principe  borró  la  mancha  que  le  quedó  de  ln 
rebelión,  con  las  buenas  acciones  que  hizo.  En  I31C 
invitado  por  Juan  de  BergoAa.  conde  de  Nevers,  so 
cunado,  para  acompañarle  á  Hungría,  donde  baria  la 
guerra  á  Bayaceto,  lo  propuso  á  su  padre,  á  lo  qne  le 
contestó  Alberto  en  estos  términos:  «Guillermo,  pues 
tienes  voluntad  de  ir  á  Hungría  y  á  Turquí»,  contra 
una  gente  que  jamás  ha  delinquido,  piensa  qoe  no  tie- 
nes mas  titulo  en  qué  fundarte,  que  la  vanagloria  de 
este  mundo.  Deja  á  Juan  de  Borgon»,  yn  nuestro» 
primos  de  Francia,  que  verifiquen  su  empresa,  y  ta 
verifica  la  tuya:  vale  mas  que  vayas  a  Frisa,  y  allí 
conquistes  nuestro  patrimonio.»  Guillermo  siguió  el 
consejo  de  su  padre;  y  habiendo  hecho  alianza  con  lo* 
condes  de  Cornouailles,  de  Namur  y  de  San  l*ol,  com- 
puso, con  las  tropas  que  estos  le  enviaron  y  las  suyas 
un  ejército  formidable,  con  el  que  batió  muchas  veces 
á  loe  frisones,  obligándoles  por  fin  á  rendirle  home- 
naje, en  1398.  Pero  sublevándose  de  nuevo  estos  pue- 
blos, el  mal  estado  de  la  hacienda  de  Alberto,  le 
obligó  en  1401,  a  concluir  con  ellos  una  tregua  por 
seis  anos.  Juan,  señor  de  Arkel,  era  su  tesorero  ma- 
yor, y  queriendo  Alberto  que  le  rindiese  cuenta,  el  de 
Arkel  lomó  las  armas  y  no  las  soltó,  sino  por  i 
de  un  arreglo.  Alberto  "acabó  sus  día*  en  la  Haya, 


Digitized  by  Google 


(1401— U43  DK  J.  C.) 


1501,  á  la  edad  de  sesenta  y  siele  año?.  Murió  Alberto 
insolvente:  y  por  sentencia  del  juez,  conforme  ú  las  le- 
yes del  país,  cuando  se  le  enterró  se  presentó  su  viu- 
da delante  de  la  comitiva,  con  do  traje  prestado,  lle- 
vando en  la  mino  una  paja,  que  arrojó  delante  de  la 
lomba,  para  demostrar  qne  renunciaba  ala  sucesión. 
Alberto  había  tenido  dos  e9posns,  ambas  con  el  mis- 
mo nombre  de  Margarita.  De  la  primera,  que  era  bija 
de  Luis  I,  duqoede  Bríegen  Silesia,  muerta  eo  1386 
tuvo  varios  hijo?.  De  Margarita  hija  de  Adolfo,  duque 
de  Oves,  su  segunda  esposa,  no  tuvo  bijo  alguno. Se- 
gún Cerisier,  bajo  el  reinado  do  Alberto  es  coando  se 
encuentra  por  la  primera  ve»,  el  Ululo  de  sladbouder, 
que  en  nuestros  días  ha  llegado  ó  ser  tan  distinguido  é 
importante.  Las  funciones  de  losquo  llevaban  tales  tí- 
tulos, eran  representar  al  principe,  según  la  acepción 
del  nombre,  pues  stede-bouder,  significa  logar-te- 
niente. Parece  que  Alberto,  principe  ruin  é  indolente, 
Ies  dejó  tomar  la  autoridad  de  primeros  ministros  y  de 
mayordomos  de  palacio. 

1104.   GiiLumxoVI,  primogénito  de  Alberto,  se 
bailaba  en  Francia,  según  Dojardin,  cuando  la  muerte 
de  su  padre.  Si  esto  es  cierto,  muy  pronto  debería 
volver,  pues  que  eo  1404,  dió  á  su  hermano  Joan  la 
investidura  de  las  tierras  que  su  padre  le  babia  sena- 
lado  en  herencia.  Sea  como  foere,  Guillermo  fué  inau- 
gurado en  1 403,  en  Leyda,coyos  privilegios  confirmó. 
En  los  primeros  anos  de  so  reinano,  las  facciones  de 
los  truchuelas  y  de  los  boekinos  promovieron  grandes 
tumultos,  en  los  que  perecieron  muchas  personas, 
mientras  Guillermo  se  ocupaba  en  reducir  al  señor  de 
Arkel.  En  1408,  concluyó  una  tregua  de  tres  anos  con 
él,  para  ir  en  socorro  de  Juan,  su  hermano,  obispo  de 
Lieja.  á  quien  bahía  sacudo  Enrique  de  Bornes,  seQor 
deParwcis.  Pero,  una  victoria  que  nlcanzó  sobro  el 
partido  de  Enrique,  con  la  ayuda  del  duque  de  Borgo- 
na, aseguró  á  Juan  el  goce  paciGco  de  su  obispado. 
En  Illa,  el  señor  de  Arkel  fué  llevado  á  la  Haya, 
donde  Guillermo  le  hizo  encerrar.  El  mismo  ano  Gui- 
llermo casóá  Jaquelina  so  única  hija,  con  Juan  duque 
de  Tooraine,  que  fué  delfin  poco  después.  Habiendo  la 
muerte  arrebatado  este  esposoá  la  princesa,  en  1 417, 
volvió  esta  al  lado  de  so  padre,  quien  desde  1416,  la 
habia  hecho  reconocer  por  los  estados,  por  su  única 
heredera.  El  emperador  Sigismundo  envió  embajado- 
res á  los  frisones,  para  h'icerles  proposiciones  y  ob- 
tener de  ellos  un  tributo,  pero  Guillermo  les  escribió 
en  1417,  prohibiéndoles  quo  pagasen  nada  al  empera- 
dor, pu-  slo  que  los  condes  de  Holanda  no  debían  al 
imperio  mas  que  el  homenaje  por  la  Frisa;  cuyo  acto 
fue  el  último  de  so  vida.  Murió  aquel  ano  en  Bouchnin. 
Habia  casado  este  conde  en  1385,  con  Margarita,  bija 
de  Felipe  el  atrevido,  dnque  de  Borgona,  qne  le  so- 
brevivió mucho  tiempo.  Guillermo,  en  sus  diplomas, 
tomaba  los  títulos  de  conde  palatino  del  Rhin  y  de  du- 
que de  Baviera.  (V.  Guillermo  IV,  conde  de  Hainaot, 
y  Juan  V  obispo  de  Lieia.) 

1417.  JAQtELm  bija  de  Guillermo  IV,  y  de  Mar- 
garita de  Borgofia,y  vinda  del  delfin  Joan,  hijo  del  rey 
Garlos  VI,  fué  inaugurada  condesa  de  Holanda,  des- 
pués de  la  muerte  do  su  padre,  ñ  la  edad  de  diez  y 
seis  anos.  Habiendo  muerto  el  Delün  su  esposo,  el  rey 
Carlos  VI  le  concedió,  en  14 17,  el  goce  del  condado 
de  Pi  u'iea  y  de  la  dignidad  de  par  de  Monlagne.reser- 
vandose  el  castillo,  la  ciudad  y  el  puerto  deCrotoy,  de 
lo  que  dicha  se  ti  ora  llevaba  aun  el  Idolo  en  1434. 
Juan  de  Baviera  su  tio,  dejó  el  obispado  con  la  mira 
do  casarse  con  ella;  pero  fueron  vanas  sus  tentativas, 
pues  Jaquelina, siguiendo  la  ultima  voluntad  de  su  pa- 
dre, babia  prometido  su  mano  áJoan  IV,  duqoede 
Brabante,  y  no  quería  faltara  este  compromiso.  Vien- 
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despojar  á  su  sobrina;  y  pidiendo  al  emperador  Sigis- 
mundo á  su  bija  Elisabel  por  esposa,  obtuvo  de  osle 
unas  cartas  de  investidura,  en  las  que  se  espresaba, 
que  en  defecto  de  herederos  directos,  Juan  recibiese 
como  feudos  masculinos  del  impelió,  los  estados  de 
Guillermo  su  hermano,  usurpados  por  Jaquelina  y 
por  Juan,  hijo  de  Antonio  de  Borgona.  Juan  de  Bu  viera 
tomó  desde  luego  el  titulo  de  conde;  y  entrando  en  su 
partido  los  truchuelas,  le  hicieron  inauguraren  1418, 
en  Dordrecht.  Jaquelina  era  entonces  casada,  desde 
1418,  con  el  duque  de  Brabante.  Habiendo  ido  esla 
condesa  y  su  esposo  a  sitiar  á  Juan  de  Baviera  en 
Dordrecht,  viéronse  obligados  á  retirarse  después  de 
seis  semanas  de  inútiles  esfuerzos.  Animado  por  sus 
hechos  Juan  de  Baviera  puso  la  vista  en  Rotterdam, 

Í la  sorprendió.  Pi estándose  cntoo¿es  el  duqoe  do 
orgofla  á  ser  mediador,  se  entró  en  negociaciones;  y 
en  1419,  Juan  de  Baviera  concluyo  con  su  sobrina  un 
tratado  de  par.,  por  el  que  se  le  reconoció  como  here- 
dero presunto  y  logar-teniente  de  esla  princesa,  en 
caso  que  llegase  á  morir  sin  hijos.  Hizo  además  Juan 
de  Baviera  el  ano  sigoiente,  nu  convenio  con  el  duque 
de  Brabante,  porel  que  estele  empeñó  la  Holanda, 
la  Zeelanda  y  la  Frisa  por  espacio  de  doce  a  nos,  me- 
diante la  suma  de  ochenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos 
nobles,  y  de  noventa  mil  coronas  de  Francia  y  et  día 
siguiente  trataron  entre  sí,  que  si  antes  de  la  próxima 
fiesta  de  San  Jaime,  Jaquelina  no  ponía  el  sello  á  este 
contrato,  entonces  el  duque  pagar  i*  veinte  y  seis  mil 
coronas  ¿Juan  de  Baviera.  Notificó  el  duque  aquel  mis- 
mo día  ('¿tos  actos  á  loe' estados  del  país,  con  manda- 
miento de  hacer  homenaje  al  I  avaro;  pero  el  compor- 
tamiento despótico  de  este,  indispuso  contra  el  á  mu- 
chas ciudades,  que  se  reunieron  para  declararle  la 
guerra.  La  Holanda  cayó  desde  entónces  en  una  es- 
pecie de  anarquía.  Jaquelina,  detenida  en  Brabante, 
solicita  en  vanoá  su  esposo  que  la  ayude,  para  volver 
á  entrar  en  posesión  de  sus  estados;  y  la  negativa  quo 
este  le  dió,  junto  con  el  descuido  que  mostraba  y  el 
cambio  qne  hizo  eo  la  casa  de  esta  princesa  le  desvir- 
tuaron á  los  ojos  de  dieba  señora.  Así  fué,  que  pasan- 
do la  misma  á  Inglaterra,  obtuvo  del  anli-papa  Bene- 
dicto XIII,  después  de  habérselo  negado  Mailiu  V,  el 
anulamiento  de  su  matrimonio  y  cae  ó  en  1 123,  con 
Uumfredo,  dnque  de  Gloceslcr,  hermano  del  rey  En- 
rique V.  Volvió  á  pasar  el  mar.  en  compañía  de  ote 
príncipe,  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  ano;  y  ha- 
biendo recibido  algunos  socorros  del  parlamento  de 
Inglaterra,  se  fueron  á  Hainaut,  donde  se  apoderaron 
de  todas  las  ciudades  á  escepcion  de  la  de  Halle.  Feli- 
pe dnque  de  Borgona,  se  disponía  erteramente  á  ven- 
gar el  ultrajo  hecho  al  duque  de  Brabante,  su  primo, 
de  modo  que  hubo  recíprocos  desafíos  entre  él  y  Glo- 
cesler;  pero  viendo  este  que  el  partido  boigoflés  se  iba 
haciendo  cada  día  mas  formidable,  se  aprovechó  de 
un  armisticio  que  se  llevó  á  cabo  con  los  braba n unos 
para  escaparse  á  Inglaterra.  Apenas  hubo  partido  que 
los  brabantinos  se  arrojaron  sobre  el  Hainanl;  y  Jaque- 
lina, encerrada  de  nuevo  en  Bergocs  ó  Mons,  íné  en- 
tregada por  los  habitantes  al  duque  de  Borgona,  qm? 
la  hizo  llevar  á  Gante,  para  que  la  tuviesen  con  guar- 
das de  vista.  AHI  permaneció  cerca  de  tres  meses  pero 
se  escapó  luego,  disfrazada  de  hombre,  alguoos  días 
antes  de  la  muerte  de  Juan  de  Baviera,  acontecida  en 
la  Haya  en  1 425.  So  regreso  á  Holanda  dispertó  ó  mas 
bien  reanimó  el  furor  de  les  hoekinos.sus  partidarios, 
contra  los  truchuelas;  y  para  dar  una  idea  de  los  esce- 
sos  á  qne  se  entregaron,  basta  contar  el  hecho  si- 
guíeotc.  Alberto  Beiling  los  babia  detenido  por  muebo 
tiempo,  coo  su  valor  delante  el 
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ven  del  qae  por  ün  se  hicieron  dueños.  Para  vengar- 
se de  su  heroica  defensa  le  condenaron  á  ser  enterrado 
vivo;  pero  como  Beiiing  les  pidiese  un  plazo  de  no 
mes,  para  arreglar  sus  negocios,  se  lo  concedieron , 
bajo  la 'promesa  de  que  se  presentaría  denlro  de  esle 
término.  El  nuevo  Régulo  cumplió  su  palabra  y  sus 
enemigos  sin  coomoverse  en  vista  se  su  probidad,  le 
hirieron  sufrir  el  suplicio  á  que  le  habían  condenado. 
(Dujardin).  Jaquelina  no  moderó  por  rslo  su  resenti- 
miento, y  esta  causa  le  hizo  perder  el  fruto  de  algu- 
nas Ventajas  que  había  alcanzado.  En  1428,  el  duque 
de  Borgoña.  dueño  de  todas  las  plazas  dn  Holanda,  á 
«•.«capción  de  Ires  que  no  habían  de  tardar  mucho  á 
rendirse,  obligó  á  Jaquelina  por  tratado  á  reconocer- 
le por  su  ruward  ó  lugarteniente  durante  su  vida,  y 
por  su  heredero  después  do  su  muerte  haciéndole 
prometer  que  no  volvería  a  casarse  mu  su  consenti- 
mi'-nto. 

Juan,  duque  de  Brabante  ya  no  existia  entonces;  y 
el  matrimonio  de  Jaqn  -lina  con  el  duque  de  Gwcester 
había  sido  aoulado  por  el  papa  Martin  V.  En  1432, 
cansada  esta  princesa  de  verse,  dominada  por  no  de- 
cir oprimida,  por  el  duque  de  Borgoña  que  era  mez- 
quino en  estremo  para  la  manutención  de.su  casa,  casó 
en  secreto  con  Francisco  de  Borsvlen  stadbouder  de 
HoUmda.  Informado  de  tsto  enlace  el  duque,  hizo 
prender  á  Borselen .  le  envió  prisionero  al  castillo  de 
Utipeltuonde,  y  lo  condenó  á  muerte.  Jaquelina,  para 
salvarle  la  vida,  cedió,  en  1433,  sus  estados  al  duque, 
el  trat  tdo,  concluido  por  mediación  del  conde  de  Metirs, 
ftwj  ralilicado  por  los  estados  de  Holanda,  de  Zeelauda, 
de  Frisa  y  de  Hainaut..  Jaquelina,  reducida  a  condi- 
ción particular,  se  retiró  en  el  castillo  de  Teilirgen,  en 
el  Rmland,  donde  acabó  sus  días  en  1436,  á  la  edad 
de  treinta  y  seis  años. 

Borselen,  su  esposo,  á  quien  el  duque  de  Borgoña 
habia  hecho  conde  de  Oslrcvaot  para  durante  su  vida, 
y  rabrtlb  ro  del  Toisón  de  oro.  vivió  hasta  1  lio.  Bjo 
el  reinado  de  Jaquelioa,  en  1 4*1 .  el  mar  rompió  los 
diques  de  Holanda,  y  sumergió  por  los  alrededores  de 
Dotdrecbt,  un  gran  número  de  pueblos,  muchos  de  los 
cuales  eran  de  tres  á  cuatro  mil  habitantes.  (Y.  Juan 
duque  de  Brabante,  y  para  la  continuación  de  los  con- 
des de  Uolanda,  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Burgofia,  y 
sus  sucesores). 

GOBERNADORES  Y  GOBERNADORAS 

DE  LOS  PAISES  BAJO*. 

Este  vaslo  país,  que  en  otro  tiempo  formaba  parte 
de  la  segunda  Bélgica,  y  después  se  llamó  los  Países 
Bajos,  estaba  compuesto  de  diez  y  siete  provincias  si- 
tuadas enue  Ja  Frauda,  la  Alemania  y  el  mar  del  Nor- 
te, comprendiéndose  en  ellas  los  ducados  de  Brabante, 
de  Limburgo,  de  Luxemburgo  y  de  Gueldre,  el  marque- 
sado du  Ainberes,  los  condados  de  Flandes,  de  Artuis, 
de  Hainaut,  de  Holanda,  de  Zeelanda,  de  Nauiur  y  de 
Zulfen,  los  señoríos  de  Frisa,  de  Matines,  de  (Juvch, 
de  Over-lssel  y  de  Groningua;  cuyas  provincias  ha- 
biendo pasado  de  la  casa  de  Borgoña  á  la  de  Austria, 
fueron  regidas  bajo  la  dependencia  de  sus  soberanos 
por  los  gobernadores  y  gobernadoras  que  siguen. 

Aihilvo  ub  Cuvss,  señor  de  Ravestein,  caballero  del 
Toisón  de  Oro,  encargado  del  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  ejerció  esle  empleo  hasta  que  se  vereficó  el 
matrimonio  de  María  de  Borgoña  con  Maximiliano 
en  1417. 

Enuilbebto  conos  de  Nassau,  fué  nombrado  para.el 
gobierno  de  tas  Países  B  'jos  por  ilaximiüano  cuando  este 
principe  volvió  a  Alemania  para  ser  coronado  rey  de 
romanos  en  1483.  Su  gobierno  ceso  en  1486,  al  regre- 
¿y  oe  Maximiliano. 


Alberto,  duque  db  S.vjoma,  sucedió  en  el  gobierno 
de  los  Países  Bajos,  en  1489,  coando  marchó  Maximi- 
liano con  el  emperador  Federico.su  padre,  á  Alemania 
y  se  separó  de,  esle  cargo  en  n  ¡i  í .  cuando  Felipe  el 
hermoso,  cuya  edad  era  de  unos  diez  y  siete  años,  lo- 
mó posvgioo  de  estos  estados.  Murió  en  Frisa  en  13oO. 

Güilísimo  i  r,  Caei.  Felipe  el  hermoso,  primero  de 
este  nombre,  rey  de  Espafia,  hijo  de  Maximiliano,  al 
partir  para  España  nombró  en  1303,  gobernador  de 
los  Países  Bajos,  duraste  su  ausencia,  á  Guillermo  de 
Croi,  marqués  de  Archol,  que  murió  en  Worms  en 
1521. 

1 307 .  M  .no »bití  I  de  Austria,  hija  del  emperador 
Maximiliano,  fue  nombrada  por  su  padre,  á  la  edad  de 
veinte  y  siete  años,  gobernadora  de  los  Países  Bajos, 
durante  la  menor  edad  de  Carlos,  su  sobrino,  nielo  y 
lioredero  de  este  príncipe.  De  la.  edad  de  Ires  años  ha- 
bía dicho  tefiora  contraído  ya  esponsales  con  el  delúo 
Carlos,  hijo  del  rey  Luis  II,  Jo  que  hizo  per  ella  Maxi- 
miliano, ó  mas  bien  el  senado  de  Gaoie,  del  cual  esle 
principe  , estaba  entonces  obligado  á  recibir  la  ley. 
Cuando  el  deltía  Carlos  llegó  a  ser  rey  de  Francia  de- 
volvió en  1  ü-3,  á  Margarita  á  su  padre,  para  casarse 
con  la  heredera  de  Bretaña  Se  indemnizó  á  la  prince- 
sa de  tal  contratiempo,  con  el  matrimonio  que  contrajo, 
en  1496,  con  el  infante  Juan  de  Aragón,  a  quien  esta- 
ban destinadas  las  coronas  de  E*paña;  pero  la  muerte 
le  arrebató  este  esposo  el  mismo  aou.  Casada  otra  vez 
en  1301  con  Filiberlo  11,  duque  de  Saboya,  volvida 
quedar  viuda,  sin  hijos,  en  1304,  después  de  lo  qoese 
marchó  de  nuevo  á  Alemania  al  ludo  de  su  padre  que 
le  dió  eo  1507  el  gobierno  de  los  Países  Bajo*.  Ocu- 
pando i  al  pueslo,  desplegó  Margarita  todos  los  recursos 
de  su  ingenio  fecundo  y  elevado:  pero  la  ocasión  en 
que  mas  felizmente  hizo  uso  de  M  talento  político,  fue 
en  el  congreso  de  Cambrai,  celebrado  es  1308.  La 
princesa,  con  el  cardenal  de  Auiboise,  dirigió  las  ope- 
raciones de  esta  asamblea  con  tanta  habilidad,  que  los 
demás  plenipotenciarios  no  pudieron  ai  recelar  de  ellos 
ni  coalrariarlos.  Sin  embargo,  no  siempre  marchó 
acordes  con  el  prelado:  y  después  repelía  á  meuudo  que 
no  sabia  entender  como  eo  las  conferencias  que  tuvie- 
ron ella  y  el  cardenal,  no  se  habían  cogido  mil  veces 
por  los  cabellos.  Al  partir  para  Espada  su  sobrios  Car- 
los, en  ibit,  la  confirmó  eo  el  gobierno  délos  Países 
Bajos.  Es  notable  la  destreja  que  empleó  eo  13:28  para 
romper  la  alianza  de  los  fraaceses  y  los  ingleses.  Esta 
nuionqne  hacia  cesar  el  comercio  de  Inglaterra  coo  lo» 
Países  Bajos,  ocasionó  en  Londres  una  conmoción  pro- 
movida por  los  fabricantes;  y  Margarita  se  aprovechó 
de  esta  circunstancia  para  inducirá  Enrique  Y1U,  á  dar 
nueva  salida  á  los  géneros  de  sus  fabricas  por  un  tra- 
tado de  neutralidad  con  los  estados  que  ella  gobernaba. 
Muchas  veces  se  eocoolro  en  la  necesidad  de  tener  que 
pedirles  dinero,  y  motivó  tan  bien  sus  peticiones,  que 
jamas  se  lo  pudieron  negar.  Permitía  a  las  ciudades 
que  comerciasen  con  ella,  y  Legaba  á  persuadirías  de 
que  le  daban  de  buena  gana  loque  ella  ka  arrancaba. 
Acabo  sus  dios  esla  princesa  eu  Malino»,  en  1 33o,  des- 
pués du  haber  gobernado  los  Países  Bajos,  con  lanía 
prudencia  como  dulzura.  I»  -spues  de  su  muerte,  los 
Países  Bajos  fueron  gobernados  a!gua  tiempo  por  Car- 
los, conde  de  Lalaing,  caballero  del  Toisón  de  Oro. 

1341.  Masía  de  Austbia,  hermana  de  Carlos  Y,  y 
viuda  de  Luis  II,  rey  de  Uuogria,  fue  nombrada  por  su 
hermano  hallándose  en  Brabante,  para  reemplazar  á 
Margarita,  su  lia,  eo  el  gobierno  de  los  Países  Bajos. 
Dicha  señora  vio  sin  amedrentarse,  amenazada  la  Ho- 
landa sucesivamente,  por  los  reyes  du  Dinamarca  Fe- 
derico 1  y  Crisliao  ¡ll ,  y  lomó  las  medidas  necesarias 
para  ponerse  eo  estado  de  resistirles  es  caso  de  uu 
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guerra  qoe  no  llegó  A  verificarse.  La  secta  de  los  ana- 
baptistas, la  mas  fanática  y  mas  furiosa  que  jamás  ba- 
ya existido,  toé  la  que  le  dio  mas  que  hacer.  Juan  de 
Leyda,  que  entonces  era  su  jefe,  y  se  daba  el  titnlo  de 
rey  de  la  nnevs  Jprusalen,  se  hizi>  dueflo  de  Munster, 
y  de  aquí  envió  sus  discípulos  h  predicar  su  doctrina 
con  las  anuas  en  la  mano,  en  Holanda  y  demás  pro- 
vincias vecinas.  El  número  de  prosélitos  que  hicieron, 
alarmó  á  la  gobernadora,  qnn  publicó  contra  ellos  en 
15.13,  una  sangrienta  alocución  y  H  rigor  de  las  eje- 
cuciones que  fué  su  resultado,  "hizo  desaparecer  del 
pais  á  estos  sectarios  furiosos,  coya  mayor  parte  se  re- 
fugió en  Inglaterra.  Juan  de  Lerda  sin  embargo  sos- 
tenia  en  Munster  un  sitio  donde  hacia  pu  medio  de  los 
horrores  del  hambre,  la  mas  vigorosa  defensa;  pero 
al  cabo,  haciéndole  traición  ano  de  sus  capitanes,  foé 
entregado  ii  los  sitiadores  que  le  hicieron  espiar  sus 
fechorías  junto  con  los  principales  de  sus  companeros, 
en  horrorosos  suplicios  en  1 536.  Habiéndose  subleva- 
do la  ciudad  de  Gante,  á  causa  do  un  impuesto  esta- 
blecido por  la  gobernadora.  Carlos  V  pasó  de  España  á 
Flandes  en  1510,  atravesando  la  Francia  para  reducir 
á  los  rebeldes.  Su  Ungida  fué  terrible  pues  no  conten- 
to con  suprimir  los  privilegios  de  los  ganteses,  obligó  á 
sus  gentes  á  pedirle  perdón  de  rodillas  con  una  cuerda 
at  cuello.  Cirios  bizo  venir  de  España  á  los  Paises  Ba- 
jos en  l.'iíO,  á  su  hijo  Felipe,  y  la  gobernadora  acom- 
pañó al  joven  príncipe  por  todas  las  provincias,  donde 
fué  recibido  con  la  mayor  pompa;  pero  la  indiferencia 
y  la  gravedad  repugnante  de  Felipe  empezó  desde  en- 
tonces a  enfriar  el  afecto  de  los  flamencos.  Carlos  des- 
pués de  haber  confirmado  á.  la  gobernadora  en  su  em- 
pleo, que  ella  quería  renunciar,  reunió  por  un  edicto 
las  diez  y  siete  provincias  de  fos  Países  Bajos.  Habiendo 
renunciado  este  príncipe  sus  estados  hereditarios  á  fa- 
vor de  Felipe,  en  la  gran  asamblea  de  Bruselas  en  1555, 
María  dejó  al  mismo  tiempo  su  gobierno  á  los  pies  de 
su  hermano;  y  p.irti'6  esta  señora  para  Eípafla,  donde 
murió  en  1 5*18,  pocos  días  después  de  Carlos  V.  A  ella 
debe  su  nombre  la  ciudad  de  Mariemburgo,  situada  á 
dos  legua?  de  Filipeville,  llamada  también  así  por  el 
nombre  de  Felipe  11.  á  igual  distancia  de  Charlemonl, 
que  construyó  Carlos  V. 

Manuel  Filideuto.  duque  de  Saboya,  despojado  de 
sus  estat'os  por  los  francesas,  fue  nombrado  goberna- 
dor ó  staihou  ier  general  de  los  Paiscs  B'jos,  después 
de  la  tíimision  de  Mariu,  pero  habiendo  recobrado  su 
duendo,  en  1559.  por  la  par  de  Oateau-Cambresis, 
hizo  entrega  de  su  gobierno  al  rey  Felipe  II,  que  le 
sustituyó,  estnn  io  en  el  país. 

Mauoarita  U  DEAismfA,  su  hermana,  hijn  natnral 
de  Carlos  V,  y  viuda  eu  segunda*  nupcias  de  Octavio 
Faroesio,  dí;qu  -  de  Paima,  á  la  que  dio  por  principal 
ministro  Amonio  Perrenot  de  Granvolle,  obi<po  de  Ar- 
ras. E-tableció  la  duquesa  su  residencia  en  Bruselas. 
Felipa,  antes  de  dejar  los  t'aiscs  B:jos,  renovó  en  ellos 
los  severos  edictos  publicados  pnr  Carlos  V  contra  los 
protestantes,  que  se  multiplicaban  dedia  en  cüa.  y  es- 
tableció, para  buscarlos  uo  tribunal,  bajo  fl  mudólo  de 
la  Inquisición.  Creo,  además,  de  acuerdo  mi  el  pipa 
P  iulo  IV,  dore  nuevos  obispados,  los  cuales,  junio*  cqn 
los  cloro  que  babia  antiguamente,  formaron  el  núme- 
ro de  diez  y  siete,  y  de  estos,  tres  fueron  erigido*  en 
sillas  metropolitanas,  á  saber,  Cambrai,  Utrech  y  Mali- 
nes.  Gran  relie,  revestido  ya  con  las  púrpuras  roma- 
nas, f  nc*  elevado  á  \i  última,  de  la  que  tomó  posesión 
en  1.1(51.  Felipe  se  embarcó,  en  tü"i9.  par;»  España, 
dejando  los  Países  Bajos  en  la  mas  grande  agitación. 
Kl  escesivo  rigor  con  que  Granvolle  hizo  ejecutar  las  le- 
yes pemiles  contra  ios  liejeses,  amenazaba  noa  próxi- 
ma revolución;  y  1a  gobernadora  lo  avisó  al  rey,  so 
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hermano,  por  una  carta  de  que  este  no  hito  caso.  Peno 
al  cabo,  con  las  multiplicadas  quejas  de  diferentes  cla- 
ses, se  vi 6  obligado,  en  1563,  k  despedirá  su  minis- 
tro. Por  su  retirada,  según  dice  el  cardenal  Bentivoglio, 
Guillermo,  príncipe  de  Orange,  jefe  de  lo»  malconten- 
tos, y  sasaaherentfts,  perdieron  mas  bien  la  causa  de 
sus  quejas  que  las  ganas  de  quejarse.  Resueltos  á  es- 
tablecer la  libertad  de  conciencia,  encontraron  en  la 
resistencia  que  hizo  la  gobernadora  á  sns  miras,  nue- 
vos pretestosde  descontento.  En  1586,  irritados  de  las 
órdenes  dadas  por  la  princesa  para  la  publicación  del 
concilio  do  Trento.  formaron  en  Bruselas  una  confede- 
ración que  llenó  de  espanto  su  alma.  «Nada  temáis, 
sonora,  le  dijo  el  cónde  de  Barlemont,  son  unos  mise- 
rables » 

Fkrxanuo  Alvarez  de  Toledo.  iEn  1567  el  hdqür  na 
Alba;  (que  era  el  mismo  Fernando},  llegó  de  Esparta  a. 
Bruselas  eoñ  título  de  generalísimo,  y  á  penas  se  dejó 
ver  que  ya  esparció  el  terror  en  los  Países  Bajos.  Kl 
«tribunal  de  las  revueltos  »,  cuya  erección  fué  su  pri- 
mera obra,  procedió  cruelmente  contra  los  sectarios  y 
sus  fautores.  Viéndosela  gobernadora  sin  autoridad, 
partió  para  Italia  después  de  haberse  despedido  por 
medio  de  una  carta  de  sus  estados.  El  duque  trajo  de 
Espafta  una  gran  aversión  á  Guillermo,  principe  de 
Orange,  por  mirarle  como  el  mas  cap*z  de  destruir  el 
despotismo  que  quería  ejercer.  Para  apurarle  le  hizo 
robar  á  su  hijo  primogénito  Felipe  Guillermo,  de  la  es- 
cuela de  Lonvain  que  era  donde  le  hacia  educar,  jóven 
príncipe  entonces  de  unos  trece  anos  y  lo  envió  con 
una  buena  escolta  á  Espita,  donde  quedó  prisionero 
por  espacio  de  veinte  y  ocho  anos.  El  motivo  ó  pretesto 
de  este  robo  era  el  temor  de  que  Felip*-Guillenuo, 
ahijado  del  monarca  español,  no  se  dejase  corromper 
por  los  errores  qoe  infectaban  a  los  P.iises  Bajos.  Las 
relaciones  que  unían  á  los  condes  de  Egmond  y  de  Hor- 
nes  con  el  padre,  hicieron  qoe  estos  fuesen  mirados  con 
sospecha  por  el  duque,  el  cual  les  hizo  prender  en 
1561  y  llevar  al  castillo  de  Gante,  dedor.de  fueron  tras- 
ladados el  afio  siguiente  a  Bruselas  y  allí  entregados  al 
tribunal  de  las  revueltas,  que  Ies  condenó  a  ser  decapi- 
tados; lo  que  fué  ejecutado  al  dia  siguiente.  Ambos  eran 
católicos,  al  menos  el  primero,  y  en  nada  hábino  imi- 
tado al  príncipe  de  Orange,  qne'en  ]'¿fl  se  babia  de- 
clarado altamente  por  el  calvinismo,  según  lo  manifes- 
tó en  un  escrito  fechado  en  Dillenburgo.  Este  en  vista 
de  otras  ejecuciones  como  la  referida,  de  les  principa- 
les del  estado  ordenadas  por  dicho  tribunal,  creyó  de- 
ber tomar  la  conveniente  seguridad  para  enarbolar  el 
estandarte  de  la  revolución,  pero  el  duque  triunfó  de 
sus  prim»ros  esfuerzos,  y  ocho  mil  artesanos  horrori- 
zados de  Ins  pesquisas  que  se  hacían  en  busca  dp  he- 
rejes se  expatriaron  pasando  a  Inglaterra,  a  donde  lle- 
varon el  arle  de  m¡>mifflcluras  de  tejidos  de  lana.  Las 
armas  del  principe  reb  Idc  marcharon  otra  vez  con 
ventaja:  el  duque  .icab-3  de  irritar  á  los  pueblos  con  el 
establecimiento  del  diezmo;  las  ciudades  se  entregaron 
á  porfía  á  Guillermo;  y  la  defeccioo  fué  tan  rápida  que 
escribiendo  el  obispo  de  Namnr  a  la  antigua  goberna- 
dora le  decía:  a  Parece  que  la  terquedad  del  duque  de 
Alba  en  recojer  el  diezmo,  solo  ba  de  servir  para  dar 
principados  á  Guillermo.»  Pero  habiendo  la  fortcna 
desamparado á  este  príncipe  sr  vió  obligado  por  fait  <  de 
dinero,  á  abandonar  sus  conquistas  del  Brabante.  Fe_ 
derico,primogéoito  del  duque  de  Alba,  se  hizo  dueño  de 
Naarden  y  con  'esto  su  lugarteniente  reunió  á  sus  ba_ 
hitantes  en  la  iglesia  bajo  protesto  de  que  le  prestasen 
un  nuevo  juramento,  y  allí  les  hizo  perecer  6  todos  ó 
entre  llamas  ó  á  cuchilladas.  Igual  perfidia  tuvo  lugar 
con  los  de  Harlem.  Felipe,  á  pesar  de  la  austeridad^ de 
su  carácter  no  pudo  aproar  la  torpe  dorcaa  del  duqae 
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de  Alba;  y  en  vista  de  la  victoria  completa  que  alcan- 
zaron por  mar  los  confederados  en  1 513  sobre  este  ge- 
neral, sin  otra»  ventajas  considerables  que  consiguie- 
ron, determinóse  el  monarca  á  sacarlos  del  pais.  Al 
partir  el  duque  se.  envanecía  de  babor  hecho  perecer 
par  manos  de  los  verdugos  diez  y  ocho  mil  seiscientos 
herejes  ó  rebeldes,  y  dejó  un  monumento  de  su  orgullo 
que  su  sucesor  biso  destruir.  Era  una  estatua  de  bronce 
erigida  en  la  plaza  de  la  ciodadela  de  Amberes,  repre- 
sentándole armado  de  (odas  armas  con  la  cabeza  des- 
cubierta, con  el  bastón  de  mando  en  una  mano,  y  'a 
otra  en  ademan  imperioso.  Bajo  sus  pies  había  las  imá- 
genes de  la  rebelión  y  de  la  herejía  simbolizadas  de 
diverso»  modos,  y  en  ía  base  se  leían  unas  iniciales  que 
eran  las  de  una  inscripción  latina  que  espresaba  el  ob- 
jeto del  monumento. 

Lcts  i-e  Kkqckskns  dk  ZcSiga,  gran  comendador  de 
Casulla,  enviado  p^ra  suceder  al  duque  de  Alba,  llegó 
a  Bruselas  en  15*73.  Su  amabilidad  y  la  dulzura  de  su 
carácter  no  pudieron  con  todo,  atraerse  los  ánimos, 
pues  era  profunda  la  llaga  que  antes  se  abriera  en  ellos. 
Algunos  incendios  que  tuvieron  lugar  en  las  tierras  de 
los  confederados,  fueron  pretesto  suficiente  para  sos- 
pechar contra  los  espanole*;y  no  pueden  imaginárselos 
tormentos  que  lo*  primeros  hicieron  sufrirá  los  que  ca- 
yerou  en  sus  manos,  lo  que  prueba  que  el  fanatismo 
era  inexorable  por  una  pai  te  y  otra.  Después  de  mu- 
chas hostilidades  reciprocas,  murió  Requesens  en  1576 
en  Brust-las.  Encontrándose  entonces  los  Países  Bajos 
sin  jefe,formáionse  tres  partidos,  á  saber,  el  del  prin- 
cipo de  Orange  que  tenia  todo  el  poder  enllolan  la  y 
en  Zelanda,  cuyo  partido  era  el  de  los  rebeldes;  el  de 
los  flamencos,  irritados  por  la  supresión  de  sus  privi- 
legios, arreglado  para  castigar  auna  parte  de  la  nación 
aublt* vada,  que  era  el  que  dominaba  en  el  consejo  de 
estado;  y  el  de  ios  espafioles  que  siendo  todo  de  sol- 
dados y  siu  paga,  se  eligieron  un  general,  devastaron 
la  campiña  y  saquearon  tas  ciudades. 

t  :;¿G.  Jian  i>e  Austma,  hermano  natural  de  Felipe  II, 
célebre  por  la  gran  victoria  que  alcanzó  on  1571  sobre 
los  turcos  en  Lepanlo,  y  por  la  toma  de  Tunes  quo  tuvo 
lugar  en  1  .'¡73  fué  el  que  se  dió  por  sucesor  á  Reque- 
sens.  El  rey  le  bahía  dado  pleno  poder  para  tratar  con 
los  Países  B  -jos,  imponiéndole  dos  condiciones :  la 
primera  que  no  se  permitiese  mas  que  la  religión  ca- 
tólica; la  segunda,  que  prometería  mantener  al!!  la 
soberanía  ceal.  A  su  I  segada  hizo  públicas  estas  dispo- 
siciones pacíficos;  pero  al  mismo  tiempo  se  tuvo  noticia 
del  saqueo  de  Ambires,  la  ciudad  mas  opulenta  del 
mundo,  de  la  que  se  hiñeren  du-nos  los  espadóles.  A 
poco  llevó  á  cabo  la  «  Pacificación  de  Gante  »  entre  los 
estados  de  las  provincias  y  el  principe  de  Orange,  por 
medio  de  comisionados  que  nombraron  ambas  partes. 
Entre  olios  de  sus  artículos  hab  a  uno  en  que  se  esta- 
blecía una  liga  para  espulsar  á  los  estrangeros  y  sobre 
todo  á  los  español-,  s,  y  contenia  la  promesa  de  atenerse 
á  lo  que  se  decidiera  por  los  estados  generales.  D.  Juan 
no  pudiendo  precindir  de  acceder  á  este  tratado  que 
aprobó  la  universidad  de  Louvain,  no  se  atrevió  a  re- 
chazarlo, pero  bajo  diferentes  preterios,  conservó  las 
tropas  espaOolas  en  sn  servicio,  y  asi  fué  que  la  guerra 
civil  hubo  de  continuar.  En  1517,  unos  señores  envi- 
diosos del  peder  que  tenia  el  principe  de  Orange,  lla- 
maron al  archiduque  Mallas  que  estaba  en  Alemania, 
prtra  conlrsreslarlc ,  pero  Guillermo  mas  diestro  que 
él,  no  le  dejó  mas  quo  los  cargos  de  subalterno  y  de 
lugarteniente,  loque  contribuyo  á  que  los  españoles 
llamasen  á  ti  tilas  a  secretario  del  principe  de  Orange.» 
Eo  1578  D.  Juan,  reforzado  por  voluntarios  franceses 
y  tropas  italianas  y  españolas  que  le  había  enviudo 
Alejandro  Farnvsio,  principe  de  Parma,  derroto  eo 
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Gemldoins  las  faenas  de  los  rebeldes,  y  se  hizo  duefin 
de  muchas  plazas.  Pero  una  liebre  maligna  te  llevó  a 
este  héroe  á  poco  á  la  edad  de  treinta  y  dos  «Dos,  en 
su  campo  cerca  de  Namur.  Tenia,  según  dice  un  his- 
toriador, fuego  y  dulzura  en  la  vista,  fineza  y  pene- 
tración en  el  olma,  dignidad  y  agrado  en  sus  adema- 
nes, franqueza  y  generosidad  en  sus  actos  ....  Era  al- 
tivo con  loa  grandes,  afable  con  los  soldados,  liberal 
con  los  ■  ortcsanos,  y  formal  con  lodo  el  mundo  »  (V. 
Felipe  II,  rey  de  España.) 

1518.  Aiejaioeo  Farnibio,  principe  de  Parma ,  re- 
emplazó, en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos,  á  don 
Juan,  so  lio,  que  le  había  designado  por  sucesor  en 
sus  últimos  momentos,  en  que  le  asistió.  Era  esle  prio- 
cipe  no  menos  digno  de  esta  elección,  por  su  mérito 
que  por  su  nacimiento.  «Era  igual  k  don  Juan  eo  el 
arte  militar,  y  le  aventajaba  en  la  ciencia  políti- 
ca, en  el  ganar  de  los  corazones  ,  de  inspirar  cun- 
tíanla ,  y  de  emplear  á  tiempo  las  promesas  y  las 
amenazas.»  (Gorisier).  Se  hizo  ya  célebre  por  la 
victoria  que  babia  alcanzado  con  don  Juan  sobre  los 
turcos  en  1511.  en  la  batalla  de  Lépenlo,  y  envane- 
cido de  este  suceso,  hizo  pintar  en  sus  estandartes,  al 
llegar  á  los  Paises  Bajos,  una  cruz  con  esle  lema:  «Coa 
esta  seDal  vencí  á  los  turcos:  con  la  misma  véncete  á 
los  herejes.»  Enemigo  del  descanso,  y  ardiente,  p?ro 
con  prudencia,  en  llevar  ad v  íante  sus  proyectos,  no 
olvidó  nada  que  pudiera  justificar  esta  fastuosa  ins- 
cripción, loaugoróse  con  algunas  conquistas  que  biza, 
espada  eo  mano,  pero  aun  fueron  nías  importantes  las 
que  hizo  por  vía  de  persuacion,  volviendo  á  su  obedien- 
cia el  Artois,  el  Haioaut  y  la  Fíandes. 

Francisco,  duque  de  Anjou,  se  hallaba  eo  los  Paisei 
Bijos,  á  donde  babia  pasado,  después  de  la  batalla  de 
Gemblours,  con  la  esperanza  de  obtener  la  soberanía; 
pero  el  ascendieole  que  iba  tomando  el  príncipe  de 
Orange,  le  decidió  á  dejar  aquel  país,  el  misino  aíio. 
para  volverse  ú  Francia ;  siendo  eo  vano  los  ofre- 
cimientos que  Je  hicieron  los  estados,  para  detenerle, 
de  erijir  su  estatua  en  Bruselas,  como  una  prueba  del 
singular  .'precio  que  hacia n  de  su  protección. 

L\  HOLANDA  Ó  LAS  SIETE  PROVINCIAS-UNIDAS  EN 

REPÚBLICA  COH  LOS  G0VEHNADORK3  DE  LOS  PAMES  SAWS 

austríacos. 

Guillermo  de  Nassau.  Uasla  entonces  los  rebeldes 
habían  continuado  poniendo  el  nombre  de  rey  de  Es- 
paña, eo  las  cabeceras  da  sus  órdenes,  para  conservar 
cuando  menos,  alguna  formalidad.  Pero  al  cabo,  el 
principe  de  Orange  les  hizo  recooocer  tan  claramente 
la  inconsecuencia  de  este,  modo  de  obrar,  que,  ha- 
biéndose reunido  en  l'lrech  ,  combinaron  en  1518, 
el  famoso  acto  llamado  la  «Union  de  l'lrech»  que  se 
mira  como  el  fundamento  do  la  república  de  las  Pro- 
vincias-Unidas. Dice  un  historiador,  que  esta  onion 
viene  a  ser  la  de  muchas  potencias  que  se  ligan  para 
su  seguridad  común,  sin  perder,  por  esto,  su  sobe- 
ranía ni  sus  derechos.  Cada  provincia  ,  sin  dejar  de 
ser  por  si  una  república  independiente,  compone  coa 
otros  seis  una  misma  república  con  un  solo  c  igual  in- 
terés. Los  eálados  generales,  compuestos  de  diputados 
de  todas  las  parles  de  la  confederación  ,  representan 
la  majestad  del  estado,  pero  sin  ser  ni  dueños  ni  ár- 
biiros,  y  sin  poder  decretar  nada  quo  oo  sea  con 
el  consentimiento  de  los  estados  de  cada  provincia; 
los  cuales  no  tienen  derecho  á  dárselo,  hasta  haberlo 
obtenido  de  las  ciudades  ;  de  suerte,  que  el  eslerior 
destumbraute  de  la  soberanía  reside  en  los  estados 
generales,  y  la  autoridad  real  y  legislativa  solamente 
eo  las  ciudades.  Cierto  es  que  cada  provincia  se  ha 
desppjado^wbiameotc  del  derecho  de  hacer  la  guerra 
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y  la  pai,  y  de  concluir  alianzas  particulares;  pero  se 
equivocaron  concediendo  voló  negativo  á  cada  ciu- 
dad, pues  si  los  dos  lercío*  pudiesen  verificarlo  por 
todo  el  cuerpo ,  el  gobierno  seria  mas  seguro  y 
mas  fuerte.  Las  provincias  son  las  que  envían  los 
diputados  á  la  asamblea  general,  y  esta  envía  los 
que  le  parece,  do  resultando  de  esta  libertad  incon- 
veniente alguno,  pues  los  negocios  se  arreglan  de 
este  moJo,  no  por  los  sufragios  de  las  personas,  sino 
por  los  de  las  provincias.» 

A  esta  república  le  fallaba  nn  jefe,  y  Gdiuermo, 
príncipe  de  Orange,  que  aspiraba,  20  años  bacia,  á 
esta  dignidad,  la  obtuvo,  por  elección  unánime,  bajo 
el  titulo  de  cstalbouder  ó  de  gobernador  general;  ti- 
tulo de  que  gozaba  desde  igual  tiempe,  en  las  provin- 
cias de  Holanda  y  de  Zeelanda.  Adenns  del  eslalhou- 
deiado  Guillermo  fué  revestido  ron  los  cargos  de  ca- 
pitán y  almirante  general,  que  le  daban  el  mando  en 
jefe  de  los  ejércitos  y  de  las  armadas  do  la  república 
con  la  disposición  de  todos  los  empleos  que  dependían 
de  ella.  Habiendo  agotado  el  rey  de  España,  aunque 
en  vat.o,  lodos  los  medios  para  deshacerse  del  principe 
Orange,  puso  á  precio  su  cabeza,  por  un  manifiesto 
que  dio  en  1580;  al  que  respondió  Guillermo  con  otro, 
qoe  aumentó  el  número  de  sus  partidarios.  Reunidos 
los  estados  el  año  siguiente,  en  la  Haya,  renunciaron 
solemnemente  á  la  obediencia  del  rey  de  España,  y 
le  declararon  fuera  de  toda  autoridad  en  los  Países 
Bajos.  Sin  embargo,  previendo  el  principe  de  Orange 
que  una  guerra  defensiva,  á  la  que  se  bailaba  redu- 
cido, jamás  tendría  fin,  persuadió  á  los  estados  gene- 
rales que  llamasen  al  duque  de  Anjoo  como  principe 
capaz  por  las  fuerzas  que  ligeramente  se  le  atribuían, 
de  atacar  á  los  españoles  y  de  arrojarlos  de  los  Países 
Bajos.  El  dnque  después  de  haber  hecbo  sos  convenios 
en  Plesís-les-Tours,  con  tos  diputados  de  los  estados, 
fué  á  librar  á  Cambrai,  cuya  ciudad  tenia  sitiada  el 
príncipe  de  Panna,  un  año  babia.  De  aquí  pasó  á  In- 
glaterra, ron  la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  Isa- 
bel, pero  viéndose  burlado  por  esta  princesa,  la  dejó, 
y  habiendo  arribado  en  1582,  á  Flesiogue,  fué  inau- 
gurado duque  de  Brabante,  en  Amberes,  trasladándose 
enseguida  á  Brujas  donde  fué  proclamado  conde  de 
Flandes.  Pero  en  1 585.  habiendo  fracasado  los  pro- 
yectos que  tenia  de  hacerse  dueño  absoluto  de  Ambe- 
res, con  independencia  de  los  estados,  se  volvió  á 
Francia,  y  renunció  á  los  Países  Bajos.  El  príncipe  de 
Parma  continuaba  entretanto  sus  conquistas,  á  las  que 
se  agregó,  en  1584,  la  de  Ipres,  que  hizo  después  de 
un  largo  sitio,  y  la  de  Brujas.  El  príncipe  de  Orange 
se  disponía  á  rechazarle,  coando  fué  asesinado  el  10 
de  julio  de  1584,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  afios 
de  tres  pistoletazos  que  le  pegó  en  Delft,  Baltasar  Ge- 
randi,  natural  de  Villafans  (Franco-Condado). 
|l  38 i.  Mai  utcio  de  Nassau,  segundo  hijo  de  Guillermo 
príncipe  de  Orange  le  sucedió  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años,  bajo  ta  confianza  de  los  estados  generales  sin 
titulo  alguno  y  sin  poder  determinado.  Los  ganteses 
desanimados  por  los  sucesos  del  príncipe  de  Parma,  se 
entregaron  á  Mauricio  y  á  su  defección  siguióla  sumi- 
sión de  toda  la  Flandes,  á  escepcíon  de  Ostende  y  de 
la  Eclusa.  Hacia  esfuerzos  el  principe  de  Parma  para 
someter  á  Amberes,  y  á  fin  de  poder  bloquear  esta 
ciudad,  mandó  levantar  dos  fuertes  cerca  de  la  misma, 
haciendo  construir  además  junto  al  Escalda  entre  ambos 
fuertes  un  pnentede  barcas  que  se  concluyó  en  1585. 
Un  ingeniero  italiano  llamado  Geanbelli,  establecido  en 
Amberes,  tomó  á  su  cargo  el  destruir  esta  obra  por 
medio  de  los  brulotes  que  después  se  llamaron  ((má- 
quinas infernales.»  El  primero  no  produjo  ningún  efec- 
to por  haberse  hecho  Ja  esploeion  antes  de  Uegir  al 
>v. 


puente,  pero  la  del  segundo  fué  tan  violenta,  que  á 
tres  leguas  al  rededor  la  tierra  se  conmovió;  el  Escalda 
se  desbordó  con  impetuosidad,  y  los  cuerpos  de  mas 
de  quinientos  espectadores,  lanzados  al  aire,  volvieron 
á  caer  á  pedazos.  Amberes  se  rindió  en  1585  después 
de  un  año  de  sitio,  al  ver  que  Bruselas,  Matines  y  otras 
plazas  habían  entrado  bajo  la  obediencia  de  los  espa- 
ñoles. El  conde  de  Leycesler  llegó  de  Inglaterra  á 
Zeelanda,  y  en  1586  fué  reconocido  en  Haya,  como 
gobernador  por  los  estados  de  Holanda,  de  Zeelanda, 
de  Frisa  y  de  Gucldre.  Hizo  algunas  conquistas  aun- 

3ue  no  igualaron  á  las  del  Parmesano.  La  jérdida 
e  Devenler,  cuya  plaza  dejó  tomar  su  lugarteniente 
Stauley  en  1587,  sublevó  contra  él  los  estado?,  que 
traspasaron  al  principe  Mauricio  el  mando  militar;  y 
la  de  la  Eclusa  de  cuyaplazajse  apoderó  el  Parmesano, 
fué  atribuida  á  Leycester,  que  tomó  el  partido  de  vol- 
verse á  loglaterra  él  mismo  año.  Mauricio,  á  quien  fa- 
vorecían las  frecuentes  ausencias  de  Alejandro  Far- 
nesío,  ya  duque  de  Parma,  sometió  muchas  plazas  á 
los  estados,  durante  el  curso  de  los  años  1590  y  1  íi 9 1 . 
En  el  último,  (intimóse  á  Nimega  que  se  rindiera,  do 
lo  que  se  rió  la  ciudad,  pero  al  cabo  se  vió  reducida  ü 
tener  que  capitular. 

El  duque  de  Parma,  que  habia  pedido  muchas  ve- 
ces su  licencia  por  falla  de  salud,  acabó  sus  días  en 
1  592  en  la  ciudad  de  Arras.  La  muerte  de  este  héroe 
dejó  libre  campo  á  los  proyectos  y  al  valor  de  Mauricio 
(V.  los  duques  de  Panna;. 

1502.  Pedro  Ernesto  conde  de  Mandsfeldl,  á  quien 
el  duque  de  Parma  habia  nombrado  por  su  sucesor, 
fue  el  que  verdaderamente  le  reemplazó.  Pero  Feli- 
pe II  le  dió  por  consejeros  el  conde  de  Fuentes  y  don 
Estévan  de  Ibarra,  con  los  cuales  repartía  su  autori- 
dad. Su  gobierno  espiró  el  año  1591,  vsu  muerte  tu- 
vo lugar  en  1G0Í.  El  año  1593.  los  estados  generales 
después  do  haber  estado  separados  por  espacio  de  seis 
meses,  se  reunieron  en  2  i  de  junio,  y  desde  entonces 
sus  asambleas  han  sido  siempre  permanente!»  y  per- 
petuas. 

1594.  El  archiduque  Ernesto,  hermano  del  empe- 
rador l'.odolfo ,  nombrado  gobernador  de  los  países 
Bajos  por  el  rey  de  España,  llegó  á  Bruselas  el  30  de 
enero.  La  toma  de  la  Fere,  en  Picardía,  de  cuya  pinza 
se  hizo  dueño  en  1591  ,  es  la  única  hazaña  que  seña- 
ló su  gobierno.  Pero  empañó  su  memoria,  apostando 
aunque  sin  éxito,  unos  asesinos  para  dar  la  muerte  al 
principe  Mauricio  y  á  oíros  jefes  de  los  confederados. 
Sus  desórdenes  acortaron  la  vida  al  archiduque  que 
murió  en  1595  en  Bruselas,  á  la  edad  de  cuarenta  y 
un  anos.  Mauricio,  después  de  haber  fracasado  delante 
de  Bois-le-Duc  y  Maeslrich.  se  indemnizo  en  Groninge 
que  atacó  en  1594,  y  en  donde  entró  victorioso 
después  de  una  honrosa  capitulación. 

1595.  Pedro  Enriquez  de  Acevedo  conde  de  Fuen- 
tes, sucesor  del  archiduque  Ernesto,  descontentó  á  la 
nobleza ,  escluyendo  de  sn  consejo  á  los  flamencos,  y 
no  admitiendo  en  él  mas  que  españoles,  nabiendo 
beebo  inútiles  proposiciones  de  paz  á  los  estados  ge- 
nerales, entró  en  Picardía,  lomó  Dourlens  y  puso  si- 
lio  á  Cambrai  que  se  le  entregó.  Felipe  volvió  á  lla- 
marle en  159G.  Murió  en  MÜanen  1 G 1  o> 

1596.  Alberto  df.  Acstuia,  arzobispo  de  Toledo, 
después  de  haber  gobernado  sabiamente  Portugal,  fué 
nombrado  por  Felipe  II  rey  de  España,  para  suceder 
al  condado  de  Fuentes,  en  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  habiendo  llegado  ¿  Bruselas  en  l.';9(í.  Llevaba 
consigo  á  Felipe  Guillermo  conde  de  Burén ,  primogé- 
nito de  Guillermo,  príncipe  de  Orange,  después  de 
haber  estado  veinte  y  ocho  años  prisionero  en  España. 
Los  estados  generales  escribieron  á  eslefelicíiándolepor 
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su  libertad,  y  á  sa  caria  contestó  con  otra  nroy  cortés 
diciendo  que  nada  emprendería  que  no  fílese  del  agra- 
do de  ambos  partidos.  Pero  viendo  luego  que  se 
hacia  sospechoso  á  los  españoles  por  so  rana,  y  6  los 
confederados  por  so  religión,  tomó  el  partido  de  no 
mezclarse  en  ningnn  negocio.  Cuando  jóven  era  de 
carácter  fuerte,  (mes  hallándose  prisionero  en  España, 
arrojó  por  una  ventana  al  capilao  qae  legaardaba,  solo 
por  halier  hablado  m;i|  de  su  pad^e  en  su  presenria. 

Alberto,  por  censejo  y  con  la  ayuda  del  scfior  de 
Rosmymo  de  los  mas  famosos  capitanes  de  su  tiempo, 
empieniió  el  sitio  de  Calais  cuyos  habitantes  obligaron 
a!  gobernador  Ridossan  á  entregar  la  piara  en  tSíf« 
por  capitulación.  Ardres  cayó  en  poder  de  los  esparto- 
l¡s,  aunque  Rosne  la  sitió  en  seguida;  pero  este  capi- 
tán no  disfrutó  por  mucho  tiempo  de  la  gloria  que  se 
habia  adquirido,  pues  al  principio  del  ano  fué  muerto 
en  el  sitio  de  Hulst,  en  Flandes,  nno  délos  mas  difíci- 
les que  emprendieron  los  españoles  y  cuyo  éxito  les 
¡¡tribuyen  todos  los  historiadores.  En  IBlH.  e|  príncipe 
Mauricio,  después  de  un  combate  dado  cerca  del  cas- 
tillo rie  Tbonliout,  en  el  pais  de  Waes,  donde  fue 
muerto  el  (general  español  conde  de  Varax,  se  hizo 
duefio  de  esta  plaza  y  volvió  a  la  Haya  con  las  bande- 
ras enemigas.  Concluida  la  paz  en  Vervins  en  lüu 8, 
entre  Francia  y  Esparta,  el  rey  Felipe  II,  cuatro  dias 
después,  traspasó  á  la  infanta  Clara-Isabel- Eugenia,  su 
hija,  de  edad  de  treinta  y  dos  afios,  por  cartas  fecha- 
das de  Madrid,  la  soberanía  délos  Países  Bajos,  del 
condado  de  Charoláis  y  elf  raneo-Condado,  y  anunció 
¡il  propio  tiempo  el  matrimonio  proyectado  de  esta 
princesa  con  el  archiduque  Alberto,  que  habia  dejado 
el  estado  eclesiástico.  La  infanta  desde  luego  declaró  á 
su  futuro  esposo  gobernador  de  los  Países  B  ijoS,  du- 
rante su  ausencia;  pero  debe  notarse  que  Felipe,  por 
el  acta  de  cesación  que  dirigió  á  su  hija,  reservó  á  los 
reyes  de  España  la  soberanía  de  las  provincias  que 
le  cedia. 

Alberto  llamó  á  Bruselas  al  cardenal  Andrés,  hijo  de 
Fernando  de  Austria,  conde  del  Tirol,  y  nombrándole 
su  lugarteniente,  marchó  á  Esparta  con  el  objeto  de 
verificar  su  matrimonio.  Siguiendo  su  camino  por  Ale- 
mania, para  entrar  en  Italia,  tuvo  noticia,  estando  ya 
en  tierras  de  Venecia,  de  la  muerte  de  Felipe  II.  acon- 
t>T¡  la  en  I.V.18  En  la  primavera  del  aflo  siguiente  pa- 
só de  aquí  á  España,  donde  se  consumó  su  matrimonio 
con  Isabel.  Entretanto  el  almirante  Mendoza,  general 
español,  procuraba  penetraren  Holanda  por  el  paisde 
Cleves;  y  «cerrándose  á  Orsoi,  sobre  el  Rhin,  se  hizo 
dueño  de  la  plaza,  amenazándola  de  que  haría  ahorcar 
á  cuantos  la  defendiesen.  Obligó  ademas  á  las  ciuda- 
des de  II y überk,  de  Wesel  y  de  Emerick,  A  recibir 
guarnición,  sin  que  Juan  Guillermo,  duque  de  Cleves, 
Berg  y  Juliers,  hiciese  movimiento  alguno  para  dete- 
nerle. En  todas  estas  plazas  Mendoza  dejó  huellas  do 
su  severidad;  pero  bien  pronto  Mauricio  detuvo  sus 
progresos,  y  por  medio  de  sus  acertadas  maniobras 
supo  guardar  á  las  Provincias-Unidas  de  sus  incur- 
siones. 

Habiendo  regresado  el  principe  Alberto  con  su  es- 
posa á  los  Países  Bajos  en  1K99,  envió  á  hacer  propo- 
siciones de  paz  á  los  estados  generales,  las  que  recha- 
zaron estos;  y  así  la  guerra  volvió  á  empezar  con 
nijovo  ardor  por  una  y  otra  parle.  Los  armadores  de 
Nienporl  y  de  Dunkerque  llevaban  con  sus  corsos  la 
desolación  á  las  Provincias-Unidas;  Mauricio  arregló 
entonces  una  armada  de  dos  mil  ochocientos  barcos 
de  todas  dimensiones,  y  se  dirigió  h  Flandes,  embis- 
tiendo á  Nieuport  en  1(500;  al  saberlo  el  archiduque 
Alberto  voló  en  socorro  de  la  plaza,  acompañado  de  su 
esposa;  y  se  dió  una  acción  en  la  que  los  españole*, 
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alentados  por  nn  discurso  que  les  hizo  la  a rchi duquesa, 
llevaron  la  ventaja.  Los  roas  inteligentes  del  ejércíio 
de  Mendoza  eran  de  parecer  que  fuese  desde  luego  á 
bloquear  a  Oslende,  para  cerrar  la  entrada  al  enemigo 
y  acabar  de  reducir  esta  plaza  por  hambre,  de  que  5  a 
se  empezaba  á  resentir;  pero  á  instancias  de  los  solda- 
dos que  estaban  orgullosos  de  la  victoria  que  habite 
conseguido,  volvió  á  empezar  el  combate  aquella  mis- 
ma noche,  v  fué  derrotado  con  perdida  de  seis  mi' 
hombres.  Sin  embargo,  Mauricio  vióse  no  menos  obli- 
gado á  levantar  el  sitio  de  Nieuport,  por  ser  grande  ta 
resistencia  que  hicieron  sos  habitantes  iSponde).  Al- 
berto, á  solicitud  de  los  flamencos,  emprendió  en  1  €01 
el  sitio  de  Ostende.  Toda  la  Europa,  en  cierto  modo, 
participó  de  esta  espedieion,  pues  la  Italia,  Espafia  y 
Flandes  se  reunieron  para  el  ataque;  y  la  Froocin,  la 
Inglaterra,  la  Alemania  y  la  Holanda  proporcionaron 
tropa?  y  dinero  para  la  defensa.  Mientras  continuaba 
ron  empeño  el  sitio  de  Ostende,  por  una  y  otra  parte. 
Mauricio,  con  la  idea  de  llamar  la  atención  sobre  otro 
punto,  pu?o  sitio  á  Grave,  de  la  que  se  apoderó  en 
Kn».  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Mendoza  „qoe  en- 
tonces foe  canjeado)  para  socorrer  á  la  plaza.  En  1603. 
tuvo  lugar  un  combate  naval  A  vista  de  Ostende,  en 
el  que  pereció  Federico  Soinola,  general  de  los  espa- 
ñoles, viendo  como  la  victoria  pasaba  á  la  parte  de  los 
holandeses.  Su  hermano  Ambrosio  le  reemplazó;  y 
este  gran  capitán  tuvo  la  gloria  de  tomar  á  Ostende  en 
setiembre  de  1804,  después  de  un  sitio  de  tres  años  y 
tres  meses,  en  el  que  los  espartóles  perdieron  ochenta 
mil  hombres,  y  los  holandeses  sesenta  mil.  Mauricio 
se  indemnizó  de  esta  perdida,  con  la  presa  de  la  isla 
de  Coxia  y  de  la  Eclosa  Las  tropas  españolas  se  su- 
blevaron, fallas  dte  paga-,  y  el  archiduque,  viéndose 
obligado  A  componerse  ron  los  sediciosos,  les  entregó 
rehenes,  una  plaza  y  dinero.  Las  multiplicadas  per- 
didas que  los  holandeses  hicieron  esperimpntar  A  les 
españoles  211  las  Indias,  dispusieron  á  estos  en  favor 
déla  paz;  y  con  oltjetode  npgociarla,  pasó  Spfnola  en 
1 608  á  Holanda,  donde  acudió  asimismo  con  igual  fin, 
el  presidente  Jeannin,  por  órden  de  Enrique  IV  rey  de 
Francia.  Pero  las  dificultades  que  ocurrieron  por  causa 
de  la  religión  y  del  comercio  de  las  Indias,  no  per- 
mitieron concluir  mas  que  una  tregua  de  doce  aOos. 
cuyo  tratado  se  firmó  en  la  Haya  en  1009.  En  él  fue 
reconocida  la  república  de  las  siete  Provincias  sobera- 
na é  independiente,  con  la  libertad  de  comerciar  en 
las  dos  indias;  y  desde  entonces  fueron  ya  revestidos 
con  el  titulo  de  embajadores  los  agentes  que  tenia  eo 
diferentes  cortes. 

Mauricio  bis  NAssit".  de  quien  hemos  hablado,  conde 
de  Nassau  y  príncipe  de  Orange,  habia  sido  uno  de  los 
empeñados  en  desbaratar  la  conclusión  de  la  tregua  y 
no  desistió  bastí  ver  destruidos  sus  medios  por  Bar- 
neveld  abogado  ó  gran  pensionario  de  Holanda;  pero 
el  príncipe  cuyas  miras  acerca  la  soberanía  desbarata- 
ba el  jurisconsulto,  Concibió  desdé  entonces  contra  él. 
una  aversión  de  ta  que  mas  adelántele  hizo  probar  los 
funestos  efectos.  Los  protestantes  de  Holanda  se  halla- 
ban entonces  divididos  en  dos  sectas:  la  una  era  la  de 
los  gomártelas  firmemente  unidos  como  su  maestro 
Gomar  á  la  doctrina  de  Calvíno  sobre  la  predestinación 
y  la  gracia:  y  la  otra  de  los  arminianos  discípulos  de 
Át  riiitiio.  profesor  de  Leydn.  cuya  doctrina  favorable  al 
Pelaginismo  se  identificó  después  con  el  socinianismo. 
El  principo  Mauricio  se  declaró  abiertamente  por  los 
primeros  y  Bxrneveld  por  los  segundos;  pero  esta  dis- 
puta de  religión  por  elcalorcon  que  las  sostenían  una 
y  otra  parle  vino  á  hacerse  negocio  «le  estado.  Mauri- 
cio para  termin.  Ha  hizo  reunir  en  1818  un  sínodo  ge- 
neral de  protestantes  eú  Dordrecbt  y  aill  se  dio  el  trian- 
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fo  á  los  gomariatas  con  anatema  contra  sos  adversa- 
rios. Negándose  estos  á  someterse  ,  hicieron  inútiles 
representaciones,  de  loque  provino  e!  nombre  que  se 
les  dió  de  representantes.  No  se  limitaron  solamente  á 
condenar  su  doctrina;  se  les  persiguió  eomo  a  herejes 
y  muchos  se  vieron  obligados  á  cspa triar  pura  librarse 
de  la  persecución.  Resuella  la  perdida  de  liarneveld 
por  Mauricio,  fue  preso  en  1619  con  el  celebre  Hugo 
Groot  ó  üroeio  y  Hugerhcels,  pensionario  de  Leyda  y 
por  seoleiu'ia  de  veinte  y  cuatro  comisionados,  la  ma- 
yor parte  afectos  á  Mauricio  que  lus  había  escogido,  fué 
de  apilado  «n  1619.  Hogerbeets  y  Grocio  futron  con- 
denados en  seguida  á  cárcel  perpetua;  pero  este  tuvo 
la  suerte  de  poderse  escapar  por  la  habilidad  de  una 
mujer  en  1621  .del  castillo  de  Loevenstein  donde  esta- 
ba eucerrado,  después  de  ¡o  que  pasó  á  Francia  donde 
el  rey  Luis  XIII. que  le  apreciaba,  le  concedió  una  pen- 
sión de  mil  escudos,  la  que  le  fué  muy  mal  pagada  por 
la  mala  voluutad  de  Richelieu  á  quien  G roció  no  adula- 
ba por  sus  ohrcs.  Obligado  a  fuerza  de  disgustos  por 
este  ministro  á  salir  de  Francia  volvió  en  15:51  aUolan- 
da  donde  se  encontró  t  on  los  mismos  enemigos.  Ha- 
biéndose puesto  á  precio  su  cabeza,  se  escapó  a  Suecia 
al  lado  de  la  reina  Ci  islioaque  le  nombro  su  embajador 
en  Francia;  y  después  de  haber  ejercido  este  cargo 
por  espacio  de  once  aftos  partió  para  Eslockolmo,  de- 
jando en  seguida  esta  ciudad  para  visitar  á  Delfl ,  que 
era  su  patria;  pero  murió  en  1615  á  la  edad  de  sesenta 
y  tres  aftos. 

Espirada  la  tregua  con  España  en  1621,  el  archidu- 
que Alberto  hizo  inútiles  tentativas  para  prorogarla; 
untes  bien  se  prepararon  ambos  partidos  para  la  guer- 
ra; pero  la  muerte  sorprendió  á  Alberto  el  mismo  año 
en  Bruselas  (res  meses  y  medio  después  que  la  misma 
quitó  á  Felipe  til  á  la  España.  La  archiduquesa  Isabel, 
viuda  de  Alberto,  no  obstante  de  haber  tomado  el  sa- 
grado velo,  sostuvo  con  vigor  las  riendas  de  la  admi- 
nistración. Spinola,  que  la  secundaba  perfectamente, 
atacó  el  castillo  de  Reide.  cuyo  comandante,  por  ha- 
berse rendido  á  la  primera  intimación  pagó  con  su  ca- 
beza esta  bajeza  por  sentencia  de  los  estados.  Ju'iers, 
que  fue  sitiada  enseguida  por  el  vencedor,  hizo  mejor 
defensa,  pues  no  abrió  sus  puertas  hasta  á  principios 
de  i  «'22-  Don  Luis  de  Velazco  formó  en  el  mes  de  ju- 
nio siguiente  el  cerco  de  Rerg-op-Zoom;  Mauricio  y 
Spinola  se  acercaron  a  la  plaza,  el  uno  para  salvarla  y 
el  otro  para  rendirla;  y  después  de  diversos  asaltos 
muy  sangrientos  levantóse  el  sitio.  En  1623  descubrió- 
se una  conjuración  formada  por  las  intrigas  de  un  fo- 
goso predicador  llamado  Enrique  Slalius  contraía  vida 
del  príncipe  Mauricio.  Entre  los  conjurados  que  fueron 
presos  habia  Keioier  Groeneveld,  segundo  hijo  de  Bar- 
neveld,  cuyo  hermano  mayor  Eslouteioburgo,  tuvo  la 
suerte  de  poderse  escapar.  La  madre  y  la  esposa  de 
(iroeneveld  fueron  a  arrojarse  á  los  pies  del  príncipe 
para  implorar  su  gracia,  mas  al  verlas,  dijo  este  á  la 
primera:  «¿Cuál  puede  ser  el  motivo  que  os  baga  ha- 
cer por  vuestro  hijo,  lo  que  no  quisisteis  hacer  por 
vuestro  marido?— Príncipe,  respondió  la  madre.el  mo- 
tivo es  que  mi  esposo  era  inocente  y  que  mi  hijo  es  cul- 
pable.» Esta  respuesta  lejos  de  enternecerá  Mauricio, 
sirvió  al  contrario, para  apresurar  el  suplicio,  y  asi  fué 
decapitado  el  hij »  por  sentencia  del  magistrado  en  la 
Haya  eo  162:).  slalius  y  otros  dos  conjurados  sufrieron 
la  misma  pena.  Solo  hablamos  aquí  de  las  ejecuciones 
de  los  principales  conjurados. En  lt»21,  después  de  ha- 
ber amenazado  á  diferentes  plazas,  Spinola  se  dejó  caer 
sobre  Breda,  cuyo  sitio  empezó  á  fines  de  agosto.  Pro- 
i»aodo  Mauricio  de  socorrer  la  plaza,  y  viendo  que  no 
lograba  éxito  alguno,  hizo  una  empresa  igualmente,  in- 
fructuosa sobre  Awberes.  Volvió  a.  la  Haya  muy  des- 


contento de  su  campaña  y  cayó  enana  especio  de  tisis 
que  le  llevó  al  sepulcro  en  1625,  á  la  edad  de  cincuen- 
ta y  ocho  años.  Fué  Mauricio  sin  contradicción  el  ma- 
yor capitán  de  so  tiempo  y  el  mismo  lo  cedia  aunque 
modestamente,  d  <  i.-ndo  que  Spinola  era  el  segundo. 
En  opinión  del  caballero  Folard,ninguo  oficial  de  infan- 
tería le  igualo  desde  los  romanos;  pues  la  ciencia  de  la 
guerra  la  habia  aprendido  con  la  lectura  de  los  que 
hicieron  los  anligoos.  Pero  no  contento  con  aprovechar 
las  invenciones  de  los  demás  también  él  inventó,  y  así 
fué  en  su  ejército  doode  por  primera  vez  se  bizo  uso 
de  los  anteojos  y  de  galerías  para  los  sitios.  Ejitre  sus 
vicios  y  sus  calidades  no  hubo  gran  diferencia,  pues 
ya  se  ba  visto  por  el  suplicio  que  hizo  sufrir  en  so  pre- 
sencia al  virtuoso  Batneveld  y  por  lo  que  persiguió  á 
los  arminiaoos,  basta  á  qué  esceso  de  inhumanidad  le 
condujo  su  ambición, y  acredita  la  licencia  de  soscos- 
lumbres,  el  gran  número  de  hijos  que  tuvo,  sin  haber 
querido  jamás  contraer  matrimonio. 

Federico  Enriqik  de  Nassau,  segundo  hermano  do 
Mauricio  de  Nassau,  tué  revestido  con  los  cargos  de 
capitán  y  almirante  general,  luego  de  haber  muerto  so 
hermano  por  las  altas  potencias,  que  así  era  como  se 
calificaba  a  los  estados  generales  de  las  Provincias 
Unidas  desde  la  tregua  de  1609. Pocos  dias  después 
los  estados  de  Uolanda  le  nombraron  statbouder  á  lo 
que  accedieron  ¡os  de  Zeelanda,  no  sin  baber  opuesto 
algunas  dificultades.  Los  calados  de  Gueldre  y  los  de 
Tjlrecb  y  de  Over-lsse!  se  reuoieron  luego  de  hecha 
esta  elección;  pero  Groninga  y  los  Omehmdes ,  cuy  a 
campiña  que  les  rodea  estaba  unida  á  la  Frisa,  reco- 
nocieron por  statbouder  á  Ernesto  Casimiro  de  Nassau 
Diels.  Ki  ejercito  de  Spinola  continuaba  aun  delante  de 
Breda,  cuyo  sitio  babia  convertido  en  Moqueo;  y  al  ca- 
bo Justino  de  Nassau  que  defendía  la  plaza,  á  pegar  do 
su  valentía,  secundada  por  los  voluntarios  que  lo  ha- 
bían llegado  de  Francia  y  de  Inglaterra,^  vio  obligado 
á  capitular  en  1625.  Luego  los  estados  concluyeron 
en  la  Huya  una  doble  aliaoza  con  la  Inglaterra  y  Dina- 
marca contra  Lspafta.  Los  armadores  holandeses,  en 
1628  hicieron  esueri  mentar  á  esta  potencia,  á  la  altura 
de  Cuba  en  Amerita. una  pérdida  considerable,  quitán- 
dole su  flota,  cuya  presa  se  evaluó  á  doce  millones  do 
florines.  La  suavidad  con  qne  Spinola,  falto  de  dinero, 
obraba  en  la  campaña  de  1628  indujo  al  rey  de  España 
a  separarle  de  allí,  cuya  novedad  favoreció  las  miras 
de  Federico  Enrique, que  desde  mucho  liempo)tenia  me- 
ditado el  sitio  de  Bois-le-Duc,  una  de  las  plazas  mas 
fuertes  del  Brabante.  La  archiduquesa  gobernadora,  al 
saber  el  proyecto  del  príncipe,  no  perdonó  medio  para 
hacerlo  fracasar;  levantó  un  ejército  considerable  cuyo 
mando  tenia  Enrique  de  Berg  y  obtuvo  otro  del  empe- 
rador bajo  las  órdenes  de  Ernesto,  conde  de  Montecu- 
culli,  al  que  se  unió  en  seguida  un  tercer  cuerpo  con- 
ducido por  Juan  de  Nassau.  Pero  la  habilidad  de  estos 
generales  y  el  valor  de  sus  tropas  no  punieron  impe- 
dir a  Bois-le-Duc  que  capitulase  el  mismo  año.  Duran- 
te este  memorable  sitio  en  el  cual  el  gran  Turcnne  bi- 
zo su  aprendizaje  estando  en  el  ejército  holendes  ,  los 
imperiales  tuvieron  la  ventaja  de  hacerse  dueños  do 
Amensfort  sin  desenvainar  la  espada  y  el  principe  casi 
con  igual  facilidad  se  apoderó  de  West. 

Mauricio,  sucesor  de  Felipe  Guillermo,  sn  hermano, 
en  sus  derechos  sobre  el  principado  de  Orange,  habia 
dado  en  1619  el  gobierno  de  este  pais  al  príncipe 
Manuel  de  Portugal  con  el  cargo  de  establecer  por  co- 
mandante de  las  tropas  á  Juan  de  Hertoge,  señor  de 
Valkemburgo. Quedando  seiando  Manuel, en  J62H  es- 
te capitán  tomó  el  gobierno  de  Orange;  pero  pronto  sus 
enemigos  le  hicieron  parecer  como  sospechoso,  pues 
se  le  acusó  de  tratar  con  Richelieu  acerca  do  la  sobo- 
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ranía  con  la  condición  de  que  su  plaza  ó  destino  fuese 
hereditario.  Con  tal  acusación  el  príncipe  l'amó  á  Yal- 
keinburgo  y  esto,  negándose  á  dimitir,  se  hizo  matar, 
defendiéndose  contra  los  que  tenian  Orden  di*  prender- 
le. Por  su  muerte,  Federico  Enriqup  entró  de  nuevo  en 
1  630  en  posesión  di*  su  principado,  del  que  se  habia 
utilizado  Vnlkcmtuirgo  procurando  despejarle  del  mis- 
mo (Dujanüu).  Federico  Enrique  nrdia  en  deseos  de  po- 
der asegurar  los  cargos  que  él  desempeñó,  á  su  hijo 
Guillermo.  A  pesar  de  los  pocos  anos  de  este  niño,  na- 
cido en  1  6iG,  obtuvo  para  él  en  1 631  de  las  provincias 
de  Holanda  y  de  Zeclanda  el  privilegio  de'futnra  en  el 
stalhoudérado.  La  segunda  de  estas  provincias  se  ha- 
llaba entonces  amenazada  de  una  invasión  por  la  go- 
bernadora de  los  Países  Bajos;  y  un  capuchino,  llama- 
do P.  Felipe  de  Bruselas,  fué  el  que  resolvió  á  la  prin- 
cesa, á  probar  esta  espedit  ion  para  la  que  se  aprestó 
un  gran  número  de  fragatas  y  chalupas.  Al  saber  el 
statbouder  la  marcha  de  la  flota,  dirigida  por  el  capu- 
chino, bajo  el  mando  de  Juan  de  Nassau,  partió  para 
Bfrg-op-Zoora,  con  un  considerable  número  de  tropas, 
á  Qn  de  observarle;  y  en  1631 ,  dióse  un  combale,  en 
el  que,  apesar  del  valor  del  comandante  y  del  animo 
del  capuchino,  fué  batida  su  armada,  con  pérdida  de 
setenta  y  seis  navios  y  de  cuatro  mil  hombres  que  que- 
daron muertos  ó  prisioneros,  sin  salvarse  mas  que  on- 
ce personas,  entre  las  que  habia  Juan  de  Nassau  y  el 
capuchino.  Siguió  á  esta  victoria  la  loma  de  Yenlo  y  de 
Rureinoodc  por  el  conde  Ernesto  de  Nassau,  que  murió 
en  la  última  de  un  tiro  de  mosquete.  El  mismo  ano  se 
fortificó  la  Holanda  por  un  tratado  de  alianza  que  hizo 
con  Gustavo  rey  de  Suecia,  el  azote  de  Alemania. 

Prosiguiendo  sus  conquistas  Federico  Enrique,  fué  á 
poner  sitio  en  1632  delante  de  Maestiicb,  cuyas  forti- 
ficaciones habían  aumenta  do  considerablemente  los  es- 
pañoles desde  que  recobraron  esta  plaza  en  1619.  To- 
do concurrió  para  hacer  que  este  sitio  fuese  memora- 
ble: los  valientes  de  diversas  naciones  acudieron  al 
campo  del  slalhoiider  para  ejercitarse  en  la  guerra;  y 
los  españoles  enviaren  por  su  parle  tres  ejércitos  en 
socorro  de  los  sitiados.-  pero  el  valor  y  la  habilidad  de 
Federico  Enrique  triunfaron  de  la  resistencia  que  se  le 
opnso  y  Maeslrich  le  abrió  sus  puertas  después  de  dos 
meses  de  sitio.  En  1  fí 3 ít  los  Países  Bajos  perdieron  aso 
gobernadora  la  archiduquesa-infanta  Isabel-Clara-Eu- 
genia á  la  edad  de  sesenta  y  sieleanos.  Su  dulzura  y  su 
piedad  dice  Cerisícr,  la  hicieron  adorar  de  los  pueblos 
que  estaban  sometidos  á  su  gobierno  y  le  valieron  la 
estimación  de  los  eslranjeros.  Sus  luces,  aftadeel  mis- 
mo, en  los  negocios  políticos,  su  prudencia  y  su  ánimo 
brillaron  siempre  en  las  crisis  peligrosas. 

1633.  Fkrnanoo  de  España,  cardenal  infante,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  nombrado  en  1 633  por  el  rey  Fe- 
lipe IV,  su  hermano,  gobernador  de  los  Países  Bajos. 
Hallábase  entonces  en  Italia  y  habiendo  salido  de  Milán 
al  saber  su  nombramiento,  con  once  ó  doce  mil  hom- 
bres, tomó  parle  al  atravesar  la  Siiabia,  en  la  victoria 
alcanzada  sobre  los  suevos  por  los  imperiales  en  Nord- 
lingue  en  1634.  Luego  I).  Fernando  hizo  su  entrada  en 
Bruselas.  D.  Francisco  de  Honrada  ,  gran  senescal  de 
Aragón,  qde  habia  gobernado  durante  su  ausencia, 
murió  en  I63.">.  El  mismo  año  se  firmó  en  París  la  li- 
ga defensiva  entre  la  Francia  y  la  Holanda,  contra  la 
Empana.  Los  franceses,  bajo  las  órdenes  del  mariscal  de 
Breze  batieron  á  los  españoles  mandados  por  el  carde- 
nal infante,  pasando  á  unirse  luego  con  el  príncipe  de 
Orange  que  hacia  el  sitio  de  Tirlemonl  en  el  Brabante. 
Asaltada  la  plaza  se  convino  que  no  seria  saqueada; 
pero  habiendo  permitido  el  principe  de  Orange  á  los 
soldados  que  entrasen  en  ella,  cometieron  todo  género 
de  escesos.  El  sitio  de  Breda  empezado  por  el  mismo 
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príncipc.en  1 637,  fné  terminado  por  la  rendición  de  la 
plaza.  Martin Tromp,  almirante  holandés,  atacó  en  1 6*9 
con  ventaja  á  la  armada  española  mandada  por  el  al- 
mirante Oqnendo;  y  en  un  segundo  combale  la  des- 
truyó casi  por  completo;  siendo  dicho  combale  el  cono- 
cido por  batalla  de  las  Dunas.  Los  esfuerzos  que  hizo 
Tromp  enl6íl  para  reprimir  las  piraterías  de  losdon- 
qnerqueses  no  fueron  tan  felices.  En  el  curso  del  alto 
anterior  tuvo  lugar  la  revolución  de  Portugal ;  pero 
aunque  los  portugueses  sacudieron  el  yugo  español  no 
pudieron  recobrar  las  posesiones  que  los  holandeses 
les  babian  quitado  en  las  dos  Indias. 

Muerto  el  cardenal  infante,  en  Bruselas,  en  1611 
Do*  Francisco  psMklo,  marqués  de  Ter,  le  snc«-dióen 
el  gobierno  de  los  Países  Bajos. La  habilidad  de  e'teao- 
liguo  capitán,  célebre  por  diversas  hazañas  brillantes, 
se  estrelló  en  16Í3,  en  las  llanuras  de  Rocroi,  contra 
el  valor  del  duque  de  Enghien.  que  alcanzó  sobre  él 
una  completa  victoria  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años. 
La  conquista  de  Sas  de-Gand,  hecha  por  el  príncipe 
de  Orange,  en  1611.  parecía  que  a  olorizaba  á  los  es- 
tados generales  para  hacer  las  peticiones  que  mas  con- 
venían á  su  ambición;  pero  los  estados  de  Holanda, 
que  desde  muchos  años  observaban  ya  sus  tenden- 
cias á  la  soberanía,  se  negaron  á  la  demanda  que  hi- 
zo de  qnc  se  anmenlasen  las  tropas  á  fin  de  continuar 
sus  progresos  contra  los  españoles,  lo  que  no  le  im- 
pidió por  esto,  sitiar  la  importante  p'aza  de  Uulst,  de 
la  que  se  hizo  dueño,  después  de  un  mes  de  sitio. 

En  16Í6  fué  la  última  campana  de  Fed erice-Enrique 
y  no  la  mas  feliz.  Su  salud  empezaba  ya  á  decaer;  y 
se  observó  que  su  ánimo  desaparecía  á  medida  que  « 
iban  disminuyendo  las  fuerzas  de  su  cuerpo.  *No  era 
ya  aquel  Federico-Enrique  que  no  respiraba  mas  que 
combates;  era  un  hombre  débil,  temblando  al  menor 
peligro,  esclavo  de  los  caprichos  de  su  mnjer,  celoso 
de  su  propio  hijo,  y  sin  acordarse  de  la  Francia,  lle- 
gando hasta  á  mostrar  aversión  por  su  nombre,  apa- 
sionada de  los  españoles,  sus  irreconciliables  eueroigos 
y  llorando  al  solo  recurrdo  de  la  muerte,  cuyos  hor- 
rores tantas  veces  habia  desafiado  »  tStalhouderado! 
Celebrábase  entonces  el  famoso  congreso  do  Monsler, 
para  restablecer  la  paz  entre  la  Francia,  la  España  y 
las  Provincias  l'nidas,  pero  no  pudo  ver  su  fin  este 
principe,  por  haber  muerto  en  1617,  á  la  edad  de  se- 
senta y  tres  anos  {V.  los  principes  de  Orange). 

1(557.  Gt  illemío  11  oe  Nassao  sucedió,  a  la  edad 
de  veinte  y  únanos,  á  Federico-Enrique,  su  padre,  en 
el  stalhoudérado  de  Holanda,  reconociéndole  desde 
luego  en  el  principado  de  Orange,  en  t'trecb  y  en  el 
Over-Issel;  y  en  1648  los  estados  generales  le  nom- 
braron stathonder  del  país  de  Uttra-Mosa.  En  tal  oca» 
sion  estaba  ya  hecha  la  paz  entre  España  y  las  Pro- 
viocias-l'oidas,  por  el  tratado  de  1648.  Con  esto  la 
España  reconoció  á  los  estados  generales  de  los  Países 
Bajos  Unidos,  á  sus  provincias  y  á  todas  las  ciudades 
y  plazas  qoe  habian  adquirido,  como  estado  soberano 
y  pais  libre.  Acabada  la  guerra  que  habia  durado  por 
espacio  de  ochenta  anos,  los  estados  generales,  en 
16.*>0,  pusieron  todo  su  conato  en  cstinguir  por  me- 
dio de  una  sabia  economía,  las  inmensas  deudas  que, 
por  cansa  de  aquella,  se  vieron  obligados  á  contraer. 
La  primera  reforma  que  se  propusieron  hacer  en  los 
gastos  recayó  sobre  las  tropas,  coyo  gran  número  era 
oneroso  á  par  que  inútil  á  la  república.  Pero  Guiller- 
mo, cuyas  miras  ambiciosas  no  convenían  con  esta 
reforma,  puso  por  obra  toda  su  elocuencia,  que  no 
era  mediana,  todo  el  fuego  de  sn  edad,  y  toda  la  im- 
petuosidad de  su  carácter,  naturalmente  altivo  y  vio- 
lento, para  impedirlo.  Su  oposición  tal  ves  hubiera 
llegado  i  tener  éxito,  á  no  ser  lá  inmutable  firmeza  de 
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Comclio  Bicker,  ano  de  los  miembros  mas  respetables 
de  los  estados,  el  cual  sin  amedrentarse  por  la  fama  y 
las  amenazas  del  principe,  sostuvo  la  resolución  que 
babiao  tomado,  é  bizo  espedir  un  edicto  solemne  para 
confirmarla.  Sin  embargo,  no  abandonó  Guillermo  su 
proyecto  de  conservar  el  mismo  número  de  tropas  que 
la  república  había  maolenido  durante  la  guerra;  y  con 
este  proyecto,  recorrió  las  ciudades  de  Holanda,  es- 
forzándose, aunque  en  vano,  para  persuadirlas  que  la 
España  no  tardara  mucho  en  empezar  otra  vez  la 
guerra.  Enterada  la  ciudad  de  Amsterdam  del  objeto 
de  este  viaje,  le  manifestó  por  medio  de  una  diputa- 
ción, que  no  estaba  dispuesta  á  recibirle.  Guillermo  se 
quejó  a  los  estados  de  ¡a  injuria  que  se  hacia  á  su  dig- 
nidad, y  aun  no  contento  con  esto,  reunió  las  tropas 
que  los  estados  querían  licenciar,  y  maiclió  ásu  fren- 
te bacía  Amsteidam,  con  el  proyecto  de  ejercer  con- 
tra esta  ciudad  la  venganza  mas  severa.  Pero  al  tener 
noticia  de  su  niartha,  los  habitantes,  se  pusieron  en 
estado  de  defensa  :  cerráronse  las  puertas,  colocá- 
ronse los  cañones  en  las  murallas,  soltáronse  las  es- 
clusas y  el  país  qoedó  inundado.  Apurado  el  stathooder 
al  ver  tantas  precauciones,  no  sabia  qué  resolver,  y 
por  su  dicha  sacáronle  del  apuro  los  mismos  magis- 
trados, proponiéndole  un  arreglo  que  aceptó,  consis- 
tiendo en  que  seisde  los  principales  que  él  habia  man- 
dado prender  en  diferentes  ciudades,  y  Bicker,  serian 
depuestos.  Otras  muchas  empresas  eran  las  que  tenia 
proyectadas,  cuando  las  viruelas  le  hicieron  sucumbir 
en  165o,  con  gran  contento  de  los  holandeses,  los  mas 
celosos  por  la  libertad  de  su  patria.  (V.  los  principes 
de  Orange.)  Los  holandeses  se  establecieron  en  1630, 
en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  descubierto,  en  1486 
por  los  portugueses,  qne  no  supieron  sacar  de  ello  las 
ventajas  que  podian. 

Guillermo  III  de  Nassau,  nacido  en  1650  ocho  dias 
después  do  la  muerte  de  Guillermo  II,  so  padre,  le  su- 
cedió desde  luego,  en  el  principado  de  Orange,  pero 
no  en  el  stalbouderado,  que  se  reservaron  los  estados, 
así  como  los  cargos  de  capitán  y  almirante  general. 
Cromwell,  el  tirauo  de  Inglaterra,  viendo  en  Guillermo 
el  vengador  nato  del  rey  Carlos  1,  su  abuelo  materno, 
á  quien  hizo  morir  en  un  cadalso ,  no  perdonó  medio 
para  esclnirlo  de  todos  los  empleos  de  la  república. 
Con  tal  proyecto,  hizo  proponer  á  las  Provincias-Uni- 
das, que  se  uniesen  á  la  Inglaterra,  para  no  formar 
masque  una  sola  república,  que  bajo  dos  diferentes 
formas  de  gobierno,  obrasen  con  iguales  miras  con  un 
mismo  ánimo,  y  por  un  mismo  interés.  Tuviéronse  en 
la  Uaya  unas  conferencias  entre  los  plenipotenciarios 
del  parlamento  de  Iuglalerra,  y  los  de  los  estados  ge- 
nerales, y  los  primeros  propusieron  con  palabras  cu- 

SBR1E  DE  LOS  GOBERNADORES  DE  LOS  PAISES 
BAJOS. 

1 6  i  i.  Do.\  Mam  el  de  Mocha  Corteheal,  marqués 
de  Castel  Rodrigo,  sucesor  de  don  Francisco  de  Meló, 
gobernó  hasta  el  1617,  yjmurió  en  Madrid,  en  1661. 

1617.  El  archiduque  Leopoldo  Gnu kiwo  ,  hijo 
del  emperador  Fernando  11,  dufrutódel  gobierno  bas- 
ta el  16o 6,  y  murió  en  Viena,  en  1GC2. 

1  Ga6.  Don  Jun  de  Austria  hijo  de  Felipe  IV,  su- 
cedió al  archiduque  Leopoldo  en  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos,  de  donde  volvió  á  España  en  el  me¿  de 
marzo  de  1659,  dejando  por  sucesor  á 

1659.  Don  Ltw  dk  Benavides  Carrillo,  marqms 
de  Promiala,  llamado  para  volver  á  España,  en  el  mes 
de  setiembre  de  1661,  murió  en  Madrid  en  1668. 

166 i.  Don  Fbancisco  de  Moira  Corteheal,  mar- 
qués de  Castel  Rodrigo,  habiendo  sucedido  á  don  Luis 
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biertas,  la  reunión  de  las  dos  repúblicas  en  una  sola; 
y  resentido  el  parlamento,  de  que  se  le  rechazara  tal 
preposición,  prohibió  por  nn  reglamento  público,  que 
se  introdujesen  en  Inglaterra  otros  géneros  ó  merca- 
derlas  que  los  propios  ó  fabricados  en  la  nación  que 
los  iraia;  lo  que  era  escluir  por  este  medio,  de  los 
puertos  de  Inglaterra  los  navios  de  las  Provincias- 
Unidas,  atendido  á  que  estas  casi  nada  podian  espor- 
tar que  no  lo  sacasen  del  estranjero.  Cromwell,  autor 
de  este  reglamento,  aun  bizo  mas:  exigió  que  renun- 
ciasen á  la  pesca  del  arenque  en  las  costas  británicas 
ó  que  comprasen  el  derecho  con  un  tributo.  Por  fin, 
hasta  pretendió  que  sus  navios  reconociesen  á  los  in- 
gleses por  dueños  del  Océano  ,  debitodo  bajar  su  pa- 
bellón delante  de  ellos.  Pero  rechazadas  Ules  exigen- 
cias, preparóse  una  y  otra  parte  para  la  guerra. 

En  mayo  de  1652,  encontráronse  por  primera  vez 
Blake,  almirante  inglés  y  Tromp.  almirante  de  las 
Provincias- Unidas,  en  el  paso  de  Calais.  El  cboqoefué 
muy  animado,  y  el  éxito  incierto.  A  poco  y  a  la  mis- 
ma altura,  Ruiler,  grfe  de  la  armada  holandesa,  al- 
canzó una  victoria  sobre  la  armada  de  Inglaterra, 
maodada  por  Jorge  Aiscue.  Y  Tromp  reportó  una  nue- 
va ventaja  sobre  Blake,  entre  Douvres  y  Falston.  En 
1633,  Juan  de  Witt,  á  la  edad  de  veinte  y  ocho  anos, 
sucedió  á  Paw,  en  el  cargo  de  pensionario  de  Holan- 
da y  tuvo  lugar  el  último  combate  naval  de  los  ingle- 
ses contra  los  holandeses  en  el  que  pereció  el  almiran- 
te Tromp.  Concluyóse  la  paz,  en  1651,  entre  la  In- 
glaterra y  las  Provincias-Unidas.  En  vano  Cromwell 
habia  insistido  en  las  conferencias,  para  hacer  escluir 
del  stalbouderado  la  casa  de  Orange.  Pero  lo  que  le 
habían  negado  los  estados  generales,  lo  obtuvo  de  los 
de  Bolanda  por  un  edicto  en  que  se  establecía  la  abo- 
lición d.l  stalbouderado  en  esta  provincia. 

La  muerte  de  Cromwell,  acontecida  el  13  de  se- 
tiembre de  1658,  y  el  restablecimiento,  que  siguió  á 
este  snceso,  en  1660  de  la  casa  de  Sluart  en  el  trono 
de  Inglaterra,  en  la  persona  de  Carlos  II,  disiparon 
los  principales  obstáculos  que  se  oponían  a  la  eleva- 
ción de  la  casa  de  Orange.  Desde  1660.  los  estados  de 
Zeelanda  tomaron  la  resolución  de  cooferir  á  Guiller- 
mo III,  los  cargos  de  capitán  general  y  de  stathouder 
cuando  hubiese  cumplido  la  edad  de  diez  y  ocho  anos. 
Las  demás  provincias  no  se  resolvieron  tan  pronto.  La 
Holanda  gobernada  por  el  gran  pensionario  de  Witt, 
era  la  que  se  manifestaba  menos  dispuesta  á  hacer  re- 
vivir el  slalboudcrado,  qne  habia  abolido  como  se  ha 
visto,  en  1651;  y  en  aquella  ocasión  estaba  malquis- 
tada con  el  rey  Carlos  II,  que  no  podia  perdonarle  la 
acogida  tan  fría  qoe  le  había  hecho,  dnranle  su  des- 
gracia. La  nación  británica  no  miraba  con  mejor  afecto 


Bcnavides  volvió  á  España  en  el  mes  de  setiembre  de 
1G68,  y  murió  en  Madrid  en  1 67*i . 

16(18.  DonI.Mgo  Melchor  Fernandez  de  Velazco, 
duque  de  Feria,  condestable  de  Castilla,  empezó  á  go- 
bernar después  de  la  marcha  del  marqués  de  Castel- 
Rodrigo.  y  siguió  hasta  el  mes  de  julio  de  1670. 

1670.  D.  Ji  an  Domingo  de  Zl'Siga  y  Fonseca,  con- 
de de  Monterey,  enviado  en  1670,  para  suceder  al 
duque  de  Feria,  fué  llamado  otra  vez  á  España,  en  el 
roes  de  febrero  de  1675. 

1C75.  D.  Carlos  de  Girrba  ,  dnque  de  Villaher- 
mosa,  sucedió  al  conde  de  Monterey,  en  el  gobierno, 
de  que  disfrutó  basta  el  mes  de  diciembre  de  1677. 

1678.  Alejandro  Farsesio  ,  principe  de  Parma, 
nombrado  para  reemplazar  al  duque  de  Viilabermosa, 
llegó  á  los  Patsea-Bajos  en  octubre  de  1678,  y  se  vol- 
vió en  1682. 


Digitized  by  Google 


LOS  HÉROES  Y  US  MIRA  VILLAS  DEL  MUNDO.       (1  l60-¡-tm  M  J.  C> 


las  Provincias  Unidas,  cuyo  floreciente  comercio  esci- 
taba sa  envidia ,  y  de  aqai  resoltó  ana  declaración  de 
guerra  de  parte  del  rey  de  Inglaterra,  que  se  publicó 
en  1665.  En  el  mismo  año,  la  armada  inglesa  manca- 
da por  el  doqtie  de  Yorck.  hermano  de  Carlos  II,  al- 
canzó una  victoria  sobre  Opdam.  vice-almirante  ho- 
landés, cuyo  navio  fué  volado  con  la  tripulación. 

El  rey  de  Francia  se  unió  con  los  estados  generales 
por  una  declaración  de  guerra  publicada  en  1K66, 
contra  la  Inglaterra.  En  las  Dunas  hubo  un  combate, 
que  duró  cuatro  dias  entre  los  ingleses  y  los  holande- 
ses, el  cual  terminó  con  ventaja  «le  los  últimos ,  que 
iban  al  mando  de  Ruiter.  En  1 6ti7,  concluyóse  la  paz 
de  Breda  entre  la  Inglaterra,  la  Holanda,  la  Francia  y 
la  Dinamarca  por  la  habilidad  del  gran  pensionario. 
Este  ardiente  republicano  hizo  lomar  un  acuerdo,  que 
se  calificó  de  edicto  perpetuo,  por  el  que  se  estableció 
que  el  cargo  de  capitán  general  no  se  conferiría  jamás 
á  ninguno  que  estuviese  revestido  del  stalnouderada 
en  una  ó  mas  provincias.  La  Zeelanda  y  lodos  los  par- 
tidarios de  la  casa  do  Orange ,  manifestaron  quedar 
descontentos  de  este  edicto. 

Las  conquistas  de  Francia  en  los  Paises-  Bajos  alar- 
maron á  las  Provincias- Unidas.  Verificóse  la  entrevis- 
ta en  Bruselas ,  del  gran  pensionario  y  el  caballero 
Temple,  de  la  que  resultó  una  triple  alianza  entre  la 
Inglaterra,  las  Provincias- Unidas  y  la  Suecia  ;  la  que 
indujo  a  las  cortes  de  Francia  y  de  Empana  que  estaban 
igualmente  descontentas  de  ella,  á  coocluir  en  1668, 
el  tratado  de  paz  de  Aix-la  Chapelle.  En  1670,  los  es- 
tados generales  viéndose  amenazados  por  la  Francia 
y  la  Inglaterra,  confirieron  el  cargo  de  capitán  gene- 
ral al  principede  Orange  En  1672.  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra  declararon  la  guerra  a  las  Provin- 
cias-Unidas. Entretanto  el  rey  de  Francia  avanzaba 
con  un  formidable  ejército  por  los  Paises-  B^jos.  Divi- 
díase este  en  tres  cuerpo.*:  el  primero  mandado  por  el 
duque  de  Orleans  y  el  principe  de  Conde,  ei  segundo 
por  el  mariscal  de  Turena  y  el  tercero  por  el  duque 
de  Luxemburgo.  Sus  conquistas  se  estendieron  con 
admirable  rapidez  hasta  á  una  legua  de  Amsterdam ;  y 
las  tres  provincias  de  Gueldre  ,  de  Utrech  y  de  Over- 
Issel  sucumhieroo  al  yugo  de  la  Francia.  Celebró  el 
rey  un  consejo  para  asegurar  sus  conquistas,  y  en  él, 
Turena  y  Condé  fueron  de  opinión  de  demoler  la 
mayor  parte  de  las  piaras,  a  la  que  se  opuso  el  minis- 
tro do  Louvois  consiguiendo  que  prevaleciese  su  pare- 
cer, lo  que  redujo  á  los  ejércitos  á  la  nada  y  les  puso 
en  la  imposibilidad  de  obrar.  Amsterdam  y  muchas 
otras  ciudades  de  Holanda  obligaron  al  enemigo  á  re- 
troceder soltando  sus  esclusas.  Sin  embargo,  el  gran 
pensionario  decidió  á  los  estados  generales  a  tratar 
con  la  Francia  ;  pero  las  duras  condiciones  que  esta 

1 681.  Otón  Enriqce,  marqués  de  Ca relio  .  conde 
de  Mileximo,  nombrado  por  el  rey  de  España  en  1682, 
para  reemplazar  al  principe  de  paruia,  lomó  posesión 
del  gobierno  y  murió  en  1 683. 

1685.  D.  Francisco  Antonio  de  Aqirto  ,  marqués 
de  Caslanaga  ,  sucedió  en  1683,  al  marques  del  Ca- 
retlo. 

1692.  Maximiliano  Manvel  ,  duque  de  la  alta  y 
baja  Baviera,  conde  palatino  del  Rhin  ,  copero  mayor 
del  imperio  y  elector,  llegó  es  calidad  de  gobernador 
á  los  Paises  Bijos ,  e  hizo  su  entrada  en  Bruselas  en 
1692.  Partió  de  Bruselas  en  nol  para  la  Alemania, 
y  dejó  el  mando  general  de  los  Paises  Bajos  durante 
su  ausencia,  á  : 

D.  IsiDfto  os  ua  Cueva,  marqués  de  Bedmar. 

En  setiembre  de  H01 ,  el  elector  de  Baviera  fué 


impuso  para  la  paz  impidieron  que  t>e  conclnyese.  En- 
tretanto Witt  y  sus  partidarios  no  cesaron  de  buscar 
medios  para  apurar  ai  vencedor.  Mientras  que  se  de- 
liberaba lo  referido  en  Amsterdam ,  la  casa  de  la  ciu- 
dad fué  asaltada  por  el  pueblo,  que  estaba  impaciente 
en  vista  de  una  resolución  de  que  dependía  su  liber- 
tad :  dos  burgomaestres,  viendo  que  la  paz  arrastraba 
la  mayor  parle  de  los  sufragios,  amenazaron  con  abrir 
las  ventanas  para  manifestar  al  pueblo  que  le  hacían 
traición :  el  peligro  de  .-«er  destrozado  por  un  popula- 
cho furioso,  prevaleció  fobre  el  que  había  de  ser  ame- 
nazados por  las  conquistas  de  los  enemigos  -,  y  asi  se 
tomó  el  partido  de  continuar  la  guerra ,  cuya  resolu- 
ción trasladada  de  una  ciudad  a  otra,  cansó  una  revo- 
lución general ,  pidiendo  cada  ana  de  estas  á  porfía 
que  fuese  su  slalheuder  el  principe  de  Orange.  El 
edicto  perpetuo  de  1667,  que  se  publicó  á  su  vez,  fué 
revocado  por  todo;  y  los  estados  generales  por  impul- 
sión de  la  Holanda  ,  proclamaron  solemnemente  en 
1672,  á  Guillermo  111,  principe  de  Orange.  sUthnuder 
y  capitán  general  de  esta  provincia.  Los  dos  hermanos 
Juan  de  Witt,  gran  pensionario,  y  Coroelio,  ruward  de 
Pulten,  fueron  entonces  objeto  de  la  pública  aversión; 
y  en  vano  procuró  el  primero  satisfacer  á  sus  enemi- 
gos presentando  su  dimisión,  pues  la  pérdida  de  uno  y 
otro  estaba  resuella .  Encerrados  en  las  caréeles  de  la 
Haya,  fueron  sacados  de  las  mismas  en  1672,  y  asesi- 
nados después  de  haber  recibido  mil  ultrajes  del  po- 
pulacho que  desahogó  su  rabia  arrastrando  sus  cadá- 
veres por  las  calles.  Muchos  de  sos  amigos,  y  Ruiter 
entre  otros,  se  vieron  espuestos  á  los  mismos  peligros; 
pues  Mió  poco  como  este  almirante  tan  célebre  por 
sus  hechos,  volviendo  de  su  armadas  Amsterdam 
para  jostílicarse,  no  fué  asesinado  por  un  desconocido. 
El  principe  de  Orange  ,  á  quien  pidieron  los  estados 
que  pasase  á  la  Haya  para  contener  la  sedición  ,  no 
llegó  de  so  campo  de  Alfen  junto  al  Rhin,  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  loe  dos  hermanos.  Insistióse  en 
pedirle  el  castigo  de  los  culpables,  pero  se  escasó  ale- 
gando el  gran  nombre  que  tenían  los  autores  de  los 
alborotos:  lo  que  junto  con  los  favores  qnc  dispensó 
después  á  los  asesinos  de  los  hermanos  Witt,  confirmó 
las  sospechas  de  complicidad  que  se  formaron  contra 
él.  Autorizado  por  los  estados  y  sostenido  por  el  gran 
pensionario  Fagel,  sucesor  de  Juan  de  Witt.  mudó  en 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  los  magistrados  de  cu- 
ya fidelidad  sospechaba.  El  rey  de  Francia  no  estaba 
ya  entonces  en  los  Paises-Bajoí,  pues  había  dejado  su 
ejército  para  volverse  á  sus  estados  ,  dejando á  M.  de 
Turena  el  cuidado  de  oponerse  al  elector  de  Brande- 
burgo  qne  venía  en  socorro  de  las  Provincias-Unidas. 
El  principe  de  Orange  tenia  al  frente  el  duque  de  Lu- 
xemburgo, quien  con  tres  mil  hombres  le  hizo  ' 


nombrado  vicario-general  de  los  Paises  Bajos  por  el 
nuevo  rey  de  España  Felipe  V,  y  volvió  á  Bruselas  en 
1701. 

En  1706.  se  estableció  en  Bruselas  por  órden  de  la 
reina  de  Inglaterra  y  de  los  estados  generales ,  en 
nombre  del  rey  de  España .  Carlos  III,  para  gobernar 
los  Países  Bajos,  un  consejo  de  estado  compuesto  del 
arzobispo  de  Malines  ,  del  duque  de  Aremberg  ,  del 
marqués  de  Westerloo  ,  del  cunde  de  Ursel  y  de  otros 
señores  de  los  Paises  Bajos. 

Habiéndose  hecho  reconocer  el  archiduque  Carica 
en  1710,  como  rey  de  España  ,  en  Madrid  ,  bajo  el 
nombre  de  Carlos  III ,  fué  elegido  emperador  en  Ra- 
tisbona  e|  auo  siguiente  bajo  el  nombre  de  Carlos  VI. 
La  Inglaterra  y  la  Holanda  tenían  siempre  en  Bruse- 
las sus  diputados,  que  formaban  un  consejo  llamado 
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tar  el  sitio  de  Voerden  .  que  hacia  con  catorce  mi!  El 
duque,  á  favor  de  los  yelos  ,  penetró  basta  á  Zwam- 
merdam  y  Bodegrave,  de  que  8«  hizo  dueño  y  de  don- 
de sus  tropas  sacaron  un  rico  botín.  Amenazaba  tam- 
bién a  Leyda  y  la  Haya  ;  pero  el  deshielo  le  obligó  á 
retroceder  no  sin  correr  gran  riesgo  de  perecer  en- 
tre sus  aguas. 

La  alianza  contraída  en  1 672,  por  los  estados  gene- 
rales con  el  emperador,  la  España  y  el  duque  de 
Brunsnich-Lunemburgo,  resolvió  al  rey  de  Francia  en 
1 073.  a  sacar  las  guarniciones  de  las  plazas  que  bahía 
conquistado  á  los  holandeses  ,  la  mayor  parle  de  las 
cuales  fuer on  evacuadas  con  tanta  precipitación  como 
fueron  sometidas.  Pronto  no  le  quedaron  de  sus  con- 
quistas al  rey  de  Francia  mas  que  Grave  y  Maeslrícht. 
Entonces  las  tres  provincias  de  Gueldre  ,  de  Ulrech  y 
deOver-Issel  concibieron  el  plan  de  volver  á  entrar 
en  la  unión  de  que  se  les  habla  separado.  La  Gueldre 
aun  bizo  mas  ,  pues  en  1673,  ofreció*  al  principe  de 
Orange  que  lo  reconocería  por  duque  soberano  ;  pero 
sabiendo  esle  la  oposición  que  á  tai  pensamiento  ba- 
cía» las  demás  provincia»,  rebosó  A  este  honor,  y  sus 
partidarios  hicieron  de  ello  uo  mérito  singular.  Con 
todo,  adquirió  en  estas  tres  provincias  un  poder  tan  es- 
tenso, que  nombraba  generalmente  y  sin  contradicción 
en  las  plazas,  á  cuantos  intervenían  en  el  gobien  o. 
Las  conferencias  que  se  abrieron  para  la  paz  en  i  67 5, 
en  Nimega,  por  mediación  del  rey  de  Inglaterra,  lejos 
de  sospender  las  hostilidades  ,  les  dieron  una  nueva 
actividad.  Cada  partido,  para  que  sus  condiciones  fue- 
sen mas  ventajosas,  llevó  adelante  la  guerra  con  mas 
vigor.  En  el  Mediterráneo  ,  á  la  altura  de  Augusta,  en 
Sicilia  en  1678,  buho  un  combate  de  las  armadas 
combinadas  de  España  y  Holanda .  bajo  las  órdenes  de 
Ruiter.  contra  la  de  Francia  mandada  por  Du  Qtiesne. 
En  él  fué  herido  morta  luiente  Ruiter,  y  el  día  siguien- 
te. Du  Quesne  persiguió  á  los  enemigos  y  les  obligó  á 
refugiarse  en  la  rada  de  Siracusa.  Otras  ventajas  en  el 
curso  de  esle  año  y  de  los  dos  siguientes  ,  aunque 
equilibradas  por  algunos  descalabros,  contribuyeron  á 
solidarse  la  paz  que  fue  concluida  en  l<¡78,  con  las 
Provincias-Unidas,  devolviéndoles  la  importante  plaza 
de  Mtestricht.  El  príncipe  de  Orange  era  va  entonces 
casado  :  en  un  viaje  que  había  hecho  el  año  anterior 
a  Londres,  habh  obtenido,  no  sin  grandes  difieultrülas, 
la  mano  do  la  princesa  María,  primogénita  del  duque 
de  Yorck  qne  entonces  tenia  quince  anos.  Este  matri- 
monio fué  el  origen  de  las  desgracias  del  suegro  y  del 
engrandecimiento  del  yerno. 

De  nada  sirvió  la  paz  para  reconciliar  el  príncipe  de 
Orange  con  Luis  XIV,  pues  aquél  conservó  siempre 
un  fondo  de  odio  contra  este  monarca  que  se  manifes- 
tó eo  todas  ocasiones.  Al  mismo  tiempo  tenia  lija  la 
vista  en  el  trono  de  lngiaterra,cuj  o  heredero  presunto, 

«la  Conferencia;»  y  estos  quisieron  obligar  al  consejo 
de  estado  á  Qrmar  la  subordinación  á  las  potencias 
marítimas ;  pero  los  consejeros  se  negaron  a  ello,  y 
en  vista  de  tal  negativa  .  los  diputados  establecieron 
on  nuevo  consejo  de  estado.  Después  de  la  paz  de  Ras- 
iadt  en  1714,  el  conde  de  Koenis¡seck  fué  enviado 
para  arreglar  los  negocios  de  los  Países  B*jos;  y  tras 
¿le  mnchns  conferencias  celebradas  en  Amberes,  entre 
los  diputados  de  Holanda,  de  Inglaterra  y  de  S.  M. 
imperial ,  se  concluyó  en  noviembre  de  1715  ,  el  fa- 
moso tratado  de  las  barreras  y  hecho  el  canje,  los  mi- 
Distros  de  las  dos  potencias  marítimas,  dieron  la 
administración  de  los  Países  Bajos  al  conde  de  Koe- 
digsek  ,  que  se  encargó  interinamente  del  gobierno 
general.  Habiendo  nombrado  el  emperador  en  1716, 


qne  era  su  sneíro.  parecía  que  le  trataba  el  camino 
para  manifestar  su  adhesión  pública  a  la  iglesia  roma- 
na Estos  dos  objetos  fueron  como  el  doble  móvil  de 
su  conducta  política  :  mientras  que  trabajaba  para  que 
las  diferentes  corlea  de  Europa  se  levantasen  contra  la 
Francia,  fomentaba  en  Inglaterra  por  medio  do  corres- 
pondencias secretas  ,  la  aversión  de  los  protestantes 
cotítra  el  duque  de  Yorck. 

Sin  embargo,  sus  intrigas  no  pudieron  impedir  a  es- 
te principe  que  lograse  en  1 685  bajo  el  nombre  de  Ja- 
cobo  II,  la  corona  que  se  le  había  devuelto  por  la  muer- 
te del  rey  C  u  los  II.  Pero  los  actos  de  esle  monarca  eu 
el  trono  á  favor  de  la  religión  que  profesaba,  reanima- 
ron, indisponiéndose  con  la  generalidad  de  la  nación, 
las  miras  ambiciosas  de  «o  yerno  Un  número  conside- 
rable de  nobles  iogleses  pasó  á  Holanda  para  invitar  al 
príncipe  y  á  la  princesa  de  Orange  á  ir  en  socorro  de 
Inglaterra,  amenazada  según  ellos,  de  ser  oprimida  por 
el  yugo  de  la  tiranía;  y  accediendo  el  principe  a  las  as- 
piraciones que  el  mismo  había  provocado  por  medio  de 
sus  emisarios,  preparó,  de  acuerdo  con  los  estados  ge- 
nerales, una  gran  armada  sin  declarar  su  destino.  El 
rey  Jacobo  hizo  preguntar  á  los  estados  con  qué  objeto 
se  hacia  aquel  armamento;  y  se  eludió  la  cuestión  por 
medio  de  una  respuesta  vaga.  En  1688 ,  los  estados 
enviaron  copia  á  todos  los  ministros  eslrangeros  de  la 
resolución  qne  habían  lomado  á  favor  del  principe  do 
Orange  que  estaba  dispuesto  á  pasar  a  Inglaterra;  y 
contenía  en  sustancia  dicho  escrito,  que  como  Jaco- 
bo 11  quisiese  reducir  á  su  nación  bajo  un  gobierno  ar- 
bitrario con  el  establecimiento  de  la  religión  católica  y 
la  destrucción  de  la  reforma,  estaba  en  el  interés  y  en 
la  gloria  del  slalbouder  el  impedirlo,  asi  como  el  res- 
lablecer  una  buena  correspondencia  entre  el  rey  y  sus 
súb Jilos;  y  que  era  esle  el  único  motivo  que  le  impelía  á 
pasar  á  la  Gran  Bretaña,  sin  tener  la  menor  intención  de 
invadir  este  reino.  El  príncipe  dió  por  su  manifiesto  la 
misma  seguridad  que  no  tardaron  mucho  en  desmen- 
tir los  sucesos.  Jacobo  prevenido  por  Luis  XIV  de  la  in- 
vasión proyectada  por  su  yerno,  no  hizo  caso  de  este 
aviso,  engañado,  según  dicen,  por  Sunderland.  su  pii- 
mer  ministro.  Haciéndose  á  la  vela,  el  príncipe,  desem- 
barcó en  Torbay  en  el  Devonshire.  sin  encontrar  opo- 
sición. Vendido  Jacobo  por  sus  favoritos,  abandonado 
por  su  ejército  cuyos  soldados  iban  desertando  por  com- 
pañías, salió  de  Londres  donde  el  príncipe  el  día  siguien- 
te entró  como  conquistador  Creyendo  que  no  había 
bastante  seguridad  para  el  en  Inglaterra,  embarcóse  el 
monarca  precipitadamente  para  ir  á  buscar  un  asilo  en 
Francia  Después  de  su  retirada,  los  señores  y  las  mu- 
nicipalidades, se  reunieron  bajo  el  nombre  de  «Con- 
vención, y  proclamaron  en  168!)  rey  de  Inglaterra  al 
principe  de  Orange,  llamado  Guillermo  111,  con  María 
su  esposa.  (V.  los  reyes  de  Inglaterra.) 

á  Eugenio  Francisco  ,  príocípe  de  Sahoya ,  lugarte- 
niente-gobernador y  capitán-general  de  los  Países  Ba- 
jos, estableció,  durante  la  ausencia  de  este,  por  minis- 
tro del  país  á  Hércules-José-Lnie  Turiuetti ,  marqués 
de  Prié. 

Habiendo  dudo  él  principe  su  dimisión  del  gobierno 
de  los  Países  Bajos  en  17i!,  después  de  haber  sido 
nombrado  vicario  general  de  los  estados  de  Italia,  el 
emperador  nombró  en  17!",  gobernadora  de  los  Paí- 
ses Bajos,  á  la  archiduquesa  de  Austria,  su  hermana 
Míru  Isíbei..  Aguardando  su  llegada  Ulrico-Felipe-Lo- 
rrnzo  conde  de  Daun,  desemoeñó  interinamente  las 
funciones  del  gobierno.  Llegó  la  princesa  en  1725,  y 
murió  en  1711. 

AcovsTO,  conde  de  Harrac-l\ohfaü,  fué 
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Al  usurpar  Guillermo  la  majestad  real,  no  renunció 
por  esto  al  sialhou<icraJo.  Los  estados  generales  le 
conservaron  esta  dignidad  cuyas  funciones  continuó 

2'crciendo  con  tanta  facilidad  como  fueron  las  contra- 
ed oneá  que  esperimenló  siendo  monarca;  lo  que  dió 
margen  á  decir  que  era  rey  de  Holanda  y  slatbouder 
de  Inglaterra.  Los  esfuerzos  que  hizo  la  Francia  para 
el  restablecimiento  del  rey  Jacobo  cesaron  en  1 697  por 
la  paz  de  Ríswick,  una  de  cuyas  condiciones  era  que 
Luis  XIV  daría  su  real  palabra  de  no  asistir  directa  ni 
indirectamente  á  ninguno  de  los  enemigos  del  rey  Gui- 
llermo. El  testamento  de  Carlos  II,  rey  de  España,  á 
favor  de  los  Borbones,  encendió  de  nuevo  la  guerra  en 
1701,  y  Guillermo  ñola  miró  como  espectador  ocioso. 
Esforzándose  este  príncipe  mas  que  nunca,  no  obstan- 
te do  ser  un  cuerpo  sin  fuerzi  y  casi  sin  vida,  agitó  á 
toda  la  Europa  para  dar  nuevas  penas  á  Luis  XIV;  pero 
la  muerte  le  detuvo  en  sus  planes,  pues  una  caída  de 
caballo  que  le  produjo  una  fuerte  calentura,  le  hizo 
bajar  al  sepulcro  en  1702. 

Las  provincias  l  uidas,  siguieron  á  par  que  la  fhgla- 
terra  las  últimas  ideas  que  Guillermo  les  había  imbui- 
do contra  la  Francia.  El  deseo  de  poner  una  barrera 
entre  ellas  y  esta  potencia,  las  hizo  abrazar  el  partido 
de  la  casa  de  A  asiría,  á  ün  de  impedir  á  la  de  Borbon 
que  tomase  posesión  de  los  Países  Bajos.  No  hay  nece- 
sidad de  repetir  aquí  lo  que  ya  se  ha  dicho  acerca  el 
grao  papel  que  hicieron  las  provincias,  en  la  guerra  de 
sucesión  a  la  monarquía  de  Espafla.  Las  numerosas 
tropas  de  tierra  y  las  inmensas  sumas  que  proporcio- 
naron, contribuyeron  mucho  mas  que  los  socorros  de 
los  demás  aliados  de  la  casa  de  Austria  para  los  glo- 
riosos hechos  de  Eugenio  y  de  milord  Marlborough.ge- 
nerales  de  la  confederación  de  los  Países  Bajos.  El  lla- 
mamiento del  segundo  á  Ioglalerra,  seguido  de  la  de- 
fección de  los  ingleses  y  de  la  victoria  ganada  por  el 
duque  de  Villars  en  Üenain,  cuyos  socesos  tuvieron 
lugar  en  1712.  hicieron  amenguar  mucho  el  orgullo 
de  los  aliados  consiguiendo  que  fresen  mas  tratables 
sus  plenipotencinros  reunidos  desde  1712  para  la  paz 
de  Ulrecb,  la  que  estaba  ya  decidida  por  los  principales 
de  entre  ellos,  cuando  faltó  poco  por  un  incidente  co- 
mo se  desvaneció.  Adviertiendo  los  de  las  Provincias 
Unidas  qae  se  les  habían  ocultado  algunas  de  las  con- 
diciones, declararon  á  los  ministros  del  rey  de  Francia 
que  ya  podían  prepararse  á  salir  de  su  pais.  «No  se- 
ñores—les  dijo  el  abate  de  Polignac— pues  trataremos 
sin  vosotros.»  Por  fin  en  1713,  firmaron  con  los  demás 
ministros  esta  paz,  que  miraron  como  tan  funesta  para 

nombrado  interinamente  gobernador  y  capitán  general 
de  los  Países  Bajos,  después  de  la  muerte  de  la  archi- 
duquesa María  Elisabet,  bajo  cuyo  gobierno  había  ejer- 
cido las  funciones  de  ministro.  Fue  llamado  en  1714. 

1744.  Miau  Ana,  archiduquesa  hija  del  emperador 
Carlos  VI,  nombrada  gobernadora  de  los  Países  Bajos, 
junto  con  su  esposo  Carlos  Alej  vndro,  príncipe  de  Lo- 
rena,  murió  el  mismo  aflo.  Después  do  su  muerte  el 
principe  su  esposo,  conservó  el  gobierno  hasta  que  lle- 
gó la  suya,  acontecida  en  1780. 

1181.  María  Cristina,  archiduquesa  de  Austria,  hi- 
ja del  emperador  Francisco  I  y  de  la  emperatriz  María 
Teresa,  archiduquesa  de  Austria,  reina  de  Uungria  y 
de  Bohemia,  después  de  la  muerte  del  príncipe  Carlos 
de  Lorena,  junto  con  su  esposo  Alberto  Casimiro  oe 
Sajoma,  fueron  nombrados  lugartenientes- gobernado- 
res y  capitanes-generales  de  los  Países  Bajos  desem- 
peñando estos  cargo»  desde  1781  hasta  1793.  La  ar- 
chiduquesa María  Cristina  y  el  duque  de  Sajonia,  Al- 
berto Casimiro  fueron  reemplazados  por 


su  república,  y  quo  fué  so  salud.  «En  efecto  esta  paz 
«descubrió  á  los  holandeses  las  llagas  que  debilitaren 
«á  su  estado  y  que  le  conducían  á  la  ruina.  Vieroo  er> 
«tonces  lo  que  ni  siquiera  habían  sospechado:  la  ha- 
«cíeuda  tan  desarreglada,  que  ni  con  treinta  anos  de 
apaz  y  economía  lograron  restablecerla;  una  despobla- 
ción tan  escesiva  que  fallaban  los  brazos  para  los  tra- 
bajos mas  esenciales;  una  marina  tan  débil  que  faé 
«(imposible  reanimarla;  un  comercio  tan  reducido  que 
«de  niogun  modo  pudo  recobrar  después  su  estensioo  » 
(üisl.de  stalhud.}  Concluida  la  paz  de  Radstadt,en  171  i 
entre  el  emperador  y  la  Francia,  asegurando  al  primero 
la  posesión  de  los  Países  Baj-s  austríacos,  los  estado* 
generales  le  pidieron  para  que  les  sirviese  de  barren 
contra  la  Francia  cierto  número  de  plazas  de  la  fron- 
tera que  sin  salir  de  su  propiedad,  serían  guardada 
por  guarniciones  que  ellos  mantendrían  á  sus  costas. 
Esta  demanda;  junto  con  otra  que  hicieron  al  mismo 
tiempo  de  otras  plazas  que  debían  agregar  á  su  domi- 
nio, sujerió  algunas  dificultades  que  fueron  vencidas 
por  el  tratado  de  Amberes  de  1715. 

Desde  la  muerte  de  Guillermo  III,  el  stalhouderada 
oslaba  vacante  y  como  abolido.  En  1747,  la  goomi 
que  las  Provincias  Unidas  sostenían  con  poco  éxito,  con- 
tra la  Francia,  ofreció  á  los  partidarios  de  la  casa  de 
Orange,  una  ocasión  favorable  para  dar  nueva  vida  á 
esta  dignidad.  La  propo-ícion  que  hicieron  sublevó  >i 
los  mas  ardientes  republicanos,  al  frente  de  los  cuales 
estaba  el  gran  pensionario  Guilles.  Consiguiendo  hac* 
entrar  en  sus  miras  la  Holanda  y  la  West-Frisa,  ar- 
rastraron con  mayor  facilidad  las  demás  provincias,  y 
por  último  instados  por  los  diputados  de  cada  una,  lo- 
estados  generales,  declararon  stalbouder,  capitán  y  al- 
mirante general  de  todas  las  fuerzas  de  la  república,  á 
GiiLLEniío  Enrique  Frison,  hijo  póstumo  nacido  ra 
171 1,  de  Juan  Guillermo  Frison,  príncipe  de  Nassao- 
Dielz,  y  de  .María  LuUa  de  Hesíc-Cassel.  Después  de 
la  revolución,  que  dió  á  este  príncipe  el  cargo  de  «ti- 
tbouder,  sus  partidarios  propusieron  que  el  stathoude- 
rado  fuese  hereditario  en  la  persona  de  todos  los  des- 
cendientes varooes  y  hembras,  de  Guillermo  IV.  E>U 
proposición,  hecha  por  la  nobleza  adherida  al  principe, 
adoptada  por  magistrados  débiles  ó  ciegos,  apoyada 
por  las  tropas  austríacas  é  inglesas,  favorecidas  por  se- 
diciones que  se  movieron  á  propósito,  sosteoida  por  lo* 
manejos  y  las  liberalidades  de  la  córte  de  Lóodres,  es- 
perimenló pocas  contradicciones,  y  asi  se  vid  la  suce- 
sión hereditaria  del  stalhouderado  ,  tanto  en  la  lin^a 
masculina,  como  en  la  femenina,  erigida  en  ley,  en  no- 


1793.  Carlos  Llis,  archiduque  de  Austria,  catab- 
ro del  Toisón  de  oro,  gobernador  de  los  Países  Bajos 
hasta  el  1 794. 

Después  de  la  batalla  de  Leipzig  (1813)  habiéndose 
replegado  sucesivamente  las  Iropas  fraocesas  mas  allá 
del  Rbin,  los  ejércitos  de  los  soberanos  aliados  se  apo- 
deraron desde  Gnes  de  1 81 3.  de  las  provincias  septen- 
trionales de  los  Países  Bajos,  que  desde  entonces  í*1 
constituyeron  en  soberanía;  y  habiendo  ocupado  igual- 
mente las  provincias  conocidas  bajo  el  nombre  de  Paí- 
ses austríacos,  una  diputación  de  estas  provincias,  se 
presentó  en  febrero  de  1 8 1 4  en  el  cuartel  general  de 
los  soberanos  aliados  á  fin  de  reclamarles  su  indepen- 
dencia; pero  como  babian  concebido  ya  el  plan  de 
reunir  en  un  solo  cuerpo  político  unas  y  otras  de  las 
referidas  provincias,  añadiéndose  además  el  pais  dí 
Lieja  y  el  de  Eslavelot,  convínose  que  tomando  eo 
consideración  el  voto  espresado  por  los  diputados  bel- 
gas, seria  esto  un  medio  para  avivar  mas  los  esfoerzoi 
que  se  proponían  hacer  a  fin  de  que  se  confiase  el  go- 
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viembre  de  1 741.  Esla  forma  de  gobierno,  enteramente 
nueva,  y  muy  singular,  dióqiu»  bacKr  á  filósofo*  y  po- 
líticos. Una  princesa,  todavía  nina,  que  podía  llegar  á 
ser  jefe  de  una  república,  y  llevar  por  dota  el  slaihou- 
deradoá  una  casa  esiranjern,  pareció  un  fenómeno  di- 
fícil de  explicar.  El  multado  de  las  reflexiones  que  se 
hicieron  sobro  este  sistema,  fué  que  no  podía  subsistir 
mucho  tiempo,  y  que  al  cabo  seria  el  término  de  los 
movimientos  que  agitaban  el  estado,  la  monarquía  ó 
mas  bien  el  despotismo.  Guillermo  Eorique  Frison  mu- 
rió en  la  Haya  en  1151.  Babia  casado  en  1134,  con 
Ana,  bija  de  Jorje  II.  rey  de  Inglaterra,  de  la  que  tuvo 
¿  Guillermo,  que  sigue  y  una  hija. 

Gullebmo  V  .Bálavol  de  N<«ssau-Dietó,  principo  de 
Orange,  nacido  en  1718,  hijo  de  Guillermo  Carlos  En- 
rique Frison  de  Nas>au-Dielz.  principe  de  Orange, 
statbouder,  y  de  Ana,  bija  de  Jorge  II  n-y  de  Inglater- 
ra, sucedió  a  su  padre  en  el  car^o  de  slatboudcr  here- 
ditario, de  almirante  y  do  capitán  genen ' 
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ias  Unidas  en  1751,  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
y  después  de  la  muerte  de  esta  princesa,  bajo  la  del 
principe  Luis  de  Brunswick- Woiffenbuliel,  lomó  las 
riendas  del  gobierno  y  lo  conservó  basta  17a5.  Desde 
esta  época  basta  1801 ,  Guillermo  V  vivió  en  Inglater- 
ra, de  donde  pasó  á'sns  estados  de  Alemania,  habien- 
do reounciado  á  la  dignidad  de  statbouder  por  un 
tratado  que  bizo  con  la  Francia  en  1 802.  en  iodemni  - 
xacioo  de  lo  que  recibió  el  obispado  de  Fulde.  Murió 
en  1806.  Había  casado  en  1767.  con  Sofía  Wilbelmina, 
hija  del  príncipe  Aususto  líoillermo  de  Prusia,  y  ber- 
ma oa  del  rey  Federico  Guillermo  II.  De  este  mairimo- 
nio  tovo  tres  hijos. 

PRINCIPADO  SOBERANO  DE  LOS  PAISES  BAJOS. 

G  i  utLR&Mo  FBOBaico  de  Nassau  pfUNCieens  Oiungk. 
Habiendo  renunciado  al  stalboudei ado  el  principe  de 
Orange  Goillekuo  V.  por  un  tratado  concluido  en  Pa- 
rís en  1802  con  la  Fraoota,  recibiendo  como  equiva- 
lente el  obispado  de  Fulde,  bizo  cesión  á  su  primogé- 
nito GmunMO  Federico,  por  un  convenio  firmado  en 
Dillenburgo.  el  mismo  año:  pero  habiéndose  quitado  á 
este  principe  la  posesión  de  sus  estados  en  1 80.» .  cuan- 
do se  formó  la  confederación  del  Kbin,  vivió  eu  Ingla- 
terra y  en  Alemania  y  tomó  parte  en  las  guerras  que  la 
Prusia  y  luego  el  Austria  hicieron  al  dominador  de  la 
Francia,  aguardando  para  rehacer  su  fortuna  que  las 
circunstancias  lo  ofreciesen  ocasión;  Después  que  los 
aliados  hubieron  pasado  el  Rhin  en  1813.  Guillermo 
Federico  principe  de  Orange,  se  fué  de  Inglaterra  á 
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Holanda,  puesle  llamaba  el  partido  siempre  adicto  é  su 

casa,  y  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas.  Pasóá 
Amsterdam  y  fué  proclamado  principe  soberano  de  los 
Paises  Bajos  Unidos.  (Véase  los  stalhouders.  los  gober- 
nadores de  los  paises  Bajos,  y  el  reino  de  los  paises 

Hajos). 

REINO  DE  LOS  PAISES  BAJOS. 

GiiixRHNO  FniKaico  de  Nassau,  rey  de  los  Paises 
Bajos,  gran  duque  de  Luxemburgo,  nacido  en  1772, 
hijo  de  Guillermo  V  Je  Nassau  DieU,  principe  de  Oran- 
pe,  elalhouder  hereditario, almirante  y  capitán  general 
de  ias  Provincias  Unidas,  y  de  Sofía  Wilbelmina  de 
Prusia,  constituido  príncipe  soberano  de  las  Provincias 
Unidas  en  181»,  fué  proclamado  rey  de  los  Paises  Ba- 
jos en  1 8 1 5.  y  confirmado  en  esta  calidad  por  los  artí- 
culos 65  y  te  de  los  actos  del  congreso  deViena,  de 
1815  que  designaron  cuales  serian  los  territorios  que 
compondrían  osle  nuevo  estado,  y  -los  limites  de  su 
frontera  (Véase  los  gobernadores  de  los  Paises  Bajos, 
>  prfncipe  soberano  de  las  provincias  de  los  Paises  Ba- 
jos  Luidos)  Casó  en  1791,  con  Federica  Wilbelmina 
Lui«a  de  Prusia,  nacida  en  1771.  De  este  malrimooio 
tuvo  varios  hijos. 

CONTINUACION  DE  LA   CRONOLOGÍA  HISTÓRICA 

HE  II0UN0A  OH.  US  MOVINCIAS-UMOAS. 

Hemos  visto  anteriormente  el  origen  de  los  pueblos 
bátavos.  su  industria  en  disputar  á  tos  aguas  del  mar 
unas  tierras  que  el  comercio  debia  enriquecer  en  bre- 
ve, su  ardimiento  en  defender  su  libertad  contra  los 
que  intentaban  arrebatársela.  En  seguida  hemos  visto 
la  reunión  de  losháüvos  con  losfrisones.  gobernados 
primero  por  condes,  distribuidos  en  cantones  y  some- 
tidos á  la  autoridad  de  un  duque,  hasta  que  por  último 
de  los  diversos  condados  se  formó  uno  solo  que  so  eri- 
gió en  soberanía.  Finalmente,  hemos  visto  la  Holanda 
reunida  bajo  el  celro  de  la  casa  de  Austria;  lo  mismo 
que  las  demás  provincias  de  los  Paises-Bajos,  que  fue- 
ron todas  recogidas  por  gobernadores  y  gobernadoras 
hasta  tanto  que  la  famosa  acia  llamada  Úoíon  de  Ulrecht 
puso  los  rímenlos  de  la  república  de  las  Provincias- 
Unidas,  que  tuvieron  por  jefe  á  Guillermo,  principe  de 
Orange,  bajo  el  nombre  de  statbouder  ó  gobernador 
general. 

Para  completar  la  cronología  histórica  de  (as  Provin- 
cias-Unidas, falla  ahora  seguir  las  diversas  fases  del 
slatbouderato  desde  Guillermo  IV  basta  que  las  armas 
francesas  vinieron  á  den  ¡bar  aquel  sistema  de  gobier- 


bierno  general  de  sus  provincias  á  un  militar;  que  la 
facultad  de  nombrarle  se  devolvería  al  emperador  de 
Austria,  que  su  consejo  seria  oompueslodecomisionados 
que  nombraría  el  Au-lria,  la  Prusia.  la  Rusia  y  el  Princi- 
pado soberano  deloí  Paises  11  .jos  Unidos:  y  que  la  Gran 
Bretaña  tendría  un  agente  diplomático  autorizado  cen-a 
del  gobierno;  en  consecuencia  de  lo  (pie  el  emperador 
Francisco  I.  en  IMi,  nombro  en  nombre  de  los  sobe- 
ranos aliados  para  gobernador  general  de  Bélgica  y 
del  país  de  Lieja.  á  Nicolás -Car los  barón  de  Vineeol,  y 
del  santo  imperio  romano,  su  chambelán  y  consejero 
Intimo. 

Los  acontecimientos  militares  I 'ovaron  á  los  ejér- 
citos aliados  á  París,  restableciendo  en  el  trono  al 
rey  Luis  XVIII,  y  acabada  la  guerra  por  el  tratado  de 
181  i,  los  soberanos  aliados  juzgaron  que  seria  acer- 
carle mas  al  objeto  que  se  propon ¡a:i,  haciendo  admi- 
nistr.ir  fas  provincias  belgas  por  el  mismo  príncipe 
des'inado  á  reunirías  bajo  su  sobei  ,iu  y  en  conse- 
cneucia,  por  una  proclama  a  los  habií  -u.i.  sde  Bélgica, 
■roao  v. 


de  181  í,' el  barón  de  Vincent  entregó  la  administra- 
ción al  príncipe  de  Orange.  (pie  sigue. 

Gi  it.iXKoFEDF.nico  he  Nassai  ,  príncipe  de  Orange, 
constituido  príncipe  soherano  de  las  Provincias  Unidas, 
en  18t3.  por  un  acto  firmado  en  su  nombre  en  la  Baya 
en  181 1,  por  el  barón  de  Nigol.  habiendo  aceptado  los 
orbn  artículos,  por  medio  de  los  cuales  las  alias  po- 
tencias aliadas  le  aseguraban  la  reunión  de  las  provin- 
cias belgas  :.l  oslado,  de  que  se  le  babia  dado  ya  la  io- 
vestiilura.  oisó  el  príncipe  á  Bruselas  para  recibir  de 
manos  del  barón  de  Yincenl,  el  gobierno  general  de  los 
Paises  Uijo>.  del  que  se  encargaba,  interinamente, 
basta  que  se  hiciese  la  remisión  formal  de  las  provin- 
cias belfas,  manifestando  en  seguida  esfa  disposición 
d<'  I« >s  soberanos  y  su  aprobación,  por  una  proclama 
que  bizo  á  los  habitantes  de  la  Bélgica  en  1814.  desde 
cuya  fecha  da  principio  su  administración  (Véase  los 
siatlionders,  el  principado  soberano  de  loa  Paises  Ba- 
jos Unidos,  y  el  reino  de  los  paises  Bajos). 
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Gnuiaiio  V.— H51 .— Guillermo IV mariden  1781, 
después  de  haber  dad»  ejemplo  de  lodas  las  virtudes 
y  servido  de  modelo  i  los  pueblos  y  á  tos  reyes.  Este 
principe  fomentó  la  industria  y  el  comercio, protegió  las 
cíencias-y  lasarles  y  abrió  nuevamente  los  manantiales 
de  la  prosperidad  pública,  Era  instruido,  bueno,  sensi- 
ble, generoso  y  tenia  sóbre  lodo  el  don  de  gobernar. 
Enemigo  del  faoatismo  y  de  la  superstición,  sostuvo  la 
religión  del  estado  y  toleró  é  hito  respetar  todos  los 
denm  cultos.  Sus  altas  dotes  de  sabiduría,  firmeza, 
justicia  y  prudencia  le  conquistaron  todos  los  corazo- 
nes.  El  amor  del  pueblo  le  proporcionó  mas  de  una 
vez  la  ocasión  de  estender  los  limites  del  poder  que  se 
había  restituido  al  slathoodcrado;  mas  para  imponer  si- 
lencio i  los  que  querrán  convertir  su  autoridad  en  mo- 
narquía, declaró  por  medio  do  un  edicto  solemne,  que 
toda  su  ambición  se  cifraba  en  merecer  ei  amor  y  el 
reconocimiento  de  un  pueblo  libre. 

Tal  fue  Guillermo  IV.   Después  de  su  muerte,  la 

ftrincesa  viuda  1 1  ,  en  calidad  de  tulora  de  so  hijo  Gui- 
leruio  V,  principe  deOrange  y  de  Nassau  y  estalhou- 
der  hereditario  de  Holanda,  prestó  juramento  al  mismo 
en  1731  en  manos  de  veinte  diputados  d*'  los  estados 
generales  y  del  pensionario  Siein.  Concediéronse  al 
nuevo  slalhouder  nuevas  prerogativ.is  de  la  que  gozó 
la  gobernadora  durante  la  menor  edad  de  su  hijo.  Es- 
ta princesa  consagró  indos  sus  desvelos  á  la  adminis- 
tración pública,  rodeóse  de  hombres  instruidos  en  la 
ciencia  del  gobierno  por  so  augusto  esposo;  hiato  refor- 
mas iíü les,  celebró  en  1793  un  tratado  de  comer- 
cio con  el  rey  de  Ñipóles,  renovó  la  paz  ooo  el  em- 
perador de  Marruecos,  aumentó  el  tesoro  del  eshdo. 
e  h  izo  gozar  a  la  Holanda  de  los  i  na  precia  bles  bienes 
que  la  par.  y  la  tranquilidad  acarrean  á  las  naciones. 

Está  princesa,  siguiendo  constantemente  las  huellas 
de  Guillermo  IV, dispensó  toda  su  protección  a  las  ar- 
les y  á  las  ciencias.  La  sociedad  de  Harlem,  fundada 
en  1 1X2.  que  después  obtuvo  tanta  celebridad,  presen- 
tó en  17.71  el  primer  tomo  de  sos  memorias  al  slathou- 
der,  rogándole  que  aceptase  el  titulo  de  prolector  de 
la  sociedad.  La  gobernadora  aceptó  en  nombre  de  su 
hijo,  y  muy  pronto  esta  asociación  se  convirtió  en  un 
foco  de  grandes  luces.  Los  sabios,  los  literatos  y  los 
artistas,  que  carecían  de  un  centro  común,  se  reunie- 
ron en  el  templo  dedicado  á  las  ciencias,  á  las  letras  y 
á  lasarles,  para  fomentar  y  difundir  los  progresos  de"! 
espíritu  humano.  Borráronse  todos  los  vestigios  de  un 
antiguo  estado  de  barbarie;  abriéronse  nuevas  vias  ala 
industria;  perfeccionóse  la  maquinaria,  y  en  breve  el 
territorio  de  la  república  vióse  enriquecido  con  nume- 
rosos y  variados  establecimientos.  Si  el  comercio  y  la 
na  vegación  no  correspondieron  á  las  esperanzas  de  la 
princesa  viuda  de  Orange,  mas  bien  que  á  su  adminis- 
tración, debe  atribuirle  á  las  desgraciadas  circunstan- 
cias, que  en  esta  parle  desvirtuaron  los  efectos  de  su 
comíanle  solicitad. 

Todo  anunciaba  ii  la  Holanda  su  futura  prosperidad 
y  el  lú»ir  eminente  que  debía  ocupar  entre  las  nacio- 
nes. El  joven  principe  era  adorado  de  sus  ¿úbdilos; 
y  apreciado  de  sus  vecinos;  los  estados  generales  le 
baldan  concedido  en  8  de  junio  de  1732  varios  títulos 
que  aumentaban  su  poder  v  el  rey  de  Inglaterra  le  ha- 
bia inrnbrado  caballero  de  la  Orden  de  la  Jarretera. 
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Por  otra  parle  la  princesa  habia  tomado  asiento  en  va- 
rios colegios  superiores  déla  república;  habia  asistido 
á  las  deliberaciones  que  en  1763  tuvieron  logar  entre 
los  diputados  de  las  alias  potencias  y  el  consejo  de  es- 
tado y  habia  propuesto  diferentes  reforman  útiles  en  la 
administración  judicial,  civil  y  militar.  La  augusta  ma- 
dre de  Guillermo  V  gozaba  ya  el  froto  de  su  sabiduría 
y  de  sus  nobles  trabajos  coando  una  calamidad  terri- 
ble vino  en  1754  á  sembrar  la  desolacioo  en  la  provin- 
cia de  Over-lssel  y  en  el  condado  de  Issutpben.  Las 
aguas  .del  Rbin,  rompiendo  varios  diques,  inundaron 
ambas'comarcas  y  la  epizootia, que  ya  deudo  algún  tiem- 
po afligía  varias  provincias,  redoblo  su  intensidad,  ali- 
mentando de  este  modo  el  conflicto  general.  Sin  embar- 
go en  el  trascurso  de  aquel  mismo  abo  se  concluyeron 
las  negociaciones  entre  el  rey  de  Prusia  y  la  casa  de 
Orange  relativas  á  los  bienes  y  señoríos  de  Bola  oda 
pertenecientes  á  la  herencia  de  Guillermo  III.  La  gober- 
nadora los  adquirió  para  el  príneipe  so  hijo,  cuyo  cré- 
dito y  rentas  se  aumentaron  considerablemente  á  favor 
de  esta  adquisición.  En  el  propio  aflo  de  1754  renovó 
también  la  paz  con  la  regencia  de  Argel  y  la  alianza 
con  la  de  Tuoez. 

El  comercio  estaba  paralizado  sin  qne  los  esfuerzos 
del  gobierno  bastasen  para  hacerle  recobrar  su  activi- 
dad. El  desastre  de  Lisboa  ocurrido  en  1788  vino  á 
causarle  todavía  grandes  perjuicios  y  ocasionó  una  con- 
siderable baja  en  el  precio  de  los  quesos  de  la  Holanda 
septentrional ,  agregándose  á  esto  el  fatal  resollado  de 
la  pesca  que  con  ser  comunmente  el  principal  recarao 
del  estado  prodojo  mas  pérdidas  que  ganancias.  Mas  la 
gobernadora,  lejos  de  arredrarse,  parecía  cobrar  ma- 
yor fuerza  y  valor  a  medida  que  se  le  oponían  nuevos 
obstáculos.  Atenla  siempre  á  promover  ta  felicidad  de 
los  pueblos  dictó  en  1786  varios  reglamentos  de  gran- 
de utilidad;  reformó  la  jurisprudencia  civil  y  criminal 
y  ordenó  el  ramo  de  administración  relativo  á  los  di- 
ques y  esclusas  de  un  modo  mucho  meóos  oneroso  pa- 
ra los  ciudadanos. 

Bn  medio  de  estos  negocios  domésticos  tan  dignos  de 
atención  por  parto  de  un  soberano,  sobrevino  un  acon- 
tecimiento qne  amenazó  turbar  la  paz  de  la  república. 
Dos  poderosos  veciuos  ,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  tu- 
vieron mutuas  discusiones  en  los  anos  de  1 785  y  1 78». 
La  gobernadora  declaró  qoe  guardaría  una  estricta 
neutralidad;  pero  esta  declaración  no  bastó  á  preservar 
sus  provincias  de  los  ataques  de  las  potencias  belige- 
rantes y  el  comercio  se  vió  grandemente  perjudi  ado 
por  la  piratería  de  los  ingleses.  No  obstante  la  pruden- 
cia y  la  firmeza  de  los  estados  evitaron  ó  disminuyeron 
al  meóos  en  gran  parte  los  males  que  agobiaban  k  la 
república.  El  estado  crítico  de  esta  favoreció  las  intri- 
gas secretas  délos  ambiciosos  y  descontentos  que  pro- 
dujeron una  lueba  penosa  éntrela  tutora  del  staibonder 
y  los  estados  de  Harlem  ;  mas  a  pojada  en  la  razón  y 
en  la  justicia,  que  era  siempre  su  norte,  poco  lardó  en 
ahogar  los  gérmenes  del  desorden.  Para  evitar  los  per- 
juicios sin  cuento  que  la  piratería  de  los  ingleses  cau- 
saba al  comercio,  propuso  en  17.78  á  la  asamblea  de 
los  estados  de  Holanda  el  aumento  de  las  tropas  de  la 
unión;  pero  estos,  en  particular  los  marítimos,  temien- 
do escitar  la  rivalidad  de  los  pueblos  vecinos,  secun- 
daron muy  débilmente  aquel  proyecto- 
Consagrada  esclusivamente  á  los  cuidados  del  go- 
bierno y  á  la  educación  de  su  hijo  la  princesa  Ana  de 
Inglaterra  después  de  haber  protegido  el  comercio,  la 
libertad  y  la  religión  y  promovido  por  todos  los  medios 
posibles  la  felicidad  de  sus  estados  .  murió  eo  1759, 
perdiendo  en  ella  la  república  su  mas  digno  y  mas  no- 
ble apoyo.  Con  su  ejemplo  y  con  la  enseñanza  proco  ro 
inculcar  al  jóven  principo  todas  las  virtudes  que  deben 
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adornar  á  su  soberano.  Siá  sns  grande  calidades  per- 
sonales se  hubiese  agregado  un  teatro  mas  vasto,  una 
autoridad  mas  robusta  y  unas  circunstancias  menos  di- 
fíciles, Ana  de  Inglaterra  ocuparía  indudablemente  en 
la  historia  oo  lugar  tan  eminente  como  Isabel,  Catalina 
y  María  Teresa. 

Inmediatamente  despuca  de  la  muerte  de  Ana,  de- 
signóse para  ayo  y  representante  de  la  persona  de) 
stalhouder  durante  su  menor  edad  á  Luis  de  Brunsvvik- 
Wolffenbuttcl,  que,  como  tal  preMÓ  juramento  en  pre- 
sencia de  los  Estados- Generales.  La  .situación  del  co- 
mercio y  de  la  marina  llamó  desde  Inego  la  atención 
del  nuevo  regente,  de  manera  que  no  pudiendo  suportar 
por  mas  tiempo  las  inauditas  venciones  y  violencias 
que  los  corsarios  ingleses  causaban  diariamente  á  las 
naves  de  |a  república,  determino  refrenar  tanta  auda- 
cia con  la  fuerza  de  las  armas,  á  cuyo  fin  equipo  una 
flota  do  veinte  y  cinco  buques  de  guerra.  En  seguida  es- 
tableció, de  acuerdo  coo  las  provincias,  la  ley  relativa 
á  la  tutela  deljOven  principe  que  acababa  de  cumplir 
once  anos.  El  aniversario  de  su  nacimiento  fue  notable, 
no  por  los  regocijos  públicos  á  que  se  oponía  el  lulo  de 
la  corte,  sino  por  su  admisión  en  la  asamblea  de  los 
Estados- Generales,  donde  ocupó  la  silla  del  stalhou- 
derado  y  asistió  á  la  presentación  déla  lista  militar  por 
el  consejo  de  estado. 

Hay  males  que  toda  la  sabiduría  de  los  gobiernos  no 
alcanzi  ó  prever  ni  evitar.  Tales  fueron  los  desastrosos 
acontecimientos  de  que  en  breve  fueron  víctimas  la 
mayor  parledelas  Provincias-I  nidas.  Frecuentes  inun- 
daciones sumergieron  en  el  mes  de  enero  de  1160  una 
parte  de  la  Holanda  y  de  la  provincia  de  Gueldre,  y 
cuyo  destructor  azote,  que  tan  amenudo  ejerpe  sus  es- 
tragos en  aquel  país,  se  unieron  la  enfermedad  epizoó- 
tica, los  huracanes,  los  temblores  de  tierra,  los  incen- 
dios, las  rapiñas  de  los  ingleses,  eu  una  palabra,  todo 
cuanto  es  capaz  de  arruinar  un  país  é  iotroducir  la  de- 
solación en  el  seno  de  las  familias.  Eo  medio  de  estas 
calamidades  públicas  celebróse  enj5  de  mano  de  aquel 
ano  el  casamiento  de  la  prinresa  Carolina,  hermana  del 
jóven  stalhouder  con  el  principe  de  Nassau- Weilbourg. 
Esta  unión  presentó  bastantes  dificultades  con  motivo  de 
una  resolución  de  16  de  noviembre  do  1747  en  que  se 

r venia  que  la  princesa  debía  casarse  con  on  pi  incipe 
la  religión  reformada.  Como  el  príocipede  Nassau 
pertenecía  á  la  confesión  de  Augsburgo,  fué  necesario 
derogar  aquella  ley  fundamental  del  estado,  lo  que  fe 
hizo  con  mucho  trabajo  por  la  dificultad  que  hubo  en 
reunir  el  suficiente  número  de  votos. 

Los  desastres  que  tan  amenudo  esperimentaban  las 
provincias  coo  el  hundimiento  y  l<>  ruptura  de  los  di- 
ques ,  determinaron  á  la  sociedad  de  Uarlero  á  pro 
poner  en  1758  al  estudio  de  los  sabios  la  investigación 
del  medio  mas  seguro  y  económico  de  cerrar  los  bo*¡ue- 
tes  abiertos  en  los  diques.  Esta  importante  cuestión  no 
fué  tratada  al  principio  de  un  modo  correspondiente  á 
los  deseos  de  la  sociedad,  que  en  vista  de  esto  repitió 
el  coocurso,  doblando  el  va  or  de  la  medalla  de  oro 
destinada  al  autor  de  la  mejor  memoria.  Este  celo  por 
el  bien  público  de  que  la  sociedad  de  Harlein  había 
dado  tantas  pruebas,  movió  á  los  estados  a  otorgarle 
en  30  de  octubre  de  1761  un  subsidio  que  había  soli- 
citado: desde  entonces  aqqel  cuerpo  fue  considerado 
como  una  academia  nacional  de  ciencias,  de  la  cual  el 
soberano  se  declaró  protector. 

Mientras  que  la  sociedad  de  Uarlem  veía  tan  digna- 
mente premiados  sus  importantes  trabajos,  la  univer- 
sidad de  Leyda  denunciaba  á  la  autoridad  los  escritos 
de  oo  profesor  emérito  que  atacaba  todas  las  reputa- 
ciones y  procuraba  trastornar  todos  los  principios.  Ya 
ea  otras  ocasiones  el  criminal  abaso  de  la  nreosa  ha- 


bia  introducido  el  desorden  en  la  Iglesia,  y  aun  en  el 
mismo  estado;  por  loque,  deseando  el  gobierno  poner 
coto  á  tales  demasías  prohibió  la  publieacicn  de  toda 
obra  que  no  hubiese  previamente  obtenido  la  .  proba- 
ción de  la  clase  de  su  autor  ó  de  la  autoridad  de  Le)  da, 
declarando  al  mismo  tiempo  que  castigaría  con  ledo  el 
rigor  de  la  ley  a  los  escritores  que  osasen  ultrajar  á  la 
divinidad,  profanar  la  religión  ó  atacar  al  poder  supre- 
mo de  lu  república.  En  breve,  con  la  publicación  del 
£mi/tode  J.  J.  Rousseau,  bi  cha  en  I76i,  tuvo  ocasión 
de  mostrar  igual  celo  en  defensa  de  la  moral  publica. 
Sorprendidoy  engañado  por  el  librero  Neaulm  •,  acerca 
de  los  verdaderos  principios  y  tendencias  de  aquella 
obra,  le  concedió  el  permiso  para  sn  publicación;  pero 
en  cuanto  advirtió  que  sus  máximas  eran  abiei  lamente 
contrarias  á  los  dogmas  del  cristianismo,  prohibió  su 
venta  en  toda  Ja  esunsion  de  las  Provincias-l  uidas. 

Al  mismo  tiempo  que  la  sabiduría  de  los  magistra- 
dos reprimía  la  liceucia  de  los  prec  icadores  del  error 
y  de  la  incredulidad,  erijiase  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  Leyda  un  sencillo  al  par  que  digno  monumento  a  la 
memoria  de  Boerhaave.  que  aun  hoy  día  se  considera 
como  el  Hipócrates  de  Holanda;  por  otra  paile  la  re- 
pública se  veía  ilustrada  por  el  valor  y  la  pericia  de  sus 
jefes  militares.  El  capitán  Salomón  Sedel  ge  batía  eo 
zx  de  agoslo  de  Htiz  con  cinco  fragatas  inglesas,  y  á 
pesar  de  la  inferioridad  de  las  fuerza*  les  hacia  pagar 
cara  la  victoria  prodigando  su  sangre  para  sustentar  el 
bunor  de  su  pabellón,  la  libertad  de  los  mares  y  la 
gloria  de  Jas  armas  holandesas. 

Tan  grandes  esfuerzos  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, y  la  paz  que  se  firmó  en  10  de  febrero 
de  1763  entre  Francia,  España  é  Inglaterra,  cambia- 
ron momentáneamente  la  situación  de  Holanda,  y  pa- 
recían asegurarle  Ja  nlicidad  interior  y  prometerle  una 
justa  consideración  por  parte  de  las  otras  naciones. 
La  navegación  se  hallaba  libre  de  la  opresión  que 
por  tanto  tiempo  había  padecido ,  y  el  comercio  iba 
a  recobrar  uua  actividad  que  hubiera  reparado  todas 
suspeididas;  cuando  la  sublevación  de  los  negros 
de  las  Berbices,  motivada  por  la  codicia  y  la  inhuma- 
nidad de  sus  amos,  suscitaron  nuevos  obstáculos  a  la 
república,  turbáronla  tranquilidad  que  empezaba  A 
disfrutar  y  la  impidió  gozar  de  los  beneficios  que  la 
paz  acababa  de  dispensar  á  Europa.  El  horror,  la  de- 
vastación y  la  muerte  llenaron  da  lulo  aquel  suelo  po- 
co antes  tan  rico  y  floreciente.  Por  fin,  á  costa  do 
grandes  beneficios,  después  de  haber  «ufrido  perdidas 
enormes,  logróse  restablecer  el  órden  en  la  colonia 
y  someter  los  esclavos  ó  una  mas  suave  dependencia. 
Pero  la  herida  babia  sido  muy  honda:  las  numerosas 
bancarrotas  que  siguieron  a  aquella  insurrección  in- 
trodujeron la  mayor  desconfianza  en  el  comercio,  y 
arruinaron  á  una  infinidad  de  negociante?;  la  bolsa 
de  Amsterdam  y  la  de  las  demás  provincias  perma- 
necieron largo  tiempo  en  una  calma  ruinosa;  en  una 
palabra,  Holanda  iba  á  verse  sumergida  en  un  mar  do 
calamidades,  si  noticias  del  estertor,  tan  consolado- 
ras como  inesperadas,  do  hubiesen  venido  á  reani- 
mar las  esperanzas  y  restablecer  insensiblemente  el 
crédito. 

Muy  pronto  el  jóven  stalhouder  lomó  asiento  en 
los  consejos  superiores  del  estado.  En  9  de  marzo  de 
1763  cumplió  15  años  y  el  dia  siguiente  presidió  la 
asamblea  de  los  Estados-Generales  y  el  consejo  du 
estado.  En  17  de  payo  del  mismo  año  los  estados  de 
Prista  lo  admitieron  en  sus  asambleas  en  los  culegios 
superiores  de  la  provincia. 
.  En  esta  época  ocurrieron  algunas  disensiones  entre 
las  iglesias  protestantes  y  católicas.  Debales  escanda- 
losos, pretensiones  injustas  y  divergencias  de  opipion, 
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excitaron  ia  molua  animosidad  de  los  ministros  de  di-  •  23  del  mismo  mes  que  la  elección  de  direclores  de  I» 
versos  cultos:  de  manera  que  se  necesitó  toda  !a  mo-    compañía  de  l?s  lodias  orientales  en  las  diversas  cá- 


deracion  y  la  prudencia  del  gobierno  para  calmar  las 
pasiones  religiosas,  y  poner  el  término  a  uu  furor  L;n 
indigno  de  los  ministros  de  un  Dios  de  paz. 

Desde  que  la  guerra  había  cesado  en  h  república, 
Jos  Estados-Generales  escogitaban  los  medios  de  fo- 
mentar el  comercio,  restablecer  las  costumbres  anti- 
guas, corlar  los  progresos  del  lujo  y  devolver  á  Holan- 
da ta  antigua  sobriedad  que  la  caracterizaba.  Por  so 
parte,  el  duque  de  Brunswick  trabajaba  síh  descanso 
en  promover  la  felicidad  de  los  pueblos  y  asegurar  los 
fundamentos  del  estado,  ul  mismo  tiempo  que  procura- 
ba inspirar  al  jóven  príncipe  las  virtudes  que  mas  lar- 
de le  conquistaron  el  amor  de  la  nación.  Sin  embargo, 
estos  primeros  momentos  de  felicidad  fueron  aun 
lurbadus  en  l"64  por  las  inundaciones  que  devastaron 
algunas  provincias  y  por  las  violencias  de  que  fué 
objeto  en  Terel  un  buqne  de  la  compañía  de  las  In- 
dias. Entre  pocus  acontecimientos  notables  de  esta  épo- 
ca debe  contarse  la  profesión  de  fé  de  el  jóven  slal- 
hotider  que  tuvo  lugar  en  16  de  marzo.  La  actitud  re- 
ligiosa y  modesta  del  principe  unida  á  la  precisión, 
inteligencia  y  solidez  de  las  respuestas  á  las  pregun- 
tas que  eo  presencia  de  los  diputados  de  los  Estados- 
Generales  y  del  consejo  de  estado  se  le  dirigieron 
sobre  la  religión  natural  y  revelada,  hicieron  admirar 
en  Guillermo  V,  una  gran  memoria,  un  juicio  sano, 
una  instrucción  vasta  y  sobre  todo  la  piedad  mas  fer- 
vorosa. Inmediatamente  ingresó  en  el  seno  de  la  igle- 
sia reformada,  prometiendo  ser  algún  día  el  apoyo  y 
la  honra  del  gobierno,  el  prolector  y  la  gloria  tíe  la 
religión  del  estado. 

Desde  la  restauración  del  stalbooderado,  las  pro- 
vincias no  desperdiciaban  ocasión  alguna  de  borrar  á 
fuerza  de  celo  y  complacencia  la  memoria  de  los  obs- 
táculos que  habían  opuesto  á  su  restablecimiento;  así 
que  si  bien  estaba  cercano  el  dia  en  que  el  principe 
debía  empuñar  las  riendas  del  gobierno,  en  i  de 
marzo  de  l7c5  presentóse  a  la  asamblea  de  los  esta- 
dos de  Frisia  una  proposición  encaminada  á  apresurar 
y  lijar  desde  luego  aquella  época.  Semejante  proposi- 
ción era  en  cierto  modo  injuriosa  para  María  Luisa  de 
Hesse-Casscl,  princesa  viuda  de  Orangc,  espora  del 
difunto  Juin  Guillermo  Frison,  príncipe  de  Nassan- 
Dielz  y  abuela  del  actual  stathoudi-r,  la  cual  por  muer- 
te de  Ana  de  Inglaterra,  tuvo  que  encargarse  de  la  ad- 
ministración del  estado,  como  lutora  legitima  de  su 
nieto;  y  por  esto  el  jóven  principe  se  apresuró  a  es- 
cribirle asegurándole  que  no  solamente  desaprobaba 
tal  proposición,  que  solo  podia  atribuirse  á  un  celo 
indiscreto ,  sino  que  estaba  resuelto  á  aguardar  el 
cumplimiento  de  los  diez  y  ocho  años,  época  lijada 
unánimemente  por  todas  las  provincias  para  ejercer  los 
derechos  anejos  á  la  mayor  edad  Aquella  princesa 
murió  en  i»  de  abril  siguiente  ,  pero  después  de 
haber  experimentado  esa  pequeña  contrariedad,  ala 
edad  de  sesenta  y  ocho  años,  ron  general  sentimiento 
de  los  frijones,  á  quienes  habia  dispensado  siempre 
su  protección  v  apoyo. 

Por  fin  Guillermo  V  llegó  á  la  mayor  edad  cu*  o 
acontecimiento  se  celebró  con  grandes  tiestas  y  uni- 
versal satisfacción  en  las  Provincias-Unidas.  El  dia  8 
de  marzo  de,  1166  verificóse,  la  inauguración  en  la 
asamblea  de  los  Estados- Generales,  en  la  de  los  es- 
lados  de  Holanda,  en  el  consejo  de  estado  y  en  todos 
los  tribunales  de  justicia.  En  i  del  ¡siguiente  abril  se 
1c  invistió  de  los  cargos  de  forestier  y  de  montero  ma- 
yor de  la  provincia,  y  de  ia  dirección  general  de  las 
compañías  de  las  Indias  orientales  y  occidentales.  No 
contentos  con  esto  los  estados  de  Holanda  acordaron  en 
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niaras  del»  provincia,  se  hiciese  en  lo  sucesivo  pon 
alteza  serenísima,  mediar» U  una  propuesto  en  terna.  El 
statbouder  manifestó  públicamente  su  reconocimiento 
al  duque  de  Brunswick,  su  ayo,  y  señaló  su  adveni- 
miento á  la  presidencia  de  las  altas  potencias  conce- 
diendo un  ascenso  general  á  las  tropas  de  mar  y 
tierra. 

Solo  faltaba  al  jóven  principe  verificar  su  instala- 
ción en  las  demás  provincia*;  pero  antes  de  emprender 
este  viaje,  quiso  descansar  de  las  importantes  tareas 
que  acababan  de  ocuparle.  Visitó  ia  universidad  de 
Ley  da  donde  fué  recibido  como  un  soberano  amigo 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y  en  el  cual  hallaron 
estas  algún  dia  su  mas  noble  apoyo.  En  efecto,  poco 
lardó  en  probar  basta  qué  punió  los  artistas  podían 
contar  con  su  protección,  aceptando  la  presidencia  y  el 
titulo  de  protector  de  una  academia  de  dibujo  y  pintu- 
ra que  acababa  de  organizarse  en  la  Haya. 

El  dia  20  de  mayo.  Guillermo  V  partió  de  esta  ciu- 
dad para  visitar  lá  Zeelanda  y  las  demás  provincias 
en  que  debió  efectuarse  su  inauguración.  Do  quiera 
que  fué  se  le  dieron  las  mas  evidentes  pruebas  de 
amor  que  inspiraba  á  los  pueblos;  en  todas  partes  fué 
recibido  con  transportes  de  entusiasmo  que  le  proba* 
ron  cnan  amado  era  y  cuan  digno  se  le  creia  de  serlo. 
De  regreso á  la  Haya  en  5  de  setiembre,  el  jóven  prin- 
cipe, penetrado  de  reconocimiento  por  las  demostra- 
ciones de  afecto  que  acababan  de  prodigársele,  solo 
pensó  en  ¡os  medios  de  manifestar  á  sus  pueblos  los 
vivos  deseos  que  le  animaban  de  contribuir  á  su  ma- 
yor felicidad. 

Llegamos  ya  á  la  época  mas  brillante  y  dichosa  de 
la  república,  al  casamiento  de  Guillermo  V,  con  Fe- 
derica Sofía  Wilhelmina,  princesa  de  Prusia.  Esta 
princesa  era  hija  del  príncipe  Augusto  Guillermo  de 
Prnsia,  y  hermana  del  rey  Federico  Guillermo  II.  Po- 
co después  de  su  regreso  de  la  Haya,  el  principe  par- 
lió  para  Berlín,  donde  el  dia  4  de  octubre  de  1167  se 
verificó  la  ceremonia  de  aquella  augusta  alianza  con 
una  pompa  y  una  magnificencia  digna  de  los  augus- 
tos esposos  y  de  un  monarca,  que  para  asegurar  la 
felicidad  de  las  Provincias-Unidas,  se  privaba  del 
mas  bello  ornamento  de  su  corte.  Seria  imposible  des- 
cribir el  enajenamiento  de  los  pueblos  de  la  república 
al  volver  Guillermo  con  el  objeto  de  los  deseos  y  espe- 
ranzas de  la  nación.  Ei  pueblo  en  masa  salió  al  en- 
cuentro de  los  prlocipes,  manifestando  con  gritos  de 
alegría  la  satisfacción  universal.  La  nación  en  el  col- 
mo de  su  dicha,  no  tenia  mas  que  un  deseo,  y  este 
poco  tardó  en  verse  cumplido.  En  breve  la  familia 
sbithouderal  se  aumentó  con  dos  principes  y  una  prin- 
cesa en  quien'  s  la  patria  puso  desde  luego  Iss  mas 
bellas  esperamos. 

Aunque  las  Provincias-Unidas  y  la  Prosia  se  baila- 
ban en  la  roas  perfecta  armonía,  los  comisionados  que 
dos  meses  antes  se  habían  reunido  en  Scherekensanz 
para  arreglar  algunas  diferencias  relativas  á  los  limi- 
tes territoriales  de  ambas  potencias,  se  separaron  en 
12  de  agosto  sin  acordi.rcosn  alguna;  lejos  de  esto, 
suscitáronse  nuevas  dilicullades  que  acabaron  de  en- 
redar el  asunto.  Sin  embargo  la  visita  del  rey  de  Pru- 
sia probó  en  breve  que  ningún  temor  serio  debían 
inspirar  aquellos  debates. 

En  8  de  junio  de  i7(¡8,  el  statbouder,  la  princesa 
real  su  esposa  y  el  duque  de  Brunswick  salieroo  para 
Loo,  desde  donde  se  trasudaron  á  Dien  n  para  recibir 
a  su  majestrid  prusiana.  Puco  después  (en  6  de  julio;, 
el  rey  de  Dinamarca  llegó á  la  Haya  de  incógnito  bajo 
el  nombre  de  principe  de  Trmenddtl.  Al  misino  tiempo 
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el  gobierno  holandés  recibió  varios  enviados  de  fas 
cortes  de  España,  Francia  y  Rusia,  con  misiones  di- 
plomáticas y  de  pura  cortesía. 

Mientras  que  las  Provincias-UniiJas  estrechaban  pus 
relaciones  con  las  naciones  de  Europa,  enviaban  una 
escuadra  á  Africa  bajo  el  mando  de  Roeimr  Ylaeq 
Este  vicealmirante  fué  recibido  en  Argel  con  la  mayor 
distinción:  y  los  dos  estados  renovaron  una  alianza 
que  les  proporcionó  todas  las  ventajas  de  la  paz.  A 
consecuencia  del  otro  tratado  que  se  firmó  entre  el  ba- 
já de  Trípoli  y  sus  altas  poteslades,  un  enviado  de 
aquel  reino  pasó  A  la  Haya  donde  fue  recibido  en  li 
de  enero  de  tifjfl. 

Esln  época  bailante  escasa  de  acontecimientos  no- 
tables, lo  fué  para  las  Provincias-Unidas  con  motivo  de 
un  desgraciado  accidente  que  afligió  á  lodos  los  bue- 
nos ciudadanos.  El  embarazo  (lela  esposa  del  stat- 
boiider  habia  hecho  concebir  l*s  mas  lisonjeras  espe- 
ranzas, porque  el  pueblo  en  general  deseaba  con  am-ia 
el  nacimiento  deiin  heredero  del  slatbonaerado.  Un 
niño  muerto  fué.  en  2í  de  marzo,  el  triste  fruto  del 
parto  desgraciado  d?  la  princesa,  que  en  seguida  fué 
notificado  á  Indas  las  potencias. 

L  i  prosperidad  del  comercio,  el  progreso  de  la  in- 
dustria, la  mejora  de  las  instituciones,  lodo  en  Un  con- 
tribnia  á  la  felicidad  interior  de  Holanda,  cuando  <1 
28  de  diciembre,  la  ruptura  de  un  dique  vino  á  Inrbar 
el  general  sosiego:  gran  parte  de  Ja  provincia  deGuel- 
dre  fué  snmergida,  y  i  no  s^rpor  las  prontas  y  efica- 
ces medidas  que  se  ad.ipiaron,  una  inundación  gime- 
ral  hubiera  sido  el  resultado  de  un  siniestro  quecausó 
innumerables  víctimas. 

Otra  calamidad  de  distinta  natnralcza,  pero  no  mo- 
nos peligrosa  para  los  pueblos,  amenazaba  rstenderse 
por  las  provincias:  los  juegos  de  azar  iban  convirtién- 
dose en  una  pasión  dominante.  Los  magistrados  y  el 
consejo  do  la  ciudad  de  Ulrecht  los  proscribieron  en  !) 
de  en  'ro  de  1770  por  medio  de  un  edicto  bajo  graves 
penas,  con  cuja  prudente  medida  previnieron  los  in- 
calculables males  que  la  imprevisión  ó  la  avaricia  del 
gobierno  produjo  lan  á  mimuclo  en  los  estados  vecinos. 
Ciertas  pretensiones  exag-radas  de  parle  del  elector 
palatino  sobre  derechos  de  peaje,  produjeron  una  rup- 
tura momentánea  entre  aquel  principe,  y  las  altas  po- 
tencias, qne  en  29  de  mayo  prohibieron  bajo  pena  de 
confiscación  todo  comercio  con  los  subditos  del  elector. 
Pero  todo  se  arregió  Amistosamente,  re.-tableciendose 
en  breve  la  buena  inteligencia  entre  ambos  g.  bierr.os. 
En  27  de  junio,  mientras  proseguían  las  negociaciones 
entabladas  a  este  efecto,  el  stathonder  se  presentó  a  la 
asamblea  de  los  Estados  Generales,  del  consejo  de  es- 
tado de  la  república  y  de  los  estaños  de  Holanda  y  de 
"West-Frisa  para  anoociarlesqnc  la  princesa  su  esposa 
se  hallaba  encinta.  Con  tan  lisonjeros  auspicios  for- 
móse á  espensas  de  un  particular  nna  sociedad  acadé- 
mica llamada  Sociedad  bálava  'sjurimcvlal. 

Des* oso  el  gobierno  de  contribuir  por  lodos  los  me- 
dioi  posibles  al  bienestar  de  los  pueblos ,  acogía  y  re- 
cotnpe'is<iba  tolos  los  descubrimientos  y  proyectos 
útiles,  sobre  lulo,  los  que  tendían  á  prevenir  las  fre- 
cu-nles  invasiones  de  las  aguas,  la  ruptura  de  los 
diques  y  la  epiz  >o'.i  i  que  d  -solaba  las  Provincias- 
Unidas.  Desde  el  mes  de  abril  de  1769  hasta  el  de 
junio  siguiente  se  habi  n  periido  mas  de  162.000 
cabezas  de  ganado  vacuno  l  inar.  Eslas  pérdidas  tan 
números  is  y  frecuentes,  arruinaban  mía  multilu  l  de 
familias  y  agotaban  los  manantiales  de  la  prosperidad 
pública.  La  oiresila  de  los  comesliMes  era  tan  escesi- 
va,  y  cada  ciudadano  estaba  tin  ."(libido  de  so  propia 
miseria,  que  fué  preciso  todo  el  amor  del  pueblo  h¡¡c;a 
para  mostrar  alguna  alegría  cuando  se  le 


SOS 


ANDA. 

anunció  el  feliz  alumbramiento  do  la  esposa  del  stat- 
hmider,  que  en  28  de  noviembre  de  1770  dió  á  luz 
una  princesa.  Federica  Laisa  Wilhclminn  que  en  1190 
casócoo  Carlos  Jorge  Augusto,  priocipe  hereditario 
de  Brunswick- Wotffenbullel.  Para  que  las  fiestas  qoe 
se  verificaron  con  este  motivo,  no  fuesen  gravosas  á 
la  clase  proletaria,  el  dia  .*>  de  diciembre  prohibiéronse 
las  iluminaciones  por  órden  délos  Estados  generales. 

A  tantas  calamidades  afladióse  el  inceniio  del  almi- 
rantazgo deHarlington  ocurrido  en  12  deenero  de  mi . 
La  pérdida  fué  inmensa, 'pues  tas  llamas  consumieron 
erl  -rameóte  el  edificio  y  los  dos  almacenes  adyacen- 
tes. Hacia  una  helada  tan  fuerte,  que  fué  preciso  lle- 
nar las  bembas  con  agua  caliente.  No  era  mayor  la 
suerte  de  las  colonias,  donde  el  hambre  anida  á  las  en- 
fermedades cont<  giosas  ocasionó  un  número  incalcu- 
lable de  victimas.  En  20  de  abril,  no  obstante  la  penosa 
sitimrion  de  la  república,  celebróse  el  aniversario  se- 
cular de  la  instalación  de  los  bnérfanos  walones  en 
Amsterdam,  y  poco  después,  en  el  mes  de  agosto,  nna 
inundación  repentina  esparció  la  alarma  por  toda  la 
Holanda.  En  el  mes  de  setiembre  próximo,  la  epi- 
demia, que  á  pesar  de  las  disposiciones  dadas  por  los 
Estados  Generales,  diezmaba  tan  amenudo  los  gana- 
dos de  la  república,  ocasionó  una  nueva  pérdida  de 
471 .180  cabezas.  Las  acciones  de  la  compañía  de  las 
Indias,  que  con  la  esperanza  de  nna  larga  paz,  entre 
Us  naciones  de  Europa,  habían  aumentado  considera- 
blemente de  valor,  esperimentaron  repentinamente  en 
el  mes  de  octubre  una  baja  que  nadie  pudo  esplicar; 
porque' cabalmente  á  la  sazón  acababan  de  recibir  no- 
ticias que  debian  afianzar  el  crédito.  Una  carta  de  So- 
rinam.  del  i  de  octubre,  hizo  saber  ú  los  Estados  que 
los  negros  finiurroneí  ó  fugitivos,  qne  con  sus  frecuen- 
tes irrupciones  tenían  amedrentada  aquella  colonia, 
acababan  de  ser  esterminados,  quedando  desde  enlon- 
ces  completamente  restablecida  y  asegurada  la  tranqui- 
lidad. 

La  paz  entre  las  Provincias-Unidas,  del  rey  de  Argel 
y  el  emperador  de  Mariuecos  amenazaba  turbarse  con 
motivo  de  ciertas  reclamaciones  injustas  é  inadmisibles 
para  la  república;  y  esta,  sin  omitir  medio  alguno  de 
conservar  la  armonía  con  las  potencias  berberiscas,  se 
preparó  para  la  guerra,  decretando  en  10  de  enero 
do  el  armamento  de  su  escuadra.  Sin  embargo 
de  eslas  importantes  atenciones,  el  dia  1 .°  de  abril  si- 
guiente, el  gobierno  mandó  celebrar  en  (odas  las  pro- 
vincias una  fiesta  conmemorativa  de  la  conquista  de 
la  Brille,  en  la  isla  de  Woorn,  situada  en  la  embocadura 
del  Mosa.  La  Brille  fué  la  cuna  de  la  república  de  las 
Provincias-Unidas,  y  á  la  sazón,  cumpüa  200 anos  que 
Guillermo,  principe  de  Orange  habia  plantado  en  ella 
la  bandera  de  la  libertad. 

En  esta  época  la  Holanda  vióse  afligida  por  nuevos 
desastres.  En  U  de  majo  un  terrible  incendio  redujo 
a  cenizas  el  lealro  de  Amsterdam  y  otros  diez  y  seis 
ediúcios  vecinos,  llegando  á  doscientas  el  número  de 
las  persrnas  qne  perecieron  en  las  llamas.  Al  mismo 
tiempo  confirmábanse  los  rumores  de  guerra  con  el  em- 
perador de  Marruecos,  y  se  equipaban  cuatro  fi  ágatas 
para  aumentar  la  escuadra  que  debia  bloquear  los 
puertos  del  enemigo.  Afortunadamente  en  aquel  ano 
la  cosecha  y  la  pe.-ca  fueron  cual  nonca  abundantes, 
kijrmal  contribuyó  muchísimo  á  reanimar  el  comercio 
justamente  alarmado  por  el  prodigioso  número  de  quie- 
bras inglesas  qne  ocurrieron  en  aquella  época.  Una  de 
las  mas  hermosas  operaciones  comerciales  que  se  hizo 
entonces  fué  la  venta  de  un  diamante  que  pesaba  191 
karata,  el  cual  fué  comprado  en  1 5  de  junio  por  la  em- 
peratriz de  Rusia  qne  pagó  por  él  la  suma  uo  dos  mi- 
llones y  quinientos  mil  francos. 
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La  caía  de  Qrange,  cada  día  mas  pujante,  consolidó  3  de  marzo  Ies  estados  de  la  provincia  de  Gueldre  lo 
sa  poderío  con  el  nacimiento  de  otro  príncipe.  Eo  24  sacaron  de  pila,  en  cuyo  acto  se  le  pusieron  los  nom- 
de  agosto,  la  esposa  del  slalbou'Ier  djó  á  lux  un  hijo,  bres  de  Federico  Guillermo  Jorge 
cuyo  feliz  acontecimiento  celebróse  con  regocijos  pú- 
blicos y  gracias  concedidHS  á  los  oficiales  del  ejercito 

Ídc  la  armada.  El  recien  nacido  recibió  los  n<  mores 
e  Guillermo  Federico,  y  fué  bautizado  eo  la  Haya  en 
17  de  setiembre. 

La  suerte  de  los  imperios  está  como  la  de  los  indivi- 
duos sujeta  á  continuas  vicisitudes.  Mientras  que  el 
stalbüuderato  prosperaba,  el  fono  de  Polonia  caia  he- 
cho pedazos,  y  el  ministro  de  Austria  en  la  Haya,  la 
reuma  en  t  de  octubre  con  los  de  Prusia  y  Rusia  para 
notificar  a  |os  Estados  Generales  el  desmembramiento  y 
la  repartición  de  la  monarquía  polaca.  Este  cambio  de 
gobierno  perjudicaba  altamente  á  la  república  holan- 
desa por  la  perturbación  que  introducía  eo  el  impor- 
tante tráfico  riel  mar  Báltico.  Las  numerosas  quiebras 
que  siguieron  á  aquel  acootecimiepto  causaron  una  alar- 
ma general  y  amenazaba  arruinar  totalmente  el  co- 
mercio, cuando  un  suceso  tan  feliz  como  inesperado, 
vino  á  rehabilitar  el  crédito  y  restablecer  la  perdida 
confianza.  Eo  11  de  marzo  de  1771  súpose  por  comu- 
nicacioo  del  cóo«ul  general  de  las  Provincias-Unidas 
en  el  imperio  de  Marruecos,  qne  el  emperador  acababa 
de  reanudar  so  amistad  con  la  república  bajo  las  bases 
del  aotigoo  tratado  de  paz,  coo  lo  cual  se  desvaneció 
por  de  pronto  el  peligro  de  una  guerra  cuyas  conse- 
cuencias y  duración  nadie  era  capaz  de  prever. 

En  6  de  mayo  llegó  la  noticia  de  los  terribles  estra- 
gos que  la  erupción  de  on  volcan  caosó  eo  la  provincia 
de  CberiboD,  una  de  Jas  mas  ricas  posesiones  de  la 
compañía  holandesa  en  la  isla  de  Java.  Carlas  de  Bata- 
via  del  mes  de  setiembre  de  1772  daban  los  mas  tris- 
tes detalles  sobre  aquella  catástrofe.  Todas  las  planta- 
ciones fueron  destruidas,  y  pereció  uo  número  tan  con- 
siderable de  personas,  que  apenas  quedó  eo  la  colooia 
la  quiola  parte  de  su  población. 

Las  ventajas  que  se  esperaba  alcanzar  de  la  conclu- 
sión de  la  paz  con  el  imperio  de  Marruecos,  compen- 
saban en  gran  parte  las  pérdidas  reales  que  se  acaba- 
ban de  esperimentar;  mas  en  breve,  en  »  de  julio,  sú- 
pose que  el  emperador  no  babia  ratificado  el  tratado, 
y  las  altas  potencias  para  proteger  el  comercio,  orde- 
naron el  armamento  de  otras  seis  fragatas  de  cincuenta 
cánones  que  debiao  reforzar  los  boques  de  la  escuadra. 
El  mal  tiempo  y  los  vientos  de  sudoeste  suspendieron 
muy  pronto  toda  espedicion  en  el  puerto  de  Atnsterdam; 
las  desgracias  de  la  navegación  fueron  incalculables; 
de  los  buques  que  le  aguardaban  del  Báltico  y  de  Te- 
\el ,  uoos  tuvieron  que  derribar  y  otros  ni  siquiera  pu- 
dieron hacerse  á  la  vela,  y  solo  eo  los  puertos  de  No- 
ruega se  refugiaron  mas  de  doscientos  navios. 

El  marqués  de  Novilles,  embajador  de  Francia,  noti- 
ficó eo  ti  de  noviembre  á  los  Estados  Generales  el 
casamiento  del  conde  de  Arlois  con  la  princesa  María 
Teresa  de  Saboya. 

La  Holanda  es  tan  abundante  en  recursos,  so  comer- 
cio es  tao  estenso,  so  indoslria  tao  graodc  y  sos  habi- 
tantes tan  laboriosos,  qoe  licba  siempre  con  ventaja 
contra  los  obstáculos  de  so  posición  física  y  los  azares 
que  son  comunes  á  todas  las  naciones.  Su  marina  inte- 
rior constaba  á  principios  de  177 i  de  70  á  8o  navios 
de  todos  portes,  y  la  marina  mercante  era  también 
muy  numerosa. 

El  nacimiento  de  un  nuevo  príncipe  reanimó  el  valor 
de  aqqel  pueblo  activo  é  industrioso,  que,  dando  al 
olvido  las  pérdidas,  los  incendios,  las  inundaciones  y  la 


guerra,  se  entregó  ala  mas  pora  alegría.  La  esposa 
del  statbouder  dió  á  lux  eo  15  de  febrero  de  177*  uo 
niño,  que  fue  el  segando  príncipe  de  aquella  casa.  En 


Mientras  qne  con  motivo  de  tan  plausible  suceso,  la? 
Provincias-  Unidas  se  envegaban  á  las  festejos  públicos, 
la  Fríncifl  >•  |>n  p  iraba  á  vestir  de  luto  por  la  peidida 
de  mi  i«  y  i:  ab¡  le  Desnoyers,  encargado  de  negónos 
de  aquel  rcil«j  >  <  <ca  de  las  altas  potencias,  les  paiti- 
cipó  en  1 8  de  mayo  Ja  muerte  de  Luis  XV,  y  poco  des- 
pués, en  2  i  del  mismo  mes,el  advenimiento  de  Luis  XVI 
al  trono  de  mis  mayores. 

El  comercio  de  la  república  prosperaba  á  medida  que 
BO  iba  restableciéndola  confianza.  Mas  de  dos  mil  velas 
holandesas  circulaban  por  todos  los  mares;  el  TexH, 
lo  mismo  que  el  Mosa,eslabao  constantemente  cubiet  t  a 
de  buques  que  entraban  y  salían  coo  la  mayor  ectiu- 
dad,  y  la  paz  que  gozaban  las  Provincias-Unidas  de*de 
la  inauguración  de  Guillermo  V,  no  se  habia  alterado 
un  solo  instante.  Sin  embargo  esta  profunda  calma  fue 
turbada  en  1 .°  de  enero  de  1775  por  la  declaración  de 
gueua  del  emperador  de  Marruecos,  pero  este  suceso 
causó  muy  poca  sensación,  en  primer  lugar  porque  todo 
el  mundo  lo  preveía,  y  luego  porque  las  medidas  que 
con  este  motivo  adoptaron  L.  A.  P.  alentaron  á  los  mas 
meticulosos.  Unicamente  los  marinos  manifestaron  al 
principio  algún  sobrecogimiento  á  eausa  del  natura! 
temor  que  les  inspiraba  el  cautiverio,  por  lo  cual  lus 
departamentos  del  almirantazgo  de  Amslerdam  y  de 
Rotterdam  publicaroo  en  1 .°  de  febrero  uo  aviso,  ofre- 
ciendo convoyar  á  los  buques  mercantes  desde  Porst- 
moiilh  basta  Gibraltar.  Por  otra  parte  los  Estados  Gene- 
rales enviaban  gran  número  de  buques  de  guerra  a  las 
costas  de  Africa:  acababan  de  salir  para  aqoel  pnniu 
ocho  fragatas;  otras  se  preparaban  para  seguirlas,  no- 
tándose una  grande  actividad  en  todos  los  arsenales  de 
la  república.  Estos  preparativos  asustaron  al  empera- 
dor africano,  que  al  ver  la  actitud  animosa  y  confiada 
del  pueblo  holandés,  y  la  grande  energía  de  su  gobier- 
no, conoció  que  no  podía  luchar  con  ventaja  contra 
una  nación  que  sabia  vencer  todos  los  obstáculos,  y  en 
consecuencia  llamó  á  Fez  en  1 1  de  agosto  al  embajador 
de  las  Provincias-Unidas  para  entrar  con  él  en  nego- 
ciaciones. 

Una  brillante  alianza  llamaba  por  aquel  entonces  la 
atención  general  de  Europa  :  el  marques  de  Viralda. 
embajador  de  S.  M  el  rey  de  Cerdena  cerca  de  las  al- 
tas potencias,  entregó  el  22  de  setiembre  á  los  Estados 
Generales  una  carta  de  su  soberano  en  que  les  par- 
ticipaba el  casamiento  del  príncipe  del  Piamonte  coa 
la  princesa  María  Adelaida  Javiera  Clotilde  hermana 
del  rey  de  Francia. 

Un  huracán  espantoso  que  sopló  el  dia  13  dk  no- 
viembre estuvo  á  punto  de  destruir  totalmente  ta  ciu- 
dad de  la  Haya.  El  mar  que  dista  de  ella  una  legua, 
se  enfureció  de  tal  modo,  que  las  olas  llegaron  basta 
la  iglesia,  y  socavando  el  plano  inclinado  sobre  que 
está  coostroido  aqoel  edificio,  lo  convirtieron  en  una 
altura  perpendicular.  Las  poblaciones  situadas  á  cierta 
distancia  de  la  costa,  vieron  con  espanto  subir  la» 
aguas  hasta  una  elevación  desconocida  dexdc  1717;  y 
espei ¡mentaron  una  perdida  de  mas  de  veinte  millo- 
nes. Todas  las  costas  quedaron  cubiertas  de  destrozos 
causados  por  tan  horrorosa  tempestad. 

Este  desastre  contribuy  ó  no  poco  á  encalmar  las  ne- 
gociaciones entre  el  cónsul  holandés  y  el  ministro  de 
marruecos.  El  emperador  solo  quería  ganar  tiempo 
espertado  triunfar  fácilmente  de  un  pueblo  que  creía 
abatido;  pero  cualquiera  que  fuese  la  trascendencia 
de  aquella  calamidad  local,  las  altas  potencias  no  des- 
mayaron por  ello,  autos  bien  alentadas  por  el  senti- 
miento de  su  oroDÍa  dignidad,  desecharon  cou  noble 


Digitized  by  Google 


(Í7W_ngiWJ.c.) 

arrogancia  todas  las  proposiciones  contrarías  al  honor 
ó  á  ios  intereses  de  la  república.  Una  carta  deGibral- 
tar  del  i 7  de  julio  anunció  que  dos  fragatas  marroquíes 
se  babian  apoderado  de  un  buque  holandés  y  poco  des- 
pués el  vice  almirante  Pichol,  á  quien  el  emperador 
africano  babia  mandado  llamar  so  preteato  de  verificar 
un  pronto  y  leal  acomodamiento  con  la  república,  par- 
ticipó á  sü  gobierno  que  casi  en  mitad  de  las  negocia- 
ciones, los  corsarios  marroquíes  babian  apretado  otras 
dos  naves  mercantes.  No  bien  los  Estados  .Generales, 
tuvieron  noticia  de  la  perfidia  del  emperador,  dispu- 
sieron el  apresto  de  doce  navios  de  guerra,  y  el  arma- 
mento de  una  escuadra  destioada  á  aumentar  tas  fuer- 
zas navales  de  la  república  y  á  relevar  la  que  manda- 
ba el  vice-almirante.  Los  miembros  del  almirantazgo 
estaban  constantemente  reunidos ;  y  todos  los  días  se 
hacían  nuevas  levas  y  acopios  de  armas  y  municiones 
toda  especio.  La  actitud  imponente  de  todos  los  poderes 
y  el  concurso  de  todas  las  voluntades  para  rechazar  la 
agresión  inclinaron  finalmente  alemperadorde Marrue- 
cos auna  reconciliación  franca  y  verdadera.  En  conse- 
cuencia mandó  suspender  todas  las  bostilidades,'deela- 
randoal  mismo  tiempo  públicamente  la  intención  derea  - 
nudar  las  relaciooes  pacificas  con  la  república  holan- 
desa, lo  que  en  efecto  verificó  por  medio  de  un  emba- 
jador que  en  10  de  setiembre  llegó  á  Bolanda  con  el 
tratado  de  paz.  Poco  después  (en  19  de  noviembre), 
mientras  que  España,  Inglaterra  y  Francia  se  prepa- 
raban á  la  guerra  las  altas  potencias  contrajeron  una 
altamía  con  la  Puerta  Otomana  y  le  enviaron  un  emba- 
jador. 

La  civilización  derramaba  por  todas  partes  sus  lu- 
ces y  los  Estados  Generales  probaban  que  sabían  apro 
vecbarlas,  publicando  en  10  de  agosto  de  177*  una  ley 
que  abolla  la  pena  de  confiscación  de  bienes  por  cual- 
quier claee  de  delitos.  El  tratado  que  las  Provincias  Uni- 
das acababan  de  celebrar  con  el  emperador  a  frica  no,  el 
estado  imponente  de  sus  fuerzas,  el  desarrollo  de  su 
comercio  y  la  tranquilidad  interior,  parecían  asegu- 
rarles una  larga  era  de  paz  y  prosperidad.  Sin  embar- 
go las  frecuentes  tropelías  de  los  corsarios  ingleses 
mantenían  á  la  república  en  un  continuo  estado  de  zo- 
zobra, oo  solo  por  los  perjuicios  inmediatos  que  causa- 
ban el  comercio,  sino  también  y  principalmente  porque 
bacian  cada  vez  mas  inminente  el  peligro  de  una  rap- 
tara con  el  gobierno  de  aquella  nación. 

En  177»,  un  navio  inglés,  atrayendo  so  capa  de 
amistad  á  otros  dos  buques  holandeses,  los  apresó  é 
hizo  prisionera  á  la  tripulación.  Semejante  atentado, 
sin  ejemplar  hasta  entone e«-eoüe  las  naciones  civiliza- 
das provocó  en  todos  los  Oslados  de  la  Union  las  mas 
enérgicas  reclamaciones.en  vista  de  lo  cóal  los  citados 
generales  de  la  provincia  de  Holanda,  ordenaron  en  t 
de  abril  la  concesión  de  convoyes  respetables  á  todas 
las  naves  mercantes  de  la  república  y  el  almirantazgo 
del  departamento  del  Mosa  destinó  á  este  objeto  varios 
buques  de  guerra.  Por  otro  decreto  de  £6  del  mismo 
mes  se  dispuso  el  aumento  de  las  fuerzas  navales,  y 
en  breve  halláronse  á  punto  de  aparejar  Si  buques  en- 
tre navios  y  fragatas  con  7910  hombrea  y  148o  piezas 
de  artillería.  Todos  estos  preparativos  hacíanse  en  me- 
dio de  una  enfermedad  contagiosa  que  asolaba  las  pro- 
vincias y  arrebataba  gran  número  de  ciudadanos  á  sos 
familias  y  al  estado.  Mas  á  cuanto  no  alcanza  el  valor 
de  un  pueblo  libre,  religioso  observador  de  los  tratados 
y  justamente  indignado  contra  una  nación  que  se  atre- 
ve á  romper  los  pactos  mas  solemnes  y  á  conculcar  los 
derechas  mas  sagrados? 

El  gobierno  de  Holanda  babia  apurado  todos  los  me- 
dios de  conciliación  con  las  islas  británicas  redaman- 
do infinitas  veces  la  fiel  observancia  do  los  tratados 
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Sus  obsevaciones  hablan  sido  desatendida»,  desoídas 
sos  instancias  y  despreciadas  sos  reclamaciones;  pero 
su  valor  y  su  resolución  aumentaban  en  proporción  del 
orgulloso  despotismo  británico.  La  guerra  no  se  había 
declarado  aun  en  las  regiones  oficiales,  pero  estaba  ya 
encendida  en  lodo*  los  corazones. 

En  éstas  circunstancias  fué  («  de  diciembre  de  1780) 
cuando  el  vtzoonde  de  Herraris.  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  oiagestad  católica,  presentó  h  los  Estados 
Generales  una  nota  en  qoe  se  solicitaba  la  interdicción 
de  todo  comercio  entre  los  buques  holandeses  y  la  pla- 
za de  Gibraltar,  bloqueada  entonces  por  las  tropas  es- 
pañolas. 

El  día  20  del  mismo  mes  la  Inglaterra  declaró  la 
guerra  á  las  altas  potencias.  El  dia  19  saltó  de  los 
puertos  del  Texel  y  del  Mosa  ana  escuadra  de  doce  na- 
vios holandeses,  convoyando  un  considerable  número 
de  embarcaciones  mercantes  destinadas  al  Mediterrá- 
neo y  á  las  Indias  occidentales,  y  poco  después  los 
Estados  Generales,  con  decreto  de  31  del  mismo  mes, 
accediendo  á  la  solicitud  de  su  mageslad  católica,  pro- 
hibieron, bajo  las  mas  severas  peoas,  toda  suerte  de 
relaciones  comerciales  con  la  fortaleza  de  Gibraltar 
mientras  durase  el  bloqueo. 

La  república  desde  principios  dé  1780  bahía  bocho 
los  mayores  esfuerzos  y  sacri6cios  para  poner  su  ma- 
rina bajo  un  pié  respetable,  á  Qn  de  protejer  eficazmen- 
te á  las  embarcaciones  mercantes.  El  número  de  bu- 
ques, entre  navios  y  Trágalas,  destinados  á  este  objeto, 
era  de  cincuenta  y  seis,  montados  portreee  mil  ochocien- 
tos setenta  hombres,  cuyas  fuerzas  ya  muy  respetables 
por  sf  solas,  se  babian  hecho  aun  mas  imponentes  por 
su  unión  con  las  de  Rusia.  El  principe  Galitzin,  enviado 
extraordinario  de  esta  corte,  babia  presentado  á  las  al- 
tas potencias,  en  30  de  abril  de  1780,  una  nota  con  el 
objeto  de  invitar  a  la  república  a  hacer  cansa  común 
con  su  magestad  imperial  para  la  protoceioo  y  defensa 
del  comercio  de  las  naciones  neutrales.  Cabalmente  en 
aquellos  momentos  acababan  de  recibirse  cartas  de  San 
Eustaquio,  del  1  $  del  mismo  mes,  en  que  se  anunciaba 
qoe  los  corsarios  ingleses  molestaban  continua  monte  fe 
los  buques  holandeses,  y  que  hasta  los  mismos  oficia- 
les d«s  la  marina  real  practicaban  en  ellos  las  mas  inau- 
ditas vejaciones.  El  gobierno  bátavo.  justamente  irri- 
tado de  tanta  audacia,  babia  aceptado  la  proposición 
de  la  Rusia,  y  desde  entonces  era  imposible  lodo  ar- 
reglo amistoso  coo  el  gabinete  de  San  lames. 

El  statbouder  se  babia  preparado  fe  la  guerra,  oo  ol- 
vidando medio  algono  de  combatir  victoriosamente  al 
enemigo.  Bl  tit  de  noviembre  ordenó  nuevas  levas  pa- 
ra reforzar  las  guarniciones;  mandóse  que  los  oficiales 
que  disfrutaban  de  licencia  volviesen  á  sus  cuerpos,  y 
se  equipó  una  nueva  flota.  Por  su  parte,  los  Estados 
Generales  hicieron  publicar  en  1781  un  aviso  prohn 
hiendo  A  todo  boque  inglés  la  entrada  en  los  puertos  de 
la  república,  bajo  pena  de  ser  tratado  como  enemigo. 
La  víspera  de  esta  declaración,  las  altas  potencias  ha- 
bían firmado  un  tratado  de  confederación  con  la  corté 
de  Rusia,  y  todas  las  provincias ,  aun  aquellas  que  se 
mostraban  inclinadas  á  una  nueva  tentativa  de  cenci- 
liacion,  se  reunieron  para  hacer  frente  á  un  enemigo  k 
quien  mas  de  una  vez  hablan  probado  que  sabían  de 
fender  y  hacer  respetar  sus  derechos. 

El  dia  1  i  de  abril  el  principe  pasó  á  Texel  para  re- 
vistar la  escuadra  que  estaba  á  punto  de  aparejar,  y 
presenció  su  salida.  La  actitud  de  un  pueblo  qoe  toma 
las  armas  para  el  sostenimiento  de  so  gloria  y  de  ra 
libertad,  es  un  espectáculo  digno  de  fijar  la  atención  de 
nn  soberano  El  emperador  de  An siria,  que  llegó  á  la 
Haya  el  diex  de  julio  bajo  el  nombre  de  w*de  de  ta 
i,  tuvo  ocasión  de  < 
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Hasta  entonces  los  boques  de  ambas  Daciones  solo  ha- 
bían tenido  algunos  pequeños  encuentros,  mas  en  bre- 
ve ocurrió  un  lance  que  dio  la  medida  de  sus  respec- 
tivas fuerzas.  El  vice-almirante  Parker,  á  la  cabeza  de 
su  escuadra  ,  atacó  el  S  de  Agosto  al  contra -almirante 
Zoulman  junio  á  Doggersbanck,  en  el  mar  del  norte.  Ei 
jefe  holandés  no  solo  se  defendió  vi. irosamente,  sino 
que  pronto  lomó  la  ofensiva,  y  después  de  un  san- 
griento combate  que  duró  tres  horas,  y  en  que  por  am- 
bas partea  se  hicieron  prodigios  de  valor,  dispersó  la 
escuadra  inglesa,  coronándose  de  gloria  él  y  los  oficia- 
les y  soldados  que  mandaba.  ¡Mientras  que  los  genera- 
les holandeses  sostenían  en  lorias  psrles  el  honor  de  su 
pabellón,  1  is  Estados-Generales  con  decreto  de  24  de 
setiembie,  mandaban  construir  otros  ravíos,  disponían 
la  ejecución  de  nuevas  levas,  y  ordenaban  que  todos  los 
hombres  mayores  de  diez  y  ocho  años  estuviesen  proo- 
tos á  marchar  á  la  primera  órden.  El  dia  3  de  diciem- 
bre el  stalhouder  premió  el  valor  y  la  intrepidez  de 
los  marinos,  distribuyendo  en  presencia  tle  toda  la  corte 
al  contra-almirante  Zoulman  y  á  los  oGciales  que  se 
habian  distinguido  en  el  combate  del  5  de  agosto,  me- 
dallas de  oro  acunadas  por  órden  de  las  altas  potencias. 

Para  facilitar  la  adquisición  de  los  cañones  y  otras 
municiones  de  guerra  procedentes  del  estranjero,  se 
las  eximió  en  11" i  de  todo  derecho  de  peaje  mientras 
dorase  la  guerra.  En  22  de  febrero  las  altas  potencias 
rogaron  al  slalboudcr  que  formase  de  común  acuerdu 
con  la  Francia,  el  plan  de  camparla  de  aquel  año.  La 
actividad  que  se  desplegó  rolos  astilleros,  arsenales,  y 
talleres  fué  tal,  que  el  dia  7  de  marzo  hubo  treinta  na- 
vios prontos  á  hacerse  á  la  vela.  Al  mismo  tiempo  la 
república  celebraba  una  alianza  con  la  América  sep- 
tentrional: John  Adains,  ministro  plenipotenciario  del 
congreso  americano,  llegó  á  la  Haya  el  2U  de  marzo, 
y  ofreciendo  á  las  provincias  bálavasla  amistad  de  los 
Estados-Unidos,  abrió  un  nuevo  manantial  de  prospe- 
ridad para  su  comercio.  Pocos  días  después  de  la  re- 
cepción de  John  Adams,  esdecir,el  15  de  abril,  el  stal- 
houder recibió  la  noticia  de  que  una  fragata  y  un  pa- 
quebote holandeses  habian  apresado  una  fragata,  un 
cutter  y  once  buques  menores  de  la  ilota  inglesa.  Los 
festejos  que  se  hicieron  en  la  Haya  el  dia  31  de  julio, 
con  molivo  de  la  llegada  délos  grandes  duques  de  Ru- 
sia, distrajeron  algún  tanto  la  atención  pública  de  los 
negocios  de  Ja  guerra.  Examináronse  en  seguida  las 
proposiciones  de  ios  Estados-Unidos,  y  el  dia  8  de  oc- 
tubre 1*8  alias  potencias  formaron  uo  tratado  de  amis- 
tad y  alianza  con  el  representante  de  aquella  nación. 

Dos  años  había  que  duraba  la  guerra  entre  las  pro- 
vincias unidas  y  |a  Inglaterra,  sin  qu  -  ninguna  acción 
decisiva  pudiese  hacer  prever  el  resultado  de  su  con- 
tienda. Por  una  y  otra  pártc  hablase  perdido  y  ganado 
combales,  lomado  plazas  y  sacrificado  un  grao  número 
de  las  mejores  tropas,  de  manera  que  el  cansancio  em- 
pezaba ya  ó  apoderarse  de  los  ánimos,  y  ambas  nacio- 
nes deseaban  la  conclusión  de  una  paz  que  pusiese  lio 
á  tantos  y  tan  costosos  sacrificios.  La  mediación  de  Mu- 
sía había  sido  infructuosa;  pero  la  de  Francia  fué  mas 
eficaz.  En  1 783  los  plenipotenciarios  de  los  Estados- 
Generales  negociaron  con  el  ministro  ingles  Fiii-Her- 
bet  un  armisticio  cuyos  artículos  se  firmaron  el  ti  de 
febrero  siguiente.  D-sde  luego  rediijose  el  cuadro  del 
ejército  y  se  desarmó  una  gran  parte  de  la  fluía,  de- 
jando únicamente  en  pié  de  guerra  una  escuadra  de 
treinta  ú  cuarenta  buques  tripulados  |ior  siete  ú  ocho 
mil  hombres,  cuyo  mantenimiento  no  debia  costar  al 
estado  ma9  allá  de  tres  millones  seiscientos  cuarenta  y 
dos  mil  07,  riñes. 

Apenas  empezaba  á  gozarse  la  esperanza  de  una  pa- 
cificación general,  cuando  se  esparcieron  nuevos  ru- 
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mores  de  guerra  entre  lasProviocias  Unidas  y  la  repú- 
blica de  Yern  ci.i.  Con  motivo  de  ciertas  diferencias 
sus-iiadas  e.  tiv  ¡ mbos  gobiernos,  las  alias  potencias 
tomaron  en  \~<  i  \  mía  actitud  amenazadora;  pero  feliz- 
mente !os  m¡i  i>ttos  de  ambas  repúblicas  tuvieron  en 
Veycia  una  « .-|ii¡<  ación  que  satisfizo  a  los  Estados  Ge- 
nerales, quien»  s  ron  decido  de  í>  de  marzo  revocaros 
su  resolucM  n  d«  a  t  e  enero,  listos  preliminares  termi- 
naron con  un' tratado  definitivo  de  paz  que  fué  firmado 
por  LL.  AA.  f»P.  en  1184.  y  desde  entonces  ta  Holanda 
pudo  dedicaise  á  reparar  sus  jerdidas  y  eslcnder  su 
poderío. 

Sin  embargo  las  intriga*  secretas  de  los  enemigos 
jurados  de  la  tranquilidad  y  del  órden  socia!,  babian  in- 
troducido la  división  enlre  "las  cortes  de  Viena  y  de  la 
Maya.  El  emperador  de  Austria  pedia  desde  mucho 
tiempo  la  apertura  del  Escalda  y  la  libre  navegación  d¿ 
las  ludias  occidentales  y  orientales,  sin  que  basta  en- 
tonces hubiese  podido  lograr  el  objeto  de  sus  deseos, 
en  vista  de  lo  cual  determinó  npelai  ¿otros  medios  mas 
eficaces.  Al  efecto,  en  i  de  noviembre  ordenó  el  baroa 
de  Reichach,  su  embajador  cerca  de  LL.  AA.  iT..  que 
abandonase  su  residencia  sin  despedirse  del  gobierno 
holandés,  y  en  5  de  diciembre  envió  á  tos  Países  Bujos 
un  ejercito  de  sesenta  mil  hombres  para  apoyar  sus 
prtilensioues.  Mientras  que  lodo  anunciaba  un  rompi- 
miento con  el  Austria,  el  caballero  Uarris  llegaba  a  las 
Provincias  Unidas  en  calidad  de  enviado  eslraordinarw 
del  gabinete  de  Sainl  James;  y  el  20  de  diciembre  h 
Rusia  ofrecía  su  mediación  á  las  repúblicas  para  cvilar 
los  desastres  que  necesariamente  debían  originarse  de 
unadeclaraciou  de  guerra  enlre  los  gobiernos  austríaco 
y  holandés.  Por  de  pronto  no  fué  posible  conciliar  los 
intereses  de  ambas  potencias,  y  hubo  que  «guardar  á 
que  el  tiempo  bailanase  las  dificultades  nacidas  de«U 
mala  disposición  de  ios  ánimos.  En  fin,  después  de  diez 
meses  de  negociaciones  recibióse  el  il  de  setiembre 
un  correo  de  París  por  el  que  se  supo  que  el  40  lus  em- 
bajadores de  Holanda  y  Austria  babian  acordado  las 
bases  de  un  arreglo  enlre  l«s  dos  naciones.  Poco  des- 
pués, el  dia  8  de  noviembre,  fumóse  en  Fontainebleao 
con  intervención  de  a  Francia,  el  trillado  definitivo,  por 
el  cual  se  conservaba  la  emusara  del  Escalda,  y  se  es- 
tipulaba la  entrega  de  diez  millones  de  florines  al  em- 
perador, que  con  esta  condición  renunciaba  á  todas  sus 
pretensiones.  A  este  Iraladu  siguió  otro  de  alianza  enlre 
losgabioetes  de  Versal  les  y  de  la  Haya,  que  se  con- 
cluyó el  dia  10  del  mismo  mes. 

Otra  clase  de  peligros  m  s  temibles  para  Holanda 
que  las  ¡nundacicoes,  la  ruptura  de  los  diques,  la  in- 
surrección de  los  negros  y  la  guerra  eslranjera,  ama- 
gaban á  Holanda.  Hacía  mucho  tiempo  que  se  obser- 
vaba en  las  provincias  una  agitación  sorda  que  aumen- 
tándose por  grados  habia  llegado  á  lomar  proporciones 
alarmantes  y  amenazaba  sumir  á  la  icpúhbca  en  unJ 
sangrienta  revolución.  Desde  que  las  altas  potencias,  a 
consecuencia  de  la  inicua  agresión  de  los  ingleses, 
se  habian  visto  obligadas  á  tomar  el  partirlo  de  las 
guerras,algunos  hombres  (urbuleulos,  mal  avenidos  con 
el  actual  orden  de  cosas,  acusaban  al  stalhouder  de 
haber  invad  do  todas  tas  plazas,  de  haber  servido  á  la 
Inglaterra  con  perjuicio  de  su  patria,  de  haberse 
opuesto  por  medios  indirectos  al  restablecimiento  d^la 
marina,  de  haber  arruinado  á  la  nación  en  lodas  las 
parles  ilül  mundo,  y  sustraído  á  sus  cómplices  del  ri- 
gor de  las  leyes  militares.  r«>r  último,  levantáronse 
gritos  de  mdignaciou  cotilla  el  slalhouderato,  cu\a  in- 
lliieitci;  .  al  decir  délos  descontentos,  se  hacia  cada 
día  mas  funesla  y  opresora.  Ya  en  t~Ki),  los  estados 
de  Hotanda  y  de  WVst-Frisa  babian  podido  enarbolar 
el  pabellón  de  la  casa  de  Orange,  y  hacer  iluminado- 
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Des  con  motivo  del  cumploa&oa  del  príncipe.  La  fer- 
mentación se  hizo  general.  Poco  después  estalló  en 
La  Haya  un  motín  que  fué  la  serial  del  levantamiento 
de  toda  la  provincia,  á  consecuencia  de  lo  cual  el  es- 
talhuder, á  quien  los  sublevados  habían  quitado  el  man- 
do de  su  residencia,  partió  de  Uolanda  el  iu  de  se- 
tiembre y  se  retiro  ú  ia  provincia  de  Gueldre. 

En  vano  el  rey  de  Prusia  s»»  quejó  de  la  violación  de 
las  prerogalivaseslalbuderales;  en  vano  un  enviado  es- 
traoi  dinario  de  aquel  principo  representó  a  los  estados 
en  o  de  octubre  ofreciéndoles  la  mediación  de  su  sobe- 
rano; nada  alcanzó  a  (establecer  la  armonía  entre  el 
príncipe  y  las  provincias.  Ocbenta  magistrados  de  las 
ciudades  y  estados  de  las  siete  provincias  se  reunieren 
en  Amslerdam  y  formaron  en  7  agosto  de  1186,  una 
confederación  patriótica  t  ncamina  la  á  destruir  lo  qno 
ellos  llamaban  aristocracia  absoluta,  á  cortar  el  vuelo 
de  una  democracia  desenfrenada  y  á  mantener  y  apo- 
yar al  estatbuderalo,  procuraodo  empero  al  mismo 
tiempo  que  este  no  se  separase  de  lo»  principios  de  la 
constitución  bala  va.  La  agitación  babía  llegado  a  so 
colmo.  £1  esta th ndcr,  no  hallando  otro  medio  de  hacer 
obedecer  sus  órdenes,  apeló  á  la  fuerza  de  las  armas  y 
sitió  las  ciudades  de.  Elburg  y  llaUein,  las  coales  fne- 
ron  tomadas  y  entregadas  ai  saqueo.  Los  estados  de 
Holanda  y  de  "la  West- Frisa  se  reunieron  en  8  de  se- 
tiembre para  deliberar  acerca  de.  est»  atentado;  orde- 
naron á  sus  tropas  que  volviesen  á  su?  respectivas  pro- 
vincias; quitaron,  al  capitán  general  el  derecho  de 
patente  y  de  provisión  de  lodos  los  empleos  militares; 
susí  ¡turnóse  en  pi esencia  de  las  altas  potencias  les  mas 
acalorados  debates.  En  2«  de  setiembre,  el  eslalbúder 
escribió  á  los  estados  con  el  objeto  de  justificar  su  con- 
ducta, |ii!ro  inútilmente'  pues  aquellos  persistieron  en 
so  resolución  y  declararon  públicamente  en  6  de  octu- 
bre que  la  sostendrían  si  necesario  fuese  con  las  ar- 
mas. Con  decreto  de  3  de  febrero  de  1789,  los  magis- 
trados de  La  Haya  absolveren  a  Jos  paisanos  armados 
del  juramento  do  obedediencia  al  capitán  general.  To- 
dos los  dias  hacíanse  nuevas  tentativas  para  derrocar 
el  poder  y  la  insurrección  cundía  por  las  provincias 
con  una  espantoso  rapidez.  La  de  Over-Issel  abolió  en 
14  de  marzo  el  antiguo  reglamento  para  sustituirlo  con 
otro;  queii-tse  aumentar  la  influencia  del  pueblo  en  las 
municipalidades,  y  a  este  fin  lus  estados  de  Holanda 
nombraron  el  30  de  marzo  una  comisión  encardada  de 
examinar  un  proyecto  reda»  Jado  con  aquel  objeto. 

Todo  presagiaba  la  próxima  caida  del  gobi  rno.  Los 
revoltosos  estaban  enteramente  desenfrenados;  la  au- 
toridad era  por  todas  partes  desconocida,  y  el  furor  de 
los  partidos  carecía  de  límites.  La  ciudad  de  Amster- 
dam  iba  ¡i  convertirse  en  teatro  de  la  guerra  civil,  la 
que  estalló  en  fin  el  28  de  mayo.  El  ¿>a  los  patriotas  y 
los  partidarios  del  csUtliudcra'do  poseídos  de  un  odio 
implacable,  v  inieron  á  las  manos  eun  feroz  encarniza- 
miento, sembrando  lo  consternación  y  el  luto  en  aque- 
lla gran  población.  Sin  embargo  la  mucha  sangre  ver- 
tida por  satisfacer  la  venganza  ó  la  ambicio»  de  algu- 
nos jefes  osados,  lejos  de  calmar  las  pasiones,  las 
irritó  todavía  mas.  E!  estalbnder.aunque  indignado  por 
los  menosprecios  y  ofeo>as  hechas  á  su  autoridad,  los 
habia  tolerado  basta  cierto  punto  con  la  esperanza  de 
un  próximo  restablecimiento  del  órdeu;  pero  cuando 
vióqnc  nada  bastaba  para  contenerá  los  rebeldes,  se 
quejó  como  soberano,  de  los  atentados  cometidos  con- 
tra el  poder  y  de  la  licencia  de  los  revolucionarios: 
intimó  a  ios  estados  de  Holanda  que  le  volviesen  el 
mando  de  La  Hiyn,  hizo  un  llamamiento  á  las  provin- 
cias para  que  le  ayudas'  n  á  restablecer  la  unión,  y  el 
7  de  julio  se  puso  al  frente  de  sus  tropas  en  la  ciuiad 
de  Araersford.  La  princesa  de  Oi  ange  habia  ido  sola  a 
Tomo  v. 


La  Haya  para  esplorar  la  opinión  pública  y  disponer 
los  ánimos  al  recibimiento  de  su  esposo;  mas  el  18  de 
junio  fué  detenida  S  una  legua  de  Onda  por  los  rebel- 
des, que  la  obligaron  á  retirarse  á  Niniega.  Este  ultra- 
je hecbo  á  la  esposa  del  gefe  del  gobierno,  este  atentado 
cometido  en  desdoro  do  la  autoridad  soberana,  fué  la 
señal  de  una  guerra  de  éxito  tanto  menos  dudoso, 
coaoto  que  el  rey  de  Paisía  no  podía  ver  con  indife- 
rencia un  suceso  que  comprometía  el  honor  de  su  casa 
y  la  segundad  de  su  hermana.  Así  pues,  babicudoselc 
negado  la  satisfacción  que  pidió  á  los  estados,  el  mo- 
narca prusiano  ordenó  en  ID  de  julio  á  sus  tropas  que 
invadiesen  la  Holanda.  Efectivamente  el  ¿3  de  setiem- 
bre veinte  mil  prusianos  entraron  en  el  territorio  ho- 
landés y  lo  conquistaron  en  pocos  di:»s.  El  estalhuder 
fué  restablecido  en  la  plenitud  de  sos  úurechos,  y  vol- 
vió á  ocupar  su  puesto eo  ios  estados;  lodos  los  emplea- 
dos nombrados  por  los  revolucionarios  fueron  depues- 
tos, y  colocados  en  su  lugar  los  que  antes  los  desem- 
peñaban. 

Y  solo  !a  ciudad  de  Atcslcrdain  levantaba  todavía  el 
estandarte  do  la  revolución  y  se  negaba  á  abrir  sus 
puertas  á  Jos  vencedores.  El  duque  de  Brunswick  lo 
puso  cerco  en  1 .°  de  octubre  y  en  a  del  mismo  mes 
después  de  una  inútil  resistencia.  ¡quella  desgraciada 
ciudad  tuvo  que  rendóse  e¿n  las  condiciones  que  le 
impuso  el  sitiador.  Difícil  seria  traz.tr  el  cuadro  de  los 
horrores  que  \  redujo  la  reacción  en  lóelas  las  Provin- 
cias Unidas.  El  odio  y  la  venganza  armáronse  rn  to- 
das parles  para  esterminar  á  Jos  partidarios  de  la  re- 
volución, y  para  saquear  e  incendiar  sus  casas,  y  bas- 
ta los  ciudadanos  mas  pacíficos  >o  vieron  con  frecuen- 
cia envueltos  en  aquella  sangrienta  persecución.  El  ¿i 
de  diciembre  se  verificó  un  desnrme  general  en  (oda 
Holanda,  y  restablecióse  Irjo  su  antiguo  pié  el  estado 
de  la  milicia  ciudadana. 

Después  de  tantas  agitaciones,  In  república  necesita- 
ba repoto.  Por  fin  la  calma  sucedió  á  1»  tempestad  y 
las  Piovi.icias-  Unidas,  no  teniendo  nada  que  temer  de 
parte  de.  los  estados  vecinos,  pudieron  entregarse  sin 
recelo  á  los  goces  de  la  paz  interior.  Eí  I  í>  de  abrí1  de 
1788,  firmóse  en  La  Haya  entre  la  Gran  Bretaña  y  la 
república  un  tratado  do  alianza  en  cuyo  primer  articulo 
se  estipulaba  la  conservacioo  del  estatliuderad-;,  y  poco 
después,  el  i 8  del  mismo  mes,  Jas  (ropas  prusianas 
evacuaron  el  territorio  de  Holanda.  Lasaos  potencias 
ratificaron  el  10  de  junio  un  convenio  celebrado  entre 
todas  las  provincias  con  el  objeto  de  mantener  la  consti- 
tución actual  y  conservar  el  estathndt  rado  en  la  casa  de 
Oraoge.  El  príncipe  de  Orange  que  procuraba  por  to- 
dos los  medios  posibles  estrechar  los  lazos  que  se 
unían  con  ['rusia  y  Austria,  concluyó  el  casamiento  del 
principe  hereditario  &u  hijo,  ton  la  princesa  Federica 
Luisa  Wilbeimina  de  I'ru>ia,  y  el  de  su  bija  la  prin- 
cesa Federica  Luisa  Wilbeimina  con  Carlos  Jorge  Au- 
gusto príncipe  hereditario  deCrunsvvicb-Wollienbullel, 
cuyos  enlaces  participó  en  9  de  setiembre  de  1 789,  á 
los  miembros  de  la  regencia  y  de  los  colegios  del  es- 
tado. La  víspera  de  esta  nulificación,  el  estalhuder 
mandó  circular  una  órden  a  lodos  los  jefes  de  los 
cuerpos  militares  para  que  le  dijeran  si  eraban  pro- 
vistos de  todo  lo  necesario  para  entrar  en  campaña,  y 
en  caso  contrario,  cual  era  el  tiempo  preciso  para  po- 
nerse en  tal  deposición.  Estas  prevenciones  do  tenían 
nada  de  importunas,  pues  ror  una  parte  los  disturbios 
que  agitaban  la  Francia,  y  por  otra  la  reciente  y  aun 
no  del  lodo  sufocada  revolución  de  las  Provincias  Uni- 
das, hacían  temer  con  fuudameulo  por  la  conservación 
de  la  paz. 

El  estalhuder  no  perdía  ocasión  alguna  favorable  para 
ensanchar  y  consolidar  su  poder.  Habiendo  el  conde 
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de  Mailleboís  loliciládo  y  obtenido  sn  exboneracioo 
del  gobierno  de  Breda,  las  altas  potencias  lo  confirie- 
ron al  principe  hereditario.  Las  naciones  europeas  pa- 
recían próximas  á  precipitarse  eo  ana  guerra  general. 
Mientras  que  Inglaterra  preparaba  una  flota  para  atacar 
¡i  Espatka,  introducíase  la  desunión  éntrelos  gobiernos 
de  Austria  y  Pruaía-.  La  corle  de  Londres  pidió  en  tO 
de  junio  a  las  altas  potencias  los  ausilios  estipulados  en 
el  tratado  de  alianza  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  Pro- 
vincias-Unidas, y  poco  después,  en  21  de  julio,  el  ga- 
binete de  Berlio,  en  virtud  de  una  estipulación  seme- 
jante, bacía  la  misma  petición  á  los  Estados  Generales. 
La  situación  de  la  república  era  sumamente  embara- 
zosa, puní ne  sus  miras,  dirigidas  á  la  conservación  de 
la  neutralidad,  estabaa  en  oposición  con  la  política 
del  príncipe.  Prometiéronse  seis  navios  de  linea  á  la 
Inglaterra,  pero  se  procedió  á  su  armamento  coa  sa- 
ma lentitud;  y  contestóse  de  un  modo  evasivo  á  la  pe- 
tición de  S.  M.  prusiana. 

La  Francia  acababa  de  derribar  su  gobierno  y  mar- 
chaba á  pasos  agigantados  hacia  la  disolución  de  su 
régimen  social.  Mientras  que  la  anarquía  se  establecía 
sobre  las  ruinas  del  treno  y  de  1*  monarqola  francesa, 
los  jacobinos  procuraban  difundir  sus  ideasen  las  Pro- 
vincias-Unidas. Los  patriotas  holandeses  estaban  des- 
armados, pero  auxiliados  por  algunos  escritores  auda- 
ces que  abusaban  de  1:1  libertad  de  la  prensa  para  agi- 
tar los  espíritus,  solo  esperaban  una  ocasión  oportuna 
para  vengarse  de  su  derrota  Las  regencias  tíe  Ams- 
terdam,  de  Rotterdam  y  de  varias  otras  ciudades,  pro 
bibieron  en  1191  la  publicación  de  todo  periódico  sin 
previo  permiso  de  los  magistrados.  Todo  presagiaba 
una  guerra  próxima,  y  la  inminencia  del  peligro  pa- 
ralizaba enteramente  el  comercio.  En  5  de  abril  las  ¡il- 
las potencias  ordenaron  al  almirantazgo  qnc  tuviese  las 
escuadras  prontas  á  marchar  á  la  primera  señal. 

El  6  de  enero,  en  medio  de  la  ansiedad  producida 
por  la  situación  política  de  Europa,  recibiéronse  noti- 
cias eo  extremo  alarmantes  de  la  India.  El  rey  de  Can- 
día había  declarado  la  gnerra  .i  las  tropas  de  la  repii- 
b'ica,  y  el  cabo  de  Bueoa-Espei atiza  estaba  en  com- 
pleta insurrección.  Entretanto,  las  potencias  altadas  se 
bullían  coligado  contra  Fraocia,  en  fuerza  de  lo  cual 
la  Holanda  suministró  también  sn  contingente  en  i  de 
febrero.  La  ambición  de  la  princesa  de  Oraoge  babia 
hoi-hode  La  Haya  el  foco  de  todas  las  intrigas.el  punto 
cutral  donde  se  combinaban  todos  los  proyectos  y  se 
forjaban  las  armas  con  las  cuales  queríase  aterrar  a  las 
cohortes  francesas.  La  tempestad  iba  creciendo  por 
¡notantes  sobre  el  cielo  de  las  Provincias-Unidas,  y  fá- 
ci'.menle  se  veía  qoe  estaba  próxima  á  reventar.  Los 
Estados  habían  vuelto  á  continuar  sos  sesiones  el  diá  9 
de  marzo,  pero,  esclavos  de  una  política  Quemante  e 
incierta,  estaban  en  disidencia  coo  la  corte  y  poco  dis- 
puestos en  favor  de  los  patriotas,  cuando  la  muerte 
dt-l  emperador  de  Austria,  ocurrida  en  1192,  vino 
á  cambiar  sos  disposiciones  sin  mejorar  su  situación. 

En  virtud  de  uoa  orden  espedida  eo  11  de  mayo,  to- 
das las  tropas  pasaron  del  interior  de  las  provincias  á 
la  frontera,  seguidas  del  estalhuder,  qoe  s.«  estableció 
en  linda.  Eo  15  de  juoio  formóse  un  campo  militar 
en  la  l'landes  holandesa,  y  eo  22  del  mismo  mes.  el 
emperador  de  Rusia  pidió  á  las  altas  potencias  que 
franqueasen  el  paso  por  el  territorio  de  la  república  á 
un  ejercito  de  diez  y  ocbo  mil  hombres,  destinado  á 
obrar  contra  Francia.  A  petición  del  enviado  extraor- 
dinaria de  Austria,  eo  de  setiembre,  los  Estados 
mandaron  cerrar  todos  sus  puertos  á  los  franceses  eo 
quienes  recayesen  sospechas  de  ser  agentes  6 cómpli- 
ces de  los  atentados  qoe  se  meditaban  contri  la  familia 
de  los  Borbones.  Bajo  pretesto  de  impedir  Ut  afluencia 


de  estranjeros,  cayo  número  se  aameataba  diariamen- 
te, temáronse  en  10  de  noviembre  las  medidas  roo- 
veníentea  para  inquirir  el  nombre,  el  estado,  la  resi- 
dencia y  loa  proyectos  de  cuantas  personas  entraban 
en  Holanda.  Dos  baques  franceses  intentaron  remontar 
el  Escalda  para  atacar  la  ciodad  de  Antera,  pero  tu- 
vieron que  retroceder,  por  habérseles  negado  el  paso 
en  virtud  de  nna  órden  espresa  del  gobierno  holandés. 
Por  otra  parte,  la  convención  nacional  de  Fraocia,  no 
ignoraba  el  viaje  que  la  princesa  de  Orange  había  Le- 
cho á  Berlín  para  suscitarle  enemigos;  de  manera  que 
solo  había  nna  sombra  de  paz  entre  París  y  La  Ha* 
ya,  y  era  de  creer  que  las  victorias  de  las  armas  fran- 
cesas acarrearían  necesariamente  una  declaración  de 
guerra. 

Si  temible  era  para  el  gobierno  holandés  la  animad- 
versión de  la  república  francesa,  lo  eran  ana  mas  las 
maquinaciones  de  los  demagogos  que  se  agitaban  por 
todas  partes.  La  fermentación  era  grandísima  en  Ams- 
terdam.  El  dia  10  de  enero  de  1193.  amanecieron  en 
los  lugares  mas  públicos  de  la  ciudad  multitud  de  pas- 
quines incendiarios,  y  las  tropas  destinadas  á  cubrir 
las  fronteras,  tuvieron  que  reforzar  las  guarniciones 
para  contener  las  sediciones  populares.  Los  ejércitos 
enemigos  avanzaban  rápidamente;  urgía  prepararse  á 
defender  el  propio  territorio,  y  en  consecuencia  el  es- 
tatbuder  tomaba  sus  medidas  para  oponer  la  mas  vigo- 
rosa resistencia.  Gorcom,  Bois-le-buc  y  Breda  estaban 
el  3  de  febrero  protejidas  por  Jas  aguas  qoe  hadaban 
sus  muros,  y  el  principe  de.  Orange  con  una  proclama 
fechada  el  12  de  maizo  babia  llamado  á  las  armas  á 
lodos  sus  fieles  súbditos.  Los  dos  príncipes  sus  hijos, 
se  pusieron  en  campaña  el  18  de  abril  al  frente  de 
veinte  y  nn  mil  hombres,  y  se  reunieron  á  los  aliados. 
Las  parles  beligerantes  vinieron  repetidas  veces  á  las 
mauos;  en  un  solo  dia,  el  18  de  agosto,  habían  llega- 
do á  trabarse  nueve  acciones  de  guerra  que  coslaroo 
quinientos  hombres  al  ejército  holandés.  Sin  embargo 
basta  entonces  la  victoria  se  babia  mantenido  indecisa; 
pero  en  breve  súpose  la  completa  derrota  que  las  tro- 
pas de  las  Provincias  habían  sufrido  el  8  de  setiembre 
delante  de  Dunkerque,  cuya  noticia  aumentó  el  partido 
de  los  patriotas  de  1 181  y  llenó  de  consternación  ta 
corté  y  los  Estados.  Apoderóse  de  todos  los  espíritu?  nn 
fundado  temor  pánico,  que  llegó  hasta  el  mas  alto 
grado  en  3  de  febrero,  al  saberse  la  marcha  triunfante 
de  los  enemigos  y  las  grandes  pérdidas  sufridas  por 
los  aliados.  Los  partidarios  del  esUilbuderado  conocían 
la  ambición  de  su  jefe;  los  liberales  aguardaban  con 
impaciencia  el  dia  de  so  caída,  y  levantábase  uo  cla- 
mor general  cootra  la  príncesi  de  Orange. 

Las  arcas  de  la  república  estabaa  exhaustas,  el  co- 
mercio arrumado,  los  corsarios  franceses  atacabao  á 
la  marina  holandesa  basta  en  sus  mismos  puertos,  y 
los  impuestos  estraordinarios  y  onerosos  que  los  esta- 
dos decretaroo  el  80  de  marzo,  convirtieron  á  los  con- 
tribuyentes en  otros  tantos  eoemigos  del  gobierno  ac- 
tual. En  breve,  el  dia  1.°  de  julio,  las  tropas  mandadas 
por  el  pilmtip*  hereditario,  ae  vieron  obligadas  á  re- 
fugiarse bajo  los  muros  de  Breda,  mientras  que  los 
franceses,  siempre  victoriosos,  iban  á  invadirla  Holan- 
da. El  partido  oranuista  se  mantenía  impávido  ante  la 
desgracia,  pero  al  tin  fuele  preciso  ceder  á  la  neoesi- 
dad,  pues  tenia  que  luchar  á  la  vez  contra  los  enemi- 
gos interiores,  coyas  continuas  asechanzas  y  conatos 
le  obligaban  á  eslender  su  vigilancia  á  todos  los  puntos 
de  la  república.  En  tü  de  julio  la  ciudad  de  Amster- 
dam  fué  teatro  de  nua  sublevación  popular  que  costó 
la  vida  á  la  mayor  parte  de  la  guarnición,  y  no  era 
mejor  la  disposición  de  los  ánimos  en  las  demás  ciu- 
dades de  las  provincias.  Eo  fio  el  común  peligro  r 
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á  Iodos  los  ciodadanos,  quienes  en  28  de  octubre  pi-   que  Ies  rodean;  las  turbulencias  interiores  y  las  guer- 


dieron  lapazá  cualquier  precio.  Solo  el  estalbuder  coo 
fiaba  todavía  en  la  ¡salvación  del  estado;  propuso  nue- 
vas medidas,  impuso  tributos,  alistó  nuevas  tropas, 
vendió  su  vajilla  de  oro  para  contribuir  &  los  gastos  de 
la  guerra,  y  con  su  valor  y  firmeza  desarmó  repetidas 
veces  á  los  descontentos.  Por  último,  las  tropas  fran- 
cesas iban  á  penetrar  en  Holanda  por  la  provincia  de 
Gueidre.  El  príncipe,  a  pesar  de  ios  clamores,  las  pro- 
testas y  el  estruendo  de  las  armas,  en  II de  ooviembre 
mandó  verificar  una  inundación  general.  Abriéronse 
las  esclusas,  oponiendo  a  los  franceses  una  barrera  que 
por  de  proolo  no  pudieron  salvar,  á  pesar  de  lodo  su 
valor.  Pero  este  obstáculo  no  fué  mis  que  momentá- 
neo; el  dia  8  de  diciembre  las  tropas  francesas  acam- 
paron á  orillas  del  Wahal,  aguardando  la  fuerza  de 
los  hielos  les  ofreciese  seguro  paso  para  marchar  sobre 
Amsterdam.  l'u  frío  escesivo  secundó  su  atrevido  pro- 
yecto, por  manera  que  el  dia  17  de  enero  de  1 1U5, 
mientras  se  estaba  deliberando  sobre  el  modo  de  dete- 
nerlos en  Gorcoro,  llegaron  de  repente  á  las  puertas  de 
l'trechl.  El  estalbuder  babia  peleado  como  un  héroe, 
nada  babia  hnstado  á  quebrantar  su  valor,  y  basta  su 
misma  derrota  fué  para  él  un  hecho  glorioso.  No  qaiso 
resignar  su  autoridad  sino  en  poder  de  su  patria;  y  en 
consecuencia  el  dia  18  de  enero  presentóse  á  la  asam- 
blea de  los  Estados,  en  cuyas  manos  depositó  el  poder 
soberano,  haciendo  al  propio  tiempo  dimisión  de  todos 
los  títulos  correspondientes  á  él  y  á  los  príncipes  hijos 
suyos.  Eo  seguida,  después  de  aconsejar  á  las  altas 
potencias  que  propusieran  la  paz  at  general  francés, 
se  puso  inmediatamente  en  camino  para  Inglaterra  con 
toda  su  familia. 

El  dia  18  de  enero,  Amsterdam  abrió  sus  puertas  á 
ios  vencedores.  El  general  Picbegru  entró  en  la  ciudad 
al  frente  del  ejército  republicano,  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  un  pueblo  inmenso,  que  le  recibía 
mas  bien  como  amigo  que  como  conquistador.  En  efec- 
to el  dia  siguiente,  tu  de  enero,  uoa  proclama  del  re- 
presentante del  pueblo  francés  anunció  ¿todas las  Pro- 
vincias-Unidas que  eran  libres,  que  durante  la  per- 
manencia de  las  tropas  francesas  en  su  territorio,  sus 
leyes,  so  religión ,  sus  usos  y  costumbres  serian  res- 
petados, y  que  quedarían  en  libertad  para  establecer 
la  clase  de  gobierno  que  mas  les  acomodase.  La  total 
conquista  de  Holanda  fué  obra  de  pocas  semanas.  El 
dia  27  de  febrero,  ingleses,  prusiaoos,  alemanes  y 
estatoderianos,  todos  habian  evacuado  las  provincias, 
eo  las  cuales  babia  vuelto  á  renacer  la  tranquilidad; 
gozábanse  nuevamente  los  beneficios  de  la  paz,  y  la 
esperanza  de  la  libertad  bacía  olvidar  en  gran  parle 
los  recientes  dolorosos  recuerdos.  El  general  Picbegru 
añadió  á  la  gloría  de  sus  armas,  la  menos  brillante, 
pero  mas  sólida,  de  reunir  con  unos  mismos  deberes  y 
esperanzas  á  no  pueblo  largo  tiempo  dividido  por  el 
furor  de  los  partidos  y  facciones  Fundó  la  república 
bala  va,  que  el  1G  de  mayo  de  1"9.'¡,  concluyó  un  tra- 
tado de  paz  con  la  Francia  ,  á  la  cual  cedió  la  Flan- 
des  holandesa  ,  V.  nloo,  Muestricbt  y  sos  dependen- 
cias. Por  este  tratado,  el  puerto  de  Flesinga  fué  de- 
clarado común  á  ambas  naciones,  asi  como  la  nave- 
gación del  Rbin ,  del  Musa  ,  del  Escalda  del  Ilondl  y 
de  todos  sus  afluentes.  Por  último,  tas  dos  repúblicas 
formaron  una  alianza  defensiva  y  ofensiva  contra  In- 
glaterra Tal  foéel  término  de  esta  guerra  que  borró  el 
estatbuderado  del  catálogo  de  las  potencias  de  Europa. 
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1715.  La  influencia  que  los  Países-Bajos  bao  ejer- 
cido durable  largo»  anos  en  la  política  de  la*  r 


ras  de  que  han  sido  continuamente  teatro,  sus  cambios 
de  gobierno,  las  revoluciones  que  los  han  sustraído  y 
vuelto á  colocar  sucesivamente  bajo  la  dominación  aus- 
trhra,  las  causas  que  les  bao  sujetado  a  la  dominación 
francesa,  la  importancia  de  su  comercio,  de  su  indus- 
tria y  de  sus  artes,  lodo  al  fin  concurre  á  dar  el  ma- 
yor interés  á  so  vanada  historia. 

María  Tcbesa  babia  sucedido  al  emperador  Carlos 
VI.  Esta  princesa,  cuyas  desgracias  llamaban  la  aten- 
ción de  todos  los  prlucipes,  ni  se  acobardaba  en  el  in- 
fortunio, ni  se  envanecía  en  la  píos  penda  d;  su  cons- 
tancia y  valor  le  habían  afirmado  sobre  un  trouore  cons- 
truido por  ella  misma,  y  los  Paises-Bajos  que  fot  lija- 
ban parte  de  los  estados  hereditarios  déla  cata  de  Aus- 
tria, eran  objeto  de  sus  particulares  cuidados.  La  em- 
peratriz babia  confiado  el  gobierno  de  estos  estados  á 
la  archiduquesa  María  Ana,  hija  de  Carlos  VI.  que  con 
su  conduela  se  mostró  muy  digna  de  ejercer  el  elevado 
cargo  con  que  se  la  había  revestido. 

La  juventud,  la  afabilidad  y  las  virio  .'es  que  ador- 
naban á  esta  princesa,  prometían  á  la  Bélgica  largos 
anos  de  prosperidad,  cuando  un  parto  prematuro  la 
arrebató  al  amor  de  sus  subditos  el  16  de  diciembre 
de  17 «i  á  la  temprana  edad  de  veinte  anos.  Su  pér- 
dida fué  llorada  con  el  mas  profundo  dolor  por  su  es- 
poso Carlos  Alejandro,  principe  de  Lorena,  y  por  el 
pueblo  belga  que  vio  desaparecer  con  ella  sus  mas  li- 
songeras  esperanzas. 

El  coede  de  (¿aunitz-Ritsberg,  á  quien  la  archidu- 
quesa Muría  Ana  habn  delegado  sus  poderes  duran- 
te su  enfermedad,  fue  confirmado,  en  febrero  de  1745 
eo  el  gobierno  general  de  los  Países-Bajo?,  con  el  ti- 
tulo de  ministro  plenipotenciario.  La  muerte  del  eni- 

Eerador  Carlos  VII,  la  renuncia  de  mi  lujo  Maximiliano 
sus  pretensiones,  y  la  elevación  úo  Francisco  1  al 
imperio,  parecía  que  debian  poner  el  termino  ñ  hé 
largas  y  crueles  divisiones  que  babian  armado  a  Fran- 
cia y  Prosia  contra  Austria,  y  sembrado  la  desolación 
en  los  Paises-Bajos;  pero  se  insistía  en  querer  derro- 
car el  poder  del  gabinete  de  Viena,  y  por  lo  tanto  en- 
cendióse nuevamente  la  guerra,  cuando  se  tenían  mas 
fundadas  esperanzas  de  paz. 

El  mariscal  de  Sajonia,  al  frente  de  cien  mil  fran- 
ceses, se  intrudujo  en  Flandes  y  abrió  la  campea  con 
el  sitio  de  Tournai,  cuya  plaza  quedó  cercada  el  dia 
li  de  abril  de  1745,  y  abierta  la  brecha  ?l  3o  del 
mismo  mes.  El  ejército  aliado,  compuesto  de  43  mil 
hombres,  entre  ingleses,  austríacos  y  holi.ndeses,bajo 
el  mando  del  duque  de  Cuuiberland,  oel  conde  de  ku*« 
nigseck  y  del  principe  de  Waldetk,  voló  al  socorro  de 
Tuurnai.  El  conde  de  Sujooia,  cuya  salud  estaba  hon- 
dameule  quebrantada,  se  hallaba  casi  moribundo  en  su 
tienda;  mas  apenas  supo  el  movimieoto  de  los  aliados, 
cuando  dejando  15  mil  hombres  eo  sus  lineas  para 
contener  Ja  guarnición,  man  ha  contra  aquellos  con 
un  ejército  cuya  fuerza  numérica  no  escede  á  la  ?uya. 
El  1 1  de  mayo  fué  atacado  cerca  del  lugar  de  Foote- 
noi,  donde  se  había  nluado.  La  acción  empezó  á  las 
nueve  de  la  mañana  con  un  cañoneo  violento  y  mor- 
tífero, pero  inútil  por  largo  rato.  Los  ingleses,  impa- 
cientes por  atacar  al  enemigo,  se  arrojan  impetuosa- 
mente sobre  los  reducios  de  Footenoi  y  de  Barí,  y  su- 
pera cuantos  obstáculos  se  oponen  á  su  paso;  pero  mal 
secundados  por  loa  holandeses,  y  cruelmente  .diezma- 
dos por  el  fuego  incesante  de  la  artillería  contraria, 
acortaron  el  paso  y  basta  llegaroo  á  queda/  inmóviles 
por  algunos  instantes.  Este  fué  el  momento  crítico 
qne  decidió  el  éxito  de  la  jornada  Atacados  de  im- 
proviso por  la  caballería  francesa,  los  aliados  dejaron 
ooeve  mil  hombre*  en  el  campa  de  batalla  y  empren- 
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dieron  la  retirada  sin  ser  inquietado*  por  los  vencedo- 
res, que  no  pudieron  irles  al  alcance  a  causa  de  su 
situación  especial.  A  esta  batalla,  una  de  las  mas  me- 
inonib'es  del  siglo  XVIII,  siguió  la  conquista  de  toda 
la  Bélgica.  Tournai  capituló  el  día  43  de  mayo,  y  su 
eiududela  el  I»  de  junio;  Gante  fue  tomada  por  sor- 
presa el  10  de  julio;  Brujas  abrió  sus  puertas  el  13, 
Oudcoarde,  el  ¿1,  Dendei  monde  el  3  de  agosto,  Us- 
tende  el  23,  Nieuport  el  5  de  setiembre,  Ato  el  8  de 
octubre,  Bruselas  el  19  de  febrero  de  17  ÍC.  Anvors, 
el  í7  de  mayo,  Mona  el  10  de  julio,  Charleroi  el  1  (fe 
agosto,  y  Namur  el  19  de  setiembre. 

El  dta  1 1  de  octubre  los  aliados  experimentaron  una 
nueva  derrota.  El  mariscal  de  S.tjonin  atacó  en  el 
lugar  de  Rancoux,  cerca  de  Lieja,  ol  ala  derecha  del 
ejercito  aliado,  compuesta  de  holandeses,  y  síq  que 
bastaran  á  contenerle  los  formidables  reductos  y  trín- 
eberamientos  del  enemigo;  le  derrotó  completamente 
causándole  una  pérdida  de  diez  mil  hombres  muertos 
y  lies  mil  prisioneros. 

Mientras  que  el  caudillo  Sajón,  con  sos  altos  hechos 
aumentaba  el  lustre  de  las  armas  francesas,  npgo- 
ci¿ibt¿e  inútil  meóte  en  Breda  con  el  objeto  de  obtenerla 
paz,  cada  vez  mas  necesaria  para  los  aliados.  La  cam- 
pafiajde  1717  iba  á  abrirse  con  los¡raas  funestos  auspi- 
cios para  la  Bélgica,  cuyas  plazas  de  guerra  estaban 
en  su  mayor  parte  en  poder  de  los  aliados,  y  cuyo 
ejercito  babia  perdido  la  fuerza  moral  por  efecto  de 
sus  continuas  derrotas,  Por  otra  parte,  los  aliados,  no 
solo  agotaban  sus  fuerzas  en  detener  la  marcha  triun- 
fante iie  su  poderoso  enemigo,  sir.o  qiü  perdían  ade- 
más un  tiempo  precioso,  negociando  e  intrigando  para 
que  llolanria  pusiese  la  autoridad  en  manos  de  un  solo 
%  jete,  con  esperanza  de  que  el  gobierno  adquiriría  mas 
actividad  por  medio  de  la  concentración  alfolla  de  los 
poderes. 

El  mariscal  de  Sajorna  se  aprovechó  hábilmente  del 
tiempo  que  transcurrió  durante  aquellas  negociaciones, 
pora  formar  el  plan  de  ataque  de  Lawfeld,  donde  el 
día  i  de  julio  empezó  uaa  acción  que  le  proporcionó 
una  nueva  y  ruidosa  victoria.  Poco  después,  no  con- 
tento con  tan  feliz  suceso,  resolvió  atacar  la  plaza 
de  Berg-op  Zoora  que  en  los  afios  de  1388  y  1528 
babia  resistido  á  los  esfuerzos  del  principe  de  Parma 
y  del  marques  de  Spinola,  y  coo  grande  admiración 
de  to  la  la  Europa  ,  que  ceosíderana  cala  plaza  co- 
mo inexpugnable,  fue  sitiada  y  lomada  por  el  conde 
dt>  l.owendbl.  Este  suceso  llenó  de  consternación  á  los 
aliados  que,  vencí-Jos  siempre  por  los  franceses,  se 
habían  visto  obligados  a  cederles  todas  tas  plazas  fuer- 
tes y  ciu  Jadesde  Bélgica.  Solo  Maeslricb  defendía  aun 
la  Flandes  holandesa,  pero  poco  podía  tardar  en  se- 
guir la  suerte  de  Berg-op-Zooro.  Entonces  los  principes 
coligados,  en  la  imposibilidad  de  oponerse  a  la  fuer- 
za irresistible  de  las  arm jS  francesas,  y  temiendo  con 
fundamento  el  resultado  linal  de  una  guerra  tan  de- 
sastrosa para  ellos,  resolvieron  pedir  la  paz  y  aceptar- 
la bajo  cualesquiera  condiciones.  A  este  tío  dieron  las 
convelientes  instruciones  ¿  sus  respectivos  agentas 
para  tratar  de  los  preliminares  en  Aix-la-Cbapelle 
con  el  ministro  de  Francia.  Estas  pretina ¡naciones  se 
firmaron  eu  30  de  Abril  de  1718,  y  por  ellos  púsose 
otra  vez  á  la  emperatriz  María  Teresa  en  posesión  de 
los  Países  Bajos.  Al  firmar  el  convenio  de  Aix-la-Cba  • 
pelle  csripu'uso  entre  otras  cosas  un  armisticio,  pero 
de  él  se  escepluó  la  ciudad  de  Maeslricb,  que,  en 
consecuencia  estaba  próxima  á  esperímentar  todos  los 
horrores  de  un  sitio.  Para  librarla  de  tal  calamidad,  el 
duque  de  Cumberland  envió  un  oficial  encargado  de 
ponerla  en  poder  de  los  franceses  qiw  entraron  en 
ella  el  dia  lo  de  mayo  ,  después  de  haber  con- 
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cedido  una  capitulación  honrosa  á  la  guarnición. 

En  18  de  octubre  del  mismo  afio  firmóse  en  Au-la- 
Chapelle  el  tratado  definitivo  de  paz,  con  el  cual  se 
renovó  el  ili  Wcslfalia  de  1618  y  los  mas  importao- 
tes  qoe  se  habían  celebrado  desde  aquella  época.  Los 
Países-Bajos,  como  hemos  dicho  ya,  fueron  devuelto? 
a  la  emperatriz  María  Teresa,  en  la  misma  forma  á 
corla  diferencia,  que  los  b  ibia  poseído  antes  de  !a 
guerra;  los  Estados  Generales  volvieron  á  instalar» 
en  Berg-op  Zoom,  Maestrícht,  en  Flandes,  enelBra 
bante  holandés  y  en  todas  las  deum  posesiones  que 
habían  formado  parte  de  las  Provincias- 1  nidas  ,  las 
potencias  signatarias  del  tratado  se  aseguraron  mu- 
tuamente el  cumplimiento  de  todos  sns  artículos,  y  la 
Europa  vió  por  Tin  lucir  el  dia  que  la  Providencia  había 
fijndo  para  la  pacificación  de  los  pueblos. 

Desdo  el  tratado  de  Aívla-Cbapellc  hasta  el  adve- 
nimiento de  José  II  al  trono  imperial,  transcurriera 
mas  de  3o  años,  durante  los  cuales  la  Bélgica  se  dedi- 
có á  reparar  los  inmensos  dafios  ocasionados  por  la 
guerra,  y  á  restablecer  las  artes  y  las  ciencias  que  Iw 
revueltas  habían  ahuyentado  de  su  suelo.  La  empera- 
triz por  su  parle  protegió  la  agricultura  y  la  industria, 
fomentó  el  coiner.  io,  estimuló  á  los  artistas  y  literato 
de  manera  que  aquellas  provincias,  poco  antes  asola- 
das por  una  guerra  sangrienta,  atrajeron  el  concursa 
de  todas  las  naciones,  se  convirtieron  en  el  centro  del 
buen  gusto,  y  presentaron  el  aspecto  de  un  pueblo  fe- 
liz en  el  interior  y  respetado  en  el  esterior.  La  consti- 
tución otorgada  por  Carlos  V  á  los  Paises-Bajos,  conti- 
nuaba siendo  la  base  de  su  legislación,  salvo  alguna» 
ligeras  modificaciones  motivadas  por  los  cambios  que 
una  revolución  de  dos  siglos  babia  introducido  nece- 
sariamente en  el  sistema  rentístico  y  en  los  principios 
de  administración. 

Esos  anos  de  prosperidad  no  ofrecen  un  campo  raoy 
vasto  á  la  historia,  que  pasa  en  silencio  los  beebos 
poco  oolables  ala  verdad  de  un  pueblo  feliz  y  sose- 
gado. Por  muerte  del  duque  Carlos  Alejandro  deLore- 
na,  ocurrida  en  4  de  julio  de  1780,  pasaron  á  desem- 
peñar el  gobierno  de  los  Países -Bajos  la  archiduquesa 
María  Cristina,  bija  del  emperador  Francisco  I,  y  d* 
María  Teresa,  y  su  esposo  el  duque  Alberto  Casimiro 
de  Sajonía,  á  quienes  la  emperatriz  reina  de  Hungría 
confinó  este  cargo  en  ¿0  de  agosto  del  mismo  ano. 
Este  fué  el  último  acto  importante  de  María  Teresa, 
qnc  murió  ruando  menos  se  esperaba  en  29  de  no- 
viembre siguiente.  Su  pérdida  fué  vivamente  sentida 
por  todos  los  pueblos  del  imperio  germánico,  que 
apreciaban  en  su  justo  valor  las '  grandes  dotes  y  emi- 
nentes virtudes  de  su  augusta  soberana.  Ella  no  con- 
sideró el  poder  y  la  grandeza  sino  como  medios  de 
promover  la  felicidad  de  sus  subditos;  restableció  la 
paz  en  todos  sus  estados,  propagó  las  luces,  adelantó 
la  civilización,  fundó  un  verdadero  imperio,  y  por  todo 
lo  cual  mereció  contarse  entre  los  grandes  soberanos 
de  Luropa. 

La  tranquilidad  absoluta  de  que  la  Bélgica  babia 
gozado  durante  el  gobierno  de  María  Teresa,  se  inter- 
rumpió bajo  el  reinado  de  José  II,  sucesor  de  aquella 
princesa.  El  nuevo  emperador  habia  prometido  a  los 
belgas  que  les  devolvería  sus  antiguos  privilegios;  que 
los  estados  volarían  los  impuestos;  que  lodos  loscioda- 
danos  serian  juzgados  por  sus  jueces  naturales;  que  se 
respetarían  los  derecbus,  usos  y  costumbres  do  cada 
provincia:  pero  como  aquel  principe  habia  hecho  an 
estudio  profundo  del  arte  de  gobernar  y  se  habia  de- 
dicado con  no  menor  ahinco  al  conocimiento  do  la  pú- 
blica administración,  observó  muy  pronto  los  enormes 
abusos  á  quo  daba  lugar  la  diversidad  de  privilegios  y 
derechos  de  las  provincias  do  los  Países  Bajos,  y  e* 
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persuadió  de  Ja  suma  dificultad  qno  ofreció  la  go- 
bernación d«  on  estado  cuyas  partes  ¡integrantes  pa- 
ndan eslrañas  unas  á  otras.  Etilooccs  ideó  on 
f >!»n  de  reforma  y  un  sistema  uniforme  de  ;i<!iuini gira- 
ción para  (oda  la  Bélgica,  que  simplificando  los  recor- 
tes del  gobierno,  y  somelit-ndo  á  lodos  los  pueblos  á 
una  misma  legislación,  debia  dar  por  rebultado  la  ceo- 
traljzacion  de  lo»  recursos  y  poderes  públicos,  y  el 
consiguiente  aumento  de  influencia  y  poder  en  el 
ejercicio  de  la  soberanía. 

P  ira  realizar  un  proyecto  que  ofrecía  tantas  difi- 
cnll  idcs.  y  cuya  ejecución  no  carecia  de  peligro!,  el 
crup  -raihr  determinó  recorrer  las  provincias  do  lo* 
Paise.i-Bijos,  á  fio  de.  averiguar  por  si  mismo  su  es- 
tado físico  y  moral.  Pero  loque  llamó  particularmente 
.«ii  atención  fue  el  estado  y  la  organización  de  los  ins- 
titutos religiosos,  pues  si  bien  quería  que.  la  religión 
dominante  de  la  nación  se  aumentase  en  (los  principios 
invariables  y  sagrados  de  la  fé,  y  qnc  fuese  umversal- 
mente respetada,  por  otra  parte  se  proponía  purificarla 
de  lodo  resabio  de  intolerancia  ó  superstición.  Anlrs 
de  anunciar  la  reforma  que  meditaba  José  II,  se  bizo 
inaugurar,  como  sus  predecesores,  en  todas  las  pro- 
vincias. 

Esta  ceremonia  cuyo  origen  ascendía  basta  la  mas 
remota  antigüedad,  se  verificó  en  Bruselas  el  1"  de 
julio  de  1781  por  el  propio  emperador;  en  Gante,  el 
;jl  por  el  duque  Alberto  de  Sajonia-Teschen  en  comi- 
sión; en  Liuemburgo,  el  20  de  agosto  por  el  principe 
de  Ligue;  en  Mons  el  27  del  mismo  mes,  por  el  duque 
de  Aremberg,  y  en  Nnnur  el  propio  día,  por  el  princi- 
pe de  Gavre.  La  nacnu  consideró  este  acto  como  un 
pacto  sagrado  que  unía  á  los  ciudadanos  con  el  jefe 
del  estado,  y  su  seguridad  acerca  del  particular  pare- 
cía tanto  mas  fundada  en  razón  á  que  al  tiempo  de  la 
inauguración  el  nuevo  soberano  juraba  respetar  todos 
Jos  pi  ivil-gios  comunes  ó  particulares  á  los  estados  cu- 
yos privilegios  eran  otros  tantos  títulos  adquiridos  por 
medio  de  tratados  en  las  crisis  políticas  que  habían 
cambiado  ó  modificado  la  firma  del  gobierno  durante 
una  larga  serie  de  siglos. 

En  12  de  enero  de  1781,  José  If.  confirmó  á  la  ar- 
chiduquesa Maria  Cristina  y  al  d  ique  Alberto,  sa  es 
poso,  en  el  gobierno  general  de  los  Países-Bajos,  en- 
cargándoles que  siguieran  el  régimen  hasta  entonces 
observado  co  su  administración.  Pero  aquel  principe, 
imbuido  de  las  nujvas  ¡di  a  era  muy  inclinado  á  las 
innovaciones:  su  alma  noule  y  generosa  consideraba 
sin  duda  las  reformas  proyectadas  como  un  medio  de 
perfeccionamiento,  sin  considerar  que  los  defectos  y 
abusos  políticos  por  odiosos  que  parezcan  aisladamen- 
te, están  ú  las  veces  compensados  por  las  ventajas  de 
las  instituciones  de  que  dimanan,  y  de  las  cuales  son 
en  cierto  modo  inseparables.  Estas  religiones,  suge- 
ridas por  la  esperiencia,  debieran  haber  precavido  al 
emperador  contra  sus  tendencias  filosóficas,  tanto  mas 
cuanto  que  con  sus  repentinas  innovaciones,  iba  á  dar 
p  re  testo»  de  rebelión  a  unos  pueblos  de  carácter  suspi- 
caz, turbulento  ó  indómito,  que  muchas  veces  lleva- 
ban la  libertad  hasta  los  estreñios  de  la  licencia. 

El  12  de  noviembre  de  1781,  los  tribunales  de  la 
noivcrsidad  de  Louvain  recibieron  un  despacho  por  el 
cual  se  prescribía  en  favor  de  los  protestantes  una 
tolerancia,  que  hasta  entonces  se  habia  considerado 
cuino  una  concesión  pusilánime  b&cia  aquellos  peligro- 
sos sectarios. Los  belgas  reclamaron  al  soberano,  que, 
con  nuevas  y  mas  imperiosas  órdenes  confirmó  sus 
primeras  disposiciones.  Poco  después,  cuando  empe- 
zaba ya  á  notarse  una  sorda  inquietud,  difundióse  la 
▼oz  do  que  José  II  quería  eximir  á  las  ordenes  religio- 
sas de  toda  dependencia  de  sus  generales  y  superiores 
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eclesiásticos  eslrangeros,  y  qno  además  se  proponía 
cometerá  la  autoridad  de  los  obispos  la  dispensa  de 
los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  para  la 
cual  se  habia  acudid»  siempre  al  soberano  Pontífice. 

En  2  j  de  mar/.n  de  1782,  el  arzobispo  de  Malines 
hizo  una  representación  al  emperador  en  que  decía 
entre  otras  cosas  «que  la  religión  le  vedaba  obedecer 
unas  órdenes  que  alocaban  sus  fundamentos.»  Por  loda 
contestación,  el  21  de  mayo  siguiente,  los  obispos  re- 
cibieron nuevas  órdenes  quo  ampliaban  las  anteriores 
sobre  la  tolerancia  de  que  se  quejaba  el  arzobispo  do 
Malines,  el  cual  cu  ;tl  do  agr-sto  volvió  á  representar, 
aunque  inútilmente,  en  nombre  del  clero  do  su  pro- 
vincia. El  emperador  seguía  adelante  en  sus  propósitos 
sin  detenerse  ante  ningún  obstáculo.  En  17  de  marzo 
de  1783,  suprimió  varias  casas  religiosas  por  consi- 
derarlas inútiles,  y  posteriormente,  con  sus  edictos  de 
1784  y  1785  completó  la  proyectada  refoima  del  cle- 
ro de  sus  estados.  Por  ellos  abrogó  la  apelación  al  Pa- 
pa, sometió  las  disposiciones  de  los  obispos  á  la  apro- 
bación del  gobierno  y  les  quitó  el  conocimiento  de  las 
cuestiones  matrimoniales;  y  Analmente, en  l78G,lijó 
su  atención  en  todos  los  establecimientos  quo  partici- 
paban mas  ó  meóos  del  carácter  eclesiástico,  é  hizo 
en  todas  partes  numerosas  reformas  y  supresiones. 

t  oa  vez  arreglados  los  asuntos  eclesiásticos,  José  11, 
se  dedicó  asiduamente  á  la  reforma  de  las  leyes  y  de 
los  tribunales  de  justicia.  En  1  de  mayo  de  1787, 
prescribióse  la  observancia  de  un  nuevo  reglamento 
que  debia  tener  fuerza  de  ley  en  materia  civil  en  toda 
la  eslension  de  los  Países-Bajos,  y  aplicarse  no  solo  A 
las  causas  que  en  lo  sucesivo  se  promovieran,  sino 
laminen  á  las  que  estuviesen  pendientes  en  aquella 
fecha,  con  loque  venia  á  darse  fuerza  retroactiva  á  la 
nueva  ley.  Para  asegurar  y  apresurar  la  ejecución  de 
sns  disposiciones,  el  emperador  envió  comisionados  á 
diferentes  puntos  de  Bélgica,  con  el  encargo  de  vigilar 
el  establecimiento  de  los  tribunales  y  uirigir  las  facul- 
tades universiadas.  Dividió  los  Paises-Bajos  en  nueve 
circuios,  según  el  sistema  austríaco,  y  nombró  nueve 
intendentes  con  el  líiuio  <¡e  consejeros  del  gobierno, 
para  administrarlos:  y  por  último  creó  una  comisión 
eclesiástica  destinada  a  instruirle  de  todos  los  negocios 
pertenecientes  al  clero. 

Este  repentino  trastorno  de  las  antiguas  institucio- 
nes causó  un  descontento  general ,  produciendo  en  el 
pueblo  belga  una  inquietud  secn-ta  que  presagiaba 
los  mas  fuertes  acontecimientos.  Los  estados  de  Bra- 
bante fueron  los  primeros  que  elevaron  sus  represen- 
taciones al  emperador.  En  1787  reclamaron  los  privi- 
legios de  su  gran  carta,  y  pidieron  que  no  se  hiciese 
ningún  cambio  en  las  provincias,  sin  el  consentimien- 
to previo  de  los  tres  estados ;  mns  á  pesar  de  esto  la 
corte  de  Viena,  que  estaba  poco  dispuesta  á  acceder  k 
tales  demandas,  ordenó  la  ejecución  de  sus  edictos,  y 
el  3  de  abril  siguiente,  los  intendentes  entraron  en  el 
ejercicio  de  sus  nuevas  atribuciones. 

A  las  representaciones  de  la  provincia  de  Brabante 
siguieron  las  de  las  demás  provincias,  que  todos  á  una 
vez  pedian  la  conservación  de  los  derechos  consigna- 
dos en  la  gran  carta  :  pero  estas  demostraciones  pre- 
cursoras de  la  resistencia  popular,  no  hicieron  mella 
en  el  ánimo  del  emperador,  h^sta  que  al  reunirse  los 
estados  de  Brabante  para  deliberar  sobre  la  proposi- 
ción del  gobierno  relativa  á  la  continuación  de  los  im- 
puestos ,  se  echó  de  ver  que  la  situación  del  estado 
era  mas  critica  de  loque  se  pensaba ,  y  quo  era  nece- 
sario proceder  cautelosamente  con  on  pueblo  nmanto 
de  su  libertad  y  aferrado  á  sus  privilegies.  Los  esta- 
dos de  la  provincia  de  Brabante  en  contestación  á  la 
demanda  qne  se  les  hacia  ,  declararon  á  SS.  A  A.  RR. 
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que  so  coacieocia  oo  Ies  permitía  consentir  eo  I»  con- 
tinuación del  impuesto  ordinario,  mientras  subsistiese 
la  violación  de  la  gran  carta  ,  y  que.  no  accederían  A 
los  deseos  del  gobierno  baila  que  se  les  otorgase  la 
debida  reparación.  Entonces  para  sosegar  los  ánimos 
luciéronse  varia»  concesiones ,  y  il  -pu 's  de  haber 
mediado  por  ambos  partes  algunas  e-jdiearioncs,  es- 
tábase á  punto  de  verificar  uu  arreglo  amistoso,  cuan- 
do el  abogado  Vander-Noot ,  vino  á  cambiar  el  estado 
de  los  ánimos  exaltándoles  y  disponiéndolos  á  la  rebe- 
lión. Este  bombre  ambiciosa  «•  mingante,  que  tan  fu- 
nesta influencia  ejerció  eo  las  revoluciones  de  Bélgica, 
dirigió  una  esposa-ion  á  los  Estados,  eo  que  recordaba 
el  antiguo  valor  de  los  brabanleses ,  las  prerogativas 
que  les  daban  sus  constituciones ,  el  menoscabo  que 
los  edictos  imperiales  causaban  á  su  libertad  ,  el  pro- 
cedimiento criminal  de  ios  que  liabian  aceptado  em- 
pleos en  los  tribunales  creados  por  el  despotismo,  y  la 
solemne  venganza  que  debia  tomarse  de  aquellos  bei 
bres  traidores  á  su  patria. 

Este  escrito  fué  recibido  con  entusiasmo  y  produjo 
todo  el  efecto  deseado  por  su  aulor.  Las  corporaciones 
de  Bruselas,  de  Amberes  y  de  Louvaio,  que  represen- 
taban el  estado  llano,  dirijieroo  calurosos  mensajes  á 
los  otros  dos  estados,  protestando  formalmente  contra 
todas  las  innovacioncs.como  atentatorias  al  pacto  cons- 
titucional. Los  estados  de  Brabante  se  creyeron  enton- 
ce* autorizados  para  manifestar  al  gobierno  que,  ha- 
bida consideración  á  la  opioiou  publica  y  al  juramento 
prestado,  no  podían  aprobar  ninguna  proposición  di- 
rigida a  la  prolongacioo  del  impuesto,  basta  tanto  que 
se  hubiese  restablecido  enteramente  la  tranquili- 
dad. Además,  en  su  carta  de  .'•  de  mayo  ,  rogaban  á 
SS.  AA.  RR.  que  retirasen  unas  medidas  inconstitu- 
cionales que  solo  podían  acarrear  el  desorden  y  la 
anarquía;  y  hasta  llegaban  á  insinuar  que,  si  ta  auto- 
ridad del  principe  fuese  insuficiente  para  devolver  al 
pueblo  todos  Jos  derechos  que  le  daba  la  gran  carta, 
se  verían  obligados  á  emplear  ende  todos  los  que  in- 
tentasen quebrantar  el  pacto  fundamental ,  las  medidas 
legales  autorizadas  para  una  constitución  que  el  mo- 
narca mismo  había  jurado  defender. 

El  gobierno,  oo  pudiendo  resistir  á  estas  amenazas, 
quiso  transijir  con  los  miembros  de  la  oposición  ;  pero 
Jos  estados  alentados  por  la  fermentación  general,  y 
por  las  concesiones  del  ministerio ,  propusieron  en  se- 
guida nuevas  condiciones  ,  cuya  exorbitancia  alejaba 
toda  esperanza  de  conciliación.  Las  demás  provincias 
de  los  l'aises-Baios  se  unieron  á  los  estados  de  Bra- 
bante, reclamando  á  su  vez  la  conservación  de  sus  pri- 
vilegios, y  no  queriendo  consentir  el  menor  alaqoe  á 
su  libertad,  las  intendencias  y  los  tribunales  eran  re- 
chazados en  todas  partes  ,  como  atentatorios  á  la  anti- 
gua constitución  de  Bélgica.  Los  estados  se  aprovecha- 
ron de  esta  enérgica  manifestación  para  repetir  con 
mayor  insistencia  sus  pretensiones  al  gobernador  ge- 
neral. El  115  de  mayo  pidieron  expresamente  la  aboli- 
ción de  todos  los  decretos  contrarios  á  la  constitución 
del  clero,  á  la  administración  civil  y  de  justicia ,  á  las 
prerogativas  concedidas  por  la  gran  carta,  y  por  últi- 
mo á  todos  los  privilegios  públicos  y  particulares.  La 
situación  del  príncipe  era  critica  y  embarazosa  por  de- 
más, pues  no  ignoraba  cuanto  se  habia  trabajado  para 
alucinar  y  sublevar  al  pueblo  y  hasta  sabia  quienes 
eran  los  agitadores  que  se  abrevian  á  calumniar 
las  nobles  y  puras  intenciones  del  emperador  ;  pero 
era  preciso  tomar  uo  partido ,  porque  Jos  momentos 
eran  preciosos,  y  la  colera  del  pueblo  estaba  á  pun- 
to d-  reventar.  Así  pues .  para  evitar  las  terribles 
consecuencias  de  una  guerra  civil ,  SS.  A  A.  RR. 
contestaron  el  30  a  los  estado*  de  Brabante  que 


axediao  interinamente  á  todas  sus  reclamaciones. 

Esta  noticia  se  anunció  el  31  de  mayo  eu  Bruscas 
al  eítrépi'  O  del  canon  y  al  sonido  de  las  campiñas.  Ü 
pueblo  ci'leOm  su  victoria  con  entusiasmo  inmoderado, 
y  enlr¿  lo*  gritas  de  alborozo  oíanse  ya  algunas  voces 
ib-  vei ;¡z  t./  i  (utr.lr.i  los  que  se  tenían  por  sospechosos. 
KhU  .iii  „''  í  i  tumultuosa  se  comunicó  instantáneamente 
»  ludas  i.u  t>ro\iiicias,  y  dió  lugar  á  la  perpetración  de 
esos  actos  de  barbarie  que  casi  siempre  acompaso  á 
las  victorias  populares.  Asi  es  que,  mientras  los  esta- 
dos harían  protestas  de  sumisión  al  emperador,  el 
pueblo  se  entregaba  en  las  ciudades  á  todos  los  esca- 
sos del  Odio  y  de  la  vepgaoza.  contra  cuantos  habían 
aceptado  empleos  en  las  intendencias  y  en  los  tribuna- 
les. Namur,  Bruselas  y  Amberes  eran  teatro  de  las 
mas  sangrientas  escenas.  Hablase  enarbolado  la  esca- 
rapela oaciooal  que  servia  de  punto  de  reunión  á  los 
revoltosos  :  la  insurrección  levantaba  la  cabeza  por 
todas  partes  y  parecía  presagiar  una  sublevación  ge- 
neral capaz  de  derribar  al  gobierno. 

fio  lan  critica  situación  ,  los  estados  de  Brabante  y 
de  Haiuaul,  no  podían  estar  muy  satisfechos  del  resol- 
tado de  su  conducta  ;  pues  por  una  parle  se  veían  co- 
locados entre  el  resentimiento  del  emperador  y  las 
iras  de  un  populacho  desenfrenado,  y  por  otra  temían 
con  razón  que  S.  H.  no  fuese  de  parecer  contrario  al 
de  los  gobernadores  generales  de  los  Países- Bajos,  y 
ordenase  nuevamente  la  ejecución  de  sus  edictos  y 
diplomas  en  toda  la  estension  de  sus  provincias.  Ú 
efecto  el  principe  de  Kaunitz  con  carta  de  S9  de  jun  e 
notificó  al  gobierno  ,  seria  voluntad  del  emperador 
que  todos  los  estados  de  Bélgica  enviasen  sin  retardo  i 
Yieua  una  comisión  de  diputados  de  las  tres  órdenes, 
para  disentir  sus  derechos  y  prerogativas  y  recibir  di- 
rectamente las  órdenes  de  su  soberano.  El  emperador 
quería  también  que  SS.  AA.  RR.,  acompañados  del 
ministro  plenipotenciario,  precediesen  á  Jos  diputados 
en  la  capital  de  su  imperio ,  y  con  decreto  de  3  de  ju- 
lio confio  durante  su  ausencia  lab  riendas  del  gobier- 
no al  conde  de  Murra  i,  con  cuya  elección  probó  cla- 
ramente que  estaba  resuello  á  hacerse  obedecer.  Estas 
medidas  tan  inesperadas,  causaron  la  mayor  ioquielod 
en  las  provincias,  que  para  eludir  el  cumplimiento  de 
las  soberanas  disposiciones ,  acudieron  al  gobierno, 
manifestando  los  peligros  que  podía  correr  el  órdeo 
público  en  ausencia  de  los  gobernadores ;  pero  todo 
fué  inútil :  el  emperador,  cansado  de  tanta  resisten- 
cia, habló  en  términos  imperiosos ,  y  fué  preciso  obe- 
decer. Los  estados  convocaron  una  asamblea  general 
para  el  17  de  julio,  eo  la  cual  nombraron  la  comisión 
encargada  de  la  importante  negociación,  de  cuyo  re- 
sultado dependía  la  suerte  futura  de  bélgica. 

Los  comisionados  llegaron  á  Viena  el  11  de  agosto, 
y  el  1 3  fueron  coaducidos  a  la  presencia  del  empera- 
dor por  el  principe  de  Kaunitz.  A  su  discurso  en  el  que 
á  nombre  do  sus  comitentes,  protestaban  su  obedien- 
cia, sumisión  y  respeto  á  los  mandatos  emanados  del 
trouo.  S.  M.  contestó  :  «Que  hacia  poco  caso  de  pala- 
bras vanas,  y  era  necesario  probar  con  hechos  la  ver- 
dad de  los  sentimientos  que  se  le  acabibaode  manifes- 
tar. Amo  á  rnis  pueblos  de  Bélgica,  prosiguió  el  mo- 
narca, y  todo  cuanto  bago  y  haré  será  para  sn  común 
felicidad;  venid  á  verme,  dijo  á  los  comisionados ,  no 
como  diputados  ,  sino  como  ciudadanos  ,  seguros  de 
que  os  escucharé  y  os  responderé  ;  pero  sabed  que 
quiere  ser  obedecido.  Mi  gobernador  general  recibirá 
mis  órdenes  ,  y  estas  serán  ejecutadas.»  Después  de 
haber  oído  este  enérgico  lenguaje  .  la  diputación  oo 
podía  abrigar  la  menor  duda  sobre  las  consecuen- 
cias que  acarrearía  toda  nueva  resistencia. 

ilieutras  que  los  diputados  desempeñaban  su  comí' 
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sion  en  ta  corte ,  tos  provincias  belgas  ,  sordamente 
anidas  por  la  intriga  y  la  malevolencia,  se  entregaban 
á  la  mas  desordenada  agitación  ,  sin  que  bastaran  á 
calmar  la  efervescencia  popular,  las  enérgica?  medi- 
das, adoptadas  por  el  gobernador  interino.  En  Jal  es- 
tado, el  conde  de  Murray  recibió  nn  despacho  del  em- 
perador, en  que  le  mandaba  restablecer  el  orden  de 
cosas  dispuesto  por  los  últimos  edie'os,  añadiendo  que 
no  debía  quedar  vestigio  alguno  de  los  alentados  come- 
tidos desde  el  I  °de  abril  y  encargando  al  gobernador 
general  que  á  todo  trance  hiciese  cumplir  las  disposi- 
ciones de  S.  M.  Estas  resoluciones  llenaron  de  conster- 
nación á  los  estados,  que  por  muy  obstinados  que  es- 
tuviesen en  sus  pretensiones ,  conocieron  que  al  punto 
á  que  habían  llegado  Lis  cosas  ,  era  preciso  conceder 
alguna  satisfacción  al  gobierno.  En  consecuencia  de 
esto,  mandaron  entregar  ni  real  tesoro  las  sumas  qne 
se  le  adeudaban  por  subsidios  atrasados,  y  dispusieron 
la  promulgación, basta  enlooces  suspendida,  de  un 
edicto  del  emperador  por  el  que  se  probibia  el  uso  de 
la  escarapela  nacional,  y  de  los  otros  seriales  de  inde- 
pendencia é  insubordinación. 

Estas  prudentes  medidus  escitaron  de  tal  modo  la  in- 
dignación del  pueblo  que.  al  siguiente  dia  se  lanzó  á 
las  calles  con  las  armas  en  U  mano  desaliando  con  sus 
gritos  y  amen.izasla  autoridad  del  gobernador.  Al  prin- 
cipio el  conde  Murray  trató  de  contener  la  insurrección 
por  medio  de  las  armas  á  cuyo  fin  hizo  ocupar  la  ciu- 
dad de  Bruselas  por  las  tropas  austríacas;  mus  al  ver 
la  actitud  ¿resuella  de  los  sublevados  qne  se  prepa- 
raban para  una  vigorosa  resistencia ,  temiendo  las  de- 
sastrosas consecuencias  que  la  lucha  pudiera  tener  pa- 
ra la  capital,  se  inclinó  al  partido  de  la  conciliación. 
Los  estados,  el  pueblo  y  la  nobleza  entraron  en  nego- 
ciaciones con  el  gobierno:  despidiéronse  las  (ropas, con- 
fió se  la  guarda  de  la  ciudad  á  los  voluntarios,  y  el  go- 
bernador, para  evitar  lodo  preleslo  de  insurrección, ma- 
nifestó el  21  de  setiembre  en  nombre  del  emperador, 
qne  se  respel .irían  las  leyes  fundamentales,  los  privile- 
gios é  inmunidades  lauto  en  lo  civil  romo  en  lo  ecle- 
siástico. 

Sin  embargo  José  II  desaprobó  la  conducta  del  conde 
Murray  y  envió  á  Bruselas  al  conde  de  Trauttmansdorf 
como  ministro  plenipotenciario  acompañado  del  conde 
de  Alton  en  calidad  de  capitán  general  de  las  tropas 
acantonadas  en  Bélgica,  con  el  encargo  de  anunciar  y 
hacer  ejecutar  la  voluntad  imperial  en  toda  laeslcnsion 
de  los  Países  bajos.  El  conde  de  Traultmansdorf  lomó 
desde  luego  una  actitud  militar  amenazadora  y  declaró 
el  17  de  diciembre  á  los  estados  en  nombre  del  empe- 
rador que  todas  las  concesiones  hechas  hasta  entonces 
por  los  gobernadores  eran  nulas  y  de  ningún  electo  y 
que  el  soberano  quería  que  todas  sus  disposiciones  en 
materias  civiles  ó  eclesiástico*  anteriores  de  118*7  fue- 
sen exaclamsBle  cumplidas  eserptuando  únicamente  la 
parte  relativa  a  los  tribunales  e.  intendencias.  Tan  in- 
esperada resolución  puso  en  la  mayor  perplejidad  á 
los  estados  que  no  decidieron  á  dárle  cumplimiento 
basta  que  en  1788  recibieren  una  nueva  orden  intimán- 
doles que  en  el  termino  de  veinte  y  cuatro  horas  pu- 
blicasen la  declaración  del  1 7  de  diciembre  so  pena  de 
desobediencia  á  los  mandatos  de  S.  M.  El  pueblo  ad- 
mirado de  ver  convocada  la  asamblea  h  las  ocho  de  la 
mañana,  acudió  en  tropel  al  rededor  del  palacio  de  se- 
siones: dioso  á  la  guardia  del  palacio  la  órden  de  dis- 
persarlo, cuya  intimación  no  habiendo  sido  inmediata- 
mente obedecida  ,  el  comandante  mando  hacer  fuego 
contra  la  multitud  que  boyó  precipitadamente  dejando 
mochos  muertos  y  Ík  ridos  en  el  ligar  de  la  catástrofe. 
Todo  cedió  a  la  íey  imperiosa  de  la  fuerza,  mas  á  pe- 
sar de  la  completa  victoria  del  gobierno  ,  esta  jornada 
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fué  fatal  para  el  imperio  como  para  el  pueblo, y  su  re- 
cuerdo no  se  borró  de  la  memoria  de  los  belgas.  La 
tranquilidad  parecía  completamente  restablecida,  y  el 
órden  material  hubiera  sido  perfecto,  á  no  mediarla 
resistencia  invencible  del  clero  que  oponiendo  las  le- 
yes divinas  á  los  decretos  del  emperador,  no  quería 
consentir  las  reformas  ordenadas  en  la  parte  religiosa. 

José  II  había  estudiado  la  ciencia  del  gobierno,  mas 
á  pesar  de  eslo  no  sabia  gobernar  porque  ignoraba  los 
poderosos  resortes  sobre  qne  esta  montado  el  meca- 
nismo de  las  naciones.  No  sabia  que  la  religión  es  el 
mas  firme  apoyo  de  los  tronca,  la  mas  segura  garantía 
de  los  estadas,  el  arca  santa,  en  fin,  que  ningún  prin- 
cipe ha  de  tocar  jamás  sino  para  venerarla  á  la  vista  de 
los  pueblos;  por  eso  José  II,  siguiendo  la  corriente  del 
espirita  filosófico  de  su  época  se  lanzó  ála  reforma  re- 
ligiosa sin  advertir  el  abismo  que  se  labraba  con  sus 
propias  manos.  La  nueva  constitución  eclesiástica  |quu 
el  emperador  quería  establecer  en  las  provincias  de 
los  Países  Bajos  fué  general  y  constantemente  recha- 
zada por  los  obispos  de  Brabante  y  de  Hainaut;  mas  ú 
t  pesar  de  la  lucha  que  esta  oposición  produjo  en  los 
primeros  meses  de  1788  onlre  ambas  potestades,  los 
estados  de  Brabante  concedieron  en  27  de  mayo  del 
mismo  ano  los  subsidios  ordinarios  al  emperador.  Pero 
posteriormente  tuvieron  lugar  tantos  y  tan  deplorables 
escenas;  fueron  tan  nnmerosas  las  victimas  inmoladas 
en  Ambéres  y  en  Lovaina  con  motivo  de  los  alborotos 
producidos  por  las  cuestiones  religiosas,  qne  la  indig- 
nación popular  subió  al  mas  alto  punto  y  el  21  de  no- 
viembre siguiente  los  mismos  estados  y  a  imitación  sa- 
ya los  de  Henao  se  negaron  á  votar  los  impuestos.  El 
emperador  tan  pronto  como  supo  lo  ocurrido,  trató  so- 
forarcon  medidas  severas  aquel  espíritu  de  insurrección 
á  cuyo  fin  con  despacho  de  7  enero  de  1789  declaró 
que  en  vista  de  la  conducta  observada  por  los  estados 
se  consideraba  libre  de  lado  compromiso  con  respecto 
á  la  ley  fundamental;  suprimió  con  decreto  del  80  los 
estados  de  Henao  y  concibió  desde  entonces  el  proyecto 
de  reformar  la  constiUicion  como  impracticable  á  causa 
de  la  facultad  que  atribuía  al  estado  llano  de  oponerse 
á  las  resoluciones  adoptadas  por  los  otros  do9  brazos. 
jConvocáronse  los  estados  el  dia  1 8  de  junio  para  dis- 
cutir el  proyecto  de  reforma:  numerosas  tropas  circuían 
el  palacio  del  consejo;  pero  los  diputados  no  se  amila- 
naron por  esto,  antes  bien  habiéndoseles  propuesto  la 
votación  de  subsidios  perpetuos,  la  supresión  del  esta- 
do llano  y  de  la  intervención  del  consejo  de  Brabante, 
en  cuanto  era  necesaria  para  la  sancioo  do  las  nuevas 
ley  es, contestaron  negativamente  á  todas  estas  proposi- 
ciones. La  consecuencia  inmediata  de  esta  negativa  fué 
la  abolición  de  los  estados  del  consejo  supremo,  de  la 
gran  carta  y  la  prisión  de  un  considerable  número  de 
personas  por  causas  políticas  á  cuyas  medidas  siguie- 
ron otros  aun  mas  arbitrarios  y  violentos,  tales  como 
la  imposición  de  la  pena  capital  á  los  emigrados,  la 
confiscación  de  sus  bienes  y  la  promesa  de  recompen- 
sas a  los  denunciadores  Desde  entonces  la  exaspera- 
ción pública  uo  tuvo  limites  y  los  patriotas  apelaron  á 
la  insurrección  sin  que  bastasen  á  contenerles  todos  los 
esfuerzos  del  emperador. 

Vander-Noot,  de  cuyo  carácter  ambicioso  y  turbu- 
lento hemos  dado  ya  idea,  so  babia  retirado  a  Breda. 
donde  estaba  meditando  el  plan  de  ima  insurrección 
general  que  sustrajese  los  Paises  Bajos  á  la  obediencia 
del  emperador  para  lo  cual  contaba  con  la  cooperación 
de  los  gobiernos  de  Holanda  y  Prusia;  pero  el  abogado 
Yonck,que  se  babia  puesto  al  frente  de  los  sublevados, 
confiaba  poco  en  el  ausílio  eslrangero  y  aunque  su 
ejército  constaba  apenas  de  cuatro  mil  hombres  mal 
armados  sin  láctica  ni  esperieocia  militar.pensóqueel 
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valor  de  los  brabanleses  supliría  al  número  para  sacar 
triunfante  la  can*3»  de  las ,  líber  lados  patrias.  Yontk 
buscó  desde  luego  un  jefe  para  este  puñado  de  solda- 
dos amigos  de  la  libertad  y  puso  los  ojos  en  el  coronel 
Vander-Mersch  que  había  adquirido  bastante  reputa- 
cioo  mílitaudo  bajo  las  bauderas  francesas  y  prusia- 
nas. Aceptado  el  mando  por  el  coronel,  ya  no  se  pensó 
mas  que  eo  fijar  el  dia  de  la  invasión  de  los  Países  Ba- 
jos, sirviendo  por  decirlo  asi,  de  d-claracíun  de  guerra 
uo  manifiesto  que  se  publicó  el  dia  i  i  de  octubre,  con 
el  cual  el  pueblo  -  brabantes  declai  aba  al  emperador 
desposeído  de  la  soberanía  del  Brabante  y  toda  la  Bél- 
gica, absolvía  al  ejército  del  jurameolo  de  lídelidad  á 
José  II,  y  ordenaba  á  lodos  los  militares  que  se  reunie- 
sen a  las  tropas  de  la  nación  so  p?na  de  ser  considera- 
dos como  traidores  a  la  patria. 

Dirigióse  bacía  Mandes  una  columna  de  novecientos 
hombres,  y  el  r«?sto  de  las  tropas  que  apenas  llegaba  á 
ires  mil  ochocientos  ,  dividióse  eo  dos  cuerpos  manda- 
dos respectivamente  por  Vander-Merscb  y  Lorangois, 
oficial  que  en  lo  sucesivo  dió  muestras  de  mucha  ca- 
pacidad. Los  dos  jefes  se  reuuieron  el  dia  ¿tí  en  Turn- 
hool  y  el  siguiente  dia  el  coronel  supo  tomar  tan  bue- 
nas disposiciones  que  después  de  un  prolongado  y  san- 
griento combnte  derrotó  eojiip'etamenteal  mayor  Sehe- 
der,  causándole  una  perdida  consiJerablc  en  hombres, 
armas  y  municiones.  Esta  acción  que  'a  a  lo  influyó  en 
ja  suerte  futura  de  la  bélgica,  aumentó  el  número  y 
el  valor  de  los  patriotas,  al  paso  que  introdujo  el  des- 
aliento en  las  tilas  de  los  austríacos.  Entonces  el  go- 
bierno imperial  opuso  el  conde  do  Arberg  al  vencedor 
de  Tnrnboul,  poro  este,  no  obstante  la  inferioridad  de 
sus  foerzas  con  una  serie  de  hábiles  operaciones,  logró 
introducir  en  Flandcsuna  coiumna  de  novecientos  hom- 
bres, la  cual  s.í  apoderó  de  San  Nicolás  y  Lulvi  eu  en  el 
país  de  Wars,  so  presentó  el  dia  i  0  de  uoviembru  en 
frente  de  Gante  y  después  de  increíbles  esfuerzos  pe- 
netró en  la  ciudad  haciendo  prisionera  la  mayor  parte 
de  la  gnarnicíon.  Los  gobernadores  generales,  atemo- 
rizados por  los  rápidos  progresos  de  los  patriotas  aban- 
donaron el  día  1 8  la  ciudad  de  Bruselas  que  sin  emb.ir- 
go  de  contar  doscientos  cuarenta  hombres  <Ie  guarni- 
ción se  rindió  a  una  partida  de  treinta  brabünlcses 


La  revolución  andaba  a  \ 


la.sus  a 


gigantadosy  exigía 


por  lo  mismo  medidas  prontas  y  capaces  de  cortarle  el 
vuelo;  pero  el  gobierno  esiaba  indeciso  y  vacilante  eo- 
trela  opinión  del  ministro  TrautlmansdoifT,  que  se  in- 
dinaba al  partido  de  la  dulzura,  y  la  del  general  Attou 
que  pretendía  aniquilar  la  insurrección  por  medio  de  la 
fuerza  y  del  terror.  Al  cabo  prevaleció  el  dictamen  de 
Traultmansdorff  y  el  ministerio  publicó,,  cíe  orden  del 
empeindor  ,  dos  edictos  con  fecha  íO  y  21  de  noviem- 
bre, por  el  primero  de  los  cuales  se  mandaba  poner  en 
libertad  á  todos  los  presos  por  causas  políticas  y  con 
el  segundo  se  restableció  la  constitución  y  todos  Jos 
demás  privilegios  poco  antes  abolidos,  á  cuyas  dispo- 
siciones siguieren  oíros  dos  decretos  imperiales  de  fe- 
cha £.'>  y  2b'  concediendo  una  amnistía  genera]  y  pro- 
metiendo hacer  lodos  los  medios  posibles  para  resta- 
blecer la  tranquilidad  pública.  Pero  esla  justicia  y  es- 
ta lenidad  demasiado  tardías,  lejos  de  calmar  al  pueblo 
irrilado.no  sirvieron  mas  que  para  alentar  y  apresurar 
sus  proyectos  de  venganza.  Estos  se  realizaron  el  dia 
90  con  el  saqueo,  el  incendio  y  la  destrucción  de  las 
casas  de  todos  los  hombres  afectos  al  gobierno  impe- 
rial: muebles,  batojas  y  efectos,  todo  fue  pasto  de  tos 
llamas  Ktn  que  en  medio  deltlesórden  y  coufusion  pro- 

5 ¡os  de  tan  tumultuosas  escenas,  se  notase  la  menor 
¡slraccion de  los objetos  destinados  á  ¡a  hoguera:  por- 
que el  pueblo,  poseído  de  una  especie  de  vindicta  pii- 
blica.cou  aquellos  hechos  vandálicos  creía  \ongnr  a  la 
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nación  de  los  atentados  del  poder  tomando  por  un  acto 
de  justicia  el  crímeomayor  que  pnedccoaieter  un  pue- 
blo civilizado. 

Los  patriotas,  dueños  ya  de  Flan  des,  formaron  ana 
junta  para  discutir  los  derechos  é  intereses  de  la  na- 
ción, fa  cua1,  en  sus  primeras  sesiones  ordenó  la  de- 
posición de  José  II,  la  organización  de  uo  ejército  de 
veinte  mil  hombres  y  la  cueva  reunión  de  la  Flandes 
con  el  Brabante,  sin  perjuicio  de  practicar  las  gestio- 
nes necesarias  para  la  celebración  de  un  pacto  federal 
con  las  demás  provincias  bflgas.  Todos  ios  esfuerzos 
del  ministro  plenipotenciario  Trauttmandorff  para  so- 
segar los  ánimos  y  ganar  la  confianza  pública,  fueron 
no  solo  inútiles  sino  innecesarios  á  su  objeto,  porque  los 
sublevados  veían  en  ellos  otras  tantas  pruebas  de  de- 
bilidad qoe  debían  alentarles  en  la  prosecución  de  sus 
planes  de  independencia.  En  10  de  diciembre  losio- 
surjetiles  e  na  i  botaron  la  escarapela  bravanlcsa,  y  des- 
pués de  haberse  resistido  inútilmente  por  espacio  de 
ocho  días,  el  general  Alton,  s¿  vio  precisado  a  evacuar 
la  ciudad  de  Bruselas  y  retirarse  á  Walerloo,  dejando 
en  poder  de  los  sublevados  la  caja  militar  con  lodos 
sus  papeles,  efectos  y. bagajes. 

El  general  fué  separado  del  mando  y  reemplazado 
por  el  conde  de  Ferrari,  que  se  presentó  en  Bruselas 
el  1 3  de  diciembre  con  el  propósito  y  la  esperanza  de 
restablecer  el  orden  por  medio  de  una  política  conci- 
liadora. Para  esto  enlabió  negociaciones  lomando  por 
base  el  restablecimiento  de  la  grau  caito,  pero  todas 
sus  proposiciones  fueron  unánimemente  rechazadas  por 
la  junta  revolucionaria  recibiendo  por  contestación  que 
los  estados  de  Jos  Países-Bajos  habían  re>uelto  hacerse 
independientes  y  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  im- 
perial. En  (ales circunstancias  oi  conde  de  Ferrari  vio- 
se  obligado  á  concentrar  en  W.ilorloo  las  fuerzas  ik 
que  disponía,  disminuidas  cada  dia  por  numerosas  de- 
serciones: al  principio  espero  sostenerse  todavía  en  Na- 
mur,  mas  el  |7  tuvo  que  abandonar  también  esta  ciu- 
dad al  aproximarse  Vander-Mersch  que  entró  en  cüa 
el  mismo  dia  al  frente  de  sus  tropas,  siendo  recihido 
con  frenético  entusiasmo  por  el  pueblo,  el  cual  se  en- 
tregó ú  lodos  los  cresos  que  acompañan  conínnmrnte 
las  victorias  de  la  anarquía. 

Entre  tanto,  Vander-Noot,  á  quien  se  designaba  con 
el  nombre  de  FramUdin  belga,  entraba  liiunfaliueiUe 
en  Bruselas,  victoreado  y  aclamado  como  el  salvador 
de  la  nación.  A  su  llegada  se  le  condujo  en  medio  de 
las  salvas  de  artillería  y  repique  de  las  campanas.  á!a 
iglesia  de  Santa  Gúdula.  donde  *e  cantó  un  solemne 
Te-t)?um  en  acción  de  gracias,  en  cuyo  acto  ocupó  el 
asieoto  destinado  al  emperador. 

Los  estados  ge  reunieron  el  10  y  por  una  de  sns  re- 
soluciones se  adhirieron  á  la  imioi»  propuesta  en  30  de 
noviembre  por  la  junta  de  Flandes.  Las  provincias  de 
Matines,  Tournaisis,  Namur  j  liainaut,  accedieron  tam- 
bién sucesivamente,  jurando  sustraerse  á  la  autoridad 
de  José  II  y  recobrar  su  independencia  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio.  Todos  los  estados  enviaron  diputados  á 
Bruselas  pora  consolidar  las  bases  de  la  revolución.  En 
"t  de  enero  de  i"H0  tuvo  lugar  la  primera  sesión,  y  el 
1 1  del  mismo  mes  se  firmó  un  tratado  de  unión  contra 
el  enemigo  común,  asegurándose  al  mismo  tiempo  a 
cada  provincia  sus  derechos  y  privilegios  particulares. 
Aquella  asamblea  se  dividió  desde  un  ptincipio  en  d<s 
partidos  muv  opuestos:  el  de  los  oligarcas,  ñ  cuya  ra- 
heza estaba  Vander-Noot,  que  pretendían  que  los  este- 
dos  reasumiesen  Ja  autoridad  imperial,  y  los  lepubJi- 
ctmos.  acaudillados  por  Monck.  que  aspiraban  á  form-  r 
un  gobierno  pm  ámenle  representativo.  EMos  dos  parti- 
do.; creyeron  que  antes  de  contender  sobre  la  forma  del 
nuevo  gobierno  debían  imirse  estrechamente  para  der- 
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ribar  el  antiguo,  y  partiendo  de  este  principio  pronun- 
ciaron el  destronamiento  de  José  II  y  se  dispusieron  á 
sostener  esta  atrevida  resolución  con  la  fuerza  délas 
armas,  dejando  para  después  de  la  victoria  la  discusión 
de  sos  respectivas  pretensiones. 

Sin  embargo,  el  ejercito  de  los  patriotas  esperimen- 
tó  varios  reveses.no  por  incapacidad  desu  general,  sino 
a  consecuencia  de  las  desacertadas  disposiciones  de  los 
estados.  En  vano  Vander-Mersch  opuso  sus  conoci- 
mientos y  su  experiencia  á  la  ignorancia  de  Vander- 
No©4,  que  conru  presidente  de  la  junta  de  Breda,  era 
el  principal  jeto  del  gobierno  revolucionario-,  pero  para 
obedecer  las  órdenes  de  la  junta,  tuvo  que  esponerse  á 
peligros  ciertos  que  le  originaron  mas  de  una  derrota. 
Kn  rin,  falto  de  todo,  y  en  un  pais  enemigo,  viósc  pre- 
cisado ú  procurar  la  seguridad  de  sus  tropas  y  tomo  el 
partido  de  acudir  él  mismo  á  Bruselas  para  esponer  la 
.situación  del  ejercito  y  pedir  refuer/os,  bagajes,  muni- 
ciones y  otros  muchos  primeros  artículos  de  necesidad 
deque  carecía  absolutamente. 

El  pueblo  recibió  al  gemral  con  grandes  demosli  a- 
<  iones  de  aprecio;  no  así  la  junta  de  Breda  ni  los  esta- 
dotii  que  no  asistieron  al  Te-Deum  que  se  cantó,  y  en 
particular  estos  últimos  ni  siquiera  se  hallaron  reuni- 
dos cuando  Vander-Mersch  se  trasladó  a  la  asamblea; 
lo  cual  produjo  un  murmullo  y  una  desaprobación  ge- 
neral que  les  hizo  conocer  lo  desacertado  de  su  con- 
duela. Entonces  los  partidarios  de  Vonck  publicaron 
altamente  sus  principios  y  sus  proyectos  y  la  lucha  fue 
desde  entonces  terrible  entre  los  autócratas  y  los  amigos 
de  la  democracia,  hasta  que  por  fin  las  tropas  imperia- 
les decidieron  la  cuestión  y  la  Bélgica  entera  volvió  a 
entrar  en  poder  desús  antiguos  señores.  Leopoldo  mu- 
rió en  tfltfl  justamente  llorado  de  sus  súb  filos,  y  poco 
tiempo  después  las  armas  napoleónicas  se  hicieron  due- 
ñas de  lodo  el  pais. 

La  Holanda  conquistada  por  las  armas  francesas,  y 
constituida  en  república  en  l"Jü5,  lejos  de  contribuir  á 
la  felicidad  de  la  nación,  esta  nueva  forma  de  gobierno 
no  hizo  mas  que  acrecentar  las  discordias  que  ya  exis- 
tían. Veremos  á  este  pais  despedazado  por  el  espíritu 
de  facción  obligado  á  seguir  el  impulso  de  la  Francia, 

Í conformarse  al  dominio  de  esta  potencia  incoutpali- 
le  con  su  oposición  y  sus  habitudes. 
Cuando  el  slathouoer  dejó  la  Holanda,  le  siguieron 
sus  pricipales  partidarios.  Estos  por  su  influencia,  por 
la  correspondencia  que  mantenían  coo  el  interior,  y 
mediante  las  reuniones  que  formaban  en  las  froa tetas, 
escita ban  al  pueblo  á  rebelarse.  Las  tentativas  de  los 
ingleses  contra  este  pais,  cuyos  puertos  teman  bloquea- 
dos, la  interrupción  del  comercio,  principal  recurso  de 
estas  provincias,  las  rentas  del  estado  absorvidas  por 
la  guerra,  las  contribuciones  impuestas  para  pagar  á 
la  Francia  los  subsidios  convenidos  y  estipulados  por  el 
tratado  de  paz  y  alianza,  lodo  contribuía  á  pepetuar  el 
desorden  y  á  crear  nuevos  odios. 

Para  remediar  estos  males,  ó  cunnoVmenos  para  de- 
tener sus  progresos,  los  Estados-Generales,  por  medio 
de  su  proclama  del  28  de  agosto  de  17¡*3, señalaron  se- 
veros casligoscootralospiomovedores  de  motines,  con- 
tra los  desertores,  los  enganchadores  y  contra  todos  los 
que  mantuviesen  relaciones  con  enemigos  esteriores. 
Empero  estos  medios  no  produjeron  efecto  alguno.  Se 
dejó  oir  en  varios  puntos  el  grito  de  viva  Orangc  !  y  en 
algunas  ciudades  estallaron  movimientos  sediciosos.  El 
gobierno  francés  veía  con  sentimiento  esta  desunión;  y 
temiendo  que  de  ella  se  originase  la  conquista  de  este 
pais  por  los  aliados,  y  deseando  conservar  en  él  su  in- 
fluencia, el  comité  de  salud  pública  dirigió  al  pueblo 
bálavo  una  proclama  en  que,  invitándole  a  la  unión  y 
á  la  concordia,  le  manifiesta  qne  al  penetrar  los  fran- 
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ceses  en  Holanda  no  llevaron  muí  objeto  que  librarla 
del  enemigo  común,  cooquistar  su  libertad  y  su  inde- 
pendencia y  asegurar  la  mutua  felicidad  de  ambas  na- 
ciones. Las  partidas  qne  se  organizan  en  Osnabrm  k. 
bajo  los  auspicios  del  stalbouder,  la  noticia  de  que  el 
principe  de  Orangc  ha  dado  orden  al  gobernador  de 
lluysken  de  entregar  esti  plaza  á  los  ingleses,  el  blo- 
queo de  Flesinga,  y  los  movimientos  del  interior,  dieron 
lugar  á  nuevas  medidas  de  represión.  La  asamblea  pro- 
visional de  Bolanda  mandó  á  los  agenles  del  antiguo 
gobierno  que  se  trasladasen  á  su  aulerior  domicilio  so 
pena  de  arresto,  pero  los  diputados  de  los  guardias  na- 
cionales juraron  no  tolerar  que  el  stalbouder  ni  ninguno 
desús  herederos,  volvieran  á  reinar  en  Holanda.  El  M 
el  ex- pensionario  Vau-der-Pirgel  fué  trasladado  á  la 
cárcel  de  la  corte.  Se  maridó  a  ios  emigrados  franceses 
que  se  hallaban  en  Holanda  que  salieran  de  este  pais. 
Kn  Rotterdam,  Leyda,  Scbovnhoveo  y  Amsterdam  es- 
tallaron vanos  movimientos  sediciosos,  y  los  Estados  lo- 
maron medidas  para  poner  la  república  á  cubierto  de 
las  tentativas  de  los  enemigos  interiores  y  esterioree. 
La  Guuldre,  las  provincias  de  Groningay  de  Over-lssel 
fueron  puestas  en  estado  de  defensa;  inspeccionólas  y 
lomó  el  mando  de  ellas  Moreau,  general  en  jefe  del 
ejercito  francés.  En  esto  supone  que  el  gabinete  de  Hu- 
sia  no  reconocía  la  independencia  de  Holanda,  y  que 
la  considera  ría  como  pais  conquistado,  mientras  estu- 
viese ocupada  por  las  tropas  francesas, 

Hacia  alguu  tiempo  que  los  Eslados-Gem  rales  se  ocu- 
paban de  un  plan  para  la  convocación  de  una  asamblea 
ó  de  una  conveucion  nacional.  Acerca  de  esto  se  habían 
discutido  varios  medios  para  llevarlo  á  cabo;  pero  nin- 
guno de  ellos  había  obtenido  el  asentimiento  general  de 
las  provincias.  Después  de  unos  debates  muy  acalora- 
dos decidióse  por  las  provincias  de  Holanda,  Gueldre, 
Lticcht  y  Over-lssel,  que  la  convocaciou  tendría  lugar 
el  l.°  de  lebrero.  Las  proviocias  de  Zelanda,  Frisa  y 
Groninga  volaron  en  contra,  y  sus  diputados,  al  protes- 
tar contra  la  resolución  de  las  demás  provincias,  decla- 
raron que  las  hadan  responsables  délas  resultas  de  los 
acontecimientos  y  de  las  desgracias  que  podría  acar- 
rear semejante  medida.  El  ministro  plenipotenciario  de 
I-  rancia  notifico  a  los  Lslados  que  su  gobierno  se  hallaba 
decidido  á  emplear  todos  sus  medios  para  sostener  á  la 
república  de  las  Provincias -Unidas,  y  la  invitó  a  pagar 
los  plazos  vencidos  de  los  subsidios.  Después  de  una 
larga  y  viva  discusión,  los  Estados  decretaron  que  se 
pusiera  eu  ejecución  lo  resuelto  en  l'ó  de  noviembre. 
Una  reunión  de  emigrados  formada  en  Wt-sifalia  a  las 
órdenes  del  principe  de  Orangc  amenazaba  entretanto 
al  Itrcmoo. 

A  principios  de  1796  los  administradores  de  las  po- 
sesiones del  ejt-atathouder  fueron  reqairidos  á  pagar 
dos  millones  seiscientos  treinta  y  tres  mil  ciento  veinte 
y  siete  florines  para  ios  empeños  o  cauciones  que  sobre 
ellas  gravitaban,  acordóse  un  aumento  de  preesl  alas 
(ropas  do  siete  sueldos  por  semana.duranle  seis  meses, 
y  se  aplazó  para  el  18  de  febrero  la  reunión  de  la  Con- 
vención nacional.  La  provincia  de  Frisa,  que  había  anun- 
ciado que  no  prestaría  mas  subsidio  para  la  marina, 
retractó  su  declaración.  El  elector  palatino,  en  su  cali- 
dad de  marqués  de  Berg-op-Zoom,  protesto  contra  la 
convocación  de  una  Convención  nacional.  Entonces  re- 
solvió el  gobierno  poner  sobre  las  armas  un  ejército  de 
seseóla  mil  hombres,  y  elevar  al  número  de  cuarenta 
navios  de  linea  las  fuer/as  navales.  Recibióse  la  noticia 
de  que  en  17113  la  isla  de  Ueylan  había  caído  en  poder 
de  los  iafile&es,  y  se  decretó  el  armamento  de  algunos 
navios  en  Flessinga  y  en  Midelburgo. 

81  slalhooder  licenció  no  ejército  qne  había  reunido 
en  Osnabmck.y  los  emigrados  de  que  se  componía,  se 
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o  iparramaron  por  Holanda  donde  soplaron  el  fae^o  da 
i  discordia.  A  poco  fueron  arrestados  Irescieolos «ni- 
trados franceses  y  balavos  y  conducidos  a  Flesinga.  A 
petición  de  ta  provincia  de  Holanda,  los  Estados  hi- 
cieron publicar  el  aviso  de  que  la  convención  nacional 
abl  i  i  i»  «tis sesión esluegoque  estuviesen  reunidos  ochen- 
i.i  do  mis  miembros.  La  Frisase  adhirió  pura  y  simple- 
mente á  esta  medida,  pero  la  Zelandia,  agitada  por 
varias  facciones  y  particularmente  por  los  directores 
de  uneomité  secretoqoe  procuró  separarla  de  la  Batavia 
para  darla  a  la  Prenota,  persistió  en  su  oposición.  Fn 
medio  de  estos  diversos  movimientos  y  de  estas  pro- 
testas abrió  sns  sesiones  la  convención  naoion.il.  Los 
ministros  de  Francia,  de  Sirria,  de  Dinamarca,  de  los 
lMados-Uoidos  y  del  elector-palatino,  fueron  los  tíni- 
cos residentes  qúe  fueron  invitados  á  la  ceremonia  de 
la  apertura,  ¡i  la  cual  asistieron  todos  mono-  el  último. 
El  mismo  dia  los  buques  enarholaron  el  nuevo  pabellón 
nacional.  Algunos  diputados  que  rehusaron  prestar  ju- 
ramento son  escInidoM  de  la  asamblea.  La  convención, 
por  medio  de  «na  proclama,  invitó  al  pueblo  batavo  a 
volar  á  la  defensa  de  la  patria  y  a  asegurar  su  inde- 
pendencia. Se  intimó  á  las  asambleas  primarías  de  la 
Frisa  que  se  reunieran  para  reemplazar  los  diputados 
excluidos  del  seno  de  la  conveocion.  El  encargado  de 
negocios  de  Sneci.i  puso  en  noticia  de  la  convención 
(pie  su  soberano  reconocía  el  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas.  España  y  Portugal  reconocieron  igual- 
mente el  noevo  gobierno  y  entonces  >-e  publicó  un  de- 
creto con  el  cual  se  intimó  a  los  emigrados  franceses 
que  salieran  dentro  quince  dias  del  territorio  bátevo, 
so  pena  de  castigo  corporal.  Se  autoriza  á  todo  ciu- 
dadano *  solicitar  empleos  mediante  prueba  de  capa- 
cidad para  desempeñarlos,  una  conducta  irreprensible, 
reconocer  la  soberanía  del  pueblo,  jurar  ser  adictos  »l 
gobierno  establecido  sobre  estos  principios,  y  ni  di- 
recta ni  indirectamente  mantener  relaci<  n  alguna  para 
el  restablecimiento  del  slathouderado  ó  de  cualquiera 
olra  dignidad  hereditaria.  El  ff  de  mayo  se  recibió  la 
noticia  de  h  ber  llegado  á  Surinam  el  almirante  Orank 
con  su  escuadra.  El  5  de  agosto  se  decretó  que  no  po- 
día haber  iglesia  privilegiada  y  dominante  en  las  Pro- 
vincias Tnidas.  Anuláronse  todos  los  edictos  y  reso- 
luciones del  antiguo  sistema  de  la  reunión  de  la  igle- 
sia con  el  estado.  FJ  ministro  plenipotenciario  de  Fran- 
cia pasó  á  la  convención  nacional  una  nota,  por  ¡im<- 
dto  de  h  cual  la  invitó  ¿  dar  lo  mas  pronto  posible, 
uní  forma  di>  gobierno  estable  y  permanente,  fundada 
en  1 1  unidad  y  la  indivisibilidad.  Concedióse  *  les  te- 
dios el  derecho  deciu  ládano,  con  tal  que  se  sometie- 
sen á  las  condiciones  exijídas  a  los  demás  ciudadanos: 
y  prohibióse  la  importación  de  las  mercaderías  inglesas 
asi  como  ei  pago  ó  aceptación  de  las  letras  de  cambio 
tir  ulas  de  la  Gran-Brelafta.  Luego  se  deciefó  la  orga- 
nización de  la  gnantia  nacional  y  se  intimó  a  las  pro- 
vincias el  pago  de  so  respectivo  contingente  de  los  se- 
senta millones  de  contribución  qno  se  estaban  debiendo 
á  fruncía.  El  decreto  de  prohibición  dió  Ingar  a  vivns 
reclamaciones  d^  parte  de  alganas  ciudades.  Varios  co- 
merciantes de  Rotterdam  y  de  Amsterdam  pidieron  su 
revocación.  A  la  sazón  se  supo  In  noticia  de  que  el  al- 
mirante l.ucns,  salido  del  Texel  con  tres  navios  de  li- 
nea, dos  fragatas,  otros  tres  buques  y  varios  transpor- 
tes que  llevaban  tres  mil  hombres  de" desembarco  para 
volver  a  tomar  el  cabo  de  Bnena-E5peranza,,de  que  se 
habían  apoderado  los  ingleses,  y  bloqueado  en  la  rada 
de  Saldanah  por  el  almirante  Flphingsion,  se  habia 
rendido  con  toda  su  fióla,  «in  haberse  atrevido  a  dis- 
parar un  tjro.  En  el  p^rte  que  .id  rnfl  de  esto  dió  al 
gobierno  hizo  recaer  la  hi>h  >n  *  t<  tripulaciones  que 
se  habian  insurreccionado    ovillando  la  bandera  de 
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oronge.  La  noticia  do  la  rendición  del  almirante  Lo- 
cas cansó  ana  viva  fermentación,  y  los  orangistaa  se 
aprovecharon  de  este  preteslo  para  exasperarlos  áni- 
mos. Atribuyeron  este  contratiempo,  y  la  pérdida  da 

las  Indias  orientales,  a  la  impericia  de  los  miem- 
bros del  gobierno.  La  declaración  déla  nueva  cooati- 
tucion  rpie  sen  fundada  sobre  las  bases  de  anidad  é 
indivisibilidad  fué  acogida  con  numerosos  aplausos. 
Desde  principios  drt  1797  se  discutieron  las  cuali- 
que  se  requerían  para  tcnor'derecho  á  votar,  y 
Ion  que  la  constitución  se  titulase  «Constatxáaa 
del  pueblo  bátavo»,  y  no  del  pueblo  de  los  Paisee- 
Bajos  y  de  las  Provincias  Luidas.  Bl  espirita  -edicto» 
que  continuaba  manifestándose  en  varias  ciodau 
tentativas  de  los  oraogistas  para  mantener  y  propagar 
este  «Mido  de  inquietud,  dieron  logar  á  la  proposición 
de  privarles  el  derecho  de  votar;  pero  esta  proposiciaa 
fué  desechada.  Decretóse  el  modo  como  deben  orga- 
nizarse el  poder  ejecutivo,  y  las  calidades  que  debsaa 
tenor  los  individuos  que  formasen  parte  de  él.  Eo  ti 
de  febrero  se  descubrió  en  Haro  hurgo  una  coaspira  - 
cion  á  favor  del  pretendiente.  El  8  de  marzo  sereanió 
en  el  Texel  una  escuadra  compuesta  de  ocho  navios 
de  linea,  diez  fragatas  y  un  bergantín;  se  dispaso  qae 
diez  y  seis  mil  hombres  del  ejercito  del  Noi  te -Holanda 
pasasen  á  reunirse  al  ejército  de  Satnbra  y  Musa,  y 
se  creó  un  consejo  de  guerra  para  juzgar  ai  almirante 
Litas  y  á  los  oficiales  de  su  escuadra,  que  se  rindie- 
ran A  los  ingleses,  pero  en  19  de  junio  murió  este  al- 
mirante que  había  regresado  á  Holanda  bajo  su  pala- 
bra de  honor. 

La  constitución  presentada  á  la  sanción  del  pueblo 
encante  ó  mucha  oposición.  Algunas  provincias  titubea- 
ron en  publicarla.  Los  mismos  motivos  que  moviaa  ¿ 
los  unos  á  aceptarla,  servían  á  otros  de  protesto  para 
hacerla  desechar.  Una  nota  comunicada  á  la  Asamblea 
nacional  por  el  ministro  plenipotenciario  de  Francia, 
cuyo  objeto  de  invitar  a  la  nación  bata  va  ¿  aceptarla 
constitución,  produjo  una  impresión  favorable  ó  peno- 
sa sobre  los  ánimos,  según  la  opinión  de  que  se  baila- 
ban dominados,  y  la  mayoría  dudó  si  su  país  era  ó 
no  independiente.  Este  comportamiento  de  la  Francia 
influyó  estimadamente  en  la  deliberación  venidera,  si 
bieu  la  Asamblea  pareció  querer  paliar  este  nial  per 
medio  de  una  i eaenea ta  digas  del  pueblo  a  quien  ella 
representaba.  Al  paso  que  apreció  las  razones  dadas 
por  el  gobierno  francés,  declaró  que  estaba  aguardan- 
do con  respetóla  decisión  del  pueblo  soberano,  nodo- 
dando  que  este  hará  una  elección  digna  de  él  y  de  Ja 
libertad  Por  útti atóse  abrieron  las  asambleas  primarías; 
pero  fueron  muchos  los  ciudadano-  que  no  acudieron 
a  ellas.  En  la  Haya,  de  seis  mil  personas  que  tenían 
derecho  á  votar,  á  penas  se  presentaron  mil  y  tres- 
cientas á  ejercerlo  De  ciento  veinte  y  cinco  mil  cua- 
ti lentos  veinte  y  seis  votantes  que  había  en  toda  la 
república,  ciento  ocho  mil  cíenlo  cincuenta  y  nueve 
votaron  en  contra.  De  suerte  que  esa  constitución, 
esperada  con  impaciencia  hacia  mas  de  dos  aflos, 
y  resultado  de  un  trabajo  de  quince  meses,  fué  dese- 
chada, y  la  república  continuo  gobernada  por  ansb- 
t-'m  i  provisional. 

La  segunda  Asamblea  nacional  abrió  sos  sesiones 
el  :tl  do  agosto.  Algunos  diputados  fueron  cscluidos 
de  ella  porque  se  negaron  á  prestar  el  juramento. 
El  7  de  octubre,  el  almirante  de  winter,  bloqueado 
en  el  Texel,  recibió  la  órden  de  salir  y  de  atacar  á  los 
ses  No  era  él  de  este  parecer;  porque  so  posición 
j  l  is  fuerzas  superiores  del  enemigo  le  hacían  temer 
el  éxito  de  un  combate  tan  desigual.  Sin  embargo,  li- 
bró la  batalla,  Ni  la  habilidad,  ni  la  inteligencia  que 
desplegó  en  esta  ocasión,  ni  la  intrepider  de  los  bra- 
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vos  marinos  que  tenia  á  sos  órdenes,  ni  los  valerosos  i 
hechos  con  quo  se  distinguieron,  no  pudieron  impe- 
dir  la  derrota  do  su  escuadra.  Vióse  obligado  á  ceder  [ 
al  número  y  después  de  bab>»r  visto  arrasado  el  navio 
que  montaba  y  muerta  la  mitad  de  su  tripulación,  fué. 
hecho  prisionero.  Cara  les  costó  á  los  inglesas  esla  | 
victoria;  pues  tuvieron  que  llevarse  á  remolque  algu- 
nos de  sus  rnvtos,  y  particularmente  el  en  que  tenia  I 
su  pabellón  ti  almirante  Duncan.  I.a  división,  ¡moque 
mucho  mas  fuerte  que  la  del  almirante  holandés  Story, 
fue  vivamente  rechazada*  por  este  Entre  los  varios 
rasgos  de  valor  que  se  hicieron  notar  durante  el  cora- 
bate  ,  citaremos  el  del  vice-almirante  Bloys  de  Taes- 
longt.  Habiendo  una  bala  decanon  rolo  Un  brazo á  este 
intrépido  marino,  se  lo  hizo  amputar  y  en  segnidn  vol- 
vió a  tomar  el  mando  de  sn  división.  Esta  denota  puso 
en  consternación  á  la  república,  y  aumentó  el  desron- 
tento.  Recordábase  lo  oposición  del-alroirante  de  Win- 
ter,  y  sus  temores,  bien  justificados  por  el  triste  resul- 
tado de  semejante  espedioion;  y  acusábase  al  gobierno 
de  ignorante  6  de  traidor. 

En  30  do  octubre,  el  presidente  de  la  Asamblea 
anuncio  haberle  ajustado  la  paz  entre  Francia  y  el 
Austria. 

El  9  de  noviembre,  se  nombró  un  Consejo  de  guerra 
pira  que  examinase  el  comportamiento  de  los  jefes 
comandantes  inferiores  y  oliciales  que  se  bailaron  Mi  el 
combate  naval  del  II  de  octubre,  y  teniendo  que  fa- 
llar la  asamblea  sobre  la  reclamación  presentada  el  10 
da  octubre  por  el  plenipotenciario  francas,  contra  el 
Tribunal  superior  de  justicia  batavo,  á  quien  aquel  hcu- 
ttóde  poner  estorbas  al  comisario  francés  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  procedentes  del  elector  palati- 
no,decnüóque  no  estaba  fundada  la  queja  de  dicho  ple- 
nipotenciario. En  14  de  noviembre,  el  general  Bour- 
nonville  bizo  anunciar  a  la  Asamblea  que  de  resultas 
de  la  paz  que  se  había  concluido,  la  Francia  bnbi  i  re- 
suelto que  el  ejercito  que  el  tenia  a  sus  órdenes  se  reu- 
niese al  de  Alemania,  y  preguntó  a  quien  d?bia  en- 
tregar el  mando  del  ejercito  batavo.  La  asamblea  dió 
un  voto  de  gracias  á  este  general  y  tributo  elogios  a 
su  bravura.  El  2  de  diciembre  la  asamblea  decreto  una 
contribución  forzosa  de  ocho  por  ciento  sobre  las  rentas 
de  todos  ios  holandeses,  para  la  restauración  de  la  ma- 
rina. M.  Carlos  Lacroi*,  enviado  por  la  república  fran- 
cesa, reemplazó  al  ministro  Noel. 

Los  tres-  años  que  acababan  de  transcurir  desde  el  es- 
tablecimiento del  gobierno  republicano,  estaban  lejos 
do  haber  producido  las  mejoras  qne  el  Estado  debia  es- 
perar del  noevo  Orden  de  cosas.  Las  provincias,  en  vez 
de  abjurar  sus  antiguas  discordias,  se  mostraban  mas 
tenaces  en  querer  que  se  adoptasen  si»  miras  particu- 
lares, y  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  prin- 
cipios que  podrían  cimentar  su  mutua  felicidad.  De  a  ií 
esa  fermentación  sorda  que  reinaba  en  todas  las  clases, 
de  los  movimientos  sediciosos  qne  se  manifestaron  en 
diversos  punlos;deabí  las  tentativas  de  los  partidario»  del 
prioci  pe  deOrange;  de  ahí  el  haber  sido  desechado  el  pro- 
yecto de  constitución.  El  descontento  general  se  agravó 
aun  mas  cuando  se  tuvo  noticia  de  las  sucesos  de  que 
vahemos  becbo mención, tales  como  la  toma  del  Cabo, 
fa  perdida  de  los  establecimientos  de  las  Indias,  la 
rendición  de  la  flota  del  admirante  Lucas  y  la  derro- 
ta del  almirante  de  Winter;  pues  crida  uno  de  ellos 
fue  dando  noevo  pábulo  á  las  quejas  y  á  las  murmu- 
raciones del  pneblo.  Las  nuevas  turbulencias  sobre- 
venidas en  las  provincias,  el  negarse  algunas  de  ellas 
á  pagar  el  empréstito  forzoso  destinado  á  restaurar  la 
marina;  la  oposición  siempre  creciente  contra  el  onc- 
▼tV  sistema  de  gobierno  y  la  influencia  de  la  Francia 
sobre)  este  país,  lodo  debía  contribuir  á  que  se  veri- 
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flease  una  nueva  revolución  Desdo  luego  cuareula  y 
tres  miembros  de  la  Asamblea  nacional  formaron  una 
protestación  contra  dichos  movimientos,  y  contra  1 1 
impericia  de  los  gobernantes,  que  no  sabían  desple- 
gar medidas  enérgicas  para  sofocarlos,  para  h.icer 
respetar  su  autoridad  y  ejecutar  los  decretos  del  cuer- 
po legislativo.  En  la  noche  del  21  ai  22  de  enero  do 
119S,  los  firmantes  de  la  protesta  sé  reunieron  en  la 
habitación  del  Batiera,  y  después  de  haberse  puesto 
de  acuerdo  en  sn  plan,  hicieron  poner  la  guarnición 
sóbrelas  armas,  mandaron  cerrar  las  barreras,  dando 
órden  de  no  dejar  salir  á  nadie,  pero  permitiendo  i  u- 
trar  á  los  viajeros.  A  los  generales  Joubert  y  Daca 
deis  y  á  lodo  el  estado  mayor  se  les  colocó  en  d  sa- 
lón de  la  asamblea  nacional.  El  presidente  habla 
convocado  la  convención.  A  las  ocho  de  la  mañano 
salieron  del  flarlem  los  firmantes  déla  protesta,  e.-col- 
t  idos  por  los  granaderos  de  la  guardia  nacional,  \  > 
guilles  de  un  inmenso  gentío.  Llegados  al  lugar  de  mis 
sesiones,  mandaron  trasladará  veinte  \  un  diputado.» 
á  una  sala  inmediata,  donde  seles  declaró  presos.  Por 
la  mañana  habían  ya  sidos  arrestados  ios  miembros 
de  la  comisión  de  relaciones  estertores.  A»l  que  fueron 
cspnlsndos  dichos  veinte  y  nn  diputados,  la  asamblea 
se  formó  en  comité  general  y  secreto.  A  las  once,  la 
sesión  se  hizo  pública  y  anuló  el  reglamento;  anulá- 
ronse igualmente  las  divi  iones  provinciales )  su.»  ad- 
ministraciones, se  decretó  que  baluia  un  directorio 
ejecutivo  compuesto  de  cinco  miembros.  En  leguida 
fué  introducido  el  ministro  francés  Lacroi»  .  quien 
felicitó  á  la  asamblea  por  la  revolución  que  acababa 
de  verificar.  El  mismo  día  je  consiituyó  esla  corpora- 
ción bajo  el  nombre  de  administración  legislativa  del 
pueblo  batavo  uno  é  indivisible.  Conseculivamenle  es- 
pidió nna  órden  á  los  comités  de  tierra  y  de  mar  para 
que  continuasen  sos  trabajos,  procedió  á  la  renovación 
•le  las  cometones  de  hacienda  de  n  -gocios  interiores, 
de  organización  de  la  guardia  nacional,  de  la  superin- 
tendencia de  los  biches  del  principe  de  Nassau  y  do 
las  Indias  Orientales  y  nombró  una  nueva  comisión 
de  constitución.  En  esto  dirjgió  el  directorio  una 
proclama  al  pueblo  batavo,  sobre  la  revolución  del 
M.  Convínose  en  que  el  triunfo  obtenido  sobro  los 
enemigos  de  la  causa  pública  era  debido  á  la  ayuda 
de  la  Francia,  que  secundó  las  miras  del  gobierno; 

Fiero  si  de  un  lado  llegan  á  la  asamblea  cartas  de  te- 
icítacion  y  de  adhesión  á  los  sucesos  del  22,  se  ven 
de  "tro  lado  nuevas  dimisiones,  y  la  administración  del 
Brabante- Batavo  declara  que  solo  pertenece  al  pueblo 
el  derecho  de  aceptar  ó  desechar  el  decreto  dol  22. 
Sin  embargo,  dejóse  sentir  la  influencia  de  las  tropas 
enviadas  al  inferior  para  mantener  la  tranquilidad.  La 
provincia  de  Holanda  envió  comisionado»  especiales 
para  manifestar  su  adhesión  al  nuevo  régimen;  L'lrecbl 
Atnsterdam,  Borg-op-Zoom,  Rotterdam  y  algunas  otra» 
ciudades,  dirigieron  felicitaciones  á  la  Asamblea;  (iro- 
ninga,  h  üueldre  la  Zelandia  y  otras  provincias  pro- 
metieron confirmarse  á  el. 

El  directorio,  encargadude  vigilar  las  maquinaciones 
de  los  enemigos  de  la  república,  participó  a  la  admi- 
nistración legislativa  qne  la  aristocracia  y  el  feudalis- 
mo se  hallaban  aterrados  en  la  provincia  del  Br  ibanle- 
Ralavo;  se  prou 
cer  en  sus  puesl 
á  fin  de  preven 
mas  de  los  Un 
croi.\,  !a  admini 
que  mandase  si 
dos  franceses  y  a  los  sacerdotes  deportarlos.  En  vn  uil 
de  un  mensaje  del  directorio  que  ponía  eu  noticia  de  la 
asamblea  las  dificultado»  que  espcrimenlaba  para  or- 


un  decreto  que  mandó  pcimauc  - 
usa  fonos  los  agentes  déla  república, 
ir  la  desorganización  y  estorbar  las  tra- 
mpistas. A  petición  del  ciudadano  La- 
slracíon  legislativa  ordeno  al  directorio 
ilir  del  territorio  batavo  a  Ju»  <  iu  ara 
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ganizar  los  departamentos  de  la  guerra  y  de  la  mai  ion . 
decretóse  que  perdía  su  derecho  de  volar  lodo  ciuda- 
dano que  rehusase  llenar  una  función  públioa  a  que 
lóese  llamado,  y  le  imponía  ¡i  mas  de  eslo  l.i  pena  de 
destiento.  Decretóse  la  supresión  del  comité  délas 
Indias-Orientales,  reemplazándolo  con  non  administra- 
ción de  siele  individuos  no  pertenecientes  a  la  clase  de 
comerciantes.  El  ti  de  febrero  el  cuerpo  constituyente 
dirigió  un  mensaje  al  directorio,  para  invitarle  á  pedir 
al  gobierno  de  Francia  la  restitución,  en  favor  de  los 
bita  vos  descendientes  de  los  franceses  espaii  jados  de 
resoltas  de  la  revocación  del  edicto  de  Nanles,  de  los 
bienes  que  poseyeron  sus  antepasados.  El  directorio 
encargó  al  ministro  resíllenle  en  París  que  hiciera  las 
gestiones  necesarias  cerca  del  gobierno  francos  para 
qne  concediera  á  los  judíos  habitantes  en  la  icpública 
los  mismos  derechos  de  que  gozaban  en  Alemania  los 
li  mos  bat.avosyse  decretó  que  los  ejércitos  de 
tierra  y  de  mar  tuviesen  voto  para  la  aceptación  de  la 
constitución,  lo  mismo  que  en  Francia.  El  11  de  mar- 
co, adoptó  la  asamblea  el  proyecto  de  constitución,  de- 
cretó que  fuese  presentado  á  la  nación,  y  resolvió  que 
el  nombramiento  provisional  del  directorio  fuese  deli- 
nitivo.  El  l.'de  abril  (1  i  germinal  año  6),  la  Asamblea 
se  formó  estraordinariamenle  en  comité  general.  Al  sa- 
lir de  este  comité,  Van-der-Jacher  fué  arrestado  como 
reo  de  agiotaje.  El  dia  siguiente  se  decreto  que  fuesen 
presos  y  castigados  los  miembros  de  la  primera  y  se- 
gunda asamblea  que  se  entregaron  al  agiotaje. 

La  constitución  sometida  á  la  aceptación  de  la  repú- 
blica dividió  ni  cuerpo  legislativo  en  dos  cámaras, 
que  debían  renovarse  por  terceras  parles.  Parece  que  la 
primera  elección  dehia  ser  completa;  pero  la  asamblea 
constituyente  decidió  quo  los  dos  tercios  de  sus  miem- 
bros continuasen  en  sus  funciones.  Esta  determinación 
dió  á  conocer  al  pneblo  unos  hombres  que  querian 
perpetuarse  en  el  poder,  y  dió  lugar  á  una  protesta 
que  presentaron  varios  ciudadanos  de  Amsterdam.  Por 
último,  el  i  "  de  mayo  (ll  floreal  año  8),  ^e  publicó  el 
resaltado  do  la  votación ,  que  por  una  mayoría  muy 
considerable  se  pronunció  ú  favor  déla  aceptación.  Fu 
consecuencia  la  \samblea  proclamó  la  constitución; 
sin  embargo,  de  resullas  del  proyecto  adoptndo  por 
ella  en  varias  sesiones  secretas  lenidas  de  antemane,  j 
al  anunciar  que  quedaban  terminadas  sus  funciones, 
declaró  que,  en  atención  á  los  peligros  de  la  patria,  no 
era  conveniente  proceder  a  la  renovación,  y  de  su  pro- 
pia autoridad  «c  constituyó  en  cuerpo  legislativo.  La 
medida  tomada  por  el  cuerpo  constituyente  de  decla- 
rarse cuerpo  legislativo,  o  tyts  de  Bomeótarel  des- 
contento publico,  produjo  la  mayor  división.  Formá- 
ronse dos  partidos  que,  igualmente  poderosos  y  apo- 

Í fados  ambos  por  la  Francia,  obraban  cada  uno  de  su 
ado;  y  esta  divergencia  de  opinión  debía  ¡ofolible- 
mente  cansar  la  ruina  del  uuo  ó  del  otro.  Al  frente  del 
uno  se  hallaba  el  directorio,  que  se  había  hecho  pro- 
rogar  en  sus  funciones;  este  se  creía  tanto  mas  fuerte 
cuanto  que  podía  disponer  de  lastrones  del  Esta,  y  te- 
nia además  el  apoyo  del  ministro  Lacroix.  No  era  me- 
nos imponente  el  partido  de  la  oposición;  pues  se 
componía  de  lodos  los  buenos  ciudadanos;  el  general 
Daendels.  rorrnhotado  ron  el  asentimiento  del  general 
Jouberl.  era  uno  de  susmas  ardiente*  partidarios.  Fn 
intrigante,  llamado  Ducange,  pagado  por  el  estrame- 
ro,  era  el  qne  ron  sus  manejos  y  sus  discursos  man- 
teni  i  la  división,  procurando  denigrar  y  debilitar  el 
partido  de  la  oposición.  Fl  general  Daendels.  comiendo 
no  dia  en  casa  del  ministro  Lacroix,  soltó  alguna.-  pa- 
labras muy  virulentas  contra  el  cuerpo  legislativo, 
porque  babia  querido  conservar  el  poder  sin  hacer  ca- 
so de  la  constitución.  Ducange,  que  era  otro  délos 


los  uékols  i  las  m  aravillas  dll  mundo.      nos— n«»  mi.  ci 

convidados,  se  apresaré  a  denunciar  aquellas  pateon 


al  directorio.  Daendels,  ya  sea  qne  temiese  las  resolta- 
de  este  paso,  ya  porque  quisiese  consultar  al  gobierno 
francés  para  ponerse  con  el  de  acuerdo  acerca  de  ta 
ni  dios  que  debían  adoptarse  para  hacer  cesar  la  ti- 
ranía que  tenia  oprimida  á  la  nación  bata  va.  pasé  i 
París  provisto  de  un  salvo-conducto  del  general  J«i- 
b  Ti.  A¿>i  que  el  cuerpo  legislativo  tuvo  noticia  de  M 
partida  de  Daendels,  le  declaró  desertor,  á  pesar  de 
aderársele  como  encargado  de  una  misión  de  par- 
le de  dicho  general  francm.  Al  regresar  Daeodc. 
su  viaje,  dió  aviso  al  directorio  de  su  llegada  y  pifr 
que  se  le  mandasen  otra  vez  los  dos  ordenanzas  debi- 
dos á  su  grado.  El  directorio  contentó  á  so  demanda 
de  un  modo  muy  injurioso.  Halándole  de  rebelde,  cV 
audaz,  y  le  negó  su  guardia  de  honor.  Entonces  el  ge- 
neral Jouberl  le  dió  dos  granaderos  franceses.  El  regre- 
so de  Daendels  fue  un  dia  de  regocijo  para  los  boew 
ciudadanos;  sos  amigos  se  apresuraron  á  obsequiarle 
con  un  feslio,  y  encima  de  la  puerta  de  la  sala  en  ene 
secelebró. mandaron  insci ¡birla palabra  «constitución. 
El  dia  siguiente  el  directorio  hizo  arrestar  los  costo 
comisionados  que  estuvieron  encargados  de  los  pre- 
parativos de  la  tiesta,  y  puso  las  tropas  sobre  las  ar- 
mas. A  mas  de  eslo  se  disponía  el  directorio  á  hacr: 
tocará  rebato,  á  verificar  Bn  movimiento  general  y  i 
retirar  el  mando  al  general  Jouberl.  Este  pasó  a  ad- 
rarse con  el  directorio  para  entrar  eu  explicación* 
pero  fué  mal  recibido.  Reunido  con  algunos  amigos  so- 

.  el  general  Daendels  juzgó  que  babia  llegado  j 
momento  oportuno  de  obrar;  y  poniéndose  al  fren', 
dos  compañías  de  granaderos  bala  vos,  marchó  bfeú 
el  directorio  y  le  embistió.  Estaban  comiendo  los  direc- 
tores, y  el  ministro  Lacroix  era  olro  de  los  convidad* 
Los  directores  l  reedey  Fyoje  lograron  escaparse;  Yin- 
Layen  fue  arre-lado,  y  Wildnck  y  Pokken  dieroast 
dimisión;  también  fueron  arrestados  algunos  miem- 
bros del  cuerpo  legislativo.  Derógose  el  decreto  qoe 
prorogaba  sus  poderes,  y  creóse  un  gobierno  provisio- 
nal. Este  suceso  produjo  viva  sensación  en  La  Haya, 
donde  fué  recibido  con  mucho  entusiasmo,  y  una  ilu- 
minación espontánea  no  dejó  la  menor  duda  acerca  «1? 
la  satisfacción  general,  de  la  cual  participó  igoalmetk 
la  población  de  Amsterdam  y  de  otras  varias  ciudades 
El  ministro  Lacroix,  perseverando  en  so  sistema,  pro 
testó,  en  nombre  de  la  república  francesa,  contra  lo- 
ados cometidos  por  Daendels  y  sus  secuaces. 

El  lti  de  junio,  el  diré*  lorio  provisional  dirigió  » 
pueblo  bálavo  una  prodama,  invitándole  a  la  unión  y1 
la  concordia,  y  ordenóle  que  obedeciera  lansoloU- 
órdenes  del  directorio  provisional.  Decretóse  qne,  so 
iludiendo  suspenderse  sin  peligro  el  ejeteicio  del  poder 
legislativo,  seria  confiado  muy  en  breve  á  ciudadaso- 
rJe  reconocida  probidad;  que  hallándose  obliga 
pieroo  provisional  á  poner  en  planta  la  constitución  dei 
Catado  hasla  que  estuviese  instalado  el  cuerpo  legislati- 
vo, baria  lo  posible  para  merecer  la  confianza  de  la  na- 
ción: qoe  la  autoridad  legislativa  que  lo  estaba  inien- 
nameuie  confiada  cesaría  do  hecho  al  momento  qw 
aquel  estuviese  instalado.  Enterado  déla  verdadtrfl 
situación  de  Ilolanda,  el  directorio  francés  pidió  laef- 
nulsion  de  Ducange,  y  llamó  al  mini-tro  Lacroix-  Este 
loe  reemplazado  por  el  ciudadano  Roberjol;  el  otro  * 
refugió  en  vYesel,  en  los  estados  del  rey  de  Pros* 
Convocáronse  las  asambleas  primarias  para  el  1  t  n><~ 
sidor,  á  fin  de  proceder  al  nombramiento  el  cuerpo  le- 
gislativo. 

La  renovación  de  las  administraciones  intermedia 
experimentó  muchos  estorbos.  M  presidente  de  la  d 
Rotterdam  fue  arrestado  y  conducido  preso  a  La  Ha- 
ya. Repartiéronse  muchas  tropas  francesas  eo  ZeJao- 
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(lia, !  lesing  i.  Meddelburgu  y  á  lo  largo  dula  costa.  El 
28  de  junio  1 1 0  mesidor)  se  nolificó  el  bloqueo  du  Texel 
por  los  ingleses  y  la  declaración  de  guerra  de  la  Ingla- 
terra. En  consecuencia  las  fortificaciones  de  Flesínga 
y  de  Middelburgo  fueron  puestas  en  perfecto  estado  de 
defensa.  El  directorio  inundó  cerrar  las  sociedades  po- 
pulares. Promovióse  una  gran  fermentación  de  resul- 
tas du  haber  algunos  malévolos  hecho  correr  voces  de 
que  el  ministro  Lacroíx  había  vuelto  á  La  Haya,  y  que 
se  había  preso  al  general  Foubert.  El  21  de  julio  la 
asamblea  intermedia  pasó  á  la  órden  del  dia  sóbrela 
petición  de  algunos  ciudadanos  de  Am?lerdam,  con  la 
cual  reclamaban  la  esclusion  de  algunos  diputados 
nuevamente  elegidos,  bajo  el  prctesto  de  queunoseran 
tachados  de  federalistas,  y  otros  se  había  a  manifestado 
coalrarios  ¿'la  revolución  del  22  de  enero,  y  el  ¡II  de 
julio  queda  instalado  el  nnevo  cuerpo  legislativo. 
Nombráronse  los  miembros  del  díieclorio;  ñero  algu- 
nos de  ellos  pidieron  que  se  les  eximiese  de  aceptar 
estas  íuociones,  por  considerarlas  superiores  á  sus 
fuerzas;  mas  el  cuerpo  legislativo  pasó  a  la  órden  del 
dia.  El  17  del  propio  mes  fué  instalado  el  directorio, 
el  cual  participó  á  la  asamblea  que  el  gobierno  fran- 
cés, al  coolestar  al  aonncio  de  los  acontecimientos  del 
veinte  y  cuatro  prairial,  los  había  aprobado.  Iteinaba 
en  Zelaudia  una  gran  fermentación.  En  Delf  estallaron 
algunas  sediciones  con  molivodel  desarme;  compañías 
enteras  de  guardias  nacionales  rehusaron  hacer  elser- 
vici'j  y  reclamaron  una  pronta  reparación  de  la  afrenta 
hecha  á  sus  camaradas.  El  alio  consejo  de  guerra 
absolvió  al  jefe  de  escuadra  Meurer,  implicado  en  la 
causa  sobre  el  combale  naval  contra  los  ingleses  en 
la  altara  de  Egmont.La  deplorable  situación  de  la  ha- 
cienda pública  dió  lugar  á  comités  secretos.  El  1 9  .se- 
tiembre (3.°  complementario;  la  primera  cáuiara  de- 
cretó un  impuesto  sobre  los  ciudadanos  que  disfruta- 
ban de  mas  de  600  florines  de  renta  y  esta  resolución 
fué  adoptada  por  la  segunda  cámara.  El  22  de  setiem- 
bre de  1738  (1.°  vendimiario  año  7..  el  directorio  hizo 
publicar  ese  decreto  y  le  acompaño  con  ana  proclama. 
El  5  de  octubre  la  segunda  cámara  sancionó  el  decreto 
de  la  primera  qne  aprobó  la  conducta  del  general 
Daendels  en  la  jornada  del  21  prairial, ledió  un  voto  de 
gracias,  asi  como  á  los  cinco  ciudadanos  que  compu- 
sieron el  directorio  provisional.  Todas  las  plazas  fuer- 
tes fueron  puestas  en  perfecto  estado  de  defensa.  La 
marina  volvió  á  tomar  un  formidable  aspecto.  Prohibió- 
se la  introducción  de  las  mercaderías  inglesas,  á  datar 
dc  10  brutnario,  so  pena  de  ser  confiscadas,  y  dester- 
rados los  contraventores. 

Los  sucesos  de  que  era  teatro  la  Bélgica;  la  insur- 
rección que  había  estallado  en  varias  ciudades  de  los 
departamentos  reunidos  á  la  Francia;  las  tentativas  de 
los  ingleses  contra  Ostende,  y  ios  movimiento*  que  se 
manifestaron  en  algunas  provincias,  dieron  lugar  pri- 
meramente á  la  ley  de  i ,  de  noviembre  que  prohibió 
que  los  ni  -  argentes  belgas  fuesen  admitidos  en  el  ter- 
ritorio bálavo;  al  propio  tiempo  se  nombró  una  comi- 
sión de  tres  miembros  encargada  de  proponer  las  me- 
didas que  juzgase  convenientes  con  motivo  de  la  in- 
surrección do  la  Bélgica;  y  en  virtud  del  tratado  con- 
cluido con  Francia,  se  mandó  que  el  directorio  vigilase 
escrupulosamente  á  los  partidarios  del  antiguo  gobier- 
no, é  impidiese  que  residiesen  en  el  territorio  de  la 
república  los  emigrados,  los  curas  deportados  y  los  in- 
surgentes de  I09  Países-Bajos.  A  petición  del  gobierno 
francés,  fueron  emb;  ruados  todos  los  boques  que  se  ha- 
llaban en  el  puer'o  de  Flesioga.  El  i  de  noviembre  fué 
adoptado  el  proyecto  de  dividir  las  Provincias-l'nidas 
en  ocho  departamentos.  El  22  de  noviembre  se  descu- 
brió una  conspiración  contra  el  órden  existente  y  la 
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revolución  del  2  i  prairial,  y  de  resultad  se  verificaron 

algunas  capturas. 

A  petición  del  directorio  el  cuerpo  legislativo  en  1 1 
de  diciembre  dió  una  amnistía  general  pura  lodos  los 
delitos  revolucionarios  desde  179.7  hasta  el  13  lermi- 
dor  ano  G.  Tan  solo  fueron  escepluados  de  ella  y  con- 
siderados como  emigrados  los  orangislas  salidos  del 
territorio  bálavo  después  del  1."  de  enero  de  1795. 

El  general  Brone  llega  á  la  Haya  el  dia  3  de  enero 
de  1799.  El  gobierno  tomó  medidas  para  hacer  pagar 
los  impuestos  y  particularmente  la  ultima  contribución 
decretada.  El  dia  (i  la  ciudad  de  Amslerdain  se  vió  cu- 
bierta de  una  niebla  tan  espesa, que  fue  preciso  encen- 
der grandes  hogueras  en  las  bailes  é  ir  próvidos  de 
linternas  para  andar  por  ellas  para  evitar  el  caer  en  los 
canales.  A  pesar  de  oslas  precauciones  varias  persona* 
fueron  victimas  de  este  mal  tiempo.  El  alto  consejo  de 
guerra  declaró  que  eJ  capitán  de  navio  Sentar  no  cum- 
plió su  deber  en  el  combale  de  1 1  de  octubre  de  1797; 
condénalo  á  ser  conducido  al  Uelder  para  ser  degrada- 
do por  mano  del  verdugo  y  luego  á  un  encierro  de 
diez,  anos;  cumplidos  los  cuales  quedó  para  siempre 
desterrado  del  territorio  de  la  república.  Según  decía 
la  sentencia,  la  ejecución  debía  tener  lugar  á  bordo  del 
navio  el  «Ulrecht»  donde  serian  ahorcados  á  su  pre  - 
sencia  varios  polacos  que  habían  querido  entregar  esle 
bnqne  á  los  ingleses. 

El  directorio,  por  medio  desu  mensaje  del  28  de  di- 
ciembre de  1798,  había  propuesto  erigir  un  banco  ge- 
neral nacional  de  préstamos  de  descuento  y  de  depósi- 
to; el  cuerpo  legislativo  decretó  que  el  bauco  de  em- 
préstito de  la  ex-provincía  de  Holanda,  establecido  en 
Amslerdam  en  1795,  recibiese  los  contingentes  que  se 
señalaron  á  los  habitantes  en  la  recaudación  de  las 
contribuciones.  Dióse  un  decreto  sobro  la  inviolabili- 
dad de  la  representación  nacional;  ningún  diputado 
podría  ser  preso  por  deudas  mientras  durase  la  legisla- 
tura, etc.  El  general  La  Fayette  fijo  su  residencia  en 
Bianen  en  el  territorio  bátavocon  tácito  consentimien- 
to del  directorio  de  Francia  y  con  aprobación  del  go- 
bierno bálavo.  El  frío  y  las  lluvias  c-  usaron  considera- 
bles estragos.  El  trigo  de  invicrno,principal  recurso  de 
los  habitantes  de  Zelandia,  quedó  totalmente  destruid" 
por  las  heladas.  El  ejército  de  fierra  fue  aumentado  de 
nueve  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco  hombres  y  de- 
cretada la  venia  de  los  bienes  deJ  ex  slalbouder.  El  di- 
rectorio, bajo  las  penas  mas  severas,  prohibió  todas  las 
denominaciones  de  señor,  de  conde,  etc.  y  loda  clase 
de  títulos  de  cualquiera  especie  que  fuesen.  Todo  indi- 
viduo que  no  se  hubiese  hecho  inscribir  en  el  registro 
cívico  fue  declarada  inhábil  para  obtener  empleos.  Y 
por  medio  de  otra  proclama  invitó  á  los  ciudadanos  á 
tomar  las  armas  en  defensa  de  la  independencia  de  su 
país.  El  17  de  mayo,  eJ  cuerpo  legislativo  decretó  que 
los  funcionarios  que  el  3  tbermidor  no  estuvieren  ins- 
erí los  en  las  listas  de  los  volantes  fuesen  destituidos. 

El  aumento  de  precio  de  los  géneros  ocasionado  ya 
|K>r  el  bloqueo  de  los  puertos,  ya  por  los  rigores  del 
invierno,  al  puso  que  hacia  a!  pueblo  sumamente  mi- 
serable, dió  lugar  á  movimientos  y  á  reiteradas  quejas 
contra  el  gobierno.  Dirigiéronle  á  la>  cámaras  una  mul- 
titud de  peticiones  en  diversos  sentidos.  En  las  unas 
eran  indirectamente  censurados  los  sucesos  del  2  i  prai- 
rial; en  ellas  se  abrió  la  voz  contra  varios  actos  de  las 
asambleas  por  considerarlos  contrarios  á  la  constitución 
y  singularmente  sobre  el  arresto  de  los  individuos  ca- 
lificados de  conspiradores  sin  haber  suministrado  prue- 
ba alguna  contra  ellos.  En  otras  se  acosaba  al  gobierno 
de  haber  concedido  pensiones  a  los  orangislas  y  de 
destituir  á  patriotas  para  dar  sus  empleos  á  los  prime- 
ros. En  una,  escrita  co  estilo  amenazador,  se  leun  es- 
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las  palabras:  «  Toda  vez  que  no  han  sido  escuchadas 
las  quejas,  lus  bayonetas  se  barán  oir  mejor.»  Todas 
estas  representaciones  fueron  enviadas  al  directorio.  El 
10  do  junio  se  promulgó  una  amnistía  en  favor  de  los  " 
desertore-  y  al  mismo  tiempo  se  dio  nn  decreto  sobre 
la  organización  de  una  guardia  nacional  sedentaria  y  de 
una  guardia  móvil. 

Por  decreto  del  i7  de  junio  fueron  declarados  nacio- 
nales los  bienes  de  la  Orden  de  loí  caballeros  de  San 
Joan 

Kl  in  de  julio  llegó  Ponché  de  Nantcs  á  La  Haya  en 
calidad  de  ministro  francos  ,  reemplazando  á  Lombar- 
do de  Langres  que  fue  llamado  h  París  por  un  correo 
dirigido  al  general  Bruno.  Tartas  cartas  anónimas  di- 
rigidas á  algunos  diputados  ,  en  las  que  se  acusaba  al 
director  Ermerens  de  mantener  relaciones  con  los  in- 
gleses y  de  querer  venderles  la  república  ,  y  en  las 
cuales  se  denunciaba  también  al  ministro  de  negocio* 
extranjeros  y  al  enviado  residente  en  París,  determina- 
ron al  cuerpo  legislativo  á  dar  nna  proclama  invitando 
al  pueblo  á  que  no  se  dejase  seducir  por  sugestiones  de 
los  enemigos  de  la  cansa  pública,  asegurándole  que 
reinaba  la  unión  mas  íntima  entre  la  república  francesa 
y  la  república  bátava.  Las  escarapelas  orangislas  dis- 
tribuidas casi  oslensiblomenle,  y  el  anuncio  de  regreso 
del  stalbouder  Guillermo  V,  dado  por  sus  partidarios 
como  cosa  casi  segura  ,  hicieron  que  el  gobierno  to- 
mase enérgicas  me'!  id, k  para  mantenerla  tranquilidad. 
El  directorio,  autorizado  para  hacer  entrar  en  La  Haya 
y  eo  sus  cercanías  todas  las  fuerzas  que  juzgase  con- 
veniente, dió  el  mando  de  las  tropas  francesas  y  bala- 
ras al  general  Bruñe.  Kl  30  de  julio  foe  instalado  el 
nuevo  tercio  del  coerpo  legislativo.  Fneron  reelegido.-, 
diez  y  siete  de  los  lreinta*y  un  miembros  .-alientes.  En 
la  sesión  del  i  de  agosto  aplaudió  el  cuerpo  legislativa 
la  conducta  del  directorio  qne  había  creído  deber  ma- 
nifestar al  gobierno  francés  la  situación  do  la  república 
y  renovarle  la  fiel  espresion  de  les  sentimienlos  de  la 
nación  y  de  los  funcionarios  públicos. 

Habia  llegado  una  época  en  que  la  república  se  ha- 
llaba empeñada  en  una  lucha  terrible  ,  de  la  cual  sin 
embargo  salió  triunfante  á  pesar  de.  las  fuerzas  impo- 
nentes reunidas  contra  ella  y  á  despecho  do  las  divi- 
siones intestinas  ,  alimentadas  por  los  partidarios  del 
principe  de  Oraoge.  La  Rusia  hnbia  ajustado  un  ti  atado 
de  subsidios  con  la  Gran-Bretafia,  cuyo  objeto  era  en- 
viar diez  y  siete  mil  seiscientos  hombres  á  Holanda,  y 
a  mas  seis  navios  y  cinco  fragatas  En  ejecución  de  es- 
te tratado  los  puertos  de  Holanda  habían  sido  puestos 
en  estado  de  bloqueo.  El  20  de  agosto  se  presentó  el 
almirante  Duncan  delante  de  la  rada  del  Te\el,al  fren- 
te de  nna  fuerte  escuadra,  é  intimó  al  almiianíeSlorg, 
comandante  de  ta  flota  hálava  que  se  le  rindiese  como 
á  representante  del  stalhonder  y  le  hizo  saber  que  el 
general  Abercrombie  habia  desembarcado  en  el  Helder 
con  cinco  mil  hombres.  El  almirante  batavo  manifestó 
al  almirante  inglés  qne  conocía  muy  Lien  los  deberes 
qne  le  imponía  la  insignia  que  llevaba  y  las  obligacio- 
nes qne  habia  contraído  con  la  patria;  que.  fiel  á  su 
juramento,  jamás  obraría  como  traidor,  y  que  estaba 
pronto  a  hacer  una  defensa  digna  de  la  causa  que  sos- 
tenia.  El  directorio  ,  al  saber  este  suceso  ,  mandó  al 
agente  de  la  marina  que  pasase  al  almirante  Duncan 
una  nota  conforme  a  ta  declaración  del  almirante  Storg 
y  qne  se  quejase  enérgicamente  de  la  conducta  del  ofi- 
cial inglés  portador  de  la  intimación  que,  con  desprecio 
de  las  leyes  de  la  guerra,  habia  remitido  a  un  oficial 
batavo  una  proclama  cuyo  objeto  era  seducir  á  los  ha- 
bitantes y  a  las  tropas.  Én  2fi  de  agosto  empezaron  los 
ingleses  a  efectuar  nn  desembarco  en  la  península  del 

Heldet.  El  general  Daendels,  al  frente  do  doce  mil  hom- 
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bres, trató  de  oponerse  á  los  progresos  del  enemi$ 
cnal  hizo  sufrir  algunas  pérdidas.  La  escuadra  batata 

se  retiro  al  Zuiderzee.  y  los  ingleses  lograron  desembar- 
car veinte  mil  hombres.  El  directorio  invitó  á  los  boe- 
nos  ciudadanos  á  mantenerse  quietos  y  á  armarse  pan 
defender  sus  bogares.  En  la  noche  del  ti  agosto  ai  1 
de  setiembre,  el  general  Bruñe  partió  para  Harlem  . 
acompañado  del  estado  mayor  y  de  ana  parte  de  la 
administración;  escribió  una  carta  al  niaire  de  Amster 
dam .  quejándose  de  la  audacia  que  mostraban  losorab- 
gistas  y  los  emigrados  franceses  y  le  mando  qoe  pro- 
curase refrenarel  impío  esfuerzo  de  los  primeros  y  qne 
pusiera  presos  á  los  segundos.  Dueños  de  lodo  el  Zui- 
dertee,  los  ingleses  amenazaron  á  Amsterdam.  Algu- 
nas cindades  de  la  Holanda  del  Norte  se  declararon  en 
favor  del  príncipe  de  Orange  ,  y  este  hizo  esparcir 
¡ii  oí  'amas  por  las  provincias.  Eo  15  de  setiembre  se 
verificó  nn  nuevo  desembarco  en  el  Helder  de  feinl 
y  seis  mil  hombres  de  Iropas  anglo-rusas.  El  geneni 
Bruno,  á  quien  las  circunstancias  habían  obligado  a 
hacer  un  movimiento  retrógrado,  atacó  todas  las  noti- 
ciones inglesas  y  se  apoderó  de  ellas  é  la  bayoneta,  a 
pesar  de  una  obstinadísima  resistencia.  Kl  enemigo 
perdió  todas  sns  ventajas  de  posición  y  de  número  con 
motivo  de  la  impericia  del  duque  de  York,  general  eo 
jefe  del  ejército  anglo-ruso.  Componíase  este  de  coa- 
renta  y  cuatro  mil  hombres  y  el  de  los  frauce>rs  de 
treinta  mil.  El  x  de  octubre  tuvo  lagar  la  batalla  de 
Kastrikum.  en  la  qoe  el  general  Bruñe  derrotó  comple- 
tamente á  los  aoglo-rnsosy  les  obligó  a  capitular  Es- 
tos hicieron  su  retirada  con  tanta  precipitación  qce 
abandonaron  parle  de  sos  bagajes  y  municiones  de 
guerra. 

El  1 8  de  octubre  se  hizo  la  capitulación  de  Alkmaar. 
península  del  Helder,  entre  el  general  Bruñe  y  el  du- 
que de  Yorck.  Este  principe  renunció  a  ¡a  lisonger?. 
idea  eo  que  se  había  mecido  de  conquistar  la  Holanda 
pues  se  vió  obligado  á  firmar  ooa  capitulación  tan  pa- 
co  honrosa  como  la  qoe  suscribió  en  Closler-Sevea, 
en  1151  el  hijo  de  Jorge  II.  Por  decreto  de  27  ú<-  I 
brero  de  1800  se  autorizó  al  Directorio  á  ponerse  en 
posesión  de  los  bienes  de  las  corporaciones  religiosa- 
de  Francia  y  de  Bélgica,  situados  en  Batí  vía.  y  de  lo- 
bienes  de  varios  principes,  en  virtud  de  un  tratad" 
concluido  con  el  gobierno  francés.  El  directorio  con- 
firió al  general  Augereau  el  mando  de  las  tropas 
bata  vas. 

En  la  cronología  de  Francia  ya  hicimos  mención  de 
los  diversos  combales  que  tuvieron  lugar  después  d- 
espirado  el  armisticio,  y  de  la  bravura  que  en  ello- 
desplegaron  las  tropas  bátava.-,  bajo  el  mando  del 
general  Augereau.  Esta  campana  produjo  el  tratado  d* 
Lunevillo,  que  fue  ajustado  el  9  de  febrero  de  t  SO  I 
entre  la  república  francesa  y  el  emperador  de  Au-tri 
en  el  que  este  último  reconoció  la  independencia  d- 
Holanda.  El  nuevo  sistema  político  que  -la  revolución 
de  bi  uniario,  alio  8,  habia  treido  a  Francia,  debía  juv 
ducir  uo  cambio  en  los  países  que  estaban  bajo  su  in- 
fluencia y  que  fuese  cooforme  á  las  miras  de  aqu 
que  empuñaba  las  riendas  del  gobierno.  Así  foé  >; 
en  Hulanda  tuvo  lugar  un  sacudimiento  político,  cal- 
culado sobre  el  18  brumario  y  dictado  por  Bonaperte 
En  la  cronología  de  Francia  ya  dijimos  de  qué  mane- 
ra se  efectuó  esta  revolución,  é  indicárnoslas  bases  df 
la  nueva  constituí  ¡on  que  fué  proclamada  el  17  de 
octubre  de  1801-  El  1C  de  noviembre  el  cuerpo  le- 
gislativo dió  cuenta  de  las  leyes  que  prohibían  U~ 
comunicaciones  con  los  ingleses.  Se  autorizó  al  gobier- 
no para  quu  permitiese  la  uavegacioo  para  las  India- 
Occidentales  a  los  buques  no  construidos  en  Holanda 
con  tal  que  pertenecieran  á  los  habitantes  de  la  u  y 
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Wica.  El  gobierno  continuó  ocupándose  en  organizar 
varios  cuerpos  para  sos  colonia»;  creó  un  regimiento 
de  dragones  para  el  Cabo  y  algunas  compañía*  de 
artillería  para  las  dos  Indias.  Para  atender  a  las  nece- 
sidades del  Estado  y  para  hacer  frente  á  los  diverso» 
gastos  corrientes  y  atrasados,  el  gobierno  propuso  un 
empréstito  voluntario  de  treinta  millones,  que  fue 
adoptado  por  el  cuerpo  legislativo.  El  gobierno  mandó 
reunir  una  comisión  en  cada  una  de  las  antiguas  pro- 
vincia*, encargada  de  revisar  las  leyes  antiguas  y  de 
preparar  un  nuevo  código  adoptado  al  sistema  y  á  las 
luces  del  siglo.  Se  dio  órden  á  las  autoridades  consti- 
tuidas de  ejercer  la  mas  escrupulosa  vigilancia  en  las 
fronteras  de  Westíalia,  á  fin  de  que  los  bandidos  que 
devastaban  las  riberas  del  Rliiu  no  se  introdujeran  en 
el  territorio  de  la  república.  Los  oraogwlas  que  emi- 
graron de  Holanda  en  1193  pidieron  permiso  de  regre- 
sar a  sus  bogares  y  ofrecieron  pagar  los  impuestos 
atrasados  que  se  les  habrían  señalado  sino  hubiesen 
abaldonado  su  patria.  El  ¿6  de  marro  de  1081  se 
ajustóla  pazdeAmiens  entre  Francia  é  Inglaterra.  En 
la  cronología  de  Francia  ya  dimos  á  conocer  las  ba- 
ses de  aquel  tratado  y  del  convenio  que  tuvo  Ingar  el 
mismo  dia  entre  Holanda  y  aquella  potencia;  después 
de  llevadas  á  cabo  algunas  reformas. 

El  4  de  agosto  se  abrieron  las  sesiones  estraordina- 
rias  del  cuerpo  legislativo.  En  ellas  se  leyó  por  segun- 
da vez  el  mensaje  del  gobierno,  por  medio  del  cual 
propuso  una  amnistía  para  los  delitos  políticos  y  un 
perdón  general  para  los  militares,  y  por  decreto  del 
S  d*  agosto  los  tribunales  de  las  colonias  quedaron  so- 
metidos al  gran  tribunal  nacional.  Por  otro  del  mismo 
dia,  fijó  en  l  :¡o  millones  la  deuda  de  la  compañía  de 
Indias,  y  desechó  como  contraria  á  los  interese-  del 
estado,  la  proposición  de  indemnizar  á  los  accionistas 
de  las  Indias.  Por  otro  decreto  concedió  una  gratifica- 
ción de  trescientos  florines  á  mas  de  la  prima  ordinal  ¡a 
á  todo  buque  une  fuese  á  la  pesca  del  arenque  en  la 
última  («dación.  El  18  de  octubre  se  abrieron  las  se- 
siones del  cuerpo  legislativo,  el  cual  procedió  al  nom- 
bramiento de  los  doce  oradores  que  debian  discu- 
tir los  proyectos  de  la  ley  ,  y  encargó  á  ana  comisión 
el  examen  de  la  propensión  oue  le  dirigió  el  gobierno 
por  medio  de  un  mensaje,  de  eximir  á  los  oficiales 
subalterno*  del  ejército  de  tierra  del  pago  de  contri- 
buciones durante  el  espacio  de  veinte  y  cinco  años,  y 
de  perdonarles  las  atrasadas.  En  'J  de  noviembre  se 
decreto  una  amnistía  en  favor  de  los  deteriores  de 
tierra  y  mar.  El  gobernador  general  del  nabo  de  Bue- 
ña-Esperanza puso  en  noticia  del  gobierno  que  los  in- 
glesen le  hicieron  entrega  de  esta  coionia'que  se  ba- 
ilaba en  estado  rany  floreciente. 

A  principios  de  1 803  dioso  comienzo  á  la  organiza- 
ción de  las  administraciones  de  las  ciudades,  el  cuerpo 
legislativo  decretó  qne  los  negociantes  no  estuviesen 
obligados  á  presentar  sus  libros  decomercio á  los  comi- 
sionados encargado*  do  recibir  m  que  cada  ciudadano 
dt»bia  hacer  del  importo  de  so  fortuoa,  para  el  reparto 
del  impuesto  eslraordinario.  Por  decreto  del  SO  do 
febrero,  la  asamblea  determino  el  modo  de  ejercer  el 
derecho  de  volar  para  el  nombramiento  de  los  electo- 
res. Declaróse  libre  la  navegación  en  los  mares  de  Ba- 
lavia  y  de  las  Indias.  Los  armamentos  que  se  hicieron 
en  Francia  y  ea  Holanda,  y  la  actividad  con  que  osla 
1  im  .  potencia  proonraba  reparar  los  desastres  do  la 
guerra  y  poner  sus  puertas  en  nn  respetable  estado 
de  defensa, dieron  lugar  en  Inglaterra  á  tío  mensaje  del 
rey  al  parlamento,  y  dos  meses  después  este  mensaje 
fué  seguido  de  una  declaración  de  guerra  a  la  Francia. 
Bl  almirantazgo  inglés  mandó  confiscar  los  buques  ho- 
I  andenes  apresados  por  los  cmearoade  «Gran-Bretaña; 


todos  los  puertos  y  todas  las  fortalezas  se  pusieron  en 

respetable  estado  de  defensa;  racimáronse  marineros 
de  Amslerdam,  y  el  gobierno  concedió  una  prima  á  los 
propietarios  qua  le  ofrecieran  los  buques  que  ne- 
cesitaba. Decretóse  na  empréstito  voluntario  de  siete 
millones  de  florines  al  interés  de  medio  por  ciento  al 
¡<no,  y  al  propio  tiempo  se  nombro  una  comisión  en- 
cargada de  arreglar  con  el  gobierno  lodo  lo  relativo  á 
la  hacienda  pública. 

El  consejo  municipal  de  Amslerdan  quedó  autorizado 
para  levantar  un  cuerpo  que  diese  el  servicio  militar 
di  i 1 '  ludad  Las  ratanias  se  baUtbai  ta  buen  Miaja 
de  defensa,  y  dispuestas  á  resistir  loe  ataques  de  los 
ingleses.  Por  decreto  del  0  de  octubre  de  180Í  se  pro- 
hibió á  los  buques  españoles  la  entrada  en  los  puertos 
de  la  república.  El  \  ice-almirante  Dekker,  coman- 
dante de  las  costas  de  la  embocadura  del  Musa  y  del 
Ems,  recibió  la  órden  de  vigilar  que  no  se  introdujeran 
en  el  estad-)  ninguna  clase  de  mercaderías  inglesas,  y 
varias  ciudades  tomaron  rigorosas  medidas  contra  los 
estranjeros.  Para  impedir  toda  comunicación  con  el 
enemigo,  se  establecieron  puestos  militares  en  las  cos- 
tas marítimas,  y  al  mismo  tiempo  se  redobló  la  vigi- 
lancia para  que  se  cumplieran  exactamente  las  leyes 
sanitarias.  El  ¿tí  de  diciembre  el  consejo  de  marina 
quedó  autorizado  para  admitir  en  los  puertos  de  la 
república  á  los  buques  procedentes  de  Italia  y  de  Es- 
paña, sometiéndoles  sin  embargo  á  una  rigorosa  coa» 
runtena . 

El  cuerpo  legislalivo.de  resultas  de  una  sesión  secreta 
tenida  el  II  de  enero  de  1  «03.  con  cedió  al  gobierno 
una  suma  provisional  de  1 6,K10,()l)0  florines,  ,i  menta 
del  presupuesto  de  1806, para  las  necesidades  del  Esta- 
do .  Los  medios  de  defensa  que  la  nueva  guena  net  fi- 
laba hicieron  que  se  activasen  los  armamentos- ejercióse 
la  mayor  vigilancia  contra  los  estranjeros  y  los  boquea 
procedentes  de  América  y  de  Málaga;  contra  estén 
p  in  preservarse  del  contagio  que  reinaba  en  aquellos 
países,  y  contra  los  primero»,  para  impedir  la  corres- 
pondencia que  podrían  mantener  con  el|enemigo.  El 
I i  de  marzo,  los  directores  del  armamento  de  Am*- 
terdara,  el  cónsul  de  Francia  y  los  comisario*  de  mari- 
na, remitieron  una  espada  á  M.  J.  Saint- Faust,  co- 
mandante general  de  la  marina,  en  memoria  délos 
combates  que  habían  sostenido  contra  los  ingleses. 
En  1 5  de  marzo,  el  gobierno  dirigió  dos  mensajes 
al  cuerpo  legislativo;  por  el  primero  propuso  que  na 
hiciera  una  nueva  constitución  que  e-tuviese  mas  en 
armonía  ron  la  Francia  su  aliada.  Tratóse  de  la  crea- 
ción de.  un  primer  consejero  ó  gran  pensionario,  en 
cuya  persona  residiese  el  poder  ejecutivo;  y  de  un 
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alias  potencias,  revestidas  de  las  funciones  legislativas. 
El  segundo  era  relativo  al  déficit  que  existía  entre  las 
rentas  del  Estado  por  lo  tocante  a  los  años  1801  y 
1805  valuado  á  cuarenta  millones  de  florines,  y  los 
medios  de  llenarlo  poniendo  a  disposición  del  gobier- 
no tres  importes  del  impuesto  oslraoidinario.  Nom- 
brarse comisiones  especiales  para  examinar  ambos 
mensajes,  y  en  vista  del  dictamen  de  «  lias,  el  cuerno 
jHsifttivn  adoptó  la  proposición  del  gobierno  tocante 
á  los  medios  de  llenar  el  déficit;  y  en  cuanto  el  olro 
proyecto,  resolvió  qne  la  nueva  constitución  presenta- 
da por  el  gobierno  fuese  sometida  o  la  aceptación  del 
pnehlo.  al  cual  so  propondría  el  nombramiento  de  M. 
S  ■  uunmelpenuinrk,  para  llenar  las  funciones  de  pri- 
mer consejero  ó  gran  pensionario.  Esta  resolución  es- 
tuvo conforme  al  diotómen  de  la  comisión,  la  cual  roa- 
ndiestó  hallaran  intimamente  convencida  de  que  las 
leyes  existentes  no  bastaban  pura  asegurar  la  felicidad 
del  pueblo. 


Digitized  by 


52  í 


En  conser  tieoria  el  gobierno  publicó  el  proyecto  de 
constitución  y  determinó  el  modo  como  habia  de 
ser  votada.  Abriéronse  registros  para  recibir  los  votos 
del  pueblo,  y  el  20  de  dicho  mes  se  espidió  uo  correo 
á  U.  Scbiromelpenninck,  para  comunicarle  el  resulta- 
do de  la  votación.  El  gobierno  publicó  en  29  abril, 
que  la  constitución  babia  sido  aceptada,  y  quo  M. 
Scbiuamelpenniuck  quedaba  nombrado  para  el  empleo 
de  gran  pensionario.  Este  prestó  el  juramento  prescri- 
to por  las  leyes,  y  en  seguida  quedaron  disueltos  el 
gobierno  y  el  cuerpo  legislativo. Los  miembros  del  con- 
sejo de  Estado  prestaron  juramento  en  manos  del  gran 
pensionario  y  entraron  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. El  gran  pensionario  nombró  ios  diez  y  nueve  in- 
dividuos que  debían  formar  el  colegio  llamado  de 
los  altos  poderes,  y  procedióse  á  su  instalación.  Lue- 
go nombróse  una  comisión  encargada  de  revisar  el 
código  criminal. 

Publicóse  un  decreto  que  prohibió  la  entrada  á  los 
buques  ingleses  en  los  puertos  de  la  república,  annló 
las  ordenanzas  prohibitivas  del  comercio,  y  presentó 
la  legislación  actual  sobre  esta  materia.  Entre,  los  di- 
versos proyectos  de  ley  presentados  por  el  gran  pen- 
sionario al  colegio  de  sus  altas  potencias,  y  discutidos 
de  antemano  en  el  consejo  de  Estado,  aquellas  sancio- 
naron, |.°una  iey  que  lijaba  un  impuestí  de  10  por 
ciento  sobre  las  herencias;  2.u  otra  que  mandaba  po- 
ner en  venta  los  bienes  nacionales  que  no  estuviesen 
gravados  con  hipotecas,  y  aplazaba  la  sanción  de  las 
demás  para  la  legislatura  inmediata. 

1805.  Creóse  mi  cuerpo  de  gendarmería. El  ministro 
del  interior  pide  á  los  consejos  de  los  departamentos 
un  estado  detallado  de  las  iglesias  de  la  religión  re- 
formada, de  sus  pastores  y  de  los  sueldos  que  cobra- 
ban.Apareció  delante  de  Texel  una  escuadra  compuesta 
de  varios  navios  y  algunas  fragatas.  El  gobierno  puso 
la  mayor  solicitud  en  secundar  las  miras  del  empera- 
dor de  los  franceses,  fortificando  las  plaz  s  fuertes,  las 
fronteras  de  mar  y  tierra,  ejerciendo  la  mayor  vigilan- 
cia ya  para  mantener  la  tranquilidad  pública,  ya  para 
impedir  el  contrabando  y  para  evitar  que  los  pueblos 
de  las  fronteras  proporcionaran  víveres  á  los  ingleses. 
Las  tropas  bálavas,  de  su  lado  rivalizaron  en  celo  con 
las  tropas  francesas. 

Los  embajadores  de  Austria  y  de  Rusia  recibieron 
orden  de  sus  respectivas  córles  de  abandonar  ¡a  repú- 
blica. El  gran  pensionario  envió  el  general  Bruñe  al 
cuartel  general  del  ejercito  francés  para  cumplimentar 
al  emperador  sobre  el  resultado  de  su  campafla.  Orga- 
nizó uoa  guardia  urbana  destinada  á  mantener  el  órden 
y  la  policía  interior  de  las  ciudades.  Los  generales 
Mícbaud  y  Dronais  llegaron  á  la  Haya  y  tuvieron  una 
larga  conferencia  con  el  ministro  de  Francia,  y  mego 
otra  con  las  autoridades  constituidas.  Los  secretarios 
de  estado,  de  la  guerra  y  de  la  marina  regresaron  de 
Nimega  á  donde  habiao  pasadoá  tener  una  conferencia 
con  el  príncipe  Luis,  hermano  de  Napoleón.  El  cónsul 
general  de  las  relaciones  mercantiles  del  imperio  fran- 
cés partió  de  Amsterdam,  ciudad  de  su  residencia,  pa- 
ra el  cuartel  ge  o  eral  de  Nimega.  El  príncipe  Luis  fué 
a  inspeccionar  las  tropas  que  se  hallaban  acantonadas 
eo  Arnlieim. 

1806.  Comunicóse  el  tratado  de  paz  entre  Francia 
y  Austria.  Por  decreto  del  gran  pensionario  fue  san- 
cionado el  nuevo  plan  de  Administración  de  las  colo- 
nias, adoptado  por  el  consejo  de  las  Indias-Orientales. 

Estábase  en  vísperas  de  grandes  sucesos.  El  1  0  de 
abril  se  celebró  en  casa  del  gran  pensionario  ana  jun- 
ta compuesta  de  los  miembros  de  sus  altas  potencias, 
del  consejo  de  estado,  del  secretario  general,  de  los 
ministros  de  calado  y  de  los  representantes  de  las  cor-» 
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poraciones  En  virtud  do  las  comunicaciones  del  comí- 
sirio  del  rey  de  Holanda,  «el  gran  pensionario  ceso 
en  sus  funciones,  y  tomó  otra  vez  las  de  presidente  del 

colegio.  Habiéndose  reunido  los  miembros  de  este 
cuerpo  en  el  lugar  de  sos  sesiones,  acordaron 
en  audiencia  solemne  al  comisario  del  rey.  lol 
do  este,  puso  de  manifiesto  sus  poderes,  prochMM. 
tratados,  ley  constitucional  y  los  demás  dmanaifr 
relativos  al  advenimiento  del" principe  Luis  Ñapóles  a! 
trono  de  Holanda.  Al  salir  déla  sesión,  el  comisar» 
del  rey,  acompañado  del  ministro  de  la  guerra  y  de 
gobernador,  se  dirigia  á  la  plaza  donde  se  halUh¿ 
reunidas  las  tropas  déla  guarnición,  y  les  comas*» 
los  cambios  sobrevenidos  en  la  forma  de  gobierno. 

El  ministro  de  negónos  estranjeros  pasó  una  área- 
lar  á  los  ministros  acreditados  cerca  del  gobierno  w- 
tavo,  manifestándoles  que  el  pueblo,  fatigado  de  m 
agitaciones  de  Europa  y  de  sus  propias  disensiMes. 
acababa  de  fijar  sus  destinos  bajo  la  egida  de  no  Ir»- 
no  tutelar;  que  conlió  la  custodia  de  sus  leyes  y  u 
defensa  de  sus  derechos  ai  principe  Luis  Ñipóte», 
que  acababa  de  ser  proclamado  rey  de  Holanda,  CU 
asentimiento  del  emperador  de  los  franceses,  qoet' 
habia  hecho  mas  que  ceder  al  deseo  de  la  nacioo.  L 
ministro  de  marina,  acompañado  de  varios  geaerti* 
ayudantes  etc.,  pasó  á  Rotterdam  a  esperar  el  arnh 
de  S.  M.  El  gobierno  departamental  de  Holanda  taw> 


ma  comisión  a  Striersus  para  felicitar  al  rey,  ta» 
que  llegase  a  la  frontera.  En  18  de  junio,  llegaras  a 
rey  y  la  reina  al  palacio  real  del  Bosque,  loa  coau 
sion  de  la  municipalidad  de  la  Haya,  presidida  por  < 
gran  baile,  recibió  á  SS.  MM.  y  les  presentó  d  *«w 
de  honor.  A  su  arribo  a  palacio  les  recibe  una  úm\>- 
don  de  los  diversos  cuerpos  constituidos.  El  19,  al*3* 
lirde  una  sesión  estraordinaria,  pasaron  las  alus  po- 
tencias á  palacio,  donde  les  dió  audiencia  el  rey.  « 
presidente  dirigió  á  este  una  arenga.  Eu  el  dia  uu>- 
mo,  el  consejo  de  estado  y  todos  los  funcionarios  fue 
ron  admitidos  á  cumplimentará  SS.  MM.  El  23  deja 
nio,  SS.  MM.  nacieron  su  entrada  solemne  en  la  Uay¿ 
cuatro  diputados  del  colegio  de  sos  altas  P01?**"  íf 
hallaban  á  las  puertas  de  la  ciudad  para  recibir». ' 
otros  dos  individuos  de  la  raisusa  corporación  coa  • 
presidente  de  ella  les  recibieron  en  los  salones  de 
biblioteca.  Sentado  el  rey  en  el  trono,  recibió  ¿JF2' 
mentó  de  los  miembros  del  colegio,  de  ser  oaawe** 
á  las  leyes  constitucionales  y  fieles  al  rey.  El  wf¡**J° 
tribunal  de  guerra,  ante  el  cual  habia  sido  «acá***» 
el  contra-almirante  Otón  Blois  de  Trestong,  conni- 
vo de  su  comportamiento  en  la  defensa  y  rendición  d 
la  colonia  de  Surinam,  absolvió  á  dicho  R80**? 
todos  los  cargos  articulados  contra  el.  Las  banuer 
tomadas  al  enemigo  v  los  trofeos  militares  que  se 
liaban  en  la  Haya  fueron  enviados  á  Amsterdam,  d**" 
de  se  depositaron  en  la  sala  de  armas.  Los  naetesf* 
del  colegio  de  sus  altas  potencias,  convocadas  atár»Br" 
dinariamente.  se  reucieron  en  el  salón  de  sus  sesteae? 
á  donde  también  acudieron  el  ministro  de  °^*¡?'<t 
tranjeros  y  dos  consejeros  de  estado,  encargados  ^ 
las  órdenes  del  rey.  y  les  presentaron  un  proyecto  ú< 
ley  sobre  impuestos  y  una  carta  deS.  M-  coo  J>c*í- 
invitaba  á  los  miembros  del  colegio  á  acelerar  su  den 
berae.ion  tocante  á  las  peticiones  que  se  les  as**"1 
propuesto.  El  colegio,  adoptando  el  proyecto  jae**"" 
lado  en  nombre  del  rey,  decretó  que  todos  los  impuv 
tos  establecidos  en  el  reino  fuesen  pagados  por  vi* "¿ 
anticipo. 

El  rey  estableció  su  coartel  general  en  Wesel  y  "E 
Munster;  después  la  ciudad  de  Amsterdam  fué  pacata  « 
estado  de  defensa,  penetrando  el  ejército  holanda* íD 
Westfalia.  El  general  liaendel-  entró  en  la  " 
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tal  y  el  enemigo  evacuó  la  Westíalía 
tropas  holandesas  hubieron  ocupado  la  Westfalia,  de- 
cretó el  rey  que  aquel  pais  fuese  regido  por  un  gober- 
nador general,  un  subgobernador,  y  un  interventor 
general,  encargado  de  la  inspección  del  cobro  de  los 
impuestos.  Establecióse  <  u  Munster  una  comisión  cen- 
tral, para  reemplazar  á  la  cámara  de  guerra  y  de  los 
dominios  prusianos.  Asi  que  se  hubo  comunicado  al 
rey  el  decreto  imperial  dado  en  Berlín  por  su  hermano 
Napoleón,  que  declaró  en  estado  de  bloqueo  las  islas 
británicas  y  prohibió  todo  comercio  y  toda  correspon- 
dencia eon  ellas,  decretó  su  ejecución  en  todo  el  reino 
de  Holanda  y  en  los  países  ocupados  por  sus  ejércitos. 

La  comunidad  de  israelitas  de  Amsterdam  fué  invi- 
tada á  enviar  diputados  a  Paris  para  asistir  al  gran 
sanhedrin  y  la  diputación  marchó  autorizada  por  el 
rey. 

El  20  de  marzo  de  1807,  se  abrió  la  legislatura  del 
colegio  de  sus  altas  potencias,  loo  de  los  actos  mas 
notables  de  ellas  fué  la  adopción  de  una  ley  en  virtud 
de  la  cual  debia  crearse  una  caja  de  amortización  para 
pagar  las  antiguas  deudas  del  estado;  decretóse  á  este 
fin  un  empréstito  de  cuarenta  millooes,  reembolsable 
en  diez  años.  La  misma  ley  determinó  que  los  im- 
puestos que  ulteriormente  señalare  el  rey  fuesen  au- 
mentados proporciooalinenle  á  Jas  necesidades  del  es- 
tado, y  de  manera  que  cubriesen  el  déücitque  pudiese 
ocasionar  el  fondo  de  amortización.  Por  otro  decreto  se 
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hizo  una  nueva  división  de  la  Holanda,  repartiéndola 
en  diez  departamentos,  y  mandóse  hacer  un  recurso  de 
todos  los  habitantes  del  reino. 

El  bloqueo  continental  se  ejecutaba  eon  mucho  ri- 
gor, los  ministros  y  las  autoridades  de  las  costas  ma- 
rítimas ejercían  la  mas  severa  vigilancia,  y  fueron  con- 
fiscados y  declarados  de  buena  presa  cuarenta  buques 
apresados  por  Laber  contravenido  á  las  órdenes  dadas 
sobre  esta  materia. 

El  rey  da  varios  decretos  concernientes  á  la  orga- 
nización de  la  Ost-Frisa,  y  de  los  pais«is  de  Jever, 
Knipbausen  y  Vare),  cedidos  á  Holanda  por  el  tratado 
de  1801.  La  ciudad  de  Amsterdam  abrió  una  suscrip- 
ción de  quinientos  mil  llorínes,  destinados  á  estable- 
cer uo  crucero,  pasando  el  rey  á  establecer  el  asiento 
del  gobierno  en  esta  ciudad,  donde  hizo  su  entrada 
solemne  el  10  de  abril  da  1808.  El  embajador  de  Ru- 
sia presentó  sus  credenciales  y  el  rey  declaró  que  los 
judíos  no  debian  pagar  mas  impuestos  que  tos  que  pa- 
nas ciudadanos,  y  en  consecuencia,  sa- 
las cargas  y  contribuciones  que  sobre 
.  üesde  i]ue  Luis  Napoleón  habia  tomado 
las  riendas  del  gobierno,  no  meuospreció  ninguno  de 
los  medios  quo  se  habían  presentado  para  procurar 
mejoras  á  su  reino  y  hacer  felices  á  sus  subditos.  Vi- 
sitó las  ciudadeá,  los  puertos  y  las  fronteras;  en  todas 
partes  proc-iró  hacer  revivir  las  antiguas  instituciones 
y  formar  otras  nuevas.  El  código  criminal  adoptado 
por  el  cuerpo  legislativo,  empozó  á  tener  fuerza  de  !ey 
el  31  de  enero  de  180»  á  medí»  noche,  en  los  terri- 
torios del  reino  situados  en  Europv,  y  desde  entonces 
quedaron  anulados  todo»  los  edictos,  leyes  y  decretos 

restaban  vigentes,  promulgáronse  al  propio  tiempo 
leves  dadas  por  el  cuerpo  legislativo,  la  una  sobre 
el  gran  libro  de  la  deuda  pública,  y  la  otra  sobre  la 
uniformidad  de  pesos  y  medidas. 

En  España  y  en  Alemania  iba  continuando  la  guer- 
ra, los  inglesas,  para  favorecer  a  sus  aliados,  presen- 
táronse con  una  fui  rte  escuadra  sobre  las  costas  de 
Zelandia.  El  geoeral  Bruce,  gobernador  de  la  isla  de 
Sudbeveriaod,  entregó  este  pais  á  los  ingleses,  sin 
oponer  la  menor  resistencia.  Informado  de  su  conduc- 
ta, la  destituyó  el  rey  de  si»  funciones,  y  mandó  que 
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decreto  la  organización  de  la  milicia  urbana,  y  partió 
para  Rotterdam,  donde  fue  á  establecer  el  cuart¿  ge- 
neral del  ejército  del  interior.  El  geoeral  Taraire,  con 
seis  mil  holandeses,  fué  á  reunirse  á  las  tropas  fran- 
cesas que  formaban  el  ala  izquierda  del  ejército.  Es- 
pidióse una  órdeo  al  general  Gralien,  para  que  re- 
gresase á  Holanda  con  sus  tropas,  y  los  ministros  de 
marina  y  de  la  guerra  hicieron  un  llamamiento  al  pue- 
blo para  invitarle  á  acudir  á  la  defensa  del  pais.  Indi- 
canseles  loa  puntos  á  donde  debian  trasladarse,  y  se 
les  promete  que  serán  licenciados  luego  que  hubiese 
pasado  el  peligro.  El  general  üumooceau  ocupó  de 
nuevo  la  isla  de  Reveland,  que  el  general  Bruce  había 
entregado  á  ios  ingleses  y  otro  tanto  hicieron  las  tro- 
pas holandesas  en  las  islas  de  la  Zelandia,  á  escepcion 
de  Valcheren.  El  ministro  de  marina  invitó  al  comer- 
cio á  armar  corsarios;  fórmanse  tres  divisiones  marí- 
timas, y  se  mandó  a  los  almirantes  qoe  tuviesen  sus 
respectivas  flotas  preparadas  para  hacerse  á  la  vela  á 
principios  de  julio  de  181  (i.  Pero  el  1.°  de  este  mes, 
Lui»  Napoleón  pasó  al  salón  de  sesiones  del  cuerpo 
legislativo  donde  declaró  abdicar  la  corona  a  favor  de 
Napoleón  Luis,  su  hijo  mayor,  y  en  su  defecto,  á  fa- 
vor de  su  hermano  Carlos-Luis-Napoleoo,  bajo  la  re- 
gencia de  la  reina  y  la  garantía  del  emperador  de  los 
franceses,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  acta  constitu- 
cional. Por  decreto  del  emperador  Napoleón,  fechado 
el  9  de  julio,  la  Holanda  queda  reunida  al  imperio 
francés.  A  loa  pocos  días  el  principe  archi -tesorero  de 
Francia,  nombrado  lugarteniente  general  de  Holanda, 
hizo  su  entrada  solemne  en  Amsterdam  y  los  grandes 
funcionarios  públicos,  el  consejo  de  estado,  el  cuerpo 
legislativo,  el  burgomaestre  y  sus  adjuntos,  prestaron 
en  manos  del  principe  el  juramento  de  fidelidad  al  em- 
perador. El  general  Molilor  tiene  el  encargo  de  hacer 
prestar  juramento  á  las  (ropas  repartidas  en  los  depar- 
tamentos. Poro  interesantes  fueron  los  sucesos  ocurrí  - 
dos  en  Holanda  durante  los  dos  aftos  siguientes.  Des- 
de que  este  reino  quedó  reunido  al  imperio  francés,  su 
administración  era  muy  parecida  á  la  de  este.  Por  de- 
creto del  emperador  se  fijó  el  presupuesto  de  Holanda 
en  noventa  y  cinco  millones,  y  en  ciento  once  millo- 
nes el  de  los  gastos.  Los  diea  y  seis  millones  que  re- 
sultaron de  deCcit,  debian  ser  cubiertos  con  bonos  del 
sindicato,  en  la  caja  central  de  AmMerdam.  El  desgra- 
ciado éxito  de  la  campana  de  iioscou,  y  los  descala- 
bros que  los  ejércitos  franceses  acababan  de  espeii- 
mentar  en  Alemania,  habian  obligado  al  emperador  á 
desguarnecer  la  mayor  parle  de  las  ciudades  y  de  los 
países  conquistados,  para  impedir  la  invasión  de  la 
Francia,  ó  á  lo  menos  para  detener  sus  progresos.  El 
emperador  tenia  poco  mas  de  seis  mil  hombres  re- 
pa  tidoseolas  diversas  plazas  de  Holanda,  en  181 8 
cuando  fué  invadido  este  reino  por  uo  ejército  pru- 
siano. Su  presencia  unida  al  descontento  ocasionado 
por  el  gobierno  de  Napoleón  y  por  las  vejaciones  de 
sus  agentes,  escitó  la  revuelta  en  varias  ciudades,  ta- 
les como  ltoiterdam,Leiden,  Amsterdam,  etc.;  dos  ba- 
tallones holandeses  se  pasaron  al  enemigo.  I'oco  le 
costó  al  general  Hulow  el  apoderarse  de  Amsterdam. 
y  el  tomar  sucesivamente  las  demás  plazas.  El  general 
Molilor  que  habia  replegado  sus  tropas  en  la  ciudad  de 
l  trecht,  so  \ió  obligado  á  evacuarla,  y  el  general  Bu- 
low  la  ocupó  La  toma  y  ocupación  de  dos  ciudades 
tan  importantes  decidieron  á  los  holandeses  á  separar- 
se del  imperio  de  Francia.  Un  gobierno  provisional, 
establecido  en  Amsterdam,  proclamó  la  independen- 
cia de  las  Provincias-Unidas,  y  volvió  á  llamar  al 
principe  de  Orange.Este,  que  iba  con  los  aliados,  pasó 
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Toda  la  Holanda  reconoció  la  soberanía  de  la  casa  de 

Omwe,  esoepto  el  almirante  Verbuel,  que  tenia  el 
mandl  de  la  flota  de  Helder. 

Todo  el  remo  estala  enteramente  evacuado  por  las 
tropas  francesas  en  1 8 1 4.  menos  la  plana  de  B-rg-op- 
Zooni,  que  tenia  unos  do*  mil  y  ci.n  hombres  de  guar- 
nieron  E-tos  lograron  rechazar  un  cuerpo  de  seis  mil 
ingleses  que  introdujeron  en  ella  sus  habitantes.  I,or 
acontecimientos  sobrevenidos  en  Francia  inspiraron 
confianza  si  les  soberanos  desposeídos    Ln  rasa  de 
Orante  so  hallaba  rennida  en  Amsterdam.  En  una 
junta  de  notables que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad,  diri- 
gióles <•!  rev  un  disflWSO,  manifestándolos  (pie  el  úni- 
co lia  .i  que'aspiraha  cm  la  felicidad  de  h  nación:  qne 
bien  conocía  tpie  los  derechos  de  cada  súbdito  debían 
ser  garantido-  por  una  ley  fundamental  del  Estado, 
«jue  estuviese  en  armenia  con  las  necesidades  del  país 
y  las  luces  del  siglo,  (|ne  al  efecto  habia  hecho  re 
ílactar.  por  una  comisión  compuesta  de  los  hombres 
mas  ¡-mantés  de  sn  patria,  un  pacto  norial  que  el  con- 
sideraba propio  para  "streehar  los  lazos  que  debían 
unir  al  pueblo  con  el  soberano;  invitábales  a  deliberar 
sobre  esta  acia,  y  á  dar  a  ella  su  aprobación  después 
de  haberla  examinado  libre  y  pr  ofundamente,  si  creían 
qne  pudiese,  llenar  sus  deseos  En  seguida  se  retiraron 
el  principe  y  su  séquito:  y  después  de  nna  corta  deij- 
heraeion,  los  notables  ade  piaron  aquella  constitución, 
qne  fue  proclamada  como  ley  fundamental  de  las 
ProvmciBs-rnidas  y  de  los  Paises-Bnjos  El  .1  de  mayo 
se  reunieron  eii  el  palacio  del  soberano  los  estados  ge- 
nerales, y  los  magnates  qne  los  componían  prestaron 
juramento  siguiendo  el  orden  de  las  provincias.  Como 
á  preliminar  de  la  restauración  ordenóse  que  los  ha- 
bitantes de  los  Paises-Bajos  podían  reanudar  «ns  rela- 
ciones mercantiles  con  Ita'ia.  y  los  buques  con  bande- 
ra (fe  Jas  potencias  de  aquel  pais  serian  admitidos  en 
los  puertos  holandeses,  bajo  el  mismo  pié  que  antes  de 
la  guerra,  y  el  13  de  junio  el  soberano  dirigió  a  los  es- 
tados generales  un  mensaje  en  que  Ies  participó  qne  la 
paz  se  hallaba  definitivamente  ajustada,  por  el  l*  atado 
de  París,  qne  la  Holanda  era  puesta  bajo  ln  soberanía 
del  príncipe  de  Orante,  y  recibía  nn  aumento  de  ter- 
ritorio. 

Al  momento  en  qne  la  Holanda  hubo  recobrado  sn 
independencia,  el  soberano  hizo  un  llamamiento  á  la 
nación  para  qne  esta  acudiese  al  ansilio  del  tesoro 
público,  agotado  por  las  tormentas  revolucionarías  y 
por  lo-  esfuerzos  que  |e  fué  preciso  hacer  para  ver  ter- 
minada !a  guerra.  Todo«  los  ciudadanos  se  apresnm- 
rnn  a  hacer  donativos,  ya  en  dinero,  ya  en  efectos,  ya 
enjoya*,  cuyo  producto  ascendió  á  la*  suma  de  un  mi- 
llón doscientos  setenta  nn  mil  doscientos  ochenta  y 
nneve  florines,  Los  capitalinas  qne  tenían  fondos  en  el 
banco  de  Amsterdam.  manifestaban  temores  tocante  á 
la  seguridad  de  sus  créditos  Para  reanimar  el  crédito 
público,  los  burgomaestres  de  Amsterdam,  en  nombre 
de  i.i  municipalidad,  y  con  autorización  del  soberano, 
declararon  IJtW  la  ciudad  salía  garante  de  los  fondos 
depositados  en  el  hrnro.  bajo  la  biooleca  de  lodos  sus 
bienes  y  rentas. 

Antes  de  continuar  h  historia  del  nuevo  reino  for- 
mado por  !a  reunión  de  los  Paises-Bajos  y  de  la  Holan- 
da, daremos  la  continuación  de  la  cronología  de  les 
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realizadas  las  esperanzas  que  habían  concebido,  cuan- 
do manifestaron  «n  deseo  en  n«3.  Las  vejaciones  que 
experimentaron,  y  sistema  <le  terror  y  de  anarquía  que 
reinaba  en  Francia,  y  de  que  ellas  participaban:  el 
bloqueo  do  sus  puerto*  por  los  ingleses ;  la  estancación 
del  comercio  que  de  aquél  se  siguió;  la  gnerra  de 
que  fué  teatro  su  territorio,  lodo  concurrió  á  hacerlas 
desgraciadas,  y  á  hacerlas  arrepentir  de  su  determi- 
nación. Sin  embargo,  hay  qne  hacer  una  distinción 
entre  la  Holanda,  qne  perdía  su  libertad,  v  la  Bélgica, 
privada  de  este  benelicio  hacia  ya  mocho  tiempo.  Esta 
sofría  por  consignieote  muelo  menos  que  fiqoella.  Ea 
nada  cambiaron  su  suerte  ni  los  movimientos  parcia- 
les, ni  los  levantamientos  insurreccionales  qup  con 
tanta  frecuencia  se  manifestaron  en  los  Paises-Bajos: 
los  belgas  se  sujetaron  al  yugo  qne  se  habían  impues- 
to, hasta  el  momento  en  que  Napoleón  I  desapareció 
de  la  escena  política.  El  fí  de  octubre  de  1*795  fue  pro- 
clamado en  Mons  el  decreto  de  reunión;  todos  los  paí- 
ses conqnistados  a  esta  parle  del  Rhin.  asi  como  la 
Bélgica,  el  estado  de  Lieja  v  de  Luxembnrgo.  reuni- 
dos al  territorio  de  la  república  francesa,  formaron 
nueve  departamentos.  El  ministro  del  interior  pasó  á 
Bruselas  con  el  encargo  de  estrechar  los  lazos  de  fra- 
ternidad entre  las  provincias  antiguas  y  las  que  se  les 
habian  reunido,  y  para  emplear  lodos  los  medios  ca- 
paces de  mejorar  los  diversos  ramos  de  la  industria  y 
de  la  economía  política,  ya  fomentando  la  agricultura, 
el  eomercio  y  las  artes,  ya  la  marina.  Los  bienes  de 
los  emigrados  belgas  habían  sido  confiscados  en  pro- 
vecho de  la  lepúblira  francesa;  por  via  de  represalia 
y  pira  indemnizar  á  dichos  emigrados,  la  casa  de  Aus- 
tria se  apoderó  en  I  "798  do  los  capitales  de  la  Bélgica 
depositados  en  el  banco  de  Viena  En  20  de  Jtbril.  los 
ingleses  bombardearon  la  ciudad  de  Oslendc,  y  de- 
sembarcaron cuatro  mil  hombres.  La  guarnición,' com- 
puesta de  mil  seiscientos  hombres,  les  obligo  á 
barrarse  precipitadamente. 

Estallaron  movimientos  subversivos  en  varios 
tos,  y  particularmente  en  los  deparlamentos  del  I 
di  y  de  los  !>os-Nelhes.  Unes  rebeldes  se  apoderaron 
de  Malines;  pero  el  general  Begninot  marchó  contra 
ellos  y  logró  destruirlos.  Cuerpos  de  tres  á  cuatro  mil 
hombres  recorrieron  lasArdenas,  el  territorio  de  Waes, 
las  cercanías  deSaint-Amnnd.de  San  Nicolás  y  de 
Boom,  los  cuales  siendo  batidos  en  el  departamento  de 
las  Selvas,  pasaron  á  otros  puntos.  Reuniéronse  fuer- 
zas imponentes  para  sofocar  este  foco  de  insurrección; 
Luvmhurgo  fue  puesta  en  e«tado  do  sitio,  personas 
sospechosas  de  hallarse  en  correspondencia  con  los  re- 
belde- fueron  arrestadas  v  conducidas  á  París,  y  dia- 
riamente llegaban  á  Bruselas  curas  refractarios  acusa- 
dos de  fomentarla  insurrección  Unos  rebeldes  reu- 
nidos en  Namur,  y  en  sus  alrededores,  lomaron  el 
tí'nlo  de  ejercito  aus'ihco  y  católico:  perseguidos  por 
el  general  .hrdnn.  dirigiéronse  sobre  liiest,  en  núme- 
ro de  tr»s  á  cuatro  mil,  y  á  pe*ar  de  la  resistencia  de 
la  corta  guarnición  de  esla  pbiza.  la  tomaron  y  se  for- 
tificaron en  ella.  Finalmente  los  insurgentes  fueron 
atacados  de  nuevo,  y  en  nn  combale  obstinado,  que 
tuvieron  en  las  cercanlns  de  Hussdt,  sufrieron  una 
pérdida  enorme,  llegando  á  dispersarse 

Como  los  sucesos  «pie  pasaron  desde  e«ta  época  has. 
ta  la  invasión  de  los  ejérri'o-*  aliados,  vinieron  a  ser 
comunes  á  la  Bélica  v  á  Francia,  podrá  verlos  el  lec- 
tor en  la  cronología  histórica  de  esle  último  pais.  Va- 
mos abor  i  á  hablar  -de  la  historia  de  Bélgica  desde 
181 1  hasta  el  mes  de  julio  de  1HI5.  época  en  que  fué 
coosnmada  su  erección  en  reino  d»»  lo.;  Países-Bajos, 
y  su  definitiva  reunión  á  Holanda. 
La  derrota  del  ejército  francés  en  Leipzig,  habia  so- 
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«jabado  la  b,m  d<  1  roloso  imperial;  d-  suerte*  qne  los 
ejércitos  aliarlos,  unidos  por  un  interés  ánico  y  anim  «- 
dos  por  Ib  victoria,  no  tardaron  en  volver  á  (ornar  la 
ofeosiva,  en  pasar  el  Rbin  y  en  desbordarse  como  un 
torrente  en  los  países  que,  desde  la  revolución,  ha- 
bían sido  reunidos  a  Francia.  Antes  de  concluir  el  año, 
las  provincias  de  entre  Mosa  y  Rbin,  y  do  entra  Hb-n 
y  Mosela.  el  Lnx*ml>nrgo.  el  pais  do  Lieja  y  Bélgica, 
a  es<  eprion  de  algunas  fortalezas,  su  hallaban  a  la 
disposición  de  las  potencias  aliadas.  Krigitiroose  dos 
gobier  nos  para  administrar  aquellos  países  en  su  nom- 
bre :  el  uno  en  Aix-la-Chapelle  que  se  eslemba  a  to- 
das las  provincias  de  fuera  el  Mosa.  y  e!  otro  en  Bru- 
selas, para  las  qne  componían  la  an'ígua  Bélgica;  so- 
lamente Maertriebt  y  cierto  número  de  municipalida- 
des del  departamento  del  Mosa  inferior,  que  antigua  - 
mentí»  habian  pertenecido  á  lldanla,  fueron  regulas 
por  tres  comisarios  holandeses,  establecidos  en  Maes- 
iricht:  oadi  se  cambió  en  las  administraciones  civiles 
y  judiciales,  solo  que  á  los  prefectos  se  les  llamó  go- 
bernaiiores.  v  los  tribnn  des  imperiales  se  convirtie- 
ron en  tribunales  snooriores  de  justicia:  conserváronse 
los  códigos  franceses,  naciendo  en  ellos  algunas  mo- 
dificaciones exigidas  por  las  circunstancias.  Los  dos 
gobiernos  establecidos  en  Bruselas  y  en  Aix-la-Chape- 
lle.  investidos  del  doble  poder  ejecutivo  y  legislativo, 
daban  decretos  que  tenían  fuer/a  de  ley.  pero  tales 
decretos  no  siempre  eran  fundados  sobro  los  mismos 
principios,  de  suerte  qne  el  tribunal  supremo  de  Liéja 
debía  tener  dos  jurisprudencias,  una  para  los  países 
de  la  otra  parle  del  Mosa,  y  otra  para  ras  provincias 
belgas.  El  estado  precario  de  estas  no  cesó  hasta  el 
30  de  mavo,  época  del  tratado  de  París,  en  virtud  del 
cual  la  Francia  quedó  circunscrita  a  loa  limites  que  te- 
nia en  n»i,  S'-lo  qoe  de  sus  conquistas  se  le  conser- 
varon algunos  cantoneado  los  departamentos  de  Jem- 
mapes  y  de  Sambra  y  Mosa.  Por  el  articulo  6."  del 
mismo  tratado  se  estipuló  qne  la  Holanda,  pnesta  bajo 
el  cetro  de  la  tvsa  de  Orange,  recibiría  un  aumento  de 
territorio:  y  en  seguirla  se  de*  irlió  que  la  bélgica,  reu- 
nida á  la  Holanda,  formaría  el  reino  de  los  Plises-Ba- 
jos; pero  que  hasta  después  que  el  congreso  que  de- 
bía celebrarse  en  Víena  hubiese  determinado  acerca 
de  los  intereses  de  todas  las  partes,  las  provincias  bel- 
gas continuaran  en  oslar  ocupadas  por  las  tropas  alia- 
das, y  serian  administradas  por  nn  comisario  con  ei 
titulo  de  gobernador  general. 

Ksle  empleo  fue  desde  laego  conferido  al  general 
Vincenl.  ministro  de  Anstrí».  Lisonjeáronse  los  belgas 
con  seiin  j^nle  nombramiento,  porque  adictas  h  la  casa 
de  Austria,  que  siempre  les  había  gobernudo  ron  dul- 
zura y  halda  constantemente  respeta  o  sus  libertades 
y  privilegios,  creyeron  por  un  momento  qne  ¡han  a 
caer  de  nuevo  bajo  el  dominio  paternal  de  sus  anti- 
guos seftore«;  peroqnedo  frustrada  su  esperma.  Oui- 
llermo  príncipe  de  Orange  llegó  á  Bruselas,  el  gober- 
nador general  hizo  enarbolar  la  bandera  de  este  prin- 
cipo y  todo  el  mundo  adornó  sus  sombreros  con  la 
e«carapela  orange.  Al  momento  el  príncipe  empuñó  las 
riendas  del  gobierno,  y  empezó  á  ocuparse  en  la  or- 
ganización de  l  i  Bélgica 

Como  Guillermo  •'«paraba  subir  muy  pronto  a)  tro- 
no de  los  Pai«es-B «jos.  quiso  allana;-  las  dihVnl;  h!  s 
qny  mas  tarde  .lebian  ofrecerle  ra  diversidad  de  cos- 
tumbres, hábitos  e  intereses  de  Bélgica  y  Hoian  i  .  v 
como  en  un  estado  se  cuenta  mucho  conloa  ejércitos, 
dispnso  que  las  Iropns  bplgas  se  rigiesen  por  las  mis- 
mas ordenanzas  qne  las  tropas  holandesas  El  ranobio 
de  uno  á 
prc 
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geneo  oon  el  imperio  francés,  las  serdencias  y  U*  escri- 
turas hechas  ante  escribano  de  Francia,  Icnian  de  dere- 
cho íue/za  ejecutoria  en  Bélgica-,  y  como  se  lisiase  do 
salier  qne  autoridad  tendrían  después  de  la  separación 
de  l.t  Bélgica  de  la  Francia,  el  gobernador  general  de- 
cidió que  los  fallos  dados  y  los  contratos  brebos  anle 
notario  en  Francia,  do  serian  ejecutivos  en  Bélgica, 
que  los  contratos  solo  equivaldrían  a  una  simple  pro- 
mesa, y  que  á  pesar  de  aquellos  fallos,  los  liabiiaules 
de,  Bélgica  podrían  debatir  de  nuevo  sus  derechos  ante 
los  tribunales.  Como  esta  disposición,  por  su  generali- 
dad, presentaba  algo  de  equivoco,  determinóse  que  no 
se  entt  ndia  sioo  en  cuanto  «los  ju.cios  ó  escrito  ra»  pasa- 
das en  Francia  posieiiormeole  al  31  de  enero  de  1 81  i. 
Dieronae  disposiciones  muy  sabias  sobre  la  libertad  de 
la  pren>a,  derogando  las  leyes  y  decretos  d;i dos.  acerca 
de  esto  por  el  gobierno  imperial.  Aunque  protestante, 
el  gobernador  general  lijo  su  atención  eo  Jas  necesida- 
des del  culto  católico  y  de  sus  ministros,  á  los  cuales 
el  gobierno  francés  no  había  procurado  bastt  entonces 
mas  que  mezquinos  medios  de  subsistencia.  Esta  dis- 
posición satelizo  generalmente  al  pueblo  belga,  que 
anles  de  esperimenlar  basta  cierto  ¡mulo  la  influencia 
revolucionaria,  tenia  lanía  fama  de  amante  de  la  reli- 
gión. Otra  de  las  medidas  con  que  el  príncipe  se  gran- 
geó  el  general  aprecio,  fue  la  de  que  ningún  empleado 
civil  pedia  casar  a  dos  individuos  católicos,  si  estos  no 
le  presentaban  una  declaraciou  de  su  cura  o  de  cual- 
quiera otro  eclesiástico  autorizado  por  el  ordinario,  que 
certificase  qne  no  babia  impedimento  canónico  para  la 
unión  de  los  futuros  esposos.  El  príncipe  gobernador, 
persuadido  de  que  los  belgas  eran  mas  adíelos  a  sus 
leyes  antigua»  que  á  las  que  le  babia  impuesto  el  go- 
bierno francés,  abolió  la  institución  del  jurado  eo  Ja.> 
causas  criminales.  Sabia  Guillermo  qoe  en  virtud  del 
tratado  de  París,  debia  como  soberano  de  las  provin- 
cias, recibir  un  aumento  de  territorio;  tampoco  ígoora- 
ba  qne  algo  mas  larde  debia  reinar  en  Holanda  y  eo 
Bélgica,  que  juntas  debían  ser  convertidas  en  reino; 
pero  la  sarrio  de  las  provincias  belgas,  faunque  yu 
decidida  por  las  grandes  potencias  confederadas,  no 
podia  quedar  asegurada  sino  mediante  fuertes  precau- 
ciones militares.  Asi  que  se  trató  de  establecer  una 
formidable  liona  de  defensa  sobre  el  Rbin,  desde  las 
fronteras  de  Suiza  basta  Wesel.  lio  ejército  permanente 
debia  mantener  la  seguridad  de  Alemania,  debían  for- 
marse alianzas  defensivas  entre  el  imperio  y  el  reino 
de  los  Paises-Bajos-Uflidos  ¡i  lio  de  asegurar  la  inde- 
pendencia do  este  último  contra  tossucesosquepudieseu 
sobrevenir.  Como  el  gobierno  no  ignoraba  que  eo  las  pro- 
vincias belgas  había  auo  partidarios  de  la  dominación 
austríaca,  creyó  deber  hacerles  algunas  concesiones.  En 
consecueocia  restableció  en  181  lea  Bruselas  un  colegio 
de  doce  agentes,  cuyas  funciones  consistían  en  solicitar 
gracias  y  en  ag'iiciár^gociosadimnislralivos  y  conleu- 
iososen  las  oli«:inas  délos  ministerios,  como  se  practi- 
caba eu  tiempo  del  gobierno  austríaco  Un  asunto  muy 
delicado,  puesto  que  tocaba  a  la  conciencia  y  alus  prin- 
religmsos,  estuvo  a  pique  de  escitar  eu  Bélji 


una  conmoción  contraria  a  los  intereses  del  gobierno. 
Monseñor  Ciambcrlani.  superior  de  las  misiones  de 
Holanda,  babia  dado  a  conocer  sus  intenciones  al  prin- 
cipe gobernador,  quien  le  contesto  que  no  quería  mea- 
ciarse  en  los  asuntos  de  la  kl 
seminarios  y  llenado  otros  aclos 
enero,  el  s  ib- intendente  de  Malines,  en  virtud  de  ór- 
den  del  comisario  general  de  la  justicia  de  Bruselas, 
lii/o  conducir  a  monseñor  Cambei  'and  fuer.»  del  lerri- 


ta:  ñama  visil  ;  do  los 
su  misión.  El  1 0  de 


otro  régimen  de  gobierno  ocasionó  siem-  torio  belga.  Este  proceder  nublar  y  prehoslal  » scito  en 
Itades  sobre  el  arreglo  de  los  derechos    el  p..„  viva  h,bgi,..e,on. 

:  cojudo  la  Bélgica  formaba  un  lodo  homo-      l'or  hn  quedo  definitivamente  fijada  la  suerte  de  laS 
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provincias  belgas.  En  t3  de  febrero  el  príncipe  gober- 
nador participó  ni  comisario  general  de  la  justicia, 
que  todas  las  partes  de  Bélgica  que  pertenecieron  al 
Aasiría,  habían  sido  puestas  bajo  el  cetro  de  aquel 
principe,  á  eseepcion  de  algunas  porciones  de  los  ter- 
ritorios de  Limburgo  y  de  Luxeni burgo.  Con  la  nueva 
agregación,  los  Paises  Bajos  volvieron  á  estar  como 
estab.xn  en  tiempo  del  archiduque  Alberto  y  de  la  ar- 
chiduquesa Isabel,  rallándoles  únicamente  una  parte 
de  Flandes  y  del  Hainaul,  que  poseía  a  la  Francia  des- 
de largo  tiempo;  pero  en  cambio  los  Países  Bajos,  ad- 
quirieron el  territorio  de  Lieja. 

1815.  GiiLunuo  I,  que  ofrece  el  modelo  de  to- 
das las  virtudes  privadas,  creyendo  que  convenia 
reforzar  la  autoridad  paterna  y  poner  un  freno  al  li- 
bertinaje, autorizó  á  los  tribunales  de  primera  instan- 
cia á  que.  á  petición  de  los  padres,  hiciesen  encerrar 
en  casas  de  correen  no ,  sin  previa  formación  de  cansa, 
á  las  personas  que,  á  causa  de  su  mala  conducta,  no 
pudiesen  ser  conservadas  en  la  sociedad.  A  peo; «fun- 
dado el  reino  de  ios  Paises  Bajos,  vióse  amenazado 
de  una  catástrofe  que  podia  reducirlo  á  la  nada  En 
17  de  marzo  se  supo  la  evasión  de  Bonaparte 
de  la  isla  de  Elba,  sn  desembarco  en  las  costas  de 
Francia,  su  marcha  rápida  y  en  cierto  modo  triunfal 
por  varias  provincias.  Esta  noticia  causó  en  Bélgica  una 
impresión  muy  viva.  Bonaparte  tal  vez  contaba  en  ella 
tantos  partidarios  como  enemigos.  De  consiguiente, 
pendía  de  un  hilo  la  suerte  de  la  casa  de  Orange:  el 
menor  sacudimiento  podia  derribarla.  Entonces  las 
tropas  inglesas  se  concentraron  sobre  Aroberes  y  Mali- 
nes,  y  los  prusianos  se  reunieron  en  el  territorio  de 
Loxem  burgo .  Las  circunstancias  exigian  severas  me- 
didas de  policía;  la  patria  estaba  en  peligro;  dióse  Or- 
den al  procurador  gener;  I,  encargado  de  la  dirección 
suprema  de  la  policía,  de  vigilar  á  toda  clase  de  per- 
sonas, pero  particularmente  á  los  eslraojeros,  de  quie- 
nes pudiese  sospecharse  que  eran  partidarios  de  Fran- 
cia. El  general  en  jefe  de  las  tropas  prusianas  estable- 
ció su  cuartel  general  en  Lieja,  cuyos  habitantes  eran 
particularmente  adictos  al  régimen'fnoces.  No  es  pues 
do  admirar  que  ios  soldados  prusianos  cometiesen  en 
el  algunas  tropelías;  pero  sus  vejaciones  snbieron  lue- 
go á  tal  punto,  que  los  generales  prusianos  llegaron  á 
temer  una  insurrección  general  de  parte  de  los  habi- 
tantes. 

La  crisis  que  se  preparaba  en  el  estertor  exigía 
grandes  medidas  en  el  interior  del  reino.  Dio  el  rey  un 
decreto  por  el  que  se  declaraba  como  instrumento  de 
una  dominación  estranjera  á  todos  los  qu  •.  de  palabra 
ó  por  medio  de  escritos,  procurasen  dividir  á  los  ciu- 
dadanos, y  que  se  les  castigaría  con  penas  aflictivas  é 
infamantes,  y  hasta  con  la  pena  de  muerte  si  ocasio- 
nasen alguna  sedición.  El  duque  de  Wellinglon  visitó 
las  fortalezas  de  los  Paises  Baja*  é  inspeccionó  va- 
rios regimientos  ingleses.  Las  fuerzas  de  las  tropas 
aliadas  que  debían  obrar  contra  la  Francia,  desde  ol 
Bhin  hasta  el  mar  del  Norte,  fueron  distribuidas  conve- 
nientemente. El  rey  estableció  su  cuartel  general  en 
Nivelles,  al  cual  también  se  trasladó  el  duque  de  We- 
llington.  Levantáronse  trincheras  delante  de  Tournai, 
Mons,  Charleroi  ó  Ipres,  y  se  tomaron  oportunas  me- 
didas contra  la  invasión  que  era  de  temer  con  motivo 
de  la  vuelta  de  Bonaparte.  Como  el  peligro  se  hacia 
cada  dia  mas  í  inminente,  encontráronse  muchas  tro- 
pas en  Bélgica  ,  donde  pronto  llegó  á  reunirse  un 
ejército  de  oshenta  mil  hombres,  á  las  órdenes  del  du- 
que de  xVellinglon,  compuesto  de  ingleses,  haonove- 
riatios,  belgas,  holandeses  y  prusianos.  En  1  i  de  ma- 
yo, M.  Verstolle  de  Poden  lomó  posesión  en  nombre 
del  rey,  de  la  ciudad  de  Lieja,  asi  como  délos  cantonéis 
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situados  en  la  ribera  izquierda  del  Hosa,  que  debían 
formar  parte  del  reino  de  los  Paises  Bajos  y  los  Esta- 
dos Generales  aprobaron  el  proyecto  de  poner  la  mili- 
cia en  activo  servicio  durante  la  guerra.  El  art.  67 
del  acta  del  congreso  de  Vieoa  cedió  al  soberano  de 
los  Paises  Bajos  el  gran  ducado  de  l.uxeroburgo,  pero 
con  la  condición  de  que  la  ciudad  de  Luxemburgo  fuese 
considerada  como  fortaleza  de  la  confederación  ger- 
mánica Por  el  art.  69,  el  rey  quedó  investido  de  la 
soberanía  de  la  parte  del  ducado  de  Bouilloo,  no  cedi- 
do á  la  Francia  por  el  tratado  de  Parts  de  til  i.  Por  el 
articulo  71,  el  rey  de  los  Paises  Bajos  entró  en  todos 
sus  derechos  y  tomó  sobre  si  todos  ios  empeños  esti- 
pulados por  el  tratado  de  París,  relativamente  á  las 
provincias  y  distritos  separados  de  la  Francia.  Como 
los  sucesos  de  jumo  pertenecen  mas  bien  á  la  historia 
cronológica  de  (-'rancia,  dejaremos  de  mencionarlos  ei 
este  lugar,  diciendo  sin  embargo  que  si  hubiese  sido 
otro  el  resultado  de  la  batalla  de  Watorlóo,  las  provin 
cías  belgas  no  hubiesen  opuesto  una  fuerte  resistencia 
á  su  nueva  reunión  á  la  Francia. 

La  comisión  de  los  Estados  Generales  encargada  de 
revisar  la  ley  fundamental,  preseotó  al  rey  el  resultado 
de  su  trabajo.  Publicóse  una  proclama  del  rey  sobre  la 
reunión  de  las  provincias  belgas,  que  en  adelante  de- 
bían formar  on  solo  estado  con  la  Holanda.  Todos  los 
cultos  quedaron  protegidos  gozando  de  ignal  favor,  to- 
dos las  ciudadanos  teman  opción  á  los  empleos  públi- 
cos. Las  provincias  belgas  debían  ser  conveniente- 
mente representadas  en  la  Asamblea  de  loa  Estados 
Generales,  cuyas  reuniones  ordinarias  debian  tener  al- 
ternativamente en  una  ciudad  de  Holanda  y  en  una  de 
Bélgica:  las  diversas  provincias  disfrutaban  de  todas 
las  ventajas  comerciales  y  demás  que  la  aseguraba  so 
posición  respectiva.  En  ti  de  julio  el  emperador  de  la 
Grao  Bretaúa,  cerca  del  rey  de  los  Paises  Bajos,  hizo 
entrega  al  chambelán  del  rey  de  la  soberanía  de  las 
provincias  belgas,  bajo  las  condiciones  estipuladas  en 
ei  protocolo  de  una  conferencia  tenida  en  Viena ,  entre 
los  ministros  de  las  potencias  aliadas. 

Vamos  a  dar  una  breve  resena  del  resultado  de  los 
trabajos  de  la  comisión  encargada  de  revisar  la  ley 
fundamental.  La  comisión  adoptó  todos  ios  priucipios 
déla  constitución  holandesa.  Las  provincias  se  com- 
ponían de  las  dol  Brabante  septentrional,  del  Brabante 
meridional  de  Limburgo  ,  Goeldre,  Lieja,  Flandes 
oriental,  Flandes  occidental,  del  Uainaull,  de  Holanda, 
Zelandia,  Namur,  Ainberea,  L'lrecht,  Over-lssel,  Gro- 
nioga  y  Ürenta.  El  rey  no  podia  heredar  una  corona 
estranjera;  recibió  de  la  caja  del  estado  una  renta  de 
¿100,000  florines;  la  viudedad  de  la  reina  fué  de 
150,000  florines;  al  principe  hedero  se  le 
cuando  llegara  á  su  mayor  edad,  una  renta  de  1 00,  ( 
florines,  cuya  suma  se  le  doblaba  cuando  se  casase. 
El  rey  era  mayor  á  los  diez  y  ocho  aflos.  La  represen- 
tación nacional  se  dividió  en  dos  cámaras.  La  publica- 
ción de  la  ley  fundamental  no  satisflzo  á  la  generalidad 
de  los  belgas.  El  obispo  de  Gante  publicó  una  pastoral 
prohibiendo  á  sus  ovejas  el  dar  su  asentimiento  á  los 
artículos  de  la  constitución  que  establecían  la  toleran- 
cia de  todos  los  cultos,  y  la  admisibilidad  de  los  ciu- 
dadanos de  toda  religiona  los  empleos  públicos.  En 
igual  sentido  se  pronunciaron  los  demás  prelados  de 
las  provincias  belgas,  y  bien  puede  decirse  que  fucroo 
ellos  los  üeles  órganos  de  los  votos  de  ll  mayoría  de 


sus  diocesanos.  I-a  Asamblea  de  los  Estados  Geowales 
fué  abierta  por  el  rey  en  la  Haya  el  *de  agosto.  El  SO 
del  mismo  mes  presentóse  al  monarca  el  proyecto  de 
la  ley  fundamental  modiiieada  de  la  manera  que  se 
creyó  conveniente,  para  que  sodiguase  sancionarla.  A 
la  sazón  recibióse  la  noticia  de  que  uua  e&cuadra  Uo- 
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landesa  babia  llegado  á  la  rada  de  Argel  á  fin  de  ter- 
minar derlas  cuestiones  que  había  entre  el  rey  y  el 
monarca  de  los  Paise»  Bajos.  Habíanse  ya  entablado 
negociaciones  de  paz  bajo  la  mediación  del  cónsul  in- 
gles; pero  estuvieron  á  pique  de  romperse,  a  conse- 
cuencia de  un  acontecimiento  fortuito  entre  la  asam- 
blea holandesa  y  dos  buques  de  guerra  argelinos  que 
entraron  en  el  puerto  á  pesar  de  la  vigorosa  caza  que 
lea  dió  la  escuadra .  Sin  embargo,  no  se  opuso  el  rey 
A  que  continuasen  las  negociaciones,  sin  dejar  por  esto 
de  adoptar  las  convenientes  medidas  para  preservar  á 
sus  buqnes  de  los  ataques  que  pudiese  dirijir  contra 
ellos  la  escuadra  holandesa. 

Aunque  el  rey  habia  manifestado  á  los  Estados  Ge- 
nerales que  había  sido  aceptada  la  ley  fundamental,  se 
nold  que  esta  aceptación  no  babia  sido  unánime  en 
las  provincias  meridionales,  donde  resultó  desapro- 
bada por  setecientos  ochenta  y  seis  notables.  Sin  em- 
bargo contados  y  comparados  los  votos  de  todas  las 
provincias  del  reino,  se  bailaba  una  mayoría  en  favor 
de  la  adopción,  y  por  lo  lanto  el  rey  declaró  que  las 
disposiciones  contenidas  en  la  constitución,  formasen 
en  adelante  la  ley  fundamental  del  reino  de  los  faites 
Bajo*.  Persuadido  el  monarca  de  que  no  podria  con- 
quistar ó  conservar  el  afecto  de  los  belgas,  sino  favo- 
reciendo sus  sentimientos  religiosos,  y  asegurando  mas 
y  mas  el  libre  ejercicio  de  l;i  religión  católica,  creó  en 
el  consejo  de  estado  una  comisión  compuesta  do  tre*  ó 
cuatro  miembros  encargados  de  deliberar  sobre  toda 
proposición  relativa  al  culto  y  al  clero  católico;  autori- 
zándola ademas  para  presentar  directamente  al  rey  to- 
das las  providencias  que  considerase  útiles  al  bien  de 
la  religión. 

El  24  de  setiembre  era  el  dia  fijado  para  la  inaugu- 
ración y  entronizamiento  del  rey.  Este,  acompañado  de 
un  brillante  sequilo  pasó  al  salón  de  los  Estados  Gene- 
rales en  medio  de  un  inmenso  concurso,  y  allí  pronnn- 
ció  nn  discorso  en  que  espresó  de  una  manera  muy 
patética  los  sentimientos  mas  nobles.  Después  de  la 
lectura  de  la  ley  fiinJamenlal,  prestó  el  juramento,  y 
los  presidentes  de  las  dos  cámaras  proclamaron  solem- 
nemente el  nuevo  pacto  social. 

Conforme  el  tratado  de  París,  las  tropas  francesas 
evacuaron  el  castillo  de  Booitloo  y  fué  ocupado  por 
laa  de  los  Países-Bajos.  Algunos  franceses,  que  habían 
tomado  una  parte  mas  ó  menos  activa  en  los  aconte- 
cimientos de  1815  fueron  desterrados  de  su  patria  y 
se  refagiaron  en  Bélgica  en  181  "i.  Como  se  temía  que 
tramasen  algún  siniestro  proyecto  contra  la  I  rancia, 
determináronse  las  potencias  aliadas  á  tomar  con  res- 
pecto á  ellos  severas  medidas,  obligándoles  á  abando- 
nar los  Países-Bajos.  En  cuanto  á  esto  el  gobierno  ,de 
este  reino  no  fué  mas  que  mero  ejecutor  de  las  deci- 
siones d  I  comité  europeo,  establecido  en  Bruselas.  En 
virtud  del  tratado  de  Caris  de  1 81  i,  la  Francia  habia 
conservado  algunas  porciones  de  territorio  que  no  es- 
taban comprendidas  en  los  limites  que  las  circunscri- 
bían en  1789;  estas  porciones  consistían  en  algunos 
cantones  dependientes  de  los  antiguos  departamentos 
de  Yemmapes  y  de  Sambra  y  Mosa;  sin  embargo,  coo 
arreglo  al  tratado  de  181  !í,  dichos  cantones  fueron  de 
nuevo  separados  de  la  Francia  y  reunidos  al  reino  de 
los  Paises  Bajos. 

Según  el  concordato  concluido  con  la  Sar  ta  Sede  y 
el  gobierno  francés  el  16  raesidor,  ano  9,  ciertas  fun- 
ciones relativas  á  su  ejecución  estaban  contiadaa  al 
consejo  de  estado,  al  consejero  de  estado  encargado 
de  los  negocios  de  los  cultos, á  los  ministros  de  los  cul- 
tos y  á  los  prefectos.  Pero  como  en  la  época  del  con- 
cordato las  provincias  Belgas  formaban  parte  do  la 
Francia,  hallábanse  comprendidas  en  aquella  grande  y 
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preciosa  transacción.  Después  que  se  hubo  formado  de 
ellas  no  reino  junto  con  la  Holanda,  el  rey  babia  man- 
tenido el  concordato,  bien  que  solo  faltaba  determinar 
á  qué  autoridades  debían  confiarse  en  este  reino  las 
atribuciones  que  desempeñaban  las  autoridades  fran- 
cesas. El  rey  las  encargó  á  la  comisión  del  Consejo  de 
estado  encargado  de  los  negocios  concernientes  al  cul- 
to católico,  al  director  general  de  los  mismos  negocios 
y  á  los  gobernadores  generales  do  las  provincias, 
substituidos  á  los  prefectos.  En  1 de  julio  el  rey  anun- 
cia á  los  Estados-Generales  su  accesión  al  tratado  de 
la  «Saota  Alianza»  y  luego  llegaron  al  castillo  de  Loo 
el  príncipe  de  Orange  y  la  gran  dnquesa  su  esposa 
después  de  haber  recibido  en  todos  los  pueblos  de  su 
tránsito  las  mas  cordiales  demostraciones  de  pública 
alegría. 

Como  en  el  código  penal  se  presentaban  algunas  la- 
gunas sobre  todo  relativamente  á  los  delitos  que  se  co- 
metían por  via  de  la  prensa,  el  rey  á  fin  de  poner  re- 
medio á  este  mal,  dirigió  á  la  segunda  cámara  de  los 
Estados  Generales  un  proyecto  de  ley  que  contenia 
medidas  represivas  contra  las  obras  impresas  en  que 
hubiese  observaciones  injuriosas  á  los  soberanos  cs- 
trangeros,  aliados,  ó  amigos.  La  segunda  cámara  de 
los  Estados  Generales  recibió  del  rey  algunos  mensa- 
jes. Por  uno  de  ellos  participó  haber  concluido  con  Es- 
paña un  tratado  contra  Argel,  Túnez  y  Trípoli,  y  por 
otro  comunicó  el  convenio  becho  con  el  rey  de  Presia, 
relativamente  á  la  delimitación  de  sus  respectivos  es- 
tados. En  8  de  octubre  se  publicó  en  la  Haya  un  trata- 
do concluido  entre  los  Países- Bajos  y  España  en  que  se 
estipuló  una  alianza  puramente  defensiva,  y  cuyo  prin- 
cipal objeto  era  protejer  al  comercio  de  las  potencias 
contratantes.  El  principe  Federico,  hijo  segundo  del 
rey  fué  reconocido  como  gran  maestre  de  la  masone- 
ría Habiendo  el  obispo  de  Namur  publicado  una  pas- 
toral en  que  mandaba  hacer  rogativas  públicas  para 
la  salud  del  rey  y  el  feliz  alumbramiento  de  la  prince- 
sa de  Orange,  alarmáronse  algunos  eclesiásticos,  pen- 
sando que  la  iglesia  no  permitía  rogar  para  personas 
separadas  de  su  seno.  Como  el  mismo  prelado  abrigase 
algunas  dudas  acerca  de  esto,  consultólo  con  el  car- 
denal Consalvi,  y  este  le  respondió  qne  la  Iglesia  ja- 
más habia  rehusado  dirigir  sus  plegarias  al  cielo  en 
favor  de  lo?  reyes  y  de  los  gobiernos,  aunque  no  cató- 
licos, á  Gn  de  qne'les  concediera  una  paz  duradera,  y 
les  volviese  propicios  á  la  religión  verdadera;  pero  sin 
hacer  mención  del  nombre  del  rey  en  el  cánon  de  la 
misa.  Algunos  empleados  pdblícos  rehusaron  prestar 
el  juramento  de  fidelidad  é  la  ley  fundamental,  con 
motivo  de  ciertos  escrúpulos  de  conciencia.  De  resol- 
tas se  tomaron  rigorosas  medidas  contra  los  refracta- 
rios; pero  por  real  decreto  volvieron  á  cobrar  el  favor 
del  gobierno,  con  ta!  de  snjetarse  á  prestar  el  juramen- 
to. Aviniéronse  algunos  á  prestarlo,  bien  que  con  cier- 
tas restricciones;  mas  no  siendo  estas  á  gusto  del  go- 
bierno, mandó  que  fuesen  considerados  como  dimisio- 
narios todos  aquellos  que  no  hubiesen  prestado  el  ju- 
ramento. 

l'n  asunto  mas  sérío,  pero  que  tenia  relación  con  el 
mismo  objeto,  escitó  muy  pronto  vivas  inquietudes,  y 
fue  mirado  como  un  ensayo  de  intolerancia  de  parte 
del  protestantismo  holandés.  El  obispo  de  Gante  babia 
publicado  en  1816.  un  «Juicio  doctrinal»  por  el  cual 
proponía  varias  objeciones  contra  la  prestación  del  ju- 
ramento exigido  por  la  ley  fundamental.  En  conse- 
cuencia formóse  contra  el  prelado  una  causa  criminal 
y  se  le  mandó  comparecer  en  ella.  Monsegnor  de  Bo- 
glie  protestó  contra  el  mandato,  no  queriendo  recono- 
cer como  competente  al  tribunal  supremo  para  juzgar 
en  materias  de  doctrina.  Esta  protesta  no  bizo  mas  que 
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irritar  á  los  miembros  del  a  cámara  de  acusación,  la  igual  sen  lid  o  se  ««presaron 
cual  convirtió  en  ;iulo  do  prisión 


d¿  comparecencia 

que  balita  dado  primero  y  envió  clo>  alguaciles  .1  varias 
parles  de  Flaodes  para  ponerlo  en  ejecución.  El  i.bi>- 
po  de  Gante,  á  fin  de  no  veiSi  aUopciLdo,  tomó  el 
parlido  de  abandonar  á  sus.  .Avj.is.  y  s  í  refugio  a 
Francia.  Un  real  decreto  declara  legiiiaios  .1  loa  fiijos 
nacidos  antes  del  matrimonio  de  aus  padres,  too  tal 
que  estos  dentro  el  lermiuo  de  tre»  meses  de  ciados 
pasasen  á  bacer  su  declaración  al  oficial  del  eslado 
civil. 

El  elevado  precio  de  lo?  cereales,  ocajaimado  por 
la  mala  cobecha  del  año  .'interior,  dió  lugar  a  los  ma- 
yores desórdenes  en  lodos  los  puntos  del  r.-inu.  So  co- 
metieron gravea  escesos,  y  ia  fuerza  |.úUi<  1  se  encon- 
tró insuficiente  p;ir-:i  1  oprimir  fes  movimientos  popula- 
res;  en  todas  las  provincia  meridionales  era  eslrcma- 
da  la  exasperación  excitada  por  el  fiambre,  El  gobier- 
no tomó  muy  prudentes  y  prontas  medidas  para  h  ice» 
bajar  el  precio  de  los  cereales  y  ahogar  un  descórnen- 
lo que  podia  degeneraren  insurrección. 

En  ¿0  de  octubre,  el  rey  abre  en  persona  los  Esta- 
dos-Generales en  la  Haya,  y  á  poco  sobre viuo  una 
ocurrencia  que  turbó  por  un  momento  la  paz  de  la  la- 
milla real.  El  principe  de  Orante  estaba  ai  fíenle  del 
ministerio  de  la  guerra,  cuya  dirección  estaba  confia* 
da  al  conde  de  Gol*. El  principe,  que  dió  muchas  prue- 
bas de  valoren  el  campo  de  Walorloo,  había  admirado 
eo  ellos  la  bravura  de.  los  belgas,  siendo  así  que  estos 
peleaban  en  lasfi'as  enemigas;  regresados  á  su  patria, 
algunos  oficiales  se  dirigiéronla!  príaoipe  que  les  tomó 
bajo  su  preteccion  y  pidió  al  ruy  la  facultad  du  devol- 
verles sus  grados,  para  poder  entrar  a  servir  en  el 
ejército  nacional.  El  rey  accedió  á  los  deseos  de  su  au- 
gusto hijo  prometiéndole  formalmente  colocar  a  dichas 
oficiales  eo  un  servicio  activo-,  pero  el  conde  de  Golz  dió 
á  esla  disposición  un  giro  diaiuelrahnente  opuesto  á  las 
intenciones  del  principe  de  Orange.  haciendo  decidir 
que  los  oficiales  de  que  se  li  alaba  debían  partir  para  las 
colonias.  Indignado  el  principe  dió  en  seguida  su  di- 
misión, que  fué  aceptada  desde  luego  por  el  rey.  Este 
suceso  contristó  singularmente  á  los  belgas;  pero  los 
pasos  que  dió  la  familia  real  para  reconciliar  al  padre 
con  el  hijo,  dieron  todo  el  resultado  que  era  de  espe- 
rar. El  rey  dió  un  decreto  por  el  cual  el  príncipe,  de 
Orango  quedó  reintegrado  de  lodas  sus  atribuciones. 

En  1818  suprimióse  la  vigilancia  general  de  la  poli- 
cía. Este  hizo  creer  á  tos  belgas  que  el  gobierno  estaba 
resuelto  á  mantener  todas  las  libertades  públicas.  Eo  i 
de  junio  se  instaló  en  la  Haya  la  com<sion  de  las  es- 
cocias del  culto  israelita  de  los  Paises-Bajos.  En  Aius- 
terdam,  Groninga,  etc.,  se  hizo  otro  tanto.  Todavía  00 
estaba  generalmente  eslinguido  en  los  Países  Uajos  el 
espíritu  de  intoleraneia.  El  arzobispo  de  Matines  se  vió 
obligado  á  retirar  del  ex -jesuíta  Doucbe  la  licencia  de 
predicar  y  confesar  ú  causa  del  abuso  que  de  ella  ha- 
cia en  sus  estra  vaga  ules  sermones. 

Se  establecieron  comisiones  d"  agricultura  en  todas 
las  provincias  del  reino,  y  acordóse  que  las  especies 
amonedadas  de  Francia  dejarían  de  ser  admitidas  en 
las  cajas  públicas  de  las  provincias  de  Brabauto  sep- 
tentrional y  de  la  Zelandia. 

La  mayor  parte  de  los  estadas  de  las  provincias  me- 
ridionales pidieron  1.°  el  restablecimiento  de  la  insti- 
tución del  jurado  en  el  juicio  de  las  causas  criminales; 
2.° que  se  levantase  la  prescripción  en  que  incurrieron 
los  acreedores  de!  eslado  pronunciada  por  la  ley  de 
180'J;  S.°  el  pronl »  establecimiento  del  tribunal  .su- 
premo en  una  délas  ciudades  mas  céntricas  del  reino; 
4.a  que  se  conservasen  los  códigos,  salvas  las  varia- 
ciones que  fe  ¿tugase  indispensable  hacer  «o  ellos.  En  \  gar  la  valides  de  la  expoliación  e/i  1 572  y  de  la  lein» 
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los  estados  de  la  Flan  Je? 

oriental,  y  a  ma.,  pidieron  qnr  la  parle  del  antiguo  ú 
ptrlamenio  del  Escalda,  conocido  bajo  el  notuLn-  de 
l'i.indes-H  >  .iu  .  s  i,  y  que  estaba  r-ep arada  de  la  l  lau- 
des orie.dal,  fu.  -c  de.  nuevo  reunida  á  esta.  Iguales 
cie-eos  m  tNk  :  ri  \oi  estados  de  Uaiuaui  >oi»re  los 
cuadro  puuu..  iu, ,  ,  ouj.lxs, y  lo  propio  hacían  lo*  es- 
tados provinciales  de  Aaibeics  y  d.*  Lieja.  Todos  »llos 
asi i  como  a>s  de  i*.,»n des  uccidentai  y  del  Brabante  me- 
ridional, re*o!vi:  ron  U.»i.«r  representaciones  al  rey  so- 
bre dicho.'  oualro  puntos. 

En  i.'i  d.*  (Kcieiuíwe,  la  segunda  cámara  desecho  a 
unanimidad  bis  seis  provecto»  de  lev  sobre  el  presu- 
puesto. Sin  embargo,  ai  cabo  de  tres  días,  las  dos  c¿- 
m,>ias  adoptaron  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
go  tierno  E:  sindi  ;,to  del  reino  decreto  que  conforme 
á  la  ley  d»  18ld.se  a.noilizaiian  durante  el  año  |8iU 
;>,10u  0 M)  florines  á  cuenta  de  los  S8  OÜU.uUO  que 
todavía  quedaban  existentes  en  obligaciones  creadas 
por  aqm  lia  ley. 

Los  estados  provinciales  desde  principios  de  1 8io 
adminUlraron  la  mayor  parte  de.  los  trabajos  públicos 
relativos  áotuiuos,  canales,  puentes  y  diques,  asi  co- 
mo a  percibir  las  rentas  locales  destinadas  ¡1  seme- 
jantes optaciones  El  rey  promulgó  una  ley  adoptada 
por  las  cámaras,  que  autorizaba  al  gobierno  a  poner 
cu  circulación  ¿¡.m>Ü,UÜ<)  de  bonos  de  sindicato,  que 
quedaban  del  crédito  abierto  por  la  ley  d¿  i&  de  fe- 
brero ún  1818,  para  cubrir  el  déficit  de  los  abosante- 
liores.  El  baiyn  de  b-auicgard.  que  lomaba  el  titulo 
de  inspector  general  de  artillería  del  ejército  de  Hue- 
va-Granad i,  fue  acusada  auto  el  tribunal  de  asises  de 
(iaute,  do  hab.;r  provocado  contra  el  eslado  una  de- 
claración do  guerra  de  parle  de  Espada  ó  de  las  po- 
tencias aliadas.  Si  bien  fue  absuelto  por  el  tribunal, 
la  policía  general  le  mandó  conducir  hasta  las  fron le- 
ras del  reino  de.  que  era  espulsado.  A  últimos  de  enero 
las  inundaciones  causaron  horribles  estragos  en  la: 
provincias  septentrionales,  y  habiéndose  rolo  el  dique 
de  Ablasservvaard,  quedaron  interrumpidas  las  conui- 
nicacione-.  con  Amílvidam.  El  dique  d*  la  ribera  de- 
recha d  •  Mosa,  entre  lleumon  y  Over-Asscil,  babia 
sido  destruido  por  la  violencia  de  las  aguas;  y  de  re- 
sultas habiau  sido  enlerameuie  inundados  los  alrede- 
dores de  Nimega  y  el  territorio  situado  enlre  el  Mosa  y 
el  Waal.  A»i  que  empezó  el  deshielo,  una  oía? a  enor- 
me de  hielo  se  fijo  uu  poco  mas  abajo  del  punto  de  la 
ruptura,  y  precipitóse  con  impetuosidad  en  las  campi- 
ñas de  W  ard  Durante  (oda  la  noche  se  oyó  locar  a  re- 
balo,  y  se  logró  salvará  un  gran  número  de  infelices 
próximos  á  ser  tragados  por  las  aguas.  En  Vyngaardea 
perecieron  un  sin  mi  nero  de  ganados. 

Presentóse  al  tribunal  de  apelación  do  la  Haya  aoa 
cuestión  de  grande  interés.  En  la  revolución  de  15' i, 
los  prolesl.mtes  ?e  babian  apoderado  de  los  bienes  ¿v. 
bis  ig.' sias  1  e  la  comumou  romana.  Siendo  rey  do 
Holanda,  Luis  Ftonapailc  decretó  que  los  mh-mhvosdc 
la  comunión  reformada  partiesen  con  los  caldéeos,  eo 
uro por.  ion  (¡el  uuan-10  de  almas  de  cada  comunidad, 
lodos  los  bienes  de  las  fabricas,  siempre  que  estas  pro- 
pe  dades  no  hubiesen  sido  donadas  a  la  iglesia  p« 
protestantes.  Los  cal. -¡icos  de  la  comuna  de  Deldeo 
reclamaion  su  parle  en  justicia  ;  negáronse  a  darla 
los  protestantes,  y  su  demanda  fue  desechada  en  pri- 
mera instancia  por  motivo  de  que  Luis  Boaa parle  no 
podía,  según  la  constitución  del  reino,  uesposeer  á  lo» 
protegíanles  por  medio  de  uu  decreto.  Por  1»  misma 
razan  .-internan  los  católicos  que  los  estados,  eo  lo"í 
V  siguientes  no  tenían  el  derecho  de  disponer  de  ks 
bienes  consagrado»  al  cubo  católico.  Tratos» 
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legración  en  1809:  pero  desgraciadamente  esasrlases 
do  negocios  so  deciden  ordinariamente  por  la  preoru- 
pacion  y  por  la  fuerza.  En  octubre  se  abrió  en  Bruse- 
la* la  legislatura  de  los  Estados-Generales.  81  rey,  en 
su  d  scurso  de  apertura  maniató  que  la  «»u-rta  nshia 
reconocido  los  antiguos  terechos  fie  los  P-ii*»«»«-B»j'*s  á 
la  navegación  del  mar  Negro:  que  se  habí;)  prolongado 
|>or  cinco  ano*,  por  medio  de  negociaciones  con  el 
gobierno  ingles,  la  farnMad  de  navegar  con  los  buques 
mencionados  en  el  artículo  primero  riel  convenio  to- 
cante, al  comercio  de  lo«  propietarios  y  acreedores  hi- 
potecarios, subditos  del  ieino  de  los  Paises-B  ajos,  en 
las  colonias  de  Demerary.  E\eqn¡bo  y  Berbice;  que  la 
administración  provincial  y  municipal  iba  siguiendo 
una  marcha  conforme  a  lo*;  reglamento*;  que  la  ad- 
ministración del  Waterslat  había  recibido  una  nueva 
turma,  que  la  dirección  de  varias  obras  que  formaban 
parte  de  el  había  sido  confiada  á  las  provincias;  que 
los  diques  destruidos  en  todo  ó  en  parte  en  el  invierno 
último,  por  lis  borrascas  y  deshielo-,  quedaban  ya 
restablecidos  ó  se  estaban  restableciendo,  que  se  pro 
seguía  con  actividad  el  desmonte  de  los  terrenos  in- 
cultos, asi  como  las  obras  del  establecimiento  marfli 
mo  de  Nieuwe-Üiep  y  las  del  gran  canal  en  la  Holanda 
septentrional ;  que.  en  l»s  colonias  los  neg  icios  segman 
uo  curso  muy  regular  y  que  el  crédito  público  se  s  as- 
tenia. A  petición  del  gobierno  prusiano,  el  rey  de  los 
Paises-Bajos  mandó  hacer  indagaciones  muy  activas 
en  toda  la  estension  de  su  reino,  para  descubrir  los 
ladrones  que  robaron  el  tesoro  de  los  tres  reyes  en  la 
catedral  de  Colonia 

Continuaba  en  Balavia  reinando  la  tranquilidad.  En 
II  de  junio,  el  (roenning- Aoi.  ó  la  montaba  ardiente 
de  Banda,  babin  empezado  á  vomitar  torrentes  de  fue- 
go de  cuyas  resullas  toda  la  isla  estaba  cubierta  de 
cenizas  y  de  piedras  que  aquel  volcan  lanzdia  á  gran- 
dísimas distancias.  Temíanse  ¡,'nmdes  r-tr  ;gos  en  los 
parqnes  donde  había  plantados  los  preciosos  árboles 
que  producen  la  nuez  moscada  K<te  afio  terminó  con 
un  desgraciado  suceso:  el  palacio  del  principe  de 
Oltnge,  en  Brusela  ;,  fue  presa  de  un  horroroso  in- 
cendio, que  lo  dejó  enteramente  consumido.  Comuni- 
cóse el  fuego  al  palacio  de  los  Estados  Generales,  que 
sufrió  dafiits  muy  considerables. 

La  ley  del  divorcio  dió  lugar  a  vivas  discusiones  en 
el  seno  de  la  según  la  cámara  de  los  Eslados-líenerales 
en  tSíl  queríale  que  á  i-nitacion  de  la  Francia,  la  le- 
gislatura borrase  del  código  civil  esa  ley  inmoral  que 
había  desolado  tantas  familias  v  causado  tantos  desór- 
denes en  la  sociedad,  í  in  embargo  la  cámara  decidió 
quefne>e  admitido  el  divorcio  en  los  casos  que  deter- 
minaría la  ley.  El  rey  de  Inglaterra  llegó  á  Bruselas 
el  dia  11  de  setiembre,  pasó  á  visitar  el  campo  do 
Waterloo.  acompaflado  del  duque  de  Wellinglcn. 

Después  de  muy  acaloradas  difusiones,  la  cámara 
adoptó  en  1 82t  el  proyecto  de  ley  sobre  la  contribu- 
ción personal,  y  presentóse  á  la  misma  cámara  un 
provecto  de  ley  sobre  los  medios  de  llenar  el  déficit  y 
de  atender  á  h's  mas  apremiantes  necesidades  d"l  te-o- 
ro público,  l'n  real  decreto  que  previno  qne desde  !823 
en  adelante,  -¡e  haris  uso  de  !a  lengua  nacional  en  torios 
Ins  actos  públicos,  dió  hipar  á  vivas  reclamaciones  de 
parte  de  ios  habitantes  ile  l  <<  provincias  meridional)  S, 
Sin  •■nihnr.nn.  ^nerió  irrevocablemente  resuelto  que  se 

nnpletria  lüehn  idioma  en  lr.<  oficinas  y  en  las  escri- 
turas púh'ieas.  La  lengua  nacional  era  puesta  en  uso 
en  los  pleitos  que  «e  t-ni  in  ante  el  tribunal  supremo 
de  jistieia  de  Bruselas  y  los  tribunales  que  de  aquel 
de:t  ndian  ¡«ero  «i'ndo  la  lengua  tan  »\ohre.  los  aboga- 
re- se  vieron  en  la  ne  v-si-jad  de  usar  los  términos  fo- 
e  nses  de  otros  idiomas. 
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Célebre  en  ln«  provincias  septentrionales  del  reino  de 
los  Paises-B  »jos,  debía  ser  puesto  en  ejecacioo  en  las 
provincias  meridionales.  En  esto  el  aumento  de  los 
impuestos  y  sobre  todo  la  rigurosa  exención  de  la  ley 
sobre  el  derecho  de  moledura  escitaron  en  todas  par- 
tes un  vivo  descontento  y  dieron  lugar  a  actos  de  in- 
surrección en  algunos  cantones  del  gran  ducado  de 
Ln\emhnrgo.  La  segunda  cámara  adoptó  un  proyecto 
de  ley  -obre  el  estado  civil,  y  desechó  el  relativo  á 
las  patentes.  A  la  sazón  se  supo  qne  el  pais  de  Sama- 
riang  en  B atavia  había  sido  desolado  por  un  terrible 
fenómeno  de  la  natural-za.  Mas  dedos  mil  personas 
fueron  víctimas  riel  torrente  de  lava  que  inopinada- 
mente v  con  estraonlinaria  violencia  vomitó  la  monta- 
na de  K  ilveng-tlnenh.  que  no  era  conocido  como  vol- 
can. El  mismo  aflo  se  acordó  levantar  dos  monumentos 
uno  a  la  memoria  del  célebre  compositor  Grely  y  el 
otro  en  honor  de  Lorenzo  Roster,  que  fué  e|  primero 
que  hizo  uso  de  los  caracteres  móbiles  para  la  impren- 
ta. Pero  es  rosa  hi<m  averiguada  que  el  verdadero  in- 
ventor de  esta  fué  Gnttemberg.  establecido  en  Stras- 
burgo  en  1  i  SO,  poco  mas  ó  menos. 

El  rey,  que,  en  los  anos  precedentes  habia  dadono- 
tahles  pruebas  de  su  solicitud  en  favor  de  las  iglesias 
católicas,  concedió  nuevos  socorros  para  la  reparación 
de  tem|ilos  y  casas  pastorales,  asi  como  para  aumen- 
tar los  sueldos  de  los  vicarios  y  otros  individuos  del 
clero  de  aquella  comunión.  El  sistema  métrico  de  los 
franceses  halda  encontrado  muchos  obstáculos  y  muy 
fuerte  oposición  cuando  fué  introducido  en  los  Paises- 
Bajos.  Los  Belgas  jamás  habían  podido  familiarizarse 
con  las  nuevas  nomenclaturas  tomadas  de  la  lengua 
griega.  Para  acallar  su  oposición,  decretó  el  gobierno 
que  'desd  »  1X23.  cuando  tuviese  que  espresarse  el  pe- 
so, medida  longitudinal  ó  dP  superficie  en  materias  de 
los  Paises-Bajos,  deberían  usarse,  en  los  documentos 
públicos,  las  denominaciones  prescritas  por  la  ley,  pe- 
ro podrían  añadirse  á  ellas  los  nombres  sistemáticos. 

Después  de  abierta  la  legislatura  ordinaria  en  la  Ha- 
ya, se  procedió  en  la  segunda  cámara  á  la  lectura  de 
varios  mensajes  de!  rev,  acompañados  t.°,  de  unpro- 
yoeto  de  ley  que  fijó  ios  limites  de  las  provincias  de 
Lieja  v  de  Namur;  S.°  de  otro  sobre  los  limites  del 
Brabante  septentrional  y  déla  provincia  de  Linihurgo; 
3.°  otro  en  que  se  mandaba  h  los  que  tuviesen  fondos 
pertenecii  Ates  á  personas  a  úsenles  que  los  depositasen 
en  la  caja  de  consignación,  i.°  por  último,  diez  V  sie- 
te proy  "ios  de  ley  que  venian  a  formar  el  libro  segun- 
do del  Código  civil.  En  18it  el  rey  organizó  la  re- 
gen ia  de  Ambares,  arregló  las  atribuciones  de  !o- bur- 
gomaestres, d?  los  regidores  y  de  los  consejeros,  asi 
como  la  duración  de  sos  funciones;  autorizó  una  nego- 
ciación del. 300.000  llorínes  para  cubrir  los  gastos  de 
abrir  el  canal  que  debía  establecerse  desde  Viin-n.  por 
elZederih,  el  Slerva,en  Goreum,  y  ;>probó  la  resolución 
de  los  estados  provinciales  del  Brabante  meridional,  to- 
can!" á  los  monumentos  históricos  que  oo  perlenecian 
ni  Bl  gobierno,  ni  á  particular»,  y  decidió  que  fuesen 
puestos  bajo  la  vigilancia  de  la  administración  ge- 
neral. 

En  1  Sí:;  la  segunda  cáman  délos  estados  genera- 
les adopto  el  provecto  de  la  ley  que  prohibía  el  curso 
legal  do  las  monedas  francesas  en  los  Paises-Bajos. 
Saludo  es  que  el  suelo  de  IDrienda,  situado  algunos 
piés  mas  bajo  que  el  nivel  d  •!  mar,  se  halla  sujeto  á 
fia  'cu  atea  y  desastrosas  inundaciones.  En  la  noche  del 
3  al  i  d"  febrero,  de  dicho  afín  una  marea  qne  se  ele- 
vó dos  pies  y  medio  mas  que  la  de  1717,  hizo  sentir 
sus  t  .rriMes  efectos  en  todas  las  costas  del  mar  del 
.>orte:  rompió  varios  diques,  inundó  una  vasta  esteo- 
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sion  do  pa¡?  y  cansó  danos  inmensos.  La  sola  provincia 
deOver-Isel  perdió  de  resullas  ciento  ciocaenta  perso- 
nas y  mas  de  catorce  mil  bueyes;  quedaron  destruidas 
mil  quinientas  habitaciones.  Durante  la  legislatura  do 
este  ano,  mí  ajustaron  dos  tratados  de  lindes,  el  uno 
con  Francia,  y  el  otro  con  el  rey  de  Inglaterra,  como 
soberano  del  Haonover.  La  iglesia  metropolitana  de 
l  lrecht,  fundada  á  últimos  del  siglo  sesto,  fué  erigi- 
da en  arzobispado  á  mediados  del  séptimo,  con  cinco 
obispos  sufragáneos.  La  revolución  que  luego  después 
sobrevino  en  la  religión  y  en  el  estado  político  de  tus 
siete  provincias  unidas  de  los  Paises-Bajos,  hizo  perder 
á  aquella  iglesia  sos  bienes,  sus  templos  y  las  prero- 
gativas  estertores  que  solóla  liberalidad  de  los  sube- 
ranos  da  á  las  iglesias;  con  lodo  se  conservaron  en 
ella  algunos  centenares  de  miles  de  católicos  que 
siempre  han  tenido  obispos  á  su  frente,  y  han  mante- 
nido sin  interrupción  el  ejercicio  de  !a  religión  católica 
y  el  Orden  gerárquico,  tal  como  estaba  antes  de  la  re- 
volución. Igualmente  se  ba  conservado  allí  lu  distin- 
ción de  las  parroquias  y  de  las  diócesis.  En  cuanto  á 
la  iglesia  metropolitana,  jamás  se  ha  visto  interrumpi- 
da la  sucesión  de  sus  arzobispos,  los  cuales  constante- 
mente han  disfrutado  en  su  diócesis  de  toda  la  juris- 
dicción de  los  ordinarios.  La  calidad  de  «vicario  apos- 
tólico,» que  después  de  la  revolución  concedieron  los 
papas  á  los  arzobispos  de  Utrecht,  no  hizo  masque 
añadir  á  los  poderes  ordinarios,  comunes  á  todos  los 
obispos,  las  facultades  estraordinarias  reservadas  á  los 

Kpas.  conforme  á  los  cánones  ó  á  la  costumbre.  De 
idos  cabildos  que  se  conservaron  en  la  metrópoli, 
el  de  Hariem  guardó  constantemente  su  nombre,  su 
forma  y  el  ejercicio  de  sin  derechos  basta  los  prime- 
ros aQos  del  siglo  décimoclavo.  En  cuanto  al  de 
Utrecht,  fué  preciso,  para  contentar  á  los  soberanos, 
darle  otra  forma  y  procurar  su  sucesión  bajo  los  nue- 
vos nombres  de  vicariato,  de  senado  y  de  consejo 
episcopal;  pero  á  pesar  de  esto,  siempre  se  haconser- 
vado  á  imitación  y  conforme  al  modelo  de  todos  los 
cabildos  de  catedral:  y  sin  embargo  de  esta  organiza- 
ción regular  y  constante,  la  Santa  Sede  pretendió  que 
los  católicos  de  aquellas  provincias  no  debían  ser  go- 
bernados sino  por  meros  vicarios  apostólicos;  enviados 
inmediatamente  por  el  papa  y  revocables  á  sn  volun- 
tad, tales  como  los  que  envía  á  predicar  el  Evangelio 
á  las  naciones  infieles.  Así  fué  como  en  1700  proüibió 
el  papa  que  hubiese  nn  arzobispo  en  Utrecht.  El  clero 
y  el  cabildo  de  esta  iglesia  no  pudieron  conseotír  en 
verse  despojar  así  de  sus  derechos  y  de  so  existencia; 
reclamaron,  pero  inútilmente.  Los  papas  rehusaron  á 
dicha  iglesia  la  confirmación  de  las  elecciones  de  sus 
obispos,  dirigieron  á  los  católicos  de  sus  diócesis  unos 
breves  en  que  les  prohibían  reconocer  a  aquellos 
obispos  porsus  legítimos  pastores;  declaraban  además, 
en  los  espresados  breves,  que  eran  ilícitas  las  consa- 
graciones, y  á  aquellos  obispos  a¿í  como  a  su  clero, 
rebeldes  á  la  Santa  Sede,  escomulgados  y  cismáticas. 
De  resultas  de  las  querellas  sobre,  los  escritos  de  Je- 
nesio,  el  papa  había  abolido  la  sede  metropolitana  de 
Utrecht;  á  pesar  de  esla  abolición,  no  dejaron  los  ca- 
nónigos de  seguir  eligiendo  arzobispos  y  obispos  que 
si  bien  pedían  la  institución  canónica  á  Roma,  uo  reci- 
bían mas  que  escomunion  por  respuesta.  El  rey  de  los 
Países- Bajos,  al  verse  do  esta  suerte  contrariado  por  la 
corte  de  Roma  en  su  doble  proyecto  de  establecer  un 
colegio  filosófico  y  de  arreglar  la  soerte  de  los  católi- 
cos y  déla  iglesia  de  Holanda,  lomó  algunas  disposi- 
ciones para  manifestar  su  descontento.  Mandó  cerrar 
los  pequeños  seminarios,  despidió  los  he/  manos  de  las 
escuelas  cristianas  y  organizó  el  colegio  filosófico,  que 
fué  abierto  en  I.onvain.  Por  real  decreto,  fué  nbnüdala 
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mendicidad,  en  atención  k  que  en  las  colonias  y  en  los 

talleres  públicos  podían  tener  cabida  todos  ios  qne  ca- 
recían de  medio*  de  subsistencia.  Era  de  esperar  qoe 
de  resultas  de  Un  severas  medidas  tomadas  por  el  go- 
bierno en  materia  de  instrucción  pública,  serian  mas  o 
menos  borrascosas  las  sesiones  de  las  cámaras.  El  res- 
tablecimiento del  colegio  filosófico  fué  particularmente 
la  materia  de  vi<  lentísimos  debates  y  de  una  amarga 
censura,  sin  embargo  no  le  falüiron  al  gobierno  apo- 
logistas en  algunos  diputados.  En  cuanto  á  Jas  relacio- 
nes eslrunjera8  el  gobierno  declaró  haber  adoptado 
enteramente  el  sistema  de  Inglaterra,  sobre  todo  en  lo 
concerniente  á  la  libertad  de  comercio,  y  haber  envia- 
do agentes  oficíales  á  los  nuevos  estados  de  a  mema 
La  Ioglalerra  habia  devuelto  á  los  Paises  Bajos  los  es- 
tablecimientos deBencoolen  y  de  Sumatra;  ron  todo  Ja 
iusurreccion  que  habia  estallado  en  algunos  distritos 
de  la  lila  de  Java,  había  tomado  un  carácter  mas  alar- 
mante. Un  gran  número  de  candillos  se  declararon  ea 
Livor  del  último  emperador;  pero  fneron  batidos  v 
dispersados  en  varios  encuentros  por  el  gobierno  de 
Balavia. 

El  año  1826  empieza,  para  los  Países-Bajos,  bajo  si- 
niestros auspicios.  Las  noticias  qne  se  recibieron  de  la 
isla  de  Java  dejaron  frustradas  las  esperanzas  que  se 
habían  concebido  á  úllimosdel  ano  anterior;  continua- 
ban las  turbulencias  en  la  isla;  descubrióse  en  Saroa- 
rang  una  conspiración  para  incendiarla  ciudad,  y  el 
viejo  regente  Radus-Adí-lIali  fué  encarcelado  por  ha- 
ber lomado  parle  en  los  movimientos  que  agitaron  las 
provincias  de  los  indígenas.  Eslas  tristes  circunstancias 
paralizaron  el  curso  de  los  negocios,  y  quedó  incierta 
la  suerte  de  la  isla.  Al  paso  que  estos  sucesos  bacian 
temer  á  lo3  Paises-Bajos  la  pérdida  de  su  mas  intere- 
sante colonia,  el  interior  del  reino  estaba  agitado  por 
algunas  disensiones  tanto  mas  funestas,  por  cuanto  .«* 
lozaban  con  malcrías  de  religión  y  de  conciencia.  Kl 
colegio  filosófico,  establecido  en  Louvain,  habia  esci- 
lado  diversas  reclamaciones  de  parte  de  Ion  prelados 
del  pais  y  aun  de  la  del  sumo  poolífice.  El  director- 
general  de  los  negocios  del  culto  católico  dirigió  una 
fulminante  misiva  al  arzobispo  de  Malii.es,  con  motivo 
de  dos  cartas,  la  una  de  M.  Alazio,  y  I.»  otra  del  mismo 
arzobispo,  escritas  al  gobernador  civil  de  la  proviocia 
de  Amberes,  tocante  a  los  decretos  del  4  de  junio  de 
ixiií.  La  primera  fue  considerada  como  una  directa 
provocación  á  la  desobediencia  y  á  la  resistencia  al  so- 
berano. La  fortaleza  de  Luxem  burgo  fué  entregada  á 
la  confederación  geim  nica,  en  virtud  del  articulo  «7 
riel  a'  ta  del  congreso  de  Yiena.  Con  todo,  esía  entre** 
fué  seguida  do  una  protesta  de  parte  del  rey  de  los 
Países-Bajos.  Esle  ano  terminó  de  una  manera  muy 
triste,  pues  varias  provincias  so  vieron  invadidas  por 
una  desastrosa  epidemia;  y  no  se  hallaba  restablecida 
la  tranquilidad  en  la  isla  de  Java. 

El  13  de  enero  de  1821  estalló  en  Bruselas  nn  ¡o- 
cendio  en  el  ángulo  del  edificio  en  queso  hallaban  la 
biblioteca  pública,  el  gabinete  de  historia  natural,  y 
algunos  depósitos  de  objetos  preciosos.  A  pesar  de  los 
muchos  estragos  que  causaron  las  llamas,  se  logró  sal- 
var la  biblioteca,  y  las  casas  inmediatas.  Firmóle  en 
Lóndres  un  Iralado  comercial  entre  el  rey  de  los  Pai- 
ses-Bajos y  los  Eslados-Uoidos  y  en  Roma  uo  concor- 
dato en  que  so  estipuló  que  cada  diócesis  tendría  so 
cabildo  y  su  seminario.  Como  algunas  asociaciones  re- 
ligiosas de  la  diócesis  de  Cante  hubiesen  admitido  no- 
vicios, en  contravención  á  las  órdenes  vígenles.  inaa- 
dó  el  gobierno  qne  saliesen  de  dichas  casas  lodos  los 
que  indebidamente  habían  entrado  en  ellas  La  impor- 
tante noticia  de  haberse  ajustado  el  concordato,  dió  á 
los  ra (ÓIÍCOS  de  los  pais-cs-Bajos  la  esperanza  de  que 
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pronto  cesarun  las  .m  s  religiosas  que  habían 

e¿la liado  un  el  reiuu.  El  1.;  de  octubre,  abrió  el  rey 
loa  oslados  genérale.»  cu  la  Ha\a.  y  prenunció  en  leo  - 
gua  nacional  un  discursó  coa  que  manifestó  que  con- 
servaba con  todas  la>  potencias  las  mas  satisfactorias 
rolacionesde  buena  amis^d;  (pie  estaba  muy  satisfe- 
cho del  arreglo  (pie  babia  hecho  con  Ja  Sania  Sede, 
con  respecto  al  tullo  católico;  que  el  rey  de  Suecia 
kiibia  quitado  provisionalmente  Jas  trabas  que  impe- 
dían a  los  buques  de  Jos  Países-Bajos  el  irnpoilar  á  los 
puertos  anéeos  oíros  producios  que  los  de  osle  reino; 
que  se  habían  aumentado  considerablemenjto  las  cons- 
trucciones navales;  que  el  comercio,  eu  general,  iba 
prosperando;  que  la  apicultura  recibía  un  notable  fo- 
mento, que  lu  industria  manufacturera  iba  siempre  en 
aumento;  (pie  l*s  turbulencias  de  Java  habían  tomado 
un  atpeclo  menos  funesto;  que  las  diferentes  rentas 
del  eslado  daban  unos  producios  muy  regulares;  que 
mundana presentar  a  los  E-lrdos -General»  sel  nroyec- 
l(»  de  Código  penal  así  como  el  de  cnjuiciamicnlos;  y 
que  por  última,  esperaba  conseguir,  mediante  la  pro- 
terrion  divina,  hacer  felices  á  sus  conciudadanos.  El 
íirzobi-po  de  Malines  puhlicó  nua  pastoral  para  felicitar 
á  los  líele.-,  y  darlas  «i  acias  al  rey,  con  motivo  del 
concórdalo  concluido  con  la  Sania  Sede  y  hubo  con 
eso  molivo  en  varías  provincias  de  Jos  Paiscs-Bajos, 
mucha  i  fiestas  y  regocijos. 

En  fin  de-spues  de  diez  y  seis  aúos  de  feliz  reinado, 
Guillermo  I  esperimontú  una  perdida  irreparable.  Es- 
t.illú  en  1830  una  revolución  que  lu  arróbalo  la  milad 
«le  sus  t-sludos  creamlo  el  nuevo  reino  de  Bélgica.  Mal 
apagadoslosantiguos  é  ¡meterados  odios  entre  belgas  y 
bolíindeses  bubierou  de  estallar  de  un  modo  estrepitoso 
en  Bruselas  el  i'ó  de  agoslo  del  año  cilado.  Después 
«le  algunos  sangrientos  choques  la  revolución  !i  ¡unían- 
le manifestó  sus  exigencias  y  estas  exigencias  consis- 
tieron en  la  cúmplela  separación  de  la  Uolanda  de  la 
Bélgica.  Mortífera  y  empeñada  fue  la  lucha  y  lal  ve/ 
hubiese  contado  mas  sangre  sin  la  oportuna  interven- 
ción francesa  que  puso  fin  á  tantos  males.  Abrióse  el 
congreso  nacional  en  Bruselas  el  1 0  de  noviembre  y  fué 
declarado  solemnemente  que  ln  casa  de  Orange  queda- 
ba escluida  para  siempre  del  trono  de  Bélgica.  Este 
ncuerdo  nacional  fué  aceptado  por  las  cinco  grandes 
potencias  y  el  1 2  de  diciembre  quedó  reconocida  la 
independencia  del  nuevo  reino.  El  mismo  congreso  na- 
cional en  i  de  junio  de  18  )1  ofreció  la  corona  «le  Bél- 
gica al  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia.  Cobnrgo,  quien  la 
acopló  diez  y  siete  «lias  después.  I.a  Halanda.  que  ni 
había  tomado  parte  en  aquel  acuerdo  ni  menos  acepta- 
do sus  consecuencias,  declaró  la  guerra  á  la  Bélgica. 
Pronto  comenzó  la  lucha,  y  los  belgas  fueron  derrota- 
dos en  varios  encuentras.  Va  la  victoria  sonreía  á  los 
holandeses  quienes  de  seguro  habrían  derribado  el  nue- 
vo irono,  sin  el  auxilio  de  Jos  franceses  que  acudieron 
a  sostenerlo  y  afirmarlo.  Aquella  poderosa  alianza  de 
la  Francia,  creció  de  pnnlo  con  el  enlace  de  Leopoldo 
con  Ja  bija  mayor  del  rey  de  los  franceses.  Contribuyó 
también  lanío  a  mantener  á  Leopoldo  I  en  el  Irono  como 
en  la  conclusión  de  la  guerra,  el  abandono  en  que  se 
halló  la  Holanda  por  el  desacuerdo  en  que  eslaban  las 
grandes  potencias.  En  vano.íueronsns  protestas:  la  lev 
del  mas  fuerte, cuando  ñola  razón  y  la  juslicia,  acabo 
por  triunfar.  Guillermo  I  rey  de  Holanda,  que  abdicó 
en  1840,  v  acabó  sus  «lias  en  1811.  perdió  uno  de  los 
mis  ricos  llorones  de  su  corona,  v  al  sucedcrle  Guiller- 
mo ||  principe  «lela  casa  dcOrañgc  Nas-au  ,  gran  du- 
que «lo  Luxemburgo  y  duque  de  Liiuburgo,  inclinó  la 
frcnie  ante  un  derecho  consumado. 
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Los  señores,  después  condes  de  Kgmond,  recibieron 
el  apellido  de!  castilla  de  Egmond,  situado  cu  la  aldea 
del  niisn. o  nombre,  á  algunas  leguas  de  Alcmaer  en  el 
norte  de  la  Holanda,  plaza  que  destruyeron  los  rabel 
des  durante  las  turbulencias  de  los  f  aises  Bajos  en  ri 
siglo  XVI.  enojados  en  primer  lugar  deque  Lamerá), 
coode  de  Egmond, se  había  separado  de  los  señores  re- 
belados para  permanecer  al  lado  del  duque  de  Alba 
que  luego  le  hizo  decapitar,  v  en  segundo  lugar  deque 
>us  hijos,  en  vez  de  vengar  la  muerte  de  su  padre  ha- 
bían continuado  siendo  adictos  a  España.  Procopio 
Francisco,  muerto  en  1701,  fue  el  último  descendiente 
varón  do  esta  ilustre  casa,  conocida  desde  el  siglo  MI. 
y  que  en  el  XV  dió  duques  á  la  Gneldre.  Algunos  han 
qnerido  hacer  a  estos  srfn  res  descendientes  de  los  re« 
ves  ó  duques  de  Frisa,  peroesie  origen  es  enferamen- 
ie  fabuloso.  Lo  que  hay  de  cierto  e.>  que  los  anteceso- 
res de  los  Egmond.  fueron  protectores  ,  ó  segtm  el 
lenguaje  de  aquel  tiempo,abogados  de  la  abadía  de  Eg- 
mond, fundada  en  el  siglo  X  por  Tierri  1.  conde  de  Ho- 
landa, que  solo  dislalia  una  legna  del  castillo  de  Err- 
mond.  y  que  quedó  igualmente  arruinada  en  las  revo- 
luciones de  los  Pautes  Bajos.  Hemos  lomado  la  serie  de 
estos  scílorcs,  corrigiéndola  y  aumentándola  con  mu- 
chos pantos,  y  omitiendo  algunos  pormenores  que  no 
hemos  podido  comprobar. 

1193.  Bcawoio,  hijo  según  se  pretende  de  otro 
Berwold  muerto  en  dicho  ano,  es  el  primero  que  se 
reconoce  comu  señor  de  Fgmond.  y  se  añade  que  mu- 
rió en  la  guerra  del  conde  Florencio  II  de  IManda  con- 
tra los  wesl-frbones  eu  lili;  pero  los  antiguos  his- 
toriadores  y  aun  las  mas  antiguas  crónicas  de  Holanda 
no  hablan  de  tal  guerra,  según  notan  Dujardiu  y  Se- 
IIíüs,  autores  de  Ja  Historia  general  de  las  Provincias- 
Unidas  que  solo  se  apoyan  en  los  anales  de  Egmond 
citados  por  Bocktnberg.  Se  le  da  por  sucesor  a  Alber- 
to ó  mejor  Alarde  de  Fgmond  que  acompañó  á  Floren- 
cio 1H  conde  de  Holanda,  en  su  espodicion  contra  los 
west-friíones  (  quienes  le  mataron  en  nn  encuentro, 
cerca  de  Schagen  en  1163. 

1111.  Dono.x.  hijo  de  Berwold,  habla  ya  recogido 
la  sucesión  palcina  en  1 1 7í ,  pero  luvo  dificultades  con 
los  religiosos  de  la  abadía  de  Egmond,  por  razón  de  la 
dignidad  de  protector  ó  abogado  qne  olí  s  pretendían 
no  ser  hereditaria.  La  cuestión  fue  sujetada  al  juicio 
«le  Florencio  111  eonde  de  Holanda  que  la  decidió  con- 
tra Dodon  en  1171.  «i  bien  esta  disposición  fué  cambia- 
da posleriorrnenle.  He  aquí  un  estrado  del  acta  primi- 
tiva: '«Florencio  conde  de  Holanda  rompusn  y  dirimió 
el  pleito  entre  la  iglesia  de  Kgmond  y  Dodoñ  hijo  de 
Berwold  ,  asegurando  el  lillimo  «¡tic  la  dignidad  y 
derecho  de  toda  la  abadía  era  feudo  suyo,  y  negándolo 
el  convento-  Decretó  pues  e!  conde,  con  consejo  de  sus 
principes  y  nobles,  que  únicamente  el  eonde  de  Holan- 
da es  legitimo  ahogado  de  la  iglesia  de  Egmond,  y 
puesto  que  la  iglesia  no  puede  carecer  de  abogado, 
determinó  que  lo  sea  aquel  á  quien  eligieren  de  con- 
suno el  conde  de  la  tierra,  y  el  abad  de  la  iglesia,  con- 
servando la  abogacía  no  como  feudo,  sino  como  comi- 
sión mientras  Irs  pareciere  útil  al  abad  y  al  conde  » 

1  200.  W  uter,  al  cual  los  catálogo*  de  los  señores 
de  Egmond  dan  el  solnenombrc  de  Malo  por  haber 
querido  apropiarse  hereditariamente  de  la  ahogada  de 
la  abadía  de  Egmond  violando  lo  anteriormente  esta- 
blecido, y  que  las  mismas  lisias  qu,>  probablemente  lo 
¿enfunden  con  Dolon,  hacen  hijo  de  liberto,  ó  mejor 
de  Alardo  de  Egmond.  muerto  en  1  IG'J,  fue  probable- 
mente hijo  de  Dodon.  Habiendo  mnerlo  Tierri  en  lío:} 
Walter  sederlarfi  por  «n  hermano  Guillermo  contra  £ii 
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Debió  tener  por  mujer  á  babel  «le  Stryen,  de  la  qae 
tuvo  varios  hijos 

1301.  Gt-iLuavo  1H  ,  llamado  el  Bratio  ,  hijo  de 
Gerardo,  se  hahia  rasado  con  María  ó  Margarita  según 
Juan  de  Leyden,  hija  de  un  conde  de  Btanckenheim, 


baja  Aud.  y  fué  uno  Jo  los  qoa  hicieron  tuas  esfuerzos 

P4CI  hacerle  entrar  en  la  posesión  del  condado  de 
Holanda  en  líuí.  Estuvo  á  punto  de  ser  victima  do  su 
i  elo  por  lu  victoria  que  sobre  él  alcanzó  el  coodc  de 
Loas,  esposo  de  Ada.  que  poco  antes  había  incendiado 
el  castillo  de  Egowud.  Pero  después  que  Guillermo  se  |  y  murió  sin  d 


hiao  dueño  de  Holanda,  Waller  hizo  reconstruir  de  nue- 
vo su  castillo.  Debió  morir  ?u  1 208.  Se  le  da  poí  mu- 
jer á  Cleujentjoa,  Lija  del  conde  de  Gueldre  Estamos 
inclinados  á  ci  eei  que  era  hija  de  Uugo  de  Isclnion- 
da,  porgue  de  o;ro  modo  no  »e  veria  el  motivo  que  in- 
dujo a  Walter  y  á  otro  señor  llamado  Antonio  Germen, 


a  hacer  una  donación  por  el  repodo  de  las  almas  de  >us 
mujeres.)  al  mismo  tiempo  del  nombrado  Hugo,  según 
se  lee  en  una  escritura  del  cunde  de  Holanda  de  1201. 
Tuvo  vatios  hijos. 

1213,  ó  tal  y ez  antes.  Güuxmmo  I,  hijo  de  Walter 
según  una  escritura  de  U16,  h&bia  sucedido  á  su  pa- 
dre en  la  señoría  de  Egmond,  como  atestigua  una  es- 
critora en  virtud  de  la  cual  Lubeilo,  abad  de  Egmoud, 
le  dio  la  abogada  de  esta  abadía  para  él  y  sus  des- 
cendiente* ó  en  defecto  suyo  para  el  mayor  de  sos  her- 
maoos  y  sus  herederos  legítimos,  lo  que  le  fue  confir- 
mado en  t-ití  por  Enrique  sucesor  de  Luberto,  á  pesar 
de  que  desde  1216  había  entrado  en  contestaciones  con 
Luberto,  en  razón  de  los  derechos  de  la  abogacía:  dife- 
rencias que  terminó  Guillermo  conde  de  Holanda  el 
mismo  año.  Se  refiere  su  mueite  al  ano  1234,  y  se  le 
da  por  mujer  á  Badiloga,  bija  del  eeOor  de  Amstel  y 
por  sucesor  á  Gerardo.  Pero  parece  mas  bien  que  el 
urf sor  fue  Waller  ó  mas  bien  Guallero.  del  cual  y  de 
otro  Guillermo  ,  se  habla  eu  una  carta  de  Floren- 
cio V  de 
Leyden. 

1 : 15.  Vaina  ó  GoiLTfekO  II,  se  halla  entre  algu- 
nos otros  tenores,  como  testigo  en  un  privilegio  que 
Guillermo  II  conde  do  Holanda  concedió  á  ' 
de  li  ierlen  en  1141  Murióen  la  jornada  de  Ueilo  con 
mí  lujo  Guillermo,  combatiendo  contra  los  vvest-friso- 
i  es  por  Florencio  V  conde  de  Holanda  en  1272. 

1í"6.  Glillermo  II,  fué  sucesor  de  Egmond  en 
I  na  como  atestigua  una  carta  que  lo  dirigió  el  conde 


Holanda,  dada  en  UGG  á  la  ciudad  de 

ntre  algu- 

filegio  que 
la  ciudad 


ile  Holanda:  el  mismo  ano,  y  todavía  con 


claridad 


para  el  año  128:)  una  escritura  del  mismo  ronde,  en  la 
que  ad>  más  se  prueba  que  los  señores  de  Egmond, 
aunque  vasallos  y  dependientes  de  los  condes  de  Ho- 
landa, eran  soberanos  bajo  ciertos  respectos  Guillermo 
tuvo  un  hermano  llamado  Tierri,  probablemente  ecle- 
siástico, puesto  que  se  le  coloca  antes  de  él  en  una  80- 
Bí.  Guillermo  quedó  ert  1293  por  caución  de  la 
ntre  el  obispo  de  l'lrecb  y  Florencio  V  conde  de 
Holanda.  En  I29tí.  después  déla  muerte  trágica  de 
este  pnocipe.  Guillermo  y  Gerardo  de  Egmond  hicie- 
ron un  convenio  con  Tierri  señor  de  Hrederoda  y  al- 
gunos otros  nobles,  para  sostener  los  intereses  del  jo- 
ven coude  Juan,  eulonces  ausente  en  Inglaterra.  Ha- 
biéndu>o  luego  embarcado  Tierri  para  ir  en  busca  del 
joven  conde,  le  acompañaron  Guillermo  y  Gerardo  de 
Kguiond  caballeros.  Este  Guillermo  debió  ser  b*j<J  de 
Guillermo  II,  porque  es  probable  que  la  edad  de  este 
le  permitiese  arriesgarse  a  semejante  viaje;  y  romo 
aquel  va  nombrado  antes  de  Gerardo,  no  parece  que 
•  su  hijo  ni  aun  tal  vez  su  hermano.  Como  sea,  se 
pane  en  130  Í  la  muerte  de  Guillermo,  y  se  pretende, 
aunque  sin  aducir  pruebas,  que  filé  su  mujer  Ada  hija 
úel  duque  de  Milán  y  que  de  ella  tuvo  idos  hijas;  en 
r (f auto  a  Gerardo,  muerto  antes  que  su  padre  en  1300, 
i  e  beinos  bailado  por  la  primera  vez  bajo  el  titulo  de 
.señor  Gerardo  de  Egmond  en  un  acto  flamenco  de  11$  l 
y  por  la  última  vez  bajo  el  nombre  de  Gerardo  de  E«- 
m ondeo  nna  escritura  del  ií'j'j 


¡a  en  1312  .  Joan  de  Leydeo 
dice  que  en  1310  obtuvo  del  papa  la  confirmación  del 
titulo  de  abogado  de  la  misma  abadía. 

1312.  Gialteko  111.  hermano  de  Guillermo,  era 
ya  su  sucesor  en  la  señoría  de  Egmond  dicho  ano.  r 
iuurió  en  1321.  Su  mujer  Beatriz,  de  la  familia  de 
Yanden-Dorloi^e le  sobrevivió  hasta  1351.  Aunque 
solo  se  le  da  por  hijo  á  su  sucesor  Juan ,  (al  vei  se  de- 
bería añadir  a  Al  mío  de  Egmond  que  en  1 328  acom- 
pañó al  conde  de  Holanda  para  aosiliar  al  de  Flandes 
contra  las  ciudades  rebeldes,  á  no  ser  que  baya  habtdo 
equivocación  por  parte  del  historiador  del  n.timo  pai*. 

1321.  Ji  a\  ¡  engrandeció  considerablemente  la  su- 
cesión de  *us  antepasados,  por  medio  del  matrimonio 
que  contrajo  en  1330  con  Guyob».  Juan  de  Leyden 
que  la  llama  Guida  se  engaña  haciéndola  hija  de  Gil- 
berto de  Isselstein,  pues  era  h'ja  de  Amoldo  señor  de 
Isselslein,  después  de  cuya  muerte,quc  á  lo  que  pare- 
ce tuvo  Ingar  en  1 383,  la' señoría  de  Isselslein  entró  en 
la  casa  de  Egmond,  según  la  promesa  que  en  1 330  ha- 
bía hecho  Guillermo  III,  conde  de  Holanda,  de  conferir 
dicha  señoría  á  Guyota,  en  el  caso  de  que  su  padre  no 
tuviese  hijos  varones,  salvo  el  dote  de  las  denus  hijas, 
si  las  tenia.  En  1350  Juan  fué  uno  de  los  principales 
partidarios  de  los  cabelienses,  cuando  esta  facción  y  la 
de  los  hii'ckinos  empezaron  á  dividir  la  Holanda.  Debió 
morir  en  136'J.  Fué  numerosa  su  posteridad. 

1310.  Aknoi.do  I ,  sucedió  á  su  padre  Juan  I  en  las 
señorías  de  Egmond  y  de  Isselstein;  en  13X0,  Alberto 
conde  de  Holanda  terminó  por  medio  de  una  sentencia 
arbitral  la  guerra  entre  Amoldo  y  el  conde  de  Blois.  En 
138G  celebró  un  arreglo  con  !o>  de  Guda.  en  lo  tocan- 
te á  la  señoría  de  Zeven-Huysen.  8*  distinguió  mucho 
en  las  espediciones  qoe  el  conde  de  Holanda  hizo  con- 
tra los  west-frisones,  y  en  rero  non  miento  de  sus  ser- 
vicios, Alberto  lo  tfio  en  feudo  en  1308,  para  él  y  .-.ns 
sucesores  la  señoría  de  Ammland.  Había  fundado  en 
Isselstein  en  1Í91  un  convento  de  Bernardínos  ,  y 
ademas  construyó  un  canal  desde  Egmond  hasta  Aek- 
maer.  Murió  en  1  Í09  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años. 
Su  mujer  Yolanda ,  hija  de  un  conde  de  Linange  ó 
Leiníngen,  le  sobrevivió  hasta  el  1431.  De  ella  tuvo  dos 
hijos. 

1 409.    Jt  a*  II  fué  el  sucesor  de  su  padre  Amoldo  I, 
en  la  señoría  de  Egmond.  Se  le  llamó  Juan  el  de  los 
cascabeles,  porque  en  los  combates  llevaba  en  su  tra- 
je muchos  cascabeles  de  plata,  á  fin  de  que  si  sus  sol- 
dados no  le  veían  cuando  arreciaba  la  pelea,  ñ  lo  me- 
nos pudiesen  oír  que  no  estaba  muy  lejos.  A  ejemplo 
de  su  padre  tuvo  contiendas  con  el  abad  de  Egmond  i 
causa  de  la  jurisdicción  sobre  ciertas  tierras.  Guiller- 
mo VI,  conde  de  Holanda  ,  por  sentencia  arbitral  de 
lili  I-  rmioó  esta  diferencia  á  favor  del  abad.  El  ma- 
trimonio de  Juan  con  María  de  Arkel  sobrina  de  Rei- 
naldo duque  de  Gueldre  le  habia  comprometido  ,  lo 
■tamo  que  <     hermano  ,  á  que  negase  al  conde  de 
Hol  mds  el  servicio  en  la  guerra  que  tuvo  contra  Juan 
de  Arkel  y  el  duque  de  Gueldie.  Los  dos  de  Egmond 
hasta  habían  formado  el  proyecto  de  apoderarse  del 
conde  de  Holanda  y  de  entregarlo  al  duque  de  Guel- 
dre. 1'na  palabra  que  se  escapó  a  ¿ste  ,  cuando  buho 
hecho  la  pa2  con  el  conde  en  1412,  hizo  sospechosos  a 
los  de  Egmond  ,  tanto  mas  cuanto  ya  no  se  presenta- 
ban en  ia  corte.  Finalmente  habiendo  confesado  la 
conspiración  por  temor  de  la  tortura  Juan  de  Arkel,  a 
quien  habían  arrebatado  en  1415  algunos  señores  ho- 
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1  andeles  que  disspucs  lo  entregaron  al  conde,  el  rumor 
dp  esta  conspiración  que  el  mismo  conde  promo\ió, 
escitó  h  indignación  del  pueblo  y  de  h  nobleza  contra 
los  de  Egmond.  Juan  ¡ndió  entonces  un  salvoconducto 
para  justificarse;  el  conde  |e  respondió  que  aunque  no 
se  acostumbraba  semejante  proceder  entre  un  príncipe 
y  su  vasallo,  le  facilitaría  sin  embargo  el  salvoconduc- 
to. Mas  como  Juan  no  se  atreviese  a  presentirse ,  el 
coteejo  le  nro:esó,  le  declaro  convencido  del  crimen 
de  alta  traición,  le  condenó  á  ser  decapitado  y  confiscó 
los  bienes;  la  inisraa  sentencia  recayó  contra  Guiller- 
mo. Los  dos  hermanos  se  refugiaron  en  el  rastillo  de 
fssetsteia  ,  que  era  una  plaza  muy  fuerte.  Guillermo 
intimó  á  los  habitantes  que  entregasen  al  criminal,  y 
negándose  estos,  comenzó  el  sitio.  Sin  embargo  algu- 
nos señores  dispusieron  cu  acomodo  .  pn>  el  nial  |. is 
dos  hermanos,  después  de  haber  cedido  la  eindad  y  el 
ca-tiUo  de  Isselstein,  consintieron  en  dejar  el  pais  y  en 
no  volver  á  entrar  en  él  sino  con  el  consentimiento  del 
ronde,  el  cnal  se  obligó  por  su  parle,  á  pagarles  todo* 
los  anos  una  pensión  para  que  pudiesen  subsistir.  En 
la  reunión  de  los  estados  c  «lebrada  en  la  Haya ,  en 
1  i  1 C,  por  el  conde,  para  hacer  reconocer  por  herede- 
ra a  su  hija  Jaquelina  ,  esla  princesa  y  su  esposo  el 
delfín,  asi  como  Margarita  su  madre  ,  se  obligaron  á 
reunir  al  condado  de  Holanda  los  bienes  de  Juan  y  de 
Guillermo  de  Arkel  por  haber  hecho  largo  tiempo  la 
guerra  al  conde,  y  los  do  Joan  y  de  Guillermo  de  Eg- 
mond por  haber  sido  frecuentemente,  infieles  al  mismo 
conde ;  y  a  no  soltar  a  Juan  de  Ark 'I  ni  hacer  entrar 
du  nuevo  en  Holanda  á  los  de  Egmond  ,  mientras  no 
hubiesen  satisfecho  enteramente  á  su  señor.  Muerto 
Guillermo  VI  cande  de  Holanda  en  H17,  aprovechán- 
dose los  dos  de  Egmond  de  las  inteligencias  que  con- 
servaban en  un  pais  que  les  habia  pertenecido,  sor- 
prendieron el  castil'o  de  Isselstein,  pete  la  condesa  Ja- 
quelina lo  hizo  sitim  inmediatamente,  y  les  obligó  á 
que  se  rindiesen  en  consecuencia  de  lo  cual  concedió  á 
los  de  ülrech  la  facultad  de  demoler  el  castillo.  Entre 
tanto  Juan  de  Egmond  habia  pasado  á  Dordrecb  junto 
á  Juan  de  Un  iera,  tio  do  Jaquelina  ,  que  se  hábil  he- 
cho proclamar  «raward»  ó  regente  de  Holanda.  Poco 
despue»  de  Egmond  sorprendió  la  ciudad  de  Gorin- 
chem  ó  Gorcum  ,  pero  la  condesa  no  tardó  en  reco- 
brarla, cayendo  Juan  prisionero.  Su  cautividad  no  fué 
móy  larga:  á  consecuencia  de  un  tratado  de  I  (19,  los 
de  Egmond  podían  regresar  con  seguridad  á  Holanda; 

fiero  esto  no  conleoló  á  los  de  Egmond  que  continúa- 
lo n  escluidos  de  su  patrimonio;  asi  es  que  molestaron 
mucho  á  los  trajectinos  y  á  los  señores  del  partido  de 
lu-  bax'kinos.  Como  Juan  de  Batiera  ,  «ruward»  de 
Holanda,  no  remediase  este  desórden,  muchos  sefiores 
y  ciudades  le  declararon  la  guerra  ;  pero  consiguió 
apaciguar  la  rebelión  con  la  toma  de  Leyden  que  en 
1 120  se  rindió  después  de  un  largo  sitio.  Juan  de  Eg- 
mond fue  comprendido  en  el  tratado  hecho  con  los  se- 
ñores que  se  hallaron  en  la  plaza  ,  pero  faltando  á  la 
fe  jurada  y  al  articulo  relativo  á  los  trajectinos  ,  les 
atacó  junto  á  Woerden  ,  degollando  á  casi  toda  la  Iro- 
pa.  A  las  quejas  que  se  elevaron  á  Juan  de  Baviera, 
contestó  este  que  no  tenia  inspección  en  las  tropas  do 
aquel  señor.  En  1 42 1  ,  Juan  de  Baviera  díó  á  Juan  de 
Egmond  la  alta  jurisdicción  de  la  señoría  de  Wamer- 
huisen  y  del  Nordambach  de  Petteo ;  le  restableció  en 
la  señoría  de  Egmond  y  descargó  á  sus  subditos  del 
homenaje  que  habían  prestado  a  Guillermo  VI  y  á 
Jaquelina.  El  ano  siguiente  Juan  de  Baviera  .se  obligó 
á  hacerle  entrar  en  posesión  del  ducado  de  Gueldre  en 
el  caso  en  que  el  duque  muriese.  Llegó  este  caso  el 
ano  siguiente  (1 128.  ;  v  Juan  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
a  los  estado  de  Guoldte  y  de  Zalphen  reconocer  á  su 
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hijo  mayor  Amoldo  por  soberano,  y  de  se»  nombrado 
tntor  suyo  para  gobernar  el  pais  , "  durante  los  trece 
arios  siguientes.  El  mismo  año.  Juan  y  lados  sus  des- 
cendientes .  fu-Toa  encambrados  a  la  'dignidad  de  con- 
des por  el  emperador  Segismundo  ,  pero  ene  parece 
no  haber  sido  ejecutado  ,  pues  la  sefloría  de  Egmond 
solo  fue  «rígida  en  condado  en  1 186.  En  1 425,  muer- 
to Juan  de  Baviera,  Juan  de  Egmond  ayudo  a  I Viipe 
duque  de  Borgona  ,  a  quien  eí  primero  habia  cedido 
sos  derechos  á  entrar  en  posesión  del  gobierno  de  Uo- 


in^leses  que  habiHu  ido  a 

telina,  le  confirió  la  alta 
y  de  Barbem.  En  I  t:t~ 
duque  de  Borgoñn  ron 


faodn.  En  I  ÜGse  bulló  en  la  batalla  de  Browerhavun 
donde  fueron  derrotados  los 
ansiliar  a  la  condesa  Jaqnelii 
En  1 1 31,  la  condesa  Ja  p 
jurisdicción  de  Oudkerspel 
transigid  por  mediación  del 

Guillermo  Matenesps,  abad  de  Kgroond,  non  motivo  de 
I",  derecho*  que  esta  abadía  pretendía  tener  en  la  se- 
ñoría de  Egmood,  y  se  convino  que  en  lo  fu  uo  los  so- 
noresó  condes  de  Egmond  reconocerían  al  abad  pot  so- 
berano inmediato  y  recibirían  de  el  la  investidura  de  la 
señoría.  Esta  contienda  habia  subsistido  durante  muchos 
anos,  y  once  nntes  Juan  habia  hecho  coger  al  mismo 
abad  que  iba  de  Egmond  á  t'lrecb,yle  retuvo  tres 
meses  como  prisionero  hasta  que  el  duque  de  Bor- 
gona interpuso  su  mediación  para  procurarle  la  liber- 
tad. E.i  Hit  Juan  murió  en  el  castillo  de  Egmond.  Se 
Inbia  casado  con  María,  bija  de  Jnan  XII,  riltimo  se- 
ñor de  Arke!,  muerta  en  I  i  13,  despnes  de  haber  te- 
nido dos  hijos.  Juan  dejó  también  un  bastardo  llamado 
Pedro  que  fué drossart  de  la  Vcluva  en  UB7,  y  se- 
gan  parece  tina  hija  natural. 

t  l:;t.  ru  ii  'TRMo  IV,  tuvo  con  su  hermano  Amoldo 
duque  de  Gueldre,  aun  eo  vida  de  su  pidre,  vhras 
contestaciones  por  la  parte  qne  debia  caberle  de  la 
sucesión  paterna,  lasque  fueron  terminadas  en  Ii¡i8 
por  una  transacción  firmada  por  su  padre  y  por  su 
tio  Guillermo,  señor  de  Issclstein,  en  virtud  de  la 
cual  Guillermo  debia  suceder  a  las  señorías  de  Eg- 
mond, de  Leerdan  y  muerto  su  tio,  de  lsselslein, 
siendo  todo  reversible  á  su  hermano  Amoldo  y  a  sus 
descendientes,  en  caso  de  que  muriese  sin  posteridad  . 
En  una  invasión  que  Amoldo  y  Guillermo  hicieron  en 
lili  con  el  durad"  de  Juliers",  el  último  cayó  prisio- 
nero en  nna  acción  y  en  la  cual  se  portó  tari  b  en  que 
fue  hecho  caballero  cuando;hubo  recobrado  la  libertad. 
En  la  rebelión  de  Adolfo  de  (jupldre,  contra  el  duque 
su  padre.  Guillermo  permaneció  constantemente  fiel  al 
último  y  los  reconcilió  tres  veres  distintas.  Aquel  in- 
grato, después  de  haber  despója  lo  á  so  padre  del  du- 
cado, confiscó  también  en  1  465  los  bienes  de  mi  tio  y 
además  tuvo  cautivo  á  su  hijo  Federico.  Guillermo 
acudió  al  duque  de  Cleves  que  declaró  la  guerra  a 
Adolfo,  cuyos  soldados  tomaron  y  abrasarou  el  casti- 
llo de  IsiMst$hl.  Itest  iblecióse  la  paz  por  un  tratado 

3uc  se  firmó  en  (Jante  en  1 160,  en  virtud  del  cual  lo- 
os  los  bienes  que  Guillermo  poseía  en  la  Gncldre  le 
debían  ser  restituidos.  Adolfo  no  observo  este  tratado  y 
romo  Guillermo  no  considerase  prudente  el  presentar- 
se á  él,  conforme  á  la  cita  que  el  mismo  Adollo  le 
habia  dado,  este  le  declaró  contumaz  y  conliso  sus 
bienes.  Guillermo  pasó  á  notiticarlo  a  Carlos,  duque  de 
Itorgona,  que  habia  sido  mediador  de  la  paz  de  Gante, 
y  le  pidió  peí  miso  de  izar  en  sus  castillos  hs  armas  de 
Boigotta,  pero  los  de  Nimega  y  a  su  cabpza  Adolfo,  no 
las  respetaron  y  asolaron  hasta  los  cimientos  uno  de 
sus  castillos  llamados  Prennenstein  Adolfo  no  cesó  de 
vejar  á  su  tio  el  ano  siguiente,  pero  Amoldo  que  fue 
restablecido  en  el  ducado  de  Gueldre,  dió al  primero 
en  lili  en  i  ('conocimiento  de  su  fidelidad  .  I<*  dere 
rhosde  peaje  de  Iselorda  y  de  Arnhem  h¡70  pues  en 
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lili  confirió  á  Federico,  hijo  primogénito  do  Guiller- 
mo, para  él  y  sus  descendientes,  la  ciudad  y  scOorio 
de  lloren  de  que  se  babia  apoderado  bácia  1  ¿30,  qui- 
tándosela á  su  propietario  Guillermo  para  castigarle 
de  baber  hecho  la  guerra.  Carlos,  duque  dejBorgoha, 
inaugurado  duque  de  Gueldru  eu  1 4 " 3 ,  nombro  go- 
liemador  de  este  puis  á  Guillermo  de  Egroond.  En 
1 117,  después  de  la  niuerlede  esle  duque  ,  como  los 
habitantes  de  la  Gueldre  reconociesen  por  su  duqnc  á 
Carlos,  hijo  de  Adolfo,  bajo  la  tutela  de  su  lia  pater- 
na, Guillermo  empezó  pidiendo  el  libre  goce  do  las 
tierras  que  tenia  eu  la  Gueldre,  pero  después  exigió 
ser  reconocido  tutor  de  los  bijos  del  difunto  Adolfu,  y 
regente  de  la  Gueldre,  titulo  que  no  tardó  en  arro- 
garse, habiéndose  ya  apoderado  de  la  ciudad  de  Ar- 
ncn.  No  lardó  Catalina  eu  sitiarle  en  ella;  pero  el  cer- 
co fue  muy  pronto  levantado  por  mediación  del  duque 
de  Cleves.  Sin  embargo  continuó  la  guerra,  aunque 
coo  flojedad  entre  la  gobernadora  y  Maximiliano  de 
Austria,  duque  de  Horgoña,  que  re\ indicaba  la  Guel- 
dre. como  parle  du  la  sucesión  de  su  suegro,  el  duque 
Carlos  el  Atrevido;  en  recompensa  de  »us  servicios  creó 
en  1 478  á  Guillermo  de  Egmond  caballero  del  Toisón 
de  oro.  Maximiliano  se  enseñoreó  de  la  Gueldre  en 
1181,  y  dejó  la  mitad  de  la  ciudad  de  Artlbem  en  cau- 
ción á  Guillermo,  para  indemnizarle  principalmente 
de  los  gastos  que  babia  becbo  en  aquella  guerra;  pe- 
to poco  después  se  vió  obligado  á  ceder  esta  mitad  al 
duque  de  Cleves  que  poseía  la  otra  por  el  mismo  titu- 
lo. Guillermo  murió  eo  1 183.  Se  dice,  que  sintió  tanto 
no  haber  estudiado  que  envió  sus  hijos  á  la  universi- 
dad de  París,  y  no  quiso  que  la  dejasen  hasta  haber 
obtenido  un  Le&limooio  público  de  su  ciencia,  l.-t  hé- 
roe se  habia  casado  con  V  alhurga  hija  de  Federico, 
conde  de  Meurs.  muerta  en  1451,  de  la  cual  tuvo  lies 
hijos  que  se  distinguieron  por  su  xalor  y  cuatro  bija». 
Entre  los  hijos  se  cuenta  á  Federico  nombrado  el  Vizco 
creado  primer  conde  de  liuren  (');  y  éntrelas  hijas  á 
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1 492.  Fkufrico  llamado  el  Vizco,  señor  du  IsspIs- 
lein  y  de  Leerdain,  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
Guillermo  IV,  señor  ó  conde  de  Egmond, había  recibi- 
do de  su  lio  Amoldo;  duque  de  Gueldre,  en  1 172,  la 
señoría  de  Duren  en  la  Gueldra,  en  el  cuartel  de  la 
Bcluvia,  en  recompensa  délos  servicios  que  babia  he- 
cho á  esle  príncipe,  después  que  se  hubo  escapado  de 
la  cárcel  en  que  habia  sido  arrojado  con  él  por  Adolfo, 
hijo  de  Amoldo.  Guillermo  su  padre,  después,  de  ha- 
berse declarado  eo  1 178,  tutor  de  los  hijos  de  Adolfo 
que  los  cstidos  habían  reconocido  deque  de  Gueldre, 
los  de  Nimega  se  apoderaron  de  Federico  y  de  Guiller- 
mo su  hermano  y  los  tuvieron  tres  años  prisioneros. 
En  1 183,  Federico  fué  nombrado  gobernadorldc  L'lrech 
por  el  archiduque  Maximiliano,  como  tulor  de  su  hijo, 
el  archiduque  Felipo  pero  fué  arrojado  por  los  babi- 
tanlc?  amotinados  en  1 11) o.  Maximiliano  rey  de  roma- 
nos, erigió  en  1 17  i  la  señoría  de  Burén  en  condado, 
para  recompensará  Federico  délos  servicios  que  ha- 
bia de  el  recibido  contra  Carlos  duque  de  Gueldre  y 
para  obtener  oíros  nuevos.  No  se  engañó,  pues  Fede- 
rico, siempre  que  se  ofreció  ocasión  no  cesó  de  mos- 
trar su  valor  contra  el  duque  de  Gueldre.  En  KídO  Fe- 
derico y  su  hijo  Flore ncio,  ausiliaron  á  Alberto  duque 
de  Sajonia  y  estalhuder  hereditario  de  Frisa, contra  los 
w  cst-f  risones  rehelados,  que  le  derrotaron  en  Wor- 
kummerzyl  y  en  dos  oíros  encuentros,  libertando  á  la 
ciudad  de  Francker  embestida  por  los  rebeldes.  El 
mismo  año  murió  Federico.  Era  su  mujer  Adelaida, 
bija  de  Gerardo,  señor  de  Culemburgo  ,  muerta  en 
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Margarita,  mujer  en  primer  lugar  de  Juan  de  Mero  le 
y  en  segundo  lugar  «le  Guillermo  Turck,  escudero  de 

su  padre  de  quien  se  había  enamorado. 

H83.  Juan,  nacido  eu  1 138, hecho  caballero  en  Jc- 
rusalen.en  I  i  (¡5  comandante  de  Gummi  por  el  archi- 
duque Maximiliano  en  1 181  .sucedió  asu  padre  en  14-13 
en  laseñoria  de  Egmond,  la  cual  fue  erigida  en  condado 
por  Maximiliano  entonces  rey  de  romanos,  que  reamó 
a  ella  la  semilla  dePurmezend  y  algunas  otras  tierra- 
adquiridas  por  Juan. 

En  1401  Juan  fue  creado  caballero  del  Toisón  y  en 
1 48  i  fué  becbo  esUtnóer  ó  gobernador  de  Holanda  y 
deZelandia  por  Maximiliano  á  efecto  de  nna  demanda 
de  los  mismos  holandeses.  Este  empleo  le  puso  en  el 
caso  de  hacer  la  gurrra  á  los  hoeckinos.  á  los  cuales 
había  molestado  ya  reciamente  por  la  toma  de  Dt-r- 
drech  en  1 181  y  de  lloorn  en  1  tSS.  Continuó  tomán- 
doles diferentes  plazas,  pero  fué  derrotado  frente  á 
Rotterdam  en  1189.  Sin  embargo  esta  ciudad  y  me- 
chas olí  as  no  lardaron  en  rendírsele,  y  el  año  siguien- 
te, batió  completamente  á  los  rebeldes  por  mar  e  hi- 
zo prisionero  á  su  gefe  Francisco  de  Rrederode.  k 
efecto  de  Ja  ^flexibilidad  con  que  hizo  pagar  los  im- 

Ímcslos  en  el  Ucnnemeiland,  se  rebelaron  en  1  491  los 
militantes  ¿  escepcion  de  los  de  Enkhuisen  y  de 
campesinos  de  Drclherland.  Reuniéronse  aquellos 
nombraron  caudillos ,  piularon  en  sus  banderas  un 
pan  y  un  queso  y  se  dieron  el  nombre  de  cu-einbrot.- 
para  dar  á  entender  que  solo  turnaban  las  armas  para 
defender  las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida.  Se  apo- 
deraron de  lloorn.  de  Alkmaer  y  de  Karlem.  Pero  co- 
mo el  año  siguiente  el  eslaluder  llamase  á  su  ausilio  a 
Alberto  de  Sajonia,  consiguió  restablecer  ia  tranquili- 
dad; y  en  este  ano  tija  Diijanlin  la  eslincion  de  la: 
facciones  que  desolaban  la  Holanda  desde  1 40  arto 
En  1507,  sitió  el  castillo  de  Pouderroyen,  cuya  guar- 
nición hacia  correrlas  en  Holanda,  pero  el  duque  d> 
Gueldre  le  obligó  á  levantar  el  cerco.  Juan  muñó 


1471,  que  entre  otras  tierras  le  habia  llevado  en  dolt 
la.de  San  Marlin-Dyck  en  Zelandia.  Tuvo  dos  bijos. 

i;;i)0.    Florencio,  bijo  de  Federico  y  de  Adelaida, 
caballero  del  Toisón  de  oro  en  1505,  heredó  el  conda- 
do de  Leerdam,  la  senoila  de  Isselslein  y  otras  tierras 
de  su  padre,  no  meóos  que  el  celo  de  este  por  la  casa 
de  Austria,  contra  el  duque  de  Gueldre.  En  1301  en- 
tró en  eete-pais  en  fíenle  de  tres  mil  hombres  y  se 
apoderó  del  castillo  de  Uarmuiden  y  algunas  otras 
pinzas,  siendo  todavía  mas  brilla  ules  los  resultados  de 
la  siguiente  campana.  Después  de  una  tregua  porei 
duque  de  Gueldre,  el  archiduque  Felipe  partió  en  I50S 
para,  España,  acompañándolo  Florencio,  como  lamín*  i 
Juan  de  Lginond,  y  siendo  el  primero  prolmlilemente, 
como  almirante  de  Holanda  el  que  mandó  la  Ocla 
pues  se  bailaba  esle  señor  eo  España  esle  misino  a¡ 
iDtijardiny  Rivcr   Volvió  á  presentarse  en  la  Gueldn 
el  año  siguiente.  En  1509  y  a>-a?o  antes  lué  hecb 
gobernador  de  Arnhem  y  del  cuartel  de  Veluvia  que 
en  su  mayor  parte  obedecía  al  archiduque  Carlos 
Habiendo  el  afto  siguiente  el  duque  de  Gueldre  hecho 
una  ¡rrnprion  en  el  Over-Isscl.que  pertenecía  al  ohis- 

Eo  de  l'lrcch,  el  prelado  envió  á  Florencio  que  reco- 
ró  las  ciudades  de  que  se  habia  apoderado  el  duqm 
y  le  obligó  á  retirarse.  En  esle  mtórvi  lo  los  habitantes 
de  l'lrcch,  desazonados  con  su  obispo,  asolaron  tas 
tierras  de  esle  seAor,  en  represalias  de  las  rc-rreila-, 
que  habia  becbo  en  los  alrededores  de  so  cío  Jad;  pe- 
ro á  su  vuelta  Florencio  les  castigó  cruelmente  y  le- 
vantó una  fortaleza  sobre  el  Leck  que; los  tenia  sujete- 
basta  dentro  de  ;is  murallas.  Habiendo  enviado  tro- 
pas en  su  ausilio  el  duque  de  Gueldre,  Florencio  la¿ 
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\:a:>.  Dojnrdin  lo  acusa  de  nobabcr  sido  delicado  en 
lo  locante  á  la  IV  pública;  mas  sea  de  esto  lo  que  fuere 
esto  conde  parece  que  era  mny  partidario  d»d  buen 
ordénenlos  monasterios;  porque  I4!M)  se  propuso 
restablecerlo  rola  abadía  de  Egmond;  biso  encerrar  fe 
muchos  religiosos  cuya  oposición  le  bahía  obligado  a. 
emplearla  fuerza,  y  viendo  que  persistían  en  su  ne- 
gativa, les  hizo  salir"  del  monasterio  scftalandulcs  una 
pensión  de  cien  florines  rada  arto.  Juan  se  había  ca- 
sado en  I  18  í  con  Magdelena  ,hija  de  Jorge,  conde  de 
Wateraburgo,  muerta  en  1  .'¡38  a  la  edad  de  6 1  anos. 
Tuvo  quince  hijos,  cuya  mayor  parte  de  ellos  murie- 
ron ni  nos. 

15)8.  Juan  IV  sucedió  á  su  padre  en  el  condado 
de  Egmond,  y  en  otras  muchas  señorías,  y  como  él  fué 
caballero  del  toisón  de  oro.  Fué  también  chambelán 
del  emperador  Carlos  V,  al  que  acompañó  en  casi  to- 
dos sus  viajes.  Este  príncipe  le  nombró,  en  1527,  ge- 
neral de  cab  illería  ligera  en  el  reino  de  Nápoles  y  en 
el  «tacado  de  Milán.  En  1558  cayó  enfermo  en  Ferra- 
ra, y  habiéndose  hecho  transportar  á  Hilan,  murió  4 
la  edad  de  veinte  y  nneve  afios.  Se  babia  casado  en 
1516,  con  Francisca  de  Luxemburgo,  hermana  y  here- 
dera de  Jacobo,  principe  deSteenhuysou  y  de  Garres, 
a  ÍDor  de  Fiennes,  deGruythuysen,  |en  Flandes,  donde 
murió  en  1557,  dejando  de  él  á  Carlos  yá  l.amoral, 
sus  sucesores,  y  Margarita  casada  en  1 S 19  con  Nico- 
lás cíe  Lorer.a.  conde  de  Valdemonte,  muerta  en  1354 
después  de  haber  dado  é  luz  á  Luisa  de  Lorena,  casa- 
n  el  rey  de  Francia  Enrique  III 

1  5Í8.  Carlos  sucedió  a  su  padre  Joan  III  en  el 
condado  de  Egmond  etc.  Fué  chambelán  del  empera- 
dor Carlos  V  y  le  acompañó  en  sus  viajes  y  en  espe- 
cial al  sitio  do  Argel  en  1510.  Murió  de  vuelta  el  mis- 
mo aflo  en  Cartagena.  No  habia  sido  casado. 

1511.  I.vuoral  sucedió  a  su  hermano  en  el  con- 
dado de  Egmond  y  sus  demás  señorías.  Habia  como 
el  seguido  al  emperador  en  su  espedicion  contra  los 


SKÑOHES  \  CONDES  DE  EGMOND. 


derroto  y  obligó  á  los  de  llrech  á  implorar  la  pa/.. 
Entonces  se  vio  obligado  a  hacer  una  tregua.  Habién- 
dose indispuesto  de  nuevo  el  obispo  con  lostragectinos, 
Florencio  intentó  escalar  la  riudad  conelausilio  de  los 
hielos,  pero  acudieron  algunos  soldados  de  Gueldra 
que  se  bailaban  en  las  cercanías  y  so  lo  impidieron 
A  solicitación  del  senado  que  le  habia  nombrado  pro 
lector  ó  abogado  de  l'trech,  el  duque  poso  sitio  a  Is 
selstein,  pero  estuvo  obligado  á  levantarlo;  entonces 
Florencio  para  vengarse  hizo  confiscar  los  bienes  que 
los  ciudadanos  poseían  en  su  territorio.  Fné  denotado 
en  frente  de.  Venloo;  pero  en  cambio  tomó  al  dnque  d* 
(¡ueldre  algunos  fuertes  que  cubrian  la  Yelovia.  Nom- 
brado  gobernador  de  I  risa  en  IM3,  empezó  por  fhfr 
cribir  la  banda  negra.  Kn  1516,  embistió,  en  el  puerto 
de  Workutn  la  flota  de  ¡los  frisones  rebelados,  ahor- 
cándolos á  lodos,  escepto  á  su  almirante  conocido  con 
el  nombre  de  Gran-Pcdra.  que  consiguió  escaparse 
Continuó  cousolidaudo  la  dominación  del  rey  en  la 
WelsVFrfsa  y  desalojando  las  tropas  del  duque  de 
Gueldra.  El  arto  siguiente  derrotó  la  banda  negra,  y 
la  Mguió  en  la  Veluvia  ,  donde  habiendo  atacado  a 
Anhem,  obligó  á  capitular  al  duque  de  (¡ueldre  qn 
hallaba  alIU  El  indino  afio  recibió  con  hipotec  a  de 
Carlos  rey  de  Castilln  la  ciudad  de  Grave,  ron  la  se- 
ñorla  de  Cuyck,  que  dicho  rey  deshipotecó  en  1  550. 
En  1  5tt  y  ¿3  mandaba  el  ejercito  imperial  en  los  Paí- 
ses-Bajo^ contra  Francia.  En  1  :>18  hizo  toilavia  con 
buen  éxito  h  guerra  del  duque  de  Gueldra,  y  fue  uno 
de  los  que  concertaron  el  tratado  de  paz  enGorrum. 
Fue  también  uno  de  los  principales  comisarios  impe- 
riales para  uegocur  cu  1518  cou  el  obispo  y  el  cabildo 
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argelinos.  Le  acompañó  también  en  1541  al  sitio  de 
S  ni  Dizier  donde  habiendo  sido  muerto  Renato  de  Nas- 
sau, principe  de  Orange,  le  sucedió  en  el  cargo  do 
capitán  genetal  de  las  lanzas.  En  1516,  fue  creado 
caballero  del  Toisón  de  oro  y  au-ilió  al  emperador 
contra  los  principes  protestantes  de  Alemania.  Le 
acompañó  en  58.  50  y  51  á  la  dieta  de  Ausburgo. 
En  1540  acompañó  á  Felipe,  hijo  del  emperador,  en 
todas  las  ciudades  de  los  Países- Bijos  en  que  esto 
principe  fue  reconocido  p  ir  su  futuro  soberano.  En 
1552  se  halló  en  el  sitio  de  Mete.  En  1551  logró  el  ob- 
jeto de  su  embajada  cu  Inglaterra  que  era  negociar  el 
matrimonio  de  Felipe  y  de  María  reina  de  Inglaterra, 
y  después  de  haber  ¡do  ¡i  buscar  al  príncipe  ra  Espa- 
ña, lo  acompañó  y  asistió  á  sus  bodas.  En  1 551  con- 
tribuyó á  la  victoria  de  san  Qainlin,  alcanzada  sobre 
los  franceses,  que  derrotó  también  el  año  siguiente  en 
Gravehnas.  En  t55'J  fué  nombrado  por  Felipe  II,  en- 
tonces rey  de  España,  gobernador  de  Flandes  y  del 
Arlois.  El  mismo  afín  concluyó  en  París  el  matrimonio 
de  su  rey  Felipe  con  Isabel  de  Francia  bija  de  En- 
rique II  Moren).  En  1561  f  inó  con  el  cardenal  de 
Granvella  y  se  unió  al  príncipe  de  Orange,  terminan- 
do estas  disensiones  con  la  separación  del  cardenal 
en  1561.  Al  principio  de|l545  fué  enviado  a  España 
para  obtener  la  revocación  de  ciertos  edictos  muy  Jri- 
gurosos  contra  los  hereges,  como  también  de  otros 
pontos  relativos  al  gobierno  civil.  En  1 5c 6  cayó  en 
desgracia  del  rey  por  haber  sufrido  algunos  ministros 
en  las  ciudades  en  que  dominaban  los  sectarios,  sin 
que  pudiesen  captarle  de  nuevo  su  favor  la  severidad 
que  empleó  contra  los  iconoclastas  y  el  celo  que  ates- 
guó,  después  de  nombrado  el  duque  de  Alba,  gober- 
nador general  de  los  Países- Bajos,  para  destruirlas 
predicaciones  en  diferentes  ciudades,  como  tampoco 
el  haber  prestado  el  juramento  que  habia  exigido  la 
gobernadora.  Habiendo  llegado  el  duque  de  Alba  á 
Bruselas  en  15«7,  le  hizo  detener  algunos  dias  des- 
de lltrech  el  traspaso  de  las  temporalidades  del  obis- 
po al  emperador.  En  1536  consiguió  terminar  en  Gra- 
ve un  noevo  tratado  de  paz  entre  el  emperador  y  el 
duque  de  G ueldre.  En  1537  en  cnalidad  de  capitán  ge- 
neral de  las  tropas  de  los  Países-Bajos,  mandó  todavía 
un  ejército  contra  los  franceses  y  alcanzó  sobre  ellos 
diferentes  ventnja?.  Dos  anos  después  Florencio  murió 
en  Burén  despuos  de  que  el  emperador  le  habia  nom- 
brado primo  soyo,  á  causa  de  los  servicios  que  le  de- 
bía ,  según  Ponto  Heutero  que  le  llama  «  varón  tan 
pronto  en  el  consejo  como  en  la  mano.»  Se  habia  casa- 
do con  Margarita,  bija  de  Cornelio,  ¿señor  de  Grcvon- 
bronk  y  de  Sevenberga,  de  quien  tuvo  un  hijo  y  dos 
hijas. 

153!).  Maximiliano  fue  muerto  su  padre  Florencio, 
conde  de  Burén,  señor  de.  Lcerdam,  etc.,  fué  como  él 
caballero  del  Toisón  de  oro  en  t33l .  Pasa  por  uno  de 
los  mayores  capitanes  de  su  tiempo,  á  lo  que  dice  Bc- 
relli,  que  sin  embargo  lo  atribuye  equivocadamente  el 
mando  del  ejército  imperial  en  1537.  debiéndose  en- 
tender de  su  padre,  según  Uentero.  Maximiliano  ha- 
bia conducido  h  Italia  el  dúo  36.  tropas  de  Borgofia  y 
de  lo>  PaUes-Bajos.  En  ISiO  fué  hecho  gobernador 
de  Frisa,  dcOver-Iss-l  y  ñn  Cronicón.  En  1516  con- 
dujo á  Alemania  todas  las  fnerzns  de  los  Países-Bajos 
pira  combatir  á  los  protéjanles  y  alranró  el  ejército 
del  emperador  en  Ingolstndt,  despnes  de  haber  darlo 
muchas  vueltas  para  engañar  al  enemigo.  Hacia  el 
lin  del  año,  el  emperador  le  envió  de  niirvn  i\  los 
Países-Bajos,  y  de  camino  asoló  en  1517  una  parte  de 
IK  ■  ■  \  obligó  i  Da  mistad  ;i  capitular,  al  pa>o  quo 
Francfort  *e  le  rindió  sin  resistencia  En  1518,  el  «tu- 
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pues  con  su  primo  el  conde  de  lloorn  ó  Orn.  les  Li/o 
decapitar  en  la  misma  ciudad  en  junio  de  I5G8.  El 
ruerpo  del  conde  de  Egmon  I  fue  [levado  a  Sotl'mg- 
lieo  en  Flandes,  que  era  una  de  su«  tierras  y  fué  en- 
terrado al  lado  de  su  madre.  Se  hahia  casado  en  l'il  í 
eo  Espira,  en  presencia  del  emperador  Cirios  V,  Mi- 
rante la  dieta  del  imperio,  ron  Sabina  de  Baviera, 
hija  de  Juan,  roode  palatino  del  Rhio,  y  de  Beatriz 
de  Haden,  muerta  en  1518.  dé  la  cual  tuvo  trece 
hijos. 

CONDES  V  PRÍNCIPES  DE  OST-FR1SA,  O  SEA  DE  LA 
rniP\  onievra  i.t.A*\ms  tamrien  condes  de  bsdev 

I.a  Ost-Frisa,  que  formaba  parte  del  antiguo  reino 
de  los  íri.>on>  s,  destruidos  por  Carloinagno,  eslaba  li- 
mitado al  norte  por  el  territorio  de  flarlinga ;  al  este 
por  los  países  de  Ostringa,  de  ilustioga  y  da  la  W  i- 
gfi  < ;  al  sud  por  el  condado  de  oldemburgo  y  por  el 
obispado  de  Uunster;  al  oeste  por  el  mar  del  norlej  y 
en  parte  por  la  provincia  da  Uroniuga.  En  la  edad 
media  estuvo  divididi  en  diferentes  señorías,  poseídas 
por  los  nobles  del  país,  que  eran  soberanos  con  el  ti- 
tulo de  j'-f  s,  y  que  se  reunían  cuando  lo  exigia  su 
interés  comon,  ó  su  reciproca  seguridad,  ya  por  me- 
dio de  confederaciones,  ya  por  leyes  comunes.  La  úl- 
tima de  estas  reuniones  se  celebró  en  1361,  en  el  lu- 
gar ordinario  junto  al  Oriol»  bajo  tres  encinas.  Se 
ignora  el  ong-  n  de  estos  jefes  ó  soberanos,  pues  las 
noticias  no  ascienden  mas  allá  del  siglo  XIII.  Fueron 
Jos  mas  ilustres  entre  esto-  .señores  los  jefes  de  Grel- 
syhl;  nombrados  Syresena  óSyrksena  que  en  lo  su- 
cesivo llegaron  á  ser  propietarios  de  todo  el  pais  (pie 
en  favor  suyo  fué  erigido  en  condado  en  I35i  y  en 
principado  el  1G5I  bajo  la  protección  de  las  Provin- 
cias- laidas.  En  el  dia  posee  esle  país  el  rey  de  Prusía. 

Sibíiese.yv  es  el  primero  de  su  familia  conoci- 
do con  alguna  certitud  por  jefe  de  Gretsyhl.  Según 
un  manase-rito  fue  ciudadano  de  la  antigua  sociedad 
establecida  en  Naudcn,  ciudad  considerable  de  la  íKt- 
I  lisa,  es  decir  que  tenia  el  derecbo  de  ciudadanía, 
porque  en  la  edad  media  solian  los  principes  aceptar 
este  derecbo.  Como  individuo  de  aquulla  antigua  so- 
ciudad  era  uno  de  los  jefes  del  territorio  de  Norden. 
Fué  padre  de  Edzai  do,  su  sucesor. 

En&tiUK)  I,  reconocido  como  jefe  de  Norden  y 
de  Gretsjbl,  acompañó  en  calidad  de  capitán,  á  san 
Luis  en  su  espedicion  de  Palestina,  y  por  $u  valor  me- 
reció el  privilegio  de  poder  pintar  en  las  armas  de  su 
casa  la  flor  de  lis  de  Francia.  Vivía  hácia  la  mitad  del 
siglo  XIII.  Se  le  alribaycn  dos  hijos:  Lírico,  muerto  en 
una  batalla  contra  los  Wíma  las  en  el  Hadelau  en  1U"7, 
y  Enuon,  su  sucesor. 

Esnon  I  hijo  de  Edzardo,  le  sucedió  en  las  seño- 

peí  ador  envió  á  Maximiliano  ;'i  loglaterra  para  tratar 
culi  |el  duque  de  Somuicrsel  y  los  otros  tutores  del 
joven  rey  Eduardo,  á  fin  de  declarar  junto  con  el,  la 

¡mena  á  Francia:  negociación  que  fué  infructuosa  por 
laber  cambiado  imprevistamente  las  circunstancias. 
Poco  después  murió  Maximiliano  de  esquinencia  en 
brusela.-.  Tbou  le  llama  varón  grande  en  paz  y 
en  guerra  y  muy  querido  por  su  magnificencia  y  fide- 
lidad al  cesar,  añidiendo  sobre  su  muerte  una  anéc- 
dota muy  particular  en  caso  de  ser  verdadera.  Se  ha- 
bía casado  con  María,  qu  -  olios  llaman  Francisca  de 
L-iiinoi,  bija  «le  Hugo,  señor  de  Froncbiucs  y  lleulen- 
court.  de  quien  tuvo  á  Ana  su  sucesora. 

;->ís.  Ana  bija  única  y  heredera  de  Maximiliano, 
le  i>ucedió  ya  de  niúa  en  e]  condado  de  Burea  y  las 
.señorías  citadas.  Lnioít»  sus  tulore»  suplicaron  al 
emperador  que  de<  larasu  la  señoría  de  Linga  feudo  de  | 


1.US  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.  — 1441  mJ.C: 

n  is  de  (¿relsybl  y  de  Norden.  SfeftláP00  Adda,  hija 


h;  10- 
l¡  Eu- 

'  d 


,   MI  »lt 

lodo  de 


de!  jefe  de  Gmlhiuen,  su  sucesor. 

Edzauoo  II,  iiijo  de  Ennon,  se  casó  i 
bija  del  po  !ero-.i  j"fc  Kenon'oin  Brck,  ó  de 
vo  de  ella  a  I  neL  n  y  Q.izon,  muertos  sin  b 
non.  su  sucesor,  y  Üoda,  mujer  de  RederU 
Grothuseu. 

Knnu.n  H,  por  sobrenombre  Edzarsoa,  es  de- 
cir hijod*  Edzardo,  mereció  el  nombre  de  defensor  de 
la.  libertad  cpuiuii:    nombre  que    lo-  lmtu,-i  ido- 
res  dan  también  á  su  hijo.  Era  un  sefior  de  gran 
crédito  y  de  eminente  virtud .  Li  calamidad  pública 
que  »*n  su  tiempo  raneaba  al  pais  l  i  multitud  de  j  'fe! 
-lempre  en  guerras  entre  si  y  con  sus  vecinos,  sirvií- 
á  la  elevación  de  su  casa.  Quejábanse  sobre  JÉ 
los  jefes  de  Rrock,  de  Eradeo,  de  Hpslfrboseo 
Lebeo;  lo  que  hizo  que  un  gr.in  número  de  habí 
se  convino  para  elegir  por  jefe  á  Ennon  de  Gretsyhl 
para  que  les  libertase  de  tantas  miseria*.  Fx  u-  - 
Bunon  por  su  edad  ev  ni/ ida  y  les  propuso  á  su  b 
que  aceptaron.  Ennon  murió  en  I  íÜO.  después  d 
elección  de  su  hijo.  Le  su  espesa  üela,  ben 
Mausiagl,  bija  de  Tbyro,  jefe  de  Pilsum,  le  tuvo  va- 
rios hijos. 

1  £30.  En/. ah no  III,  hijo  mayor  de  Ennon  I  !  - 
na,  fue  voluutariaineule  reconocido  como  soberano  per 
el  mayor  número  de  los  habitantes  de  la  Ost-Fréa  J 
el  mismo  año  hizo  ventajosamente  la  gu-'i  r.i  a  inuciio- 
otros  jefes  del  pais  quo  le  atacaron.  Asistió  en  1 1  lo  á 
Eppon-Gorkin^.i.  >eñor  de  los  territorios  de  Gronioga, 
cunda  la  ciudad  de  este  nombre.  El  abo  siguiente,  mu- 
rió  de  la  pe«tc.  Ningún  hijo  le  quedó  de  las  dos  ninje- 
res  que  tuvo,  Assa-Bcoingn,  heredera  de  Pilsum.  y 
Trowa,  heredera  de  Berum,  muerta  también  de  la 
peste,  un  dia  antes  que  sn  esposo.  Este  señor  que  Be- 
niuga  llama  un  caballero  todopoderoso,  poseyó  varios 
paires  que  tenia  en  parle  por  sucesión  paterna,  en  par- 
te por  matrimonio,  convenio,  conquista  ó  sujeción  vo- 
luntaria. 

Jííl.  Unico  i,  hijo  segundo  de  Ennon  y  primer 
conde  de  0»t-Frisa,  sucedió  por  consentimiento  de  la 
mayor  p  u  le  de  ios  b  isoñes,  á  su  hermano  Edz  ¡ 
eu  el  gobierno  de  sus  estados.  Babia  tomado  mucha 
parle  en  las  victorias  alcanzadas  por  esle  sobre  los  je- 
fes inquietos  de  su  pais.  luiel,  jefe  de  Oslerbusen,  for- 
mó una  confederación  contra  él  en  razón  de  las  pre- 
tensiones <¡uc  ausiliado  desús  amigos  demostraba  so 
la  sucesión  de  l'cco  de  Brock ;  pero  l  írico  ce 
acomodarse  con  ellos.  En  1 1  .'<•'{.  por  medio  de  un  < 
venio  que  hizo  con  los  hamburgueses,  respectivamente 
á  la  pose.-ion  de  Euiden  y  de  Pecrord,  se  prou¡.  i 
reciprocamente  asistirse  en  caso  de  necesidad  coa  tres- 
ciento*  arcabuceros.  Los  otros  jefes  de  las  sefioriV 

"  ...  .... 

la  (iueldre,  y  como  ya  en  l.'iii;  Nieol.i-  conde  de  Te- 
kleiuburgo  y  señor  de  Linga,  la  hubiese  pue-lo  a  su- 
jeción del  duque  Carlos  do  Gueldre,  el  en  ¡  »•.  ! 


accedió  a  esta  demanda  que  le  había 


di- 


funto conde  Maximiliano,  y  separó  esta  si 
sogerion  ó  vasallaje  inmediato  del  imperio  Hulero, 
que  da  un  fragmento  del  diploma,*ñadc  que  poco 
pues  Linga  eolró  en  poder  del  emperador;  Pauii  ■ 
que  los  tutores  de  Aun  vendieron  esta  señoría  ó  Feli- 
pe ||  de  España  que  la  dio  a  Guillermo  de  Yi-- 
príncipe  de  Orange.  Este,  por  mediación  << 
dor  recibió  la  mano- de  Ana  (pie  la  transporto  todos 
sus  dominios  por  este  matrimonio,  osle 
deJ  cual  tuvo  un  hijo  llamado  Felipa  Guillermo  X.  que 
lúe  principo  de  Orange  y  conde  de  Bureo,  y  María, 
que  casó  con  Felipe,  conde  de  Hoenlboe. 
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Ost-  Frisa  so  sometieron  en  el  mismo  ano  al  gobierno  de 
lírico.  Entonces  para  garantirse  contra  las  empresas 
que  podría  intentar  contra  él  Felipe,  duque  de  Borgofla 
este  señor  ofreció  la  Osl-Frisa  al  emperador  l 
rico  III,  para  tenerla  de  él  en  feudo.  En  virtud  de  las 
letras  imperiales  de  investidura  qne  le  fueron  espe- 
dida» en  1 151,  lírico  y  sus  descendientes  fueron  crea- 
dos condes,  y  la  Osl-Frisa  fué  erigida  en  condado] 
mo  embargo  Utico  se  abstuvo  polllicamente.nl  principia 
de  tomar  en  su  pais  aquel  título.  En  1  ISA  hizo  un  ir.i- 
tado  de  comercio  con  la  Holanda,  la  Zelandia  y  la 
Wes».  Frisa  y  en  1157  con  la  provincia  de  Gro:iing.i 
En  1  1(¡3  se  acomodó  cou  el  obispo  do  Honstcr,  lo 
átoA  limites  respectivos  do  sos  setarias.  En  (461  hi- 
bieudo  ido  el  conde  á  Palenslein,  por  parir  del  ci 
rador  á  Emden.  invistió  á  l'lrico,  del  emulado  de  la 
'M-Frisa,  dándole  la  espada  y  el  estandarte 
pues  de  lo  cual  la  mayor  parte  de  los  jefes  del  país  le 
presentaron 'el  homenaje,  no  menos  que  Asna  l, 

icomodó  con  los  que  todaví  i  tcni  .n  pre- 
tensiones sobre  el  castillo  y  la  ciudad  de  Emden. 
berilo  en  general  con  mucha  autoridad,  sin  convocar 
dietas  y  murió  el  mismo  año  6C.  Se  h;.bi;t  casa  lo  éo 
primer  lugar  con  Fulka.  bija  de  WívetO,  jefe  de  E-en; 
en  segundo  lugar,  en  1  i  .'i  3  ó  1154,  con  Teda,  bija  y 
Tínica  beredera  de  t  eco,  jefe  de  Lear,  de  quien  tuvo 
varios  hijos. 

liSS.    Thko.v  viuda  de  l  írico,  gobernó  el  conda- 
do de  OM-Frisa,  como  tnlora  desús  hijos.  Continuó 
I ambleo  después,  hasla  159¿.  á  gobernar  el  pais  jun- 
tamente con  sn  hijo  mayor,  Exxon  I,  entre  los  coi 
ó  III  de  su  familia.  Desde"  I \'l  basta  I  S'.*¡  hizo  la  gtk  r- 
ra  al  conde  de  Oldemburgo,  y  durante  los  dos  últimos 
aílos  tuvo  por  aliado  al  obispo  de  Munsler.  Otra  guer- 
ra con  el  Oldemburgo  en  1  i 8 .~ ,  fué  acornó  aflo 
.«¡guíenle.  Eu  l  \H'  guerreó  contra  el  obispado  dj  Húns- 
ter.  En  l  i 89  Emioii  partió  para  la  Palestina  y  re^; 
hecho  caballero  del  sanio  sepulcro.  Poco  antes  de  so 
vuelta,  Engelniaii ,  drost  ó  prefecto  de  la  fortaleza 
froulcríza  (le  Friedburgo,  había  robado  a  Almuih  her- 
mana del  conde  y  fué  >¡tiado  en  c¿la  plaza.  A  su  vuel- 
ta el  condo  continuó  el  sitio,  pero  hallándose  en  1491 
armado  de  punta  en  blanco  sobre  un  lio  helado 
conferenciar  con  el  enemigo,  el  hielo  se  rompió  a  sus 
piés  y  murió  ahogado  siendo  todavía  célibe.  Como  su 
hermano  se  hallaba  entonces  en  Palestina  donde  se  ha- 
bía hecho  recibir  Caballero  del  santu  sepulcro,  su  ma- 
dre Theda  cootmuó  sola  1ü  regencia  dt'l  condado  ha 
>u  vuella  en  1  i  y  * .  Esta  princesa  murió  en  1 19  I 

I Í9-.    Enzaino  II  entre  los  condes  ó  IV  de  su  fami- 
lia .-m  edió  a  su  hermano  Enooo.  Luego  que  se  hubo 
posesionado  del  gobieroo  de  Ost-I'ii^i.  iuvadieron  es 
te  pais  las  tropas  del  arzobispo  do  Brema,  del  obispo 
de  Monster  y  do  Enrique  conde  de  Schwnrzburgn,  pe- 
ro Edzardo  &o  desquilo  invadiendo  el  obispado  de 
Uuoster.  E»Us  bostibdade*  cootínuarod  hasta  i  IM.  I  I 
mistiiO  :  fio,ó  se¿;uu  Bcuioga  el  1  í9  í,lo  i  hamburgueses 
renunciaron  en  favor  »uyo  á  todas  sus  | 
sobre  Emden  y  Lehrort.  En  i  19"  celebro  un  ' 
pul  cou  Conrado,  nuevo  obispo  de  Munslor,  COu  una  e.^,- 
lipu'        sobre  el  báusito  delante  de  Eiui  Ule- 
..¡cion  al  corerho  de  pe;'it\  debiendo  >ido  t, 
i-or  el  emperador  Maxituiuano  I  tal;  tbuder  . 
de  la  WVsl-Frisia,  el  duque  Alberto,  hijo         lo  de 
la  casa  de  Sajouia,  Edz  irdo  le  ausilió  pon 
dos  abas  en  la  guerra  que  tuvo  queso-tener  cuntía  los 
que  se  negaban  á  reooooccrlc.  La  ciudad  de  G 
que  fué 'l.i  mas  obstinada  en  su  resistencia  proi¡ 
eu  150ÍJ  á  Edzardo  para  hacérselo  suyo  que  le  baria 
homenaje,  que  daría  entrada  á  800  6  tOUO  soldados 
suvos,  que  le  enlremia  una  de  mis  pueriascon  la  re- 


gencia del  Ornela nd  y  que  remitíria  «mi  diferencia* 
con  la  casa  de  Sajonia  á  la  decisión  de  algunos  prin- 
cipes del  imperio.  A  efecto  de  estas  promesas,  Edzar- 
do  lomó  posesión  de  la  ciudad  y  entró  en  negociacio- 
nes cin  Jorge,  duque  de  Sajonia  que  le  hizo  goberna- 
dor en  nombre  suy  o  de  Groninga  y  de  Omeland;  pero 
mas  adelante  ios  groningueses  le  abandonaron  para 
ponerse  bajo  la  protección  de  Carlos  duque  de  (íuel- 
dre.  Huía  el  mismo  tiempo  Edzardo  guerreó  con  la  ca- 
sa de  nrunswick-Luneinburgo,  los  condes  de  oldem- 
burgo  y  los  señores  ó  jefes  de  Esen  y  W  illkmund,  que 
teoiá  pretensiones  sobre  el  pais  de  Budjading,  cuyo  ho- 
menaje habia  recibido  en  1 1 9 1 ,  y  que  consiguieron 
ocupar.  En  esta  guerra  perdió  fa  vida  detente  de 
Labrort  Enrique  de  Brunswick.  Celebróse  en  ün  la  pat 
en  1517,  pero  no  fué  ventajosa  para  Edzardo.  Carlos  I 
rey  de  Esparta,  á  quien  habia  servido  en  la  guerra  do 
Gueldr»,  le  dio  el  gobierno  de  Groninga  y  quiso  hacer 
da  la  Osl-Frisa  nn  feudo  dependiente  del  condado  de 
Holanda;  sin  embargo  eu  |f»2u  cuando  su  coronación 
como  rey  de  romanos,  le  dió  la  investidura  del  mismo 
feudo  como  dependiente  del  imperio  y  confirmó  las  car- 
tas de  I 151.  En  J5Í5  el  conde  Edrardo  confirmó  la 
alianza  qué  había  hecho  en  1 5 1 9  con  argones  estados 
de  la  alia  y  h;J  1  Sajonia,  comn  también  de  la  W  estfa- 
lia,  en  ocasión  de  la  guerra  de  gildesbatn.  Durante  es- 
tas gu  xraj  no  se  olvidó  de  las  otras  n  del 
Estado;  asi  por  ejemplo  en  1315  publicó  la  colección 
del  derecho  provincial  de  la  Ost  Frisa.  Gobernó  con 
prudencia,  valor  y  autoridad,  pero  di  jó  adelantar  mu- 
cho la  introducción  del  luteiamsmo  en  sus  Estados  y  el 
mismo  la,  abrazó  en  1319.  Su  muerte  tuvo  logaren 
I B  lt.  Sí  habia  casado  en  1 Í58  con  Isabel  hija  de  Con- 
rado conde  de  ftittberga,  muerta  cu  1512,  de  quien 
tuvo  tres  hijos  y  cuatro  hijas. 

i:;is     1       II  ó  IV,  hijo  segundo  de  Edzardo,  su- 
cedió 

mcnlaiía  por 

primOgCúltura,  transferido  á  Ennon  por  la  imbecilidad 
de  ni  hermano  mayor;  lo  que  fuó  confirmado  por  las 
estiduri  que  el  emperador  le  dió  este 
Eo  J  .529  recibió  el  homenaje  de  sus  súb- 
6  hizo  una  alian/.  1  con  Cristo!»  1 1  a        po  de 
Kr.  ma  >  de  Verdeo.  Las  disensiones  entre  su  casa  y 
los  condes  de  Oldemburgo  fueron  api       «Jas  por  la 

i  sa  de  un  doble  matrimonio  entre  Antonio,  conde 
de  Oldemburgo  y  Ana  hermana  de  Enñon  poruña 
;  ríe,  j  Ennon  y  Ana,  hermana  de  dicho  conde  por  la 
otra  parle.  El  último  casamiento  tuvo  eícctivamenle  lu- 
gar eu  1530.  Cislicrno  II.  rey  de  Dinamarca  que  ha- 
bía dispuesto  este  acomodo  con  Florencio  de  Egmon 
coode  de  Hurí  ncilió  también  ¡i  Ennon  con  Bal- 
tasar, señor  de  E»en,  con  el  cual  tenia  guerra,  y  Crís- 
tieruo  tomó  á  sueldo  las  tropas  que  Encon  habia  hecho 
alistar;  pero  la  paz  duró  poco  y  el  turbulento  B&en 
dió. 1  Carlos  duque  de  Gueldre,  cuyas  tropas  se  ade- 
lantaron contra  Ennun.  El  coode  fué  derrotado  junto  á 
Je.igum  en  1553  v  BC  \ ió  obligado  a  pedir  la  paz  que 
logró  ton  desventaja  eu  ir(j;;  sin  que  después  dejasen 
de  icnovaise  las  contiendas  entre  el  y  Baltasar.  Ennon 
:,do  el  luleranísmo  en  su  pais  y 
murió  eu  l  -í'1  !>:•  su  esDpM  Ana,  muerta  en  1575  tu- 
vo tres  hijos  y  lies  hijas. 

Bozaooo  111  ó  V.  sucedió  á  su  padre  Ennon 

la  lab  I  dri  Ana  que  foé  reconocida  re- 

genla  p  r  lo  t'stadoí  durante  la  minoría  de  su  hijo. 
Eali  priuoe-a,  qu  e<|e  la  muerte  de  su  esposo  ha- 
bia lomado  las  riendas  del  gobierno  hizo  en  1541 
un  acomodo  cou  ia  ciudad  de  IlHinburgoque  en  1545 
1  enuncio  á  todas  sus  pretensiones  con  relación  a  Em- 
fb'n.  Aunque  la  condesa  no  hubiese  tomado  parte  en  la 
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confederación  de  Lsmalcalda  en  l¡>46, 
imperiales  invadieron  sus  Estados.  En  loo"  hizo  un  tra- 
tado de  comercio  cotí  Gustavo  rey  de  Miecia.  Su  Lijo 
mayor  debi  i  cotona.,  entrar  a  gobernar  solo,  pero  la 
legeula  que  «jtici  ia  mas  á  su  hijo  segundo,  contii.t  6 
lomando  paite  cu  el  gobierno.  Lo  t:,:>s  el  empciadut 
1 .  i  ii. nuil-  dio  á  lo>  tres  jóvenes  cundes  la  investidura 
del  condado,  aunque  s*>gun  la  disposición  de  su  abuelo 
debia  solo  recibirla  el  primogénito.  Lo  el  contrato  de 
matrimonio  entre  Edzardo  y  Catalina,  foja  de  Gustavo 
rey  dcSuecia,  foc  estipulado  que  después  de  la  muer- 
to de  Edzauio,  le  sucedería  solo  su  primogénito,  lo 
que  ratificaron  sus  dos  hermanos.  Edzaido  III  procuró 
en  vano  ale  i  izar  dfl  emperador  el  j  as  nun  e  mcaiuli. 
Niendo  que  el  comercio  ingles  se  hallaba  probib.do  en 
los  Países-Bajos,  procuró  aliaerlo  á  Eradeti.  I.nlonc  s 
empezaron  las  luibulencias  de  la  Osl- Frisa,  que  dnra- 
ron  hasta  la  cstincion  de  la  easa  reinante  y  que  luc- 
ron  ocasionadas  por  diversa-  circunstancias.  Ju>n  her- 
mano de  Edzardo  halda  obtenido  por  su  parte  lies  bai- 
lits  del  pais.  Esla  dió  origen  a  la  erección  de  un  nue- 
vo tribunal  de  justicia  comuu  a  los  subditas  de  ios  dos 
hermanos;  los  dos  debían  poner  guarnición  en  Slile- 
klausi  n  y  defender  el  pais,  al  mismo  tiempo  que  con- 
vocar diolas,  aunque  solo  el  hermano  mayor  debia 
fijar  el  dia.  Debia  también  establecerse  una  caja  común 
para  guardar  las  contribuciones  debidas  al  imperio, 
todo  conform'»  a  la  oí  den  del  emperador  que  queria  que 
después  de  la  muelle  del  mismo  Juan  subsistiesen  es- 
tos arreglos;  lo  cual  menoscababa  la  autoridad  del 
príncipe  reinante.  Al  mismo  tiempo  el  pais  sufría  mu- 
cho con  ocasión  de  las  guerras  civiles  de  los  Paises- 
Jiajos,  pues  demoivbao  frecuentemente  en  la  Osi-FríSa 
las  tropaS  de  los  dos  partidos.  Entre  olios  males  que 
do  ello  resultaron  no  fué  el  menor  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, queso  introdujo  insensiblemente  en  el  pais 

{»or  medio  de  supuestos  reformadores  que  en  el  se  rc- 
ugiaroo,  sostenidos  por  Juan,  u<  i  mano  del  conde  rí- 
gido calvinista.  Algún  tiempo  después  de  su  muerte  la 
ciudad  de  Linden  abrazó  sus  errores,  y  sin  hacer  caso 
de  la  oposición  de  Edzardo  levantó  el  estandarte  de  la 
rcheliou  viéndose  el  conde  obligado  á  acomodarse  con 
esla  ciudad  en  |Ó9:¡,  concediéndole  muchos  cambios 
cousidei  ibles  en  su  constitución  lanío  en  lo  espiritual 
comoin  Jo  tiv¡l ;  convenio  que  garantizaron  los  Es- 
tados Generales  y  las  Provincias-I  nidas.  Dujnrdin 
dice  que  fue  principalmente  su  muger  la  que  indujo 
al  conde  á  poner  impuestos  en  las  mercancías  y  a  ha- 
cer entrar  una  fuerte  guarnición  en  el  castillo  nnido 
la  dudad  de  Linden,  v  que  e>lo  hizo  estallar  la  rebe- 
lión. Mas  el  umperaifo/  declaro  nula  e-la  garantía  y 
mandó  á  los  de  Eluden,  bajo  pena  de  ser  cousiderados 
como  criminales  de.  Icso-impci  io  que  depusiesen  ¡as  ar- 
mas. En  j:;as  les  hLo  citar  ante  el  Iribuual  de  la  paz 
pública  para  satisfacer  á  las  nuevas  quejas  formadas 
contra  ellos  |»or  el  conde  de  Osl-I  risa.  El  ejemplo  de 
la  ciudad  de  Eiiid-n  fué  conlagi  iso  e  indujo  a  otras  ciu- 
dades del  nais  a  limitar  mas  y  mas  la  autoridad  de  su 
soberano.  El  cond.;  levantaba  tropas  por  iodos  lados  y 
para  obviar  á  los  gastos  de  la  guerra  que  meditaba, 
agoviaba  ríe  imputólos  las  poblaciones  de  la  Ost-Frisa 
pero  murió  (luíanle  eslas  turbulencias  en  IÓ99.  Se  ha- 
bía casado  en  I.Vifl  con  Catalina  princesa  real  de  Sne- 
cia.  sobremanera  adicta  al  iiiterauistno.  Después  de  la 
muerte  de  su  esposo  qniso  tener  en  las  tierras  que  se 
Je  habi.m  señalado  por  viudedad  la  jurisdicción  supre- 
ma »'n  materias  eclesiásticas,  lo  que  le  valió  mochas 
contestaciones  con  su  hijo.  Murió  en  1610.  Tuvo  once 
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muy  bien  quisto  de  tac 
de  haber  escitado  esle 


medio  de  los  cuales  restableció  con  algunas  eseepcio- 
nes  el  antiguo  gobierno  del  pais.  Eu  IGOt  el  empera- 
dor confirmó  la  i  cceucion  de  la  dieta  de  Aurfob  c  inti- 
mo á  todos  los  subditos  que  acataren  esta  disposición. 
Eunou  requirió  también  al  príncipe  Mauricio  de  Oran- 
te y  ¡i  los  estados  generales  de  Holanda  o  ufe  se  abstu- 
viesen de  intervenir  en  los  negocios  de  la  Osl-Frisa. 
Pero  la  ciudad  de  Linden,  humillada  desde  el  momen- 
to eu  que  dió  audiencia  á  sus  diputados  para  reconci- 
liarse con  el,  habia  vuelto  á  tomar  las  armas  coolra  el 
mismo  y  fue  tn*s  favorablemente  escuchada  de  dichos 
oslados  y  le  enviaron  algunas  tropas  de  á  pie  y  de  a 
caballo.  Con  el  aosilio  de  este  refuerzo  la  ciudad  se 
apodero  del  (  astillo  de  Grelsyhl  como  también  de  al- 
gunas fortalezas  e  hizo  irrupciones  en  algunos  baílios. 
Ermon.  que  no  se  hallaba  en  estado  de  resistir,  pasóá 
la  Haya  donde  en  ¡63(1  concluyó  un  h  alado  en  virtud 
del  cual  Emdeu  guardó  una  guarnición  estranjera  de 
seis  á  setecientos  hombres,  que  se  obligaron  á  mante- 
ner Jos  estados  de  la  Ost- Frisa.  En  1C0C  y  16(  ~  hizo 
un  nuevo  convenio  con  esla  ciudad,  donde  hubo  oa 
motín  con  motivo  de  un  embargo  puesto  por  los  espa- 
ñoles sobre  algunos  buques  que  pertenecían  á  la  ciu- 
dad, bajo  protesto  que  sus  habitantes  erao  rebeldes  y 
ligados  con  b  -  holandeses:  el  con  le  que  entonces  era 
la  corte  de  España,  fue  sospechado 
motín.  P.ua  dar  seguridad  á  la 
plaza,  los  holandeses  enviaron  á  ella  dos  rail  soldados 
y  en  161  l  Ennon  concluyó  con  sus  estados  el  tratado- 
de  üslerhuse.  Los  misinos  estados  se  negaron  en  lili 
el  mantenimiento  du  la  guarnición  de  Lmden,  lo  que 
ocasionó  principalmente  en  lttli  contestaciones  roo 
esta  ciudad,  la  cual  sin  embargo  se  volvió  á  comodar 
en  i  ni  S  con  la  nobleza  déla  Ost-Frisa.  Eo  JfilS.por 
demanda  de  los  holandeses  los  estados  resolvieron  man- 
tener todavía  ,  pero  solamente  durante  dos  años),  la 
guarnición  de  Linden  que  hasta  entonces  habia  cometi- 
do toda  clase  de  escesos  en  el  pais.  Hacia  esle  tiempo 
estillóla  desgraciada  guerra  de  loslreinta  aDos  duran- 
te la  cual  sufrió  mucho  la  Ost- Frisa.  En  I62i  el  coode 
de  Mausfeld  por  órden  del  principe  Mauricio  de  Orange 
entró  en  ella  con  lodo  su  ejercito  y  maló  y  degolló  ca- 
si las  tres  cuartas  paites  de  habitantes,  siendo  la  can- 
sa de  esla  inva?ion  el  que  el  conde  oslaba  en  Iralos  con 
Espinóla,  general  délos  españoles.  En  1615  una  ¡mu. 
dación  ocasionó  además  pérdidas  considerables  en  este 
desolado  pais.  Esle  mismo  año  murió  Eonon  en  Leh- 
rorl.  Habia  sido  cagado  dos  veces:  primero  en  1581 
con  Walpurga,  hija  de  Juan  .  último  conde  deRillber- 
ga.  muerta  de  un  veneno,  que  según  se  dice,  le  dio 
una  mujer  poco  después  de  haber  parido  en  1.186  y  se- 
gundo en  ¡  a99  con  Ana.  hija  de  Adolfo  duque  de  Ho<*- 
lein,  muerta  en  1610.  De  ambo3  matrimonios  tuvo  va- 
nos  lujos. 

ICÍo.  Rinou)  Cristian,  nacido  en  |G0¿.  sucedióa 
su  padre,  en  el  gobierno  y  en  sus  coni estaciones  con  la 
ciudad  ile  Emden  que  en  vano  intenló  acomodar  Cris- 
tierno  IV,  rey  de  Dinamarca.  En  16Í6  lo*  holandeses 
resolvieron  que  la  guarnición  continuaría  en  Emden,  y 
en  1621  qne  su  manlenimienlo  seguiría  algún  tiempo 
cargando  sobre  el  pais  ,  bien  á  pesar  del  conde  y  de 
los  estallos  que  se  negaron  á  contribuir.  El  mismo  aft} 
algunos  regimientos  imperiales,  tanto  de  caballería  co- 
mo de  infantería,  se  acuartelaron  en  Ost-Frisa  .  donde 
permanecieron  cerca  de  cuatro  años.  Su  general  Ga- 
las, habia  fijado  su  residencia  en  el  castillo  de  Beruro, 
donde  habiendo  habido  nn  molin  en  1628,  y  habiendo 
acudido  para  apaciguarlo  el  conde  Rudolfo-Cristian, 
fué  de  tal  modo  herido  en  el  ojo  izquierdo  por  un  te- 
ni'Ttp  imperial,  qne  murió  H.«  borní  después.  " 
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cotonees  desposado  con  Ana  Augusta,  hija  de  Enrique 
Julio  duque  de  Brunswick-Scha>n¡nga. 

1 628.  Ulrico  I!,  nacido  en  1 6 0 .* í ,  pasó  á  ser  conde 
de  Ost-  Frisa  por  la  muerte  de  su  hermano.  En  1629 
la  guarnición  de  Rinden  cometió  en  diferentes  salidas 
muchos  escesos  para  obligar  al  pais  á  mantenerla.  En 
1 631 ,  después  de  mnchas  instancias  lírico  obtuvo  del 
emperador  la  partida  de  las  tropas  imperiales,  pero  no 
pudo  conseguir  el  llamamiento  de  la  guarnición  de 
Emden.  Habiendo  entrado  en  el  pais  en  163"  un  cuer- 
po de  tropas  de  Ht»sse-Cassel,sc  apoderó  de  S'.ick-Hao- 
sen. donde  permaneció  durante  diez  y  seis  anos  conse- 
cutivo-; con  grave  daño  del  pueblo.  Los  estados  gene- 
rales por  si  mismos  reconocieion  en  16 12  la  necesidad 
en  que  se  hallaba  el  conde  de  lomar  á  sueldo  tropas 
estranjeras  para  la  defensa  del  pais;  á  pesar  de  esta 
concesión  no  dejaron  de  pedir  a  tos  estados  del  mismo 
pais  en  16  i  5  el  mantenimiento  ulterior  de  la  guarnición 
de  Brnden.  Como  estos  se  negasen  al  mantenimiento 
de  las  tropas  del  conde  hizo  con  ellos  un  tratado  pre- 
liminar en  1648  en  cuyo  aílo  nimio.  Se  babia  casado 

1631  '  "ii  Juliana,  hija  de  Luis,  landgravede  Hesse- 
Darmsladt,  muerta  en  1689.  Habían  tenido  tres  hijos. 
Como  sn  padre,  solo  tuvieron  el  titulo  de  condes  de 
Ost-Frisa  después  de  la  elevación  de  la  otra  rama  al 
principado. 

1618.  Enno*  Luis,  nacido  en  1632.  sucedió  i  su 
padre  bajo  la  tutela  de  so  madre,  que  tuvo  el  gobierno 
del  condado  basta  1681.  En  1650  losestados  generales 
dieron  una  sentencia  sobre  las  contiendas  qne  los  es- 
tados del  pais  tenían  entre  si  y  con  la  regenta:  juicio  A 
MAteoda  que  hace  ver  quo  estos  estados  y  la  ciudad 
de  Emden  se  babian  adelantado  demasiado.  En  1631 
Ennon  Luis  empezó  ¿gobernar  por  sí  mismo  y  en  IfM 
obtuvo  del  emperador  Fernando.de  quien  era  conseje- 
ro áulico,  una  sentencia  que  obligó  á  la  ciudad  de  Em- 
den á  contribuir  á  las  cargas  del  pais  y  á  deshacerse 
de  su  guarnición.  La  ciudad  imploró  la  protección  de 
l.i  Holanda:  el  año  siguiente  el  conde  trató  de  concer- 
tarse con  los  estados  generales  sobre  la  ejecución  de 
la  sentencia  imperial,  pero  la  ciudad  tenia  siempre  es- 
capatorias. Asi  las  cosas  Ennon  Luis  murió  en  1660. 
En  1651  había  sido  encumbrado  por  el  emperador 
Fernando  III  á  la  dignidad  de  principe  del  imperio.  En 
I  tXl  Si' babia  desposado  ron  Honnetla-Catalina,  hija 
de  Enrique  Federico,  principe  de Orange,  pero  este 
matrimonio  no  llegó  á  efectuarse.  En  1636  se  casó  con 
Juliana  Sofía,  bija  de  Alberto  Federico  conde  de  Barby 
Mnnhlinga,  muerta  en  1671  de  quien  tuvo  dos  hijas. 

1660.  Jorge  Cristian,  nacido  eo  1 6.11,  sucedió  á 
su  hermano  Ennon  Luis  en  el  condado  de  Ost- Frisa. 
Desde  el  principio  de  su  gobierno  tuvo  grandes  contes- 
taciones con  los  estados  del  pnis  y  la  ciudad  de  Emden 
porque  unos  y  otra  insistían  en  la  abolición  do  ciertos 
usos  gravosos.  En  consecuencia  de  ello  Jorge  Cristian 
se  vió  sucesivamente  obligado  á  fu  mar  los  tratados  de 
la  Haya  y  Emden  en  1662  ;  y  en  fin  en  1663  el  nuevo 
tratado  de  Emden  conocido  con  el  nombre  de  «recen- 
cion  final  ,u  dió  á  la  ciudad  de  Emden  una  reversión 
del  homenaje  que  ella  le  había  hecho.  Murió  en  1665. 
Se  había  casado  en  1662  con  Cristina  Carlota,  bija  de 
Everardo  III  duque  de  Wurtemberga  Siulgard.  muerta 
en  161)9.  Tan  notable  por  su  magnanimidad  y  valor 
como  por  so  belleza,  esta  princesa  tuvo  la  tutela  desús 
hijos  y  la  regencia  del  principado  basta  1690. 

1663.  Cristiano  Ererirdo,  sucedió  á  su  padre  Jor- 
ge Cristiano  bajo  la  regencia  de  su  madre,  la  cual,  á 
causa  de  las  muchas  contrariedades  que  debió  sufrir, 
pasó  un  tiempo  considerable  en  la  corte  imperial.  Des- 
de la  primera  asamblea  celebrada  en  1665  losestados 
intentaron  darse  mas  autoridad  de  la  que  habían  teni- 
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do,  pero  en  1666  el  emperador  Ies  intimó  qne  re 
tasen  bajo  lodos  Jos  conceptos  á  la  'regenta  y  que  la 
obedeciesen. 'El  ano  siguiente  diputó  al  dnque  Rodol- 
fo Augusto  de  Brunswick- Luneburgo  para  acomodar 
sos  diferencias  y  dio  además  otras  órdenes  relativas  á 
las  turbaciones  de  este  pais.  Esle  mismo  ¡mo  se  señaló 
al  principado  de  Ost-Frisa  el  quincuagésimo  cuarto  y 
el  quincuagésimo  quinto  puesto  entre  los  principes  á 
las  dietas  del  imperio  que  ocupaban  alternativamente 
con  los  principes  de  Fusletuberga  ;  en  el  circulo  de 
Westfalia,  los  principes  de  Ost-Frisa  ocupaban  el  pues- 
to décimo  octavo.  Todo  esto  no  pndo  calmar  las  disen- 
siones entre  la  regenta  y  los  estados.  El  conde  K  Izar- 
do-Fernando,  hermano  del  príncipe  Jorge  Cristian  de 
Ost-Frisa,  las  alimentaba  por  las  pretensiones  que  te- 
nia á  la  tolela  y  á  la  regencia  Los  estado-  del  \>  i¡s  se 
dirigieron  á  los  estados  generales  de  las  provincias 
unidas,  los  cuales  enviaron  plenipotenciarias  a  Emden 
y  á  Anricb  en  1667,  muriendo  durante  su  permanen- 
cia el  conde  Edzardo- Fernando.  Entretanto  la  regenta 
se  abslnvo  de  apresurar  la  ejecución  de  las  órdenes 
imperiales.  En  1668  los  plenipotenciarios  dirimieron 
las  diferencias  entre  la  princesa  y  los  estados  ,  y  tnvo 
lugar  la  prestación  de  homenaje.  En  l«7i  la  regeni  i 
lomó  con  consejo  de  sus  estados  y  con  la  mediación  de 
Holanda,  tropas  estranjeras  á  sueldo,  á  fin  de  proveer 
á  la  seguridad  del  pais.  Cero  el  ano  siguiente,  no  que- 
riendo guardar  este  convenio  ,  tuvo  con  sus  e-i  ¡dos. 
respectivamente  al  mantenimiento  de  las  fortalezas  y 
de  las  guarniciones  nuevas  dificultades,  cuyo  examen 
encarnó  el  emperador  al  rey  de  Dinamarca.  Entonces 
los  estados  acudieron  á  la  Holanda.  En  1676  la  regen- 
ta tomóá  su  servicio  ochocientos  infantes  y  dosciei 
dragones  del  obispado  de  Munster,  cuya  manutención 
pidió  á  los  esladosj;  lo  cual  ocasionó  entre  ella  y  los 
estados  una  nueva  contienda  terminada  por  una  con- 
cordia en  1678.  Habiendo  resuelto  los  estados  genera- 
les de  las  provincias  unidas  en  168).  levantar  tropas  á 
cuenta  del  pais,  á  fin  de  proveer  mejora  su  segundad, 
el  emperador  por  el  contrario  encargó  á  los  principen 
directores  del  circulo  de  Westfalia  que  protegiesen  la 
Ost-Frisa  contra  todas  las  violencias  y  el  ano  siguiente 
á  demanda  de  sos  estados,  anuló  todas  las  disposicio- 
nes hechas  por  los  holandeses  en  favor  de  la  regenta. 
Por  temor  que  esta  no  hiciese  entrar  en  el  país  tropas 
de  Brunswick  ú  otras  tropas  estranjeras  ,  los  estados 
pidieron  algunas  al  elector  de  Brandeburgo,  las  cuales 
llegaron  en  efecto  y  ocuparon  el  castillo  de  (¡retshyl, 
que  á  demanda  del  emperador  abandonaron  en  1683. 
Pero  el  elector  hizo  un  tratado  secreto  con  la  ciudad 
de  Emden  y  formó  una  compañía  de  marineros,  tanto 
para  la  defensa  de  la  ciudad  como  para  el  servicio  de 
la  compañía  braodeburguesa  de  Africa  ,  que  en  esta 
ocasión  se  estableció  en  Emden.  tropa  enyo  número  ha 
aumentado  después,  conservándose  haslanueslros  días 
con  el  nombre  de  «marinenbalaíllon.»  Bien  que  el  em- 
perador procuró  por  via  de  acomodo  eu  1688,  de  dar 
lin  á.  las  turbaciones  de  la  Ost-Frisa ,  no  por  esto  de- 
jaron de  continuar.  Eo  1690  la  regenta  entrego  el  go- 
bierno á  su  hijo  Cristiano  Everardo,  que  habiendo  ai- 
caozado  la  mayoría  fue  declarado  mayor  por  el  empe- 
rador. Formóse  en  1 691  un  proyecto  de  reversiones  del 
homenaje,  pero  tampoco  ba>tó  esto  para  que  se  arre- 
glasen. El  mismo  año  hubo  un  pacto  de  confraternidad 
y  de  sucesión  con  la  casa  de  Brunswick  Luneburgo, 
el  cual  sin  embargo  no  fue  jamás  confirmado  por  el 
emperador.  Eu  1693,  por  mediación  de  los  electores 
de  Brandeburgo  y  de  Hanoover,  se  celebro  un  botado 
entre  el  príncipe  y  sus  estados,  y  el  aDo  siguiente  el 
elector  de  Brandeburgo  se  interesó  particularmente  put- 
ei bien  do  este  pais  luego  que  hulw  obtenido  en  es- 
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p  cela  ti  va  isla  soce-ion.  En  1C9.7  los  estados  y  la  ciu- 

•  !ad  do  EmJen  prestaron  homenaje  al  principe  Crislia- 
uo  Everardo  que  les  dió  las  reversiones  del  modo  co- 
mo se  babia  convenido  y  por  demanda  suya  el  empe- 
rador apresuró  la  partida  de  las  tropas  imperiales  y 
hrandeburguesas  que  había  en  el  pai».  Los  estado¿  su- 
plicaren al  principe  que  no  dejase  partir  las  últimas 
aoU'S  que  hubiesen  salí  Jo  las  oirás:  oslo  le  obligó  á 
liacer  en  lliuw  un  qoovenio  con  los  estados  aceica  de 
los  puntos  sobre  los  cuales  no  babiao  podido  antea  ar- 
reglarse. Desde  esta  época  gobernó  ma*  trauqiiilameulo 
hasta  su  muerte  acaeció  >  >  1708.  H  ahia  bido  casado 

•  1  us  veces:  en  primer  lugar  en  168.»  om  Everardina 
i  ofia«  bija  de  Alberto  Ero  .-.rio  ,  principe  de  Oetioga, 
i  iurrta*?Q  1700;  y  en  secundo  lugar  en  1701  con  Ana 
Juliana  de  KUynau,  llamada  después  l>  mía  de  Sand- 
borsi,  e  slillu  inmediato  a  Auiicb,  que  le  fue  señalado 
por  viudedad  y  que  en  1127  murió  eu  Aun  h  sin  ha- 
¡  >  r  dado  a  loa  mas  que  una  bija.  La  primera  esposa 
dfjó  di*  i  Lijos.  ,  m> 

1708.  JoRGft-AtBKftTO,  nacido  «n  UHO  suceJiá  su  9 
pa  Iré  en  tiempo  .  n  que  fue  hecho  commi  .1!  servicio 
•le  Holanda.  Se  alaban  mucho  las  favorables  disposi- 
ciones )  ordenanzas  que  hizo  en  gt;.u  número  con  re- 
lación a  la  policía,  a  los  negocios  de  la  religión  su- 
puesta reformada  n  á  la  guerra,  asi  como  otros  obje- 
tos. En  1711  habiei'do  recaído  la  dignidad  do  princi  e 
<'e  la  casa  de  Fulsiembeiga  en  otra  rama  de  la  misma 
familia.  Jorge-Alberto  se  arregló  con  la  ú'iima  en 
1717  para  «¡lie  cu  lo  sucesivo  ¡a  0*1- Trisa  luvieaela 
pieceil.  11c  11  con  iv>pe<  lo  ó  FuUlemberga. Tuvo  ocasión 
de  mosti  »r  su  compasión  bacía  los  desgraciados  por  ios 
deaeslres  que  produjo  el  mar,  rompiendo  los  diques  c* 
11  lindando  el  pus.  Estas  desgracias  produjeron  nueves 
turbulencias.  La  órdeuquecul 131  babia  dadoelcmpe- 
rador  Garios  VI  de  que  las  tropas  imperiales  y  brande- 
burguesas  evadiesen  el  país,  el  d  recho  que  i»s  est.i- 
dosyla  ciudad  de  Bmden.  pretendían  tener  con  res- 
pecto  a  los  impuestos,  aci  como  otras  varias  causas 
introdujeron  la  división  entre  dichos  estados  y  el  su- 
bí 1  ano.  Se  llegó  íi  hacer  uso  de  las  armas  en  17  i  í.  | 
las  hostilidad»-*  duraron  mu  -lios  aros.  En  1727  ¡Os 
descórnenlos  fueron  derrotados  dos  veces  por  las  tropas 
de  Jorge-Alberto.  En  1729  el  elector  de  Sajorna  y  el 
duque  de  Brun-wik  estuvieron  encargados  de  recon- 
ciliar las  dos  parles,  pero  las  disensiones  no  se  apaga- 
ron enteramente)  durante  la  vida  de  Jorge.  Este  pnnci- 
pe  murió  de  bidrojMSta  en  1784.  Se  C88Ó  dos  veces; 
en  primer  luí;  ir  en  170a  con  Cristina  Luisa,  hija  do 
.lorge-Augiisto-Samnel  ,  principe  de  Nassau-Idsleiu. 
muerta  eu  1723;  y  en  segundo  lugar  el  mismo  ano 
con  Sofía-Carolina,  hija  de  Cristian-Enrique,  margreve 
de  Culmhack-Weferlmga,  muerta  sin  hijos  en  1704. 
De  li  primera  tuvo  a  C  irlos-Edzardo,  su  sucesor,  y 
otros  cuatro  bijos  muertos  de  menor  edad. 

1781.  Carlos  Enxvsoo sucedió  ó  su  padreen  1704. 
y  fué  el  último  principe  de  Ost- Frisa,  de  la  casa  da 
¿Irelsyhl.  En  1736  recibió  en  Vieua  del  emperador 
Carlos  VI  la  investidura  de  sus  dominios,  y  aunque  no 
pudo  dar  G11  á  las  contestaciones  que  tenia  en  los  esta- 
dos de  su  país,  y  en  especial  con  la  ciudad  de  Emden, 
gobernó  de  uoa  manera  laudable  basta  que  murió  en 
1144.  En  igual  dia  y  mes  de  1734  se  babia  casado 
con  Sofía-Guillermina,  bija  de  Jorge-Fodertco-Carlos, 
margravo  du  Bareuib, 'que  linó  en  lila,  y  de  quien 
tuvo  tan  solo  una  bija,  muerta  de  menor  edad  Despoe* 
de  ia  muerte  de  Carlos,  lo<  enrules  de  Wi  ■d-Hunktd 
pretendieron  sucederlo  en  virtud  d  i  matrimonio 'le 
Crislina-Loisa,  bija  de  Fed' 1  ie.  La  •  onde  de  <>-'- 
Frisa,  con  hian-Luis- Adolfo,  ronde  <ie  Wied-Rinkel  en 
1  726,  porqne  según  ellos.  >■  ■><>  feudo  del  imperio  era 


femenino,  pero  se  les  probó  lo  contrario.  La  casa  de 
Rrunswick-Luneburgo  lavo  también  preteosiooes  en 
virtud  del  pacto  sin  consentimiento  del  soberano,  esta 

sucesión  debería  necesariamente  recaer  en  aquel  á 
quien  el  emperador  como  soberano  de  la  Ost -Frisa  ba- 
I  i »  dudo  la  especia  Ti  va  de  ella  con  consentimiento  de 
los  electores,  fio  1694  la  casa  electoral  de  Brandebur- 
£0  la  babia  obtenido  del  emperador  Leopoldo  so  suce- 
sor. José  la  confirmó  en  1706;}  eo  17 1 5  al  emperador 
Culos  VI  renovó  esla  prcrogaliva.  Eu  consecuencia 
cuando  murió  Carlos- Eduardo,  «1  rey  de  Prusia  envió 
inmediatamente  comisarios  á  Gsi-Fnsa,  escollados  de 
cuatrocientos  hombres  ,  l>ajo  el  mando  del  conde 
Francisco  'Carlos  Luis  de  Nieuwied.  é  bizo  tomaren 
Aui  icb  posesión  del  país  en  1744.  lo  que  se  hizo  coa 
conseulimiento general.  Loseslados  protaron  liuiu 
naja  al  rey,  y  el  ano  siguiente  este  se  bizo  dar  ja  in- 
vestidura por  ei  «eketor  de  fiaviera  como  vicario  del 
imperio.  <n  n%<:  4 

OBISPOS  DE  ITRBCH. 

liMca.Cltrajcetumo  Trajecium  adrhtnMin.x  mas  an- 
tiguamente Vrtu  Antonia,  ciudad  siluada  a  ocho  leguas 
Mid  sle  de  Awtderdan,  está  regada  por  el  Rbin,  que  se 
parta  allí  en  dos  brazos  á  los  cuales  se  ha  da  lo  el  nom- 
bre de  foso  viejo  y  foso  nuevo,  y  que  se  reúnen  luego 
después  da  haber  atravesado  la  ciudad  en  toda  sa  loo- 

uu.i.  Fundáronla  los  romanos  y  fue  su  primer  obispo 
Sau clemente  tNillebrord,  natural  de  la  provincia  de 
!Wibuni  herí  and  en  Inglaterra,  donde  nació  hacia  638. 
i  <  <  .do '-n  el  monasterio  de.  Rip|u>n,  que  gobernaba 
entonces  Sari  Wiifrido.  pasó  en  495  con  once  compa- 
ñeros á  Fri.-a, donde  predicó  la  fe,  fué  ordenado  eo  Bo- 
ma en  6¡jb  por  el  papa  Sergio  y  según  laopiuioo  mas 
probable  eo  738. 

El  mayordomo  Pepino  de  He ruda 1  le  babia  dado  la 
a  Id  -a  Swastram,  llamada  modernamente  Susierem,  en 
el  ducado  de  Jojjcrs-,  Carlos-  Marlel  couiirmó  este  don 
añadiendo  en  720  las  1  'ntas  del  castillo  de  liivb.  TaJ 
es  el  origen  de  Ib  grandeza  temporal  de  la  iglesia  de 
Ctrech.  ti  principado  que  la  ooustituye,  sisa  esceplua 
un  pequeño  distrito  que  toca  por  el  norte  al  Zuyder- 
7.0a,  esla  rodeado  de  la  Hola  oda  y  de  la  iiueidre-  Al 
consagraren  Boma  el  papa  S  rgio  á  Sao  Willibrord, 
lo  babia  declarado  metropolitano  de  Frisa;  quejóse  al 
ponliftecel  obispo  de  Colonia,  como  de  uoa  violación 
de  sus  derechos,  pretendiendo  que  la  parte  de  Fi  >  1 
mas  vecina  1  su  diócesis  dependía  de  su  jurisdicción. 
Estas  quejas  que  hicieron  vacar  durante  muchos  aftas 
la  sede  de  Utrech  salo  cesaron  por  la  creación  de  Co  - 
lonia  en  metrópoli  á  la  cual  se  sometió  la  Iglesia  de 
I  recta  Sm  Willibrord  babia  abdicado  en  loa  últimos 

ilos,  d.»  su  vida  p  ira  11  .1  lermin  ir  mi-  días  en  ia  sole- 
dad. San  Bonifacio,  apóstol  de  Alemania,  cuido  eu- 
loaceadeia  iglesia  de  Utrech.  cuya  ;  Iministracion 


confió  mas  lardo  ai  presbítero  Gregorio,  después  de 
haberlo  hecho  abad  del  monasterio  que  babia  fundado 
en  liirerti.  Gregorio  gobernó  veinle  y  dos  anos  la 
iglesia  de  Uliech  con  el  simple  título  de  presbítero, 

I    ;.;•)>  no  evsl  '  [M  iba   alRiu  a  de  que  ine.se  honrado 

ron  el  episcopado.  Vivió  hasta  el  reinado  de  Cario- 
magno  do  quien  obtuvo  la  condenación  delasdona- 
cioHes  hechas  ¿  la  iglesia  do  Utrech.  Kluid  pone  sa 
muerte  en  776. 

Ai.beri  o  o  Aoklbiico.  nnlurnl  de  Yorck,  como  ca- 
nónigo de  lilrech  estuvo  encargndo  del  cuidado  de 
esla  iglesia  daraotelos  úliimos  año»  del  preahilero 
Crrgorio.  por  un  diploma  del  año  noveno  del  remado 
do  Carlomangao  (17S  de  J.  C),  obtuvo  de  eate  princi- 
pe 110  cantón  llamado  Lisidun,  cuya  posición  y  exten- 
sión no  puede  fijarse.  Se  le  llama  solo  presbítero  é 
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ignoramos  si  llegó  á  ser  obispo.  Kluid  pouo  so  muerte 
eo  781. 

Lkodardo,  Datura]  de  Frisa ,  gobernó  durante  seis 
aflos  con  titulo  de  obispo  la  iglesia  de  L'trech  y  murió 
en  7!i0. 

791.  Harmvcmuo  ó  Hkmíocaiio  socedlo  á  Teodai do 
eo  la  sede  de  Utroeh  en  791  según  algunos  antiguos 
y  murió  i-I  ario  decimotercio  de  su  episcopado. 

ItixKRiuo  ó  Ritfbküo  natural  de  ¡Frisa,  gobernaba  la 
iglesia  de  l'trech  en  calidad  de  obispo  en  81  tí  cuando 
el  papa  Erevan  pasó  á  Francia.  Obtuvo  del  emperador 
tüdot ico-Pio  en  814  (onceno  de  su  imperio,  indic- 
ción II  },  la  continuación  de  )ns  donaciones  hechas 
i»or  Pepino  y  Caríoumgno  á  la  iglesia  catedral  de  S«in 
Martin  de  Útrcch. 

821».  Fe;<eiiico,  nieto,  según  el  autor  de  su  vida, 
de  Ratbod  que  era  duque  de  Frisa  antes  que  los  fran- 
ceses conquistasen  este  pais,  fué  el  sucesor  del  obispo 
Rixfrido,  en  813.  Hibiíindole  encargado  Ludovico-Pio, 
que  había  procurad.»  su  elección,  que  estirpe  los 
restos  de  la  idolauia  eo  Frisa,  putíó  operarios  evan- 
gélicos entre  los  cuales  se  hallaba  sao  Úlulfo.  cuyos 
i  ni  bajos  consiguieron  felices  resultados..  Frcdcrico  fué 
uno  <¡e  los  principales  adversarios  de  la  emperatriz 
Jndítb,  cuyos  desarreglos,  según  el  autur  du  la  vida 
de  esto  prelado,  le  eran  mas  pai  ticularuiente  conoci- 
dos. Irritada  esta  princesa  por  las  advertencias  que  ha- 
bía hecho  al  emperador  para  inducirle  á  reprimirla, 
le  hizo  asesinar,  dice  el  mismo  escritor,  por  unos  mal- 
vados al  acabar  de  celebrar  los  santos  misterio?  eo 
7:18.  Las  virtudes  que  hizo  brillar  eo  el  episcopado 
juolo  cou  la  naturaleza  de  su  muerte  lo  han  hecho  con- 
tar entre  el  número  de  los  santos. 

838.  Alfeico  ó  Ai-medo,  hermano  de  san  Frcdprico, 
le  fue  substituí  Jo  en  838  en  el  obispado  dé  l'trech,  ha- 
biendo cuidado  de  ello  el  bienaventurado  Itoduifo.  Su 
obispado  fué  tui  bndo  por  las  incursiones  de  los  nor- 
mandos que  le  obligaron  a  abandonar  su  iglesia,  sin 
qoebutiiese  podido  volver  á  ella  en  18  toen  que  murió 
Algunos  dan  pur  sucesor  inmediato  de  Alfrico  a 
Eg  ¡nardo,  que  efectiva  mente  califica  de  obispo  de 
Ulrecb  un  diploma  del  emperador  Lolnrio  fechado  en 
Aquisgian  el  aflo  vigésimo  gesto  de  su  imperio  eo 
Italia  y  elsesto  de  su  reinado  en  Francia  816  «ie  J.  C  1, 
Nuda  uias  se  sabe  de  este  prelado.  Sea  de  esto  lo  qn  • 
fuere,  Lu.lger  ocupaba  la  silla  de  L'trech  el  abo  octavo 
del  imperio  de  Lotario  después  de  lu  muerte  de  su  pa- 
dre. Jt£ii¿l> 

834.  IUnüer,  fué  sucesor  del  obispo  Ludger,  y 
en  83  i  hizo  confirmar  por  el  re\  Luis  ef  Germánico  los 
privilegios  concedidos  á  la  iglesia  de  L'lrecb.  Habiendo 
penetrado  el  ano  siguiente  tn  Frisa  los  normandos,  in- 
cendiaron la  ciud  ni  de  L'trech,  y  acaso  no  hubieran 
p'-p.-tado  al  obispo  sino  hubiese  acudido  á  la' fuga ,  re- 
tirándose a  la  abadía  de  Pruyin,  junto  al  emperador 
Lotario.  En  8T.s  obtuvo  do  Lotario,  rey  de  Lorena,  el 
monasterio  de  Sao  Pedro  de  Berg,  junto  á  luremooda, 
en  indeiunizacioo  de  los  dados  que  le  habían  causado 
los  normandos,  y  el  ario  siguí  'ole  le  vemos  en  el  con- 
cilio de  Tul.  Murió  eo  866,  según  la  gran  crónica 
belga. 

866.  Odivai no,  que  sucedió  al  anterior  el  mismo 
año  de  su  muerte,  asistió  eo  807  al  concilio  de  Colonia. 
Fué  estimado  de  Zucnlibold,  rey  de  Lorena,  que  le 
concedió  la  emancipación  y  la  inmunidad  de  todas  las 
tierras  fiscales  que  comprendía  su  dió.  esis.  Beka  pone 
su  muerte  eo  90o. 

Eumolpo  ó  Eilbold,  solo  ocupo  dos  años  y  medio 
la  silla  de  Ltrerh  después  de  Odivaldo.  Durante  su  epis- 
copado incitó  al  rey  ¿wendybold  a  que  ratificase  por 
medio  de  un  diploma,  la  emancipación  que  liabia  bc- 


cbo  de  una  familia  síerva  de  su  iglesia  daudo  á 
príncipe  dos  siervos  por  iudeuinizacioo.  Nada  mas 

sabe  Je  Egiboldo,  ni  aon  la  fecha  de  su  muerte. 

90¿.  R.vnooox,  nieto  materno  de  Ratbod,  últirt 
rey  ó  príncipe  de  los  frisones,  y  sobrino  según  se  dio 
por  parte  de  madre  de  Goulier,  arzobispo  de  Colonia, 
educido  en  la  corte  de  Francia  por  el  filósofo  Nannon 
de  Uavéren,  en  el  estudio  de  las  siete  arles  líl  erales, 
fue  ins vestido  á  pesar  suyo  del  obispado  de  Llrecb  por 
me  .i  ¡ación  del  imperador  Amoldo.  Pero  habiéndose  los 
normandos  hecho  dueños  de  su  ciudad  episcopal,  trans- 
portó su  silla  á  Devenler,  á  fio  de  estar  mas  cerca  do 
Ulrech  y  de  poder  reunir  mas  fácilmente  su  pueblo 
que  habia  dispersado  el  temor  de  los  barbaros.  Fue  en 
el  episcopado  un  modelo  de  penitencia,  de  dulzura  y 
de  caridad:  despups  de  su  consagración  se  abstuvo  do 
carne-,  tomó  e|  habito  monástico,  porque  su  obispado 
habí  i  sido  fundado  por  mooges,  y  no  cesó  de  edificar 
á  su  pueblo  coa  su  doctrina  y  sus  ejemplos.  Nos  bau 
qued  .do  de  este  obispo  algunas  obias  en  verso  y  una 

ft  quena  crónica.  A  su  demanda  fueron  confirmadas 
is  donaciones  hechas  por  sus  predecesores  á  la  iglesia 
de  Ulrech.  Bullcr  pone  su  muerte  eo  91 8.  f 

918.  B&ldrícu  ükClevbs.  llamado  el  Piadoso,  hijo 
de  Raiufredo,  que  alguno»  infundadamente  creen  cou- 
de  de  Cleves,  subió  k  la  silla  de  Ulrech  después  de 
Ratbod.  Según  se. dice  habia  sido  preceptor  de  Otón, 
que  llegó  á  »er  rey  de  Gemianía  y  después  emperador 
primero  de  su  nombre,  y  es  cierto  á  lo  menos  que  fon 
muy  favorecido  de  este  príncipe.  Cuando  llego  al  epis- 
copado, la  ciudad  de  Devenler  continuaba  siendo  la  re- 
sidencia de  los  obispas  de  Ulrech.  Afligido  de  ver  la 
capital  de  su  diócesis  en  manos  de  los  infieles,  se  pro- 
puso arrojarles  de  ella  y  lo  consiguió  ausiliado  por  po- 
derosas personas  «  quienes  habia  hecho  abrazar  sus 
intereses.  Dm  oo  de  L'lrecb,  reparó  sus  ruinas,  restau- 
ró las  princj  piles  iglesias  y  habiendo  recobrado  las 
rentas,  sustituyó  con  suevos  canónigos  los  que  btbian 
muerto.  En  937  obtuvo  del  rey  Otoo  un  diploma  que  lu 
permitía  acuna»  moneda,  cou  otros  derechos  regios. 
Murió  en  edad  muy  adelantada  eo  ¡977. 

977.  L>  . ,.)'  \,.m  o  Wolkmar,  sucesor  de  Baldrich,  y 
canciller  del  imperio,  bajo  el  .u .  ¡i  ( ,  n  illei  W  diy.sa, 
gobernó  la  iglesia  du  Ulrec-h  hasta  su  iuuertot  acaecida 
en  990. 

99 1 .  Baux  i  no,  luje  de  Sifrid  ó  sili  edo.  que  nian- 
daba  enéi  pais  de  los  k'  ooemeros,  desde  II*  ríen  basta 
Alkmaer,  aparece  después  de  Folkmaro  en  la  lisia  de 
los  obispos  do  Ulrech.  Boucbel  présenla  una  moneda 
que  cree  ser  de  este  prelado,  en  la  cual  se  ve  por  un 
Udo  a  imagen  de  un  obispo  sin  mitra  con  este  nom- 
bre: Balduims,  y  por  el  otro  lado  una  cruz  con  esta 
palabra:  Trajkctuh.  Balduino  murió  en  994. 

094.  A.N.>raii>o  ó  Gkokrüim.*  fue  obispo  de  Uli  ech  des- 
pués de  Balduino.  Muchos  sin  fundamento  le  dan  por 
i¡e>  endiente  en  linea  femenina  de  Carlomagno.  y  por 
conde  de  Teislerband,  de  lluis  y  de  Lo  vaina,  sotes  de 
su  episcopado.  Los  normandos  arrojados  de  Utreeh,  no 
habían  perdido  las  esperanzas  de  volver  á  entrar  en 
esta  ciudad  y  atendiendo  la  reputación  de  santidad  que 
habia  adquirido  AostVido,  imaginaron  qoe  fingiendo  el 
deseo  de  visitar  dicha  ciudad  para  hacer  ras  devocio- 
nes, ; porque  eran  ya  er tunees  cristianos),  el  prelado  no 
tendría  dificultad  en  abrirles  les  puertas.  Pero  se  en- 
ganaron  y  nu  teniendo  fuerzas  para  sitiar  la  plaza,  se 
retiraron  y  abandonaron  para  siempre  su  profesión  de 
bandidos.  En  1 00.'»  perdió  el  prelado  la  vista,  y  el  año 
siguiente  fundó  junto  á  Amer>ford  uo  monasterio  en 
«pie  lomó  el  habito  religioso.  Le  Mire  y  Buikeos,  punen 
su  muerte  eu  1  «109.  Uahia  aumentado  consirierable- 
meule  las  rentas  de  su  iglesia  con  los  bienes  de  su  fa- 
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roilia  y  con  los  logado»  do  las  personas  piadosas  que 
r.spetáron  su  virtud.  La  ciudad  de  rtrceb  ledobió  lam- 
ban nuevos  embellecimientos  y  nuevas  fortificacio- 
nes. 

1009.  AOF.V0LDO,  de  noble  alcurnia,  canónigo  de 
Lotdes,  y  después  canciller  del  emperador  Enrique  II, 
sucedió  a  Ansírido.  Las  empresas  de  Thierry,  coode  de 
Frisa,  en  las  lierras  de  sus  vecinos,  ejercitaron  el  va- 
lor de  este  prelado  Habiendo  sido  arrojado  de  su  pais 
por  dicho  conde,  Thierry  Bavon,  señor  de  un  distrito 
inmediato  á  Bodegrave,  imploró  el  auxilio  de  Adevol- 
do,  que  en  101  s  dió  al  conde  dos  combates  en  que  fue 
derrotado.  El  venredor  incorporó  á  sus  estados  el  ter- 
reno disputado.  Tomando  la  defensa  de  Tbiefry  Bi- 
von,  Adevoldo  trabajaba  por  la  de  su  iglesia,  pues  el 
conde  do  Frisa  se  babia  apoderadodel  pais  situado  a  lo 
largo  de  la  Merwa  y  mas  adelante, pais  llamado  después 
Pagua  Flardingen«is,  y  luego  Norte-Holanda,  y  para 
mantenerse  en  él,  habia  levantado  sobie  las  rumas  de 
la  fortaleza  de  Durfos,  otra  fortaleza  que  dió  origen  á 
la  ciudad  de  Dordrech.  No  se  contenió  con  esto  sino 
que  impuso  además  un  peaje  á  todas  las  barcas  que 
atravesaban  el  país.  Movido  el  emperador  por  las  que- 
jas de  los  comerciantes  de  Tiel.  del  obispo  de  Ctrecb  y 
de  otros  prelados  y  abades,  dió  órden  á  Godofredo,  du- 
que de  la  Baja  Lorena,  de  que  se  dirigiese  contra  el 
conde.  Habiéndole  acompañado  el  obispo  de  L'lrecb, 
trabaron  delante  del  fuerte  un  combate  en  que  el  con- 
de alcanzó  una  nueva  victoria,  por  medio  de  la  estrata- 
gema de  algunos  hombres  apocados  que  gritaron  du- 
rantela  acción:  «salvaos, salvaos, v  ocasionando  con  esto 
la  toga  de  loa  lorenos.  Abandonado  de  esta  manera  el 
duque,  se  vió  precisado  á  deponer  las  armas  y  á  darse 
á  prisión.  Dilhmar  dice  que  el  obispo  se  escapó  en  una 
barca,  pero  Heda  y  Dnjardin  aseguran  que  fue  preso  al 
dia  siguiente.  El  duque,  puesto  en  libertad  pocos  dias 
después  \  no  el  ano  siguiente,  según  dice  Kluit,  si- 
guiendo £  un  escritor  del  siglo  XIII,  medió  para  qne  se 
reconciliasen  el  obispo  y  el  condp.  pero  pI  denodado 
Adevoldo  solo  consintió  en  ello  á  efecto  de  la  necesidad. 
No  teniendo  ya  guerra  que  sostener,  empleó  las  sumas 
que  la  paz  le  permitió  recoger,  en  construir  una  nueva 
catedral.  Este  prelado  estaba  versado  en  las  letras  divi- 
nas y  humanas.  Se  poseen  de  él  dos  libros  de  la  vida 
del  emperador  Enrique  IV,  y  un  tratado  de  la  esfera, 
dedicado  al  papa  Silvestre  II. 

1027  ó  1028.  Bf.bmi.po  ó  Bkrmai.üo,  como  se  lla- 
ma a  sf  mismo  en  una  de  sus  escritoras,  canónigo  de 
Ulrech,  fue  obispo  de  la  misma  diócesis  con  ocasión 
del  hecho  siguiente.  No  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  los 
capítulos  de  las  principales  iglesias  para  la  elección  del 
sucesor  de  Adevoldo. el  emperador  creyó  deber  transpor- 
táis.' a  los  Iuj  11.  -  para  terminar  la  contienda.  Estando 
encamino,  la  emperatriz  que  le  acompañaba  se  vió  sor- 
prendida por  los  síntomas  precursores  del  parto  y  obli- 
gada i)  detenerse  en  una  casa  de  campo,  donde  la  re- 
cibió el  canónigo  Bernulfo.  El  emperador  no  dejó  de 
continuar  su  camino,  y  como  la  emperatriz  parió  á  un 
hijo,  «e  despachó  á  Bernulfo  para  anunciarle  esta  nue- 
va. El  emperador,  a  quien  los  canónigos  habían  deferi- 
do la  elección,  nombró  á  Bernulfo  obispo  de  Ctrecb. 
Asi  lo  cuenta  B-'ka.  pero  novemos  otro  hijo  de  Conra- 
do que  su  sucesor  Enrique,  nacido  en  1017.  Entre  los 
condes  de  Holanda,  bailamos  de  la  espedicion  que  hizo 
Bernulfo  en  10 {6  contra  Thierry  IV,  conde  de  t  risa,  y 
de  la  conquista  de  Flardinga  qne  le  vahó  esta  expedi- 
ción. Nada  mas  se  sabe  de  este  prelado,  cuya  muerte 
coloca  Dujardin  en  105 i. 

tOlíí.  (riuLERMo,  de  una  de  las  primeras  familias 
de  la  líneldre,  sucedió  á  Bernulfo.  Era  un  hombre  fir- 
me y  hábil  en  el  manejo  de  los  negocios,  lo  que  le  va- 
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lió  un  gran  crédito  en  la  corle  del  emperador  Enn- 
qne  III.  Su  favor  no  disminuyó  en  el  reinado  «iguiente 
Viendo  la  Holanda  gobernada  por  el  jóven  Tbierry  I 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Gertrudis,  se  atrevió  a  re- 
clamar por  forma  de  restitución  al  emperador  Enri- 
que IV  y  á  la  emperatriz  su  madre  y  tutora.  todo  el 
condado  situado  en  el  Wcslfringa,  e*  decir  el  Keoue- 
merland,  con  la  abadía  de  Egmond  y  la  Holanda;  lo 
cual  le  hizo  obtener  Annon,  obispo  de  Colonia  en  1061 
En  estas  actas,  como  dijimos  antes,  se  baila  por  pri- 
mera vez  el  nombre  de  Holanda  dado  á  la  Frisa,  cuyo 
>relado  la  cedió  luego  en  feudo  a  Godofredo,  duque  de 
a  Baja  Lorena,  pero  Roberto  el  Frison,  que  se  casó  eco 
a  condesa  Gertrudis,  la  volvió  á  poner  en  posesión  de 
este  pais  en  1076,  haciendo  asesinar  á  Godofredo.  He- 
da y  Cerisier,  atribuyen  al  obispo  Guillermo  un  m 
la  Tierra  Santa.  iVéase  Thierry  Y,  conde  de  Holanda 

1076.  Comido,  sajón  de  nacimiento  y  caroarer.» 
del  arzobispo  de  Maguncia,  después  sucesor  de  Gui- 
llermo, terminó  la  fortaleza  de  Isselmonda  que  hab¡< 
comenzado  en  la  isla  que  le  da  su  nombre  frente  Rot- 
terdam, pero  no  gozó  tranquilamente  del  fruto  de  si» 
trabajos,  Roberto  el  Frison,  conde  de  Flandes,  por 
contento  de  la  construcción  de  aquel  fuerte,  se  propuso 
tomarlo  con  el  ansilio  de  los  ingleses  y  de  los  holan- 
deses. El  prelado  acudió  con  mochos  vecinos  mijos,  > 
en  107li  hubo  en  ¡a  embocadura  del  .Musa  un  cómbale 
muy  vivo  por  tierra  y  por  mar  entre  las  parles  belige- 
rantes, en  el  cual  muí  icron  del  lado  de  los  episcopales, 
Gcrlac,  último  conde  de  Zulfen,  el  preboste  de  Deven- 
ler,  el  abad  de  San  Bonifacio,  ele.  y  del  lado  de  Ro- 
berto, que  ganó  la  victoria,  Juan  de.Vikel  y  otro* 
seflores.  Habiéndose  refugiado  Conrado  eo  Isselmondi 
sostuvo  un  sitio  muy  empeñado,  que  terminó  coa  b 
loma  de  la  plaza.  El  prelado  cayó  prisionero,  pero  fue 
soltado  muy  pronto,  con  ciertas  condiciones  entre  I  « 
cuales  fué  la  principal,  según  Beka,  el  abandono  de  k 
Holanda  meridional.  Duchos  de  la  plaza  los  vencedo- 
res, la  destruyeron,  y  el  terreno  dondeestu\o  Icvanla- 
da  se  llama  todavía  Storm-Polder,  es  decir,  tierra  de 
asalto.  Pero  el  emperador  Enrique  IV,  del  cual  Conrado 
era  muy  adicto,  le.  indemnizó  casi  inmediatamente  de 
esta  perdida,  por  el  don  que  le  hizo  en  1077  del  coti- 
dado  de  Slaveren  que  babia  confiscado  al  niargrave 
Egberto,  jefe  de  los  sajoues  rebelados  contra  este 
principe,  á  lo  cual  añadió  el  Oslergo  y  el  \\  estergo. 
en  1086.  Conrado  oslaba  wcupado  en  construir  en 
l  trech,  á  espensas  del  emperador,  una  iglesia  en  ho- 
nor de  la  Virgen,  cuando  en  10«J8  fué  asesinado,  unos 
dicen  por  el  margrave  Egberto  y  otros  por  un  fii- 
llamado  Roberto,  quien  estaba  irritado  de  que  el  obló- 
le hubiese  robado  el  secreto  de  que  era  inventor  y  de 
que  se  babia  valido  para  secar  una  fuente  que  se  había 
hallado  cu  las  fundaciones  de  la  nueva  iglesia. 

1008.   BecutRDo.  sucesor  del  obispo  Conrado 
solo  es  conocido  por  las  fundaciones  que  hizo  y  la- 
donaciones  que  recibió.  Murió  en  1112. 

1112.  Godkbuoo,  sucesor  de  Buchardo,  fué  el 
primer  obispo  de  Ftrech  que  hizo  uso  de  la  mitra,  por 
concesión  del  papa  Calixto  II  hecha  en  1 119  en  el  roo- 
cilio  de  Reims.  Habiendo  ido  Enrique  V  6  pasar  en 
l  lrech  el  invierno  de  1123.  luvo  lugar  una  contienda 
entre  la  nobleza  alemana  y  los  vasallos  del  obispo,  qne 
degeneró  en  no  molin  que  costo  la  vida  á  roncóos  ca- 
balleros de  una  y  otra  parte.  Como  el  emperador  sos- 
pechase que  el  obispo  babia  escitado  este  desorden, 
mandó  que  le  prendiesen  y  no  le  soltó  hasta  que  hubo 
dado  un  fuerte  rescate.  No  fué  mejor  tratado  Godebal- 
do  en  el  reinado  siguiente.  Habiendo  subido  al  trono 
imperial  I.otario,  duque  de  Sajorna,  su  hermana  ute- 
rina Petronila,  regenta  del  condado  de  Holanda,  «u 
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sirvió  de  mi  influencia  pura  restablecer  a  sil  hijo  Tbíer- 
ri  VI  en  los  condados  do  Oslergo  y  de  Weslergo,  que 
según  se  ha  visto  Enrique  IV  habia  otorgado  en  H)86 
al  obispo  Corn  ado.  Para  mantenerse  en  la  pi  sesión  de 
estos  condados,  Gonde  baldo  escitó  á  lo*  vv  estirijones  á 
la  rebelión,  é  incitó  á  ponerse  á  su  trente  a  Morondo 
llamado  el  Negro,  hermano  de  tbier  ri.  Resultando  de 
esto  (pie  ni  el  obispo  de  Utrecb  oiel  coode  de  Holanda 
fueron  dui  Dos  de  la  Wcsl-Frisa  que  Florencio  guardó 
para  sí.  Godebaldo  murió  en  1128. 

1128.  ¿Npiup  de  Cbtce,  bijo  de  Enrique,  conde  ó 
burgrave  de  Cuyck  y  burgomaestre  de  Utrecb,  pasó  de 
preboste  de  la  iglesia  de  Lieja  á  obispo  de  Utrecb  des- 
pués de  la  muerte  de  Godebaldo.  Vivamente  afectado 
poi  amor  á  su  iglesia  por  la  perdida  de  Oslergo  y  de 
Weslergo,  intentó  aunque  en  vano,  recobrar  du  Floren- 
cio el  Negro  estos  países.  Este  después  de  haber  ter- 
minado la  guerra  que  tenia  con  su  bennano  Enrique  y 
descoso  todavía  de  mayor  grandeza,  aspiró  á  la  mano 
de  Hedvigis,  heredera  del  condado  do  Redem.  Her- 
mán de  Aronsberga.  tutor  de  Hedvigis,  el  obispo  de 
Ulrech  y  el  señor  de  Cuyck  se  opusieron  á  esta  alianza 
por  razones  políticas,  pero  los  irajeclinos.  que  favore- 
cían á  Florencio,  le  admitieron  en  su  ciudad,  de  donde 
arrojó  al  prelado.  Incapaces  de  resistir  abiertamente  á 
Florencio,  los  señores  de  Aremberga  y  de  Cuyck.  le  lu- 
cieron dar  de  puñaladas  en  un  bosque  en  que  cazaba. 
La  muelle  del  emperador  Lotario  que  siguió  de  cerca 
este  asesínalo,  aseguró  la  impunidad  de  los  culpables, 
pues  eJ  emperador  Conrado  III,  que  supieron  hacerse 
suyo,  le  restableció  eo  sus  dominios  confiscados  por 
Lotario.  El  obispo  de  Utrecb  se  aprovecho  dü  la  dispo- 
sición de  este  principo  a  revocar  los  actos  de  Lotario 
para  pedir  la  restitución  de  Oslergo  y  de  Westergo,  y 
la  obtuvo  en  1138.  Andrés  murió  en  113'.). 

1i:)'.l.  IkriiiK.iwo  o  .\ni>i;r.r.KT>  n:  Iti.m;\  un.  Ili:- 
itm,  que  sucedió  en  1 139  a  Andrés,  partió  para  Rema 
después  de  su  elección.  Durante  su  ausencia  se  rebe- 
laron los  habitantes  de  Grooinga,  arrojaron  al  lugar- 
teniente puesto  por  el  obispo  y  e  substituyeron  otro.  De 
regreso  Uei  berlo,  los  atacó  y  habiendo  sido  muerto  su 
jefe  en  un  combate,  dió  e  buigravíado  de  Groninga  a 
Lellerdo  y  la  capellanía  de  Coevoidon  á  Ludolfo,  en- 
trambos hermanos  suyos  (Obbo  Emníns),  Tbierri  VI 
conde  de  Holanda,  á  quien  inquietaba  el  aumento  de 
la  autoridad  del  obispo  eo  la  Frisa,  incito  á  su  cuñado 
Otón  á  quien  hiciese  una  invasión  en  el  Rrenta  para 
sublevar  á  los  groningtieses,  descontentos  del  yugo 
episcopal.  Habiendo  sido  Otou  derrotado  y  caido  pri- 
sionero, el  conde  Tbierri  pasó  en  1 1  i G  á  sitiar  á  Ltrocfa 
p-ra  libertar  á  su  cunado.  Viéndose  cerca  de  ser  for- 
ondo en  su  plaza,  el  obispo  salió  revestido  do  sus  há- 
bitos pontificales  en  frente  de  su  clero,  se  adelanta  ha- 
cia el  conde  y  le  amenaza  con  la  escomunion  en  caso 
que  no  se  retire.  Aterroi  izado  Tbierri,  bizo  paces  con 
el  prelado,  que  le  devolvió  á  Olon.  Alunó  nerberto 
en  1 1  :¡0. 

lloO.  II it,  man  di:  Horix,  preboste  de  San  Gedcon 
de  Colonia,  obtuvo  en  1130,  por  favor  de  los  condes  de 
Holanda,  de  Gueldre  y  de  Cleves,  la  preferencia  para 
la  sede  do  Utrecb  sobre  Federico  de  Uavel  cuy  o  naci- 
miento declara  Beka  no  conocer  Habiéndose  rebelado 
contra  Hermán  los  trajectinos,  partidarios  de  Havel,  los 
secuaces  del  primero  acudieron  al  emperador  FcJori- 
(Ol  que  confirmó  su  elección  en  ia  Dieta  de  Nimcga  y  le 
dió  la  investidura  de  la  parte  temporal  del  obispado. 
La  debilidad  del  gobierno  de  Hermán  fué  muy  poco 
propia  para  sostener  su  dignidad.  Murió  en  1 1 Bl. 

1166.    Godofikdo  de  Iíiikni  n.  sucesor  de  Hermán 

3uiso  unir  á  su  obispado  el  burgravialo  ó  castellanla 
e  Grooinga  después  de  la  muerte  de  Lellerdo,  que 
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solo  dejaba  una  hija,  viéndose  eu  consecuencia  obli- 
gado á  tomar  las  armas  contra  los  nietos  del  difunto» 
llamados  Supperotas,  que  reclamaban  este  dominio 
Habiéndose  apoderado  Godofredo  de  la  plaza,  fué  casi 
inmediatamente  arrojado  por  el  conde  de  Gueldre,  que 
defendía  á  los  desheredados.  Florencio  II. ,  ronde  de 
Holanda,  junto  al  cual  se  habia  refugiado  el  obispo, 
fué  á  sitiar  á  Grooinga  que  el  conde  de  Gueldre  defen- 
dió durante  un  ano.  Las  hostilidades  cesaron  por  me- 
diación de  Reinaldo,  arzobispo  de  Colonia,  que  adju- 
dicó Grooinga  á  los  herederos  de  l.efterdo,  mediante 
trescientos  marcos  de  plata  que  se  obligaron  á  pagar 
al  obispo.  Aunque  amigos  el  obispo  y  el  coode  Flo- 
rencio, liligiban  como  sus  predecesores  relativamente 
á  la  propiedad  de  la  Frisa.  Habiendo  ido  eo  1 165  el 
emperador  a  los  Países  B<(jos.  el  negocio  le  fué  some- 
tido, y  terminó  por  su  decisión:  de  manera  que  el  po- 
der y  las  rentas  fueron  partidas  entre  los  contendientes 
en  iguales  porciones.  Murió  en  1 178 

1 1 78.  Baldu.no,  hijo  de  Tbierri  VI,  conde  de  Ho- 
landa,  fué  elegido  en  1 178  para  el  obispado  de  Utrecb. 
Eu  los  artículos  de  Gerardo  1 1 1  y  de  Olon  111,  sucesi- 
vamente condes  do  Gueldre,  hemos  hablado  de  las 
guerras  que  luvo  con  ellos  por  la  señoría  de  Veluva. 
Terminólas  en  ventaja  del  obispo  en  11 88  el  juicio 
provisional  del  emperador  Federico,  que  fué  seguido 
en  1 1 9 1  de  un  juicio  definitivo  de  su  hijo  el  empera- 
dor Enrique  VI,  que  confirmó  el  primero.  Habiéndose 
levantado  contra  el  los  habitantes  del  Drenla,  que  du- 
rante largo  tiempo  babia  gobernado  pacificamente,  fué 
á  implorar  el  ausilio  del  emperador  eo  Maguncia.  Ha- 
biendo obtenido  de  el  un  cuer;»o  de  tropas,  las  anadió 
á  las  soy  as  propias  para  atacar  el  ¡tais  enemigo,  pero 
la  muerte  le  sorprendió  en  el  camino  en  1 196 

1 1 9G .  AnNOi.oo  di:  Isksbviigo,  preboste  de  Deventcr, 
fué  elegido  para  suceder  al  obispo  Balduino  por  los 
canónigos  de  la  facción  del  conde  de  Gueldre,  mien- 
tras que  la  otra  parte  del  capitulo,  adicta  al  conde  de 
Holanda,  nombraron  á  Tbierri,  preboste  de  Ulrech  y 
hermano  del  difunto  obispo.  Habiéndose  trasportado  a 
Roma  los  dos  elegidos,  después  de  algunas  hostili- 
dades reciprocas,  murieron  antes  de  regresar,  en 
1198. 

1198.  TaiLaiu-ViN-DEft-AASK,  preboste  de  Macs- 
Iricb,  se  bailaba  en  Sicilia  por  los  negocios  del  empe- 
rador, cuando  al  saberse  en  Ulrech  la  muerte  du  los 
dos  concurrentes,  fué  elegido  para  ocupar  su  silla.  A 
su  vuelta  se  ocupó  en  adquirir  un  conocimiento  exacto 
del  estado  de  su  iglesia,  y  halló  que  para  defender  los 
derechos  de  la  misma,  sus  predecesores  habían  con- 
traído deudas.  Decidido  á  satisfacerlas,  pasó  á  Frisa 
para  sacar  de  este  país  las  sumas  necesarias  á  su  obje- 
to, pero  este  acto  de  autoridad  ofendió  a  Guillermo 
conde  de  Frisa,  bizo  detener  al  prelado  en  un  monas- 
terio, al  salir  del  altar,  y  lo  encarceló.  Mas  habiendo 
sido  libertado  por  los  frisones,  declaró  luego  la  guerra 
á  su  opresor.  Habiendo  este  muerto  poco  tiempo  des- 
pués, el  obispo  tomó  parte  en  la  contienda  del  conde 
de  Loss  y  de  Guillermo  conde  de  Frisa,  relativa  a  la 
regencia  de  la  Holanda,  abrazó  el  partido  del  primero 
y  lo  sostuvo  vigorosamente  ton  las  armas  en  la  mano. 
Se  víó  en  esta  guerra  adelantarse  los  Irajectinos  basta 
Leyden,  donde  el  conde  Loss  se  unió  con  el  prelado 
con  el  cual  subyugó  el  Kennemerland.  Pero  habiendo 
luego  Guillermo  alcanzado  una  posición  ventajosa  y 
hedióse  reconocer  por  conde  de  Holanda,  concluyó  la 
paz  con  el  obispo,  y  para  cimentarla  hicieron  los  dos  un 
tratado  por  el  cual  se  abandonaron  reciprocamente  los 
servidores  y  siervos  del  uno  que  pasasen  á  las  tierras 
del  otro  para  establecerse  en  ellas.  Desde  entonces  el 
prelado  se  limitó  al  cuidado  de  su  iglesia,  rescatando 
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sus  dominios  que  estaban  en  poder  de  los  acreedora*.  •  nos,  de  acuerdo  con  el  cardenal  legado,  Pedro  Capa- 


Murió  eo  1212. 

1212.  Oto*  I,  hijo  de  Otón  II.  conde  de  Gneldre 
y  cortado  de  Guillermo  conde  de  Holanda,  preboste  de 
Sanien,  fué  elegido  obispo  de  Utrech,  á  los  veinte  y 
cuatro  años  de  edad,  por  mediación  de  los  obispos 
de  MuoMer  y  de  Osnabruck,  apoyada  ile  la  reeomen- 
dacion  del  conde  de  Holanda.  Pero  habiéndose  pueslo 
en  i  mino  en  lilo  para  ir  á  pedirá  Roma  una  dis- 
pensa de  edad,  fué  detenido  en  Northusen  por  una 
enfermedad  qué  le  llevó  al  sepulcro  el  miento  año. 

121S.  Otón  II  preboste  de  Ulrecb,  hijo  de  Ber- 
nardo conde  de  Lippa,  fué  sucesor  de  Otón  I  en  el 
obispado  de  Ulrecb.  Llevado  de  la  devoción  del  tiem- 
po, después  de  haber  confiado  el  cuidado  de  las  tem- 
poralidades de  -o  iglesia  a  su  hermano  Hermán,  partió 
en  121"  con  los  cruzados  para  el  Oriente.  Erando  de 
regreso,  la  insolencia  de  sus  oficiales  le  comprometió 
OOO  el  conde  de  Gueldre  y  se  trabó  una  pelea  que  apa- 
ciguo la  ioédl  ciou  del  legado  C<»non.  Otón  tuvo  otra 
coa  el  conde  de  U»Wida  tocanle  á  la  propiedad  de  la 
irise,  negocio  ya  ju/g»do  por  el  emperador  en  Mfi," 

Í[  que  lo  fué  de  nuevo  pu  1223.  Pero  apenas  había  sa- 
ido  OUoi  <!>■  esta  contienda,  cuando  tomó  parteen  la 
que  se  levantó  entre  Bgbcrlo,  castellano  de  Groninga 
y  Rodolfo,  castellano  de  Coevorden.  Habiéndose  de- 
clarado  por  el  primero,  hizo  la  guerra  al  segundo, 
apoyado  por  la  major  parle  de  los  vasallos  de  la  igle- 
sia íle  l'tit"  h.  El  obispo  por  su  parle  tuvo  por  aliados 
a  los  condes  de  Holanda,  de  Gueldra,  de  Cienes  ya 
Balduino  señor  de  Belhem.  Habiendo  con  su  au-ilio 
dado  una  batalla  al  enemigo,  en  122G,  fué  preso  en  la 
k>n  y  fue  tratado  del  modo  mas  cruel  por  los  ven- 
cedores. Figurándose  tstos  que  su  carácter  se  bailaba 
anexo  á  la  lonsura,  se  la  arrancaron  con  la  piel  para 
no  ser  reputados  sacrilegos  haciéndole  morir.  Pero 
solo  sobrevivió  seis  diasi  este  suplicio. 

122Ü.     \YlU>EBUAND0  DE  Ol.DEMBlRUO,  hijo  de  Jliao 

conde  de  OIdemburgo.  después  de  haber  sido  canó- 
nigo de  padei  born,  preboste  de  Utrech  y  de  Zulphen, 
fue  después  nombrado  obispo  de  Paderborn,  dr  cuja 
silla  pasó  á  la  de  Utrech  por  mediación  de  su  pa- 
riente Florencia  IV  conde  de  Holanda.  Fué  eligido  ha- 
llándose en  Italia,  ocupado  eu  lus  negocios  del  empe- 
rador Federico  II.  A  su  regreso  se  armó  para  vengar 
la  muerte  de  su  predecesor  y  principalmente  contra 
Rodulfo  que  la  había  ocasionado.  Habiéndose  apodera- 
do de  su  persona  después  de  tina  guerra  bastante  lar 
ga,  le  hizo  espiar  su  crimen  en  la  rueda  en  1230  con- 
formándose a  lo  que  pedia  el  pueblo.  Beka,  Heda  y 
Cluyk  ponen  so  muerte  en  1233 

1233  ó  1236  Otón  III  conde  de  la  Frisa  oriental, 
hijo  menor  de  Guillermo  I,  conde  de  Holanda,  fué 
nombrado  sucesor  del  obispo  Willebrando  y  poco  des- 
pnes  por  decisión  de  los  Estados  tutor  de  su  conde 
Guillermo  II,  sobrino  del  prelado,  de  edad  entonces  de 
siete  aRos  juntamente  con  su  hermano  Guillermo. 
Nombrado  el  conde  Guillermo  rey  de  Romanos  en  29 
de  setiembre  de  121",  el  prelado  codIíduó  en  la  re- 
gencia de  Holanda.  El  rey  de  Romanos  pasó  en  1218 
a  Utrech  pura  ver  á  su  lio,  y  se  hizo  nombrar  ciuda- 
dano de  la  misma  población,  después  de  lo  cual  se  di- 
rijió  contra  el  conde  de  Goor,  vasallo  rebelado  del 
obispo  Habiéndole  hecho  prisionero,  le  despojó  de 
sus  dignidades  y  confiscó  sus  bienes  en  provecho 
de  la  iglesia  de  Ulrech  Murió  en  12 19,  dejando  una 
luja  natunl  llamada  Adelaida,  casada  eu  1209  con 
Balduino  de  Norlwjk. 

1219.  Goswimo  de  Amstel,  preboste  de  San  Juan 
de  Uirech,  fué  elegido  por  sucesor  de  Otón  III.  pero 
se  comportó  tan  negligentemente  que  el  rey  de  Roma- 


lio,  reunió  el  cabildo  de  Utrech  en  1250  y  le  obligó 

á  dar  su  dimisión 

1230.  ExiuyLE,  hijo  del  conde  de  Víandeo,  sus- 
tituyó al  obispo  (Joswino  por  recomendación  de  su 
pariente  Conrado,  arzobispo  de  Colonia.  Pero  los  pa- 
rientes de  Goswiooirrih dos  de  su  deslitocion,  lomaron 
las  armas  pira  vengarle  El  nuevo  pr  'lado,  hombre 
inteligente  y  vigoroso,  se  puso  en  estado  de  defensa  y 
habiéndoles  vencido  en  batalla  campal  los  llevó  prisio- 
neros a  Ulrech.  El  rey  de  los  Romanos  que  se  balhba 
en  ai|iiellos  lugares  obluvo  su  libertad,  obligándoles 
á  pedir  perdón  en  la  catedral  con  la  dibeza  desnuda 
al  obispo  y  prestarle  en  calidad  de  vasallos  jnrameolo 
de  fidelidad.  El  ol  ÍSpO  tenia  también  que  vengarse  dd 
teldre  qn  !  había  ausilimio  á  sus  conlra- 
y  hallándose  armado,  hizo  sin  pérdida  de  tiem- 
po una  CÓrrerfl  en  la  Veluva,  dependiente  de  la  Guel- 
dre, y  del  botio  que  alcanzo  construyó  el  castillo  da 
¡  I.  Como  la  catedral  de  Utrech  estaba  ruinosa 
por  su  antigüedad.  Enrique  se  propuso  reconstruirla 
v  puso  o  cimientos  en  I2."t.  Unos  tres  anos  despee* 
iho  b  \es  ó  fueros  á  l,i  ciudad  de  Amersford,  que  an- 
tet  de  el  era  un  simple  castillo.  Pónese  su  muerte 
60  1267. 

126*7    Ji  an  dk  N  issAt,  de  la  familia  de  los  coode- 

de  esle  nombra  no  tuvo  olra  recomendación  que  su 
nacimiento  para  sustituir  al  obispo  Enrique.  Losaete- 
rneros  y  los  frisones  se  habían  sublevado  entonces  en 
Holanda  cofilra  la  nobleza  que  los  liraoiaaba.  Gysbrech- 
lo  deAmstet  á  quien  obligaron,  según  Heda,  á  acaa- 
dillarlos,  les  condujo  hasla  las  puertas  de  Ulrech, 
pueblo  hizo  rebelar  contra  el  obispo  y  los  ma- 
gistrados. El  conde  de  Gueldre,en  cuya  casa  se  hab  a 
refugiado  el  prelado  se  esforzó  eu  vano  en  re-lab!ecer- 
lo  en  Ulrecb.  pero  al  retirarse  logró  hacerle  dueño  de 
Amersfort.  Uabbndo  los  trajeclinos  espulsado  a,)oi 
antiguos  magistrados,  establecieron  mire  ellus  el  f  o- 
biei  no  democrático.  Entre  lanío  el  obispo  residía  <  n 
Deveoler,  pero  sableado  al  cabo  de  dos  años  que  Ctrcch 
se  hallaba  destrozada  por  las  Iacc¡ones,sc  concertó  con 
el  caballero  Nicolás  de  Kats,  para  entrar  de  nuevo  en 
la  ciudad  á  favor  de  sus  turbulencias.  Escoltado  por 
quinientos  escuderos,  ei  caballero  se  présenla  repen- 
tinamente á  las;  puertas  de  Ulrech  ,  las  cebó  abajo, 
depuso  á  los  nuevos  magistrados, llamó  á  los  antiguo*, 
y  restableció  á  Juan  de  Nassau  en  la  posesión  de  su 
silla.  Pero  Jas  contrariedades  no  habían  producido  re- 
forma alguna  en  las  costumbres  de  esle  prelado.  Ne- 
gándose obstinadamente  á  recibir  las  órdenes  sagra- 
das, á  pesar  de  las  advertencias  de  sus  diocesanos, 
vívia  sumido  en  el  lujo  y  en  la  molicie,  tan  poco  cui- 
dadoso de  lo  temporal  como  de  lo  espiritual  de  so 
iglesia, y  enagenando  n'n  escrúpulo  los  castillos  y  dv- 
más  dominios  que  de  ella  dependían,  para  satisfacer  a 
sus  partidario».  El  papa,  movido  por  las  quejas  que 
le  fueron  elevadas  contra  esle  indigno  pastor  ,  lo  de- 
puso en  1 282  después  de  un  gobierno  de  diez  y  seis 
años.  Llevado  Juan  de  Nassau  de  la  necesidad  de  di- 
nero ocasionada  por  sus  locos  dispendios,  habia  pues- 
to en  tuanos  de  Grysbrecbto  de  Amstel  el  fuerte  Vre- 
deland;  Grysbrecblo  estableció  inmediatamente  no 
nuevo  peaje  á  los  que  pa>aban  el  Wech,  y  los  trajee  - 
tinos  temiendo  uo  aumento  de  cargas,  le  propusieron 
el  reembolso  de  la  suma  que  babia  prestado  al  prela- 
do. Negóse  él  y  resolvieron  sitiar  el  fuerte,  pero  Gys- 
brechto,  enterado  de  su  intento,  se  alió  cou  el  señor 
de  Woebeu  y  habiéndose  puesto  inmediatamente  en 
marcha,  rechazó  vivamente  álos  Irajectíoos  cuando  en- 
traban en  m  tierras.  Consternado  por  esta  derrota  el 
magistrado  de  Ulrech  acudió  al  conde  de  Holanda,  que 
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inmediatamente  etubUio  al  castillo  de  Vredeland.  Ar- 
noido,  hermano  de  Gysbrechlo.  defendió  vigorosamen- 
te la  plaza,  pero  acudiendo  á  .su  ausilio  el  ultimo  fué 
denotado  junio  á  Loweo  por  una  tropa  zeelandesa 
en  cuyas  manos  cayó,  después  de  lo  cual  la  plaza  se 
rindió  a  discreción. 

1282.  Jian  or  Zire,  de  una  casa  distinguida  de 
Lorcna,  sucedió  á  Jim  de  Nassau.  Después  de  haber 
gobernado  p:¡clfira mente,  spgun  paree»-,  fue  traosferi- 
do  en  l  i'ju  a  la  billa  de  Tul.  Murió  en  1408. 

1  ¿:>6.  Gviuebmo  IlKanuo,  hijo  de  Gualtero,  señor 
de  llalines,  fué  preboste  de  Lov<uua  y  después  obis- 
po de  Utrech.  Estaba  versado  en  el  derecho  civil  y 
canónico,  pero  tenia  un  carácter  inquieto  y  turbulento. 
Se  aprovechó  de  las  contiendas  que  siguieron  á  la 
muerte  del  conde  Florenco  V,  para  eacitar  lo»  wesl- 
frisones  á  sacudir  el  yugo  de  Holanda.  Para  darles 
ejemplo  emprendió  hacia  el  mismo  tiempo  el  recobro 
de  Muyden  sobre  el  Wechl  que  el  emperador  bahía 
concedido  a  su  iglesia,  sitiada  la  plazi,  se  defendió 
mal  y  sin  «  guardar  el  ausilio  que  le  traía  el  regente 
de  Holanda,  capituló:  victoria  que  hinchó  al  prelado 
baata  el  punto  de  creerse  capaz  de  subyugar  toda  la 
Holanda.  Llevado  de  esta  idea  unió  las  armas  espiritua- 
les a  las  temporales,  publicando  uoa  cruzada  contra 
el  conde  de¡liolaoda  y  su  pueblo  que  acusó  de  herejes. 
Como  los  frisones  se  hallaban  sedientosde  indulgencias, 
y  como  mida  les  parecía  mas  meritorio  que  ganarlas, 
combatiendo  contra  sus  enemigos  mortales,  los  ho- 
landeses, poco  trabajo  tuvo  el  obispo  en  hacerse  se- 
guir por  una  multitud  crédula  y  fanática.  Habiendo 
embarcado  su  ejercito  en  el  Zuiderzea,  se  adelanto  con 
1  velos  desplegadas  hacia  Honmkendau,  pero  los  keu- 
nemeros  le  atacaron  inmediatamente  que  se  acercó,  y 
habiendo  destruido  su  armada  le  obligaron  a  refugiar- 
1  se  en  el  Over-lssel.  De  vuelta  á  Utrech  se  oc  sionó 
un  nuevo  contratiempo:  habiéndose  enemistado  eon 
los  nobles,  fue  detenido  por  enalt  o  de  ellos  y  puesto  a 
la  custodia  del  burgomaestre,  que  le  tuvo  prisionero 
durante  un  año.  Libertáronle  después  algunos  aldea- 
nos y  él  se  apresuró  á  trasladase  a  liorna  para  abdicar 
1  en  las  manos  del  papa;  pero  lejos  de  participar  de 
su  modo  de  ver.  el  pontifica  le  alentó  y  mandó  al 
obispo  de  Munsler  que  ausiliase  a  su  cólegs  contra 
su  stibdilo  rebelado. m  De  vuelta  a  Uolanda  Guillermo 
alistó  tropa»  run  las  rúales  fue  á  sitiar  á  Utrech,  pe- 
ro habiéndole  rechazado  Jacobo  de  Lichtemberga,  lo 
dió  cerca  de  Kgcvard  un  combate  eu  que  murió  el 
prelado  en  1 30 1 . 

1 3<>l .  Gumo  pr  Hnvm>,  hijo  de  Juan  do  Avenas 
y  de  Aiice  hermana  de  Guillermo,  coode  de  Holanda, 
tesorero  de  Lieja  y  canónigo  de  Cambra  y,  fue  nombra- 
do á  pluralidad  de  votos  para  suceder  á  Guillermo 
Bertudo.  fl  ibiéodose  apoderado  de  algunas  plazas  en 
el  Over-lssel  su  competidor  Adolfo  de  \V  sldeck,  fué 
bien  pronto  arrojado  de  ellas.  Joan  II, conde  de  Holan- 
da, henil,  no  de  Guido,  babia  procurado  la  prnoiorioo 
de  este,  el  cual  reconocido,  proporcionó  en  1304  tro- 
pas al  conde  para  ayudarle  8  libertarse  de  los  ll  .-u  n- 
>  eos  que  habían  hecho  irrupción  en  la  Zeelandia.  Pero 
cayó  prisionero  de  los  últimos,  y  durante  su  cautivi- 
dad los  flammeos  se  apoderaron  de  l'irech  a  favor  de 
las  turbulencias  que  en  esla  ciudad  habían  levanta- 
do. Guido  de  llainald  fué  c«nge;>do  el  ano  siguiento 
con  Guido  de  Flandes  y  so  limitó  en  adelaptu  al  go- 
bierno de  su  igle*ie.  Llamado  desde  1311  al  concilio 

f;eneral  de  Viena,  reusó  por  modestia  el  capelo  que 
e  ofreció  Clemente  V  á  demanda  del  rey  de  Francia. 
Habiéndole  este  monarca  detenido  algunos  anos  en  su 
corte,  fue  llamado  de  ouevo  a  Utrech  a  causa  de  una 
sublevación  qne  babia  tenido  lugar  entre  loe  frisones. 
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lu -pues  de  haber  calmado  estas  tai  bolencia?  se  aplico 
á  descargar  su  obispado  de  las  deudas  contraídas  por 
sus  predecesores  y  a  reparar  las  plazas  que  habían 
dejado  arruinarse.  Jlurióeu  1317. 

1317.  Feokbico  dk  ZiEHick,  preboste  de  San  Pe- 
dro de  Utrech,  obtuvo  su  silla  por  recomendación  de 
Guillermo  III,  conde  de  Holanda  dequien  era  pariente, 
y  según  la  promesa  que  habia  hecho  gobernó  la  igle- 
sia con  entera  dependencia  de  este  principe.  Habién- 
dose rebelado  muchos  de  sus  subditos  auxiliado»  por 
algunos  vecinos,  el  cunde  envío  contra  rilo*  ¡i  Juan  de 
Aikel,  que  les  redujo  á  la  obediencia.  Murió  en 
1822. 

1322.  Jacobo  dr  Ocoshoor  ó  db  Oí  stuoin,  decano 
de  la  iglesia  de  Utrech,  fué  elegido  obispo  a  plora  i- 
dad  de  votos  á  pesar  de  la  protección  qu<*  el  conde  de 
Holanda  dispensaba  á  Jacobo,  obispo  de  Zuden,  pero 
después  de  haber  ocupado  un  momento  la  silla  murió 
en  1322  no  sin  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nado. 

1321.  Jün  ns  Mu  -t.  preboste  déla  iglesia  de 
Amheres  é  hijo  de  Amoldo,  castellano  de  Amberes, 
pasó  á  ser  obispo  de  Utrech  á  pesar  de  que  los  canó- 
nigos hubiesen  elegido  por  unanimidad  á  Juan  de 
Bronkhorst.  de  una  casa  ilustre  de  Gueldre  y  preboste 
d  'San  Salvador  de  Utrech.  Pero  habiéndose  opuesto  á 
esta  elección  los  condes  de  Holanda  y  de  Gueldre  y  el 
duque  de  Brabante,  la  hicieron  anular  por  Juan  XXII, 
incitaron  al  papa  á  que  en  lugar  del  elegido  nombrase 
á  Juan  de  Dtest.  B  »jo  el  episcopado  de  este  el  conde 
de  Holanda  ejerció  en  la  iglesia  de  Utrech  la  misma 
autoridad  do  que  habia  gozado  bajo  el  gobierno  de 
Federico  de  Zierick  Jnan  de  Diesl  terminó  sus  días 
e»  1340.  á», 

1340.  Nicolás  Capdtio,  noble  romano,  auditor  de 
Rola  en  Boma  por  el  rey  de  Francia  y  ai  mismo  tiem- 
po preboste  de  Sao  Omer,  fué  elegido  en  1310  obispo 
de  Utrech  por  el  papa  Benedicta  XII.  Pero  obligado  á 
abdicar  «1  cabo  íleon  ;  fi  ■  de  episcopado. fue  nombrado 
obispo  de  Urgel  y  en  I3I»0  creado  cardenal  por  el  pa- 
pa Clemente  VI.  Murió  en  I3G8. 

1341.  Jijan  de  AakKL,  hijo  d*l  conde  del  mismo 
apellido  fué  nombrado  en  1311  por  el  papa  y  a  de- 
manda de  su  predecesor  nbispt  de  Utrech  y  consagra- 
do en  Roma  eu  13(2.  «El  celo  de  este  nuevo  prelado, 
dice  Ccrisier,  es  superior  a  todo  elogio.  En  dos  años 
consiguió  recobrar  muchos  castillos  y  lodo  rl  país  de 
Over-lssel,  empellado  por  (i elides  al  conde  de  Guel- 
dre, Queriendo  economizar  sos  rentas,  reformó  su  corte 
y  se.  loe  ¿visir  como  simple  partir  ular  a  Grenoble 
después  de  haber  dejado  el  gobierno  temporal  df  1 
obispado  a  su  hermano  Roberto  de  Arkel.  Durante  la 
anseima  de  osle  prelado,  el  conde  de  Holanda  acom- 
pañado del  conde  de  Uleves,  por  preterios  de  poca 
monta,  fué  á  sillar  a  Uirecb.  Estaba  ¿  punto  de  hacerse 
dueño  de  la  ciudad  cuando  llegó  el  obispo  Juan  de 
Arkel  que  se  babia  dirigido  a  ell  con  la  mayor  dili- 
gencia. Obtuvo  por  mediación  de  Juan  de  Bfaiimont 
una  tiegua  con  condición  de  que  cien  ciudadanos 
man  á  pedirle  gracia  de  rodillas  con  la  cabeza  y  lo* 
piésdesnndos.  Habiendo  vuelto  á  »  m prender  las  bosti- 
dades  contra  el  obispo  en  13.13.  fueron  llevadas  ade- 
lante por  una  y  otra  parte  con  el  mayor  vigor,  pero 
ribamlonado  el  obispo  por  su.-  vas  .1  ¡,  «  se  \ió  obligado 
a  pe'iir  la  paz  que  le  fue  concedida  en  lü.'ifl.  Desde 
esta  fecha  sola  so  ooupó  en  trabajos  parifico*  y  útiles-, 
obtuvo  del  emperador  Luis  de  Baviera  para  el  jr  sos 
sucesores  el  .ereeln  de  acuitar  moneda  propia:  fundó 
escuelas  y  derramó  en  su  diócesis  el  gesto  que  tenia 
porlas  lelti  -.;  en  i;;i,  í  lúe  trasladado  por  el  papa  Ur- 
bano V  al  obispado  de  Lieja. 
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1 M  i  •  Jfc»x  i*  WawstcMo,  ocupó  la  sede  después 
de  la  traslación  de  Juan  de  Arkel;  su  gobierno  firme  y 
vigoroso  eonuivo  é  loa  irajeciinos,  siempre  prootos  á 
la  rebelión.  Para  lograrlo  debió  desprenderse  de  mu- 


a 

LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.        (ISÚ-l  155  de  1.  C.) 


cfaos  dominios  del  obispado,  y  viendo  los  cabildos  de 
Ulrech  esta  decadencia  de  lá  temporal  de  sa  iglesia, 
elevaron  sucesivamente  sos  quejas  á  los  papas  Urba- 
no V  y  Gregorio  XI.  Mientras  que  este  último  pensaba 
en  los  medios  de  satisfacerles,  el  desgraciado  prelado 
sueumbió  repentinamente  bajo  el  peso  de  sus  desgra- 
ciasen 1371 

1371.  Arvjiüo  i»:.  íIor\  bijode  Guillermo  señor 
de  floro.se  bailaba  en  Ruma  cuando  supo  la  muerte 
de  Juan  de  Wírnenborgo  y  la  elección  que  Ja  mayor 
parte  del  cabildo  babia  hecho  de  su  persona  para 
reemplazarle.  Habiendo  aprobado  esta  elección  el  papa 
Gregorio  XI,  y  después  de  haber  sido  consagrado  en 
Roma  se  dirigió  con  la  mayor  diligencia  á  su  obispado 
de  que  lomó  posesionen  1371.  Los  Irajectinos,  con 
quienes  tuvo  muchas  querellas  tocante  á  sus  derechos 
respectivos,  obtuvieron  por  fin  de  él  eo  1373  una  car- 
la  por  la  cual  reconocía  que  oo  tenia  poder  alguno  pa- 
ra imponerles  nuevos  tributos,  ni  emprender  nuevas 
guerras  sin  la  concesión  de  Jas  tres  órdenes,  es  decir, 
del  clero,  de  la  nobleza  y  de  las  ciudades.  Para  hacer 
perpetuo  este  diploma  se  dijo  que  seria  jurado  por 
todos  los  obispos  siguientes  en  la  toma  de  posesión. 
En  ]  373  el  obispo  de  l'trech  se  vió  atacado  ó  á  la  me- 
nos amenazado  de  una  guerra  próxima  por  el  conde  de 
Holauda  con  motivo  de  un  canal  que  babia  construido  el 
prelado.  Esta  diferencia  foé  terminada  por  un  tratado 
de  paz  en  1375.  Habiendo  muerto  en  1378  Juan  de  Ar- 
kel obispo  de  Lif  ja,  el  papa  UrlnnoVI  nombró  para 
socederle  á  Amoldo  de  Horn  que  se  hallaba  entonces 
cerca  desú  persona. 

1379.  Florencio  de  Wevemcuovev,  obispo  de  Mons- 
ler,  pasó  á  serlo  de  l'trech  en  1379,  bajo  los  auspi- 
cios de  Otón,  señor  de  Arkel,  el  cual  obligó  á  Amoldo 
de  Horn  á  abandonar  los  castillos  de  la  iglesia  de 
Utrecb  que  esto  queria  aun  retener  darante  un  año 
Florencio  fué  un  prelado  de  arreglada  conducta,  eco- 
nómico, prudente  y  celoso  en  sostener  sus  derechos. 
Mediante  la  suma  de  siete  mil  y  seiscientos  escndos, 
recobró  de  los  acreedores  de  su  obispado  varios  casti- 
llos y  aldeas  que  sos  predecesores  habían  enagenado. 
Evrardo  de  Bstem  habia  edificado  el  castillo  de  Eer- 
dem  desde  donde  hacia  correrlas  en  las  tierras  perte- 
necientes á  la  iglesia  de  Utrech:  pero  el  obispo  atacó 
este  roerle,  se  apoderó  de  él  y  lo  destruyó.  Sin  embar- 
go. Roberto  de  Yiana  trabajaba  para  suplantarle  en  el 
obispado  de  llrech,  y  habiendo  conseguido  so  nombra- 
miento del  anlipapa  Clemente  Vil,  en  1380,  bizocuan- 
to  pudo  para  hacerlo  valer.  Pero  muy  pronto  le  obligó 
Florencio  á  desistir  de  su  empeño  y  á  pedirle  su  amis- 
tad. En  1382  obtuvo  del  emperador  Wenceslao,  la  con- 
firmación de  los  privilegios  de  su  iglesia.  Pretendiendo 
Enrique  de  Yloofort  hacerse  iodependiente  de  la  igle- 
sia de  Ulrech,  le  declaró  el  obispo  in  guerra  en  13H7, 
y  obligóle  á  reconocer  su  soberanía.  EMe  prelado, 
respetado  de  sus  vasallos  y  temido  de  sus  vecinos 
falleció  en  1393. 

1393.  Federico  de  Bunkenhkim,  do  la  familia  de 
los  barones  de  esle  apellido,  obispo  de  Estrasburgo, 
foé  trasladado  por  votaeioo  del  capítulo,  á  instancia  del 
doqoe  deGoeldre,  á  la  silla  de  Utrech,  y  el  papa  Boni- 
facio IX  confirmó  su  nombramiento  en  1393,  á  pesar 
déla  recomendación  de  Alberto,  duque  de  Ba  viera  y 
conde  de  Holanda,  en  favor  de  Rogerio  de  Bronkhorst, 
tesorero  de  Colonia.  Federico  era  hombre  de  talento  y 
muy  entendido  en  ambos  derechos.  En  1893  some- 
tió a  so  iglesia  el  castillo  de  Goevordeny  la  provincia 


de  Drenta,  que  habían  sido  usurpados  á  sos  predecoso- 

res.  Diezabos  después,  habiendo  puesto  siüo  al  casti- 
llo de  Ebcrslein,  que  pasaba  por  la  plaza  mas  fuerte 
de  la  Germania  inferior,  lo  tomó  y  derribólo  basta  los 
cimientos.  Los  señores  de  Santa  Marta  hablando  ona 
espedicion  que.  siendo  ya  de  edad  muy  avanzada,  hi- 
zo montado  sobre  on  carro  y  armado  de  punta  en  blan- 
co, contra  el  duque  de  Gueldre.  Este  prelado  murió 
en  lili. 

1421.  Zweder  de  CiLEXBTRfío,  hijo  de  Gerardo  de 
Culenburgo,  señor  de  Egmond,  foé  elegido  obispo  de 
l  lrech.  en  1421.  por  la  mayoría  del  capitulo,  %n  sen- 
timiento de  varios  candidatos  propuestos  por  los  monar- 
cas vecinos.  Pero  Rodolfo  de  Diepbont,  otro  de  ellos, 
recomendado  del  duque  de  Cleves,  se  apoderó  d? 
Utrecb  y  arrojó  á  Zweder  de  esta  cindad.  Entonces 
trasladó  este  su  sede  á  Dordrecbt.donde  residió  bajo  la 
protección  de  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgofia.  Re- 
suello este  principe  á  restablecer  á  Zweder  en  su  sede, 
pasó  á  sitiar  á  Ulrech,  y  él  en  persona  subió  al  asalto 
Empero,  viéndose  rechazado,  despnesde  un  combate 
de  cinco  horas,  levantó  el  sitio  y  regresó  á  Holanda 
Sin  embargo  habiéndose  Zweder  hecho  dueño  del  es- 
tillo de  Gorst,  obligó  á  los  habitantes  de  Amersfort. 
así  como  á  los  de  Rhenen,  é  reconocerle;  y  poco  des- 
pués forzó  á  Rodolfo  á  abandonar  á  Ulrech  ,  donde  hizo 
su  entrada  en  1425.  Los  desterrados  ,  que  le  habían 
seguido,  cometieron  grandes  escesos  en  esta  cic 
llegando  al  estremo  de  matar  a  puñaladas  al  í 
maestre  Uarendo  Provis,  en  su  propia  cama  ,  mientras 
se  le  administraba  el  viático.  En  1430  Rodolfo  hizo  pa- 
ces con  el  duqoe,  y  trabajó  con  lanto  empeño  en  la 
corle  de  Roma,  quese  hizo  confirmar  por  Eugenio  IV. 
Pero  Zweder  apeló  al  concilio  de  Basilea,  á  donde  pa- 
só para  sostener  su  apelación.  Tenia  aun  pendiente  la 
instancia,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  eo  1 433. 

1  433.  Rodolfo  de  Dibpholt  quedó  en  pacífica  po- 
sesión del  obispado  de  Utrecb,  despoes  de  la  muerte 
de  Zweder,  á  pesar  de  que  una  parte  del  clero  habia 
elegido  por  sucesor  de  este  á  Walerano  de  Meurs.y  de 
la  confirmación  que  de  esta  elección  obtuvo  del  anti- 
papa Félix.  Mas  como  en  1447  quisiese  establecer  un 
impuesto  para  pagar  las  deudas  de  su  iglesia,  sublevó- 
se contra  él  una  parte  de  sus  canónigos  ,  capitaneados 
por  el  deán.  A  tal  estremo  llegaron  las  cosas  que,  ha- 
biéndose hecho  dueños  de  Ulrech,  obligaron  al  obispo 
á  retirarse  á  Horst.  Aprovechó  la  ocasión  Walerano 
para  volver  á  levantar  so  partido  ;  pero  pasando  alJi 
el  cardenal  Nicolás  Cano  eo  1419 ,  ajustó  entre  ambos 
contendientes  un  tratado ,  en  qoe  se  estipuló  que  >Ya- 
lerano  renunciaría  el  obispado  de  Utrech  en  favor  de 
Rodolfo  ,  y  que  este  le  ayudaría  á  subir  a  la  sede  de 
Munstei \  vacante  á  la  sazón  por  haber  muerto  el  obis- 
po Enrique.  Murió  de  pesadumbre  en  1451. ir?m¿ 

1415.  Gisbbrto  de  Brederoda,  hijo  de  Walerano, 
señor  de  Brederoda  ,  después  de  haber 
y  arcbidiácono  de  Ulrech,  foé  noml 
ta  ciudad  en  i  i5.">.  por  los  sufragios  de  sus  oi neo  capí- 
tulos. Apenas  se  vió  instalado  cu  su  sede,  hizo  estallar 
su  odio  conlra  los  partidarios  de  Rodolfo,  su  predece- 
sor, deponiendo  de  sus  empleos  á  unos  y  destarrando 
y  proscribiendo  a  oíros.  Eslo  dió  ocasión  á  un  cisma. 
Los  perseguidos  se  retiraron  á  Amersfort,  donde  hi- 
cieron una  nueva  elección  que  recayó  en  David  d« 
Borgoüa,  hijo  bastardo  de  Felipe  el  Bueno ,  y  á  la  sa- 
zón obispo  de  Turena.  Felipe  comisionó  al  obispo  de 
Arras,  Joan  Goffredi ,  para  pasar  á  Roma  k  solicitar 
del  papa  Calisto  III  qne  confirmase  aquella  elección. 
Ninguna  dificultad  opuso  esle  papa  ,  á  pesar  de  qoe 
habia  al  parecer  confirmado  la  de  Gisberto ,  recibien- 
do el  derecho  de  anata,  que  jamés  foé  devuelto.  Per* 
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Calíalo  tenia  interés  en  granjearse  la  voluntad  del  du- 
que de  Borgona,  de  quien  esperaba  socorro*  para  ha- 
cer la  guerra  á  los  turco-  A>l  que  este  príncipe  hubo 
recibido  las  bulas  de  Roma  ,  se  dispuso  á  poner 
hijo  en  posesión  de  la  sede  de  Utrech.  Gisberto,  de  MI 
lado,  sostenido  por  su  hermano  Renato,  se  pu- 
tado  de  defensa,  mas  viendo  qne  el  doque  ,  dneflo  ya 
de  varias  platas  del  obispado,  se  acercaba  á  la  capi- 
tal ,  bizo  con  él  un  tratado  de  paz  en  que  quedó  esti- 
pulado ,  que  Gisberto  renunciaría  su  elección  en  favor 
de  David ¡  que  eo  indemnización  de  los  gastos  que  lle- 
vaba becbos  ,  prometía  el  duque  reembolsarle ,  dando 
por  fiador  al  duque  de  eleves,  cincuenta  mil  leones  de 
oro,  moneda  de  Borgona  :  que  él  quedaría  de  archi- 
diácono y  preboste  do  San  Salvador  de  l'lrecb,  y  ten- 
dría ademas  la  prebostia  de  San  Donaciano  de  Bruges, 
con  el  titulo  y  doble  sueldo  del  empleo  de  primer  con- 
sejero de  Holanda.  Una  vez  hubieron  los  trnjectinos 
aprobado  esta  renuncia,  declaróles  Gisberto  en  145?, 
libres  y  absueltos  del  juramento  de  fidelidad  que  le 
babian  prestado. 

1 151.    David  de  Borooña  ,  tomó  entonce*  posesión 
de  la  iglesia  de  l'trecb.  Tan  solo  la  ciudad  de  Deven- 
ter  se  atrevió  á  desconocer  al  nuevo  obispo  ¡  empero 
al  ver  rodeadas  sus  murallas  por  las  tropas  del  duque 
de  Borgona  ,  pronto  tomó  el  partido  de  someterse.  Du- 
rante largo  tiempo  reinó  la  mejor  armonía  entre  el 
obispo  y  los  Brederodas  ,  el  mayor  de  los  cuales,  Ar- 
naldo,  fué  nombrado  gobernador  de  Utrech.  Pero  el 
comportamiento  de  Renato  de  lirederoda  y  sus  parien- 
tes ,  fueron  causa  de  eoemislarse  mas  adelante  con 
David  ,  llegando  las  cosas  á  Ul  punto  que  habiéndolos 
hecho  arrestar,  hizo  aplicar  varias  veces  el  tormento 
ú  Renato  y  á  Waleraoo  ,  su  hijo,  á  fin  de  arrancarles 
la  confesión  de  los  crímenes  de  que  sus  enemigos  les 
acusaban.  La  violencia  de  los  tormentos  triunfó  al  ca- 
bo de  la  constancia  del  hijo,  el  cual  se  confesó  culpa- 
ble. Pero  no  bizo  igual  efecto  en  el  padre,  cuya  ino- 
cencia fué  reconocida  en  1  f  72 ,  por  nn  juicio  de  Car- 
los ,  duque  de  Borgona  y  jefe  de  los  caballeros  de  la 
órden  del  Toisón  de  oro.  de  que  era  miembro  Renato. 
Mucho  decayó  la  autoridad  del  obispo  de  Ulrecb  con 
la  muerte  del  duque  Carlos  ,  acaecida  en  1417.  Con- 
trariado incesantemente  por  los  trajectinos  ,  tomó  el 
partido  en  H8I  ,  do  retirarse  á  Wyck -te-Duersteda. 
No  por  esto  cesaron  las  turbulencias* en  Utrech.  donde 
los  hoeekinos  daban  la  ley.  Los  esfuerzos  que  bizo 
Maximiliano  para  restablecer  al  obispo ,  solo  sirvieron 
para  aumentar  la  audacia  y  el  número  de  sus  adver- 
sarios. En  las  excursiones  que  se  hicieron  de  una  y  de 
otra  parte  ,  el  capitán  ScbafMaart  se  apoderó  de  la 
torre  de  Barnavelt,  y  con  sus  frecuentes  salidas  desde 
esta  fortaleza  desolaba  el  país  basta  Amersfort.  Al  ca- 
bo se  vio  atacada  la  torre  ,  y  .  así  que  el  canon  hubo 
abierto  brecha  en  sus  muros  ,  los  sitiados  pidieron 
capitular.  Lo  primero  qne  los  sitiadores  les  exigieron 
foé  que  se  les  atrojase  el  capitán  desde  el  mirador. 
Esta  exigencia  horrorizó  á  los  sitiados  ¡  pero  subiendo 
Schaflelaarl  á  una  de  las  almenas,  les  dijo  :  «Amigos 
míos,  como  es  preciso  qne  yo  muera  un  dia.  nnnea  se 
me  presentará  una  ocasión  mas  propicia  qne  esta, 
puesto  que  muriendo  os  salvo  ; »  y  dicho  esto  se  pre- 
cipitó de  lo  alto  de  la  torre.  Viendo  el  obispo  la  obsti- 
nación de  Ins  trajectinos,  lanzó  contra  la  ciudad  una 
seotencia  de  escomunion  y  entredicho,  á  la  cual  pro- 
hibieron los  magistrados  qne  se  acatase.  Sin  embargo, 
resolvióse  el  afio  siguiente  llamarle,  á  fin  de  restable- 
cer la  paz.  Pero  su  vnelta  no  produjo  el  bien  que  se 
esperaba.  Bailóse  como  prisionero  en  medio  de  nn 
pnehlo  díscolo  y  mal  reconciliado.  El  archiduque  Ma- 
ximiliano acndió  en  ausilio  del  obispo  al  frente  de  doce 
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mil  hombre; .  y  habiéndole  hecho  dueño  de  Utrero, 
quiso  que  el  senado  ie  reconociese  como  protector 
temporal  de  la  iglesia  .  v  asi  lo  bizo  en  1183.  Desde 
entonces  el  prelado  pasó  mas  tranquilamente  sos  días, 
que  terminaron  en  l  I9fi.  Erasmo  ,  que  le  había  cono- 
cido particularmente,  hace  un  elogio  de  su  saber.  Se- 
gún este  escritor,  examinaba  él  mismo  á  los  que  se  le 
presentaban  para  ordenarse  ,  y  Ies  hacia  sufrir  prue- 
bas muy  rigurosas.  Sucedió  un  dia,  dice,  que  de  tres- 
cientos candidatos  qne  se  le  presentaron  solo  ordenó 
tres. 

1 49t$.  Fedbrico  bijo  de  Carlos,  marqués  de  Badén, 
y  de  Catalina  de  Austria,  ocupó  la  sede  de  Utrech  por 
recomendación  de  un  gran  número  de  señores  podero- 
sos, á  instancia  del  emperador  Federico,  sn  lio  mater- 
no. Felipe,  hermano  de  Juan  II,  duque  de  Cleves,  otro 
de  los  candidatos  ,  fué  mas  adelante  indemnizado  de 
sa  esclusion  ,  nombrándosele  obispo  de  Amiens.  En 
tiempo  del  episcopado  precedente,  Alberto  de  Sajonia, 
ma  rg  ra  ve  de  Misma,  se  babia  pnesto  al  frente,  de  los 
frisones  rebelados  ,  quienes  le  nombraron  statbooder 
de  Frisa.  Los  groningueses  que  se  veian  vejados  por  este 
príncipe ,  imploraron  el  socorro  del  obispo  Federico, 
quien  de  sn  lado,  se  dirigió  á  Carlos  de  Egmond,  du- 
que de  Gueldre.  Su  confederación  no  impidió  que 
eo  1  499  emprendiese  Alberto  el  sitio  de  Groninga; 
pero  las  lluvias  del  otoño  y  las  instancias  del  obispo  le 
obligaron  á  ajustar  una  tregua  con  el  senado.  Partió 
después  para  la  Misnia  ,  dejando  a  su  hijo  Enrique  en 
Franeker,  donde  había  trasladado  el  consejo  de  la 
provincia.  Irritados  los  frisones  por  el  comportamiento 
do  este  jóven  principe,  van  á  sitiarle  en  Franeker.  Así 
que  Alberto  recibió  esta  noticia  ,  rogó  al  duque  de 
Brunswick  que  volase  al  socorro  de  su  bijo.  Los  friso- 
nes esperimenhron  en  todas  partes  sangrientas  der- 
rotas. Pronto  acudió  el  mismo  Alberto  á  libertar  á  su 
hijo,  y  este  ejerció  la  mas  terrible  venganza  sobre  el 
país  en  que  había  sido  detenido.  Pero  el  padre,  mira- 
tras  tenia  puesto  sitio  á  Groninga  en  1 80 1 ,  murió  de  la 
peste  que  hacia  estragos  en  su  ejército.  Bacía  el  mismo 
tiempo  el  obispo  Federico  se  enemistó  con  el  duque  do 
Gueldre,  con  motivo  de  los  fuertes  de  Kumze,  Bohre  la 
embocadura  del  rio  Linda,  en  el  Znyderzee  y  de  Renoi 
eo  la  bailía  de  Beest,  que  nno  y  otro  reclamaban.  En 
1510  se  declararon  la  guerra.  El  duque  tomo  á  sueldo 
dos  mil  alemanes,  á  quienes  encargó  que  cuando  fue- 
sen á  juntársele  procurasen  sorprender  á  Campen,  cia- 
dad  de  la  alta  diócesis  de  L'lrecb.  Pero  los  trajectinos 
les  sorprendieron  en  una  emboscada,  y  ahorcaron  á  to- 
dos cuantos  cayeron  en  sus  manos.  Irritado  el  duque 
por  este  tratamiento  tan  bárbaro  ,  qoiso  usar  de  repre- 
salias; pero  no  pudo  vengarse  como  deseaba  ;  y  ha- 
biendo esperimentado  algunos  reveses  despnes  de  al- 
gunas ventajas  ,  vióse  obligado  el  mismo  ano.  á  pedir 
humildemente  la  paz.  El  ano  siguiente  los  trajectinos 
le  suministraron  ocasión  de  reparar  sus  perdidas. 
Descontentos  de  so  obispo  ,  nombraron  por  patrono  al 
duque  de  Gneldre,  para  oponerle  á  Florencio  de  Issels- 
tein  que  era  partidario  del  prelado.  En  1511  intentó 
este  escalará  Ulrecb  á  Livor  de  los  hielos  ,  pero  topó 
con  una  Iropa  de  gneldreses  que  frustraron  su  em- 
presa. 

B!  perseverante  amotinamiento  do  los  trajectinos  , 
fundado  principalmente  en  que  Federico  lo  hacia  lodo 
sin  consultar  á  los  estados,  hizo  pensar  á  este  prelado 
en  hacer  dimisión  de  su  obispado.  El  rey  Francisco  I, 
á  quien  dió  á  conocer  su  proyecto,  le  aconsejó  qne 
permutase  con  Juan  obispo  de  Helz.  bijo  de  Benilo  de 
Anjou,  duque  de  Lorena.  Pero  sabedores  de  loque 
pasaba  el  emperador  Maximiliano  y  el  archiduque  Car- 
los sn  hijo,  slalbuder  de  Holanda  lograron  impedirlo, 
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parle  por  insinuación,  parle  por  amenizas.  Cediendo 
»l  cabo  á  sus  inslanoias,  renuoció  nú  obispado  *n\l¡[$ 
á  favor  de  Felipe,  hijo  natural  de  Felipe  el  Unen»»,  du- 
que de  Borgona.  Agobiado  de  vejez,  murió  en  el  abo 
Siguiente. 

1.M6.  itKun  de  »ow;o#a,  sucesor  del  obispo  Fe- 
derico de  Badén,  era  alrairaoie  de  Uulíinda  cuando 
este  le  resignó  su  obispado.  Si  consintió  en  cambiar  do 
estado  fué  contra  su  inclinación  y  solo  por  deferencia 
al  emperador  y  al  archiduque  Su  nacimiento  era  tam- 
bién un  obstáculo  para  el  nuevo  estado  que  abrazaba; 
pero  mediante  el  pago  de  doce,  mil  ducados  se  levantó 
el  impedimento,  y  obtuvo  Felipe  del  papa  León  X  el 
breve  de  dispensa  que  necesitaba.  Miicbo  sintieron  los 
Irajic.inos  eale  nombramiento,  persuadidos  de  que 
tenia  por  objeto  avasallar  su  iglesia  á  la  casa  de  Aus- 
tria, pero  fué  preciso  someterse,  y  el  magistrado  ac- 
cedió gustoso  a  lo  que  no  podía  negar  á  la  fuerca.  Fe- 
lipe fue  instalado  en  su  iglesia,  al  frente  de  mil  hom- 
bres de  caballería,  pero  no  fué  consagrado  hasta  el 
año  siguiente.  Este  prelado  vió  nacer  la  herejía  de 
Lulero,  y  si  bien  no  la  abrasó  abiertamente,  mostróse 
dispuesto  a  favorecerla.  Para  detener  los  progresos 
que  hacían  las  armas  del  duque  de  Gueldre  en  la  Pri- 
6a,  se  vió  obligado  a  pedir  socorro  á  la  princesa  Mar- 
garita, gobernadora  de  los  Países- Bajos;  pero  las  tro- 
pas que  le  suministró  ésta,  trabajaron  por  cuenta  de  la 
casa  de  Austria,  a  la  que  hicieron  enteramente  dueña 
de  ia  Frisa  en  ISig  Felipe  de  Borgona  murió  en  1521 
á  la  edad  de  cincuenta  y  nuevo  años  Este  prelado  era 
bastante  instruido,  pero  poco  arreglado  en  sus  costum- 
bres y  profesaba  una  doclri  na  muy  equivoca.  Relien 
elevado  al  episcopado,  fue  cuando*  Eraste  le  dedicó  su 
comentario  sóbrelas  dos  epístolas  de  Sao  Pablo  á  Ti- 
moteo. 

I.'ití.  Embique  dbBavibka,  hijo  de  Felipe,  elector 
palatino,  fué  et  eh-jido  |mr  los  capítulos  de  lUrech,  á 
instancia  de  la  casa  de  Austria,  para  reemplazar  al 
ohispo  Felipe  de  Borgona.  Los  traj felinos  no  sabían  re- 
signarle á  que  la  alta  diócesis  de  Urech  estuviese  ba- 
jo el  dominio  del  duque  de  Gueldre;  de  la  que  este  se 
había  apoderado  dunnle  la  guerre  de  Frisa  Enrique 
de  Ba\ien  se  obligó  á  recobrarla,  y  en  tí5*7  hizo  un 
amistoso  convenio  con  el  duque  en  virtud  del  cual  es- 
te  se  la  codia  mediante  el  pago  de  cierta  suma.  Pero 
lo*  trajeclinos.  sobre  quienes  quiso  el  obispo  cargar  on 
impuesto  destinado  á  dicho  bn.  se  negaron  á  pagar 
nada  antes  de  la  ejecución  del  tratado.  Igual  oposición 
boto  el  clero  tocante  á  la  oonlríbucioo  que  se  le  se  Baló 
ú  parte,  y  viéndose  amenazado  de  apromio.  escitó  una 
sedición  dw  que  se  aprovechó  el  duque  de  Gueldre 
para  haoerse  dueño  de  llrecü  El  obispo  recurrió  al 
emperador,  y  no  cesaron  las  hostilidades  recíprocas 
basta  lü¿8  un  virtud  del  tratado  concluido  en  Gorin- 
eben  (Véase  los  duques  de  Gueldre).  A  favor  de  estas 
turbulencias  inlrodujerosse  rápidamente  en  el  país  las 
nuevas  opiniones  religiosas,  y  así  fue  que  los  protes- 
tantes se  declararon  en  favor  del  duque  y  l»s  episco- 
pales implorararon  el  ausilio  del  emperador  Carlos  V. 
Empero,  para  obtenerlo  fue  preciso  ceder  á  este  mo- 
narca l.i  soberanía  temporal  de  la  religión  tte  Utrech, 
que  el  reunió  ai  condado  de  Uoland».  Tenemos  a  1a 
vista  el  acta  de  ia  cesión  hecha  ¡>or  el  obispo  en  pre- 
sencia y  con  consentimiento  de  los  capítulos  en  IB*\ 
en  mucos  de  Antonio  Salvaing.  confíe  de  Hogstraten, 
Coiitisano  del  emperador,  aceptada  por  este,  y  ruliti- 
cada  por  el  papa  Clemente  Vil  en  IftSI.  Carlos'  V,  por 
su  parte  haliia  prometido  conservará  la  iglesia  de 
Ulrech  todos  sus  prtvilugios,  uno  de  los  cuales  era  et 
derecho  que  tenían  los  capítulos  de  elegir  é  iostiluir 
so  ubúpt.  Vero  Enrique  de  Baviera  ,  reducido  á  su 
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autoridad  espiritual,  biso  tan  poco  caso  de  este  privi- 
legio que  entregó  su  episcopado  ai  papa  y  se  relitó  á 
Alemania,  donde  en  breve  obtuve,  oo  el  ob«p»do 
de  Freaiuga,  como  dice  Heda,  sino  el  de  Woruu» 
de  que  ya  era  Coadjutor.  Murió  oo  \oot.  Aquí  termi- 
nareuiosla  cronología  histórica  do  los  obispos  de  Utrech 
habiéndola  insertado  en  esta  obra  á  causa  del  poder 
temporal  y  soberano  de  que  se  hallaban  investido*. 
Basta  ranos  añadir  que  en  to.f!)  el  papa  Paulo  IV  erigió 
la  iglesia  da  Itrecli  en  metrópoli .  dándola  por  sufra- 
gáneos los  nuevos  obispados  do  llar)em,  Middelburgo, 
Leuvarde,  Deveoler  y  Groninga.  El  primor  arzobispo 
fué  Federico  Steok  de  Tautemberg ,  que  murió  tea 
1580. 

OBISPOS  DESPUES  ARZOBISPOS  DE  MAGUNCIA. 

Maguncia,  llamada  Mainz  en  alemán,  y  en  latín  3to- 
gumiacun,  MoguMiacum,  Mayuntta,  ilaqoúa,  y  en  fin 
Mmjuntia,  que  boy  eo  día  es  el  nombre  latino  mas  co- 
mún, ciudad  situada  sobre  la  ribera  izquierda  del  Bbio 
enfrente  del  paraje  en  que  este  rio  recibe  al  Mein,  es 
metrópoli  de  un  arzobispado  cuya  jurisdicción  se  es- 
tiende sobre  los  obispados  de  Wurtzburgo,  Worms, 
Spira.  Ausburgo,  Aiscbslat,  Slrasburgo,  Constancia, 
(liidesheim,  Paderborn  y  Coira  (en  otro  tiempo  tam- 
bién tenia  bajo  su  de  endeuda  los  obispados  de  Ver- 
den,  Praga  y  Olmuli).  Maguncia  es  al  propio  tiempo 
la  capital  deuu  electorado  cuya  mayor  parte  está  si- 
tuada entre  el  Palutioado  y  Tréveris  ,  al  rededor  áA 
Rhin.  y  lo  restante  eo  Francoma,  en  la  Turiugia,  qne 
auliguámenle  pertenecía  lodaá  la  iglesia  de  Maguncia 
y  en  el  Besse(l"83).  Según  la  opinión  mas  probable 
el  fundador  de  Maguncia  fué  Druso  Germánico,  herma- 
no del  emperador  Tiberio.  Sin  embargo,  pretende  el 
P.  Fucbs  que  existia  ya,  aunque  muy  pequefta  por 
cierto,  eo  tiempo  de  Augusto.  Sirvió  de  baluarte  con- 
tra los  barbaras  y  de  barrera  para  impedir  que  en- 
trasen eo  las  tierras  de  los  romanos.  En  tiempo  de  los 
emperadores  de  Boma  tuvo  esta  ciudad  varias  prero- 
galivas.  Las  dos  Ge r manías  de  este  lado  del  Rain,  ha- 
bían formado  parte  de  la  Galia  bélgica  Cuando  le  fue- 
ron separadas,  se  las  dió  el  nombrado  Ger manía»  por- 
que los  germanos  tenían  en  ellas  vanos  eslable^ímien- 
tds.  En  los  primeros  abos  del  reinado  de  Augusto, 
(127  de  Boma}  fueron  divididas,  en  superior  é  inferior, 
ó  en  primera  y  segunda.  Maguncia  viuo  á  ser  la  me- 
trópoli de  la  primera,  y  de  ella  dependían  Strasburgo, 
Spira  y  vVorms;  Colonia  lo  fue  de  la  segunda.  La 
Gemianía  superior  formó  por  sí  sola  nao  de  ios  cinco 
departamentos  de  las  Guijas,  confiados  a  generales  de 
ejercito  con  el  titulo  de  duques.  En  ella  tenia  su  cuar- 
tel el  comandante  de  las  tropas  llamadas  Armigeri; 
era  también  la  residencia  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, y  en  los  últimos  tiempos  tenia  el  Ululo  de  Con- 
sular. » 

Siendo  esta  ciudad  la  metrópoli  de  su  provincia  eo 
elórdeo  civil,  debía  también  serlo  en  el  órdeo  ecle- 
siástico, en  virtud  de  un  decreto  del  concilio  de  Nicea, 
cuyn  ejecución  fue  siempre  exigida  en  la  iglesia  gali- 
cana pur  el  papa  Inocencio  1  y  sos  suoesoree.  A  Le 
Cointe,  Baillel.  y  ot  os  sibios  distinguidos  no  lee  cabe 
duda  de  que  Maguncia  hubiese  gosado  de  dicha  prer- 
rogativa; pero  lo  cierto  es  que  no  la  ten»*  en  el  siglo 
octavo,  cuando  Sao  Bonifacio  fué  establecido  en  ella 
como  arzobispo  ,  sin  que  pueda  deeculwírse  eo  que 
tiempo  y  por  que  causa  fué  despojada  de  semejante 
privilegio.  En  la  historia  d  ■  la  primera  estirpe  de  los 
reyes  de  Francia  á  penas  b<*  hace  mención  de  Magoocia 
sino  es  con  motivo  de  una  famosa  bala  lia  que  Sigeber- 
to  III  perdió  en  «40 coaira  Rodolfo,  duque  de  Turingia . 
Esta  ciudad,  que  formaba  parto  del  remo  de  Austrasia 
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no  dióá  la  «aton  muestra  ninguna  de  adhesión  a  su 
rey.  S;iii  Bonifacio  halle  la  religión  muy  despreciada 
en  Bélgica  y  en  la*  do*  («ermanius  La  mayor  parle  de 
los  que  le  precedieron  en  la  iglesia  de  Maguncia  no 
son  ronordoi  -  no  por  memona»  n,uy  sospecho* 
Pondremos  *u  nómina  antes  de  hablar  de  loa  que  lle- 
varon el  titulo  de  arzobispo  de  Maguncia. 

San  Crescencio,  que,  sin  mucho  fundamento,  se  cree 
c<t  el  discípulo  de  Sin  P  hlo  que  tu\a  el  mismo  nom- 
bre, gobernó  la  iglesia  de  Maguncia  veinte  y  dos  anos, 
y  sufrió  el  martirio  en  el  de  103  en  tiempo  de  Tra- 
jano.  San  Marín*  ó  San  Martín,  ocopo  seis  »<fios  la 
sede.  San  Crescenciano.  din  y  ocho  aflos.  Sai  Ciria- 
co,  raiorce  anos.  San  Hilario,  veinte  «nos  San  Celso, 
mártir,  veinte  y  di  s  aflos.  San  tocto,  diez  anos.  Sai 
Gothardo,  6  Goueardo,  llamado  también  Rcthaoa  en 
una  carta  del  arzobispo  Sigefredo,  RooARno  A  Rldirar- 
do  en  otros  monumentos,  convirtió  uo  giao  número  de 
pag-mos.  y  edificó  una  iglesia  bajo  la  advocación  de 
San  Nieomedes.  Ocupó  Jurante  quince  aflos  la  sede. 
SontoMio,  o  ScrnoNio,  qu"  ocupó  ocho  artos  la  sede. 
San  Herigero,  iinrtir,  cuatro  artos.  San  Rlthf.ro.  ó 
Richero,  1  Rucharus  ,  nvrtir.  veinte  años.  San  Avno, 
veinte  y  dos  aftos.SiN  Ignacio,  mártir,  trece  artos.  San 
Dionisio,  veinte  y  seta"  años.  San  Ai  i  uto  km,  doce  artos. 
San  Rithrfrto"  doce  anos.  San  Ampalhardo,  doco 
altos.  SanLccio,  diez  y  ocho  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les fué  desterrado  á  Frigia,  <!(  nde  le  mataron  los  Ar- 
riónos en  84$.  VtfcTfit,  a  quien  algunos  llaman  MJUi- 
«o,  envió  diputados  «I  Concilio  de  Colonia,  celebrado 
en  316  contra  Eofratas,  según  las  actas  de  esta  asam- 
blea, que  nos  parecen  enteramente  apócrifas.  Encuén- 
trase su  nombre  entre  !os  de  treinta  y  cuatro  obi*|His 
de  las  Ga'ias  que  suscribieron  en  el  concilio  de  Sanlica. 
Púnese  su  muerte  en  378.  SinONio.  su  sucesor,  mu- 
rió en  397  SuitsiroNna,  en  t0|.  Leopoldo  ó  LüMLoo, 
en  lll.  Nicf.to,  en  I2'J.  Mariano  ó  Marino,  en  \¿Q. 
San  Aubeo  [Aurtras)  fue  muerto  atrozmente  con  Justina 
su  hermana  y  otro.,  varios  cristianos,  en  107,  mien- 
tras" estaba  celebrando  tos  santos  misterios.  En  esta 
época,  según  Bucberiofjic  Maguncia  destruida  por  los 
barbaros,  como  lo  atestigua"  San  Gerónimo  en  su  car- 
ta noventa  y  una  á  Algaracbia,  escrita,  según  Marli- 
uiani,  en  109.  a  MogmUiacum,  dice  dicho  santo,  ciu- 
dad noble,  ha  sido  tomada  y  saqueada,  y  en  su  iglesia 
degollados  muchos  millares  de  personas. »  Ettropo, 
muerto  en  177.  Aoaijkrto  ó  Aldererto.  Rathikro  ó 
Ra  muero.  Anr.uui.uo.  Shiererto,  elegido  en  Í503.  (du- 
doso;. Lvcfrioo.  RiTHAnoo.  Sidomo,  ocupaba  la  sede 
en  S  i  G .  El  poeta  ifartunato.hncB  grandes  elogios  del  ce- 
lo cooqne  se  aplicaba  á  reparar  las  iglesias  arruinadas 
i.or  los  bárbaros.  Adornó  magníficamente  el  bantislerio 
de  la  catedral.  Ignórr- S"  el  año  de  sn  muerte. 

Sigeberto,  sucesor  de  Sidonio,  según  el  P.  de  Coin- 
le,  Valois  y  E-card,  ocupaba  la  s-rie  en  ,*8B  Este  afto, 
el  rey  Childeberto  U  fué  invitado  por  el  obispo  á  ce- 
lebrar en  su  casa  las  fiestas  de  Pascua,  y  habiendo 
accedido  á  su  invitación,  le  regaló  un  onyx  en  que  ha- 
bía grabada  su  efigie  y  la  de  su  mujer."  Es'a  joja  se 
conserva  todavía  en  el  tesoro  de  la  iglesia  de  Maguncia. 
Sin  embargo  no  es  tan  cierto  que  la  hubiese  regalado 
Childeberto,  ni  qu?  etla  tenga  grabada  su  efigie,  como 
lo  es, según  Gregoriode  Tours,  que  dicho  monarca  hizo 
el  viaje  de  que  hablamos.  Nada  se  sabe  acerca  de  la 
duración  del  pontificado  de  Sigeberto. 

Lkonisiüs,  que  también  se  escribe  leconisiüs.  Lioe- 
galcs,  Lki  pegartus  y  Lesio,  indispuso  al  rey  Tbíerri 
contra  Tüeodcberto,  su  hermano,  y  fue  cansa  de  la 
guerra  que  entre  ambos  príncipes  se  encendió  eu  81 1. 
fisto  al  parecer  contradice  los  elogios  que  se  dan  a  la 
virtud  de  este  prelado.  Ignórase  el  año  y  dia  de  su 
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;  muerte.  Siguen  á  este  prelado  Ritki.mo  ó  Ri  orino, 
llamado  también  RrnEi.no,  Rcthkwaldo  ó  LrrwALoo, 
»  quien  también  llaman  Landowaluo,  fué  un  prelado 

de  santa  vida,  según  dice  Trithemo. 

LüVoaldo  ó  Leovvaldo,  que  en  625  asistió  al  concilio 
de  Reiui*.  Rigerehto  ó  Ricrbehto.  qoe  Sernrio  y  fus 
comentadores  confunden  con  Sigebehto,  obispo  de  la 
nn>ma  Sede,  tío  materno  de  santa  Biliehibbi  Era  un 
docto  prelado  y  celoso  mantenedor  de  la  disciplina 
eclesiástica.  Latomus,  en  su  catálogo  de  los  obi-pos  de 
Maguncia,  le  supon*  fundador  de  varias  iglesias.  Pó- 
nese  sn  muerte  en  7tt. 

Geaoldo  rpunió  á  sn  buen  personal  un  talento  pro- 
pio pafa  el  mam  jo  de  los  negocios;  pero  se  mostró 
mas  indinado  á  los  que  ersn  menos  conformes  á  su  es- 
tado, de  suerte  que  prelirió  <d  inmiiltuosó  oficio  •!<•  'as 
armas  a  las  funciones  tranquilas  del  episcopado  Tuvo 
BU  merecido  pago;  pues  murió  con  varios  otros  señores, 
en  7  i  3,  en  una  gran  batalla  contra  los  sajones. 

713.  tiKRviui  s.  á  quien  algunos  llaman  tir.vviMKR, 
hijo  «leí  precedrnte,  era  toda* la  laico  cuando  perdió  á 
su  padre  Mirando  la  sede  de  Maguncia  como  una  por.- 
i  cion  de  su  herencia,  se  bito  ordenar  precipitadamente 
■  para  ocuparla.  En  711  siguió  al  principe  Carlomagno 
i  en  sn  espedicion  contra  los  Sajones.  Hallábanse  frente 
|  á  frente  los  dos  ejércitos  á  los  dos  lados  de  Weser, 
cuando  el  prelado  descubrió  entre  los  enemigos,  por 
indicios  que  so  le  dieron,  al  matador  de  su  padre.  Al 
momento  le  hizo  proponer  una  entrevista  so  pretes- 
lo  de  un  asunto  importante  que  tenia  que  comuni- 
carle. Creyendo  el  sajón  qoe  nadn  tenia  que  Vmer 
de  parte  del  prelado,  consiente  en  ello.  Saliéronse  mu- 
tuamente al  encuentro,  pero  á  penas  se  h  bi  n  sa- 
ludado, desenvainó  el  prelado  su  espada  y  la  hundió 
en  el  pecho  de  su  contrario  dieiendolr:  toma,  este  es 
el  hierro  vengador  de  la  muerte  de  mi  padre.  Lo  mas 
notable  que  hubo  en  esto,  es  que  nadie  le  *f»»ó  una  ac* 
cion  tan  alevosa,  y  se  le  dejó  continuar  ejerciendo  las 
funciones  de  su  ministerio.  Sin  embargo,  el  ano  m- 
puiente  (715),  San  Bonifacio,  que  á  la  sazón  era  lega- 
do de  la  Sania  Sede  en  todas  aquellas  provinffas,  le 
hizo  d'-poner  en  un  concilio  No  queriendo  sujetar-e 
Gervilius  á  este  juicio,  apeló  á  Roma  para  donde  se 
puso  en  camino.  San  Bonifacio  notició  esta  ocurrencia 
al  papa  Zacarías  y  est?  le  respondió:  «Ya  qne  sin  con- 
sultar á  nos  viene  á  encontrarnos,  se  hará  entretanto 
lo  que  fuere  del  agrado  del  Señor.»  Su  disposición  fué 
confirmada  por  el  papa.  Latonio.  en  cuya  autoridad  no 
hay  mucho  qoe  Oar.  pretende  que,  movido  de  arre- 
pentimiento, se  consagro  á  una  penitencia  que  duró 
catorce  artos  y  acabó  con  su  vida  en  765. 

ARZOBISPOS  DE  MAGUNCIA. 

BoNirACio,  llamado  primeramente  Winfrido,  nació  en 
680,  de  padres  nobles,  en  Crediton  6  Kirtio,  ciudad 
del  condado  de  Devonshire  en  la  Gran  Rretnfta.  Fra 
muy  jóven  cuando  se  hizo  religioso:  á  la  edad  de  trein- 
ta aftos  recibió  las  órdenes  sacerdotales,  y  empleado 
luego  en  el  ministerio  de  la  predicación,  embarcase  en 
7 1 6  para  ir  a  Germania  á  convertir  infieles,  y  abordó  en 
Prisa.  Pero  vióse  obligado  el  arto  mismo á  volverse  á  su 
monasterio,  porque  el  duque  Radbod.  que  á  N  sazón  se 
h  allaba  en  guerra  con  Carlos  Marte!,  y  por  otra  parte 
era  muy  afecto  á  las  supersticiones  del  paganismo,  lo 
negó  el  permiso  do  predicar.  Al  cabo  de  dos  artes  se 
fui'  a  Roma,  provisto  de  cartas  de  recomendación  que 
para  esta  córte  le  dió  Daniel,  obispo  de  Winchester. 
Encantado  de  sn  conversación  el  papa  Gregorio  II,  pro- 
púsole la  misión  de  Alemania  que  gustoso  aceptó.  Rn 
719  detúvose  en  la  Turingia,  vasta  región  en  que  notó 
que  debian  reformarse  muchos  abusos  introducidos  eo- 
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li  e  los  cristianos  por  malos  sacerdotes.  Pero  como  al 
cabo  do  algún  tiempo  recibiese  la  noticia  do  la  muerte 
del  duque  It.iill  mi.  volvió  á  Frisa,  donde  se  juntó  con 
San  Villebrord,  primer  obispo  de  L'lrecb,  para  trabajar 
a  sos  ordenes  en  esiemler  U  fe  en  su  diócesis.  Después 
de  baber  ejercido  su  celo  con  bueo  írutu,  durante  cerca 
do  Ires  años,  bajo  la  dirección  de  diebo  prelado,  so 
>eparó  de  el  en  722,  para  irá  predicar  en  el  Desse  con 
ajguiios  compañeros  q  ie  había  hecho  venir  de  Ingla- 
terra. En  7*3  fue  á  dar  cuenta  de  su  misión  al  papa 
Gregorio  II,  á  quien  bahía  consultado  varias  veces  por 
medio  de  cartas.  Antes  de  despedirle,  Gregorio  le  or- 
denó de  obispo  regionario  y  le  dio  una  carta  de  reco- 
mendación para  Carlos  Marlel,  duque  de  los  franceses. 
Protegido  pur  este  principe,  emprendió  otra  vez  so  mi 
sion  de  U  •ss«r.  donde  hizo  nuevos  progresos.  Habiendo 
vuelto  á  boma,  en  7:tf,  recibió  del  papa  Gregorio  III 
el  ualltum  coa  la  dignidad  do  metropolitano .  la  auto- 
ridad de  legado  de  la  Santa  Sede,  y  el  permiso  de  eri- 
gir obispados  donde  lo  juzgase  necesario,  a  medida 
que  se  fuese  multiplicando  el  pueblo  cristiano.  En  73b 
hizo  Bonifacio  un  torcer  viajo  a  Roma,  de  donde  pasó  á 
Baviera,  llamado  pur  el  duque  Odilon.  Entouces  esta 
provincia  solo  tenia  un  obispado,  el  de  Locb,  del  cual 
dependía  Passau.  Bonifacio  estableció  en  ellas  tres  mas. 
Sallzburgo,  Frisinga  y  Batisbona,  y  en  141  fundó  otros 
tres:  ei  uno  par»  el  Hessc;  el  segundo  para  la  Franco- 
nía,  y  el  tercero  en  el  Palalinado  de  Baviera. 

En  74  i,  Slurme,  discípulo  de  San  Bonifacio,  ecbó  los 
cimientos  del  celebre  mooaslerio  de  Fulda  sobro  el  rio 
de  este  nombre  y  los  cooünes  de  la  Franconia  y  del 
Uesse.  E>te  monasterio  vino  á  ser  no  plantel  de  misio- 
neros. Eu  lili,  después  de  la  deposición  deGcwilieb, 
lijó  Bonifaciu  su  residencia  en  Maguncia,  y  asi  reco- 
bró esta  ciudad  su  antigua  dignidad  de  metrópoli,  que 
fué  confirmada  por  el  papa  Zacarías.  El  7á3  fué  la 
época  de  una  revolución  que  sepultó  eu  un  claustro  á  la 
primera  estirpe  de  los  reyes  de  Francia. y  elevó  al  trono 
.i  Pepino,  alcaide  de  palacio.  El  nuevo  rey  mandó  á  Bo- 
nifacio que  fuese  a  Soissons,  donde  recibió  la  unción  de 
sus  manos.  El  ano  siguiente,  convocó  en  Maguncia  Bo- 
nifacio un  i  giao  reunión  de  obispos  y  señores,  y  en  ella 
bizodímision  de  su  arcb  ¡episcopado  en  favorde  Lullo,  su 
discípulo,  á  quien  hizo  elegir  en  lugar  suyo.  A  pesar  de 
susacbaques.  púsose hiego  en  camino  para  Frisa, donde 
hacían  necesaria  su  presencia,  los  grandes  desórde- 
nes ocurridos  después  de  la  muerte  de  San  Villebrord, 
acaecida  en  733.  El  obispo  de  Colonia  se  oponía  á  que 
se  llenase  la  vacante  de  la  sede  de  l'lrecht,  pretendien- 
do que  ustu  dependía  de  la  suya,  ó  mas  bien  que  la 
iglesia  de  rJIrecbt  formaba  parle  de  su  diócesis.  Acerca 
de  esto  escribió  Bonifacio  al  papa  Esteban,  sucesor  de 
Zacarías,  rogándole  que  pusiese  On  á  una  vacante  tan 
larga  como  funesta .  Mientras  esperaba  la  respuesta  de 
Roma  se  encargó  del  gobierno  de  esta  iglesia.  Las  re- 
fórmaseme en  ella  hizo  fueron  causa  de  que  se  suble- 
vase centra  él  un  tal  Ansberto,  quien  le  acusó  de  sedi- 
cioso ante  el  rey.  Esta  calumnia  no  enfrió  el  celo  del 
santo  prelado  eu  el  ejercicio  de  su  misión,  en  laque 
halló  por  último  su  fin  deseado,  la  corona  del  marti- 
rio, cayendo  en  manos  de  unos  maivados  en  la  aldea 
de  Dokiuga,  donde  aguardaba  á  los  neclilos  para  ad- 
ministrarles el  sacramento  de  la  continuación  (753). 
Serano  recogió  sus  cartas;  y  tus  estatutos,  que  recopiló 
D.  Lucas  de  Acberi,  pasaron  después  a  las  elecciones  de 
ios  concilios. 

733.  Lil  ó  Liuo,  inglés  de  nacimiento  y  educado 
en  el  monasterio  de  Malinesburi,  en  el  condado  de 
Willshire,  era  ya  de  edad  madura  cuando  en  732  fué 
enviado  con  varías  personas  de  uno  y  otro  sexo  para 
ayudar  á  sao  Bonifacio  en  su  misión.  Este  prelado  le 
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ordenó  de  sacerdote  en  731,  y  en  el  mismo  ano  le  di- 
putó al  papa  Zacarías  para  consultarle  sobre  varios  pun- 
tos de  disciplina  eclesiástica.  En  781  fue  consagrado 
por  el  misino  para  ser  coadjutor,  y  en  755  vino  a  ser 
su  sucesor  en  la  iglesia  de  Maguncia.  Parece  que  o» 
encontró  oposición  alguna  eu  su  pontificado.  Estaban  II 
no  envió  el  pullium  á  Lullo,  y  en  77o,  como  veremos 
mas  adelante,  se  dudaba  en  Roma  de  que  hubiese  sido 
ordenado  canónicamente.  I  no  de  los  primeros  cuidado- 
de  Lullo,  después  que  murió  San  Bonifacio,  fue  hacer 
acabar  la  iglesia  de  Fulda,  como  lo  había  este  mandad» 
y  de  trasladará  ella  el  cuerpo  del  sanio;  pero  esto  no 
su  ejecutó  sin  oposición  de  parte  de  los  habitantes  de 
Maguncia.  El  abad  Slurme  era  quien  gobernaba  dicho 
monasterio,  y  como  su  severidad  le  hubiese  indispues- 
to con  algunos  de  sos  religiosos,  presentaron  estos  su* 
quejas  contra  el  al  rey  Pepino,  que  fueron  apoyadas  por 
el  arzobispo,  por  cuya  influencia  consiguieron  ea'íl 
que  se  le  enviase  á  un  destierro  Ya  de  antemano  rei- 
naba entre  el  prelado  y  el  abad  cierta  tibieza  en  sus  re- 
laciones, cuya  causa  se  esp'ica  do  maneras  diferentes. 
Como  quiera  que  sea,  habiendo  sido  llamado  Slurme  de 
su  destierro  al  cabo  de  dos  años,  vivió  c  n  adelante  en 
buena  inteligencia  con  Lullo.  Habiendo  muerto  el  rey 
Pepino  en  7C8,  levantáronse  algunas  dispuslas  enfe  so 
hijo  Carlos  y  Aleredo  ó  \ldredo,  rey  de  Northumber- 
land.  Este  ultimo  y  la  reina  Osgeoso  empicaron  a  Lu- 
¡  lio  para  hacer  la  paz  con  el  monarca  francés,  y  desem- 
!  peño  cou  laolo  celo  su  encargo,  que  tuvo  un  c\r. 
(  completo.  L'  llo  no  estuvo  á  cubierto  de  los  tiros  de  la 
i  calumnia;  pero  la  corte  de  Boma  encontró  intachable 
;  la  conducta  del  prelado-  Sus  enemigos  procuraron  tan  - 
I  bien  denigrarle  en  la  corte  de  Francia:  pero  las  duda- 
ijtie  solue  mi  reputación  se  esparcieron,  quedaron  disi- 
padas antes  de  su  muerte  acaecida  en  78«. 

787.    Biciuo  ó  Ricolpo,  á  quien  se  cree,  bien  qnc 
sin  fundamento,  ser  el  Dametas  de  la  academia  de  Car  - 
1  lomagno,  fué  elegido  para  suceder  á  Lullo  en  la  se.it 
|  de  Maguncia,  y  su  coosagracion  divo  lugar  eo  787 
!  Hincmar  le  acusa  de  haber  hecho  falsas  decretales,  perv 
1  Blondel,  que  ha  demostrado  ser  supuestos  tales  docu- 
mentos, le  absuelve  de  semejante  acusación.  Habien  i 
el  papa  León  III  ido  a  Francia  en  799  para  sustraer? 
á  la  violencia  de  sus  adversarios,  de  cuya  ira  había  su- 
frido hartas  pruebas,  Riculfo  fue  otro  de  los  prelado* 
que  nombró  el  rey  para  que  acompañasen  al  pontífice 
á  su  regreso  á  Italia.  Riculfo  desempeño  dignamente 
esta  comisión.  Hacia  largo  tiempo  que  estaba  olvidad' 
el  sepulcro  de  bau  Alhano.  el  cual,  habiendo  ido  á  Ma- 
guueia  se  ignora  desde  dónde  recibió  en  esta  ciu  !au 
corona  del  martirio  el  año  lOi.  Riculfo  se  hizo  no  d< 
her  de  decorarlo  como  merecí  i.  y  levaM»  subre  e?. 
monumento  una  magnífica  iglesia  qoe  enriqueció  con 
preciosos  adornos.  Futre  Riiig;'no  altad  de  l  uida  >  - 
religiones,  promovióse  en  MI  2  un  ■  disputa  que  llegó  1 
hacerse  pública;  pero  Riculfo  logró  hacer  cesar  este  es- 
cándalo, pasando  al  monasterio  acompañado  délos 
obispos  de  NVorms,  de  NYurlzburgo  y  de  Augsbuigo 
Murió  Riculfo  en  SCI.  l  o  antiguo  manuscrito  elogia  en 
gran  manera  los  conocimientos  de  este  prelado  y  so 
desprendimiento  de  las  rosas  de  este  mundo. 

813  á  81  i.    ArrjLFo  ó  Hustilfo,  cura  de  la  igles u 
de  Maguncia,  fué  elegido  para  sucesor  del  arzol 
Riculfo.  En  81 4  estaba  ya  en  posesión  de  so  sede, 
pupsto  que  el  mismo  año  ordenó  de  sacerdote  a  Rahan 
monge  de  Fulda,  que  mas  adclaule  lo  reemplazó.  Este 
religioso  le  dedicó  su  obra  de  la  «  Institución  de  loa  clé- 
rigos »  y  sus  comentarios  sobre  San  Maleo.  Preu 
el  prelado  del  saber  y  de  la  clara  dicción  del  aoli 
encargóle  que  compusiese  homilías  sobre  los  testos  de 
la  Sagrada  Escritura,  que  había  la  costumbre  de  eapU- 
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car  al  pueblo.  Según  la  cróoica  de  Hildesheim  citada 
por  Serano,  murió  Atulfo  eo  825. 

825  ú  826.  Otoahio,  pariente  del  arzobispo  Ri- 
culfo,  pasó  de  abad  que  era  del  monasterio  de  Wissem- 
burgo,  á  ocupar  la  sede  de  Maguncia.  En  el  articulo 
de  los  concilios  celebrados  en  8z9  se  ba  hablado  del 
de  Maguncia,  en  el  quo  Otgario  declaró  al  famoso 
Gotbescalco  libre  de  las  obligaciones  que  contrajo  en 
sa  infancia,  cuando  sus  padres  le  ofrecieron  á  Dios  eo 
el  monasterio  do  Orbais.  Oleario  asistió  ó  presidio  va- 
rias asambleas  eclesiásticas.  Por  orden  suya  Benito, 
diácono  de  Maguncia,  añadió  tres  libros  á  las  decreta- 
les de  Carlomagoo  y  de  Luis  su  bijo,  hecba  por  el  abad 
Ansegisa.  Otgario  fué  otro  de  los  prelados  que  asis- 
tieron al  emperador  Ludovico  Pió  en  sus  último»  mo- 
meólos. Después  de  la  muerte  de  esto  monarca,  abrazó 
el  partido  de  Lotario  en  la  guerra  que  se  promovió  en- 
tre éste  y  sus  hermanos,  lo  que  le  obligó  á  abaodooar 
su  sede  por  algún  tiempo.  E¿te  prelado  murió  en  8  i  7. 

817.  Raban,  bijo  de  Butardo  y  de  Aldegooda,  na- 
ció eo  783.  A  la  edad  de  seis  á  once  años  ofreciéronlo 
sus  padres  á  Dios  en  el  monasterio  de  Fulda,  cuyo 
abad  le  envió  á  Tours  para  estudiar  bajo  la  dirección 
del  famoso  Alcuin,  quien  le  dió  el  sobrenombre  de 
Mauro.  Concluidos  sus  estudios,  estuvo  encargado  de 
sus  compañeros,  y  en  8¿2  fue  nombrado  abad  de  tul- 
da;  pero  al  cabo  de  veinte  años  abdicó  esta  dignidad 
por  temor  del  rey  Luis  el  Germánico,  y  se  retiró  al 
priorato  del  Monte  San  Pedro.  Eo  817  fué  sacado  de 
su  retiro  para  ser  elevado  á  la  sede  de  Maguocia,  á  la 

Juc  subió  teniendo  la  salud  muy  alterada  por  el  cslu- 
io  y  las  austeridades.  Varias  obras  babia  compuesto, 
y  entre  ellas  un  tratado  de  la  instrucción  de  los  cléri- 
gos, compuesto  a  instancia  de  los  sacerdotes  de  so  mo- 
nasterio; otro  sobre  la  ofrenda  que  de  sus  hijos  hacen 
los  padres  á  la  religión,  uo  calendario  eclesiástico  y 
un  libro  locante  al  respeto  que  deben  los  hijos  á  sus 
padres  y  los  subditos  á  su  rey,  el  cual  fué  compuesto 
con  motivo  de  la  sublevación  de  los  hijos  del  empera- 
dor Ludovico  Pió;  y  además  una  carta  que  escribió  á 
este  soberano  para  consolarle  en  su  desgracia,  y  otras 
que  sobre  varias  materias  dirigió  á  diferentes  personas. 
Fuera  de  esto,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  trabajaba 
en  unos  comentarios  sobre  la  Santa  Escritura,  a  los 
cuales  dió  la  última  mano  en  su  episcopado.  En  el  año 
mismo  en  que  subió  á  la  sede  de  Maguncia,  tuvo  en 
esta  ciudad  un  concilio  cuyo  objeto  hemos  notado  poco 
bá.  El  sínodo  de  esta  asamblea  hace  ver  qu*  entonces 
babia  doce  obispados  sufragáneos  de  Maguncia. 

Siendo  Raban  abad  de  su  monasterio,  bnbia  recibido 
en  él  á  Gotbescalco.  monje  de  Orbais,  el  cual,  descon- 
tento mas  adelante  de  su  estado,  babia  querido  ha- 
cerse relevar  de  las  promesas  que  sus  padres  le  obli- 
garon á  hacer  cuanJo  niño,  y  no  habiéndolo  conse- 
guido por  la  oposición  que  hizo  Raban,  fue  despedido 
para  su  primer  monasterio.  (Véase  el  concilio  de  Ma- 
guncia de  8¿ít  Posteriormente  hizo  Golbescalco  un 
viaje  á  Italia  y  fue  denunciado  á  liaban,  á  la  sazón  ar- 
zobispo, por  Nottinga,  obispo  de  Verooa;  por  haber 
adelantado  en  presencia  de  éste  ciertas  proposiciones 
sobre  Ja  predestinación  y  la  gracia,  suponiéndolas  á 
una  y  otra  necesitantes.  Condonóle  Raban  en  un  con- 
cilio celebrado  en  818.  Los  achaques  de  Raban  no 
aroortiguatoo  su  celo  en  llenar  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio. Para  que  los  sacerdotes,  sus  cooperadores, 
pudiesen  secund  óle  dignamente,  compuso  un  «Trata- 
do de  las  órdenes  sagradas»,  que  era  el  resultado  de 
las  instrucciones  que  les  daba  de  viva  voz,  y  que  los 
hizo  después  esplicar  por  Tbietmar,  so  vicario  gene- 
ral, cuando  se  vió  privado  de  predicar  á  causa  de  sus 
dolencias.  Durante  una  gran  caresüaque  hubo  en  850, 
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dió  marcadas  pruebas  de  su  caridad  para  con  los  po- 
bres. Murió  lleno  de  méritos  y  de  buenas  obras  en  856. 

856.  Caí  los,  hijo  de  Pepino  I,  rey  de  Aquilania  y 
de  logeltrudis,  fué  elegido  en  856  para  sucesor  del  ar- 
zobispo Raban.  Babia  sido  monje  de  Corbia,  enyo  es- 
lado  le  había  obligado  á  abrazar  su  lio  Carlos  el  Calvo; 
pero  habiéndose  después  retirado  de  la  corte  de  Lota- 
rio, para  ir  á  juntarse  con  Pepino  su  hermano,  en 
Aquitania,  fué  cogido  en  el  camino  por  las  tro[.as  del 
monarca  francés  en  84!)  Sin  embargo,  en  834,  tiendo 
aun  diácono,  se  escapó  para  la  corte  del  rey  Luis  de 
Germaoia,  que  le  babia  ofrecido  un  asilo.  La  reco- 
mendación de  esto  fué  la  que  determinó  al  clero  de 
.Maguncia  á  nombrarle  sucesor  del  arzobispo  Raban. 
El  gobierno  de  Carlos  justificó  esta  elección.  Instruido 
en  una  de  las  mejores  escuelas  (de  Francia,  le  ilustró 
cou  su  doctrina  y  le  edificó  con  sus  costumbres.  Su  go- 
bierno, que  duró  unos  nneve  años,  acabó  por  sa 
muerte  acaecida  en  863. 

863.  Lutiekto  ó  t  iti  thi.1l  i  o.  hombre  docto  y  pia- 
doso, sucedió  al  arzobispo  Carlos  en  863.  La  pruden- 
cia con  que  supo  mantenerse  neutral  con  los  reyes 
Carlos  el  Calvo  y  Luis  el  Germánico  le  graogeó  el  apre- 
cio de  ambos  monarcas.  Su  conocida  capacidad  hizo 
que  fuese  llamado  á  asistir  á  varios  concilios  tenidos 
fuera  de  su  provincia,  y  celebró  dos  en  Maguocia. 
(Véanse  los  concilios).  Luitbcrto  asistió  también  á  va- 
rias asambleas  civiles,  convocadas  para  los  negocios 
del  Estado.  Así  como  este  prelado  era  entendido  en  los 
negocios  civiles,  era  también  apto  para  dirigirlas  es- 
pedicione¡>  militares.  En  872  estuvo  al  frente  de  la  en 
que  fueron  derrotados  los  bohemios,  como  dicen  los 
anales  de  Fulda.  En  872  sometió  los  sorabos  y  los  de- 
más eslavos,  devastando  sus  tierras.  En  883  derrotó 
un  cuerpo  de  normandos  que  remoolaba  el  tibio ,  y  en 
883  batió  con  el  conde  Enrique  otro  cuerpo  de  estos 
bárbaros  en  Hasbaya.  Cuando  el  emperador  Carlos  el 
Gordo  se  vió  abandonado  de  todos  los  grandes  del  im- 
perio después  de  su  deposición,  no  halló  recursos 
para  subsistir,  como  ya  eo  otra  parte  bemos  dicho, 
sioo  en  la  generosidad  del  arzobispo  de  Maguncia. 
Murió  en  889. 

889.  Sonso  ó  Sinderholdo,  natnral  de  Maguocia,  y 
educado  desde  su  uiñez  en  la  abadía  de  Fulda,  de  que 
era  miembro,  fué  promovido  al  arzobispado  en  889,  por 
recomendación  del  emperador  Arnulfo,  bien  que  R«*gi- 
non  supone  qoo  su  saber  y  sus  virtudes  le  hicieron 
acreedor  á  esia  dignidad.  Su  episcopado  solo  duró  unos 
dos  años.  Ilabiendo  acompañado  al  conde  Arnulfo  en  su 
espedicion  contra  los  normaodos,  fué  muerto  coo  él  en 
el  combate  que  en  891  les  dió  este  príncipe.  . 

891.  Hatton  ú  Oí  ton,  monje  de  Fulda,  segun  Ek- 
kehard  el  joven  ,  y  abad  de  Ricbenau  ,  fué  nombrado 
sucesor  de  Sunderboldo,  de  quien,  como  suponen  cier- 
tos escritores,  fué  uo  verdadero  contraste  por  su  carác- 
ter y  por  sus  costumbres.  Con  su  perspicacia  y  astucia 
llegó  á  lograr  tal  ascendiente  en  el  ánimo  del  empera- 
dor Arnulfo,  que  el  mismo  EkkeHard  le  llama  el  «cora- 
zón de  este  monarca».  Eo  895  presidió  junto  con  los 
arzobispos  de  Treveris  y  de  Colonia  el  concilio  de  Tri- 
bur  ó  de  Teuver.  En  893  asisüó,  en  calidad  de  embaja- 
dor del  emperador  Arnulfo,  á  la  conferencia  que  Zuen- 
tibol.Jo,  rey  do  Loreoa,  tuvo  con  Carlos  el  Simple,  en 
San  Gowcr  ó  san  Goar,  junto  á  Rhiosfel  1,  después  de 
haber  hecho  la  pazcOn  él.  Habiendo  muerto  Arnulfo  en 
899,  los  magnates  de  Gemianía  se  reuoieron  á  princi- 
pios del  900  en  Forcheim  y  le  dieron  por  sucesor  á  Luis 
su  hijo,  que  á  la  sazón  contaba  siete  aOos  de  edad.  Pu- 
sieron á  este  bajo  la  tutela  del  arzobispo  de  Maguncia, 
su  padrino,  á  quien  el  mismo  emperador  difunto  había 
nombrado  vicario  del  imperio  basta  que  sa  bijo  llegase 
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a  la  mayor  edad,  lin  autor  antiguo  afirma  que  thlton 
manejó  con  mucha  prudencia  lax  riendas  del  gobierno 
durante  su  regencia.  Depiles  de  U  muerte  de  Luis, 
acaecida  eo  911  .  Conrado,  su  sucesor,  bonrócoit  su 
aprecio  al  arzobispo  deMíguncin  \  se  sirvió  de  sus  con- 
sejos. Sid  embargo,  la  coaducl  •  de  este  prelado  no  se 
libró  de  los  Uros  no  la  maledicencia,  oiion  de  Fnsinga 
menta  de  Hitton  el  siguiente  hecho,  ac  t  i  nio,  segun 
Mariano  Scolo  ,  en  'JOB.  Habiendo  Adalberto,  marques 
de  Pranconia.  nielo  materno  de  Otton,  duque  de  Sajo- 
rna, dado  muirle  a  Conrado,  cercano  pariente  de  Luis  IV. 
rey  de  Oermania  ,  este  prlncip.»  fué  a  sitiarle  en  Ham- 
l>org,  para  vengar  dicho  asesinato  Emp  ro,  viéndose 
sin  faenas  para  rendirle,  recurrió  al  fraude  por  Mftiejo 
del  arzobispo  H  ilion,  el  cual  se  encargó  de  la  ejecución. 
Ka  consecuencia  habiendo  ido  este  prelado  a  encontrar 
•i  Adalberto  en  I»  plaza,  persuadió! que  fuese  a  implo- 
rar la  clemencia  del  monarca,  y  le  prometí  *>  volverlo  a 
acompañar  sano  y  salvo  a  Bamberg  Partieron  junto*: 
pero  «penis  babián  dado  algunos  pisos  fnera  de  ia  pla- 
za dijo  el  arzobispo  al  conde  que  bueno  habría  sido  ro 
Hiéranles  do  ponérselo  cimmo.  E'ta  reflexión  nodis- 
gusló  al  conde  y  al  momento  volvieron  a  entrar  á  sn 
castillo,  donde  trató  al  prelado  sin  la  menor  descon- 
fianza, y  después  emprendieron  de  nuevo  su  marcha 
Pero  una  vez  llegado  Adalberto  á  la  corte  ,  encontró  al 
rey  funestamente  dispuesto  contra  él.  Se  ¡e  arrestó  co- 
mo reo  de  lesa  majestad,  se  lo  jnzgó  y  condenó  ii  muer- 
le.  En  vano  recordó  el  conde  al  arrobis|io  la  promesa 
que  bajo  juramento  le  hijo:  pues  Haltoo  sostuvo  que  la 
babia  cumplido,  acompañando  al  conde  á  su  castillo 
después  de  haberlo  sacado  de  él.  Ejecutóse  la  sentencia 
y  el  ÜSCO  se  apoderó  del  con  lado  de  Bituhrrg  Serano 
no  admite  mas  que  ana  parte  de  este  relato,  y  absuelve 
a  llalton  do  la  superchería  que  se  le  imputa  con  res- 
pecto »|  conde  Ada  berlo.  H  ilion  partió  para  Roma  en 
'.ti  8  y  murió  durante  el  camino.  L&tomus  sopón  -  que 
llatton  murió  en  la  batalla  de  Htíresburgo.  en  que  Ebe- 
rardo  ,  hermano  del  rey  Conrado  ,  fue  derrotado  por  el 
duque  de  Sajonia  hacia  Anes  de  01  i.  Según  Ekkeard, 
fué  el  quien  acercó  la?  aguas  del  Rhin  a  M  iguana. 

ü  I  i  Hkbiukr  ,  á  quien  sin  razón  se  confunde  con 
Hugo,  Huogger  ó  Haoggi,  abad  de  Falda,  orupó  la  se  lo 
de  Maguncia  después  de  la  mnertc  de  Hatton.  Cuando 
varios  señores  alemanes  se  sublevaron  contra  Conrado, 
rey  de  Gemianía,  dió  e*te  arzobispo  pruebas  marc  das 
de  su  adhesión  á  este  soberano.  Eo  91 G  convocó  Con- 
rado una  asamblea  de  la  nación  en  el  castillo  de  Al- 
tbeim,  situado  en  el  moderno  ducado  de  Neuborgo,  pira 
juzgar  á  los  rebeldes.  Heriger  llamó  también  a  ella  á  los 
obispos  de  Alemania,  y  asi  se  formó  una  asamblea  mix- 
ta, eo  que  estos  escomulgaron  á  Arnulfo,  duque  de  It  i- 
viera,  a  Erkanger,  y  Berto'do,  su  hermano;  el  primero 
fué  en  seguida  proscrito  por  los  estados,  y  los  dos  res- 
tantes fueron  condenados  á  muerte.  Después  de  la  muer- 
te del  rey  Coarado,  habiendo  la  dieta  de  Kritzlar  nom- 
brado k  Enrique  para  sycederle,  en  91»,  ofrecióse  He- 
riger para  ungirle  y  coronarle.  Pero  el  principe,  según 
dice  Witikirio,  se'escusó  modestamente  diciendo  qil  •  i 
juzgaba  indigno  de  tales  honores,  pues  bastábale  tener 
el  titulo  de  rey  como  sos  antecesores.  Algunos  autores 
ponen  su  muerte  en  91*7. 

9*21.     HlLDKBRRTO  Ó  HtLUSE&TO  ,  én  tUlIesO  HlLTI- 

briht  ,  natural  de  Pranconia  y  abad  de  Pul  la,  fué  ele- 
gido en  til  para  sucesor  del  arzobispo  Heriger.  Su 
elección  agradó  al  rey,  el  cual  le  nombró  *a  archiea- 
pellan  d<;  Alemania  En  9:t2  hizo  rennir  por  órden  de 
este  soberano  un  concilio  en  Rrfnri,  pira  la  reforma  de 
la  disciplina.  Como  los  arzobispos  de  Treveris  y  de,  Co- 
lonia se  disputasen  el  honor  de  hacer  la  ceremonia  de 
Ja  coronación  de  Otlon,  hijo  mayor  de  Enriquo,  elegido 


por  la  dieta  de  A¡T-la-Chapelle  en  986  para  sucederie 

ioieron  ambos  en  que  Hil- 
(¡eb'Tto  I .« coi         r  •    'i    ido  lermioó  sus  tlm  eo 

937.    i  niTiu  rii;o,  monje  de  Fu  Ida  ,  f«« 

lo  para  la  lignina  por  recomendación 

de tíiselberio,  di    i   rleLóreaa.Sü  mérito,  á  lo  que 

iiivo  que       lo  Ti  duque  a  pro- 
!.  f*ii  efeelo,  «según  dicen  «*l 
continuador  d  •  Regí  i  m  \  el  analista  sajón,  era  un  hooi- 
bre  ejercitado  en  la  pi  is  virtudes  cristianas 

\  versado  en  el  conocimiento  délas  leyes  eclesiásti- 
cas. Bl  rey  Otlon  I  le  nombró  su  •rr.hicanciller.  Como 
Eberardo,  limado  también  Eb'rhaldo  marques  ó  du- 
(jii"  de  PrancoaiB,  se  hubiese  sublevado  en  938  contra 
el  rey  de  üerminia  ,  Tue  Federico  á  encontrarle  y  le 
exhorte  ■  tjue  ¡  •  u  'h  (se  a  los  pies  del  monarra  para  ob- 
lenor  su  perdón    Pero  Eberardo  no  persistió  en  sns 
disposiciones  pnclfions ;  ¡mes  juntándose  con  el  doqae 
litsetberto  que.  pretendía  la  corona,  después  de  la  utoer- 
bermanode  Otlon  ,  y  con  el  príncipe 
Enrique  .  otro  hermano  de  este  monarca,  volvió  á  ero- 

!  'derico  acompañó  al 
rey  poner  sitio  a  Busat  lond  -se  habían  atrincherado 
u  1 1  parte  il  «  los  confe  los  Dura  lie  esla  espedicion. 
el  prelado,  Coyas  miras  tendían  a  la  paz  ,  fue  enviado 
I  ni  -i  tratar  de  ella  con  rdo  Efectivamente  logró 
concluirla  y  la  selló  con  su  juramento,  bien  qne  bajo 
condiciones  qu  ¡  f  leí  m  !u  -g  i  lesechadas  por  Oiton.  Sin 
embargo,  no  queriendo  Federico  retractarse  de  lo  que. 
había  hecho,     -  con  otros  prelados, 

al  otro  partido  de  la  liga.  Paro  aterrado  este  de  la  ma- 
nera que  hemos  dicho  en  sn  correspondiente  articulo, 
Otton  desterró  al  arzobispo  á  Fulda  ,  donde  tratado  al 
prin  ¡pío  oon  muchos  ron  imientos  por  el  abad  Fhdn- 
maró,  fue  mas  adelante  métido  oh  un  estrecho  encierro 
á  causa  de  uu  comercio  cpisto'ar  que  mantenia  con 
ciertas  persona<|-osjii'chosas4de  infidencia.  Con  todo,  sn 
destierro  fué  de  corla  duración.  Después  que  ocupó  de 
nueva  la  sede,  no  olvidó  la  severidad  con  que  le  había 
Ir  it  ido  el  abad  d  •  l  uida  ;  de  suerte  que  le  hito  sentir 
los  efectós  de  -ii  resentimiento  ;  los  cuales  se  estendie- 
ron también  á  todos  'los  raooasterios  de  su  metrópo- 
li ,  con'ra  los  cuales  suscitó  una  grao  persecución,  de 
acnerdo  con  otros  obispos. 
En  !)lr»  aoompaod  al  re;  i  Francia,  y  despnes 
se  habo  ipoderado  de  R^ims,  juntóse 
el  prelado  con  Roberto,  arzobispo  de  Treveris,  para 
reemplazar  á  Artaud  en  la  sedo  archipiscopal  de  aque- 
lla nud  id.  Hillo-  i  I  ico  en  el  jinquete  que  La- 
.  hijo  del  ley,  dio  en  las  fiestas  de  Navidad  del 
aflo  95t  en  Sabfeld,  en  Turingia;  y  allí  fué,  según 
creen  alguoos.  donde  se  fraguaron  los  proyectos  de 
revuelta  de  este  joven  priocipe  contra  su  padre.  El 
matrimonio  de  Oloneon  Adelaida,  era  la  causa  del  des- 
contento de  su  hijo.  Conrado,  du  jiie  de  Lorena  y  cuB  i- 
do  de  Lndolfo,  estaba  también  enemistado  con  Otón, 
su  suegro,  por  haber^'  n  \gado  durante  tres  días  á  ver 
á  Bercnger,  rey  de  Dalia,  qno  S  persuacion  snya  había 
ido  a  prestarlo  homenaje.  Su  revuelta  concertada  en  la 
dieta  de  Amhurgo,  con  Lnlolf»  y  Federico,  estalló 
en  951.  Empero,  i<f  q:ie--p  tuvo  noticia  d"  la  rebelión, 

damente  á  Maguncia  á  donde 
li  ibia  II  un  i  |n  al  arzobispo  ausente.  La  entrada  de  Otón 
en  esta  ciudad,  cuyas  puertas  encontró  cerradas  y  que 
con  dificultad  se  fe  ('rieron,  le  in'piró  desconfianza 
contra  el  prelado,  quieo  sin  embargo  tuvo  la  destreza 
de  hacer  alarde  de  ou  fidelidad.  El  temor  de  sufrir  al- 
gún accidente  de  parle  de  l"s  conjurados,  movió  moy 
pronto  i  Otón  á  trasladarse  a  Pranconia,  de  donde  vol- 
vió luego  para  poner  sitio  á  Maguncia.  Obligado  á  le- 
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yantarlo  ni  cabo  de  dos  mese?,  fué  á  atacar  la  ciudad 
de  Hatisliona,  eutregada  por  su  gobernador  á  Ludutío. 
Otton,  a  instancia  de  los  rebeldes  cansados  ríela  guer- 
ra, convocó  una  dieta  eu  üü4,  en  la  abadía  de  Cuma, 
junto  á  Julle i  bock,  en  Turinga,  á  Un  de  oír  sus  recla- 
maciones. El  arzobispo  de  Maguncia  asistió  a  ella  y 
protestó  de  su  iuocencia,  ofreciendo  purgarse.de  las 


y  la  de  arobicanciHer  del  imperio.  Por  re:, 
ajóle  el  papa  Benedicto  VII,  «1  palitum  con  el  derecho 
do  presidir  á  todas  las  asambleas  eclesiásticas,  tanto 

de  la  Gcrraania  como  de  las  Gallas,  y  la  prerogaliva  de 
coronar  al  rey  de  Gertnaoia.  Déjanos  á  parte  la  digni- 
dad electoral  que  la  opinión  vulgar  pretende  haber  sido 
anexa  á  su  persona  en  la  sede  do  Maguncia    pues  las 


mlidelidades  de  que  se  le.  acusaba  mediante  juramentos  personas  instruidas  saben  boy  dia  que  esta  dignidad  fué 
«No  exijo  de  vos  juramento  alguno,  le  dijo  el  rey,  sin.  i  creada  mucho  después  del  siglo  X.  A  pesar  de  verse 

rodeada  del  brillo  de  tantos  honores,  nunca  olvidó  el 
prelado  su  oscura  cuna,  y  para  tenerla  siempre  pre- 
sente en  su  espíritu,  bizo  grabar  en  so  gabinete  esta 
inscripción:  «Acuérdate,  Willigiso,  de  lo  que  eres  y  de 
doude  procedes .»  Para  que  la  prosperidad  conservase 
el  recuerdo  de  su  humilde  cuna,  hizo  esculpir  en  las 
paredes  de  su  palacio  una  rueda,  símbolo  del  oficio  de 
su  padre.  De  ahí  viene  la  rueda  que  se  ve  en  los  escu- 
dos de  armas  de  los  arzobispos  de  Maguncia.  Fallando  á 
esta  ciudad  una  iglesia  catedral  que  correspondiese  á 
su  dignidad,  construyó  W  illigiso  una,  6  hizo  la  dedi- 
catoria de  una  parte  de  ella  en  978,  segon  diceTri- 
tliemo.  Eu  t)83  asistió  á  la  dieta  do  Verona  en  queOt- 
lon  II  designó  para  sucesor  á  Otton  III.  y  él  fué  qu*en 
consagró  en  Aix-la-Cbapelle  á  este  jóven  principe,  y 
en  üüt»  le  acompaño  en  el  viaje  que  hizo  á  Boma  para 
recibir  la  corona  imperial. 

Habitado  muerto  Otton  III  *>n  IGOt.  Willigiso  hizo 
de  manera  que  los  votos  de  la  dieta,  reunida  en  Franc- 
fort para  elegir  un  nuevo  jefe  del  imperio,  recayesen  en 
favor  de  Enrique  duque  de  Baviera,  á  quien  coronó 
en  lOtfz  en  Maguncia.  Hizo  también  la  ceremonia  de 
la  coronación  de  la  reina  Cunegunda,  mujer  de  dicho 
monarca  en  Padervoro.  En  1001  presidió  al  concilio  de 
Francfort,  con  que  se  trató  de  fondar  un  obispado  en 
Bamberg.  Como  en  1009  un  incendio  hubiese  consumí- 
do  la  catedral  que  el  había  edilicado,  emprendió  su 
reconstrucción:  pero  murió  antes  que  hubiese  dado  la 


que  os  exorlo  a  que  con  vuestros  consejo*  contribuyalo 
á  restablecer  la  paz.»  En  consecuencia,  Federico,  de 
concierto  con  Coorado,  trató  de  persuadir  á  Ludolfo  á 
que  volviese  al  partido  de  la  obediencia,  pero  lejos  de 
darles  nidos,  este  priocipe  se  aportó  la  noche  siguiente 
de  la  presencia  del  rey,  su  padre,  para  ir  á  encerrarse 
en  Balisbona,  donde  después  de  haber  sostenido  un  si- 
tio de  sois  semanas  convino  eu  que  se  reuniese  una 
nueva  dieta  cnFritzIar,  en  la  que  st- discutirían  sus  que- 
jas. Habiéndose  retirado  el  arzobispo  Federico  á  Ma- 
guncia, murió  en  esta  ciudad  en  951. 

9,1.  Guille  uto.  hij/de  üUon  I,  rey  de  Gerraania, 
y  de  una  concubina  de  raza  esclavona,  nacido  en  3¿8, 
fue  elegido  arzobispo  d  •  Maguncia,  como  él  mismo  ates- 
tigua, coa  el  consentimiento  del  clero  y  del  pueblo 
en  95  í,  dia  memorable  por  la  paz  que  el  principe  Lu- 
dolfo huocon  el  rey.  su  padre,  en  la  ciudad  de  Arns- 
tadt,  en  Turingia.  Guillermo  fue  cousagrado  por  Bru- 
non,  sn  lio,  arzobispo,  <le  Colodra.  Este  pi  el  ido  fué,  un 
hombre  ejemplar  y  dotado  de  un  buen  tálenlo  cultivado 
por  las  lelr  s.  Había  compuesto  una  crónica  de  los  ar- 
zobispos de  Maguncia,  pero  de  ella  nos  queda  tan  solo 
el  fractuenlo  en  que  habla  de  sn  elección  y  de  su  con- 
sagración Habiendo  muerto  su  hermano  nudolfo  en 
Italia  en  151,  bizo  trasportar  su  cuerpo  a  Maguncia,  y 
le  inlinmó  en  la  iglesia  de  San  Albaoo.  El  monarca,  su 
padre,  después  de  haber  hecho  coronar  a  su  hijo  Otton 
que  ce  .miaba  seis  aftos  de  edad,  en  151,  en  A¡x-la-Cha- 
pelle,  púsolo  en  manos  dal  arzobispo,  para  que  éste  le 
educase  y  gobernase  en  su  nombre  el  remo  de  Germa- 
nia,  pura  el  emprendía  en  viaje  á  Boma.  En  9(18  fué  á 
visitar  á  la  reina  Matilde  su  abuela,  á  la  cual  adminis- 
tró los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía, 
y  al  despedirse  recibió  de  esta  princesa  un  sudario  para 
enterrarla  después  de  su  muerte,  que  ella  miraba  como 
muy  próxima.  Pero  el  prelado  murió  antes.  Después  de 
el  la  dignidad  de  arcbicancill>*r  del  imperio  quudó  co- 
mo anexa  al  arzobispado  de  Maguncia. 

9i;8  Uatton.  do  abad  de  Falda,  pasó  á  ser  arzo- 
bispo de  Maguncia  en  virtud  de  recomendación  del 
emperador  Otton  I.  Apenas  consagrado  se  trasladó á 
Ruvena  con  Hildeward,  obispo  de  Balberstadt,  y  tomó 
asiento  en  el  concilio  que  en  esta  ciudad  se  lavo  para 
erigir  en  metrópoli  ¡a  iglesia  de  Magdebmgo,  á  lo  que 
no  se  opuso,  murió  el  año  siguiente.  Los  molernos  han 
manchado  su  memoria  acusándole  de  avaro  y  de  doro 
para  con  los  pobres,  añadiendo  que  en  casligo  de  esle 
vicio  se  lo  comieron  vivo  los  ratones:  pero  esto  no  tiene 
el  menor  fundamento  en  los  antiguos  monumentos. 

UGíí  ó  970.  Bobketo  ó  licr-KftTo,  de  una  casa  ilustre 
de  S  ijonid,  fué  el  sotitaov  del  arzobispo  Hitton.  Trilhe- 
mo  ataba  su  natural  dulee  y  afable.  Antes,  de  su  epis- 
copado era  guardasellos  del  emperador  Otloo  I,  para  el 
remo  »le  Italia.  Otton  II  le  nombró  su  arebicup  -lian  y 
arcbicanciller  del  imperio.  E-te  prelado  murió  en  975. 

97.7.  Willigiso.  subió  por  gra  los  desde  la  mas  in- 
Boi  i  condición  al  colmo  de  la  grandeza.  Era  hijo  de  un 
carretero  de  Schoningen,  en  el  principado  de  W  olfeiu- 
butel:  pero  a|  acabar  sus  estudios  obtuvo  un  canonicato 
en  la  iglesia  de  Uildesheim;  despn  -s  el  título  <\t  empe- 
llan del  emperador,  enseguida  el  d »  canciller,  y  por 
último  eo  915,  la  dignidad  de  aizobi  po  de  Maguncia 


ultima  mano  a  su  obra. 

Ti  ituomo,  en  la  crónica  de  Uirsange,  elogia  la  dulzu- 
la  de  su  carácter,  su  caridad  para  con  los  pobres,  so 
afabilidad  y  su  boodad  para  con  lodo  el  mundo.  Sin 
embargo  Taugmar,  en  su  vida  de  San  Bernardo  obispo 
de  Uddesheiiu,  lo  pinta  altivo  y  envidioso  con  motivo 
de  las  cuestiones  que  luvo  con  Bernardo  locante  á  la 
abadía  de  Gandorsheim,  cuya  jurisdicción  reclamaban 
uno  y  otro,  bien  que  las  pretensiones  del  obispo  eran 
mejor  fundada*  que  las  del  arzobispo  de  Maguncia. 
(Véaos*?  los  concilios. ) . 

1 0 1 1 .  EaKKUBiLDO  ó  AacBAMBitno,  llamado  tam- 
bién Ebrbxvaldo  natural  de  Sajón  ia  y  abad  de  Fu  Ida, 
fué  consegrado  arzobispo  de  Maguncia,  después  de 
elegido  canónicamente,  por  su  primo  San  Bernardo 
obsspo  de  llildesbeim  Erkembaldo  en  1017,  fué  en- 
viad» por  Enrique  l|  jnnto  coa  Geron,  obispo  de  Mag- 
deburgo,  y  Arnulfo  de  Ualoerslftit,  para  conferenciar 
con  Boleslao  Chrobri,  duque  de  Polonia,  á  petición  de 
este  mismo  por  medio  de  sus  embajadores,  acerca  de 
las  diferencias  que  tenia  con  el  imperio.  Mas  después 
d  >  haberle  aguardado  durante  doce  dias  en  las  orillas 
del  Moldau,  donde  tenían  la  cita,  los  enviudes  tuvieron 
que  volver-e  sin  haberle  visto.  En  un  concilio  tenido 
en  Nun  ga  en  1 0 1 8 escomulgó  a  Otón,  conde  de  Ham- 
merstein  y  sobrino  del  historiador  Dilbmar,  por  ha- 
ber c  .otraido  un  matrimonio  ilícito  con  Irmengarda, 
cercana  parienla  soya.  Antes  de  llegar  á  este  estremo 
habia  reprendido  Vdiias  veces  á  Oioo.  pero  lejos  este 
de  ceder  a  sus  amonestaciones,  se.  vengo  de  ellas  de- 
vastan  ¿o  el  ¡errilo  io  de  Maguncia  y  continuo  con  mas 
furor  sus  hostilidades  después  de  la  escoraunion.  Pero 
el  emperador  puso  lio  á  sus  rapiñas  en  1 910  forzán- 
dole á  rendirse  eo  su  oasüllo  situado  sobre  el  Hhio, 
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mas  abajo  de  Coblentia.  Erkombaldo  terminó  sos  días 
eo  10*1  con  la  repolacion  de  un  prelado  modesto,  y 
de  ferviente  y  celoso  observante  de  la  disciplina  ecle- 

10*1.  Aaiaox,  llamado  también  Aaio*,  Eaios  y 
Eribon,  descendiente,  si  hemos  de  creer  á  Aventino  y 
á  Hofman,  de  Radboda,  bijo  natural  del  emperador 
Arnulfo  y  de  su  concubina  Relmengarda,  lo  que  de 
ninguna  manera  es  seguro,  pero  si  ciertamente  oríon- 
do  de  una  antigua  familia,  como  afirma  Wolfhero.  Su 
saber  y  sus  virtudes  le  valieron  esta  dignidad.  En 
102!  coronó  en  Maguncia  fc  Conrado  el  Sáíieo,  huevo 
rey  de  Germanía.  Sabiendo  Aríbon  emprendido  por 
devoción  nn  viaje  á  Roma  en  1031 ,  se  adelantó  desde 
allí  basta  Cumes,  ciudad  de  Campania,  hoy  dia  ar- 
ruinad*, donde  murió  el  mismo  ano.  Esle  prelado  ce- 
lebró en  10*2  un  concilio  en  Solingsladl  para  la  re- 
forma de  las  costumbres  y  de  la  disciplina,  y  según  el 
analista  sajón,  dejó  qn  comentario  sobre  los  salmos 
pero  <|ue  yalno  existe.  Sus  luces  le  valieron  la  dedi- 
catoria que  de  sus  obraa  le  hicieron  varios  escritores  de 
su  tiempo. 

1031.  Barbón,  nacido  en  98),  de  una  familia 
ilustre  de  Weteravia,  y  apellidado  de  Oppershoven, 
del  nombre  de  su  patria,  monje  de  Fulda,  abad  de 
Werden  sobre  el  Roer  luego  de  Hirschfeld.  fué  elegido 
en  1031 ,  á  la  edad  de  cincuenta  anos  poco  mas  ó  me- 
nos, por  recomendación  del  rey  Conrado,  para  ocupar 
la  sede  de  Maguncia.  Recibió  de  Roma  el  pnlltum.  y 
del  rey  Conrudd  la  investidnra  del  anillo.  Hallándose 
en  la  corte  el  día  de  Navidad,  hizo  en  medio  de  los 
misterios  que  celebraba,  un  discurso  en  tan  mal  estilo, 
que  se  atrajo  las  burlas  de  los  cortesanos,  quienes  le 
miraron  como  á  hombre  sin  instrucción.  Pero  á  los 
dos  días,  Qesta  de  San  Juan,  les  hizo  formar  una  opi- 
nión muy  distinta  por  medio  de  otro  discurso  que  espi- 
tó su  admiración.  En  10S3  el  rey  Conrado  devolvió  á 
Mainwerc,  obispo  de  Paderborn,  el  condado  de  Dodi- 
con,  que  le  hibia  quitado  para  darlo  al  arzobispo  Ari- 
bon,  predecesor  de  Birdon.  Sin  embargo,  para  in- 
demoizar  i  este  último,  unió  on  su  persona  a  la  iglesia 
de  Maguncia  otro  c.ndado  dul  dominio  imperial  situado 
en  el  cantón  llamado  Clavinga.  En  104 1  coronó  B ir- 
don  en  Maguncia  á  loes  reina  de  Gemianía,  segunda 
esposa  de  Enrique  III.  Scgon  la  nueva  Gallia  Cristiana 
bien  que  nn  lo  da  por  seguro,  Birdon  fue  declaradlo  le- 
gado de  la  Santa  Sede  en  el  concilio  que  celebró  el 
papa  León  IX.  al  cual  asistió  con  los  arzobispos  de 
TréverU  y  de  Colonia  jnnto  con  gran  número  de  otros 
prelados.  Su  muerte  acaeció  en  I03|.  Esle  aconteci- 
miento no  fue  imprevisto  para  él:  habíalo  ya  prediebo 
en  un  sermón  que  hizo  en  Paderborn  en  presencia  del 
emperador.  La  GnUin  Chritt.  pone  al  papa  F,*»on  l\  en- 
tre sus  oyentes.  I.a  asiduidad  de  este  prelado  en  dis- 
distrihuir  el  pan  de  la  palabra  divina  ú  su  pueblo,  y  la 
elocuencia  con  que  cumplió  esta  función,  le  hicieron 
apellidar  el  Crísóstomo  de  su  tiempo;  y  el  tesoro  de 
todas  las  virtudes  cristianas,  qoo  hizo  brillar  constante- 
mente en.su  persona  durante  el  curso  de  su  vida,  le  ha 
merecido  un  tugar  en  el  catálogo  de  los  sanios. 

1031,  Lp.opol^o  ó  LurrpoLbo,  hijo  de  una  rasa 
condal  y  preboste  de  la  iglesia  de  Bamberg,  subió  á 
ocuparía  sede  de  Maguncia  eo  uní  después  de  la 
muerte  de  Barden.  Por  Navidad  del  mismo  alio,  que 
un  Alemania  se  contaba  como  primer  dia  del  siguien- 
te, I.eon  ofreció  solemnemente  los  santos  misterio* 
en  Worms:  y  como  esta  iglesia  era  de  la  metrópoli  de 
Maguncia,  quiso  que  Luílpoldo,  que  le  acompañaba, 
oficiase  en  ella  el  dia  siguiente.  Hubo  durante  la  cele- 
bración una  ocurrencia  muy  particular.  Después  de  la 
primera  oración  de  la  misa,  fué  un  diácono  a  cantar 


una  leocton,  como  se  estilaba  en  aquella  iglesia:  pero 
como  en  Roma  se  hacia  asi,  algunos  clérigos  del  se- 
qnilo  del  papa  le  rogaron  que  prohibiese  al  diácono 
que  continua**  y  como  esto  creyese  no  deber  obede- 
cer sino  i  su  superior  inmediato,  acabó  de  cantarla 
lección.  Mandóle  llamar  el  papa,  y  en  el  instante  mis- 
ma lo  degradó.  i:l  arzobispo  quiso  que  el  diácono  con- 
tinuase pero  el  papa  se  opuso.  Disimuló  el  primero  y 
siguió  la  misa  basta  después  del  ofertorio;  pero  anles 
de  empezar  el  sacrificio  se  sentó  en  una  silla  y  protestó 
que  ni  él  ni  nadie  acabaría  la  misa,  fino  se  le  devolvía 
su  diácono.  El  papa  cedió  y  repuso  el  diácono,  el  cual 
volvió  al  instante  á  tomar  sos  ornamentos,  y  sirvió  otra 
vez  en  el  altar.  El  arzobispo  acabóla  misa.  El  analista 
Sajón  y  el  abad  de  (Jsperg  que  refieren  este  hecho  ala- 
ban igualmente  la  firmeza  del  arzobispo  en  sostener 
los  derechos  de  su  jurisdicción,  y  la  humanidad  del 
papa  que  reconoció  que  no  debia  alentar  contra  la  au- 
toridad de  nn  metropolitano  en  su  provincia.  Murió 
Leopoldo  con  reputación  de  santo  prelado  en  1059. 

1089.  SrcEPRKoo,  apellidado  de  Eppenstei*,  del 
nombre  de  un  castillo  situado  en  Weleravia,  y  perte- 
neciente, según  Latomus,  á  su  familia,  pasó  de  ubad 
de  Falda  á  arzobispo  de  Maguncia,  y  fue  consagrado 
en  1060,  por  Anselmo  obispo  de  Lúea  y  legado  del 
papa  Nicolao  II.  Fué  un  prelado  muy  celoso  de  sus  de- 
rechas. Muerto  Guillermo,  margrave  de  Turingia.  su- 
cedióle en  1 062  su  hermano  Otón;  pero  Sigefredo 
negó  á  esle  la  investidura  de  los  beneficios  que  de  él 
dependían,  á  menos  que  se  obligase  á  pagarle  el 
diezmo  y  á  hacérselo  pagar  por  todos  sus  vasallos. 

La  educación  del  rey  Enrique,  llamado  por  los  aflos 
de  106!.  Lamberlo  de  Ascbalfenburgo,  y  la  adminis- 
tración de  los  negocios  públicos  estaban  en  manos  de 
los  obispos,  y  sobre  lodo  de  las  tres  principales  qne 
eran  el  arzobispo  de  Maguncia,  Annon  arzobispo  de 
Colonia,  y  Adalberto  de  Brema,  á  los  cuales  su  habia 
juntado  el  conde  Vernber,  jóven  presumido  y  altivo. 
Estos  dos  últimos  lograron  con  sus  lisonjas  suplantar 
k  los  otros  y  hacerse  duelios  absolutos  del  ánimo  del 
príncipe.  Empero,  para  no  irritará  sus  competidores 
hicieroo  dar  la  abadía  de  Se'igensladt  á  Sigefredo;  las 
de  Malmedi  y  de  Cornelli  Munster  (en  latin  Inda)  al 
arzobispo  de  Colonia;  la  de  Altaba  á  Otlon,  duque  de 
Baviera.  y  la  de  Kemplon  á  Rodolfo,  duque  de  Sna- 
bia;  pues  ellos  se  habían  apoderado  de  la  colación  de 
lodos  los  beneficios,  y  creian  hacer  un  favor  particu- 
lar cuando'  no  lo  vendían  En  1063  el  arzobispo  de 
Maguncia  emprendió  la  peregrinación  de  la  Tierra 
Santa  con  los  obispos  Guillermo  de  Utrccht,  Olloo  de 
Rajisbona,  Gonthier  de  Bamberg.  otros  prelados,  y  un 
séquito  de  siete  mil  personas.  La  ostentación  que  hi- 
cieron de  su  opulencia  en  el  camino  cebó  la  avidez  de 
los  árabes  cuando  se  acercaron  á  Palestina.  Víéronse 
atacados  por  doce  mil  de  estos  salteadores  el  día  del 
viernes  sanio  del  ano  1063.  Defendiéronse  valerosa- 
mente los  peregrinos,  y  habiéndose  atrincherado  en 
una  aldea,  se  sostuvieron  en  ella  hasta  el  dia  de  Pas- 
cua :  estaban  ya  á  punto  de  rendirse,  cuando  les  llegó 
un  socorro  imprevisto  de  parte  de  los  turcos  estableci- 
dos hacia  algnnos  aftos  en  aquellos  países.  Se  les  con- 
dujo bajo  escolla  á  Jerusalen,  donde  fueron  recibidos 
por  el  patriarca  Sofronio,  á  quien  dieron  una  parte  de 
las  riquezas  que  consigo  llevaban,  «ara  hacer  reedifi- 
car las  iglesias  que  habia  armiñado  el  califa  fa  limita 
Hakem.  En  1066.  viendo  Sig-fredo  y  «  I  arzobispo  de 
Colonia  que  el  arzobispo  de  Brema  "tenía  en  conmo- 
ción al  Estado,  tramaron  cm  tr  i  él  una  conspiración  el  la 
coal  hicieron  entrar  á  un  gnu  mini.  io  d»  s.  ¡lores.  Una 
vez  estuvieron  los  conjurados  en  la  diela  de  Tribur, 
intimaron  al  rey  Enrique  que  era  preciso  ó  qne  alejase 
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de  la  corte  á  este  prolado,  ó  que  reoaoeia.se  al  trono/ 
Entretanto  Sigefredo  estaba  eo  dispula  con  las  Turio- 
gianos,  que  obstinadamente  86  negaban  á  pagarle  el 
diezmo.  Resuello  el  rey  en  1069  á  hacer  romper  su 
mnlrimooío  con  la  reina  Berlba,  prometió  á  este  pre- 
lado ayudarle  á  reducirlos  Turiogianos,  si  él  quería 
apoyar  su  divorcia.  Seducido  por  esta  promesa,  con- 
vocó Siíredo,  de  concierto  con  otros  prelados,  un  con- 
cilio en  Maguncia  con  el  designio  de  satisfacer  el  deseo 
del  soberano.  Pero  al  llegar  Enrique  á  esta  ciudad,  en- 
cacti  Ira  á  Pedro  de  Damicn.  legado  de  lu  santa  sede, 
quien  prohibió  que  se  procediera  al  proyectado  divor 
ció,  y  reprendió  al  arzobispo  por  haberse  prestado  á 
tan  perverso  designio.  Entonéis  Enrique  hizo  pasarla 
asamblea,  que  era  muy  numerosa,  á  la  ciudad  de 
Francfort;  pero  siguióle  el  legado,  y  con  sus  exorla - 
tiones  y  amenazas,  apoyadas  por  los  señores  que  es- 
taban presentes,  le  obligó  á  desistir,  á  lo  menos  en 
ap.irienr.ia,  de  su  resolución.  Sigefredo  fue  enviado  en 
10"0  á  Roma,  junto  con  otros  prelado*  de  Alemania,  y 
aili  les  dió  el  papa  Alejandro  tina  reprensión  tan  seve- 
ra locante  al  vicio  de  simonía  de  que  se  les  acusaba, 
que  el  arzobispo  quiso  abdicar;  pero  disuadióle  el  pa- 
lia y  le  despidió  para  su  iglesia.  Como  en  1013  bus- 
case el  rey  Enrique  un  prelesto  para  declarar  la  guer- 
ra á  los  luiíngiaaos,  enfiló  a  Sigefredo  á  apremiarles 
para  el  pago  del  diezmo,  que  la  mayor  parte  de  ellos 
se  obstinaban  en  negarle.  Reunió  el  prelado  en  Erfort 
un  coocilio  para  tratar  de  este,  -unto  en  presencia  del 
rey,  cuya  autoridad  obligó  á  !os  abatíes  du  Fulda  y  de 
nirscbfeld  á  ceder  al  arzobispo  una  parto  de  varios 
diezmos  que  tenían  en  Tnringia.  Los  luringianos  y  los 
sajones,  qua  estaban  ya  cansados  de  la  tiranía  del  rey, 
turnaron  por  fin  las  armas  para  su  defensa.  El  rey  co- 
misionó á  los  arzobispos  de  Maguncia  y  de  Colonia  pa- 
ra que  conferenciasen  con- ellos  para  ver  si  lograban 
someterles  á  su  obediencia;  pero  ningún  resultado  pro- 
dujeron las  varias  conferencias  tenidas  á  esle  fin.  Vien- 
do los  dos  prelados  que  era  inevitable  la  guerra,  se 
negaron  á  tomar  el  partido  del  rey  ccnlra  los  confe- 
derados. En  IOTj  Sigefredo  corrió  riesgo  de  ser  atro- 
pellado en  el  concilio  de  Maguncia,  donde  publicó  los 
decretos  de  Gregorio  Vil  contra  los  clérigos  concubi- 
natos. Asistió  el  ano  siguiente  á  la  asamblea  de  Worms 
ea  que  se  depuso  a  e&te  pontífice,  y  de  resultas  fulmi- 
nó Gregorio  contra  el  una  escomunion  en  el  tercer  con- 
cilio romano,  celebrado  en  tiempo  de  esle  papa.  Mas 
levantóse  lue¿;o  esle  anatema  y  adquirió  de  nuevo  la 
confianza  de  Gregorio,  de  quien  llego  á  ser  uno  de  los 
mas  declarados  partidarios.  También  fue  este  prelado 
el  que  en  el  coocilio  de  Tribur,  propuso  deponer  á  En- 
rique, si  el  dia  de  la  Purificación  á  lo  mas  Urde,  no 
so  babia  hecho  absolver  d.»  las  censuras  <  n  que  babia 
incurrido.  Como  se  hubiese  retractado  Enrique  de  las 
ofertas  qne  babia  becho  al  papa,  Sigefredo  en  la  asam- 
blea de  Forcheiru,  lomando  la  palabra  en  nombre  de 
todos,  le  declaro  caído  del  trono  y  proclamo  rey  de 
Germania  á  Rudolfo,  duque  de  Suabia.  á  quien  coronó 
oo  Maguncia.  En  el  primero  de  los  dos  combates  que 
el  año  siguiente  1078  se  dieron  entre  los  dos  compe- 
tidores, cayó  prisionero  Sigefredo;  pero  fuu  liberlado 
el  dia  siguiente  por  Federico,  palatino  de  Sajonia.  Sin 
embargo,  no  se  atrevió  á  volverá  Maguncia,  porque  en 
esta  ciu Jad  no  podía  contarse  seguro.  En  1080  fué 
muerto  Rodolfo  en  un  combate  dado  contra  Enrique,  y 
su  muerte  debió  consternar  al  aizobispo:  pero  reani- 
máronse sus  esperanzas  con  la  eleo'ion  que  se  lií/o  del 
nuevo  anüei'sar  Merman  de  Luxemburgo.  Fué  de  los 
primeros  en  reconocerle,  y  en  1082  le  coronó  en  la 
iglesia  de  (¿oslar.  Sin  embargo,  quedaron  burladas 
sus  esperanzas,  porqae  como  eslesiieeso  no  sirvió  si- 
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no  para  aumentar  ta  turbulencias,  Sigefredo  pasó 
muy  disgustado  el  resto  de  sus  días,  qne  terminó  eo 
1084.  En  tiempo  de  su  episcopado  sufrió  Maguncia  dos 

grandes  incendios,  el  mayor  de  los  cuales,  acaecido  eo 
1081,  consumió  casi  media  ciudad  con  la  caledral  y 
Ires  monasterios. 

1 08  i .  Wezilox,  canecido  también  con  los  nombres 
de  Watt  y  WnmjN,  clérigo  de  Halberstadt,  fué  ele- 
gido por  los  realistas  para  sucesor  de  Sigefredo,  al 
paso  que  los  partidarios  de  Roma  nombraron  á  nn  tal 
Erkembaldo.  Pero  el  primero  ganó,  y  se  mantuvo  en 
la  sede  de  Maguncia.  Según  el  abale  de  l'sperg,  Ma- 
riano Scotu  y  Trilhemo  era  el  nuevo  arzobispo  hombre 
muy  elocuente  é  instruido,  y  dió  prueba  de  sus  talen- 
tos en  la  asamblea  de  Gerstungen  en  Tnringia,  en  la 
que  defendió  la  cansa  del  emperador,  contra  Gebbard 
arzobispo  de  Sallzburgo,  que  era  el  defensor  de  la  de 
Gregorio  Vil.  Por  el  relato  que  de  esta  oonferencia 
hace  el  abate  de  l'sperg,  se  ve  qne  de  nna  parte  y  de 
otra  so  emplearon  bastante  malas  razones;  de  suerte 
que  su  efecto  no  fue  otro  que  agriar  mas  á  entrambos 
partidos.  En  un  concilio  que  el  misino  año  se  tuvo  en 
la  abadía  de  Quedlimburgo,  junto  á  Hrdbersladl,  fué 
anatematizado  Wezilon  como  beresiarca.y  se  declara- 
ron nulas  las  órdenes  que  babia  dado  y  las  que  mas 
adelante  diese,  porque  soslenia,  segun  dicen,  que  los 
seculares  una  vez  despojados  de  sus  bienes  y  a  no  es- 
i  taban  sujetos  al  juicio  eclesiástico. Esta  i  pinion,  según 
HiiPTU'  ,  I  ,r  lama.l  i  lieregfa  ue/Ühn.i.  No  hflO  Ct'- 
- 1»  Wezilon  del  anatema  fulminado  contra  é!,  de  suerte 
que  Ires  semanas  después  de  haber  sido  escoronlgado, 
presidió  otro  concilio  tenido  en  Maguncia  en  presencia 
del  emperador,  en  que  se  confirmó  la  deposición  de 
Gregorio  y  la  elección  del  anti-papa  Gm'berto.  Final- 
mente, este  prelado  murió  cismático,  en  1088,  segon 
la  crónica  de  Wurtzhurgo,  seguida  por  Trilhemo. 

1088  Rctiurd  ó  Romano,  Rióte»  en  tudesco, 
abad  da  San  Pedro  de  Erfort,  ilustre  por  su  cuna,  por 
su  erudición  y  su  piedad,  según  dice  Mabillon,  fué  ele- 
gido arzobispo  de  Maguncia  en  1088,  tenia  dos  her- 
manos :  al  uno  llamado  Pelegrin  le  hizo  procurador  do 
Turingia;  el  otro  Diedon.  vivía  con  esplendor  en  sus 
posesiones.  F.n  10  89  recibió  en  Maguncia  al  empera- 
dor, que  fué  á  celebrar  las  fiestas  de  Navidad  en  esla 
ciudad,  y  cedió  á  Hatvvic,  arzobispo  de  Magdcburxo, 
que  acompañaba  á  dicho  soberano,  el  honor  de  dar 
las  bendiciones  en  los  rezos  de  los  nocturnos  de  aque- 
lla solemnidad.  Mostróse  liberal  para  con  varías  igle- 
sias de  su  diócesis,  y  particularmente  con  su  caledral 
y  alguuas  abadías.  Sin  embargo,  la  avaricia  de  sus 
parientes  le  deshonró.  Con  la  mira  de  robar  á  los  ju- 
díos, oscilaron  contra  ellos,  en  1098,  una  sedición  en 
que  murieron  algunos  de  estos  c  >n  pérdida  de  sos  bie- 
nes, y  hay  quien  supone  que  el  prelado  participó  del 
botín"  li  litado  el  emperador  contra  él  y  sus  allegados, 
amenazóles  con  so  cólera;  y  como  Huíanlo  no  se  crc- 
y  ese  seguro  en  Maguncia,  se  retiró  á  Turingia,  dando 
para  eslo  el  pretexto  de  que  lemia  comunicar  con  nn 
principe  escomulgado  Desde  esla  época,  no  cesó  de 
suscitar  enemigos  al  emperador.  En  1 1 03  presidió  el 
concilio  de  Nordhausen,  en  que  el  joven  rey  fné  á  ha- 
cer, con  hipócrita  semblante,  mil  protestas  de  adhe- 
sión y  de  respeto  á  su  padre,  bien  que  eran  desmen- 
tidas por  sos  actos.  En  recompensa,  el  soberano  res- 
tableció en  si:  iglesia  á  Riilbardo  que  hacia  ocho  anos 
estaba  ausente  de  ella.  Eo  las  fiestas  de  Navidad  del 
rni-moauo  tuvieron  los  legados  del  papa  Pascual  ana 
grande  asamblea  en  Maguncia,  d;  la  que  fué  otro  de 
los  promovedores  Ruthardo;  y  en  ella  tuvo  e-te  la  sa- 
tisfacción de  renovar  con  los  otros  prelados  los  anate- 
mas pronunciados  confia  el  emperador  (véanse  los 
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">unliu>;.  Fu  1 107,  sabedor  de  que  el  papa  le  había 
puesto  entredicho  por  uo  haber  asistido  al  concilio  de 
Troyéu,  donde  habüsído  llamado,  eítbribló  al  pontífice 
tscusáúJüse,  y  este  le  rehabilitó.  Este  píela  Jo  murió  en 

HOa.  Ai.blri  o  ó  A  Lir.LBt.H  i  u ,  hijo  do  Sigebertó,  con- 
de de  Saarbruch,  íoé  designado  para  sucesor  de  hu- 
tüdi  d  j,  luego  después  de  la  muerte  de  este,  por  el  l  ey 
Enrique  V,  de  quien  era  canciller  y  el  confidente  mas 
intimo.  Eu  1110  acompañó  a  este  soberano  en  su  viaje 
¡i  Italia;  y  por  coosejo  suyo,  Enrique  se  apoderó  del 
papa  y  se  lo  llevó  alado  con  cordeles,  por  haberse  ne- 
gado a  hacerle  restituir  los  feudos  y  los  derechos  de 
regalía  poseídos  por  el  clerj,  coiuo  tres  dias  antes  lo 
habían  acordado.  A  la  sazón  Alberto  no  había  sido 
aun  elegido  arzobispo  de  Maguncia;  pero  asi  que  Eo- 
riqne  hubo  regresado  a  Alemania,  lo  hizo  elegir  en  su 
presencia,  en  lili,  y  éti  el  acto  mismo  le  dió  la  in- 
vestidura con  el  anilló  y  báculo  Datera!.  Sabedor,  él 
alio  siguiente,  deque  el  concilio  de  Viena  habla  esco- 
mulgado al  emperador,  declaróse  contra  este,  y  exortó 
al  papa  á  no  levantar  el  anatema.  No  menos  irritado 
que  sorprendido  Eorique  de  un  cambio  tan  inesperado 
hizo  arrestar  al  prelado  cuando  venia  de  hacer  la  de- 
dicatoria del  monasterio  de  Catlemburgo,  y  confinóle 
en  un  encierro  eo  Truféis,  donde  sufrió  durante  lies 
aüos  todos  los  horrores  del  mas  cruel  cautiverio.  Abur- 
ridos do  tan  larga  cautividad  los  habitantes  de  Ma- 
guncia, presentáronse  armados  en  la  dieta  que  en  1 1 1 
ceiebraba  en  su  ciu  latf  el  emperador,  y  pideron  con 
ameuazis  el  libramiento  de  su  arzobispo.  Al  cabo  de 
lies  días  accedió  la  dieta  á  esta  demanda.  Como  Albert 
no  estaba  aun  consagrado,  pasó  á  Colonia,  donde  re- 
cibió las  órdenes  episcopales  de  minos  de  Otón,  obis- 
po de  Bamberg,  en  presencia  de  Tiiierri,  cardenal 
legado.  Sin  embargo,  la  ciudad  de  rfiguncia  cambió 
muy  pronto  de  disposiciones  cori  respteto  á  él;  d 


ue 


suerte  qu>',  según  dice  el  analista  sajón,  hubo  en  1116 
uoa  sediciou  de  cuyas  resultas  tuvo  que  tomar  la  fu- 
gi,  bien  que  al  cabo  de  puco  tiempo  fué  conducido 
otra  vez  por  sus  amigos  en  medio  de  la  matanza  de  los 
rebeldes.  Perseveró  Alberto  en  su  aversión  contra  bl 
emperador,  y  aprovechó  lodas  las  ocasiones  que  se  \é 
ofrecieron  para  nacerle  mal  tercio,  no  solamente  Cerca 
del  papa  Pascual,  sino  también  cerca  de  Gelasio  11  y 
de  Calixto  II,  sus  sucesores,  al  último  de  los  cuales  le 
había  anunciado  él  mismo  sü  elevación  al  solio  pontifi- 
cio, que  tuvo  lugar  en  1119.  En  octubre  del  año  si- 
go ent-se  dirigió  á  Reiio?,  con  oíros  siete  obispos,  al 
[renta  d  ¡  quinientos  soldados  de  á  caballo,  para  asistir 
al  con 'i lio  convocado  en  estí  ciudad  por  Calixto.  Avi- 
sa, io  Cite  de  su  arribo,  mandó  al  conde  de  Champada 
que  saliese  á  su  encuentro,  y  honróle  en  esta  asamblea 
con  el  Ululo  de  legado  eu  Germahia.  El  fué  quien 
aconsejó  al  papa  diese  una  sentencia  de  excomunión 
contra  el  emperador;  y  no  contento  con  hacrle  mal 
terció,  se  atrevió  á  declararle,  la  guerra. 

Po'O  t  u  do  Enrique  en  desplegar  su  vengihza  cori- 
Iri  e!  prelado;  piles  vemos  que,  el  mismo  afio  lé  halda 
obligado  á"  huir  á  turingia  ó  mas  bien  á  Sajdoia,  driil- 
de  suponen  que  consagró  á  algunos  obis.¡os.  No  mé- 
Itos  airado  Enrique  contra  la  ciudad  de  Maguncia  que 
contra  su  pastor,  interceptó  su  comercio  rie  varias  ma- 
n  ras,  y  di  cabo,  en  1 1 ti,  resolvió  sitiarla  en  ausen- 
cia' del  arzobispo.  Péro  instruido  e-»te  de  su  proyecto , 
rnáiiejó  tan  bien  con  los  principes  sajones,  qué  b!>- 
lu'vo  di-  ellos  un  ejército  dispuesto  a  hacer  Dente  al 
que  él  emperador  h  ibia  lévarttado  pnAlsacia.  Suspen- 
dierobsé  las  bosülida  les  por  acuerdó  de  una  dieta  qlle 
se  célébró  eo  Wurizbilrgo,  y  én  seguida1  se  trabajó 
para  hacer  las  paces  rtoirb  el  emperador  y  la  santa  se- 


dé. Maerto  Enrique  en  1115,  convocó  Alberto  la  dieta 
para  la  elección  de  un  coevo  jefe  del  imperio,  según 
el  derecho  inherente  á  su  sede  como  dice  Otton  de  Pri- 
singa  Él  fOé  quien  determ  nó  á  la  asamblea  eo  favor 
de  Lolario  con  [(referencia  á  Federico  de  Hohenstautreu 
dnque  de  Alsacia  y  de  Suabia;  y  lo  hizo  para  confor- 
marse con  los  deseos  del  papa  Honorio  II  y  del  rey  de 
Francia  (véase  los  dUqujs  de  Alsacia)  Duraote  las  hos- 
tilidades entre  dichos  dos  rivales,  mostróse  siempre 
Alberto  muy  celoso  en  favor  de  los  intereses  del  pri- 
mero; le  acompañó  en  varias  de  sus  espediciones,  y 
con  sus  exortaciones  logró  que  un  grao  número  de 
señores  abandonasen  el  partido  de  sus  enemigos.  Este 
prelado  terminó  sus  diasen  1181. 

113S.  Alberto,  hijo  de  Pederíco  de  Saarbroek  y 
hermano  del  que  antecede,  sucedió  á  este  eo  la  sede 
de  Maguncia,  en  virtud  de  la  elección  hecha  en  pre- 
sencia de  Conrado,  nuevo  rey  de  Germania.  Consa- 
gróle en  Bamberg  san  Odón,  obispo  de  esta  cid  iad,  el 
mismo  año.  En  1 1 10  pasó  á  Roma,  llamado  por  el 
pipa  loocéncio  II,  pero  no  se  sabe  para  qué  objeto. 
De  allí  trajo  el  titulo  de  1-gado  de  la  santa  sede,  que 
solía  ser  inherente  á  su  dignidad,  y  que  le  confirmó  el 
pontífice.  Eu  lili  se  dejó  inmiscoir  en  la  conjuración 
de  los  señores  sajones  que  querían  haeer  anular  como 
subrepticia,  la  elección  del  emperador  Conrado,  hecha 
en  1 138;  pero  no  se  mantuvo  largo  tiempo  en  so  ilu- 
sión, y  reconcilióse  poco  después  con  este  soberano, 
obligándose  á  seguirle  en  la  cruzada  que  meditaba  en- 
tonces, bien  que  no  tuvo  lugar  hasta  1147.  La  muerte 
no  permitió  i  este  prelado  ejecutar  su  promesa,  pues 
falleció  en  1 141 . 

1111.  MvacLLFO,  fué  sacado  de  la  colegiata  de 
Aschaffenbargo,  deque  hacia  mucho  tiempo  era  pre- 
boste, para  ser  colocado  en  la  sede  de  Magoncia.  Mas 
apenas  la  hubo  ocupado,  murió  en  1112,  ron  gran 
sentimiento  de  sus  diocesanos  que  fundaban  gran- 
des esperanzas  en  la  reconocida  probidad  dfeesle  pre- 
lado. 

1 1 12.  E.vHiyiR,  apellidado  Félix,  hijo  de  una  casa 
ilustre,  n  unia  en  su  persona  las  prebostías  de  la  cate- 
dral y  de  la  colegiata  de  San  Víctor  de  Maguncia 
cuando  fué  elegido  para  sucesor  del  arzobispo  Marcul- 
fo.  Su  elección  se  hizo  en  Francfort  etí  presencia  de  los 
legados  del  papa,  de  Sah  Bernardo,  y  del  emperador, 
quien  desde  lu  -go  le  invistió  de  los  derechos  de  patro- 
nato. Pero  hasta  1 115  no  recibió  el  palliutn,  que  le 
trajo  el  cardenal  Ttieoduino.  En  1116,  estilando  on 
raonge  llamado  Raúl  á  la  gente  de  Maguncia,  de  Colo- 
nia y  de  los  lugares  vecinos  á  degollar  ¡i  los  iudios, 
escribió  Enrique  al  abad  de  Clairvaux  pidiéndole  con- 
sejos sobre  este  punto.  Contestóle  este  que  era  preciso 
reprimir  á  aquel  fanático  y  prohibirle  el  predicar.  Dis- 
poniéndose' el  emperador  Conrado  111  á  partir  para  la 
cruzada  en  1 1 47,  confió  al  arzobispo  de  Maguncia  la 
tutela  de  su  hijo  Eorique,  á  quien  acababa  de  hacer 
elegir  rey  de  los  romanos,  dániole.  además  el  vicaria- 
to del  imp  'río.  El  prelado  se  presentó  con  mucha 
pompa  én  tréveris,  acompañado  de  gran  séquito,  para 
entregar  al  papa  Eugenio  III  una  cilrta  del  jó  veo  prlo- 
cip 1  SU  pupilo,  cíl  que  este  llamaba  al  arzobispo  «ca- 
rísimo padre,  linestro  y  coadjutor  »  Como  Enrique  hu- 
biese b  atido  de  reformar  á  sus  canónigo?,  á  despecho 
de  ellns.  pira  vérisjarse,  acusáronle  estos  a)  pnpa  de 
negligencia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Obligado 
á  defenderse,  hizo  p artir  eu  1 132  á  Arnulfo,  preboste 
dé  la  colegiala  de  San  Pedro,  para  que  fuese  1  Roma  á 
abog  ir  su  bausa;  pero  este  enviado,  á  quien  hábia  col- 
mado dé  favores,  le  borló  de  una  manera  i.m  ingrata 
Mino  pérfida,  porque,  en  Vez  de  justificarle,  apoyó  las 
quejas  alegadas  contra  él,  y  pidió  al  papa  que  enviase 
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una  comisión  á  los  lugares  de  donde  proce/liai  pai  i 
cerciorarse  de  que  eran  fundadas.  En  1 1 53,  los  dos 

cardenales  Bernardo  y  Gregorio,  delegados  á  este  fin. 
pasaron  á  \>  ornas,  depusieron  al  prelado  acusado,  sin 
consideración  á  una  carta  que  en  su  favor  les  bahía 
escrito  san  Bernardo,  y  pusieron  en  lugar  suyo  a  Ar- 
nulfo.  Enrique,  después  de  haber  apelado  al  tribunal 
de  Jesucristo,  se  retiró  A  Sijonja,  donde  tpurió  consn- 
mid')  de  tristeza  el  propio  ano.  Durante  su  arzobisp  i- 
donose  enriqueció,  pues  solía  decir:  «Cuando  canóni- 
go fui  pobre,  y  cuando  obispo,  rqendigo.» 


1159.    AttCLFp,  preb 


colegial!  de  San 


Pedro  y  deán  de  la  de  Aíx  la-Chapelle,  sucedió  en  la 
sedo  de  Maguncia  al  arzobispo  Enrique,  y  fue  investido 
del  patronato  luego  rjespues  de  su  elección,  por  Fede- 
rico I,  rey  de  Germania,  en  cuya  presencia  se  hizo. 
Habiendo  después  pasado  de  Wurms  a  Maguncia,  en- 
contró los  ánimos  divididos  entre  él  y  el  prelado  a 
«juico  acababa  de  reemplazar.  Hermán,  conde  palatino 
ctel  Rbin.  coligado  con  otros  señores,  aprovechándose 
déla  disensión  que  reinaba  devastólas  tierras  rte  la 
iglesia  de  .Maguncia,  y  del  obispado  deformé,  bajo  "1 
protesto  do  vendar  ej  ultraje  hecho  al  arzobispo  Enri- 
que. En  esta  ocasión  no  abandonaron  a  Árjinlfo  sus 
.imigos,  y  con  ayuda  de  las  tropas  que  estos  le  traje- 
ron  fiizó  estragos  eq  las  posesionen  de,  sus  enemigos, 
por  via  de  represalia.  La  ausencia  de  Federico,  ocupa- 
da á  la  sazón  en  Italia,  favorecía  citas  reciprocas  hos- 
tifídades.  Coando  regresó  i  ste  en  1 1 53,  bizocilar  S  las 
parles  ante  la  djela  de  Worms  y  condenó,  como  vio- 
ladores de  la  paz  pública,  al  conde  palatino,  á  sus  par- 
tidarios, al  arzobispo  y  á  sus  amigos,  entre  los  cuales, 
liabia  once  condes,  a  la  pena  del  «harnescar,»  es  de- 
cir, á  llevar  nn  perro  sobre  sus  espaldas  en  e|  trecho 
de  una  milla.  El  arzobispo,  según  dice  Olion  de  Fri- 
singa,  no  quedó  dispensado  de  este  ignominioso  casti- 
go, que  todos  los  demás  sufrieron,  sino  por  considera- 
rion  á  su  avanzada  edad  y  a  su  sagrado  carácter.  En 
1 1  38.  viendo  Arnulfo  que  Ilillin,  arzobispo  de  Trévc- 
ria.,  quería  estender  sobre  la  provincia  de  Maguncia  la 
nuluridad  de  legado,  de  que  estaba  revestido,  fué  ¡ 
Hoina  pua  defender  los  derechos  de  su  iglesia  aole  el 
papa  Adriano  IV.  Escuchóle  favorablemente  el  pontifico 
y  V  despidió  completamente  satisfecho.  Como  h  ibia 
prometido  al  emperador  acompañarle  en  la  primera 
expedición  que  hiciese  á  Italia,  pidió  para  este  viaje 
un  subsidio  el  año  1157  á  Maguncia,  pero  esta  ciudad 
se  lo  negó.  Este  fué  el  germen  de  los  disensiones  que 
sobrevinieron  mas  adelante  entre  Arnulfo  y  su  pueblo 
En  1158  lo?  habitantes  de  Maguncia,  grandes  y  peque- 
ños, como  dice  Doiechin,  llevando  al  frente  á  Godo- 
fredo,  abad  de  Santiago,  y  á  Bucbardo,  preboste  de 
San  Pedro,  acudieron  en  queja  contra  el  arzobispo, 
bien  que  dicho  escritor  no  espresa  sobre  qué  versaban. 
Negándose  el  emperador  á  atenderlas,  no  hace  masque 
agriar  los  ánimos  El  afio  siguiente,  mientras  Arnulfo 
está  celebrando  un  sínodo  en  Maguncia  penetraron  sus 
enemigos  coo  las  anuas  en  la  mano  en  el  liu  n  de  la 
Asamblea,  resuellos  á  sacarle  de  allí;  pero  se  vieron 
obligados  á  retirarse,  por  haber  acudido  los  condes  del 
partido  del  arzobispo  para  defenderle.  Después  partió 
Arnulfo  para  ir  á  encontrar  al  emperador  en  Lomba  r- 
día.  Sus  adversarios  no  lardaron  en  seguirle,  pero  - 
volvieron  abochornados  de  haber  sido  rechazados  con 
amenazas.  En  este  viaje  asistió  Arnulfo  al  concilio  de 
Pavía.  Regresado  á  Maguncia,  bailó  en  esta  ciudad  la 
triste  suerte  que  le  esperaba,  y  que  ya  le  hahia  pronos- 
ticado sauta  Bíldegaroá  en  una  .lesos  cul  is.  Mientras 
estaba  en  el  monasterio  de  Santiago  el  dia  de  San 
Juan  B  iulista  del  abo  1160,  echóse  sobre  él  una  tropa 
de  furiosos,  que  después  de  decollarle,  le  arrojó  de- 


muladar.  Su  cadáver  estuvo  durante  tres 
•  i  lo?  insnflós  de  la  plebe,  basta  que  por 
Rieron  l'«s  <  ;m¿nigns  de  la  colegi  da  de 
ora,  op  cuja  iglesia  le  iqhutnaron . 
espues  de  la  muerte  trágica  de  Arnulfo, 
lp  Cste  asesinato  obligaron  al  clero  de  Ma- 
guncia á  substituirle  ¡i  Raol  ó  Rodolfo,  hijo  de  Conra- 
do, duque  de  Z-'ringep  Esta  elección,  hecha  sin  dar 
noticia  al 'emperador,  era  contraría  al  juramento  que 
los  habitantes  de  Magun  ia  habían  prestado  tres  artos 


nudo  en  un 
días  espuesi 
fin  lo  reco¡ 
Nuestra  Sen 

1160.  I 

los  autores  r 


antes,  de  no  dar 
de  muerte,  sin 


i1  ispo  Arnulfo.  en  ca*o 
Cuando  "!••»;  monar- 


ca tuvo  noticia  de  ella  en  Lonibardia,  irritóse  en  gran 
manera  y  resolvió  hacerla  anotar.  En  vano  para  apaci- 
guarle fué  á  encontrarle  Raúl  ofreciéndole  algunas 
monedas  de  oro  que  había  sacado  del  tesoro  de  su 
iglesia.  Federico  le  rechazó  á  el  y  á  sus  presentes.  A 
su  regreso  halló  su  silla  ocupada  ppr  Cristiano,  conde 
de  Bocha  en  Tiinngia.  que  habin  «ido  instalado  en  ella 
por  Conrado  de  Suabia,  conde  palatino  del  Rbin,  y 
ppr  el  landgrave  de  Besse  Como  esta  nueva  elección 
tampoco  fne  del  agrado  del  emperador,  los  principa- 
les de  la  iglesia  de  Maguncia  nombraron  en  sn  presen- 
cia para  arzobispo  a  Conrado,  hijo  de  Otton  IV,  conde 
de  Witt "Ispach.  que  morió  en  1 155.  nieto  de  Ekke- 
bardo,  bisnieto  de  Qtton  II.  finado  en  1071  y  que  era 
hijo  de  Ollon  conde  de  Willelspacb.  Conrado  tenia  li  es 
hermanos:  Otton,  llamado  el  Grande,  qnefué  duque 
de  Naviera  después  de  la  destitución  de  Enrique  ei 
León;  Federico,  apelil  lado  el  Barbudo,  conde  0  go- 
bernador de  Baviera  ,  bajo  Ib  autoridad  de  sn  hermano 
mayor;  y  otrp  Otton,  llamado  el  Jóven,  que  en  1108 
maío  á  Felipe,  rey  de  los  romanos,  y  que  por  e-la  ra- 
zón se  le  llamó  el  regicida.  Lo  cierto  es  que  mi  elección 
se  lii/o  en  1 1  i,o.  Kn  116*  era  ya  de  |a  comitiva  del 
emperador  en  el  remo  de  Borgona.  cuando  este  mo- 
narca dió  una  constitución  en  favor  de  la  iglesia  de 
Ginebra.  La  devoción  de  arroellos  tiempos  le  llevó  en 
J 162  a  hacer  la  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia; 
pero  antes  Je  ponerse  en  camino  se  sometió  á  la  obe- 
diencia del  papá  Alejandro  III  sin  saberlo  el  empera- 
dor. El  asesinato  del  arzobispo  Arnulfo  bnbia  quedado 
hasta  entonces  impune;  pero  Conrado  á  sn  regreso  fué 
l-stigo  del  suplicio  a  qne  en  J 16.*)  fueron  condenados 
por  el  emperador  lo:  autores  de  este  atentado  Como 
Federico  hubiese  reunido  en  1165  la  dieta  de  Vtirlz- 
burgo,  para  obligaré  lodos  lospreladosy  á  lo.»  princi- 
pes del  imperio  á  reconocer  al  anlipapa  Pascual,  fu- 
góse Conrado  á  fin  de  no  fallar  á  la  fe  qoe  había  jora-» 
doal  verdadero  papa  Alejandro,  y  retiróse  c«  ii  a  del 
ponlIGce  en  Francia  Habiendo  Alejandro  dejado  la 
Francia,  para  volverá  Roma,  llevó  consigo  á  Cornado, 
á  quien  confirió  la  consagración  episcopal  en  dicha 
ciudad.  Al  propio  tiempo  le  creó  cardenal- presMlero- 
oliispode  Sabina;  pero  un  renunció  el  arzobispado  de 
Maguncia  Insta  H77.  después  queel  papa  y  el  empe- 
rador hubieron  hecho  las  paces.  Para  indemnizarle  de 
esta  dimisión,  nombrúsele  arzobispo  de  Sallíburgo, 
con  asentimiento  del  emperador,  el  cual  le  revistió  de 
las  regalías  de  esta  sede'. 

I16C.  Cristuno.  orumoo  de  los  condes  de  Bocha 
en  Tnringia,  que  fue  designado  en  1 Í60,  como  mas 
arriba  hemos  dicho  para  arzobispo  de  Maguncia  por 
el  ronde  palatino,  y  desechado  después  por  el  empe- 
rador, fue  elegido  á  instancia  de  este  mismo  en  1160 
para  suceder  a  Conrado,  cuando  supo  rn  Alemania 
quoá  este  se  le  habia  dado  el  capelo  y  el  obispado  de 
Sabina,  bien  que  sin  hacer  dími«iohde  su  arzobispado 
como  queda  dicho.  Bra  á  la  sazón  Cristiano  canciller 
del  emperador,  y  preboste  de  la  iglesia  de  Mersburgn. 
I  de  otro  de  los  que  abrazaron  el  rismn  que  había  es- 
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citado  Federico,  y  formó  parle  de  la  embajada,  tan 
pomposa  como  inútil,  que  este  envió  en  116"  al  rey 
de  Inglaterra  para  moverle  á  abrazar  el  mismo  partido 
A  su  regreso  de  ella  fué  á  juntarse  con  el  emperador 
en  Italia,  donde  en  varias  ocasiones  dió  pruebas  de 
valor,  lino  de  sus  hechos  mas  notables  (pé  el  siguien- 
te. Durante  el  sitio  de  Ancona,  en  que  estaba  ocupado 
Federico,  iban  Cristiano  y  el  arzobispo  de  Colonia  Rena- 
to á  juntársele  al  frente  de  mil  caballos,  cuado  cerca  de 
Tusculura,  se  vieron  atacados  por  quince  á  veinte  mil 
romanos;  pero  defendiéronse  con  tanto  brío,  que  hicie- 
ron morder  el  polvo  á  doce  mil  de  ellos  y  pusieron  en 
luga  los  restantes.  Eu  1168  regresó  Cristiano  con  el 
emperador  á  Alemania.  El  emperador  le  babia  ya  de 
antemano  hecho  archicancillcr  del  imperio,  y  el  anli- 
papa  Calixto  le  nombró  su  legado.  Enviado  otra  vez  á 
Italia  en  1169,  ocupóscle  cinco  meses  seguidos  en 
hacer  la  guerra,  y  desempeñó  con  buen  éxito  este  en- 
cargo. 

Queriendo  Federico  devolver  la  paz  á  la  Iglesia, 
haciéndola  el  con  Alejandro  III  ,  envió  en  1118 


loa 


arzobispos  c 


le  Maguncia,  de  Colonia,  de  Magi 


y  algunos  otros  prelados,  para  que  concertasen  con  el 
pontí6ce  los  preliminares  de  la  paz;  liízolos  jurar  Ale- 
jandro por  dichos  enviados,  y  tres  días  después  obli- 
gó á  Cristiano  á  renunciar  el  partido  que  hasta  enton- 
ces babia  seguido;  dióle  solamente  la  absolución,  y 
después  de  haberle  hecho  quemar  el  pallium  que  ha- 
bía recibido  del  antipapa,  le  envió  uno  por  manos  del 
cardenal  Jacinto.  Cristiano  asistió  en  seguida  al  conci- 
lio que  en  1177  celebró  Alejandro  en  Venccia  para 
cimeutar  la  paz  que  acababa  de  hacerse.  De  allí  acom- 
pañó otra  vez  A  papa  á  Roma,  con  otro  prelado  que 
el  emperador  babia  nombrado  para  obsequiarle. 
Todavía  se  bailaba  Cristiano  en  esta  ciudad  en  1179, 
cuando  Alejandto-celebró  en  ella  el  concilio  geoeral  de 
Lalran,  en  el  cual  ote  arzobispo  ocupó  un  lugar  dis- 
tinguido. Al  regresar  el  mismo  arlo  á  Maguncia,  cayó 
en  una  emboscada  de  Conrado,  marques  ne  Moolferra- 
to,  quien  lereluvo  prisionero  y  le  hizo  comprar  cara  su 
libertad  en  11 81 ,  después  de  dos  anos  de  cautiverio. 
Vemos  otra  vez  á  Cristiano  el  afio  siguiente  en  Italia 
al  freote  de  las  tropas  imperiales,  ocupado  en  vengar 
al  pa  pa  Lucio  III  de  los  insultos  de  l4s  romanos,  y  en 
reprimir  su  encarnizamiento  contra  la  ciudad  de  Tus- 
culum,  en  cuya  ruina  estallan  empellados.  No  habien- 
do podido  dar  con  ellos  delante  de  esta  plaza,  cuyo 
sitio  abaodooaron  asi  que  supieroo  que  le  tenían  ceica 
fuese  á  talar  el  territorio  de  Roma.  Ccmo-se  viese  de- 
tenida en  el  curso  de  esta  espedicion  por  una  enferme- 
dad mortal,  se  hizo  llevar  á  Tusculura  donde  murió 
cu  1183.  Vitupéranse,  con  razón,  sus  inclinaciones 
marciales,  tan  poco  conformes  al  carácter  de  que  es- 
taba revestido. 

1183.  Canino,  después  de  la  muerle  de  Cristiano, 
volvió  de  Saltzburgo  á  Maguncia,  donde  fué  recibido 
comouo  ángel  del  Señor,  según  uspresion  de  un  autor 
antiguo.  A  imitación  de  su  predecesor,  quiso  en  1 1 84 
apoderarse  de  las  posesiones  que  en  la  Turiugia  y  en 
el  llesse  había  tenido  la  eslinguida  casa  de  Francia; 
pero  balió  en  el  lacdgrave  Luí- 111  la  misma  resisten- 
cia quo  este  babia  opuesto  al  arzobispo  Cristiano. 
Lo  que  de  ello  resultó  fueron  reciprocas  devastaciones 
sobre  los  dominios  que  tenían  en  Turingia  y  en  el 
llesse.  Sin  embargo,  habiéndoles  reconciliado  aquel 
mismo  año  el  emperador,  los  llevó  consigo  á  Italia. 
Renovadas  sus  querellas  en  118t>,  hizo  levantar  Con- 
rado el  castillo  deHeilingenberg.  para  defenderse  con- 
tra el  landgrave,y  este  hizo  construir  el  castillo  de  Gru- 
neuberg,  a  Mu  de  delcuer  las  correrías  de  j>u  enemigo. 
En  U8»  después  que  el  emperador  bobo  partido  para 


la  Tierra-Santa,  ayudó  Conrado  al  jóven  rey  su  hij° 
Enrique  IV,  que  le  sucedió  el  aOo  siguiente  á  reprimí'* 
los  esfuerzos  que  bízo  el  duque  Enrique  el  León;  para 
recobrar  las  posesiones  deque  le  babia  despojado. 
Gerardo,  preboste  de  Stederburgo,en  la  historia  de  los 
últimos  hechos  de  este  duque,  hace  un  relato  muy 
desventajoso  de  la  conducta  (que  en  aquella  espedicion 
observó  Conrado.  Portóse,  dice,  no  como  obispo,  sino 
como  general  de  ejército;  no  llevaba  el  símbolo,  sino 
la  antorcba  déla  guerra;  cubríale  la  cabeza  un  cateo 
en  vez  de  una  mitra;  en  lugar  del  báculo  pastoral  para 
conducir  y  moderar  el  furor  de  los  combatientes,  em- 
puñaba ana  maza  y  con  su  ejemplo  les  animaba  á  la 
maianza.  Su  túnica  era  una  coraza;  su  calzado  unos 
botines  de  hierro.  Montado  con  esta  armadura  sobre  un 
brioso  caballo,  no  seguía  al  rey.  sino  que  le  procedía, 
y  lejos  de  calmar  su  íuror,  irritábalo  aun  mas  con  sus 
palabras. 

No  midiendo  Enrique  VI  pasar  á  Palestina,  como  se 
lo  había  rogado  el  papa  Calixto  111.  hizo  marcharen 
lugar  suyo  al  arzobispo  de  Maguncia  al  fíenle  de  nn 
nuraeroso  ejército,  emprendiendo  el  viaje  en  1197.  Re- 
vestido con  el  titulo  de  legado,  reunió  sobre  la  marcha 
á  la  iglesia  romanan  Límui.  rey  de  Armenia,  después 
de  haber  recibido  su  profesión  de  fé,  le  recorícitó  con 
Roemundo  111,  soberano  de  Anlioquía,  con  quien  esta- 
ba en  guerra.  Ignóranse  los  detalles  de  los  hechos  de 
armas  de  este  prelado  en  Paletina.  Habiéndose  em- 
barcado en  1 199  para  regresar  á  Europa,  sorprendióle 
h  muerte  al  año  siguiente.  La  crónica  de  Maguncia 
nos  dice  que  este  arzobispo  murió  el  mismo  año  de 
una  enfermedad  aguda  Añade  dicha  crónica,  que  des- 
pués de  su  muerte,  el  duque  de  Raviera  saqueó  su  ca- 
pilla y  su  tesoro  de  que  él  había  proyectado  hacer  do- 
nación á  su  iglesia.  En  aquella  época  eran  muy  fre- 
cuentes en  Alemania  los  incendios,  y  na  es  de  estraftar 
porque  lodos  los  edificios  eran  de  madera. 

1200.  SiüEFBEoy,  llamado  el  Viejo,  de  la  casa  de 
Epstcin,  fue  elegido  arzobispo  de  Maguncia  por  nna 
parle  de  los  capitulares  eu  la  ciudad  de  Ringen.  des- 
pués de  una  primera  elección  que  en  presencia  de  Fe- 
lipe de  Suabia,  rey  de  los  romanos,  hicieron  todos  los 
demás  canónigos  en  favor  de  Lupoldo,  obispo  de 
Worms.  Sin  embargo  el  papa  Inocencio  III  confirmó  la 
elección  de  Sigefredo  y  declaró  nula  la  de  Lupoldo, 
como  he  ha  sin  libertad,  puesto  que  la  presencia  del 
rey  Felipe,  de  quien  era  enemigo  aquel  papa, obligaba 
á  volar  en  favor  de  su  candidato.  Sigefredo  fue  orde- 
nado de  sacerdote  en  1201.  y  el  din  siguiente  le  con- 
sagró el  lega  Jo  de  Huido  cardenal  d ;  Prenesln.  Al  ca- 
bo de  pocos  días  partió  para  Roma,  llevando  cartas  do 
recomendación  de  Otton  IV  rey  de  los  romanos,  y  de 
su  consagrador,  dirigidas  al  papa,  el  cual  confirmo  de 
nuevo  su  elección  y  le  despidió  decorándole  con  el 
pallium  A  >u  vuelta  fué  puesto  en  posesión  de  los  de- 
rechos y  de  las  rentas  de  su  iglesia  en  Turingia,  por 
Hermán,  landgrave  de  esta  provincia.  Al  hablar  de 
Adolfo,  arzobispo  de  Colonia,  trataremos  de  la  senten- 
cia de  deposición  que  en  l  í0.*¿  pronunciaron  contra  este 
prelado  Sigefredo  y  Juan,  obispo  de  Cambrai.  comisa- 
rios de  la  sania  sede,  y  de  la  consagración  que  en  se- 
guida hicieron  de  Hrunon,  que  le  fué  dado  para  suce- 
sor. La  preponderancia  que  adquirió  en  este  año  el  rey 
Felipe  sobre  su  rival  obligó  á  Sigefredo  á  huir  á  Roma, 
donde  el  papa  le  creó  cardenal  con  el  Ululo  de  Santa 
Sabina.  Mas  habiendo  sido  muerto  dicho  soberano  en 
12(iS,  regresó  el  prelado  á  Maguncia,  donde  fué  reci- 
bido con  general  aplauso.  Lupoldo,  que  se  había  esta- 
blecido en  esta  ciudad  después  de  su  partida,  no  es- 
pero su  regreso,  y  el  rey  Otton  le  hizo  también  aban- 
donar su  iglesia  de  Woruis  ,  cuya  adiuioistracioi 
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couüó  el  papa  á  Sigefredo.  No  fué  duradera  la  buena 
inteligencia  entre  Ioocencio  y  Ottoo.  Habiendo  el  pon  - 
tfficc  excomulgado  a  esle  monarca,  Sigefrcdo  en  cali- 
d;id  de  legado,  publicó  esla  censura  en  1211  en  la 
diela  de  Baniberg,  y  escribió  á  todo?  los  obispos  de 
Alemania  mandándoles  por  la  autoridad  de  la  sede  apos- 
tólica que  hiciesen  otro  lanío  en  sus  respectivas  dióce- 
sis. Tbierri,  arzobispo  de  Colooia,  fué  uno  de  los  que 
do  obedecieron  este  mándalo;  pero  no  quiso  Sigefredo 
que  quedase  impune  tamaña  desobediencia.  Después 
de  haberle  anatemulizado,  pasó  el  mismo  á  Colunia, 
donde  le  depaso  en  1212.  Entretanto  el  conde  palati- 
no, hermano  de  Ottoo,  que  se  bahía  coligado  con  el 
duque  de  Brabante  y  con  otros  príncipes  do  la  baja 
Alemania,  invadió  el  arzobispado  de  Maguncia,  cuya 
campana  devastó  sin  atreverse  á  atacar  las  pabla 
ciouus.  Pero  cada  dia  mas  enconado  contra  Ollon  y 
para  acabar  de  aterrarle,  el  arzobispo  coronó  su  com 
petidor  Federico  en  Aix-la-Chapclle  1213.  Mas  ade- 
lante se  desavino  Federico  con  la  corle  de  Roma,  lo 
mismo  que  aquél  á  quien  había  suplantado.  Habiéndole 
escomulgado  el  papa  Gregorio  IX  en  1215  no  titubeó 
S  igefredo  en  promulgar  esta  sentencia  por  toda  la 
Alemania;  pero  de  residías  tuvo  que  sufrir  grandes 
contrariedades,  bien  que  las  venció  todas  su  ürmeza. 
Ruma  perdió  mucho  con  su  muerte  acaecida  en  1 230. 

1¿3|.   Sigkfrk;»o  na  Epstein,  sobrino  del  antece- 
sor, por  parte  d-!  Godofredo.  su  padre,  y  de  Thierri, 
arzobispo  de  Treveris,  sucedió  á  su  lio  paterno  en  la 
sede  de  Maguncia,  en  1231.  A  su  advenimiento  des- 
contentó este  prelado  a  su  clero  por  haberle  impuesto 
una  contribución.  Como  el  abad  de  Reiohardsborn  no 
quisiese  sujetarse  á  pagarla,  Sigefredo  le  hizo  dar  de 
azotes;  pero  este  castigo  no  quedó  sin  vengar.  Conra- 
do, conde  de  Laodsberg,  hijo  de  Hermán  1,  landgrave 
de  Turingia.  pensó  matará  puñaladas  al  arzobispo  en 
1232  en  Erfort,  en  venganza  del  castigo  que  sufrió  el 
abad;  pero  habiéndoselo  impedido  algunos  de  los  asis- 
tentes, marchó  á  desahogar  su  colera  sobre  las  tierras 
de  Maguncia,  y  arrasó  la  ciudad  de  Fritzlar  después 
de  haberla  incendiado.  Hallándose  Sigefredo  el  mismo 
ano  1232  en  la  dieta  do  Aquilea,  obtuvo  del  empera- 
dor la  abadía  de  Lorcb  ó  Lauríshcim;  pero  esta  con- 
cesión le  acarreó  mas  adelante  i.na  contienda  con  Ol- 
lon II,  duque  de  Baviera  y  palatino  del  Rhin.  En  1238 
siguió  al  emperador  en  su  expedición  á  Italia,  y  sir- 
vióle con  su  consejo  y  su  brazo  en  los  varios  comba- 
tes que  tuvo  que  dar.'sin  embargo,  lemerosode  ofen- 
der al  papa  sirviendo  áun  monarca  que  la  era  odioso, 
pidió  el  permiso  de  volverse  ásu  diócesis,  y  lo  pidió 
con  tanto  empefio,  que  Federico  solodió.  Contando 
siempre  esle  soberano  con  la  adhesión  del  prelado, 
contióleel  encargo  de  acompañar  á  su  hijo  Conrado  á 
Alemania,  y  al  propio  tiempo  le  nombró  regente  de  es- 
le reino.  En  1 239  acabó  el  nuevo  edificio  de  su  cate- 
dral que  habia  comenzado  al  principio  do  su  episcopa- 
do. En  1211  declaróse  abiertamente,  junto  con  el  ar- 
zobispo de  Colonia,  en  favor  del  papa  contra  el  empe- 
rador y  persiguió  con  rigor  á  los  partidarios  de  este 
ultimo.  Como  la  ciudad  de  Brford  fuese  una  de  las  del 
parlido  del  monarca,  Sigefredo  hizo  que  saliesen  de 
ella  los  obispos  y  los  frailes,  y  lanzó  sobie  lá  misma 
un  entredicho  que  no  fué  levantado  sino  mediante  el 
pago  de  una  fuerte  mulla.  Habiendo  Inocencio  IV  de- 
puesto á  Federico  en  el  concilio  celebrado  [en  Lyon  en 
12Í5,  el  arzobispo  de  Maguncia  aplaudió  este  odioso 
juicio.  Como  el  arzobispo  de  Treveris  y  el  de  Colonia 
se  hallaban  en  las  mismas  disposiciones  que  él,  se 
n  uoicrou  con  loa  obispos  de  Strasburgo,  de  Metz,  de 
Spira  y  otros  prelados,  en  Uocheim,  cerca  de  Wurlz-  . 
burgo,  donde  en  1216  eligieron  para  rey  de  romanos  ' 
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á  Enrique  Raspón,  landgrave  de  Turiogia.  Habiendo 
muerto  este  anti-césar  el  ano  siguiente,  substituyéron- 
le á  Guillermo,  conde  de  Holanda.  Todavía  so  ve  en 
la  catedral  de  Maguncia  la  estatua  de  Sigefredo.  que 
tiene  á  sus  lados  las  de  ambos  reyes,  ceñidas  sus  sie- 
nes con  sus  coronas,  el  uno  a  la  derecha  con  esla  ins- 
cripción «Enrique  rey»  y  ala  izquierda  el  otro  coa  es- 
ta «Guillermo  rey.»  Después  de  la  muerte  de  Raspón 
pretendió  el  prelado  reunir  á  su  iglesia  los  feudos  que 
aquel  bahia  dejado  vacantes  en  Turingia-,  pero  opusie- 
ron-e á  su  pretensión  el  landgrave  Enrique  el  Ilustre, 
y  Sofía  duquesa  de  Brabante.  Diez  y  siete  anos  duró 
esta  disputa.  En  1219  se  hizo  autorizar  Sigefredo  por 
el  papa  para  apropiarse  todas  las  pieboslías  de  su 
diócesis  así  como  los  mejores  curatos  qno  llegasen  a 
sacar  durante  el  curso  de  dos  años.  Al  propio  tiempo 
recibió  el  Ululo  de  legado  en  Germania.  I'ero  la  muer- 
te no  le  permitió  disfrutar  de  Untos  honores  y  de  tan- 
tas riquezas.  Habiendo  acampanado  al  rey  Guillermo  a 
cierta  espedicion  murió  en  1219.  A  pesar  de  los  ele- 
gios que  de  este  prelado  hace  Lntomo,  parece  que  sus 
diocesanos  sintieron  muy  poco  su  muerte. 

1219  Cristiano,  preboste  de  San  Victor  de  Ma- 
guncia, deán  y  en  seguida  preboste  de  la  iglesia  me- 
tropolitana, y  también  preboste  de  la  de  San  Martin, 
fué  elegido  arzobispo  de  Maguncia  en  1219,  después 
que  la  corte  de  Roma  bobo  rechazado  la  poslulecion 
que  primeramente  se  habia  hecho  de  Conrado,  arzo- 
bispo de  Colonia,  para  dicha  sede.  Instruido  de  las 
obligariones  del  episcopado,  no  contó  como  otra  de 
ellas  el  ejercicio  de  las  armas,  como  habían  hecho  sus 
predecesores.  Habiendo  invitado  el  rey  Guillermo  ó 
seguirle  en  sus  expediciones  se  caen  so  diciendo  qne 
estaba  pronto  á  emplear  la  espada  espiritual,  es  decir, 
la  palabra  de  Dios,  sinmpro  que  lo  exigiese  su  jdeber; 
pero  quo  no  podía  tomar  parte  en  guerras  en  que  se 
tomaba  como  cosa  de  juego  el  incendiar  edilicios,  ar- 
rancar la»  cepas  y  talar  las  mi  eses.  Cuando  so  le  ob-  * 
jetaba  con  el  ejemplo  delosqnelehabianjprecedido,  no 
dalia  oirá  respuesta  que  esta:  «Para  nosotros  está  es- 
crito, vuelve  tu  espada  á  su  lograr.»  Acriuñnóseie  este 
modo  do  pensar,  y  pintáronlo  al  papa  como  un  bombre 
falto  de  conocimientos  e  incapaz  de  gobernar  una  gran- 
de diócesis.  Al  saber  Cristiano  que  el  rey  Guillermo 
se  hallaba  al  frente  de  sus  acusadores,  ofreció  so  di- 
misión ea  1251,  que  fué  aceptada  por  el  papa.  La  cró- 
nica de  Krford  dos  dice  que  en  1253  entró  en  la  órden 
de  los  hospitalarios  de  San  Joan,  y  ailadc  que  el  mis- 
mo ano  mnrió. 

1 251 .  Grraruo.  faijo  de  Conrado,  wildgrave  ó  con- 
de, subdiácono  y  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Maguncia,  fué  substituido  al  arzobispo  Cristiano  por 
el  cardeoal-legado  Hugo  de  S ao-Cher.  Esla  elección , 
si  nos  referimos  al  parecer  del  mismo  Cristiana,  uo 
fué  gratuita,  sino  el  efecto  de  doscientos  marcos  de 
plata  que.  según  dicen,  dki  secretamente  Gerardo  al 
arzobispo  de  Embrun.  quo  servia  como  de  colega  al 
legado.  Como  quiera  que  sea,  pasó  Gerardo  a  Erfoid 
en  \  «:¡2,  doode  fae  ordenado  de  diácono  y  sacerdote 
y  habiéndose  trasladado  de  allí  á  Brunswick  en  com- 
pañía del  rey  Guillermo,  recibió  en  esta  última  ciu- 
dad la  consagración  episcopal  de  manos  del  arzobispo 
de  York.  Habiendo  pensado,  al  cabo  dn  poco  tiempo 
do  su  iostalacion ,  imponer  una  nueva  contribución 
forzosa  á  su  clero,  se  atrajo  una  excomunión  del  lega- 
do Hugo  de  San-Cher,  de  que  no  fné  absnello  hasta  un 
ano  después.  Muerto  el  rey  Guillermo,  Alfonso,  rey 
de  Castilla,  y  Ricardo,  duque  do  Coronadles .  se  pre- 
sentaron en  1256  pura  sucede:  le  en  el  troné.  El  ulti- 
mo solicitó  el  voto  del  arzobispo  de  Maguncia,  y  lo 
obtuvo  con  motivo  de  lo  ¿iguteule.  Mientras  que  AI- 
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borlo  el  Grande,  duque  de  Brunswick,  rtenia  sitiados 
en  so  castillo  á  los  señores  de  Asseburgo,  vasallos  su- 
yo?, coligaroose  Conrado,  coode  de  Kberslein,  y  el 
arzobispo  de  Maguncia,  y  juntos  fueron  a  invadir  sus 
posesiones  de  Guttingeo;  pero  el  oficial  que  mandaba 
en  este  país  en  nombre  dui  duque,  hallo  medio  de 
sorprenderles  y  de  hacerlos  presentar  u  su  amo.  £1 
coode  íue  con  icoado  á  ser  colgado  por  los  pies  en  cas- 
tigo lie  su  felonía,  pues  era  vasallo  del  duque,  y  el 
arzobispo  conducido  preso  á  Urunswick,  doode  estuvo 
dorante  uo  año.  Hicardo  de  Inglaterra  Iue  quien  le  li- 
bertó mediante  un  fuerte  rescate  que  pagó  de  su  pro- 
pio peculio.  Pero  Gerardo  bahía  prevenido  este  servi- 
cio, enviando  desde  iirunswick  su  voto  en  favor  de 
Iticardoa  la  dicta  de  elección  que  durante  su  cautivi- 
dad se  celebró  pu  lio".  Cuesto  el  prelado  en  libertad, 
asistió  a  la  coronación  de  dirho  principe,  noclin  en 
Aix-la-Cbapel  e  el  mismo  año.  Acompañó  el  año  si- 
guiente á  Ricardo  á  YVortus,  a  lin  de  que  le  prestasen 
homenaje  sus  habitantes,  pero  estos  le  cerraron  las 
puertas  y  de  ninguna  manera  quisieron  sometí  rse  al 
rey.  Este  prelado  acabó  sus  días  en  123».  Bijo  su 
episcopado  ceso  la  vida  en  comunidad  de  los  canóni- 
gos du  la  metrópoli. 

IÍ39.  WeHsnaa  i>e  EpsTm,  hijo  de  Gerardo  de 
Kpstein,  hermano  del  arzobispo  Sigcfrcdo ,  cbaotro  y 
después  gran  preboste  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Maguncia,  sucedió  al  arzobispo  Gerardo,  en  virtud  du 
una  elección  canónica  hecha  en  Izü'J  En  liGn  paso 
a  Ruma,  doode  fue  consagrado  por  roauos  del  papa 
Alejandro  IV.  Regresado  a  su  dióc-sis,  tuvo  uu  conci- 
lio en  que  escomulgó  á  Felipe  de  Hobenfels,  con  motivo 
de  las  exacciones  tao  pesadas  como  injustas  con  que 
agoviaba  al  clero  en  los  lugares  de  1 1  iglesia  de  Magun- 
cia de  que  era  patrono.  Komendóse  Felipe,  y  fué  ab- 
suello  de  las  censuras  en  1263.  En  1 21 1  adquirió  de 
Ub  ico,  sefior  de  Muren,  el  castillo  de  Wildenberg  pol- 
la suma  de  niievecientos  marcos  de  plata,  moneda  de 
Colonia.  En  IXT3  tuvo  contiendas  coa  Enrique  de  Bra- 
bante, landgravu  de  Uesse  con  motivo  de  los  estragos 
que  este  hacia  en  las  tierras  de  su  diócesis.  Asistió  en 
1174  al  concibo  general  de  Lyon;  y  compró  en  lí~8  á 
Enrique,  conde  de  Sponheun,  el  castillo  de  Boeckeln- 
beim,  lo  que  ocasionó  entre  el  prelado  y  Juan  de  Spon- 
I. mi  un  pleito  que  duró  basta  i  28 1 .  Wernber  murió 
en  1281  Después  de  su  muerte,  estuvo  vacante  la  su- 
de de  Maguncia  durante  el  espacio  de  dos  anos  y  tres 
meses,  según  se  lee  en  la  crónica  de  Erforl. 

1286.  Enrióte,  natural  de  Isnt  en  elAlgow.en 
Suabia,  hijo  de  un  panadero  ó  de  un  albeitar,  francis- 
cano profeso,  apellidado  en  alemán  Knoderer,  á  causa 
del  cordón  de  su  órden,  confesor  del  emperador  Ro- 
dolfo  y  obispo  de  Basilea,  como  hubiese  sido  enviado 
por  este  monarca  para  solicitar  del  papa  Honorio  IV, 
que  se  decidiese  en  favor  de  uno  de  los  elegidos,  que 
baria  ya  ma>  de  dos  años  que  se  disputaban  la  sede 
de  Maguncia,  desempeñó  con  tanta  destreza  su  emba- 
jada, que  s  *  la  bizo  adjudicar  por  el  papa  haciendo  al 
propio  tiempo  nombrar  para  la  sede  de  ISiailea  al  pro- 
tegido de  Rodolfo.  Gobernó  su  diócesis con  mucha  se- 
veridad. Hablase  propuesto  reformar  so  clero;  pero  oo 
vivió  para  esto  Instante  tiempo,  y  tal  vez  no  tomó  me- 
didas bastante  prudentes  para  llevar  a  cabo  su  desig- 
nio. Murió  an  1288.Su  clero,  ó  por  mejor  decir,algunos 
de  sus  clérigos  mas  incorregibles  le  hicieron  el  si- 
guiente epitafio:  «Que  estés  donde  qniera,  pontífice 
descttxo,  poco  importa  al  clero,  como  no  sea  en  el 
Cielo.» 

1  »88.  Gfjurdo,  hijo  de  Godofredo  de  Epíteto  y  de 
Isabel  de  Nassau,  resobrino  del  arzobispo  Sigefredo, 
archidiácono  de  la  iglesia  de  Tréveris  y  canónigo  de  la 
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de  Maguncia,  halda  obtenido  los  sufragios  de  una  parte 
de  los  capitulares  para  suceder  al  arzobispo  Wernher 
su  primo,  al  paso  que  Pedro,  preboste  de  la  metropoli- 
ta ii  i  era  votado  por  la  otra  parte;  mas  ni  nno  ni  otro 
habían  ganólo  la  votación  Óabh  después  competido 
con  H  jcuiiin  lo  pan  el  arzobispa  lo  do  Tréveris.  'Entre- 
tanto ocurrió  la  muerte  del  arzobispo  Enrique,  y  enton- 


ces Gerardo  se  hizo  pret">mlien!e  a  l  »  mitra  en  compe- 
tencia con  EmericodeSchoneck.  Divididos  entre  am- 
bos los  votos  del  capitolio,  acudieron  los  dos  a  Roma, 
y  el  pap;i  Nicolao  IV, en  118!),  adjudicó  la  sede  de  Ma- 
guncia á  Gerardo,  y  la  de  Tréveris  á  Boemundo.  Uoa 
vez  regresado  Gerardo  á  Maguncia,  dedicóse  cuida- 
dosamente al  gobierno  de  su  iglesia,  on  la  que  re- 
formo varios  abusos.  Se  aplicó 
ner  en  seguridad  lo-  bi  •ii  's  e< 
a  los  Ufanea  de  cada  i 
las  rentas  y  prebendas  de 


pan  ii  nía nuentc  ó  po- 
'^iaisticos  ,  y  obligó 
a  formar  un  estado  de 
s  respectivos  capítulos 
y  copiarlo  en  un  registro  que  debía  archivarse  cola 
OiblioL'ca,  para  que  cada  uno  dé  los  canónigos  pudie- 
se consultarlo  siempre  que  fuese  necesario.  Habien- 
do muerto  el  emperador  Rodolfo  eh  1 2»t ,  Gerar- 
do hizo  elegir  en  su  lugar  aAdodo  de  Nassau,  primo 
SUJO,  a  quien  acompañó  con  gran  séquito  á  Aix-la- 
Chapelle.  donde  fue  coronado.  En  I2ü  t  compró  Gerar- 
do a  Enrique,  conde  de  Gl-icli  -m.  todo  el  Eiohsfeld, 
habiéndolo  ya  hecho  de  antemano  de  todos  los  casti- 
llo.-que  se  (Hilaban  eomp¡  o  I;  los  en  este  ternlorio. 
Las  disposiciones  de  Gerardo  en  respecto  al  empera- 
dor Adolfo  no  eran  ya  como  antes  Viendo  que  este 
soberano  no  abasaba  de  su  autoridad,  sin  daroidos  á 
sus  exhortaciones,  reunió  una  dieta  eij  Maguncia,  en  la 
que,  con  anuencia  de  los  electores,  que  no  eran  mas 
que  tres,  le  depu«o  en  I  ¿jS.  ó  hizo  que  estos  eligiesen 
I  Alberto  de  Au>ti¡,i  para  reemplazarle.  Declarada  la 
guerra  entre  Josd  js  compeiidoi  es,  hallóse  Gerardo  con 
uu  cuerpo  de  sus  tropas  en  el  ejercito  de  Alberto,  en  la 
batalla  que  en  i  ¿¡¿Sse  dio  cerca  de  Worms.yque  per- 
dió Adolio  con  la  vüa.  Luego  confirmó  la  dieta  la  elec- 
ciou  u>  Alberto.  Como  en  e¡  decreto  de  elección  solo  se 
daba  al  arzobispo  de  Maguncia  el  segundo  lugar  entre 
los  electores,  Gerardo  hizo  reformar  este  articulo,  y 
obtuvo  letras  imperiales  per  las  cuales  se  le  aseguraba 
tomismo  que  á  sus  .-u  asures,  » I  asiento  de  preferen- 
cia en  todas  las  juntas,  coiitírmándol  j  al  propio  tiempo 
el  Ululo  de  arobicaueiller  de  Germán».  Hubo  después 
algunas  disensiones  entre  Alberto  y  ios  príncipes  elec- 
tores a  quienes  aLtcó  unu  tras  otro:  so  protesto  de  cier- 
tas usurpaciones  que  habían  hecho  ul  imperio.  Gerar- 
do tuvo  su  parte  en  los  malos  tratamientos  del  rey  de 
romanos.  Murió  este  prelado  en  i3üo. 

1306.  Pei>ro,  apellidado  Aichsp&lt,  natural  de  Tré- 
veris e  hijo  de  ciudaJanos  honrados,  hombre  docto  y 
piadoso,  medico  del  conde  Enrique  de  Luxemburgo, 
que  fue  mas  larde  emp  rador;  empeñado  desde  su  ni- 
ñez a  abrazar  el  estado  eclesiástico,  fué  nombrado  en 
U88  para  jj  dignidad  de  preboste  de  la  iglesia  de  Tré- 
veris por  el  papa  Nicolao.  Mas  la  firmeza  de  la  mayor 
parle  délos  canónigos  en  mantener  los  estatutos  de  su 
capüulo  que  escluian  de  el  á  los  plebeyos,  no  le  per- 
iniuó  hacerse  instalar.  En  it'j.i  el  mismo  papa,  para 
indemnizarle,  le  nombró  para  obispo  de  Basilea,  después 
de  la  muerte  de  Pedro  de  Reichenstein.  Habiendo  mas 
adelante  quedado  vacante  la  sede  de  Maguncia,  fué 
enviado  por  el  conde  de  Luxemburgo  á  Poiliers  para 
que  inclinase  al  papa  demento  V  en  favor  de  Daldui- 
no,  hermano  del  conde,  que  aunque  solo  contaba 
veinte  y  bes  años  de  edad,  aspiraba  á  ocupar  esta  se- 
de. Pedro  eiicootró  al  pontifico  ¡iíiispueslo  de  resul- 
las de  ana  fuerte  fluxión  do  pecho,  acompañada  de  es- 
putación de  aamjre,  y  como  el  so  la  curo  muy  proqjo 
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á  la  vista  de  los  oíros  médicos  qno  no  hfabiau  podido 
conseguirlo,  Clemente,  por  reconocimiento,  le  nombró, 
después  tle  oído  el  parecer  del  sarro  colegio,  arzobispo 
de  Maguncia,  diciendo  que  un  hombre  tan  hábil  en 
curar  los  cuerpos,  lo  seria  igualmente  para  dar  la  sa- 
lud a  las  almas.  El  clero  de  Maguncia  recibió  honro- 
samente á  ?u  nuevo  pastor,  cuya  elección  fué  mny  do 
su  agrado.  Mas  no  sucedió  asi  con  el  conde  de  Luxctb- 
bu.rgu,  él  cual  se  ofendió  mucho  de  ella,  considerán- 
dola fruto  de  la  intriga  Sin  embargo,  quedó  tan  des- 
engañado en  una  conversación  que  Pedio  tuvo  con  él, 
que  no  pudo  menos  de  reconocer  qde  la  mano  del  To- 
dopoderoso habia  intervenido  en  este  nombramiento. 
Esle  prelado  asistió  á  la  dieta  electoral  de  R*>ntz  en 
1808,  y  fué  e!  que  mas  parle  tuvo  con  el  arzobispo  (le 
Tréveris  en  la  elección  del  nuevo  rey  de  !•>>  romanos, 
Enrique  de  Luxcmburgo.  Habiéndole  en  seguida  arom- 
pafladu  á  A¡\-la-Ch  apelle,  asistió  á  su  coron  anón  que 
tuvo  lugar  en  1309.  Eo  el  arlícuL  lo  los  coii.silios  se 
habla  del  que  este  prelado  celebro  en  Maguncia  en  i:ti  o 
ú  tin  de  examinar  las  acusaciones  intentadas  canica  los 
templarios.  La  iuiparn  ('.i¡l,nl  con  que  hizo  este  eximen 
salvó  á  los  acusado?,  a  los  cuales  -e  d, -claró  absueltus 
un  1311.  Eu  la  dietl  reunid  i  en  EniruT  .M  e;i  lt|» 
para  elegir  sucesor  al  emperador  E-trique  Vil.  el  arzo- 
bispo de  Maguncia,  asi  cüinoeí  de  Tn -veris.  e¡  rey  de 
Bohemia  y  el  marqués  de  Brandeburgn  dieron  su  voto 
á  Luis  de  Ba  viera,  al  piso  que  h><  "lemas  electores  vo- 
laron a  favor  de  red  ■:.  -  de  A"M"i  a.  y  de  estn  resulto 
uo  cisma  en  el  imperio.  Iic-pu  s  Je  haber  coronad»  a 
Juan  de  Luvemburgo,  rc\  de  lloliemia,  y  a  Eikal)>t  su 
mijec,  fué  mucho  él  ascea  líente  que  colmó  I' 'di  u  en  el 
ánimo  de  uoo  y  otro.  Cu  iu  J  >  volvieron  -i  Bohemia  le 
nombraron  su  ministro  «ui  c-tei 'üi  i.  empleo  que  des- 
empeñó ron  mucha  prn  I  a; ;  =;  uto  al  verse  acusado 
por  algunos  envidiosos  maineles  de¡  país  ti-'  apropiiti -s* 
el  dinero  del  estado,  tomo  el  partido  de  ;e ¿resar  á  su 
diócesis.  Murió  en  1320 

1321.  Mimrnus,  hijo  deKar-que.  conde  dcBtichck. 
faé  nombrólo  arzaaispu  Je  M  i-oo  o  j  p:>r  i.'J  papa  Ju  ín 
XX.ll.  En  dicho  aílo  obtuvo  e-'  i  d'.g.ii  'i  I  por  n-cuin  -n- 
d  aciun  do  Roberto  rey  de  Sicilia,  debida  á  los  servidos 
que  este  soberano  habia  prestado  al  rolide  Hugo,  her- 
mano de  M  itlalhias.  Ihlduiuo.  arzobispo  de  Tréveris, 
á  quien  los  canónigos  de  Magno  :ia  habían  unánime- 
mente postulado,  lejos  de  oícnd  -j ■>*  de  haber  sido  dé- 
secbado  por  el  papa,  fué  el  primero  en  aconsejarle  quu 
nombrase  á  Mattathins  .  a  quien  instaló  él  misino'  en  la 
sede  de  Maguncia.  E-tos  do<  preladas  vivieron  siempre 
en  perfora  inieligencia.  Ea  I  tí(J  declaró  Matlalhins  la 
guerra  á  Enrique.  I.mdgrave  de  Uease.  con  fnolivo  de 


haberse  este  uegido  á  devolverle 


los  feudos  que  t"Pl*a 
p  es'ó  el  arzobi>pt) 


de  su  ule-da.  Coa  el  auxilio  qu  • 
deTrevirs  tomó  Ii  onid  id  de  üieV-m.  eu  el  Hes«e, 
después  da  haberla  Icni  lo  .sitMila,  pero  se  portó  tan 
mal  la gaaruicioa  qu-t  dejó  en  ella,  qo»  habitantes 
la  echavun  fuera  y  volvieron  a  la  oued  encii  del  lan  1- 
grave.  E>lj  prelado  acabó  su  i  días  durante  esta  g,i  r:  ) 
en  \áin.  Tridieuo  le  calilica  d-  «  varón  digr.o  de  lo- 
do honor  y  de  perpetua  memoria  » 

lJt*8.  E\aioDE  üe  WiMrNBiituo,  llamad  »  Bis«\\, 
hijo  de  Ruperto,  conde  de  Wuiuonluií  ^o  y  sobrino  de 
Enrique,  arzobispo  de  Coto. na,  Tué  naiubnldo  por  e| 
papa  Juan  XXII,  eii  dicho  a.*o,  p »r.i  e!  arzobispado  de 
Maguncia,  de  qu¿  era  canonizo  al  propio  tiempaj  que 
preboste  de  Bjiiii.  Mas  cuati  io  En;  ;q je  >e  presentó  á 
tomar  posesión  do  su  sede,  n'^ov  e¡  clero  a  recibirle 
y  apelo  de  su  uombraaiiento  al  pipa,  esperando  que 
mejor  informa  lo  admitiría  la  apelación.  Pleiteóse  este 
asunto  durante  tres  abo-  en  la  corte  dio  \vlgnon;  peró 
al  rabo,  temerosos  los  canónigos  de.  Maguncia  de  qne 


ana  larga  vacante  podría  perjudicar  á  esta  iglesia* 

nombraron  para  suministrarla  ÍB  dduino.  arzobispo  dt 
Tréveris.  Esta  resolncion  fué  altamente  reprobada  por 
el  papa,  y  persistió  hasta  el  fin  eo  eata  disposición,  sin 
dejarse  vencer  por  las  cartas  que  el  rey  de  Francia  y 
el  de  Bohemia  le  escribían  para  moverle  á  mantener  á 
Bíldnino  en  su  administración.  Benedicto  XII,  sncesor 
de  Juan  XXII.  fué  igualmente  inexorable,  y  al  cabo, 
viéndose  Balduino  amenazado  de  escomunioo,  lomó  el 
partido  de  rertnneiar  al  gobierno  de  la  iglesia  de  Ma- 
guncia, con  beneplácito  del  papa. 

Después  de  la  voluntaria  dimisión  de  Balduino  he- 
cha en  1337  ,  fné  admitido  Enrique  de  Wurnenhurgo, 
con  cbnsenlimlenio  da  tndw  los  órdenes  y  puesto  en  po- 
sesión de!  arzobispado  de  Maguncia.  Seguo  Alberto  de 
Sirashurji.  dos  fueron  las  condiciones  que  se  le  im- 
pusieron y  que  él  aceptó:  la  una,  que  debía  ser  adicto 
al  emperador  LuU  de  B.iviera;  la  otra  qne  dejaría  en 
manos  del  capitulo  las  p^zas  fuertes  y  las  ciudades 
depeodientes  "Je  sui^li-^ii  .No  bahía  agoardado  basta 
entonces  Enrique  p^ro  hacer  actas  de  jurisdicción  en  la 
iglesia  Je  Maguncia:  pues  para  conci fiarse  el  afecto  de 
los  ciudadanos,  habia  dado  ya  un  diploma  en  13X9 
por  el  cual  prom  -tia  no  levantar  impuesto  ni  peaje  al- 
guno en  e|  radio  de  una  milla  de  la  ciudad  á  no  ser  cou 
el  cori-enlimietilo  de  mis  habitantes.  Fiel  á  los  empe- 
ños (¡ue  c  ultrajo  con  el  capitulo  al  eabo  de  poco  tiem- 
po de  h  ib  -r  tomado  posesión  envió  á  Boma  al  obispo 
de  Coira  y  a  íierlac,  conde  do  Nassan.  para  qoeensu 
nombre  pidiesen  al  papa  Benedicto  XII  la  absolncion 
del  emperador.  Hallándose  eojollo  de  1388  00  la  jun- 
ta de  los  siete  electores  en  Bentt,  sostuvo  en  ella  con 
mucho  vigor  los  intereses  de  este  monarca. 

El  papa  Clemente  vi  en  1814  cercenó  una  parte  de 
la  metrópoli  de  Maguncia,  erigiéndola  iglesia  de  Pra- 
ga en  arzobispado  Por  otra  bula  del  abo  siguiente  dió 
un  nuevo  motivo  de  disgusto  al  arsobispo  de  Maguncia 
tvasla  Jando  al  d  '  Pi-ag  el  derecho  de  consagrar  y  co- 
ronar al  rey  de  Bob.  niia.  Al  cabo  de  pocos  días  tuvo 
Enrique  á  su  vez  ocasión  de  mortificar  al  papa.  Habien- 
do Cleuienle  VI  formu'ad»  por  escrito  los  pactos  bajo 
los  cuahs  consentía  en  hacer  la  peí  con  el  emperador 
el  arzobispo  de  Maguncia  reuniólos  electores  en  Franc- 
fort á  fin  dé  deliberar  sobre  aquellos  y  loóos  unánimes 
convinieron  en  desecharlos.  |»ero  pronto  tuvo  el  arzo- 
bispo motivos  de  arrepentirse  de  este  golpe.  Descon- 
tento de  un  decreto  que  en  perjuicio  suyo  dió  el  em- 
perador en  favor  de  los  condes  palatinos,  en  vano  qui- 
so recobrar  h  gracia  dH  santo  padre;  pues  la  exigió  a 
lan  alto  preció  qn*  pretirió  recurrir  a  ia  del  emperador 
que  le  fué  concedida  sin  condiciones.  Desde  entonces 
no  guardó  Ciérneme  VI  consideración  alguna  á  Enri- 
que. D  'spries  de  haberle  cscomnlgado  públicamente 
depúsole  al  año  siguiente  y  en  lugar  suyopnao  á  tter- 
lac  de  Nassau,  «  uno  de  los  satélites  de  su  facción»  co- 
mo le  califica  mi  autor  de  aquella  época.  Enrique  no 
hizo  caso  de  su  deposición  y  siguió  durante  cosa  de 
ochos  años  teniéndose  por  arzobispo  de  Maguncia,  y 
luciendo  las  funciones  de  tal  De  su  lado  quiso  Gerlab 
sostener  su  nombramiento  y  dió  esto  lugar  a  no  c¿ma 
en  la  k'lesia  de  Maimncia  y  á  guerras  entre  los  dos 
preiend;  -lites,  sin  embargo  Enrique,  por  consejo  del 
cinp  'nitor,  consintió  en  oonliar  á  tres  canónigos  la  ad~ 
inini-tr.acion  de  su  i-le-ia,  i t'sTvándose  una  renta  de 
mil  marcos  de  piala.  En  lOtX  ejerció  Enriqne  las  fon* 
cienes  deelecior  creando  rey  de  romanos  á  Eduardo  IU 
rey  •!-»  Inglaterra,  de  ronrierto  con  aquellos  de  sos  co- 
legas qoe  se  oponían  a  la  elección  de  Carlos  de  Luxem- 
burgo ,  hecha  el  ano  anterior.  Enrique  murió  en 
1353. 

i  3á  i .  GuaiAc,  hijo  dé  OéHac, 
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nieto  del  emperador  Adolfo,  nació  no  I32tí;  en  1343 
fue  bocho  deán  de  la  iglesia  de  Maguncia  y  el  aflo  si- 
guiente, corno  acabamos  du|ver,  le  uombró  arzobispo  do 
la  misana  iglesia  el  papa  Clemente  VI,  y  en  133  i  lo- 
mó posetiion  de  el  la  como  sucesor  de  Eonquede  Wur- 
nenburgo.  después  de  lnber  transigido  cou  Cuuon  de 
Falkenslein,  administrador  ó  coadjutor  de  este.  Hacia 
linea  de  J  355  Gerardo  estuvo  en  guerra  con  Federico, 
marqués  de  Misnia.  Ki  emperador  Carlos  IV  le  escri- 
bió desde  Coblenza  una  carta  en  1339  para  recordarle 
en  términos  bastante  duros  como  lo  había  ya  becbo  en 
presencia  del  I-gado  del  papa,  la  obligación  que  tenia 
de  vigilar  mejor  les  costumbres  del  clero  secular  y  re- 
gular desn  provincia,  y  de  reformarlo  al  mismo  üem- 
po;  amenazábale  eo  caso  do  no  hacerlo  con  dar  orden 
á  tos  principes  de  secuestrar  las  rentas  de  .os  benefi- 
cios ba*la  que  el  papa  dispusiese  lo  que  debía  hacerse 
en  tal  caso.  A  lo  que  parece,  durante  el  resto  de  su 
episcopado,  solo  se  ocupó  Gerlae  de  la  reforma  de  su 
clero.  Murió  en  1 3*3 1  . 

13*71 .  Jtiv.  hijo  de  Juan  de  Luxemburgo,  conde  de 
Ligni.  y  do  Adelaida  de  Flaodes,  fué  trasladado  por  el 
papa  Gregorio  XI  en  1311  del  obispado  de  Slrasburgo 
a  la  sede  de  Maguncia.  Esto  fue  después  de  la  rotuuiciu 
que  de  ella  hizo  Cuuon  de  Falkenstein  ,  arzobispo  de 
Tréveris  y  para  la  cual  habia  sitio  elegido  por  el  ca- 
bildo de  canónigos  de  dicha  ciudad.  El  obispo  Juan  de- 
bió su  traslación  al  emperador  Carlos  IV,  do  quien  era 
pariente,  fné  recibido  con  mucha  pompa;  pero  el  año 
siguiente  le  arrebató  la  muerte  que  algunos  miraron 
como  efecto  del  veneno.  Lalomus  nos  dice  que  este 
prelado  era  «un  principe  do  roslro  hermoso  y  elevada 
estatura,  de  sanas  y  sencillas  costumbres,  mas  propio 
para  ser  gobernado  que  para  gobernar  » 

1374.  Lea  de  Mism.v  ,  hijo  de  Federico  el  Serio, 
landgrawe de  Toringia  y  marques  de  Misma,  nació  en 
1340.  Ocupó  la  sede  de  Haloersladt  en  1338  y  la  de 
Jtamberg  en  1366;  y  habiendo  ido  á  Aviguon  en  1374 
obtuvo  del  papa  Gregorio  XI  el  arzobispado  de  Magun- 
cia, en  virtud  de  recomendación  del  emperador  C Ji  - 
los IV.  Sin  embargo  cuando  iba  á  tomar  posesión  de 
su  nueva  sede,  la  encontró  ya  ocupada  por  Adolfo  de 
Nassau,  obispo  de  Spira  á  quien  habia  elegido  el  capi- 
tulo de  Maguncia  á  unanimidad  de  votos.  Ea  vano  lle- 
vaba consigo  el  breve  del  papa  que  declaraba  nula  esta 
elección  á  pesar  de  la  suma  de  rajóla  y  dos  mil  flori- 
nes que  le  habia  hecho  pasar  en  forma  de  decimas  pa- 
ra moverle  á  confirmarla.  Sostenido  Adolfo  por  sus 
electores,  defendió  tan  bien  el  terreno  contra  su  com- 
petidor que  le  impidió  ponerse  en  posesión  de  ninguna 
(ir  las  piaza»  dependientes  de  ¡a  iglesia  de  Maguncia, 
á  escepcion  de  una  sola  llamada  Salza  que  esl*  situa- 
da en  Turiugia.  Vemos  sin  embargo  qae  Adolfo  tenia 
sn  residencia  en  Erfort.  En  cuanto  a  los  derechos  houo- 
riticos  de  la  sede  parece  que  Luis  los  disfruto  exclusi- 
vamente. Sin  embargo  no  dejaba  Luis  de  tener  sus 
partidarios,  siendo  los  priocipaies  de  ellos  los  raargra- 
ves  do  Misnia  y  do  Tunogia,  y  el  conde  de  Schwartz- 
burgo.  I'ara  mantenerse  cu  so  sede  vióse  Adolfo  obli- 
gado á  tomar  las  armas  y  i  aliarse  con  algunos  prin- 
cipes. Los  dos  pretendientes  se  hacian  la  guerra  con 
igual  encarnizamiento.  Todps  ios  partidarios  de  Luis 
que  caían  en  manos  de  Adolfo  eran  despojados  ente- 
ramente ó  se  les  exigía  una  gruesa  suma  para  sn  res- 
cate; y  aun  si  eran  hombres  temibles  reteníales  pri- 
sioneros sin  querer  de  ninguna  manera  soltarlos.  Del 
mismo  modo  obraban  los  de  Luis  con  respecto  á  sus 
enemigos.  Después  de  la  muerte  de  Gregorio  XI  acae- 
cida en  1378  ,  queriendo  su  sucesor  Líbano  VI  poner 
Qn  al  cisma  de  Maguncia,  rompió  los  lazos  que  ligaban 
m  Luis  con  esta  iglesia,  y  pira  indemnizarle  nombróle 
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patriarca  de  Jernsalen  y  obispo  de  Cambra  i.  Empero, 
poco  satisfecho  Luis  de  esta  indemnización ,  resolvió 
mtentarlo  todo  antes  de  ceder  el  lugar  á  su  rival;  y  so 
obstinación  fué  tal  que  hizo  doblegar  á  Urbano,  siendo 
asi  que  era  muy  testarudo  y  obligóle  á  revocar  su  de- 
creto. Con  todo  Luis  conservó  muy  poco  tiempo  la  au- 
toridad en  su  iglesia.  Finalmente ,  allanadas  todas  las 
dificultades  entre  los  dos  arzobispos  en  1381,  por  me- 
diación del  rey  Wenceslao  y  de  los  príncipes,  quedó 
victorioso  Adolfo  y  fué  solemnemente  instalado  en  su 
sede  aclamándole  el  clero  y  el  pueblo.  Muy  satisfecho 
el  papa  al  saber  esta  noticia,  dió  en  comisión  el  arzo- 
bispado de  Magdeburgo  á  Luis,  quien  sin  embargo  re- 
tuvo basta  su  muerte  el  titulo  de  arzobispo  de  Maguo- 
cia. Verdad  es  que  no  sobrevivió  largo  tiempo  á  esta 
especie  de  desgracia.  El,lercer  dia  de  carnaval  de  1281 
en  un  baile  que  dió  después  de  un  gran  banquete  en 
Ealb,  sobre  el  Saal,  en  el  arzobispado  deMagdebnrgo 
mientras  bailaba  con  una  s«  flora,  ejercicio  que  le  era 
familiar,  pegóse  fuego  al  salón.  Todos  huyeron  preci- 
pitadamente y  el  prelado  en  su  fuga  dió  una  caida  en 
la  escalera  ,  de  cuyas  resultas  murió  el  dia  siguiente  ó 
algunos  días  después. 

1379.  Adolfo,  hijo  do  Adolfo  conde  de  Píassau- 
Wisbaden.  y  de  Margarita  ,  bija  de  Federico  IV  bur- 
grave  de  Nuremberg ,  era  obispo  de  Spira  cuando  as- 
piro a  reemplazar  al  arzobispo  Juan  de  Luxemburgo; 
y  como  acabamos  de  ver,  obtuvo  todos  los  votos  del 
capítulo  á  favor  sujo.  Sin  emLargo  de  haber  sido  tan 
canónica  su  elección  ,  no  por  esto  dejó  de  ser  anulada 
por  el  papa  Gregorio  XI ,  el  cual  nombró  á  Luis  de 
Misnia  para  ocupar  la  sede  de  Maguncia.  Pretenden 
algunos  que  la  i  versión  qne  tenia  á  Adolfo  dicho  pon- 
tífice era  dimanada  de  la  presunción  en  qne  estaba  de 

3uc  habia  tenido  parte*  en  la  muerte  del  arzobispo  Juan 
e  Luxemburgo.  Sea  de  esto  lo  qne  fuere,  lo  cierto  es 
que  Adulfo  hizo  frente  á  Gregorio  y  al  emperador  Car- 
los IV,  ambos  protectores  de  Luis.  Despnes  de  la  muer- 
te del  primero,  como  viese  qufl  Urbano  VI,  su  sucesor, 
se  inclinaba  también  en  favor  de  Luis  ,  hl/.osc  partida- 
rio de  Clemente  VII.  antagonista  de  l'rbano.  Clemente 
le  envió  el  pallium  junto  con  una  provisión  de  i¡:  ¡re- 
gencias ,  y  habiendo  recibido  Adolfo  en  1 379  el  breve 
del  papa  que  confirmaba  su  elección,  lo  hizo  publicar 
eu  Ei fui t,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  y  se  hizo  re- 
vestir el  pulliu.ni  por  dos  obispos,  en  presencia  de  los 
canónigos  ,  de  los  beneficiados  y  demás  dependientes 
de  la  iglesia  metropolitana.  Después  de  nn  convenio 


que  hizo  con  el  capitolio,  fué  puesto  en  plena  posenon 
del  arzobispado  ,  previniéndose  a  todos  los  vasallos 
que  debían  reconocerle  por  su  arzobispo  y  seflor.  En- 
tonce* fué  cuando  habiendo  dejado  lo-?  títulos  do  obis- 
po de  Spira  y  de  administrador  de  Maguncia  ,  de  que 
lü'si  i  allí  había  usado ,  empezó  á  calificarse  arzobispo 


de  Maguncia  y  administrador  de  Spira.  Por  último, 
reconciliado  desde  algún  tiempo  con  Urbano  y  cec-tir- 
tuad  j  también  por  este  papa,  hizo  su  entrada  solemne 
cu  Maguncia  en  |38t.AiegOra  l'arvini  que  Urbano  le 
elevó  al  cardenalato;  pero  otros  pretenden  qoe  se  negó 
á  admitir  esta  dignidad  con  que  so  le  habia  brindado. 
Ademas  de  las  calamidades  temporales  con  que  abru- 
maba á  sus  enemigos,  no  dejó  de  hacer  un  uso  terrible 
de  sus  armas  espirituales  ,  escomulgándoles  á  ellos, 
a  sus  amigos  y  ¿  sus  tropas.  Pero  Urbano  VI,  mas  mo- 
derado que  el  arzobispo .  levantó  estas  censuras,  y  no 
se  tardó  en  hacer  la  paz.  Adolfo  murió  en  1390.  Ea 
1389  habia  fundado  la  Rcadeinia  de  Erfort. 

1330.  Comiado,  h'jo  de  Engelhart,  seflor  de  Weins- 
perg,  llegó  en  1390  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Ma- 
guncia, después  de  haber  obtenido  sucesivamente  va- 
rias dignidades.  Su  elección  fué  confirmada  porelpapa 
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Bonifacio  IX,  quien  sin  dilación  ,  le  envió  el  paHium. 
En  tiempo  de  los  últimos  arzobispos  se  habian  los  val- 
deoses  introducido  en  la  iglesia  de  Maguncia  difundien- 
do en  ella  sus  errores;  pero  de  resullas  de  las  investi- 
gaciones hechas  por  orden  de  Coorado .  treinta  y  seis 
de  ellos  fueron  entregados  á  las  llamas  en  1392.  En 
1 395,  hizo  Conrado  en  Heidelberg  una  alianza  con  el 
conde  palatino  del  Khin,  con  Nicolás  obispo  de  Spira  y 
el  marques  de  Badén,  para  librará  sus  estados  de  las 
violencias  de  cierta  asociación  llamada  «Schlegeler,» 
qne  con  las  armas  en  la  mano  cansaba  grandes  distur- 
bios en  diversos  parajes.  El  duque  Leopoldo,  Everardo, 
conde  de  Wurtemberg  y  quince  ciudades  imperiales 
deSuabia,  se  unieron  luego  á  esta  alianza,  y  de  esla 
suerte  se  asociaban  ciudades  enteras  bajo  el  protesto 
de  defender  sos  derechos.  Eo  1888  ,  según  dice  Lalo- 
mus,  las  de  Maguncia,  Spira  y  VVorms  enviaron  seis- 
cienlos  hombres  para  talar  las  tierras  del  conde  palati- 
no ;  p>ro  esle  principe  logró  dispersarlos,  y  á  sesenta 
<pie  cojió  prisioneros  los  mandó  arrojar  vivos  en  hor- 
nos de  cal.  Mas  adelante  se  tuvo  en  Egra  una  asam- 
blea en  que  se  obligó  á  todos  los  confederados  á  lirmar 
el  tratado  de  paz  pública  concluido  en  ella.  El  arzobis- 
po Conrado  terminó  sus  días  en  13'J6. 

1391.   Joan  dk  Nassai:,  hermano  del  arzobispo 
Adolfo,  hallábase  en  Boma  coando  murió  Conrado,  y 
en  1391  obtuvo  del  papa  Bonifacio  IX  el  arzobispado 
de  Maguncia,  sin  atenderá  que  el  colegio  metropolitano 
había  ya  elegido  para  ocopar  esta  sede  á  Godofredo, 
ronde  de  i  manee.  Según  Tritemo,  era  Juan  de  Nassau 
hombre  do  corla  talla,  pero  de  agido  y  astuto  ingenio. 
Viendo  á  su  competidor  resuello  á  defender  su  derecho 
por  via  de  las  armas ,  alióse  eo  1898  con  Hanneman, 
conde  de  Dos-Puentes  ,  á  fin  de  ponerse  en  estado  de 
rechazar  los  ataques  de  Godofredo.  Mas  como  este  per* 
diese  la  esperanza  de  que  el  papa  hiciese  justicia  á 
sus  reclamaciones  ,  contentóse,  á  lo  que  parece  ,  con 
amenazar  á  su  contrario.  Una  vez  estuvo  Juan  de  Nas- 
sau en  libre  posesión  de  su  iglesia  ,  trató  de  reslable- 
<•'■!  en  ella  la  seguridad.  El  caslillo  du  Tanneberg  ser- 
via entonces  de  retiro  á  ciertos  caballeros  quo ,  apro- 
vechándose de  la  indolencia  del  emperador  w  enceslao, 
asolaban  impunemente  aquellos  contornos.  Confedera- 
do el  arzobispo  Juan  con  los  arzobispos  de  I 'reveris  y 
Colonia,  el  obispo  de  Spira,  Felipe  de  Nassau,  conser- 
vador de  la  paz  de  Weteravia,  con  algunas  ciudades, 
emprendió  la  destrucción  de  semejante  guarida  de  sal* 
leaderes,  y  llevó  felizmentet'á  cabo  su  empresa.  Como 
remaban  en  el  imperio  otros  muchos  desórdenes  á  que 
no  trataba  de  poner  remedio  su  negligente  jefe,  el  ar- 
zobispo de  Maguncia  y  los  demás  electores  del  Khin  se 
reunieron  en  esta  ciudad  en  1399,  y  concluyeron  un 
tratado  á  fin  do  sostener  los  derechos  de  la  iglesia  y 
del  imperio.  Como  Wenceslao  les  tuviese  entretenidos 
con  vanas  promesas  ,  celebraron  el  ano  siguiente  una 
nueva  asamblea  en  Francfort .  en  la  que  de  concierto 
con  los  plenipotenciarios  del  duque  de  Sajonia  resol- 
vieron destronar  á  Wenceslao  y  poner  en  lugar  suyo  á 
Federico ,  duque  de  Brunswick-Limbeck.  Protestó 
Wenceslao  contra  esla  deliberación  que  debía  efec- 
tuarse en  una  tercera  asamblea.  Con  todo,  esta  asam- 
blea no  llegó  á  reunirse.  Enrique,  conde  de  YValdeck, 
mató  al  duque  de  Brunswick  ,  cerca  de  Fritzlar  ¡  pero 
esto  en  nada  cambió  las  disposiciones  de  los  espresa- 
dos electores  con  respecto  al  emperador.  Depusieron  á 
Wenceslao  y  el  arzobispo  de  Maguncia,  en  su  nombre, 
proclamó  rey  de  romanos  á  Huberto  ,  conde  palatino 
del  Rhin.  La  protección  que  el  arzobispo  de  Maguncia 
concedió  al  conde  de  Waldeck  le  hizo  muy  sospecbo- 
•  de  haber  sido  cómplice  eo  el  asesinato  de  Federico 
de  Brunswick.  No  cabiéndoles  duda  á  los  principes  de 
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la  casa  de  este  de  que  el  prelado  Babia  tenido  parle  en 

semejante  crimen,  resolvieron  vengar,  á  cuyo  fin  for- 
maron contra  él  y  el  conde  de  Waldeck  una  liga  con 
el  landgrave  de  Hesse  y  casi  todos  los  duques  ,  baro- 
nes y  demás  señores  de  Sajonia.  Sin  embargo,  toma- 
ron tan  mal  sus  medidas,  que  si  bien  se  pusieron  en 
campana  con  un  numeroso  ejército  ,  pronto  tuvieron 
que  volverse  y  desbaodarse ,  hostigados  por  el  ham- 
bre ,  sin  haber  apenas  peleado.  Quedaba  siempre  eo 
pié  la  disputa  entre  Juan  de  Nassau  y  su  competidor, 
basta  que  por  último  fué  lermioada  á  favor  del  prime- 
ro eo  1  i  ii  i  por  el  rey  de  los  romanos.  El  alio  siguien- 
te, las  exacciones  de  Juan  sobre  el  clero  de  su  diócesis 
dieron  lugar  á  ciertos  disturbios,  y  do  ellos  se  aprove- 
charon los  principes  de  Brunswick  :  y  el  landgrave  de 
Hesse  para  renovar  la  guerra  CQntra  el  arzobispo  y  el 
oonde  de  Waldeck.  Las  hosUlidades  duraron  i 
de  un  ano  coo  igual  encarnizamiento  de  \ 
parte. 

Las  reformas  aue  hacia  on  el  imperio  el  emperador 
Roberto,  desagradaron  á  aquellos  cuyas  usurpaciones 
reprimía.  Entre  estos  se  hallaba  el  arzobispo  de  Magun- 
cia. En  1405  formó  este  una  confederación  coo  el  con- 
de de  Wurtemberg,  el  marqués  de  Badén  y  la  mayor 
parle  do  las  ciudades  de  Suabia,  contra  todos  aquellos 
que  tratasen  da  dañarles,  sin  esceptnar  siquiera  al 
mismo  emperador.  Este  de  su  lado  su  confederó  coo 
las  ciudades  de  Alsacia,  para  oponerse  á  los  malos  de- 
signios del  prelado,  quien  solo  trataba  de  poner  estor- 
bos á  sus  mejores  intentos.  Eo  1 4 1 5  acudió  con  gran 
sequilo  al  concilio  de  Constancia.  Adicto  al  papa 
Juan  XXIU,  como  lo  había  sido  á  su  predecesor  Ale- 
jandro V. declaróse  abiertamente  á  su  favor,  loque  dió 
lugar  a  una  reyerta  entre  este  prelado  y  el  obispo  de 
Salisburi,  el  cual  sostenía  que  Juan  XXIU  mercan  ser 
condenado  á  las  llamas.  Trithemo  y  algunos  otros  le 
acosan  de  haber  sido  cómplice  con  Federico  de  Aus- 
tria, de  la  evasión  de  Juan  XXII!.  Arrepintióse  de  ello 
mas  adelante  y  sócelo  en  favor  de  Juan  XXIU  quedó 
muy  amortiguado.  Cuando  tuvieron  preso  y  encerrado 
por  segunda  vez  á  Juan  XXIU,  corrieroo  rumores  de 
que  el  arzobispo  de  Maguncia  trataba  de  usar  de  la 
violencia  para  ponerlo  en  libertad;  pero  para  desmentir 
esta  acusación  escribió  una  carta  apologética,  en  1  í  l  6. 
Le  conQó  Segismuodo  la  administración  de  la  Wetera- 
via. Murió  en  1419.  «Juan  de  Nassau,  dice  el  I'.  Bar- 
re, tenia  mas  sutileza  que  elevación  de  carácter:  arti- 
ficioso, astuto,  mas  falso  que  político,  mas  intrigante 
qne  negociador,  se  aplico  menos  á  persuadir  que  á 
seducir.  Por  otra  parle  no  poseía  ninguna  de  las  virtu- 
des propias  de  su  estado,  y  no  dejaba  de  ocultar  sus 
vicios  bajo  un  estetior  modesto  y  candoroso.» 

1419.  Conbam,  wildgravedoDuna,  conde  silvestre, 
rhingrave  de  Slein  ó  de  la  Piedra,  canónigo  de  la  igle- 
sia de  Maguncia,  preboste,  etc. ,  é  hijo  de  Juan  II,  wild 
y  rhingrave  de  los  mismos  lugares,  fue  elegido  arzo- 
bispo de  Maguncia  en  141 9.  Después  de  nn  serio  exá- 
men  que  de  su  elección  hizo  el  papa  Martin  V,  la  apro- 
bó. Esle  prelado  trabo  estrecha  amistad  con  el  empe- 
rador Segismundo,  el  cual  dió  en  4  Ü2  una  prueba  del 
aprecio  en  que  le  leoia,  nombrándole  vicario  del  im- 
perio para  diez  anos.  Mas  como  Lois  de  Heidelberg, 
conde  palatino,  le  disputase  esta  dignidad,  renuncióla 
el  ano  siguiente.  Su  predec  sor  le  habia  dejado  mu- 
chos abusos  que  reformar  en  su  iglesia;  para  cumplir 
este  deber,  celebró  en  I4á8  en  Maguncia  un  sínodo 
provincial.  Al  sabor  en  1 4*9  que  se  convocaba  on  con- 
cilio en  Basilea,  redactó  Coorado  un  estado  de  los  mo- 
tivos de  queja  que  tenia  la  iglesia  germánica  contra  la 
corte  de  Boma,  poniendo  á  contiouaeion  de  él  los  roer 
diosde  repararlos.  Con  todo,  antes  de  hacer  publica 
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esta  memoria,  réonió  á  sus  sufragáneos  ¡i  fin  de  con- 
sultársela. Aprobóla  la  asamblea,  y  fue  enviada  al  con- 
cibo de  Basilea,  al  cnal,  i  pesar  de  sos  deseos,  no  po- 
do asistir  Conrado,  á  causa  de  las  turbulencias  que 
reinaban  en  Maguncia  y  en  sus  alrededores.  Llegaron 
las  cosas  á  lal  punto,  que  no  creyéndose  seguros  los 
canónigos  dentro  de  la  ciudad,  la  abandonaron,  dis- 
persándose por  varios  distritos.  Enterado  el  concilio  de 
Basilea  de  semejantes  desórdenes,  encargó  en  1  i 33 
al  arzobispo  de  Colonia  y  al  obispo  de  Lieja  qoe  traba- 
jasen con  Conrado  en  restablecer  la  paz.  Mas  el  éxito 
de  semejante  tarea  estaba  reservado  para  el  sucesor 
de  Conrado,  pues  este  murió  en  1 43  i.  Este  prelado  se 
mostró  muy  celoso  contra  los  busistos,  y  animó  á  sus 
diocesanos  á  lomar  las  armas  contra  estos  perturbado- 
res del  reposo  público. 

1114.  Thiehrj  ó  DtBTBSMC,  hijo  de  Eberbardo,  se- 
ñor de  Erpacb,  era  canónigo  y  chantre  de  la  iglesia 
metropolitano  de  Maguncia,  cnando  fot)  canónicamente 
elegido  arzobispo  de  ella.  Confirmó  esta  elección  el 
papa  Eugenio  IV.  Las  turbulencias  de  Maguncia  queda- 
ron  por  fin  terminadas  en  1435,  merced  á  sus  cuida- 
dos y  á  la  cooperación  de  los  comisionados  del  concilio 
de  BasiJea.'  Después  que  Tbierri  hubo  desterrado  la 
discordia  de  su  diócesis,  trató  de  hacer  otro  tanto  con 
la  que  sgitaba  á  sos  vecinos.  Trabajó,  bien  que  con 
poco  éxito,  en  reconciliar  á  Miguel,  conde  de  YYerl- 
beiro.  oon  el  obispé  de  Spira,  coyas  pretensiones  eran 

rito* i  tes  suyas.  Desechados  por  el  conde  los  roe- 
acotuodaiicios  que  sus  mismos  hijos  habían  acep- 
tado, creyóse  obligado  el  arzobispo  de  Maguncia  á  va- 
lerse de  las  armas  para  reducirle.  Con  el  ansiliode 
varios  principes  y  prelados  aliados  suyos,  inauguró  la 
campana  con  la  toma  del  castillo  do  Scbweinsberg,  de 
que  se  apoderó  en  143" ,  después  de  un  corto  sitio. 
Pero  no  oon  eso  quedó  terminada  la  guerra.  La  que- 
rella del  concilio  de  Basilea  con  el  papa  Eugenio  IV, 
daba  á  la  sazón  un  triste  espectáculo  á  los  beles.  La 
muerte  del  emperador  Segismundo,  acaecida  el  mismo 
ano,  acreció  el  mal  á  que  tan  solo  él  podia  dar  reme- 
dio. En  tal  lance,  reunió  Tbierri  sus  sufragáneos  en 
Maguncia  en  1 438,  á  fin  de  deliberar  con  ellos  acerca 
de  lo  que  debia  hacerse  en  semejante  estado  de  cosas. 
Fueron  de  parecer  que  lo  que  mas  urgia  era  proceder 
a  la  elección  de  un  nuevo  jefe  del  imperio.  En  conse- 
cuencia, convocó  el  arzobispo  la  dieta  electoral  en 
Francfort,  y  en  ella  fué  elegido  por  unaoiroidad  rey  de 
romanos  el  príncipe  Alberto  de  Austria.  El  emperador 
Alberto  murió  el  mismo  ano.  y  duranto  la  vacante  del 
imperio,  convocó  Tbierri  á  los  electores  en  Francfort, 
donde  la  neutralidad  quedó  acordada.  Reunidos  el  año 
siguiente  en  la  misma  ciudad,  para  proceder  á  la  elec- 
ción do  un  nuevo  rey  de  romanos,  votaron  todos  k  fa- 
vor de  Federico  de  Austria,  a  quien  proclamaroo  en 
1440,  por  el  órgano  del  elector  de  Maguncia.  Federico 
no  vela  con  indiferencia  las  turbaciones  de  la  iglesia, 
que  iban  siempre  en  aumento,  y  trató.,  aunque  en  vano, 
de  remediarlas. 

Por  fin  algunas  amenazas  desarmaron  la  altivez  de 
Eugenio.  Bsle  por  medio  de  sus  legados,  di-,  i  co- 
nocer su  disposición  á  la  paz.  Pero  el  que  mejores 
servicias  prestó  al  papa  en  esta  ocasión,  fué  el  fa- 
moso Eneas  Silvio,  que  después  ocupó  el  solio  pon- 
tificio, bajo  el  nombre  de  Pió  II.  Habiendo  imaginado 
un  arbitrio  para  concordar  los  intereses  de  la  nación 
alemana  con  las  pretensiones  del  vapa ,  logró  que 
fuese  del  agrado  del  arzobispo  rtn  tagnneia,  y  que 
por  su  inllujo  lo  aprobase  ledo  el  colegio  electoral, 
cuyo  ejemplo  imitaron  loe  >s  !og  .«  más  miembros  del 
de  la  dieta.  La  historia  no  r  <  i  (tice  en  qué  cinsislia  este 
ocomodamieoto;  pero  la  bula  dada  por  el  popa  induce 


á  creer  que  Silvio,  hizo  uso  de  todo  aquello  qoe  no 
podia  herir  la  delicadeza  de  la  corte  romana.  Sin  em- 
bargo, antes  de  dar  ningún  paso  en  este  negocio  había 
corrompido  coo  dinero  a  los  conséjelos  del  elector  de 
Maguncia.  No  se  gozó  largo  tiempo  en  su  triunfo  e 
papa  Eugenio,  pnes  murió  en  1 4 19,  Habiéndole  so- 
cedido  íncolas  V,  el  emperador  Federico  convocó  el 
ano  siguiente  una  dieta  en  Ascbuffenburgo,  á  lio  de  re- 
tener bejo  so  obediencia  á  toda  la  Alemania.  Este  pun- 
to tan  importante  no  sufrió  la  menor  impugnación;  pero 
lo  qoe  la  tuvo,  y  no  pora,  fué  el  arreglo  qneel  elector 
de  Maguncia  y  los  principales  de  la  dieta  propusieron 
hacer  tocante  á  los  beneficios  eclesiásticos.  Tbierri  no 
guardó  mas  atenciones  á  la  corle  imperial  qoe  á  la  de 
Roma.  Vérnosle,  en  1456  v  t4o"7,enlas  dietas  de  Nn- 
remberg  y  de  Francfort,  reunidas  á  despecho  del  em- 
perador, deliberar  con  los  otros  electores  descontentos 
de  esle  monarca,  para  darle  un  co-regente.  Tbierri 
acabó  sus  días  en  1438,  Latomus  dice  de  esle  pre- 
lado lo  siguiente:  «  Fué  un  principe  muy  dado  al  luj« 
y  al  boato,  y  al  propio  tiempo  muy  amante  de  las  cos- 
tumbres seculares.  »  Su  episcopado  es  célebre  por  I» 
intervención  do  la  imprenta,  que  imparcialuiente  exa- 
minada, no  puede  disputarse,  a  la  ciudad  de  Ma- 
guncia. 

J  459.   Diethero,  bijo  de  un  padre  del  mismo  nom- 
bre, de  la  ilustre  casa  de  los  condes  de  Isemborgo.  de 
la  rama  de  Budingen.  canónigo  de  las  iglesias  metro- 
politanas de  Maguncia,  Treveris  y  Colonia,  elegido,  por 
parte  de  los  vocales,  arzobispo  de  Treveris,  en  1446  . 
custodio  de  Maguncia  en  1  453,  fué  por  ultimo  elevado 
por  compromiso  á  la  sede  de  esta  iglesia  en  145*.  Go- 
belin,  seguido  por  Helvichio,  le  acusa  de  haber  ganado 
los  votos  de  sus  electores  por  medio  de  ardides  y  ¿ 
precio  de  dinero;  mas  él  se  defendió  públicamente, 
tanto  de  viva  voz  como  por  escrito,  de  esta  acusación 
que  le  echaría  en  cara  algún  envidioso.  Lo  cierto  es 
que  era  hombre  muy  bien  educado,  lo  mismo  en  vir- 
tud como  en  letras.  Después  de  veneida  esta  repugnan- 
cia, el  papa  le  envió  él  pailiüm,  reconociéndole  asi 
legitimo  posesor  de  su  sede.  De  su  lado  el  emperador, 
le  concedió  el  plazo  de  un  :.flo  para  hacerse,  investir  de 
la  dignidad  temporal  de  su  electorado.  Coo  todo  esto 
tenia  Diethero  un  competidor  en  la  persona  de  Adolfo 
de  Nassau-  VVisbadeo  ,   que  había  contrabalancea- 
do su  elección  v  dado  ocasión  al  compromiso.  Co- 
mo Federico,  elector  palatino,  abrazó  el  par  ti  do  de  Adol- 
fo, declaróle  Diethero  la  guerra ,  y  para  cubrir  los 
gastos  de  ella,  impúsola  contribución  del  vigésimo  so- 
bre sus  subditos.  Llegaron  á  las  manos  los  contendientes 
en  1460,  la  victoria  se  declaró  en  favor  del  palatino, 
el  cual  obligó  al  prelado  a  lomar  la  fnga  con  so  aliado 
Luis  el  Ncgio.  conde  de  Dos  Puentes,  después  de  haber 
hecho  una  grave  carnicería  en  sus  tropas.  No  se  arredro 
Diethero  al  verse  vencido,  sino  queso  preparó  para 
desquitarse;  pero  conociendo  Inego  la  debilidad  út 
sus  esfuerzos,  pidió  la  paz,  y  la  obtuvo  pagando  al 
palatino  los  gastos  de  la  guerra.  Como  debiese  y  no 
pagase  cierta  cantidad  á  unos  banqueros  romanos,  re- 
suelto el  papa  á  apurarle,  hizo  que  sos  legados  le  pu- 
siesen de  manifiesto  una  sentencia  de  deposición  que 
contra  él  había  dado.  Aun  hizo  mas,  pues  en  1462  te 
escomulgó  á  él  y  á  sos  allegado*.  A  pesar  de  lodo  esto 
siguió  durante  unos  dos  afios  ejerciendo  las  funciones 
de  arzobispo.  Habiendo  los  dos  rivales  levantado  tro- 
pas, Diethero  derrotó  las  de  Adolfo  en  1463.  Sin  em- 
bargo, esle  último  tuvo  medio  de  sorpreoder  á  Ma- 
guncia por  traición.  Mas  finalmente  en  I  tel.  por  me- 
diación del  landgravede  Hesse,  hizo. junio  á  Zeilsheiin, 
una  lrao>accion  con  Adolfo,  tn  competidor.  Por  esta  ac- 
ta, renonció  á  la  sede  de  Maguncia,  y  libró  a  todas 
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las  plazas  que  de  ella  dependan  del jnramenlo  que  le 
habían  prestado,  dejando  á  parte  algunas  qne  se  retuvo 
y  le  fneron  concedidas  durante  su  vida  junio  con  una 
pensión  que  prometió  pasarle  Adolfo.  Pió  ti  aprobó  es- 
te tratado  por  su  breve  de  1464,  en  que  colmaba  á  ese 
misino  Dietbero  á  quien  había  atorrado. 

1 461 .  Aootpo  ne  Nassau- Wisbaoen,  era  hijo  de  un 
padre  del  mismo  nombre  y  sobrino  de  los  arzobispos 
Adolfo  y  Juan  sus  predecesores.  Fué  canónigo  de  Ma- 
guncia, preboste  etc.,  y  en  1 139,  después  de  la  muer- 
te de  Thierri,  obtuvo  ios  votos  de  una  parle  de  los  ca- 
pitulares para  ocupar,  la  sede  de  Maguncia,  basto  que 
en  1461,  consiguió  ocupa rlajt  n  virtud  de  las  bulas  del 
pupa  Pió  II,  dadas  el  di»  mismo  en  que  fueron  espedi- 
das las  de  la  deposición  de  Dietbero.  El  propio  abo  fué 
proclamado  por  el  clero,  el  senado  y  e'  pueblo,  mirn- 
tras  que  Dietbero  apelaba  al  futuro  concilio.  Habiéndo- 
se este  retira* lo  en  las  plazas  que  le  permanecieron 
íie'es,  bizo  cuanto  pudo  para  vencer  á  su  adversario. 
Guando  en  1462  sorprendió  Adolfo  á  Maguncia,  pen- 
só Dielhero  .ser  engirió  m  osla  ciudad,  pues  apenas 
tnvo  tiempo  para  d-M-i.í-arse  con  una  cnerda  por  las 
murallas.  Derramos''  n,i¡i  iia  sangre,  ta:ito  en  esta  oca- 
sión como  en  difet  entes  encuentros  de  ambos  partido8, 
y  se  hace  subir  á  dosci.-n'os  mil  llorínes  lo  qn  •  cosió  a 
la  Iglesia  de  Maguncia  esta  contienda,  basta  que  quedó 
restablecida  la  concordia  en  1 460  ,  de  la  .manera  que 
mas  arriba  hemos  dicho.  Asi  que  Adolfo  se  vió  paettico 
posesor-  de  lu  sede  de  Maguncia,  trató  de  reconciliar 
perfectamente  *Dielhi*roct>ó  el  papa  y  el  emperador,  y 
no  dejó  de  cumplir  ninguna"  de  las  condiciones  del  tra- 
tado que  con  él  babia  hecho. 

Ignórase  por  que  molivos  en  1 46,'¡  loma  Adolfo  para 
sn  coadjutor  ,  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritan! ,  contra 
el  parecer  de  sn  rnpitulo,  á  Enrique  .  hijo  segundo  de 
Lírico,  conde  de  Wurlemberg.  En  1 167  aun  no  estaba 
consagrado  Adolfo;  na  lo  fué  uasta  el  ano  siguiente ,  y 
no  recibió  del  emperador  Federico  IH  la  investidura 
hasta  i  no.  Tenia  estrecha  amistad  con  este  monarca, 
ü  qnien  acompañó  en  la  mayor  parte  de  sus  viajes.  Ha- 
llábase oon  él  en  mi  campamento  delante  di*  Nnjs  cuan- 
do en  1 113  fne  »  socorrer  esla  piara  contra  el  dnqne 
de  Borgona,  que  la  tenia  sdiaria.  Allí  le  sorprendió  una 
enfermedad,  de  cuyas  resultas  murió  el  mismo  ano. 

1  ns.  Diitukro  ;  por  segunda  vez;.  Después  de  !a 
muerte  de  Adolfo  de  Nassau,  fué  otra  vez  elegido  Die- 
tbero. no  por  compromiso ,  sino  por  el  capitulo  metro- 
politano en  cuerpo,  para  llenar  la  sede  vacante  de  Ma- 
guncia. El  mismo  Adolfo,  en  sos  últimos  momenios,  fué 
quien  le  designó  para  su  sucesor.  Con  mucho  desagrado 
jvcibiú  esta  nueva  el  pontífice,  pues  luego  que  supo  que 
la  sede  estaba  vacante  babia  escluHo  á  Diellier),  so 
pena  deescomnnion.  Sin  embargo,  habiéndole  Dielhero 
pedido  que  confirmase  su  elección,  no  opuso  el  menor 
reparo.  Aprobó  además,  la  fnndanonde  la  universidad 
de  Maguncia  .  jior  donde  babia  Dielhero  inaugurado  su 


gobierno.  Díeth 


era  todavía  mas  que  diácono; 


pero  por  fin  en  1 4~8  se  determinó  á  ordenarse  de.  sa- 
cerdote. En  1479  pidió  para  coadjutor  á  Alberto  sn  su- 
cesor, al  mismo  papa;  quien  se  lo  concedió.  Era  Dielhe- 
ro «migo  de  los  torneos,  y  permitió  a  la  nobleza  abrir 
uno  en  Maguncia  en  1 180.  Habíalo  ya  prevenido  al  papa 
por  medio  de  una  carta,  con  la  que  pretendía  justificar 
estos  ejercicios  militare?,  y  distinguir  los  torneos  de  los 
alemanes  de  aqucMos  que  estiban  proscritos  por  los  ca- 
ñones. Hallándose  con  el  elector  de  Sajonia  en  la  cin- 
dadela que  babia  hecho  construir  fuera  de  1;  s  murallas 
de  Maguncia,  corrió  riesgo  de  perecer  en  el  incendio 
que  h  consumió  en  1181.  Ocupábase  en  reconstruirla 
cuando  murió  de  disenteria  en  1 182. 
1 482.  Alberto  bijo  de  Eraoslo,  elector  de  Sajorna, 
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y  ó>  Isabel  de  Ba viera,  nació  tn  1(61.  Foé  cJfnónig» 
de  Maguncia  y  en  1419  se  le  nombró  provisor  de  Er- 
fort,  y  al  cano  de  pocos  días  prefecto  ó  gobernador  del 
rastillo  de  Rusteroberg  y  de  lods  la  comarca  de  Eiehs- 
feld;  é  fines  de!  mismo  año.  contaba  no  mas  qne  quince 
de  edad  y  fue  elegido  coadjutor  de  Dietbero ,  á  quien 
sncedió  en  1 1 82  y  na  le  sobrevivió  mas  qne  dos  «ftrs, 
pnes  murió  en  1484.  Su  pérdida  fué  sumamente  sen-* 
lida  ,  según  dice  Serano,  porque  daba  grandes  espe- 
ranzas, fundadas  en  sus  bellas  cualidades  de  cuerpo  y 
de  espíritu.  Este ^  logio  no  es  desmentido  por  st  epita- 
fio grabado  sobre  su  sepulcro  en  la  iglesia  metropolita- 
na ,  donde  está  enterrado. 

1481.    BsRTotao,  hijo  de  Jorge,  conde  de  Henne- 
berg-Romhild  .  y  de  Joana  ,  hija  de  Felipe  de  Na««nu- 
Weitborg-Siiarbruck,  era  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
ta»! de  Maguncia  cuando  eo  1481  fué  elegido  arzobispo 
de  ella.  Al  cabo  de  poco  tiempo  el  papa  confirmó  sn 
elección  y  le  envió  el  paltium.  Por  una  carta  en  forma 
de  edicto  fechado  en  1 186  ,  prohibió  publicar  ninguna 
traducción  alemana  de  la  biblia ,  sioo  era  antes  apro- 
bada por  Ib  comisión  que  nombraba  á  esle  fin.  Fundá- 
base en  que  la  lengua  alemana  no  poede  traducir  toda 
la  fuerza  del  latín  ni  del  griego.  Pero  esta  aserción  es 
desmentida  por  las  versiones  alemanas  que  boy  día  te- 
nemos. En  el  mismo  edicto  tenemos  un  testimonio  irre- 
cusable para  asegurar  que  la  imprenta  tuvo  su  origen 
en  la  ciudad  de  Maguncia.  «Como  el  origen  de  este  arle, 
dice .  estuvo  en  nuestra  áurea  Magnncia.  para  llamarla 
por  su  verdadero  nombre ,  es  preciso  que  Nos  la  defen  - 
damos  p  ra  que  se  ccnsnrve  brillante  y  correcta.»  En 
este  mismo  alio  concurrió  á  la  dieta  electoral  de  que 
resultó  elegido  Maximiliano  para  rey  de  romanos.  Este 
prelado  acompañó  al  nuevo  rey  á  Renlz  sobre  el  Rhiu, 
donde  le  entronizó  en  la  silla  de  piedra  y  en  ella  le  lomó 
el  juramento  acostumbrado.  Conociendo  Maximiliano 
«pie  Berloldo  era  muy  á  propósito  para  los  negocios,  in- 
vitófotn  1 193  á  que  le  siguiese  para  desempeñar  per- 
sonalmente en  su  corle  las  funciones  de  archicancillcr. 
Antea  de  ponerse  en  camino,  nombró  un  teniente  para 
qne  gobernase  el  electorado  durante  sn  nti.-cnein.  Kn  la  - 
dieta  celebrada  en  MíiSen  W  ortos  hié  adoptada  Mi 
opinión  d»  establecer  una  cámara  imperial  perpétort 
para  ser  juzgadas  rn  rtltímo  grado  de  apelación  las  can- 
sas de  ios  estados  del  imj»erio  y  todas  aquellas  que  tie- 
nen relación  con  la  paz  pública  (Véase  Maximiliano  I, 
emperador ).  asombrado  Bertoldo  de  la  decadencia  de 
las  costumbres  y  de  la  disciplina  en  su  provincia,  tuvo 
un  concilio  en  Maguncia  en  1 199  con  el  objeto  de  res- 
tablecerlas. Como  en  15Ót  instase  Maximiliano  á  !«<s 
electores  para  que  lo  prestasen  ausilins  contra  los  tur- 
ros, reunió  Berloldo  á  sus  colegas  en  Gelnansen  ,  en  la 
Wcb-ravia,  donde  concluyó  con  ellos  el  célebre  pacto 
de  unión  qneann  en  el  dia  forma  parle  de  las  leyes  fun- 
damentales del  imperio.  Berloldo  murió  en  láói.  Tii- 
themo,  en  su  crónica  de  llirsauge ,  hace  grandes  elo- 
gios de  su  firmeza,  de  sü  prudencia,  de  su  aplicación  al 
trabajo,  de  su  capacidad  para  el  manejo  de  los  nel- 
dos .  de  su  ehnicncia  y  de  la  habilidad  con  qne  sabia' 
grnngearse  el  aféelo  de  todos.  Era  el  alma  de  las  die- 
tas, como  dice  Schmitd. 

<!tiM  Jtwío.  l  ijo  de  Pedro  de  Liehenstein  ó  de 
Lew  >':iL,<  in,  rn  Sinlua,  y  de  Aeata  de  Kaflenlbal,  dé.ui 
de  h  i'.  '  H  1  m>  'i  í'pniftiTia  de  Maguncia,  fué  elegido  á  • 
pe- ir  -u\o  ji  iia  .-nreiW  al  arzobispo  Bertoldo  en  l"ifl5. 
hábienit'!  para  J*;lio  IT  confirmado  esta  elccr iun  en 
1  H 1  Tí  í'n  I  "Y7 
se  líalo  del  viaje 

ludia  para  recibir  la  corona  imperial;  de  la  guerra  que 
este  meditaba  contra  los  venecianos;  y  del  contingente 
que  para  esta  espeójcjoti  debían  'oUuJinistrarle  * 


<  !a  dieta  de  Constancia,  en  la  qne 
rjir  Maximiliano  se  proponía  hacer  á 
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rentes  órdenes  del  estado.  Una  voz  regresado  á  su  pro- 
vincia, .se  ocupó  '"■!■'  prelado  rn  nliítar  las  tropas  que 
Labia  prometido  á  Maximiliano.  Pero  habiendo  caído  en- 
fermo el  año  siguiente,  murió  en  Maguucia.  í Hiberno  le 
llama  «houjbre  de  buena  condición,  de  sanas  e  intacha- 
bles costumbres.» 

1508.    Uiikl,  hijo  de  Juan,  llamado  el  Atrevido,  de 
Gemmingon,  procurador  de  Ucruiershciui,  y  do  Brígida 
de  Neueiistcin  ,  doctor  en  leyes ,  custodio  de  la  iglesia 
de  Worms,  enseguida  nombrado  prefecto  de  Muinbach 
por  el  capitulo  metropolitano  de  Maguncia,  y  luego  deán 
de  esla  iglesia,  se  babia  becbo  tan  ccleVc  por  su  saber, 
que  el  emperador  le  nombró  otro  de  los  jueces  de  la  cá- 
mara imperial  establecida  en  Spira.  Estos  empleos  fue- 
ron oíros  tantos  escalones  por  los  cuales  llego  á  ocupar 
la  sede  de  Maguncia,  después  de  una  elección  canónica- 
mente becba  en  1 508.  La  sed  insaciable  de  riquezas  ba- 
bia introducido  hacia  mucho  tiempo  en  Alemania  el  abu- 
so que  todavía  subsiste,  de  reunir  en  una  misma  perso- 
na canonicatos  de  diferentes  iglesias.  Kien  enterado  de 
las  instituciones  y  empeñado  en  su  oliservancin,  trató  de 
abolir  semejante  abuso,  y  a  calo  lia  obtuvo  de  Julio  11 
una  bula,  que  publicó  en  1  509.  El  clero,  lejos  de  some- 
terse ,  apelo  iln  esta  publicación  ,  y  a  su  vez  obtuvo  do 
Roma  la  prohibición  de  ejecutar  lo  espresado  en  dicha 
bula  basta  nueva  orden.  El  prelado  al  verse  citado  ante 
el  tribunal  du  la  curia  romana  vio  tan  embrollado  el  ne- 
gocio, que  resolvió  abandonar  la  empresa.  Uriel  á  pe- 
sar de  sus  buenas  cualidades  no  carecía  de  defectos.  El 
hecho  siguiente,  referido  par  Serano,  sacado  de  un  ma- 
nuscrito, hace  ver  que  no  siempre  era  dueiio  de  los  pri- 
meros arrebatas  de  su  colera,  Un  dia  sorprendió  a  su 
despensero  en  el  acto  que  le  estaba  robando  el  vino  en 
su  bodega  de  AscbaUenburgo,  y  lleno  de  cólera  cogió 
un  martillo  de  tonelero  que  hallo  á  mano,  y  con  él  des- 
cargó tan  tremendo  golpe  sobre  su  cabeza  que  le  ten- 
dió muerto  en  el  mismo  instante.  Fue  tal  su  sentimiento, 
dice  otro  manuscrito  citado  poi  el  mismo  autor,  bien  que 
lo  considera  sospechoso,  que  se  hizo  pasar  por  muerto, 
y  bajo  ¿u  nombro  hizo  enterrar  al  despensero  á  quien 
había  muerto  mientras  que  el  se  retiraba  secretamente 
á  una  cartnja  muy  distante  donde  acabó  sus  días.  Un 
tercer  manuscrito,  citado  por  Diellenbacli,  dice  que  des- 
pués del  desgraciado  golpe  de  que  acabamos  de  hablar, 
sobrecogido  de  terror ,  volvió  apresuradamente  á  Ma- 
guncia en  151  í ,  á  pesar  de  hacer  un  frió  sumamente 
riguroso;  y  que  al  levantarse  de  la  rama  se  vióprivado 
de  articular  una  sola  palabra,  on  cuya  actitud  perma- 
neció cuatro  días  y  luego  espiró. 

1511.  Albkuto  ó  Ai'EUBinTo  nació  en  1  Ü)0  hijo  de 
Juan  de  Cicerón,  elector  de  Urandeburgo,  y  de  Marga- 
rita de  Sajonia,  canónigo  á  la  voz  de  Maguncia  y  de 
Tréveris,  sucedió  en  1513  a  Ernesto  de  Sajonia 
en  el  arzobispado  de  Magdeburgo  y  en  el  obispa- 
do de  Hiilherstadt.  El  ano  siguiente  fué  elegido 
arzobispo  de  Maguncia,  y  el  propio  afio  conüriuó 
esla  elección  el  papa  León  X,  con  dispensa  para  rete- 
ner los  dos  arzobispados.  Hallándose  en  la  dieta  de 
Ausburgo  recibió  en  1518  do  manos  del  nuncio  Caye- 
tano el  capelo  que  el  papa  le  habia  reservado  en  pleno 
consistorio.  El  reconocimiento  de  Alberlo  para  con  el 
papa  no  llegó  al  eslremo  de  hacerle  sacrificar  sus  de- 
beres de  elector  á  los  interesas  de  la  corle  romana. 
Después  de  la  muerte  del  emperador  Maximiliano, 
acaecida  en  1519,  se  apresuró  León  X  á  euviar  al 
cardenal  de  San  Sixto  á  los  electores  para  prevenirles 
que,  siendo  el  reino  de  Ñapóles  feudatario  de  la  igle- 
sia romana;  el  que  lo  poseía  ( entendía  hablar  do  Car- 
los de  Austria)  no  podía  ser  ebvado  á  la  dignidad  im- 
perial á  menos  que  renunciase,  dicha  monarquía.  El 
prelado  tenia  órdeu  de  reclamar,  locaalc  ú  eslo,  du 


cada  uno  de  los  electores  una  respuesta  clara,  precié 
y  nada  ambigua.  El  colegio  electoral  se  bailaba  áU 
sazón  reunido  en  Ober-Wesel,  para  deliberar  sobre  los 
medios  de  proveer  á  la  seguridad  del  imperio  dorante 
el  interregno.  Tbierri  Zobel,  escolástico  de  Maguncia, 
respondió  en  nombre  de  la  dieta  que  el  objeto  por 
que  estaba  reunida  no  era  para  la  elección  de  un  em- 
perador; que  cuando  viniese  este  caso  se  tendría  cui- 
dado de  no  elegir  para  esta  dignidad  sioo  ú  un  prin- 
cipe capaz  de  sostener  el  bonor  de  la  santa  sede,  de 
trabajar  en  pro  do  la  religión,  y  de  hacer  el  imperiu 
formidable  a  sus  enemigos;  que  además  estrenaba 
mucho  el  cuerpo  electoral  que  el  papa  se  inmiscuyese, 
por  medio  de  un  nuevo  atentado,  eo  dictarle  leyes 

Kara  la  elección  de  un  jefe  del  imperio.  Alberto,  que 
abia  sugerido  esta  vigorosa  respuesta,  mostró  igual 
firmeza  en  la  dieta  do  elección.  En  vano  se  esforzó 
León  X,  por  medio  de  sus  legados,  en  hacer  esdair 
igualmente  al  rey  Francisco  I  y  á  Carlos  de  Austria. 
El  elector  de  Maguncia  se  declaró  decididamente  en 
favor  de  este  último,  y  !e  ganó  los  votos  de  cimlro  de 
sus  colegas.  Alberto,  después  de  haber  asistido  i  la 
coronación  de  este  monarca,  le  recibió  eu  Maguncia 
por  donde  pasó  para  ir  á  la  dieta  do  Worms,  á  la  cual 
lo  acompañó.  En  la  dieta  de  Ulna  se  adhirió  en  1522  á 
la  liga  de  Suabia,  que  en  esla  asamblea  fué  prorogada 
para  once  anos  mas.  Mientras  estaba  eo  Sajorna  en 
1525,  inhodújosc  el  luteramsmu  eu  mi  diócesis;  pro- 
moviendo entre  el  pueblo  una  sablevacion  contra  el 
clero.  Pero  lomando  las  anuas  su  teniente  Froaven  de 
Multen,  calmó  los  ánimos  por  medio  del  terror,  e  hizo 
que  los  rebeldes  volviesen  á  entrar  en  su  deber.  Poco 
faltó  para  que  dos  anos  después  se  viese  toda  la  Ale- 
mania amagada  de  una  guerra  civil  con  motivo  del  he- 
cho siguiente,  üllon  de  Pack,  vice  canciller  de  Jorge, 
duque  de  Sajonia,  habia  presentado  al  landgrave  de 
llesse  la  copia  de  una  liga  formada  contra  los  principes 
protestantes  por  ios  principes  católicos  y  los  obispos, 
con  promesa  de  producir  el  acta  original,  qoe  ól  m  »a 
había  forjado.  Pero  como  al  cabo  de  poco  tiempo  que- 
do este  falsario  comicto  de  impostura,  se  vió  obligado 
a  lomar  la  fuga.  Después  de  eslo  llevó  uoa  vida  er- 
rante hasta  1536  en  que  fué  detenido  en  Vilvorda  de 
Brabante,  y  puosto  en  tortura  confesó  su  crimen  y  se 
le  condenó  á  ser  descuartizado.  Sin  embargo  Gngiendo 
creer  el  landgrave  que  la  liga  era  real,  babia  entrado  á 
mano  armada  en  el  territorio  de  Maguncia.  Viendo  el 
elector  que  no  quería  desengañarse,  y  no  hallándose 
con  fuerzas  para  resistirle,  no  tuvo  mas  arbitrio,  pau 
alejarlo,  que  pagarle  una  suma  de  cuarenta  mil  escu- 
dos. En  la  dieta  de  Spira  del  ano  1529  el  elector  de 
Maguncia  fué  quien  dictó  ol  decreto  tocante  al  sosten 
de  la  religión  católica,  centra  el  cual  los  partidarios 
de  Lulero  hicieron  ciertas  protestas,  y  de  ahí  vino  que 
mas  adelante  se  diese  á  lodos  los  de  la  secta  el  nom- 
bre de  '«Proles tantos.»  No  brilló  menos  Alberlo  en  la 
famosa  dieta  qne  el  año  siguiente  se  celebró  eo  Aus- 
burgo.  Habiendo  el  emperador  pasado  á  esla  ciudad 
acompañado  de  su  hermano  Fernando  y  del  cardenal 
Campege  legado  del  papa,  fué  el  elector  de  Maguncia 
quieu  lo  arengó  á  su  arribo.  Diez  días  después  se  puso 
al  frente  de  los  prelados  y  principes  católicos  que  de- 
bían entrar  en  conferencia  con  los  diputados  de  los 
proleslanlcs,  sobre  la  profesión  de  fé  que  estos  habían 
presentado  á  la  dieta.  Estas  conferencias  no  dieron 
ningún  resallado.  En  1531  asistió  Alberto  á  la  dieta 
electoral  de  Colonia  en  que  se  eligió  á  Fernando  para 
rey  de  romanos;  y  habiendo  acompañado  á  este  á  Aix- 
la-Chapelle,  presenció  la  ceremonia  de  su  coronación. 
De  regreso  á  Maguncia  se  dio  para  coadjutor,  con 
asentimiento  del  capitulo  metropolitano,  á  Guillermo, 
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obispo  de  Slrasburgo,  que  después*  voluntariamente 
renunció  osle  empleo.  Entretanto  trabajaba  Alberto,  de 
concierto  con  el  elector  palalioo,  para  prevenir  las 
nuevas  turbulencias  de  que  se  veia  amagada  la  Ale- 
mania por  la  1 1     protestante  de  Smalkakla.  Aunque 
sin  éxito  enviaron  diputados  al  elector  do  Sajonia 
para  conferenciar  con  los  de  la  liga  sobre  lo>  medios 
de  restablecer  la  paz.  Por  último  se  concluyo  la  paz, 
bajo  la  condición  de  que  nadie  seria  molestado  en  ma- 
teria de  religión  hasta  que  se  reuniese  el  coocitío  que 
debía  celebrarse,  y  en  caso  que  esto  no  tuviese*  lugar, 
hasta  que  ios  estados  hubiesen  imaginado  algún  arbi- 
trio para  le* minar  la*  diputas.  Habiéndose  aliado  Al- 
berto en  1 534  con  Jorge,  duque  de  Sajonia,  logró  tam- 
bién reconciliar  al  elector  de  Sajonia  con  el  rey  de 
romanos,  por  un  tratado  de  paz.  Viendo  en  1338  que 
la  liga  de  Srnaikalda  se  iba  haciendo  cada  dia  mas 
fuerte,  entró  el  en  la  que  los  principes  católicos  hicie- 
ron en  ISuremberg,  debida  á  la  diligencia  de  Uelf. 
vice-canciller  del  emperador,  y  a  la  <¡ue  se  dió  el 
nombre  de  «Sania  >  Al  disponcr.-e  A  iberio  en  1815a 
pasar  al  concilio  de  Treulo,  sobrevino;   uoa  enferme- 
dad, por  cuyo  motivo  envió  á  él  procuradores,  á  cuyo 
frente  estaba  Miguel  Helding,  obispo  de  Sidon,  su  vi- 
cario general.  Murió  de  resullas  de  dicha  enfermedad. 
Ksle  prelado  se  había  granjeado  el  aprecio  lo  mismo 
délos  protestantes  que  de  los  católicos.  Serario  nos 
ha  conservado  su  epitafio,  compuesto  por  Jorge  Sabin, 

£erno  de  Melancthon,  y  proles  ta  rite  como  su  suegro, 
n  él  hace  el  autor  el  elogio  de  su  moderación,  de.  su 
amor  á  la  paz,  de  su  habilidad  en  el  manejo  de  los 
negocios,  de  la  elocuencia  que  hacia  brillar  en  las 
dietas,  de  su  candad  para  con  los  pobres  y  de  su  li- 
beralidad para  e  n  los  hombres  dedicados  u  las  letras. 
La  moderación  que  uso  con  Lulero,  que  le  escribió  va- 
rias veces  para  a  traerle  a  u  partido,  fué  csu^a  do  que 
algunos  llegasen  a  sospechar  de  la  pureza  de  su  fu. 
Pero  eo  diferentes  ocasiones  dió  tan  brillantes  pruebas 
de  su  adhesión  a  la  iglesia,  que  disiparon  enteramente 
toda  sospecha,  e  hicieron  ver  que  el  tratar  á  aquel 
beresia rea  con  tanta  cortesía,  no  llevaba  otra  mira  que 
hacerle  dejar  sus  errores  (Véase  los  arzobispo»  de 
Magdehurgo). 

1515.  Sebastian,  hijo  de  Martin  de  Heuseoslara, 
que  fué  algún  tiempo  vidarao  de  Maguncia,  y  de  Isabel 
Rrendel  de  llomburgo,  escolástico  de  la  iglesia  me- 
tropolitana de  Maguncia,  y  doctor  en  ambos  derechos, 
fué  elegido  para  suceder  al  arzobispo  Alberto,  en 
15 i  5.  En  1518  presenció  la  ceremonia  de  la  investi- 
dura que  Mauricio,  duqno  de  Sajonia,  recibió  de  la 
dignidad  electoral  eo  la  dieta  de  Ausburgo,  después 
que  fué  despojado  de  ella  el  duque  Juan  Federico. 
En  esta  ocasión  no  fuá  un  personaje  mudo.  El  empera- 
dor le  encargó  contestar  a  la  demanda  que  de  aquella 
dignidad  hizo  Mauricio,  á  quien  leyó  en  seguida  la 
fórmula  del  juramento  de  fidelidad  que  debía  prestar. 
En  Magoncia  tuvo  un  concilio,  a  cuyas  actas  juntó  un 
catecismo  sobre  casi  todos  los  artículos  de  fó.  Serario 
nos  hadado  el  prólogo  de  estas  actas.que  es  un  escrito 
muy  edificante.  En  1549  reunió  Sebastian  un  concilio 
provincial  que  fué  el  vigésimo  tercero  y  último  de  Ma- 
guncia. Al  saber  que  en  1  549  se  babian  abierto  otra 
vez  las  sesiones  del  concilio  del  Trenlo,  trasladóse  a 
esta  ciudad  en  compañía  del  elector  de  Tro  varis,  y 
tomó  asiento  entre  los  padres  en  las  sesiones  duodé- 
cima, décima  tercia  y  decima  cuarta.  Como  la  llegada 
de  los  embajadores  de  los  principes  protestantes  a 
Trenlo  dió  motivo  á  reunir.,  '  una  congregación  es- 
traordinaria  para  darles  audiencia,  (esta  tuvo  lugai 
en  15  >¿,  y  á  ella  asistieron  los  tres  electores  eclesiás- 
ticos así  como  á  Ja  sesión  que  so  tuvo  el  dw  siguiente, 
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en  la  que  se  aplazó  para  luego  la  decisión  de  las  ma- 
terias en  favor  de  los  protestantes,  los  cuales  pedían 
una  prurroga  para  esperar  el  arribo  de  sus  teólogos. 
Entretanto  se  supo  rn  Trenlo  que  el  elector  do  Sajonia, 
ol  landgrave  de  Uesse  y  Alberto  de  JJrandeburgu  ha- 
bían entrado  con  sus  hueste»  en  la  Tunngia  y  comarcas 
vecinas,  donde  hacían  estragos.  Al  oír  semejante  nueva 
púsose  en  camino  el  elector  de  Maguncia,  acompañado 
del  elector  de  Colonia,  y  asi  que  llegó  á  su  capital 
ocapose  en  fortificarla  para  prrparse  á  todo  evento. 
Mas  viendo  que  á  pesar  de  su  diligencia  el  enemigo 
estaba  dispuesto  á  atacarle,  cre>  ó  quo  lo  mejor  seria 
ceder  á  su  furor,  y  abandonó  la  cmdad  de  Maguncia. 
Habiendo  entrado  en  ella  al  cabo  de  poco  tiempo  Al- 
berto de  Braodeburgo,  llamado  el  Alcibíade»,  obligó  á 
los  ciudadanos  á  prestar  juramento  al  rey  de  Francia, 
é  impuso  al  elector  y  sus  canónigos  una  contribución 
de  seiscientos  mil  florines.  No  habiéndose  hecho  efec- 
tiva  esta  suma  en  el  termino  prolijado,  entregó  á  las 
llamas  ol  palacio  del.electer,  asi  como  varias  iglesias, 
haciendo  otro  tanto  de  la  ciudadela  de  AsebaiTenburgp. 
Entretanto  el  elector  se  babia  retirado  á  Effeld,  donde 
murió  en  1 553,  consumido  por  la  alliccion  que  le  causó 
la  desolación  de  su  país. 

1555.  Da.nuil,  í.ijo  de  Federico  Brendel  de  liosu- 
buigo  y  de  Margarita  de  Bellersheín  ,  arabos  ilustres 
por  su  cuna  y  por  su  adhesión  á  la  religión  verdadera, 
nació  en  1 523.  Fue  caoónigo  y  eclesiástico  de  la  igle- 
sia de  Spira,  después  canónigo  de  Maguncia  y  hallá- 
base en  calidad  de  diputado  de  esta  última  iglesia  «o 
la  dieta  de  Aosburgo  cuando  se  le  anunció  la  muerte 
del  arzobispo  Sebastian  con  orden  .de  regresar  para 
tomar  parte  en  la  elección  de  un  nuevo  pastor.  Esta 
recayó  eo  dicho  año  sin  que  lo  esperase  á  pesar  del 
manejo  de  su  colega  Ricardo  ,  de  la  rama  palatina  de 
Sirnmeren,  el  cual  en  1559  llegóá  ser  preboste  de  Ma- 
guncia y  al  cabode  algún  tiempo  a  brizó  elluteranismo. 
Eo  1 558  llegó  á  Francfort  el  principe  de  Oraoge,  que 
al  frente  de  una  brillante  embajada  venina  inamítsUr 
á  los  electores  la  abdicacioo  del  imperio,  hecha  por 
Carlos  V  á  favor  de  so  hermano  Fernando,  rey  de 
romanos.  El  elector  de  Maguncia  con  una  escolta  de 
doscientos  caballos  pasóá  dicha  ciudad  donde  Fernan- 
do fué  reconocido  emperador  por  lodo  el  colegio  elec- 
toral. Daniel  6e  hallaba  en  1559  en  la  dieta  de  Aus- 
burgo, 'cuando  ésta  confirmó  las  actas  de  las  de  1555 


mas  conocidas  en  Alemania  bajo  el  nombre  de.  «paz 
religiosa,»  que  decían  que  nadie  sería  molestado  por 
causa  de  religión,  ora  perseverase  eu  la  antigua,  ora 
abrazase  la  nueva,  pero  que  los  eclesiásticos  que  loma- 
sen este  último  partido  perderian  por  este  tuero  hecho 
.sus  beneficios  y  dignidades.  El  156¿  es  memorable  eu 
los  fastos  de  Maguncia  por  la  pompa  con  que  Daniel 
hizo  celebrar  en  esta  ciudad  la  festividad  del  Corpus. 
El  mismo  llevó  el  Sauto  Sacramento  en  la  procesión, 
precedido  de  lodo  su  clero,  revestido  de  preciosos  or- 
namentos y  Uevaadj  segun  costumbre  corouas  de  ho-;, 
jas  de  encina  para  estar  á  cubierto  de  los  ardores  del 
sol.  El  mismo  anoemcurrió  á  la  elección  de  Maximilia- 
no II,  rey  de  los  romanos  y  después  hizo  él  en  la  mis- 
ma dudad  la  ceremonia  de  *u  consagración.  Instado 
el  emperador  para  que  pidiese  al  papa  el  uso  del  cáliz 
para  ¡os  laicos  y  el  permiso  decontraer  matrimonio  los 
sacerdotes,  escribió  á  los  tres  arzobispos  del  Rhin  pa- 
ra saber  cuál  era  su  opinión  sobre  semejante  materia. 
llabiew'O'e  reunido  en  Cublenza  envió  cada  uno  dipu- 
tado>  a  Viena  para  discutir  dichos  dos  puntos  con  los 
diputados  del  arzobispo  de  Sallzburgo  y  Alberto  de 
Naviera  bajo  la  presidencia  del  obispo  de  Gurck.  To- 
cante al  primero  se  eonvino  unánimemente  que  el  uso 
del  eaiu  podía  cnucedeise  a  los  laicos  con  beaepUcilo 
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de  los  ordinarios;  pero  en  cnanto  al  segundo  no  estu- 
vieron acordes.  Los  diputados  de  Maguncia  rechazaron 
el  matrimonio  de  los  sacerdotes  oomn  una  innovación  do 
que  echaría  álierra  la  disciplina  eclesiástica.  Los  otros 
fueron  de  contraria  opinión.  El  emper.idor  escribió  en 
1873  á  Daniel,  rogándole  que  cediese  tocante  al  celi- 
bato de  ios  sacerdotes.  .Mas  el  prelado  después  de  con- 
ferenciar sobre  esla  materia  con  sus  dos  colegas  en 
Coblentza  respondió  que  no  podía  decidirse  en  negocio 
de  tanta  gravedad  sin  haber  consultado  con  sus  sufra- 
gáneos reunidos  en  concilio  provincial.  Entretanto  el 
ia  enviado  diputadas  al  papa  Pió  IV ,  y 
con  su  carta  ¿Daniel  datada  de  1  Mi  permitió  que 
el  pueblo  comutease  en  ambas  especies  No  vemos  sin 
embargo  que  en  la  iglesia  de  Maguncia  se  hiciese  uso 
de  semejante  permiso  y  a  lo  que  parece  nada  se  varió 
en  ella  sobre  esto  en  la  disciplina  como  tampoco  rela- 
tivamente al  celibato  de  los  sacerdotes.  En  15TB  ba- 
ilábase en  la  dieta  de  Ratisbona  y  para  la  elección  del 
nuevo  rey  de  los  romanos,  hecha  este  mismo  dia,  dió 
su  voto  á  Rodolfo  II  á  quien  coronó.  En  1  «tí»  aumentó 
las  rentas  de  su  iglesia  muñéndole  la  mayor  parte  del 
condado  de  Reineck  ,  como  feudo  de  su  dependencia, 
vacante  por  la  muerte  del  último  conde  Felipe.  Poste- 
riormente los  electores  de  Maguncia  le  dieron  utra  vez 
en  feudo  a  los  conde»  de  NosU'z.  Este  prelado  terminó 
sus  dias  en  l;¡82.  Sus  costumbres  eran  muy  ejempla- 
res v  mostróse  celoso  defensor  de  la  fe  católica  aun- 
que "su  ciudad,  y  aun  su  palacios,  estuviesen  llenos  de 
protestantes. 

1  581.  Woi.Kf.AiMH),  hijo  de  Federico  de  Dalberg  ,  y 
de  Ana  de  Fleckenstein,  canónigo  y  preboste  de  Spira 
nombrado  por  el  arzobispo  Daniel  su  vicario  general 
en  1263  v  el  ano  siguiente  escolástico  de  Maguncia  por 
el  capitulo  de  esla  iglesia,  fue  elevado  a  la  sede  de  ia 
misma  por  una  elección  canónicamente  hecha  en  1 88?. 
Elempetadar  Rodolfo  fué  quien  anunció  al  papa  Gre- 
gorio XIII  esla  promoción  con  una  carta  que  contiene 
un  completo  elogio  de  los  tálenlos  y  virlodes  del  ele- 
gido. Aunque  el  arzobispo  deTreveris  era  de  religión 
diferente,  los  dos  prelados  y  Augusto  deseaban  igual- 
mente la  paz  de  Alemania,  y  conferenciaron  sobre  los 
medios  de  conseguirla.  La  loma  de  Canisa  por  los  tur- 
cos acaecida  en  1 000  poso  enalarma  á  todo  el  imperio 
y  de  resultas  pensó  Rodolfo  en  convocar  para  el  a  fio 
siguiente  nna  nueva  dieta  á  fin  de  obtener  nuevos  so- 
corros Participó  este  designio  al  elector  de  Maguncia 
por  conduelo  del  barón  de  Neobauss.  uno  de  sus  con- 
séjelos áulicos.  El  papa  Clemente  VIH  igualmente  cons- 
ternado en  vista  de  los  progresos  délos  enemigos  del 
cristianismo  escribió*  Wolfgango  en  1601;  una  carta 
muy  patética  y  en  hermoso  latin  ,  exorlándole  á  que 
junio  con  sus  colegas  los  electores  de  Tréveris  y  Colo- 
nia acudiese  en  nusilio  de  la  religión  y  del  imperio 
igualmente  amenazados  por  su  formidable  enemigo.  Es- 
ta carta  encontró  «i  Wolfgango  enfermo  en  su  palacio 
de  Aschaffenburgo.  Su  salud  foó  deteriorándose  por 
momentos  hasta  que  terminó  la  carrera  de  su  vida  el 
mismo  aflo. 

1601.  Ji  an  A  am,  hijo  de  Felipe  de  Bicken  maris- 
cal de  la  corte  de  Maguncia  y  de  Ana  de  Brendel,  her- 
mana del  arzobispo  Daniel,  canónigo  y  despoes  esco- 
láslico  de  la  iglesia  de  Maguncia,  foé  elegido  arzobispo 
de  ella  en  1601  y  confirmó  esta  elección  el  papa  Cle- 
mente Vil.  Durante  su  episcopado,  que  solo  duró  cosa 
de  dos  anos  y  medio  se  lomó  mucho  trabajo  para  res- 
tablecer el  antiguo  coito  en  los  condados  de  Reineck  y 
de  Koenigtein.  Molió  de  resullas  de  una  enfermedad  en 
1604  á  la  edad  de  Ireinla  y  nueve  aflos. 

16üi.  Jcax  StiCART,  hijo  de  Hartmud  de  Cronenbor-  i 
go  y  de  Barbara  deSickragen.nactóen  1583.  El  arao-  1 
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hispo  Daniel  le  dió  eo  1 564  un  canonicato  en  la  iglesia 

metropolitana  ,  y  mas  adelante  fué  nombrado  preboste» 
escolástico  de  la  metropolitana;  vicario  general; 
de  la  metropolitana,  y  por  último  en  1601 
arzobispo  Juan  Adam  en  virtud  de  elección 
por  el  papa  Clemente  VIII  Entonces  estaban  en  grao 
decadencia  los  negocios  del  imperio  y  á  fin  de  tratar 
de  los  medios  de  restablecerlos,  el  elector  de  Maguncia 
después  de  haber  conferenciado  eo  Coüenfia  con  los  do 
Tréveris  y  Colonia,  convocó  una  dieta  electoral  cele 
bradern  en  Fulda  en  1606.  Al  cabo  dedos  meses  ei 
emperador  Rodolfo  concluyó  un  tratado  de  pus  con  el 
turco.  Si  bien  este  tratado  devolvía  la  paz  al  imperio, 
no  dejaba  en  tranquilidad  á  su  jefe;  porque  aun  tenia 
Rodoifo  en  la  persona  de  su  hermano  Matías  un  enemi- 
go que  maquina  lia  para  destronarle.  Después  que  este 
le  obligó  a  cederle  la  Hungría  y  el  Austria  exigió  ade- 
más que  le  sacrificase  la  corona  de  Bohemia.  Juan  Sui- 
cartse  había  grsngeado  muy  particularmente  el  apre- 
cio de  Rodolfo.  Llamado  por  este  soberano  a  su  concejo 
ensos  apuros,  fué  á  encontrar  le  á  Praga  en  1610,  y 
pnsando  enseguida  a  Vieoa,  logró  hacer  una  especio 
do  convenio  entre  ios  dos  hermanos.  Dnrante  el  curso 
de  esta  negociación  recibió  en  calidad  de  archicanci- 
ller  de  HtnoMÍi  el  grande  y  el  pequeño  sello,  que  le 
trajo  el  vicecanciller  Straiendorf.  Mientras  usó  de  ellos 
durante  su  permanencia  en  la  corle  imperial  para  se- 
llar diferentes  acias,  tuvo  ocasión  de  descubrir  alguno» 
abusos  que  se  habían  introducido  en  las  tasaciones  de 
derechos  de  la  cancillería.  Para  reformarlos  hizo  un 
reglamento  en  1610.  Eo  161*.  después  de  la  muerte 
de  Rodolfo  concurrió  á  la  dieta  de  Francfort  y  tomó 
parte  en  la  elección  de  Mathias  para  la  corona  de  Ger- 
mania.  A  la  sazón  no  se  gozaba  de  tranquilidad  en 
Francfort.  Quejábanse  los  vecinos  de  la  opresión  que 
sobre  ellos  ejercía  el  senado  y  pedían  justicia.  El  em- 
perador al  dejar  a  Francfort,  encargó  al  elector  de  Ma- 
guncia y  al  iaiulgravede  llesse  el  arreglo  de  esta  cues- 
tión. M*s  renováronse  las  querellas  el  arto  siguiente  y 
fueron  llevadas  hasta  la  serie,  ion.  Para  reprimirla  fué 
preciso  apelar  á  rigorosas  medidas.  Despnes  de  haber 
hecho  arrestar  á  los  principales  revoltoso?  dióse  on  de- 
creto en  j  tí  1 6  en  que  á  unos  se  les  condenaba  á  muerte 
y  á  otros  á  destierro.  Las  turbulencias  que ,  n  1611 
ocasiono  la  cesión  que  Malinas  hizo  del  remo  de  Bohemia 
al  archiduque  Fernando  su  primo  ejercitaron  de  nuevo 
el  celo  del  elector  de  Maguncia  El  incendio  fué  pro- 
pagándose seguidamente  por  toda  la  Alemania  y  no  sw 
estinguio  hasta  al  rabo  de  treinta  aftos  por  medio  de  la 
paz  de  Wesifaha.  Como  en  i«t»  murió  el  emperador 
Malhlas,  fué  necesario  proceder  á  nueva  elección  Esta 
recayó  en  el  emperador  Fernando  II  A  quien  coronó  el 
elector  de  Maguncia  Este  pnlado  murió  en  IGzCali 
edad  de  setenta  y  tres  años  y  su  muerte  fué  llorada  de 
sus  subditos  y  de  los  principes  del  imperio  poseídos  de 
sanas  inlenciones. 

1 6Í6.  Jon.ii;  Fiderico.  hijo  de  Dietbero  de  Ureifro- 
klaw  y  de  Apolonia  de  Reiffenberg;  nació  en  1513. 
Mienlias  estaba  recibiendo  su  educación  en  Roma  fue 
nombrado  canónigo  de  la  colegiata  de  Bleidensladt  en 
1  r>80,  canónigo  de  Maguncia  en  i  s:  mas  adelante 
canónigo  y  preboste  de  la  iglesia  de  Wornis,  canónigo, 
chantre  v  después  preboste  de  ln  de  Spira,  en  seguida 
escolástico  y  preboste  de  Maguncia  y  custodio  de  San 
Albano.  elegido  <  hispo  de  Worms  en  I6ltf  y  por  fin 
elevado  á  la  sede  de  Maguncia  en  1616  confirmándole 
en  estaciudrtd  el  papa  Urbano  Mil.  Después  de  su  con- 
sagración pasó  h  Mulhausen  a  ocupar  su  asiento  en  la 
dieta  electoral  convocada  por  el  mismo.  El  objeto  de 
esta  asamhlea,á  la  coal  asistieron  los  enviados  del  em- 
ir, era  buscar  remedios  á  tos  males  qoc  afligían 
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la  Alemania,  devaslada  cual  estaba  por  las  tropas  de 
las  diversas  potencias  que  habían  lomado  parle  en  la 
guerra  de  Bohemia  Pero  en  esta  dieta  ae  discutió  mu- 
cha sin  concluir  nada.  Eo  1619  el  emperador  nombró 
á  Jorge  Federico  para  hacer  cjeootar  eo  su  electorado 
▼  provincias  vecinas  el  edicto  que  había  dado  para  que 
toesen  restituidor  los  bienes  eclesiásticos  usurpados  por 
toa  protestantes.  Masía  mnerle  lo  arrebató  el  mismo  abo 
cin  darle  tiempo  para  ejercer  eata  peligros.!  comisión. 

1619.  AN>EUfo-CA$niiao.  nacido  en  1B8t,  hijo  de 
Eber burdo  ,  wambelifo  de  Umsladt,  y  de  Ana  de  Rei- 
fbmberg ,  saredió  eo  dicbo  ato  al  arzobispo  Jorge-Fe- 
derico ,  después  de  haber  sido  canónigo  de  san  Victor 
y  escolástico  de  san  Albano  de  Maguncia  ,  canónigo 
y  escolástico  de  la  metropolitana  ,  y  preboste  de  la 
iglesia  de  Halbersladt.  Hallándose  en  la  dieta  de  Ba- 
tisbona  en  1  «30.  juntóse  con  los  electores  de  Tróveris 
y  Colonia  para  oponeoe  á  la  revocación  del  edicto 
concerniente  á  la  restitución  de  los  bienes  eclesiásticos 
usurpados  por  los  protestantes :  revocación  pedida  por 
el  elector  de  Sajorna  y  consentida  por  la  mayor  parte, 
de  los  principes  católicos.  Al  ver  en  1681,  que  el  vic- 
torioso ejercito  de  Gustavo -Adolfo ,  rey  de  Suecia,  se 
acercaba  á  so  e  lectorado,  tomó  medidas  para  ponerse 
en  guardia  contra  una  invasión.  Colocó  tropas  en  las 
gargantas  del  Rbrngaw,  por  donde  podía  penetrar  el 
enemigo ;  guarneció  con  estacadas  y  llenó  de  piedras 
la  embocadura  del  Mein,  para  impedir  la  navegación 
de  este  rio  at  Rhin  .  v  puso  una  guarnición  de  tropa 
española  en  Madonna.  Mas  de  nada  sirvieron  todas  es- 
tas precauciones.  <i usía vo- Adolfo  forzó  los  pasos,  rin- 
dió á  M  guncia  .  después  de  haberse  resistido  débil- 
mente su  gnnrnirion ,  y  con  sola  su  presencia  sometió 
el  resto  del  electorado."  No  qufco  esperarle  Anselmo- 
Casimiro  ,  sino  que  so  retiró  á  Colonia  ,  agnardando 
quo  hubiese  pasado  la  tormenta.  En  1611,  noticioso  el 
elector  de  Maguncia  de  que  el  rey  de  Francia  había 
entrado  en  Lorena  al  frente  de  un  ejército,  le  diputó 
al  obispo  de  Wurtzburbo  para  pedirle  que  obligas*  al 
rey  de  Snecin  á  restituir  los  obispados  de  que  se  había 
apoderudo  ,  y  á  no  molestar  mas  a  Ins  eclesiásticos  ni 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  El  enviado  fue  aco- 
gido c<»n  mucha  cortesía  y  escuchado  favorablemente; 
pero  no  sacó  mas  fruto  que  este  do  su  misión.  Bl  rey 
de  Suecia ,  que  recorría  la  Alemania  como  un  torrente 
impetuoso,  no  se  habia  detenido  en  el  territorio  de  Ma- 
guncia mas  que  el  tiempo  necesario  para  someterlo. 
Al  partir,  dejó  en  el  á  su  canciller  Oxenstiern ,  con  ór- 
den  de  hacer  todo  lo  imaginable  para  ssegorar  la  po- 
sesión de  esta  ronqnista.  El  ministro  secundó  perfec- 
tamente las  miras  de  su  amo.  No  contento  con  poner 
buenas  guarniciones  en  todas  las  plazas  inertes,  y  de- 
jar fuera  de  la  capital  un  cuerpo  do  caballería  para 
hacer  las  correrías  necesarias  ,  anadió  nuevas  obras  á 
ans  formicaciones  ;  juntó  las  dos  riberas  del  Rhin  por 
medio  de  un  poentc  de  barcas;  hizo  construir  otro 
pnente  sobre  el  Mein  ,  en  frente  de  Costlieim  ,  y  en  la 
confluencia  de  este  rio  con  el  Bbin  levantó  un  fuerte  á 
que  se  dió  el  nombre  de  Gustavo  Schanz.  La  muerte 
de  este  monarca  ,  acaecida  tn  1682,  en  nada  cambió 
el  estado  de  los  negocios  en  Alemania.  Sos  generales 
continuaron  la  guerra  haw»  el  plan  que  él  habia  tran- 
do.  La  batalla  que  pedieron  en  Nordlinsa  en  1I!34. 
parecía  anunciar  mía  revolución  en  el  triunfo  de  sus 
armas;  pero  no  fu*»  asi.  Sus  lesullau  solo  fueron  funes- 
tas para  el  p';¡-  de  Maguncia,  donde  h:- hiendo  entrado 
los  imperiales,  ¡u-aluuon  de  asolarlo  con  los  esfuerzos 

Íne  hicieron  para  arrojar  de  él  á  los  franceses  unidos 
los  suecos.  Por  último  ,  una  vei  evacuada  Maguncia 
por  el  enemigo  en  1683,  pronto  volvió!  entrar  el 
electorado  eo  poder  de  sn  dueño 
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tardó  en  regresar  é  su  pais ,  después  de  cuatro  anos  y 

medio  de  ausencia.  A  petición  del  emperador  Peinan- 
do II.  convocó  en  16:16  una  dieta  electoral,  en  que  Fer- 
nando, rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  fué  elegido  rey 
de  los  romanos.  Regresado  á  su  país,  lo  primero  que 
tmo  fné  procurar  arrojar  de  Hnnati  al  general  Ramsai, 
que  desde  allí  hacia  funestas  correrías  por  aquellas  io- 
med  ¡aciones.  Eu  1684  el  electorado  de  M;<  guncia  fué 
otra  vez  el  teatro  de  la  guerra.  Viendo  Anselmo- Casi- 
miro que  los  franceses  se  aproximaban  á  so  capital,  se 
puso  en  fuga  después  de  haber  hecho  romper  el  pnen- 
te de  barcas,  y  escogió  para  su  asilo  el  fuerte  de  Her- 
mansiein,  situado  sobre  el  Rhin,  en  frente  de  Coblent- 
ta  ,  doodo  permaneció  ocrea  de  tres  afios.  Por  último, 
no  vislumbrando  esperanza  de  mejor  fortnna,  de  acuer- 
do con  su  capitulo  en  1647,  roo  el  mariscal  de  Ture- 
na  ,  para  que  de  una  parte  y  otra  cesasen  las  hostili- 
dades; mas  como  Maguncia  era  siempre  ocupada  por 
los  franceses ,  se  trasladó  á-  Francfort  donde  murió  el 
mismo  ano 

1647.  Jcan-Fblu>e,  nació  en  1603 .  hijo  de  Jorge 
de  Schmnborn  y  de  María  Bárbara  Von-der-Leyen. 
Fné  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Hatzfeld, 
y  abrasando  después  el  eslado  eclesiástico,  obtuvo  la 
prebostia  de  San  Burcbardo,  en  Wnrlzburgo  en  1030, 
y  en  1 845  fué  elevado  é  la  sede  de  esta  iglesia.  De 
esta  pasó  á  ocupar  la  de  Maguncia  en  1617,  por  elec- 
ción unánime  del  cabildo,  y  recibió  el  pa/nutu  en  1619. 
Está  prelado  estuvo  a  piqoe  de  perder  su  dignidad  en 
1618,  por  el  ardor  que  ponía  la  Suecia  en  las  nego- 
ciaciones de  la  pac  de  \  Vestía  lía  ,  para  hacer  entrar 
como  oondieion  de  ella  la  secularización  del  arzobis- 
pado de  Maguncia,  cuya  posesión  pretendía  dicha  po- 
tencia. La  conservación  de  esta  sede  fué  debida  prin- 
cipalmente al  elector  de  Sajorna.  Bl  tratado  de  paz  fué 
ventajoso  á  la  iglesia  de  Maguncia  La  misma  paz  obli» 
gaha  á  los  franceses  á  devolverle  la  ciudad  de  Magun- 
cia. Habiendo  el  emperador  Femando  III.  en  1651, 
convocado  una  dieta  en  Ratwbona,  juzgó  Util  para  si  y 
pera  el  imperio  tener  de  antemano  una  conferencia  coa 
los  electores ,  á  cuyo  fin  les  invitó  á  pasar  6  Praga, 
donde  se  hallaba  á  la  sazón.  Tratábase  de  moverles  á 
elegir  para  rey  de  los  romanos  ii  su  hijo  Fernando,  qoc 
era  ya  rey  d«  Bohemia  y  de  Hungría.  Delicado  era 
el  negocio,  y  fué  tratado  bajo  el  sollo  del  secreto;  pero 
asi  que  Femando  hubo  obtenido  Is  promesa  que  de- 
seaba, y  aun  antes,  el  pueblo  supo  el  objeto  de  la  con- 
ferencia, y  cada  cual  habló h  su  manera  tocante  á  los 
motivos  que  habían  determinado  los  votos  de  los  elec- 
tores. Como  quiera  que  foese,  Fernando  fué  elegido 
rey  de  los  romanos  en  la  dieta  de  Ratisbona,  y  coro- 
nado en  la  misma  ciudad  por  mano  del  arzobispo  de 
M-t guncia.  Esta  ceremonia  sufrió  mas  reparos  que  la 
elección.  Muerto  Fernando  III  en  1657,  el  elector  de 
Maguncia  señaló  el  día  para  la  elección  de  nn  nuevo 
em|»erador  que  recayó  en  Leopoldo ,  que  vino  á  ser  el 
mayor  dg  los  hijos  del  difunto  emperador,  por  muerte 
de  su  hermano  Fernando  IV.  Parece  qoo  entonces  de- 
bía renovarse  la  querella  tocante  á  la  consagración, 
pero  no  fué  asi;  porque  durante  el  interregno,  los  dos 
prelados  que  so  disputaban  esta  ceremonia  hicieron  un 
convenio.  Eo  t66!S  quedó  vacante  la  sede  de  Worms, 
y  como  los  canónigos  la  ofreciesen  á  Juan- Felipe,  ne- 
góse este  á  aceplnrla  basta  que  tuvo  órden  del  papa 
Alejandro  VIL  De  esta  manera  quedó  el  prelado  en- 
cargado de  tres  iglesias;  porque  á  mas  de  Maguncia, 
tenia  ya  á  Wortzburgo.  Sin  embargo  ,  la  historia  le 
justifica  diciendo  que  no  fué  la  sed  de  riquezas  lo 
que  le  hizo  acumular  en  su  persona  tantas  dignidades, 
sino  el  deseo  de  servir  á  la  religión  ;  pero  falta  saber 
si  este  deseo  dehia  hacerle  traspasar  las  reglas.  Este 
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prelado  poseía  casi  torios  los  idiomas  europeos  ¡  tenia 
además  od  raro  caodal  de  prudencia  y  un  profundo 
conocimiento  de  los  intereses  de  todas  las  corles ,  esto 
le  puso  en  correspondencia,  no  solamente  con  los  prin- 
cipes, tanto  católicos  como  protestantes  de  Alemania, 
sino  también  con  la  mayor  parte  de  los  soberanos  es- 
tranjeros.  Como  la  guerra  que  en  1672  bacian.lus 
franceses  un  las  fronteras  de  Alsacia  diese  lugar  á  te- 
mer que  pasase  á  Alemania,  quiso  el  elector  de  Ma- 
guncia prevenirse  por  medio  de  un  tratado  do  alianza 
con  el  emperador,  los  electores  de  Tré veris  y  Sajonia, 
el  obispo  do  Munster  y  el  inargrave  de  Culmbacb.  A  la 
sazón  estaba  Juan-Felipe  muy  próximo  al  término  de 
sus  dias.  En  1613  cayó  enfermo,  de  cuyas  retidlas 
murió  á  poco. 

J 673.  Lotario-Fepüuco,  hijo  de  Juan  Gerard,  ba- 
rón de  Melleroích-Burscbeid  ,  teniente  del  elector  de 
Tréveri*.  y  de  María,  oriundo  de  la  auligua  casa  délos 
señores  de  Yon-der-Leyeo ,  nació  en  1617.  Fué  canó- 
nigo de  Tréveris.  de  Spira  y  de  Maguncia  ;  obispo  de 
Spira ,  coadjutor  de  Maguncia  y  por  último  llegó  á  ser 
nombrado  sucesor  del  elector  Juan-Felipe  en  1673. 
Con  consentimiento  de  su  clero ,  vendió  á  Juan  Hai  t- 
wick,  conde  de  Noslilz  y  canciller  del  reino  de  bohe- 
mia, el  condado  de  Hoinecb,  en  Franconia,  á  Ululo  de 
feudo,  de  que  le  dió  la  investidura  después  de  haber- 
le hecho  prestar  el  homenaje  y  el  juramento  de  fideli- 
dad. Pocos  dias  hacia  que  ocupaba  la  sede  de  Magun- 
cia cuando  le  fué  confeiido  el  obispado  de  Wortns 

Sr  elección  unánime  de  los  canónigos  de  esta  iglesia, 
trabajo,  no  menos  laudable  que  infructuoso ,  que  se 
tomó  para  apartar  de  Alemania  el  azote  de  la  guerra, 
le  mereció  una  carta  de  felicilacion  del  papa  Clemen- 
te X.  A  la  verdad  ,  solo  de  él  hubiera  dependido  el 
apartar  de  su  electorado  las  armas  francesas ;  pero 
para  esto  era  necesario  romper  su  alianza  con  el  em- 
perador, y  creyó  no  poder  consentir  en  ello.  Estínguí- 
da  la  rama  palatina  de  Simmeren  por  la  muerte  de 
Lnis-Enrique-Mauricio  ,  acaecida  en  167 i,  el  elector 
de  Maguncia  envió  comisarios  á  la  prefectura  de  Boe- 
kelnheim  ,  para  que  en  su  nombre  tomasen  posesión 
de  ella ,  como  de  un  dominio  reversible  á  su  iglesia  á 
falla  de  herederos  directos.  Empero  pretendiendo  el 
elector  Carlos-Luis  que  le  era  debida  esta  sucesión 
como  á  agnado  mas  próximo,  pronto  arrojó  de  las  pla- 
zas del  pais  las  guarniciones  que  en  ellas  habían  puesto 
los  enviados  de  Lolario- Federico.  Habiendo  tomado  las 
armas  una  y  olra  parte  para  defender  sus  pretendidos 
derechos  á  esta  sucesión  ,  inlerposo  su  autoridad  el 
emperador  para  ahogar  este  naciente  incendio,  y  puso 
en  secuestróla  disputada  prefectura  basta  que  estuvie- 
se terminado  el  pleito,  que  no  fué  hasta  Mili,  después 
de  la  paz  du  Radsladl.  Lolario- Federico  murió  en 
1675. 

167  /.  Damian-Hartardo,  hijo  de  Damián  Vcn-der- 
I.eyen  ó  de  la  Piedra,  seOor  de  Adeodorf  y  presidente 
del  tribunal  provincial  de  Tréveris,  y  de  Ana,  Catalina 
de  Walpott  Bassenbeim,  nació  en  1614,  fué  canónigo 
de  Tréveris  y  de  Maguncia;  preboste  de  San  Albano  y 
de  la  catedral  de  Tréveris.  Carlos  Gaspar  arzobispo  de 
aquella  iglesia,  era  hermano  suyo,  y  él  fué  elegido 
para  ocupar  la  sede  de  Maguncia  en  1 675,  nueve  dias 
después  de  haber  postulado  la  deYVorrns.  Su  gobier- 
no duró  tan  solo  unos  tres  anos  y  medio.  Esle  prelado 
concluyó  las  obras  empezadas  por  su  predecesor  en  el 
palacio  electoral.  Sus  costumbres  eran  dulces  y  su 
trato  muy  afable.  Murió  en  1 67$. 

1679.  Carlos  Enrióos,  hijo  de  Guillermo  de  Met- 
ternich-Wirneburgo,  y  de  Eleonora,  de  la  ¡lustre  casa 
de  Bronsar  de  lloeded'beiin  .  nacido  en  16Í8,  fué 
de  1*9  iglesia*  »»*  Y -i  .-.  r?  y 


escolástico  de  la  ultima  custodia  de  San  Albano,  electo 
arzobispo  de  Tréveris,  arzobispo  de  Maguncia  y  obispo 
de  Worms.  Murió  de  apoplegía  el  mismo  ano. 

1679.  Anselmo  Francisco  hijo  de  Jorge  Juan  de 
Ingelbeim  y  de  Ana  Elisabel  de  Murm-federio-d'Op- 
penweilcr,  nacido  en  1 084.  Fué  canónigo  de  Magun- 
cia, camarero  de  la  misma  ciudad  y  elegido  para  su- 
ceder al  arzobispo  Carlos  Enrique.  Fué  otro  de  los  que 
firmaron  la  tregua  couciuida  en  lialisbona.  en  1634, 
entre  el  imperio  y  la  Francia;  y  para  dar  ú  Dios  una 
muestra  de  su  reconocimiento  por  este  feliz  suceso, 
regaló  a  su  iglesia  un  magnífico  viril  de  oro,  guarne- 
cido de  diamantes,  para  colocar  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Sin  embargo,  no  disfrutó  tanto  tiempo  como  espera- 
ba de  aquella  tranquilidad  con  que  tanto  se  babia  li- 
sonjeado. I.a  Francia  rompió  la  tregua  en  1688,  coa 
motivo  de  las  turbulencias  de  Colonia.  El  delfín,  que  á 
la  sazón  tenia  el  mando  del  ejército  francés,  intimó  al 
arzobispo  la  entrega  de  su  capital,  y  viéndose  este  sin 
fuerzas  para  resistirle,  se  la  abandonó,  en  virtud  de  uo 
tratado, y  escogió  para  su  redro  la  ciudad  de  Erfort.  En 
ella  permaneció  unos  once  meses,  basta  que  entregada 
Maguncia  por  el  marques  de  L'xelles  al  duque  de  Lore- 
na,  en  16S9,  después  de  siete  semanas  de  trinchera 
abierta,  volvió  á  olla  el  elector.  En  1690  estuvo  en  la 
dieta  electoral  de  Ausburgo  para  la  elección  de  José, 
rey  de  los  romanos,  á  quien  corouó.  El  aüo  siguiente, 
viéndose  molestado  do  la  gota,  hizo  que  su  capitulóle 
diese  para  coadjutor  á  Luis  Antonio,  gran  maestre  de 
la  órden  Teutónica  y  preboste  de  Elvvangen,  hijo  del 
elector  del  palatino  Felipe  Guillermo,  y  lo  consiguió, 
por  elección  unánime.  Residía  ¿  la  sazón  en  Aschafleo- 
burgo,  por  temor  de  que  los  franceses.que  siempre  te- 
nían fijos  los  ojos  eo  Maguncia,  no  lograsen  apoderar- 
se otra  vez  de  esta  ciudad  :  realizáronse  en  efecto  sus 
temores  por  la  traiciou  de  Consbruch,  comisario  gene- 
ral de  sus  tropas,  cuya  fidelidad  habían  corrompido 
aquellos.  Eo  1691  accedió  al  tratado  de  confederación 
hecho  entre  el  emperador  y  otros  soberanos  contra  U 
Francia.  La  muerte  lo  robó  a  su  iglesia  en  1695. 

1695.  Lotario  Francisco,  nacido  en  1655,  bijo  de 
Erv.in,  barón  de  Schoenborn,  sefior  de  Reigelsberg,  y 
hermano  del  arzobispo  de  Maguncia  Juao  Felipe,  y  de 
María  l'rsula  de  Greillenclau,  después  de  haber  sido 
canóoigo  de  Wurlzburgo,  de  Bamberg  y  de  Maguncia, 
fué  elevado  á  la  sede  de  Bamberg,  nombrósele  coadju- 
tor de  Maguncia  y  últimamente  quedó  elegido  sucesor 
de  Anselmo  Francisco  en  el  arzobispado  de  Maguncia. 
El  continuador  de  Serano,  que  escribía  en  vida  de  Lo- 
tario FraocUco,  declara  que  tiembla  al  trazar  la  histo- 
ria de  este  prelado,  por  considerar  que  es  una  empresa 
superior  á  sus  fuerzas.  Tal  es  el  lenguaje  de  los  adula- 
dores. En  efecto,  nada  reparamos  de  maravilloso  en  lo 
que  nos  cuenta  de  este  arzobispo,  l'n  esuanjero  de  baja 
condición,  llamado  Jacob  o  de  Boville,  obtuvo  del  papa 
Inocencio  XII  un  canonicato  en  la  catedral  de  Worms; 
pero  negándose  el  capitulo  á  darle  posesión  hasta  que 
presentase  pruebas  de  ser  bijo  de  padres  nobles,  con- 
forme á  lo  que  prevenían  los  estatutos,  y  no  hallándose 
Boville  en  posibilidad  de  darlas,  acudió  al  papa  que- 
jándose de  aquella  negativa.  El  auditor  Bonicos  a,  en- 
cargado de  conocer  en  este  asunto,  falló  á  favor  del  re- 
clamante, con  mandato  al  capítulo  de  darle  posesión  so 
pena  de  entredicho.  Esla  sentencia  afectó  sobremanera 
á  toda  la  nación  germánica,  pues  la  consideró  como 
atentatoria  á  sus  libertades.  El  elector  de  Maguncia,  en 
calidad  de  metropolitano,  lomó  el  partido  del  capitulo, 
y  en  1699  escribió  al  papa  rogándole  que  anolase  la 
sentencia  y  dejase  á  los  altos  capítulos  de  Alemania  en 

kDosesion  eo  aue  estaban,  de.  no  admitir  entre  «»llo- 
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sino  á  nobles  y  nacionales.  Hizo  so  efecto  la  carta,  y 
Boville  se  vió  obligado  á  desistir.  En  1700,  viendo  Lo- 
tario  Francisco  que  iba  á  encenderse  de  nuevo  la  guer- 
ra entre  Francia  y  Alemania,  aumentó  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad  de  Erforl  á  fin  de  poner  el  patsal  abrí- 
gor  de  una  invasión.  En  efecto  sucedió  lo  que  había  pre- 
visto. La  elevación  de  Felipe,  nieto  du  Luis  XIV,  al 
trooo  de  España,  dió  motivo  á  una  guerra  entro  Fran- 
cia y  Austria.  El  elector  de  Maguncia,  partidario  de  esta 
última  potencia,  hizo  cnanto  pudo  para  aumentar  el 
número  de  los  adidos  á  ella.  Habiendo  convocado  los 
estado?  del  circulo  del  Rhin  en  Hcilbron,  escitóles  á 
confederarse  para  prestar  ayuda  al  emperador  y  al  ar- 
chiduque Carlos,  su  hijo  y  competidor  de  Felipe.  Por 
medio  de  sos  enviados  solicitó  do  los  círculos  de  Sua- 
bia  y  de  Francooia  que  abrazasen  el  mismo  partido;  y 
con  iguales  miras  obró  cerca  del  elector  de  Baviera. 
En  1702,  habiendo  el  rey  de  los  romanos  pueblo  sitio  á 
Landau,  le  envió  el  prelado  un  cuerpo  de  tropas,  asi 
como  víveres  y  pólvora.  Landau  se  rindió  el  mismo 
ano.  Habiendo  Isabel  Cristina  de  Brunswick  Wolíenbu- 
tel,  destinada  para  esposa  de  Carlos,  abrazado  la  re- 
ligión católica,  el  arzobispo  de  Maguncia  fué  quien,  en 
1101,  recibió  >u  abjuración  en  la  catedral  de  Bamberg, 
y  en  consecuencia  la  reconcilió  solemnemente  con  la 
Iglesia. 

En  1110  obtuvo  Lotario- Francisco  que  fuese  nom- 
brado para  coadjutor  suyo,  Francisco-Luis,  gran  maes- 
tre de  la  orden  Teutónica  é  hijo  del  electur  palatino 
Felipe  Guillermo.  La  muerte  del  emperador  José,  so- 
sobrevenida  en  1111,  dió  ocasión  al  arzobispo  Lolario 
Francisco  de  desplegar  sus  talentos  durante  el  inter- 
regno de  seis  meses  que  siguió  á  este  suceso.  En  su 
calidad  de  archícaociller,  convocó  la  dieta  electoral, 
pero  sin  enviar  la  circular  de  convocatoria  ni  al  elec- 
tor de  Colonia,  ni  al  de  Baviera;  porque  uno  y  otro 
habían  sido  echados  fuera  del  imperio.  Ambos  hi- 
cieron sus  protestas  contra  la  elección  futuca.  Abrióse 
la  dieta  en  Francfort,  y  en  ella  dió  el  elector  de  Ma- 
guncia pruebas  inequívocas  de  su  adhesión  á  la  casa 
de  Austria.  Después  de  haber  arengado  á  la  dieta  para 
hacer  que  desechase  las  prolestas'de  los  dos  electores 
desterrados,  insistió  en  harer  recaer,  ó  por  mejor 
decir,  en  conservar  la  corona  imperial  en  dicha  casa 
que  estaba  en  posesión  de  ella  hacia  tres  siglos.  «El 
imperio  decia  es  una  bella  esposa  sin  dote,  cuya  con- 
servación exige  cuantiosos  gastos,  y  solo  la  casa  de 
Austria  es  la  que  se  halla  en  estado,  por  sus  grandes 
rentas,  de  sostener  tan  enormes  dispendios»  En  vista 
de  sus  reflexiones,  lodos  los  electores  volaroo  en  fa- 
vor del  archiduque  Carlos,  y  que  á  la  sazón  so  ha-> 
Haba  eo  Espafia,  ocupado  en  disputar  á  Felipe  V  el 
trono  de  esta  monarquía.  La  elección  fué  hecha  y  el 
elector  de  Maguncia  ciñó  la  corona  á  Carlos.  Ku  1112 
abriéronse  »*n  Ulrech  las  conferencias  para  tratar  de  la 
paz  y  en  ellas  el  elector  de  Maguncia  se  mostró  muy 
ardiente  en  soplar  el  espíritu  de  la  guerra  en  el  cír- 
culo de  que  era  director.  Aumento  al  propio  tiempo 
las  fortificaciones  de  su  ciodad  capital,  peí  o  el  éxito  no 
correspondió  á  sus  esperanzas;  pues  tuvo  el  sentimiento 
de  ver  los  progresos  qu<?  contra  el  imperio  hicieron  las 
armas  francesas  hasta  que  se  hizo  la  paz  de  ftadsladt 
eo  1711.  Desde  esta  época  solo  se  ocupo  de  las  necesi- 
dades de  su  diócesis.  Eo  1121  fundó  en  Maguncia  un 
hospital,  dolándolo  muy  liberalmeote.  E¡  vecindario 
de  esta  ciudad  también  le  debe  muchas  obras  de.  uti- 
lidad y  ornato.  Esle  prelado  murió  en  ella  en  17í9á 
Ja  edad  de  setenta  y  cuatro  anos. 

1129.    Fiumjsco-I.cisoe  Nri  biko,  nacido  en  16«1, 
hijo  de  Felipe  Guillermo  de  Ncuhurg,  elector  palatino, 
y  de  Elisabet-Amelia  de  Hessc-Dtrm-  t  .dl,  fué  electo 
tomo  v. 
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obispo  de  Breslaw,  preboste  de  Elwaqgen,  obispo  de 
Worms,  nombrado  gran  maestre  de  la  órden  Teutó- 
nica; coadjutor  do  Magunci",  arzobispo  de  Tréveris, 

Ídejó  esta  sede  en  1129,  para  ir  á  tomar  posesión  de 
i  de  Maguncia.  Murió  en  Silesia  en  17  í*. 
1132.  Felipe  Cabios  de  Ei.tz-Kempf.mch,  de  una 
de  las  mas  antiguas  familias  del  Bhin,  que  saca  su  nom- 
bre del  castillo  de  Ellz,  á  dos  millas  de  Cocheim,  eo 
el  electorado  de  Tréveris;  hijo  de  Juan  Jacobo  de  Ella 
y  de  María  Ana  de  Scbmiedberg,  rlació  en  1665.  Fué 
canónigo  de  Tréveris  dignidad  de  chande  de  Magun- 
cia ,  co-eplsropo  de  Tréveris  y  preboste  de  esta  igle- 
sia, basta  que  por  último,  por  una  elección  canónica 
hecha  en  1732.  sucedió  al  arzobispo  Francisco- Luís, 
de  quien  babia  sido  consejero  privado.  Esle  prelado  no 
debió  su  elevación  sino  á  sus  virtudes  y  á  las  bellas 
prendas  personales  de  que  estuvo  adornado  hasta  el  fin 
de  su  vida.  Adicto  á  la  casa  de  Austria,  determinó  en 
la  dieta  de  1734  á  declarar  la  guerra  á  la  Francia:  asi 
lo  hizo  á  pesar  de  las  protestas  de  los  electores  de  Co- 
lonia, de  Baviera  y  Palatino,  los  cuales  permanecieron 
neutrales.  Las  nuevas  fortificaciones  que  mandó  hacer 
en  su  capital,  la  pusieron  á  cubierto  de  los  insultos  del 
enemigo,  que  se  vengó  en  la  campífla.  En  recompensa 
de  sus  sacrificios,  el  emperador  elevó  á  su  familia,  en 
1731,  al  rango  de  condes  del  santo  imperio.  Después 
de  la  muerte  dol  emperador  Carlos  VI,  acaecida  en 
17  iO,  convocó  el  elector  de  Maguncia  la  dieta  electoral, 
para  1741,  Felipe-Carlos  solo  asistió  á  la  primera  con- 
ferencia, y  en  las  demás  fué  representado  por  su  so- 
brino Anselmo-Casimiro,  condo  de  Ellz.  Concurrió,  sin 
embargo  á  la  asamblea  de  1*12,  en  la  que  quedó  de- 
finitivamente dada  la  corona  á  Carlos,  elector  de  Ba- 
viera. 

Posteriormente  se  ecupó  Felipe- Carlos,  bien  que  con 
poco  éxito,  en  procurar  la  paz  al  impei  io.  Murió  en 
1713,  con  fama  bien  merecida  de  prelado  amigo  y 
protector  de  las  arles  y  de  las  ciencias.  La  iglesia  de 
Alemania  le  es  deudora  de  una  traducción  de  la  Bi- 
blia en  su  lengua,  que  él  hizo  imprimir  en  1738. 

1713.  Jca.vFedebicoCarlos,  hijo  do  Juan  Fran- 
cisco-Sebastian, barón  de  Ostcin  en  la  alta  Alsacia, 
nombrado  conde  del  imperio  en  1712,  y  de  Anu-Car- 
lola-Mnría,  condesa  de  Schoenboro,  nació  en  1689. 
Siendo  custodio  de  Maguncia  tic,  fué  elegido  pre- 
cipitadamente en  1743,  arzobispo  de  la  misma  iglesia, 
mientras  «pie  los  franceses  y  los  bavaros  de  un  lado,  y 
los  austríacos  de  otro,  se  acercaban  á  dicha  ciudad 
para  hacer  nombrar  un  prelado  adido  á  su  partido. 
Dttsde  el  primer  año  de  su  episcopado,  su  comporta- 
"miento  en  favor  de  la  casa  de  Austrii  luvo  grandes 
consecuencias  y  le  ocasionó  serios  disgustos.  La  reina 
de  Hungría  le  mzo  enviar  diversas  actas  para  la  con- 
servación de  sus  derechos  contra  la  Francia  y  la  casa 
de  Baviera,  y  el  las  mandó  á  la  dictadura  del  imperio. 
Esto  le  indispuso  con  el  emperador.  Sostenido  el  em- 
perador por  las  armas  victoriosas  del  rey  de  Prusiay 
de  las  tropas  francesas,  habló  con  tanta  energía,  que 
espantado  el  elector,  pasó  á  Francfort  para  jus- 
tificarse y  ponerse  personalmente  bajo  la  protección 
del  soberano.  Bogresó  á  Maguncia  y  se  propuso  no 
separarse  ya  mas  do  esta  ciudad,  á  pesar  del  peligro 
que  corría  de  parte  de  los  franceses,  que  no  le  per- 
donarían su  apego  a  la  neutralidad.  A  los  que  le  acon- 
sejaban que  so  retirase,  respondía :  «  Aun  cnando  de- 
biese quedar  aplastado  debajo  de  las  ruinas  de  mi 
habitación,  no  abandonaré  á  mis  subditos:  quiero  se- 
guir su  suerte. »  Persistió  en  su  propósito,  y  vió  con 
seutimienlo  acompañado  de  firmeza,  los  estragos  que 
hizo  el  enemigo  en  el  electorado.  Habiendo  quedado 
vacante  el  trono  por  la  muerte  de  Carlos  YU,  acaecida 
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en  ITÍ5,  el  elector  convocó  la  dieta  electoral.  Se  re- 
tan!.» su  reunión,  y  en  este  intervalo,  recibió  el  elector 
la  visita  del  gran  duque  de  Tosca  na,  que  fué  quien 
obligó  á  los  franceses  a  evacuar  el  electorado.  Los  elec- 
tores reunieron  sos  voto?,  a  esccpcion  de  dos.  para 
elevar  á  este  príncipe  a  la  dignidad  imperial.  Juan- 
Federico-Carh*  le  coronó  en  Francfort:  La  guerra  que 
el  rey  de  Prusia  declaró  después  á  la  reina  de  Hun- 
gría, volvió  á  sumir  al  elector  de  Maguncia  en  nuevas 
desgracias,  que  duraron  desde  1151  hasta  concluida 
la  paz,  eo  Poco  sobre  vivió  á  esle  saceso  el  elec- 
tor luan-Federico-Carlos. 

17t;3.  Emkrico-Jo>k,  descendiente  de  los  barones 
de  Breidbaeh  de  Rurrishcim.  nacido  en  1707,  gran 
deán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Maguncia,  fué 
elegido  conónicameute  arzobispo  déla  misma  en  1763. 
Murió  repentinamente  de  un  pólipo  en  el  corazón  en 
177Í. 

lili.    Ff.obbico.Carlos-José,  barón  dejErthal.  naci- 
do en  1719  era  tesorero  del  gran  capítulo  de  Maguncia, 
cuando  en  177 i,  los  canónigos  le  eligieron  para  su- 
ceder al  arzobispo  Era  erieo- José.  Fué  nombrado  obis- 
po de  Worms.  á  pesar  de  que  no  había  recibido  las 
órdenes  sacerdotales.  Sin  ser.  de  uña  edad  muy  avan- 
zada quiso  darse  un  coadjutor,  pero  la  elección  de 
este  futuro  sucesor  se  convirtió  en  una  cuestión  diplo- 
mática, en  la  cual  la  Prusia  y  el  Austria  tomaron  una 
parte  muy  activa,  hasta  que  por  6a  en  1787  el  barón 
de  Dalberg,  administrador  de  Eifurt,  protegido  por  la 
influencia  estranjera,  fué  elegido  coadjutor  de  Magun- 
cia ;  obtuvo  igualmente  la  coadjutoría  de  Worms  .y  en 
1788  la  de  Constancia,  pues  en  Alemania  se  acumu- 
laban las  sedes  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  la  Igle- 
sia. Mientras  reinó  In  paz  fué  bastante  fácil  administrar 
tres  diócesis  á  la  vez,  pero  al  hacer  los  franceses  sus 
primeras  conquistas,  ni  el  arzobispo  ni  su  coadjutor 
fueron  capaces  de  defender  una  sola,  asi  es  que  aban- 
donaron la  plaza  de  Maguncia  dejándola  á  merced  de 
las  invasiones.  Los  prusianos  la  ocuparon  en  1792. 
perdiéronla  y  la  conquistaron  de  nuevo  ¡  y  después 
que  los  franceses  hubieron  ocupado  definitivamente  la 
parte  del  arzobispado,  situados  en  la  orilla  izquierda 
del  Rliin.  solo  quedó  al  arzobispo  la  porción  de  la  ori- 
lla derecha,  algunos  de  cuyos  distritos  babian  sido 
comprendidos  en  la  linea  de  neutralidad  trazada  por 
ia  Prusia  de  acuerdo  con  la  Francia.  El  tratado  de 
Lunwille  confirmo  la  desmembración  del  arzobispado 
de  Maguncia,  quedando  reducido  el  arzobispo  á  loque 
lo  restriba  en  la  orilla  derecha  del  P.hin  con  la  débil 
esperanza  de  obtener  uoa  indemnización  de  parle  de 
la  dieta  que  iba  á  reunirse.  Federico-Carlos-José  no 
sobrevivió  mucho  tiempo  á  una  paz  que  le  arrebata- 
ba ia  capital  de  su  diócesis  y  murió  en  AsciiafTenburgo 
en  180*.  En  su  calidad  de  primado  de  Alemania  había 
consagrado  á  los  tres  emperadores  José,  Leopoldo  y 
Franjeo. 

ARZOBISPOS  Y  ELECTORES  DE  COLONIA. 

Colonia,  ciudad  situada  sobre  et  Rhin.  llamada  en 
latín  Colonia  Agrippinensis  ó  Aggripin/nsium,  Colonia 
Claudia .  Coloma  Augusta.  Colunia  l'hwruin,  y  sim- 
plemente Colonia  ó  Colonia  ad  Rhenum,  que  es  su 
primitivo  nombre,  tuvo  por  fundadores  á  los  Fbienses. 
pueblo  de  Germania.  los  malea  habiéndose  entregado 
a  Vip-anio  Agripa,  cuando  este  fué  a  la  conquista  de 
su  pais.  le  ayudaron  á  subyugar  á  los  suevos,  sus  ve- 
cinos y  enemigos.  Viéndose  Agripa  obligado  á  dejar 
la  Germania,  para  ir  ,a  ausifiar  á  so  suegro  Augusto 
que  se  hallaba  en  Espeta  (73:;  de  Roma),  trasladó  los 
Ubicases  á  esta  parle  de!  Rhin  para  custodiar  las  ribe- 
ras de  este  rio  que  servia  entonces  de  froDtera  al  im- 


perio romano.  En  esta  ocasión  fué  Cuando  para  pre- 
venirse contra  l  is  irrupciones  de  los  germanos,  edi- 
ficaron una  ciudad  en  forma  de  campo  atrincherado, 
que  al  principio  fué  llamada  Oppidum  rbiorum.  Mas 
adelante  (767  de  Roma:  Agripina.  mujer  de  Germá- 
nico, dió  á  luz  en  Colonia  á  una  nina,  á  la  que  se  po- 
so el  mismo  nombre  de  su  madre.  Otando  Ja  jóveo 
Agripina  se  hubo  casado  con  el  emperador  Claudio, 
hizo  aumentar  el  circuito  de  la  ciudad  en  que  había 
nacido,  y  hacia  el  19  de  la  era  cristiana  envió  áella 
una  colonia  de  veteranos  ;  y  este  es  el  motivo  deque 
se  diese á  e<*ta  ciudad  el  nombre  de  «Colonia  Agripi- 
nense  »  En  08  de  la  E.  V.  Vitelio.  designado  por  el 
emperador  Galha  para  procónsul  déla  baja  Germania, 
llegó  á  Colonia  y  estableció  en  esta  ciudad  su  residen- 
cia. En  ella  fué  proclamado  emperador  por  «I  ejército 
que  mandaba,  el  año  siguiente.  En  la  ceremonia  de  sa 
inauguración  se  le  puso  en  la  mano  la  espada  de  Cé- 
sar, conservada  en  el  templo  de  Marte,  y  paseáronle 

Sor  Jas  pnri' ¡pales  calles  de  la  ciudad.  Cuando  partic 
eella.siis  habitantes  se  dejaron  arrastrar  al  partido 
de  Tutor,  que  se  había  rebelado  contra  los  romanos;  y 
cuando  Cerealis  hubo  derrotado  á  los  rebeldes,  aque- 
llos mi>mos  dallaron  a  los  alemanes  que  babian 
quedado  d-'  guarnición  en  sus  murallas.  Pero  el  nue- 
vo emperador  Vispisiano  no  tardó  en  hacer  que  esta 
ciudad  volviese  á  so  delvr.  En  5)8,  Trajano  proclamado 
emperador,  tomó  la  púrpura  en  Colonia.  Coando  en 
306  fué  Constantino  elevado  á  la  misma  dignidad  por 
el  ejército  que  mandaba  en  la  Gran  Bretaña,  se  ade- 
lantó por  Ja  Bélgica  basta  el  Rhin,  y  nna  vez  llegad) 
á  Colonia  procuró  aquietar  á  los  germanos  que  en  ella 
habia,  dispuestos  á  sublevarse  El  ano  siguiente,  hrn 
construir  un  puente  sobre  el  Rhin,  en  frente  de  laeij- 
dadela  de  Tuits,  con  el  objeto  de  reprimir  las  correrlas 
de  los  francos,  situados  á  la  otra  parte  del  rio.  Loí 
francos  se  apoderaron  de  Colonia,  en  355,  y  In  devas- 
taron, como  igualmente  á  otras  cuarenta  ciudades  si- 
tuadas sobre  el  Rhin.  Sin  embargo,  el  césar  Juliano 
la  recobró  el  año  siguiente,  según  Zósimo  y  Marcelino 
y  rechazó  á  los  francos  á  la  otra  parle  del  miañe 
rio.  En  388,  hicieron  estos  una  nueva  irrupción  en  las 
Galias,  bajo  el  mando  de  Marcomiro,  Geoobaldo  y  Sua- 
oon.  que  llenó  de  terror  á  Colonia;  bien  que  en  esta 
Ocasión se libró  de  su  furor  esta  ciudad.  Pero  no  tuvo 
igual  fortuna  cuando  A  tila,  rey  de  los  Hunos,  se  dirigió 
hacia  las  Calías,  en  Iñl ;  pues  este  bárbaro  la  lomó  y 
saqueó,  hac  emlo  otro  tanto  con  algunas  otras  ciudades 
situadas  junto  .1  Rhin.  Sin  embargo,  esto  no  fuema< 
que  una  pasajera  tormenta.  Los  romanos  reedificaron 
á  Colonia  y  aumentaron  sus  fortificaciones.  Con  esto 
se  la  creyó'á  enhierto  de  todo  insulto  ;  pero  habiendo 
regresado  lói  francos  en  161  según  Oeecar  y  de  Hoc- 
lein,  tomáronla  por  asalto,  después  de  haber  puesto 
en  fuga  á  Kgidio,  que  habia  corrido  á  defenderla; 
echaron  á  lus  romanos  que  la  ocupaban  y  establecie- 
ron en  ella  una  'hueva  colonia,  que  tuvo  por -rey  I 
Sigeberto,  llamado  e?  Cojo,  pariente  de  Childerice 
Este  estado,  en  el  cual  estaba  comprendida  Tmveris. 
fué  denominado  el  reino  líe  los  Ripuarios.  Sigeberto 
tuvo  un  hijo  llamado  C'oderico,  el  cual  á  persuacton 
de  Clovis,  rey  de  Francia,  asesinó  á  su  padre,  hacia 
el  309,  según  IVcart.  Clovis  recogió  el  fruto  de  este 
parricidio,  y  reunió  el  reino  de  Colonia  á  la  corona  de 
Francia,  después  de  baber  castigado  con  la  muerte  á 
Cloderico  por  un  crimen  que  él  le  habia  aconsejado 
Cuando  en  870  ,  los  reyes  Carlos  el  Calvo  y  Lab  el 
Germánico  se  repartieron  sus  estados.  Colonia  cayo 
en  suerte  al  segundo.  Desde  entonce-:  los  reyes  de 
Germania  tuvieron  un  palacio  en  esta  ciudad. 
Colonia,  bajo  la  dominación  romana,  y  poco  tiempo 
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después  de  so  fundación,  era  mía  metrópoli  civil;  pero 
pasó  á  serlo  eclesiástica,  cuando  se  hubo  establecido 
ca  ella  el  cristianismo.  Sin  embargo,  el  origen  de  este 
(establecimiento  es  muy  obscuro.  Convienen  los  his- 
toriadores en  que  san  Materno  fue  el  fuudador  de  la 
iglesia  de  Colonia,  como  igualmente  de  la  de  Tróvens 
y  de  Toogres.  Con  todo  lo*  unos  pretenden  que  este 
santo  era  discípulo  de  san  Pedro,  mientras  que  oli  os 
ponen  su  misión  á  principios  del  siglo  IV.  Según  la 
primera  opinión,  es  menester  admitir  dos  Maternos, 
obispos  de  Colonia  ;  porque  entre  los  que  suscribieron 
las  aeta*  de  los  concilios  de  Roma  en  313,  y  de  Arles, 
eo3li,  vemos  que  uo  obispo  firma  de  esta  manera: 
ilaierno  Agripiuente.  A  mas  de  esto,  es  preciso  convenir 
con  Morkeus  en  que  no  existe  certitud  alguna  tocante 
á  los  obispos  que  ocuparon  la  su  Je  de  Colunia  desde  el 
primer  Materno  basta  el  segundo.  Según  la  opinión  se- 
gunda, después  qti*  el  único  Materno  hubo  fundado, 
tiácia  últimos  del  siglo  111.  las  iglesias  de  T rever»*,  de 
Toogres  y  de  Colonia,  se  quedó  con  la  administración 
de  esta  ultima.  Admitiendo  este  parecer,  como  el  mas 
verosímil,  vamos  á  empezar  la  cronología  de  los  obis- 
pos de  Colonia. 

Mateu.no,  recomendable  por  su  saber  y  su  virtud, 
debió  ¿.estos  títulos  la  consideración  de  que  gozó  en  la 
corte  del  emperador  Constantino  Eo  31 3  mandó  este 
soberano  que  Ceciliano.  obispo  de  Car  lago,  pasase  a 
Roma  á  defenderse  de  las  acusaciones  d><  ios  Donalistas 
ante  un  tribunal  compuesto  uVl  papa  Melquíades,  de 
Reslino,  obispo  de  Auluo  y  Materno.  Reuniéronse  en 
número  de  diez  y  nueve  obispos  eo  el  palacio  de  Le- 
tran,  «  y  en  esta'junta  fué  Donato  condenado  como  reo 
confeso,  por  haber  administrado  un  segundo  bautismo 
y  consagrado  do  nuevo  a  obispos  que  babón  sido  de- 
gradados. Ccciliano,  por  el  contrario  quedó  abane* lo.  •  o 
'v  irtud  de  que  nada  tenían  que  echarle  en  cara  los  tes- 
tigos ministrados  por  Donato»..  Créese  que  fué  en  su 
tiempo  que  bizo  la  emperatriz  Helena  construir  en  Co- 
lonia una  iglesia  dedicada  á  los  mártires  de  la  legión 
tebaoa.  No  se  sabe  de  lijo  el  uno  en  que  murió  este 
obispo. 

EtPnmTis,  griego  de  nación,  fué  el  sucesor  de  Ma- 
terno. En  3l~,  por  órdeo  del  emperador  Constante, 
pasó  con  los  obispos- de  Tréveris  y  Maguncia  al  conci- 
lio de  Sardica.  La  lirmeza  que  en  él  mostró  contra  los 
arríanos  le  mereció  el  honor  de  que  la  asamblea  le 
comisionase,  junto  con  Vicente,  obispo  de  Cápua,  para 
ir  á  pedir  al  emperador  Constancio,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  eu  Anloqufa,  el  restablecimiento  de  San  Ata- 
nasio.  Después  que  hubieron  desempeñado  esle  eocar- 
go,  los  arríanos  tes  tendieron  un  lazo  digno  de  la  mali- 
cia de  estos  herejes  y  de  la  causa  que  defendían.  Es- 
teban, obispo  de  Aolioquía,  uno  de  los  jefes  de  esta 
secta,  bizo  entrar  pof  la  noche  en  el  aposento  de  los 
dos  prelados  una  mujer  pública  con  ánimo  do  desacre- 
ditarles de  todo  punto.  Pero  descubierto  el  engaño  re- 
cayó contra  su  autor ,  él  cual  fue  depuesto  al  aOo  si- 
guiente. Créese  que  Eufratas  murió  en  365.  Este  pre- 
lado do  habia  sido  siempre  tan  firme  en  la  fé  orto- 
doxa, pues  refiriéndonos  á  las  actas  de  uu  concilio  ce- 
lebrado en  Colonia  en  3  i G,  vemos  que  fué  depuesto 
por  haber  abrazado  la  beregfa  de  Photino.  Si  fué  de- 
puesto en  316  romo  se  supone,  es  preciso  convenir  que 
mas  adelante  fue  restablecido  en  su  sede,  como  lo  fue- 
ron los  famosos  arríanos,  Ursacio  y  Valeos,  por  haberse 
mostrado  arrepentidos. 

365  poco  mas  ó  menos.  Severino.  natural  según  se 
cree,  de  Burdeos,  fué  elevado  á  la  sede  de  Colonia  ha- 
cia el  3«3.  Gregorio  de  Tours  lo  piula  como  un  pre- 
lado dotado  de  todas  las  virtudes.  Cuenta  este  escritor 
que  un  domingo,  mientras  estaba  haciendo  Severino  la 
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procesión  alrededor  de  los  lugares  santos,  con  sn  cle- 
ro, como  solía,  tuvo  la  revelación  de  la  muerte  de 
.San  Martin  de  Tours,  en  la  hora  precisa  en  que  esle 
santo  pasó  á  mejor  vida.  Murió  Severino  algunos  anos 
después,  hacia  el  ¡03,  según  Morkeus. 

403  poco  mas  ó  menos.  Eb&eüimlo  ó  Evehgislo, 
natural  del  país  de  Tongres,  sucedió  a  San  Severino, 
de  quien  lnbia  sido  discípulo.  Su  celo  no  se  limitó  al 
cuidado  de  su  rebano,  sino  que  pasó  ¿i  su  patria  para 
convertir  «i  los  barbaros  establecidos  en  ella.  En  rsle 
viaje  encontró  la  muerte.  Asesináronle  unos  ladrones, 
como  dicen  las  actas  de  su  vida  dadas  á  luz  por  Surio, 
cuando  se  dirigia  á  uoa  iglesia  para  hacer  su  rezo. 
Morkeus  reGere  esle  suceso  al  abo  118  poco  mas  ó 
meuos.'yel  P.  le  Coiote  al  139  Dlceaeque  Ebregisilo 
hermoseó  en  tal  manera  á  Colonia ,  que  se  la  dio  el  ootn- 
bre  de  ciudad  dorada.  Empero  ¿cómo  será  creíble  es- 
to de  un  obispo  del  siglo  quinto,  que  vivía  eo  medio 
de  los  estragos  que  en  au  territorio  ejercian  los  bár- 
baros ? 

Aquilino .  obispo  de  Colonia,  le  confunden  varios  au- 
tores con  Soiiko  ó  Solano,  que  otros  le  dan  por  Suce- 
sor. En  los  catálogos  antiguos  vemos  en  seguida  á  Si- 
m  0.E0  ó  Simor.NO  ocupando  la  sede  de  Colonia.  Estos 
obispes  gobernaron  la  iglesia  de  Colonia  en  tiempos 
muy  m  hulosos,  que  nos  encubren  sus  hechos  y  la 
duración  de  su  episcopado. 

DoMlcuNo.  tampoco  es  mas  conooido.  Algunos  lo 
toman  por  el  obispo  de  Tongres  del  mismo  nombre.  Sin 
embargo,  el  P.  Sirmomd  hace  mérito  de  dos*  antiguos 
manuscritos  del  coucilio  tenido  en  Clermoul  en  539, 
de  los  cuales  resulta  que  un  obispo  firmó  lasadas  de 
esle  concilio  de  esta  manera:  «  Domíeiano  en  nombre 
de  Críalo  obispo  de  la  iglesia  de  Colonia.  » 

Cautbil.no,  obispo  de  Colonia ,  estaría  sepultólo  en 
un  profundo  olvido  á  no  habernos  Iraosmitido  Fortu- 
nato, obispo  de  Poíliers,  el  recuerdo  de  su  caridad, 
de  su  vigilancia,  de  su  celo  en  mantener  la  disciplina 
eclesiástica.  V  enios  este  colegio  en  el  tercer  poema  de 
Fortunato  ,  dedicado  al  mismo  Careterno.  Careterno 
murió  en  580. 

580.  Ebreuisilo  foc  el  sucesor  de  Careterno.  La 
reina  Bruncbautb  apreciaba  en  gran  manera  su  mérito, 
de  suerte  que  le  empleó  en  varias  embajadas.  Refiere 
Gregorio  de  Tours  que  esta  reina  le  envió  algunas  ve- 
ces de  embajador  á  ta  corte  de  España,  y  que  en  uno 
de  eslos  viajes  trajo,  no  sin  correr  grandes  riesgos,, 
un  gran  broquel  de  Oro  guarnecido  de  piedras  pre- 
ciosas. En  590,  el  mismo  Gregorio  fue  comisionado 
junto  con  Ebregisilo,  por  el  rey  Chíldeberto,  hijo  de 
Biuochauth,  para  ir  á  Poíters  á  terminar  las  disensio- 
nes entre  ta  abadesa  Leubouere  y  varias  de  sus  reli- 
giosas, psomovidas  por  Cbrodielda.  Gregorio  dice,  que 
el  obispo  Ebregisilo  era  recomendable  por  su  justicia  y 
por  su  integridad;  de  que  dio  una  prueba  al  faliar  con- 
tra Cbrodielda,  aunque  bija  del  rey  Cbariberto  >  prima 
de  Childeberlo.  No  es  seguro  el  ano  de  su  ruuei  le,  que 
algunos  modernos  suponen  ser  en  600. 

Reurdics  ó  Remi  sucesor  de  Ebregisilo,  gobernó 
la  iglesia  de  Colunia  en  circustancias  muy  azarosas. 
Thierri.  rey  de  Uorgona,  y  Tbeodeberlo.  rey  de  Auslra- 
sia,  vivían  en  una  desavenencia  que  redundaba  en  per- 
juicio de  la  tranquilidad  de  sur  estados.  Movidos  por 
Brunehaut,  su  abuela,  vinieron á declarara*  mútuamen- 
te  la  guerra.  Teodeherto,  derrotado  por  Thierri,  pri- 
mero en  Tous  y  después  en  Folbiac,  se  salvó  pasando 
á  la  otra  parte  del  Rhin.  Sin  embargo,  habiendo  Thier- 
ri vuelto  á  Colonia  el  dia  mismo  de  (asegunda  victoria 
recibió  de  sus  ciudadanos  el  juramento  de  fidelidad. 
Detenido  Theodeberto  en  su  fuga,  le  fue  presentado  en 
esta  ciudad,  y  desde  ella  le  trasladaron ,  de  su  orden , 
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á  Cbalons  sobre  el  Saona,  donde  le  hizo  condenar  á 
muerte  el  mismo  año  61  i.  Morkens,  por  razones  bas- 
tante platisibk's,  poní'  la  muerte  de  Remedius  en  6*3. 

623.  Li  mberto,  de  una  ilustre  familia  de  Mosella- 
nioa,  fue  educado  cuando  joven,  en  la  corte  de  Auslra- 
sia, donde  se  grangeó  estimación  y  respeto  por  su  ca- 
rácter dulce  ó  inocentes  columbres.  Abrazó  después  el 
estado  eclesiástico,  y  siendo  archidiácono  de  Tréyeris, 
fue  elevado,  á  pesar  suyo,  á  la  dignidad  de  obispo  de 
Colonia.  Dagoberto,  hijo  de  Gotario,  residía  entonces 
en  Auslrasia,  llevando  el  Ululo  de  rey.  El  mérito  de 
Humberto  inspiró  la  estimación  y  la  conGanza  del  jo- 
ven monarca  hacia  este  prelado,  de  suerte  que  le 
nombró  su  primer  consejero,  y  gobernó  bien  mientras 
se  guió  por  sus  consejos.  Habiendo  después  sucedido á 
su  padre,  muerto  en  628,  Dagoberto  nombró  á  su  hijo 
Sigeberto,  en  633,  para  reemplazarle  en  el  gobierno 
c'e  Auslrasia;  pero  como  este  principe  era  todavía  muy 
joven .  le  puso  bajo  la  tutela  de  Cuniberto.  Según  re- 
sulta de  algunos  diplomas,  ejercía  este  prelado  las  lun- 
ciones  de  arcbicanciller  cerca  de  Sigeberto,  como  lo 
había  hecho  durante  el  gobierno  de  su  padre.  Al  en- 
cargarse de  los  negocios  del  principe  y  del  estado,  no 
dejó  olvidados  Cuniberto  los  cuidados  qiie  debía  ásus 
ovejas.  Tan  celoso  pastor  como  hábil  ministro,  llenó  con 
la  mayor  exactitud  los  deberes  de  su  episcopado.  Su 
caridad  do  se  ciñó  á  su  diócesis;  sino  que  se  eslendió  á 
los  pueblos  situados  á  la  olra  parte  del  Rhin,  en  que 
aun  no  había  penetrado  la  luz  del  evangelio. 

En  la  administración  de  la  Auslrasia.  tenia  Cuniberto 
por  adjunto  al  duque  Adalguiso,  que  le  sucedió  igual- 
mente en  el  cuidado  de  educar  á  Sigeberto.  Este  jó- 
ven  príncipe  se  mostró  muy  dócil  á  sus  lecciones,  co- 
mo lo  prueba  la  siocera  piedad  que  brilló  en  él  duran- 
te todo  el  curso  de  su  vida.  En  638.  después  de  la 
muerte  del  rey  Dagoberto,  el  maire  Pepino  de  Lauden 
regresó  de  la  corte  de  Neuslria,  donde  casi  siempre 
habrá  residido,  á  la  de  Auslrasia,  y  renovó  la  amistad 
que  Cuniberto  profesaba.  Repartiéronse  en  los  dos  las 
funciones  del  gobierno,  asi  como  el  cuidado  de  educar 
a  Sigeberto.  En  6io,  Grimaldo  sucedió  á  su  padre 
Pepino  en  Lauden,  en  la  dignidad  de  alcalde  del  pala- 
cios guardó  las  mistna9  consideraciones  que  esto  al 
obispo  de.  Colonia,  mientras  vivió  el  rey  Sigeberto; 
pero,  después  (pie  murió  este  soberano  viendo  Cuniber- 
to que  Grimoaldo  trataba  de  arrebatar  la  corona  á 
Ihgoberlo,  que  era  el  legitimo  heredero,  para  ceñirla 
a  su  propio  hijo  Childeberlo,  se  retiró  á  su  iglesia,  y 
permaneció  en  ella  hasta  el  año  cuarto  del  reinado  de 
Gotario III (660  deJ.C).  Copio  Batbilde,  madre  de 
Gotario  y  regento  Jdcl  reino  de  Francia,  separase  de 
nue\o  á  ía  Auslrasia  para  darla  ,i  Chidcrico,  su  hijo 
segundo,  fue  preciso  que  Cuniberto  asistiese  también 
con  sus  consejos  á  este  jóven  prlucípe.  Este  santo  e 
iloslre  pie  la  do  murió  en  663. 

663.  Doc4i.<>o  ó  Boctuo  llamado  también  Dechado 
sucesor  de  Cuniberto,  gobernó  la  iglesia  de  Colonia 
durante  el  espacio  de  diez  años.  La  historia  no  sumi- 
nistra detalle  alguno  sobre  su  gobierno,  que  de  consi- 
guiente terminaría  con  su  vida  hacia  el  613. 

613.   poco  mas  ó  menos,  i'.-:.  \  w  ,  que  signo  dcs- 

f mes  do  Bocaldo  en  los  catálogos  de  los  obispos  deCo- 
onia.  dicen  algunos  monumentos  antiguos  que  gober- 
nó esta  iglesia  durante  el  espacio  de  cinceaOns  en  tiem- 
po de  Tbierri  III,  rey  de  Francia;  pero  los  modernos 
suponen  que  dicho  espacio  fué  de  diez  años,  en  el  rei- 
nado de  este  mismo  soberano. 

Aioewi»)  ó  Amxwino  llamado  también Hauduíno. 
gobernó  la  iglesia  de  Colonia  después  de  Eslevan.  Los 
modernos,  bien  que  sin  pruebas,  le  dan  quince  anos 
de  episcopado.  En  tiempo  do  este  prelado,  predicaron 


el  evangelio  en  Frisa  S.  Willibrordo  y  sus  compañeros. 
Aldewion  lomó  parle  en  esta  buena  obra,  c  hizo  se- 
gún dicen,  donación  á  estos  santos  misioneros  de  un 
hospicio  situado  en  una  isla  del  Rhin  en  Colonia. 

Gt  issoN,  sucesor  de  Aldewino.  Pónese  su  episcopa- 
do en  los  reinados  de  Clodoveo  IU  y  Childeberto  111,  el 
primero  de  los  cnales  subió  al  trono  en  691 ,  y  el  otro 
murió  en  II  l .  Pieclrudis,  mujer  de  Pepino,  alcalde  de 
Austrasia,  después  de  la  muerte  de  su  esposo,  se  pu-i 
bajo  la  dirección  de  Guison.  No  se  sabe  de  lijo  el  abo 
en  que  murió  este  prelado,  bien  que  Morkens  supone 
que  fué  d  108. 

áWNM  gobernó  la  iglesia  de  Colonia,  como  dice  el 
catálogo  de  Eccard,  en  el  reinado  de  Dagoberto  III. 
que  empezó  en  11 1  y  acabó  en  7 1  :>.  Un  autor  antiguo 
cit  ido  por  los  Boland'istas,  le  hace  asistir  a  la  transla- 
ción de  las  reliquias  de  San  Lamberto,  que  se  hizo  en 
721  ó  721. 

I'iueumondo,  que  es  puesto  como  sucesor  de  Annon, 
en  los  antiguos  catálogos  de  los  obispos  de  Colonia  . 
es  tan  poco  conocido,  que  se  ignora  el  principio  y  la 
duración  de  su  episcopado  y  no  se  liene  noticia  algu- 
no de  sus  actos. 

717.  Aguolfo  ó  Agua  lio  era  obispo  de  Colonia  en 
717,  año  de  la  fecha  de  la  carta  del  papa  /  icarias  á 
los  obispos  de  Francia,  puesto  que  cu  el  sobre  de  ella 
se  le  llama  «Agiloifo  obispo  de  Colonia,  p  Fue  sacado 
del  monasterio  deMalmedi,  de  que  era  abad,  asi  co- 
mo Je  Stavelo,  para  ser  colocado  en  la  sede  de  Colo- 
nia, según  se  desprende  de  sus  actas,  bien  que  poco 
seguras,  publicadas  por  los  II  laudistas.  Como  en  118 
el  papa  confirmase  i  la  iglesia  de  Maguncia  la  prero- 
gattva  de  metropolitana,  la  iglesia  de  Colonia  quedó 
sometida  á  la  de  Maguncia.  Cortísimo  fué  el  episcopa- 
do de  Agilulfo,  ñor  haber  abdicado  este  prelado  pira 
volverse  á  Stavelo. 

Un  m  i.  \uro  vino  á  ocupar  la  sede  de  Colonia  hacia 
el  150.  «En  1ó'3  dice  el  analista  de  Fulda,  viéndose 
provocado  el  rey  Pepino  por  una  nueva  rebelión  de 
los  sajones,  marchó  contra  ellos  y  devastó  su  pais,  lle- 
vando en  su  compañía  á  Híldegario,  arzobi.-po  de  Co- 
lonia que  fué  muerto  en  esta  espedicion  » 

753.  Hi  r.  mu.iin,  llamado  también  Berlholin.  Ber- 
thelmo  y  Berlemo,  sucesor  de  Híldegario,  ín'ervinu  el 
año  undécimo  del  reinado  de  Pepino  (762  de  J.  C  ),  eo 
el  diploma  de  la  donación  de  la  abadía  de  Fruid),  hr- 
cha  por  este  monarca.  El  P.  le  Coinle  pone  su  uinerti 
en  771. 

763.  Ricilfo  ó  Ricolko,  sucesor  de  Berthelio,  en 
768  hizo  un  truequc,con  Scorannus,  abad  de  Monte- 
Blandía,  en  Gante;  asi  lo  dice  Sanderus,  citado  en  la 
«Gallia  christíaoa.»  Este  prelado  terminó  SOS  diaseo 
785.  En  tiempo  de  su  episcopado,  en  118.  invadieron 
los  sajones  la  diócesis  de  Colonia,  naciendo  estragos  en 
la  parte  situada  en  la  ribera  derecha  del  Rbin,  y  ade- 
lantándose basta  Tuits,  en  frente  de  la  capital. 'Enton- 
ces no  pudo  Carlomagno  parar  este  golpe,  por  hallarse 
ocupado  en  hacer  la  guerra  en  España.  ; ' 

785.  Hi ldedo i.do ó II i ldüii a ldo ,  JlamadoUimbien Hild- 
waldo,  ocupó  la  sede  de  Colonia,  después  de  la  muer- 
te de  Riculfo  En  191  estuvo  en  el  concilio  de  Franc- 
fort, en  que  Car  lomigno  obtuvo  de  la  asamblea  el  per- 
miso de  llevar  habilualmente  en  su  séquito  al  obispo 
Uildeboldo,  cu  calidad  de  archicapellan,  para  Ioí  ne- 
gocios eclesiásticos,  como  babia  hecho' anteriormente, 
coa  permiso  de  la  santa  sede,  con  Angelraiu,  obispo 
de  Mete,  muerto  en  791.  En  799,  Hildeboldo  estuvo 
encargado  con  otros  nueve  entre  obispos  y  condes,  de 
acompañar  al  papa  León  III,  á  su  regreso  a  Roma  y  de 
lomar  informes  acerca  de  los  crímenes  que  se  le  im- 
putaban, en  los  lagares  mismos.  Como  el  relate  de  los 
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comisionados  fué  favorable  á  León,  sos  acusadores 
fueron  enviados  á  Francia  para  recibir  el  castigo  que 
merecía  su  calumnia  Cuando  en  81  i  se  vio  Carlomag- 
no  en  su  último  trance,  le  bizo  llamar  para  que  le  ad- 
ministrase los  sacramentos.  En  esta  ocasión  Thegan  le 
llama  «prelado  allegadísimo  al  emperador.»  Hildebol- 
do  murió  en  818.  Tbcodulfo,  obispo  de  Orleaifs ,  en 
uno  de  sus  poemas,  dedicado  al  rey  Carlos  el  Calvo, 
bace  grandes  elogios  de  la  piedad,  dulzura  y  afabili- 
dad de  Hildeboldo.  Según  opinión  de  todos  los  críti- 
cos, la  iglesia  de  Colonia  fué  erigida  un  metrópoli  en 
el  episcopado  de  este  prelado. 

819.  Haokbaldo,  Attkbaloo  ó  Hagkbai.ro,  que  sin 
fundamento  identifican  algunos  con  su  predecesor,  á 
causa  de  la  semejanza  de  los  nombres,  fue  su  sucesor 
eu  la  sede  de  Colonia.  En  821  asistió  con  sus  sufraga- 
neos  al  concilio  de  Thionville,  en  el  que  se  lucieron 
leyes  contra  los  que  encarcelaban  ó  maltrataban  a  los 
clérigos.  En  325  fue  otro  de  los  miembros  de  la  junta 
mixta  que  tuvo  Lndovico  Pío  en  Ais  -la-Chapelle,  para 
hacer  ejecutar  las  antiguas  y  las  nuevas  leyes  concer- 
nientes á  los  clérigos  y  á  los  monjes.  Fué  celebre  el 
ano  82»  por  los  cuatro  concilios  que  convocó  el  empe- 
rador al  objeto  de  buscar  remedios  para  las  calamida- 
des que  afligían  á  la  iglesia  y  al  estado.  Hadebaldo 
estuvo  en  el  de  Maguncia.  En  834  cayó  enfermo  de 
debilitación,  y  á  6u  de  tener  quien  le  ayudase  en  sus 
funciones  ordenó  para  coro-episcopo  á  llildeberto:  ha- 
bía ya  muerto  en  842,  como  veremos  luego. 

812.  Hii.du.no  era  arzobispo  de  Colonia  en  8i!.  Asi 
consta  en  los  pequeños  anales  de  Colonia,  Cuyo  au- 
tor vivia  á  la  sazón.  «En  811  dicen.  Hilduino  tomó  po- 
sesión del  obispado  de  Colonia.»  Hablase  también  de 
este  prelado  en  los  diplomas  de  Lotario  basta  el  83.*;, 
bien  que  bajo  la  calificación  de  arzobispo.  Hoilduino 
babia  renunciado  su  dignidad  antes  del  año  850,  sin 
baber  sido  consagrado. 

850.  Go.xthie*.  de  familia  distinguida,  como  es  de 
creer  por  lo  que  sigue,  fué  elegido  arzobispo  de  Colo- 
nia diebo  año.  y  consagrado  al  cabo  de  poco  tiempo. 
Celoso  de  los  derechos  de  su  sede,  lomó  a  mal  que  se 
hubiesen  reunido  en  una  las  iglesias  de  Brema  y  Ham- 
bnrgo,  porque  asi  tenia  un  sufragáneo  menos.  Sin 
embargo  pasaron  muchos  anos  sin  que  manifestase  su 
designio  de  hacer  anular  dicha  unión.  Pero  habiendo 
pasudo  con  esta  idea  á  la  diela  de  Worms,  en  85*7, 
se  empeñó  en  que  las  dos  iglesias  quedasen  otra  vez 
separadas.  A  propuesta  de  ios  reyes  Luis  y  Lotario, 
que  estaban  presentes,  y  de  los  obispos,  consintió  por 
ultimo  en  dejar  su  pretensión  al  beneplácito  del  papa, 
y  lo  obtuvo  fácilmente  quedando  asi  satisfecho.  Em- 
pero en  el  860  tuvo  Gonthier  una  cuestión  muy  seria 
con  la  santa  sede,  al  apoyar  el  divorcio  del  rey  (.otario 
y  de  Tbielberga,  y  causa  de  la  promesa  que  le  hizo  el 
monarca  de  casarse  con  su  hermana,  ó  con  su  sobri- 
na, según  otros.  No  repetiremos  ahora  loque  ya  te- 
nemos diebo  acerca  de  este  asunto  y  sus  rebultados, 
tanto  en  el  articulo  de  los  concilios,  como  en  el  de  los 
reyes  de  Lorena.  Lotario,  instado  por  los  obispos,  no 
pudo  impedir  la  destitución  de  Gonthier,  y 'puso  en  su 
lugar  al  abad  Hugo,  hijo  de  Conrado  II,  conde  de  Au- 
xerre.  de  quien  fue  sucesor  Esta  elección  era  digna  de 
Lotario.  Hugo  era  principe  y  marques,  y  babia  pelea- 
do varias  veces  contra  los  normandos.  Aunque  orde- 
nado de  subdiáconb.  llevaba  una  vida  enteramente 
mundana;  y  como  por  este  motivo  no  encontró  quien 
lo  consagrase,  renunció  el  arzobispado,  en  866,  a  fa- 
vor del  clérigo  Hilduin,  hermano  de  Gcnthier.  A  pesar 
de  no  estar  consagrado  Hilduin,  gobernó  la  iglesia  de 
Colonia  como  en  comisión,  basta  la  muerte  dé  Lotario, 
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sede  de  Colonia  basta  que  murió  Gonthier  en  8*73. 
Gonthier  murió  penitente,  y  vemos  que  desde  el  año 
869  babia  sido  restablecido  por  Adriano  en  la  comu- 
nión que  recibió  de  manos  de  este  pontífice  con  el  rey 
Lotario  en  Monte-Casino,  á  donde  fueron  ambos  á  pedir 
su  absolución. 

8*73.  AYii.LiBKtno,  elegido  arzobispo  de  Colonia  por 
el  pueblo  y  por  el  clero,  en  8*70.  á  propuesta  del  rey 
Luis  el  Germánico.  Desechóle  el  papa  Adriano,  asi  co- 
mo á  su  competidor  Hilduine,  porque  babia  tomado  po- 
sesión de  la  sede  de  Colonia  antes  que  la  santa  sede  la 
hubiese  declarado  vacante.  Asi  quedaron  lis  cosas  du- 
rante el  resto  del  pontificado  de  Adriano  y  de  la  vida 
de  Gonthier,  el  cual  sobrevivió  muy  poco  á  Adriano. 
Viendo  el  papa  Juan  VIH,  sucesor  dé  este,  que  con  la 
muerte  de  Gonthier  quedaba  levantado  el  obstáculo, 
confirmó  el  nombramiento  de  Wiliberto,  en  conside- 
n  a  (pie  babia  sido  ratificado  por  una  libre  elección 
del  clero  y  del  pueblo,  y  en  consecuencia  le  envió  el 
palliom,  en  8*78.  Presidio  el  concilio  nacional  de  874 
vid.  los  concilios).  En  876,  fue  enviado  por  Luis  el 
Germánico,  con  los  condes  Adalardo  y  Menegaud,  cer- 
ra de  Carlos  el  Calvo,  que  acababa  de  hacerse  coronar 
emperador  en  Roma,  para  negociar  la  paz  entre  am  - 
bos  soberanos.  Pero  como  Carlos,  á  quien  fue  á  en- 
contrar en  Ponthion,  no  quiso  dar  oidos  a  las  proposi- 
ciones que  él  le  hizo,  regreso  sin  baber  adelantado  na- 
da, y  se  bailó  con  la  novedad  de  la  muerte  del  rey. 
Luis'lll,  su  hijosegundo,  rey  deSajonia,  advertido  por 
el  prelado  de  los  malos  designios  de  Carlos,  se  previ- 
no, y  reuniendo  tropas  marcho  contra  el  y  lo  batió 
o  t  ra  de  Andernac.  De  resullas  de  la  denian  "a,  acom- 
unada de  amena/as,  que  había  hecho  Godofredo,  cau- 
dillo de  los  normandos,  al  emperador  Carlos  el  Gordo, 
de  algunos  territorios  á  fin  de  tener  viñedos  en  sus  do- 
minios, este  monarca  le  diputó  en  xn:¡  al  duque  Enri- 
que y  al  arzobispo  Guilleberlo,  para  ver  si  podían  en- 
tenderse coo  el  sobre  semejante  petición.  Mientras  di- 
putaban acaloradamente  acerca  de  esto,  al  oir  el  conde 
F.verhardo  los  ultrajas  que  proferia  Godofredo,  le  des- 
cargó un  sablazo,  y  al  momento  aparecieron  unos  sa- 
télites que  tenia  apostados  y  acabaron  con  el  herido; 
después  de  esto  fueron  degollados  cuantos  normandos 
babia  en  los  alrededores. 

En  887  tuvo  Guilleberlo  en  Colonia  un  concilio  pro- 
vincial, en  el  cual,  entre  otras  reglas,  se  prohibió  h 
los  abades  laicos  el  enagenar  lostbienes  de  sos  abadías, 
sin  permiso  del  obispo.  Este  prelado  murió  á  principios 
<lei  s'JO.  Ite^íoon,  abad  de  Priiym,  le  llama  un  santo 
obispo,  tan  versado  en  las  cosas  divinas  como  en  las 
humanas. 

890.  KMÜN  ó  IUrtmav,  apellidado  el  Piadoso, 
vino  á  ser  arzobispo  de  Colonia,  después  de  la  muerte 
de  Guilleberlo,  y  en  calidad  de  tal  asistió  al  concibo  de 
Forcheim,  en  890.  En  »il  Hermán,  porórdende  Gte- 
luberto.  duque  de  Lorena,  consagró  á  Huilduin,  ii  quien 
este  principe  babia  colocado  en  la  scdedeLieja,  sm 
atenderá  los  deseos  de  la  mayor  y  mas  sana  parle  del 
clero  y  del  pueblo,  que  habían  elegido  á  Bichero  El 
papa  Juan  X  reprochó  agriamente  a  Hermán  «u  debili- 
dad, y  mandó  tepararla  haciendo  apartará  Hilduin  y 
poner  a  Ricbero  en  su  lugar.  En  el  mismo  año  negoció 
Hermán  la  paz  entre  Carlos  el  Simple  y  Enrique  el  Pa- 
jarero, que  se  disputaban  la  Lorena.  Kl  ano  siguiente 
asistió  al  concilio  de  Cobleniza ,  con  el  arzobispo  de 
Maguncia  y  seis  obispos.  Murió  en  928,  según  el  ne- 
crologio  de  Fulda. 

925.  Wicmoo  ó  Wiofnino,  sucesor  de  Hermán, 
subió  á  la  sede  de  Colonia  en  unos  tiempos  borrascosos 
en  que  el  país  era  devastado  por  las  tropas  francesas 


acaecida  en  869.  Desde  ocla  época,  quedó  vacante  la  1  y  alemanas,  y  desoladopor  las  incursiones  de  los  Hún 
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garas.  Este  es  el  motivo  por  qaé  do  so  bate  mención  de 
este  prelado  antes  del  reinado  de  Otlon,  que  fué  con- 
sagrado con  permiso  de  este  por  lo*  arzobispos  de  Ma- 
guncia y  Treveris,  eo  936.  eo  Aix-la-Chapelle.  En 
5*  ti  presidió  el  concilio  de  Bonn,  al  cual  asistieron  un 
buen  numero  de  obispos  de  Lorena  v  de  Germaoia 
Eo  948,  fue  otro  délos  treinta  y  dos  obispos  que  com 
pusieron  el  concilio  de  Ingelhemi.  Desde  enlonrea ca- 
vó en  un  estado  de  postración  que  acabó  con  su  vida 
on  9a3. 
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hermaoo  de  ÜUon  I.  subió  á  la  sede  de  Colonia  en  t>53 
con  consentimiento  y  unánimes  aplausos  do  los  gran- 
des, del  clero  y  del  pueblo  Desde  la  edad  de  cuatro 
aAos  babia  sido  puesto  bajo  la  férula  de  Bildric,  obispo 
de  Ltrecb,  para  ser  educado  en  las  letras.  Los  rápidos 
progresos  que  eo  ellas  hizo,  le  bicieroa  descollar  so- 
bre los  de  su  edad,  tanto  por  el  saber  como  por  su  cn- 
na.  Mamado  de  Ulrecb  á  la  corte  por  su  hermano  Otlon 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  no  se  dejó  abjan 
dar  por  los  placeres  ni  vencer  por  los  obstáculos,  ni 
arrastrar  por  el  ejemplo;  sino  que  siempre  pensó  con 
seriedad,  y  repartió  exactamente  -u  tiempo  entre  el  es 
ludio  y  los  ejercicios  de  piedad.  Diósele  para  ayo  a 
Israe  ,  obispo  irlandés,  y  al  famoso  Ratbier.  que,  de 
simple  fraile  de  Lobbes  ascendió  á  obispo  de  Verona 
y  dejo  esta  sede  para  volver  á  su  monasterio  Puesto 
Hruuon  bajo  la  tutela  de  estos  dos  guias,  hizo  prodigio- 
sos adelantos  en  las  letras  divinas  y  humanas.  Por  lo 
locante  á  costumbres,  cúeotase  que  interrogado  Israel 
>obre  este  punto,  respondió  osadamente  que  <u  pupilo 
era  do  sanio.  Antes  de  ser  elevado  al  episcopado,  en- 
tró en  el  monasterio  de  Corvei,  donde  profeso.  Asi  que 
llegó  á  aer  abad, como  de  tai  le  califica  Frodoardo  en  su 
crónica,  estuvo  encargado  á  la  vez  d--l  gobierno  de  va 
rios  monasterios.  Fiel  a  la>  obli«  nones  que  este  em 
pleo  le  imponía,  atendió  particularmente  á  restablecer 
la  observancia  de  la  regla  eo  algunas  de  aquellas  ca- 
sas en  que  babia  decano,  a  defender  sus  posesiones 
contra  los  raptores,  y  á  hacer  que  gozasen  de  la  iraní 
qoilidad  necesaria  para  mantener  en  ella  el  buen  orden 
El  mismo  año,  y  en  la  época  .misma  en  que  lomó  po- 
seaion  de  la  sede  de  Colonia,  su  hermano  el  rey  le 
confirió  el  gobierno  de  Lorena,  con  el  Ututo  de  archi- 
duque. Hablaremos  por  separado  de  lo  que  bizo  com 
obispo  y  como  gobernador  Eo  9€0  exhumó  el  coerpu 
de  San  Ebregisilo.  uno  de  sus  predecesores,  muerto 
hacia  cosa  de  quinientos  aüos  en  Tongres,  y  lo  traslado 
á  la  iglesia  de  Santa  Cecilia .  eo  Colonia.  El  mismo  año 
dió  hospitalidad  á  Ansegiso.  obispo  de  Troyes,  echado 
de  su  sede  por  el  conde  Herberto.  y  cuidó  de  hacerlo 
restablecer  en  ella.  Brunon  no  olvidó  nada  que  pu- 
diese conliibuir  á  la  reforma  de  las  costumbres,  al 
restablecimiento  de  la  disciplina,  y  la  magostad  del 
servicio  divino.  Su  caridad  en  el  alivio  de  las  nece- 
sidades temporales  de  sus  ovejas,  mostrábase  al  par 
que  su  celo  para  su  salvación.  Llevaba  una  vida  senci 
Ha,  muy  distante  del  fausto;  su  continente  era  grave 
dulces  sus  costumbres,  y  su  carácter  tranquilo.  Ataca 
do  varias  veces  por  la  calumnia,  solo  la  desarmó  con 
la  pacieocia.  y  de  esta  suerte  consiguió  desarmar 
vencer  á  sus  enemigos. 

En  calidad  de  archiduque,  no  mostró  Brunon  menos 
capacidad  para  el  gobierno  temporal.  Supo  maotener 
sumisos  á  tos  loreneses,  movidos  de  todas  partes  á  la 
rebelión,  y  eo  95»  depuso  á  Haiuiero  de  largo  cuello, 
conde  de  Haioaul,  que  con  sus  escurcones  turbaba  la 
paz  de  esla  provincia.  Hizo  volver  á  Ja  obediencia 
Ludolfo,  sobrino  suyo,  hijo  de  Otlon  1,  que  se  babia 
puesto  al  frente  de  los  mal  contentos;  obügole  á  ir  a 
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fendió  á  Lotario,  i  v  de  Franoia,  hijo  de  su  herma*» 
enemigos  domésticos,  y  aseguró  sobre  mis 
sienes  I a  r0i  querían  arrebatarle.  En9Ci,al 

partir  su  hermano  otlon  para  su  espedicioo  de  Italia, 
£  nombró  vicario  del  imperio  en  toda  la  Alemania 
Murió  en  )t&  Sai  i  rindes  y  sus  talentos  le  granjea 
ron  eNobwBoasbre  le  Grande. 

•«8.    Fouut  ó  VYouui.  llamado  también  Fouaua 
natural  de  Sajorna  preboste  de  la  colegiala  de  Bonn  v 
¡icono,  amigo  y  contidenied*'  Brunon.  le  sucedí" 

elección  unánime  del 
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clero  y  del  pueblo,  á  propuesta  del  emperador  Ea 
Jiit  exhumo  el  Ataño  de  san  Macrino,  abad  v  mártir 

■  Bta  es  el  único  hecho  que  sabe  raos  de  su  pontificado 
monje  de  S  u  Pantah  on.  le  dedicó  la  vida  de 

redecesor  gegutf  Dithmar  y  la  crónica  de  Sao 
l'antaleon.  Folmar  murió  en  »«9. 

:u'''     '.'k>  \.  i  ,,,¡  de  Cristierno  II,  m-irques  <je  Lu- 
sacia,  fué  elegido  catión  rea  ineute  para  sucesor  de  Fol- 
á  despecho  deJ  emperador  Olton,  enemigo  de 
nar  III,  hermano  de  e*te  prelado.  Durante  dos 
anos  se  resistió  el  monarca  a  concederle  la  investidura. 

la  intervención  de  un  ángel,  según  dicen 
para  que  al  caU  se  reconciliase  con  Geron  Después 
de  haberle  investido,  le  dio  el  permiso  para  recibir  la 
<l.  y  hasta  estrechó  amistad  con 
el.  En  171  asistió  al  emperador  Olton  en  sus  últimos 
momentos.  Mnprelado  murió  de  letargo,  según  Dith- 
mar. en  1176.  Suponen  los  autores  que  llevó  una  vida 
editicativa. 

9"«.    Warí>,  arcliidiacono  de  Coionia,  fue  elegido 
a  unanimidad,  p.,ra  sucesor  de  Geran.  Cuandoel  em- 
>>raéor  Oiion  il  ( para  Italia,  lecoofió  la  tutela  de 
u  hijo  del  mismo  nombre,  su  desigoado  sucesor,  y 
rfM  i  H  StZOS  MÍO    rilaba  coairo  aflos  de  edad,  pará 
J  defenderle  contra  sus  enemigos.  Muerto  el 
n  a  el  año  siguiente  en  Roma,  Warin  bizo  coro- 
nar á  su  pupilo  n  \i\-la.Chapellc;  pero  llevándolo 
otra  vi ■/  |  Gftitiüa,  lo  confio  a  Eurique,  duqur*  de  Ba- 
I  imo  del  jo  ven  soberano,  que  si  día  t  u  deseos 
de  remar.  Murióeo  985. 

9«S.  Evebcebo.  \  idamo  de  la  iglesia  de  Colonia,  y 
i  lo  que  parece,  riifJlliuli  del  Evergero  grao  ciNiotbo 

■  e  la  misma  iglesia,  fué  elegido  para  sucedí  r  á  Warin. 
mi  carácter  era  hasta  severo,  según  supone  el  historia- 
dor de  la  abauia  de  (¡ladbach.  Habiéndose  apoderado 
de  los  bienes  de  esle  monasterio,  los  distribuyó  á  sus 
vasillos,  y  trasladó  los  monges  á  San  Martín  de  Colo- 
nia, para  reemplazar  á  loe  canónigos  de  esta  ¡cieña. 
3Iurióeni>!i9.  8 

a  99.   flsauuMTo,  hijo  de  Hugo,  uno  de  los  princi- 
pales noble,  da  W  ...  ms  y  de  Tbietwina.  de  una  fami- 
lia condal  de  Alemania,  es  decir  de  Suabia,  v  henea- 
no  uterino  r|,.  Enrique,  obispo d«  Wurlzbuigo  fué  ele- 
gido a  unanimidad  de  votos  para  llenar  la  sede  de  Co- 
I fallábase  ala  sazón  en  Italia,  siguiendo  al  em- 
or  Olton  III    ena  del  cual  ejercía  las  fuociones 
nciller  Sus  méritos  le  grangearon  la  dignidad  de 
arzobispo.  Después  de  iiaber  hecho  sus  primeros  estu- 
dios en  J»ruis,s<  h  ,l.i,i  retirado  á  la  abadía  de  Gortw 
donde  adelantó  mucho  en  las  letras  y  eo  piedad  Lla- 
mado después  por  sn  padre,  fue  nombrado  preboMe  de 
la  idi-.-ia  de  VVorms.  Cuando  estuvo  ordenado  de  sa- 
cerdote, ofreciól.'  el  emperador  el  obispado  vacante  de 
W  urlzburgo;  pero  no  quiso  admitirlo.  En  1001 ,  acom- 
pañó Ib  riberto  al  emperador  OUon  en  su  nueva  expe- 
dición a  ludia,  y  como  esle  soberano  muriese  eo  este 
remo,  el  ano  sígnenle    Beribrrto  trajo  so  cuerpo  a 
Alemania  \  |„  mbuino  en  la  iglesia  Je  Santa  Mana  de 
Ai\-la-ChapelJe.  Mientras  estaba  cumpliendo  este  de- 
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fiioode  un  nuevo  rey  de  Gemianía  Esta  elección  reca- 
yó en  Enrique,  deque  de  Bn  viera;  p  to  como  Heriber- 
i<>  oo  había  tomado  parlo  en  ella,  se  negó  al  principio 
<•  it|  roharla.  y  en  consecuencia  retuvo  en  sn  poder  las 
irHÍ<ínia<  imperiales  que  había  (raido  de  Italia,  con  in- 
tento fin  entregarlas  al  ronde  palatino  del  Rhin,  en  vir- 
tud de  las  últimas  voluntades  del  emperador.  Esta  opo- 
sición del  prelado,  de  la  que  desistió  mas  adelante, 
faé  el  origen  de  Ja  tibieza  ron  que  le  trató  el  MMVO 
soberano.  Este  le  conservo  sin  embargo  la  dignidad  de 
canciller,  y  como  tal  le  acompañó,  en  ton  i,  ¿Italia, 
donde  fué  coronado  rey  de  los  Lombardos.  Enrique 
lamhion  cedió  a  instancia  de  Heriberto.  en  1007,  el 
condado  tic  C  imbray  al  obispo  de  esta  ciudad.  Heriber- 
to -ip  entregó  enteramente  a  cuidar  dp  su  iglesia.  Em- 
prendió la  construcción  de  la  colegiala  de  los  doce 
apóstoles  en  Colonia:  pero  la  muerte  no  le  pprmitió 
rontmoar  su  proyecto,  cuya  ejecución  fué  reservada 
ásu  sucesor.  Restauró  otros  varios  edificios  sagrados, 
qoe  de  puro  viejos  óá  causa  de  las  vicisitudes  de  las 
guerras  estaban  casi  demolidos.  Heriberto  tuvoocasion 
de  mostrar  su  ferviente  raridad  dorante  una  gran  ca- 
restía qoe  desoló  la  Francia  y  la  Alemania.  Loa  infeli- 
ces á  quienes  este  azote  arrojaba  de  su  patria,  acndian 
ái  bandadas  y  de  todas  partes  á  refugiarse  en  Colonia; 
el  santo  prelado  les  rpcibió  con*  la  mayor  bondad,  y 
l«s  suministró  todos  cuantos  arfsilios  necesitaban.  No 
contpnlo  con  socorrer  á  los  míe  acndian  directamenteá 
él,  envió  clérigos  á  varias  ciudades  para  repartir  sus 
limosnas,  imitando  de  esta  suerte  la  inagotable  caridad 
de  Sao  Juan  el  Limosnero  La  malicia  de  los  aduladores 
5  de  los  envidiosos  volvió  á  abrir,  eo  10Í0,  la  llaga 
que  pp  p|  corazón  de  Enrique  babia  toecho  la  oposición 
de  Heriberto  a  su  elevación  al  trono.  Hallábase  en 
marcha  para  reducir  al  conde  Olton  que  pstoba  come- 
tiendo tropelías  en  el  territorio  de  la  iglesia  de  Magun- 
cia: Heriberto  habia  recibido  órden  de  acompañarle 
tropas;  pero  no  pudo  ponerla  en  ejecución  coo  motivo 
detenerle  postrado  encámalas  calenturas.  Por  mas 
que  procuró  escusarse,  considerando  el  emperador  que 
las  raznnes  que  alegaba  eran  muy  frivolas,  resolvió 
tratarle  como  á  rebelde.  Con  -este  designio  pasó  a  Co- 
lonia, después  que  bubo  sometido  al  conde  Otton;  pera 
la  humilde  y  respetuosa  mimisiou  coo  que  fué  recibido 
por  Heril»erto  le  desarmó  de  tal  suerte  que,  contra  lo 
que  esperaban  los  cortesanos,  le  abrazó  cordialmente. 
y  no  solamente  le  devolvió  su  favor,  sino  que  aun  le 
pidió  perdón.  Poco  sobrevivió  Heriberto  á  esta  recon- 
ciliación, pues  murió  el  mismo  afio.  El  papa  Grego- 
rio Vil  determinó  ponerlo  en  el  catálogo  de  los  santos, 
movido  por  los  milagros  que  tuvieron  lagar  en  sn  se- 
pulcro. 

1811.  Peikorin  ó  Ptlic.iun,  llamado  también  Bel- 
grim,  fué  el  sucesor  de  Heriberto  en  la  sede  de  Colo- 
nia. Kn  el  concilio  de  Aíx-la-Cbapelte,  al|que  asistió,  se 
decretaron  recursos  para  la  espedicion  que  meditaba 
emprender  el  emperador  contra  los  griegos  de  la  Pulla. 
Los  arzobispos  de  Tréveris  y  Colonia  acompañaron  coo 
sna  tropas  al  monarca  a  Italia.  León  .de  Marslco  dice 
que  el  spgnndo  fué  enviado  a  Roma  al  frente  de  veinte 
mil  hombres,  para  prender  á  Pandolfo,  principe  de 
Capua,  y  á  Albenulfo,  abad  del  Monte-Casino,  que  fa- 
vorecían á  los  griegos;  que  le  escapó  el  segundo,  pero 
tnvo  la  for'.una  de  cojor  el  principe  de  Capua,  y  lle"- 
vándolo  a  la  presencia  del  emperador,  le  costó  mucho 
alcanzarle  el  perdón.  En  .1011,  después  de  la  muerte 
de  Enrique  II.  ¡je  dejó  persuadir,  asi  como  otros  varios 
obispos,  por  tiutelon,  duque  de  la  baja  Lorena,  áopo 
nerse  a  la  elección  que  los  prlncip 
becho  de  Conrado  el  Sálico,  para 
Gerinaoia.  Sin  embargo,  al  cabo  de  muy  poco  tiempo 


«  sajones  habían 
i  -upar  "I  trono  de 


reconoció  é  este  soberano;  pues  vemos  que  en  este 
mismo  ano  asistió  á  la  dieta  convocada  por  Conrado  en 

Aix-la-Cbapelle.  En  }n28  coronó  rey  de  los  romanos  á 
Enrique,  bijo  de  Conrado.  Este  prelado  terminó  ¿os 
días  en  1 035.  Pelegrin  es  contado  en  el  número  de  los 
santos  que  han  ocupado  la  sede  de  Colonia.  Sin  em- 
bargo, ningún  historiador  se  ha  ocupado  en  dar  el  de- 
talle de  sus  virtudes.  Pelegrin  es  el  primer  arzobis- 
po de  Colonia  que  llevó  el  título  de  artbicanciller  de 
Italia. 

1036.  Hermán  ó  Heriiun.  apellidado  el  Piadoso  y 
el  Noble;  archidiácono  de  Colonia,  bijo  de  Ezon,  con- 
de  palatino  y  nieto,  por  Matilde  su  madre,  del  empera- 
dor Otón  II.  vino  á  ser  arzobispo  de  Colonia  en  1036. 
Sus  parientes,  movidos  por  él,  marchan  en  1018  con- 
tra Tbiprri  IV,  conde  de  Holanda,  para  vengar  á  su 
hermano,  muerto  desgraciadamente  por  mano  del  con- 
de en  un  torneo.  Los  cobfederados  tomaron  la  ciudad 
de  Üordrecht.  que  casi  al  momento  fue  recobrada  por 
Tbierri.  El  mismo  ano'ncompaDó  Hermán  al  empera- 
dor Enrique  en  su  espédicioo  contra  el  conde  de  Flan- 
des  y  el  duque  de  I.oihier.  Bl  ano  siguiente  10 <9  re- 
cibió en  Colonia  al  papa  León  IX  como  también  al  em- 
perador Enrique  III.  Habiendo  después  acompañado  á 
León  á  Maguncia,  Hermán  asistió  al  concilio  que  en 
nata  ciudad  tuvo  el  papa  Asombrado  de  los  milagros 
de  sao  Cdalrico,  obispo  de  Aosburgo.  algunos  de  los 
cuales  se  habían  obrado  en  su  propia  persona.  Hermán 
quiso  que  en  su  diócesis  se  celebrase  cada  abo  la  fes- 
tividad de  dicho  santo  Privado  por  sus  achaques  de 
ejercer  sus  funciones,  tomó  por  coadjutor  á  Annon. 
Este  prelado  murió  en  10.16.  Parece  que  Hermán  gozo 
de  la  dignidad  de  archicanciller  de  Italia,  como  el  ar- 
zobispo de  Maguncia  de  la  misma  dignidad  en  Alema- 
nia, y  el  de  Treveris  I  n  Us  Galias. 

1056.  Annon,  alemán,  esto  es,  suevo  de  nación, 
hermano  de  Werner  ó  Wezilon,  arzobispo  deMagde- 
burgo,  y  preboste  de  la  iglesia  de  Goslar.  consejero, 
ó  según  otros,  canciller  del  emperador  Enrique  III,  fue 
nombrado  arzobispo  de  Colonia  por  este  soberano, 
después  de  la  muerte  de  Hermán.  Su  mérito  determinó 
la  elección  del  monarca  entre  varios  candidatos  que  le 
fueron  presentados.  Antes  de  abrazar  el  estado  ecle- 
siástico, Annon  habia  seguido  la  carrera  de  las  armas, 
y  de  ella  le  sacó  uno  de  sus  tíos  maternos,  canónigo 
de  Bamberg,  para  alistarle  en  la  milicia  de  Jesucristo- 
Sirvió  en  esta  con  tanto  ó  mas  ardor  que  en  la  pri- 
mera. Enterado  el  emperador  de  los  talentos  y  virtu- 
des qoe  le  adornaban,  llamóle  cerca  de  su  persona  á 
fin  de  valerse  de  sus  consejos  y  para  que  con  su  ejem- 
plo edificase  á  sos  cortesanos.  Correspondió  Annon  tan 
perfectamente  á  las  miras  de  Enrique,  que  este  ere to 
que  nada  mejor  podía  hacer  que  colocarlo  en  la  sede 
vacaste  di*  Colonia.  Hallando  varios  abusos  eo  d  otero 
y  en  el  pueblo,  nada  omitió  su  celo  para  reformarlos. 
Los  principales  medios  que  empleó  para  restablecer  en 
so  iglesia  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  observancia 
de  la  disciplina,  fueron  el  ayuno,  la  limosna,  la  ora- 
ción, ras  exhortaciones  públicas  y  particulares,  la  dal- 
zura, la  paciencia,  y  también  de  vez  en  coando  la  se- 
veridad. Dios  beodijo  sus  trataos.  En  un  concilio  que 
en  1" ';"  tuvo  en  Colonia  bajo  la  presidencia  del  papa 
Víctor  II,  hizo  redactar  saludables  reglamentos  qu»- 
fueron  puestos  en  ejecución.  Los  monasterios  de  su  de- 
pendencia recobraron  las  austeridades  de  ln  regla  que 
Daban  abandonado,  y  fundó  cinco  de  nuevo-  Encar- 
gado por  la  última  voluntad  de  Enrique  III.  en  1056, 
de  la  educación  de  su  bijo  Enrique  IV.  á  quien  dejaba 
de  menor  edad.  Annon  habia  puesto  al  jóven  principe 
en  manos  de  su  madre,  princesa  pru  ¡ente  y  virtuosa. 
Con  lodo,  en  1911,  descontento  de  ter  que  se  gober- 
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naba  por  los  consejos  de  Enrique,  obispo  de  Ausburgo, 
Je  quitó  su  hijo  por  medio  de  una  estratagema,  y  se 
puso  al  frente  de  los  negocios.  Verdad  es  que  el  conse- 
jero de  Inés  había  conservado  en  ella  mucho  de  aquel 
espíritu  de  despotismo  por  el  cual  se  bahía  regido  stt 
HpOSO.  Annon  trato  de  arreglar  el  pi  occdei  de  su  pu- 
lida bajo  unos  principios  mas  moderados  v  equitativos. 
Mientras  Enrique  se  mostró  dócil  a  las  lecciooes  del 

Jirelado,  el  órden  y  la  paz  reinaron  en  el  imperio;  pero 
uego  que  se  hicieren  dueñas  de  él  las  pasiones,  sa- 
cudió la  autoridad  de  su  mentor.  Hubo  entre  ellos  va- 
rias alternativas  de  desavenencia  y  de  reconciliación, 
que  al  cabo  terminaron,  de  parte  de  Enrique,  en  des- 
terrar de  su  corte  al  prelado.  Adalberto,  arzobispo  de 
Itrema,  cuyas  virtudes  eran  oscurecidas  por  la  ambi- 
ción y  por  la  sed  de  mando,  se  babia  insinuado  en  el 
ánimo  del  joven  monarca,  adulando  .sus  inclinaciones,  y 
de  esta  suerte  logró  hacerse  dueño  del  gobierno.  No 
sin  despecho  se  vió  suplantado  Annon.  Adalberto,  des- 
pués de  haber  procurado  mitigarle,  aunque  en  vano, 
se  dedicó  con  empeño  a  indisponer  contra  el  el  ánimo 
de  Enrique.  Consiguiólo  en  tal  manera  que  en  106.7, 
este  monarca  estaba  resuelto  á  perseguir  con  las  armas 
en  la  mano  á  Annon,  si  la  emperatriz  Inés,  sabedora 
de  la  agitación  que  reinaba  en  la  corte  de  su  hijo,  no 
hubiese  tomado  á  pechos  el  calmarla.  Como  el  orgullo 
y  la  insolencia  del  arzobispo  de  Brema  iban  cada  dia 
tomando  creces,  Annon  y  el  arzobispo  de  Maguncia  to- 
maron el  partido  de  convocar  en  Tribur  una  dieta  ge- 
neral del  imperio,  á  principios  de  1066.  Examinóse  en 
\  ella  el  proceder  de  Adalberto,  y  de  común  acuerdo  se 

resolvió  manifestar  al  rey  que  dentro  de  un  plazo  de- 
terminado, se  decidiese  á  despedir  á  su  consejero  ó  de 
lo  contrario  á  renunciar  la  monarquía.  Obligado  á  ce- 
der, desterró  Enrique  de  su  corle  á  Adalberto,  y  de- 
volvió la  administración  de  los  negocios  al  arzobispo  de 
Colonia  asociándole  el  de  Maguncia.  Annon,  antes  de 
caer  en  desgracia  del  monarca,  se  babia  declarado, 
como  la  corte  imperial  y  la  mayor  parte  de  los  obispos 
de  Germania,  contra  el  papa  Alejandro  II,  de  resultas 
de  baber  sido  elegido  y  entronizado  sin  el  consenti- 
miento del  rey.  Por  esta  razón  apoyó  al  partido  del 
antipapa  Cadálous,  que  bajo  el  nombre  de  Honorio 
opusieron  al  papa  Alejandro  la  emperatriz  y  su  BOB- 
sejo.  Sin  embargo,  al  cabo  de  poco  tiempo  le  abando- 
nó, y  él  fue  quien  procuró  la  convocación  del  concilio 
de  Osboren  i  062,  en  el  cual  fué  condenado  el  antipa- 
pa. Después  de  haber  recobrado  el  favor  del  monarca, 
Anoon  fué  enviado á  boma  en  1067,  para  trabajaren 
poner  fin  al  cisma. 

Continuó  el  arzobispo  de  Colonia  en  participar  del 
favor  de  la  corle  junto-con  el  arzobispo  de  Maguncia. 
Ambos  prelados,  según  el  historiador  del  primero, 
gobernargo  el  estado,  guardando  entre  si  la  concordia 
mas  intima  y  el  mas  noble  desinterés.  Disfrutó  de  tal 
manera  el  favor  del  monarca  que  ya  no  le  falló  mas 
que  el  titulo  del  rey,  pues  toda  la  autoridad  real  esta- 
ba en  sus  manos.  Mas  foé  tanto  el  abuso  que  este  hizo 
de  su  crédito,  que  se  levantó  contra  el  un  general 
murmullo  en  toda  la  Alemania.  Muy  poco  duro  este 
mormullo,  pues  lo  hizo  cesar  la  muerte  de  Adalberto 
sobrevenida  en  1072.  Entonces  instado  Enrique  por  los 
magnates,  llamó  otra  vez  el  arzobispo  de  Colonia,  j  i 
fuerza  de  súplicas  logró  que  empuñase  las  riendas  del 
estado.  Al  momento  se  cambió  la  paz  de  los  negocios. 
Tocante  á  esto  confirma  Alberto  de  Aschaffenbuigo 
todo  cuanto  dice  en  elogio  del  nuevo  ministerio  de 
Annon  el  autor  de  su  vida.  Sin  embargo,  habiéndose 
el  soberano  dejado  llevar  otra  vez  de  su  natural  vicio- 
so, dió  varias  órdenes  contrarias  á  la  justicia  y  al  bien 
del  estado,  que  determinaron  á  Annon  á  pedir  el  rt- 
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tiro.  Para  evitar  un  declarado  rompimiento,  pretextó 
que  su  edad  tan  avanzada  no  le  permitía  ocdparse  en 

los  negocios  públicos.  El  rey  accedió  gustoso  a  sn  pe- 
tición en  1019,  contentísimo  de  verse  libre  de  un  pe- 
dagogo cuya  severidad  tenia  á  raya  sos  pasiones.  EsUs 
cobraron  libre  vuelo  después  que  partió  Annon,  y  pre- 
ci  pilaron  al  desventurado  monarca  á  toda  suerte  de 
crímenes.  Erizó  do  castillos  la  Sajonia  y  la  Ttiringii 
para  contener  á  los  pueblos  de  estas  provincias  qu 
atropellalu  a  íueria  de  exacciones.  Hartos  de  malos 
tratamientos,  los  sajones  y  los  turingianos  se  declara- 
ron en  abierta  rebelión  que,  según  rumor  público, 
fomentaba  debajo  mano  el  papa  Gregorio  VII-  Anoon 
fué  enviado  dos  veoes  por  el  rey,  es  á  saber,  en  1073 
solo  y  en  1 071 ,  con  los  otros  príncipes  del  Rhio  pan 
conferenciar  con  los  caudillos  de  los  insurrectos.  Pero 
fue  tan  patética  la  esposícioo  que  estos  hicieron  de  sus 
quejas,  que  en  plena  dieta  quedó  decidido  que  si  el 
rey  no  se  obligaba  á  satisfacerlas,  se  le  depondría  y  se 
nombraría  á  otro  que  le  reemplazase.  Para  eludir  este 
decreto,  Enrique  envío  otra  vez  el  arzobispo  de  Colo- 
nia á  los  sajones,  á  fin  de  impedir  la  destrucción  de 
sus  castillos:  pero  no  habiendo  podido  el  prelado  salir 
en  bien  de  su  encargo,  echóle  á  él  la  culpa  y  resolvió 
tratarle  como  rebelde,  pero  sus  gentes  sin  saber- 
lo, le  vengaron  de  los  ultrajes  que  babia  recibido. 
Después  vivió  Anuon  retirado  en  la  abadía  de 
Siegberg,  de  la  cual  ne  salía  á  no  ser  por  asal- 
tos de  estrema  necesidad  7  El  mal  estado  do  sn  sa- 
lud le  obligó  á  regresar  á  Colonia  donde  muríu 
ejerciendo  todas  las  virtudes  cristianas,  en  1075.  A 
pesar  de  los  elogios  de  que  Lamberto  de  Aschaften- 
burgo  colma  á  Annon,  no  podemos  menos  que  decir 
que  era  pronto  á  enfadarse,  y  que  exbalaba  su  ma! 
h'imor  vomitando  injurias  contra  aquellos  que  eran 
causa  de  sus  enfados.  Esta  es  la  única  falta  que  reco- 
noce en  él  y  que  confesaba  el  mismo  prelado.  Sin 
embargo  hay  motivo  de  hacer  nolar  algunos  otros  de- 
ferios de  i|ue  adolecía  Aunoo,  persona  por  otra  parle 
muy  recomendable. 

1076.  Hii.ooli  oó  UiLbktiarx),  canónigo  de  Goslar 
y  capellán  de  la  Corle,  fue  propuesto  a  los  diputadus 
de  Colonia  para  su  arzobispo,  por  Enrique  VI,  en 
I07.*>.  Pero  como  las  cualidades  del  candidato  no  les 
pareciesen  bastantes  para  obtener  una  dignidad  tan 
eminente,  se  escusaron  de  no  poder  complacerle.  En 
vista  de  esto  despidióles  el  emperador  protestando  que 
no  tendrían  otro  arzobispo.  Ti  es  clérigos  y  algunos 
nobles  de  Colonia,  que  volvieron  á  verse  con  él,  con- 
sintieron por  timidez  en  nombrar  á  Hildolfo.  a  quien  el 
emperador  acompaño  luego  á  Colonia,  donde  lo  bizo 
consagrar  por  Guillermo  obispo  de  Itrecb.  El  papa 
Cregorio  Vil  no  dejó  impune  la  adhesión  de  Adolfo  al 
emperador.  Escomulgóle,  asi  como  á  los  demás  alle- 
gados de  este  monarca,  que  el  mismo  le  despidió  eo 
la  dieta  de  Tribar,  celebrada  en  1076. Con  todo  Hildol- 
fo no  dejó  de  mantener-e  en  -u  -ede,  a  lo  menos  du- 
rante algunos  anos.  El  biógrafo  de  San  Annon  mencio- 
na un  concilio  que  luvo  en  Colonia  en  1077,  y  que  se 
encuentra  consignado  en  la  colección  de  los  concilios 
de  Alemania.  Murió,  según  la  crónica  dé  San  Panta- 
leon,  en  1079. 

1079.  Sigevin  ó  Src.mn,  llamado  también  Ski.em- 
\o,  archidiácono  de  la  iglesia  catedral  de  Colonia,  vino 
á  ser  el  sucesor  de  Hildolfo,  en  1079.  San  Aiinnn,  en 
ra/on  de  su  candor,  le  llamaba  un  \erdadero  israelita, 
y  según  dicen  algunos,  habiá  predicho  quesería  suce- 
sor suyo.  Su  adhesión  el  emperador  Enriase  IV  fue 
causa  que  perdiese  el  favor  de  Gregorio  VII.  En  l  us:¡ 
luvo  uo  concilio  para  restablecer  la  tregua  do  Dios.  En 
Ifttff,  asistió  Sigevino  á  la  asamblea  de  Maguncia,  eo 
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que  ios  cismáticos  renovaron  la  sentencia  do  escomu- 
nion  contra  Gregorio  VII.  Para  vengarse,  privó  este 
papa  á  la  iglesia  de  Colonia  do  lodos  cus  privilegios; 
pero  no  pudo  quitar  á  Sigevino  el  titulo  de  arcuican- 
cil'er  del  imperio  en  lidia.  Muí ió  este  prelado  en 
i  ii.hj.  Gundling,  según  Sagitario,  dice  que  fue  muerto 
con  oíros  obispos,  en  la  liataiia  de  Glincben,  en  Turin- 
gia,  dada  entre  el  emperador  y  el  marques  Egberlo. 

1089.  Hjuuux,  apellidado  kl  Bico,  fué  el  sucesor 
de  Sigoviuo  en  la  sede  de  Colonia.  Según  todos  los 
modernos,  era  hijo  de  Enrique  el  Gordo,  duque  de  Sa- 
jorna, y  de  Gertrudis,  y  hermano  de  llirhcnsa,  que 
viro  á  casarse  Con  el  emperador  l.otario  11.  Kn  10'JÍ 
consagró  á  Otbcrlo.  obispo  de  Lifja,  y  en  lO'.i'J  coro- 
nó al  jóven  principe  Enrique  V,  rey  de  los  romanos, 
en  Ai\-!a-Cbapelle.  Murió  este  riltimo  tilo. 

H»D'.>.  Femíbicú,  oriundo  del  castillo  de  SebwSfr 
/.einburgo,  en  Sajonia,  y  beniidoo  de  Fngilberlo,  mar- 
qués do  Frioul  y  duque  de  Catiniia.  y  de  Uartwiik, 
obispo  de  Balisbona,  fué  nembrado  arzobispo  de  Colo- 
nia por  el  emperador  Earique  IV,  á  instancia  del  clero 
y  del  pueblo,  to  lO'J't.  Portóse  este  prelado  con  mu- 
cha vigor  en  el  gobierno  de  su  iglesia,  cuyos  derechos 
y  posesiones  nadie  atacó  impunemente.  En  ItOi  re- 
chazó á  Federico,  conde  de  Westfali»,  que  bizo  algu- 
nas correrías  en  el  territorio  de  Colonia,  persiguióle 
un  su  país  y  sitió  su  castillo  de  Arnsberg,  que  lomó 
por  asalto.  En  seguida  fue  a  juntarse  con  el  emperador 
ocupado  en  reducirá  la  obediencia  al  duqne  de  Lim- 
burgo,  y  lo  ayudó  en  el  sitio  que  babia  puesto  ala  ca- 
pild  de  este  ducado.  El  ano  siguiente  tuvo  cou  el  ar- 
zobispo de  Nagdeburgo  una  guerra  todavía  mas  viva 
en  defensa  del  emperador.  Sin  embargo,  en  la  dieta 
de  Maguncia,  de  MOn,  abandonó  el  partido  de  este 
soberano,  convino  con  toda  la  asamblea  en  su  deposi- 
ción, y  basta  admitióla  comisión  de  ir  con  el  arzobispo 
de  Maguncia  á  reclamar  la  devolucioo  de  las  insignias 
imperiales.  Eo  1 1 0!>  fortificó  la  ciudad  de  Andero  "  .  J 
levantó  en  ella  una  cindadela  ri  fin  de  lener  por  este 
lado  asegurados  fus  dominios.  Enfrióse  4a  adbesion  de 
Federico  al  emperador  después  que,  en  1112.  bobo 
recibido  el  decreto  del  concilio  de  Lalran  contra  las  in- 
vestiduras. Con  lodo,  en  1114  coronó  ¡i  la  emperatriz 
Matilde  en  Maguncia;  pero  después  do  esta  ceremonia, 
declaróse  acérrimo  enemigo  del  monarca.  Coligado  coo 
Jos  señores  sajones,  tuvo  parteen  la  batalla  que  se 
ganó  el  año  siguiente  contra  este  principo  en  \\  elpbes- 
bolz.  Fue  también  hacia  fines  del  mismo  año  cuando, 
según  el  analista  siijon,  escomulgó  este  prelado  al  em- 
perador en  un  concilio  celebrado  en  Colonia,  lo  que  le 
mereció  una  carta  del  papa  en  que  le  manifestaba  -u 
aprobación.  Federico  no  dejó  al  emperador  tranquilo 
en  Italia.  En  1117  escribió  á  los  milanrses  para  e\bor- 
larle.s  a  sacudir  el  yqgf  de  este  monarca  cismático, 
ijir-  estaba  haciendo  ¡a  gr.eira  ;'■  !a  Igh.-ia.  Fu  lili) 
leu  lió  el  legado  Conon  on  concilio  en  Colonia,  en  el 
cual  publicó  la  escomunion  fulminada  contra  el  empe- 
rador por  el  papa  Gelasin  II.  En  la  dieta  reunida  en 
Wjrmsenllü  aprobó  Federico  la  reconciliación  del 
emperador  con  la  Santa  Se.!.'  El  año  siguiente  consa- 
gró á  Alheron.  obispo  de  Lieja,  después  de  haber  re- 
chazado por  segunda  veza  Alejandro,  usurpador  de  es- 
ta sede.  Eo  1 1 35*  coronó  en  Aix-la-Cbapelle,  al  empe- 
rador Lotario  II  y  á  Bichenta  su  mnjer.  Murió  este 
prelado  en  1131.  Hacia  singular  aprecio  del  célebre 
H  iperlo,  abad  do  Tuils.  á  quien  invito  á  componer  al- 
gunas de  sus  obras. 

1131.  Bnr?io\,  hijo  de  Adolfo  III.  conde  do  Berg, 
era  preboste  de  San  (¡erenn  de  Colonia  y  de  C/.blenza 
cuando  fué  colocado  en  la  sede  de  esta  iglesia,  por 
la  gracia  del  emperador  Lotario,  en  pn  ji.icio  deGodo- 
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/redo,  preboste  de  Sanlen,  á  quien  el  clero  y  el  pueblo 
babian  elegido  canónicamente.  Dos  años  antes  no 
•]iiiso  aceptar  el  arzobispado  do  Tréverú  que  le  fue 
ofrecido,  después  de  lo  cual  regre.«ó  á  continuar  los 
estudios  que  tenia  comenzados  en  Francia.  De  allí  le 
llamaron  sus  padres  para  hacerle  obtener  el  arzobis- 
pado do  Colonia.  La  vida  disipada  y  licenciosa  quo 
hasta  entonces  babia  llevado,  no  le  hacia  muy  propio 
para  desempeñar  el  episcopado.  Conociéndolo  el  mismo 
y  acosado  por  los  remordimientos  de  su  conciencia, 
consultó  con  Sao  Bernardo  sobre  el  partido  que  tenia 
que  lomar.  No  atreviéndose  el  santo  á  darle  un  coose- 
jo  decisivo,  dirigióle  á  San  Noiberlo,  coo  el  cual  le 
era  fácil  entenderse  verbalmenle  y  acordar  la  acepta- 
ción ó  la  renuncia  en  vista  da  la  detallada  narración 
que  le  hiciese  del  estado  de  su  alma.  Ignórase  lo  que 
le  aconsejó  San  Norberto;  pero  lo  cierto  es  que  fue 
consagrado  en  1131.  por  el  cardenal  legado,  obispe 
de  Palestrioa.  Al  cabo  de  pocos  dias  escribió  á  San 
Bernardo  para  hacerle  alguna  pregunta.  El  abad  de 
Clnirvaux,  ou  su  respuesta  después  de  notar  que  babia 
hecho  lo  que  de  el  esperaba,  procura  iospirarle  gran 
pavor  sobre  la  pesada  carga  que  llevaba  sobre  sus 
hombros.  Escribióle  después  otra  caria  para  escitarle  a 
corregir,  con  un  celo  mezclado  de  discreción,  los  vi- 
rios de  su  pueblo.  En  1 13C  acompañó  Itriinou  al  em- 
perador en  su  viaje  á  Italia  En  este  pais  encontró  su 
sepulcro:  pues  murió  repentinamente  al  año  siguiente, 
otion  do  Frisinga  dice  que  este  prelado  era  muy  ver- 
sado en  las  letras. 

1137.  Higo,  déla  casado  los  condes  de  Sponbeim, 
deán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Colunia,  se  hallaba 
en  Italia  siguiendo  al  emperador,  cuando  sobrevino  la 
muerte  de  Brunon.  Al  momento  le  nombró  Lotario  pa- 
ra reemplazar  al  difunto,  y  esta  elección  fué  aprobada 
por  el  papa  Inocencio  II,  el  cual  consagró  á  (lugo  y  le 
dio  el  palliuui.  Mucbo  se  regocijaron  el  clero  y  el  pue- 
blo do  Colonia  al  saber  este  nombramiento;  pero  al  ca- 
bo de  cuatro  semanas  murió  Ilugo,  de  resullas  de  una 
sangría  mal  indicada. 

1138.  Au.moi.ik),  preboste  de  San  Andrés  de  Colo- 
nia, á  quien,  bien  que  sin  fundamento,  se  le  supone 
hijo  de  Enrique,  conde  de  Gueldrc,  sucedió,  á  princi- 
pios de  1 138  lo  mas  larde,  á  Uugo,  en  la  sede  de  Co- 
lonia. Tomó  parle  en  la  elección  del  rey  Conrado  de 
Suabia;  hecha  eu  la  dieta  de  Coblentza.  En  1 1 17  reci- 
bió co  Colonia  á  San  Bernardo,  que  volvía  de  la  dieta 
de  Spira,  donde  babia  predicado  la  cruzada  durante 
las  tiestas  de  Navidad.  El  santo  abad  celebró  la  misa  el 
primer  domingo  de  este  mes  en  la  catedral  y  después 
de  haberla  celebrado,  hizo  un  gran  número  de  mila- 
gros, según  cuenta  el  archidiácono  Felipe,  que  le 
acompañaba  y  que  de  ellos  fué  testigo.  El  mismo  año 
el  prelado  coronó,  en  la  iglesia  de  Ai\-la-  Cbapelle,  al 
jóven  Enrique,  hijo  del  rey  Conrado,  recien  elegido 
rey  de  los  romanos  eo  Francfort.  Becibió  eu  Colonia 
al  papa  Eugenio  y  lo  acompañó  á  Tré  veris  mas,  co- 
mo no  compareciese  al  concibo  de  lleims,  á  donde 
era  llamado,  púsole  entredicho  el  mismo  papa,  tanto 
por  su  falla  de  comparecencia  como  por  su  descuido 
en  llenar  las  funciones  de  su  ministerio.  Eugenio  se 
vió  también  tentado  á  deponer^;  pero  no  lo  hizo  por 
temor  de  que  esta  deposición  no  escilase  alguna  sedi- 
ción en  el  imperio,  hallando*'*  calotees  Coorado  en  la 
cruzada.  A  pe*ar  de  su  edad  avanzada  y  de  sus  acha- 
ques, Amoldo  pasó  a  Boma  el  año  siguiente,  pero  no 
pudo  aplncaral  pontífice,  y  tuvo  que  volverse  sin  haber 
adelantado  nada.  Poco  tiempo  sobrevivió  a  ote  viaje, 
pues  murió  hacia  mediados  de  1 1 31 .  ütlon  de  Frisinga 
nos'dice  de  Amoldo  que:  «No  em|aplo  para  desempeñar 
ninguna  clase  de  empleos  ,  ni  eclesiásticos  ni  civiles.» 

:t 
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1 1  SI.  Arvoijkj,  hermano  de  Rarchardo  y  de  Luis, 
condes  de  Weda,  preboste  de  la  catedral  de  Colonia  y 
canciller  del  emperador  Conrado  fue  elegido  en  1151 
para  llenar  la  vacante  de  Cetonia  luego  después  de  la 
muerte  d.'  su  predecesor  del  mismo  nombre.  Reusósin 
embargo  la  loma  de  posesión  hasta  el  regreso  de  Con- 
rado, al  caá!  complació  esta  dilación.  Habiendo  salido 
al  encuentro  de  este  monarca  fué  reconducido  por  ti 
á  Colonia,  tomó  posesión  déla  iglesia  metropolitana  y 
loé  investido  de  las  regalías  á  la  manera  acostumbra- 
da. A  últimos  del  mismo  año  pasó  á  Roma .  donde  el 
papa  Eagenio  le  consagró  y  le  dió  el  «paliinm»  con 
una  bula  por  la  cual  le  declaraba  exenlode  la  jurisdic- 
ción de  lodo  primado,  y  sometido  inmediatamente  al 
pontífice  romano;  conservábale  el  derecho  de  consa- 
grar en  sn  provincia  al  rey  de  Germfirii;  concedíale 
ri  primer  jMenii»  erren  ue¡  mi  pegona  o  un  sus  irg<iuus, 
en  los  concilios  que  se  celebrasen  en  su  distrito;  y  pen- 
último disponía  qne  en  la  iglesia  de  Colonia  hubiese 
siete  [  ri'sblleros  cardinales  ,  á  los  cuales  concedía  el 
privilegio  esclosivo  de  celebrar  en  los  dos  principales 
altares  de  la  misma  en  las  festividades  solemnes,  con 
mitra  y  dalmática  con  oíros  tantos  diáconos  y  snbdiáco- 
nos.  Kl  mismo  ano  consagró  y  coronó  en  la  iglesia  de 
\i\  la-Chapelle  al  rey  Federico  I  En  1 1 5 i  fué  envia- 
do por  este  ?oberano  en  calidad  de  embajador,  para 
tratar  con  el  papa  Adriano  sobre  su  coronación  impe- 
rial. Regresado  a  ia  capital  de  su  diócesis,  murió  en 
1 1  .*¡f¡.  Amoldo  fué  nn  prelado  dolado  de  rara  pruden- 
cia, de  una  probidad  consumada  y  de  gran  firmeza 
para  la  defensa  de  sns  derechos. 

1 1  56.  Federico,  hijo  de  Adolfo  IV  conde  de  Berg  y 
hermano  de  Ensillarlo  sucesor  de  Adolfo  ,  era  prebos- 
te de  San  Jorge  de  Colonia  cuando  fué  elegido  arzobis- 
po por  los  canónigos  de  la  catedral.  Como  los  prebos- 
tes y  abades  dieron  su  voto  á  Gerardo  ,  preboste  de 
Bonn,  no  hubo  elección  definitiva.  Ambos  partidos  fue- 
ron á  verse  con  el  emperador  Pederico  en  sn  campa- 
mento de  Baviera  y  durante  ires  días  defendieron  su 
respectiva  causa  en  presencia  del  monarca.  Por  último 
fue  adjudicada  la  sede  á  Federico  después  de  una  nue- 
va discusión.  La  grande  crónica  belga  y  Levoldo  ase- 
guran que  los  votos  fueron  comprados  á  precio  de  pla- 
ta. Como  quiera  que  fuese,  después  que  Federico  hubo 
nido  la  investidura,  pasó  á  Roma,  donde  recibió  la 
consagración  y  el  «pallium»  de  manos  del  papa  Adria- 
no. En  1158  hito  un  nuevo  viaje  á  Italia  con  el  em- 
perador, y  murió  en  Pavia  de  resoltas  de  una  caída  de 
cal  alio  el  propio  ano. 

1 159.  Renato  ó  Rkinauk),  conde  de  Dassel,  en  West- 
I  y  preboste  ét  JJjJdesbeitn  fué  elegido  por  el  clero 
d^  Colonia  mienlraf  fe  hallaba  [eo  Italia  en  compañía 
del  emperador.  En  1157  babia  leído  on  plena  dieta 
unas  cartas  del  papa  Adriano  al  emperador  qne  fueron 
el  origen  de  sn  rompimiento  interpretándolas  con  bas- 
tante fidelidad.  El  papa  sin  embargo  se  quejó  de  que 
babia  ultrajado  á  sus  legados  portadores  de  las  cartas, 
y  vomitado  blasfemias  contra  ia  santa  sede.  Mas  á  pe- 
*ar  de  esto  el  emperador  se  hizo  preced  ttt  por  el  y  por 
Otton,  conde  palatino,  para  verse  con  el  papa  Adriano. 

:  m  dos  embajadores  condujeron  su  negociación  con 
t  inta  prudencia  y  circunspección,  que  al  cabo  consi- 
guieron restablecer  la  concordia  eulreel  sacerdocio  y 
el  imperio  De  suerte,  dice  Radewic.  que  nadie  Íes 
igualaba  en  dotes  citeriores,  en  nobleza  desangre,  en 
prudencia,  sagacidad,  facilidad  de  hablar,  estension 
de  lacea,  firmeza  de  alma,  amor  al  trabajo,  probidad, 
y  en  celo  para  el  bien  del  estado:  cualidades  todas, 
abade,  de  qoe  en  todas  ocasiones  dieron  proebas.  Asi 
qoe  el  emperador  hubo  nombrado  á  Renato  para  el 
orzoh'mpjdo  do  Colonia.  Ir  hizo  archíranciller  del  im- 


perioen  Italia.  Cnando  el  emperador  regresó  á  Alema 

nía  en  11 61  envió  al  arzobispo  de  Colonia  á  la  otra 
parte  de  los  montes  con  el  lítalo  de  vicario  dH  impe- 
rio para  qoe  arreglase  de  ana  vez  los  negocios  que 
había  dejado  allí  pendientes.  En  este  viaje  fué  cuando 
obtuvo  para  su  iglesia  los  cuerpos  de  los  tres  magos 
como  notan  Otton  de  San  Blas  y  Dochenin,  autores 
contemporáneos.  En  otro  viaje  que  en  1161  hizo  con 
el  emperador  á  Italia ,  llegó  á  su  noticia  que  Conrado, 
palatino  del  Rhin  y  hermano  de  Federico,  estaba  al- 
borotando so  provincia.  Al  momento  espidió  órdenes 
á  sus  oficiales  para  que  se  pusieran  en  estado  de  re- 
chazar al  enemigo  Así  lo  hicieron  mientras  él  reunió 
cerca  de  Anderoac  un  número  eunsíderable  de  tropas 
que  hicieron  pagar  caro  al  palatino  el  daño  que  habia 
hecho  al  prelado.  El  emperador  á  su  regreso  hizo  cesar 
las  hostilidades.  En  1 165  asistió  Renato  al  concilio  de 
YVurtzburgo  en  que  ei  emperador  se  obligó  con  jura- 
mento á  no  reconocer  jamás  á  Rol  indo  (Alejandro  lili 
por  papa  y  a  permaoecer  fielmente  adicto  á  Pascual, 
sncesor  de  Octaviaoo .  así  como  á  los  sucesores  que  le 
diese  su  partido.  Renato  fue  quien  movió  á  Federico 
á  dar  este  paso  y  á  que  obligase  á  todos  los  obispos  de 
la  junta  á  prestar  Lmal  juramento.  El  mismo  año,  se- 
smo la  crónica  belga,  asi^ido  de  Alejandro,  obispo  de 
Lieja,  exhumó  en  Ahí  -la-Chapelle  en  presencia  de  Fe- 
derico y  de  su  cortt".  los  huesos  de  Cariomagoo  .  que 
puso  en  una  caja  de  plata  y  contó  á  este  monarca  eo 
el  número  de  los  santos,  conforme  al  decreto  de  cano- 
nización dado  por  el  antipapn  Pascaal.  El  año  siguien- 
te fué  paeslo  Renato  al  frente  de  una  embajada  qne 
envió  el  emperador  al  rey  de  Inglaterra  para  pedírtela 
mano  de  Matilde  su  hija  mayor  para  el  príncipe  Enri- 
que, primogénito  del  primero.  El  monarca  inglés,  que 
á  la  sazón  so  hallaba  en  WesUninster,  quiso  que  toda 
so  corte  saliese  á  recibir  al  prelado.  Con  todo  el  gr*o 
justiciero,  llamado  Raúl  de  Dicelo,  le  negó  el  ósculo  d? 
paz  como  á  un  cismático,  y  después  de  so  partida  rae- 
ron  derribados  los  altares  en  que  el  y  los  sacerdotes  de 
su  comitiva  babian  celebrado  los  santos  misterios.  En 
1 166  acompañó  Renato  por  tercera  vez  al  emperador  á 
Italia.  Mientras  Federico  se  disponía  á pasará  Roma 
par»  obligar  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  á  recono- 
ce*- la  autoridad  del  antipapa  Pascual,  quiso  que  Rena- 
to tomase  la  delantera  con  on  cuerpo  de  tropas  para 
prepararle  el  camino.  El  prelado  desempeñó  con  grao 
celo  su  comisión  en  todas  las  poblaciones  por  donde 
pasó,  gastando  a  mi  unas  con  caricias  y  presentes,  y 
subyugando  a  otras  con  el  saqueo  y  el  incendio.  Llega- 
do á  Roma  derramó  el  oroá  manos  llenas,  y  confirmó 
este  antiguo  adagio  de  los  antiguos:  "Roma  se  pondría 
en  venta  si  hallase  comprador.  »>  Nada  olvidó  el  papa 
Alejandro  para  tener  sumisos  á  los  romanos;  pero  como 
no  podía  disponer  de  otros  medios  que  de  la  eiorta- 
cion,  escapáronle  la  mayor  parte  seducidos  por  las  re- 
compensas prometidas  á  su  defección.  Esta  sin  embar- 
go no  duró  macho  tiempo.  Después  que  Renato  hubo 
losado'  algunas  victorias  sobre  los  romanos,  foe  á 
juntarse  con  el  emperador  j  le  acompañó  al  sitio  de 
Roma.  Asi  que  Federico  hubo  lomado  la  ciudad  leoni- 
na se  hizo  coronar  en  ella,  por  mano  del  antipapa,  asi 
como  á  la  emperatriz  su  mujer,  y  Renato  asistió  á  esta 
ceremonia.  E<te  prelado  murió  el  mismo  mes  deresul- 
tisdeuoa  enfermedad  epidémica  que  habia  invadido 
al  ejército  imperial.  Renato  estaba  dotado  de  grandes 
cualidades,  pero  ya  acabamos  de  ver  qne  tío  siempre 
biso  de  ellas  mi  uso  legítimo  Hizo  mucho  bien  a  sa 
iglesia,  adornó  ia  catedral  con  dos  grandes  torres,  ree- 
dificó su  palacio  y  á  fin  de  poner  sus  posesiones  al 
abrigo  de  las  hostilidades  hizo  n  construir  el  castillo  4o 
Rineck 
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1167.  Fkupe,  hijo  do  Gosvino  11,  señor  de  Heinsberg 
)  (Je  Fauquemont ,  y  de  Adelaida  de  .Somrnersburgo, 
codean  de  la  iglesia  de  Colonia  y  gobernábala  en  au- 
sencia  de  Renato  caando  fue  elegido  para  sucedirle, 
mientras  se  bailaba  en  la  comitiva  del  emperador  en 
Italia  con  el  titulo  de  caocilíer.  Esta  elección  complació 
muebo  á  Federico,  pues  la  tenia  recomendada  por  car- 
tas á  Jos  eolonieses  y  al  antipapa  Pascual  III,  y  se  li- 
sonjeaba de  que  serviría  con  celo  á  su  partido.  Asi  fué 
que  el  primero  no  tardó  en  darle  la  investidura  ,  y  el 
otro  las  insignias  pontificales.  En  11«8  llegó  Felipe  á 
Colonia  donde  fne  consagrado  por  el  obispode  Ulrecb. 
El  año  inmediato  proclamó  rey  de  los  romanos  en  la 
dieta  deBamberg  al  principe  Enrique,  bijo  del  empe- 
rador que  contaba  cinco  aRós  de  edad,  y  habiéndole 
después  acompañado  áAi.vla  Cbapelle,  hizo  la  c»  re- 
ñí nia  il  -ii  .mu-  igrach  o  y  coronación  Después  que 
en  1175  se  huta  levantado  el  sitio  de  Alejandría  de  la 
Pulla,  fué  nombrado  para  irá  tratarla  pazcón  los  lom- 
bardos; mas  no  salió  con  buen  éxito  de  su  comisión. 
Tampoco  fué  mas  afortunado  en  la  conferencia  que  en 
nombre  del  emperador  tuvo  con  los  cardenales  envia- 
dos para  buscar  ron  él  los  medios  de  eslinguir  el  cis- 
ma. Trabajó  sin  embargo  con  mucha  eficacia  con  el 
papa  Alejandro,  de  suerte  que  ya  en  la  primera  ¡•lidien  - 
cia  que  luvo  con  su  santidad,  ac  convino  en  que  ella  se 
abocaría  ron  el  emperador  en  Venecia.  En  efecto,  en 
1177  quedó  allí  ajustada  la  paz  y  (  imentada'porlos 
juramentos  de  los  principes  del  imperio  v  especialmen- 
te por  el  del  arzobispo  de  Colonia  que  dió  el  ejemplo. 
Desde  entonces  mr.strósc  Felipe  muy  adido  á  Alejan- 
dro, y  á  la  verdad  no  sirvió  á  un  ingrato.  Para  darle 
una  muestra  de  su  reconocimiento,  confirmó  este  pon- 
tífice por  medio  de  letras  suscritas  por  varios  cardena- 
les todos  lo*  derechos,  privilegios  y  dominios  de  que 
gozaba  la  Colonia.  Sentenciado  el  duque  de  Sajooia  á 
perder  sus  feudos  y  a  ser  desterrado  del  imperio,  por 
desobediencia  Federico  confirió  al  arzobispo  de  Colonia 
y  á  su  iglesia  todos  los  derechos  y  toda  la  autoridad  de 
que  estaba  revestido  el  duque  sobre  su  obispado,  subre 
el  de  Paderborn  y  la  m  <yor  parle  de  la  Weslfalia  y  de 
la  Angria.  De  ahí  el  titulo  do  condes  de  Weslfalia  y  do 
Angría  que  desde  entonces  tuvieron  siempre  los  arzo- 
bispos de  Colonia  Enrique  el  León  no  su  dejó  despojar 
d<a  sus  derechos  sin  oponer  una  vigorosa  resistencia; 
para  ponerse  en  {tosesioo  de  la  parte  de  loe  dominio:» 
qoe  de  este  príncipe  le  fueron  adjudicados  se  vio  pre- 
ciado el  arzobispo  de  Colonia  á  continuar  la  guerra  con 
él  durante  el  espacio  de  tres  anos  y  según  supone  Ro- 
ger  de  Hovedeo  la  hizo  con  éxito  el  prelado.  La  cróni- 
ca deSlederburgo  al  hablar  déla  conducta  que  observó 
este  en  dicha  guerra  le  trata  de  «devastador  y  exactor 
impioque  no  i  espetaba  ni  las  iglesias  ni  los  monaste- 
rios i.  Por  el  mismo  estilo  le  califica  Amoldo  d  Lubeck. 
Tío  fué  muy  duradera  lo  buena  inteligencia  que  reinaba 
entre  el  emperador  y  Felipe.  Empeñado  el  primero  en 
apropiarse  los  bienes  de  los  obispos  difuntos,  opúsose 
a  esta  pretensión  el  prelado  con  algunos  de  sus  cole- 
gas en  11;--.   igual  disputa  se  promovió  entre  el  em- 
perador j  la  santa  sede  pero  Federico,  para  mortificar 
á  la  corte  de  Roma,  bizo  ¿cerrar  todos  los  pasos  de  los 
Alpes  a  fin  de  que  ninguno  de  sus  vasallos  de  Alema- 
nia pudiese  acudir  al  papa  (  ara  las  dispensas  de  cos- 
tumbre. Para  remediar  este  inconveniente  nombró  Ur- 
bano III  al  arzobispo  Felipe  su  legado  en  üermania  con 
facultades  para  decidir  acerca  de  todas  las  cuestiones 
que  se  estilaba  llevar  á  la  sania  sede.  Irritado  el  em- 
perador amenazó  á  Felipe  con  todo  el  peso  de  su  cóle- 
ra por  haber  aceptado  aquel  título.  Figurándose  los  co- 
1  órnense.-  que  iría  a  sitiar  su  ciudad  trabajaron  en  for- 
tificarla ,  tucuyeodo  de  murallas  sus  arrabales  y  le- 
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vanlando  torres  delante  de  las  puertas.  El  arzobispo  de 
su  lado  reunió  su  sínodo  para  deliberar  con  los  prin 
cipales  del  clero  y  del  pueblo  ¡-obre  las  medidas  que 
debían  tomar-e  p;.ra  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Sin  embargo  en  1188  habiendo  sido  llamado  Felipe 
por  el  emperadora  Id  dieta  de  Maguncia  hizo  pací  s  con 
él.  Los  ooioniense.s  también  recohi  .non  el  favor  di  lmo 
narca;  pero  este  les  exigió  la  suma  de  mil  doscient*^ 
settpta  marcos  de  piola  y  les  obligó  á  derribar  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad  }  á  llenar  el  foso  encuaiio 
puntos  de  cuatrocientos  pies  de  estension  cada  uno  de 
ellos.  Muerto  el  emperador  Federico  en  119  0  en  su  es- 

E edición  a  la  Tierra  Santa  ,  Felipe  ,  a  quien  al  pan  ir 
abia  puesto  al  frente  de  su  consejo  de  regencia,  fué 
enviado  á  Roma  para  disponer  al  para  a  dar  al  rey 
Enrique  la  corona  imperial  S  guióle  de  cerca  el  mo- 
narca, al  cual  coronó  Celestino  III  en  1  mi.  De  Roma 
pasó  Felipe  con  un  ejército  á  la  Pulla  para  poner  sitio 
a  Ñapóles;  pero  murió  en  esta  empresa  dicho  año.  Esle 
prelado,  como  lo  prueban  sus  hechos,  era  hombre  de 
talento  y  de  valor.  Aumentó  de  tal  manera  los  bienes 
temporales  de  su  iglesia  que  es  considerado  cen  o  su 
segundo  fnrdador. 

1191.  Bri  mojí,  |  n  Lott>  de  San  Pedro  de  Coloria  y 
hermano  del  arzobispo,  fué  elegido  por  el  clero  paró 
suceder  á  Felipe,  sin  embargo  sefiuo  dice  elP.  Señalen 
la  nobleza  y  el  pueb'o  se  declararon  á  favor  de  Lolaiio. 
Para  apacigua!  á  este  dióle  el  emperador  Enrique  VI  el 
obispado  de  Lieja,  bien  que  no  llegó  á  lomar  posesión 
de  el  ú  pesar  (Je  haber  logrado  su  nombramiento  á 
costa  de  tres  mil  marcos  que  dió  de  regalo  al  empera- 
dor. Después  déla  retirada  de  Lotariohlzrsc  en  (,'i|o- 
niauna  nueva  elección  que  recayó  por  unanimidad  en 
Brur.on.  Habiendo  recibido  la  ¡testidura  del  empera- 
dor fue  coosagiado  en  1  I9í  por  el  arzobispo  deTrc- 
veris  y  el  obispo  de  VerdpQ.  Como  en  aqnt  1  entonces 
era  ya  de  edad  avonzada,  pronto  los  achaques  se  rcu- 
nieroo  a  *us  años  y  toooció.qm-  el  episcopado  era  pai  a 
él  una  carga  muy  pesada.  A  consecuencia  de  esto  reu- 
nió los  magnates  de  la  ciudad,  bizo  dimisión  en  su 
presencia  en  11911  y  se  retiró  al  monasterio  del  Viejo- 
Mente,  donde  murió  después  de  haber  hecho  la  piule- 
sion  monástica.  El  menoiogo  cislercieise  le  cuenta  cu 
el  número  de  los  bienaventurados  de  la  orden. 

1193.  Anouo,  bijo  de  Evrardo  ó  Eberbardo  conde 
de  Aliena,  sucedió  por  elección  canónica  á  Brunoc  su 
pariente,  en  la  sede  de  Colonia  así  como  le  había  su- 
cedido en  la  piebostia  de  esta  igle.-ia.  En  1  194  recibió 
en  Colonia  á  Ricardo  rey  de  Inglaterra  ,  que  regresaba 
á  sus  estados  después  de  haber  salido  de  la  prisión  en 
que  durante  un  año  le  habia  retenido  el  emperador. 
Adolfo  obsequió  espléndidamente  a  Ricardo  durante 
tres  día-,  en  uno  de  los  cuales  habiendo  ido  el  rey  á  la 
catedral  en  vez  de  celebrar  la  misa  el  prelado  bizo  en 
ella  las  veces  de  primer  chantre  y  entonó  el  introito : 
«Ahora  se  verdaderamente  por  que  envió  el  Señor  su 
ángel  y  me  libró  de  las  manos  de  Ileradcs.»  Después 
acompañó  á  este  monarca  basta  Amberes  y  le  dejó  des- 
pués de  haber  becbo  con  el  un  tratado  de  alianza  contra 
la  Francia.  Muerto  el  emperador  Enrique  VI  cu  )  19?, 
Adolfo  fué  uno  de  los  que  para  reemplazarle  eligieron 
el  ano  siguiente  en  Colonia  á  Otton  hijo  de  Enrique  el 
León.  Habiéndole  consagrado  eo  Aix-Ia-Cbapclle  ge  Jp 
mantuvo  fiel  durante  algunos  aüos  contra  su  rival  Feli- 
pe de  Suabia.  Mueve  mil  marcos  que  se  le  dieron  ó  le 
fueron  prometidos  y  la  restitución  de  la  ciudad  de  S¡ií- 
felil  fueron  el  precio  de  su  defección,  y  ganado  tan  ver- 
gonzosamente consagró  á  Felipe  el  ano  siguiente  en 
Aix-la-ühapclle  descontentos  de  este  proceder,  Jos  pa- 
nouigosde  Colonia  mj  quejaron  al  papa  Inocencio  111 
De  resultas  fue  citado  Adolfo  para  presentarse  en  Roma , 
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pero  fallando  el  prelado  á  este  mandato  ,  el  arzobispo 
de,  Maguncia  y  el  obispo  de  Cambra  i ,  legado  de  la 
santa  sede,  se  trasladaron  á  Colonia  y  después  de  ha- 
berle escorou!g*do  solemnemenlele  dcpusicroo  dando 
órdeo  á  los  canónigos  de  proceder  á  nueva  elección.  No 
fué  i  establecido  Adolfo  en  su  sede  á  pesar  de  las  dili- 
gencias que  hizo  para  conseguirlo.  Reducido  á  una 
pensión  de  cuatrocientos  marcos,  se  vio  obligado  á  re- 
tirarse á  Nnys,  donde  llevó  uoa  vida  privadajduranteel 
resto  de  sus  dias,  cuyo  término  se  igoora. 

I  áo.'i.  Bbuno.n ,  de  la  casa  de  los  condes  de  Seyna, 
preboste  de  Bonn,  etc.,  fué  elegido  arzobispo  de  esta 
diócesis  por  órden  de  Inocencio  111  después  de  la  depo- 
sición de  Adolfo.  Olton,  rey  de  los  romanas,  que  pre- 
senció la  elección,  le  dió  la  investidura  y  al  momento 
lo  hizo  consagrar  por  el  arzobispo  de  Maguncia  y  dos 
obispos  ingleses  que  casualment;  se  hallaban  en  Colo- 
nia; pues  los  de  Alemania  no  se  atrevieron  a  tomar 
part-:  en  la  ceremonia.  Felipe  de  Sutoria  no  pudo  mirar 
C  >n  indiferencia  el  despojo  dí  su  pulidario,  de  suerte 
que  lomó  las  armas  y  fue  a  poner  silio  a  Colonia.  Obli- 
gado  a  levantarlo,  se  resarció  en  iSuys,  deque  se  hizo 
dueño  y  devolvió  esta  plaza  al  poder  de  Adolfo.  Ot- 
tou  y  Brunon  M  pidieron  r n  marcha  para  detener  los 
progresos  de  Felipe  y  los  dos  ejércitos  enemigos  se  to- 
paron cerca  de  \Vasemberg  donde  hubo  un  sangriento 
combate.  Felipe  puso  enfuga  á  Otton  y  cogiendo  «a  Bru- 
non  lo  retuvo  prisionero  dor  inte  el  espacio  de  un  ano. 
Los  legados  del  papa  enviados  pira  reconciliará  los  dos 
reyes  competidores,  solicitaron  la  libertad  del  prelado 
y  la  obtuvieron  después  de  muchas  súplicas  ,  bajo  la 
condición  de  que  Adolfo  >  ri  t  ab-uidto  delaescomu- 
nion.  Así  que  Brunon  se  vio  libre,  partió  para  Roma,  á 
donde  paso  también  80  rival.  Ambos  defendieron  allí 
su  causa  con  el  calor  que  la  importancia  del  objeto  me- 
recí* a  sus  ojos-,  pero  Inocencio  conürmó  á  Brunon  y 
le  dió  el  ¡HiHi'tm.  Mientras  tanto  murió  el  rey  Felipe, 
y  entonces  Adolfo  abandonó  el  terreno  á  su  adversario. 
I  na  vez  regresado  Brunon  á  Colonia  entró  en  pacífica 
posesión  de  su  sede;  pero  al  cabo  de  seis  semanas  mu- 
rió en  1208. 

120*.  TincjuU,  de  la  casa  de  Deinsbcrg,  preboste 
de  la  colegiata  de  los  apóstoles  de  Colonia,  fué  elegido 
por  compiomiro  arzobispo  de  esta  diócesis  en  1208  en 
presencia  del  rey  Olton  IV.  As(  que  este  soberano  le 
hubo  investido  de  las  regalías,  confirmóle  la  posesión 
de  los  ducados  de  Y»  stfaüa  y  de  Angria.  Habiendo  re- 
cibido del  papa  Inocencio  el  pallium  en  1*09,  fué  or- 
denado de  sacerdote  por  el  obispo  de  L'trecb  ,  y  con- 
sagrado el  dia  siguiente  por  el  de  Lieja,  en  presencia 
de  sus  sufragáneos.  Renovó  el  mismo  año  el  tratado  de 
alianza  becho  en  1193  por  Brunon  ,  con  el  duque  de 
Brabante.  Sn  manera  de  gobernar,  sobre  todo  al  prin- 
cipio de  su  episcopado,  no  era  muy  propia  para  gran- 
gearsc  el  afecto  de  sus  ovejas.  «Pocos  dias  después  de 
su  elección,  dice  Cesáreo  de  Heisterbach,  se  dejó  cor- 
romper por  perniciosos  consejeros  basta  el  punto  de 
no  hacer  casi  ninguna  diferencia  entre  los  laicos  y  los 
clérigos,  entre  los  aldeanos  y  los  frailes,  gravando  á 
unos  y  otros  con  nuevos  impuestos  é  injustas  exaccio- 
nes» Esto  dió  lugar  á  quejas  y  sediciones  que  solo 
consiguió  reprimir  mediante  la  autoridad  del  rey  Ot- 
ton. Constantemente  adicto  á  este  monarca  no  le  aban- 
dono ni  ann  después  qne  el  papa  hubo  fulminado  con- 
tra él  sos  anatemas.  Irrit  ido  Inocencio  al  ver  nna  adhe- 
sión tan  tenaz,  dispaso  qae  el  arzobispo  de  Maguncia, 
á  qoien  babia  nombrado  legado  suyo,  depusiese  á  Thier- 
ri.  Adolfo,  con  quien  bacía  dos  años  estaba  en  dispola, 
crevó  que  aquella  era  la  ocasión  propicia  para  volver 
a  ocupar  su  sede  y  trató  de  aprovecharla  con  todoem- 
pefio.  Toda  la  diócesis  de  Colonia  se  conmovió  con  el 


choque  de  los  dos  rivales  y  de  sus  partidarios.  Inocen- 
cio escribió  á  Adolfo  mandándole ,  so  pena  de  nueva 
escomunion,  que  se  estuviese  quieto;  pero  poco  efecto 
produjeron  estas  amenazas.  Viendo  los  canónigos  de 
Colonia  que  hacia  ya  cuatro  anos  que  duraban  los  tras- 
tornos, enviaron  en  lile  una  comisión  al  papa  para 
rogarle  que  decidiese  entre  'Adolfo  y  Tbierri ,  á  cual 
de  los  dos  correspondía  la  sede  de  Colonia,  ó  bien  que 
mandase  proceder  á  nueva  elección.  El  papa  tomó  este 
último  partido.  Puesto  Tbierri  al  nivel  de  Adolfo,  fué 
reducido  como  él  á  llevar  una  vida  privada  ,  con  una 
pensión  de  cuatrocientos  marcos. 

12 \n.  Engii.berto,  hijo  del  conde  de  Bcrg  del  mis- 
mo nombre,  y  de  Margarita  de  Gueldre,  sobuno  de  los 
arzobispos  Brunon  \  Federico,  y  preboste  de  la  iglesia 
metropolitana  y  de  las  colegiatas  da  San  Severiuo  y 
San  Jorge  de  Colonia,  fué  elegido  en  1116  para  suce- 
sor de  Ttii-  rri  en  la  se  le  de  esta  iglesia.  Pasando  luego 
á  la  dietadcNuremberg,  hizo  confirmar  enella  su  elec- 
ción por  el  cardenal  legado  Pedro  Sassi,  y  recibió  la 
investidura  de  Federico  lí,  rey  de  romanos.  Para  obte- 
ner del  papa  Honorio  III  el  paltium,  fué  menester  que 
pagase  ante  todas  las  deudas  que  sus  predecesores  ha- 
bían contraído  en  Roma,  queascenlian,  según  Cosario 
de  Ueisterbach  á  mas  de  diez  y  seis  mil  marcos;  lo 
que  ejecutó  en  1218.  Todo  anunciaba  en  este  prelado, 
dice  el  mismo  autor,  la  nobleza  de  su  cuna:  semblante 
gracioso,  buen  talle,  andar  majestuoso,  habla  elegan- 
te, buen  carácter,  modales  circunspectos,  afabilidad, 
liberalidad.  A  pesar  de  unas  prendas  tan  atractivas, 
sostenidas  por  un  pran  f  indo  de  probidad,  no  faltaren 
envidiosos  que  le  suscitaron  cuestiones  al  principio  de 
su  episcopado.  Los  roas  nrlieotes  fueron  los  condes  de 
Lnxcmburgo  ydeCleves.  Después  que,  para  desarmar- 
les bobo  empleado  Eogílberto  la  vía  de  la  exortacion, 
bien  que  inútilmente,  recurrió  á  la  fuerza;  basta  que  en 
1220  les  oliiis"  a  firmar  un  tratado  de  paz.  Eo  el  mis- 
mo ano,  habiendo  partido  Federico  para  Roma  «i  reci- 
bir la  corona  imperial,  puso  entre  manos  de  Engilberlo 
por  poderes  que  le  dirigió  de  Italia  á  sn  hijo  Enrique, 
niño  todavía,  designado  rey  de  los  romanos,  y  le  nom- 
bró su  vicario  en  Alemania.  Dedicóse  el  prelado  á  for- 
mar el  corazón  y  el  espíritu  del  jóven  príncipe,  y  le 
consagró  y  coronó  en  A¡x-la-Chapellc  en  1322.  Ño  bri- 
lló menos  su  prudencia  en  la  administración  de  los 
asuntos  publico*,  y  lejos  de  abusar  de  so  autoridad, 
hitóla  servir  lioirampole  en  bien  del  estado.  Los  opri- 
midos hallaron  en  él  un  prolector,  los  tiranos  un  ven- 
gador de  las  leyes,  los  pobres  un  padre,  y  las  iglesias 
un  celoso  defensor  de  sus  posesiones  y  desús  derechos. 
Su  amor  á  la  justicia  fué  inflexible  como  ella,  y  no  ce- 
dió ni  á  la  amistad,  oi  a  las  consideraciones  de  la  san- 
gre. Murió  asesinado  por  los  agentes  de  Federico  con- 
de de  Isenburgo,  l.<  s  milagros  que  en  este  se  hicieron 
determinaron  a  Fernando,  uno  d«  sos  sucesores,  rn 
1618  á  consagrarle  on  edificio  el  dia  del  aniversario  de 
su  moerle  como  á  mártir,  y  en  1683.  á  esponer  su 
cuerpo  á  la  veneración  pública.  Engilberto  es.  segr.n 
dicen,  el  primer  artobispo  de  Colonia  que  tuvo  un  su- 
fragáneo. 

1 225.  E.nrioi  e.  de  la  casa  de  los  señores  de  Mole- 
narek,  en  el  territorio  de  Juliers,  siendo  preboste  de 
Bonn,  fué  elegido  á  unanimidad  en  1125  para  ocupar 
la  sede  de  Colonia.  Luego  después  de  su  elección  obli- 
góse con  juramento  á  vengar  la  muerte  de  su  predece- 
sor, y  a  la  verdad  no  foé  perjuro.  Habiendo  ido  á  en- 
contrar al  rey  en  Francfort,  dice  Cesáreo  de  Heister- 
bach encargó  á  dos  abades  que  llevasen  el  cuerpo  del 
difunto,  y  presentándolo  al  rey  y  á  los  príncipes  que 
formaban  parte  de  la  asamblea,  pidió  con  todo  empeño 
justicia  contra  el  alevoso  Federico.  A  vista  de  ¡ 
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jaote  espectáculo,  lodos  los  asistenles  se  deshicieron  en 
Ligrimas  y  renovaron  la  proscripción  de  Federico,  de- 
cretada ya  en  la  dieta  de  Nuremberg.  Enrique  fné  lue- 
go investido  de  las  regalías,  y  pasando  después  á  Ma- 
guncia, donde  el  legado  tenia  un  concilio,  y  consiguió 
que  Engilberlo  fuese  puesto  en  el  número  de  los  márti- 
res, y  que  se  escomulgase  á  su  asesino  y  a  sus  cóm- 
plices, {(egresado  á  Colonia,  renovó  esta  escomuoion. 
Federico,  cuyocaslillo  había  sido  arrasado  por  orden 
del  prelado,  fué  cogido  en  una  emboscada,  y  entregá- 
ronlo á  este  por  la  soma  de  dos  mil  marcos  qoe  pagó. 
Muy  en  breve  quedó  terminado  su  proceso,  y  la  rueda 
fu»-  el  suplicio  en  que  pagó  su  crimen.  Como  los  obis- 
pos de  Munster  y  Osnabruck,  hermano»  de  Federico, 
habían  sido  cómplices  del  crimen  de  éste,  Enrique  ob- 
tuvo del  papa  Honorio  que  fuesen  depuestos.  Sin  em- 
bargo, el  segundo  do  estos  prelados  volvió  después  á 
ocupar  su  sede.  Faltaban  todavía  dos  cómplices  que  cas- 
tigar, los  condes  de  Savalenberg  y  de  TVMenburgo. 
lüirique  invadió  sos  territorios  con  las  armas  en  la  ma- 
no, lomó  y  deslroyó  algooos  de  sus  castillos,  laló  sus 
bosques,  iocendió  sus  alquerías  y  les  obligó  á  espa- 
ciarse. Posteriormente  hicieron  estos  dos  señores  paces 
con  el  prelado,  y  para  darle  gusto  hicieron  construii 
dos  monasterios.  Antes  de  pasar  á  estos  actos  de  ven- 
ganza, Enrique  se  había  hecbo  consagrar  en  ]ltr,  por 
ul  arzobispo  de  Maguncia,  ó,  según  otros,  por  el  de 
Tréveris.  El  rigor  con  que  habia  vengado  la  muerte  de 
su  predecesor,  no  dejó  de  acarearle  enemigos,  que 
calificaron  de  crueldad  su  conduela;  pero  él  confundió 
ñ  sus  acusadores  y  los  redujo  al  silencio.  En  1257  co- 
ronó Enrique  en  laiglesia  de  Aix-la-Chapelle,  a  la  rei- 
na Margarita,  hija  de  Leopoldo  VI,  duque  de  Austria, 
mujer  del  jóven  Enrique.  Murió  este  prelado  en  1538. 

1288.  Conrado,  hijo  de  (.otario,  conde  do  Hochs- 
tadl,  v  de  Matilde,  hermana  del  conde  de  Viano,  era 
preboste  de  la  iglesia  de  Colonia  cuando  fué  elegido 
parfl  sucesor  del  arzobispo  Enrique.  Fué  consagrado  en 
i  238.  Segon  la  grande  crónica  belga,  era  Conrado 
hombre  de  esludios,  fecundo  y  belicoso.  Al  principio  de 
su  episcopado  estuvo  en  guerra  con  Enrique  (i,  duque 
de  Brabante,  con  el  conde  de  Joliers  y  Enriqne  IV,  du- 
que de  l.iinburgo.  Esta  guerra  fue  muy  sangriento,  y 
según  Albci  ico,  cometiéronse  de  una  y  otra  parte  atro- 
cidades enormes,  basla  que  por  último,  en  11  tu  se  h¡zo 
la  paz,  por  el  doble  matrimonio  de  Adolfo,  hijo  del  du- 
que de  Limburgo,  con  la  hermana  del  prelado,  y  del 
conde  deUochsiadt,  sobrino  de  esle,  con  la  bija  de  Wa- 
lcrann,  hermano  del  duque  de  l.imburgo.  En  lili  el 
arzobispo  de  Colonia  y  el  de  Maguncia,  escitados  de 
antemano  por  el  papa"  invadieren  las  posesiones  del 
emperador  Federico  II.  Pero  Guillermo  IV,  conde  de 
Juliers,  coligado  con  la  mayor  parte  <le  los  señores  del 
bajo  Rhin,  dióá  les  prelados  una  batalla  en  1242.  en 
la  que  cayendo  herido  gravemente  el  primero,  fué  he- 
cho prisionero,  y  el  otro  puesto  en  fuga.  El  mismo  ano 
recobró  Conrado"  so  libertad  mediante  el  pago  de  cua- 
tro mil  marcos  de  plata.  Sin  embargo,  al  cabo  de  poco 
liempo  volvió  á  empezar  la  guerra  contra  Guillermo 
con  el  ausilio  de  los  duques  de  Brabante  y  del  conde 
de  Saina,  sus  aliados.  Concurrió  este  arzobispo  con  los 
otros  príocipes  del  imperio,  á  la  elección  de  Enriqne 
Raspón,  Inndgrave  de  Turingia  para  reemplazarle. 
Muerto  este  en  1217,  contribuyó  Conrado  con  su  voto  á 
la  elección  de  Guillermo,  conde  de  Holanda,  su  suce- 
sor, á  quien  coronó  en  Aix-la-Chanelle  en  12  48.  Tam- 
bién fueron  coronados  noreste  prelado  en  Aix-la-  Cha- 
pelle  Ricardo  y  su  esposa  (V.  los  emperadores].  Dis- 
poniéndose Ricardo  en  1 2.1!)  á  pasar  por  segunda  vez 
á  Inglaterra,  confió  al  arzobispo  de  Colonia  una  de  las 
mas  eminentes  prerogativas,  la  de  investir  en  su  au~ 
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sencia,  á  los  obispos  y  á  los  demás  príncipes  eclesiás- 
ticos recien  elegidos.  Murió  eo  1261. 

Esle  prelado  había  estado  casi  siempre  en  pugna 
con  los  habitantes  de  Colonia.  Eu  1250,  con  motivo 
de  tina  moneda  de  nuevo  cufio,  llegaron  á  hostilizarse. 
Conrado  presentó  delante  de  la  ciudad  una  escuadrilla 
de  catorce  barcas,  y  prnb$  de  arrojarla  piedras  y  de 
incendiar  con  fuego  griego  los  bateles  que  estaban  al 
sucia.  Frustróse  la  paz,  pero  quedó  rola  c¿.si  en  el 
instante  mismo.  Después  de  nuevas  hostilidades,  pú- 
dose la  cuestión  al  arbitraje  del  cardenal  Hugo,  lega- 
do del  papa,  condenando  á  los  habitantes  al  pago  de 
seis  mil  marcos;  pero  estos  fueron  mantenidos  en  sus 
pretensiones  contra  el  derecho  que  se  abrogaba  el  pre- 
lado de  cambiar  el  valor  de  las  monedas.  Poco  des- 
pués, formóse  el  prelado  on  partido  en  la  ciudad,  ar- 
rimándose á  los  tejedores  y  al  bajo  pueblo,  equilibró 
asi  el  ascendiente  del  magistrado,  con  el  cual  tuvo 
nuevas  contestaciones  en  1138,  basla  que  lo  depuso, 
para  sulistituirle  otros  icgidorts,  consejeros,  burgo- 
maestres é  intendentes  de  la  casa  de  moneda. 

Conrado  enriqueció  su  iglesia  con  varias  adquisi- 
ciones importantes,  lates  como  el  condado  du  Ht <  h •- 
ladt.  los  castillos  de  Ara,  \\aldcnberg  y  Weda.  Hizo 
fortificar  la  ciudad  de  Bonn  y  rodeóla  ue  una  muralla  y 
de  un  ancho  foso.  Emprendió  la  reconstrucción  de  su 
catedral,  que  habia  sido  incendiada  en  su  tiempo,  sus 
sucesores  continuaron  la  obra,  que  aun  no  «>sta  con- 
cluida. Hubo  en  su  liempo  dos  celebres  dominicos  que. 
hicieron  ilustre  la  iglesia  de  Colonia.  Alberto  el  Gran- 
de, que  después  de  bab'T  ensenado  teología  en  esta 
ciudad,  ocupó  la  sede  de  Rnlisbona;  y  Tomas  de  Can- 
tipré,  que  llegó  á  ser  vicario  general  de  Caiubrai.  bir- 
vio-e  Conrado  de  las  luces  de  estos  dos  sjúos  perso- 
najes para  redactar  los  ratlamentos  ecliTasliccs  que 
publicó  en  lí 60.  Por  el  cebo  de  seis  mil  marcos  de 
plata  que  pago  Juan,  coode  do  Uolslein,  para  re-calar 
al  bijo  mayor  del  rey  de  Dinamarca  se  deshonró  el  ar- 
zobispo Conrado  dando  una  pobre  idea  de  las  costum- 
bres y  de  la  política  de  un  siglo  en  que  no  eran  raros 
los  ejemplos  de  semejantes  perfidias. 

lili.  Engilbrbto  pk  Vaue>bi  nr.o  ó  ne  Faioik- 
mo>  i  de  preboste  de  Ja  mclropolituna  de  Colonia,  \mo 
a  ser  su  arzobispo  en  1261;  mas  pronto  hizo  que  se 
arrepintieren  de  mi  elección  los  quo  habían  tomado 
parte  en  ella.  Al  momento  de  lomar  posesión  de  su  se- 
de se  hizo  entregar  las  llaves  de  la  ciudad;  atribuyóse 
el  derecho  de  cambiar  sus  empleados  y  exigió  vanos 
impuestos  onerosos  con  una  suma  de  seis  mil  marcos, 
hl  motín  que  escitó  esta  exucción,  obligó  al  prelado  a 
abandonar  la  ciudad,  pero  pronto  pasó  a  sitiarla.  Sin 
embargo,  en  virtud  de  sentencia  arbitral  del  obi.-po  de 
Lieja  y  de  les  condes  de  Gueldre  y  Juliers,  la  ciudad 
lué  condenada  al  pago  de  los  seis  mi!  marcos,  y  pol- 
lo demás  fué  mantenida  ta  sus  franquicias.  Ensegui- 
da pa.'ó  Engilberlo  á  Roma,  donde  fué  consagrado  y 
revestido  del  pallium  por  el  papa  1 1  baño  IV  en  12C3. 
A  penas  estuvo  de  regreso  en  Cdonia,  desavínose  de 
nuevo  con  los  habitantes,  de  quienes  sacó  aun  nueve- 
cientos  marcos.  Pero  informados  estos  de  que  el  pre- 
lado trataba  de  subyugar  la  ciudad,  apoderáronse  de 
su  persona  y  «le  la  de  su  hermano  Teodoro,  en  12B3: 
obtuvo  sin  embargo  su  liberlad  al  cabo  de  catorce  días 
de  cauliverio,  y  obligó  á  los  habitantes  á  pagarle  la 
soma  de  cuatro  mil  marcos  en  satisfacción  del  insulto 
que  le  babian  hecbo.  Ocupóse  el  prelado  en  sembrar 
la  discordia  entre  los  ciudadanos,  y  consiguió  su  obje- 
to. Eslo  no  obstante,  vemos  que  en  12G6  luvo  en  Co- 
lonia  un  concilio,  para  poner  remedio  á  los  deirórdeneti 
quo  la  larga  anarquía  habia  introducido  en  el  imperio. 
(Véaselos  concilios).  Las  disposicioucs  que  lomo  cala 
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asamblea  no  restablecieron  la  tranquilidad  en  Colonia. 
Reioaban  en  esta  ciudad  dos  facciones  que  el  prelado 
apoyaba  para  que  estuviesen  siempre  en  pugna.  El 
doqíie  de  Limburgo  y  el  seflor  de  Fauqueinont,  invi- 
tados por  Jo*  imperiales,  intentaron  bacerse  dueños  di' 
la  ciudad  introduciéndose  por  un  csinioo  subterráneo 
que  ella  se  había  practicado;  pero  di  scubrió>e  el  se- 
creto, y  la  estratagema  fué  fatal  para  sus  inventores. 
Todos  cuantos  lograron  introducirse  en  la  plaza  fueron 
degollados  ó  hechos  prisioneros.  Del  número  do  los 
primeros  fue  el  señor  «le  Fauquemont,  y  entre  los  se- 
gundos fue  comprendido  el  duque  de  Limburgo.  La 
ciudad  amentada  por  su  arzobispo,  bao  alianza  con 
los  condes  de  Gueldro,  de  Juliers.  de  Borg  y  de  Cat- 
xene'.nbtgen.  De  su  lado.  Eogilberlo  reunió  tropas  y 
diósc  una  balalhi  que  el  prelado  perdió  junto  con  su 
libertad.  Encerrado  en  un  estrecbo  calabozo,  no  consi- 
guió libertarse  hasta  al  cabo  de  tres  anos.  Des- 
de entonces  vivió  mas  en  paz  con  sus  diocesanos. 
En  1273  consagró  el  emperador  Rodolfo  do  Habsbur- 
go,  en  cuya  elección  bahía  tomado  parte.  Fue  otro  de 
los  prelados  de  Germnnia  que  en  12*74  asistieron  al 
concilio  general  de  Lioa.  Murió  en  lí75. 

1275.    Sifhbik)  ó  Sir.EFiiEoo  de  WKSTCHDinGO,  pre- 
boste de  la  iglesia  de  Maguncia,  fue  elegido  para  lle- 
nar la  sede  vacante  de  Colonia  por  el  solo  preboste  de 
esta  iglesia.  Pedro  de.Yiena,  mientras  que  los  demás 
canónigos  que  tenían  derecho  a  votar,  se  reunian  en 
favor  de  Conrado  de  B»rg.  preboste  de  Santa  María 
de  las  Gradas.  La  disputa  a  que  dio  lugar  esta  doble 
elección,  fue  llevada  ante  el  papa  Gregorio  X,  y  este 
pontífice  decidió  á  favor  de  líflredo.  Mucho  tiempo  an- 
tes de  ese,  Sifredo  babia  dado  ya  relevantes  pruebas 
de  valor  y  de  firmeza.  En  su  episcopado  buho  una  se- 
rie no  interrumpida  de  guerras.  Todo  pais  enemigo 
fné  presa  del  soldado  del  arzobispo,  que  le  permitía 
usar  plenamente  del  derecho  del  vencedor,  y  esto  para 
rengar,  según  el  decía,  los  tres  años  y  medio  de  pri- 
sión que  el  conde  Guillermo  babia  hecho  sufrir  á  so 
predecesor.  Tenia  Sifredo  un  carácter  que  no  le  per- 
mitía otar  en  reposo,  iiabiendo  el  duque  de  Brabante 
adquirido  el  castillo  de  Kerpen,  situado  a  cinco  le- 
guas de  Miera,  pretendió  el  prelado  que  dicha  plaza 
pertenecía  á  su  iglesia.  Esta  pretensión  dió  margen  & 
una  guerra  larga  y  cruel.  En  ella  Sifredo  fué  hecbe 
prisionero  por  Adolfo,  conde  de  Berg,  aliado  del  ven- 
cedor, y  conducido  al  castillo  de  Newremburgo,  de 
donde  no  salió  basta  que  por  via  de  rescate  huno  ce- 
dido al  conde  de  Berg  los  castillos  de  que  se  babia 
apoderado.  Asi  que  estovo  en  libertad,  hizo  ver  Si- 
fredo  que  lejos  do  haber  debilitado  su  ánimo  el  en- 
cierro snfriJo,.no  babia  hecho  mas  que  aumentarlo  y 
darle  nueve  vigor.  Becobró  la  mayor  parte  de  las 
plazas  que  había  perdido,  repar¿  las  que  estaban  ar- 
rninadas.y  espió  la  ocasión  devengarse  del  que  le  ha- 
bía hecho  prisionero.  Habiendo  sorprendido  al  conde 
de  Berg  en  ana  emboscada,  lo  encerró  en  un  calabo- 
zo, doode  lo  tuvo  hasta  su  muerte,  despreciando 
cuantas  ofertas  le  hizo  Adolfo  para  su  libertad.  Algunos 
autores  refieren  de  este  prelado  que,  habiendo  encer- 
rado en  una  jaula  de  hierro  á  su  prisionero  lo  hacia 
exponer  durante  e!  verano,  en  cueros  y  frotado  con 
miel,  6  los  ardores  del  sol  para  que  Je  martirizasen 
las  moscas:  queriendo  con  esto,  según  el  decía,  ense- 
barle lo  que  era  el  retener  cautivo  a  un  arzobispo.  Co- 
íonó  Sifredoal  rey.de  (¡ermnnia,  Adolfo  de  Nassau, 
ene  va  elección  fué  el  que  ma» contribuyó  con  la  mi- 
ra, uictí  LevoMo,  de  obtener  suausilio  p.ira  vengarse 
de  BUS  enemigo?.  Por  mucho  que  se  ocupase  S  imio 
en  los  intereses  temporales  de  su 
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desús  ovejas.  En  prueba  de  esto  pueden  citarse  los 
estatutos  que  publicó  en  1280  para  el  rtstablecrmien- 
to  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  las  reformas  qm« 
hizo  en  alguno*  monasterios  de  su  diócesis.  Murió 
en  1297.  a  . 

1237.  WictwLDo,  do  la  casa  de  los  barones  de  Bo'- 
Li,  tu  \YestíuÜa¡,  ci.t  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Colonia  y  preboste  de  la  iglesia  real  de  Au- 
la-Chapelle;  en  12»7  y  deedadawnzada,  foe  ascendi- 
do a  la  sede  de  Colunia,  por  recomendación  de  B  e- 
mondo  arzobispo  de  Treveris,  con  intervención  del  clero, 
cou  el  beneplácito  del  pucblo.y  consentimiento  del  em- 
perador Adolfo  de  Nassau.  Wu  boldo.  de  carácter  muy 
dilerente  del  de  su  predecesor,  trabajó  en  coocüiarse 
el  afecto  de  sns  diocesauos.  Consiguiólo  fácilmente,  y 
una  vez  los  coiomesca  hubieron  entrado  en  composición 
con  el,  rogó  al  papa  Bonifacio  VIH  que  levantase  el  en- 
tredicho que  sobre  Colonia  pesaba,  lo  que  fue  concedi- 
do en  I2i>»,  ocho  alies  sitie  meses  y  nueve  dias  des- 
pués defulminadala  sentencia  del  espresado  eotrediebo 
En  aquel  entonces  el  pais  de  Colouía,  la  Wesíatia  y  las 
comarcas  inmediatas,  estaban  asoladas  por  las  guerras 
inlestmas-  Con  la  idea  de  terminarlas,  hizo  Wicboldo 
con  el  obispo  de  Muitóler ,  el  conde  de  la  Marck,  y  It» 
diputados  de  los  estados  de  Clevcs,  de  las  ciudades  de 
Soesl  y  Dormond,  un  tratado  por  el  cual  se  nombraron 
«paciarios»  ó  meces  de  paz,  ¡«ira  terminar  amigable- 
mente todas  las  cuestiones  que  surgiesen  entre  los  no- 
bles ó  los  ciudadanos  de  dichos  territorios,  con  promesa 
de  prestar  asistencia  á  estos  jueces,  en  caso  necesario, 
para  la  ejecución  de  sus  faltas.  En  1300,  publicó  unos 
estatutos,  para  la  reforma  de  las  traslumbres,  y  de  la 
disciplina.  A  pesar  de  las  precauciones  que  habia  to- 
mado para  establecer  una  p*z  sólida  cou  sus  vecinos, 
no  pudo  prescindir  de  tener  ciertas  desavenencias  coa 
Gerardo,  conde  de  Juliers  contra  el  emperador  Alberto 
y  Evrardo  conde  de  Ja  Maicb.  Murió  este  prelado  en 
1804. 

1304.    Emuqüi  ob  Yul>ehbirgo,  preboste  de  la 
catedral  de  Colonia,  fue  elegido  para  ocupar  su  sede, 
en  una  asamblea  celebrada  dicho  alio.  Pasó  Eni  ique  á 
Lyon,  para  verse  con  Clemente  V,  de  quien  obtuvo,  en 
130r>,  ta  confirmación  de  su  nombramiento,  la  consa- 
gración v  el  yalliwm.  Su  gobierno,  que  fae  de  veinte 
y  seis  anos,  se  paso  alternativamente  en  el  ejercicio 
de  las  armas  y  en  las  funcioues  del  episcopado.  El  20 
de  febrero  de  1 307  tuvo  en  Colonia  un  concilio ,  en 
que  condenó  Jos|errores  de  los  Begardos.  En  1310 
reunió  en  su  iglesia  ntelrupolilana  un  sínodo  provincial, 
en  que,  después  de  haber  confirmado  los  decretos  de 
sus  predecesores,  se  con  vid  u  en  que  de  allí  eu  adelante 
se  seguiría  á  la  iglesia  romana  en  contar  el  día  de 
Navidad  como  primero  de  aAo.  Sin  embargo,  como  ya 
hemos  observado  en  otra  parte,  este  acutrdo  do  tuve 
lugar  sino  para  el  abo  eclesiástico  (Vid.  los  concilios  i. 
En  1811  asistió  Ennqne  al  concilio  de  Viena.  MuerU 
eu  1313  el  emperador  Enrique  Vil.  dividiéronse  los  vo- 
tos de  los  electores  para  darle  sucesor;  los  uno»  vota- 
ron á  favor  de  Luis  de  Baviera,  y  los  otros  á  Federicv 
de  Austria.  El  arzobispo  de  Colonia  otuvo  de  parte  de 
este  último,  á  quien  coronó.  En  1317,  levantáronse 
universales  quejas  en  el  impeno  cootra  el  proceder  del 
arzobispo  de  Colonia,  á  quien  se  acusaba  de  violador 
de  la  paz  recien  establecida  por  Luis  de  Babiera .  inter- 
ceptando cou  públicas  vejaciones  la  libertad  del  comer- 
cio. Coligáronse  contra  él  varios  príncipes,  á  instancia 
del  arzobispo  de  Tréverís,  y  el  hüo  siguiente  fueros  á 


sidar  su  castillo  de  Bruhl,  que  servia  de  retirada  á  las 
gentes  que  empleaba  en  ejercer  el  pillaje.  Gaoada  la 
laza  al 
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la  entregó  a  los  cclonienses  par»  que  la  guardasen  has- 
ta la  paz  coa  so  arzobispo.  En  1322,  (volvió  el  prelado 
a  entrar  en  Colonia  después  que  se  hubo  prometido  por 
ana  y  otra  parte  olvidar  lo  pasado.  Entretanto  y  á 
favor  de  las  disensiones,  se  había  introducido  en  esta 
ciudad  la  herejía.  En  Ittfl  fué  da*cubierto  un  sacerdote 
que  estaba  infestado  de  ella ;  y  convencido  de  su  cri- 
men, ice  degradado  jurídicamente  y  condenado  á  las 
llamas.  Este  ejemplar  detuvo  los  progreso?  del  error. 
En  1326  estuvo  encargado  por  el  papa  Joan  XXII,  de 
absolver  á  los  habitantes  de  Maguncia  de  las  censura* 
en  que  habían  ¡ocurrido  por  haber  saqueado,  derriba- 
do y  destruido  las  iglesias  y  los  monasterios  situados 
fuera  de  sus  murallas.  Este  prelado  murió  en  1331. 
En  tiempo  de  Enriqne  murió  el  celebre  Juan  Duns  ó 
Scotn,  franciscano,  en  1308.  en  Colonia 

1332.  Wiuumo  ó  Walmaw,  hijo  de  Gerardo  VI, 
conde  de  Jolier-.  nació  eu  1306.  Siendo  Tesorero  de 
a  iglesia  de  Colonia  y  preboste  de  la  deLieja,  fuéelegi- 
do  arzobispo  de  Colonia  k  la  edad  de  veinte  y  sefejMM. 
Walramo  se  hallaba  á  la  sazón  en  Francia,  donde  estu- 
diaba el  derecho.  Su  mérito  y  la  recomendación  del 
conde  Guillermo,  su  hermano,  determiinron  al  papa 
Joan  XXIf  á  confirmar  sQ  elección.  Llegado  á  Colonia 
a  principios  de  1332,  fue  recibido  en  esta  ciudad  co- 
mo un  ángel  de  paz,  pero  no  pudo  éoAMl  VMrtl  por 
fuera.  El  mismo  ano,  alióse  con  algunos  señores,  pa- 
ra ayudar  al  rey  dé  hancii  En  133i  estableció  una 
cartuja  en  Colonia  Fr>  lili,  consagró  y  coronó  en 
Bonn  á  Carlos  VI,  elegido  rey  de  los  romanos,  por  una 
facción  opuesto  á  Luis  de  Baviera.  depuesto  por  el  papa 
Luis  IV  á  quien  había  abandonado  el  'prelado,  ganado, 
según  dicen  por  una  gruesa  sornade  dinero.se  vengó  de 
élcometíendo  varia-  tropelías  eo su  territorio.  Walramo 
levantó  tropas  para  reprimir  ciertas  incursiones,  pero 
vencido  siempre  en  los  choques  que  tuvo  con  su  ene- 
migo, desamparado  de  sos  parientes,  y  agobiado  de 
deodas,  abandonólo  todo  á  sus  acreedores  y  se  retiró, 
«egon  la  gran  crónica  hele»,  B  1' rancia,  donde  llovó 
una  vida  muy  oh-  -o  ra,  y  niurióen  1319. 

1319.  Gcir.LKiuio,  de  la  casa  de  ios  barones  de 
Geoep.  canónigo  de  la  catedral  de  Colonia  y  preboste 
de  la  colegiata  de  Sopst.  fué  nombrado  á  pesar  suyo, 
y  consagrado  arzobispo  de  Colonia,  dicho  año,  por  el 
papa  Clemente  VI  en  i  uva  corle  se  hallaba  en  clase 
de  enviado  del  arzobispo'  Walramo.  Fue  Guillermo  un 
sabio  y  prudente  prelado,  que  supo  disimular  las  inju- 
n  is  personales  y  MerHteanM  en  aras  del  bien  público. 
El  celo  qne  mostró  para  restibleoer  la  paz  en  el  Impe- 
rio, y  el  éxito  con  «nie  trabajo  en  ello,  le  granjearon  el 
aprecio  del  emperador  y  de  lo-  principes  ríe  Alemania. 
Mediante  una  economía  bien  entendida,  satisfizo  todas 
(as  deudas  contraídas  por  su  predecesor,  reparó  las 
plazas  arruinadas,  y  con  >abios  reglamentos  se  dedicó 
con  todo  empeño  á  reformar  las  costumbre-,  dando  0! 
ini-mo  el  ejemplo  de  las  virtudes  que  predicaba.  Paia 
obviar  el  inconveniente  de  las  pro-.  y  de  las  dis- 

pensas subrepticiamente  ohfc>nidas  de  la  corte  de  Ro- 
rai,  dió  un  edicto  prohibiendo  ooner  en  ejecución  nin- 
guna bula,  oin^iiD  rescripto,  qne  no  fuese  antes  exa- 
minado por  él  ó  por  **u  provisor  En  1 336  asistió  á  la 
a  de  Hetz,  en  que  Cu  los  IV  dió  la  última  mano  a 
la  bula  de  oro  para  la  elección  del  emperador  y  las 
funciones  de  los  gi  andus  <  «I  imperio.  En  Í3.J9 

pasó  a  Maguncia,  a  iumI  cm  n  del  emperador  y  del  le- 
do, para  tratar,  con  otros  vanos  prelados,  sour>  los 
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rigor  en  el  cobro  de  los  impuestos,  qoe-hizo  entrar  se- 
gún dicen,  sumas  considerables  en  sos  cofres,  y  que 
foeron  disipadas  después  de  su  muerte,  sio  que  so  su- 
cesor pudiese  aprovecharse  de  ellas. 

1363.  Aooi.ro,  hermano  de  Engilberto  111,  conde 
de  la  Marck,  canónigo  de  Lieja  y  después  obispo  de 
Munster,  no  estaba  todavía  ordenado  de  sacerdote, 
cuando  el  papa  Urbaoo  V  lo  trasladó  á  la  sede  de  Colo- 
nia, eo  1368,  sioqoe  el  oí  nadie  lo  esperasen;  pues 
no  había  solicitado  semejante  dignidad,  ni  tampoco  la 
había  pedido  para  él  sn  cabildo.  Cuando  Adolfo  llegó  á 
Colonia  encontró  vacias  las  arcas  que  el  arzobispo  Gui- 
llermo había  dejado  llenas.  Adolfo  apenas  ocupó  la 
sede  de  Colonia  durante  el  espacio  de  nueve  meses. 
Como  no  tenia  la  menor  vocación  al  estado  eclesiástico 
no  quiso  ordeoarse;  lo  que  uoido  á  la  vida  mundana 
que  llevaba,  le  poso  en  peligro  de  ser  depuesto.  Para 
evitar  esta  afrenta,  en  1361,  segon  la  antigua  crónica 
alemana  de  Colonia,  resignó  so  dignidad  en  manos 
del  papa  á  favor  de  su  tío  Eagilberto,  obispo  de  Lieja. 
Casóse  el  mismo  año,  v  obtuvo  el  condado  de  Clevea 
eo  1868. 
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de  Lieja  á  ser  arzobispo  de  Colonia  por  la  renuncia  de 
-ii  sobrino  Adolfo,  tomó  posesión  de  su  nueva  sede  po- 
cos dias  después  de  haber  abdicado  este  último,  con 
general  aplauso  de  toda  la  ciudad.  Eogañáronse  loe 
qoe  se  figuraban  que  este  prelado  restablecería  en 
la  iglesia  de  Colonia  su  antiguo  esplendor.  Las  tur- 
bulencias que  se  levantaron  le  pusieron  en  necesi- 
dad de  tomar  considerables  empréstitos,  en  garan- 
tía de  los  cuales  hipotecó  casi  lodos  los  bienes  de  so 
iglesia.  Logró  sio  embargo  contener  la  inquietud  de 
sus  subditos,  qne  se  disponían  á  rebelarse.  Empero,  en 
1361,  sintiéndose  ya  decrépito,  y  por  otra  parte  ata- 
cado de  parálisis,  entregó  el  gobierno  de  sn  iglesia  á 
Cooon,  arzobispo  de  Treverts.  Eagilberto  murió  el  año 
siguiente. 

1887.  Co.toN  ó  Cükom,  arzobispo  de  Tréveris,  qoe 
fue  escogido  por  Engilberto  para  coadjutor  suyo,  des- 
cargó á  la  iglesia  de  Coionia  del  grave  peso  de  sos 
deudas,  y  la  goberni  en  lodo  coa  mucha  discreción. 
Después  de  la  muerte  de  Engilberto,  habiéndole  posta- 
lado  el  capitulo  para  arzobispo  de  Colonia,  no  quiso 
consentir  en  su  traslación,  contentándose  con  el  lílnlo 
de  administrador.  Como  después  reservó  el  papa  üts- 
baño  V  las  rentas  de  este  arzobispado  para  la*  necesi- 
dades de  la  cámara  apostólica,  nombróle  su  vicario 
general  en  esta  iglesia.  Uno  de  los  grandes  bienes  tem- 
porales que  hizo  Cooon  á  esta  iglesia  fué  el  sacar  de 
manos  del  conde  de  Jnliers  el  castillo  de  Zolpicb,  re- 
embolsándole las  sumas  por  las  cuales  lo  tenia  hipote- 
cado. El  dia  mismo  de  la  muerte  de  Engilberto  reuní  o 
al  dominio  de  esta  iglesia  el  condado  de  Arnsberg,  eo 
virtud  de  compra  de  valor  ciento  treinta  mil  llorínes  de 
oro,  según  resulto  de  una  acta  impresa.  En  su  tiempo 
estuvo  sometida  la  ciudad  de  Colonia  al  entredicho,  á 
causa  do  las  vejaciones  que  ejercía  el  vecindario  contra 
los  clérigos,  y  por  los  ataques  que  daba  á  los  derechos 
de  estos  Viendo  el  clero  qu  •  aqael  castigo  no  corregía 
á  los  laicos,  lomó  el  partido  de  abaodonar  la  ciudad. 
Sin  embargo,  al  cabo  de  diez  y  ocho  meses,  los  vecinos 
le  llamaron  otra  vez  después  de  haber  anulado  los  es- 
tatuios que  habían  redactado  contra  el  estado  eclesiás- 
tico. Por  último,  en  IS10,  hallándose  las  cosas  en  boen 
estado,  Conoo,  después  de  haber  logrado  que  el  ca- 


ediosde  restablecerla  disciplina  «unamente relajada  j  bildo  eligiese  á  unanimidad  para  arzobispo  de  Colonia 
en  el  clero  de  Alemania.  Este  digno  prelado  terminó    á  su  sobrino  Federico,  y  después  de  haberlo  hecho  con 
sus  dias  en  1362  Preténdese  que  murió  de  la  gangre-    firmar  por  la  sania  sede,  dió  sn  abdicación  y  volvió  i 
na  que  le  había  causado  el  mordí  ,  o  de  un  mono  a    sn  iglesia  de  Treteris 
uien  quería  muebo.  Algunos  lo  vituperan  un  escesivo  1     wq.    Frénico,  conde  de  Saerwsrden  y 
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de  Colonia,  aunque  elegido  canónicamente  arzobispo 
de  esta  iglesia,  no  entró  desde  luego  en  pacifica  pose- 
sión de  su  sede  Como  el  emperador  Carlos  IV  deseaba 
colocar  en  ella  á  su  sobrino  Juan  de  Luxemburgo," 
obispo  de  Slrasbargo,  hizo  cuanto  pudo  para  quo  se 
annlase  aquella  elección:  pero  todo  fue  en  vano,  Ha- 
biendo  Federico  pasado  a  v  erse  con  el  papa  Lí  bano  V, 
á  quien  se  babia  dado  á  conocer  cuando  estudiaba  en 
Bolonia,  obtuvo  de  este  pontífice  una  nueva  confirma-* 
cion  en  13"0.  Para  no  ser  molestado  de  sus  vecinos, 
juró  una  paz  pública  con  los  obispos,  condes  y  señores 
de  Westfalia .  En  1  SIS  comenzaron  sus  querellas  con 
la  ciudad  de  Colonia  por  baber  su  veciudario  echado 
los  regidores  que  él  babia  nombrado.  De  ahf  una  pug- 
na casi  continua  entre  el  prelado  y  su  ciudad  metropo- 
litana; pugna  que  fué  igualmeulc  funesta  á  uno  y  otro 
partido. 

Wenceslao,  rey  de  los  romanos,  fué  consagrado  y 
coronado  por  mano  de  Federico.  Este  prelado  fundó  en 
l.fBK  In  universidad  de  Colonia  coo  el  beneplácito  de 
Urbano  VI.  En  1 392  se  sublevaron  de  nuevo  los  vecinos 
de  Colonia.  Apoyados  en  la  protección  de  los  señores 
vecinas,  echaron  otra  vez  de  su  puesto  al  pretor  y  ¿  ios 
regidores  establecidos  por  el  arzobispo,  e  introdujeron 
un  gobierno  popular,  que  ni  las  armas  ni  las  censuras 
del  prelado  pudieron  abolir.  En  1  i  un  Federico  fué  otro 
de  los  electores  que  reunidos  en  iteims  depusieron  el 
emperador  Wenceslao,  y  pusieron  en  lugar  suyo  á  Ro- 
berto, conde  palatino  del  Rliin  y  acompañóle  en  su  es- 
pedicion  á  Italia.  Después  de  la  muerte  del  emperador 
Roberto,  juntóse  en  1  i  1 0  con  el  elector  de  Maguncia  y 
los  embajadores  de  Sojonía  y  de  Bohemia,  para  dar  su 
voto  a  José,  marqués  de  Moravia,  mientras  que  los  otros 
tres  electores  daban  los  suyos  á  Segismundo,  rey  de 
Hungría.  Mas  habiendo  muerto  José  antes  de  tomar  las 
insignias  imperiales,  Federico,  á  imitación  de  los  otros 
electores,  accedió  k  la  elección  de  Segismundo.  Murió 
Federico  en  1  i  I  i .  Este  es  el  primer  arzobispo  de  Colonia 
que  tomó  el  título  de  duque  de  Westfalia  y  de  Angria. 

lili.    Thierri  de  Metas  ó  Mocas,  pn  b  JSte  de  Bonn 
y  sobrino  por  su  madre,  de  Federico,  se  apoderó  del 
tesoro  y  de  la  mayor  parte  de  los  bienes  del  arzobis- 
pado de  Colonia  ,  después  de  la  muerte  de  su  lio,  do 
lo  cual  se  sirvió  para  comprar  votos  y  hacerse  colocar 
en  la  sede  vacante.  Habiendo  ganado  de  esta  suelte  á 
]a  mayoría  de  los  electores,  convocóles  «n  Bonn,  y  el 
mismo  dia  fué  proclamado  arzobispo  de  Colonia.  Sin 
embargo ,  los  otros  canónigos  a  quienes  no  babia  lo- 
grado corromper,  sin  moverse  de  los  mismos  lugares, 
hicieron  una  elección  que  recayó  en  Guillermo  de 
Berg  ,  que  ya  era  obispo  de  Paderborn.  De  una  y  otra 
parte  se  enviaron  canonistas  á  Roma  para  defender  el 
respectivo  derecho  de  los  elegidos.  Por  último  ,  des- 
pués de  una  larga  defensa  y  de  muchas  solicitaciones, 
venvió  Thierri  por  la  recomendación  de  Segismundo, 
rey  de  los  romanos  y  las  importunidades  del  arzobis- 
po de  Maguncia.  Su  elección  fué  pues  confirmada  por 
el  papa  Juan  XXIII,  que  como  se  sabe  ,  era  hombre 
poco  escrupuloso  tocante  á  la  observancia  de  los  cáno- 
nes. Con  lodo,  no  se  atuvo  Guillermo  á  este  juicio. 
Apeló  de  Juan  de  Bolonia  (tal  era  el  nombre  quo  se 
daba  á  dicho  papa),  á  la  verdadera  é  indudable  cabe- 
za de  la  Iglesia ,  á  la  santa  sede  apostólica  y  al  conci- 
lio general  que  debía  celebrarse  en  Constancia:  apela- 
ción que  hizo  fijar  en  las  puertas  de  la  iglesia  de  Co- 
lonia. Adolfo,  duque  de  Berg  y  hermano  suyo  ,  tomó 
luego  las  armas  para  su  defensa  ¡  pero  todo  esto  fué 
peor  para  él.  Thierri  rechazó  á  su  rival  con  la  fuerza 
y  por  medio  del  ardid.  Uabiendo  hallado  medio  para 
nacerse  nombrar  al  mismo  tiempo  administrador  de 
por  el  papa  Juan  XXHl.  r  •lirado  ya  del 
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concilio  de  Constancia  ,  fué  á  tomar  posesión  de  esla 
iglesia  en  lili.  Perdiendo  entonces  Guillermo  la  es- 
peranza de  salir  con  la  suya,  renunció  á  su  pretensión, 
abandonó  el  estado  eclesiástico ,  é  hizo  paces  con 
Thierri,  casándose  con  Ana  TerUenburgo,  su  sobrina. 
Thierri,  tranquilo  posesor  de  la  sede  de  Colonia  ,  fué 
inaugurado  en  1Í13.  «Prelado  magnifico,  dice  la 
grande  crónica  belga  ,  honor  y  ornato  de  la  Iglesia; 
ofuscó  la  gloria  de  los  señores  temporales  mas  podero- 
sos, y  por  su  liberalidad  hizo  de  su  corle  una  de  las 
mas  brillantes,  atrayendo  á  ella  de  todas  partes  con- 
des, nobles  y  feudatarios.»  Inauguró  su  gobierno  con 
la  reforma  de  su  clero ,  que  vivía  muy  relajado;  y  a 
este  fin  convocó  en  lilG  los  principales  miembros  de 
esta  corporación,  y  de  acuerdo  con  ellos  biso  unos  es- 
tatutos. Habiendo  terminado  en  ti  18  el  concilio  gene- 
ral de  Constancia,  mostróse  Thierri  uno  délos  mas  so- 
lícitos en  hacer  observar  sus  decretos.  Eu  este  mismo 
año  tuvo  principio  una  guerra  entre  esle  prelado  y  la 
ciudad  de  Colonia.que  duro  seis  anos.  Cruzóse  en  1  i?2 
para  ¡r  á  hacer  la  guerra  á  los  Musitas  ,  eu  Bohemia; 
pero  no  sacó  de  esla  espedicion  mus  que  la  vergüenza 
de  haber  sitio  batido  y  puesto  en  íii^-a.  Como  sacaba 
tan  poco  fruto  de  las  armas  temporales  para  eslirpar 
la  heregía  recurrió  á  los  medios  espirituales,  y  á  este 
fui  instuuyuen  liza,  una  procesión  anual  llamada  la 
Teoforia.  En  l  i 38  concurrió  á  la  elección  del  empera- 
dor Alberto  de  Austria.  Muerto  este  monarca  el  ano  si- 
guiente, antes  de  haber  .-ido  solemnemente  coronado, 
Thierri  proclamo  rey  de  los  romanos  á  Federico,  duque 
deAu>ina,  a  quien  coronó  en  liíi  en  Ak-Ia-Chape- 
lle.  Los  habitantes  de  Soest,  ciudad  anseática  en  lili 
sacudieren  el  yugo  del  arzobispo  de  Colonia,  por  que- 
rer esle  asimilarles  á  las  demás  ciudades  de  su  electo- 
rado, y  lograron  que  el  duque  de  Cleves  abrazara  su 
partido.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  Thierri  para 
hacerles  entrar  en  el  deber;  y  fue  esta  nna  pérdida  ir- 
reparable para  su  iglesia.  Como  esle  prelado  en  1  i  i  ", 
había  lomado  el  partido  del  concilio  de  Basilea  coo  el 
arzobispo  de  Tréveris,  en  la  dieta  de  Ralisbona,  corma 
el  papa  Eugenio,  á  quien  el  concilio  había  depuesto-, 
vengóse  el  pontífice  fulminando  contra  uno  y  otro  una 
sentencia  de  deposición.  Acudió  en  su  ausilío  el  cuerpo 
electoral ,  é  bizo  una  contra  balería  para  impedir  el 
efecto  de  los  tiros  de  Eugenio.  Mas  adelante  se  disipó 
la  tormenta  ,  y  algunas  proposiciones  hechas  de  nna 
parle  y  tira  restablecieron  la  calma  en  i  í  17.  (Véase  á 
Jacobo  Sürck,  arzobispo  de  Tréveris  )  Uos  vez  resta- 
blecido en  su  sede,  se  aplicó  Thierri,  de  concierto  con 
el  cardenal  Cusa,  legado  del  papa,  ú  la  reforma  de  su 
clero.  Pnblicó  estatutos  para  los  clérigos .  y  obligó  á 
los  frailes  á  conformarse  á  sus  reglas.  Por  úlliuio,  des- 
pués de  un  episcopado  de  cuarenta  y  ocho  aftos,  Thier- 
ri muiió  en  I  i«a  ,  dejando  las  temporalidades  de  su 
iglesia  empeíiidas  y  desmejoradas  por  las  frecuentes 
y  casi  siempre  desgraciadas  guerras  que  tuvo  qne 
sostener.  Tenia  un  hermano,  llamado  VTalramo  de 
Moers.  a  quien  el  cabildo  de  Munster  elíjió  para  obis- 
po, pero  luc  desechado  por  el  pueblo;  esto  dió  logar 
una  guerra  civil  en  la  que  Walramo  fué  socorrido  por 
so  hermano  el  arzobispo  ,  y  los  ciudadanos  lo  fueron 

Ror  Federico,  duque  de  Brunswick.  Libróse  una  bata- 
a  en  la  que  esle  fué  balido,  preso,  conducido  á  Colo- 
nia y  encerrado  eo  una  prisión  de  la  que  logró  al  cabo 
salir  mediante  un  tuerte  rescate.  Después  de  la  muerte, 
de  Thierri,  el  capitulo  metropolitano  dió  un  decreto 
que  decía  que  en  adelante  no  podría  el  arzobispo  em- 
prender guerra  alguna  ni  intentar  nada  contra  ningún 
particular,  sin  «I  consentimieot)  del  capitulo ;  decreto 
cuya  observancia  estaña  obligado  a  jurar  después  de 
~~  "  •  nmrp»*»* 
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1463.  Robkrto,  hijo  de  Luis  el  Rirbodo  ,  elector 
palatino,  era  canónigo  de  la  iglesia  de  Goloni;i  y  gran 
preboste  de  la  de  Sii  ¿t.-lmi  i;t>.  cuantío  en  1463,  y  can- 
lauilo  lieinla  y  seis  años  de  edad,  fue  elegido  arzobis- 
\H)  de  Colonia  por  una  gran  mayoría  de  capitulares. 
Kra  Roberto,  según  dice  la  gran  crónica  belga,  hr.in- 
l.i  ■  de  cuita  talla  ,  de  genio  veleidoso,  y  que  prefería 
el  ejercicio  do  la  casa  a  cualquiera  otra  ocupación. 
A  pesar  de  esto  fueron  muy  laudables  los  principios  de 
su  gobierno.  Jura  conformarse  al  decreto  dado  antes 
de  su  elección  por  el  cabildo  ;  restableció  la  paz  en  su 
diócesis,  y  basta  traltajó  con  buen  éxito  en  pacificar 
las  turbulencias  de  la  iglesia  de  Tlhguncia.  El  papa 
Pío.  que  estaba  muy  empeñado  en  usté  asnnto;  quedó 
tan  contento  al  saber  su  feiiz  terminación,  que  sin  opo- 
ner el  menor  repuro  confirmó  la  elección  de  Roberto  y 
le  envió  el  pallium.  Empero  el  deplorable  estado  en 
que  se  bailaban  las  temporalidades  de  su  iglesia  ,  le 
obligo  luego  a  intentar  medios  extraordinarios  para 
sostener  su  dignidad.  Lo  efecto,  de  sus  bienes  y  de  los 
impuestos  establecidos  por  sus  predecesores  ,  á  pena> 
le  quedaba  una  renta  de  dos  mil  florines.  Todo  lo  de- 
más lo  tenia  empeñado  en  poder  de  varios  acreedores, 
y  hasta  su  mismo  capitulo  babia  lomado  parte  de  estos 
empeños  durante,  la  vacante  de  la  sede.  (Juejóselu  de 
esto  Roberto,  y  le  pidió  un  subsidio  ¡  poro  el  capitulo 
descontento  de.  que  le  dejase  lomar  parte  en  los  ne- 
gocios, alegó  que  no  podía,  y  lo  bizo  en  términos  que 
chocaron  al  prelado.  La  nobleza,  á  la  que  recurrió  pa- 
ra igual  objeto,  se  escusó,  bien  que  en  términos  me- 
nos duios.  Irritándose  cada  día  mas  el  capitulo 
contra  el,  llegó  al  estremo  de  indicarle  que  no  le  que- 
daba mas  recurso  que  la  abdicación.  No  supo  con  indi- 
ferencia esta  noticia  su  hermano  Federico,  elector  pa- 
latino :  escribió  ai  cabildo  que  el  en  verdad  no  babia 
iutluido  de  manera  alguna  en  la  elección  de  su  her- 
mano ,  pero  quo  el  honor  de  su  casa  no  permitiría  que 
se  le  obligase  á  abdicar  vergonzosamente.  Sabiendo 
después,  que  los  malos  consejeros  á  quienes  se  entre- 
gaba el  prelado,  eran  los  causantes  de  aquellas  disen- 
siones, envióle  en  146a.  hombres  de  consumada  pru- 
dencia ,  pura  dirigirle  en  su  gobierno  ,  y  al" mismo 
liempe.  tropas  bastantes  con  un  hábil  general .  para 
sostenerle  contra  los  sediciosas.  Roberto  recibió  con 
placer  las  tropas  ,  pero  hizo  poco  caso  de  los  conseje- 
ros Sus  favoritos, siempre  dueños  de  su  ánimo  .  pru- 
cipitánbanle  cada  dia  á  dar  pasos  falsos;  y  fueron 
ellos  Jos  que  le  determinaron  á  sacar  á  la  fuerza  sus 
cabillos  de  las  manos  de  los  quo  los  tenían  en  hipote- 
ca. Verdad  es  que  asi  logró  recobrarlos  ;  pero  el  re-, 
sollado  de  esto  fue  un  levanlamier.l  j general  contra  el. 
Declarada  la  guerra  entre  el  prelado  y  sus  diocesanos 
y  el  cabildo  de  Colonia  ,  resuello  a  deponerle,  nombró 
interinamente  a  Hermán  de  Hesse  administrador  del 
arzobispado  en  14~3,  con  promesa  de  elevarle  ¡i  la  se- 
de de  la  misma  iglesia.  De  su  lado  Roberto  se  puso 
bajo  la  protección  de  Carlos,  duque  de  Rorgcña  .  y  le 
pidió  socorros.  Inútiles  fueron  sus  esfuerzos.  Kl  infeliz 
prelado  dirigiéndose  poco  tiempo  después  ú  la  alta 
Alemania,  y  queriendo  pasar  por  el  llesse,  fue  cogido 
en  I  HH.  por  las  tropas  del  I  indgrave  ,  hermano  del 
administrador,  y  encerrado  en  el  castillo  de  Rlanckens- 
tein.  donde  murió  de  pesadumbre  en  I  ¡  vi. 

1180.  Hhimw  hijo  de  Luis  I.  landgrave  de  Hesse, 
canónigo  de  Colonia,  preboste  de  Aix-la-Chapelle  y 
administrador  de  la  iglesia  de  Colonia  desde  1 17S,  fué 
elegido  arzobispo  de  ella  como  se  le  había  prometido. 
Habiendo  llegado  á  Colonia  el  emperador  Federico  III 
en  1185.  le  di  ó  solamente  la  investidura  en  ¡a  plaza 
pública.  Inánimes  los  historiadores  nos  lo  pintan  como 
sabio  prelado,  celoso  del  buen  orden  y  amigo  de  la 
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paz;  y  esto  le  grangeó  el  dictado  de  «Pacifico.»  En 


ISH  babia  publicado  varios  para  el  restablecimiento  de 
la  disciplina  eclesiástica  y  la  reforma  de  las  costumbres. 
En  148(1  coronó  rey  de  los  romanos,  en  Aix-la-Cbape- 
ile,  al  ar.-hiduque .Maximiliano.  de>pues de  haber  tomado 
patle  en  su  elección.  Simón  de  la  Lippa,  obispo  de  Pa- 
derborn,  al  verse  atacado  de  parálisis,  le  confió  la  ad- 
ministración de  >u  iglesia  en  I  196;  y  si  bien  se  encargó 
de  ella  Hermán,  no  tomó  el  Ululo  de  administrador  de 
Pdderborn  basta  después  de  la  muerte  de  Simón, 
acaecida  ou  1 498.  Los  monasterios  de  su  diócesis  ha- 
bían caído  en  una  relajación  vergonzosa:  pero  trató  él 
de  restablecer  las  reglas  de  su  antigua  pureza,  y  logró 
su  intento.  Murió  en  15U8.  Hermán  había  asi-lido  a  la 
mayor  parte  de  las  dielas  del  imperio,  que  se.  tuvieron 
en  su  liempo,  y  á  imitación  de  oíros  principes,  aceptó 
por  medio  de  un  reversa!,  la  famosa  paz  pública,  es- 
tablecida á  perpetuidad  en  la  dieta  de  Worms  en  1 495 
en  que  recibió,  con  el  elector  de  Maguncia,  de  manos 
del  emperador,  la  insignia  delestandarle.mienlrnsquo 
basta  entonces  .solo  se  babia  dado  á  los  eclesiástico»  la 
del  cetro.  E:i  tiempo  de  esle  prelado  se  hizo  celebre  la 
uoivcrsidad  de  Colonia,  y  eu  ella  se  distinguió  parti- 
cularmente, el  doctor  Nicasio,  oriundo  de  Matines,  el 
cual,  aunque  ciego  desde  la  edad  de  tres  anos,  vino  á 
ser  cual  olio  Didyuio  en  Alejandría. 

I  .'¡un  Felipe,  hijo  de  Yiríc  el  Viejo,  conde  de  Obers- 
tein,  de  Duna  ó  do  Uyn.  familia  del  bajo  Palalínado, 
era  deán  de  la  iglesia  de  Colonia  cuando  fué  elegido 
arzobispo  de  ella  en  edad  ya  avanzada.  Mezcló  la  dul- 
zura con  la  severidad  en  su  gobierno,  según  lo  exigie- 
sen las  Circunstancias  y  la  equidad.  Los  buenos  tuvie- 
ron eu  el  un  firme  apoyo,  mas  no  asi  los  mal  inten- 
cionados. Habiendo  sabido  que  algunos  nobles  habían 
conspirado  con  Ira  el,  les  convido  á  un  banquete,  y 
mientras  estaban  comiendo  les  hizo  esla  pregunta: 
¿Cuantos  traidores  tuvo  Jesucristo?  loo  solo  respon- 
dieron. Pues  yo,  replicó  el  prelado,  tengo  tankscuanlos 
hombres  estáis  aquí.  Estas  palabras,  pronunciadas  con 
tono  amenazador,  fue  para  ellos  un  rayo  que  disipó  su 
perniciosa  facción.  En  una  diela  que  en  1511  se  luvo 
en  Colonia,  el  emperador  Maximiliano  añadió  cuatro 
circuios  á  los  seis  que  ya  tenia  el  imperio,  y  el  arzo- 
bispado de  Colonia  fue  puesto  en  el  del  bajo-Ruin. 
Felipe  murió  en  IM5.  Entre  muchas  virtudes  que  le 
adornaban,  descollaban  principalmente  su  amor  á  los 
pobres  y  su  celo  para  la  decencia  del  culto  divino. 

l  ito.  Umuun,  bijo  de  Guillermo,  conde  de  Weda 
ó  Wiod,  nació  en  1 1*18,  y  en  1515  fue  elegido  arzo- 
bispo de  Colonia  por  el  cabildo  metropolitano.  La  ciu- 
dad se  opuso  a  su  entrada  solemne,  y  negóse  á  ren- 
dirle homenaje  basta  que  se  hubiese  arreglado  el  alto 
tribunal  de  justicia.  Sin  embargo,  el  emperador  Maxi- 
miliano maotuvo  al  arzobispo  en  sus  derechos,  como 
hizo  después  Calos  V  a  quien  corono  rey  de  los  roma- 
nos en  Aix-la-Chapelle  en  IMO.  Por  último  en  15X1, 
fué  recibido  en  la  ciudad  después  que  ae  hubieron  es- 
tipulado algunos  artículos.  En  esle  mismo  año  asistió 
á  la  dieta  de  Worms,  donde  junlándoae  con  algunos 
principes  católicos,  rogó  al  rey  Carlos  que  condenase 
la  doctrina  de  Lulero  y  proscribiese  su  persona  por  un 
decreto  que  llevó  consigo  á  Colonia.  Púsolo  en  ejecu- 
ción coo  lauto  celo,  quo  los  sectarios  se  vieron  obli- 
gados á  evacuar  el  país.  Los  (pie  tuv  ieron  la  osadía  de 
no  moverse  fueron  encarcelados,  y  aun  hubo  dos  en- 
tregados á  las  llamas  en  1529.  Uabiendo  pasado  a! 
aho  siguiente  á  la  diela  de  Ausburgu,  clamó  con  ener- 
gía contra  la  confesión  de  la  íé  que  en  ella  presentaron 
los  principes  luteranos.  Protesto  en  presencia  del  em- 
perador Carlos  V,  el  cual  su  babia  bocho  coronar  por 
el  papa  eu  Bolonia,  sin  que  se  hubiese  iuvilado  a 
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ninguno  de  los  electores  á  presenciar  I* 
Bo  1831,  de  rosita  á  Colonia  con  Carlos  Y  y  el  archi- 
duque Fernando,  su  hermano,  coocurrió  á  la  elección 
de  un  nuevo  rey  de  los  romanos  qne  se  hito  en  dicha 
ciudad  que  recavó  en  favor  de  aquel  Mimo, 

Postulado  en  Í53t  por  el  obispo  de  PaderfeofB,  hizo 
Hermán  su  entrada  en  esta  andad  escollado  de  una 
partida  desoldados  para  arrojar  de  ella  á  los  herejes, 
contra  los  cuales  publicó  un  edicto  en  que  les  prohibí* 
volver  á  entrar  en  ella,  amenazándoles  en  caso  con- 
trario, con  penas  corporales.  Presto  también  ni  obispo 
de  Munster  socorr  a  KM  hombres  v  limero,  para  defen- 
derse de  los  anabaptistas.  En  l.'iílG  tuvo  en  Colonia  un 
concilio  provisional  en  que  hizo  varios  reglamentos 
útiles  íV.  los  concilios).  El  1540  fué  el  término  del 
catolicismo  de  este  prelado,  que  hasta  entonces  había 
mostrado  tanto  apego  á  la  fé  de  sus  padre*  Declaróse 
Hermán  el  faotor  de  los  sectarios,  permití-. I.  ■  ejercer 
libremente  .«u  religión,  y  les  señaló  templos  pa  ra  reu- 
nirse. Como  el  clero  y  la  universidad  de  Colonia  se 
onusieseq  al  error,  IsTtHl  Boeer  p  i'nliró  un  libro  paia 
defenderlo.  Refutólo  la  facultad  la  H0*»gti,  en  1  «43 
por  medio  de  una  censura  razonada.  .Numuna  mella 
hicieron  al  prelado  las  representaciones  de  su  cabildo, 
muñas  cartas  que  le  escribid  el  papa  Paul»»  III  para 
moverle  á  dejar  sus  errores.  Viéndole  incorregible,  el 
sumo  ponlíflce  en  15t6  lañad  contra  él  ana  sentencia 
de  deposición,  y  nombró  en  su  reeni pinto  á  Adolfo  de 
|  A  Ivvoubur-o  que  poco  tiempo  ;in!  había  sido  SU 
coadjutor.  Solicitado  el  emperador  por  el  papa  para 
hacer  ejecutar  dicha  sentencia  envió  diputados  á  Co- 
lonia para  mandar  á  todas  las  órdenes  reunidas  que 
abandonasen  al  antiguo  pastor  y  ae  sometiesen  al 
nuevo.  Ninguna  resislencia  opuso  el  clero  á  este  inan- 
pero  los  nobles  y  loe  ciudadanos  tardaron  mas  n 
decidirse,  alegando  el  juramento  que  le  tenian  presta- 
do. El  mismo  Hermán  quitó  de  por  medio  este  escrú- 
pulo. De  carácter  dulce  y  mas  espantado  del  peligro 
que  corrían  los  suyos  que  de  la  perdida  de  su  fortuna 
y  de  su  dignidad,  desató  el  mismo  el  lazo  qu  •  les  te- 
nia ligados,  dando  su  abdicación  en  1547.  A  la  sazón 
tenia  va  setenta  y  cinco  aAos  de  edad.  Escogió  para  su 
retiro  1 1  pequeña  ciudad  de  Bevern,  en  la  que  murió 
eo  1 558.  «Era  Hermán,  dice  Bossuet,  el  mas  ignorante 
de  lodcs  los  prelados  y  un  hombro  que  constantemen- 
te se  dejaba  arrastrar  á  donde  querían  sus  consejeros. 
Mientras  escuchó  los  consejos  del  docto  Uropper,  ce- 
lebró santísimos  concilios  para  la  defensa  de  la  antigua 
r  y  para  empezar  una  verdadera  reforma  de  las  cos- 
tumbres. Mas  adelante  se  apoderaron  de  su  espirito 
los  luteranos  y  le  hicieron  ahratar  ciegamente  sus  er- 
i  n  s  Hablando  un  di»  el  lan  Igravt»  ni  emperador  de 
este  nuevo  reformador  ,  ¿quien  reformará  á  ese  buen 
hombre,  le  respondió  él,  puesto  que  apenas  entiende 
el  latín?  En  toda  su  vida  solo  ha  dicho  misa  tres  veces, 
dos  se  la  be  oido  yo,  y  no  sabia  cómo  empezarla. 0 

1511  ASOUTO  hijo  de  José,  comiede  Schaaenborgo 
y  de  María  de  Nassau,  era  canónigo  de  las  iglesias 
metropolitanas  de  Colonia  y  Magnnria,  y  preboste  de 
la  de  Lieja,  cuando  en  15X6  le  nombró  Hermán  para 
coadjutor  sayo.  En  1511  fue  proclamado  artobispo de 
Colonia,  y  en  l5r»o  hito  sn  entrada  solemne  en  esta 
ciudad,  al  frente  de  dos  mil  ginetes.  Sus  primeros 
cuidados  fueron  dirigidos  á  reparar  los  males  causados 
por  su  predecesor.  Kn  I",  i  3  bahía  reunido  un  concilio 
provincial,  en  que  renovó  los  cánones  de  los  concilios 
anteriores.  Mri  re  e|  dogma  y  la  dUniplwa,  Bn  1981 
asistid  al  concilio  de  Trento  OI;  m  M.  mis, 
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tenido  mus  éxito, 
anos  de  vida 

1556. 
de  Colonia  y 
rido  á  varios 


ysal 

los  círculos  de  los  prelados  y  de  los  hombres  doctos 
que  se  reanian  eo  gran  número  para  oirle,  disertaba 
ton  uinid  elocuencia  y  gr<ivriiiiu  souie  ras  uinierw- 
mas  importantes,  que  se  le  miraba  como  «un  orácuki 
terrestre  de  la  sabiduría  divina.»  Precipitó  su  partida 
de  Trento  la  nuticia  que  recibió  de  la  irrupción  que 
intentaban  hacer  en  su  electorado  los  franceses,  alia- 
dos de  los  principes  protestantes.  Dirigióse  á  él  por 
caminos  extraviados,  y  proveyó  á  la  seguridad  del  pajs 
procurándose,  socorros  de  los' Países-Bajos  y  del  Fran- 
co-Condado. Libre  entonces  de  todo  otro  cuidado,  apli- 
cóse á  la  reforma  de  so  clero.  Esta  empresa  bubier 
si  Dios  le  hubiese  concedido  ma 
eo  1556. 

a:  Scbai CNBt'HGO  deán  de  la  igiesi I 
ano  del  arzobispo  Adolfo,  fué  prefe- 
candidntos  para  sttcederle.  Durant* 
su  episcopado  arrastró  una  vida  enfermiza.  a»e  termi- 
no en  1558. 

1558.  Jua*  (írbhabd,  hijo  de  Ernesto,  conde  de  Maos 
feld,  y  de  Dorotea  de  Solms,  siendo  probosle.  de  San 
Jorge  de  Colonia  y  de  San  Serváis  de  Maeslrieb,  fui 
elegido  para  ocuparla  sede  de  Colonia.  Murió  de  hi- 
dropesía en  1562 

156K.  I ;  mbj<  •  hijo  de  Joan  III  conde  de  Meo- 
deán  de  la  iglesia  de  Colonia  y  preboste  de  la  de  Lie- 
ja, reunió  iodos  los  votos  para  subir  á  la  sede  de  Co- 
lonia. Aunque  Federico  hubo  tomado  posesión  de. 
arzobispado,  partió  para  Francfort,  donde  fué  elevado 
al  sólio  el  príncipe  Maximiliano  de  Austria.  De  re- 
greso á  su  diócesis,  habiendo  hecho  dar  cuenta  de  las 
rentas  de  su  electorado,  bailó  qu*  la  tercera  parte  oe 
ellas  había  sido  empeñada  por  sos  predecesores.  En 
vano  recurrió  a  los  estados  del  país  para  qae  le  presen- 
tasen subsidio.  Sin  embargo  mostróse  mas  ¿coerosc 
el  clero;  y  para  reconocer  Federico  su  buena  volontao 
le  concedió  grandes  privilegios,  que  sus  sucesores  no 
tuvieron  á  bien  confirmar.  Eo  1566  intimóle  el  empe 
rador  en  la  dieta  de  Ausburgo,  que  aprontase  sn  etm 
tiugeote  para  la  guerra  emprendida  contra  los  turco* 
pero  queriendo  escusa  r«e  con  so  pobreza  y  la  de  1 
electorado,  irritó  al  monarca.  Para  apaciguarle,  coi 
vocó  áau  regreso  los  estados  del  dais,  y  les  dió  cuenta 
de  la  demanda  que  la  había  hecho  el  emperador.  Empe 
ro  viendo  que  no  podria  sacar  nada  de  ellos,  á  menos 
de  emplearla  violencia,  prefirió  renunciar  el  arzobis- 
pado antes  que  valerse  de  tal  medio.  Por  otra  parle  su 
edad  avanzada  y  su  poca  salud  le  indicaban  bailar* 
próximo  á  sn  lio.  Dió  su  abdicación  en  1561  muriendo 
al  nno  siguiente.  Mersoens  elogia  su  saber  y  su  ejep 
piar  conducta. 

1561.  Salentiso,  hijo  de  Enrique  el  Viejo,  señor  di 
Isemburgo  Salentin,  canónigo  de  las  catedrales  de  Co- 
lonia y  de  Maguncia,  fué  elegido  paia  suceder  al  ar- 
zobispo Federico.  Sus  pnme/os  cuidados  tuvieron  por 
objeto  la  reforma  de  su  clero.  Bn  seguida  dirigió  se 
atención  a  las  rentas  de  so  elec  torado,  al  cual  hizo  re- 
cobrar varios  biem  s  enagenados,  y  adornó  con  sno 
tuosos  edificios  algunas  de  sus  ciudades.  Segan  con- 
fiesa el  mismo  üundiing.  por  mas  protestante  que  sea. 
Saleolin  gobernó  muy  bien  su  arzobispado.  En  1511 
fue  nombrado  administrador  de  la  iglesia  de  Pader- 
born.  y  en  1575,  tomó  parle  en  la  elección  del  empe- 
rador Itodolfo.  Hallándose  el  uno  1516,  en  la  dieta  de 
Itati-bona.  se  juntó  ron  los  principes  católicos  para 
oponerse  a  la  petición  que  en  ella  hicieron  los  eaudi 
líos  de  los  protestantes  del  libre  y  pleoo  ejercicio  de  su 
de  Upsal,  en  sos  historias  de  o  *  lUteioMI  seplenlrio-  religión  en  luda  la  ostensión  del  imperio.  Salentin  00 
nal  g  que  dedicó  á  Adolfo,  ui  hablar  del  papel  que  hi-  había  aun  recibido  las  órdenes  sagradas  Al  ver  que  su 
10  éste  en  dicha  asamblea,  dice  que  todos  I  una  ek>  '  lamtha,  por  falta  de  descendientes  varones,  fundaba 
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en  él  todas  sus  esperanzas,  reunió  en  1877,  los  esta- 
dos de  Colonia,  y  éon  gran  sorpresa  de  estos  hi/.o  en 
su  presencia  la  abdicación  de  su  dignidad,  y  luego  se 
casó  con  Anonicla.  hija  de  Guillermo  Juan,  conde  de 
Aremberg. 

1577.  Gkbimmio  Tnt  chsks,  hijo  de  Guillermo,  ha- 
rón de  Wahiburgo,  y  de  Juana,  hija  de  Federico,  ron- 
de de  Furslemberg.  era  c aoónigo  de  Colonia  coando 
eo  I)ii7.  fue  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  por 
un  bando  que  prevaleció  sobre  Ernesto  de  Haviera, 
obispo  de  Fnsinga.  mi  competidor.  Era  sohrino  dt) 
OUoo  Tru'-hstw,  cardenal  obispo  de  Aushur^o.  Sirvié- 
ronle de  recomendación  ios  servicios  que  su  tio  b.ibia 
prestado  ;il  papa  Gregorio  XIII.  y  que  determinaron  á 
osle  pontífice  a  confirmar  su  elección.  Los  principios 
de  su  episcopado  lueron  bastante  felices.  Dotado  de 
talento  que  cultiva  con  buenos  estudios,  empleo  su  sa- 
ber en  la  edificación  de  su  diócesis.  En  I  57»  fue  olio 
de  los  cuatro  comisarios  que  nombro  el  emperador 
Rodolfo  para  asistir  en  nombro  snyo  alcongieso  que 
se  iuvu  en  Colonia,  a  ün  de  proveer  á  los  medios  de 
(lacilicar  la*  disensiones  de  los  Paises*-B.ijos.  Desem- 
peño Gebbardo  su  comisioo  con  lauta  prudencia  como 
taleolo,  pero  no  estovo  en  su  mano  el  que  tuviesen  roe- 
jor  resultado  las  conferencias,  qno  duraron  cerca  de 
siete  meses.  En  1380.  hixo  espedir  por  los  estados  de 
su  ducado  de  YVestíalia  un  decreto,  en  virtud  del  cual 
todos  los  magtstraJos  debian  ser  escogidos  entre  los 
católicos.  Sin  embargo,  seducido  el  prelado  en  1 581 . 
por  los  encantos  de  l.iés  de  Mansfcld,  canonesa  de  Ge- 
risheim,  según  Adelzreiter,  se  entregó  con  tan  poca 
reserva  al  amor  de  esta  joven,  que  habiéndose  hecho 
público  el  escándalo,  los  padres  de  Inés  le  obligaron  á 
casarse  coo  ella,  a  principios  del  ano  siguiente,  a  pe- 
sar de  ser  ya  ordenado  de  sacerdote.  Rl  matrimonio 
se  hizo  eo  Bonn,  bien  que  en  secreto.  Habiendo  Ge- 
bhardo  pasado  á  la  dieta  de  Aushurgo,  se  juntó  con  los 
principes  protestantes  para  oponerse  á  la  admisión  del 
calendario  gregoriano.  Entonces  era  protestante  de 
corazón:  pero  como  tenia  escaso  patrimonio,  no  osaba 
declararse,  por  temor  de  perder  su  arzobispado.  Con 
todo,  no  sirvió  con  menos  celo  á  la  secta,  y  no  eslnvo 
en  su  mano  el  que  los  protestantes  no  obtuviesen  el  li- 
bre ejercicio  de  sn  religión  en  el  electorado  de  Colo- 
nia. Las  gestiones  que  hizo  para  este  lin  sublevaron 
contra  el  el  cabildo  y  el  senado  de  Colonia.  Viendo 
que  su  disponían  á  reprimirle  por  via  de  la*  armas,  se 
les  anticipó  y  paso  con  tropas  á  Bonn,  resuello  -a  de- 
fenderse en  esta  ciudad.  Creyéndose  entonces  seguro 
con  los  socorros  de  los  principes  protestantes,  quitóse 
la  máscara,  casóse  públicamente  eon  su  cunen  bina  en 
1383,  é  hizo  publicar  en  sus  estados  deWeslf alia,  que 
concedía  la  tolerancia  á  los  protestantes.  Casi  al  mo- 
mento estalló  en  Colonia  |n  guerra  civil.  Temeroso  de 
sus  consecuencias,  trató  de  intervenir  el  emperador 
para  que  ambos  partidos  rindiesen  las  armas .  pero 
lodo  fue  en  vano.  El  canónigo  Federico,  duque  deSa- 
jonia-Laiiemburgo  y  ooro  eplscopo  de  Colonia,  que 
aspiraba  á  reemplazar  a  Gebhardp,  escribió  al  papit 
Gregorio  XIII  para  denunciarle  á  este  prelado  como 
hereje  declarado.  Rl  papa  en  |88t.  escomulgó  al  elec- 
tor y  lo  depuso.  Los  estados  ronfirman>n  la  sentencia 
del  papa,  a  la  que  añadieron  la  proscripción.  Tocante 
a  esto,  los  protestantes  reclamaron  al  emperador,  y  á 
esto  quedaron  reducidos  los  socorros  qno  habían  pro- 
metido al  prelado.  Entretanto  llega  á  Colonia  Erne-to 
de  Baviora,  obispo  de  Lieja,  qne  ardia  en  deseos  de 
obtener  eslo  electorado.  Las  tropas  que.  consiguió  traer 
le  sirvieron  de  recomendación  poderosa  cerca  del  ca- 
bildo. Reunióse  este  por  órden  del  papa,  para  proce- 
der a  nueva  elección,  y  el  obispo  de  Lieja  quedó  ven- 
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cedor  del  coro  eplscopo  Federico  de  Sajonia-Lauem- 
btirgo.  Desde  aquel  momento  fué  siempre  decayendo 
el  partido  de  Gebbardo.  Verdad  es  que  las  tropas  de 
esto  salieron  victoriosas  contra  los  católicos,  en  nn 
combato,  pero  estos  mas  adelante  se  desquitaron  am- 
pliamente. Abandonado  de  los  snyos  Gebbardo,  des- 
pués de  una  hataDa  dada  en  1584,  tomó  el  partido  de 
refugiarse  con  su  mujer  en  Delft,  cerca  del  principe  de 
Orange.  por  temor  de  caer  en  poder  de  su  rival.  Mas 
como  luego  se  aburriese  en  esta  nueva  morada,  fué  á 
fijar  sn  residencia  en  Strasburgo.  Murió  en  1889;  pero 
Gundling  la  reír  sa  Insta  I  «01 . 

1583.  BHNttSTn  db  Bivuuu,  nacido  en  1534,  de  Al- 
berto, duque  de  Baviera,  y  de  Ana  de  Austria,  era  ca- 
nónigo de  Maguncia  y  de  Wurtsburgo.  y  obispo  de 
Fresinga  antes  de  llegar  a  la  edad  de  doce  anos;  en 
1573  fué  mimbrado  obispo  de  Hildesheim  y  de  Lieja 
en  1581.  y  poco  después  abad-principe  de  Slavclo;  por 
ultimó  fué  elegido  arzobispo  de  Colonia,  k  pluralidad 
de  votos.  Confirmó  su  elección  el  papa,  quien  at  pro- 
pio tiempo  le  hizo  entregar  una  suma  de  treinta  mil 
ducados,  para  ponerle  en  estado  de  sostenerse  contra 
Gebbardo.  Con  este  ausilio  puso  ¿  su  hermano  Fernan- 
do á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  apuró  de  tal  suet  le  á 
su  rival  qae,  como  yn  hemos  visto,  tuvo  que  abando- 
nar el  país.  Poco  después  de  su  elección,  publicó  el 
nuevo  calendario,  quitando  diez  días  al  mes  de  no- 
viembre. Por  órden  del  emperador  y  con  consenti- 
miento de  los  electores  fué  introducido  en  el  colegio 
electoral  en  1581.  No  bahía  llegado  todavía  al  apogeo 
de  su  fortuna  :  en  1585  fue  postulado  para  el  obispado 
de  Monster,  por  rennneia  que  de  esta  sede  habia  he- 
cho Juan  Guillermo  de  eleves.  Tantas  dignidades  aru- 
muladas  en  su  persona  escilaron  murmuraciones  con- 
tra él,  y  mas  aun  por  loque  retardaba  el  hacerse  con- 
sagrar. Como  fuesen  presentadas  tales  quejas  al  papa 
Sixto  V,  el  pre'ado  fué  rilado  a  Roma.  Disponíase  á 
emprender  su  viaje  cuando  le  noticiaron  que  Scbenck, 
caudillo  de  nn  partido  de  protestantos,  se  habia  apo- 
derado de  Boon  por  medio  de  estratagema,  en  1586. 
E*te  contratiempo  le  hizo  olvidar  de  su  viaje.  Para  re- 
cobrar aqu  'üa  plaza  tan  importante,  dirigióse  Ernesto 
al  duqoe  de  Parma,  gobernador  de  los  paises-Bajos, 
el  cual  le  envió  tropas,  con  cuyo  ausilio  se  ahileró 
otra  vez  de  Bonn  en  15S8.  Poco  liempo  después  se 
ahogó  Schenck  en  el  Mosa.  cerca  de  Niroega,  y  esto 
pn-o  término  á  las  turbulencias  que  habían  agiládo  el 
electorado.  Lo  peor  qne  habia  entonces  para  los  ha- 
bitantes del  pais,  era  el  que  los  soldados  de  Ernesto, 
por  falla  de  papa,  les  vejaban  tanto  como  los  enemi- 
gos. Todo  el  dinero  que  sacaba  este  prelado  de  sus 
estados  lo  prodigaba  entre  sus  mancebas  y  sus  favo- 
ritos, como  se  lo  echaba  en  rostro  el  cabildo.  Dos  ex- 
tranjeros sobre  lodo  se  habían  apoderado  de  los  nego- 
cios, bávaro  el  uno.  llamado  Storius,  y  el  o'ro  natural 
de  Amberes,  llamado  Miguel  Gerónimo.  Portábase  esto 
como  verdadero  tirano,  y  cuéntase  que  hizo  ahorcar 
sin  motivo  á  mas  de  mil  setecientas  personas.  Empero 
este  bárbaro  murió  por  último  á  manos  del  verdugo. 
Entretanto,  no  pensaba  Ernesto  en  dar  satisfacción  á 
las  quejas  que  contra  él  se  balean  dado  á  la  santa  se- 
de. El  papa  Clemente  VIII  reiteró,  en  1593  según  Fi- 
nca, la  órden  que  le  habia  dado  Sixto  V  de  presen- 
tarse á  Roma.  No  atreviéndose  Ernesto  á  ir  á  encon- 
trarle en  persona,  le  envió  nn  diputado  encargado  de 
hacer  presente  a  su  santidad  qne  las  circunstancias  lo 
hnpian  necesaria  la  multiplicidad  de  sus  beneficios, 
coyas  rentas  á  penas  bastarían  para  tenerle  en  estado 
de  defenderse  contra  los  herejes,  y  en  cuanto  ¿  su  con- 
sagración, pedirle  también  un  plazo  basta  ocasión  mas 
propicia.  Ea  1594  pasó  á  la  dieta  de  Ralisbooa,  donde 
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recibió  del  emperador  la  investidura  de  su  electorado. 
El  celo  que  mostró  en  esta  asamblea,  por  Jo  respecti- 
vo á  los  intereses  de  la  religión,  le  reconcilió  con  el 
papa,  sobre  lo  cual  le  escribió  este  algunas  cartas  de 
felicitación.  En  1595  bizo  que  el  cabildo  eligiese  para 
coadjutor  suyo  á  Fernando  de  Naviera  su  eohrioo;  cu- 
ya elección  continuó  el  papa.  En  1  398  tuvo  un  sínodo 
diocesano,  bajo  la  presidencia  de  su  coadjutor,  en  el 
que  bizo  muy  saludables  estatutos  para  la  reforma  del 
clero.  En  UQ6  bi/.o  Boecio  en  Coblenlza,  con  los 
electores  de  Trévoris  y  Maguncia,  un  tratado  de  alian- 
za, que  produjo  tres  aíios  después,  una  liga  entre  todos 
los  principes  católicos  de  Alemania,  para  la  defensa 
de  la  religión.  Murió  Ernesto  en  1618,  «muy  devota- 
mente,» según  dice  Üundlin,  á  la  edad  decinenenta  y 
ocbo  años. 

161 1.  Fernando,  hijo  de  Guillermo  Y,  duque  de 
Baviera,  y  de  Renea  de  Loma,  nació  en  1517,  sien- 
do coadjutor  del  arzobispo  Erodio  su  lio.  sucedió  ú 
este  dicho  año,  no  solamente  en  el  arzobispado  de 
Colonia,  sino  también  en  los  obispados  de  Lieja  y  de 
Muusler.  Fernando  era  hermano  de  Maximiliano,  elec- 
tor de  Baviera,  que  á  la  sazón  no  tenia  hijos;  y  cu  ca- 
so de  morir  sin  tenerlos  varones,  recaía  su  sucesión 
en  favor  del  prelado.  Esta  fue  la  consideración  que 
movió  á  Fernando  a  pedir  al  papa  que  le  dispensase 
de  recibir  las  órdenes  sagradas;  pero  solo  la  concedió 
por  cinco  años.  Habiendo  muerto  Matías  en  1619, 
contribuyó  á  la  elección  de  Fernando  II  su  sucesor.  El 
mismo  año  obtuvo  el  obispado  de  Paderborn.  Cuando 
en  1630  entraron  los  sueros  va  Alemania  para  socor- 
rer á  loe  protestantes,  Fernando,  asi  como  su  herma- 
no el  duque,  so  manluvu  firmemente  adicto  al  empe- 
rador. En  1631  echó  los  franceses  de  la  riudadela  de 
EhreobreiLsU'in  con  ayuda  de  Juan  de  \Ycrt,  general 
délos  imperiales.  En  1641  dió  asilo  eo  su  capital  á 
María  de  Mediéis  madre  do  Luis  XIII.  que  perseguida 
por  el  cardenal  de  Richeüeu  se  vió, obligada  á  ausen- 
tarse de  Francia.  Cuando  en  16  ¡i  el  conde  de  Güo- 
Uriant  huluj  derrotado  y  hecho  prisioneros  a  los  gene- 
rales Lamboi  y  d*j  Merci.  los  franceses  se  apoderaron 
de  casi  todas  las  plazas  del  electorado  y  dejaron  en 
ellas  guarniciones  hessesas  qoe  causaron  inGuitos  ma- 
les al  pais.  Poco  falló  para  que  el  año  siguiente,  ca- 
yese el  elector  en  manos  de  sus  enemigos  en  su  cas- 
tillo de  Rruhl.  Lisonjeados  por  la  esperanza  de  procu- 
rar la  paz  al  imperio,  Fernando  y  su  hermano  conclu- 
yeron en  l  lina,  en  ICiT,  una  tregua  con  los  franceses 
y  lus  suecos:  mas  viendo  después  que  el  suceso  no 
correspondía  á  aii  esperanza,  lomaron  otra  vez  las  ar- 
mas, y  de  esta  suerte  aceleraron  la  paz,  que  se  hizo 
el  año  siguiente  cu  Muusler.  En  virtud  de  ella,  Fer- 
nando recobró  las  plazas  de  su  electorado  ocupadas 
por  los  heseses;  pero  fue  obligado,  con  algunos  otros 
príncipes  eclesiásticos,  á  pagarles  en  el  espacio  de 
uueve  mesis,  una  suma  de  seiscientos  mil  ducados 
de  Alemania,  llamados  por  otro  nombre  rixdalers.  Es- 
to prelado  murió  >  n  1690.  Los  historiadores  elogian  su 
piolad,  an  bcuclkeocia  y  la  regularidad  de  sus  cos- 
tumbres. 

I6o0.  M.ixiMu.u.No  Emuqoi,  hijo  de  Alberto  VI, 
claque  de  llanera,  y  de  Matilde  de  Leuchtenberg.  na- 
cido eO  1611,  fué  coadjutor  de  Colonia  desde  1613,  y 
de  Lieja  desde  161!),  basta  que  en  1 63»  sucedió  á  Fer- 
nando, eu  lio,  en  una  y  otra  dignidad  y  principado. 
Poco  tiempo  después  lomó  posesión  del  obispado  de  Ilil- 
desheitn,  y  dió  asilo  en  Colonia  al  cardenal  Mazarino, 
desterrado  de  Francia  por  el  parlamento.  Recibió  en  Ll 
catedral  do  Colonia  la  abjuración  de  Ernesto,  landgra- 
vo  de  Uesse  Rhinfeb»,  y  de  Eleonora  María  de  Solms, 
su  esposa,  quo comulgaron  de  su  mano  ano  y  otra.  Eo 


i  contribayó  coa  su  voto,  á  la  elección 
nando  IV,  rey  de  los  romanos.  Algún  tiempo  después 
bizo  Maximiliano  Enrique  nna  nueva  conquista  a  la 
iglesia  en  la  persona  de  Isabel  Amelia,  mujer  de  Felipe 
Guillermo,  principe  palatino,  la  cual  abjuró  en  sus  ma- 
nos la  herejía  en  la  iglesia  de  los  jesuítas  de  Dussrl- 
dorp,  en  1661  en  que  bizo  varios  reglamentos  útiles 
para  el  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica  y 
la  reforma  de  las  costumbres  en  1669,  por  consejo  de 
Francisco  Kgon  de  Furstemberg,  obispo  de  Strasborgo 
y  gran  preboste  de  la  iglesia  de.  Colonia,  concluyó  coa 
Francia  un  tratado  de  alianza,  qnc  vino  á  ser  para  el 
el  origen  de  muchas  desgracias.  Antes  qoe  estallase  la 
gnerra,  hizo  en  1670,  una  romería  á  Loreto.  A  sn  re- 
greso, vió  invadido  su  pais  por  Ifls  tropas  de  los  impe- 
riales y  de  sus  aliados  que  lo  sometieron  casi  entera- 
mente. Reducido  al  estremo  de  no  saber  dónde  refu- 
giarse, escogió  por  último,  para  lugar  de  su  retiro,  la 
abadía  de  San  Pantnleon  de  Colonia,  donde  pasó  cerca 
de  cinco  años,  sirviendo  como  individuo  de  Ja  comuni- 
dad. Disfrutó  de  tanta  satisfacción  en  esta  casa,  qne, 
algnnos  años  después  que  la  hubo  dejado,  volvió  a  pa- 
sar en  ella  algunas  temporadas  bastante  largas.  Ln  paz 
de  Nimega,  concluida  en  1679,  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia,  devolvió  al  elector  sin  estados.  Ma- 
ximiliano Knrir|ue  obtuvo  en  1683.  el  obispado  de 
Murii-ler  qm>  a  .creí: ó  á  sus  otros  tres  obispados.  Viendo 
que  se  le  acercaba  su  lin,  en  1688.  propaso  al  cabildo 
metropolitano  de  Colonia  qu<;  le  nombrase  para  coad- 
jutor al  cardenal  de  I  urslenberg,  el  mal  ta vo  diez  y 
ocho  votos  de  los  veinte  y  cuatro:  Sin  embargo,  el  papa 
á  pesar  de  las  instancias  de  la  corte  de  Francia  se  negó 
á  dar  las  balas  de  confirmación.  El  elector  murió  el 
mismo  año  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  anos. 

168».  Josk  Cukmkntk.  bijo  do'Fernando  María  Fran- 
cisco, elector  de  Baviera,  y  de  Enriqueta  Adelaida  de 
Saboy  i.  nació  en  1671;  en  1683  fué  nombrado  obispo 
de  Rnlisbona  y  de  Fristnga.  y  por  un  breve  de  Inocen- 
cio XI  se  declaró  que  á  la  edad  de  diea  v  seis  años  se- 
ria elegible  para  los  obispados  do  Colonia,  de  Hildes- 
heim  y  de  Lieja.  con  la  condición  de  que  en  el  momento 
que  los  aceptase  se  considerarían  vacantes  los  de  Ra- 
lisbuna  y  Frisinga.  Fue  dado  por  sucesor  á  Maximiliano 
Enrique  en  la  iglesia  de  Colonia  por  una  parte  del  ca- 
bildo, mientras  que  la  otra,  mas  numerosa,  daba  d 
voto  al  cardenal  de  Fursteoberg.  Entonces  fué  preciso 
recurrir  al  papa  Inocencio  XI  para  que  decidiese  entre 
los  dos  elegidos.  F.l  pontífice  se  declaró  á  favor  del  pri- 
mero por  su  breve  de  1688,  permitiéndole,  hasta  que 
estuviese  en  tranquila  posesión  do  la  iglesia  de  Colo- 
nia, conservar  los  otros  dos  obispados,  que  después  se 
declararían  vacantes.  Como  en  169  i  vacó  el  de  Lieja, 
obtúvolo  José  Clemente,  fin  1701,  sin  miramiento  á 
las  exhortaciones  del  emperador,  se  alió,  en  la  guerra 
de  sucesión  de  EspaDa,  con  la  Francia;  alistó  tropas, 
hizo  fortificar  sus  plazas,  y  puso  en  ellas  guarniciones 
francesas  y  españolas,  bajo  la  denominación  de  tropas 
del  círculo  de  Borgoña,  queriendo  con  esto  dar  á  en- 
tender  que  ¿  el  no  le  guiaba  ninguna  mira  hostil.  El 
cabildo  de  Colonia',  que  estaba  en  disposiciones  muy 
diferentes,  quejóse  de  su  comportamiento  al  empera- 
dor, en  1 703,  el  cual  lomó  a  dicho  cuerpo  bajo  su  pro- 
tección, y  al  propio  tiempo  hizo  publicar  proclamas  que 
causaron  mucho  efecto.  Para  enervarlas,  opúsola»  el 
eledor  un  cartel,  por  medio  del  cual  pretendía  justifi- 
carse. Pidió  al  mismo  tiempo  que  se  le  permitiese  per- 
manecer neutral  entre  la  casa  de  Borbon  y  la  de  Aus- 
tria, pero  no  solo  le  fué  negada  esla  demanda,  siso 
que  se  le  amenazó  con  hacer  de  su  pais  el  teatro  de.  la 
guerra,  siuo  se  declaraba  á  favor  de  la  segunda.  Loas 
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el  electorado  y  comenzaron  las  hostilidades,  ei)  170?. 
Entretanto  José  (Clemente  babia  formado,  delante  de 
Bonn,  nn  campamento  de  cinco  á  seis  mil  hombres 
mandados  por  él  en  persona;  mas  esta  vez  no  impidió 
qne  los  aliados  se  apoderasen  de  Lieja  y  de  varias  pe- 
quenas  plaias  del  electorado  de  Colonia!  Entonces  José 
Clemente  tomó  el  partido  de  abandonar  sus  estados  y 
retirarse  á  lo*  Países  Hijos.  \«i  (pie  el  emperador  tuvo 
noticia  de  MI  partida,  dio  la  administración  del  electo- 
rado al  gran  preboste  y  deán  del  cabildo  de  Colonia; 
pero  no  por  esto  el  rey  de  Prusia  y  el  elector  palatino 
dejaron  de  poner,  á  porfía,  guarniciones  en  todas  las 
plazas  del  territorio  de  Colonia,  á  eseep*ton  de  Bonn. 
Kn  1701.  José  Clemente  y  su  hermano,  el  elector  de 
Ba viera,  fneron  desterrados  del  imperio,  en  virtud  de 
nn  decreto  pnblicado  en  Batisbona,  con  beneplácito  del 
colegio  electoral.  El  propio  ano  recibió  José  Clemente 
las  Ordenes  sacerdotales  en  Lila,  de  manos  del  obispo 
de  Toornai.  Corno  al  cabo  de.  poco  tiempo  obtuvo  del 
papa  Clemente  XI  el  palltum.  fué  consagrado,  por  Fe- 
nelon.  arzobispo  de  Cambrai.  El  171  í,  fué  restablecido 
José  Clemente  en  sus  estados  por  el  tratado  de  paz  con- 
cluido en  Bidet).  Habiendo  pasado  á  Munich  para  con- 
ferenciar con  su  hermano,  predicó  en  esta  ciodad  el 
dia  de  San  Miguel;  y  esto  fué  mirado  como  un  prodi- 
gio en  un  elector  eclesiástico.  Las  tropas  holandesas  no 
se  movían  de  Borm,  resueltas  a  no  abandonar  las  forti- 
ficaciones de  Wtl  ciudad;  conforme  k  lo  estipulado  en 
d  tratado  de  lltrech,  hasta  tanto  qne  fuesen  demolidas. 
Como  las  tropas  imperiales  las  forzaron  á  retirarse,  los 
estados  generales  se  ofendieron  de  .semejante  violen- 
cia, y  amenazaron  de  vengarse.  Esta  cuestión  no  que- 
dó terminada  hasta  1717,  por  una  transacción  en  vir- 
tud de  la  cual  las  fortificaciones  de  Bonn  debieron  ser 
arrasadas  para  no  ser  reparadas  nunca  jamas.  Igual 
convenio  se  hizo  tocante  a  la  ciudadela'de  l.ieja  y  al 
castillo  de  Uní. 

A  pesar  de  la  oposición  de  los  holendeses,  logró 
José  Clemente,  en  17  ¿t,  hacer  elegir  para  «ncesorsnyo 
luego  de  su  muerte,  a  su  sobrino  Clemente  Augnsto 
obispo  de  Muiisler  y  coadjutor  de  Colonia.  Murió  nues- 
tro prelado  casi  repentinamente,  el  ano  siguiente. 
H^yenda.  abad  de  Bobine,  comtemporán'O  suyo,  dice 
de  él,  «que  datn  muchos  escándalos  por  su  inconti- 
nencia;» sin  embargo  otros  pintan  á  Clemente  como  á 
santo. 

17 13.  CurwESTB  Ai  ggsto  Mahh  Jacinto,  nacido  en 
1700.  era  hijo  de  Maximiliano  Einanuel,  elector  de 
Bíviera.  y  de  Teresa  Cnnigunda  Sobieski,  bija  dejnan 
rey  de  Polonia.  Hecho  prisionero  con  sos  hermanos  por 
los  imperiales,  en  Munich ,  fue  puesto  en  libertad  en 
171  í.  después  do  la  paz  de  Bastad!  y  de  Biden,  y  el 
mío  siguiente  pasó  á  Boma,  donde  estudió  el  derecho 
canónico,  bajo  la  dirección  del  papa  Clemente  XI.  En 
1715  fue  nombrado  coadjutor  det  obispo  de  Batisbo- 
na; en  1 "  1  ««elegido  obispo  de  llunstcr  y  el  dia  si- 
guiente, obispo  de  Paderborn.  Habiendo  quedado  va- 
cante la  sede  de  Colonia  en  I7Í3,  tomó  posesión  de 
ella,  y  fue  elegido  obispo  de  Hildesbeim.  Ordenado  de 
sacerdote  en  17Í3,  fue  consagrado  por  mano  del  papa 
en  Viterbo,  en  1727.  Cúpole  el  obispado  de  Osnabruck 
en  174X,  y  en  173*  fue  elegido  gran  maestre  de  la  or- 
den Teutónica. 

Habiendo  muerto  el  emperador  Cario*  VI  en  1710, 
ali6>e  Clemente  Augnsto  con  la  Franci.i  para  apoyar  las 
pretensiones  de  su  hermano,  el  elector  de  Baviera",  sobre 
la  sucesión  de  la  caía  da  Austria.  Bn  1741  concurrió á 
la  elección  de  dicho  príncipe  en  calidad  de  rey  de  los 
romanos,  y  le  coronó  como  emperador  en  Francfort,  con 
consentimiento  del  elector  de  Maguncia,  quien  en  esta 
ucasiou  tuvo  a  bien  cederlo  su  derecho,  sin  perjuicio 
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de  lo  venidero.  También  coronó  á  la  emperatriz.  Co- 
mo el  conde  de  Nimban*  recibiese  en  nombre  del  nue- 
vo emperador,  el  homenaje  de  la  citidnd  de  Colonia, 
prm  -4o  el  elei  io¡-  contra  este  acto.  Pronto  empegaron 
a  prevalecer  las  armas  austríacas  sobre  las  de  Francia, 
y  no  contándose  Clemente  Augusto  seguro  en  su  ca- 
pital, tomó  el  partido  en  17  H  de  hacer  paces  con  la 
reina  de  Fngría . 

Muerto  el  emperador  en  1"43,  Clemente  Augusto 
votó  á  favor  de  francisco  do  Lorena,  y  pasó  á  Franc- 
fort para  asistir  h  su  coronación.  Al  partir  de  Bonn 
para  Ba  vi  era  en  I7í¡l  murió  repentinamente. 

La  divisa  de  este  príncipe  era:  «No  para  mi,  sino 
para  el  pueblo.»  Divisa  á  que  dió  cumplimiento,  como 
lo  prueba  el  muebo  bien  que  hizo  á  sus  subditos. 

1  "7 >1 1  Maximiliano  Fkdkrico,  hijo  de  Alberto  Ense- 
bio, conde  de  Kocnigsegg-Rotleufels  ,  y  de  Clara 
condesa  do  Blanckooheim,  nació  en  1708.  En  |73R 
fué  elegido  deán  de  ta  metropolitana  y  en  1781  vino  á 
ser  el  sucesor  del  elector  Clemente -Augusto.  Luego 
que  hubo  tomado  posesión  de  la  sede  de  Colonia, 
adoptó  el  catecismo  romano,  y  obligó  á  sos  coopera- 
dores á  esplicarlo  á  sus  rebaños.  También  reformó  el 
breviario,  purgándolo  de  las  falsas  leyendas  y  do  los 
.supuestos  escritos  de  los  padres.  Su  afición  se  eslen- 
dia  igualmente  á  las  letra»  humanas,  y  no  contento 
con  haber  formado  una  biblioteca  y  nn  gabinete  de 
enríosidades  en  su  palacio  de  Bonn,  estableció  en  rsla 
ciudad  un  ano  afiles  de  morir,  una  academia  en  que  á 
mas  del  latin,  el  griego  y  !a  filosofía,  se  ensenasen  las 
lenguas  orientales.  Todos  los  conventos  de  su  electora- 
do debieron  contribuir  para  el  sosten  de  los  profesores, 
algunos  de  los  cuales  fueron  sacados  de  los  mismos 
conventos..  La  instrucción  pública  en  las  cindades  pe- 
queñas fué  también  encargada  á  los  frailes.  La  cari- 
dad de  este  prelado  lo  llevó  á  fundar  un  hospital  en 
Bonn  Como  su  país  babia  sufrido  mucho  de  resultas 
de  ta  inundación  de|  Rbin,  durante  elinviemode  178!, 
proveyó  á  las  necesidades  de  los  infelices  arruinados 
por  aquel  desastre.  Este  digno  pastor  murió  en  Bonn 
en  1781.  Hizo  varias  leyes  útiles  y  reformó  algunos 
abusos.  Es  de  lauientarsin  embargo,  que  por  un  de- 
creto especial  permitiese  bailar  en  ciertos  dias. 

1784.  Maximiliano  Francisco  Javikr  Josk,  archi- 
duque de  Austria,  hijo  del  emperador  Francisco  y  do 
María  Teresa,  coadjutor  del  elector  Maximiliano  Fede- 
rico, sucedió  á  este  en  1781;  su  nombramiento  de 
coadjutor  del  principe  elector  do  Colonia,  obispo  de 
Mun-ter,  verificado  en  1780,  puede  decirse  que  fué 
un  verdadero  asunto  de  estado;  la  familia  de  Austria 
apoyada  por  la  Busia  y  la  Francia,  logró  hacer  in- 
clinar la  balanza  en  favor  del  archiduque,  á  pesar  de 
que  la  Busia  se  habia  empeñado  en  hacer  elegir  para 
aquella  alta  dignidad  al  sabio  Furstenberg.  Maximi- 
liano Francisco  Jivier  José,  después  de  recibir  las  ór- 
denes sagradas,  sucedió  como  hemos  dicho  al  arzo- 
bispo do  Colonia  en  1784:  estableció  un  tribunal  de 
revisión  para  poner  remedio  á  los  abusos  de  la  ha- 
cienda, respetó  las  aoliguas  constituciones  del  país 
que  habia  sido  llamado  á  gobernar,  defendió  las  li- 
bertades de  la  iglesia  germánica  contra  la  nunciatura 
apostólica,  y  confió  á  su  competidor  el  barón  de  Furs- 
tenberg, la  discusión  de  la  instrucción  pública  en  el 
principado  de  Munsler.  Su  único  defecto  era  ana  estre- 
meda  afición  a  la  buena  comida,  y  á  medida  que  la 
corpulencia  aumento  dejo  de  interesarse  en  los  nego- 
cios públicos.  Al  apoderarse  los  franceses  de  Bonn  en 
17'Jl  le  obligaron  á  refugiarse  en  Munster,  lnego  en 
Mergentbeim  y  finalmente  en  Viena:  la  línea  de  neu- 
tralidad fijada  por  la  Prosia  y  la  Francia,  pasaba  á  tra- 
vés de  su  obispado  de  Munster,  cuyo  país  le  fue  lam- 
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bien  arrebatado  por  las  estipulaciones  secretas  en  nn 
principio  y  luego  publicas,  que  mataron  durante  las 
negociaciones  de  paz  y  del  tratado  de  indemnización. 
Maximiliano  Francisco  Javier  José  no  \ió  el  termino  de 
ellas,  pnes  murió  on  Herrendorf  en  1 HO 1 . 
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La  ciudad  de  Tréveris,  ¿1(7115(0  Trttirorum,  cuyo 
origen  se  pierde  en  la  nuche  de  lo*  tiempos,  anterior 
á  la  entrada  de  los  romanos  cu  las  Galias,  es  la  capi- 
tal de  un  país  que  antiguamente  lema  por  limites  el 
Rhin  á  orienU  .  «1  >í ■  ■  -  ¡  1  .1  poniente,  el  paisde  los  Me- 
diomatrico*  ó  de  los  M<  jioo>  ó  mediodía,  y  al  norte  el 
país  de  los  Pemanos,  Cerosos,  Segoienos  y  Condrosia- 
nos,  <|oe  se  estendia  desde  el  Moga  y  las  cercanías  de 
los  Nervienos,  hasta  ul  Ultiu.  Los  irevueses,  germanos 
de  origen  era  el  pueblo  mas  celebre  de  la  Bélgica.  En 
58  antes  de  J.  CM  al  verá  César  vencedor  de  los  Hel- 
vecios, basen  ron  su  amistad,  no  tanto  por  inclinación 
como  por  temor,  y  lo  advirtieron  que  los  suevos  situa- 
dos sobre  la  ribera  derecha  del  Rhin,  se  disponían  á 
pasar  este  rio  para  inva.in  su  territorio  y  loa  de  sus 
vecinos;  pero  el  SUCfse  probó  luego  la  poca  solidez  de 
esa  alianza.  Ei  ano  siguiente,  como  casi  toda»  Jas  Ga- 
lias hubiesen  conspirado  contra  el  general  romano, 
marchó  este  al  encuentro  del  enemigo,  que  acampaba 
es  el  Reoiois,  y  habiéndole  üi  sobre  las  orillas 

del  Aisna,  le  persiguió  h  >t>la  el  país  d"  los  Nervienos. 
Casi  al  muñiente  M  relució  de  este  revés  el  enemigo,  y 
alentado  con  la  alianza  de  los  vennandeses  y  de  los 
a t rebalas,  libro  una  .segunda  batalla  en  Ja  que  Cesar 
se  vio  obligado  á  lomar  la  luga.  Asi  que  lo  supieron 
los  trevireses,  que  se  dirigían  al  socorro  de  los  roma- 
nos, retrocedieron  y  se  volvieron  á  sus  hogares.  En 
56  antes  de  J.  C,  noticioso  Cesar  de  que  los  belgas 
estilaban  a  ios  germanos  á  aliarse  con  ellos,  envió  á 
su  teniente  Labieno  á  Tréveris  con  un  cuerpo  de  caba- 
llería á  fin  de  mantenerlos  en  BU  deber.  Iros  años  des- 
Mes  llego  el  en  persona  á  la  misma  ciudad  con  cuatro 
legiones  y  ochoi ¡etilos  ginetes,  con  motivo  de  haber 
sabido  que  no  tan  solo  se  negaban  I09  trevireses  á  asis- 
tir a  las  asambleas  g  u,ue  el  babia  convocado, 
sino  que  además  estaban  en  inteligencias  con  los  ger- 
manos situados  á  la  otra  parle  del  Kuiu  para  eicilnrles 
á  invadir  las  Galias.  La  cansa  de  estos  movimientos 
era  la  querella  de  I  nunca  orna  ro  y  de  Cíngetorix,  su 
y  erno,  que  se.  dispin sbjl  ja  soberanía  en  Treveris,  y 
que  habiendo  el  primero  salido  victorioso  del  segundo, 
Labia  heeho  poner  sus  í         en  pública  almoneda. 
Induec1011.no,  después  de  baberee  esforzado  en  hacer 
de  su  partido  al  general  romano,  por  medio  de  Ungi- 
das sumisiones,  al  ver  que  este  desconfiaba  de  el, 
quitase  la  masc/ra  y  puesto  a  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  tropas,  hostigo  incesantemente  el  campo  de  Labie- 
no. Empero,  en  medio  de  estas  hostilidades,  fue  muer- 
to en  un  vado  del  Alosa  en  ;¡4  antes  de  J.  C.  Sin  em- 
bargo, la  perdida  de  su  caudillo  no  hizo  roas  sumisos 
á  los  treviriaoos.  pues  continuaron  la  guerra  que  el 
babia  comenzado,  y  no  rindieron  las  armas  basta  des- 
pués de  haber  sido  aterrados  por  una  estratagema  de 
Labieno,  el  cual  entrando  en  Tréveris,  do  allí  á  pocos 
dias  echó  de  la  ciudad  a  los  parientes  de  Inducciomario 
restableció  a  Cingctorixen  el  mando,  bajóla  depeu- 


Al  someterse  a  Roma,  los  trevireses  adoptaron  su 
idioma,  en  vez  del  celta  que  habían  hablado  basta  en- 
tonces, según  atestigua  Sao  Jerónimo  Cuando  Augusto 
estableció  en  Treveris  una  colonia  romana,  la  dio  el 
titulo  de  Augusta  Trevironnn.  Algunos  emperadores 
pasaron  en  esta  ciudad  temporadas  mas  ó  menos  lar- 


lio,  Constantino  el  Grande,  sus  hijoe  Constancio  y 

Constante,  M  ixencio,  Decencio,  Juliano,  los  hermanos 
Valentiniano  y  Valoyo,  Graciano,  Valenliniano  eWO- 
ven,  Máxima  con  su  hijo  Víctor,  Teodosio  el  Grande  y 
Avilo,  dejando  a  parte  iinós  tiranos  mas  antiguos.  Pos- 
tumo, en  tiempo  de  Galiano,  Victorino  y  ios  dos  Telr 
eos,  en  tiempo  de  Aureliano,  etc.  Desde  el  reinado» 
este  último  emperador,  v  auo  antas,  babia  en  Trev«  1 
un  senado  ilustre,  un  orden  ecuestre  y  pontífices  a  imi- 
tación de«  los  romanos.  También  florecían  ee  esta  ciu- 
dad  las  ciencias,  las  artes  y  el  comercio.  El  emperador 
Valenliniano.  que  era  amigo  y  protector  de  las  ciencia*, 
concedió  considerables  salarios  á  los  profesores  de  las 
escuelas  de  Treveris.  Hizo  venir  de  Burdeos  a  esta  du- 
dad al  celebre  Ausonio,  que  no  la  ilustró  menos  por  ?u 
saber,  que  loados  profesores  de  elocuencia,  Harmonio, 
y  ürsuleas,  de  quienes  hace  grande  elogio  el  ñusne 
Áusonio.  Por  intimo,  en  el  siglo  cuarto,  era  considera- 
da Treveris  como  metrópoli  dulas  Galias,  tanto  perqor 
los  emperadores  solían  residir  eo  ella, 
vino  á  ser  el  asumió  de  los  prefectos  del 
irrupciones  de  los  barbaros  en  bélgica 
faz  de  Treveris.  Apoderáronse  de  ella  los  vándalos  y  la 
saquearon  á  principios  del  íaa.  Volvieron  á  ocuparle  a 
últimos  del  mismo  ano  y  la  asolaron  de  noevo.  Coma 
un  41 1 ,  la  hallasen  los  francos  todavía  bastante  fu*¡. 
para  sostener  un  sitio,  la  ganaron  á  costa  de  rudos  es- 
fuerzos, y  ejercieron  eo  ella,  sin  moderación,  loo  de- 
rechas que  da  la  victoria.  Sufrió  Treveris  dos  noe 
saqueos,  on  ktQ  y  440.  Al  ver  los  romanas  que 
Rhin,  que  hasta  entonces  había  servido  de  barrera  a. 
imperio,  no  podía  ya  ser  defendido  contra  ios  barí  aro-, 
lomaron  el  partido  de  trasladar  á  Arles  la  prefectura 
de  las  Galias:  asi  lo  determinó  on  edicto  de  Honorio  y 
de  Teodosio.  dado  en  io¿. 

Hallándose  ya  establecidos  los  francos  en  un  parle 
délas  Galias,  una  de  sos  hordas,  después  de  htu 
puesto  en  fuga  el  general  romano  Egidio  ó  Giloo 
apoderó  de  Tréveris  y  de  Colonia,  hacia  464,  y  foaJj 
en  isla  comarca  un  reino  particular  y  separado  de  i  • 
dominación  de!  Meta  de  los  francos.  Llatnóscles  ripu< 
ríos  a  causa  de  la  ribera  del  Rhin  que,  al  tratar  coi 
los  romanos,  se  obligaron  á  defender  contra  los  g 
manos  y  los  demás  pueblos  situados  a  la  otra  parte  «id 
rio.  Mas  habiendo  luego  eslendido  sus  conquistas 
el  Escalda  á  Occidente,  y  basta  Maguncia  al 
se  dieron  un  rey,  y  en  811,  por  órden  de  Tbiem 
jo  de  Clodarco,  se  hicieron  un  oódigo  de  leyes,  en 
que  se  menciona  á  menudo  á  los  romanos;  y  esto  da  2 
que  quedaron  mas  romanos  entre  los  ripea 
rice  que  entre  los  otros  bárbaros,  y  que  ambos  po» 
blos  se  sirvieron  de  Lis  mismes  leyes.  Tréveris  s»n  e« 
bargo  no  fué  mas  que  |a  segunda  ciudad  de  diebo  rei- 
no, y  Colonia  su  capital.  Antes  de  la  irrupción  di-  Un 
bárbaros  hallábase  establecido  el  cristianismo  en  aqe, 
Has  comarcas;  pero  no  están  de  acuerdólos  historiado 
rea  en  cuanto  a  la  época  de  su  establecimiento.  Vea? 
tradiciones  populares,  que  remontan  hasta  el  siglo  dé- 
cimo, alribuyon  á  los  discipulosde  San  Pedro  la  fuoda- 
oion  de  las  iglesias  de  Colonia,  Treveris.  y  otros.  Coa 
lodo,  si  nos  remontamos  todavía  mas,  veremos  que  ei- 
chas  tradiciones  están  faltas  de  apoyo  y  no  concue; 
con  los  antiguos  monumentos,  sino  en  cuanto  ates 
nombres  de  los  tres  primeros  obispos  de  Trév 
Encario,  Valerio  y  Marlene,  sin  salimos  garantes  del» 
época  en  une  vivieron    Después  de  estos  nos  pr 
veinte  y  tn»s  obispos,  que  son:  Auspicio.  Celso.  Félix 
Mansueto.  Clemente.  Moisés.  Martin,  Anastasio,  An- 
drés, nóstico,  Auc  lor,  Mauricio,  Fortunato,  Gasten 
Marcos,  Navilo. Marcelo,  Metropolo, i 
Martin,  Maxiiniano  y  Valentín. 
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Anaicto  ó  Aoboech),  es  el  primer  obispo  de  Tréveris 
que  nos  presentan  unos  monumentos  auténticos  des- 
pués de  San  Materno.  Hállase  «u  nombre  entre  lo-;  que 
firmaron  las  actas  del  concilio  celebrado  en  Aries,  en 
31 4.  Preténdese  haber  sido  él  quien  convirtió  en  iglesia 
el  palacio  que  Helena,  madre  del  sran  Constantino,  te- 
nia  en  Tréveris,  y  qno  dedicó  bajo  la  advocación  de 
San  Podro. 

ÜAxnmxo.  hijo  de  una  familia  senatoria  de  Portier», 
ele  donde  ««ra  obispo  sn hermano  San  Maxencio,  fué  el 
inmediato  sucesor  de  San  Agricio  en  el  obispado  de 
Tréveris.  Habia  «ido  educado  por  este  prelado,  enya 
fama  le  atrajo  á  Tréveris,  y  fué  iniciado  de  su  mam»  en 
Jas  órdenes  sagradas.  I.o  mas  tarde  qne  puede  ponerse 
sü  elección  es  en  335:  porque,  á  primeros  del  aflo  si- 
guiente recibió  en  >u  iglesia  al  ^r.m  sanio  Atanasio, 
que  fué  desterrado  allf  en  virtñd  de  nna  órden  que 
por  sorpresa  arrancaron  los  arríanos  del  religioso 
Constantino  el  Krande.  Durante  los  dos  anos  y  algunos 
meses  que  permaneció  San  Atanasio  en  Treveris.  los 
dos  prelados  ti  vieron  juntos  en  I»  mayor  intimidad. 
Pta  la  omitió  Maximino  para  hacer  mas  llevadero  el 
lltlUerro  á  su  huésped.  Verdad  es,  como  observa 
rVuri.  qu<  Constantino  el  jó  ven,  bijo  del  emperador, 
qfl"  mandaba  en  las  Galias  y  residia  en  Treveris.  tra- 
trttKi  también  á  San  Atanasio  con  mucho  honor,  y  le 
suministraba  en  abundancia  todas  las  cosas  necesarias  á 
¡ta  .subsistencia.  Cuatro  ó  cinco  anos  después  de  la 
partida  del  obispo  de  Alejandría,  ejerció  Maximino  la 
misma  hospitalidad  para  Con  otro  confesor  de  la  divi- 
nidad del  Verbo.  Este  era  Pablo,  obispo  de  Constsoti- 
nopla,  á  quien  los  arríanos  habían  depuesto  en  un con - 
cíIíq,  y  que  al  echarle  de  su  diócesi»  el  emperador 
Constancio,  nolehahia  sefta lado  H  lugar  de  su  des- 
tierro. Refugiado  Pablo  en  las  G alias,  el  obispo  de 
Tréveris.  después  que  se  hubo  asegurado  déla  pureza 
de  su  fe,  la  ofreció  un  asilo  en  su  iglesia,  tratóle  con 
distinción,  y  despnes  le  dejó  irá  Roma  á  defender  su 
causa  ante  el  papa  Julio.  Al  mismo  tiempo  que  se  le- 
nia  en  Roma  un  concilio  para  cxnmioar  el  nsunlo  de 
San  Atanasio  y  el  de  Pablo,  reuniéronse  en  Antioquia 
los  obispos  anianos,  y  confirmaron  la  condenación  del 
primero.  Sabiendo  después  que  habia  vuelto  á  Occi- 
dente, enviaron  á  cuatro  de  ellt»  cerca  del  emperador 
Constancio,  queso  hallaba  en  Tréveris.  para  prevenirle 
contra  el  ilustre  perseguido.  Mas  el  celo  de  Maximino 
hizo  que  fuesen  inútiles  loa  pasos  de  esta  diputación. 
Instruido  |>nr  este  prelado  de  la  inocencia  de  San  Ata- 
nasio, ni  siquiera  se  dignó  escuchar  á  sus  acusadores, 
y  despidióles  cubiertos  de  confusión.  En  3(3,  asistió 
Maximino  al  concilio  de  Milun,  en  que  se  distinguió  de 
nuevo  contra  los  Eusebianos,  en  presencia  del  mismo 
emperador.  Dos  aflos  después  estuvo  en  el  concilio  de 
Sárdica,  de  que  fué  uoodelosmas  firmas  apoyos 
Tanto  valor  contra  unos  enemigos  implacables  de  la 
inocencia  y  déla  verdad,  no  podía  quedar  impune.  Re- 
lirados  de  Sárdica  los  arrisóos  después  de  liaberinlen- 
lado,  bien  que  inútilmente,  el  hacer  condenar  k  Ata- 
nasio y  su  doctrina,  tuvieron  un  conciliábulo  en  Phili 
popoli,  en  el  cual  escomulgaron  á  Maximino,  con  al- 
gunos olios  de  ous  mus  famosos  adversarios.  Mixirai- 
no  no  sobrevivió  largo  liempoásu  injusta  condenación. 
Be  regreso  á  su  islesia,  murió  en  348  ó  349. 

Rifó  319.  Paulino,  natural  de  Aqnitama,  sucedió 
n  Maximino  en  la  sede  de  Tréveris.  Apenas  habia 
empezado  á  lomar  conocimiento  de  su  rebaño,  pasó  á 
Roma  para  trabajar  ron  el  papa  Julio  en  el  restableci- 
miento ile  la  paz  de  le  Iglesia  San  Atanasio  acababa 
de  ser  llamado  de  mi  destierro  por  el  emperador  Cons- 
tancio, y  los  obispos  que  lo  habían  abandonado  se 
afanaban  en  reconciliarse  con  él.  Ursacioy  Valen*,  sus 


mas  declarados  enemigos,  fueron  de  este  número,  y  le 
enviaron  de  Aquilea  su  retractación,  encargando  su 
remisión  a  Paolino.  Como  algún  tiempo  después  perdió 
Atanasio  su  protector  en  la  persona  del  emperador 
Constante,  muerto  por  órden  de  Maxencio,  en  350, 
tambiaroo  de  aspecto  sus  negocios,  y  recobró  nnevo 
\igor  el  odio  de  sus  enemigos.  En  3o3,  Constancio  hizo 
reunir  concilio  en  Arles,  en  que  casi  todo?  los  prelados 
consintieron  en  la  condenación  de  aquel  santo  Solo 
Paulino  se  negó  á  firmar  el  rebultado  de  esta  Asamblea, 
cuando  le  fu*  presen!  ido.  Vengáronse  de  su  resisten- 
cia los  arríanos,  haciéndole  desterrar  Frigia,  los 
sufrimientos  qne  padeció  en  su  destierro  le.  grangea- 
ronel  glorioso  titulo  de  confesor.  Murió  en  858,  y  la 
Iglesia  venera  su  memoria  ej  31  de  agosto. 

8:;8.  Batosio,  sucesor  de  Pauliuo  en  la  sede  de 
Tréveris,  solo  nos  es  conocido  por  su  nombre  y  por  el 
título  de  santo  qne  se  le  dá  en  el  martirologio,  en  qui- 
se pone  su  muerte  el  dia  11  de  febrero. 

Britto*  ó  Bmcton.  llamado  también  BarrANOoy  Vs- 
tf.ha.nO,  fué  obispo  de  Treveris  después  de  Bonosio.  En 
371  asistió  al  primer  concilio  de  Valenza,  y  al  de  Ro- 
ma en  382.  Murió  el  5  de  mayo  de  384,  dia  consa- 
grado eu  la  Iglesia  de  Tréveris  á  su  memoria. 

381.  Pfeux,  educado  entre  el  clero  de  Tréveris,  y 
hombro  de  virtud  j  toda  prueba,  fue  elegido  para  su- 
cesor de  Brilton.  por  un  eoiicilionV  obispos  itiincianos 
reunido  en  dicha  ciudad  por  el  emperador  Máximo. 
Sabido  ea'qtl*  llhacio.  obispo  de  Sosuba,  en  Espaíla, 
é  Idacio.  obispo  de  Merida,  su  asociado,  por  un  celo 
exagerado  en  favor  de  la  fé  católica,  perseguían  a 
sangre  y  fuego  á  los  priscilianistas.  Ya.  por  delación 
aoj  i,  el  Urano  Máximo  habia  condenado  á  muerte  a 
Pnsciliano,  con  cnatro  de  >us  discípulos, do-;  clérigos  y 
dos  laicos.  El  concilio  en  que  fue  elegido  Félix, aprobó 
el  proceder  de  aquellos  sanguinarios  prelados:y  habieo- 
doSaoMrrtin,  obispo  de  Tours.  acudido  6  Tréveris 
mientr.is  estaba  retiñóla  di  "ha  asamblea,  se  vió  preci- 
sado á  darla  muestras  de  quererlos  separar  de  la  co- 
mnniou  á  lio  de  salvar  la  vida  á  otros  prisrilinnistas  , 
que  de  otra  suerte  no  habrian  podidovscapar  dt*  la  es- 
pada de  hi  justicia  secular.  Félix  era  de  igual  sentir  que 
sin  Martin,  y  détesliha  ;wi  momo  la  violencia  que  se 
ejui  id  contra  los  priseilianisxos.Sin  embargo,  pasó  por 
ilbaciano  en  la  mente  de  un  gran  número  de  prelados 
católicos,  que  en  consecuencia  se  separaron  de  su  co- 
munión. Pieteodese  quede  este  número  fueron  san  Am- 
brosio y  el  pipa  Sfrico.  P itere  ci-rlo  que  a  principios 
tM  si.^lo  quinto  no  babia  aun  renacido  la  calma  en  es- 
la  iglesia.  Viendo  nuestro  prelado  que  no  podia  con- 
jurar la  tormenta  formula  contra  él  sino  retirándose, 
d  o  su  dimisión  en  898.  y  fue  á  confinarse  á  un  mo- 
nasletio  de  Trévéris,  que  lomó  después  el  nombre  de 
sait  Paulino.  Murió  en  400,  segnn  la  opinión  cunan, 
l  a  Iglesia  lo  ha  pnestoen  el  número  de  los  santos. 

:¡is  MAt'Rini  i  v.ene  en  seguida  á  Kelix  en  el  ca- 
tálogo de  los  obispos  de  Tréveris.  Con  mucho  funda- 
mento 3e  pone  «u  muerto  en  tu". 

107.  Leoncio  o  Lkgqscio.  sucesor  de  Manricio,  no 
es  mas  conocido  qne  este.  Unos  martirologios,  poste- 
riores al  de  l'í>uarde,lo  ponín  en  el  número  de  los  san- 
tos. Ignórase  el  arto  de  sa  muerte. 

Ai  ¡ti:,  de  quien  los  bollandisias  han  dado  una  vida 
apócrifa,  subió  a  la  sede  de  Tréveris  después  de 
Leoncio  El  culto  que  se  le  tributó  en  los  siglos  si- 
guientes es  una  prueba  mas  qne  verosímil  de  qne  go- 
bernó santamente  su  iglesia.  Dicese  que  murió  en  416. 

416.  SrvEao,  discípulo  de  san  Lupo,  obispo  de 
Troyes,  ocupó  la  sede  de  Tréveris  después  de  Aotnr. 
Acompañó  a  san  Germán  obispo  de  Auxerre,  en  el 
segando  viajo  que  hizo  a  Inglaterra,  así  como  san  Ln- 

Digitized  by  Goflgle 


LOS  HÉROES  T  US  MARAVILLAS  DEL  MUNDO 


(116— 809  de  J.  G.) 


po  había  acompañado  al  minino  sanio  eo  el  primer 
viaje.  Este  hecho,  el  único  que  conocemos  del  epis- 
copado do  Severo,  prueba  que  no  era  meaos  celoso 
que  su  maestro  en  cuanlo  é  la  propagación  de  la  fe. 
Pone!*  su  muerto  en  i  i  5,  y  su  memoria  es  venerada 
en  la  iglesia  el  1  ó  de  octubre. 

k¡¡5.  Cuno,  sucesor  de  Severo,  murió  en  4o8, 
según  los  boHandistas.  Es  contado  entre  los  santos. 

458  poco  mas  ó  menos.  Zambuco  ó  Jamxerio.  lla- 
mado también  Jamnecio,  sucedió  a  Cirilo,  según  los 
antiguos  catálogos.  Este  prci  ido  ocupaba  todavía  su 
sede  en  47S.  Acerca  de  esto  Uucherio  y  Ma^enio  ob- 
servan que  y.i  enlooces  el  obispo  de  Treveris  ejercía 
la  autoridad  metropolitana,  sobro  Metz,  Toul  y  Ver- 
dun.  Sidonio  Apolinario,  llama  á  Jainbüoo  a  biena- 
venturado varón  adornado  de  todas  las  virtudes.»  Ig- 
nórase la  duración  de  su  episcopado. 

Evemeho  ó  Emer.i.  Mauis,  Val;  si  ano.  Mileto,  Mo- 
desto, Maximiano,  KiBiao  ó  Félix,  Rustico  y  Apuíín- 
culo,  todos  sucesivamente  obispos  de  Tre  veris,  dos - 
pues  de  Jamblico,  no  bau  dejado  mas  que  sus  nombres 
á  la  posteridad.  Los  bollándolas  ponen  la  muerte  del 
último  en  527. 

:¡n.  Niceto  ó  Nickco,  descendiente  de  ana  familia 
uoble  del  Limosin,  era  abad  de  un  mou  isteriode  la  dió- 
cesis de  Treveris.  cuando  Apuinculo  dejó  \m  s:i  muer- 
te, vacante  la  sede  de  esta  iglesia.  G  il  había  sido  es- 
cogido por  el  clero  par.isuce  lerle,  pero  Tliierri,  rey  de 
Auslrasia,  dio  la  preferencia  a  Niceto.  tasto  a  causa  de 
la  eminencia  de.su  virtud,  como  por  el  brillo  de  su  cu- 
na. Niceto  no  fue  un  prelado  cortesano,  ocupado  en 
adular  bajamente  las  pasiones  del  monarca;  reprendía 
libremente  los  vicios  de  Tliierri  y  los  de  su  hijo  Teode- 
berlo.  Lejos  de  ofenderse  de  esta  libertad  verdadera- 
mente episcopal,  lauto  eJ  uno  como  el  otro  guardaron 
.siempre  el  m  <yor  respeto  al  sanio  prelado  No  recibió 
coa  la  misma  docilidad  el  rey  Gotario  l  las  reconven- 
ciones que  le  hizo  Niceto  sobre  un  matrimonio  inces- 
tuoso que  babia  contraído;  y  como  su  obstinación  obli- 
gase al  obispo  á  separarle  de  la  comunión  de  los  tieles, 
ó  según  Ruinarl,  a  fulminar  contra  el  solamente  la  es- 
comuniuu  menor,  le  echó  de  su  sede,  do  la  que  estuvo 
ausente  dorante  el  resto  del  reinado  doe>te  monarca. 
Después  de  la  muerte  de  Clotario,  fue  llnmado  por  su 
hijo  el  rey  Sigeberto.  Niceto,  colnndo  de  méritos,  pasó 
á  mejor  vida  en  .'»G6.  La  iglesia  venera  su  memoria. 
Gregorio  de  Tours  hace  el  elogio  de  su  elocuencia,  de 
su  celo  y  de  su  caridad.  Las  mismas  cualidades  pon- 
dera Fortunato  obispo  de  Pollera.  Consérvense  de  el  al- 
gunas cartas,  de  las  cuales  las  mas  notables  son  las  «pie 
escribió  al  emperador  Justiniano  para  moverle  á  re- 
vocar su  edicto  á  favor  de  los  incorruptibles,  y  la  que 
dirigió  á  Clodosinda.  reina  de  los  Lombardos,  para 
exorlaría  á  hacer  abjurar  el  arrianistnoá  su  esposo  Ai- 
bino.  Es  cosa  notable  el  que  Niceto  bubiesc  hecho  cons- 
truir una  fortaleza  considerable  en  el  Mosa,  para  Ja  se- 
guridad de  su  pueblo. 

566.  Magnehico,  discípulo  de  San  Nícelo,  le  suce- 
dió cu  la  swio  de  Tréveris.  Fue  particular  amigo  de 
Gregorio  de  Tours,  quien  le  supone  descendiente  de 
Tclradio,  uno  de  los  mas  nobles  senadores  de  las  Ga- 
lias.  Cbildeberto.  rey  da  Auslrasia,  le  profesó  una  in- 
timación singular  y  le  encargó  de  bautizar  á  su  hijo 
Teodebcrlo.  El  favor  do  que  gozó  en  la  corte  le  sirvió 
para  defender  á  las  oprimidos  y  para  procurar  un  alivio 
al  pueblo.  Fortunato,  en  uno  de  sus  poemas  elogia  el 
tierno  amor  que  profesaba  ¡i  sns  ovejas,  la  solicilud  que 
tenia  para  instruirlas,  y  sus  piadosas  liberalidades.  Su 
muerte  precedió  á  la  de  Cbildeberto  ll,  rey  de  Auslra- 
sia, acaecida  en  I.a  ielesi  i  honra  su  memoria  el 
la}  d*  julio*  ja^j 


Gimiemco  ó  GiM.Etuco,  diferente  de  Gaugeheo, 
obispo  de  Cambra,  fue  el  sucesor  de  Mague  rico  eo  el 
obispad  )  de  Treveris.  Reemplazóle  Sebaido,  al  cual 
sucedió  Severino,  cuya  muerto  se  pono  hacia  el  622. 

622  poco  mas  ó  menos.  Moooaloo.  hermano  de  Uta, 
mujer  de  Pepino  y  madre  de  Sania  Gertrudis,  abadesa 
de  Ni vella,  asistió  en  i¡2.¡,  en  calidad  de  obispo  de  Tre- 
veris, ai  concilio  de  Reims.  Kl  rey  Dagoberto  que  le 
queria  sobre  manera,  le  cedió,  según  dicen,  su  palacio 
de  lioeroo  en  Trevus,  para  convertirlo  eo  cooven 1 1 
de  monjas.  A  mas  de  esto  fundó  a  orillas  del  Mosa,  otra 
casa  de  vírgenes,  bajo  la  invocación  de  SanSitnforiano, 
conüaudo  su  gobierno  a  uua  hermana  suya  llamada  Se- 
vera. Murió  en  640.  En  los  martirologios  publicados 
por  el  P.  Sollier  se  le  pone  entre  ios  ¡santos  el  dia  vi 
de  mayo. 

6iü.  NiUKRiAMo,  sucesor  de  Modoaldo  eo  la  sede 
do  Treveris,  continuó  por  medio  de  un  diploma  la 
fundación  del.  monasterio  de  Joinlures,  que  San  Deo- 
dato,  había  fundado  en  los  Vosgos.  Este  es  el  uní  i 
hecho  d»  su  vida  que  ha  llegado  ú  nuestra  noticia.  Los 
boliandislas  ponen  mi  muerte  eu  666.  La  iglesia  de 
Treveris  celebra  s.u  festividad  el  .'>  de  julio. 

666,  Uihileo,  monje  de  San  Maximino  de  Treve- 
ris, oriundo  de  una  ilustre  familia  de  Uniera  y  her- 
mano de  Erardo,  obispo  de  Ralísbooa,  fue  el  inmedia- 
to sucesor  de  Nuweriajio.  Créese  comunnienle  que 
Ilidulfo  gobernó  cineo  años  la  iglesia  de  Treveris.  Al 
ver  que  ol  fruto  de  sus  trabajos  no  correspondía  al  ar- 
dor de  su  celo,  abdicó  eu  671 ,  y  so  retiro  en  los  Vos- 
gos donde  fundó  en  la  confluencia  de  los  riachuelos 
el  uno  llamado  Báp-da  y  el  otro  Pierri,  la  abadía  de 
Moyeu-Moutier,  llamada  asi  porque  se  hallaba  entre 
cuatro  abadías  vecinas.  Ilidulfo  murió  en  707,  en  olor 
de  santidad.  # 

671  ■  Hasuo,  que  según  se  cree,  era  abad  de  San 
Maximino  de  Treveris  fue  elegido. para  sucesor  de  San 
Ilidulfo.  Después  de  haber  gobernado  santamente  la 
iglesia  de  Treveris  durante  el  espacio  de  veinte  y  cu  i- 
tro  anos,  abdicó  en  69.7,  para  volver  a  su  monasterio, 
donde  murió  antes  de  704. 

69.;.  t.i  irwno  ó  Leotwino,  sobrino  de  Rasino,  fue 
su  iumediato  sucesor  eu  la  sede  de  Treveris.  A  la  sa- 
zón era  viudo,  y  tenia  uo  hijo  de  quien  se  hablará  in  ¿ 
adelante.  Su  episcopado  duró  unos  diez  y  ocho  año?, 
según  Mabillon,  que  pone  su  muerte  eu  713. 

713.  M ii.ua,  hijo  de  luilwin;.y  simple  clérigo  ton- 
surado, si1  apodero  de  la  sedo  de  Treveris  después  de 
la  muerte  de  su  padre,  y  se  mantuvo  eu  ella  basta  la 
suya  acaecida  en  753.  Usurpó  asi  mismo  la  sede  de 
Reims,  de  la  que  fue  despojado  eu  714,  por  el  concilio 
deSoissons.  Preténdese  que  fue  muerto  en  una  partida 
de  caza  por  un  javalí,  en  un  bosque  cercano  u  Treve- 
ris que  aun  lleva  su  nombre. 

756.  Wiowado  ó  Woemado,  abad  de  Merloc  y  de 
San  Maximino,  sucedió  en  esta  sede  á  Milon.  Murió  eu 
7  ti,  Rajo  el  episcopado  de  VYiomado,  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Treveris  (la  catedral)  fué  eximida  de  la  ju- 
risdicción de  toJo  juez  secular  en  todos  sus  bienes  y 
dependencias,  por  un  diploma  del  rey  Pepino,  y  con- 
firmado por  Cariomagno,  en  773. 

791.  Richbouio,  llamado  también  Rn.usono.fo  y 
Ricaono,  discípulo  del  celebre  Atcuino,  fue  elevado  a 
la  sede  de  Treveris,  después  de  Wiomado.  Restableció 
las  escuelas  de  Treveris,  que  estaban  enteramente  de- 
caídas. Murió  en  80 i. 

8o4.  Wazon,  abad  de  Merloc,  ocupó  la  sede  de 
Tréveris  después  de  Ricliboldo.  Muñó  en  800,  quinto 
de  su  episcopado. 

809.  A  \i  a  labio  Fortunato;  monje  de  Merloc  y  dis- 
cípulo de  Alctüoo,  vino  a  ser  el  sucesor  de  Wazoo  eo 
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la  sede  de  Tréverís.  Pocos  obispos  de  so  tiempo,  en 
las  Galias,  le  igualaron  en  ciencia  y  virtod.  El  empe- 
rador Carlomagno,  buen  conocedor  de  lo»  hombres  de 
mérito,  le  profesó  una  estimación  singular  En  81 1 ,  le 
envió  este  monarca  á  predicar  la  fé  n  los  sajones  si- 
tuados á  la  otra  parle  del  Elba.  Al  volver  de  esta  mi- 
sión el  ano  siguiente,  compuso  un  libro  del  bautismo 
para  responder  á  las  preguntas  que  le  había  bccbo 
Carlomagno  acerca  del  modo  como  se  instruía  á  los 
pueblos  locante  á  la  naturaleza  y  los  efectos  de  dicho 
sacramento.  Los  primeros  bibliógrafos  atribuyeron 
esle  libro  á  Alcuino;  pero  los  PP.  Sirmond  y  le  Cointe 
han  demostrado  que  era  del  arzobispo  Amalario.  En 
813,  Carlomagno  envió  de  embajadora  este  prelado, 
acompañado  de  Pedro,  abad  de  Nonan'.ula,  al  empe- 
rador griego  Miguel  Cui opílala,  para  tratar  de  la  paz 
entre  los  dos  imperios.  Mnbillon  pone  su  inneileei! 
81  i.  Como  los  frecuentes  viajes  que  se  veía  obligado 
á  hacer  por  orden  de  la  corle,  y  las  largas  lempoia- 
das  que  pasaba  junto  al  emperador,  no  le  dejaba:»  el 
espacio  que  hubiera  querido  para  ocuparse  en  cuidar 
de  sus  ovejas,  escogió  para  suplirle  en  sus  ausencias, 
al  célebre  coroepiscopo  Thegan  y  Adalmaro. 

81  i.  Hmi  ó  Hetton,  abad  de  Epternac.  y  arclii- 
copellan  del  emperador  Luis  el  Pió,  fué  elevado  a  la 
sede  de  Tréverís  después  de  la  muerte  do  Amalario. 
El  emperador  le  pu»o  en  el  número  de  los  comisarios 
generales,  rstabucidos  para  vigilar  la  conservación 
del  buen  orden  y  la  administración  de  ia  justicia,  cada 
uno  en  su  departamento.  Kn  calidad  de  tal,  mandó  en 
817,  á  Frolhario,  obispo  do  Toul,  que  advirtiese  á  los 
que  debían  el  servicio  militar  al  emperador  Luis  el 
Pió,  que  estuviese»  pronto*  para  la  es¡H'diciou  a  Italia 
que  este,  tratada  de  emprender  contra  el  rey  Bernar- 
do, su  sobrino,  que  se  había  rebelado.  En  Hii  estuvo 
lio lli  en  el  concilio  de  Thionville,  y  en  8i9  en  el  de 
Maguncia.  En  8 í o  asistió  á  l.udovieo  Pío  en  sos  últi- 
mos momentos.  Iletli  solo  sobrevivió  siete  años  al  em- 
perador Ludo  vico  y  murió  en  817. 

8i7.  Tukitoaid,  sobrino  de  Heltí,  sucedió  ó  su 
lio  en  la  sede  de  Tréveris.  en  817.  En  839  asistió  al 
concilio  de  Savonmeies.  ignórase  que  papel  biio  en  la 
disputa  que  se  ptomovió  sobre  los  cánones  del  tercer 
concilio  de  Valencia,  locante  a  las  materias  de  la  pre- 
destinación y  iU:  la  gracia,  pero  la  conducta  que  ob- 
servó en  I5C3,  en  el  concilio  d-  .V¡x-la-Chapelle,  sobre 
el  divorcio  del  rey  lotuno  y  de  Tbielberga  su  mujer, 
no  tuvo  nada  de  equivoca.  *  Arrastrado  por  Gonlbier, 
arzobispo  de  Colonia,  hizo  que  la  asamblea  pronun- 
ciase la  nulidad  del  matrimonio,  y  con  este  fallo  auto- 
rizó a  Lotarioá  casarse  con  su  concubina  Yaldrada.  En 
consecuencia  el  papa  ¡e  depuso  y  el  se  abstuvo  de 
e.ercer  las  funciones  episcopales."  M  s  adelante  bizo 
hasta  tres  viajes  a  Roma  para  obtener  su  restableci- 
miento, perú  no  pudo  conseguirlo.  No  volvió  del  úl- 
timo de  estos  viajes,  pues  fué  muerto  con  las  suyos  al 
pasar  de  Roma  á  Sabina,  en  8G8,  bajo  el  pontificado 
de  Adriano  II. 

8G9  ú  87».  Bkuti  lfo,  abad  de  Merloc,  fué  nom- 
brado por  el  rey  Carlos  el  Calvo  para  sucesor  de 
Tbeutgaud  en  la  sede  de  Tréveris.  Debió  principal- 
mente esta  dignidad  á  la  recomendación  de  Advencio, 
obispo  de  Jletz  y  pariente  suyo,  el  cual  habiendo  co- 
ronado á  Carlos  rey  de  Loreoa,  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  Lotario,  había  adquirido  con  esto  un 
grande  asceu.iente  sobre  esle  monarca.  Pero  como 
Luis,  rey  de  Gemianía,  mirase  el  reino  de  Lorena  en 
manos  de  Carlos,  como  una  usurpación  hecha  en  su 
perjuicio,  nombró  de  su  lado  al  monje  W'nlion  ó  Wa!- 
doo  para  el  arzobispado  de  Trévtris.  E<!os  dos  nom- 
bramientos dieron  lugar  á  uo  cisma  lanío  mas  funeS- 
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lo,  cnanto  que  hallándose  la  iglesia  de  Tréveris  sin 
pastor,  propiamente  hablando,  desde  la  deposición  de 
Tbeutgaud,  habia  ya  sufrido  mucho  do  resultas  de 
esta  larga  privación. 

Seis  prelados,  todos  arzobispos,  escribieron  juntos  en 
870  á  Luis  de  Germaoia,  para  moverle  ¿  retirar  á  Wal- 
lonsu  protección.  Rindióse  Luis  á  su  ni  plica,  y  al  verse 
W'allon  abandonado,  dejó  el  campo  libre  á  su  competi- 
dor. Berlulfo  asistió  á  los  concilios  de  Attigni  y  de  Dou- 
z¡  celebrados  en  87(1  y  871;  y  en  873  al  de  Colonia. 
Después  de  la  muerte  de  Luís  rey  de  Gemianía,  loe 
normandos  se  apoderaron  de  Tréveris  en  882,  y  la  re- 
dujeron a  cenizas.  Berlulfo  se  vió  obligado  á  tomar  la 
fuga,  pero  volvió  acompañado  de  Waloo,  obispo  de 
Melz,  y  del  conde  Adalardo,  al  frente  de  un  ejército.  No 
obslaute  quedaron  vencedores  los  bárbaros  en  una  ba- 
talla míe  les  diú;  y  W.don  perdió  en  ella  la  vida.  Poco 
sobrevivió  Berlulfo  u  este  revés,  pues  murió  en  8*3. 

S*;t.  Ka  huí.,  abad  de  Merloc,  vino  á  serel  sucesor 
de  Berlulfo  en  la  s-de  Je  Tréveris.  En  888  presidió  el 
concibo  de  Meiz.  Zuentiboldo,  elegido  rey  de  Loreoa,  en 
893  le  nombró  su  archicancíller.  En  el  propio  año  asis- 
tió Ratbod  al  concilio  de  Tribur  ó  Teuver.  Por  un  di- 
ploma de  898  Zueotiboldo  erigió  el  territorio  de  Tréve- 
ris en  condado  particular,  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia de  la  autoridad  real,  y  lo  donó  al  arzobispo  para 
que  lo  gobernase  en  persona  ó  por  medio  de  su  dele- 
gado, tal  es  el  origen  de  la  superioridad  territorial  de 
los  arzobispos  de  Tn  veris.  A'gon  tiempo  después  cayó 
Ratbod  en  desgracia  de  Zuentiboldo,  el  cual  llegó  á 
pegarle  en  un  arrebato  de  cólera.  Este  rasgo  de  brutali- 
dad fue  sin  du  la  uno  de  los  motivos  que  determinaron 
á  lo-  señores  loreneses  a  sacudir  el  yugo  de  este  sobe- 
rano, hn  Do 2.  |{,iti)oJ  obtuvo  de  Luís  rey  dé  Germa- 
uia  y  de  Lorena,  la  ralilicacioo  del  privilegio  concedido 
al  arzobispo  Wionwdo,  por  el  rey  Pepino.de  ejtar  exen- 
to de  la  jurisdicción  de  lodo  juez  secular.  El  rey  Carlos 
el  Simple,  asi  que  se  vió  dueño  de  la  Lorena  después  de 
la  muerte  de  Luis,  espidió  un  diploma  en  943,  por  ul 
cual  determinó  que  la  elección  del  arzobispo  de  Tré- 
veris so  hiciese  en  adelante  por  el  clero  y  el  pueblo. 
Murió  Ratbod  en  91. 'i. 

915.  Rodeno  ó  Rcotgbro  pasó  á  ocupar  la  sede  de 
Tréveris  después  de  la  muerte  de  Ratbod.  Eo  921  pre- 
senció el  tratado  de  paz  que  Carlos  el  Simple  y  Enri- 
que I  hicieran  eo  Boun,  por  lo  locante  á  Lorena.  Albe- 
rico  de  Tres-Fuentes,  al  hablar  de  esle  tratado,  dice 
«  que  la  iglesia  de  Tréveris,  que  con  sus  sufragáneas 
había  estado  basta  entonces  bajo  el  dominio  de  los  re- 
yes de  Francia,  fué  cedida  á  los  reyes  de  Germaoia..; 
pero  los  hechos  que  acabamos  de  referir  ahora  mismo 
no  permiten  que  se  admita  esto  sin  escepcion,  en 
cuanto  á  la  proposición  incidental  En  P27  tuvo  Rogero 
un  concilio  provincial  en  Tréveris.  Mabillon  pone  su 
muerte  en  el  ano  siguiente. 

929  ó  93o.  Rosrhto  hijo  de  Thierri,  doque  de  Sáje- 
nla y  hosjnano  de  Matilde,  mujer  del  rev  de  Gemianía, 
fue  el  sucesor  del  arzobispo  Rogero.  \  éraosle  asistir  á 
varias  asambleas  eclesiásticas.  En  917  obtuvo  del  rey 
de  Germania  Otthon  I  la  confirmación  del  privilegio  de 
exención  concedido  á  su  iglesia  por  los  reyes  Zuenti- 
boldo y  su  sucesor  Luis.  Murió  de  la  peste  durante  una 
grande  asamblea  de  señores  tenida  en  Colonia  en  938. 
Ruoigero,  en  la  vida  de  San  Brunon,  arzobispo  de  Co- 
lonia, califica  á  Roberto  de  prelado  magnifico. 

93G.  Enrique,  hermano  de  Poppon,  obispo  de  Wart* 
burgo,  y  pariente  de  Otlon  I,  rey  de  Germania,  as- 
een Jió  á  la  sede  de  Tréveris  después  de  la  muerte  de 
Roberto.  Habiendo  partido  Otlon  para  Italia  en  961, 
fué  a  encontrarle  Enrique  á  mediados  de  903.  Habien- 
do acompañado  al  mismo  monarca  á  su  regreso,  mu- 
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rió  de  1a  pesie  en  Parma  en  9SI.  En  tiempo  de  mi  epis- 
copado en  9(5'2  fné  cuando  Ottoo  concedió  el  tirulo  de 
capellán  de  ta  emperatriz  al  abad  do  Sao  Maximino  de 
Treveris. 

965.  Tbierri,  preboste  de  la  iglesia  de  Maguncia  y 
archidiácono  de  la  de  Treveris,  sucedió  en  esta  últi- 
ma sede  r o  965  al  arzobispo  Enrique.  En  una  pere- 
grinación que  en  9i!>  hizo  a  Roma,  obtovo  del  papa 
Jttaa  XIII  el  primado  sobre  los  obispos  de  lu  Galio  y  do 
Gemianía.  Knotro  viaje  que  bizo  á  duba  ciudad  en 
91  'i  ounsiguió  del  pupa  Benedicto  VII  una  nueva  bnla 
que,  ratificando  la  de  Juan  XIII,  aAadió  á  ella  varias 
prerogalivas,  tajes  como  la  de  permitir  al  arzobispo  de 
Treveris  e!  bacer  llevar  la  cruz  delante  de  sí.  como  lo 
bacía  el  de  Bavena;  el  conceder  el  uso  de  la  dalmática 
á  ios  sacerdotes  y  á  loa  diáconos  que  le  sirviesen  en 
el  aliar,  etc.  Murió  al  regresar  Tbierri  á  su  diócesis. 
En  tiempo  do  su  episcopado,  según  Trithemo  y  llunl- 
hüim,  los  canónigos  de  la  catedral  renunciaron  á  la  vi- 
dü  común  que  habían  observado  basta  entonces. 

013.  Ec.bkbto.  hijo  de  Tbierri  II,  conde  de  Holan- 
da, fue  el  sucesor  del  arzobispo  Tbierri.  Mientras  ocu- 
pó la  sede  do  Trcvcris  hizo  brillar  las  virtudes  pasto- 
rales de  que  estaba  adornado.  En  9T9  asistió  ai  con- 
cilio de  Ingclheim.  En  9X3  poco  mas  ó  meaos,  el  fa- 
moso Gerberto.  que  ensenaba  las  letras  en  Lombarda 
le  escribió  para  exorlarle  á  que  le  enviase  alumnos.  El 
conocido  celo  de  Egberto  p.-ra  la  instrucción  de  su  clero 
no  permito  dudar  deque  esta  cu  ta  produciría  su  efec- 
to. En  el  misino  año,  hr  hiendo  Oltoo  III  sucedido  á  su 
padre  Otloti  II,  en  el  reino  do  Gcrmania,  tuvo  por  com- 
petidor á  Enrique  el  Pendenciero,  duque  de  Ba viera,  á 
cuyo  partido  se  dejó  arrastrar  Kgberlo.  asi  como  ^Yo- 
rin,  arzobispo  de  Colonia,  y  Poppon.  obispo  de  lllrerbt. 
Aprovechándose  de  estas  luí  bolencias,  Lotario  rey  de 
Francia,  babia  invadido  la  Lorena  y  héchnse  dueño  de  la 
ciudad  de  Verdun,  en  la  cual  cogió  prisionero  ¡il  conde 
Godofredo  que  la  defendía  con  su  lio  Sigefredo,  con- 
de do  Lnxenibnrgo.  Habiendo  muerto  Lotario  en  UKC, 
h  alóse  de  la  paz  entro  el  imperio  y  Francia,  bajo  »•!  go- 
bierno de  su  sucesor  Luis  V,  y  á  oslo  objeto  se  indicó 
una  conformen  entre  los  magnates  de  ambas  monar- 
quías. El  arzobispo  de  Tréveris  fue  invitado  á  asistir  á 
ella.  Murió  en  993. 

99 i.  Lioolfo.  natural  de  Sajorna,  fue  sacado  de  la 
iglesia  de  Goslai  para  sor  colocado  en  la  sede  de  Tré- 
veris. En  995  asistió  al  concilio  de  Monson,  y  en  100*7 
ai  de  Francfort.  Murió  en  1008.  Hermán  le  califica  de 
prelado  sabio. 

1U08.  Mkoincüuoo  ó  Muimciro.  preboste  según  Al- 
beneo,  de  la  iglesia  de  Maguncia  ,  fue  nombrado  por 
Enrique  II.  rey  de  ( Jerni  iiiia,  de  quien  era  canciller, 
arzobispo  de  Treveris,  sin  miramiento  a  la  mendigada 
ele  cion  que  el  cabildo  h;;bu  beclio  de  Adalberon  su 
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lujo  ilc  Sigefredo  conde  de  l.uxcmburgo,  jó- 
veo  cuyo  mayor  mérito  consistía  en  ser  hermano  'Je  la 
reina,  y  que  babia  sido  elegido  por  esta  untan  consi- 
dera) ion  lie  abi  h!  originó  un  cisma  qn<>  tuvo  funes- 
tos resultados.  Luego  después  de  su  elección,  Adalbe- 
ron se  hiw  prestar  juramento  de  fidelidad  por  la  mili- 
cia del  pais  ;  apoderóse  del  palacio  que  había  en  la 
ciudad,  y  fortificó  con  ¡orres  el  puente  del  Mosa.  De 
osla  suerto  Meging.'iudo  encontró  todas  las  avenidas 
cenad.;*.  cuanOo  ,-e  presentó  para  lomar  posesión  del 
aizi.!ii>pad».  Reunió  algunas  tropas  con  las  cuales  in- 
tentó espillar  t»  >u  rival;  pero  el  resultado  de  ssii**  es- 
fao!7.>s  no  fue  otro  que  hacerse  nurcho  mal  sin  fruto 
alguno.  Informado  el  rey  de  la  resistencia  de  Adalbe- 
ron .  presentóse  en  pi  rsooa  al  frente  de  un  ejercito  y 
puso  Mliu  delanto  del  palacio  de  Tréveris  en  1 0 1« 8 .  La 
vigorosa  defensa  de  los  sitiados,  á  pesar  de  las  gran-  ' 
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des  pérdidas  qne  ««frieron  ,  le  obligó  á  abandonarlo. 

Estos  sin  embargo,  apurados  por  el  hambre,  y  no  ba- 
ilándose en  estado  de  bacer  mas  larga  defensa  .  con 
motivo  de  baber  perdido  macha  genir .  estaban  dis- 
puestos á  rundirse ;  pero  disuadióles  Enrique ,  duque 
de  Baviora,  y  por  medio  de  un  ardid  obligó  al  rey  á 
levantar  el  sitio  y  á  permitirles  retirarse  sin  que  se  "les 
hostilizase.  Con  todo  .  aaleg  de  pr.rtir  hizo  derribar  el 
puente  qne  Adalberon  había  hecho  fortificar,  y  habien- 
do confirmado  el  nombramiento  de  Wegingaudo  .  le 
colocó  en  el  castillo  de  Coblentza,  desde  donde  gober- 
nó su  diócesis  basta  el  fin  de  mis  días.  Mnrió  en  1 01 C. 

1016.  Poppon.  nacido  en  979,  en  hijo  de  Leopol- 
do, msrgrave  de  Austria ,  y  siendo  preboste  de  la  igle- 
sia de  Bamberg  ,  fuó  nombrado  por  el  emperador  £n- 
riqne.  II  para  reemplazar  á  Megingaudo  en  la  sede  de 
Treveris.  El  mérito  de  Poppon  determinó  sn  nombra- 
miento que  mes  adelante  fue  confirmado  por  el  asen- 
timiento del  cleio  y  del  pueblo.  Eslo  no  obstante,  se 
vio  obligado  á  tomar  las  armas  para  ponerse  en  pose- 
sión de  su  sede,  y  lo  bizo  con  buen  éxito.  Entre  tanto 
Aldaberon  le  eulregó  el  palacio  con  todos  los  castillos 
dependientes  de  la  iglesia  d«»  Tréveris,  y  se  volvió  al 
monasterio  ó  colegiala  de  san  Paulino  de  Tréveris.  de 
que  era  preboste.  En  1018  el  emperador  le  hizo  do- 
nación de  su  palacio  de  Coblentza  y  de  todas  >n>  de- 
pendencias, y  hacia  el  mismo  tiempo  confirmó  tas  in- 
munidades de  la  iglesia  de  Tréveris.  En  10*8  em- 
prendió la  peregrinación  ¿  la  Tierra  Santa,  en  la  que  le 
acompañó  el  B.  II.  Simeón,  que  después  se  encerró  en 
un  convenio  Durante  su  ausencia.  Gilberto,  conde  de 
Luxemburgo,  invadió  el  territorio  de  la  iglesia  deTré 
veris,  en  el  quo  bizo  grandes  estragos.  (V.  los  condes 
de  Loxembiirgo)  En  |08«.  habiendo  Thiefrido,  procu- 
rador de  la  iglesia  de  Treveris,  contraído  matrimonio, 
contra  los  cánones  ,  con  una  parienla  suya  en  quinto 
grado  según  el  derecho  civil  que  á  la  sazón  servia  de 
regla  para  contar  los  grados  de  consauguioidad  en  las 
matrimonios,  y  queriendo  retenerla,  se  dirigió  al  arzo- 
bispo Poppon  para  obtener  dispensa.  Poppon  concedió 
la  dispensa  ,  pero  no  gratuitamente  ;  para  obtenerla. 
Tbiefrido  fué  obligado  á  dar  doce  mansas  á  la  iglesia  de 
Tréveris.  Por  mansa  se  entiende  una  porción  de  tierra 
qne  puede  ser  arada  en  un  nfto  por  un  par  de  bneves. 
ó  que  basta  para  alimentará  nna  familia  «le  labradores: 
loque  equivale,  en  concepto  de  las  personas  versadas  en 
la  agricultura ,  á  sesenta  y  cuatro  fanegas.  Según  esle 
cálculo,  las  seis  mil  seiscientas  cincuenta  mansas  qne 
en  JU23  cedió  el  abad  de  San  Maximino  al  emperador 
Enrique  II.  equivaldrían  a  cuatrocientas  veinte  y  cinco 
mil  y  seiscientas  fanegas;  lo  que  parece  increíble.  Eo 
1038  escribió  Poppoo  al  papa  Benedicto  IX  para  pe- 
dirle nn  obispo  sufragáneo  .  en  razón  de  ios  tunebos 
asuntos  que  tenia  a  su  cargo.  Con  la  misma  carta  en 
qne  Poppon  pedia  un  obispo  sufragáneo,  rogaba  al  pa- 
pa que  canonizase,  al  B.  H.  Simeón  ,  muerto  en  1033 
en  Treveris  á  lo  que  accedió  Benedicto.  Este  es  el  se- 
guodii  ejemplar  de  la  canonización  de  uo  personaje 
estrafio  a  la  sede ;  pu:  s  es  cosa  sabida  que  la  de  sao 
Ulrico  ó  Udalrico  de  Aasburgo,  es  el  primero.  Es  de 
creer  que  seria  canonizado  en  nn  sínodo  de  toda  h 
diócesis  de  Roma;  porque  segnn  observa  el  P.  Lupus, 
desde  que  los  papas  se  babian  reservado  el  derecho  de 
canonizar  á  los  santos  ,  solo  lo  usaban  en  un  sínodo, 
basta  quo  Eugenio  III  se  contentó  con  reunir  un  >imple 
consistorio  para  la  canonización  del  emperador  Bnri- 
que  II,  fundándose  en  que  «la  autoridad  de  la  iglesia 
romana  es  el  fundamento  de  todos  los  concilios  »  Pop- 
pon  edificó,  en  honor  del  nuevo  santo,  una  iglesia  en 
Tréveris  en  la  que  puso  canónigos  con  muy  buenas  do- 
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¡ju  saber  y  su  virlnd  ,  terminó  so  carrera  en  1017. 

1 047.  EBBWtAnno,  bijo  de  Ezelino  conde  de  Sua- 
bia,  tiendo  preboste  do  Worms  fue  elegido  por  el  cloro 
r  H  pueblo  para  suceder  ni  arzobispo  Pop pon.  Su  ad- 
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inania,  co  la  cual  les  aconsejaba  que  nombrasen  al  ar- 


zobispo de  Treveris,  que  era  partidario  del  emperador, 
y  á  otro  obispo  adieto  á  Rodoifo,  para  decidir  el  lugar 
y  la  época  en  que  se  reuniría  una  nueva  dicta  Murió 


hesion  a  la  sonta  sede  le  movió  á  hacer  fre^tien'es  via- j  iridia  el  mismo  tiempo,  en  el  .sitio  de  Tibiogas,  a 
ges  a  Roma ;  y  en  uno  de  los  primeros  que  hizo,  ohto- 
vodel  pnpa  León  IX  la  confirmación  d*  la  supremacía 
déla  iglesia  de  Tréveiis  en  las  ílilias  y  la  ííeruiania. 
tos  condiciones  que  impuso  el  papa  al  conceder  esta 
prerogativa ,  fueroe  que  los  arzobispos  enviarían  todos 
los  afios  diputa  lusa  la  sania  sede .  y  que  c.ida  tres 
aflos  irisn  ellos  en  persona.  En  1060.  Conrado,  conde, 
de  Luxemhnf  go.  habiendo  hecho  revivir  la*  querellas 
de  sus  prcdeeeáores  con  la  igle-ia  de  T  re  veris ,  llegó 
hasta  el  escaso  de  que,  mientras  .-I  arzobispo  Ebcrhar- 
do  estaba  haciendo  la  visita  en  su  diócesis ,  le  destrozó 
sus  hábitos  pontificales ,  derramó  los  santos  óleos,  y 
se  llevó  preso  al  prelado.  Así  que  en  Treveris  se  tovo 
noticia  de  estos  egresos,  cesó  la  celebración  del  servi- 
cio divion  hasta  qne  se  hubo  recibido  la  "decisión  del 
papa  sobre  semejante  alentado.  A  la  sazón  ocupaba  la 
saota  sede  el  papa  Alejandro  II :  de  manen  que  este 
suceso  masajeo  defce  ponerse  en  to .¡9.  Habiendo  el 
puntiñee  reunido  nn  concilio  para  tratar  de  este  asun- 
to, escomulgó  en  el  al  conde  ,  dejando  sin  embarco  al 
arzobispo  la  facultad  de  ;<b*olverle  Mientras  tanto, 
Conrado  devolvió  al  prelado  la  libertad  después  de  ha- 
btr  recibido  rehén*»  La  sentencia  de  escomonion,  que 
llegó  de  Roma  algún  tiempo  de «pues  .  hizo  volver  en 
si  al  conde;  humillóse  debmi*  del  arzobispo,  quien  en 
penitencia  le  impuso  la  peregi  inaeíon  a  la  Tierra  Santa. 
{V.  Conrado  ,  conde  do  Luxemhurgo).  Murió  en  lOüfi. 
Un  autor  respetable  dice  de  este  prelado  ,  «qne  era 
hombro  de  costumbres  muy  puras,  de  mucha  probidad 
y  de  consumada  prudencia.» 

inífl.  Como*  ó  Comuoo.  natural  de  Pfulingcu  en 
Suahia ,  era  hijo  de  padres  nobles  :  fue  primiriero  de 
la  iglesia  de  Colonia .  después  le  nombro  preboste  de  la 
misma  igl^ia  e|  artebi*po  Annon.  y  hallándose  este 
prelado  regente  del  ruino  de  Uermania  .  le  elevó  á  la 
sedo  de  Treveris.  sin  haber  pedido  el  consentimiento 
del  clero  y  del  pueblo.  Sabiendo  Armón  que  «I  arzo- 
bispo electo  encontraría  resistencia  en  Treverii.  le  dió 
una  escolta  para  ir  a  tomar  posesión  A  la  fuerza.  Irri- 
tado* de  este  abuso  de  autoridad  ,  los  trevireses  salte- 
ro* armados  al  encuentro  de  Conon.  capitaneados  por 
el  conde  Thierri.  con  la  idea  de  rechazarlo.  Atacaron 
la  casa  en  que  se  Iwbia  apeado,  y  después  de  haber 
muerto  á  varías  personas  de  su  séquito  ,  forzaron  las 
puertas  y  se  apoderaron  de  su  persona.  Thierri  se  lo 
llevó  bien  atado  al  castillo  de  Irtzich  ,  donde  después 
de  haberlo  atormentado  durante  catorce  días  ,  le  hizo 
morir  precipitándolo  do  lo  alto  de  nna  p^na  en  |06§ . 
Alnbuyerousele  ciarlos  milagros  después  de  su  muerte 
y  por  esla  razun  se  le  puso  ea  el  número  de  los  már- 
tires. 

1 1»«7 .  Unen  ó  Eooo,  «ra  hijo  do  Bverhardo,  conde 
de  Nellcmhurgo  en  Snabia.  En  I0«7  fu*  elegido  arzo- 
bispo de  Treveris  por  el  clero  y  el  pmddn.  después  que 
se  hubo  apaciguado  la  cólera  del  rey  de  (rermania, 
que  bahía  jorado  veognr  la  muerte  de  Cooon,  arrui- 
nando la  ciudad.  La  grande  crónica  belga  elogia  su 
buena  traza  y  su  elocuencia.  En  1 07t>  asistió  ala  asam- 
blea que  se  iavo  eo  Worms,  d  »ra  la  deposición  del  pa- 

f»a  Gregorio  Vil.  á  la  cnal  suscribió  con  los  otros'  pre- 
adow.  En  107  8,  tuvo  Gregorio  un  cooeilio  eo  Roma, 
en  el  cual  se  resolvió  enviar  legados á  Alemania  para 
tener  allí  una  asamhten  que  pudiese  juzgar  cual  era 
•I  partido  que  tenia  el  derecho  de  su  parte,  si  el  em-  | 


don.e  había  acompaóado  al  emperador  K!  analista  sa- 
jón d¡ce  que  una  manan  ¡  fué  encontrado  muerto  «n  su 
cama. 

1079.  Ekmi.bzrto  ó  Emi.ftr.itTn,  nstnral  de  Naviera, 
preboste  y  maestrescuelas  de  la  cstertrai  de  Pissau. 
fue.  el"gi  lo  para  sucesor  del  arzobispo  Udnn.  Su 
elección  fue  hecha  de  una  manera  singular.  \o  ha- 
biéndose polido  decidir  eo  la  elección  los  qo<-  debían 
hacerla,  dirigióse  el  monarca  a  los  electores^  les  dijo. 
«To  la  vez  que  h  »sla  aquí  no  l.emos  podido  ponemos  de 
acuerdo  tocante  al  angelo  apto  par  í  llenar  la  sede  va- 
cante, Disolvámonos  a  nombrar  á  este.»  Üe  todos  los 
obi«pog  de  la  provincia  que  habían  acudido  para  la 
elección,  no  hubo  mas  que  Thierri,  obispo  de  Verdnn, 
llamado  el  grande,  que  asintiese  a  esta  proporción, 
con  una  parte  del  pueblo  El  emperador,  sin  pedir 
et  consentimiento  á  los  demás  invistió  á  Eogilberlo.  ha- 
ciéndole entrega  del  báculo  y  del  amito  eo  1o7».  Se 
pasaron  dos  anos  6in  encontrar  quien  quisiese  consa- 
grario. En  1080,  ha  bien  lo  «I  emperador  eecrito  á 
Thierri  obwpo  de  Verduo.  para  suplicarle  que  hiciese 
esta  función,  creyó  este  de  su  deber  avisarlo  al  papa 
y  hacerle  presente  cnao  importante  era  el  dar  un  pastor 
a  Ií»  iglesia  de  Tróveris.  de  que  carecía  hacia  y»  dos 
aftos,  y  cuan  poco  razonable  era  el  rehusar  la  consa- 
gración al  que,  eo  su  concepto,  babia  sido  elegido 
Canónicamente  Por  8 o  consagró  á  Eng liberto  en  pre- 
sencia de  los  demás  obispos.  A  su  regreso  á  Treveris, 
encontró  la  misma  oposición  en  una  parte  de  su  clero, 
qne  le  declaró  que  no  podía  considerarlo  como  obispo, 
puesto  que  había  recibido  la  investidura  de  mano  «le 
un  laico.  Clemi  me,  le  dió  el  pnlliuin  sin  reparo  alguno. 
El  acto  mas  celebre  que  de  sn  órden  episcopal  hilo 
Eogilbcrto  fue  la  consagración  del  rey  VVratislao,  rey 
de  Bohemia.  Engilberlo  fnó  celoso  defensor  de  las 
temporalidades  de  lu  iglesia.  Después  de  la  muerte  de 
Wnlemno,  conde  d-  Arlon,  Adela,  su  viuda,  hizo  do- 
nación de  ciertos  terrenos  a  la  iglesia  de  Treveris  pe- 
ro Enrique,  conde  de  Limburgo,  qne  pretendía  que  te 
tocaban  á  eldespoes  de  la  muerte  de  Adela,  se  opuso  a 
dicha  donación  y  tomólas  armas  para  impedir  su  efecto. 
El  prelado,  después  de  haber  empleado  la  foenu  para 
rechazar  la  fuerza ,  recorrió  a  las  armas  espinlu  ib-s, 
y  escomnlgó  al  conde.  Parece  que  mas  adelanto  hubo 
ñn  acomodamiento  entre  las  partes.  Engilberlo  mu- 
rió en  lio! . 

1101.  Bacina,  bijo  de  Arnulfo,  conde  de  Brede- 
heim.  y  de  Adelaida,  era  preboste  de  las  iglesias  de 
Treveris.  de  Spira.  y  de  San  Florencio  de  CoblenUa, 
cuando  fue  nombrado  arzobispo  de  la  primera,  en  1 1 0 1 , 
por  el  emperador  Bnriqne  IV.  á  petición  del  cirro  y 
del  pueblo.  En  1101  buo  mi  viaje  á  Rom»  pira  visi- 
tar al  papa  Pascual,  de  quien  fué  muy  bien  recibido, 
y  le  dio  eotrada  en  un  concilio  que  entonces  i-ni»  Mas 
cuando  sapo  que  babia  recibido  de  mano  lama  el  bá- 
culo y  el  anillo,  y  que,  sin  tenar  aun  el  palUum,  había 
hecho  dedicatorias  d*  iglesia  y  conferido  órdenes,  lo 
depuso  del  episcopado,  pronto,  sin  embargo,  ¡il  ver 
sns  muestras  de  arrepentimiento,  le  restableció  en  su 
dignidad  y  le  concedió  el  prtf7iaw,  después  do  haberle 
impuesto  la  pendencia  de  abstenerse  por  tres  ¡mos  del 
uso  de  la  dalmática.  En  1106,  después  de  la  mnerle 
de  Enrique  IV,  Brunon  fue  nombrado,  por  el  mismo 
Koriqne  V,  quo  á  la  sazón  contaba  veinte  y  cinco  aOos 


perador  ó  el  rey  Adolfo.  Rn  consecuencia,  dicho  pon-  I  de  edad,  para  servirle  como  ministro  y  consejero  auH- 


lifice  escribió  uoa  carta  encíclica  a  los  obispos  de  Ocr-  »  oo.  Empero,  las 


le  hizo  sufrir  el 
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canciller  Aldabcrlo,  después  arzobispo  de  Maguncia, 
le  fastidiaron  de  aquel  empleo  y  le  obligaron  a  renun- 
ciarlo. En  1 107,  fué  olro  de  ios  embajadores  que  el 
emperador  Enrique  V  envió  a!  pipa  Pascual  11,  a  Cha- 
Jons-sur-Marne,  para  conferenciar  con  él  locante  á  las 
investiduras.  Suger,  en  la  vida  de  Luis  el  grueso,  nos 
pinta  como  á  liumbres  duros  e  intratables  á  todos  los 
que  componían  dicha  embajada,  á  escepcion  del  arzo- 
bispo de  Tréveris,  «prelado,  dice,  de  carácter  afable, 
corles,  dolado  de  elocuencia  y  de  doctrina,  el  cual, 
estando  ya  acostumbrado  á  calzarse  el  coturno  francés, 
arengó  al  papa  y  á  su  corte  de  una  manera  que  agra- 
do mucho  u 

t  El  obispo  de  Pla>en<ia,  encargado  de  contentar,  dijo 

que  la  Iglesia  ,  rescatada  y  puesta  en  libertad  por  la 
sangre  de  Jesucristo  no  debía  ser  ya  masesclava  como 
sucedería  si  no  pudiese  escoger  un  prelado  sin  consul- 
tar antes  al  monarca;  que  era  un  atentado  contra  Dios, 
el  que  un  laico  diese  la  investidura  entregando  el  bá- 
culo y  el  anillo  que  eran  cosas  pertenecientes  al  altar; 
y  que  los  obispos  y  los  sacerdotes  harían  una  cosa  in- 
digna de  su  estado  al  poner  sus  manos  consagradas  por 
el  cuerpo  de  nuestro  Salvador  entre  manos  seculares 
ensangrentadas  por  la  espada.  Los  gritos  en  que  pro- 
rampieron  los  alemanes  no  le  dejaron  estenderse  mas. 
Si  bien  es  verdad  que  quedaron  rotas  las  conferencias, 
tuvo  Brunun  la  gloria  de  haber  hecho  cuanto  estovo  en 
su  mano  para  couducirlas  á  feliz  termino.  En  1 1 19  es- 
cribió firunou  al  emperador  Enrique  Y,  ignórase  por 
qué  motivo,  recordandolu  los  servicios  quo  le  había 
prestado.  Yernos  por  esta  carta  referida  por  Brower, 
que  el  prelado  había  acompañado  a  dicho  monarca  á 
su  espedicion  á  Italia,  en  la  que  había  peleado  masde 
una  vez  al  frente  «le  sus  ir  upas.  En  1 1  2 o  el  pipa  Ca- 
lixto II,  á  quien  fue  á  encontrar  en  Clin  i.  le  concedió 
dos  breves.  Por  el  primero  le  declaro  exento  de  la  ju- 
risdicción de  todo  legado  escppto  del  legado  á  latae; 
por  el  segundo,  Calixto  le  conlirmó  su  derecho  de  me- 
tropolitano sobre  los  tres  obispados  de  Metí ,  Youl  y 
Verdón.  En  1 120,  habiendo  Guillermo  conde  dcLuxem- 
hurgo,  becbo  devastar  por  sus  tropas  las  tierras  de  la 
iglesia  de  Tréveris,  el  arzobispo  lanzó  conlra  ellas  y 
su  señor  una  senleocia  de  escomumon.  Hizo  esta  su 
efecto;  pues  aterrorizado  el  conde,  escribió  una  carta 
muy  sumisa  al  prelado,  pidiendo  la  absolución  y  pro- 
metiendo teparar  lodo  el  mal  que  había  hecho.  Este 
prelado  murió  en  1 124. 

1121.  Godofhudo.  natural  de  Lieja  y  deán  de  la 
iglesia  de  Tréveris,  fué  elegido  para  sucesor  del  arzo- 
bi>po  firunou  pnr  las  intrigas  de  Federico  ,  conde  de 
Toul.  lo  ano  después  ,  descontentos  de  su  gobierno, 
varios  miembros  iie  su  clero,  levantáronse  contra  el, 
pretendiendo  que  no  había  enlrado  en  el  episcopado  de 
una  manera  regular.  El  tiempo,  lejos  de  calmar  los 
ánimos,  no  hizo  masque  agriarlos.  Por  úllimo  llegaron 
las  cosas  á  lal  punto  que  al  tercer  aflo  de  su  episcopa- 
do (1 12*7),  no  sintiéndose  Godofredo  con  fuerzas  bas- 
tantes, hizo  su  abdicación. 

1 1 27.  MtGiNiitRO,  de  una  familia  noble  de  Lie  ja  fué 
educad»)  desde  su  infancia  entre  el  clero  de  Tréveris  y 
en  1 1 17  se  le  nombró  para  ocupar  la  sede  de  esta 
iglesia.  A  penas  estuvo  instalado  en  ella  se  vió  obliga- 
do á  tomar  las  armas  para  rechazará  Guillermo  con- 
de de  Lu.xemburgo,  el  cual  olvidándolas  promesas  que 
había  hecho  al  arzobispo  Brunon,  hizo  nuevas  correrías 
en  las  posesiones  de  la  iglesia  de  Tréveris  Atacóle  Ma- 
ginhero  con  tanto  vigor  que  le  redujo  á  pedir  la  paz 
Este  prelado  era  de  costumbres  severas;  emprendió  la 
reforma  del  clero  de  su  diócesis,  y  sobre  todo  trató  con 
vigor  a  los  clérigos  concubinarios.  Sin  embargo  con 
su  c»lo  indiscreto  no  hizo  mas  que  irritar  ajos  culpu- 
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bles  y  crearse  muchos  enemigos.  Viéndose  espuesto  á 
ser  el  blanco  de  la  mayor  parle  de  sus  ovejas  ,  em- 
prendió un  viaje  á  Rema  en  1 12'J  para  contar  sus  pe- 
nas al  papa.  Eu  aquel  tiempo  .Conrado  duque  de  Soa- 
bia  y  competidor  del  rey  Lolario,  se  hallaba  en  Italia 
con  su  ejercito.  Picado  conlra  Meginbero  que  le  había 
escomulgado  por  órden  del  papa,  le  hizo  arrestar  por 
los  suyos  cerca  de  Parma,  y  le  poso  preso  en  esta 
ciudad .  Murió  en  ella  de  pesadumbre  en  dicho  año  si- 
guiente después  de  haber  perdido  la  vista  algún  tiem- 
po antes. 

1131.  Alberon  ó  Auelbeion,  do  la  casa  de  Monsle- 
rol  ó  de  Monlréuil  en  Lorena,  canónigo  y  archidiácono 
de  Toul  y  deVerdun.  y  princiario  de  la  iglesia  de  Metz. 
Ciertamente  no  era  él  sobre  quien  se  babia  puesto  los 
ojos  para  la  dignidad  de  arzobispo.  Primeramente  el 
clero  y  el  pueblo  habia  pedido  á  Brunon.  canónigo  de 
Tréveris  y  sobrino  del  prelado  que  fué  del  mismo  nom- 
bre; pero  rehusó  este  honor  con  la  esperanza  .  dice 
Balderico,  de  alcanzar  del  papa  Inocencio  II, amigo  su- 
yo, una  dignidad  mas  eminente.  A  escitacioo  de  Luis, 
vidamo  de  Tréveris  ,  propúsose  á  Gebehardo ,  obispo 
de  Wurtsburgo ,  y  no  pudiendo  los  canónigos  resol- 
verse á  aceptarlo,  consultaron  á  los  obispos  de  Metí  y 
de  Tool,  los  cuales  les  aconsejaron  qne  eligiesen  á  Al- 
beron.  Hubo  una  sedición  ,  y  temeroso  el  rey  de  au- 
mentarla se  negó  á  confirmar  á  Alberon  ¡i  pesar  deqoe 
se  hizo  esta  elección  con  la  esperanza  de  que  seria  de 
su  gusto  y  remitió  el  negocio  á  la  decisión  del  papa. 
Instruido  esle  de  lo  que  habia  pagado,  conlirmó  su 
elección;  y  negándose  él  á  admitirla  dignidad,  privó- 
le de  sus  beneficios  y  de  ejercer  sus  fon 'iones  en  cas- 
tigo de  su  resistencia  ;  pero  poco  tiempo  después  se 
sometió  á  la  voluntad  del  papa,  dándole  el  titulo  de 
legado  para  que  se  le  guardase  mas  respeto.  Llegó  á 
Tréveris  al  frenle  de  un  cuerpo  de  caballería  para  im- 
poner á  su  enemigo,  y  asi  el  clero  como  el  pueblo  le 
recibió  con  aclamaciones  de  júbilo.  Según  Balderico 
domestico  é  historiador  de  nuestro  prelado  .  tenia  este 
un  carácter  Angular.  Dotado  de  una  sagacidad  mara- 
villosa nada  escapaba  á  su  previsión  en  los  negocios 
mas  espinosos;  por  otra  parle  era  firme  en  sus  resolu- 
ciones y  no  se  dejaba  conmover  por  el  (emor.  Dulce 
y  humano  cuando  no  encontraba  contradictores, no  era 
ya  el  mismo  hombro  cuando  se  oponía  alguien  á  sus 
voluntades:  semejante  ,  dice  Balderico,  á  an  rio  que 
corre  manso  mientras  es  libre  su  corriente  ,  pero  que 
obstruido  por  algún  obstáculo  se  indigna  ,  se  irrita  y 
rompe  con  impetuosidad  el  dique  que  se  le  opone. 

Simón,  duque  de  Lorena,  hacia  exacciones  injustas 
sobre  la  abadía  de  >an  Dié,  y  continuaba  cobrándolas 
á  pesar  de  las  exorlacíones  del  arzobispo.  Resuelto 
osle  prelado  á  valerse  de  la  fuerza  para  hacerlas  ce- 
sar, se  coligó  con  Eslebao  de  Bar,  obispo  de  Metz  y 
con  Retíalo  de  Bar,  su  hermano,  para  hacer  la  guerra 
al  duque.  Este  de  su  lado  hizo  alianza  con  el  duque  de 
Baviera  y  el  conde  de  Salm.  Reconcentrados  los  dos 
ejércitos  en  Makerem,  (lióse  un  gran  combale  de  que 
salió  victorioso  Simón.  En  seguida  sitió  y  lomó  algo- 
ñas  plazas  del  territorio  del  arzobispo;  pero  por  media- 
cioo  del  emperador  Lotario,  su  cufiado,  se  las  devolvió 
é  hizo  paces  con  él.  Sin  embargo,  estas  fueron  muy 
poco  duraderas. 

Descontento  del  proceder  del  arzobispo,  el  empera- 
dor Lolario  suministro  tropas  al  duque,  el  cual  entran- 
do en  las  tierras  del  prelado,  hizo  en  ellas  grandes 
estragos.  Viendo  entonces  Alberon  que  el  partido  no 
era  igual,  dejó  las  armas  temporales  para  servirse  de 
la  espada  espiritual.  No  pudiendo  el  duque  aplacar  al 
prelado,  recurrió  al  papa  Inocencio  II.  que  se  hallaba 
coionues  en  Francia;  pero  ej  pontífice  Je  despidió  dán- 
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dolé  cartas  de  recomendación  para  el  arzobispo.  Tú- 
vose ana  grande  asamblea  en  Thionville,  en  la  que 
Simón  obtuvo  la  absolución  del  prelado,  mediante  la 
promesa  que  le  hizo  de  no  volver  á  molestar  sin  moti- 
vo las  iglesias.  Fo  1 136  este  prelado  acompañó  ni  em- 
perador Lolario  á  su  espedicion  de  Italia.  Después 
nombróle  Inocencio  legado  suyo  en  los  arzobispados 
de  Trévcris,  Maguncia,  Colonia,  Sallzburgo,  Brema  y 
Magdebnrgo.  Eo  1 138  escribió  Alberon  á  dicho  pontí- 
fice quejándose  de  la  facilidad  con  que  admitía  las 
apelaciones.  Sao  Bernardo,  su  amigo,  que  en  esta 
ocasión  le  sirvió  de  secretario,  había  ya  escrito  en  su 

E rapio  nombre  dos  cartas  muy  fuertes  á  Inocencio  so- 
re  el  mismo  asonto. 

A  consecuencia  de  haberle  dado  Conrado  el  patro- 
nato de  Sao  Maximino,  los  religiosos  llamaron  en  su 
auxilio  á  Enrique  II,  conde  de  Narour,  á  quien  poco  an- 
tes el  rey  Conrado  habia  conferido  el  patronato  de  su 
monasterio.  El  conde  penetró  á  mano  armada  eo  las 
tierras  del  arzobispo,  en  las  que  hizo  grandes  estragos 
Alberon  á  su  vez  invadió  el  condado  de  Namur,  donde 
tomó  varias  plazas,  cuya  mayor  parle  hizo  demoler,  y 
habiendo  sabido  que  venia  el  ronde  á  la  cabeza  de  sus 
tropas,  le  esperó,  libróle  batalla  y  le  puso  en  fuga 
después  de  haberle  tnnerto  ó  cogido  mucha  gente. 
Aterrado  Enrique  por  sus  descalabros,  recorrió  al  rey 
Coorado  para  hacer  paces  con  el  prelado.  El  princi- 
pal negociador  de  este  acomodamiento  fue  Sao  Ber- 
nardo. En  1 1 17  recibió  Alberon  al  pontífice  en  Tré- 
veris. donde  tuvo  un  concilio  en  que  fueron  examina- 
dos los  escritos  de  la  celebre  santa  Bildegarda,  abade- 
sa de  San  Ruperto,  cerca  deBingh  (V.  los  concilios). 
Este  prelado  murió  co  1152.  Roberto  del  Monte  lo 
califica  de  «varón  magnánimo  y  de  ingenio  sin- 
gular.» 

1152.  fliurN,  de  la  casa  de  Fallemagna,  junto  á 
Dinant,  sucedió  al  arzobispo  Alberon  en  1122  en  la 
seda  de  Tréveris  de  la  que  era  deán.  Tomó  parle  oo 
la  elección  de  Federico,  rey  de  Gfrmanja.  Este  sobe- 
rano, después  de  su  coronación,  envió  á  Uillin  con  el 
obispo  de  Baniberg  al  papa  Eugenio  III  para  notificarle 
su  elevación  al  solio.  A  lo  que  parece,  Eugenio  consa- 
gró con  sus  propias  roanos  á  llillin  y  le  concedió  el 
fxúlium,  así  como  el  Ululo  de  legado.  Al  regresar  á  su 
diócesis,  encontró  asoladas  sus  fronteras  durante  su 
ausencia  por  los  condes  de  Namur  y  de  Viandeu,  Mes 
en  vez  de  tomar  las  armas  para  rechazar  la  violencia, 
empleó  la  via  de  la  negociación,  y  logró  concluir  con 
aquellos  dos  principes  un  ventajoso  tratado  de  paz. 
Después  que  hubo  devuelto  la  tranquilidad  á  .-u  dió- 
cesis, trató  de  reconciliar  á  los  mesineses  con  algunos 
señores  vrcinoa  qoe  les  hacían  la  guerra,  recurriendo 
á  san  Bernardo,  á  quien  fué  á  encontrar  á  Clairvaux, 
y  le  solicitó  que  pasase  á  los  lugares  de  las  ocurren- 
cias. Tenia  este  santo  el  dou  de  triunfar  de  los  ánimos 
mas  rebeldes.  Los  dos  ejércitos  acampados  á  las  orillas 
del  Mosa,  tenian  ¡guales  deseos  de  llegar  á  las  manos. 
Los  jefes  desechan  al  principio  las  proposiciones  de 
paz  qne  les  hace  el  abad  de  Clairvaux;  mas  al  dia  si- 
guiente, asombrados  por  los  milagros  que  opeió  á 
vista  de  ambos  ejércitos  aceptaron  las  condiciones  que 
les  habia  ofrecido,  y  quedó  coocluida  la  paz  con  una 
perfecta  reconciliación  de  ambas  parles.  Este  es  uno 
de  tos  últimos  sucesos  de  la  vida  de  san  Bernardo,  que 
murió  poco  tiempo  después  (el  20  de  agosto  de  1 133). 
Eo  |  lói  escribió  nillin  á  santa  Hildegarda  rogándola 
que  le  comunicase  parte  de  sus  conocimientos  sobre  la 
vida  interior.  La  santa  en  su  respuesta  le  dió  saluda- 
bles consejos  de  que  se  aprovechó,  locante  al  modo 
de  conducir  su  rebaño.  El  papa  Adriano  IV,  lo  creó  su 
legado  en  loda  la  «¿tensión  del  reino  de  Geriuaoia.  El 
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emperador  hizo  (eneren  Pavía  un  concilio,  en  el -que 
se  reconoció  al  antipapa  Víctor;  mas  cuando  las  actas 
de  esta  asamblea  fueron  llevadas  á  Alemania,  Hillin 
íné  el  único  obispo  que  se  negó  á  suscribirlas.  Bacía 
alguo  tiempo  que  el  vecindario  de  Tréveris  estaba  di- 
vidido en  tribus,  y  qne  cada  una  de  ellas  se  habia 
atribuido  privilegios  bajo  la  dirección  de  un  jefe  Ha* 
mado  maestro,  formando  entre  ellas  una  asociación 
parecida  á  los  consejos.  La  licencia  que  este  estableci- 
miento produjo,  movió  al  emperador  á  abolido  en 
1  ifil.  Murió  este  prelado  en  1 169. 

1169.  Amclfo,  dcan  de  san  Andrés  de  Colonia 
fué  elegido  por  el  clero  y  e!  pueblo,  arzobispo  de 
Tréveris  después  de  la  muerte  de  Hillin,  á  petición  del 
emperador  Federico.  En  1 172  se  vió  atacado  por  Fer- 
ri  de  Bitcha,  hijo  de  Maleo  duque  de  Lorena,  que  con 
las  armas  en  la  mano  le  pedia  la  devolución  del  casti- 
llo de  Norbcch.  Después  de  haberle  herbó  inútiles  re- 
presentaciones Arnulfo,  para  detener  sns  hostilidades, 
llamó  en  su  ausilio  á  Tbebaldo  hermano  del  conde  de 
Bar,  el  cual  juntando  sus  tropas  con  las  del  arzobispo, 
hizo  prisionero  á  Ferri  con  sn  hijo  en  la  batalla  que 
les  dió  junto  á  Sirsberg  ó  Kirprich.  Para  recobrar  su 
libertad  se  vieron  obligados  estos  dos  principes  á  aban- 
donar al  prelado  la  plaza  delante  la  cual  habían  sido 
derrotados  con  su  pretendido  derecho  sobre  la  de  Nor- 
berch.  En  adelante  Arnulfo  vivió  eo  paz  con  sus  ve- 
cinos. 

En  1171  estuvo  este  prelado  en  la  espedicion  del 
emperador  á  Lorahardia,  y  se  halló  en  el  sitio  de  Ale- 
jandría de  las  Pmiles,  en  que  salió  tan  mal  parado 
este  monarca  al  cabo  de  seis  meses  de  continuos  es- 
fuerzos para  tomar  la  plaza.  Arnulfo  murió  en  1183. 
Su  muerte  fué  seguida  de  un  largo  y  funesto  cisma. 
Proclamóse  tumultuariamente  al  arcediano  Folmar  para 
arzobispo  de  Tréveris.  Asi  qne  sopo  el  emperador  esta 
elección,  llamó  las  partes  á  Constancia;  y  si  bien  el 
estilo  lo  autorizaba  u  nombrar  de  oficio  los  prelados 
cuando  era  anulada  la  elección,  queriendo  sin  embar- 
go ceder  de  su  derecho,  mandó  proceder  á  nueva 
elección,  recayendo  en  el  preboste  Rodolfo  pero  como 
este  no  podo  penetrar  en  su  iglesia,  fué  á  hacerse  ins- 
talar en  la  iglesia  de  San  Simeón. 

Apelaron  ambos  al  papa  Lucio,  empero  este  papa 
murió  en  1183,  sin  haber  fallado  la  causa.  Urbano  III 
su  sucesor,  sentenció  á  favor  de  Folmar,  á  quien  des- 
pués de  haber  dado  el  capelo  lo  consagró  en  1 1 86.  Para 
el  emperador  fué  esta  nna  terrible  afrenta  que  dió  lu- 
gar á  una  enemistad  declarada  entro  Urbano  y  él.  Des- 
pués de  su  consagración,  regresó  Formar  á  Tréveris, 
donde  habia  siempre  una  guarnición  de  tropas  impe- 
riales. Partió  disfrazado  de  lacayo,  y  despnes  de  haber 
superado  cuantos  obstáculos  se  le  presentaron  en  el 
camino,  llegó  por  fin  á  las  tierras  de  Hiebaldo  conde 
de  Briey,  el  cual  le  dió  un  asilo  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  del  Monte.  Fijó  eoél  so  residencia,  y  desde 
allí  ejerció  su  pontificado  sóbrela  diócesis  de  Tréveris. 
Sos  primeros  actos  fueron  escomnniones  qne  lanzó  con- 
tra los  partidarios  de  Rodolfo,  pero  lejos  de  disminuir 
con  ellas  el  número  dp  estos,  no  hizo  mas  que  aumen- 
tarlo, y  dieron  motivo  á  qne  la  nobleza  se  echase  so- 
bre los  bienes  del  clero.  Mostró  el  arzobispo  mucho  ri- 
gor á  la  parte  del  clero  de  Tréveris  que  se  habia  mos- 
trado rebelde.  Irritado  el  emperador  de  semejante  pro- 
ceder, resolvió  apurar  al  prelado.  Habiendo  hecho  nn 
tratado  de  alianza  eon  el  rey  Felipe  Augusto,  obligó  a 
este  monarca  á  retirar  la  protección  qne  daba  a  Fol- 
mar, y  en  consecuencia  tuvo  este  qne  salir  de  Francia. 
Pasó  á  Inglaterra,  donde  le  recibió  el  rey  Enriqno  II 
por  respeto  al  papa,  y  le  señaló  para  mansión  la  ciudad 
de  Tours.  Muerto  el  papa  Irbano  en  J 187,  su 
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Gregorio  Vlll  sostuvo  lo  que  el  babia  bocho  en  favor 
de  Folmar.  Cleoicule  III,  su  sucesor,  lomó  á  su  cargo 
terminar  la  cuestión.  Tanto  Folmar  como  Rodolfo  fue- 
ron destituidos  en  una  dieta  que  tuvo  en  Tre veris  el  rey 
do  Gemianía,  Enrique,  en  presencia  del  cardenal  loga- 
do Godofredo,  en  1 189.  Folmar  se  retiró  á  Inglaterra, 
donde  murió  el  miamo  ario. 

1189.  Ji  *v  cuyo  origen  se  ignora,  era  canciller 
del  rey  Enrique,  cuando,  á  petición  de  este,  fue  elegi- 
do por  unanimidad  arzobispo  de  T  re  veris,  en  la  mis- 
ma dieta  en  qne  fueron  destituidos  Folmar  y  Rodolfo. 
El  proceder  de  Juan  justificó  su  elección.  De  carácter 
pacifico,  puso  todo  su  anhelo  en  reconciliar  los  ánimos 
[  ■!  I;:  ü  consiguió  DipiW  qM  loiho 
restablecido  la  paz  en  su  diócesis,  trató  de  ponerla  a 
cubierto  de  los  insultos  de  sus  vecinos.  Contó  basta  eu- 
t naces  la  ciudad  de  Treveris  po  habia  tenido  murallas 
ni  puertas,  el  la  circuyó  con  un  buen  recinto,  con  tor- 
res de  trecho  n  trecho,  á  la  manera  de  las  p)az¿s  fuer- 
tes; reedifico  ios  castillos  arruinados,  y  construyó  otros 
i.uev.,v  Kn  i  !.<.;,  según  Brower,  este  prelado'fué  ar- 
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restado,  ignórase  el  motivo,  por  Federico,  conde  de 
Y  ¡anden,  quien  le  metió  en  una  cárcel.  Mas  habiendo 
acudido  pronto  en  su  ausibo  el  conde  palatino,  prefirió 
Federico  devolver  su  presa  por  vía  de  composición,  a 
vérsela  arrancar  por  la  fuerza  de  las  armas.  Mas  ade- 
lante tuvo  el  conde  de  \  ¡anden  con  el  mismo  arzobis- 
po otras  contiendas,  que  dieron  logar  a  una  guerra 
cuyo  resultado  no  fue  ventajoso  al  primero,  aunque  se- 
( Lindado  por  el  conde  de  Isenburgo.  Eo  el  concorso  que 
•'u  1  lux  se  levantó  para  obtener  la  corooa  de  Gemia- 
nía, entre  Otion  de  Brunswick  y  Felipe  deSuabia,  el 
arzobispo  Juan  midió  pruebas  ni  de  firme/a  nideree- 
Mud.  Después  de  haberse  declarado  á  favor  del  segun- 
do, en  la  dieta  de  Mulhausen,  por  el  cebo  de  dos  mil 
narcos  de  plata,  dice  el  abad  de  üsperg.  rehusó  hacer 
ceremonia  de  su  entonación,  para  la  que  fué  roga- 
do por  haberse  denegado  á  ella  el  arzobispo  de  Colo- 
nia. Habiendo  casi  al  momento  abandonado  á  Felipe, 
partió  para  Kouia,  en  12(10,  donde  fué  bien  acogido 
por  el  papa  Inocencio  III,  que  favorecía  al  partido  de 
Oitou.  Mas  a  su  regresóse  declaró  otra  vez  a  favor  de 
Felipe,  y  esto  dió  lugar  á  qoe  lo  «scomulgise  olpapa. 
Para  hacer  levantar  el  anatema,  fué  preciso  que  a*  re- 
i -onciliase  con  Oílcn,  y  no  tardo  en  hacerlo.  En  1209 
el  arzobispo  acompaño  á  Otlon  en  su  espedicion  de  Ita- 
lia. Cerno  el  ano  siguiente  se  promoviesen  cuestiones 
entre  este  monarca  y  el  i  apa  loocencio  III,  el  arzobis- 
po de  I  n  veris  abandono  otra  vez  su  partido,  para  vol- 
verse  del  lado  de  Federico,  su  nuevo  antagonista:  pero 
los  trevireses  se  mantuvieron  fieles  á  Olton.  Después 
de  esto  cayó  enfermo  el  prelado,  y  murió  de  languidez 
eu  lili.  De  todos  los  prelados  que  basta  entonces  ha- 
bían ocupado  ia  sede  de  'I  i  e vería,  ninguno  hzo  mas 
mejoras  ni  mas  adquisiciones  que  él  en  lo  temporal  de 
iglesia.  De  pobre  que  antesera  llegó  á  hacerla 


lili.  Taiiaai,  conde  deWeda,  archidiácono  y  pre- 
boste de  la  iglesia  de  San  Paulino,  fue  elevado  á  la 
sede  de  Treveris,  después  de  la  muerte  del  arzobispo 
Juan.  Habiéndose  declarado  á  favor  de  Federico  de 
Suabia,  contra  Otlon  de  Brunswick,  rival  de  aquel  mo- 
narca para  el  imperio,  fué  sorprendido  en  una  embos- 
cada por  una  partida  de  este  último,  y  no  se  hubiera 
librado  de  la  muerte  a  no  haber  sido  la  generosidad  de 
Alberto  de  Coblenlza,  hombre  de  suposición,  al  cual, 
interponiéndose  entre  el  prelado  y  uno  que  iba  á  ma- 
larie,  paró  el  golpe  y  quedo  herido  mortalmenle.  Kn 
lzl?i,  después  que,  por  urden  de¡  papa,  buho  separado 
del  partido  de  Olton  a  los  coloniensea  y  reconciliado- 


regresar  á  Treveris,  viniéronle  deseos  de  emprender  á 

imitación  de  mis  hermanes,  la  peregrinación  de  ta 
Tierra  Santa.  En  12*7  tuvo  en  Tréveiis  un  rorciiio  »l 
objeto  de  reformar  varios  abusos.  Habiendo  descur  ier- 
lo,  en  1131,  que  en  Treveris  babia  tres  escuelas  de  al- 
bigenses.  persmnióa  estos  herejes,  algunos  de  los  cua- 
les fueron  condenados  a  las  llamas.  El  dominico  Con- 
rado de  Marpourg.  inquisidor  en  Alemania,  daba  el 
ejemplo  de  estos  enteles  castigos,  en  que  á  vecea  se 
veían  envueltas  personas  inoei  ntes  por  la  malicia  de 
>us  enemigos.  Tuvo  guerra  con  Waierano  de  Lmi bur- 
go y  el  señor  de  Mailberg.  I'ara  reprimir  sus  violen- 
cias, el  arzobispo  hizo  construir,  en  lia»,  el  castillo  de 
Rilhurgo;  mas  sin  embargo  hicieron  paces  el  año  1210. 
Cuando  en  1242  pasó  el  rey  Conrado  a  Treveris.  el  a  r- 
zobispu  Ib  acompañó  desde  allí  á  Coblenlza,  donde  mu- 
rió este  prelado  el  propio  año.  Durante  su  predación  re- 
formó varios  monasterios  de  su  diócesis,  fundo  otros 
nuevos,  y  restableció  algunos  qne  estaban  arruinados. 

11 11.  Ahnclfo.  preboste  de  la  iglesia  catedral  de 
Treveris,  oriundo  de  la  casa  de  Isemburgo  fue  elegido 
por  la  parle  mas  numerosa  y  mas  sana  del  clero,  sio 
participación  de  los  laicos,  para  llenar  la  *ede  de  Tre- 
veris: irritada  la  nobleza  al  ver  que  no  se  la  babia  lla- 
mado ñ  esta  elección,  según  era  de  costumbre,  proce- 
dió á  barer  otra,  que  recayó  eo  Rodolfo  de  Pont,  pre- 
boste de  la  iglesia  de  San  Paulino.  Para  sostener  esta 
elección,  tomó  las  armas:  mas  como  las  guarniciones 
de  las  plazas  del  arzobispado  no  quisieron  secundar 
sus  miras,  se  vió  obligada  a  mantenerse  pasiva.  El  rey 
Conrado,  hijo  riel  emperador  Federico  II.  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  Italia,  se  declaró  en  favor  de  ra  ri- 
val, y  le  dió  la  investidura  en  Coblenlza,  á  donde  fue 
este  a  encontrarle.  El  duque  de  Lorena  y  los  condes  de 
L ii xem burgo  y  de  Savn  se  hicieron  también  del  parti- 
do do  Rodolfo.  Sus  tropas,  introduciéndose  en  Trcvens, 
saquearon  las  capas  de  los  canónigos  partid  arios  de 
Arnnlfo,  hicieron  de  la  catedral  una  plaza  de  armas, 
y  sitiaron,  bien  qoe  sin  éxito,  el  palacio  del  arzobispo, 
donde  se  habían  refugiado  ios  canónigos.  Espaicieo- 
dose  después  por  la  campiña,  atacaron  las  diversas 
plazas  de  la  diócesis.  Al  ver  el  estado  deplorable  á  qoe 
se  vetare  lucida  la  iglesia  de  Treveris,  no  falta:  <m  ;  r- 
sooas  poderosas  y  bien  intencionadas  que  ínter 
ron  su  influencia  á  fin  de  estingnirel  cisma 

Muerto  su  Ovalen  1143,  hallándose  Arnutfo  en  tran- 
quila posesión  de  su  arzobispado,  recibió  el  jmih*m, 
que  le  fué  enviado  por  el  papa  Inocencio  IV,  y  el  mis- 
mo año  fué  consagrado. 

Kn  124:»  declaróse  Arnnlfo  contra  el  emperador  Fe- 
derico, esoomnlgado  y  depuesto  en  el  concilio  de  Lyuti. 
Al  abo  siguiente  los  tres  arzobispos  del  Rhin  pasaron  a 
Hocheim  para  la  elección  de  on  nuevo  jefe  del  inmerjo, 
y  se  vieron  atacados  por  el  joven  rey  Conrado  al'írcn- 
te  de  un  ejercito  de  siiavos.  Mas  los  prelado?,  á  cuyo 
frente  iba  el  landgrave  Enrique,  a  quien  acababan  de 
elegir  rey  délos  romanos,  marcharon  rontra  Conrado, 
presentáronle  batalla  y  lo  derrotaron.  Después  contri- 
buyó á  la  elección  del  conde  de  Holanda,  Guillermo,  a 
quien  er  llí'.i,  acompañó  en  su  viaje  a  Lyon.  á  donde 
le  babia  llamado  el  papa  Inocencio  IV  para  tratar  d<> 
los  negocias  del  imperio.  Llegaron  allí  poco  «otes  de 
la  semana  saola:  y  habiendo  el  papa  predicado  m  su 
lengua  el  día  del  "viernes  santo,  Arnulfo,  que  estaba  i 
su  lado,  tradujo  el  discurso  en  alemán  al  rey  y  á  to- 
dos los  de  su  séquito.  Guillermo  murió,  como  es  tábi- 
do, á  principios  de  1286.  Como  no  bnbiese  ningni 
principe  aiemtin  dispuesto  á  reemplazarle,  presentá- 
ronse como  candidatos  pura  el  trono  vacante  Alfonso, 
rev  de  Castilla,  v  Ku-aido,  conde  de  Corona  i  des  Loa 
se  dividieron  entre  'mil<  pretendientes 
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Ricardo  babia  ganado  algunos  con  dinero;  mas  no  íut 
de  estes  el  arzobispo  de  Treveris.  Quince  ni'l  niarcos 
eslerlines  que  lu  hizo  ofrecer  el  inglés,  no  pudieron  se- 
ducirte ni  itopedir  que  diese  sn  voto  al  rey  de  Castilla, 
á  quien  juzgaba  mas  digno,  felá  eleccioo.  adoptada 
por  uu  gran  numero  de  electores,  mereció  la  aproba- 
ción de  una  parte  de  Alematiia  y  de  los  estados  de 
Italia;  pero  Alfonso  no  sapo  sostener  las  bellas  espe- 
ranzas que  babia  becbo  concebir.  Contento  con  el  lítalo 
de  emperador,  ni  siquiera  fe  digno  poner  los  pies  en 
Aleu  auia;  tal  veas  por  hallarse  ocupado  en  la  guerra 
conln  los  moros.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  al  ver  el 
arzobispo  de  Tre voris  que  se  negaba  Alfonso  á  la* 
instan  ia>  que  se  le  hacían  para  que  pasase  á  Alemania, 
le  abandonó,  é  hizo  paces  con  Ricardo,  por  mediación 
(lela  l'r.  ocia.  Murió  Arnulfo.  en  1*39. 

1ÍÍ0.  Enrique  oe  Pistim;  Winstivc.en,  hijo  de  una 
familia  noble  ite  Lort  na,  era  deán  de  la  iglesia  deMetz 
manoo  fio*  nombrado  arzobispo  de  Treveris  por  el 
Papa  Alejandro  IV,  después  de  haber  anulado  este  pa- 
pa la  elección  que  había  hecho  el  cabildo  en  favor  de 
Knriquc  de  Boliand  y  de  Arnulfo  de  Sleida,  ambos  ar- 
ohidia;  oiio.-  de  Treveris.  A  su  arribo  á  Treveris,  fue 
recibido  por  su  clero  con  grandes  aclamaciones;  ma- 
rineó muy  poco  este  júbilo,  y  la  iglesia  de  Treveris 
muy  pronto  luvo  motivos  de  quejarse  del  pastor  que  la 
buibiii  dado  el  papa.  Enrique  tenia  un  carácter  altanero, 
anebatado,  viólenlo;  quería  subyugarle  todo  á  su  ca- 
pricho, y  Do  conocía  limites  en  sus  venganzas.  Sobre 
dar  vatios  motivos  de  (puja,,  el  papa  estala  ofendido 
sobre  todo  de  que  se  portase  como  arzobispo  y  ejer- 
ciese las  funciones  de  tal,  no  habiendo  aun  recibido  el 
pallium.  También  se  le  echaba  en  rostro  el  haber  esta- 
blecido un  nuevo  peaje  sobre  el  Rhin,  y  el  disipar  los 
bienes  de  su  iglesia. 

Habiendo  muerto  Urbano  IV  en  1161,  su  sucesor 
Clemente  I V  quiso  terminar,  por  un  juicio  definitivo, 
el  negocio  que  el  primeio  babia  dejado  pendiente,  pe- 
ro Enrique,  no  pudo  dejar  á  Homn  durante  todo  el  pon- 
tificado de  Clemente  IV.  Sin  embargo,  después  d<<  la 
mueile  de  este  papa,  se  aprovechó  de  la  vacante  de  la 
santa  sede,  para  pasar  á  su  iglesia.  Con  lodo  no  atre- 
viéndose á  entrar  en  Treveris.  se  detuvo  en  las  inme- 
diaciones y  por  último  se  reconcilió  con  el  papa.  Al 
ano  siguiente  pasó  Enrique  ó  Francfort  para  la  elec- 
ción de  un  rey  de  los  lómanos,  y  contribuyó  con  su 
voló  a  la  de  Rodolfo  de  Habsburgo.  Es  de  notar  qne  se 
presentó  á  aquella  asamblea  con  nu  sequilo  de  mi! 
ochocientos  hombres. 

G>mo  esto  prelado  se  delenia  muy  poco  en  los  ne- 
gocios espirituales  de  sa  diócesis,  tuvo  lugar  de  ocu- 
par el  reslo  de  sus  din?,  ó  á  lo  menos  su  mayor  parle 
en  reparar  sos  plazas  fuertes  ó  en  construir  otras  nue- 
vas. Mny  dolorosos  fueron  los  últimos  anos  de  su  vida 
á  caasa  délas  enfermedades  agudas  que  le  sobrevinie- 
ron. Después  de  haber  agolado  inútilmente  los  recur- 
sos de  la  medicina,  emprendió  una  peregrinación  al 
sepulcro  de  San  José  en  Picardía,  y  murió  en  el  via- 
je en  jiíc. 

1ÍX6  Roemondo  de  Was-nesbehi;,  de  una  familia  ilus- 
tre, siendo  preboste  y  archidiácono  de  la  iglesia  de 
Ti  everis  \  primiciero  "de  la  de  Melz,  fué  elegido  arzo- 
bispo por  la  parte  mus  sana  del  cabildo;  los  demás 
voto-  se  repartieron  entre  el  chantre  Eberto  y  el  archi- 
diácono Juan  de  Sirrk.  Temiendo  este  las  consecuen- 
cias do  un  cisma,  mis  bien  quiso  renunciará  su  nom- 
bramiento que  ocasionar  noevas  turbulencias.  Pero 
Eberto  se  empehó  en  sostener  el  suyo,  y  el  negocio 
fue,  llevado  á  la  sania  sede.  Pasóse  un  ;  n  >  en  discusio- 
nes \  defen-! -,  enrayo  intervalo  n  ió  Eberto  en 
Roma,  y  Honorio  IV  lé  sigue  de  ceie.  ;.l  sepulcro 
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Mientras  estuvo  vacante  la  santa  sede,  devolvieron  los 
cardenales  al  capitulo  de  Treveris  el  derecho  de  proce- 
der á  una  nueva  elección  de  nrzobispo.  Pero  el  papa 
Nicolás  anoló  la  elección  reservándose  el  derecho  de 
nombrar  el  arzobispo,  recayendo  su  elección  en  Roe- 
mundo.  La  satisfacción  que  ocasionaron  los  primeros 
actos  de  su  gobierno  ím  turbada  por  uno  de  aquellos 
sucesos  engendrados  por  la  vanidad  de  los  "hombres,  y 
cuyas  consecuencias  son  mochas  veces  tanto  mas  fu- 
nestas cuanto  mas  frivola  es  la  causa  que  los  produce. 
Kl  cabildo  de  Treveris  no  solia  admilir  entre  sus  miem- 
bros sino  a  individuos  de  la  nobleza.  El  papa  Nicolás, 
que  por  su  cuna  no  hubiera  podido  pertenecer  á  esla 
corporación,  pensó  nombrar  á  dos  plebeyos  para  las 
dignidades  de  preboslre  y  de  chantre  de  lu  iglesia  de 
Treveris.  El  arzobispo  y  los  canónigos  mas  sensatos 
no  pusieron  dificultad  alguna  en  admitirlos-,  pero  de- 
seclioles  la  mayoría,  pretendiendo  que  el  nombra 
miento  de  tales  sngetos,  bien  qne  hijos  de  buenas  fa- 
milias, y  recomendables  por  su  mérito,  atacaba  las 
prerrogativas  del  cabildo.  Sabedor  el  papa  de  la  resis- 
tencia que  oponían  n  sns  órdenes,  les  amenazó  con 
censurasen  caso  de  no  obedecer.  Mas  ellos  permane- 
cieron inflexibles,  y  con  su  ob-tinacion  se  atrajeron  la 
escomuniun  sobre  sus  personas  y  el  enlredicho  «obre 
su  iglesia:  esto  duro  durante  ef resto  del  episcopado 
de  Bo.  mondo.  Pero  sucedió  quince  afios  después  para 
vergüenza  de  los  refractarios,  que  Pedro  Aicbspalter. 
uno  de  ios  dos  nombrados  por  el  papa,  fué  elevado  a 
la  sede  de  Maguncia.  Boemondo  justificó  la  elección 
que  o>  su  persona  habia  hecho  el  papa  para  el  arzo- 
bispado de  Treveris.  Dulce  por  carácter  y  amigo  de  lo 
paz  procuró  siempre  e\itar  toda  cuestión  que  pudiese 
turbarla  Eslimado  del  emperador  Rodolfo  ,  lo  fue 
igualmente  de  Adolfo  su  sucesor,  y  fué  casi  el  único 
príncipe  de  Alemania  que  se  le  mantuvo  tiel  hasta  el 
fin.  En  los  apuros  de  este  monarca,  le  prestó  en  varias 
ocasiones  sumas  de  consideración,  y  recibió  en  hipo- 
teca el  castillo  de  Cochem.  Alberto  de  Austria,  que 
reemplazo  en  el  trono  imperial  á  Adolfo,  después  de 
haberle  muerto  con  su  propia  mano,  luvo  los  mismos 
seoliinieotos  que  él  para  con  el  arzobispo  de  Treveris: 
;lanlo  puede  la  virtud  sobre  los  ánimo*,  á  pesar  de  su 
diverso  modo  de  pensar!  Alberto  lejos  de  retirarle  el 
castillo  de  Cocbem,  se  lo  dióen  propiedad  en  4*98 
Este  digno  prelado,  que  edificó  á  sa  diócesis  con  la 
pureza  de  sus  costumbres  y  el  cuidado  con  que  llena- 
ba sus  deberes,  terminó  su-  di.is  en  lí'.m 

1300.  Dythmio  ó  DirrUBao,  de  la  órden  de  Santo 
Domingo,  maestro  en  teología. hermano  del  emperador 
ó  rey  de  los  romanos  Adolfo  de  Nasun.  fué  nombrado 
arzobispo  de  Treveris  por  el  papa  Bonifacio  VIH,  sin 
consultar  al  cabildo,  y  sin  considerar  la  elección  que 
ya  habían  hecho  la  mayor  parle  de  los  canónigos  en 
favor  de  uno  de  ellos,  Enrique  de  Vimeburgo.  Con 
e-ie  golpe  de  autoridad  intentó  el  papa  oponer  un  nue- 
vo eueinigoal  emperador  Alberto  de  Austria.  Fn  llteS 
se  sublevaron  los  ciudadanos  de  Treveris  contra  el  ar- 
zobispo, pretendiendo  librarse  de  una  capitación  que 
pesaba  sobre  ellos,  y  de  la  jurisdicción  de  los  magis- 
trados nombrados  por  el  prelado.  Viendo  Dythero  que 
ei an  apoyados  per  personas  poderosas,  consintió  en 
que  ellos  mismos  nombraren  consejeros  sacados  de  su 
corporación,  para  que  administrasen  la  justicia  junto 
con  el  pretor  y  los  concejales  nombrados  por  el  arzo- 
bispo. En  1305,  los  treviresesque  se  habian  apropiado 
el  derecho  de  conceder  la  ciudadanía  íi  personas  dis- 
tinguidas, sin  consultar  al  arzobispo,  admitieron  en  su 
corporación  al  conde  de  Sponheim.  bajo  los  pactos  de 
que  tomaría  l>ajo  so  prolercion  sus  mugeres  y  sus  hi- 
jos, qno  les  permitirla  el  libre  tránsito  por  sus  tierras 
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y  eo  caso  necesario  acudiría  con  veinte  y  cuatro  de  los 
suyos  a  defenderles  coaira  sos  enemigos,  exceptuando 
entre  ellos  al  rey  de  loa  romanos,  al  arzobispo  de  Tra- 
te ris  y  los  condes  de  Luxeroburgo  y  de  Veldenz.  l)y- 
tbero  no  debió  mirar  con  indiferencia  estas  especies  de 
asociaciones  que,  al  pasoque  aumentaban  la  fuerza  de 
los  ciudadanos,  disminuían  en  igual  proporción  su  pro- 
pia autoridad.  El  prelado  murió  eu  1307.  Trilbeuio. 
así  como  el  biógrafo  de  Balduino,  dice  que  Dylbero 
fué  un  hombre  inquieto  y  muy  amante  del  ejercicio  de 
las  armas,  pero  la  historia  no  nos  ha  transmitido  los 
detalles  de  sus  hechos  militares.  En  uno  de  sus  diplo- 
mas del  27  de  diciembre  del  ano  i  3  00  se  titula  arzobispo 
«par  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede  apostólica,» 
yes  el  primer  arzobispo  de  Tréveris  que  empleó  estu 
fórmula. 

1307.  Baldlino,  preboste  de  Ja  iglesia  de  Tréveris 
é  lujo  del  conde  de  Luxeraburgo  Enrique  IV,  fue  ele- 
gido teniendo  no  mas  que  veinte  y  dos  anos  de  edad, 
por  la  recomendación  de  su  hermano  Enrique  V.  Ha- 
llábase á  la  sazón  en  París  cuya  universidad  estudia- 
ba el  derecho  canónico.  Clemente  V  Jo  confirmó  y  coo- 
sagró  sin  reparo  alguno.  Manifestó  su  amor  a  la  paz 
transigiendo  con  los  ciudadanos  de  Tréveris  tocante 
á  las  innovaciones  que  se  babian  hecho  en  la  ciudad 
en  tiempo  de  Dylbero. 

Eo  1308  su  hermano  Enrique,  qoe  el  año  prece- 
dente había  sido  elevado  al  imperio,  se  sirvió  utilmen- 
te de  sus  consejos,  y  J«  asoció  eo  cierto  modo  al  go- 
bierno. En  13io  reunió  Balduino  un  concilio  provin- 
cial en  Tréveris,  eo  el  que  hizo  unos  reglamentos 
(V.  los  concilios).  Desde  entonces  convinieron  el  em- 
perador y  él  lu  espedicion  de  Italia,  para  cuyos  pre- 
parativos contribuyó  Balduino  mas  que  otro  alguno, 
tanto  en  gente  como  en  dinero.  El  mismo  año  partieron 
juntos  de  Colmar,  y  participaron  de  las  glorias  y  fati- 
gas de  tres  campañas  que  hicieron  á  la  otra  parte  de 
los  Alpes.  Muerto  Enrique  de  Tosca  na  en  1313,  mien- 
tras el  prelado  había  vuelto  a  Alemania  para  alistar 
nuevas  tropas,  regresó  Balduino  á  Tréveris,  donde  se 
dedicó  durante  algún  tiempo  á  los  negocios  de  su  igle- 
sia. Como  corriese  el  rumor  de  qoe  el  emperador  ba- 
bia  sido  envenenado  por  su  coufesor  Bernardino  de 
Montepulciano,  tomó  el  arzobispo  la  defensa  del  acu- 
sado. Fué  uno  de  los  cioco  electores  que  en  1 31  i  die- 
ren su  voló  para  el  imperio  a  Luis  de  Baviera.  En 
muestra  de  agradecimiento  este  monarca  le  confirmó 
el  Ululo  de  archicanciller  del  imperio  de  las  Galias, 
es  decir  en  las  provincias  que  en  olro  tiempo  babian 
formado  parle  del  reino  de  Lorena.  Sus  sucesores  fue- 
ron mantenidos  en  la  misma  dignidad  por  los  empera- 
dores siguientes,  y  especialmente  por  Ja  bula  de  oro 
de  Carlos  IV. 

Eo  1315  partió  Balduino  al  fíenle  de  la  nobleza  de 
su  diócesis  para  ir  al  socorro  de  su  sobrino  Joan,  rey 
de  Bohemia  cuyos  subditos  se  Je  babian  rebelado. 
Reuniéndose!,  en  el  camino  el  arzobispo  de  Maguncia 
con  sus  tropas,  formaron  un  pequeño  ejército  que, 
juntándose  con  el  del  rey  de  Bohemia,  salió  victorioso 
en  todos  los  encuentros,  y  le  sometió  todas  las  plazas 
rebeldes.  En  1317  ausilió  ¡i  Gerardo  Yl,  cunde  de 
Juliers,  contra  ej  arzobispo  de  Colonia,  que  le  hacia 
la  guerra  á  causa  de  su  adhesión  al  partido  de  Luis. 
En  1320,  en  ocasión  de  estar  vacante  Ja  sede  de  Ma- 
guncia, los  canónigos  pusieron  los  ojos  en  Balduino 
para  llenarla,  pero  el  papa  á  quien  esle  se  Babia  re- 
ferido, no  aprobó  semejante  elección,  y  nombró  arzo- 
bispo de  Maguncia  á  Matías,  religioso  de  la  abadía  de 
Morbacb.  Balduino,  por  un  acto  de  generosidad  muy 
raro  fué  en  persona  á  instalar  á  Matías  en  Maguncia, 
é  hizo  que  el  cabildo,  poco  contento  de  su  nombra- 


miento, no  pusiera  obstáculos  á  so  toma  de  posesión. 

Con  su  sobrino  el  rey  de  Bohemia  llevaron  la  guerra 
al  territorio  de  Melz,  en  1314,  y  sitiaron  su  capital 
para  obligar  á  los  habitantes  á  someterse  al  empera- 
dor Luis  de  Irivier»,  contra  qoieo  se  babian  rebelado . 
En  1328  emprendió  Balduino  la  construcción  de  un 
castillo  en  Bir.  kenfeld  sobre  el  terreno  del  conde  de 
Starkenburgo.  que  á  la  sazón  se  bailaba  en  la  Tierra 
Sania.  Como  Loreta,  mujer  del  conde,  levantase  tropas 
para  oponerse  aseméjame  empresa,  el  prelado  reunió 
un  ejército  y  lo  envió  á  devastar  el  condado  de  Star- 
kenburgo. En  este  intérvalo  se  embarcó  Balduino  en 
el  Mosa  para  ir  á  dar  órdenes  en  CoNentza.  Sabedora 
de  esto  Ja  condesa,  apostó  sus  gentes  al  pie  de  los 
muros  de  Starkenbnrgo,  por  dunde  debía  pasar  el 
prelado,  y  detenido  á  su  paso  fué  conducido  al  casti- 
llo, donde  aquella  señora  lo  declaró  prisionero;  y  no 
lo  soltó  basta  quo  bubo  pagado  un  fuerte  rescate,  pro- 
metiendo á  mas  abandonar  la  empresa  que  había  mo- 
tivado la  querella.  Con  el  dinero  que  la  condesa  sacó 
de  Balduino,  hizo  reconstruir  uno  de  sus  castillos  ar- 
ruinados, al  que  dió  el  nombre  de  Frauenburgo,  es 
decir  «el  burgo  ó  el  castillo  de  la  mujer,»  ú  ün  dé 
perpetoar  lu  memoria  de  aquel  suceso.  Eo  13!8, 
después  de  la  muerte  de  Matías,  arzobispo  de  Magun- 
cia, los  canónigos  de  esta  iglesia  le  eligieron  otra 
vez  para  ocupar  esla  sede,  pero  él  la  reusó,  y  el  papa 
nombró  á  Enrique  de  Virneburgo,  á  despecho  de  los 
canónigos.  La  oposición  que  hicieron  á  este  nombra- 
miento duró  cerca  de  tres  años,  durante  los  cuales 
Balduino  estuvo  encargado  de  Ja  administración  de  la 
iglesia  de  Maguncia.  En  1331  habiéndose  coligado 
contra  el  algunos  nubles  del  territorio  de  su  diócesis, 
se  vió  obligado  a  lomar  las  armas  para  reducirles  á  la 
obediencia;  sitio  sus  piazas  y  les  forzó  á  pedirle  per- 
don.  En  1338  bailándose  reunidos  los  electores  eo 
Renlz  sobre  el  Khín,  esciibieron  al  papa  Benedicto  XII 
una  caria  muy  fuerte,  para  defender  las  libertades 
germánicas,  y  para  escitará  esle  pontifica  á  que  ana- 
lase  todo  cuanto  su  predecesor  Juan  XXII  había  hecho 
contra  Luís  de  Baviera.  Apremiado  por  el  papa  Clá- 
menle VI.  en  13iC,  á  renunciar  á  la  adhesión  qoe 
hasta  cotonees  Labia  tenido  á  Luis  de  Baviera,  el  pre- 
lado escribió  á  esle  soberano  manifestándole  qoe  se 
bailaba  dispuesto  á  obedecer  á  la  santa  sede.  En  esta 
sumisión  luvo  mucha  parle  el  interés  du  su  familia, 
pues  Balduino  veía  con  satisfacción  que  la  corooa  im- 
perial estaba  próxima  á  pasar  por  la  deposición  de 
Luis,  á  la  cabeza  de  Carlos  su  resobrino.  En  efecto, 
nuestro  prelado  fué  uno  de  los  cinco  electores  que  el 
mismo  año  eligieron  en  Renlz  á  Carlos  de  Lnxem- 
burgo  para  rey  de  los  romanos.  En  1350  Balduino, 
que  hasta  entonces  había  estado  casi  siempre  con  las 
armas  en  la  mano,  pensó  en  pasar  en  reposo  el  resto 
de  sus  días;  á  este  Un  hizo  paces  cou  sus  vecinos  y  con 
sus  vasallos,  y  basta  las  compró  en  cierto  modo  por 
las  condiciones  ventajosas  que  Ies  concedió:  mas  no 
gozó  largo  tiempo  de  la  tranquilidad  que  esperaba, 
pues  se  hicieron  nuevas  ligas  contra  él.  Murió  en 
1351.  No  se  apura  Brower  al  hacer  su  panegírico,  pues 
le  da  sin  restricción  todas  Jas  virtudes  militares,  poU- 
ticas  civiles  y  morales.  Por  lo  demás  esle  elogio  no  es 
mas  que  el  comentario  del  epitafio  grabado  sobre  su 
sepulcro. 

1354.  Boemondo,  de  la  ilustra  familia  de  los  seño- 
res do  Elendurf,  era  archidiácono  de  Tréveris.  cuando 
fué  elegido  arzobispo  de  esta  iglesia,  en  edad  muy 
avanzada.  A  penas  bubo  tomado  posesión  de  la  sede, 
le  obligaron  los  trevireses  á  confirmar  sus  privilegios 
y  á  aumentarlos  loiavía.  D  •  otro  lado,  algunos  seño- 
res, que  habían  vendido  sus  (ierras  al  arzobispo  Bal- 
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duíno.  tomaron  las  armas  para  recobrarlas.  Asi  fué 
que  el  prelado,  á  pesar  de  su  carácter  pacífico,  se 
vió  obligado  á  rechazar  la  fuerza  con  ta  fuerza,  y  lo 
hizo  con  buen  éxito.  En  1338  emprendió  Boemondo  la 
con-.truccion  de  dos  castillos  cerca  del  Rhin,  a  los  qne 
dio  los  nombres  de  Petersberg  y  Pelerserk,  paro  po- 
ner á  cubierto  á  VVesel  y  Boppard,  que  la  iglesia  de 
Tréveris  tenia  otra  vez  del  imperio  en  calidad  de  hi- 
poteca. La  nobleza  de  Tréveris  renovó  sus  movi- 
mientos sediciosos  en  1  SCO.  El  prelado  coyos  acha- 
ques iban  aumentando  con  la  edad,  pensó  en  procu- 
rarse un  coadjutor  que  le  ayudase  a  sostener  el  peso 
de  un  gobierno  tan  borrascoso.  A  este  lio  puso  los 
ojos  enConon  di;  Falkenstein,  canónigo  de  Maguncia. 
Este  era  un  joven  mas  poseído  de  valor  que  del  espi- 
rito de  su  estado;  y  qne  ya  había  prestado  importantes 
servicios  á  Gerlar,  snaYzobispo  contra  los  bandidos 
que  d  «vastaban  la  diócesis  de  Maguncia.  En  136!  le 
llamó  Boemondo  á  Tréveris,  le  anunció  su  designio,  y 
con  i  onseniimiento  del  r;b¡'dn,  lo  asoció  á  su  autori- 
dad y  á  sus  funciones.  En  1362  dimitió  Boemondo  su 
episcopado  en  manos  de  Conon,  y  después  dehabef  ob- 
tenido el  permiso  del  papa  Inocencio  VI,  lo  hizo  con- 
sagrar y  revestirle  el  patfívm,  á  su  presencia;  luego 
se  retiró  á  Strashurgo,  donde  \¡v¡ó  privadamente 
hasta  1308  época  de  su  muerte. 

1 36*.  Cono*  ó  Cu.von  nt  Pai  kevstein,  nnddo  en ! 362, 
de  coadjutor  qne  era  de  Boemondo  pasando  á  ser  su 
sucesor,  comenzó  su  gobierno  ratificando  la  tregua  que 
su  predecesor  había  hecho  con  la  ciudad  de  Tréveris, 
locante  á  las  pretensiones  de  sus  ciudadanos.  Nombra- 
do Adolfo  de  la  Marck  arzobispo  de  Colonia  por  el  papa 
Urbano  V,  como  dilatase  el  hacerse  ordenar,  este  pon- 
tífice en  1363  encargó  á  Conon  la  administración  de 
aquella  iglesia;  empleo  que  continuó  ejerciendo  aun 
después  de  la  abdicación  de  Adolfo  y  durante  todo  el 
tiempo  del  episcopado  de  sn  sucesor  Engilberto  ,  que 
murió  en  1368.  Poro  mientras  nuestro  prelado  se  está 
ocopandode  los  negocios  ágenos,  la  cfodsd  de  Tréve- 
i  ¡s  hizo  revivir  sus  pretension"s  Después  de  algunas 
hostilidades  recíprocas,  las  partes  se  avinieron  al  arbi- 
traje del  emperador  Carlos  IV.  En  1 371  roMÓ  Conon 
el  arzobispado  de  Maguncia;  luego  el  de  Colonia  ,  quo 
estaba  administrando  hacia  siete  anos  é  hizo  elegir  pa- 
ra esta  sede  á  su  sobrino  Federico  de  S  lerwcrden.  En 
1376  obtuvo  del  emperador  Orlo*  IV  un  diploma,  con 
el  cual  renovaba  y  confian.!  !u  ló'Jes  las  regalías  perte- 
necientes á  la  iglesia  de  Tréveris  y  todos  los  privilegios 
y  prerogaiivas  de  oue  dUfftitaba.  Entre  los  títulos  que 
decoraban  al  arzobispo  de  Tréveris  no  quedaba  olvi- 
dada la  dignidad  de  arcbieanciller  del  imperio  en  el 
reino  de  Arles.  En  !38x,  advertido  Conon  por  sus  acha- 
ques unidos  al  peso  de  los  años  de  que  ya  era  tiempo 
de  pensar  en  retiñí  -  •.  abdico  en  favor  de  su  resobrino 
Wernier  de  Falkensteín-  -in  ,  con  permiso  del 

papa  Urbano  IV,  a  quien  prestaba  obediencia,  y  con  el 
beneplácito  del  oabtldo:  RMfifee  después  al  castillo  de 
Welniich,  sobre  el  Bhin,  edificio  comenzado  por  so  pre- 
decesor y  acabado  por  él.  donde  murió  el  mismo  ano. 
No  considerando  á  Conon  sino  como  un  principe  tem- 
poral, no  pueden  negársele  grandes  talentos  para  go- 
bernar.Snpo  domar  el  espirita  indócil  desús  vasallos, 
reprimir  las  invasiones  de  sus  vecinos,  retirar  los  bie- 
nes enagenados  de  su  iglesia  y  aumentar  las  rentas  de 
ella  con  nuevas  adquisiciones.  Mas  no  vemos  que  su 
cooducta  episcopal  esté  marcada  con  rasgos  tan  bien 
caracterizados;  parece  que  >1  'cuidado  de  lo  espiritual 
lotenia  él  por  cosa  secundaria  yquenodebia  distraer- 
le de  sus  demás  ocupaciones. ' 

13C8.  Wkrnik»  ¡  t:  I  •  .  .-.rchidiacono  de 

Tréveri*.  preboste  de  San  hrtfltob  rti  Mto  ciudad,  etc., 

TOMO  V. 


hermano  de  Conon,  arzobispo  de  Tréveris,  al  suceder 

á  éste,  encontró  mtiv  llenas  las  cajas  del  arzobispado 
á  cansa  de  la  economía  de  sn  antecesor.  Mas  estos  te- 
soros después  de  la  muerte  de  Conon,  le  fueron  dispu- 
tados por  sus  parientes  que  pretendían  apropiárselos. 
En  1389  se  vio  obligado  Wernier  á  ¡r  á  sitiar  la  ciudad 
de  Weael  que  se  babia  rebelado;  con  lodo  esta  plaza  no 
se  rindió  hasta  al  cabo  de  un  ano.  Wernier  marchó  en 
seguida  á  socorrer  á  Federico,  arzobispode  Colonia, qne 
se  bailaba  atacado  por  Engilberto  III  conde  de  la  Mark. 
En  1393  vió  repentinamente  invadido  el  territorio  de 
sa  diócesis  por  los  condes  de  Aremberg  y  de  Sois,  y 
necesitó  tres  nflos  para  defenderse  contra  el  último. 
Entonces  el  imperio  se  hallaba  sumido  en  una  especie 
de  anarquía  con  motivo  de  la  negligencia  del  empera- 
dor Venceslao  qne  residía  en  Praga  entregado  á  los 
escesos  de  mis  vicios.  En  1  iOO.  reuniéronse  en  Ober- 
Lahnstein  los  tres  electores  eelzsiá- ticos  junto  con  Ro- 
berto elector  palatino;  y  tomando  el  partido  de  depo- 
ner al  monarca,  nombraron  al  mismo  Roberto  para 
reemplazarle.  Cuando  el  nuevo  emperador  pasóá  Tré- 
veris en  11 03  después  de  su  desgraciada  campana  de 
Italia,  confirmó  los  prmlesios  de  esta  ciudad  que  cada 
dia  se  iba  haciendo  mas  floreciente  desde  qiu  se  ha- 
bía aliado  con  los  duques  de  Lorena  y  de  l.uxembnr- 
go.  En  lili  adquirió  Wernier  en  nombre  de  su  iglesia 
Ja  señoría  de  Limburgo  sobre  el  Lhana,  en  virtud  de 
venta.  Habiéndose  rebelado  la  ciudad  de  Colonia  en 
141 8  contra  su  arzobispo  Thierri,  Wernier  levantó  tro- 
pas y  vo!ó  a  la  defensa  del  prelado:  pero  al  poco  tiem- 
po de  su  arribo  murió  en  el  castillo  .le  Bnrenberg,  el 
mismo  ano.  Wernier  al  morir  dejó  sus  cofres  tan  va- 
cíos como  lleoos  loshabia  encontrado  a  su  advenimiento 
a  la  sede  de  Tréveris;  pues  es  preciso  decir  en  su  elo- 
gio que  uo  tenia  nada  de  avaro.  Desde  tiempo  inme- 
morial sus  predecesores  después  del  arzobispo  Hillin, 
en  virtud  de  un  indulto  concedido  por  el  papa  Eugenio 
á  este  prelado,  tenían  si  estilo  de  apoderarse  de  cuanto 
poseían  los  eclesiásticos  qoemorian  sin  testar.  En  1393 
renunció  Wernier  h  este  derecho.  Verdad  es  que  nada 
perdió  con  esto,  pues  el  pepo  Booif  icio  IX  le  indemni- 
zó de  este  Bacriflcío  concediéndole  la  renta  del  primer 
afio  de  lodos  los  beneficios.  A  pesar  desús  buenas  ca- 
lidades no  pudo  grangearse  este  prelado  la  estimación 
de  sn  cabildo.  Como  en  1398  ó  1899  se  desarregló  su 
cerebro  de  resultas  de  una  grave  enfermedad,  aprove- 
charon 1 1  ocasión  los  canónigos  para  pediralpapa  Bo- 
nifacio IX  que  les  diese  para  arzobispo  a  Federico  de 
Blankenheim,  obispo  de  Vtrech. 

1  i 1 8.  Otton,  de  la  iln>tre  fimilia  de  los  condesde 
Ziegenhayn,  era  preboste  de  la  iglesia  de  Tréveris, 
cuando  fue  elegido  a  pesar  suyo  arzobispo  de  ella.  Sus 
primeros  cuidados  fueron  dirigidos  á  procurar  la  re- 
conciliación de  la  ciudad  de  Colonia  con  sn  prelado,  y 
tanto  trabajó  en  esto  que  al  cabo  logró  sn  iolento.  No 
fué  tan  afortunado  en  su  empresa  de  reformar  las  cos- 
tumbres de  su  clero.  En  1 120,  habiendo  tomado  las 
armas  contra  los  busitas  i  ruego  del  papa  Martin  V, 
partió  p  tra  Bohemia  al  frente  de  un  ejército  conside- 
rable y  allí  se  juntó  con  el  duque  de  Sajonia  que  man- 
daba sus  tropas,  y  con  el  marques  de  Brandeburgo 
que  tenia  á  sus  órdenes  las  de  Francia.  Estos  tres  prín- 
cipes marcharon  de  concierto  ;i  poner  sitio  á  Meyssen; 
pero  una  súhila  irrupción  de  los  enemigos  derramó  tal 
espanto  en  sus  tropas  que  tomaron  vergonzosamente  la 
fuga.  Habiendo  reunido  nuevas  fuerzas  para  reparar 
esta  desgracia  tuvieron  qne  sufrir  otra  no  menos  igno- 
miniosa en  el  decurso  del  mismo  arto.  En  1121,  que- 
riendo Otton  restablecer  la  disciplina  monástica  en  la  t 
órden  de  san  Benito,  Lizo  tener  un  capítulo  general  en 
San  Maximino  en  qne  se  reunieron  cincuenta  y  siete 
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abades  do  las  provincias  germánicas.  En  él  se  hicie- 
ron uno*  estatutos  que  sirvieron  de  fundamento  a  la 
congregación  de  Bursfeld.  En  1  423  celehió  Otloo  un 
concilio  provincial,  en  que  se  espidieron  seis  decretos, 
el  primero  de4oa  coales  ea  contra  loa  husitas  y  loe  rea- 
tantes son  eoncernientea  á  la  disciplina;  pero  no  pro- 
dujeron grao  efecto.  Cuando  en  i  itü  buho  regresado 
de  mi  viaje  á  la  Tierra  Sania,  con  ayuda  del  carden»! 
Enrique  de  Vinton,  legado  apostólico,  biso  Otloo  nue- 
vas tentativas  para  la  reforma  de  su  clero;  mas  fueron 
Un  infroctuosas  como  las  primeras.  Murió  en  1430.  El 
epitafio  grabado  sobre  su  sepulcro,  en  la  catedral  de 
Tréveris.  encomia  su  modestia,  su  caridad  y  su  amor 
á  la  verdad,  á  la  juslii  ¡a  y  á  la  paz. 

1430.  Harán,  iUroado  de  Uelustai  r  castillo  desn 
familia  en  el  Ereicbgau  ,  siendo  obispo  de  si pira  fué 
nombrado  por  el  papa  Martin  Vpara  ocupar  la  sede  de 
Tréveris  después  que  este  pontífice  hubo  apulado  las 
dos  elecciones  hechas  |>or  el  cabildo  dividido  la  una 
en  favor  de  üdalrico  n  i  de  de  Manderscbeid  y  la  otra 
de  J.irobo  de  Sirck.  maestrescuela  de  Trevtris.  Ei  fallo 
<ie  Martin. aunque  confirmado  el  afio  siguiente  por  Eu- 
genio IV,  su  sucesor,  fue  mal  acogido  en  Tréveris,  pues 
la  mayoría  del  clero  y  de  la  nobleza  apoyada  por  los 
;íiz<i!.!.-i<  ,  •  .•  ¡  j  Maguncia  ,  quiso  que  fuese 
valida  la  elección  de  IMah  uro  Al  ver  Eugenio  e-ta  re- 
sistencia escomulgó  a  üdalrico  y  á  sus  fautores.  Este 
golpe  aterró  a  unos  e  irritó  a  otros.  La  ciudad  de  Co- 
l  It- liza  ^e  sometió  a  ia  voluntad  del  papa;  pero  hallan- 
ili>se  Tremía  dividida  entre  Üdalrico  y  liaban,  el  pri- 
mero ¡e  declaro  la  guena  en  J43»,  devasto  su  terri- 
torio ,  e  hizo  prisioneros  á  mucho-,  habitantes.  El 
mismo  año  el  senado  de  Tusvens  envió  procurador»  s 
al  concilio  de  Basilea  para  hacer  presentes  los  funestos 


grado  el  mismo  año  Er  >  Jacobo  un  hombre  de  mucha 
capacidad  para  los  negocios ,  y  esta  era  tal ,  que 
dictaba  á  un  tiempo  á  varios  secretarios  sobre  ma- 
terias dife  rentes. Renato  de  Anjon,  duque  d  •  Lore- 
ma  y  rey  de  Ñapóles,  le  babia  hecho  sq  canciller,  y  ooo 
su  habilidad,  babia  terminado  las  cuestiones  suscitada* 
entre  este  monarca  y  el  papa  Eugenio.  El  mismo  tá- 
lenlo, y  con  igual  suceso,  desplegó  a  su  advenimiento 
á  la  sede  de  Tréveris  En  14 41  la  ciudad  de  Tréveris, 
siempre  solicita  en  esteoder  so  libertad,  suprimió  el 
empleo  de  maestre  de  los  regidores,  que  subsistía  di 
tiempo  inmemorial,  y  substituyó  á  este  magistrado  dos 
burgomaestres  anuales.  No  contento  con  adherirse  a  la 
opinión  del  concilio  de  Basilea,  Jacobo  de  Sircb  reco- 
noció, como  hizo  el  arzobispo  de  Colonia,  la  autoridad 
del  anlipapa  Félix,  el  cual,  en  recompensa  de  su  adhe- 
sión, le  hizo  el  don  de  diez  mil  florines  de  oro,  cobra 
detos  sobre  los  diezmos  y  deroas  rentas  de  la  Santa 
Sede,  en  Sajonia.  Irritado  Eugenio  del  proceder  de  io- 
dos arzobispos,  fulminó  contra  ellos,  en  1445,  ana 
sentencia  de,  escomunion,  y  nombró  á  otros  dos  so- 
getospara  ocupar  sus  sedes,  á  saber,  á  Juan,  obispo 
deCambrai,  hermano  natural  del  duque  de  Rorgofia 
para  la  de  Tréveris,  y  á  Adolfo  de  Cleves,  sobrino  del 
mismo  duque,  para  la  de  Colonia.  Tan  atrevida  ero- 
presa  ofendió  en  gran  manera  á  las  principes  del  im- 
perio. Habiéndose  reunido  el  colegio  electoral  en  Fran» 
lort,  en  144(1,  hizo  m  acuerdo  en  virtud  del  cual  se 
obligaba  á  separarse  de  la  obediencia  de  Eugenio,  a 
menos  que  este,  llenase  varias  condiciones,  de  las  cua- 
les lastres  principales  eran:  1.°  renovar  su  decreto 
contra  los  dos  arzobispos;  i.°  atender  á  las  quejas  de 
la  nación  germánica;  8.'  reconocer  la  autoridad  de  los 
concilios  generales,  tal  como  la  habia  definido  el  con- 


decías del  cisma,  n  g,  ¡ido  que  procurase  darles  pronto    cilio  de.  Constancia.  Sin  embargo,  la  nobleza  de  Tréve- 


ii  emperador  a  interponer 
t'l  sitio  de  que  se  veía  ame- 


remedio.  El  concilio  invitó 
su  autoridad  para  impedir 

imada  la  ciudad.  Al  principio  pareció  que  üdalrico  se 
hallaba  dispuesto  á  someterse  a  las  órdenes  del  sobe- 
rano, pero  pronto  se  puso  a  realizar  su  primer  intento 
y  presentóse  delanle  de  Tréveris,  cuyo  sitio  comeuzó 
en  1 133.  En  esta  guerra  tenia  por  aliados  á  los  arzo- 
t  is>  os  de  Ma  ,i-rr-  .1  y  ú  loma  1  ios  duques  de  B-rg, 
de  Juliers,  di  Baviera  y  otro-  principes.  Mas  la  resis- 
tencia de  los  sitiados  le  obiigó  á  retirarse.  Pareció  en- 
mure» que  üdalrico  trataba  de  hacer  la  paz  y  á  este 
tin  tuvo  un  congreso  en  Bivíers  á  la  otra  parle  del  Mo- 
s»{  pero  la  animosidad  de  las  partes  fue  causa  deque 
se  eisoiviese  sin  dar  resultado  alguno.  Hizo  Raban  su 
entrada  en  Tréveris,  donde  recibió  los  homenajes  de 
sus  habitantes  después  que  les  hubo  asegurado  la  con- 
sn'v  o  ion  de  sus  privilegios.  Movido  por  las  quejas  de 
ta  ciudad  de  Tréveris, el  concilio  de  Ba>ilea  mandó  lla- 
mar á  üdalrico,  el  cual .  habiéndose  presentado,  no 
tardó  á  tomar  la  luga  al  ver  que  la  asamblea  no 
oslaba  á  favor  suyo.  Su  evasión  fue  seguida  de  una 
semencia  del  concilio  en  que  se  fallaba  á  favor  de  Ra- 
ban, ontando  üdalrico  hacer  anular  este  fallo  por  el 
papa  Eugenio  IV  se  puso  en  camino  para  Roma;  pero 
murió  eu  1  436. 

En  1438,  Raban,  con  permiso  del  papa,  seda  por 
coadjutor  á  Juan  de  Heinsperg,  obispo  de  (jeja.  Deler- 
miDaronle  a  lomar  este  partido  las  quejas  del  clero  de. 
Tréveris,  fundadas  en  las  frecuentes  enagenaciones 
que  hacia  de  los  mejores  bienes  y  de  ios  derechos  mas 
productivos  de  su  iglesia.  Por  tin,  al  verse  Raban  ago- 
D¡;  do  por  el  peso  de  los  afios,  abdicó  su  obispado  de 
Spira.  Murió  en  1440. 

|43t».   Jacobo  i>k  Sibck,  después  de  haber  hecho 
'  aprobar  por  el  Papa  Eugenio  la  resigoa  que  Raban  le 
había  hecho  del  arzobispado  de  Tréveris,  ' 


ns  quiso  prevalerse  del  decreto  de  Eugenio,  á  fin  de 
sublevarse  contra  su  ai /.obispo:  pero  quedó  frustrado 
su  intento  por  la  diligencia  y  actividad  del  prelado, 
quien  obligó  á  los  rebeldes  á  desistir.  Los  dos  arzobis- 
pos hicieron  después  las  paces  con  Eugenio,  el  cuai 
les  restableció  en  su  dignidad  por  mediode  su  bula  de 
Cu  1452  se  sublevaron  otra  vez  los  nobles  da 
Tréveris,  pero  fueron  reducidos.  Después  de  la  muerte 
de  Nicolás  V  y  de  beclia  la  elección  de  Calixto  111,  no 
titubeó  Jacobo  en  unirse  á  los  principes  que  eran  Je 
opinión  de  restringir  la  influencia  de  la  córle  romatii 
en  las  malcrías  que  babian  sido  el  objeto  de  concor- 
dato de  ta  nación  germánica  ron  Eugenio.  Con  lodo 
quedó  frostradosu  intento  por  las  miras  interesadas  qu. 
hizo  valer  Eneas  Sylvio  cerca  del  emperador.  Habien- 
do ido  Jacobo  de  Sirck  á  la  corle  de  este  soberano, 
vióse  atacado  á  su  regreso,  hacia  últimos  de  setiembre 
de  14.13,  de  una  enfermedad  de  languidez  que  el  atri- 
buyó al  veneno,  y  que  le  condujo  ai  sepulcro  en  \Í"A> 
Loe  que  han  escrito  su  vida  lo  pintan  en  tal  manera 
disimulado,  que  ni  aun  sus  propios  criados  podianadi 
vinar  su  pensamiento.  Achacante  al  mismo  tiempo  el 
haber  agotado  el  lesoro  de  su  iglesia  y  amontonado  di- 
nero por  todos  los  medios  imaginables  para  enriquecer 
a  mis  palíenles.  Es  prenso,  sin  embargo,  convenir  er 
que  hizo  alguna.»  cosas  laudables  durante  SU  gobierno 
restableció  la  disciplina  en  varios  monasterios,  reparo 
otros  que  pitaban  medio  arruinados,  favoreció  á  los 
amantes  de  las  tetras,  y  en  1434  ohlpvo  del  papa  K<- 
colao  V  un  decreto,  para  fundar  en  Tréveris  una  uni- 
versidad. 

i  Sátt.  Ji  i»,  bijo  de  Jacobo,  marques  de  Badén,  y 
de  (.alalina  de  Lorena,  nació  en  1 434.  Siendo  canónigo 
de  Tréveris,  de  Strasburgo  y  de  Maguncia,  fué  elegido 
por  compromiso,  en  1 4 56,  á  la  edad  de  veinte  )  dos 
para  ocupar  la  sede  de  Tréveris  después  de  ta 
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muerto  de.  Jacobo  de  Sirck.  Su  virtud  le  hizo  acreedor 
a  la  preferencia  sobre  varios  candidato-;  que  se  habían 
presentado  con  podencas  recomendaciones.  Dorante 
la  última  enfermedad  de  Jacobo  de  Sirck,  los  noWes  y 
los  ciudadanos  treviieses  se  habían  confederado  para 
impedir  las  pandillas  y  facciones  que  solian  formarse 
eu  ia  elección  del  arzobispo,  ó  i  lo  menos  para  preve- 
nir sus  resullas.  Previendo  el  arzobispo  Juan  las  con- 
secuencias de  semejante  asociación  hecha  sin  consen- 
limiento  del  soberano,  la  hizo  anular  por  un  decreto  del 
emperador  Federico,  en  1157,  pero  esto  no  impidió  á 
los  nobles  y  á  las  ciudades  del  electorado  el  renovarlo 
en  1 502.  Kn  |  tris  el  arzobispo  de  Trév.'ri*  y  el  de  Co- 
lonia hicieron  entre  si  una  liga  particular  contra  la  no- 
bleza de  sus  diócesis,  por  lo  que  se  ve  que  esta  ya  no 
se  hallaba  bajo  de  sn  jurisdicción,  ó  por  mejor  decir, 
bajo  la  de  los  tribunales  ordinario*.  Kn  I  tfjt  hizo  Juan 
su  entrada  solemne  en  Treveris.  al  frente  de  ItMI  ca- 
bal los.  Lo  que  había  hecho  diferir  esta  ceremonia, 
eran  las  contestaciones  qne  tenia  el  prelado  con  los 
ciudadanos  tocante  al  nombramiento  de  los  magistra- 
dos. Después  de  varias  conferencias  que  «cerca  de  esto 
se  tuvieron,  convínose  en  que  ¡i  oscepeion  de  los  regi- 
dores y  de  los  tres  maestres  de  las  tribus,  la  ciudad 
nombraría  los  demás  jefe*  do  la  magistratura.  El  infa- 
mo arto  murió  en  Fodi  Nicolás  de  tlnsa.  cardenal-obis- 
po de  Bríxon.  Este  prelado,  nacido  en  ia  aldea  de  Cusa 
sobro  el  Mosa,  en  la  diócesis  de  Treveris,  era  hijo  de 
un  pescador,  y  solo  debía  a  su  mentó  las  dignidades 
de  preboste  de  S  Florín  de  t'.obleutza,  de  obispo  y  di» 
cárdena!,  á  que  había  sido  sucesivamente  elevado.  Los 
arzobispos  de  Treveris  y  mas  adelante  los  papas,  le 
emplearon  en  varias  legaciones  que  siempre  desem- 
peño con  el  mayor  acierto.  El  comercio  entre  loslre- 
vireses  y  los  luxemburgueses,  establecido  por  antiguos 
tratados  y  rolo  después  por  disgostos  reciproco?,  fué 
establecido  en  116».  La  ciudad  de  Tréveris  estuvo 
empeñada  en  una  guerra  con  los  condes  de  Manders- 
cheid:  pero  logró  pagar  este  incendio,  y  con  este  mo- 
tivo hizo  un  nuevo  tratado  de  confederación  con  los 
ciudadanos  de  Treveris. 

En  1 1X9,  entró  Juan  de  Badén  en  la  famosa  liga 
de  Suabia,  formada  bajo  los  auspicios  del  emperador 
Federico  y  de  su  hijo  Maximiliano,  entre  los  principes 
de  Aiemania.  los  condes  y  los  prelados,  para  reprimir 
á  todos  los  que  osasen  turbar  la  par  del  imperio.  Des- 
pués de  haber  terminado  algunas  otras  guerras,  dedi- 
cóse Juan  de  Badén  en  1 191 ,  á  restablecer  la  discipli- 
na entre  eidero  secular  y  regalar  de  su  iglesia.  Para 
atender  á  los  gastos  de  algunas  guerras  que  tuvo  el 
prelado  necesitó  tomar  dinero  a  préstamo  ,  lo  que  es- 
citó algnnas  quejas  entre  sus  canónigos.  En  t 198.  que- 
riendo Juan  de  Badén  conservar  el  arzobispado  de 
Treveris  a  su  familia,  consiguió  que  el  papa  Alejan- 
dro VI  le  nombrase  para  coadjutor,  a  Jacobo  de  Ba- 
dén, su  sobrino,  muy  conocido  en  la  corte  del  pontífi- 
ce. Murió  en  1541.  Los  escritores  de  Treveris  alaban 
su  justicia  y  su  liberalidad :  pero  confiesan  que  sus 
beneticios  hacían  ingratos  «i  los  que  los  recibían  y  des- 
contentaban á  los  qne  no  podían  participar  de  ellos. 
Trilhemo  ,  que  vivía  familiarmente  con  esle  prelado, 
atribuye  á  Ires  causas  las  grandes  enormes  deudas 
que  dejó  al  morir;  su  beneficencia  natural ;  los  gran- 
des dispendios  que  le  ocasionó  la  guerra  contra  la 
ciudad  de  Boppart  y  so  afición  á  la  alquimia.  Aun  se 
podría  añadir  una  cuarta  cansa  de  sus  deudas,  las  re- 
paraciones y  reconstrucciones  que  hizo  ,  asi  en  las 
iglesias  como  en  los  palacios  y  las  fortalezas  desn  elec- 
torado. Es  el  primero  que  usó  el  titulo  de  elector  en 
Uta  cartas,  aunque  los  emperadores  lo  hubiesen  ya  da- 
do anteriormente  á  los  arzobispos  de  Treveris. 


1303.  Jacobo  ok  Baoem  ,  nacido  en  1411 ,  hijo  de 
Cristóbal,  marques  de  Badén,  coadjutor  de  sn  lio  Juan 
de  Badén  ,  fué  elegido  para  suceder  a  este  ,  por  nna 
parte  del  cabildo,  mientras  que  la  otra  ,  a  cuyo  frente 
eslalwi  el  deán,  eligió  a  Jorge  de  la  ca*a  de  los  condes 
palatinos  del  Rhin  y  preboste  de  Maguncia.  La  dióce- 
sis se  dividió  en  dos  partidos,  lo  mismo  que  el  cabildo. 
Sin  embargo,  como  la  corle  de  Roma  ,  á  instancia  del 
emperador  Maximiliano  I.  se  declaró  en  favor  d^  Jn- 
cobo  de  Badén.  Jorge  renunció  voluntariamente .  y  de 
esta  suerte  estingoió  el  fuego  de  la  disensión.  Jacobo 
babia  hecho  sus  estudios  en  Bolonia,  bajo  la  férula  del 
célebre  Reroaldo.  y  habiendo  pasado  de  allí  á  Roma, 
permaneció  durante  largo  tiempo  en  esta  ciudad  en 
loe  pontificados  de  Inocencio  VHI  y  de  Alejandro  VI, 
ocupado  únicamente  en  las  bellas  letras.  Colocado  en 
la  sede,  de  Tréveris,  intentó  revocar  ciertos  privilegios 
qne  la  ciudad  hahia  arrancado  de  su  predecesor  ■  mas 
por  consejo  de  personas  prudentes,  dejó  las  cosas  co- 
mo estaban,  para  no  escitar  nuevas  turbulencias.  De- 
dicóse enteramente  á  procurar  el  bieo  temporal  y  es- 
piritual de  so  iglesia  ;  y  babia  motivo  de  eaperar  qno 
la  restablecería  en  su  antiguo  esplendor,  cuando  ha- 
biendo sido  enviólo  por  el  emperador  A  Colonia,  para 
terminar  una  cuestión  promovida  entre  los  ciudadanos 
y  el  senado,  murió  en  1  Bl  1 .  Asi  cuentan  su  muerte 
dos  autores  contemporáneos,  pero  la  crónica  de  Hesse 
dice  por  el  contrario  que  fue  asesinado  por  un  hombro 
de  la  hez  del  pueblo  ,  en  la  barca  que  le  cooducia  a 
Colonia.  Esle  prelado  había  administrado  la  cancille- 
ría del  imperio. 

1511 .  Ricardo  m  übf.if fk "xcur  i»b  Vouuto .  chan- 
tre de  la  iglesia  (le  Tréveris ,  fue  elegido  arzobispo  de 
la  misma  en  1.11 1 .  El  ano  siguiente  recibió  en  su  ca- 
pital al  emperador  Maximiliano ,  seguido  de  un  gran 
cortejo  de  principes,  de  prelados  y  de  seftores.  El  ob- 
jeto que  llevó  el  emperador  en  esle  viaje  ,  era  tener 
una  dieta  en  Tréveris  para  tratar  de  los  negocios  del 
imperio.  Como  la  afluencia  de  extranjeros  que  babia 
atraído  á  Tréveris  la  promesa  hecha  por  el  arzobispo 
de  mostrar  á  la  dieta  la  túnica  de  Nuestro  Señor  J.  C, 
ocasionase  la  peste  en  la  misma  ciudad,  trasladóse  la 
afamhlea  a  Colonia.  Este  prelado  en  pasó  a  la 

de  Worms.  indicada  para  los  nacientes  errores  de  Ln- 
lero.  Había  llevado  consigo  a  Eckius  ó  Jnan  d  •  Eck, 
>ecretario  suyo,  el  cual  enlró  en  disputa  ronlia  aquel 
heresiarea,  y  a  pesar  de  haber  disipado  todas  sus  su- 
tilezas no  Mido  vencer  su  obstinación.  En  1  5fl ,  Fran- 
cisco de  Sickingen,  caballero  del  palatinado  y  ardiente 
sectario  de  Latero  ,  después  de  haber  talado  á  sangre 
y  fuego  varias  provincias  del  imperio,  entró  en  el  ter- 
ritorio de  Tréveris,  devastó  la  eampifta,  tomó  algunas 
plazas  y  fue  a  poner  sitio  á  su  capital  Ricardo  le  opu- 
so sus  tropas  bajo  el  mando  de  Gerlac  de  Isemburgo; 
luego  acudieron  á  su  socorro  las  de  Hesse  v  las  del 
elector  palatino,  cooducidas  por  sus  propios  soberanos. 
Al  verse  Sickingen  próximo  a  ser  forzado  en  sn  cam- 
po, levantó  vergonzosamente  el  sitio,  y  se  retiró  des- 
pués de  haber  saqueado  é  incendiado  la  abadía  de  san 
Maximino.  Persiguiéronle  Ricardo  y  sus  aliados,  y  le 
atacaron  en  su  retiro,  recibiendo  Sickingen  una  heri- 
da, de  coyas  resullas  murió ,  dejando  de  esla  suerte  la 
paz  a  sus  vecinos  y  sus  planas  á  los  vencedores.  A  su 
regreso  empleó  Ricardo  los  despojos  que  babia  reco- 
gido en  aquella  guerra,  en  construir  el  castillo  de  Her- 
manslein  ,  sobre  el  Rhin  ,  en  frente  de  Coblentza.  En 
1513  Ricardo  envió  tropos  al  socorro  del  elecler  pa- 
latino y  de|  landgrave  de  Hesse,  contra  los  anabaptis- 
tas que  devastaban  sus  estados.  Kn  l.'ifli  asiste  y  con- 
tribuye con  su  voto  á  la  ciernen  de  Fernando,  rey  de 
'  loe  romanos.  Murió  el  mismo  ano  créese  envenenado. 
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Este  preladu  junto  á  una  rara  prudencia  una  elocuen- 
cia poco  comas,  un  grande  amor  á  la  religión  y  al  es- 
lado.  Con  estas  bellas  cualidades  so  distinguió  en  to- 
das las  dietas  á  que  asistió,  y  no  falló  en  ninguna  de  su 
tiempo,  á  no  ser  por  razones  indispensables. 

1  531 .  Juan  Dt  Mktzenhusen,  descendiente  de  una 
{amilia  antigua,  era  preboste  de  la  iglesia  de  Treveris 
cuando  eo  1531  fue  elegido  á  unanimidad  para  suce- 
der al  arzobispo  Ricardo.  Su  elevación  era  premio  de 
los  servicios  que  babia  prestado  á  la  iglesia  de  Treve- 
ris, y  principalmente  el  de  haber  becbo  confirmar  eo 
1516  lodos  sus  privilegios  por  ul  papa  Leun  X,  cuando 
fue  de  embajador  cen  a  de  este  pontífice  por  encargo 
del  emperador  Maximiliano.  En  1531  bizo  este  prela- 
do una  alianza  p;ira  veinte  anos  con  el  elector  de  Ma- 
guncia, el  elector  palatino,  el  landgrave  de  Desse  y  el 
duque  de  Lorena.  En  1531  envió  socorros  al  obispo 
de  Munsler  contra  los  anabapli>las  que  se  babian  apo- 
derólo de  esta  ciudad  conducidos  por  Juan  de  Leula, 
sastre,  á  quien  sus  fanáticos  partidarios  habían  dado 
el  Ululo  de  rey.  Sabido  es  de  que  modo  ios  vencedo 
res  se  vengaron  de  Juan  de  Leyden  ,  que  fue  becbo 
pedazos  con  lenazis  hedías  a^ua.  Murió  Juan  en  el 
CMlillo  de  Duenstein  en  15.10. 

1 i ü .  Jia.n  Lus  de  Hage.n,  hijo  de  una  familia  no- 
ble del  lado  del  Rbin  ,  era  preboste  de  la  iglesia  de 
Treveris  cuando  fue  elevado  á  la  sede  de  la  misma  en 
mi  lud  de  elección  canónica.  Murió  en  1841  en  el  cas- 
tillo de  Ehrenbreilstein  ,  situado  en  frente  de  Coblent- 
za,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  sin  haber  si- 
do aun  ordenado  de  sacerdote.  Mostró  sin  embargo 
muebo  celo  contra  los  suevos  sectarios.  En  1512  pu- 
blicó Juan  Luis  un  reglamento  para  la  reforma  de  las 
costumbres  del  clero.  Adicto  al  emperador  Carlos  Y, 
dio  el  mismo  aOo  un  decreto  de  proscripción  contra  to- 
dos sus  subditos  que  habian  tomado  partido  en  los 
ejércitos  de  Francia.  Su  gobierno  no  pudo  menos  que 
resentirse  del  estado  enfermizo  en  que  pasó  los  últimos 
años  de  su  vida. 

i  5i7.  Ji  an  de  lsEMUKGO-tiftF.xSAi ,  hijo  de  Gerlac, 
conde  de  Isenburgo,  de  archidiácono  de  Treveris  as- 
cendió á  la  dignidad  de  arzobispo  de  la  misma  iglesia 
no  siendo  aun  mas  que  diácono,  y  jamás  llegó  a  reci- 
bir órdenes  mayores.  Al  año  «iguiente  tuvo  un  sínodo 
diocesano  para  la  reforma  de  su  clero ,  y  al  año  si- 
guiente reunió  un  concilio  provincial,  en  que  hizo  leer 
y  apretar  los  estatutos  del  sínodo  precedente.  Eo 
1550  asistió  á  la  dieta  de  Ausburgo  ,  en  que  se  trató 
de  los  medios  de  continuar  las  interrumpidas  sesiones 
del  concilio  de  Trente;  y  como  el  papa  Julio  Ul  adop- 
tase la  ideas  de  la  asamblea,  continuóse  efectivamente 
el  concilio,  al  cual  pasó  el  año  siguiente  el  arzobispo 
de  tréveris.  Tuvo  un  enemigo  en  la  persona  del  mar- 
qués de  firandeburgo.  Este  iovadió  prioieramenle  d 
territorio  de  Maguncia,  y  entrando  luego  en  el  de  Tre- 
veris, presentóse  delante  de  la  capital ,  cuyas  puertas 
se  le  abrieron  en  ausencia  del  arzobispo  ,  por  hallarse 
sus  habitantes  en  la  imposibilidad  de  oponerle  resis- 
tencia. El  marqués  hizo  de  esta  ciudad  su  plaza  de  ar- 
mas, y  desde  ella  imponía  contribuciones  a  los  lugares 
vecinos.  Con  lodo,  al  saber  que  se  acercaba  el  ejercito 
imperial,  dispúsose  á  retirarse  ;  pero  antes  intentó  in- 
cendiar la  ciudad.  El  arzobispo  evitó  este  nuevo  desas- 
tre mediante  el  pago  de  una  suma  de  consideración ;  y 
á  pesar  de  esto,  con  desprecio  del  tratado ,  el  pérfido 
marqués,  antes  de  desalojar  la  plaza,  puso  fuego  á  la 
iglesia  de  san  Paulino  y  á  la  abadía  de  san  Maximino. 

La  partida  de  los  brande  burgueses  no  devolvió  la 
tranquilidad  á  la  iglesia  de  Treveris.  El  emperador  no 
podia  perdonar  á  los  trevireses  el  haber  abierto  las 
puertas  a  su  enemigo,  sin  consideración  á  los  débiles 


socorros  que  les  babia  enviado.  Sus  tropas  le  vengaron 
de  esta  afrenta  con  la  conduela  que  observaron  al  pa- 
sar por  el  estado  de  Trévcris  yendo  á  sitiar  á  Metx. 
Derrotado  Carlos  delante  de  esla  plaza  y  sofriendo  una 
pérdida  considerable,  una  parte  de  los  restos  de  su 
ejercito  pasó  á  rehacerse  á  Tréveris,  donde,  por  falla 
de  pagas,  se  sublevó  contra  sus  jefes  y  puso  la  ciudad 
en  combustión.  Las  tropas  del  conde  .Nassau  relevaron 
á  aquellos  sediciosos;  pero  no  trataron  la  ciudad  con 
mas  miramiento,  asi  se  pasó  daño  1SS3.  El  aizobbpo 
cayó  enfermo  de  languidez,  y  empeorando  cada  día 
mas,  determinó,  en  1555,  nombrar  para  coadjutor 
suyo  á  Juan  de  la  Cierre,  archidiácono  de  Treveris. 
Muy  poco  sobrevivió  á  esta  elección,  pues  murió  eo 
1556. 

1 556.   Jian  i>e  u  Piehhk  ó  Y.i.N-w.n -l.kvi.N .  sucesor 
de  Juan  de  Isenburgo,  fue  inaugurado  solemnemente 
en  su  sede  en  15  56.  Desde  1 553  el  emperador  Car- 
los Y  tenia  póesla  una  guarnición  en  Ti  éverU  para  te- 
ner sujeta  esta  ciudad;  pero  el  nuevo  arzobispo  consi- 
guió del  monarca  que  le  devolviese  las  llaves  de  la  mis- 
ma y  sacase  de  ella  sus  tropas.  En  1 558  pasó  el  pre- 
lado a  Fraocfoil,  paia  aprobar  la  abdicación  becba  por 
Carlos  V  á  favor  de  su  hermano  Fernando.  El  año  si- 
guiente partió  para  la  dieta  de  Ausburgo.  Durante  su 
auseocia,  el  senado  sin  consultar  el  rector  de  la  uni- 
versidad, peí  ñutió  que  un  joven  Ireviros,  llamado  Üas- 
par  Olevian.  abriese  una  escuela  de  dialéctica.  Oleviao 
babia  hecho  parle  de  ra  esludios  en  París  y  la  otra  eo 
Genova,  bajo  la  dirección  de  unos  profesores  calvinis- 
tas. Imbuido  de  su  doctrina,  la  deslizó  en  sus  leccio- 
nes y  basla  la  publicó  en  alta  voz.  en  un  discurso  act- 
demico,  á  que  babia  convidado  toda  Ja  ciudad  Bali 
discurso  y  otros  que  pronunció  d  nuevo  predicante, 
bideroo  gran  numen;  de  prosélitos,  á  cuyo  frente  es- 
taba Juan  Sleuss,  uno  de  los  burgomaestres  empleados 
á  la  sazón.  El  arzobispo,  o  su  regreso,  encontró  su 
capital  dividida  en  dos  bandos  muy  enconados  ano  con- 
tra olro  locante  á  materias  religiosas.  Habíase  resuello 
no  recibirle  á  menos  que  concediese  la  libertad  de 
cultos;  pero  entró  á  pesar  de  eso  en  Tréveris  sin  esla 
condición  odiosa.  Mas,  luego  después,  se  vió  obligad' 
á  salir  de  la  ciudad  por  la  msolencia  de  algunos  cioda 
danos,  tio  se  mantuvo  ocioso  en  su  destierro:  resuelto 
á  reducir  a  los  rebeldes,  se  apoderó  de  todas  las  ave- 
nidas de  Trévcris  tanto  por  (ierra  como  por  el  rio,  á  fio 
de  interceptarle  los  víveres.  El  hambre  reanimó  el  valot 
de  los  católicos,  los  cuales,  al  verse  en  mayor  número 
que  sus  contrarios,  se  apoderaron  del  arsenal  y  de  las 
llaves  de  la  ciudad;  luego  se  echaron  sobre  los  autores 
de  la  revuelta  y  Jos  pusieron  presos  bajo  la  custodia 
del  gremio  de  toneleros.  En  seguid  I  llamaron  al  pre- 
lado, el  cual,  entrado  otra  vez  en  la  ciudad,  condeno 
á  destierro  al  populacho  rebelde.  En  1  566  hizo  nuevos 
esfuerzos  la  ciudad  de  Treveris  para  sustraerse  al  do- 
minio del  arzobispo;  mas  este  so  \.ilióde  iguales  me- 
dios que  la  primera  vez  para  reducirla,  es  decir,  por  «i 
hambre.  Juan  de  lo  Btem  murió  repentinamente  ea 
Coblentza  en  l  ;,l¡7. 

15*7.  Jveoito  de.  la  antigua  y  noble  familia  de  ElU 
era  deán  de  la  iglesia  de  Treveris  cuando  fué  degido 
arzobispo  de  ella.  La  ciudad  de  Tréveris  se  denegó  á 
recibir  el  nuevo  prelado  á  menos  que  este  so  aviniera 
á  unas  condiciones  que  anulaban  su  autoridad  tempo- 
ral. En  consecuencia  se  vió  obligado  á  sitiarla  en  1 568. 
mas  no  queriendo  tomarla  por  asalto,  se  contento  coa 
interceptarle  los  víveres.  Habiendo  intervenido  eo  esto 
el  emperador  Maximiliano  II,  acordaron  el  arzobispo  y 
los  ciudadanos,  sujetarse  al  falle  del  consejo  imperial 
locante  á  sus  respectivas  pretensiones.  Acomodados  en 
cierto  modo,  dio  un  diploma  para  fundar  en  Treveria 
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no  colegio  de  jesuítas.  Habiendo  pasado  á  la  dieta  de 
Spira,  á  donde  el  emperador  babia  llevado  sus  dos  bi- 
jas, Ana.  destinada  á  Felipe  II,  rey  de  España,  e  ba- 
bel, prometida  á  Carlos  l\,  rey  de  Francia,  queda  en- 
cargado de  acompañar  á  la  segunda  hasta  Mezicres, 
donde  bixo  entrega  de  ella  al  monarca  francés.  En 
I  r>7 1 ,  al  verse  los  trevireses  á  punto  de  ser  condena- 
dos en  el  tribunal  del  emperador  sobre  sus  cuestiones 
con  el  prelado,  revocaron  su  compromiso,  y  pidieron 
ser  juzgados  por  el  colegio  electoral  asociado  coo  otros 
principes;  pero  fué  desechada  esta  demuoda,  por  ser 
contraria  al  compromiso.  Ei  emperador  terminó  porfió, 
en  1 580,  las  disputas  del  arzobispo  y  de  los  habitantes 
de  Tréveris  en  ventaja  del  primero,  á  quien  fue  con- 
firmado el  dominio  útil  y  directo  de  Tréveris  con  todos 
los  derechos  pertenecientes  á  su  soberanía.  Ei  prelado 
le.ibióen  W  itÜicb,  doode  se  bailaba  retirado,  una  di- 
putación de  su  capital  que  le  dio  seguridades  de  su  su- 
misión y  le  invitó  á  volver  a  la  ciudad.  Disolvió  el  se- 
nado, y  después  de  haberse  becbo  prestar  juramento 
d>'  fidelidad  por  todo  el  pueblo  en  medio  de  la  plaza 
pública,  creó  nuevos  magistrados.  Mas  no  duró  mucho 
este  nuevo  estado  de  prosperidad.  Jacobo  de  Eltz  mu- 
rió en  el  ano  siguienle,  a  la  edad  de  setenta  y  imanos. 
Los  historiadores  elogian  su  celo  por  la  reforma  de  las 
costumbres  y  el  buen  cumplimiento  de  sus  deberes, 
dió  un  nuevo  ritual  á  su  clero,  bajo  el  titulo  de  «agen- 
da,» con  un  martirologio. 

1 381 .  Ji  as  de  Schoknemebg,  de  un  ■  antigua  fami- 
lia establecida  en  Harlelslein,  en  las  inmediaciones  de 
Pruína,  preboste  déla  iglesia  de  Tréveris,  gobernador 
de  la  ciudad  y  rector  de  la  universidad.  Fue  consagra- 
do en  la  dieta  de  Ausburgo  por  el  cardenal  legado  Ma- 
drutio.  que  al  propio  tiempo  le  hizo  entrega  del  ¡taüiuiu. 
Recibió  las  regabas  del  emperador,  el  cual  le  puso  en 
las  roanos  una  espada  en  señal  de  su  investidura.  En 
1381  dió  un  edicto  para  la  recepción  del  calendario 
gregoriano,  y  trabajó  con  el  duque  de  Sicilia  en  aho- 
gar las  turbulencias  que  el  amor  á  las  novedades  había 
escilado  en  Aix-la-Cbapelle.  En  13 VI  publicó  un  regla- 
mento sobre  el  modo  de  proceder  contra  los  mágicos 
y  los  hechiceros.  La  esterilidad  que  hacia  algunos 
años  estaba  afligiendo  el  territorio  de  Trcvelis  bacía 
creer  al  pueblo  que  era  efecto  de  algunos  sortilegios; 
de  manera  que  imbuido  de  esta  preocupación,  pidió 
tumultuosamente  y  gritando  que  se  buscase  a  los  má- 
gicos y  á  los  hechiceros  y  se  les  condenase  á  las  lla- 
mas. Lejos  de  apaciguar  estos  movimientos,  animában- 
los los  oficiales  públicos,  escitados  por  el  cebo  de  las 
confiscaciones  que  debían  resultar  de  sus  pesquisas. 
FInlonces  no  se  vieron  en  la  diócesis  de  Tréveris  mas 
que  acosadores,  inquisidores,  regidores  y  verdugos  que 
arrestaban  ante  los  tribunales  á  personas  de  ambos 
sexos  como  reos  de  magia,  y  en  todas  partes  se  en- 
cendían hogueras  para  consumir  a  estas  desventuradas 
victimas  del  rencor,  do  la  avaricia  y  de  ta  superstición. 
Pocos  de  los  acusados  pudieron  librarse  del  suplicio. 
Ni  siquiera  se  perdonó  á  las  personas  mas  distinguida», 
de  Tréveris;  el  pretor,  dos  cónsules,  vano 5  regidores 
y  senadores  fueron  envueltos  en  este  desastre,  que  no 
terminó  basta  que  ei  prelado  hubo  puesto  un  freno  a 
la  avidez  de  los  inquisidotes,  prescribiendo  una  furnia 
embarazosa  á  sus  pesquisas  por  medio  del  reglamento 
de  que  acabamos  de  hablar.  En  1  .'»»  i  dió  un  edicto  para 
fomentar  la  esplolacion  de  los  metales  de  toda  especie 
que  se  encontraban  en  las  montañas  de  su  diócesis.  Mu- 
rió este  prelado  en  1899,  á(los  setenta  y  cuatro  años  de 
su.  edad.  La  historia  manuscrita  de  Tréveris  alaba  su 
piedad,  su  prudencia,  su  dulzura  y  su  modestia. 
Lotabjo  db  Mettebmch,  sobrino,  por  su  madre,  del 
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de  Tréveris,  fue  asceudido  á  Ja  dignidad  de  arzobispo 
de  esta  iglesia,  en  virtud de  elección canónica.  En  1C09, 
habiéndose  reunido  en  Coblenlza  los  tres  electores 
eclesiásticos,  forman  uoa  liga  contra  los  protestantes, 
á  cuya  cabeza  pusieron  el  duque  de  lia  viera.  Esta  liga 
muy  pronto  se  hizo  mas  fuerte,  por  haber  merecido  la 
aprobación  del  papa,  del  emperador,  y  el  asentimien- 
to de  casi  lodos  los  obispos  del  imperio.  En  1613  esta- 
bleció los  capuchinos  en  Tréveris.  En  1619  tomó  parte 
en  la  elección  del  emperador  Fernando  II  En  1 611 
hizo  un  grao  alistamiento  de  tropas  por  poner  á  su  pais 
en  defensa  contra  la  liga  de  los  protestantes,  que  que- 
ría hacerse  dueña  dulas  orillas  del  Mosa  y  del  Rhin,  y 
y  murió  en  tü£3,  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años. 
Éste  prelado  tenia  erudición,  poseía  varias  lenguas,  y 
gobernó  sabiamente  su  diócesis. 

1G»3.  Felipe  Cristóbal  de  Sotbben,  prevoste  de 
la  iglesia  de  Tréveris,  obispo  de  Spira  desde  1611, 
canóoigo  de  otras  iglesias  y  presidente  de  la  cámara 
imperial.  Era  descendiente  de  una  familia  noble  y 
antigua  del  electorado  de  Tréveris.  Según  las  actas  de 
los  arzobispos  de  esta  diócesis,  era  hombre  de  talla 
mas  que  mediana,  su  cuerpo  delgado,  el  rostro  flaco, 
el  mirar  sombrío  y  amena/ador,  los  ojos  hundidos  y 
centelleantes.  Masenio  dice  que  cuando  el  enviado  de 
Tréveris  anunció  su  elección  al  elector  de  Co'onia, 
este  respondió:  «habéis  elegido  un  hombre  peligroso, 
tanto  para  vosotros  como  para  el  imperio.»  En  1623 
los  estados  le.  habían  decretado  una  suma  de  cien  mil 
florines  de  oro,  pagadera  en  el  discurso  de  seis  años; 
pero  no  contento  de  este  donativo,  impuso  en  1615 
nnevos  tributos  bajo  diversos  pretestos.  Como  los  es- 
tados de  Tréveris  se  opusieron  á  esta  exacción,  el 


prelado  a>í  que  estuvieron  separados,  mandó  encarce- 
lar a  los  jefes,  los  unos  en  Coblentza,  los  otros  eo  Tré- 
veris, y  para  devolverles  la  libertad  tuvieron  que  de- 
sistir de  su  oposición.  En  esta  ocurrencia  no  se  estuvo 
callado  el  cabildo,  sitio  que  reclamó  sus  derechos  vio- 
lados, por  cuanto  el  elector  hacia  nuevas  imposiciones 
sin  su  consentimiento,  pero  fué.  en  vano.  En  I  Ct9  hizo 
venir  tropas  de  la  liga  católica  para  someter  los  trevi- 
reses á  sus  voluntades;  pero  llamando  estos  eo  su  au- 
silio  á  los  cspaño!e>  que  ocupaban  el  Luxemburgo,  les 
entregaron  la  ciudad  y  echaron  fuera  las  tropas  de  la 
liga. 

Siempre  desavenido  con  su  cabildo,  en  1631  señaló 
una  visita  episcopal,  á  lin  de  poder  reducirlo  por  las 
vias  canónicas.  A  los  que  apelaron  al  papa  y  al  empe- 
rador los  cscomnlgó.  A  la  sazón  se  hallaba  en  tratos 
con  la  Francia.  Los  progresos  de  Jos  suecos,  que  iban 
adelantándose  hacia  el  Rhin,  le  suministraron  un  pi  e- 
tes;o  para  implorar  la  protección  de  dicha  potencia,  á 
fin  de  poner  al  pais  á  cubierto  de  sus  incursiones.  Asi 
que  la*  tropas  francesas  hubieron  llegado  al  electora- 
do de  Tréveris  en  1632,  Felipe  Cristóbal  les  entregó 
el  rastillo  de  Ebrenbreitslein.  Con  e?Ie  motivo  clamó 
I  el  cabildo  metropolitano  contra  el  elector,  á  quien 
'  acusó  de  traición  y  felonía  para  ron  el  imperio;  díri- 
'  gió  uoa  súplica  al  papa  rogándole  tuviera  á  bien  qui- 
tar el  gobierno  temporal  al  elector  y  administróse  por 
si  mismo  el  electorado.  Roma,  lejos  de  accederá  esta 
petición,  aplaude  secretamente  el  partido  que  habia 
tomado  el  elector.  Hacia  el  mismo  tiempo  penetraron 
los  suecos  en  el  territorio  de  Tréveris  y  fueron  á  jun- 
tarse con  los  franceses.  Entonces  Felipe  Cri.-toba!, 
quitándose  enteramente  la  máscara,  entregó  á  unos  y 
otros  la  ciudad  de  Coblenlza.  Exigió  nuevos  subsidios 
para  la  manutención  de  estas  tropas,  y  con  respecto  á 
esto  no  hizo  diferencia  ninguna  entre  el  clero  y  los 
demás  ciudadanos.  La  vejación  do  los  colectores  fue 
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ron  desiertos.  Habiéndose  presentado  delante  de  Tré- 
veris el  mariscal  de  Estroes  á  la  cabeza  de  las  tropas 
francesas,  obligó  á  la  ciudad  á  rendirse  por  capitula- 
ción Después  de  varias  olías  vejaciones,  intentó  darv» 
para  coadjutor  el  cárdena!  de  Richelieu;  mas  los  mis- 
mos canónigos  á  quienes  habla  sobj  tímido,  reclamaron 
con  vigor  contra  semejante  proposición  y  tocante 

se  vieron  apoyados  por  todos  los  principes  dd 
imp'  lucho  dueños  de  Tre veris  los  es- 

pañoles por  sorpresa  en  16:n,  el  arzobispo  fue  arres- 
tado en  cu  cama,  donde  le  tenia  detenido  la  gota,  y 
llevado  pieso  a  Tervuren,  cerca  de  Hruselas,  después 
de.  haber  visto  sis  mas  preciosos  muebles  en  mauos 
del  soldado  vencedor.  Después  que  hubo  partido,  el 
cabildo  nombró  gobernadores  del  electorado  durante 
*u  emotividad  ai  prevoste,  al  deán  y  at  archidiácono 
Carlos  de  Metieimch,  que  habin  hecqo  arrestar  al  ar- 
zobispo de  Amberes  á  donde  lnbia  sido  conducido  el 
emperador,  lo  hizo  trasladar  al  castillo  de  Lintz  en  el 
Austria  baja.  Kntretauto  se  tenia  una  dieta  en  Ratis- 
booa.  El  emperador  aprovechando  la  ocasión,  propuso 
a  los  electores  que  eligiesen  rey  de  los  romanos  á  sa 
hijo  el  archiduque  Fernaodo.  Molino?»  de  esto  el  ca- 
pitulo envió  lie-  de  sus  microbios  para  representar  k 
su  elector;  pero  fueiuii  desechado?  por  no  haberse  ja- 
mas presentado  un  ejemplo  semejante.  Procedióse  á  la 
cccien,  a  pesar  de  la  ausencia  y  de  la  reclamación 
arzobispo  y  del  elector  palatino,  y  Fernando  III 
elegido  por  los  cinco  presentas  en  163»!  Entie 
lio  trabajaba oi papa UrbanO TIII  para  conseguirla 
i  lad  del  arzobispo.  En  \isla  de  Iüs  quejas  que  dió  al 
emperador  Fernando  III,  de  que  se  tenia  preso  á  nn 

5 relado  que  dependía  inmediatamente  de  la  Santa  Se- 
»,  disposo  el  monarca  que  fuese  conducido  ¡i  Viena 
para  mi  p'tiesto  altibajo  la  custodia  del  legado.  De 
esla  suerte,  lejos  Luis  Cristóbal  de  ver  romper  sus  ca- 
denas, las  vid  al  contrario  dobladas,  siendo  ñ  la  vez 
como  eclesiástico,  prisionero  del  papa,  y  como  elector 
prisionero  del  jefe  del  impono.  En  intl,  después  de 
haber  hecho  íniilile*  esfuerzos  para  conseguir  su  li- 
bertad,  i  u  colera  contra  los  canónigos  admi- 
nistradores del  electorado,  nombrados  por  el  cabildo  y 
los  escuumlgO  como  usurpadores  de  su  autoridad, 
quienes  Irataron  de  conservarla  prolongando  su  cauti- 
verio. Guardábanse!»  sin  embargo  todas  las  conside- 
raciones que  podía  exigir,  tolerando  que  desde  su  on- 
0  dispusiese  de  todos  los  empleos  y  de  todos  los 


bcnebcii 


quedaban  vacante*. 


Por  olí  a  parle,  la  condición  de  los  administradores 
no  era  digna  de  ambicionarse,  poes  se  veian  avasalla- 
dos por  los  españoles,  que  trataban  el  electorado  de 
ei  is  como  país  enemigo.  Ua.sta  el  clero  clamó  con- 
tra ellos  con  motivo  de  los  tributos  y  otras  cargas  que 
so  veian  forxaüos  á  imponerle:  de  suerte  que  les  inti- 
mó que  dimitiesen  el  gobierno,  y  de  acuerdo  con  el 
pueblo,  pid.ó  ó  que  volviese  e!  arzobispo  ó  bien  un 
coadjutor.  Por  último,  en  1613  en  las  conferencias  de 
Munsler  para  la  paz,  fueron  tantas  y  lan  firmes  las 
msLinckis  con  quo  los  plenipotenciarios  del  rey  de 
Francia,  pidieroo  la  libertad  del  ara  hispo,  qoe  no  fué 
¡árseta.  Así  pues  le  fué  devuelta  con  las 
condiciones  estipuladas  en  el  tratado  de  paz  concluido 
oo  Praga  con  el  elector  de  Sajonia  en  1635.  En  ven 
mente  a  su  electorado,  se  dirigió  des- 
do Viena  a  Francfort,  donde  estaba  reunida  la  dieta 
para  tratar  de  la  reforma  del  órden  judicial  en  el  ¡m- 
¡  «o  i  legado  á  CoblcuUa,  permaneció  dos  mese*  en 
t-sla  ciudad,  durant:  los  cuales  recibió  varias  diputa- 
ciones do  la  de  Tr.-, cus,  que  iban  á  darle  pruebas  de 
íision,  y  á  invitarle  a  que  fuese  allá:  mas  no  quiso 
reí  íiuo  como  vencedor,  ni  deber  su  restableci- 


miento masque  á  los  franceses.  Presentóse  pues  a  m 
cabeza  de  las  tropas  que  al  efecto  le  había  suministra- 
do el  vizconde  de  Turena.  y  les  confió  su  custodia  des- 
pués de  haber  despedido  la  gmrcion  espadóla  que  la 
ocupaba.  Determinado  *  vngarse  de  sns  enemigos, 
hizo  levantar  tres  fuertes  en  los  eslremos  de  Ja  an- 
dad, á  fin  de  lenerh  sujeta  é  impedirla  de  desbaratar 
sus  proyectos.  Luego  después  su  resentimiento  estalló 
contra  aquellos  capitulares  á  quienes  tumba  como  au- 
tores de  sus  desgracias;  pprsignióles  por  la  vía  de  de- 
rfcebo,  y  en  un  nuevo  tribunal  que  al  efecto  creó,  don- 
de á  la  vez  era  el  juez  y  parte,  declaróles  en  164C, 
escomnlgados  y  privados  de  sns  beneficios.  Esla  sen- 
tencia fue  pronunciada  por  rebeldía,  pues  los  reos  se 
habían  retirado  I  Colonia. 

En  1648,  poco  satisfecho  de  lo  que  tocante  á  él  se 
habla  determinado  en  las  conferencias  de  Munster;  aco- 
só n  sus  plenipotenciarios  de  haber  faltado  á  so  deber, 
y  en  consecuencia  les  castigó  con  la  privación  de  «u 
emplees.  De  igual  suerte  trató  á  su  previsor  á  quien 
el  miedo  de  verse  pre>o  obligó  á  hnir  á  Roma,  y  a  su 
canciller,  poiqué,  en  el  ejerrrcio  de  su  ministerio  no  le 
había  secundado  bástente  en  sus  ideas  d<*  venganza. 
No  titubeó  el  prelado  en  proclamar  á  no  francés  en  la 
persona  de  Felipe  Luis  barón  de  Reiffenberg  par»  coad- 
jutor suyo.  Entonces  los  capitúlales  comprendieron 
que  no  había  remedio  para  ellos  ni  para  el  estado,  sin* 
echaban  mano  á  (apersona  del  arzobispo  y  no  le  qui- 
taban el  apoyo  de  loa  franceses,  con  el  cual  lo  osaba 
lodo.  Dos  de  ellos.  Caí  los  Gaspar  de  la  Pierre  y  Bvrar- 
do  de  Cratz,  hombres  de  (alerto  y  de  recursos,  habien- 


do hecho  secretamente  recluiar  tropas  en  el  bajo 
lorado.  las  condujeron  á  Tréveris,  donde  ya 
inteligenciados  para  qu»  se  les  abriesen  tas  puerta* 
Una  vez  dueños  de  la  ciodad.  atacaron  el  principal 
fuerte  en  que  estaba  retirada  la  guarnición  francesa,  y 
habiendo  desmontado  el  único  canon  que  esta  tenia  u 
obligaron  a  evacuar  la  plaza  en  1649.  El  arzchi«i 
atrincherado  on  su  palario,  hizo  venir  nuevas  tropa*  r 
Francia;  los  capitulares 'ib' su  lado  las  obtuvieron  oV 
dnqiie  de  Lnrena .  Tréveris  y  su  territorio  fueron  igual 
mente  victimas  de  las  unas  y  de  las  otras.  Proposi 
ronse  medios  conciliatorios  al  prelado;  pero  él  los  re- 
chazó. Retiráronse  por  último  los  franceses,  renegante 
de  su  obstinación,  y  dejaron  a  los  príncipes  del  impe- 
rio el  cuidado  de  terminar  sus  querellascon  su  cabildo 
En  Itial , en  fin,  moderóse  la  autoridad  del  arzobispo  no 
permitiéndose  establecer  nuevos  impuestos  sin  consen- 
timiento de  los  estados.  Publicada  cela  pacificación, 
quedó  restablecida  la  tranquilidad  en  el  electorado  de 
Tréveris.  Luego  se  procedió  á  la  elección  de  un  coad 
jntor.  Lo»  votos  del  cabildo  se  dividieron  entre  Carie* 
Gispar  de  Leven  ó  de  la  Pierre,  y  Evrardo  de  CraU 
Ganó  el  primero  a  despecho  del  arzobispo  qoe  protegía 
á  su  rival,  é  hizo  confirmar  su  elección  por  el  empera- 
dor y  por  el  papa.  Fue  tanto  el  despecho  que  coo  esto 
concibió  el  Héctor,  que  formó  el  designio  de  sustraer 
su  electorado  al  imperio  y  someterlo  á  la  Francia .  Pe- 
ro en  1 6Ü2 .  el  elector  Felipe  Cristóbal  entrego  á  Dio* 
su  alma  turbulenta,  á  la  edad  de  ochenta  ano*,  des- 
pués de  haber  sido  cutciiI   y  dos  anos  obispo  de  Spi- 
ra,  y  veinte  y  ocho  anos  arzobispo  de  Tréveris,  dejan- 
do amplia  mater  ia  á  la  saiíra,  que  por  cierto  oo  Ir 
perdonó.  Además  del  palacio  de  Tréveris  que  acab» 
este  prelado,  babia  hecho  construir,  bácia  1628.  ni 
castillo  de  Fihppevas.en  la  embocadura  del  Mosa, 
abajo  de  Uermansteim;  y  á  lin  de  que  no  se 
el  recnerdodel  fundador,  tuvo  buen  cuidado  de  bacer 
giabar  su  nombre  en  todas  las  ventanas.  También  foe 
construida  por  órden  soya  la  famosa  plata  de  Filips— 
bureo  en  la  confluencia  del  Kbio  V  del  SaiUa.en  suobis> 
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pado  de  Spira.  Felipe  Crislóbal  era  primer  presidente 
de  la  cámara  imperial;  pero  las  sediciones  que  en  su 
tiempo  agitaron  la  Alemania,  suspendieron  loa  opera- 
oioncs  de  aquel  tribunal  y  le  quitaron  su  actividad. 

lti.'ií.  Carlos  Gaspar  DI  Utas  ó  W  la  PiKuaB, 
arcediano  de  Tréveris,  y  después  coadjutor  del  arzobis- 
po Felipe  Cristóbal,  fue  instalado  en  1„  sede  dn  Tréve- 
ris a  presencia  du  un  üi  an  concurso  de  príncipes  y  de 
la  nobleza  trev  ilesa,  y  el  dia  siguiente  recibió  los  ho- 
menajes de  la  ciud-ul.  Al  cabo  de  pocos  (lias  dió  un 
edicto  para  restablecer  y  repararlos  ediGcios  que  ha- 
bían sido  destruidos  rt  deteriorados  durante  las  uíliuiaa 
turbulencias.  Aunque  la  Alemana  había  recobrado  la 
tranquilidad,  de>  una  guerra  de  treinta  años, 

por  medio  del  tratado  de  Munsier.  sin  embargo,  como 
>iempiv  continuab  m  las  hostilidades  entre  Francia  y 
España,  las  provincias  situadas  á  esta  parle  del  Illiin  no 
podían  menos  quo  sufrir  mucho  coa  el  tránsito  ue  las 
tropas  de  una  y  otra  potencia,  y  por  los  coárteles  de  iu- 
viernoque  en  ellas  establecían.  Para  poners»;  nu  defen- 
sa contra  semejantes  vejaciones,  concluyó  pl  elector  de 
Tréveris,  en  lGói,  un  tratado  de  iliagxa  defensiva 
para  do*  anos  con  el  oledor  de  Maguncia,  el  obispo  de 
Muoster  y  el  conde  pilalii.o  de  Neuhtirgo:  tratado  que  , 
en  1 638.  dió  lugar  á  una  alianza  mas  eslensa.  la  del 
Itbin,  que  fue  llamada  en  alemán  o  Die.  rheinische 
alliantz.o 

Eo  1  aí6  I  se  hizo  un  tratado  de  alianza  eulre  el  rey 
cristianísimo  y  el  elector  de  Tréveris.  En  1665  espidió 
Cirios  Gaspar  un  edicto  para  új  ir  la  manera,  basta  en- 
tonces incierta,  de  ejercer  la  juri-diccion  eclesiástica 
en  los  condados  de  Wirnemb  jrgo.  Fernando,  barón  de 
Bucholli,  deán  de  las  iglesias  catedrales  de  Lieja  y 
de  Munster.ai  ver  que  iba  á  quedar  estinguida  en  su 
familia  la  línea  masculina,  dió.  en  1667,  su  b ironía  de 
Orey  con  todas  >us  dependencias,  al  objeto  de  fundar 
en  Tréveris  .  en  la  plaza  llamada  «Dielericbsgass»,  un 
colegio  de  eclesiásticos  nobles  que  debían  presentar 
las  mismas  inuebns  que  se  exijian  para  entrar  de  ca- 
pitulares de  Tréveris  y  de  Maguncia.  En  1673  vió  con 
asombro  invadida  su  capital  por  los  franceses  al  man- 
do del  conde  Rorhefort.  A  la  sazón  ia  Francia  se  ha- 
llaba en  guerra  con  Holanda,  y  necesitaba  la  libertad 
de  atravesar  el  territorio  do  Tréveris  para  entrar  en 
el  de  la  república.  Habíala  ya  obtenido  del  elector, 
desde  el  año  precedent-;  peni  como  el  ejército  de  ob- 
servación que  ol  emperndor  h;d)i«envindosobre  el  Rhin 
amagaba  apoderarse  del  paso  del  liosa,  así  como  aca- 
baba de  hacerlo  con  el  del  Khin,  tomando  á  Boon,  la 
Francia  nevó  deber  prevenir  este  designio,  asegurán- 
dose de  Tréveris.  Después  que  la  ciudad  hubo  sufrido 
algunos  ataques,  tomó  el  partido  de  capitular.  El  ronde 
ce  Vignori.  nombrado  gobernador  de  la  plaza,  la  dió 
muy  pronto  mi  nuevo  aspecto;  pues  mandó  hacer  en 
ella  trabajos  inmensas  pera  ponerla  al  abrigo  de  los 
insultos  del  enemigo  y  déla  traición  de  los  ciudadanos. 
Sin  embargo,  los  medios  de  que  se  vaho  para  conse- 
guir su  objeto,  han  hecho  su  memoria  para  siempre 
odiosa  en  el  país:  iodos  los  habitantes  de  la  ciudad  y 
de  la  campiña  sin  consideración  á  su  clase  y  categoría, 
fueron  obligados  á  contribuir  á  las  nuevas  fortificacio- 
nes, asi  con  sus  brazos  como  con  sus  facultades,  y  llegó 
á  tal  punto  el  tigorcon  que  les  trato,  que  muchos  de 
ellos  desertaron  de  la  ciudad.  Todos  los  ediGcios  inme- 
diatos a  ella,  y  que  podían  facilitai  los  aproches  del 
enemigo,  fueron  demolidos  sin  di-lint  ion  de  lo  profa- 
no y  de  lo  sagrado.  La  eelebre  abadí  i  de  San  Maxi- 
mino, respetada  por  los  bárbaros,  y  aun  por  los  hu- 
gonotes, en  sus  incursiones;  la  colegial»  de  San  Pauli- 
no, y  otras  varias  iglesias  do  los  arrabales,  fueron  des- 
truidas, asi  como  algunas  aldeas  y  casas  de 


Estas  precauciones,  dictadas  según  se  pretende,  por  el 
mariscal  de  Turena,  nof'fi  Q  sin  embarga  suficientes 
para  impedir  que,  dos  anos  despees,  cayese  Tréveris 
en  poder  de  los  imperiales.  Puco  tiempo  después  de 
haber  partido  los  franceses,  volvió  á  entrar  en  la  ciu- 
dad el  arzobispo.  No  sobrevivió  mucho  tiempo  pues 
murió  en  1676. 

1670.  JianHcgo  m  OnsBEf.i,  de  una  ilustre  fa- 
milia del  territorio  de  Juliers,  sobrino  Materno  del  ar- 
zobispo Carlos  Gaspar  de  la  Pierre ,  y  su  coadjutor 
desde  1G72,  le  sucedió  luego  después  de  su  muerte. 
De-de  1673  se  hallaba  ya  en  posesión  del  obispado  do 
Spira.  que  conservó  junto  con  el  de  Tréveris  Moles- 
tado, en  1680,  por  la  cámara  de  las  reuniones  estable- 
cida en  Melz,  defendió  eJ  terreno  que  esta  quería  qui- 
tarle, por  unas  cuentas  que  no  fueron  ajustadas  ha^ta 
que  se  hizo  la  paz  de  Riswick.  El  mariscal  de  Creqo:, 
mientras  tenia  sitiada  Luumburp)  es  1684,  hizo  des- 
mantelar la  ciudad  de  T.  ia  recobrado 
en  168!,  y  romper  el  puente  de  ü/usatbrnck,  donde 
fue  derrotado  en  1*7.;,  a  fin  de  impedir  que  los  (  .-pa- 
ñoles y  los  holandeses  (levasen  por  allí  socorros  á  la 
plaza.  En  16 SO  dió  el  ar/obispo  un  edicto  contra  los 
clérigos  concubinarios  de  su  diócesis,  con  el  cual  les 
intimó,  so  pena  de  verse  privados  de  sus  beneficios, 
que  guaideu  la  continencia  d.  1  concilio  de  Trento,  y 
alejasen  de  sus  casas  las  niuji  res  sospechosas.  Juntóse 
en  lütli,  con  los  electores  de  Colon ru  y  palatinos,  para 
oponerse  á  la  formación  de  un  nuevo  electorado.  En 
1702  firmo  un  tratado  de  alianza  con  la  reina  de  In- 
glaterra y  les  e>tados  generales,  contra  la  Francia. 
Murió  eB  17>  1,  a  la  edad  d«  setenta  y  siete  abas. 

1711.  Cailos,  hijo  de  Carlos  V.  duque  de  l.oreea 
y  de  Eleouora  de  Austria,  nacido  en  1680,  fue  el  su- 
cesor del  arzobispo  Juan  Ungo  de  Orsbeck.  deqaien 
había  sido  nombrado  coadjutor  en  1710,  por  el  ca- 
bildo metropolitano,  que  residía  en  Coblentsa  desde 
1703,  época  de  la  nueva  invasión  de  Tréveris  por  los 
franceses,  hn  17M,  entró  otra  vez  en  su  ciudad  me- 
tropolitana, que  le  fue  devuelta  por  la  paz  de  Radítadt. 
Murió  en  Vieua  de  Austria,  en  1115. 

1716.  FaA.vusuo-Li'is,  hijo  de  Felipe  Guillermo  de 
Neubtirgo,  elector  palatino,  nacido  en  1 66 1,  electo 
obispo  de  Brrslavv  en  1683.  preboste  de  F.lwang  en 
lü'Ji,  obispo  de  Worms  el  mismo  año,  y  nombrado  al 
dia  siguiente  gran  maestre  de  la  orden  Teutónica  y 
coadjutor  del  elector  de  Maguneia  en  I7ie.  fué  ele- 
gido araoci-pa  de  Tréveris  en  1716.  El  papa  Clemen- 
te XI  confirmó  sn  elección,  y  al  propio  tiempo  le  con*? 
cedió  la  dispensa  que  le  había  pedido  para  conservar 
sus  demás  beneficios.  Fn  17¿l  obtuvo  del  emperador 
Carlos  VI  el  restablecimiento  del  ilimitado  privilegio 
de  ñau  apptüfíndo,  común  a  todos  los  electores,  bien 
que  olvidado  |>or  sus  predecesores,  ¡os  cuales  habian 
consentido  en  que  ecte  privilegio  quedase  resiringido 
lia  suma  |Ie  quinientos  florines .  Com."  en  1717  una 
parte  de  la  iglesia  metropolitana  fue  consumida  ppr 
las  llamas,  Praoei  ce-Luis  se  ocupó  <■>>  reperarla.  Apli- 
cóse también  an  it  las  murallas >  fortificacio- 
nes de  Tréveris,  que  habían  destruido  los  franceses 
durante  la  última  guena.  hn  1  723  hizo  dimisión  del 
arzobispado  de  Tréveris,  para  pasar  al  de  Maguncia, 
vacante  por  la  n.  irio-Francisco  de  Scbocn- 

born  (V.  los  electores  de  Maguncia). 

1721».  Fbasu.sc>  Job<;e  be  ScnoE.\M>R>,  hijo  de 
Melchor- IVdervo,  conde  4e  SrbociiUrn.  preboste  de 
la  iglesia  metropolitana  d©  Tréveris.  Después  de  haber 
conseguido  1*  oonfiro  le  su  nombramiento,  faé 
ordenado  >s  recibió  la  con- 

sagración En  1 ¿1  toe  nombrado  obispo  de 

Worms.  Habiendo  el  rey  de  Francia  declarado  la  guer. 
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ra  al  emperador,  una  parle  del  peso  de  la  _ 
cayó  íobre  el  electorado  de  Tréveris,  qoe  fué  puesto 
á  contribución  por  los  franceses,  é  los  cuales  estuvo 
obligado  á  suministrar  durante  dos  anos,  caballos, 
carros,  maderas  y  forrajes,  además  do  considerables 
impuestos  en  dinero.  En  IT"» 4  el  elector  hijo  elegir 
para  coadjutor  suyo  á  Joan  Felipe,  barón  de  Walder- 
dorff.  Murió  el  prelado  en  173G. 

1730.  Jcax  Felipe  de  W*!.t>i-RiioRFr,  hijo  de  Carlos 
Lotario  barón  de  Walderdoiff,  nacido  en  1  "70 1 .  suce- 
dió en  17110,  al  elector  Francisco  Jorge,  de  quien  era 
coadjutor.  En  17GH  fue  elegido  obispo  de  Worms. 
Murió  de  apoplegía  en  Cobleulza,en  1708. 

1168.  Ct emente  Wenxbsuo,  hijo  de  Federico  Au- 
gusto II,  rey  de  Polonia  y  elector  de  Snjonia,  nacido 
oo  1139,  nombrado,  obispo  de  Fresioga  y  de  Ratis- 
bona  en  I  "03,  fue  elegido  arzobispo  de  "Trévei is  en 
j  768.  Al  tomar  posesión  de  esta  sedp.  renunció  á  di- 
chos dos  obispados.  En  1769  fué  elegido  obispo  de 
Aiisbiirgo.  y  el  afto  1781,  preboste  y  príncipe  de  El- 
wangen.  AÍ  estallar  la  revolución  francesa  dió  asilo  á 
los  principes  franceses  que  habían  abandonado  su  pa- 
tria ;  los  primeros  armamentos  de  los  emigrados  se 
hicieron  con  sus  estados ;  asi  es  que  el  emperador,  en 
vista  de  las  quejas  de  la  Francia,  invitó  al  elector  para 
que  los  mandase  cesar:  sin  embargo  cuando  Francis- 
co II  entró  en  campana  C"blenlz  continuó  siendo  la 
residencia  de  los  p'rincipales  emigrados.  En  I79f,  ¡as 
tropas  fraocesas  ocuparon  el  territorio  de  Tréveris  y  el 
elector  »c  vi  ó  obligados  refugiarse  en  Alemania,  sien- 
do su  arzobispado  incorporado  á  la  Francia ;  su  an- 
tiguo soberano  eclesiástico  obtuvo  do  la  Francia  una 
pensión  y  residió  en  Augsburgo  hasta  la  época  de  su 
muerte,  acaecida  en  18|í.  terminando  en  la  serie  de 
los  príncipes  electores  de  Tréveris. 

BUQUES  DE  LA  FRANCIA  REXANA  Y  ÜE  FRANCOMA. 

Cuando  Ludovico  Pió  repartiólos  dominios  entre  sus 
hijos,  la  parte  que  cupo  en  suerte  á  Luis  el  Germánico, 
se  halló  compuesta  de  dos  territorios  principales,  la 
Francia  teutónica  y  la  Sajonia.  El  primero  se  dividía 
en  otros  tres,  la  Francia,  ó  Francia  oriental,  el  Messe 
basta  la  selva  de  Buchonia,  y  la  Francia  renana.  Este 
se  estendía  délos  dos  lados  del  Rhin,  desdo  Colonia  has- 
ta Maguncia,  y  comprendía  casi  todo  lo  que  después  se 
llamó  el  Palalmado,  con  los  obispados  de  Spira,  do 
Worms,  y  una  parle  de  los  de  Maguncia  y  Tréveris.  Los 
habitantes  de  esta  comarca,  como  oriundos  do  los 
Francos  salíanos,  que.  después  de  haberse  establecido 
Sobre  las  riberas  del  Rhin.  cruzaron  este  rio  para  hacer 
la  conquista  de  las  Galias,  tenían  la  preeminencia  sobre 
lodos  los  demás  pueblos  de  Germania,  y  sus  nobles 
eran  considerados  como  los  primeros  de  la  nación  leu- 
Iónica.  Durante  largo  tiempo  formó  una  provincia  par- 
ticular, que,  después  de  haber  «ido  cal¡6cada  ya  do 
condado,  ya  de  marquesado,  llevó  por  ultimo  el  título 
de  ducado.  Daremos  á  conocer  los  gobiernos  que  tuvo 
desde  que  adquirió  esta  última  denominación,  tanto  los 
que  la  tuvieron  solo  en  clase  de  feodo,  como  los  que  la 
poseyeron  en  propiedad. 

Comugo.  después  rev  de  Germania.  es  considerado 
como  el  primer  duque  Oe  la  Francia  renana,  gobierno 
al  cual  agregó  él,  los  condados  de  Francia  y  de  Wele- 
ravia.  Conrado  era  hijo  de  otro  del  mismo  nombre  á 
quien  llamaremos  el  Viejo  se  había  engrandecido  y  he- 
redado todos  los  honores.  Conrado  el  Viejo  se  había 
engrandecido  y  hecho  fuerte  por  medio  de  las  disen- 
siones que  se  suscitaron  después  de  la  deposición  de 
Cario*  el  Grueso.  Tenía  tres  hermanos,  Eberbardo, 
Geb.'hardu  y  Rudulfo.  EsU?  último .  á  quien  Reginou 
calibea  de  insensato,  se  apoderó  en  89!  «le  la  sede  va- 


cante de  Wurtzborgo,  y  no  por  esto  abandonó  la  pro- 
fesión de  las  armas,  qne  de  antemano  ejercía  con  sos 
hermanos.  Los  cuatro  juntos  intentaron  subyugar  el 
condado  de  Bamberg.  que  era  gobernado  por  tres  her- 
manos, sobrinos  del  duque  de  Sajonia.  Habiendo  ido  a 
sitiarles  en  el  castillo  de  Bamberg,  en  901,  esperimen- 
taron  do  su  parto  una  resistencia  vigorosa,  de  la  que 
salieron  victoriosos  los  últimos.  No  se  desanimó  Adal- 
berto, que  era  uno  de  los  hermanos,  a  pesar  de  haber- 
los perdido.  Habiéndose  puesto  en  campana  el  ano  si- 
guiente, entró  en  el  obispado  de  Wurtzborgo,  coyas 
tierras  devastó,  puso  en  fuga  ai  obispo  Rodolfo,  y  obli- 
gó en  seguida  á  los  hijos  de  Eberbardo  con  so  madre  á 
abandonarle  su  propio  patrimonio,  asi  como  los  hono- 
res que  tenían  de  la  liberalideid  del  rey,  y  á  expatriarse 
al  mismo  tiempo.  Conrado  el  jóven,  habiendo  penetra- 
do basta  el  territorio  de  Bleiss,  sobre  el  Sarra,  roban- 
do y  qoemando  á  su  paso  todo  cuanto  pertenecía  á  sus 
enemigos,  pasó  á  sitiar  á  los  dos  hermanos  en  no  cas- 
tillo donde  estaban  atrincherados,  y  les  obligó  á  pe- 
dirle la  paz,  bajo  las  condiciones  qoe  tuviese  n  bies 
imponerles.  Dorante  esla  espedicion,  Conrado  el  Viejo 
y  su  hermano  Gebehardo,  estiban  prevenidos  contrr. 
las  incursiones  de  Adalberto.  Informado  Adalberto  de 
que  habían  dividido  sus  tropas  en  tres  cuerpos  distan- 
tes unos  de  otros,  aparentó  dejarse  caer  sobre  Gebehar- 
do. y  fueá  presentarse  delante  do  Frizlar.  Conrado  sa- 
lió para  librarle  batalla,  pero  abandonado  de  Jos  sajo- 
nes que  formaban  el  grueso  de  su  ejército,  pereció 
defendiéndose  con  ia  poca  gente  que  le  quedaba.  Des- 
pués de  su  muelle,  los  suyos  fueron  completamente 
derrotados.  El  vencedor  Adalberto,  permaneció  (res 
días  en  el  país,  ocupado  en  saquearlo,  y  después  se 
volvió  á  Bamberg  cargado  con  el  bolín.  Glismoxdi, 
viuda  de  Conrado  e  hija  del  emperador  Arnulfo,  y  sus 
hijos,  después  de  haberle  inhumado  en  Vinneburgo, 
pidieron  venganza  de  su  muerte  al  rey  do  ,Germania. 
Luis  IV.  llamado  el  Nifto.  Habiendo  ido  este  monarca 
á  sitiar  á  Adalberto  en  Bamberg.  Hallon,  ar70bispo  de 
Maguncia,  persuadió  á  este  que  fuése  á  implorar  ia  cle- 
mencia del  rey.  Así  lo  hizo  efectivamente,  mas  en  vei 
de  obtener  su  perdón,  fué  arrestado  y  en  una  dieta  se 
le  condenó  á  ser  decapitado.  Este  mismo  ano  le  copea 
Gebebardo  igual  suerte  que  á  su  hermano  Conrado,  il 
combatir  con  los  húngaros,  que  habían  becbouna irrup- 
ción en  la  Francia  oriental  Según  Reginon,  dejó  dos 
hijos,  que  se  hicieron  ilustres  entre  los  francos.  Conra- 
do el  Jóven,  después  de  la  muerte  de  Adalberto,  tuvo 
parte  en  su  despojo,  que  fue  repartido  entre  los  noble* 
•leí  país.  Muerto  el  rey  Luis  en  t»1 1 ,  Ollon,  daqoe  de 
Sajonia,  rehusó  su  corona,  que  le  fué  ofrecida,  y  la 
bizo  pasará  Conrado,  el  cual  la  llevó  hasta  918, 
ca  de  su  muerte.  (V.  Conrado  1,  entre  los  en 
res). 

*J1 1 .  EaRnuinoo,  hermano  de  Conrado,  fué  so  su- 
cesor en  los  ducados  de  la  Francia  renana  y  de  Fran- 
conia,  hasta  que  fué  elevado  al  Irono  de  Germania.  Al 
propio  tiempo  fué  conde  del  palacio,  es  decir  juez  di 
las'causas  de  su  distrito,  dependientes  de  la  jurisdicción 
del  tribunal  del  rey.  Eberbardo  no  usó  de  su  autoridad 
con  la  misma  moderación  que  en  *u  gobierno  había 
mostrado  su  hermano  Conrado;  y  este  fué  el  motivo 
porque  éste,  al  morir  en  918,  prefirió  a  Enrique  de  Sa- 
jonia, aunque  enemigo  suyo,  para  reemplazarle  en  el 
trono;  generosidad  que  recibió  de  los  autoras  de  la 
opoca  los  elogios  que  le  eran  debidos.  Sonriso  Eberbar- 
do ;i  las  últimas  voluntades  do  su  hermano,  tuvo  bas- 
tante nobleza  de  alma  para  llevar  el  mismo  las  insig- 
nias reales;)  Eoriqne.  Este  proceder  le  granjeó  la  es- 
timación y  el  agradecimiento  de  este  nuevo  monarca,  el 
cual  no  solauH'klo  ¡e  confirmó  en  la  posesión  de  su  üu- 
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cado,  sino  que  cunado  Enrique  se  hubo  hecho  dueño 
de  la  Lorena  en  'J23,  la  agregó  ni  ducado  de  la  Francia 
resana.  A  lo  que  parece,  Eberhardo  se  conservó  siem- 
pre liel  al  rey  Enrique;  pero  no  fué  igual  la  adhesión 
que  tuvo  a  Oití»n.  «n  hijo  y  sucesor,  con  el  cual  ge  des- 
avino ca=i  en  el  mímenlo  en  que  fué  ascendido  al  tro- 
no, d'spues  de  haher  logrado  «pagar  algunas  sedicio- 
nes. E bernardo  pereció  en  una  pelea. 

:>3íi     Coxavoo,  hijo  del  con  le  Wern.T,  y  nielo  de 
otro  Wernerque  habinsido  conde  deNaven.da  Worms 
y  de.  Spira,  herencias  que  pa«aron  á  su  nieto,  fue  es- 
tablecido en  el  ducado  de  la  Francia  renana  por  el  rey 
Oiton,  después  de  la  muerte  d*  Eberhardo.  Diólo  ade- 
más en  911,  e|  durado  de  la  alta  Lorena  con  el  vica- 
riato de  las  rinda  los  reales  de  la  Francia  oriental;  y 
en  «n  In  hizo  tomar  en  matrimonio  á  Luitgarda,  su 
bija.  Eo  9.*;  2  Conrado  acompañó  al  rey,  su  suegro,  á 
'       Italia,  donde  este  monarca,  precisado  á  regresar  é 
Alemania,  lo  d»'jú  para  acabar  de  reducir  al  rey  Be- 
renguer.  1.a  cosa  no  era  fácil  d*  conseguir.  Preüncndo 
Conrado  la  v¡a  de  la  negociación  a  la  de  la  fuerza,  tuvo 
con  BerengiiT  una  conferencia,  en  la  que  le  persuadió 
á  MMrwl  discreción  del  rey  de  üermania.  La  reina 
i       Adelaida,  ti  verse  con  esto  privada  del  placer  de  la 
I       venganza  que  contaba  sacar  de  Berenguer,  que  había 
i       sido  su  perseguidor,  encontró  medio  de  indisponer  á 
I       su  esposo  contra  el  duque  Conrado,  asi  como  acababa 
I       de  hacerlo  contra  el  principe  Ludolfo,  su  hijastro.  Co- 
i       lfgan«e  Conrado  y  Ludolfo  para  su  común  defensa,  y 
i       atrajeron  .i  su  partido  á  los  hijos  de  Arnnlfo  el  Malo, 
i       antes  duque  de  Baviera.  así  como  á  Federico,  araobis- 
I       po  de  Maguncia.  Los  húngaros,  a  quienes  habían  lia  - 
i       inado.  invadieron  junto  con  ellos  la  Baviera.  Voló  Olton 
I       ni  socorro  de  Enrique,  su  hermano,  queá  la  sazón  po- 
I       seia  eate  ducado.  Conrado,  al  verse  perseguido,  se 
salvó  en  Lorena.  Luego  fue  el  rey  a  poner  sitio  á  Ma- 
guncia, que  se  le  resistió  dorante  diez  y  ocho  meses, 
i       y  no  se  rindió  hasta  despnes  de  la  muerte  de  Federico, 
I       acaecida  en  954.  Entonces  Conrado  y  Ludolfo,  á  per- 
|        suaoion  de  los  obispos  de  Ausburgo  y  de  Coira,  se  pre- 
sentaron a  implorar  la  clemencia  do  Olton.  Conrado 
I       fué  despojado  del  ducado  de  Lorena.  y  cons?rvó  el  de 
In  Francia  renana.  En  955  le  envió  Olton  a  Baviera 
para  arrojar  de  este  dncadó  á  aquellos  mismos  bunga- 
I       ros  que  habían  sido  llamados  por  él.  Pereció  el  mismo 
año  en  una  batalla  que  les  libró  cerca  de  Ausburgo, 
dejando  un  hijo  que  fué  su  sucesor.  Su  mujer  murió 
en  999.  vVéase  Conrado,  dnqu»  de  la  alta  Lorena.) 

953.  Otton ,  nacido  en  917,  según  Reginon,  suce- 
dió al  duque  Conrado,  sn  padre,  bajo  la  tutela  de  su 
tio  Guillermo,  hijo  natural  del  rey  Otlon,  y  arzobispo 
de  Maguncia .  que  le  dio  una  educación  esmerada,  lina 
vez  hubo  llegado  á  la  edad  de  llevar  las  armas,  se 
distinguió  por  su  valor,  y  mereció  en  978.  el  gobierno 
del  ducado  de  Carinlía  y  de  la  Marca  de  Verona,  que 
le  c,on6rió  el  emperador  Otton  II  para  tener  sujeta  la 
Italia:  esto  fué  loque  le  obligó  e  establecer  condes- 
viorios  en  sus  estados  del  Rliin.  Sin  embargo  en  985 
hizo  voluntaria  dimisión  de  la  Carrada  en  favor  das  En- 
rique II.  duque  de  Baviera  De  concierto  con  Judith  su 
mujer,  fundó  en  987,  la  abadía  de  San  Lamberto  de 
Grevenhansen,  jnnto  á  Neustad,  sobre  el  Harta.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Enrique,  duque  de  Baviera,  fue 
restablecido  en  995,  en  el  ducado  de  Carinlia  y  en  el 
marquesado  de  Verona.  Granjeóse  lanío  aprecio  con  su 
buen  proceder,  que  habiendo  fallecido  el  emperador 
Otón  III  en  1002.  reuniéronse  la  mayor  parle  de  los 
votos  a  favor  suyo  para  elevarle  al  trono  de  Gemianía. 
Mas  el  duqoe  Otton  tuvo  la  generosidad  de  rehusar 
esta  dignidad,  y  de  hacerla  adjudicar  á  Enrique  III, 
duqae  de  Baviera,  á  quien  juagaba  mas  digno.  A  la 
I  TOMO  v. 
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olra  parte  de  los  montes  tenia  Enrique  un  peligroso  ri- 
val en  la  persona  de  Ardouin,  que  se  había  arrogado 
el  título  de  rey  de  Italia.  En  1003,  el  duque  Otton  re- 
cibió el  encargo  de  marchar  contra  aquel  rebelde; 
pero  no  llegándole  de  Alemania  tropas  iguales  en  nú- 
m  t,i  á  las  d\'  Ardouin,  y  no  suministrándole  los  ita- 
lianos los  socorros  que  le  tenían  prometidos,  fué  batido 
y  obligado  á  tomar  la  fuga.  El  duque  Olton  murió  en 
1 00 i .  De  su  matrimonio  tuvo  (res  hijos.  Entro  ellos 
Brunon,  que  fue  elevado  á  la  sania  sede,  y  lomó  el 
nombre  de  Gregorio  Y. 

100 i.  CoNfuoo  ó  Ci'Nox,  hijo  segundo  del  duque 
Otlon,  sucedió  á  este  en  los  ducados  de  la  Francia  re- 
nana, de  Franconia  y  de  Carinlia,  así  como  en  el  mar- 
quesado de  Verona"  Tenia  nn  sobrino  de  sn  mismo 
nombre,  apellidado  el  Sálico,  que  después  llegó  á  ser 
rey  de  Germania,  hijo  de  su  hermano  Hezelon,  con  el 
cual  le  han  confandido  la  mayor  parte  de  los  autores 
modernos.  El  duque  Conrado  de  Worms  tenia  su  resi- 
dencia en  Bekelnlieiui,  en  el  territorio  de  Naven,  á  al- 
guna distancia  de  Creulznac.  Habíase  casado  eo  pri- 
meras nupcias  con  Julia,  de  qnien  tuvo  una  hija.  Con- 
rado tomó  en  segundas  nupcias  á  Matilde,  hija  de 
Hermán  II,  duque  de  Suabia  y  de  Gerberga  de  Borgo- 
Ba.  Mas  como  era  parienta  suya,  el  rey  Enrique  II,  so 
primo,  hizo  reunir  en  Dorlmond  en  1 005,  un  concilio 
provincial  para  disolver  el  matrimonio.  A  pesar  de  la 
autoridad  del  monarca,  tuvo  Conrado  la  habilidad  de 
impedir  que  el  concilio  pronunciase  el  divorcio,  y  con- 
servó su  mujer.  En  este  asiento  Enrique  obraba  tal  vez 
tanto  por  resenlimieoto  como  por  celo  para  la  obser- 
vancia de  las  reglas;  porque  *  Dithmar  nos  dice  que 
Conrado  se  había  rebelado  contra  el  monarca  jnnto  con 
Ernesto,  duque  de  Suabia.  La  vida  de  Conrado  no  fué 
larga;  pues  murió  en  1011.  Da  su  segundo  matrimonio 
dejó  un  hijo,  su  sucesor.  Matilde,  su  viuda,  se  casó  en 
terceras  nupcias  con  Federico  II,  duque  de  Lorena. 
(Véase  los  duques  de  Carinlia.) 

I0l|.  Cowuoo  el  Jóvkx,  hijo  de  Conrado  el  Viejo 
y  de  Matilde,  sucedió,  siendo  aun  niño,  á  su  padre  en 
la  Francia  renana  y  la  Franconia,  pero  no  en  la  Carin- 
lia, pues  este  marquesado  fué  dado  á  Adalbcron  por 
el  emperador  Enrique  II.  Conrado  toleró  esta  privación 
mientras  duró  su  minoría;  empero,  así  que  llegó  a  su 
mayor  edad,  intentó  con  ayuda  de  su  primo  Conrado 
el  Sálico  en  1 0 1 9,  arrancar  aquel  marquesado  á  su  ri- 
val. Sin  embargo,  fueron  insuficientes  sns  esfuerzos 
durante  el  reinado  de  Enrique.  Mas  cuando  Conrado  el 
Sálico  hubo  reemplazado  á  est  •  monarca  en  1021.  puso 
á  su  primo  Conrado  el  Jóvoa  en  posesión  de  la  Carin- 
lia. después  de  haber  depuesto  a  Adalhernn.  que  la 
tenia  de  Enrique.  La  historia  nada  nos  dice  de  su  go- 
bierno. Murió  sin  descendencia  en  1039.  El  emperador 
sobrevivió  al  duque  Conrado,  cuya  herencia  recogió  y 
trasmitióla  al  emperador  Enrique  III,  su  hijo.  Esle  úl- 
timo estíuguio  el  título  ducal  déla  Francia  renana;  lo 
qne  rebajó  mucho  la  autoridad  de  los  condes  palatinos 
del  Rhin.  Con  todo,  en  I lie  el  emperador  Enriqoe  V 
hizo  revivir  dicho  titulo  y  con  él  condecoró  á  Conrado  (V) 
de  HobenslaufTen.  sn  sobrino,  y  hermano  de  Federi- 
co II,  dnqne  de  Suabia.  Despnes  de  la  muerte  de  En- 
rique V,  Conrado  partió  para  la  Tierra-Santa.  Durante 
su  ausencia,  Lolario,  nuevo  rey  de  los  romano-i,  trató 
de  investigar  el  paradero  de  algunos  bienes  reales  que 
se  habían  apropiado  Coorado  y  su  hermano  por  conni- 
vencia del  emperador  difunto,  y  los  reunió  a  su  corona. 
Federico  empleó  la  fuerza  para  oponerse  á  esta  reunión, 
con  esto  consiguió  lan  solo  que  la  dieta  de  Slras- 
urgo  le  desleí  rase  del  imperio.  Conrado,  á  sn  regre- 
so, en  1 1 28,  volvió  á  levantar  el  partido  de  su  hermano 
juntándose  con  él.  Habiendo  obligado  a  Lotario  á  le- 
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vantar  el  sitio  de  N'ureroberg,  su  valor  quedo  inflamado 
por  e.->ta  primera  victoria.  Conrado  lomó  «1  titulo  de 
rey  do  Iüs  rumanos  y  pasó  á  Italia  para  hacerse  reco- 
nocer en  calidad  de  tal.  Para  esto  es  precisa,  dice  Mu- 
ralori,  que  de  antemano  tuviese  hecho  un  tratado  se- 
creto roo  los  roilaneses;  porque  apenas  hubo  apareci- 
do en  el  pais,  la  nobleza  y  todo  el  pueblo  se  declara- 
ron á  favor  suyo.  Anselmo,  arzobispo  de  Milán,  moraba 
á  la  sazoo  en  sus  castillos  situados  fuera  de  la  capital 
de  su  diócesis.  Instado  por  una  paite  del  clero  y  por 
el  pueblo,  ciAÓ  á  Conrado  la  corona  de  hierro  en  Mou- 
za  eo  1128;  ceremonia  que  repitió  al  cabo  do  poros 
di;  s  en  la  catedral  de  Milán.  Conrado,  sin  perdida  de 
tiempo,  se  puso  en  deber  de  reducir  á  los  señores  de 
Lumbardla,  que  se  denegaban  á  reconocerle  como  rey. 
Logrólo  de  la  mayor  parte  á  la  punta  de  ¡a  espada. 
Mas  habiendo  recuridoel  rey  Lolarioal  papa  Honorio, 

Sue  había  aprobado  su  elección,  obtuvo  una  sentencia 
e  cscomunioo  contra  Conrado,  el  cual  desde  aquel 
momento  vió  decaer  su  prestigio  en  Italia.  Conservo  sin 
embargo  el  suGcienle  para  sostenerse  en  el  pnis  basta 
1 132,  época  del  arribo  de  Lolario.  Al  ver  enlóseos 
Coorado  que  su  ejército  estaba  casi  reducido  á  la  na- 
da, tomó  el  partido  de  repasar  los  montes,  dejando  en 
el  corazón  délos  italianos,  según  dice  Alberico,  un  vivo 
pesar  de  haberle  perdido.  Debió  notarlo  Lotario  en  la 
mala  acogida  que  fe  hicieron,  y  de  que  le  fue  imposi- 
ble vengarse  con  el  poco  ejército  que  le  acompañaba. 
Con  lodo,  mediante  su  prudencia,  aquietó  los  ánimos  y 
disipó  la  facción  de  su  rival,  l  oa  ve/  Conrado  se  hubo 
juntado  de  nuevo  con  su  hermano,  continuó  con  el  la 
guerra  en  Alemania  contra  el  obispo  de  Slrasbnrgo,  á 

aojen  Lolario,  al  partir  para  liaba,  habia  confiado  su 
efensa.  Empero,  en  1134  desbarató  sus  ideas  la  no- 
ticia deque  Enrique  el  Soberbio,  duque  de  Ba viera, 
al  regresar  de  Italia,  se  había  apoderado  de  la  ciudad 
do  Lima.  Federico  fué  el  que  mas  se  apresuró  á  hacer 
paces  con  Lotario.  Conrado,  al  fin  se  determinó  en 
1 13a  á  seguir  su  ejemplo,  y  comenzó  por  hacerse  ab- 
solver de  su  escomunion  por  el  arzobispo  de  Magde- 
burgo;  y  después,  habiendo  pasado  á  la  dieta  que  Lo- 
Lno  tenia  reunida  en  Mullía  usen,  echóse  á  suspiés,  y 
con  sus  lágrimas  alcanzó  el  perdón  que  habia  ido  á  so- 
licitar. Muerto  Lotario  fue  elegido  Conrado  para  suce- 
derle  en  1 138.  (Véase  Conrado  III,  emperador.) 

Después  de  Ja  muerte  del  emperador  Conrado  III, 
acaecida  eo  1 152,  Ffdkmco  de  Rotui  mu  ano.  mi  bijy, 
lo  fue  substituido  en  «I  ducado  de  la  Francia  renana 
por  el  nuevo  rey  de  los  romanos,  Federico  Barbarro- 
ja,  primo  suyo.  El  duque  Federico  falleció  en  1167. 
Como  no  dejó  hijos  varones,  el  emperador  le  subrogó 
á  Conrado  su  hijo  tercero,  que  fué  el  sexto  de  su  nom- 
bre, duque  de  la  Francia  renana.  Enrique,  su  herma- 
no ma\«r  y  sucesor  de  Federico  en  «ti  trono  de  Uer- 
rnnnia,  ]e  nombró  también  duque  de  Alsacia  y  de 
Suabia,  en  1 19|,  después  de  la  muerte  de  Federico, 
su  hermano  segundo.  Como  este  ultimo  murió  igual- 
mente sin  sucesión  eu  Util,  el  ducado  de  la  Francia 
renana  fue  reunido  en  gran  parte  al  Palatinado  del 
Rhin.  Empero  la  Franconia  fue  dada  por  el  emperador 
Enrique  VI  a  su  hermano  Felipe,  quo  le  sucedió  eo  el 
trouo  de  Germania. 

CONDES  PALATINOS  DEL  RUIN. 

La  jurisdicción  de  los  antiguos  condes  pahtínos  del 
Rhin  s<*  estendía  sobretodo  el  pais  de  las  dos  riberas 
del  Rhin,  pertenecientes  á  la  Frarcia.  \  sobro  l.i  parte 
del  reino  de  Lotario  simada  entre  M«t  i,  el  Mosola  y 
el  Rhin.  que  era  el  antiguo  pais  de  L.-  i  ¡guarios.  Está 
proviucia  no  leoia  duques  a  úJt.*  ios  del  reinado  de  la 
estirpe  cailovingia,  en  tiempo  u,  I  emperador  Arnulfo 
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y  del  rey  Luis,  su  hijo,  era  gobernada  por  los  i 
de  la  cámara.  Sucedieron  á  estos  loe  condes  paUl 
especia  de  vicarios  provinciales,  ó  de  procuradores 
:  ales,  que  nomtjrahau  los  reyes  eo  diferentes 
uncías,  a  fin  de  enfrenar  el  poder  de  los  duqoea 
ceda  día  mas  se  iban  engrandeciendo  «Administraban 
la  jU-iicia  en  nombre,  del  rey;  cuidabao  de  lee  pose- 
siones pertenecientes  a  la  corona;  y  en  caso  que  los 
duque»  estuviesen  ausentes  ó  imposibilitados,  eian  sus 
substitutos.  Tenían  la  obligación  de  velar  incesanle- 
mente  sobre  la  buena  adminisiracioo  de  la  justicia.  A 
este  efecto  reemplazaron  á  aquellas  diputaciones  ó  co- 
misiones que  de  cuando  en  cuando  nombraba  la  corte, 
cuyos  miembros  eran  llamados  mitsi  (enviados)  6  co- 
misarios reales.  Su  poder  en  las  provincias  vino  é  ser 
casi  igual  al  de  los  c  uques.  Esta  rivalidad,  ó  este 
conflicto  de  autoridad,  despertó  entre  ellos  celos  recí- 
procos; de  suerte  que  los  unos  trataron  de  suplantar  a 
Jos  otros.»  (Colini).  Aquellos  rondes  palatinos  residie- 
ron en  uno  de  los  palacios  reales  simados  en  su  de- 
partamento, y  de  este  lugar  principal  ó  cabeza  de  dis- 
trito lomaron  la  denominación  que  les  distinguía  entr<- 
si.  De  manera  que,  en  vez  de  Ulularse  condes  palati- 
nos de  Baviera.  se  llamaron  «condes  palatinos  de 
Scheyren  ó  de  Witelspacb;»  los  condes  palatinos  de 
Suabía  se  denominaron  «condes  palatinos  de  Tubin- 
gen  ó  de  Calw  y  los  de  Sajorna*  de  Wetlin.  «de 
y  Aix-la  Cbapello.»  Mas  adulante  se  extinguieron 
palalinados  por  la  superioridad  que  lomaron  los  du- 
que?, á  escepcion  del  Rhin,  formado  de  los  dos  últi- 
mos palalinados,  cuyos  propietarias  tuvieron  la  habi- 
lidad de  aprovecharse  de  la  protección  de  los  empera- 
dores para  mantenerse  en  sus  dominios  y  eslenderlos 
El  primero,  que  la  mayor  parte  do  los  historiadores 
pone  para  conde  palatino  del  Rhin,  es  Ebei  nardo  de 
Franconia,  hermano  de  Conrado  I,  rey  de  Germaou 
Sin  embargo  otros  no  titubean  en  borrar  á  Eberhardo 
del  número  de  Jos  condes  palatinos  del  Rhin,  y  co- 
menzar la  serie  cronológica  de  estos  condes  por: 

966 .  llniMvv  lugarteniente  del  rey  de  Lorena. 
desde  9(8,  fue  creado  conde  palatino  del  Rhin  en  9IC 
por  el  emperador  Olon  I.  Los  autores  no  están  de 
acuerdo  tocante  al  origen  de  este  Hermán.  Alguno» 
bávaros,  y  aun  la  última  relación  de  la  cusa  de  Ba- 
viera,  le  dan  por  padre  de  Arnulfo  el  Malo,  duque  de 
Baviera;  pero  los  otros  pretenden,  con  mas  funda- 
mento, que  no  es  de  creer  que  Otón  el  Grande  diese 
á  su  enemigo  unos  estados  considerables,  y  que  es 
preciso  que  Hermán  fuese  roas  bien  de  la  familia  sá- 
lica. Fue  esto  un  señor  poderoso,  y  el  emperador 
Otón  1  le  dio  muchas  tierras  sobro  el  Mota,  sobre  el 
Mosela,  y  á  ambos  lados  del  Rhin  en  los  ducados  de 
Juüers  y  de  Berg,  destinados  á  pertenecer  algún  dia  a 
la  casa  palatina.  Mirase  a  Hermán  como  fundador 
la  futura  grandeza  de  los  condes  palatinos  del  Rhio 
sus  sucesores.  Hermán  tuvo  su  residencia  en  Att-ia- 
Chapelle.  En  944  se  distinguió  en  la  campaña  contra 
los  Joieneses  rebeldes,  y  en  955  en  la  batalla  que  d 
á  los  húngaros  de  Baviera.  La  mayor  parle  de  lo* 
historiadores  ponen  la  muerte  de  Hermán  en  959,  otra 
en  90o.  Habíase  casado  coo  Ileilewign  ó  Hedwiga.  de 
quien  tuvo  á  Exoo  óEbenfredoso  sucesor,  y  áHesebao 
ó  llezelon,  conde  de  Zulpic. 

£xo.\,  conde  palatino  en  el  Bajo  Itbin  y  en  la  Lore- 
na Mazelana,  sucedió  al  conde  palatino  Hermán,  su 
padre.  Una  crónica  anónima,  le  supone  pariente  de 
San  lírico  y  del  papa  León  IX.  Hizole  muy  poderoso  • 
el  matrimonio  que  en  991  contrajo  con  Matilde,  her- 
mana del  (imperador  Odón ,  a  la  que  ote  dio  grandes 
riquezas.  Esta  alianza,  según  el  analista  s:<joo,  iu\o (fi- 
liad ta  des  al  principio,  porque  uo  era  proporcionada 
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ni  por  ia  cuna,  ni  por  la  fortuna,  A  ta  condición  de  una 
hija  de  rey:  esto  prueba  que  Rzm  no  descendía  de 
Arnulfo,  daqitede  Ba viera.  El  anónimo  de  Brauweiler 
dice  que  este  matrimonio  fué  el  precio  de  un  i  partida 
de  ajedr  /  que  ganó  Enreofredo  A  Otton.  Matilde, 
afhde  el  minino  anónimo,  vivía  con  su  lia,  abadesa 
de  (¿uedlíoburgo,  de  cuyo  lado  la  s  pararon  para  ca- 
sarla. El  emperador  su  cufiado  confió  n|  morir,  sus 
insignias  imperiales  al  arzobispo  de  Colunia,  para  en- 
tregarlas á  Ezon,  con  la  idei  de  asegurar  a  este  el 
trooo  de  Germania,  del  que  eran  consideradas  como 
prendas  tales  insignias.  De  eslo  se  ha  querido  inferir 
que  desde  entonces  los  cond  -s  palatinos  del  Rhin  eran, 
por  su  dignidad,  los  depo-iturios  de  aquellos  restos  y 
y  los  vicario*  del  imperio  durante  el  interregno.  Ezon, 
después  de  hab>T  disputado  la  coron  i  á  Enrique,  de- 
sistió de  sus  pretensiones  y  se  convirtió  en  partidario 
sayo,  de  minera  que  después  vivieron  siempre  en 
buena  inteligencia.  El  territorio  palatinado  se  acre- 
centó por  la  liberalidad  del  monarca  que  le  agregó 
varias  tierras,  Murió  Ezon  en  1033:  dfl  Matilde, 
muerta  en  102.1,  tuvo  tres  hijos  y  siete  hijas,  seis  de 
las  cuales  fueron  abadesas. 


103.'i.    Otón,  hijo  s  gnndo  de  Ezon, 


gobernó  el 


Palatinado  del  Rhin  desde  1035  hasta  el  mis.  En  la 
dieta  de  Goshr,  el  emperador  le  cjnürió  el  dundo  de 
Suabia.  y  dió  h  dignidad  de  ronde  palatino  á  Enri- 
que, hijo  de  Hczeliu  y  nielo  de  H-rman.  Según  el  ana- 
lista sajón,  OH"!)  mnrió  en  ion  \o  puede  caber  duda 
de  que  se  había  casado,  puesto  tjne  Albcrico  dice  que 
el  emperador  Lofirio  descendía  de  el. 

1015,  E\niyif,  hijo  de  llezelin,  hermano  menor 
de  Ezoa,  sucesor  de  Otton  en  M  Palatinado  del  Khin, 
ba  sido  confundí  lo  ora  cosí  Enrique  d>'l  Lago,  hijo  su- 
yo, ora  coa  otro  Enrique,  nieto  de  Ezon  por  Ludolfo. 
Habiéndole  nombrado  su  patrono  la  abidla  do  Brau- 
weiler, tuvo,  em-ali  ind  d  •  tal,  vivos  altercados  con  el 
célebre  Annon,  arzobispo  de  Colonia,  de  un  motivo  que 
se  ¡goorn.  Hibiéndosc  propasado  el  conde  a  ejercer  al- 
gnnos  actos  de  violencia,  se  atrajo  una  escoinunion  A 
qne  por  otra  parle  se  hizo  tal  vez  arrerdor  por  su  tirá- 
nico proceder  para  con  sus  subditos  y  Bastecióos.  En- 
contróle Annon  algunos  días  después,  y  abocándose 
con  él,  le  habló  en  términos  tan  patéticos  que, no  con- 
tento coa  pedir  su  absolución,  abandonó  su  mujer  y  sus 
hijos  para  ir  ti  hacerse  monge  á  h  abadía  de  Gorza. 
Después  qne  hubo  p  isado  tres  anos  en  este  retiro,  salió 
precipitadamente  de  él  en  1061;  y  como  si  su  idea  no 
filen»  otra  qne  vengarse  del  arzobispo,  fué  á  sitiarle  A 
Colonia.  El  poco  éxito  de  sus  grandes  preparativos  para 
tomar  la  ofensiva  estravió  enteramente  su  razón.  Vol- 
vióse loco,  y  en  uno  de  sus  arrebatos,  en  1061,  hiende 
de  nn  hachazo  la  cabeza  á  su  mujer,  Matilde,  llamarla 
también  Adelaida,  bija  de  Gothelon  1,  duque  de  la  ba- 
ja Lorena,  á  la  cnal  amaba  mucho;  luego  fué  á  alabarse 
en  público  de  e.-ta  acción  horrorosa,  rióse  y  se  vana- 
glorió de  ella.  Encerrósele  de  resultas  en  la  abadía  de. 
Eplernac,  donde  murió  el  mismo  aOo,  dejando  un  hijo 
de  tierna  edad  y  de  su  mismo  nombre.  Los  analistas 
le  han  titulado  conde  palatino  de  los  loreneses. 

1 061 .  Herma*  II,  que  por  ningún  moderno,  antes 
de  Crollius,  había  sido  puesto  en  el  número  d>-  los 
condes  palatinos  del  Rhin,  sucedió  en  este  principado 
á  Enrique  el  Furioso  do  quien  era  prójimo  parteóte,  ó 
tal  vez  hermano,  en  vista  de  la  tierna  edad  de  Enri- 
que, hijo  del  primero.  La  adhesión  de  Hermán  al  em- 
perador Enrique  IV  le  envolvió  en  la  escomunion  ful- 
minada contra  esto  monarca.  El  analista  sajón  pone  en 
los:;  su  muerte.  Algunos  pretenden  que  murió  en  la 
abadía  de  Epernac.  Seguo  parece,  no  dejó  sucesión 


1085.  Enrique  f'EL  Uno,  hijo  de  Enrique  el  Fu- 
rioso, según  la  opinión  mas  probable,  vino  a  ser  con- 
de palatino  del  Rhin,  después  de  ta  muerte  de  Her- 
mán 11,  su  pariente.  Era  ya  célebre  por  su  valor,  y 
desde  1080  hab¡ < tenido  et  mando  de  las  tropas  del 
emperador,  en  S.jouia,  en  la  batalla  de  Elsler,  dada 
contra  Rudo'fo.  su  co  mpetidor.  Pretenden  algunos  que, 
al  marchar  el  emperador  á  Italia,  en  lu9ü,le  nombró 
su  vicario  en  el  imperio.  Según  el  analista  sajón  y  otros 
historiadores,  Enrique  del  Lago  murió  en  1095.  Ade^ 
la  i  la,  su  mujer,  de  quien  er.rtércer  marido, 
de  Otton  de  Orlamunda,  marqués  de  Meíssen;  hal 
casado  en  primer  lugar  con  Adelberto  III,  conde 
B  iüensledt,  muerto  en  1016,  del  cual  tuvo  do»  hijos, 
Ol  «n  el  Rico,  conde  de  Balleusledt,  que  murió  un 
1123,  y  Sigefelro,  que  vino  á  ser  conde  palatino  y 
heredero  de  la  mayor  parle  de  los  bienes  patrimoniales 
de  Enrique  del  Lago.  Parece  que  Adelaida  se  había 
casado  en  segundas  nupcias  con  un  señor  llamado  Ue- 
riman. 

lOtS.  Enrióle,  sucesor  de  Enrique  del  Lago,  es 
también  un  descubrimiento  de  Crollius.  Este  critico  lo 
encontró  pór  primera  vez,  cou  el  titulo  de  cunde  pala  • 
tino,  entre  los  testigos  do  una  carta  mencionada  por 
Hontbeitn.  El  emperador  Enrique  IV,  eu  un  diploma 
de  1 102.  titula  á  Enrique  de  conde  palatino  entro  los 
señores  que  habían  asistido  á  una  audieucia  picúa  que 
luvoá  principios  de  1099.  De.>de  entonces  no  se  en- 
cuentran mas  rasírosde  este  conde  palatino,. 

1 099.  StCEFUEOO  ue  Ballensteot,  i  ama  Jo  también 
de  Orlamunda  con  motivo  de  la  parle  que  le  cupo  en  la 
repartteioo  de  los  bienes  maternos  hecha  con  su  her- 
mano Otton.  hijo  de  Adelberto  de  Balleostedl  y  do 
Adelaida  de  Orlamunda  Weimar,  era  ya  conde  palatioo 
en  10  »9.  Permaneció  constantemente  fiel  al  emperador 
Enrique  IV  en  la  persecución  que  este  desgraciado  mo- 
narca sufrió  de  parle  de  su  hijo,  empero  su  fidelidad, 
según  el  analista  sajón  y  el  de  Hildeshehn,  fue  efecto 
del  dinero  que  le  había  dado  el  emperador.  Como 
quiera  que  sea.  no  dejó  de  estar  eu  pi  iva  ata  al  princi- 
pio del  iv ¡o  ido  sigu,  rile.  Sin  embargo,  eu  1 109,  acu- 
sado por  Enrique  de  Lmiburgo,  duque  de  la  baja  Lo- 
rena, de  h'ibír  tramado  odiosos  proyectos  contra  la  vi-  , 
da  del  empera  lor  Enrique  V,  fue  arteslaJo  por  urden 
do  este  monarca,  y  puesto  bajo  ia  custodia  de.l  obispo 
de  Wurtzburgo,  en  la  que  permaneció  basla  11  ti,  en 
que  quedó  en  ¡ibert  :d.  El  aflo  siguiente  sobrevino  una 
nueva  desavenencia  entre  Sigefredu  y  el  emperador, 
que  fue  motivada  por  la  avaricia  de  este  monarca.  Ha- 
blase apoderado  este  déla  sucesión  de  Udalrico,  último 
conde  de  Weimar  d»  la  casa  de  Orlamunda,  en  perjui- 
cio de  Sigefredo,  que  era  el  pariente  mas  prójimo. 
Para  obligarlo  á  la  restitución,  formóse  este  un  partido 
al  que  atrajo  á  los  principales  st  flores  sajones.  Mas  tu- 
vo la  desgracia  de  ser  sorprendido,  en  1113,  por  el 
ronde  dr  Man>fe!d,  general  del  emperador,  y  de  reci- 
bir en  la  acción  una  herida,  de  resultas  de  la  cual  mu- 
rió. H  ibí ase  casado  con  Gertrudis,  hija  de  Enrique  el.. 
Gordo,  conde  de  Norllieim,  marqués  de  Misma  y  duque 
de  Sajonía  sobre  el  Weser.  de  la  cual  luvo  á  Guiller- 
mo, á  quien  veremos  mas  adelante,  conde,  palatino,  y 
á  otro  hijo  que  murió  de  lierm  edad.  Gertrudis  so  ca- 
só en  segundas  nupcias  con  Otton  de  Rineck,  a  quien 
hizo  padre  d  >  Otton  II  de  Rineck,  y  de  Sofía,  casada 
con  Thicrri  VI,  conde  de  Holanda. 

II 13.  GouoFREm),  conde  de  Calw,  castillo  situado 
sobre  o!  Xagolda,  descendiente  de  una  de  las  familias 
mas  antiguas  de  la  Francia  r.  nana,  fuénombrado  roo- 
de  palatino  del  Rhin  por  el  emperador  Enrique  V  en 
1113.  Godofredose  wuairó  fiel  v  agradecida  <l  su  so-, 
berano  y  bienhechor,  en  ocasión  de  haberse  sublevado 
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el  año  siguiente  la  mayor  parle  de  los  señores  contra 
Enrique.  Juntóse  con  los  sobrinos  de  este  monarca,  á 
quien  después  acompañó  muchas  veces  en  mis  viajes  y 
expediciones. Hallándose Godofredo  en  1116  en  Worms, 
vio  llegar  delante  de  la  ciudad  á  los  señores  coli- 
gados, los  cuales  hicieron  proposiciones  de  paz  á  los 
partidarios  del  emperador.  Pero  una  salida  inconside- 
rada que  hicieron  los  habitantes  desbarató  las  confe- 
rencias entabladas  al  efecto.  Tratóse  de  continuarlas 
después,  mas  no  pudiendo  ponerse  de  acuL>rdo  las 
partes,  convinieron  en  dejarlo  á  la  decisión  de  la  pró- 
jima dieta  de  Francfort.  Sin  embargo,  esta  nada  deci- 
dió. En  1118,  el  legado  del  papa  envolvió  determina- 
damente al  conde  palatino  en  la  escomimion  que  ful- 
minó contra  el  emperador  y  sus  partidarios.  Después 
de  la  muerte  de  Enrique  Y,  acaecida  en  1 1 25,  Godo- 
fredo se  vió  atacado  por  el  hijo  de  sn  predecesor,  y 
no  pudo  sostenerse  sino  en  una  parte  del  Pal.ilin:ido. 
Al  cabo  de  poco  murió  tranquilamente,  en  1129.  Se 
bahia  casado  con  Lnitgarda,  bija  de  Bertoldo  II.  duque 
de  Zeringen,  de  la  cual  no  tuvo  mas  que  uní  hija. 

1129.  Guille  uno,  hijo  de  Sigefredo  deBallenstedt. 
conde  palatino  del  Khín,  y  de  Gertrudis  de  Norlbeim, 
era  muy  jó  ven  todavía  coando  su  padre  fué  muerto  en 
la  refriega  de  Vahrenstedt.  El  emperador  no  quiso  re- 
nunciar á  favor  soyo  la  sucesión  por  la  cual  había  com- 
batido su  padre,  y  era  asunto  que  se  discutía  siempre 
en  las  conferencias  de  paz  que  se  tuvieron  eotre  este 
monarca  y  los  delegados  del  papa.  Ignórase  loque  acer- 
ca de  esto  se  acordó  en  el  convenio  celebrado  en  1 1 2£ 
entre  el  papa  y  el  emperador.  En  1125,  encontramos 
por  primera  vez  á  Guillermo  en  calidad  de  conde  pa- 
latino. A  la  sazón  estaba  reclamando  con  las  armas  en 
la  mano  lo  qne  le  pertenecía  en  el  arzobispado  de  Tré- 
veris, como  á  heredero  de  su  padre.  Huerto  Enrique  Y 
aquel  mismo  ano,  y  habiéndole  sucedido  Lotario  II, 
entró  Guillermo  en  libre  posesión  del  palalinado  de  los 
ripuaries,  ó  de  Aix  la-Chapelle,  asi  como  del  alto  pa- 
tronato de  Tréveris,  qne  pertenecían  a  la  casa  de  su 
4  pariré.  Empero  Godofredo  de  Calw  retuvo  el  alto  Pa- 
lalinado. llamado  el  Palatioado  del  Rhin.  En  efecto,  se 
les  vé  á  uno  y  otro  calificados  de  condes  palatinos 
en  un  diploma  de  Lotario,  de  til}.  En  1131  declaróse 
Guillermo  en  favor  de  Gerardo  de  Henneberg,  preten- 
diente del  arzobispado  de  Tréveris,  y  protestó  contra 
la  elección  de  su  competidor  Adalberto.  Guillermo  ter- 
minó sus  dias  en  1 1  ifl.  Ocurren  dudas  sobre  si  fué  ó 
no  casado;  á  lo  menos  no  se  sabe  con  quien;  lo  cierto 
es  que  no  dejó  hijos.  Después  de  su  muerte,  el  empe- 
rador Carlos  III  espidió  un  diploma  para  reunir  sus 
feudos  al  fisco  del  imperio.  Sin  embargo,  Adalberto, 
como  pariente  mas  próximo,  se  hizo  adjudicar  los  con- 
dados de  Orlamunda  y  de  Weiraar  en  Turíngia. 

11  i  O .  EraiocE,  llamado  Jociisambr-Gott  porque 
solía  echar  este  voto,  hijo  de  Leopoldo  el  Piadoso,  mar- 
grave  de  Austria,  fué  dado  para  sucesor  á  Guillermo 
de  Ballenstedt,  en  el  Palalinado  del  Rhin.  Después  de 
la  muerte  de  su  hermano  Leopoldo,  margrave  do  Aus- 
tria, acaecida  en  Mil,  le  sucedió  Enrique,  el  cual  el 
año  siguiente  fué  creado  duque  de  Baviera.  Entonces 
renunció  el  Palalinado;  con  el  cual  remuneró  el  em- 
perador á  Hermán  su  sucesor. 

Mil.  Hr.íi-.i  a  \.  conde  de  Stahlcck,  sobre  cuyo  ori- 
gen no  están  de  acuerdo  los  historiadores,  fué  nombra- 
do conde  palatino  del  Rhin  en  Mil,  por  el  emperador 
Conrado  III.  Tuvo  con  Arnulfo,  arzobispo  de  Maguncia, 
grandes  cuestiones  quo  turbarou  el  imperio  mientras 
Federico  I  se  hallaba  en  Italia.  El  emperador  á  su  re- 
greso en  1155,  le  condenó  en  la  dieta  de  Worms  á 
sufrir  junto  con  sus  cómplices  la  pena  del  harnesetr,  es 
decir,  á  andar  el  espacio  de  dos  leguas  llevando  un  per- 


ro sobre  sns  espaldas,  como  perturbadores  de  la  pa¿ 
pública.  Fué  lanío  lo  que  afectó  á  Hermán  esta  senten- 
cia ,  que  el  mismo  ano  lomó  el  hábito  de  la  abadía  de 
Eberaco  en  Franconia,  donde  nurió  poco  liempo  des- 
pués. Hallase  casado  con  Gertrudis  bija  de  Conrado  el 
Grande,  marqués  de  Misnia,  con  la  cual  fundó  el  mo- 
naster'o  de  Bildhausen. 

M56.  i  mi  no,  de  la  casa  do  Uobensta tifien,  fue 
creado  conde  palatino  del  Rhin  en  1538,  por  el  em- 
perador Federico  I,  hermano  suyo  consanguíneo,  el 
cual  agregó  nuevas  Cetras á  su  titulo;  después  con  el 
beneplácito  de  Federico,  fué  nombiado  patrono  de  va- 
rias iglesias.  El  obispo  de  Wmms  le  dió  además  la  in- 
vestidura d»'l  cabillo  de  Ueidelberg  y  del  condado  de 
Stalbuhcl.  Es  tanlo  mas  notable  la  adquisición  de  es  le 
condado,  dice  Coüni,  cuanto  que  es  uno  de  los  primo- 
ros  pasos  que  condujo  á  los  coudes  palatinos  del  Rbin  a 
otras  adquisiciones  contiguas  á  Ueidelberg,  las  cuales 
formaron  el  nuevo  Palalinado  del  Rhin.  de  que  se 
habla,  y  por  último  lo  fijaron  en  el  territorio  en  qne  se 
encontró  encerrado  después.  En  1 1 58  Conrado  acom- 
pañó al  emperador  á  su  campaña  de  Italia.  En  M6i 
Hizo  con  ventaja  la  guerra  al  arzobispo  de  Colonia,  y 
tampoco  perdonó  al  obispo  de  Worms,  su  insigne  bien- 
hechor. Este  príncipe  murió  en  1195,  dejando  de  su 
mujer  Irmengarda,  hija  de  Bertoldo.  conde  de  llenne- 
berg,  una  bija  llamada  Inés,  que  en  Mi» i  se  casó  cen 
Enrique  de  Sajorna,  hijo  de  Enrique  el  León,  duque  úc 
Sajonia  y  de  Baviera,  que  fué  su  sucesor. 

1196.  Enrióm  e  he  Sajonia,  hijo  mayor  de  Enrique 
el  León,  duque  de  Sajonia,  y  de  Matilde  de  Inglaterra, 
nacido  en  1 170,  fué  investido  del  Palalinado  del  Rhin 
en  M96  per  el  emperador  Enrique  IV,  el  cual  d  >>  anos 
antes  le  había  dado  Ja  esperanza  de  obtenerle  en  con- 
sideración á  su  enlace  con  Inés,  hija  única  de  Conrado 
de  Stiabia.  Esta  alianza,  contraída  en  M93  había  ofen- 
dido al  principio  á  dicho  monarca,  acerca  de  la  cual 
había  reprendido  á  Conrado,  cfcusíndose  este  en  que 
fué  hecha  contra  su  gusto.  Conrado,  con  su  fino  tacto, 
logió  reconciliar  á  su  yerno  con  el  emperador.  El  jo- 
ven Enrique  acabó  de  capiarsesu  favor  por  el  celo  coa 
que  se  ofreció  á  seguirle  en  la  guerra  que  iba  á  hacer 
á  Italia.  Muy  pronto  se  estendió  al  padre  el  favor  que 
habia  obtenido  el  hijo,  y  una  asamblea  de  los  princi- 
pes celebrada  en  1  i:il  en  Saalfed,  puso  el  sello  á  sn 
reconciliación  con  el  emperador.  El  palatino  Enriqne 
partió  en  1197  con  el  duque  de  Brabante  á  la  Tierra- 
Simia,  llevando  entre  sus  soldados  á  los  mineros  que 
esplotaban  sus  minas  de  nariz.  Su  destreza  causó  ad- 
miración sobre  todo  en  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Cbomt, 
que  derribaron  minando  la  peña  sobre  la  cual  estaba 
edificada.  Eorique,  á  su  regreso,  el  año  siguiente  vol- 
vió á  encargarse  del  gobierno  de  sus  estados,  que  ca- 
bía confiado  ú  su  hermano  Guillermo,  durante  su  au- 
sencia. Empero  al  titulo  de  conde  palatino  agregó  el  de 
duque  de  Sajonia,  del  que  usó  en  lodassus  escrituras, 
como  primogénito  de  su  casa,  por  mas  que  nunca  hu- 
biese recobrado  este  ducado.  Murió  en  aquel  entonces 
el  emperador  Enrique  IV,  y  dos  pretendientes  se  esta- 
ban disputando  el  trono  de  Gemianía,  Felipe  de  Sna- 
bia  y  OUon  de  Brunswick,  hermano  menor  del  palati- 
no del  Rhin.  Habiendo  ganado  Otlou,  Enrique  de  Sa- 
jonia asistió  a  mí  coronac  ión,  según  asi  lo  dice  Roger 
de  lloveden.  r no  de  los  primeros  actos  de  Otton  fue 
conferir  á  Enrique  el  ducado  de  la  Francia  renana,  va- 
cante por  muerte  de  Cornado  VI,  y  reunirlo  al  Palali- 
nado. Sin  embargo,  Enrique  mas  adelante  abandono  á 
6ii  hermano,  y  se  hizo  amigo  de  su  rival,  11  biendo  este 
sido  as-smado  en  1208,  Enrique  se  concilio  con  Olloo, 
6  quien  no  volvió  a  abandonar,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  á  este  objeto  hizo  so  nuevo  competidor  Federi- 
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xo,  y  del  ascendiente  que  la  mujer  de  este  último  babia 
cobrado  sobre  la  do  Enrique.  Viendo  Federico  que  no 
podia  atraerle  á  su  partido,  le  hizo  proscribir  por  la 
dieta  do  Ralisbooa  y  despojarle  de  lodo»  sus  feudos  y 
dignidades,  que  sio  la  menor  dilación  confirió  á  Luis 
de  Batiera,  el  mas  antiguo  y  celoso  partidario  de  l.i 
casa  de  Uoenstaulíen.  Sin  embargo,  al  cabo  de  poco 
tiempo  se  encontró  un  medio  para  reconciliar  á  Enri- 
que con  Federico.  El  primero  acaba  de  perder  su  bijo 
único,  muerto  en  1214  en  el  campamento  de  su  tío 
Ollon  entre  el  Alosa  y  el  Mosela.  Entabláronse  negocia- 
ciones, y  al  cabo  se  concertó  ej  matrimonio  de  Inés  su 
bija  única,  que  no  era  nubil  aun,  con  Ü'too,  bijo  de 
Luis  y  restablecido  Enrique  mediante  esta  alianza, con- 
tentáronse el  duque  Luis  y  su  bijo  de  que  se  lesasegu- 
rase  la  ¡sobrevivencia,  en  virtud  de  la  cual  lomaron  des- 
de entonces  el  uno  y  el  otro  el  Ululo  de  condes  pala- 
tinos del  Rbin.  Si  bien  Enrique  estaba  reconciliado  coa 
Fe. lenco,  conlinuó  siendo  fiel  a  su  berraano,  con  el  cual 
se  juntó  en  lili 'i  para  rechazará  Wa'deroaro  II, rey  de 
Dinamarca,  que  babia  emprendido  el  silio  de  Suda. 
Frustrado  delante  de  esta  plaza  eiintentodel  danés.pcr- 
dio  la  de  Hamburgo,  que  le  tomaron  los  dos  bermaoos 
y  que  eu  v.  no  intentó  luego  recobrar.  En  1218.  al  ver 
Olton  cercana  su  muerte,  ord-nó  en  su  testamento  que 
Enrique  guardare  las  insignias  imperiales  durante  al- 
gunas semanas  después  de  su  defunción,  para  entre- 
garlas después  al  emperador  que  fuese  legitima  y  so- 
lemnemente elegido.  Este  fue  un  nuevo  motivo  de  de- 
savenencia enlre  Federico  y  Enrique.  Transcurrido  el 
término  prefijado,  en  vano  requirió  Fede:  i<  o  a  Enrique 
que  le  entregase  aquel  depósito.  Para  obligarle  a  des- 
prenderse de  el,  fue  precisa  la  intervención  del  papa 
Honorio  III.  Haciéndole  mas  fuerza  las  amenazas  del 
pontífice  que  las  de  Federico,  pasó  en  1211»  i\  la  dieta 
de  (¿oslar,  donde  entregó  ú  este  monarca  los  insignias 
que  reclamaba.  Esla  entrega,  sin  embargo,  do  fue  gra- 
tuita: Enrique  .  á  ma»  de  una  suma  de  dinero  se  bizo 
dar  el  Ululo  de  vicario  del  iuipi  rio  en  Sajorna.  A  la  sa- 
zoo  hacia  Federico  sus  preparativos  para  pasará  R-.iua 
á  fin  de  ser  allí  coronado  emperador.  En  la  misma  dieta 
nombró  sus  vicarios  en  Germaoia,  al  palatino  Eniique 
para  la  inferior,  y  á  Luis  de  Baviora  para  la  superior. 
Murió  Enrique  en  1211,  no  dejando  sino  dos  lujas. 

1227.  OrroM  II,  llamado  el  lUKUS,  bijo  de  Luis 
de  Uaviera,  vinoá  ser  conde  palatino  del  Kbin  en  1227, 
con  motivo  de  su  enlace  con  loes  de  S a jonia,  contraído 
en  lila,  y  duque  de  Biviera  en  1231 .  después  de  la 
muerte  de  su  padre.  En  1228  desechó  indignado  la 
oferla  que  le  bizo  del  imperio  el  papa  (iregor.io  IX,  del 
que  queria  despojar  á  Federico  II.  Ollon  acabó  sus  días 
en  12li3,  y  fue  del  tronco  común  de  las  casas  palatina 
y  de  llaviera  (Y.  los  duques  de  B¿vivra.). 

I2j3.  Luis  II,  llamado  elSbvbro.  fué  conde  pala- 
tino del  Rbin  y  duque  de  Batiera  en  1253,  después  de 
la  muerle  de  Otluo,  su  padre.  En  12G1  adquirió  de 
Conradioo,  hijo  de  Conrado  IV,  rey  de  Germaoia,  las 
tierras  que  después  formaron  el  alio  Palalinado.  En 
1  273,  reunidos  en  Francfort  los  electores  al  objelo  de 
elegir  un  rey  de  los  romanos,  y  no  podiendo  convenirse 
en  cuaoto  al  sugeto,  se  comprometieron  a  aceptar  el 
que  designase  Luis  el  Severo,  el  cual  nombróá  Rodolfo, 
conde  de  U^bsliurgo.  Toda  la  asamblea,  á  escepcion 
del  rey  de  Bohemia,  celebró  esta  ek-ccíon,  la  que  tuvo 
efecto,  á  pesar  de  no  ser  del  agrado  de  dicho  elector. 
El  mismoano,  Luis  se  casó  con  Matilde,  hija  de  Rodolfo. 
Este,  en  1277  conslilujó  á  Luis  su  vicario-general  y 
lugar-lenienle  del  imperio  en  los  ducados  de  Austria  y 
de  Sliria.  Luis  murió  eu  l3ai,  dejando  dos  hijos;  Ro- 
dolfo su  sucesor,  y  Luis  duque  de  Baviera.  {Y.  los  du- 
ques de  Ba  viera.)  , 


129  i.   BonoLro  I  llamado  el  Tartamudo,  hijo  pri- 
mogénito de  Luis  el  Severo,  tuvo  para  su  herencia  el 
Palalroado  del  Ithin. junto  con  una  parte  de  la  Baviera, 
y  lormó  la  linea  «RodolGoa  y  Palatina, »  que  se  ha 
perj>eluado  hasta  nuestros  dias.  Sostuvo  el  partido  del 
emperador  Adolio  de  Nassau,  con  cuya  hija  se  babia 
casado,  contra  Alberto,  duque  de  Austria.  Mas  adelan- 
te se  reconcilió  con  este:  pero,  habiéndose  declarado 
contra  él,  en  1300,  junto  con  los  electores  eclesiásticos 
se  vió  despojado  de  una  gran  parte  de  sus  estados.  Eu 
1308.  fué  el  único  de  los  electores  en  la  diela  de  Rente 
ó  de  Rensee,  que  dió  su  voto  para  el  imperio  á  Enri- 
que VII,  y  sin  embargo  fue  confirmada  so  elección  en 
una  de  las  dietas  siguientes.  Las  desgracias  que  Ro- 
dolfo babia  alraido  sobre  el  Palalinado  no  le  hicieron 
mas  circunspecto  en  lo  sucesivo.  Tuvo  varias  cuestio- 
nes con  m  hermano  Luis;  y  ya  sea  que  no  le  contentase 
la  partición  que  se  habían  becbo  de  sus  estados  patri- 
moniales, ya  que  la  ambición  de  ambos  les  inspirase 
un  odio  reciproco,  lo  cierto  es  que  se  hicieron  una 
guerra  cruel.  Luis  invadió  el  Palalinado,  qoe  desoló 
enteramente,  en  1313.  Este  mismo  ano  hicieron  uo 
tralado  de  reconciliación,  por  el  cual  convinieron  en 
poseer  sus  estados  en  común,  pero  nada  era  capar  de 
aquietar  el  ánimo  belicoso  de  Rodolfo.  Después  de  la 
muerle  del  emperador  Enrique  Vil ,  alcual  babia  acom- 
pañado á  Haba,  quiso  poner  obstáculos  al  designio  que 
tenia  su  hermano  de  alcanzar  la  corona  imperial.  Bl 
rival  de  Luis  era  Fedetico  el  Hermoso,  duque  de  Aus- 
tria. A  favor  de  este  voló  Rodolfo  en  la  diela  electoral; 
pero  Luis  obtuvo  la  mayoría  de  votos.  Al  verle  Rodolfo 
en  el  trono,  le  fue  preciso  reconciliar»  con  él.  fio  1314 
sobrevino  una  nueva  discordia  que  fué  faUl  para  Ro- 
dolfo; fue  lanío  lo  que  se  enojó  Luis  contra  su  hermano 
en  esta  ocasión,  que  lo  echó  de  sus  estados.  Refugióse 
en  Austria  donde  murió  en  LSI 8.  Se  babia  casado, 
l.°en  1291,  con  Matilde,  bija  del  emperador  Adolfo 
de  Nassau,  muerta  en  1315;  2.*  con  Matilde,  hija  de 
Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  muerta  sio  hijos.  Del 
primer  matrimonio  tuvo  á  Adolfo,  su  sucesor;  J  á  oíros 
tres  hijos. 

131».  ADOi.ro.  apellidado  el  Simple,  nacido  ea 
1 306.  fué  reconciliado  por  su  madre  con  el  emperador 
Luis,  el  cual  devolvió  a  sus  sobrinos  lodos  sus  bienes 
patrimoniales,  bajo  la  condición  de  que  el  electorado 
alternaría  entre  el  paiatiiiado  y  la  Baviera.  Murió  en 
1317.  Hablase  casada  con  Irmengarda,  bija  de  Luis, 
conde  deOcüngen.  de  la  coal  tuvo  un  solo  hijo,  Ro- 
berto, llamado  el  Pequeño. 

1327.  Rodolfo  II.  apellidado  el  Cibgo,  nacido  en 
1300.  sucedió  ai  electorado,  en  perjuicio  de  su  sobrino 
Roberto,  por  derecho  de  o  i  na  vor¡-igo.»  Este  derecho, 
admitido  en  varios  principados  de  Alemania,  consistía 
en  que  el  lio.  como  roas  prójimo  al  tronco  común,  mas 
maduro  y  de  mavor  experiencia,  era  admitido  á  la  su- 
cesioo  de  su  bennaoo.  con  preferencia  á  su  sobrino, 
sobre  todo  cuaodo  siendo  este  menor  de  edad,  no  tenia 
para  si  mas  qoe  el  derecho  de  sucesión  direcla.  En 
1300  hizo  Rodolfo  juntamente  con  so  hermano,  el  coa* 
venio  de  Pavía,  coo  el  cual  el  emperador  Luis  de  lla- 
viera les  dió  otra  vez  el  Palalinado  del  Rin,  con  el  alio 
Palalinado,  distrito  bástanle  considerable  en  el  Nor- 
gow,  llamado  después  el  Palalinado  de  Baviera.  si- 
mado enlre  la  Franconia,  la  Baviera  y  la  Bohemia;  y 
conservo  para  sf  la  porción  que  lea  pertenecí»  en  ba- 
viera, con  condición  de  que  la  dignidad  electoral  seria 
común  á  las  dos  casas,  pero  que  el  derecho  de  volar 
eo  el  colegio  electoral  les  competería  alternativamente; 
la  ambición  de  la  casa  palatina  do  le  permitió  observar 
fielmente  este  tratado.  Llegó  ella  a  talpuolo,  que  la 
Bula  de  oro  le  concedió  privativamente  la  dignidad  de 
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elector,  y  posteriormente  se  arrogó,  en  este  mismo 
cooceplo,  el  cargo  de  arcbi-senescal.  En  1346  fundó 
Rodolfo  la  universidad  de  Heidelberg,  bajo  el  modelo 
de  la  do  Paria,  fué  la  primera  do  (oda  la  Alemania; 
pero  su  iuauguiacioo  solemne  no  s«  hizo  basta  l '.86. 
época  de  la  creación  del  primer  rector.  Rodolfo  murió 
en  1858.  Fue  el  primero  qoe  tomó  d  titulo  de  gran 
senescal  del  santo  imperio  romano.  Rodolfo  se  había 
casado  con  Ana,  hija  de  Otlon,  duque  de  Carinlia,  de 
la  que  no  tuvo  raas,qoe  una  bija,  llamada  también  Ana. 
que,  en  181»,  fue  la  segunda  mujer  del  emperador 
Carlos  IV. 

i  858.  Rouerto  1  ó  Ruperto,  apellidado  el  Rojo, 
hermano  de  los  dos  precedentes,  se  puso  en  posesión 
del  electorado,  por  el  mismo  derecho  que  Rodolfo, 
en  lo  que  no  consintió  su  sobrino  sino  con  la  condición 
de  sucedería  inmediatamente  despoes  de  su  muerte. 
Roberto  conservó  la  dignidad  electoral  contra  la  alter- 
nativa pedida  por  la  rama  de  Ba  viera.  El  emperador 
Carlos  IV  confirmó  esta  dignidad  á  la  casa  palatina, 
por  medio  de  su  bula  de  oro,  en  1 336;  bula  con  la  cual 
abolió  al  propio  tiempo  el  mayorazgo  estableciendo 
la  sucesión  directo.  En  136»  hizo  Roberto  con  su  so- 
brino un  tratado,  para  ellos  y  sus  descendientes,  en  el 
cual  se  especifican  Jas  tierras  que  en  adelante  com- 
pondrán el  electorado,  prohibiendo  hipotecarlas  ó  ena- 
guarlas. Aquella  constitución  sirvió  de  regla  en  los 
tratados  posteriores,  cuando  se  quiso  determinar  las 
tierras  electorales.  Roberto  aumentó  considerablemen- 
te las  posesiones  de  su  casa  por  la  cesión  que  en  1 885, 
le  hizo  Everbardo,  último  conde  de  Dos-Puentes,  de 
este  condado,  medio  por  contrato  de  venta,  por  la  su- 
ma de  veinte  y  cinco  mil  florines,  medio  á  título  de 
soberanía  o  de  pr<  piedad,  no  reservándose  mas  que  la 
posesión  como  de  on  feodo  masculino,  que,  si  moría 
sin  herederos,  caería  en  esta  casa:  y  así  fue  en  efecto 
pocos  anos  después.  Como  las  ciudades  de  la  confede- 
racion  de  Soabia,  formada  contra  los  príncipes,  ha- 
bían hecho,  en  1388,  algunas  incursiones  en  el  Pala- 
tinado.  Roberto,  de* pues  de  haberse  confederado  de 
su  lado  con  los  principes  y  los  prelados  vecinos  suyos, 
marchó  contra  ellas,  y  las  derrotó  (V.  Rernanto  I, 
marqués  de  Badén ).  Sin  embargo  hizo  un  uso  cruel  de 
la  victoria,  pues  mandó  arrojar  en  nn  horno  do  cal  a 
los  qoe  había  cogido  prisioneros.  Este  príncipe  no  ob- 
servo  con  escrupulosidad  los  tratados  que  en  1886  ha- 
bía hecho  con  so  sobrino  Roberto  y  toleró  que  el  em- 
perador Carlos  IV  disposie¿e  en  favor  suyo,  de  varias 
porciooes  de  so  electorado.  Morió  en  1890.  Se  bahía 
casado,  1.°  con  Isabel,  hija  de  Juan,  marques  de  Na- 


en  1335.  No  dejó  hijos  de  sus 


mur,  muerta  en  1384;  4.°  en  1383  con  Beatriz  de  la 
casa  de  Berg, 
dos  mujeres. 

1399.  Roberto  II,  llamado  bl  PeqieSo  y  blTeaaz, 
hijo  del  palatino  Adolfo  el  Simple,  alcanzó  por  último 
«1  electorado  ,  después  de  la  muerte  de  sus  dos  tíos. 
Desde  entonces ,  pasaba  por  ono  de  los  mas  grandes 
capitanes  de  su  tiempo.  En  1 388  habia  sostenido  la 
guerra  contra  el  emperador  Wenceslao  y  los  ciudades 
imperiales ,  coligadas  para  frustrarle  la  sucesión  que 
debía  locarle.  Habiéndola  obtenido  Roberto,  hizo  algu- 


(13É'!— UM  deJ.C.) 

1838.  Roberto  II  I,  llamado  también  Ruperto,  elec- 
tor después  de  su  padre,  fué  elegido  emperadores 
1  tOO,  en  Coblentza,  por  los  tres  electores  eclesiásticos, 
después  de  la  deposición  de  Wenceslao  (V.  los  empe- 
radores). Al  partir  para  su  campana  de  Italia  en  1 40 1 , 
constituyó  vicario  del  imperio  á  su  hijo  Luis.  Fundó 
en  Heidelberg  la  iglesia  parroquial  de  Espirito-Santo, 
que  despoes  fué  escogida  para  sepultura  de  los  prin- 
cipes de  so  familia.  Roberto  murió  en  1410.  Fue  ca- 
sado dos  veces  :  el  nombre  de  su  primera  mujer  es 
desconocido:  casóse  en  segundas  nupcias  en  1 314.  con 
Isabel ,  bija  de  Federico ,  borgrave  de  Nuremberg, 
muerta  en  lili,  déla  cual  tuvo  entre  otros  hijos,  á 
Luis,  su  sucesor ;  k  Juan,  que  poseyó  las  tierras  del 
alto  Palatinado,  y  formó  la  rama  de  Neumarck,  logar 
de  su  residencia,  y  fué  padre  de  Cristóbal ,  que  en 
1441  fné  elegido  rey  de  Dinamarca  y  de  Suecia ;  y 
Estévan.  duque  de  Simmeren  y  de  Dos- Puentes,  autor 
de  las  ramas  de  Simmeren  ,  Neubnrgo  y  Dos-Pueoles. 

14)0.  Lütslll,  hijo  primogénito  de  Roberto  in, 
sucedió  á  su  padre  en  el  electorado.  La  protección  que 
desde  su  juventud  dispensó  á  los  eclesiásticos,  le  gran- 
geó  el  nombre  de  «consuelo  de  los  sacerdotes  ,  »  qoe 
á  veces  se  le  daba.  Una  vex  hubo  tomado  posesión  del 
electorado ,  emprendió  el  viaje  de  la  Tierra  Santa, 
donde  peleó  contra  los  infieles.  La  larga  barba  con  qoe 
de  allí  vino,  y  qoe  despoes  conservó  siempre,  le  valió 
también  el  sobrenombre  de  Barbudo.  En  1115  asis- 
tió al  concilio  de  Constancia,  en  el  que  presencióla 
condenación  de  Jn;iri  Hus.  y  en  1  f  1  ti  la  de  Gerónimo 
Praga,  que  el  hizo  ejecutar.  Habiendo  puesto  el  empe- 
rador Segismundo  baje  la  custodia  de  Luis  al  papa 
Joan  XXIII.  después  de  su  deposición,  este  príncipe  lo 
llevo  primero  a  Heidelberg.  y  después  lo  encerró  en 
el  castillo  de  Fcbclshcim  ."hoy  en  dia  destruido,  junto 
»  Manheim:  sin  embargo,  al  cabo  de  unos  cuatro  anos, 
mediante  una  soma  de  dinero  que  le  fué  entregada, 
Lnisdejó  escapará  su  preso  en  1419,  el  cual  ríe  allí 
pasó  a  verse  con  el  papa  Martin  V  con  quien  hizo  pa- 
ces. Luis  murió  en  11 36,  dejando  la  tutela  de  sus  hijos 
á  Otton ,  su  hermano  mas  joven.  Hablase  casado  pri- 
mero en  1404  con  Blanca,  bija  de  Enrique  IV,  rey  de 
Inglaterra,  muerta  en  1406;  segundo  en  (incoo 
Matilde,  bija  de  Amadeo  de  Saboya,  muerta  en  1 138, 
de  la  cual  tuvo  varios  hijos. 

1  436.  Luis  IV,  apellidado  el  Bceno  ,  nacido  en 
1441,  habiendo  sucedido  á  su  padre  en  1136,  bajóla 
tutela  de  su  tio  Oltoo ,  recibió  del  emperador  Federi- 
co III  la  investidura  en  1444.  Dos  afios  después  ayudó 
á  echar  de  la  Alsacia  las  tropas  francesas  que  habiao 
sido  llamadas  por  el  emperador  Pedería»  III  para  ayu- 
darle á  bacer  que  los  suizos  entrasen  otra  vez  bajo  el 
yugo  de  la  casa  de  Austria.  Luis  murió  en  1449.  Se 
habia  casado  en  1443,  con  Margarita ,  hija  de  Ama- 
deo VIH.  duque  de  Saboya,  y  viuda  de  Luí*  de  Aojou, 
rey  de  Sicilia.  Tuvo  de  ella  un  hijo  llamado  Felipe. 
Margarita  se  casó  eo  segundas  nupcias  con  Ulrico  V, 
conde  de  Wurtemherg 

1 149.  Federico  I,  apellidado  n.  Victorioso  .  naci- 
do en  1  143,  fue  primeramente  administrador  del  elec- 
torado durante  la  minoría  de  su  sobrino  Felipe.  En 


na  cosa  mas:  reunió  á  sus  estados  todas  las  ciudades  1  4  30  convocó  los  estados  del  pais  ,  y  les  pidió  gozar 
imperiales  qoe  de  ellos  habia  sustraído  el  emperador    del  electorado  durante  su  vidn  ,  con  la  condición  de 


Carlos  IV.  En  1395,  bao  el  pacto  de  familia ,  en  qne 
se  espresaba  que  las  tierras  pertenecientes  al  palati- 
nado del  Rbin.  continuarían  reunidas,  sin  que  en  ade- 
lante pudiesen  repartirse,  salvos  sin  embargo  los  in- 
fantazgos de  los  hijos  menores.  Roberto  morió  en  i  398. 
Se  habia  casado  con  Beatriz,  hija  de  Pedro  II  de  Ara- 
gón, rey  de  Sicilia,  la  que 
tuva  tres  bijoa. 


en  1318,  de  ta  cual 


que  adoptaría  por  hijo  y  su  heredero  universal  á  su 
pupilo  Felipe.  Una  vez  tuvo  el  consentimiento  de  los 
estados,  tomó  el  gobierno  a  pesar  de  la  oposición  que 
le  hicieron  el  emperador  Federico  W.  el  elector  de 
Maguncia  y  otros  príncipes.  Se  apoderó  del  resto  del 
condado  de  Lntzvlstein,  que  después  fué  poseído  siem- 
pre por  la  osa  palatina.  En  1 439 ,  el  emperador  Fe- 
derico 111  se  puso  a  la  cabeza  de  una  liga  de  di  a  y 
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ocho  príncipes  contra  el  elector  palatino.  A  visto  do 
semejante  borrasca  ,  creyóse  que  nó  había  remedio 
para  el  palatinado.  Pero  el  elector  supo  burlar  las  es- 
peranzas de  los  confederados  ,  rompiendo  so  alianza 
después  ¿e  haberles  batido  en  1460,  en  la  llanura  de 
Phedersheim.  Uno  de  sus  mas  obstinados  enemigos  fue 
Luis  el  Negro,  duque  de  Dos-Puenles,  primo  suyo  que 
apoyado  por  los  condes  de  Linange ,  devastó  el  Palali- 
nado  en  varias  ocasiones.  Sin  embargo  .  rechazados 
algunas  veces  con  perdida  y  aun  perseguidos  basta  sus 
estados,  él  y  sus  partidarios  se  vieron  obligados  al  ca- 
bo á  recibir  la  ley  de  Federico.  (V.  Ulrico  Vil.)  En 
l  iül  se  levantó  una  nueva  liga  escilada  por  el  papa 
Pió  lí  contra  el  elector,  con  motivo  de  su  adhesión  a 
Didiero  de  Iseoburgo,  arzobispo  de  Maguncia ,  a  quien 
habi  i  escomulgado  dicho  papa.  Atocauo  el  mismo  ano 

flor  esta  liga,  cubrióse  de  gloiia  ganándoles  una  hála- 
la. En  esta  memorable  jornada,  fueron  hechos  prisio- 
neros, aparte  de  uoa  multitud  de  nobles ,  tres  princi- 
pes, Carlos,  margrave  de  Badén  ;  su  hermano  Jorge, 
chispo  de  Metz  ¡  y  Ulrico  conde  de.  Wurtemberg.  Las 
orillas  del  Necker,  dice  Colini ,  conservan  todavía  el 
monumento  de  esto  victoria.  El  banquete  que  en  aque- 
lla ocasión  dió  Federico  en  Heidelberg  á  todos  sus  ilus- 
tres prisioneros,  es  un  ra.*go  que  le  hace  mocho  ho- 
nor. Todo  en  él  era  servido  con  profusión ,  solo  que 
uo  babia  pan  .  y  pidiéndolo  loa  convidadas,  les  hizo 
responder  «que  era  justo  hacer  esperimentor  lo  que 
era  la  (alta  de  pan  a  los  que  acababan  de  asolar  las 
campiñas,  incendiar  las  granjas  y  los  graneros,  des- 
truir los  molinos  y  reducir  á  los  labradores  a  pedir  li- 
mosna.» Federico  .  pura  indemnizar  á  sus  subditos, 
que  tanto  habían  sido  perjudicados  por  ellos,  no  devol- 
vió á  dichos  prisioneros  la  libertad  ,  sino  mediante  el 
pago  de  gruesas  sumas  Después  quiso  el  emperador 
quitarle  el  electorado  y  devolverlo  a  Felipe,  que  ya  era 
mayor  de  edad;  pero  Federico  >upo  mantenerte  glo- 
riosamente hasta  su  muerte,  acaecida  en  1  í1«.  «He 
gran  principe  que  habia  pasado  su  vida  eu  medio  de 
las  armas  y  de  las  batallas,  frecuentó  »1  fin  de  sus  dias 
el  convento  de  loa  Recoletos  de  Heidelberg.  asistió  asi- 
duamente á  su  coro,  dispuso  que  se  le  enterrase  con 
hábito  de  la  orden,  y  murió  en  el  retiro».  Su  babia 
casado  en  1162  con  una  ciudadana  de  Suabia  ,  de  la 
cual  tuvo  dos  hijos,  para  quienes  compró  considerables 
posesiones  fuera  del  electorado.  El  mayor  abrazó  el 
estado  eclesiástico  ¡  y  Luis  el  menor,  es  el  tronco  de 
los  condes  de  Lowenslein  y  Worlheim.  Según  Colini, 
Federico  el  Victorioso  fue  el  primero  que  estableció  en 
Alemania  el  método  de  tener  continuamente  tropas 
asalari  das  y  prontas  á  ponerse  en  campaba.  Antes  de 
él,  eran  formadas  precipitadamente  >!>■  paisanos ,  y  se 
las  despedía  al  momento  que  no  habia  necesidad  de 
ellas.  Aquel  método  íue  adoptado  después  va  el  impe- 
rio per  el  emperador  Maximiliano, 

1476.  Fkmi'E  ,  nacido  en  líis.  sucedió  en  1  IT  6  á 
su  tio  Federico,  el  cual  le  dejó  el  Palatinado  en  un  es- 
tado floreciente.  En  1 199  aumentó  esta  herencia  con 
el  ducado  de  Mosbacb,  que  le  locó  por  la  muerto  del 
duque  Olloo  II,  nielo,  por  su  padre  Oltoti  1 ,  del  em- 
perador Roberto.  El  mismo  ano,  FeUpecasó  ásu  tercer 
hijo  Roberto  con  babel,  hija  única  de  Jorge  el  Rico, 
duque  de  Baviera-Landsbut.  el  cual  Jes  hizo  donación 
de  lodos  sus  bienes.  A  Ja  muerte  de  Jorge  en  1503, 
Alberto,  duque  de  Reviera,  pretendió  que  esta  dona- 
ción era  contraria  á  los  pactos  de  familia  ,  que  confe- 
rían la  sucesión  únicamente  á  los  varones,  con  esclu- 
sion  de  las  bijas.  El  emperador  Maximiliano  propuso 
un  acomodamiento  que  fué  desechado.  Recurrióse  a  las 
armas  :  en  1501.  Maximiliano  desterró  del  imperio  al 
padre  y  al  hijo ,  centra  quienes  se  reunió  casi  todo  el 


imperio  El  Palatinado  fué  invadido  por  cuatro  ejérci- 
tos á  la  vez,  que  lo  asolaron  todo  :  llegaron  a  las  ma- 
nos, y  los  palatinos  perdieron  la  batalla  de  Raüsbona  y 
una  parte  de  sus  provincias.  Felipe  fué  reconciliado 
con  el  emperador  por  la  mediación  del  elector  de  Sa- 
jorna y  obligado  á  aceptar  la  paz  en  1505.  Los  bijos 
de  Roberto  que  en  I5u4  babia  mueito  de  pesares  ó  de 
veneno,  según  Colini ,  no  tuvieron  mas  que  el  ducado 
de  Neuburgo,  situado  entre  el  banubio  y  el  Naub.  pro- 
cedeole  de  la  herencia  de  su  madre.  Felipe  murió  en 
1508.  Uabiase  catado  en  lili  con  Margarita  ,  bija  de 
Luis  el  Rico,  duque  de  la  baja  Raviera  ,  en  Landshut, 
de  la  cnal  tuvo  numerosos  bijos.  El  eleelor  Felipe  fué 
amante  de  las  ciencias  y  protegió  á  los  que  las  culti- 
varon. 

1508.  Luis  Y,  llamado  el  PacfGco,  nacido  en  141&, 
sucedió  á  Felipe  su  padre.  Trató  de  restablecer,  por 
medio  de  una  larga  paz,  sns  estados  asolados  por  una 
guerra  dograciada.  En  15|9  ejerció  con  roncha  pru- 
deocia  el  vicariato  del  imperio,  y  tuvo  mucha  parte 
en  ia  elección  de  Carlos  V.  Alióse  en  |S|3,  con  el 
elector  de  Tréverís  y  el  landgrave  de  Hesse,  para  re- 
primir el  furor  de  Francisco  Sickinguen,  caballero  dal 
Creicbgau,  el  cual  puesto  al  frente  de  un  partido  con- 
siderable, saqueaba  el  Hesae,  la  Lorena,  el  territorio 
de  Treveris,  y  se  cebaba  principalmente  en  los  bienes 
eclesiásticos.  Después  de  haberle  obligado  á  levantar 
el  sino,  los  confedetados  fueron  á  atacarlo  en  su  cas- 
tillo de  Saudstoul,  donde  murió  con  las  armas  en  la 
mano  en  1 523.  Luis  V,  se  ocupó  en  1525  en  impedir 
que  se  avivasen  en  el  imperio  las  divisiones  en  mate* 
rías  de  religión,  y  en  apaciguar  aquel  violento  y  ter- 
rible levantamiento  de  los  aldeanos  de  la  mayor  parte 
de  Alemania.  En  su  tiempo  la  casa  de  Austria,  el  im- 
perio y  toda  la  cristiandad,  debieron  su  salvación  á  la 
casa  palatina.  Los  turcos  tenían  sitiada  á  Viena  en 
1 529.  Federico  hermano  del  elector,  atacó  a  los  sitia- 
dores puesto  al  frente  de  un  ejercito  del  imperio, 
mientras  que  Federico  el  Bélicos»  su  sobrino,  tenia  el 
mando  de  la  plaza.  Hicieron  levantar  el  sitio  y  pusie- 
ron en  fuga  al  enemigo.  En  158*.  asistió  Luis  al  tra- 
tado ue  pacificación  concluido  en  Nureuiberg,  entre  el 
emperador  y  los  principes  protestantes.  Murió  en  1514 
acabando  por  decirlo  asi,  ta  tranquilidad  pública  de 
Alemania,  i-.n  151 1  se  habia  casado  con  Sibila  bija  de 
Alberto,  duque  de  Raviera,  muerta  sin  bijos  en  1519. 
El  elector  de  Luis  vió  nacer  en  Alemania  y  propagarse 
luego  en  sus  estados  la  doctrina  de  Lutero.  Las  tesis 
que  este  beresiarca  sostuvo  en  Heidelberg  en  15|8, 
fueron  el  gérmen  de  la  pretendida  reforma  y  la  época 
del  cambio  de  religión  en  el  Palatinado,  que  desde  en- 
tonces fué  casi  sin  interrupción  el  teatro  de  tas  divi- 
siones de  la  iglesia.  La  universidad  de  UVidelberg,  cu- 
yos profesores  mas  distinguidos  eran  Uticolampada, 
preceptor  de  Luis,  Melancblon,  Irenico,  Capnioo,  Bu- 
cor  y  Sluimius,  adopló  los  errores  de  Lulero  y  contri- 
buyó eu  gran  manera  á  esparcirlos  por  el  Palatinado., 
El  elector,  sin  abandonar  la  religión  católica,  dejó  libre 
rienda  á  las  novedades,  por  la  moderación  que  afectó 
en  las  acaloradas  dispulas  que  de  resoltos  de  ollas  se 
promovieron. 

1541.  Fkoerico  II.  llamado  elSabio,  nacido  en  118t, 
educado  en  la  corto  de  Felipe,  archiduque  de  Austria. 
Sucedió  en  el  electorado  á  su  hermano  Luis,  con  es- 
clusion  de  sus  sobrinos,  bijos  de  Roberto.  Así  lo  babia 
dispowlosu  padre  en  su  testamento,  ratificado  por  Car- 
los V.  Sin  embargo,  eslu  testamento  y  la  ratificación 
de  aquella  esclusion,  eran  contrarios  á  todo  lo  que , 
basto  entonces  se  habia  estatuido  tocante  á  la  suce- 
sión al  electorado,  y  sobre  todo  á  las  bulas  de  oro  da 
Carlos  |V  y  d«  Segismundo.  En  1545,  ahraao  la  reli- 
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gion  luterana  después  de  haber  consnltado  con  Me- 
lanchton-,  abolió  la  misa  en  lodo  so  electorado,  y  en- 
tro en  la  liga  de  Smalkalda.  Eo  1547 prestó  ausiüos  á 
Ulrico,  duque  de  Wurlemherg,  y  suscribió  al  formu- 
lario del  «interim,»  en  1 548.  Posteriormente  abandonó 
Federico  la  liga  de  Smalkalda;  se  reconcilió  ron  Car- 
los V  y  mnrió  en  1556.  Habíase  casado  en  |33¿,  con 
Dorotea,  hija  de  Chrislierno  II.  rey  de  Dinamarca,  de 
la  cual  no  lavo  hijos  Este  príncipe  hizo  en  diferentes 
ocasiones,  grandes  bien  que  inútiles  esfuerzos  para 
restablecer  en  el  trono  á  su  suegro,  ó  para  ocuparlo  él 
mismo. 

1536.  OTTON-Exiuott?,  apellidado  el  Magnánimo, 
nacido  en  1  B02,  hijo  primogénito  de  Roberto,  conde 
palatino,  y  de  Isabel  de  Baviera,  heredó  de  su  madre 
el  durado  de  Pieohnrgo.  En  1  ti*  abrazó  el  liileraois- 
mo  y  entió  en  la  lij¡a  de  Smalkalda.  Los  imperiales  lo 
echaron  de  su  durado:  pero  fué  restablecido  en  él  en 
1582,  mediante  b*s  ausilios  de  Mauricio  elector  de  Sa- 
jorna. Eo  1536  sucedió  en  el  electorado  á  su  fio  Fede- 
rico. Ou«n  fué  protector  de  los  sabios  y  puso  los  fun- 
damentos de  la  celebre  biblioteca  palatina  en  Heidel- 
berg.  Odió  el  ducado  de  Neuborgo  a  Wolfgango.  du- 
que de  Dos- Puentes,  y  llamó  a  «u  sucesión  a  su  primo 
el  duque  de  Simmeren.  Murió  en  153»,  y  fué  el  últi- 
mo *■  lector  de  la  rama  principal.  En  15«9  se  había 
casado  con  Susana  de  Baviera ,  viuda  de  Casimiro, 
margrave  de  Brandeburgo.  e  hija  de  Alberto,  duque 
de  Baviera  muerta  sin  hij<.s  pn  l  3  13. 

1559.  FEw.iiro  III,  a  quien  sus  subditos  protestan- 
tes llamaban  el  Piadoso,  nacido  en  1513.  hijode  Juan  II, 
duque  de  Simmeren,  y  de  Beatriz  de  Badén,  era  pa- 
riente en  coarlo  grado'  de  Estevp.n.  hijo  segundo  del 
emperador  Roberto;  sucedió  en  i  ?¡59.  a  Olton-Enri- 
qu«  eu  el  electorado,  por  ser  el  pariente  mas  cercano 
a  la  rama  de  los  úü irnos  electores.  A  penas  hubo  al- 
canzado esta  dignidad,  dió  el  principado  de  Simme- 
ren á  sn  hermano  Jorge;  de  suerte  que  de  ona  rama 
se  formaron  dos,  de  las  cuales  I»  una  poseyó  el  elec- 
torado, y  la  otra  las  tierras  de  Simmeren.  Federico 
abrazó  el  calvinismo,  y  fué  el  primero  de  los  principes 
protestantes  que  introdujo  esta  secta  en  Alemania.  Pro- 
tegióla eo  cuanto  pudo,  y  el  mismo  la  defendió  con 
elocuencia,  en  la  dieta  de  Augsburgoen  1536,  contra 
los  luteranos  qne  pedían  que  fuese  proscrita. 

A  instancia  del  príncipe  de  Condé.  envió  socorros  a 
los  hugonotes  de  Francia,  en  1367  (V.  los  reyes  de 
Francia  )  Los  franceses  y  los  flamencos,  que  se"  espa- 
t  ría  ron  por  motivos  de  religión,  encontraron  un  refugio 
en  sus  estados.  En  15" 3  mientras  Enrique,  duque  de 
Anjou,  estaba  haciendo  sus  preparativos  para  ir  á  lo- 
mar posesión  del  trono  de  Polonia,  fué  invitado  por 
Federico  á  pasar  por  sos  estados.  No  era  de  esperar 
esta  cortesía  de  parte  de  no  príneip"  qoc  era  tan  ce- 
loso protestante;  mas  no  se  tardó  en  descubrir  que  con 
ella  no  llevaba  otro  objeto  que  procurarse  la  ocasión  de 
mortificar  al  mayor  enemigo  de  su  secta.  Cuando  En- 
rique hubo  llegado  á  la  puerta  del  castillo  de  Heidel- 
berg,  nadie  se  presentó  para  acompañarlo.  Subió  solo 
la  escalera,  y  en  ella  encontró  a  uno  de  los  hijos  del 
elector,  que  le  dió  frivolas  escusas,  en  nombre  de  su 
padre,  alegando  qne  éste  se  hallaba  indispuesto,  lo 
qne  estaba  muy  lejos  de  ser  así.  Federico  recibió  al  rey 
de  Polonia  con  afectada  frialdad.  Había  en  la  sala  un 
cuadro  quo  representaba  el  degüello  del  San  Bartolo- 
mé. El  elector  lo  hizo  observar  al  rey.  cargando  el 
acento  sobre  el  mérito  de  las  principales  victimas,  y, 
declamando  con  furor  contra  los  autores  de  aquella  tra- 
gedia. En  In  mesa  tuvo  cuidado  de  no  hacer  servir  á 
Enrique  sino  por  franceses  refugiados;  y  para  colmo 
de  tantos  ultraje*,  hizo  después  de  comer,  uños^ejerci- 
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clos  que  exigían  fuerza  y  salud,  para  demostrar  qne 
era  fingida,  ó  propiamente  una  burla,  la  indisposición 
que  había  protestado.  Murió  en  157(1.  Se  había  casado: 
l.'en  1537,  con  Mari»,  bija  de  Casimiro,  margrave 
de  Brandeburgo  Anspatk,  muerta  en  1567;  en 
1569,  con  Amelia,  viuda  de  Enrique  de  Brederoda,  e 
hija  de  Humberto,  cond»-  de  Nevenaer,  muerta  sin  hi- 
jos en  160*.  Del  primer  matrimonio  tuvo  varios  bijü5. 
Federico  III  convirtió  en  una  ciudad  el  monasterio  de 
Franrk»ndd,  poblándola  de  Himeneos  salidos  de  sn 
patria  por  motivos  de  religión.  Vicente  Carloix,  eo  las 
memorias  del  mariscal  de  Vieilleville  refiere  que  este 
señor,  enviado  de  embajador  a  Viena  par  la  corte  de 
Francia,  en  15«t,  vió,  al  pasar  por  la  corte  de  HcideJ- 
berg,  un  grueso  y  robusto  león  que  era  tan  manso, 
que  spgui  i  á  todas  parles  al  elector,  como  hubiera  po- 
dido hacerlo  un  manso  perro  Mezclábase  entre  los 
criados  del  palacio,  y  dejábase  acariciar  por  ellos.  To- 
dos los  días  suhia  al  cuarto  de  la  electriz,  y  se  acol- 
laba á  sus  pies,  esperando  que  le  trajesen  su  d esa \ uno 
que  ordinariamente  consistía  en  un  cuarto  de  perro, 
que  era  la  carne  que  le  sabia  mejor.  Cuando  habia  co- 
mido, se  volvia  á  su  aposento  con  tina  docilidad  mara- 
villosa. «El  conde  palatino  habia  criado  este  animal 
con  tanto  esmero,  á  causa  de  qne  lleva  un  león  en  sus 
armas.» 

1íj76.  Lns  VI,  apellidado  r.i  Tratabi-e,  nacido  eo 
1339,  sucedió  a  Federico  III,  «o  padre.  Renoncióá  larei- 
gion reformada  para  tomar  olra  vez  la  luterana.  Eo  con- 
secuencia de  esto  despidió  los  ministros  y  losmaestros  de 
las  escuelas  calvinistas,  y  les  reemplazó  con  luterano?. 
Lnis  intercedió  inútilmente  para  con  el  emperador  para 
que  estableciese  en  su  sede  á  Gebbardo  Trocbsas,  ar- 
zobispo de  Colonia.  E«le  príncipe  murió  en  1583.  Se 
habia  casado,  l.4  en  1580,  con  Isabel,  hija  de  Felipe, 
landgrave  de  Hesse.  roñería  en  1382;  2."  en  15M,  con 
Ana,  hija  de  Edzardo,  conde  de  Ost-Frisa.  Del  primer 
matrimonio  tuvo  á  María,  mujer  de  Carlos  IX,  rey  de 
Sueeia,  muerta  en  1583:  otra  bija  y  Federico,  su  su- 
cesor. 

1583.  Froerico  IV,  nacido  en  1574,  sncedió,  á  sn 
padre  Luis  VI,  bajo  la  tutela  de  su  lio  Juan  Casimiro, 
que  hizo  educar  á  su  pupilo  en  la  religión  calvinista 
restablecida  por  él  en  el  Palatinado.  En  i  606,  convirtió 
la  aldea  de  Manheitn  en  una  ciudad  de  comercio,  eo  la 
que  dió  albergue  á  muchos  protestantes  que  se  habían 
espatriado  por  causa  de  religión.  En  ICIO,  fué  nom- 
brado Federico  director  ó  jefe  de  la  célebre  confedera- 
ción concluida  en  Hall,  en  Suabia,  por  los  protestantes 
y  los  calvinistas  bajo  el  nombre  de  «rüoion  evangélica » 
A  esta  liga  opusieron  otra  los  católicos,  cuyo  jefe  era 
el  duque  de  Baviera.  Federico  mnrió  el  mismo  alto. 
Habíase  casado,  en  1393,  con  Luisa  Juliana  de  Njssjd, 
bija  de  Guillermo,  principe  de  Orange,  muerta  en 
1641;  princesa,  dice  PfefMd,  igualmente  recomenda- 
ble por  sus  virtudes,  por  su  talento  y  por  un  profundo 
conocimiento  de  los  negocios.  De  ella  tovo  Federico 
dos  hijos;  Federico,  su  sucesor,  y  Luis  Felipe,  autor  de 
la  segunda  rama  de  Simmeren,  y  oíros  hijos. 

1610.  Federico  V,  nacido  en  1596,  sucedió  á  su 
padre  Federico  IV  Como  aun  era  de  menor  edad,  su 
tutela  fné  cansa  de  grandes  cuestiones  entre  Juan  II, 
duque  de  Dos  Puentes,  á  quien  Federico  IV  toabia  nom- 
brado tutor  en  su  testamento,  y  el  duque  de  Neubnr- 
go  que  reclamaba  esle  derecho  en  virlod  de  la  bula  de 
oro.  Prevaleció  el  primero  mientras  se  aguardaba  qoe 
se  promulgase  una  ley  ó  se  hiciese  una  transacción, 
que  anlorizase  únicamente  la  tutela  legítima.  El  duque 
de  Dos  Puentes,  ardiente  calvinista,  tuvo  buen  cuidado 
de  educar  a  su  pupilo  conforme  á  los  principios  de  su 
secta,  y  logró  hacer  do  él  nno  de  sus  mas  celosos  par- 
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liilarios.  Asi  que  Federico  se  halló  en  estado  de  reinar, 
desplegó  nnoa  talentos  qoe  reanimaron  las  esperanzas 
de  los  protestantes  de  Alemania,  alarmaron  á  la  casa 
de  Austria,  y  escitaroo  los  celos  de  la  de  Baviera.  Paia 
tenerle  apretado,  Felipe  de  Sociteren,  obispo  de  Spira, 
hizo  reparar  precipitadamente,  á  instigación  del  empe- 
rador, las  fortificaciones  de  su  castillo  de  l'denheim.  á 
las  que  puso  el  nombre  de  Filipsburgo  El  elector,  des- 
pués de  haberle  becbo  inútiles  reclamaciones  acerca 
de  ello,  sorprendió  esta  plaza  en  1618,  demolió  sos 
nuevas  obras,  y  la  repuso  en  su  primer  estado.  En  los 
disturbios  sobrevenidos  en  Bohemia  en  1619,  ofrecié- 
ronle los  estados  la  corona  que  habían  quitado  á  Fer- 
nando de  Austria.  Tasó  largo  tiempo  titubeando  en 
aceptarla;  pero  el  mariscal  de  Bouillon,  el  predicador 
de  so  corte,  y  particularmente  la  electriz,  so  mujer,  le 
determinaron  a  ello.  Ella  impulsó  á  sn  marido,  y  él 
firmó,  derramando  lágrimas,  el  decreto  de  elección, 
:í  pesar  de  los  sabios  consejos  de  la  electriz,  su  madre. 
El  rey  de  Inglaterra,  so  suegro,  los  electores  protes- 
tante*, y  el  doqoe  de  Baviera,  qne  preveían  las  desgra- 
cias en  qoe  iba  á  sumirse,  se  estocaron  en  vano  á  ha- 
cerle abandonar  semejante  resolución.  Asi  que  hubo 
lomudo  su  partido,  no  dió  oidos  sino  a  su  mujer  y  á 
sus  aduladores.  Partió  para  Bohemia,  donde  fué  coro- 
nado. 

Su  elevación  como  ya  lo  habían  previsto  sus  verda- 
deros amigos,  fué  la  causa  de  su  ruina.  En  620  su  I 
ejército  fue  derrotado  por  los  imperiales  y  los  bá varos  : 
y  el  no  tuvo  mas  recurso  que  refugiarse  en  Holanda,  j 
Federico  ,  en  su  fuga  ,  dijo  á  uno  de  mis  cunüdcnles:  ! 
«Ahora  conozco  lo  qne  soy,  hay  n.rtns  virtudes  quo  ¡ 
no  se  adquieren  en  la  desgracia'}  los  príncipes  no  s¡i-  | 
ben  lo  que  son  sino  después  de  haberla  esperimenti-  ¡ 
do.»  Fué  proscrito  del  imperio  en  1621.  Jacobosa  j 
suegro,  rey  de  Inglaterra,  que  lebabia  enviado  unos 
tres  mil  hombres  de  tropas,  los  retiró  casi  al  momento  | 
por  temor  de  desavenirse  con  la  rasa  de  Aostria.  Las  i 
que  le  suministraron  los  protestantes  fueron  derrotadas  | 
en  varios  encuentros;  los  españole»  le  quitaron  el  bajo  ¡ 
Palaünado  y  los  novaros  el  alto.  En  medio  de  los  es- 
tragos de  que  fué  acompañada  esta  revolución  la  hi- 
bl ¡olera  palatina  ten  rica  de  manuscritos,  fué  traslada- 
da á  Roma  por  órden  del  duque  de  Baviera,  el  cual  la 
regaló  al  papa  Gregorio  XV  no  sin  haber  él  estraido 
sin  embargo  según  pretenden  algunos,  las  obras  mas 
raras  y  precias.  En  162»  vió  Federico  traspasar  su 
electorado  á  la  casa  de  Baviera  y  este  traspaso  se  efec- 
tuó realmente.  En  vano  negociaron  en  favor  suyo  sus 
amigos  en  las  dietas  do  Mu!  ha  usen  en  1621  y  de  Ra- 
lisbona  en  1630;  el  emperador  se  mostró  inexorable. 
Gustavo  Adolfo  rey  de  Suecia,  el  vengador  de  la  liber- 
tad del  imperio,  había  recobrado  una  parte  del  Pagi- 
nado cuando  le  arrebató  la  muerte  en  i  G82  en  lo  batalla 
deLulzeo.  Federico,  que  éla  sazón  se  bailaba  enfermo 
en  Maguoeia,  se  afligió  tanto  con  este  Mire*  o  que  murió 
de  resultas  el  propio  mes,  á  la  edad  de  treinta  y  siete 
años.  Se  había  casado  en  1 6 1 3  con  Isabel,  bija  de  Ja- 
cobo  I,  rey  df>  Inglaterra,  muerta  en  166?,  de  lacual 
tuvo  á  Carlos  Luis,  su  sucesor  y  otros  hijos. 

1632.  Carum  Liis,  hijo  de  Federico  V,  nacido  en 
1611,  trató  de  recobrar  por  medio  de  las  armas  los 
estados  de  su  padre ;  mas  h;  hiendo  sido  derrotadas 
sus  tropas  en  Lcmg'.w  en  It>;t8  ,  se  vió  obligado  a  es- 
perar mejor  suerte  hasta  que  en  1648  se  hizo  el  trata- 
do df  Westfalia.  Entonces  ie  fué  devuelto  el  bajo  Pala- 
tinado  y  cri'ó.M*  a  favor  suyo  un  octavo  eleeiorado  con 
la  atribución  del  emplea  de  gran  tesorero  del  imperio, 
estipulóse  t  'ini'ien  que  en  H  caso  de  quedar  extinguida 
la  linea  guillei  mina  de  Baviera.  el  alto  pnlnlinado  pa- 
saría otra  vez  á  la  casa  palatina  con  la  dignidad  elec- 
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toral;  y  que  entonces  cesarla  de  existir  e)  octavo  elec- 
torado. Eo  1657,  después  de  la  muerte  del  emperador 
Fernando  III,  Carlos  Luis  disputó  el  derecho  de  vica- 
rio del  imperio  al  elector  de  Baviera.  Quiso  ejercer  en 
1 663  sobre  los  habitantes  situados  á  lo  largo  del  Bhin 
el  privilegio  de  Wildfangist.  Dase  este  nombre  ,  dice 
Cilini,  á  un  derecho  de  regalia  del  elector  palatino  eo 
virtud  del  cual  todos  los  vagos  bastardos  y  gentes  sin 
hogar  que  vayan  á  establecerse  en  cierta  estension  do 
territorio  del  Hhin  caeu  bajo  su  jurisdicción  y  le  que- 
dan entrámenle  sometidos  si  se  pasa  on  aóo  sin  ser 
reclamados  por  ningún  amo  legitimo.»  Para  ejercer 
este  derecho  halló  Carlos  Luis  grandes  obstáculos  de 
parte  de  sus  vecinos.  Los  tres  electores  eclesiásticos  y 
el  duque  de  Lorena  tomaron  las  armas  para  defender 
á  sus  subditos  de  semejante  servitud.  Terminóse  esta 
cuestión  en  16  67  en  favor  del  elector  palatino,  bajo  la 
autoridad  del  emperador  por  mediación  de  la  Francia 
y  de  la  Suecia.  A  pesar  de  las  atenciones  que  debiu  á 
Luis  XIV  y  de  las  promesas  que  le  h»bia  becbo  de 
mantenerse  central  en  las  guerras  que  tenia  aquel  con 
el  emperador,  entró  en  1672  en  la  liga  qne  esto  último 
había  formado  centra  h  Francia.  Los  aldeanos  del  pa- 
latinado  ejercieron  en  1673  crueldades  horribles  con- 
tra los  soldados  franceses  dispersos  que  babian  caído 
en  sus  manos.  Se  les  encontró  colgados  en  los  árboles 
ó  mutilados.  En  represalia  de,  este  tratamiento  el  ma- 
riscal de  Tur.  na  el  año  siguiente  hizo  pegar  fuego  á 
cinco  ciudades  y  veinte  y  cinco  aldeas  del  palatinado. 
Preténdese  que  el  elector,  testigo  de  este  incendio  en- 
vió 8  retar  al  general  francés  á  un  combate  singula^ 
La  paz  de  Nimega,  firmada  en  1678  y  1679  poso  fin  a 
la  guerra  qn*  acababa  de  destruir  el  palatinado ;  pero 
ella  no  calmó  las  sediciones  ni  el  descontento  qne  cau- 
saban la  cesión  do  la  Alsaria  y  el  snpremo  dominio  de 
que  pretendía  gozar  el  rey  de  Francia  en  esta  provin- 
cia hasta  el  Keirh.  Murió  Curios  Luis  en  1680.  Se  ha- 
bía casado  en  1650  con  Carlota,  bija  de  Guillermo  V 
lanrfgrave  de  Hegse  C»ssel.  muerta  en  1686,  de  la  cual 
tuvo  a  Carlos  su  sucesor  y  una  hija.  Carlos  Luis  tuvo 
diseoMones  con  la  electriz  y  en  16.77  contrajo  nn  ma- 
trimonio ilegitimo  con  Luisa,  hija  de  Cristóbal  Martin, 
barón  de  Degenfeld,  muerta  en  1677,  de  la  cual  tuvo 
trece  hijos,  que  llevaron  el  titulo  de  Raograves. 

168o.  Cáelos,  nacido  en  16.71,  sucedió  á  Carlos 
Luis  su  padre  en  1680.  Fué  el  último  elector  palatino 
de  la  rama  de  Simmeren.  De«pues  de  muchas  quejas, 
hizo  en  1 682  un  convenio  provisional  con  la  Francia 
tocante  al  bailiajp  de  Gomersheim.  Estipulóse  en  él 
que  mientras  se  discutían  y  esclarecían  las  pretensio- 
nes reciprocas  de  las  parles,  el  rey  de  Francia  pagaría 
al  elector  nna  pensión  anual  de  dos  mil  francos,  á  mas 
de  una  suma  de.  seiscientas  mil  libras,  pagadera  una 
sola  vez.  Carlos  murió  en  168;;.  Fué  un  principe  débil, 
que  se  dejó  gobernar  por  los  consejos  de  personas  des- 
preciables y  se  mostró  mas  sensible  á  sos  placeres  que 
a  la  desolación  de  sus  estados.  Se  había  casado  en  1 671 
con  Guillermina  Ernestina,  hija  de  Federico  III  rey  de 
Dinamarca,  de  la  cual  no  tuvo  hijos. 

168.7.  Felipe  Guillermo,  nacido  en  161 S,  hijo  de 
Wolfgango  Guillermo  duque  de  Neuburgo  y  de  Magda- 
lena de  Baviera,  descendía  en  octavo  grado  de  Esteban 
lnn>  segundo  del  emperador  Roberto.  Wolfgango  de 
Dos-  Puentes  descendiente  ei»  quinto  grado  de  Esteban 
Imbir»  <.í  tenido  Neiiherri-o  y  Sufzhach,  y  dejado  dos  hi- 
jos Felipe  Luis  y  Juan:  de  este  último  trae  n  sn  origen 
ios  finques  di*  líos  «Pili  rites  Felipe  Luis  su  primogéni- 
to, dejó  a  Wolfgango,  padre  de  Felipe  Gui'lfnnu  y  a 
Augusto,  fundador  de  la  rama  de  Sulzbach.  Feiípe 
Guillermo  antes  de  ser  elector,  hizo  on  convenio  en 
1666  con  el  elector  de  Brandeburgo  para  la  sucesión 
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de  Juliers  y  de  eleves;  a  él  le  tocaron  Juliers,  Berg  y 
Ravenstein,  y  si  eleolor  de  Brandeburgo,  eleves,  la 
M  irka  y  Ravensberg.  Dos  veces  fue  propuesto  Felipe 
Guillermo  para  ocupar  el  trono  de  Polonia,  después  de 
la  abdicación  de  Juan  Casimiro  y  cuando  murió  el  rey 
Miguel.  Eo  16X5  Felipe  Guillermo  sucedió  al  elector 
Carlos,  lanío  en  virtud  de  la  bula  de  oro  como  de  los 
pactos  de  la  familia  ratificados  en  1648  por  todos  los 
condes  palatinos  y  confirmados  después  eo  la  paz  de 
UVsifalia.  Recibió  del  emperador  la  investidura  de  sus 
nueves  estados  á  pesar  de  la  oposición  que  le  hicieron 
Leopoldo  Luis  duque  de  Veldeoz  ó  Isabel  Carlota  du- 
quesa de  Orleana.  Kl  duque  de  Veldenz,  como  varón 
mas  próximo,  parieole  del  elector  en  linea  colateral, 
preleodia  sucederle  por  derecho  de  mayorazgo ;  y  la 
duquesa,  hermana  del  elector  Carlos,  reclamaba  los 
principados  de  Si  ni  mere  n  y  Lauteren  y  a  mas  una  par- 
te del  condado  de  Spooheim,  como  feudos  femeninos, 
aparte  de  los  bienes  alodiales  y  muebles  de  la  bereo 
cía  de  su  hermano.  Esta  última  pretensión  ocasionó  eo 
lb'88una  guerra  que  arruinó  el  palatinado.  Felipe 
Guillermo  murió  en  1 690.  No  pueden  recordarse  sin 
horror  los  actos  de  barbarie  que  ejercieron  los  france- 
ses eo  este  bello  y  desgraciado  país.  Después  de  haber 
hecho  espalriar  a  los  habitantes  pegaron  fuego  n  las 
míese* ,  arrancaron  las  cepas ,  robaron  y  degollaron 
á  su  gusto;  minaron  ciudades  para  hacerlas  saltar  de 
un  solo  golpe;  á  las  otras  se  les  puso  fuego;demotieron 
las  rasas  de  campo;  por  último  todo  quedó  deslroido 
en  el  Palalinado  y  esta  fértil  comarca  cnbierla  de  ciu- 
dades y  de  aldeas  quedó  converlida  en  un  desierto.  Así 
que  Felipe  Guillermo  bubo  subido  al  trono,  hizo  iva- 
parecer  en  ella  la  religión  católica  quebabin  sido  des- 
terrada desde  el  establecimiento  de  la  pretendida  re- 
forma. Se  había  casado,  I  o  en  1 642  con  Ana  Catalina 
Constancia  .  hija  de  Segismundo  III,  rey  de  Polonia, 
muerta  sin  hijos  en  1611;  2.°  en  1  €5*  con  Is  bel  Ame- 
lia, hija  de  Jorge  II.  lanJgrave  de  Hesse-Daimsladt. 
muerta  en  i  109.  Esta  fué  madre  de  catorce  hijos,  en- 
tre ellos  María  Ana  que  en  1690  se  casó  con  Carlos  II. 
rey  de  España. 

161)0.  JtUN-GuiiLEaMO,  nacido  en  16B8.  sucedió 
en  1(190  a  Felipe  Guillermo  su  padre.  En  1693  vjó  de 
nuevo  devastados  por  los  franceses  sus  estadas,  y  so 
bre  todo  su  capital  Heidel!>erg.  Obtuvo  en  1691  des- 
pués de  la  muerte  de  Leopoldo-Luis,  la  mayor  parle 
de  los  bienes  de  Veldenz-Lautret,  y  fué  obligado  a  pa- 
gar una  gruesa  suma  de  dinero  á  In  duquesa  de  Or- 
leans  por  sus  pretensiones  á  dichos  bienes.  Ln  paz  de 
Risvuck  le  puso  por  fin  en  1691,  pn  tranquila  posesión 
de  sus  estados.  Juan-Guillermo  no  disfrutó  mucho 
tiempo  de  la  tranquilidad  que  esta  paz  había  restable- 
cido en  el  Palatinado.  Al  ver  renovada  la  guerra  en 
11(10.  de  resultas  de  la  muerte  de  Carlos  II  rey  de 
España,  abrazó  el  partido  de  la  c8sa  de  Austria.  En 
1105,  restableció  en  sus  estados  por  medio  de  una  de- 
claración dad  i  en  Dusscldorp.  lugar  de  su  residencia, 
el  ejercicio  de  las  tres  religiones  autorizadas  en  el  im- 
perio, al  objeto  de  acallar  las  quej  is  que  los  protes- 
tantes renovaban  incesantemente  En  lltl  ejerció  el 
vicariato  del  imperio  después  de  la  muerte  del  empe- 
rador José,  y  fué  el  que  mas  contribuyó  á  la  elección 
de  Carlos  ,VI.  Murió  en  Dusseldorp,  en  1116.  Hablase 
casado  primero  en  1618,  ron  Mnría-Ana-Josefa.  bija 
del  emperador  Fernando  III,  muerta  en  1689.  madre 
de  dos  hijos  que  fallecieron  jiotes  que  ella;  y  despnes 
en  I6»J  con  Marla-Ana-Lui>a  de  Médicis,  bija  de  Cos- 
me III.  gran  duque  deToscnna,  de  la  cual  no  tuvo 
hijov  [V.  Luis  XIV). 

1116.  Caolos-Fblipe,  nacido  en  (681,  fué  prime-  [ 
rameóte  genera]  del  emperador,  sirvió  en  Hungría  1 


contra  los  turcos,  y  desompelkó  el  gobierno  del 

basta  que  murió  su  hermano,  á  quien  sucedió  eo  el 
electorado  en  1116.  Cun  motivo  de  ciertos  altercados 
habidos  con  los  luteranos  en  Heidclberg,  sobre  una 
iglesia,  trasladó  su  residencia  á  la  ciudad  de  M^nbeim; 
de  la  cual  vino  a  ser  el  segundo  fundador.  Hermoseóla 
coo  un  bello  palacio  y  con  buenas  fortificaciones.  En 
1114  se  hizo  un  tratado  de  unión  que  reconcilió  per- 
fectamente las  casas  Palatina  y  de  Baviera,  que  hacia 
cuatro  siglos  se  hallaban  divididas.  En  la  guerra  de 
1138,  Carlos-Felipe  fe  marlnvo  neutral  junto  con  los 
electores  de  Colonia  y  de  Baviera.  En  1133.  la  rasa 
Palatina  se  declaró  a  favor  de  la  de  Baviera,  en  la 
guerra  que  se  promovió  después  de  la  muerte  del  em- 
perador Carlos  VI,  tocante  á  la  sucesión  de  la  casa  de 
Austria.  Murió  en  1142,  y  fué  el  último  elector  de  la 
rama  de  Neuburgo.  Se  había  casado,  1 .°  en  l  ¿88.  con 
Luisa-Carlota,  bija  de  Bogislao,  príncipe  de  Radsiwil. 
viuda  de  Luis,  m  a  igra  ve  de  Brandeburgo,  muerta  eo 
16»b  ;  2  o  en  1101,  con  Teresa-Catalina,  hija  de  Jose- 
Carlos,  principe  de  Lubomírski,  fallecida  en  ti li.de 
la  cual  tuvo  dos  hijas  que  murieron  muy  nifias.  Del 
primer  mulrimonio  tuvo  un  príncipe  y  dos  princesas, 
muertas  en  edad  muy  tierna. 

1143.  Carlos-Teodoro,  principe  palatino  de  Sulz- 
bncb,  hijo  de  Juan-Cristiano-José,  principe  de  Sulz- 
bach,  y  de  Mari  a- A  na  de  la  Torre  de  Auvernia,  mar- 
quesa de  Berg-op- Zoom ,  nació  en  1144.  Era  descen- 
diente, en  cuarto  grado,  de  Augusto,  autor  de  la  linea 
de  Sulzbacb  bijo  segundo  de  Felipe-Luis,  duque  de 
Neubuigo.  Sucedió  a  su  padre  en  el  principado  de 
Sulzbacb,  y  en  lili,  fué  investido  de  los  ducados  de 
Juliers  y  de  Berg.  en  virtud  de  los  tratados  hechos  coa 
el  rey  de  Polonia,  y  el  de  Prusia.  Oblato  el  electo- 
rado, en  1143,  como  heredero  de  la  rama  principal  y 
por  derecho  de  aguacion.  Obligado  Carlos- Teodoro  a 
tomar  parle  en  la  guerra  para  la  sucesión  de  la  casa 
de  Austria,  abr.tzó  el  pirlido  de  la  do  Baviera.  ala 
cual  suministró  un  cuerpo  de  tropas.  Después  de  la 
muerte  del  emperador  Carlos  VII.  biro  en  1145.  con 
el  nuevo  elector  de  Baviera  un  tratado  por  el  cual  con- 
vinieron en  establecer  en  sus  casas  la  alternativa  del 
vicariato  del  imperio  En  virtud  de  e.-te  acuerdo,  ra- 
tificado por  todos  los  principes  del  imperio,  la  casa 
de  Baviera  ejerció  las  funciones  de  vicariato  basta  la 
elección  del  emperador  Francisco  de  Lorena.  contra  la 
cual  hizo  esta  casa  inútiles  protestas.  La  paz  de  Aix-la- 
Chapelle  restableció  en  1148,  la  tranquilidad  eo  el 
Pala'inado.  Carlos-Teodoro  hizo  florecer  sus  estados,  y 
fué  gran  protector  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  Co- 
mo Maximiliano-Jo- é,  elector  "de  Baviera.  murió  en 
1111,  sin  sucesión  directa,  este  suceso  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  tratado  de  paz  de  West- 
falia  ,  acumuló  eo  ln  persona  de  Carlos  Teodoro  la 
dignidad  electoral  vacante,  el  empleo  de  nrebiseneseal 
y  el  alto  Palatinado.  r.st  romo  todos  los  demás  estados, 
ya  propios,  ya  feudales,  del  monarca  difunto,  tanto 
en  virtud  del  derecho  feudal  común  y  de  la  huía  de 
oro,  como  por  ser  el  m;  s  prójimo  agnado,  y  al  propio 
tiempo  e<i  virtud  de  los  tratado*  de  mutua  sucesión  y 
de  confraternidad,  conclnidosen  la  primera  repartición 
de  Pavía,  y  posteriormente  renovados  en  varias  oca- 
siones. Carlos-Teodoro  bahía  ya  adqnii  ido  en  vida  de 
Maximiliano  José,  á  consecuencia  del  posesorio  cons- 
titutivo, que  le  babia  cedido  este  por  un  tratado  par- 
ticular concluido  en  Hit,  la  posesión  simultanea  y  ci- 
vil de  todos  los  estados  y  señoríos  comprendidos  en 
el  pacto  de  sucesión  mútña.  En  virtud  de  estos  conve- 
nias, Carlos-Teodoro,  el  día  mismo  de  la  muerte  de 
Maximiliano-José,  fué  proclamado  duque  de  Baviera . 
Sin  embargo  el  emperador  José  II  le  obligó  á  ceder - 
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1c  la  baja  Baviera,  sobre  la  mal  tenia  pretensiones, 
con  arreglo  al  tr  iad»  de  1718.  Carlos  casó  en  H42 
coo  Marla-Isabel-Eloisa,  su  prima  benuana,  naeida  eo 
1721,  bija  de  Jose-Carlos-Manuel.  principa  heredero 
de  Sulzbacb,  y  de  Isabel-Augusta,  condesa  palatina 
de)  Rbio,  y  de  ella  lavo  uo  hiju  ea  1761 ,  que  murió  el 
mismo  día  (V.  para  la  continuación,  ios  duques  de  Ba- 
viera). 

DIVERSAS  RAMAS  SALIDAS  DE  LA  CASA  PALATINA 

OELRHI.X. 

E^trvan,  hijo  tercero  de  Roberto  III,  elector  pala  li- 
no del  Ruin,  y  después  emperador,  nacido  en  1885, 
beredó  su  padre,  en  I  il  O,  los  durados  á* Simen e- 
ren  y  de  Dos- Puentes.  Esta  herencia  unida  á  lo  qne 
ya  poseía  en  virtud  del  rico  rnairiinonio  que  en  1 409 
L*bia  contraído  oon  Ana,  bija  y  heredera  do  Federico 
último  conde'  de  Veldeni  y  de  Sponhcím,  por  mitad, 
le  biso  un  principe  muy  pudoroso.  Murió  en  1439,  de- 
dejando  de  su  moj.  r  a  Federico  jefe  de  la  rama  de 
Siminereo  ,  y  otros  hijos  de  los  rúales  dos  únicamente 
tuvieron  parte  en  los  bienes  de  la  familia,  según  ei  re- 
parlo  que  de  ellos  hizo  Eslevan  en  1 444. 

DUQUES  DE  SIMMERLN. 

Simmrrex  ó  Skmmbbj:*  ciudad  Tuerte  del  Palalinado 
del  Rbio.  en  el  Uundsruk.  tomó  su  nombre  del  rio  que 
Ja  cruza,  lo  dióá  un  principado  que  comprendía  algu- 
nas bailias. 

1439.  FkdrricoI  llamado  ri.  Hiusrcerb.  hijo  pri- 
inogeoiU)  del  duque  Este  van,  fue  el  sucesor  de  este  en 
los  ducados  de  Siiumereu  y  en  la  untad  del  Spoubeira. 
Murió  en  1 180,  dejando  de  su  esposa  Margarita,  hija 
de  Arnutfu  de  Eginond,  duque  de  Gueldre,  muerto  en 
1 485  á  Juan  su  sucesor  y  otros  hijos. 

1180.  JukH  1,  hijo  iii ayor  de  Federico  y  sucesor 
suyo,  gobernó  el  ducado  de  Simiueren  con  mucha 
dulzura  y  equidad.  Su  muerte,  acaecida  en  1509,  á  la 
eda-1  de  cintílenla  anos,  fué  muy  llorada  por  sus  sub- 
ditos Do  Juana  de  frissaa-Saarbruck,  su  esposa  Uñada 
en  15*1,  dejó  dos  hijos. 

1309.  Juan  II,  sucesor  de  su  padre  Juan  I,  imitó 
las  virtudes  de  este,  y  le  sup  ró  en  talento.  En  1551. 
Jos  principes  de  Alemania  le  pusieron  frente  de  la  fa- 
mosa embajada  que  enviaron  al  rey  de  Francia,  Enri- 
que II,  para  quejar»*  de  la  tiranía  de  Carlos  V,  y  ro- 
gar al  rey  que  protegiese  el  imperio  contra  sos  vio- 
lencias. £|  duque  Simmereo  arengó  al  rey  en  latín  y 
su  cólega  el  conde  de  N  issan,  manifestó  en  francés  o] 
objeto  de  su  misión.  Después  de  una  larga  delibera- 
ción, fueron  aceptadas  las  proposiciones  de  los  emba- 
jadores, y  el  firmó  el  tratado  coo  los  principes  de 
Almenia.  Mas  adelante  se  reconcilió  el  duque  coo  Car- 
los V,  el  cual  le  cobró  un  especial  carino  y  lo  poso  al 
frente  de  la  cámara  imperial.  Murió  en  1551  después 
de  haberse  casado,  en  primer  lugar  con  Geutriz.  hija 
de  Cristóbal,  marques  de  Badén,  muerta  en  1535;  en 
segundo  lugar  con  María  nacida  condesa  ríe  Octingen. 
Del  primer  matrimonio  lavo  cuatro  hijos  con  nueve 
bijas,  cinco  de  las  cuales  fueron  religiosas.  Del  segan- 
do matrimonio  no  tuvo  hijo  ninguno. 

133*7.  I'bdkmco  11.  nació  en  1315,  poseyó  el  ducado 
de  Simmeren  después  de  la  muerte  de  su  padre 
Juan  II.  Habiendo  sucedido  «  Oltoo-Bnrique  en  1359, 
en  el  Palalinado  del  Rhin,  hizo  dimisión  del  ducado  á 
favor  de  so  hermano  IV.  Federico  III,  elector  palatino 
del  Rhin). 

1539.  Jorw,  hijo  segundo  de  Joan  II,  nacido  en 
1518,  canónigo  de  Maguncia  en  131 6  dejó  el  estado 
eclesiástico  en  1559,  cuando  su  hermano  Federico 
a  fcvur  suyo  «l  üowdo  de 
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ren.  Tomó  las  armas  en  tiempo  de  Felipe  II  rey  de 

España,  y  murió  en  130»,  sin  dejar  hijos  de  Isabel  au 
esposa,  hija  de  Guillermo  el  Viejo,  landgravede  Uesse- 
Cassel,  y  viuda  de  Luis  il,  doquu  de  Dos-Poenles. 

1369.  Ricardo,  nacido  en  1 511.  era  canónigo  de 
Maguncia  e  iba  á  ser  elegido  gran-prebosle  de  la  mis- 
ma iglesia  en  1535.  cuando  do  repente  le  vinieren 
d  'seos  de  cambiar  de  religión  y  de  hacerse  luterano. 
Habiendo  muerto  su  hermaoo  Jorge  en  1369,  entró  él 
á  sucederle  en  el  ducado  de  Simmeren.  Falleció  tam- 
bién sin  dejar  sucesiou  en  1590,  á  la  edad  de.  setenta 
y  siete  anos.  Se  bahía  casado  primero  con  Julia,  hija 
de  Juan  Jorge,  conde  de  Wie1,  muerta  en  1315; 
segundo  con  Amelia  hija  de  Cristóbal,  duque  de  Wur- 
temberg,  fallecida  en  1589;  tercero  coo  Margarita, 
hija  de  Joan-Jorge,  conde  palatino  de  la  linea  de  Lut- 
zelsteio.  Después  de  su  muerte,  el  ducado  de  Simme- 
ren fué  reno  do  al  Palalinado. 

NUEVA  LÍNtADB  SlMKREN.-t610.  Lüis-FtUK, 
ultimo  hijo  de  Federico  IV.  elector  palatino,  nacido  en 
1 502  tuvo  por  so  parto  en  la  herencia  de  so  padre,  el 
ducado  de  Simmeren.  En  1619  acompañó  á  Bohemia 
al  elector  Federico  V,  hermano  soyo,  y  permaoeció  in- 
violablemente adicto  á  so  suerte,  por  muy  desgracia  il  a 
que  pudiese  ser.  Sin  embargo  los  españoles  le  quitaron 
su  ducado  qne  logró  recobrar  en  1632,  con  el  ausilio 
de  las  armas  victoriosas  de  los  suecos.  Mas  habiendo 
perdido  estos  la  batalla  de  Nortiinga,  en  1631,  vióse 
obligado  Luis-Felipe  á  abandonar  todo  y  a  retirarse  a 
Francia.  Allí  fue  doodo  este  principe  trató  remediar  au 
mala  fortuna,  mas  no  pudo  lograr  su  intento.  Hasta 
que  se  biso  la  paz  de  Westfalia  oo  fué  restablecido  en 
su  ducado;  y  aun  asi  le  costó  mucho  el  sostenerse,  con- 
tra el  elector  palatino,  Carlos  Luis,  quien  puso  gi  andes 
obstáculos  á  su  restablecimiento.  Poro,  por  lin.  esta 
contienda  quedó  amigablemente  terminada  en  1655. 
Luis  Felipe  murió  en  1635.  De  María  Eleonora  hija  de 
Joaqnio-Federico,  elector  de  B  andeborgo,  con  Ij  cual 
se  había  casado  en  1 530,  dejó  un  bijo  su  socesor. 

1653.  Li'K-EsaiQUB-Miuaiao  era  niño  todavía 
cuando  sucedió  a  Luis  Felipe,  su  padre,  bajo  la  tutela 
de  Carlos-Luis,  coode  palatino.  En  1566  se  ca-ó  con 
María  Eleonora  bija  de  Enrique-Federico,  principe  de 
Ora nge .  Empero,  no  habiemio  tenido  hijos  de  su  ma- 
trimonio, su  ducado  fué  reunido  al  Palalinado  electoral 
inmediatamente  después  de  su  muerte  acaecida  en 
lb'74(V.  Lotario-Federíco,  elector  de  Maguncia). 

DUQUES  DE  DOS-PUENTES. 

El  ducado  en  otro  tiempo  condado  de  Dos-Puentes, 
sacó  so  nombre  de  so  capital,  llamada  en  latín  Bipon- 
Cvm,  y  mas  antiguamente  Geromiíí-PoiM,  en  el  ale- 
mán Zueybruken;  tiene  por  h  miles  el  bajo  Palalinado, 
la  Alsacia ,  la  Lorena  el  arzobispado  de  Tréveris.  Su 
territorio  no  es  ni  coherente,  ni  contiguo  sino  entrecor- 
tado en  todas  partes  por  tierras,  tanto  de  la  casa  elec- 
toral palatina,  como  de  Hanau,  Nassau,  de  los  riñera- 
ves  etc.  En  el  articulo  de  Roberto  I  hemos  visto  ya  dn 
que  manera  recayó  en  aquella  case  el  condado,  después 
ducado  de  Dos-Puentes. 

1439.  Luis  apellidado  el  Nrcro,  hijo  segundo  de 
Estevan,  le  sucedió  en  el  ducado  de  Dos-Puentes,  y  re- 
cibió de  su  abuelo  materno  el  condado  de  Veldenz. 
Apenas  hubo  tomado  posesión  do  estos  dominio*,  entró 
en  la  liga  del  emperador  Federico  III  y  de  varios  prín- 
cipes de  Alemania  contra  Federico  ,  elector  palatino. 
Batido  este  con  sus  confederados,  de  los  cuales  el  pri* 
cipal  era  el  obispo  de  Maguncia,  en  la  llanura  de  Pfe- 
dersheim,  en  1460.  vió  que  la  liga  seiba  disipando 
después  de  dicho  desastre,  y  no  por  esto  dejó  de  obs- 
1 1  guerra 
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en  varias  ocasiones.  Luis  y  los  condes  de  Linange, 
aliados  so  y  os,  eran  por  la  posición  de  sus  tierras, 
oíros  tantos  enemigos  domésticos  del  elector.  Pero  Fe- 
derico, después  de  haberles  hecho  sentir  varias  veces 
I»  fuerza  de  su  brazo,  les  obligó  á  pedir  la  paz.  Luis 
murió  en  1489,  di  jando  de  Juana  de  Croi,  su  esposa 
bija  de  Aotonio  de  Croi,  conde  de  Porcean,  vanos  hijos 
y  enire  ellos  cuatro  bijas  religiosas. 

148».  Gaspar,  nacido  en  14a8,  y  Alejandro,  na- 
cido en  146  i  fueron  los  sucesores  de  su  padre  en  el 
ducado  de  Dos- Pot  óles  ,  gobernándolo  por  indiviso, 
como  lo  babia  dispuesto  en  su  testamento.  Preténdese 
que  e!  motivo  de  esta  disposición  fué  el  poco  discerni- 
miento ó  el  desarreglo  del  cerebro  do  Gaspar.  Este  so- 
brevivió paco  tiempo  á  su  padre  y  morió  ¡>in  dejar  hi- 
jos de  Emilia,  su  esposa,  hija  de  Alberto  III,  elector 
de  Brnndehurgo,  casada  en  1 478  y  mueita  en  1 481. 
Alejandro  gobernó  por  sí  solo  el  duendo  de  Dos-Puen- 
tes y  el  condado  de  Yeldenz,  después  de  la  muerte  de 
su  hermano.  En  1508  entró  en  la  liga  que  formó  el 
emperador  Maximiliano  contra  Felipe,  elector  palatino 
y  su  hijo  Roberto,  contribuyendo,  á  la  derrota  que  es- 
tos sufrieron  cerca  de  Italisbona.  Después  hizo  Alejan- 
dro el  viaje  á  la  Tierra  Santa,  y  murió  en  151  i.  Ha- 
blase casado  en  1 4"J»  con  Margarita,  hija  de  Craton, 
conde  de  Bobenlohe,  de  la  cual  tnvo  varios  hijos,  en- 
tre ellos,  Jorge  Juan  que  formó  la  rama  de  Lutselslein. 

1314.  Luis  II,  bijo  primogénito  de  Alejandro,  na- 
cido en  1302.  La  inclinación  que  tenia  á  las  armas,  le 
llevó  á  servir  ú  Carlos  V  en  !<t  guerra  que  tovo  coo 
Francia.  Sin  embargo,  después  de  haberse  distinguido 
en  ellas  de  una  manera  especial,  arrebatóle  la  muerte 
en  1 582  a  la  edad  de  treinta  anos.  De  Isabel,  bija  de 
Guillermo  el  Viejo,  laodgrave  de  Hesse,  ton  la  que  se 
babia  casado  en  13z5,  muerta  en  1563  tuvo  un  bijo, 
su  sucesor  y  una  hija. 

1332.  \Volfga.\go,  hijo  y  sucesor  de  Lnis.  nacido 
en  |.>¿6.  fue  educado  durante  su  menor  edad,  bajo  la 
tutela  de  su  madro  y  de  Roberto  su  lio.  Encantado  de 
los  progresos  que  hacia  bajo  la  dirección  de  los  hábi- 
les profesólo  que  se  le  babiao  dado,  su  lio  Federi 
oo  II  le  con  lió  la  regencia  del  allal'alatinado.  Una  vez 
buho  llegado  Wolfgango  á  su  mayor  edad,  gobernó 
tranquilamente  sus  estados.  Aunque  luterano,  viósin 
tomar  parte  en  ellas,  las  turbulencias  que  babiao  esci- 
tado en  Alemania  las  disputas  sobre  materias  religio- 
sas; solamente  que  no  pudo  presciodir  de  enviar  en 
1139  algunas  tropas  á  Tréveris  para  apoyará  una 
parle  de  los  habitantes  de  este  electorado  que  querían 
establecer  las  nuevas  opiniones.  En  1368  ios  hugono- 
tes de  Francia,  (i  fuerza  de  instancias  y  promesas,  le 
movieron  á  acudir  en  su  ausilio.  Partió  a  la  cabeza  de 
siete  mil  y  quinientos  caballos,  atravesó  la  Dnrgofla  á 
despecho  del  duque  de  Anuíale,  enviado  para  dete- 
nerle, pasó  el  Loira  para  juntarse  con  el  almirante  de 
Goligni.  y  se  adelantó  basta  el  rio  de  Yieona.  Mas  sor- 
prendióle la  muerte  el  mismo  año,  de  resultas  de  ha- 
berse embriagado  de  vino  de  Avalon,  del  c-nai  se  ba- 
bia apoderado  de  doscientas  botellas,  después  de  ha- 
ber prendido  fuego  á  los  arrabales  deEcars.  En  1339 
babia  heredado  de  Otlon-Enrique,  elector  palatino,  el 
durado  de  Neuburgo,  que  lo  tenia  hipotecado  este 
principe  desde  1351,  por  la  suma  de  cien  mil  florines 
que  Wolfgango  le  bahía  prestado.  De  Ana,  hija  de 
Felipe  el  Magnánimo,  landgi  ave  de  Hesse.  con  la  que 
se  babia  casado  en  1  Sil,  muerta  en  l.'i91  tuvo  entre 
otros  hijos  á  Felipe  Luis,  jefe  de  la  rasa  de  Neu- 
burgo. y  Carlos  que  formó  la  rama  de  Birkenfeld,  y 
tres  bijas. 

1 31 1 .  Juaw  1,  bijo  segundo  do  Wolfgango.  El  go- 
bierno de  este  principe  fue  dulce  y  tranquilo.  Muriu 
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rn  1604,  dejando  de  su  esposa  Magdalena,  bija  de 
Guillermo  el  Rico,  duque  de  eleves,  entre  otros  bijos 
á  Federico  Casimiro,  jefe  de  la  rama  palatina  de  Lands- 
berg.  y  á  Juan  Casimiro  que  formóla  rama  palatina  de 
Cleburgo. 

ICO  i.  Juan  II,  después  de  haber  sucedido  á  so 
padre  el  duque  Juan  I,  se  encargó  también  de  la  ad- 
ministración del  Palalinado,  en  virtud  de)  testamento 
del  elector  Federico  IV,  quien  le  confió  al  propio  tiem- 
po la  tutela  de  su  bijo.  Luis  Felipe,  duque  de  Neubur- 
go le  disputó  ambos  empleos,  como  mas  próximo  pa- 
riente. Uno  y  otro  tomaron  la  cosa  con  empeño;  pero 
interponiéndose  en  calidad  de  arbitro  el  emperador, 
mantuvo  al  duque  Juan  en  sus  funciones,  las  q>  o  ejer- 
ció basta  la  mayoría  del  jóveo  elector  Habiendo  en- 
trado el  duque  Juan  en  la  liga  de  los  principes  pro- 
testantes, sufrió  la  misma  suerte  qne  éstos  Murió  en 
1635.  Se  babia  casado  en  primer  lugar  en  1604  ron 
M  'gdalena  Catalina,  bija  de  Renato  I,  duque  de  Roban 
(esln  es  la  que  antes  de  casarse  respondió  al  rey  de 
Francia,  Enrique  IV,  que  la  babia  hecho  una  declara- 
ción amorosa:  «Soy  demasiado  pobre  para  ser  vuestra 
mujer,  y  de  una  e  sa  demasiado  ¡lustre  para  ser  yo 
vuestra  manceba»;  en  segundo  lugar,  en  161  •  cou 
Luisa  Juliana,  bija  de  Federico  IV,  elector  palatino 
finada  en  1610.  bel  segundo  matrimonio  tuvo  siete 
hijos. 

1633.  Federico,  nacido  en  1616,  al  suceder  á  su 
padre  Juan  II,  eotró  en  los  mismos  rnipeftr  s  que  esta 
con  los  enemigos  de  la  casa  de  Austria;  pero  tuvo  que 
sufrir  iguales  revejtes  y  aun  mayores  si  cabe;  los  im- 
periales penetraron  basta  el  ducado  de  Dos  Puentes, 
de  que  se  hicieron  doeflns  A  poca  costa  y  lo  trataron 
como  pais  enemigo.  Federico  permaneció  privado  de 
su  ducado  hasta  qne  se  hizo  la  paz  de  Wesffaha. 
Restablecido  entonces  en  su  primer  estado,  estuvo 
Iranqui  lo  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1661  Hablase 
casado  en  1640  con  Ana  Juliana,  bija  de  Gint'ermo 
Luis  conde  de  Nassan-Saarbrurk.  finada  en  166*7.  Al 
morir  Federico,  oo  dejó  de  este  matrimonio  mas  qne 
bijas. 

1661.  Federico-Luis,  bijo  de  Federico- Casimiro, 
duque  de  Dos-Puentes- LamJsbcrg,  nacido  en  1619, 
sucedió  como  mas  próximo  heredero  varón  á  Federi- 
co en  el  ducado  de  Dos-Puentes.  Esta  acumulación  de 
poder  no  le  hizo  mas  dichosa  su  suerte;  pues  fué  víc- 
tima de  la  guerra  que  en  su  tiempo  se  hicieron  el  im- 
perio y  la  Francia.  Sus  posesiones  espuestas  á  las  cor- 
rerlas de  amigos  y  enemigos,  no  fueron  respetadas  ni 
por  los  unos  ni  por  los  otros.  Al  disgnsto  que  le  oca- 
sionaron estas  devastaciones,  se  «gregó  el  de  ver  á 
sus  hijos  escluidos  de  la  sucesión  de  su  ducado.  Morió 
en  1681.  Este  principe  se  había  cas  ido  primero  <*n 
1643  con  Juliana  Magdalena,  h'jn  de  Juan  II.  doqne 
de  Dos-Puentes,  de  la  que  tnvo  cinco  h'jos  ninguno  de 
los  cuales  sobreviv¡6  á  su  padre,  segundo  en  1 611  con 
Ana-MarlH-Heppa  de  Meyeenbeim,  de  la  cual  tuvo  tres 
hijos.  Sin  embargo,  por  el  contrato  matrimonial  estos 
hijos,  reputados  simples  caballeros,  fueron  declarados 
incapaces  de  suceder  á  la  herencia  paterna. 

1681.   Carlos  I,  rcopaba  bajo  el  nombre  de  Car- 
los XI  el  trono  de  Sueoia,  que  le  babia  trasmitido  su 
padre  Carlos  Gustavo,  junto  con  el  ducado  de  Clebnr- 
go  cnando  murió  Federico-Lois.  duque  de  Dos- fuen- 
tes. Hallándose  ser  el  mas  próximo  heredero  de  este 
principe  en  el  órden  lineal,  quiso  ponerse  en  poserion 
de  su  ducado.  Sin  embargo,  tuvo  por  competidor  a  «ti 
lio  paterno,  Adolfo  Jnan,  el  cual  alegaba  en  favor  suvo 
el  derecho  de  mayorazgo.  La  cuestión  doró  hasta  la 
muerte  de  este  último,  acaecida  en  1689.  Quedando, 
por  lo  tanto,  Carlos  tranquilo  poseedor  do  este  áoca- 
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do,  quiso  mas  adelanto  agregarlo  las  (¡erras  que  ba- 
biau  pertenecido  á  Leopoldo  Luis,  conde  de  Veldenz, 
de  la  rama  de  Lulselstein,  tinado  en  16'J  i  sin  haber 
dejado  ht  redero  varón.  Mas  habiéndole  sido  disputada 
esta  sucesión,  tanto  de  parle,  del  duqne  de  Sulzbacb, 
como  de  la  del  duque  de  Brrkeofeld,  quedó  en  secues- 
tro hasta  la  paz  de  Riswtt  k.  Carlos  no  llegó  á  esto  tér- 
mino, pues  murió  en  1697.  (V.  Carlos  XI,  rey  de 
Soecia). 

1607.  Carlos,  sucesor  de  Carlos  I,  sn  padre,  roe  el 
segundo  de  su  nombre  como  duque  de  Dos- Píenles  y 
el  duodécimo  como  rey  de  Suecia.  Murió  soltero  en 
1718  (V.  Carlos  Xtl  rey  de  Suecia). 

1718.  Gustavo  Samiel  Leopoldo,  hijo  de  Adolfo 
Juan  y  de  Elisabet  Brahé,  nació  en  1 67o  y  heredó  el 
ducado  de  Dos-Puentes  después  de  la  muerte  del  rey 
de  Suecia  disfrutando  de  el  hasta  que  murió  en  16.11. 
Kn  1 707  babia  tomado  por  mujer  a  Dorotea  ,  la  única 
que  quedaba  de  la  casa  de  los  antiguos  condes  de  Vel- 
denz.  Sin  embargo  en  razón  del  próximo  pareutesro 
que  con  ella  tenia,  no  siendo  este  matrimonio  confor- 
me á  las  leyes  de  la  iglesia  romana  cuya  comunión 
habia  abrazado,  lo  hizo  disolver  en  1 7*3  y  se  casó  con 
Luisa  Dorotea  de  Uufr.ií-nn.  Como  ni  una  ni  otra  le 
dieron  sucesión,  su  herencia  dió  motivo  á  una  querella 
entre  Carlos  Felipe,  elector  palatino  y  Cristiano II,  dn- 
que  de  Birkenfeld.  Mientras  se  esperaba  la  decisión  del 
emperador,  á  cuyo  arbitraje  se  habia  dejado. permane- 
ció en  secuestro  el  ducado  de  Dos-Puentes. 

1 783.  Cristiano  I  duque  de  Biscbweiler  (tercero  de 
esle  nombre)  se  arregló  con  el  elector  paulino,  el  cual 

10  cedió  el  durado  de  Dos-Puentes  áescepcion  del  bai- 
liato  deStadecb,  que  le  abandonó  Cristiano.  A  conse- 
cuencia de  este  convenio  tomó  éste  posesión  del  dnca- 
do  de  Dos-Puentes  en  173  i  siendo  el  primero  de  su 
rombre  en  calidad  de  duque  de  Dos  Puentes.  Mas  no 
disfrutó  largo  tiempo  de  esta  herencia,  pues  se  la  ar- 
rebató la  muerte  en  1135  ala  edad  de  sesenta  y  un 
años.  Se  habia  casado  en  1719  ron  Carlota  Luisa  hija 
única  de  Luis  Craton  conde  de  Nassau-Saarbrucb  fina- 
da en  177  i  á  los  setenta  anos  de  su  edad,  de  la  cual 
dejó  dos  hijos  y  dos  hijas. 

1735.  Gbistiano  II  [IV)  nacido  en  1 722  sucedió  en  el 
ducado  de  Dos- Puentes á  su  padre  Cristiano  I.  En  1758 
abrazó  la  religión  católica.  Esle  principe  murió  soltero 
en  su  castillo  de  Petersheim  en  1115.  Su  hermano  Fe- 
derico feldmariscal  del  emperador  y  del  imperio,  y 
caballero  del  toisón  de  oro,  también  se  babia  berho 
católico  en  17 i6.  Tuvo  el  mando  del  ejército  imperial 
en  !7o8  y  murió  en  1667,  dejando  de  Moría,  bija  de 
José  Carlos  Manuel,  principe  de  Sulzbacb,  con  la  cual 
se  babia  casado  en  1716  y  tuvo  varios  hijos. 

1775.  Carlos  AiGCüTu  Cristiano,  bijo  de  Federico 
hermano  del  duque  Cristiano  IV,  nació  en  1716,  suce- 
dió á  mi  tío  en  el  ducado  de  Dos-Puentes.  En  1771  se 
casó  con  la  princesa  Amelia,  bija  de  Federico  Cristia- 
no, elector  de  Sajorna,  de  la  cual  tuvo  á  Carlos  Augus- 
to Federico ,  nacido  m  1776. 

DUQUES  DE  NEUBURGO. 

La  ciudad  de  Neuburgo,  situada  junto  al  Danubio,  á 
dos  leguas  de  Ingo.-ladt.  tocó  con  sus  dependencias  en 
herencia  á  Juan,  hijo  segundo  del  emperador  Roterlo 
y  fué  erigida  en  ducado  á  ía\or  sujo.  Juan  murió  en 

1 1  ¡3  no  dejando  mas  que  un  hijo  llamado  Cristóbal,  el 
cual,  habiendo  llegado  á  ser  rey  de  Dinamarca  y  de 
Soecia  en  1 13!),  murió  sin  sncesion  en  1118.  Por  este 
motivo  el  ducado  de  Neuburgo  foé  esünguido  y  reu- 
nido al  Palalinado.  Creólo  de  nuevo  el  elector  palatino 
Otton  Enrique,  haciendo  merced  de  el  á  Wolfgango, 
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duque  de  Dos-Puentes.  Este  lo  dejó  en  herencia  &  su 
bijo  y  sucesor  en  1560. 

1560.  Fülipk  Lus.  bijo  primogénito  de  Woifgango 
nacido  en  1517,  recibió  de  su  padre  el  ducado  de  Neo- 
burgo  y  lo  administró  hasta  1614.  época  desu  muerte. 
Esle  príncipe  profesaba  el  luteranismo.  Habimdo  muer- 
to sin  hijos  en  160»,  Juan  Guillermo,  duque  de  Berg, 
Juliers  y  Cleves  pretendió  heredarle  el  duque  de  Neu- 
borgo  y*  tuvo  por  competidor  al  margrave  de  Brande- 
burgo.  Para  evitar  el  fallo  incierto  de  las  armas  convi- 
nieron desde  luego  ambos  príacipes  en  gobernar  de 
mancomún  los  dominios  de  la  herencia  que  se  dispu- 
taban. Mas  como  el  ejercicio  de  la  soberanía  á  penas 
admite  compañero,  no  tardaron  en  desavenirse.  De  Ana 
bija  de  Guillermo  el  Rico,  duque  de  Juliers,  con  la  que 
se  había  casado  Felipe  Luis  en  1574,  dejó  entre  otros 
hijos  á  Wolfgango  Guillermo  su  socesor,  y  Augusto, 
jefe  de  la  rima  de  Sulzbacb. 

1614  Wolfga.ngo  Guillermo,  nacido  en  1 578  abra- 
zó la  religión  c;  lólica  en  161 4,  al  suceder  á  su  padre 
Felipe  Luis.  U>bicndo!c  trasmitido  esle  la  querella  lo- 
cante a  la  sucesión  de  los  ducados  de  Berg,  Juliers  y 
Cleves  fué  á  verse  con  su  competidor  el  elector  de 
Brandebnrgo,  Juan  Segismundo,  y  le  pidió  la  mano  de 
su  hija  á  un  de  terminar  amigablemente  la  cuestión. 
Concediósela  el  elector,  pero  quedó  luego  desbaratado 
el  acuerdo  de  resullas  de  un  bofetón  que  le  dió  éste  á 
causa  de  una  palabra  imprudente  que  le  escapó  estan- 
do juntos  á  la  mesa.  En  1628  se  reconcilio  con  Jorge 
Guillermo,  hijo  y  sucesor  de  Juan  Segismundo  median- 
te la  intervención  de  unos  amigos  de  ambas  partes.  El 
mismo  año  hicieron  una  transacción  que  fue  continua- 
da en  1630.  pero  que  siendo  mal  observada,  no  ter- 
minó la  contienda.  Hicieron  un  nuevo  convenio,  tam- 
bién bastante  transitorio  en  1651.  al  cual  sobrevivió 
muy  poco  el  duque  de  Neubnrxo.  pues  murióen  1668. 
Hallase  casado,  l.°eo  1613  con  Margarita,  bija  do 
Guillermo  duque  de  Ba  viera ,  de  la  cual  tuvo  un  bijo, 
que  foé  su  socesor:  2.°  en  1631  con  Catalina  Carlota, 
hija  ricJuan  II,  duque  de  Dos-Puentes:  y  8.*  en  1651 
con  María  Francisca,  bija  deEgoo  du  Forslcmberg,  la 
cual  se  casó  en  segundas  nupcias  en  1666  con  Leopol- 
do margrave  de  Badén. 

1653.  I' élite  Guillermo,  nacido  en  1615,  sucesor 
de  su  padre  Wolfgango  Guillermo  en  el  ducado  de  Neo- 
burgo  ,  terminó  eo  1666  la  antigua  disputa  que  habia 
entre  su  casa  y  la  de  Brandeburgo.  De  esta  suerte  que- 
dó tranquilo  posesor  de  Juliers  y  de  Berg  ,  puesto  quo 
tocante  á  la  pretensión  sobre  Ravenstara  convinieron 
ambas  parles  en  dejarla  á  manos  de  arbitros.  El  estado 
de  prosperidad  en  que  se  hallaba  Felipe  Guillermo  fué 
raosa  de  que  ambicionase  ocupar  el  trono  de  Polonia 
despoes  de  la  abdicación  de  Juan  Casimiro.  Sin  em- 
bargo aunque  no  ahorró  diligenciasni  gastos  para  con- 
seguir su  intento,  tuvo  que  renunciará  el.  De  niogu- 
!  na  manera  le  desanimó  el  mal  éxito  de  semejante  em- 
!  presa;  pues  volvió  a  comenzar  sus  manejos  desjues  du 
la  muerte  del  rey  Miguel  Wiecnowiecki,  que  le  habia 
suplantado:  pero  fue  mas  feliz  esta  segunda  vez-  La 
providencia  le  indemnizó  en  cierto  modo  de  este  noble 
golpe,  pues  en  1685  recayó  en  el  el  palalinado  electo- 
ral de  resultas  de  la  muerte  del  elector  Carlos ,  con  el 
coal  quedó  eslinguida  la  rama  de  Simmeren  (V.  ios 
electores  palatinos;. 

DIQUES  DE  BIRKENFELD. 

Birkenfeld,  ciudad  simada  á  ocho  leguas  de  Tréve- 
ris.y  a  diezy  nueve  de  Maguncia,  es  capital  de  un  du- 
cado del  mismo  nombre  que  Wolfgango,  duquede  Dos- 
Puentes  desprendió  de  sus  estados  en  1 566  para  darlo 
á  Carlos  «I  mas  joven  de  sus  hijos.  Murió  este  en  1 660 
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á  los  cuarenta  de  m  edad,  dejando  de  su  esposa  Doro- 
lea,  bija  de  Guillermo  duque  de  Brunswick,  tr.s  bijas 
y  una  bija  .  entre  ellos  Cristiano,  jefe  de  la  r.nna  de 
Bis<  kweiler. 

1600.  Jones  Guillebho,  nacido  en  i  591 ,  sncedióen 
el  ducado  de  Birkenfeld  ¿  Curios  su  padre.  La  historia 
nace  grandes  elogias  de  su  gobierno.  Esle  príocipe 
murió  en  ]  669  y  sn  muerte  causó  general  sentimiento 
*  s«s  subditos.  Se  babia  casado  .  1.°  en  1616  con  Do- 
rotea, bija  de  Otton  conde  de  Solros;  t."  en  1611  con 
JuIiho»,  bija  del  rbingrave,  a  la  cual  repudió;  3  u  en 
Ifil!*  con  Ana  Isabel,  bija  de  Luis  Evrardc  conde  de 
Oetongen.  Del  primer  matrimonio  dejó  varios  bijos. 

116».  Carlos  Otton,  sucesor  de  so  padre  Jorge 
Guillermo,  nació  en  1615  y  nutrió  en  1611 .  En  1658 
se  había  casado  con  Margantá  Bdwtga,  hija  de  Cratnn 
conde  de  Bobenlobe,  d«la  cual  dejódos  hijas.  Después 
de  la  muerte  de  Carlos  Otton  H  ducado  de  Birkenfeld 
pasó  a  Cristiano  II  doqne  de  Bischweiler  quo  era  el  mas 


DUQUES  DE  BISCflWElLER. 

Bbchwrilkr.  pequeña  ciudad  de  Aisacia  ,  á  cuatro 
leguas  de  Slrashurgo  que  con  sus  dependencias  era  el 

Krimomo  de  Cristiano,  hijo  de  Carlos  duque  de  Bir- 
ifeld,  fue  erigida  capital  dono  docsidc.  Cristiano 
pasó  un»  gran  parte  de  su  vida  en  el  ejercicio  de  las 
armas.  Después  de  la  batalla  de  VVimpffen,  dada  pn 
1611,  en  la  que  peleó  á  las  órdenes  de  Federico  mar- 

nde  Dourlach,  paso  al  servicio  de  Cristi tM  IV  rey 
inamarca  y  un  ItSSl  al  de  Gustavo  Adolfo  que  le 
bizo  general  de  su  caballería.  Mas  como  la  derrota  que 
sofrieron  los  soeces  cerca  de  Nortlinga,  le  bit  >  cobrar 
aversión  a  la  carrera  de  las  armas,  se  pnso  en  paz  con 
el  emperador  en  1615  y  se  retiró  á  Slrasburgo.  De  es- 
ta ciudad  volvió  otra  vez  á  su  castillo  de  Bischweiler. 
donde  murió  en  lí.ll.  Se  habia  casado,  1.°  en  1G3U 
con  Magdalena  Cristina,  bija  de  Juan  II,  duque  de  Dos- 
Puentes,  finada  en  1618;  i."  en  el  mismo  aHocoo Ma- 
ría Juana  de  Delffienstein,  que  murió  en  1(¡6.1.  Del 

Srimer  matrimonio  dejó  n  Cristiano  su  sucesor;  .VJn  n 
srlos  tronco  de  la  rama  de  Birkenfeld  Gelnbaosen  de 
la  que  hablaremos  luego. 

1694.  Cristiano  II.  nacido  en  1637,  sucedió  en  el 
ducado  de  Bischweiler  á  Cristiano  I  su  padre.  Durante 
algún  tiempo  cupo  á  este  príncipe  igual  suerte  que  á 
tu  hermano  Jim n  Carlos,  porque  después  de  baber  he- 
cho juntos  vario*  viajes,  se  alistaron  al  servicio  de  Sue- 
cia.  Mas  dejándolo  después,  rada  ano  de  ellos  tomó  su 
partido.  Cristiano  é  su  regreso  de  las  campanas  que 
hizo  en  Hungría  se  paso  al  servicio  del  rey  de  Francia. 
Murió  en  lili  habiendo  visto  antes  sus  estados  consi- 
derablemente aumentados;  puesto  que  en  1611  quedó 
heredero  de  Carlos  Ollon  doqoe  de  Birkenfeld.  finado 
el  mismo  aflo  sin  sucesión  masculina;  y  en  1613  afia- 
dió  ó  esta  herencia  todos  los  bit-oes  ¡e  Juan  Jacobo, 
último  conde  de  Rappolstein  oon  cuya  hija  Catalina 
Agueda  se  babia  casado  en  1666  y  déla  cual  tinada  en 
1688,  tuvo  varios  bijos. 

1111.  Cristiano  III,  oacido  en  I61t  sucedió  á  su 
padre  Cristiano  II  en  el  ducado  de  Birkenfeld  Bísch- 
toetler  y  mas  adelante  reunió  á  sos  estados  el  ducado 
de  Dos -Puentes  (V.  Cristiano  I  duque  de  Dos-Puentes). 

CONDES  PALATINOS  DE  BIRKENFELD  QELHHADSEN. 

165t.  JtiAN  Carlos,  conde  palatino  de  Birkenfeld 
Gelnbaosen,  hijo  segundo  de  Cristiano  duque  de  Bisch- 
weiler,  sirvió  largo  tiempo  enlaa (ropas  de  los  Estados 
Generales  y  murió  en  1101.  ye  babia  casado,  l.°.  en 
1 685  con  Solía  Amelia,  hija  de  i  ederíco  duque  de  Des- 
fallecida en  1696,  y  l.«  en  1696  con  María 


Eslher  de  WiUleben,  finada  en  1725. 
n ioi nos  tuvo  hijos. 

11  ti  i.  Juan,  nacido  en  1698  sucedió  á  su  padre  ra 
1104.  Fue  gobernador  de  Juiiers,  feld-zengmestre. 
general  en  jefe  de  lastr.>pas  palatinas  y  murioen  1780. 
Se  había  ca»ado  en  1111,  con  Sofía,  que  falleció  eo 
1 170  y  era  bija  t  v>  rbingrave  de  Salín,  de  la  rama  de 
Dü.nin.  de  \.\  cu  i  ni vO  varios  Injus. 

1780.  (iiiLLKHMO,  general  de  ¡nfanterja  ,  duque  de 
Ba viera  conde  palatino  de  Birkenfeld.  nació  en  1752. 
En  virtud  de  ios  pacto»  de  faiiubu.  tuvo  en  usufructo 
el  ducado  de  Beig,  basta  que  este  paia  fue  cedirio  por 
el  rey  de  Batiera,  en  cambio  del  margraviato  deAnt- 
pacb.  Se  casó  en  17 Mu  con  Mana  Ana,  bija  de  Federi- 
co duque  de  Dos-Puentes  y  hermana  del  rey  de  Bavin- 
ra  nacida  en  1153.  Du  este  matrimonio  tuvo  varios  bi- 
jos. 

CONDES  DE  LLTZELSTEIN. 

El  castillo  de  Lutzelsteín,  situado  entre  la  Abacia  y 
la  Lor.ua  a  doce  leguas  de  Strasburgo  tenia  en  oirá 
tiempo  sus  condes  particulares  que  dependían  del  elec- 
tor palatino,  los  cuales  habiéndose  euipt  nado  en  una 
guerra  contra  el  elector  Federico,  este,  en  castigo  do 
su  felonía  se  apoderó  de  todos  fus  bienes  eo  1 452  que 
mas  adelante  rec-iyernn  en  Roberto  hijo  tercero  de  Ale- 
jandro duque  de  Dos-Puentes.  Roberto  murió  en  lili 
dejando  de  Ursula  su  esposa,  rbingravínn  ó  condesa  sil- 
vestre, un  hijo  su  sucesor  y  dos  hijas. 

1511.  JorgrJiajü.  íjo  de  Roberto,  es  el  que  pro- 
piamente comenzó  en  la  linea  de  los  rondes  de  Lntielí- 
tein  porque  no  entró  a  disfrutar  de  este  condado  >  de 
una  parlo  de  Sponbeim  sino  en  virtud  de  nn  tratada 
concluido  en  Ausburgo  en  I066  entre  el  y  Wolfgnngo 
duque  de  Dos-Puentes.  Jorge  Joan  hermoseó  a  Lut- 
zeletein  donde  fijó  su  residencia.  También  ed¿6có  Ja 
ciudad  de  Pballzburgo  y  murió  en  t  5U!  dejando  de  su 
esposa  Maria.  bija  de  Gustavo,  rey  de  Suecia,  muerto 
en  1610,  varios  bijos 

13'ji.  Jorgk  Gustavo,  bijo  primogénito  de  Jorge 
Juan,  nacido  en  t :  i.  i ,  murió  en  1634.  Se  habia  casado 
I  ,*  en  1 .161  con  Isabel,  bija  de  Cristóbal  duque  de  War- 
temberg.  á  la  sazón  viuda  de  Jorge  Ernesto,  prínrire 
de  Hetmeberg;  1.a  en  1601  con  Maria  Isabel,  bija  de 
Juan  I  duque  de  Dos-Puentes.  De  estos  dos  matrimonios 
tuvo  once  hijos. 

1634.  Leopoldo  Lcb,  nacido  eo  1615  beredófl 
condado  de  Lutzelsteín  de  su  padre  Jorge  Gustavo.  Por 
la  paz  de  Munster  fue  restablecido  en  1618  en  la  pose- 
sión de  las  tierras  dependientes  del  castillo  de  Veldero 
de  las  cuales  se  babia  apoderado  el  emperador  despee» 
de  la  batalla  de  Nortlinga.  En  16K.1  pretendió  el  elec- 
torado palatino  y  no  dejó  de  bacer  esfuerzos  para  t-b- 
tenerlo;  pero  tuvo  por  rival  al  duque  de  Neubmco.  cu- 
yos derechos  prevalecieron  sobre  loa  suyos.  Murió  en 
1604.  Se  bahía  casado  en  1618  con  Agueda  Crimina 
condesa  de  11;.  ñau,  finada  en  l  Gil ,  de  la  cual  tnvo  nu- 
merosa prole.  Como  no  le  sobrevivió  ninguno  de  sos 
hijos,  al  morir  instituyó  heredero  suyo  á  Carlos  XII. 
rey  de  Suecia,  el  cual,  en  calidad  de  dnque  de  Dos- 
Puentes  se  apoderó  desde  luego  de  Veldenz  \  Lautrech; 
pero  habiendo  querido  bacer  otro  tanto  de  Lutrelstein 
encontró  oposición  de  parle  de  los  duques  de  Snlzbarh 
y  de  Biikenfetd  al  paso  que  el  elector  palatino  en  vir- 
tnd  de  la  constitución  roberlina  y  por  el  derecho  de 
primogenitura  recobró  Veldenz  y  Lautrecb. 

DIQUES  DE  SLL/BACH. 

SruRACH,eindnd  situad*  en  los  confines  del  abo  pa- 
latinado  y  de  la  Franconia  á  doce  leguas  de  Nuremocrg 
y  á  quince  de  Ralisbona,  era  la  capital  de 
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que  Felipe  Lois  duque  deNeurburgo  dió  eo  dote  a  Au- 
gusto su  hijo  segundo.  Después  de  babcr  vivido  tran- 
quilamente en  sus  tierras  durante  el  espacio  de  diez  y 
seis  años  entró  Augusto  eo  1680  en  la  liga  de  ios  prin- 
cipes  protestantes  Habiéndole  encargado  el  rey  de 
Suecia  en  1631  una  comisión  cerca  del  elector  do  Sa- 
jorna murió  en  Windstteim,  al  regresar  de  la  corta  do 
Dresde.  Fué  esta  ona  verdadera  pérdida  para  su  par- 
tido quu  tenia  grande  confianza  eo  su  prudencia  y  su 
valor  En  1 610  se  había  casado  con  Hedwigu  ,  hija  no 
Juan  Adolfo  duque  de  Uolslein ,  aWa  en  de  la 
cual  dejó  vanos  bijos. 

1631.  CaisTiA.\o-Ati6ii8TO,  nacido  eo  162».  suce- 
dió eo  el  ducado  de  Sulzbaoh  ú  su  padre  Felipe- Luis. 
Kn  1656  abrazóla  religión  católica  eo  Wurtzburgo. 
La  ocupación  ordinaria  de  este  príncipe  fue  el  erodio 
de  las  bellas  letras  y  de  la  química.  Murió  tranquila- 
mente como  babia  vivido,  eo  1708.  En  1 6 1 9  se  babia 
casado  con  Amelia  Magdalena,  bija  de  Juan,  conde  de 
Nassau- Siegen,  y  viuJa  de  Herman-Vraogel,  almiran- 
te deSuecia,  finada  en  166»,  de  la  cual  tuvo  un  hijo, 
so  sucesor  y  dos  bijas. 

H08-  Tbooobo,  bijo  y  sucesor  de  Cristiano -Au- 
gusto, nació  en  1659.  Empleó  la  mayor  parte  de  su 
juventud  en  viajes,  basta  que  en  1692  se  casó  con  Ha- 
rto-Eleonora-Amelia,  bija  de  Guillermo,  landgrave  de 
Hesse  Hhiofeld;  en  1108  obtuvo  la  regencia  de  susci- 
tados después  de  la  muerte  de  su  padre.  Eo  1781,  el 
emperador  le  condecoró  con  el  collar  del  Toisón  de 
Oro,  ro¡ «  sobrevivió  muy  poco  á  este  honor,  pues  bajó 
á  la  tumba  en  173*.  De  su  esposa  fallecida  eo  1720, 
dejó  varios  bijos 

1731  Ji  an  Cbistuno.  nació  en  1700,  y  sucedió 
en  el  ducado  de  Sulzhach,  á  Teodoro,  mi  padre.  Solo 
un  *flo  gobernó  .-os  estados,  pues  murió  en  1783  Ha- 
blase casado  l.9 en  17*2,  con  Enriqueta  de  la  Tonr, 
inarqnesa  de  B>rg-op  Znora.  finada  en  1728;  .2.»  en 
17J10.  con  Eleonora-Filipina  de  Hesse-Rhinfeíd.  Del 
primer  matrimonio  tuvo  un  bijo,  que  fué  su  sucesor. 

1738.  r,ARL09-r'eLtPE  Teodoro,  nacidoen  1714.  so- 
cedlo en  173»  a  Joan  Cristiano  so  padre,  y  el  mismo 
afio  fue  designado  presunto  hereden»  del"  Pal  atina  do 
electoral .  por  el  elector  Carlos-Felipe.  Este  le  destinó 
igualmente  !a  sucesión  de  los  ducados  de  Joliers  y 
Berg,  del  condado  de  Ravensberg  y  de  la  señorf»  de 
Bavenslein;  mns  á  esta  disposición  se  opusieron  el  rey 
de  Prusia  y  el  de  Polonia,  como  elector  de  Sajorna  es- 
te último.  Duró  esta  querella  liarla  principios  de  1742, 
en  qué.  por  el  tratado  concloido entre  el  elector  Carlos 
Felipe  y  el  rey  de  Prusia.  se  determinó  «que  aquellos 
ducados,  asi  como  el  condado  y  la  seflnrla,  pertenece- 
rían en  toda  propiedad  y  soberanía  al  principe  Carlos- 
Teodoro  de  Sulzbach  y  á  los  descendientes  varones  y 
hembras  que  naciesen  de  este  principe  y  de  su  esposa, 
niela  del  elector.»  Por  muerte  de  Carlos  Felipe  acae- 
cida el  mismo  ano,  pasó  la  dignidad  de  elector  á  la 
perdona  de  Carlos  Teodoro.  (V.  los  electores  palatinos.) 

DUQUES  DE  DOS-PUENTES- Cl.EBUB.GO. 

Clibühoo,  ciudad  del  docado  de  Do?- Puentes,  copo 
en  dote,  junto  con  sus  depenopncias,  á  Jijan  C*sivmo. 
hijo  terrero  de  Juan  I  duque  de  Dos-Pnentes.  y  quedó 
convertida  i  n  nn  nuevo  ducado.  Juan  Casimiro'  aumen- 
tó el  lustre  de  la  rama  que  mimó,  por  medio  del  ma- 
trimonio que  en  lüllí  contrajo  con  Catnlma,  hermana 
del  rey  de  Su  -cia  Gustavo-Adolfo.  Esle  enlace  fué  can- 
sa de  qt;e  Jnao  pasase  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
este  reino .  donde .  habiendo  muerto  so  raposa  en 
jfin.  le  copo  a  él  iguai  suerte  en  1 655,  y  d**jó  varios 
hijos. 

I65f.    Carios-Gistavo  foé  o)  sucesor  de  su  padre 


un 

Juan  Casimiro,  en  el  docado  de  Cleborgo.  Hablase  he- 
cho célebre  por  sos  proezas.  Ejercitado  on  la  carrera 
de  las  armas  a  las  órdenes  del  general  sueco  Tonteo- 
son,  se  le  babia  nombrado  gobernador  general  de  los 
territorios  conquistados  por  la  Sueciaeo  Alemania.  En 
1654  ocupó  el  trono  de  Suecia,  de  resoltas  de  la  abdi- 
cación de  la  reina  Cristina.  Murió  en  1660.  (V. Cario** 
Gustavo  rey  de  Suecia.) 

1660.  (Loaos,  bijo  de  Carlos-Gustavo,  sucedió  i 
este  en  el  reino  de  Soecia  y  en  el  ducado  de  Cleborgo. 
Eo  1681  le  cupo  el  ducado  de  Dos-Puentes  á  co  se- 
cuencia de  la  muerte  del  duque  Federico-Luis.  Mas 
osla  herencia  le  fue  disputada  por  Adolfo  Joao,  so  lio 
paterno.  La  muerte  de  este,  acontecida  eo  1689,  dejó 
a  Carlos  en  tranquila  posesión  de  los  estados  que  es- 
taban en  litigio.  Murió  eo  1697.  dejando  por  heredero 
?u  hijo,  el  célebre  Carlos  XII,  rey  de  Suecia.  Daspu  s  de 
la  muerte  de  este  acaecida  eo  1718,  Gustavo-Samuel- 
Leopoldo  se  puso  eo  posesión  del  docado  de  Cleburgo 
y  del  de  Dos- Puentes.  ^V.  Gualavo-Samuel-Leopoldo, 
duque  de  Dos-Puentes.) 

CONDES  DE  RAVENSBERG. 

El  condado  de  Ravknssiuui  en  Westfalia,  no  debe 
confundirse  con  la  señoría  de  Raveosborgo  en  Suabia. 
Hoy  dia  pertenece  al  rey  de  Prusia.  en  virtud  de  los  ron» 
venios  hechos  sobre  lasucesioo  de  Joliers.  Bn  otro  tiempo 
tuvo  sus  condes  particulares,  que  empezaron  á  llevar 
el  nombre  de  Ravensverg.  desde  mediados  del  siglo 
undécimo,  con  referencia  á  un  anligno  castillo  qne  di 
su  nombre  al  psis.  Primero  fueron  llamados  condes  de 
Caverlage  ó  Calberlage,  nombre  de)  lugar  de  so  resi- 
dencia, ó  de  aquel  en  que  administraban  la  justicia. 
El  qoe  encontramos  primero  bajo  esta  denominación 
en  el  analista  y  en  el  cronógrafo  sajón  es  el  siguiente. 

Heruan  se  casó  con  Eiheliog.  hija  de  Olton,  conde 
de  Moniheim  y  duque  de  Ba viera,  poro  tiempo  des- 
pués que  la  bobo  repudiado,  en  1071,  Welfoo,  soeesor 
inmediato  de  Olton  en  el  ducado  de  Baviera.  Hermán 
tuvo  de  ella  un  bijo. 

Uf.ihan  11  sucedió  á  su  padre  Hermán  I.  En  1118 
entro  en  la  liga  de  los  principes  sajones  contra  el  em- 
perador Rnrique  V.  El  fué  quien  en  In  diela  de  Wonns, 
en  1128,  delató  al  rey  Lotario  ó  Gerardo,  conde  de 
Gueldre,  como  reo  de  felonía,  según  el  analista  sajón. 
Tuvo  dos  hijos. 

I  MI  lo  mns  larde.  Otton  I,  bijo  de  Hermán  II  y 
sucesor  suyo  en  el  condado  de  Ravensberg,  en  1144 
ayudó  á  Felipe,  obispo  de  Osnabruck,  en  la  toma  y  de- 
molición del  castillo  de  Holln,  qtio  le  fué  costosa  al 
obispo.  En  1»  19  hizo  una  inipcion  en  Frisa,  y  mató 
a  gran  número  de  fri sones  No  vemos  que  se  haga 
mención  de  él  después  de  1170.  De  su  muger  Uda,  que 
aun  vivia  en  1  f  66,  tuvo  nn  hijo  qne  foé  so  sucesor. 

117.1  lo  mas  ts-rde.  Bkhman  III.  hijo  y  sucesor  de 
Olton  I.  fué  acérrimo  partidario  de  los  gibelinos  y 
constante  enemigo  de.  los  Guelfos.  En  1173  llevaba  ya 
el  Ululo  de  conde  de  Ravensberg.  Eo  1177  entró  en 
Contestaciones  r  on  Bernardo,  sehor  de  la  Lipps,  porque 
este  Ii;í!  ífi  hecho  levantar  un  fuerte  sobre  las  tierras 
del  condado.  Al  propio  tiempo,  Pelipe,  arzobispo  de 
Colonia,  a  ¿u  regreso  de  Italia,  leconlió.  asi  como  al 
cunde  deTecklemburgo.  lacuslodia  de  las  tierras  del 
arzobispado  en  Weslfalia,  contra  Enrique,  duque  de 
Sajo  o  i  a.  y  sus  partidarios.  Hermán  se  bizo  partidario 
de  Pelipede  Suavia.  contra  Odón  IV,  y  le  siguió  en  sus 
camparas.  En  1208  luvo  guerra  con  el  obispo  de  Muns- 
ler.  el  cual  sitió  y  tomó  ln  ciudad  de  Bilí  fecb,  y  exigió 
de  los  habitantes  une,  en  scíml  de  su  victoria,  cortasen 
los  troncos  de  todas  las  encinas  que  babia  al  rededor 
de  la  ciudad.  Kn  iio7  estuvo  en  guerra  con  Simón, 
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conde  de  Tfcklcmburgo:  este  perdió  la  vida  en  una 
aecioo  en  que  cayeron  prisioneros  Hermán  y  su  hijo 
Otloo.  Estas  discordias  no  terminaron  del  lodo  basta 
mocho  tiempo  después  de  su  muerte,  es  decir  en  1 231 . 
Hermán  se  babia  casado  con  Juila,  bija  de  Luis  de 
Hierro  langrave  de  Turingia,  de  la  cual  tuvo  varios 
hijos. 

1226.  F  us  I  parece  que  llegó  á  ser  coode  de  Ra- 
vensberg  después  de  la  muerte  de  su  hermano  Tbier- 
ri.  Otloo  y  Luis  tomaron  sus  coesliooes  sobre  la  par- 
tición de  su  patrimonio,  por  medio  de  uo  acuerdo 
hecho  por  mediación  del  obispo  de  Paderhorn  y  de 
Hermán,  se&or  de  la  Lippa,  en  virtud  del  cual  cupo  á 
Luis  el  castillo  de  Ravensberg  y  la  ciudad  de  Bilefeld 
con  sus  distritos.  Ottoo  obtuvo  por  su  parte  los  fuertes 
de  Violo  y  de  Vecbl,  con  sos  dependencias.  Otton 
vendió  la  señoría  de  Yecht  al  obispo  de  Munsier; 
pero  la  de  Violo  fué  agregada  en  parte,  á  lo  menos 
algún  tiempo  después  de  su  muerto,  al  condado  de 
Ravensberg.  En  1233  Luis  prestó  socorros  al  arzo- 
bispo de  Brema  contra  los  stadingas  y  el  duque  de 
Brunswick.  También  se  halló  ei  alio  siguiente  en  la 
cruzada  contra  aquellos  herejes.  Murió  en  l2S(i;  se 
babia  casado  1°.  con  Gertrudis,  señora  de  la  Lippn, 
hermana  de  Gerardo,  arzobispj  de  Brema,  y  de  Ber- 
nardo obispo  de  Paderborn.  la  cual  aun  vivía  en 
1236;  2.°  en  1244.  con  Adelaida,  condesa  de  Raíz  - 
hurgo,  heredera  de  todas  las  tierras  aludíales  de  su 
madre,  muerta  en  IttfS.  De  estos  matrimonios  tuvo 
tres  bijos  á  lo  menos. 

1250.  Otton  II  sucedió  en  el  condado  de  Ravens- 
berg á  su  padre  Luis  I.  Después  de  la  muerte  de  este, 
Bernardo  sehoi  de  la  Lippa,  ocupó  el  easlillo  d«  Ra- 
vensberg. bien  que  se  ignora  bajo  qué  pretexto,  pero 
los  castellanos  y  los  demás  vasallos  del  condado  con 
el  ausilio  de  otros  caballeros  vecinos  y  del  preboste 
de  Paderhorn,  le  obligaron  á  abandonarlo  en  12.'i". 
En  1 21G  recibió  Oiton  junto  con  su  cunado,  el  conde 
Alberto  de  Kegenstein,  la  custodia  y  administración  de 
los  bienes  que  poseía  en  Sfjonia  su  suegra  Sofía,  se- 
ñora de  la  Lippa.  En  1211  el  coode  Otton  y  su  ciu- 
dad de  BilefekJ  fueron  admitidos  en  la  alianza  que 
desde  largo  tiempo  subsistía  entre  el  obispado  de 
Alinden  y  la  abadtn  de  Hervorden,  de  nna  parle,  y  el 
obispado  de  Osnabiuck  de  otra.  El  mismo  ano  au- 
mentó considerablemente  sos  posesiones,  con  varios 
(codos  semovientes  del  obispado  de  Paderborn,  que  le 
cedió  Hermán,  sefior  de  Oseda.  En  1281  bizo  paces 
con  la  ciudad  de  Paderborn.  que  debió  renunciar  a  la 
indemnización  de  las  pérdidas  que  le  había  causado 
el  conde  en  una  guerra  que  con  ella  tuvo,  al  efecto  de 
•yodar  al  obispo  contra  quien  la  ciudad  b*bi»  tomado 
las  aunas.  En  1296  bizo  una  alianza  con  el  cabildo  de 
Osnabruck.  En  1302  ayudó  con  los  bervoidenscs y  los 
obispos  de  Osnabruck.  Paderborn  y  Minden,  á  poner 
sitio  al  castillo  de  Eogern,  antigua  morada  del  famoso 
Witikind,  desde  donde  los  señores  déla  Lippa  hacían 
muchas  incursiones  hostiles  en  Jos  estados  vecinos.  El 
castillo  fué  lomado  y  demolido;  y  el  mismo  Segismun- 
do ó  Simón,  según  Erdwin-Erdman,  cayó  prisionero 
de  guerra  con  toda  la  guarnición.  Todavía  vivió  Ot- 
too basta  I.10C.  Se  babia  casado  con  Hadwiga,  bija  de 
Simón  sefior  de  la  Li|.pa,  la  cual  aun  vivía 'en  1233. 
por  lo  menos  tuvo  de  ella  cuatro  bijos  é  igual  número 
de  hijas. 

1306.  Otton  III  abandonó  el  estado  eclesiástico 


po  de  Manster.  En  1813  compró  la  señoría  de  Holls . 

en  el  obispado  do  Osnabruck,  h  Hermán  conde  de 
I.on  ó  Loen,  inora  la  de  Hermán  y  de  su  hijo  del  mis- 
mo nombre,  en  trescientos  cincuenta  marcos  de  mo- 
neda de  Osnabruck  En  1828  arregló  la  cuestión  que 
tenia  con  el  odispo  de  Minden,  locante  al  castillo  de 
Limberg,  dejando  la  propiedad  de  este  al  obispo,  y 
conservándolo  en  feudo  el  conde  de  Ravensberg  y  sos 
herederos.  En  1326  confirmó  los  derechos  y  privile- 
gios de  la  ciudad  de  Vilefeld.  Murió  en  1328.  Habíase 
casado  en  1312  con  Margarita,  bija  de  Enrique,  señor 
de  Winderk.  niela  de  Enrique  IV.  duque  de  Límborgo 
y  conde  de  Berg,  hermana  de  Adolfo,  último  rende  de 
Berg,  del  linaje  de  Líroburgo.  la  cual  desde  1820,  le 
instituyó  heredero  sujo  en  el  condado  de  Berg.  con  Ja 
condición  de  que  este  condado  jamás  pudiese  dividirse: 
de  Margarita  había  tenido  dos  hijas. 

1 3!8  ó  1 329 .  Bernardo  fué  el  sucesor  de  so  her- 
mano Otton  III  en  el  condado  de  Ravensberg.  Era  pre- 
!>oste  de  Osnabruck  coando  murió  sn  hermano,  y  co- 
mo tal.  aun  gobernó  el  condado  basta  1332.  D<*sde 
esta  época  no  le  venios  ya  calificado  de  eclesiástico, 
bien  que  tampoco  hemos  podido  averiguar  si  se  rasó;  a 
lo  menos  no  tuvo  bijos.  Por  esta  razón,  el  ano  1 338  y 
tal  vez  antes,  nombró  para  sucesor  a  Luis  de  Hesse, 
hijo  de  su  hermana  Adelaida.  Pauli  pone  su  muerte  en 
1313,  y  dice  que  dejó  deudas  muy  considerables,  que 
gr.ivarun  mocho  su  herencia.  Gerardo  de  Juliers.es- 
poso  de  su  sobrina  Margarita  recibió  en  Francfort,  de 
manas  del  emperador  Luis  IV,  la  investidura  del  con- 
dado de  Rnvensberg,  en  recompensa  de  los  importan- 
tes servicios  que  su  padre  habia  prestado  al  imperio. 

CONDES  DE  VELDEKZ. 

La  casa  de  los  condes  de  Veldenz  procede  de  dos 
troncos.  Levantóse  el  primero  en  tiempo  del  último 
emperador  sálico  Enrique  V,  y  continuó  basta  1260.  El 
segundo  llamado  de  Geroldseck,  con  motivo  del  ma- 
trimonio de  Enrique  I.  sefior  de  Geroldseck.  con  Inés, 
heredera  única  de  Veldenz,  quedó  extinguido  en  Uil 
con  Federico,  suegro  do  Esteban,  conde  palatino.  El 
primero  gobernó  durante  ciento  cincuenta  anos,  y 
ciento  ochenta  y  cuatro  el  segundo.  De  manera  qu? 
toda  la  historia  de  los  condes  de  Veldenz.  comprende 
nn  espacio  de  mas  de  trescientos  treinta  a  Dos.  Era 
Veldenz  un  antiguo  y  Celebre  castillo,  situado  entre 
Berncastel  y  Traerbach.  junto  al  Mosela,  roas  abajo  de 
Tréveris.  Se  ve  que  desde  principios  del  siglo  duo- 
décimo, dependía  del  obispado  de  Verdnn.  ¿  quien 
parece  quo  ya  entonces  le  prestaron  homenaje  los  con- 
des de  Veldenz.  Es  muy  verosímil  que  la  grandeza  y 
y  la  pujanza  de  aquelln  primera  casa  fuesen  la  causa 
de  qoe  los  obispos  de  Verdun  le  diesen  la  villa  ó  con- 
dado de  Veldenz  á  Ululo  de  alodio,  para  obligarlos  á 
su  defensa.  La  misma  razón  determinó  á  los  arzobis- 
pos de  Maguncia  á  darle  el  empleo  de  gran  maestre  de 
su  arzobispado,  con  la  tierra  de  Meisseobcim  y  cuatro 
villas  y  aldeas  en  calidad  de  feudos.  Por  igual  motivo 
los  arzobispos  de  Tréveris,  los  obispos  de  Wnrtns,  de 
Verdun.  Metz  y  Spira  le  concedieron  la  posesión  de 
varias  tierras  y  feudos.  Aquella  casa  no  debió  su  en- 
grandecimiento solamente  á  las  iglesias;  los  condes 
pah tinos  del  Rhin,  los  duques  de  Lorena  y  los  condes 
de  Luxemborgo  también  cedieron  varias  ciudades  y 
casteilanlas  á  los  condes  de  Veldenz,  los  cuales  tuvie- 
ron ftl  propio  tiempo  por  vasallos  a  unos  seüores,  tales 


para  suceder  á  su  padre  Otloo  li  en  el  condado  de  Ra-  como  los  condes  de  Homburgo,  los  rhingrave*.  los  an- 

vensberg.  En  1313  hizo  una  alianza  poi  tres  años  con  1  tigtios  se  fio  res  de  Heizenberg.  de  Dbaun  y  de  Obers- 

Rodolfo  sefior  de  Diepbolz,  el  cual  se  obligó  á  asistirle  tein.  Los  condes  de  Veldenz  de  la  segunda  casa  dre- 

coo  veinte  hombres  armados  contra  quien  quiera  que  roo  prelados  y  pairónos  á  los  arzobispados  y  obispados 

fuese,  á  escepcion  del  arzobispo  de  Colonia  y  del  obis- ¡  de  Tréveris  y  Slrasbnrgo,  y  á  la  ciudad  de  \Vettsn- 
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burgo,  en  el  Spiregau.  £a  liempo  del  rey  Luis  el  Ger- 
mánico, el  conde  Megiogaud,  pariente  de  los  reyes  de 
la  Francia  occidental,  Eudo  y  Roberto,  estaba  en  po- 
sesión del  condado  de  Ñongan.  En  891  ,  vemos  que  el 
ronde  Werinht  r  6  Wasneno  era  cunde  del  Nobgau  y 
de  Worms;  al  propio  liempo  tenia  el  empleo  do  pro- 
curador del  rey  en  la  Francia  renana.  Este  conde  fué 
vi  padre  de  W'erioher  II.  y  de  Conrado,  á  quienes  cita 
el  analista  sajón  con  el  título  de  condes  de  Wormsgau 
y  del  Ñongan,  que  en  913  se  reunierou  contra  Ein- 
nardo,  obispo  de  Spira,  y  le  hicieron  arrancar  los 

3*os.  Werner,  á  mas  del  condado  de  Wormsgau  poseía 
de  Spiregau,  y  su  hermano  Conrado  tenia  en  *J|8 
el  Nobgau,  en  el  cual  le  sucedió  el  conde  Eberhardo 
en  93". 

Conrado,  h'j  >  de  Werner  II,  padre  común  de  los 
duques  salios  orí  la  Francia  renana,  y  después  empe- 
rador, reunió  en  su  persona  los  condados  de  Nobgau 
t  on  los  de  Worms  y  de  Spira.  Su  hijo  el  duque  Ottoo 
los  poseyó  después  de  él,  junio  con  el  condado  de 
kraichgau.  En  liempo  de  este  último,  vemos  por  pri- 
mera vez  á  ciertos  vizcondes  en  el  país  de  Worms  y 
de  Nobgau,  como  vasallos  drl  duque.  En  liempo  de 
Conrado,  duque  de  Worms,  es  cuando  empinan  á  de- 
jarse ver  mis  feudatarios,  de  los  cuales  a  lo  que  pare- 
re,  proceden  los  gangravesen  Worms  y  en  el  Noligau. 
Conrado,  duque  de  Worms,  que  fué  al  propio  tiempo 
doque  de  Lorena,  murió  en  9B3.  Su  hijo  Ollon  de 
Worms,  á  quien  había  tenido  de  Luidganla,  princesa 
real,  le  sucedió  á  la  edad  de  siele  ú  olio  años.  Desde 
üGl  basta  el  siglo  undécimo,  los  condes  Emich  da  Ñon- 
gan administraron  esto  país  en  nombre  de  los  antiguos 
coodes  ó  duques.  A  principios  del  si^lo  duodécimo, 
estos  condes  de  Nobgau  fueron  llamados  wildgraves,  y 
tuvieron  su  laodgi  avíalo  junto  con  la  dignidad  de  ma- 
riscal de  la  Frauda  renana,  prestando  fé  y  homeoaie 
al  conde  palatino.  Lo  mismo  hicieron  los  condes  de 
I.inanje  en  cuanto  á  so  langraviato  y  sus  tierras  de 
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Wormsgau,  que  habían  recibido  deles  rondes  p< 
nos.  Esos  Emicb,  condes  de  Nobgau,  eran  feudatarios 
y  principales  oficiales  de  los  duques  de  la  Francia  re- 
tían». El  primero  de  ellos  se  nos  présenla  en  961  ro- 
mo conde  y  juez,  y  adjudicó  al  fisco  del  duque  las  tier- 
ras que  poseían  en  el  Nobgau  los  tres  hermanos  Lam- 
berto, Megingoz  y  Reglnzo.  En  un  rescripto  del  em- 
perador Olton  III.  del  alio  993,  se  hace  mención  de 
un  Emicb,  en  calidad  de  conde  de  Nobgau.  Desde  en- 
tonces no  se  habla  mas  de  condes  de  Nobgau  hasta 
10C1.  La  continuación  de  estos  condes  en  el  BÍglo  un- 
décimo es  bástanle  dudosa:  pero  aparece  mas  alara  i 
principios  del  duodécimo.  Hacía  el  propio  liempo  se  en- 
cuentra á  los  mismos  condes  Iwjo  el  nombre  de  condes 
de  Kirburgo  ÓKirberg  y  de  Flanheim.  Estos  dos  castillos 
villas  eran  poseídos  desde  liempo  inmemorial  por 
los  Wildgraves.  No  se  les  díó  esle  nomin  e  basta  des- 
pués que  hubieron  hecho  sus  particiones  hacía  me- 
diados del  siglo  duodécimo.  Como  las  posesiones  de 
los  Wildgraves  y  de  los  Yeldcnz  en  el  .Nobgau  estaban 
en  cierto  modo  confundidas  unas  con  otras,  y  por  otra 
parle  siendo  iguales  sus  escudos  de  armas,  so  ha  creí- 
do que  derivaban  de  un  mismo  tronco. 

1112.  Gehuco  I,  condo  de  Velaros,  por  la  par- 
tición hecha  con  su  hermano  Emich  II,  tuvo  como  pri- 
mogénito en  el  landgravíato,  el  empleo  de  Burjaca! 
del  Palatinado  del  Rh  in.  con  v,.iios  castillos.  En  Ja 
parle  que  le  cupo  fué  también  comprendido  el  empleo 
de  gran  maestre  del  arzobispado  de  Maguncia,  en  la 
Francia  renani.  Tuvo  además  varios  feudos  depen- 
dientes del  Palatinado.  Gerlaco  lomó  el  nombre  de 
Weldenz.  Se  vé  que  los  dos  hermanos  poseiau  caai 
todo  el  Nobgau,  y  que  por  sus  señoríos  se  eslendinn 


DE  YELDEN?.  ,    { M  ^  41» 

desde  la  selva  de  Idard  hasta  el  M osóla ;  do  manera 
que  sus  antepasados  fueron  de  los  seBores  mas  pode- 
rosos de  la  Francia  renana  occidental.  Gerlaco  I,  qae 
ya  tenia  ]a  calidad  de  conde  de  Veldenz  en  1 1 1 2.  pa- 
rece que  no  existía  en  1146.  Se  había  casado  con  Ce- 
cilia, hija  de  Luis  el  Sallador,  conde  de  Turingia.  y 
hermana  de  Luis  III,  primer  landgrave  de  Turingii. 
Ignórase  si  tuvo  olios  hijos  que  Gerlaco  II,  su  sucesor. 

Geblaco  II,  conde  de  Veldenz,  suena  como  testigo 
en  los  anos  de  lile  á  1186,  en  los  diplomas  de  los 
emperadores,  de  los  arzobispos  de  Maguncia  y  Tre- 
veris,  y  en  oíros  documentos.  Ignórase  el  nombre  de 
sa  mujer. 

Geilaco  III,  conde  de  Veldenz,  aparece  en  las  arles 
de  1191  y  1197.  Es  incierto  no  obstante  si  es  él  el  se- 
gundo ó  el  tercero  de  su  nombre.  Ignórase  también  lo 
que  le  concierne  desde  1197  hasta  lili.  Eo  este  úl- 
timo ano  es  cuando  se  descubren  títulos  de  los  coudes 
de  Veldenz. 

Guaneo  IV,  era  conde  de  Veldenz  en  1220.  En  esle 
nao  se  encuentran  las  primeras  huellas  de  la  enfeu- 
dación de  la  villa  de  Veldenz,  pretendida  por  el  obis- 
po de  Verdun.  El  conde  Gerlaco  reconoció  á  Veldenz 
romo  un  feudo  semoviente  de  la  iglesia  de  Verdun,  te 
declaró  su  feudatario,  y  eo  caso  de  contravención  de 
paite  del  conde,  el  arzobispo,  de  quien  era  también 
feudatario  debia  acudir  en  ausilio  del  obispo  con  las 
armas  espirilua  les.  Murió  lo  mas  lardeen  1231,  de- 
jando un  hijo,  su  sucesor. 

I2íií  lo  mas  larde.  Güauco  V,  se  nos  presenta 
por  primera  vez  eo  un  acta  del  1231,  eo  que  absuelve 
de  toda  servidumbre  y  do  todo  tributo  á  Enrique  de 
Sulfersheim  y  a  Benigna  so  mujer.  En  1258,  hizo  do- 
nación, con  su  mujer  Isabel,  hija  de  Enrique,  conde  de 
l)os-Pucnies,  al  convenio  de  Wersweiler,  de  varias 
tierras.  Gerlaco  V  fué  otro  de  los  embajadores  envia- 
dos á  Alfonso  rey  de  Castilla,  para  anunciarle  su  ele- 
vación al  trono  germánico,  por  elección  hecha  en  1 Í37. 
Murió  en  1260,  no  dejando  mas  de  una  sola  bija  de 
unos  tres  anos  de  edad,  llamada  loes,  heredera  pre- 
sunta de  los  estados  de  Veldenz. 

1960.  Inés,  bija  de  Gerlaco  V,  sucedió  a  este  sien- 
do todavía  muy  niña.  Eoriqoede  Dos- Cuentes ,  su 
abuelo  materno,  era  su  tutor  natural.  El  wildgrave 
Emich  III,  lio  de  so  madre,  pretendió  también  la  tu- 
tela y  aun  tenia  derecho  sobre  la  señoría  de  Licbteo- 
berg.  Es  difícil  decir  de  qué  manera  el  wildgrave  po- 
día formar  pretensiones  sobre  Veldenz.  poealoque  aun 
vivía  Inés,  como  también  so  lia  Adelaida,  muger  del 
señor  de  Boxberg,  a  la  cual  hubiera  locado  Veldeoz  con 
preferencia  a  Emich.  Krafton  de  Boxberg,  marido  do 
Adelaida,  dice  lo  siguiente  eo  un  acia  de  1268  :  «  Si 
Dios  dispusiese  que  la  herencia  de  los  dominios  ó  del 
condado  de  Veldenz  uniese  á  parar  á  mí  ó  á  mis  he- 
rederos» Contaba  por  coosiguieole  ser  el  único  he- 
redero de  Inés  .  en  caso  de  morir  esta.  El  wildgrave 
Emich  m»  mostró  hostil  contra  el  conde  de  Dos-Puen- 
les.  y  este  para  evitar  toda  sorproa,  hizo  fortificar  el 
Kernisberg  en  I2«0  Siendo  Inés  heredera  tan  rica  no 
debia  lardar  mucho  á  proporcionársele  un  partido 
conveniente  a  su  rango.  Apenas  hubo  llegado  á  la  edad 
de  trece  altos,  la  ofreció  tu  mano  Enrique  de  Gerold- 
seck  ,  seflor  de  Hobengeroldseck  en  el  Osle  ñau.  Por 
medio  de  este  enlace  con  la  condesa.  Enrique  de  Ge- 
roldMck  vino  á  ser  el  fundador  de  la  segunda  casa  de 
Yelden/.  En  1270.  prometió  eo  matrimonio  al  hijo 
mayor  de  su  primer  matrimonio  y  todavía  menor  de 
edad,  llamado  Walterde  Geroldseck  á  Mena  ó  Imme- 
.  hermana  de  Juan  I,  conde  de  Spanbeim  y  de 
"  e  bija  de  Simón  II  de  Spanheim. 
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DUQUES  DE  ZERINGEN 

Sabido  es  qne  dos  siglos  atrás  todas  las  casa*  Uos- 
Ires  de  Alemania  se  jactaban  de  una  antigüedad  que 
remontaba  á  la  época  de  la  toma  de  Troya  Félix  Fa- 
ber,  fraile  de  Ulm,  queeacribia  en  el  siglo  XV,  asego- 
ra  qne  los  margraves  de  Badén  sirvieron  en  el  ejército 
del  emperador  Vespasiano  ,  y  que  Ies  envió  á  buscar 
de  Alemania  para  mandarles  a  combatir  á  los  judíos 
qne  se  habían  rebelado.  Sin  embargo,  la  mayor  parte 
de  los  escritores  de  la  edad  media,  les  hacen"  descen- 
der de  una  familia  de  Italia.  Los  unos  remontan  hasta 
los  reyes  godos  qne  allí  reinaron  en  el  siglo  VI ;  los 
otros  que  son  los  mas,  á  cnyo  frente  se  halla  el  famo- 
so jurisconsulto  Pedro  de  Andelan,  que  vivia  en  el  si- 
glo XV,  pretenden  que  la  casa  de  Badén  debe  so  orí- 
gen  á  nno  de  los  nietos  de  no  marques  de  Verona,  de 
la  familia  de  los  Ursinos,  qne  el  emperador  Federico  I 
trajo  en  1154.  de  Italia  á  Alemania.  Estas  quiméricas 
genealogías  fueron  desacreditadas  por  Guilliman, 
quien  reconociendo  el  mismo  origen  en  la  casa  de 
Hahsburgo-Anslria  que  en  las  de  Zeringen  y  Badén, 
las  hace  descender  de  los  antiguos  condes  de  Alten - 
burgo,  dándoles  por  raiz  común  *  un  tal  Tbeodibaldo, 
desconocido  de  nuestros  historiadores  antiguos ,  del 
cual  hace  un  conde  de  Borgofla  ,  en  tiempo  de  Dago- 
berto  I.  Esta  opinión,  menos  ridicnla  que  las  primeras, 
aunque  igualmente  desnuda  de  pruebas,  no  ha  dejado 
de  hallar  partido  entre  varios  escritores  del  último  si- 
glo. Apareció  por  fin  el  p.  Vignier.  que  fué  el  prime- 
ro qne  probó  la  descendencia  y  origen  de  la  casa  de 
Badén,  de  la  de  los  antiguos  duques  de  Alsacia  ,  ha 
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riéndola  remontar  hasta  el  duque  Ad¡ 


lírico,  e 


cual  mu- 


rió á  últimos  del  siglo  VII.  (V.  la  cronología  histórica 
dr»  los  duques  de  Alsacia).  Este  sistema  genealógico, 
el  único  que  en  historia  puede  admitir  se,  ha  sido  pro- 
fundizado por  algni  os  slbios  V  mas  ó  menos  adoptado 
por  Kcrard,  Glergott.  Calmedó  Schoeflin. 

Gontran,  llamado  el  Rico,  conde  del  Snndgaw  y  de 
Itrisgaw,  cuyos  antecesores  pueden  verse  en  la  crono- 
logía histórica  de  los  landgraves  de  la  alta  Alsacia, 
que  remontan  hasta  Adalriro,  duque  de  Alsacia.  dejó 
un  hijo  llamado  Kan/elinoóLanioldo.  conde  de  Altem- 
hurgo,  que  murió  en  ÜtíO.  Kanzelino  tuvo  seis  hijos  de 
Lulgarda,  su  mnger,  entre  los  cuales  se  distingue  Ra- 
dehoton ,  de  quien  desciende  la  casa  de  Habsburgo- 
Auslria. 

H»«8.  BmcnTic.o5  ó  Bmoi.no  ,  fundó  á  principios 
del  siglo  XI.  el  monasterio  de  Snltzberg  ¡  á  favor  del 
cual  hizo  una  donación  en  1008,  juntamente  con  Ge- 
rardo su  hermano  meoor.  En  una  escritura  de  100Í  se 
le  titula  «conde  de  Brisgaw.»  y  en  dos  diplomas  délos 
emperadores  Enrique  II  y  Conrado  II  de  1016  y  lOtf, 
es  llamado  «conde  Mnrtenowa,»  es  decir,  de  Ortenai. 
Ignórase  el  nombre  de  su  mnger,  pero  tuvo  de  ella  un 
hijo  llamado  también  Bertoldo  ,  su  sucesor  y  raiz  de 
lis  dos  casas  de  Zeringen  y  de  Badén.  El  castillo  de 
Zeringen  ó  Zahringen.  se  halla  situado  en  el  Brisgaw. 
á  nna  legua  de  Priburgo  :  todavía  se  vpn  sus  ruinas 
mas  arriba  de  una  aldea  que  lleva  el  mi^mo  nombre. 

Ifl.if.  Bf.htoi.oo  I ,  apellidado  va.  B\nBi  t»o  ,  nieto 
de  Kanzolrno  ó  hijo  de  Birehlilon,  sucedió  a  su  padre 
en  10S0  ,  en  los  dos  condados  de  Brisgaw  y  de  Orte- 
nau.  Llámasele  particularmente  "Cond"  Mortenowa» 
en  algunos  diplomas  Hasta  el  (OS!  no  empezó  á  lo- 
tr-ar  el  Iftnlo  de  duque,  qne  fué  cuando  el  emperador 
Fnriqne  flff  le  dió  la  espectativa  de  los  duendos  de 
Snahin  y  de  Alsacia  ,  con  prome-a  de  ponerle  en  po- 
sesión de  ellos  así  que  muriese  el  duque  Otton  de 

Schweinfurl.  Mas  el  emperador  murió  en  1036  ,  un  ron  para  Sucesor  en  10'J2,  ásucuf 
año  antes  qae  OUon,, y  la  emperatriz  Inés,  totora  de  ¡  rinsen.  B.te  disputó  durante  algún 


Enrique  IV,  confirió  en  1 0IS7  el  ducado  vacante  a  su 

yerno  Rodolfo,  conde  de  Rbinfelden.  Esta  disposición 
escitó  las  quejas  de  Berloldo.  Para  calmarle  ,  Inés  le 
dió  el  ducado  de  Carintia ,  con  el  cnal  iba  agregado  el 
marquesado  ó  la  marca  de  Verona  ,  feudo  que  hacia 
dos  afios  estaba  vacante  por  defunción  de  Conrado,  su 
último  duque.  Antiguamente  el  marquesado  de  Vero- 
na formaba  parte  del  reino  de  Italia  :  pero  lo  separó 
de  el  el  emperador  Otton  el  Grande  y  lo  agregó  á  Ale- 
mania para  servirla  de  barrera.  Desde  eRlonces  conti- 
nuó gobernado  junto  con  la  Carintia  por  duques  ale- 
manes. Bertoldo  conservó  este  ducado  durante  a'gunos 
anos,  y  aun  obtuvo  del  emperador  Enrique  IV  su  so- 
brevivencia para  su  h'jo  ¡  pero  creyendo  el  monarca 
que  Bertoldo  se  dejaba  llevar  demasiado  por  Grego- 
rio VII  y  los  partidarios  de  este  papa,  quitóle  el  duca- 
do de  Carintia  en  1013,  y  lo  confirió  á  su  primo  Mar- 
guardo  de  Epppnstein.  A  pesar  de  esto  ,  Bertoldo  y  su 
hijo  no  dejaron  de  conservar  el  tílu'o  de  duque.  En 
1016,  padre  é  hijo  asistieron  con  Guelfo  ó  Welfo,  du- 
que de  Ba  viera,  a  las  dos  grandes  asambleas  que  se 
tuvieron  en  Tribnr  y  en  Ulma  para  restablecer  la  tran- 
quilidad y  el  buen  órden  en  el  imperio.  Sn  conducta 
se  hizo  sospechosa  á  Enrique,  el  cnal  hasta  buscó  mo- 
tivos para  apoderarse  de  sus  personas.  Estalló  por  fia 
el  rompimiento  el  arto  siguiente,  por  haberse  ellos  ne- 
gado á  prestarle  los  ausilios  qne  necesitaba  para  su 
campana  de  Italia.  Muy  poco  tiempo  después  se  tuvo 
en  Forcheim  la  asamblea  en  101".  en  que  se  deposo  a 
Enrique  y  se  escogió  á  Rodolfo  para  reemplazarle.  Asi 
como  Bertoldo  fué  el  motor  de  esta  elección,  fné  tam- 
bién su  defensor  mas  ardiente  Furioso  Enrique  cootra 
él,  entregó  al  pillaje  sus  principales  posesiones  :  qui- 
tóle el  landgraviatoó  rondado  provincial  de  Brisgaw 
dándolo  á  Yerinhario,  obispo  de  Strasburgo,  en  re- 
compensa de  la  fidelidad  y  del  celo  que  habia  manife.-- 
lado  siempre  este  prelado  en  favor  de  su  partido.  El 
duque  Bertoldo,  al  verse  con  eso  reducido  a  sus  domi- 
nios patrimoniales ,  se  encerró  en  so  castillo  de  Lynt- 
berga,  junto  á  Weilheim,  que  por  su  posición  era  muy 
fuerte;  mas  bailóse  impotente  para  resistirá  Eoriqoe, 
y  sucumbió  al  dolor  de  ver  sus  tierras  y  sus  súbdito? 
enteramente  arruinados.  Murió  en  1011.  Berloldo  se 
casó  en  primeras  nupcias ,  con  Richwaria  de  familia 
desconocida.  De.»pucs  de  la  muerte  de  esta  ,  contrajo 
segundo  matrimonio  con  Beatriz,  hija  de  Luis,  conde 
de  Motisson.  Beatriz  murió  en  1 092.  De  ella  tovo  tres 
hijos,  entre  ellos  el  bienaventurado  Hermán,  que  mu- 
rió antes  que  >u  padre,  de  qnieo  también  hablaremos 
1018.    BEitroLno  II,  primogénito  de  Bertoldo  I.  su- 
cedióa  esteen  el  Ululo  de  duque  en  la  dignidad  de  lamí 
grave  del  Brisgaw,  así  como  en  los  dominios  patrimo- 
niales de  su  casa  situados  en  la  Soabia,  el  Brisgaw  y 
el  Ortenau.  Bertoldo  de  Zeringen  se  había  casado  en 
ion  con  Inés,  bija  del  anticesar  Uodolfo,  la  qoe  según 
dicen,  le  trajo  en  dott  el  condado  de  Rbinfelden  Des- 
pués que  Rodolfo  fué  elegido  emperador,  dió  4  uno  y 
otio  Bertoldo  en  rehenes  al  papa  Gregorio  Vil.  El  se- 
gundo habia  obtenido  de  su  padre  en  1011,  el  dncadi 
.le  Soabia  y  de  Alsacia:  mas  como  todavía  era  menor 
de  ed.id.  el  monanca  lo  puso  bajo  la  tutela  de  su  yerno 
Bertoldo  de  Zeringen.  Habiendo  sido  muerto  Rodolfo  en 
10X0,  el  emperador  Enrique  IV  confirió  este  ducado  a 
Pederioó  de  Hobenslauffeo!  Sin  embargo.  Rertoldo  hijo 
de  Rodolfo,  st^ienido  por  los  Guelfos,  se  mantuvo  en 
esta  h  a  ni  ¡a  ha»la  su  muerte  acaecida  en  I09t«  En- 
tóneos f'ié  coando  los  señores  y  los  pueblos  de  Soabia. 
siempre  adidos  a  la  familia  de  Rodolfo,  y  animados  por 
los  con>ejo>  di-  Gebhanlo,  obispo  de  Constancia,  le  die- 

á  su  cunado  Berrido  de  Ze- 
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Suabia  y  de  Acacia  á  sucoropctidor  Federico.  Empero, 
obligado  a  hacer  la  par,  le  abandonó  esle  ducado  en 
1098,  llenándose  el  patronato  imperial  de  la  ciudad 
\  del  distrito  de  Zuricb.  Tan  enemigo  habia  .sido  bVr-  . 
toldo  de  Enrique  IV.  romo  adicto  se  mostró  á  su  bijo  1 
y  sucesor  Enrique  V.  Murió  en  11 1 1 .  La  fuudacion  del  { 
castillo  de  Zeriugcnescomunmenlealribuida  á  Bertoldo.  | 
■  Este  fin-  un  hombre,  dice.Oltou  de  Frisinga.  dolado  ' 
de  una  habilidad  poco  común  y  de  un  animo  todavía 
mas  grande.  Cuéniannos  de  él  los  antiguo»  que  cuando  ¡ 
algún  mensajero  le  llevaba  uua  mala  noticia,  si  1.-  veía 
perplejo,  como  suele  suceder  en  Ules,  casos,  animábale 
él  mismo  diciendole  :  «Habla,  nada  lemas;  p'ies  se  muy 
bien  que  en  osla  vida  los  buenos  sucesos  andan  siem- 
pre mezclados  con  los  malos.»  Este  elogio,  becbo  por 
un  git>elino  ¿un  guelío,  por  ningún  estilo  debe  parecer 
sospechoso.  De  su  matrimonio  con  Inés  tuvo  cuatro  hi- 
jos y  tres  hijas. 

1 1 H .  Bertoldo  III  es  el  primero  de  so  casa  que  en 
los  documentos  públicos  tomo  el  titulo  de  duque  de  Zc- 
riogen.  Hallóse  coo  su  padre  en  la  campana  que  bizo 
el  emperador  Enrique  Y  en  Italia  en  II 10.  En  lili 
arregló,  suscribió  y  garantió  el  tratado  de  Sutri,  en 
virtud  del  cual  el  emperador  se  encargaba  otra  vez  de 
los  patronatos  y  renunciaba  á  las  investiduras.  Bertoldo 
poso  la  primera  piedra  do  la  ciudad  de  Friburgo,  en 
Brisgaw,  sobre  un  terreno  que  le  pertenecía  en  pro- 
iedad.  Declaróla  ciudad  libre,  como  lo  indica  su  noto- 
re  alemán,  y  en  II 10  la  dió  un  código  de  leyes  mu- 
nicipales análogas  h  su  denominación.  En  1123  acudió 
Bertoldo  á  ausilinrá  ilugo,  conde  du  Dagsburgo,  con- 
tra sos  subditos  rebelados;  pero  á  su  arribo  a  Alsacia 
fué  muerto  el  mismo  alio.  Varios  historiadores  suponen 
á  Canon,  obispo  de  Mrasburgo,  cómplice  de  esle  ase- 
sinato, y  añaden  que  fué  una  de  las  principales  causal 
de  la  deposición  de  este  prelado,  acontecí. la  en  la  mis- 
ma época.  Ningún  bijo  dejó  de  su  mujer  Sofia,  bija  ais 
Enrique  el  Negro,  duque  üe  Ba viera,  la  cual  se  casó  en 
segundas  nupcias  coo  Luitpoldo,  marqués  deSliría. 

H13.    Cü.nsado,  hermano  de  Bertoldo  111,  fue  su 
súresor  en  el  ducado  de  Zeriogen,  y  usó  su  título  en 
las  diversas  actas  que  de  él  nos  han  quedado.  Guiller- 
mo III,  conde  de  Borgofia  murió  en  1 12"  sin  dejar  hi- 
jos ni  hermano  alguno.  Como  su  primo  Benato  III,  con- 
de de  Macón,  que  lué  su  sucesor,  se  negase  á  prestar 
homenaje  de  esle  condado  al  emperador  totano  II,  esle 
le  proscribió  del  imperio  en  la  dieta  de  Spira,  y  cooGrió 
la  parte  del  condado  de  Borgofia  que  poseía  Guillermo, 
al  duque  Conrado,  tio  materno  del  difunto  Agrególe 
ademas  el  electorado  ó  la  lugartenoncia  del  reino  de 
Borgofia,  cuyo  distrito  abrazaba  desde  los  Vosgos  hasta 
el  Mediterráneo,  llénalo  defendió  sus  derechos  con  las 
armas  en  la  maoo¿  pero  hecho  prisionero  fue  condu- 
cido á  Strasburgo.  I.a  dieta  que  se  tuvo  en  esta  ciudad 
le  dejó  libre  y  le  permitió  regresar  á  su  propio  con- 
dado. No  por  esto  dejó  Coorado  de  estar  en  posesión  del 
rectorado  ó  gobierno  de  Borgoña,  que  aun  mas  ade- 
lante fué  considerado  como  una  propiedad  hereditaria 
de  los  duques  de  Z  ringeo;  y  de  ahí  viene  el  que  se 
calificasen,  como  habia  hecho  Conrado,  ora  de  doques, 
ora  de  rectores  de  Borgofia.  Habiendo  muerto  Lolario 
en  1 137.  Conrado  de  Huh-  uslaullen,  duque  d«*  Franco- 
nia.  fué  elegido  en  lugar  suyo  en  1138,  por  la  facción 
de  los  giht-linos.  El  duque  de  Zeringeu.  uno  de  los  cau- 
dillos de  los  Guelfos,  se  opuso  a  esta  eleccioo,  apoyado  i 
por  Enriqne,  duque  de  Sajonia,  yerno  del  omperador  ' 
difuoio,  se  negó  á  reconoecralnuevi  rey  de  los  romanos. 
Para  obligarle  á  ello,  el  hermano  de  esle,  Federico  du- 
qu  *  de  Suabia  y  de  Alsacia.  reunió  un  ejercito  y  con  los 
ausilios  que  le  prestó  Gebhardo,  obispo  de  Strasburgo. 
maicbo  coolra  el  duque  de  Zeringeu  y  lo  quiló  la  pru-  - 
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rotura  de  Zuricb  junio  coa  una  parle  de  la  Borgofta- 
Transjuraaa,  de  allí  pasó  al  Brisgaw,  donde  se  hixo 
dueño  del  castillo  de  Zeringcn.  Esla-.  rápidas  vic  tortas 
obligaron  al  duque  ú  someterse  al  dominio  del  empe- 
rador Conrado,  el  cual  el  mismo  aflo  1 138,  le  devolvió 
todas  las  berras  que  le  habia  quitado.  Todavía  hizo  mas* 
como  Renato,  conde  de  Borgoña,  se  negase  á  rendirle 
homenaje  á  la  manera  que  lo  habia  becnoél  con  Lola- 
rio,  el  rey  Coorado  couliscó  igualmente  este  condado, 
y  lo  adjudicó  segunda  vez  al  duque  de  Zeriogen.  En- 
tonces se  renovó  la  guerra  entre  los  dos  rivales,  y  no 
se  terminó  basta  el  1 1 18  en  que  murió  Benato.  El  du- 
que Comadj.  que  no  b.ibia  podido  desposeerle,  le  si- 
guio  ai  sepulcro  en  1 151.  El  fue  quien  hizo  edificar  la 
hermosa  iglesia  de  Friburgo,  á  donde  su  bijo  Rodolfo  ó 
Baúl,  obispo  de  Lieja,  hizo  trasladar  la  cabez*  de  San 
Lamberto.  Conrado  se  habia  casado  con  Clemencia,  bija 
de  Godohedo,  conde  de  Nauiur,  y  de  Emerson  de  Lu- 
xemhurgo,  finada  en  1 1  Sil.  Fue  madre  de  siete  hijos. 

1132.  Bk»toldo  IV,  bijo  y  sucesor  de  Cunado, 
firmo  en  1139,  junto  con  su  padre,  el  diploma  «leí 
emperador  Conrado  III  á  favor  de  la  abadía  de  Selu. 
En  este  documento  se  le  califica  de  conde,  no  tanto  en 
virtud  de  la  costumbre,  que  daba  esta  Ululo  al  herede- 
do  presunto  de  un  duque,  como  porque  su  padre  lé 
habia  establecido  conde  provincial  o  landgrave  de 
Briaga  w,  y  patrono  de  la  abadía  de  San  Pedro.  Este 
patronato,  asi  como  los  de  Zuricb.  y  de  San  Blas,  era 
hereditario  en  la  casa  de  Zeringeu.  Después  de  la 
muerte  de  su  padre,  Bertoldo  lleva  en  las  escrituras 
públicas  los  títulos,  ya  de  duque  de  Z  ¿ringen,  ya  do 
duque  ó  rector  de  Borgoña.  La  guerra  que  su  padre 
babia  U  nido  coo  Renato  conde  de  Borgofia,  no  estaba 
aun  terminada.  Bertoldo  la  continuó  contra  B  '«Iriz, 
bija  y  heredera  de  Benato,  pero  el  emperador  Federi- 
co, que  en  1  |3G  se  casó  con  ella  en  Wurlzburgo,  puso 
al  duque  de  Zeringen  en  la  necesidad  de  hacer  un  ar- 
reglo con  él.  En  virtud  del  halado  que  ambos  hicieron 
el  mismo  año.  el  emperador  quedó  no  solam  -nte  due- 
ño del  condado  de  Borgofia,  conocido  después  con  el 
nombre  de  Franco-Condado,  sino  también  del  antiguo 
remo  de  Arles,  que  reunió  al  imperio.  La  porción  de 
Bertoldo  quedó  reducido  a  aquella  parle  de  ka  Borgofia 
antigua,  llamada  posteriormente  la  pequeña  Borgofia  ó 
la  Borgofia  helvética,  Loa  obispos  de  Lausaoa  y  de 
Siou  se  esforzaron  igualmente  para  librarse  de  la  de- 
pon lencia  de  los  duques  de  Z  'ringen,  y  uo  cesaron  de 
hacer  gestiones  para  lograrlo  basta  la  eolincion  de 
esta  casa.  No  hallando  entonces  mas  contradicciones, 
no  reconocieron  otro  ¿uperior  que  al  jefe  del  imperio. 
En  1 138  Borloldo  habia  acompañado  al  empeia  lóf  en 
su  campana  de  Italia,  y  i  Alsacia  en  1 163,  con  lodo  !a 
adhesión  de  Bertoldo  al  emperador  jamás  le  indispuso 
con  el  papa  Alejandro,  á  lo  menos  no  se  encuentra  su 
nombre  entre  los  de  los  señores  que  fueron  escomul- 
gado.-; junlu  con  Federico.  Bertoldo,  a  fin  de  asegurarse 
su  redorado  en  la  parle  que  del  reino  de  Borgofia  le 
bahia  quedado,  b»io  construir,  poco  antes  del  año 
1178,  junio  al  rio  de  Sana  y  en  un  distrito  llamado 
el  Echlland,  la  ciudad  de  Friburgo,  que  muy  pronto 
e-tuvo  poblada  merced  á  lo»  fueros  y  a  las  prerogali- 
vasque  la  concedió.  Esla  ciudad,  que  llevaba  el  mismo 
nombre  que  la  que  Bertoldo  II  babia  edificado  en  Bris- 
gaw,  se  baila  situada  en  Suiza  y  boy  día  es  la  capital 
de  uno  de  los  uece  cantones.  También  seatnbujc  a 
Bertoldo  IV  la  fuudacion  déla  ciudad  de  Vilhngeu,  en 
la  selva  Negra,  que  anles  de  él  no  era  mas  que  una 
aldea.  Bertoldo  murió  en  1 186.  De  su  matrimonio  con 
Ueilwiga.  cuya  familia  nos  es  desconocida  lu\oun  hijo 
llamado  lt  \  -ti  sucesor  y  dos  lujas  de  Ls  que 
descienden  los  conde»  üe  t  ribuí go  y  de  l  ursleiuhei  g. 
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LOS  HEROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO 


Después  de  la  mnerle  do  Heilwiga,  Berloldo  1Y  se.  casó 
en  segund.  s  nupcias  híicia  el  1181  coa  Ida,  bija  de 
Maleo  de  Alicia,  conde  de  Botona,  que  ya  era  viuda 
de  dos  manidos,  de  la  cual  do  dejó  hijos. 

1 186.  Bkrtoloo  Y,  apellidado  kl  Kko.  bijo  y  su- 
cesor de  Berloldo  IV.  Al  principio  de  su  regencia,  en- 
conlró  grande  oposición  de  parle  de  los  8 .'flores  y  de 
los  nobles  d*l  país,  al  querer  ejercer  su  redorado  de 
Borgoña.  Divididos  entre  si.  no  querían  reconocer  su- 
perior para  lerroínarsus  querellas;  de  suerte  que  Ber- 
loldo se  vió  muchas  veces  obligado  á  lomar  las  armas 
para  someterlos  y  á  establecer  varias  fortalezas  para 
detener  sus  incursiones.  Reedificó  las  ciudades  de  Mon- 
dón y  de  Iverduo,  fortilicó  la  de  Bertbou  ó  Burdorff, 
sobre  cuva  puerta  se  lein  antiguamente  esta  inscrip- 
ción: «Berloldo,  duque  de  Zeringen,  que  venció  a  los 
horgoñeses,  mandó  hacer  esla  puerta.»  Para  establc- 


hurgo, 
la  cin- 


c  cr  una  cor  respondencia  entre  esta  ciudad  y  Fribur 
qne  solo  dista  seis  leguas,  bixo  edificar  en  1 191 
la  colina  de  una  península  formada  por  el  Aar, 
dad  de  Berna,  que  boy  en  dia  es  la  cabeza  del  segundo 
cantón  de  Suiza.  Créese  que  su  nómbrele  viene  de 
un  oso  que  cogió  el  fundador  cazando  en  un  bosque 
lomedialo;  y  se  aflade  que  en  memoria  de  este  suceso, 
verdadero  ó  falso,  Berna  lleva  en  su  escudo  de  armas 
un  c*o.  y  que  siempre  se  cria  á  oro  de  estos  animales 
en  -os  fusos.  Cerca  de  esta  ciudad  tenia  el  duque  de 
Zeringen  el  castillo  de  Nidr.ck,  donde  residía  su  land- 
\ogt.  es  decir,  el  que  administraba  en  su  nombre  la 
justicia  en  h  pequeña  BorgoBa.Al  querer  Berloldo  ha- 
cer prevalecer  los  antiguos  derechos  de  su  casa  so- 
bre el  ducado  de  Miabia.  incurrió  en  desgra- 
cia del  emperador  Enrique  IV,  el  cual  encargó  a  su 
hermano  Conrado,  duque  de  Suabia  y  de  Alsacia,  que 
le  hiciese  la  guerra.  Empero  Conrado  murió  en  1196, 

Stinripio  de  esta  campana,  y  fue  reemplazólo  en  el 
urado  por  su  hermano  Felipe.  El  mi>mo  Enrique  mu- 
rió el  aflo  siguiente;  y  quedando  asi  vacaote  el  trono 
de  Germnnia,  Felipe  duque  de  Suabia  y  de  Alsacia, 
empuñó  las  insignias  imperiales,  y  en  la  dieta  de  Hi- 
guenau,  del  ano  1 191,  declaró  su  "deseo  de  snceder  á 
su  hermano  Su  precipitada  elección,  hecha  en  11*8. 
disgustó  á  varios  principes  del  imperio,  l.os  arzobispos 
de  Colonia  y  deTreveris,  Enrique,  cunde  palatino  del 
Hhin,  y  ólros  vario-  obispos  y  seftores,  confirieron  la  co- 
rona al  duque  de  Zeringen  Aceptóla  Berloldo;  mas  refle- 
vonando  luego  que  no  era  bastante  poderoso  para  sos- 
tener su  elección  contra  Felipe,  la  renunció  á  su  favor, 
v  transigió  con  él  mediante  una  suma  de  doce  mil  mar- 
eofi  de  piala  Refiriéndonos  a  la  crónica  de  Conrado, 
abad  de  Usperg.  no  fué  del  mérito  personal  del  duque 
de  Zeringen,  sino  su  grande  opulencia,  la  que  hizo  po- 
ner eo  el  los  ojos  para  elevarle  al  trono  del  imperio. 
Murió  en  1Í18  en  Friburgo,  en  el  territorio  de  Bris- 
gaw.  Fué  enterrado  en  la  grande  iglesia  de  esta  ciu- 
dad, donde  se  ve  su  estatua  y  su  epitafio  concebido  en 
estos  términos:  t  Debajo  de"  esla  estatua  de  piedra 
descansan  los  bnesos  de  Berloldo  V,  último  duque  de 
Zeringen,  finado  el  XIV  de  febrero  del  arto  MCCXVflI.» 
Cuando  fué  abierto  su  sepulcro,  á  principios  del  siglo 
décimo  sexto,  aun  se  encontró  su  cuerpo  eotero.  To- 
davía se  ven  en  el  arsenal  de  Berna  so  coraza  y  sus 
armas.  Los  historiadores  no  están  acordes  en  cuanto  al 
número  v  cuna  de  las  mujeres  de  Bertoldo  Y,  último 
dnqne  de  Zeringen.  cuyes  hijos  murieron 

Despnes  de  la  muerte  del  duque  Bertoldo  V,  los  bie- 
nes de  la  casa  de  Z?ring^n  pasaron  á  varios  coherede- 
ros. El  landgravialo  de  Brisgaw  cupo  a  Hermán  V, 
margra ve  de  Badén.  Los  duques  de  Teck  vendieron 
sus  derechos  al  emperador  Federico  II  Este  se  apoderó 
ü8  la  ciudad  de  rriüurgo  tn  on.«gaw  as  wsuu 
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Friburgo  y  Solenra  situadas  en  la  Borgoña  helvética  de 
Zuricb  y  del  paíronalo  que  le  iba  adjunto  así  como  da 
la  señoría  de  Rhinfelden  ,  de  que  tomó  posesión  en 
nombre  del  imperio.  Ana,  segunda  hermana  de  Bertol- 
do, que  se  había  casado  con  Ulrico  conde  de  Ki burgo, 
obtuvo  las  tierras  alodial  s  de  la  Suiza  y  sobre  lodo 
el  condado  do  Burgdorff  de  que  quedó  en  posesión  la 
casa  de  kiburgo  hasta  suesiincion.  Délos  bienes  res- 
tantes de  la  casa  de  Zeringen,  situados  en  la  pequefla 
Borgofla  ó  Borgoña  helvética,  le  cupo  la  mayor  parte 
al  conde  de  Saboya.  Luego  después.  Berna,  Zorich  y 
Friburgo  en  Suiza  obtuvieron  privilegios  particulares, 
que  las  convirtieron  en  ciudades  imperiales  é  indepen- 
dientes de  todo  sertor  particular.  No  debemos  olvidar 
que  los  escudos  de  las  armas  de  los  últimos  duques  de 
Zeringen  representaban  un  Icón  deoro  en  un  campo  de 
goles. 

MARGRAVES  ,    DESPUES  GRANDES   DUQUES  DE 


lOSt.  Hermo  I,  hijo  segundo  de  Berloldo  I,  anti- 
guo duque  de  Carintia  y  hermano  de  Bertoldo  II,  du- 
que de  Zeringen,  es  considerado  como  el  primer  mar- 
qués de  Badén,  no  por  haber  poseído  las  tierras  que 
formarou  este  marquesado  sino  porque  debe  ser  mira- 
do como  su  tronco.  Como  murió  antes  que  si  padre, 
ignórase  cuales  fueron  los  bienes  de  que  fué  puesto  en 
posesión.  El  anónimo  de  Molck,  autor  que  escribía  k 
principios  del  siglo  duodécimo  le  califica  de  sanio  y  de 
marqués,  dándole  por  padre  al  duque  Bertoldo  y  por 
hermano  á  Gebhardo,  obispo  de  Constancia.  El  titulo 
que  llevaba  de  marques  O  de  conde  de  la  Marca  provie- 
ne de  que  su  padru  habia  sido  duque  de  Carintia  y  de 
que  los  antiguos  duques  de  esleí  nombre  solían  dar  a 
sus  hijos  el  Ululo  de  marqués  de  Verona,  unido  á  su 
ducado.  Disgustado  del  mundo  por  las  diseosiooes  que 
empezaban  a  promoverse  entre  el  imperio  y  el  sacer- 
docio, Hermán  en  1013  dejó  su  patria, su  padre,  su 
mujer  y  su  hijo,  y  se  retiró  á  la  célebre  abadía  de 
Cluni,  donde  vivió  de  incógnito,  bajo  el  de  peregrino, 
basla  su  muerte,  acaecida  el  ano  siguiente.  Pretenden 
algunos  qoe  llevó  su  humildad  hasta  el  punto  de  cuidar 
del  ganado  que  se  criaba  en  Cluni.  E>to  marques  mu- 
rió en  olor  de  santidad;  su  nombre  se  halla  inserto  en 
el  martirologio  galicano  y  en  elmenólogo  benediclioo; 
sin  embaí go  oo  se  le  rinde  ninguna  clase  de  culto  pú- 
blico. No  dejó  masque  un  bijo.  Hermán  II  su  sucesor, 
de  Jadilb  ó  Utba  su  mujer,  que  era  bija  de  Adelberto, 
conde  de  Calb  y  resobrioa  del  papa  san  Leou  IX.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  se  retiró  Salerno  en 
el  reino  de  Nápoles,  donde  murió  bajo  la  obediencia 
del  papa  Urbano  II  en  1091. 

Adelberto  conde  de  Calb  ó  Calw  y  padre  de  Judítb. 
era  posesor  del  condado  de  Uffgaw,  pais  que  forma 
boy  día  el  territorio  de  Badén  propiamente  dicho.  Y  por 
otra  parte  d-?  dicha  Judilo  la  tierra  de  Badén  cupo  á  su 
hijo  Hermán  11,  de  quien  vamos  á  hablaren  seguida 
La  ciudad  de  Biden,  después  capital  del  alto  margra- 
viato  y  que  durante  mucho  tiempo  fué  la  residencia  de 
los  margravesá  los  coales  dió  el  uorabre,  es  conocida 
de  tiempo  inmemorial  á  causa  de  sus  aguas  y  bonos 
termales  Llámasela  «Thermas  inferiores»  para  dislin- 
gnirla  de  otra  ciudad  del  mismo  nombre,  situada  en 
Suiza,  «Termas  superiores,»  la  cnal  lambien  tenia  en 
otro  tiempo  sus  condes  particulares.  La  celebridad  de 
las  aguas  termales  de  Badén,  que  todavía  se  conserva, 
remonta  basta  los  tiempos  mas  remotos  y  ann  aulerio- 
res  al  siglo  M  ,  en  qu«  los  monumentos  romanos  nos  f* 
dan  a  conocer  bajo  el  Ululo  de  «Ciudad  ó  Repúblir* 
acuense  »  Destruida  después  por  los  alemanes  ,  volvió 
*  levantarse  de  sus  minas  en  üempo  de  los  reyes  írin- 
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ceses  da  la  primera  estirpe.  En  «15  Dagoberto  segun- 
do cooeedió  ios  haftos  de  Badeo,  «aquellos  baños  que 
mandaron  edificar  los  emperadores  Anlonino  y  Adria- 
aov  á  la  abadía  celsaciana  de  Weisscmburgo:  dona- 
don  que  co  818  confirmó  Luis  el  Germánico.  Ignórase 
como  fue  que  Badén  pasó  de  dicha  abadía  á  los  condes 
de  Uffgavv;  lo  que  sesnbeesquedesdel  130  este  para- 
je formaba  el  dominio  de  Ilerman  II  que  de  él  tomó  su 
nombre  y  lo  transmitió  á  sus  descendientes.  Hasta  me- 
di-idosdel  siglo  XIV  no  fué  convertida  Badén  en  ciudad. 

106*3.  IIumin  II,  bijo  unicode  Ilerman  I,  titulado 
como  este  de  marques  llamado  sobrino  de  Bertoldo  II 
duque  de  Zeringeu  en  las  actas  de  la  fundación  de  la 
abadía  de  San  Pedro,  sucedió  á  su  abuelo  Bertoldo  I  en 
1078  en  la  posesioo  de  las  tierras  del  Ortenau  y  del 
Brisgaw,  y  particularmente  en  las  de  Uacberg.  Es 
también  probable  que  heredó  de  Alberto  su  abuelo 
materno  una  parte  del  territorio  de  Badeo.  Hallase  su 
nombre  coa  el  simple  dictado  de  marqués  en  varios  di- 
plomas de  los  emperadores  Enrique  IV  y  Eorique  V; 
y  bajo  el  mismo  titulo  asistió  á  varias  asambleas  de  los 
principes  del  imperio.  Ilerman  murió  en  1130  siendo 
ya  de  edad  muv  avanzada.  De  Judilb,  so  mujer.  Uña- 
da eo  )  III  de  familia  desconocida  tuvo  un  bijo  llamado 
Hermán  III  su  sucesor  y  dos  bijas.  La  primera  llamada 
Judilb.  como  su  madre  y  su  abuela,  murió  en  olor  de 
santidad  en  1161. 

1 130.  Heinin  III,  hijo  y  sucesor  de  Hermán  II  en 
el  m  tigra  v  ja  lo  de  Badeo,  es  condecorado  por  algunos 
modernos  coo  el  titulo  de  Grande.  En  una  escritura  de 
fnndacioo  de  11 58  se  le  titula  «marqués de  Hachberg.a 
Coo  frecuencia  se  encuentra  su  nombre  en  los  diplo- 
mas del  emperador  Conrado.  Hermán  III  fué  el  primer 
marqués  de  B.ideo  que  se  distinguió  en  la  profesión  de 
las  armas.  BV  resaltas  do  la  predicación  de  sao  Ber- 
nardo se  cruió  en  1 1 16  y  el  abo  siguiente  partió  coo  el 
emperador  á  la  Tierra  Santa.  En  un  diploma  se  da  á 
Hermán  el  titulo  do  marques  de  Verona.  Scba'pfün  es 
de  o pm too  que  se  había  hecho  acreedor  á  la  prefec- 
tura de  esta  Marca  por  los  socorros  que  en  i  1 51  había 
prestado  al  emperador  en  su  campaba  de  Italia.  Murió 
en  1  ISO.  De  Berta  so  esposa  dejó  no  bijo  su  sucesor. 

1160.  Hkrma.n  IV,  bijo  y  sucesor  de  Hermán  III  lo- 
mó el  partido  de  Welfo.  sobrino  por  su  padre  del 
mismo  nombre,  de  Enrique  el  Soberbio,  duque  de  Ba- 
viera,  en  la  guerra  que  en  1161  se  promovió  entre 
este  y  Hugo  conde  palatino  de  Turiogia,  apoyado  por 
Federico  duque  de  Suabia  y  por  otros  principes.  Fué 
esta  una  guerra  muy  sangrienta;  pero  al  cabo  logró 
el  emperador  que  las  parles  hiciesen  un  convenio. 
L'n  antiguo  monumento,  mencionada  por  Onufro  en  sus 
antigüedades  de  Verona,  le  calibea  de  «marqués  de 
toda  la  marca  de  Yerona; »  y  esto  hace  ver  que  la 
pez  de  Constancia  no  le  había  quitado  este  titulo.  En 
1190  acompañó  al  emperador  ea  su  campana  de  la 
Tierra-Santa.  Murió  al  poco  tiempo.  Se  babia  casado 
con  Berta,  ¿  quien  los  modernos  suponen  ser  de  la 
casa  de  los  .condes  de  Tubiogo:  de  este  matrimonio 
tuvo  por  lo  menos  tres  hijos  y  una  bija.  Los  dos  pu- 
nteros dividieroo  en  dos  ramas  la  casa  de  Badeo.  El 
mayor  establció  su  morada  en  Badén,  y  continuó  la 
línea  de  los  marqueses  de  este  nombre.  El  segundo 
fijó  su  residencia  en  el  castillo  de  Hacbcrg  tí  Hocberg, 
y  firmó  la  linea  de  Hocberg.  Federico,  bijo  tercero 
de  Hermán  IV,  usaba  también  el  titulo  de  marqués  de 
Badén,  y  murió  en  Palestina. 

1 190.  Bhuum  V,  hijo  primogénito  de  Hermán  IV, 
Je  sucedió  en  la  porción  de  sus  bienes  de  que  propia- 
mente era  cabeza  el  castillo  de  Badén.  También  tomó 
el  título  de  marques  de  Verona,  que  ya  no  era  mas 
que  Delicio.  Nada  uotable  hay  que  decir  de  este  Her- 


ES  DUQUES  DE  BADEN'.  623 

<oa n,  hasta  en  1234  como  no  seao  algunas  ventas  y 
traspasos  que  hizo.  Durante  el  largo  tiempo  que  el  em- 
perador permaneció  en  Italia,  su  bijo  Eorique  sublevó 
contra  él  todas  las  ciudades  del  Bhin.  p»»ro  el  marqués 
Hermán  fue  el  único  que  perseveró  liel  ni  monarca 
con  la  ciudad  de  Worins.  Fué  á  encontrarle  á  Sicilia 
descubrióle  los  malvados  intentos  desahijo,  y  regre- 
só á  Alemania  con  órden  do  oponérsele.  Declaróse  la 
guerra  entre  Hermán  y  el  rey  de  los  romanos,  l¡i  cual 
fué  ventajosa  á  este  basta  el  regreso  de  so  padre,  quien 
vencedor  con  su  sola  presencia,  devolvió  al  marques 
de  Badén  todo  lo  que  su  bijo  le  babia  usurpado.  Her- 
mán murió  eo  1113.  Era  su  mujer  Ermengaida,  bija 
de  Enrique  conde  palatino  del  Uhin.  Do  ella  tuvo  á 
Hermán  su  sucesor,  ii  Rodolfo,  de  quien  descienden 
los  actuales  marqueses;  y  una  bija. 

1213.  Ubrmax  VI  ,  sucesor  do  su  padre  Her- 
mán V.  aumeoló  considerablemente  la  opulencia  y  el 
brillo  de  su  casa,  por  medio  del  matrimonio  que  su  tio 
materno  Otton  el  Ilustre,  duque  de  Baviera,  le  hizo 
contraer  en  1218  cor.  Gertrudis  bija  de  Eorique  el 
Impío,  heredera  de  Federico  el  Belicoso,  duque  de 
Austria,  muerto  sin  sucesión,  en  1116;  y  viuda  do 
Oladislao,  marqués  de  Moravia,  á  quien  babia  perdido 
en  1 4 17,  sin  haber  tenido  hijos  de  él.  Hermán  no  dis- 
frutó largo  tiempo  de  su  buena  fortuna;  porque  mu- 
rió en  1150.  De  su  milrimoniodejóun  bijo,  su  suce- 
sor, y  una  bija. 

12*50.  FKOsaico  nacido  en  I2i9,  socedió  el  abo 
siguiente  á  so  padre  Hermán  VI  ,  en  el  marquesado 
de  Badén,  bajo  la  tutela  de  Gertrudis,  su  madre.  El 
Austria,  de  qne  basta  pretendía  ser  heredera,  le  era 
sin  embargo  disputada  por  Margarita,  hermana  del 
último  duque  Federico  el  Victorioso.  Gertrudis  no  pu- 
do sostenerse  sino  en  la  parte  de  este  ducado  mas  in- 
mediato á  Viena:  su  rival  invadió  lo  restante.  Pero  los 
estados  de  Austria,  al  verse  amenazados  por  Jos  reyw 
de  Bohemia  y  de  Hungría,  muy  pronto  se  cansaron  de 
un  gobierno  femenino,  y  conferenciando  por  medio  de 
sos  enviados  coo  Wenceslao  III,  rey  de  Bohemia,  con- 
sintieron en  darse  á  su  hijo  Ottocaro.coo  tal  que  se  casa- 
se con  Marga  rita, su  duquesa,  como  se  verificó  Geriro- 
dis.al  verse  de  esta  suerte  despojada  de  su  herencia,  se 
retiró  á  Mtsnia  al  lado  de  su  lia  la  marquesa  Constancia 
donde  murió  aunque  se  ignora  en  qué  arlo,  después  de 
haberse  casado  en  terceras  nnpeias  con  un  señor  roso. 
Federico,  todavía  de  menor  edad,  fué  recogido  después 
de  la  muerte  de  su  madre,  por  Luis  el  Severo,  duque 
de  Baviera,  cuya  madre  era  hermana  de  Ermcngarda, 
abuela  del  primero.  Al  propio  tiempo  Luis  dió  asilo  k 
Conradmo,  nieto,  por  so  padre  Conrado,  del  empera- 
dor Federica  II.  Estos  dos  jóveoes  principes,  privados 
el  unodel  Austria  y  de  la  Styría,  y  el  otro  de  Ja  Sici- 
lia, vivieron  junios  algunos  anos  en  la  corle  de  Bavie- 
ra, donde  contrajeron  una  amistad  que  todo  cootri- 
buia  á  fomentar,  los  vínculos  de  la  sangre  (eran  pri- 
mos), la  edad  casi  igual,  la  conformidad  de  inclinacio- 
nes y  la  adversidad  qne  les  era  común.  En  títíG 
oscilado  Conradino  por  ios  italianos  para  ir  á  recobrar 
la  Sicilia,  qne  se  hallaba  co  poder  de  Carlos  de  Ao- 
jen, partió  con  su  primo  Federico,  en  1261.  Ambos 
bteicroo  proezas  en  la  batalla  que  libraron  sio  éxito  á 
Carlos,  y  habiendo  sido  cogidos  algunos  dias  después, 
fueroo  ejecota'ios  juntos  en  la  plan  del  mercado  de 
Ñapóles,  á  presencia  del  bárbaro  vencedor.  De  mane- 
ra qoe  el  mismo  dia  vió  perecer  bajo  la  misma  cuchi- 
lla á  !a  aoligna  casa  de  Austria,  y  á  la  rama  principal 
de  la  casa  de  Badeo. 

Rodolfo,  bijo  segundo  de  Hermán  VydeErmen- 
garda  continuó  la  linea  de  Badén  en  la  marcado  esto 
nombre.  Tomó  una  senda  diferente  de  su  sobrino  Fo- 
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derico;  pues  declarándose  contra  la  casa  de  Hohens- 
tauffen,  no  puso  reporo  ninguno  en  reconocer  por  le- 
gítimos reyes  de  Gerraania  á  Enrique  Raspón  landgrav*» 
do  Turingia,  y  á  Ricardo  de  Cornu  alies,  hermano  dol 
rey  de  Inglaterra.  Rodolfo  fué  muy  liberal  en  las  igle- 
sias. Esto  do  obstante  no  dejó  de  mostrarse  muy  cui- 
dadoso de  los  intereses  de  so  casa,  y  muy  solicito  en 
aprovechar  las  ocasiones  qou  se  presentaron  de  au- 
mentar su>  dominios.  Después  de  la  funesta  muerte 
de  Conradino,  hizo  en  Suabia  cifrtas  usnrpaci  mes, 
que  oo  encontramos  en  la  historia.  Pero  mas  adelante 
el  emperador  le  declaró  la  guerra,  asf  como  ¿  varios 
nobles  de  Suabia,  para  obligarles  a  restituir  al  imperio 
lo  que  le  habian  usurpado  asi  en  Suabia  como  en  Fran- 
cia. 

Rodolfo  fué  atacado  por  Conrado  de  Licht»nberg, 
obispo  de  Mrasburgo,  contra  el  cual  se  vió  obligado  á 
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defenderse  durante  el  espacio  de  siete  anos.  750  se  ve 
cufiado  y  de  qoé  manera  quedó  terminada  esla  guerra. 
En  1 287*  Rodolfo  tuvo  otra  ron  Baeliardo.  conde  d»; 
Hohenbcrg,  cerca  d  I  >'•■<  keren  Satina.  Rodolfo  acom- 
pañado desús  hijo*,  llevó  contra  el  enemigo  na  coer- 
po  de  seis  mil  hombrea  al  frente  de  los  cuales  peleó 
i  de!  castillo  de  Altins'iaga.  perteneciente  a  Bu- 
i  bardo.  P.irecWne  el  éxito  de  la  acción  quedó  inde- 
ciso. Bste  fué  H  último  suceso  memorable  de  la  Tida 
le  Rodolfo,  la  cual  terminó  eo  H88.  Se  había  cafado 
con  Cnnegnnda,  hija  de  Otlon  el  Viejo,  barón  de  Ebers- 
tein,  y  su  hereden»  en  parte,  de  la  cual  dejó  cuatro  hi- 
jos: Hermán  ,  su  sucesor:  Rodolfo II;  Hesson  y  Rodol- 
fo III,  con  dos  hijas,  Adelaida,  abadesa  de  Val-Lui- 
sant,  y  Enuengarda,  mujer  de  Eberhardo,  coode  de 
Wurtemberg. 

•3  jmtai  ir  *<h  **l  n»  iKr<iim!uiirK4f  j  .frase?)* 


1288.  Hebuin  VII,  hi- 
jo primogénito  de  Rodulfo 
á  iroilauoa  de  telé  tomó 
además  de!  título  de  in  >r- 
grave  de  Badén,  lo.>  do 
marques  de  Verooa  y  de 
seüor  do  Qerber>leiu.  En 
vida  de.su  padre  en  118 J, 
entro  eo  guerru  con  los 
condesde  Dus -Puentes,  y 

después  buu  con  ellos  una  paz  ventajosa  Murió  en 
12ü  1.  De  su  mujer  loes,  hermana  de  Enrique  y  de 
Conrado,  cuudcs  de  Vaibliogen,  que.  lo  sobrevivió,  dejó 
tres  hijos. 


Rodolfo  II,  hijo  segun- 
do de  Rodolfo  1,  Se  casó 
en  vida  de  su  padre  con 
Adelaida,  sobrina  por  par- 
te de  su  marlre,  del  em- 
perador Rodolfo,  y  viuda 
del  conde  de  Strasberg 
En  1x1)5  murió  sio  suce- 
sión. 


I; ■  .un  i  >  V,  hijo  de  Her- 
mán VII,  eu  la  parición 
que  hizo  de  las  tierras  de 
su  casa  coa  su  hermano 
Federico,  tuvo  por  su 
parte  Ja   de  Pfurzheitu. 
Antes  había  sido  canónigo 
de  Spira.  Mas  ¡i delante  so 
dirigió  con: ra  esta  ciudad, 
y  eo  1 323  llevó  socorros 
•a   Leopoldo,  duque  de 
Austria,  que  la  tenia  si- 
tiada. Habi^oduse  mani- 
festado adido  al  empera- 
dor Luis  de  Baviera,  re- 
cibió de  el,  eo  1331,  la 
prefectura    imperial  de 
Oitenau,  en  SuaLia.  con 
con  lodos  Jos  ca>Uilos, 
ciudades  y  aldeas  quo  do 
ella  dependían,  eo  clase 
du  hipoteca  de  uua  suma 
considerable  que  le  babia 
adelantado.  A  mas  de  esto 
el  emperador  lu  cundió 
Mulberg  y  los  demás  feu- 
dos que  quedaroo  vacan- 
tes por  la  muerte  del 
marques  Rodo.fu  Uesson, 
so  primo.  Murió  en  1 348. 
Se  babia  casado  1°.  eo 
1323,  con  Ludgarda,  viu- 
da de  Alberto,  conde  de 
Loeweosteio;  segundo  con 
Mana  hermana  de  Lois  y 
de   Federico,  condes  de 
Ellingeo  y  laod^raves  de 
la    U sacia  inferior  ,  ti- 


Fe  o  talco  II,  disfrutaba 
desde  1291  de  una  porción 
del  marquesado  de  Badén, 
y  cúpole  un  dolo  la  ciu- 
dad de  Lbersteio.  Tomó 
parle  en  la  guei  ra  de  los 
marqueses  de  Badeu  con- 
tra la  ciudad  de  Strasbin  - 
go  con  motivo  de  los  pea- 
jes sobre  el  Rbin.  También 
fué  partidario  del  antice- 
sar  Federico,  duque  de 
Austria.  Pero  cuando  éste 
cayó  prisionero  en  poder 
de  Luis  de  Baviera,  este 
para  atraerle  á  su  parti- 
do, le  dió  en  feudo  algu- 
uos  dineros,  con  la  obliga- 
ción de  combatir  por  sus 
intereses  sobre  el  Rbin.  la 
Suabta,  la  Fiauoooia  y  la 
Baviera ,  para  coo  y  contra 
todos,  á  escepcioo  de  Ro- 
dolfo, hermano  de  Federi- 
co, du  su  lio  Rodolfo  III  y 
de  su  primo  Rodolfo-Oes- 
sou.  Al i;no  eu  1333.  De  su 
mujer  Adelaida  tuvo  tres 
hijas.  A  roas  de  las  tres 
bijas  espresodas  dejó  de 
su  matrimonio  un  hijo,  que 
es  el  siguiente. 

1333.  Human  IX  hijo 
de  Federico  II,  solía  resi- 
dir en  el  castillo  de  Ebera- 
lein.  Ei  emperador  Luis  de 
Baviuia  agregó  algo  anas 
ai  peaje  que  había  cooce- 


nada  eo  ióÚ  'J,  do  la  cual  1  dido  u  »u  padre.  I'wo  Luis 


Hr.s«o\,  hijo  tercero  de 
Rodolfo  1,  acogió  en  su 
país  h  Eberhardo  I,  conde 
de  Wurtemberg.  arrojado 
de!  suyo  por  Conrado  de 
Weinsberg.  vicario  de 
Suabia,  por  haberse  ne- 
gado á  reconocer  al  em- 
perador Enrique  Vi! 
Eberhardo  vivió  en  Bsig- 
heim,  morada  que  le  ha- 
bía señalado  Hesson.  Ins- 
ta la  muerte  de  Enriqoe, 
acaecida  en  1313  Regre- 
sado i  sus  est.dus.no  olvi- 
dó los  favnn  s  que  habia 
recibido  de  llesson,  y  des- 
pués de  la  muerte  de 
este,  se  encargó  de  pagar 
sus  deudas.  Parece  qun 
llesson  no  vivió  mas  afta 
del  131".  Su  esposa  se 
llamaba  Clara  y  era  de  la 
familia  de  los  barones  de 
kliogen.  De  so  matrimo- 
nio dejó  Ht'sson  dos  hijos 
el  mayor  de  los  cuales, 
Hesson.  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  y  Rudolfo  el 
segundo,  fue  so  sucesor. 

131"  lo  mas  tarde.  Ro- 
dolfo, hijo  y  sucesor  de 
Hesson  en  lá  parte  prin- 
(  ¡p  I  del  marquesado  de 
Badén,  haliL-udu  hecho 
voto  de  ir  ;i  la  Tierra  San- 
ta, pidió  despu«  s  al  papa 
que  le  absolviese  de  él. 
El  papa,  en  |:¡22,  dió  fa- 
cultad al  obispo  de  Spira 
para  conectarlo  la  dis- 
pensa, si  lo  juzgase  con- 
veniente. Rodolfo  fué  mas 
económico  que  su  padre; 
pues  vemos  que  eo!333 
el  emperador  Luis  ro.  fe- 
só  deberle  la  suma  de  tres 
mil  y  cien  libras  moneda 
de  Hallas,  que  se  obligaba 
á  reembolsarle  sobre  sus 
rentas  de  Haguenau,  y  sobre  los  impuestos  qoe  las 
ciudades  de  A!. -acia  pagaban  al  imperio.  Rodolfo 
murió  co  1335,  dejando  á  &u  esposa  Juana,  hija  de 


Ropolfo  III,  último  bijo 
de  Rodolfo  I,  y  apellidado 
el  Viejo,  para  distinguirle 
de  Rodolfo  el  Jóven.  so 
hermano,  y   de  Rodolfo 
Hewon  su   sobrino.  En 
IflOO  Mdquírió  la  pequeña 
ciudad  d"Slolliolffcn,  qoe 
después  fue  célebre  por 
la  victoria  que  alcanzó  el 
mariscal  de  Villar*,  en 
1707,  contra  los  imperia- 
les, a  quienes  forzó  en  su 
campamento  junto  i 
ciudad.  Rudolfo  turo 
guerra  bastante  larga  coo 
el  obispo  de  Strasburgo, 
el  ronde  de  l..imn«en.  o 
Lioange,  y  otros  señores, 
i  causa  de  unco  peajes 
que  exigia  sobre  el  Rhin. 
En1S27el  papa  JmnWll 
cscnbló  desde   A  vi  Don  a 
Rodolfo  III,  el  cual  le  ba- 
hía enviado  a  Federico  de 
Zobra,  para  darte  segan- 
dades  de  so  obediencia 
Ko  esta  carta  se  le  calilica 
de  marqués  de  Badea,  y 
llama  á  Federico  nNoWe 
barón  sobrino  del  mar- 
ques. «  Rodolfo  murió  ru 
1311  Su  mojer  finada  en 
1327,  llamábase  Guita  ó 
Gertrudis;  Y  eril  hennan-i 
de  Reí  toldo,  conde  de 
Strasburgo,  la  coal  ha- 
biendo muerto  sin  suce- 
sión en  13 1  6,  Oertrodi* 
reclamó  el  tercio  de  su 
herencia,  que  le  fué  ad- 
judicado. Rodolfo   y  so 
mujer  vendieron  esta  por- 
ción, en  la  que  se  halla- 
ban el  castillo  de  Stras- 
berg y  la  ciudad  de  Bu- 
rén, en  Suiza,  alobispo  de 
Baailea  y  a  Chico,  conde 
de  Ferreta. 


Digitized  by  Googl ! 


(1335—1407  obJ.  C.) 

dejó  dos  b¡jo«. 

1848.  FgMRico  lli, 
hermano  de  Rodolfo  Weo- 
ker,  de  quien  acabamos 
de  hablar,  estableció  su 
residencia  eo  Badén.  Loa 
habitantes  de  Phorzheim 
prestaron  juramento  de  fi- 
delidad á  uno  y  otro,  en 
1318.  Federico  murió  el  1 
de  setiembre  de  1 359,  y 
fué  enterrado  en  Val-Lui- 
sant.  Se  babia  casado  con 
Margarita,  hija  dtt  su  tio 
Rodolfo  Hessoo,  que  here- 
dó de  su  madre  las  tierras 
de  Hericourt  y  de  Flore- 
moot  r'oderico  también 
tuvo  de  «u  matrimonio  un 
hijo,  su  sucesor. 

1358.   Rodolfo  VII,  lla- 
mado el  1.a  rgo  á  causo  de 
su  estatura,  hijo  de  Federi- 
co III,  reunió  eo  sus  manos 
las   diferentes  partes  del 
marquesado  de  Badén,  di- 
vididas desde  la  oto  tiempo; 
en  13<>b*  hizo  en  EÜingen, 
coo  su  tio  Rodolfo-Wec- 
keo  un  |»acio  de  familia, 
cuyos  principales  artl- 
se¡  decía  ) .   que  en 
«no  de  loados 
sin  sucesión  masculina,  el 
otro  le  sucedería  eo  todos 
sus  bienes;  2  0  que  á  las 
bijas,  al  casarse  se  las  da- 
ría en  dote  la  simia  de  mil 
marcos  de  plata,  sin  espe- 
ranza de  otra  cosn,  3.» que 
no  podían  enajenar  sus  tier- 
ras, ni  sus  subditos,  sioo 
tan  soto  hipotecarlos,  4.° 
que  mutua  mente  se  pres- 
tarían ayuda  en  los  negó- 
cios  espinosos  que  acaso  sobreviniesen,  .'¡."que  las  dis- 
putas que  entre  ambo*  pudiesen  promoverse. debían  ser 
terminadas  amigablemente  por  peritos  ó  Arbitros  nom- 
brados al  efecto.  Eo  virtud  de  ese  pauto,  que  es  la  base 
de  todos  ios  de  la  casa  de  Badén,  heredó  Rodolfo  los 
bienes  de  su  lio  en  latí  I.  El  ano  «guíenle,  recibió  eu 
Púiremberg.  de  ruanos  del  emperador,  la  investidura 
de  lodo  el  marquesado  de  Radon.  Entre  los  derechos  de 
la  casa  de  Haden,  reconocidos  en  esla  investidura,  va 
espresado  formalmente  el  do  aomíar  moneda.  Rodolfo 
murió  en  1 372.  En  1346  se  babia  cacado  con  Matilde, 
hija  de  Juan,  conde  deSuanbcjm,  que  sobrevivió  largo 
tiempo  á  su  esposo.  De  su  matrimonio  tuvo  tres  hijos 
1872.    Buuuneo  y  Rodolfo  YHI,  hijos  de  Rodol- 
fo Vil,  le  Bucedieron  siendo  aun  niños,  bajo  la  tutela 
de  Roberto  I.  conde  palatino  del  Rhin.  Eo  1330,  los 
dos  hermanos  so  repartieron  el  marquesado,  cnya  par- 
te inferior,  junto  con  Pfórtbeím  y  Dourlark.  cepo  á  Ber- 
nardo, y  Badén  con  la  parte  superior  u  Rodolfo.  Cuino 
este  murió  sin  hijos,  en  1 31» i .  lodos  tus  bienes  queda- 
ron a  favor  de  su  hermano.  En  1388  se  vid  estallar  en 
guerra  abierta  la  confederación  formada  contra  los 
principes  entre  las  ciudades  do  Snabia,  de  Baviera,  de 
Fraoconi  i  y  del  Rhin.  Promovióla  el  emperador  Wen- 
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Renato,  conde  de  Monlbeliarl,  y  viuda  de  Lírico,  til- 


do Baviera  que  tan  intimo 
babia  sido  del  marques 
Hermán,  h  izóse  enemigo 
suyo  con  motivo  de  las 
quejas  que  le  dieron  los 
religiosos  de  la  abadía  de 
Alba  acerca  de  las  vejacio- 
nes qoe  ejercía  eo  sus  po- 
sesiones.  Como  Luis  no 
pudo  vencerle  con  sus 
exorlaciooes,  le  declaró 
enemigo  del  imperio;  y 
en  1338  encargó  á  Lilrien, 
conde  de  Wurlomberg, 
que  marchase  contra  el  al 
objeto  de  reprimirle.  Her- 
mán sostuvo  ia  guerra 
durante  ocho  anos,  basta 
qne  por  ultimo  se  vió 
obligado  á  renunciar  el 
patronato  de   AJba.  En 
1350,  habiendo  prevaleci- 
do Carlos  IV  sobre  Luis 
de   Baviera,   no  sola- 
mente devolvió  al  marqués 
Hermao  el  patronato  de 
que  le  babia  despojado, 
sinn  que  á  mas  le  dió  la 
ciudad  y  el  castillo  de 
Weinaberg,  y  confirmólos 
pactos  de  la  familia  de 
Badén  con  tudos  los  privi- 
legios de  que  gozaba.  Al 
ano  siguiente,  los  ataques 
dados  por  Uerroan  á  la 
paz  pública  escitaroo  con- 
tra él  una  confederación 
que  le  obligó  á  la  fuerza 
m  1353,  a  reparar  los 
danos   que  había  cau- 
sado ala  ciudad  de -.Spira. 
Este  abo  murió  sin  dejar 
hijos  de  Matilde  su  mujer, 


limo  conde  de  Fern  ta^  muerlo  en  1321,  dos  bijas. 
De  .su  primer  matrimonio.  Juana  había  tenido  otras  dos 
bijas,  Juana,  y  llrsula,  que  heredaron  el  condado  de 
Ferrela.  Su  madre  se  casó  eo  terceras  nupcias,  coa 
Guillermo  señor  de  Calzeoelleabegeo. 

do  los  principes  para  deponerla.  El  abo  precedente, 
Esteban,  duque  de  Baviera  en  Ingolsladt,  y  Federico, 
duque  de  Baviera  eo  Landshut,  habían  hecho  prisione- 
nero  a  Pelegrin,  arzobispo  de  Salzburgo,  con  motivo 
de  haber  entrado  eo  aquella  confederación.  Esciladas 
poi  Wenceslao,  l«s  ciudades  que.  la  componían  se  ar- 
maron para  libertar  al  prelado,  y  con  este  preteslo  hi- 
cieron esoursiones  en  lodos  los  territorios  de  los  prin- 
cipes vecinos  suyos,  entre  los  cuales  comprendieron  á 
los  marqueses  de  Uaden,  cuyas  tierras  asolaron.  Pero 
dos  victorias  que  el  conde  palatino  Roberto  I  alcanzó 
sobre  sus  tropas,  produjeron  la  paz  ajustada  en  1389, 
entro  el  emperador  y  los  principes,  asi  como  la  que 
cada  uno  de  estos  eo  particular  hizo  con  las  ciudades 
que  le  habían  hecho  la  guerra. 

Eo  1395  concluyó  Bernardo  en  Ueidelberg  otro  tra- 
tado de  confederación,  con  el  aizobiapo  de  Maguncia  y 
el  elector  palatino,  conlra  una  asociaciou  de  nobles, 
llamada  Scblegel  en  alemán,  cayo  objeto  era  reparar 
sos  negocios  por  medio  del  latrocinio.  Leopoldo,  du- 
que de  Austria,  y  Lborbardo,  conde  de  Wurlemberg, 
ati  como  la  mayor  parle  de  las  ciudades  de  Suabia, 
entraron  también  eo  la  confederación  de  los  príncipes, 
coa  los  cuales  formaron  un  ejército  que,  el  ano  s¡- 
gojenle,  dejó  aniquilada  la  sociedad  de  los  nobles.  Dió 
Bernardo  al  empera  lor  varios  motivos  de  disgusto,  en- 
trando eo  diferentes  confederaciones  que  seria  prolijo 


En  142o,  eo  virtud  de  una  transacción  que  hizo  Ber- 
nardo coo  Juan  de  Spaobeim,  conde  de  Iteuituoin  ea 
Alsaoia,  adquirió  para  sí  y  sus  sucesores  el  derecho  de 
suceder  cu  el  condado  de  Spanhcim,  cuyos  posesores 
estaban  divididos  en  dos  ramas,  la  de  Creulzmach  y  la 
de  Slarckemburgo.  Simón  IV,  el  último  de  la  rama 
principal  no  babia  dejado  mas  que  una  bija,  llamada 
Isabel,  que  dió  primero  á  su  suegro,  eJ  emperador  Ro- 
berto, y  después  a  Luis  el  Barbudo,  elector  palatino,  la 
quinta  parle  del  condado,  la  cual  quedó  desde  enton- 
ces agregada  al  Palatinado.  Como  las  cuatro  partes 
restantes  cupieron  á  Juan  el  Ciego,  también  el  último 
de  Ja  rama  menor,  este,  eo  su  testamento,  las  transmi- 


tió a  sus  primos. 


y  Federico 


de  de  Veblenz,  para  que  después  desn  muerte  las  po- 
seyesen por  indiviso.  Juan  terminó  sus  días  en  1 137. 
El  marques  Bernardo  le  babia  precedido  eo  el  sepulcro 
eo  1431.  Este  principe  sobresalió  en  valor,  justicia, 
prudencia,  economía  y  liberalidad,  cuyas  virtudes  rea» 
nidas  hicieron  de  el  %J  potentado  mas  cumplido  do  su 
tiempo.  Su  babia  casado,  1.*  coo  Margarita,  hija  de 
Rodolfo,  conde  de  Uobeobcrg,  de  la  cual  fué  separado, 
por  la  autoridad  del  papa  Clemente  Vil,  so  preteslo  do 
parentesco,  después  de  diez  y  ocho  artos  de  maUrimo- 
nio;  pero  la  verdadera  causa  de  la  separación  fué  sa 
esterilidad.  En  segundas  nupcias,  en  virtud  de  dispen- 
sa del  papa  Bonifacio  IX,  tomó  á  Ana,  hija  de  Luía, 
conde  de  Oellíngen,  paríanla  suya,  en  cuarto  grado» 
de  la  cual  tuvo  tres  hijee  y  siele  bijas. 

1431 .  Jacobo,  bijo  primogénito  de  Bernardo,  naoi-> 
do  en  1401,  babia  gobernado,  en  vida  de  su  padre,  la 
Marca  de  Hocbberg.  La  prudencia  de  que  dió  pruebas; 
su  luoducta  privada  y  pública;  el  cuidado  que  tuvo  en 
mantener  la  paz  en  su  marquesado,  en  medio  de  las 
turbulencias  que  agitaban  á  sus  vecinos;  su  liberalidad 
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las  iglesias:  m  caridad  para  con  los  pobre*; 
so  equidad  coo  respecto  á  lodos  sus  subditos,  le  gran- 
jearon el  nombre  de  Salomón.  Eneas  Silvio,  al  hablar 
de  este  principe,  dice  qoe  cuando  le  noticiaban  haber- 
se cometido  algún  robo  en  sus  tierras,  mandaba  lla- 
mar á  los  que  babian  sido  robados,  y  hacia  reembol- 
sarles por  el  fisco  lodo  cuanto  afirmaban,  bajo  jura- 
mento, habérselas  quitado,  que  en  seguida,  pooiendo- 
se  en  persecución  de  los  ladrones,  en  llegando  á  cogerles 
les  condenaba  sin  misericordia  al  suplicio  de  la  rueda. 
De  esta  suerte,  continua  aquel  escritor,  logró,  en  poco 
tiempo,  establecer  la  tranquilidad  en  sus  dominios. 
Para  ser  un  príncipe  cumplido,  lüade,  solo  le  faltaba 
instrucción,  cuya  falla  senlia  vivamente;  y  esto  hizo 
que  nada  ahorrase  para  educar  a  sos  hijos.  En  1416  se 
casó  con  Catalina,  biji  segnnda  de  Carlos  1,  duque  de 
Lorena,que  le  trajo  en  dote  varias  ciudades,  con  des- 
peranza de  suceder  en  el  ducado  de  Loreoa  á  su  her- 
mana mayor,  Isabel,  mnger  del  duque  Renato  eo  caso 
de  morir  ésta  sin  hijos.  No  llegó  este  caso,  y  el  duque 
Renato  después  que  hubo  muerto  su  cufiada  Catalina, 
recobró  las  ciudades  que  se  la  babian  dado  en  dote. 
El  marqués  Jacob?  acabó  sus  dias  en  1453,  dejando  de 
su  matrimonio  cinco  bíjos  y  una  hija. 

1138.  Carlos  I,  hijo  primogénito  y  sucesor  del 
marqués  Jacobo,  había  brillado,  en  vida  de  su  padre, 
en  los  torneos,  también  había  tomado  parte  en  guerras 
serias.  En  1  ||l  se  le  vió  pelear  contra  los  suizos,  eo 
favor  de  Federico  IV,  rey  de  los  romanos,  con  cuya 
hermana  se  babia  casado;  y  tres  años  después,  en  fa- 
vor del  conde  de  Wurtcmberg,  contra  la  ciudad  de  Es- 
lingen  y  otras  qoe  con  ella  se  babian  confederado. 
También  entró  en  varias  confederaciones.  En  una  de 
ellas  fué  hecho  prisiooero,  el  marques  de  Badén.  Con- 
dojéronle  á  la  ciudadela  de  Heidelberg,  donde  Federico 
le  tuvo  encarcelado  dorante  el  espacio  de  trece  meses. 
Carlos  recobró  su  libertad  en  1463,  y  después  irabajó 
en  reconciliar  al  elector  Federico  con  el  papa  y  el  em- 
perador. En  1495  murió  de  la  peste.  Eneas  Silvio  hace 
grande  elogio  de  su  valor,  y  no  titubea  en  comparar- 
le con  los  dos  mas  famosos  capitanes  de  aquel  tiempo 
Federico,  elector  pala  lino,  y  Alberto,  archiduque  de 
Austria.  Sus  virtodes  políticas  le  grangearon  grande 
infloencia  en  el  imperio.  Mochas  veces  fué  escogido 
por  arbitro  en  las  querellas  que  se  promovieron  entre 
los  príncipes.  Sin  embargo  se  le  vitupera  su  demasiado 
apego  al  emperador  Federico  IV,  cuyos  intereses  pre- 
firió algunas  veces  á  los  snvos  propios,  y  auo  á  los  de 
lajn<l¡cia.  Habíase  casado  en  1446  con  Catalina  de 
Austria,  hermana  del  emperador  Federico  III  finada  eo 
íW3  de  la  cual  dejó  tres  hijos. 

1475.  Cristóbal,  bijo  primogénito  y  sucesor  del 
marqués  Carlos,  nacido  en  1453,  moraba  eo  la  corte 
de  su  lio  el  emperador  Federico  III,  mando  sobrevino 
la  muerte  de  su  padre  Eo  la  iovestidora  que  recibió 
de  este  monarca,  se  hace  por  primera  vez  mención  del 
marquesado  de  Hocbberg  jnnto  coo  el  de  Badén  :  sos 
predecesores  no  hahian  sido  investidos  sino  del  pri- 
mero. 

En  1 4T7  acompañó  al  archiduque  Maximiliano  en  el 
viaje  que  hi/o  á  Flandes,  para  ir  á  casarse  con  la  he- 
redera de  Borgofla.  En  1 479  aosilió  á  este  principe  en 
la  guerra  qoe  tuvo  con  la  Francia.  El  mismo  ano  dió 
so  mano  i  Otilia,  nieta  de  Felipe,  último  conde  de 
ftlzenellenhogen,  muerto  hacia  veinte  anos.  Cristóbal 
y  sos  dos  hermanos,  alberto  y  Federico,  en  1 t88,  lle- 
varon un  ausilio  de  cuatro  mil  hombres  al  emperador 
Federico,  en  la  espedicion  que  hizo  á  Flandes  para  ir 
á  librar  á  so  hijo  Maximiliano,  que  tenían  prisionero  los 
habitantes  de  Bruges.  En  el  curso  de  esta  guerra,  Cris- 
tóbal perdió  «o  hermano  Alberto,  muerto  sin  sucesión. 


Este,  en  virtud  déla  partición  hecha  con  su  hermano 
mayor,  había  disfrutado  del  marquesado  de  Hochberg, 

qoe  de  resultas  de  so  moerte  paró  otra  ves  en  Cristó- 
bal. En  recompensa  de  los  servicios  prestados  á  Maxi- 
miliano, cuntióle  este  en  1 18«J  el  gobie.no  de  Luxem- 
burgo. 

En  I  i  no,  Felipe,  marques  de  S.iUR'iuberg-ltocÜidn, 
último  de  so  rama,  hizo  con  Cristóbal  un  pacto  de  su- 
cesión recíproca.  En  1 431,  Cristóbal  recibió  en  Malioes 
el  collar  del  Toisoo  de  oro  de  manos  del  archiduque 
Felipe,  heredero  de  los  Paises-Bajos.  El  año  siguiente, 
Maximiliano  encareció  esta  merced,  haciéndole  dona- 
ción de  varias  tierras  del  docado  de  Luxemburgo. 
Eo  1S04,  hallándose  apurado  Cristóbal,  se  vió  obliga- 
do á  vender  al  elector  palatino,  Felipe  el  iogenioso,  so 
hacienda  y  castillo  de  Weingarten.  Como  el  mismo 
ano  se  vió  proscrito  este  último,  por  el  emperador  Ma- 
ximiliano, el  marqués  de  Badeu,  cuyo  bijo  mayor  se 
babia  casado  coo  la  hija  de  Felipe,  le'  dió  una  prueba 
brillante  de  su  adhesión  y  fidelidad:  jamás  el  empera- 
dor pudo  moverle  á  tomar  las  armas  contra  este  des- 
graciado principe,  ni  á  aprovecharse  de  su  desgracia 
para  entrar  á  la  fuerza,  ya  en  el  dominio  qoe  le  había 
vendido,  ya  en  los  que  coarenta  y  dos  aflos  antes  el 
elector  Federico  el  Victorioso  había  usurpado  al  mar- 
qoés.Carlos.  De  igual  manera  se  portó  con  Bernardo  III, 
conde  de  Eberslein,  feudatario  y  aliado  de  Felipe,  y 
envuelto  en  la  misma  proscripción.  Como  el  emperador 
había  dado  la  porción  que  Bernardo  tenia  eo  este  con- 
dado á  Felipe,  hijo  de  Cristóbal,  no  permitió  que  este 
disfrutase  de  semejante  favor,  y  eo  1303,  le  obligo  á 
restituirla  á  Bernardo.  Sintiéndose  Cristóbal  agoviado 
por  los  achaques,  en  1 51 5  repartió  entre  sus  tres  hijos. 
Bernardo,  Felipe  y  Ernesto,  todas  sus  posesiones,  y 
abdicó  el  gobierno  con  la  condición,  sin  embargo,  de 
qoe  mientras  él  viviese  lo  ejeicerian  en  su  nombre  y 
eo  calidad  de  vicarios  suyos.  Con  todo,  como  al  cabo 
de  poco  tiempo  se  debilitase  mucho  la  cabeza  de  este 
príncipe,  el  emperador  les  nombró  por  el  término  de 
on  ano,  curadores  de  su  padre  y  tenientes  suyos,  cada 
uno  en  la  parle,  del  territorio  que  le  babia  cabido.  Pe- 
ro en  1 518  los  hijos  de  Cristóbal  se  vieron  obligados  á 
encerrar  á  su  padre  por  haberse  puesto  eoteramente 
demente.  Cristóbal  morió  en  1517.  «ingooo  desús 
predecesores  aumentó  tanto  Como  el  las  posesio- 
nes de  so  casa.  Felipe  Bervaldo  de  Bolonia,  su  con- 
temporáneo, al  hablar  de  él,  dice  asi:  «El  marqués  de 


Badén  Cristóbal,  sobrino  por  su  madre,  del  empera- 
üor  reaenco  i\ ,  soorepuja  a  tonos  ios  uemas  princi- 
pes por  so  grandeza  de  alma  y  por  las  demás  prendas 
qoe  le  adornaban.  El  ilustro  Maximiliano  no  bizo  nin- 
guna proeza  memorable  sio  que  en  ella  tuviese  parte 
Cristóbal.  Los  alemanes  están  de  acoerdo  en  ponerle 
en  primer  lugar  entre  los  grandes  capitanes  de  su 
le  confieren  á  unanimidad  el  galardón  de- 


tiempo,  y 

bido  al  valor  de  Otilia  .su  inuger.  finada  eo  1317, 
numerosos  hijos 

MARG RAYES  DE  DA  DE- BADEN. 

1317.  Bruano  III,  bijo  segundo  y  sucesor  de  Cris- 
tóbal, nacido  en  1 47 1 ,  íué  educado  en  los  Países-Ba- 
jos eo  la  corle  de  Maximiliano,  rev  de  loa 
junto  coo  el  archiduque  Felipe,  bijo  de  este  i 
Los  dos  jóvenes  principes  teman  por  bisabuelo  común 
á  Ernesto,  llamado  de  Hierro,  duque  de  Austria  Este 
parentesco  anido  a  ooa  edad  casi  ignal  y  á  la  simpatía 
de  los  caracteres,  trabó  entre  ellos  la  amistad  mas 
estrecha.  Eo  1501.  Felipe,  cinco  «Ros  después  de  ha- 
berse casado  con  Juana,  hija  de  Fernando,  rey  de 
Aragón,  y  de  Isabel  reina  de  Castilla,  yendo  á  ver  á 
m  suegros,  llevó  consigo  i  Bcenardo,  asi  como  Fe- 


Digitized  by  Google 


(1501-1063  db  J  C.) 

derico,  qae  después  foé  elector  pnlatiao,  á  Enrique  de 
Nassau  y  otros  príncipes  alemanes.  Pasó  ana  témpora- 
di  en  Espafla  Junto  con  Felipe,  en  compuftla'riel  cual 
regresó  á  los  Países-Bajos,  á  principios  du  1 503.  Muer- 
to Fe'ipe  en  iSOBdejo  un  hijo  de  seis  años  de  edad 
que  heredó  de  su  padre  la  inclinación  que  tenia  al 
marqués  de  Badén  .  La  debilitación  de  cerebro  del  mar- 
grave  Cristóbal ,  obligó  á  sus  bijos  en  1516,  á  encar- 
garse de  la  regencia  de  los  dominios  que  les  habia 
asignado  en  su  testamento,  resolución  que  mereció  la 
aprobación  del  emperador  Maximiliano.  En  el  loto  que 
cupo  á  Ber  nardo  iba  comprendida  una  parle  del  con- 
dado de  Spanbem  y  van  is  |w»sesion;'s  del  Luxeuibur- 
go.  Se  ignora  el  motivo  poique  Bernardo  en  151  a,  se 
vió  despojado  de  lodos  estos  dominios  por  su  herma- 
no Felipe  el  cual  loo  conservó  basta  1327,  época  de 
d  *  la  muerte  de  s:i  padre  Entonces  Jorge,  conde  de 
Nontbeliaid  intervino  como  mediador  éntrelos  bijos  de 
Cristóbal,  y  confirmó  la  partición  que  leí  babia  necbo 
eo  1515,  quedando  de  esta  suerte  restablecida  entre 
ellos  la  concordia. 

El  mismo  Felipe, de  quien  acabamos  do  hablar,  mu 
rió  en  i  '¡HH,  «sin  dejar  hijos  varones:  y  en  consecu.cn 
c  a  sus  dos  hermanos.  Bernardo  y  Ernesto  se  repartie- 
ron su  herencia.  De  la  herencia  de  Felipe  le  cupo  á 
Bernardo  la  ciudad  de  Biden,  que  escogió  para  capital 
de  sos  esados.  Como  Bernardo  fue  educado  en  ios 
Países  B;ijos,  p  só  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Rode- 
macher,  ciudad  inmediata  á  la  corte  de  Bruselas,  á  la 
cual  iu\o  siempre  mucho  apego,  y  en  el  Luxemburgo, 
de  que  babia  sidu  gobernador.  De  ahí  es  que  raras  ve- 
ces se  le  ve  aparecer  en  el  teatro  de  los  negocios  de 
Alemania.  Estableció  en  sus  dominios  la  religión  pro- 
testante, en  la  cual  murió  en  1536.  De  Francisca  du 
Lu\.  mburgo  L:gn¡,  bija  de  Carlos  de  Luxemburgo  Lig- 
ni.  gobernador  de  l'icar.lía,  con  la  que  se  casó  en  1535, 
a  la  edad  de  sesenta  anos,  tuvo  dos  hijos.  Francisca  se 
casó  en  segundas  nupcias  con  Adolfo  de  Nassau  Wis- 
bacb.  Ante*  de  casarse,  el  marques  Bernardo  babia  te- 
ñid >  seis  bastardos,  los  cu  des  fueron  legitimados  en 
IS.'in,  por  el  emperador  C  irios  V. 

1 33o.  Filibkiito,  nacido  en  1 53C,  sucedió  á  «u  pa- 
dre, el  mismo  ano  de  sn  nacimiento,  bajo  la  tutela  de 
Guillermo  I,  dnque  de  Baviera,  de  Jtnn  t-IJóven,  con- 
de palatino  de  Simmeren,  y  de  Guillermo,  coode  de 
Eberstein.  El  primero  de  esos  tres  personajes  se  babia 
cas  ido  ,  on  Mm  í  i  Jacqnelina,  bija  del  marqués  Felipe, 
lio  paterno  de  Filiberlo.  y  el  segundo  era  marido  de 
Beatriz,  hija  del  marques  Cristóbal,  abuelo  del  mismo. 
En  I5M  s„  lrai6  de  casar  a  Filiberto:  sin  embargo, 
seis  tutores  hicieron  la  partición  de  la  herencia  paterna 
entre  el  y  sq  hermano  Cristóbal.  A  Filiberto  le  cupo  el 
inarqu^sado de  Bule- Badén,  con  la  (>oreioo  del  conda- 
do de  Spanlifim  que  pertenecía  á  su  rama;  y  las  tier- 
*M  situadas  en  el  Lnxemborgo,  en  la  prefectora  de 
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terminó  la  querella  declarando  mayor  á  Felipe,  á  la 
edad  de  trece  aflos.  Edncado  por  su  tutor  en  la  reli- 
gión católica.  Felipe  trabajó  en  restablecerla  en  sus  es- 
lados,  y  al  fin  lo  consiguió.  Felipe  murió  en  1588,  sin 
dejar  hijos  de  Sibila  bija  de  Guillermo  duque  de  J oliera 
y  de  Cleves,  con  la  cual  se  babia  casado  en  158C.  Este 
principe  fué  llorado  de  sus  subditos  á  los  coales  trataba 
con  mucha  dulzura  y  equidad.  Era  amante  de  las  ar- 
tes y  cultivaba  las  letras. 

i  'i8x .  Edcatido,  hijo  segundo  del  marqués  Bernar- 
do y  de  Cecilia  hija  de  Gustavo  I.  rey  de  Suecia,  nació 
en  1 399.  y  en  15K8  sucedió  en  el  marquesado  de  Ba- 
de -Badén "á  su  primo  Felipe.  El  nombre  de  Eduardo  se 
lo  puso  en  el  hanHsmo  su  madrina  la  reina  Isabel,  al 
cual  le  añadió  el  de  Fowvato,  para  enmaridarlo  en 
cierto  modo  con  la  fortuna  al  nacer.  Has  el  curso  de  su 
vida,  no  correspondió  á  tan  favorables  auspicios.  Las 
*  v  >  r  ;  que  esto-;  habían  hecho  concebir  de  el  que- 
daron desvanecidas  desde  so  primera  adolescencia,  y 
no  fueron  restablecidas  por  la  cooducta  que  observó 
cuando  jóven.  Disoluto,  iocoostante  y  caprichoso,  llevó 
sus  defectos  basta  la  tumba,  que  fue  el  término  de  las 
calamidades  que  sobre  sí  atrajo,  y  á  donde  le  bizo  des- 
cender su  indiscreción  antes  que  a  ella  le  precipitase  el 
peso  de  Jos  afios  ó  de  los  achaques.  Sus  acreedores  se 
quejaron  al  emperador,  y  obtuvieron  el  permiso  de 
emnargar  las  rentas  del  marqnesado  de  Bade-Baden. 
Eduardo  pasó  á  Polonia  y  a  Suecia,  y  por  último,  ha- 
biendo regresado  á  Alemania,  murió  en  1600  de  re- 
sultas de  una  caída  que  dió  en  una  escalera,  estando 
ebrio.  De  María  de  Eicken,  con  quien  se  babia  casado 
primero  en  secreto  y  después  públicamente  muerta  en 
1636,  dejó  tres  hijos. 

1 600.  Guilermo,  nacido  en  1  f>fl3,  y  educado  con 
sus  hermanos  en  la  corte  de  Bruselas,  sucedió  á  su 
padre  Eduardo,  bajo  la  noble  custodia  de  Alberto,  ar- 
chiduque de  Austria,  gobernador  de  los  Paises-Bajos 
y  de  Salentino,  conde  de  lsemburgo.  Estos  tutores  io- 
tcntaron  en  1606,  una  demanda  eo  el  consejo  áulico 
contra  Jorge-Federico,  marqués  de  Badén  Doorlach, 
para  obligarle  á  restituir  lo  que  había  usurpado  á  la 
rama  de  Bade-Baden.  Para  terminar  amigablemente  es- 
ta cuestión,  tuviéronse  varias  conferencias,  que  no  die- 
ron resultado  alguno.  Por  último  en  16i2  durante  la 
guerra  de  treinta  aftos,  como  los  asuntos  de  Jorge-Fe- 
derico se  hallasen  en  mal  estado  después  de  la  batalla 
de  Wimpfen  el  emperador  Fernando  I!  le  condenó  a 


restituir  los  bienes  muebles  é  inmuebles  que  retenía 
pertenecientes  á  16s  principes  de  Bade-Baden,  junte 
con  los  réditos  que  sobre  ellos  tenia  percibidos.  Una 
vez  asegurado  Guillermo  en  su  marquesado,  procuró 
restablecer  en  él  el  ejercicio  de  la  religión  católica. 
Este  celo  le  grangeó  el  afecto  del  emperador,  quien, 
reconociendo  por  otra  parte  en  Guillermo  grandes  do- 
tes de  talento  y  valor,  le  admitió  en  SU  consejo,  y  le 


AJIenibacb,  fueron  adjudicadas  á  Cristóbal.  Después  de  ¡  elevó  ¡i  diver>( grados  militares 
hecha  c>t»  operación,  se  casó  Filiberto,  con  Matilde, 
"•J"'1  del  duque  de  Baviera,  su  tutor.  Aunque  Filiberto 
era  protestante,  como  su  padre,  fué,  como  este,  amigo 


del  emperador  Fernando  I,  v  se  hizo  acceder  á  sn  apre 
¡j¡0  por  los  servicios  que 
referir.  Pereció  Filiberto 


e  prestó,  y  que  seria  prolijo 
n  156!)  en  la  batalla  de  Mon- 


contour,  con  el  mayor  de  los  ringraves.  En  1565  ha 

perdido  su  mujer,  después  de  haber  tenido  á  Feli- 
pa» su  sucesor,  y  tres  hijas. 

*  569.  Felipe,  nacido  en  1539,  sucedió  al  marqués 
Huberto,  su  padre,  bajo  la  tutela  de  Alberto  III,  duque 
JL-*.  Baviera.  Carlos,  marqués  de  Badc-Dourlach,  pre- 
tendió, por  derecho  de  .  gnacion,  compartir  esta  función 
con  Alberto  y  acerca  de  esto  le  intentó  pleito  en  la  die- 
ta  ,,H  sP»  a  en  1370.  Pero  el  emperador  Maximiliano 
tomo  v  v 


En  1650  en  la  dieta  de  Ratisbona  convocada  para 
tratar  de  lo*  medios  de  restablecer  la  pasen  el  imperio 
se  presento  Guillermo  n>:i  el  titulo  de  plenipotenciario 
del  emperador  y  alu  ió  la  sesión  con  un  discurso  muy 
patético  acerca  del  objeto  de  que  la  asamblea  debia 
ocuparse.  En  1651,  después  de  la  muerte  de  Felipe 
Cristóbal  de  Soeteren,  arzobispo  de  Tréveris,  el  mar- 
grave  Guillermo  le  fue  sustituido  por  el  emperador  en 
la  dignidad  de  presidente  de  la  cámara  imperial  que 
ejerció  con  mucha  inteligencia  y  equidad  durante  el 
espacio  de  treinta  y  cinco  anos.  Habiendo  muerto  en 
166o,  Casimiro,  último  conde  de  Eberstein  en  la  selva 
Negra,  el  margrave  Guillermo  se  encontró  en  compro- 
miso con  Lotario ,  obispo  de  Spira  para  recoger  esta 
herencia.  En  la  dieta  tenida  en  Rausbona  en  1663  Gui- 
ar" . 
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I leí  mo  obtuvo  el  título  de  alteza  serenísima  para  si  y 
sus  descendientes.  Murió  en  1671  á  la  edad  de  ochen- 
la  afina,  Este  principe,  educado  en  la  escuela  de  la  ad- 
versidad, pasó  en  pí  destierro  loi  treinta  primeros  anos 
de  su  vida.  Restablecido  en  su  marquesado  vivió  du- 
rante el  espacio  de  veinte  y  seis  anos  entre  el  temor 
y  la  espera  uia,  ora  arrojado  de  él  por  los  suecos  y  los 
franceses,  sus  confederados,  ora  restnblecído  pr>r  los 
imperiales,  y  basta  que  se  hizo  la  paz  do  Wcstfalia  no 
empezó  á  disfrutar  de  la  tranquilidad  que  siempre  ha- 
bía anhelado.  Su  reposo  no  fue  ocioso  ni  sens  ial.  Con 
la  economía  y  la  frugalidad,  virtudes  que  en  él  desco- 
llaban, logró  reparar  las  brpebas  que  la  desgracia  de 
fas  tiempos  babia  abierto  en  su  fortuna  y  volvió  á  po- 
ner su  casa  bajo  un  pié  brillante.  Fiel  al  imperio  fué 
estimado  del  emperador  y  su  rectitud  y  moderación  le 
grangearon  el  aprecio  de  la  Francia.  Sinceramente 
adicto  á  la  religión  católica,  restableció  su  ejercicio  eo 
su  marquesado  luego  que  le  fué  posible.  Se  babia  ca- 
sado en  primeras  nupcias  ejn  JGftl  ron  Catalioa  Ursula 
bija  de  Juan  Jorge  de  Hqheozollern,  muerta  en  1648, 
de  la  que  tuvo  trece  hijos,  de  los  chales  mío  lesobre- 
vivióuna  hija.  De  laria  Magdalena,  hija  de  Ernesto. con- 
d  ■  de Oellingen, segunda  imijei  deGai!  con  quien 
en  Itíí8.  tuvo  un  hijo  que  pereció  en  Ki's  en 
el  qombate  de  Rliiufeld. 

11)17.  I.i  ts  Gi  iukrmo,  hijo  de  Fernando  Miximilia- 
no  y  di-  Luisa  Cristina  de  Carinan,  nacido  eo  IfifiSau- 
cedió  cu  el  marquesado  de  Badén  a  su  abuelo  paterno 
Guillermo.  Perdió  a  su  padre  de  resultas  de  un  suceso 
muy  trágico.  Habiendo  ido  Fernando  Maximiliano  á  vi  - 
sitar  al  elector  palatino  en  Beidelberg.  salieron  junios 
á  cazar  cuando  de  repente  se  dispara  una  de  las  esco- 
petas que  llevaban  eo  la  calesa  y  le  tocó  el  tiro,  de  cu- 
yas resultas  murió  en  16C9  á  la  edad  de  cuarenta  anos. 
Este  era  un  accidente  de  aquellos,  queparecian  propios 
de  la  familia.  Su  hermano  Guillermo  Cristóbal  y  su  lio 
Alberto  Carlos  habían  sufrido  igual  suerte,  el  uno  en 
1 65i  y  ei  otro  en  t  6i(¡.  Luis  Guillermo  fuó  educado 
en  las  artes  pacíficas-,  pero  la  providencia  le  tenia  des- 
tinado al  tumulto  de  las  armas.  Su  aprendizaje  lo  hizo 
b  ijo  la  dirección  de  Moolecuculi.  émulo  de  Turena.  La 
paz  de  Nimega,  ajustada  en  1G78.  le  devolvió  su  mar- 
quesado. Empezaba  ya  á  disfrutar  en  él  de  las  dulzu- 
ras de  la  paz  ruando  ia  cámara  de  las  reuniooes,  esta- 
blecida por  Luis  XIV  en  Bri-ach,  levantó  una  tormenta 
coolra  el  y  contra  lodos  los  demás  príncipes  alemanes 
establecidos  sobre  las  riberas  del  Ilhin.  Bala  cámara, 
establecida  para  bacer  valer  los  derechos  concedidos 
al  rey  por  los  tratados  de  Munster,  de  los  Pirineos  y  de 
iNimega,  dió  un  edicto  que  eutre  otras  cosas  declaraba 
que  todas  las  tierras  del  marquesado  de  Badén,  situa- 
das á  esta  parle  del  Rbin  eran  del  dominio  de  la  coro- 
na de  Francia.  El  marques  y  los  demás  príncipes  in- 
teresados se  defendieron  con  la  pluma.  La  tregua  de 
veíale  años,  conchuda  en  1G81  suspendió  las  operacio- 
nes ■!>•  la  cámara  de  I  js  reuniones.  Luis  Guiliermo  ya 
no  se  hallaba  entonces  en  su  marquesado.  Su  adhesioo 
a  i  mp<  rádor  le  obligó  ¿  acudir  al  socorro  de  Vicna, 
sitiada  pullos  tuteos  en  1í;83;  sehabia  encerrado  t-n 
la  plaza  y  cundo  el  rey  de  Polonia  se  dejó  caer  de 
golpe  sobre  loa  sitiadores,  salió  él  de  la  ciudad  ul  fren- 
te dé  la  guarnición  y  acabó  de  do/rotarlos. 

Después  de  haber  tomado  parle  en  varios  hechos  de 
armas  cu  IfigC  el  marques  de  Badén  fué  n  .murado  ge- 
neral de  caballería  y  se  halló  en  e!  sitó  d  •  H  da,  cu  el 
que  llevó  varias  veces  al  comba!.'  .  i  "¡;ma  u.des  cu 
los  diferentes  alaques  que  Ies  dierg  i  'os  aireos.  Laciu- 
dad  fue  tomada  por  asalto  y  e!  urirquóa  de  Badén  se 
apoderó  de  ia  ciudadcla.  En  »  ¿uiui;  se  hizo  dueño  de 
.  Una  vez  coucluida  la  campana  re- 
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gresó  á  Viena  donde  el  emperador  le  nombró  general. 
Declarada  de  ouevo  la  guerra  en  1689,  entre  la  Fran- 
cia y  el  imperio,  el  marqnésde  Badén  tuvo  que  cargat 
con  todo  el  peso  de  la  campana  contra  los  turcos  por- 
que el  duque  deLorena  y  el  elector  de  Ba viera  haoua 
ido  á  lomar  el  mando  de"  las  tropas  del  Rhin.  Entooce* 
fue  cuando  desplegó  lodos  sus  conocimientos  en  el  ar- 
te militar.  En  lo  mas  vivo  de  la  batalla  de  Nissa  el 
marqués  de  Badén  recibió  carta-  en  que  se  le  daba 
aviso  del  desastre  de  su  marquesado,  invadido  por  los 
franceses.  En  1 69 1 .  viéndose  forzado  á  abr¡rse  paso  á 
través  del  ejército  turco,  que,  situado  entre  el  Snnna 
y  el  Danubio  le  interceptaba  los  víveres. empeñó  cerca 
de  Salenkemen.  una  de  las  batallas  mas  sangrienta* 
de  que  pueda  bacer  mención  la  historia  del  arte  mili- 
tar En  ella  perecieran  el  visir  y  el  seraskier  con  oue- 
ve  mil  de  íes  suyos,  sin  contar  igual  número  de  heri- 
dos. Los  trofeos  menos  equívocos  de  esta  victoria  frie- 
ron diez  mil  tiendas  y  ciento  cincuenta  y  ocbo  cañones 
que  se  tomaron  á  los  turcos. 

En  lü93  la  pericia  militar  del  marques  cambió  de 
teatro  Trasladado  al  Rbin.á  petición  de  los  estado» 
de  Suabia,  par  i  detener  los  progresos  délos  fr,.oce- 
ses,  recubro  las  plazas  del  Palulinado  que  habían  to- 
touiado  los  franceses  al  principio  de  la  campaña;  im- 
pidió al  mariscal  de  Lorges  penetrar  en  la  selva  Negra, 
y  rechazó  á  Mazel,  que  había  .sido  enviado  para  apode- 
rai  e  de  Tubinga.  El  marqués  de  Badén  continuó  en  el 
mando  de  las  tropas  del  Rbin  en  los  años  siguientes, 
baila  la  pat  de  Ryswicb,  ajustada  en  1697.  Lo  que  le 
cubrió  de  gloria  en  sus  campañas  del  Rhin.  fueron 
aquellos  campamentos,  en  que  se  mostró  tan  hábil, 
que  en  esta  parte  del  arte  militar  fué  considerado  como 
el  primer  hombre  de  su  siglo.  Reslablec-do  en  sus  do- 
minios por  el  tratado  de  paz,  solicito  del  emperador  la 
indemnización  de  los  perjuicios  que  babia  sufrido  do- 
rante su  servicio,  pero  no  se  le  dió  oidos.  La  genero- 
sidad no  era  la  virtud  favorita  de  Leopoldo.  El  marques 
de  Badén  dió  pruebas  de  la  suya  en  la  guerra  que  se 
promovió,  el  año  1"U0,  con  motivo  de  la  sucesión  al 
trono  de  España.  Sacrificando  .ai  resentimiento  perso- 
i  n  1 1  á  la  causa  pública,  aceptó  el  mando  que  le  ofreció 
1  el  emperador.  Poco  brillantes  fueron  las  campanas 
[  del  marqués  de  Badén,  por  verse  privado  de  eje- 
cutar los  grandes  proyectos  que  tenia  concebidos,  con 
motivo  del  mal  estado  y  del  escaso  número  de  las  tro- 
pas deque  podía  disponer.  El  envidioso  deMarlboroogh, 
general  ingles,  le  acriminó  por  la  lentitud  de  sos  ope- 
raciones, como  si  hubiese  eslado  eo  su  mano  el  atacar 
á  un  enemigo  que  le  era  muy  superior  en  fuerzas.  Pero 
una  obra  de  su  genio,  que  equivale  á  las  mas  brillan- 
tes victorias  y  que  salvó  al  imperio,  fué  el  famoso  atrin- 
cheramiento que  hi/.o  construir  desde  Filipsburgo  basta 
Slolliofeo,  y  de  allí  hasta  Bolb.  Se  ha  hecho  celebre  ro 
nuestras  historias  bajo  el  nombre  de  líneas  de  Sloihofen. 
y  bastó  por  sí  solo  para  inmortalizar  el  nombre  de  so 
autor.  Este  principe,  cuyas  faiigas  habían  arruinado 
su  salud,  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  en 
1707.  Había  hecho  veinte  y  seis  campañas,  tenido  el 
mando  eo  veinte  y  cinco  sitios,  y  dado  trece  balabas, 
ou  la  mayor  parle  de  ellas  quedó  victorioso.  Por  lo  to- 
cante á  la  castrametación  se  le  compara  á  Pirro  y  k 
Cesar,  >  como  ya  dejamos  dit  bo,  no  tuvo  igual  en  esle 
género  enire  sus  coDlempm  neos,  li  d  íale  casado,  en 
Iü90,con  Fraucisca-Sibiiü-.Vuüasla.  *>.j  me  Juliu-Fraii- 
cuajo,  duque  de  Sajonia-L.wüOou.á  '  unida  en  1731, 
de  la  cual  tuvo  cuatro  hijos. 

1 707.  Lus-Jokje  nació  en  1 702  en  Etlingen,  y  su- 
cedió a  su  padre  el  marqués  Luis-Gniileruio,  bajo  U 
tutela  de  su  madre  FranciscA-Sibila,  de  Juan -Guiller- 
mo, elector  palatino,  y  de  Leopoldo,  duque  de  Loreoa, 


Digitized  by  Google 


conforma  á  lo  dispuesto  por  su  ui 
lo.  Entro  lanío  iba  continuando  la 
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adre  en  su  teslamen- 
goerra  con  España. 
Habiendo  logriid.)  los  franceses  forzar  la  línea  de  Slol- 
hofen,  se  esparcieron  por  las  provincias  de  Alemania, 
fc  hicieron  tales  destrozos  en  el  marquesado  de  Badén, 
que  la  dieta  en  1108  se  vio  precisada  a  eximirle  del 
pago  délas  contribuciones  establecidas  en  los  diversos 
círculos  del  imperio.  Cuando  en  t"13  la  Francia  hubo 
hecho  pazcón  Inglaterra,  la  Prusia,  Sahoya,  Portugal 
y  los  Estados-Genéralos  ya  no  le  quedo  otro  enemigo 
que  el  imperio.  Poro  una  vez  que  los  franceses  se  apo- 
deraron de  LanJüU  y  de  l'riburgo,  el  emperador  resol- 
vió concluir  un  tratado  con  aquella  potencia.  Para  ce- 
lebrar las  coiifertiicia,-.  que  a  este  fin  ilebian  tenerse, 
se  escog.ó  el  magnilico  pilacio  de  Rastadl,  edificado 
en  medio  de  los  furores  de  la  guerra,  y  acabado  por 
la  marquesa  Francisca  Sibila.  Li  guerra  que  la  Francia 
declaró  al  emperador  eu  1733,  atrajo  á  ios  franceses 
el  marques  ido  de  BaJen,  después  de  la  toma  del  fuerte 
de  Kebl.  Por  este  motivo  se  vió  obligado  el  marques 
Luis  Jorje,  Dariid&rtO  del  emperador,  á  retirarse  a  Bobe- 
mia,  situándose  en  Sclilakenwerlh,  donde  aguardó  que 


t>3» 

derico  se  mostró  do  nuevo  el  bienhechor  de  un  pue- 
blo aboliendo  la  servidumbre.  El  mismo  ano  perdió  á 
su  primera  esposa  Caí  Iota-Luisa  ,  hija  del  landgrave 
de  Hesse-Darmstadt ,  de  la  cual  había  tenido  cuatro 
hijos;  en  1787  contrajo  matrimonio  morganático  con 
Luisa  Carolina,  hiji  del  Chambelán  y  teniente  coronel 
üeyer  de  Geversbefg,  la  cual  fué  elevada  al  rango  do 
condesa  de  Uorhberg  en  17S)«.  Durante  el  reinado  de 
Carlos-Federico,  la  prensa  gozó  de  bastante  libertad  y 
pudo  imprimir  en  Kcbl  obras  cuya  publicación  no  se 
toleraba  eu  Francia :  los  cultos  gaxaban  de  ignal  liber- 
tad que  las  opiniones  Cuando  la  revolución  francesa 
vino  á  alterar  la  tranquilidad  de  este  pequeño  estado, 
les  ejércitos  enemigos  lo  asolaron  repetidas  veces,  y 
el  fuerte  de  Kehl,  tomado  por  los  franceses,  se  hallaba 
casi  enteramente  destruido  al  reconquistarlo  los  austría- 
cos. Los  desórdenes  de  Suiza  aumentaron  mas  y  mas 
los  obstáculos  cou  que  tenia  que  luchar  el  gobierno,  ú 
bien  en  medio  de  tantos  trastornos,  los  habitantes  per- 
manecieron obedientes  y  sumisos  á  las  leyes  y  á  su 
soberano. 


se  acabase  la  guerra.  Regresado  á  RasUidl,  en  1736, 
estableció  junto  á  su  palacio  un  colegio,  quo  puso  bajo 
la  dirección  de  los  PP.  do  las  escuelas  pías.  El  mar- 
ques Luis-Jorge  minió  en  1761.  II ibiáse casado  en 
1721,  con  M  nla-Ana,  hija  de  Adío  Carlos,  principe 
de  Schwarzenberg,  finada  en  1755;  segundo  el  mismo 
alio,  con  Josefina-Ana  de  Baviera,  bija  del  emperador 
Carlos  Vil,  muerta  en  177G.  Del  primer  matrimonio  no 
dejó  mas  que  á  Isabel- Augusta,  á  la  cual  aseguró  la 
suma  de  doscientos  mil  florines  por  la  parle  que  po- 
día pretender  de  los  bienes  alodiales  de  su  casa.  Del 
segundo  malrimunio  no  tuvo  sucesión. 

1761.  AiütSTi>-JoRGK,  último  hijo  del  marqués 
Luis-Guillermo,  nació  en  1706.  D  sde  su  infancia  es- 
taba destinado  a!  estado  eclesiástico  ,  y  fue  canónigo 
de  Colonia.  En  173o  camino  de  estado,  y  abrazó  la 
profesión  de  las  u  rnas.  Los  Estados-Generales,  que 
hacia  mucho  tiempo  conservaban  el  reg  miento  de 
Badén ,  no  solamente  le  declararon  su  coronel ,  sino 
quo  sucesivamente  le  ascendieron  á  los  grados  Jti  ma- 
riscal de  campo  y  de  teniente  general.  Los  estados  d«i 
Suabia  laminen  le  conttri.Tuu  e^e  último  empleo  cu 
las  tropas  de  su  circulo.  Nombrado  coronel-general  do 
la  caballería  imperial  en  1757,  tuvo  el  mundo  de  i  lla 
en  la  guerra  que  sobrevino  al  propio  tiempo,  y  el  año 
siguiente  la  emperatriz  reina  le  honró  con  la  dignidad 
de  teniente  geucral  En  i763  hizo  con  Carlos-Federi- 
co ,  marques  de  Badeii-Dourlach,  un  tratado  de  suce- 
sión oiúiua,  encaso  que  uno  ií  otro  muriese  sin  lujos. 
Eatfl  tratado  se  efectuó  en  1771,  por  haber  muerto  el 
marqués  Augusto-Jorge,  sin  d.  jar  sucesión  de  Al  n  ía- 
Victoria,  bija  do  Leopoldo- Felipe,  duque  do  Aremberg, 
con  la  cual  se  había  osado  en  173a. 

1171.  Carlos- Fkobbico  reunió  en  el  citado  aüo, 
bajo  su  poder,  las  posesiones  de  las  dos  ramas  de  Ba- 
dén-Badén  y  de  Baden-Üoulacb  por  la  estincion  de  la 
rama  primogénita  de  la  familia  de  Biden  y  en  virtud 
del  tratado  que  se  había  celebrado  en  1765  entre  los 
jefes  de  ambas  ramas.  El  aumento  de  sus  dominios  no 
fue  en  un  principio  para  el  maigravo  Carlos-Federico, 
iu  ¡s  quo  aumento  de  gastos  ,  pues  al  encargaise  tfl 
príocipe  en  1771  del  gobierno  de  la  estinguida  familia 
de  B  ideo-Biden,  halló  que  en  Rasladt  las  deudas  equi- 
valían á  la  herencia.  D.sde  1750  al  1760,  el  muí  gra- 
ve había  reducido  considerablemente  la  deuda  pública 
de  su  propio  estado ;  en  1767  suprimió  la  tortura  .  la 
instrucción  pública  ,  la  administración  de  justicia  ,  la 
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1527.  Ernesto  ,  hijo  séptimo  de  Cristóbal  y  de 
Otilia,  nacido  eu  U8¿,  tuvo  por  dote,  eu  la  partición 
que  bizo  Cristóbal  entre  sus  hijos  en  iúlo  una  parta 
del  marquesado  de  Badén.  Fijó  su  residencia  on  Sulz- 
berg  En  1533  bizo  Erneslo  coO  Bernardo  la  particioa 
de  la  herencia  de  su  hermano  Felipe,  muerto  sin  hijos 
varones,  que  era  lo  que  componía  la  parle  ioferior  del 
marquesado  de  Bulen.  A  imitacioo  de  su  padre  en 
1587,  hizo  la  pai  lición  de  sus  dominios  entre  sus  hijos, 
ó  por  mejor  decir,  un  arreglo,  según  el  cual  debían  re- 
partírselos después  de  *u  muerte.  El  mismo  ano ,  Er- 
neslo abrazó  la  pretendida  reforma  «le  Lulero,  y  la  es- 
tableció en  sus  estados.  En  1512  pasó  á  ln  diela  de 
Spira,  eu  la  cual  se  decretó  la  guerra  coulra  los  turcos 
y  la  convocación  de  un  coucilio  general. 

En  15.72,  deseoso  Ernesto  de  disfrutar  de  has  dul- 
zuras de  la  vida  privada,  abandonó  el  gobierno  de  su 
marquesado  á  ios  dos  hijos  que  le  quedaban,  señalán- 
doles á  cada  uno  su  p-ule  correspondiente,  y  reser- 
vándose el  derecho  de  volver  á  empuñar  las  riendas 
del  gobierno  siempre  y  cuando  lo  tuviese  á  bien;  perú 
no  sobrevivió  mas  que  cinco  meses  a  su  abdicación: 
murió  en  1553.  Se  babia  casado  1.°,  en  1510  con  Isa- 
bel, bija  oe  Federico  do  Brandeburgo  y  hermana  de 
Alberto,  primer  duque  de  Prusia,  finada  en  1518;  2.", 
con  Ursula  de  Roseufold,  de  una  casa  muy  antigua  de 
Suabia,  muerta  eu  I3M¡  3.°  con  Ana  de  Bombasí  de 
Uuhtnht  im,  quo  le  sobrevivió  veinte  y  on  anos.  De 
ios  dus  primerea  matrimonies  luvo  hijos. 

1553  Caulos  hijo  último  de  Ernesto,  y  el  único  que 
lo  sobrevivió,  había  uacido  en  1529,  y  recogió  la  he- 
rencia paterna  a  la  edad  de  veinte  y  cuatro  aftos.  En 
1  S.¡5  pasó  á  la  diela  de  Augsburgo,  en  la  que  se  de- 
claró decididamente  adíelo  a  la  profesión  de  fé  que 
Meya  el  nombre  de  dicha  ciudad,  y  á  su  regreso  abo- 
lió en  sus  dominios  el  culto  antiguo.  Fue  otro  de  los 
príucipos  que  eu  1 561  se  reunieron  eu  Naomburgo,  en 
Tu  i  logia,  para  dar  la  ultima  mano  á  la  confesión  de 
Augslmigo,  que  hasta  entonces  había  sufrido  algunas 
variaciones,  y  que  después  se  la  denominó  «la  invaria- 
ble.» En  la  misma  asamblea  se  agiló  la  cuestión  de 
si  los  principes  protestantes  enviarían  dipnLndos  al 
Coucilio  de  Trenlo,  comea  ello  habian  sido  invitados 
por  el  papa  Pío  IV;  y  todos  los  congregados  se  deci- 
dieron por  la  negativa.  En  1566,  la  rama  menor  de 
la  casa  de  Badén  dejó  el  nombre  distintivo  de  Píorz- 
beim  para  tomar  el  de  Doui  lach.  Carlos  murió  en  di* 
cho  año.  Se  había  casado  l.u  en  1551,  coa 
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da,  bija  de  Casimiro  de  Brandeburgo.  hnadi  en  1388; 
l.°  en  1.788,  con  Ana,  bija  do  Roberto,  conde  palatino 
de  Veldenz,  que  le  sobrevivió  basta  1538.  De  este  se- 
gundo matrimonio  dejó  cuatro  hijos. 

1377.  Ernesto-Federico,  hijo  primogénito  dé  Car- 
los y  de  Ana,  nacido  en  1360,  quedó  así  como  sus 
hermanos,  después  de  mnerto  su  padre,  bajo  la  tutela 
de  su  madre,  de  Luis,  elector  palatino,  y  de  Luis,  du- 
que de  Wurtemberg.  En  1 28 1,  los  tres  hermanos,  que 
basta  entonces  habían  poseído  en  común  los  estados 
de  su  padre,  hicieron  un  convenio  de  parlickn.  En 
1590  la  viuda  de  Jacobo  dió  á  luz  un  hijo  pósttimo 
llamado  Jacobo-Erneslo,  de  cuya  tutela  se  encargó  el 
primogénito,  el  cual  destarró  de  sus  dominios  el  ejer- 
cicio déla  religión  católica.  A  poco  murió  el  hijo  de 
Jacobo.  En  159!.  después  de  la  muerte  de  Juan  de 
Manderscheid,  obispo  de  Slrastuirgo,  el  capitulo  de 
esta  iglesia,  dividido  en  católicos  y  protestantes,  hizó 
una  doble  elección.  Juan-Jorge,  nielo  de  Juan- Jorge, 
elector  de  Brandeburgo,  obtuvo  los  vetos  de  los  pro- 
testantes, y  Carlos  bijo  de  Orlos  II,  duqu?  de  Lore- 
na,  los  de  los  católicos.  EtU-  dio  lugar  á  una  guerra. 
Ejerciéronse  reciprocas  tropelías,  de  que  fué  teatro  y 
víctima  la  Alsacia.  Por  fin  en  ?  b93  ambas  partes  con- 
vinieron en  conformarse  al  fallo  que  diesen  los  prínci- 
pes del  imperio. 

Como  ya  hemos  visto  en  su  lugar  correspon Jiente, 
la  mala  administración  de  E  luardo  el  Afortuna  lo,  mar- 
qués de  Bade-Badeo,  había  puesto  en  combustión  la 
Marca  superior.  Lejos  de  satisfacer  su  parto  de  las  deu- 
das de  que  se  bailaba  carg  ido  el  marquesado  entero 
cuando  se  bizo  la  división  de  las  tierras,  las  babia  au- 
mentado considerablemente-,  y  como  sobre  esto  estaban 
solidariamente  obligadas  ambas  Narras,  se  reunieron 
los  acreedores  contra  Ernesto-Federico,  siendo  así  que 
éste  ya  había  pagado  la  parte  qnc  Je  (oraba.  La  casa 
de  Badén  se  veía  en  peligro  de  perderla  Marca  alta;  en 
tal  apuio,  el  marqués  Ernesto-Federico,  aprovechándo- 
se de  la  ausencia  de  Eduardo,  invadió  su  estado,  en 
1591,  apoderóse  de  él  sin  necesidad  de  disparar  un 
tiro,  y  recibió  el  homenaje  de  los  habitantes  bajo  el 
titulo  de  administrador.  El  emperador  desaprobó  esta 
invasión,  temiendo  que  sirviese  de  ejemplo  peligroso; 
peco  Ernesto-Federico  dióun  manifestó  para  justificar  su 
conduela. Eduardo  recurrióá  las  armas  para recobrai  sus 
dominios;  mas  nada  pudo  conseguir,  á  pesar  del  aosi- 
Jio  que  le  prestó  el  duque  de  Lorena.  Su  rival,  apoya- 
do por  los  príncipes  protestantes,  se  mantuvo  firme  en 
su  usurpación.  En  este  estado  permanecieron  las  cosas 
hasta  la  muerte  de  Eduardo,  acaecida  en  1600.  Enton- 
ces Ernesto-Federico  pretendió,  por  derecho  de  heren- 
cia, la  sucesión  del  difunto,  alegando  que  sns  hijos 
eran  inhábiles  para  sucederle,  á  causa  de  la  obscura 
cuna  de  su  madre,  y  que  sus  hermanos  eran  incapaces 
do  reemplazarle,  ion  motivo  de  los  defectos  ffsieos  y 
morales  de  que  adolecían.  Empero  los  tutores  délos 
hijos  de  Eduardo  acudieron  ante  el  emperador,  del 
cual  obtuvieron  mi  rescripto  con  id  que  nombraba  se- 
cuestradores de  los  bienes  del  difunto  á  Maximiliano, 
elector  deBaviera.  y  al  arzobispo  deTreveris.  En  vano 
procuró  Ernesto-Federico  interesar  en  su  causa  á  los 
príoopes  protestantes.  Los  mas  prudentes  do  cllrs  le 
aconsejaron  que  se  sometiese  á  la  decisión  del  empe- 
rador. Resistióse  largo  tiempo  á  este  consejo,  y  no  le 
aceptó  basta  que  agolados  lodos  los  recorsos  de  h  in- 
triga y  todas  las  sutilezas  de  curia,  se  encontró  impo- 
sibilitado de  llevar  adelante  su  designio.  Antes  de  esta 
querella,  había  intentado  otra, con  los  herederos  de  su 
hermano  que  sostuvo  con  igual  obstinación,  y  en  la  que 
también  tuvo  el  disgusto  de  quedar  vencido.Su  obstim  - 
cion  en  retenerá  sus  sobrinas  junto  á  sí,  no  llevaba  otro 


(1551— I  filtra J.  C.) 

objeto  que  educarlas  en  los  errores  de  que  se  hallaba  im- 
buido. Por  lo  demás,  no  siempre  túvolas  mismasideasen 
materia  de  religión.  Su  tutor  el  duque  de  Wurtemberg 
le  inspiró  primeramente  el  Juteranismo;  mas  dándole 
por  preceptor  á  Pistorio  en  1577,  este  le  hizo  adoptar 
el  calvinismo,  de  que  sin  embargo  no  hizo  .  bierla  pro- 
fesión hasta  1519, en  que  sin  dificultad  alguna  lo  esta- 
bleció en  Dourlarh.  Mas  bnbiendo  querido  hacer  otro 
tanto  en  Pforzhcim,  manifestáronle  los  habitantes  que 
no  se  hallaban  dispuestos  á  admitir  ninguna  novedad 
en  materia  de  religión.  Cuéntase  por  tradición  en  el 
pais  que  este  principe  murió  al  conducir  un  cnerpo  de 
tropas  á  e<ta  ciudad  para  e-lablecer  militarmente  en 
ella  su  religión.  Como  quiera  que  sea,  acabó  sus  días 
en  1604,  á  la  edad  de  cuarenta  aflús.  Hacia  diez  años 
que  se  hallaba  privado  del  uso  de  las  piernas  de  resul- 
las de  una  contracción  de  nervios  que  er  a  atribuida  k 
sortilegios;  pero  no  por  esto  se  mitigó  ( 1  ardor  y  la  vi- 
vacidad de  su  carácter.  Fué  un  principe  inquieto,  tur- 
bulento y  testarudo,  que  entró  en  todas  las  confedera- 
ciones formadas  en  su  tiempo  por  los  príncipes  proles- 
tanles,  y  tomó  parle  en  todas  las  cuesliones  teológicas 
que  tenían  divididas  a  las  diferentes  sectas.  Peca  fué 
ta  gloria  que  adquirió  en  las  armas;  en  Ctnnto  á 
las  letras,  recubrió  de  ridiculo,  al  escribir  un  libio  en 
defensa  délo?  sacramentarles.  Los  teólogos  de  Sajonia 
y  de  Wurlemberg,  cuyas  opiniones  impugnaba,  k 
dieron  tales  res  pin  slas  que  debieron  hacerle  arrepen- 
lir  de  haber  querido  medir  sas  fuerzas  con  las  suyas. 
En  ilHií  se  liama  cacado  cou  Ana.  bija  de  Edzaro  II, 
conde  déla  Frisa  oriental,  viuda  de  Luis  VI,  elector 
palatino,  de  la  cual  no  tuvo  hijos.  Después  de  la  muerte 
de  Ernesto- Federico,  sa  casó  en  segundas  nupcias  ron 
Julio-Enrique,  duque  de  Sajonia  Laweuburgo.  y  murió 

1604.  Ioigs-Femuuco,  hijo  de  Carlos,  marqués  de 
Dourlach.ydeAna  de  Veldenz,  nació  en  1073.  En  1395 
agregó  la  Marca  deHoehherg,  procedente  de  !a  heren- 
cia de  su  hermano  Jacobo.  En  1604  reunió  en  su  mano 
todas  las  posesiones  de  la  rama  de  Badén -Doutlach, 
por  la  muerte  de  su  hermano  mayor  Ernesto- Federico. 
A  imitación  de  ote,  y  movido  por  las  mismas  ideas, 
pretendió  también  la  sucesión  en  el  marquesado  de 
B^de-  Badén,  con  eselusion  de  los  bijos  de  Eduardo  el 
Af  jrtunado,  que  estuvo  con  la  condición  de  mantener  h 
religión  católica  on  los  lugares  donde  se  bailaba  esta- 
blecida. No  atreviéndose  IVipe,  hermano  de  Eduardo, 
á  oponerse  á  ella,  ti  alejó  sordamente  para  apoderarse 
de  la  Marca  superior;  pero  fué  descubierto  su  intento. 
Jorge-Federico  le  mandó  arrestar,  y  luego  lo  metió  en 
un  encierro  donde  murió  al  cubo  de  quince  aftos.  En- 
tretanto, la  Bohemia  se  hallaba  en  combustión  e  n  mo- 
tivo del  levantamiento  de  los  protestantes  contratos  ca- 
tólicos. Cada  una  de  las  dos  ligas  se  fueron  desmoro- 
nando por  los  de  su  propio  partido;  y  la  muerte  del 
emperador  Mañas  acaecida  en  tülu,  aumentó  la  sedi- 
ción y  dió  origen  á  aquella  famosa  guerra  que  durante 
treinta  anos,  estuvo  aso'ando  la  Alemania,  y  que  no 
lerminó  hasta  la  paz  de  Wcstfalia.  Tratábase  de  dar  á 
aqne!  monarca  un  sucesor  en  Bohemia.  Los  católicos 
eligieron  a  Femando  de  Austria,  y  los  protestantes  a 
Federico  V,  elector  p  alatino.  El  marqués  de  Donrlacb, 
uno  de  los  promotores  de  la  elección  de  este  ultimo, 
vino  á  ser  uno  de  sus  mas  ardientes  y  perseverantes 
defensores-,  pero  no  fue  sin  embargo  el  mas  prudente. 
En  1622  n  >uclto  el  marques  h  sacrificarse  enteramen- 
te ai  servicio  del  monarca,  lomó  el  partido  de  abdicar 
á  favor  de  su  f  ¡jo  Federico  V,  no  reservándose  mas  qne 
'el  gobierno  militar  de  sus  tropas.  Habiendo  querido 
atacar  á  Ti! ¡i.  sin  aguardar  al  ronde  de  Mansfeld  fué 
batido  y  puesto  en  fuga  por  aqpel  general,  después  de 
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uu  combale  que  duró  desde  la  mañana  Insta  la  no- 
che. Esla  batalla  fue  para  el  marques  de  Douriach  lo 
que  la  de  Praga  habia  sido  para  el  elector  palatino; 
dejóle  arruinado  sin  recurso,  licenció  el  marqués  su 

Sercito  y  se  retiró  á  su  marquesado,  para  pasar  su  vi- 
i  en  la  soledad  Mas  esle  país  se  bailaba  inund  do  de 
bávaros,  de  polacos,  de  húngaros  y  de  otras  tropas  im- 
periales, que  todos  los  días  estaban  cometiendo  asesi- 
natos, robos  y  todos  los  crímenes  que  el  soldado  victo- 
rioso se  permite  en  el  territorio  del  enemigo.  La  derrota 
de  Wimpfen  ocasionó  otra  desgracia  al  marqués:  esta 
íué  la  pérdida  de  la  M  irea  superior,  que  su  hijo  Fe- 
derivo  V  se  vió  obligado  á  restituir  á  Guillermo,  hijo  y 
sucesor  de  Eduardo  el  Aforlunico.  Renunció  sincera- 
mente á  una  carrera  que  inn  r;ir«¡s  veces  babia  coro- 
nado de  buen  cxilo  su  valor,  y  resolvió  consagrar  al 
estudio  el  resto  de  sus  días.  En  tal  disposición,  se  tras- 
ladó á  Slrasburgo,  donde  se  estableció  en  el  palacio 
perteneciente  á  su  casa.  Las  únicas  incursiones  que  se 
permitió  fueron  algunos  viajes  que  de  cuando  en  cuan- 
do hizo  á  su  marquesado  cuando  las  armas  suecas  sa- 
lían victoriosas  en  esle  pais.  Murió  en  su  retiro  en 
1638.  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  anos.  Consérvense 
de  él,  en  la  biblioleca  del  palacio  de  Carl¡*hurgo,  en 
Douriach,  tres  gruesos  volúmenes  manuscritos  de  co- 
mentarios sobre  el  arle  militar,  que  Inbia  comenzado 
en  161  i  y  concluido  en  IGIL  S  -  babia  casado,  pri- 
mero en  l¿92  con  Juliana- Ir.-tia,  bija  u>|  rhingrave 
ó  conde  silvestre  Federico,  tinada  en  lül  J;  segundoen 
161  i  con  Agueda,  bija  de  Jorge,  conde  de  Erbacli, 
muerta  en  1621:  tercero  eo  1621,  con  Isabel,  hija  de 
Tamas  Stoz,  |uez  supremo  en  Slaoffrnberg,  finada  en 
1652.  De  emboa  roal.  ¡montos  tuvo  hijos. 

1622  frénico,  hijo  primogénito  del  marqués 
Jorg»«  Fe  lerico  y  de  Juliana-l  rsula.  nacido  en  159i, 
es  contado  como  quinto  de  su  nombre  ,  si  bien  no  es 
mas  que  el  tercero  en  la  serie  de  los  maiqueses  de 
Badén.  La  razón  de  esta  singularidad  es  que  ,  en  esla 
casa  se  tenia  ia  costumbre  de  contar  á  lodos  los  que 
babiao  llevado  el  mismo  nombre  ,  hubiesen  ó  no  rei- 
nado. En  162í  Federico  se  vió  también  despejado  do 
la  Maica  baja,  de  que  se  apoderaron  las  tropas  de  la 
liga  católico.  El  emperador  ya  habia  sometido  al  con- 
de de.  Spanheim,  y  el  elector  de  Baviera  n  a  dueño  del 
Drisgaw  Para  apaciguar  al  emperador.  Federico  pasó 
á  Yiena  en  1621,  y  en  su  pi  esencia  hizo  un  convenio 
con  üui'lermo,  locante  á  la  restitución  de  los  frutos  de 
la  ijarce  alta.  Los  honores  que  recibió  en  Ja  corle  de 
Vii  na,  fueron  una  prenda  de  la  amistad  del  empera- 
dor. Volvió  a  sus  estados  i  esue'io  a  no  omitir  nada  pa- 
ra cultivarla;  pero  el  inglés  de  la  religión  protestante 
no  le  permitió  perseverar  largo  tiempo  en  semejante 
disposición.  En  162:»  dio  Fernando  un  edicto  para  que 
fuesen  restituidos  los  bienes  eclesiásticos  usurpados 
por  los  protestantes.  Este  golpe  de  autoridad  dejó 
asombrada  á  toda  la  En  ropa  ,  y  alarmó  á  aquellos  ron- 
Ira  quienes  Sí1  habia  dictado.  Hasta  los  mismos  católi- 
cos temblaron  por  la  libertad  germánica  que  Fernando 
ya  no  hacia  misterio  de  querer  oprimir.  El  marqués  de 
Douriach  se  unió  con  los  evangelistas  para  pedir  la  re- 
vocación del  edicto.  Haciéndose  sordo  el  emperador  á 
todas  cuantas  representaciones  se  le  presentaban  ,  el 
rey  de  Suecia  entro  en  Alemania  para  devolver  segun 
el  decía,  la  libertad  a  este  pais.  Federico  se  puso  bajo 
la  protección  de  esle  sober  ano  ;  pero  la  superioridad 
numérica  de  las  tropas  suecas  no  impidió  tí  los  impe- 
riales el  apoderarse  de  Douriach  en  1632.  Parecía  que 
¡ü  faita  de  Gustavo-Adolfo,  muerto  el  mismo  ano  en  la 
batalla  de  Lutzen,  debía  ser  fatal  al  par  tido  que  babia 
ido  á  defender;  mas  los  resollados  fu  ron  muy  difer  en- 
tes de  lo  que  se  creía.  La  prudencia  y  la  habilidad  del 
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canciller  Oxenslieru  previnieron  las  desgracias  que 
bahía  dadu  1  igar  a  temer  la  liga  protestante.  Fiel  en 
seguir  el  plan  de  miras  y  de  operaciones  de  su  seftor, 
mantuvo  las  cosas  en  el  estado  de  prosperidad  en  que 
él  las  h.ibia  déja  lo,  y  acabó  de  romper  en  las  manos 
de  Fernando ,  el  yugo  que  quería  imponer  á  la  Alema- 
nia. En  la  asamblea  que  tuvo  en  Ueilbrono  en  1633, 
pata  renovar  la  aliauza  de  la  reina  de  Suecia  con  los 
circuios  del  imperio ,  hizo  adjudicar  al  marqués  de 
Douriach  no  solamente  la  Marca  alta  de  que  le  babia 
despojado  el  emperador,  sino  lambieu  todas  las  tierras 
de  la  casa  de  Austria  situadas  entre  el  Ruin  y  la  selva 
Negra  :  d  md  le  a  mas  id  mando  de  las  tropas  de  la 
liga,  esparcidas  eh  aquella  comarca.  Luego  erapeza- 
lon  a  decaer  en  la  alta  Alemania  los  negocios  de  la  li- 
ga. La  batalla  de  Nortünga,  ganada  al  duque  de  Sajo- 
rna-\Vei  mar  por  Fernando  ,  rey  de 'Hungría  en  I63t, 
devolvió  á  los  austríacos  so  superioridad  en  la  Suabia 
y  en  'os  territorios  inmediatos.  Federico,  al  verso  ar- 
rojado de  tu  marquesado  de  que  ellos  se  habían  hecho 
dueños,  se  retiró  á  Slrasburgo  donde  residió  basta 
1642.  y  pasando  de  alli  á  Basilea  ,  vivió  en  esta  ciu- 
dad hasta  la  paz  de  W'estLdia  ,  que  le  restableció  en 
lodos  sus  dominios.  No  se  mantuvo  ocioso  en  entram- 
bas moradas.  Habiéndose  entregado  enteramente  á  ta 
Francia  ,  tuvo  parte  t  n  varias  campabas  valiéndole  ai 
marqués  la  resiilucion  de  las  tier  ras  que  tenia  en  el 
Brisgaw.  Por  último  fué  restablecido  com  pinta  meo  le  en 
so  marquesado  y  en  los  demás  dominios  que  babia 
perdido  durante  la  guena.  Mas  duróle  muy  poco  el  po- 
der disfrutar  de  los  dominios  que  la  paz  le  babia  de- 
vuelto, pues  murió  en  1619  ,  á  la  edad  de  sesenta  y 
cinco  altos.  El  marqués  de  Feuquieres  ,  al  hablar  de 
él  en  sus  memorias  para  la  historia  del  cardenal  de  R¡- 
chelieu,  dice  asi :  oPor  lo  que  hace  al  marqués  de  Ba- 
dén, es  luterano,  de  mediano  talento  y  bástanle  bon- 
dadoso ;  es  adicto  a  los  suecos,  tanto  porque  le  bao 
devuelto  sus  estados  de  que  estaba  enteramente  des- 
pejado, como  por  haberle  hecho  donación  de  las  plazas 
que  ellos  tenían  en  la  Abacia  a  la  otra  parte  del  Rhiu, 
por  las  que  prestó  homenaje  ¡i  dicha  corona  en  manos 
del  canciller,  durante  la  asamblea  de  Heilbronn.»  Fué 
casado  cinco  veces  :  pr  imero  en  1  ti  1 G.  con  Birbafa, 
hija  do  Federico  ,  duque  de  Wiirtembcrg ,  finada  en 
1627  ¡  secundo  en  el  mismo  ano  con  Leonor,  hija  de 
Alberto-  Ot!on.  conde  de  Solms,  muerta  en  1633  ;  ter- 
cero el  mi-mo  año  con  Marta- Isabel,  hija  de  Wolrado, 
conde  de  Wablcck,  finada  en  16  43;  cuarto  enl«4l, 
con  Aoa- María ,  bija  y  heredera  de  Jatobo  ,  viuda  de 
Federico,  conde  de  Solms,  fallecida  en  1Ü49  ;  quinto 
el  mi-mo  año  con  Isabel- Eusebia,  bija  de  Alberto,  con- 
de de  Fuslenberg.  tsla  sobrevivió  a  su  esposo  ,  y  aca- 
bó sus  días  en  1616.  Tuvo  hijos  de  los  dos  primeros 
matrimonios, 

1 65».  PeaaaiCO  nació  en  1611.  Abrazó  la  carrera 
de  las  armas,  y  uuióse  al  duque  de  Sajonia  Weirnar, 
en  1637.  En  163!)  entró  con  el  en  el  Franco-Condado; 
y  en  un  combate  que  so  dió  junto  h  Ponlallier,  jóven 
como  era,  m- to  ó  binó  con  su  propia  m<¡ no  bast  í  el 
número  de  veinte  y  dos  hombres.  Muerto  el  duqne  Fe- 
derico pasó  á  la  curte  del  landgrave  de  Hessc-Cassel, 
quien  le  dió  el  mando  de  un  regimiento  de  caballería, 
á  la  caheza  del  cual  continuó  sirviendo  en  interés  de  la 
Francia  y  de  Suecia.  Después  de  h  paz  de  Weslfalia, 
se  mantuvo  quieto  hasta  que  so  ruñado  Cario-Gustavo 
fué  elevado  al  trono  de  Suecia  :  y  comoTo  primero 
que  hizo  este  monarca  fué  declarar  la  guerra  í  Polo- 
nia, pasó  Federico  á  ofrecerle  sus  servicios,  que  fueron 
aceptados  con  reconocimiento.  El  rey  le  nombró  gene- 
ral de  su  caballería,  y  duranie  la  campaña  lo  tuvo  casi 
siempre  á  su  lado.  Las  pruebas  de  valor  y  de  pericia 
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que  en  ella  dió  en  todas  ocasiones,  le  gnmgearon  el 
empleo  de  gran  mariscal  de  campo,  y  además  dos  es- 
tarosllas  que  le  regaló  el  monarca,  en  el  país  que  le 
había  ayudado  á  con  (aislar.  Como  por  el  tratado  de 
paz  de  Oliva,  en  H;60,  lavo  Carlos-G Qftavo  que  re- 
nunciar á  su  conquistó.  Federico  se  viú  privado  de  la 
donación  qu»-  él  le  había  hecbo,  pero  en  cambio  se  le 
dieron  unos  tfutlos  por  el  valor  de  sumas  considera- 
b'es,  cobraderas  de  las  rentas  de  la  corona  de  Suecia. 
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bien  que  jamás  le  Alerón  pr>íí;idas-  El  ano  1674  ha- 
biendo declarado  el  imperio  la  guerra  á  la  ¡"rancia,  la 
dieta  deButisbona  nombró  á  Federico  martoal  gene- 
ral do  (os  ejércitos  imp  ríales.  Murió  en  ¡«"7,  á  la 
edad  de  cincuenta  y  nueve  afiós.  Este  principe  reunía 
a  su  macho  valor  todas  las  virtudes  sociales,  un  talento 
brillante,  y  grande  afición  á  las  1  tris.  En  medio  del 
tumulto  de  las  armas,  formó  un  rico  gabinete  de  an- 
tigüedades, que  ha  sido  aumentado  por  sus  sucesores. 
El  palacio  de  Carlsbnrgole  debió  ana  nueva  existencia: 
antes  era  lodo  de  ladrillo,  y  él  lo  hizo  de  mármol,  de 
suerte  que  aun  hoy  di  i  es  la  admiración  de  los  extran- 
jeros. También  86  mostró  aficionado  á  la  arquitectura 
militar.  Cuéntense  basta  och  »  platas  de.  su  marque- 
sado, que  él  hizo  fortificar  de  manera  que  quedasen  á 
cubierto  de  un  golpe  de  mano.  El  autor  de  la  Alemania 
protestante  hace  de  Federico  el  retrato  siguiente:  <iEs- 
le  príncipe,  dice,  es  alto,  de  buen  semblante  y  muy 
corpulento.  Ka  muy  afable  y  obsequioso,  gústale  el 
ver  cosas  bonitas,  y  todas  ¿as  facciones  dan  claros  in- 
dicios de  ser  bien  iu  diñado.  Come  deli.  adámenle  » 
Hablase  casado  en  primeras  nupcias  en  1612,  con 
Cristina  Magdalena,  hija  de  Juan  Cas-miro,  duque  de 
Dos-Pnentes-Cleburgo.  de  la  etni  quedó  viudo  en  1  CCi, 
después  de  haber  tenido  de  ella  ocho  hijos,  cinco  de 
los  cuales  sobrevivieron  á  su  padre.  De  Juana  de  Muti- 
zcsheim,  so  segunda  mujer,  tuvo  dos  hijos  de  los  cua 
les  derivan  los  barones  do  Munzesheim,  que  todavía 
subsisten  boy  día. 

1C77.  Federico  VII  nació  en  1647,  y  después  de 
sus  estudios,  viajó  desde  166  i  hasta  H6»,  por  diver- 
sos países  de  Europa.  A  su  regreso,  se  casó  en  1670, 
con  María  hija  de  Ped- rico,  daque  de  Holstoin  Gut- 
torp.  En  1 677  sucedió  á  su  padre,  y  durante  el  espa- 
cio de  veinte  y  tres  artos  vió  sus  estarlos  alternativa- 
mente invadidos  por  los  franceses  y  los  imperiales,  y 
casi  igualmente  devastados  pór  unos  y  oims.  La  paz  do 
Nimega,  ajustada  en  1C79,  le  puso  de  nuevo  en  po- 
sesión de  la  mayor  parte  de,  elfos;  pero  eslo  fue  por 
poco  tiempo.  En  1699  fué  el  mas  funesto  para  toda  la 
rihera  del  alto  Rhm.  El  delfln,  después  que  hubo  re- 
cobrado el  ano  siguiente,  la  ciudad  de  Filipsbnrgo,  de- 
vastó a  mas  no  pod^r  las  tierras  del  palatiuado,  las  de  al- 
gunos obispados  y  de  Raden;  todo  fue  pasólo  á  sangre  y 
fu-'go.  Por  último.  16:)7,  la  paz  de  Riswick  le  devolvió 
su  marquesado,  donde  no  encontró  mas  que  ruinas,  y 
á  penas  un  rincón  en  que  poder  alojarse.  Sus  princi- 
pales castillos  habían  sido  reducidos  á  cenizas.  Para 
colmo  de  desdicha,  el  palacio  qu»  tenia  en  Basilea  fue 
también  presa  de  la-  llamas.  Murió  á  la  edad  de  sesen- 
ta aflos,  en  110 J,  sin  haber  esperi mentado  casi  du- 
rantes» gobierno,  mas  que  reveses,  que  supo  sostener 
con  mucha  firmeza.  Era  muy  amante  de  las  letras.  Sus 
subditos,  admiradores  de  sus  bellas  prendas,  sintieren 
sinceramente  su  pérdida.  Se  había  casado  en  1 0*70, 
con  Augusta-María,  bija  de  Federico,  duque  de  Hols- 
teio-Goltorp,  qne  murió  c.^si  octogenaria  en  1728.  De 
once  hijos  que  de  ella  tuvo,  le  sobrevivieron  cinco. 

1709.  Carlos  GlíllkiSIO,  sucesor  de  su  padre  Fe- 
derico el  Grande,  nació  en  1679.  La  naturaleza ,  dice 
Schoepflio,  titubeando  en  si  baria  de  él  un  Hércules  ó 
un  hijo  de  Venus,  le  dió  las  cualidades  de  uuo  y  otro. 


Concluidos  sus  esludios  en  1693,  se  arrimó  al  prínci- 
pe Luis  de  Biden  pariente  suyo,  y  acompañándole  á 
un  viaje  que  bizo  á  Inglaterra,  para  concertar  con  el 
rey  GuüWriuo  las  operaciones  de  la  guerra,  siguióle 
á  sa  regreso  a  Alemania  ,  é  hizo  .su  aprendizaje  del 
arte  militar  en  la  escuela  de  aquel  héroe.  Tomó  una 
parle  activa  en  la  guerra  entre  el  Imperio  y  la  Fran- 
cia en  1702,  y  e:i  la  que  recibió  una  peligrosa  herida 
que  le.  luvo  en  cuna  mu  Lo  tiempo.  La  reputación  que 
en  «  1 1  adquirió,  movió  á  los  ordenes    de  Suabia  á 


á  confe.irle  el  grado  de  Feld  -mariscal-general  de 
este  circulo.  Ea  H03  disponíanse  los  franceses  á  pe- 
netrar en  Alemania,  a¿í  que  hubieron  lomado  el  fuer- 
l-  de  kehl.  Entonces  fué  cuando  el  príncipe  Luis  de 
Bad.  n,  para' deten  ríos  hizo  construir  aqu  lias  famo- 
sas líneas  que  se  estendían  desde  la  selva  Negra,  por 
Buiil,  basta  SlolhufTcn  y  el  Ruin:  obra  en  que  tuvo  por 
cooperador  al  marqués  Carlos-Guillermo.  No  atre- 
viéndose los  enemigos  á  forzar  aquellos  atrinchera- 
mientos, tomaron  un  rodeo  para  entrar  en  Suabia. 
El  emperador,  nombró  al  maiqués  C  irlos  Guillermo 
fcld-marisc  ¡1  teniente  general  del  imperio.  En  calidad 
déla!  peleó  en  1704,  en  la  famosa  jornada  de  Ho- 
ch-det,  y  tuvo  grao  parteen  la  victoria  que  en  ella 
alcanzaron  los  imperiales.  Habiendo  reemplazado  á  su 
padre  en  1708,  ab  aldonó  las  ocupaciones  militares 
paia  entregarse  á  los  negocio»  domésticos.  Después 
de  hecha  la  paz.  de  Rastadi,  emprendió  en  1715  la 
edificación  de  un  palacio  y  la  fundación  de  la  nueva 
ciudad  do  C  ir.'-ruhe,  en  un  bosque  á  una  legua  de 
Dourlach  El  mismo  trazó  el  plan  y  dirigió  la  ejecución, 
O  íante  del  palacio  trazado  sobre  una  curva,  se  eleva 
una  torre  octógona,  de  dondo  parten  treinta  y  dos  ca- 
minos que  cruzan  el  bosque.  Unos  vastos  jardines 
muy  bien  dispuestos  separan  del  palacio  la  ciudad, 
dividida  en  doce  calles,  y  abierta  á  las  tres  religiones 
admitidas  en  el  imperio. 

La  guerra  de  1733,  ocasionada  por  la  doble  elec- 
ción de  Estanislao  y  del  elector  de  Sajorna  para  el 
trono  de  Polonia,  obligó  de.  nuevo  a  Carlos-Guillermo 
a  refugiarse  cu  Basilea,  para  ponerse  á  cubierto  de  los 
insultos  de.  ios  franceses.  Sin  embargo,  obtuvo  una 
salvaguardia  para  su  marquesado,  mediante  una  con- 
tribución (pie  se  obligó  á  p-gar  mientras  durase  la 
guerra.  Murió  en  1738.  A  pesar  de  la  eslennacion  1 
que  parecía  babian  reducido  á  su  marquesado  las 
guerras  del  imperio,  fue  bastante  económico,  sin  dis- 
minuir el  esplendor  de  su  corte,  para  pod«  r  ir  satis- 
faciendo las  deudas  inmensas  que  le  babian  legado 
sus  predecesores,  y  dejar  un  tesoro  suficieoleuienle 
provisto  para  atender  á  los  demás  gastos.  Fué  amante 
de  la  justicia  y  la  hizo  administrar  con  la  mayor  exac- 
titud. Su  semblante  era  adornado  de  todas  las  gracias 

Íno  hubo  principe  de  mas  fácil  acceso  para  toda  ciase 
e  personas.  Cultivó  las  ciencias  naturales;  i.erose 
dedicó  muy  particularmente  á  la  botánica,  y  t-nrique- 
ció  sus  jardines  con  lo  laclase  de  plantas  exóticas,  que 
se  procuro  á  costa  de  grandes  dispendios.  Con  res- 
pecto alas  costumbres,  las  suyas  fueron  muy  lúbri- 
cas. A  imitación  de  los  musulmanes,  luvo  un  serrallo, 
cosa  inaudita  hasta  entonces  enire  los  príncipes  cristia- 
nos. Se  había  casado  en  I6D7  con  Magdalena  Wüiel- 
mioa,  hija  de  Luis  duque  de  Wurteiuberg  finada  en 
1788.  do  la  cual  luvo  dos  hijos. 

1738.  C arlos- FiuiEiueo  hijo  de  Federico,  nació' en 
17z8.  En  1738  sucedió  en  el  marquesado  de  B.iden- 
Dourlach  á  su  abuelo  C  irios-Guillermo,  á  la  edad  de 
diez  '¡fios,  baj  >  la  tutela  de  su  abuela  Magdalena-Wi- 
llelmina,  y  de  Carlos-Augusto,  sobrino  de  Cirios-Gui- 
llermo, por  parte  de  su  padre  Cristóbal.  La  madre 
del  jóveu  príncipe,  á  causa  do  su  quebrantada  salud, 
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do  tuvo  parle  en  la  tálela.  En  1115,  el  marqués  Car- 
loe- Federico,  asi  que  hubo  acabado  sus  estudiaren 
Lausina,  se  puso  á  viajar.  En  este  tiempo  recibió  del 
emperador  unas  cartas  de  emancipa cion,  y  en  1116 
lomó  las  riendas  del  gobierno  de  ¡tu  marquesado.  Po- 
cas tíllelas  ha  hahido  tan  s  tbiamente  administradas  co- 
mo la  de  este  príncipi*.  De>pues  de  tantas  guerras  que 
tan  cruelmente  habian  desolado  su  p«is,  despues  .de 
tanto*  pleitos  que  so*  antepasados  habian  lenido  con 
lo-»  príncipes  vecinos  soyo?,  sus  tutores  le  hicieron  en- 
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trega  de  sus  dominios  libres  de  toda  de  ida,  y  casi  sin 


dejar  pleito  alguno  pendiente.  En  ll.iO,  emprendió  el 
viaje  á  Italia,  y  recorrió  este  pais  como  político,  como 
historiador,  como  naturalista  y  como  matemático.  De 
regreso  á  su  corle,  se  dedicó  a  los  que  lo  fallaba  ter- 
minar con  .-mis  vecinos,  y  logró  darles  cima  mediante 
ventajosos  y  sólidos  traíralos. 

Las  bondade*  del  príncipe  atrajeron  h  su  corle  mu- 
chos estranjeros.  Cada  un  i  de  las  (res  religiones  auto- 
rizadas en  el  imperio  tuvieron  en  ella  su  templo. 
En  1771 ,  Carlos-Federico,  quedó  dueño  de  todos  lus 
dominios  de  su  casa  por  muerte  de  Augusto-Jorge  nrr- 
qré<de  Rade-Bidcn.  acaecida  el  mismo  año;  y  eo 
1803  obtuvo  la  erección  di  I  margraviato  «le  Badén  en 
electorado,  y  en  1806  lomó  el  título  de  gran-duque. 
Eo  1807,  fundó  una  nueva  órden  de  caballería  bajo 
el  nombra  de  «orden  del  Mérito  militar  de  Carlos- Fe- 
derico.» Pt,r  último,  después  do  un  reinado  de  los  mas 
largos  y  gloriosos,  {el  gran  duque  Carlos-Federico  ter- 
mino sus  días  en  181 1.  Se  había  casado,  primero  en 
17.11,  con  Cari  ota-  Luisa,  finada  en  1 183,  hija  de  LoisV, 
landgrave  de  Hcsse-Darmst.tdt;  segundo  en  1181,  con 
Luisa-Carolina  deGeyer-Geyersberg.  elevada  a  la  dig- 
nidad de  t  ondesa  de  Hochburg  eu  1106.  De  ambos  ma- 
trimonius  tuvo  hijos. 

1811.  C»nLOS-Ltis-FKOEaico,  nacido  en  1186,  su- 
cedió á  su  abuelo,  el  gran  duque  Federico,  en  181 1. 
Murió  en  1818,  con  general  sentimiento  de.  sus  subdi- 
tos. Se  bahia  casado,  en  I80C,  con  Kstefania -Luisa 
princesa  imperial  de  Francia,  hija  adoptiva  del  empe- 
rador Napoleón,  nacida  en  118».  De  este  matrimonio 
dejó  tres  princesas. 

1818.  Lii3-AtGisTO-GiiLUtt\io,  príncipe  gran-du- 
cal,  margrave  de  Badén,  duque  d-  Zeringen,  conde 
do  Salem  y  de  Pclcrhausen,  nacido  en  1163,  sucedió 
eo  «I  gran  ducado  de  Badén,  á  su  sobrino  en  1818. 

MARGRAVES  DE  HOCHBERG. 

1190.  ExaiQti,  hijo  segundo  de  Hermán  IV,  tuvo 
por  su  parle,  en  la  herencia  de  mi  padre  las  tierras  de 
so  casa  situadas  en  el  Ürisgaw,  y  residió  en  el  tas- 
tillo de  Hochberg,  edificado  sobre  una  colina  á  cinco 
legu  is  de  B.is^ch  y  á  tres  de  Frihur^o.  Hachuerg,  en 


MARGRAVES  DE  HOCHBERG. 

emperador  Rodolfo  en  1878,  á  hacer  una  segunda 
campana  en  Bohemia,  pidü  ansdios  al  margrave  de 
Hochberg,  y  obtavo  de  Enrique  ochocientos  caballos 
que  le  (rajo  el  mismo,  y  á  la  caben  do  les  cuales  peleó, 
llevando  eo  su  mano  el  estandarte  imperial.  Olvidando 
Enrique  los  vínculos  de  la  sangre,  sirvió  á  aquel  mo- 
narca con  igual  celo  en  la  persecución  que  biio  á  Ro- 
dolfo, marques  de  Badén,  primo  del  primero.  Abdicú 
poco  liempo  después,  para  entrar  en  la  órden  de  los 
caballeros  teutónicos.  Posteriormente  vivió  unos  ocho 
años,  y  morió  en  1  f  97.  De  Ana  de  Altzena.  su  muger, 
dejó  tres  bijos,  que  se  repartieron  su  herencia. 

H8'J.  Emuqce  III  y  su  hermano  Rodolfo  goberna- 
ron juolns  los  estados  de  su  padre  basta  130n.  Entoo- 
ces  se  los  repartieron,  y  de  esta  suerte  se  formaron  dos 
nuevas  ramas,  dando  á  la  principal  el  nombre  da 
Ilocbberg-Hocbberg,  y  á  ta  olra  de  Hocbberg-Sauscn- 
berg. 


MARGRAVES  DE  UOCH- 

BEAO  BoCUBRRG. 

Embioi%  vivió  en  una 
época  de  turbulencias  en 
quele  fue  difícil  mantener- 
se quieto,  mientras  tres 
pretendientes  Fe!i(te  OHon 
y  Federico,  se  disputaban 
el  imperio.  Sin  embargo, 
ignórase  de  cual  de  ellos 
se  biao  partidario,  y  cua- 
les fueron  sus  esfuerzos 
para  sostenerlo.  Enrique 
murió  hacia  el  1330.  de- 
jando de  su  esposa  Inés, 
hija  de  Un  ico  de  Hohen- 
berg  muerta  e«  1310.  tres 
hijos. 

1380,  poco  mas  ó  me- 
nos. EsaiyrJElV,  hijo  pri- 
mogénito y  sucesor  de  En- 
rique III,  eo  185»  entró 
en  pugna  con  las  cimla  les 
de  Rhinfeld  y  Villiugen; 
pero  Rodolfo  do  Albina  se 
Diiso  de  mediador,  y  logró 
que  se  aviniesen  las  par- 
tea. También  tomó  l  is  ar- 
mas contra  los  caballeros 
de  Kippenbac,  para  soste- 
ner un<is   derechos  que 


MARGRAVES  DE  HOCH- 

BKnr,-S*t1SKNBKH<¡. 

!3ü0.  Rodolfo  I,  hijo 
segundo  de  Eorique  II,  es- 
tableció» residencia  eo 
el  castillo  de  Sausenberg, 
que  se  halla  situado  á  la 
entrada  de  la  selva  Negra. 
En  1 3 1 1 ,  después  de  la 
muerte  de  Waulicr  de 
Roenteln.  repartió  este  do- 
minio con  Ln'.uldo  de  Roen- 
leln,  preboste  del  cabildo 
de  Basilea.  Acabo  sus  días 
en  MU,  dejando  de  su 
muger,  que  parece  babor 
sido  do  la  casa  de  Roen- 
teln.lreabijos. 

1  ai 4.  Exaiou,  hijo 
primogénito  de  Rodolfo  y 
su  principal  heredero,  au- 
ineu.ó  mi  dominio  con  la 
donación  que,  en  13 1  8,  su 
pariente  Lutoldo  le  hizo 
de  mi  posesión  <le  Retbelen 
ó  Rotlielin,  cerca  de  B»si- 
ba.  puraque  disfrutase de 
ella  desQues  de  su  mui  r- 
le.  Desdi*  entonces,  Enri- 

3ue  y  sus  sucesores  aña- 
ieron  al  titulo  d<-  marqués 


alcm.io  signilica  la  "montana  de  Haclioo:  y  la  tradición  ¡  y  se  los  :  V\óa  su  castillo. 

,  !  Los  dem¡  s  Lechos  de  En- 


pretendialenersobi  eellos,    de  Hochberg  el  de  marqow 
de  bu  cuales  hizo  varios    de  Kolbclin.  Enrique  r- - 
prisioneros  en  un  cámbale. 


del  pais,  adoptada  porLizins  y  otr<*  muchos  escritores, 
dice  que  cite  cantillo  fué  construido  por  un  capitán  de 
Ctrlomagmi,  ll.i::i.i;lo  Uaciion.  Sm embargo,  en  losanli- 
guo.s  tnonUmectus,  anteriores  al  siglo  XII.  no  se  hace, 
mención  alguna  del  castillo  de  H>ciibctg.  Su  nombre 
ha  sido  alterado  en  los  siglos  posteriores,  y  ba  preva- 
lecido la  costumbre,  de  llamarle  Hochberg,  que  en  ale- 
mán significa  montana  alia.  Parece  que  el  marqués 
Enrique  I  fué  un  señor  patiij  :o.  ó  por  lo  menos  si  lúe 
revoltoso,  han  quedado  olvidados  sus  hechos.  Murió  en 
1231,  dejando  'esu  muger  Inés,  que  Pistorio  dice  ser  j  ios  IV,  en  1312.  el  p-. tro- 
de  la  casa  de  Hahshurgo,  dos  hijos.  f  nato  d<-l  monasterio  de 
1  ¿3 1  -  EnimuieII,  hijo  de  Enrique  I,  le  sucedió  en  >  Tenncbacb.  que  compartió 
tierna  ed^d  bajo  la  tutela  de  su  madre.  En  1262  lomó  :  con  su  hermano  Ilesson. 
partido  en  las  disensiones  civiles  de  la  ciudad  de  Basi-  ¡  En  138i¿,  habiendo  recia- 
les, se  declaró  por  la  facciuu  de  Papagayo,  contra  la  (  mado  sn  auxilio  Leopoldo, 
que  se  denominaba  de  la  Estrella.  Disponiéndose  el*  duque  de  Austria,  peleó  á 


rique  IV  son  poco  nota- 
ble* Murió  en  \MrJ.  D» 
Ana  hija  de  Rnctwrdo  de 
Lsemberg,  su  esposa,  dejó 
tres  hijos. 

i3(»i».  poco  mas  ó  me- 
nos. Ütvun.  hijo  y  sucesor 
del  maiquós  Enrique  IV, 
recibió  del  emo>  rador  Car- 


rió  sin  sucesión,  »>n  1316. 

1326  Rudolfo  v  Ot- 
tü.n  ,  hermanos  de  Enri- 
que, le  sucedieroo  en  el 
margraviato  di  Uocbberg- 
Sauenberg  y  en  el  b»od- 
gnavialo  de  Biisgaw.  El 
pr  imero  acabó  sus  dias  en 
13  2,  dejando  de  sn  mo- 
ger  Catalina,  hija  de  Ul- 
rico,  conde  do  Tluerslein, 
finada  en  138.;,  un  hijo  su 
sucesor.  El  mismo  año, 
Ollon  perdió  si;  muger 
Is-b  I  sin  tener  hijos  de 
ella.  El  muri.jdeedadmuy 
avanzada,  en  13SÍ.  Dista- 
ba mucho  de  sor  devoto; 
bailándose  en  1Ó16  en  la 
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favor  royo  en  la  batalla  de  corte  de  Leopoldo,  duque 
Sempaen,  dada  el  i  de  de  Austria,  ron  otros  se- 
Jnlio  contra  los  Suizos,  y  llores  y  nobles  de  Basilea, 
en  ella  pereció  con  dicho  en  tiempo  de  Cuaresma, 
monarca,  y  un  considera-  violóla  santidad  de  osle 
ble  número  de  caballeros,  tiempo  de  un;»  manera  '.an 
Su  cuerpo  fnó  llevado  á  escandalosa,  qnep'raapa- 
)a  abadía  de  Tenw'baeh,  cign»r  un»  sedición  popu- 
dondn  fué  inhumad».  No  lar  oscilada  por  semejan* 
dejó  mas  que  «na  hija,  lia-  te  profanación,  fué  pc-ciso 
ronda  Emelina.  molerle  en  un  calabozo, 

1388  Juan  y  Hesson,  del  caal  salió  poco  tiempo 
hermanos  de  Otlon,  snce-  después, 
dieron  á  esle  y  su  re  par-  13M.  Ropni.ro  111,  bi- 
tiemn  su  herencia,  con  la  jo  de  Rodolfo  II,  después 
condición  do  que  las  hejn-  de  haber  estado  bajo  la 
brns  no  podrían  prelen-  tutela  de  sn  lio  OUoo  has- 
der  nada  de  su  herencia,  ta  1SR8,  pasó  bajo  la  de 
mientras  hubiese  varones  Waler  no  conde  de  Tbiers- 
d.'sccndifiiles  del  nno  ó  tein,  y  en  138  í  lomó  po 
del  olro.  El  marqués  Juan  sesión  de  todos  los  bienes 
murió  soltero,  en  l4U8.  déla  casa  de  llochberg- 
Hesson  le  siguió  al  sepnl-  Sansenberg.  En  1 3»1  ob- 
cro  en  t  II»,  dejando,  de  tuvo  de  Wenceslao,  rey  de 
Margarita,  su  segunda  mu-  los  romanos,  unas  letras 
ger,  hija  de  Conrado  con-  que  confiaban  sus  catisas 
de  doTuhinga  ,  una  hija,  al  fallo  de  la  cámara  ira- 
Besson  se  habia  casado  en  penal ,  y  le  establecían 
primeras  nupcias  con  Inés  juez  único  y  supremo  de 
de  Gerolwck.  de  la  de  sns  oficiales,  feu- 

1410  Ottox  II  fué  el  datarios  y  súbditos.  El 
Último  varón  de  su  rama,  alto  siguiente,  Wenceslao 
Murió  en  1418,  sin  babor  concedió  A  Rodolfo,  y  á 
sido  casado.  Los  bienes  lodos  los  marqueses  en 
que  dejó  volvieron  á  la  general,  el  privilegio  de 
rama  principal  de  Badén,    recibirá  los  prosrrüosen 

sus  tierras  y  castillos;  esto 
foé  confirmado  por  los  emperadores  siguientes  .  y 
especialmente  porun  diploma  deFederico  III,  un  1-452. 
Rodolfo  terminó  sus  dias  á  h  edad  de  óchenla  y  cua- 
tro afios.  14J8.  Fue  un  señor  doladu  de  mucha  mode- 
ración y  equidad.  Intervino  como  pacificador  en  varias 
contiendas  de  sos  vecinos,  y  desempeñó  satisfactoria- 
mente su  papel.  En  la  guerra  sangrienta  que  la  casa 
de  Austria  y  la  cindad  de  Basilea  se  hicieron  en  1 110  y 
1 1  1 1 ,  fnó  escogido  dos  veres  para  arbitro,  y  dos  veces, 
puso  en  paz  á  las  partes  beligerantes.  Se  había  casado, 
primero  con  Adelaida  de  Lichtenberg;  segundo,  con 
Ana  de  Friburgo  que  le  sobrevivió,  tuvo  varios  hijos. 

1  HH.  Griixmto,  hijo  de  Rodolfo,  suedió  á  este 
en  1 418.  á  la  edad  de  veinte  y  dos  unos,  y  el  año  si- 
guiente recibió  la  investidura  de  Segismundo  rey  de 
los  romanos.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  fue  el  res- 
tablecer el  castillo  de  Sansenberg,  que  hacia  cien 
aflos  habian  abandonado  sus  predecesores,  para  residir 
en  Roelelen.  Guillermo  fue  uno  de  los  grandes  defen- 
sores del  concilio  de  Basilea.  Su  poca  economía  le  sn- 
mergió  en  un  mar  de  deudas,  que  en  Mil  le  obliga- 
ron a  abandonar  á  sus  dos  hijos,  todavía  muy  jóvenes, 
ó  mas  bien  á  sus  tutores,  la  administración  de  todos  los 
bienes  á  fin  de  poder  cumplir  mas  fácilmente  con  sus 
acreedores.  Desde  entonces  acostumbró  residir  en  la 
corte  imperial,  en  la  cual  no  se  mantuvo  ocioso.  Sus 
conocimientos  políticos  y  militares  le  grangearon  im- 
portantes empleos,  que  dfsempef  ó  muy  satisfactoria- 
mente Murió  en  1 4"3.  dejando  de  su  mujer  Isabel  de 
Montfort,  dos  hijos  y  una  hija. 

1411.  Ronoi.ro  y  su  hermano'  Hugo,  sucedieron 
siendo  aun  nidos,  á  su  padre  Guillermo,  que  aun  vi- 
vía, bajo  la  tutela  de  Jnan,  conde  de  Friburgo,  y  de 
oíros  señores.  Este  mismo  Juan,  por  donación  libre  y 


gratuita,  les  cedió  en  lili  el  territorio  de  Bddenwei- 
ler.  con  todos  sos  derechos  y  dependencias.  No  con- 
tento con  osla  merced,  Juan,  en  sn  testamento  hecho 
en  1 4'H.  insliluyóá  Rodolfo  heredero  suyo  en  el  con- 
dado de  Neufchatel  [V.  Juan  conde  de  Friburgo  )  Hu- 
go, hermano  de  Rodolfo,  no  existia  ya,  y  habia  muer- 
to sin  casarse.  llicia  el  mismo  tiempo  sé  casó  Rodolfo 
con  Margarita,  hija  de  Guillermo  de  Viena,  señor  de 
Sao  Jorge.  Guillermo  no  tenia  mas  que  á  ella  y  un  hi- 
jo llamado  Juan,  que  murió  algún  tiempo  después  de 
haberse  casado  su  hermana,  sin  dejar  sucesión  Enton- 
ces Rololfo  pretendió  tener  parte  en  la  herencia  de  su 
suegro.  Mas  este  en  1131,  había  hecho  un  testamento 
en  que  decía  que  sus  estados  pasarían  á  sus  herederos 
de  varón  en  varón,  hasta  el  último.  Prevaliéndose  de 
esta  clausula,  que  le  era  favorable,  Guillermo  de  Vie- 
na,  señor  de  Montbis,  reclamó  contra  Rololfo  la  he- 
rencia entera.  En  consecuencia  se  entabló  un  pleito 
ante  el  parlamento  de  Boigoña.  Sin  embargo,  antes  de 
fallarse,  las  partes  hicieron  una  transacción  en  1 567. 
Rodolfo  murió  en  1,48"?,  dejando  una  opulenta  y  bien 
liquidada  herencia  á  su  único  hijo  y  sucesor.  Este  prín- 
cipe. a«í  como  su  padre  Guillermo,  solía  residir  en 
Dijon. 

liíüL  Felipe,  en  vida  de  su  padre  Rodolfo  IV,  dis- 
frutaba de  la  señoría  de  B.idenweiler,  desde  que  eo 
1476  se  habia  casado  con  María,  hij;i  de  Amadeo  IX, 
duque  de  Nahoya.  Hizo  su  primera  campaña  á  las  ór- 
denes de  Carlos  el  Atrevido.  Después  pasó  al  servicio 
del  rey  Luis  XI,  y  peleó  varias  veces  en  las  guerras 
que  sostuvo  este  monarca  para  reunir  la  Burgofta  a 
sns  dominios.  En  llíiO  h:zo  con  Cristóbal,  marques  de 
B  iden.  un  pacto  de  sucesión  recíproca.  Murió  eo  I  ."03, 
dejando  de  su  mujer,  finada  en  )3()0,  una  bija  única 

Juana  se  cisó  en  1501  ron  Luis,  duque  de  Longue- 
ville,  nieto  de  Juan,  hijo  natural  de  Luis,  duque  de 
Orlcans  y  hermano  de 'Carlos  VI,  rey  de  Francia.  Mis 
ella  no  le  trujo  de  la  herencia  de  su  padre  sino  el  con- 
dado de  Neufchatel.  con  las  tierras  do  San  Jorge  y  de 
S*nla  Cruz.  Las  tierras  del  Brísgaw,  en  virtud  del 
pacto  de  familia  de  1190,  pasaron  á  Cristóbal,  mar- 
qués de  Badén.  (V.  su  Hrlí¿ulo.l  El  marido  de  Juana 
;  gregó  al  titulo  do  duque  de  LonguevilU»  ol  de  mar- 
qués de  Rothelín,  aunque  no  poseyese  esta  señoría. 
El  murió  en  Nllfi.  dejando  de  Juana,  que  acabó  sus 
dias  en  IC43,  á  Francisco,  que  continuó  la  rama  de 
los  Longiieville,  y  tomó  el  Ululo  de  marqués  de  Ro- 
llu-lin.  (V.  los  conde?  de  Neufchatel. j 

LANDGRAVES  DE  TLRINGIA  Y  DE  BESSE. 

La  Turingía  y  el  Hesse,  territorios  antiguamente  ha- 
bitados por  los  Callas,  y  después  invadidos  por  otros 
pueblos,  formaban  en  tiempo  de  Clodoveo  un  reino  del 
nombre  de  la  primera,  cuyo  soberano  llamndo  Basin, 
mnrió  en  S£L  Sus  tres  hijos,  Bertario,  Baldoneo  y 
Hermenfredo.  se  repartieron  sus  estados.  Sin  embar- 
go, Amalhorga.  sobrina  de  Teodorico,  rey  de  los  os- 
trogodos, y  mujer  de  Hormenfredo.  princesa  ambiciosa 
y  cruel,  eseiló  á  su  marido  á  deshacerse  de  sus  her- 
manos, á  fin  de  poseer  el  reino  por  cnlero.  Herrorn- 
fredo,  dócil  á  la  voz  de  su  mnjiT,  empozo  por  asesinar 
A  Bertario,  padre,  de  tres  hijos  que  dejó  de  liorna 
edad,  los  dos  varones  y  una  hembra.  Temiendo  Bal- 
derico  para  sí  la  misma  suerte,  se  puso  en  estado  d>* 
defensa.  Su  hermano  para  atacarle  con  éxito,  hizo 
alianza  con  Thierri,  rey  de  Austrasia,  prometiéndole 
partir  con  el  la  porción  de  Balderico  en  caso  de  salir 
on  bien  con  su  intento.  En  528.  habiendo  Thierri  lle- 
vado consigo  a  su  hermano  Clotaiic,  contribuyó  á  que 
nermenfredo  saliera  victorioso  en  una  batalla  en  que 
Balderico  fué  cogido  en  sn  fuga.  Al  verse  nermenfre- 
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do  dueño  de  la  persona  de  su  hermano ,  se  apoderó 
de  sus  dominios  sin  querer  dar  á  Thierri  la  pane  que 
le  había  prometido.  Irritados  de  esh  mala  fe,  los  dos 
principes  franceses  volvieron  el  año  siguiente  á  Tu- 
ringia, y  destrozaron  enteramente  Jas  tropas  de  H  r- 
menfredo.  el  cual  se  salvó  eu  tina  fortaleza.  Ent.e  los 
prisioneros  que  hicieron,  se  halló  la  jóven  princesa 
Radegunda,  hija  de  B-rlario,  que  solo  contaba  diez 
anos  do  edad,  y  cuya  hermosura  cautivó  á  entrambos. 
Gomo  cada  uno  de  ellos  la  quería  para  si,  echaron 
suertes,  dice  Fortunato,  y  cupo  á  CloUrio.  Casóse  con 
ella  este  principe,  y  la  envió  á  una  ciudad  del  Ver- 
mandes  para  hacerla  educar  conforme  su  condición 
requería.  En  1330,  concluida  por  Thierri  la  conquista 
de  la  Turingia,  invitó  á  Qermenfredo  a  que  fu  se  a  en- 
contrarle en  Tolbiac.  Una  vez  lo  tuvo  en  su  poder,  lo 
precipitó  de  lo  alto  de  las  murallas  de  la  plazi,  mien- 
tras estaban  paseando  juntos  por  los  baluartes.  Enton- 
ces la  Turingia  fui'  agregada  á  la  Auslr.sia.  Como  los 
reye*  de  l'raneoi  que  siguieron  hicieron  nuevas  con  - 

3 Distas  en  Alemania,  la  TiKiug'a  se  halló  eoin pres- 
ida <'ii  el  r|  i  «i  litio  a  que  se  dio  i  '  nomix'e  de  l:r  •  noi>- 
nia,  o  de  |'i  aiiei  i  onenlal.  Cuan  !u  el  truno  imperial 
hubo  pasado  d  -  Francia  a  Alemania,  !a  Franroniu  bajo 
el  titulo  de  ikie.vlo,  ciipij  á  tlaa  casa  pu  lerusa  que  dió 
varios  jefi  s  ul  imperio.  A  la  cahezl  de  éste  estuvo  el 
emperador  Conrado  11,  bajo  cii\  o  reinado  fue  a  «-ta- 
blecerse  en  Turingia,  hacia  cí  10*5,  Luis  H  Barbu- 
do, que  algunos  suponen  ser  uno  de  aquellos  dos  hi- 
jos que  Carlos  do  Francia,  lio  del  rey  Luis  V,  tuvo 
encarcelado  en  Orleans.  Muy  pronto,  mediante  el  fa- 
vor de  este  monarca,  adquirió  grandes  posesiones  en 
la  Turingia  propiamente  llamada,  así  como  en  el  Ues- 
se,  sin  teoer  por  eso,  á  lo  que  parece,  ninguna  auto- 
ridad sobre  estas  dos  provincia-".  «El  antiguo  ducado 
de  Turingia,  dice  PfelTe!,  partido  en  varios  trozos,  es- 
taba sometido  á  diferentes  condes  que  dependían  de 
un  margrave,  y  éste  á  su  vez  del  duque  de  Sajorna.» 
Luis  edificó  el  castillo  de  Sdiuen'urgo,  y  en  lOíü  se 
casó  con  Cecilia,  única  heredera  de  la  casa  de  Sangers- 
hausen,  una  de  las  mus  poderosas  de  Turingia,  cuyos 
vastos  dominios  fueron  asi  reuoidos  á  los  que  ya  po- 
seía Luis.  Esto  murió  en  1036,  di  jando  dos  hijos,  Luis 
llamado  el  Sallador,  y  Berenguer.  Al  primero  le  cu- 
po Schauenburgo,  donde  lijó  su  reside neia,  y  al  se- 
gundo S  mgersbausen.  Pe  este  des  ienden,  según 
Scbeid,  los  condes  de  Hobnslein.  Cecilia  dió  también 
tres  hejas  á  su  esposo.  Habiéndose  enamorado  Luis  el 
Saltador  de  Adelaida,  mujer  de  Federico,  palatioode 
Snionia.  conspiró  con  ella  contra  la  vida  de  su  man- 
do, y  be  aquí  como  fué  llevada  la  intriga.  Lrn  día  sa- 
lió á  cazar  a  un  bosque  de  las  inmediaciones  del  cas- 
tillo de  Schiplilz,  donde  moraba  Federico :  escitado 
por  su  mujer,  toma  esto  sus  armas,  y  s*  d  rija  al  can- 
tador para  pedirle  satisfacción  de  aquel  insulto:  de 
las  palabras  se  pasó  á  Ion  hechos,  y  Federico  quedó 
muerto  en  el  sitio  en  1 0B3.  ,\1  cabo  de  poco  tiempo 
el  asesino  se  casó  con  la  viuda  de  su  enemigo.  Pasá- 
ronse cin"o  anos  sin  que  los  parientes  del  difunto  pu- 
diesen lograr  que  se  castigase  aquel  asesinato.  Por 
último  en  101o.  el  arzobspo  de  Brema,  hermano  do 
Federico,  obtuvo  del  emperador  una  órden  para  ha- 
cer arrestar  á  Luis.  Este  fu-'  cogido  en  una  embosca- 
da, y  se  le  encerró  en  el  castillo  de  Giebichstein,  junio 
al  Sala,  de  donde  se  escapo  dos  años  después,  tirán- 
dose por  una  ventana  al  rio;  y  preténdese  que  á  eso 
fué  debido  el  qu*»  se  le  diese  el  sobrenombre  de 
Saltador.  Enrique  IV  y  su  hijo  Enrique  V,  tuvieron 
casi  siempre  un  enemigo  declarado  en  la  persoia  do 
luis.  El  primero  se  puso  á  perseguüe  el  año  1  u 9 :< .  y 
pronto  le  redujo  á  los  mayores  apuros.  Viendo  Luis 
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que  no  podia  escapársele,  presentóse  espontáneamen- 
te y  se  entregó  prisionero  en  el  castillo  de  Dorlniond, 
de  ¿onde  no  salió  sinu  dando  su  castillo  de  WarburgO 
en  camino  de  su  libertad.  Igualmente  descontento  de 
Luis  Enrique  V  le  hizo  prend  t  en  Magtmcia  en  lili, 
en  medio  de  sus  fiestas  de  boda,  á  donde  había  ido  sin 
su  permiso.  Al  cabo  de  dos  años  y  nueve  meses  se  le 
d  jó  eo  libertad;  pero  antes  tuvo  que  prestar  ocho 
Uudores  de  su  persona.  Desde  entonces  se  estuvo 
quieto,  y  a  los  últimos  de  su  vi  ia  se  r  tiró  en  el  mo- 
nasterio de  Rlieinardsbrunn,  que  el  babia  fundado  pa- 
ra espiar  su  homicidio-  Allí  murió  en  1123,  á  la  edad 
de  setenta  y  tres  años.  De  Ade'aida,  que  murió  en 
1110,  en  t  i  monaslei  ¡o  de  Oderslaiben,  que  ella  igual- 
mente babia  fundado  en  espíritu  de  penitencia,  y 
donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida,  tuvo  cinco 
lijos  y  fres  hijas. 

1130.  Lus,  hijo  de  Luis  el  Saltador  y  el  tercero  del 
nombre  de  su  casa,  en  1 130  fué  nombrado  landgrave, 
es  derir  ronde  provincial  de  Turingia  por  el  empera- 
dor Luí -rio,  a  cuya  elección  babir  contribuido.  Esta 
dignidad  no  era  nueva  y  Luis  sustituyó  en  ella  á  Her- 
mán de  \\  inlzenburgu  j  quien  babia  depuesto  Lotario 
con  motivo  de  h  ber  mueilo  á  un  comisario  imperial; 
peí  o  e!  restableció  dicho  \i\uh  y  lo  fijó  en  su  casa. 
>luni<  eu  1 1  {0.  De  su  esposa  Ucdwiga,  bija  de  Gison 
conde  de  Cu densb  vg  y  pariera  del  emperador  Lota- 
rio muerta  en  1 1 18  dejó  dos  b'jrjs. 

1 1 10.  Lus  II.  apellidado  ue  Himno,  porquo  si-m- 
prc  llevaba  puesta  una  corazi ,  sucesor  de  su  pidre 
Luis  I  en  el  landgravíalo  de  Turingia,  fué  un  prm.ipa 
ernel  y  receloso  que  vejó  mucho  al  pueblo  y  á  la  no- 
blezi  de  sus  estados.  La  historia  anónima  de  los  laiul- 
graves  de  Turingia  publicada  por  Pistorio,  cuenta  que 
habiendo  veucido  en  batalla  campal  á  los  nobles  desU 
landgravialo  que  se  habían  rebelado  contra  él  les  un- 
ció de  cuatro  en  cuatro  á  un  arado  y  les  obligó  á  la- 
brar un  campo  para  humillarles  li  diándose  en  Naum- 
burgo  y  viendo  cercana  su  muerte  ,  les  hizo  compare- 
cer á  su  presencia  y  les  mandó  so  pena  d*<  la  cnerda 
que  llevasen  sobre  sus  espaldas  su  cadáver  durante 
algunas  millas  hasta  el  lug  r  de  su  sepultara,  lo  que 
eje  .miaron  puntualmente:  tan  grande  y  profundo  era  el 
temor  que  les  bahía  inspirado  en  vida  y  el  que  tenían 
d¿  sus  hijos.  Murió  en  1 173.  Se  había  casado  en  I  l.'ií) 
con  Judilh,  bija  del  emperador  Conrado  III.  De  este 
matrimonio  tuvo  tres  hijos. 

U6*c.  Lus  III,  hijo  y  sncesor  de  Luis  II  y  duque  de 
Sijoni.i,  Ihvq  al  principio  de  su  regencia  una  cuestión 
con  la  ciudad  de  Erfort,  la  que,  a  solicitud  y  con  el 
apoyo  de  los  condes  de  Turingia  quería  sustraerse  á  su 
obediencia.  Luego  que  el  emperador  Federico  tuvo  no- 
ticia de  esla  querella,  la  terminó,  obligando  á  la  ciu- 
dad de  Erfort  á  mantenerse  sumisa  al  landgrave.  Ha- 
biendo Federico  proscrito  del  imperio  en  USO  a  Eori- 
que  el  Laoa, duque  de  Snj  nin,  excitó  al  1  n  Igrave  Luis 
á  hicer.e  la  gmrn  para  a,  ro;-i  rse  una  parte  de  sus 
despojo*.  Jlas  habiendo  entrado  Enrique  en  Turingia, 
dice  la  crónica  du*  StcdiTherg,  lo  pasó  lodo  á  sangre  y 
fuego  y  f  n  un  combate  hizo  prisionero  al  landgrave  asi 
como  a  su  hermano  Hermán  y  á  un  gran  número  de 
caballeros.  Su  cautiverio  no  fue  de  larga  duración.  Sa- 
bedor de  ello  el  emperador  pasó  prontamente  á  Erfort, 
donde  reunió  su  ejercito  para  ir  á  libert  irlos;  y  e$l© 
cau-ót  i!  espanto  á  Enrique,  que  devolviendo  la  liber- 
tad á  los  dos  hermanos  los  diputó  á  Federico  para  pe- 
dirle la  paz.  ü  'spues  de  haber  estado  <-n  guerra  con 
el  conde  de  Aubali,  venció  é  hizo  prisionero  en  un 
combalo  a  Otlon  el  Rico, margrave  de  Misma, que  hacia 
excursiones  en  sus  tierras  y  no  le  puso  en  libertad  hasta 
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sus  fronteras  con  el  intento  de  invadir  la  Turingia  y 
por  lu  mediación  del  emperador  Federico  I  en  1183. 
Eo  1 181  tnvo  Luis  otra  guerra  con  Contado  arzobispo 
de  Maguncia.  Mas  habiendo  Enrique  rey  de  los  roma- 
nos, visitado  al  prelado  y  al  Inmigra  ve  en  su  viaje  á 
Polonia  consiguió  reconciliarlos.  Luis  siguió  al  empe- 
rador en  su  campaña  de  la  Tierra  Santa  donde  dió  mar- 
cadas pruebas  de  su  valor.  La  opinión  cotnun  pone  su 
muerte  en  1191.  «Anserico  de  Moutreal.  dice  Raúl  de 
Dicelo,  hallándose  en  el  último  trance  durante  el  sitio 
de  Acre,  reveló  el  complot  que  había  formado  con  el 
obispo  de  1,'eauvais,  con  su  hermano  el  conde  R  iberio, 
Guido  de  Dampierr-',  el  landgrave  Luis  y  el  <\nde  de 
Gueldre  de  vender  á  los  cruzados  por  treinta  y  dos  mil 
besantes  y  cien  marcos  de  oro  une  recibieron  de  Sa la- 
dino. Al  landgrave  le  cupieron  á  mas  cuatro  camellos, 
dos  leopardos  y  dos  gavilanes.  Otros  fueron  los  regalos 
que  recibieron  estos  principes  mediante  los  cíales  es- 
torbaron un  asalto  que  se  queria  dar  á  la  plaza  y  tole- 
raron que  los  enemigos  incendiasen  los  fuertes  que 
habían  levantado  los  cruzados. »  Luis  se  balita  cása  lo, 
I  o  coo  Margarita  de  Austria;  2  °  con  Sofia.  viuda  de 
WamYmaro  el  Grande,  rey  de  Dinamarca.  Desconten- 
to de  una  y  de  otra,  las  repudió  sin  haber  tenido  bijos 
de  ellas. 

1190.  Hivrm»n  I  creado  palatino  do  Sajonia  por  su 
lio  el  emperador  Federico  I ,  sucedió  á  su  hermano 
Luis  III  en  el  landgraviato  de  Turingia.  Como  él  tuvo 
cuestiones  con  el  arzobispo  de  Maguncia.  Habiéndose 

tirornovido  en  el  imperio  un  cisma  en  1 198  a  causa  de 
a  doble  elección  de  los  dos  reyes  de  los  romanos.  Fe- 
lipe de  Snabia  yOtlon  de  Brunswick, declaróse  Hetmán 
por  el  primero,  al  cual  prestó  juramento  de  fi  lelid  id. 
En  recompensa  de  su  adhesión  le  dio  Felipe  algunas 
ciudades.  Mas  como  luego  después  de  Hermán  se  des- 
avini.  se  con  él,  se  pasó  al  partido  de  Otton.  Felipe  se 
vengó  de  esta  inD  lelidad  haciendo  una  irrupción  en 
Turingia,  y  puso  al  landgrave  en  tales  apuros  que  le 
forzó  a  prestarle  nn  nuevo  juramento  de  fide'idad. 
Hermán  fluctuó  durante  algunos  artos  entre  ambos  pre- 
tendientes Algún  tiempo  después  pasó  a  Turingia  el 
misino  Otton  en  persona  y  pasó  el  país  á  sangre  y  fue- 
go, n  unan  terminó  sus  dias  en  1215.  U  ibia  sido  ca- 
sado dos  veces:  la  primera  con  Sofía,  bija  de  Federi- 
co V  conde  palatino  de  Sajorna  finada  en  M9'5;  la  se- 
gunda con  otra  Sofía,  bija  de  Otton  de  Witleisbacb. 
duque  de  Ba viera  fallecida  en  1238.  Del  primer  ma- 
lí iiuonio  no  tuvo  mas  que  dos  hijas.  Del  segundo  ma- 
tiitiioriio  tuvo  varios  hijos. 

1215.  Lns  IV,  llamado  el  Savto.  hijo  primogénito 
de  llri  man  y  su  sucesor  en  el  landgraviato  de,  Turingia 
y  en  ol  p  il  itioa  lo  de  Sajonia,  fué  molestado  como  sus 
predecesores  por 'os  arzobispos  de  Maguncia.  H  dúen- 
clo  em|irendido  el  viaje  a  la  Tierra  Santa  con  el  empe- 
rador Federico  II.  nutrió  en  1  £27.  H  ihlase  casado  en 
12*1  con  Isabel,  bija  de  Andrés  II,  rey  de  Hungría: 
princesa  cuyas  virtudes  hicieron  que  se  la  pusiese,  en 
el  número  dd  lo*  s'.ntos  en  I  ■iü.'i,  y  que  Lat  iendo  so- 
brevivido á  su  espeso,  fundó  el  hospital  de  Marbitrgo, 
duiule  murió  in  l.j:tl  ¡i  la  edad  de  veinte  y  Cuatro  afluís. 
Luis  dejó  de  su  matrimonio  tres  hijos  y  dos  hijas 

Mil.  Hermán  II,  nacido  en  sucedió  ásu  pa- 
dre Lu;s.  h  ijo  Id  tutela  de  mis  lios  Enrique  Uas^n  y 
Co.i  arlr».  que  en  cierto  m'»lo  seapi  ipiaron  su  herencia, 
no  dfj  n  i  de  msí  mas  que  c!  nomin  e  de  landgrave. 
Pa  ece  qi;e  ambos  horma  a  n  s"  hicieron  una  parición, 
yq'p  re- rváudoM»  ei  prime:.»  la  Tuiingia,  cedía  el 
D>  -  e  ;>1  S  '  ítindo.  Lo  ce,  tu  e>  que  Enrique  Raspón  se 
porió  muy  mu!  con  su  cufiada  Isabel,  ¡i  quien  privó  de 
su  viudedad,  y  obligóla  a  huir  á  casa  de  su  tio  el 
obispo  de  Bamberg.  Este  prehdo,  compadecido  de  la 


sitnacion  de  su  sobrina,  se  interesó  por  ella,  y  a  fuerza 
de  súplicas  logró  que  se  la  hiciese  justicia.  Desolado, 
Conrado  tnvo  vivas  contiendas  con  Sigefredn.  arzobispo 
de  Maguncia,  tocante  á  los  limites  del  Hesse,  qoe  él 
queria  adelantar  sobre  el  territorio  de  su  ig'esia.  Esto 
dió  lu-ar  á  una  guerra  fimesta.  Asi  que  Hermán  llegó  k 
la  edad  de  quince  aflos,  sus  tutores  le  hicieron  rasst 
en  I2¿8  con  Elena,  hija  de  Ottoi  I.  llamado  el  Niño, 
duque  de  Brunswick.  Este  enlace  terminó  porOn  la  lar- 
g.t  enemistad  de  amibas  casas.  En  efecto,  los  langraves 
de  Turingia  no  babhn  sido  do  los  últimos  en  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  h  casa  de  Brunswick,  cuan- 
do la  proscripción  d  *  Eni  ¡que  el  León  les  invitó  á  jun- 
tarse con  sus  demás  enemigos  para  aterrarla;  pero  el 
hijo  y  el  nieto  de  este  principe  habían  hecho  á  so  vez 
los  mas  grandes  esfuerzos  para  vengarla  y  reconquistar 
todas  las  porciones  desmembradas  de  su  berencñ.  De 
ahí  se  originaron  largas  guerras,  muchas  veces  suspen- 
didas, p,»ro  siempre  prontas  á  renacer,  hasta  el  mo- 
mento en  que  tuvo  lugar  el  enlace  de  Elena  de  Brmis- 
\v;ck  con  el  landgrave.  de  Turingia.  Hermán  murió  en 
12U  sin  haber  teoido  hijos  de  su  esposa,  la  cual  mu- 
rió en  1 270.  después  de  haberse  casado  en  segnndas 
nupcias  coo  Alberto  1,  duque  de  Sajonia. 

1241.  Enrique  Raspo*,  hijo  de  Hermán  I  y  tio  de 
Hermán  H,  recogió  la  herencia  de  este  úbimo:  y  con 
esto  vino  á  ser  no  solamente  landgrave  de  Turingia, 
sino  también  posesor  de  la  señoría  de  Hesse  y  palatino 
«le  Sajonia.  Habien  lo  el  papa  Inocencio  IV  depuesto  al 
empeiado:-  Federico  II  en  i  í  1.1.  en  el  concilio  de  Lioo, 
puso  los  ojos  en  el  landgrave  Enrique,  para  reempla- 
zarle Rindiéndose  éste  ñ  las  instancias  del  pontífice, 
fué  elegido  rej  délos  romanos;  pero  como  la  dieta  qnr 
le  nombró,  solo  se  campuso  de  obispos,  el  pueblo  dió 
al  anticuar  et  ridiculo  nombre,  de  «rey  de  lo*  curas». 
Sin  embargo  Enrique  sostuvo  su  nueva  dignidad  pár 
medio  de  la  fuerza  de  las  armas,  y  en  muy  poco  tiempo 
se  vio  do 'ño  de  una  gran  parte  del  imperio.  Murió  en 
12  i"  sin  dejar  prole  de  ninguna  de  las  mujeres  qo» 
tuvo,  son,  a  saber,  Isabel  y  Gertrudis,  bijas  de  Leopol- 
do el  Glorioso,  duque  de  Austria,  y  Beatriz  hija  de  En- 
rique II,  duque  de  Brabanje.  Después  de  la  muerte  de 
Enrique  Raspón,  el  landgraviato de  Turingia  y  el  pola- 
tinado  de  Sajonia  volvieron  á  entrar  ramo  f en  dos  del 
imperio  vacantes  por  falla  de  herederos  varones,  bajo 
el  dominio  del  emperador. 

LANDGRAVES  DE  TURINGIA, 

OC  QUIKXIS  DaSCKSDIBRO»  LOS 
SAJONIA. 

1 1 H.  Enrique,  apellidado  el  Iicstrb.  bijo  deTbi 
ri  el  Destarrado,  y  sucesor  suyo  en  los  marquesados  de 
Misnia  y  Lusacia.  era  nieto,  por  so  madre  Jutta.  de 
Hermán  I,  landgrave  deTuringia,  se&or  de  Hease  y  pa- 
latino de  Sajonia.  Después  de  la  muerte  de  Enrique 
Raspón,  estos  estados  le  fueron  adjudicados  por  el  em- 
perador Federico  II.  el  cunl  le  tenia  ya  asegurada  sa 
c»pc -lancia  desde  MU.  Empero  Sofia.  duquesa  de 
Brabante  e  b'ji  del  landgrave  Luis  el  Santo,  pretendió 
suceder  á  Raspón,  su  tío  paterno,  como  mas  próxima 
heredera,  asi  en  los  feudos  como  en  sus  dominios  alo- 
diales. Enrique  el  Ilustre,  después  de  haberla  engaitado 
durante  algún  tiempo  coo  tm  fingido  arreglo,  quitóse  la 
ñuscara,  y  quiso  apropiarse  toda  la  herencia  de  la  casa 
deTuringia.  S-fia  tuvo  también  por  adversario  h  Ge- 
rardo, arzobispo  de  ¡Maguncia,  el  cna'  reclamaba  para 
su  iglesh  los  feudos  vacantes  en  Tnringia  por  muerte 
de  Raspan,  y  para  hacér.-ekis  adjudicar, empleó  las  cen- 
suras (V.  los  arzobispos  de  Maguncia).  Entonces  tomó 
Sofía  las  armas  para  hacer  valer  sus  pretensiones.  Al- 
berto el  Grande,  despnes  duque  de  Brummick,  9* 
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unió  á  su  partido  y  le  prestó  ausilios.  Otro  tanto  hici  '- 
ron  Virios  st.  Dores  vecinos  suyos,  que  se  gloriaton  de 
pelear  á  su  favor.  Larga  fué  la  guerra,  y  al  fio  se  vio 
reducido  Eoiiqueá  abandonar  sus  esladós  y  á  refugiar- 
se eu  bohemia,  hn  adversa  le  Ule  la  suerte  de  las  ar- 
mas. Pero  sus  hijos  habiendo  librado  batalla  eo  1263, 
al  duque  de  Buin.-wick,  le  hicieron  prisionero,  y  no  lo 
soltaron  basta  ai  cabo  de  un  año.  aunque  bajo  condi- 
ciones onerosas  (Y.  Enrique  vi  Niño).  Desde  entonces 
Enrique  el  Ilu.-tiv  quedó  en  trasquila  posesión  de  la 
Turingia  y  del  palatinado  de  Sfjonia.  Era  Enrique  uuo 
de  ios  principes  uias  opul-,  tilos  y  esplendidos  tlel  itn- 
ptrio.  S.eó  caudales  inmensos  de  l,  s  minas  de  piala 
que  hizo  esplolar  en  Freyberg.  H;  blase  de  d<s  (órneos 
que  dio  en  Meissen  y  en  Nurdh;iUsen.  Este  último,  eu 
que  se  hallaron  mucho:,  condes,  barones  y  caballeros, 
es  memorable  por  la  magn¡lieencia  que  en  el  osteDtó 
el  laodgrave.  Dlceso  que  eu  un  bosque  inmediato  ba- 
hía becbo  plantar  un  árbol  artificial  de  oro  y  de  plata; 
que  el  vencedor,  en  el  combate  de  la  laoza,  recibía  una 
hoja  de  piala,  y  que  sedaba  uoa  de  oro  al  que,  sin  ser 
botado  de  su  si||»,babia  derribado  a  su  riVnt.  Esto  bas- 
ta para  formarse  una  idea  de  la  opuleocia  del  laodgrave 
Enrique.  Murió  en  Ií87.  Se  había  osado,  primero  «o 
124ü  con  Constancia,  hija  de  Leopoldo,  llamado  el 
Glorioso,  duque  de  Austria,  muerta  en  1262:  seguodo 
cou  Inés  .  hija  de  Wenceslao  III.  rey  de  Bohemia,  ti- 
naja en  1268:  tercero  con  Hed\iga,  lija  de  Enri- 
que III,  duque  de  Hreslaw.  Del  segundo  matrimonio 
tuvo  dos  hijos  y  una  bija.  Del  tercer  malriuiODio  tuve 
un  hijo.  Ei  emperador  Hodoifo,  después  de  la  muerte 
del  landgrave  Enrique,  quitó  á  su  familia  el  palatinado 
de  Sajooia,  para  darlo  junto  eon  el  condado  de  Drena 
y  el  margraviato  de  Magdeburgo  á  su  yerno  Alberto  111 
elector  de  Sajorna. 

128».  Aibbrto,  llamado  kl  Desxati  ralizado,  pa- 
latino deSajonia,  sucedió  a  su  |>adre  Enrique  en  el  land- 
graviato  de  Turingia.  Después  de  haber  guardado  una 

prudente  conducta  cuando  joven,  se  precipitó  en  el  de-  I  le  hizo  prisionero  y  no  le  soltó  basta  1317,  mediante 
sórdeu*  aunen,  vida  de  su  padre.  Su  loca  pa.Mon  á  su  un  rescate  de  treinta  mil  marcos  de  plata  y  la  cesión 
concubina  Cunegunda  de  Elseniberg.  le  llevó  á  atentar  !  de  la  Lusacia  baja.  Kl  ano  precedente  había  heredado 
á  los  días  de  su  esposa  Margarita,  hija  del  emperador  ¡  todo  este  margraviato,  asi  como  el  de  Mi>nia  por  mucr- 
Eederico  II,  la  cual  debió  á  la  protección  divina  el  po-  te  de  Federico  el  Fuerte  de  quien  era  pariente  mas 
der  escapar  desús  asecbaozas.  Las  órdenes  de  Alberto  ¡  próximo.  Murió  á  la  edad  de  cincuenta  aOos  en  1325. 
para  darla  la  muerte,  debían  ejecutarse  en  el  castillo  j  Se  babia  casado  en  primer  lugar  con  Inés,  duquesa  de 
üe  Warleburgo,  junto  á  Eysenacb,  pero  los  encarga-  Cariulia  que.  murió  eo  íi'ji  ;  en  segundo  lugar  con 
dos  de  la  ejecución  tuvieron  tanto  respeto  a  la  virtud  !  Isabel  hija  de  lúes,  condesa  de  Arusberg,  hija  de  Ade- 
de  la  princesa,  que  I»  advirli  ron  del  peligro  eu  que  ¡  laida,  madaslra  de  este  landgrave.  Del  primer  malri- 


se  ha  dicho,  sin  posteridad.  En  1274,  enfurecido  Al- 
berto por  no  haber  podido  hacer  pasar  lu  Turingia  a 
su  hijo  Apicio,  quiso  á  lo  menos  darle  su  valor.  A  esta 
tin,  vendió  esta  provincia  al  emperador  Adolfo  median- 
te la  suma  de  doce  mil  marcos  de  plata  que  destinó 
para  su  hijo  predilecto.  Esta  venta  dió  lugar  á  uoa 
nueva  guerra  entre  el  y  sus  demás  Lijos,  y  puso  al 
propio  tiempo  á  estos  en  enemistad  con  el  emperador, 
que  fué  ñ  atacarles  con  el  grueso  de  sus  tropas.  Mas 
Federico,  el  bijo  mayor  de  Alberto,  sostenido  por  los 
turingianos.  rechazó  por  (odas  parles  a  los  imperiales 
y  triunfó  durante  mas  de  cinco  ahos,  de  todos  los  es- 
fuerzos de  Adolfo.  No  silieron  menos  victoriosas  sus 
armas  contra  los  ataques  de  su  padre,  á  quien  hizo 
olra\ez  prisionero  en  1806,  después  de  una  guerra 
de  doce  anos.  Algún  tiempo  después  recobró  Alberlo  su 
libertad  y  se  retiró  á  Ei  forU,  donde  murió  de  miseria  en 
1314.  A  mas  de  las  dos  mujeres  de  que  hemos  habla- 
do, ia  segunda  de  las  cuales  murió  en  12d¡>  se  babia 
ca-adoeo  terceras  nupcias  con  Adelaida,  condesa  de 
Caslell.  viuda  del  último  conde  de  Arusberg.  Del  pri- 
mer matrimonio  tuvo  lies  hijos.  Ignórase  los  nomf  res 
délos  hijos  de  los  otros  matrimonios,  á  escepcion  de 
Apicio.  de  quien  ya  hemos  hablado. 

13oC.  Fkherico,  apellidado  bl  Mordido  ,  porque 
Margarita  su  madre  al  despedirse  de  el,  le  mordió  en 
la  meiiila,  haciéndole  una  gran  llaga,  bijo  primogéni- 
to de  Alberlo  .  al  ver  que  su  padre  había  vendido  la 
Turingia  al  emperador  Adolfo ,  tomó  las  armas  como 
se  ha  dicho  ,  para  impedir  el  efeelo  de  esta  eoagena- 
cion.  Después  de  la  muerte  de  Adolfo  tuvo  otra  guer- 
ra con  su  sucesor  Alberto  de  Austria.  En  ella  fue  ausi- 
liado  por  su  hermano  Tbierri  el  cual  le  defendió  con 
valor.  Empero  en  l3o~,  Tbierri  fué  asesinado  durante 
los  maitines  de  Navidad  por  los  asentes  que  tenia 
apostados  Felipe  conde  de  Nassau.  Igual  riesgo  corrió 
Federico  en  1308  En  la  guerra  que  tuvo  algunos  a  Dos 
después  con  Waldemaro,  elector  de  Brandeburgo,  este 


estaba.  Era  este  tan  inminente,  que  no  tuvo  mas  que  el 
tit  mpo  preciso  para  hacerse  bajar  de  loalto  del  caslillu 
y  de  refug  arse  en  un  convento  de  Francfort, donde  mu- 
rio  en  »i70.  Después  de  la  muerte  de  esta,  Alberto 
se  casó  en  1271 ,  con  so  concubina.  El  pequeño  Albor- 
to, ó  Apicio,  que  de  ella  babia  tenido,  se  oculto,  du- 
rante la  ceremonia  del  matrimonio,  debajo  el  manto 
de  su  madre,  á  fin  de  ser  legitimado.  Toda  ia  vid»  del 
landgrave  Alberto  no  fue  ya  en  adelante  masque  una 
cadena  de  desórdenes.  Desplegando  sobre  sus  hijos 
del  primer  matrimonio  lodo  el  odioque  había  cune»  bi«  o 
coaira  su  madre,  solo  trató  de.  privarles  absolutamente 
de  la  herencia  de  sus  abuelos.  E>lo  promovió  uta  guer- 
ra entre  el  padre  y  los  hijos.  El  uiargrave  Federico,  su 
primogénito,  le  hizo  prisionero  en  ItDO;  pero  soltóle 
luego  a  instancias  del  emperador.  JJízose  una  espide 
de  partición  de  bienes  entre  el  padre  y  los  hijos  legí- 
timos. Creyéndose  Alberlo  propietario  absoluto  de  la 
Turingia  que  le  babia  cabido,  quiso  disponer  de  ella  á 
favor  de  Apicio,  su  bijo  natural;  pero  los  otados  de  la 
provincia  se  opusieron  a  esle  proyecto.  En  lttfl  Al- 
berto sucedió  á  su  primo  Federico,  bijo  de  Tbierri  el 
&abio,  marques  de  Misma  y  de  Lusacia,  muerto,  como 


monio  tuvo  un  hijo  y  del  segundo  matrimonio  otro  y 
una  bija. 

1323  ó  1326  Federico  bl  Serio,  hijo  de  Federico 
el  Mordido  y  de  Isabel  de  Arusberg  ,  nacido  en  1  tío, 
sucedió  á  su  padreen  el  landgraviah  de  Turiugi;»  y 
en  los  margu víalos  d  >  Misma  y  de  Lusacia.  Juan  de 
Luxembmgo  le  declaró  la  guerra  para  vengarse  de  la 
afrenta  que  le  bi/o  para  complacer  al  emperador  des- 
pidiendo u  su  bija,  cou  la  cual  tenia  conliaidos  e>¡»oii- 
sales.  Habiéndole  sorprendido  en  Gorlilz ,  eu  Lu>acia 
di  ode  se  había  encerrado,  lomó  la  pinta  con  el  casti- 
llo y  luego  libró  á  Federico  una  batalla  y  lo  puso  en 
derruía  En  1344.  de*pues  de  una  guerra  de  cuatro 
afios  con  los  condes  de  Weimar,  se  biso  ceder  el  casti- 
llo do  Oi  lamonda,  y  les  abandonó  para  durante  su  vi- 
da el  resto  del  condado  que  debía  ser  suyo  ó  de  sus 
sucesores  cuando  ellos  muriesen.  En  1348  los  electa 
res  contrarios  al  emperador  Carlos  IV  ofrecieron  á  Fe- 
derico la  c  roña  imperial;  pero  tuvoqne  rebosar  este 
honor  á  causa  de  mis  achaques.  Mas  tuvo  la  bajeza  de 
exigir  en  cambio  de  su  negativa  la  suma  de  diez  mil 
marcos  de  plata  que  Carlos  le  hizo  entregar.  Eo  segui- 
da recibió  de  este  la  investidura  de  sus  feudos ,  y  el 
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prestó  juramento ,  con  la  restricción  sin  embargo,  de 
que  do  tomaría  las  anuas  contra  los  Lijos  dd  empera- 
dor difunto,  que  era  suegro  suyo  Arrepintieron-e  los 
electores  de  haberse  dirigido  á  un  principe  lan  débil  y 
tan  poco  digno  de  .mi  elección.  Federico  murió  el  af¡o 
siguiente  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  anos  De  su  es- 
posa M¡  tilde,  bija  del  emperador  Luís  de  Bavi  ra,  con 
la  cual  se  bahía  casado  en  132'J  y  que  murió  en  1317, 
tuvo  nueve  hijos 

134í>.  Federico  kl  Valiente  .  hijo  primogénito  da 
Federico  el  Serio  sucedió  á  su  padre  en  el  gobierno  de 
todos  sos  dominios  que  poseyó  por  indiviso  con  sus 
hermanos  B --.Masar  y  Guillermo.  Como  su  padre  había 
empeñado  algunas  porciones  de  esta  hereoria  procuró 
él  desempeñarlas;  y  al  ver  que  algunos  de  los  que  las 
lenhn  en  hipoteca  se  resistían  á  devolverlas,  tomó  las 
armas  para  obligarles,  y  salió  con  su  intento.  No  con- 
tento con  haber  recobrado  su  patrimonio  trató  de  au- 
mentarlo. En  1361  Alberto  duque  de  Brunswick,  in- 
vadió sin  haber  sido  provocado,  las  tierras  de  Misnia, 
á  cuyos  vasallos  vejó  de  mil  maneras.  En  vano  Fede- 
rico le  hizo  intimar  que  se  retirase  «  Yo  soy  el  diurno 
del  país,  respondió  él  y  aquí  me  sostendré  aun  cuando 
lluevan  marqueses.»  Indignado  Federico  desemejante 
insolencia  ,  pide  socorro  á  sus  hermanos  y  á  algunas 
ciudades  y  logró  reunir  un  ejército  lan  numeroso,  dice 
el  antiguo  autor  á  quien  seguimos  ,  cual  no  se  había 
visto  hacia  sesenta  anos,  y  con  él  se  echó  sobre  el 
territorio  de  Brunswick.  Fueron  tales  los  estragos  que 
allí  hizo  ,  que  obligaron  á  Alberto  a  p^dir  la  paz.  Em- 
pero este,  algunos  ;  ños  después  habiéndose  abado  con 
la  ciudad  de  Hohenstein  ,  renovó  las  hostilidades.  Fe- 
derico y  sus  hermanos  con  sus  confederados  se  pudie- 
ron en  campe  na  para  rechazarles  ;  pero  sorprendidos 
en  una  emboscada  fueron  hechos  prisioneres  casi  to- 
dos. Fnétan  fuerte  su  rescate,  que  unos  burgueses  lle- 
garon á  ser  tasados  en  doce  mil  marcos  de  plata.  Ha- 
biendo renovado  Federico  su  pacto  de  confraternidad 
con  el  landgrave  de  Hesse  ,  le  prestó  ausilio  en  137Í, 
contra  aquel  mismo  Alberto  que  trataba  de  despojarle 
de  yus  estados.  En  137G,  haca  Federico  con  sus  her- 
manos Baltasar  y  Guillermo  la  partición  de  sus  tierras 
que  había  gobernado  por  sí  solo  hasta  entonces.  A  él 
le  cupo  la  Misnia;  la  Toricgia  a  Baltasar,  y  á  Guiller- 
mo el  Oslarlas .  en  el  cual  estaban  comprendidos  los 
Obispados  de  Naumburgn  v  de  Merseburgo.  Federico 
murió  eu  1381,  á  la  edad  de  cincuenta  y  un  anos,  de- 
jando de  Catalina  su  esposa,  bija  de  Enrique,  conde  de 
Uenneberg,  que  le  llevó  en  dote  la  tierra  de  Cobnrgo, 
lies  hijt-sy  una  b'ja. 

1376.  Baltasar,  hijo  segundo  de  Federiro  el  Se- 
rio, antes  de  compartir  con  sus  hermanos  la  herencia 
de  su  padre  se  habia  distinguido  en  Inglaterra  por  su 
valentía,  en  tiempo  del  rey  Eduardo  III.  En  1379  entró 
en  posesión  del  castillo  de"  Brandeburgo,  por  habérse- 
lo empeñado  Segismundo  de  Lnx»n>bnrgo  quedespnes 
fué  emperador.  El  conde  de  Kcfernbiirgs  murió  en  la 
Tierra  Santa  en  1 383  ;  y  no  dejando  h  redero,  el  em- 
perador Carlos  IV  hizo  merced  de  su  condado  ¿  Bdta- 
sar.  El  año  siguiente,  el  landgrave  de  Tunngía  y  el  de 
H  'sse  se  desavinieron  hasta  el  punto  de  romper  abier- 
tamente sus  relaciones,  y  r  ara  ventilar  su  cuestión  re- 
currieron á  las  amias.  Luis,  elector  de  Magnnc  a  y 
hermano  del  primero  ¡  brazo  sn  partido,  y  el  duque  de 
Brunswick  entró  en  el  Hes»e .  donr'e  se  hizo  dueño  de 
varia*  placas.  Cerca  de  tresafios  duró  esta  guerra  y 
acabó  por  una  suspensión  de  armas  ai  les  que  por  una 
paz.  En  efecto  en  1387  se  unió  Baltasar  al  arzobispo 
de  Maguncia,  Adolfo  de  Nassau,  para  harer  una  nue- 
va irrupción  en  el  Hes?c,doode  obligaron  al  landgrave 
Hermán  á  soírir  la  ley  que  quisieron  imponerle.  El 


RA  VILLAS  DEL  MUNDO.       (1318—1439  de  J.  C.) 

landgrave  Baltasar  terminó  sus  días  en  1 106.  Se  ha- 
bia casado  primero  con  Margarita  ,  hija  de  Juan,  bur- 
grave  de  Nuremberg;  segundo  con  Ana,  hija  de  Wen- 
ceslao .  elector  de  Sajorna  ,  y  viuda  de  Federico  de 
Brunswick.  Del  primer  matrimonio  dejó  á  Federico, 
su  sucesor  y  una  hija. 

IlOti.  Fedlbico  ,  llamado  el  Pacífico  ,  nacido  en 
1385,  sucedió  a  su  padre  el  landgrave  Baltasar.  El  so- 
brenombre que  le  ha  quedado  áu  bastante  á  conocer  el 
género  de  vida  que  llevó.  En  1115  asistió  al  concilio 
de  Constancia  ,  donde  se  presentó  con  un  tren  de  los 
mas  suntuosos  de  aquel  tiempo.  Murió  en  1 Í39  sin  de- 
jar hijos  de  su  esposa  Ana,  hija  de  Goothier,  conde  de 
Sclnv.irzburgo.  Después  de  su  muerte  la  Toringia  fue 
devuelta  k  Federico  II,  elector  de  Sajorna  ,  su  pariente 
mas  próximo.  {V.  el  anículo  de  este  último;.  (*) 

(*)  Nota  sobre  la  denominación  de  «conde  silves- 
tre,» que  se  encuentra  en  algunas  de  las  anteriores 

cronologías. 

Esta  denominación  es  la  traducción  literal  de  la  pi- 
torra «wildgraf,»  de  que  se  ha  hecho  «wildgrave.» 
né  aquí  lo  que  acerca  de  la  palabra  wildgraf  se  lee  en 
Adelnng  y  en  Campe  :  «Esta  palabra  dice  el  primero, 
es  un  nombre  de  algunas  familias  condales  del  Rbin, 
derivada  sin  duda  de  que  ellas  ocuparon  unas  comar- 
cas montañosas  «silvestres  ,  »  cuhiertas  de  bosques  é 
incnltas,  para  poblarlas  y  hacerlas  productivas.  Por  la 
misma  razón  se  les  llamó  también  «raugrafen, comités 
birsuti  y  silvestres.»  «Esta  palabra  ,  dice  el  segundo, 
es  un  nombre  de  algunas  familias  condales  del  Rhín, 
debido  á  la  naturaleza  silvestre  ó  cubierta  de  bosques 
é  inculta  de  las  comarcas  que  ocuparon.» 

LANDGRAVES  DE  HESSE. 

1217.  Ejnuon:.  á  quien  sn  larga  minoría  hizo 
que  se  llamara  el  Niño,  hijo  de  Enrique  H,  duque  de 
Brabante  y  de  Sofía  de  Turinge,  nació  en  1211,  foc 
reconocido,  sin  contradicción,  por  único  y  legitimo  he- 
redero de  Hesse  y  de  los  bieoes  alodiales  "que  sus  ante- 
pasado?, de  lin»a  materna,  poseyeron  en  Turingia. 
Habiéndole  llevado  su  madre  á  Hesse,  en  1119,  le  hizo 
jurar  fitelidad  por  sus  nuevos  subditos.  Enrique  el 
Ilustre,  margrave  de  Wisnia.  y  el  heredero  mas  próxi- 
mo de  la  rasa  de  Turingia  después  de  este  jóveo  prin- 
cipe, pareció  entrar  al  princioio  en  sus  intereses:,  con- 
tento en  apariencia,  del  langraviato  de  Turingia.  y  de 
los  feudos  del  mismo  dependientes.  Seducida  Sofía, 
viula  ya  en  aquel  entonces,  y  obligada  á  volverse  a 
Brabante,  por  el  buen  celo  y  afecto  de  que  aquel  ha- 
cia mil  protestas,  confióle  la  tutela  de  su  hi!0,  dorante 
su  ausencia:  pero  el  tutor  no  tardó  en  caer  en  la  tenta- 
ción do  usurpar  los  bienes  de  su  pupilo.  De  vuelta 
Sofía  a  Hesse,  en  1 2ft t.  le  pidió  que  le  devolviera  las 
tierras,  alodiales  de  Turinpia,mas  como  este  se  negase 
a  efectuarlo,  imploró  aquella  el  ausilio  de  Alberto,  du- 
que de  Brunswick,  prometiéndole  en  matrimonio  á  sn 
bija  Isab  d  Enrique  el  Ilustre,  hizo  por  su  parte  alian- 
za con  el  arzobispo  de  Maguncia.  En  lt36  Alberto  lle- 
vó á  sangre  y  fuego  lu  guerra  en  Turingia,  y  luego 
en  Misnia.  Durante  su  ausencia  el  arzobispo  de  Magun- 
cia, Gerardo  1 .',  pasó  a  talarlos  campos  de  Bruns- 
wick, pero  fué  sorprendido  en  un  encuentro  por  un 
oficial  de'  duque,  quien  le  hizo  prisionero,  y  no  le  solió 
sino  al  cabo  de  un  año,  y  después  de  haber  sacado  na 
considerable  rescate.  Continuó  la  guerra  durante  los 

\  cuatro  siguientes  nn^s,  ron  notable  ventaja  para  H  du- 
que; mas  en  12GI .  Enrique  el  llostre,  que  se  habia  vis- 
to obligado  á  abandonar  sus  estados,  entró  de  nuevo 
en  ellos,  con  poderosas  fuerzas  qne  obtuviera  de  sos 

1  vecinos,  y  recobró  la  mayor  parte  de  las  plazas  da 
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Turingín.  Estos  triunfos  no  fueron  de  larga  daracioa, 
pues  Alberto  obligó  á  su  enemigo  a  sjlir  de  nuevo  del 
hmdgraviatu.  Mas  la  dureza  conque  trató  á  los  lurin- 
gieoses,  los  sublevó  contra  éi,  y  fueron  derrotadas  las 
tropas  del  duque  de  Brun.-.\vkk,  yjiecho  prisionero  es- 
te en  1  ¿63,  juoto  con  algunos  principes  y  gran  DÚ mo- 
ro de  distinguidos  oficiales.  A  la  nueva  de  osla  victo- 
ria, volvió  Enrique  el  Ilustre  de  Buhcmia,  a.  donde  se 
había  retirado,  y  cuti  ó  de  nuevo  triunfante  en  sus  es- 
tados. La  duquesa  Sofh,  y  su  hijo  el  landgrave.  diri- 
gieron entonces  sus  miras  á  obtener  la  paz.  Enrique  de 
Brabante,  tranquilo  posesor  del  IT'Sse,  restableció  allí 
el  buen  órJen  y  lo  mantuvo  en  tindío  de  los  disturbios 
que  agitaron  la  Alemania,  inienlr.is  ssluvo  vacante  el 
imperio.  En  1 263  hizo  un  pació  de  confraternidad  y 
de  reciproca  sucesión,  con  los  margraves  de  Mi^nía.el 
cual,  según  Piedle!,  es  el  primer  tratado  de  esta  natu- 
raleza de  que  se  hace  mención  en  el  derecho  público  de 
Alemania.  En  1 292,  el  landgrave  Enrique  obtuvo  del 
emperador  Adojfo  de  Nassau,  la  categoría  de  principe, 
y  el  derecho  de  sufragio  en  la  dieta.  Algún  tiempo 
después  quiso  dividir,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  sus  estados  entre  sus  hijos.  Descontento  su  hijo 
mayor,  el  príncipe  Enrique,  de  la  parle  que  le  fui  se- 
ñalada, se  sublevó  contra  su  padre;  mas  el  emperador 
Adolfo  evitó  los  resultados  de  semejante  rebelión. 
Muerto  el  joven  Eurique  en  129G,  su  hermano  Olon,  el 
mayor  de  los  que  quedaban,  manifestó  su  descontento 
poi  que,  eu  perjuicio  suyo,  se  había  favorecido  dema- 
siado, en  la  repartición,  al  príncipe  Juan,  su  hermano 
de  segundas  nupcias,  por  lo  que,  renovó  los  disturbios. 
Las  disputas  de  los  dos  hermanos  fueron  llevadas  al 
punto  de  verse  Üion  obligado  á  buscar  un  asilo  en  Ma- 
guncia. Uabiendo  corrido  la  noticia,  en  1 391.  de  que 
su  padre  se  hallalia  en  los  úlliuios  momentos  de  su  vi- 
da, pasó  al  bajo  Hesse,  donde  se  hizo  jurar  fidelidad; 
mas  la  inesperada  conval.  scencia  del  landgrave,  hizo 
que  se  desvaneciesen  bien  prontnsus esperanzas.  Ohlí- 
¿•óseie  á  restituir,  no  solo  lo  que  había  usurpado,  sí  que 
también,  se  comprometió  hijo  juramento  á  permanecer 
durante  la  vida  de  su  padre,  en  el  punto  que  le  fué  se- 
ñalado. El  landgrave  Enriqn  •, prolongó  aun  su  existen- 
cia, cuya  duración  fué  de  sesenta  v  cuatro  añns.  Insta 
1308.  En  1 26.'¡.  casó  con  Adelaida  bija  Otón  el  Niño, 
duque  de  Brunswick;  en  segundas  nupcias  con  Matilde, 
hija  de  Thierri  VI  conde  de  eleves,  que  le  sobrevivió, 
de  ambos  matiiiuoDiosluvo  hijos. 

1308.  Otón  y  Jias,  hijos  de  Enrique  de  Braban- 
te, el  uno  de  primeras  nupcias,  y  el  olio  de  segundas, 
so  repartieron  el  Hesse,  según  fas  disposiciones  que 
hiciera  al  morir  su  p3dre.  Otón  obtuvo  el  alto  Hesse  y 
estableció  su  residencia  en  M  trburgo.  Juan,  á  quien 
cupo  el  b;  jo  Hesse,  se  lijó  en  CaSStl.  Este  último  murió 
en  131  l.junlncon  su  esposa  Adelaida, sin  dejar  sucesión. 

1311.  Oto.n  I,  quedó  único  dueño  del  Ilesse  por 
muerte  de  su  hermano.  Enrique,  conde  de  Waldeck.  le 
declaróla  guerra  reclamándole,  el  castillo  de  Burabur- 
go,  y  habiéndose  unido  al  conde,  el  abad  de  Ful  le  pa- 
só á  talar  la  campana  de  Dessi*.  Los  arzobispos  de  Ma- 
guncia, Pedro  y  Matías,  que  se  sucedi-Ton,  renovaron 
igualmente,  con  las  orinas  en  la  mano,  tas  pretensio- 
nes de  su  ig'i'aia  sobre  algunos  feuJns  del  H— s  \  qué 
decían  peí  fenecerles.  Habiéndose  puesto  al  frente  do 
las  tropas  el  hijo  mayor  de  Olon,  re.-ís'.ió  ¡testos  di- 
Versos  enemigos.  Escomulgado  Olon  por  el  aizobispo 
de.  M  yuncía,  fué  á  encontrar  al  papa  Juan  XXII.  en 
Aviñon,  para  que  le  alzara  la  e-comnnion.  A  su  vuelta 
halló  la  guerra  mas  encendida  que  antes:  pero  habien- 
do arrebatado  la  muerte  al  arzobispo  Matías  en  1328, 
Balduino  arzobispo  de  Trevcs,  y  administrador  de  Ma- 
guncia ,  consintió  en  un  acomodamiento,  coyas  condi- 
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ríones  se  ignoran.  El  landgrave  Otón  murió  en  1318, 
dejando  de  Adelaida,  su  esposa,  bija  del  conde  de  Ba- 
vensberg,  rualro  hijos  y  dos  hijas. 

1328.  E.NiiiQiK  llamado  db  Hierro,  hijo  mayor  de 
Otón  I.  le  sucedió  en  todo  el  Hesse,  á  escepcion  do 
algunas  tierras  que  fueron  dadas  en  heredamiento  á 
sus  herman  a.  Había  demostrado  ya  su  valor  bajo  la 
regencia  de  su  padre.  Tuvo  después  algunas  rrfriegas 
con  los  arzobispos  de  Maguncia,  de  las  que  salió  siem- 
pre vencedor  Eo  1 3fí0  í'sorió  á  la  regencia  á  sus  dos 
hijos  Otón,  llamado  el  Arquero,  y  Enrique,  que  vivió 
muy  poco.  Habiendo  Otón  tomado  el  partido  de  su 
madre,  que  vivia  en  grande  desunión  con  su  esposo, 
se  retiró  al  lado  de  Thierri  VIII,  conde  de  Cíe  ves, 
quien  le  dió  en  matrimonio  á  su  hija,  en  recompensa 
de  los  servicios  que  lo  h^bia  prestado  en  las  guerras 
que  le  suscitaron  sus  vecinos.  Murió  Olon  en  13C6, 
sin  dejar  sucesión.  Viéndose  entonces  el  Inndgravo 
sin  hijos,  y  sin  esperanza  de  tenerlos,  puso  los  hijos  en 
Hermán,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Lnis  muerto 
poco  tiempo  hacia,  para  nombrarle  heredero  suyo.  En 
este  concepto,  habiéndole  hecho  venir  de  Magdebur- 
go,  donde  babia  abrazado  el  estado  eclesiástico,  lo 
casó  con  Juana  de  Nasau.  y  le  asoció  á  la  regencia 
en  1367.  Olon  duque  de  Brunswik,  nHo  por  su  ma- 
dre del  landgrave,  celoso  dp  esta  preferencia,  formó 
una  liga  contra  el  Hesse,  bajo  el  nombre  de  «Liga  de 
la  Estrella,»  porque  lodos  los  que  la  componían  se 
distinguían  por  una  estrella  de  oro,  ó  de  plata,  que 
llevaban  en  sus  vestidos.  Para  detener  el  landgrave 
Enrique  los  progresos  de  tste  incendio.  cu}<1*  prime- 
ras llamas  viera,  hizo  en  1373,  con  el  margrave  de 
Misnia,  y  el  landgrave  de  Tin  inga,  un  pacto  de  con- 
fraternidad hereditaria,  y  de  recíproca  sucesión,  en 
falla  do  herederos  varones  de  una  ó  de  otra  casa;  lo 
cual  fue  confirm.-ido  por  eí  emnerador  Carlos  IV.  En 
J376  el  landgrave  Enrique  de  Hierro  terminó  sus  dias 
en  edad  muy  avanzada.  Bajo  su  administración  reci- 
bió el  Hesse  grandes  mejoras  por  las  adquisiciones  que 
hizo.  Casó  con  Isabel,  hija  de  Federico  el  Valiente 
landgrave  de  Turingia,  de  la  que  tuvo  dos  hijos  que 
le  premurieroii,  y  dos  hijas. 

1376.  Hermán  llamado  el  Sabio  hijo  de  Lnis  de 
Hesse  sucedió  á  Enrique  dfl  Hierro  su  tío,  de  quien 
era  colega  desde  1367.  La  liga  de  ala  Estrella,»  for- 
mada por  Otón,  duque  de  Bmoswick  Gottingen,  se 
puso  en  movimiento  eol372,  para  arrebatarle  esta 
sucesión.  Pero  Hermán  triunfó  de  los  confederados,  en 
la  batalla  de  Herdsfeld.  Una  nueva  liga  compuesta 
principalmente  de  la  nobleza  que  li;ibia  tomado  tam- 
bién parte  en  la  primera,  se  levantó  contra  el  langravc 
en  1381-  Esta  tenia  un  cuerno  por  símbolo.  Las  ciuda- 
des de  Hesse  permanecieron  fieles  á  su  principe,  y 
habiendo  juntado  sus  fuerzas,  QjMl¿¡eroq  confederación 
á  confederación,  y  deshicieron  la  de  los  nobles  su- 
blevados. En  1391  la  nobleza  de  fíense,  siempre  in- 
quieta, tomó  de  nuevo  Ins  armas  contra  el  landgrave. 
Este  principe  que  no  deseaba  mas  que  ellos  el  reposo, 
fe  empeñó  despnes  en  infinitas  disputas,  suscitadas 
entre  sus  vecinos,  atrayendo  por  ende  fos  armas  es- 
tmngcras  sobre  su  país.  Murió  en  1413  sin  haber  teni- 
do hijos  de  su  primera  mujer  Juana  de  Nassau-Saar- 
brnrk.  Pero  sí  de  la  segunda,  llamada  Margarita,  hija 
de  Federico  III.  bnrgravc  de  Norembcrg. 

1U3.  I.us  1  llamado  el  Pacífico  nació  eD  1M,  de 
Hermán  I,  le  sucedió  á  la  edad  de  once  aflos,  b''jo  la 
tutela  do  Enrique  duque  de  Brunswick;  que  casó  con 
la  hermana  de  su  p  adre.  Luis  dorante  un  reinado  de 
cuarenta  y  cinco  anos,  solo  se  ocupó  de  disposiciones 
útiles  á  sus  pueblos  y  á  sus  vecinos.  Era  '»  coslumbre 
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ficante  eo  algan  modo  las  unas  con  las  otras  para 
transmitirse  reciprocamente  sus  herencias,  on  caso  de 
algún  acontecimiento.  Eo  1135,  admitió  Luis  la  casa 
de  Braodeburgo,  con  pacto  de.  reciproca  sucesión  de 
la  casa  do  Qesse,  y  de  la  da  Misnía.  En  1 139.  dió  una 
grao  prueba  su  prudencia  y  desinlei  es.  rehusando  la 
corona  imperial  que  se  le  había  ofrecido  por  la  ma- 
yor parle  de  los  electores  después  de  la  muerte  de 
emperador  Alberto  II.Eti  1 453  uoio  al  Hesse  los  estados 
do  Ziegenbayn  y  de  Nidda,  vacantes  por  la  muerte  del 
último  conde,  con  lo  que  se  eslendió  el  Hesse  basta 
cerca  las  márgenes  del  Mein.  En  1 15"  renovó  los  pac 
tos  de  confraternidad  entre  su  casa  y  las  de  Sajonin 
v  Brandcburgo.  Luis  murió  en  1 458  dejando  de  Aoa 
bija  de  Federico  I,  elector  de  Sajorna  su  esposa  varios 
hijos. 

U58.  Lus  II  el  Valeroso,  hijo  mayor  de  Luis  I, 
nacido  en  i  438,  al  principio  sucedió  solo  al  laodgra- 
viatu,  mas  al  cabo  de  algunos  anos,  obligado  por  su 
hermano  Enrique  III.  nacido  en  l  iiO,  á  dividir  coo 
él  la  sucesión,  consintió  en  cederle  e|  alto  Uesse,  con 
el  condado  de  Ziegenbayn.  Luis  estableció  su  resi- 
dencia eo  Cassel,  y  Enrique  eo  Marburgo.  Esta  parli 
cion  no  reconcilio  sinceramente  a  los  dos  hermanos 
quienes  vivieron  siempre  muy  mal  avenidos,  afectan- 
do lomar  opuestas  determinaciones  en  las  guerras  de 
sus  vecinos.  Por  Qn  llegaron  á  hostilizarse  masdirec 
tatúente,  basta  que  en  1 471  se  logro  hacerles  con- 
cluir un  tratado  de  pax.  Este  año  murió  el  laudgrave 
Luis,  dejandode  Matilde  bija  de  Luis  II,  conde  de  Wiir- 
teinberg,  con  quien  casara  en  1 451  muerta  eo  1495, 
dos  hijos. 

1411.  Glillermo  I,  lUmado  el  Yiiuo,  nacido  eo 
14«6,  y  Gciilehmo  II,  el  Negro,  nacido  en  1 468,  su- 
cedieron á  Luis  II,  su  padre,  en  el  langraviato  del 
alto  Hesse,  bajo  la  tutela  de  Matilde,  su  madre.  Mas, 
bien  pronto  Enrique  III,  landgrave  de  Marburgo;  se 
apoderó  de  la  tutela  y  déla  regencia,  que  conservó 
durante  toda  su  vida.  En  1  473.  Enrique  tomó  el  par- 
tido de  H  •!  man,  su  hermano, contra  Roberto,  arzobispo 
de  Colon  i  a.  á  quien  llerman  intenlera  suplantar,  y  le 
sostuvo  contra  lodos  los  esfuenos  de  Carlos  el  Teme- 
rario, duque  de  Borgofl»,  quien  habia  venido  en  au- 
ailio  de  Roberto.  Enrique  mandó  prender  a  este  ulti- 
mo en  J  478,  al  atravesar  el  Hesse,  y  le  retuvo  prisio- 
uero  hasta  su  muerte,  ocurrida  eu  1480.  Habiendo 
sacado  los  con  lados  de  Cali  'nelcubogen  y  de  Dietf, 
durante  este  último  año,  por  muerte  del  conde  Felipe, 
último  varón  de  su  casa,  Enrique,  su  yerno,  por  Ana, 
su  mujer,  recogió  esta  sucesivo,  que  reunió  al  II  sse, 
Mas  no  disfrutó  de  ella  muebo  tiempo,  pues  murió  eo 
1483  ,  á  la  edad  de  cuarenta  y  tres  aftos.  De  su 
matrimonio  dejó  a  Guillermo  ,  que  sigue  con  dos 
hijas. 

1485.  Guillermo  llamado  el  mis  jóven,  nació  en 
1471,  sucedió  á  su  padre  Enrique  en  el  bajo  Hesse, 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Guillermo  pidió  que  se  di- 
vidiese el  alte  Iltíssücon  su  hermano  Guillermo  I  quien 

3ueria  reducirlo  á  nn  heredamiento.  Maximiliano,  rey 
e  los  romanos  turnó  el  partido  de  Guillermo  y  obligó 
á  su  hermano  á  concederle  la  petición  que  pretendía. 
En  1492  emprendió  Guillermo  1,1a  romería  de  la  Tier- 
ra Santa,  de  donde  volvió  alafto  siguiente  tan  débil 
de  espíritu,  que  se  le  obligó  a  resignar  sus  estados  a 
favor  de  su  hermano,  ya  conleutarse  con  una  pen- 
sión para  sus  necesidades,  y  las  de  su  familia:  falle- 
ció en  1515.  Si  algunos  han  calificado  de  prudente 
al  padre  de  estos  hijos,  no  puede  ser  sino  por  irrisión 
Guillermo  III  murió  en  1500,  de  uoa  caida  eo  la 
caía  ,  sin  dejar  hijos  de  su  mujer  Isabel  hija  de  Fe- 
lipe ,  elector  palatino,  cou  quien  casara  en  1498.  Lsla 


casó  después  con  Felipe  de  Badén  tercer  hijo  del  mar- 
grave  Cristóbal. 

1500.    G111.1.E11M0  II,  se  encontró  único  poseedor 
del  líense  por  muerte  de  Guillermo  III.  Mas  Juan  do- 

Íue  de  Cleves. v  Jimn  conde  de  N'asau, cufiados  de  Gni- 
ermo  (II.  le  diputaron  los  condados  de  Calzelleneo- 
bogen  y  de  Dielz:  !ff  cual  dió  motivo  á  un  proceso  que 
duró  cincuenta  ysíelcafics.  En  1503.  Guillermo  III  entró 
en  la  guerra  de  Alberto,  duque  de  Ba viera-Munich,  con- 
tra Roberto,  hijo  del  elector  pilnlmo,  ¿i  quien  Jm  ge  el 
Rico,  duque  de  B  iviera  y  el  ultimo  de  la  rama  de  ios 
LanJsbut,  habla  nombrado  su  heredero,  y  murió  en 
1 509.  Este  principe  amó  las  ciencias,  y  su  gusto  se  de- 
cidió principalmente  por  la  astronomía  en  cuyo  cuHivo 
empleó  la  mayor  parte  de  susócios,  haciendo  en  ella 
grandes  progresos.  Habia  casado  1 ,°  en  1  496,  con  Yo- 
landa, hija  de  Ferri  II  conde  de  Ynudémonl,  fallecida 
en  1500,  sin  dejar  hijos;  en  1500  casó  con  Ana, 
hija  de  Magnos,  duque  de  Mecklenburgo,  de  la  que 
tuvo  tres  lujos. 

1509.    Felipe  el  Mvumximo,  hijo  de  Guillermo  II. 
nacido  en  1504, sucedió  á  su  padre  bajo  la  tutela  do  Ana 
de  Meeklenburgo,su  madre.  Ana  de  Brunswick,  mujer 
de  Guillermo  I,  sufría  con  impaciencia  que  se  exclu- 
yese a  su  esjiosn  de  la  administración  del  Hesse,  y 
sacándole  de  su  retiro  le  hizo  aparecer  de  nuevo  en  la 
escena.  .Mas  un  ejercito  que  se  le  opuso  le  obligó,  al 
solo  rumor  de  su  marcha,  a  huir  y  eocrraoe  al  logir 
de  donde  habia  salido.  Allí  murió,  en  1513.  dejando 
de  su  esposa,  bija  de  Cuillermo.  duque  de  Brunswkk- 
Woifenbutlel,  cinco  hijas.  La  regenta,  Ana  de  Meklen- 
burgo,  después  de  bab  t  triunfado  de  sus  enemigos, 
hacia  disfrutar  al  Hesse  de  piofuuda  ¿aliñaseis  años 
habia  cu  ín  lo  en  1316,  np' nuevo  enemigo  fué  á  tur- 
barla. Francisco  de  Sickingen,  gentilhombre  del  pa- 
lalmado  del  Rbin.  éotró  t-n  aquel  país  bnjo  preteslo  de 
vengar  cierta  injusticia  que  se  habia  hecho  á  uno  de 
sus  parientes,  saqueó  el  condado  de  Catzenellenbogeo, 
y  puso  sitio  a  Darmitadt.  Felipe,  margrave  de  Bideo 
arregló  un  tratado  de  paz  *otie  Sickingen  y  la  regen- 
ta. Sus  condiciones  fueron  algo  duras  para  ct  Hesse. 
el  cual  le  obligó  á  pagar  á  Sickingen  treinta  y  cinco  mil 
escudos  por  los  gastos  de  la  guerra,  con  mas  una  indem- 
nización por  los  bienes  que  revindicaba  en  nombre  de  su 
pariente.  Este,  furioso,  á  pesar  de  la  satisfacción  que 
habia  obtenido,  no  cesaba  de  infestar  las  fronteras  del 
Hesse,  hasta  que  el  joven  landgrave  se  puso  al  frente 
de  sus  tropas  para  rechazarle,  impidiéndole  qne  vol- 
ciese  á  entrar  en  aquel  país.  La  regencia  de  Ana  espiró 
en  1518.  Considerando  a  la  vez  el  emperador,  el  ta- 
lento precoz  de  Felipe,  y  la  necesidad  que  el  Uesse 
teuia  de  un  jefe  como  el.  ade'anló  la  época  de  so  tna- 
yuredad.  y  le  entregó  el  gobierno  de  sus  estados,  ana 
queentonces  no  contaba  mas  que  catorce  aBos.  Separado 
Sickingen  del  Hesse,  <  uiitinuaba  sus  pillajes  en  diver- 
sas parles  de  Alemania.  Armóse  de  nuevo  Felipe,  en 
1525.  para  rechazar  un  ejército  de  anabaptistas,  com- 
pueslu  en  parle,  dn  sus  vasallos,  quienes  renovaban  en 
el  U  -m"  lo-  furores  de  Sickingen.  Poco  tiempo  des- 
pués se  alió  con  algunos  principes  para  estingnir  esa 
secta.  Dejándose  persuadir  Felipe  por  el  elector  de  Sa- 
jorna, abrazó  el  lutetanismo,  eu  1526,  a  pesar  de  los 
esfuerzos  que  su  imdre  y  Jorge,  duque  de  Sajonia, 
hicieron  p  ira  disuadirle.  Habiendo  asistido  en  el  pro- 
pio aQo  á  la  dieta  de  Spiro,  se  unió  al  elector  de  Sa- 
jonia, para  pedir  la  libertad  de  religión.  La  dieta  les 
remitió  al  obispo  del  lugar,  quien  la  denegó.  El  despe- 
cho qne  esto  causó  á  entrambos  principe*,  dió  motivo  á 
qne  hiciesen  predicar  públicamente  el  lulcranisuxi  en 
su  propio  palacio.  II  duendo  el  archiduque  Femando, 
pi  opuesto  luego  á  la  dieta  que  se  tomaron  medida» 
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para  oponerse  h  los  larcos,  qae  amenazaban  la  Ungria, 
ul  landgrave  al  frente  de  los  príncipes  luteranos,  de- 
claró que  «iendo  el  cristianismo  una  religión  de  paz, 
seria  ir  contri  mi  espíritu  si  se  empleara  la  fuerza  para 
contener  los  profusos  de  los  turcos:  discurso  que 
asombró  á  los  príncipes  católicos  y  á  los  que  aun  no 
habían  mudado  de  religión.  En  1529.  probó,  aunque 
inútilmente,  de  reunir  á  Lulero  y  á  Zuingle  sobre  la 
Eucaristía,  en  una  conferencia  celebrada  en  Marburgo. 
Felip  *  fue  uno  de  los  príncipes  que  firmaron  la  con- 
fesión de  fé  que  en  i:¡30  fué  presentada  al  emperador 
en  la  d  eta  de  A^burgo,  y  á  la  que  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  esta  ciudad.  En  1531,  firmó  coa  los  demás 
príncipes  protestantes  la  fainos  i  liga  de  Smalkalda, 
para  la  defensa  da  la  libertad  germánica.  Pasó  secre- 
tamente á  Francia,  y  obtiene  del  rey  Francisco  I  una 
suma  du  cien  mil  escudos  de  oto,  coa  la  cual  levantó 
á  su  vu  >lla  algunas  tropas.  El  propio  ano  cayó  sobre 
el  ejército  imperial,  acampado  junto  á  Lauffen,  en 
Wurtemberg,  y  le  derrotó.  E<ta  victoria  contribuyó  a' 
restablecimiento  del  duque  de  Wurtemberg. 

Disgustado  de  su  esposa,  el  langrave,  piensa  casar?e 
con  otra,  y  lo  propuso  á  los  teólogos,  como  on  caso 
formal.  Lulero,  Melaucthon,  y  otros  discípulos,  los 
mas  famosos  de  este  heresiarca,  reunidos  en  I5:t9  die- 
ron una  decisión  conforme  á  los  deseos  del  príncipe. 
Nada  hay  mas  ridículo  que  el  discurro  que  en  seme- 
jante ocasioo  dirigii  ron  al  landgrave  los  nuevos  docto- 
res. D  spues  de  babor  confesado  que  Jesucristo  bahía 
abolido  la  poligamia  dijeron  que  la  ley  que  permitía  a 
los  ju  líos  la  pluralidad  de  muj  'ies,  a  causa  de  la  du- 
reza de  su  corazón,  no  babia  sillo  «apresamente  revo- 
cad i.  En  consecuencia,  cr  yéronsu  autorizados  para 
usar  de  la  misma  indulgencia  para  con  el  landgrave, 
quien  tenia  necesidad  de  una  mujer  de  menos  cuali- 
dades que  su  primera  esposa,  á  fin  de  poderla  llevar 
consigo  á  las  dietas  del  imperio.  Después  de  tan  admi- 
raMe  de»  i>ion.  Felipe  dió  su  mano,  en  |i»iO.  a  Marga- 
rita de  Sa¡d,  hija  de  un  pobre  genl.lbomhre,  y  á  quien 
b.<e¡a  tiempo  teni.i  ya  por  concubina.  En  l516,  Felipe 
y  el  elector  de  Sajorna,  se  ponen  en  campana  para 
prevenir  la  revolución  que  había  tomado  el  emperador 
de  BUOerla  guerra  a  los  protestantes.  E  emperador 
desterró  á  eotrambos  del  imperio.  Al  afto  siguiente, 
despu  "s  de  la  b alalia  d:'  M'ihberg,  ganada  por  el  em- 
perador contra  el  elector  de  Sajorna,  sometióse  el  lan- 
grave al  vencedor  por  medio  del  elector  de  Br  mdebur- 
go  y  de  Mauricio,  duque  de  Sajonia  su  yerno.  Conví- 
nose que  el  tan  igiave.  pro-d jrn i  lo  delante  del  empe- 
rador, pediría  de  rodillas  perdón  de  lo  pasado;  que 
pagaría  ciento  cincuenta  mil  florines  de  oro;  que  le  en- 
tregaría toda  su  artillería  con  todas  sus  municiones  de 
guerra;  que  reform  iría  sus  tropas  y  que  mandaría  ar- 
rasar todas  sus  fortalezas  á  escepcioo  de  una  á  su  elec- 
ción. A  este  precio  prometióle  Carlos  no  retenerle  en 
p.-ision  alguna.  Acepto  el  landgrave  todas  estas  condi- 
ciones, satisfaciendo  lodus  las  obligaciones  que  por  su 
natnialez  i  podían  ser  r  i  molí  mentados  d-sde  luego. 
Mis  cumio  quiso  volverse  j  sus  estados  ,  el  du- 
qn  »  d-  Alba  y  Gr.uvclle,  obispo  de  Arras,  le  convida- 
ron a  cenar  y  le  prendieron  de  paite  de  aquel  prínci- 
pe. Apeló  el  landgrave  á  su  salvo  conducto,  pero  se 
halló  que  por  medio  de  una  pequeña  modificación  se 
leía  en  él  me  «I  emperador  no  le  retendría  en  prisión 
perpetua  [»).  Quedó  entonces  disipada  toda  la  liga  de 
Snoaikaldc  y  los  protestantes  cargados  de  impuestos  y 
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contribuciones  (Pfeffeí).  En  1552  el  landgrave  foe  pues- 
to en  libertad,  pero  fué  detenido  de  nuevo  janto  a  Mae3- 
triebt  por  órden  de  la  gobernadora  de  tos  Paises-Bajof. 

Esta  segunda  detención  fué  muy  corta.  El  emperador 
hizo  soltar  al  landgrave,  quien  volvió  &  sus  estados, 
Los  hugonotes  de  Francia  hallaron  en  Felipe  un  celoso 
defensor  á  quien  se  dirigieron  para  pedirle  socorros. 
Murió  en  1S67  Hibia  casado  en  15t3  con  Crblina  hija 
de  Jorge  rl  Barbudo,  duque  de  Sajonia,  fallecida  en 
151a,  de  la  que  tuvo  varios  hijos  entre  ellos,  Jorge, 
Ironco  de  los  landgraves  de  Hesse  Darmsladt.  De  Mar- 
garita de  Saal,  con  qnien  casara  Felipe  en  vida  de  su 
primera  mujer  según  se  ha  dicho,  tuvo  seis  hijos,  que 
fallecieron  sin  alianza;  y  una  hija  qne  casó  dos  veces. 
Este  príncipe  tenia  un  talento  tan  grande  como  eleva- 
do; amó  las  ciencias,  y  fundó  la  universidad  de  Mar- 
burgo. 

LANDGRAVES  DE  HKSSE-CASSEL. 

1 361.  Guillermo  IV.  llamado  el  Pnui*NTi,  hijo  ma- 
yor del  landgrave  Felipe  1,  nacido  en  laSt,  heredó 
el  bajo  B>s*p,  cuya  capital  era  Cassel  con  el  condado 
de  Ziegenbayn  y  una  parle  del  señorío  de  Iler.  segon 
el  testamento  de  su  padre.  Poco  tiempo  después  de  la 
muerte  de  este  último,  Guillermo  y  sus  hermanos  en- 
viaron en  nombre  propio  una  diputación  al  emperador 
Maximiliano  para  recibir  simultáneamente  de  él  la  in- 
\estitudara  de  todos  los  feudos  que  tenían  del  imperio, 
con  la  confirmación  de  lodos  sns  derechos  y  privilegios. 
Esta  investidura  fue  seguid  a  del  nuevo  privilegio  con- 
cedido a  sus  tribunales,  «de  conocer  sin  apelación  de 
todas  las  causas  coyo  interés  no  escediese  del  valor  de 
seiscientos  florines  del  Rbm;  cantidad  bastante  consi- 
derable entonces  para  que  la  mayor  parle  de  las  cau- 
sas pudiesen  terminarse  en  el  mismo  pais  sin  recurrir 
á  la  vía  de  las  apelaciones  á  los  tribunales  del  imperio, 
vía  siempre  mas  ó  menos  penosa,  larga  y  costosa  a  las 
parles.  Guillermo  se  hizo  una  grande  reputación  por 
su  prudencia  y  acierto  en  los  negocios.  La  mayor  par- 
le de  los  príncipes  de  Europa  tomaron  sus  roo>»ejoe  fe- 
licitándose por  haberlos  seguido.  Durante  su  regencia 
disfrutaron  sus  estados  de  perfecta  tranquilidad.  Au- 
mentólos con  muchos  dominios  que  adquirió  por  suce- 
sión. H  «bienio  el  papa  Gregorio  XIII  publicado  su 
nuevo  calendario  en  l'i8í  con  órden  de  adoptarlo  to- 
dos los  fieles,  el  elector  de  Sajonia  escribió  al  landgra- 
ve Guillermo  como  á  uno  de  los  mas  sabios  astróno- 
mos de  su  tiempo  para  consoltarle  sobre  este  asunto. 
Sin  entrar  Guillermo  en  el  examen  deesle  calendario, 
fué  de  parecer  de  do  adoptarlo  á  causa  del  tono  impe- 
rioso que  tomaba  el  papa  en  su  bula.  Esle  consejo  fué 
seguido  por  todos  los  príncipes  protestantes  en  la  die- 
ta de  Ausburg  ). Guillermo  falleció  en  10911  la  edad  de 
se>enta  anos,  dejando  de  Sabina,  bija  de  Cristóbal  du- 
que de  Wurtemberg, con  quien  casara  en  15«6  falle- 
cida en  1582,  a  Mauricio  que  sigue  y  tres  bijas. 

15*2.  Mauricio,  nacido  en  ilili,  sucedió  al  land- 
grave Guillermo;  su  padre,  á  la  edad  de  veinte  anos. 
En  esta  época  s-*  hallaba  ya  en  estado  de  figurar  entre 
los  sabios,  bajo  todos  conceptos,  por  la  variedad  de 
sus  coi.  "'¡míenlos,  pues  era  poeta,  geómetra,  astróno- 
mo, y  basta  teólogo,  y  poseía  el  griego  y  el  hebreo. 
Educado  en  la  secta  Inlerana,  dejóla  para  abrazar  el 
calvinismo.  Este  fué  el  origen  de  lodas  las  desgracias 
que  después  esperimeoló  En  lfi»4  entró  en  Ta  liga 
formada  por  los  principes  protestantes,  en  Heidelberg, 
para  la  defensa  de  sus  derechos,  que  suponían  Violados 
por  los  f  illos  de  la  cámara  imperial,  y  del  consejo  áu- 
lico, demasiado  favorables  á  los  católicos.  La  muerte 
de  su  lio  Luis,  landgrave  do  Hesse -Marburgo,  fallecido 
en  el  propio  ano,  sin  dejar  posteridad,  causó  una  re- 
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volacioo  en  el  Uesse,  en  la  que  Mauricio,  como  jefe  de 
la  rama  primogénita,  tuvo  l.i  uinyor  parte.  Previendo 
Luis  las  disturbios  que  podría  ocasionar  su  SQcesioo, 
habi  i  querido  evitarlos  por  su  testamento,  iuslitii)  cu- 
do  por  heredero*  en  iguales  partes,  a  las  do»  ramasde 
Cassel  y  Darujstadt.  Mas,  anadió  á  esta  escriturados 
clausulas  de  las  que  hacia  depender  su  validez:  la  pri- 
mera, que  sus  sucesores  no  harían  modificación  alguna 
en  la  religión  establecida  en  >uscsladus,  seguiría  con- 
fesión de  Asburgo;  la  segunda,  que  aquel  o  aquellos 
de  sus  herederos  que  en  algun  modo  atacasen  su  testa- 
mento, fuesen  escluidos  del  beneficio  que  de  el  pudie- 
sen esperar.  Mauricio,  como  único  representante  de  la 
casa  de  Cassel,  quena  abilQ  rse,  en  consecuencia,  la 
milad  de  la  herencia  de  su  un;  pero  la  do  Darmsladt 
tenía  Ircs  príncipes,  que  pretendían  que  la  sucesión 
debía  distribuirse  por  cabezas. Después  de  largas  dispu- 
tas convinieron  en  sujetarse  al  fallo  de  uri  tribunal  de 
arbitres,  quien  dividió  la  herencia  en  dos  porciones 
iguales,  -«  giin  pretendía  Mauricio,  señalando  a  cada 
una  de  las  parles,  las  ti  rras  mas  cercanas  á  sus  esta- 
dos. Déoste  mod"  Mai  burgo  \ su  universidad,  que 
eran  on  objeto  de  grande  importancia  i  tocaron  á  Mau- 
ricio, con  la  parte  septentrional  del  principadodel  mis- 
mo nombre.  La  universidad  de  Marburgo  parecía  de-u- 
ñada a  adquirir  un  nuevo  lustre  bajo  el  gobiernodeun 
principe  amigo  de  lasciencia-,  como  lo  era  Mauricio; 
pero  su  obstinación  por  el  calvinismo,  el  cual  quiso  ha- 
cer prevalecer  en  esta  academia,  que  se  regia  por  la 
letra  de  la  confesión  de  Asburgo,  ocasionó  grandes 
disturbios;  mas  Mauricio  logró  sofocarlos  con  actos  de 
severidad.  Los  principes  de  la  rama  de  Darmsladt  solo 
vieron  con  despecho  restablecerse  la  tranquilidad  en 
Marburgo.  El  f.tilo  «rbilral  que  adjudicara  á  Mauricio 
la  mitad  de  aquel  landgraviato,  Ies  tenia  siempre  in- 
tranquilos, y  solo  buscaban  la  ocasión  de  alzarse  de  el. 
El  emperador  Rodolfo,  á  quien  intentaron  hacer  entrar 
♦•n  sus  miras,  era  demasiado  indolente  para  secundar- 
les en  perjuicio  de  su  tranquilidad.  Esperaron  pues  on 
nuevo  reinado.  Uibiendo  Mal/as  sucedido  á  su  berma- 
no  Rodolfo,  en  IC.lt,  los  principes  de  lu  rama  de 
Darmstadt,  después  de  haberle  ganado  con  demostra- 
ciones de  adhesión,  empezaron  á  su  presencia  una  cau- 
sa en  regla  contra  Mauricio,  sóbrela  sucesión  de  Mar- 
borgo.  Mauricio,  con  el  temor  de  sucumbir,  llamó  en 
su  ausilioá  los  principes  deSajonía  y  Rrandeburgo,  y 
lea  obligó  á  renovar  el  pacto  hereditario  de  confrater- 
nidad y  de  reciproca  suce-ion,  que  unian  sus  cas.- 
l.i  causa  sobre  la  sucesión  de  Marburgo  no  se  faltó 
basta  1H2.1,  por  Fernando  M.  Perdió  Mauricio  no  solo 
los  estados  qn^  los  príncipes  de  Darmsladt  le  disputa- 
ban, sino  que  fué  con  leñado  también  á  restituirlas 
lentas  que  basta  entonces  había  percibido  por  seme- 
jante p<  sesión.  Tilli.  general  de  remando,  se  pres.m'.ó 
al  frente  de  un  ejercito  numeroso  en  el  llcsse,  que  tra- 
tó como  a  uu  país  enemigo.  No  podiendo  soportar  el 
desgraciado  landgrave.  él  espectáculo  de  sus  estados 
asolados,  tomó  el  partido,  en  1821,  de  al<  jarse  de 
tdlos,  y  de  ir  á  buscar  amigos  en  diversas  corles  de 
Aleraxma.  Ni  su  ausencia,  durante  la  cual  su  hijo  Gui- 
llermo administró  el  Uesse,  ni  el  acto  que  diódesu 
sucesión*  los  decretos  que  le  condenaban,  remediaron 
los  infortunios  de  sus  subditos.  Por  fin,  perdida  la  es- 
peranza de  reponer  sos  asuntos,  abdicó  en  1627  en  fa- 
vor de  ese  mismo  hijo,  yendo  k  pasar  el  resto  de  -us 
días  eo  varios  castillos  de  mis  dependencias.  Murió  en 
lt¡3».  Había  casado.  1  0  en  1505,  con  Inés,  hija  de' 
Joan  Jorge,  conde  de  gofmfl  Lauhach  fallecida  en  1602 
de  la  qo>  tuvo  dos  hijos,  2.*,  en  15*08,  con  Juliana,  bija 
de  Juan,  conde  de  N  ssau-Dillemburgo  fallecida  en 
1Ci3.de  la  cual  tuvo  varios  hijos. 
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lili.  Gvilieumo  V,  llamado  IL Constante,  nacido 

en  1  COZ,  sucedió  al  landgravialo  de  Hesse-Casscl,  por 

cesión  de  Mauricio,  su  padre.  La  necesidad  le  obligó  á 
su-'ríb'r  él  hilo  i  ujerial  que  escluia  su  rama  de  h 
sucesión  de  Marburgo,  aguardando  ocasiones  mas  fa- 
vorables para  alzos-e  de  él.  A  pesarde  su  resentimien- 
to coo  la  rama  de  Darmsladt,  que  la  privaba  de  las 
considerable  posesión,  logró  convenir  con  el  langrave 
Jorge  II,  en  abolii  eo  su  casa  la  división  de  los  bie- 
nes herelarios  entre  hermanos,  estableciendo  en  su  la- 
gar el  derecho  de  primogenitor»,  ó  de  mayorazgo:  lo 
que  fue  confirmado  en  (628,  por  el  emperador.  El 
edicto  publica  lo  en  1619,  por  el  emperador,  para 
obligar  á  los  protestantes  á  restituirlos  bienes  eclesiis- 
licos  que  habían  usurpado  desde  1333,  promovió  un 
levantamiento,  en  el  que  lomó  Guillermo  tanta  parle 
como  los  demás  interesados,  entrando  en  la  confedera- 
ción de  Leípsíck,  que  para  su  común  defensa  forma- 
ron al  alio  signíenle.  La  pérdida  de  la  batalla  de  Sord- 
línga.  en  la  que  fueron  derrotados,  en  IG3i,  en  nada 
alteró  sus  disposiciones,  á  diferencia  de  moch-is  otros 
príncipes,  a  quienes  esla  desgracíales  sepaióde.-u 
partido.  Mientras  se  desquitaban  con  nuevos  triunfos, 
continuó  Guillermo  haciendo  la  guerra  al  emperador, 
bien  que  con  poca  ventaja;  y  sin  la  batalla  de  Vis- 
tock,  ganada  por  lo-  suecos,  en  1G3«  se  hubiera  visto 
obligado  a  abandonar  todas  las  conquistas  que  hiciera 
en  Weslfalin,  en  vida  de  Gustavo  Adoifo.  Habiendo  «**!•• 
suceso  restablecido  sns  asuntos,  dejóse  caer  sobre  rí 
condado  de  Ost-Frisa,  de  donde  sacó  cuantiosas  iii- 
btitos.  Esperaba  continuar  sus  ventajas,  cuando  le  de- 
túvola muerte  en  1  031.  Pretendes  ',  mas  sin  funda- 
mento alguno,  que  fué  envenenado  por  su  gen  «ral  Me- 
lander,  quien  en  IGín,  descontento  de  la  regenta  de 
ll-s-r,  ¡  i-ú  al  servii  io  de  la  ras  )  de  Austria.  Guiller- 
mo había  casado  ni  l  fl 1 9  con  Amelia  Isabel  de  11a- 
oau.de  la  que  dejó  dos  hijos  y  tres  hijas. 

1 637.    Gu.LF.aM0  VI.  nacido  en  1629  ,  sucedió  al 
landgrave  Guillermo  V  su  padre  ,  bajo  la  tutela  de 
Amelia  Isabel  su  madre.  Esta  prirfresa  .  verdadera 
beroina,  continuó  la  guerra  rpie  su  esposo  habia  co- 
menzado contra  el  emperador  y  los  príncipes  de  so 
partido.  La  falta  de  su  ger.eial  Melamler  no  abatió  so 
valor  ni  debilitó  por  los  esfuerzos  de  Jorge  II,  landgra- 
ve de  Hep<e-l)armst  idt.  para  quitarle  la  regencia  d«- 
ranle  la  menor  edad  de  su  hijo.  En  vano  la  amenazó 
con  llevar  á  ejecución  contra  ella  y  su  hijo  ,  el  decreto 
de  proscripción  que  habia  espedido  Fernando  II  contra 
el  difimlo  landgrave  y  que  acababa  de  confirmar  ri 
emperador  reinante.  En  v;  no  el  elector  de  Sijonia  pre- 
sentándose como  mediador  quiso  aprovechar  la  oca- 
sión para  separarla  de  !a  alianzi  con  la  Francia  y  la 
Suena.  La  primera  entretuvo  al  elector  y  al  Inndgia- 
ve  cuu  una  supuesta  negociación  basta  la  llegada  de 
los  socorros  que  esperaba  de  Suecia  ;  cerró  entonces 
las  conferencias,  y  renovó  el  tratado  con  las  dos  coro- 
nas. Reunidas  después  sos  tropas  con  las  de  Francia, 
manda  las  por  el  mariscal  de  Giiebriaat ,  b  i  ti  ero  n  en 
161»  al  general  Ltraboi,  junto  á  Kerpen.  Después  de 
otras  ventajas  alcanzadas  solne  los  imperiales,  volvió  á 
tomar  el  castillo  de  Mflrbnrtro  y  el  condado  de  Cafo* 
nelletihogen.  En  l  f;i8,  por  medio  del  tratado  de  West- 
falia  obtuvo  para  su  hijo  y  sus  sucesores .  á  mas  de  la 
sumí  de  seiscientos  mil  escudos  en  especie,  h  mayor 
parte  del  condado  de  Srhauenbilrgo  y  la  abadía  >! 
Ilirscbfeld ,  declarada  principado  soenfar,  con  un  voto 
en  la  dieta  y  el  derecho  de  prímogenilnra  en  las  do* 
ramas  de  H<pte-Cassel  y  Hesse-Darmsl*dl,  Esge  fué 
uno  de  los  li'timos-  arlos  de  su  regencia.  Eo  1630  pos  i 
en  manos  deán  hijo  la  administración  de  su  estado.  Na 
sobrevivió  mnebo  tiempo  u  su  dimisión,  pues  murió  en 
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1631.  Mientras  ejercía  la  regencia,  su  hijo  Guillermo 
había  dado  pruebas  de  su. valor.  Esto  príncipe  después 
de  la  muerte  de  su  madre  ,  dio  sus  disposiciones  para 
reparar  los  males  que  uoa  guerra  do  treinta  años  ha- 
bía ocasionado  al  Uesso.  Babia  motivos  para  esperar 
que  lo  llevaría  á  un  estado  floreciente  ,  pero  la  muerte 
le  arrebató  en  1 663,  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  anos. 
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prudentes  y  conciliadoras  zanjó  gustosa menh las  cues- 
tiones que  mediaban  entre  la  flesse  y  el  condado  de 
Lippe.  Nada  importante  ocurrió  en  la  flesse  basta  á 

Í>rincipios  de  la  revolución  francesa,  en  cuya  época 
os  contingentes  de  los  príncipes  del  imperio  tuvieron 
que  reunirse  fon  los  de  Austria,  el  landgrave  aprestó 
el  suyo  y  en  1793  celebró  un  tratado  de  subsidios  con 


Este  urlncipc  babia  casado  en  1649  con  Edvigia-Jjoíía,  la  Inglaterra,  en  virtud  del  cual  se  obligó  á  poner  las 
hija  de  Jorge-Guillermo  ,  doctor  de  Branduburgo,  de    tropas  al  servicio  de  aquella  potencia.  La  loma  do 

Francfort  por  los  franceses  amenazó  la  seguridad  de 
los  estados  del  landgrave  cuyas  posesionen  en  la  orilla 
izquierda  del  Rhin  habían  sido  ya  ocupadas  por  el 
ejercito  republicano,  y  la  alarma  no  cesó  basta  que  el 
rey  de  Prusia  ocupó  de  nuevo  aquella  capital,  y  hubo 
celebrado  un  tratado  de  neutralidad  con  ¡a  Francia ;  el 
landgrave  se  apresuró  á  imitar  el  ejemplo  de  la  Pru- 
sia y  en  1795  6rmó  enBasilea  la  paz  con  Ja  república; 
en  el  articulo  8.°  del  tratado  se  estipuló  que  el  land- 
grave no  podría  prorrogar  sin  renovar  los  tratados  de 
subsidios  existentes  entre  él  y  la  Inglaterra,  y  que  de- 
jaría en  poder  de  los  franceses  hasta  la  conclusión  de 
la  paz  definitiva  cotí  el  imperio  la  fortaleza  de  Rhin- 
fels,  la  ciudad  de  San  Goar  y  la  parte  del  condado  de 
Calzenelenbogen,  situado  en  "la  orilla  izquierda  del 
Rliin.  Firmada  la  paz  general  en  Luneville  en  1081  se 
le  inJemnizó  de  las  pérdidas  qne  babia  esperimentado 
en  el  Rhin  y  entonces  fuó  cuando  Guillermo  IX  tomó 
el  título  de  elector  á  pesar  de  que  las  funciones  de  los 
electores  del  imperio  tocaban  ¿  su  fin.  Del  matrimonio 
del  landgrave  con  Wilhelniioa  Carolina  nacieron  un 
príncipe  y  dos  princesas. 

LANDGRAYES  DE  UESSE  FILIPSTAL. 


quien  dejó  varios  hijos 

1663.  Gliuebíio  VII,  nacido  en  1631  ,  sucesor  de 
Guillermo  VI,  su  padre  ,  murió  en  1670,  á  la  edad  de 
veinte  aflos ,  sin  haber  contraído  matrimonio.  Esto 
principe  volvió  á  realzarla  universidad  de  Mar  burgo, 
que  no  tuvo  importancia  alguna  durante  la  guerra  de 
\oá  treinta  anos.  Pronunció  en  ella  un  discurso  en  latín 
en  1 668  ,  cuando  por  una  costumbre  que  parecería 
ahora  bastante  original,  fué  elegido  rector  de  la  misma. 

1 670.  Carlos,  hijo  segundo  de  Guillermo  VI,  na- 
ció en  16BI.  Sin  ser  aficionado  a  la  guerra  se  hizo 
respetar  de  sus  vecinos  ,  y  disfrutó  do  constante  paz 
hasta  sa  muerte  acaecida  en  1730.  Gustaba  mucho  do 
las  arles  y  el  lojo,  siéndole  deudora  de  sus  bellezas  la 
ciudad  de  Cassel.  Este  príncipe  babia  casado  en  1U73 
con  María  Amelia  ,  hija  de  Jacobo ,  duque  do  Curlan- 
dia,  fallecida  en  171 1  de  la  que  dejó  cuatro  hijos  con 
dos  bijas. 

1730-  Feobbico  1,  nacido  en  1676  ,  so  babia  ya 
becbo  célebre  ante»  de  suceder  al  landgrave  Carlos  su 
padre.  Dabiase  distinguido  al  frente  de  las  tropas  do 
su  padre.  Carlos  XII  le  había  nombrado  generalísimo 
de  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra,  confiándolo  la  regen- 
cia de  sus  estados  durante  su  ausencia.  Viudo  en 
1 705,  de  Luisa-Dorolea-Sofia,  hija  de  Federico  I,  rey 
de  Pi  lisia,  casó  en  segundas  nupcias  en  171  i s  con  Ul- 
rica-Leooor,  hija  de  Carlos  XI,  rey  déSuecia.  Habien- 
do esta  princesa  subido  al  trono  -le  Suecia  en  1719, 
obligó  á  los  estados  de  esta  corona  á  elegir  por  rey  á 
su  esposo  Federico.  Siendo  landgrave  de  Üesse-Cas- 
scl,  nombró  para  gobernar  este  estado,  una  regencia 
á  cuyo  frente  puso  á  Guillermo  su  hermano.  Federico 
murió  en  1731  sin  dejar  posteridad.  (V.  Federico  I, 
rey  do  Suecia). 

1751.  Gi  iLLERUO  VIII,  conde  de  flannu,  sucedió  á 
su  hermano  Federico  en  el  landgravialo  de  Uesse-Cas- 
sel.  Nació  eu  1682  y  casó  con  Dorotea  Guillelmina  do 
Sajonia  Zeilz,  de  la  que  tuvo  á  Federico  que  sigue,  y 
María  Amelia.  Guillermo  murió  en  1760  a  la  edad  de 
setenta  y  ocho  anos. 

1760.  Federico  II,  nacido  en  1720  ,  fué  educado 
por  el  lilóscfo  Crouzas.  Habiendo  abrazado  la  religión 
católica,  obligóscle  en  t"ülá  emancipar á sus  tres 
hijos  á  ceder  provisionalmente  al  mayor  llamado  Gui- 
llermo, el  condado  de  Nassau  y  á  dejarle  educar  en  la 
religión  calvinista.  Habiéndose  declarado  en  favor  do 
la  Francia  vió  al  príncipe  Fernando  de  Brunswick  en- 
trar de  repente  en  el  Hesse  en  1761  ,  y  despuea  de 
varías  ventajas  alcanzadas  sobre  los  franceses,  poner 
sitio  á  Cassel  de  que  se  apoderó.  El  landgrave  Federi- 
co murió  en  178K.  Había  casado  primero  en  17i0,-con 
María,  bija  de  Jorge  II,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  falle- 
cida en  1772;  segundo  en  1778,  con  Felipa-Augusla- 
Amelia  de  Brandeburgo-Schuvet,  nacida  en  17 la.  Del 
primer  matrimonio  tuvo  varios  hijos. 

i 783.  Glilleímo  IX  llamado  primeramente  Jorge 
Guillermo nacidoen  1713  ,  babiugo!>ernadodcsdcl760, 
el  condado  de  llanau  coando  la  muerte  de  su  padre  Fe- 
derico II  le  obligó  á  tomar  posesión  del  landgravialo  de 
Hesse-Cassel  en  178a.  En  176  i  babia  casado  con  W¡- 
helinina-Carolina,  bija  del  rey  de  Dinamarca  Federi- 
co Y,  y  queriendo  inaugurar  su  reinado  cou  medidas 
>v. 


1663.  Felipe,  hijo  tere»  ro  de  Guillermo  landgra- 
ve de  Hesse  Cassel,  nació  en  16.75.  Tocóle  á  Creulz- 
berg,  por  herencia,  y  mandó  construir  la  ciudadela  de 
Filipslal.  Murió  en  1711:  casó  en  1680,  con  Catalina 
Amelia,  hija  de  Carlos  Otton,  conde  de  Solms-Lau- 
bacb,  muerta  en  1736.  Tuvo  de  ella  varias  hijos. 

1721.  Carlos,  nacido  en  1682  sirvió  al  principio 
en  Dinamarca,  mas  luego  pasó  al  servicio  de  Francia, 
en  donde  fue  nombrado  lugarteniente  general  de  los 
ejércitos  del  rey,  en  1721.  Sucedió  al  landgraviato  de 
Hesse  Filipsal:  el  rey  de  Dinamarca  le  hizo  caballero 
del  Elefante,  en  1713.  Este  principo  murió  en  1770. 
Casó  en  1723,  con  Carolina  Cristina,  bija  de  Juan 
Guillermo,  duque  de  Sajonia  Eisenacb,  muerta  en 
1743.  Tuvo  de  ella  dos  hijos. 

1770.  GiiixKttuo  nacidoen  1726,  landgrave  de 
Hesse  Filipstal  en  1770,  fué  general  de  caballería  en 
Holanda.  Casó  en  1733,  con  Ulrica  Leonor  de  Hesse 
Filipstal,  muerta  en  1793.  Guillermo  falleció  en  1810 
dejando  varios  hijos. 

1810.  Luis,  nacido  en  1160,  fué  capitán  general 
de  las  tropas  de  Fernando,  rey  de  Ñipóles.  El  fuó 
quien  defendióla  fortaleza  de  Gacla  en  1806,  cuando 
las  tropas  francesas  al  mando  de  José  Bonaparte,  que- 
riendo escluirá  Fernando  de  sus  estados,  fuéron  á  si- 
tiar á  esta  plaza  en  el  mes  de  febrero.  La  defensa  de 
Gaela  fué  admirada  por  toda  la  Europa.  No  se  rindió 
hasta  el  18  de  julio,  después  de  seis  meses  y  medio 
de  sitio.  Ocho  días  antes,  el  príncipe  babia  sido  herido 
gravemente  en  la  cabeza  por  la  esplosion  de  una  bom- 
ba, en  el  momento  en  qne,  subido  ó  un  bastión  ani- 
maba á  sos  artilleros.  Este  príncipe  fué  landgrave  de 
Hesse  Filipslal,  á  la  muerte  de  su  padre,  en  1810. 
Murió  en  1816.  Casó  en  1791,  con  María  Francisca 
condesa  de  Bergh  de  Trips,  muerta  en  1806,  de  la 
cual  solo  tuvo  uoa  hija. 

1816.  Ernesto  Constantino,  nacido  en  1771,  su- 
cedió al  Iandgrava  Luis,  su  hermano,  en  1816,  casó 
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eo  1*796  con  Cristina  Luisa,  bijas  de  Federico 
Cárlos,  principe  de  Schwarzbnrgo-Rndolstadt,  falle- 
cida en  1808;  I  o  en  181?  con  Carolina  Vilhelraina  l'l- 
rica  Leonor,  liija  de  sn  hermano  Carlos  principe  he- 
reditario de  Hesse  Filipstal,  tuvo  varios  hijos. 


F1UPSTAL  BARCHFELD. 

1721.  Gcillimo,  nacido  en  1892,  tercei  hijo  de 
Felipe,  landgrave  de  Hesse  Filipstal,  fué  coronel  de 
c  aballería  al  servicio  de  los  estados  generales  de  Ho- 
landa, y  mnrió  en  1161.  Casó  en  1724,  con  Vilelmi- 
na  Corlóla,  nacida  en  1704,  muerta  en  1168,  bija  de 
Lebrecht,  principe  de  Anhall  RureburgoSchaunhurgo, 
de  la  cual  tovo  varios  hijos. 

1161  Adolfo,  nacido  eo  1743,  sucedió  á  su  padre 
en  1761,  y  mnrió  en  1803.  Casó  en  1781,  con  Vilel- 
mina  Luisa,  duquesa  de  Sajonia  Meiningen,  de  quien 
tuvo  tres  principes. 

1803.  Caslos,  nacido  en  1781,  general  al  servi- 
cio del  emperador  de  Ba viera,  sucedió  h  su  padreen 
12  dejuliodel803.  Casó  en  |9  de  julio  de  1816,  con 
Augusta,  princesa  de  Uobenlobe-Zugelfingen. 

LANDGRAVKS  DE  HESSE- DARMSTADT. 
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se  burló  de  sus  amenazas,  y  le  desbarató  todos  sus  in- 
tentos. Este  principe  pasó  tranquilamente  el  resto  de 
sus  días  sin  tomar  parte  en  1os  negocios  públicos,  j 
murió  en  1661.  Casó  en  1« 27  con  Sofi a  Leonor,  hija 
de  Juan  Jorge,  primer  elector  de  Sajoaia,  fallecida  en 
1671,  de  la  cual  dejó  varios  bijos. 

1661.  Lcis  II,  hijo  y  sucesor  do  Jorge  TI,  nacido 
en!630,  gobernó  pacificamente  sus  estados  basta  su 
muerte,  acaecida  en  1878.  La  historia  elogia  su  pro- 
bidad, su  moderación  y  su  equidad.  Casó  primero  ea 
1650  con  María  Isabel,  bija  de  Federico,  duque  de 
Holsteio  Gottorp,  moerta  en  1665;  segundo  en  1666 
con  Isabel  Dorotea,  bija  de  Ernesto,  duque  de  Sajouia 
Gotha,  muerta  en  1709.  Del  primer  matrimonio  tuvo 
cinco  bijos.  Del  segundo  matrimonio  dejó  siete  bijos 
que  todos  le  sobrevivieron. 

1678.  Luis  III,  hijo  mayor  de  Luis  II,  y  de  María 
Isabel  de  Bolstein,  nacido  en  1658,  no  sobrevivió  a  su 
padre  mas  quo  cuatro  meses,  y  murió  sin  dejar  hijos 
en  1678. 

1678.  Luis  IV,  ÓEaxBSTO  Luis,  hijo  de  Luis  II,  y 
de  Isabel  Dorotea  de  Sajonia,  nacido  en  1667,  sucedió 
á  su  hermano  Luis  III  bajo  la  regencia  de  su  madre,  v 


1367.  Jobos,  llamado  el  Puposo,  último  de  los  hi- 
jos del  landgrave  Felipe  I,  nacido  en  1  .til,  tocóle  la 
cuarta  parte  de  la  herencia  de  su  padre,  que  compren- 
día el  distrito  de  Darmsladl  y  murió  en  1.V.»6.  Casó, 
primero  en  1572  con  Magdalena,  hija  de  Bernardo  de 
Lippe,  muerta  en  1581;  segundo  ni  I58Ü  con  Leoiior,. 
hija  de  Cristóbal,  duque  de  Nurlemberg,  y  viuda  de 
Joaquín  Ernesto,  principe  de  Anhall,  muerta  en  1618. 
Del  primer  matrimonio  dejó  varios  hijos. 

159G.  Luis,  bijo  mayor  de  Jorge  el  Piadoso,  nacido 
en  1577,  fué  el  primero  que  tomó  el  titulo  do  laúd- 
grave  de  Besse-Darmslad.  Su  constante  adhesión  a  la 
casa  de  Austria  le  valió  el  sobrenombre  de  «  Fiel  ».  En 
1622  el  marqués  de  Baden-Dourlarh  y  el  conde  de 
Mandsfeld,  jefe  del  partido  que  combatía  por  el  elector 
palatino,  fugitivo  y  proscrito,  no  pudiendo  hacer  entrar 
en  su»  intereses  al  landgrave  Luis,  invadieron  de  im- 
proviso sus  tierras,  y  después  do  haberlas  talado  hu- 
yeron llevándose  á  esta  y  ásu  hijo  Juan,  á  quienes  en- 
tregaron al  palatino,  quien  se  los  llevó  prisioneros  con 
la  esperanza  de  que  le  servirían  para  oíitcm-r  del  em- 
p^rador  condiciones  de  paz  mas  favorables.  Mas  ha- 
biendo este  principe  lomado  el  partido  en  el  mismo  año. 
de  deponer  las  armas,  y  abandonarse  á  la  discreción 
del  emperador,  soltó  por  «siguiente  al  landgrave  y 
su  hijo.  De  vuelta  Luís  ¡i  sus  posesiones,  fué  cumplida- 
mente indemnizado  por  el  emperador,  do  la  desgracia 
que  había  esperímentado.  El  emperador,  en  1623  le 
adjudicó  la  sucesión  universal  con  las  rentos  percibidas 
basta  aquel  día.  Secundado  Luis  por  las  tropas  de  Tilli 
que  ocupaban  Marburgo,  tomó  posesión  en  1 62  i  do 
lodo  el  principado,  el  cual  por  mucho  tiempo  había  si- 
do el  objeto  de  sus  deseos  y  esperanzas  El  mismo  fué 
á  .Y!  ilburgo  á  recibir  los  juramentos  de  la  regencia,  de 
la  universidad,  y  de  los  ciudadanos,  y  ya  desde  un 
principio  atestiguó  alli  su  celo  por  la  religión  toleraría, 
a  la  que  debia  tan  grande  acrecentamiento  de  poder. 
Relegó,  ó  destituyó  los  nrofosores  y  predicadores,  re- 
formados que  Mauricio  habia  puesto.  Use  príncipe  ter- 
minó sus  días  en  H26,  dejando  de  Magdalena,  hija  de 
Juan  Jorge,  oledor  de  Brandehurgo,  con  la  cual  bahía 
casado  en  1597  fallecida  en  1616.  y  tuvo  varios  bijos. 

1í;2G.  Jorge  II,  nacido  en  1605.  sucedió  á  su  pa- 
dre el  landgrave  Luis.  Después  de  la  muerte  de  Gui- 
llermo V,  landgrave  de  Hosse-Cassel,  disputó  ásu  viu- 
da en  1637,  la  regencia  durante  la  menor  edad  de  su 
hijo;  mas  dióle  macho  que  hacer  aquella  heroína  que 


murió  en  1739,  dejando  de  Dorotea  Carlota,  hija  de 
Alberto,  margrave  de  Brandehurgo  Anspach,  con  la 
cual  casara  eul687,  muerta  en  1785:  tuvo  varios  hijos. 

173J.  Luis  V,  nacido  en  1691 ,  fué  nombrado  eo 
1722  lugarteniente  feld-mariscal  de  los  ejércitos  del 
emperador.  Murió  en  1768  dejando  de  Carlota  Cristina, 
hija  única  de  Juan  Reinbard,  conde  deflanaa  Lichlem- 
berg,  último  de  su  rama ,¡con quien  casó  en  17 1 7,  falleci- 
da en  1726,  y  tuvo  varios  hijos. 

1768.  LnsVI,  nacido  en  1719.  Era  ya  conde  de 
Banau-Üchiemberg,  por  muerte  de  Juan  Reinbard,  su 
abuelo  materno,  acaecida  en  1736  sin  dejar  posteridad 
masculina.  Habiéndosele  disputado  esta  sucesión  por  el 
elector  de  Maguncia  y  el  de  Sajonia,  fue  mantenido  en 
ella,  por  decreto  del  consejo  soberano  de  Alsacia,  dado 
en  1750.  Murió  en  1790.  Casó  en  1741  con  Cristina 
Carolina,  muerta  en  177»,  bija  de  Cristian,  duque  de 
Dos  Puentes,  de  la  cual  dejó  siete  hijos. 

1790.  Luis  VII,  nacido  en  1753,  gran  duque  de 
Hesse.  perdió  por  la  revolución  francesa  las  posesio- 
nes que  en  Francia  tenia.  Según  el  iegi>tro  de  la  dieta 
de  1803,  cedió  la  parte  alemana  del  señorío  de  Lích- 
lemberg,  al  margrave  de  Badén.  Mas  fué  cumplida- 
mente indemnizad')  con  la  adqui»'cion  de  muchas  bai- 
lias  del  PalatinaJo  y  electorado  de  Maguncia,  y  con  la 
del  ducado  de  vVcstíalia.  La  confederación  del  Rbin, 
en  la  que  fué  comprendido,  concurrió  de  nuevo  al  acre- 
centamiento de  sns  estados,  así  como  también  los  tra- 
tados que  posteriormente  celebró  con  la  Francia.  En 
1806  tomó  el  titulo  de  «gran  duque».  A  consecuencia 
do  los  arreglos  de  1815  y  1816,  perdió  el  ducado  de 
Weslfdlia;  pero  obtuvo  á  Maguncia  ,  y  un  distrito 
considerable  entre  el  Mosela  y  el  Rbin.  Casó  en  1777 
con  Luisa  Carolina  Enriqueta,  bija  de  Jorge,  príncipe 
de  Desse  Danustadt,  de  quien  Uno  cuatro  hijos 
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1 632    Ernesto,  el  mas  joven 


ricio,  hndgrnve  de  Hesse  Cassel, 


oe  jo: 
V  de 


hijos  de  M.ia- 
Juliana  de  Sa- 


jan, nacido  en  1  623,  locóle  la  sucesión  de  su  padre, 
primero  por  la  mayor  parle  del  b  ijo  condado  de  Cake 
nelenhogen;  segundo,  las  bailfas  de  Reichenber  y  de 
Plorstatt;  tercero,  Botemburgo  y  sus  depeudeucias  eu 
el  bajo  H^sse.  Hiñiendo  casado  en  1617  con  María 
Leonor,  bija  de  Felipe  Rinshard,  condo  deSoims,  hizo 
armas  contra  el  emperador,  pero  fué  hecho  prisionero 
en  la  batalla  de  Gueisscke.  Esta  dssgracia  le  fué  sa- 
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lodable.  Durante  su  deieocioD  cambió  sos  sentimien- 
tos religiosos  basta  tal  punto,  que  puesto  en  liberta'J  en 
1 652,  abrazó  públicamente  la  fe  católica  junto  con  su 
esposa,  á  quien  perdió  eu  1 68'J.  Ca*ó  al  abo  siguiente 
cou  la  bija  de  un  uncial  de  baja  graduación,  (tatuada 
Emesia,  de  la  cual  no  tuvo  hijos.  Su  adhesión  al  em- 
perador le  atrajo  las  armas  de  lo*  franceses,  quienes 
fueron  á  sitiar  á  Rliiofels  a  fines  de  1692.  Pero  fué  tan 
bien  defendida  la  plaza  por  la  guarnición,  que  á  ruego-; 
de  Ernesto,  pusiera  en  ella  Carlos,  landgrave  de  Hes¿e 
Cassel,  que  fue  levantado  el  sitio  en  el  siguiente  aOo. 
Ernesto  murió  á  la  sazón  en  Colonia;  dejando  de  su 
primer  mairimooio,  á  Guillermo  y  Carlos,  estirpe  de 
los  Hesse  Wanfried,  que  se  extinguió  en  la  persona  de 
Cristian  Auguro,  su  segundo  hijo,  muerto  en  I7o5. 

1 693.  Guillermo,  bijo  mayor  del  landgrave  Er- 
nesto tuvo  al  sucederle  un  pleito  con  Carlos,  landgrave 
de  Hesse  Cassel,  con  motivo  Je  la  ciudad  de  Kbiafels, 
de  la  que  reo&aba  éste  retirar  las  uopas,  aun  que  ya 
babia  cebado  el  motivo  por  el  que  se  babia  encangado 
de  la  defensa  de  esta  plaza.  El  asunto  fué  lleva  Jo  á 
á  la  corte  imperial,  donde  quedó  indeciso  por  espacio 
de  muebos  años.  Por  el  tratado  de  paz  concluiJo  en 
1715,  en  la  ciudad  de  Ulrecb,  entre  el  rey  de  Francia 
y  las  Proviocias  Unidas,  coosrntia  el  monarca  en  que 
en  el  tratado  celebrado  con  el  imperio,  la  forlateza  de 
Rbinfels,  y  la  ciudad  de  Sainl-Goar.  perteneciesen, 
con  sus  dependencias,  al  landgrave  de  Hesse  Cassel, 
mediante  un  razonable  equivalente,  dado  al  principe 
de  Hesse  Rbinfels,  y  con  la  condición  de  que  la  religión 
católica  se  practicaría  sin  alteración  alguna,  del  mis- 
mo modo  que  se  bailaba  establecida.  Pero  el  empera- 
dor reusó  conformarse  con  semejante  disposición,  pre- 
tendiendo que  Guillermo  fuese  repuesto  en  posesión 
de  Rbinfels,  y  que  Carlos  volviese  á  llamar  las  tropas 
que  en  ella  conservaba.  Reusaodo  el  landgrave  de 
Hesse  Cassel  obedacer  al  emperador  viose  obligado  este 
á  lograrlo  por  la  via  ejecutiva.  Evitáronse  los  últimos 
resultados  por  medio  de  una  composición.  Guillermo, 
tranquilo  posesor  ya  de  Rbinfels,  profesó  la  religión 
católica  basta  su  muerte,  acaecida  en  1725.  De  su  ma- 
trimonio celebrado  en  i$69,  con  Harían»,  bija  de  Per- 
naudo  Carlos,  conde  de  Lowenstein-Werlbeim,  muerta 
en  1688,  dejó  un  bijo  y  dos  bijas. 

1721».  Ei; \ esto  Leopoldo,  bijo  del  landgrave  Gui- 
llermo, nacido  en  1684,  sucedióle  en  1725,  y  murió 
en  1751,  dejando  de  Leonor  Mariana,  bija  de  Maximi- 
liano Carlos,  príncipe  de  Lowcnslein-Wertbeim,  con 
quien  casó  en  1704,  dos  hijos  que  le  sucedieron  uoo 
después  de  otro,  y  cuatro  hijas. 

1781 .  Josft,  nació  en  1108,  bijo  del  anterior  land- 
grave. casó  en  17 £5,  con  Cristina  Ana  Luisa,  bija  de 
Luis  Otón,  principe  de  Salro.  Murió  en  1750  no  de- 
jando mas  que  una  bija.  . 

1750.  CorrsTANTixo,  hermano  del  anterior,  nació 
en  1716,casóen  1745,  con  María  Eva  doStarhem- 
berg,  muerta  en  1773,  y  el  landgrave  en  1778.  Deja- 
ron varios  hijos. 

1778.  Carlos  Manuel,  nació  en  1746,  sucedió  á 
su  padre  en  1778,  y  murió  en  1812.  Casó  en  1771, 
con  Leopolda  Aldegonda,  hija  de  Francisco  José,  prín- 
cipe de  Licbtenstein,  nacida  en  1754.  De  este  matri- 
monio tuvo  dos  hijos. 

1811.  Vieron  Amadeo,  nació  en  1779:  sucedió  á  su 
padre  en  1814.  Casó  l.«  en  1799,  con  Leopolda  Feli- 
pa, bija  de  Felipe  José,  príncipe  de  Fursleroberg.  na- 
cida en  178|  mnerta  en  1806:  2.»  en  1812,  con  Isabel 
Leonor  Carlota,  bija  de  Carlos  Luis,  príncipe  de  Hoben 
lobe-Laugi'-nburgo,  nacida  en  n»0. 
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1IJ96.  Fboebico  I,  el  mas  jóven  délos  bijos  de  Jor- 
ge el  Piadoso,  landgrave  de  Ilesse-Daimüladt,  narió 
en  1583.  tocóle  por  legitima  la  ciudad  de  Homburgo, 
a  tres  leguas  de  Francfort,  con  la  bailía  deque  era  es- 
tá la  cabeza  de  partido.  Murió  en  1638,  dejando  de 
Margarita  Isabel,  bija  de  Cristóbal,  conde  de  Lcinio- 
gen,  con  quien  casó  en  1662,  varios  hijos. 

1638.  Luis  Felipe,  nació  en  1613.  Murió  sin  hijos 
en  1613. 

1643.  GuttUMio  GatSTÓsiL,  nacido  en  1625:  reu- 
nió á  sus  estados  el  señorío  de  Briogenheim,  que  ya 
poseía.  Casó  1.°,  en  165»,  con  Sofía  Leonor,  hija  de 
Jorge  II,  landgrave  de  Uessi'  Darmstadt,  muerta  en 
1663-,  en  I66S,  con  Ana  Isabel,  bija  de  Augusto, 
duque  deSajouia  Lawenburgo,  coo  la  cual  tuvo  gran- 
des desavenencias,  que  dieron  por  resultado  una  sepa- 
ración. Tuvo  de  su  primer  matrimonio,  muchos  bijos 
que  no  1c  sobrevivieron.  Murió  en  1681,  siete  ¡mos 
antes  que  su  seguoda  mujer,  de  quien  no  tuvo  bijus. 

1681.  FeuericoH,  nació  en  1633;  sucedió  á  su 
hermano  Cristóbal.  Las  marciales  inclinaciones  de  quo 
le  dolara  la  naturaleza,  no  le  permitieron  permanecer 
hasta  entonces  en  la  ociosidad.  Púsose  al  principio  al 
servicio  de  la  Snecia,  y  en  1659,  una  bala  de  cañón  le 
llevó  uoa  pierna  en  el  sitio  de  Copenhague,  empren- 
dido por  el  rey  Carlos  Gustavo.  Habiéndole  atraido 
después  junto  a  su  persona,  el  elector  de  Brandeburgo, 
Federico  Guillermo,  nombróle  gobernador  de  Pome- 
renia.  En  1675  cubrióse  de  gloria  en  la  batalla  de  Te- 
berbellin,  en  donde  los  suecos  fueron  balidos  por  las 
tropas  del  elector.  Después  de  la  muerte  de  Guillermo 
Cristóbal,  su  hermano,  la  viuda  de  Darmstadt  ¡e  dis- 
putó en  nombre  de  sus  bijos,  la  herencia  de  Bingeu- 
heira.  Pero  se  compuso  esta  querella, por  medio  de  una 
suma  de  ciento  mil  escudos  que  Federico  dió  á  aquella 
princesa  en  calidad  de  indemnización.  Murió  en  1608, 
después  de  haber  casado  por  tres  veces.  1."  en  I6GI, 
con  Margarita  Brabé  de  Winzenburgo,  bija  de  Abra- 
bam,  conde  de  Winzenburgo,  canciller  de  Sueria  y 
viuda  de  Juan,  conde  de  Oxenstiern,  gran  mariscal  de 
Snecia,  muerta  sin  hijos  en  1699;  2.°  en  1671,  con 
Luisa  Isabel,  hija  de  Jacobo,  duque  de  Curlaodia.  fa- 
llecida en  1690;  3."  en  1692,  con  Sofía  Sibila,  condesa 
de  Leiningen  Werslenburgo,  viuda  de  Jwa  Luis  de 
Leiningen-Heidesbeio.  Del  segundo  matrimonio  dejó 
algunos  hijos. 

1758.  Federico  Jjcobo,  nacido  en  1673.  Fué  te- 
niente general  do  caballeiía  al  servicio  de  los  Estados 
Generales,  dando  pruebas  de  valor  y  tálenlo.  Murió 
en  17  40,  bahiendo  sobrevivido  á  los  ocho  hijos  que 
tuvo  de  sus  dos  esposas  Isabel  Dorotea,  bija  de  Luis  II, 
landgrave  de  Hesse  Darmstadt,  con  la  cual  casó  en 
1700,  muerta  en  1721,  y  Cristina,  hija  de  Federico 
Luis,  conde  de  Nasau  Ülwetler,  á  quien  dió  su  mano 
en  1728. 

1716.  Lris  Guillermo,  nacido  en  1724  ;  sucedió 
al  anterior,  su  (io.  Murió  en  1751,  dejando  de  su  es- 
posa Luisa  l  írica  de  Solms  Bramfels.  al  que  sigue. 

1751.  Feoerico  Luis,  nació  en  1748,  sucedió  á  su 
padre,  bajo  la  tutela  de  Luisa  lírica,  .su  madre.  Por  la 
confederación  renana  perdió  este  príncipe  su  sobera- 
nía. Mas  fué  reintegrado  en  1815,  y  obtuvo  además  el 
señorío  de  Meissenbeim,  sobre  el  Lanter,  con  un  ter- 
ritorio de  diez  mil  habitantes.  En  1817,  entró  en  la 
confederación  germánica,  con  voto  viril  en  la  asam- 
blea general,  y  parte  en  un  voto  curial  en  la  dieta. 
Casó  en  l"t>8,  con  Carolina,  bija  do  LuisYI,  laud- 
grava  de  Uesso  DarmsUdl.  De  este  matrimonio  tuvo 
varios  bijos. 
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CONDES,  DESPUES  PBÍNCIPES  DE  WALDECK. 

El  condado  de  Waldeck,  situado  entre  el  obispado 
de  Vaderborn,  el  Hesse,  el  arzobispado  do  Maguncia, 
y  el  ducado  de  Westfalia,  se  estiende  sobre  unas  seis 
millas  de  longitud  y  cinco  da  latitud.  La  ciudad  qoe  le 
dió  su  nombre,  y  cuyo  castillo  está  casi  enteramente 
armiñado,  no  so  considera  como  su  capital,  y  si  Cor- 
bach,  cuya  ostensión,  población  y  comercio,  son  muy 
considerables.  La  casa  de  Waldeck  desciende  de  los 
condes  de  Swalenberg,  y  se  dividía  antiguamente  en 
dos  ramas,  la  de  Wildongen,  y  la  de  Eisenbcrg,  que  se 
elevo  en  682  á  la  categoría  de  los  principes  del  im- 
perio, en  cuyo  banco  lomó  asiento  en  1686.  Pero  esta 
dignidad  se  eslinguió  en  la  persona  misma  de  Fede- 
rico, quien  murió  sin  posteridad  masculina  en  1591. 
Sin  embargo,  el  emperador  la  trasmitió  á  Federico 
Antonio  Ulrico,  de  la  linea  de  Wjldungen,  que  lo  dis- 
frutó auu  cuando  los  colaterales  permaneciesen  en  la 
categoría  de  los  condes.  Al  condado  de  Waldeck  se  ba 
añadido  el  señorío  de  Dcdingbnusen  y  el  condado  de 
Vynnont,  cscepto  la  villa  de  Lugde,  qoe  pertenece  al 
obispo  de  Paderborn.  Empezaremos  la  cronología  do 
los  condes  de  Waldeck,  en  la  mitad  del  siglo  XI,  sin 
remontarnos  á  averiguar  el  origen  de  los  primitivos 
condes. 

Ex ni ore  llamado  bijo  de  Hcriman,  era  aun  un'nino 
pner  en  1018.  Con  la  edad  a  amentó  su  poder,  y  le  vemos 
calificado  de  conde,  y  patrono  do  ,1a  iglesia  de  Pader- 
born,  en  1102  y  1105. 

Widerixoo,  llamado  hijo  de  Enrique  en  un  docu- 
mento de  11 J  3,  y  conde  de  Swalcnberg,  en  otro  de 
1 120.  Fundó  en  1 128,  el  monasterio  de  Marienmiios- 
tor,  con  el  consentimiento  de  Bernardo,  obispo  de  Pa- 
derborn. De  su  mujer  llamada  Lutruda,  dejó  Wide- 
kindo  dos  bijos  y  una  bija. 

Woucwixo,  llamado  conde  de  Swalcnberg,  y  pa- 
trono do  Paderborn,  en  varios  documentos  :  murió  en 
1118  De  su  mujer  Lutgarda,  bija  de  Pollón,  conde  de 
llicbenbacb  dejó  tres  hijos. 

Wideiixdo,  hijo  de  Wolcwino,  convínose  con  su  her- 
mano Hermán,  en  1 188,  en  asolar  el  obispado  de  Pa- 
derborn, pero  fueron  rechazados  y  deshechos  por  los 
soldados  del  obispo,  quienes  se  apoderaron  enseguida 
del  castillo  de  Broderk,  en  donde  se  babian  refugiado 
mochos  de  los  fugitivos.  Al  ano  siguiente,  bailándose 
dispuesto  Wildckindo  á  partir  para  la  Tierra  Santa, 
quiso  reparar  los  danos  que  había  hecho  á  la  iglesia 
de  Paderborn,  y  con  este  objeto,  le  empelló  su  patro- 
nato de  Paderborn,  por  la  cantidad  de  trescientos  mar- 
cos. VVidek  indo  murió  en  esc  viaje,sin  dejar  posteridad 
masculina. 

nanjíAX,  hermano  del  anterior,  trasladado  en  Franc- 
fort en  1 1 33  con  Bernardo,  obispo  de  Paderborn,  re- 
nunció formalmente  á  toda  pretensión  al  patronato  de 
esta  iglesia;  loque  fue  confirmado  por  el  emperador 
Enriqne  VI.  Poco  tiempo  después,  Hermán  y  so  herma- 
no Enrique,  recibieron  de  Ouerardo,  obispo  de  Osna- 
brnck.  la  investidura  de  un  feudo  de  su  dependencia. 
En  1198,  presenció  la  coronación  de  Otón  IV,  rey  de 
los  romanos,  de  quien  obtuvo  un  diploma,  en  donde  se 
consigna  simplemento  el  nombro  de  Hermán  de  Wal- 
deck. Falke  le  dá  tres  bijos. 

Adolfo,  bijo  de  Hermán,  aparece  en  calidad  de  con- 
de de  Waldek  en  1280.  Tenia  sobre  el  patronato  del 
monasterio  de  Ulegdorp  preleociones  que  le  disputaba 
Conrado  de  Hocbsladt,  arzobispo  de  Colonia,  y  de  las 
que  se  le  obligó  á  desistir.  En  seguida  hizo  la  guerra 
con  su  hijo  Widekindo,  obispo  de  Osnabruck,  á  la  aba- 
día de  Corwei;  pero  habiéndose  interpuesto  como  me- 
diadores los  obispos  de  Colonia  y  Paderborn,  concla- 
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yóse  un  tratado  de  paz  en  1267.  Adolfo  terminó  sos 
días  en  1 271  por  lo  menos.  De  su  mujer  Elena  que  se 
supone  bija  del  conde  de  Arusberg  ,  dejó  cuatro 

hijo?. 

Ottox,  parece  que  sucedió  á  Adolfo  en  1271.  Entró 
en  1277  en  la  confederación  de  mochos  príncipes  coo- 
Ira  Gifredode  Westcrburgo,  arzobispo  de  Colonia.  Ter- 
minó su  carrera  en  1 305.  Do  su  mujer  Soüa,  bija  de 
Enrique  el  Niño,  landgrave  de  Hesse,  la  cual  aun  vivía 
en  1306,  dejó  varios  hijos. 

1303.  Exwqcb,  hijo  de  Otton,  peleó  en  1308  junio 
con  otros  príncipes,  por  Conrado  de  Berg.  obispo  intru- 
so de  Hnnster,  contra  Luis,  obispo  de  Osnabruck,  quien 
babia  tomado  el  partido  de  Otton.  obispo  legitimo  de 
Munster,  suplantado  por  Conrado.  La  batalla  qoe  se 
dio  enlhrlfeld,  fué  favorable  á  la  buena  causa,  é  hizo 
arrepeotir  á  Enrique  do  haber  abrazado  la  mala  en 
1331.  Casó  con  Adelaida  de  la  casa  de  Cleves,  de  quien 
dejó  tres  bijos. 

1331.  Otox,  emprendió  contra  el  abad  do  Corwei 
nna  guerra  que  en  1  si»  fué  terminada  por  medio  de 
árbitros  elegidos  por  ambas  partes,  quienes  condena- 
ron á  Otón  á  pagar  al  abad  trescientos  marcos,  á  mo- 
do do  indemnización.  Habiéndose  unido  Otón  al  em- 
perador Carlos  IV,  prestóle  importantes  servicios,  qoe 
no  quedaron  sin  recompensa.  En  1349,  asignóle  Car- 
los una  suma  de  mil  seiscientos  marcos  de  plata,  coa 
promesa  de  protegerle  contra  sus  enemigos.  Se  cree 
que  murió  antes  de  1 367.  De  su  esposa  Matilde  de 
Brunswick  dejó  al  bijo  que  le  sucede. 

1367.  Enrióte  III  llamado  de  Hierro,  á  causa  de  su 
armadura,  parece  haber  sido  asociado  al  gobierno  por 
su  padre  desde  1360.  En  efecto,  vérnosle  en  este  mis- 
mo afio  poner  sitio  á  Corhach,  hoy  dia  capital  del 
condado  de  Waldeck,  y  obligarla  á  recooocor  su  ju- 
risdicción. En  1371  condujo  sus  tropas,  acompañado 
del  obispo  de  Bimberg,  en  ausilio  de  Adolfo  de  .Nas- 
sau, obispo  de  Spira,  y  competidor  del  arzobispal 
de  Maguncia;  pero  fracasó  esta  empresa.  Vivin  aun  ea 
1393.  Casó  en  1370  con  Isabel  de  Berg,  de  quien  tu- 
vo entre  otros  hijos  á  Adolfo,  estirpe  de  los  condes  de 
Waldeck  Laudan,  cuya  línea  se  estioguió  en  su  nieto. 

Exrioup.  IV,  pretendió  el  ducado  de  Luneburgo,  en 
lo  que  fué  rival  de  Federico,  duque  de  Brnnswik, 
quien  también  lo  pretendía.  Viéndole  determinado  á 
resistir,  le  hizo  prender  en  1400,  junto  con  Bodolfo, 
duque  de  Sajorna,  y  otros  principes,  al  volver  de  la 
dieta  do  Francfort,  en  donde  babia  sido  designado  el 
primero  para  reemplazar  al  emperador  Wenceslao,  á 
quien  se  babia  determinado  deponer.  En  esta  sorpre- 
sa, que  tuvo  lugar  en  Frílzlar,  en  el  Hessc,  fué  muer- 
to Federico  defendiéndose ,  quedando  prisioneros  el 
duque  de  Sajonia,  y  otros  principes.  Pero  Eorique  tu- 
vo la  prudencia  de  volver  la  libertad  á  sos  cautivos,  y 
restituirles  cuanto  se  les  había  tomado.  Por  este  medio 
se  reconcilió  con  el  duque  de  Sajooía,  y  los  principes 
de  las  casas  de  Anhalt  y  de  Turinga ;.  mas  no  pudo 
sustraerse  ai  resentimiento  délos  de  Brunswick,  quie- 
nes para  vengnr  la  muerte  de  su  hermano,  le  declara- 
ron la  guerra,  así  como  también  al  arzobispo  de  Ma- 
guncia, Juan  de  Nasau.su  protector,  á  quien  acnsabm 
de  complicidad  con  aquél.  Concluyéronse  las  bo6Üh- 
dades  sin  resultado  alguno  cuando  Roberto  rey  de  los 
romanos,  eo  1 103.  coodenó  á  destierro  á  los  caballe- 
ros Federico  de  Hertingshansen,  y  Cunzman  de  Fal- 
kenberg,  quienes  después  del  conde  de  Waldeck,  fue- 
ron los  que  babian  tunido  la  principal  parle  en  ta 
muerte  del  duque  do  Brunswick.  En  1 120 ,  contrajo 
con  Luis  landgrave  de  Hesse,  afianza  defensiva  para 
unirlo  mas  eslreobamuole  á  sus  intereses,  y  lo  empe- 
ñó su  condado  en  1426.  Su  esposa  y  su  bijo,  sin  cu- 
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yo  conocimiento  so  bahía  hecho  este  convenio,  lo  de- 
saprobaron en  gran  manera ,  al  igual  que  el  arzobispo 
de  Maguncia,  con  qnieo  estaba  tratando  Enrique  con 
el  propio  objeto.  Habiendo  el  prelado  ofrecido  en  va- 
no al  landgrave,  el  reintegro  de  la  suma  qne  babi;i 
dado  al  conde,  tomó  las  armas,  jnnlo  con  el  hijo  de 
este,  y  arzobispo  de  Colonia,' cuyas  fuerzas  unidas 
les  hicieron  dueños  del  condado  de  Waldeck.  De  allí 
entraron  m  1 128  en  el  Hesse,  doode  encontraron  ma- 
yor resistencia.  Algunos  principes  probaron,  aunque 
fin  resultado  alguno,  de  reconciliar  las  partes  belige- 
rantes; sin  embargo,  ona  victoria  alcanzada  por  el  ar- 
zobispo de  Síaguocia,  logró  lo  que  no  pudieron  las  ne- 
gociaciones. El  conde  de  Waldeck  consintió  en  devol- 
ver al  prelado  y  al  landgrave,  el  dinero  que  de  ellos 
había  recibido,  después  de  lo  cual  qoedó  dueño  de 
disponer  á  su  voluntad  del  condado  de  Waldeck.  El 
conde  Enrique  ya  no  existia  en  1438.  Casó  en  1398, 
con  Margarita,  hija  de  Waleran,  conde  de  Nasau  Wis- 
baden.  la  cual  aun  vivia  en  1146  de  quien  tuvo  va- 
rios hijos. 

Voi.bato  ó  Wawave,  nacido  en  11 09,  sucedió  á  sn 
padreen  U38.  Habiéndolas  ciudades  de  Waldeck, 
por  órden  suya  y  de  su  hermano,  prestado  homenaje 
al  landgrave,  prometióles  ésto  su  protección,  y  la 
conservación  de  sus  privilegios.  Esta  infeudacion  llegó 
á  ocasionar  con  el  tiempo  un  sin  Qo  de  diputas  entre 
los  condes  de  Waldeck  y  los  landgraves  del  Hesse, 
quienes  se  creian  por  ella  con  derecho  para  considerar 
á  estos  condes  como  dependientes  absolutamente  de 
ellos.  La  muerte  do  Wolrato  se  supone  ocurrida  en 
1171.  De  su  esposa  Bárbara,  condesa  de  Werlkeim, 
dejó  dos  hijos. 

1 47  f  Felipe  I  fué  afecto  al  archiduque  Maximi- 
liano, a  quien  sirvió  con  celo  y  buen  éxito,  en  la 
guerra  que  sostuvo  contra  el  duque  de  Clcves.  Este 
principe  para  recompensar  sus  servicios,  le  señaló  en 
1183,  una  renta  anual  de  cien  florines  del  Rhin.  Mas 
no  so  limitó  á  esto  el  reconocimiento  de  Maximiliano. 
Subido  al  trono  imperial,  concedió  en  feudo  á  Felipe, 
tudas  las  minas  y  las  salinas  del  condado  de  Waldeck. 
Felipe  muriólo  mas  tarde  en  1511.  Casó  con  Catali- 
na, bija  de  Conon,  conde  de  Solms  Laubacb,  de  quien 
tuvo  Ires  hijos. 

Felipe  11,  nacido  en  1187,  se  hace  mención  de  él 
como  nuevo  conde  de  Waldeck  en  el  tratado  de  alian- 
za concluido  en  151  i,  entre  Ricardo,  arzobispo  de 
Treves  y  el  landgrave  de  Hesse.  En  él  se  dice  que  en 
caso  de  que  sobreviniese  alguna  disputa  entra  las  par- 
les contratantes  seria  fallada  por  él  y  otros  árbitros. 
El  conde  Felipe  desaparece  en  1S38.  Casó  primero  con 
Adelaida,  bija  de  üion,  conde  de  nova;  segundo  con 
Ana  .  bija  de  Juan  III ,  duque  de  efeves.  Del  primer 
matrimonio  tuvo  dos  hijos.  Del  segundo  seis. 

Voi  iuto  II,  Otom,  Felipe  III,  Francisco  y  Juax.  Es- 
tos cinco  hermanos  por  intercesión  de  Francisco  su  lio, 
obispo  de  Munsler,  y  de  Felipe,  landgrave  de  Hesse. 
hicieron  en  I  '¡38,  un  pacto  de  sucesión,  en  virtud  del 
cual  elcondado  de  Waldeck, fue  dividido  en  dos  porcio- 
nes, la  primera  de  las  cuales  tocó  á  los  dos  mayores,  y 
la  segunda  á  los  demás,  á  quienes  se  obligaron  aque- 
llos a  pasar  una  pensión  de  quinientos  florines  por  el 
afecto  que  tenían  á  su  madre  Ana.  Volrato  fué  uno  de 
los  presidentes  de  la  conferencia  de  Ratisbona  en  1  :¡i6. 
El  interés  del  luteranismo  que  babia  abrazado,  le  bizo 
entrar  en  la  liga  de  Smalkalda ;  roas  retiróse  mny 
pronto  y  en  15Í7  hizo  paces  con  el  emperador,  al 
cnal,  por  un  reversal  del  ano  siguiente  prometió  por- 
tarse en  todo  respecto  de  él ,  como  debe  hacerlo  un 
vasallo  fiel.  Los  condes  Felipe  y  su  normano  Juan, 
querelláronse  respecto  de  las  sucesiones  paterna  y 
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materna,  pero  habiéndose  interpuesto  el  landgrave  de 
Hesse  como  mediador,  renunció  Felipe  en  f>  de  diciem- 
bre de  1  :;:n  á  todas  sus  pretensiones ,  mediante  la 
cantidad  de  doce  mil  escudos.  Los  estados  de  Waldeck 
prestaron  juramento  en  el  propio  afio  ,  al  landgrave 
Mauricio  como  á  su  señor  feudal.  Volrato  II  murió  en 
1Ó78,  dejando  de  su  mujer  Anastasia,  bija  de  Enrique, 
conde  de  Schtiarzenhurgo,  varios  hijos. 

1S78.  Josías  nació  en  ir»3i,  murió  en  1  ;>88,  de- 
jando de  su  esposa  Mirla,  hija  de  Alberto  ,  conde  de 
Barby.  dos  hijos. 

1 588.  Cristian  nació  en  1 585  ,  sucesor  de  Josías, 
murió  en  1638  dejando  de  su  mujer  Isabel ,  h'ja  de 
Juan,  conde  deNasan-bilembnrgo,  ocho  hijos. 

1638.  Felipe  nació  en  1613,  muerto  en  el  combato 
de  Tabor  en  161:».  De  su  esposa  Ana  Catalina  de  S  lyn 
dejó  varios  hijos. 

1 6 1 r. .  Cristian  Lt  is  narii  en  163.!i ,  terminó  en 
1617  por  una  transacción  con  el  landgrave  de  Hesse, 
las  contestaciones  que  mediaban  mucho  tiempo  hacia 
entre  ambas  casas  sobre  la  semovencia  de  Waldeck. 
Al  ano  siguiente ,  renuncio  Cristian  a  su  condado,  el 
de  Pyrmont,  en  virtud  de  la  disposición  testamentaria 
de  Juan  Luis,  útlimn  conde  de  Gleii  hen  ,  hecha  en  fa- 
vor de  los  condes  Cristian  y  Volnlo  de  Waldeck.  Fer- 
nando, obispo  de  Paderborn  ,  prelado  célebre  por  su 
talento  y  virtudes .  reclamó  esta  sucesión  como  feudo 
abierto  á  su  iglesia  ,  y  habiendo  tomado  las  armas 
apoderóse  de  Pyrmont ,  después  do  un  sitio  vigorosa- 
mente empeñado.  Mas  los  suecos  volvieron  á  poner  á 
los  condes  de  Waldeck  en  posesión  de  este  condado 
que  les  quedó  asegurado  por  la  paz  de  Westfalja.  Cris- 
tian introdujo  en  su  casa  en  |6lj.'¡  el  derecho  de  pri- 
mogenilura;  lo  que  fué  confirmado  por  un  decreto  im- 
perial de  1697.  Sus  talentos  militares  le  merecieron  el 
grado  de  general  feld  mariscal  de  los  ejércitos  del  em- 
perador. Murió  en  170(5  después  de  haber  casado  pri- 
mero con  Ana  Isabel  de  Rappoltein  ,  muerta  en  1676; 
segundo  con  Juana  de  Nasau  Idstein.  El  mayor  de  los 
veinte  y  cinco  hijos  que  tuvo  de  los  dos  matrimonios, 
es  el  que  signe. 

1706.  Federico  Antonio  Ui.rh:o  nació  en  1676.  Por 
rescripto  del  emperador  Carlos  VI  de  1711,  fuéeleva- 
do  en  premio  de  su  adhesión .  á  la  dignidad  de  prin- 
cipe del  imperio.  Murió  en  1728  dejando  de  su  esposa 
Luisa  hija  de  Cristian  duque  de  Birkenfcld,  gran  nú- 
mero de  hijos. 

1728.  Cristian  Felipe  nació  en  1701,  sucedió  á  su 
padre  y  mnrió  cuatro  meses  después  sin  dejar  descen- 
dencia. 

1728.  Carlos  Auui'sto  Federico  nació  en  1701. 
Fué  capitán  al  servicio  del  rey  de  Pntsia  ;  pasando 
después  al  del  emperador  fué  feld-mariscal  do  sus 
ejércitos  y  propietario  de  un  regimiento  de  infantería. 
En  17 17  mandó  en  los  Países- Bijos  en  calidad  de  gene- 
ral de  los  boiandeses.  Habiéndose  retirado  después  á 
su  condado,  murió  en  1763.  Dejó  de  su  esposa  Cristina, 
hija  dti  Cristian  III,  dnque  de  Dos  Puente»,  con  la  cnal 
casó  en  1711.  cuatro  hijos. 

1763.  Federico,  nació  en  1 7  i  3,  emppzó  á  gobernar 
en  17C6.  Obtuvo  en  1803  voto  en  la  dieta,  v  entró  en 
1807  en  la  confederación  renana.  Murió  en"  1  81 «  sin 
haber  contraído  matrimonio. 

18H.   Johje.  nació  en  1717,  morió  en  1813.  Casó 
en  1781,  con  Alberta  Carolina  Augusta,  hija  de  Aogns- 
|  lo,  principe  de  Schuvarzburgo  Sotideríbausen,  dejando 
diez  hijos. 

1813.  JoBr.r.-rEOEMco-EMnioi!!,  nació  en  1789.  Su- 
cedió á  su  padre.  Miembro  de  la  confederación  germá- 
nica, ocupó  el  último  asiento  antes  de  las  ciudades, 
participando  de  la  diez  y  seis  v<*  curial.  El  príncipe 
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de  Waldeck,  «o  la  asamblea  genera],  precede  alas 
i  de  Reuss  y  de  Lippe. 


CONDES,  DUQUES,  DESPUES  REYES  DE 

YVlíRTEMBEllft. 

El  ducado  de  Wurlumberg,  comprendido  en  el  do 
Suabia,  es  una  reunión  de  mutuos  condados  y  seúorlos, 
adquiridos,  ó  por  matrimonios,  ó  por  compra,  ó  por 
derecho  de  conquista.  Son  sus  li  nttes  por  la  parto  del 
norte,  el  obispado  de  Spira,  el  palalinado  del  libio,  el 
condado  de  llohenlohe,  los  territorios  de  las  ciudades 
imperiales  de  Halle  y  de  Ueílbroii,  el  arzobispado  de 
Maguncia,  y  algunas  posesiones  del  territorio  de  la  or- 
den Teutónica;  por  la  piirte  de  levante,  los  condados 
deLimburgo  y  de  llobeoiobe,  los  territorios  de  las 
ciudades  imperiales  deGemunda.  Halle  y  llra.losse- 
noríos  de  Kecbberg  y  de  Wiesensteig,  el  preboslado 
Ehvangen,  y  el  condado  de  Oeting;  por  la  parle  del 
sude>te,  los  dominios  de  la  casa  de  Austria:  por  la  del 
mediodía,  los  mismos,  con  las  tierras  de  Furstenberg, 
el  Zollern  y  el  lirisgan;  por  la  de  poniente,  el  principa- 
do de  Furstenberg,  el  de  Slrasburgo,  el  margraviato 
de  Badén,  del  que  está  separado  por  la  selva  Negra. 
El  rio  mas  caudaloso  es  el  .Neekcr  (Negro),  que  del  me- 
diodía al  septentrión,  atraviesa  casi  la  mitad  del  du- 
cado, recibiendo  la  mayor  parie  de  los  ríos  menos  con- 
siderable*, de  los  cuates  los  mas  importantes  son  el 
Bems,  el  Eus,  el  Nagold  y  el  Kocbcr.  Su  eslension  del 
norte  al  mediodía,  y  de  oriente  á  poniente,  es  de  unas 
diez  y  seis  millas.  Este  ducado  comprende  10  ciudades 
entre  grandes  y  pequeñas,  y  1  ¿«Ovillas  y  villorrios, 
lugares  y  aldeas.  Es  sin  contradicción  una  de  las  mas 
fértiles  y  agradables  comarcas  de  Alemania.  Abunda 
en  trigo,  vino  fruta  y  ganado,  yeuün,  eo  cuanto  es  in- 
dispensable para  satisfacer  las  primeras  necesidades  ó 
que  sirve  para  los  placeres  y  comodidades  de  la  vida. 
Los  habitantes  se  dedican  principalmenle  á  la  agricul- 
tura, y  á  la  industria.  Su  población  pasa  de  seiscientas 
rail  almas.  El  duque  de  Wurlemberg  ejerce  la  justicia 
sin  apelación  en  materia  criminal;  y  en  cuanto  á  lo  ci- 
vil, disfruta  del  privilegio  de  non  apellando.  Su  ducado 
es  un  feudo  masculino  del  imperio.  En  la  dieta  de  Ra- 
tisbona,  se  le  señalaron  dos  votos  en  el  colegio  de  los 
principes,  uno  como  duque  de  Wurlemberg,  y  otro  en 
calidad  de  conde  principarlo  de  Monlbeliard.  Eo  su  ca- 
lidad de  duque  do  Wurlemberg,  debe  ser  contado 
entre  las  antiguas  augustas  casas,  cuyo  derecho  de 
alternativa  se  fijó  por  los  tratados  de  1 640  y  1140. 
Su  autoridad  está  limitada  por  la  de  los  estados  del 
pais,  sio  cuyo  consentimiento  no  puede  dar  ley  al- 
guna ni  est-iblt  cer  nuevos  impuestos.  Sos  estados, 
después  déla  separarion  de  la  nobleza,  consisten  en 
catorce  prelados,  ó  abades,  y  en  setenta  ciudades  y 
bailias. 

La  religión  dominante  del  pais  es  la  de  la  confesión 
de  AU«burgo;y  si  bien  el  duque  Carlos  Alejandro  abra- 
zara la  religión  católica,  garantizó  á  lus  estados,  di- 
ciendo en  sus  declaraciones  solemnes  de  1129  y  32 
que  no  se  baria  modificación  alguna  en  la  constitución 
religiosa  de  lodo  el  ducado;  que  en  todas  las  iglesias  y 
escuelas  de  su  dependencia,  no  se  enseñaría  mas  que 
la  religión  luterana,  y  que  no  se  ejercería,  ni  se  baria 
ejercer  en  lodo  el  pais,  ningún  acto  del  culto  católico, 
exceptúen  la  capilia  de  la  corte.  El  duque  Carlos,  re- 
novó y  confirmó  esta  declaración  en  11  í  4  y  ll?i». 
Para  el  adelanto  de  las  ciencias  hay  dos  universidades 
en  el  dncado,  una  en  Tubinga,  fundada  en  1 11",  y  la 
olraenSlnttgard.  A  m¡is  hay  en  Slt:ltjí»rd  un,  ginma- 
sii»,  y  cincuenta  y  dos  escuelas  esparcidas  en  l,J 
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objeto  la  educación  particular,  es  preciso  notar  lo* 
cuatro  monasterios  protestantes,  y  el  seminario  teoló- 
gico, unido  á  la  universidad  de  Tubinga.  En  estos  ena- 
lto seminarios,  subordinados  al  de  Tubinga,  es  donde 
se  forma  por  grados,  desde  la  edad  de  quince  anos 
hasta  la  de  vciole  y  cuatro,  a  los  jóvenes  destina- 
dos al  estado  eclesiástico.  Su  número  sobe  basta  dos- 
cientos cincuenta,  corriendo  á  cargo  del  pais  los  gastos 
de  su  educación;  y  después  de  haber  adquirido  las 
cualidades  relativas  á  su  catado,  son  llamados  sucesi- 
vamente á  llenar  los  diferentes  cargos  eclesiásticos. 

El  ducado  loma  so  nombre  del  castillo  de  Wcrtem- 
berg,  situado  en  Suabia,  en  la  bailla  de  Canstadt,  en- 
tre la  ciudad  de  este  nombre  y  la  de  Eslingen.  Este 
castillo  fué  la  residencia  de  los  condes  de  Wurtemberg 
hasta  1310,  en  que  el  conde  Eberardo  la  fijó  en  Stott- 
gard,  y  aunque  el  duque  Eberardo  Luis,  la  trasladara 
en  1121,  en  Luisburgo,  su  sucesor  Carlos  Alejandro, 
la  fijó  de  nuevo  eu  1133,  en  Stutlgard,  qne  es  hoy 
una  délas  ciudades  mas  hermosas  de  Alemania,  por 
su  castillo,  que  empezó  á  construir  el  duque  Carlos  en 
ti 44,  y  por  los  embellecimientos  qne  este  principe 
anadió  a  lu  ciudad.  El  origen  de  los  condes  de  Wur- 
lemberg se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Despro- 
vistos enteramente  de  documentos  auténticos  para  es- 
clarecer el  origen  de  la  casa  de  Wurlemberg,  no*  ve- 
mos obligados  á  descender  al  siglo  lili,  para  hallar 
una  no  interrumpida  sót  ie  de  sus  condes,  empezando 
por: 

Uuuco  I,  y  su  hermano  Uartman:  eran  sobrinos  per 
parte  de  su  madre,  del  coude  Darlman  de  Graningen, 
quien  en  1243  vendió  al  emperador  Federico  (1,  no 
condado  en  el  Abbegsn,  por  el  precio  de  tres  mil  dos- 
cientos marcos  de  piala,  bajo  la  condición  de  qoe  eo 
caso  de  morir  antes  del  vencimiento  del  pago,  el  dine- 
ro seria  entregado  á  sus  sobrinos, los  condes  de  Wnr- 
lemberg.  Estos  eran  pues  los  herederos  del  cond« 
Hartmao,  quien  por  consiguiente,  no  tenia  hijos.  Pasa- 
ron a  ser  los  jefes  de  dos  ramas  dífereule*  de  la  can 
de  W  urlemberg,  y  en  la  repartición  que  se  hicieron  de 
sus  dominios,  locó  á  Ulrico  el  castillo  de  Wurlemberg. 
del  que  se  llamaba  conde  en  su  firma;  y  á  Batimán  el 
castillo  de  Grooingeo,  de  que  se  Uaraaoa  igualmente 
conde  en  su  firma,  conservando  las  armas  de  la  fami- 
lia de  Wurlemberg,  que  eran  tres  asías  de  ciervo. 
Murió  este  en  la  prisión  de  Asperg,  en  donde  foé  en- 
cerrado después  de  baber  sido  vencido  en  un  combate. 
Sus  descendientes  no  fueron  mas  afortunados  que  él: 
obligados  á  vender  su  posesión  de  Graningen,  se  reti- 
raron a  la  alta  Suabia,  cnLandau,  de  donde  se  llama- 
ron «condes»  título  que  les  obligó  luego  á  dejar  la 
estreñía  pobreza  á  que  se  vieron  reducidos,  para  con- 
tentarse con  el  de  «sefiores.»  Esta  rama,  sin  haberse 
podido  levantar  jamás,  se  cstioguió  en  el  siglo  XVII. 
No  sucedió  lo  mismo  á  la  de  Ulrico.  Este  fue  un  gran 
guerrero  que  nunca  dejó  las  armas  de  la  mano;  lo 
cual  le  hizo  formidable  no  solo  ¡i  las  ciudades  y  á  los 
señores  <us  vecinos,  sino  aun  al  mismo  imperio.  Sa 
vida,  según  Trilli  'me,  fué  una  cadena  de  victorias  y 
triunfos.  Adicto  al  principio  al  emperador  Federico  if. 
lomó  luego  el  partido  de  Enrique  |(:»spon.  quien  le 
prometió  nuevos  feudos  Ricardo  de  Cornouailles,  qih" 
lomó  en  seguida  el  Ululo  de  rey  délos  romanos,  tra- 
bajó ¡guarnióle  en  hacer  entrar  á  Ulrico  en  sus  inte- 
reses, y  le  confirmó  en  1 260,  la  posesión  de  los  feudo* 
que  los  reyes  Guillermo  de  Holanda,  y  Raspón,  le  ha- 
bían concedido  Ulrico  babia  adquirido  en  1231,  del 
obispo  de  Constanza,  la  ciudad  de  Witllingeo.por  1100 
marcos  de  ulota:  ni  is  no  la  retuvo  mucho  tiempo. 

.  ..  wv  uu/n  v  de 
Furstemberg,  por  la  mitad  del  condado  de  Uracu"  Por 
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versas  ciudades  del  pais,  en  donde  se  enseñan  algunos  pues  la  cambió  en  1255,  con  Enrique  de  Hura  v  de 
idiomas.  Entre  los  establecimientos  que  tienen  por  I  Furatem" 
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muerte  de  su  hermano  Bertoldo,  quedó  Enrique  en 
llGO,  poseedor  de  la  otru  ruilad,  la  que  vendió  eu 
126.;,  por  tres  mil  ciento  marcos  de  piala,  á  Ulrico  II, 
y  á  Eberardo  su  hermano. 

Habiendo, por  mui  rle  de  Alberto,  conde  de  Dillingen, 
quedado  vacante  el  cargo  de  gran  mariscal  del  ducado 
de  Suabia,  el  patronato  de  la  ciudad  do  L'lm  y  el  de 
Piers,  Conradinu,  hijo  del  rey  Conrado,  trasliiió  sus 
títulos  á  lírico  I  en  1159:  lo  cual  no  impidió  que  esto 
reconociese  como  emperador  á  Ricardo  de  Cornouailles. 
No  satisfecho  con  conlirmarle  los  ftudoi  del  imperio 
que  estaba  poseyendo,  prometióle  Ricardo  la  cantidad 
de  1.000  marcos  de  plata,  en  seguridad  de  la  cual  le 
hipoteco  la  ciudad  imperial  de  Eslingen.  Terminó  sus 
diasen  1SG5.  Casó  primero  con  Matilde  de  Ochtens- 
tein,  muerta  en  1253;  segundo  con  Inés,  bija  de  Bo- 
leslao,  duque  de  Lignilz,  en  Silesia,  fallecida  en  1ÍG5. 
Ulrico  fué  apellidado  «del  grueso  pulgar»,  por  tener 
este  dedo  de  la  mano  mucbo  mayor  que  de  orJinario. 
De  su  primera  esposa  tuvo  dos  bijos,  de  la  segunda 
tres  bijas. 

1265.  Ulrico  II  y  Ebkrahdo  I,  su  hermano,  fueron 
los  sucesores  de  l  írico,  su  padre,  en  el  condado  de 
Wurtemberg.  El  primero  es  conocido  solo  por  algunas 
cartas.  En  12"8  dieron  mulos  una  carta  al  obispo  de 
Constanza,  con  motivo  de  ciertos  derechos  que  aquel 
Jes  reclamaba.  Desde  esta  época  desaparece  l'lrico  en 
la  historia.  Mas  las  brillaoles  acciones  de  Eberardo  lo 
valieron  el  sobrenombre  de  Ilustre,  loque  según  es- 
tilo de  aquel  tiempo,  se  lomaba  en  buen  ó  malsenlido. 
Enemigo  del  ocio,  promovió  repetidas  contiendas  a  las 
ciudades  de  Suabia,  pero  movido  el  emperador  por  las 
quejas  do  estas,  declaró  la  guerra  en  1284  al  conde  de 
Wurlemberg,  yendo  con  un  poderoso  ejército  a  talar  su 
pais.  No  atreviéndose  Eberardo  á  medirse  con  él  en 
batalla  campal,  encerróse  en  su  ciudad  de  Slullgard, 
en  donde  no  tardó  Rodolfo  en  ir  á  sitiarle.  Temiendo 
sin  embargo,  que  seria  entrada  la  plaza,  fué  á  echarse 
á  los  pies  del  emperador,  y  obtuvo  gracia  poniéndose 
á  su  discreción. 

Cuando  Adolfo  de  Nassau,  competidor  de  Alberto, 
fue  a  Eslingen  en  12U3.  todos  los  cundes  y  señores  de 
Suabia,  á  escepcion  de  Eberardo,  se  presentaron  para 
rendirle  homenaje.  Pero  se  ve  que  poco  tiempo  des- 
pnes,  este  conde  reconoció  á  Adolfo.  Casó  primero  con 
Adelaida  de  VVeidemherg,  v  en  segundas  nupcias  con 
Ermengarda,  bija  de  Rudolfo  I,  marques  de  Balen.  La 
sumisión  de  Eberardo  al  emperador  Adulfo,  no  era 
bastante  sincera  para  ponerse  á  prueba  en  las  adversi- 
dades que  espei  ¡mentara  este  príncipe.  En  1298  le 
abaudonó  para  ponerse  de  parto  de  Alberto,  su  rival, 
á  quien  fue  á  ofrecer  sus  servicios  en  SlMsburgo.  Eo 
recompensa  de  su  celo,  después  de  haber  sido  muerto 
Adolfo  en  una  batalla  en  129K,  cedióle  Alberto  la  villa 
de  Reims  y  la  ciudad  de  Heuwaiblingen,  la  que  des- 
pués del  convenio  hecho  con  Rodolfo,  estaba  en  pose- 
sión del  jete  del  imperio,  como  prendas  de  los  paciti- 
cos  si  ntimienlos  de!  conde.  En  el  mismo  :;fio  ó  en  el 
siguiente,  fue  graliQcado  además  Eberardo  por  Alber- 
to con  el  cargo  de  Sandgrogle  de  una  gran  parle  de  las 
ciudades  imperiales  de  Suabia.  En  \'¿0H  adquirió  el 
condado  de  Asperg,  de  l'lrico,  que  era  su  posesor,  y 
no  de  los  condes  palatinos  de  Tubinga,  con  la  mitad  de 
Calu,  de  los  condes  de  Schelkliugen. 

Habiendo  fallecido  el  emperador  Alberto  en  1308, 
bizose  algún  movimiento  por  una  y  otra  parte  para 
elevar  á  Eberardo  a  la  categoría  de"  los  qne  querían 
usurpar  la  corona  impeiial.  Mas  habiendo  vencido  En- 
rique de  Luxeniburgo,  mandóle  comparecer  á  la  dieta 
de  Spira,  para  contestar  á  las  quejas  que  habían  pre- 
sentado contra  ól  las  ciudades  de  Suabia.  Habiendo 


Eberardo  comparecido  allí  kien  escoltado,  reusó  or- 

gulbsamenle  dar  satisfacción  alguna  de  los  agravios 
alegados  contra  él,  y  dejó  en  seguida  la  asamblea, 
burlándose  de  los  ruegos  y  amenazas  del  emperador. 
Airado  este  por  semejante  bravata,  así  como  toda  la 
asamblea,  tomó  Enrique  la  resolución  de  hacerle  la 
guerra,  y  diú  á  Conrado  de  Weinsberg  el  mando  del 
ejército  imperial,  al  que  se  unieron  las  ciudades  de 
Suabia,  confederadas  contra  Eberardo.  Como  entrase 
este  ejército  <m  Wurtemberg  en  131 1  .llevándolo  todo 
á  sangre  y  fuego,  no  se  atrevió  Eberardo  á  fiar  80 
suerte  en  el  resultado  do  una  batalla,  y  mandó  forti- 
ficar sus  plaza,  que  los  historiadores  haces  subir  al 
número  de  ochenta.  Con  todo,  no  pudieron  estas  po- 
ner al  pais  al  abrigo  de  las  incursiones  enemigas,  y 
Conrado  de  Weinsberg,  ayudado  por  los  habitantes  de 
Eslingen,  las  destruyó  en  su  mayor  parte.  De  este 
número  fué  el  castillo  de  Wurlemberg  que  fué  entrado 
y  arrasado.  Dcitruyéronsc.igualmenle,  y  se  disper- 
saron los  sepulcros  de  los'anu'guos  condes  de  Wur- 
temberg en  la  colegiata  de  Deulelspacb.La  mayor  par- 
te del  pais  quedó  bien  pronto  en  poder  del  enemigo. 
Sio  embargo,  Eberardo,  continuaba  encerrado  eo  su 
castillo  de  Asperg.  junto  al  N'eeker,  casi  inespogoable 
por  su  posición;  mas  no  creyéndose  aun  allí  coo  se- 
guridad, fuése  con  su  cufiado  el  marqués  de  Badén  á 
Besigbeim,  en  donde  se  dice  permaneció  oculto  en 
una  torre  basta  1313,  época  de  la  muerte  del  empera- 
dor Enrique  VII.  Este  acontecimiento  restableció  los 
asuntos  del  conde  de  Wurlemberg.  Las  plazas  que  ba- 
bia  perdido,  no  tardaron  en  volver  á  su  obediencia, 
ya  por  la  fuerza  de  sus  armas,  ya  por  el  afecto  de  sos 
súbdilos,  quienes  á  su  aproximación  le  abrieron  las 

fiuerlas  de  la  mayor  parle  do  sus  plazas.  Después  de 
a  doble  elección  que  se  siguió  á  la  muerle  de  Enri- 
que VII.  tomó  Eberardo  el  partido  de  Federico  de 
Austria.  En  1315,  esperimentó  una  pérdida  qne  le  fué 
muy  sensible;  tal  fué  la  del  príncipe  Ulrico,  so  hijo. 
Eberardo  adquirió  en  1317,  de  Conrado  y  Luis,  du- 
ques de  Tebli,  la  ciudad  de  Rosenfeld.  con  los  casti- 
llos y  Jugares  de  su  dependencia.  Habiendo  el  anticé- 
sar  Federico,  sido  hecho  prisionero  en  13t!,  en  la 
batalla  de  Mubldorf.  el  conde  Eberardo,  que  basta 
entonces  habia  sido  partidario  suyo,  le  abandonó,  re- 
conociendo á  su  antagonista  Luis  de  Raviera.  Nada 
perdió  con  ello,  pues  reconocido  Luis,  confirmó  lodos 
los  contratos  que  Federico  y  Leopoldo,  so  hermano, 
habían  celebrado  en  nombre  del  imperio.  Antiguas 
querellas,  con  motivo  del  dote  sefialado  á  su  mujer, 
sobre  el  castillo  de  Reichenbcrg,  y  jamás  pagado,  le 
movieron  en  1325,  á  poner  sil  ¡o  a  esta  plaza,  que 
pertenecía  al  margrave  de  Bulen.  Mas  habiendo  fra- 
casado esta  empresa,  la  tristeza  que  leorasiooó,  fué  la 
causa  de  la  enfermedad  de  que  murió  en  el  pro- 
pio ano. 

1 3i5.  L'lrico  III,  nietode  Eberardo,  fué  su  sucesor 
al  condado  de  Wurlemberg.  Habia  adquirido  en  1321, 
de  ios  hermanos  Wi.lter  y  Burbardo  de  Norburgo,  la 
tierra  y  señorío  de  este  nombre  con  el  castillo  de  Bils- 
tein,  la  ciudad  de  Rcichenwager  y  los  castillos  y  ciudad 
de  Zellemberg  con  sus  períeuenrias  en  Alsacia,  por 
4  í  1)0  manos  de  plata,  reservándose»!  osofructo  los 
vendedores,  durante  su  vida.  Ulrico  estuvo  siempre 
el  favor  del  emperador  Luis  de  Raviera.  quien  le 
confirmó  en  13.'J0  ¡odas  las  concesiones  que  habia  he- 
cho ásu  pndre,  nombrándole  al  mi-mo  tiempo  sand- 
VOgle  de  Atocia.  Conrado  de  Schlnsselhurgo,  esposo 
de  Inés  de  Wurlemberg.  vendió  á  l'lrico  en  el  propio 
ano,  por  no  tener  hijos,  la  ciudad  y  cantillo  de  Gomio- 
gen  con  sus  dependencias,  y  el  emperador  al  aprobar 
tila  venia  deco-ró  á  Ulrico  con  la  dignidad  de  porta  es- 
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tdndiirtc  ó  guión  del  imperio.  dignidad  que  había  uni- 
do el  misino  en  1322,  al  señorío  dt*  Gomingen,  al  dar 
la  investidura  á  Conrado  de  Srhlussclburgo.  Este  ba- 
hía anslidocti  1339  ú  tina  asamblea  que  tuvieron  en 
Metilos  señores  de  Lorena.  En  esta  última  dió  prueba» 
de  su  destreza  y  valor,  en  un  torneo  donde  lidiaron  los 
principales  señores.  Mas  al  volverse,  fué  detenido  en 
el  camino,  junto  á  Denfeld,  por  un  sefior  de  Vínstin- 
gen,  quien  le  retuvo  prisionero,  y  no  le  soltó  hasta 
después  de  haberle  sacado  un  rescate  de  cien  mil 
marcos  de  piala,  l  írico  añadió  á  sus  dominios  en  1S4! 
la  ciudad  y  el  castillo  de  Tubinga,  que  le  vendieron  los 
condes  deGobson. 

A  mas  de  esto  adquirió  el  patronato  de  los  monaste- 
rios de  Herrena Ib  y  de  Dcnkendorf.  Compró  también 
los  condados  de  Aichelberg  y  de  Vaigen  y  las  ciudades 
de  Winnenden,  de  Guglingeo  y  de  Beiisteín.  Lírico 
terminó  sus  dias  en  1314,  de  una  manera  funesta,  pues 
fue  muerto  en  la  Alsacia,  por  un  gentil  hombre  del 
pai»  <jue  le  sorprendió  con  >u  mujer.  De  su  esposa  So- 
fía, condesa  de  IMirih.  di  jódos  liijos  y  una  bija, 

1314.  Eatiiinno  y  t' Laico,  hermanos,  hijos  del  con- 
de anterior,  siguiendo  la  antigua  costumbre  de  su 
casa,  gobernaron  en  común  el  condado  de  Wurlera- 
berg.  El  carácter  de  entrambos  formaba  un  verdadero 
contraste.  Ei  mavor,  que  no  respiraba  sino  por  la 
guerra,  se  mereció  el  sobrenombre  de  Pendenciero, 
por  los  combates  que  sin  causa  ni  razón  tuvo  á  menu- 
do con  sus  vecinos,  lírico,  amigo  de  la  paz,  evitó 
cuanto  podia  turbarla,  abandonando  á  su  hermano  la 
principal  parte  del  gobierno:  hasta  que  movido  por  los 
consejos  de  su  esposa,  Catalina  de  llelfcmberg,  pidió  la 
parle  del  pais  que  le  correspondía.  Sin  embargo,  apo- 
yado Eberardo  por  el  emperador  Carlos  IV.  obligóle  á 
desistir  de  sus  pretensiones.  Habiendo  muerto  Luis  de 
Batiera  en  1317,  su  sucesor  Carlos  IV,  conürmó  á  lo» 
dos  hermanos  en  los  feudos  y  dignidades  de  que  esta- 
ban revestidos,  y  les  regaló  70.UÜ0  florines,  por  haber 
sido  de  los  primeros  en  reconocerle.  Kberardo  á  favor 
de  su  Ululo  de  sadvogle.  y  considerándole  como  so- 
berano de  la  Suabia,  quiso  exigir  de  bs  ciudades  im- 
periales de  e»te  ducada,  exhorbitantes  cantidades;  mas 
romo  quiera  que  estas  se  negasen  a  satisfacer  tan  ar- 
bitrarias exigencias,  quiso  tomar  por  la  fuerza  loque 
de  grado  se  le  reusaba.  Confederáronse  aquellas,  pero 
habiendo  sitio  derrotadas  sus  fuerzas  en  la  batalla  de 
L'lm,  quejáronse  y  no  en  vano,  de  semejante  tiranía  al 
emperador  Carlos  IV.  Asegurado  ya  entonces  este 
pr  íncipe  en  el  trono  imperial,  habló  como  á  señor, 
obligando  á  Eberardo  n  dimitir  su  patronato,  que  tras- 
firió  a  Robert,  conde  palatino  del  Rhin.  Lejos  de  obe- 
decer el  conde  do  Wurlemberg,  hizo  un  tratado  secreto 
con  la  casa  de  Ausliia  para  contrarí  es»  ir  al  emperador. 
Mas  después  de  varias  hostilidades  ejercidas  por  una  y 
otra  parte,  vjóse  obligado  á  pedir  la  paz,  y  a  reconci- 
liarse con  el  emperador,  renunciando  al  patronato,  y 
cediendo  al  imperio  la  ciudad  de  Alen,  que  le  había  sido 
empeñada  por  los  condes  do  Oettingen.  Eberardo  ob- 
tuvo además  dos  particulares  pierogativss;  la  primera 
fue  que  sus  causas,  las  de  sus  oficiales  y  las  de  sus 
subditos,  no  pudiesen  verterse  ante  jurisdicciones  es- 
tratos; la  segunda,  que  la  hija  única  de  Eberardo  seria 
apta  pa:a  sucederá  todos  los  feudos,  una  vez  estingui- 
dos  los  descendientes  varones.  En  cambio,  Eberardo 
abandonó  al  emperador,  como  á  rey  de  Bohemia,  .toda 
la  soberanía  feudal  que  tenia  sobre  las  ciudades  y  vi- 
llas de  su  reino. 

Pero  el  emperador  escitó  la  pública  indicación  por 
la  libertad  que  se  permitía  como  jefe  del  imperio,  de 
enagenar  á  precio  de  oro  las  ciudades  que  dependían 
inracdialamenlo  de  su  corona.  Iudignadas  las  iU  Sun- 
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bia  de  ver  que  se  las  vendía  como  si  fueran  ganado, 
sin  pedirles  consentimiento,  confederáronse  en  núme- 
ro de  treinta  en  1 316.  Salió  á  reducirlas  el  empera- 
dor, pero  fracasó  delante  de  la  ciudad  de  Ultn  á  la  que 
babia  puesto  sitio.  Las  armas  del  conde  Eberardo,  qmj 
fue  á  atacarles  después  de  la  retirada  del  emperador, 
no  alcanzaron  mejor  resultado.  Habiéndoles  presenti- 
do batalla  en  1 377  junto  á  Reutlingue  fue  derrotado 
con  pérdida  de  muchos  señores  de  su  partido,  debien- 
do á  la  fuga  su  hijo  Ulrico,  el  haber  evitado  la  misan 
suerte.  Habiendo  Wenceslao  sucedido  en  el  imperio  en 
1378  á  su  padre  Carlos  IV,  lomó  el  partido  de  las  ciu- 
dades para  tener  un  apoyo  contra  los  príncipes  que  le 
eran  contrarios.  Pero  Eberardo  se  vengó  poruña  seria- 
Inda  victoria  que  sobre  ellos  alcanzó  en  1388  junto  i 
Weil.  victoria  que  le  costó  sin  embargo  muchas  lagri- 
mas por  haber  perdido  en  la  ocasión  á  su  hijo  Ulrico 
E»te  era  el  único  hijo  que  tenia  de  su  esposa  Isabel  de 
Heuneberg.  Lírico  estaba  casado  con  Isabel ,  hija  del 
emperador  Luis  de  Baviera ,  de  la  que  dejó  un  hijo  y 
una  bija.  El  conde  Eberardo  terminó  sus  dias  en  1 392 
después  de  haber  aumentado  los  dominios  de  su  casa 
con  gran  número  de  tierras. 

1392.  Ebebabdo  1(1,  nieto  de  Eberardo  II,  faé  ape- 
llidado ei.  Pacífico  para  distinguirlo  de  sn  abuelo,  y 
el  Viejo  para  no  confundirlo  con  su  hijo.  La  nobleza 
de  Wurlemberg  tomó  por  debilidad  las  pruebas  de  des- 
interés y  equidad  con  que  se  dió  á  conocer.  En  es* 
concepto  renovó  los  esfuerzos  que  había  hecho  bajo  el 
gobierno  de  Eberardo  el  Pendenciero  para  sustraerse 
al  dominio  del  conde,  y  ponerse  al  inmediato  de!  im- 

Íerio.  Irritado  el  coude  por  este  levantamiento  no  tar- 
ó  en  desengañarle  sobre  el  concepto  que  de  él  tenia 
formado.  Habiendo  lomado  las  armas  para  hacerse 
obedecer,  dirigióse  al  castillo  de  Heimsheim  en  donde 
se  habían  fortificado  los  principales  rebeldes,  lomó  la 
plaza  é  hizo  prisioneros  á  lodos  los  que  lo  defeodian. 
Este  acto  de  vigor  ensenó  á  los  amotinados  á  respetar- 
le, y  aseguró  la  tranquilidad  de  sus  estados  durante 
su  gobierno.  Eberardo  fué  uno  de  los  condes  mas  pode- 


rosos de  la  alta  Alemania.  Su  corte,  una  de  las  mas 
brillantes  era  frecuenlada  por  varios  obispos,  duques, 
condes,  barones  y  gentil-hombres  y  poblada  de  gran 
número  de  oficiales  y  consejeros.  Después  de  !a  depo- 
sición de  Wenceslao  rey  de  los  romanos,  fué  uno  de 
los  concurrentes  a  la  dignidad  imperial  en  1400,  y 
uno  de  Jos  principales  miembros  de  la  liga  formada 
contra  Roberto,  sucesor  de  Weoccsleo.  En  KM  asis- 
tió al  concilio  de  Constanza.  Sin  embargo,  en  los  prin- 
cipios de  economía  se  separó  del  sistema  de  sus  pre- 
decesores ,  pues  hizo  pocas  adquisiciones  é  hipotecó 
muchas  de  sus  tierras.  Este  conde  morió  en  lili,  Ho- 
rado de  sus  súbdilos  á  quienes  gobernaba  como  padre, 
y  sentido  de  sus  vecinos,  de  quienes  era  el  conciliador 
en  las  dificultades  que  entre  ellos  se  suscitaban.  Caro 
primero  en  1380  con  Antonieta,  bija  de  Berna  l»  Vis  - 
conli,  señor  de  Milán,  fallecida  en  J  ÍU5;  segundo  coc 
Isabel,  h»ja  de  Juan  II,  burgrave  de  Nuremberg.  fa- 
llecida en  1130.  Del  primer  matrimonio  tuvo  á  Ebe- 
rardo, y  del  segundo  una  hija. 

H17.  Ebehaudo  IV,  llamado  BLJÓYHI ,  nacido  N 
1388,  el  mismo  dia  que  Ulrico  su  abuelo  fué  muerv> 
en  el  c<  mbate  re  Weil.  Unió  á  sus  dominios  el  conda- 
do de  Moolbcliard,  proveniente  de  su  matrimonio  con 
Enriqueta,  niela  de  Esteban  ,  conde  de  Montbeliard  J 
de  Montfaocon.  De  este  matrimonio  tuvo  dos  hijes  y 
uní  hija.  Eberardo  murió  en  i  119. 

1419.  Lris  I  y  Ulwco  V,  sucedieron  á  so  padre 
Eberardo  IV.  lujo  la  tutela  de  su  madre  Enriqueta. 

3uicn  se  adquirió  una  universal  estimación  por  so  prn- 
•ucia,  y  la  sagacidad  de  que  dió  pruebas  en  el  kde- 
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sempefio  de  esle  cargo.  Llegados  los  dos  hermanos  á  la 
mayor  edad,  dividiéronse  en  1 1  14,  conlra  la  costumbre 
dominante  basta  entonces  en  la  familia,  los  estados  de 
su|padre,  y  los  de  su  madre.  La  porción  que  tocóá  Luis 
fue  la  mayor  parte  del  alto  Wurtemberg,  cou  el  con- 
dado de  Monlbeüard.  Luis,  nacido  en  1409.  había  he- 
redado algo  del  carácter  pacifico  de  su  abuelo,  con  un 
gran  fondo  de  religión.  El  punto  do  su  residencia  fué 
el  castillo  de  Atiracb.  Aumento  sus  dominios  con  la 
adquisición  de  la  ciudad  de  Dlaubeuren,  que  le  fué 
vendida  por  Conrado  de  flolfenslein,  con  algunos  cas- 
tillos y  trece  pueblos,  por  la  cantidad  de  cuarenta  mil 
florines.  Ninguna  parte  lomó  en  la  guerra  de  las  ciuda- 
des imperiales,  á  la  que  se  dejó  arrastrar  su  hermano. 
Su  muerte  acaeció  en  1150.  De  Matilde,  bija  de  Luis 
el  Barbudo;  elector  palatino,  con  la  cual  babia  casado 
en  1 431,  dejó  dos  hijos  y  dos  hijas. 

Uuico  V.  nacido  en  1  i  10,  después  de  haber  dividido 
el  Wurtembcrg  con  su  hermano,  eligió  el  castillo  de 
Stuttgard  para  logar  de  su  residencia.  Cautivó  de  tal 
manera  el  corazón  de  sus  subditos,  que  le  llamaron 
unánimemente  el  muy  amado.  Queriendo  aumentar  to- 
mando ejemplo  de  so  hermano  y  de  sus  antecesores, 
la  porción  de  su  herencia  con  nuevas  adquisiciones, 
compró  el  señorío  de  Heidenheim,  con  otros  lugares  y 
aldeas.  Mas  la  falta  de  economías,  y  los  gastos  que  le 
ocasionaron  las  varias  guerras  que  hubo  de  sostener, 
le  obligaron  á  volverlo  á  vender  lodo.  No  tenía  los 
mismos  pacíficos  sentimientos  que  su  hermano;  pues 
se  dejó  arrastrar  en  1419.  por  su  amigo  el  margrave 
Alberto  de  Brandebnrgo,  á  una  guerra  funesta,  conlra 
las  ciudades  imperiales.  Pero  la  guerra  que  mas  per- 
juicios le  ocasionó  fué  la  que  emprendiera,  de  concierto 
con  el  mismo  margrave  y  otros  príncipes,  á  instancias 
dej  emperador  Federico  III,  conlra  los  príncipes  á 
quienes  babia  ésto  desterrado  del  imperio.  En  1462, 
fué  derrotado  y  hecho  prisionero  por  el  elector  pala- 
tino. So  prisión  duró  un  aüo.  obligándose,  para  que 
le  soltaran,  á  satisfacer  la  cantidad  de  cien  mil  flori- 
nes, y  á  ceder  la  ciudad  de  Marbacb,  al  elector  palati- 
no, como  su  nuevo  señor  feudal,  sin  hablar  de  otn.s 
concesiones  onerosas.  Entonces  fué  cuando  empezó  á 
inclinarse  á  la  paz,  y  á  seguir  mejores  principios  de 
economía:  mas  la  prodigalidad  de  sus  hijos  llenó  de 
amargura  los  últimos  años  de  su  vida  que  terminó  en 
1482.  Casó  t. 0  en  1440,  con  Margarita,  hija  do  Adol- 
fo II,  duque  de  eleves,  y  viuda  de  Guillermo,  duque 
deBaviera,  muerta  en  1443;  í.°en  1413,  con  Isabel, 
hija  de  Enrique  el  Rico,  duque  de  Baviera-Laudsbut, 
fallecida  en  1 4  41 ;  3.'  con  Margarita  hija  de  Amadeo  VIH, 
duque  de  Saboya  y  fviuda  de  Luis  V,  elector  palatino, 
fallecida  en  1 480.  Además  de  muchas  bijas  que  tuvo  de 
estos  tres  matrimonios,  del  segundo  lavo  dos  hijos. 

1 450.  Luis  II,  nacido  en  1 439,  murió  sin  alianza, 
en  1457. 

v»  1 457.  Eberaedo  V,  hijo  segundo  de  Luis  I,  nacido 
en  1445,  sucedió  á  su  hermano  á  la  edad  de  doce 
afios;  bajo  la  tutela  de  su  tío  Ulríco  el  muy  amado,  y 
la  vigilancia  de  Juan  Nauclerus,  su  preceptor,  y  uno 
de  los  hombres  mas  sabios  de  la  Suabia.  Mas  habien- 
do corrompido  so  corazón  sus  oficiales  nobles,  sacu- 
dió por  medio  de  la  fuerza  el  yugo  de  la  tutela,  en 
1459,  sin  haber  hecho  adelanto  alguno  en.las  letras,  y 
pasó  los  primeros  anos  de  su  juventud  en  lodo  género 
de  eslravagancias.  Sin  embargo,  algunas  reflexiones 
ocasionadas  por  las  debilidades  á  que  sus  escesos  le 
arrastraron,  le  hicieron  adoptar  bien  pronto  senti- 
mientos mas  razonables.  En  1 4C8,  emprendió  on  viaje 
á  la  Palestina,  y  otros  dos  á  Italia,  donde  se  puso  en 
relación  con  los  hombres  mas  apreciables  de  este  país, 
principalmente  ooaLgreow  de  Módicis.  barbara,  bija. 

V. 


de  Luis  de  Gonxaga,  marqués  de  Mantua,  con  la  que 
casó,  mujer  tan  prudente  como  virtuosa,  contribuyó 
mocho  en  la  reforma  de  su  conducta.  Ella  le  convirtió 
en  protector  de  las  letras,  que  cultivaba  ella  misma 
con  grande  éxito,  obligándole  á  tomar  bajo  su  protec- 
ción al  célebre  Reuchlin,  perseguido  por  los  teólogos 
de  Colonia.  Por  consejo  de  esta  respetable  esposa  fun- 
dó en  1477,  la  universidad  de  Tubinga.  Algunos  afios 
antes  y  de  concierto  con  la  misma,  se  babia  asociado  á 
los  intereses  de  su  lio  lírico,  conlra  las  injustas  pre- 
tensiones de  su  hijo  Eorique,  y  prestado  su  apoyo  en 
1Í73,  á  la  convención  de  Uracb,  en  cuya  virtud,  el 
condado  de  Monlbeliard,  perteneciente  á  Eberardo, 
fué  cedido  á  Enrique.  Después  de  la  muerde  de  Ulrir'j 
Eberardo  el  Joven,  otro  primo  de  este  r^nde.  |e  aban- 
donó todo  cuanto  le  pertenecía  en  Vurtemberg  con 
consentimiento  del  emperador,  r  <je  ios  ¿fa^os  dej 
PÜÍSE"  ^j51?  Sñ.  eslableci^ron  primcra  vez  ,a 
indivisibilidad  del  país,  y  el  jerecho  de  primogenilura 
como  leyes  fundaméntale-,  de  la  familia  de  Wortera- 
berg.  La  prudencia  del  ^0nde  Eberardo,  su  poder  y  su 
constante  fidelidad  a  sus  tratados,  le  valieron  la  amis- 
tad de  los  emperad  ores  Federico  III  y  Maximiliano  I 
asi  co  mo  el  aprec.o  de  sus  coestados.  Fué  uoo  de  los 
principales  miembros  de  la  liga  de  Suabia,  formada 
en  14  88.  El  emperador  Maximiliano,  en  su  primera 
dieta  de  1195,  celebrada  en  Worms,  le  elevó,  siortuo 
lo  hubiese  pedido,  á  la  dignidad  ducal  confirmando  al 
mismo  tieo'.po  todos  los  pactos  y  prerogativas  de  «o 
casa,  aaid'endo  sin  embargo,  que  en  caso  de  cslin- 
guirse  la  línea  masculina,  volvería  el  ducado  al  im- 
perio. Mas  no  disfrutó  Eberardo  por  mucho  tiempo  el 
titulo  r^ue  habia  adquirido,  pues  murió  el  siguiente 
ano  1  í.9c,  llorado  de  sus  subditos  que  le  querían  como 
á  un  padre,  y  sentido  del  muano  emperador.  Eberar- 
do Y  fué  llamado  bl  Barbudo.  Los  dos  hijos  que  tuvo 
de  su  matrimonio,  murieron  en  la  cuna,  por  lo  que 
a  ¿abó  ea  él  la  rama  de  Uracb. 

1196.    Ebebabdo  VI  bl  Jóvrv  hijo  mayor  de  Ulri- 
co  v,  nacido.en  1147,  «ucedióá  Eberardo  V  en  el  duca- 
do de  Wurtemberg.  Habiendo  pasado  so  juventud  en  la 
magoíiica  corte  de  Felipe  el  Bueno,  duque  do  Borgoña, 
contrajo  allí  cierta  inclinación  á  U  prodigalidad,  con 
un  grande  disgusto  por  (odas  las  ocupaciones  graves, 
lo  que,  seguo  se  ha  dicho,  llenó  de  amargura  los  úl- 
timos anos  de  la  vida  de  so  padre.  Cuando  después 
de  la  muerte  de  este  principe,  le  hubo  sucedido  en 
sus  dominios,  tomó  tal  repugnancia  á  los  negocios  del 
gobierno,  que  en  un  pacto  que  celebró  en  Minzingeo, 
en  148*.  cedió  á  su  primo  Eberardo  el  Barbudo,  toda 
so  porción  hereditaria,  contentándose  solo  con  una 
pensión,  y  reservándose  el  derecho  de  obtener  el  go- 
bierno después  de  la  muerte  de  ese  mismo  Eberardo. 
Así  quedaron  las  cosas,  por  mas  trabajos  que  se 
tomara  Eberardo  el  Jóven  para  anular  un  tra- 
tado del  cual  no  tardó  en  arrepentirse.  En  fin 
la  muerte  de  Eberardo  el  Barbudo  le  hizo  en- 
trar, como  legítimo  sucesor,  en  la  plena  posesión 
del  ducado  de  Wurtemberg.  Mas  la  imprudencia  de 
su  gobierno  contrariaba  de  tal  modo  todos  los  conve- 
nios, la  constitución  y  los  verdaderos  intereses  del 
pais,  que  sus  mismos  oficiales,  animados  por  todos  los 
demás  subditos,  le  rehusáronla  obediencia  en  1498, 
llevando  sus  quejas  al  emperador  Maximiliano  I,  quien 
como  quiera  que  las  hallase  bien  fundadas,  obligó  al 
duque,  por  el  tratado  deBorb  de  1498,  á  hacer  dimi- 
sión del  gobierno,  y  á  cederlo  á  su  sobrino,  por  mas 
que  fuese  aun  éste  menor.  En. vano  fué  cuanto  intentó 
fwrardo  para  anidar  este  tratado;  retiróse  pues  al 
lado  de  Felipe,  elector  palatino,  muriendo  despreciado  ; 
de  lodos,  en  isío¿  sin  dejar  hijo  alguno  de  su 
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Isabel,  hija  de  Alberto,  electorde  Brandeborgo,  de  hv 

que  vivió  casi  siempre  separado. 

14Í8.  Uiaico,  hijo  mayor  del  conde  Enrique,  sir- 
cedlo á  Eberardóel  Jóven  después  de  su  deposición,  á 
la  edad  de  doce  aftos.  Pormosele  un  consejo,  com- 
puesto de  doce  personas  pertenecientes  á  los  tres  esta- 
dos del  pais,  á  cnyo  frente  so  bailaba  el  gobernador 
para  qne  le  dirigiera  en  su  adolescencia .  A  penas  hubo 
cumplido  diez  y  seis  anos,  cuando  el  emperador  le 
declaró  mayor  de  edad  en  1503  contra  la  costumbre  y 
los  conventos  que  exigían  mayor  número  de  anos. 
Ilabia  cautivado  de  tal  modo  el  afecto  del  emperador 
con  la  vivacidad  de  su  espíritu  y  sus  demás  bellas 
cualidades,  que  le  casó  con  su  nieta  Sabina  hija  de 
Alberto  °l  Sabio,  duque  de  Baviera . 

En  150  v  viósc  envneltoen  la  guerra  que  Maximiliano 
acababa  de oHarar  al  elector  palatino  y  a  su  hijo  Bo- 
berto,  para  sosWr  |0s  derechos  del  duque  Alberto,  su 
suegro,  sobre  la  süv^jon  déla  linea  bá  vara  de  Landsbul. 
Uenú  lírico  tan  perfectamente  los  deseos  del  empera- 
dor, que  en  una  sola  catuana,  ganó  varias  ciudades,  y 
quedaron  por  suyas  estas  conquistas.  Su  gran  fortuna 
hecho  á  perder  el  carácter  ü>\  joven  duque,  que  aun 
estaba  acabado  de  formar:  aficionóse  al,  lujo  y  á 


LOS  HÉROES  Y  LAS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO.        (1198—1550  M  J.  C.) 

Uenno  de  Baviera.' y  las  déla  familia  de  Hülten,  ca- 
yeron sobre  el  Worteoiberg.  que  devastaron  de  uno  á 
otro  eslremo.  Abandonado  Ulrico  de  los  diez  y  seis  mil 
suizos  que  ooraponian  el  grueso  de  su  ejército,  perdió 
en  seis  semanas  todos  sus  estados.  Mas  hallando  la 
liga  victoriosa,  difícil  de  conservar  esta  conquista, 
vendió  el  ducado  de  Wurlemberg,  en  1510,  á  Carlos  V 
nuevo  emperador,  por  la  módica  suma  de  doscientos 
veinte  mil  llorínes.  Este  principe  la  cedió  en  1530,  á  sn 
hermano  Fernando,  en  la  repartición  quo  hizo  con  él 
de  los  dominios  de  su  casa.  El  duque  depuesto  sentía 
vivamente  su  desgracia,  mas  todos  los  esfuerzos  que 
hizo  para  entrar  en  posesión  de  sus  estados,  ya  sea  por 
la  vía  de  las  armas,  ya  por  la  de  las  negociaciones, 
fracasaron  por  entonces. 

Retiróse  al  lado  de  su  Col  amigo  Felipe  landgrave  de 
üesse,  á  quien  durante  esta  permanencia  indujo  á  abra- 
zar la  doctrina  de  Lotero.  Ulrico  esperaba  siempre  que 
volvería  su  nueva  fortuna.  Sus  esperanzas  do  queda- 
ron defraudadas  y  después  de  catorce  años  de  humi- 
llación vió  coronadas  con  lodo  el  buen  éxito  que  pudie- 
ra desear  las  tentativas  que  nunca  dejó  de  hacer  para 
su  restablecimiento.  Rota  la  liga  de  Suabia,  Francisco  I 
de  Francia  proveyó  á  lírico  de*  dinero  para  levantar 


lo*  gastos,  abusando  de  su  poderla  ra  satisfacerlo.  Mas  I  tropas,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  landgrave  su  fiel  a  mi 


no  lo  hizo  impunemente:  irritados  ms  subditos  por  los 
impuestos  con  que  les  sobrecargaba,  tmpezaroná  mur- 
murar, y  los  que  soportaban  mayor  peso  promovieron 
una  revolución.  Convocóse  en  fobViga ,  una  asam- 
blea de  los  estados  en  laque,  en  I;j6,  se  obligó 
al  duque  á  suscribir  un  convenio  del  qut  salió  garante 
el  mismo  emperador,  y  en  virtud  del  cut[  se  encarga- 
ron sus  subditos  del  pago  de  sus  deudas ,  en  cambio 
de  los  importantes  privilegios  que  obtuvieron  Este  tra- 
tado se  tomó  después  por  base  de  todos  los  o»más  con- 
venios que  se  hicieron  entro  los  duques  y  su?  subdi- 
tos. Por  el  mismo  tiempo  querellóse  Dirico  coi  su  es- 
posa, babiendoculpa,  según  se  pretende,  por  unay  otra 

Jarte.  Habiéndose  la  duquesa  retirado  á  Baviera,  J  lado 
e  su  familia,  inspiró  a  esta  poderosa  casa  y  al  empe- 
rador, la  mayor  animosidad  contra  su  esposo.  Finco 
por  su  parto,  comoquiera  que  se  sospechase  que  uno 
de  sus  cortesanos,  llamado  Juan  de  Hutten,  tenia  trato 
ilícito  con  su  esposa,  matóle  por  su  propia  mano.  Se- 
mejante violencia  no  dejó  de  oscilar  contra  él,  el  resen- 
timiento de  toda  la  familia  de  Hutten,  la  cual  llevó  su 
neusacional  emperador  quien  falló  con  parcialidad.  El 
entredicho  que  este  pronunció  contra  el  duque  fué  dife- 
rido por  algún  tiempo  por  la  intervención  del  cardenal 
de  Gurk,  quien  en  151 6,  arregló  una  composición  en 
Blaubeurrn-  Mas  no  habiendo  llenado  las  partes  las 
condiciones  y  declarándose  enemigos  del  duque  algu- 
nos de  sus  vasallos,  amenazósele  durante  tres  anos  eon 
renovar  el  entredicho,  con  deponerle  de  su  gobierno  y 
con  atacarle  á  mano  armada.  Quiso  Ulrico  ponerse  en 
estado  de  defensa  contra  «as  enemigos,  pero  no  hizo 
mas  que  multiplicar  sus  deudas,  y  los  agravios  de  so» 
subditos.  En  tan  critica  situación,  y  después  de  la 
muerte  de  Maximiliano,  dió  un  nuevo  paso  imprudente 
que  acabó  de  irritar  contra  el  mismo  la  liga  de  Suebia, 
con  la  que  se  había  ya  indispuesto  separándose  de  ella. 
Habiendo  sido  muerto  en  una  pendencia  nno  de  sus 
oficiales,  los  autores  del  asesinato  se  refugiaron  en 
ReuUingue,  ciudad  imperial  y  miembro  de  la  liga. 
Ulrico  pidió  los  culpables  á  los  magistrados  de  Reutlin- 
gue  para  castigarlos.  O  púsose  le  el  derecho  de  asilo  de 
qne  gozaba  la  ciudad,  para  <jti  >■!  r  pensados  de  en- 
tregarlos. Furioso  con  ésta  tMHtalrva  pu-o  sitio  á  Rcullin- 
gue,  y  después  de  haberse  ;■♦»  riei  .ido  de  la  plaza  la  in- 
corporó ú  sus  estados.  A  es>  go||>,»  despertó  la  liga  de 


go.  Despnes  de  haber  derrotado  FlricO  en  1 53  4  el  ejér- 
cito de  Fernando  junto  á  Lauden  sobre  el  Necker  tuvo 
la  suerte  de  reconquistar  su  ducado  con  mas  rapidez 
de  la  que  lo  habia  perdido  y  de  volver  á  entrar  en  el 
triunfante  á  las  aclamaciones  de  sus  subditos  disgusta- 
dos de  una  dominación  que  les  habia  llegado  á  ser  odio- 
sa, la  crítica  situación  en  qub  se  hallaba  entonce»  la 
casa  de  Austria  y  sobre  lodo  Fernando, quien,  bien  que 
elegido  rey  de  los  romanos  desde  1331,  no  habia  sido 
reconocido  aun  en  semejante  calidad  por  los  protestan- 
tes, llevó  á  cabo  el  comenta  de  Cadan  en  1534  por  la 
mediación  del  elector  de  Sajonia.  En  xirlud  de  este 
tratado  Fernando  reconoció  á  Ubico  como  legítimo  po- 
sesor dé  Wurtemberg,  pero  con  la  onerosa  condición 
de  qne  este  docido  sin  perder  los  privilegios  inheren- 
tes a  un  estado  de  imperio  seria  considerado  como  un 
subiendo  de  la  casa  de  Austria.  Habiendo  l  írico  éntra- 
lo en  la  liga  de  Smalkalda,  introdujo  en  sos  estado? 
>o  1515  la  religión  de  Lulero  sin  esperimentar  resis- 
fcncia  alguna  por  parte.de  los  habitantes. 

El  duque  de  Alba,  además  de  obligárleá  satisfacerla 
cantidad  de  trescientos  mil  flóriñes,  forzóle  á  suscribir 
muchas  condiciones  hnmillames.  Solo  bajo  condiciones 
tan  duras  fué  como  volvió  á  entrar  en  posesión  de  sn 
ducado.  Férnando,  rey  délos  romanos,  so  opuso á  so 
restablecimiento  pretendiendo  que  el  ducado  de  Wur- 
temberg era  un  feudo  quo  habia  delinquido  por  causa 
de  felonía,  puesto  que  las  tropas  del  duque  habían  he- 
cho una  invasión  hostil  en  ios  países  hereditarios  de  la 
casa  de  Austria;  pero  la  muerte  de  Ulrico  acaecida  en 
1 550 ¡  evitó  la  funesta  sentencia  que  iba  á  recaer  con- 
tra él.  De  su  matrimonio  dejó  un  hijo  que  le  sucede,  y 
una  hija.  . 

15.50.  Cristobai  llamado  el  Pacífico,  nació  en  1515 
y  Solo  contaba  cuatro  anos  cuando  su  padre  se  vió 
obligado  á  abandonar  sus  estados.  Después  que  se  hu- 
ir, vendido  el  duendo  de  Wurtemberg  á  la  casa  de  Aus- 
tria, Guillermo',  S'u  apovar  Tas  ju»(íiV  pretensiones  de 
su  sobrino  le  envió  i  -los  |>*  fc,  :*>**  ilu  esta  casa.  Ha- 
biendo!.» llf  vado  con-ig'  el  vu.,  ,tm  >:  C  irlos  V  en  un 
Viaje 'qne  biza  á  Eíp  iui,  feUaVrnse  durante  el  camino 
temiendo  Con  algún  fundamento  que  no  se  le  encerrase 
en  algún  convento  y  se  trasladó  á  Baviera  ,  de  d  «ode 
naso  a  esos  ¡nu  blos  aliados  de  la  Suízaque  llaman  Gri- 
soues  por  considerarse  allí  con  mas  seguridad.  Como 


Soebia  ¡  y  todas  sus  fuerzas  sostenidas  por  las  de  Oui-   quiera  que  el  Iratado  de  Cadan  hubiese  restablecido  a  fi& 
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padre  en  1534  en  sos  estados,  volvió  á  solado  después 
de  no  haberle  vino  por  espacio  de  diez  y  seis  años. 
Mas  su  carino  para  con  su  madre  y  la  casa  de  Baviera 
asi  como  la  profesión  en  que  seguía  aon  de  la  religión 
católica,  indispusieron  de  (al  manera  á  Vírico  contra 
este  hijo,  qne  sin  dificultad  algnna  le  concedió  el  per- 
miso que  solicitó  d<»  separarse  de  él  y  pasar  á  Francia. 
El  rey  Francisco  1,  cuya  estimación  y  confianza  supo 
g  ra  ngearse,  le  encargó  en  1536  la  leva  de  diez  mil  lans- 
quenetes para  su  servicio  en  la  guerra  que  tenia  con  el 
emperador.  Después  de  haber  pasado  ocho  años  en 
Francia,  volvió  al  lado  de  su  padre,  coya  gracia  gffoó 
de  nuevo,  abjurando  la  religión  católica  para  abrazar 
el  luteranisino.  Casóle  lírico  en  154  i  con  Ana  princesa 
do  Brandeborgo  Anspach,  y  le  confió  el  gobierno  de 
Monlbeliard,  en  donde  pasó  á  residir. 

Habiendo  vuelto  al  Wurtemberg  después  de  la 
maerle  de  su  padre,  tomó  posesión  de  este  ducado; 
ocupóse  principalmente  en  dar  consistencia  á  la  nueva 
religión  adoptada  en  su  país,  y  á  las  fundaciones  que 
debían  necesariamente  seguirse,  sin  descuidar  ningu- 
na de  las  otras  partes  de  la  administración.  A  las  cos- 
tumbres estrañas  y  runchas  veces  contradictorias,  sus- 
titnyónn  código  de  leyes  razonadas  que  mandó  publi- 
car en  1555,  después  de  haber  consultado  los  estados 
del  país,  el  cual  le  valió  el  dictado  de  «Legislador» 
del  Wurtemberg.  Su  economía  le  puso  en  estado  de 
hacer  adquisiciones  y  de  embellecer  su  pais  con  mu- 
chos castillos.  Buen  esposo,  buen  padre,  buen  parien- 
te, fué  adorado  de  su  esposa  y  querido  de  sus  hijos. 

Murió  en  1868.  dejando  de  su  esposa,  fallecida  en 
1589,  un  hijo  y  seis  hijas. 

1568.  Luis  III  sucedió  á  su  padre  á  la  edad  de 
quince  anos,  quedando  empero  hasta  la  de  veinte  bajo 
la  tutela  de  su  madre  y  de  tres  príncipes  del  imperio. 
Educado  en  la  religión  protestante,  vino  á  ser  nno  de 
sus  principales  apoyos.  El  colegio  fundado  por  él  en 
Tubinga,  para  jóvenes  príncipes  y  »entilhoinbres,  y 
y  una  casa  de  recreo  construida  en  Suittgard,  perpe- 
tuaron la  memoria  desn  nombre.  Slurió  á  los  cuarenta 
años  de  su  edad,  en  1 31)3,  sin  dejar  hijos  du  sus  dos 
mujeres  Dorotea- Vrsula,  de  la  casa  de.  Badén,  y  Ui-ji- 
ía,  hija  de  Jorge  Juan,  conde  palatino  de  Ltilzcl-teiu. 

1593.  Federico,  nacido  en  1  r;:¡7,  de  Jqrgn,  conde 
de  Monlbeliard,  y  de  Bárbara,  hija  de  Felipe,  landgrave 
de  Hesse;  sucedió  á  su  padre  en  1558,  en  el  condado 
de  Monlbeliard,  y  á  su  primo  el  duque  Luis,  en  el 
Wurtemberg,  en  1593,  después  de  haber  estado  bajo 
la  tutela  de  éste  hasta  1581,  época  en  que  tomó  pose- 
sión del  condado  de  Monlbeliard.  Su  mayor  pasiou  fué 
engrandecer  sos  estados,  mejorarlos  y  embellecerlos 
Retiró  de  manos  de  la  casa  de  Badén  varias  tierras  e 
hizo  algunas  importantes  adquisiciones. 

Dió  un  nuevo  impulso  al  comercio  haciendo  nave- 
gable el  Necker;  y  perfeccionó  las  manufacturas  de 
tela;  pero  su  mayor  cnidado  fué  redimir  su  ducado 
de  la  sujeción  feudal  á  que  estaba  obligado  respecto 
la  casa  de  Austria,  por  el  tratado  de  Cadaw;  lo  que 
llevó  á  cabo  mediante  cuatro  mil  florines  que  satisfizo. 
Conservóse  sin  embargo,  á  la  casa  de  Austria,  el  de- 
recho de  devolución,  en  el  caso  de  estincion  de  los 
descendientes  varones  de  la  de  Wurtemberg.  Federico 
terminó  sus  din s  en  1608.  Casó  en  1581,  con  Sibila, 
hija  de  Joaquín  F.rncsto,  príncipe  de  Anlialt,  fallecida 
en  1614,  de  la  que  tuvo  varios  hijos. 

1608.  Jr&N  Federico  llamado  el  Pacifico,  nacido 
en  1 582;  habiendo  sucedido  i  su  padre  el  duque  Fe- 
derico, creyó  deber  adherirse  á  la  unión  qué  Jos  prín- 
cipes t protestantes,  escitados  por  ol  elector  palatino 
Federico  IX,  formaron  para  el  sosten  de  su  religión,  y 
do  los  derechos  que  prelendian  hacer  resultar  de  ella. 
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A  consecuencia  de  esla  obligación,  tomó  parle  en  las 
cuestiones  que  agitaban  entonces  sobre  las  diferencias 
entre  los  católicos  y  protestantes.  Habiendo  Spinola, 
general  español,  destruido  la  liga  de  los  partidarios 
del  elector  Federico,  por  la  conquista  do  sus  plazas,  el 
duque  de  Wurtemberg  solo  trabajó  en  conservar  la 
z  en  sus  estados.  Murió  en  1628,  dejando  de  Bíi  r 
ra  Soüa  su  esposa,  bija  de  Joaquín  Federico  elector 
de  Brandeburgo,  con  la  que  casó  en  1 609  muerta  en 
1636,  á  Eberardo,  que  sigue  y  á  Federico,  tronco  del 
ramal  de  Neusladt 

1628.   Ebulardo,  nacido  en  1614,  sucedió  a  sa 
padre  bajo  la  tutela  y  regencia  de  Luis  Federico, 
conde  de  Monlbeliard,  hijo  segundo  del  duque  Fede- 
rico. La  critica  posición  en  que  se  hallaban  entonce* 
los  protestantes  en  Aleraanía.'hicieronmuv  difícil  al  re- 
gente el  ejercicio  de  su  empleo.  Habiendo  encontrado 
los  imperiales  en  el  Wurtemberg,  se  apoderaron  de 
todo  el  pais,  y  obligaron  al  administrador,  y  á  su  pu- 
pilo, á  renunciar  k  la  liga  de  Leipsick,  y  á  someterse 
á  las  órdenes  del  emperador.  Mas  no  tardaron  las  ar- 
mas de  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia,  en  lomar  la 
revaueba ,  y  los  imperiales  fueron  echados  del  Wur- 
temberg. Habiendo  Julio  Federico,  hecho  dimisión  de 
la  regencia  en  1632,  encargóse  del  gobierno  el  mismo 
Eberardo,  quien  nada  tomó  mas  á  pecho,  aun  des- 
pués de  la  muerte  de  Gustavo  Adolfo,  que  la  conser- 
vación de  una  estrecha  alianza  con  la  Suecia;  bien  que 
no  sacó  de  ella  las  ventajas  que  se  prometía.  Las  vic- 
toriosas tropas  imperiales  inundaron  lodo  su  ducado, 
y  el  mismo  duque  tuvo  que  desterrarse  con  su  familia 
a  Slrasburgo.  Después  de  repetidas  é  inútiles  tentati- 
vas para  hacerse  restablecer  en  su  ducado,  vióse 
obligado  Eberardo  en  1838,  á  coocluir  en  Praga,  con 
el  emperador  Fernando  III,  un  tratado  de  paz.  Éste  ar- 
reglo que  reponía  á  Eberardo  en  posesión  de  una  parte 
de  sus  estados,  no  restableció  en  ellos- la  tranquilidad. 
Mientras  duró  la  guerra  en  Alemania,  esto  es,  en  el 
trascurso  de  los  diez  aflús  siguientes,  permanecieron 
espuesios  á  las  excursiones  de  oirás  potencias  belige- 
rantes. Tanto  fue  lo  que  se  saquearon,  que  al  fin  de 
la  guerra  se  hallaron  á  fallar  unas  quince  mil  familias. 
Después  déla  paz  de  Westfalia,  que  restituyó  á  Ebe- 
rardo en  16 18,  el  pleno  goce  de  su  estados,  dio 
sus  disposiciones  para  reparar  los  males  con  que  afli- 
giera a  sus  ¡subditos  una  guerra  de  tanta  duración. 
Vióse  entonces  poblarse  de  nuevo,  y  levantarse  olra  f 
vez  de  sus  ruinas,  los  lugares  destruidos  y  asolados  ' 
por  los  disluibios.  El  Wurtemberg  volvió  á  tomar  un 
nuevo  aspecto,  y  volvió  á  ser  una  de  las  mas  flore- 
cientes porciones  de  la  Alemania.  Murió  en  167 1. 
Casó  l.°  en  1G37,  con  Ana  Dorotea,  bija  del  shiograve 
Jian  Casimiro,  muerta  en  1655,  í.°en  1 656,  con  Marga- 
rita Dorotea  Sofía ,  bija  de  Joaquin  Ernesto,  conde  do 
Ottíngen,  fallecida  en  1698.  De  ambos  matrimonios 
tuvo  hijos. 

1674.  Guillermo  Luis  nació  en  1647,  solo  disfrutó 
del  Wurtemberg  por  espacio  de  cerca  tres  años,  pues 
mm  ¡ó  en  1677.  De  Magdalena  Sibila  bija  de  Luis  II, 
landgrave  de  Hesse  Darmsladt,  con  la  que  casó  en 
1 613,  dejó  un  hijo  qne  sigue,  y  tres  hijas. 

1677.  Eberardo  Lus,  nacido  en  1676,  sucedió  á  su 
padre  en  1677  bajo  la  administración  de  Federico  Car- 
los, su  lio,  quien  ejerció  este  empleo  hasta  1093,  y 
murió  en  1698.  Federico  Carlos  había  servido  con  glo- 
ria en  la  guerra  de  1688  y  en  1697,  en  los  ejércitos 
del  emperador  Leopoldo,  quien  le  babia  nombrado  feld- 
mariscal del  imperio.  Su  sobrino  el  duque  Eberardo 
Luis,  tan  afecto  como  e|  á  los  intereses  del  imperio,  di  j  % 
pruebas  de  su  celo  ñor  sus  aclos  de  valor  que  le  valie- 
ron los  grados  de  feld-mariscal  del  emperador,  del  ini- 
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perio  y  del  circulo  de  Soabia,  y  en  los  anos  de  ni  l  y 
1112  el  manido  del  ejército  imperial.  Bajo  su  gobierno 
se  estinguieron  las  lineas  de  Wesllingen  y  Montbeliard, 
aquella  en  1107,  y  ésta  en  17¿3.  El  duque  Kbcrardo 
luis  murió  en  1733,  después  de  haber  perdido  enl"3l 
á  Federico  Luis  su  único  hijo  que  tuvo  en  1698,  de  su 
e?i)09a  Juana  Isabel,  hija  de  Federico  el  (¡n  nde,  mar- 
grave  de  Badén  Üourlacb. 

nU3-  Carlos  Alejandro,  hijo  mayor  de  Federico 
Carlos,  hijo  segundo  de  Eberardo  III  ó  VII,  duque  de 
Wurlembcrg.  Habiéndose  consagrado  al  servicio  del 
emperador,  tomó  parte  en  las  acciones  mas  importan- 
tea  de  la  guerra  de  sucesión  en  Espada.  En  17  18  era 
va  caballero  del  Toisón  de  oro,  general  feld-mariscnl 
de  los  ejércitos  del  emperador,  su  consejero  í'iuüm, 
gobernador  do  Belgrado,  y  comandante  general  del 
n  ioo  de  Servia.  Mnrió  en  ITS!,  á  la  edad  de  53  años, 
en  el  senode  la  iglesia  católica,  en  que  entrara  en  1712. 
Do  su  matrimonio,  celebrado  en  17¿7  con  Alaria  Au- 
gusta, bija  de  Aoselmo  Federico,  principe  de  Tour  y 
Taxis,  dejó  varios  hijos. 

1131.  Carlos,  ó  Carlos  Eu;kmo,  nació  en  1728. 
entró  en  posesión  del  Wurtemberg  á  la  edad  de  nueve 
años.  Conforme  con  la  observancia  legal  de  su  casa, 
permaneció  bajo  la  tutela  de  su  madre,  á  la  cual  fué 
asociado  Carlos  Rodolfo,  duque  de  Wurtemberg  Ncus- 
tadl,  el  mas  próximo  agnado  de  su  casa,  y  en  1738, 
fué  reemplazado  por  Carlos  Federico,  duque  de  Wur- 
temberg Oels.  No  habia  cumplido  aun  diez  y  seis  anos, 
cuandoel  emperador  Carlos  VIII,  le  declaró  mayor  de 
edad. 

En  la  conducta  y  gobierno  de  esto  duque  se  habia 
verificado  un  cambio  notable.  Pensando  solo  en  brillar, 
habia  prodigado  sin  consideración  alguna  el  dinero  de 
Ja  nación;  una  corte  magnifica  y  disoluta  ofrecía  el  es- 
candaloso espectáculo  de  mujeres  venales,  de  cortesa- 
nos enriquecidos,  de  cazas,  de  bailes,  de  teatros  y  de 
otras  dispendiosas  diversiones.  Tan  loen*  prodigalida- 
des indignaron  á  la  nncion,  pero  su  rencor  subió  de 
punto  cuando  el  duque  convino  en  un  vergonzoso  tra- 
ía do  con  objeto  de  procurarse  fondos;  al  principiar  la 
guerra  de  los  siete  años  se  obligó,  mediante  los  subsi- 
dios de  la  Francia,  á  hacer  una  leva  en  sus  estados  de 
catorce  mil  hombres,  y  á  entrar  en  campaña  contra  el 
rey  de  l'rusia,  á  pesar  de  que  no  tenia  el  mus  mí- 
nimo motivo  de  queja  contra  aquel  soberano.  Indigna- 
dos las  estados  del  país,  cuyos  derechos  y  prerogalivas 
huhia  el  duque  violado,  reclamaron  la  protección  del 
emperador  de  Alemania  y  de  los  príncipes  protestan- 
tes. Durante  los  vivos  altercados  que  mediaion  entre 
aquella  corporación  y  Carlos  Eugenio,  este  se.  retiró  á 
I.ouisburgo,  y  á  pesar  de  las  instancias  de  los  habitan- 
tes do  Stultgard  persistió  en  no  salir  de  su  retiro,  hasta 
que  la  intervención  de  Ja  l'rusia,  mas  útil  y  sincera 
que  la  del  emperador,  logró  la  reconciliación  del  du- 
que con  los  estados  y  con  sus  subditos.  Entonces  inau- 
guróse una  nueva  era  en  el  gobierno  de  Carlos  Euge- 
nio; los  resultados  de  su  injusta  ó  imprudente  conducta 
lo  habían  llenado  de  espanto,  y  por  otra  parte  los  aflos 
habían  calmado  un  poco  el  ardor  de  sus  pasiones;  su 
primer  acto  fué  reducir  el  ejército,  y  al  volver  á  Stutl- 
g^rd  prometió  con  toda  solemnidad  en  un  manifiesto 
publicado  en  1778,  ocuparse  esclusivamenlc  en  labrar 
la  felicidad  de  sus  subditos.  En  efecto,  nada  omitió 
para  conseguirlo  y  para  reconqoislar  el  afecto  de  su 
nueblo:  favoreció  la  agricultura  y  especialmente  el 
cultivo  de  la  viña,  abri*  grandes  caminos,  fundó  una 
academia  militar  en  Stultgard,.  y  mandó  construir  los 
palacios  de  Ilohenheím  y  de  la  Soledad,  en  el  cual 
pasó  el  resto  de  su  vida;  Carlos  Eugenio  quiso  que 
abriesen  so  sepulcro  en  este  retiro,  colocando  encima 
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de  él  el  siguiente  epitafio,  que  prueba  tnas  la  transfor- 
mación que  se  habia  obrado  en  su  conducta:  «Amigo 
mió,  he  gozado  en  csceso  del  mundo;  sus  encantos 
me  sedujeron,  y  dejé  en  mi  ceguedad  que  el  torrente 
me  arrebatara.  Dios  mió!  Qae  espectáculo  se  presenta 
á  mi  vista  cuando  mis  ojos  pudieron  recibir  la  luz!  Días 
y  años  habían  trascurrido  sin  que  hubiese  pensado  en 
el  bien;  la  hipocresía  y  la  falsedad  habían  deificado  las 
accioues  mas  viles,  y  el  velo  que  las  cubria  era  como 
una  densa  niebla  que  no  podian  atravesar  loe  rayos 
del  sol.  Qoc  me  queda  ahora?  Ay,  amigo  mió!  esta 
piedra  cubre  mi  tumba  y  también  todo  mi  pasado. 
Señor,  velad  por  mí  porvenir!»  Sin  embargo  al  mis- 
mo tiempo  que  se  entregaba  á  tan  tristes  reflexiones 
sobre  su  vida  resolvió  contraer  segundo  matrimonio; 
impulsado  por  el  deseo  de  verse  reproducido,  goce 
que  le  había  negado  su  primer  enlace,  y  en  1786  á  la 
edad  do  cincuenta  y  ocho  anos  tomó  por  esposa  á  su 
antigua  favorita  Francisca  de  Flohenbeim:  mas  no  vió 
cumplidos  sus  deseos.  La  supresión  de  los  derechos 
feudales  decretada  en  Francia  en  1789  privó  áeate 
príncipe  de  muchos  de  aquellos  derechos  que  percibía 
en  Alsacía  y  en  BorgoDa,  asi  es  que  después  de  pre- 
sentar las  oportunas  reclamaciones  á  la  dieta,  tomó 

fiarte  en  la  guerra  de  los  circuios  contra  la  república 
rancesa;  Carlos  Eugenio  murió  en  1793,  dejando  ásu 
hermano  tu  ducado  cuya  población  se  había  aumen- 
tado hasta  seiscientas  mil  almas;  este  principe  profesó 
como  su  padre  la  religión  católica. 

1793.  Lrjts  Ei'gkmo,  hermano  del  duque  anterior 
y  nacido  en  1731,  fué  llamado  á  sucedería  en  1793 
Este  principe  babia  seguido  hasta  entonces  la  carrera 
de  las  armas,  primeramente  en  Prnsia,  Juego  en  Aus- 
tria y  finalmente  en  Francia,  doode  habia  obtenido  el 
grado  de  teniente  general  en  1737;  mas  habiendo  á  lu 
míe  pareco  caido  en  desgracia,  se  retiró  á  Suiza,  doo- 
de mantuvo  correspondencia  con  Rousseau  acerca  de 
la  educación  de  sus  bijos,  y  por  Jas  cartas  del  autor 
del  «Emilio»  so  ve  que  tenia  grande  aprecio  al  prín- 
cipe wnrtemberges.  El  reinado  de  Luis  Eugenio  solo 
duró  diez  y  nueve  meses;  durante  este  tiempo  se  vió 
obligado  á  presentar  su  contingente  al  ejército  impe- 
rial contra  fa  Francia,  cuyas  tropas  acababan  de  inva- 
dir el  señorío  de  Montbcliard,  perteneciente  á  la  casa 
de  Wurtemberg.  De  su  esposa  Sofía  Albertina,  condesa- 
de  Beicblingen  con  la  cual  habia  casado  en  1 161  tnvo 
dos  bijas,  asi  es  que  al  morir  en  1 795,  fué  llamado  á 
sucederle  su  hermano  Federico  Eugenio.  Luis  Eugenio, 
á  ejemplo  de  su  hermano  y  predecesor,  profesaba  la 
religión  católica. 

179Ii.  FBor.Rico  Etjcemo  ó  Federico  I,  nacido  en 
173!  é  hijo  sucesor  del  duque  Carlos  Alejandro,  reci- 
bió la  tonsura  á  la  edad  de  ocho  años,  y  una  canongia 
en  el  capitulo  de  Constanza,  pues  no  se  podía  proveer 
que  llegase  un  día  en  que  debiese  suceder  á  sus  her- 
manos, disgustado  en  breve  del  estado  eclesiástico, 
abandonó  el  Wurtemberg  y  entró  á  servir  al  rey  de 
l'rusia,  ascendiendo  hasta  el  grado  de  teniente  gene- 
ral: en  1753  casó  con  Ja  hija  del  margrave  de  Brande- 
burgo-Scbwedt,  Federica  Sofía  Dorotea,  ordenando  el 
rey  de  Prusia  que  los  hijos  que  naciesen  de  esta  unión 
fuesen  educados  en  la  religión  luterana.  Después  de 
llamado  Federico  Eugenio  en  1793  á  gobernar  el  du- 
cado de  Wurtemberg,  sufrió  éste  una  desastrosa  inva- 
sión de  parto  de  Jas  tropas  republicanas  do  Francia, 
pero  deseoso  el  duque  de  hacer  cesar  las  calamidades 
que  afligían  á  sus  subditos,  se  separó  del  emperador, 
y  en  1796  celebró  la  paz  con  el  gobierno  francés;  no 
tardó  el  Austria  en  hacerle  sentir  todo  el  peso  de  su  in- 
dignación, y  su  ducado  estuvo  constantemente  espuesto 
á  las  cscursiones  de  las  potencias  beligerantes.  Fede- 
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rico  Eugenio  convocó  los  estados  provinciales  de  Wur- 
temberg,  y  á  pesar  de  los  gastos  y  trastornos  de  la 
guerra,  fuodó  muchos  y  útiles  establecimientos,  basta 
que  mariden  1797,  dejando  once  hijos,  ocho  varones 
y  tres  hembras.  Este  principe,  lo  mismo  que  sus  her- 
manos y  antecesores,  profesaba  la  religión  católica, 
debiendo  decir  en  su  elogio  que  el  ducado  de  Wur- 
temberg,  cuyos  habitantes  profesan  el  loteranismo  no 
sufrió  durante  sus  reinados  ni  bajo  concepto  alguoo  de 
la  diferencia  de  opinión  religiosa  qoe  existía  entre 
ellos  y  sus  subditos;  los  principes  que  les  sucedieron 
profesaron  el  culto  Joterano. 

1797.  Federico  Guillermo  Carlos  que  tomó  el 
nombre  de  Federico  II  después  de  la  muerte  de  su 
padre,  nació  en  1731.  Entró  á  servir  al  rey  de  Prusia, 
alcanzando  el  grado  de  mayor  general,  y  en  1 780  to- 
mó por  esposa  á  Augusta  Carolioa  Federica  Luisa,  hija 
primogénita  de  Carlos  Guillermo,  duque  de  Brunswick- 
Wolfenbuttel,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos  y  otras  tantas 
hijas.  Habiendo  abandonado  el  servicio  de  la  Prusia, 
fué  nombrado  por  la  emperatriz  Catalina  teniente  ge- 
neral y  gobernador  de  la  Finlandia  rusa;asuntos  de  fa- 
milia le  obligaron  á  retirarse  á  Suiza  en  1786  dejaodo 
á  su  esposa  en  Rusia,  donde  murió  en  1788;  al  ceñir 
su  padre  la  corona  de  Wortemberg  en  1793,  Federico 
tomó  el  titulo  de  principe  heredero  y  se  encargó  del 
mando  de  las  tropas  destinadas  á  defender  el  VVur- 
temberg  noria  parte  de  la  Selva  Negra,  pero  no  siendo 
aquellas  fuerzas  suficientes  para  oponerse  al  numeroso 
ejército  enemigo,  Federico  se  refugió  en  Anspacb,  junto 
con  toda  la  corle.  En  1797  celebróse  en  Lóndres  el 
matrimonio  de  Federico  con  Carlota  Augusta  Matilde, 
bija  de  Jorge  III  rey  de  la  gran  Bretaña,  y  muerto  el 
duque  Federico  I  el  mismo  ano,  Federico  II  fué  procla- 
mado duque  reinante,  no  tardando  en  dar  pruebas  del 
y  despótico  sistema  que  siguió 


reioado.  Las  victorias  de  Moreau  pusieron  de  nuevo  al 
enemigo  en  posesión  del  ducado  y  Federico  se  vió 
obligado  á  marchar  otra  vez  al  estrangero;  el  fuerte 
wurtembergesde  Hobehtwiel  fué  demolido  é  impuesta 
una  contribución  de  seis  millones  de  francos,  habiendo 
sido  incorporadas  á  la  república  las  posesiones  que  los 
duques  de  Wartemberg  tenian  en  la  orilla  izquierda 
del  Rbin.  Federico,  que  veia  que  algunas  potencias  em- 
pezaban á  negociar  directamente  con  la  república, 
quiso  seguir  so  ejemplo,  mas  rechazó  las  proposiciones 
de  la  Rusia  y  déla  Francia,  consistentes  en  que  renun- 
ciase á  un  ducado  para  dividirlo  entre  la  Baviera  y  el 
duque  de  Badén,  y  que  aceptase  en  cambio  el  elec- 
torado de  Hannover,  del  que  la  Francia  deseaba  despo- 
jar á  la  Inglaterra.  Celebrado  el  tratado  de  LuneviJIe 
eo  1801  el  duque  volvió  á  sus  estados  y  firmó  con  la 
Francia  un  tratado  particular  en  el  cual  se  estipularon 
las  indemnizaciones  que  debia  recibir  por  el  territorio 
que  había  perdido  en  el  Rhin;  el  ducado  de  Wortem- 
berg fué  erigido  en  electorado,  incorporando  á  sus  es- 
tados algunas  ciudades,  como  igualmente  el  prebos- 
tazgo de  Ellwangen  y  algunas  abadías,  de  modo  o^e 
en  cambio  de  la  población  de  cuarenta  mil  alm» ,  a'ue 
había  perdido  recibió  Federico  una  indemnización  de 
ciento  diez  mil  almas  eo  países  contiguos  á  sus  estados 
hereditarios.  Muño  en  1816.  De  su  primer  enlace 
la  princesa  de  Brunswick-Wolíenbullel  luvo 
dos  hijos  y  una  hija. 

1816.  Guuermo  I  (Federico  Guillermo  Carlos) 
Dac.ó  en  1781,  subió  al  trono  en  1816.  Casó  1  •  m 
1808,  coo  Carlota,  hija  de  Maximiliano  José,  rey  de 
Baviera,  matrimonio  no  consumado  y  declarado  nulo 
en  1814,  S.«  en  1816,  con  Catalina  Paulowna  de  íl 
mayo  1788  hija  de  Pablo  I,  emperador  d«  Rosia,  y 
hermana  del  emperador  Alejandro,  muerta  en  1819 
De  este  matrimonio  luvo  dos  bijas. 
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